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21/   SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO    2   DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


iSe  declaró  abierto  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dos  de  Mayo  del  año  de  mil 
novecientos  uno,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendos»  «on  B  ) 

Echeverría 

Btchererrito 

MMdMA  (don  L.) 

Brito 

Salterain 

611  fdon  Joan) 

Beevdar 

Milána  Zabaleta 

Hernánde* 

Flffari 

Haedo  8iiáre« 

lepa 

Barreiro 

Paiomeqait 

Copello 

Berro 

Lamprea 

Del  Casttüe 

Bergallf 

Mora  Bffagarlflos 

FoDseca 

LeeaadB 

La  coeva  SUrllng 

Pone 

Faltando: 


Fiortto 

Onillot 

Gonaáles  Roca 

8ei*rato 

Regalea 

Soárea 

Martines  (don  D.  M  ) 

Canfleld 

Blengio  Hooca 

Casaravilla 

Aballa  y  Eacobar 

Oarcia  y  Santos 

Bapalter 

Várela 

Berindoagoe 

Iglesiaa 

Avegno 

Ferreira 

^lenra  Carranza 

ékshlalllno 

Martínes  (don  M.  G.) 

G08O 

BiielA 
Perelra 


COK  AVISO 


Cuffarro 
Vidal  y 
Rodrigues 
CasteUs 


BvUo  det  Pino 

Barablno 

Pereda 


Alvez 


611  (don  Isaae) 

Rooctaletti 

Martorell 

Moreno 

Qnintela 

Viera 


CON    MCF.NriA 


SIN   Avrso 


Bnenafama 

Irlgoyen 

Baazá 

Soca 

Icasurlaga 


Sr.  Presidente— Pe  va  á  dar  lertura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  s(^  va  á  volar. 
8i  se  aprueba  el  acta  leída. 
^  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativu). 

No.  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta  se 
va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  Ins  modificaciones  introduci- 
das por  el  H.  Senado  al  proyecto  que  deroga 
la  ley  de  12  de  Septiembre  de  1888. 

Si%  Palomeqae — Ante  todo,  señor  Pre- 
sidente, debo  manifestar  una  duda,  sin  que  mi 
ánimo  sea  hacer  una  cuestión  al  respecto, 
pero  sí  deseo  dejar  constancia  de  ella  en  h\n 
palabras  que  voy  á  pronunciar. 
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El  Reglamento  He  nuestra  Cámara  esta- 
blece que  Uxloa  los  affos  al  abrirse  sus  sesio- 
nes ordinarias,  se  nombren  las  Comisiones 
respectivas.    » 

Algún  objeto  práctico  debe  tener  esta  dis- 
posición reglamentaria,  y  no  puede  ser  otro 
tino  el  de  que  las  Comisiones  nombradas 
asesoren  á  la  Cámara  para  que  ésta  conozca 
el  criterio  dominante  en  el  momento  en  que 
se  va  á  discutir  un  proyecto  de  ley. 

Es  sabido  que  la  Comisión  de  Legislación 
ha  sido  modificada  y  que  algunos  de  los 
miembros  que  formaban  parte  de  esa  Comi- 
sión, pasaron  á  formar  parte  de  la  nueva 
Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Cons- 
titucionales. Esa  nueva  Comisión  de  Legis- 
lación, pues,  no  ha  informado  respecto  del 
asunto  en  debate:  ha  venido  informado  el 
asunto  á  la  Cámara  por  la  Comisión  que  de- 
jó de  ser  tal.  Habría  sido  conveniente  cono- 
cer cuál  es  la  opinión  de  la  Comti^ión  de  Le* 
gislación  que  actualmente  actóa,  para  enton- 
ces normalizar  el  debate. 

Como  he  dicho,  quiero  dejar  constancia  de 
este  detalle  sin  hacer  una  cuestión  al  res- 
pecto; pero  podría  muy  bien  haber  sucedido 
que  la  actual  Comisión  de  Legislación  opi- 
nara de  una  manera  completamente  distin- 
ta á  la  Comisión  que  ñrma  el  informe  que  se 
ha  repartido. 

No  vamos — á  mi  ]uicio — en  esta  sesión  á 
resolver  lo  que  algunos  creen  que  debe  resol- 
verse. Muchos  colegas  han  creído  que  la  se- 
sión está  exclusivamente  dedicada  al  estudio 
de  las  modificaciones  que  ha  propuesto  la 
H.  Cámara  de  Senadores;  que  la  Cámara  de 
Representantes  no  tiene  para  qué  ocuparse 
del  fondo  de  la  cuestión  misma. 

Yo  he  leído  detenidamente  el  artículo  61 
de  la  Constitución  de  la  República  que  dice 
que:  «Si  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  á 
quien  se  remitiese  un  proyecto  de  ley,  lo  de- 
rol  viese  con  adiciones  ú  observaciones,  y  la 
remitente  se  conformase  con  ellas,  se  lo  avi- 
sará en  contestación  y  quedará  para  pasarlo 
al  P.  E.;  pero  si  no  las  hallare  justas  6  in- 
sistiese en  sostener  su  proyecto,  tal  y  cual  lo 
había  remitido  al  principio,  podrá  en  tal  caso 
por  medio  de  oficio  solicitar  la  reunión  de 
ambas  Cámaras,  que  se   verificará  en  la  del 


Senado,  y  según  el  resultado  de  la  discusión, 
se  adoptará  lo  que  deliberen  los  dos  tercios 
de  sufragios.» 

De  manera  que,  según  este  artículo  61  de 
la  Constitución,  interpretando  los  términos 
que  dicen  que  «si  la  Cámara  remitente  no 
Judiare  justas  Iññ  observaciones  ó  las  adicio- 
nes que  hubiese  hecho  el  Senado,  é  insistiese 
la  Cámara  remitente  en  sostener  su  proyecto 
tal  y  cual  lo  había  remitido,  podrá  recién  en 
ese  caso  invitar  al  Senado  á  que  se  reúna  en 
Asamblea  General»,  á  estará  estos  térmi- 
nos textuales  de  la  Constitución,  hay  una 
cuestión,  y  es  la  siguiente:  si  la  Cámara  re- 
mitente—que en  este  caso  es  la  Cámara  de 
Representantes — no  halla  justas  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  Senado,  y  la 
Cámara  de  Representantes  insistiese  en  su 
primitivo  proyecto— «I  insistiese — entonces 
8Í  podrá— no  imperativamente,  sino  faculta- 
tivamente,—/70(ír¿f,  si  ella  lo  cree  convenien- 
te, invitar  al  Senado  pora  reunirse  en  Asam- 
blea General. 

Quiere  decir  que,  según  el  artículo  61  de 
la  Constitución,  la  Cámara  remitente  tiene 
el  derecho  indiscutible  de  resolver  y  de  pro- 
vocar dos  cuestiones:  la  primera,  sí  halla  ó 
no  halla  justas  las  observaciones  ó  adiciones 
que  el  Senado  haya  introducido  en  el  pro- 
yecto que  se  le  ha  remitido;  y  la  segunda, 
resolver  si  insiste  ó  no  en  el  proyecto  tal  y 
cual  había  sido  remitido.  Quiere  decir  que, 
según  este  artículo,  la  Cámara  remitente  pue- 
de declarar  que  no  insiste  en  su  proyecto 
tal  y  cual  lo  remitió,  es  decir,  que  abocando 
otra  vez  á  sí  el  conocimiento  del  proyecto, 
puede  entrar  al  fondo  del  asunto  y  declarar 
que  para  ella  el  proyecto  ya  no  existe,  por- 
que lo  reehaza. 

No  de  otra  manera  puede  interpretarse  el 
artículo  61  de  la  Constitución,  porque  si  la 
Cámara  remitente  tiene  la  facultad  de  entrar 
á  discutir  sobre  la  insistencia  ó  no  insisten- 
cia en  su  primitivo  proyecto,  es  indiscutible 
que  es  para  aprobarlo  ó  rechazarlo:  si  lo  re- 
chaza no  tiene  necesidad  man  que  de  formu- 
lar una  moción  la  Cámara  de  Representan- 
tes, cual  es  la  de  mandar  archivar  el  asunto 
y  así  comunicárselo  al  Senado,  si  lo  creyese 
conveniente,  como  un  deber  de  cortesía.  Esto 
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en  cuanto  á  lo  funílamental  de  la  cuestión 
conRtiuicional. 

Yo  creo  que  la  Cámara  puede  entrar  ádia- 
caiir  su  proyecto  y  rechazarlo  declarando 
ahora  que  esta  Cámara  no  insiste  en  él;  por- 
que sí  esta  doctrina  no  sub.aistiese,  podría 
operarse  este  fenómeno  curioso:  que  la  Cá- 
mara de  Representantes  en  este  caso  estaría 
obligada  á  votar  en  contra  de  su  conciencia 
si  creyese  que  el  proyecto  debe  rechazarlo. 

Supóngase  este  caso:  se  ha  renovado,  por 
ejemplo,  la  Cámara  de  Representantes,  ya 
no  son  los  mismos  Diputados  que  sanciona- 
ron el  proyecto  primitivo,  -^  y  el  Senado  re- 
mite ese  proyecto  modificado:  los  Diputados 
de  la  Cámara  renovada,  ¿tienen  ó  no  tienen 
el  derecho  de  emitir  su  opinión  respecto  del 
asunto  que  recién  van  á  conocer?;  /tienen  ó 
no  tienen  el  derecho  de  rechazar  ese  proyec- 
to y  no  admitir  ni  el  fondo  del  asunto,  del 
proyecto  mismo,  ni  admitir  tampoco  las 
modificaciones?  Es  indiscutible:  los  Diputa- 
dos no  pueden  estar  obligados  á  votar  en 
contra  de  su  conciencia. 

Se  dice  que  la  solidaridad  de  las  dos  ra* 
mas  del  Cuerpo  Legislativo  lo  impondría,  y 
que  e?a  cuestión  que  se  provoca  por  ramas 
separadas  podría  discutirse  en  Asamblea  Ge- 
neral; pero  yo  no  veo  ningún  artículo  de  la 
Con8tituc:ón  que  prohiba — interpretándola 
lealmente— que  la  Cámara  de  Representan- 
tes haga  lo  que  indico  en  este  caso:  de  re- 
chazar el  proyecto,  desde  que  se  encuentra 
en  el  seno  de  ella  y  discutirlo  como  lo  ha 
discutido  primitivamente,  dejando  al  Sena- 
do la  facultad  para  que^  si  cree  que  debe  to- 
mar el  carácter  de  iniciador  del  proyecto, 
presente  un  proyecto,  lo  discuta  y  entonces 
sí,  remitido  á  la  Cámara  de  Representantes, 
estaría  ésta  obligada  á  discutirlo,  ya  fuera 
para  reformarlo  ó  ya  fuera  para  aprobarlo. 

Sr.  E^palter — O  pnra  rechazarlo. 

Hvm  Palomcqae—Ó  pnra  rechazarlo. 

El  proyecto  que  ha  remitido  el  Senado, 
es  un  j»royecto  completamente  nuevo:  no  tie- 
ne aiutlogía  con  el  proyecto  sancionado  por 
e?ta  Cán«ara  más  que  t*n  las  cuatro  ó  cinco 
primcraf  palabras  del  artículo  1."  que  dicen: 
«Derógape  ¡a  ley  de  12  de  Septiembre  de 
1888»;  todo  lo  demás,  hasta  la  misma  redac- 


ción subsiguiente  del  artículo  1.",  todo  es 
completamente  distinto  al  proyecto  que  fué 
remitido   por  la  Cámara  de  Representantes. 

Por  ese  proyecto  se  crea  un  impuesto  y  la 
Comisión  de  Legislación  aconseja  que  se  re- 
chacen los  artículos  2.°,  3.®  y  4.°  del  mismo, 
en  los  cuales  se  contiene  la  creación  de  ese 
impuesto,  fundándose  en  un  precepto  consti- 
tucional que,  con  el  tiempo,  estoy  seguro  que 
se  ha  de  reformar  cuando  se  reforme  la  Cons- 
titución, porque  ya  no  tiene  razón  de  ser, 
pues  se  trata  de  un  artículo  tomado  de  las 
Constituciones  existentes  cuando  la  nuestra 
se  dictó,  y  muy  especialmente  de  los  países 
adelantados  en  materia  constitucional,  como, 
por  ejemplo,  Inglaterra,  relativo  á  quién  tie- 
ne derecho  para  iniciar  los  proyectos  sobre 
impuestos;  y  ese  artículo  ha  de  desaparecer 
de  nuestra  Constitución,  porque  en  Inglaterra 
tenía  razón  de  ser,  cosa  que  aquí  no  sucede 
puesto  que  allí  es  sabido  cómo  está  organi- 
zado el  Parlamento.  Hay  una  Cámara  popu- 
lar y  otra  hereditaria;  la  Cámara  popular,  la 
Cámara  que  viene  á  ser  como  nuestra  Cáma- 
ra de  Representantes, — la  de  los  Comunes, — 
es  laque  tiene  la  iniciativa  indiscutiblemen- 
te en  materia  de  impuestos,  porque  ella  es 
elegida  directamente  por  el  pueblo;  y  la  here- 
ditaria, la  de  los  Lores,  no  tiene  en  ese  caso, 
por  más  que  ellos  sean  los  que  pagan  los  im- 
puestos, no  tiene  esa  misión  porque  no  es 
elegida  directamente  por  el  pueblo.  Pero  en 
nuestro  país,  que  ha  lomado  por  base  la  so- 
beranía popular,  el  Senado  como  la  Cámara 
de  Representantes  son  elegidos  por  el  pue- 
blo, aún  cuando  el  primero  lo  sea  indirecta- 
mente, y  la  otra  directamente. 

De  manera,  seílor  Presidente,  que  cuando 
la  reforma  de  la  Consiitución  se  haga — que 
es  probable  que  se  haga  más  pronto  de  lo 
que  algunos  suponen  si  el  país  se  organiza 
y  entra  en  la  marcha  política  que  le  corres- 
pondp,-rCuando  se  reforme  la  Constitución 
ha  (le  desaparecer  ese  artículo  en  materia  de 
iniciativa  de  impuestos. 

Así,  pues,  voy  á  atacar  los  artículos  del 
proyecto  relativos  á  la  creación  de  un  im- 
puesto, no  porque  en  conciencia  y  con  arre- 
glo á  mi  criterio,  no  creo  que  el  Senado,  con 
el  tiempo,  no  haya  de  tener  ese  derecho  de 
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¡niciativn,  sino  porque,  por  la  Constitución, 
no  tiene  ei>a  iniciativa. 

Kl  Senado  no  ha  podido,  inditícutibiemen- 
te  establecer  ese  impuesto  y  nosotros  podría 
mo(«,— imitando  ul  Cenado,  como  él  lo  hizo 
en  otra  ocasión  en  la  cuestión  de  la  pensión 
Bauza,— declarar  inconstitucional  su  pro- 
yecto sin  dividirlo  y  con  una  simple  nota 
devolvérselo.  Eso  sería  lo  que  podríamos  ha- 
cer si  en  materia  parlamentaria  fuera  el  caso 
de  imitar  las  acciones  erróneas.  Pero  si  la 
Cámara  no  acepta  la  doctrina  que  he  dejado 
desarrollada  anteriormente  y  declara  que  po- 
demos entrar  al  fondo  del  asunto,  rechazar 
el  proyecto  sobre  las  corridas  de  toros  y  dar 
por  concluido  este  asunto,  si  así  lo  dec!ara 
yo  votaré  en  ese  sentido;  pero  si  no  cree  que 
debe  hacerlo  y  opina  que  debe  entrar  simple- 
mente á  la  cuestión  de  los  artículos  relativos 
á  la  creación  del  impuesto,  en  ese  caso  yo 
participo  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  es- 
ta Cámara,  cual  es  la  de  que — según  tengo 
entendido — ateniéndonos  á  la  letra  de  la 
Constitución  de  la  República,  vaya  este  asun- 
to á  la  H.  Asamblea  General  y  allí  enton- 
ces discutir  lo  fundamental,  la  cuestión  re- 
lativa á  las  corridas  de  toros  y  resolverla  por 
medio  de  los  dos  tercios  de  votos  á  que  se  re- 
fiere la  Constitución. 

Con  estas  ligeras  consideraciones  dejo  fun- 
dado mi  voto  negativo  que  debo  dar  en  este 
caso  al  articulo  1."  que  ha  venido  del  Sena- 
do completamente  modificado,  lo  mismo  que 
á  los  demás  artículos  2.*,  3.*  y  4.®,  creyendo 
que  con  esta  resolución  queda  rechazado  el 
proyecto,  y  comunicársele  así  al  Senado.  Si 
por  acaso  la  mayoría  de  la  Cámara  no  cre- 
yese conveniente  adoptároste  procedimiento, 
porque  pue<le  dar  lugar  á  dudas  constitucio- 
nales,—y  yo  también  soy  uno  de  los  que 
creen  que  el  artículo  61  de  la  Constitución 
puede  interpretarse  de  distinta  manera — en- 
tonces estaré  de  acuerdo  con  los  demás  cole- 
gas que  opinan  que  este  asunto  debe  ir  á 
Asamblea  General  para  que  alií  se  resuelva 
definitivamente.  Así  pues,  termino  en  el  uso 
de  la  palabra,  manifestando  que  es  todo 
cuanto  tengo  que  decir  y  cuanto  diré  en  esta 
materia,  porpue  creo  que  no  hay  intención  de 
prolongar  el  debate  después  de  todo  lo  que 
ya  se  ha  dicho  al  respecto. 


He  terminado. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Excusado  es  que 
diga  que  no  estoy  conforme  con  la  re8oluci/)n 
que  aconseja  la  Comisión  de  Legislación  en 
mayoría,  pero  tampoco  acepto  el  tempera- 
mento que  indica  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro Largo  de  que  la  Cámara  declare  que  re- 
chaza el  proyecto. 

El  proyecto  sobre  derogación  de  la  ley  <le 
12  de  Septiembre  de  1688,  ha  ido  al  Senado 
merced  á  una  sanción  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, y  el  Senado  modificó  el  proyec- 
to sancionado  por  esta  Cámara  ampliándolo. 
Lo  que  á  mi  juicio  debe  hacer  constitucio- 
nal mente  la  Cámara  de  Diputados  hoy,  e» 
pronunciarse  sobre  las  modificaciones  que 
sancionó  el  Senado. . . 

Sr.  Hernández — Apoyado. 

Sr.  Blenf^o  Roeea— ...las  que  no 
sean  aceptadas,  las  que  fuesen  rechazadas, 
serán  sometidas  á  la  consideración  de  la  H. 
Asamblea  General  oportunamente. 

(Apoyados). 

No  podemos,  pues,  decir  lo  que  desea  el 
ilustrado  Diputado  por  Cerro  Largo  doctor 
Palomeque,  que  la  Cámara  rechaza  el  pro- 
yecto; la  Cámara  puede  rechazar  las  modifi- 
caciones del  H.  Senado  y  entonces  entregar 
á  la  H.  Asamblea  General  la  contienda  que 
se  produce  respecto  de  las  disidencias  que 
surjan  de  las  modificaciones  introducidas  por 
el  H.  Senado. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  yo  pediría  á 
la  Mesa  se  sirviese  poner  á  votación  sucesi- 
vamente los  artículos  del  proyecto  sanciona- 
do por  el  H.  Senado:  los  que  sean  rechsza- 
dod  por  la  Cámara  irán  á  Asamblea  General, 
y  de  esa  manera  la  Cámara  podrá  ocuparse 
concretamente  sobre  qué  puntos  ó  sobre  qué 
artículos  versa  su  discordia  para  que  la 
H.  Asamblea  General  la  dirima. 

Ese  es — á  mi  juicio — el  único  ten  pera  men- 
tó que  constitucionalmente  podemos  adop- 
tar. 

Sr«  Fiorito — ¿Entonces  no  se  vota  el  ar- 
tículo l.«? 

Sr,  Avegno— ;(!^ómo  no! 

Nr.  Blengto  Rorca— El  artículo  I.""  ha 
sido  modificado;  si  la  H.  Cáanara  lo  acepta 
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con  la  modifioaciAn  propuesta  por  el  H.  8e- 
n«<lo,  entonces  se  votará  el  artículo  2.®;  si 
éste  es  aceptado  á  su  vez,  ya  no  tiene  para 
qué  ir  á  la  A<;amhlea  Genernl  el  punto,  desde 
que  existe  la  controversirt;  pero  si  la  Cámara 
lo  rechaza,  es  la  Asamblea  General  la  única 
que  puede  dirimir  la  cuestión. 
He  temninado. 

íAnoyaríos) 

Sp.  falomeque — Voy  á  dar  una  expli- 
caoióp,  por  más  que  mi  deseo  sería  no  hacer 
u<90  de  la  palabra  nuevamente. 

Sin  duda  el  ilustrado  Diputado  doctor 
Bleiiííio  Rocca  no  i»e  ha  fijado  bien  en  lo  que 
he  dicho  al  principio.  He  dicho  que  el  proyec 
to  que  remite  el  Senado  es  eomplelamente 
dúifhíto  al  proyecto  enviado  por  la  Cámara  de 
Representantes;  no  hay  un  solo  artículo  igual; 
ínlvo  las  primeras  palabras  del  artículo  1." 
que  dice:  cDerógase  la  ley  del  12  de  Septiem- 
bre de  1888»,  lo  demás  que  sigue  — «y  permí- 
tese la  celebración  del  espectáculo»,  etc  , — to- 
lo 0!<  distinto. 

Sr.  Bleni^o  Ro^cii — SI  fuese  igual  no 
tendríflmos  para  qué  sancionarlo  nuevamcn'e. 

(Apoyadlos). 

8p.  Palomeqae— No,  si  fuese  igual,  ten- 
dríamos que  ocuparnos  de  los  artículos  2.^ 
3  •  y  4.^,  que  son  agregado*». 

Ahora  es  natural,  la  Cámara  tiene  que  seguir 
el  procedimiento  que  indica  el  doctor  Blengio 
Rocca  y  votar  los  cuatro  artículos,  porque  son 
cuatro  artículos  nuevos,  completamente  nue- 
vo«;  no  hay  nada  que  se  les  parezca  en  el 
proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

8i  la  Cámara  vota  el  artículo  1.^  remitido 
por  el  H.  Penado,  y  lo  rechaza,  por  ejemplo, 
queda  comprendido  entonces  este  rechazo — 
suponiendo  que  los  artículos  2.»,  3.**  y  4.*  fue- 
^n  á  su  vez  también  rechazados  por  aquello 
^e  haber  ultrapasado  una  facultad  constitu- 
cional,— si  so  rechaza  el  artículo  1.*,  entonces 
la  Cámara  se  encontraría  en  el  segundo  caso 
del  articulo  61  de  la  Constitución  que  dice: 
•pí  insistiese  en  sostener  su  proyecto  tal  y 
cual  lo  había  remitido  al  principio,  podrá  en 
tal  caso»  (podré  en  tai  easo)  «por  medio  de  ofí- 
Ho  solicitar  lo  reunión  de  ambas  Cámaras.» 


De  manera  que  la  Cámara  puede  rechazar 
el  artículo  remitido  por  el  Senads  y  á  la  vez 
declarar  qm,  no  huñsle  en  el  artículo  1.°  que 
remitió,  porque  ella  tiene  el  derecho  de  declarar 
si  debe  ó  no  debe  insistir.  La  Cámara  tiene  que 
declarar  de  una  manera  explícita,  terminante, 
si   insiste  en  el  proyecto  primitivo, — esto  es 
indiscutible;  declarando   que    insiste  en    su 
proyecto  ,  rimitivo,  entonces  quedaría  rechaza- 
do el  artículo  1.°  d^j  proyecto  del  Senado;  pero 
tiene  que  declarai  la  Cámnra  que  insiste.  Por 
eso  es  que  dice  el  artículo  61  de  la  Constitu- 
ción— y  con  e-íte  agregado  especial,  con  estos 
términos: — «si  insistiese  en  sostener  su  pro- 
yecto tal  y  cual  lo  había  remitido  al  principio»- 
De  manera  que  tiene  quehacer  la  Cámara 
unn  declaración  especial  diciendo:  insisto  en 
mi  primitivo  p'oyecio:  y  entonces,  declarada 
esa  insintencia  por  la  Cámara,  entonces  sí  será 
el  ca?o  de  que  ella  pcdrá  convocar  por  medio 
de  oficio  al  Senado  para  reunirse  en  Asam- 
blea General. 

De  modo,  pues,  que  no  es  simplemente  el 
procedimiento  de  votar  el  artículo  l.*>,  y  recha- 
zado ó  aceptado,  ya  queda  concluida  la  cues- 
tión:  no,  es  necesario  que  la  Cámara  declare 
cuál  es  el  que  prefiere, — si  prefiere  el  artículo 
primitivo  de  ella — si  insiste  en  él — sé,  por  el 
contrario,  lo  rechaza  y  entonces  volar  el  ar- 
tículo del  Senndo,  y  votado  ese  artículo  y 
rechazado,  habría  quedado  concluida  la  cues- 
tión. 

Esa  es  la  aclaración  que  yo  quería  hacer, 
qne  hay  que  votar;  pero  también  tiene  la  Cá- 
mara que  declarar  si  insiste  ó  no  insiste  en 
su  proyecto,  porque  no  hay  una  declaración 
explícita,  si  no  implícita,  de  que  la  Cámara 
acepta  su  primitivo  proyecto.  Tiene  que  ha- 
cerse una  declaración  de  insistencia  explíci* 
tn;  y  yo,  por  ejemplo,  cuando  se  vaya  á  votar 
si  la  Cámara  insiste  en  su  primitivo  proyecto 
(cr.mo  es  natural,  no  voy  á  votar  contra  mi 
conciencia,  sino  que  voy  á  votar  como  antes 
de  ahora,  porque  hasta  ahora  sigo  opinando 
lo  mismo:  votaré  en  contra  de  ese  articulo)  y 
si  la  Cámara  en  mayoría  declara  que  vota 
en  contra  de  ese  artículo,  entonces,  como  he 
dicho  antes,  quedaría  rechazado  su  proyecto, 
porque  no  sé  qué  es  lo  que  va  á  comunicar 
al  Senado. 
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De  manera,  pues,  que  hay  que  resolver 
esos  dos  punios  que  he  indicado;}*  propongo 
que  la  Cámara  declare  si  ¡nt-isle  ó  no  intuidle 
en  9U  primitivo  proyecto. . . 

Sr.  Oarcía  f  Santos  —  Pero  esa  es 
una  moción;  no  es  con  arreglo  al  Reglamento. 

Sr.  Palomeqae  —  Con  arreglo  á  la 
Constitución.  La  Constitución  dice  terminan- 
temente que  la  Cámara  debe  manifestar  bu 
insistencia  6  no  insistencia:  ¿y  cómo  va  á 
manifestar  esa  insistencia  sino  con  una  de- 
claración? Lo  dice  el  artículo  61:  «pero  si  no 
las  hallare  justas  é  insistiese ...»  Por  eso  he 
dicho  que  hay  dos  cue.^^tiones. 

Sr.  Oarcía  f  Santos — Pero  si  halla 
justas  las  modificaciones  del  Senado,  no  tiene 
por  qué  hacer  esa  declaración. 

Sr.  Palomeqae — Por  eso  digo,  la  in- 
terpretación del  artículo  Gl  de  la  Constitu- 
ción, señor  Presidente,  podrá  no  ser  exacta, 
y  he  dicho  también  hace  un  momento  que  á 
mí  mismo  se  me  ha  ocurrido  la  duda  de  si  la 
observación  que  he  hecho  será  verdadera- 
mente constitucional  ó  no;  pero  yo,  leyendo 
este  artículo  61,  veo  que  dice:  «pero  si  no 
no  Iñs  tiaüare  justas  é  in'iistiese  en  sostener 
BU  proyecto  tal  y  cual  lo  había  remitido  al 
principio,  podrá  en  tal  caso*  (todavía  podrá 


Yo  hago  esta  manifestación  de  la  duda 
que  se  me  ocurre  respecto  de  cómo  puede 
interpretarse  el  a rií(.'ulo  61  de  la  (Jon>t¡tu- 
ción,  porque  creo  que  son  dos  cosas,  una  la 
votación  del  artículo  sencillamente  cumo  lo 
propone  el  doctor  Blengio  Rocen,  y  ofra  es 
I'i  declaración  de  si  insiste  en  el  proyecto, 
porque  en  la  nota  que  la  Mesa  va  á  enviar 
al  Senado,  tiene  que  decir  que  la  Qíniara 
rf'milente  insiste  en  su  primitivo  proyrr lo:  6, 
i>or  el  contrario,  en  el  caso  de  que  triunfasse 
el  proyecto  del  Senado,  que  no  insiste  //  (tcep- 
1(1  las  modificaciones.  La  Cámara  tiene  que 
manifestarlo. . . 

Sr.  Blen(;lo  Rocca — Eso  resultará  de 
la  votación. 

Sr.  Palomeqoe  —  No;  si  la  Cámara 
cree  que  votando  ríe  esa  manera  como  pro- 
pone el  doctor  Blengio  Rocca,  ya  importa 
declarar  su  insistencia  ó  no  insistencia,  muy 
bien . . . 

Sr.  Blenisflo  Rocca— ¡Ka  claro! 

Sr.  Palomeqoe— ...la  Cámara  pue- 
de hacerlo.  Yo  no  hago  más  que  manifestar 
las  dudas  que  me  sugiere  el  artículo  de  la 
Constitución. 

Dejo  dadas  estas  explicaciones  al  Dipu- 
tado señor  Blengio  Rocca  por  lo  que  pudiera 


la  Cámara:  la  Constitución  no  dice  esté  obli-  I  convenir  respecto  del  asunto  que  debatimos. 


gada.  sino  que  dice  que  podrá  en  tal  caso), 
<<por  medio  de  ofício  solicitar  la  reunión  de 
ambas  Cámaras». 

De  manera  que  yo  tengo  esta  duda. . . 

Sr.  García  jr  Santos— Y  si  las  halla- 
re justas,  señor  Diputado. • . 

Sr.  Palomeqne— Perfectamente. 

Sr.  García  y  Santos — ...no  tiene 
que  hacer  declaratoria  ninguna:  sanciona  el 
proyecto  del  Senado  y  queda  hecha   la  ley. 

Sr.  Palomeqae — Por  eso  le  digo  que 
es  necesario  que  haya  una  declaración  de 
insistencia  por  parte  de  la  Cámara. 

Varios  señores  Representan  te» — 
No  es  necesario. 

Sr.  Palomeqne  —  Muy  bien:  quiere 
decir  entonces  que  la  Cámara  declarará  de 
una  manera  implícita  en  este  caso. . . 

Sr.  Blengio  Rocca — ¡Claro! 

Sr.  Palomeqne — .  •  .que  acepta  el  pro- 
yecto del  Senado  y  que  rechaza  el  proyecto 
primitivo. 


Mr.  Blen¿;Ío  Rocca — A  mí  me  parece 
muy  sencillo  el  piocedimiento  constitucional 
que  hay  que  seguir  en  este  caso  concreto. 
Las  dudas  que  plantea  el  señor  Diputado 
por  Cerro  Largo,  hacen  de  este  asunto  una 
montaña  cuando  no  es  sino  un  grano  de 
arena. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  hago  cuestión 
al  respecto:  he  indicado  simplemente  una 
duda  que  se  me  ocurre  al  leer  el  artículo  61 
de  la  Constitución. 

Sr.  Bleng^io  Rccca  —  El  artículo  I  .^ 
del  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes,  ha  sido  modificado  por  el 
H.  Senado:  la  Cámara,  al  votar  el  proyecto 
del  H.  Senado,  manifestará  su  opinión  sobre 
la  modiñcación  hecha  por  este  último  Cuerpo 
al  artículo  1.^  de  su  proyecto.  Si  acepta  la 
modiñcación,  entonces  no  habrá  para  qué 
someter  el  artículo  IP  á  la  consideración  de 
la  H.  Asamblea  General,  desde  que  po   bay 
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di£idenc¡a;  pero  si  la  H.  Cámara  rechaza  el 
artículo  1.^  sancionado  por  el  H.  Senado, 
entonces  la  disidencia  estará  para  ser  resuel- 
ta en  la  H.  Asamblea  Oeneral  entre  el  ar- 
ifcalo  primitivo  eancionado  por  In  H.  Cámara 
de  Representantes  que  insiste  en  su  primi- 
tiva sanción  y  el  articulo  nuevo  sancionado 
jwr  el  H.  Senado. 

En  cuanto  á  los  artículos  subsiguientes, 
si  la  Cámara  de  Diputados  los  aceptase,  no 
habriii  p-ira  qué  Hometerlos  tampoco  á  l.t  re- 
!«oluc¡6n  de  la  H.  Asamblea  Oeneral;  pero  si 
los  rechaza,  entonces  tiene  la  H.  Asamblea 
Genera]  que  dirimir  la  contienda. 

(Apoya'trii). 

Todo  se  reduce  á  que  lo  que  motive  la  disi- 
dencia de  la  H.  Cámara  con  el  Senado,  se  in- 
<lique  expresa  y  concretamente  en  la  comu- 
nicación que  pase  la  Mesa  á  la  H.  Asamblea 
General. 

Sr.  Florito — La  Cámara  está  obligada 
:Í  sostener  su  primitivo  proyecto. 

Hr.  Bleni^lo  Roeca— La  Cámara  no 
e:«iá  obligada  á  sostener  su  primitivo  proyec- 
to: puedeadmitirla?}  modificaciones  del  H.  Se- 
nado 6  no  admitirlas.  Si  las  admite,  entonces 
declara  que  queda  sancionado  el  proyecto  y 
"onvertido  en  lev. , . 

Hr.  Florlto — ¿Y  si  no  las  admite?.. 

Hr«  Bleofflo  Roeea — Y  si  no  las  ad- 
mite, cotonees  pasan  á  la  Asamblea  General. 

De  manera  que  el  procedimiento  es  senci* 
llísimo  á  mí  juicio:  votar  sucesivamente  lo«( 
cuatro  artículos  del  proyecto;  los  que  sean 
aceptfido'»,  no  serán  motivo  de  discusión  en 
la  Asamblea  General,  y  los  que  no  lo  sean,  , 
He  indicará  por  la  Xfesa  la  disiJencia  que  se  I 
haya  producido  p:ira  que  sea  considerada  en  ' 

la  Asamblea  Genenil. 

I 

(Apoyado^). 

Sr.  Palomeqoe  —  Yo  creo,  señor  Presi- 
denle,  que  el  proeedimianto  que  corresponde 
('Mel  ^ue  he  indicado,  y  voy  á  hacer  un  nue- 
vo argumento  que  ^e  me  ha   ocurrido  ahora. 

La  Cámara  tiene  forzosamente  que  decla- 
rar primero,  si  insiste  6  no  insiste  en  su  pri- 
mitivo proyecto.  Una  ve«  que  la  Cámara  de- 
<'l:ire  fjiie  no  insista,  en  su  primilJvo  proyecto, 


entonces  hecha  esta  declaración  de  que  no 
insisto  entra  á  votarse  el  artículo  propuesto 
por  el  Senado  con  su  modificación;  artículo 
que  puede  ser  que  se  vote  tal  como  está,  co- 
mo puede  ser  que  se  vote  tal  como  no  está. 

De  manera  que  en  cuanto  al  procedimien- 
to sólo  existe  una  divergencia  con  el  doctor 
Blengio  Rocca,  y  yo  creo  que  la  divergencia 
es  sencilla, — que  la  Cámara  declare  que  /lo 
insisltt  y  entonces  se  votará  el  artículo  1.",  ó 
que  la  Cámara  declare  qtie  insiste,  y  enton- 
ces no  hay  necesidad  de  votar  el  artículo  en- 
viado por  el  n.  Senado.  Do  manera  que  con 
una  simple  votación — sobre  si  la  Cámara  in- 
siste en  su  proyecto,  habremos  resuelto  la 
cuestión. 

Sr.  Réndales — Eso  de  la  insistencia  ven- 
drá después  de  que  la  Cámara  se  pronuncie 
sobre  si  halla  justas  ó  no  las  modificaciones 
del  Senado. 

(Apoyados). 

Hr.  Palomeqne — Eso  viene  después*. 

Sr.  Reiptles — No,  si  en  la  Constitución 
está  en  primer  término  eso!. . . 

Sr.  Palomeqne — Pero  la  Constitución 
habla  de  st  notas  hattare  justas  ¿insistiese,,. 
Es  natural  que  hay  que  poner  unas  pala- 
bras primero  que  las  otras. 

Sr.  Resaleci— Poro  la  in<<iHencín  está  en 
segunilo  lugar. 

Sr.  Palomeqne  ^  Perfectamente;  pero 
puede  suceder  que  la  Cámara  insista  en  su 
primitivo  pro3*ecto,  y  entonces  no  hay  nece- 
sidad de  votar  el  artículo  del  Senado. 

He  terminado. 

Sr.  Gareía  j  SanlOA — Es  un  procedi- 
miento nuevo. 

Sr.  MarCínex  (doD  91.  C.) — E8evi<len- 
te  que  la  Cámara  no  puede  aceptar  el  pro- 
yecto de  ley  modificada  que  le  ha  sido  remi  - 
tido  por  el  H.  Senado.  No  lo  puede  hacer  sin 
menoscabar  sus  prerrogativas  más  legítimas 
y  de  carácter  más  universal. 

Sr.  Renraleii — Apoyado. 

Sr.  IVIartÍDex  (don  ül.  C.) — No  es  so- 
lo la  Cámara  de  los  Lores  la  que  no  puede  to* 
mnr  la  iniciativa  de  los  impuestos.  Lo  mismo 
sucede  con  el  Senado  Norteamericano  y  con 
el  Senado  Francés:  la   iniciativa  de  los  im 
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puesto»  siempre  es  atributiva  de  la  Cámara 
popular,  adnen  aquellos  países  en  donde  el 
Senado  Be  constituye  por  la  vía  de  la  elec- 
ción. 

8r.  Palomeqne  — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? I 
Svm  Martínez  (don  M.  €•) — Sí,  seRor.  ! 
Hr«  Palomeqne— Eíí  que  en  Norte  Amé- 
rica el  Senado  no  es  de  elección  directa  del 
pueblo,  porque  el  señor  Diputado  Martínez 
sabe  perfectamente  que  es  elegido  por  las  le- 
gislaturas de  los  Estados;  y  esa  ea  la  razón 
que  da  Story  según  lo  he  leído  esta  mañana 
— porqué  no  es  una  elección  directa. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Pero  es 
una  elección  muy  popolar;  es  una  elección 
de  segundo  grado,  pero  es  popular. 

La  observación  de  Story,  que  recuerda  el 
señor  Diputado  por  Cerro  Largo,  sería  apli- 
cable á  nuestro  país:  tampoco  los  Senadores 
son  elegidos  por  el  pueblo,  sino  por  el  Cole- 
gio Electoral. 

Sr.  Palomeqne — Pero  el  pueblo  inter- 
viene para  h\9  elecciones  directas. 

Nr.  Martínez  (don  M.  C») — Como  in- 
terviene para  constituir  la  Legislatura  de  los 
Estados  que  nombran  los  Senadores  en  Es 
tados  Unidos. 

Sr.  Palomeqne — Yo  hago  la  referencia 
de  Story. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — El  caso  es 
completamente  igual.  Se  funda  In  prerroga- 
tiva constitucional  He  la  iniciación  de  impues- 
tos por  parte  de  la  Cámara  de  Diputados,  en 
la  suposición  de  que,  por  ser  los  miembros 
de  este  Cuerpo  elegidos  directamente  por  el 
pueblo  y  en  un  mayor  número  que  la  otra 
rama  del  Cuerpo  Legislativo,  están  más  al 
corriente  de  las  necesidades  públicas,  y  pue- 
den vigilar  más  la  bolm  dsl  pueblo — por  de- 
cirlo así  —  que  no  una  Cámara  mucho  más 
pequeña  y  constituida  por  la  vía  de  la  elec- 
ción indirecta. 

Si  ese  privilegio  establecido  á  favor  de  la 
Cámara  de  Representantes  por  la  Constitu- 
ción de  la  República  vale  algo,  y  si  nosotros 
algo  queremos  hacer  por  no  rebajar  los  pri- 
vilegios establecidos  para  esta  Cámara  por  la 
Constitución,  es  evidente  que  no  podemos 
aceptar  el  proyecto  que  viene  del  Senado. 

(Apoyados). 


Pongo,  pues,  como  fuerza  de  discusión  en 
esta  Cámara,  como  lo  dice  la  misma  Comi- 
sión de  Legislación,  que  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado  no  pueden  5»er 
aprobadas.  Pero  se  me  dirá:  «usted  habla 
en  plural,  habl.i  de  las  modifícaciones  del 
Senado,  cuando  puede  ser  que  la  divergencia 
sólo  sea  respecto  de  una  modificación.  Si  es- 
to se  replícase,  diría  que  la  réplica  no  vale, 
en  mi  concepto,  absolutamente  nada. 

Creo  que  siempre  la  votación  por  esta  Cá- 
mara en  estos  casos  se  ha  hecho  en  globo: 
se  aprueban  ó  no  las  modifícaciones  introdu- 
cidas por  el  fc*enado,  y  no  se  ha  entrado  á  di- 
lucidar si  se  aprueba  esta  ó  aquella  determi- 
nadamente, 

(Apoyados). 

sino  que  se  ha  hecho  una  votación  única.  Y 
la  razón,  señor  Presidente,  es  la  de  que,  pa- 
ra que  haya  ley,  se  necesita  que  el  proyecto 
sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes 
y  el  proyecto  sancionado  por  el  Senado  se 
parezcan  como  dos  gotas  de  agua:  si  no  coin- 
ciden en  absoluto,  si  hay  variación  siquiera 
de  una  coma,  no  hay  ley. 

Por  consiguiente,  ¿á  qué  conduciría  decir 
que  estamos  conformes  con  los  toros  embola- 
dos, pero  no  lo  estamos  con  el  impuesto?  Con 
hacer  esa  sanción  en  detalle,  no  habríamos 
adelantado  un  paso,  no  estaríamos  más  cer- 
ca de  la  aprobación  de  esta  ley. 

Basta,  pnes,  con  decir  que  no  acepta  esta 
Cámara  las  modificaciones  remitidas  por  el 
Senado  por  estas  ó  aquellas  razones  que  dará 
en  Asamblea  General.  Porque  hay  que  tener 
en  cuenta  que,  por  el  Reglamento  de  la  Asam- 
blea General,  de  los  dos  proyectos,  del  de  la 
Cámara  de  Representantes  y  del  del  Senado, 
puede  hacerse  otro  distinto,  otro  intermedio: 
no  está  ligada  la  Asamblea  por  el  hecho  de 
que  ya  se  sancionó  en  esta  Cámara  y  en  la 
otra  tal  punto  sobre  el  mismo  orden:  allí,  pa- 
ra conciliar  opiniones,  es  posible  variar  todos 
esos  puntos  secundarios. 

Sr.  Blenií^io  Rocca — Es  una  cuestión 
muy  discutida  esa  de  si  la  Asamblea  Gene- 
ral puede  legislar. 

Sr.  Palomeqoe — Ya  está  discutido  eso. 

Sr.  Martínez  (don  Itl.  C.) — Pero  será 
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discutida  después  que  no  rija  el  actual  Re- 
glamento. Yo  no  estoy  dando  aquí  opiniones, 
sino  que  estoy  citando  artículos  reglamenta- 
rios. 

El  Reglamento  de  la  Asamblea  General 
establece  que,  á  ñn  de  arribar  á  la  conci- 
liación de  las  opinioiiep,  puede  votarse  allí 
un  proyecto  intermedio  p'-opuesto  por  la  Co- 
misión respectiva  de  la  Asamblea  General: 
para  la  elaboración  de  ese  proyecto  interme- 
dio se  pueden  suprimir  tales  ó  cuale?  puntos 
de  sanción,  aún  cuando  hubieran  estado  de 
acuerdo  sobre  ellos  la  Cámara  de  Diputados 
y  el  Senado,  porque  los  proyectos  de  ley  no 
pueden  considerarse  inorgánicamente,  desar- 
ticulados: en  tales  artículos  haber  conformi- 
dad respecto  de  un  artículo  implica  la  con- 
formidad respecto  de  los  demás.  Un  proyecto 
de  ley  es  una  estructura  especial,  no  es  una 
cosa  inorgánica,  cuyos  artículos  se  pueden 
deshilvanar. 

Si  esto  es  así,  es  evidente  que  en  esta  Cá- 
mara no  debe  haber  sino  una  sola  votación, 
por  la  cual  se  declare  que  no  está  conforme 
con  las  modiñcaciones  enviadas  por  el  Sena* 
do,  y  que,  por  consiguiente,  el  asunto  debe 
paliar  á  Asamblea  General. 

(No  apoyados). 

No  tiene,  pues,  objeto  ninguno  el  votar  ar- 
tículo por  artículo.  Bnsta  que  haya  divergen- 
cia respecto  de  un  artículo,  para  que  proceda 
la  convocación  de  la  Asamblea  General;  y 
repito  que  entiendo  que  los  antecedentes  es- 
tán en  este  sentido:  que  siempre  se  ha  puesto 
por  Ir  Mesa  á  votación  la  proposición  única 
de  ^i  la  Cámara  se  conforma  con  las  modift- 
raciorus  del  Senado  sin  entrar  á  averiguar 
cuáles  son  las  modificaciones  eu  que  está  con- 
forme y  en  cuáles  no,  porque  basta  que  no 
esté  conforme  con  una  sola  para  que  no  ha- 
ya ley,  para  que  sea  necesaria  la  convocación 
de  la  Asamblea  General,  y  entonces  la  Asam- 
blea puede  modificar  todos  los  puntos  acce- 
sorios del  proyecto. 

Sr.  Ferreira  —Considero  que,  en  reali- 
dad, ya  no  existe  proyecto  de  ley,  y  me  fun- 
do en  lo  siguiente:  No  puede  considerarse 
tal  proyecto  de  ley,  desde  que  ha  sido  devuelto 
por  el  H.  Senado  con  una  inconstitucionalidad 
notoria. 


El  error  en  que  ha  incurrido  el  Senado,  de 
tomar  la  iniciativa  en  materia  de  impuestos, 
importa  una  violación  de  lo  que,  expresa- 
mente, establece  la  Constitución. 

Es  á  la  Cámara  de  Representantes  á  la 
que  corresponde,  según  el  artículo  26  de  la 
Constitución,  tomar  la  iniciativa  sobre  im- 
puestos y  contribuciones.  No  debe,  pues, 
discutirse  este  proyecto,  por  lo  mismo  que 
viene  acompaítado  de  un  vicio  insanable,  y 
lo  que  corresponde  es  desecharlo  y  mandarlo 
archivar. 

He  aceptado  la  opinión  del  sefUor  Diputa- 
do doctor  Martínez,  en  cuanto  ella  se  reñere 
á  las  formalidades  ó  trámites  que  deben  lie 
narse  en  la  discusión  de  una  ley  modificada 
ú  observada  por  el  H.  Senado;  y  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  ella,  tratándose 
de  casos  corrientes  y  generales;  pero  en  el 
caso  especialísimo  que  se  discute  y  cuando 
el  proyecto  vuelve  á  la  Cámara  con  una  in- 
constitucionalidad evidente,  no  estoy,  de 
ninguna  manera,  de  acuerdo  con  ella;  creo 
que  debe  rechazarse  de  plano  el  proyecto 
modificado  por  el  H.  Senado. 

lln  señor  Repreaentante— ¿La  par- 
te inconstitucional? 

Sr,  Ferreira — No:  todo  el  proyecto;  y 
puede,  entonces,  la  Cámara  remitirle,  si  lo 
desea,  un  nuevo  proyecto,  igual  al  desechado, 
siempre  que  esté  conforme  con  las  modifica- 
ciones del  Senado,  y  si  no,  en  los  términos 
que  lo  crea  conveniente. 

Eso  es,  en  mi  sentir,  lo  que  corresponde 
hacer  en  este  caso  especialísimo. 

Sr.  Ulartimex  (dOD  ni.  C)  —  Ya  que 
tenía  yo  la  palabra  diré  algo  sobre  este  tem- 
peramento que  propone  el  señor  Ferreira. 

Cuando  se  discutió  el  asunto  análogo,  en 
cuanto  al  procedimiento  parlamentario,  de  la 
pensión  Bauza,  yo  discrepé  de  muchos  de 
mis  honorables  colegas  diciendo  que  creía 
que  el  Senado  podía  haber  hecho  la  observa- 
ción de  que  el  proyecto  era  inconstitucional 
y  mandarlo  eso  como  nuevo,  para  que  enton- 
ces se  sancionase  en  tiempo  hábil  y  así  des- 
apareciera la  inconstitucionalidad. 

Bien:  podría  hacerse  eso  que  dice  el  señor 
Ferreira:  rechazar  este  proyecto  y  en  todo 
caso,  que  se  inicie  un  nuevo  proyecto  por  los 
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Diputados  que  creen  que  vale  la  pena  de 
hacerse:  pero  me  parece  que  dentro  de  nues- 
tra organización  constitucional,  en  un  caso 
como  en  otro,  era  mucho  más  indicada  la 
concurrencia  á  Asamblea  General,  porque 
puede  haber  sus  dudas  respecto  de  si  el  pro- 
yecto es  ó  no  es  inconstitucional,  puede  su- 
ceder que  el  Senado,  no  en  este  caso  aquí  no 
lo  podría  sostener,  pero  en  otros  cabe  que 
sostenga  que  su  sanción  es  constitucional  y 
que  la  Cámara  entienda  que  no  lo  es. 

S9r»  Blenglo  Rocca — No  puede  quedar 
librado  á  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Le- 
gislativo declarar  si  es  ó  no  constitucional. 

8r.  marlínex  (dOD  Hl.  C.)  —  Por  su- 
puesto: eso  iba  á  decir:  no  puede  quedar  li- 
brado á  una  sola  de  las  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo  el  decidir  si  hay  6  no  inconstitu- 
cionalidad . . . 

Sr.  IHora  Masarlftos  —  La  Cámara 
debe  sostener  sus  fueros. 

Sr.  ülartínex  (don  !9I.  C«) — . . .  Podrá 
hacerlo  en  un  caso  extremo,  pero  por  regln 
general  debe  someterse  á  ese  juez  de  sus  di- 
ferencias que  ha  establecido  la  Constitución: 
la  Asamblea  General, 

(Apoyados). 

ella  decidirá  si  esta  interpretación  es  la  cons- 
titucional ó  aquella  otra. 

Sr.  i9Iora  IflagrariAos  —  No;  la  inicia- 
tiva en  cuestión  de  impuestos  por  parte  del 
Senado  es  inconstitucional. 

Sr.  Ulartínez  (don  III.  C) — La  fuerza 
de  mis  observaciones  no  se  percibe  tanto, 
porque  estoy  hablando  de  un  caso  en  que  es 
clarísima  la  violación  del  precepto  constitu- 
cional. 

Pero  pongamos  otros  casos. 

¿Cuántos  hay  en  que  la  Cámara  considera 
que  es  constitucional  una  cosa  y  el  Senado 
considera  que  no  lo  es^ . . 

El  caso,  por  ejemplo,  del  nombramiento 
de  Ministro  Plenipotenciario  en  Méjico,  se- 
gún se  había  verificado,  una  (Jamara  lo  con- 
sideraba constitucional  y  la  otra  inconstilu- 

cional. 

¿Es  admisible  que  una  de  las  dos  Cáma- 
ras se  erija  en  juez  en  materia  de  violación, 
de  la  Constitución  y  diga:  lo  que  yo  digo  en 
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cuanto  á  interpretación  constitucional  es  lo 
que  debe  prevalecer?  No!  Eso,  no  hay  otro 
remedio  que  hacerlo  en  organizaciones  polí- 
ticas como  los  Estados  Unidos,  como  Fran- 
cia y  como  Inglaterra,  donde  no  existe  el 
régimen  de  la  Asamblea  General.  Es  por 
eso  que  allí  las  Cámaras  optan  por  ese  pro- 
cedimiento. Cuando  alguna  vez — como  ha 
sucedido  aquí  con  el  Senado — la  Cámara  de 
los  Lores  en  Inglaterra  se  ha  atrevido  á  in* 
corporar  un  impuesto  á  un  proyecto  de  ley 
que  le  fuera  remitido  por  la  Cámara  de  los 
Comunes  y  se  lo  devuelve,  la  Cámara  de  los 
Comunes  rechaza  todo  el  proyecto  y  manda 
uno  nuevo  idéntico  al  que  habla  sancionado 
la  Cámara  de  los  Lores;  pero  como  origina- 
rio de  ella  á  efecto  de  que  la  Cámara  Alta  lo 
sancione  como  segunda  Cámara,  como  Cá- 
mara revisora. 

Pero  es  que  allí  no  existe  el  régimen  de  la 
AsambleaGeneral,  mientras  aquí  existe.  Aquí 
la  Constitución  establece  que  cuando  haya 
una  divergencia,  cualquiera  que  sea,  en  la 
sanción  de  una  ley,  la  Asamblea  General  es 
el  juez  de  esa  divergencia. 

Y  bien;  este  es  el  caso.  Nosotros  sostene- 
mos que  los  artículos  del  proyecto  son  in- 
constitucionales; el  Senado  ha  sostenido  im- 
plícitamente que  son  constitucionales,  puesto 
que  los  ha  votado.  ¿Quién  tiene  razón?  Es  la 
Asamblea  General  quien  debe  decidir. 

Por  eso  á  mí  me  parece  evidente  que  la 
votación  ó  nica  que  correspondo  es  esa,  y  la 
propongo  como  moción:  «La  Cámara  no  acep- 
ta las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado,  y  lo  invita  para  la  convocación 
de  la  Asamblea  General». 

(Apoyarlos). 
(No  apoya<l(»s). 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  dictar  la  mo- 
ción el  señor  Diputado? 

Sr.  Martínez  (don  III.  C»)'-'(DirJa): 
«La  Cámara  no  acepta  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Senado,  y  solícita  la 
reunión  de  Asamblea  General». 

Sr.  Prealdenle— ¿Ha  sido  apoyada? 
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Sr.  Mora  iMagariíkos — Yo  voy  i  de- 
cir pocns  pnlabrns,  señor  Presiilente,  que  ím- 
portarán  nada  mda  que  pnra  fundar  mi  voto 
en  esta  cueátión  con^^titucionnl. 

Diré  desde  yn,  quo  aceplo  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  Legi^^lación  respecto  del  asun* 
U>  que  e9iá  en  debate.  Creo  quo  la  CVimara 
debe  pronunciarse  indudablemente— como  lo 
ha  dicho  el  doctor  Palomeque— sobres!  debe 
6  no  iiisisUr  en  su  primitivo  proyecto.  En  el 
ca30  de  que  iu'si.'*ta  en  su  primitivo  proyecto» 
el  asunto  debe  remitirse  á  Asamblea  Gene- 
ral para  resolverlo;  pero  si  acepta  la  indica* 
ción  del  Senado  en  parte  ó  en  todo,  puede 
haber  ley. 

Se  h:i  argumentado  con  el  artículo  61  de 
que  si  la  Cámara  no  acepta  todas  las  modi- 
ficaciones del  Senad(},  debe  pasar  é  Asam- 
blea General;  pero  se  parte  de  un  concepto 
erróneo:  de  que  siempre  la  Constitución  más 
bien  86  ha  puesto  en  el  caso  de  que  los  Po- 
deres procedan  ó  deliberen  dentro  de  las  re- 
glas fijadas  por  la  Constitución;  pero  siempre 
que  ae  apartaran  de  ella  esas  disposiciones 
no  pueden  ser  tomadas   en  cuenta  por   el 
P.  E.  Así  el  Senado  al  establecer  el  impues- 
to, se  ha  extralimitado  en  sus  derechos  y  en 
8a4  funciones,  y  la  Cámara  de  Diputados  no 
puede  respetar  de  ninguna  manera  esa  intro- 
misión en  las  funciones  privativas  de  ella. 

Puedo  la  Cámara  de  Diputados  aceptar  la 
moilifícación  que  ha  hecho  el  Senado,  dentro 
de  sus  atribuciones,  de  sus  límites  para  deli- 
berar; pero  no  puode  tomar  en  consideración 
una  parte  inconstitucional  á  todas  luces.  Ad- 
mitiendo tal  proceder,  el  Senado  en  muchos 
casos  imposibilitaría  el  funcionamiento  de  la 
Camarade  Diputados,  puesto  que  bastaría 
que  estableciera  cualquier  agregado  mconsti- 
tocional,  para  que  la  Cámara  de  Diputados 
se  encontrara  con  tropiezos  para  marchar 
debidamente. 

Sr.  Fii^arl — No  apoyado. 

(Apoyados). 

9r.  Martines  (don  Ifl.  C.)— ¿No  hay 

el  recurso  ante  la  Asamblea  Oeneral? 

Sr.  9lora  Ulagarliloii — La  Asamblea 
Gkneral  ea  para  dirimir  aquellas  cuestiones 
doode  los  Poderes  han  dictaminado  dentro 


de  sus  atribuciones,  marcadas  por  la  Constt*- 
tución;  pero  la  Asamblea  no  puede  resolver 
el  caso  de  impuestos,  porque  si  la  Asamblea 
determinara  el  impuesto,  sería  inconstitucio* 
nal,  no  podría  ser  respetada,  porque  sólo  la 
iniciativa  le  corresponde  á  la  Cámara  de  Di- 
putados. De  manera  que  habría  un  impuesto 
cuya  iniciativa  habría  nacido  en  el  Senado, 
y  eso  sería  inconstitucional  á  todas  luces. 

De  manera*  pUes*  que  la  Asamblea  no  pue* 
(le  resolver  si  debe  e.-^tablecerse  un  impuesto, 
puesto  que  la  Cámara  de  Diputados  es  la 
única  que  puede  tomar  esta  iniciativa,  y  desu- 
de que  no  la  ha  tomado,  el  Senado  no  puede 
tomarla,  y  sobre  esa  base  no  puede  resolver 
la  Asamblea  General. 

Nr*  Utarlínex  (clon  !9I.  €•)—  La  Asam- 
blea diría  que  el  Senado  no  ha  podido  to- 
marla. 

Hrm  níora  üíagarlilos — Y  si  la  Asam- 
blea dijera  lo  contrario,  habría  cometido  una 
inconstitucionalidad. 

Hr.  Martínez  (don  M«  C.)~¡Qué  va 
á  ser!  ¿Y  cuanrlo  las  dos  Cámaras  declaran 
que  una  co-^a  es  inconstitucional  y  no  lo  es 
según  el  criterio  del  señor  Diputado? 

(Murmullos) 

¿Cómo  va  á  establecer  el  seilor  Mora  Ma- 
gariíHos  que  no  hay  cuestión  inconstitucio- 
nal? 

Sr«  Mora  Man^ariilos— Esas  son  cues- 
tiones dudosas;  pero  una  cuestión  clara  en 
que  la  letra  mata,  ¿no  es  inconstitucional? 

Sr.  Ulartíncz  (clon  M,  C)— ¿Y  por  qué 
hemos  de  suponer  que  la  Asamblea  General 
va  á  declarar  por  dos  tercios  de  votos  que  es 
iniciativa  legítima  del  Senado? 

Hr.  Mora  Mag^ariños— Así,  pues,  yo 
entiendo,  señor  Presidente,  que  las  modifi- 
caciones enviadas  por  el  Senado  deben  ser 
tomadas  en  cuenta  nada  más  que  en  lo  rela- 
tivo á  aquello  que  ha  sido  dictaminado  den- 
tro de  la  órbita  de  sus  facultades. 

Nr«  Martínez  (don  M.  €•)— ¿Qué  se 
ha  hecho,  señor  Diputado,  durante  mucho 
tiempo  en  que  las  dos  Cámaras  convinieron 
en  declarar  que  los  Generales  se  podían  sen- 
taren  el  Cuerpo  Legislativo?  se  sentaban.  Si 
la  H.   Asamblea  General  fué  juez  superior 
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pnrn  ¡nlerprrUir  In  CoiHlituci/ín  y  saiicionnr 
tMinnila  inconslitucionaliMiiH,  nosotros  no  po- 
dremos decir  sino  que  todo  fué  subven  ido. 

Sr.  Iflora  IHa^arfiios— P* ro  Iñudos 
Cámaras  dclibernron  per  fértilmente  de  acuer- 
d»>  ílontro  de  In  ('onPtilucir»n,  yenda  «nn  «o» 
Invo  íius  erroroá  dentro  de  sus  «tribncinncís; 
pero  aquí  nr»  sería  el  mismo  caso:  aquí  la 
Cfimara  consentiría  la  v¡oIflc¡/)n  de  la  Consti- 
lucían;  y  .«i  aquel  error  se  ha  cometido,  yn 
puedo  aquí  votar  en  contra  de  lodos  esos 
errore*í  y  de  todas  esnja  ideas  que  le  dan  una 
interprelacirm  torcida  á  la  (  onsiitución. 

Pues  bien:  la  nrgumentac¡6n  mía  tiene' por 
ba.ce  esa  diferencia,  de  que  en  las  modifien 
ciones  del  Senado,  hay  unas  que  pueden  ser 
tomadas  en  consideración  por  esta  Cámara 
de  Diputados,  porque  ellas  hnn  sido  dictadas 
dentro  de  los  límites  que  le  mnrf.n  In  Con -ti- 
turión  ai  H.  Renado;  pero  las  otras  no  pue- 
<len  ser  tomadas  en  consideración  porque  el 
Senado  no  tiene  iniciativa  en  la  creación  de 
impuestos;  y  entonces,  la  Cámara  de  Dipu- 
tados sostiene  bus  prerrogativas  y  desecha 
esa  parle  por  inconstitucional  y  acepta^  si  lo 
cree  conveniente,  la  modificación  al  artículo 
1.**,  porque,  como  he  dicho,  si  la  Asamblea 
General  resolviera  aceptar  todas  las  modifi- 
caciones del  Senado,  habría  una  ley  incons- 
titucional, cuyo  origen  sería  del  Senado,  de- 
biendo haber  sido  <le  la  Cámara  de  Diputa- 
dos como  lo  determina  expresamente  la 
Constitución 

Estos  son,  señor  Presidente,  los  funda- 
mentos que  tengo  pora  votar  en  esta  cuestión 
en  favor  del  informe  producido  |K)r  la  Comi- 
sión de  Legislación,  y  dejo  la  palabra. 

Sr.  Blengio  Rocea— Kl  debate  que  se 
ha  producido  alrecledor  do  este  asunto  con- 
firma una  vez  más  la  habilidad  parlamenta- 
ria del  señor  Diputado  por  Cerro  Largo  que 
ha  iniciado  esta  cuestión;  diciendo  que  le  su- 
gerí i  algunas  dudas  el  artículo  constitucio- 
nal sobre  el  procedimiento  á  seguirse;  y  aire 
derlor  de  esa  pequeña  duda,  que  apenas  la 
insinuó  el  señor  Diputado  doctor  Palomeque, 
se  ha  producido  un  gran  debate  que  proba- 
blemente agotará  la  hora  ordinaria  de  sesión 
antes  de  resolver  el  punto. 

Yo  no  estoy  conforme  con   lo  que  acaba 


de  nninifestjir  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, doctor  Martines,  de  que  nosotros  He* 
benms  íh cir  á  pitori  si  aceptamos  ó  no  h» 
modificaciones  del  Senado. 

El  artículo  Gl  do  la  Constitución  de  l:i 
Rep(ib|íca  resuelvo,  á  mi  juicio,  claranienie 
el  punto,  al  decir:  //  si  la  remilente  se  canfor- 
mase  con  ellas  (se  refiere  á  las  lnodifícacione^ 
ya  sea  por  vía  de  adición  rt  observación)  se 
lo  avisará  en  contestación  y  quedará  para  /w- 
sarlo  al  P.  E.,  y  para  el  caso  que  no  las  acep- 
tara invitará  al  H.  Senado  á  reunirse  en 
Asamblea  General  para  dirimir  la  cuestión, 
Quieiü  decir  que  la  Cámara  debe  manifesUir 
su  opinión  fobre  si  acepta  ó  no  concreta- 
mente las  modificnciones  hechas  por  el  SeuH- 
do  al  proyecto  remitido  por  esta  Cámara. 

(Apoyarlo!*). 

8r.  I>el  CaRtlUo— Y  no  prevé  un  tem- 
peramento intermedio  que  consiste  en  aceptar 
unas  y  rechazar  otras. 

Sr.  IHariínOK  (clon  III*  C.)  —  Tiene 
que  aceptarlas  ó  rechazarlas  todas. 

Sr.  Blenglo  Rocea  —  ¿Cómo  puede 
decir  la  H.  Cámara  si  acepta  las  modificacio- 
nes sino  volando  cada  una  de  ellas? 

Sr.  Del  Castlllo<-No  necesita. 

Hvm  Blenn^lo  Rocea — Eso  es  lo  que  yo 
entiendo  que  debe  hacer  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

En  el  artículo  1.®  del  proyecto  venido  del 
H.  Senado  se  modifica  la  sanción  primitiva 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  édla  debe  de- 
cir: acepto  el  artículo  modificado  por  el  H.  Se- 
nado é  insisto  en  mi  primitivo  proyecto. 

La  votación  de  la  H.  Cámara  indicará  si 
acepta  la  modificación  ó  si  insisto  en  su  pri- 
mitiva sanción. 

(Apoyados). 

Si  se  acepta  el  artículo  1.°  del  H.  Senado, 
queda  de  hecho  rechazado  el  artículo  1."  san- 
cionado por  la  H.  Cámara:  quiere  decir  que 
acepta  ia  modificación  introducida  al  pro- 
yecto. 

Sr.  Oar«ía  jr  Santos— Eso  e»  lo  qut^ 
debe  hacerse. 

Sr.  Blenfi^lo  Rocea— -Fuera  de  ahí, 
sucedería  lo  siguiente. . , 
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Nr.  Martíne*  ^don  M.  C) — No  pue- 

•lin  hacerse  aceptaciones  parciales. 

Sr.  Blennrio  Roeea  —  ¿Y  por  qué  no 
)>odcnios  :u;ept:ir  iinn  de  )ns  moHíñeaciones 
V  rechnz.ir  hi.s  otra^? 

Mr.  Itel  Castillo— Kso  iio  ea  aceptar 
In  lev. 

Sr.  Mai  Cines  (  don  M.*  C» ) — ¡Si  eso 
no  es  acopUr  la  le> !. . .  ¡hay  que  aceptarla 
fnlegronieiiLe! 

Sr.  Blcnglo  Roeca— Yocreo  que  con 
los  fliáio^d  no  vamos  á  nada  concreto.  Kste 
ai^unto  dehe  votarle  hoy;  y  lamentaría  que 
Cv^n  motiir )  de  la-i  duda^  que  ha  insinu  ulo 
el  señor  Diputado  por  Cerro  Largo,  que  han 
darlo  lugar  á  este  largo  debate,  no*  llegára- 
mos á  solucionarlo  hoy. 

Supóngase,  por  ejemplo,  seFI')r  Presídeme, 
que  el  proyecto  tuviera  20,  30  ó  40  artículos 
y  que  todos  hubieran  sido  modificados  en  la 
redacción  por  el  H.  Senado.  ¿Por  qué  razón 
la  Cámara  no  podría  decir:  acepto  la  modifi- 
cación al  artículo  l.^  ni  artículo  2.^  al  ar- 
tículo 3.0,  y  no  acepto  en  cambio  hi  del  ar- 
tículo 4.'',  la  del  artículo  5.*^  y  así  sucesiva- 
mente?. . 

Sr.  Del  Castillo  —  Porque  la  conse- 
cuencia sería  la  misma. 

Sr.  Martines  (don  in.  C.) — Siempre 
es  preciso  ir  á  la  Asamblea  Gañera  1,  porque 
la  misma  consecuencia  hay  en  hacer  diex 
votaciones  que  hacer  una  sola. 

Sr.  Blenglo  Roeea — ¡Pero  seHor!  us 
ted  obliga  á  votar  por  dos  tercios  de  votos  á 
la  Asamblea  General  un  asunto  eu  que  han 
coincidido  las  doH  ramas  del   Cuerpo   Legis- 
lativo. 

Sr.  Del  CasttUo-No  ha  habido  tal 
coincidencia,  señor  Diputado. 

Sr.  Bleof^lo  Roeea — ¡Cómo  no! 

Sr.  Oel  Castillo — No,  porque  no  pue- 
de llamarse  ooincidvnoia  á  eso:  la  coinciden- 
cia debe  ser  tota),  no  debe  ser  parcial. 

Sr.  Blenslo  Roeea— Yo  lamento  no 
poder  contestar  á  eatos  diálogos,  señor  Pre 
iádente,  porque  si  no,  no  llegaremos  á  buen 
lérmiiiOy  como  lo  he  manifestado   anterior* 
mente. 

La  Cámara  es  soberana  en  sus  sancio- 
nes. .. 

(Apoyados). 


Sr.  If  el  CasilUo— Y  el  Senado  tam- 
bién. 

Sr.  Blenslo  Roeea  -  Puede  la  Cá- 
miirn,  así  como  sancionó  el  artículo  1.*^  del 
proyecto  que  envió  al  H.  Senndo.  y  que  éste 
á  su  turno — ^gozando  de  la  misma  soberanía 
—  modificó,  puede  la  Cámara,  repito,  aceptar 
este  artículo  l.o  modificado,  ejercitando  esa 
misma  soberanía. 

Ahora  la  ('amara  se  encuentra  en  esta 
situación:  con  su  artículo  primitivo  que  esta- 
blece sencillamente  la  derogación  de  la  ley 
de  12  de  Septiembre  de  1888  y  el  artículo 
sanciona. lo  por  el  Senado,  que  establece  una 
limitación  á  esa  derogación. 

Sr.  Bel  Castillo— Y  los  cuatro  artícu- 
los sancionados  por  el  Senado  en  lugar  del 
artículo  de  la  Cámara. 

Sr.  Bleng^lo  Roeea— Lamento  tener 
que  observarle  al  señor  Diputado  que  estoy 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Bel  Castillo  —  Muy  bien:  ya  lo 
sabía. 

Sr.  Bleiig^lo  Roeea — La  Cámara  debe 
en  este  caso  optar  por  uno  de  los  dos  artícu- 
los ya  sancionados.  En  cuanto  á  los  artículos 
2.*,  3.*^  y  4.^^  que  son  originarios  del  Senado, 
el  rechato  lo  manifestará  la  Cánmra  votando 
negativamente  esos  artículos. 

Sr.  Hernández — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza  — No  apoyado. 

Sr.  Blenglo  Roeea  —  De  otra  ma- 
nera sucedería  lo  siguiente:  que  manifestada 
la  voluntad  de  los  Diputados  y  Senadores 
en  el  seno  de  sus  respectivas  Cámaras  por 
tnayoría  de  votos^  no  podrían  sancionar  ó 
convertir  en  ley  aquello  en  que  hubieran 
coincidido  la  mayoría  del  Senado  y  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  de  Diputados;  y  esto  m« 
parece  contrario  á  la  letra  y  al  espíritu  de  la 
Constitución  y  al  reglamento  de  las  dos 
Cámaras  y  aún  de  la  Asamblea  General, 
porque  no  debemos  olvidar  que  la  Asambl<ra 
General  resuelve  por  dos  tercios  de  votos 
todas  las  cuestiones  que  están  sometidas  á 
su  deliberación,  todas  las  cuestiones  que  son 
motivo  de  controversia  ó  de  disidencia  entre 
la  Cámara  de  Diputados  y  el  Senado. 

Por  manera  que  si  ejúgiéramos  la  votación 
en  block  de  todos  las  modificaciones  que  hu- 
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bieee  introducido  el  H.  Senado  f^in  entmr  á 
averiguar  cuáles  acepta  la  (  amara  de  Dipu^ 
lados,  nos  colocaríamos  en  el  caso  de  hacer 
votar  por  dos  tercios  lo  que  con  simple  ma- 
yoría merece  sanción  y  so  convierte  en  ley* 
Sr«  Del  Castillo — Es  que  no  se  con- 
vertiría. 

Mr.  Blen^lo  Rocca — La  incongruen- 
cia de  esta  doctrina  se  nota  con  la  simple 
Jrclura  del  arlícuio  61  de  la  Constitución, 
donde  dice  que:  «tíi  la  Cámara  remitente  se 
conformase  con  las  modiíicacione/a,  quedará 
sancionado  el  proyecto». 

Varios  scnoreii  Representantes — 
Con  las  modificaciones. 

8r«  Blenglo  Rocea — Con  las  modifica- 
ciones! Pero  sobre  esas  modificaciones  no 
puede  pronunciarse  la  Cámara  en  conjunto, 
en  block. 

Í9r.  Slenra  Carranxa — Así  debe  ser 
según  el  artículo.  Kl  artículo  habla  de  todas 
las  modificaciones. 

Sr«  Blengflo  Rocea — No  puede  haber 
una  votación  consciente  sobre  puntos  que 
pueden  ser  resueltos  de  distinto  modo,  señor 
Diputado! 

Si  la  Cámara  acepr.a  el  artículo  l.^  modi. 
ficado  por  e.l  Senado,  no  veo  por  qué  haya 
de  someterlo  á  la  coYi sideración  de  la  Asam- 
blea General,  en  donde  9e  decide  por  dos 
tercios  de  votos. 

8r,  81enra  Carranza — Es  que  el  Se 
nado  ha  dictado  ese  artículo  con  la  condición 
que  le  ponen  los  otros;  y  aquí  se  rechazan 
lisa  y  llanamente. 

Sr.  Bleng^lo  Rocoa —  Nosotros  aquí, 
seflor  Presidente,  aceptaremos  los  artículos 
sancionados  .por  el  Senado  á  condición  de 
que  se  respete  la  Constitución  de  la  Kepúhli- 
ca. 

Sr.  Slenra  Carranza—  Eso  es  lo  que 
no  ha  hecho  el  Senado,  precisamente. 

fiír.  Blenglo  Rocca — Estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  sefior  Presidente. 

Se  ha  dicho — á  mi  juicio  con  razón — que 
el  Senado  no  tiene  iniciativa  en  materia  de 
impuestos.  Por  consiguiente,  la  Cámara  de- 
be votar — al  menos  yo  votaré — negativamen- 
te el  artículo  2.^  que  crea  un  impuesto;  pero 
ello  no  implica  que  yo  rechace  la  modifica- 


ción <lel  Renado  en  lo  que  concierne  el  artí- 
culo I.**. 

Votadas  en  bloek  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Senado,  se  impide  que  la  Cá- 
mara manifieste  su  voluntad  soberana  refapec- 
t)  de  los  artículos  que  han  sido  modificados 
solamente  en  la  forma  ó  respecto  de  aquellos 
que  tengan  una  modificación  aceptable. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  es  soberana: 
está  limitada  por  la  Constitución  y  por  el 
Reglamento. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Es  soberana,  se- 
flor Diputado,  porque  la  mayoría  del  Senado 
y  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados 
hacen  do  su  voluntad  una  ley  de  la  Rep(i- 
blica. 

Sr.  Oei  Castillo  —  Cuando  estén  de 
acuerdo. 

Sr.  Blcnslo  Rocea — De  manera  que, 
¿cómo  se  va  á  someter  á  la  Asamblea  Gene- 
ral que  resuelva  por  dos  tercios  de  votos  lo 
que  la  Cámara  de  Diputados  ha  querido 
aceptar  y  ha  podido  aceptar  por  simple  ma- 
yoría? 

Yo  creo,  seflor  Presidente  que  estoy  en  lo 
cierto  dentro  del  procedimiento  constitucio- 
nal, y  tan  estoy  en  lo  cierto,  que,  repito,  si  se 
presentara  el  caso  de  una  ley  que  constara 
de  muchos  artículos  y  todos  ellos  hubieran 
merecido  algunas  modificaciones,  es  de  buen 
sentido,  y  es  de  buen  sentido  práctico . .  .(ha- 
go este  argumento  porque  el  seflor  Diputado 
doctor  Martínez  le  da  gran  importancia  en 
su  interesante  discurso. . . 

Sr.  Illartínez  (<lon  H.  C.) — Casi  todos 
los  colegas  le  dan  importancia. 

Sr.  Bleng:lo  Rocca — . . .  en  todas  las 
oportunidades) — eliminar  de  la  H.  Asam- 
blea General  el  debate  de  todos  aquellos  pun- 
tos en  que  las  dos  Cámaras  aisladamente 
coinciden. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)— ¿Me  per- 
mitiría personalmente  una  interrupción? 
Sr.  Blenfflo  Rocca— Sí,  seflor. 
Sr.  ]IIartlnez  (clon  M.  C.)— ¿Supone 
el  seflor  Diputado  que  la  divergencia  es  so- 
lamente respecto  de  un  artículo? 

Sr.  Blcng^lo  Rocca — ¿Y  por  qué  voy  á 
suponer  lo  contrario  si  la  Cámara  no  se  ha 
pronunciado  todavía?. . .  No. 
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Eo  el  ejemplo  que  he  dado  úllimamente 
suponía  nnn  ley  de  machos  artículos. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C)— Pero  que 
la  divergencia  recayera  sobre  uno  solo.  ¿No  es 
yertiad? 

Sr.  Bicuento  Rocca — No,  sobre  todos: 
uno3  por  redacción  y  otros  por  cuestión  de 
fondo  y  otros  por  cualquier  razón. 

Bueno, —que  la  divergencia  del  Senado 
sólo  consistien  en  un  artículo.  ¿Cómo  íbamos 
á  votar  en  bhek  lo  que  puedo  ser  aceptado  y 
lo  que  no  puede  serlo? 

Sr*  Martínez  (don  IH.  C.)  —Y  si  en  la 
Asamblea  Greneral,  para  armonizar  opiniones, 
hay  que  modificar  varios  artículos  de  la  ley, 
porque  no  se  encuentra  mayoría  para  ningu- 
na de  las  dos  soluciones,  ni  para  la  solución 
propuesta  por  el  Senado  ni  para  la  propues- 
ta por  la  Cámara  de  Diputados,  pero  se  en- 
ruentra  solución  modificando  varios  artículos, 
¿no  lo  podría  hacer  la  Asamblea  General?  El 
seQor  Diputado  pretende  que  la  ley  que  se 
manda  á  la  Asamblea  no  puede  ser  ya  modi- 
ficada sino  respecto  de  un  punto  dado,  que 
fué  materia  de  la  divergencia;  y  yo  le  digo  que 
para  vaciar  esa  diferencia  es  posible  modifi- 
car puntos  accesorios  de  los  artículos  sancio- 
nados por  el  Senado  y  por  la  Cámara,  y  por 
eso  no  vale  la  pena  hacer  votaciones  separa- 
das, porque  no  liga  eso  á  la  Asamblea  para 
nada. 

Sr*  Blengio  Roeca— Yo  creo  que  sí 
llegara  el  caso  que  indica  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  la  Asamblea  General  no 
puede  resolver  sobre  puntos  que  no  están  so- 
metidos á  su  deliberación. 

E!s,  por  otra  parte,  una  cuestión  muy  ardua, 
muy  discutida,  sobre  si  la  Asamblea  General 
tiene  6  no  facultades  constitucionales  para 
legislar  originariamente,  ó  si  tiene,  por  otra 
parte,  sólo  la  facultad  de  dirimir  la  contien- 
da, es  decir,  de  pronunciarse  sobre  los  dos 
proyectos  sancionados  en  la  Cámara  de  Di- 
putados y  en  la  Cámara  de  Senadores.  Es 
una  cuestión  muy  controvertida,  muy  ardua, 
y  qoe  si  Li  abordáramos  nos  llevaría  muy 
lejos, — por  más  que  yo  declaro  que  no  vengo 
preparado  para  entrar  en  ese  debate,  que  es 
fundamentalísimo  y  que  ha  merecido  en  otras 

largas  discusiones,  que  ha  ab- 


sorbido una  larga  serie  de  sesiones,  tanto  en 
la  Cámara  de  Diputados,  como  en  el  Senado 
y  nún  en  la  Asamblea  General;  pero  para 
mí  me  basta  esta  consideración — que  si  la 
Cámara  de  Diputados  acepta  una  ó  dos  ó 
varias  modificaciones  introducidas  por  el  H. 
Senado  á  su  proyecto  originario,  no  veo  qué 
ventaja  práctica,  qué  utilidad  positiva  exista 
en  que  la  H.  Asamblea  General  se  pronun- 
cie sobre  un  punto  en  que  la  H.  Cámara  de 
Representantes  ha  podido  y  puede  conver- 
tirlo en  ley,  manifestando  su  voluntad,  por 
medio  de  la  votación  á  simple  mayoría. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  artículos  que  no 
puedan  ser  aceptados  ó  que  no  merecieran 
el  beneplácito  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes, entonces  In  Asamblea  General 
debería  dirimir  y  resolver  la  contienda  por 
dos  tercios  de  votos,  que  es  la  limitación  que 
establece  la  Constitución  de  la  República  á 
las  deliberaciones  de  la  Asamblea  General 
para  que  no  prevalezca  probablemente  la  vo- 
luntad exclusiva  de  una  de  las  Cámaras,  da- 
da la  circunstancia  notoria  de  que  el  H.  Se- 
nado es  un  cuerpo  muy  reducido  en  su  nú- 
mero comparado  con  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

Pero  si  el  Senado  se  ha  manifestado  en 
los  artículos  del  proyecto  que  nos  envía:  en 
el  articulo  1.®  aceptando  el  pensamiento  de 
la  derogación  de  la  ley  de  1888,  toda  ves  que 
las  corridas  de  toros  tuvieran  lugar  con  toros 
embolados,  y  si  la  Cámara  de  Diputados  ma- 
nifestara su  sanción  por  medio  del  voto  á 
ese  artículo,  yo  no  veo  qué  utilidad,  qué  ven- 
taja positiva  puede  ofrecer  eso  de  que  se  san- 
cione en  la  H.  Asamblea  General  un  artícu- 
lo en  que  coincide  la  voluntad  de  las  dos 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo. 

En  cuanto  al  artículo  2.*  que  crea  un  im- 
puesto— una  cuestión  completamente  ajena 
al  artículo  1.* — puede  ser  rechazado,  y  al  re- 
chazarse será  sometido  á  la  deliberación  de 
la  H.  Asamblea  General. 

Yo  insisto,  por  consiguiente,  en  que  este 
asunto  debe  ser  votado  en  sus  artículos  su- 
cesivamente, y  la  Mesa  debe  hacer  indicar — 
dado  el  caso  que  se  rechazaran  algunos  de 
esos  artículos — sobre  cuál  de  ellos  ha  recaí- 
do la  disidencia. 
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8r.  Abellá  j  Escobar — Muj  bien. 

Sr.  Plorlto— Hay  que  votar  artículo 
por  artículo. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— Es  claro;  j  en 
los  artículos  que  no  haya  desidencia,  enton- 
ces no  tiene  para  qué  recaer  la  deliberación 
de  la  H.  Asamblea. 

He  terminado. 

Sr,  Ferrelra — Deseo  indicar  el  error  en 
que  está  el  Diputado  sefior  Blengio  Bocea. 

El  sefior  Diputado  dice  que  lo  que  proce- 
de es  empezar  por  votar  artículo  por  artí- 
culo . . . 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — Para  saber  si  las 
observaciones  son  aceptadas  ó  no. 

Sr.  Ferrelra — ..  .para  saber  si  la  Cá- 
mara acepta  unos  y  rechaza  otros.  Divide, 
pues,  la  apreciación  del  proyecto  de  ley,  y 
hace  posible  la  aceptación  de  una  parte  y  el 
reehazo  de  otra. 

No  es  eso  lo  que  dice  la  Constitución.  La 
Constitución  dice  que  cuando  un  proyecto 
de  ley  fuera  devuelto  por  una  de  las  Cáma- 
ras con  modiñcaciones,  la  Cámara  á  quien  se 
le  devuelve  invitará  á  la  otra  para  reunirse 
en  Asamblea  General  y  discutirlas,  si  no  las 
acepta  tal  cual  vinieron  de  la  Cámara  remi- 
tente. 

Se  trata,  pues,  del  conjunto  del  proyecto  de 
ley.  La  Cámara  no  puede  pronunciarse  por 
unos  artículos,  aceptándolos,  y  rechazar  los 
otros:  debe  pronunciarse  por  todo  el  proyec- 
por  el  conjunto  de  la  ley  misma.  Ese  es  el 
eiTor. 

Sr.  Blengio  Roeea — £1  error  de  usted 
está  en  decir  que  la  Constitución  establece 
que  sean  iodc^  las  modíGcnciones,  y  no  dice 
eso;  dice:  las  modificaciones. 

Sr.  Ferrelra  —  ün  proyecto  de  ley  re- 
mitido con  mod ideaciones,  debe  considerarse 
de  una  sola  pieza.  Una  ley  no  puede  ser  di- 
vidida; la  Cámara  no  puede  aceptar  unos  ar- 
tículos  y  rechazar  otros,  pora  que  unos  que- 
den como  deñnitivamente  sancionados  y  otros 
vayan  á  ser  discutidos  en  Asamblea  Gene- 
ral: ó  se  aprueban  todas  las  modifícaciones,  ó 
pasa  todo  el  proyecto  á  ser  discutido  en 
Asamblea  General.  En  eso  es  que  consiste  el 
error  del  señor  Diputado. 

Nada  más  dei^eaba  advertir  al  seflor  Di- 
putado y  hacer  notar  á  la  H.  Cámara. 


Sr.  Palomeqne  —  Debo  empezar  por 
manifestar,  señor  Presidente,  que  yo  no  he 
hecho  nada  que  sea  hábil, 

Yo  no  me  he  ocupado  de  habilidad  parla- 
mentaria; me  he  ocupado  de  exponer  lo  que, 
á  mi  juicio^  he  creído  y  sigo  creyendo  des- 
pués de  este  debate,  que  es  lo  pertinente. 

La  cuestión  es  compleja,  es  más  difícil  de 
lo  que  á  primera  vista  se  ha  creído  cuando  se 
informó  en  este  asunto, — en  este  asunto,  señor 
Presidente,  en  el  que  por  una  coincidencia 
curiosa,  sucede  que  no  hay  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  porque  de  las  perso- 
nas que  firman  el  informe,  hasta  ahora  nin- 
guna ha  tomado  parte  en  el  debate,  ni  para 
sostener  el  informe  ni  para  rebatirlo,  así  co- 
mo alguno  también  que  ha  firmado  discorde 
y  que  podía  haber  ilustrado  el  asunto  en  esta 
sesión,  no  ha  concurrido  á  ella,  mi  distingui- 
do amigo  el  seflor  doctor  Aureliano  Rodrí- 
guez Larreta,  cuya  ausencia  lamento  muchí- 
simo en  este  acto. 

Y  todo  esto,  señor  Presidente,  viene  á  con- 
secuencia de  que  esta  cuestión  es  algo  que 
apasiona  y  que  no  deja  ver  bien  claro  en  la 
cuestión  parlamentaria  que  estamos  llamados 
á  resolver,  que  es  importantísima,  porque  el 
precedente  que  vamos  á  sentar  ahora  puede 
mañana  sernos  aplicado,  y  además  recordar- 
se que  esta  Cámara  ha  ido,  como  lo  ha  dicho 
el  doctor  Martínez  en  su  peroración,  contra 
los  precedentes  que  se  han  establecido,  que 
se  han  venido  siguiendo  de  largo  tiempo  atrás. 
La  Constitución  habla  de  doscafos:  hnbla 
del  caso  cuando  la  Cámara  remitente  acepta 
las  modificaciones,  las  modificaf^iones^y  enton- 
ces en  ese  cnío,  dice  la  Constitución,  no  hay 
más  naHa  que  hacer  que  C'^muuicarlo  á   la 
otraCámara.Esoesloquediceel  artículo  61  en 
la  primera  parte,  que:  «Si  cualquiera  de  Ins  <los 
Cámaras  á  quien  se  remitiese  un  proyecto  de 
ley,  lo  devolviese  con  adiciones  ú  observacio- 
nes, y  la  remitente  se  conformase  con  ellas, 
se  lo  avisará  en  contesLución  y  quedará  para 
pasarlo  al  Poder  Ejecutivo». 

De  manera  que  la  Cámara,  para  poder  hacer 
ley,  tiene  que  aceptar  todas  las  modificaciones 
y  ella  misma  comunicarle  la  ley  íntegra  al 
Poder  Ejecutivo. 

Este  detalle  es  importante.  Hay  que  fijarle 
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qne  Ia  Gonstilacíón  ha  eslAblecido  hasta  el 
prooedimíenlo  que  debe  seguirse  respecto  «le 
la  Cámara  que  ha  de  comunicar  al  P.  E.  la 
ley,  y  ha  dicho  en  este  caso  que  está  en  discu- 
sión: la  lej  tiene  que  salir  hecha;  pero  ínte- 
gramente hecha,  como  ley  de  la  Cámara  de 
Representantes,  porque  es  la  Cámara  de  Re- 
presentantes quien  la  ha  de  comunicar  al 
Poder  Ejecutivo. 

Oe  manera  que,  ¿qué  es  lo  qne  se  entiende 
por  ley?  Ley  es  un  mandato  que  hace  el  Po- 
der Legislativo  al  pueblo  á  quien  représenla; 
y  si  nosotros  empezamos  por  dividir  una  ley 
y  establecer  que  el  artículo  1.^  que  vamos  á 
votar  con  la  modificación  que  ha  hecho  el 
Senado,  ya  es  una  loy,  yo  pregunto,  ¿dónde 
está  el  mandato  del  Cuerpo  Legislativo,  la 
entidad  moral  compuesta  de  las  dos  ramas 
del  Cuerpo  Legislativo,  el  Senado  y  la  Cáma- 
ra de  Representantes,— dónde  se  encuentra, 
para  poderle  decir  al  Poder  Ejecutivo: — ahí 
va  la  ley  ínt^ra  tal  como  la  ha  querido  el  Se- 
nado y  la  Cámara  de  Representantes? 

£1  Senado  ha  sancionado  un  proyecto  Je 
ley,  y  ese  proyecto  de  ley,  para  el  Senado 
nunca  sería  ley,  si  no  se  sanciona  con  todas 
las  modificaciones  que  él  ha  establecido,  por- 
que el  Senado  puede  haber  puesto  muy  bien 
como  condición  sine  qua  non — y  aquí  permí- 
taseme recordar  que  efectivamente  en  el  caso 
actual  ha  sido  una  condición  sine  qua  non 
que  ha  propuesto  la  Cámara  de  Senadores 
para  que  pueda  pasar  ese  proyecto  de  ley  en 
aquella  rama  del  Cuerpo  Legislativo; — el  Se- 
nado ha  dicho:  yo  quiero  las  corridas  de  toros 
pero  con  tales  y  cuales  condiciones,  y  las 
quiero  con  este  impuesto.  Entonces  nosotros, 
sanck>nando  el  artículo  1.*  y  diciendo  desde 
luego  que  ya  eso  es  ley,  ¿cómo  es  posible  que 
hayamos  confundido  nuestro  pensamiento 
l^islativo  con  el  pensamiento  legislativo  tam- 
bién del  Senado,  cuando  truncamos  el  propó- 
sito de  esa  rama  importo n te  de!  Cuerpo 
LegialaCivo,  que  ha  querido,  sí,  que  exista  la 
ley,  pero  que  exista  con  tales  y  cuales  condi- 
doñee  que  no  son  las  mismas  que  hemos 
czpoeato  en  nuestro  proyecto? 

El  P.  K.  á  quien  se  remitiera  ese  proyecto, 
como  lo  decía  perfectamente  en  sesiones  an- 
teñoxee  el  ilustrado  y  distinguido  doctor  Mar- 


tínez, podría  muy  bien  decir:  yo  no  le  pongo 
el  cúmplase  á  semejante  ley;  veto  esa  ley  por- 
que no  lo  es  para  la  República,  el  Senado  ha 
sido  menospreciado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  ninguna  Cámara  tiene  el  derecho 
de  menospreciar  á  la  otra.  Son  estos  deberes 
de  cortesía  que  deben  llenarse,  que  deben 
cumplirse,  y  por  eso  la  Constitución  ha  dicho 
terminnniemente:  cuando  las  modificaciones 
no  se  aprueben,  se  comunicará  por  la  Cáma- 
ra remitente  al  Senado  á  fin  de  que  en  la 
Asamblea  General  se  resuelva  lo  que  debe 
resolverse. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  hay  dis- 
cusión todavía  respecto  al  punto  de  si  la 
Asamblea  General  puede  ó  no  deliberar  lo 
que  ella  crea  conveniente.  Se  supone  que  si 
la  Cámara  de  Representantes  declarase  aho- 
ra que  solamente  acepta  la  modifícacíón  in- 
dicada en  el  artículo  !.•,  ya  es  ley  á  ese  res- 
pecto, y  que  en  In  Asamblea  General  no 
habría  más  discusión  que  la  relativa  á  los 
artículos  2.°,  3.'*  y  4.*  del  proyecto,  que  se  re- 
fieren á  impuesto. 

Sr.Blenglo  Rocca~¿Me  permite  una 
interrupción? 

Sr. Palomeqne— ¡Cómo  noL.Se  satia- 
face  su  deseo,  satisface  el  mío  en  este  caso. 

Sr.  Bleni^lo  Roeca — Muchas  gracias. 

Es  que  la  H.  Asamblea  General  ha  sido 
instituida  por  nuestra  Constitución  para  di- 
rimir las  disidencias  que  existan  entre  las 
apreciaciones  del  Senado  y  de  la  H.  Cámara 
de  Representantes  sobre  un  punto  determi- 
nado que  puede  ser  motivo  de  una  ley. 

Hr.  Palomeqiie — ¿Terminó? 

Sr«  Bleng:lo  Rocea—Sí,  señor. 

Sr*  Palomeqiie — Pues,  señor  Presiden- 
te, no  solamente  ha  sido  instituida  la  Asam- 
blea General  para  que  resuelva  los  conflic- 
tos que  pueden  producirse  entre  la  Cámara 
de  Represan  tan  tes  y  la  Cámara  de  Senadores: 
la  Asamblea  General  ha  sido  instituida  para 
muchas  otras  cosas,  como  lo  sabe  perfecta- 
mente el  ilustrado  Diputado  doctor  Blengio 
Rocca  á  quien  la  improvisación  le  ha  hecho 
incurrir  en  este  error. 

La  Asamblea  General  tiene  entre  las  mu- 
chas misiones  la  de  resolver  pobre  la  consti- 
tucionalidad  ó  inconstitucionalidad   de   una 
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ley,  que  es  el  caso  más  general  que  se  pre- 
senta, Heñor  Presidento,  en  la  vida  parlamen- 
taria cuando  el  P,  E.  veta  una  ley.  El  P.  E. 
vota  una  ley  porque  la  considera  inconstitu- 
cional, y  entonces  la  Asamblea  General  se 
reúne,  y  resuelven  aisladamente,  por  sí  A  por 
no,  cada  uno  de  los  Diputados  y  Senadores 
sóbrela  constituoionaüdad  óinconstitucioua 
lidad  del  veto  que  ha  presentado  el  P.  E.;  é 
iba  precisamente  á  hacer  este  argumento  pa- 
ra rebatir  las  ¡deas  del  doctor  Blengio  Rocca, 
sobre  las  cuales  ha  insistido  en  la  interrup- 
ción que  me  ha  hecho. 

Supone  que  una  vez  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes aprobara  el  artículo  I.®  con  las 
modificaciones  y  rechazase  los  demá?» — supo- 
ne que  en  la  Asamblea  General  ya  no  tendría- 
mos más  misión  que  la  de  discutir  sobre  los 
otros  artículos  2.»,  3.«  y  4.o  del  proyecto  de 
ley. 

En  esta  parte,  creo,  de  mi  peroración  iba, 
cuando  fui  interrumpido  por  mi  distinguido 
colega. 

Pues  bien:  yo  hago  presente  que  lo&  pre- 
cedentes de  la  H.  Asamblea  General  y  la  opi- 
nión que  en  su  caso  sostuvo  el  doctor  don 
Carlos  M.*  Ramírez  de  acuerdo  con  esos  pre- 
cedentes y  de  acuerdo  con  los  términos  expre- 
sos del  fínal  del  artículo  61  de  la  Constitu- 
ción citado  en  este  debate, — los  precedentes 
y  e^a  opinión  y  ese  espíritu  del  artículo  6.® 
de  la  Constitución  dicen  lo  siguiente:— que  la 
Asamblea  General  resuelve  lo  que  crea  con- 
veniente, sin  preocuparse  de  si  debe  estar  al 
proyecto  a  ó  al  proyecto  h.  Esto  es  lo  que  ha- 
ce muy  poco  hemos  resuelto  nosotros  mismos 
en  Asamblea  General. 

Cuando  se  elevó  á  la  Asamblea  General 
el  proyecto  relativo  á  la  Contribuc¡ó:i  Inmo 
biliaria,  recuerdo  que  de  aquí  fué  un  artículo 
con  una  resolución:  el  Senado  tuvootr.i  reso- 
lución, y  cuando  llegó  el  momento  <le  discu- 
tirse, todos  los  compañeros  reconlaran  la  de- 
gringolade  parlamentaria  que  se  produjo  á 
ese  re8|)ecto,  en  que  huoo  de  quedar  el  De- 
partamento de  Cerro  Largo  sin  una  ley  res- 
pecto á  Contribución  Inmobdiaria,  .«i  no  hu* 
biera  sido  por  esa  ¡labilidad  parlamentaria — 
y  ahora  st  que  viene  bien  la  palabra  habili* 
dad,  no  respecto  de  la  mía  —  sino  de  esa 


habilidad  parlamentaría  que  distingue  al 
doctor  don  Antonio  M.*^  Rodríguez,  que  pro- 
puso entonces  un  término  medio:  no  estuvo 
por  la  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados 
ni  por  la  sanción  Jel  Senado,  y  propuso  un 
término  medio  que  la  Asamblea  General  re- 
solvió. 

Ente  es  el  último  caso  pequeffo  que  recuer- 
do en  este  debato,  que  yo  no  he  provocado^ 
porque  mis  dudas,  como  dudas,  yo  las  hubie- 
ra podido  manifestar  simplemente  para  mí; 
pero  es  que  el  debate  ha  surgido  porque  pre- 
cisamente tieno  que  surgir.  Hay  hombres  pen- 
sadores, hay  hombres  que  meditan,  hombrea 
estudiosos, — unos  que  tienen  más  ó  menos 
una  palabra  fácil,  otros  que  tienen  un  pen- 
samiento profundo  para  saber  cuándo  deben 
votar  por  el  pro  ó  por  el  contra  después  d« 
haber  oído  hablar  á  los  oradores, — porque  es 
sabido  que  una  Cámara  no  se  compone  abso 
lutamente  de  oradores,  pero  ai  se  compone 
de  hombres  que  saben  pensar  y  que  deben 
preocuparse,  ante  todo,  que  los  precedentes 
que  se  sienten  sean  precedentes  que  dignifi- 
quen los  annlee  parlamentarios,  como  ha  de 
suceder  en  este  caso. 

Yo  no  puedo  creer  de  ninguna  manera  que 
se  ha  de  llevar  este  asunto  hasta  el  extremo 
de  declararse  aquí,  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, que  hay  ley  sobre  el  artículo  l.^y 
que  no  hay  ley  respecto  de  los  demás  y  co- 
municarla, desde  luego,  al  P.  E.,  porque  sería 
la  consecuencia  natu  al,  dado  el  principio 
del  artículo  61  de  la  Conslitución-^que  dice 
que  una  vez  que  haya  ley  se  le  «omuníque 
por  la  Cámara  á  quien  se  le  remita  el  pro- 
yecto.  Esa  ley  no  la  comunicaríamos  nos- 
otros al  P.  E.,  hasta  ese  extremo  no  llegarían 
los  cologas  que  sostienen  la  doctrina  contra- 
ria.^sperarían  áque  resolviera  la  Asamblea 
General;  y  cuando  vayamos  á  la  Asamblea 
General  yo,  entonces...  desde  ya  les  digo  á 
loa  cologas  que  sostienen  la  doctrina  contra- 
ria, que  se  está  produciendo  aquí  un  debata 
absolutamente  innecesario,  se  está  perdien- 
do un  tiempo   precioso,  porque  vamos  á  ir  á 
Asamblea  General;   porque   nosotros   resol- 
viéramos de  una  numera  evidente  ante    la 
faz  del  país,  que  es  ley  con  el  artículo  l.<»,  la 
Asamblea   General   diría  :    « ¿  y  á  mí  qué 
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me  importa  que  la  Cdmara  de  Representan- 
tes haya  resuelto  semejante  cosa? — la  (Jama- 
ra (le  Kepreseiitontea  dioUi  leyes  de  acuerdo 
con  el  Senado,  j  aquí  estamos  nosotros  los 
Senadores  que  hemos  de  sostener,  como  ha 
dicho  el  Diputado  seflor  Martínez,  la  conpti- 
iacionnlidad  de  1m  artfeubs  3«^  8.®  y  4.^  y 
qaizá  la  Asamblea  lo  declare  así.  ¿Cómo  nos- 
otros nos  vamos  á  poner  sobre  el  Senado  y 
sobre  la  propia  Coostitueíóii  de  la  Repú- 
blica?» •  •  • 

De  roanem  que  no  ae  eonseguirá  nada  ab- 
solutamenle  de  lo  que  se  pfoponen,  sino 
perder  un  tiempo  preciosa,  como  lo  he  mani- 
festado antee. 

La  parte  final  del  artículo  61  es  clarai  dioe 
que  se  adoptará,  y  según  el  resultado  de  la 
discusióa  de  la  Asamblea  General  se  adop- 
tará, lo  ^ue  delibeíaA  h>s  dos  tercios  de  su* 
fragios. 

¿Dónde  está,  pues,  la  parte  del  artículo 
Gt  de  la  Conslitueióo  que  diga  termhiao te- 
menté  que  hay  ley  euando  se  ha  dividido  un 
proyecto  de  ley,  y  que  hay  ley  euando  la  Cá- 
mara de  Representantes  todavía  no  conside- 
ráodola  ley,  invita  á  la  Asamblea  Greneral, 
para  que  ésta,  eamo  dice  el  artículo  61  en  su 
final,  delibere  lo  que  ^net  conveniente  de 
acuerdo  eoB  los  dos  tercios  de  sufragios? 

6i  vamoa  á  la  Asamblea  General  y  los 
dos  tercios  de  sufragios  no  dicen  que  hay 
fey,  ¿ea  qué  conflicto  hemoe  colocado  al 
P.  £1.  y  i  la  propia  Asamblea  y  á  esta  Cá- 
mara de  Representantes,  remitiéndole  nn 
projeoto,  unos  euanloa  artloulos  que  ne  eon 
más  que  proyectos,  pero  que  no  son  ley? 

£ate  es  lo  qae  es  necesario  que  evitemos, 
y  yot  i  pesar  de  ereer,  eaaio  sigo  creyendo, 
qiM  le  prácli30^  la  eenatituclonal  era  que  es- 
ta C&mam  empalara  por  deatr  si  inaistfa  ó 
no  iowiía  ea  su  proyecto  priaiiiivo,  para  que 
una  yfet  que  declarase  que  ne  iasisita  entcn- 
eed,  6  si  declaraba  que  insistía,  no  halier  más 
díecuaión  al  respeeio  y  coniuuiearto  al  Sena- 
«lo  para  la  reunián  de  la  Asamblea  General, 
— y  si  por  el  contrario  declaraba  que  no  in- 
«stía,  entonces  entrar  &  considerar  la  moción 
qiie  h»  heeho  el  Diputado  stftlor  Martines,  y 
m  las  meJifteaoieaes  se  aeeplan,^— á  pe- 
dí» qae  ya  eae^  ba  eneiáoj  m§o  ereyeode 


que  eso  era  lo  práctico,  porque  la  Constitu* 
ción  hnbla  de  una  re<*olución  expresa  que 
debe  adoptar  la  Cámara  remitente  manifes* 
tando  de  una  manera  terminante,  si  insiste  ó 
no  en  pu  proyecto;— á  pesar  de  eso,  peflor 
Presidente,  yo  no  tengo  ningún  inconvenien- 
te, porque  yo  me  apasiono  por  las  idea?,  pero 
no  me  enceguezco  de  ninguna  manera  hasta 
el  punto  de  ir  á  voUir  contra  aquello  que 
creo  que  puede  arreglarle  votando  un  tér- 
mino medio. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  la  moción 
del  doctor  Martines  está  de  perfecto  Aeuerdo 
con  las  ideas  que  yo  sostengo,  que  es  una 
simple  cuestión  de  procedimiento  lo  que  nos 
dividía,  y  voy  por  consiguiente^  después  de 
todo  lo  que  dejo  expuesto,  á  votar  la  moción 
del  doctor  Martínez  para  que  la  Cámara  de- 
clare  simplemente  que  no  acepta  las  morlííi- 
caeiones  que  ha  introducido  el  llenado  en  el 
proyecto  de  ley,  é  invitando  al  Senado  á  re- 
unirse en  Asamblea  General, —  Lo  voy  á 
votar,  porque  de  esta  manera  ganaremos 
tiempo  y  concluiremos  eon  una  discusión  que 
yo  no  he  provocado,  sino  que  la  discusión 
ha  surgido  del  propio  interesante  asunto 
que  tenemos  entre  manos. 

He  dicho. 

Hr.  Marilnes  (don  Hl*  C)— La  cues- 
tión verdaderamente  grare  que  está  rosada 
con  este  asunto,  es  la  de  saber  si  la  ley  pue- 
de pasarse  al  P.  £.  eliminando  los  artículos 
introducidos  por  el  Senado.  Yo  creo  que  so- 
bre ese  particular  no  habrá  discrepancia. 

Hr.  Palomeqne — ¿Sobre  qué  no  habrá 
discrepancia? 

.Hr«  UlartíneB  (don  Jli.  C.)—H€speete 
de  que  no  es  posible  pasar  el  proyecto  al 
P.  E.  eliminando  los  artículos  introducidos 
por  el  Senado. 

Sin  embargo,  como  uno  de  hm  eellerés  Di- 
putados .  •  • 

Hr.  Palomc^oC'— ¿Me  permite  ana  in- 
lerrupción?.  «Creo  que  podrá  sancionarse  eso 
por  la  Cámara  He  Kcpre^entanie.-;  ¡lero  el  se- 
fior  Diputado  «loctor  ^íariínca  debe  estar 
conforme  conmigo  en  que  diviiliendo  la  ley 
f  declara iido  que  hny  ley . . . 

8r#  maréf siea  (tton  M^  C>«;^Y  ea  lo 
que  yo  dígo^-que.ao  será  poarMe. . . 
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Sr.  Palomeque — ...la  verdad  es  que 
la  consecuencia  legítima  sería  que  esta  Cá- 
mara le  comunicase  al  P.  E.  la  sanción  de 
esta  ley;  para  los  que  sostienen  esta  doctri- 
na la  consecueiicia  sería  esa. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Nr.  Bleni^io  Rocea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

8r.  Martínez  (don  WKm  C.)— Voy  á  ha- 
blar cinco  minutos. 

Sr*  Blengfio  Rocca — He  pedido  la  pa- 
labra para  pedir  un  pequeño  cuarto  interme* 
dio  con  el  objeto  de  armonizar  opiniones  res- 
pecto de  este  asunto  y  ver  si  puede  ser  vota- 
do en  esta  sesión. 

8r.  Illartlnez  (donlU.  C.) — Yo  creo 
que  podemos  armonizar  ideas  con  el  señor  Di- 
putado si  me  oye  cinco  minutos. 

Sr«  Bleng^lo  Rocca— Bueno:  entonces 
no  insisto,  señor  Presidente,  hasta  tanto  no 
haya  concluido  el  señor  Diputado. 

Nr.  Illartlnez  (don  III.  C.) — La  opinión 
á  que  se  ha  referido  el  Diputado  señor  Palo- 
meque  me  parece  que  sólo  ha  sido  defendida 
por  el  señor  Diputado  por  San  José  en  esta 
sesión — la  de  que  puede  dividirse  la  ley,  su- 
primiendo el  artículo  sobre  impuestos  agre- 
gado por  el  Senado  y  pasarla  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Creo  á  ese  respecto  que  aunque  se  llegara 
á  votar  semejante  cosa  no  podría  realizarse, 
no  podría  el  señor  Presidente  de  la  Cámara 
comunicar  semejante  resolución  como  ley  al 
Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Mr.  Rspalter — No  apoyado. 

8r.  IHartínez  (don  III.  C) — No  podría. 

Sr.  Rspalter— ¿Por  qué? 

8r.  Ulartfnez  (don  M»  C)— Porque  lo 
dice  la  Constitución. 

«Si  la  remitente  se  conformase,  dice,  con 
las  modificaciones,  se  le  avisará  en  contesta- 
ción para  pasarlo  al  P.  E.»  De  modo  que 
cuando  el  Presidente  de  la  Cámara  puede 
pasar  un  proyecto  como  ley  al  P.  E.,  es  cuan- 


do se  puede  comunicar  al   Senado   que  se 
aceptaron  las  modificaciones. 
Sr.  Blengrlo  Ro<»ca — Apoyado. 

(GI  señor  Mora  Magarlfios  le  hace  ana 
observación  en  voi  baj»). 

Sr.  IHartínez  (don  M.  G.) — ¡Pero  señor! 
Volvemos  á  la  cuestión  de  si  es  6  no  consti- 
tucional. 

Le  citaba  el  ejemplo  al  señor  Diputado— 
de  la  ley  de  Juntas.  Según  uno  de  los  más 
reputados  constitucionalistas  del  país,  quizás 
el  más  reputado  hoy — la  ley  de  Juntas  no 
es  constitucional.  ¿Y  puede  el  Senado  supri- 
mir tales  y  cuales  artículos  de  la  ley  y  desen- 
tenderse de  la  sanción  de  la  Cámara?  ¿A  dónde 
iríamos  á  parar?.. 

Sobre  si  un  asunto,  una  solución  es  ó  no 
constitucional  puede  haber  las  mayores  di- 
vergencias. Hemos  instituido  recién  ahora 
una  Comisión  de  negocios  constitucionales.. . 
Como  si  la  cosa  fuese  tan  así,  de  suponer  que 
no  hay  debate  sobre  ese  particular! . . 

Bien:  yo  creo,  pues,  que  aun  cuando  la 
Cámara  hiciera  lo  que,  en  mi  concepto,  sería 
una  enormidad,  salvo  todos  los  respetos, 
declarar  que  es  ley  el  proyecto  suprimiendo 
el  artículo  sobre  impuestos  que  le  agregó  el 
Senado — aun  así  no  se  podría  cumplir  eso. 
— El  Presidente  de  la  Cámara  estaría  en  la 
imposibilidad  de  pasar  ese  proyecto  al  P.  E.! 
no  podría  decirle  al  bénado  que  ha  sido  acep- 
tado  su  proyecto,  y  no  le  podría  decir  al 
P.  E.  que  el  Senado  y  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes han  sancionado  tal  cosa,  porque 
eso  no  sería  verdad. 

El  Senado  habría  sancionado  otra  cosa,  y 
puede,  como  muy  bien  se  ha  dicho,  ser  el  ar- 
tículo agregado  el  determinante  del  voto  de 
la  Cámara  de  Senadores;  lo  que  es  á  mí  me 
consta  eso  respecto  de  muchos  Senadores. 

Se  sabe  que  en  esa  materia  hay  muchas 
personas  que  dicen:  «bueno:  pasaremos  por 
esta  barbaridad,  pero  é  condición  de  que  la 
caridad  obtenga  algún  beneficio». 

(Murmullos). 

Respecto  de  la  lotería  hay  mucha  gente  que 
raciocina  a^:  se  mantiene  porque  es  á  bene* 
ficio  del  Hospital  de  Caridad;  si  no,  no  man- 
tendríamos semejante  inmoralidad. 
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Un  seilor  Representante —Lo  que  e» 

un  disparate. 

Sr.  martínex  (don  III.  C.) — No  fundo 
esla  opinión, — no  es  la  mfa;  pero  eso  explica 
que  el  agriado  ha  podido  ser  el  determinan- 
te del  Toto.  Por  consiguiente^  el  Presidente 
de  la  Cámara  no  podría  cumplir  semejante 
resolución, —  no  podría  decir— el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes  han  sincionado 
tal  cosa.  No  podríamos  prevalemos  de  que  la 
Constitución  ha  supuesto  que  jamás  puede 
producirse  un  incidente  de  esta  clase,  y  por 
eso  faculta  á  uno  solo  de  los  Presidentes  de 
las  Cámaras  para  dirigirse  ni  P.  E.  diciéndole 
que  hay  tal  resolución;  que  es  de  las  dos. 

En  otras  partes,  en  la  República  Argentina, 
por  ejemplo,  las  leyes  son  firmadas  por  el 
Presidente  del  Senado  y  por  el  Presidente  de 
la  Cámara  al  pasarlas  al  P.  E.  en  signo  do 
que  los  dos  Cuerpos  han  estado  conformes. 
Aquí,  porque  la  Constitución  permita  á  uno 
de  los  Presidentes  dirigirse  al  P.  E.  ¿serín  po 
sible  que  le  comunicara  que  el  Senado  ha 
sancionado  este  proyecto  cuando  no  es  así, 
cuando  ha  sancionado  otra  cosa  diferente? 

Yo  creo  que  eso  no  podrá  suceder,  y  no  me 
he  preocupado  de  la  cuestión;  y  no  he  habla 
do  extensamente  porque  creo  que  el  punto 
no  necesitaba . . . 

8r«  Espalter — Todo  eso  es  una  petición 
de  principios.  El  sefior  Diputado  da  por  pro- 
bado y  evidente  lo  que  nosotros  discutimos 
y  consideramos  erróneo ... 

8r.  Hartínez  (don  M.  C) — Es  claro 
que  yo  doctrino  con  arreglo  á  mis  ideas;  pero 
me  parece  que  es  un  principio  bastante  claro 
— que  la  Constitución  dice  que  los  pioyectoa 
deben  ser  votados  por  las  dos  Cámaras,  y 
que  los  proyectos  se  constituyen  con  tantos 
artículos,  sobre  lo.^  cuales  debe  haber  recaído 
¡«anción  idéntica  en  ambas  Cámaras. 

Sr.  CSapalter — Allá  veremos. 

.Sr.  Palomeqne— ¿A  que  no  le  contesta 
á  esa  observación? 

Hr.  Eapalter— Le  contestaré. 

Hr»  Palomeqne  — No,  señor:  es  ¡levan- 
tahle. 

Srm  Martínez  (don  !VI.  C) — Yo  me 
ocupaba  cuando  tomé  la  palabni,  de  la  otra 
solución  indicada  por  el  señor  Diputado  por 


I  Montevideo:  esa  solución  no  me  preocupa 
de  tal  manera.  Se  acepte  un  procedimiento  ó 
el  otro,  no  habrá  subversión  constitucional; 
pero  me  parece  que  el  procedimiento  ajustado 
á  la  Constitución,  y  el  indicado  para  el  caso, 
es  el  que  he  sostenido,  y  que  un  veterano  de 
esta  Cámara — el  señor  La  marca — me  decía 
que,  sin  excepción,  no  conocía  ningún  otro 
caso  de  divergencia  {entre  las  dos  (Cámaras 
que  no  se  hubiera  sancionado  de  la  manera- 
ndicada — volándose  en  conjunto  las  modi- 
fícacionesdel  Senario. 

Yo  decía,  para  fundar  esta  opinión,  que  no 
hay  objeto  en  votar  artículo  por  artículo,  por- 
que basta  que  exista  divergencia  respecto  á 
la  milésima  parte  de  un  artículo  para  que  nu 
exista  ley,  y  por  consiguiente  se  requiera  la 
sanción  de  la  Asamblea  General. 

¿Qué  objeto  práctico,  repetía,  puede  tener 
el  votar  modificación  por  modificación,  si 
basta  que  no  se  acepte  una?  Por  eso  la  Cons- 
titución habla  en  general:  si  se  aceptan  ó  no 
las  modifícaciones  introrlucidas  por  la  otra 
Cámara. 

Argumento  con  la  letra  de  lu  Contitueión, 
argumento,  además,  con  su  espíritu,  porque 
no  tiene  abnolutiunenle  ningón  objeto  la  vo- 
tación determinada — artículo  por  artículo  en 
este  caso. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  Blengio  Rocci,  creía  que  tenía  objeto 
su  votación  particular.  Decía;  ya  queda  deter- 
minada cuál  es  la  divergencia,  y  la  votación 
de  la  Asamblea  Genera!  no  debe  recaer  sino 
sobre  los  artículos  que  hayan  motivado  la 
divergencia. 

¿Cuáles  son  los  puntos  de  divergencia  en- 
tre la  Cámara  de  Representantes  y  el  Se- 
nado? . . . 

Eso  queda  establecido  por  la  discusión  en 
el  seno  de  la  Asamblea,  por  la  reunión  de 
las  dos  Comisiones  que  es  previa.  Allí  es 
que  se  sabe  hasta  qué  punte  están  ó  no  con- 
formes: no  es  indispensable  esta  votación 
previa,  de  artículo  por  artículo. 

Sr.  Palomeqne— Eso  dice  la  Consti- 
tución. 

Sr.  iflartínez  (don  ni*  C)  —Pero  yo 
comprendía  que  en  la  mente  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  que  lo  creo  taurófi- 
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lo,  aunque  no  acompnna  á  loa  tnur/)ñIos  en 
el  informe  de  la  Com¡»i6n,  entraba  esta.  De- 
cía: cno;  ya  tenemos  toros  embolados,  porque 
para  ellos  no  necesitarem99  dos  tercios  de 
votos  de  la  Asamblea:  se  declarará  que  el 
artículo  relativo  al  impuesto  no  es  artículo 
esencial,  y  por  consiguiente,  ley  tenemos.» 

Pues  está  equivocado  completamente;  y 
es  tan  fílcil  demostrárselo  que  por  eso  le  de- 
cía quo  bastaría  que  me  oyera  para  que  que- 
dáramos de  acuerdo. 

Hny  un  Reglamento  de  la  Asamblea  Ge- 
neral que  ¿debe  respetarse  6  no?  Pues  bien, 
en  e?o  Reglamento  hay  un  artículo  que  dice 
textualmente:  «Artículo  47.  Todoa«unto  so- 
metido á  la  resolución  de  la  Asamblea,  ten-  I 
drá  una  sola  discusión. 

«Tratándose  de  un  proyecto  de  ley,  se  to- 
marán en  consideración  todos  y  cada  uno  de 
los  artículos  que  lo  constituyan». — Todos  y 
cada  tino  de  los  artículos  que  constituyan  el 
proyecto, —  no  solamente  los  de  divergencia: 
si  generalmente  no  se  discute  más  que  el  de 
la  divergencia,  es  porque  no  hay  objeto;  pe- 
ro K¡  en  la  reunión  de  Asamblea  ocurre  que 
las  voluntades  pueden  concordarse,  modifi- 
cando tales  ó  cuales  detalles  de  otros  arlícu 
los,  la  Asamblea  tiene  el  derecho  de  modifi- 
carioB,  con  tal  que  salga  una  ley  por  dos 
tercios  de  votos  de  sus  miembros. 

Por  consiguiente,  la  ventaja  de  procedi- 
miento, la  viveza  esta,  diré  así,  de  suponer 
que  iba  más  adelanto  la  ley  de  toros  por  ra- 
zón de  que  se  hubiera  establecido  que  serán 
toros  embolados,  no  da  resultado,  porque 
hay  ortículos  expresos  del  Reglamento  de  la 
Asamblea  que  mandan  discutir  artículo  por 
artículo. 

Nr.  García  j  Santos— De  los  que  se 
remitan,  no  el  proyecto. 

Sr.  Ulartínez  (don  HI.  C.) — Pero  seílor!. 
Sr.   García  j  Santos -^Y  esos  serán 
los  que  se  discutirán. 

Sr.  Schlaltlno— ¿Le  parece  constitucio- 
nal el  artículo  eso  al  scHor  Diputado? 

Sr.  ulartínez  (clon  M.  C.)— Los  toros, 
no  solamente  n08  van  á  llevar  á  discutir  so- 
bre los  procedimientos  parlamentarios,  sino 
tonibién  á  modificnr  los  artículos  del  Regla- 
mento de  la  Asamblea!.  • . 


Sr.    Schiafllno — ¡Cómo  trata   el  sefior 
Diputado  de  discutir  el  Reglamento  de  la 


Asamblea!. . . 


(MarmallM). 


Sr.  Ulartínez  (don  III.  C.) — T  el  ar 

gumento  debe  ser  bastante  fuerte  cuando  á 
un  Diputado  tan  ilustrado  como  el  sefior 
doctor  Schiaffino  no  se  te  ocurre  otra  co^n 
que  decirme  si  creo  que  el  artículo  del  Re> 
glamento  que  invoco  es  constitucional!... 
Debe  ser  matador!.. . 
Sr.  SchiafOno— Como  está  defendien- 
do el  artículo  con  tanto  calor,  creía  que  esti- 
ba de  acuerdo  con  sus  opiniones  anteriore^i. 
Sr.    IlIartíncB  (don  HI.   C) — Es  mi 
modo  de  expresarme:  la  cuestión  no  rae  in- 
quieta. 

Ya  he  dicho  que  creo  que  es  una  cuestión 
bastante  interesante,  de  procedimiento  par- 
lamentario, pero  que  no  ataca,  como  la  otra, 
los  principios  fu ndamen talles. 

Sr.  Scliiafflno— Puede  ser  que  le  haya 
tomado  de  sorpresa  al  sefior  Diputado. 

Sr.  martínez  (don  91.  Cm)^fLeeJ:  «To- 
do asunto  sometido  á  la  consideración  de  la 
Asamblea  tendrá  una  sola  discusión.  Tratán- 
dose de  un  proyecto  de  ley,  se  tomarán  en 
consideración  todos  y  cada  uno  de  los  artí- 
culos que  lo  constituyan;»  y  agrega:  «y  los 
miembros  de  la  Asamblea  podrán  hacer  uso 
de  la  palabra  cuantas  veces  lo  soliciten.» 

Es  más:  todavía  hay  otro  artículo  que  de- 
fine, con  relación  al  caso  actual,  el  procedi- 
miento parlamentarlo  y  demuestra  la  inutili- 
dad de  esto  debate  en  que  han  entrado  loa 
señores  Diputados.  Es  el  artículo  61,  que 
dice:  «Puestos  en  discusión  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  en  quo  existiese  disconfor- 
midad de  una  y  otra  Cámara,  se  leerán  am- 
bos, y  después  de  discutirse  todos  y  cada 
uno  de  ellos,  se  pondrán  á  votación  los  de 
cada  Cámara  en  conjunto». 

De  modo  que  lo  que  se  vota  son  los  pro- 
yectos en  conjunto,  primero  el  proyecto  de 
la  Cámara  iniciadora,  después  eí  proyecto  de 
ia  Cánianí  revisora,  poro  no  tal  artículo  se- 
parado, sino  los  proyectos  totales,  en  con- 
junto, porque  los  artículos  de  un  proyecto 
no  son  nada  separados:  son  como  los  míom* 
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bros  de  nn  organismo;  se  trata  do  un  siste- 
ma lei^al:  los  artículos  oslan  trabados  unos 
con  los  otros:  un  artículo  es  bueno  en  tal 
proyecto  y  es  malo  en  tal  otro. 

Sr.  ^chiarano— Está  contra  el  artícu- 
lo de  la  Constitución  que  estaba  defendien- 
do el  señor  Diputado  hace  un  momento. 

Hr«  niartíoex  (don  III»  C.) — De  ma- 
nera, digo,  que,  nalvo  de  prevalecer  la  ini- 
ciativa de  reforma  del  Reglamento  de  la 
A8<)mhlea  á  favor  del  proyecto  de  toros,  que 
parece  iniciar  el  seilor  Diputado  por  Monte« 
video,  doctor  Schinffíno,  es  evidente  que  la 
oposición  que  se  hace  á  mi  moción  por  parte 
del  Diputado  señor  Blengio  Rocen,  no  tiene 
objeto  ninguno,  porque  el  otro  temperamen- 
to no  salv.i  los  inconvenientes  que  le  crea  el 
Reglamento  de  la  Asamblea.  Allá  iremos, 
como  decía  el  señor  Diputado  doctor  Palo- 
meque,  y  de  nuevo  podremos  discutir  cuanto 
nos  dé  la  gana,  si  los  toros  deben  ser  con 
•punta  A  embolados  6  de  ninguna  manera. 
No  habremos  resuelto  nada  aquí. 

Por  Cfiia  razón  insisto  en  la  moción  pre- 
sentada. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quieii  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hr.  Blenic^o  Roeea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  previa. 

Hr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
.^ñor  Diputado. 

Sr»  Bieni^io  Roeca — Yo  tengo  interés 
en  que  este  asunto  quede  terminado  hoy,  pa- 
ra que  la  Cámara  pueda  ocuparse  de  otros 
asuntos. 

%^ari<Mi  señores  Representantes — 
Que  se  vote. 

Nr.  Blengio  Rocca — Yo  iba  á  propo- 
ner que  pasáramos  á  cuarto  intermedio  para 
convenir  la  forma. . . 

(No  apoyados). 
(MarmuHos). 

$ir.  Presidente— 8e  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  la  moción  del  doctor  Martínez. 

Sr.  Martínea  (cion  W.  C.)— Me  pare- 
ce que  primero  debe  votarse  lo  que  propone 
la  Comisión  de  Legislación. 

Sr»  Mora  üla^ariftos— La  porte  dis- 


positiva del  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Sr.  Presidente— Yo  pido  á  la  H.  Cá- 
mara que  precise  bien  los  puntos  cómo  debe 
volarse,  porque  la  Mesa  va  á  proponer. . . 

Sr.  Oareía  y  Mantos  -Primeramente 
debe  declararse  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Sr.  Presidente — ...si  se  aceptan  las 
modifícnciones  del  H.  Senado. 

Pero  la  Cámara  entiende  de  otra  manera 
y  creo  de  mi  deber, , . 

Sr.  Palomcqne — Yo  pido  que  después 
de  haberne  declarado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  seflor  García  y  Santos,  que  se  ponga 
á  votación  el  final  del  informe  que  dice  así: 
«En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión de  Legislación  os  aconseja  prestéis 
vuestro  voto  al  artículo  primero  del  proyecto 
del  H.  Senado,  al  que  desde  luego  quedaría 
reducida  la  ley,  que  se  enviaría  sin  más  tra- 
mitación al  P.  E.  de  la  República». 

Votado  esto,  si  es  aprobado,  queda  concluí- 
do  el  asunto, 

(ApoyAíiofl). 

y  si  es  rechazado  se  votará  la  moción  del 
doctor  Martínez;  y  depués,  si  fuese  rechazada 
la  moción  del  doctor  Martínez,  se  votará  la 
del  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Ilernándeae — Hago  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  que  se  vote  este 
asunto. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  se  prorroga  la  sesión 
hasta  terminar  este  asunto. 

(Murmallos). 

Sr.  Itlartínez  (don  M.  C.)— Hay  tiem- 
po de  votar. 

Sr.  Presidente — í^e  necesitan  dos  ter- 
ceras partes  de  votos. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Blengio  Rocea — Yo  había  sacrifí- 
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gamalKa.  de  representantes 


cáelo  e]  deseo  de  decir  dos  palabras  en  con- 
te8Uici6n  al  doctor  Martínez,  en  obsequio  á 
la  premura  del  tiempo. 

(Murmullos). 

Pero  voy  á  decir  dos  palabras:  no  se  alarme 
la  H.  Cámara. 

Hr*  Palomeqiie — Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden, 

(Murmullos). 

f>  para  pedir  rectificación  de  la  votación.  Yo 
creo  que  la  votación  ha  sido  negativa  y  he 
dado  mi  voto  inconscientemente,  creo. 

(Murmullos  é  lnt'>rru pelones). 

Hr.  Ulartinez  (don  IH.  C) — Yo  creía 
que  estaba  cerrada  la  discusión. 

Sr«  Bleni:io  Rocca — Yo  desisto,  señor 
Presidente,  del  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Palomeqne — Que  se  dé  por  suñ- 
cientemente  discutido  el  punto. 

Sr*  Hernández — Yo  mociono  en  ese 
sentido:  que  se  dé  por  discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente—Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término  la  última 
parte  del  informe  de  la  ComÍBÍÓn  de  Legíitla- 
ción,  como  lo  ha  propuesto  el  doctor  Palonie- 
que  y  ha  asentido  la  Cámara. 

'Se  lee  el  último  párrafo  del  Iníornj* 
de  la  Comisión  de  lieglslaclón). 

Si  se  aprueba. 

Los  seítores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

«Negativa). 
liéase  la  moción  del  doctor  Martínez. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Queda  sancionado  y  terminada  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  clnraen- 
ta  y  nueve  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oartáa  y   Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

.srrrct.T  rio  Relator 


22/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  7  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Majo  de  mil  novecien- 
tos uno,  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
sentantes 

Bseader 

ElehBrmítíO 

Icmsnrlaca 

Me&dosa  (d«ii  L.) 

Mendosa  (d^n  B.) 

Flffftrt 

AlMUá  y  BMobM* 

611  (don  J«an> 

Brito 

Laeaora  Stlrtlnc 

011  (don  Isaac) 

Bamlro 

Lepa 

Soso 

BeryaUl 

C.) 


SIN    AVISO 


Qolatela 

Avegao 

Regalos 

Faltando: 


Rodriipaos 

Galllot 

Ck>pello 

Berlndnafl^e 

Blop^o  Roooa 

Florlto 

MllAns  Zsbaleta 

Vidal  j  Fnenten 

Salteraln 

Ferrolra 

Bnonafluna 

Del  Castillo 

Gasaravtlla 

Iglesias 

Homáadea 

BHto  del  Pino 

Martinas  (don  M. 

Oonsálos  Roca 

Serrato 

Garoia  y  Santos 


CON  AVISO 


Rocehlettl 
liigoyon 
BsrslilBo 
Gsfiarro 


Suaros 

Ganfiold 

Bspalter 

Haedo  StiAres 

Mora  Magarifios 

Gastells 

Moreno 


Echeverría 
Palomeqne 
Martines  (don  D.  M. ) 
MartoroU 


Sohlafnno 

Boela 

Fonseca 


8ooa 
Viera 


Pons 
Pereira 


Mr*    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  B.  acusa  recibo  del  decreto  que  concede  ve 
nía  al  ciudadano  don  Carlos  S.  Pratl   para    aceptar 
el  cargo  de  Cónsul  Interino  de  la  oran  Bretaña  en  la 
República 

Archívese. 

— Ln  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  que  prorroga  el  término  de  ins- 
cripción en  el  Registro  Cívico. 

Archívese. 


TOMO  166 
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CAMAliA  DE  REPRESENTANTES 


—  La  mis  un  devuelve  moliflcado  el  priyecto  de  ley 
M'iiie  estMhlecImíe'ito  de  bi^smias  corrales  en  la  Ta- 
blada. 

A  la  ComÍHÍÓn  de  Hacienda. 

Lri  mis'iia  'leviielve  con  maüilcii'ioiie.s  el  pi->yec 
t«»  de  ley  de  V.  II   sobre  penas  á  las    infracrione»  de 
I"S  Heglainentos  dtf  Sanida  I  .Marillina. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
concediendo  rehübiliüiciAn  te  ciiiiKidaniA  á  don  Gui- 
llermo Melián  Laílnur. 

A  la  Comípíón  de  Afluntos  Internacionales 
y  ConstitucionuleB. 

--KI  señor  Representante  «locuír  Vidal  y  Fueniea 
presenta  una  exposición  su^crit  i  por  mii  y  innCoA 
vecinos  de  Mina?,  pidiendo  la  sanción  del  proyecto 
de  Impuesto  Adicclonal  de  Abasto  para  el  sosteni- 
miento del  Hospital  de  CaHdad  ddl  Pepftflamento. 

A  8U8  antecedentes. 

-Don  Francisco  L.  Sambucettl  solicita  que  V.  íl. 
se  .«iirva  autorizar  al  ••Itistituto  Verdi-  de  que  es  Di- 
rector, para  expedir  diplomas  de  suficiencia  musical 
COI)  carácter  oficial. 

A  ia  Comisión  de  Peticiones. 

—El  señor  Representante  doctor  Martin  Suár«z,  so- 
licira  diez  días  de  tleenéia  para  ausentarse  de  la  Ca- 
pital. 

Si  se  concede  la  licencia    que   solicita   el 
señor  Diputado  doctor  don    Martín  Bu^rez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

íAílrmatlTa) 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Berro — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta,  hay  uno  remitido  poi^  el 
H.  Senado,  referente  á  la  solicitud  de  rehabili- 
tación de  ciudadanía  presentado  por  nuestro 
compatriota  el  doctor  don  Guillermo  Mellan 
Lnñnur.  Este  asunto  es  de  facilísima  resolu- 
ción y  fué  despachado  ya  sobre  tablas  en  el 
H.  Senado. 

Como  seguramente  no  podrá  haber  díñcul- 
tad  algima  en  otorgar  la  rehabilítaeión  que 
solicita  el  doctor  Melián  Lafínur,  qtia  hit 
ocupado  puestos  de  escasa  importancia  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  la  repartición 
de  (nstrucción  Pública, — hago  moción  para 
que  se  despache  por  estn  H.  Cámara  en  las 
mismas  condiciones: — que  se  vote  sobre  ta- 
hbiH  la  petición  del  doctor   Melián   Laíinur 


I  para  que  se  le  conceda  la  rehabilitación  de 
,  su  ciudadanía. 

Sr.  Presidente— ¿En  ambas  discusio- 
nes? 

Sr.  Berro — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

>  Bf'tá  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  <Iel  doctor  Berro. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones el  asunto  de  la  referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

(Se  lee  lo  stffulente): 

Cámara  de  Senadores 

La  H.  CAniara  de  Senadores  en  sesión  de   hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PHOYECTO  DB  LKY 

Artfcn! )  1.*  CoAcéiese  la  rehabftKaefdn   ioftcfMlft 
por  el  sertor  don  Gull.ermo  Melián  Mflnur. 
Art.  2*  Comunique.se,  etc 

Sala  do  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  A  4  <1e 
5fafOde!90f. 

Juan  Carlo9  0LiifJCo, 
Prflsl'Mríto. 

2.*  Secretarlo. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  i  \n  difusión  pafticolar. 

Los  señorea  pot  h  afirmativa,  éff  (rfé. 

C.\ármativa) 

(S«í  fééén  articulo  t.*>. 

En  drscusFÓf!  pfrfticular. 

Si  no  hay  qití^tí  tome  la  palabra  se  ^ortfffá. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eü  pM. 

(Afirmatlv»). 

El  2.0  es  do  orfloii. 

Queda  snnciOfrftdo  y  se  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discnsióff  gí^fí^ral  el  proyecto  sobfé  ffe- 
formas  al  Código  de  Procedimiento  (jívlt. 


Cámara  dk  kepresentantkb 


ád 


(Sa  )M  lo  tlculMile). 


PROTBOTeDBLET 


El  Senado  j  Cámara  do  Roprasen tantos  do  la  Ropú- 
aitca  Orlootel  <lol  Uro^uay,  rednHos  «n  Aflamliloa 
Oencral»  ato ,  ole. 


DKrRKTAN: 

Articulo  I  .•  Modificare  el  Cóllffo  de  Procedí  miento 
Civil  en  la  forma  alguien  te: 

ARTICULO  tO 

U«  Joeeaa  dobon  aar  nombradoa  &tn  arreglo  k  la 
Gottalltu€i6n  y  loyoa  de  la  Repihbitca. 

ijM  Joaeta  l.elradfva  D^pariamantaloa  no  podrán 
•er  traslada<l«s  sin  au  eonaeo  ti  miento  aino  euando 
aayan  tranacnrrido  Iros  aAos  deada  au  nombra miao- 
to,  para  el  lugar  donde  eaién  funoionaodo. 

ARTlCOLOilÓ 

Kl  Juea  ante  quien  a«  interponga  la  damandaa  si 
M  eonsidera  imoompetente  y  au  jurlsdlecléii  no  es 
¡¡rorrogabl€  an  el  ea»o,  deberá  inhibirse  de  oAcio  aln 
más  actuaciooaa,  mandando  que  el  interoHado  oeurra 
ante  quien  corresponda. 

ARTICULO    146 

!>«  abfigadoa  podrán  ooneertar  con  la  parte  el  bo- 
b«.r«río  y  la  f'>rma  y  modo  da  pagarlo.  Si  ast  no  lo 
iiicifren,  ó  al  media fte  condenNCtón  en  coetr*s,  podrán 
colmr  e.  que  consideren  Justo;  y  si  la  parte  lo  tacha 
de  fxce&ivn,  lo  regatará  el  Juez  de  la  caus^t,  tenlen- 
«io  presente  la  Importanrl;!  y  natiiraiez!  del  asunto,  su 
tramitación  y  la  eflcacla  de  los  servicios  profeslcna- 
\n  prestados. 

81  la  parte  d  el  abogado  no  se  conformason  con  la 
regaiadOn  del  Juez,  el  superior  resolverá  sin  más 
recurso. 

ARTICULO  176 

Los  procuradores  concertarán  con  las  pirtes  su 
honorarir;  si  no  lo  hicieren,  se  reculará  en  la  forma 
proscripta  en  el  articulo  146.  teniendo  presente  la 
impotiii'-la  del  asunto  y  el  numero  de  ilil  igencias 
pra'^tic.idtis  en  el  proceso  y  Ins  que  deba  h  ib  »r  proc- 
nr.i(loextraJutlcÍal mente  con  rclactón  al  asunto. 

Cu.in'io  el  procurador  sea  también  defensor  de  ta 
parle,  se  tendrá  presente  esta  circunstancia  al  ha- 
cera aquella  regulación. 

Eo  la  misma  forma  será  regulado  el  honorario  de 
I"»  contadores. 

ARricuLo  193 

Las  personas  citadas  ó  notificadas  no  podrán  In- 
sertar en  la  diligencia  alegatos  ni  respuesta  alguna, 
i  no  sor  que  la  providencia  del  Juez  lu.s  autoilce 
para  ello,  podrán,  fin  embarga^  hacrr  constar  eo 
aqw  lia  tlHigeoci't  su  coosmUitUctito  ó  w  h  s/du  d 
los  rccufrox  de'loctdn»  por  fa  ofm  pftrle^  sit  ronfoT' 
mtdad  ó  dfseottfm^nidad  con  tasocionca^  regulación 
n«9,  riyirtéaptonaa  pptaoHftu;  nomhrtr  pcrftoe  ctMn- 


do  tea  sea  Intimado  y  constituir  domlcitio  para  se- 
giiir  la  foxtrtucln  onte  el  Superior,  pero  todo  sin  ad- 
mitírseles ea*presion  de  fundamentos. 

A&TICULO  330 

El  término  extraordinario  enrrerá  Justamente  con 
el  ordlnariu,  y  ni  uno  ni  otro  podrán  deciartrse  sus- 
pensos sino  mediante  niguna  causa  que  haga  ó  haya 
hecho  Imposible  la  ejecución  de  la  prueba  pro- 
puesta. 

Durante  el  tiempo  en  que  el  término  extraordina- 
rio azcAda  al  ordinario,  no  se  p  tdrU  pr'td'icir  sino 
la  prueba  para  que  fué  concedido  el  primero, 

ARTICULO  410 

La  parte  que  apoye  su  derecho  en  la  dep<>8lción  da 
uno  ó  más  testigos,  no  podrá  tacharlos  después  en 
al  mismo  pleito.  Rata  disposición  no  excluye  al  dere- 
cho da  hacer  repreguntas  á  los  testigos  da  la  contra- 
parte, sin  pasar  por  sus  dichos  y  pudlendo  tachar, 
los. 

ARTICULO   468 

En  Ins  Tribunales  eolegladoa  compuaatoa  da  iraa 
Jueces,  es  indispensable  la  preaanda  da  todoa  y  la 
unanimidad  de  votos  para  dictar  sentencias  defini- 
tivas. 

Para  dictar  sentencias  Ínter  locutor  las  con  fuerza 
de  definitivas,  se  necesita  también  la  praaeneia  de 
tO'ios  los  Jueces,  pero  sólo  la  mayoría  da  votoa. 

Para  dictar  las  demás  sentencias  intarloeutoriaa 
que  no  tienen  fueria  de  deAnilivas,  \m  miembros  de 
ca'ia  Tribunal  establecerán  entra  ellOB  turnos  sama- 
nale.<«.  Kl  asunto  será  estudiado  por  el  miembro  de 
la  .^aia  que  estuvieaa  de  turno  el  dta  en  que  aa  con- 
cedió el  recurso  ó>n  que  sa  denegó,  si  sa  tratase  de 
queja  directa  y  por  el  que  le  haya  precedido  en  al 
turno.  Si  los  dos  estuviesen  de  acuerdo,  dictarán  sen- 
tencia. Si  estuviesen  discordes  pasarán  los  autos  al 
tercer  Juez  para  que  dirima  la  discordia.  De  la  sen- 
tencia que  se  pronuncie  en  uno  ü  otro  easo.  sea  con- 
nrmatoria  ó  revocatoria,  no  habrá  lecurso  ordina- 
rio. 

Los  decretos  de  sustanciación  podrán  ser  diotados 
por  uno  solo  de  los  Jueces. 

Si  al  Tribunal  se  compona  da  máa  de  trea  Juecaa, 
debar.'in  concurrir  todos  para  la  sentencia  daflnltlva, 
que  sa  pronunciará  por  simple  mayorlai  pero  basta- 
rá la  concurrencia  de  tres  con  voto  unánime  para 
las  ínter  locutor!  as  y  dos  para  los  decretos  de  sustan- 
ciación. 

Rn  las  apelaciones  en  relación  no  se  mandará  ta- 
sar c<tetas  antes  de  sent^'nciar.  Éstas  sa  incluirán  en 
la  primer  planilla  que  se  forma. 

ARTICULO  7¿3 

En  el  caso  de  no  hnb^r  comparecido  el  apelante  ó 
el  apelado  dentro  del  término  del  articulo  n&H,  el  auto 
que  df  clare  su  rebeldía  le  será  notificado  por  medio 
de  simple  nota  en  el  ez p*»dlente;  y  en  la  misma  for- 
ma se  le  harán  saber  las  demás  providencies  que  en 
adelántese  dicten. 

Sólo  la  sentencia  definitiva  le  será  notificada  fn>r 
exhorto,  cuando  fuere  revocatoria.  Siendo  confirma- 


do 
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torla  86  devolverAn  los  autos  al  Jue».  apelaior,  quien 
hará  la  notificación  correspondiente  al  rebelde. 

ARTICULO  839 

Para  aollcitar  el  secuestro  ó  embargo  preventivo, 
en  loa  tres  primeros  cas  s  del  articulo  anterior,  es  de 
necesidad  que  el  acreedor  haga  constar  la  deuda  por 
documento  público  6  privado,  ó  por  información  su- 
maria 

ARTICULO  875 

í^e  puede  prepararla  ejecución  nn  virtud  de  «docu- 
mento privado,  usando  de  la  facultad  que  acuerda  el 

articulo  258. 

Se  puede  también  prepararla  pidiendo  que  el  Ac- 
tuarlo y  el  Alguacil  se  apersonen  ai  deudor  y  le  exi- 
jan el  reconocimiento  de  la  Arma. 

El  deudor  está  obligado  A  declarar  si  es  ó  no  suya. 

Rn  caso  de  ser  hallado  y  de  negarse  A  practicar  el 
reconocimiento,  se  dará  el  documento  por  reconocido. 

ARTICULO  876  (Inciso  2.') 

Aunque  al  reconocer  la  firmase  negase  la  ex  lst'»n- 
cla  de  la  deuda,  quedará  no  obstante  preparada  la  vía 
ejecutiva.  Mfvo  el  caxn  de  que  el  deudor  a^efi ase  que 
el  docunfento  ha  xidn  odHitfrradn. 

ARTICULO  882 

SI  no  hay  hipoteca,  ni  el  ejecutante  ha  designado 
bienes,  la  designación  deberá  hacerla  el  deudor  en  el 
orden  del  articulo  anterior. 

m  nn  i'i  hiciese,  el  efecufante  pndrd  T>ed'r  que  se 
decrete  interdicción  general  de  enajenar  ó  grarar 
fo*  Menes  del  deuii)r. 

Esta  Inhibición  deberá  insí'ribirse  en  el  Registro  de 
Interdicciones,  en  la  forma  y  plazo  que  determina  la 
ley,  además  de  publicarse  por  la  prensa  durante  diez 

días. 

Rl  deudor  podrá  obtener  que  se  deje  sin  efecto  di- 
cha Interdicción  presentando  bienes  suficientes  á  la 
traba  ó  dando  fianza  bastante. 

ARTÍCULO  í<87  (inciso  2.-) 

9\  la  ejecución  se  ha  promovido  en  virtud  de  una 
letra  ó  de  un  vale  mercantil,  no  podrán  oponerse 
Otras  excepciones,  de  las  que  afectan  d  la  esencia  del 
contrato,  que  las  determinadas  en  el  articulo  870  del 
Código  de  Comercio. 

ARTICULO  902 

^ecutoriada  la  sentencia  de  remate  si  se  tratase  de 
bienes  inmuebles,  se  nombrará  un  tasador  por  el  pro- 
cedimiento establecido  en  los  artículos  414  y  siguien- 
tes. 

ARTICULO  9!  1 

Si  se  tratAse  de  bienes  muebles  se  venderán  á  mar- 
tillo, sin  necesidad  de  tasación,  por  uno  de  los  rema- 
tadores públicos  desígnalos  por  el  Juer..  ó  en  su  de- 
fecto por  persona  que  ésíe  designe,  y  previos  los 
anuncios  por  la  prensa  durante  el  termino  de  diez 
días. 


Guando  se  trabase  de  títulos  cotizables  en  Bolsa.  *t 
venderán  por  un  corredor  designado  por  el  Juez. 

ARTICULO  91 S 

Hecho  el  depósito  el  actuarlo  liquidará  el  haber 
del  ejecutante  y  tasará  las  coatas  causadas,  regulán- 
dose previamente  el  honorario  del  abogado  y  del  pro- 
curador, si  constare  haber  Intervenido, que  se  Inclui- 
rán en  la  planilla. 

Los  gastos  de  escrituras  se  pagardn  por  el  com- 
prador. 

ARTICULO  9^ 

La  mejor  postura  en  almoneda  de  bienes  raices  se 
herá  cx)nstar  por  nota  circunstanciada  que  deberá 
ñrmar  el  comprador  ante  el  actuario  en  el  mismo 
acto  del  remate  y  que  se  agregard  al  erpediente.  Di" 
cha  nota  importard  promesa  de  compra  v  surtiré 
fos  efectos  legales  que  d  ésta  atribuye  el  articulo  #«ot. 
número  f  .•  del  Código  Civil. 

ARTICULO  9W 

SI  no  hubiese  postor  admisible  ron  arreglo  ai  arti- 
culo 919,  el  ejecutante  podrA  pedir  que  se  le  adjudi- 
quen los  bienes  por  las  dos  terceras  partes  de  la  ta- 
sación ,  ó  qu^  se  proceda  á  nuevo  remate  preria  re- 
ducción del  avaliio  en  un  «5  <»/o. 

ARTICULO  927 

En  el  caso  final  del  articulo  precedente,  los  bienes 
serán  puestos  nuevamente  en  venta  con  la  rebnja  in- 
dicada en  la  tasación. 

ARTICULO  928 

Si  tampoco  hubiese  postor,  el  ejecutante  podr»*»  pe- 
dir que  se  le  adjudiquen  ios  bienes  por  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  última  tasación,  0  qi*e  se  vendan  al 
tn^or  iiosior. 

ARTiaM.O    931 

Si  no  hubiera  postor,  ni  el  ejecutante  pidiese  que 
se  le  adjudiquen,  se  reducirá  la  tasación  en  la  forma 
del  articulo  í"26,  sacándose  á  nuevo  remate. 

ARTicur^  932 

SI  en  el  nuevo  remate  no  hubiese  postor,  se  nrde- 
nard  la  venta  sin  limitación  de  precio. 

ARTirulo  933 

Cuando  el  embargo  se  haya  trabado  en  bienes  «le- 
slgnados  por  el  acreedor,  ó  los  embargados  sem  los 
únicos  que  el  deudor  lenga,  y  no  hubiese  postor,  ni 
el  ejecutante  pidiese  la  adjudicación,  se  reducirá  ia 
taaacióii  romo  en  el  articulo  920,  sacándose  d  niier^ 
renta;  g  si  tamjioco  en  ésta  hubiera  postura  <  dmisible 
ni  rl  ejecutante  pidiera  la  adjudicación  por  las  dtn 
terceras  partes  de  la  tasado  reducila,  se  ordenará 
la  venta  al  mfjoriyoctor. 

ARTICÜIX)  974 

Si  no  se  hace  arreglo  con  el  deudor,  (se  procederá 
al  nombramiento  de  sindico. 
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L%  mayoría  de  los  acre<)iore8,  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 961,  podrá  libremente  ^1  estañar  la  persona  que 
hade  d«9enipefiarese  cargo,  y  el  nombrafnlento  pue- 
de recaer  eii  quien  no  sea  acreedor. 

SI  realizada  la  votación  hasti  por  segunda  vez,  tal 
mayoría  no  se  reuniese,  el  nombramiento  de  sindico 
lo  hará  el  Juez  de  entre  los  acreelores  presentes. 

ARTICULO  1060  (Inciso  2.*) 

Aún  exlstlend  o  incapaces,  salvo  que  el  defensor  ge* 
oeral  de  éstos,  ó  el  tutor  ó  curador,  si  lo  tuviesen, 
exigiese  el  i oventarto  Judicial,  los  interesados  podrán 
sustituirlo  por  una  relación  jurada  que  present^irán. 
con  el  detalle  requerido  por  el  articulo  1073 

ARTICULO  1247  (inciso  !.•) 

Bn  las  cansas  que  se  inicien  sobre  desalojo  de  An- 
ca urbina  6  rüstici,  p^r  falta  de  pagos  de  alquileres, 
no  mediando  contrato  escrito  con  señalamiento  de- 
término, los  Jueces,  á  petición  de  la  parte  demandan- 
te, liarán  la  Intimacióa  de  desalojo,  lijando  ai  Inqul- 
lin^  los  platos  siguientes. 

ARTICULO  12R0 

Si  el  Inquilino  reclamase,  dentro  de  seis  días  peren- 
torios ,  contados  desde  la  Intimación  de  desalojo,  opo- 
niendo la  excepción  de  pago  ó  cualquier  otra,  se  re- 
cibirá á  prueba  fegón  el  procedimiento  de  la  vía 
«lenitiva  en  primera  instancia;  y  sentenciará  el  Juex 
mandando  hacer  efectivo  el  desalojo  y  pago  de  alqui- 
leres ó  alxandp  al  inqntlino  la  Intimación  y  el  em- 
bargo. 
La  sentencia  será  sólo  apelable  en  relación. 

ARTICUIjOl25t 

Sí  no  se  opusiesen  excepciones  en  el  plaso  mencio* 
oaJo  en  el  articulo  anterior,  el  Juez,  á  petición  de 
p%rte  y  vencí  lo  que  sea  el  término  acordado  para 
el  desalojo,  lo  mandará  hacer  efectivo  sin  más  trá- 
mite ni  recurso  alguno,  á  c^sta  del  inquiiino. 

ARTICULO    IVSO 

Dada  la  tnf¿>rmación.  se  pisará  al  flscal  ó  agente 
flacal.  Si  éste  bailare  que  se  ha  incurrido  en  defectos, 
ó  que  los  testigos  no  reúnen  las  calidades  ezigi'tas 
por  la  ley,  ó  que  de  sus  declaraciones  resulta  que 
puede  sagoIrM  peijuicio  á  persona  conocida  y  deter- 
nloada,  propondrá  lo  que  en  cada  uno  de  estos  ca- 
sos estime  procedente. 


Articulo  2.*  Las  precedentes  modificaciones  serán 
iDcluldasen  las  futuras  ediciones  del  Código  de  Pro- 
cedimiento (^Tll. 

Art.  3.*  (Comuniqúese. 

Eduardo  Brito  del  Pino, 

Diputado  por  Montevideo. 

Martin  C,  Martínez , 

Diputado  por  Montevideo. 


Bzposloión  de  motlTos  de  vaiias  reformas  pro- 
yectadas en  el  Código  de  Procedimiento  Gi 
▼11 

SOBRB  BL  ARTICULO  10 

■ 

El  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  Sala  Plena  ha 
ejercido  muchas  veces,  sin  contestación,  la  facultad 
de  trasladar  los  Jueces  Letrados  de  campaña  de  un 
Departamento  ::  otro,  cuando  ha  entendido  que  razo- 
nes de  mejor  servicio  ó  interés  público  hacían  nece. 
sarla  ó  conveniente  esa  medida. 

Otras  veces,  sin  embargo,  con  motivo  déla  trasla* 
ción  de  algunos  de  dichos  J'ioces,  resistida  por  ellos, 
ha  sido  puesta  en  tela  de  Juicio  la  legalidad  con  que 
el  Tribunal  Pleno  procede  ni  ordenar  esas  traslacio- 
nes; y  recientemente,  el  caso  del  doctor  Manuel  Cro- 
vetto  negándose  á  cumplir  una  acordada  del  Tribu- 
nal que  le  ordenó  trasla  larne  del  Departamento  de 
Paysandú ,  donde  ejercia  su  cargo,  al  de  Flores,  dio 
mérito  A  numerosas  publicaciones  por  )a  prensa,  de 
distinguidos  abogados  que  trataron  extensamente 
r]  punto,  y  que  en  su  mayoría  concordaban  en  ne- 
gar que  el  Tribunal  Pleno  tenga  por  la  ley  la  facul- 
tad que  se  atribuye  de  resolver  la  traslación  de  los 
Jueces  Letrados  Departamentales  sin  su  consenti- 
miento. 

A  Juicio  de  esos  abogados,  el  principio  de  la  in- 
amovIHdad  que  ampara  á  los  Jueces,  se  viola,  no  so- 
lamente cuando  se  les  priva  sin  causa  legal  debida- 
mente Justificada  de  su  cargo,  sino  cuando  se  les  im- 
pone la  obligarlón  de  ir  A  ejercerlo  en  lugar  distin- 
to de  aquel  para  el  cual  fueron  originariamente 
nombrados,  y  donde  es  su  voluntad  continuar  desem- 
peñándolo 

El  Tribunal  Pleno,  por  su  parte,  entiende  no  ata- 
car el  principio  de  la  inamovilidad  Judicial  en  el 
hecho  de  ordenar,  por  razones  de  mejor  servicio  pú- 
blico y  uñando  de  las  facultades  conferidas  por  el 
articulo  99  de  la  Constitución,  la  traslación  de  los 
Jueces  cuya  permanencia  por  largo  tiempo  en  un 
mismo  Departamento,  no  puede  continuar  sin  pro- 
ducir graves  inconvenientes  en  la  Administración 
de  Justicia.  A  Juicio  del  Tribunal,  el  uso  prudente  y 
motivado  en  cada  caso  de  esa  facultad,  no  puede  re- 
putante que  afecta  en  lo  mínimo  la  inamovilidad  en 
elcargo  de  Jues,  que  es  lo  amparado  por  el  princi- 
pio que  se  invoca  para  negarle  dicha  facultad,  desde 
que  por  la  traslación  no  se  priva  á  esos  magistrados 
de  la  investidura  de  Jueces  Letrados  Departamenta- 
les qne  tienen,  y  si  solamente  se  les  manda  por  ra- 
zones atendibles,  ejercer  en  otro  Departamento  las 
funciones  propias  de  ese  mismo  cargo  que  conser^ 
van. 

La  conveniencia  de  dictar  una  disposición  legal 
que  evite  estas  dudas  y  conflictos  en  lo  futuro,  resal- 
ta más  claramente  teniendo  en  cuenta  que  algunas 
de  las  resoluciones  adoptadas  por  el  Tribunal  Pleno, 
no  haciendo  lugar  á  la  opinión  intentada  por  el  Juex 
Letrado  (caso  del  doctor  Loríente,  á  quien  se  ordenó 
el  traslado  de  Tacuarembó  á  Artigas^  aparece  Arma- 
da en  discordia  por  dos  de  los  seis  sefiores  Camaris- 
tas que  la  dictaron;  lo  que  autoriza  á  creer  que  aún 
en  el  concepto  de  los  mismos  miembros  del  Poder 
Judicial  no  son  claras  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes sobre  esta  materia,  que  elio^  aplican. 

Conviene  recordar  que  la  inamovilidad  de  los  Jue- 
ces no  está  establecida  en   la  Constitución  como  un 
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principio  que  ampare  á  todo»,  sino  con  Aplicación 
limitada  ¿  lí's  miembros  lelradoB  de  la  Alta  Corte 
y  á  loe  de  los  Tribunales  de  Apelaciones  (artículos 
05  y  103  de  la  Constilución). 

Es  solamente  de  leyes  posterloro»,  y  actualmente 
de  los  artículos  »6  y  1348  del  i\  de  P.  C,  que  se  »le< 
prende  el  derecho  de  los  Jueces  Letrados  de  i.»  Ins- 
tancia á  continuar  en  el  ejercicio  do  sus  funciones 
sin  limitación  de  tiempo,  mientras  no  ocurra  alguna 
de  las  causas  en  ellos  expresadas,  como  sudcletites 
para  producir  la  expiración  ó  suspensión  dé  dichas 
ítincíonef»,  ó  su  destitución  del  carjfo. 

No  siendo,  pues,  de  principio  constitucional  abso- 
luto la  InarooTlIidad  Judicial,  ó  no  amparado  ésta 
expresamente,  por  precepto  de  la  ley  fündamentil, 
¿  los  Jueces  letrados  de  !.•  Instancl».  puede  la  ley 
ordinaria  establecerla  con  las  limitaciones  que  Jux 
gue  convenientes  ó  necesarias  para  la  buena  adml- 
niiitración  de  Justicia. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  la  fncnltad  de  tras- 
ladar á  los  Jueces  luetrados  de  un  Departamento  á 
otro,  ejercida  con  prudrncia  y  Justicia,  cumo  es  de 
presumir  por  el  Poder  Judicial  y  solamente  cuando 
las  circunstancias  esi-eclales  de  cada  caso  l«»  exíjla 
ó  aconsejan  por  rafones  de  mejor  servicio  publico. 
ea  de  verdadera  utilidad  y  debe  por  lo  mismo  con- 
servarse. lA  experleiicla  ht  demostrado  que  los  Jue- 
ces Letrados  Departamentales,  ejerciendo  p.)r  mu- 
chos años  sus  funciones  en  localidades  pequeñas,  de 
escasa  población,  generaHiente  divididas,  acaban 
casi  siempre  por  crearse  de  un  lado  tantas  amista- 
des, simpatías  y  vinculaciones  de  diverso  género,  y 
por  levantar  por  otro  lailo  tantas  reslstencins  y  pro* 
vocar  tales  hostilidades,  que  llrga  á  hacérseles  muy 
difícil  cuando  no  Imposible,  el  desempoflo  de  sus 
delicadas  funciones  en  las  condleioncs  de  Imparcia- 
lidad y  de  serenidad  de  espirita  indispensables  pnra 
administrar  rectamente  la  Justicia. 

En  esas  condiciones,  y  no  existiendo  causa  legal 
para  la  destitución,  la  traslación  parece  imponerse 
como  una  medida  conciliadora,  que  salva  aquellos 
inconvenlejites  sin  vulneraren  lo  esencia»  y  digno 
de  respeto  el  prin  ciplo  de  la   InamovUidad   de   los 

Jueces. 

Este  es  el  temi>eramento  adoptado  en  Espafla  por 
la  Ley  de  organización  del  Poder  Judicial,  con  res- 
pecto á  los  Jueces  de  Provincia,  ó  sea  de  todo  el  Rei- 
no, con  excepción  de  Madrid  El  articulo  ?35,  despué- 
de  establecer  varias  causas  p!>p  las  cuales  potril  i 
ser  trasladados  los  Jueces  de  Tribunales  de  partido  y 
Magistrados  de  Au  llénela,  dice  bajo  el  numero  [S: 
»^Cuando  circunstancias  de  otra  ciase  ó  cousldey^a- 
dones  de  ovdcn  púbii&'i  mu»/  cah/tcadixs  c.rfgi€í*cn  la 

traslación^ 

T  DO  idamente  permite  que  se  liupriug.-i  «^  los  Jue- 
ces de  Provincia  la  traslación  en  diversos  rasos,  sino 
que  la  or«lena  co^io  necesaria  en  varios  otros,  y  en- 
tre ellos  por  el  simple  transcurso  de  cierto  nú  nem 
4eaños  de  ejercido  de  la  Judicatura  en  una  misma 
localidad  ASÍ  el  arilcuio  234  de  la  citada  ley  espartó- 
la dice:  -Los  Jueces  de  nombramiento  real  y  l^s  Ma 
gistrados  de  Audiencia,  á  excepción  de  los  de  Madri  i. 
geroix  necesariamente  íraslaíad-nt:  1.»  rwindo  lU'- 
ven  ocho  años  de  residencia  en   una  misma  prjhia- 

dón^. 

Se  ve.  pues,  que  tamblé  i  alia  la  experienrla  hn 
nevado  al  U glslador,  no  ya  solamente  is  facultar  ni 
Poder  Judicial  para  trasladar  Jueces  por  razones  de 


Interés  i  Ubllco.  sino  hnsta  declarar  obligatoria  esi 
trai'lMcióii  cuando  se  Un  rjerrldo  por  ocho  aOus  It 
MiiglstrMiura  en  un  mismo  pueblo  de  provincia. 

N'ts' tros  no  proponemos  que  re  vaya  tan  lej>s. 
MiKliacninos  el  artirul*»  10  en  el  sentido  de  cuiflrinar 
al  Tribunal  Pleno  U  f  «cuitad  que  viene  rjercieodo 
de  trasladar  los  Jueces  I^ti*nd<is  Departa menlalaK, 
dentm  de  Im  Jiirisiicclóu  que  l^-a  corresponda,  cnan- 
do  r.'tzones  de  Interés  ó  d^iTden  público  lo  aconse- 
jan; y  ni  mismo  tiempo  procui'ninos  modemr  el 
ejercicio  le  esa  f icuitnl.  p3r  medio  d**  la  flj^ción 
de  un  tiempo  prudencial,  antes  del  cual  ningún  Jue< 
podrá  ser  trasladado  contra  su  voluntad  del  Depar- 
taiuaolo  •«  que  ejeroe  sus  faaclooes. 

SOBRB  EL  ARTCCOI  O  25 

Por  la  reforma  que  proponemos  en  la  redacción  de 
este  articulo,  mAs  l>ien  que  Intraduclr  una  disposi- 
ción nueva,  procuraroot  aclarar  las  rigentes,  ali<^- 
rrando  á  los  litigan  Las,  trámites  y  gastos  innecesa- 
rios 

RiicedeA  veces  que.  deducido  en  un  Departamento 
un  Juicio  petitori  >  ó  posesorio  sobre  un  bien  raíz 
situado  en  otro  Departamento,  el  Juez  á  quien  se 
presenta  el  escrito  se  declara  inmediatamente  inhi- 
bido de  enteu'*er  en  el  asunto.  Invocando  el  precepto 
claro  del  articulo Sih,  según  el  cual,  el  Jueíante  quien 
se  lnterp<inga  una  demanda,  j^  je  considera  incom- 
peienle,  d^betá  Inhiéinte  de  o/tcto  ein  má*  actuacio- 
nes^ mandan^  que  el  interesado  ocurra  ante  quien 
ctnrrrspnndm. 

Con  arreglo  4  la  letra  4e  dicho  artículo  25,  tomada 
aislada n>ef) te.  la  actitud  del  Juez  que  se  inhibe  des<le 
luego,  parece  correcta,  por  cuanto  la  regla  general 
en  materia  dejurlsüicelén  para  entender  en  Juicios 
sobre  limuebles,  es  que  son  competentes  á  ese  ef'K;to 
los  del  lugar  ó  sección  en  %iie  está  la  cosa  litigiosa 
(articulo  28). 

Pero  ee  necesario  recordar  que  las  partes  pueden, 
con  arreglo  al  articulo  91,  )>ror rogar  la  jurisdicción 
de  kM  Jueces  de  persona  k  persona,  sometiéndose 
voiuntitrla mente  al  Juez  de  un  domicilio  distinto  de 
aquel  en  q  le  eslA  la  cosa  litigiosa;  y  que  ctinfomM 
al  mismo  articulo  28  citado,  c»a  sumisión  de  Juez 
de  otro  lugar  pue  le  sor  hecha  en  forma  empresa  ó 
lAcita,  verlflcAndose  esta  úVímn  citando  ei  deman- 
dado no  decfina  de  jurisdicción  dentro  del  término 
/rj/^Mart  ten  loto). 

X^t  mnsigulent)»,  prometido  t^  demandante  tácfla* 
mente  h  la  Jurisdicción  del  Juez  de  otro  lugar,  per 
cí  hecho  de  proentarse-inte  é'.  y  siendo  p*slbie  qae 
el  demandado  !e  ntribuya  Igna)  competencia  pro- 
rrogándole Jurisdicción  por  el  hecho  de  no  «eeffl' 
narla  en  tiempo  hábil,  el  Juez  no  debe  declararse 
hihlbl'lo  desde  luego  slno«?«  los  casos  de  wt  ser  pro 
^^ognble  su  Jurisdicción  Fuera  de  esos  casos,  debe 
sustanciar  la  demanda.  Inhibiéndose  después  si  el 
demandado  derlinase  su  Jurisdicción,  ó  siguiendo 
adelante  el  Juicio  en  caso  contrario. 

souRK  LOS  AnrícuLOs  1 16  Y  n^ 

La  regulación  de  h^^nnrarlos  de  Abogados  y  Pro- 
cura(ior»>s,  que  intci  vienen  en  los  Juicios,  se  practi- 
c:i,  confirme  A  los  ariuulos  I4ft  y  i7(i  del  Código  de 
Procodtuiienlo  '  ¡vil,  de  una  manera  doblemente  de- 
fectuosa, por  cuanto  Impone  A   las  partes  gastos  ln« 
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tiere«» rióte  y  no  \en  >l«in  <*n  cambio  nuncif^nte^i  gn- 
rMitfns  de  Acierto,  ni  aun  de  imprirrialiilad  en  la 
prAriír;t  ile  fF«  importarte  oreraríón  p^rlolal. 

Fst»»  üitimoM  •íefecl<»5,  que  5011  U»s  niAs  gniv^s, 
rr«-iil'iin  Su»  viljiMf  ?.  l-jij')  Ins  •tHpf^Mcioiief;  vI^fnnleB, 
por  in  rlminjiUtnri;!  iie  ner  siempre  des'{;na<los  pa- 
r»  reptil -f  I  oiv^  r»  fie  la  le»,  rtn»  «le  l*>s  aI»n{Tt|,inA  nr^s 
inieT»'«,  »•<  «lorlr.  «le  !••»  ipie  monos  habilita  'os  es- 
tj'ui,  i»or  «11  falla  de  príictica  /  «rensp.  para  estimar 
oon  eqiiíihd  el  mérito  de  lox  (i'abaj'>s  |ir«  feslonaics 
de  ?ii«  coU gns  y  In  remiinerarión  que  en  Justicia  se 
le<  debe;  y  alern-'».**  en  r;iziVn  de  s*»r  A  su  ve?,  letrlbul- 
dos  por  su  IrnbJ'»  los  rejriiladores  ron  iri  tanto  por 
rient«i  de  la  raniidad  en  que  estlm'^n  los  honorarios 
devengado*  p^»r  aU>t;alos  y  ptorur.idores.  Silta  A  la 
vista  que.  granando  el  cinco  por  ciento  aobrc  toda 
cantidad  reírulnda  p»>r  él.  el  regulndor  f^nnarA  más 
honorario  cuánto  más  nltns  eslinincinnes  h^^a  en 
favor  de  los  ilemáa  Tlen«»  por  conslíulent*»,  un  In 
teres  positivo  y  directo  en  practicar  regulaciones 
crecida*;  y  ese  interés  puede  afectar.— y  está  en  lo 
humano  que  nfecte— much  is  veces  la  impnrciiM  iad 
de  los  rtiraladores,  aunque  ellos  mismos  no  se  aper 
Citan  de  qu «  sufren  su  influencia  Fn  rigor,  del  mis- 
mo modo  que  se  tacha  á  un  teshgn  por  sor  pariente, 
ó  ami|tO  intimo  de  la  contraparte,  ó  por  tener  inte- 
ié«  en  el  pleito,  la  izarte  que  debe  pr»g  »r  un  h'^nora- 
rio  drberla  poder  tachar  ai  regulador  que  gana  un 
tanto  por  ciento  «obre  el  Importe  regulado,  porque 
ese  regulador  tiene  también  interés  en  el  pleito  fo- 
bre  honorarios,  y  ese  interés  puede  qu'tarle  la  im- 
parcialidad y  llevarlo,  aún  Inconscientemente  A  ve- 
ces, A  eltvar  los  honorarios  m'xn  allá  de  lo  Justo 

Es  fAcil  evitar  todos  e^os  inconvenientes  encar- 
gmdo  de  las  regulaciones  al  propio  Juez  de  la  cau- 
sa, como  lo  proponemos  y  ci>mo  se  practica  y  se  ha 
practicado  siempre  en  la  República  Argentina. 

Rn  ves  de  confiar  esa  operación  delicada  al  regula- 
dor oflctal,  que  es  generalmente  U'i  abogado  sin  expe- 
riencia. q>ie  necesita  estudiar  los  autos  para  formar 
conciencia  del  mérito  de  los  servicios  profesionales 
que  debe  apreciar,  que  cobra  una  comisión  de  tanto 
por  ciento  y  que  tiene  por  eso  interés  en  hacer  una 
estimación  generosa,  es  A  todas  luces  más  pr<>plo, 
más  breve  roAs  económico  y  mAs  moral  conflarla 
al  Joei  de  la  causa,  qqe  está  habiliUido  |Mir  su  larga 
práctica,  que  conoce  4  fondo  el  proceso,  que  no  co- 
bra comisión  por  su  trabnj  )  y  que,  p  ir  lo  mismo» 
proceriienUo  con  absoluto  desinterés,  praciicaiá  se- 
guramente, en  la  generalidad  de  los  casos,  una  ró 
gulaclón  equltitlva. 

SOBH  K  KL    \  RTtCU  LO  1 9 1 

El  objeto  4e  este  articulo,  t;il  c«>nio  (Igura  hoy  en 
el  Código,  uo  es  o  lo  que  impedir  el  abuso  que  con 
frecuencia  cometerían  los  líiigintes  si  so  les  pernii- 
tlese  hacer  exposiciones  extetis  is  con  motivo  de  ca- 
da Dotillracion  sin  la  prohibición  de  este  art(<^ulo. 
las  partes  aprovecharían  las  diligencias  de  notinci- 
clon  para  exponer,  fuera  de  tiempo  hábil,  loque  no 
bnbierao  po«iido  decir  oportunamente  por  habérseles 
acusado  rebeldía,  ó  bien  reforzarhn  con  nuevos  ar- 
gumentos su  4efdnsa  en  una  discusión  ya  le^al men- 
te cerrradn.  con  violación  de  la  regla  de  Igualdad  de 
]<<  lltigaiite<(  ant<*  la  ley  procesal  que  informa  todus 
las  disposiciones  «leí  coligo. 

Pero,  ai  es  Justo  y  últl  prohibir  la  introducción  en 


autos  de  esos  alegatos  clandcslinosy  ex'emporáneos, 
no  se  ve  qué  Justicia  ni  qné  utilidad  pu^le  h'iber  on 
impedir  A  las  partes  que  hagan,  con  la  diligencia  de 
noliflcaclón,  las  breves  manif-'staciones  nieurlona- 
das  en  el  agregado  que  propotiemos  a  esti»  articulo. 
Kxjuesar  ei  consentimiento  ó  la  alhesiOn  A  un  re- 
curso deducido  p  r  otra  parte,  ó  la  fOi.í.»rmidad  ó 
desacuerdo  con  una  tasación,  una  regulación,  una 
liquidación  ó  una  planilla  que  se  utitiflcan;  dar  el 
nombre  de  su  perito  cuando  se  le  intima  que  lo  de- 
signe, ó  "jir  domicilio  para  se^juir  ia  insúmela  de 
apelación,  son  manífeslaciones  que  los  lit'gantep 
pueden  siempre  hacer,  presentando  escritos,  después 
de  haber  recibido  la  respectiva  notiflcación.  No  hay, 
pues,  abu<o  nlgiino,  ni  pí»sibllidad  de  cometerlo,  en 
»íl  hecho  do  nprovechnr  la  diligencia  de  la  notlflc«- 
ción  para  dar  cumpiimicnlo  á  lo  que  se  manda  en 
el  auto  notificado,  ó  anticipar  en  breves  palabra;;  la 
manifestación  que  ten>irla  derecho  de  hacerse  en  es- 
crito separado  con  relación    al  auto  que  se  notifica. 

Habrá  únicamente   economía  de  tiempo,  de  trAinl-  ' 
tes  y   de  -jasios;  y   esi   es   la  utilidad   que  hace,  A 

nuestro  Juicio,  aceptable  e<ta  ref>rma. 

■   I 

SOBRK  Kl.   ARTÍCULO   33» 

• 

I,a  agregación  que  proponem  >s.  de  un  incido  al  ai  - 
ilculo  339,  tiene  por  objeto  únicamente  aclarar  la 
disposición  vigente  sobre  esta  materia,  y  hacer  im- 
p.isiblc  la  reproducción  de  incidentes  que  los  litigan- 
tes de  mala  fe  Interesados  en  trastornar  ó  demorar 
la  tramitación  regular  del  Juicio,  suelen  promover 
sobro  este  punto,  cxplotandj  la  falla  de  una  dispo- 
sición mAs  explícita  que  la  del  articulo  339  é  inv. - 
cando  una  analogía  que  no  tiene  razón  de  ser  y  que 
no  existe  en  realidad  c^n  la  manera  de  producit*se 
las  p:uebas  durante  el  térml-io  ordinario. 

Fs  cierto  que  según  el  articulo  336,  el  término  or- 
dinario puede  ser  de  treinta,  de  cuarenta  y  desesentii 
días,  según  que  la  prueba  luiya  de  pnuluclrse  dentro 
del  Departamento,  dentro  de  sesenta  leguas  ó  mayor 
distancia  Y  es  cierto  también  que  los  Jueces,  cuan- 
do han  recibido  una  causa  A  prueba  por  sesenta 
días,  en  razón  de  tener  que  producirse  pruebas  á 
más  de  sesenta  leguas  de  distancia,  admiten  doran- 
te todo  ese  término  no  sólo  esas  pruebas,  sino  las 
que  las  partes  quieran  producirá  menor  distancia 
ó  dentro  del  Departamento. 

Pero  esio  qu«»  se  hace  siempre  sin  dar  lugir  á  In- 
cidentes, se  funda  en  que  el  término  ordinario  e< 
uno  solo  en  cada  pleito,  aunque  su  duración  pueda 
fer  mayor  ó  menor  y  se  determine  en  cada  cas-  por 
la  mayor  dlst'»ncla  A  que  deben  producirK^e  las 
pruebas. 

A<«i,  si  un  Juez  de  Montevideo  recibj  A  prueba  ud^ 
causa  con  término  de  sesenta  días,  |)oique  las  partes 
han  ofrecidt»  producir  pruebas  en  Rivera,  eso  no  1^ 
Impedirá  á  ningún:!  de  ellas  producirlas  en  Moite- 
Tide<i  despué-)  de  vencidos  los  primeros  treinta  días 
y  mientras  no  hayan  transcurrMo  los  sesenta,  por- 
que el  término  ordinario  es  siempre  uno.  y  cuando 
hi  sido  acordado,  sirve  para  t'*das  las  Justificaciones 
que  las  pirtes  quieran  y  puedan  hacer  dentro  de  él. 

Pero  el  extraordhnrio  es  otro  término,  distinto  del 
ordinario  (articulo  .(34),  y  se  da  exclusivamente  para 
hacer  pruebas  fuera  del  territorio  de  la  República' 
VencMo  el  ordinario,  ya  no  es  üdmisible  prueba  al- 
guna que  haya  de  producirse  dentro  de  la  República: 


34 
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y  aiinqii«>  falten  alfruiios  «lias  para  que  venza  á  su 
vez  el  exlraonlinniío.  pk«  h  dfas  sólo  poilrnn  aprove- 
charse para  hacer  prueba  en  el  exterior,  porque  con 
ese  único  fln  ha  sido  daio  pur  la  ley  el  término  ex- 
traordinario. 

Creemos  que  la  aclaración  que  proyectamos  hacer 
al  articulo  ot**,  evitará  en  lo  futuro  toda  controver- 
sia Juilicial  sobre  el  particular. 

SOBRE  El.   ARTICULO  410 

Rstc  articulo,  ;il  decir  que  la  parte  que  apoye 
su  derecho  en  la  deposición  du  un  '  ó  más  testigo;*, 
no  ¡rodrd  tacharlos  de^puén,  en  el  mismo  pleito, 
sereflee  en  nuestra  opinión  á  los  testigos  que  esa 
mism>i  parte  ha  presentado  y  A  los  runlí»s,  por  ese 
mljimo  hecho,  admite  como  personn.s  dignas  de  cré- 
dito. Nada  más  lógico  y  Justo  que  negar  á  esa  parte 
el  derecho  de  tacharlos  en  er  mismo  juicio  en  que  los 
presenta  como  lestigo.s  hábiles. 

Pero,  por  el  hecho  de  repreguntar  una  parte  á  los 
testigos  presentados  por  la  otra,  iha  de  entenderse 
también  que  apoya  su  derecho  en  la  deposición  de 
esos  testigos,  y  que  se  coloca,  á  su  re^specto.  en  el 
caso  de  no  poder  tacharlos,  previsto  en  el  articulo 
4101 

Entendemos  que  no,  porqu<%  el  proposito  cm  que 
se  Interroga  siempre  á  los  testigos  contrarios  es  pre- 
cisamente poner  de  manifiesto  que  no  merecen  fe, 
por  mello  de  las  contradicciones  en  que  se  procura 
hacerles  incurrir.  Serla,  pues,  incomprensible  que  la 
ley  hubiese  querido  atribuirá  esas  repreguntas,  he- 
chas H  los  lentigos  contrarios  con  el  propósito  de 
demc  strar  que  son  tachables,  el  efecto  legal  de  impe- 
dir que  se  les  pueda  tachar  después  que  hayan  sido 
contestadas  y  cuando  tal  vez  esas  contestaciones 
evidencian  su  Inhabilidad  óei  poco  eré  Uto  que  me- 
recen PUS  deposiciones. 

La  adición  que  proponemos  al  articulo  4t0  tiene 
por  objeto  poner  faera  de  du  la  el  derecho  de  hacer 
es&fl  repreguntas,  derecho  cuyo  ejercicio  es  muy  fre- 
cuente y  de  suma  importancia  práctica  en  l<^8  pieitos, 
sin  perjuicio  del  que  corresponde  para  tachar  en  sus 
personas  ó  en  sus  dichos  á  los  testigos  de  la  parte 
contraria. 

iiOKRK  KL  ARTICULO  468 

Atribuimos  una  Importancia  especial  á  la  refor- 
ma proyectada  en  este  articulo 

De  todas  las  causas  que  contribuyen  á  hacer  moro- 
sa la  tramitación  de  los  pleitos  entre  nosotros,  nin- 
guna más  eflcax  que  el  procedimiento  establecido  pa- 
ra la  sustanclación  y  resolución  de  los  incidentes  en 
las  instancias  de  apelación  ante  los  tribunales  La 
ley,  incurriendo  en  un  exceso  'le  garantía,  somete 
casi  A  los  mismos  trámites  y,  lo  que  es  peor,  al  mis- 
mo numen)  de  Instancias  el  más  Insignlflcante  Inci- 
dente que  el  pleito  en  lo  principal. 

Es  cierto  que  en  los  Incidentes  se  ct)ncede  la  apela- 
ción sólo  en  relación;  que  la  prueba  se  hace  en  ellos 
en  términos  más  breves,  y  que  bastan  dos  votos  con- 
formes deles  Tribunales  para  dictar  la  sentencia  In- 
terlocutoria  que  los  decide. 

Pero,  los  autos  deben  ser  estudiados  por  todos  los 
miembros  del  Tribunal,  á  quienes  se  pasan  por  su 
orden,  como  para  la  definitiva;  se  manda  tasar  las 
costas  antes  de  dictar  la  Interlocutorla  y,  una  vez 


dictada,  si  es  revocaloriH,  se  permite  una  segunda 
apelación  y  teicera  inst^incia,  como  si  se  tratase  de 
ganar  ó  perder  el  pleito  en  cuanto  al  fondo. 

Se  concebirían  todas  esas  precauciones  tratándose 
de  resolver  inci'i entes  graves,  en  que  la  sentencia, 
sin  ser  definitiva,  afecta,  ó  puede  afectar  directamen- 
te lo  principal  del  asunto.  Tal  serla,  por  ejemplo,  ci 
Incidente  que  lleva  en  apelnción  ante  el  Tribunal 
un  auto  que  ha  n^í^ado  la  apertura  de  la  rnusa  á 
prueba,  ó  el  que  no  ha  herha  lugar  á  la  apelación 
en  lo  principal  ó  ha  declarado  desierto  el  recurso;  el 
que  pronuncia  la  perenctón  de  la  instancia;  el  que 
niega  el  a  fia  n^am  lento  del  Juicio  ó  cualquier  otro  de 
los  llamados,  por  su  grave  trascendencia  en  la  so- 
lución del  pleito,  autos  interlocutorios  con  fuerza  de 
definitiva  Desde  que  e^os  autos,  sin  ser  propiamen- 
te sentencias  definitivas,  pueden  surtir  los  mismos 
efectos  que  é.stas,  es  insto  y  prudente  que  sean  dic- 
tadas con  las  mismas  garantías  de  acierto  requeridas 
para  las  sentencias  que  ponen  término  al  pleito. 

Pero  tpor  qué  se  ha  de  proceder  del  mismo  mo- 
do cuantío  sólo  se  trata  de  cualquiera  de  esas  infini- 
tas articulaciones  que  se  producen  con  tanta  frecuen 
cía  dentro  de  cada  pleito,  sobre  cuestiones  de  impor- 
tancia secundaria,  de  cuya  solución  en  uno  tt  otro 
Fentidr  no  depende  nunca  el  éxito  favorable  ó  adver- 
so sobre  lo  princlpnil? 

Hacer  indispen;»ab1e.  para  resolver  estas  cuestiones 
de  menor  Importancia,  el  estudio  del  asunto  por  to- 
dos los  miembros  del  Tribunal,  y,  sobre  todo,  permi- 
tir que  se  recurra  á  U"a  terrera  1n.stancia  en  los  ca- 
sos de  ser  revocatoria  la  sentencia  de  segunda,  es 
condenar  todos  los  pleitos  en  cuya  prolongación  in- 
definida tenga  interés  alguna  de  las  partes,  á  una 
duración  obligada  de  varios  años.  La  práctica  de 
nuestros  Tribunales  demuestra  de  una  manera  evi- 
dente que  son  esas  pequeñas  cuestiones  las  que  eter- 
nizan los  pleitos,  y  nunca  el  debate  sobre  lo  princi- 
pal Ya  se  promuevan  de  buena  fe,  ya  se  Inventen  con 
malicia,  como  sucede  con  frecuencia,  son  ellas  las 
que.  sometidas  á  la  tramitación  actual  que  les  per 
mite  llegar  hasta  la  tercera  Instancia,  como  la  mis 
ma  cuestión  principal,  retardan  por  aflossu  solución 
definitiva,  con  firave  dafio  de  los  litigantes  é  Inevi- 
table desprestigio  de  la  Administración  de  Justicia. 

Las  modificaciones  proyectadas  en  el  articulo  468, 
se  Inspiran  en  el  propósito  de  abreviar  en  lo  posible 
la  duración  notoriamente  excesiva  de  los  pleitos  en 
nuestros  Tribunales,  acordando  á  l>i  vez  las  indispen- 
sables garantías  para  el  acierto  de  los  fallos,  en 
arreglo  á  la  importancia  de  la  materia  sobre  que  de- 
ban recaer. 

Las  sentencias  definitivas  y  las  interlocutorlas  con 
fuerxa  de  definitivas,  continuarán  siendo  dictadas 
con  todas  las  garantías  que  la  ley  vigente  acuerdat 
la  presencia  de  los  tres  Jueces  y  la  unanimidad  de 
votos  para  las  primeras,  la  concurrencia  de  todos 
y  la  conformidad  de  do.s  v«  tos  para  las  segundas,  y 
en  uno  y  en  otro  caso,  la  posibilidad  de  una  tercera 
Instancia  cuando  haya  sMo  revocatoria  la  sentencia 
de  segunda. 

Todos  los  demás  autos  interlocutorios,  recaídos  en 
cuestiones  de  importancia  secundaria,  que  no  afectan 
lo  principal  del  pleito,  podrán  ser  dictados  con  la 
concurrencia  de  sólo  dos  Jueces  del  Tribunal,  si  sus 
votos  estuviesen  conformes,  y  con  la  concurrencia 
de  los  tres,  pero  por  simple  mayoría,  en  caso  de  dis- 
cordia, y  en  ningún  caso  serán  apelables. 
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HOVRK  KL    ARTICULO  723 

Concedido  por  un  Juez  el  recurso  de  apelación,  y 
•Riplaxadas  personalmente  las  partes  para  compare- 
cer ante  el  Superior  á  seguir  la  nueva  instancin,  la 
mita  de  comparecencia  de  cualquiera  de  ellas  dentro 
del  término  de  la  ley  (articulo  tifH).  «"s  reputada  por 
el  Código  como  un  actoderebeldlR.  Rn  conspcuencin. 
los  artículos  719  y  781  disponen  que,  ya  sea  el  apelan- 
te ó  el  apelado  el  que  deje  de  comparecer,  se  le  de- 
clare rebelde  y  se  siga  la  causa  con  los  entrados. 

Si  este  procedimiento  fuese  seguido  durante  toda  la 
instancia,  ella  terminarla  pronto,  con  pocos  trámi- 
tes y  gastos,  porque  et  articulo  722  agrega  que  ron 
on  escrito  de  cada  parte  quedará  conclusa  la  causa 
y  s«  llamarán  los  autos  para  sentencia  definitiva  ó  In-. 
terlocatorla  de  prueba. 

sin  embargo,  pasan  las  cosas  de  otro  modo  en  los 
Tribunales,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  causas  que 
suben  en  apelación  de  los  Jusgadcs  Letrados  Depar- 
tamentales. 

Acusada  la  rebeldía  á  la  parte  que  no  comparece 
dentro  del  término,  fe  manda  seg«iir  el  Juicio  con 
los  estrados;  pero  antes  de  seguirlo,  se  obliga  al  com- 
pareciente á  pedir  que  se  11  br^  despacho  al  Juez  De- 
partamental respectivo,  con  inserción  del  escrito  en 
que  se  acnaó  rebeldía  y  del  auto  que  la  declaró,  á  On 
de  que  sea  notificado  en  peisona  el  rebelde  volunta- 
rio que  ya  fué  oportunamente  emplazado  por  aquel 
mismo  Ju  es  para  que  compareciese  ante  el  Superior 
y  que  ha  desacatado  el  mandato  Judicial! 

Mientras  se  presenta  escrito  pidiendo  el  libramien- 
to del  despacho,  mientras  se  provee  por  el  Juez,  se 
notifica,  se  redacta  el  exhortas  se  remite  á  su  destino, 
se  notlfira  allá  y  se  devuelve  al  Juez  exhortante,  se 
pierde  siempre  un  mes,  y  se  incurre  en  muchas  cos- 
tas. 

Después,  con  un  solo  escrito  de  cada  parte,  queda 
la  instancia  conclusa  para  prueba  ó  para  sentencia, 
«egún  el  articulo  72  ;  pero  aqui  tampoco  pasan  las 
cosas  tan  pronto  como  se  dicen.  El  Juez  pide  los  au- 
tos para  dictar  tnteriocutoria  de  prueba,  pero  no  em- 
pieza en  seguida  el  término  probatorio,  aunque  se 
dicte  el  auto  respectivo.  Como  el  articulo  723  dice  que 
no  habiendo compa*'eci<lo  el  apelado,  debe  peltrse  lo 
que  corresponda  para  que  se  le  notifique  la  providen 
da  mencionada  en  el  articuló  anterior,  los  Tribuna- 
les entienden  que  también  el  auto  de  prueba  debe  ser 
notificado  por  exhorto  al  apelado  rebelde;  y  vuelve 
á  perderse  otm  mes,  y  causarse  nu  ;vas  costas,  p:tra 
notificar  á  un  litigante  que  ha  incurrí  lo  en  rebeldía 
voluntaria  y  qn  >  está  declara  I)  rebelde  y  tiene  por 
procurador  los  estrados. 

T  finalmente,  dictada  la  sentencia  definitiva,  es 
necesario  perder  otro  mes.  á  la  espera  de  que  se  no- 
tifique por  exhorto  al  rebelde  de  dicha  sentencia,  aun 
en  el  caso  de  ser  confirmatoria,  antes  de  conseguir 
que  se  devuelvan  los  auuis  para  su  cumplimiento  ai 
Juzgado  de  su  procedencia. 

La  nueva  redacción  proyectada  para  el  articulo  723 
tiende  á  poner  un  limite  racional  á  estas  dilaciones 
InJusUOcada?  y  á  esa  profusión  de  gastos  inútiles  que 
tanto  perjudican  á  los  litigantes  de  buena  fe. 

!K>BRB  BL  AR'UCULO   Si9 

Rl  embargo  preventivo,  ó  secuestro,  como  medio  de 
garantlrel  resultado  deun  Juicio,  es  una  medida  útil. 


admitida  en  todas  Ins  legislaciones,  con  los  requisi- 
tos necesarios  para  evitar  que  ee  irroguen  Impune- 
mente perjuicios  al  etnliargado.  Nuestro  Códlt;o,  en 
sus  artículos  828.  829  y  8:^0  permite  el  embargo  pre- 
veittivo  y  establece  los  requisitos  con  que  puede  de- 
cretarse; pero,  á  nuestro  Juicio,  exige  garantías  exce- 
sivas, y  por  lo  mismo  innecesarias  y  perjudiciales, 
por  cuanto  hacen  imposible  en  muchos  casos,  preci- 
samente los  de  más  importancia,  valerse  oportuna- 
mente de  ese  medio  de  aseí;urar  las  resultas  del  J'iicio. 

En   efecto,  para  obtener  el    embargo  en    ios  tres 
primeros  casos  del  articulo  828,  el  829  exige  que   el 
acrerdor  haga  constnr  la  deti'la  por  documento  pú 
bfico  ó  privado  cuando  ella  exceda  de  doscientos  pe- 
sos 

Esta  manera  de  Justificar  la  deuda  no  siempre  se 
tiene  á  mauo  en  el  momento  en  que  es  urgente  pedir 
el  embargo  contra  un  deudor  que  no  tiene  domicilio, 
que  ha  desaparecido  ó  se  oculta  6  ausenta,  oque  ena- 
jena, oculta  ó  transpjrta  sus  bienes  dentro  ó  fuera 
de  la  República.  iP<r  qué  no  admitir  la  Justificación 
por  testigos  al  acreedor  de  más  de  doscientt'S  pesos 
que  se  encuentre  en  la  iniposibllidad  de  presentar  do- 
cumento de  adeudo,  desde  que,  por  el  articulo  8.S0.  se 
le  obliga  á  constituirse  responsable,  bajo  fianza  ó  hl 
potera,  «le  ti'das  las  cortas,  costos,  daAos  y  perjuicios 
que  ocasione  al  deudor,  en  caso  que  resulte  haber 
pedido  el  embarpo  sin  dr-recho? 

Fsta  fianza  es  la  mejf^r  garantía  de  que  quien  soli- 
cita el  embargo  preventivo  es  acreedor  verdadero  y 
tendrá  los  medios  de  probarlo  en  el  Juicio  A  iniciarse. 
Por  consiguiente,  la  obligación  que  se  le  impone  de 
exhibir  además  documento  de  adeudo,  es  excesiva, 
innecesaria  y  perjudicial. 

Por  eso  proponemos  que  se  admita  como  bastante 
la  información  sumaria. 

SOBRR  RL   ARTICÜIXí  87ft 

La  preparación  de  la  vía  ejecvtiva,  mediante  la  ci- 
tar Ion  del  deudor,  ha.«ta  por  segunda  vez,  para  que 
venga  á  reconocer  su  firma  ante  el  Juez,  da  tiempo  á 
lo.s  deudores  maliciosos  ptira  ocultar  bienes  y  simu- 
Iht  enajenaciones.  Ksíto  constituye  un  peliL^ro  para 
los  intereses  legítimos  del  acreedor,  que  debe  serevl- 
tado  en  cuanto  es  posible  hacerlo  sin  suprimir  las 
garantías  que  tanbién  son  necesarias  álos  deudores 
de  buena  fe 

Por  otra  parte,  conviene  que  á  la  rapidex^con  que 
hoy  se  desarrollan  los  negocios,  acompnfien  también 
formas  más  lápidas  de  procedimiento  Judicial. 

por  eso  prcyectamo"*  que  el  acreedor  tenga  el  de- 
recho de  exigir  que  el  deudor  reconozca  la  firma  en 
seguida  de  ser  hallado,  ante  el  Actuario  y  el  Alguacil, 
cuya  intervención  es  suficiente  garantía  de  autenti- 
cidad de  la  diligencia,  dándose  aquélla  por  reconoci- 
da en  caso  de  negarse  á  practicar  el  reconocimiento. 

Esto  no  obstará  á  que  se  siga,  si  se  prefiere,  el 
procedí  míen  te,  único  en  uso  en  la  actualidad,  de  la 
citación  para  ante  el  Juez,  repetida  bajo  apercibi- 
miento, 

soBKK  Ki.  ARri(M;L0  876  (inciso2'») 

Rl  reconocimiento  de  la  firma  puesta  al  pie  de  un 
documento  de  obllgacíÓM,  por  la  persona  que  apare- 
ce firmándolo,  hace  presumir  el  reconocimiento  del 
documento  mismo.  Esta  es  una  presunción  muy  na- 
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tural,  que  consignan  todos  los  Códigos,  como  nues- 
tro articulo  H76. 

Reconocida^ expresamente  la  (Irma  y  presuntiva- 
mente  el  cuerpo  mismo  del  documento,  debe  repu- 
tarse de  nlngün  efecto  legal  la  negativa  de  la  obli- 
gación que  haga  el  deudor  en  el  acto  del  reconoci- 
miento de  la  Arma;  y  eso  es  lo  que  también  estable- 
ce el  segundo  inciso  del  articulo  »76. 

Pero,  muy  diferente  es  el  caso  en  que,  al  recono- 
cer una  persona  su  Arma,  alegase  que  el  ciocumen' 
to  ha  sido  adulterado.  En  este  cnso.  el  reconoci- 
miento presunto  del  documento,  que  en  los  casos  ge- 
nerales se  desprende  del  reconocimiento  liso  y  llano 
de  la  Arma,  no  existe  La  presunción  legal  desapa- 
rece ante  la  denuncia  del  delito  de  falsedad  cometi- 
do en  el  documento;  y  no  es  admisible  que  en  esas 
condiciones  pueda  constituir  titulo  ejecutivo,  es  de- 
cir, equipararse  á  una  sentencia  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  Juzgada. 

Entendemos  que  este  caso  especial,  por  su  misma 
gravedad,  debe  ser  exceptuado  de  la  regla  que  d:i  por 
reconocidos  los  documentos  por  el  hecho  de  recono- 
cerse las  Armas  que  están  al  pie;  y  con  ese  objeto 
proponemos  una  nuev  v  redacción  del  segundo  Inci- 
so del  ai  ticulo  87tí. 

SOBRE  BL  ARTÍCULO  882 

Ocurre  con  frecuencia  el  caso  deque  un  acreedor, 
con  titulo  ejecutivo  y  con  un  mandamiento  de  em- 
bargo librado  contra  los  bienes  de  su  deudor,  se  en- 
cuentra en  la  imposibilidad  de  hacer  efectivo  su  de- 
recho por  no  conocer  dichos  bienes,  y  no  denunciar- 
los tampoco  el  deudor.  En  esta  situación,  el  derecho 
del  acreedor  es  fácilmente  burlado,  por  cuan  tu  ei 
deudor,  conservando  la  libre  disposición  de  sus  bie- 
nes, no  obstnnte  la  orden  de  embargo  pendiente,  se 
apresura  á  enajenarlos  ó  gravarlos. 

Este  fraude,  que  perjudica  injustamente  á  niuch  s 
acreedores  legítimos,  puede  y  debe  ser  evitado  por 
la  ley,  cuya  más  noble  misión    es  amparar  el  dere 
cho.  La  inhibición  ó  interdicción   general  de  enaje 
nar  ó  gravar  bienes,  decretada  en  esos  casos  contra 
el  deudor,  es  una  medida  prudente,  que  salva  el  de 
recho  del  Secutante,  cuando  el  deudor  tiene  y  oculta 
bienes,  sin  causar  á  éste  otros  perjuicios  que  losq.ue 
él  mismo  quiera     imponerse  manteniendo  su  injusta 
resistencia  al  pago   de  su  deuda.  En  mano   del  deu- 
dor estará  siempr  e  el  hacer  cesar  la  Interdicc'ón. 
presentando  bienes  bastantes  al   embargo  ó  dando 
Aanza. 

Responde  á  esta  idea  la  agregación  que  propone 
mos  de  un  inciso  al  articulo  882 

SOBRB  BL  ARTICULO  887  (ÍDCÍSO  2.') 

Establece  el  articulo  870  del  Código  de  Comercio 
que  contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  no  se  ad- 
mitirá más  excepción  que  la  de  falsedad  pago,  com- 
pensación de  crédito  liquido  y  exigible,  prescrip- 
ción ó  caducidad  de  la  letra  y  espera  ó  quita  conce- 
dida por  el  demandante,  que  so  pruebe  por  escritura 
publica  ó  por  documento  privado  Judicialmente  re- 
conocido. 

Y  el  inciso  siguiente  agrega  que  ««cualquiera  otra 
excepción,  de  las  que  afectan  d  la  esencia  del  con- 
trato,  no  obstará  al  progreso  del  Juicio  ejecutivo'-. 

Se  ve  que  la  limitación  puesta  por  dicho  Código  re- 


cae ünicauíente  sobr^  las  excepciones  de  fondo,  pe- 
rentorias, 7'<c  afecl'in  d  laeieuoia  del  contrato.  El 
legislador  ha  crei'io  útil,  en  materia  mercaotll,  fa- 
eilitar  el  cobro  d'»  las  letras  ó  vales,  cuando  el  co- 
merciante se  encuentra  obligado  para  ello  á  recurrir 
á  los  procedimientosjudiciales.  Con  ese  propósito  ha 
establecido  en  el  articulo  870  taxativamente,  cuáles 
excepciones,  de  l'ts  que  afectan  d  la  esencia  del  con- 
trato,  podrán  oponerse  contraía  acción  ^ecativade 
las  letras. 

No  reAriéndose,  pues,  la  limitación  sino  á  esa  cla- 
se de  excepciones,  es  i  ndudable  que  laa  dilatorias  y 
todas  las  demás  que  no  afecten  á  la  esencia  del  con- 
trato, podrán  oponerse  libremente  en  dichas  ejecu- 
ciones, conno  por  ejemplo  la  de  litispendencia,  la  de 
falta  de  personería  ó  de  capacidad  en  el  procurador 
ó  en  el  ejecutante,  la  declaratoria  de  Jurisdicción  y 
otras  por  el  estilo. 

Mientras  tanto,  al  reproducirse  esta  dlspoeicióo  ea 
Al  Código  de'Proce dimiento  Civil^  no  se  tuvo  eo 
cuenta  que  el  inciso  Anal  del  articulo  871»  abría  U 
puerta  á  tod;is  las  excepciones  que  do  afectasen  la 
esencia  ó  validez  del  titulo  ejecutivo,  incluso  la  decli- 
natoria de  Jurisdicción,  que  se  encuentra  evidente- 
mente en  ese  caso.  Se  creyó,  por  error,  que  también 
esta  excepción  quedaba  comprendida  entre  las  que 
no  podían  opo  nerse  con  arreglo  al  citado  articulo 
870;  y  Juzgándose  sin  duda  que  se  había  ido  demasia- 
do lejos  en  eso,  por  ser  las  Jurisdicciones  de  orüeu 
público  y  porque  se  exponía  á  los  litigantes  á  seguir 
Juicios  nulos,  siempre  que  se  presentasen  ante  uu 
Juez  incompetente  sin  Jurisdicción  prorro^able,  se 
creyó  salvar  la  di  Acuitad  diciendo  en  el  artículo  8!S7 
de  Procedim  lento:  «Si  la  Jurisdicción  se  ha  promovi- 
do en  virtud  de  una  letra  ó  de  un  vale  mercantil,  no 
podrán  oponerse  otras  excepciones  que  las  determi- 
nadas en  el  artículo  870  del  Código  de  Comercio,  y  la 
incompetencia  del  Juez.n 

Y  ha  sucedido  que  esta  disposición,  dictada  con  el 
propósito  de  aumentar  el  n  limero  de  las  excepciones 
que  se  Juzgaban  admisibles  por  el  Código  de  Comer- 
cio, lo  ha  reducido  en  realidad,  limitándolo  á  las 
seis  mencionadas  en  el  artículo  870  y  á  la  de  incom- 
petencia. 

A&í  lo  entienden  muchos  letrados  distinguidos  de 
nuestro  foro,  entre  ellos  el  doctor  Váaquez  Acevedo 
en  sus  Concordancias  y  Anotaciones  al  Código  de 
Procedimiento  Civil,  página  67;  y  asi  también  lo  ha- 
cen observar  algunos  Jueces  en  los  pleitos  de  que 
conocen. 

Con  arreglo  á  esta  inteligencia  de  la  ley,  si  uua 
persona  inicia  ejecución  en  virtud  de  una  letra  gira- 
da á  favor  de  un  tercero,  sin  que  éstese  la  haya  en- 
dosado ni  le  haya  dado  poder  para  cobrarla,  es  de- 
cir, sin  tener  capacidad  para  hacer  el  cobro  como 
dueño,  ni  personería  legal  para  exigir  el  p^o  como 
apoderado,  será  necesario  que  el  deudor  se  someta 
á  la  ejecución  que  se  le  lleva  y  efectué  el  pago  á  eae 
ejecutante  que  no  tiene  derecho  de  recibirlo,  porque 
el  artículo  887  de  Procedimiento  Civil,  entendido 
de  la  manera  que  queda  explicada,  no  permite  opo- 
ner la  excepción  dilatoria  de  falta  de  capacidad  en 
el  actor,  ni  la  de  falta  de  personería  en  el  apode- 
rado! 

iRs  creíble  que  la  ley  haya  querido  establecer  tal 
enormidad!  El  mismo  doctor  Vásquez  Acevedo,  en  la 
página  67  de  su  obra  citada,  declara  tener  la  inulta 
convicción  de  que  esa  no  ha  sido  la    intención  real 
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dei  léffttindnr,  y  de  qa«  )a  disposición  Onal  del  arti- 
culo 887  es  el  remltado  de  un  error»  Pero,  aún  reco- 
nociendo ese  error  y  el  absurdo  de  que  resulta  vi 
ciada  la  ley  asi  entendida,  opina  que  debe  cumplir- 
se porque  su  tetra  es  clara  ¿  intergiTersable  en  el 
sentido  de  no  aer  admisible  más  excepción  dilatoria 
noe  la  de  incompetencia  del  Jucs  cu  las  afccuclones 
promoTldaa  en  Tirtod  de  letras. 

Entendemos  también  nosotros  que  en  la  redacción 
de)  articulo  887  se  ha  deslizado  un  error  que  traicio- 
na la  intención  del  legislador;  y  JuzgaQ<lo  que  es 
conveniente  corregirlo,  proponemos  una  nueva  re- 
dacción que  lo  SAlva,  estableciendo  la  disposición 
mAs  racional  del  articulo  870  del  Código  de  Comercio. 

SOBRS  XL  artículo  W1 

En  la  generalidad  de  los  cases,  según  lo  demuestra 
Is  experiencia  de  todos  loa  días,  la  venta  de  bienes 
maebles  en  almoneda  ó  remata  es  de  resultados  éxi- 
tos, 7  conviene  por  lo  misrao^  en  el  interés  del 
acreedor  y  deudor,  disminuir  los  gastos  de  ejecución. 
i>e  aquf  que  propongamos  la  supresión  del  tasador 
para  las  ejecuciones  mobiliariaa,  reputando  suAcien- 
teflsrantia  la  venta  pública  por  mnrtiilero  deeigna- 
<io  por  la  Justicia,  como  sucede  en  la  Argentina  en 
la  espita!  Federal  y  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Cuando  s«  tratase  de  títulos  de  Bolsa,  lo  indicado  no 
es  la  venta  A  martillo,  sino  su  negociación  en  el 
mercado  de  estoe  Ta lores  por  un  corredor  designado 
por  el  Xues. 

SOBRB  Kl  artículo  918 

Según  la  regla  establecida  en  el  articulo  1647  del 
Código  Ciril,  los  gastos  de  escritura  y  demás  acce- 
S'irins  a  la  ventR.  serán  de  cargo  da  comprador^  á 
menos  de  pactarse  otra  cosa. 

Apartándose  de  esta  regla,  que  establece  lo  qae  es 
«le  Justicia,  porque  la  escritura  de  Tenta  se  extiende 
en  ufilidad  del  comprador,  h  qni^n  sirve  de  titulo,  el 
anicnlo  t18  de  Procedimiento  Civil  manda  incluir  en 
la  planilla  d«  costas,  (os  gastos  de  escritura  causa- 
'los  en  las  ventas  por  ejecución.  Y  como  In  planilla 
se  abona  con  al  precio  del  bien  vendido,  según  el 
artlmlo  917,  resulta  que  es  siempre  el  ejecutado,  en 
rpt  del  comprador,  quien  paga  los  gastos  de  la  escri- 
tora de  venta  que  ba  de  servir  de  titulo  de  propie- 
dad h  dtctoo  comprador. 

Nada  babriaque  criticar  en  esta  disposición,  si  se 
aplicase  solamente  á  los  casos  en  que,  por  no  pre- 
sentarse postura  admisible,  á  pesar  de  la  retasa,  se 
adjudican  los  bienes  en  pago  al  ejecutante,  sin  que 
él  lo  R&llctta.En  estos  casos,  el  ejecutante  no  es  un 
comprador  voluntario  que  adquiere  una  propiedad 
porque  «nilende  convenirle,  y  debe,  por  lo  mismo, 
pigar  el  titulo  que  se  otorga  en  su  exclusivo  benefi- 
cio, con  arreglo  al  articulo  1617  del  Código  Civil.  Bs, 
ti  rontrarlo.  un  acreedor  forzado  á  recibir  bienes, 
aunque  nn  le  convenga,  en  lugar  del  dinero  que  te- 
cla dereclM  k  cobrar  Compra  la  cosa  contra  su  vo- 
ioatad  por  «n  precio  que  nadie  ha  querido  dar  por 
eaa,  y  por  culpa  del  deudor  que  faltó  al  cumpli- 
miento áB  au  obligación  de  pagar  la  deuda  en  dinero. 
Es  Justo,  pues,  que  en  este  caso,  se  Imponga  al  eje- 
cutado el  pagoda  loa  gastos  de  la  eacriturn  de  venta, 
por  adjudicación  forxosa.  reeultantes  de  su  culpa. 

Pero  la   disposición   del  artlcnlo  813  es  injusta. 


cuando  se  la  aplica  á  los  casos  en  que  no  se  trata 
del  ejecutante  forzado  por  la  ley  á  comprar  ó  reci- 
bir en  p*«go  los  bienes  i^Jecutados,  sino  de  tm  terce 
ro  que  concurre  A  la  almoneda  libremente  y  hace 
posturas  y  compra  los  bienes  porque  encuentra  en 
esa  operación  alguna  ventaja.  Este  tercero  es,  en 
realidad,  un  comprador  voluntario,  que  en  nada  se 
diferencia  de  ios  que  compran  bienes  fuera  de  juicio 
ó  almoneda,  por  contrato  entre  particulares.  Bs  él, 
por  consiguiente,  quien  debería  abonar  los  gastos 
de  la  escriui ración,  que  se  hacen  en  su  beneficio, 
para  darle  titulo  de  la  cosa  que  ha  comprado  volun- 
tariamente, y  no  el  ejecutado,  á  quien  no  puede  im- 
putar culpa  alguna,  porque  en  nada  le  ha  faltado. 
Considerando  nosotros  que  es  siempre  injus'a  la 
adjudicación  forzosa  de  los  bienes  al  ejecutante,  y 
proyectando  también  la  reforma  del  procedimiento 
en  esa  parte,  nos  parece  lógico  modificar  este  arti- 
culo 918  estableciendo  q-^ie  los  gastos  de  escritura  se 
pagarán  por  el  comprador,  puesto  que.  si  se  admite 
la  supresión  de  las  adjuiicaciones  forzosas  en  pago 
al  ejecutante,  los  compradores  serán  siempre  volun- 
tarios y  quedarán  sometidos  A  la  regla  general  del 
artlcnlo  1647  del  Código  Civil,  con  el  cual  concuerda 
la  reforma  que  proponemos. 

SORRB  RL  artículo  920 

Rl  otorgamiento  de  escritura  pública  para  hacer 
coni^r  la  mejor  postura  en  las  almonedas  de  ble- 
ires  rafees,  era  una  necesidad  bajo  la  vigencia  del 
antiguo  articulo  1625  del  Código  Civil,  según  el  cuál 
no  se  consideraba  perfecta  la  venta  de  tales  bienes 
mientras  no  se  llenase  nquella  solemnidad. 

Pero,  desde  que  por  la  ley  de  33  de  Octubre  de 
1RH8.  que  está  hoy  Incorporada  al  Código  Civil,  en  su 
articulo  163^,  la  promesa  de  compraventa  de  Inmue- 
bles en  instrumento  privado,  da  la  misma  acción  que 
la  escritura  publica  parn  reclamar  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  en  caso  de  no  cumplinrjiento. 
aquella  solemnidad  de  la  escritura  pfiblicn  en  el  ac- 
to de  la  almoneda  es  inútil  y  aumenta  innecesaria- 
mente los  gastos  de  la  ejecución. 

No  obstante  carecer  ya  do  objeto  útil,  los  escriba- 
nos actuarios  continúan  otorgando  escrituras  públi- 
cas de  promesa  de  compraventa  en  toda  alm  >neda  ó 
remate  Juiicial  de  bienes  raices,  entendiendo  ser 
necesaria  la  derogación  expresa  del  artículo  920  del 
Código  de  procedimiento  ctvit  para  sustituirla  por 
documento  prirado. 

A  fin,  pues,  de  evitar  esos  ga<«tos  inútiles,  propo- 
nemos que  Pe  reemplace  dicha  escritura  por  una 
simple  nota  circunstanciada,  que  firmará  el  compra- 
dor, ante  el  actuarlo  en  el  acto  del  remate,  y  que  se 
agregará  al  expediente,  nota  que  surtirá  los  efectos 
legales  de  una  promesa  de  compraventa  perfecta. 

.  soean  los  artículos  926  y  927 

El  avalúo  por  peritos  de  los  bienes  embargados, 
para  que  no  puedan  ser  vendidos  por  menos  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  tasación,  aunque  Imponga 
losgnstos  cnnsl <fnlent.es,  se  Justifica  por  el  interés 
común  que  acreedor  y  deudor  tienen  que,  por  falta  de 
suficiente  concurrencia  de  licitadores,  se  haga  la 
venta  :'i  vil  precio. 

Y  todavía  como  la  fatta  de  licitadores  puede  ser  el 
resultado  de  circunstancias  accidentales,  se  Justifica 
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Igualmente  el  ensayo  de  un  nuevo  remate,  con  bnse 
razonable  de  precio,  mediante  retasa. 

Efto  es  lo  que  disponen  los  articules  926  y  927  para 
el  caso  de  que  no  haya  postura  en  el  primer  remate 
por  precio  que  llegue  á  los  dos  tercios  de  la  tasación, 
ni  el  e)ecutante  pida  la  adjudicación  por  ese  precio. 

Pero,  iqué  objeto  ütil  tiene  el  mandar  avaluar  de 
nuevo  les  bienes  por  tres  tasadores,  como  lo  dispone 
el  articulo  9871 

Desde  que  el  primer  remate  demuestra  no  haber 
interesados  en  comprar  por  los  dos  tercios  de  la  ta- 
sación ya  practicada  por  peritos,  lo  que  corresponde 
no  es  una  nueva  operación  pericial,  sino  una  simple 
rc^&q/a  de  la  tasación  primitiva  Y  para  reducir  la 
tasación  no  es  necesaria  la  nueva  intervención  cos- 
tosa de  peritos.  La  ley  misma  puede  hacer,  y  es  con 
veniente  que  haga  de  antemano,  esa  rebaja  pruden 
cial  en  la  tasación  que  servirá  de  base  á  la  nueva 
tentativa  de  venta,  ahorrándose  por  el  hecho  los  gas- 
tos innecesarios  de  un  nuevo  peritaje. 

Bn  ese  sentido  han  modiflcadoya  sus  Códigos  Es- 
pafia,  la  Argentina  y  otras  naciones.  La  ley  de  Bn- 
Juiciamiento  Civil  Española  en  su  articulo  1604,  y  el 
Código  de  Procedimiento  Civil  Argentino  en  su  arti* 
culo  51B.  dan  mI  acreedor,  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
la  opción  para  pedir  la  adjudicación  por  los  dos 
tercies  de  la  tasación,  ó  una  nueva  subasta,  con  la 
rebaja  de  veinticinco  por  ciento  en  la  tasación. 

Consideramos  muy  ütil  esta  reforma,  ror  ella  se 
conserva  la  garantía  que  da  la  doble  tentativa  de 
venta  con  base  equitativa  de  precio,  y  se  evitan  la 
pérdida  de  tiempo  y  gastos  ocasionados  por  un  nuevo 
peritaje  injustificado. 

Proyectamos,  de  acuerdo  con  estas  ideas,  que  se 
reformen  los  artículos  9i6,  937,  911  y  933,  en  cuanto 
ordenan  retasas  por  peritos. 

SOBRE  LOS  artículos  928,   (32  Y   983 

Contienen  estos  artículos  un  precepto  verdadera- 
mente odioso,  que  es  tiempo  que  desaparezca  de 
nuestra  ley  proce.sal,  como  ha  desaparecido  de  la 
ley  española  que  nos  sirvió  de  modelo,  y  de  la  ar- 
gentina en  sus  Códigos  nacionales  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  y  de  la  Capital  P'ederal.  Nos  referi- 
mos á  la  adjudicación  forzosa  de  los  bienes  ejecuta- 
dos al  acreedor,  cuando  no  se  obtiene  por  ellos  pos- 
tura admisible  en  los  casos  de  los  artículos  928,  932 
y  983. 

Es  :ina  grave  injusticia  que  al  acree<Ior,  con  dere- 
cho por  sentencia  ó  por  contrato,  á  cobrar  una  can- 
tidad de  dinero  que  ha  prest4do  ó  se  le  debe  por 
cualquier  causa,  se  le  obligue,  sin  más  motivo  que  no 
hallar  el  deudor  quién  ofrezca  un  determinado  precio 
por  sus  bienes,  á  recibir  éstos  en  pago,  en  lugar  de 
su  dinero,  y  lo  quo  es  más  irritante,  á  recibirlos  por 
un  precio  que  nadie  ha  querido  dar  por  ellos  en  dod 
sucesivas  ofertas  publicas! 

I^  protección  al  deudor  ejecutado,  que  todas  las 
legislaciones  consagran  dentro  de  cierto  limite,  para 
evitar  que  se  sacri Aquén  sin  necesidad  sus  bienes,  no 
puede  ni  debe  ser- llevada  hasta  el  extremo  de  sacri- 
ficar en  su  lugar  al  acreedor,  imponiéndole  legisla- 
tivamente la  compra  de  bienes  que  no  quiere  com- 
prar, y  por  un  precio  que  debe  suponerse  excesivo, 
puesto  que  nadie  lo  ofi'ece. 

Después  de  dos  tentativas  de  remate  coo  base  de 
precio  fijado  por  tasación,  sin  resultado,  y  no  siendo 


posible  repetir  al  infinito  esos  actos  que  demoran 
considerablemente  el  Juicio  y  ocasionan  gastos,  lo 
más  razonable  parece  ordenar  la  venta  al  medor 
postor,  dejando  que  la  concurrencia  de  loe  Udtado- 
res  regule  el  Justo  precio . 

Esto  es  lo  que  establece  ia  ley  española  (articulo 
1606)  y  los  Códigos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 
de  la  Capital  Federal  (articulo  617);  y  en  ese  sentido 
proponemos  que  se  reformen  noeetroi  artículos  928, 
962  y  933. 

SOBRB  EL  ARTÍCULO  974 

Dispone  este  articulo  que  el  sindico,  en  los  concur- 
sos civiles,  sea  elegido  d  mayoría  de  personas,  j 
que  el  nombramiento  ha  de  recaer  en  uno  de  lo* 
acreedores  presentes^  que  lo  sean  por  derecho  pro- 
pio. 

Dada  la  importancia  de  las  funciones  que  e)erce 
el  sindico  como  administrador  y  liquidador  de  los 
bienes  concursados,  parece  poco  acertada  la  dispo- 
sición de  nuestro  articulo  974.  que  dc;)a  librada  su 
elección  á  la  simple  mayoria  de  personas»  sin  consi- 
deración alguna  al  monto  de  los  créditos  que  esas 
personas  representen. 

Tal  mayoria  puede  componerse,  y  desgraciada- 
mente se  compone  con  frecuencia  de  acreedores  por 
pequeñas  cantidades,  que  no  representan  en  corjunto 
sino  una  mínima  parte  de  las  deudas  del  concursado. 
La  ley  permite,  sin  embargo,  á  esos  pequeños  acree- 
dores imponer  su  voluntad' en  la  elección  de  sindico, 
y  excluir  toda  influencia  de  los  acreedores  principa- 
les, aunque  éstos  sean  los  que  representen  la  casi 
totalidad  del  pasivo,  y,  por  consiguiente,  los  que 
mayor  interés  tienen  en  conseguir  que  la  adminis- 
tración y  liquidación  del  concurso  sea  siempre  con- 
fiada á  personas  competentes  y  honorables. 

Sobre  este  punto,  creemos  que  hay  opinión  forma- 
da en«nuestro  foro,  en  el  sentido  de  la  necesidad  de 
la  reforma;  asi  como  en  lo  relativo  á  permitir  que 
la  doble  mayoria,  en  personas  y  créditos,  deque 
habla  el  articulo  961,  pueda  libremente  hacer  recaer 
el  nombramiento  de  sindico  en  la  persona  que  me- 
rezca su  confianza,  sea  ó  no  acreedor. 

Consideramos  que  los  intereses  legítimos  de  los 
acreedores,  tantas  veces  sacrificad'  s  en  nuestros 
concursos  civiles  por  efecto  de  las  cabalas  y  fraudes 
que  permite  el  procedimiento  actual,  resultarán  me- 
jor garantidos  con  la  reforma  que  proponemos  al 
articulo  974. 

SOBRE  KL  ART-OÜLO  1060 

Los  casos  de  ocultación  de  bienes  hereditarios, 
cuando  son  varios  los  herederos,  no  son  frecuentes. 
Además  de  no  serlo,  en  general,  el  delito,  eo  esta 
materia  lo  dificulta  la  vigilancia  mutua  y  el  interés 
que  cada  uno  tiene  en  que  se  proceda  correctamente 
para  no  ser  perjudicado.  Por  eso  se  ve  todos  los  días 
que  los  herederos,  cuando  son  todos  mayores,  mi- 
rando bien  por  sus  intereses,  evitan  el  inventario  Ju- 
dicial, que,  sin  darles  una  seguridad  mayor  de  la  que 
ellos  pueden  proporcionarse  inventariando  por  si 
mismos,  les  impone  un  desembolso  relativamente 
considerable. 

Este  beneficio,  que  pueden  proporcionarse  siempre 
que  lo  quieren  los  herederos  mayores,  es  nega- 
do en  absoluto  á  los  incapaces  y  menores  por  noes- 
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ira  ley.  k  titulo  i«  i^fotager  üiis  intereses.  Bs  lo  que 
M  desprende  del  articulo  lof  O,  r^ue  sólo  permite  la 
Melón  de  Inventarlo  extra  judicial  cuando  todos  loe 
iDtereeadoa  son  capaces  de  administrar  suü  bienes  y 
lo  resuelven  unánimemente. 

Be  esta  manera,  sin  más  otjeto  que  evitar  el  pe- 
llirro.  remoto  y  excepcional,  porque  el  delito  no  es 
refr*a,deque  algunas  teces  los  herederos  mayores 
fe  confabulen  para  ocultar  algún  bien  en  perjuicio 
de  Ins  ibcnpacea,  el  artlcdlo  tono  Impone  á  éstos  el 
tteritílclo  Inevitable  de  tener  que  sufragar  en  todos 
Id$  rast»  los  gattoa  del  inventarlo  judicial,  que  no 
>on  0eqnefl'«5,  ailn  Cdando  tengan  representante  le 
gal  que  podría  concurrir  con  los  mayores  al  extra 
judicial  y  vigilar  edcazmente  por  sus  Intereses. 

Ños  paraoe  <|ile,  en  el  Interés  mismo  de  los  Incapa 
ees.  deberla  modificarse  algo  este  régimen  demasia«lo 
radical,  permitiendo  que,  yn  que  no  en  todos  los 
rasos,  pudiese  k  lo  menos  hacerse  extrajudlclalmen 
te  el  loventnrlo  de  los  bienes  en  que  ellos  tengan 
participación,  en  aquellas  casos  en  que,  á  Juicio  de 
%u9  representantes  legales,  no  sea  probable  que  les 
resulte  perjuicio. 

Con  ese  fln  proponemos  que  se  agregtie  al  articulo 
ItWOun  inciso  concebido  en  estos  términos: 

>Aún   existiendo  Incapaces,  salvo  que  el  defensor 
general  de  éstoe,  ó  el  tutor  ó  curador  si  lo  tuviesen, 
exigiera  el  inventarlo  judicial,   los   interesados  po- 
drán sustituirlo  por  una   relación  jurada  que  pre 
«entaráncon  el  detalle  requerido  porel  articulo  1073  • 

SOBRB  LO»  artículos  1247.  1250  y  1251 

Tienen  tema,  entre  córlales,  los  Juicios  de  desaloja, 
lie  ser  relativamente  largos  y  dispendiosos,  no  obs- 
tante la  poca  complicación  de  los  hechos  que  gene- 
ralmente son  materia  del  debate  en  ellos. 

Desalojar  á  un  Inquilino  que  no  tiene  contrato  es- 
crito con  señalamiento  de  término,  que  no  paga  los 
.nlqulleres,  que  recibe  en  silencio  la  orden  judicial  de 
desocupar  la  Anca  en  el  placo  de  la  ley  y  que  no  de- 
doce  oposición  alguna  eh  el  término  que  la  ley  le 
roncetie  para  excepclonar,  parece  que  debiera  ser 
obra  f&cil  para  el  propietario.  Desde  que  el  inquilino 
DO  hace  oposición  en  tiempo  y  acata  por  el  hecho 
Ueitamente  la  Intimación  de  desiilojar  en  el  término 
<»rrespond lente  á  los  malos  pagadores,  lo  nntural 
es  que  se  higa  efectivo  par  la  fuerza  pública  el  des- 
alólo al  vencimiento  de  dicho  término,  si  ellos  no  lo 
efectuasen  por  si  sin  necesidad  de  seguir  tndas  las 
ritualidades  de  un  juicio  ejecutivo. 

Ksta  parece  haber  sido  la  Intención  del  legislador 
mando  establece  en  el  articulo  1800  que  se  siga  el 
procedí  míen  Vi  de  1 1  vl;i  ejecutiva,  .ti  ef  inquilino  re 
ffmncuede  la  intimación  */  del  embargo,  oponiendo 
9n  ereepcián  de  pniítt  ó  rtmlf/uler  otra  dentro  de  $eix 
4tas  perentoros. 

ttesnita  claro,  k  nnentro  juicio,  que  cuando  el  in- 
quilino no  reclama,  no  op  )ne  excepciones  dentro  de 
lo<  seis  días  de  la  intimncióti  ó  del  embargo,  no  co- 
rresponde seguir  el  procedimiento  de  la  via  ejecutiva, 
no  hay  mérito  para  juicio  rontradÍct4.)rÍo,  y  debe 
eamplirsc  por  vía  de  apremio  la  orden  dada  y  aca- 
tada de  desalojar  en  el  plazo  déla  ley. 

No  obstante  ser  esto  lo  que  parece  desprenderse  de 
tos  articnlos  1847  y  iSfiO  debidamente  concordados, 
ha  prevalecido  en  muchos  casos  en  nnestros  Tribu- 
nales la  doctrina  que  lleva  sq  protección  á  loa  inqui- 


linos  ha^^ta  cfí  ejitremo  de  hacer  necesario  en  todos 
los  casos  el  procedimiento  del  Juicio  ejecutivo  con 
todos  sus  trámites  y  sentencias,  atkn  en  el  caso   de 
tratarse  de  malo?  pagadores  que  acatan  stn  oposición 
la  ofdén  de  desalojo    Se  pretende  que,  no  obstante  la 
letra  del  aftiruio  1250.  al  inquilino    mnl  pa^aior^ 
además  de  la  intimación  de  desalojo,  debe  hacérsela 
una  citación  especial  p«ra  que  oponga  excepclon<*<* 
de  modo  que  los  seis  dins  no  se  cuenten  desde  la  in- 
timación como  se  deduce  de  dicho  articulo  1250.  sino 
desde  la  citación  especial.  Y  como  si  eso  no  bastase, 
se  sostiene  que.  aunque  el   Inquilino  mal  pagador  no 
oponga  excepción  a'guna  ni  reclame  de  la  Intimación 
que  se  le  hizo,  no  puede  llevarse  á  efecto  el  desalo^ 
sin   mr'ts  trámite,  vencido  fjue  sea  el  plazo  de  la  ley;' 
sino  que  es  necesario  seguir  todo  el  procedimiento  de 
la  vía  ejecüt!va|  dictar  sentencia,  es  decir,  ordenar 
otra  ves  el  mismo  desalojo  yn  consentido,   notificarle 
de  nuevo  que  debe  de  desalojar  dentro  del   término 
de  la  ley.  darle  nuevo  plazo  para  que  reclame   si 
quiere  por  via  de  apelación,  de  la  orden  de  desalojo 
que  antes  acató;  y  en  caso  afirmativo,  conceder  el 
recurso  de  apelación  para  que  se  siga  una  segunda 
instancia  ante  el   superior,   aun   cuando  no   haya 
opuesto  excepción  de  ningún  género 

Rs  fAcll  presumir  si.  con  todas  est^ts  facilidades  y 
con  un  poco  de  mafia  que  se  dé  cualquier  leguley  >  al 
servicio  de  un  Inquilino  mal  pagador,  podrá  alguna 
vez  pre.sentar.se  el  caso  en  que  se  consiga  desalojarlo 
en  el  plazo  de  veinte  ó  treinta  días  que  da  el  artículo 
1247,  cuando  se  trata  de  fincas  urbanas!  SI  en  toloi^f 
los  casos  en  que  se  pile  desalojo  contra  un  inquilino 
mal  pagador  se  ha  de  seguir  en  todos  sus  trámites  el 
procedimiento  de  la  vli  ejecutiva,  pílele  decirse  con 
verdad  que  todos  los  plazos  acordados  por  el  arti- 
culo 1247  son  letra  muerta,  que  no  aprovecharán  al 
propietario  ni  aún  en  el  caso  de  que  el  inquilino  no 
op'^nga  más  que  una  re^l^itencia  pasiva,  limitada  á 
exigir  qu«»  se  llenen  las  ritualidades  del  Juicio  en  sus 
dos  instancias. 

Proyectamos  la  reforma  de  los  artículos  que  nos 
ocupan,  con  el  fin  de  que  sea  pojsiMe  á  lo  menos  en 
los  cnsos  en  que  el  inquilino  no  reclama  de  la  inti- 
maclón  de  desal'^Jo.  que  se  haga  efectivo  éste  dentro 
del  plazo  de  la  ley.  por  la  .«imple  vía  de  apremio  y 
sin  figura  de  Juicio. 

SOBRE  Kl.   ARTÍCULO  l2Hn 

En  las  informaciones  para  perpetua  memoria,  que 
el  Código  permite  producir,  cuando  no  se  refieren  á 
hechos  de  que  piiedn  resiütar  perjuicio  á  nnn  persona 
conocida  v  determinada,  est^  mandado  que  Ínter 
venga  siempre  el  Ministerio  público,  precisamente 
camo  una  garantía  deque  no  serán  perjudicados  los 
derechos  de  esos  terceros  y  de  que  la  Información  se 
producirla  dentro  de  las  condiciones  légale*. 

Gl  momento  más  oportuno  para  que  el  Ministerio 
público  ejercite  eficazmente  su  función  de  vigilancia 
y  protección  de  terceros  en  este  caso,  es  aquel  en  que, 
producida  la  información,  se  le  pasa  el  expediente 
para  que  dictamine  sobre  si  debe  ó  no  aprobarse.  Es 
entonces  únicamente,  qne  él  podría  deducir  de  las 
declaraciones  de  los  testigos,  si  de  la  Información 
puede  seguirse  perjuicio  á  terceros  conocidos,— y  en 
tal  caso,— oponerse  á  su  aprobación  por  no  estar 
dentro  de  las  condiciones  en  que  la  ley  la  admite. 

Pero  es  el  caso  que  nuestro  articulo  12W>  tomado  al 
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pie  de  la  leira  de  la  antigua  ley  de  enjuiciamiento 
espaflola,  inutiliui  casi  por  completo  la  acción  del 
Ministerio  rúblico  cuando  llega  el  momento  de  ejer- 
citarla por  cuanto  le  ordena  »»qt*e  tv  limite  á  exami- 
nar Uu  cualidades  de  los  testigos^  si  se  ha  acreditado 
su  cotkocimientn  en  la  forma  que  queda  prevenida, 
y  consta  la  identidad  de  sus  personas.^ 

De  modo  que  si  el  Fiscal  descubre,  por  las  decla- 
raciones de  los  testigos,  que  la  InforroactAn  va  direc* 
lamente  á  causar  perjuicio  á  tal  ó  cual  persona  cono- 
cida, cuyo  nombre  y  residencia  dan  todos  ó  algunos 
de  ellos,  no  podrá  hacer  observación  alguna  á  ese 
respecto,  ni  oponer«e  áqueseapruebe  la  Información 
por  esa  causa,  do  obstante  ser  el  caso  tipleo  en  que 
no  proceda  que  se  la  admita  ó  apruebe,  porque  el  ar* 
tlcu'.o  1280  expresamente  se  lo  prohibe! 

Se  trata,  pues,  de  una  limitación  absurda  de  las 
facultades  del  Ministerio  público  y  que  va  contra  el 
Interés  de  l<»s  terceros  en  cuya  defensa  precisamen- 
te se  dispone  quelntervenga  e*.  fiscal  en  dichas  Infor- 
maciones, 

Apercibido  el  legislador  español  del  grave  error  en 
que  habla  Incurrido,  h^ce  años  que  lo  corrlgló,  y  eii 
la  nueva  ley  de  enjuiciamiento,  articulo  2003,  se  dice 
con  refer«>ncla  al  dscil:  •<i  éste  opinare  que  de  la 
infortnacián  podría  seguirse perí nido  á  perso'ta  cier- 
ta y  determinada^  //  el  Juez  hallare  fundado  el  diHa- 
men  fiscal^  dictará  auto,  declarando  no  haber  lugar 
á  su  itprobetción.n 

Se  I  npone.  pues,  la  reforma  de  nuestro  articulo 
1280  en  igual  sentid  >.  y  por  eso  la  proyectamos. 

Eduardo  Brito   del  Pino, 
Dputado  por  Montevideo. 

Martin  C.  MarUneM, 
Diputado  por  Montevideo. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  C&mara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  reformas  al  Código  de  Procedimien- 
to Civil,  presentado  por  los  neñores  Diputados  docto- 
res don  Rduardo  Brlto  del  Pino  y  don  Martín  C.  Mar- 
tínez, está  acompañado  de  una  extensa  y  bien  fun- 
dada exposición  de  motivos,  por  lo  que  esta  Comisión, 
que  acepta  en  general  dicho  proyecta,  se  excusa  de 
demostrar  las  ventajas  del  mismo,  sin  embargo  aun- 
que de  acuerdo,  en  principio,  con  lo  que  los  autores 
del  proyecto  expresan  respecto  á  ia  conveniencia  de 
reformar  el  articulo  to  del  mencionado  Coligo,  cree 
esta  Comisión  que  es  preferible  el  articulo  sustitutivo 
que  á  continuación  os  propone: 

ARTlCUIX)  10  (sustitutivo) 

Loa  Jueces  luetrados  deben  ser  nombrados  por  la 
Alta  Corte  de  Justicia  ó  Tribunal  que  haga  sus  veces. 

Antes  de  precederse  á  su  nombramiento,  la  Alta 
Corte  ó  Tribunal  deberá  publicar  los  nombres  de  los 
candidatos,  y  pelir  á  la  Oniversldad  que  inforroeso- 
bre  la  competencia  de  cada  uno  de  éstOii,  spgún  lo 
que  resulte  de  las  actas  de  exámenes.  En  vista  de  tal 
Informe  y  de  los  demás  que  se  hubieren  obtenido,  la 
Alta  Corte  ó  Tribunal  hará  el  nombramiento  de  que 
te  trata  en  acto  publico. 


Los  Jueces  [ietrados  Departamentales  serán  siempre 
nombrados  con  carácter  interino  durante  tresadM, 
cumplidos  los  cuales  podrán  ó  no  ser  confirmados  en 
su  carg ).  Después  de  confirmados,  serán  inamovibUs, 
y  no  polrán,  contra  su  voluntad,  ser  trasladados  á 
otro  Departamento,  sino  por  razones  de  interés  ^- 
neral,  previa  audiencia  de  ellos  y  del  Ministerio  ?^ 
bllco. 

Despacho  de  la  Comisión,  Abril  22  de  16^1. 

Alvaro  QuaiotSerapio  Del  Coiti- 
lio — Luis  Varela—Juan  Biengío 
Roeca. 

Nr.  Bleniplo  Roeca  —  Hago  mocün 
para  que  se  euprima  la  lectura  del  projecto, 
que  consta  de  muchos  artículos;  y  como  no 
va  á  ser  tratado  hoy  sino  en  discusión  gene- 
ral, no  hay  objeto  para  que  sea  leído. 

(Apoyado»). 

8r«  Presidente — Be  va  á  votar  ia  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Blengio  Rocca. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 
Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativas 

Está  en  discusión  general  el  proyecto  de 
que  sfií  trata. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vota* 
rá. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc .  etc. 

OBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Deade  los  seis  meses  sigulentet  á  la 
promulgación  déla  presente  ley,  la  Oficina  Central 
y  Registro  Oficial  de  Marcas  y  Seflales  para  ganador. 
üólu  exp  'diiú  bvletos  de  señales  de  sistemas  patenta- 
dos 

Art  2."  Desde  la  misma  fecha  quedan  prohibidas 
la  contramarca  y  la  coutraseúal  en  los  ganados  bo* 
vinos  y  uvin(is,y  en  los  casos  de  compraventa,  ade- 
más del  certiflcado rural  C'  rrespondieote.se  aplicará 
en  la  or^a  del  aninutl  vendido,  un  signo  especial  de 
venta,  de  menor  tamaño  y  diferente  forma  que  los 
usados  para  señalar. 

▲rt.  3.*  Todas  las  boletas  de  sefiales  de  vacunes  6 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


41 


lauare?,  qne  no  sean  de  sistemas  patentado»,  cadu 
c;<rán  á  losdlex  añ^sde  la  promulfraclón  de  esta  ley. 
no  pud leudo  emplearse  desde  esa  fe^^ha  más  señales 
que  las  de  los  sistemas  men'^iona'los. 

Ari.  4  •  Desde  la  fecha  indicada  en  el  artículo  an- 
terior, podran  usMrse  como  signos  de  propiedad,  en 
los  boTinf»s,  la  marca  y  señal  reunMas,  la  marca  so- 
la y  la  s^ñal  sola. 

Art.  5.''  Mientras  existan  señales  Iguales,  la  distan- 
cia fjne  d»'l»erA  mediar  entre  ellas  serA  la  establecida 
yor  el  Código  Rural  en  los  artículos  50  y  115. 

Art.  6  •  Por  cada  señal  de  bovino  ü  ovino  que  se  ex- 
pida, los  propietarios  de  los  sistemas  patentados  per- 
ribirán....  pesos  por  el  derecho  de  figura. 

Art.  7.*  Derógaiise  todas  las  leyes  y  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  8/»  El  P.  E    reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  9  •  Comuniqúese,  etc 

Montevideo.  Junio  30  de  1 900 

Jneé  A.  Fert*r1ra^ 
Diputado  por  el  Departamento  de  Montevideo. 


Ji.  Cáflfiara  de  Representantes: 

Para  c<it:iblecer  la  propiedad  de  losganadqg  no  se 
hn  encimtra  lo  hasta  h'^y  otro  mí»d¡oque  la  apllcnción 
de  marcas  y  señales  aparentes. 

Fijar  distlntamen le  la  propiedad,  sin  dudas  ni  con- 
ru«^iones.  es  garantirla;  y  á  garantirla  dobe  concu- 
rrir la  acción  conjunta  del  legislador  y  del  estadista 

Fn  l:i  marca  á  fuego  aplicada  al  ganado  boviqo,  sf 
hn  eacotitrado  Ih  forma  de  garantir  esa  propiedad 
semoviente,  [>ero  la  marca  á  fuego  no  es  siempre  vi- 
sible en  algunas  t.staciou«8  del  año  y,  en  la  mayoría 
ie  los  casi3s,  deprecia  sensiblemente  el  valor  de  las 
pieltf. 

Corregir  esU)s  defectos,  sin  disminuir  aquella  ga- 
rantía, importará  siempre  un  progreso  para  nuestra 
principal  riqueza;  y  es  s  dos  <1  efectos  desaparecerán 
con  ventají  para  los  hicendn  los  y  el  crédito  de  aque- 
llos productos,  cuando  sin  violencias  ni  apresura- 
mientos imprudentes,  se  aplique,  únicamente,  á  las 
haciendas  vacunas,  señales  claras,  notables  á  la  sim- 
ple vista  y  que  respondan  á  sistemas  tan  perfeccio- 
nados, que  girantan,  sin  discusión,  lo  que  establece 
el  articulo  49  del  COiígo  Rural  respecto  de  kis  mar- 
ms:  ^ue  en  el  territorio  de  la  República  no  habrán 
dos  srnafes  igu'iles  repre.<9entando  propiedades  dis- 
Untas-. 

La  señal,  nsi  entendida,  tiene  la  doble  ventaja  de 
etitar  el  deterioro  de  la  piel  y  ser  mucho  más  visible, 
— al^  más,— constantemente  visible,  lo  que  no  suce- 
de con  la  marca.  Bastando  como  signo  de  propiedad 
y  siendo  macho  más  aparente,  traerla  consigo  una 
ecDnomta  de  tiempo,  representativa  de  otra  de  dinero, 
en  \o%  trabajos  de  las  hierras,  que  comprende  marca 
y  señal,  pues  se  suprimirla  la  pri  era,  simplincan 
do  y  perfeccionando  el  signo  de  propiedad,  y  dismi- 
DOírian  los  sufrimientos  del  animal,  en  la  doble  ope- 
ración á  qne,  obligadamente,  se  Iqs  somete  en  la 
actnalidad. 

T  todas  estas  ventajas  que  venimos  estudiando  y 
acetan  tan  favorablemente  á  la  propiedad  bovina, 
ion  nada  si  se  las  compara  con  lüs  que  reportará  el 
ginsdc  lanar,  cuya  pn»pledad  no  cuenta,  al  presente, 


con  verdaderos  slgríos  que  la  fljen  y  garantan,  pues 
no  se  exagera  cuando  se  dice  que  -si  se  hnbiera  bus- 
cado expresamente  el  modo  de  no  garantirla  propie- 
dad del  íinlmal  lanar,  difícilmente  se  habría  encon- 
trado otro  mejí.r  que  el  que  actualmente  se  usa-. 

No  sólo  Fon  defeciiH  sss  estas  señales,  porque  se 
hacen  á  capricho  y  nada  las  limita  en  su  forma, 
tamaño,  colocación,  etc  ;  porque  se  superponen,  su- 
plantan y  modiflcan  unas  á  y  por  otras;  porque  su 
número  es  tan  limitado  que  sólo  comprende  30  ó  40 
signos,  y  éstos  se  repiten  tanto,  que  pasan  de  mil  las 
boletas  de  ca^a  señal,  y  puede  asegurarse  que  exis- 
ten como  promedio,  p  r  Departamento,  aliededor  de 
cincuenta  señales  iguales;  sino  que  á  todo  esto  hay 
que  agregar  la  facilidad  con  que  se  pueden  deformar 
y  destruir  todas  ellas,  impunemente,  con  el  socorrido 
arbitrio  del  cuchillo  y  de  la  contraseñal. 

El  reducido  número  de  las  señales  que  hoy  se  em- 
plean, hace  necesaria  su  constante  repetición,  y  la 
ley,  no  pn  lleudo  evitar  el  peligro  que  lesulta  de  la 
confusión  de  tantos  signos  iguales,  ha  procurado  li- 
mitarlo, estableciendo  que  en  un  radio  de2ñ  kllóme- 
I  tros  no  podrán  existir  dos  señales  iguales. 

Esa  limitaí'ión  está  muy  lejos  de  ser  una  garantía 
real,  pues  una  distancia  tan  corta  se  recorre  en  po- 
cas horas  y  facilita  los  ataques  á  la  propiedad  ajena, 
burlándola  ley  ante  la  prueba  misma  del  delito. 

Es  notorio  que  las  señales  en  uso  facilitan  el  abi- 
geato por  los  numerosos  medios  ya  Indicado.^,  y  por 
la  mezcla  de  ovinos  de  dos  propiedades  con  una  mis- 
ma señal. 

por  repetidas  veces  la  prensa  ha  denunciado,  re 
clentemente,  robos  audares  de  majadas  enteras,  ha- 
ciendo .«neveros  cargr^s  á  las  aiitorilaJes  de  los  para- 
jes en  que  aquéllos  se  han  realizado,  y  si  es  cier- 
to que  en  algunos  casos  la  censura  ha  sido  Justi- 
ficada por  la  poca  actividad  con  que  procedían 
aquéllas,  en  o^ras  c?a  censnra  fué  injusta,  pues  na- 
da pueden  las  autoridades  ante  la  facilidad  con  que 
tales  atentados  escapan  á  su  vigilancia  y  pueden 
practicarse  con  toda  impunidad.  La  contraseñal  os 
()tri>  de  los  expedientes  de  que  se  valen  los  amantes 
délo  ajeno,  manipulando,  libremente  y  muy  á  sus 
anchas  cun  el  cuchillo,  que  es  Instrumento  casi  mi- 
lagroso para  estas  rápidas  transformaciones  de  la 
propiedad  ovina.  Conviene  prohibirla  por  los  gran- 
des abusos  á  que  se  presta  en  los  ovinos,  sustituyén- 
dola con  un  signo  especial  de  venta,  que  ningún 
hacendado  podrá  usar  en  los  animales  de  su  propia 
señal,  y  que  sólo  será  puesto  por  el  vendedor  al  ha- 
cer la  entrega  de  los  animales  que  se  le  hayan  com- 
prado. Este  signo  debe  estar  comprendido  entre  los 
de  los  sistemas  patentados. 

por  lo  demás,  el  certiflcado  rural  de  compraventa, 
es  titulo  bastante  para  constatar  la  propiedad  de  los 
ganados  adquiridos. 

Con  la  contramarca  aplicada  á  los  vacunos  sucede 
algo  parecido:  de  ninguna  manera  es  in  lispensable, 
y  debe  suprimirse,  porque  daña  á  ios  cueros,  sin  uti- 
lidad para  nadie,  y  sirve  de  mortiflcación  á  los  ani- 
males, por  la  sola  virtud  de  una  rutina  vieja  y  mala. 
Si,  como  deolmos  antes,  garantir  la  propiedad  de 
estos  semovientes  es  deber  de  legisladores  y  estadis- 
tas, ya  es  tiempo  de  Iniciar  una  reforma  que  señala- 
rla un  verdadero  progreso,  porque,  al  hacer  práctica 
esa  garantía,  aportarla  grandes  beneficios  ala  ga- 
nadería y  al  país. 

A  eso  tiende  el  proyecto  de  ley  qoe  sometemos  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 
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La  fnUa  de  verdaderos  sistemas  de  sefiules  en  lo 
único  que  expUrn  que  esta  reforma  no  se  hnya  im- 
pue<:U)  anteft,  pues  si  alf^o  .«e  había  adelantado  limi- 
tando la  repetición  y  confusión  de  las  marcas,  es- 
tábamos y  estamos  aun.  respecto  de  las  señales^ 
en  un  veriaden»  cao«!,  pues  que  la  confusión  entre 
«lias  no  tiene  limites,  y  lle);a,  en  los  ovinos,  hasta 
raciliiar  el  fraude  y  eslimular  el  ublgeato.  como  ya 
lo  hemos  d»Miinstr.do. 

Es  el  res\iitad(í  lógico  de  un  empirismo  rutinario 
que  no  es  solo  defecto  nuesirtí,  pues  lo  comparlen 
casi  tolos  los  principales  países  ganaderos. 

Felizmente  el  sistema  numérico  do  señales,  deno- 
minado -Rlanco  Sienra«.  que  ha  merecido  grandes  y 
justos  elogies  aquí  y  en  la  República  Argentina,  ya 
patentado  entre  nosotros,  ofrece  todas  las  condicio- 
nes necesarias  conducentes  á  garantir  la  propiedad 
de  los  ginados.  pues  arteui.is  ile  hiber  triunfado  de 
todas  las  criticas  y  de  la^  repetidas  pruebas  A  que 
se  le  ha  sometldf\  posee  1  geniosas  combinaciones 
que  proporcionan  un  numero  crecidísimo  de  señales 
diferentes,  'loblemente  prácticas  por  el  empleo  de  fi- 
guras muy  conocidas,  corrientemente  usadas  en  la 
campaña,  y  por  su  persistencia,  claridad  y  fácil 
aplicación. 

Tras  el  sistema  Blanco  Slenra,  vendr'm  otros  se- 
mejantes, también  perfeccionados  como  ha  sucedido 
ci'.n  L->s  de  marcas,  y  los  ganaderos  podrán  disponer 
de  variedad  de  señales  para  sus  haciendas,  con  segu- 
ridades y  garantías  que  hoy  no  tienen. 

Y  cuando  lo  mejor  y  más  perfeccionado  se  Impon- 
ga, como  .*e  impone  siempre  por  su  propia  virtud, 
entonces,  todos  ó  la  niay  »rla  de  nuestros  grinadercs 
no  quemarán  á  sus  a  nimüles  vacunos,  p  )r  no  mortl- 
ncarlos  inútilmente  y  para  defender,  mejor  que  hoy, 
el  valor  de  los  cueros,  y  conclulnin  por  proscribir 
la  marca  á  fuego  usando,  como  único  signo  de  pro- 
piedad, la  señal  perfeccionada. 

Para  que  estn  r  f  fnia  no  tenga  el  carácter  odioso 
de  imposición  violenta,  ni  teman  los  ganaderos  que 
se  les  priva  de  la  propiedad  de  las  marcas  y  señales 
que  actualmente  poseen  y  á  íln  de  que  1 1  acepten, 
m.'is  p  »r  convencimiento  que  como  una  obligación 
ineludible,  la  ley  que  proyectamos  sólo. la  impone  á 
los  que  adquieran  señales  nuevas,  desde  los  seis  meses 
siRuientes  á  su  promnlgación,  cesando  desde  enton- 
ces la  expedición  de  boletos  de  señales  defectuosas, 
con  lo  que  nada  se  perjudica  á  los  actuales  ganade- 
ros, quienes  conservarán  sus  marcas  y  señales,  tan- 
to para  vacunos  ó  para  ovinos,  con  el  mismo  carác- 
ter que  ahora  tienen,  de  signos  legales  de  su  propie- 
dad. 

Pero  siendo  necesario  terminar  algún  día  con  las 
deflciencias  y  abusos  á  que  se  prestan  las  señales  de 
hoy,  la  ley  les  acuerda  diez  años  á  los  hacendados 
para  que  se  preparen  á  la  reforma  y  las  modiñquen, 
de  manera  tal  que  después  de  dichos  diez  años,  no 
podrán  usarse  más  señales  que  las  de  sistemas  pa- 
tentados, caducando    los  boletos  de  todas  las  demás, 

Fs  pasible  que  para  aquellos  que  conocen  el  nue- 
vo sistema  de  señales  y  en  él  confian  sin  vacilacio- 
nes, parezca  esta  ley  un  tanto  apática  y  retardata- 
ria en  la  reforma,  pero  no  hemos  podido  prescindir 
de  los  más  que  ignoran  aquel  sistema,  ó  que  apenas 
si  lo  conocen  de  oídas  y  le  tienen  la  natural  preven- 
ción que  despierta  lo  nuevo  y  desconocido,  cuando 
se  presenta  á  desalojar  lo  existente. 

Kl  empirismo  y  la  rutina,  enfermedades  de  todos 


los  pueblos,  tienen  porqué  ser  considerados,  cuanto 
por  su  persistencia  y  dominio,  penetran  en  lascos- 
(umbrest  son  relativamente  útiles  y  constltapn 
propiciad. 

l-.s  posible,  quiz\  sen  conveníante  limitar  el  plaiv 
que  se  acuerda  para  la  caducidad  de  las  señales  ar- 
tuales,— y  eso  io  decidirá  la  Honorable  Cámara.-p«* 
ro  si  se  puede  aceptar  el  menor  término,  como  cues- 
tión de  grados,  de  ninguna  manera  propondrl^ms 
reducirlo  demasiado  ó  llegar  hasta  el  radicalismo 4« 
suprimirlo  por  completo,  imponiendo  el  retiro  de  las 
señales  en  uso,  desde  la  promulgación  de  esla  1«>y. 
pues  resolución  tan  imprudente  [asi  la  consi  ierarla 
mos),  acarrearla  grandes  resistencias  y  serias  difl 
cuitados  á  la  aplicación  de  las  disposiciones  proyfo* 
tadas. 

Montevideo,  junio  30  de  1900. 

JoM^  A.  Ferrara, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Montevideo. 


Poder  FJecutlvo. 

Montevideo,  Octubre  3*  de  fWü. 
Honorable  Asamblea  General : 

Al  r.  !•:  le  ha  sido  presentada  la  solicita  1  que  se 
acompaña  á  este  Mensaje,  de  varios  hacendados,  so- 
licitando sea  incluido  entre  los  asuntos  que  motiva- 
ron la  actual  convocatoria  extraordinaria,  el  Pro- 
yecto deLey  del  señor  Diputado  don  José  A.  Ferreira, 
est'tbleciendo  principalmenb»  que  Ift  Oflcioa  de  Mar- 
cas y  Señales  para  ganados,  sólo  podrá  «zpedir  bo- 
letos de  señales  que  correspondan  A  slstemai  paten- 
tados. 

En  atención  á  la  importancia  del  asunto,  que  los 
solicitantes  abonan  con  consideraciones  dignas  de 
tenerse  en  cuenta),  el  p.  B.  lo  declara  comprendido 
entre  los  de  la  actual  convocatoria  extraordinaria, 
y  con  tal  motivo  le  es  grato  saludar  á  V.  H.  muy 
atentamente. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
ORROORIO  li.   RODRintTIB. 


Excmo.  señor : 

Los  hacendados  que  suscribimos,  usando  del  de- 
recho de  petición  que  nos  acuerda  la  Constitución 
de  la  República,  á  V.  E.  exponemos:  Que  convocadas 
extraordinariamente  las  HH.  Cámaras  LegislatlTas, 
venimos  á  pedir  á  V.  B.  se  sirva  incluir,  entre  los 
asuntos  de  que  debe  ocuparse  durante  ese  periodo  ex- 
traordinario, el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el 
señor  Diputado  don  José  A.  Ferreira.  sobre  señales 
de  los  ganados,  dirigiéndose  el  correspondiente  men- 
saje 

La  sanción  de  ese  proyecto  es  de  una  necesidad 
desde  hace  tiempo  sentida. 

No  es  posible,  Excmo.  señor,  continuar  con  las  se* 
nales  iguales  ó  que  se  cubren,  que  hoy  usamos.  Co^ 
m o  lo  ha  demostrado  aquel  señor  Diputado  en  la  ex- 
posición de  motivos  de  su  proyecto,  las  señales  que 
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actoalmente  se  emplean,  se  hac«9n  ú  capricho,  V  no 
haj  regla  que  determine  »n  r>rma»  tamaño  V  coló- 
cacMn.  El  nttmem  limVlad'd  de  combinacioñed  eh 
ttsov  por  falta  d'e  lid  6Slteiná>a'clona),  obllt^a  á  lí 
hefMtcióA  d«  laé  rriiáMas  8eÁále.<9,  de  náanera  ()iie 
%kisH^n  tíentás  de  hacehdados  con  la  Misma  sedal 
jlisVa  dtdtin^lr  l.-i  propiedad  de  sus  in ajadas.  Estas 
tircQnstancias  y  laiTacllida)  cun  ()^eesos  signos  ar- 
bitrar)o6  se  sn^erponun,  suplantan  y  modihcan,  han 
In^aldo  para  qué  sean  tan  Irrecúehtes  los  abigeatos 
•ieánimalei  oV\nós  éñ  nuestra  campaña,  siendo  ira- 
l;K}lé'ntGd  las  autoridades  y  los  mismos  propletaiios 
damnificados,— por  razón  de  esa  m:sma  confusión  y 
similitud  de  las  señale»,— para  recuperar  lo  robado. 

B'  proyecto  presentado  á  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes, tiende  á  que  las  señales  en  las  haciendas 
bovina  y  ovina,  obedezcan  á  un  plan  ó  sistema  per- 
fectamente reglamentado  para  llegar  al  fln  de  que 
eo  todo  fíl  territorio  de  la  República  no  haya  dos 
señales  Iguales  representando  propiedades  distintas. 

La  saociÓD  de  una  ley  que  consiga  ese  resultado  es 
de  inmediata  necesidad,  y  es  por  ello  que  rogamos 
i  V.  B.  quiera  incluir  entre  los  asuntos  de  que  debe 
ocaparse  el  Cuerpo  Legislativo  durante  el  periodo 
extraordinario,  el  proyecto  mencionado. 

Es  ju5ticia«  etc. 

M.  Áriagaveif tía— José  Haría  Castella- 
nos—Carlos Regles  —  /.  Caprario  — 
Piraticisco  Cararia— Leopoldo  Car.ivia 
V  C»*^JoséB.  Sofarl—Antonio  Borrds 
Sienra  y  Villegas  Züfilga—Pereira 
1/  Braga— Eugenio  í..  O.  Neil— Ama- 
deo L,  Solari—Aietf andró  Victorica— 
.4.  J?<Ma— Por  autorización  de  don  Pe- 
dro Naxábal,  José  R.  Muiños—Arta 
gareytia  —  Juan  M,  ECchcverrito  — 
Juan  Carlos  Etcheverrito— Julio  Mu- 
ños  ^L,  Lerena  Lenguas  — Juan  B. 
Btchevers  —  Por  sucesión.  Ambrosio 
L.  Fermdndes,  Lucio  A.  Ferndndes— 
Carlos  A.  Arocena  —  Pablo  Mones  — 
Manuel  Quiniela  —  José  Carbottell  — 
Eduardo  Moreno^ Domingo  BasAO  - 
Pedro  S.  Casaravilfa  Vidal— L.  Men 
dota— Francisco  Haedo  Sudres—Sil' 
vería  Pereyra  é  hijos  —  Por  autoriza- 
ción de  Blas  Coronel  y  Sanz,  Ranuin 
Arocena  —  Por  autorización  de  José 
Parietti,  Ramón  Arocena  —  Pedro 
Bteheverría''Silv€Íra  Arocena  y  Boro. 


MlDistaiio  de  Fomento. 


Montevideo,  Octubre  8!  de  1900. 

Elévese  ooq  mensige  á  la  H.  Asamblea  General. 

CUESTAS. 
Orkgorio  L.  Rodrioukz. 


ComlslóD  de  Fomento. 

H.  cámara  de  Representantes  : 

Vuestra  Comlslóo  ha  estudiado  con  especial  aten- 
<*)<^fi  y  detenimiento  el  Proyecto  de  Ley   propuesto 


por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  don  Jo.«é  AH 
tonio  Ferreira;  para  Hacer    obligatorio;  después  dlí 
cierto  liemliü,  el  liso  de  señales  tara  ganados;  á  coíit 
dición  deque  ellas  t^'rocedan  'ie  ^t^temas  {iatcrltadcft 
por  el  Poder  EJeciiliVo. 

fese  mayor  cuidado  en  el  estudio  na  sido  necesa- 
riamente requerido  tniito  por  la  iniportaiicin  del 
asunto  en  s\  mismo  desde  que  viene  A  sentar  liri 
principio  (io  garantía  Uniformé  liara  lá  ganadeHa 
en  general,  tan  reclamado  por  nuestras  criadores  y 
cabañeros  que  pueblan  las  zonas  de  la  campaña; 
cuanto  también  por  la  lesonancia  relativa  que  á  dl- 
clio  proyecto  dio  la  controversia  suscitada  con  mo- 
tivo (ie  su  aparición  en   las  columnas  de  la  prensa. 

Lo  sustancial  de  ese  proyecto  consiste:  a)  en  dis- 
poner que  de5«pués  de  los  seis  meses  siguientes  á  la 
promulgación  de  la  ley,  la  Oficina  de  Registro  de) 
ramo  sólo  e:tpedirá  boletos  de  señales  que  procedan 
de  sistemas  patentados;  b)  en  proscribir  ó  prohibir 
después  de  la  misma  fecha,  el  uso  de  la  contfamnr» 
ca  y  de  la  contraseñal  en  los  ganados  bovinos  y  ovi>> 
nos  sin  perjuicio  del  empleo  de  uh  signo  especial 
para  los  casos  de  transmisión  del  dominio,  adémái 
del  correspondiente  certiñcado  rura1i(})en  hacef  ca- 
ducar á  los  diez  años  de  la  promulgación  de  la  ley» 
todos  los  boletos  de  señales  para  vacunos  ó  lanare^^ 
que  no  sean  de  sistemas  patentados;  d)  en  estableced 
que  después  de  los  diez  años  podrán  usar«e  como 
signos  de  propie'lad  en  los  bovinos  la  marca  y  la 
señal  Juntos,  la  marca  sola  ó  la  señal  sola;  e)  en 
prevenir  que  mientras  existan  señales  iguales  perte- 
necientes A  duefiosdistintos,  debe  observarse  la  distan- 
cia esiablecid.'i  por  los  artículos  50  y  llb  del  Código 
Runilt  í)  en  fljar  el  derecho  ó  emolumento  que  han 
de  percibir  los  propietarios  de  sistemas  pitentados, 
por  cada  señal  que  expendan  para  ganados  bovinos 
ú  ovinos. 

Tilles  son  las  disposiciones  de  la  importantísima 
reforma  de  que  se  trata,  si  puede  darse  rigurosa- 
mente el  nombre  de  reforma,  en  materia  de  seña- 
les para  indicar  y  probar  la  propiedad  pecuaria,  á 
lo  que  no  es  otra  cosa,  en  realidad,  sino  una  regla- 
mentación adecuada,  un  discreto  y  previsor  ordena- 
miento para  el  uso  y  aplicación  ulterlgr  de  los  mis- 
mos medios  actuales,  bien  que  técnica  y  práctica- 
mente mejoradas  en  su  combinación  y  desenvolví- 
mienU)  metódico,  á  fln  de  que  asi  y  sólo  asi,  sirvan 
esas  señales,  con  veixlad  y  eflcacla  incontestables, 
de  positiva  y  práctif^a  garantía  de  la  expresada 
propiedad. 

La  exposición  de  motivos,  de  irresistible  fuerza 
convincente,  con  que  el  ilustrado  y  competente  autor 
del  proyecto  le  acompañó  al  presentarlo  á  Y.  H.,  y 
que  esta  Comisión  hace  suya  por  creer  que,  sin  In- 
currir en  pesadas  redundancias,  no  se  puede  decir 
más  ni  más  decislv  i  para  fundar  las  principales 
disposiciones  del  proyecto;  basta  para  persuadir  á 
todo  espíritu  que  nu  sea  calculadamente  rehaclo  á 
la  razón  y  á  la  experiencia,  de  que  no  sólo  es  útil 
sino  imperiosa  y  urgentemente  reclamada  por  las 
necesidades  de  la  industria  ganadera  honesta,  el 
prestarles  cuanto  antes  sanción  legislativa  para  dar 
satisfacción  á  tan  Justl Acidas  exigencias. 

Notorio  como  es,  que  la  propiedad  pecuaria,  eo 
especial  la  del  ganado  ovino,  ha  sido  victima  hasta 
ahora,  del  más  descarado  abigeato,  en  pequeña  cono 
en  grande  escala,  el  cual  queda  frecuentemente  im- 
pune por  la  di  Acuitad   de  deslMiratar  las  superche 
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rías  de  que  se  vale,  figurando  en  primer  término  la 
superposición  ó  adulteración  de  las  señales  arbitra- 
rlas hoy  en  us  »;  es  necesario  ent  mees  :i'l"»ptHr  mn- 
didas  que,  por  lo  pronto,  eviten  ó  prevenjian  Ins 
consecuencias  de  ese  gran  mal,  ««resultado  ió$;Icr>, 
como  dice  el  autor  del  proyecto,  de  un  empirismo 
rutinario-,  y  que,  A  la  vez.  preparen  el  terrena  para 
cortarlo  de  ralr.  en  el  mAs  breve  tiempo  posible,  sin 
violencias  ni  mnyoies  sacrificios  de  la  misma  prople 
dad  que  se  trata  de  proteger,  proporciona iidole  la 
seguridad  que  necesita  y  reclama  como  base  de  me- 
joramiento y  de  otras  ventajis  positivas,  que  con- 
tribuirán A  la  mayor  prosperidad  de  tan  importante 
Industria. 

Kn  concepto   de  Vuestra  Comisión,  A  estos  propó 
sl'os  responde    sntl«rfiCtorlament-,  la  disposición  de 
hacer  obligatorio  el  uso  ó   empleo  de  señales,  que 
procedan  exclusivamente  de  sistemas  patentados. 

Es  obvia  é  Irrefutable  la  razón  de  esa  preferencia. 
En  todo  sistema  de  marcas  y  de  señales  de  numera- 
ción progresiva,  que  tiene  por  lo  tanto,  su  corres- 
pondiente clave  ó  base  de  signos  y  sus  reglas  djas 
de  combinación  para  formar  aquéllas,  que  quedan 
ya  Inalterables;  no  es  posible  que,  dentro  del  mismo 
sistema  y  cualquiera  que  sea  el  número  de  laa  que 
produzca,  resulten  dos  marcas  ó  dos  sedales  iguales. 
Ésto  es  fundamental  y  de  esencia  en  todo  sistema 
lógico  de  esa  clase;  y  el  mismo  resultado  debe  darse, 
necesarlamenee,  aun  con  respecto  A  las  marcáis  y 
señales  de  otros  sistemas,  desde  que  éstos  deben 
tener  también  sus  bases  y  reglas  respectivas  diferen- 
tes, como  pecull'ires  de  cada  inventor. 

Siendo  esa,  pues,  la  virtud  primordial  de  los  sis- 
temas numéricos,  aparte  de  las  demAs  bondades  de 
sencillez  y  claridad  de  las  señales,  de  su  fácil  apli- 
cación, etc.;  con  mAs  la  ctrcunstancta  capitalistmn 
también,  de  que  no  pue<lan  ser  cubiertas,  superpues- 
tas ó  lie  otro  modo  adulteradas  las  señales,  sin  que 
Inmediata  y  perentoriamente  se  compruebe  la  verdad 
y  pertenencia  del  original,  asi  como  cual  sea  la 
obra  manifiesta  del  fraude,  en  cada  caso  ocurrente; 
el  legisla'lor.  que  se  encuentra  justamente  alarmado 
por  la  Ineficacia  de  otros  medios  para  contrarrestar 
los  efectos  del  grave  daño,  que  desde  tanto  tiempo 
viene  sufriendo  esa  parte  Importante  de  nuestra 
Industria  ganadera,  no  debe  vacilar  en  la  alopción 
de  una  medida  que.  como  la  propuesta,  ofrererá  la 
garantía  eficaz  qne  aquélla  reclama  para  su  seguri- 
dad, su  crédito  y  mayor  desarrollo,  con  todo  lo  cnal 
beneficia  igualmente  el  Estado. 

No  estA  en  la  mira  del  proyecto  ni  en  la  de  la  re- 
misión Informante  que  \o  patrocina  con  toda  desl* 
clon,  imponer  desde  luego  la  adopción  de  señales  de 
un  sistema  determinndo,  porque  eso  serla  dar  á 
éste  carActer  marcadamente  otlcial,  creando  á  su 
favor  un  privilegio  exclusivo  ó  un  monopolio  siem- 
pre odioso  é  Injusto.  Por  eso  en  los  artículos  del 
proyecto  se  habla,  en  general,  de  «sistemas  patenta- 
dos-, comprendiendo  A  los  que  hoy  existan  en  esas 
condiciones  y  A  lo  que  puedan  fun  iarse  en  lo  suce- 
sivo 

I.a  mención  especial  que  se  hace,  y  muy  merecida 
por  cierto,  en  la  exposición  de  motivos,  con  referen- 
cia al  sistema  de  señales  llamado  «Platense-,  Inven- 
tado por  el  compatriota  Juan  G.  Blanco  Sienra,  no 
ha  tenido  mes  objeto  que  el  de  demostrar  que  las 
señales  procedentes  de  lo  que  se  entiende  por  un 
verdadero  sistema,  ^ofrecen  todas  las  condicíonts  ne- 


cexnrlna  y  condticentes  d  garantir  ta  p^opirdad  <^ 
tos  ffanados".  Claro  es,  que  siendo  éste  el  gran  de^i- 
derdtum^  A  la  vez  que  la  gran  dificultad  con  qu« 
luchan  |.  s  palí<es  ganaderos,  ha  C'»rrespon  H  »«>  al 
señor  Blanco  Rienra  la  Justa  satisfacción  de  haber 
sido  proclamado  como  el  primero  que  hi  dado  cum- 
plida solución  teórica  y  practica  A  tan  dificuiiiw^ 
problema.  Por  esa  razón,  su  sistema  numérico  ie 
señales  ha  sido  palentido  dentro  y  fuera  <iel  i>sl«, 
después  de  haber  tiiunfado  en  todas  clases  de  prne 
bas  A  que  fué  sometido  por  Jurados  y  corporaciones 
competentes  y  celosas  de  su  misión,  asi  como  hA 
hecho  enmudecer  también  A  tt»daa  las  criticas  que 
aparentan  n  algún  cargo  atendible. 

Pero  sea  que  pn^cedan  de  este  sistema,  cuya  pri- 
mada espontAnea  piielen  asegurarle  la  oportuní<)ad 
y  sus  bondades  p*»cullares,  reconocidas  por  testimo- 
nios irrecusables;  sean  que  procedan  de  otro  sistema 
Igual  ó  mAs  perfeccionado  que  pueda  aparecer,  no 
siendo  dudoso  ya  para  el  legislador  el  hecho  cons- 
tante de  ser  prActicamente  posible  que  se  cumpla  «y 
precepto,  pn^hlblendo  que  «en  el  territorio  de  la  Re- 
pública haya  dos  marcas  ó  dos  señales  iguales  rr 
presentando  propiedades  distintas  (artículos  4^  y  "•o 
del  Código  Rural);  es  tnmbién  llegada  la  oportupidni 
de  qu*»  dicte  las  disposiciones  que  han  de  condnri»" 
á  ese  resultado,  asi  como  al  que  es  conserue.- 
da  lógica  del  primero,  esto  es,  al  de  que  «la  marr^ 
ó  señal  Indique  y  pruebe  acfibndftntnite,  en  fndns 
partes,  la  propiedad  del  animal  ú  objeto  que  la  lle- 
va-.—( Articulo  35,  Código  citado). 

Esas  seguridades  benefician,  incuestionablemente, 
A  la  ganadería  en  general,  pues  el  día  en  que  se  uni- 
forme el  uso  do  la  senil  sola  para  el  ganado  bovino, 
también  se  habría  satisfecho  li  plausible  nspl melón 
de  valorizar  sns  pieles,  tan  deprimidas  hoy  en  los 
mercados  curop»»os  A  c-íusa  del  uso  y  del  nbu!«o  des- 
piadado de  las  marcas  y  de  las  contramarcas  ;'i  fue 
go,  apllr*adas  precisamente  en  los  par-'Jes  del  ru*^r(\ 
que  mAs  contribuyen  A  inutilizarlo  para  los  dlvertt^^ 
objetos  Industriales  A  que  se  les  defitlna. 

Disposiciones  como  las  qne  contiene  el  proyecta»  «le 
que  se  trata,  m»  pueden  ser  tachadas,  ron  ju«tida, 
en  concepto  de  esta  Comisión,  de  estar  llamadas  h 
producir  efectos  propiamente  retroactivos,  envolvien- 
do un  ataque  al  dominio  ó  propiedad  de  los  bienes, 
que  serla,  en  el  cas<>  actual,  el  verdadero  derecho  ad- 
quirido y  siempre  respetable.  Muy  al  contrario:  se 
trata  precisamente  de  robustecer  y  de  garantir  esa 
misma  propiedad,  dando  orden  y  Ajera  A  los  medios 
que  se  han  de  emplear  para  comprobarla  en  todas 
partes,  y  la  consiguiente  seguridad  que  esto  ofrece 
pnrn  1  mAs  tranquila  posesión  de  loa  bieoes  aobre 
que  recae. 

Si  se  prescribe  y  determli^a  cuAles  son  las  únicas 
.señales  que  podrAn  emplearse  en  adelante,  y  esto 
mismo  después  de  cierto  tiempo  prudencial,  en  por 
ser  necesario  que  alguna  vez  tenga  principio  de  eje- 
cución el  nuevo  procedimiento,  que  la  ciencia  y  la 
experiencia  en  la  mater.a  acreditan  como  incontes- 
tablemente buenu  para  el  fin  buscado;  y  porque  es 
preciso  apresurarse  A  corregir  el  error  de  liaber 
dejado  alarbltrlode  cada  hacendado,  la  formación  de 
su  señal,  cuyas  pésimas  consecuencias  palpan  y  con- 
fiesan todos  los  del  gremio  ganadero. 

La  prohibición  de  la  contramarca  y  de  la  contra 
señal,  dispuesta  para  lo  sucesivo,  aparte  de  las  po- 
derofas  ratones  de  otro  orden  que  la  Imponen,  inspi  • 
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n4as  siempre  «n  el  bien  eotandldo  interés  de  la 
(^xnaderfa,  existe  el  fundamento  capital  de  quesería 
InaMI  la  implantación  de  la  reforma  importantísima 
con  *^la  señtU  única  é  Inrat-iable  en  todo  el  territo- 
rio de  la  República.  Ri  á  cada  daefio  le  ha  de  ser  li- 
cito alterarla  ó  confundirla  so  pretexto  de  la  contra, 
señal». 

u  caducidad  que  la  presente  Uf  pronuncia  con  re- 
iMción  á  las  marcas  6  señales  actuales,  siempre  que 
00  procedan  de  sistemas  patentados,  tampoco  puede 
decirse  que  envuelve  tin  verdadero  ataque  al  bien 
entendido  derecho  4a  propiedad.  El  legislador,  inspi- 
rándose, «en  el  interés  de  hacer  más  eficaz  la  protec- 
ción que  debe  en  su  propiedad  á  todos  los  habitantes 
del  país*,  no  puede  .ser  inculpado  de  un  propósito  dia- 
metral mente  opuesto  á  sus  deseos,  cuando,  aleccio- 
nad >  por  el  estudio,  la  observación  y  la  experiencia 
más  acreditadas,  dentro  ó  fuera  del  pafs,  adopta  ese 
medi'^  como  el  más  adecuado  A  la  protección  que 
persiini«  y  al  fomento  de  la  misma  propiedad,  puesto 
4ue  ésta  no  puede  desenvolverse  sino  á  la  sombra  de 
la  efectiva  seguridad  en  los  bienes. 

La  ionovación  que  se  propone  para  cambiar,  me- 
jor dicho,  para  normallzir  la  forma  de  la  prueba  ó 
S€ñ!*\  que  es,  en  sustancia,  10  único  de  que  se  trata, 
con  el  fln  de  que  pueda  identiflcarse,  fácil  y  breve* 
menir  la  verdadera  pertenencia  de  '.os  animales;  le- 
jos de  vulnerar  en  nada  el  dominio,  que  es  el  derecho 
de  fondo  y  primordial,  tiende  por  el  contrario  á  ga- 
rantirlo. ¿  proporcionará  los  legítimos  dueños  el 
goce  seguro  y  tranquilo  de  sus  semovientes,  contra 
las  asechanzas  de  la  c  dlcla  y  del  fraude;  cuyas  ma- 
niobras i>ara  los  abigeatos  en  cantidad  se  han  estimu- 
iado,  y  hasta  encubierto  muchas  veces,  por  la  facl- 
lidaiconque  hasta  ahora  se  Igualan  ó  desigualan 
J  }S.«eñales  semejantes  y  repetidas  queexlsteo  en  casi 
toda  la  extensión  de  nuestra  campaña. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  k  la  remuneración  que 
debe  fijarse  á  los  propietarios  de  sistemas  patentados 
de  señales  para  ganado,  vuestra  Comisión  cree  que 
es  racional  y  equitativo  establecer  el  de  tres  pesos 
por  cada  boleto  ó  derecho  de  flgura.  Para  esto  ha  te- 
nido en  cuenta  toda  la  suma  de  desvelos  y  de  esfuer- 
20S  de  toda  clase,  consagrados  por  largo  tiempo,  por 
el  qu^  se  dedica  con  empeño  al  estudio  y  solución  de 
un  problema  tan  delicado  y  complejo,  cual  es  el  de 
bailar  el  medio  más  sencillo,  más  seguro  y  práctico 
para  ci>roprobar  y  garantir  eficazmente  la  propiedad 
pecoarla;  y  en  especial  la  del  ganado  ovino,  que  tan 
poco  campo  de  aplicación  visible  ofrece  para  distin- 
guir las  señales  de  inmediato,  no  obstante  ser  esta  una 
rondiri^n  indispensable  de  todo  buen  signo  para  los 
spmc  vientes. 

La  Comisión  de  Fomento  os  aconseja,  pues,  qne 
preftéls  Tuesta  soberana  sanción  al  proyecto  de  4^y 
á  que  se  reflere  este  dictamen,  á  c  lyis  conclusiones 
ha  contribuido  poderosamente  el  voto  expresivo  y  an- 
heloso, que  hallaréis  adjunto,  de  gran  número  de 
hacen  lados  de  valer  y  respetables  por  sus  conoci- 
mientAs  e«peclales  y  pi>r  su  propia  experiencia.  Muy 
dmtantes  de  ver  en  él  un  ataque  á  sus  derechos  ó  una 
cansa  de  perjuicios  para  sus  legítimos  Intereses,  cla- 
ma?*, al  contrario,  por  la  más  Inmediata  sanción  de 
lo  que  expresan  ser  una  exigencia  vital  de  la  gana- 
derla  como  condición  desu  mayor  desarrollo  y  pros« 
peridad,  que  refiejarán  para  la  República  beneficios 
•le  gran  cotislderaclón . 


Sala  déla  Comisión,  Montevideo.  Abril  23 de  1001. 

.xfartin  fíerindíiCigHe  —  Laureano 
fí.  Brito— Joaquín  de  Salterain 
—Scbastitin  MánareU—JoMé  se^ 
rr ato— Francisco  C.  Fiorito 


PROYRCTO  DB  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN  ! 

Articulo  1.*  Desde  los  seis  meses  siguientes  á  la 
promulgación  de  la  presente  ley.  la  Oficina  Central 
y  Registro  Oficial  de  Marcas  y  Sefinles  para  ganados, 
sólo  expedirá  boletos  de  señales  de  sistemas  patenta- 
dos. 

Art.  2  "  Desde  la  misma  fecha  quedan  prohibidas  la 
contramarca  y  la  contraseñal  en  los  ganados  bovinos 
y  ovinos;  y  en  los  casos  de  transmisión  de  propiedad 
por  venta  ó  cualquier  otro  concepto,  además  del  cer- 
tificado rural  correspondiente,  se  aplicará  en  la  ore- 
ja del  animal  enajenado,  un  signo  especial  de  menor 
tamaño  y  diferente  forma  que  los  usados  para  seña- 
lar. 

Art.  S.*  Todos  los  boletos  de  señales  de  vacunos  ó 
lanares,  que  no  sean  de  sistemas  patentados,  cadu- 
carán á  los  diez  años  de  la  promulgación  de  esta  ley: 
no  pudlendo  omplearse  desde  esa  íecha  más  señales 
que  las  délos  sistemas  mencionados. 

Art  4."  Desde  la  fecha  indicada  en  el  articulo  an- 
terior, podrán  usarse  como  signos  de  propiedad  en 
los  bovinos,  la  marca  y  señal  reunidas,  la  marca  so- 
la y  la  señal  sola. 

Art.  5 'Mientras  existan  señales  Iguales,  Is  distan- 
cia que  deberá  mediar  entre  ellas  será  la  establecida 
por  el  Código  Rural  en  los  artículos  &0  y  115. 

Art.  e.''  Por  cada  señal  de  bovino  ú  ovino,  que  ex- 
pidan los  propietarios  de  sistemas  patentados,  perci- 
bir:^ n  tres  pesos  por  el  derecho  de  figura. 

Art.  7.*  Deróganse  todas  las  leyes  y  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  8.*  Bi  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  ^Z"  Comuniqúese,  etc. 

Berinduague  —  Brito-  Salterain— 
Martorell—Serrato— Fiorito. 

8r.  Salterain — Hago  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción pre8enti0da  por  el  Diputado  señor  Sal- 
terain. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
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8e  va  á  leer  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
FomentOi 

fin  diBCttaión  general. 
B!  do  hay  quien  hagauBo  de  la  palabra  se 
Votará; 
Ai  se  (iása  á  la  discusiórt  partícnlair; 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflránativa). 


Han  terminado  los  asuntos  que  ooastitaían 
la  orden  del  día  j  se  levanta  la  sesión. 

(Se  l«mnt6  atando  las  cuatro  r  Yeinli 
mi  natos  p.  m»). 

Sétreiatio  tledacto^. 

SáftiUél   Éíitéfii 
sacrsiario  ÍUiíatdt. 


23/   SESIÓN   ORDINARIA 


MAYO  8  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cinco 
y  díei  minatoe  p.  m.  del  dfa  ocho  de  Mayo 
de  mil  novedentos  ano  con  asistencia  de  loa 
se&ores  Representantes^ 


Florlto 

Brtto 

Abel]4  y  BMMbar 

Gaafield 

llartoreU 


CdoB  B.I 


(don  D. 
IMCaatlUo 
Vidal  j 


Haado  SoArtts 

GNmo 

MUAiia  EalMüeta 

Bttola 


Ifaitinoa  (dOD  M.  G.) 


&Mehl4ittl 

■a  (dOB  L^) 


Al 


LamieTa  Stlrtliia 


Faltaron  : 


CON  ATiao 


0«Ul«t 
4i 


Qaroia  j 

Barablao 

flaatiiMit 


CON  LICBNCIA 


SIN  AVISO 

é 


Bsoader 

Olí  (don  Jaan) 

Baenafluiia 


FigaH 

OU  (don  Isaao) 

Iglesias 

Várela 

Moreno 


HomAndi 
IrlaoyoB 


Palome^pio 


Pona 


Sr.  Presidente — Señores  Representan- 
tes: el  objeto  de  esta  reunión  extraordinaria 
es  con  el  propósito  de  tomar  en  considera- 
ción un  Mensaje  que  ha  enviado  el  P.  E.  al 
Cuerpo  Legislativo  j  de  un  proyecto  de  lej 
que  con  tal  motivo  ha  sancionado  el  H.  Se 
nado. 

Se  va  á  dar  lectura  del  Mensaje  del  P.  E. 
j  del  proyecto  de  ley  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 


(86  IM  lo  slgaloBte): 


Poder  ejecutivo. 


MonieTidao,  Mayo  8  de  1901, 


A  la  H.  Asamblea  General. 

Ha  fallecido  en  el  día  de  ayer  el  notable  ciudadano 
doctor  don  Joaquín  Requena,  que  prestó  al  |»ate  re- 
levantes serricloe  como  Juriaconaulto,  ▼lenlando  su 
nombre  á  las  reformas  más  importantes  introduci- 
das en  la  legislación  posltiTa  de  la  República. 
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El  P.  E.  deseando  asociarse  al  Justo  sentimiento 
del  paiSp  por  tan  sensible  pérdida  y  como  merecido 
homenaje  &  los  relevantes  senrlclos  prestados,  tie 
ne  el  bonor  de  dirigirse  á  V.  H.  solicitando  la 
aquiescencia  necesaria  para  tributar  á  su  entierro 
honores  fúnebres  iguales  k  los  que  se  autorizaron 
á  otros  ciudadanos  en  Idénticas  circunstancias. 

El  P.  B.  aprovecha  esta  oportunidad   para  reiterar 
á  V.  H.  laa  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mao-Eacren. 


O&mara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«EI  P.  E.  tributará  honores  de  Ministro 
de  Estado,  al  esclarecido  ciudadano  doctor  don  Joa- 
quín Requena. 

Art  2.*  Las  exequias  serán  costeadas  por  el  Te- 
soro Nacional. 

Art.  8.*  comuniqúese,  etc.. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  8  de 
Mayo  de  1901. 

Juan  Carlos  Blanco, 
Presidente. 
Mateo  Magartños  Solsona, 
I."  Secretario. 

Se  va  á  votar  en  primer  término —si  la  Cá- 
mara desea  celebrar  sesión  con  este  motivo. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAriiiatiFaJ. 

£stá  en  discusión  general  el  proyecto  que 
se  ha  lefdp. 


Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ee  vo- 
tará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de   la  palabn 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 
Si  Qo  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Las  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  d.<>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  ^definilivanente  el  pío* 
yecto  y  se  comunicará  al  P.  E.  y  al  H.  Se- 
nado. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabn 
se  dará  por  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  veinte 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Saníüs, 

S^ecretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 


•-  j 


V.     t 


24^  ShSION  ORDINAklA 


MAYO   9  DE   1901 


PRESIDE  EL'  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declara  abierta  la  aeeión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de  Majo 
del  año  de  mil  novecientos  uno,  con  asisten- 
cia de  loe  señores  Representantes 


BohATttrria 
Gonsálea  Roca 
Mendosa  (don  B  ) 


Lofa 


Mendosa  (don  L>.) 
Btoheverrlto 
Rodrlffnez  Larreta 
MUáns  Zabaleta 
Gil  (don  Jaar) 
la 


StlrllfiK 


Ber^alU 
Hegalca 

lIortoMll 
saitoralB 


Brito 
CasaraTUla 


MsrtiiMB  (don 
Serrato 

Faltando: 


[.o 


Giopello 

AbellA  y  BMMbar 

Goso 

FIffarí 

Blenglo  Rocoa 

Vidal  y  Faentos 

Paiemeqnc 

Alves 

Del  GastiUo 

Bepalter 

Brlto  del  Pino 

Floríte 

GalUot 


COK  AVISO 


Gardia  y  Santos 


Berindnasae 
Pereda 

Várela 


Barablno 

Gastells 

Gnffarro 


Snáres 


CON   LICENCIA 


SIN   AVISO 


X^esama 
Perelra 


Irlaroyen 
Fonseoa 


Quíntela 

Martines  (don  D.  M.) 

Berro 

611  (don  Isaao) 

Sohlainno 

Pons 

Viera 


Sr.  Presidente— Be  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  ée  la  22.*  y  23.*  seelón  or- 
diñarla). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  va  á  votar. 

8¡  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AarmatlTa). 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  astitatos  entra«> 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  d«  la  comunicacióD  de  v.  H. 
adjuntando  la  ley  sancionada  por  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo acordando  autorización  para  tributar  honorefl 
al  ciudadano  doctor  Joaquín  Requena« 

Archívese. 
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—lia  Comisión  ríe  Hacienda  informa  en  el  proyecto 
(le  ley  de  patentes  de  rodados  A  regir  en  el  ejercicio 
de  1901-1908. 


Repártase. 

—La  misma,  se  expide  en  lit  solicitud  de  don  To- 
más  F.    Lañe,  pidiendo  el  retiro  de  su  anterior  es 
crlto,  en   representación  de  la  Compañía  del  Gas  de 
Montevideo. 

Repártase. 

-  La  de  Peticiones  se  expide  en  la  st*licitud  de  don 
Hermenegildo  Aramendi. 

Repártase. 

La  misma  dictamina  en  la  petición  de  doña  Maria 
y  doña  Filomena  Irureta. 

Repártase. 

Sr«  Figarl  —  Antes  de  pasarse  á  la  or- 
den del  día  voy  á  proponer  á  la  H.  Cámara 
que  se  ocupe  de  la  solicitud  presentada  por 
el  doctor  Bolé  y  Rodríguez  pidiendo  la  rehabi- 
litación de  la  ciudadanía. 

£1  doctor  Bolé  Rodríguez  aceptó  el  cargo 
de  médico  seccional  en  la  República  Argen- 
tina y  por  ese  hecho  ha  perdido  su  ciudada- 
nía. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  se  encuentra 
radicado  en  el  país  y  desea,  naturalmente, 
obtener  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
é  Internacionales  debía  expedirse  —  y  había 
unanimidad  de  miras  en  el  sentido  de  infor- 
mar favorablemente  á  la  H.  Cámara — pero 
como  no  ha  sido  presentada  la  partida  de 
nacimiento  del  peticionario,  la  mandó  pedir 
por  intermedio  de  la  Secretaría.  Esa  partida 
se  acaba  de  agregar  á  los  antecedentes;  y 
como  se  trata  de  un  asunto  de  tan  fácil  so- 
lución, y  como  hay  precedentes  en  ambas 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo  de  haberse 
tratado  sobre  tablas  asuntos  de  esta  índole, 
hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  Está  á  la  considera 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Figari. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  en  ambas  discu- 
siones el  asunto  indicado. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Anrmatiya). 

Sr«  Palomeqoe — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 

primero  del  proyecto,  señor  Diputado. 

9r«  Palomeqne — Era  para  que  ^e  die 
ra  lectura  del  proyecto  que  he  remitido  á  I» 
Mesa,  antes  de  entrar  á  discutir  este  asanto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DK  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  1.08  terrenos  comprendidos  dentro  drl 
radio  que  demarca  á  la  Ciudad  de  Montevideo  el  De* 
creto  de  Agosto  lode  1887  se  declaran  salidos  para 
siempre  del  patrimonio  fiscal;  cualquiera  que  ^«  el 
titulo  legal  con  que  los  posean  los  particulares. 

Art.  2.0  Rzceptú'inse  los  que,  por  revarslóo,  hubie- 
seo  vuelto  ó  puedan  yolver  al  dominio  público  y  n 
esién  prescritos 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Mayo  9  de  1901. 

Alberto  Paloniequr, 
Representante  por  Cerro  Lar;;i\ 

¿Desea  fundarlo  el  sefior  Diputado? 

8r.  Palomeqne  —  Excuso  loa  funda- 
mentos porque  ellos  surgen  de  la  propia  ex- 
posición que  ha  hecho  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  asunto  que  se  va  á  tratar,  el 
cual  está  en  la  orden  del  din;  y  he  creído 
conveniente  presentar  este  proyecto  por  se- 
parado por  si  acaí^o  en  la  discusión  particu- 
lar la  Cámara  no  creyera  del  caso  ocuparse 
de  él,  por  tratarse  de  algo  que  si  bien  tiene 
relación,  no  ha  sido  bien  estudiado  por  la 
Comisión. 

Sr.  Preftldente~¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  Martínez  (don  IH.  G«) — Tengo  en- 
cargo de  la  Comisión  de  Hacienda  de  pedir 
que  se  traten  sobre  tablas  las  modiñcaciones 
introducidas  por  el  Senado  al  proyecto  de 
esta  Cámara  creando  los  corrales* bascólas 
para  el  cobro  del  impuesto  de  abasto. 
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Esas  modificaciones  son  las  dos  de  mera 
forma  y  por  eso  es  que  hago  esta  moción. 

Una  f^e  ellas  consiste  en  la  corrección  de 
un  error  de  copia  padecido  por  la  Secretaría 
d«  la  Cámara.  8e  ha  puesto  que  quedan  las 
Juntas  facultadas  para  enajenar  ó  efectuar; 
cuando  evidentemente  lo  que  se  quería  poner 
era  que  quedaban  las  Juntas  facultadas  pa- 
ra enajenar  6  afectar ,  tal  parte  del  impuesto. 

La  otra  consiste  en  un  error  de  referencia 
r^pecto  de  la  lej  que  va  á  ser  sustituida  por 
ésta. 

Se  decía  en  el  proyecto  de  la  Cámara 
que  el  impuesto  de  abasto  creado  por  la  ley 
del861;  yel  Sena  do  corrige,  con  razón,  y  po- 
ne que  es  la  ley  de  1856. 

El  error  en  que  incurrió  el  miembro  de  la 
Ck)mÍ8¡ón  de  Hacienda  que  redactó  ese  in- 
forme, se  explica,  porque  en  la  colección  de 
Ipjes  que  le  sirvió  para  redactarlo,  están  se- 
guidas una  ley  del  56  y  otra  dol  61:  las  dos 
se  refieren  al  impuesto  de  abasto.  Debió  ci- 
tar la  primera  y  citó  la  segunda.  No  hay 
otras  alteraciones  en  el  proyecto  remitido 
por  el  H.  Senado. 

De  manera  que  no  sería  el  caso  de  gastar 
en  impresión  ni  repartir  un  asunto  que  no  ha 
áido  susceptible  de  otras  enmiendas. 

(ApoyadM). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  presenta  el  señor  Diputado. 

Si  se  trata  sobro  tablas  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  va  á  tomar  en  primer  término  en  con- 
sideración el  asunto  indicado  por  el  señor 
Diputado  doctor  Figarí. 

(Se  le«  lo  alélente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I.*  Concédese  la  reliablliUición  <ie  la  ciu- 
4ft4aDU  noliciiada  por  el  doctor  Oriol  Solé  y  llodri 
guo. 

Jirt.  i.*  GomaDiqueM,  etc 


8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa) 


(Se  lee  el  articulo  !.•). 


£n  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

El  2.''  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  Se- 


nado. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Mayo  3 'de  1901. 
A  la  H.  cámara  de  Repreaeatantes. 

Comunico  á  V.  H.  que  la  Cámara  que  presido  en 
sesión  de  la  fecha,  prestó  su  aprobación  al  proyecto 
(le  ley  sobre  establecimiento  de  básculas-corrales  en 
la  Tablada,  con  modiflcaciones  en  los  artículos  1.*  y 
4  «  que  fueron  sancionados  en  1n  forma  siguiente: 

Articulo  1.*  El  impuesto  de  corrales  de  abasto  esta- 
blecido por  la  ley  de  l'i  de  Mayo  de  1P&6,  se  co- 
bra rá  en  ti  Departamento  de  Montevideo  sobre  el 
poso  de  cada  animal  vacuno  y  á  razón  de  treinta  y 
cinco  diez  milésimos  por  kilOiJ:ramo. 

Art.  4*Queda  facultada.  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa para  acectaró  enajenar  el  impuesto 
ríe  balanza  por  el  tiempo  necesario  para  el  pago  de 
aquellas  instalaciones. 

Saludo  á  V.  H  atentamente. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
Af .  Mafforifíos  Solsono, 
1."  Secretario. 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Loí>  señores  por  la  afírmariva,  en  ](^ie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien 
corresponda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día 

(Se  lee  lo  siguiente)! 
PROYECTO  DE  LEY 


En  dieciiaión  general. 

81  no  hay  ([Uien  tome   la   palabni    se    VO-  |  íi  scna'lo  y  Cúmam  do  Reiiresentantes  de   la  Repú* 


tara. 
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bllca  Oriental  del  üraguay,  reunl'loii  en  Asamblea 
neneral,etc.,  etc. 

DRCRiSTAN: 

Articulo  1.<»  Destinase  la  renta  que  produce  el  Mer- 
cado de  Minas  á  la  construrctón  y  sostenimiento  del 
Hospital  de  ^aridnd  pn  yectado  en  dicha  rladad. 

Art.  2.*-Cré'ise  en  e\  iKpartamanto  de  Minas  iin  Im- 
puesto adicional  de  Abasto,  destinados!  (In  indícalo 
en  el  articulo  1  •«  y  que  se  cobrará  de  es^-a  m'^nera: 
cuarenta  centesimos  por  Ins  bovinos,  diez  centesimos 
por  los  ovinos  y  veinte  cenléslmos  por  losporcinosó 
terneros  que  se  sncrlflqueu  para  el  consumo. 

Art.  3.*  Lss  sumas  que  se  obtengan  por  la  recauda- 
clon  de  los  impuestos  Indicados  en  los  artículos  an- 
teriores, serán  entregadas  mensual  mente  á  la  Comi- 
sión del  Hospital  de  Caridad  de  Minas  para  que  tes 
dé  el  destino  debido,  dando  cuenta  de  su  inversión. 

Art.  4  •  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  6  de  t900. 

Affredo  Vidal  V  Ftientes, 
Diputado  por  Minas. 

Pedro  FUfofH, 
Diputado  por  Minas. 


H.  CAmara  de  Representantes; 

Con  fecha  Junio  9  del  aflo  pasado  presenté  á  V.  H. 
con  el  señor  Diputado  por  Minas  doctor  Figari,  un 
Proyecto  de  T.ey  que  tendía  á  crear  recursos  para  ter- 
minar la  obra  ya  empezada  del  Honpital  de  Minas  y 
para  contribuir  también  h  su  sostenimiento,  una  vez 
dado  al  servicio  público. 

Como  hasta  el  presente  ese  asunto  no  ha  sido  in- 
formado, creo  de  oportunidad  dsr  algunos  dat*^  que 
se  relacionan  con  la  obra  proyectada  y  que  podrán 
ilustrar  bastante  la  opinión  de  los  distinguidos  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Haciendo  un  poco  «^e  historia,  que  considero  útil  en 
este  caso,  diré  á  V.  H.  que  la  obra  del  Hospital  de 
Minas,  fué  proyectada  el  «  de  Noviembre  de  181M.  que- 
dando constituí  la  en  ese  día  una  Comisión  de  Bene- 
flcencla,  encargada  de  llevar  adelante  todos  los  tra- 
bajos que  se  reía  clonaran  con  la  noble  Idea. 

Deesa  Comisión  de  beneOcencia  formaban  parte  los 
vecinos  más  caracterizados  de  Minas,  c^mo  ser:  doc- 
tor Juan  Risso  Herrera,  don  SHturnlno  Agular,  don 
Pedro  Ortiz,  Coronel  don  Enrique  Gerona,  Teniente 
Coronel  d  m  Manuel  CHrnbajal,  don  Tomás  Snnz,  don 
Santiago  Zfib  illos.  d  n  Francisco  J.  Oarmen  Ha,  Pres- 
bítero don  J'  sé  De  Luca,  doctor  don  Damián  Vivas 
Cer  antes  y  d<<n  Ant<^nio  Cabrera. 

Bsta  Comisión  formada  de  tan  dignos  sefiores,  dió 
comienzo  en  seguida  i  la  tarea  organizándose,  dán- 
dose un  Regiamento'y  consiguiendo  la  personerfa  Ju- 
rídica. Rl  Roglnmento  del  Hospitsl  de  Minas  que  en 
su  articulo  4.*  dice:  «La  Comisión  de  Beneficencia  del 
H  spital  de  Minas  será  nombrada  por  el  P<;der  E)e- 
cutivo,  durará  seis  afios  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones se  renovnrá  por  tercias  partes  cada  bienio, 
dependerá  directamente  dp\  Minist«'rio  de  Gobierno, 
áquien  rendirá  cuenta  trimestral  mente  de  lc)8  fondos, 
rentas  y  demás  bienes  de  que  disponga  para  sus  Unes 


y  á  cuya  m probación  someterá  la  fijación  del  presu- 
puesto anu'il",  fué  aprobad'*  por  resolución  del  Poder 
Ejecutivo  con  fecha  25  de  Abril  de  Itt96, dispon lénd<ise 
en  esa  resolución  conceder  la  personería  Jurídica  que 
se  S'>ltcitaba  y  ordenar  por  intermedio  del  Ministerio 
de  Foment  ,  que  ..por  el  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  se  comisione  un  vocal  que  poniéndose  de 
acuerdo  con  la  Comisión  constructora  confecdoDe  el 
presupuesto  y  planos  fie  la  obrn,  los  que  deberán  s*»r 
sometidos  en  oportunidad  á  la  consi  leraclón  del  Oo 
blerno». 

Pues  bien,  H.  Cámara:  e^os  presupuestos  de  que 
habla  la  anterior  resolución,  fueron  hechos  y  apro- 
bados por  el  Gobierno,  lo  mismo  que  los  planos  á  que 
se  refiere,  después  de  oída  la  opinión  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  que  tnvo  una  palabra  de  elogio 
para  el  autor  de  esos  trabnjos 

Hechos  y  a  proba -los  todos  los  presupuestos  y  traba- 
jos técnicos,  que  fueron  obra  del  sefior  ingeniero  don 
Antonio  Liamblas  de  Olivar,  la  Comisión  de  Hospital 
sacó  á  licitación  la  parte  de  la  obra  que  por  el  m«>- 
roento  se  construirla,  por  creerse  qne  podría  bastar 
á  las  necesidades  del  Departamento;  y,  después  délas 
for  alidadas  legales,  contrstó  por  unos  9,000  pesos 
la  construcción  del  Hospital. 

Empezados  los  trabajos,  hoy  puede  decirse  que  ya 
están  casi  del  todo  concluidos,  no  faltando  nadamos 
que  el  decorado  de  las  paredes,  habiéndose  abonado 
casi  el  costo  total  de  lo  edificado,  con  las  sumas  ob- 
tenidas por  la  comisión  de  Hospital  y  que  provienen 
de  donaciones,  productos  de  Kermesses  y  suscripción 
mensual  de  algunos  que  contribuyen  á  la  obra  de  ese 
modo.  (Se  sacan  60  pesos  por  este  concepto  todos  los 
meses). 

Todos  los  que  tuvimos  ocasión  de  ir  á  Minas,  con 
motivo  de  la  Exposición -Feria  efectuada  en  Diciem- 
bre último,  entre  los  cuales  estaban  loa  Diputados 
Buennfams,  Ferrelra,  Brito,  Flgarl.  Elcheverrito  y 
otros,  tuvimos  ocasión  de  ver  el  edificio  del  Hospital 
casi  concluido  y  pudimos  darnos  cuenta  délo  impor- 
tante que  será  esa  Insti  tución  llamada  á  prestar  se- 
fialados  servicios  al  Departamento  de  Minas. 

Entrando  nhora  al  fondo  de  este  asunto,  ó  al  ver- 
dadero motivo  de  este  memorándum,  debo  manifes- 
tar que,  por  mi  parte,  no  insisto  en  que  el  proyecto- 
ley  presentado  con  el  Diputado  Figari  sea  san«*ionado 
tal  cual  lo  presenté:  pues  después  de  hablar  con  res- 
petables vecinos  de  la  ciudad  de  Minas,  y,  sobre 
todo,  despuás  de  haber  oído  las  razones  que  el  sefior 
Segundo  Alvarez  Conde,  miembro  de  la  Junta  de 
aquel  Departamento,  me  dió  en  una  conferencia  qne 
con  él  celebré  sobre  el  particular,  he  quedado  con- 
vencido que  la  pirte  del  proyecto  que  se  refiere  á  la 
aplicación  del  impuesto  de  Mercados  debe  auprlmir- 
se,  quedando  entonces  reducido  6l  proyecto  de  ley  á 
la  creación  del  adicional  de  Abasto  á  que  ae  refiere. 

Conste  que  con  este  proyecto  nada  que  ya  no  haya 
sido  hecho  para  otros  Departamentos  se  pide,  pues 
tanto  Montevideo,  por  ley  de  8  de  Julio  de  I886,  que 
f^ié  después  modificada,  como  Paysandú,  por  las  leyes 
de  W  de  Julio  de  IK62  y  19  de  Julio  de  1896;  Salto,  por 
decreto  de  24  de  Octubre  de  1877  y  por  ley  de  29  de 
Octubre  da  188.^  Sorlano,  por  ley  de  12  de  Hayo  de 
1 885;  San  José,  por  resolución  del  Ministerio  de  Go- 
bierno (le  2  de  Septiembre  de  1888,  que  dispuso  que 
el  impuesto  especial  de  Abasto  creado  por  ley  del  y? 
de  Julio  del  mismo  año,  paaaae  totalmente  al  soste- 
nimiento del  Hospital  de  aquella  ciudad;  Colonia,  por 
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l«j8  da  Jalio  de  i8iiS;  Rio  Negro,  por  ley  5  de  Di- 
ciembre de  181^;  Tacuarembó,  por  le/  12  de  Marzo  de 
188S;  Ploiida.  por  ley  B  de  Jallo  de  imW.  Rochti,  por 
ley  B  de  Julio  de  lR9*i;  y.  por  üUlmo,  Rivera,  por  ley 
de  8  de  Julio  de  ibQ6.  han  sldu  fovurecidoe  por  nues- 
tras Legtslatarafl,  creándoles  rentas  para  hospitnles 
que  «ataban  en  proyecto  oque  ya  fuiícioiinüNn. 

De  manera,  pues.  II  Cámara,  que  e-ite  proyeeto  de 
ley  por  mi  sustentado,  en  nada  perjudica  las  rentas 
generales,  puea  el  Impuesto  á  crear  es  puramente 
departamental;  nada  nuevo  propone  tampoco,  por- 
que lo  que  por  él  se  pide,  ya  ha  sido  concedido  con 
justicia  á  casi  todos  loa  Hospitales  departamentales. 

Además,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Hospital  de 
Minas  es  una  institución  que  puede  consi^ierarse 
nacional»  siendo,  como  es,  nombrada  la  Oomisión 
que  lo  preside  por  el  P.  B.;  ?1  se  considera  que  ese 
Hospital  ya  está  casi  concluido  faltando  muy  |kico 
para  darlo  a.1  servicio  público,  si  se  considera  que  esa 
obra  es  una  necesidad  sentida  en  aquel  Departamen- 
to, alando  el  deseo  de  todos  que  cuanto  antes  se  cum- 
pla, según  estoy  dispuesto  á  demostrarlo;  si  se  tiene 
en  cuenta,  por  último,  que  la  sanción  de  \n  ley  á 
que  me  he  ventilo  reflr'endo.  con  la  ni'  diflcación 
apuntada,  á  nadie  perjudica  y,  en  cambio,  á  niu<  h>s 
beneficia,  fácilmente  se  podrá,  dar  cuenta  la  H.  Cá- 
mara del  interés  que  demuestro  por  la  pninta  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  con  el  doctor  Flgarl  presen- 
té á  vuestra  consideración. 

Saluda  al  seftor  Presidente  con  su  mayor  conside- 
raclóo. 

Montevideo,  12  de  Mano  de  1901. 

Alfredo    Vidal  y  Fuanten, 
Representante  por  Minas. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes  de  la  República 
OrlenUl  del  Uruguay. 

Ixw  que  suscriben,  propietarios  y  vecinos  do  este 
Departamento,  nos  presentamos  ante  esa  H.  Cámara , 
hadendo  uso  del  derecho  de  petlciói  que  nos  acuer- 
da la  ConKtitación  del  Estado,  y  decimos': 

Qoe  «alando  pendiente  de  la  sanción  de  esa  H.  Cá- 
mara al  proyeeto  de  ley  presentado  á  su  ronsMera- 
cióo  por  los  aeflores  Diputados  doctores  don  Aifi'edo 
vidad  y  Fuentes  y  don  Pedro  Fiízari,  creando  un  im* 
pasato  adicional  á  los  derechos  del  Abasto  de  este 
I>epartminento,  con  destino  á  la  habilitación  y  sos- 
téo  del  Huspltal  de  Caridad  en  construcción  y  pró- 
ximo ¿  terminarse  en  esta  ciudad,  venimos  á  mani* 
lascar  Á  V.  H.  la  complacencia  con  que  vertamos  la 
pronta  aaDClón  del  referido  proyecto  de  ley  por  asi 
exi^rlo  altos  Intereses  de  humanidad. 

No  4oer«mos  molestar  la  atención  de  la  H.  Cámara 
eoD  cooalderaciones  que  fluyen  á  la  sola  enunciación 
del  paosanaf^nto  d^  caridad,  grande,  generoso  y  al- 
tmlata,  Qoa  ffulA  nuestros  propósitos  y  motiva  esta 

peUd^n. 

Noa  limitamos  á  solicitar  de  la  H.  Cámara  la  pron- 
ta saacf^n  de  tan  humanitario  y  beneficioso  proyec- 
to de  ley. 

BB  la  cyp^ra  de  una  resolución  favorable,  por  ser 

de  toda  Ja^ttcla,  saludamos  ala  H.  Cámara   con  la 
mayor  conaideracióa  y  respeto. 

MfoBS,  Febrero  de  1 901. 
(SlgoxB  mU  trescientas  firmas). 


Comisión  de  Hacienda. 

ri.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  ios  seú(>re.s  Di- 
putados por  Minas  doctores  Flgari  y  Vidal  y  Fuentes, 
con  la  niodiflc^ición  que  el  último  propon<*,  cree  esta 
Comisión  que  debe  ser  sancionado  per  Vuestra  Ho- 
norabilidad. 

En  el  memorándum  con  que  acompaña  el  pn»yecto 
de  ley  el  doctor  Vid  til  y  Fuentes  hace  constar  que  en 
18SH  fué  prryertadn  en  Minas  la  obra  del  Hospital, 
constltuyéi  d  se  una  Comisión  de  beneficencia  encar- 
gada de  llevar  á  cabo  li  s  trabajos  que  se  relaciona- 
ran con  esta  idea.  Que  esta  Comisión  dló  ct^mienzo 
en  seguida  á  sus  tareas  organizándose,  dándose  un 
reglamento  y  obteniendo  personería  Jurídica.  El  re- 
gla merto  del  H(  spital  de  Minas  fué  aprobado  por  el 
P  E.  el  25  de  Abril  de  i895,  disponiéndf>se  lo  necesa- 
rio para  que  pf  ir  medio  del  Departamento  Nacional 
de  Tngenieri  s  se  procediera  á  la  ronstrucrión  de  la 
obra,  y,  de  a^^uerdn  con  la  Comisión,  se  confeccione 
el  plano  y  presupuesto  de  las  obras,  que  deberían 
ser  somctidr>8  en  oportunidad  á  >a  conslileración  del 
Gobierno.  Que  po^teriornif^nie,  her-hos  y  aprobados 
los  presupuestos  y  trabnjns  técnicos.  la  Comisión,  por 
medio  de  licitación  publica  y  después  de  llenar  todas 
las  f  rmalidndes  legales,  contrató  la  obra  que  está 
á  punto  de  concluirse  en  9,(00  pesos. 

En  el  perloflo  de  casi  seis  afl  •«  los  iniciadores  de 
esta  obra  de  beneficencia  no  han  podido  reunir  la 
cantidad  enunciad»  de  9.000  pe.sMS  y  ocurren  al  P.  L. 
solicitando  la  creación  de  un  impuesto  departamen- 
tal para  concluir  la  obra  y  como  renta  futura  para 
el  funcionamiento  del  Hospital. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  cree  que  es  de  estric- 
ta equidad  conceder  á  Minas  lo  que  se  ha  concedido 
á  otros  Departamentos  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, por  más  que  disientan  .'ilfrunos  de  sus  miembros 
enlaeflracia  de  tan  exigua  renta  para  atender  á 
1  is  necesl  lailes  del  H'>spltal. 

Por  estas  conslderaciont-a  y  lo  expuesto  en  el  me- 
morándum del  doctor  Vidal  y  Fuentes  que  acompaña 
este  Informe,  Vuestra  Comisión  os  proponeel  sif^  diente 

PROYEPTO  DE  LRY 

Articulo  !.•  Créase  en  el  Departamento  de  Minas  un 
Impuesto  adicional  de  abxsto.  que  se  cobrará  de  es- 
ta manera:  cuarenta  centé'timos  por  1  s  b  «vinos,  diez, 
centesimos  por  los  ovinos  y  veinte  cen  é'timos  por 
lo8p>rcinosy  terneros  que  se  vacririquen  para  el 
consumo. 

Art.  'i.<»  Las  sumas  qu»'  se  obtengnn  por  la  recaud 
cióndel  i'npuesto  in'iicado  en   el  articulo    anteri.^r. 
serán  entregadas  mensualmente  á  la   Comisión    d 
Hospital  de  Minas  para  que  les  dé  el  dvstino  debid 
dando  cuenta  de  su  inversión. 

Montevideo.  Abril  90  de  i»oi. 

Julio  iMtnarca^  B'Utardo  Morp 
no^Franctsco  Haedo  Sudrex— 
Martin  C.  MarVnez-'Joaé  A.  fc- 
rreira^Jnan  O.  Buela. 

En  discusión  general. 

Sr.  Del  Castlllo^'Voy  á  fundar  mi  vo- 
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to  en  contra  de  este  proyecto  sin  ánimo  de 
hacer  discusión  de  61;  porque  me  parece  que 
le  aseguran  éxito  en  esta  Cámara,  en  |)rimer 
lugar  el  informe  de  la  Comisión,  que  lo  patro- 
cina, 7  el  nombre  de  sus  autores  y  las  mil 
trescientas  fírmas  de  vecinos  del  Departa- 
mento de  Minas  que  solicitan  la  creación 
de  este  impuesto  para  el  sostenimiento  del 
hospital. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  este  proyecto  por- 
que me  parece  que  envuelve  un  mal  prece- 
dente. 

'  Si  el  impuesto  que  se  crea  con  destino  al 
sostenimiento  del  hospital  es  bastante  para  el 
objeto,  siempre  resultará  -en  este  caso  como 
en  otros  varios  casos  prácticos  conocidos^  de  los 
señores  Diputados — que  el  esfuerzo  que  se 
requerirá  de  la  población  será  exce^^ivo  en 
proporción  de  los  beneficios  verdaderos  y 
positivos  que  la  institución  prestará  á  la  lo- 
calidad; y  si  el  impuesto  no  alcanza  para  el 
sostenimiento  del  hospital,  la  Cámara  contri- 
buirá á  apuntalar  por  medio  de  él  una  insti- 
tución, y  apuntalarla  precariamente  y  se 
comprometerá  con  el  precedente  que  nienta,  á 
nuevas  erogaciones  en  el  futuro  para  asegu- 
rarle una  vida  desahogada. 

Los  mismos  precedentes  que  se  enumeran 
en  el  informe  de  otras  instituciones  análogas 
fundadas  en  distintos  puntos  de  la  República, 
en  poblaciones,  aún  algunas  de  más  impor- 
tancia que  la  ciudad  de  Minas,  me  parece  que 
demuestran  ó  que  justifican  mis  temores. 

Es  notorio  que  la  mayor  parte  de  esos  hos- 
pitales llevan  una  vida  realmente  angustiosa, 

(Apoyados). 

y  lo  que  yo  sé,  lo  que  yo  conozco  me  autoriza 
también  á  decir  que  el  esfuerzo  que  requiere, 
lo  gastos  y  sacrificios  que  impone  al  vecinda- 
rio son  desmedidos,  como  decía,  respecto  del 
de  Minas  en  relación  á  la  utilidad  que  re- 
presentará. 

Por  estas  consideraciones,  yo  do  voy  á  votar 
este  proyecto. 

Era  lo  que  tenía  que  exponer. 

Sr«  Preaidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sQflores  por  la  afirmativa,  en  f>ip. 

(AdrinatiTa) 


(s«  IM  lo  KlgulenteV 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Represen tanlea  de  la  R«- 
pikbliea  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc.,  dbcrvtan: 

artículo  i.' 

La  enajenación  deflnltlva  de  las  propiedades  flara- 
Ice  adjudicadas  A  particulares  en  loe  puebloe  y  ^Idos 
de  los  Departamentos  de  campafla,  oon  la  obtfgacfón 
de  cercarlos,  poblarlos  ó  cultivarlos,  se  harA  en  lo 
sucesiTO  oon  arreglo  A  la  presente  ley 

ARTICULO  >.* 

La  adJudicaclóB  deOnltlTa  deberA  ser  solldUida 
por  loe  adqulrentes  primitivos  ó  sos  rausahablen- 
tes.  de  la  Junta  Económico- Admintstratl va  ó  de  is 
Comisión  Auxiliar  respectiva»  según  el  Inmueble  e^ 
té  ó  no  situado  en  la  Capital  del  Departamento;  9 
lo^  interesados  deberán  acompañar  A  su  solicitud.  (\ 
titulo  originario  y  los  demAs  dociimeotna  que  tuvie> 
sen,  justiílcattvoede  su  dereebo. 

ARTICULO   8.* 

Si  el  interesado  no  presentase  el  titulo  de  la  eim* 
Jenación  primitiva,  alegando  bu  extravio  tk  otra  cxu- 
sa  atendible,  pero  indicando  A  la  vei  el  archivo 
público  en  donde  existiese  la  constancia  de  su  olor- 
gamiento,  la  Junta  ó  la  Comisión  Auxiliar  en  su 
caso,  previa  comprobación  de  aquel  hecho,  tendrá 
por  subsanada  la  Mita  y  procederá  como  si  el  refe- 
rido titulo  hubiese  sido  presentado. 

ARTICULO  4.» 

El  titulo  originario  no  será  obligatorio  presentur- 
lo  cuando  conste  de  alguna  escritura  publica  acvm 
panada. 

ARTICULO  ^.• 

Bl  titulo  vidoso  será  equiparado  al  legitimo  si 
tuviese  una  antiglledftd  no  menor  de  treinta  afios. 

Se  entiende  por  titulo  vicioso  á  loa  «íectoa  4e  w(e 
articulo,  el  q«e  hubiese  sMo  otorgado  por  oaa  auto- 
ridad Incompetente. 

ARTICULO  6.» 


f«a  enalenación  primitiva 
testlgoR. 


no  puede  probarse  p"r 


ARTICULO  ?• 

AdemAs  de  la  enajenación  primitiva  el  interesado 
deberA  Justificar  que  el  inmueble  de  que  se  trate,  e:*- 
tá  ó  ha  estado  poblado  ó  cercado  si  ftiese  terreno 
urbano,  ó  que  está  ó  ba  estado  cultivado  si  taeae  te- 
rreno de  huerta  ó  chacra. 

ARTICULO  8.» 

Decláratif^e  válidas  las  enajenaciones  hechas  ante- 
riormente á  la  promulgación  de  esta  ley,  en  virtud 
de  inforinariones  de  que  resulten  justiflrados  Im^ 
extremos  á  que  se  refiere  el  ariicuk»  que  antecede. 
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ARTICULO  9.* 

I^  pruebn  de  los  extremos  indicados  en  el  articulo 
7.-  podrá  hacerse  por  ejicrituras  públicas,  por  docu- 
mentos privados  que  ser:n  reconocidos  nnte  el  Se- 
cretario de  la  i'firporación,  ó  por  medio  de  tres 
testigos  idóneos.  Yecinos  de  la  localidad. 

Para  la  prueta  de  testij^os  bastará  que  é«tos  sus- 
criban la  solicitud,  debiendo  sus  firmas  ser  certiflca- 
dds  por  eftrriban.)  ó  ser  reconocidas  como  en  el  caso 
del  inciso  anterior. 

De  uno  y  otro  rerotiocioaiento  w  pondrA  la  d«»blda 
constanrin 

ARTICULO  10 

riiaad<»  la  prueba  no  se  iiiclese  con  documentos 
públicos,  la  Junta  ó  Co  uisión  Auxiliar  podrá,  si  lo 
estlina  conveniente,  tlec retar  una  inspección  ocular 
que  hará  practicar  por  dos  de  sus  miembroa. 

ARTÍCULO    11 

1.a  nwfhíclón  que  deciarasa  no  justificados  los  px 
tri*moA  de  que  habla  el  nrtlculn  7  %  eti  lAérito  de  los 
Mn4am«iit«iiique  t*e  expresarán,  t*^rá  ner  apelada 
pi'r  los  interesados  ante  el  Juex  Letrado  Departa- 
aieatal.  quien  suntaiidará  el  recurso  con  ei  Afrente 
Fiscal  j  ftm  los  tr.i mices  del  lulcfo  poseSiHo,  cau 
Ranio  estado  la  sentencia  que  se  dicte.  Kn  dicho  re- 
curso uo  se  derenftarAn  coscas  de  oficina. 

ARflCULO  12 

l)eclárar).«e  Incluilas  en  las  respectivas  adjudica- 
rii-nes  ftrihiitl vas,  las  sobras  fiscales  comprendidas 
dentfT)  de  Ihs  ilrnile.<!  naturales  ó  artificiales  fijados 
en  aquéllas. 

No  obstante,  para  obtener  el  beneficio  del  inciso 
anterior,  las  sobrns  deberán  ser  denunciadas  al  so- 
licitarse el  título  defitiilivo,  ó  con  la  agregación  de 
#!»tr  si  hubiese  siio  ya  expeli'lo. 

ARTICULO  1.3 

t^*fi  ocupantes  que  no  tuviesen  titulo  alguno  de 
enajenación  fiscal,  tendrán  derecho  al  reconoci- 
miento de  la  propiedad,  prob.Hi'lo  la  ocupación  pa- 
9nca  f  continua  del  inmueble  durante  treinta  años. 

Si  la  ocupación  en  iguales  condiciones  hubier-  si-  i 
do  de  veinte  á  treinta  uilos,  se  podni  optar  al  mismo 
beneficio  pagando  la  tercera  pirte  del  valor  del  in- 
mueble. 

Sí  la  ocupación  hubiese  sido  de  dtex  á  veinte  afios. 
el  ocupante  que  solicite  la  adjudicación  de  la  pro- 
piedad, pagará  los  flos  tercios  de  su  valor. 

Kl  pírecio  que  servirá  de  base  para  los  efectos  de 
este  articulo,  será  el  fijado  pnja  la  Contribución  In- 
mobDtaria  rebajado  en  un  treinta  por  ciento. 


ARTICULO  14 

Ri  que  84»! ic i  tase  la  adjudicación  de  la  propiedad 
en  algunos  de  1^8  casos  del  articulo  anterior,  acom« 
paflari  la  prueba  que  tuviere,  la  que,  si  fuese  testi- 
DM^nial,  cr>nslará  de  cinco  testigos,  rigiéndose  en  lo 
demás  por  el  articulo  n  <>  de  esta  ley. 


ARTICUIjO  15 

£i  re(  oiiocimiento  de  la  propiedad  podrá  ser  dene- 
gado en  los  casos  del  articulo  13,  per  considerarse 
insuficiente  la  prueba  producida.  I«a  resolución  que 
en  tal  sentido  se  dictase,  podrá  ser  reclamada  en  la 
forma  y  condiciones  del  articulo  li. 

ARTirUIX)  IB 

Si  la  apelación  fuese  fallada  favorablemente  al 
reclamante,  la  Junta  ó  Comisión  Auxiliar  que  co- 
rresponda otorgará  ai  apelante  la  adjudicación  so- 
licitada. 

Si  el  recurso  fuese  hallado  en  contra,  el  reclaman- 
te quedará  en  las  condiciones  del  articulo  19  de  esta 
ley. 

ARTICULO  17 

Producida  la  Justificación  exigida  por  esta  ley,  y 
previa  mensura  á  costa  del  interesado  si  se  tratase 
de  sobras  ó  de  alguno  de  los  casos  del  articulo  18, 
se  decretará  la  adjudicación  definitiva  por  medio 
de  resolución  que  suscribirán  de  conformidad  per  lo 
menos  Ins  dos  terreras  partes  de  ios  miembns  de 
la  Corporación,  .si  ésta  fuese  la  Junta  departamen- 
tal, ó  la  simple  mayoría  si  fuese  la  C<»misión  Auxi- 
liar: mandándose,  á  la  ves.  expedir  el  titulo  corres- 
pondiente, archivándose  lo  actuado. 

En  dicho  titulo  se  insertará  la  solicitud  presenta- 
d:i,  así  como  la  resolución  definitiva  en  ella  recalda; 
será  suscrito  por  el  Presidente  y  Secretarlo;  se  ex- 
pedirá en  el  papel  sellado  que  corresponda  con  arre* 
glo  á  lA  ley  de  la  materia  y  se  entregará  al  intere- 
sado previo  pago  del  derecho  4e  cinco  pesos. 

ARTICULO  i>^ 

Pasado  un  a  fio  de  la  promulgación  tfe  la  pvesente 
ley.  los  actuarios  y  escribanos  no  podrán  autorlsar 
ninguna  traslación  de  derechos  ni  constitución  de 
gravamen  alguno  sobre  los  bienes  á  que  esta  ley 
se  refiere,  sin  que  se  presente  en  forma  el  titulo  de- 
finitivo de  propiedai. 

El  actuarlo  ó  escribano  que  infringiere  esta  dispo- 
S'clón,  sufrirá  una  multa  de  cincuenta  pesos,  que 
será  decretada  por  el  funcionario  administrativo  ó 
Judicial  ante  el  cual  se  presente  el  titulo  en  forma 
irregular,  y  se  hará  efectiva  en  el  primer  caso  por 
el  Juez  de  Pax  del  domicilio  del  Joiractor. 

ARTICULO   19 

Los  ocupantes  que  dentro  de  los  dos  afios  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  no  se  hubiesen  acogido  á  los 
beneficios  del  artículo  13  en  cada  uno  de  los  casos 
que  él  indica,  no  podrán  ampararse  á  la  prescrip- 
ción adquisitiva,  sino  mediante  la  ocupación  por 
treinta  años  y  en  las  demás  condiciones  del  Código 
Civil,  empezando  á  correr  dicho  término  después  de 
vencidos  los  dos  años  antes  indicados,  desde  cuya  fe> 
cha  será  también  admitida  la  denuncia  de  terceroa, 
que  serán  preferidos  al  ocupante  si  primero  se  pre- 
sentaran 

ARTictnx)  20 

I. a  deiiuBcia  del  terrero  se  hará    ante  la  Junta  ó 
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Comisión  Aaxiltnr  que  correAponia;  nerh  notlflca'la 
al  ocupante  c*)n  la  tntimarión  de  presentar  dentro 
de  die'  días  el  ritiilo  de  la  onajenación  riscal  dcflnU 
Uva,  bajo  apercibimiento  de  q«i*»  de  no  hacerlo,  se 
adjudicará  el  inmueble  al  denunciante. 

En  el  caso  de  hacerse  «>sa  adjudicación,  se  proce- 
derá en  la  forma  y  condiciones  del  articulo  7,  de- 
biendo el  denunciante  pagar  además  el  precio  del 
inmueble  adjudicado,  se^ún  el  aforo  de  la  Contri- 
bución Inm"bitiaria  rebajado  en  un  treinta  por 
danto. 

ARTICULO  21 

Las  Juntas  ó  Com  talones  Auxiliares  anotarán  en 
un  registro  especial  las  adjudlcaclone!^  ó  reconoci- 
mientos do  proplelal  que  efHciú»n  en  cumplimiento 
de  la  presente  ley.  De  esa  anttación  se  pondrá  cona» 
tan'*!!  en  el  tílu!o  respectivo,  en  el  acto  de  ser  en- 
tregado al  lntere«ad«\  T,ri  constancia  se  extenderá 
gratis  y  será  suscrita  por  el  Presidente  y  Secretarlo 
de  la  corporación. 

ARTirut.o  W 

Kn  el  Registro  de  que  habla  el  articulo  anterior  ae 
anotará  el  nombre  del  adj  dicatarlo.  asi  como  la 
fecha  de  la  ailjudlcaclón  y  se  determinará  el  Inmue- 
b'e  adjudicado  expresándose  su  uMcaclón,  linderos, 
extensión  lineal  y  superficial . 

ARTICUT/)  83 

Las  Comisiones  Auxiliares  remitirán  á  las  Juntas 
B^onómlco-Adoilnlstratlvas  del  DepnKamento,  esta- 
dos trimestrales  con  trnnscri pelón  de  las  anotaclo- 
I  e»  hechas  en  sus  respectivos  Registros  Dichos  esta- 
dos se  remitirán  indefectiblemente  dentro  del  mes 
subsiguiente  al  trimestre  á  que  correspondan  y  cuan- 
do no  se  hubiese  hecho  anotación  alguna,  se  comu- 
nicará áentro  del  mismo  término  á  la  Junta  respec- 
tiva. 

ARTICULO  24 

Las  Junta:i  departamentales  Insertarán  en  sus  Re- 
gistros los  estados  á  que  se  reflereel  articulo  prece- 
dente; formarán  con  las  anotaciones  de  sus  R'-gls- 
tros  estados  semestrales  análogos  á  los  Indicados  en 
la  dlspo.Mrlón  anterior,  y  dentro  del  mes  subsiguien- 
te al  semMtreáqu^  correspondan,  los  remitirán  al 
Ministerio  de  0<  bl«rno.  el  que  los  pasará  á  la  ronta- 
durla  General  pnra  ser  Insertados  en  el  ítidlce  Gene- 
ral de  las  Propiedades  Urbanas  y  Rurales  que  lleva 
esa  repartición. 

Cuando  las  Juntas  no  tuviesen  estados  que  remitir, 
lo  harán  saber  al  indicado  Ministerio  dentro  del  mis- 
mo término  antes  sefialado. 

ARTian^o  25 

Las  adjudicaciones  hechas  y  registradas  de  acuer- 
do con  esta  ley.  sólo  valdrán  como  prueba  de  la  enn- 
genaclón  flscal.  Bn  ese  sentido  aprovecharán  dtod'ts^ 
pero  en  ningún  caso  surtirán  efecto  contra  terceros. 

ARTICULO  26 

El  importa  de  las  adjudicaciones,  asi   como  el   de 


los  derechos  y  multas  percibidos  é  Impuestos  en  vir- 
tud de  la  presente  ley,  se  destinarán  á  mejoras  públi- 
cas en  la  planta  urbana  y  ejidos  de  los  pueblos  á  qae 
•i  Inmueble  corrospond:i. 


ARTICULO  27 


Comuniqúese,  etc. 


Luis  Vareta 
blputadc)  por  Montevideo. 


Bxposlolón  de  motlTos 

Hace  treinta  años  que  nuestro  Código  Civil  prome» 
tló  al  país  la  sanción  de  una  ley  que  reglamentand<i 
la  prescripción  adquisitiva  contra  el  Fisco,  estable- 
cerla en  términos  ciaros  y  precisos  las  condiciones 
en  que  la  ocupación  prolongada  de  la  tierra  podrá 
subsanar  la  falta  de  Justo  titulo  y  constituir  un  mo- 
do legitimo  de  adquisición  originarla  de  la  propiedad 
raíz  que.  vinculada  á  sus  ocupantes  por  la  acción 
fecunda  del  trabajo  prolongado,  estará  asi  al  abrigo 
de  toda  pretensión  Asea  I . 

La  adjudicación  de  la  tierra  por  el  Fisco  ti'^  eislno 
una  fas  del  problema  relativo  á  la  organización  de 
la  propiedad  territorial,  pmblema  que  asi  slinplin- 
cado,  ofrece  también  menos  diflcultales,  haciendo  por 
consecuenclH  más  posible  su  pronta  y  anhelada  solu 
clon.  Pero,  á  pesar  de  eso,  del  largo  tiempo  transen- 
rrlio.  de  la  necesidad,  cada  vez  más  creciente,  de 
organizar  sobre  bases  sólidas,  estables  y  tranquiliza- 
doras el  principio  de  la  propiedad,  este  gran  principio 
que  forma  con  la  libertad  y  la  seguridad  el  trípode 
sobre  que  descansan  la  existencia  y  el  progreso  de 
las  naciones.^A  pesar  de  todo  eso.  repito,  no  se  ha 
visto  llegar  hasta  ahora  para  el  legislador  emgnay^, 
el  momento  feliz  de  cumplir  la  formal  promesa  an- 
tes recordada,  y  mucho  menos  de  dar  al  pala  la  so- 
lución completa  de  las  múltiples  y  delicadas  cues- 
tiones relacionadas  con  el  dominio  y  la  enajenaei^^o 
del  suelo. 

Nr>  ha  faltado  sin  embargo,  patrióticas  tentativas 
hechas  con  uno  y  otro  objeto,  pero  sin  mayor  resul- 
tado hasta  el  presente,  pues  por  lo  que  respec*a  á 
tas  relaciones  de  la  propiedad  con  los  Individuos,  só 
lo  se  ha  dictado  en  favor  de  ellas  la  ley  de  80  de  Ja« 
11o  de  18  &  creando  un  registro  para  la  anotación  de 
las  traslaciones  de  dominio,  anotación  que  á  na« 
die  garante  contra  u'terlores  relvln11cac*ooes.  y  por 
el  lado  flscal  de  la  cuestión  apenas  si  se  ha  andado  el 
cortísimo  camln  ^  que  señalan  las  leyes  de  W  de  Ma- 
yo de  18^9  declarando  fuera  del  dominio  del  Pisco 
los  terrenos  de  la  ciudad  vie|a  de  Montevideo  y  u 
resolución  de  19  de  Septiembre  de  1869  y  artfrolos 
concorianles  del  Código  de  Procedimiento  Cltll,  que 
prohibiendo  las  denunr!tas  de  terceros,  amparan  al 
poseedor  de  tierras  públicas,  sin  perjalclo  de  láacon 
diclones  aún  no  establecidas  para  su  adqoisiclóo  de- 
Anltiva. 

Fuera  de  eso,  de  todas  las  demás  disposiciones  que 
en  crecido  número  registra  la  historia  de  nuestn» 
Intrincado  do'^echo  agrario,  ensayadas  unas  veces  con 
más  ó  menos  éxito,  y  con  resultados  funestos  las  más 
de  ellas,  de  t/>do  sólo  queda  hoy  la  Impresión  dol-i- 
rosa  producida  por  la  actitud  Ingrata  de  los  Poderes 
públicos  resistiendo  siempre  la  adjudicación  deflniti* 
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T»  de  la  tierra,  temérosla  de  dexperdíclar  los  dineros 
que  acallo  l«s  resenrArá  la  propiedad  flscal;  domina- 
dos  por  la  pr^«capacl<Vn  tan  falnz  como  funesta  de 
!>acar  de  aquélla  los  mayoren  provechos  pe'^uiiiarios; 
olvidados  de  ^ue  la  tlerrn  no  ha  sido  dada  para  espe- 
rulacionea  fls<*a1es  sino  para  qoe  la  trabaje  el  hom- 
bre qae  es  el  que  puede  y  debe  trabajarla  y  sin  cuyo 
trabajo  aquélla  nada  vale  ni  n'tda  produce;  Inadver- 
tidos de  que  c^mo  lo  demo^rnba  Edmundo  Btirkf»  en 
el  Parlamento  Inglés,  la  enajenación  de  la  propiedad 
fl»-al  es  ana  opera«*{ón  única,  quenada  vale  ni  nada 
91^1  flca  comparada  con  la  fuente  cop|o;ta  é  <naf*ota- 
ble  de  rentaa  ptibllcaa.  que  origina  y  mnntiene  \n  m- 
ríe  tndennfda  de  la»  mrtuiplps  ope-aclones  A  qn».  da 
luirar  la  circulación  Ar  la  propiedad  saneado;  con- 
tribuyendo por  todos  aquello»  medios  á  dlflcultar  la 
valorlfudAn  de  la  propiedad  ralx  y  la  IncorporaclAn 
a  ésta  del  capital.  d«>  la  población  y  del  trabajo,  que 
v»n  la  verdadera  y  1^  ünlcn  fuente  de  la  fortuna 
pttbllra  y  privada,  y  haciendo  Analmente,  seertkn  el 
oportuno  re*»iierdo  del  doctor  Avellaneda.  In  fljnim 
de  aquel  avaro  que  dormía  sobre  ru«<  rpsorop.  pndr- 
rlendo  hambre  y  miserias,  sin  reallxar  ni  disfnitar 
jamA.«  las  ventajas  de  sus  riquexas. 

Tal  ba  sido  la  política  económica  que  ha  Informa- 
do n neutro  derecho  airrarlo  de<de  la  ley  de  8  do  Abril 
de' 1^57  que  restringió  el  alcalce  déla  deüOdel  mis- 
mo mee  del  año  95.  hasta  nuestros  días. 

Ante  nni  tradición  tan  arraígala,  no  me  he  resuel* 
lo  A  ab''»rdar  desde  ya  la  solución  completa  del  pro- 
blema fundarlo;  por  eso  el  proyecto  no  lo  considera 
sino  en  una  de  ^«us  fase«.  la  de  Ins  relaciones  de  los 
ocupantes  con  el  Pisco,  y  eso  mismo  solamente  en  lo 
fílese  refiere  A  los  pueblos  y  ejldrs  de  los  Departn- 
roenios  de  campada,  os  decir,  en  los  que  menos  ro- 
«Istenclas  pueda  presentar  A  los  que  sientan  todavía 
el  supersticioso  fiscal Ismo  de  que  anteriormente  he 
hablado. 

iHabrta  sido  mejor  haber  proyectado  una  regla- 
mentJielón  gener<i1  de  la  prrpiedadt  No  !->  dud< ;  pero 
por  mi  parte  no  he  querido  comprometerme  por  aho 
ra  en  esa  empresa,  temiendo  que  lo  mejor  resulte 
enemigo  de  lo  bueno,  y  que  en  este  como  en  much'>s 
oifoe  cas»  s,  H  deseo  de  las  solurli  nes  completas  ha- 
ga fracasar  l;>s  reformas  parciales  que  acaso  abren 
el  camino  hacia  aqu<»llns  otras,  y  que  nn  por  ser  en 
el  momento,  de  mAs  limitadas  proyecciones,  son  p<>r 
f*so  menos  dignas  de  !?i  atención  de  lits  poderes  pú- 
bliros,  ni  dejtii  por  eso  de  representar  un  beneficio 
r«Yn«tderatd#  pan  los  intereses  nacionsies. 


Kn  la  r<*glantei>lación  do  la  propiedad  en  sus  reía- 
riones  con  el  Fis^n»  huy  que  distinguir  tres  casos:  el 
de  la  adjudicación  •'ennitivn  de  los  inmuebles  enaje- 
nados bajo  cc<ndición;  el  de  las  sobras  existentes  den- 
iro  de  los  limites  de  la  enajenaelón  originaria,  y  el 
de  los  terrenf»s  *  cupados  sin  titulo  ninguno  de  adju- 
dicación fiscal:  bien  entendido  qne  en  tod(>s  esos  ca- 
üos  se  trsta  de  terrenos  ocupados  con  posterioridad 
al  afiti  .Tii&,  puesiii  que  !<  s  otros  est^in  ya  excluidos 
del  dominio  del  Fisc"  p  r  el  «'irticulo  1168  del  (  ódlg<i 
Civil,  ó  de  sobras  que  no  han  sido  adqulrldfis  bajo  el 
imperio  de  la  ley  de 30  de  Abril  de  183)  que  reconoció 
la  propiedad  de  los  que  existiesen  dentro  de  los  limi- 
tes de  la  en ^O^nación.  fiscal. 


Con  respecto  al  primer  punto,  se  sabe  que  la  ena- 
jenación de  la  tierra  de  los  pueblos  y  ejidos  se  hiso 
hasta  1867  por  el  sistema  de  Ihs  donaciones,  estable- 
cido por  las  leyes  d<»  Indias  y  aplicado  por  nuestro 
derecho  patrio  no  sólo  en  virtud  de  aquellas  leyes 
que  el  articulo  148  de  la  Constitución  dec'aró  incor- 
poradas á  la  leglslnolón  nacional,  sino  también  en 
virtud  de  otras  disposiciones  qne  expr<»««mente  lo 
adoptaron,  fomo  los  decretos  de  17  de  Msyo  y  18  de 

Septiembre  de  18*7  y  el  de  26  de  Octubre  de  l«íR9. 

Rsas  donaciones  no  eran,  sin  embargo,  si mpl<»s,  sino 
condiriorial<»s,  pues  se  hadan  con  el  cargo  de  poblar 
y  cultivar  la  tierra  por  nn  pln/o  no  menor  de  cuatro 
años,  debiendo  vcrincnrse  la  toma  de  posesión  y  el 
comienzo  d<*  los  trabajos,  dentro  de  los  fres  mese*,  so 
pena  de  que  lar  sin  efecto  la  adjndlradón 

Abolido  el  sistema  de  las  donaciones  por  el  decreto 
lí»y  de  23  de  Septiembre  de  |H<I7,  fué  sustituido  p<^r  el 
de  Ins  ventas,  manteniéndose  no  obstante  por  el  artí- 
culo tercero,  iss  mismas  obligaciones  Impuestas  ft 
loR  donatarios  por  las  disposiciones  anterlormeníe 
citados. 

De  acuerdo  c»im  esos  antecedentes,  los  donatarios  ó 
compradores  no  adquieren  la  propiedad  definltiv»,  si 
no  media  In  p*'ueba  da  haber  exl««tMo  la  en'«lennclón 
primitiva  y  haber  cumplido  ron  las  obllgaclonf»s  en 
aquéMa  Impuestns,  como  expresamente  lo  estableció 
In  reFoiución  de  '2  de  Abril  de  1873. 

lA  justificarlo n  del  primer  extremo  ha  ofrecido 
«siempre  su«  dificultades,  p<^rque  segü*)  se  hacia  cons- 
taren  la  vista  flscal  que  sirvió  de  base  A  la  resotnclón 
de  8  de  Septiembre  de  1878,  ha  j«ldo  un  mal  crónico  de 
todos  loR  Departí 'nen tos  In  fnU.i  ó  pérdida  délos  tí- 
tulos primitivos  deenalenHclón  y  la  falta  de  la  cons 
tnncln  de  su  otorgamiento  en  los  registros  ó  archivo*» 
de  las  Municipalidades,  cuando  esos  archivos  ó  re 
glstros  no  han  desaparecido  total  ó  parcialmente,  co- 
mo hJí  sucedido  en  muchos  ca^os;  motivos  por  los 
cuales  la  citada  resolución  dispuso  que  las  adjudi- 
caciones definitivas  se  extenderían  en  escritura  pu- 
blica, que  se  revalidarían  en  la  misma  forma  los 
títulos  primitivos  deque  no  hubiese  constancia  en  los 
referidos  archivos  ó  reirl^tros;  y  que  respecto  «te  los 
terrenos  de  c'»ya  cnajensción  primitiva  no  hubiese 
constancia  en  f  «mía  alpuna,  debían  ser  reivindica- 
dos por  las  Juntas  respectivos. 
Kl  proyecto  trata  la  cuestión  en  los  artículos  2  A  «. 
Lo  primero  que  en  c|if  s  se  observa  es  que  por  la 
disposición  general  del  articulo  2.»  se  establece  que 
la  enajenación  d^efinltlva  deberé  solicitarse  de  la  Jun- 
ta ó  Comisión  Auxiliar  qne  corresponda. 

Como  9e  ve,  esc  articulo  modifica  la  reciente  reso- 
lución gubernativa  de  19  de  Diciembre  tk*tÍmo,  dispo- 
niendo que  Ins  enajenaciones  sólo  pueden  ser  hechas 
por  las  Junt  is,  pues  las  romlslones  Auxiliares  ni  es- 
tAn  faciilUfdas  para  hacerlo  ni  pueden  tampoco  efec- 
tuarlo por  no  ser  personas  jurídicas. 

Por  mi  parte,  considero  que  esa  resolución  y  la 
vista  del  seAor  Fiscal  de  Hacienda  que  la  ha  inspirado 
ni  son  fundadas  ni  son  acertadas. 

No  son  fundadas  porque,  aun  cuando  fuese  cierto 
que  las  Comisiones  Auxilian  s  no  hubiesen  tenido 
hasta  ahora  la  facultad  de  qne  se  trata,  con  habér- 
sela acf  rindo  si  hubiese  méilto  para  ello,  como  de- 
mostraré que  lo  hay.  estaba  la  dificultad  salvada 
Bn  segundo  lugar,  es  por  lo  menos  muy  discutible  qne 
ninguna  disposición  anterior  haya  acordado  tal  fa- 
cultad A  las  mencionadas  corporaciones,  pues  la  vista 
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flRcat  que  el  decreto  «le  3  de  Septiembre  de  m78  mandó 
tener  por  resolución,  dice,  textualmente:  •«Para  coa- 
seguir   ese   resultado   serla  conveniente   que  todo 
terreno  que  enajenase  la  Junta  ó  la   comisión  Auxi- 
liar rettprctira,  lo  ofectuara  siempre  por  escritura 
pública«*.  Y  en  tercer    término,  aun  suponiendo  que 
las  Comisiones  Auxiliares  procederían  en  el  caso  co- 
mo personas  Jurldicjis,  loque  también  sería  muy  dis- 
cutible, pues  es  evidente  que  ellas  proceden  en  el  raso 
más  bien  como  autoridad  encargada  de  la  distríubu 
clon  de  la  tierra  y  nu  como  un  enajenante  cualquiera, 
á  tal  punto  que  el  mismo  Código  Civil  establece  que 
el  arrendamiento  y  enajenación  de  los   bienes  fisca- 
les sengen  poriei/es  especiales  (artículos  436 y  1769), 
aparte  de  eso,  rnplt^^,  no  es  exacto  que  las  Comisio- 
nes Auxiliares  no  sean  personas  Jurídicas,  pues  aún 
cuando  no  estén  incluidas  coran  tales  en  el  articulo 
21  del  Código  citado,  leyes  posteriores  les  han  dado, 
si  no  expresa,  tácitamente  aquel   carácter,  pnes  es 
notorio  que  las  citadas  Comisiones  tienen  hasta  ren 
toa  propias^  como  lo  es.  por  ejemplo,  la  de  Abasto  que, 
según  el  articulo  247  del  Código  Rural,  dichas  Comi- 
siones perciben  é  invierten  por  si  mismas,  y  la  renta 
de  rodados  de  qne  en  parte  disponen  también  como 
cosa  propia. 

Y  si  las  Comisiones  Auxiliares  tienen  recursos  pro* 
plo««  y  pueden  Invertirlos,  y  como  consecuencia  pue- 
den adquirir  y  obliírarse,  e**  fuera  de  dudn  que  son 
personas  Jurídicas*  sin  que  sea  obstáculo  para  ello 
la  circunstancia  de  que  en  su  acción  esté  mAs  ó 
menos  limitadas,  pues  es  elemental  que  la  tntefa  ad- 
minUtratlra  no  quita  la  personalidad  á  los  organls. 
mos  sujetos  á  ese  régimen. 

Pero  suponiendo  que  fuesen  exactos  ios  fundamen- 
tos de  la  resolución  alnlida,  lo  conveniente,  lo  que 
puede  y  debe   hacerse  no  es  negar  á  las  Comisiones 
Auxiliares  la  facultad  de  otorgar  las  enajenaciones, 
sino  dársela   para  todos  los  casos  en  que  se  trate  de 
terrenos  de  su  Jurislicclón,  porque  son  ellas  las  que 
pueden  ver  directamente  si  los  concesionarios  han 
cumplido  con  las  obligaciones  impuestas  en  la  ena- 
jenación primitivi,  anle  ellas  puede  producirse  con 
más  facilidad,  eflf*aria  y  economía  la  prueba  dé  los 
hechos  que  dan  derecho  á  la  adjudlcacló.i  deflnillva, 
hechos  que  las  Juntas   no   poJrán   conocer  directa- 
mente, y  cuya  prueba   no  son  ellas  las  que  pueden 
aprecia? la  con  más  exactitud,  aparte  de  que  si  para 
producirla  ha   de  ser  necesario  ir  de  un  extremo  á 
otro  del  Departamento,  se  impon-irá  á  los  Interesa 
dos  un    recaigo  de  molestias,  gastos  y  pérdidas  de 
tiempo  que  ninguna  razón  atendible  podrá  Justificar 
Tales  son  los  motivos  á  que  obedece  la  modiflca- 
cló>i  que  el  articulo  2  «>  del  proyecto  hace  á  la  citada 
resolución  gubernativa  deDiclembr'*  último. 

En  lo  demás,  los  artículos  2  <>  á  fi.»  no  pueden  ofre^ 
cer  dificultad  alguna. 

El  peticionario  debe  acompañar  el  titulo  originario 
que  es  la  prueba  de  la  adjudicación  primitiva,  y  los 
demás  documentos  que  tenga  Justificativos  de  su  de- 
recho, porque  en  esdS  documentos  que  serán  gene 
raímente  las  escrituras  públicas  mediante  las  cuales 
se  han  estado  ce  Mendo  los  derechos  de  los  poseedo- 
res, puede  constar  el  hecho  de  la  población  ó  del 
cultivo,  es  decir,  el  cumplmiento  de  las  obligaciones 
inipueslas'en  la  enajenación  primitiva. 

Esa  enajenación  lo  mismo  resulta  del  titulo  res- 
pectivo ó  de  las  anotaciones  ó  constancias  que  exi;:- 
tnn  en  los  registros  ó   archivos   de   las   autoridades 


'enajenantes  Por  eso  el  artículo  3.»  permite  que,  en 
la  imposibilidad  de  Justificar  aquélla  en  la  primera 
de  las  dos  formas  indicadas,  se  haga  la  justificación 
por  el  seg'indo  medio. 

Podrá  suceder,  y  seguramente  sucederá  en  muchos 
casos,  que  la  pnieba  de  la  enajenación  primitiva  no 
podrá  hacerse  en  ninguna  de  las  dos  formas  ;int<^ 
mencionadas,  por  eso  el  artículo  sí  establece  qae 
eutonces  se  podrá  hacerla  con  las  escrituras  publi- 
cas en  que  se  hayan  transmitido  los  derechon  po!^ 
sorios,  siempre  que  en  ella  conste  la  existencia  df>l 
título  originario.  No  puede  negarse  esa  fe  á  la  escri- 
tura pública,  tanto  más  cuanto  que  desde  la  res^tiu- 
ción  antes  citada  de  3  de  Septiembre  de  1978.  es  en 
esa  clase  de  documentos  en  donde  se  ha  buscado  la 
mejor  prneba  de  las  enajenaciones  primitiTas. 

Ocurrirá  también  en  no  pocos  casoa  que  el  tftulo 
presentado  sea  vicioso,  á  consecuencia  de  haber  sido 
otorgado  por  .utorldades  incompetentes  como  loe 
Jefes  Políticos  y  ios  Jueces  de  Paz,  irregularidad  de 
que  hay  muchos  ejemplos  y  que  es  el  resultado  de  la 
«iesorganlzación  en  que  hi  vivido  nuestra  campifía 
durante  muchas  épocas  y  por  diversas  causas. 

Es  posible  que  apreciado  el  titalo  vicioso  con  el 
criterio  estrito  del  Jurisconsulto,  sea  fácil  llegar  á 
la  conc'usión  deque  (al  título  carece  absolutamente 
de  valor.  Pero  esa  solución  poco  se  aviene  con  el  es- 
píritu liberal  y  el  criterio  generoso  que  deben  guiar 
en  este  caso  ai  legislador,  convencido  de  que  al  pro- 
ceder así  no  hiere  ningún  derecho;  de  que  no  hay 
interés  publico  alguno  en  dificultarla  adjudicación 
definitiva  de  la  tierra  á  los  que  han  unido  á  un  títu- 
lo más  ó  menos  perfecto  la  ocupación  y  el  trabajo 
durante  largr)s  años,  circunstancia  esta  ikltlma  qtie 
por  si  sola  constituye  el    más  sólido  fundamento  de 
la  propied;id;  y  persuadido  igualmente  de  que  se  co- 
meterla una  notoria  injusticia  y  un  verdadero  des- 
piojo, haciendo  recaer  sobre  esos  poseedores  de  lar- 
gos años  que  de  tal  manera  han   saneado  r  ualqnter 
defecto  de  su  titulo  originario  y  que  aún  sin  ese  tí- 
tulo tienen  hoy  adquirido  el   derecho  de  prof  ledad 
haden  lo  recaer  sobre  ellos,  repito,  las  oonsecuen- 
cias  de  irregu  larldades  que  han  sido  el  resultado  de 
la  incipiente  organización  de  nuestra  nacionalidad 
en  un   pasado  cuyos  defectos  y  cuyos    errores,  es 
prudente,  es  justo  y  es  patriótico  olvidar,  en  vez  de 
aprovecharlos  hoy  para   decretar  relvindicaci^-nes 
que  tendrían  todos  los  caracteres  de  un  atentado  á 
los  derechos  del  trabajo 

El  hecho  de  la  enajenación  primitiva,  debe  pro- 
ba rae.  pues,  por  alguno  de  los  medios  que  quedan 
indicados,  pero  no  por  medio  de  testigos  como   ha 
intentado  hacerse  algunas  veces.  (Art.  6). 

La  prueba  testimonial  es  por  su  naturaleza  una 
prueba  insegura.  Inseguridad  que  aumenta  en  e.ste 
caso  por  tratarse  de  hecho»  muy  remotos,  (pues  sólo 
las  adjudicaciones  de  fecha  muy  lejana  no  podrán 
JusUflf'nrpe  en  alcruna  de  las  formas  escritas  ante- 
rlorniento  iiul Iradas,  y  las  cuales  ofrecen  ya  á  los 
iriteresad<  f^.  bastantes  facilidades  para  la  Justlflca- 
ción  de  qnr  se  trata,  lo  que  contiibuye  á  hacer  n\'us 
inadmisible  la  admisión  de  la  prueba  de  testigos).  Por 
otra  parte  las  enajenuiir  nes  primitivas  han  sido  ó 
debido  ser  hechas  por  medio  de  documento  público 
cuya  conservación  ha  sido  de  cargo  de  los  Interesa- 
dos. 

En  consecuencia  el  proyecto  al  exigir  la   preseitia- 
ción  del  tiuilo  originario  ó  la  prueba  de  su   ejSfH  'n- 
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ría  en  alguna  de  las  forman  auténticas  que  quedan 
expresadas,  no  hace  sino  ajustarse  á  las  disposicio- 
nes que  ban  reglamaniado  hasta  el  presente  en  la 
forma  de  las  en aj en ;i clones  flscples  de  las  cuales  no 
oay  motivo  para  apartarse;  sin  que  tampoco  pueda 
decirse  que  al  hacer  recaer  sobre  los  interesados  la 
ronseeuencia  de  su  abandono,  se  les  cause  perjuicio 
al^no,  lo  que  de  ningún  modo  serla  exacto  dadas 
las  racilídadea  extremas  que  el  proyecto  da  á  los 
moros  ocupantes,  para  regularizar  su  situación  de- 
AnitiTamenle,  y  de  las  cuales  resultará  en  la  prftc- 
lím  que  en  la  casi  totalidad  de  los  casos,  los  que  no 
paedan  JusUflcar  la  existencia  del  titulo  primitivo, 
e^tnrán  amparados  por  la  prescripción  treintenaria. 


Los  artículos  Tal!  trntao  de  los  demás  extremos 
que  es  necesario  justlflcar  para  obtener  la  adjudica* 
ción  dettnitiTa, 

Actualmente,  como  lo  establece  la  resolución  de  12 
4e  Abril  de  1873.  es  necesario  Justificar  que  se  cum- 
plió ron  las  condiciones  de  la  enajenación  primitiva, 
e^  decir;  que  el  predio  fué  cercado,  poblado  ó  culti- 
vado dentro  de  los  tres  meses  y  por  los  cuatro  pri- 
meros aflos  á  lo  menos. 

Esa  prueba  presenta  hoy  graves  Inconvenientes. 

Rl  primero  es  la  casi  imposibilidad  de  p**oducirla 
por  tratarse  de  hechos  remotos  cuyos  testigos  ocu- 
lares en  tan  largo  tiempo  han  desaparecido  de  la  lo- 
calidad por  haberse  ausentado  de  ella  ó  por  haber 
fallectd}.  Los  casos  f^n  que  se  lucha  con  esa  dificul- 
tad son  tan  frecuentes  que  según  es  notorio  muchas 
Juntas  de  campada  otorgan  la  adjudicación  defloiti 
va  con  sólo  la  prueba  de  haber  estado  el  predio  cer' 
r».l<>,  p*>blado  ó  cultivado  en  estos  últimos  afios. 

SI  segando  Inconveniente  es  el  excesivo  costo, 
pues  se  comprende  que  entre  gastos  de  la  informa- 
ción Judicial,  gastos  de  esciitnrarlón  y  honorarios 
de  la  persona  que  se  encarga  de  la  tramitación  del 
asunto,  fácilmente  se  llega  á  absorber  si  no  todo 
una  buena  parte  del  valor  del  picedlo,  sobre  todo  si 
éste  es  peqaefio  y  de  reducido  precio,  como  pasa  con 
li^  solareis  de  los  pueblos.  En  esas  condiciones,  el 
que  quiere  vender,  no  sanea  el  titulo  porque  el  sa- 
neamiento Is  consumirla  el  importe  de  la  venta,  de 
manera  que  lo  que  hace  es  vender  entonces  solamen* 
te  los  derechos  posesorios.  Tel  comprador  que  por 
el  momento  se  encuentra  bien  con  la  adquisición  de 
.iqaelloa  derechos,  tampoco  re  resuelve  á  gastar  en 
la  adquisición  de  titulo  definitivo. 

Para  remover  la  primera  dificultad  el  proyecto  es- 
tublece  (articulo  7.*t  que  to  que  debe  probarse  es 
que  el  predio  está  actualmente  cercado,  poblado  ó 
cultivado  ó  que  lo  ha  estado.  En  el  primer  caso,  las 
Juntas  DO  pueden  exigir  más.  puesto  que  está  llena» 
do  el  propósito  que  perseguían  las  leyes  de  Indias  y 
el  único  que  razonablemente  pue-len  exigir  hoy 
aquellas  Corporaciones,  y  que  es  el  de  que  la  tierra 
DO  esté  abandonada,  sino  utilizada  por  sus  possedo* 
res,  sea  en  la  forma  que  fuere.  Por  consecuencia,  no 
hay  á  qué  volver  los  ojos  al  pasado  á  fin  de  investi- 
gar hechos  qne  en  nada  mejorarían  el  estado  actual 
•le  las  cosas.  Algo  análogo  sucede  en  el  según  lo  ca- 
yo se  podrá  discutir  si  debe  ó  no  tolerarse  la  exis- 
tencia de  solares  yermos— cuestión  extraña  al  asun> 
toque  tratamos—pero  entretanto  es  lo  cieiU>,  que  si 
el  que  cercó,  pobló  ó  cultivó,  durante  los  cuatro  pri- 
meros aflos  de  la  enajenación  primitiva,  tiene  dere- 


cho á  la  adjdlcaclón  definitiva,  por  más  que  actual- 
mente y  desde  muchos  años  atrás  no  existan  ni  ves- 
tigios de  aquellos  trabajos,  no  hay  rasón  ninguna 
para  que  no  se  le  reconozca  Igual  derecho,  al  que  te- 
niendo el  predio  en  ese  mismo  estado  actual,  Juailfl' 
que  que  él  ó  sus  causantes  hicieran  aquellos  mismos 
trabajos,  dentro  ó  fuera  de  los  cuatro  aflos  de  la 
enajenación  primitiva. 

Después  de  todo,  ese  poseedor  estarla  en  mejores 
cr'ndicionee  y  tendría  más  derechos  con  respecto  al 
predio  por  él  ocupado,  que  el  tercero  á  quien  la 
Junta  lo  ennjenase  y  el  cual,  «lebiendo  ser  dtiefio  ab- 
soluto, pues  ya  es  t'.empo  de  concluir  oon  las  enaje- 
naciones condicionales  que  hacen  la  propiedad  inde- 
cisa, tendría  el  más  perfecto  derecho  á  mantener  el 
predio  en  el  mismo  estado  que  habría  tenido  de  pre- 
texto pira  despojarlo  de  él  al  poseedor  anterior. 

Tales  son  los  motivos  á  que  obedece  el  articulo  7.* 
del  proyecto. 

Como  antes  he  dicho,  es  notorio  que  desde  tiempo 
atrás  las  Juntas  vienen  otorgando  títulos  definitivos 
de  propiedad  en  virtud  de  informaciones  en  que  no 
sejustiflcan  los  hechos  de  la  población  y  el  cultivo 
con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias  y  resolución  de 
12  de  Abril  de  1878,  sino  de  acuerdo  más  bien  con  lo 
que  establece  el  articulo  del  proyecto  á  que  me  ss- 
toy  refiriendo. 

Para  mi  es  fuera  de  duda  que  lostltuios  otorgtdos 
en  la  forma  que  acabo  de  indicar,  son  nulos  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  en  el  momento 
en  que  fueran  expedidos.  Reconozco,  sin  embargo 
que  por  los  motivos  que  ya  he  dado,  las  Juntas  no 
han  podido  exigir  la  prueba  de  otros  hechos  que  las 
que  dejo  indicadas.  Por  consecuencia,  y  á  finada  pre- 
venir dificultades  á  que  pueden  dar  lugar  los  títulos 
expedidos  en  esas  condiciones  qne  serán  todo  lu  ra- 
zonables que  se  quiera  pero  que  no  han  sido  hasta 
ahora  Io««  legales,  he  creído  conveniente  validarlos 
expresamente,  como  lo  hace  el  articulo  B.'  del  pro- 
yecto. 

Para  la  prueba  de  los  hechos  se  suprime  la  Intsr- 
vención  que  hasta  ahora  se  ha  dado  á  los  Jueces,  y 
que  considero  completamente  Irregular  por  no  me- 
diar en  el  momento  contienda  de  derechos;  y  por- 
que dada  la  naturaleza  y  el  objeto  de  la  Inforoia- 
clon,  ésta  no  es  ni  puede  ser  sino  de  carácter  pura- 
mente administrativo. 

141  prueba  se  hará,  pues,  (articulo  9.*),  ante  la  mis- 
ma autoridad  que  deba  otorgar  la  adjudicación  de- 
finitiva, y  se  producirá  ya  por  medio  de  los  docu- 
mentos aulénticosde  que  hablan  les  artículos  ante- 
riores, por  medio  de  documentos  privados  que  debe- 
rán ser  «rompa fiados  á  la  solicitud  y  reconocidos 
en  el  acto  de  la  presentación  de  ésta  ante  el  secreta- 
rlo de  lu  cor  poracfón,  ó  por  medio  de  tres  testigos 
Idóneos  de  la  localidad,  para  cuya  decl:<racl6n  bas- 
tará que  suscriban  la  solicitud  y  su  firma  sea  certi- 
ficada por  escribano,  ó  que  la  suscriban  ó  reconoz* 
can  su  firma  en  la  forma  del  caso  anterior. 

Este  procedimiento,  por  las  facilidades  y  econo- 
mías que  representa,  máxime  desde  que  por  uno  de 
los  artículos  siguientes  se  suprimen  los  gastos  de  es- 
crituración que  hoy  se  pagan»  permitirá  regularistar 
su  situación  aún  ú  los  máa  pequeños  propietarios. 

Los  peligros  Inherentes  á  la  prueba  de  testigos  es- 
tán evitados  con  la  facultad  que  el  artlciflo  tO 
acuerda  á  las  Juntas  ó  Comisiones  Auxiliares  para 
decretar    la    inspección    ocular   del   terreno,  y  la 
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que  á  su  vez  le  confiere  el  articulo  1 1   para  apreciar 
libremente  el  valor  de  la  prueba  producida. 

Las  arbitrariedades  ó  abusos  á  que  pudiera  pres- 
tarse esa  libre  apreciación  en  perjuicio  de  los  po- 
seedores^  están  igualmente  preven!  tas  con  el  <iere- 
cboqueel  mismo  articulo  li  acuerda  á  lo»  particu- 
lares para  reclamar  de  la  resolución  dictada  ante  el 
Juez  L.  Departamental.  Es  desde  ejie  momento  que 
procede  la  intervención  Judicial,  porque  es  entonces 
que  se  pide  amparo  de  un  derecho  le^ilonado,  es  re- 
cién desde  entonces  que  hay  contienda  de  derecho. 

Haré  notar  que  el  proyecto  concede  la  ap^'larión 
inmediata  ante  la  autoridad  Judicial,  sin  exigir  que 
pn*viamente  se  haya  reclamado  ante  la  autoridad 
superior  administrativa,  ó  sin  que  se  haya  agüitado 
la  vía  gubernativa,  como  lo  establecen  algunas  Ip- 
yes  de  lo  administrativo  contencioso.  La  innovación 
que  el  proyecto  hace  á  este  respecto,  responde  ü 
propósitos  descentral  dadores  que  se  traducirán  en 
la  práctica  por  economía  de  gastos,  de  molestias  y 
d«  tiempo,  además  de  suprimirse  la  intervención  de 
autoridades  administrativas  superiores  que  por  su 
alabamiento  de  la  localidad  y  la  Índole  de  sus  funcio- 
nes propias,  como  sucedería  con  respecto  ni  Poder 
central,  ó  por  sus  estrechas  vinculaciones  con  la  que 
hubiese  dictado  la  resolución  reclamada,  como  oou 
rriria  con  las  Juntas  respecto  de  las  Comisiones  Auxi- 
liares, no  serian  las  más  llamadas  á  resolver  el  con 
flicto  con  la  prontitud,  el  acierto,  la  Imparcialidad  y 
las  garantías  que  en  el  catto  deben  buscarse. 

R]  procedimiento  del  Juicio  posesorio  y  la  pupre 
sión  de  las  cosths  de  oficina,  que  el  minmo  articulo 
establece,  completan  los  propósitos  de  brevedad  y 
economía  que  deben  perseguirse,  á  la  vez  que  ofre- 
cen á  las  partes  Interesadas  ías  garantías  suficien- 
tes para  sus  defensas. 


Las  sobras  á  que  se  refiere  el  articulo  12  del  pro- 
yecto, dada  su  escasa  Importancia  tratándose  de  Ro- 
lares y  chacras,  no  pueden  motivar  ninguna  cuestión 
de  Interés  fiscal,  y  sólo  dan  mérito  para  disponer  su 
regularizadón  en  beneficio  de  los  dueflos  de  lo  prin- 
cipal. 

Esa  regularización  se  hace  actualmente  con  arre- 
glo á  la  resolución  de  19  de  Enero  de  1R69.  los 
artículos  1349  á  1246,  concordantes  del  Código  de 
l'r«  cedlmlento  Civil,  y  el  decreto-ley  de  17  de  Octu- 
bre de  1876,  lo  que  quiere  decir  que  las  sobras  eomo 
todas  las  tierras  fiscales  poseídas  ú  ocupadas  sin 
titulo,  deben  ser  denunciadas  para  ser  escrituradas 
en  forma  por  el  precio  que  tengan  en  el  momento  de 
la  adjudicación,  permitiéndose  la  denuncia  sólo  á 
los  poseedoros,  á  meno<  que  se  trate  de  terrenos 
baldíos,  ó  que  debiendo  ser  denunciadas  con  arreglo 
j'i  la  ley  de  tierras,  aun  no  dictada,  no  ht  hubiesen 
sido,  en  cuyos  dos  casos  sa  permitirá  la  denuncia  de 
terceros. 

El  proyecto  no  admite  la  denuncia  de  sobras  á 
efecto  de  que  sean  compradas  al  Fisco,  y  establece 
por  el  contrario,  que  pertenecen  al  duefio  de  lo  prin- 
cipal los  sobrantes  comprendidos  deniro  de  los  li- 
mites naturales  ó  artificiales  fijados  en  In  ennjena- 
ción.  Y  adopta  aquel  temperamento  ya  sea  que  esa 
enajenación  haya  sido  gratuita  ü  onerosa,  pues  con 
sidera  que  en  ambos  casos  Justifica  aquella  disposi* 
ción  el  siguiente  razonamiento  aducido  en  el  debate 


parlamentario  de  la  célebre  If^y  de  ao  de  Abril  de 
1H35.  que  como  se  sabe,  adoptó  el  mismo  tempera- 
mento para  las  tierras  de  pastoreo,  reaccionando  coo' 
tra  el  régimen  de  las  denuncias  implantado  desde 
1821  por  el  bando  del  Barón  de  la  laguna,  y  adop- 
tando asi  un  sistema  de  protección  á  los  poseedores 
que  imperó  hasta  que  el  decreto-ley  de  15  de  Enero 
de  18B7,  abrió  nuevamente  la  puerta  á  las  denuncias 
de  terceros. 

Dice  asi  el  razonamiento  á  que  me  refiero: 

M'uaU'io  los  propietarios  denunciaron  sos  campos 
dentro  «le  limites  naturales,  lo  verificaron  con  el 
ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  * 
habiéndoles  mensurado  con  la  interveorlón  de  uo 
agente  del  Fisco,  si  resultaba  en  la  actualidad  que 
tuviesen  unH  área  mnyor  que  la  que  aparecía  en  la 
mensura  y  no  era  debida  a  culpa  da  efios,  n<  dt^ian 
por  lo  tanto  ser  responsables  del  exceso,  como  tam- 
poco lo  era  el  Fisco  de  la  falti  cuando  el  te* 
rreno  tenia  menos  extensión  que  la  expresada  en 
la  mensura,  como  habla  algunos  ejemplos.  Por  lo 
tanto  debia  reconocerse  y  se  reconocía  la  propiedad 
de  las  sobras.- 

por  eso  puesy  porque  las  partes  entendían  respec- 
tivamente enajenar  y  adquirir  loque  estaba  cnm 
prendido  dentro  de  los  limites  que  se  fijaban,  por 
eso,  correctamente  y  consultando  I«is  conveniencias 
de  ambas  parles,  no  puede  desconocerse  que  toda 
aqueMa  extensión  es  la  que  fué  enajenada,  y  que 
por  c<>n8igulente  dentro  de  los  dichos  limites,  no 
hay  fracción  alguna  fiscal  como  no  lo  sea  lo  princi- 
pal; y  no  la  hay  sin  que  los  poseedores  tengan  ac- 
tualmente nada  que  abonar,  pago  á  que  no  estarían 
obligadas,  desde  luego,  si  se  trata  de  una  enajena- 
ción primitiva  gratuita,  y  tamp-vco  si  la  enajenación 
hubiese  sido  onerosa,  no  sólo  porque  desde  que  el 
Fisco  no  respondía  de  las  faltas,  es  lógico  y  equita- 
tivo que  los  adjudicatarios  no  respondan  de  las  so- 
bras, sino  también  porque  no  habría  ventaja  alguna 
en  establecer  en  favor  del  Fisco  aquella  exignecla. 
que  sólo  contribuirla  á  «lificultar  la  regutarizaHón 
definitiva  de  los  sobrantes,  los  cuales  entonces  difí- 
cilmente se  denunciarán;  en  los  casos  de  ventn  los 
poseedores  se  limitarían  á  transmitir  los  derechos 
posesorios  como  lo  han  estado  haciendo  hasta  la  fe 
cha,  y  el  Fisco,  ignorando  asi  la  existencia  de  esos 
bifnes,  no  percibirla  do  éstos  beneficio  alguno,  ni 
por  el  pago  del  precio  primitivo,  ni  por  el  del  actual. 
ni  por  el  del  impuesto  inmobiliario,  resultado  ese 
que  ha  sido  el  que  han  dado  hasta  la  fecha  todas  las 
leyes  que  posteriormente  á  la  del  aflo  35  le  han 
abierto  al  E^^tado  la  puerta  de  las  denuncias,  cre- 
yendo que  por  ese  medio  le  entrarían  grandes  recur- 
sos con  que  aliviar  sus  constantes  aprenalos  finan- 
cieros. 

Aquello <  para  quienes  el  Estado  al  adjudicar  la 
tierra  pública  procedecomo  un  enajenante  cualquie- 
ra de  carácter  privado,  pueden  agregar  to<*av-la  en 
favor  (le  la  misma  solución  que  el  proyecto  adopta, 
la  circunstancia  de  que  segün  el  arllculo  i«fi8  del 
Código  Civil,  la  acción  para  reclamar  el  precio  de 
las  sobras  se  prescribe  por  un  a  fio,  y  siendo  asi  for* 
zuso  es  establecer  que  las  sobras  fiscales  á  que  se 
refiere  el  articulo  del  proyecto  y  que  datan  tr>das  de 
una  fecha  más  remota,  están  como  el  proyecto  lo 
indica,  al  ampiro  de  toda  pretensión   del  Flaco. 

Por  mi  parte  no  admito  que  el  Bstado  sea  en  caao 
alguno  como  cualquier  individuo  que  paae  por  la 
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tnWti  ni  soy  pnl*  ConMfrMienté  fie  yon  qile  c)n*eren  H^- 
f»»>  ftdmlnlskntbiÓn  pttblicacon  el  Códiih)  ClVll.  Lejos 
!Íe  eÉó.  erro  )|iié  (*oiMó  lo  hé  Hénioáir^Kio  én  oirn 
btk>rtt]nHá<t.  él  Efttado  nún  cilaniíó  lir'^ce^la  ronio 
^nlMM  jurldlcii.  no  pn^ceáe  c*  m*»  unn  pers  'nn  Jiirl- 
ÁirM  piiV^da.  ^Ino  eomo  una  peroona  jnrMira  |*üMi- 
ca,  sujeta  en  tal  ronrepto  á  disposiciones  espaciales 
más  ó  menos  discrepantes  de  las  de  derecho  conrün, 
seff^n  los  propósitos  espaciales  que  entran  en  los 
actos  de  la  autoridad  y  que  no  Intervienen  para  nn- 
4a  en  los  arios  de  los  simples  particulares. 

Y  ese  principio  que  en  otros  casos  conduce  A  «cort 
dar  al  Safado  delretfthoii  de  t)tte  no  goMn  los  Indi  Vi 
dttoí».  piértijfhíléntÉo  slémt^re  ei  mismo  propósito  nos 
lleva  en  el  presente  á  un  resultado  enteramente 
opuesto.  M  deeir.  á  no  reconocerle  al  Fisco  el  .lerc- 
rho  al  cobro  de  las  sobras  ni  aun  dentro  del  nflo  en 
que  podHaii  hacerlo  los  partictílnres;  porque  pr  ce 
diend't  aal.  el  Rstado  satisface  mejor  los  Interesas 
pttMicos»  racllitando  la  re|ru1a  rita  clon  «lennItiVa  Ae 
li  propiedad,  que  es  lo  l|ue  en  |;»rlmer  término  coh- 
Víene,  tanto  t>ara  los  íMirtlbulares  y  la  docleda'l  como 
Itara  b)  {(retólo  Pisco. 

Pero  8t  se  reoon^'^ce  la  propiedad  de  las  sobras  no 
es  posible  exonerar  al  poseedor  del  deber  de  denun- 
dsrlss  y  solicitar  su  titulación  en  forma.  A  nn  de 
que  exista  constancia  de  esa  propiPdad,  tanto  para 
los  efectos  riscales  como  para  su   fAdl  transmisión. 


Después  de  haberse  ocupado  el  proyecto  de  k  s  po- 
seedores con  titulo  fiscal  atkn  no  dellnittvamcn'e 
«aneado,  y  *ie  los  poseedores  de  sobras,  entra  A  Ira- 
tir  en  U^  artículos  iH  á  IR  de  los  medios  de  refnila- 
Tirar  «Q  Situación,  los  rcnpsntes  sin  titulo  nlffunr^ 
medio»  aquellos  que  tienen  p^^r  base  la  prescrlp- 
rlóB 

Tji  prescripción  como  medio  de  adquirir  contra  el 
Pisco,  no  es  necesario  fundarla,  puesto  que  ella  es 
objeto  de  un  derecho  ya  reconocido  expresamente  \ 
los  ocupantes  por  e!  articulo  li6A  del  róiiffo  r|?n, 
ba  Adrado  riempre  en  nuestro  derecho  positivo 
desde  las  primitivas  leyes  de  Indias,  con  excepción 
leí  corto  periodo  transcurrido  de^de  el  decreto-ley 
de  U  de  Bnero  de  tHii7  que  la  suprimió  al  demorar  la 
ley  del  silo  Si,  basta  el  i  .•  de  Bnero  de  184$»  en  que 
entró  á  regir  el  Coligo  Civil  que  nuevamente  la  res- 
ta bledo;  y  es  p'jr  fin  un  principio  de  aplicación  uni- 
versal, tal  ea  el  dominio  con  que  se  ha  Impue^^t  >  A 
i'>s  legisladores  de  todos  los  tiemp'^s,  cl  respeto  A  los 
de-echos  del  trabajo  y  'a  necesidad  de  dotar  á  l.is 
••-cié ladea  de  una  ley  tutelar  que  olvidando  defec 
tos  remotoa,  asegure  A  todos  el  fruto  de  stts  esfkier- 
to«,  la  prr*piedad  del  suelo  regado  durante  largos 
aAos  con  el  sudor  de  su  frente,  el  hogar,  la  h*^ren- 
na  de  tna  antepasados,  la  pai  y  la  tranquilidad  de  las 
familias. 

Q  derecho  estA,  pues,  reconocido,  y  lo  único  que 
tan  queda  por  hacer,  es  reglamentar  las  condiciones 
4e  su  «jerciclo.  A  la  cual  se  contraen  los  artículos  13 
1 16  an'es  citados. 

En  el  primerose  empievi  por  reconocer  el  dominio 
i  umIos  ^ftn  que  han  pi  seldo  pacíflca,  publica  y  con- 
Unuamente  durante  el  peri«>do  de  treinta  años. 

Ese  termino  que  es.  como  se  sabe,  el  término 
■Axlmo  para  la  prescrlrrlón  entre  particulares,  es 
■saor  que  el  que  han  QJado  hasta  el  presente  todas 


nuestras  le|rss  (tue  se  iiiin  ocupado  Ó'é  la  prescrlp^ 
clon  cónfcra  éi  Piilco.  bon  excepción  del  bandd  del 
Birón  de  la  Lagililn  (firticiiió  d>  <iiie  aütortiaha  Ü 
adjudicación  del  dominio  A  los  ocupantes  «sin  pen- 
sión  ni  gravamen  següí  fuese  mAs  ci>n forme  A  los 
principios  de  equidad  y  A  los  sentimientos  generosos 
y  benéficos  que  deseab'i  e>  Gobierno  acre  litar  A  los 
haMtnntes  de  este  Rstalo.x  Li  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  17^-;  declaró  prescriptas  las  tierras  po- 
seídas desde  1700;  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  1835 
estableció  1*1  pre.scripción  cuarentenaria  y  el  Código 
Civil,  al  declarar  al  abrigo  de  las  pretetlslonbs  del 
Pisco  las  propiedades  poseídas  des  le  i^ié,  no  hísd 
sino  respetar  lis  prescripciones  cumplidas  al  ampa- 
ro de  la  ley  del  año  35  y  vcncldns  en  ese  mismo  año, 
que  eran  las  ün'.cns  prescripciones  A  que  se  refirió 
esa  ley.  según  se  declaró  por  la  de  8  de  Abril  de  185^. 
No  me  es  posible  t>or  eso  inVocar  antecedentes  de 
nu''str.i  legislación  positiva  en  fivor  del  plaio  treid- 
tenarioQue  el  proyectó  establece!  pero  ptiedo  décif* 
rnrambló  qtle  la  igualdad  de  planos  (lará  la  tiréfi' 
cripcittn  adquisitiva  tanto  entre  pnrticiilitres  corilO 
contra  el  Fisco  «lene  sus  precedentes,  en  la  ley  fran- 
cc-si  de  15  de  M-^rxo  de  |xfO,  en  el  Código  Civil  espa- 
ñol (nrtlcu)o  i3fl2).  en  el  bel;?n  (irticulo  2'¿87).  en  el 
italiano  (articulo  21  i  4  ).  en  el  chileno  (articulo 
y497  ).  en  el  argén  til  o  (2í?»5>,  etc.,  etc.;  y  m« 
es  muy  grato  agregar  que  la  misma  idea  fué 
sostenida  en  el  conyreso  Ganadero  -  Agrícola  de 
1895,  por  estadistas  y  hbogados  lan  distinguidos  co- 
mo los  dccttires  don  Oon/alo  Ramírez,  don  Martin 
C.  MartineK.  don  Aurelia  no  Rodríguez  I^rreta  y  don 
Martín  B'rindung-ie, quienes  aconsejaron  la  sanción 
de  una  ley  general  declarando  que,  la  prescripción 
de  las  tierras  dscale»  se  rcglrA  p»»r  los  mismos  prl»* 
cipl  m  nvlicableit  entre  particulares» 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  qiia 
en  una  ley  genoral  de  tierras  pttbilcds  no  tendrln 
nada  que  borrar  del  nrtiruKi  1H  del  proyecto,  por  mi 
parte  no  soy  de  ios  que  sueñan  con  la  mensura  ge 
nerai,  ni  niuchi  meii*>s  con  el  catas(rO|  ni  me  pre* 
ocupa  el  herho  de  que  sean  much*  s  ó  pocos  los  kilo* 
metros  que  resulten  enajenados  por  el  Fisco,  pues  >é 
de  antemano  que  al  adjudicar  la  tierra  A  sus  ocu' 
P'i lites  el  Fisco  n  >  pierde  absolutamente  nada,  sino 
que  p  «r  el  contri  rio.  facilitando  la  mejor  y  ir.As 
pro  luctlva  expiotacióntde  lu  propiedad  rais.  se  abro 
una  fuente  p  nlerosa  y  permanente  de  renta  publica; 
y  en  segundo  término,  porque-como  lo  decía  el  doc- 
tor Avellaneda— los  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras,  A  quienes  ileba  solamente  animar  el  deseo 
de  hacer  ganancias  y  recogf^r  dinero.  EstAn  ante 
tolo  llamados  A  fomentar  p^^r  todos  los  medíoslos 
intereses  vitales  del  país.  Su  tesoro  vive  de  la  rlque* 
fi  pública,  y  nada  mAs  contrario  A  los  buenos  prin- 
c'plos.  como  las  medidas  que  de  cualquier  mo<1o  t!en* 
dan  A  perturbarla  en  su  desenvolvimiento,  entre  cu- 
yas metlidas  estAn  sin  Uu'la  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquilinaje  ó  la  insegurllad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  In- 
convenientes slntetisa  A*«tour  Young  en  este  conciso 
aforismo:  -dad  A  un  hombro  la  propiedad  segura 
de  una  roca  Arid»,  y  él  la  transformarA  en  un  Jar- 
dín; dadle  en  arrendamiento  un  Jardín  y  él  lo  con- 
vertir A  en  un  erial.» 

A  tolas  esas  c«*nsideraci(mes  que  Jiistlflcan  la 
prescripción  treintennrla  que  el  proyecto  ebtablece, 
sa  agrega  la  de  que  el  haber  fijado   otra  mayor,  co- 
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to  en  contra  de  este  proyecto  sin  ánimo  de 
hacer  discusión  de  él;  porque  me  parece  que 
le  aseguran  éxito  en  esta  Cámara,  en  primer 
lugar  el  informe  de  la  Comisión,  que  lo  patro- 
cina, y  el  nombre  de  sus  autores  y  las  mil 
trescientas  fírmas  de  vecinos  del  Departa- 
mento de  Minas  que  solicitan  la  creación 
de  este  impuesto  para  el  sostenimiento  del 
hospital. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  este  proyecto  por- 
que me  parece  que  envuelve  un  mal  prece- 
dente. 

'  Si  el  impuesto  que  se  crea  con  destino  al 
sostenimiento  del  hospital  es  bastante  para  el 
objeto,  siempre  resultará  -en  este  caso  como 
en  otros  varios  casos  prácticos  conocidos  de  los 
señores  Diputados — que  el  esfuerzo  que  se 
requerirá  de  la  población  será  excesivo  en 
proporción  de  los  beneficios  verdaderos  y 
positivos  que  la  institución  prestará  á  la  lo- 
calidad; y  si  el  impuesto  no  alcanza  para  el 
sostenimiento  del  hospital,  la  Cámara  contri- 
buirá á  apuntalar  por  medio  de  él  una  insti- 
tución, y  apuntalarla  precariamente  y  se 
comprometerá  con  el  precedente  que  sienta,  á 
nuevas  erogaciones  en  el  futuro  para  asegu- 
rarle una  vida  desahogada. 

Los  mismos  precedentes  que  se  enumeran 
en  el  informe  de  otras  instituciones  análogas 
fundadas  en  distintos  puntos  de  la  República, 
en  poblaciones,  aún  algunas  de  más  impor- 
tancia que  la  ciudad  de  Minas,  me  parece  que 
demuestran  ó  que  justifican  mis  temores. 

Es  notorio  que  la  mayor  parte  de  esos  hos- 
pitales llevan  una  vida  realmente  angustiosa, 

(Apoyados). 

y  lo  que  yo  sé,  lo  que  yo  conozco  me  autoriza 
también  á  decir  que  el  esfuerzo  que  requiere, 
lo  gastos  y  sacrificios  que  impone  al  vecinda- 
rio son  desmedidos,  como  deda,  respecto  del 
de  Minas  en  relación  á  la  utilidad  que  re- 
presentará. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  voy  á  votar 
este  proyecto. 

Era  lo  que  tenía  que  exponer. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p\p. 

(Anrmativa) 


(Se  lee  lo  «IgotenteV 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  R^- 
pública  Oriental  del  Uraguay.  etc.,  etc.,  dborbtan: 

artículo  1." 

I^a  enajenación  definitiva  de  laa  prople^Adea  fisca- 
les adjudicadas  A  particulares  en  loe  pueblos  y  ctjidoe 
de  los  Departamentos  de  campafla,  con  la  obligación 
de  cercarlos,  poblarlos  ó  cultivarlos,  se  fiar*  en  lo 
sucesivo  con  arreglo  á  la  presente  ley 

ARTICULO  2.* 

La  adjudicación  definitiva  deberá  ser  solicitada 
por  loe  adqulrentes  primitivos  ó  sus  causahablen- 
tes.  de  la  Junta  Económico-Adrolnistrativa  ó  de  la 
Comisión  Auxiliar  respectiva,  según  el  inmueble  ei- 
té  ó  no  situado  en  la  Capital  del  Departamento;  ji 
lo«  interesados  deberán  acompafiar  á  su  solicitad,  6 
titulo  originarlo  y  los  demás  doenroeutos  que  tuvie* 
sen,  Justlflcativoede  su  dereebo. 

ARTICULO   8.* 

Si  el  interesado  no  presentase  el  titulo  4«  la  ena- 
jenación primitiva,  alegando  su  extravio  ú  otra  can* 
sa  atendible,  pero  indicando  á  la  ves  el  archivo 
público  en  donde  existiese  la  constancia  de  su  otor- 
gamiento, la  Junta  ó  In  Comisión  Auxiliar  e«  su 
caso,  previa  comprobación  de  aquel  hecho,  tendrá 
por  subsanada  la  falta  y  procederá  como  si  el  refe- 
rido titulo  hubiese  sido  presentado. 

ARTICULO  4.« 

El  titulo  originario  no  será  obligatorio  presentar- 
lo cuando  conste  de  alguaa  escritura  pública  ao^m 
panada. 

ARTICULO  5.* 

61  titulo  vicioso  será .  equiparado  al  legltlOM»  al 
tuviese  una  antigüedad  no  menor  de  treinta  afios. 

Se  entiende  por  titulo  vicioso  á  loa  «rectos  4e  «4a 
articulo,  el  q«e  hubiese  sMo  otorgado  por  uoa  avio- 
ridad  incompetente. 

ARTICÜ1.0  6.» 

T<a  enaienación  primitiva  no  puede  probarse  p-t 
testigos. 

ARTICULO  T 

Además  He  la  enajenación  primitiva  el  interesado 
deberá  Justificar  que  el  Inmueble  de  que  se  trate,  es- 
tá ó  ha  estado  poblado  ó  cercado  si  fuese  terreno 
urbano,  ó  que  está  ó  ha  estado  cultivado  si  ftiese  te* 
rreno  de  huerta  ó  chacra. 

ARTICULO   8.' 

Decláranse  válidas  las  enajenaciones  hechas  ante^ 
riormente  á  la  promulgación  de  esta  ley.  en  virtud 
de  inrorinantones  de  que  resulten  Justificados  Ivri4 
extremos  á  que  se  refiere  ei  articulo 


CÁMARA  DE  BEPRE8ENTANTEÍ8 


63 


r.l  arrfnulo  17  refflamenta  la  forma  d«l  acto  d«  la 
aijiMicaclón.  Li  mayoría  de  los  dos  tercios  es  una 
•^.imiitia  de  la  suficiencia  déla  praeba  producida. 

\rtiial  mente  U  a  <Ju  llcndo  i  se  hice  por  escritura 
pública  en  virtud  ie  lo  que  dispone  la  resolnción  de 
3  de  Septiembre  de  tH7ft.  hnbiéudose  establecido  ef^e 
requisito  ^n  atención  h  In  poca  segarldai  que  hasta 
enkoDees  halilau  ofrecld')  No  frfoqo#  para  lo  suce- 
sivo pudiera  alegarle  esa  miimí  circunstancia.  Por 
e^io,  ademán.  p(»rq«ie  las  Juntas  no  proceien  en  el 
raso  c.'vmo  cualquier  particular  que  enajena  su  pro- 
piciad, sino  como  a'ittrid^l  enrurgida  de  la  distri- 
bución de  la  tierra,  y  p  rquc  suprimiéiilose  la  es- 
rrituraciOn  en  la  forma  que  lioy  se  hace,  se  beneflcia 
al  Interesado  c*in  una  oc>>.:  mfa  que  unida  \  las  de 
lo<t  gastos  Judiciales,  será  de  importancia  rspecial- 
roente  tratándose  de  la  adjudleaciÓB  de  solares,  por 
todos  esos  motiv »!»  el  articulo  17  establece  que  la 
adjudicación  se  haiVi  en  ^)rnm  pura  mente  adnilnis 
trativa.  Kl  documei«to  emanado  de  la  Jupta  ó  comi- 
sión .Auxiliar,  será  un  documento  público,  perfecta- 
iiient^  auténtico,  que  no  necesita  ser  validado  por  la 
iülerrenclón  del  escribano,  necesarlA  y  explicable 
tan  sólo  cuín  lo  s)  trata  de  pirticul  u*;>^ 


Los  artículos  lá  á  80  tratan  délos  me-lios  de  hacer 
prácticos  los  propósitos  y  las  disposiciones  del  pr  » 
retío,  Deade  laega  se  da  a n  afio  para  que  los  Inte- 
resados reg^olaricen  su  situación.  Pasado  ese  aQo  los 
actuales  adjudicatarios  condicionales  ó  los  simples 
ocupantes  no  podrán  hacer  ninguna  tiansacción  so- 
bre loa  Innaaables  ocupados  sin  p«<esentar  sus  títulos 
debidamente  saneados  por  parte  del  Fisc^. 

I/»  ocupantes  tienen  dos  años  para  acorrerse  á  los 
broeOcios  de  esta  ley.  Si  dentro  de  ese  término  no 
k)s  aprovechan,  los  re  lunclan  tácitamente,  y  empeza- 
rá para  ellos  una  nueva  prescripción  que  se  regirá 
absolutamente  por  el  Código  Civil. 

Respecto  de  las  sobras,  no  se  establece  sanción  es- 
pecial ninguna,  porquó  serta  necesario  que  los  po- 
nedores tcTicaeo  actnalmeots  coaoclmiaiito  de  ellas, 
lo  que  no  sucede  en  todos  los  casos;  y  como  do  seria 
prjdente  ni  sensato  obligar  á  cada  poseedor  ó  pro- 
pietaria á  qae  se  ponga  desde  ya  á  medir  su  propie- 
dad, he  creído  acartado  á^ñr  que  las  sobraa  puedan 
ff^larizarse  en  cualquier  momento,  como  tendrán 
que  serró  ftyfftoeamente  tfespués  del  aflo.  siempre  que 
los  pooafdorea  quieran  transferirlas. 


disiento  dejando  abiertos  los  libros,  sólo  para  ano- 
tar las  traslaciones  del  dominio  que  te  hicieran  eu 
lo  sucesivo  de  las  propiedades  ya  inscf^fptas 

\partedeeso,  los  Registn^s seccionales  han  queda- 
do también  suprimidos,  en  cuanto  á  las  enajenacio- 
nes fiscales  á  consecuencia  del  decreto  de  i'iciembre 
último  al  princlpi  I  citado,  que  privó  á  las  Comisio- 
nes Auxiliares  de  la  faeulUid  de  otorgar  tales  ena- 
Jenacloites.  Restablecida  esa  facultad  por  el  articulo 
2  «  del  pniyecto,  era  lógico  restablecer  los  Registros 
á  cargo  de  las  referidas  corporaciones.  El  proyecto 
asi  lo  hace,  pero  al  restablecer  las  dos  clases  de  Ke- 
gtstr  «.  lo  hace  sola  mente  it  los  efectos  de  la  enaje- 
nartón  fiscal,  por  considerar  que  existen  muy  bue- 
nas razones  de  orden,  para  no  involucrar  en  unos 
mismos  libros,  como  lo  hacia  el  srticulo  14  del  Có- 
digo Rural  y  el  decret?  antes  citado,  anotaciones  de 
objetos  tan  distintos  como  son  las  destinadas  á  hacer 
c.)nstai>  las  enajenaciones  fiscales,  y  las  traslaciones 
de  dominio  entre  particulares. 

Isui»  Vareta. 


V  8  altloDi-s  artieuios  del  proyecto  oo  pueden  ofr<^- 
fer  dificultad  alguna,  no  necesitando  en  consecuen- 
na.  ninguna  explicación  de  mi  parte.— Sólo  diré  que 
•a4  Registros  an  la  forma  en  que  los  establecen  los 
artieuloaSl  á 24  del  proyacto,  son  una  consecuencia 
1^  lo  dispncaCo  en  el  articulo  2  *. 

Se  sabe  que  el  articulo  14  del  Código  Ruraí  y  el 
deeraio  faglansaataHo  de  Si  de  Febrero  de  1879  erca^ 
nuB  loa  RagtstVDS  Departamentales  á  cargo  de  las 
Jaotas  y  los  Seccioi.ales  á  cargo  de  las  Comisiones 
Aaiiiiares.  Pero  es  también  notorio  que  el  uso  de 
««Dt  Ragistroa  quarió  suapendido  en  parte  por  el  de- 
creto de  2  de  Marzo  de  1885,  que  á  la  espera  de  una 
rr^^rluclón  legislativa  sobre  el  alcance  de  las  ins- 
crl^onen  A  fiaoarsa,  mandó  sttspeitder  todo  proce- 


COMIsrÓN  DR  LEOISLACIÓN. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

TiS  Comisión  de  Legislación  ha  estallado  con  la 
atención  que  merece  el  'mportante  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  don  Luis  várela,  con  el  objeto  de  reglamen- 
tar In  adjudicación  definitiva,  en  favor  de  particu- 
lares, de  los  terrenos  fiscales  existentes  en  los  pue- 
blos de  los  Depart-ameatos  de  cjimpafia  y  sus  ejidos, 
asi  como  la  exposición  de  motivos  coi  que  su  antor 
lo  acompafló. 

Rl  proyecto  establece  sucesivamente  la  forma  y 
condiciones  en  que  debe  solicitarse  y  realtsarse  la 
adquisición  ó  connolldación  de  la  propiedad  de  di- 
chos terrenos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  situa- 
ciones en  que  pueden  encontrarse  sus  poseedores 
frente  al  Fisco. 

Bsas  diversas  situaciones,  previ i^tas  en  el  proyec- 
to, son: 

1.*  La  de  los  poseedores  de  terrenos  con  titulo  de 
donación  ó  venta  hecha  por  el  Fisco  bajo  condición 
de  poblar  ó  cultivar  en  deternUnado  yUtso,  pero,  sin 
que  se  haya  hecho  constar  el  cumplimiento  de  11- 
cha  condición. 

?.**  La  de  los  poseedores  de  sobras  comprendidas 
dentro  de  los  limites  naturales  ó  artificiales  fija<i(»s 
en  las  donaciones  ó  ventas  originarlas. 

8.<*  La  de  lus  que  poseen  sin  título  que  acredite  la 
enajenación  Ascul. 

con  respecto  al  primer  caso,  las  disposiciones  fiel 
proyecto  tienden  á  facilitar  á  los  poseedores  la  Jiis- 
tificnción,  actualmente  dff'cil  y  hasta  Imposible  en 
muchos  casop,  de  hnber  consolidado  su  dominio  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  las 
cuales  fué  hecha  la  donación  ó  la  venta.  Con  ese  ob- 
jeto el  proyecto  abrevia  los  trámites  del  procedimien- 
to, suprime  gastos  y  establece  otras  disposiclot.es 
favorables  á  los  poseedores  que  no  puedan  exhibir  ac- 
tualmente el  título  originario  obtenido  por  sus  cmu- 
sanies,  ó  que,  tauleodo  an  la  actualidad  pablados  ó 
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cultivados  su»  terrencM«,  encueittrnn  dtflcuUAde^  á 

▼eceslnsiipenibles.  pura  pn>biir  que  e^os   extr^rnos 

fueron  ^aUsfechos  desde  l;i  época  remota  en  que  ad- 
quirieron los  terrenos  por  donación  ó  venta  del  Fi.<co. 
Rn  lo  rplatlvo  á  las  sobrns.  el  prr^yecto,  teniendo 
en  cuenta  su  escasa  importancia  p<^r  ura  parte,  y 
por  oira,  ronslderarloneslegiiles  muy  atendibles,  Ihs 
decía  rn  incluidas  en  In  entfjennclón  orifcinarla  del 
terreno  A  que  estén  unidas. 

Y  en  cunnio  al  tercer  punto,  ps  decir,   :i  los  terre 
nos  fiscales  poüeldos  por  p-<rticulares  sin   titulo  ni- 
(Bruno,  el  pn-yccto  establece  que  su   propiedad  podrA 
adquirirse  por  medio  dein  prescripción  frelntennrin. 
y  nttn  por  la  de  veinte  y  dies  aflos.  pagAndo«e  al  Fls 
co  en  estos  últimos  cisos  un  precio  tanto  menor 
cunnto  mnv*«r  sea  el  tiempo  «le  pjsesión  que  se  acre 
díte  por  el  interesado. 

Estas  disposiciones  del  prftyeclo,  mí  fuesen  sancio- 
nad» ü.  es^inrlnn  de  acu'^rdo  ron  el  articulo  1188  del 
Coligo  Civil  que  ndmMIó  en  prlirlpio  la  prescriptlbl- 
lidad  de  las  tierras  públicas,  y  podrían  considerarse 
oomn  in  real  1x1  ción,  en  pane,  de  la  promesa  alM  he- 
ch'i  A  los  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adqMlrirlHS  p>r  prescripción . 

En  la  luminosa  exposición  <\e  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyectarse  hallnn  extensa  y  fó- 
lidaniente  fundadas  todas  sus  disposiciones,  demos- 
trándose las  ventajas  da  distinto  orden  que,  tanto  pa- 
ra los  particulares  como  para  el  Bstado,  deben  ser 
la  consecuencia  Obi  lirada  de  su  sanción. 

La  Comisión,  estando  de  acuerdo  con  dichas  dispo- 
siciones jtt'ga  por  eso  Innecesario  fundarlas  &  su  vez 
detalladamente,  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  á  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  dimpetencla,  por  el  autor  del  pro 
yecto. 

se  limita,  pu<»s,  la  Comisión  A  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y 
en  su  mérito  aconseja  A  V.  H.  que  se  diffne  prestarle 
su  sanción. 

Despacho  de  la  ciomislón.  Abril  SU  de  lUOi. 

Rduardo  Brito  del  Pino—  ^erapio 
Del  OísWfo^  Dirgo  M.  Marti- 
nes—AfraroOuiflot—Jtirtit  Btcn- 
oio  Rocea,— 

8r«  Palomeqne —  Hago  moción   para 
que  8e  suprima  la  lectura  del  proyecto. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  .señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAAnnativa). 

ESstá  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmativa). 

Han  terminado  los  asuntos.  • . 

Sr.  Paloine€|ae — Dada  la  casi  unani- 
midad que  ha  hnhido  al  discutirse  en  gene- 
ral el  proyecto  relativo  al  Flospital  de  Mintf, 
haría  moción  para  que  se  tratara  en  esta  w- 
sión  en  particular  á  fin  de  aprovechar  el 
tiempo. 

(Apoyados). 

Hr.  Pre«i€lente— Se  va  á  votar  la  mo* 

ción  que  ha  presentado  el  Diputado  señor 
Palomeque. 

8i  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Fisari— Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tengan  la  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  señores  que  estén  por  la 
afirmativa. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  1  .*). 


£n  discusión  particular. 

Sr.  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  arlfculo,  y  rue- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

Sr.  PresidenCe — Se  hará  constar. 

Sr.  Vidal  jr  Faentes — A.  la  verdad  que. 
dada  la  unanimidad  con  que  se  ha  votado  el 
proyecto  este  en  general,  y  la  moción  que 
después  ha  presentado  mi  distinguido  colega 
el  doctor  Palomeque,  me  parece  que  poca  dis- 
cusión debería  mediar  para  defender  sus  ar- 
tículos; pero  como  el  señor  Diputado  por  Río 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital,  y 
en  tesis  general,  á  todos  los  hospitales  de 
compaña,  creo  que  es  un  deber  como  coautor 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Figari,  tomar 
la  defensa  de  él. 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  que  los 
hospitales  en  campaña  no  prestan  servicio. 
No  prestarán  grandes  y  señalados  servicios 
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pero  prestan  servicios,  que  son  importantes,  é 
las  poblaciones  dondeestán  establecidos.  Tan- 
to el  hospital  de  Mercedes,  como  el  de  San 
José,  como  el  de  Paysandú . . . 

Sr.  Del  Castillo — Nadie  ha  dicho  que 
eean  perjudiciales. 

Hr«  Vidal  y  Faentes— Pero  se  ha  dicho 
qne  no  son  últiles. 

Sr.  Oel  €}aslillo — Que  no  prestan  un 
servicio  proporcionado  al  sacrificio  que  impo« 
neo. 

Sr.  Vidal  y  Famites— Pues  yo  creo  que 
prestan  un  servicio  proporcionado  al  sacrificio 
que  imponen,  porque  los  servicios  que  se  re- 
lacionan con  la  asistencia  de  los  enfermos  no 
tienen  precio:  el  salvar  la  vida  de  un  desdi- 
chado, de  un  individuo  que  podía  haberse 
muerto  si  no  tiene  medios  de  asistencia,  en  un 
hospital  perfectamente  organizado  como  los 
de  Pajsandú  j  Mercedes,  es  algo  que  no  se 
paga  oon  todo  el  dinero  del  mundo,  por  más 
que  al  doctor  Del  Castillo  le  parezca  que  se 
puede  pagar  con  una  suma  insignificante.  A 
eM>  es  á  lo  que  se  puede  arribar  extremando 
un  poco  las  conclusiones  de  la  tesis  que  sos- 
tiene el  Diputado  sefior  del  Castillo. 

De  modo,  pues,  que,  como  decía,  los  servi- 
cios edios  solamente,  los  que  están  á  cargo  de 
esos  hospitales  serán  quizá  los  que  puedan 
valofurios;  y  aquí  mismo  en  esta   Cámara 
se  ha  hablado  de  que  en  el  hospital  de  Mer- 
cedes  ae  practican  operaciones  de  aliento, 
bastante  importantísimas,  laparotomías,  que 
antes  seguramente  ni  se  soñaba  poder  hacer- 
las allí  en  aquella  población.  Puedo  afirmar 
también  que  en  el  hospital  de  San  José,  es 
esto  lo   más  común,  y  médicos  distinguidos 
como  los  doctores  Cordero  7  Oiampietro,  si 
fueran  preguntados  en  ese  sentido,  afirmarían 
que  han   hecho  muchísimas  laparatomías  y 
operaciones  que  antes  era  imposible  hacerlas 
allí  eo  la  población,  y  que  era  necesario  con- 
denar á  una  muerte  segura  á  los  pacientes  ó 
condenarlos  á  que  gastaran  una  ingente  suma 
para  Teoir  á  Montevideo  á  hacerse  operar  por 
un  especialista. 

¡Dónde  vamos ápararl  Ni  que  estuviéramos 
leíos  de  nuestro  país  ó  fuera  de  él  para  no 
damos  cuenta  de  las  cosas  que  pasan  aquí! 

To  creo  que  calificar  á  los  hospitales  hasta 


de  inútiles — y  poco  menos  se  dice  respecto 
de  ellos — es  algo  que —  cualquiera  palabra 
que  empleara  me  resultaría  dura — pero  creo 
que  es  un  absurdo,  es  no  darse  cuenta  de  lo 
que  es  un  hospital  y  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  á  una  población. 

Aún  mismo  en  tiempo  de  guerra  ¿no  serían 
útiles  los  hospitales  de  caridad  en  los  pue- 
blos, los  hospitales  de  caridad  que  en  esos 
pueblos  generalmente  tienen  pocos  asilados, 
que  á  veces  no  pasan  de  15  y  que  con  facili- 
dad podrían  retirarse  para  hacer  de  aquel  hos- 
pital un  lazareto  en  caso  de  una  guerra — que 
cre«)  que  felizmente  no  se  producirá  y  que 
ojalá  no  se  produzca  ni  en  siglos  en  nuestro 
país,  pero  que  si  por  deíigracia  se  produjera 
— no  sería  de  gran  utilidad  tener  establecidos 
hospitales  en  nuestra  República,  y  no  andar 
como  se  ha  andado  en  esta  última  revolu- 
ción, sin  tener  nada  á  mano,  preparado  para 
la  asistencia  de  los  heridos? 

En  fin,  en  mil  circunstancias  por  el  estilo 
los  hospitales  pueden  ser  de  gran  utilidad  y 
todos  los  días  lo  son. 

Se  habla  de  que  Minas  está  muy  cerca  de 
la  Capital,  á  cinco  horas  de  ferrocarril.  ¿Por- 
qué no  traen  los  enfermos  al  hospital  de 
Montevideo?  {Pero  sefiorl:  aquí  está  lleno  el 
hospital —  se  me  dice,--  y  es  la  verdad;  es 
preciso  darse  cuenta  de  cómo  está  el  Hospital 
de  Caridad,  completamente  repleto  de  enfer- 
mos, á  tal  punto  que  muchas  veces  algunos 
que  no  están  completamente  curados,  es  ne- 
cesario darlos  de  alta,  para  que  quede  desocu- 
pada la  cama  que  ese  enfermo  ocupaba^  á  fin 
de  que  quede  lugar  para  otro  que  se  encuen- 
tra necesitado  de  hospitalización. 

De  manera,  pues,  que  todavía  vendrían  esos 
enfermos  de  fuera  á  agravar  ese  mal;  y  en 
segundo  lugar,  hay  muchos  enfermos  que  no 
se  pueden  trasladar.  ¿Cómo  traer  un  tifoideo, 
un  pneumónico, — cómo  traer  tantos  enfermos 
así  graves,  exponiéndolos  á  una  muerte  se* 
gura?. 

Sr.  Abellá  jr  C^seobar — 8e  mueren  en 
el  viaje  algunos. 

Sr«  Vidal  jr  Faentesi— Es  exacto:  algu- 
nos de  ellos  han  resuelto  pasar  á  mejor  vida 
antes  de  llegar  aquí,  porque  han  dicho:  /.para 
qué  vamos  á  seguir  sufriendo?  me  muero  en  e 
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viaje  y  quedan  liquidadas  todae  mis  dolen- 

cja0. 

Y  ee  lo  que  ha  pasado  muchas  veces:  las 
Jefaturas  Políticas  pueden  informar  de  mu- 
chos certificados  que  han  fenido  que  dar  con 
este  motivo. 

Así  pues,  ni  aún  mirada  la  cuestión  por 
ese  lado,  puede  decirse  que  los  desvalidos  de 
Minas  que  necesitan  hospitaür^ción  pueden 
ser  trasladados  hasta  aquí,  porque  la  distan- 
cia es  pequefia.  No,  sefior:  es  necesario  que 
exista  allí  el  Hospital. 

Los  médicos  somos  los  que  nos  damos 
cuenta  más  exactamente  de  eso,  y  la.s  perso- 
nas que  forman  parte  de  las  Comisiones  de 
beneficencia  también.  Es  necesario  darse 
cuenta  de  las  dificultades  con  quo  se  lucha 
para  llevar  á  un  individuo  al  hospital:  gene- 
ralmente las  familias  hacen  oposición,  sobre 
todo,  si  se  trata  de  un  menor,  es  una  lucha 
que  hay  que  sostener  alU  haciendo  las  de- 
moetracñones  más  evidentes  para  poder  con- 
s^^  arrancar  un  hijo  á  una  madre,  que  en 
su  casa  se  moriría  y  que  en  el  hospital  po* 
dxfa  ser  salvado  con  una  operación  ó  con  un 
tratamiento  apropiado. 

Pues  bien:  si  esta  dificultad  existe  allí, 
¿cuan  grande  no  sería  si  en  ves  de  llevarlo 
de  la  orilla  del  pueblo  hasta  el  hospital  de 
MÍBAa,  de  los  ranchos  de  San  Francisco,  se 
le  dijera  que  á  su  hijo  lo  iban  á  llevar  á 
Montevideo  y  que  desde  allí  se  le  eseribiría 
cómo  seguía?  Preferiría  que  no  saliera  de 
allft  que  se  muriera  en  el  seno  de  su  familia, 
aún  lleno  de  necesidades  y  miseria, — porque 
es  necesario  darse  cuenta  de  las  necesidades 
y  de  la  miseria  que  hay  en  esos  ranchos,-^- 
antes  de  despojarse  del  hijo  ese,  antes  de 
entr^^lo  á  la  caridad,  á  una  caridad  que 
yo  creo  que  es  mal  entendida  en  ese  caso,  y 
á  una  caridad  bien  entendida  si  allí  cerca 
están  les  recursos  ¡Mura  poder  atender  á  los 
enfermos. 

Además,  lo  que  se  pide  para  Minas  no  es 
njievOf  como  ya  se  ha  dieko. 

Yo  siento  tener  que  repetir  algo  que  está 
ya  en  el  conocimiento  de  lodos  los  señores 
Diputados,  pero  es  necesario  hacerlo. 

Todos  los  Departamentos  de  la  República 
tisnen  el  impuesto  adicional  de  abasto,*  la 


mayor  parte  de  ellos,  destinado  á  hospitales;, 
algunos  destinados  á  otros  servicio?,  pero 
casi  todos  destinados  á  hospitales. 

En  Paysandú,  Montevideo  mismo,  el  Sal- 
to, Mercedes,  Río  Negro,  Rocha,  etc.,  existe 
el  impuesto  adicional  de  abasto,  que  esti 
destinado  al  sostenimiento  de  los  hospitales 
de  caridad. 

¿Por  qué  privarle  entonces  á  Minas  de  e»a 
facilidad  que  se  ha  dado  á  esos  otros  Depsr- 
tamentos,  para  sostener  la  institución  qne 
han  establecido  allí  para  el  auxilio  y  trats- 
miento  de  los  enfermos?  No  veo  absoluta- 
mente ninguna  razón. 

Raiones  de  equidad,  como  )o  dice  con  to- 
da justicia  la  Comisión  de  Hacienda,  nm 
obligan  á  que  se  conceda  á  Minas  lo  que  tie- 
nen ya  concedido  desde  muchos  afios  atrás 
otros  Departamentos,  razones  de  equidad, 
que  no  es,  de  ninguna  manera,  justo  ni  legi- 
timo desconocer. 

Además  hay  algo  en  que  creo  necesario 
insistir. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  la  obra 
no  está  completa  porque  no  se  ha  podido 
juntar  la  suma  de  9,000  pesos  para  hacerla. 
Esto,  en  parte,  es  exacto;  pero  si  no  está 
completa,  no  faltan  quisa  ni  15  días  para 
que  se  inaugure,  para  completarla,  y  yo  ya 
lo  digo  en  el  memorándum:  «empendos  loe 
trabajos;  boy  puede  decirse  que  ya  están  ca- 
si del  todo  concluidos,  no  faltando  nada  más 
que  el  decorado  de  las  paredes,  habiéndose 
abonado  casi  el  costo  total  de  lo  edificado. > 

De  manera  que  no  se  debe  caai  nada  y  la 
obra  ya  estaba  casi  por  terminar  en  la  fecha 
en  que  yo  presenté  este  roenorándnm,  que 
fué  en  el  mes  de  Febrero,  y  puedo  asegurar 
á  la  H.  Cámara  que  en  el  mes  próximo,  ó  á 
más  tardar  en  el  mee  de  Julio,  el  hospital  de 
Minas  será  inaugurado. 

De  modo,  pues,  que  una  vea  inaugurado 
el  hospital,  lo  que  corresponde  es  darle  una 
renta  para  que  se  pueda  sostener, — una  ren- 
ta que  no  es  exagerada  para  el  Departaaien- 
to,  que  todos  la  pagarán  con  guato»  según  lo 
atestiguan  1.300  firmas  que  he  preaentado 
aquí  á  la  Cámara,  de  veemos  de  Minas,  que 
piden  la  creación  de  este  impuesto,  y  que  al 
miaaM>  tiefli{io  podvá  bastar  para  subvenir  á 
los  gastos  del  hospital. 
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El  iinpueak)  adicional  de  abasto  en  una 
poblacióu  ooiiio  la  de  Minas,  que  tiene  8,000 
habitantes  y  tres  pueblos^  que  son  Za pican, 
N ico- Pérez  y  Mataojo  de  Solía,  es  un  im- 
puesto que  puede  dar  apffoximadanieiite  unos 
'¿50  pesos.  Además,  la  suscrípcíóa  popular, 
una  parte  que  le  corresponde  al  hospital  por 
una  disposición  de  la  Junta  y  qua  so  rela« 
ciona  con  el  impuesto  de  rifas  y  carreras  y 
una  pequeña  cuota  con  que  la  Junta  contri- 
buye al  sostenimiento  del  hospital,  todo  esto 
reunido  formará  una  suma  mayor  de  400  pe- 
sos, cerca  de  500  pesos. 

Pues  bien:  para  el  número  de  bospitaliza- 
ciones  que  hay  allí,  esto  alcanza,  es  suficien- 
te; no  va  á  haber  necesidad  de  venir  mañana 
á  golpear  las  puertas  del  Cuerpo  Legislativo 
como  algunos  temen,  pidiéndole  una  suma, 
cualquiera  que  ella  sea,  para  el  hospital  de 
Minas.  No,  selVor:  las  hospitalizaciones  no 
:9on  tan  caraB,  seSor  Presidente.  Aquí,  en 
nuestro  hospital  de  Moatevideo  se  gastan 
unos  66  centesimos  por  enfermo  cada  día, 
incluyendo  iodos  los  servicios  que  hay  en 
este  hospital;  Bervicios  de  lujo,  porque  aquí, 
hay  que  decir  la  verdad,  la  benefifsencia  pá- 
blíca  trata  á  los  enfermos  como  si  fueran 
pu<  lien  tes,  los  hombres  más  ricos  que  reci- 
ben asistencia  en  sus  casas:  allí  no  falta 
nada. 

VuBi  bien:  si  se  descuenta  nada  más  que 
ia  ajsJAtencia  médica,  en  el  hospital  de  Mon- 
tevideo no  cuesta  más  que  unos  55  6  56  cen- 
tésiaios  la  hospitalización;  y  en  Minas  la 
asistencia  médica  no  se  paga^  es  gratuita; 
allí  todos  los  médicos  están  comprometidos 
£  asútir  gratuitamente  en  el  hospital  de  ca- 
ripiad. 

De  manera  que  hay  que  excluir,  como  su- 
cedía ea  algunos  otros  Departamentos  donde 
hay    hoapitalc-?,    lo  que  se   pagaría  por  ese 
concepto,  y  en  vez  de  pagar  los  56  centesi- 
mos que  cuestii  en  Montevideo  la  ho^pitali- 
zacióoy  se  pagarían  80  ó<  90  centósimod,  por- 
que indudablemente  en  el  menor  número  hay 
que  pagar  el  doble,  y   quedaría  una  suma 
ÍMMante  respetable  como  para  poder  atender 
i  las  quince  6  diez  y  ocho  hospitalizaciones, 
que  es  lo  más  qiie  puede  haber  en  un  hospi- 
tal iMfqueQo,  como  es  el  de  Manas. 


Así,  pues,  por  estas  consideraciones-,  yo 
creo  que  no  puede  h^ber  inconveniente  en 
que  se  vote  este  artículo. 

Sin  embargo,  debo  hacer  una  salvedad.  £1 
doctor  Figari  y  yi),  cuando  se  presentó  este 
proyecto  de  ley,  sufrimos  una  equivocación. 

En  efecto:  yo  creía  que  el  impuesto  adicio- 
nal de  abasto  era  de  40  centesimos' por  va- 
cuno para  todos  los  Departamentos,  y  en  vez 
es  de  50  centesimos.  Respecto  de  los  demás 
es  igual. 

De  modo  que  yo  pediría  que  se  modificara 
el  artículo  en  el  sentido  ese  que  acabo  de 
indicar,  de  que  este  impuesto  fuera  de  50 
centesimos  para  los  bovinos,  y  lo  demás  como 
está. 

¿Por  qué  pido  esto?  Lo  pido  simplemente 
porque  paní  lOiloá  los  Departamentos  es  igual; 
es  do  50  centéeimos  y  casi  no  veo  que  por 
diez  centesimos  más  que  se  pusieran  aquí, 
podría  haoer  oposición. 

Si  el  señor  miembro  informante  estuviera 
de  acuerdo  con  esta  indicación,  yo  me  per* 
mitiría  proponerla.  8i  no  estíi  de  acuerdo^ 
n^  insisto  en  ella.  Creo  que  es  insignificante. 

Sr.  Liamarea — Yo  no  puedo  consultar 
á  mii!t  compañeros  de  Comisión;  pero  creo 
que  no  debe  haber  mayor  dificultad  en  au* 
mentar  10  centesimos  más,  poniendo  al  hos- 
pital de  Minas  en  iguales  condiciones  á  los 
de  los  demás  Departamentos. 

Así  es  que,  por  mi  p:ute,  iio  tengo  incon- 
veniente en  aceptar  lo  que  pro|>one  el  señor 
Diputado;  pero  no  puedo  decir  lo  mismo  de 
los  demás  mieir.bros  de  la  ('omisión  de  Ha- 
cienda, á  quienes  no  puedo  consultar  en  este 
momento. 

Sr.  Preaideate — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda está  de  acuerdo? 

.Sr.  Haedo  S^aárea— Por  mi  parte  es- 
toy conforme.. . 

Sr«  Moreno — Por  mi  parte  también. 

8r^  Haedo  Suárez — ...  tanto  más 
que  es  el  impuesto  general  para  todos  los 
Departamentos. 

Hvo  Moreno  —Hay  mayoría. 

8r.  Prealdente — Si  la  Comisión  no  se 
pronuncia  habrá  que  votaren  primer  término 
el  arlículo  que  ella  propone. 

»Sr.  Fli^avi — Ya  se  ha  proi^unoiado. 
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Sr«  Moreno — Hay  mayoría:  no  hay  más 
que  cinco  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  tres  han  manifestado  su  conformi- 
dad. 

Sr.  Presidente  —  La.  mayoría  es  de 
cuatro  miembros. 

Sr.  Del  Castillo —Yo  lamento,  señor 
Presidente,  aparecer  en  este  asunto  en  abierta 
oposición  con  mi  distinguido  colega  el  sefior 
Diputado  por  Minas;  lo  lamento,  en  primer 
lugar,  por  una  razón  personal ídima,  y  es  la 
de  que  siendo  cosa  de  Minas  ésta  como  to- 
das, me  es  muy  simpática;  y  en  segundo  lu- 
gar, porque  como  no  se  está  acostumbrado  á 
estas  iniciativas  análogas  á  68la,no  me  parece 
muy  simpático  el  papel  de]  que  obstaculice 
una  de  estas  iniciativas,  cuando  por  excep- 
ción surge  alguna.  Pero  en  realidad,  yo  es- 
toy convencido  de  lo  que  expuse  en  la  discu- 
sión general  y  debo  insistir  en  ello,  siquiera 
sea  para  demostrar  á  la  Cámara  que  mi  opi- 
nión no  es  absolutamente  irreflexiva,  que 
proviene  de  una  observación  que  puede  ser 
equivocada,  pero  que  es  una  observación  di- 
recta de  la  realidad  de  las  cosas. 

Precisamente,  Minas  es  un  Departamento 
que  conozco  algo:  he  residido  en  él  durante 
dos  años  y  sé  que  se  sienten  en  el  Departa- 
mento de  Minas  infinidad  de  otras  necesida- 
des de  carácter  mucho  más  general  y  más 
urgente  que  la  del  hospital. 

Sr.  Vidal  jr  Fnentes— En  todos  los 
Departamentos. 

Sr.  Oel  Castillo — Nó  lo  niego:  estoy 
explicando  por  qué  yo  no  doy  mi  voto  á  este 
asunto,  y  quiero  sobre  todo  demostrar  que 
no  es  un  voto  irreflexivo,  un  voto  que  pro- 
ceda del  desconocimiento  de  lo  que  pasa  en 
la  oampafia,  muletilla  con  que  generalmente 
se  pretende  desautorizar  opiniones  análogas 
á  la  que  sustento. 

8r»  Vidal  j  Fnentes — Yo  mismo  me 
convenceré,  y  me  comprometo  á  darle  mi 
voto... 

Sr.  Oel  Castillo — Perfectamente. 

No  puede  negar  el  sefior  Diputado  esta 
afirmación  que  acabo  de  hacer,  que  en  Minas 
se  sienten  infinidad  de  necesidades  de  carác- 
ter más  general  y  de  remedio  más  fácil  que 
la  de  un  hospital  de  caridad.  Esta  sola  con- 


sideración   me  bastaría  para  conbiderar  que 
es  esta  una  iniciativa  mal  encaminada. 

Nr.  Abolla  jr  Eseobar — Pero  el  hos- 
pital está  concluido. 

Slr.  Oel  CastlDo — No  está  concluido. 

Sr.  Vidal  j  Fnentes — Está  ooncluMo: 
yo  puedo  asegurarle  que  está  concluido. 

Sr.  Oel  Castillo— Es  una  irrisión:  y 
en  todo  caso  ese  no  seria  argumento;  eso 
probaria  que  se  ha  hecho  un  mal. 

Por  otra  parte,  aún  en  el  caso  de  que  Is 
necesidad  de  remediar  de  médico  ó  de  asis- 
tencia facultativa  á  determinado  número  de 
enfermos  fuese  la  más  urgente  y  sentida  en 
Minas;  creo  que  asimismo  habria  otros  me- 
dios más  eficaces  de  satisfacerla;  que  el  hos- 
pital va  á  remediar  en  muy  pequefia  parta 
una  necesidad  no  generalmente  sentida,  con 
un  esfuerzo  grande,  con  un  esfuerzo  que  en 
el  primer  impulso  del  entusiasmo,  puede  ha- 
ber dado  algún  resultado,  no  muy  halagüeño, 
al  fin,  porque  después  de  grandes  esfuerzos, 
la  Comisión  ha  llegado  á  reunir,  como  se 
dice  en  el  presente  informe,  9,000  pesos  en 
seis  años. . . 

8r.  Vidal  j  Fnentes — ¿Qué  más  quie- 
re el  Fefior  Diputado  para  un  hospital  de 
campaña? 

Sr.  Oel  Castillo— -...poniendo  á  con- 
tribución á  todos  los  vecinos  Del  Departa- 
mento, y  á  los  ex  vecinos,  en  cuyo  númeru 
me  encuentro,  porque  si  yo  como  Diputado 
no  me  creo  autorizado  á  votar  en  favor  de 
este  proyecto,  como  particular  no  he  tenido 
inconveniente  en'contribuir  á  la  oonstmcctón 
del  hospital. 

Bien:  yo  decía  lo  siguiente,  sefior  Presiden- 
te: Minas,  la  cabeza  del  Departamento,  está 
mucha  parte  del  invierno  incomunicada  con 
la  mayor  parte  de  las  zonas  inmediatas,  agrí- 
colas las  del  8ud  y  ganaderas  las  del  Morte, 
por  falta  absoluta  de  puentes  sobre  todos  los 
arroyos  que  la  circundan . .  • 

8r«  Vidal  j  Fnentes— En  el  mismo 
caso  que  Minas  están  todos  los  Departa- 
mentos. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Permitame  conti- 
nuar, sefior  Diputado. 

Yo  digo  que  la  construcción  de  un  puen- 
te sobre  cualquiera  de  esos  arroyos,  sobre  el    j 
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Bui  FtiincÍ8co,  por  ejemplo,  á  cuya  pobla- 
ción, ¡nmediate  al  pueblo,  se  cree  que  va  á 
beneficiar  en  primer  término  el  projeclado 
hospital, — digo  que  la  construcción  de  un 
puenle  aseguraría  el  acceso  cómodo  á  la  ca- 
pital, donde  están  todos  los  recursop,  á  un 
gran  núcleo  de  población  trabajadora  de  las 
chacras  que  durante  una  gran  parte  del  in- 
vierno tiene  dificultades  absolutas  de  acceso 
al  pueblo; — j  si  tiene  necesidad  de  médico,  ó 
de  botica  no  puede  satisfacerla  en  muchos 
casos,  de  lo  que  yo  he  sido  testigo  muchas 
veces  y  cualquiera  que  conozca  el  pueblo. 

8r.  Plg^aii — 8e  está  estudiando  la  mane- 
ra dé  remediar  eso. 

Sr.  Ocl  €}astl110'-Yo  iba  á  demostrar 
que  aún  en  el  caso  de  que  esta  necesidad 
fue^e  la  más  urgente,  habría  modo  más  efi- 
caz de  remediarla,  y  ese  sería  la  construcción 
de  un  puente  como  el  de  San  Francisco  que 
coetaría  menos  de  lo  que  ya  se  ha  reunido 
para  construir  el  hospital  y  sería  más  bene- 
ficioso que  éste,  porque  determinaría  para  un 
gran  núcleo  de  gente  trabajadora,  la  posibi- 
lidad de  tener  médico  y  botica  to<1o  el  aflo. 
De  manera  que  con  un  esfuerzo  menor,  sin  el 
peligro  de  tener  que  estar  poniendo  á  con- 
tribución á  cada  rato . . . 

Sr.  Flc^ari — Este  esfuerzo  ya  está  hecho, 
sefior  Diputado. 

8r.  Oel  CastlUo — Entonces  ¿para  qué 
ae  destina  el  impuesto? 

Htr.  Flf^arl — Se  hace  otro  esfuerzo  lam- 
bién. 

Hrm  Del  GaafUlo— Me  refiero  al  esfuer- 
zo que  ahora  se  exige  y  á  los  que  será  nece- 
sario hacer  en  lo  sucesivo. 

Mr.  Fli^art— En  adelante. 

8r«  I>el  Casilllo — Muy  bien. 

Yo  comprendo  que  puede  tener  muy  bue» 
ñas  razones  el  sefior  Diputado;  pero  estoy 
explicando  las  razones  que  yo  tengo,  y  á  en- 
caminar esta  iniciativa  en  otro  sentido  y  na- 
da máa,  y  sobre  todo  tratando  de  demostrar 
que  es  con  algún  conocimiento  de  las  cosas 
— que  puede  ser  equivocado,  pero  es  un  co- 
Docimiento  directo  de  las  cosas — con  el  que 
he  fundado  mi  voto  en  contra  del  proyecto. 

Decía  el  sefior  Diputado  por  Minas  que 
cada  enfermo   del  hospital  de  Montevideo 


cuesta  66  centesimos  y  que  en  Minas  costa- 
ría 55  centesimo.^,  suponiendo  una  asistencia 
media  de  diez  enfermos. 

Sr.  Vidal  y  Fnentes — Yo  no  he  di- 
cho eso. 

Hr.  Del  Castillo— Me  parece  que  se 
van  á  ver  en  figurillas  en  Minas  para  cos- 
tear con  55  reales  diarios  la  asistencia  hos- 
pitalaria de  diez  personas.  Yo  no  entiendo 
bien  la  cosa;  pero,  á  simple  vista,  me  parece 
imposible  costear  con  esa  suma  el  armazón 
que  requiere  el  funcionamiento  del  hospital, 
porque  hay  una  porción  de  servicios  que 
cuestan  lo  mismo  para  diez  enfermos  que 
para  cincuenta. 

Sr.  Vidal  j  Fnenteci — Pero  aquel  va 
á  ser  un  hospital  mi)desto:  no  es  un  hospital 
de  lujo  como  el  de  Caridad,  usted  ha  dicho 
que  el  Hospit^tl  de  Caridad  es  un  hospital 
de  lujo. 

Hr,  Del  Castillo  —  Me  parece  difícil 
sostener  con  55  centesimos  un  hospital  mo- 
desto, que  se  va  á  construir  con  nueve  mil 
pesos:  se  necesita  quien  lo  barra,  quien  lo 
limpie,  quien  lo  cuide.  •• 

Sr.  Vidal  jr  Fnentes — Perdóneme  la 
interrupción:  después  no  lo  interrumpiré. 

Cincuenta  y  cinco  centesimos,  dijo  usted: 
yo  dije  algo  más — dije  55  en  Montevideo, 
descontando  lo  que  cuesta  la  asistencia  mé- 
dica, y  dije  noventa  para  Minas.  De  manera 
que  diez  enfermos  á  ^0  centesimos  son  9  pe- 
sos, y  me  parece  que  esta  renta  da  y  sobra 
todavía  para  costear  la  hospitalización  de 
diez  enfermos  diarios. 

Sr.  Del  Castillo — Perfectamente:  eso 
es  lo  que  no  me  parece  tan  claro;  me  parece 
que  para  atender  medianamente  diez  enfer- 
mos será  necesario  gastar  en  Minas  seis, 
ocho  ó  diez  veces  más  de  lo  que  sería  ne- 
cesario gastar  en  Montevideo  para  atender- 
los bien.  Por  otra  parte,  de  los  que  van  á 
pagar  el  impuesto  son  muy  pocos  los  que 
podrán  utilizar  el  hospital,  porque  les  será 
más  fácil  el  acceso  á  Montevideo  que  á  Mi^ 
ñas.  Be  hablaba  de  Zapicán:  de  Zapicán  no 
irán  nunca  enfermos  al  hospital,  de  Minas, 
porque  es  más  fácil  traerlo»  á  Montevideo 
por  Nico  Pérez.  Se  haUaba  de  San  Fran» 
cisco  y  de  Solís:  San   Francisco  y  Solís  no 
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que  á  80  vez  le  confiere  el  articulo  1 1   para  apreciar 
libremente  el  valor  de  la  prueba  producida. 

Las  arbitrariedades  6  abusos  á  que  pudiera  pres- 
tarse esa  libre  apreciación  en  perjuicio  de  los  po- 
aeedoreSf  están  igualmente  preven!  tas  con  el  «lere- 
choqueel  mismo  articulo  11  acuerda  á  los  particu- 
lares para  reclamar  de  la  resolución  dictada  ante  el 
Juez  L.  Departamental.  Es  desde  ese  momento  que 
procede  la  intervención  Judicial,  porque  es  entonces 
que  se  pide  amparo  de  un  derecho  lesionado,  es  re- 
cién desde  entonces  que  hay  contienda  de  derecho. 

Haré  notar  que  el  proyecto  concede  la  npeiarión 
Inmediata  ante  la  autoridad  Judicial,  sin  exigir  que 
previamente  se  haya  reclamado  ante  la  antoridAd 
superior  admlnistrativs,  ó  sin  que  se  hsya  agotado 
la  vía  gubernntiva,  cf>mo  lo  establecen  algunas  le- 
yes de  lo  administrativo  contencioso.  La  innovación 
que  el  proyecto  hace  á  este  respecto,  responde  á 
propósitos  descentraliradores  que  se  trAdurlrAn  en 
la  práctica  por  economía  de  gastos,  de  inolestias  y 
de  tiempo,  además  de  suprimirse  la  intervención  de 
autoridades  administrativas  superiores  que  por  su 
alajamiento  de  la  localidad  y  la  Índole  de  sus  funcio- 
nes propias,  como  sucedería  con  respecto  ni  Poder 
central,  ó  por  sus  estrechas  vinculaciones  con  la  que 
hubiese  dictado  la  resolución  reclamad»,  como  ocn 
rrtrla  con  las  Juntas  respecto  de  las  Comisiones  Auxi- 
liares, no  serlnn  las  más  llamadas  á  resolver  el  con 
flicto  con  la  prontitud,  el  acierto,  la  imparcialidad  y 
las  garantías  que  en  el  caso  deben  buscarse. 

Rl  procedimiento  del  Juicio  posesorio  y  la  supre 
slón  de  las  costas  de  oficina,  que  el  mismo  articulo 
establece,  completan  los  propósitos  de  brevedad  y 
economía  que  del>en  perspgulrse,  á  la  vez  que  ofre- 
cen á  las  partes  Interesadas  ¡ss  garantías  suficien- 
tes para  sus  defensas. 


Lat  sobras  á  que  se  refiere  el  articulo  12  del  pro- 
yecto, dada  su  escasa  Importancia  tratándose  de  no- 
lares  y  chacras,  no  pueden  motivar  ninguna  cuestión 
de  interés  fiscal,  y  sólo  dan  mérito  para  disponer  su 
regularlzndón  en  beneficio  de  los  dueOos  de  lo  prin- 
cipal. 

Bsa  regula rizadón  se  hace  actualmente  con  arre- 
glo á  la  resolución  de  19  de  Rnero  de  |A«9.  Ion 
artículos  1S48  á  124«,  concordantes  del  Código  de 
1*ri  cedimiento  Civil,  y  el  decreto-ley  de  17  de  Octu- 
bre de  1876,  lo  que  quiere  decir  que  las  sobras  eoino 
todas  las  tierras  fiscales  poseídas  ú  ocupadas  sin 
titulo,  deben  ser  denunciadas  para  ser  escrituradas 
en  forma  por  el  precio  que  tengan  en  el  momento  de 
la  adjudicación,  permitiéndose  la  denuncia  sólo  á 
los  poseedoros,  á  meno<  que  se  trate  de  terrenos 
baldíos,  ó  que  debiendo  ser  denunciadas  con  arreglo 
á  la  ley  de  tierras,  aún  no  diclada.  no  lo  hubiesen 
sido,  en  cuyos  dos  casos  se  permitirá  la  denuncia  de 
terceros. 

El  proyecto  no  admite  la  denuncia  de  sobras  á 
efecto  de  que  sean  compradas  al  Fisco,  y  establece 
por  el  contrario,  que  pertenecen  al  dueño  de  lo  prin* 
cipa  1  los  sobrantes  comprendidos  deniro  de  los  11  < 
mitea  naturales  ó  artificiales  fijados  en  la  ennjena- 
clón.  Y  adopta  aquel  temperamento  ya  sea  que  esa 
enajenación  haya  sido  gratuita  ü  onerosa,  pues  con 
sidera  que  en  ambos  caeos  Justifica  aquella  disposi- 
ción el  siguiente  razonamiento  aducido  en  el  debate 


parlamentario  de  la  célebre  loy  de  90  de  Abril  de 
1835.  que  como  se  sabe,  adoptó  el  mismo  tempera- 
mento para  las  tierras  de  pastoreo,  i-eacclooando  con' 
ira  el  régimen  de  las  denuncias  Implantado  desde 
182 >  por  el  bando  del  Barón  de  la  laguna,  y  adop- 
tando asi  un  sistema  de  protección  á  los  poseedores 
que  Imperó  hasta  que  el  decreto-ley  de  I5  de  Enero 
de  1HB7,  abrió  nuevamente  la  puerta  á  las  denuncias 
de  tercetos. 

Dice  asi  el  razonamiento  á  que  roe  refiero: 

-ruaU'io  los  propietarios  denunciaron  sos  campoB 
dentro  de  limites  naturales.  lo  verificaron  con  el 
ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  y 
habiéndoles  mensurado  con  la  intervención  de  uo 
agente  del  Fisco,  al  resultaba  en  la  actualidad  que 
tuviesen  un;i  área  mnyor  que  la  que  aparecía  en  la 
mensura  y  no  era  drbida  a  culpa  de  eftos^  Nf  debían 
por  lo  tanto  ser  responsables  del  exceso,  eomo  tam- 
poco lo  era  el  Fisco  de  la  falti  cuando  el  te« 
rreno  tenia  menos  extensión  que  la  expresada  en 
la  mensura,  como  habla  algunos  ejemplos.  Por  lo 
tanto  debía  reconocerse  y  se  reconocía  la  propiedad 
de  las  sobras. •• 

Por  eso  pues,  porque  las  partes  entendían  resp4*c- 
tivameiite  ensjenar  y  adquirir  lo  que  estaba  c^'.m 
prendido  dentro  de  los  limites  que  se   Ajaban,  por 
eso,  correctamente  y  consultando  ins  conveniencias 
de  nmbas  partes,  no   puede  desconocerse  que  to<la 
aqueMa  extensión  es   la  que  fué  enajenada,  y  que 
por  consiguiente  dentro  de   los  dichos   limites,  no 
hsy  fracción  alguna  fiscal  como  no  lo  sea  lo  princi- 
pal; y  no  la  hay  sin   que  los  poseedores  tengan  ac- 
tualmente nada  que  abonnr.  pago  á  que  no  estarían 
i  obligndos,  desde  luego,  si   se  trata  de  una  enajena- 
ción primitiva  gratuita,  y  tampoco  si  la  enajennclón 
hubiese  sido  onerosa,  no  sólo    porque  desde  que  el 
Fisco  no  respondía  de  las  faltas,  es  lógico  y  equita- 
tivo que  los  adjudicatarios   no  respondan  de  las  so- 
bras, sino  también  porque  no  habría  ventaja  alguna 
en  establecer  en  fnvor  del  Fisco   aquella  exlgneda. 
que  sólo  contribuirla  á   dificultar  la   regular! za'-ión 
definitiva  de  los  sobrantes,  los  cuales  entonces   difí- 
cilmente se  denunciarán;  en   loa  casos  de  ventn  los 
poseedores  se  limitarían   á  transmitir  los  derechos 
posesorios  como  lo  han  estado  haciendo   hasta  la  fe 
cha,  y  el  Fisco.  Ignorando  asi  la  existencia  de  esos 
bienes,  no   percibirla  do  éstos   beneficio  alguno,  ni 
por  el  pago  del  precio  primitivo,  ni  por  el  del  actual, 
ni  por  el  del    Impuesto    inmobiliario,  resultado  ese 
que  ha  sido  el  que  han  dado  hasta  la  fecha  todas  las 
leyes  que  posteriormente  á  la  del   aflo  85  le   han 
abierto  al  Estado  la  puerta  de  las   denuncias,  cre- 
yendo que  por  ese  medio  le  entrarían  grandes  recur- 
sos con  que  aliviar  sus  constantes  apremios   finan- 
cler<ís. 

Aquello*  para  quienes  el  Estado  al  adjudicar  la 
tierra  publica  procede  como  un  enajenante  cualquie- 
ra de  carácter  privado,  pueden  agregar  toe* avia  en 
favor  de  la  misma  solución  que  el  proyecto  adopta, 
la  circunstancia  de  que  según  el  articulo  1668  del 
Código  Civil,  la  acción  para  reclamar  el  precio  de 
las  sobras  se  prescribe  por  un  a  fio,  y  siendo  asi  for- 
7.0S0  es  establecer  que  las  sobras  fiscales  áq«ie  se 
refiere  el  articulo  del  proyecto  y  que  datan  todas  de 
una  fecha  más  remota,  están  como  el  proyecto  lo 
indica,  al  amptro  de  toda  pretensión   del  Fisco. 

Por  mi  parte  no  admito  que  el  Estado  sea  en  caso 
alguno  como  cualquier  Individuo  que  pase  por  la 
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el 


f«)lt,  nt  soy  poMfionUtfflitenie  «le  lojiqiie  i^nieren  h^- 
FM-admlnlBlrntífÓn  publicaron  el  CMIih^ClVll.  f^ejos 
ée  «90.  rrw>  t|né  curtió  )n  \^é  AémtÁmÁo  én  olrn 
t)0orittnl4ll«l.  el  bftlaflo  aun  ctianiid  |irnce<ln  romo 
^(Hft4  jarldica .  no  ph^reáe  c*  imi  unn  p^rs-na  Jiirl- 
«iira  piiV««Ía.  ^tno  romo  una  pemtna  JtirMfca  i'ú»»li- 
ca.  sujeta  «n  tAl  ronrepto  A  diRpnalcloneA  espuria 'es 
mA*  ó  menos  4l9cr^pante^  de  la»  de  derecho  conrün, 
Wfftkn  lo»  propósitos  espálale»  que  entran  en  los 
•cto9  de  \H  «Qtortdad  7  que  no  int'^rvienen  para  nn- 
4a  en  los  artos  de  los  simples  particulares. 

Y  ese  principio  que  en  otros  cisos  conduce  A  ncori 
dar  al  BstiKlYxt^teehoii  de  t|tte  no  goftan  lóft  IndlVl 
Httofc.  p4ra4Íhilén<lo  siempre  e*  mismo  propósito  nos 
lleva  en  el  presente  á  un  re!«itltndo  ent<*rn mente 
opuesto.  M  «leelr.  á  no  reconocerte  al  Fisco  el  «lero- 
rho  al  cobro  de  tas  sobras  ni  aún  dentro  del  nflo  en 
que  podrlatt  liacerio  los  partlcttlnres;  porque  pr  ce 
diendo  asi.  el  Rstado  satl8f;ic6  mejor  los  Intereshs 
pttMIcos,  recluta ndo  la  re|tularl«iclOn  deanftlVs  Ae 
)a  propiedad,  que  es  lo  que  en  primer  término  coh- 
Vlene,  tanto  para  los  partícula  res  ^  la  Socledsil  como 
)iara  el  prrpto  Fisco. 

Pem  si  se  recou'^ce  la  propiedad  de  las  sobras  no 
es  posible  exonerar  al  poik^Mor  del  deber  de  denun- 
dartfls  y  solicitar  su  titulación  en  forma,  á  nn  de 
que  exista  constancia  de  ess  propiedad,  tanto  pnrn 
los  efectoe  nscales  como  para  nu   fAcIl  transmisión. 


Despnés  de  haberse  ocnpndo  el  proyecto  de  k  s  po. 
veedores  con  tllulo  fiscal  artn  no  deflnltlvani«*nfe 
«Aneado,  y  «le  loa  poseedores  de  sobras,  entra  A  Ira- 
'ir  en  1«  s  artículos  13  á  tK  de  los  medios  de  refrula- 
rirnr  «q  sltnaclón.  los  rcupsntes  sin  titulo  nl^nnr^ 
medios  aquellos  que  tienei  por  base  la  prescrip- 
ción 

T^  prescripción  como  medio  de  adquirir  contra  el 
Fi.<co,  no  es  necesario  fundarla,  puesto  que  ella  es 
objeto  de  nn  derecho  ya  reconocido  expresamente  \ 
los  ocupantes  por  e!  articulo  HdR  del  rólif^o  rivli, 
ha  flinirado  siempre  en  nuestro  derecho  positivo 
desde  las  primitivas  leyes  de  fndlis.  con  excepción 
del  corto  periodo  transcurrido  desde  el  decreto-ley 
de  fS  de  Rnero  de  iHü?  que  la  suprimió  ni  dero^rar  la 
ley  del  aflo  tft.  bista  el  i.*  de  Bnero  de  18H1»  en  que 
^ntró  &  re^lrel  Coligo  Cirli  que  nuevamente  la  res- 
tableció; 7  es  p'jf  fln  nn  principio  de  aplicación  uni- 
versal, tal  es  el  dominio  con  que  se  ha  Impuest  •  A 
t  f  legisladores  de  todos  los  tiemp>s,  oí  respeto  A  los 
ie-ecboe  del  trabajo  y  'a  neeesidad  de  dotar  A  l.is 
w^^eíades  de  una  ley  tutelar  que  olvidando  defec 
U»  remoioiK,  asemire  A  todos  el  fruto  de  sus  esnier- 
■»a,  la  prr«piedad  del  suelo  regado  durante  Nrgos 
seos  con  el  sudor  de  su  frente,  el  hognr,  la  h<fren- 
ns  de  sna  antepasados,  la  pas  y  la  tranquilidad  de  las 
fimUias. 

fd  derecbo  está.  pues,  reconocido,  y  lo  tínico  que 
«su  qaeda  por  hacer,  es  reglamentar  las  condiciones 
de  ni  el^rclrlo.  A  la  cual  se  contraen  los  artículos  13 
k  ir>  an'ea  citados. 

Rn  el  prlmerose  empiexa  por  reconocer  el  dominio 
4  t^doe  ^rm  que  han  pi  seldo  pacifica,  pública  y  con- 
uauamente  durante  el  peri<do  de  trclitta  años. 

Rs«  ténaino  que  es.  como  se  sabe,  el  término 
■Axlmo  para  la  prescrlrclón  entre  particulares,  es 
señor  que  •!  que  ban  QJado  hasta  el  preaente  todas 


nuestras  lelrss  ((ue  se  llin  ocupado  dé  la  prescrip^ 
clon  contra  éi  FUco,  ¿on  excepción  del  bando  del 
Birón  de  la  Lafrüiin  (nrtiotiló  á.*  *\úe  atitoriiahaÜ 
adjudicación  del  d<f minio  A  los  ocupantes  «sin  pen- 
sión ni  gravamen  següí  fuese  niAs  c<mforme  A  los 
principios  de  equidad  y  A  los  sentimiontos  generosos 
y  benéficos  que  desenb'i  el  Gobierno  acra  litar  A  los 
haiiitftntes  de  esta  Rsta  lo.»  Li  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  17^4  dpclaró  prescrlptas  Ihs  tierras  po- 
>  seidns  desde  anO;  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  i835 
estableció  In  prescripción  cuarentena ria  y  el  Código 
,  Civil,  al  detüarnr  ai  abrigo  de  las  pretetislonbs  det 
'  Pisco  las  propiedades  poseídas  des  le  i^ié,  no  iilsd 
sino  respetar  lis  prescripciones  cumplidas  al  ampá- 
I  ro  de  la  ley  del  año  35  y  v«>ncidn8  en  ese  mismo  año, 
que  ernn  liis  ún'.cns  prescripciones  A  que  se  refirió 
esa  ley,  según  se  declaró  por  la  de  8  de  Abril  de  185''. 
No  me  es  posible  por  esu  inVocar  antecedentes  de 
níKStr.i  legislación  positiva  en  fivor  del  pl;ili  trelii- 
j  teitarioque  el  provecto  esta blecei  pero  pttedo  dSclf* 
'  en  rnmido  que  la  Igualdad  de  i>la¿os  (larii  la  tiréfi' 
r-rlpción  adquisitiva  tanto  entre  pnHiciilitres  coíñtí 
contra  el  Fisco  Uene  sus  precedentes,  en  la  ley  tran- 
cen! de  15  de  Mtrxo  de  ihfo,  en  el  Código  Civil  espa- 
flid  (nrticuio  1392).  en  el  bel^rt  («irticulo  2i>27l.  en  el 
italiano  (articulo  21  I  4  ),  en  el  chileno  (articulo 
y497  ).  en  el  firgentlio  f23»5\  etc.,  etc.;  y  m'* 
es  muy  grato  agregsr  que  In  misma  idea  fkié 
sostenida  en  el  ('on^reso  Ganadero  -  Agrícola  de 
i8t»5.  por  estadistas  y  hbogadtts  inn  distinguidos  co- 
mo los  doctores  don  Gonzalo  RsmireK,  don  Martin 
C.  Marthiex.  don  Aurelia  no  Rodríguez  f  birreta  y  don 
Martin  B'*rindnngie,  quienes  acon<ejsron  la  sanción 
de  un;i  ley  general  decl-irando  que.  la  prescripción 
de  ias  tierras  fiscales  se  regirA  por  los  mismos  pri»* 
cipi  >s  nv  Dea  bles  entre  particulares. 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  qué 
en  una  ley  general  de  tierras  pilbllc«i8  no  tendría 
nada  que  borrar  del  nrtiruii  i:i  del  proyecto.  Por  mi 
parte  no  soy  de  los  que  sueilan  con  la  mensura  ge 
nerni.  »ii  niuí-h"»  menos  con  ei  catastro,  ni  me  pfe- 
ocupa  el  hecho  de  que  sean  mnch*  s  ó  pocos  los  klló* 
metros  que  resulten  enajendios  por  el  Fl.%o,  pues  ^é 
deantemsno  que  al  adjudicar  la  tierra  A  sus  ocu« 
p-intes  el  Fl^^co  n  >  pierde  absolutamente  nada,  sino 
que  p  «r  el  contnrio.  fscilitando  la  mejor  y  rr.As 
pro  luetiva  explotación íde  In  propiedad  raiz.  se  abro 
una  fuente  p  Mier«>sa  y  permanente  de  renta  pública; 
y  en  segundo  término,  porque-como  lo  decia  el  doc- 
tor A vellaneda—los  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras.  A  quienes  deba  sois  mente  animar  el  deseo 
de  hscer  ganancias  y  rerog'^r  dinero.  EstAn  ante 
tolo  llamados  A  fomentar  por  todos  los  medíoslos 
intereses  vitales  del  país.  .Su  tisoro  vive  de  la  rique* 
«•I  publica,  y  nada  mAs  contrario  A  los  buenos  prin- 
C'plos.  como  las  medldssque  de  cualquier  mo<lo  t!en* 
dan  A  perturbarla  en  su  drscnvolvimtento,  entre  cu- 
yas medidas  estAn  s\n  duda  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquillnsje  ó  la  Inseguri  iad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  ln« 
convenientes  «iinteilza  A*«tour  Young  en  este  conciso 
afi>rismo:  -dad  A  nn  hombro  la  propiedad  segura 
de  una  roen  Árida,  y  él  la  transformarA  en  un  jar* 
din;  d.'idle  en  nrrenda  ni  lento  un  Jardín  y  él  lo  con- 
vertir A  en  un  erial. «* 

A  tolas  esas  consideraciones  que  justifican  la 
prescripción  trelntenarla  que  el  proyecto  ebtablece, 
se  agreg:i  la  de  que  el  haber  fUado  otra  mayor,  co- 
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mo  por  flemplo  la  de  cuarenta  ñúoñ  que  estnblectó 
Ift  ley  del  año  85,  sólo  habria  servido  para  prolon- 
gar por  diez  años  más  la  Inseguridad  de  ia  prople- 
dai,  f  establecer  un  precepto  que  ^erin  siempre  ilu- 
sorio, por  la  imposiblli  iini  de  justiflcnr  li«*chos  'ati 
remotos,  ó  por  la  facilidad  ron  que  pur  medio  de  la 
prueba  testltnouial  poirlau  JustlAcurse  c  >in  »  de  cua- 
renta años,  p^elicl Ipciüncs  en  realidad  mucho  roe 
ñores. 

No  es  tampoco  el  raso  de,  para  evitar  esos  peligros 
de  la  prueba  á  queac;ibo  de  referirme,  exigir  que  la 
ptescripción  sft  pruebe  por  documentos  auténticos 
como  lo  exige  el  articulo  r.GH  del  Código  Civil  para 
la  prescripción  de  1795.  Me  explico  perfectamente  que 
la  ley  civil  haya  tenido  esa  exigencia  por  tratarse 
do  una  prescripción  que  ya  á  la  promulgación  del 
redigo  tenia  rmi  ochental  años  de  antigüedad,  de 
manera  que  no  era  posible  probarla  por  medio  de 
testigos.  Pero  aun  asi  es  necesario  reconocer  que  ha 
sido  aquella  una  exigencia  atentatoria  por  leferirse 
á  una  prescripción  qne  no  es  ni  más  ni  menos  que  la 
cuarentenaria  establecida  y  cumplidla  en  1835,  bajo 
el  imperio  de  leyes  que  admitían  sobre  el  particular 
toda  cfase  de  pruebas, 

Ijb.  prescripción  que  el  proyecto  trata  de  reglamen- 
tar está  muy  lejos  de  datar  del  f!í;:o  p:.sa<l  ;  licnc, 
por  el  cftntrarto,  una  antigüedad  mucho  más  corta, 
que  puede  admitir  la  prueba  (estimonial;  es.  además. 
Una  prescfipción  que  ha  corrido  bsjo  el  imperio  del 
Código  Civil,  que  permite  que  ella  se  jostlflque  por 
todos  los  medios  de  prueba;  no  habría,  pues,  since- 
ridad en  una  ley  que  saliese  sorprendiendo  ahora  á 
los  poseedores  con  la  exigencia  deJusMflcativos  en- 
pedalea  que  harían  imposible  é  ilusorio  el  amparo 
de  la  prescripción,  no  teñirla  objeti  ni  cnbria  den- 
tro del  espíritu  liberal  con  que  el  legislador  debe 
proceder  en  estos  casos,  el  salir  ahora  con  la  ines- 
peíada  y  atentatoria  novedad. 

Por  eso  el  proyecto  no  ha  considerado  conveniente 
separarse  de  la  prescripción  trelntenarla,  ni  tampo- 
co de  los  medios  generales  de  prueba  que  el  Códig  > 
ostilblece  T  ha  creído  que  ios  peligros  que  la  prueba 
testimonial  puede  ofrecer,  están  todo  lo  prevenidos 
que  racionalmente  puede  pretenderse  con  haber  au- 
mentado }\  cinco  el  número  de  los  testigos  Idóneos, 
(articulo  14)  con  la  libertad  de  apreciación  de  la  prue- 
ba acordHda  á  las  Jumas  ó  Comisiones  Auxiliares 
(articulo  15)  y  por  el  número  de  firmas  exigido  para 
la  resolución  definitiva  (articu.o  I7) 

l/os  ocupantes  que  no  puelan  ampararse  á  la  pres- 
cripción treintenarla,  tienen  también  un  medio  fácil 
de  regularizar  su  situación  de  Inmediato,  pagindo 
nna  parte  del  prec^  del  inmueble,  proporcional  al 
tiempo  que  aún  le  falte  para  prescribir,  es  decir,  que 
el  que  tenga  veinte  a úos  de  ocupación,  osean  dos 
tercios  del  periodo  total,  pagará  un  tercio  del  valor 
del  inmueble,  el  que  tenga  un  tercio  de  posesión  los 
completará  con  dos  tercios  del  precio. 

I<:ste  temperamento,  cuya  conveniencia  y  equidad 
nadie  poirá  desconocer,  no  carece  de  prece* lentes  en 
nuestros  anales  legislativos. 

se  salie,  en  efecto,  que  la  ley  de  Msyo  de  }8aa  y  aii 
decreto  reglamentario  de  3  de  Agosto  del  mismo  arfo, 
al  «establecer  la  enflleusis  para  los  poseedores  de  me- 
nos de  veinte  años,  dispusieron  que  los  de  veinte  á 
cuarenta  podrían  adquirir  la  propiedad  pagando  la 
tercera  parte  del  valor  de  ésta;  pensaniientuque  com- 
pletó el  legislador  de  1835  agregando  que  los  poseedo- 
res de  cuarenta  años  prescriben  la  propiedad  sin 
ningún  otro  requisito. 


Pero  su  autecetlente  más  Cuuipleto  se  encueu(r&«^ 
la  segunda  de  las  tres  célebres  leyes  que  han  i«>^u 
mentado  el  régimen  agrario  4s  U**  K'tadoe  fuU-.; 
Nort*>americaiiOx.  f-icilitando  la  adquisición  de  l.i  ite- 
rr.i  por  sus  ocupantes,  ia  ley  de  4  de  Sepiiemi^re  a 
ISil.ctmcediendo  ol  derecho  de  prefrrenciaá  I«>i0'u 
pautes  para  adquirir  la  prople«ia'l  p  »r  el  pr»rt-  tfi- 
nimode  la  ley  y  sin  nece.<idad  de  la  subasta  ^\wi^t 
habla  empleado  hasta  entonces,  la  célebre  ley  •(«  ib^ 
precios  graduados  pr«>puesta  por  BeuUiam  y^nitiu 
nada  el  u  de  Agosto  de  18)4,  ley  que  aún  dismütitU 
la  cuota  mínima  ú  abonarse,  en  proporción  al  lU- 
mero  de  aAos  q<ie  hubiese  durado  la  ocupafióo,  y¿- 
nalmente  la  no  menos  famosa  ley  de  20  de  May )  de 
1H6¿,  ley  de  h/nnextead  ó  ley  del  h  igar.  que  fanilLiA 
todo  ciU'iad;itio  ó  extranjero  que  quiera  seri.>.  ■  i>ati 
pi-esentarse  á  un  notario  de  tierras  públicas  y  Si^ii- 
citur  el  Área  que  desee,  de  la  cual  toma  posesián  de 
inmediato  con  soto  pagar  dlex  peacs  con  obligiicioa 
de  completar  el  precio  mínimo  de  la  ley  á  iasciaco 
años  y  con  el  dinero  que  hubiese  gánalo  ea  el  cul- 
tivo. 

Respecto  del  precio,  el  decreto  reglamentario  •>«  .a 
citada  ley  del  año  33  establecía  que  se  abonarixi  \% 
tercera  parte  del  precio  lijado  á  moderada  coiujkk^ 
ció.),  y  ei  decret  i-ley  de  17  de  Octubre  de  187il  di)«i«"rMJ. 
en  cambio,  que  la  tierra  fiscal,  sea  del  deetia-i  t^ue 
fuera,  se  enJenarA  ««porsu  valor  corriente  ai  pie  t«/ 
de  tasación  en  la  época  de  la  ventu*. 

La  preferencia  entre  uno  ú  oiri>  extremo  no  puel 
ser  dudosa.  Todos  los  estadistas  que  más  se  han  11$ 
Uoguido  y  especializad  1  en  esta  clase  de cuesUuH&s 
comG  iovollanosen  GspaAa,  Edmundo  Busk  en  la^a- 
terra,  Jules  Duval  en  Francia,  Beniham  en  K>ia(tt^ 
Unidos  y  .avellaneda  en  la  Argentina,  todos  sinexcep- 
ció  t  han  aconsejado  que  la  enajenación  de  la  n>Tfa 
fiscal  se  haga  en  las  condicioneo  más  fáciles  y  lib«> 
rales;  y  si  han  rechazado  la  forma  gratuita,  por  los 
abusos  é  inconvenientes  á  que  se  presta,  y  han  pn- 
clamado  la  superioridad  de  la  venta.no  lo  han  liecac 
por  ei  interés  del  precio,  ni  para  que  el  Pisco  obleada 
ganancias  inmediatas  de  dinero,  sino  en  el  interés 
déla  ocupación  real  y  de  lamsyor  productividad  del 
suelo;  con  el  gran  deicignio,  como  decía  el  doctor  .we- 
llanada,  de  hacer  más  fecunda  la  propietlad 

iLlena  esas  aspiraciones  el  decreto  de  17  de  Octu- 
bre de  '87(5?  Se  h'i  dicho  que  por  él  escatimaba  t\ 
Fisco  la  tierra  pública,  fijanda  precios  exorbit'iuicá 
para  su  venta  en  vez  de  facilitar  la  adquisición  ^el 
mayor  número  ^  precios  moderados,  y  la  expeí  lea- 
cía  ha  comprobado  la  verdad  de  esa  critica,  pu<'s  «I 
notorio  que  el  decreto  citado  desalastaolo  á  lt)s  p»- 
seedcre^,  alejándolos  de  la  denuncia  con  la  per-'^pec-* 
Uva  del  eleva  lo  precio  que  deberían  abonar  par:i  re- 
gularizar su  tierri,  han  preferido  dejarse  estar,  con 
dafio  evidente  para  su  propiedad  y  con  resulUiJcfí 
fiscales  completamente  contrarios  áios  que  se  per- 
seguían. 

Por  eso  el  proyecto  no  mantiene  la  dlaposicion  a 
que  me  refien  ;  pero  teniendo  á  la  vezeu  cueoiaq'i^ 
por  el  mismo  articulo  I3  los  ocupantes  no  deben  pa* 
gar  sino  una  paite  del  precio  en  relación  con  el  tiemí 
po  de  ocupación,  he  creído  que  bastará  para  inducir^ 
los  á  la  deuuncia  é  Interesarlos  en  la  adjudicación 
regular  de  las  tierras  ocupadas,  bastará,  digo,  ro» 
agregar  á  aquel  beneficio  el  de  uiia  rebina  de¿ü  \i 
en  el  aforo  de  la  Contribución  Inmobiliaria,  calculáa^ 
dose  robre  el  precio  asi  rttfuei<lo  del  Inaaueble,  M 
parte  que  deban  abonar. 
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Ki  articulo  17  refflamenta  la  forina  riel  acto  d«  la 
.'iivi'llración.  Li  mayoría  de  los  dos  tercios  as  una 
ir.imiiiiA  de  la  suflciencin  déla  prueba  producida. 

Artiialinente  la  a  »Ju  llc;i«-lo  i  se  hice  por  escritura 
pablica  en  virtud  de  in  que  dispone  'a  resolución  de 
3  de  Septiembre  de  1S7A.  hAb*éfidose  establecido  e^e 
requisito  <>n  atención  á  in  poca  segurldai  que  ha^ta 
eniooeaa  hahlan  ofrecld')  No  ervoqu*  para  lo  suce- 
sivo pudier?!  alegar-te  esi  luijimí  circunstincia.  Por 
eso,  adeai:!^,  porque  las  Junüís  no  procelen  en  el 
«iv>  c-»mo  cuilquler  pirtlcular  que  enajena  su  pro- 
piedad, aiao  conio  aut»ridi'i  enrurgid»  de  la  distri- 
buclóii  á^  la  tlerr.-!,  y  p -rqiic  suprimiéiilose  la  es- 
rritunición  en  la  forma  que  hoy  se  hac«*,  se  beneflcia 
aUnteresado  Ci>ii  una  oc».:  mía  que  unida  ii  las  de 
)o<  gastos  judiciales,  será  de  importancia  rspeclal- 
niente  tratándofi^  de  la  adjadleaclóo  de  solares,  por 
todos  esos  motlviü  el  nrticuln  17  establece  que  la 
adjudicación  se  hará  en  ^>rnla  puranAante  adniinls 
trativa.  Rl  doromeiito  emanado  de  la  Jupta  ó  roml- 
ilón  Auxiliar,  sará  un  documento  páblico,  perfecta- 
mente auténtico,  que  no  necesita  ser  validado  pur  la 
tatarvención  del  escribano,  necesarLi  y  explicable 
tan  sólo  cuín  lo  s?  trata  de  p  irtlcui  iri^ 


Los  artículos  IS  á  20  trntan  de  los  mallos  de  hacer 
práctteos  los  propósitos  y  las  disposiciones  del  pr  »- 
yeoCo.  Deate  laego  se  da  a n  aflo  para  que  los  inte- 
resados re^alarlcen  su  situación.  Pasado  ese  aQo  los 
artaales  adjudlcataiioa  condicionales  ó  los  simples 
ocupantea  no  podrAo  hacer  ninguna  transacción  so- 
bra los  innivables  ocopados  sin  pv^seatar  sus  títulos 
debidamente  saneados  por  parte  del  FisC'^. 

r>os  ocupantes  tienen  dos  aflos  para  ocoj^erse  á  los 
beneflcios  de  esta  ley.  SI  dentro  de  ese  término  no 
}<«  aprovechan,  los  re  luncian  tácitamente,  y  empeza- 
rá para  ellos  una  nueva  prescripción  que  se  regirá 
absolutamente  por  el  Código  Civil. 

Respecto  de  las  sobras,  no  se  establece  sanción  es- 
pecial ninguna,  porque  serta  necesario  que  los  po- 
needores  tüTieaeo  actualmeota  conocí roianto  de  ellas, 
¡o  que  no  aucede  en  todos  los  casos;  y  como  oo  seria 
prudente  ni  sensato  obligar  á  cada  poseedor  ó  pro- 
pietario á  q«e  se  ponga  desde  ya  á  medir  su  propie- 
dad, he  creído  acertad  lUJar  que  las  sobras  puedan 
fp^rtilarizarae  en  cualquier  momento,  como  tendrán 
qae  serlo  forcoeamente  después  del  afio.  siempre  que 
iua  pos— dores  quieran  transferirlas. 


dimiento  dejando  .'ibiertos  los  libros,  sólo  para  ano- 
tar las  traslaciones  del  dominio  que  fe  hicieran  eu 
lo  sucesivo  de  las  propiedades  ya  inscriptas 

\partede  eso,  los  Regiotrcs seccionales  han  queda- 
do también  suprimidos,  en  cuanto  á  las  enajen'icio- 
ríes  ftscaies  á  consecuencia  del  decreto  de  i'iciembre 
ultimo  al  prlncipi  I  citado,  que  privó  á  las  Cv>mlsio- 
nes  Auxiliares  de  la  faculUid  de  otorgar  tales  ena- 
jenaciones. Restablecida  esa  facultad  p<»r  el  articulo 
2  <"  del  pr(»yecto,  era  lógico  restablecer  los  Regístrus 
á  cargo  de  las  releridas  corporaciones.  El  proyecto 
asi  lo  hace,  pero  al  restablecer  las  dos  clases  de  Re- 
gistr  «8,  lo  hace  sola  mente  {\  ios  efectos  de  la  enaje- 
nación Osea  1,  por  considrrar  que  existen  muy  bue- 
nas razones  de  orden,  para  no  involucraren  unos 
mismos  libros,  como  lo  hacia  el  articulo  14  del  Có- 
digo Rural  y  el  decreta  antes  citado,  anotaciones  de 
objetos  tan  distintos  como  son  los  destinadas  á  hacer 
constar  las  enajenaciones  flscales,  y  las  traslaciones 
de  dominio  entre  particulares. 

Luis  Várela. 


V  a  «Itlmca  artieulosdel  proyecto  no  pueden  ofre- 
rer  di  Ocultad  alguna,  no  necesitando  en  coosecuen- 
*-.A.  niDi^ana  explicación  de  mi  parte.— Sólo  diré  que 
<>íi  Re^tfllres  en  la  forma  en  que  los  establecen  los 
arttctiloa  21  á  24  del  proyscto,  son  una  consecuencia 
'if  lo  dispuesto  en  el  articulo  2  *. 

^  tat>e  que  el  articulo  14  del  Código  Rural  y  el 
iiersto  raflfamcatarlo  de  2I  de  FMOrero  de  1878  crea' 
rúa  los  Regírteos  Departamentales  á  cargo  de  las 
J  iota.s  y  los  Seccioi.ales  á  cargo  de  las  Comisiones 
A  jxiliares.  Pero  es  también  notorio  que  el  uso  de 
«•os  fisglstpos  quetló  suspendido  en  parte  por  el  de- 
creto de  2  de  Marzo  de  IS85,  que  á  la  espera  de  una 
r€Sf  lucif^n  legislativa  sobre  el  alcance  de  las  ins- 
crtprtoneR  di   hacerse,  maBdó  suspender  todo  proce* 


COMISIÓN  DR  LROrSLACfÓN. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

TiS  Comisión  de  T^egislaeión  ha  estudiado  con  la 
atención  que  merece  el  «mportante  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  don  Luis  Várela,  con  el  objeto  de  reglamen- 
tar la  adjudicación  definitiva,  en  favor  de  particu- 
lares, de  los  terrenos  flscales  existentes  en  los  pue- 
blos de  los  Departameatos  de  campaña  y  sus  ejidos, 
asi  como  la  exposición  de  motivos  coi  que  su  antor 
io  acomp^ifló. 

Rl  prf*yecto  establece  sucesivamente  la  forma  y 
co'ididones  en  que  debe  solicitarse  y  reallsarse  la 
adquisición  ó  cont$olldación  de  la  propiedad  de  di- 
chos terrenos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  sHua- 
clones  en  que  pueden  encontrarse  sus  poseedores 
frente  al  Fisco. 

Esas  dlventas  situaciones,  previstas  en  el  proyec- 
to, son: 

1.*  La  de  los  poseedores  de  terrenos  con  titulo  de 
donación  ó  venta  hecha  por  el  Fisco  bajo  condición 
de  poblar  ó  cultivar  en  determinado  ylaao,  pero  sin 
que  se  haya  hecho  constar  el  cumplimiento  de  11- 
cha  condición. 

?.**  La  de  los  poseedores  de  sobras  comprendidas 
dentro  de  los  limites  naturales  ó  artiflciales  tajados 
en  las  donaciones  ó  ventas  originarias. 

3.**  La  de  los  qne  poseen  sin  título  que  acredite  la 
enajenación  SschI. 

Con  respecto  al  primer  csso,  las  disposiciones  del 
proyecto  tienden  á  facilitar  á  los  poseedores  la  Jus- 
tificación, actaaimente  dif  cll  y  hasta  Imposible  en 
muchos  casop,  de  haber  consolidado  su  dominio  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  las 
cuales  fué  hecha  la  donación  ó  la  venta.  Con  ese  ob- 
jeto el  proyecto  abrevia  los  trámites  del  procedimien- 
to, suprime  gastos  y  estabtece  otras  disposiciones 
favorables  á  los  poseedores  que  no  puedan  exhibir  ac- 
tualmenle  el  titulo  originarlo  obtenido  por  sus  chu- 
santas,  ó  que,  tenteodo  en  la  actualidad  poblarlos  ó 
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cuUlvados  BUS  terrenos,  enrueiitmn  diaculUde%  á 
▼ecesinsiipeniblea.  pfirn  pmbar  que  wob  extt-jrtios 
fueron  «alierdchos  üeade  i»  época  remota  en  que  ail- 
qu  i  rieron  loe  terren^^s  por  ddiiactóii  ó  venra  del  Fisco. 
Rn  lo  relativo  á  las  sobrna.  el  proyecto,  teniendo 
en  cuenta  bu  evcasa  importancia  p<'>r  ura  parte,  y 
por  otra,  ronsiderarlonefi  legnies  muy  atendí  bies,  Ins 
declara  Incluidas  en  In  eiidjenación  originarla  del 
terreno  A  que  estén  untdas. 

Y  en  ru'into  al  tercer  punto,  es  decir,  á  los  teñe 
nos  Aséales  poseídos  por  p-<  rticuinres  sin   titulo  iil> 
guno.  el  proyecto  establece  que  su   propiedad  podrA 
adquirirse  por  medio  del»  prescripción  treintennrta, 
y  aun  por  la  de  veinte  y  diez  años,  pagándose  al  Vin 
co  en  estos  últimos  casos  un  precio  tanto  menor 
eunnto  roavtir  sea  el  tiempo  «le  posesión  que  se  acre 
díte  por  el  interesado. 

Estas  disposiciones  del  proyecto,  si  fuesen  sancio- 
nad iis.  esta  rlnn  de  acuerdo  con  e{  articulo  í\M  del 
Coligo  Civil  que  admitió  en  prl:iclplo  la  prescrlpttbl- 
lldad  de  las  tierras  publicas,  y  podrían  considerarse 
comn  In  realisación,  en  parte,  de  la  promesa  alM  he- 
ch'i  áloe  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adq'ilrlrlas  ptr  prescripción. 

En  la  luminosa  exposición  de  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyectil,  se  hallan  extensa  y  só- 
lidaniente  fundsdas  todas  sus  disposiciones,  demos- 
trándose las  ventajas  de  dlsttuto  orden  que,  tanto  pa- 
ra los  particulares  como  para  el  Estado,  deben  ser 
la  consecuencia  obligada  de  su  sanción. 

léh  Comisión»  estando  de  acuerdo  con  dichas  dispo- 
siciones Juvga  por  eso  innecesario  fundarlas  á  su  ves 
detalladamente,  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  á  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  competencia,  por  el  aut<»r  del  pro 
yecto. 

Se  limita,  pu«»s,  la  Comisión  k  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y 
en  su  mérito  aconseja  á  v  H.  que  se  digne  prestarle 
su  sanción. 

hespaehnde  la  (dimisión.  Abril  S6  de  lUOi. 

Sduardo  Brfto  del  Mno—^erapío 
Del  OtsWto^  Dirgo  M,  Marti- 
nes—Alvaro  Oui/lot'-Jttan  BfeH' 
Oio  Kocea.— 

Hr.  Palomeqne —  Hago  moción   para 
que  96  suprima  la  lectura  del  proyecto. 


(Apoyados). 

Sr»  Pre«i€lente— Se  va  á  vot-ar  la  mo- 
ción preaentada  por  el  i^eñor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  86  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  .refieres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Afirmativa). 

EiStá  en  discüeión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  los  asuntos. . . 

Sr.  Paloine€|iie — Dada  la  casi  unaoi- 
midnd  que  hn  Iinhido  al  discutirse  en  gene- 
ral el  proyecto  relativo  al  Flospital  de  Mínaos 
haría  moción  para  que  se  tratara  en  esta  íie- 
sión  en  particular  á  fiít  de  aprovechar  el 
tiem|>o. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre«i€lente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  ^eñor 
Palomeque. 

8i  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Flsari — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tengan  la  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  señores  que  estén  por  la 
afirmativa. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  i  .*). 


En  discusión  particular. 

HTm  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  arlfculo,  y  rue- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

Sr«  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes — A.  la  verdad  que. 
dada  la  unanimidad  coii  que  se  ha  votado  el 
proyecto  este  en  general^  y  la  moción  que 
después  ha  presentado  mi  distinguido  colega 
el  doctor  Palomeque,  me  parece  que  poca  dis- 
cusión debería  mediar  para  defender  sus  ar- 
tículos; pero  como  el  señor  Diputado  por  Río 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital,  ▼ 
en  teeis  general,  á  todos  los  hospitales  de 
compaRa,  creo  que  es  un  deber  como  coautor 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Figari^  tomar 
la  defensa  de  61. 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  que  los 
hospitales  en  campaña  no  prestan  servicio. 
No  prestarán  grandes  y  señaladoe  servicios 
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p^o  prestan  servicios,  que  son  importantes,  6 
las  poblaciones  dondeestán  establecidos.  Tan- 
to el  hospital  de  Mercedes,  como  el  de  Ban 
José,  como  el  de  Paysandú. . . 

9r.  Del  Castillo — Nadie  ha  dicho  que 
aasD  perjudiciales. 

Hr«  Vidal  j  Faente» — Pero  se  ha  dicho 
que  DO  son  úlliles. 

8r.  Del  Castillo — Que  no  prestan  un 
dervicio  proporcionado  al  sacrificio  que  impo- 
nen. 

8r.  Vidal  y  Fuentes— Pues  yo  creo  que 
prestan  un  servicio  proporcionado  al  sacrificio 
que  imponen,  porque  los  servicios  que  se  re- 
lacionan con  la  asistencia  de  los  enfermos  no 
tienen  precio:  el  salvar  la  vida  de  un  desdi- 
chado, de  tin  individuo  que  podía  haberse 
muerto  si  no  tiene  medios  de  asistencia,  en  un 
hospital  perfectamente  organizado  como  los 
de  Paysandú  y  Mercedes,  es  algo  que  no  se 
paga  con  todo  el  dinero  del  mundo,  por  más 
que  al  doctor  Del  Castillo  le  parezca  que  se 
puede  pagar  con  una  suma  insignificante.  A 
eM  es  á  lo  que  se  puede  arribar  extremando 
UD  poco  las  conclusiones  de  la  tesis  que  sos- 
tiene el  Diputado  señor  del  Castillo. 

De  modo,  pues,  que,  como  decía,  los  servi- 
dos estos  solamente,  los  que  están  á  cargo  de 
esos  hospitales  serán  quizá  los  que  puedan 
valomrios;   y  aquí  mismo  en  esta   Cámara 
se  ha  hablado  de  que  en  el  hospital  de  Mer- 
cedes se   practican  operaciones  de  aliento, 
hastance  importantísimas,  laparatomías,  que 
antes  seguramente  ni  se  soñaba  poder  hacer- 
las allí  en  aquella  población.  Puedo  afirmar 
también  qae  en  el  hospital  de  San  José,  es 
esto  lo  más  común,  y  médicos  distinguidos 
como  los   doctores  Cordero  y  Giampietro,  si 
fueran  pr^^ntados  en  ese  sentido,  afirmarían 
qoe  han   hecho  muchísimas  1  apara  temías  y 
operaciones  que  antes  era  imponible  hacerlas 
allí  en  la  población,  y  que  era  necesario  con- 
denar á  ana  muerte  segura  á  los  pacientes  ó 
condenarlos  á  que  gastaran  una  ingente  suma 
para  venir  á  Montevideo  á  hacerse  operar  por 
00  especialista. 

;D6nde  vamos ápararl  Ni  que  estuviéramos 
lejos  de  nuestro  país  6  fuera  de  él  para  no 
damos  caenta  de  las  cosas  que  pasan  aquí! 

Yo  eieo  que  calificar  á  los  hospitales  hasta 


de  inátiles — y  poco  menos  se  dice  respecto 
de  ellos— es  algo  que —  cualquiera  palabra 
que  empleara  me  resultaría  dura — pero  creo 
que  es  un  absurdo,  es  no  darse  cuenta  de  lo 
que  es  un  hospital  y  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  á  una  población. 

Aán  mismo  en  tiempo  de  guerra  ¿no  serían 
útiles  los  hospitales  de  caridad  en  los  pue- 
bloH,  los  hospitales  de  caridad  que  en  esos 
pueblos  generalmente  tienen  pocos  asilados, 
que  á  veces  no  pasan  de  15  y  que  con  facili- 
dad podrían  retirarse  para  hacer  de  aquel  hos- 
pital un  lazareto  en  caso  de  una  guerra — que 
creo  que  felizmente  no  so  producirá  y  que 
ojalá  no  se  produzca  ni  en  siglos  en  nuestro 
país,  pero  que  si  por  desgracia  se  produjera 
— no  sería  de  gran  utilidad  tener  establecidos 
hospitales  en  nuestra  República,  y  no  andar 
como  se  ha  andado  en  esta  última  revolu- 
ción, sin  tener  nada  á  mano,  preparado  para 
la  asistencia  de  los  heridos? 

En  fin,  en  mil  circunstancias  por  el  estilo 
loa  hospitales  pueden  ser  de  gran  utilidad  y 
todos  los  días  lo  son. 

Se  habla  de  que  Minas  está  muy  cerca  de 
la  Capital,  á  cinco  horas  de  ferrocarril.  ¿Por^ 
qué  no  traen  los  enfermos  al  hospital  de 
Montevideo?  ¡Pero  señor!:  aquí  está  lleno  el 
hospital —  se  me  dice,~  y  es  la  verdad;  es 
preciso  darse  cuenta  de  cómo  está  el  Hospital 
de  Caridad,  completamente  repleto  de  enfer^ 
mos,  á  tal  punto  que  muchas  veces  algunos 
que  no  están  completamente  curados,  es  ne- 
cesario darlos  de  alta,  para  que  quede  desocu- 
pada la  cama  que  ese  enfermo  ocupaba^  á  fin 
de  que  quede  lugar  para  otro  que  se  encuen- 
tra necesitado  de  hospitalización. 

De  manera,  pues,  que  todavía  vendrían  esos 
enfermos  de  fuera  á  agravar  ese  mal;  y  en 
segundo  lugar,  hay  muchos  enfermos  que  no 
se  pueden  trasladar.  ¿Cómo  traer  un  tifoideo, 
un  pneumónico,— cómo  traer  tantos  enfermos 
así  graves,  exponiéndolos  á  una  muerte  se* 
gura?. 

8r«  Abellá  j  ESscobar — Se  mueren  en 
el  viaje  algunos. 

Hvm  Vidal  y  Faentes — Es  exacto:  algu- 
nos de  ellos  han  resuelto  pasar  á  mejor  vida 
antes  de  llegar  aquí,  porque  han  dicho:  ¿para 
qué  vamos  á  seguir  sufriendo?  me  muero  en  e 
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viajd  y  quedan  liquidadas  todas  mis  dolen- 

oíaa. 

Y  es  lo  que  ha  pasado  muchas  Teces:  las 
Jefaluras  Políticas  pueden  informar  de  mu- 
chos certificados  que  han  «enido  que  dar  con 
este  motivo. 

Así  pues,  ni  aún  mirada  la  cuestión  por 
ese  ladoy  puede  decirse  que  los  desvalidos  de 
Minas  que  necesitan  hospitalización  pueden 
ser  trasladados  hasta  aquí»  porque  la  distan- 
cia ea  pequetia.  No,  señor:  es  necesario  que 
exista  allí  el  Hospital. 

Los  médicos  somos  los  que  nos  damos 
cuenta  m&s  exactamente  de  eso,  y  la»  perso- 
nas que  forman  parte  de  las  Comisiones  de 
beneficencia  también.  Es  necesario  darse 
cuenta  de  las  dificultades  con  quo  se  lucha 
para  llevar  á  un  individuo  al  hospital:  gene- 
ralmente las  familias  hacen  oposición,  sobre 
todo,  si  se  trata  de  un  menor,  es  una  luoha 
que  hay  que  sostener  allí  haciendo  las  de* 
moetraoiones  m&s  evidentes  para  poder  con- 
s^^  arrancar  un  hijo  á  una  madre,  que  en 
su  casa  se  moriría  y  que  en  el  hospital  po- 
dida ser  salvado  con  una  operación  ó  con  un 
tratamiento  apropiado. 

Puea  bieo:  si  esta  dificultad  existe  allí, 
¿c«án  grande  no  sería  si  en  ves  de  llevarlo 
de  la  (grilla  del  pueblo  hasta  el  hospital  de 
Minaa»  de  los  ranchos  de  Ban  Francisco,  se 
le  dijera  que  á  su  hijo  lo  iban  á  llevar  á 
Montevideo  y  que  desde  allí  se  le  eseríbiría 
cómo  seguía?  Preferiría  que  no  saliera  de 
allí»  que  se  muriera  en  el  seno  de  su  familia, 
aún  lleno  de  necesidades  y  miseria, — porque 
es  neeesarío  darse  cuenta  de  las  necesidades 
y  de  la  miseria  que  hay  en  esos  ranchos,-^ 
antes  de  despojarse  del  hijo  ese,  antes  de 
entr^^lo  á  la  caridad,  á  una  caridad  que 
yo  creo  que  es  mal  entendida  en  ese  caso,  y 
á  una  candad  bien  entendida  si  allí  cerca 
están  lea  recursos  para  poder  atender  á  los 
enfermos* 

Además,  lo  que  se  pide  para  Minas  no  es 
nuevo,  como  ya  se  ha  dicko. 

Yo  siento  tener  que  repetir  algo  que  está 
ya  en  el  conocimiento  de  todos  loe  señores 
Diputados,  pero  es  necesario  hacerlo. 

Todos  los  Departamentos  de  k  República 
tienen  d  impuesto  adicional  de  abasto,*  la 


mayor  parte  de  ellos,  destinado  á  hospitales^, 
algunos  destinados  á  otros  servicio?,  pero 
casi  todos  destinados  á  hospitales. 

En  Paysandú,  Montevideo  mismo,  el  Sal- 
to, Mercedes,  Río  Negro,  Rocha,  ete.,  existe 
el  impuesto  adicional  de  abasto,  que  está 
destinado  al  sostenimiento  de  los  hospitales 
de  caridad. 

¿Por  qué  privarle  entonces  á  Minas  de  e^a 
facilidad  que  se  ha  dado  á  esos  otros  Depar- 
tomentos,  para  sostener  la  institución  que 
han  establecido  allí  para  el  auxilio  y  trata- 
miento de  los  enfermos?  No  veo  absoluta- 
mente ninguna  razón. 

Raiones  de  equidad,  como  lo  dice  con  to- 
da justicia  la  Comisión  de  Hacienda,  nos 
obligan  á  que  se  conceda  á  Minas  lo  que  tie> 
nen  ya  concedido  desde  muchos  afios  atrás 
otros  Departomentos,  razones  de  equidad, 
que  no  es,  de  ninguna  manera,  justo  ni  legi- 
timo desconocer. 

Además  hay  algo  en  que  creo  necesario 
insistir. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  la  obra 
no  está  completa  porque  no  se  ha  podido 
juntar  la  suma  de  9,000  pesos  para  hacerla. 
Esto,  en  parto,  es  exacto;  pero  si  no  está 
completa,  no  falten  quizá  ni  15  días  para 
que  se  inaugure,  para  completarla,  y  jo  ya 
lo  digo  en  el  memorándum:  «empezados  los 
trabajos;  boy  puede  decirse  que  ya  están  ca- 
si del  todo  conoluídos,  no  faltando  nada  más 
que  el  decorado  de  las  paredes,  habiéndose 
abonado  casi  el  costo  total  de  lo  edif!eado.> 

De  manera  que  no  se  debe  eaai  nada  y  la 
obra  ya  estaba  casi  por  terminar  en  la  fecha 
en  que  yo  presenté  este  m«aM>rándum,  que 
fué  en  el  mes  de  Febrero,  y  fHiedo  asegurar 
á  la  H.  Cámara  que  en  el  mea  próximo,  ó  á 
más  tardar  eu  el  mes  de  JuUo,  el  hospital  de 
Minas  será  inaugurado. 

De  modo,  pues,  que  una  vea  inaugurado 
el  hospital,  lo  que  corresponde  es  darie  una 
renta  para  que  se  pueda  sostener, — uoa  ren- 
ta que  no  es  exagerada  para  el  Departamen- 
to, que  todos  la  pagarán  con  guato,  según  lo 
atestiguan  1.300  firmas  que  he  preaeiHadü 
aquí  á  la  Cámara,  de  veeiaos  de  Minas,  que 
pidea  la  creación  de  este  impuesto,  y  que  al 
miaau»  tie»|>o  podrá  baatar  para  eub«enir  á 
los  gastos  del  hospital. 
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El  impuesto  adicional  de  abasto  en  una 
población  oonio  la  de  Minad,  que  llene  8,000 
habita D tes  y  tres  pueblos,  que  son  Za pican, 
Nico- Pérez  y  Mataojo  de  Solís,  es  un  im- 
puesto que  puede  dar  aproxioiadanieDte  unos 
350  pesos.  Además,  la  svrscrípciÓQ  popular, 
una  pane  que  le  corresponde  al  hospital  por 
una  disposición  de  la  Junta  y  que  se  rela« 
ciona  con  el  impuesto  de  rifas  y  carreras  y 
una  pequeña  cuota  con  que  la  Junta  contri- 
buye al  sostenimiento  del  hospital,  todo  esto 
reunido  formará  una  suma  mayor  de  400  pe- 
90$,  cerca  de  500  |>esod. 

Pues  bien:  para  el  número  de  hospitaliza- 
cionea  que  hay  allí,  esto  alcanza,  es  suficieor 
te;  no  va  á  haber  necesidad  de  venir  mafiana 
á  golpear  las  puertas  del  Cuerpo  Legislativo 
como  aln^unos  temen,  pidiéndole  una  suma, 
cualquiera  que  ella  sea,  para  el  hospital  de 
Minas.  No,  señor:  las  hospitalizaciones  no 
!»on  tan  caras,  seSor  Presidente.  Aquí,  en 
nuestro  hospital  de  Montevideo  se  gastan 
unos  66  centesimos  por  enfermo  cada  día, 
íncluyeodo  todos  los  servicios  que  hay  en 
este  hospital;  saervicios  de  lujo,  porque  aquí, 
hay  que  decir  la  verdad,  la  beneficencia  pú- 
blica trata  á  los  enfermos  corno  si  fueran 
pudientes,  los  hombres  más  ricos  que  reci- 
ben asisteccÍA  en  sus  casas:  alU  no  falta 
nada. 

Pua^  bien;  si  se  descuenta  nada  más  que 
hi  asuatencia  médica,  en  el  hospital  de  Mon- 
tevideo Ro  cuesta  más  que  unos  55  6  56  cen- 
ié^iinos  la  hospitalización;  y  en  Minas  la 
af>isleocia  médica  no  se  paga,  es  gratuita; 
allí  todos  los  mé-vlicos  están  comprometidos 
á  a:«iaiiff  gratuitamente  en  el  hospital  de  ca- 

De  manera  que  hay  que  excluir,  como  su- 
ce^ie  en  algunos  otros  Departamentos  donde 
hay  hospitale-:,  lo  que  se  pagaría  por  ese 
concepto,  y  en  vez  de  pagar  los  56  centesi- 
mos que  cuenta  en  Montevideo  la  hospital!- 
lacíón^  t»e  pagarían  80  o  90  centesimos,  por- 
que indudablemente  en  el  menor  número  hay 
que  pagar  el  doble,  y  quednría  una  suma 
ba^tauie  respetable  como  para  }>oder  atender 
á  fas  quince  6  diez  y  ocho  hospitalizaciones, 
que  ea  io  más  que  puede  haber  en  un  hospi- 
tai  |>equeilo,  como  es  el  de  Minas. 


Así,  pues,  por  estas  con  sideración  es^,  yo 
creo  qucj  no  puede  haber  inconveniente  en 
que  se  vote  este  artículo. 

Sin  embargo,  debo  hacer  una  salvedad.  El 
doctor  Figari  y  yi>,  cuando  se  presentó  este 
proyecto  de  ley,  sufrimos  una  equivocación. 

En  efecto:  yo  creía  que  el  impuesto  adicio- 
nal de  abasto  era  de  40  cen té:; irnos' por  va- 
cuno para  todos  los  Departamentos,  y  en  vez 
e.H  de  50  centesimos.  Respecto  de  los  demás 
es  igual. 

De  modo  que  yo  pediría  que  se  modificara 
el  artículo  en  el  sentido  ese  que  acabo  de 
indicar,  de  que  este  impuesto  fuera  de  50 
centesimos  pura  los  bovinos,  y  lo  demás  como 
está. 

¿Por  qué  pido  esto?  Lo  pido  simplemente 
porque  para  todos  los  Departamentos  es  igual; 
es  do  50  centesimos  y  casi  no  veo  que  por 
diez  centesimos  más  que  se  pusieran  aquí, 
podría  haber  oposición. 

Si  el  señor  miembro  informante  estuviera 
de  acuerdo  con  esta  indicación,  yo  me  per- 
mitiría proponerla.  Sí  no  está  de  acuerdo^ 
no  insisto  en  ella.  Creo  que  es  insignificante. 

Sr«  LiaHiarea — Yo  no  puedo  consultar 
á  mis  compañeros  de  Comisión;  pero  creo 
que  no  debe  haber  mayor  dificultad  en  au- 
mentar 10  centesimos  más,  por<iendo  al  hos- 
pital de  Minas  en  iguales  condiciones  á  los 
de  los  demás  Departamentos. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  no  tengo  iucon* 
veniente  en  aceptar  lo  que  pro|>one  el  señor 
Diputado;  pero  no  puedo  decir  lo  mismo  de 
los  demás  mien.bros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, á  quienes  no  puedo  consultar  en  este 
momento. 

Sr.  Prealdenle — ¿La  Comisión  de  Ha* 
cienda  está  de  acuerdo? 

Sr.  Haedo  Saárex—Por  mi  parte  es* 
toy  conforme,. . 

Sr«  MoreDO — Por  mi  parte  también. 

Srl  Haeclo  Suárez  —  ...  tanto  más 
que  e?^  el  impuesto  general  para  todos  los 
Departamentos. 

Sr.  If oreDO  —Hay  mayoría. 

Sv.  PreaMenie — 8¡  la  Comisión  no  se 
pronuncia  habrá  que  votar  en  primor  término 
el  artículo  que  ella  propone. 

Sr.  Flifaai— Ya  se  ha  proMunciado. 
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que  á  su  vez  le  confiere  el  articulo  1 1   para  apreciar 
libremente  el  valor  de  la  prueba  producida. 

Las  arbitrariedades  ó  abusos  á  que  pudiera  pres- 
llirse  esa  libre  apreciación  en  perjuicio  de  los  pa- 
seedoresi  estAn  igualmente  prevenl  las  con  el  dere- 
cho que  el  mismo  articulo  li  acuerda  á  los  pnriicu- 
lares  para  reclamar  de  la  resolución  dictada  ante  el 
Jues  L.  Departamental.  Es  desde  ese  momento  que 
procede  In  intervención  Judicial,  porque  es  entonces 
que  se  pide  amparo  de  un  derecho  lesionado,  es. re- 
cién desde  entonces  que  hay  contienda  de  derecho. 

Haré  notar  que  el  proyecto  concede  la  apelación 
inmediata  ante  la  ¡lutoridad  Judicial,  sin  exigir  que 
pn^viamente  se  haya  reclamado  ante  la  autoridad 
superior  administrativa,  ó  sin  que  se  haya  agolado 
la  vía  gubernativa,  como  lo  establecen  algunas  le- 
yes de  lo  administrativo  contencioso.  La  innovación 
que  el  proyecto  hace  á  este  respecto,  responde  á 
propósitos  descentrali^adores  que  se  traducirán  en 
la  práctica  por  economía  de  gastos,  de  molestias  y 
de  tiempo,  además  de  suprimirse  la  intervención  de 
autoridades  administrativas  superiores  que  por  su 
alcttamiento  de  la  localidad  y  la  índole  de  sus  Amelo- 
nes propias,  como  sucedería  con  respecto  al  Poder 
central,  ó  por  sus  estrechas  vinculaciones  con  la  que 
hubiese  dictado  la  resolución  reclamada,  comi>  ocu 
rrirfa  con  las  Juntas  respecto  de  las  Comisiones  Auxi- 
liares, no  serian  las  más  llamadas  á  resolver  el  con 
lllcto  con  la  prontitud,  el  acierto,  la  imparcialidad  y 
las  garantías  que  en  el  caso  deben  buscarse. 

Rl  procedimiento  del  Juicio  posesorio  y  la  supre 
slón  de  las  costas  de  oficina,  que  el  mismo  articulo 
establece,  completan  los  propósitos  de  brevedad  y 
economía  que  deben  perseguirse,  á  la  vez  que  ofre- 
cen á  las  partes  interesadas  :ss  garantías  suficien- 
tes para  sus  defensas. 


Las  sobras  á  que  se  refiere  el  articulo  12  del  pro- 
yecto, dada  su  escasa  Importancia  tratándose  de  .so- 
lares y  chacras,  no  pueden  motivar  ninguna  cuestión 
de  Interés  fiscal,  y  sólo  dan  mérito  para  disponer  su 
regularisación  en  beneficio  de  los  dueúos  de  lo  prin- 
cipal. 

Bsa  regula rización  se  hace  actualmente  ron  arre- 
glo H  la  resolución  de  19  de  Enero  de  1R69,  lov 
artículos  1248  á  1S4«,  concordantes  del  Código  de 
l'r«  cedimiento  Civil,  y  el  decreto-ley  de  17  de  Octu- 
bre de  1876,  lo  que  quiere  decir  que  las  sobras  eoino 
uidas  las  tierras  fiscales  poseídas  ú  ocupadas  sin 
tliulo,  deben  ser  denunciadas  para  ser  escrituradas 
en  forma  por  el  precio  que  tengan  en  el  momento  de 
la  adjudicación,  permitiéndose  la  denuncia  sólo  á 
los  poseedores,  á  meno<  que  se  trate  de  terrenos 
baldíos,  ó  que  debiendo  ser  denunciadas  con  arreglo 
i'i  la  ley  de  tierras,  aun  no  dictada,  no  lo  hubiesen 
sido,  en  cuyos  dos  casos  se  permitirá  la  denuncia  de 
terceros. 

El  proyecto  no  admite  la  denuncia  de  sobras  á 
efecto  de  que  sean  compradas  al  Fisco,  y  establece 
por  el  contrario,  que  pertenecen  al  dueño  de  lo  prin> 
cipal  los  sobrantes  comprendidos  deniro  de  los  li- 
mites naturales  ó  artificiales  fijados  en  la  ennjena- 
clon.  Y  adopta  aquel  temperamento  ya  sea  que  esa 
enajenación  haya  sido  gratuita  ü  onerosa,  pues  con 
sidera  que  en  arabos  casos  Justifica  aquella  disposi- 
don  el  siguiente  razonamiento  aducido  en  el  debata 


parlamentario  de  la  célebre  Iry  de  90  de  Abril  de 
1835,  que  como  se  sabe,  adoptó  el  mismo  tempera- 
mento para  las  tierras  de  pastoreo,  reaccionando  con* 
tra  el  régimen  de  lus  denuncias  implantado  desde 
1821  por  el  bando  del  Barón  de  la  I.Agana.  y  adop- 
tando asi  un  sistema  de  protección  á  los  poseedores 
que  imperó  hasta  que  el  decreto-ley  de  I5  de  Enero 
de  1867,  abrió  nuevamente  la  puerta  á  las  denuncitu 
de  tercetos. 
Dice  asi  el  razonamiento  á  que  me  refiero: 
•«ruando  los  propietarios  denunciaron  ana  eaoipot 
dentro  de  limites  naturales,  lo  verificaron  con  el 
ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  y 
habiéndoles  mensurado  con  la  intervención  de  ao 
agente  del  Fisco,  si  resultaba  en  la  actualidad  que 
tuviesen  unH  área  mnyor  que  la  que  aparecía  en  la 
mensura f  no  era  drbida  a  culpa  de  ettos,  ni  debían 
por  lo  tanto  ser  responsables  del  exceso,  como  tam- 
poco lo  era  el  Fisco  de  la  falt'i  cuando  el  te« 
rreno  tenia  menos  extensión  que  la  expresada  en 
la  mensura,  como  habla  algunos  ejemplos.  Por  lo 
tanto  debía  reconocerse  y  se  reconocía  la  propiedad 
de  las  sobras.** 

por  eso  pues,  porque  las  partes  entendían  respec- 
tivamente enajenar  y  adquirir  loque  estaba  com- 
prendido dentro  de  lo<i  limites  que  se    fijaban,  por 
e.so,  correctamente  y  consultando  lis  conveniencia» 
de  ambas  partes,  no   puede  desconocerse  que  toda 
aqueMa  extensión  es   la  que  fué  enajenada,  y  qae 
por  consiguiente  dentro  de   los  dichos   limites,  no 
hay  fracción  alguna  fiscal  como  no  lo  sea  lo  princi- 
pal; y  no  la  hay  sin   que  los  poseedores  tengan  ac> 
tu^ilmente  nada  que  abonar,  pago  á  qne  no  estarían 
obligados,  desde  luego,  si   se  trata  de  una  enajena- 
ción primitiva  gratuita,  y  tamp-^co  si  la  enajenación 
hubiese  sido  onerosa,  no  sólo    porque  desde  que  el 
Fisco  no  respondía  de  las  faltas,  es  lógico  y  equita- 
tivo que  los  adjudicatarios  no  respondan  de  las  so- 
bras, sino  también  porque  no  habría  ventaja  algan% 
en  establecer  en  favor  del  Fisco   aquella  exlgnecia. 
que  sólo  contribuirla  á   «ilficultar  la   regularlza'-ión 
definitiva  de  los  sobrantes,  los  cuales  entonces  difí- 
cilmente se  denunciarán;  en   los  casos  de  vent-i  los 
poseedores  se  limitarían   á  transmitir  los  derechos 
posesorios  como  lo  han  estado  haciendo  hasta  la  fe 
cha,  y  el  Fisco,  ignorando  asi  la  existencia  de  esos 
bienes,  no  percibirla  de  éstos   beneficio  alguno,  nt 
por  el  pago  del  precio  primitivo,  ni  por  el  del  actual, 
ni  por  el  del    impuesto    Inmobiliario,  resultado  ese 
que  ha  sido  el  que  han  dado  hasta  la  fecha  todas  las 
leyes  que  posteriormente  á  la  del   aflo  35  le   han 
abierto  al  Estado   la  puerta  de  las    denuncias,  cre- 
yendo que  por  ese  medio  le  entrarían  grandes  recur- 
sos con  que  aliviar  sus  constantes  apremios    finan- 
cieros. 

Aquello;  para  quienes  el  Estado  al  adjudicar  :a 
tierra  publica  procede  como  un  enajenante  cualquie- 
ra de  carácter  privado,  pueden  agregar  to<*aTla  en 
favor  de  la  misma  80iuci(>n  que  el  proyecto  adopta, 
la  circunstancia  de  que  segün  el  articulo  i(S68  del 
Códigí)  Civil,  la  ncoión  para  reclamar  el  precio  de 
las  sobras  ae  prescribe  por  un  a  fio,  y  siendo  aj«l  for- 
zoso es  establecer  que  las  sobras  fiscales  áq»te  ae 
refiere  el  articulo  del  proyecto  y  que  datan  todas  de 
una  fecha  más  remota,  están  como  el  proyecto  lo 
Indica,  al  ampiro  de  toda  pretensión   del  Flaco. 

Por  mi  parte  no  admito  que  el  Estado  sea  en  caso 
alguno  como  cualquier  Individuo  que  pase  por  la 
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f«U««  ht  toy  pniriSonDi fruiente  <lé  ln»qtie  ()n*eren  h^- 
f^  admtntstrnl;iÓn  publica  cort  el  CiVlif^oClVn.  I,(»Jo8 
Úe  Hó,  cr«v)  )|iié  c^fHd  lo  hé  déirto&irHflo  én  oirn 
bt»ortttnMil<l,  él  k^flo  aun  cuando  jirnceiin  rnnio 
VntHail  jurídica,  no  procede  c<  ün  una  pera  •nn  JnH- 
ittca  prtVada.  9ino  como  una  perdona  jnrMica  |<úMf- 
ca.  miJetJi  en  tal  concepto  íi  dtftpoalcloneit  esp/^rlniea 
mA%  6  menos  dlsci^panlea  de  laa  de  derecho  conrúu, 
ae^n  los  propósitos  e9p*cia1eR  que  entran  en  los 
acto9  de  la  autoridad  y  que  no  Intervienen  para  nn- 
da  en  los  actos  de  los  simples  partfcnlares. 

Y  es#  principio  que  en  otro«  cataos  conduce  A  acoft 
4a mi  fistado  derechos  de  Ijtte  no  frojsan  idft  Indivl 
dttoN.  pé'rsf|hi1énáo  siémjjire  e>  mismo  prop6!«ltn  nns 
lleva  en  el  presente  A  un  resultado  ent-rn  mente 
opuesto,  es  decir.  A  no  reconocerle  al  Fisco  el  iierc- 
rho  al  cobro  de  las  sobras  ni  aún  dentro  del  nflo  en 
que  podríala  hacerlo  los  particulares*  porque  pr  -ce 
dlend'i  asi.  el  Rf^tado  satlsfif^e  m^Jor  los  lnrpre(«hs 
pttMicn*»  facilitando  la  re|rularlÉac1An  dennltlVa  Ae 
la  propiedad,  qUe  es  lo  t]ue  en  t>r1mer  término  coh- 
Viene.  tanto  >ara  los  partijculares  ^  la  ftocieda«l  como 
|«ara  el  i)rr|>io  Fisco. 

Pero  tt  se  reoon^^ce  la  propiedad  de  laa  sobras  no 
es  posible  exonerar  al  poseedor  del  deber  de  denun- 
cia rlss  y  solicitar  su  titulación  en  forma.  A  fin  de 
que  exista  con8tanc¡a  de  esa  propiedad,  tanto  pura 
U>s  efectos  fiscales  como  para  su   fAcil  transmisión. 


Después  de  haberse  ocupado  el  proywito  de  Ks  po- 
seedores con  tllulo  nscal  artn  no  deflnlfivam''nte 
saneado,  y  de  los  poseedores  de  sobras,  *ntrn  A  Irn- 
tir  en  í*s  articulo^  13  A  tfide  los  medios  de  refniía- 
ri7ar  sn  situación,  los  f  cupantes  sin  titulo  ftlffunr^ 
medios  aquell'^  que  tiene:»   pi>r   base  la  prescrip* 

CÍÓB 

t^i  prescripción  romo  m«>dlo  de  adquirir  contra  el 
Pi»cn,  no  es  necesario  fundarla,  puento  que  ella  es 
objeto  de  «n  derech^^  ya  reconocido  expresamente  \ 
los  ocupantes  por  e!  articulo  liA8  del  róligo  rivU, 
ha  flfrarado  siempre  en  nuestro  derecho  positivo 
desde  las  primitivas  leyes  de  Indias,  con  ox'*epoión 
del  corto  periodo  transcurrido  desde  el  decreto-ley 
de  Ih  de  Bnero  de  tM«7  que  la  suprimió  ni  derogar  la 
ley  del  silo  S5.  tacata  el  i.*  de  Bnero  de  IR«»  en  que 
entró  á  regir  el  Có  ligo  Civil  que  nuevamente  la  res- 
tabléelo;  y  es  por  fln  un  principio  de  aplicación  uni- 
versal, tal  ••  el  dominio  con  que  se  hn  Impuest  >  A 
1'  s  la^sladores  da  todos  los  tlemp'^s,  ol  respeto  A  loa 
derechos  del  trabajo  y  'a  neeesiiiad  de  dot>ir  A  Us 
»*ic>etades  de  una  ley  tutelar  que  olvidando  defec 
tos  remotos,  asegnire  A  todos  el  fruto  de  sus  esAier- 
•o*,  la  prr*piedad  del  suelo  regado  durante  largos 
sftos  con  el  sudor  de  su  frente,  el  hogar,  la  h'tren- 
<ia  de  sus  antepasados,  la  pus  y  la  tranquilidad  de  las 
famitlaa. 

Rl  derecho  estA,  pues,  reconocido,  y  lo  único  que 
ion  que«ta  por  hacer,  es  reglamentar  las  condliMones 
de  su  ejercicio,  A  la  cual  ra  contraeu  los  artículos  13 
á  ic  an'es  citados. 

F.n  al  prlmerose  empletn  por  reconocer  el  dominio 
k  t-Mlos  ios  que  bau  p«  seldo  pac! Acá,  publica  y  con- 
ttaaamente  durante  el  perii<do  de  treinta  años. 

Rse  termino  que  es.  como  se  sabe,  el  término 
Máximo  para  la  ptescrlrclón  entre  particulares,  es 
meaor  que  al  qna  bao  lUado  ha»ta  el  presente  todas 


nu'^siraa  lelrss  (tue  se  ilin  o;!típado  de  la  prescrip^ 
Otón  cóiiira  et  FUco,  bon  excepción  del  bandb  Aé\ 
Birón  fie  In  Lacrüiln  (nrt)ciild  d.*  '|üe  autorizaba  Ü 
adjudicación  del  dumlnlo  A  los  ocupantes -sin  pen- 
sión ni  gravamen  fsegün  fuese  más  conforme  A  los 
p'inclplos  de  equl'lad  y  A  los  sentimientos  generosos 
y  benéficos  que  deseab'i  el  Gobierno  acre  litar  A  los 
haiiit'tntes  de  este  Rstnio.»  Wx  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  i T'^-t  declaró  prescriptas  Ihs  tierras  po- 
seldns  desie  i7nO;  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  1835 
estableció  l'i  prescripción  cuarentenaria  y  el  Código 
Civil,  al  declarar  al  abrigo  de  las  pretensiones  del 
Fisco  las  propiedades  poseídas  dea  le  itié,  no  hlsd 
sii)'^  respetar  lis  prescripciones  cumplidas  al  ampa- 
ro de  la  ley  del  año  35  y  vencidas  en  ese  mismo  aflo, 
que  eran  ins  ün'.cns  prescripciones  A  que  se  reflrió 
esa  ley,  según  se  declaró  por  la  de  8  de  Abril  de  185''. 
No  me  es  posible  t>or  eso  InVocar  antecedentes  de 
nu'^str.t  legislación  positiva  en  fivor  del  plnio  trelil* 
tenarlot|ne  el  projrecto  establece)  pero  pUedodecif* 
on  r.imbió  (lúe  la  igualdad  de  j[>1aio8  (tara  In  t't*^^^' 
rripcIÓn  ndquIsUlvA  tanto  entre  pnrtlciilAres  codlO 
contrn  el  Fisco  tiene  sus  precedentes,  en  la  ley  fran- 
reM\  de  15  de  M^rao  de  l«FO,  en  el  Código  Civil  espa- 
ñol (nrticuto  1392).  en  el  bel;?n  (nrllculo  2'¿27).  en  el 
Italiano  (articulo  21  i  4  ),  en  el  chilena  (articulo 
y497  ).  en  el  argentii  o  <2l^l»5  1.  etc.,  etc.;  y  m^ 
es  muy  grato  agregar  que  la  misma  idea  fué 
sostenida  en  el  coiiK^eso  Ganadero  -  Agrícola  de 
iBüS.  por  estadistas  y  «il>ogado8  lan  distinguidos  co- 
mo los  dccttires  don  Oon/alo  Ramir^x,  don  Martin 
C.  Martines,  don  Aurelinno  Rodrlgtiez  T^arretá  y  don 
Martin  B»rindung-ie,  quienes  actiu^ejaron  la  sanción 
de  un;i  ley  general  declnrando  que,  In  prescripción 
de  las  tierras  fiscales  se  rcglr.^  por  los  mismos  pri»* 
cipl  >s  aplicables  entre  particularea. 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  que 
en  una  ley  genonil  de  tierras  públicas  no  tendría 
nada  que  borrar  del  nrtlrui»  i:i  del  proyecto.  Por  mi 
parte  no  soy  de  los  que  sueñan  con  la  mensura  ge* 
nerní,  ni  luuchi  meii'»s  con  el  catastro*  ni  mep^e* 
ocupa  el  hecho  de  que  sean  much*  s  ó  pocos  los  kiló« 
metros  que  resulten  enajeodios  por  el  Fisco,  pues  >é 
de  antemano  que  al  adjudicar  la  tierra  ú  sus  ocu« 
pintes  el  Fisco  n  >  pierde  absolutamente  nada,  sino 
que  p  >r  el  contnrio.  facilitando  la  mejor  y  mAs 
pro  luctiva  explotación tde  la  propiedad  ralE.  se  abro 
una  fuente  p  »derosa  y  permanente  de  renta  pública; 
y  en  segundo  término.  porqu?-como  lo  decía  el  doc- 
t«>r  Avellaneda— los  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras.  A  quienes  deba  solamente  animar  el  deseo 
de  hacer  gsnnnclas  y  recoger  dinero.  BstAn  ante 
tolo  llamados  A  fomentar  p<tr  todos  los  medíoslos 
intereses  vitales  del  país.  Su  t?soro  vive  de  la  rique- 
K-i  pública,  y  nada  mAs  contrario  A  los  buenos  prin- 
c'pios.  como  las  medidasque  de  cualquier  modo  tien- 
dan á  perturbarla  en  su  drscnvolvimiento,  entre  cu- 
yas nie<lldas  estAn  .«^in  duda  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquilinaje  ó  la  insegurilad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  In* 
convenientes  í^InteMea  A^'tour  Young  en  este  conciso 
aforismo:  -dad  A  un  hombre  la  proidedad  seguní 
de  una  roen  .'Hrldn,  y  él  la  transformarA  en  un  Jar- 
dín; dndle  en  nrrendandento  un  Jar^lln  y  él  lo  con- 
vertirá en  un  erial." 

A  tolas  esas  c«>nsi  de  raciones  que  justifican  la 
prescripción  trelntenarla  que  el  proyecto  ebtablecs, 
ss  agrega  la  de  que  el  halwr  fUado   otra  mbyor,  co- 
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cultivados  BU»  terrenos,  encuentnin  diflculUde^,  á 
▼eceslnsii  peni  bles.  pHra  probar  que  cros  extr^rtios 
fueron  sniisferhos  desde  l;i  época  remota  en  que  ad- 
quirieron los  terren'>s  por  ddnacióii  ó  venra  dei  Fisco. 
Rn  lo  relativo  á  las  sobrns,  el  proyecto,  teniendo 
en  cuenta  su  escasa  importancia  por  uta  parte,  y 
por  otra,  consideraciones  legHles  muy  atemlibles,  Ins 
declara  incluidas  en  l;i  eiMJenación  ori^rinaria  del 
terreno  h  que  estén  unidas. 

Y  en  cunnto  al  tercer  punto,  es  decir,   á  los  terre 
nos  flscales  poseídos  por  particulares  sin   titulo  }il- 
jpunn.  el  pn^yccto  establece  que  su    propiedad  podrá 
adquirirse  por  medio  del»  prescripción  treintennrin, 
y  aun  por  la  de  veinte  y  diez  aflos.  pagándose  al  Fis 
co  en  estos  últimos  casos   un   precio  tanto   menor 
cunnto  mav<»r  sea  el  tiempo  «te  posesión  que  se  acre 
dite  por  el  interesado. 

Estas  disposiciones  del  proyecto,  si  fuesen  sánelo- 
nad»s,  estnririn  deacu<»rd«)  con  el  articulo  nfi8  del 
Coligo  Civil  que  admitió  en  principio  la  prescriptibl- 
lidad  de  las  tierras  publicas,  y  podrían  considerarse 
como  la  realización,  en  parte,  de  la  promesa  alM  he- 
cha álos  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adquirirlas  ptr  prescripción  . 

F.n  la  luminosa  exposición  de  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyecto,  se  hallan  extensa  y  só- 
Itdaniente  fundadas  todas  sus  disposiciones,  demos- 
tréndoite  las  ventajas  de  distinto  orden  que,  tanto  pa- 
ra los  particulares  como  para  el  Estado,  deben  ser 
la  consecuencia  obligada  de  su  sanción. 

La  Comisión,  estando  de  acuerdo  con  dichas  dispo- 
siciones ju^ga  por  eso  innecesario  fundarlas  á  su  vez 
detalladamente,  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  &  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  competencia,  por  el  autor  del  pro 
yecto. 

se  limita,  pues,  la  Comisión  k  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y 
en  su  mérito  aconseja  á  v.  H.  que  se  digne  prestarle 
su  sanción. 

Despacho  de  la  O'Mnlsión.  Abril  2«  de  IMi. 

Rduardo  Brlto  del  Hno—  ^erapio 
Del  C'tsWlo—  Difgo  M.  Martí- 
nez —  A iToro  Ouiflot—Jfffin  Bien- 
ato  Rocoa.— 

Hr.  Palomeqae —  Hago   moción   para 
que  86  sapriroa  la  lectura  del  proyecto. 


(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  .^Qores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

íAflrmativa). 

Está  en  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  los  asuntos. . . 

Sr.  Palomeqae — Dada  la  caei  unani- 
midad que  ha  htibido  al  di-sculirse  en  gene- 
ral el  proyecto  relativo  al  floapital  de  Minas, 
haría  moción  para  que  se  tratara  en  esta  se- 
sión en  particular  á  fin  de  aprovechar  el 
tiempo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  señor 
Palomeque. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pío. 

(Negativa). 

8r.  Fli^ari — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, seftor  Presidente. 

Sr,  Presidente — Tengan  U  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  seflores  que  estén  por  la 
afirmativa. 

(AArmativa). 
(Se  lee  el  articulo  I .«). 


En  discusión  particular. 

Nr.  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  artículo,  y  me- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

8r.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr,  Vidal  y  Fnentes — A.  la  verdad  que.  I 
dada  la  unanimidad  coii  que  se  ha  votado  el  I 
proyecto  este  en  general,  y  la  moción  <\m 
después  ha  presentado  mi  distinguido  colega 
el  doctor  Palomeque,  me  parece  que  poca  dia>-] 
cusión  debería  mediar  para  defender  sus  ar»^ 
tículos;  pero  como  el  señor  Diputado  por  Riií 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital»  f 
en  tesis  general,  á  todos  los  hospitales  dM 
compaña,  creo  que  es  un  deber  como  coaaMH 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Fígari,  toflUÉH 
la  defensa  de  61.  j 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  qoelod 
hospitales  en  campaña  no  prestan  serviom 
No  prestarán  grandes  y  señalados  *  ' 
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Kl  ;irtirulo  17  refflamenta  la  forma  fiel  acto  d«  la 
aijii  iir;iciÓD.  Li  maforla  de  los  dos  tercios  es  una 
ir.iriiiila  de  la  sallciencin  déla  prueba  producida. 

\rtiiMinenfe  ia  a  «Ju  llcncio  i  se  hice  por  escritura 
publica  en  virtud  ie  lo  que  dispone  la  resolución  de 
3de  r^ptlembre  de  tS78.  hsbiétidose  establecido  ese 
requisito  ^n  ntenddn  h  la  poca  segurldai  que  ha.«ta 
eatonces  haUfan  ofrecld)  No  rreoQiM  para  lo  suce- 
KiTo  pudieni  alegarse  esa  lui.iin  i  circunstancia.  Por 
ef^,  adein.'i<«.  pf>rqiie  las  JanU.s  no  proce  ien  en  el 
raw>  r»>nin  rnnlquler  particular  que  eniíjena  su  pro* 
pte4ad,  ala')  eomo  a'it  «rid  i'l  enr.-trgnln  de  la  dlstrh 
butMóti  d^  la  tlerní,  y  p  -rquc  .suprlmlén<1ose  la  es- 
rrituración  en  la  forma  que  hoy  se  hoce,  se  beneficia 
si  Interesado  c^in  una  eci.i  mía  que  uuiíla  d  Ins  de 
k'ít  gastos  judiciales  sen\  de  Importancia  especial- 
mente tratándose  de  la  adJadleacJóii  de  solares,  por 
todoa  esos  motiv>»  el  articulo  17  establece  que  la 
adjudicación  se  hanV  en  ñ)rnm  puramente  adnitnls 
trauma.  Kl  dorumeitto  emanado  de  la  JuQta  6  roml- 
sióo  Auxiliar,  será  un  documento  pAblico.  perfecta- 
ment<%  aaténtico,  que  na  necesita  ser  validado  pijr  la 
lutervandón  del  escritmno,  necesaria  y  explicable 
tan  sólo  cuan  lo  s)  (rata  de  pirtlcul  ir'^^ 


Los  artículos  Id  á  20  tratan  délos  me-ilos  de  hacer 
prácticos  los  propósitos  y  tas  disposiciones  del  pr  >- 
yecto.  D— 4<  l«cg«  seda  un  afio  para  que  los  inte- 
resados regalarlcen  su  situación.  Pasado  ese  a  fio  los 
artnales  adjudicatarios  condicionales  ó  los  simples 
ocupantes  no  podrán  hacer  ninguna  transacción  so- 
bre los  inmvekles  ocupados  sin  presentar  sus  títulos 
debidamente  saneados  por  parte  del  Pisc<^. 

\4n  ocupantes  tienen  dos  años  para  acorrerse  á  los 
lN»oeflcio8  de  esta  ley.  SI  dentro  de  ese  término  no 
U^  aprovechan,  los  re  muelan  tAcltamente.  y  empeza- 
rá para  ellos  una  nueva  prebcripción  que  se  regirá 
abSiilutaroente  por  el  Código  Civil. 

Respecto  de  las  sobras,  no  se  establece  sanción  es- 
pecial ninguna,  porque  serta  necesario  que  los  po- 
seedor» UiTlcaaa  actnalmeote  conocí  miento  de  ellas, 
lo  que  no  sucede  en  todos  los  casos;  y  como  oo  seria 
prtjiente  ni  sensato  obligar  A  cada  poseedor  ó  pro- 
pietario á  q«e  se  ponga  desde  ya  á  medir  su  propie- 
dad, he  creído  acertado  ú$ihr  que  las  sobras  puedan 
rrgriiarisarse  en  cualquier  momento,  como  tendrán 
qoe  serto  toftosamente  después  del  afio.  siempre  que 
1*»  posaadorsa  qalerao  transferirlas. 


din^iento  dejando  abiertos  los  libros,  sólo  para  ano- 
tar las  traslaciones  del  dominio  que  te  hicieran  en 
lo  sucesivo  de  las  propiedades  ya  Inscriptas 

\partedeeso,  los  Registras aeccionnles  han  queda- 
do también  suprimidoR,  en  cuanto  A  las  enajen'icio- 
nes  fiscales  á  consecuencia  del  decreto  de  i'iclembre 
último  al  prlncipi  t  citado,  que  privó  á  las  Comisio- 
nes .\nxlllares  de  la  facultad  de  otorgar  tales  ena- 
jenaciones. Restablecida  esa  facultad  por  el  articulo 
2  **  del  proyecto,  era  lógico  restablecer  los  Registros 
A  cargo  de  las  referidas  corporaciones.  El  proyecto 
asi  lo  hace,  pero  al  restablecer  las  dos  clases  de  Re- 
gistr  »s,  lo  hace  sola  mente  i\  los  efectos  de  la  enaje- 
nación fiscal,  por  considerar  que  existen  muy  bue- 
nas razones  de  orden,  para  no  involucrar  en  unos 
mismos  libros,  como  lo  hacia  el  articulo  14  del  Có- 
digo Rnral  y  el  decreto  antes  citado,  anotaciones  de 
f«itj«tos  tan  distintos  como  son  las  destinadas  A  hacer 
constar  las  enajenaciones  fiscales,  y  las  traslaciones 
de  dominio  entre  particulares. 

Luis  Vareta. 


L-  s  BltSnHa  artículos  del  proyecto  no  pueden  ufrí»* 
^T  dificultad  alguna,  no  necesitando  en  consecuen- 
r  a.  ninguna  explicación  de  mi  parte.— Sólo  diré  que 
)o<i  Recrtatroa  en  la  fbrma  en  que  los  establecen  los 
artieutaasi  á Sedal  proyacto,  son  una  consecuencia 
4o  lo  dispuesto  en  el  articulo  2  *. 

S«  sabe  que  el  articulo  14  del  Código  Rural  y  el 
iicpais  raglamaatarlo  de  Sí  de  pabrero  de  |(I78  crea» 
rga  loa  RaglsIfDS  Departamentales  á  cargo  de  las 
JiiDtas  y  los  Seccloi.ales  A  cargo  de  las  Comisiones 
ADxIliares.  Pero  es  también  notorio  que  el  uso  de 
mm  Ragtstros  qoB'ió  suspendido  en  parte  por  el  <te- 
rreto  de  2  de  Marzo  de  1R85,  que  A  la  espera  de  una 
re**  tucion    legislailfa  sobre  el  alcance  de  las  Ins- 

rl^nonea  A  haoarsa.  SMndó  suspender  todo  proce- 


Comisión  dr  Leotslación. 

H.  CAmara  de  Representantes: 

TfS  Comisión  de  T<egislaelón  ha  estuHado  con  la 
atención  que  merece  el  'mportanto  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  aeflor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  don  Luis  Várela,  con  el  oli||eto  de  reglamen- 
tar la  adjudicación  definitiva,  en  favor  de  particu- 
lares, de  los  terrenos  fiscalep  existentes  en  los  pue- 
blos de  los  Departamentos  de  riimpafia  y  sus  ejidos. 
asf  como  la  «>xposición  de  moflvos  coi  que  su  antor 
lo  acompnfló. 

Kl  pr«*yecto  establece  sucesivamente  la  forma  y 
co'idlriones  en  que  debe  solicitarse  y  realisarse  la 
adquisición  ó  conijolldación  de  la  propiedad  de  di- 
chos terrenos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  sttus- 
clones  en  que  pueden  encontrarse  sus  poseedores 
frente  al  Fisco. 

Esas  diversas  sltunctones,  previstas  en  el  proyec- 
to, son: 

1."  La  de  los  poseedores  de  terrenos  con  titulo  de 
donación  ó  venta  hecha  por  el  Fisco  bajo  condición 
de  poblar  ó  cultivar  en  deternUnado  plaso,  pero  sin 
que  se  baya  hecho  constar  el  cumplimiento  de  M- 
cha  condición. 

2.**  La  de  los  poseedores  de  sobras  comprendidas 
dentro  de  tos  limites  naturales  ó  artificiales  Hjad os 
en  las  donaciones  ó  ventas  originarlas. 

3.0  La  de  lus  que  poseen  ^In  tftulo  que  acredite  la 
enajenación  fiscal. 

con  respecto  al  primer  caso,  las  disposiciones  del 
proyecto  tienden  A  facilitar  A  los  poseedores  la  jiis- 
tiUcaclón,  actualmente  dlfcll  y  hasta  Imposible  en 
muchos  casop,  de  haber  consolidado  su  dominio  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  ¡as 
cuales  fué  hecha  la  donación  ó  la  venta.  Con  ese  ob- 
jeto el  proyecto  abrevia  los  trámites  del  procedlmien* 
to,  suprime  gastos  y  establece  otras  disposlcloi.es 
favorables  A  los  poseedores  que  no  puedan  exhibir  ac- 
tualmente el  tftulo  originarlo  obtenido  por  sus  chu- 
santas,  ó  qne»  teniendo  en  la  actualidad  pablados  ó 
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euUlvadoa  su»  tcrrenoK,  encuentrnn  dfflcnltnde^y  á 
▼eceslnsiiperiible^i.  pura  probar  que  e^os  extrjrtios 
fueron  sniisferhos  üesUe  i;i  época  remota  en  que  a<t- 
quirieron  loe  terrenas  por  dtitiación  ó  venra  del  Fl2«rn. 
En  lo  relativo  á  las  sobrns,  el  proyecto,  teniendo 
en  cuenta  su  escasa  Importancia  ptir  ura  parte,  y 
por  otra,  considera r Iones  teg)i les  muy  atemllbies,  Ims 
declara  Incluidas  en  t;i  endjen:iclón  orlfdnaria  del 
terreno  A  que  estén  unidas. 

Y  en  cuniifo  al  tercer  punto,  es  decir,  á  los  terre 
nos  flscales  poseMos  por  particulares  sin   titulo  ul- 
guno,  el  prf'yfcto  establece  que  su   propiedad  podrA 
adquirirse  por  medio  deln  prescripción  treintennria. 
y  aún  por  la  de  veinte  y  diez  años,  pagándose  al  Ki« 
00  en  estos  últimos  cu  sos  un   precio  tanto  menor 
cuinto  mnvitr  sea  el  tiempo  'te  pjsesión  que  se  acre 
díte  por  el  Interesado. 

Estas  disposiciones  del  proyecto,  si  fuesen  sanclo- 
nadns.  esta rlnn  de  acuerdo  con  ei  articulo  wfíH  del 
Coligo  Civil  que  admitió  en  pri  iclplo  la  prescrlpttbl- 
lldad  de  las  tierras  públira^^.  y  podrían  considerarse 
como  in  realización,  en  parte,  de  la  promesa  alH  he- 
chM  A  los  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adquirirlas  pir  prescripción. 

En  la  luminosa  exposición  de  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyecto,  se  hallan  extensa  y  só- 
Udaniente  fundadas  todas  sus  disposiciones,  demos- 
tré ndoM  las  ventajas  de  distinto  orden  que,  tanto  pa- 
ra los  p.irtlculares  como  para  el  Estado,  deben  ser 
la  consecuencia  obligada  de  su  sanción. 

La  Comisión,  estando  de  acuerdo  con  dichas  dispo- 
siciones Ju'ga  por  eso  lnnece!<arlo  fundarlas  A  su  vei 
detalladamente,  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  A  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  competencia,  por  el  autor  del  pro 
yecto. 

Se  limita,  pues,  la  Comisión  A  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y 
en  su  mérito  aconseja  A  v  H.  que  se  digne  prestarle 
su  sanción. 

despacho  de  la  nomlslón.  Abril  2»  de  1901. 

Rduardo  Brfto  del  Hno—  ^eraplo 
Del  Oi$Wlo-  Dirgo  Ai,  Marti  - 
nes  —  Af  retro  Quiflot-^Jifrui  Bien- 
gio  Rocca,— 

Sr.  Palomeqae —  Hago  moción   para 
que  9C  saprima  la  lectura  del  proyecto. 


(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  neñor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  .^Qorea  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

rAtlrmativa). 

Elstá  en  discusión  gneral. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Anrraativa). 

Han  terminado  los  asuntos.  • . 

Sr.  Palomeqae — Dada  la  casi  unani- 
midad que  ha  hnhido  al  discutirse  en  gene- 
ral el  proyecto  relativo  al  flospital  de  Mina?, 
haría  moción  para  que  se  tratara  en  esta  se- 
sión en  particular  á  fin  de  aprovechar  el 
t¡em|K>. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  señor 
Palomeque. 

8¡  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  d 
asunto  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nagativa). 

Sr.  Fli^arl — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, i^eftor  Presidente. 

Hvm  Presidente — Tengan  la  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  sefiores  que  estén  por  ís 
afirmativa. 

(AArmativa). 
(Se  lee  el  articulo  I  .*). 


En  discusión  particular. 

Nr.  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  artículo,  y  rue- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

8r.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr«  Vidal  j  Fnentes — A.  la  verdad  que. 
dada  la  unanimidad  coii  que  se  ha  votado  el 
proyecto  este  en  general,  y  la  moción  que 
después  ha  presentado  mi  distinguido  colega 
el  doctcr  Palomeque,  me  parece  que  poca  di»- 
cusión  debería  mediar  para  defender  sus  ar- 
tículos; pero  como  el  sefior  Diputado  por  Río 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital,  y 
en  tesis  general,  á  todos  los  hospitales  de 
compafia,  creo  que  es  un  deber  como  coautor 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Figarí,  tomar 
la  defensa  de  él. 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  que  los 
hospitales  en  campa  fia  no  prestan  servicio. 
No  prestarán  grandes  y  sefialados  servicios 
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pero  prcdtan  servicios,  que  son  importantes,  6 
las  poblaciooes  donde  están  establecidos.  Tan- 
to el  hospital  de  Mercedes,  como  el  de  Ban 
Joaé^  como  el  de  Pa jsandú . . . 

8r.  Del  Castillo — Nadie  ha  dicho  que 
¿ean  perjudiciales. 

9ir.  Vidal  j  Faentea — Pero  se  ha  dicho 
qne  no  son  üliiles. 

Sr.  Del  Castillo — Que  no  prestan  un 
«enrício  proporcionado  al  sacrificio  que  impo- 
nen. 

§r.  Vidal  y  Fuentes— Pues  70  creo  que 
prestan  un  servicio  proporcionado  al  sacrificio 
que  imponen,  porque  los  servicios  que  se  re- 
lacionan con  la  asistencia  de  los  enfermos  no 
ttenen  precio:  el  salvar  la  vida  de  un  desdi- 
chado, de  un  individuo  que  podía  haberse 
moerto  si  no  tiene  medios  de  asistencia,  en  un 
hospital  perfectamente  organizado  como  los 
de  Paysandú  7  Mercedes,  es  algo  que  no  se 
paga  con  iodo  el  dinero  del  mundo,  por  más 
que  al  doctor  Del  Castillo  le  parezca  que  se 
puede  pagar  con  una  suma  insignificante.  A 
efto  es  á  lo  que  se  puede  arribar  extremando 
un  poco  las  conclusiones  de  la  tesis  que  sos- 
tiene el  Diputado  señor  del  Castillo. 

De  modo,  pues,  que,  como  decía,  los  servi- 
dos estoe  solamente,  los  que  están  á  cargo  de 
esos  hoepilalee  serán  quizá  los  que  puedan 
Talomiios;   7  aquí  mismo  en  esta   Cámara 
te  ha  hablado  de  qne  en  el  hospital  de  Mer- 
cedes se  practican  operaciones  de  aliento, 
bastante  importantísimas,  laparatomías,  que 
antes  seguramente  ni  se  soñaba  poder  hacer- 
las allí  en  aquella  población.  Puedo  afirmar 
también  que  en  el  hospital  de  San  José,  es 
esto  lo  máa  común,  7  médicos  distinguidos 
como  loe  doctores  Cordero  7  Giampietro,  si 
fueran  preguntados  en  ese  sentido,  afirmarían 
que  han  hecho  muchísimas  laparatomías  7 
operaciones  que  antes  era  imposible  hacerlas 
allí  en  la  población,  7  que  era  necesario  con- 
denar á  aoa  muerte  segura  á  los  pacientes  ó 
condenarloa  á  que  gastaran  una  ingente  suma 
púa  venir  á  Montevideo  á  hacerse  operar  por 
OD  especialista. 

¡Dónde  ▼aínoe aparar!  Ni  que  estuviéramos 
Iqoe  de  nuestro  país  ó  fuera  de  él  para  no 
damos  cuenta  de  las  cosas  que  pasan  aquíl 

Yo  creo  que  calificar  á  los  hospitales  hasta 


de  inútiles — 7  poco  menos  se  dice  respecto 
de  ellos— es  algo  que —  cualquiera  palabra 
que  empleara  me  resultaría  dura — pero  creo 
que  es  un  absurdo,  es  no  darse  cuenta  de  lo 
que  es  un  hospital  7  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  á  una  población. 

Aún  mismo  en  tiempo  de  guerra  ¿no  serían 
útiles  los  hospitales  de  caridad  en  los  pue- 
blos, los  hospitales  de  caridad  que  en  esos 
pueblos  generalmente  tienen  pocos  asilados, 
que  á  veces  no  pasan  de  15  7  que  con  facili- 
dad podrían  retirarse  para  hacer  de  aquel  hos- 
pital un  lazareto  en  caso  de  una  guerra — que 
creo  que  felizmente  no  so  producirá  7  que 
ojalá  no  se  produzca  ni  en  siglos  en  nuestro 
país,  pero  que  si  por  desgracia  se  produjera 
— no  sería  de  gran  utilidad  tener  establecidoe 
hospitales  en  nuestra  República,  7  no  andar 
como  se  ha  andado  en  esta  última  revolu- 
ción, sin  tener  nada  á  mano,  preparado  para 
la  asistencia  de  los  heridos? 

En  fin,  en  mil  circunstancias  por  el  estilo 
los  hospitales  pueden  ser  de  gran  utilidad  7 
todos  los  días  lo  son. 

Se  habla  de  que  Minas  está  mu7  cerca  de 
la  Capital,  á  cinco  horas  de  ferrocarril.  ¿Por- 
qué no  traen  los  enfermos  ni  hospital  de 
Montevideo?  ¡Pero  señor!:  aquí  está  lleno  el 
hospital —  se  me  dice,—  7  es  la  verdad;  es 
preciso  darse  cuenta  de  cómo  está  el  Hospital 
de  Caridad,  completamente  repleto  de  enfer- 
mos, á  tal  punto  que  muchas  veces  algunos 
que  no  están  completamente  curados,  es  ne- 
cesario darlos  de  alta,  para  que  quede  desocu- 
pada la  cama  que  ese  enfermo  ocupaba,  á  fin 
de  que  quede  lugar  para  otro  que  se  encuen- 
tra necesitado  de  hospitalización. 

De  manera,  pues,  que  todavía  vendrían  esos 
enfermos  de  fuera  á  agravar  ese 'mal;  7  en 
segundo  lugar,  ha7  muchos  enfermos  que  no 
se  pueden  trasladar.  ¿Cómo  traer  un  tifoid<BO, 
un  pneumónico, — cómo  traer  tantos  enfermos 
así  graves,  exponiéndolos  á  una  muerte  se* 
gura?. 

8r«  Abellá  y  E2»eobar — 8e  mueren  en 
el  viaje  algunos. 

8r«  Vidal  j  Fnentes— Es  exacto:  algu- 
nos de  ellos  han  resuelto  pasar  á  mejor  vida 
antes  de  llegar  aquí,  porque  han  dicho:  ¿para 
qué  vamos  á  seguir  sufriendo?  me  muero  en  e 
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viajd  y  quedan  liquidadas  todas  mis  dolen- 
oiaa. 

Y  es  lo  que  ha  pasado  muchas  veoes:  las 
Jefaturas  Políticas  pueden  informar  de  mu- 
chos certificados  que  han  tenido  que  dar  con 
este  motivo. 

Así  pues,  ni  aún  mirada  la  cuestión  por 
ese  lado,  puede  decirse  que  los  desvalidos  de 
Minas  que  necesitan  hospitalización  pueden 
ser  trasladados  hasta  aquí,  porque  la  distan- 
cia ea  pequeña.  No,  señor:  es  necesario  que 
exista  allí  el  Hospital. 

Los  médicos  somos  los  que  nos  damos 
cuenta  m&s  exactamente  de  eso,  y  las  perso- 
nas que  forman  parte  de  las  Comisiones  de 
beneficencia  también.  Es  necesario  darse 
cuenta  de  las  dificultades  con  quo  se  lucha 
para  llevar  á  un  individuo  al  hospital:  gene- 
ralmente las  familias  hacen  oposición,  sobre 
todo,  si  se  trata  de  un  menor,  es  una  lucha 
que  hay  que  sostener  allí  haciendo  las  de* 
moatraoionea  más  evidentes  para  poder  oon- 
8^^  arrancar  un  hijo  á  una  madre,  que  en 
su  casa  se  moriría  y  que  en  el  hospital  po- 
dida ser  salvado  con  una  operación  ó  con  un 
tratamiento  apropiado. 

Pues  bieo:  si  esta  dificultad  existe  allí, 
¿cuan  grande  no  sería  si  en  ves  de  llevarlo 
de  la  orilla  del  pueblo  hasta  el  hospital  de 
Miaaa,  de  los  ranchos  de  San  Francisco,  se 
le  dijera  que  &  su  hijo  lo  iban  á  llevar  á 
Montevideo  y  que  desde  allí  se  le  eseribiría 
cómo  seguía?  Preferiría  que  no  saliera  de 
allí»  que  se  muriera  en  el  seno  de  su  familia, 
aún  lleno  de  necesidades  y  miseria, — porque 
es  necesario  darse  cuenta  de  las  necesidades 
y  de  la  miseria  que  hay  en  esos  ranchos,-»- 
antes  de  despojarse  del  hijo  ese,  antes  de 
entr^^lo  á  la  caridad,  á  una  caridad  que 
yo  creo  que  es  mal  entendida  en  ese  caso,  y 
á  una  caridad  bien  entendida  si  allí  cerca 
están  loa  recursos  para  poder  atender  á  los 
enfermos. 

Además,  lo  que  se  pide  para  Minas  no  es 
nuevo,  como  ya  se  ha  díeho. 

Yo  siento  tener  que  repetir  algo  que  está 
ya  en  el  conocimiento  de  lodoe  los  señores 
Diputados,  pero  es  necesario  hacerlo. 

Todos  los  Departamentos  de  k  República 
tienen  d  impuesto  adieional  de  abasto,*  la 


mayor  parte  de  ellos,  destinado  á  hospitales, 
algunos  destinados  á  otros  servicio»,  pero 
casi  todos  destinados  á  hospitales. 

En  Paysandú,  Montevideo  mismo,  el  Sal- 
to, Mercedes,  Río  Negro,  Rocha,  etc.,  existe 
el  impuesto  adicional  de  abasto,  que  está 
destinado  al  sostenimiento  de  los  hospitales 
de  caridad. 

¿Por  qué  privarle  entonces  á  Minas  de  esa 
facilidad  que  se  ha  dado  á  esos  otros  Depar- 
tamentos, para  sostener  la  institución  que 
han  establecido  allí  para  el  auxilio  y  trata- 
miento de  los  enfermos?  No  veo  absoluta- 
mente ninguna  razón. 

Raiones  de  equidad,  como  lo  dice  con  to- 
da justicia  la  Comisión  de  Hacienda,  ncs 
obligan  á  que  se  conceda  á  Minas  lo  que  tie- 
nen ya  concedido  desde  muchos  afios  atrás 
otros  Departamentos,  razones  de  equidad, 
que  no  es,  de  ninguna  manera,  justo  ni  legi- 
timo desconocer. 

Además  hay  algo  en  que  creo  necesario 
insistir. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  la  obra 
no  está  completa  porque  no  se  ha  podido 
juntar  la  suma  de  9,000  pesos  para  hacerla. 
Esto,  en  parte,  es  exacto;  pero  sí  no  está 
completa,  no  faltan  quiaá  ni  15  días  para 
que  se  inaugure,  para  completarla,  y  yo  ya 
lo  digo  en  el  memorándum:  «empesados  loe 
trabajos;  boy  puede  decirse  que  ya  están  ca- 
si del  todo  concluidos,  no  faltando  nada  tais 
que  el  decorado  de  las  paredes,  habiéndose 
abonado  casi  e\  costo  total  de  lo  edittcado.* 

De  manera  que  no  se  debe  casi  nada  y  la 
obra  ya  estaba  casi  por  terminar  en  la  fecha 
en  que  yo  presenté  este  meoiorándam,  que 
fué  en  el  mes  de  Febrera,  y  puedo  asegurar 
á  la  H.  Cámara  que  en  el  mes  próximo,  ó  á 
más  tardar  eu  el  mee  de  JuHo,  el  hospital  de 
Minas  será  inaugurado. 

De  modo,  pues,  que  una  vea  inaugurado 
el  hospital,  lo  que  corresponde  es  darle  una 
renta  para  que  se  pueda  sostener, — una  ren- 
ta que  no  es  exagerada  para  el  Departamen- 
to, que  todos  la  pagarán  con  gusto»  según  lo 
atestiguan  1.300  firmas  que  he  presentado 
aquí  á  la  Cámara,  de  veeinos  de  Minas,  que 
pidea  la  creación  de  este  impuesto,  y  que  al 
misoao  tieaspo  podtá  baatai  para  subvenir  á 
los  gastos  del  hospital. 
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fttlft;  n)  soy  pof  IfioiiMffUieiite  dé  los  que  ()n'eren  hi- 
ft^admlnistrnüfón  pübllcncort  el  CiVltiK)ClVil.  L^jos 
ie  dO.  crff«o  l|ué  (*ortld  lo  hé  áétúoliirnÁn  en  oír» 
bj|)oHlinMá«1.  él  ^ta<lo  nün  ciiandó  (irncetin  conin 
MMffd  Jurídica,  ho  pK^ceáe  c<  ni->  un»  pers  <nfl  Jiirf- 
Úicn  piiVada.  Mno  como  una  penmna  jorHIcn  |>úMt- 
ct.  sujeta  en  tal  concepto  A  dliipoalcl'>ne»  e!tp<*rlnfe9 
nAt  ó  menoe  df^cr^pante^  de  las  de  derecho  ronrttn, 
Kgún  los  propósitos  esp^iales  que  entran  en  los 
actos  de  la  aatorldad  y  qae  no  int'^rvienen  para  nn- 
da  en  los  artos  de  los  simples  particulares. 

Tese  principio  qqe  en  otros  clisos  conduce  A  «cori 
dar  al  Bstado  «tel-eebos  de  k|tte  no  frojfsan  los  indi  Vi 
ilttok.  Í>érai|hilen(lo  siémji^rée)  mismo  propositónos 
tleTS  en  el  presente  A  un  resultado  ent^rn  mente 
t)plraiilo.  fes  deef  r.  á  no  reconocerle  al  F1sí»o  el  «lerc- 
cho  al  cobro  de  las  sobras  ni  aun  dentro  del  nflo  en 
l|vé  podrían  hacerlo  los  particulares*  porque  pr  -ce 
diend't  asi.  el  R^ado  satisti^  mejor  los  interei^hs 
lAbiicos»  facilitando  la  re|ralarttaclDn  «tenniriVa  Ae 
la  propiedad,  que  es  lo  Que  en  Jirimer  término  coh- 
tlene,  tanto  para  los  particulares  ^  la  Socleda<l  como 
jjiara  él  tVrcpio  Fisco. 

Pero  si  se  recon'H*e  la  propiedad  de  Ins  sobras  no 
ea  posible  exonerar  al  poseedor  del  deber  de  denun- 
ciarlas y  solicitar  su  titulación  en  forma.  A  fin  de 
que  exista  constancia  de  esa  propiodnd,  tanto  para 
los  efectos  fiscales  como  para  su   íAcll  transmisión. 


Después  de  haberse  ocupado  el  proyecto  de  Ks  po* 
wedores  con  tllulo  riscal  atln  no  deñnltlvamen'e 
saneado,  y  «le  los  poseedores  de  sobras,  entrn  A  tra- 
tar eo  l's  artículos  i3  á  1H  de  los  medios  de  refrula- 
riyar  sQ  attaactón.  los  f  cnpsntes  sin  titulo  nltrunr^ 
me4lnA  aqnellos  que  tiene:»  por  base  la  prescrlp- 
eiótt 

Ijk  pmw*rlpclón  como  medio  de  adqnirir  contra  el 
Ffaoo,  DO  cfl  necesario  fundarla,  puesto  que  ella  es 
ei¡|eto  áe  an  derecho  ya  reconocido  expresamente  \ 
loe  orupant^s  por  e!  articulo  liA8  del  róllf^o  rivii, 
ba  fl^ra<lo  siempre  en  nuestro  derecho  positivo 
ieade  l««  primitivas  leyes  de  Indias,  con  excepción 
iel  corto  perio<lo  transcurrido  de«de  el  decreto. ley 
ie  to  de  Bnero  de  iw?  que  la  suprimió  al  demias r  la 
ley  del  alio  85.  hasta  el  i.*  de  Bnero  de  iSdv  en  que 
miró  A  refreí  Coligo  civIi  que  nuevamente  la  res- 
tibteeló;  y  es  p*>r  fln  un  principio  de  aplicación  uni- 
rersal,  tal  es  el  dominio  con  que  se  hn  lmpufr«t  >  A 
^m  Ic^aladorea  de  todos  los  tiemp'^s,  ol  respeto  A  ins 
torrefaoB  del  trabajo  y  'a  necesidad  de  dotar  á  las 
eei^ladea  de  una  ley  tutelar  que  olvMando  defec- 
oa  remotosi.  asefnire  &  todos  el  fruto  de  sus  esnier- 
Wv  la  prr*pledad  del  suelo  regado  durante  largos 
Aoa  con  el  midor  de  tu  frente,  el  hogar,  la  heren- 
fa  de  tus  antepasados,  la  pasy  la  tranquilidad  de  las 
iniuas. 

n  derecbo  eatA,  pues,  reconocido,  y  lo  Anlco  que 
■B  queda  por  liacer.  es  reglamentar  las  condiciones 
li  PB  berrido.  A  la  cual  se  contraen  los  artículos  t3 
iW  antes  citados. 

En  el  primero  se  emplean  por  reconocer  el  dominio 
I  »idos  los  que  han  p«  aeldo  paclflca,  pública  y  con- 
lasamente  durante  el  perlado  de  treinta  aflos. 
aae  término  qua  es,  como  se  sabe,  el  término 
lAHao  para  la  ptescrlpclón  entre  panicuinres,  es 
Haor  q««  al  «lus  bao  lUado  hasta  el  presente  todas 


nu^'siras  lelres  <tue  se  íl^n  ocupado  ó'é  la  prescrlp^ 
oión  cóhira  éí  Pl^co,  bon  excepción  del  bandd  <Éel 
Birón  de  la  Lagtiila  (nriiniló  d.«  '^üe  atitorléaba  ÍA 
adjudicación  del  dominio  A  los  ocupantes  «*8ln  pen- 
sión ni  gravamen  seguí  fuese  mAs  otn forme  á  los 
p'inclpios  de  equi'lad  y  á  los  sentimientos  generosos 
y  benéficos  que  desenb'i  el  Gobierno  acre  litar  á  los 
hai>ft;tnte8  de  este  Rsta  io.c  I«i  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  17*^4  declaró  prescriptas  las  tierras  po- 
seídas des'le  1 700;  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  1835 
estableció  l'i  prescripción  cnarentenaria  y  el  Código 
Civil,  al  declarar  ai  abrigo  de  las  pretensiones  del 
Fisco  las  propiedades  poseMas  «lea  le  iM,  no  híad 
sino  respetar  lis  prescripciones  cumplidaa  al  ampA- 
ro  de  in  ley  del  año  35  y  vencidas  en  ese  mismo  aflo, 
que  eran  las  ún'.cns  prescripciones  A  que  se  refirió 
esa  ley.  según  se  declaró  por  1n  de  8  de  Abril  de  18.V. 
No  me  es  posible  t>or  eso  InVocar  antecedentes  de 
nu<^str.i  legislación  positiva  en  fivor  del  plnio  iraiil- 
teiiariotiue  el  projrectó  establece)  pero  pUedo  dtfclf* 
Olí  rnmblo  c|tle  la  ignaMnd  de  pia^'is  (lara  lA  tiféfi' 
rripciOn  ndquIsitlvA  tanto  entre  pnKiciilAres  coiflO 
contra  el  Fisco  Heue  sus  precedentes,  en  la  ley  í'ran- 
ccMi  de  15  de  M-^rxo  de  i^fO,  en  el  Código  Civil  espa- 
ñol (articulo  1392).  en  el  belirn  (irilculo  2*2171,  en  el 
italiano  (articulo  2 1  i  4  ),  en  el  chileno  (articulo 
WOT  ).  en  el  argentiio  <2?95>,  etc.,  etc.;  y  m'^ 
es  muy  grato  agregar  que  la  misma  idea  fué 
sostenida  en  el  Congreso  Ganadero  -  Agrícola  de 
I8t(5,  por  estadistas  y  ii bogados  inn  distinguidos  co- 
mo los  doctores  don  Gonzalo  Ramlrec,  don  Martin 
C.  Martines,  don  Aurelia  no  Rodrlgtiez  I^rreta  y  don 
Martin  B'rinduagie,  quienes  aciMi<ejaron  la  sanción 
de  una  ley  general  declarando  que,  la  prescripción 
de  las  tierras  fiscales  se  regirA  p^r  los  mismos  prii* 
cipi  >s  nvl^cables  entre  partlcularea. 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  que 
en  una  ley  general  de  tierras  pttbllc<is  no  tendrl.-i 
nada  que  l>orrar  del  nrtlrui.)  \:\  del  proyecto.  Por  mi 
parte  no  soy  de  los  que  sueñan  con  la  mensura  ge* 
nerai,  ni  inuchi  meii<»s  con  el  catastro^  ni  me  p^e* 
ocupa  el  hecho  de  que  sean  much*  a  ó  pocos  los  kilo* 
metros  que  resulten  enajenitdos  por  el  Flaco,  pues  ^é 
de  antemano  que  al  adjudicar  la  tierra  A  sus  ocu« 
pintes  el  Fisco  n  >  pierde  absolutamente  nada,  8ln«i 
que  p  «r  el  contri  rio.  facilitando  la  mejor  y  más 
pro  luctiva  explotación ide  la  propiedad  rala,  se  abro 
una  fuente  p  »derosa  y  permanente  de  renta  pública; 
y  en  segundo  término,  porque-como  lo  decía  el  doc- 
tor Avellaneda— los  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras,  á  quienes  deba  solamente  animar  el  deseo 
de  hacer  ganancias  y  recog'*r  dinero.  Estím  ante 
tolo  llamados  á  fomentar  por  todoe  los  medios  los 
intereses  vitales  del  pala.  Su  t;soro  vive  de  la  rique- 
z'i  pública,  y  nada  mkR  contrario  á  los  buenos  prln- 
C'pios.  como  las  medidas  que  de  cualquier  modo  tien- 
dan A  pertnrbarln  en  su  desenvolvimiento,  entre  cu- 
yas medidas  est A n  sin  duda  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquilinaje  ó  la  insegurllad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  in- 
convenientes ^-lnteiisa  A^^tour  Young  en  este  conciso 
af*>rlsmo:  «dad  A  un  hombro  la  propiedad  segura 
de  una  roca  Árida,  y  él  la  transformará  en  un  Jar- 
dín; dadle  en  nrrendaniiento  un  Jar^lin  y  él  lo  con- 
vertí rA  en  un  erial. «• 

A  tolas  esas  consideraciones  que  justifican  la 
prescripción  trelntenarla  que  el  proyecto  ebtablece, 
aa  agrega  )a  de  que  el  hat>er  f^ado   otra  mayor,  co- 
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Sr.  moreno — Hay  mayoría:  no  hay  más 
que  cinco  miembro»  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  tres  han  manifestado  su  conformi- 
dad. 

Sr«  Presidente  —  La  mayoría  es  de 
cuatro  miembros. 

8r«  Oel  Castillo ~ Yo  lamento,  seflor 
Presidente,  aparecer  en  este  asunto  en  abierta 
oposición  con  mi  distinguido  colega  el  señor 
Diputado  por  Minas;  lo  lamento,  en  primer 
lugar,  por  una  razón  personalísima,  y  es  la 
de  que  siendo  cosa  de  Minas  ésta  como  to- 
das, me  es  muy  simpática;  y  en  segundo  lu- 
gar, porque  como  no  se  está  acostumbrado  á 
estas  iniciativas  análogasá  ésta,  no  me  parece 
muy  simpático  el  papel  del  que  obstaculice 
uoa  de  estas  iniciativas,  cuando  por  excep- 
ción surge  alguna.  Pero  en  realidad,  yo  es- 
toy convencido  de  lo  que  expuse  en  la  discu- 
sión general  y  debo  insistir  en  ello,  siquiera 
sea  para  demostrar  á  la  Cámara  que  mi  opi-* 
DÍÓn  no  es  absolutamente  irreflexiva,  que 
proviene  de  una  observación  que  puede  ser 
equivocada,  pero  que  es  una  observación  di- 
recta de  la  realidad  de  las  cosas. 

Precisamente,  Minas  es  un  Departamento 
que  conozco  algo:  he  residido  en  él  durante 
dos  afios  y  sé  que  se  sienten  en  el  Departa- 
mento de  Minas  infinidad  de  otras  necesida- 
des de  carácter  mucho  más  general  y  más 
urgente  que  la  del  hospital. 

Hr.  Vidal  j  Fnentes—En  todos  los 
Departamentos. 

Sr.  Del  Castillo— Nó  lo  niego:  estoy 
explicando  por  qué  yo  no  doy  mi  voto  á  este 
asunto,  y  quiero  sobre  todo  demostrar  que 
DO  es  un  voto  irreflexivo,  un  voto  que  pro- 
ceda del  desconocimiento  de  lo  que  pasa  en 
la  campafia,  muletilla  con  que  ^neral mente 
se  pretende  desautorizar  opiniones  análogas 
á  la  que  sustento. 

8r*  Vidal  y  Fuentes — Yo  mismo  me 
convenceré,  y  me  comprometo  á  darle  mi 
voto.,. 

Sr«  Oel  Castillo — Perfectamente. 

No  puede  negar  el  sefior  Diputado  esta 
afirmación  que  acabo  de  hacer,  que  en  Minas 
se  sienten  infinidad  de  necesidades  de  carác- 
ter más  general  y  de  remedio  más  fácil  que 
la  de  un  hospital  de  caridad.  Esta  sola  con- 


sideración  me  bastaría  para  conbiderar  que 
es  esta  una  iniciativa  mal  encaminada. 

Nr.  Abellá  y  Eseobar — Pero  el  hos- 
pital está  concluido. 

Sr.  Oel  Castillo — No  está  concluido. 

Nr.  Vidal  y  Fnentes—Está  concluido: 
yo  puedo  asegurarle  que  está  concluido. 

Sr.  Oel  Castillo—Es  una  irrisión:  y 
en  todo  caso  ese  no  sería  argumento;  eso 
probaría  que  se  ha  hecho  un  mal. 

Por  otra  parte,  aún  en  el  caso  de  que  la 
necesidad  de  remediar  de  médico  6  de  asis- 
tencia facultativa  á  determinado  número  de 
enfermos  fuese  la  más  urgente  y  sentida  en 
Minas;  creo  que  asimismo  habría  otros  me- 
dios más  eficace»  de  satisfacerla;  que  el  hos- 
pital va  á  remediar  en  muy  pequeffa  parte 
una  necesidad  no  generalmente  sentida,  con 
un  esfuerzo  grande,  con  un  esfuerzo  que  en 
el  primer  impulso  del  entusiasmo,  puede  ha- 
ber dado  algún  resultado,  no  muy  halagüefio, 
al  fin,  porque  después  de  grandes  esfuerzos, 
la  Comisión  ha  llegado  á  reunir,  como  se 
dice  en  el  presente  informe,  9,000  pesos  en 
seis  años . . . 

Sr.  Vidal  j  Fventes — ¿Qué  más  quie- 
re el  F^eflor  Diputado  para  un  hospital  de 
campafla? 

Sr.  Del  Castillo—.  •  .poniendo  á  con- 
tribución á  todos  los  vecinos  Del  Departa- 
mento, y  ¿  los  ex  vecinos,  en  cuyo  númeru 
me  encuentro,  porque  si  yo  como  Diputado 
no  me  creo  autorizado  á  votar  en  favor  de 
este  proyecto,  como  particular  no  he  tenido 
inconveniente  en'contríbuir  á  la  construcción 
del  hospital. 

Bien:  yo  decía  lo  siguiente,  sefior  Presiden- 
te: Minas,  la  cabeza  del  Departamento,  está 
mucha  parte  del  invierno  incomunicada  con 
la  mayor  parte  de  las  zonas  inmediatas,  agrí- 
colas las  del  Sud  y  ganaderas  las  del  Morte. 
por  falta  absoluta  de  puentes  sobre  todos  los 
arroyos  que  la  circundan . . . 

Sr.  Vidal  y  Faentes— En  el  mismo 
caso  que  Minas  están  todos  los  Departa- 
mentos. 

Sr.  Del  Castillo  —  Permítame  conti- 
nuar, señor  Diputado. 

Yo  digo  que  la  construcción  de  un  púso- 
te sobre  cualquiera  de  esos  arroyos,  sobre  el 
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Bao  FruDcisco,  por  ejemplo,  á  cuya  pobla- 
cíAd,  inmediaUi  al  pueblo,  se  cree  que  va  á 
beneficiar  en  primer  término  el  proyeclndo 
hospital, — digo  que  la  construcción  de  un 
puenle  aseguraría  el  acceso  cómodo  á  In  ca- 
pital, donde  están  todos  los  recursop,  á  un 
gran  nüdeo  de  población  trabajadora  de  las 
chacras  que  durante  una  gran  parte  del  in- 
vierno tiene  dificultades  absolutas  de  acceso 
al  pueblo; — y  si  tiene  necesidad  de  médico,  ó 
de  botica  no  puede  satisfacerla  en  muchos 
casos,  de  lo  que  yo  he  sido  testigo  muchas 
veces  y  cualquiera  que  conozca  el  pueblo. 

Sr*  Fi^arl — Be  está  estudiando  la  mane- 
ra dé  remediar  eso. 

8r.  Del  Castillo—Yo  iba  á  demostrar 
que  afin  en  el  caso  de  que  esta  necesidad 
fue^e  la  más  ui^ente,  habría  modo  más  efi- 
caz de  remediarla,  y  ese  sería  la  construcción 
de  QD  puente  como  el  de  8an  Francisco  que 
eoetarfa  menos  de  lo  que  ya  se  ha  reunido 
para  construir  el  hospital  y  sería  más  bene- 
ficioso que  éste,  porque  determinaría  para  un 
gran  núcleo  de  gente  trabajadora,  la  posibi- 
lidad de  tener  médico  y  botica  todo  el  alio. 
De  manera  que  con  un  esfuerzo  menor,  sin  el 
peligro  de  tener  que  estar  poniendo  á  con- 
tribución á  cada  rato. . . 

Sr«  Fif^ri — Este  esfuerzo  ya  está  hecho, 
sefior  Diputado. 

Sr«  I>el  Castillo — Entonces  ¿para  qué 
ae  destina  el  impuesto? 

Sr«  Fi|;ari — Se  hace  otro  esfuerzo  tam- 
bién. 

Hrm  Del  Castillo — Me  refiero  al  esfuer- 
lo  que  ahora  se  exige  y  á  los  que  será  nece- 
sario hacer  en  lo  sucesivo. 

HTm  W%t;Brí^En  adelante. 

Sr«  Del  Castillo— Muy  bien. 

Yo  compreudo  que  puede  tener  muy  bue- 
nas mzones  el  sefior  Diputado;  pero  estoy 
explicando  las  razones  que  yo  tengo,  y  á  en- 
caminar esta  iniciativa  en  otro  sentido  y  na- 
da máa,  y  sobre  todo  tratando  de  demostrar 
que  es  con  algún  conocimiento  de  las  cosas 
— que  puede  ser  equivocado,  pero  es  un  co- 
nocimiento directo  de  las  cosas — con  el  que 
be  fandado  mi  voto  en  contra  del  proyecto. 

Decía  el  sefior  Diputado  por  Minas  que 
cada  enfermo   del  hospital  de  Montevideo 


cuesta  66  centesimos  y  que  en  Minas  costa- 
ría 55  centesimo»»,  suponiendo  una  asistencia 
media  de  diez  enfermos. 

Sr.  Vidal  y  Fnentes — Yo  no  he  di- 
cho eso. 

Sr.  Oel  Castillo— Me  parece  que  se 
van  á  ver  en  figurilla!^  en  Minas  para  cos- 
tear con  55  reales  diarios  la  asistencia  hos- 
pitalaria de  diez  personns.  Yo  no  entiendo 
bien  la  cosa;  pero,  á  simple  vista,  me  parece 
imposible  costear  con  esa  suma  el  armazón 
que  requiere  el  funcionamiento  del  hospital, 
porque  hay  una  porción  de  servicios  que 
cuestan  lo  mismo  para  diez  enfermos  que 
para  cincuenta. 

Hvm  Vidal  j  Fuentes — Pero  aquel  va 
á  ser  un  hospital  modesto:  no  es  un  hospital 
de  lujo  como  el  de  Caridad,  usted  ha  dicho 
que  el  Hospital  de  Caridad  es  un  hospital 
de  lujo. 

Hr.  Oel  Castillo  —  Me  parece  difícil 
sostener  con  55  centesimos  un  hospital  mo- 
desto, que  se  va  á  constniir  con  nueve  mil 
pesos:  se  necesita  quien  lo  barra,  quien  lo 
limpie,  quien  lo  cuide.. . 

Ar«  Vidal  y  Fuentes — Perdóneme  la 
interrupción:  después  no  lo  interrumpiré. 

Cincuenta  y  cinco  centesimos,  dijo  usted: 
yo  dije  algo  más — dije  55  en  Montevideo, 
descontando  lo  que  cuesta  la  asistencia  mé- 
dica, y  dije  noventa  para  Minas.  De  manera 
que  diez  enfermos  á  90  centesimos  son  9  pe- 
sos, y  me  parece  que  esta  renta  da  y  sobra 
todavía  para  costear  la  hospitalización  de 
diez  enfermos  diarios. 

Nr.  Oel  Castillo — Perfectamente:  eso 
es  lo  que  no  me  parece  tan  claro;  me  parece 
que  para  atender  medianamente  diez  enfer- 
mos será  necesario  gastar  en  Minas  seis, 
ocho  ó  diez  veces  más  de  lo  que  sería  ne- 
cesario gastar  en  Montevideo  para  atender- 
los bien.  Por  otra  parte,  de  los  que  van  á 
pagar  el  impuesto  son  muy  pocos  los  que 
podrán  utilizar  el  hospital,  porque  les  será 
más  fácil  el  acceso  á  Montevideo  que  á  Mí<i 
ñas.  8e  hablaba  de  Zapicán:  de  Za pican  no 
irán  nunca  enfermos  al  hospital  .de  Minas, 
porque  es  más  fácil  trnerlos'á  Montevideo 
por  Nico  Pérez.  Se  hablaba  de  San  Fran- 
cisco y  de  Solís:  San   Francisco  y  Solís  no 
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que  á  8u  vez  le  confiere  el  articalo  1 1   para  apreciar 
libremente  el  valor  de  la  prueba  producida. 

Laa  arbitrariedades  ó  abusos  á  que  pudiera  pres- 
tarse esa  libre  apreciación  en  perjuicio  de  los  po- 
seedoresi  estAn  Igualmente  preveni  tas  con  el  dere- 
cho que  el  mismo  articulo  11  acuerda  á  ios  particu- 
lares para  reclamar  de  la  resolución  dictada  ante  el 
Jues  L.  Departamental.  Es  desde  e^e  momento  qne 
procede  la  intervención  Judicial,  porque  es  entonces 
que  se  pide  amparo  de  un  derecho  lesionado,  es  re- 
cién desde  entonces  que  bsy  contienda  de  derecho. 

Havé  notar  que  el  proyecto  concédela  npHación 
Inmediata  ante  la  autoridad  Judicial,  sin  exigir  que 
previamente  se  haya  reclamado  ante  la  autoridsd 
superior  administrativa,  ó  sin  que  se  haya  agotado 
la  vía  gubernativa,  como  lo  establecen  algunss  le- 
yes de  lo  administrativo  contencioso.  La  innovación 
que  el  proyecto  hace  á  este  respecto,  responde  á 
propósitos  descentral l'adores  que  se  traducirán  en 
la  práctica  por  economía  de  gastos,  de  molestias  y 
de  tiempo.  ademAs  de  suprimirse  la  intervención  de 
autoridades  administrativas  superiores  que  por  su 
aletamlento  de  la  localidad  y  la  Índole  de  sus  funcio- 
nes propias,  como  sucedería  con  respecto  ni  Pode r 
central,  ó  por  sus  estrechas  vinculaciones  con  la  que 
hubiese  dictado  la  resolución  reclamada.  comr>  ocu 
rrirla  con  las  Juntas  respecto  de  las  Comisiones  A uxi- 
llarea,  noserinn  las  mAs  llamadas  á  resolver  el  con 
lllcto  con  la  prontitud,  el  acierto,  la  imparcialidad  y 
laa  garantías  que  en  a1  caso  deben  buscarse. 

K\  procedimiento  del  Juicio  posesorio  y  la  f^upre 
slón  de  las  costas  de  oficina»  que  el  mismo  articulo 
establece,  completan  los  propósitos  de  brevedad  y 
economía  que  deben  perseguirse,  á  la  vez  que  ofre- 
cen A  las  partes  Interei^adas  ¡as  garantios  suficien- 
tes para  sus  defensas. 


Laa  sobras  á  que  se  refiere  el  articulo  12  del  pro- 
yecto, dada  su  escasa  Importancia  tratándose  de  f>o- 
lares  y  chacras,  no  pueden  motivar  ninguna  cuestión 
de  Interés  fiscal,  y  sólo  dan  mérito  para  disponer  su 
regulariisaclón  en  beneficio  de  los  duefios  de  lo  prin- 
cipal. 

Esa  regularizaclón  se  hace  actualmente  con  arre- 
glo A  la  resolución  de  19  de  Enero  de  1B«9,  \m 
artículos  1349  á  1246,  concordantes  del  Código  de 
l«ri  cedlmlenU»  Civil,  y  el  decreto-ley  de  17  de  Octu- 
bre de  1876,  lo  que  quiere  decir  que  las  sobras  eoino 
todas  las  tierras  fiscales  poseídas  ú  ocupHdas  sin 
titulo,  det>en  ser  denunciadaa  para  ser  escrituradas 
en  forma  por  el  precio  que  tengan  en  el  momento  de 
la  adjudicación,  permitiéndose  la  denuncia  sólo  á 
los  poseedores,  á  meno<  que  *se  trate  de  terrenos 
baldíos,  ó  que  debiendo  ser  denunciadas  con  arreglo 
A  la  ley  de  tierras,  aún  no  dictada,  no  lo  hubiesen 
sido,  en  cuyos  dos  casos  s*^  permitirá  la  denuncia  de 
terceros. 

El  proyecto  no  admite  la  denuncia  de  sobras  A 
efecto  de  que  sean  compradas  al  Fisco,  y  establece 
por  el  contrario,  que  pertenecen  al  dueño  de  lo  prin- 
cipal los  sobrantes  comprendidos  deniro  de  i(*s  li- 
mites naturales  ó  artificiales  fijados  en  In  ennjena- 
ción.  Y  adopta  aquel  temperamento  ya  sea  que  esa 
enajenación  haya  sido  gratuita  ü  onerosa,  pues  con 
sldera  que  en  ambos  casos  Justifica  aquella  disposi- 
ción el  siguiente  raxonamlento  aducido  en  el  debate 


parlamentario  de  la  célebre  ley  de  90  de  Abril  de 
1H35.  que  como  se  sabe,  adoptó  el  mismo  tempera- 
mento para  las  tierras  de  pastoreo,  reaccIoDando  con' 
tra  el  régimen  de  las  denuncias  Implantado  desde 
1821  por  el  bando  del  Barón  de  la  laguna,  y  adop- 
tando asi  un  sistema  de  protección  á  los  poseedora 
que  Imperó  hasta  que  el  decreto-ley  de  15  de  Enero 
de  iHfi7,  abrió  nuevamente  la  puerta  á  las  denuncias 
de  tercetos. 
Dice  asi  el  razonamiento  á  que  me  refiero: 
•^ruando  los  propietarios  denunciaron  sus  catupos 
dentro  de  limites  naturales,  lo  verificaron  con  el 
ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  .v 
habiéndoles  mensurado  con  la  Intervención  de  uo 
agente  del  Fisco,  si  resultaba  en  la  actualidad  que 
tuviesen  una  área  mnyor  que  la  que  aparecía  en  la 
mensura,  no  era  dtbida  a  culpa  de  eftos,  ui  debían 
por  lo  tanto  ser  responsables  del  exceso»  como  tam- 
poco lo  era  el  Fisco  de  la  falti  cuando  el  tt* 
rreno  tenia  menos  extensión  que  la  expresada  en 
la  mensura,  como  habla  algunos  ejemplos.  Por  lo 
tanto  debía  reconocerse  y  se  reconocía  la  propiedad 
de  las  sobras.- 

por  eso  pues,  porque  las  partes  entendían  respec- 
tivamente enajenar  y  adquirir  loque  estaba  com- 
prendido dentro  de  los  limites  que  se   fijaban,  por 
eso,  correct-a mente  y  consultando  lis  conveniencias 
de  ambas  partes,  no   puede  desconocerse  que  toda 
aquella  extensión  es   la  que  fué  enajenad»,  y  qae 
por  consiguiente  dentro  de   los  dichos   limites,  no 
hay  fracción  alguna  fiscal  como  no  lo  sea  lo  princi- 
pal; y  no  la  hay  sin   que  los  poseedores  tengan  ac- 
tu^ilmente  nada  que  abonar,  pago  á  que  no  estarían 
obligados,  desde  luego,  si   se  trata  de  una  ensjena- 
clón  primitiva  gratuita,  y  tampoco  si  la  enajenación 
hubiese  sido  onerosa,  no  sólo    porque  desde  que  el 
Fisco  no  respondía  de  las  faltas,  es  lógico  y  equita- 
tivo que  loa  adjudicatarios   no  respondan  d«  las  so- 
bras, sino  también  porque  no  habría  ventaja  alguna 
en  establecer  en  favor  del  Fisco   aquella  exlgnecia, 
que  sólo  contribuirla  á   dificultar  la   regularizaron 
definitiva  de  los  sobrantes,  los  cuales  entonces  difí- 
cilmente se  denunciarán;  en   loa  easoa  de  vent-i  los 
poseedores  se  limitarían  á  transmitir  los  derechos 
posesorios  como  lo  han  estado  haciendo  hasta  la  fe 
cha,  y  el  Fisco.  Ignorando  asi  la  existenci4  de  esos 
bienes,  no   percibirla  do  éstos   beneficio  alguno,  ni 
por  el  pago  del  pr«cio  primitivo,  ni  por  el  del  actual, 
ni  por  el  del    impuesto    inmobiliario,  resultado  ese 
que  ha  sido  el  que  han  dado  hasta  la  fecha  todas  las 
leyes  que  posteriormente  A  la  del   afio  85  le  han 
abierto  al  Estado  la  puerta  de  las   denuncias,  cre- 
yendo que  por  ese  medio  le  entrarían  grandes  recur- 
sos con  que  aliviar  sus  constantes  apremios   finan- 
cieros. 

Aquellos  para  quienes  el  Estado  al  adjudicar  la 
tierra  pública  procedecomo  un  enajenante  cualquie- 
ra de  carácter  privado,  pueden  agregar  tO(*avla  en 
favor  de  la  misma  solución  que  el  proyecto  adopta, 
la  circunstancia  de  que  según  el  articulo  t6C8  del 
Código  Civil,  la  ncoión  para  reclamar  el  precio  de 
las  sobras  se  prescribe  por  un  afio,  y  siendo  asi  for- 
zoso es  establecer  que  las  sobras  fiscales  á  qne  se 
refiere  el  articulo  del  proyecto  y  que  datan  todas  de 
una  fecha  más  remota,  están  como  el  proyecto  lo 
Indica,  al  amp  tro  de  toda  prfftenslón   del  Fiaoo. 

Por  mi  parte  no  admito  que  el  Batado  sea  en  caso 
alguno  como  cualquier  Individuo  que  pase  por  la 


CAMAteA  Í)É  kfaPttESÉNTANTEB 


Bi 


H)1e.  til  soy  pol*  ConiíifrHiente  «ié  loítqiie  ()n'eren  tin- 
f»!' a<)mtnÍ8trAt;ión  pttbllcacoft  el  CiVlfiK)ClVll.  i,(»jns 
de  eM.  rrM>  l|a«  c^ittó  lo  hé  «lénioáírHfio  én  oir» 
bi>ortttnHá«t.  él  talado  nún  cuando  |irríce<tn  ronin 
^ntMAd  Jurídica,  rio  prrceáe  c<  mi  una  pers  ^nn  Jnrl- 
Mcn  jprtVada.  sino  romo  una  pericona  jnrMIca  |»ü •Oi- 
rá, sujeta  en  tal  concepto  n  dl}tpo{ilcl'>neK  e!tp<*rinies 
mÁ9  6  menos  discrepantes  de  laa  de  derecho  con'  ún, 
sejrtknlos  propósitos  esp«ctale»  que  entran  en  los 
actos  de  la  autoridad  y  que  no  Int^^rvienen  para  na- 
da en  los  art05t  de  los  slnnples  particulares. 

Y  ese  principio  que  en  otros  caROS  condure  A  acor*. 
<far  al  Rstndo  defeehos  de  t|tte  no  frotan  Ids  IndlVl 
liUoh.  piiirsfghilen<lo  slémjjlré  ei  mismo  propósito  nos 
lleva  en  el  presente  A  un  resultado  ent^'rnmente 
opuesto.  M  deílr,  á  no  reconocerle  al  FIsro  el  «lero- 
rho  al  cobro  de  las  sobras  n I  aún  dentro  del  año  en 
que  podrían  hacerlo  los  partí  cuín  reü;  porque  pr  ce 
dlend't  asi.  el  Rntado  satlsfn'^e  mejor  Uts  interesas 
púMlcoü»  facilitando  la  reirularlÉaclOn  <leflniti\ra  Áe 
la  propiedad,  que  es  lo  t|ue  en  t»rlmer  término  coh- 
¥lene.  tanto  t>Kra  los  twrtlcnlares  y  la  SociedR*!  como 
para  el  t^roplo  Fisco. 

Pero  si  se  recon^yíe  la  propiedad  de  las  sobras  no 
es  posible  exonerar  al  poseedor  del  deber  de  denun- 
ciarlas y  solicitar  su  titulación  en  forma,  A  fin  de 
qoe exista  constancia  de  esa  propiedad,  tanto  para 
loqefectoa  fiscales  como  para  su   fAcll  transmisión. 


Después  de  haberse  ocupado  el  proyecto  de  ks  po- 
seedores con  tllnlo  fiscal  atln  no  deflnlttvamen'e 
aneado,  y  tie  ion  poseedores  de  sobras,  entra  A  Ira- 
t:ir  en  Irs  artículos  i3  A  IR  de  los  medios  de  refluía* 
rlmr  «Q  situación,  los  rcnpantes  sin  titulo  nlffnnr^ 
medios  aquellos  que  tiene:»    pi>r   base  la  prescrlp- 

fióO 

T«a  prescripción  como  medio  da  adquirir  rontra  el 
Pisco,  no  es  necesario  fundarla,  puesto  que  ella  es 
objeto  de  Qn  derecho  ya  reconocido  expresamente  \ 
los  ocupantes  por  e!  articulo  1(68  del  róliifo  rivll. 
ha  (Imrado  siempre  en  nuestro  derecho  positivo 
desde  las  primitivas  leyes  de  Indias,  con  excepción 
del  corlo  periodo  transcurrido  desde  el  decreto-ley 
de  15  de  Rnero  de  tHR7  que  la  suprimió  al  deroi^ar  la 
ley  del  alio  85,  hista  el  i.*  de  Rnero  de  iR«y  en  que 
entró  A  re^lr  el  Coligo  Civil  que  nuevamente  la  res* 
tablee1ó;y  es  por  fln  un  principio  de  aplicación  uni- 
versal, tal  es  el  dominio  con  que  se  ha  Impuest  •  A 
1<^«  legisladores  de  todos  los  tlemp^^s,  el  respeto  A  los 
derechos  del  trabajo  y  'a  necesidad  de  d(»t>ir  A  las 
■iC'etades  de  una  ley  tutelar  que  olvidando  defec 
tos  remotos,  asegure  A  todos  el  fruto  de  sus  esnier- 
sos,  la  propiedad  del  suelo  regado  durante  largos 
tflos  con  el  sudor  de  su  frente,  el  hogar,  la  h<«ren- 
ria  de  sus  antepasados,  la  pai  y  la  tranquilidad  de  las 
íUDllías. 

El  derecho  «stA.  pues,  reconocido,  y  lo  único  que 
aoa  queda  por  hacer,  es  reglamentar  las  condiciones 
de  su  ejercicio,  A  la  cual  pe  contraen  los  artículos  13 
A  i€  antes  citados. 

Rn  el  primero  se  emptesa  por  reconocer  el  dominio 
k  todos  (OS  que  han  p«  seldo  paciflca,  pública  y  con- 
tíooamente  durante  el  perit«do  de  treinta  aflos. 

Ese  téroilno  que  es.  como  se  sabe,  el  término 
Biáximo  para  la  ptescrlrclón  entre  particulares,  es 
ncnor  qoe  el  que  han  lUado  hasta  el  presente  todas 


nu^^iras  legres  ()ue  se  Ú^n  ocupado  dé  la  prescrlp^ 
ción  contra  éi  PUco.  éon  excepción  del  bandd  <)ei 
Birón  de  la  Lamilla  (nrtlrihó  d.«  *\úe  a  Uto  rifaba  Ü 
adjudicación  del  dominio  A  los  ocupantes  «sin  pen- 
sión ni  gravamen  según  fuese  más  conforme  A  loe 
p'inriplos  de  equMad  y  A  los  sentimientos  generosos 
y  benéficos  que  desenb'i  el  Gobierno  acre  litar  A  los 
haiiibmtes  de  este  Rstalo.**  I.i  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  17^4  declaró  prescrlptas  Ims  (ierras  po- 
seídas desde  i7iH);  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  1835 
estableció  l'i  prescripción  cuarentenaria  y  el  Código 
Civil,  al  det;larar  ni  abrigo  de  las  pretensiones  de) 
Pisco  las  propiedades  poseMas  tles  le  itié,  ^^(^  ^^^^ 
sino  respetar  lis  prescripciones  cumplidas  al  ampA- 
ro  de  In  ley  del  año  35  y  vencidas  en  ese  mismo  aAo, 
que  eran  las  únicas  prescripciones  A  que  se  reflrió 
esa  ley,  según  se  declaró  por  la  de  8  de  Abril  de  I85'7. 
No  me  es  posible  t>or  eso  inVocar  antecedentes  de 
Mu^^stri  legislación  positiva  en  fivor  del  plaáotreiU- 
tenarloQue  oí  projrecto  establece)  pero  pUedo  diSclf* 
pii  rambló  qiie  la  Igualdad  de  planos  pnrn  la  t'^^^^' 
rrlpclón  adquisitiva  tanto  entre  pnKiciilArés  codlO 
contra  el  Fisco  tiene  sus  precedentes,  en  la  ley  fran- 
cesa de  15  de  M^i-üo  de  i^tO,  en  el  Código  Civil  espa- 
ñol (articulo  1392).  en  el  bei^a  ('irllculo  2*2271,  en  el 
Italiano  (articulo  2114).  en  el  chileno  (articulo 
WOT  ),  en  el  argentiio  f23»5).  etc.,  etc.;  y  m'» 
es  muy  grato  agregar  que  la  misma  idea  fué 
sostenida  en  el  rou)iTeBo  Ganadero  -  Agrícola  de 
18115,  por  estaillstas  y  abogados  lan  distinguidos  co- 
mo los  dcctiires  don  Gonzalo  Ramlrec,  don  Martin 
C.  Mari  Inés,  don  Aurelia  no  Rodrignex  t^rretá  y  don 
Martin  B''rlndnag-ie,  quienes  aci»n$ejaron  la  sanción 
de  nnn  ley  general  deci^irando  que,  la  prescripción 
de  las  tierras  fiscales  se  r^^glrA  p«»r  los  mismos  pri»* 
cipl  >s  avl^cables  entre  particulares. 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  que 
en  una  ley  general  de  tierras  públicas  nu  tendría 
nada  que  borrar  del  nrtlrul.i  i:i  del  proyecto,  por  mi 
parte  no  soy  de  los  que  sueñan  con  In  mensura  ge* 
nerai,  ni  niuchi  men'*s  con  el  catastix>«  ni  me  p'e* 
ocupa  el  hecho  de  que  sean  mnch-  s  ó  pocos  los  klló« 
metros  que  resuiten  enajenados  por  el  Fisco,  pues  ^é 
de  antemano  que  al  adjudicar  la  tierra  A  sus  ocu« 
P'i lites  el  Pisco  n  >  pierde  absolutamente  nada.  sin<t 
que  p  >r  el  contri  rio.  facilitando  la  mejor  y  n:As 
pro  luctlva  explota  ción  (de  la  propiedad  rals.  se  abro 
una  fuente  p  iderosa  y  permanente  de  renta  pública; 
y  en  segundo  término,  porqué-corno  lo  decía  el  doc- 
t«tr  Avellaneda— los  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras,  A  quienes  deba  solamente  animar  el  deseo 
de  hacer  ganancias  y  recog^^r  dinero.  BstAn  ante 
tolo  llamados  A  fomentar  por  todos  los  medíoslos 
Intereses  vitales  del  país.  Su  tesoro  vive  de  la  rique- 
E-i  pública,  y  nada  mAs  contrario  A  los  buenos  prin- 
C'pios.  co<no  las  medidas  que  de  cualquier  modo  tien* 
'lan  A  perturbarla  en  su  desenvolvimiento,  entre  cu- 
yas medidas  eslAn  sin  duda  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquilln»Je  ó  la  Insegurilad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  In* 
convenientes  tiintetlsa  A*^tour  Young  en  este  conciso 
aforismo:  «dad  A  un  hombro  la  proidedad  seguní 
de  una  roca  ^rida.  y  él  la  transformarA  en  un  Jar- 
dín; dadle  en  a rrendan tiento  un  jar^lln  y  él  lo  con- 
vertirá en  un  erial." 

A  tolas  esas  o^nsideraciones  que  justifican  la 
prescripción  treintena  ría  que  el  proyecto  ebtablece, 
se  agrega  la  de  que  el  hat>er  f^ado  otra  mayor,  co- 
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mo  por  ejemplo  la  de  cuarenta  aOoa  que  esiiiblecló 
la  ley  del  aAo  85,  sólo  habría  servido  para  prolon- 
gar por  d  lee  años  más  Itt  liisesuridad  de  U  pruple- 
dal,  y  establecer  un  precepto  que  «erin  siempre  Ilu- 
sorio, por  la  imposiblli  lit<l  de  JustiAcar  ti^^chos  'aii 
remotos,  ó  por  la  facilidad  cotí  que  por  medio  de  Ja 
prueba  tesllmosital  polrlriu  Justificarse  c  un  •  de  cua- 
renta artos,  prescripciones  en  realidad  mucho  me 
ñores. 

No  es  tampoco  el  caso  de«  para  evitar  esos  peligros 
de  la  prueba  á  que  acabo  de  referirme,  exigir  que  la 
piescripclón  se  pruebe  p<ir  documentos  auténticos 
como  lo  exige  el  articulo  i:6Sdel  Código  Civil  para 
la  prescripción  de  1795.  Me  explico  perfectamente  que 
la  ley  civil  haya  tenido  esa  exigencia  por  tratarse 
do  una  prescripción  que  ya  A  In  promulgación  del 
redigo  tenia  ca«i  ochental  años  de  antigüedad,  de 
manera  que  no  era  posible  probarla  por  medio  de 
testigos.  Pero  aun  asi  es  necesario  reconocer  que  ha 
sido  aquella  una  exigencia  atentatoria  por  lefeiirse 
á  una  prescripción  que  no  es  ni  mAs  ni  menos  que  la 
cuarentenaria  establecida  y  cumplida  en  1635,  bajo 
el  imperio  de  leyes  que  admitían  sobre  el  particular 
inda  ciase  de  pruebas, 

1.a  prescripción  que  el  proyecto  trata  de  rrgiam«>n- 
tar  está  muy  lejos  de  datar  del  «{g:o  p:«sail  ;  licuó, 
por  el  contrario,  una  antigüedad  mucho  más  corta, 
qUe  puede  admitir  la  pruebii  tesllmoninl;  es.  además, 
una  prescilpclón  que  ha  corrido  bajn  el  imperio  del 
Código  Civil,  que  pe rmUo  que  ella  se  Justifique  por 
todos  los  medios  de  prueba;  no  habría,  pues,  since- 
ridad en  ana  ley  que  saliese  sorprendiendo  ahora  á 
los  poseedores  con  la  exigencia  de  Justificativos  es- 
pedales  que  harían  imposible  é  ilusorio  el  amparo 
de  la  prescripción,  no  teñirla  objet»  ni  cabria  den- 
tro del  e!*pirltu  liberal  con  que  el  legislador  debe 
proceder  en  estos  casos,  el  salir  ahora  ccn  la  Ines- 
peíada  y  atentatoria  novedad. 

pi*r  eso  el  proyecto  no  ha  considerado  conveniente 
separarse  de  la  prescripción  treinienarla,  ni  tampo- 
co de  los  medios  generales  de  prueba  que  el  Códig  • 
estiiblece  T  ha  creído  que  los  peligros  que  la  prueba 
tesitlmohial  puede  ofrecer,  están  todo  lo  prevenidos 
que  racionalmenta  puede  pretenderse  con  hnber  au- 
menindo  A  chico  e'  numero  de  los  testigos  idóneos, 
(articulo  10  con  la  libertad  de  apreciación  de  la  prue- 
ba acordada  á  las  Jumas  ó  Comisiones  Auxiliares 
(articulo  1&>  y  por  el  número  de  firmas  exigido  para 
la  reaolU('ló-i  definitiva  (articii.o  I7) 

Los  ocupantes  que  no  puelan  ampararse  á  la  pres- 
cripción trelnienaria,  tienen  también  un  medio  fácil 
dn  regularizar  su  situación  de  inmediato,  pagiudo 
nna  parte  del  prec#  del  inmueble,  proporcional  al 
tiempo  que  aun  le  falte  para  prescribir,  es  decir,  que 
el  que  tenga  veinte  artos  de  ocupación,  ó  sean  dos 
tercios  «leí  periodo  total,  pagará  un  tercio  del  valor 
del  inmueble,  el  que  tenga  un  tercio  de  posesión  los 
completará  con  di>s  tercios  del  precio. 

Kste  temperamento,  cuya  C(»nveniencia  y  equidad 
nadie  polrá  desconocer,  no  carece  de  prece'ientesen 
nuestros  anales  legislativos. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  la  ley  de  Mayo  de  1833  y  su 
decreto  reglamentario  de  3  de  Agosto  del  mismo  arto, 
al  >*stablecei'  la  enfileusls  para  los  poseedores  de  me- 
nos de  veinte  artos,  dispusieron  que  los  de  veinte  á 
cuarenta  podrían  adquirir  la  propiedad  p.'igaudu  la 
iei'cern  parle  del  valor  de  ésta;  pensamiento  que  com- 
pletó el  legislador  de  1835  agregando  que  los  poseedo- 
res de  cuarenta  artos  prescriben  la  propiedad  sin 
ningún  otro  requisito. 


Pero  su  aulecetlente  más  completo  se  encuetiinr. 
la  segunda  de  las  tres  célebres  leyes  que  haa  t«fij 
uieiitatlo  el  régimen  agrario  ds  l(<a  K^tados  Toii  < 
Nort*>americaiiO!*,  f  tcilltando  la  adquisición  de  U  fie- 
rra por  sus  ocupantes,  la  ley  de  4  de  ¡ieptieaibre  •« 
18ll,ci>ncedlendo  el  derecho  de  preferencia  á  l^suj 
paules  para  adquirir  la  propiedad  p  ir  el  pre<n<.  um- 
nimode  In  ley  y  sin  necesidad  de  la  subasta  q<ie»e 
habla  empleado  hasta  entonces,  la  célebre  ley  «le  Ia 
precios  graduados  pr«)puesta  por  Bentiiam  y  sauru* 
nada  el  U  de  Agosto  de  18U.  ley  que  aún  dismi.iui 
U  cuota  mínima  ú  abonarse,  en  pr(»p«irción  si  <  li- 
mero de  artos  qie  hubiese  durado  la  ocupaeiáo,  y..- 
na  I  mea  le  la  no  menos  famosa  ley  de  20  de  Mayxi^ 
186¿,  ley  de  hotnestead  ó  ley  del  h  tgar.  que  farulU  i 
todo  ciutadrtno  ó  extranjero  que  quiera  sen.».  i«r 
presentarse  aun  notario  de  tierras  públicas  y  »>li- 
ctt;ir  el  área  que  desee,  de  la  cual  toma  posesión  «i* 
inmediato  con  sólo  pagar  diez  pesos  oon  otjiiguctoa 
de  completar  el  precio  mínimo  de  la  ley  á  los  ci&c>. 
artos  y  con  el  dinero  que  hubiese  gánalo  eo  el  cul- 
tivo. 

Respecto  del  precio,  el  decreto  reglamentario  ie  ia 
citada  ley  del  año  33  establecía  que  ae  alionarla  h 
tercera  parte  del  precio  fijado  á  moderada  romp'»" 
ció.i,  y  el  decre.t  t-ley  de  17  de  Octubre  de  18741  disi>»a<*. 
en  cambio,  que  la  tierra  fiscal,  sea  del  deetúu  qt^ 
fuera,  se  enJenarA  fporsu  valor  corriente  al  pte  lo 
de  tasación  en  la  época  de  la  venta*. 

La  preferencia  entre  uno  ú  oiro  extremo  no  pne¡ 
ser  dudosa.  Todos  los  estadisUis  que  más  ae  han  li" 
tingiiido  y  esi;>eciallcad  i  en  esta  clase  dec«e»UvMttf>, 
como  Jovcllanosen  Esparta,  fi'lmundo  Buaken  lujtlai- 
térra,  Jules  Duvel  en  Francia,  Bentiiam  en  KviHdt^^ 
Uuiílos  y  .avellaneda  en  la  Argentina, t».los  sin  esrep- 
ció  I  han  aconsejado  que  la  enajenación  de  Ja  tK'ini 
fiscal  se  haga  en  las  cond  lelo  neo  más  fáciles  y  lili«- 
ralCH;  y  si  han  rechazado  la  forma  gratuita,  por  los 
abusos  é  inconvenientes  á  que  se  presta,  y  han  pn^ 
clamado  la  superioridad  de  la  venta,  no  lo  han  iteoko 
por  el  interés  del  precio,  ni  para  que  el  Fisco  obteo(;a 
ganancias  inmediatas  de  dinero,  sino  en  el  interés 
de  la  ocupación  real  y  de  la  mayor  productividad  dct 
suelo;  oon  el  gran  designio,  como  decía  el  doctt»r  A  re- 
lia nedn,  de  hacer  más  fecunda  la  propiedad 

(Llena  esas  aspiraciones  el  decreto  de  17  de  Octu- 
bre de  '87«f  Se  h*i  dicho  que  por  él  escatimaba  el 
Fisco  la  tierra  pública,  fijando  precios  exorbitaoies 
para  su  venta  en  ves  de  facilitar  la  adqulslcióu  Je! 
mayor  número  A  precios  moderados,  y  la  expeiieo- 
cla  ha  comprobado  la  verdad  de  ^sa  critica,  pu^s « 
notorio  que  el  decreto  citado  desaleatao'lo  á  !•)<  9(h 
seedoro*.  alejándolos  de  la  denuocla  con  la  perspec- 
tiva del  eleva  lo  precio  que  deberlaa  abonar  para  re- 
gularizar su  tierra,  han  preferido  dejarse  estar,  coa 
da  fio  evidente  para  ku  propiedad  y  con  resuliaiu; 
fiscales  completamente  contrarios  áloa  que  se  i>er- 
seguian. 

Por  eso  el  proyecto  no  mantiene  la  disposición  á 
que  me  refien  ;  pero  teniendo  A  la  veseu  cuenta  q'ie 
por  el  mismo  articulo  i3  los  ocupantes  no  deben  pa- 
gar sino  una  paite  del  precio  en  reJa<^6n  con  el  tiem- 
po de  ocupación,  he  creído  que  bastará  parn  Inducir- 
los á  la  denuncia  é  interesarlos  eu  la  adjudicación 
regular  de  las  tierras  ocupadas,  bastará,  digo,  ron 
agregar  á  aquel  beneficio  el  de  una  rebaba  de^^u  *• 
en  el  aforo  de  la  (»ntrtbiiel6n  Inmobiliaria,  calculáo- 
dose  robre  el  precio  asi  itdueldo  del  inasueble,  la 
parte  que  deban  abonar. 
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Kl  nrtlcalo  17  r«frlanienta  1%  fbrma  del  acto  de  la 
a-ijii  libación.  Li  mayoría  de  los  dos  tercios  es  una 
t:;irntiUa  (le  la  suflciencia  déla  prueba  producida. 

Artnahuente  la  a'Jullcn»lo  i  se  hice  por  escritura 
publica  en  virtud  ie  \n  que  dispone  fa  resolución  de 
3  de  i^^ptlembre  de  \S7H,  habiéndose  establecido  ese 
requisito  <>n  atención  h  la  poca  seguridai  que  hasta 
entonces  ha  Ufa  u  orrecldo  No  f  r«o  que  para  lo  suce- 
sivo pudiem  ale^ar-te  esa  müsin  i  circunstancia.  Por 
es^o,  ademan,  |M>rqite  las  Jiintis  no  proce  len  en  el 
cn-nn  orno  ruilquier  pürticular  que  en:ijenH  su  pro- 
piadad,  tíQ'^  confto  a'it^rld  il  enrargtdn  de  ia  distri- 
bución de  1.1  tierr:i,  y  p  rquc  suprimién'iose  la  es- 
crituración en  la  forma  que  hoy  se  hacp.  se  beneficia 
al  interesado  c*m  una  oc  >.:  mia  que  uniíla  fi  las  de 
los  irast/)6  Judiciales,  senl  de  importancia  especial- 
mente tratándose  de  la  adjuiieaclóo  de  solares,  por 
todoe  esos  motiv  is  el  articulo  17  establece  que  la 
adjudicaeióa  se  har.-\  en  ñ>rnKi  puramente  adnilnls 
trativa.  El  dorumeisto  emanado  de  la  Jupta  ó  comi- 
sión Auxiliar,  serA  un  documento  pábl ico.  perfecta- 
ment'?  antóntíco.  que  no  necesita  ser  validado  por  la 
tuterveaclón  del  escribano,  necesarUi  y  explicable 
tan  sólo  CQin  lo  s)  trata  de  pirticul  \rn< 


Los  artículos  Id  á  20  tratan  délos  nia-llos  Je  hacer 
prácticos  los  propósitos  y  las  disposiciones  del  pr  >- 
yeoto.  I>se4e  taege  se  da  en  afio  para  que  los  Inte- 
resados re^la ricen  su  situación.  Pasado  ese  afio  los 
srtoales  adjudicatarios  condicionales  ó  los  simples 
ocupantes  no  podrAn  hacer  ningnna  transacción  so- 
bre los  innsaebles  ocupados  sin  presentar  sus  títulos 
debidamente  saneados  por  parte  del  Fisc*-*. 

l>js  ocupantes  tienen  dos  años  para  acogerse  á  los 
t^^Deflcioe  de  esta  ley.  Si  dentro  de  ese  término  no 
icis  aprovechan,  los  re  luncian  tActtamente.  y  empeza- 
rá para  ellos  una  nueva  prescripción  que  se  regirA 
ab»)l  uta  mente  por  el  Código  Civil. 

Respecto  de  las  sobras,  no  se  establece  sanción  es- 
pecial ninguna,  porqué  serta  necesario  que  los  po- 
Medores  tisvteeao  actoalmente  conocí ralaato  de  ellas, 
)o  que  no  sucede  en  todos  los  casos;  y  como  no  seria 
prudente  ni  sens^ato  obligar  A  cada  poseedor  ó  pro- 
pietaríe  á  que  te  ponga  desde  ya  A  medir  su  propie- 
dad, he  creído  acertado  4t]ar  que  las  sobras  puedan 
r»vularizarse  en  cualquier  momento,  como  tendrán 
que  serto  tortoeamente  tfeepués  del  afio.  siempre  que 
los  poeeedorea  quieran  transferirlas. 


dimiento  dejando  abiertos  los  libros,  sólo  para  ano- 
tar las  traslaciones  del  dominio  que  te  hicieran  eu 
lo  sucesivo  de  las  propiedades  t/a  inscrtptcm 

xpartedeesf»,  los  Registros  seccionales  han  queda- 
do también  suprimidos,  en  cuanto  A  las  enajen'icio- 
nes  fiscales  A  consecuencia  del  decreto  de  i'iciembre 
ultimo  al  princlpi  I  citado,  que  privó  A  las  Comisio- 
nes Auxiliares  de  la  facult^id  de  otorgar  tales  ena- 
jenaciones. Restablecida  esa  facultad  por  el  articulo 
2  •  del  proyecto,  era  lógico  restablecer  los  Registros 
A  cargo  de  las  referidas  corporaciones.  El  proyecto 
asi  lo  hace,  pero  al  restablecer  las  dos  clases  de  Re- 
gistr  >s,  lo  hace  sola  mente  á  los  efectos  de  la  enaje- 
narión  fiscal,  por  consid<rai-  que  existen  muy  bue- 
nas razones  de  orden,  para  no  involucraren  unos 
mismos  libros,  como  lo  hacia  el  articulo  14  del  Có- 
digo Rural  y  el  decreta  antes  citado,  anotaciones  de 
oiijetos  tan  distintos  como  son  las  destinadas  A  hacer 
c*>nst-ar  las  enajenaciones  fiscales,  y  las  traslaciones 
de  dominio  entre  particulares. 

Luis  Várela. 


1/  s  al  tirata  ártico  loa  del  proyecto  no  pueden  ofr^- 
rer  dificultad  alguna,  no  necesitando  en  consecuen- 
ría.  ninguna  explicación  de  mi  parte.— Sólo  diré  que 
:os  Regiatroe  en  la  Ibrma  en  que  los  establecen  los 
articulen  31  á  24  del  proyecto,  son  una  consecuencia 
ie  k>  dispuesto  en  el  articulo  2  *. 

Ke  sabe  que  el  articulo  14  del  Código  Rural  y  el 
dsrreie  regtamentaHo  fie  Si  de  Febrero  de  J879  croar 
Txm  kw  RegSalros  Departamentales  A  cargo  de  las 
Jontas  y  los  Seccioi.ales  A  cargo  de  las  Comisiones 
Aaxiliares.  Pero  es  también  notorio  que  el  uso  de 
«•Bs  Registros  que>ló  suspendido  en  parte  por  el  de- 
creto de  2  de  Marzo  de  1R85,  que  A  la  espera  de  una 
rev.!luci4^n  legislativa  sobre  el  alcance  de  las  ins- 
cHprtonea  á   hacerse,  mandó  suspender  todo  proce- 


Comisión  dr  Legislación. 

H.  CAmara  de  Representantes: 

TfS  Comisión  de  T.egi8lHClón  ha  estu  liado  cou  la 
atención  que  merece  el  'mportante  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  sefior  Diputado  por  Monterideo, 
doctor  don  Luis  várela,  con  el  objeto  de  reglamen- 
tar la  adjudicación  definitiva,  en  favor  de  particu- 
lares, de  los  terrenos  fiscales  eiifttontes  en  los  pue- 
blos de  los  Departamentos  de  cjimpafía  y  sus  ejidos, 
asi  como  la  exposición  de  motivos  co  i  que  su  autor 
loacompnfió. 

Kl  pr<»yecto  establece  sucesivamente  la  forma  y 
condiciones  en  que  debe  solicitarse  y  realisarse  la 
adquisición  ó  consolidación  de  la  propiedad  de  di- 
chos terrenos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  situa- 
ciones en  que  pueden  encontrarse  sus  poseedores 
frente  al  Fisco. 

Esas  diversas  sltunclonea,  previstas  en  el  proyec- 
to, son: 

1."  La  de  los  poseedores  de  terrenos  con  titulo  de 
donación  ó  venta  hecha  por  el  Fisco  bajo  condición 
de  poblar  ó  cuUlTar  en  deterniAiiado  ylaso.  pero  sin 
que  se  baya  hecho  constar  el  cumplimiento  de  11- 
cha  condición. 

1."  La  de  los  poseedores  de  sobras  comprendidas 
dentro  de  los  limites  naturales  ó  artificiales  njadds 
en  las  donaciones  ó  ventas  originarias. 

.3.<*  La  de  lus  que  poseen  sin  tttulo  que  acredite  \:\ 
enajenación  fiscal. 

Con  respecto  al  primerease,  las  disposiciones  del 
proyecto  tienden  A  facilitar  A  los  poseedores  la  Jus- 
tificación, actualmente  dif'cll  y  hasta  Imposible  en 
muchos  casop,  de  haber  consolidado  su  dominio  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  las 
cuales  fué  hecha  la  donación  ó  la  venta.  Con  ese  ob- 
jeto el  proyecto  abrevia  los  trAmltes  del  procedimien- 
to, suprime  gastos  y  establece  otras  disposicioi.es 
favorables  A  los  poseedores  que  no  pueilan  exhibir  ac- 
tualmente el  titulo  originarlo  obtenido  por  sus  cau- 
santes, ó  que,  tenienlo  en  la  actualidad  p9bla4o6  ó 
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cultivados  BUS  (errenoK.  enruentrnn  dlflcultnde^,  á 
▼eces insuperables.  piirapr«>b«r  que  osos  extr^rtios 
fueron  KiiUsferhos  desde  la  época  remola  en  que  ad- 
quirieron los  terrenos  por  dmiactón  ó  venra  del  Fl.«ro. 
Rn  lo  relativo  á  las  sobnts.  el  prr>yecto,  teniendo 
en  cuenta  so  escasa  importancia  ptir  ura  parte,  y 
por  otra,  considera  clones  legnles  muy  atendibles,  Ims 
declarn  Incluidas  en  In  eiMJennclón  originarla  del 
terreno  A  que  estén  unidas. 

Y  en  cu^uiio  al  tercer  punió,  es  decir,   ú  los  terre 
nos  flscales  poseídos  por  p^rtirulares  sin   titulo  til* 
fTuno.  el  pr«y€Cto  establece  que  su   propiedad  podrA 
adquirirse  por  medio  del»  prescripción  trelntennrln. 
y  aun  por  la  de  veinte  y  diez  años,  paitándose  al  Fis 
co  en  estos  üUlmos  clisos  un   precio  tanto  menor 
cunnfo  mnv>>r  sea  el  tiempo  de  pjsesión  que  se  acre 
díte  por  el  interesado. 

Estas  disposiciones  del  proyecto,  si  fuesen  sancio- 
nadas, esta  rlnn  de  aco«>rdo  con  el  articulo  1168  del 
Coligo  Civil  que  admitió  en  prlirlplo  la  prescripttbl- 
lldad  de  las  tierras  publica^,  y  podrían  considerarse 
como  la  realixación,  en  parte,  de  la  promesa  alM  he- 
cha A  los  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adquirirlas  p^r  prescripción. 

En  la  luminosa  exposición  de  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyectarse  hallan  extensa  y  só- 
lidaniente  fundadas  todas  sus  disposiciones,  denos- 
iréndoice  las  ventajas  de  distinto  orden  que.  tanto  pa- 
ra los  particulares  como  para  el  Bstado,  del»en  ser 
la  consecuencia  obligada  de  su  sanción. 

Iji  Comisión,  estando  de  acuerdo  con  dichas  dlspo- 
Riclones  jwgñ  por  eso  innecesario  fundarlas  á  su  vez 
detallad  a  mente,  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  A  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  c> impotencia,  por  el  autor  del  pro 
yecto. 

Se  limita,  pues,  la  Comisión  A  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y  j 
en  su  mérito  aconseja  A  V.  H.  que  se  digne  prestarle 
su  sanción. 

Despacho  de  la  o^iinlslón.  Abril  8k  de  lüOi. 

/iduardo  Brito  del  Hno—^erapio 
Del  OísWlo-  Din/o  M.  Marti- 
nez  — Alvaro  Ouillot—Jfria  Bien- 
gio  Rocoa.— 

8r*  Palomeqve —  H^go  moción   para 
que  80  saprima  la  lectura  del  proyecto. 


Bi  86  pasa  á  la  discusión  pnrticular. 
Los  defieres  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlva). 

Han  terminado  los  asuntos. . . 

Sr.  PaloBie<|ve — Dada  la  casi  anaoí- 
midnd  que  ha  hnhido  al  di.sculirse  en  gene^ 
ral  el  proyecto  relativo  al  flospital  de  Mina^. 
haría  moción  para  que  se  tratara  en  esta  ce- 
sión en  particular  á  ñu  de  aprovechar  el 
tiempo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  U  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  sefíor 
Palonieque. 

8í  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  sefKores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r«  Flf^arl — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, Bettor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tengan  la  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  seflores  que  estén  por  la 
afirmativa. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  1  .*). 


(Apoyados). 

8r«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  .^eftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'Afirmativa). 

Ekitá  en  discusión  gneral. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


En  discusión  particular. 

HTm  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  artículo,  y  rue- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr«  Vidal  jr  Foentes — A.  la  verdad  que. 
dada  la  unanimidad  coii  que  se  ha  votado  el 
proyecto  este  en  general^  y  la  moción  que 
después  ha  presentado  mi  distingpiido  colega 
el  doctor  Palomeque,  me  parece  que  poca  dis* 
cusión  debería  mediar  para  defender  sus  ar- 
tículos; pero  como  el  sellor  Diputado  por  Río 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital,  y 
en  tesis  general,  á  to<los  los  hospitales  de 
compaña,  creo  que  es  un  deber  como  coautor 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Figari,  tomar 
la  defensa  de  él. 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  que  los 
hospitales  en  campaña  no  prestan  servicio. 
No  prestarán  grandes  y  sefialadoe  servicios^ 
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pero  prestan  servicios,  que  son  imporUntes,  á 
las  poblaciones  doodeestán  establecidos.  Tan- 
to el  hospital  de  Mercedes,  como  el  de  8an 
José,  como  el  de  Paysandú. . .  | 

8r.  Del  Castillo — Nadie  ha  dicho  que 
aesD  perjudiciales. 

Hr.  Vidal  y  Fuentes — Pero  se  ha  dicho 
que  no  son  últiles. 

Sr.  Del  CTastlUo — Que  no  prestan  un 
denricio  proporcionado  al  sacrificio  que  impo* 
Den. 

Sr.  Vidal  j  Foentes— Pues  yo  creo  que 
prestan  un  servicio  proporcionado  al  sacrificio 
que  imponen,  porque  loe  servicios  que  se  re- 
lacionan con  la  asistencia  de  los  enfermos  no 
tíenen  precio:  el  salvar  la  vida  de  un  desdi- 
chado, de  un  individuo  que  podía  haberse 
muerto  si  no  tiene  medios  de  asistencia,  en  un 
hospital  perfectamente  organizado  como  los 
de  Paysandú  y  Mercedes,  es  algo  que  no  se 
paga  oon  todo  el  dinero  del  mundo,  por  más 
que  al  doctor  Del  Castillo  le  parezca  que  se 
puede  pagar  con  una  euma  insignificante.  A 
eso  es  á  lo  que  se  puede  arribar  extremando 
un  poco  las  conclusiones  de  la  tesis  que  sos- 
tiene el  Diputado  señor  del  Castillo. 

De  modo,  pues,  que,  como  decía,  los  servi- 
dos eatOB  solamente,  los  que  están  á  cargo  de 
esos  hospitales  serán  quizá  los  que  puedan 
val^mtrtoe;  y   aquí  mismo  en  esta   Cámara 
M  ha  hablado  de  que  en  el  hospital  de  Mer- 
cedes  ae   practican  operaciones  de  aliento, 
bastante  importantísimas,  laparatomía»,  que 
antea  seguramente  ni  se  soñaba  poder  hacer- 
las allí  en  aquella  población.  Puedo  afirmar 
también  que  en  el  hospital  de  San  José,  es 
esto  lo   más  común,  y  médicos  distinguidos 
como  loe  doctores  Cordero  y  Oiampietro,  si 
fueran  preguntados  en  ese  sentido,  afirmarían 
que  han   hecho  muchísimas  lapara temías  y 
operaciones  que  antes  era  imposible  hacerlas 
allí  eo  la  población,  y  que  era  necesario  con- 
denar á  nna  muerte  segura  á  los  pacientes  ó 
condenarlos  á  que  gastaran  una  ingente  suma 
para  Tenñr  á  Montevideo  á  hacerse  operar  por 
un  especialista. 

¡Dónde  vamos  á pararl  N i  que  estuviéramos 
le)Os  de  nuestro  país  6  fuera  de  él  para  no 
damos  cuenta  de  las  cosas  que  pasan  aquíl 

To  eteo  que  calificar  á  los  hospitales  hasta 


de  inútiles — y  poco  menos  se  dice  respecto 
de  ellos — es  algo  que — cualquiera  palabra 
que  empleara  me  resultaría  dura — pero  creo 
que  es  un  absurdo,  es  no  darse  cuenta  de  lo 
que  es  un  hospital  y  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  á  una  población. 

Aún  mismo  en  tiempo  de  guerra  ¿no  serían 
útiles  los  hospitales  de  caridad  en  los  pue- 
blos, los  hospitales  de  caridad  que  en  esos 
pueblos  generalmente  tienen  pocos  asilados, 
que  á  veces  no  pasan  de  15  y  que  con  facili- 
dad podrían  retirarse  para  hacer  de  aquel  hos- 
pital un  lazareto  en  caso  de  una  guerra — que 
creo  que  felizmente  no  se  producirá  y  que 
ojalá  no  se  produzca  ni  en  siglos  en  nuestro 
país,  pero  que  si  por  deí>gracia  se  produjera 
— no  sería  de  gran  utilidad  tener  establecidos 
hospitales  en  nuestra  República,  y  no  andar 
como  se  ha  andado  eo  esta  última  revolu- 
ción, sin  tener  nada  á  mano,  preparado  para 
la  asistencia  de  los  heridos? 

En  fin,  en  mil  circunstancias  por  el  estilo 
los  hospitales  pueden  ser  de  gran  utilidad  y 
todos  los  días  lo  son. 

8e  habla  de  que  Minas  está  muy  cerca  de 
la  Capital,  á  cinco  horas  de  ferrocarril.  ¿Por- 
qué no  traen  los  enfermos  al  hospital  de 
Montevideo?  ¡Pero  senorl:  aquí  está  lleno  el 
hospital —  se  me  dice,—  y  es  la  verdad;  es 
preciso  darse  cuenta  de  cómo  está  el  Hospital 
de  Caridad,  completamente  repleto  de  enfer- 
mos, á  tal  punto  que  muchas  veces  algunos 
que  no  están  completamente  curados,  es  ne- 
cesario darlos  de  alta,  para  que  quede  desocu- 
pada la  cama  que  ese  enfermo  ocupaba,  á  fin 
de  que  quede  lugar  para  otro  que  se  encuen- 
tra necesitado  de  ho8pitalizacir>n. 

De  manera,  pues,  que  todavía  vendrían  eeos 
enfermos  de  fuera  á  agravar  ese'ma);  y  en 
segundo  lugar,  hay  muchos  enfermos  que  no 
se  pueden  trasladar.  ¿Cómo  traer  un  tifoideo, 
un  pneumónico,— cómo  traer  tantos  eofeímios 
así  graves,  exponiéndolos  á  una  muerte  se* 
gura?. 

8r«  Abellá  jr  E3»eobar — 8e  mueren  en 
el  viaje  algunos. 

8r«  Vidal  y  Faentes— Es  exacto:  algu- 
nos de  ellos  han  resuelto  pasar  á  mejor  vida 
antes  de  llegar  aquí,  porque  han  dicho:  ¿para 
qué  vamos  á  seguir  sufriendo?  me  muero  en  e 
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qu«  á  su  vez  le  confiere  el  articulo  1 1   para  apreciar 
libremente  el  valor  de  la  prueba  producida. 

Las  arbitrariedades  ó  abusos  á  que  pudiera  pres- 
tarse esa  libre  apreciación  en  perjuicio  de  los  po- 
seedores^  están  igualmente  preven!  tas  con  e\  «lere- 
cboqueel  mismo  articulo  ii  acuerda  á  los  particu- 
lares para  reclamar  de  la  resolución  dictada  ante  el 
Juez  L.  Departamental.  Es  desde  e^e  momento  que 
procede  la  intervención  Judicial,  porque  es  entonces 
que  se  pide  amparo  de  un  derecho  lesionado,  es  re- 
cién desde  entonces  que  hsy  contienda  de  derecho. 

Haré  notar  que  el  proyecto  concede  la  Apelación 
Inmediata  ante  la  autoridad  Judicial,  sin  exigrlr  que 
priívlamente  se  haya  reclamado  ante  la  autoridad 
superior  administrativa,  ó  sin  que  se  haya  agolado 
la  vía  gubernativa,  como  lo  establecen  algunas  le- 
yes de  lo  administrativo  contencioso.  La  innovación 
que  el  proyecto  hace  á  este  respecto,  responde  á 
propósitos  descentral i'adores  que  se  traducirán  en 
la  práctica  por  economía  de  gastos,  de  molestias  y 
de  tiempo,  además  de  suprimirse  la  intervención  de 
autoridades  administrativas  superiores  que  por  su 
alejamiento  de  la  localidad  y  la  índole  de  sus  funcio- 
nes propias,  como  sucedería  con  respecto  al  Poder 
central,  ó  por  sus  estrechas  vinculaciones  con  la  que 
hubiese  dictado  la  resolución  reclamads.como  oru 
rrlrla  con  las  Juntas  respecto  de  las  Comisiones  Auxi- 
liares, noserinn  las  más  llamsdas  á  resolver  el  con 
fllcto  con  la  prontitud,  el  acierto,  la  imparcialidad  y 
las  garantías  que  en  ei  caf^o  deben  buscarse. 

K\  procedimiento  del  Juicio  posesorio  y  la  í^upre 
sión  de  las  costas  de  oficina,  que  el  mismo  articulo 
establece,  completan  los  propósitos  de  brevedad  y 
economía  que  deben  perseguirse,  á  la  vez  que  ofre- 
cen á  las  partes  interesadas  !ss  garantías  suficien- 
tes para  sus  defensas. 


Lae  sobras  á  que  se  refiere  el  artículo  12  del  pro- 
yecto, dada  su  escasa  importancia  tratándose  de  no- 
lares  y  chacras,  no  pueden  motivar  ninguna  cuestión 
de  interés  fiscal,  y  sólo  dan  mérito  para  disponer  su 
regularlxnción  en  beneficio  de  los  dueños  de  lo  prin- 
cipal. 

Bsa  regula rlzación  se  hace  actualmente  ron  arre- 
glo á  la  resolución  de  19  de  Enero  de  18«8.  lov 
artículos  1S49  á  1216,  concordantes  del  Código  de 
l'r«  cedlmlento  Civil,  y  el  decreto-ley  de  17  de  Octu- 
bre de  1870,  lo  que  quiere  decir  que  las  sobras  eoino 
todas  las  tierras  fiscales  poseídas  ú  ocupadas  sin 
titulo,  deben  ser  denunciadas  para  ser  e<:criturada8 
en  forma  por  el  precio  que  tengan  en  el  momento  de 
la  adjudicación,  permitiéndosela  denuncia  sólo  á 
los  poseedoros,  á  raeno<  que  *se  trate  de  terrenos 
baldíos,  ó  que  debleu'lo  ser  denunciadas  con  arreglo 
ñ  la  ley  de  tierras,  aún  no  dictada,  no  lo  hubiesen 
sido,  en  cuyos  dos  casos  se  permitirá  la  denuncia  de 
terceros. 

El  proyecto  no  admite  la  denuncia  de  sobras  á 
efecto  de  que  sean  compradas  al  Fisco,  y  establece 
por  el  contrario,  q<ie  pertenecen  al  dueño  de  lo  prin- 
cipal los  sobrantes  comprendidos  deniro  de  los  lí- 
mites naturales  ó  artificiales  fijados  en  la  ennjena- 
clón.  Y  adopta  aquel  temperamento  ya  sea  que  esa 
enajenación  haya  sido  gratuita  ü  onerosa,  pues  con 
sidera  queco  arabos  casos  Justifica  aquella  disposi- 
ción ei  siguiente  razonamiento  aducido  en  el  debate 


parlamentario  de  la  célebre  loy  de  30  de  Abril  de 
1835.  que  como  se  sabe,  adoptó  el  mismo  tempera- 
mento para  las  tierras  de  pastoreo,  reaccionando  con" 
tra  el  régimen  de  las  denuncias  implantado  desde 
1821  por  el  bando  del  Barón  de  la  r^aguna.  y  adop- 
tando asi  un  sistema  de  protección  á  los  poseedores 
que  imperó  hasta  que  el  decreto-ley  de  15  de  Enero 
de  1867.  abrió  nuevamente  la  puerta  á  las  denuncias 
de  tercetos. 

Dice  asi  el  razonamiento  á  que  me  refiero: 

«ruau'io  los  propietarios  denunciaron  sus  campos 
dentro  de  limites  naturales,  lo  verificaron  con  el 
ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  ? 
habiéndoles  mensurado  con  la  intervención  de  un 
agente  del  Fisco,  si  resultaba  en  la  actualidad  que 
tuviesen  unH  área  mnyor  que  la  que  aparecía  en  la 
mensura,  no  era  drtrtda  a  culpa  de  ellas,  >t1  drbían 
por  lo  tanto  ser  responsables  del  exceso,  como  tam- 
poco lo  era  el  Fisco  de  la  falti  cuando  el  te* 
rreno  tenia  menos  extensión  que  la  expresada  en 
la  mensura,  como  habla  algunos  ejemplos.  Por  lo 
tanto  debía  reconocerse  y  se  reconocía  la  propiedad 
de  las  sobras.o 

por  eso  pues,  porque  las  partes  entendían  respec- 
tivamente enajenar  y  adquirir  loque  estaba  c^.m 
prendido  dentro  de  Io.<a  limites  que  se  fijaban,  por 
eso,  correctamente  y  consultando  Ins  conveniencias 
de  Timbas  parles,  no  puede  desconocerse  que  toia 
aqueMa  extensión  es  In  que  fué  enajenada,  y  qae 
por  consiguiente  dentro  de  los  dichos  límites,  no 
hay  fracción  alguna  fiscal  como  no  lo  sea  lo  princi- 
pal; y  no  la  hay  sin  que  los  poseedores  tengan  nc- 
tu'ilmente  nada  que  abonar,  pago  á  que  no  estarían 
obligada*^,  desde  luego,  si  se  trata  de  una  enajena- 
ción primitiva  gratuita,  y  tampoco  st  la  enajenación 
hubiese  sido  onerosa,  no  sólo  porque  desde  que  el 
Fisco  no  respondía  de  las  faltas,  es  lógico  y  equita- 
tivo que  los  adjudicatarios  no  respondan  de  las  so- 
bras, sino  también  porque  no  habrfa  ventaja  algana 
en  establecer  en  favor  del  Fisco  aquella  exignecia. 
que  sólo  contribuirla  á  iilficuitar  la  regularizaHón 
definitiva  de  los  sobrantes,  los  cuales  entoncejí  difí- 
cilmente se  denunciarán;  en  toa  casos  de  venti  los 
poseedores  se  limitarían  á  transmitir  los  derechos 
posesorios  como  lo  hnn  estado  haciendo  hasta  la  fe 
cha,  y  el  Fisco,  ignorando  así  la  existencia  de  esos 
bienes,  no  percibirla  do  éstos  beneficio  alguno,  ni 
por  el  pago  del  precio  primitivo,  nt  por  el  dM  actual, 
ni  por  el  del  impuesto  inmobiliario,  resultado  ese 
que  ha  sido  el  que  han  dado  hasta  la  fecha  todas  las 
leyes  que  posteriormente  á  la  del  afio  85  le  han 
abierto  al  E<«tado  la  puerta  de  las  denuncias,  cre- 
yendo que  por  ese  medio  leentrarhin  grandes  recur- 
sos con  que  aliviar  sus  constantes  apremios  finan- 
cieros. 

Aquellos  para  quienes  el  Estado  al  adjudicar  !a 
tierra  publica  procede  como  un  enajenante  cualquie- 
ra de  carácter  privado,  pueden  agregar  todavía  en 
favor  (le  la  misma  solución  que  el  proyecto  adopta, 
la  circunstancia  de  que  segün  el  articulo  1668  del 
Códig*)  Civil,  la  acción  para  reclamar  el  precio  de 
las  sobran  se  prescribe  por  un  año,  y  siendo  a.«l  for- 
zoso es  establecer  que  las  sobras  fiscales  á  que  fie 
refiere  el  artículo  del  proyecto  y  que  datan  todas  de 
una  fecha  más  remota,  están  como  el  proyectólo 
indica,  al  ampiro  de  toda  pretensión   del  Fisco. 

Por  mi  parte  no  admito  que  el  Batado  sea  en  cato 
alguno  como  cualquier  individuo  que  pase  por  li 
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l^tle.  ni  soy  pol*  ttoiiUlirkHeifíie  ilé  Iom  qiie  ()n*eren  ha- 
f»f8<)mlnt8traetÁn  pttbllcacort  el  CiMl^riVll.  Lejos 
4«  €96,  Cfwí  i|aé  (V>iM<)  lo  hé  déntoáirMiio  en  oirH 
b(k)rilinHá4.  él  k^do  aun  crtundó  0r^re<in  ironio 
MM»«1  jnrWlIca.  no  pr*^ceáe  c*  mt  una  pi»rfi  ^nn  Jnrf- 
'\\n  prlTAfla,  ütno  («mo  una  pericona  JnrMica  vüMf> 
ct.  MU^tA  0n  Uil  conreptn  A  dlKpoalclone!^  eitp«*riaie8 
masó  menos  it^tcrepante^  «le  las  de  «tererho  ci>n'üM, 
wjnkn  1o^  propósitos  e^p^tnles  que  entran  en  los 
teto»  de  In  autoridad  y  que  no  Intervienen  para  nn- 
4a  en  los  artos  de  los  simples  particulares. 

Y  ese  principio  que  en  otro«  casos  condure  A  acor& 
•lar  al  Establo  dereiShoii  de  ^tte  no  froiÉan  Ids  IndiVl 
>lbo^.  piirslghilen<lo  slemi^re  e<  mismo  propósito  nos 
W^rA  en  el  presente  A  nn  resultado  enteramente 
npuesfo.  es  deetf.  á  no  reconocerle  al  Flseo  el  .lero- 
rho  al  cobro  de  las  sobras  ni  aun  dentro  del  nflo  en 
qoe  podrían  hacerlo  los  partlcninres;  porque  pr  ce 
diendo  asi.  el  Rstado  satlsr^ir^e  mejor  los  Interesas 
ptthlicoa»  facilitando  la  reihilaritarlón  deflnltiVa  de 
la  propiedad,  qtle  es  lo  t|ue  en  tirlmer  tdrmlno  coh- 
¥lene.  tanto  para  loa  iurtlculares  ^  la  Sociedail  como 
fiara  él  l^rrtilo  Fisco. 

Pero  8Í  se  reoon'HM  la  propiedad  de  Ins  sobras  no 
es  pnslMe  exonerar  al  poseedor  del  deber  de  denun- 
dartKS  j  solicitar  su  titulación  en  forma.  A  nn  de 
que  exista  constancia  de  esa  propiedad,  tanto  parn 
|o^  efectos  fiscales  como  para  su   fArll  transmisión. 


fte^ué^  de  haberse  ocupado  el  proyecto  de  Vs  po- 
lores  con  tllalo  nscal  afkn  no  deflnitivamen>e 
caneado,  y  de  los  poseedores  de  sobras,  entra  A  tra- 
tar en  1(8  artículos  |3  k  iRde  los  medios  de  refnila- 
rirar  «Q  sUnactón.  los  ocupantes  sin  titulo  nltrnnr^ 
reedloü  aqnelloa  que  tlene:>  p*-»r  base  la  prescrip- 
rióo 

r^  prescripción  como  medio  da  adquirir  contra  el 
Puteo,  DO  ea  necesario  fundarla,  puesto  que  ella  es 
objeto  de  nn  derecho  ya  reconocido  expresamente  \ 
lo« ocupantes  por  e!  articulo  1t68  del  róilgo  riTii, 
ha  flinirado  tiempre  en  nuestro  derecho  positivo 
4e8de  las  prímitifas  leyes  de  Indias,  con  excepción 
del  corto  periodo  transcurrido  de«de  el  decreto- ley 
de  15  de  Rnero  de  iwc?  que  la  suprimió  al  derofrar  In 
ley  del  aflo  85,  h^sta  al  i.*  de  Enero  de  iSiltf  en  que 
entró  á  refirel  Cótiffo  nivli  que  nuevamente  la  res- 
tabtedócy  es  p*jr  fln  un  principio  de  aplicación  uni- 
Ter«ai«  tal  as  el  dominio  con  que  se  ha  Impuest  •  A 
l'H  leglsladorM  da  todoa  loa  tiemp'^s,  el  respeto  A  los 
de-echoa  del  trmbajo  y  *a  necesidad  de  dt»tiir  A  Ms 
ik«{« ladea  de  una  ley  tutelar  que  olvidando  defec 
toa  remotos»  aaegnire  A  todos  el  fruto  de  sus  esfiier- 
ao«y  la  propiedad  <lel  suelo  regado  durante  largos 
aflns  con  el  sudor  de  au  frente,  el  hogar,  la  h<tren- 
da  de  tos  antepasados,  la  pas  y  la  tranquilidad  de  las 
fioUias. 

Q  derecho  estA.  puea.  reconocido,  y  lo  único  que 
aan  queda  por  hacer,  es  reglamentar  las  condiciones 
de  ra  fjerrlcto,  A  la  cual  se  contraen  los  artículos  13 
i  te  an*es  cltiidos. 

Fnel  prlmaroseempleui  por  reconocer  el  dominio 
i  (««doe  <n8  qae  han  pi  aeldo  pacifica,  pública  y  con- 
tinoamente  durante  el  perf<<do  de  treinta  aflos. 

Rae  término  que  es.  como  se  sabe,  el  término 
■Axlmo  para  la  ptascrlrclón  entre  particulares,  es 
■eoAr  que  al  que  han  fUftdo  hasta  el  preaente  todaa 


nucirás  leires  <|ue  se  til n  ocupado  á'é  la  prescrip^ 
ción  cóiiirn  ét  Fi^co,  bon  excepción  del  bandd  del 
Birón  (le  In  La^iln  (iirttciiló  d.«  ^iúe  atttoríéaha  Ü 
adjudicación  dial  dominio  A  los  ocupantes  •*Bln  pen- 
sión ni  gravamen  según  fuese  más  conforme  A  loa 
principios  de  equi'lad  y  A  los  sentimientos  generosos 
y  benéficos  que  deseab'i  el  Gobierno  acre  litar  á  los 
haMUintes  de  este  Rstalo."  La  Real  Cédula  de  15  de 
Octubre  de  17^4  declaró  prescrlptas  I hs  tierras  po- 
seidns  des'le  1 700;  la  ley  patria  de  30  de  Abril  de  i835 
estableció  In  prescripción  cuarentenaria  y  el  Código 
Civil,  al  deciaral*  al  abrigo  de  las  pretensiones  det 
Piscólas  propiedades  poselrias  «les le  1^95,  no  hitó 
sliif^  respetar  lis  prescripciones  cumplidas  al  ampa- 
ro de  In  ley  del  año  35  y  vencidas  en  ese  mismo  afto, 
que  eran  las  ún'.cns  prescripciones  A  que  se  refirió 
esa  ley.  según  se  declaró  por  la  de  8  de  Abril  de  íSXf, 
No  me  es  posible  t>or  eso  inVocar  antecedentes  de 
nu<'str.t  legislación  positiva  en  fivor  del  plnio  irelii- 
teiiarioQue  el  pro)recto  establece)  pero  pttedo  dOcif* 
cu  r.*)  millo  qiie  la  igiiaMnil  de  planos  0a rá  la  piré%' 
rripciÓn  adquisitiva  tanto  entre  pnrticiilArés  codltf 
contra  el  Fisco  tiene  sus  precedentes,  en  la  ley  fran- 
cés i  de  15  de  M-^nn  de  I^VO,  en  el  Código  Civil  espa- 
ñol (articulo  i3»2\  en  el  bel^n  (nrticulo  2ií271.  en  el 
italiano  (articulo  21  i  4  ),  en  el  chileno  (articulo 
y497  ).  en  el  argentito  <2:?tf5>.  etc.,  etc.;  y  m^ 
es  muy  grato  agregar  que  1»  misma  idea  fné 
sostenida  en  el  ('ongreso  Ganadero  -  Agrícola  de 
18115.  por  estadistas  y  hbogad«>8  inn  distinguidos  co- 
mo los  drct»»res  don  Gon7alo  Ramlret,  don  Martin 
r.  MurthieK.  don  Aurellnno  Rodrigtiex  I^rretá  y  don 
Martin  B'*rindnagie, quienes  acon<ejaron  la  sanción 
de  una  ley  general  declnrando  que.  in  prescripción 
de  las  Horras  flscale»  se  rcgirA  p'>r  ios  mismos  pri»» 
cipl  >s  a|.licables  entre  particulares. 

No  necesito  decir  que  opino  del  mismo  modo,  y  que 
en  una  ley  general  de  tierras  publicáis  no  tendría 
nada  que  borrar  del  nrtlrui.i  i;)  del  proyecto.  Por  mi 
parte  no  soy  de  los  que  sueñan  con  la  mensura  ge* 
nerai.  ni  niu''hi  meii<»s  con  el  catastro,  ni  me  p^ e« 
ocupa  el  hecho  de  que  sean  mnch*  8  ó  pocos  loe  kilo* 
metros  que  resulten  enajenaios  por  el  Fisco,  pues  >é 
de  antemano  que  al  adjudicar  la  tierra  A  sus  ocu< 
p'intes  el  Fif^co  n  y  pierde  absolutamente  nada,  sino 
que  p 'r  el  contri  rio.  facilitando  la  mejor  y  mAs 
pro  luctlva  explotaclónide  in  propiedad  raíz,  se  abro 
una  fuente  p  ideroaa  y  permanente  de  renta  pública; 
y  en  segundo  término,  porque-como  lo  decía  el  doc* 
tor  Avellaneda—Ios  gobiernos  no  son  mercaderes  de 
tierras,  A  quienes  deba  solamente  animar  el  deseo 
de  hacer  ganancias  y  recog'*r  dinero.  BstAn  ante 
tolo  llamados  A  fomentar  p<tr  todos  los  medíoslos 
Intereses  vitales  del  pais.  Su  tesoro  vive  de  la  rique- 
zi  pública,  y  nada  mAs contrario  A  los  buenos  prln<- 
C'plos.  como  las  medidas  que  de  cualquier  modo  tien- 
dan A  pert'ir baria  en  su  ilrscnvolvlmieiito,  entre  cu- 
yas medidas  estAn  sin  duda  alguna  las  que  tienden 
A  mantener  el  inquilinaje  ó  la  insegurllad  de  la 
propiedad,  sistemas  funestos  cuyos  gravísimos  In- 
convenientes ^intensa  A^^tour  Young  en  este  conciso 
aforismo:  -dad  A  un  hombro  la  propiedad  segura 
de  una  roca  Arld»,  y  él  la  transformarA  en  un  Jar- 
dín; dadle  en  arrendamiento  un  Jardín  y  él  lo  con- 
vertirá en  un  erial. •• 

A  tolas  esas  consideraciones  que  Justifican  la 
prescripción  trelnlenarla  que  el  proyecto  ebtableca, 
88  agrega  la  de  que  el  haber  fljado  otra  mayor,  cf>- 
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mo  por  ejemplo  la  de  cuarenta  años  que  esUibleció 
)a  ley  del  aAo  86,  sólo  habría  servido  para  prolon- 
gar por  d  les  a  Aos  iiii^s  la  Inseguridad  de  la  prople- 
dai,  y  establecer  un  precepto  quererla  siempre  lla- 
soiio,  por  la  Imposiblli  litd  de  JURtlflcar  hechos 'ati 
remotos,  ó  por  la  facilidad  ron  que  por  medio  de  la 
prueba  testlmoulal  podrían  Justificarse  c  un  >  de  cua- 
renta años,  pfeací  ipcluncs  en  realidad  mucho  me 
ñores. 

No  eft  tampoco  el  caso  de«  para  evitar  esos  peligros 
de  la  prueba  á  queacibo  de  referirme,  exigir  que  la 
prescripción  se  pruebe  por  documentos  HUténUc«)s 
como  lo  exige  el  nrilcuio  r.G'^  del  Código  Civil  para 
IN  prescripción  de  1795.  Me  explico  perfectamente  que 
la  ley  civil  hnya  tenido  esa  exigencia  por  tratarse 
do  una  prescripción  qne  ya  á  la  promulgación  del 
redigo  tenia  rmi  ochenta  nños  de  antigüedad,  de 
manera  que  no  era  posible  probarla  por  medio  de 
testigos.  Pero  aún  asi  es  necesario  reconocer  que  ha 
sido  aquella  una  exigencia  atentatoria  por  lefeiirse 
á  una  prescripción  que  no  es  ni  más  ni  menos  que  la 
cuarentenaria  establecida  y  cumplida  en  1835,  bajo 
el  imperio  de  leyes  que  admitían  sobre  el  particular 
iofla  ciase  de  frruebns, 

I4i  prescripción  que  el  proyecto  trata  de  r^'glamf'n- 
tarestá  muy  lejos  de  datar  del  ¡¡ig^o  presad  ;  líeiic, 
por  el  contrario,  una  antigüedad  mucho  más  corta, 
qUe  puede  admitir  la  pruebn  testimonia);  es.  ademús. 
Una  prescripción  que  ha  corrido  bnjo  el  imperio  del 
Código  Civil,  que  permite  que  ella  se  Justiflque  por 
todos  loa  medios  de  pruebs;  no  habría,  pues,  since- 
ridad en  una  ley  que  saliese  sorprendiendo  ahora  á 
lo.<  poseedores  con  la  exigencia  de  Jusilflcatlvos  es- 
peciales que  harían  Imposible  é  ilusorio  el  a mpnro 
de  la  prescripción,  no  teñirla  objet»  ni  cabria  den- 
tro del  espíritu  liberal  conque  el  legislador  debe 
proceder  en  eetoe  casos,  el  salir  ahora  con  la  ines- 
peíada  y  atentatoria  novedad. 

Por  eso  el  proyecto  no  ha  considerado  conveniente 
separarse  de  la  prescripción  treintena rie,  ni  tampo- 
co de  los  medios  generales  de  prueba  que  el  Códlg» 
ostiiblece  T  ha  creído  que  los  peligros  que  la  prueba 
testimonial  puede  ofrecer,  están  todo  lo  prevenidos 
que  racionalmente  puede  pretenderse  con  haber  au- 
mentado })  cinco  et  numero  de  los  testigos  idóneos, 
(articulo  14)  con  la  libertad  de  apreciación  de  la  prue- 
ba acordada  ú  las  Jumas  ó  Comisiones  Auxiliares 
(articulo  15)  y  por  el  número  de  firmas  exigido  para 
la  resolució^i  dednitiva  (ártica. o  i 7) 

r<os  ocup-intesque  no  puelan  ampararse  á  la  pres- 
cripción treinlenarla,  tienen  también  un  medio  fácil 
da  regularizar  su  situación  de  inmediato,  pagnndo 
nna  parte  del  prer#  del  inmueble,  proporcional  al 
tiempo  que  aún  le  falte  para  prescribir,  es  decir,  que 
el  que  tenga  veinte  a  Dos  de  ocupación,  osean  dos 
tercios  del  periodo  total,  pagará  un  tercio  del  valor 
del  inmueble,  el  que  tenga  un  tercio  de  posesión  los 
completará  con  dos  tercios  del  precio. 

icste  temperamento,  cuya  conveniencia  y  equidad 
nadie  poirá  desconocer,  no  carece  de  precedentes  en 
nuestros  anales  legislativos. 

se  sal>e,  en  efecto,  que  la  ley  de  Mayo  de  38a3  y  su 
decreto  reglamentario  de  3  de  Agosto  del  mismo  ario, 
al  «establecer  la  enflleusls  para  los  poseedores  de  me- 
nos de  veinte  nños,  dispusieron  que  los  de  veíate  á 
cuarenta  podrían  adquirir  la  propiedad  pagando  la 
tercera  parte  del  valor  de  ésta;  pensamiento  que  com- 
pletó el  legislador  de  1835  agregando  que  los  poseedo- 
re.s  de  cuarenta  años  prescriben  la  propiedad  sin 
ningún  otro  reqnisito. 


Pero  su  auteceilenle  más  completo  se  encuentra  (3 
la  segunda  de  las  tres  célebres    leyes  que  han  ttfHM 
mentado  el  régimen  agrario  da    lf<s  K'tados  Uuidí! 
Nort(*ainerirnii04,  f  icilitaudo  la  adquisición  ile  !.<  it«- 
rra   por  sus  ocupantes,  la  ley  de  4  de  SepUeoibrt  ii« 
ISIIfCimcediendu  el  derecho  de  prefrreneíaá  l«<f  au- 
pantes para  adquirir  la  propiedad  pir  el  preci-  im- 
nimode  la  ley  y  sin  necesidad  de  la  subasta  queie 
habla  empleado  hasta  entonces,  la  célebre  lejr  •!«  »u« 
precios  graduados  propuesta  por  BenUiam  y  shim-í*« 
nada  el  u  de  Agosto  de  18H.  ley  que  aún  dlsmiunh 
U  cuota  miniína  áabouarse,  en    pri»p.>rción  al  na- 
mero  de  años  que  hubiese  durado  la  octipaeióii,  f.i- 
nalmente  la  no  menos  famosa  ley  de  20  de  May»>l^ 
1862,  ley  de  homestead  ó  ley  del  h  igar,  que  faculUn 
todo  ciuladano  ó  extranjero  que  quiera  serlo.  \^n. 
presentarse  á  un  notario  de  tierras  públicas  y  &<i(- 
cit:ir  el  área  que  desee,  de  la  cual  toona  posesióo  M 
inmediato  con  sólo  pagar  diez  peses  oon  oijligíicioa 
de  completar  el  precio  mínimo  de  la  ley  á  Iosciaco 
afios  y  con  el  dinero  que  hubiese  gánalo  en  el  mi- 
tlvo. 

Respecto  del  precio,  el  decreto  regí  amanta  riu  •!«  «i 
citada  ley  del  año  83  establecía  que  ae  abonarla  U 
tercera  parte  del  precio  lijado  á  moderada  compon 
ció.i,  y  el  decret  >ley  de  17  de  Octubre  de  1S7#  di!$i><'fü>. 
en  cambio,  que  la  tierra  riscal,  sea  del  desluio  ^ut 
fuera,  se  enJenarA  «por  su  vitlor  corriente  al  pre  iu 
de  tasación  en  la  época  de  la  venta-. 

La  preferencia  entre  uno  ü  oiri)  extremo  no  puel 
ser  dudosa.  Todos  los  estadistas  que  más  se  han  Aa 
tingnido  y  espectalicad  i  en  esta  clase  de Ctte&iio4ie.s 
como  Jovollanos  en  Espada,  Bd mundo  Busk  en  la¡g\a- 
térra,  Jules  Duval  en  Frantria,  Benlham  en  E>ladu< 
Unidos  y  Avellaneda  en  la  Argentina,  todos  sin  escep- 
ció  I  han  aconsejado  que  la  enajenación  de  la  Ueira 
(Iscal  se  haga  en  las  condicioneo  más  fáciles  y  libe- 
rales; y  si  han  rechazado  la  forma  gratuita,  por  los 
abusos  é  Inconvenientes  á  que  se  presta*  y  han  pn»- 
clamado  la  superioridad  de  la  venta,  no  lo  han  becbo 
por  el  interés  del  precio,  ni  para  que  el  Pisco  oUent;a 
ganancias  inmediatas  de  dinero,  sino  en  el  tnierés 
déla  ocupación  real  y  de  la  mayor  productividad  del 
suelo;  oon  el  gran  designio,  oomo  decía  el  doct>>r  Are- 
llanada,  de  hacer  más  fecunda  la  propiedad 

(Llena  esas  aspiraciones  el  decreto  de  17  de  Octu- 
bre de  '87KI  Se  hi  dicho  que  por  él  escatimaba  el 
Fisco  la  tierra  pública,  fijando  precios  exorbitantes 
para  su  venta  en  vez  de  facilitar  la  adquisición  «ie! 
mayor  número  á  precios  moderados,  y  la  expeí  tea- 
cía  ha  comprobado  la  verdad  de  «'Sa  critica,  pues<K 
notorio  que  el  decreto  citado  desaleBtaodo  á  los  po- 
6eedor<><,  ali^Jindolos  de  la  denuncia  con  la  perspec- 
tiva del  eleva  lo  precio  que  deberían  abonar  para  re- 
gularizar su  tierri,  han  preferido  dejarse  «star,  con 
daño  evidente  para  ^u  propiedad  y  con  resuliaiu? 
fiscales  completamente  contrarios  áios  que  se  i>or- 
segulan. 

Por  eso  el  proyecto  no  mantiene  la  disposición  ú 
que  me  reden  ;  pero  teniendo  á  la  veteu  cuenta  q^^e 
por  el  mismo  articulo  I3  los  ocupantes  no  deben  pa- 
gar sino  una  parte  del  precio  en  relación  con  el  tiem- 
po de  ocupación,  he  creído  que  bastará  parii  Inducir- 
los á  la  deuuncia  é  Interesarlos  en  la  adjudicación 
regular  de  las  tierras  ocupadas,  bastará.  ó\go,  ro«i 
agregar  á  aquel  tMneficio  el  de  una  rebaba  de  ;.'ü  *  • 
en  el  aforo  de  la  Contri Irtición  luraoblllarla,  caiculáa- 
dose  robre  el  precio  asi  rfducido  del  inaueble,  la 
parte  que  deban  abonar. 
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Ki  ^rrirult)  17  reff lamenta  la  forma  fiel  acto  d«  la 
atiiKiiración.  Li  mayoría  de  los  dos  tercios  es  una 
ff^irniiiia  de  la  suflciencin  déla  prueba  producida. 

A rt  11  ai  mente  la  a  «Ju  llcado  i  se  bice  por  escritura 
publica  en  virtud  ie  lo  que  dispone  ta  resolución  de 
3  'le  Septiembre  de  iSTft.  hab*é<Mlcise  estaiiiecido  ese 
requisito  <>n  atención  h  la  poca  seguridai  que  ha^ta 
eniooeea  haltlan  orrecldo  No  rrvoqiM  para  lo  suee- 
s:to  pudiera  alegarle  esa  mUmi  clrcunstincia.  Por 
efo,  ademán,  (Mirqiie  las  Cuntís  no  procelen  en  el 
ca«o  r.'»mo  rnnlquier  particular  que  ensijena  su  pro- 
piedad, tino  eomo  aii^rid  id  enrurgidn  de  la  distrl- 
bu^'ión  de  la  tlerr:i,  y  p  -rqiic  suprimién<lose  la  es- 
crituración en  la  forma  que  huy  Re  bncf*.  se  beneficia 
al  lnteresadr>  c>>n  una  oc  >.i  mía  que  unida  ii  Ins  de 
\o^  gastos  Judiciales,  será  de  Importancia  especial- 
mente tratándoiie  de  la  adjadieadóo  de  solares,  por 
tf>lo9  e90s  motiv  >»  el  articulo  17  establece  que  la 
adjudicación  se  haní  en  ñirnm  puramente  adnilnls 
trativa.  El  dorumei»to  emanado  de  la  Jupta  ó  romi- 
sión  Auxitinr.  será  un  documento  público,  perfecta- 
menf^  autentico,  que  no  necesita  ser  validado  por  la 
tntorwfictón  del  escribano,  necesaria  y  explicable 
tan  sólo  caan  lo  s)  trata  de  pirticul  \r^^ 


U»  artículos  id  á  SO  trntan  délos  me-lios  de  hacer 
práetlooB  los  propósitos  y  las  disposiciones  del  pr  >- 
yedo.  Daate  laege  se  da  an  afio  para  qoe  los  inte- 
resado* regalarlcen  su  situación.  Pasndo  ese  a Qo  los 
actuales  adjudicatarios  condicionales  ó  los  simples 
ocupantes  no  podrAn  bacer  ningnna  transacción  so- 
bra los  inniaablas  ocapados  sin  presentar  sus  títulos 
debidamente  saneados  por  parte  del  Fisc*'», 

\jn  ocupantes  tienen  dos  años  para  acofferae  á  los 
t^neflcioa  de  esta  ley.  SI  dentro  de  ese  término  no 
Ui9  aproTechan,  los  re  mncian  tácitamente,  y  empeza- 
rá para  ellos  una  nueva  prescripción  que  se  regirá 
ab»)tutii mente  por  el  Código  Civil. 

Respecto  de  las  sobras,  no  se  establece  sanción  es- 
pecial ninguna,  porqué  sarta  necesario  que  los  po- 
nedores tevlcaeo  actaalmeo te  conocí rolaato  de  ellas, 
io  que  no  sucede  en  todos  los  casos;  y  como  no  serla 
pniente  ni  sensfato  obligar  á  cada  poseedor  ó  pro- 
pietario á  qae  se  ponga  deide  ya  á  medir  su  propie- 
dad, he  creído  acertado  AtJar  que  las  sobras  puedan 
rcfrulsrizarse  en  cualquier  momento,  como  tendrán 
que  serlo  Ibftoeamente  tfeepoás  del  a  fio.  siempre  que 
1  w  poeeedorea  qalerao  transferirlas. 


dimiento  dejando  fiblertos  los  libros,  sólo  para  ano* 
tar  las  traslaciones  del  dominio  que  fe  hicieran  en 
lo  sucesivo  de  las  propiedades  f/a  inscriptas 

xpartedeeso,  los  ReglPtr^saeccionaies  han  queda- 
do también  suprimidos,  en  cuanto  á  las  enajenncio- 
n«s  fiscales  á  consecuencia  del  decreto  de  i'iciembre 
Ultimo  al  principi  •  citado,  que  privó  á  las  Comisio- 
nes Anxiliares  de  la  facultad  de  otorgar  tales  ena- 
jenaciones. Restablecida  esa  facultad  p<>r  el  articulo 
2  **  del  proyecto,  era  lógico  restablecer  los  Registros 
á  cargo  de  las  referidas  corporaciones.  El  proyecto 
asi  lo  hace,  pero  al  restablecer  las  dos  clases  de  He- 
gistr  >s.  lo  hace  sola  mente  á  ios  efectos  de  la  enaje- 
nación fiscal,  por  considerar  que  existen  muy  bue- 
nas razones  de  orden,  para  no  involucrar  en  unos 
mismos  libros,  como  lo  hacia  el  articulo  U  del  Có- 
digo Rural  y  el  decreta  antes  citado,  anotaciones  de 
oitjetos  tan  distintos  como  son  las  destinadas  á  hacer 
constar  las  enajenaciones  flscales,  y  las  traslaciones 
de  dominio  entre  particulares. 

Luis  Vara/a. 


1/  s  alttmi-a  ariieaHia  del  proyecto  no  pueden  ofrí»- 
r^r  dificultad  alguna,  no  necesitando  en  consecuen* 
>'ia.  ninguna  explicación  de  mi  parte.— Sólo  diré  que 
:o«  Regietree  en  la  Ibrma  en  que  loe  establecen  los 
artieuloeSl  á24üel  proyecto,  son  una  consecuencia 
4*f  lo  dispnesio  en  el  articulo  2  *. 

Se  sabe  que  el  articulo  U  del  Código  Rural  y  el 
4«CT«io  reefameataHo  de  2i  de  Febrero  de  J87S  croa* 
"ja  toe  Regjtslfpa  Departamentales  á  cargo  de  las 
jQQtas  y  los  Seccionales  á  cargo  de  las  Comisiones 
Aoxiliares.  Pero  es  también  notorio  que  el  uso  de 
4De  ascUtroa  qoefló  suspendido  en  parte  por  el  de- 
creto de  2  de  Marzo  de  1885,  que  á  la  espera  de  una 
rfviai^lon  leglsiatlfa  sobre  el  alcance  de  las  ins- 
rrtpriones  á   hacerse,  asaadó  suspender  todo  proce- 


COMI5lfÓN  DR  LBOISLACIÓN. 

H.  Cámara  de  Represeniantee: 

TiS  Comisión  de  T<egisl ación  ha  estudiado  con  la 
atención  que  merece  el  'mportante  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  don  Luis  várela,  con  el  oliiJeto  de  reglamen- 
tar la  adjudicación  definitiva,  en  favor  de  particu- 
lares, de  los  terrenos  fiscales  existentes  en  los  pue- 
blos de  los  Departameatos  de  campafla  y  sus  ejidos, 
así  como  la  «exposición  de  motivos  coi  que  su  antor 
lo  acompañó. 

Rl  proyecto  establece  sucesivamente  la  forma  y 
coMdiciones  en  que  debe  solicitarse  y  reallsarse  la 
adquisición  ó  consolidación  de  la  propiedad  de  di- 
chos terrenos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  situa- 
ciones en  que  pueden  encontrarse  sus  poseedores 
fronte  al  Fisco. 

Esas  divergías  situaciones,  prevlftas  en  el  proyec- 
to, son: 

1."  La  de  los  poseedores  de  terrenos  con  titulo  de 
donación  ó  venta  hecha  por  el  Fisco  bajo  condición 
de  poblar  ó  cultivar  en  determinado  plaso.  pero  sin 
que  se  haya  hecho  constar  el  cumplimiento  de  tl- 
cha  condición. 

?.*  La  de  los  poseedores  de  sobras  comprendidas 
dentro  de  los  limites  naturales  ó  artificiales  njados 
en  las  donaciones  ó  ventas  originarias. 

3.0  La  de  los  que  poseen  sin  tttulo  qtie  acredite  la 
enajenación  fiscal. 

con  respecto  al  primerease,  las  disposiciones  del 
proyecto  tienden  á  facilitar  á  los  poseedores  la  Jus- 
tificación, actualmente  dlf'cll  y  hasta  Imposible  en 
muchos  casop,  de  haber  consolidado  su  dominio  me- 
diante el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajólas 
cuales  fué  hecha  la  donación  ó  la  venta.  Con  ese  ob- 
jeto el  proyecto  abrevia  los  trámites  del  procedimien- 
to, suprime  gastos  y  establece  otras  dlsposlcioi.es 
favorables á  los  poseedores  que  no  puedan  exhibir. ic- 
tualmente  el  titulo  originarlo  obtenido  por  sus  chu* 
santas,  ó  que,  lenienlo  en  la  actualidad  poblarlos  ó 
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ctilUvadoft  suft  (errencw,  enruentrnn  diflcuUiide^  á 
▼eces  Instiperables.  pnra  probar  que  osos  extr^rsios 
fueron  ^atisferhos  desde  la  época  remota  en  que  ad- 
quirieron los  terren'^s  por  dotiaclóii  ó  renra  del  FIaco. 
F.n  lo  relativo  á  las  sobriis.  el  proyecto,  teniendo 
en  cuenta  so  escasa  Importancia  ptir  ura  parte,  y 
por  otra,  rotisIderacMonestegHlea  muy  atendibles,  Ims 
declara  Incluidas  en  I»  en<tjen:tclón  originaria  del 
terreno  A  que  estén  unidas. 

Y  en  cuanto  al  tercer  punió,  es  decir,   á  los  Ierre 
nos  flscales  poseMos  por  p-rtlculares  sin   titulo  M- 
guno,  el  pr«'yf  cto  establece  que  su   propiedad  podrá 
adquirirse  por  medio  déla  prescripción  treintennrin. 
y  aun  por  la  de  veinte  y  diez  años,  pagándose  al  Kis 
co  en  estos  últimos  cusob  un  precio  tanto  menor 
cunnto  mnvi>r  sea  el  tiempo  'le  posesión  que  se  acre 
díte  por  el  interesado. 

Estas  disposiciones  del  proyecto,  si  fuesen  sánelo- 
nad;is.  estarían  de  acuerdo  con  el  articulo  iifi8  del 
Coligo  Civil  que  admitió  en  priirlpio  la  prescripttbi- 
lldad  de  las  tierras  públicas,  y  podrían  considerarse 
como  lu  realización,  en  parte,  de  la  promesa  aUi  he- 
cha A  los  posee  lores  de  dichas  tierras,  de  dictarse 
una  ley  especial  estableciendo  los  requisitos  necesa- 
rios para  adquirirlas  pu*  prescripción. 

En  la  luminosa  exposición  de  motivos  con  que  el 
autor  acompañó  su  proyecto,  se  hallan  extensa  y  só- 
lida niente  fundadas  todas  sus  disposiciones,  demos- 
tré ndoi<e  las  ventajas  do  distinto  orden  que,  tanto  pa- 
ra los  particulares  como  para  el  Estado,  deben  ser 
la  consecuencia  obligada  de  su  sanción. 

La  Coinlsión,  estando  de  acuerdu  con  dichas  dispo- 
siciones Ju^ga  por  eso  innecesario  fundarlas  A  su  vez 
deluUadamente.  entrando  en  consideraciones  que 
equivaldrían  A  una  repetición  de  las  aducidas,  con 
tan  excepcional  Ciimpetencia,  por  el  autor  del  pro 
yecto. 

Se  limita,  pues,  la  Comisión  A  hacer  suyos  los  fun- 
damentos contenidos  en  la  exposición  de  motivos,  y 
on  su  mérito  acxmseja  A  V.  H.  que  se  digne  pref^tarle 
su  sanción. 

hespaehode  la  (^Mnlsión.  Abril  26  de  iüOl. 

Ráuardo  Brlto  del  Plno—^evítpio 
Del  C'isWlo-  Dirgo  M.  Marti- 
nes—Airaro  Ouillot—jKf/ti  Bien- 
gio  Rocoa.— 

8r.  Palomeqae —  Hngo  moción   pnra 
que  se  saprima  la  lectura  del  proyecto. 


(Apoyados^ 

8r«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentoda  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Si  86  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 

lev. 
Los  ^ftores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

/  Afirmativa). 

Ekitá  en  discusión  general. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


Bi  se  pasa  á  la  discut^ión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  los  asuntos. . . 

Sr.  Palomeqiae — Dada  la  casi  unani- 
midad que  hti  habido  al  discutirse  en  gene- 
ral el  proyecto  relativo  al  flospiuil  deMinaf, 
barfa  moción  para  que  se  tratara  en  esta  se- 
sión en  particular  á  fin  de  aprovechar  el 
tiempo. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — 9e  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  Diputado  seSor 
Palonieque. 

^j¡  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nagatlva). 

8r.  Flf^arl— Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación, 3ettor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tengan  la  bondad  de 
ponerse  de  pie  los  seflores  que  estén  por  la 
afirmativa. 

(AArmativa). 
(Se  lee  el  articulo  I  .•). 


En  discusión  particular. 

HTm  Brlto— Quiero  dejar  constancia  de  mi 
voto  negativo  respecto  de  este  artículo,  y  rue- 
go á  la  Mesa  se  sirva  tomar  nota  de  ello. 

8r.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes — A  la  verdad  que, 
dada  la  unanimidad  coii  que  se  ha  votado  el 
proyecto  este  en  general,  y  la  moción  que 
después  ha  presentado  mi  distingruido  colega 
el  doctor  Palomeque,  me  parece  que  poca  dis- 
cusión debería  mediar  para  defender  sus  ar- 
tículos; pero  como  el  sellor  Diputado  por  Río 
Negro  ha  hecho  oposición  á  este  hospital,  y 
en  tesis  general,  á  to<loe  los  hospitales  de 
compaña,  creo  que  es  un  deber  como  coancor 
en  este  proyecto  con  el  doctor  Fignri,  tomar 
la  defensa  de  él. 

Yo  creo  que  es  un  error  el  suponer  que  los 
hospitales  en  campaña  no  prestan  servicio. 
No  prestarán  grandes  y  señalados  servicioa 
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pero  prestan  servicios,  que  son  imporUntes,  á 
las  poblaciones  doodeestán  establecidos.  Tan- 
to el  hospital  de  Mercedes,  como  el  de  8an 
José,  oomo  el  de  Pajsandú . . . 

Sr.  Oel  Castillo — Nadie  ha  dicho  que 
deán  perjudiciales. 

Sr.  Vidal  jr  Faentes — Pero  se  ha  dicho 
qae  do  son  ulules. 

Sr.  Oel  Castillo — Que  no  prestan  un 
derricio  proporcionado  al  sacrificio  que  impo- 
neo. 

8r*  Vidal  y  Fuentes— Pues  yo  creo  que 
prestan  nn  servicio  proporcionado  al  sacrificio 
que  imponen,  porque  los  servicios  que  se  re- 
iactonan  con  la  asistencia  de  los  enfermos  no 
tienen  precio:  el  salvar  la  vida  de  un  desdi- 
chado, de  un  individuo  que  podía  haberse 
muerto  si  no  tiene  medios  de  asistencia,  en  un 
hospital  perfectamente  organizado  como  los 
de  Pajsandú  7  Mercedes,  es  algo  que  no  se 
paga  oon  todo  el  dinero  del  mundo,  por  más 
que  al  doctor  Del  Castillo  le  parezca  que  se 
puede  pagar  con  una  suma  insignificante.  A 
tfto  es  á  lo  que  se  puede  arribar  extremando 
un  poco  las  conclusiones  de  la  tesis  que  sos- 
tiene el  Diputado  señor  del  Castillo. 

De  modo,  pues,  que,  oomo  decía,  los  servi- 
cios estos  solamente,  los  que  están  á  cargo  de 
esos  hospitales  serán  quizá  los  que  puedan 
valonirios;  j   aquí  mismo  en  esta   Cámara 
se  ha  hablado  de  que  en  el  hospital  de  Mer- 
cedes  se  practican  operaciones  de  aliento, 
bastante  importantísimas,  laparatomías,  que 
antes  seguramente  ni  se  soñaba  poder  hacer- 
las allí  en  aquella  población.  Puedo  afirmar 
también  que  en  el  hospital  de  San  José,  es 
esto  lo   más  común,  y  médicos  distinguidos 
como   los  doctores  Cordero  y  Oiampietro,  si 
fueran  preguntados  en  ese  sentido,  afirmarían 
que  han  hecho  muchísimas  laparatomías  y 
operaciones  que  antes  era  imponible  hacerlas 
allí  en  la  población,  y  que  era  necesario  con- 
denar á  una  muerte  segura  á  los  pacientes  ó 
condenarlos  á  que  gastaran  una  ingente  suma 
para  venir  á  Montevideo  á  hacerse  operar  por 
un  especialista. 

¡Dónde  vamos ápararl  Ni  que  estuviéramos 
lejos  de  nuestro  país  ó  fuera  de  él  para  no 
damos   cuenta  de  las  cosas  que  pasan  aquí! 

Yo  creo  que  calificar  á  los  hospitales  hasta 


de  inútiles — y  poco  menos  se  dice  respecto 
de  ellos — es  algo  que — cualquiera  palabra 
que  empleara  me  resultaría  dura — pero  creo 
que  es  un  absurdo,  es  no  darse  cuenta  de  lo 
que  es  un  hospital  y  de  los  beneficios  que 
puede  reportar  á  una  población. 

Aún  mismo  en  tiempo  de  guerra  ¿no  serían 
útiles  los  hospitales  de  caridad  en  los  pue- 
blos, los  hospitales  de  caridad  que  en  esos 
pueblos  generalmente  tienen  pocos  asilados, 
que  á  veces  no  pasan  de  15  y  que  con  facili- 
dad podrían  retirarse  para  hacer  de  aquel  hos- 
pital un  lazareto  en  caso  de  una  guerra — que 
creo  que  felizmente  no  se  producirá  y  que 
ojalá  no  se  produzca  ni  en  siglos  en  nuestro 
país,  pero  que  si  por  desgracia  se  produjera 
— no  sería  de  gran  utilidad  tener  establecidos 
hospitales  en  nuestra  República,  y  no  andar 
como  se  ha  andado  en  esta  última  revolu- 
ción, sin  tener  nada  á  mano,  preparado  para 
la  asistencia  de  los  heridos? 

En  fin,  en  mil  circunstancias  por  el  estilo 
los  hospitales  pueden  ser  de  gran  utilidad  y 
todos  los  días  lo  son. 

Se  habla  de  que  Minas  está  muy  cerca  de 
la  Capital,  á  cinco  horas  de  ferrocarril.  ¿Por- 
qué no  traen  los  enfermos  ni  hospital  de 
Montevideo?  ¡Pero  senorl:  aquí  está  lleno  el 
hospital —  se  me  dice,—  y  es  la  verdad;  es 
preciso  darse  cuenta  de  cómo  está  el  Hospital 
de  Caridad,  completamente  repleto  de  enfer* 
mos,  á  tal  punto  que  muchas  veces  algunos 
que  no  están  completamente  curados,  es  ne- 
cesario darlos  de  alta,  para  que  quede  desocu- 
pada la  cama  que  ese  enfermo  ocupaba^  á  fin 
de  que  quede  lugar  para  otro  que  se  encuen- 
tra necesitado  de  hospitalización. 

De  manera,  pues,  que  todavía  vendrían  esos 
enfermos  de  fuera  á  agravar  ese  mal;  y  en 
segundo  lugar,  hay  muchos  enfermos  que  no 
se  pueden  trasladar.  ¿Cómo  traer  un  tifoideo, 
un  pneumónico,— cómo  traer  tantos  enfehnos 
así  graves,  exponiéndolos  á  una  muerte  se* 
gura?. 

8r«  Abellá  y  ESaeobar — 8e  mueren  en 
el  viaje  algunos. 

Sr«  Vidal  jr  Faentes—Es  exacto:  algu- 
nos de  ellos  han  resuelto  pasar  á  mejor  vida 
antes  de  llegar  aquí,  porque  han  dicho:  ¿para 
qué  vamos  á  seguir  sufriendo?  me  muero  en  e 
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viaje  y  quedan  liquidadas  (odae  mis  dolen- 
cias 

Y  es  lo  que  ha  pasado  muchas  veces:  las 
Jefaturas  Políticas  pueden  informar  de  mu- 
chos certificados  que  han  feoido  que  dar  con 
este  motivo. 

Así  pues,  ni  aún  mirada  la  cuestión  por 
ese  lado,  puede  decirse  que  los  desvalidos  de 
Minas  que  necesitan  hospitalización  pueden 
ser  trasladados  hasta  aquí,  porque  la  distan- 
cia es  pequeña.  No,  sefior:  es  necesario  que 
exista  allí  el  Hospital. 

Los  médicos  somos  los  que  nos  damos 
cuenta  más  exactamente  de  eso,  y  las  perso- 
nas que  forman  parte  de  las  Comisiones  de 
beneficencia  también.  Es  necesario  darse 
cuenta  de  las  dificultades  con  quo  se  lucha 
para  llevar  á  un  individuo  al  hospital:  gene- 
ralmente las  familias  hacen  oposición,  sobre 
todo,  si  se  trata  de  un  menor,  es  una  lucha 
que  hay  que  sostener  allí  haciendo  las  de- 
mostraciones mis  evidentes  para  poder  con- 
s^^ir  arrancar  un  hijo  á  una  madre,  que  en 
su  casa  se  moriría  y  que  en  el  hospital  po- 
dda  ser  salvado  con  una  operación  ó  con  un 
tratamiento  apropiado. 

Puee  bien:  si  esta  dificultad  existe  allí, 
¿cuan  grsjude  no  sería  si  en  ves  de  llevarlo 
de  la  orilla  del  pueblo  hasta  el  hospital  de 
Misaa,  de  los  ranchos  de  San  Francisco,  se 
le  dijera  que  á  su  hijo  lo  iban  á  llevar  á 
Montevideo  y  que  desde  allí  se  le  escribiría 
cómo  seguía?  Preferiría  que  no  saliera  de 
allí»  que  se  muriera  en  el  seno  de  su  familia, 
aún  lleno  de  necesidades  y  miseria, — porque 
es  neeesario  darse  cuenta  de  las  necesidades 
y  de  la  miseria  que  hay  en  esos  ranchoe,-f- 
antes  de  despojarse  del  hijo  ese,  antes  de 
eotrc^^lo  á  la  caridad,  á  una  caridad  que 
ya  creo  que  es  mal  entendida  en  ese  caso,  y 
&.  una  caridad  bien  entendida  si  allí  cerca 
estáa  loa  recursos  para  poder  atender  á  los 
enfermos. 

Además,  lo  que  se  pide  para  Minas  no  es 
njievo,  como  ya  se  ha  dieka 

Yo  siento  tener  que  repetir  algo  que  está 
ya  en  el  conocimiento  de  lodoe  los  se&ores 
Diputados,  pero  es  necesario  hacerlo. 

Todos  los  Departamentos  de  La  República 
tienen  el  impuesto  adicional  de  abasto,*  lo 


mayor  parte  de  ellos,  destinado  á  hospitales, 
algunos  destinados  á  otros  servicios,  pero 
casi  todos  destinados  á  hospitales. 

En  Paysandú,  Montevideo  mismo,  el  Sal- 
to, Mercedes,  Río  Negro,  Rocha,  etc.,  existe 
el  impuesto  adicional  de  abasto,  que  está 
destinado  al  sostenimiento  de  los  hospitales 
de  caridad. 

¿Por  qué  privarle  entonces  á  Minas  de  esa 
facilidad  que  se  ha  dado  á  esos  otros  Depar- 
tamentos, para  sostener  la  institución  qoe 
han  establecido  allí  para  el  auxilio  y  trata- 
miento de  los  enfermos?  No  veo  absoluta- 
mente ninguna  razón. 

Ratones  de  equidad,  como  lo  dice  con  to- 
da justicia  la  Comisión  de  Hacienda,  nos 
obligan  á  que  se  conceda  á  Minas  lo  que  tie- 
nen ya  concedido  desde  muchos  aSos  atrás 
otros  Departamentos,  razones  de  equidad, 
que  no  es,  de  ninguna  manera,  justo  ni  legí- 
timo desconocer. 

Además  hay  algo  en  que  creo  necesario 
insistir. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  que  la  obra 
no  está  completa  porque  no  se  ha  podido 
juntar  la  suma  de  9,000  pesos  para  hacerla. 
Esto,  en  parte,  es  exacto;  pero  si  no  está 
completa,  no  faltan  quisa  ni  15  días  para 
que  se  inaugure,  para  completarla,  y  yo  ya 
lo  digo  en  el  memorándum:  «empesados  los 
trabajos;  boy  puede  decirse  que  ya  están  ca- 
si del  todo  concluidos,  no  faltando  nada  más 
que  el  decorado  de  las  paredes,  habiéndose 
abonado  casi  el  costo  total  de  lo  eéiüeado.* 

De  manera  que  no  se  debe  casi  nada  y  la 
obra  ya  estaba  casi  por  terminar  en  la  fecha 
en  que  yo  presenté  este  m«OM>ránduni,  que 
fué  en  el  mes  de  Febrera,  y  puedo  asegurar 
á  la  H.  Cámara  que  en  el  mes  próximo,  ó  á 
más  tardar  eu  el  mes  de  Julio,  el  hospital  de 
Minas  será  inaugurado. 

De  modo,  pues,  que  una  vai  inaugurado 
el  hospital,  lo  que  corresponde  es  darle  una 
renta  para  que  se  pueda  sostener, — ^uoa  ren- 
ta que  no  es  exagerada  para  el  Departamen^ 
to,  que  todos  la  pagarán  con  guato,  según  lo 
atestiguan  1.300  firmas  que  he  preaetHado 
aquí  á  la  Cámara,  de  vecinos  de  Minas,  que 
pidea  la  creación  de  este  impuesto,  y  que  ai 
mísaao  tiempo  podtá  bastar  para  subvenir  á 
ios  gastos  del  hospital. 


CAMABA  D£  (l£FRE8EMTANT£tí 


67 


El  ¡inpuesU)  adicional  du  abasto  en  una 
poblacióu  ooiiio  la  de  Minad,  que  lieue  8,000 
habita Dle9  y  tres  pueblos,  que  son  Za pican, 
Níco-Pérez  y  Mataojo  de  Solís,  es  un  im- 
puesto que  pue<le  dar  apioxUaadamente  unos 
350  peasoa.  Además,  la  áttscripción  popular, 
una  pan»  que  le  corresponde  al  hospital  por 
ana  disposición  de  la  Junta  y  que  so  rela- 
ciona con  el  impuesto  de  rifas  y  carreras  y 
una  pequeña  cuota  con  que  la  Junta  contri- 
buye al  sostenimiento  del  hospital}  todo  esto 
reunido  formará  una  suma  mayor  de  400  pe- 
sos, cerca  de  500  |)esos. 

Pues  bien:  para  el  número  de  hospitaliza- 
ciones que  hay  allí,  esto  alcanza,  es  sufícíeur 
te;  no  va  á  haber  necesidad  de  venir  mañana 
á  golpear  las  puertas  del  Cuerpo  Legislativo 
como  algunos  temen,  pidiéndole  una  suma, 
cualquiera  que  ella  sea,  para  el  hospital  de 
Minas.  No,  señor:  las  hospitalizaciones  no 
son  tan  caras,  seSor  Presidente.  Aquí,  en 
nuestro  hospital  de  Honlevideo  se  gastan 
unos  66  centesimos  por  enfermo  cada  día, 
incluyendo  iodos  los  servicios  que  hay  en 
esie  hospital;  servicios  de  lujo,  porque  aquí, 
hay  que  decir  la  verdad,  la  bene&sencia  pá- 
blica  trata  á  los  enfermos  coitio  si  fueran 
pudientes,  los  hombres  más  ricos  que  reci- 
ben asidteccia  en  sus  casas:  allí  no  falta 
nada. 

Pues  bien:  si  se  descuenta  nada  más  que 
lit  asiütencia  médica,  en  el  hospital  de  Mon- 
tevideo BO  cuesta  más  que  unos  55  6  56  cen- 
tésíoioa  la  hospitalización;  y  en  Minas  la 
aM&iencia  médica  no  se  paga^  es  gratuita; 
allí  todos  los  méilicos  están  comprometidos 
á  asistir  gratuitamente  en  el  hospital  de  ca- 
ridad. 

Oe  manera  que  hay  que  excluir,  como  su- 
ce^Ie  ea  algunos  otros  Departamentos  donde 
hay  bo«pitale-«,  lo  que  se  pagaría  por  ese 
concepto,  y  en  vez  de  pagar  los  56  centesi- 
mos que  cuesta  en  Montevideo  la  hospitali- 
zación, se  pag<nríaa  80>  6  90  centósimos,  por- 
(^ue  injuriablemente  en  el  menor  número  hay 
que  pagar  el  doble,  y  quedaría  una  suma 
ba-oaute  respetable  como  para  poiiar  atender 
i  las  qaince  ó  diez  y  ocho  hospitalizaciones, 
que  ea  lo  más  que  puede  haber  en  un  hospi- 
taJ  pequeüo,  como  es  el  de  Mjnas. 


Así,  pues,  por  estas  con  sideración  e:>,  yo 
creo  quu  no  puede  haber  incuu veniente  en 
que  se  vote  este  artículo. 

Sin  embargo,  debo  hacer  una  salvedad.  £1 
doctor  Figari  y  yi>,  cuando  se  presentó  este 
proyecto  de  ley,  sufrimos  una  equivocación. 

En  efecto:  yo  creía  que  el  impuesto  adicio- 
nal de  abasto  era  de  40  centén  irnos' por  va- 
cuno para  todos  los  Departamentos,  y  en  vez 
as  de  50  centesimos.  Respecto  de  los  demás 
es  igual. 

De  modo  que  yo  pediría  que  se  modifícfirn 
el  artículo  en  el  sentido  ese  que  acabo  de 
indicar,  de  que  este  impuesto  fuera  de  50 
centesimos  para  los  bovinos,  y  lo  demás  como 
está. 

¿Por  qué  pido  esto?  Lo  pido  simplemente 
porque  para  Lotlos  los  Departamentos  es  igual; 
es  do  50  centesimos  y  casi  no  veo  que  por 
diez  centesimos  más  que  se  pusieran  aquí, 
podría  haber  oposición. 

Si  el  señor  miembro  informante  estuviera 
de  acuerdo  cojí  esta  indicación,  yo  me  per* 
mitiría  proponerla.  Si  no  está  de  acuerdo, 
n^  insisto  en  ella.  Creo  que  es  insignificante. 

Sr.  Eiaaiar«a — Yo  no  puedo  consultar 
á  mis  compañeros  de  Comisión;  pero  creo 
que  no  debe  haber  mayor  dificultad  en  au- 
mentar 10  centesimos  más,  por*iendo  al  hos- 
i  pital  de  Minas  en  iguales  coitdiciones  á  los 
de  los  demás  Departamentos. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  no  tengo  incon- 
veniente en  aceptar  lo  que  pro)>one  el  señor 
Diputado;  pero  no  puedo  decir  lo  mismo  de 
los  demás  mieir.bros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, á  quienes  no  puede  consultar  en  este 
momento. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda está  de  acuerdo? 

.Sr.  Haedo  Svárea— Por  mi  parte  es- 
toy conforme.. . 

Sr.  Moreoo — Por  mi  parte  también. 

Sr.  Haeilo  Svarez — ...  tanto  más 
que  es  el  impuesto  general  para  todos  lo9 
Departamentos. 

Hr.  Moreno  —Hay  mayoría. 

Sí\  PrealdenCe — Si  la  Comisión  no  se 
pronuncia  habrá  que  votar  en  primer  término 
el  artículo  que  elia  propone. 

Sr,  FiíCAai— Ya  se  ha  prununciadu. 
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8r.  moreno — Hay  mayoría:  no  hay  más 
que  cinco  miembro»  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  tres  han  manifestado  su  conformi- 
dad. 

S)r.  Presidente  —  La  mayoría  es  de 
cuatro  miembros. 

Ar.  Del  Castillo— Yo  lamento,  seflor 
Presidente,  aparecer  en  este  asunto  en  abierta 
oposición  con  mi  distinguido  colega  el  seflor 
Diputado  por  Minas;  lo  lamento,  en  primer 
lugar,  por  una  razón  personal  ídima,  y  es  la 
de  que  siendo  cosa  de  Minas  ésta  como  to- 
das, me  es  muy  simpática;  y  en  segundo  lu- 
gar, porque  como  no  se  está  acostumbrado  á 
estas  iniciativas  análogasá  ésta,  no  me  parece 
muy  simpático  el  papel  del  que  obstaculice 
una  de  estas  iniciativas,  cuando  por  excep- 
ción surge  alguna.  Pero  en  realidad,  yo  es- 
toy convencido  de  lo  que  expuse  en  la  discu- 
sión general  y  debo  insistir  en  ello,  siquiera 
sea  para  demostrar  á  la  Cámara  que  mi  opi- 
nión no  es  absolutamente  irreflexiva,  que 
proviene  de  una  observación  que  puede  ser 
equivocada,  pero  que  es  una  observación  di- 
recta de  la  realidad  de  las  cosas. 

Precisamente,  Minas  es  un  Departamento 
que  conozco  algo:  he  residido  en  él  durante 
dos  afloa  y  sé  que  se  sienten  en  el  Departa- 
mento de  Minas  infinidad  de  otras  necesida- 
des de  carácter  mucho  más  general  y  más 
urgente  que  la  del  hospital. 

8r«  Vidal  y  Fnentes— En  todos  los 
Departamentos. 

Sr.  Oel  Castillo — No  lo  niego:  estoy 
explicando  por  qué  yo  no  doy  mi  voto  á  este 
asunto,  y  quiero  sobre  todo  demostrar  que 
no  es  un  voto  irreflexivo,  un  voto  que  pro- 
ceda del  desconocimiento  de  lo  que  pasa  en 
la  oampafia,  muletilla  con  que  ^neralmente 
se  pretende  desautorizar  opiniones  análogas 
á  la  que  sustento. 

Sr«  Vidal  jr  Faenles — Yo  mismo  me 
convenceré,  y  me  comprometo  á  darle  mi 
voto.., 

Sr.  Del  Castillo — Perfectamente. 

No  puede  negar  el  sefior  Diputado  esta 
afirmación  que  acabo  de  hacer,  que  en  Minas 
se  sienten  infinidad  de  necesidades  de  carác- 
ter más  general  y  de  remedio  más  fácil  que 
la  de  un  hospital  de  caridad.  Esta  sola  con- 


sideración  me  bastaría  para  considerar  que 
es  esta  una  iniciativa  mal  encaminada. 

Ar.  Abolla  jr  Escobar — Pero  el  hos- 
pital está  concluido. 

Hr.  Del  Castillo — No  está  concluido. 

Ar.  Vidal  jr  Faentes-^Está  concluMo: 
yo  puedo  asegurarle  que  está  concluido. 

Sr.  Del  Castlllo—Es  una  irrisión:  y 
en  todo  caso  ese  no  sería  argumento;  eso 
probaría  que  se  ha  hecho  un  mal. 

Por  otra  parte,  aún  en  el  caso  de  que  la 
necesidad  de  remediar  .de  médico  ó  de  asis- 
tencia facultativa  á  determinado  número  de 
enfermos  fuese  la  más  urgente  y  sentida  en 
Mmas;  creo  que  asimismo  habría  otros  me- 
dios más  eficaces  de  satisfacerla;  que  el  hos- 
pital va  á  remediar  en  muy  pequefta  parte 
una  necesidad  no  generalmente  sentida,  con 
un  esfuerzo  grande,  con  un  esfuerzo  que  en 
el  primer  impulso  del  entusiasmo,  puede  ha- 
ber dado  algún  resultado,  no  muy  halagüeño, 
al  fin,  porque  después  de  grandes  esfuerzos, 
la  Comisión  ha  llegado  á  reunir,  como  se 
dice  en  el  presente  informe,  9,000  pesos  en 
seis  años. . . 

8r.  Vidal  jr  Faentes — ¿Qué  más  quie- 
re el  f^eflor  Diputado  para  un  hospital  de 
campafia? 

Sr«  Del  Castillo—-.  • .  poniendo  á  con- 
tribución á  todos  los  vecinos  Del  Departa- 
mento, y  á  los  ex  vecinos,  en  cuyo  número 
me  encuentro,  porque  si  yo  como  Esputado 
no  me  creo  autorizado  á  votar  en  favor  de 
este  proyecto,  como  particular  no  he  tenido 
inconveniente  en^contribuir  á  la  construcción 
del  hospital. 

Bien:  yo  decía  lo  siguiente,  sefior  Presiden- 
te: Minas,  la  cabeza  del  Departamento,  está 
mucha  parte  del  invierno  incomunicada  con 
la  mayor  parte  délas  zonas  inmediatas,  agrí- 
colas las  del  8ud  y  ganaderas  las  del  14orte, 
por  falta  absoluta  de  puentes  sobre  todos  los 
arroyos  que  la  circundan . . . 

8r«  Vidal  jr  Faentes — En  el  mismo 
caso  que  Minas  están  todos  los  Departa- 
mentos. 

8r.  Del  Castillo  —  Permítame  conti- 
nuar, sefior  Diputado. 

Yo  digo  que  la  construcción  de  un  puen- 
te sobre  cualquiera  de  esos  arroyos,  8obr«  el 
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8fta  Fhincisco^  por  ejemplo,  á  cuya  pobla- 
ción, inmediaUi  al  pueblo,  se  cree  que  va  á 
beneficiar  en  primer  término  el  proyeclndo 
hospital, — digo  que  la  conatracciAn  de  un 
puente  aseguraría  el  acceso  cómodo  á  la  ca- 
pital, donde  eslán  todo»  los  recurso?,  á  un 
gran  núcleo  de  población  trabajadora  de  las 
chacras  que  durante  una  gran  parte  del  in- 
ferno tiene  dificultades  absolutas  de  acceso 
al  pueblo; — y  si  tiene  necesidad  de  módico,  ó 
de  botica  no  puede  satisfacerla  en  muchos 
caaos,  de  lo  que  yo  he  sido  testigo  muchas 
veces  y  cualquiera  que  conozca  el  pueblo. 

Sr.  Flf^arl — 8e  está  estudiando  la  mane- 
ra dé  remediar  eso. 

8r.  Oel  C^astlUo— Yo  iba  á  demostrar 
que  aún  en  el  caso  de  que  esta  necesidad 
fue^e  la  más  urgente,  habría  modo  más  efí- 
cax  de  remediarla,  y  ese  sería  la  construcción 
de  un  puente  como  el  de  San  Francisco  que 
eoetaría  menos  de  lo  que  ya  se  ha  reunido 
para  construir  el  hospital  y  sería  más  bene- 
ficioso que  éste,  porque  determinaría  para  un 
gran  núcleo  de  gente  trabajadora,  la  posibi- 
lidad de  tener  médico  y  botica  toflo  el  aflo. 
De  manera  que  con  un  esfuerzo  menor,  sin  el 
peligro  de  tener  que  estar  poniendo  á  con- 
tribución á  cada  rato.  • . 

Sr«  Flf^arl — Este  esfuerzo  ya  está  hecho, 
sefior  Diputado. 

8r.  Oel  Castillo — Entonces  ¿para  qué 
ae  deetina  el  impuesto? 

Hr.  Flg^arl — Se  hace  otro  esfuerzo  tam- 
bién. 

Hr»  Oel  Casllllo — Me  refiero  al  esfuer- 
zo que  ahora  se  exige  y  á  los  que  será  nece- 
sario hacer  en  lo  sucesivo. 

Hr»  Fiíparl-— En  adelante. 

HTm  Oel  Castillo — Muy  bien. 

Yo  oompreudo  que  puede  tener  muy  bue- 
nas razones  el  señor  Diputado;  pero  estoy 
explicando  las  razones  que  yo  tengo,  y  á  en- 
caminar esta  iniciativa  en  otro  sentido  y  na- 
da más,  y  sobre  todo  tratando  de  demostrar 
qoe  e»  con  algún  conocimiento  de  las  cosas 
— que  puede  ser  equivocado,  pero  es  un  co- 
nocimiento directo  de  las  cosas — con  el  que 
he  fondado  mi  voto  en  contra  del  proyecto. 

Deda  el  sefior  Diputado  por  Minas  que 
cftda  enfermo    del  hospital  de  Montevideo 


cuesta  66  cen teñimos  y  que  en  Minas  costa- 
ría 55  centés¡mo>>,  suponiendo  una  asistencia 
media  de  diez  enfermos. 

Hr.  Vidal  y  Fuentes — Yo  no  he  di- 
cho eso. 

Hr*  Del  Castillo— Me  parece  que  se 
van  á  ver  en  figurilla?^  en  Minas  para  cos- 
tear con  55  reales  diarios  la  asistencia  hos- 
pitalaria de  diez  peraonns.  Yo  no  entiendo 
bien  la  cosa;  pero,  á  simple  vista,  me  parece 
imposible  costenr  con  esa  suma  el  armazón 
que  requiere  el  funcionamiento  drl  hospital, 
porque  hay  una  porción  de  servicios  que 
cuestan  lo  mismo  para  diez  enfermos  que 
para  cincuenta. 

Sr.  Vidal  jr  Fnentes — Pero  aquel  va 
á  ser  un  hospital  modesto:  no  es  un  hospital 
de  lujo  como  el  de  Caridad,  usted  ha  dicho 
que  el  Hospit4)I  de  Caridad  es  un  hospital 
de  lujo. 

8r.  Oel  Castillo  —  Me  parece  difícil 
sostener  con  55  centesimos  un  hospital  mo- 
desto, que  se  va  á  constniir  con  nueve  mil 
pesos:  se  necesita  quien  lo  barra,  quien  lo 
limpie,  quien  lo  cuide.. . 

Hr.  Vidal  y  Fnentes — Perdóneme  la 
interrupción:  después  no  lo  interrumpiré. 

Cincuenta  y  cinco  centesimos,  dijo  usted: 
yo  dije  algo  más — dije  55  en  Montevideo, 
descontando  lo  que  cuesta  la  asistencia  mé- 
dica, y  dije  noventa  para  Minas.  De  manera 
que  diez  enfermos  á  90  centesimos  son  9  pe- 
sos, y  me  parece  que  esta  renta  da  y  sobra 
todavía  para  costear  la  hospitalización  de 
diez  enfermos  diarios. 

HPm  Oel  Castillo — Perfectamente:  eso 
es  lo  que  no  me  parece  tan  claro;  me  parece 
que  para  atender  medianamente  diez  enfer- 
mos será  necesario  gastar  en  Minas  seis, 
ocho  ó  diez  veces  más  de  lo  que  seria  ne- 
cesario gastar  en  Montevideo  para  atender- 
los bien.  Por  otra  parte,  de  los  que  van  á 
pagar  el  impuesto  son  muy  pocos  los  que 
podrán  utilizar  el  hospital,  porque  les  será 
más  fácil  el  acceso  á  Montevideo  que  á  Mi^ 
ñas.  Be  hablaba  de  Zapicán:  de  Zaptcán  no 
irán  nunca  enfermos  al  hospital. de  Minas, 
porque  es  más  fácil  trnerlosrá  Montevideo 
por  Nico  Pérez.  Se  haMaba  de  Ban  Fran- 
cisco y  de  Bolís:  San   Francisco  y  Solís  no 
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utilizarán  e^  hospital  porque  les  es  más  có- 
modo utilizar  la  vía  férrea  y  venir  á  Monte- 
video. 

Resulta  que  el  hospital  es  para  el  pueblo, 
un  pueblo  de  boís  6  siete  mil  habitantes:  pa- 
ra ése  es  el  hospital  y  el  impuesto  lo  va  á 
pagar  todo  el  Departamento. 

No  tenía  más  que  decir. 

Sír*  Vidal  jr  Faenies — Es  para  decir 
simplemente  unas  palabras   de  rectificación. 

Yo  me  he  referido,  en  efecto,  á  Zapicán; 
me  he  referido  á  tíolís  y  á  Nico  Pérez,  pero 
no  he  dicho  que  de  Zapicán  vayan  á  Minas: 
— sería  absurdo  que  fuesen  á  Minas:  me  he 
referido  tan  sólo  para  decir  que  allí  también 
se  cobra  el  impuesto  aciicíonal  de  abasto  y 
que,  por  consecuencia»  esa  suma  puede  He- 
gM  á  representar  150  pesos. 

ür*  I^el  Caamio — Será  muy  justo  co- 
brarles el  impuesto  si  no  benefician  del  hos- 
pital!. . 

$r.  V(<lal  y  Faei|le«-~Pero  si  está  den- 
tro del  Departamento!. . 

Sr.  D|el  Castillo — Pero  no  podrán  apro- 
vechar los  servicios  del  hospital  desde  que 
1^0  podrán  ir  á  ét 

Sr.  VI4^<I  y  Fuentes — Eso  es  indu- 
dable—que no  podrán  ir;  pero  inaQana^  cuan* 
do  haya  en  cualquier  Departamento  un  im- 
puesto aplicado  á  una  obra  de  la  Capital,  es 
indudable  que  se  cobra  á  todo  el  Departa- 
mento,— no  se  va  á  cobrar  á  los  de  la  Capital 
aplameote,  no  se  pueden  hacer  esos  distin- 
gos: el  impuesto  de  abasto  es  general. 

Sr.  Del  Caslillo— E«:a  observación  se 
la  ha  l^echo  á  sí  mismo  el  sefior  Diputado 
porque  yo  no  he  hecho  alusión  á  que  no  se 
cobre  en  todo  el  Departamento. 

Sir«  \4<M^  J  f^enlesi—  Pero  es  lo  que 
ba  djfibo  i^ted,  que  se  les  cobraba  el  im- 
puesto y  no  sacaban  ningún  beneficio. 

$U:^  Q^l  Ca«Cillo — No,  señor:  lo  digo 
al^ra  porque  usted  lo  <lice.  Yo  no  digo  que 
no  se  cobre  en  todo  el  Departamento. 

»■:.  VWaI  jr  Fneniea — Yo  creo  que 
se  cobra  porque  debj  cobrarse;  y  porque  en 
tod^os  los  Departamentos  es  igual. 

^.  If  lyarl— Ij^l  1  >iputado  señor  Vidal  y 
júnenles,  ya  ha  enunciado  muy  clara  y  lu- 
minosamente toda»  las  razones  que  existen 


para  aceptar  el  proyecto  de  ley  que  está  en 
discusión  particular.  De  manera  que  no  voy 
á  entrar  al  asunto  así  en  concreto,  en  deta- 
lle: solamente  voy  á  manifestar  que  me  pa- 
rece que  no  es  un  criterio  muy  acertado  el 
de  que  tal  vez  pudiera  ser  criticado  como  un 
trop  de  xéle  eso  de  estudiar  tan  minuciosa- 
mente la  situación  del  Departamento  de  Mi- 
nas, para  decirle  si  puede  ó  no  darse  el  lujo 
de  un  hospital. 

Des«de  luego,  la  población  de  Minas  hac6 
tiempo  que  viene  persistiendo,  hasta  con  cier- 
ta tenacidad,  en  el  propósito  d,^  dotarse  de 
una  institución  hospitalaria.  Esta  población 
acaba  hace  poco  de  presentarse  con  una  so- 
licitud, donde  hay  un  número  reepetabilíumo 
de  firoms.  Los  que  hemos  tenido  ocasión  de 
visitar  el  Departamento  hemos  podido  pulsar 
la  opinión  general,  y  ya  sea  más  ó  menos 
acertado  el  juicio,  casi  todos  entendemos  que 
e.«a  institución  va  á  prestar  beneficios  positi- 
vos á  ese  Departamento. 

En  ese  sentido,  pues,  y  ti;atándose. . . 

Sr.  Del  Castillo — Lo  entienden  contra 
toda  demostración.    " 

Sr.  Flgarl — Contra  toda  demostración, 
o  o. 

Nr.  Oel  Castillo  —Lo  entienden  contra 
toda  demostración,  gratuitamente*  contra  la 
demostración  de  la  experiencia  en  todas  par- 
tes y  contra  razonamientos  <^ue  nadie  con- 
testa. Es  una  linda  manera  de  defender  las 
cosas! 

8r.  Vidal  y  Faentes  — No  he  viaio 
ningún  razonamiento  ni  he  visto  tampoco 
ninguna  demostración  en  contra. 

Sr.  Fli^arl — No  puedo  suponer  que  los 
señores  Diputados  puedan  llevar  l^a  cosas 
hasta  el  extremo  de  entender  que  el  bospital 
no  presta  servicios,  que  es  una  institución  in- 
conveniente, que  en  vez  de  favorecer  la  cul- 
tura, la  humanidad,  el  progreso,  lo  con^'aría: 
solamente  á  esa  condición  es  que  tendría  ra- 
zón de  ser  la  interrupción  del  señor  Diputado. 

En  ese  sentido,  pues,  yo  entiendo  que  nos 
excederíamos  sí,  habiendo  todos  estos  ante- 
cedentes, si  estando  pronto  y  en  condiciones 
de  funcionar  el  hospital,  se  le  negara  á  Mi- 
nas lo  que  se  le  ha  acordado  á  muchoéi  otroi^ 
Departamentos  de  la  República.  El  impues- 
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to  es  local:  es  In  localidad  1n  que  quiere  un 
hospital, — pues  que  cargue  con  él  si  algún 
inconveniente  tiene:  casi  todas  las  obras  hu- 
manas, lo  tienen.  -El  progreso,  por  lo  demás, 
es  una  obra  lenta.  No  se  puede  adoptiir  el 
criterio  de  rechazar  la  institución  de  un  hos- 
pital porque  falte  un  puente,  6  rechazar  la 
con<)trueción  de  un  puente  porque  falte  un 
hc^pital.  Es  necesario  ir  poco  A  poco  llenan- 
do las  necesidades  generales. 

Hr.  Blenf^o  Roeca — Con  ese  criterio 
resultaría  que  los  enfermos  quedarían  del 
otro  lado  del  arroyo. 

Sr.  Figarl — Es  iiosible,  pero  se  está  tra- 
tando de  hacer  un  puente  para  que  puedan 
ir  los  enfermos. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Si  supiera  el 
Diputado  seitor  Blengio  Rocen  que  aquí  en 
Montevideo  no  se  puede  ir  de  noche  al  Cerro 
á  ver  un  enfermo  ¿qué  contestaría? 

Nr.  Del  Castillo— Que  hay  que  nrre- 
glar  el  camino  y  no  hacer  un  hospital  en  el 
Cerro. 

Sr.  Vidal  y  Foentes — Pero  no  se  ve 
ninguna  de  las  dos  cosas:  sería  más  úíW  qui- 
zá la  primera . . . 

Sr«  Fig^ari^Como  quiera  que  sea,  señor 
Presidente,  yo  he  presentado  este  proyecto 
tomando  en  cuenta  y  secundando  los  prop6- 
.titos  de  los  habitantes  del  Departamento  de 
Minas;  y  entiendo  que  la  H.  Cámara  ya  con 
las  explicaciones  que  se  han  dado  y  con  los 
detalles  que  ha  suministrado  el  luminoso  in- 
forme del  doctor  Vidal  y  Fuente.s,  ha  de 
prestarle  su  voto  al  proyecto. 

Sr.  Presidente- Se  va  á  votnr. 

B¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

I  JOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Artrmailva). 

8e  votará  el  artículo  L*  como  lo  ha  for- 
mulado la  Comisión  de  Hacienda,  y  si  no 
fuese  aceptado,  se  votará  con  la  modificaci/>n. 

Sr*  Vidal  y  Fnentes— Creo  que  ha  si- 
do aceptada  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Hacienda  la  modificación  que  he  pro- 
puesto. 

Nr*  Presidente — Por  tres  miembros, 
nada  más:  para  la  Mesa  la  mayoría  son  cua- 
tro mien^broa. 


Sr.  Vidal  y  Fnentes — Como  había 
cinco  miembros  presentes,  creía  que  tres 
eran  mayoría. 

Sr.   Presidente- -Cuatro  son    los  que 

forman    mayoría,   seg<ín    el   criterio   de    la 
Mesa. 

(Se  lee  el  aniculo  i."  del  proyecto  de 
la  Comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sií  va  á  votar  el  mismo  artículo  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  doctor  Vidal  y 
Fuentes. 

Liease. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmAtivaK 

(Se  lee  el  articulo  i.»). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la   palabra   se   vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 
Los  sef(ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmariva) 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — Yo  no  sé  si  ha- 
brá necesidad  de  agregarle  algo  á  esta  Ley. 
No  soy  muy  práctico  en  materia  de  formu- 
lar proyectos  de  ley;  pero  á  mí  me  parece 
que  sería  conveniente  indicar  que  el  P.  E. 
reglamentará  esta  ley  en  lo  que  se  refiere  á 
la  percepción  del  impuesto,  porque  es  sabi- 
do que  en  todos  los  Departamentos  hay  una 
oficina  receptora  de  impuesto,  que  muchas 
veces  esa  oficina  responde  á  particulares,  por- 
que está  enajenado  á  particulares  ese  im- 
pu^esto  de  abasto.  • . 

Sr.  moreno — No  está  enajenado. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — En  Minas,  si 
no  está  enajenado,  es  lo  mismo,  porque  fal- 
tan siete  anos  para  que  termine  el  contrato. 


72 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


De  manera  que  el  que  cobra  el  impuesto 
quizás  no  se  resistiera   á  cobrar  el  adicional. 

8r.  Martínez  ^don  III.  C.) — Pero  la 
facultad  de  reglamentar  la^  leyes  es  cons- 
titucional. 

8r.  Vidal  y  Faentes — ¿Entonces  no 
hay  necesidad  de  proponer  eso? 

Sr.  IHarUnes  (don  yi*  C) — No,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿No  propone  nada  el 
señor  Diputado  entonces? 

Siir.  Vidal  y  Fuentes— No,  señor. 


Sr.  Presidente— Entonces,  se  declara 
sancionado  el  proyecto  y  pasará  al  H.  Se- 
nado. 

Han   terminado  los  asuntos   que  consti 
tuían  la  orden  del  día  y  se  levanta  la  sesión' 

^Se  levaDtó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  Hez  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios^ 

Secretario  Radactur. 

Samuel  Bltxén, 

secretarlo  Helator 


25"  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  11  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  laa  cuatro 
p.  m.  del  dfa  once  de  Mayo  de  mil  novecien- 
tofl  uno,  con  aaiatencia  de  los  señores  Repre- 
sentan res 


rON    LICívNCIA 


Mendosa  (don  L.> 

BtdioTorrlto 
Mtftisoa  (don  D.  M. ) 
Del  Castillo 
HiMdo  Soáres 


Echeverría 
Icasarla^a 
Aballa  Y  Recebar 
Buenafkma 
Lepa 


Toneeea 
CeeantvinA 


Barreiro 
Brifo 


Gntllet 
Rooohlettl 
Bertadaa^a 
Mora  MaffarliloH 
LaonoTe  SUrlIns 
F^rrefra 
BaraMao 
Qerela  j  Santos 
RodrlffQOi  Larrela 


HemáAdes 

Moreno 

/llves 

Gons4les  Hooa 

Salteraln 

Copello 

Castells 

Recalas 

Brlto  del  Pino 

Qalnt«la 

Martines  (don  M.  G.) 

Mlláns  Zebaleta 

Blep^o  Rocoa 

Berflrelll 

Boela 

Repalter 


Faltando: 


Vidal  y  Paentea 
Gil  (don  Jaan) 
»e]oi 
ATfl«no 


«  ON  AVH'. 


Mendosa  (don  B.) 
Martorell 
Flor!  (o 
Pereda 
Oofiarro 


8a  ares 


Canfleld 
Lesame 
¡  Bansá 
¡   IriKoyen 
I  Pons 
Viera 


SIN    AVISO 


Iicleslas 
P*»relra 
Gil  (don  I 
SchialBno 
^oca 


o> 


Várela 


Hr.    Presidente — 8ct  vn  á  dar  lectura 
riel  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  hay  observación  se  votará. 

Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señore.^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrniiiUvn\ 

Re  va   á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguieiito): 

T>a  Comisión  «le  Peticionen  informa  en  la  »olioltu<i 
dr*  la»  seAorlta»  Rlodla y  Octavia  Mentes. 


Repártase. 

i     — Dofla  Rita  Soggetil  y  Doña  Maris  R.  de  l>.  An 
!  drala,  parleras   municipales,  se   presentan  A  v.  ii. 

\  solicitando  aumento  de  sueldo. 

I 

'      A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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Re  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  sobre 
reformas  al  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Sr.  Oalllot — Como  hay  varios  miem- 
bros de  esta  Cámara  que  han  formulado 
modificaciones  y  adiciones  á  este  proyecto,  y 
como  sería  muy  difícil  darse  cuenta  en  esta 
sesión,  de  esas  modificaciones,  estudiarlas, 
examinarlas  (ietenidamente,  hago  moción 
para  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión  de 
Legislación  á  fin  de  que  se  expida  nueva- 
monte  tomando  en  consideración  esas  modi- 
ficaciones y  a-Tipliaciones. 

j^r.  Presidente  -¿Ha  sido  apoyada  la 
moción?  I 

(Apoyados)  | 

Está  á  la  consideración  Je  la  H.  Cámara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará  la  moción  que  ha  presontndo  el 
doctor  Guillot. 

Ri  el  asunto  de  que  se  trata  vuelve  á  la 
Comisión  de  Legislfición  para  que  ésta  se 
haga  cargo  de  las  modificaciones  ó  adiciones 
que  deseen  presentar  los  seflores   Diputados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 
('ontinóa  la  orden  del  día. 

ísp  lee  el  arfhMiío  1  .•  del  proyecto  de 
ley  de  la  Comisión  de  Fomenio.  relativo 
A  maicíis  y  señales  para  jranatl»**» 

Rn  discusión  pnrticular. 

El  Diputado  señor  Ferreira,  autor  del 
proyecto  primitivo,  ¿está  conforme  con  el  que 
presenta  en  sustitución  la  Comisión  de  Fo- 
mento? 

Sr.  Ferrolra — Completamente. 

Sr.  Presidente —Se  toma  entonces  por 
base  para  la  discusión  este  proyecto. 

Sr.  Haedo  Snáre*— El  proyecto  pre- 
sentado por  el  señor  Ferreira,  señor  Presiden 
te,  que  ha  merecido  la  sanción,  en  absoluto, 
de  todo  su  articulado,  por  la  distinguida  Co- 
misión de  Fomento,  indudablemente  llena — 
en  mi  concepto— una  gran  necesidad  y  un 
gran  vacío  que  era  visible  en  nuestra  legisla- 
ción rural,  referente  a!  sistema  de  señales  en 
el   ganado   ovmo  sobre  todo, — y  digo  en  el 


ganado  ovino  sobre  todo,  porque  en  61  eran 
más  resaltantes  los  inconvenientes  que  pre- 
sentaba en  la  práctica  nuestro  sistema  ruti- 
nario y  arbitrario — puede  decirse— de  usar 
determinados  signos,  con  el  único  obstáculo, 
para  que  muchas  veces  se  usasen  loa  mismos 
signos  en  las  mismas  secciones — no  digo  ya 
en  los  mismos  Departamentos,  sino  en  la.s 
mismas  secciones, — que  las  regí  amen  tacionea 
establecidas  por  la  sección  3.'^  del  Codifico 
Rural.  Quiere  decir  esto  que  solamente  den- 
tro de  un  radio  de  veinticinco  kilómetros  no 
era  permitido  usar  signos  iguales:  pero  fuera 
de  e^  radio  podrían  usarse  aún  las  mÍ8mfl« 
sentóles. 

Eso  ha  sido  hasta  el  presen  te  un  gravísimo 
inconveniente:  se  ha  prestado  en  campaña  á 
grandes  abusos,  y  no  ae  ha  legislado — puede 
decir.-se — en  ninguna  forma,  respecto  de  inte- 
reses tan  valiosos  como  los  que  .«e  tenían  que 
tutelar,  cuales  son  los  de  la  ganadería  en 
nuestro  país,  representada  en  una  de  sus  ra- 
mas por  el  ganado  ovino. 

Yo  voy  á  prestarle  gustoso,  señor  Presiden- 
te, mi  voto  al  artículo  1."  del  proyecto  en  de- 
bate, porque  creo  que,  desde  que  se  establezca 
por  ley  que  dentro  de  un  plazo  determinado, 
como  es  el  de  seis  meses  después  de  la  pro- 
mulgación   de   esta    ley,   solamente  podrán 
expedirse  boletos  de  señales  de  sistemas  ps- 
tentados,  se  obviarán  muchos  inconveniente?; 
y  tanto  más  lo  hago,  porque  lo  que  un  ailo 
antes  no  hubiera  sido  posible  en  la  Repúbli- 
ca, hoy  es  factible,  porque  es  un  punto  esté 
que  ha  sido  perfectamente  estudiado  y  resuelto 
— en  mi  concepto — de  una  manera   conclu- 
yen te. 

Esta  ley,  pues,  tiene  el  carácter  de  la  opor- 
tunidad, porque  viene  á  hacer  esto  en  mo- 
mentos en  que,  puede  decirse,  ha  sido  un 
problema  resuelto.  En  otras  circunstanriflcí 
es  muy  posible  que  esta  ley  no  hubiera  podido 
tener  aplicación  práctica  como  la  tiene  en 
la  actualidad. 

Estas  consideraciones  generales,  señor  Pre- 
sidente,   me   mueven    á   prestarle   mi   voto 
afirmativo  al  artículo  en  del»at«. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  toní)e 
la  palabra  se  va  á  votar. 
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Si  senpraeba  el  artículo  1.°  que  se  ha  leído, 
]jOb  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatlra). 


(S«  lee  el  articulo  2.<>). 


En  discusión  particular. 

Hr.  Buenaf ama— Este  artículo  2."  pa- 
rece que  crease  alguna  dificultad  para  lo  ac- 
rualniente  establecido  en  nuestro  sistema  de 
transferencia  de  la  prop¡*idafl  rural.  Dice:  — 
*Desde  la  misma  fecha*  (es  decir,  dentro  de 
los  ?eis  meses)  í  quedan  prohibidas  la  contra- 
marca Y  la  contrasefSal  en  los  ganados  bo- 
vinos V  ovinos.» 

Este  proyecto  parece  que  tiene  un  término 
de  diez  afíos  en  uno  de  sus  arríenlos,  para  que 
queden  anuladas  todas  las  marcas  actual- 
mente en  vigencia. 

Sr,  Perrelra — Las  marcas  no,  las  seña- 
le?. 

Sr.  Bnenatama — Las  señales  actual- 
mente en  vigencia;  pero  el  artículo  2.*  parece 
que  abarca  en  su  prohibición,  la  circunstancia 
de  que  no  podrá  hacerse  uso  de  contramarca, 
afín  con  las  marcas  de  sistemas  patentados 
que  actualmente  rigen  en  el  país;  y  aquí  es 
donde  yo  encuentro  la  dificultad  para  los 
propietarios,  para  los  hacendados. 

Los  que  poseen  marcas  de  sistemas  paten- 
tados, están  en  su  perfecto  derecho  de  con- 
tramarcar sus  ganados  con  ellas  para  transfe- 
rir la  propiedad  según  el  sistema  actual. 

Hrm  Brlto — No  hay  sistemas  patentados. 

94r«  Baenafaina — Perohny  sistemas  en 
vigencia  respecto  de  loa  cuales  se  lleva  un 
registro  «departamental  y  otro  registro  nacio- 
nal; y  hay  también  la  oficina  de  Marcas  y 
F^eílalea  Nacional,  y  por  algo  existe  esa  ofici- 
na nacional  de  registro,  y  por  algo  yo  he 
adquirido  hace  pocos  días  una  de  esas  marcas 
con  el  derecho  de  u-?arla  y  contramarcar  las 
haciendas  con  arreglo  al  sistema  actualmente 
vigente. 

Esta  ley  parece  que  tendiera,  así,  un  poco 
veladamente  á  prohibir  que  los  hacendados 
hHgan  uso  de  eus  mancas  para  contramarcar 
las  hacienclas  segfin  el  sistema  actual. 

%r»  JPerreira  —  Veladamente  no,  —  es 
con  toda  claridad  que  se  manifiesta  esa  ten- 
dencia. 


8r.  Baenafama — Intencionalmente. 
Sr.  Ferrelra — Intencionalmente  v  con 
toda  claridad. 

S'r.  Baenafama-  Mucho  más  motivo  pa- 
ra que  yo  me  oponga  á  este  artículo;  y  creo  que 
la  Cámara  debe  pensar  muy  bien  sobre  esto, 
porque  como  lo  acaba  de  referir  el  autor  del 
proyecto,  no  es  veladamente,  sino  intencional' 
mente  que  se  hace  la  prohibición;  y  esto  va  á 
traer  grandes  perjuicios  á  los  propietario^ 
ganaderos  del  paíí,  porque  dentro  de  seis 
meses,  nada  menos,  quedarán  sus  derechos  de 
contramarcar,  de  vender  sus  hsciendas  sin 
contramarca  alguna,  como  se  ha  hecho  hasta 
ahora,  sin  efecto  alguno;  y  tendrán  que  some- 
terse al .  nuevo  sistema  que  establece  este 
proyecto,  el  cual  en  uno  de  sus  artículos  se- 
ñala el  término  de  diez  años  para  la  nulidad 
de  las  marcas  6  derechos  adquiridos  por  los 
hacendados. 

Yo,  no  hace  ocho  días,  señor  Presidente, 
ya  digo,  he  adquirido  una  marca  con  los  dere- 
chos que  antiguamente  se  tenían  para  usarla- 
y  para  contramarcar  las  haciendas  parala  ven- 
ta, V  en  mi  caso  están  muchos  otros  hacen- 
dados. 

Además,  la  propia  ley  en  otro  artículo,  en 
el  artículo  3.°  dice:  «Todas  las  boletas  de 
señales  de  vacunos  ó  lanares,  que  no  sean  de 
sistemas  patentados,  caducarán  á  los  diez 
años  de  la  promulgación  de  esta  ley  • . .  ♦ 

De  manera  que,  con  esa  caducidad  de  los 
boletos,  debe  caducar  el  derecho;  pero  no  de- 
be caducar  desde  ya  el  sistema  actual  de 
marcas  y  señales  de  que  se  está  haciendo  uso 
por  todos  los  ganaderos  de  la  República. 

Voy  á  votar,  pues,  en  contra  del  artículo 
2.°  porque  recién  me  doy  cuenta  en  este  mo- 
mento del  alcance  que  tiene,  por  la  manifes- 
tación que  ha  hecho  el  autor  del  mismo 
proyecto,  y  porque  entiendo  que  la  H.  Cáma- 
ra debe  mirnr  muy  seriamente,  antes  de 
sancionarlo,  el  conflicto  en  que  va  á  poner  á 
los  hacendados  de  la  República,  al  imponerles 
desde  ya,  como  quien  dice,  dentro  de  seis  me- 
ses, la  prohibición  de  una  contraseñal  para  la 
venial,  las  cuales  no  podrán  hacerse  comohas- 
ta  ahora. 

Yo  creo  que  el  derecho  de  los  que  han  ad- 
quirido boletas   por  el  sistema  actual  en  vi- 
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gencía,  debe  perdurar  hasta  tanto,  como  dice 
el  artículo  3.°,  siquiera  por  un  término  de  diez 
aRos.  Ahora  los  que  quieran  desde  el  primer 
momento  adoptar  el  nuevo  sistema  con  arreglo 
á  los  plazos  que  determina  la  nueva  ley, 
perfectamente,  podrán  hacerlo;  pero  no  creo 
que  sea  justo  y  equitativo  sancionar  una 
ley  que  arrebate  en  un  término  brevísimo 
de  seis  meses — término  que  no  se  va  á  usar, 
porque  en  la  estación  en  que  estamos  no 
se  hacen  casi  marcaciones,  ya  está  hecho 
este  trabajo  en  la  campaña  —  arrebate,  re- 
pito, los  derechos  adquiridos  á  todos  los 
hacendados  de  la  República. 

Por  ese  motivo  yo  votaré  en  contra  de  es- 
te artículo  2.®  si  no  se  modifica  en  el  sentido 
de  que  loa  hacendados  puedan  hacer,  como 
hasta  ahora,  uso  de  sus  marcas  por  el  término 
de  diez  años  á  que  se  refíere  el  artículo  3.». 

He  dicho. 

Sr.  Haedo  Saárez  —  A  mí  se  me  han 
ocurrido,  señor  Presidente,  respecto  de  este 
artículo  2.®  las  mismas  dudas  que  manifiesta 
el  señor  Diputado  por  San  Jo84. 

Yo  no  comprendo,  señor  Presidente,  cómo 
puede  prohibirse  la  contramarca  en  un  pro- 
yecto que  solamente  viene  á  legislar  en  cuanto 
á  señales  de  ganado,  porque  en  cuanto  á  las 
marcas  hay  sistemas  pi tentados;  será  perfecta- 
mente establecido  por  ese  sistema  que  no  pue- 
da haber  dos  marcas  iguales  en  toda  la  Repú- 
blica, lo  cual  sería  el  ideal  en  cuanto  á  los 
sistemas  de  señales,  es  decir,  que  no  pudiera 
haber  dos  señales  iguales  en  toda  la  Repúbli- 
ca, y  se  estableciese  de  una  manera  clara  y 
distinta  la  propiedad,  un  signo  para  cada 
propietario. 

Sr.  Ferrelra — Ese  ideal  lo  vamos  á  al- 
canzar con  esta  ley. 

Sr»  Haedo  Saárez — Por  eso,  señor  Pre- 
sidente, no  soy  partidario  de  que,  estando 
amparado  ese  derecho,  perfectamente  contro- 
lado también — puesto  que,  como  digo,  hoy  no 
es  posible  que  haya  dos  marcas  iguales  en 
la  República,  —  se  quiera  establecer  de 
una  manera  obligatoria  al  propietario  que 
quiera  tener  por  lo  menos  perfecto  conoci- 
miento de  que  un  animal  vendido  6  salido  de 
BU  propiedad,  que  no  le  pueda  poner  su  con' 
tramarca. 


Greneralmente  las  razones  que  se  aducen 
en  el  sentido  de  abolir  la  contramarca»  señor 
Presidente,  son  razonee  puramente  de  orden 
comercial,  porque  se  dice  que  eso  deprecia  las 
pieles.  Indudablemente  es  esta  una  razón  de 
tenerse  en  cuenta,  pero  quien  más  debe  tener- 
la en  cuenta,  me  parece  á  mí  que  es  el  dueño, 
))orque  si  la  contraseñal  debe  abolirae  en  el 
ganado  lanar  |K)rque  la  señal  es  el  único 
signo  que  hace  visible  la  propiedad,  no  suce» 
de  lo  mismo  en  el  ganado  vacuno  que  lleva 
la  marca  y  la  señal  también;  y  la  contramar- 
ca es  la  manera  de  establecer  que  un  animal 
vendido  ha  salido  del  dominio  de  aquel  que 
lo  vendió  y  pasa  á  ser  propiedad  de  otro,  ? 
así  se  establece  la  diferencia  entre  los  ani- 
males marcados  que  han  sido  vendidos  y  loe 
marcados  que  quedan  siempre  de  propiedati 
del  vendedor. 

Como  en  este  mismo  artículo  se  establece 
que  se  hará  un  signo  de  venta  para  los  anima- 
les que  se  vendan,  y  éste  tanto  será  aplicable 
para  el  ganado  vacuno  como  para  el  lanar, 
yo  desearía  oir  algunas  explicaciones  á  este 
respecto,  del  Diputado  señor  Ferreira,  autor 
del  proyecto,  ó  de  la  Comisión  de  Fomento 
que  lo  ha  patrocinado;  que  aclaracen  estos 
puntos,  porque  son  puntos  sobre  los  cuales 
tengo  mis  dudas. 

Sr.  Ferreira — El  señor  Diputado  por 
San  José  ha  padecido  una  confusión,  como 
voy  á  demostrarlo. 

Empieza  por  oponerse  á  !a  prohibición  de 
la  contramarca,  de  acuerdo  en  esta  parte  con 
el  señor  Diputado  por  Río  Negro;  pero  al 
mismo  tiempo  dice  que  por  el  artículo  2,^ 
del  proyecto  se  les  priva  á  los  propietarios 
del  derecho  de  marcar  después  de  loa  seis 
meses  de  promulgada  esta  ley,  con  las  mar- 
cas que  recientemente  hayan  adquirido.  He 
ahí  el  error  en  que  ha  incurrido  el  señor  Di- 
putado por  San  José. 

Sr.  Baenafama — El  derecho  de  con- 
tramarcar, señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — Eso  es  otra  cosa;  pero  el 
señor  Diputado  había  hablado  de  que,  ha- 
biendo él  adquirido  una  marca,  recientemen- 
te, el  proyecto  en  discusión  venía  á  quJUirle 
el  derecho  de  usarla;  cuando  el  proyecto, 
tan  no  priva  &  nadie  de  ese  derecho*    que 
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lo  establece  fiin  1  i m ilación  algún n  en  su  ar- 
tículo 4.". 

El  señor  Diputado  hn  confundido:  no  Be 
trata  de  la  supresión  de  la  marca,  sino  de  la 
contramarca  y  ronirnseñal^  que  se  prohiben 
desde  los  seis  meses  siguientes  á  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Como  también  se  ba  referido  á  las  señales 
actuales,  debo  manifestar  que,  de  acuerdo 
con  la  ley  que  be  proyectado,  las  señales  en 
uso  podrán  emplearse  durante  los  diez  nños 
siguientes  á  su  promulgación.  Y  ese  término 
de  diez  años,  importa  para  los  hacendados, 
quince,  diez  y  seis  y  más,  pues  hay  que  agre- 
gar los  que  tengan  de  vida  los  animales  se- 
ñalados y  durante  el  cual  persistirán  las 
señales  viejas. 

Como  decía,  el  señor  Diputado  puede  usar 
la  marca  que  acaba  de  comprar,  pero. . . 

Nr«  Haedo  Saárez — Pero  la  marca  se 
puede  usar  indefínidnmente,  señor  Diputado. 

Sr.  Ferrelra — Puede  usar  la  marca 
ahora  y  siempre,  porque  el  proyecto  trata  de 
suprimir  las  señales  usadas  actualmente;  pe- 
ro las  marcas  no  las  suprime. 

Y  esto  lo  dice  en  uno  de  sus  artículos; 
puede  coexistir  la  marca  con  la  señal;  cada 
hacendado  podrá  usar  la  marca  y  señal  re- 
unidas, la  marca  sola  y  la  señal  sola.  Eso  de- 
pende del  criterio  de  cada  uno,  de  cómo  cada 
cual  se  considere  garantido,  segón  entienda 
la  constitución  de  los  sistemas  de  señales 
quts  se  pongan  en  uso  en  el  país. 

Ahora  bien:  en  lo  que  están  de  acuerdo 
los  señorea  Diputados  por  San  José  y  Río 
Negro,  ea  precisamente  en  lo  que  ellos  con- 
sideran ana  inconveniencia,  es  decir,  en  la 
supresión  de  la  contramarca. 

Para  poder  en  cualquier  caso  establecer 
la  propiedad  de  un  animal,  no  es  necesario 
de  ning^ina  manera  contramarcarlo,  y  no  hay 
peligro  ninguno  para  el  hacendado. que  ven- 
de, en  que  el  animal  salga  de  su  dominio  sin 
oon'ramarca,  porque  este  proyecto  en  ese 
caso,  ampara  á  los  hacendados  de  una  ma- 
nera laL,  que  quedan  siempre  muy  bien  ga- 
mo tkJos. 

Y  eso  e«  lo  que  voy  á  explicar,  y  le  pe- 
diría al  Oiputado  señor  Haedo  Suárez  se  sir- 
viera preatarme  un  poco  de  atención,  por- 


que entraré  á  contestar  á  sus  argumentos  que 
deseo,  y  debo  tomar  en  consideración,  por» 
que  viene  de  quien  entiende  estas  cuestio- 
nes. . . 

.Sr.  Haedo  .Saárex— Muy  bien. 

Sr.  Ferrelra—, .  .y  lo  mismo  digo,  res- 
pecto de  Ins  consideraciones  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  San  José. 

He  sostenido  que  adoptando  el  procedi- 
miento que  se  indica  en  este  proyecto  de  ley, 
los  hacendados  estarán  perfectamente  garan- 
tidos, y  no  podrá  perjudicarles  en  lo  más 
mínimo  el  que  sus  animales  pasen  á  ser  pro- 
piedad de  un  tercero  sin  ponerles  la  con- 
tramarca. 

Se  dice  por  el  artículo  2.®  que. , . 

8r.  Alvez — Yo  entiendo  que  están  bien 
gnrnntidos  por  el  proyecto;  pero  ¿jómo  se 
garante  á  lo.s  propietarios  que  tengan,  por 
ejemplo,  señales  del  sistema  antiguo? 

Sr.  Ferrelra — Estoy  hablando  de  mar- 
cas, -.eñor  Diputado. 

Sr.  Alvez — Señales  y  marcas  es  lo  mis- 
mo,  segfin  el  proyecto. 

Sr.  Ferrelra — No,  no  hay  que  confun- 
dir: una  cosa  es  ia  señal  y  otra  es  la  marca; 
son  dos  cosas  completamente  distintas.  Tra- 
temos por  partes  el  asunto,  pues  vale  la  peim 
de  evitar  dudas  y  confusiones. 

Al  hacer  la  transmisión  de  la  propiedad, 
cualquier  hacendado-— después  de  sanciona- 
da y  promulgada  esta  ley — se  encontrará  en 
esta  situación:  tendrá  sus  animales  marcados 
con  In  marca  que  comunmente  use;  le  pon- 
drá además  la  señal  de  un  sistema  como  el 
propuesto  respecto  del  cual  haya  adquirido 
la  seguridad  de  que  esa  señal  es  invariable; 
y  al  transmitir  la  propiedad,  le  agregará  ade- 
más el  signo  de  venta,  que  podrá  ponerlo, 
con  mucha  mayor  ventaja,  en  un  punto  de- 
terminado de  la  oreja  del  animal;  y  digo  con 
mucha  mayor  ventaja,  porque  la  contramarca 
daña,  como  es  natural,  el  cuero,  y  lo  daña  en 
la  parte  más  noble. .  • 

Sr.  Moreno — ¿Me  permite  una  pregun- 
ta el  señor  Diputado. 

Sr.  Ferrelra — Sí,  señor. 

Sr.  Moreno — Ese  signo  especial  á  que 
se  refería,  ¿quién  lo  expide? 

Sr.  Ferrelra — El  vendedor  lo  pone  en 
los  animales  que  epajena. 
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Sr.  Moreno— Pero  ¿respondo  á  nlgrin 
HÍstemn  deterniinado  de  signos? 

Sr.  Ferrelra— El  signo  de  venta  res- 
ponde, naturalmente,  A  \\r\  sistema;  no  es  «r- 
bilrario;  lo  cual  se  tendrá  en  cuentn  en  la 
rogln mentación  de  esta  ley.  . . 

Sr»  Moreno — Perfectamente. 

Mr,  Ferreira — . .  .como  serán  reglamen- 
líidos  y  modificados  también  los  certificados 
do  venia. 

T'^dos  esos  pnntos  los  iré  explicando  en 
el  curso  de  mi  exposición. 

Sr.  Moreno — No  me  explicaba  que  bu. 
biese  un  signo  tomado  así  arbitrariamente^ 
porque  varios  propietarios  podrían  tomar  el 
mismo  signo. 

Sr.  t^^errelra — No,  señor  Diputado;  el 
signo  tiene  que  ser  reglamentado  y  respon- 
derá á  un  sistema,  y  puede  ser  usado  por 
todos  lo8  propietaiios. 

Como  decía,  al  hacer  la  transmisión  de  la 
propiedad  el  hacendado  no  tiene  por  qué  po- 
nerle una  nueva  marca  al  animal;  y  es  bien 
entendido— y  el  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro lo  sabe — que  no  se  trata  de  poner  sólo 
una  segunda  marca;  el  contramarcar  obliga  á 
que  se  ponga  una  tercera  marca,  c^ue  es  la  del 
nuevo  dueño,  y  el  cuero  de  ese  animal,  así 
quemado  y  requemado,  viene  á  quedar  con 
el  gravísimo  defecto  de  una  depreciación  no- 
toria. 

Adoptando,  como  digo,  las  disposiciones 
que  se  establecen  en  este  proyecto  de  ley,  el 
hacendado  no  tiene  por  qué  poner  una  nueva 
marca.  Conservará  el  animal  la  misma  que  te- 
nía, llevará  una  señal  inalterable,  si  es  de  un 
buen  sistema  patentado;  se  acompañará  su 
venta  de  un  certificado  perfeccionado,  muy  su- 
perior al  que  está  en  uso  y  que  se  establecerá  al 
reglamentar  la  ley,  y  además  se  le  colocará  el 
signo  de  venta.  De  manera  que  habría  cuatro 
elementos  concordantes  de  control  que  hacen 
¡mpoM*ble  la  confusión  y  garanten  á  la  pro 
piedad  donde  quiera  qué  ella  se  encuentre. 

Sr.  Haedo  Suárex  —  Yo  he  hecho  la 
observación  en  este  sentido,  señor  Diputado; 
para  las  ventas  que  se  bagan  de  animales 
señalados, — señalados,  fíjese  bien  p1  señor 
Diputado — con  los  sistemas  arbitrarios  de  se- 
ñales actuales,  no  con  aquellas  señales  que 
so  hagan  con  arreglo  al  nuevo  sistema. . . 


Sr.  Ferreira — Marca<los,  con  Ins  mar- 
cas ordinarias,  y  señalados,  con  las  señnle-g 
que  se  usan  hoy. 

Sr.  Haeilo  Suárez — ..  .porque  si  eso 
es  muy  aplicable  al  ganado  ovino,  en  1«  prác- 
tica es  de  difícilísima  aplicación  para  la? 
ventas  en  cantidad  para  el  ganado  bovino, 
pori^jue  habría  que  hacer  ese  signo  en  la  ore. 
ja  con  algán  instrumento.  . . 

Sr.  Ferreira — Es  verdad. 

Sr.  Haedo  Suárez — . .  .y  si,  por  ejem- 
plo, un  hacendado  tuviese  que  vender  cien- 
tos ó  miles  de  animales  vacunos,  tendría  que 
enlazar  los  animales  ó  valerse  de  bretes  pam 
ir  haciendo  la  señal  en  cada  animal. 

Sr.  Ferreira —  Voy  á  contestarle.  Es, 
realmente,  admirable  que  al  señor  Diputado 
le  llame  tanto  la  atención,  que  cuando  nn 
hacendado  tenga  que  vender  grandes  canti- 
dades de  ganado,  se  vea,  en  razón  a e  lo  que 
impone  el  artículo  2.°,  obligado  á  colocar  un 
pequeñísimo  signo  en  la  oreja  década  animal 
y  á  tener  que  tomar,  uno  por  uno,  para  hacer- 
les esa  (jravíMma  operación.  ¿Y  qué  me  cuen- 
ta el  señor  Diputado  de  lo  que  ocurre  cuando 
se  trata  de  poner  la  contramarca,  que  e?tá 
defendiendo?  Hay  que  enlazar  al  animal,  tirar- 
lo al  suelo  ó  embretarlo  y  después  aplicarle 
infiiilmente,  por  no  decir  torpemente,  dos 
marcas  á  fuego,  si  la  operación  se  hace  de  una 
sola  vez,  pues  de  lo  contrarío  hay  que  empe- 
zar de  nuevo:  enlazar,  etcétera,  etcétera. 

¿Y  con  qué  resultado? 

Con  un  resultado  negativo:  gastando  y 
mortificando  al  animal  para  deteriorar,  si  no 
destruir,  uno  de  sus  elementos  más  importan- 
tes, en  vez  de  reaccionar  contra  la  rutina,  v 
obtener  seguros  beneficios. 

.Sr.  Haedo  Suárez — Yo  estoy  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  el  signo  como  contra- 
marca por  el  nuevo  sistema:  pero  no  con  el 
signo  para  señales  con  el  viejo  sistema. 

Sr.  í^errelra — Pero  si  lo  que  yo  estoy 
tratando  de  demostrar,  es  que,  adopta<lo  el 
sistema  nuevo,  no  habrá  razón  para  contra- 
marcar ningijn  animal;  no  habrá  razón  para 
ponerle  nuevamente  una  y  más  marcas  i 
fuesco,  haciéndole  sufrir;  y  no  habrá,  por  con- 
siguiente, motivo  plausible  para  deteriorar  un 
valor  tan  importante  como  el  que  representa 
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el  ctiero.  Deteriorar  el  cuero  en  esta  forma, 
no  solamente  con  la  doble  marca,  sino  con 
un:i  triple  marca,  que  la  primer  contramarca 
hHce  necesaria, — es  una  aberración,  es  un 
error  muy  CüHáurablí».  AdernáH.  sienrlo  lógicos 
h  ji  seílores  Oipulados  (|ue  defienden  la  con- 
trnmHrca,  tienen  que  defender. . . 

Hr,  Bnenafama — Yo  defiendo  los  de- 
rechos adíjuiridos.  .  . 

Sr.  Ferrol ra—(. 'o n  inierrupí^iones  re- 
petidas no  voy  á  poder  explicar  mi  pensa- 
niiento,  señor  Diputado. 

Sr«  Bnenafama— Pero  me  es  indispen- 
sable interrumpirlo,  porque  el  señor  Diputa- 
do e.-tá  argumentando  erróneamente.  Yo  no 
defiendo  la  contramarca,  pues  soy  uno  de  los 
que  desean  que  no  se  inutilicen  las  pieles  en 
nuestro  pa(.^. 

Sr-  Ferretra — Entonces  eslá  ahora  con- 
migo el  señor  Diputado:  me  felicito  de  que 
no  defienda  ya  la  contramarca. 

Sr.  Bnenafama — No,  seSlon  defiendo 
lúa  derechos  que  han  adquirido  los  hacenda- 
dos de  la  Repóblica  de  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Ferreira — ¿La  marca  sola?  ¡pero  si 
e!$e  derecho  casi  es  eterno,  según  esta  ley! 
E.«e  derecho  no  lo  modifica  la  ley,  ni  ahora 
dí  en  ningán  plazo.  Por  eso  he  dicho  que  el 
«eñor  Diputado  no  me  ha  comprendido  ó  no 
se  ha  fijado  bien  en  lo  que  dice  el  proyecto. 
Prosigo:  voy  á  ocuparme  ahora  de  las  ob- 
jeciones que  se  hacen  al  articulo  2.*^,  en 
cuanto  pretende  evitar  la  contramarca. 

Como  decía  antes,  los  Lefíores  Diputados 
que  defienden  la  contramarca  tienen  que  ser 
Ilógicos  ó  declararse  vencidos,  una  de  dos. 
Voy  á  demostrarlo:  si  en  la  primera  transmi- 
jiÓD  de  la  propiedad  hay  que  contramarcar 
el  animal,  lo  que  equivale  á  que  ya  cuente 
con  dos  marcas  y  más  una  tercera  del  pro- 
pietario adqui  rente,  en  la  segunda  transmisión 
se  habrá  enriquecido  con  cinco  marcas,  se  le 
habrá  quemado  cinco  veces:  y  en  la  tercera, 
.fieU  veee^ff 

Con  esta  práctica  conservadora  ¿á  dónde 
ra  i  parar  la  piel  de  ese  pobre  animal,  esa 
riqueza,  que  ae  deteriora  por  simple  capricho, 
por  una  rutina  que  no  tiene  absolutamente 
Ttzón  de  der? 
Ks  por  todo  esto  que,  al  defender  en  el  pro- 


yecto parle  tan  importante  de  la  industria 
ganadera,  como  es  la  que  se  refiere  al  co- 
rambre de  un  millón  seiscientos  mil  nnimales 
que  se  consumen  y  faenan  y  cuyos  cueros  se 
exportan  todos  los  años,  defenderlos  una 
riqueza  representativa  de  una  cifra,  de  la  cual 
el  señor  Diputado  por  Río  Negro  no  se  ha 
dado  cuenta  y  la  que  anu  dmente  pierde  el 
país^  sin  provecho  de  nadie. 

Sr,  moreno — Tal  vez  llegue  á  medio 
millón  .de  pesos. 

Sr.  Feri  eira — Pasa  de  medio  millón. 
Ks  tan  interesante  la  cuestión  de  la  con- 
trninarcn^  que  ha  llegado  á  llamarla  atención 
de  los  Gobiernos  de  aquellos  países  donde  es 
mayor  el  consumo  y,  por  consiguiente,  la  im- 
portancia de!  comercio  de  nuestros  cueros. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Amberes,  por 
intermedio  del  Rey  de  Bélgica,  se  ha  dirigido 
al  Gobierno  Oriental  haciéndole  notar  la  con- 
veniencia que  habría  en  suprimir,  no  sola- 
mente, la  contramarea,  sino  que  también  se 
reglamentase  la  colocación  de  la  marca,  de 
manera  á  no  dañar  tanto  una  parte  tan  im- 
portante, la  más  valiosa  del  cuero,  como  es 
el  anca. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Rouen  se  ha 
dirigido  también  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Francia,  pidiéndole  que  trans- 
mitiese al  Gobierno  de  la  Repóblíca  Oriental 
las  mismas  observaciones  respecto  del  daño 
que  sufren  las  pieles,  por  la  manera  incon- 
veniente con  que  se  colocan  las  marcas,  y  por 
el  número  exagerado  de  éstas,  solicitando  la 
reglamentación  oficial  del  empleo  de  las 
marcas  á  fuego. 

El  señor  Roux,  que  es  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  L  omercio  Francesa  en  esta  capi- 
tal, se  dirigió  con  igual  motivo  al  Ministro  de 
Fomento,  y  en  la  comunicación  que  pasó  á 
ese  Ministerio,  establecía  con  toda  claridad  y 
con  argumentos  muy  convincentes,  cómo  se 
perjudicaba  el  país  con  una  práctica  tan  ru- 
tinaria— práctica  que  la  Australia  ya  había 
abandonado,— y  hacía  sentir  la  proporción 
en  que  llegaban  hoy  á  los  mercados  europeos 
nuestros  cueros:  los  cueros  cob  dos  marcas, 
alcanzaban  á  un  35  ^/o  de  lo  exportado,  y 
los  cueros  con  tres  y  más  marcas  aun  12  **/o; 
casi  el  50  %  de  la  totalidad  de  los  cuerot* 
exportados. 
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Y  todas  estñf^  pieles  ibnn  desvalorizmln» 
en  4,  5  y  8  francos,  según  el  número  de 
marcn^.  En  resumen,  nuestra  exportación,  en 
este  ramo,  venía  á  tener  una  pérdida  apro- 
ximada anualmente,  de  más  de  medio  millón 
de  pesos. 

Observando  eso,  y  meditando  sobre  la  im- 
portancia que  habría  en  que  esa  pérdida  no 
se  reprodujese  en  los  años  posteriores,  al 
menos  en  el  grado  en  que  se  viene  produ- 
ciendo, hace  mucho  tiempo  que  me  preocupa- 
ba de  hallar  una  fórmula  práctica  y  feliz 
que,  sin  perjudicar  á  los  ganaderos,  resolviese 
la  dificultad,  acreditando  nuestras  pieles,  y  be- 
neficiando consiguientemente  al  país.  ¿Cómo 
no  había  de  preocuparme  el  número  de  mar- 
cas á  fuego,  su  colocación  y,  principalmente", 
la  supresión  de  la  contramarca,  al  tratar  una 
cuestión  que  tan  intimamente  se  relacionaba 
con  éstas? 

Es  por  eso  que  la  he  incluido  en  este 
proyecto,  y  porque  tengo  la  convicción, — muy 
arraigada  por  la  práctica  de  veintitantos 
años,— de  que  no  es  necesaria  la  contra- 
marca. 

Sr.  Haedo  Saárez — El  señor  Dipu- 
tado no  ha  comprendido  mi  pensamiento. 

HVm  Ferreira  — Hace  veintitantos  años 
que  no  uso  la  con  tramaren;  tampoco  hago 
marcará  los  animales  en  el  sitio  en  que  la  ma- 
yoría de  los  ganaderos  acostumbran  hacerlo: 
sé  marcan  en  la  quijada.  Y  he  adoptado  ese 
procedimiento  sin  notar  ningún  inconve- 
niente. 

No  tenía  noticias  de  que  se  procediese  así 
en  Australia,  pues  mt^  informé  de  que  este 
país  lo  hiciera,  después  de  haber  leído  aque- 
llas comunicaciones;  y  es  indudablemente 
muy  reciente  esta  nueva  manera  de  marcar 
allí;  y  que  se  ha  impuesto,  seguramente,  por 
causas  semejantes. 

En  ese  país,  se  hace  la  primera  marca  en 
la  quijada  derecha  del  animal,  la  segunda  en 
la  quijada  izquierda;  la  tercera  marca  en  la 
parte  baja  de  la  paleta  derecha,  y  la  cuarta, 
en  la  parte  baja  de  la  paleta  izquierda,  tra- 
tando siempre,  como  se  ve,  de  colocarlas  en 
parajes  donde  el  cuero  no  se  dañe  absoluta- 
mente. 

Siendo,  pues,  tan  interesante   este   tópico. 


se  explica  mi  afán  para  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Río  Negro, — muy  entendido  en  estas 
cuestiones — pese  las  razones  que  le  doy  j 
vea  cómo  no  siendo  necesaria  la  contramarca, 
para  la  más  perfecta  seguridad  y  garantía  de 
las  operaciones  de  venta  ó  transferencias  de 
ganados,  no  hay  razón  de  usarla,  en  purs 
pérdida,  puesto  que  la  marca  única,  va  acom- 
pañada de  la  señal,  del  certificado  que  se 
dará, — modificado  muy  favorablemente,—  y 
además  del  signo  de  venta  que  no  daña  al 
cuero,  como  lo  daña  la  contramarca,  etc. 

Sr.  Haedo  Snárex — ¿Me  permite  una 
interrupción  el  señor  Diputado  para  evitar 
una  controversia? 

Sr,  Ferreira — Sí.  señor. 

Nr,  Haedo  8aárez — El  señor  Diputado 
hn  presentado  á  la  Cámara  datos  que  me  han 
complacido  mucho,  porque  son  ilustrativos  j 
llevarán  á  la  Cámara  el  convencimiento  de 
la  necesidad  de  esta  ley,  y  que  abonan  muy 
mucho  en  favor  del  señor  Diputado.  Sin  em- 
bargo, debo  decirle  qne  está  predicajido  á  un 
convencido,  porque  eso  mismo  lo  he  manifes- 
tado yo  á  la  misma  Asociación  Rural  en  un 
informe  que  tuve  que  dar  cuando  se  trató  en 
aquella  Asociación  del  proyecto  de  señales 
del  señor  Blanco  y  Sienra. 

Mr,  Ferreira — Es  cierto;  y  por  eso  me 
llamó  la  atención  que  el  señor  Diputado  se 
contradijera  después,  defendiendo  la  contra- 
marca, y  prefiriéndola  al  inocente  aigno  de 
venta. 

8r.  Haedo  Saáres — Pero  es  que  no  ha 
comprendido  mi  pensamiento  el  señor  Dipu- 
tado. No  lo  quise  interrumpir,  pero  lo  voy  á 
hacer,  para  evitar  una  controversia. 

Mi  pensamiento  era  simplemente  este:  pe- 
dir una  aclaración  de  cómo  era  posible  el  es- 
tablecimiento de  un  signo  que  hoy  no  rige  en 
nuestras  transacciones,  dentro  del  plazo  en 
que  quedarán  subsistentes  las  seftales  que 
están  autorizadas  por  los  actuales  boletos; 
dentro  de  ese  plazo  de  diez  años  que  el  mis- 
mo proyecto  marca. 

Yo  comprendía  que  ese  signo^  que  vendría 
á  ser  el  distintivo  de  las  transmisiones  de  pro- 
piedad, sería  aplicable  á  las  operacion«>s  que 
se  hiciesen,  por  ejemplo,  con  el  nueve  siste- 
ma de  señales. 
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8r.  Ferreira — EJso  ocasionaría  una  ver- 
dadera confusión,  señor  Diputado!. . 

Rr.  Haedo  íiaárez — Es  á  esa  aclnra- 
eíón  á  la  que  yo  iba. 

8r.  Ferreira — .  .  .¿Cómo  iban  á  hacerse 
anas  oporaciORea  con  ese  signo  y  otraf«  sin 
él? 

Tiene  que  ser  una  disposición  general  para 
todas  las  operaciones  de  venta  ó  transmisión 
de  dominio. 

8r.  Haedo  Saárem — Es  á  eso  á  lo  que 
yo  iba. 

Sr.  Ferreira — . . .  Pero  si  eso  es  obvio! 
Sancionada  eata  ley  y  promulgada,  todas  las 
operacioneíi  por  enajenación  tienen  que  ir 
acompañadas  del  signo  de  venia;  lo  mismo 
con  las  aeftales  antiguas,  digamos  así,  que 
con  las  sefiales  modernas;  lo  mismo  tratán- 
dose de  animales  vacunos  que  de  ovinos. 

Es  en  eea  forma  que  se  realizan  todas  las 
operaciones;  j  no  admitiéndose  tampoco  la 
contrasefial,— pues  el  sefior  Diputado,  recor- 
dará que  en  el  mismo  artículo  se  dice,  que  á 
loa  seis  meses  de  promulgada  la  ley  quedan 
saprimidas  la  contramarca  y  ]ñcontraseñaL  • . 

Hrm  Haedo  Snárez — La  contraseñal  sí, 
lo  comprendo. 

8r«  Ferreira — ...Cuando  se  trate  do 
la  transmisión  de  dominio  de  cualquier  semo- 
viente, habrá  que  establecer  siempre  el  signo 
de  venta. 

Ar.  Moreno — ¿Cómo  acredita  el  compra- 
dor la  propiedad  de  un  rebaño  que  acaba  de 
comprar?  ¿Con  los  certificados? 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor,  y. . . 

Sr.  Moreno — Pero  supongamos  que  dos 
hacendados  vecinos  compran  en  el  mismo 
establecimiento  una  punta  de  ganado,  y  tie- 
nen que  acreditar  con  el  mismo  certificado 
an  signo  idéntico:  si  hay  un  entrevero  de  ga- 
nado, ¿cómo  se  hace  para  apartarlo? 

Sr.  Ferreira— El  señor  Diputado  me 
trae  al  terreno  más  escabroso,  en  que  es  más 
difícil  ooo testar,  pues  me  propone  resuelva 
ana  complicación  que  evitan  generalmente 
todoe  loe  ganaderos. 

Sr.  Moreno— Pero  que  es  frecuente. 

Sr.  Ferreira — Voy  á  contestarle,  con 
toda  la  franqueza  que  me  es  habitual,  sin 
esquivar  las  dificultades  que  el  señor  Dipu- 


tado trae  al  debate,  demostrando  cómo   se 
solucionan  y  resuelven,  en  el  caso  propuesto. 

El  señor  Diputado  sabe,  que  son  pocas  las 
operaciones  de  esta  clase  que  se  realizan  en- 
tre vecinos,  sobre  todo,  cuando  se  temen  di- 
fícultades,  cuando  ellas  pueden  traer  serias 
complicaciones  y  confusiones,  difíciles  de 
evitar.  Por  lo  general,  no  se  hacen.  Pero,  voy 
á  demostrar  cómo,  por  esta  ley,  no  habrá  ta- 
les complicaciones. 

El  signo  de  venta  tiene  que  ser  metodiza- 
do en  la  reglamentación  de  la  ley.  Voy  á 
explicar  cómo  se  evitarán  esas  confusiones  á 
que  se  ha  referido  muy  bien  el  señor  Dipu- 
tado, creyendo  tocar  en  la  llaga. 

Sr.  Moreno — Muy  bien. 

Sr.  Ferreira — Los  signos  de  venta,  de- 
berán ser  colocados,  como  dice  la  ley,  en  la 
oreja  del  animal;  pero  se  fijarán  en  distintos 
puntos  de  la  oreja:  hacia  la  punta,  en  el  cen- 
tro hacia  el  tronco,  arriba  y  abajo  de  la  ore- 
ja, en  la  dereclia  ó  en  la  izquierda;  y  en 
cualquiera  de  esas  posiciones  en  que  vayan 
colocados  los  signos^  debe  establecerse  en  el 
certificado  de  venta.  Por  manera  que  cuando 
vendamos  mil  ovejas  al  vecino  A,  pondremos 
el  signo  de  venta  en  la  punta  de  la  oreja  de- 
recha,—y  lo  dejaremos  restablecido  así  en  el 
certificado  de  venta. 

Cuando  le  vendamos  al  vecino  B,  lo  pon- 
dremos en  la  parte  de  abajo  del  tronco  de  la 
oreja  izquierda;  y  también  quedará  estableci- 
do así,  en  el  documento  correspondiente;  y 
todas  esas  complicaciones  desaparecerán,  des- 
de que  la  colocación  de  los  signos  de  venta 
corresponda  exactamente  á  las  anotaciones 
de  los  certificados. 

Sr.  Moreno — Sí,  indudablemente  queda 
bien. 

Sr.  Bnenafama — ¿Y  si  son  dos  pro- 
pietarios que  venden? 

Sr.  Ferreira — No  habrá  ningún  incon- 
veniente: venderán  con  distintas  marcas  ó  se- 
ñales. 

Como  decía,  esos  detalles  tienen  que  ir  en 
la  reglamentación  de  la  ley. 

Sr.  RespnleB — ¿Y  está  seguro  el  señor 
Diputado  que  se  reglamentará  así  la  ley? 
j      Sr.  Ferreira —  A«í  lo  creo,  pues  nada 
1  hace  suponer  que  el  señor  Ministro  de  Fo- 
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mentó  prescinda  de  estas  observaciones  y  de 
muchos  otros  datos  necesarios  para  la  regla- 
mentación de  !a  ley. 

81  eso  ocurriera,  por  omisión  ¡nvoluntnria, 
lo  que  no  es  de  presumir,  antes  de  que  trans- 
curriese el  tiempo  imprescindible  para  dar 
forma  á  dicha  reglamentación,  nos  ofrecería- 
mos á  darle  estos  y  muchos  otros  datos,  pues 
que  también  deben  comprenderse  los  certifí- 
cados  de  venta,  que  han  de  ser  muy  modifi- 
cados y  ampliados,  pues  el  certificado  actual 
es  deficiente  y  su  reforma  se  impone. 

Sr«  Moreno — Le  agradezco  al  señor  Di- 
putado el  dato,  porque  ha  desvanecido  por 
completo  las  dudas  i^ue  tenía. 

Sí^r»  Haedo  Saárez  —Yo  lo  mismo. 

Sr«  Alvez — Si  los  piopietnrios  son  dos  y 
usan  para  sus  ganados  las  mismas  señales 
en  las  ovejas, — que  es  un  caso  muy  general 
en  la  República, — si  tienen  las  mismas  seña- 
les y  hacen  las  mismas  ventas. . . 

Sr.  Ferreira — Señor  Diputado:  las  dos 
señales  no  pueden  estar  á  menor  distancia  de 
25  kilómetros  una  de  otra. 

8r»  Moreno —  Lo  establece  el  Código 
Rural. 

8r«  Alvex — Es  una  distancia  muy  corta 
la  de  los  dos  propietarios  que  tienen  la  mis- 
ma señal. 

Cada  uno  de  los  dos  hace  una  venta:  resul- 
ta que  los  adquirentes  tienen  la  misma  señal, 
con  la  misma  contramarca. 

Sr.  Ferreira — ün  momento,  señor  Di- 
putado. 

¿Quién  vende?  ¿Vende  una  persona  á  dos  ó 
más,  con  la  misma  señal? 

Sr.  Alve«— No,  señor:  son  dos  vendedo- 
res, dos  personars. 

El  señor  Diputado  sabe  que  la  señal,  por 
el  sistema  actual,  está  completamente  repeti- 
da. En  una  misma  sección  de  un  Departa- 
mento se   encuentran  las   señales  repelidas. 

Sr.  Ferreira — A  25  kilómetros,  vuelvo 
á  observar.  No  surgirán  las   dificultades. . . 

Sr.  Alve« — Veinticinco  kilómetros  no  es 
nada,  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — . . .  Y  á  esa  ley  que  fija 
los  25  kilómetros  que  deben  mediar  entre 
dos  señales  ¡guales,  me  refiero  en  este  proyec- 
to. Porque  los  artículos  50  y  115  del  Código 


Rural,  tratan  de  las  distancias  á  que  deben 
estar,  de  tal  modo,  que  no  puedan  encontmr- 
se  dentro  de  ese  radio  dos  señales  iguales. 

Sr.  Aivex — Hay  en  una  misma  sección, 
señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira— Sí,  señor,  á  la  distancia 
indicada. 

Sr.  Aivex — Veinticinco  kilómetros  no  es 
nada,  son  cinco  leguns. 

Sr.  Ferreira — Perfectamente. 

Sr.  Alves  —  Y  ¿cómo  esos  dos  propie- 
tarios que  tienen  esa  misma  señal,  en  una 
m¡sn)a  sección  pueden  establecer  signos  dis- 
tintos? 

Sr.  Ferreira — La  colocación  de  los  sig- 
nos es  la  que  debe  ser  distinta.  Por  la 
colocación . . . 

Sr.  .4lvex — Por  la  colocación,  no,  porque 
el  hacendHdo  A  no  sabe  cuál  es  el  signo  de 
venta  del  hacendado  B. 

Sr.  Ferreira — Es  un  caso  excepcional, 
que  los  dos  vecinos  compradores  de  ovejas 
con  iguales  señales,  resolverían,  siendo  pru- 
dentes, cediendo  uno  á  otro  el  lote  comprado 
y  poniéndole  un  nuevo  signo  de  venta  al  lo- 
te cedido. 

Pero  hay  otros  medios  que  en  seguida  voy 
á  explicar  y  que  todos  los  ganaderos  Qonocen. 

Sr.  Alvez — Tendría  mucho  gusto. . . 

Sr.  Ferreira— ¡Pero  si  hay  tantos  recur- 
sos para  evilar  todos  esos  conflictos!. .  . 

Por  más  que  esta  ley  no  va  á  prever  todas 
las  dificultades,  no  va  á  ser  una  ley  provi- 
dencial, con  tal  virtud,  que  por  ella  dej-apa- 
rezcan  todos  los  inconvenientes  inherentes  á 
las  cosas  humanas! 

Esos  milagros  no  los  haremos  nosotros,  ni 
creemos  que  nadie  los  haga. 

Sr.  Al%'ez  —  Al  contrario,  yo  soy  muy 
partidario  del  sistema  del  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — Cuando  hay  una  confu- 
sión de  majadas,  por  ten  er  la  misma  señal, 
etc.,  todos  los  hacendados  lienen  un  medio 
eficacísimo,  muy  conocido,  que  es  señalar 
con  pintura  ó  bleck^  los  animales  de  una  de 
ellas. 

Yo  no  puedo  suponer  casos  tan  extraor- 
dinarios, que  los  mismos  interesados  no 
quieran  evÍLur.  Ninguna  ]ey  puedi*  prtvtT 
eso,  es  un  defecto. .  . 
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Mr.  Moreno — ó  Pgrcpnr  otra  Fpñnl,  co- 
mo nn  betón  en  1n  ntniz  6  peiilln,  i^i  otros 
inuchoR  merlioM. 

«Murmullos). 

Sr,  Ferrcira— ¡Tnnto»  otro?!  Pero  !os 
medios  genernles  de  distinguir  á  los  nnimn* 
íes  lanares  que  por  pu  vecindad,  6  igunles 
sefiftles  (i  otniít  en  upas  pue<lnn  mezclarse  y 
oonfundirve,  eon  los  dignos  pintados  quo  se 
•les  pone  sobro  la  piel  y  que  so  emplea ii 
comunmente  hasta  para  di.«tinguir  liis  mis- 
mas aiajndas  de  un  establecimiento. 

Pero  después  de  to<lo,  el  argumento  qtic 
acaba  de  hacer  el  Diputado  señor  A I  vez,  vie- 
De  á  favorecer  elocuentemente  al  proyecto 
de  ley  que  estoy  defendiendo. . . 

Sr.  I^marea— >Apoya<lo. 

8r.  Ferrol rn—.  •  .y  lo  abona,  porque 
pone  de  relieve  uno  do  los  defectos  gratjdí- 
simos  que  tienen  las  señalf's  actualc$>:  su 
repetición  constante;  ademüs,  la  extrema  fa- 
cilidad con  que  esas  seilnles  se  superponen 
y  cubren  unas  á  otras,  por  lo  que  so  las  de- 
nomino, vulgarmente,  seftnles  ladronas. 

Elcaüo  propuesto  ss  el  mejor  argumento 
para  que  se  adopte  un  sistema  rncionnl,  su- 
perior á  todo  lo  conocido  que  asegura  y  ga- 
rante que  ninguna  seflal  estará  repetida  en 
toda  la  República;  que  todas  serán  distintas 
y  ninguna  podrá  superponerse  ni  cubrir  u 
otra,  sin  que  persistan  las  trazas,  los  rastros 
át  la  primitiva  seilal  y  pueda  constatarse  el 
fraude.  Con  sistemas  como  el  qiio  prestigia- 
mos, no  puede  producirse  esa  con f ustión,  ori- 
ginada, motivada  por  los  defectos  visibles  de 
la  presente. 

8r»  Alvos — El  seflor  Diputado  conoce 
mi  opinión  al  respecto,  y  sólo  me  refería  á 
la  difícuiuid  sobre  el  signo  ó  contraseña  I  que 
«e  trata  de  establecer. 

Sr«  Moreno  —  Yo  voy  á  indicar  al  se- 
flof  autor  del  proyecto  una  dificultad  que 
paede  preaeniarde,  ea  decir,  que  se  presenta 
siempre,  tratándose  do  ganatlo  vacuno;  por 
ejemplo,  no  en  el  lanar,  en  el  que  es  fácil 
fijar  la  sefial  más  arriba  6  mis  abajo  de  h\ 
cTfjn,  como  signo, — esta  sefial  en  el  ganado 
ranino. .. 

Rr.  Ferreira  —  ¿Al  signo  do  venta  se 
m6erb  el  sefior  Diputado' 


íir«  moreno  —  El  FÍjrno  de  venta  en 
ciurla  épnca  del  afio  on  que  por  In  flacura  dt'l 
ganndo,— en  \i\  e-tnciñn  del  invierno, — (s di- 
fícil conocerlo  bien,  en  la  oreja,  pnrliculnr- 
mente. 

HPm  Fcrrclra — Perdone,  serior  Diputa- 
do. Lo  que  es  la  señnl,  en  el  g.inado  vacu- 
no, siem[>ro  .«e  pue«le  notnr,  no  liny  confu- 
í*¡ón  posible;  lo  que  jtistaniente  abona  tam- 
bién en  fíivor  de  la  tendencia  á  suprimir  la 
marcn.  E.-ta  pí,  no  es  v¡sd)íe  la  mnyor  parte 
el  ;il^;  p>p>  li  sefínl  en  l.i  orcjri  del  günrilo 
vacuno, es  visible  .'íion pro,  seílor  Dinutatlo, 
creo  queá  nndie  se  lo  encapa  esto.  No  hny 
razón  ninpina  pnrn  que  pea  invisible;  no  au- 
menta ni  disminuye,  de.epiié.-í  de  cicatrizada, 
en  un  nnínial.  aduiro;  cd  j^elo  no  cubre  ni 
oculta  á  la  vii^ta  el  sacn bocado,  ni  la  pnrte 
cortatla  se  une,  porque  fadta  un  pedazo  de 
cartílago  de  cicrlo  espesor. 

Sr.  Moreno— Sí,  es  bastante  visible.  Es 
la  tínica  objeción  que  tení?i  que  hacer. 

Sr.  Oo«io  —Yo  tnmbiéii  voy  á  votar  en 
contra  del  artículo  2.o  do  este  proyecto  de 
ley,  porque  creo  que  sirvo  los  intereses  ru- 
rales al  nejíarle  mi  voto. 

A  mi  juicio,  el  autor  del  proyecto  no  hn 
entrado  á  la  cne.-ítión  que  planteó  el  Dipu- 
tjiílo  por  San  Jos^ó.  8e  concretó  á  hablarnos 
de  \oA  peí  juicios  que  cau.«a  al  pnís  la  coloca- 
ción de  la  contramnrca,  que  yo,  por  mi  parte, 
conocía  este  hecho,  por  un  artículo  que  leí 
hace  tiempo  en  El  Din  debiJo  á  la  pluma  de 
nuestro  conipaflero  «!«  tareas  el  señor  García 
y  tíanto?,  en  el  que  hiicía  resallar  los  mismos 
argumentos  que  aoaba  d«*  expresar  el  seDor 
Diputado  por  Montevideo. 

Poro  el  Difiulado  por  8an  José  decía,  á 
mi  juicio  con  profuTida  venlnd,  que  á  los 
seis  me.«es  de  promulgnda  esta  ley,  los  ac- 
tuales ganaderos  no  podrínn  usar  las  marcas 
y  seilnles  que  tienen  iictunlmente,  sino  que 
en  estos  seid  meses  tendrían  que  proveerse  de 
las  señales  ó  marcas  do  que  habla  el  artículo 
0.°,  q«:e  costaría  tres  pesos  cada  una. ,. 

íír.  Fer reirá — Lo  interrumpo  para  que 
tenga  la  bondad  de  leer  el  artículo  que  está 
interpretando  en  un  concepto  erróneo,  pues 
se  refierr  á  la  marca. 

Sr.  Goso-'Sí,  scíior:   «Desde  la  misma  . 
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fecha  que<lnn    prohibidas  la  conlrainarca  y 
la  conrrH.4cñHl». .  • 

Sr.  Ferrelí  a— Nada  máí*;  pero  no  la 
marca:  la  contramarca  y  la  cont^asefial  so- 

laB. 

Hr.  OoBO —Perfectamente:   voy    á  con- 

test^irle  al  señor  Diputado. 

Un  ganadero,  dentro  de  seia  mcRes  quiere 
vender  cincuenta  cueros,  y  han  panado  los 
seis  me^es.  ¿c6mo  vende  esos  cueros?  Tiene 
que  señrtlnrlos  6  coniramarcarlos,  comoqui*' 
ra  llamnrle  el  seílor  üiputailo,  por  e:*to  que 
preí*cr¡be  el  artículo  6  °,  que  por  ca<la  señal 
dü  bovino  á  ovino  que  expidan  los  propieta- 
rios de  esle  sistema  que  se  quiere  plantear^ 
percibirán  3  pesos. 

Eáte  es  mi  criterio  y  creo  que  estoy  en  lo 
cierto. 

Sr.  moreno— No  trata  de  los   cueros 

sino  del  ganado. 

Hr.  Ooso— Se  trata  de  transacciones  de 

gana<lo. 

Hr«  Ferrelra — ¿Dentro  de  seis  mese»* 
veii<le  ^u^í  cueros  con  el  signo  de  venta,  dice 
el  señor  DipuUido?. . 

Sr«  Oo«o — Perfectamente:  me  viene  á 
dar  hi  razAn  el  señor  Diputado  y  así  lo  reco- 
noce también  el  autor  del  pn)yecto.  &a  ne- 
ce-'^arii!  esa  contramarca  y  esa  contraseñal 
dentro  de  los  seii^  meses. 

Svm  Ferrelra — ¡Kl  autor  del  proyecto  no 
reconoce  iinthi! 

Nr,  Oo«o— ¿No  dice  el  señor  Diputado 
que  dentro  de  s^eis  meses?,  .¿Cómo  va  úl  ven- 
der ese  gnnadn?. . 

Srm  Ferrelra— ¿El  señor  Diputado  se 
refiere  á  ganado  ó  se  refiere  á  cueros? 

E-*  neí'e«-ario  preci^nr  'a  cue^ii/'n  para  po- 
d  ii<i  c  >iii<*^i;ir  liiiiibiéii  eti  lérmino»*  c'aros; 
p  i'l'K*  >i  el  M  ñ  T  iii|.uia«lo  fiíiciiia  entre 
cuero;*  á  veitdci  ó  g;in:itli>H,  la  contestación 
pn»*'le  varinr,  ¡»Ufde  ^er  diferente.  Es  nece 
sano  e^t:lblecc^  bien  bis  premi^as,  para  sacar 
las  verdaderas  consecuencias. 

Hr*  Oofio— Perfectamente:  dentro  de  los 
seis  niet»ed  después  de  promulgada  esta  ley, 
los  ganados  no  se  podrán  vender  sino  con  el 
signo   que   establece  el  artículo  6.**.  ¿No  es 

e^o? 

Pues  bien:  si  dentro  de  los  seis  meses  no 


se  pueden  vender  los  ganados  ovinos  6  bovi- 
nos, sino  con  este  signo  que  establece  el  ar- 
tículo 6.  ,  los  ganaderos  actuales  tendrán 
que  proveerse  de  él,  y  eso  es  precisamente 
lo  que  me  parece.  • . 

Sr.  Ferrelra — Pero  s¡  tienen  seis  me- 
ses para  proveerse  de  los  signos!. . . 

8r.  OoBO'Pero  me  parece  que  loe  seis 
meses  es  un  plazo  demasiado  corto,  porque 
va  á  poner  en  movimiento  un  gran  número  • 
lie  propietarios  del  |miís:  la  riqueza  mayor 
fie  él  se  va  á  sentir  conmovida.  • . 

Sr,  Ferrelra—  ¡Oh!  ¿por  el  valor  de  los 
signos? 

Mr.  Ooso— Por  eso  es.  señor  Presidente, 
que  en  vista  de  las  dificultades  que  han  sur- 
gido por  parte  de  algunos  señorea  Diputado», 
respecto  de  esta  ley — y  qu**  el  aeftor  Diputado 
autor  del  proyecte  reconoce  que  son  perso- 
nas competentes, — yo  haría  moción  para  que 
e-^te  asunto  volviese  á  Ck>m¡8Íón. 

(No  apoyados). 

Sr.  García  y  Santas  —  Empiezo  por 
declanir,  señor  Preside nte,  que  soy  decidido 
partidario  del  articulo  2.®  en  la  forma  que 
existe  en  el  proyecto,  porque,  en  mi  opinión, 
hay  que  eviuir  á  todo  tatince  la  contramarca, 
que  es  lo  que  produce  serios  perjuicios  á  la 
industria  ganadera. 

A  solicitud  del  sefior  Roux,  Presidente  de 
la  Cámara  Francesa  de  Monteviileo,  tuve 
ocasión  <le  tratar  este  mismo  asunte  desde  las 
columnas  de  El  Dia  y  probar  con  cifras  in- 
contestables que  las  pieles  del  Uruguay,  prin- 
cipalmente, sufrían  en  los  mercados  franceses 
una  merma  considerable  en  el  precio  áquese 
ruloctiban  en  dicho  mercado. 

U}iy  varias  industrias,  por  ejemplo  la  de 
diputan  de  carruajes^  la  de  valijas  de  viaje 
y  otras  que  no  pueiien  utilizar  una  coarta  par- 
te de  las  pieles  que  se  exportan  del  Uruguay. 

Kstos  son  dalos  temados  de  la  comunica!" 
Clon  que  la  Cámara  de  Kouen  dirigió  al  Mi- 
nisterio de  Fomente  de  la  Repáblíca  del 
Uruguay  por  conducte  de  la  Cámara  Fran- 
cesa de  Montevideo. 

£n  dicha  comunicación  se  hacfa  notar 
que  en  diferentes  concursos  de  pieles  habidos 
en  distintas  ciudadeé\d«  Prnada^  se  habían 
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preiíentado  pieles  de  esta  República  con  seis 
y  basta  con  siete  marcas,  las  cuales  eran 
consideradas  hasta  de  desecho,  como  se  dice 
vulgarmente  entre  nosotros^ 

Por  esa  circunstancia  el  arlículo  2.®  de' 
proyecto  viene  á  llennr  una  neceHÍdrfd  muy 
sentida  y  que  l>ene6ciará  grandemente  la  in- 
dustria ganadera  de  nuestro  pafs. 

hr.  Blensio  Rocea— Apoyado. 

Hvm  Oar«ía  j  Mantos  —  Siento  en  este 
momento  no  tener  los  gun riamos  que  me  fue- 
ron fnei  I  tactos  por  el  st-ñor  Roux;  pero  puedo 
garantir  á  la  Cámara  que  de  esos  giiar¡.<«mo8 
se  desprendía  que  únicamente  la  Rt'públi- 
ca  del  Uruguay  sufría  éerios  perjuicios  con 
la  malhadada  contramarca  en  los  cueros  que 
exportaba  á  los  mercados  europeos. 

Mr«  Ferreira — Con  los  cueros  de  la  Ar- 
gentina sucede  aigo  parecido. 

Sr«  Gareía  j  .tantos — Y  sobre  todo, 
señor  Presiden to,  desde  que  no  8e  ha  demos- 
trado que  existe  algán  perjuicio  en  suprimirla, 
yo  creo  qut*  la  Cámara  haría  una  buena  obra 
con  prestarle  su  sanción  al  artículo  2.®  del 
proytclo. 

En  Australia,  señor  Presidente,  se  ha  evita- 
do desde  algunos  años  atrás  el  que  se  conti- 
núe en  el  sistema  primitivo  de  marcación,  en 
que  todavía  nosotros  nos  encontramos. 

Allí,  por  medio  de  una  ley  que  últimamen- 
te ha  sido  modificada  en  detalles  <le  poca  im- 
porcaneia,  se  obliga  ^a  marca  en  la  carretilla, 
prohibiéndose  en  absoluto  que  sea  en  el  anca 
6  en  el  brazuelo. 

Esff  ley,  en  la  República  Argentina  hubo 
de  preaentarse  al  Congreso  por  el  Diputado 
señor  Zehallos,  ó  más  bien  dicho  fué  presen- 
Uda.  No* sé  ih  suerte  que  habrá  tenido, -no 
he  !*c^uidola  cuestión — pero  en  los  fundamen- 
tos que  adujo  el  Diputado  Zebnllos  para  f  lin- 
darla, demostraba  evidentemente  la  gran 
necesidad  que  existe  en  estas  Repúblicas  de 
«alir  una  ves  por  todas,  del  sistema  primitivo 
de  marcación  que  hoy  se  hace. 

Conto  yo  no  soy  muy  competente  en  esta 
cl«j*^  «le  cue».tiones, — soy  un  biinple  Hficiona- 

<Jo me  he  limiUido  á  dar  las  razones  q^ie 

tenjr»  r«Ta  prestarle  decididamente  mi  voto  al 
ivrttculo  2.«  del  proyecto  de  ley,  que  lo  consi- 
deró  eniinentemente  progresista  y  favorecedor 
dA  lo«  intereses  de  la  ganadería  nacional. 


He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Casaravilla — No  es  mi  mente  exten- 
derme en  Inrgas  ronr^ideracíonea  á  propósito 
del  ariípulo  2.*^  <le  c-ta  ley,  pí)rque  lo  encuen- 
tro sumamente  claro  y  perfectamente  adap. 
table  á  los  varios  sistemas  que  se  usan  en  la 
actuslidad. 

Creo  más,  señor  Presidente:  creo  que  con 
este  proyecto  llegnremos  á  suprimir,  en  térmi- 
no tal  vez  no  muy  lejnno,  hasta  Ja  misma 
marcación  de  los  ganados. 

Ya  en  un  informe  que  me  cupo  el  honor 
de  presentar  én  compañía  del  señor  Haedo 
Suárez  á  la  Asociación  Rural,  refiriéndonos 
al  sistema  Blanco  Sienru,  llegáttamos  á  ena 
conclusión.  Yo  creo  que  Ihgnremos  á  ese  ideal 
de  que  en  los  gsnñdos,  tanto  ovinos  como  bo- 
vinos, simplemente  estista  la  señnl,  siempre 
que  eso  obedezca  á  un  sistema  tan  perfecto  y 
tan  acabndo  como  es  este,  que  llegará  á  dar  á 
la  República,  hasta  un  millón  de  señales,  to* 
das  completamente  distintas. 

Por  conHiguienle,  aunque  esto  no  se  haga 
por  el  momento,  sé  htirá  más  adelante. 

Así  que  le  prestaré  guntoso  mi  voto,'  en  la 
oportunidad,  al  artículo  2,^  y  á  los  demás. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  vetará. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícien témante  dis- 
cutirlo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eá  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  ártfculo  2.*). 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discu«ión  parliculaf. 

Sr,  Haoclo  .Snárea— Yo  voy  á  propo- 
ner, señor  Pre.-¡<lente,  una  pequeña  modifi* 
cjición  en  cuMiito  al  léradno  que  ñ)ñ  esta  ley 
parn  que  entre  en  vigencia  ó  para  que  se  apH- 
<)ue  en  todo  su  vigor  el'  sistema  de  señale? 
patentad  arí 
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Ri  esta  ley  hn  de  f\nr  resultarlos,  como  yo 
lo  espero,  sefíor  Presidente,  oreo  que  el  tér- 
mino que  fija  la  C^misi/^n,  de  diez  nHos,  es 
excesivamente  larp^o. 


(Apoyados). 


(No  n poya rl ORÍ. 


Por  repla  jrenernl,  tratándose  del  pnnndo 
ovino,  sobre  el  cunl  este  proyecto  va  d  tener 
mayor  inffnencin,  nin^^in  ^anndoro  qne  sepa 
manejar  bren  sus  intereses,  conservo  anima- 
les de  mnyor  edad  que  sei«  nl1o«:  li  osa  época 
el  ^nado  ovino  merma  en  su  produmón  en 
lana,  tiene  dificultades  para  engordar:  y  por 
lo  tanto  los  ^naderoa  trntan  de  dc.«hflcerse 
de  los  animnles  que  bnn  llepido  A  e*n  ednd. 

Es  natural  que  todos  los  panndop  ovinos 
que  actunlmentc  se  mnrcan  con  el  achín  I  sis- 
tema de  séllales,  pnra  e«a  fecbi,  iniiudablc- 
mente,  se  habrán  modificado  completamente, 
se  habrán  tninsformndo. 

Así,  que  yo  creo  que  entonces  hny  una  con- 
veniencia en  que  esta  reforma  se  implante 
en  el  mejor  término  posible,  siempre»  que  en 
este  término  se  tome  en  consideración  los  in- 
convenientes para  la  traneformaci/ín  del  sis- 
tema.  Yo  propondría  en  este  caso  que  el  tér- 
mino de  diez  ailos  que  propone  la  Comin/ín 
de  Fomento,  se  redujera  á  seis  aflos. 

Rr.  liamarra  —  No  apoyo  la  modifica- 
ci/^n  que  propone  el  seflor  Ilnedo  Fuárcz  por- 
que participo  de  la  ¡ilea  de  que  esta  clase  de 
reformas,  y  una  reforma  tan  benéfica  y  tan 
fundamental  como  esta,  para  nne«¿tia««  cos- 
tumbres panaderas  debe  tener  un  pln^.o  líir<ro, 
para  desarrollarse  sin  ninguna  dificultad  ni 
chocar  con  nin^^ún  inleréí,  y  hncor  coiicienrin 
en  la  generalidad  de  lo^  ji^aiíaderos  del  pnfs, 
de  que  este  no  es  un  proyecto,  que  viene  a  ser 
una  sorpresa  y  á  crear  un  impuesto  cualquie- 
ra sin  una  mz/ín  muy  plausible,  como  la  tiene 
este  proyecto  indudablemente. 

Sucederá  en  la  práctica  esto,  seílor  Presi- 
dente: que  en  diez  afíos,  e«  más  que  proba- 
ble que  esta  reforma  se  prwluzca  sin  ninffuna 
clase  de  inconvenientef ;  que  desde  el  primer 
momento,  en  loa  primeroe  aflos,  la  mayoría 


de  los  hacendados  del  país  se  coloquen  en 
las  condiciones  de  esta  ley,  y  los  remisos,  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  vendrán  á  hacer  lo 
mismo. 

Sr.  Forrctra — Tal  vez  antes  de  los  mis- 
mos seis  aflos. 

Sr.  liOinarca  —  Tal  vez  antes;  pero  si 
se  establece  un  término  corto,  ¿qué  sucederá? 
que  levantará  resistencia  por  todos  lados, 

(MiirmuIIojí). 

pero  la  práctica  ven»]rá  estableciendo  los  be- 
neficios de  esta  lev. 

Sr.  Forrdra  — Dewle  que  es  benéfica  la 
ley.  que  empiece  á  re|rir  cuanto  antes. 

Sr.  IfAinarca — Pero  dando  tiempo. 

Hr.  Haodo  Knárez —  Pero  tiene  en  su 
contra  la  natural  desidia  de  nuestros  habitan- 
tes de  campo,  de  dejar  sirn-'pre  para  el  día 
de  mafia  na  lo  que  se  puedb  hacer  boy. 

Hvm  I^amarca— Pero  no  es  tanta  la  desi- 
dia, como  la  falta  de  estudio  en  ciertos  ca- 
sos. Estas  reformas  así  hechas. . , 

.Sr.  Efchevcrrlto  —  Diez  ailos  es  un 
plazo  muy  larpo. 

Sr,  FIfcarI — Se  retarda  pt*ecisamente  el 
reprimen  de  una  ley  l)enéfica  y  pro^^resista,  fa- 
vorable para  nuestros  intereses  ganaderos. 

Sr.  Ijamarra — Yo  creo  que  acortando 
el  plazo  so  levantarán  mayores  reaistenoias. 

(Murmullos). 

Sr,  Presldontf» — ¿La  Comiiión  de  Fo- 
mento y  el  autor  del  proyecto  aceptan  la 
modificación? 

Sr.  Borlndaaffrae — Voy  á  manifestar 
que  por  parte  de  la  Comisi/^n  de  Fomento 
no  habría  inconveniente  en  aceptarla  modi- 
ficación que  pro|K>ne  el  sefior  Diputado  por 
Río  Nepro. 

Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Diputjido  por  Soriano,  entiendo  que 
no  son  decisivas  en  el  seutiilo  de  modificar 
esa  propuesta;  porque  es  un  hecho  averigua- 
do que  el  plazo  fijado  por  la  ley,  no  obsta  i 
que,  á  ti  I  tima  hora»  so  estén  mareando  Iw 
animales  con  las  sefíales  actuales,  y  de  con- 
siguiente, hay  que  contar  con  la  vida  de  ese 
animal,  que  se  marca,  á  tSltima  hora,^-que 
importa    una    prAiroga  al    mianao  tiempo. 
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De  coosiguiente,  vendría  á  resultar  que  los 
wi8  años  que  propone  el  seítor  Dipuládo  por 
Río  Megro  se  convertirían,  de  hecho,  para 
lo8  hacendados  ni«4s  retanlatarios  para  acep- 
tar la  modificación  de  esta  ley,  se  conver- 
tirían,  digo,  en  diex  6  mis* 

Por  con;»iguiente,  tendríamos  el  camino 
de  llegar  paulatinamente  al  resultado  qae 
se  propone  el  seflor  Diputado  por  8oriauo. 
Batretanto,  si  hay  hacendado^^,  que  creo 
que  lod  habrá,  que  acepten  6  se  convenzan 
de  las  ventajas  del  sistema  nuevo,  no  hay 
para  qué  restringir  el  deseo  de  ellos. 

Por  estas  razones  creo  que  debe  aceptarse 
la  propuesta  que  hace  el  señor  Diputado 
por  Río  N^ro,  do  reducir  á  seis  aílos  el  plazo. 
Sr«  Ferreira— Por  mi  parte,  seflor  Pre- 
sidente, no  puedo  menos  que  aplnu<Hr  la  ini- 
ciativa de  rebajar  el  plazo  dentro  del  cual 
puede  venir  á  ser  una  verdad  el  sistema. 

Yo  la  creo  de  un  gran  alcance,  en  el  sen- 
tido de  mejorar  el  estado  de   la   prot>íedud 
ganadera;  y  es  |K>r  eso  que,   en    un  todo  de 
acuerdo  con  las  manifestaciones   que  acaba 
de  hacer  el  seflor  miembro   informante  de  la 
Comistión  de  Fomento,  adhiero  á  la  iniciativa 
del  Diputado  seflor  Haeilo  Sudrez. 
Sr.  Presídeme—* be  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
eutido. 
Los  seflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmqiivn)- 

Se  va  á  leer  el  artículo  8."*  con  la  modiñea- 
ei6n  presentada  por  el  seflor  Diputado  por 
Río  Negro  y  aceptada  por  la  Comisión  de 
Fomento  y  el  autor  del  proyecto. 

(Se  íec  v.i  cuta  furin.'i). 

Si  5e  aprueba  el  nriículo  leído. 

IxM  señorea  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

;.vnrin:itivn). 

(S«  l^e  el  i'tnlcuio  4.*). 

Kii  discusión  particular. 
8i  no  hay  quien  tome  la   palabra  se    vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

UArmAUTa), 


(Se  lee  el  articulo  5.*». 

En  discusión  pnrticular. 
Sí  no   hay  quien  liuga  uso  de  la  palabra 
80  votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afírmatifra,  en  pie. 

(Aflrniatlva) 

(Se  lee  el  articulo  «.•). 

En  d¡.«ou«¡6n  particular. 

Sr«  L«aniarea — Aquí  encuentro  yo,  se« 
flor  Presidente,  una  de  Ins  razones  que  tenía 
para  decir  que  el  plazo  de  esta  ley  no  es  su- 
ficiente. 

Efe^a  es  una  de  las  mzones  que  tenía  pa* 
ra  creer  que  no  debía  haberse  rebajado  el 
plazo,  ya  fijado,  de  diez  afloa.  Por  esa  cir- 
cunstancia, creo  que  los  tres  pesos  que  se 
fíj:in  por  el  signo  de  seflal,  que  reputo  caro, 
levantará  re.«it$tencias  debido  á  que  todos  los 
gnnaderod  tienen  seflales  y  las  han  pagado 
yn;  y  si  .«e  lef»  vuelve  á  exigir  por  la  regla- 
mentación de  este  nuevo  i<ií«tema,  que  abo- 
nen tres  pesos,  se  viene  á  establecer  una 
contribución  que  me  parece  excesiva,  exce- 
siva por  el  plazo  corto  que  se  indica. 

(Apoyados) 

Yo  no  «{ueriía  cargar  con  una  responsabi- 
lidad de  establecer  un  precio  á  este  signo  de 
señal:  porque  lo  que  yo  encontraba  bueno 
en  esta  ley,  ern  que  establecía  un  plazo  lar- 
go, porque  nsí  de  esa  manera  no  se  creería 
que  la  Cám«sra  iba  &  votar  una  ley  que  te- 
nía  por  objeto  venir  á  establecer  un  impues- 
to., y  un  impuesto  de  los  peores,  que  viene 
á   beneficiar  á  particulares. 

Sr.  Ca«aravllln — Pero  es  un  impuesto 
que  va  á  garantir  la  propiedad  ganadera. 

(Murmullos). 

Sr«  Ijamarca  —  Do  modo  que  por  eso 
mo  parecía  bien  que  se  diera  un  plazo  mayor 
para  que  el  convencimiento  se  impusiera  á 
todos  y  üío  ii  cogiera  ti  á  esta  reforma,  sin  creer- 
se que  la  Cámara  venía  á  favorecer  intereses 
particulure». 

Hr.  Casarairllla — Nadie  tiene  el  derecho 
de  presumir  eso. 
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Sp.  Ijamaroa —  No  es  que  yo  preRuma 
eso. 

CMurnaullosé  liiternipcione!*). 

(Kl  R<»ñor  Presiflente  tora   la  ram pa- 
nilla). 


Mr.  Haedo  Naárez  —  Yo  creo,  seilor 
Presidente,  que  el  derecho  <le  tres  pesos,  de 
figura,  es  un  poco  elevado;  pero  no  creo,  se- 
ñor Pre>íidente,  como  dice  el  Diputado  seilor 
Lamnrcn,  que  sean  derechos  adquiridos  en 
absoluto  los  que  tengan  los  actuales  propie- 
tarios de  señales  para  que  no  puedan  ser  mo- 
dificadas y  aún  gravados  por  un  nuevo  im- 
puesto. Derechos  iguales  eran  los  que  tenían 
los  primitivos  dueflos  de  boletos  de  marca  en 
su  principio,  expeilidos  por  las  Jefaturas  Po- 
líticas, y  sin  embargo  fueron  modificadas  por 
el  decreto  del  77,  que. . . 

Sp.  Gofto — Que  levantó  muchísimas  re- 
sistencias. 

Hr,  Ijamarca — Ya  se  sabe  que  hubo  re» 
sisf encías,  y  lo  mismo  va  á  suceder  ahora. 

Hr^  Haedo  Kaáres  —  Como  tiene  que 
levantarlas,  señor  Diputado,  en  todo  país  en 
donde  existiendo  el  desorden,  hay  que  esta- 
blecer el  orden  y  regularizar  las  cosas. 

Sp.  Moreno — Afwyndo. 

Sr.  Haedo  Saárez  —  En  materia  de 
boletos  de  señales,  señor  Presiílente,  ningún 
propietario  tiene  boletos  de  señales  que  se 
pueda  decir  que  son  el  distintivo  de  su  pro- 
piedad. 

(Apoyados). 

I§lr.  iMíoreno  —  Porque  hay  otros  que  lo 
tienen  igual. 

Ar.  Casaravilla  -—Y  hay  muchos  que 
ni  tienen  boleto  tampoco,  la  mayor  parte. 

Hr»  Haedo  íináreB— Y  hay  boletos  de 
señales  repetidos  infinidad  de  veces  en  un 
mismo  Departamento.  Por  ejemplo,  conozco 
en  la  República  una  señal  que  la  llamamos 
generalmente  do<»  orquetas.  Pues  en  la  Re- 
pública hay  setecientos  propietarios  que  tie- 
nen la  misma  señal. 

Svm  Ferreira  —  Mil  ochocientos,  señor 
Diputado,  tienen  es^a  s^ñal;  y  con  las  dos  ore- 
jns  rasgadas,  hav  mil  seis  (MentMS  señale!*. 

Hr.  Haedo  ^aárez — Miasen  mi  abono; 
¿quién  puede  llamarse  dueño  entonces? 


Sr.  Ferreira— Cuando  se  habla  de  la 
propiedad  de  las  señales,  yo  me  sonrío  siem- 
pre, porque,  realmetite,  en  esa  repetición  de 
miles  y  miles  de  señales  iguales,  y  de  todo  el 
mundo,  yo  no  sé  quién  es  el  propietario. 

Sr.  Ijamarea  —  Yo  no  he  atacado  el 
proyecto. 

Sr.  Haedo  Saáres — Esto,  señor  Pre- 
sidente, lo  único  que  demostraría,  sería  que 
hay  necesidad  de  consultar  las  conveniencias, 
hasta  cierto  punto,  de  aquellos  que  hasta 
ahora  se  han  regido  por  un  régimen  determi- 
nado y  han  pagado  determinados  derechos 
para  que  esta  reforma  no  les  sea  mayormente 
gravosa;  pero,  hasta  cierto  punto,  en  algo  les 
ha  de  ser,— eso  es  indispensable,  porque  el  es- 
tudio, la  combinación  y  el  plantear  un  siste- 
ma de  señales  que  así,  A  primera  vista,  parece 
una  cosa  sumamente  fácil,  es  algo  que  requie- 
re, señor  Presidente,  constancia,  perseveran 
cía  y  dKlicación  durante  muchos  años  de  tra- 
bajo y  una  competencia  especial  en  la  materia 
Tan  es  así,  que  pocos  son  los  países  ganade 
ros  del  mundo  que  propiamente  pueden  decir 
que  tienen  un  verdadero  sistema  de  señales. 

Sr.  Ferreira  —  Ninguno  lo  tiene  tan 
perfeccionado,  ni  parecido  siquiera. 

Sr.  Haedo  Svárex— En  la  República 
Argentina,  país  de  adelantos  prodigiosos, pue- 
de decirse,  en  estos  últimos  año^,'recién  va  á 
establecerse  uno,  y  e«»o  es  debido  á  un  con- 
curso llevado  á  cabo  por  la  Sociedad  Rural 
Argentina,  y  en  el  cual  ha  obtenido  el  triun- 
fo un  compatriota  nuestro,  el  señor  Juan  Car 
los  Blanco  y  Sienra. 

No  creen  en  la  República  Argentina  que 
el  compensar  con  cinco  ni  diez  nacionales,  es 
un  sacrificio  para  los  hacendados,  en  relación 
al  beneficio  que  les  va  á  reportar  un  sistema 
perfeclamente  controlado  y  que  puede  decirse 
que  recién  en  adelante  les  va  A  dar  un  verda- 
dero título  de  propiedad. 

Yo  creo  que  aquí,  en  nuestro  país,  no  sería 
tampoco  un  sacrificio  el  establecer  e^e  valor 
de  tres  pesos  para  el  boleto  de  señal,  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Fomento;  pero  conside- 
ro que  hay  que  t<imar  en  cuenta  algunas  de 
las  consideraciones  que  ha  hecho  el  Diputado 
Sí-ñor  La  marca.  .  . 

Sr.  Ijaniarca  -Por  cierto.  Yo  no  las  he 
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hecho  en  el  Bentido  de  íiJAr  precio;  no  las  he 
hecho  en  el  ordeo  de  ideas  del  seHor  Dipu- 
ludo. 

Repato  eRlas  reforman  de  gran  tras«eenden- 
cía  pura  el  pafs;  lo  que  no  quiero  e»  que  se 
crpR  que  ellas  se  traen  para  venir  á  favorecer 
intereses  particulares. 

Le  tlíje,  desde  un  principio,  al  Diputado 
9eRor  Ferreira,  que  una  de  las  consideracio- 
nes) que  me  hacían  más  aceptable  esta  refor- 
ma, era  el  plaso  largo  que  se  marcaba  para 
ella.  Consecuente  con  esa  idea  y  reputando 
este  provecto  de  gran  trascendencia  para  el 
país,  no  roe  atrevo  á  asignar  menor  precio 
que  el  que  fija  el  proyecto;  pero  hajiro  notar 
i  la  Cámara,  que  era  precisamente  mi  temor 
al  votar  un  menor  plazo,  que  se  crea  que  se 
quieren  favorecer  intereses  particulares. 

Hr.  Ferretra — Quiero  hacer  notar  que 
el  proyectista  no  apreció  el  valor  de  la  figu- 
ra, que  e^a  apreciación  la  ha  hecho  la  Comi* 
si6n  fie  Fomento.  Quería  hacer  nutar  esto. 

Hr.  Haedo  9>iQáres — Por  mi  parte,  se- 
ftor  Frefident<%  haré  una  declaración  que  me 
64  completamente  personal  ^n  el  orden  de 
hleas  en  que  se  acaba  de  pronunciar  el  seAor 
Lamarca. 

Yo  creo,  señor  Pre^^idente,  que  al  país  se 
le  haría  un  gran  beneficio  aún  cuando  se  es-  > 
tableciera  esto,  que  en  general  siempre  tiene 
algo  de  odioso;  aún  cuando  se  estableciera 
un  privilegio  en  favor  de  determinada  per- 
pona,  si  esa  determinada  persona  había  teni- 
do el  don  suficiente  de  tener  una  idea  tan 
laminoaa  que  fuese  de  grandes  resultado.^) 
para  el  país;  y  verdaderamente  para  que  pal- 
pásemos de  inmediato  todos  los  beneficios  de 
e9ta  ley,  quisa  y  din  quita,  sefior  Presidente, 
^ería  neceeario  establecer  ese  privilegio. 

Apesar  de  esta  opinión  mía,  señor  Presi- 
dente, JO  haría  moción  para  que  lo  que  es- 
tablece la  Comisión  de  Fomento  al  decir  que 
as  fijarán  en  3  pesos  los  derechos  de  figura, 
sea  modificado  eu  el  sentido  de  reducirlo  á  2 


pesos. 


(ApoyAdoR) 


(No  apoyadmv 


Kr«  pr eaidawte  ^Habiendo  sido  apo- 


yada, está  en  discusión  la  moción  del   señor 
Diputado. 

Sr.  SaUeraln — Como  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Fomento,  señor  Presidente,  fuí 
el  de  la  idea  de  que  se  pusieran  tres  pesos  al 
derecho  de  señales,  voy  á  explicar  por  qué 
yo,  que  no  tengo  ninguna  competencia  en 
esta  materia,  me  atreví  á  tanto;  y  la  expli- 
cación se  dirige  exclu^^i  va  mente  á  las  que  me 
dieron  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de  Fomento — más  competentes  que  yo  en  la 
materia —y  el  propio  autor  del  proyecto, 
empapado  en  estos  asuntos  á  la  perfección. 
Tratando  de  apreciar  el  monto,  que  yo  vi 
que  no  había  si<lo  fij;ido,  pregunté  al  señor 
proyectista  y  á  lo»  señores  miembro»  de  la 
Comisión  lo  que  se  pagaba  por  el  derecho 
de  marcas,  y  se  me  contestó  que  se  pagaban 
dos  pesos. 

Sr.  Ferreira— Dos  pesos. 
Sr.    Salteratn-^Bíen.    Inniediata mente 
pregunté   en    qué   consistía   el   derecho   de 
marcas  y  el  derecho  de  señales,  y  se  me  con- 
testó también  que  el  sistema  de  señales  era 
algo    sumamente  más  difícil  de  establecer 
que  un  sistema  de  marcas;  y  tan  se  opinaba 
en  este  sentido,  que  se  decía  que  sistema  de 
señales,  considerado  así,  no  existe  ninguno: 
era  la  primera  vez  que  se  establecía  aquí  ua 
sistema  de  señales  coordinado,  metodizado, 
y  tan  era  así  que  ese  sistema  había  merecido 
elogios  de  los  señores  Congresales  que  últi* 
mámente  celebraron  sesiones  en  Montevideo 
y  de  hombres  competentísimos  de  la  Repá- 
biica   Argentina  que   aseguraron  que  real- 
mente el  sistema  en  cuestión  era  algo  nota- 
ble, algo  que  merecía  la  sanción  de  gente 
competente,  de  gente  ilustrada  y  de  gente 
práctica. 

Bi,  pues,  la  Comisión  de  Fomento  y  el  se- 
fior autor  del  proyecto  aseguraban  lo  que  yo 
no  po<Íía  menos  de  suponer  cierto,  que  por 
las  marcas  se  pagan  dos  pesos,  y  que  todo  sis- 
tema de  señales  es  muchísimo  más  difícil, 
muchísimo  más  delicado,  evidentemente  ha- 
bía margen  para  que  yo,  equiparando  el  de- 
recho de  marcas  con  eete  de  señales;  propu- 
siera lo  que  he  propuesto. 

£s  por  esa  razón  que  yo,  el  primero,  me 
animé  á  fijar  una  suma  que  forzosamente 
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teníi  que  ser  m\^  nieva»!:!,  piie.-íto  que  la 
propia  Comi-iióíi  <le  F)in3iito,  el  «eitor  autor 
del  proyecto  y  loa  seilores  Dlpiitatlos  qne 
h m  habla  lo  ante^  que  yo,  cojí  una  compe- 
tencia que  no  ttíii;;o  on  o-íra  mUori.i,  todos 
han  nsepjurado  que  o.-*  nuichíáiino  más  «lifíoil, 
m&é  delicado  el  catíiblecer  un  si. -tema  de  se. 
Kalefl  que  uno  de  marea».  Pues  si  e^  niáá  di. 
fícil,  incomparablemente  más  difícil,  no  me 
parece  ju^to  ni  equitativo  q:ie  ^e  trate  aquel 
fácil  y  asequible,  con  la  misma  medida  que 
aquel  que  lia  exigido  afios  de  sacrificios  y 
que  ha  merecido  elogios  de  los  congresaics 
extranjeros  venidos  aquí,  y  de  los  argentinos 
que  se  han  ocup:ido  de  oMn  materia. 

Es  por  epa  razón,  digo,  que  yo,  sin  compe- 
tencia en  esta  materia,  me  he  animado  á  fíjar 
una  suma  más  elevada  de  la  que  se  paga;  y 
se  htt  aseverado  que  e^a  suma  so  paga  sin 
extor^sión  y  sin  sacrificio  de  ningún  género. 

Por  eso,  digí'»,  es  que  me  he  animado  á 
fijar  un  monto  más  elevado  que  el  e.<t:ibleci- 
do  para  las  marcas,  y  esta  es  la  explicación 
que  quería  dar  á  In  Cámara,  porque  no  tengo 
competencia  ninguna  en  este  género  de  asun- 
tos; y  si  he  hecho  esa  indicación,  ha  sido 
como  corolario  obligado  <le  las  declaraciones 
que  el  señor  autor  del  proyecto  había  hecho 
y  que  por  razones  do  delicadeza  no  quiso 
fijar  el  precio,  y  que  la  propia  Comisión  de 
Fomento  asintió  conmigo. 

He  terminado. 

Sr.  Baeiiafama— Al  tratarse  de  la  re- 
muneración ó  asignación  con  que  debe  retri- 
buirse por  esti  ley  al  autor  del  sistema,  de- 
searía que  el  seííor  Diputado  autor  del  pro- 
yecto me  explicara  una  duda  que  tengo  y 
que  entiendo  que  es  de  gran  conveniencia  su 
aclaración. 

El  artículo  2.^  sancionado  dice  que  en  todn 
transmisión  do  propiedad  por  venta  ó  por 
cualquier  otro  concepto,  además  del  certifi- 
cado correspondiente,  se  aplicará  en  la  oreja 
del  onimal  un  signo  especial,  de  menor  ta- 
maí&o  y  diferente  forma  que  los  usados  para 
señalar.  Quiere  decir,  quo  este  signo  no  os  el 
inventado  para  garantir  hi  propiedad:  es  un 
signo  uniforme  que  va  á  servir  á  todos  ios 
propietarios  para  hacer  la  transferencia  de 
la  propiedad  á  un  comprador. 


La  ley  no  es  clara  á  este  respectó. . . 

!!ir«  Ferreira  —¿Me  permite  que  le  hagn 
una  pequeña  observación? 

El  autor  no  tiene  ningAn  derecho,  absolu- 
taniente,  sobre  ese  signo.  Kl  autor  del  sistemai 
íseñor  Blanco  Sienra,  en  ningún  ca^  tendrá 
derecho  sobro  esos  signos:  los  hacendAflos 
podrán  mandarlos  hacer  ó  comprarlos  doude 
le?  parezca. 

Sr«  Boenaf ama —Perfectamente. 

Sr.  Ferreira — Por  eso  no  dice  nada 
la  ley,  porque  los  instrumentos  señaladore^^, 
cada  uno  los  comprará  ó  mandará  hacer  don- 
de le  pnrrzca.  Kn  la  reglamentación  de  h 
ley  se  fijará  la  meditla  do  los  signos,  y  con 
arreglo  á  esa  medida  es  que  se  podrán  usar, 
porque  cada  signo  tendrá  su  medida  niási- 
m»; — poro  es  libre  de  todo  impuesto  la  ad- 
quisición do  dichos  instrumentos.  Mis  bien 
dicho,  no  existirá  monopolio  y  todo  el  mundo 
podrá  fabricarlos. 

Sr.  Bttcnafama — Perfectamente:  no  es 
oso,  señor  Diputado,  lo  que  yo  deseo  saber. 

Lo  que  yo  deseo  saber  es  si  el  signo  espe- 
cial, que  es  uniforme  para  todos  los  hacen 
dados  de  la  República,  debe  pa^ar  algún 
<lerecho. . . 

Sr.  Ferreira— No,  ninguno  absoluta- 
mente; ya  lo  he  manifestado. 

Sr.  Baenafama — . .  •  porque  éste,  si  no 
es  discinto,  podría  confundirse  con  el  signo 
de  propiedad  de  que  habla  el  artículo  6.<^. 

Sr.  Ferreira — No:  el  único  derecho  que 
se  paga,  es  el  derecho  llamado  de  figura,  que 
es  el  que  cobran  todos  los  autores  de  sistema 
do  marcas. . . 

Sr.  Baenafama— Muy  bien. 

Sr.  Ferreira— ...figuras  que  se  refie- 
ren á  las  marcas  ó  figuras  representativas  de 
las  señales;  nada  más:  es  el  derecho  de  figura, 
lo  único  que  se  paga. 

Sr.  Baenafama — Yo  le  agradezco  la 
explicación,  deseando  que  quedar.-i  oonatan- 
cia  de  eso— de  que  no  pueda  confundirse  de 
ninguna  manera  con  el  sistema  de  señales 
eso  que  es  diferente. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  so  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  safieienlemente  dis- 
cutido. 
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Lo*  «ehores  por  la  nflrniüiiVü»  on  pie. 

(AArmatiYa). 

8e  TA  á  Totnr  el  artículo  G.<^  como  hn  sido 
formulado  por  la  Coiuidión  de  Fomcnlo.  Si 
no  fuese  aceptado  se  votará  con  liictiinicndu 
prüpueetn  por  el  señor  Uiputatlo  por  Río 
Negro. 

(Se  lee). 

8i  se  a|>rueba  el  arltculo  leído. 

Los  seflored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
seílor  Dipaiado  por  Río  Negro. 

(Se  lee). 

81  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiYa}. 

(Se  lee  el  articulo  7  *). 

Bn  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leMo. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlvai. 

Sr«  Casnrn villa — Desearía  que  constara 
mi  voto  en  contra  del  artículo  votado,  on  la 
p:irte  referente  ni  precio  de  dos  pesos. 

Hvm  Saltera  i  II — Lo  mismo,  peHor  Presi- 
dente, por  la  parte  tjue  me  concierne. 

(í»e  Ice  el  articulo  b/). 


8r»  PresIclGiitc — En  discusión  particu- 


lar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  8.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarma(iva). 

Kl  0.0  es  de  onlen. 

Que<la  sancionado  el  proyecto  y  se  comu' 
nicará  al  II.  Senado. 
So  levanta  la  sesión. 

^Se  levaiiió  sien  lo   las   cinco   y  cua- 
renta y  cluco  mitiutos  p.  m.). 

Manuel  Qareia  y  ¡Santos, 

Secifiarid  Ue  lactor. 

Samuel  Ülixén, 

Secreta  rio  UeUtl  m'. 
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qiio  de.4pué.4,  diiranto  todo  el  ftiglo,  hnyn  cj^- 
tH(io  yermo? 

Comprendiéndolo  nsí,  el  s^cnor  Dipntndo 
dícK  ^  bien  que  se  pruebe  que  lo  pobinrcn 
entonces  ^  que  lo  poblaron  en  nlg(\n  tiempo 
/»  que  se  pruebe  que  lo  poblaron  nh^rn. 

A  mí  me  parece  que  no  hnbrá  nndie  que 
no  encuentre  tres  te^^ligos  bnstnnte  bonda- 
doso.'*, en  un  caso  no  contradiiiho,  en  una 
simple  información,  que  vengan  á  hacer  esta 
declaración,  y  entonces  todo  lo  quo  se  hnf*e 
es  imponer  á  esta  pobre  gente  que  t*e  quiere 
beneficiar»  el  recargo  de  esa  inforamci«>n  que, 
aunque  lo  diga  la  ley,  nunca  será  gratuita. 

Por  lo  demás,  como  la  ley  da  un  término, 
bastaría  que  cualquiera  de  estos  dueños  de 
las  tierras — porque  dueítos  son  á  pesar  de 
la  condición -- bastaría  que  cualquiera  de 
ellos  hiciera  un  cerco  de  alambre  ó  de  lata, 
como  se  acostumbra,  para  ya  est-ar  en  la 
condición  de  terreno  cercado.  Me  parece, 
pues,  que  no  se  arriba  absolutamente  á  nin 
guim  ventaja  seria  con  la  exigencia  de  esta 
información  y  quo  lo  prá^^tico  es  —  si  quere- 
mos consoliílar  estas  tierras  respecto  <k»|  Fis- 
co y  que  se  declaren  para  la  contribución 
inmobiliaria, — lo  práctico  es,  íligo,  íleelarar 
desde  luego  cumplidas  las  con/Iicioncs  que 
responden  á  un  estado  económico  que  no  es  el 
del  momento  actual,  en  el  que,  como  ha  di- 
cho el  seilor  miembro  informante,  las  enaje- 
naciones deben  hacerse  sin  condición,  á 
efecto  de  que  la  prop¡e<l.id  no  quede  en  con- 
diciones inciertas* 

(.\p  >srailos). 

•      .  *  ■ 

Hrm  Bcrlnclaaeriic  —  Alguna  justifica- 
ción habrá  que  hacer.^ 

.Sr.  ^lartintsis  (ilon  ^I.  C.)  ^^  Alguna 
justificación,  ¿do  qjó? 

Sr.  Beiinflaagnnc — De  que  habrá  ha- 
bido una  condición  primitiva. 

Sr«  Ulartincx  (don  ül.  C.)^¿Poto  qué 
necesidad  hay?  Este  es  un  ca*40  igual  á  lo 
que  pínó  con  rá-^pect'^  á  hx  dueños  ile  terre- 
nos dentro  de  la  ciudad  vieja  de  Montevi- 
deo: un  sabio  decreto  de  la  época  del  Gobier 
no  del  General  Flores  declaró  que  re  repu- 
iafa^  que  todos  esos  terrenos  habían  salido 
del  dominio  ilséal;  y   desdo  entonces  felÍK- 


méate,  los  abogados  y  cscribnnc?,  cuanrlose 
trata  do  una  propic^lad  situada  dentro  de  ia 
ciudad  vieja,  no  tenemos  el  engorro  dc^  nn- 
dar  por  todos  los  archivos  bu-cando  cuándo 
salió  esa  propiedad  del  dominio  fí'cal  eino 
que  e^iá  dentro  de  la  ciudad  vieja,  y  h» 
salido  de  él.  Pues  una  cosa  igual  os  lo  que 
yo  pretendo  que  ^e  haga  para  los  puebloB 
y  ejiflos  de  los  Departamentos   de  campaña. 

Lo  que  yo  quiero  es  esto:  ¿hay   ana  pro- 
piedad que  c.-itá  en  un  ejido   y  está  poseída? 
Pues  salió  del    dominio  fiscal;   no   hay  mh 
nada  quo   averigtiar,    porque  en   eí»a  nveri- 
guación  no  hay  ninsrón  provecho.  ¿Qué  in- 
terés va  á  sacar  el  Fisco  de  esa   averígna- 
ción?  Al  ñn  ton<lría  que  venílérseln  á  precio 
míuMno  como  establece   el   proyecto.  Cual- 
quiera con   la   posesión    treintañal  que  tam- 
bién admiten  otros  disposiciones  del  mismo 
proyecto,  estaría  libre   de  las   pretensiones 
del  Fisco.  Pues  seilor:  el  que   tenga  una  po- 
sesión «leí    siglo  pa^ailo,  á   esa    condición— 
hrty  sin  obji'to,  sin  alcance  en    la  ncfualidnd 
de  nuestro  país--<le  que  hubiese   sitio  cerca- 
da ó  poblada  en    el  siglo  pasado,  ¿no  ha  de 
tener  ya  un  título  definitivo?  Yo  creo  que  lo 
práctico  es  declarar  esas  enajenaciones  con- 
dicionales, definitivas  do'^de  luego    por  una 
ley,  de  mo  lo  que  el  título  quede  perfecto  en 
virtud  de  una  ley,  como   quelaron  los  terre- 
nos de  la  ciudad  vieja  y  como  quedarían  lo^ 
terrenos  íle  la  ciudad  nueva,  si  se  nceptara 
el  proyecto  del  seilor   Diputmlo   por   Cerro 
Largo. 

E«  en  este  sentido,  pnes,  queyo  sostengo  la 
moción  presentada  y  quexírcoínspimdn  en  el 
mismo  espíritu  que  animrt  todo  ente  nroyccio» 
que  ha  sido  consolidar  la  tierra  para  los  due- 
nos  de  esas  propie<lades  de  los  pueblos  y 
ejidos  sin  imponerles  sacrificios,  y  sacrificios 
que  vienen  desde  el  mom'^nto  que  e<a  pobre 
gente  tiene  que  «lirigir-íc  á  procuradores  para 
producir  esta  información.  La  l<*y  pueHo  darles 
el  título,  perfeccionarles  el  título  declarando 
cumplida  esa  condición  y  evitarles  molestias 
que  no  benefician  al  fi^eo  y  que  son  suma- 
mente gravosas  para  los  particulares. 

lio  dicho. 

Sr.  moreno — Como  se  propone  que  este 
asunto  vuelva  á  Comiifión, . . 
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Sr.  Bleogto  Rocea — No  está  propuesto 

todavía. 
Sr.  Del  Castillo — Está  indicado. 
9r*  !VIoreiio — ^Bueno.  Entonces  haré  uso 

de  la  palabra  cuando  llegue  la  oportunidad. 
Sr.  Martínem  (don  III.  C.)— ¿Me  per- 
mite un  momento  el  señor  Diputado?. . . 

Tocreo  que  el  resolver  si  vuelve  6  no  á  Co- 
núsión  dependería  de  la  votación  de  este  artf- 
culoJ.^  porque  respecto  de  él  no  tendríamos 
dada.  Lo  que  los  señores  Diputados  temen  es 
que  después  no  se  establezca  la  debida  corre- 
lación en  los  demás  artículos.  Por  consiguien- 
te^ eí  no  artículo  es  rechazado,  entonces  se 
sgue  adelante,  no  hay  razón  para  detener  la 
aaoción  de  la  ley;  si  mi  artículo  fuera  acepta- 
do entonces  es  que  cabría  volver  á  Comisión 
para  establecer  la  correlación  que  se  ha  indi- 
cado. Indico  esto  para  que  no  se  pierda  in- 
átilmente  el  tiempo. 

Sr.  91artorell — Paréceme,  señor  Presi- 
dente, qne  la  moción  del  doctor  Martínez  hará 
aniño  en  el  seno  de  la  Cámara.  He  oído  la 
opinión  de  Diputados  muy  autorizados  y 
probablemente  hay  tendencia  á  hacer  la  ley 
iún  más  liberal  de  lo  que  la  ha  propuesto  el 
señor  Diputado  autor  de  ella. 

YOf  con*  estoy  lejos  de  simpatizar  con  esa 
liberalidad,  aobre  todo  con  respecto  á  los  te- 
rreóos de  los  ejidos  de  los  pueblos,  quiero 
dejar  por  lo  menos  constancia  de  que  he  ma- 
nifestado esa  oposición  á  tiempo. 

El  señor  doctor  Martínez  ha  puesto  como 
ejemplo  el  decreto  del  General  Flores  hacien- 
do, salir  del  dominio  fiscal  los  terrenos  situa- 
dos ea  la  ciudad  vieja  de  Montevideo.  Ese 
lecreto  fué  tal  vez  oportuno . . . 

Sr.  .Hartfnes  (don  IH.  C) — Sin  duda 
ilgona. 

Sr.  HartoreO—Ese  decreto  fué  dictado 
Riando  el  fisco  no  necesitaba  ya  para  uso  pú- 
blico de  los  terrenos  que  poseía  en  la  zona 
bdicada;  pero  en  los  suburbios  de  los  pueblos, 
n  ^ui  ejidos,  donde  está  todavía  por  pasar  la 
1^  de  calles  y  caminos,  es  muy  importante 
f'je  el  fisco  conserve  algdn  derecho  á  las  zo- 
£i^  qne  podrían  beneficiarlo  para  favorecer 
d  traxado  de  esos  caminos  con  la  erogación 
aií  Ínfima. 

Sabemos  lo  que  cuesta  al  erario  la  expro-* 


piación  de  cualquier  terreno,  las  dificultades . 
y  abandonar,  como  he  dicho,  el  derecho  á  esos 
terrenos,  sería  poner  grandísimas  dificultades 
al  arreglo  del  trazado  de  caminos^  que,  como 
se  sabe,  es  tan  importante  para  la  propiedad 
misma. 

Sr.  Bleng^o  Roeca — La  circunstancia 
de  no  hallarse  presente  el  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Legislación  en  este  asun- 
to, doctor  Bríto  del  Pino,  ha  colocado  á  la 
Comilón  de  Legislación  en  el  caso  de  indi- 
carme para  que  diga  dos  palabras  respecto  á 
la  moción  formulada  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

Sin  hostilizar  el  pensamiento  que  informa 
el  artículo  que  ha  presentado  el  señor  Dipu* 
tado  doctor  Martínez,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción entiende  que,  dada  la  circunstancia  de 
estar  íntimamente  vinculados  unos  cuantos 
de  los  artículos  de  este  proyecto  que  deben  ser 
armonizados  con  la  modificación  que  propone 
el  doctor  Martínez,  si  es  que  la  Comisión  en- 
tendiera que  debería  ser  aceptada,  á  nombre 
de  la  misma  Comisión,  hago  moción  para  que 
este  asunto,  con  la  modificación  propuesta  por 
el  doctor  Martínez,  vuelva  á  Comisión  y  ella 
pueda  estudiarla  en  su  artículo  1.^  y  armoni- 
zar todo  el  articulado  del  proyecto  con  eee 
pensamiento. 

Sr.  m ar tínev  (don  III.  C.) — Si  es  acep- 
tada mi  indicación;  pero  si  la  Cámara  no  la 
acepta,  entonces  no  habría  razón  para  votar 
que  pase  á  Comisión. 

Sr.  Bienio  Roeca — Pero  es  que  la 
Comisión  de  Legislación  debe  informar  sobre 
esa  modificación. 

Sr«  Palomeqae— No  necesita  la  Cá- 
mara votar.  En  vista  de  las  observaciones 
hechas,  el  señor  Diputado  puede  pedir  que 
pase  á  Comisión  sin  votar  el  artículo  1.^  y 
después  ésta  se  expedirá. 

Sr.  Blenfl^lo  Roeea — La  Cámara,  se- 
ñor Presidente,  tiene  que  pronunciarse  sobre 
la  modificación  que  propone  el  doctor  Mar- 
tínez; pero  para  pronunciarse  acertadamente 
debe  oir  el  informe  de  la  Comisión. 

(Aboyados). 

Aceptado  el  temperamento  que  propone 
el  doctor  Martínez,  la  Comisión  armonizará 
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todo  el  articulado  del  proyecto,  si  es  que 
considera  que  la  modificación  es  digna  de 
ser  tomada  en  cuenta. 

Por  lo  pronto  no  nos  animamos  los  miem- 
bros aquí  presentes,  si  bien  no  hostilizamos 
el  pensamiento  del  doctor  Martínez,  á  mani- 
festar opinión  concreta  sobre  si  debe  ó  no 
aceptarse  el  temperamento  propuesto. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación 
pido,  pues,  á  la  H.  Cámara  que  se  sirva  pres- 
tar su  sanción  á  la  moción  que  he  presentado, 
de  que  vuelva  este  asunto  ala  Comisión  para 
estudiarlo  detenidamente. 

(Apoya'ios). 

8p.  Palomeqae — Yo  voy  á  votar  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca; 
y  dado  el  giro  que  ha  tomado  la  discusión, 
voy  á  ampliarla,  porque  la  moción  del  doctor 
Blengio  Rocen,  en  vista  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  seílor  Diputado  doctor  Mar- 
tínez, importa  estudiar  todo  el  asunto,  y  no 
parte  del  asunto  mismo,  como  lo  indica  este 
proyecto;  y  entonces  la  ampliaría  en  este 
sentido:  para  que  la  Comisión,  al  expedirse 
sobre  este  proyecto,  se  expidiera  también,  ó 
toniara  en  consideración  el  proyecto  que  he 
presentado  en  la  sesión  anterior,  relativo  á 
la  salida  del  dominio  fiscal  de  los  terrenos 
ocupados  en  la  capital  de  Montevideo. .  • 

(Apoyados). 

Sp«  Presidente  —  /Acepta  el  doctor 
Blengio  Rocca  la  ampliación? 

Sr.  Palomeqae. . . — y  que  se  tomen  en 
consideración,  á  la  vez,  las  observaciones 
que  cualquier  Diputado,  en  esta  sesión,  hu- 
biera hecho  al  respecto.  Tengo  entendido 
que  el  senor  Diputado  por  la  Colonia  va  á 
decir  algo  en  ese  sentido. 

Sr,  Presidente  —  ¿Acepta  el  doctor 
Blengio  Rocca  la  ampliación? 

Sr.  Blenicto  Rocca  —  Yo  no  puedo 
aceptar  á  nombre  de  la  Comisión  la  modifi- 
cación que  propone  el  doctor  Palomcque, 
porque  no  he  con!=ultado  á  los  miembros  que 
están  aíjuí  presentes.  Yo  creo  que  hay  algu- 
na pequeña  variante  entre  el  proyecto  del 
señor  Diputado  por  Cerro  Largo  y  el  que 
está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 


8r«  Palomeqae— ¿Me  permite?. .  Si  lo 
que  yo  pido  es  que  se  expida  sobre  los  dos 
proyectos.  Puede  expedirse  por  separado, 
como  puede  expedirse  conjuntamente.  Si  la 
Comisión  quiere,  lo  incluye:  si  cree  que  debe 
expedirse  por  separado,  lo  hace;  pero  que  ^ 
expida  sobre  los  dos  asuntos  á  la  vez,  de 
manera  que  se  tomen  en  consideración  cod 
juntamente  en  una  misma  sesión.  Puede  la 
Comisión  expedirse  conjuntamente  sobre  los 
dos*  como  puede  expedirse  por  separado:  lo 
digo  por  la  relación  que  tiene  un  asunto  so- 
bre el  otro. 

Sr«  Blengio  Rocca — De  manera  que 
propiamente  no  es  ampliar  mi  moción  loque 
propone  el  doctor  Palomeque,  sino  hacer  una 
moción  relativa  á  su  proyecto,  para  que  la 
Comisión  do  Legislación  lo  lome  en  cuenta 
é  informe  sobre  su  proyecto;  porque  parece 
que  hubiera  el  propósito  de  involucrar  dos 
cosas  distintas. 

Sr.  Slenra  Carranza  -No:  si  á  juicio 
de  la  Comisión  fuese  posible  expedirse  res- 
pecto de  los  dos  proyectos,  lo  hará  entonc'w. 

Sr.  Palomeqne — Puede  hacerlo  con-  I 
juntamente  como  puede  hacerlo  por  separa- 
do; pero  que  estén  estudiados   los  dos  asun- 
tos, si  es  posible,   para    tratarlos   conjunta- 
mente. 

Sr.  Del  CaatlUo— -Es  que  informados 
por  separado  no  se  pueden  tocar:  se  tocarán 
por  su  orden. 

Sr»  Palomeqae — Pueden  tocarse  loe 
dos  al  mismo  tiempo. 

(Hilaridad) 

I 
I 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción. 

Si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisióu  para 
que  ésta  se  expida  de  acuerdo  con  la  moción 
presen t'.ida  por  el  doctor  Martínez,  debiendo 
expedirse  al  mismo  tiempo,  para  ser  tratado 
en  la  misma  sesión,  sobre  el  projecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  moreno — O  sobre  las  observacio- 
nes que  cualquier  seílor  Diputado  hiciera  en 
la  sesión. 

Sr.  Prestclenle  —  Las  observaciones 
las  harán  á  la  Cotnisión  de  Legislación  par- 
ticularmente los  sefiores  Diputados. 
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8r.  Moreno — Si  se  admite  nsí.   Si  hay 
qae  hacerlas  en   Cámara,   pido   la   palabra 
para  hacer  una  observación  desde  ya. 
8r.  PrealdenCe — Tiene  la  palabra. 
ílr.  Moren€>— Yo  creo,   seQor  Prediden- 
te,  que  si  se  sancionara  el    artículo   13   de 
esta  ley,  se  presentaría,    en   algunos  casos, 
dificultad  en  In  práctica  en  sus  diaposiciones. 
Por  ejemplo,  dice  el  inciso  4.^  del  artículo 
13  qne:  «El  precio  que  servirá  de  base  psira 
los  efectos  de  este  artículo,   será  el  fijado 
parala  Coatribución  Inmobiliaria  rebajado 
en  un  30  7o.  » 

Supongamos  el  caso  de  solicitarse  In  de- 
daraci/^D  de  haber  salido  del  dominio  fiscal, 
un  terreno  que  contiene  erlifício,  y  cuya 
planilla  de  Contribución  Inmobiliaria,  com- 
prende el  valor  del  editício  y  el  valor  del 
teireoo.  En  ese  caso  las  Juntas  interpreta- 
rfan  que  habría  que  pagar  la  tercera  parte 
6  la  mitad,  con  arreglo  al  precio  establecido 
en  la  Contribución  Inmobiliaria,  lo  que  no 
«ería  justo,  puesto  que  la  propiedad  fiscal  es 
ánicamente  sobre  el  terreno  y  no  sobre  el 
edi/icio. 

He  parece  que  en  ese  caso  cabría  una 
modificación  ó  la  agregación  de  otro  inciso 
que  estableciera  lo  siguiente:  «Tratándose 
de  terrenos  fiscales  en  lo8  que  existan  edifi- 
cios, el  precio  de  la  tierra  será  fijado  por 
paitos,  á  los  efectos  de  los  incisos  2.^  y  3.^ 
de  este  artículo.»  Apunto  esta  observación 
por  sí  la  Comisión  de  Legislación  cree  opor- 
tuno admitirla  y  discutirla  cuando  llegue  el 
momento. 

8r.  Preslflente — La  Comisión  de  Le- 
gislación la  tomará  en  cuenta  oportunamente. 
Se  va  á  votar  la  moción  del   doctor  Blen- 
¿o  Rocca,   ampliada  por  el    doctor   Palo- 
meque. 
Sr*    Bleüfflo  Rocca— Pero  el  doctor 


Palomeque  no  establece  en  su  moción  que 
imperativamente  deba  informar  en  el  mismo 
día  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Establece  que  se  tra- 
te conjuntamente  en  k  misma  sesión. 

Sr.  Palomeque— Yo  pido,  señor  Pre 
piden  te,  en  vista  de  la  observación  que  ba 
hecbo  el  seííor  Diputada  por  Montevideo, 
que  la  Mesa  recomiende  á  la  Comisión  de 
Legislación  que  se  expida  á  la  brevedad 
posible  sobre  el  proyecto  que  he  presentado, 
y  que  haga  lo  posible  por  expedirse  conjun- 
tamente con  el  proyecto  que  está  en  discusión. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Eso  se  lo  había 
prometido  al  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo. 

Ar.  Palomeque  —  Pero  las  promesas 
son  otra  cosa. 

8r.  Bleng^lo  Rocca — Ya  le  había  ex- 
plicado por  qué. 

Sr.  EapaUei* — Que  se  expida  conjun- 
tamente. 

8r.  Palomeque — Que  se  expida  con- 
juntamente, si  es  po.'^ible,  me  indica  el  doc- 
tor Espalter.  Así  es  como  debe  hacerse  la 
moción. 

Sr«  Espalter — Sin  él,  si  es  posible. 

Nr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  señor 
Blengio  Rocca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Vuelve  el  asunto  á  la  Comisión  de  Le* 
gislación,  y  ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Serretnrií»  Rctlartor. 

Samu  el  Blixén, 

Secretario  Relator. 


7/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sur    HtfMEBO) 


MAYO  18  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
Isa  cuatro  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Mayo 
del  afio  de  mil  novecientos  uno  los  oefíores 
Representantes 


V«n4 


Cdon  L.) 


GUcdon  Jvan^ 
IMGMtlllo 


Blengto  Roeoa 

Stlrlliic 
Stenra  Gamuua 


Caattlls 


Oaroia  y  Santos 
AbeUá  y  Baoobar 
BtoheTerrlta 
llartoraU 
Flffarl 

Serrato 

Perolra 

CopoUo 

Barrairo 

Várala 

Martilles  (don  M.  G.) 


OnlUat 
BHto 


6mo 

Faltaron: 


Saltaraln 
Vidal  y  Foontas 


CON  AVISO 


/Uvas 


Brito  del  Pino 
üeadosa  Cdon 
Bneta 


1.) 


Baj^ter 
Barabino 


SIN  AVISO 


OonsAtea  Rooca 

Fiorlto 

Ferrelra 

8ooa 

Iglesias 

Pereda 

Ganflald 

Martines  ( don  D. 

Fenoeea 

Irl^yen 

Schiafflno 

Viera 


r.) 


Gil  (don  Isaac) 

Qnintela 

Ber^alli 

Rodrignes  I«arreta 

CaaaraviUa 

Coflarro 

loasnriaga 

Baenafkma 


Baasá 

Pone 

Berro 


8r«  Presidente — No  habiendo  quorurt 
para  celebrar  cesión  va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un 
Proyecto  de  Resolución  autorizando  al  señor  Presi- 
dente de  la  misma  para  girar  contra  la  Tesorería 
General  por  la  suma  de  «88  pesos  «O  centesimos.  Im- 
porte de  la  cuenta  por  impresión  de  i  .000  ejemplares 
del  tercer  tomo  de  las  actas  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Fomento  Informa  sobre  el  men- 
saje del  ?•  E.  referente  al  Museo  Histórico. 

Repártase. 
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— I«a  Comisión  de  IlHClenda  Be  expMe  en  \n  ftclici- 
tu<l  (le  reconocimiento  de  pnpn  de  un  eré  lito  proNnii- 
tado  por  los  señores  Wilson  Scns  y  señora  viuda  de 
Braga. 


Repártase. 


-La  Presidencia  de  l;i  If.  Asamblea  Oener.il  remi- 
te copia  autorlsada  de  la  Meniuria  de  U  II  Combion 
Permanente. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Hipólito  Oarcla,  del  comercio  de  esta  plnzJi. 
sollcit»  que  V.  Il.setiiiv.i  accrdMrle  I»  f.-icuiíad  de 
vender  en  deUille  2,5UU  ki logramos  de  labncí»  li;ibnno 
en  paquetes  de  más  de  50gt'amo«.  que  Iih  lenbi'io 
antes  de  dictarse  la  ley  de  19  de  Dicleuibrc  du  luou. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Hay  un  proyecto  presen t:i Jo,  del  que  ec 
va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Kl  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  ele. 

OKCREfAN! 

Articulo  1.*  Los  ben«>ncios  que  establece  la  ley  de 
fecha  5  de  MHyo  de  \bvi  en  favor  ite  los  emiilt-Md.  s 
policiales  y  del  Cuerpo  de  H  Haberos.  Lácense  f  xt.  n- 
Kivos  á  los  empleados  de  Adu'ina  de  la  liepübiirn  y  á 
las  viud;is,  hijos  y  madres  viudnsde  los  mismos  que 
fallezcan,  en  los  casos  y  fuiínus  que  deteriuiua  la 
citada  ley. 

Art.  2  •  ComuDfquese,  etc. 

Moiitevldeo.  Mayo  U  de  itfOl. 

Julio  Álfclfd  1/  Esmbnr, 
Repie^^enlante  xmv  Rivera 

FcfiC'Otiu   Vierat 
Reprei>euianie  por  el  Salto. 

¿Ha  sido  «!  poyado? 
(Apoyados). 

¿Desea  fundarlo  alguno  de  los  autores? 

8r.  übellá  y  Esicobar — Este  proyec- 
to, senor  Presidente,  tiene  bastantes  y  muy 
atendibles  fuiulninentoii;  pero  sus  pintores  se 
limitan  por  el  momento  á  ofrecer  á  la  Comi- 
sión respectiva  todos  los  datos  que  crea  ne- 
cesario inquirir  por  medio  de  nosotros,  y  se 
reservan  la  facultad  de  fundarlo  en  el  mo- 
mento en  que  se  discuta. 

Sr.  PrealücnCc— Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

(Ir«  Ferrcira  -£n  el  asunto  de  lo»  se 
ftores  Wilson  y  Braga,  la  Comisión  do  Ha- 


cienda ncon.«r]n  uhn  mtnUtadecomiuileact¿n 
que  es  de  trámite;  y  es  por  eso,  que  siendo 
de  fácil  resolución,  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tabins. 

Kr«  PrcMlilcntfi — Está  á  la  considera- 
ción de  l:i  Cunuira  la  moción  presentada  |ior 
el  Diputndo  t^cfior  Ferreira. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  indicado. 

Los  .señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  s'ffuíente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Para  mfjor  oxpe  !ir«e  esta  Comisión  en  la  solicitnd 
de  recoiiccliuiento  y  |>;i{;o  de  un  ctAdiio  por  devela- 
cMóri  de  dereihvs*  pr9*fniiida  anie  V.  II  pr^r  los  se- 
Aoivs  Wilson  S(  ns  y  c  •  y  m flora  viuda  de  üiaga, 
c«>iislder:i  convcnichíe  t«  ner  á  la  vista,  para  ku  esto* 
dio,  uiids  1«  ^  nh(e<-cdentis  que  obran  en  el  pxpe«lieD 
tesPb'Ui'li»  por  iiquelroitrepid  ame  el  Po«ler  f-jecuiivo. 

Fn  coii&ecueucia,  os  aconseja  que  aprobéis  la»i- 
ffuieiite 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  l\  E.  de  la  Repüb.ica. 

Interesadi  la  II.  Cámara  de  Representantes  eo  re- 
solver con  el  ui<J"r  acierto  la  solicitud  presentada 
por  los  Sf  flores  Wils  «n  Sons  y  C*  y  seAora  viuda  de 
Hr^i^a.  por  devolución  de  derecliotí,  necesita  Impo- 
nerse de  todos  los  antecedentes  que  se  relacionan  con 
ella. 

Kii  consecuencia,  srlicltadel  P.E.  se  sirva  ordenar 
In  rel1ti^ión  del  fxpe<lieuie  tr;iniitado  ante  él  por  lot 
refw-ridu:»  seflur  Wilson  y  seflora  de  Braga. 

sala  de  la  Comisión,  Mayo  14  de  1901 . 

Jonii  Á  Ferreira^  Martin  C.  Mar 
t  nv3  —  futto  L-'tnarca  ^Eduar- 
do Moreno. 

En  discusión  particular. 

bi  no  Lay  quien  pida  la  palabra  8t>  va  á 
votar. 

Si  so  aprueba  la  nnluuta  do  oonianicaeión 
que  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  se 
par*o  al  Poder  ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

uancativa). 
Queda  sancionado. 
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Se  TA  á  entrar  á  la  onlen  del  día. 
En  (IL^cusión  fuirliculnr  el  proyecto  de  lej 
lobre  enajennciún  definitivo  de  propiedades 

(Se  lee  el  articulo  1  .*). 

En  discufli/ín  particular. 

Hr.  llIarCtncs  (flon   III.  C)  —  Voy  á 

hucerunn  oh^ervación  de  detalle  ni  proyecto 
qoeestden  disensión;  pero  antes  de  hnceihi 
eampÜré  coa  Irthiitnrle  aplauso  al  concion- 
godo  Rutor  de  cí^te  proyecto,  por  la  iniciati  ;a 
qoe  ha  tomado  de  entrar  alguna  vez  A  la 
renoiación  del  viejo  litigio  entre  los  po.^ee^lo* 
p»  de  la  tierra  p<lhlica  y  el  F¡5<co.  Él  lo  Im 
hecho  para  ei^te  particular  de  la»  chacras  y 
folares  de  los  pueldo»*;  poro  la  rer:oluci«>n  <]ue 
»e  adopte  aquí  puede  facilitar  la  otra,  piira 
la  coeati6n  aiucho  más  valiosa  de  los  cam- 
pofi  de  pastoreo. 

Yo  creo  como  61,  que  los  que  resisten  A  la 
ennjenación  definitiva  de  la  tierra  pí'iblica,  | 
▼an  nada  má^  que  en  pos  ile  una  ilii>¡ñn,  que 
ahí  nada  el  Esta«lo  tiene  que  lucrar  por  la  vía 
de  la  enajenación  de  esas  tierras,  que  no  ¡mv 
drá  haber  ley  que  no  se  l:is  ce«ln  á  K>s  que 
las  rienen  poseyendo  quizá  con  posesión  se- 
calar,  cuando  más  con  una  modestísima  com- 
pensflcíAn,  que  de  ninguna  manera  puedo 
constituir  un  arbitrio  fiscal.  El  recurso  ri*c;il 
eii  esta  materia  está  en  que  la  tierra  se  de- 
DQBcie  para  que  pagup  contribució^i  inmohi- 
Iraria,  y  ese  es  tambíép  el  alcance  económico 
que  la  solución  puede  tener  á  íiu  Ae  que  Ic^ 
campos  cuyo  dotninio  esté  consolidado,  su 
Taloricen  j  pueilan  circular  como  circula  todo 
aquello  que  eetá  libre  de  contentaciones. 

Aboniy  respecto  á  la  materia  especial  de 
qae  se  ocupa  este  proyecto,  el  sefior  doctor 
Von»Ia  trata,  en  ptimer  tónidno,  de  las  pro- 
pie<iades  en  ios  pueblos  y  kus  ejidos  que  ba- 
jan si«lo  enajenadas  bajo  condición  de  po- 
blarlas ó  cultivarlas,  como  lo  establecían  las 
leyes  «le  ludias;  y  en  segundo  término,  de 
aquellas  chacras  ó  solaren  que  las  posean 
los  actuales  ocupantes  si.i  título  do  ninguna 
dase.  Para  éstos  se  establece  la  a4lquii«ici6n 
por  la  preacti|ic¡6n,  y  para  las  primcraM  so 
establece  el  procedimiento  de  la  denuncia 
aole  las  Jantae  6  ComÍ6Íoucs  Auxiliares»  de- 


biendo ju^iificarse  la  condición   de  haberlos 
cercado,  poblado  ó  cnliivado. 

K.ñta  condición  de  li:d>er  poblado  los  so- 
lares ó  chacras  hi  establecían  las  leyes,  que 
vendríiin  á  ser  moilificad.is  por  este  proyecto, 
para  los  cuatro  primeros  años.  Era  en  los 
cuatro  affos  siguientes  á  la  enajenación  con- 
dicionnl  que  hacía  el  Fi.^co,  que  el  beneñcia- 
do,  ol  ndquircnte  debía  poblarlos  ó  culti* 
varlo;'.  Pausados  los  cuatro  ailos  po<lía  dejar- 
los yermos,  que  ya  la  projiiedad  estaba  defi- 
iiitivamento  a  Iquíridn. 

Puede  (lucirse,  pues,  que  esa  ley  habrá 
sido  Habia  en  su  tiempo,  habrá  procurado  el 
poblar  los  ejidos  de  los  pueblos  que  recién 
se  formaban;  pero  la  neceai«Íad  económica  á 
quo  entonces  respondió  no  es  la  del  momen- 
to presento. 

Entretanto,  la  justiñcación  do  esa  condi- 
ción, observa  el  mismo  doctor  Várela,  impo- 
nía serios  perjuicios  á  los  dueños    condtcio- 
iinles  <le  esas   propiedades   para  adquirir  el 
dominio  definitivo.  Kn  primer  lugar — dice  el 
doctor  Várela— la  prueba  era  bastante  difí- 
cil; so  trataba  de  hechos  muy  antigtios   que 
se  remonudmn  á   la    fund.ición   de  los  pue- 
blos, ¡mrción  do  veces;  era   necesario  probar 
que  en  los  cuatro  años  siguientes  á   la  ena- 
jennción  condicional  que  pudo   haberse  he- 
cho quizá  en  el  niglo  pasado,  se  habían    los 
]ircilios     poblado   ó  cultivado  y     después, 
a<lemás  de  la  dificultatl   do  encontrar  testi- 
gos para  probar  la  cosa,  los  gastos  de  infor- 
mación relativamente  ciecidos  con   relación 
ni  [irovecho  qtio  obtendría  el  poseedor,  el 
qne  hí  no  llenaba  esta  condición   no  era  in- 
comodado por  eso  en  la  tenencia .  de  1  i  oosa. 
En   vista  do  estas  difícuitades,  el  doctor 
Vuiela  propone  quo   que<le  consolidado  el 
dondnio  con  la  prueba  de   que  en  cualquier 
tiempo  so  han  poblado  ó  cultivado  esos  sola- 
res ó  chacras;  bastará  presentar  tres  testigos 
que   prueben  que  en   cualquier   tiempo   ha 
tenido  lugar  este  hecho  para  que  la  propie- 
dad se  repute  consolidada. 

Vo  le  preguntaiía  al  ilustrado  autor  del 
proyecto  si  no  sería  el  caso  de  dar  un  paso 
más  hacia  adelante,  y  establecer  sencilla- 
mente r|ue  osa  propiedad  está  adquirida  sin 
necesidad  de  jusiiñcar  que  se  cumplieron  las 
GOAÜicioues  do  la  enajeuacióii, 
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VM  que  r-e  reconoce  que  esas  condiciones 
respondían  á  un  estado  económico  anterior, 
y  que  nada  tiene  que  ver  con  las  necesidades 
económicas  actuales  de  la  Ri^púbiicn,  porque 
al  fin  eAta  judtiñcación,  por  rnán  que  la  ai»a 
raté  el  autor  del  proyecto  con  medidas  pre- 
visoras, algo  cuesta,  aunqufe  sea  gratuiUi, 
hay  que  pagar  á  un  procurador  que  la  hag»; 
aunque  á  los  empleados  de  la  Junta  no  bayii 
que  pagarles  nada,  generalmente  hay  que 
darles  alguna  gratiñL'Hción!  8e  sabTe  que  mu- 
chos de  estos  servicios,  aparentemente  gni 
tai  tos,  en  los  que  no  se  devengan  emolu- 
mentos, soií  los  que  m^^  suelen  costar  en  la 
tramitación. 

¿Y  á  qué  conduce  el  probar  que  alguna 
ves  se  cuhivó  la  üerní?  ¿No  en  más  natural 
que  él  que  haya  sido  dueño  de  ella,  lo  e^tá 
poseyen<lo  y  se  presente  ahora  á  consolidar 
el  dominio,  lo  obtenga  sin  necesidad  de  nin- 
guna información?  A  mí  me  parece  resultar 
esto  fiel  mismo  proyecto  del  señor  Várela. 
Ya  es  tiempo,  dice  en  su  ilustrado  informe, 
de  concluir  con  las  enajenaciones  condicio 
nales,  que  hacen  la  propie<hid  indecisa.  Pues 
bien:  hagamos  que  esas  enajenaciones  con- 
dicionales se  reputen  definitivas  desde  lut* • 
gp;  ¿En  eso,  qué  perjuicio  puede  haber?  To- 
dos los  poseedores  van  á  encontrar  tres 
testigos  que  declaren  que  en  algún  tienipo 
esa  tierra  fué  poseída  ó  cultivada,  cercada, 
en  fin,  que  se  ha  ejercido  algún  dato  de  do- 
minio. 

Me  parece,  pues,  que  va  á  ser  una  simple 
formididad  lo  que  se  exige  y  una  formalidad 
que  á  pesar  de  todas  las  precauciones  del 
autor  del  proyecto,  será  costosa. 

Respondiendo,  pues,  al  espíritu  del  pro- 
yecto, yo  propone  I  ría  que  se  declarara  defi- 
nitiva la  posesión,  sin  necesidad  de  justificar 
el  cumplimiento  de  la  condición  de  la  ena- 
jenación de  las  propíetlades  fiscales  que  se 
hubieran  adjudicado  á  particulares  en  los 
pueblos  y  ejidos  de  los  Departamentos  de 
campaña,  con  la  obligación  de  cerc4irlos, 
poblarlos  ó  cultivarlos. 

(Apoy.'idosV. 


Someto  esta  indicación  á  lá  Comisión  d^ 
Legislación  y  al  distinguido  autor  del  pro- 
yecto. 

Hr.  Moreno*- Los  terrenos  de  la  planta 
urbana  de  los  pueblos. 

Sr.  Martines  (tlmi  M.  C)— Sí,  seHon 
oso  le  expresa  muy  bien  ef  autor  del  pro- 
yecto: los  terrenos  situados  en  los  pueblo?  y 
ejidos  de  los  Departamentos  de  campaña, 
compreinlen  los  solares,  tne  paré<^,  y  \ñ^ 
chacras^  que  estuviera it  en  esos  ejidos. 

Hr.  Presidente— ¿El  doctoY  Marlinez 
desea  re«lactar  algo? 

^r.  Martínez  (don  HE.  G.)— Gomo  ha 
sido  apoyada  la  indicación,  voy  á  redactnr. 

Y^  redactaría  el  artículo  l.*en  esta  forain: 
(Dictú):  «Declarante  definitivas  sin  necesidad 
de  justificar  él  cumplimiento  ¿é  In  condición, 
las  enajenaciones  de  las  propie^lades  fiscales 
que  con  la  óbl ilición  de  ceftarlas,  poblarlaé 
ó  cultivarla!*,  se  hubiesen  adjurlica/lo  á  los 
particulares  en  los  ¡.uéblos  y  ejidos  de  los 
Departa mento.-^  de  campaña». 

Sr.  Presidente  -  Léase. 

(se  lee). 

Está  én  dií^cuf^ión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Hvm  Várela — Excuso  decir,  señor  Presi 
(lente,  qne  el  pensamiento  á  qaí  responde  U 
modificación  que  propone  él  séftdr  Diputado 
por  Nfhntevídeo  se  encilfí^d'f:i  éompteüinit^nle 
eo  las  ideas  fjfiie  yo  tengo  réíípí»cto  al  tempe- 
ra'nenCó  qué  debe  obseryak*sé  parii  la  adjudi- 
cacióu  definitiva  de  la  tierra. 

Tengo  el  con  ven  (*i  míen  Ü)  de'  que  el  legisla- 
dor debe  procedieren  esta  rtateria  con  Ih  mayí  r 
libefaiiJad  po?*¡bl<í,  a  tal  lUintó  que  la  mejor 
soliTción  de  las  varias  qué  se  han  adopta  o 
pitra  la  adjudicnción  de  hV  tierra  fiscal,  sería 
la  donación  gratuita  empicada  algún 21  vez.  en 
nuestro  derecho  agrario;  y  digo  qtie  serhl  esa 
la  mejor  solución  por  la  liberalidad*  extrema 
«iufe  encierra;  pero  en  can/bio  de  esa  gran 
ventaja,  tiene  suji  grandes  inconvenientes,  í^n 
virtiiíl  de  lo*  cuales  ése  sistema  áe  las  iltma- 
clonen  gratuitas  ha  sido  abilndonarlo'  y  sH'*- 
cituído  por  un  sistema  de  enAJf^nación,  que, 
c<»mf>el  de  laV  enajenacfV^n*e^  coñ^itionnle^, 
tiende  á  vincular  al  adquirente   il   la  tierra. 
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para  cu  JO  efecto  ee  le  impone  la  obligacióii  • 
de  radicarde,  que  es  el  propósito  de  la  oMi-  ¡ 
gjicfóíi  lie  eerciir  ó  «le  poblar,  eé  un  medio  de 
asegarar  que  la  úerra  serd  adquirida  y  em- 
pleada en  dUd  verdjideroá  üiies  y  que  no  se 
oblendni  cotiio  an  medio  do  especulación. 

Como  la  tnidición  en  nuestro  derecho 
agrario  dea  le  inuú^ho  liempo  iiirád  ha  i^ido  la 
dequelosadquírenlSH  no  puedan  consolidar  la 
propiedad  sino  probando  esta  vinculación, 
prolmodo  que  se  proponen  trabajar  1»  tierra 
6  emplearla  benéficamente  poblándola  ó  cul- 
tivándola, yo  que  he  tenklo  mis  dei^confian- 
xas  sobre  el  éxito  que  pudiem  alcanzar  una 
reforma  como  Ia  que  el  proyecto  se  propone, 
DO  he  querido  aalir  de  esa  tradición  y  he 
rnaaCeiiido  para  la  adjudiciición  definitiva 
esta  condición  de  haber  poblado  ó  de  hal>er 
cercado,  modificáiidola  en  \m  condiciones  en 
que  las  circunstancias  lo  exigen,  puesto  que, 
como  lo  he  demostrtdo  en  la  exposición  de 
moüvoa,  no  es  posible  que  la  prueba  de  este 
hecho  de  la  población  ó  del  cultivo,  se  baga 
en  las  condiciones  que  exigían  las  leyes  an« 
tiguas. 

De  ahí  ha  resultado  quo,  en  lugtr  de 
obligar  á  los  posedlores  á  probar  que  pobla- 
ron ó  cultivaron  en  los  cuatro  primeros  años 
de  la  adju  iicacióti  hecha,  cuya  prueba  es 
hoy  inuy  difícil,  el  proyecto  iiconseja  única- 
mente que  se  pruebe  que  se  ha  poblado 
/)  cultivado  alguna  vez,  bastando  ese  solo 
hecho  p.im  probar  la  vinculación  que  nues- 
tra ley  ha  querido,  siempre  que  existiera  ea- 
tre  el  adquireaie  y  el  terreno  adjudicada 

Mi:  p.ireco  que  esta  era  una  solución  in- 
termedia que  podría  conciliar  todas  las  ten- 
dencias, la  de  los  que  tienen  propósitos  ex- 
tremadamente libemles  en  In  solución  de  este 
problenm  y  la  de  los  que  ereeti  que  no  debe 
proceilerae  con  tal  liberalitiad,  sino  que  es 
necesario  que  se  justifique  que  hay  el  deseo 
de  emplear  la  tierra  a  Ijadicada  en  sus  ver- 
dadtfos  fines,  cultivándola  ó  poblándola. 

&,  como  digo,  una  solución  intermedia 
qoe  sati^íface  todas  las  exigencias  y  que,  por 
ett  raxóo,  cre«)  que  es  la  que  convieae  man- 
tener. 

Por  otra  parte,  la  solución  que  propone  el 
Mñor  Diputado  por  Montevideo  traería  como 


consecuencia  modificar  una  pon*rón  de  los 
artículos  HÍguientes  del  proyecto.  De  manera 
í|ue  no  veo  cómo  podría  ser  una  solución 
adoptada  por  la  Cámara  en  este  momento, 
j>ori]ue  obligaría  á  otras  nioditícacioues  que 
difícdmente  pueden  proyectarse  en  sala. 

Por  oso  yo  insis^to^  seilor  Presidente,  en 
que  debe  nmn tenerse  la  solución  que  el  pro- 
yecto aconseja. 

He  dicho. 

Mr.  Martínez  (don  ül,  C.) — Me  pa- 
rí ce  que  el  distinguido  autor  del  proyectó  no 
hMce  ninguna  objeción  al  pensamiento  mismo 
que  yo  lie  formulado;  al  contrarío,  si  no  le  he 
entendi<lo  mal,  empezó  su  rérplica — si  la  pue- 
do llamar  así— diciendo  que  esa  ídeaconcor- 
dahs  con  el  espíritu  qué  lo  animaba,  y  que 
en«ía  que  en  el  sentido  de  las  ideas  indicadas 
debería  resolverse  la  cuestión  do  la  tierra 
pública  en  g(*neral. 

Bien:  si  esto  es  así,  me  parece  que  las  otras 
razones  secundarias  que  ha  avanzado,  no 
podrían  dificultar  In  aceptación  de  la  idea 
por  nii"  aconsejada:  nada  tiene  de  trascen- 
dente, ni  modifica  considerablemente  el  pro- 
yecto. Persisto  en  creer  que  se  trata  de  un 
simple  detalle;  que  sólo  se  trata  de  estable-, 
ccr  la  correlación  necesaria  en  la  redacción 
de  los  artículosL  siguientes,  tíi  esa  redacción 
no  pudiera  enmendarse  aquí  eu  sala,  basta- 
ría i|ue  pasáramos  á  un  pequeño  cuarto  in- 
termedio, ó  bien  que  el  asunto  volviera  i 
Comisión  por  un  día  para  qiíe  esa  diferencia 
estuviera  subsanada. 

En  cuanto  al  fondo  dé  las  cosas,  como  de- 
cía, el  señor  miembro  informante  más  bien 
reconoce  que  la  exigencia  de  la  justificación 
carece  hoy  de  objeto. 

Cuando  se  fundó  la  ciudad  de  San  José 
.  en  el  siglo  pasado,  habría  sido  ufuy  conve- 
niente que  la  ley  de  Indiaa  esrigiera  á  los 
maragatos  que  dentro  de  loa  cuatro  iffios  si- 
,  guientes  á  la  donación  cultivaran  6  poblamn 
.  las  tierras  que  se  les  concedían,  era  el  medio 
,  de  hacer  el  pueblo;  pero  hoy,  después  def  un 
siglo  de  hecho,  ¿qué  objeto  puede  ^ener  el 
que  se  pruebe,  respecfb  de  iHé  solar  6  cha^ 
era  que  por  casualidad  no  tenga  salida  áé- 
fíoítivudel  Fisco,  que  allá,  per  el  ai^.p^ 
sado  fué  poblado,  cercado  ó  cultivado,  aun- 
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(ApoVaJos). 

yii  que  r-e  reconoce  que  eaaa  condiciones 
respondían  á  un  estado  económico  anterior, 
y  que  nada  tiene  que  ver  con  las  necesidades 
económicas  actuales  de  la  R«»publica,  porquo 
al  fin  e8ta  judtificación,  por  má^  que  la  al»a 
raté  el  autor  del  proyecto  con  medidas  pre- 
visoras, algo  cuesta,  aunque  sea  gratuit«, 
hay  que  pagará  un  procurador  que  la  hag»»; 
aunque  á  los  empleados  de  la  Junta  no  haya 
que  pagarles  nada,  generalmente  hay  que 
darles  alguna  gratificación!  Se  sabTe  que  mu- 
chos de  estos  servicios,  aparentemente  gni 
tiiitos,  en  los  que  no  se  devengan  emolu- 
mentos^ son  los  que  mA^  suelen  coatar  en  la 
tramitación. 

¿Y  á  qué  conduce  el  probar  que  alguna 
ve*  se  cultivó  la  tierra?  ¿No  en  más  natural 
que  el  que  haya  sido  dueño  de  ella,  lo  está 
poseyendo  y  se  presente  ahora  á  consolidar 
el  dominio,  lo  obtenga  sin  necesidad  de  nin- 
guna información?  A  mí  me  parece  resultar 
esto  ílel  mismo  proyecto  del  señor  Várela. 
Ya  es  tiempo,  dice  en  su  iluí»trado  infirme, 
de  concluir  con  las  enajenaciones  condicio 
nales,  que  hacen  la  propie<lad  indecisa.  Pues 
bien:  hagamos  que  esas  enajenaciones  con- 
dicionales se  reputen  deiiailivas  desde  lue- 
go. ¿En  eso,  qué  perjuicio  pueile  haber?  To- 
dos los  poseedores  van  á  encon tarar  tres 
testigos  que  declaren  que  en  algún  tiempo 
esa  tierra  fué  poseída  6  culdvada,  cercada, 
en  fin,  que  se  ha  ejercido  algún  dato  de  do- 

minio< 

Me  parece,  pues,  que  va  á  ser  una  simple 
formalidad  lo  que  se  exige  y  una  formal¡da«l 
que  á  pesar  de  todas  las  precauciones  del 
autor  del  proyecto,  será  costosa. 

Respondiendo,  pues,  al  espíritu  del  pro- 
yecto, yo  propon<lría  que  se  declarara  defi- 
nitiva la  posesión,  sin  necesidad  de  justificar 
el  cumplimiento  de  la  condición  de  la  ena- 
jenación de  las  prop1e«lades  fiscales  que  se 
hubieran  adjudicado  á  particulares  en  los 
pueblos  y  ejidos  de  los  Departamentos  de 
campaña,  con  la  obligación  de  cerciirlos, 
poblarlos  ó  cultivarlos. 

(ApoyadosV. 


Someto  esta  indicación  á  lií  Comisión  «le 
Legislación  y  al  distinguido  autor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  .Moreno— Los  terrenos  de  la  planta 
urbana  de  los  pueblos. 

Sr,  ^lartínez  (clon  M.  C.)— Sf,  señor 
oeo  Ic  expresa  muy  bien  el  autor  del  pro- 
yecto: los  terrenos  situados  en  los  pueblos  y 
ejidos  de  los  Departamentos  de  campaña, 
comprenden  los  solares,  hie  parece,  y  Iíj* 
chacra.^4  que  esiuviornii  en  esos  ejidos. 

Sr.  Presidente— ¿El  doctxír  Martínez 
desea  redactar  algo? 

Hr.  Martínez  (don  HÍ.  C.)— Como  ha 
sido  apoya<la  la  indicación,  voy  á  redactnr. 

Yo  redactaría  el  artículo  l.'en  esta  forma: 
(Dtcíú):  «  Declaran  ^edefinil  i  vas  sin  neee-'idad 
de  justificar  él  cumplimiento  dé  la  condición, 
las  enajenaciones  de  las  propieilades  fiscales 
qne  con  la  obligación  dé  certarlas,  poblarlas 
ó  cnltiVarla^  se  fcubieseh  adjudicado  á  los 
pnrticulares  en  los  [.üéblos  y  ejidos  de  los 
Depattiimentos  de  campnBa». 

Sr.  Presidente-  Léase. 

(Se  lee). 

Está  éri  diícufiión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Várela — Excuso  deCír,  señor  Presi 
(tente,  qne  el  pensamiento  á  qué  responde  la 
mOdiñea'ción  que  propone  él  síéhúr  Or¡>mado 
por  Níiúitevideo  se  encüfAdff:!  éompleUinit*nl<» 
eo  las  ideas  (fne  yo  tengo  ré!ípl*Pto  al  tempe- 
ra*nentó  qué  debe  observarse  pañi  1h  adjodt- 
cftción  definitiva  de  la  tierra. 

Tengo  el  convpnciinientb  de'  que  el  legi-^la- 
dordébe  procecler en  esta  rtfateria  «'on  Ih  nuiv  r 
libefali<lad  poH¡bl«,  a  tal  punta  que  Ih  mí*jor 
sotatiión  de  las  varias  qué  se  han  udopt.i  o 
para  la  adjudicación  de  lU  tierra  fiscnl,  sería 
la  donación  gratuita  emiduadrf  algunsí  vez  en 
nuestro  défecho  agrario;  y  digt)  q\ie  serf»  esa 
la  mejor  solución  por  la  liberaliílai*  extrema 
íjufe  encierra;  pero  en  caníbio  de  esn  grai] 
ventaja,  tiene  sur^  grandes  incoiivenrenioí',  en 
virtud  de  \o^  cuales  ése  sistema  áe  las  digna- 
ciones gra'íüitas  ha  sido  abítndonado'  y  í'irs- 
rituído  por  un  sistema  de  entíj«nac¡»'>n,  que, 
(N»mo  el  de  la*/  onajeha^íbiVeif  c<>ñífife¡oniiler-, 
tiende  á  vincular  al  adquirente  á  la   tierra. 
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pam  cujo  efecto  se  le  ¡mpone  la  obligHcióh 
de  rdilicnrde,  que  es  el  propói^iu)  de  la  obll-  j 
gacfóii  «ie  cercar  6  «le  |>oblar,  es  un  medio  de 
asegurar  que  la  úerra  serd  adquirida  y  em- 
picada  en  üus  verdaderos  üiierf  y  que  no  se 
obleniirá  cosno  un  medio  de  especulación. 

Como  lii  tradición  en  nuestro  derecho 
agrario  desle  inui;ho  tiempo  atrás  ha  8¡do  la 
deqaelosadquirenleH  no  puedan  consolidar  la 
propiedad  sino  probando  esta  vinculación, 
probando  que  se  proponen  trabajar  Iti  tierra 
ó  emplearla  benéficamente  poblándola  ó  cul- 
tivándola, yo  que  he  tenido  mis  desconfian- 
xas  sobre  el  éxito  que  pudíem  alcanzar  una 
reforma  oomo  la  que  el  proyecto  se  propone, 
DO  he  querido  salir  de  esa  tradición  y  he 
rnaaCenido  para  la  adjudicación  definiíiva 
esta  condición  de  haber  poblado  ó  de  hal>er 
cercado,  modificándola  en  Im  condiciones  en 
que  las  circunstancias  lo  exigen,  puesto  que, 
como  lo  he  demostrtdo  en  la  exposición  de 
motivos,  no  es  posible  que  la  prueba  de  este 
hecho  de  la  poblaeión  ó  del  cultivo^  se  baga 
en  las  condicionen  que  exigían  las  leyes  an- 
tiguas. 

De  ahfi  ha  resultado  qur,  en  lugir  de 
obligar  á  los  poseeiloren  á  probar  que  pobla- 
ron ó  cultivaron  en  los  cuatro  primeros  años 
de  la  .idju  licacióii  hecha,  cuya  prueba  es 
hoy  uiuy  difícil,  el  proyecto  nconseja  única- 
mente que  se  pruebe  que  se  ha  poblado 
6  cultivado  alguna  vez,  bastando  ese  solo 
hecho  para  probar  la  vinculación  que  nues- 
tra ley  ha  querido,  siempre  que  existiera  ea* 
tre  el  ;idquirente  y  el  terreno  adjudicado. 

Mf  p.ireca  que  esta  era  una  solución  in- 
termedia que  podría  conciliar  Uxlas  las  ten- 
dencias, la  de  lus  que  tienen  propósitos  ex- 
tremadamente libemles  en  la  solución  de  este 
problema  y  la  de  los  que  ereeti  que  no  debe 
procederse  con  tal  liberalitiad,  sino  que  es 
Deoesarío  que  se  justifique  que  hay  el  deseo 
de  emplear  la  tierra  aljudicada  en  sus  ver- 
daderos fines,  cultivándola  ó  poblándola. 

&d,  como  digo,  una  solución  intermedia 
que  satisface  todas  las  exigencias  y  que,  por 
esa  razón,  creo  que  es  la  que  convieae  man- 
tener. 

Por  otra  parte,  la  aolución.  que  propone  el 
^eAor  Diputatlo  por  Montevideo  traería  como 


consecuencia  modificar  una  porción  de  los 
artículos  siguientes  del  proyecto.  De  manera 
í|ue  no  veo  cómo  podría  ser  unn  solución 
Adoptada  por  la  Cánmra  en  este  momento, 
^rijue  obligaría  á  otras  moditicacioues  que 
difícdmente  pueden  proyectarse  en  sala. 

Por  uso  yo  insisto^  señor  Presidente,  en 
que  debe  mantenerse  la  solución  que  el  pro- 
yecto aconse)H. 
He  dicho. 

Hr.  .Martínez  (don  M.  C«)~Me  pa- 
rtee que  el  distinguido  autor  del  proyectó  no 
hüce  ninguna  objeción  al  pensamiento  mismo 
que  yo  he  fornmlado;  al  contrarío,  si  no  le  he 
¿ntendi<lo  mal,  empezó  su  réplica — sí  la  pue- 
do llamar  así— diciendo  que  esa  idea  concor- 
daba con  el  espíritu  qué  lo  animaba,  y  que 
en^ía  que  en  el  sentido  de  las  ideas  indicadas 
debería  resolverse  la  cuestión  do  la  tierra 
pública  en  gl^neral. 

Bien:  sí  esto  es  Así,  me  parece  que  las  otras 
rnzones  secundarias  que  ha  avanzado,  no 
podrían  dificultar  la  aceptación  de  la  idéíi 
por  mí"  aconsejada:  nada  tiene  de  trascen- 
dente, ni  modifica  considerablemente  el  pro- 
yecto. Persisto  en  creer  que  se  trata  de  un 
simple  detalle;  que  sólo  se  trata  de  estable-^ 
cor  la  correlación  necesaria  en  la  redacción 
de  los  artículos. siguientes.  ISi  esa  reducciói) 
no  pudiera  enmendarse  aquí  en  sala,  basta- 
ría (|ue  pasáramos  á  un  pequeño  cuarto  in- 
termedio, ó  bien  que  el  asunto  volviera  i 
Comisión  por  un  día  para  que  esa  difereaetH 
estuviera  subsanada. 

En  cuanto  al  fondo  dé  las  cosas,  como  de- 
cía, el  señor  miembro  informante  más  bien 
reconoce  que  la  exigencia  de  la  justifíca<2ión 
carece  hoy  de  objeiío. 

Cuando  se  fundó  la  ciudad  de  San  José 
,  en  el  siglo  pasado,  habría  sido  ufuy  coiiV(6- 
niente  que  la  ley  de  IndiaU  exigiera  á  los 
mnragatos  que  dentro  de  loa  cuatro  iffios  si- 
guientes á  la  donación  cultivaran  ó  [k>blamn 
.  las  tierras  que  se  les  concedían,  era  el  medio 
.  de  hacer  el  pueblo;  peix>  hoy,  después  dé  un 
siglo  de  hecho,  ¿qué  objeto  puede  tener  el 
que  se  pruebe,  respectb  de  tíé  solar  6  cha^ 
era  que  por  casualidad  no  teiiga  salida  dtf* 
fíoítivii  del  Fisoo,  que  allá  .  per  él  MgK>.páf- 
sado  fué  poblado,  cercado  ó  cultivado,  aun- 
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que  después  lUirantotodo   el  ftiglo,  hnyn  C!«- 
t«Ho  yermo? 

Comprendiéndolo  nsí,  el  scHor  Diputado 
dicK  ^  bien  que  se  pruel^e  que  lo  pobinrcn 
entonces  ^  que  lo  poblaron  on  nlgCín  tiempo 
(í  que  se  pruebe  que  lo  poblaron  nl^rn. 

A  mí  me  parece  que  no  hhbrá  nadie  que 
no  encuentre  tres  ie^ligos  ba«tnnte  bonda- 
doso^  en  un  ca^o  no  conlradicho,  en  una 
simple  información,  que  vcng.m  á  hacer  esta 
declaración,  y  entonces  todo  lo  quo  se  lince 
es  imponer  á  esta  pobre  gente  que  t*e  quiere 
beneficiar,  el  recaigo  tle  esa  infornmciñn  que, 
aunque  lo  diga  la  ley,  nunca  sent  gratuita. 

Por  lo  demás,  como  la  ley  da  un  término, 
bastaría  que  cualquiera  de  estos  dueHos  de 
las  tierras — porque  dueños  son  d  pesar  de 
la  condición— bastaría  que  cualquiera  de 
ellos  hiciera  un  cerco  de  alambre  ó  de  lata, 
como  se  acostumbra,  para  ya  estiir  en  la 
condición  de  terreno  cercaflo.  Me  parece, 
pues,  que  no  se  arriba  absolutamente  i\  niii 
gunn  ventaja  seria  con  la  exigencia  de  esta 
información  y  quo  lo  práflico  es  —  si  qu^^n»- 
mos  consolidar  estas  tierras  reí»pecto  dol  Fi.-^- 
co  y  que  se  declaren  para  la  contribución 
inmobiliaria, — lo  prííciico  es,  íligo,  declarar 
desde  luego  cumplidas  las  condiciones  que 
responden  á  un  estado  económico  que  no  es  el 
del  momento  actual,  en  el  que,  como  ha  di- 
cho el  sefior  miembro  informante,  las  enaje- 
naciones deben  hacerse  sin  condición,  á 
efecto  de  que  In  propiedad  no  quede  en  con- 
d¡ci<Mfies  inciertas. 

(Ap  «yailos). 

Mr.  Berliiclaagac  —  Alguna  justifica- 
ción habrá  que  hacer. 

Hr.  ^lartínt^JE  (don  ^I.  C.)  -^  Alguna 
justíñcación,  ¿do  qjó? 

8r«  Berlndaocnic — De  que  habrá  ha- 
bido una  condición  príniiliva. 

Sr«  UlarCincx  («Ion  ^1.  C.) — ¿Pero  qué 
necesidad  hay?  Este  es  un  caxo  igual  á  lo 
que  pa-ió  con  ráípect/^  á  lo-i  dueilo.s  de  terre- 
nos dentro  de  la  ciudad  vieja  de  Montevi- 
deo: un  sabio  decreto  ele  la  época  del  Gobier 
no  del  General  Flores  declaró  que  re  ropu- 
tabq  que  todos  esos  terr<*nos  habían  salido 
del  don>¡nio* fiscal;  y   desdo  entonces  feliz* 


meale,  losnbogudos  y  escribancí»,  cuando  se 
trata  do  una  propiedad  situada  dentro  de  U 
ciudad  vieja,  no  tenemos  el  engorro  de  an- 
dar por  lodos  los  archivos  bu.^cando  cuándo 
salió  esa  propierlad  del  dominio  fiscal  sino 
que  e^lá  dentro  de  la  ciu<lad  vieja,  y  hn 
salido  do  él.  Pues  una  cosa  igual  os  lo  que 
yo  pretendo  que  pe  haga  para  los  pueblos 
y  ejiílos  de  los  Dt* parta men tos   de  campafts. 

Lo  qtie  yo  quiero  es  esto:  ¿hay   una   pro* 
p¡e<lad  que  c:«tá  en  un  ejido   y  está  poseída? 
Pues  snlió  del   dominio  fiscal;   no   hay  nía? 
nada  quo  averiguar,    porque  en   esa  averi- 
guación no  hay  nini^ón  provecho.  ¿Q<ié    in- 
terés va  á  sacar  el  Fisco  de  esa   averigua- 
ción? Al  fin  tendría  que  vendérsela  á  precio 
mfu'mo  como  establece  el   proyecto.  Cual- 
quiera con   la   posesión    treintaflal  que  tam- 
bién af Imiten  otros   d¡spo5»tciones  del   mismo 
proyecto,  estaría  libre  de  las   pretensiones 
del  Fisco,  Pues  seilor:  el  que   tonga  una  po- 
sesión «lol    siglo  pagado,  á   esa   condición— 
hoy  sin  obji'to,  sin  alcance  en    la  nctuntídad 
de  nuestro  país- -de  que  hubiese   sitio  cerca- 
da ó  poblada  en    el  siglo  pa«ado,  ¿no  ha  de 
tener  ya  un  título  definitivo?  Yo  creo  que  lo 
práctico  es  declarar  esas  enajenaciones  con- 
dicionales, definitivas  do-^de  luego    por   una 
ley,  de  mo  lo  que  el  título  quede  perfecto  en 
virtutl  de  una  ley,  como  quelaron  los  terre- 
nos de  la  ciudad  vieja  y  como  quedarían  lo^ 
terrenos  ríe  la  ciudad  nueva,  si   se  aceptara 
el  proyecto  del  seflor    Diputado   por    Cerro 
Largo. 

E*»  en  este  sentido,  pues,  que  yo  sosten^  la 
moción  presentada  y  q negreo  inspirad n  en  el 
mismo  espíritu  que  anima  totla  este  nroyocio» 
que  ha  sido  consolidar  la  tierrh  para  los  due- 
ños de  esas  propiedaflos  de  los  pueblos  v 
ejidos  sin  imponerles  sacrificios,  y  sacrificios 
que  vienen  desde  el  mom'»nto  que  e<Vi  pobre 
gente  tiene  que  ilirigir-ío  á  procuradores  para 
producir  esta  información.  La  \óy  puede  darles 
el  título,  perfeccionarles  el  título  declarando 
cumplida  esa  condición  y  evitarles  molestias 
que  no  benefician  al  fi^co  y  que  son  sumn- 
monto  gravosas  para  los  particulares. 

ITo  dicho, 

Sr.  ülorcno — Como  se  propone  que  este 
asunto  vuelva  á  Comi:<ión. . . 
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Be  vn  á  entrar  á  la  orJen  <1el  día. 

Eu  discusión  particulnr  el  proyecto  do  \ej 
•obre  enajenación  definitivo  de  propiedades 
liícalefk 

(Se  lee  el  articulo  I  .*). 

En  discusión  particular. 

Hr.  Martines  («Ion   III.  C*)  —  Voy  á 

hacer  una  observación  de  detalle  al  proyecto 
que  está  en  discusión;  pero  antes  de  hncei!» 
eampliré  con  tributarle  aplauso  ni  concien - 
tado  autor  de  este  proyecto,  por  la  inieiatira 
que  ha  tomado  de  entmr  alguna  vez  ii  la 
fesoloción  del  viejo  litigio  entre  los  po.'^ee«1o« 
res  de  la  tierra  pública  y  el  F¡.''CO.  Él  lo  ba 
beeho  para  e^^te  particular  de  lan  cbacrns  y 
eolarps  de  los  pueblos;  pero  la  rei>oluci«Mi  que 
te  adopte  aquí  puede  facilitar  la  otra,  pnra 
la  euealión  mucho  más  valiosa  de  los  cam- 
pos de  pastoreo. 

Yo  creo  como  61,  que  los  que  resisten  A  la 
enajenRción  definitiva  de  la  tierra  piíblica. 
Tan  nada  niá^  que  en  pos  de  una  i^l^i^ln,  que 
ahí  nada  ei  Estado  tiene  que  lucrar  por  la  vía 
de  la  enajennción  de  esas  tierras,  que  no  po* 
drá  haber  ley  que  no  se  las  ce<ln  á  los  que 
Isa  vienen  poseyendo  quizá  con  posesión  se- 
colar,  coando  mds  con  una  niodeütísinm  coni- 
peneación,  que  de  ninguna  manera  puedo 
constituir  un  arbitrio  fírcal.  El  recurso  fiscal 
en  eata  materia  está  en  que  la  tierra  se  de- 
nuncie para  que  pngup  contribuctón  inmobi- 
Iraria,  y  ^ee  es  tambiép  el  alcance  econóuiico 
que  Ia  solución  puede  tener  á  fin  de  que  Icg 
campos  cuyo  dominio  esté  consol ii lado,  se 
Taíorioen  y  puetlan  circular  como  circula  to<lo 
aquello  qoe  está  libre  de  conte^tacipnos. 

Ahora^  respecto  á  la  materia  especial  de 
que  se  ocupa  este  proyecto,  el  señor  doctor 
Várela  trata,  en  piimer  lórmino,  de  las  pro- 
pieda<led  en  los  pueblos  y  ífus  ejidos  que  ha- 
yan smIo  enajenadas  bajo  cün<lic¡ón  de  po- 
blarlas ó  cultivarlas,  como  lo  establecían  las 
lejea  «le  Indias;  y  en  segundo  término,  de 
aquellas  chacras  ó  solarcM  que  las  posean 
los  actuales  ocupantes  si.i  título  do  ninguna 
clase.  Para  éstos  se  establece  la  adi^uiíiición 
por  la  presctipción,  y  para  las  priiuerart  so 
ertablece  el  procecli miento  de  la  denuncia 
ante  laa  Juntas  6  Comifiioues  Auxiliares,  de- 


biendo justificarse  la  condición    de  haberlos 
cercailo,  pobbxio  ó  cultivado. 

K.<rta  condición  de  huber  poblado  los  so- 
lares ó  cbacrns  la  establecían  las  leyes,  que 
vendrían  á  ser  modificadas  por  este  proyecto, 
para  los  cuatro  primeros  años.  Era  en  los 
cuatro  flflos  siguientes  á  la  enajenación  con- 
dicional que  bacía  el  Fi.<«co,  que  el  beneficia- 
do, rl  adquirente  debía  poblarlos  ó  culti* 
vario.''.  Pasados  los  cuatro  aílos  podía  dejar- 
los yermos,  que  ya  la  propiedad  estaba  defi- 
nitivamente a  Iquii  ida. 

Puede  decirse,  pues,  que  esa  ley  habrá 
sido  sabia  en  su  tiempo,  babrá  procurado  el 
poblar  los  ejÍ4los  de  los  pueblos  quo  recién 
se  formaban;  pero  la  nece&itiud  económica  á 
quo  entonces  respondió  no  es  la  del  momen- 
to presento. 

Entretanto,  la  justificación  do  esa  condi- 
ción, observa  el  mismo  doctor  Várela,  impo- 
nía serios  perjuicios  á  los  dueílos  condicio- 
iinles  fie  esas  propiedades  para  adquirir  el 
dominio  definitivo.  En  primer  lugar — dice  el 
«loctor  Várela— la  prueba  era  bastante  difí- 
cil;  se  trataba  de  becbos  muy  antiguos  que 
se  remon tedian  á  la  fund.ición  de  los  pue- 
blos, porción  ílc  veces;  era  necesario  probar 
que  en  los  cuatro  años  siguientes  á  la  ena- 
jenación condicional  que  pudo  haberse  he- 
cho quizá  en  el  niglo  pasado,  se  habían  los 
predios  poblado  ó  cultivado  y  después, 
además  de  la  dificultad  do  encontrar  testi- 
gos para  probar  la  cosa,  los  gastos  de  infor- 
mación relativamente  ciecidos  con  relación 
ni  provecho  quo  obtendría  el  poseedor,  el 
(]ne  f-'í  no  llenaba  esta  condición  no  era  ia- 
comodado  por  eso  en  la  tenencia « de  li  oosa. 
En  vista  do  estas  dificultades,  el  doctor 
Várela  propone  que  que^le  consolidado  el 
dominio  con  la  prueba  ile  que  en  cualquier 
tiempo  se  han  poblado  ó  cultivado  esos  sola- 
res ó  chacras;  bastará  presentar  tres  toriligos 
que  prueben  que  en  cualquier  tiempo  ha 
tenido  lugar  este  becbo  para  que  la  propie- 
dad se  repute  consolidada. 

Vo  le  preguntaría  al  ¡lustrado  autor  del 
proyecto  si  no  sería  el  caso  de  dar  un  paso 
mus  hacia  adelante,  y  establecer  sencilla- 
mente que  osa  propieilad  está  adquirida  sin 
necesidad  de  justificar  que  se  cumplieron  las 
cojidicionea  de  la  enajeiiacióiif 
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todo  el  articulado  del  proyecto,  h¡  es  que 
considera  que  la  modificación  es  digna  de 
ser  tomada  en  cuenta. 

Por  lo  pronto  no  nos  animamos  los  miem- 
bros aquí  presentes,  si  bien  no  hostilizamos 
el  pensamiento  del  doctor  Martínez,  á  mani- 
fostar  opinión  concreta  sobre  si  debe  ó  no 
aceptarse  el  temperamento  propuesto. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación 
pido,  pues,  á  la  H.  Cámara  que  se  sirva  pres- 
tar su  sanción  á  la  moción  que  he  presentado, 
de  que  vuelva  este  asunto  ala  Comisión  para 
estudiarlo  detenidamente. 

(Apoyados). 

8r.  Palomeqae — Yo  voy  á  votar  la 
moción  que  acnba  de  hacer  el  seflor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca; 
y  dado  el  giro  que  ha  tomado  la  discusión, 
voy  á  ampliarla,  porque  la  moción  del  doctor 
Blengio  Rocca,  en  vista  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  seilnr  Diputado  doctor  Mar- 
tínez, importa  estudiar  todo  el  asunto,  y  no 
parte  del  asunto  mismo,  como  lo  indica  este 
proyecto;  y  entoncen  la  ampliaría  en  este 
sentido:  para  que  la  Comisión,  al  expedirse 
sobre  este  proyecto,  se  expidiera  también,  ó 
tonjara  en  consideración  el  proyecto  que  he 
presentado  en  la  sesión  anterior,  relativo  á 
la  salida  del  dominio  fiscal  de  los  terrenos 
ocupados  en  la  capital  de  Montevideo. .  • 

(Apoyados).  I 

Sr.  Presidente  —  ; Acepta    el    doctor  i 
Blengio  Rocca  la  ampliación? 

Sr«  Palomeqae. . . — y  que  se  tomen  en 
consideración,  á  la  vez,  las  observaciones 
que  cualquier  Diputado,  en  esta  sesión,  hu- 
biera hecho  al  respecto.  Tengo  entendido 
que  el  seílor  Diputado  por  la  Colonia  va  á 
decir  algo  en  ese  eentido. 

Sr.  Presiflentc  —  ¿Acepta  el  doctor 
Blengio  Rocca  la  anipliaoión? 

Sr.  Blenicio  Roeca  —  Yo  no  puedo 
aceptar  á  nombre  de  la  Comisión  la  modifi- 
cación que  propone  el  doctor  Palomcque, 
porí|uc  no  he  consulíndo  á  los  miembros  que 
e>lán  arjuí  pref-entes.  Yo  creo  que  hay  algu- 
na pequeHa  variante  entre  el  proyecto  del 
señor  Diputado  por  Cerro  Largo  y  el  que 
está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 


8r,  Palomeqae — ¿Me  permite?. .  8i  lo 
que  yo  pido  es  que  se  expida  sobre  los  dos 
proyectos.  Puede  expedirse  p<>r  separado, 
como  puede  expedirse  conjuntamente.  Si  la 
Comisión  quiere,  lo  incluye:  si  cree  que  debe 
expedirse  por  separado,  lo  hace;  pero  que  ^e 
expida  sobro  los  dos  asuntos  á  la  vez,  de 
manera  que  se  tomen  en  consideración  con 
juntamente  en  una  misma  sesión.  Puede  la 
Comisión  expedirse  conjuntamente  sobre  los 
dos.  como  puede  expedirse  por  separado:  lo 
digo  por  la  relación  que  tiene  un  asunto  so- 
bre el  otro. 

Sr.  Bleng^fo  Rocca — De  manera  que 
propiamente  no  es  ampliar  mi  moción  lo  que 
propone  el  dortor  Palomeque,  sino  hacer  una 
moción  relativa  á  su  proyecto,  para  que  la 
Comisión  do  Legislación  lo  tome  en  cuenta 
é  informe  sobre  su  proyecto;  porque  parece 
que  hubiera  el  propósito  de  involucrar  do9 
cosas  distintas. 

Sr.  Nf  enra  Carranza  —No:  si  á  juicio 
de  la  Comisión  fuese  posible  expedirse  res- 
pecto de  los  dos  proyectos,  lo  hará  entoncei^. 

Sr.  Palomeqae — Puede  hacerlo  con- 
juntamente como  puede  hacerlo  por  separa- 
do; pero  que  estén  estudiados  los  dos  asun- 
tos, si  es  posible,  para  tratarlos  conjunta- 
mente. 

Sr.  Del  Ca&tlllo— Es  que  informado.^ 
por  separado  no  se  pueden  tocar:  se  tocarán 
por  su  orden. 

Sr.  Palomeqae — Pueden  tocarse  los 
dos  al  mismo  tiempo. 

(Hilaridad) 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción. 

Si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  para 
que  ésta  se  expida  de  acuerdo  con  la  moción 
presentada  por  el  doctor  Martínez,  debiendo  , 
expedirse  al  mismo  tiempo,  para  ser  tratado 
en  la  misma  sesión,  sobre  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Palomeque.  ' 

Sr.  Moreno — O  sobro   las  observacio- 
nes que  cualquier  señor  Diputado  hiciera  en  I 
la  sesión. 

Sr.  Presiclenle  —  Las  observaciones 
las  harán  á  la  Comisión  de  Legislación  par- 
ticularmente los  señores  Diputados. 
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8r.  moreno — Si  se  admite  nsí.  Si  hay 

qae  hacerlas  en   Cámara,   pido   la   palabra 

para  hacer  una  observación  desde  ya. 
Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 
Rr.  Moreno— Yo  creo,   seflor  Presiden- 
te, que  8Í  se  sancionara  el    artículo   13  de 
esta  ley,  se  presentaría,    en  algunos  casos, 
dificultad  en  la  práctica  en  sus  disposiciones. 
Por  ejemplo,  dice  el  inciso  4.^  del  artículo 
13qne:  «El  precio  que  servirá  de  base  pitra 
loe  efectos  de  este  artículo,   será  el  fijado 
parala  Contribución  Inmobiliaria  rebajado 
en  un  30  7o-  » 

Supongamos  el  caso  de  solicitarse  In  de- 
claración de  haber  salido  del  dominio  fiscal, 
on  terreno  que  contiene  e<lific¡o,  y  cuya 
planilla  de  Contribución  Inmobiliaria,  com- 
prende el  valor  del  edificio  y  el  valor  del 
terreno.  En  ese  caso  las  Juntas  interpretn- 
rían  que  habría  que  pagar  la  tercera  parte 
6  la  mitad,  con  arreglo  al  precio  establecido 
en  la  Contribución  Inmobiliaria,  lo  que  no 
^a  justo,  puesto  que  la  propiedad  fiscal  es 
únicamente  sobre  el  terreno  y  no  sobre  el 
edificio. 

Me  parece  que  en  ese  caso  cabría  una 
modificación  ó  la  agregación  de  otro  inciso 
que  estableciera  lo  siguiente:  cTratándose 
de  terrenos  fiscales  en  los  que  existan  edifi- 
cios, el  precio  de  la  tierra  será  fijado  por 
peritos,  á  los  efectos  de  los  incisos  2.®  y  3.® 
de  este  artículo.»  Apunto  esta  observación 
por  si  la  Comisión  de  Legislación  cree  opor- 
tuno admitirla  y  discutirla  cuando  llegue  el 
momento. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Le- 
gislación la  tomará  en  cuenta  oportunamente. 

8e  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Blen- 
gio  Rocca,  ampliada  por  el  doctor  Palo- 
nieque. 

Sr.    Blengio  Roeca — Pero  el  doctor 


Palomeque  no  establece  en  su  moción  que 
imperativamente  deba  informar  en  el  mismo 
día  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Establece  que  se  tra- 
te conjuntaTente  en  If.  misma  sesión. 

Sr.  Palomeque— Yo  pido,  seüor  Pre 
sidente,  en  vista  de  la  observación  que  ha 
hecho  el  seflor  Diputado  por  Montevideo, 
que  la  Mesa  recomiende  á  la  Comisión  de 
Legislación  que  se  expida  á  la  brevedad 
posible  sobre  el  proyecto  que  he  presentado, 
y  que  haga  lo  posible  por  expedirse  conjun- 
tamente con  el  proyecto  que  está  en  discusión. 

Sr.  Blenglo  Rocca — Eso  se  lo  había 
prometido  al  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo. 

Sr»  Palomeque  —  Pero  las  promesas 
son  otra  cosa. 

Sr.  Bleng^io  Rocca — Ya  le  había  ex- 
plicado por  qué. 

Sr.  Eapalter — Que  se  expida  conjun- 
tamente. 

Sr.  Palomeque — Que  se  expida  con- 
juntamente, si  es  posible,  me  indica  el  doc- 
tor Espalter.  Así  es  como  debe  hacerse  la 
moción. 

Sr.  Espalter — Sin  él,  si  es  posible. 

.Sr.  Prc^sidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  sefior 
Blengío  Rocca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Vuelve  el  asunto  á  la  Comisión  de  Le« 
gislación,  y  ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Sanios^ 

Serróla  rio  Rcdíictor. 

Samu  el  Blixén, 

Secreta  rio  Relator. 


7/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin    NtfMBBO) 


MAYO  18  DE  1901    . 


PRESIDE  EL  SEÑOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
Las  cuatro  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Mayo 
del  afio  de  mil  novecientos  uno  los  aefüores 
Representantes 


iC«od 


Cdon  L.) 


611  (don  Juma* 
Dtf  Castillo 


Bienio 


Oaroia  y  Santos 
AbollA  y  BMMbar 
Btohererrlto 
KartoreU 
Flffarl 


atlrUns 


GalUort 
Brtto 


Serrato 

Perelra 

Copello 

Barrelro 

Várela 

Martines  (don  M. 

ATOgno 

Falomoiíae 

Salteraln 

Vidal  y  Fuentes 


C.) 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Brlto  dol  Pino 
Hsadoaa  C^on  B.) 
Bssla 


/Uves 
Suáres 
Bspaltor 
Barabino 


SIN  AVISO 


Oonsálea  Bocea 

Fiorito 

Ferreira 


Iglesias 

Pereda 

Ganfleld 

Martines  (don  D. 

Fonseca 

Irigoyen 

SohiafBno 

Viera 


Gil  (don  Isaac) 

Qnintela 

Bergalli 

Bodrignea  I^rreta 

Casaravilla 

Cofiarro 

loasnriaga 

Baenaftuna 


Baasá 

Pons 

Berro 


Sr.  Presidente — No  habiendo  qtioruní 
para  celebrar  eesión  va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un 
Proyecto  de  Resolución  autortxando  al  señor  Presi- 
dente de  la  misma  para  girar  contra  la  Tesorería 
General  por  la  suma  de  088  pesos  tfO  centesimos.  Im- 
porte de  la  cuenta  por  impresión  de  1,000  ejemplares 
del  tercer  tomo  de  las  actas  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Fomento  Informa  sobre  el  men- 
saje del  P.  E.  referente  al  Museo  Histórico. 

Repártase. 
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— lA  de  Hacienda  dictamina  *in  el  proyecto  de  ley 
de  timbres  y  sellos. 


Repártase. 

-La  de  Milicias  se  expide  en  la  solicitud  <le  dofia 
Justn  Prieto  de  Pére/. 

Repártase. 

—noila  Fructuosa.  Paulina   y  Marcelina  Garda» 
sclicitan  per.slón  por  gracia  especial. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes). 

Aíanael   Oarda  y   Sanios, 

secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Reliitor 


8'  SESIÓN  ORDINARIA 

(8IN   NtíMERO) 


MAYO   21    I)K    1001 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Sal6n  de  sus  sesiones  á  Inn 
puairo  p.  m.  del  día  veintiuno  de  Mn^'o  del 
iño  de  mil  novecientos  uno,  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L.) 

)  ereda 

Lacneva  StlrlInK 

Espalter 

Castells 

Mfiázuí  Zaba-eta 

BemAn<iea 

Kartloea  (don  M.  C. > 

Moreno 

Faltando: 


Brlto 

GOBO 

salteraln 

Regules 

Berinduasne 

VarelH 

GniUot 

Ferrelra 

Del  Castillo 

Mora  MagarlfloA 


CON   AVI<M 


Cuffarro 

Ef«ndor 

Baen  fkina 

Xtcberenito 

B'eo^lo  Rocoa 

Rocchlettl 

Lamprea 

Bar«blno 

negrito 

B«rro 


IcheTorria 

€U  (don  Joan) 

Abeliá  y  Escobar 

Flffari 

Lepa 

Ptrelra 

PaioBoqne 

▼teai  j  Fnentea 


Mendoza  fdon  B  ) 
sienra  Carranza 
Garcia  y  Santo» 
Martoren 
Copello 
Avegno 
Brito  del  Pino 
Gonxález  Roca 
Casaravilla 


siv  Avr<50 


Snáres 

Quíntela 

Soca 

Iglesias 

Icasuriaga 

Fonseca 

Irlgoyen 

ScbiaíBno 


Viera 

Serrato 

Barrelro 

Haedo  Su&rex 

Alvcz 

Gil  (don  Isaao) 

Bergalli 


Rodrigues  Larrcfa 

Canfleld 

Martínez  (don  D.  M.) 

Lezama 

Banz& 

Pons 


Sr.  Presidente — No  hoy  número  para 

I  celebrar  fies¡/)n. 
'      Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(r^e  lee  lo  slj^uient^): 

La  Presiílencfa  rte  la  II.  Af^amMea  General  remite 
con  Mensajn  del  I*.  E  el  Troyrcto  de  Ley  de  ConMl- 
burión  IniíH'bilInrin  que  ha  l«  regir  en  el  Di-pnrla- 
mento  de  la  Capital  en  el  «Jercicio  de  iflO'-lfcOi. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  m'sraa,  envía  el  expediente  gejruMn  ante  el 
P.  K  por  loR  sertore»  Jaunte  Hermano»  y  C.»  Robre 
introducción  llbie  de  dererh'^R  de  las  nlntendr.'ig  de 
cocoteros  <iel  Parnguny,  para  la  fibtlcaclón  de  acei- 
te destinado  á  la  elaboración  dejabones  y  estearinas 

A  la  Comisión  de  ílacienda. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes). 

Manuel   Oarcta  y   Santón, 

Secretarlo   Hei actor. 

Samuel  Blirén, 

Secretarlo  Kelat<'r. 
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{^Apoyados) 

yM  que  r-e  reconoce  que  eaaa  condiciones 
respondían  á  un  estado  económico  anterior, 
y  que  nada  tiene  que  ver  con  las  necesidades 
económicas  actuales  de  la  R<*páblica,  porque' 
al  fin  e^ta  judtiñcación,  por  man  que  la  ai>a 
raté  el  autor  del  proyecto  con  medidas  pre- 
visoras, algo  cuesta,  aunque  sea  gratuit», 
hay  que  pagar  á  un  procurador  que  la  hag»; 
aunque  á  los  empleados  de  la  Junta  no  haya 
que  pagarles  nada,  genernlment^  hay  que 
darles  alguna  gratifícación!  8e  sabfe  que  mu- 
chos de  estos  servicios,  aparentemente  gni 
taitos,  en  los  que  no  se  devengan  emolu- 
mentos^ son  los  que  mA^  suelen  cootar  en  la 
tramitación. 

¿Y  á  qué  conduce  el  probar  que  alguna 
vez  se  cultivó  la  tierra?  ¿No  68  más  natural 
que  el  que  haya  sido  dueño  de  cIIh,  lo  ebtá 
p08eyen<lo  y  se  presente  ahora  á  consolidar 
el  dominio»  lo  obtenga  sin  necesidad  de  nin- 
guna información?  A  mí  me  parece  resultar 
esto  del  mismo  proyecto  del  señor  Várela. 
Ya  es  tiempo,  dice  en  su  ilustrado  informe, 
de  concluir  con  las  enajenaciones  coudicio 
nales,  que  hacen  la  propieilad  indecisa.  Pues 
bien:  hagamos  que  esas  enajenaciones  con- 
dicioiíales  se  reputen  deiinilivas  desde  lue- 
go: ¿En  eso,  qué  perjuicio  puede  haber?  To- 
dos los  poseedores  van  á  encontrar  tres 
testigos  que  declaren  que  en  algán  tiempo 
esa  tierra  fué  poseída  ó  culdvada,  cercada, 
en  fin,  que  se  ha  ejercido  algún  dato  de  do- 
minio. 

Me  parece,  pues,  que  va  á  ser  una  simple 
formaitidail  io  que  se  exige  y  una  formalidad 
que  á  pesar  de  todas  las  precauciones  del 
autor  del  proyecto,  será  costosa. 

Respondiendo,  pues,  al  espíritu  del  pro- 
yecto, yo  propondría  que  se  declarara  defi- 
nitiva la  posesión,  sin  necesidad  de  justificar 
el  cumplimiento  de  la  condición  de  la  ena- 
jenación de  las  propleilades  fiscales  que  se 
hubieran  adju<licailo  á  particulares  en  los 
pueblos  y  ejidos  de  los  Departamentos  de 
campaña^  con  la  obligación  de  cerc^irlo:^, 
poblarlos  ó  cultivarlos. 

( Apoyad  osV. 


Someto  esta  indicación  á  Itl  Comisión  <te 
Legislación  y  al  distinguido  autor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  3floreno^Los  terrenos  de  la  planta 
urbana  de  los  pueblos. 

Sr«  UlarlíneaE  {ú&n  91.  C.)— 8f,  señor 
oso  le  expresa  muy  bien  e\  a'ñtor  del  pro- 
yecto: los  terrenos  situactos  en  los  pueblos  y 
ejidos  de  los  Departa tiieñ tos  de  campaña, 
comprenden  los  solares,  tne  parece,  j  \ñf 
chacras  que  estuviornii  en  esos  ejidos. 

Sr.  Presidente— ¿El  doctofr  Martínez 
desea  redactar  algo? 

ftr.  Martínez  (don  HÉ.  C.)~Coiiioba 
sido  apoyada  la  indicación,  voy  á  redactnr 

Yf>  redactaría  el  artículo  l.*en  e^ta  íomm: 
(Dictú):  «Declaran -te  <lefini(  i  vais  sin  nece:íiHad 
de  justificar  el  cumplimiento  dé  In  condición, 
las  enajenaciones  de  las  propie<lades  fiscales: 
que  con  la  obligación  dé  cetbarlas,  poblarlas 
ó  cnltlVarhH,  se  hubiesefi  adjudicado  á  ios 
particulares  en  los  |.uebto8  y  ejidos  de  loe 
DepafUunento.-í  de  camp'ifia». 

Sr.  Presidente—  Léase. 

(Se  lee). 

Estd  én  di^cufíión  conjuntamente  con  el 
ariículo  de  la  Comisión. 

8r«  Várela — Excuso  deétr,  señor  Presi- 
(íenfe,  que  el  pensamiento  áqtié  responde  In 
modificación  que  propone  él  séñOr  Diputado 
por  Montevideo  se  eiicrfárffrc  éompíetanu^nie 
eo  las  ideas  qfue  yo  tehgo  rtíípí*iHo  al  tempe- 
ra'uentO  qué  debe  observarse  para  la  adjadi- 
cfición  definitiva  de  la  tierra. 

Tengo  el  con vpn<*¡ míen tb  de*  que  el  legi-íla- 
dofdébe  procefleren  esta  rtfatéría  ron  la  mayrr 
libefa1i>iad  po.^ibi<%  a  Inl  punto  que  la  mejor 
soloviión  de  las  varias  qué  se  han  adopti  o 
pitra  la  adjudic:íción  de  hV  tierra  fiscal,  sería 
la  donación  gratuita  empleada  alguna  vez  en 
nuestro  derecho  agrario;  y  digo  qlie  serf*  e^a 
la  mejor  solución  por  la  liberalidad  ekuenm 
•jué  encierra;  pet*o  en  canfbio  de  esa  gnni 
ventaja,  tiene  su^  grandes  incoan  venrenufs,  en 
virtud  de  lo<^  cuales  ese  sistema  áe  las  dona- 
cíone.-»  gratuitas  ha  sido  abandonado'  y  í^us- 
riluído  por  un  sistema  de  enajenación,  que, 
corno  el  de  las'  euHJenaiól'on'efeí  coíidibiñn.'i  le?», 
tiende  á  vincular  al  adquirente  á  la  tierra. 
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pdin  cuyo  efecto  se  le  iüi|K>tie  la  oblígHcióii 
de  radiearde,  que  es  el  |>rop/Í!«¡U)  de  la  ob^i-  | 
gficióii  tie  cercur  6  «le  (loblar,  ea  un  medio  de 
asegunir  qne  U  liemí  serd  ii<lquirída  y  em- 
pleada en  6Uú  verduderos  tiiies  y  que  no  se 
oblen  Irá  como  an  medio  do  especulación. 

Como  Ih  tnidición  en  nuestro  derecho 
agrario  desde  ma..!ho  liempo  irtrás  ha  sido  la 
deqoelosadquireiileH  no  puedan  consol  it lar  la 
propiedad  sino  probando  esta  vinculación, 
probaniio  que  se  pro|K>nen  trabajar  In  tierra 
6  emplearla  benéficamente  poblántlola  ó  cul< 
tiváadola,  yo  que  he  ten'rdo  m¡8  de^^con fian- 
zas sobre  el  éxito  que  pudieni  al  cansar  una 
reforma  como  lia  que  el  proyecto  se  propone, 
no  he  querido  aalir  de  esa  tradición  y  he 
OMoteaido  para  la  adjudicación  definitiva 
esta  condición  de  haber  poblado  ó  de  haber 
cercado,  modifican* lola  en  h»  condiciones  en 
que  las  circunstancias  lo  exigen,  puesto  que, 
como  lo  he  demostr<ttlo  en  la  exposición  de 
motivos,  no  es  posible  que  la  prueba  de  este 
hecho  de  la  población  ó  del  cultivo,  se  baga 
en  las  condiciones  que  exigían  las  leyes  an- 

tigUUá. 

De  ahS  ha  resultado  qu^,  en  lugir  de 
obligar  á  los  poseeilores  á  probar  que  pobla- 
r«)n  ó  cultivaron  en  los  cuatro  primeros  años 
de  la  adju  lic¿icióti  hecha,  cuya  prueba  es 
boy  muy  difícil,  el  proyecto  iiconseja  única- 
mente que  se  pruebe  que  se  ha  poblado 
6  cultivado  alguna  vez,  bastando  ese  solo 
hecho  para  probar  la  vinculación  que  nues- 
tra ley  ha  querido,  siempre  que  existiera  ea- 
tre  el  adquirente  y  el  terreno  adjudica<la 

Mu  p.irecft  que  esta  era  una  solución  in- 
termedia que  podría  conciliar  todas  las  ten- 
dencias, la  de  ius  que  tienen  propósitos  ex- 
tremadamente liberales  en  la  solución  de  este 
problema  y  la  de  los  que  ereen  que  no  debe 
precederse  con  tal  liberalidad,  sino  que  es 
necesario  que  se  justifique  que  hay  el  deseo 
de  emplear  la  titsrra  a  Ijadicada  en  sus  ver- 
daderos fines,  cultivándola  ó  poblándola. 

Ea,  como  digo,  una  solución  intermedia 
qae  satisface  todas  las  exigencias  y  que,  por 
eoa  raión,  creo  que  es  la  que  conviene  man- 
tener. 

Por  otra  parte,  la  solución  que  propone  el 
aeftor  Diputado  por  Montevideo  traería  como 


consecuencia  modificar  una  pensión  de  los 
artículos  HÍguientes  del  proyecto.  De  manera 
í|ue  no  veo  cómo  podría  ser  un.i  solución 
Adoptada  por  la  Cámara  en  este  momento, 
porijue  obligaría  á  otras  modificaciones  que 
difícdmeiite  pueden  proyectarse  en  sala. 

Por  uso  yo  insisto^  señor  Presidente,  en 
que  debe  mantenerse  la  solución  que  el  pro- 
yecto aconseja. 
He  dicho. 

Mr.  Martínez  (don  ül.  C.) — Me  pa- 
rtee que  el  distinguido  ai!tor  del  proyectó  no 
hnce  ninguna  objeciVm  al  pensamiento  mismo 
que  yo  he  formulado;  al  contrario,  si  no  le  he 
entendido  mal,  empezó  su  rérplica — si  la  pue- 
do llamar  así— diciendo  qtie  esa  ideaconcor- 
dabH  con  el  espíritu  qué  lo  animaba,  y  que 
en*ía  que  en  el  sentido  de  las  ideas  indicadas 
debería  resolverse  la  cuestión  do  la  tierra 
pública  en  gl>neral. 

Bien:  si  esto  es  así,  me  parece  que  las  otras 
riizones  secundarias  que  ha  avauaado,  no 
podrían  dificultar  la  aceptación  de  la  idea 
por  mí"  aconsejada:  nada  tiene  de  trascen- 
dente, ni  modifica  considerablemente  el  pro- 
yecto. Persisto  en  creer  que  se  trata  de  un 
8Ím|>le  detalle;  que  sólo  se  trata  de  estable-, 
cor  la  correlación  necesaria  en  la  redacción 
de  los  artículos^  siguientes.  ISi  esa  reduceióii 
no  pudiera  enmendarse  aquí  en  sala,  basta- 
ría i|ue  pasáramos  á  un  pequeño  cuarto  in- 
.  tennedio,  ó  bien  que  el  asunto  volviera  i 
Comisión  por  un  día  para  que  esa  diferencia 
estuviera  subsanada. 

En  cuanto  al  fondo  dé  las  cosas,  como  de- 
cía, el  señor  miembro  informante  más  bien 
reconoce  que  la  exigencia  de  la  justificación 
carece  hoy  de  objeio. 

Cuando  se  fundó  la  ciudad  de  San  José 
,  en  el  siglo  pasado,  habría  sido  ufuy  coui^ 
niente  que  la  ley  de  Indiaa  eSTígiera  á  los 
maragatos  que  dentro  de  los  cuatro  iffios  si- 
,  guientes  á  la  donación  cultivara»  6  |k>blapaii 
.  las  tierras  que  se  les  concedían,  era  el  medio 
.  de  hacer  el  pueblo;  pero  hoy,  después  fie^  un 
siglo  de  hecho,  ¿qué  objeto  púed9  iener  el 
que  se  pruebe,  respectb  de  c(1é  solar  6  eha^ 
era  que  por  casualidad  no  tenga  salida  dtf* 
fíoítiva  del  Fisco,  que  allá  .  por  él  a%M>.páf- 
sado  fué  poblado,  cercado  ó  cultivado,  aun- 
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que  íle.^pué.^  «luranto  todo   el  aíj^Io,  hnyn  o^- 
tiiflo  yermo? 

Comprendiéndolo  n^í,  el  í*cnor  Diputado 
dicf*:  ^  bien  que  se  pruel^e  que  lo  pobinrcn 
entonces  ^  que  lo  poblaron  en  nlgCín  tiempo 
A  que  se  pruebe  que  lo  poblaron  nliTO. 

A  mí  me  parece  que  no  hhbrá  nadie  que 
no  encuentre  tres  testigos  ba!>tnnte  bonda- 
dosoH,  en  un  ca^^o  no  conlradiitho,  en  una 
simple  informac¡/»n,  que  vcng:in  á  hacer  esta 
declaración,  y  entonces  todo  lo  quo  se  Imne 
es  imponer  á  esta  pobre  gente  que  t*e  quiere 
benefíciar,  el  recargo  de  esa  información  que, 
aunque  lo  diga  la  ley,  nimcn  será  gratuita. 

Por  lo  demás,  como  la  ley  <\a  un  término, 
bastaría  que  cualquiera  de  estos  duet^os  ile 
las  tierras — porque  dueños  son  á  pesar  de 
la  condición— bastaría  que  cualquiera  de 
ellos  hiciera  un  cerco  de  alambre  ó  de  lata, 
como  se  acostumbra,  para  ya  estar  en  la 
condición  de  terreno  cercado.  Me  j>arecc, 
pues,  que  no  se  arriba  absolutamente  á  niu 
guna  ventaja  seria  con  la  exigencia  de  esta 
información  y  quo  lo  prá«'tico  es  —  sí  quTP- 
mos  consolidar  estas  tierras  respecto  dcd  Fis- 
co y  que  se  declaren  para  la  contribución 
inmobiliaria, — lo  práctico  es,  íligo,  declarar 
desde  luego  cumplidas  las  condiciones  que 
responden  á  un  estado  económico  que  no  es  el 
del  momento  actual,  en  el  que,  como  ha  di- 
cho el  seflor  miembro  informante,  las  enaje- 
naciones deben  hacerse  sin  condición,  á 
efecto  de  que  la  propie<l.id  no  quede  en  con- 
diciones inciertas. 

(Ap  'ya'l»>^)- 

Hr*  Berlnclaagac  —  Alguna  justifica- 
ción habrá  que  hacer. 

.Sr.  llartint^JE  (don  91,  C.)  —  Alguna 
justiñcación,  ¿do  q  j6? 

8r«  Berlii«1aa{nic — De  que  habrá  ha- 
bido una  condición  primitiva. 

Sr«  llIartincie(«loii  .M.  C.)— ¿P^i^  n^'^ 
necesidad  hay?  Este  es  un  cano  igunl  á  lo 
que  p?nó  con  r.í^poot'*  á  Ion  «liitMlos  de  terre- 
nos dentro  de  la  ciudad  vieja  de  Montevi- 
deo: un  sabio  decreto  de  la  época  del  G^bier 
no  del  General  Flores  declaró  que  re  repu- 
taba que  todos  esos  terrenos  habían  salido 
del  dominio  fiscal;  y   desdo  entonces  felix* 


meato,  losabogfidos  y  cscribauc?»,  cuando  se 
trata  do  una  propiodail  situada  dentro  de  U 
ciudatl  vieja,  no  tenemos  el  engorro  de  an- 
dar por  todos  los  archivos  bu^^cando  cuándo 
salió  osa  profiiedad  del  dominio  íi>cal  sino 
que  eátá  dentro  de  la  ciudad  vieja,  y  hs 
salido  de  él.  Pues  una  cosa  igual  os  lo  que 
yo  pretendo  que  í^e  haga  para  los  pueblos 
y  ejidos  do  los  Departamentos   de  campafta. 

Lo  que  yo  quiero  es  esto:  ¿hay  una  pro- 
piedad que  c.-^tá  en  un  ejido  y  está  poseíiia? 
Pues  salió  del  dominio  fiscal;  no  hay  más 
nada  quo  nverigtiar,  porque  en  esa  averi- 
guación no  hay  iiin«;ón  provecho.  ¿Qué  in- 
terés va  á  sacar  el  Fisco  de  esa  averigua- 
ción? AI  (tu  tendría  que  vendérsela  á  precio 
míuMno  como  establece  el  proyecto.  Cual- 
quiera con  la  posesión  treintañal  que  tam- 
bién admiten  otros  disposiciones  del  mismo 
proyecto,  estaría  libre  de  las  pretensiones 
del  Fisco.  Pues  seilor:  el  que  tonga  una  po- 
sesión tlol  siglo  pagado,  á  esa  condición— 
hoy  sin  obj«'to,  sin  alcance  en  la  actualidad 
de  nuestro  país- -de  que  hubiese  sitio  cerca- 
tla  ó  poblada  en  el  siglo  pasado,  ¿no  hn  de 
tener  ya  un  título  definitivo?  Yo  creo  que  lo 
práctico  es  declarar  esas  enajenaciones  con- 
dicionales, definitivas  dn^de  luego  por  una 
ley,  de  mo  lo  que  el  título  quc'le  perfecto  en 
virtud  de  una  ley,  como  que  Inron  los  terre- 
nos fie  la  ciudad  vieja  y  como  quedarían  los 
terrenos  ríe  la  ciudad  nueva,  si  se  aceptara 
el  proyecto  del  seflor  Diputado  por  Cerro 
Lanro. 

E*»  en  este  sentido,  pues,  que  yo  sosten  jfo  la 
moción  presentalla  y  quex^roornspirnda  en  el 
mismo  espíritu  que  anima  to«lo  este  nroyocio» 
quo  ha  sitio  consolidar  la  tierrh  para  \o^  due- 
ños de  esas  propiedades  de  los  pueblos  y 
ejidos  sin  imponerles  sacrificios,  y  sacriñcios 
que  vienen  desde  el  mom-'uto  que  e'*a  pobre 
gente  tiene  que  «lirigir-ío  á  procuradore»  para 
producir  e.-*ta  información.  La  l<*y  puedo  darles 
el  título,  perfeccionarles  el  título  declarando 
cumplida  esa  condición  y  evitarles  molestias 
que  no  benefician  al  fisco  y  que  son  suma- 
mento  gravosas  para  los  particulares. 

ITo  dicho. 

íir.  ^lorcno — Como  se  propone  que  e8t« 
asunto  vuelva  á  Comisión*  • . 
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8r.  Rleoi^o  Roeea — No  está  propuesto 
todaTÍa. 

Sr.  Del  Castillo— Está  indicado. 

Sr.  üloreno— Bueno.  Entonces  haré  uso 
de  la  palabra  cuando  llegue  la  oportunidad. 

Sr.  Nartínem  (don  III.  C) — ¿Me  per- 
mite UD  momento  el  se&or  Diputado?. . . 

Yo  creo  que  el  resolver  si  vuelve  6  no  á  Co- 
misión dependería  de  la  votación  de  este  artf- 
culol.^^y  porque  respecto  de  él  no  tendríamos 
dada.  Lo  que  los  sefiores  Diputados  temen  es 
que  después  no  se  establezca  la  debida  corre- 
lación en  los  demás  artículos.  Por  consiguien- 
te, 8¡  no  artículo  es  rechazado,  entonces  se 
signe  adelante,  no  haj  razón  para  detener  la 
sanción  de  la  ley;  si  mi  artículo  fuera  acepta- 
do entonces  es  que  cabría  volver  á  Comisión 
pan  establecer  la  correlación  que  se  ha  indi- 
cado. Indico  esto  para  que  no  se  pierda  in- 
tStilmente  el  tiempo. 

Sr.  ülartorell — Paréceme,  señor  Presi- 
dente, que  la  moción  del  doctor  Martínez  hará 
eimino  en  el  seno  de  la  Cámara.  He  oído  la 
opinión  de  Diputados  muj  autorizados  y 
probablemente  hay  tendencia  á  hacer  la  ley 
aún  más  liberal  de  lo  que  la  ha  propuesto  el 
señor  Diputado  autor  de  ella. 

To,  cona  estoy  lejos  de  simpatizar  con  esa 
liberalidad^  sobre  todo  con  respecto  á  los  te- 
nenoe  de  los  ejidos  de  los  pueblos,  quiero 
dejar  por  lo  menos  constancia  de  que  he  ma- 
nifestado esa  oposición  á  tiempo. 

El  aeflor  doctor  Martínez  ha  puesto  como 
ejemplo  el  decreto  del  General  Flores  hacien- 
do, salir  del  dominio  fiscal  los  terrenos  situa- 
dos ea  la  ciudad  vieja  de  Montevideo.  Ese 
decreto  fué  tal  vez  oportuno. . . 

9r.  ülartinem  (don  Ht.  C) — Sin  duda 
alguna. 

Sr.  Martor^l— Ese  decreto  fué  dictado 
cuando  el  fisco  no  necesitaba  ya  para  uso  pfi- 
blico  de  los  terrenos  que  poseía  en  la  zona 
indicada;  pero  en  los  suburbios  de  los  pueblos^ 
en  dua  ejidos,  donde  está  todavía  por  pasar  la 
red  de  calles  y  caminos,  es  muy  importante 
que  el  fisco  conserve  algdn  derecho  á  las  zo- 
nas qae  podrían  beneficiarlo  para  favorecer 
t\  trazado  de  esos  caminos  con  la  erogación 
más  Ínfima. 

Cabemos  lo  que  cuesta  al  erario  la  expro- 


piación de  cualquier  terreno,  las  dificultades . 
y  abandonar,  como  he  dicho,  el  derecho  á  esos 
terrenos,  sería  poner  grandísimas  dificultades 
al  arreglo  del  trazado  de  caminos,  que,  como 
se  sabe,  es  tan  importante  para  Ja  propiedad 
misma. 

Sr.  Blenfi^io  Rocea — La  circunstancia 
de  no  hallarse  presente  el  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Legislación  en  este  asun- 
to, doctor  Bríto  del  Pino,  ha  colocado  á  la 
Comilón  de  Legislación  en  el  caso  de  indi- 
carme para  que  diga  dos  palabras  respecto  á 
la  moción  formulada  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo. 

Sin  hostilizar  el  pensamiento  que  informa 
el  artículo  que  ha  presentado  el  señor  Dipu- 
tado doctor  Martínez,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción entiende  que,  dada  la  circunstancia  de 
estar  íntimamente  vinculados  unos  cuantos 
de  los  artículos  de  este  proyecto  que  deben  ser 
armonizados  con  la  modificación  que  propone 
eJ  doctor  Martínez,  si  es  que  la  Comisión  en- 
tendiera que  debería  ser  aceptada,  á  nombre 
de  la  misma  Comisión,  hago  moción  para  que 
este  asunto,  con  la  modificaeión  propuesta  por 
el  doctor  Martínez,  vuelva  á  Comisión  y  ella 
pueda  estudiarla  en  su  artículo  1.^  y  armoni- 
zar todo  el  articulado  del  proyecto  con  ese 
pensamiento. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C) — Si  es  acep- 
tada mi  indicación;  pero  si  la  Cámara  no  la 
acepta,  entonces  no  habría  razón  para  votar 
que  pase  á  Comisión. 

Sr.  Blenff^o  RoiMsa — Pero  es  que  la 
Comisión  de  Legislación  debe  informar  sobre 
esa  modificación. 

Sr.  Palomeqae—No  necesita  la  Cá- 
mara votar.  En  vista  de  las  observaciones 
hechas,  el  señor  Diputado  puede  pedir  que 
pase  á  Comisión  sin  votar  el  artículo  1.^  y 
después  ésta  se  expedirá. 

Sr.  Bleng^to  Roeca — La  Cámara,  se- 
ñor Presidente,  tiene  que  pronunciarse  sobre 
la  modificación  que  propone  el  doctor  Mar- 
tínez; pero  para  pronunciarse  acertadamente 
debe  oir  el  informe  de  la  Comisión. 

(Ayoyadoa). 

Aceptado  el  temperamento  que  propone 
el  doctor  Martínez,  la  Comisión   armonizará 
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todo  el  articulado  del  proyecto,  s¡  es  que 
considera  que  la  modificación  es  digna  de 
ser  tornada  en  cuenta. 

Por  lo  pronto  no  nos  animamos  los  miem- 
bros aquí  presentes,  si  bien  no  hostilizamos 
el  pensamiento  del  doctor  Martínez,  á  mani- 
festar opinión  concreta  sobre  si  debe  ó  no 
aceptarse  el  temperamento  propuesto. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación 
pido,  pues,  á  la  H.  Cámara  que  se  sirva  pres- 
tar su  sanción  á  la  moción  que  he  presentado, 
de  que  vuelva  este  af^unto  á  la  Comisión  para 
estudiarlo  detenidamente. 

(Apoyadlos). 

8p.  Palomeqae — Yo  voy  á  votar  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Dif)u- 
tado  por  Montevideo,  doctor  Blengio  Rocoa; 
y  dado  el  giro  que  ha  tomado  la  discusión, 
voy  á  ampliarla,  porque  la  moción  del  doctor 
Blengio  Uocca,  en  vista  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  sefl^^r  Diputado  doctor  Mar- 
tínez, importa  estudiar  todo  el  asunto,  y  no 
parte  del  asunto  mismo,  como  lo  indica  este 
proyecto;  y  entonces  la  ampliaría  en  este 
sentido:  para  que  la  Comisión,  al  expedirse 
sobre  este  proyecto,  se  expidiera  también,  ó 
toniara  en  consideración  el  proyecto  que  he 
presentado  en  la  sesión  anterior,  relativo  á 
la  salida  del  dominio  fiscal  de  los  terrenos 
ocupados  en  la  capital  de  Montevideo.  •  • 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  /Acepta  el  doctor 
Blengio  Rocca  la  ampliación? 

Sr«  Palomeqae. . . — y  que  se  tomen  en 
consideración,  á  la  vez,  las  observaciones 
que  cualquier  Diputado,  en  esta  sesión,  hu- 
biera hecho  al  respecto.  Tengo  entendido 
que  el  seHor  Diputado  por  la  Colonia  va  á 
decir  algo  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente  —  ¿Acepta  el  doctor 
Blengio  Rocca  la  ampliación? 

Sr.  Blenf^lo  Rocca  —  Yo  no  puedo 
aceptar  á  nombre  de  la  Comisión  la  modifi- 
cación que  propone  el  doctor  Palomcque, 
porque  no  he  consuhndo  á  los  miembros  que 
están  aquí  |)reFenles.  Yo  creo  que  hay  algu- 
na peípiefía  variante  entre  el  proyecto  del 
seDor  Diputado  por  Cerro  Largo  y  el  que 
está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 


8r*  Palomeqae — ¿Me  permite? . .  Silo 
que  yo  pido  es  que  se  expida  pobre  los  dos 
proyectos.  Puede  expedirse  por  separado, 
como  puede  expedirse  conjuntamente.  Si  la 
Comisión  quiere,  lo  incluye:  si  cree  que  debe 
expedirse  por  separado,  lo  hace;  pero  que  se 
expida  sobre  los  dos  asuntos  á  la  vez,  de 
manera  que  se  tomen  en  consideración  con 
juntamente  en  una  misma  sesión.  Puede  la 
(Comisión  expedirse  conjuntamente  sobre  los 
dos.  como  puede  expedirse  por  separado:  lo 
digo  por  la  relación  que  tiene  un  asunto  so- 
bre el  otro. 

Sr.  Blenfi^io  Rocca — De  manera  que 
propiamente  no  es  ampliar  mi  moción  lo  que 
propone  el  doctor  Palomeque,  sino  hacer  una 
moción  relativa  á  su  proyecto,  para  que  la 
Comisión  do  Legislación  lo  tome  en  cuenta 
é  informe  sobre  su  proyecto;  porque  parece 
que  hubiera  el  propósito  de  involucrar  dos 
cosas  distintas. 

Sr.  Sienra  Carranza  -No:  si  á  juicio 
de  la  Comisión  fuese  posible  expedirse  res- 
pecto de  los  dos  proyectos,  lo  hará  entonces. 

Sr.  Palomeqae — Puede  hacerlo  con- 
juntamente como  puede  hacerlo  por  separa- 
do; pero  que  estén  estudiados  los  dos  asun- 
tos, si  es  posible,  para  tratarlos  conjunta- 
mente. 

Sr.  Del  Caftllllo— £s  que  informados 
por  separado  no  se  pueden  tocar:  se  tocarán 
por  su  orden. 

Sr.  Palomeqae — Pueden  locarse  loe 
dos  al  mismo  tiempo. 

(Hilaridad) 

Sr.  Presidente  —  Se  va   á   votar   la 

moción. 

Si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  para 
que  ésta  se  expida  de  acuerdo  con  la  moción 
presentada  por  el  doctor  Martínez,  debiendo 
expedirse  al  mismo  tiempo,  para  ser  tratado 
en  la  misma  sesión,  sobre  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  ^loreno— Ó  sobre  las  observacio- 
nes que  cualquier  seflor  Diputado  hiciera  en 
la  sesión. 

Sr.  Preslflenle  —  Las  observaciones 
las  harán  á  la  Comisión  de  Legislación  par- 
ticularmente los  señores  Diputados. 
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%rm  NoreDO — Si  se  admite  así.  Si  hay 
qoe  hacerlas  en   Cámara,   pido   la   palabra 
para  hacer  una  observación  desde  ya. 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 
Hr.  MoreDO— Yo  creo,   seflor  Presiden - 
te,  qne  si  se  sancionara  el    artículo   13   de 
esta  ley,  se  presentaría,    en  algunos  casos, 
dificultad  en  la  práctica  en  sus  disposiciones. 
Por  ejemplo,  dice  el  inciso  4.^  del  artículo 
13  qne:  «El  precio  que  servirá  de  base  píira 
loe  efectos   de  este  artículo,   será  el  fíjado 
para  la  Contribución  Inmobiliaria  rebojado 
en  un  30  •/o.  » 

Supongamos  el  caso  de  solicitarse  In  de- 
claración de  bnber  salido  del  dominio  fiscal, 
un  terreno  que  contiene  e^lificio,  y  cuya 
planilla  de  Contribución  Inmobiliaria,  com- 
prende el  valor  del  editício  y  el  valor  del 
terreno.  En  ese  caso  las  Juntas  interpreta- 
rían que  habría  que  pagar  la  tercera  parte 
6  la  mitad,  con  arreglo  al  precio  establecido 
en  la  Contribución  Inmobiliaria,  lo  que  no 
Feria  justo,  puesto  que  la  propiedad  fiscal  es 
únicamente  sobre  el  terreno  y  no  sobre  el 
edificio. 

líe  parece  que  en  ese  caso  cabría  una 
modificación  ó  la  agregación  de  otro  inciso 
que  estableciera  lo  siguiente:  «Tratándose 
de  terrenos  fiscales  en  los  que  existan  edifi- 
cios, el  precio  de  la  tierra  será  fijado  por 
peritos,  á  los  efectos  de  los  incisos  2.^  y  3.^ 
de  este  artículo.»  Apunto  esta  observación 
por  ai  la  Comisión  de  Legislación  cree  opor- 
tuno admitirla  y  discutirla  cuando  llegue  el 
momento. 

8r«  Pa-esideDte — La  Comisión  de  Le- 
gislación la  tomará  en  cuenta  oportunamente. 
8e  va  á  votar  la  moción  del   doctor  Blen- 
gio  Rocca,  ampliada  por  el   doctor   Palo- 

meque. 
Sr.    Bleni^io  Roeea— Pero  el  doctor 


Palomeque  no  establece  en  su  moción  que 
imperativamente  deba  informar  en  el  mismo 
día  la  Comisión. 

8r.  Presidente — Establece  que  se  tra- 
te conjuntaTente  en  la  misma  sesión. 

8r.  Palomeqne— Yo  pido,  seflor  Pre 
sidente,  en  vista  de  la  observación  que  ha 
hecho  el  seflor  Diputado  por  Montevideo, 
que  la  Mesa  recomiende  á  la  Comisión  de 
Legislación  que  se  expida  á  la  brevedad 
posible  sobre  el  proyecto  que  he  presentado, 
y  que  haga  lo  posible  por  expedirse  conjun- 
tamente con  el  proyecto  que  está  en  discusión. 

Sr.  Blenfi^io  Rocca^Eso  se  lo  había 
prometido  al  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo. 

firm  Palomeqne  —  Pero  las  promesas 
son  otra  cosa. 

8r.  Blengio  Rocca— Ya  le  había  ex- 
plicado por  qué. 

Sr.  Espaltei- — Que  se  expida  conjun- 
tamente. 

8r«  Palomeqne — Que  se  expida  con- 
juntamente, si  es  posible,  me  indica  el  doc- 
tor Espalter.  Asf  es  como  debe  hacerse  la 
moción. 

Sr«  Espalter — Sin  él,  si  es  posible. 

Nr.  Preaidente— Si  se  aprueba  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  seflor 
Blengío  Rocca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) 

Vuelve  el  asunto  á  la  Comisión  de  Le<* 
gislación,  y  ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Serrelnrio  Redartor. 

Samuel  Blixén, 

SccreiarioRelamr. 


7/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sur    NÚMERO) 


MAYO  18  DE  1901    . 


PRESIDE  EL  SEÑOR  BERINDUAGUE 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  Majo 
del  año  de  mil  novecientos  uno  los  sefiores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 


Gil  (don  J«An» 
Dol  Castillo 
Mlláns  Zabaieta 
Blengio  Roooa 


Stlrllüff 


Oarda  y  Santos 
AbOUá  y  Bsoobar 
BtohOTorrlto 
KartoreU 
Flflraii 
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RoooMottl 
CastoUs 


OalUot 


Sorrato 

Perelra 

copello 

Barrolre 

Varóla 

Martines  (don  M.  G.) 

ATOgno 

Palomoqno 

Salteraln 

Vidal  y  Fnontos 


Faltaron: 


CON  AVISO 


4IT0S 


Brtto  dol  Pino 
MondMa  (don  B. ) 
Baola 


Bspaltor 
Barablno 


SIN  AVISO 


Gonsáles  Rooca 

Flortto 

Forrolra 

Soca 

Iglesias 

Pereda 

Clanflold 

Martines  ( don  D.  M.) 

Fonseca 

Irlgoyen 

Sohlamno 

Viera 


OU  (don  Isaao) 

Qnlntola 

BergalU 

Rodrignes  Larreta 

CasaraTlUa 

Coflarro 

loasnrlaga 

Baenaftuna 


Baasá 

Pons 

Berro 


Sr.  PreiffdeDte — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  sesión  va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  remite  sancionado  un 
Proyecto  de  Resolución  autortxando  al  señor  Presi- 
dente de  la  misma  para  girar  contra  la  Tesorería 
Oeneral  por  la  suma  de  688  pesos  60  centesimos,  im- 
porte de  la  cuenta  por  impresión  de  1.000  ejemplares 
del  tercer  tomo  de  las  actas  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  sobre  el  men- 
sije  del  P.  E.  referente  «1  Museo  Histórico. 

Repártase. 
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—La  de  Hacienda  dictamina  nn  el  proyecto  de  ley 
de  tlnnbres  y  sellos. 


RepártHse. 

-La  de  Milicias  se  expide  en  la  solicitud  'le  dofia 
Justi  Piletu  de  Pérez. 

Repártase. 

->noña   Fructuosa,  Paulina   y  MarcelinM  Garda, 
sclicltan  pensión  por  gracia  especial. 


A  la  Comisi/Sn  de  Peticiones. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  loi 
señores  presentes). 

Manuel   Oareía  y   Sanios, 

secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relatur 


8^  SESIÓN  ORDINARIA 


(8TN   NlÍMERO) 


MAYO    21    OK    1001 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  .sesiones  á  Ins 
fiialro  p.  m.  del  día  veintiuno  de  Mn3'o  del 
año  de  mil  novecientos  uno,  lo?  señorea  Re- 
presentantes 


MtBdosa  (don  t,,) 

t  ereda 

Lacueva  StlrlIriK 

Gci»alter 

CastellA 

If  lláns  Zaba^eta 

Remáii'iea: 

Martines  (don  M. 

Moreno 

livela 

Pnltando: 


C.) 


Brito 

Goso 

salteratn 

Regules 

Berinduasne 

VarelM 

Gnillot 

Ferrelra 

Del  Castillo 

Mora  Mafcartfio» 


cnN  AVNO 


Cvfiarro 

Bti  nder 

Buen  -  fkma 

BtcbeYerrlto 

B!enff)o  Roooa 

Rocchlettl 

Lamprea 

Bambino 

Fiorlto 

Berro 


Schererrla 
Gil  (don  Jaan) 
Abellá  y  Escobar 
Flfarl 

Pcrelra 
FatoBeqne 
Vidal  y  ^ 


Mendosa  (don  B  > 
sienra  Carranza 
Garcia  y  Santo» 
Martoren 
Copello 
Avegrno 
Brito  del  Pino 
González  Roca 
CaKaraviUa 


SÍV    AVIí^O 


Snáres 

Quíntela 

Sona 

Iglesias 

Icasuriaga 

Fon seca 

Irigoyen 

SchiafOno 


Viera 

Serrato 

Barreiro 

Haedo  Suárez 

Alvcz 

GU  ídon  Isaao) 

Bergalll 


Rodrigues  Larrefa 

Ganfleld 

Martines  (don  D.  M.) 

Lezama 

Bauz& 

POKS 


Sr.  Prcsidontc— No  hoy  nt5mero  para 
celebrar  sesión. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

i?^e  lee  lo  sljsulentp): 

,  La  PresHencJa  rte  la  II.  A?»nmblen  General  remite 
con  Mí»nsnj(»  del  I*.  R  el  Pniypcto  fie  Lpy  Ae  ConMi- 
burión  IiHTHíbiMíiria  que  ha  le  rrgir  en  el  Dtparla- 
mento  de  la  Capital  en  el  'Jorcirio  fie  iflO'-itO». 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  míprna,  envía  el  expediente  sejrtiMn  ante  el 
P.  K  por  los  señores  Jaume  Hermanes  y  C.»  sobre 
intrufliicciín  lllue  de  dcre'h'^B  de  infs  almendríts  de 
cücoteros  'leí  Paraguay,  para  la  f.brlrarión  de  arel- 
te  dei>tlnado  á  la  elaboración  dejabones  y  estearinas 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se   levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y   Sanio», 

Secretario    Upi actor. 

Samuel  Dlixén^ 

Secretarlo  Helator. 


21"  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  23  DE  1901 


PRESIDE  EL.  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintitrés  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos uno,  con  asistencia  de  los  sefiores  Re- 
presentantes 


SIN   AVISO 


Mendoma  (don  L.) 
BtelMveiTito 


M eodosa  (d<m  B.) 
Ga(don  Juan) 


AbéUá  y  Bsoobar 

Ftorito 

IM  Castillo 


Martines  (don  D. 

BArrelro 

Brtto 

GopeUo 

Garda  ySantoa 


GU  (dm  isaao) 
Regnles 
Roochlettl 
RodrfiTiiés  Larreta 

A1Y6B 


Bienio  Rocoa 
Faltando: 

ricari 


MU&na  Zabaleta 

Ooso 

MartoreU 

Gastells 

Laoneva  StlrUng 

Avegno 

Caflam  villa 

Bnela 

Serrato 

Ferreira 

Brlto  del  Pino 

Martines  (don  M.  G.) 

Slenra  Garrama 

Bnenaftuna 

Quíntela 

Palomeqne 

Hemándes 

Vidal  y  Fuentes 

Gtailtot 

Soca 

Ganfleld 

Mora  Magarüios 

Várela 

Salterain 

Igleidas 


CON  AVISO 

Raedo  SniU*^B 


GeaaUes  Rooa 
Berindnagna 


Sn&res 


Viera 
Baonder 
Moreno 
BersalU 


Irlgoyen 

Sohlattno 

Pona 


Berro 


Sr.    Presidente— -Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  la  W.*  sesión  ordinaria 
y  7.*  y  8.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  sanción  y 
antecedentes  tin  proyecto  de  ley  sobre  servidumbre 
de  vigilancia  aduanera. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Aurelio  José  Espinóla  solicita  concesión  para 
construir  una  linea  telefónica  submarina  entre  esta 
capital  y  la  Argentina. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—Don  Eduardo  Fernández  Echenique,  por  la  seño- 
ra Santero  de  Andrea,  Sí»llclta  el  pronto  despaclio  do 
su  anterior  petitorio. 

A  la  Comiflí/Sn  de  Hacienda. 

—Dofia  Dolores  Ponce  de  Sosa  pide  pronto  despa- 
cho de  su  solicitud  anterior. 

A  la  Ck)misi6Q  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto  que  pe  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  sif^utente): 
El  Senado  y  CAmar.i  de  Representantes,  etc.,  etr. 

DKfTlETAN: 

Articulo  !.•  Dentro  de  los  territorios  délos  Depar- 
tamentos de  Artigas  y  Salto,  se  formnrA  uno  nuevo, 
con  la  denominación  de  Dí»partai>ient'i  del  cunreim, 
cuya  periferia  tendrá  los  siguientes  limites:  el  Cua- 
reim  desde  su  barra  hasta  la  del  arroyo  Cn.irrt  y  éste 
en  todo  su  curso;  desie  el  nacimiento  del  Cu  l^<^  so 
breuna  linea  recta  que  se  extenderá  hnstn  las  pun- 
tas del  arroyo  Mataperros;  éste  en  tí^^do  su  curso  y 
el  Arapey  hasta  su  confluencia  en  el  Urujruíiy. 

Art,  2*  La  capital  del  Depariamenfo  del  Cuareim 
será  la  villa  de  Santa  Rosa. 

Art.  8.«  El  territorio  que  actualmente  constituye  el 
Departamento  de  Colonia  será  dividido  en  dos,  c<>n 
las  denominaciones  de  Oepartanientos  de  Colonia  y 
Rosario. 

Ari.  i*  El  Departamento  de  Rosarlo  comprenderá 
la  lurisdicclón  territorial  de  la  extinguida  Subdele- 
gación  déla  villa  del  mismo  nombre,  y  se  dividirá 
del  de  la  Colonia  por  el  .'irroyo  del  S»uce  en  t(  do  ««(i 
curso,  por  una  linea  recta  que  vaya  desle  el  naci- 
miento de  é<« te  hasta  alcanzar  ei  arroyi»  «le  San  .Tn-m 
en  su  punto  mhs  próximo,  y  por  el  S  m  Juan  hasta 
la  cuchilla  de  San  Salvador. 

Art.  6.*  La  capital  del  Rosario  será  la  villa  iU\ 
mismo  nombre. 

Art.  6.«  L'"s  Departamentos  de  Artlg.Ts,  Salfo  y  Co- 
lonia quedarán  reducidos  en  las  condiciones  que  se 
derivan  de  las  disposiciones  precedentes  y  con  i  i  tilla- 
rán teniendo  sus  actuales  capitales. 

Art.  ?.•  El  P.  E.  dictará  las  medidas  oportunns  A 
fln  de  que,  en  las  épocas  determinadas  por  la  ley,  los 
nuevos  Departamentos  procedan  á  practicar  l?!s  elec- 
ciones políticas  y  municipales. 

Art.  B*  En  tanto  que  el  numero  le  R^^p re.se ntanfPM. 
con  que  han  de  concurrir  los  Depfirtanientos  á  In 
I^egislntura  no  se  ajusto  al  censo  de  li  República,  ca- 
da uno  de  los  Departamentos  creados  por  esta  ley 
eligirá  tres  Representantes. 

Art,  9.*  Créanse  las  varias  oflcinas  administrativas 
y  autoridades  Judiciales  centrales,  en  1.>r  pueblos  ca- 
beza de  los  Departamentos  del  <:uareini  y  de  Rosario, 
debiendo  el  P.  E.  atender  las  demás  exigencias  de 
los  servicios  policial  y  municipal  con  l(»s  caruros  de 
esa  índole  actualmente  existentes  en  las  7.onas  con 
que  se  forma  los  expresados  Departamentns,  y  de- 
terminar las  Jurisdicciones  parciales  que  reclame  la 
adecuada  organización  déla  Administración  de  jus- 
ticia. 

Art.  10.  Establécese  un  Impuesto  adicional  de  tres 
por  mil  de   contribución  Inmobiliaria  sobre  la  que 


corresponde  al  territorio  de  los  nuevos  Departamen* 
tos,  y  un  ímpuest )  de  importación  I©  10  centesimo» 
p.^r  cabeza  sobre  el  ganado  bí»vlno  y  caballar  qut 
se  introduzca  ríe  los  piises  limltrofe.s  al  Departamen- 
to del  Cuareim 
.Art.  11.  Comuniqúese,  etc 

Montevideo,  Mayo  23  de  1901 

José  Bspalter, 
Representante  por  Rocha. 

Benito  ,ir.  Ctffla»TO, 
Representante  por  Flores. 

SSr,  1i2«paUer — Reconozco,  señor  Presi» 
dente,  (jue  el  proyecto  de  Icj  que,  conjunta- 
menle  con  el  Diputido  .señor  Guitarro,  acabo 
(le  presentar  á  la  Cámara,  nace  en  un  am- 
bienta poco  favorable  á  hu  desarrollo  y  pros- 
peridad. 

La  atin^^^fera  política  está  al  presente  car- 
pada,  á  manera  de  nubes  6  hálitos  malsanos^ 
de  recelos,  de  desconfianzas,  de  pasiones  á 
iravéá  de  ias  cuales,  el  proyecto  que  he  pre- 
sentado ha  de  ser  reputado  como  una  obra 
exclusivamente  destinada  á  servir  intereses 
políticos  del  momento. 

Tampoco  quisiera  que  en  la  hora  actual, 
para  algunos,  llena  de  esperanzas  en  un  pró- 
ximo acto  de  concordia  cívica,  se  creyese  que 
id  proyecto  de  ley  presentado  lleva  la  inten- 
ción oculta  ó  el  projíósito  íntimo,  de  pertur- 
bar y  contrariar  las  gestiones  de  ese  acto  tran- 
quiliz:i<lor  tan  anhelado  y  Uin  reclamado  por 
A  pnís. 

Kii  po^ible,  seílor  Presidente,  que  ciertos 
propósitos  políticos  partidistas  hayan  influido 
en  el  ánimo  de  los  autores  de  este  proyecto; 
prnpó.-itos  políticos  en  todo  caso,  aún  en  me- 
dio de  sus  extravíos,  de  todo  punto  confesa- 
bles. 

Podría  suceder  que,  sin  quererlo,  indelibe- 
rada monte  se  hubiese  perseguido  algún  inte- 
rés del  momento;  pero  yo  afirmo  que  este 
proyecto  de  ley,  mirado  con  desapasionamien- 
to y  aun  considerado  como  un  algo  comple- 
tamente der^ vinculado  de  todo  propósitx>  é 
interés  del  momento,  es  un  proyecto  que  tiene 
derecho  á  optar  al  voto  y  á  la  sanción  del 
Icrrislador. 

Reconozco,  á  fuer  de  franco  y  de  sincero, 
como  ya  lo  he  manifestado,  que  acaso  la  ini- 
ciativa de  ese  proyecto,  tal  vez  lo  que  haya 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


109 


determinado  la  presentación  de  ese  proyecto 
en  los  momentos  actuales^,  sea,  aun  sin  que- 
rerlo sus  autores,  un  propósito  político;  pero 
afirmo  resueltamente  que  la  causa  racional 
de  ese  proyecto,  la  causa  enciente  y  verdadera 
de  él,  reposa  en  la  consideración  de  muy  se- 
rios interese.^  colectivos  y  nacionales. 

8r.  Rodríi^iiez  Carreta  —  O  colecti- 
vistas. 

8r.  Espalter — ¿Cónoo  podrían  ser  cqlec- 
tiri^stas,  96 flor  Diputado  por  Tacuarembó? 

Hr.  RodriiniM  I^arreta —  Es  sinóni- 
mo de  colectivo. 

Sn  Espalter  —  Me  parece  que  en  la 
forma  irónica  en  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  me  hace  la  interrupción,  ella  no 
tiene  ningáii  sentido  adecuado  á  todo  lo  que 
707  expresando  en  el  momento  en  que  hablo. 
Por  otra  parte,  estoy  fundando  únicamen- 
te el  proyecto;  el  proyecto  no  se  halla  en  de- 
l)ate  y  toda  interrupción  es  de  todo  punto  im- 
pertinente. 

He  afirmado  que  este  proyecto  de  lev  que 
he  presentado  conjuntamente  con  el  doctor 
Ooñarro,  eatá  destinado  á.  servir  intereses  co- 
lectivos importantes,  6  servir  verdaderos  inte- 
reses nacionales  y  que,  por  consecuencia,  aún 
oon  toda  prescindencia  de  cualquier  conside- 
ración ó  de  interés  partidista,  este  proyecto 
de  ley  merece  el  apoyo  y  la  sanción  de  todo 
le^slador  oriental. 

Cada  Departamento  que  se  formo,  cada 
Departamento  apto  que  se  crea,  es  un  centro 
de  progreso  y  de  civilización,  un  centro  de 
cultura,  un  centro  de  acción  ofícial  destinado 
á  fHDmover  muchas  iniciativas  y  muchos  flo- 
recimientos; y  esta  acción  de  estímulos  de  in- 
tereses materiales  y  morales,  que  en  todos  los 
países  el  Estado  está  en  la  obligsción  de  to- 
mar, ef*  algo  qtie  entre  nosotros  se  impone  más 
qae  en  otro  país  alguno. 

El  Estado  debe  fomentar  todos  los  inte- 
reses morales  y  materiales,  ya  sea  realizando 
«ns  fines  ej>enc¡ales,  es  decir,  atendiendo  á 
U seguridad  de  las  vidas  y  las  propiedades,  ya 
•ea  obrando  de  una  manera  indirecta,  coad- 
jovando  en  la  esfera  de  los  varios  intereses 
•ndale^y  realizando,  en  fin,  fines  y  objetivos 
que,  aanque  no  entren  dentro  del  radio  de 
lo*  qoe  61   tiene  como  propios,  son  muy  im- 


portantes en  el  gran  organismo  de  la  vida 
nacional. 

E^tas  consideraciones  me  parecen  singu- 
larmente aplicables  á  la  creación  de  los  dos 
Departamentos  de  que  habla  el  proyecto  cu- 
va  iniciativa  hemos  tomado  el  doctor  Cuña- 
rro  y  yo. 

El  Departamento  del  Cuareim  se  halla  se- 
gún el  proyecto,  ubicado  en  la  parte  más  dis- 
tante, la  parte  más  lejana  del  gran  centro  de 
la  República;  allí  donde  es  necesario  consti* 
tuir  como  un  centmela  avanzado  sobre  el 
Brasil,  que  cuide  y  vele  por  nuestra  integri- 
dad material  v  moral.  Al  borde  de  ese  torrente 
— por  así  decirlo — de  la  invasión  brasileña, 
invasión  operada,  ya  que  no  por  las  armas, 
por  medios  que,  no  por  ser  más  pacíficos,  son 
menos  terriblemente  implacables  contra  nos- 
otros: por  medio  del  idioma,  por  medio  <\e 
las  costumbres,  por  medio  de  la  vinculación 
de  la  propiedad  del  extranjero;  al  borde  de 
ese  torrente,  es  necesario  levantar  un  muro 
firme  que  la  detángn,  un  centro  de  acción  y 
de  fuerza  que  la  hnga  retroceder;  y  la  crea- 
ción de  un  Departamento  con  autoridades 
do  elevada  jerarquía,  será,  á  mi  juicio,  algo 
así  como  los  ojos  que  atisben  esa  invasión  si- 
lenciosa y  fatal,  algo  así  como  los  brazos  que 
la  rechacen. 

Un  Departamento  con  una  extensión  de 
7  á  8,000  kilómetros,  como  tendría  el  Depar- 
tamento del  Cuareim,  con  una  población  dé 
15  á  20.000  habitantes,  con  centros  pobla- 
dos como  la  Paz  y  Zanja  Honda,  con  colo- 
nias florecientes  como  la  de  la  Estrella,  con 
una  capital  como  Santa  Rosa,  á  la  que  fluyen 
y  en  la  que  se  entretejen  cuatro  líneas  férreas 
de  los  tres  países  limítrofes,  es  un  pedazo  del 
territorio  nacional,  que  sólo  espera  la  ayuda 
del  Estado  en  la  forma  en  que  se  la  concede 
el  proyecto  de  ley  presentado  para  obrar  sus 
maravillas  de  progreso  y  de  engrandecimiento* 

Excuso,  señor  Presidente,  entrar  á  justifí* 
car  la  otra  parte  del  proyecto  d^  ley  sobre 
que  hablo,  que  se  refiere  á  la  segregación  ó 
división  del  Departamento  de  Colonia  y 
la  constitución  de  un  nuevo  Departamento, 
COTÍ  un  trozo  de  aquél,  que  se  denominari 
Departamento  de  Rosario. 

Un  territorio  de  2,500  á  S»000  kilómetros» 
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como  lo  tendría  el  DepartAmento  del  Rosa- 
rio, con  una  población  de  35,000  habitan- 
tes, con  una  multitud  de  centros  poblados, 
con  una  constelación  de  colonias  florecientes, 
como  la  Colonia  Piamontesa,  como  la  Colo- 
nia Cosmopolita,  como  las  Colonias  del  Cu- 
fré  7  del  Colla,  con  un  pueblo  de  5,000  ha- 
bitantes como  lo  es  el  pueblo  del  Rosario, — 
una  zona  del  territorio  nacional^ tan  rica,  tan 
privilegiada  como  esta,  debe  necesariamente 
ser  hoy  un  Departamento,  j  no  es  aventura- 
do afirmar  que  mañana  podrá  ser  uno  de  los 
primeros  de  la  Nación. 

To  sé,  sefior  Presidente,  que  contra  el 
proyecto  que  he  presentado  se  alzará  una 
gran  objeción;  la  gran  objeción  de  carácter 
financiero  j  económico — ^la  objeción  que  to- 
dos los  días  se  está  formulando  clamorosa- 
mente: —  qu6  la  situación  del  crnrio  es  pe- 
nosa, que  es  imposible  gravarlo  con  un  cen- 
tesimo más. 

Según  esta  objeción,  sería  imposible  crear 
estos  Departamentos,  porque  es  imposible 
razonablemente,  según  ella,  gravar  nuestro 
recargado  presupuesto  con  un  déficit  perma- 
nente, por  lo  menos,  de  140,000  pesos  al  año; 
suma  á  la  que  se  elevaría  la  erogación  que 
le  demandaría  al  erario  público  la  creación 
de  los  Departamentos  del  Cuareim  y  del 
Rosario. 

Reconozco  que  esta  objeción  tiene  alguna 
fuerza,  por  lo  menos  en  apariencia,  por  lo 
meno's  en  los  espíritus  de  lo4  que,  á  todos  los 
problemas  públicos,  á  todos  los  problemas 
de  interés  nacional,  los  miran  al  través  del 
prisma  á  veces  ofuscador  y  traidor  de  las 
conveniencias  del  materialismo  económico. 
Pero  la  verdad  es  que  cada  uno  de  los  De- 
partamentos proyectados  no  costaría  al  era- 
rio público  más  de  40  ó  50,000  pesos  al  año; 
y  el  gasto  de  40  ó  50,000  pesos  al  año,  no 
puede  ser  un  obstáculo  bastante,  como  para 
detenernos  en  el  propósito  de  fomentar  los 
intereses  económicos,  materiales  y  morales 
de  dos  grandes  y  ricas  zonas  de  la  República. 

(Apoyados). 

El  Estado,  señor  Presidente,  al  decir  de 
Leroy  Beaulieu  no  debe  obrar  como  obra  el 
particular  en  esto  de  destinar  ó   emplear  los 


dineros  de  sus  caudales;  el  Estado  no  se  ha- 
lla en  el  caso,  al  revés  del  particular,  de  aco- 
modar sus  gastos  á  sus  entradas,  sino  que, 
por  lo  contrario,  se  halla  en  el  caao  de  aco- 
modar sus  entradas  á  sus  gastos. 

El  particular  dice:  «tanto  tengo,  tanto  debo 
gastar»;  pero  el  Estado  debe  decir  ctanto  gas- 
to, tanto  debo  tener.»  Por  eso  los  iniciadores 
de  este  proyecto  no  hemos  vacilado  en  arbi- 
trar un  impuesto  adicional  con  el  que  se  lle- 
narían gran  parte  de  las  exigencias  econó- 
micas por  dicho  proyecto  reclamadas. 

Una  contribución  adicional  de  3  ^¡^  sobre 
lo  que  deben  pagar  las  zonas  de  territorio  de 
los  nuevos  Departamentos,  un  impuesto  adi- 
cional de  10  centesimos  por  cabeza  de  gana- 
do que  se  introdujera  de  los  países  limítrofes 
al  Departamento  del  Cuareim,  daría,  según 
mis  cálculos,  una  suma  alrededor  de  50,000 
pesos  al  año. 

Pero  se  dirá  todavía  que  habrá  un  déficit 
de  30  ó  40,000  pesos  al  año  que  la  ley  deja 
en  pie,  del  cual  la  ley  no  se  preocupa,  y  que 
sería  una  gran  herida  abierta  en  el  organis* 
mo,  ya  bastante  debilitado,  de  las  ñnanzai^ 
nacionales. 

« 

Pero,  señor  Presidente:  yo  diría  á  los  que 
tal  consideración  formulasen,  que  esto  es  des- 
confiar de  una  manera  bastante  extraña  del 
porvenir  económico  de  la  República.  ¿Acaso 
no  hay  alguna  esperanza  en  el  mañana  eco- 
nómico de  la  República?  ¿Acaso  habrá  un 
pesimismo  tan  sombrío  que  no  crea  que  los 
Departamentos  á  crearse  devolverán  pronto, 
en  forma  de  riqueza,  el  montón  de  monedas 
empleadas  en  su  bien? 

Pero,  no  solamente  hay  razonen  del  orden 
de  las  que  he  enumerado  en  favor  de  este 
proyecto,  sino  que  hay  otras  razones  de  más 
alto  vuelo,  sino  que  hay  otras  razones  de 
carácter  verdaderamente  institucional. 

Es  una  verdad  evidente  en  todas  partes, 
que  toda  corporación  política  ó  legislativa  no 
debe  ser,  ni  tan  numerosa  que  degenere  en 
multitud,  ni  tan  pequeña  que  pueda  conver- 
tirse en  Instrumento  de  los  círculos  y  las  ca- 
marillas. El  Senado  entre  nosotros,  es  una 
corporación  defectuosa,  considerada  del  pun- 
to de  vista  del  número  de  los  miembros  que 
lo  forman.  Yo  no  digo  que  sea  en  la  actualí* 
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dad,  yo  do  digo  que  no  hayn  sido  nunca; 
pero  (ligo  que  es  una  corporación  natural- 
mente destinada  á  convertirse  en  juguete  de 
pequeños  círculos  6  agrupaciones  vinculadas 
por  JDtereses  personales  á  nipnguadas  pasio- 


nes. 


Es  necesario  cambiar  las  cosas  para  alejar 
todos  los  peligros,  es  necesario  aumentar  el 
número  de  Senadores,  para  hacer  de  la  alta 
corporación  legislativa,  una  corporación  que 
esté  á  buen  recaudo,  que  esté  á cubierto  de  la 
ictuacíón^de  los  manejos  arteros,  oligárquicos. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones — 
expresadas  así  á  grandes  rasgos,  razones  que 
9ÓIo  he  esbozado — que  fundamentan  el  pre- 
fecto de  ley  presentado  á  la  consideración  de 
la  Cámara.  Cuando  se  produzca  el  debate 
ilrededor  de  este  proyecto,  entonces  abun- 
iaréen  detalles,  entonces  ampliaré  razona- 
nieotos;  mientras  tanto,  creo  que  ya  lo  dejo 
soficieo  temen  te  fundado. 

Repetiré  lo  que  dije  al  principio  de  mi  bre- 
ve exposición  de  motivos,  verbal  mente  he- 
sk  que  por  más  que  este  proyecto  pueda 
^ber  nacido  á  impulsos  de  propósitos  poli- 
icos  del  momento,  es  un  proyecto  vérdade- 
amenté  destinado  á  servir  grandes  intereses 
láblíooe  y  nacionales. 

Será  ana  coincidencia  singular,  será  una 
da  casualidad;  pero  es  lo  cierto  que  en  el 
«or  de  los  casos,  la  iniciativa  nacida  al  ca- 
)r  de  propósitos  partidistas  realizará  una 
bra  destinada  á  servir  grandes  intereses  na- 
íonales. 

Aún  los  que  miren  de  la  peor  manera 
Bte  proyecto,  aún  los  que  juzgan  con  mayor 
aversión,  tendrán  que  reconocer  que  el  in- 
sés  de  partidoy  que  propósitos  políticos  mi- 
itante«,  han  hecho  germinar  una  semilla  fe- 
onda  en  bienes  para  la  Repdblica  á  la  ma- 
tera que — si  86  me  permite  la  metáfora — el 
eno  oscuro  y  húmedo  de  la  tierra  es  quien 
la  ios  dulces  jugos  al  fruto  y  los  matices  á 
19  bojaa  y  á  las  flores. 

^0  quiero  fatigar  por  más  tiempo  á  la 
L  Cámara  y  por  eso  doy  aquí  por  terminada 
si  exposición  de  motivos. 


Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


(Apoyados). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  12  de  \brii  de  ilK»i 
H.  Asamblea  General: 

En  cumplimiento  de  lo  que  llspone  el  artículo  15  de 
la  ley  vigente,  el  P.  F.  tiene  rl  honor  de  someter  ¿ 
la  consideración  de  Y.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejercicio  económico 
de  1901-1902. 

Como  podrá  observar  V.  H.,  el  proyecto  que  se 
acompnñi  reproduce  integramente  la  ley  en  vigen- 
cia, pues  el  P.  E.  noha  recibido  de  las  Juntas  de  cam- 
paña iintecedente  alguno  ni  pedido  que  hagan  nece- 
saria la  modiflcación  ó  ampliación  de  sus  disposicio- 
nes- 

Por  otra  parle,  el  P.  E.  mantiene  ei  articulo  17  de 
Ih  ley  que  actualmente  rige  debido  á.  que  la  Junta 
BCOQóniico-Administrativa  de  la  Capital  no  ha  cum- 
plido aUn  el  cometido  que  por  el  mismo  artículo  se 
le  confia. 

Aprovecha  el  P.  E.  la  oportunidad  para  reiterar  á 
v  H.  las  protestas  de  su  m¿s  distinguida  considera- 
ción. 

CUKSTAS 
Gkhoorio  L.  Rodríguez 


Sr« 


a  sido  apoyado? 


(Apoyados). 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  Dfi   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repa- 
biica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  En  ^1  aflo  económico  de  1901-1 90i  los 
rodados  de  los  Departamentos  de  campada  que  tran- 
siten por  vías  públicas,  p'igarán  patente  con  si^eclón 
á  la  siguiente  escala,  sea  cual  fuere  el  numero  de 
ruedas: 

a)  Vehículos  de  carga  con  elásticos,  4  pesos,  y  sin 
elásticos  e  pesos. 

b)  Vehículos  para  personas,  I2  pesos,  siendo  de 
alquiler  ó  los  empleados  en  el  servicio  particu- 
lar de  los  establecimientos  rurales  y  i8  pesos 
siendo  de  oso  particular  en  los  centros  urbanos, 
con  excepción  de  los  tllburis  con  asiento  para 
una  ó  dos  personas,  que  pagarán  6  pesos. 

r)  Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente  los  ve- 
hículos de  propiedad  de  los  médicos  de  policía, 
que  utilicen  éstos  en  su  servicio  exclusivo. 

Art.  2.«  En  el  Departamento  de  la  Capital  los  roda- 
dos pagarán  patente  con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 
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'')  Vehículo?  de  cñran  con  eh'iRtlcos.  lo  pesos,  y 
sin  elásticos  80  pesos. 

b)  Vehículos  pjira  person  as  con  excepción  de  los 
coupés  siendo  de  dos  asientos  y  de  alquile",  15 
pe*<os;  los  partic'ilares  de  la  misma  clase.  I8  pe- 
sos; los  de  cuatro  ó  más  asientos  y  los  cnnpés^ 
pairarán  ?.'>  pesos  siendo  de  alquiler  y  35  pesos 
siendo  de  uso  pirticular. 

Art.  3.'  T.OS  carros  fúnebres  pagrarAn  una  patente 
unif  »rmede25  pesos 

AdemíSs  piffarÁn  romo  «lererh  »  snniuari'^,  cuando 
empleen  dos  parejis  de  cabillos,  5  pesos  p»r  la  sp- 
jrunla  pareji.  cuindo  éstas  pasen  dedos.  pnpirAn  10 
pesos  por  cali  uní  de  las  que  exredan  de  \f\  primera 
Kn  t«».i'>s  los  casos  se  pai^arA'i  9  pe-^os  p)r  cada  pala- 
frenero. 

Art  4.*  sólo  quedan  exreptuidos  del  inpue^fo  de 
rodados  en  lodo  el  íei  rltorlo  de  la  Repúb'lra  los  ve- 
hículos llnm'idos  dll  l(»enciasódecualqult*r  otra  cla- 
se, delfrníir^s  al  tra^sp^rte  de  p'isnJ»ro^,  toda  vpf.  que 
sus  dueños  se  oblif^nen  fi  llrvar  gratuitamente  Ins 
valijas  postales,  lo  que  tendrán  que  dpc'arar  !\r\\e  ln 
competente  oftclnade  rorre'^s.  dentro  del  pla/o  en 
qu<»  deberán  tomar  la  pateme. 

Siempre  que  dos  ó  m'is  vphlrnl  s  hnsrnn  ieunl  rn- 
rrera,  queda  librado  al  Juicio  de  la  Direrclón  Gene- 
ral de  Correos  el  determinar  cuAl  ó  cuMes  de  ellos 
podrán  ampnraise  á  ese  beneflcio  lepai 

T,a  Dirección  General  de  Correos  podrá  ademas  exo 
nerar  del  pifro  de  pícente  d#»  rodado  :\  lo*»  empresa- 
rios de  diníf'»ncias   A  otros  vehículos  en  los  contratos 
que  con  ellos  celebre. 

Kn  el  caso  de  infracción  de  los  contratos  que  el 
Estado  celebre  con  la  empresa  de  dlliírencins  y  demás 
transportes  para  l.l  conlucrlón  de  las  valilns  postn- 
les,  queda  facultada  la  Dlrecclói  General  do  Correos 
para  Imponer  multas  de  10  i\  100  pesos,  srprún  la  pra- 
vedad del  caso,  pudlendo  las  emnresns  applar  de  la 
resolución  que  las  condene  anfe  el  Ministerio  de  Go- 
bierno, previa  ronslgnaclón  del  Importe  de  la  multa. 

Art.  ■».•  Vencido  el  primar  semestre  del  ejercicio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  circu- 
lación pagarán  patente  semestral,  según  la  escal*  co- 
rrespondiente, con  sólo  una  rebaja  de  25  por  ciento 
sobre  su  valor  res'^ectivo. 

Los  particulares  podrAn  Incluir  en  la  patente  res- 
pectiva un'^  ó  más  carrunjes  y  las  cocherías  hasta 
dos;  pero  queda  entendido  que  dichos  carrunjes  no 
podrán  rodar  sino  alíernatívamenfe  y  que  en  estos 
casos  es  obligatorio  que  el  conductor  lleve  c^nsic»  la 
patente  respectiva,  so  pena  de  aplicársele  la  multa 
que  establece  el  articulo  8*. 

La  oficina  de  Rodados  anotará  en  la  patente  Ins 
adiciones,  supresiones  y  sustituciones  á  que  den  lu- 
gar la  compra  y  enajenación  de  carrunjes  ó  su  reem- 
plazo temporal  motivado  por  compostura  de  los  ve- 
hículos. 

Art.  6.'  El  pago  del  Impuesto  de  rodados  se  har<^  en 
las  Jnntus  Económico-Administrativas  ó  ante  cual 
quiera  de  lasComislones  Auxiliares  del  Departamento 
donde  se  halle  domiciliado  el  contribuyente  y  dentro 
délos  plazos  que  flje  el  P.  E.,  justificándose  en  los 
Departamentos  de  campaña  por  medio  de  tablillas  que 
entregará  la  Adminlslraclón  y  cuyo  costo,  que  no 
podrá  exceder  de  10 centesimos,  abonará  el  contribu- 
yente. 

Bd  el  Departamento  de  la  Capital  la  úscallzación 


externa  qneda  re-liclda  ai  número  de  empadrona- 
miento que  se  acostumbra  á  grabar  á  fuego  en<a4& 
velilcu'o. 

Los  vphiru'os  que  fenjían  su  pítente  reapectit «i i»- 
drán  transitar  libremente  por  todos  los  DepartaincQ 
tos  de  la  Repúb'lra.  ron  excepción  del  de  la  Capital, 
en  el  que  no  podrán  rirrular  los  vehículos  patentad(» 
en  los  demás  Bepartnmentos  á  no  ser  cuando  vendan 
ó  regresen  de  ti /ínsito. 

Art.  7  •  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  artlnilo 
anterior  comenzará  en  cada  Departamento  la  flscall- 
ración  del  cumpllmi«»nto  de  esta  ley,  por  me^liode 
los  agentes  que  designe  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  'untas  Económico-Administrativas  de  los  De- 
pirt  amentos  decamparla,  podrán  nombrar  hasta  tm 
inspectores  ó  fiscales  do  Impuesto. 

Estos  funcionarlos  tei  Irán  Ci^mo  única  remunera- 
ción el  Importe  de  K'ts  multas  que  »,ersona1mentP apli- 
quen, siendo  amovibles  á  voluntad  de  las  mismai 
Juntas. 

.\rt.  H.»  Todo  vehirulo  no  exceptuado  por  la  ley.qu* 
sea  tom-íd^  en  la  vli  püblira.  con  excepción  de  la 
senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspondiente 
patente.  seádeinnUo  por  los  revisadores,  ysudoffi" 
ó  rondurtor  p-p.irá  tina  multa  equivalente  al  valor 
de  la  patentp.  qiip  será  á  beneficio  del  revlsador  qof 
descubra  el  fraude,  sin  p'»rjulclo  de  la  obligación  de 
muñirse  de  la  respectiva  patente  en  el  acto  deabooar 
la  multa. 

En  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  valor  de  la 
patente  y  multa,  el  revirad. ^r  bajo  su  responsabilidad 
y  con  noticia  de  la  oficina  R»»cau'1adora,  qiiedar.'i  in 
mediatamente,  procederá  por  la  vía  de  apremio  á  ha- 
cerlas efectivas  por  intermedio  d'-l  Teniente  AlcaHp 
respectivo,  ante  el  cual  sprán  conducidos  los  vehlni- 
los  detenidos  y  s\is  duertos  ó  conductores,  quienes 
pairarán  además  las  coi^tas  del  juicio. 

Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  Inciso  anterior 
tenga  lugMr  en  un  Dppartamento  que  no  sea  el  del 
d'Miilcilio  del  contribuyente,  los  revlsadores  remiti- 
rán el  Importe  de  la  patente  á  la  oficina  Recaudado- 
ra que  corresponda. 

La  responsabilidad  del  revlsador.  de  que  habla  el 
Inciso  2.»  de  este  artículo,  en  los  casoá  de  aplicsrión 
indebida  del  impuesto,  se  hará  efectiva  ante  elJucs 
le  Paz  de  la  secrlón  Juilclal  correspondiente. 

Art.  9.'  El  pr  pietnrio ó  conductor  de  vehículos  per 
tenpcientes  á  Departamentos  decampafla,  que  des- 
pués de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  fllndo  para 
el  pa^o  del  impuesto  de  rodados,  sea  sorprendido 
tran.«itan'lo  con  íu  vehículo  sin  la  chapa  ó  tablilla 
correspondiente,  pigará  una  multa  de  10  •/•  del  \^ 
lor  de  la  patente  re-^pecilva.  á  favor  üel  revlsador  qu» 
lo  haya  s(»rprendido.  aunque  pueda  probar  más  tar- 
de que  h'i  pagado  el  im  puesto  y  que  tiene  en  su  poder 
la  tablilla. 

En  caso  de  resistencia,  procederá  el  revlsador  co- 
mo lo  estableca  el  inciso  2-  del    articulo  anterior. 

Art.  10.  Lms  Juntas  del  litoral  é  interior  podrán  in- 
vertir hasta  el  25Vo  de  sus  rentas  de  rodados,  en  la 
compostura  y  conservación^  de  las  calles  de  sus  res- 
pectivas ciudades,  villas  ó  pueblos 

El  75  •/«»  <lfi  renta  rest  ule  será  invertido  exclusiva- 
mente en  composturas  y  conservación  de  pasos  y  ca- 
minos nacionales,  departamentales  y  vecinales,  pur 
las  Juntas  Económico-.xdmlnistratlvas  en  todos  los 
Departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  ood  la  ley 
de  15  de  Abril  de  \mL 
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Art.  it-  D«l  total  de  las  rentas  «Je  rodndrs  recaula- 
das  pííF  188  Comisiones  Auxiliares,  roT-responderá  el 
20*'*á  laJuntA  Fconómiro-Admlnistinttvadel  Depar- 
tamento, y  el  80  •/•  restante  ji  las  Comi'íionps  Auxi- 
liares, el  quf  serA  invertí  lo  dentro  de  la  zuna  en  que 
<e  haya  percibido  el  impuost'>.en  In  forma  siguiente: 
tO  V.en  obra?»  de  vialidad  urbana,  y  el  60  "/o  restan- 
te, en  Ti^Udal  rural,  debiendo  njustnrse  estas  obras 
por  iutermedío  de  las  Inspecciones  Técnicas  respec- 
tivas. 

Art.  12.  Las  mejoras  de  Tialidai  á  que  se  n^fleren 
los  arti'-ulos  anteriores,  no  pxirAn  llevarse  á  rabo 
«o  los  Deparra nientos  de  campaña  sin  que  previa- 
mente se  formule  por  la  Junta  Económico  Adminis- 
trativa el  respectivo  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  el  decret<>  á*i  H  de  Knero  de  1881. 

liOS  proyectos,  estudios  y  presup'je<toa  de  estas 
obras,  los  sancionarán  las  Juntas  Económico- Adtni- 
oístrattvas,  teniendo  en  cuenta  l.'is  indicartones  (it- 
muladas  por  las  respectivas  Comisiones  Auxiliares  y 
portas  Inspecciones  Técnicas  R»»vfloiialescreada8  por 
decretos  de  3  y  4  de  Noviembre  d<'  1S99. 

Sólo  po<lrán  prescindir  las  Juntas  de  Henar  las  for- 
malidades k  que  se  refieren  los  incisos  anteriores  en 
los  casos  d**  composturas  de  cars^cter  urjjente,  decla- 
radas asi  por  resolución  ndoptada  por  drf?  terceras 
partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta,  debiendo  dar 
cuenta  inmediatamente  al  Ministerio  de  Fomento. 

El  P.  E.  reglamentará  especialmente  la  fornia  le 
ejecución,  control,  pago  y  recibo  de  las  obras  á  (|uc 
K  reflere  este  articu  lo. 

Art.  13  Ijis  J'inlas  Económlí^n-Admlnistratlvas  ele- 
varán al  Ministerlf)  di'  Fomento,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre de  cada  año,  una  mev  or!a  descriptiva  de  los 
trabajos  efectuados  con  e^  producto  de  las  patentes  de 
rodalosenlos  caminos  de  su  respectivo  Departa- 
mento, debiendo  expresarse  en  ella: 

a)  SI  los  trabajos  se  han   sacado  A  licitación  pu- 
blica, ó  de  qué  otra  m.'inera  se   Iiim    realizado; 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  emplea* 
dos; 

c)  Precio  pagado  por  la  media  de  trabajo   eje- 
cu'ado; 

d)  Precio  total  de  cada  obra; 

e)  Producido  del  impuesto  de  rodados. 

Mcha  memoria  deberá  comprender  los  trabajos 
ej/vatalos  ó  mandados  ejecutar  pjr  las  Comisiones 
Auxiliares. 

Bl  Ministerio  de  Fomento  liirá  verlflf^dr  el  costo 
de  los  trabajos  ejecutado.i  en  ci<la  DepartamenLo. 
con  el  pn>dnct^  de  la  patente  de  rola-Ios. 

Art.  14  Queda   absolutamente  prohii)i<ia   la  cirm 
lación  de  vehículos  sin  elásti(^o   en  el  Departamento 
de  Montevideo,  dentro  del  sii^uiente  ralio:  al  Nord- 
este por  el  camino  de   Propios  y  al  Noroeste    por  el 
arncyo  Migue iete. 

Art.  ?5.  En  adelante  el  P.  E  someterá  esta  ley,  C'n 
las  alteraciones  que  proyecte,  á  la  c  nsideración  del 
CaerpD  Legislativo  antes  del  30  do  Abril  de  cala 
año. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  relativa  á 
las  chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  pres'^nte 
ley,  el  P  E  al  reglamentarla  disi^ondrá  lo  necesario 
para  que  se  aplique  en  todos  los  Deparlamentos  de 
la  República,  un  sistema  de  fiscalización  anúlo.yro 
si  que  rige  ea  la  capital  eo  la  foriaa  que  aconseje 
la  «xpertencia. 


Art  17.  La  Junta  Económico- Administrativa  de  la 
capital  f  rmulará  y  someterá  á  la  aprobación  del 
í'.  E  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á  la  pro- 
mulpaclón  de  esia  ley  un  proyecto  de  reglamento  y 
pollcin  de  vialidad,  para  garantir  en  el  Depatamen- 
to  de  M  Mitevideo  la  conservación  de  l«<s  afirmados 
y  carreteras,  la  libertad  y  seguridad  de  su  tránsito 
y  reprimir  por  medio  de  multas  las  infracciones 
que  se  cometan. 

Art  i«.  Los  contluctores  de  vehículos  de  carga, 
que  al  transitar  en  los  caminos  de  campaña  destru- 
yan por  Imprudencia  ó  voluntariamente  las  obras 
de  arte  construidas  para  facilitar  el  tránsito,  que- 
darán obligados  á  repararlas  á  sus  expensas,  sin 
perjuicio  de  sufrir  las  penas  determinadas  en  el 
Código  respectivo. 

Art.  19.  Los  vehlculrs  de  carga  que  sean  encon- 
trados por  los  caminos  transitando  sin  ser  guiados 
por  los  respectivos  conductores,  serán  detenidos  por 
la  8ut(>ri(]ad  policial  y  stis  dueños  ó  cañeros  abo- 
narán en  cada  caso  una  multa  de  4  pesos 

Art.  '¿0.  A  fin  de  asegurar  la  conservación  de  las 
mejoras  de  vialid.íd  á  que  se  refieren  los  artículos 
10,  inciso  2.".  11  y  12  de  esta  ley,  ios  caminos  pú- 
blicos, nacionales  y  departamentales,  se  dividirán, 
siempre  que  lo  permita  la  topografía  del  terreno,  en 
dos  secciones:  una  de  echo  metros  de  ancho  en  la 
qne  se  practicarán  las  mejoras  de  vialidad  y  que 
se  dtsMnará  exclusivamente  al  tránsito  de  vehículos. 
J.uetes'y  pontones,  y  la  otra  Constituida  por  todo  el  ' 
rosto  del  camino  y  destinada  á  la  circulación  de 
tropas  de  gina  lo. 

Las  .tuntas  Económico-Administrativas  departa* 
mentales  propondrán  al  P.  E.  las  medidas  reglamen- 
tarlas que  consideren  indispensables  para  asegurar 
la  fiel  observancia  de  esta  dlsposlción^,  pudiendo 
constituir  al  efecto  Comisiones  vecinales  integradas 
con  el  Comisario  de  Policía  y  Juez  do  Paz  respecti- 
vo, encargados  de  aplicarlas. 

Art.  21.  El  P   E  reglamentará  la  presente  ley. 
Art.  22.  comuniqúese,  etc. 

Grboorio  L.  Rodríoubz. 


Comisión  de  Hacienda 

II.  Cámara  de  Representantes: 

Como  lo  dice  el  P,  E.,  el  proyecto  de  ley  de  roda- 
dos para  el  ejercicio  de  1901-1902,  que  remite»  es  Ja 
reproducción  de  la  ley  vigente. 

Por  su  parte  esta  Comisión  tampoco  cree  que  sea 
titil  otra  modificación  que  la  que  impone  la  conse- 
cuencia íle  las  opiíiiono  de  V.  U.  en  el  articulo  12, 
relativo  á  la  intervención  d"  las  Juntas  y  de  las 
inspecciones  tócnícaa  regionales  ea  las  obras  de 
vialidad. 

Como  ese  asunto  fué  materia  de  un  extenso  deba- 
te en  esta  Cámara,  la  Comisión  excusa  repetir  las 
ra/i>nes  que  abonan  la  sustitución  del  articulo  del 
prí  yecto  del  l':jecuLivo,  por  el  siguiente,  que  es  el 
njismo  sancionado  por  V.  II.  al  tratarse  de  ia  ley  de 
Juntáis  yqie  debe  incorporarse  á  la  ley  de  rodados 
en  tanto  no  reciba  sanción  definitiva  dicha  ley  or* 
gánica. 

El  articulo  12  que  proponemos  es  el  siguieate: 
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Articulo  12.  Las  Juntas  determinará  o  y  harán  eje- 
cutar las  obras  «le  vialidad  del  Departjimento,  con 
sujeclóD  á  las  siguientes  reglas: 

I.**  Las  Juntas  elevarán  el  plan  de  obras  á  realixar 
durante  el  afio,  á  la  aprobación  del  Poder  ^ecu- 
üvo. 

3.*  Para  la  preparación  de  los  proyectos,  estudios 
y  presupuestos  de  estas  obras  las  Juntas  se  asesora- 
rán de  la  Inspección  regional  respectiva. 

8.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  P.  E.,  las  obras 
serán  sacadas  á  licitación  por  las  Juntas. 

4.*  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  estable- 
cidas en  los  Incisos  precedentes,  en  los  casos  de  com- 
posturas de  carácter  urgente,  declarados  tales  por  dos 
terceras  partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta  y  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  inmedlatatamente  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

5.*  La  inspección  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras  se  efectuarán  por  medio  de  las  inpecciones  téc- 
nicas regionales  creadas  por  decreto  del  P.  B.  de  • 
de  Noviembre  de  1899.  las  cuales  quedan  bajo  la  de3 
pendencia  de  las  Juntas,  debiendo  el  P.  R.  distrl- 
buirlas  con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  Depar- 
tamentos. 

Bespacbo  de  la  Comisión,  á  S  de  Mayo  de  1901 

Manin  C.    Marttnet—Juan    O. 
BuMa—J09¿  A,  Ferretra^ Ju- 
lio Lamarca— Francisco  Hae 
do  Sudrex, 

Sr«  Martines  (don  M.  G.)— ^/n/6- 
rrunipiendo) — Me  parece  inútil,  en  la  discu- 
sión general,  leer  el  proyecto  de  ley. 

(Apoyados). 

Hago  moción  para  que  se  suprima  la  lec- 
tura. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Martínez. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AttrmatlTa). 

Está  en  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Ck>ntínúa  la  orden  del  día. 

(Be  lee  lo  siguiente): 

Poder  RjecutiTO. 

Montevideo,  Abril  12  de  1901. 

A  la  H.  Asamblea  Oeneral: 

Debiendo  empezar  á  regir  el  !.•  de  Julio  venidero 
la  Ley  de  Papel  sellado  y  Timbfes  corrospondletote  al 


ijerclclo  flnanriero  de  1901-902.  el  P.  E  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  l;t  consideración  de  Y.  H.  el  adjun* 
to  proyecto  de  ley  relativo  á  ese  Impuesto,  que  es  la 
reproducción  de  la  misma  que  rigió  y  rige  en  el  ac- 
tual periodo,  salvo  algunas  ampliaciones,  más  que 
de  íODdo  de  forma,  y  aclaraciones  sugeridas  por  la 
experiencia,  que  no  obstante  ha  introducido  ei  P.  E. 
y  que  en  manera  alguna  alteran  el  plan  general  eo 
que  descansa  el  impuesto. 

Por  Via  de  aclaración  se  ha  establecido  en  el  arti- 
culo O  *  que  á  los  boletos  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  Riii  pacto  de  retroventa,  les  corres- 
ponde abonar  el  impuesto  de  timbre  con  arreglo  á 
la  escala  del  articulo  8.*  del  proyecto  de  ley. 

Con  Igual  propósito  se  estatuye  por  el  articulo  3t 
inciso  3.*  que  el  derecho  de  firma  debe  abonarse  con 
un  papel  sellado  de  cincuenta  centesimos,  qUedanio 
sin  efecto  la  opción  que  acuerda  la  ley  vigente  para 
servirse  indistintamente  de  timbre  ó  de  sello. 

Reputa  el  P.  E.  que  esta  diiposiclón  d«  mera  for- 
ma será  eficaz  para  la  flscalisación  en  esa  parte  del 
impuesto. 

Se  establece  asimismo  en  el  articulo  25  la  obliga- 
ción por  parte  de  los  Escribanos  Pttbitcos  de  poner 
nota  de  «corresponde»,  en  cada  foja  de  sellado  qoe 
utilicen  como  tales. 

Observará  por  Altlmo  V.  H.  que  además  de  las  mo- 
dtflcaciones  enumeradas  ba  ha  hecho  alguna  otra 
aclaración  de  palabras,  que  por  su  poca  importancia 
excusa  el  P.  E.  enunciarlas. 

Reitera  con  tal  motivo  á  V.  H.  su  coosIderaciÓD 
más  respetuosa. 

J.  L.  CUESTAS. 

A.   DUFORT  T  ALVARBZ. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú  • 
blica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  «n  Asamblea 
General 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  El  impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
constituyen  solo  un  Impuesto,  pagadero  en  una  u 
^tra  fotmá,  segün  1a.s  disposiciones  de  esta  ley  que 
regirá  durante  el  ejercicio  económico  de  1901  >902. 


CAPITULO  I 


DE  LOS  TIMBRES 

Articulo  2.«  Todo  documento  de  comercio  y  obU- 
gaci-^n  civil  qu*)  Implique  una  deuda,  promesa  <!> 
mandato  de  pago  hecho  por  instrumento  privado, 
letras  de  cambio,  conformes,  vales,  pagarés,  car- 
tas-órdenes de  eré  lito,  contratos  de  fletamcnto  y 
certificados  que  expidan  los  bancos  por  depósito  de 
dinero  á  plazo  QJo,  pagarán  el  impuesto  en  forma 
de  timbres  con  arreglo  á  la  siguiente 


CAHAtlA  DE  KEPttESBNtANTBiS 
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ESCALA 


TALOR  DEL  DOCUMENTO 


Por  mis  de 


Pesos    A  pesóse 


1 

7 

ib 

100 

250 

500 

!,noo 

UVO 
S,000 

s,goo 

3.000 
3.500 
4.000 

fi.iOO 

6.000 

6.000 

lO.OOO 

12.500 

15.000 

M.Ono 

26,000 


15 

100 

250 

500 

750 

1,000 

1.500 

2.000 

2.W0 

8,<H)0 

3,500 

4000 

4.500 

5,000 

6,000 

8.000 

10.000 

12.500 

16.000 

so.aio 

25,000 
30,000 


VALOR  DKL  TIMBRK 


Dentro 
de  6  meses 


0.01 

0.02 

0.10 

0.25 

0.5U 

0.75 

1.00 

1.50 

2.00 

2.50 

3.00 

3.50 

4.00 

4.50 

5.00 

6.0o 

8.00 

10.00 

12.50 

15.00 

20.00 

25.00 

30.00 


Por  más 
de  6  meses 


o.ni 

0.02 
'^.lO 

026 

0.50 

0.75 

1.60 

2.25 

3.00 

8.75 

4.50 

5.¿5 

6.00 

6.75 

7.50 

900 

12.00 

15.00 

18.75 

22.50 

30.00 

87. AO 

46.00 


De  treinta  mil  prso^  para  arriba  ae  usarán  timbres 
en  número  e<)DWa1ente  al  valor  de  la  operación  tia- 
néüdose  el  computo  á  razón  de  uno  por  mil  si  el  plazo 
del  docn mentó  no  excediese  de  seis  meses,  y  deuno 
7  medio  por  mil  si  excediese  de  ellos. 

I^ra  el  oómpnto  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
)a.s  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  ten- 
"irdn  por  medio  millar,  y   las  mayores  por  millar 

Art.  3."  Las  acciones  de  las  sociedades  anónimas 
y  «usobllgaciofies  ó  debcntures,  pagir&n  el  impues- 
to propcrcionalinen  te  á  lo  establecido  en  la  misma 
escala  para  los  documentos  de  plazo  mayor  de  seis 
meses. 

Art.  4.*  Los  recibos  en  general  por  opf;raciones  y 
cuentas  a)  cootado  ó  finiquitos,  cuando  el  pago  no 
extuTiere  sujeto  á  plaxo  nt  úondlción  alguna,  se  re- 
vi no  por  la  aigutenta  escala: 


Valor 
del  timbre 


IX'  S  5  hasta  $  100 

I)^  más  de  $  lOu  basta  $  600  .     .     . 
Tw  I  500  para  arriba  sin  limitación 


0.02 
0.10 
0.50 


Se  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arrenda- 
;u;entos  de  bienes  inmuebles,  que  estarán  sujetos  á 
an  Umbre  graduado  por  la  siguiente  escala: 


i.'de  máa  de  9 

1 

hasta 

$ 

ó           1 

0.02 

2.»  . 

«* 

M 

5 

M 

M 

10    - 

0.05 

8.*  • 

«» 

*• 

10 

M 

M 

26    " 

0.10 

*.•  . 

k           •* 

m 

25 

M 

M 

50    «* 

0.15 

5.*  • 

k           •* 

- 

M 

4t 

M 

¡00    - 

0.25 

«>  . 

.      • 

M 

100 

U 

m 

200    - 

0.40 

7.»  . 

»      « 

« 

200 

M 

m 

500    «• 

0.80 

I.*  . 

»      • 

•k 

600 

m 

•• 

1,000    « 

1.00 

9.'  . 

B                    * 

«• 

1,000 

W 

M 

1,500    ^ 

1.50 

:••."  . 

»                    .. 

M 

1,500 

«• 

.• 

2,000    - 

2.00 

De  dos  mil  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  tim- 
bre de  un  peso  por  cada  mil,  hasta  la  cantidad  que 
determine  el  redb  ;  y  por  Ins  fracciones  que  no 
alcancen  al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo  coa 
arreglo  á  lo  que  determina  esta  escala. 

Art.  5."  Los  recibos  en  general  con  excepción  de  los 
drterminados  en  el  artículo  precedente,  sea  cual  sea 
la  forma  que  revistan  siempre  que  constituyan  por 
ftust  términos,  jiora  el  aceptante,  re.'fftwrdo  que  acre' 
di  te  el  pago,  pagarán  timbre  con  sujeción  d  la  esca- 
la  del  articulo  2.*^  para  los  documentos  de  plazo  no 
mayor  de  seis  me.^es. 

Art.  6.'  Corresponde  á  los  cheques  un  timbre  de 
cinco  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad  que  ex- 
presen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  desde 
el  exterior,  le  corresponderá  el  timbre  de  $  0.50,  sea 
cual  sea  la  cantidad  que  importe. 

Art.  !.•  Ix)s  conocimienlos  de  importación  y  expor- 
tación pagarán  por  su  original  un  timbre   de  $  O.'iO. 

Art.  8.*  Los  boletos  de  compraventa  extendidos  por 
corredores  de  Bolsa  llevarán  un  timbre  de  1 0.02,  sea 
cual  fuere  la  importancia  de  la  operación. 

Art.  9."  Los  contratos  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  acresot-io  de  retro,  pagarán 
timbre  con  svjeción  á  la  escata  del  articulo  «.•  para 
los  documentos  de  plato  no  mayor  de  seis  meses. 

Art  10.  Las  letras  giradas  sobre  panzas  del  interior 
y  desde  I»  República  Argentina  ó  desde  ellas,  ó  me- 
nos de  diez  dias  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte 
de  lo  detern^inado  para  las  li^tras  de  cambio  en  ge- 
neral. 

Guando  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  extran- 
jeras debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pago  al 
la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación  sí 
es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de  pago, 
ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  adqiitirá  la  colocación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  en  juicio  la  letra  extranjera,  cuap- 
do  no  haya  oiediado  pago,  ni  aceptación  ni  pro- 
testo. 

Art.  11.  Las  pólizas  de  seguros  expedidas  en  la 
República  ó  á  favor  de  personas,  sociedades  ó  em- 
presas residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  nn 
timbre  graduado  por  la  siguiente 


1.*  de  más  de  9 

2,*      M             M  «       M 

3.*     «             M  M       M 

4.*      MU  MU 

5.*     ••             •«  •»      M 

6,*     M             u  M      « 

7,*      U             rt  M       M 

8.*      •»             u  M      M 


ESCALA 

100  hasta 

1,000  - 

2,000  •* 

3,000  - 

4,000  •* 

6.000  - 

10,000  - 

16,000  - 


1,000 

2.00Q 

3,000 

4,000 

3.000 

10,000 

13,000 

20,000 


0.10 
0.20 
0.80 
0.40 
0.60 
1.00 
1.50 
2.00 


Y  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Art.  12.  El  timbre  que  se  aplique  á  cualquier  do- 
cumento deberá  ser  inutilizado  con  la  fecha  y  firma 
del  otorgante  independientemente  de  la  fecha  y  fir- 
ma del  documento,  de  una  manera  que  ambas  queden 
separadas,  sin  cuya  formalidad  se  reputará  el  docu- 
mento en  infracción. 

Esa  formalidadad  podrá  ser  sustituida  por  otras 
que  el  Poder  ejecutivo  Juzgue  de  mayor  eficacia  pa- 
ra la  fiscalización  de  la  renta. 

gueda  á  la  ve/  autorizado  y  mu  peí  Juicio  de  nie- 


17 
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didas  análogas,  pnr»  disponer  que  los  timbres  lleven 
Tlsiblemente  estampado  el  año  econónfitco  y  trimestre 
respectivo,  reputándose  fraudulenta  la  apHcarlón  de 
un  timbre  que  no  corresponda  al  trimestre  de  la 
fecba  del  «locu mentó. 

Art.  13.  Toda  prórroga  que  importe  renovación  de 
las  mismas  operaciones  que  exprese  un  documento, 
deberá  llevar  el  timbre  correspondiente  á  cada  pró- 
rroga. 

CAPITULO  lí 

DKL    PAPKL  SBLLADÚ 

Articulo  14.  Habrá  veintiuna  clases  de  papel  sella* 
do  con  sujeción  á  la  siguiente 


ESCALA 

OBLIOACfONRS 

1 

DR  LO» 

- 

SEL 

Dentro 

1.09 

por 

CLASE             i 

Pesos 

A  pesos 

de 

más  de 

Too 

A  meses 

6  meses 

!.•  De 

más  de 

25 

0.10 

0.10 

2.»    - 

M               M 

100 

2  0 

0.25 

0.25 

8.*    - 

•*                 M 

250 

AOO 

0.50 

0.50 

4.»    - 

M                  M 

500 

750 

0.75 

0.75 

5.*    - 

«         • 

750 

1.000 

l.rO 

1.50 

6.*    » 

«        « 

1,0<»0 

1,500 

1.50 

2.25 

7.»    - 

M              • 

l,=^0O 

2,000 

2.00 

8.00 

8.»    - 

M               M 

2,000 

2.500 

2.50 

8  75 

V.»     - 

•i              M 

2.500 

3.000 

8.00 

4.^0 

10.»   - 

«               M 

8.000 

a. 500 

3.50 

5.25 

11.*   » 

«k         «t 

8.500 

4.000 

4. no 

A.OO 

12.»   - 

<«               M 

4.000 

4.500 

4.60 

0.75 

18.»   - 

M               «i 

4.500 

.^.000 

5.00 

7.50 

14.»   • 

M            m 

5.000 

«.000 

6.00 

9.00 

JB*   - 

m          «* 

«,OiO 

8.000 

8.00 

12.00 

16.»   - 

«           » 

H.OOO 

10.000 

10.00 

i5.00 

17.»    - 

M               M 

10,000 

12.500 

12.50 

18.75 

18.*   - 

m           M 

12.500 

15,000 

15.ÍM) 

22,.V) 

!».•    - 

M               M 

15.(HN) 

l»0,()00 

20.00 

80.00 

20.»    « 

M           m 

2O.Í100 

25.000 

25.  (H) 

37.50 

21.*   f 

m           M 

j   25,000 

80,000 

30.00 

45.00 

De  treinta  mil  pesos  para  arriba,  se  usarán  y 
agregarán  Inutilizados  los  sellos  correspondientes  al 
▼alor  del  dccumento  á  razón  de  uno  por  mil  st  el 
plazo  no  fuese  mayor  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio 
si  fuese  mayor,  tomándose  por  medio  mUtar  las 
fracciones  menores  de  quinientos  pesos  y  por  millnr 
entero  las  mayores. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo 
ó  cuyo  plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  á  más  de  seis  meses,  con 
excepción  de  las  ventas,  cesiones  ó  enajenaciones,  y 
en  general  de  todo  acto  ó  documento  que  importe  un 
traspaso  de  dominio  ó  que  sirxra  para  acreditarla, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á 
menos  de  seis  meses. 

Para  fljir  la  cantidad  reguladora  del  sello,  ae  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento  y  oo  cualquier  otra  suma  mencionada 
por  incidencia. 

CONTRATOS,     INSTRUMENTOS  PÚBL'COS  Y  PRIVADOS,  TBS- 
TÍHONIOR  Y    CERTIFICADOS 

Articulo  15.  Cuando  el  documento  exprese  canti- 
dad, se  escribirán  en  papel  sellado,  según  las  grada- 
ciones que  A)a  el  articulo  anterior: 


i.*La  primera  foja  de  los  contratos   en  general 
y  sus  respectivas  prórrogas. 

2 "  La  primera  fuja  de  coplas  de  escrituras  pú- 
blicas. 

3  •  La  primera  foja  de  copias  de  liljnelas. 

Cuando  se  ordene  la  expedición  de  segunda 
copla  por  mandato  Judicial,  se  escribirá  cada 
foja  en  sellado  de  un  peso. 

Art.  16.  Cuando  el  contrato  no  exprese  cantidad,  ni 
versase  sobre  propiedad  inmueble,  el  sellado  se  re- 
gulará por  el  aforo  que  tenga  para  el  pago  de  Oon- 
tribuclón  inmobiliaria;  si  versase  sobre  el  uaufracto 
u  otra  disposición  parcial  de  la  propiedad,  se  regu- 
lará por  la  mitad  de  ese  aforo;  si  se  tratase  de  otros 
bienes  ó  derechos  se  deberá  estimar  por  los  Intere- 
sados el  valor  del  contrato  á  los  efectoe  del  sello,  y 
cuando  por  1»  naturaleza  ¿el  contrato  no  fttese 
susceptible  de  estimación,  el  sello  de  cada  foja  será 
de  un  peso. 

Art.  17.  En  los  contratos  en  que  se  estipulen  asig- 
naciones ó  pngos  mensuales  ó  anuales,  durante  al- 
gún tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del 
importe  total  de  las  mensualidades  y  anualidades 
durante  el  término  del  contrato  segdh  la  proporción 
de  las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

Art.  18.  Los  contrato!*  de  compraventa  que  deban 
reducirse  á  escritura  pública,  podrán  escribirse  en 
papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  sello  si  el 
documento  hubiera  de  presentarse  -m  Jaldo  antes 
•del  otorgamiento,  de  la  escritura  pública. 

Art.  19.  Como  excepciones  de  lo  dispaesto  «n  los 
artículos  precedentes  y  sin  tomar  en  cuenta  la  can- 
tidad que  exprese  el  documento,  correspondan  lo;: 
sellos  siguientes: 

•  0.10 

A  cada  foja  de  los  contratos  privados  sobre  (raba- 
Jos  personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos  á 
servicio  y  cuidado  de  menores,  ya  sean  entregados 
por  sus  padres  ó  por  el  Juez  competente. 

$  0.25 

1.*  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  todos  loa  docu- 
mentos cuya  primera  foja  lleve  el  sello  proporcional 
de  la  escala  consignada  en  el  articulo  14. 

2.«  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  loa  testimo- 
nios de  actas  de  conciliación,  expresen  ó  no  cantl. 
dad. 

3.*  A  las  transferencias  de  los  boletos  de  progtiedeut 
de  marcos  t/  seña  les  de  ganados. 

4.*  A  cada  foja  de  legalizaciones  de  armaa  que 
contengan  los  documentos  procedentes  del  extran- 
jero. 

6.*  A  las  cartas  de  cindadania. 

6.*  A  cada  f  Ja  de  las  danzas  por  alquileres  ó  arren- 
damientos, expresen  ó  no  cantidad. 

$  0.50 


A. 


A  cada  foja  de  las  copias  de  chancelación  de 
hipotecas,  anticresis,  prenda  y  toda  carta  da  pago 
que  se  refiera  á  documentos  ó  contratos  eo  qae  se 
haya  abonado  el  sello  ó  timbre  correspondiente. 
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%.•  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  qae  tos  Escri- 
banos d«ben  ezt«nder  las  escrttaras  matrices  y  de 
los  documentes  qne  protocolicen,  no  sujetos  por  bu 
natnraleta  á  sello  6  timbre. 

8.*  A  cada  frja  de  todos  los  registros  pübllcos  de 
▼entas.  hipotecas,  erntergos.  Interdicciones,  reivin- 
dicaciones, arrendamientos  y  po^ierex, 

4.*  A  cada  ft\|a  de  los  certificados  que  expidan  los 
Eacribaooa.  loe  empleados  públicos  y  las  personas 
qoe^iTsan  una  profesión  liberal,  ron  excepción  de 
loscertiflcadoe  médicos  de  defunción  que  se  pxpidan 
en  cumplimiento  de  disposiciones  sanitarias  ó  k  fa- 
vor de  pobres  tetfún  manifeí^tación  Jurada  del  mé- 
dico que  loa  suscriba. 

K.*  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  crédito,  di- 
▼isiones  y  subdlTislones  que  expida  la  Contaduría 
General  del  Bstado. 

$   1.00 

I.*  A  cada  fo)a  de  las  copias  de  cesiones  de  dere- 
elwt  hereditarios  y  donaciones,  expresen  ó   no  can- 


2.*  A  cada  foja  de  los  testimonios  de  protestos  y 
protestas. 

S.*  A  cada  foja  de  sustituciones  y  ampliaciones, 
revocaclonea  y  ratiflcaciones  de  poderes,  declarato- 
rias, venias,  testamentos  ó  carátulas  de  testamentos 
cerrados. 

i.*  A  la  primera  foja  de  lestimonios  de  actas  de 
conciliación,  expresen  ó  no  cantidad. 

3.*  A  cada  foja  de  coplas  de  partidas  del  Estado 
Ci?ll  extraídas  de  los  antiguos  Registros  parroquia- 
i^  6  de  los  Registros  civiles. 

«.*  A  cada  foja  de  copias  de  prórrogas  de  hipotecas 
j  de  promesas  de  venta. 

7.*  A  cada  fuja  de  los  contratos  sobre  construcción 
de  obras. 

8,*  A  c:ida  foja  de  las  cartas* poderes,  con  ó  sin 
certificación  notarial. 

V  A  cada  foja  de  las  ratificaciones  de  las  escri- 
taras  públicas. 

10.  A  tos  botetot  de  propiedad  de  tnarcax  y  señates 
df  fftmadOB  gue  ea^pida  la  oficina  del  ramo 

11.  A  cada  foja  de  los  contrnto^  de  disolución  par- 
cial ú  total  de  sociedad. 

11  A  cada  foja  de  dicernimiento  del  cargo  de  tu- 
telas y  cúratelas. 

13.  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  poderes 
íeaerales.  loe  especiales  y  los  generales  para  plei- 
tos. 


detalles  de  cuenta  y  cualquier  otra  cla.^^e  de  docu- 
mentos no  sujetos  por  su  naturaleza  á  sello  6  tim- 
bre, cuando  se  presenten  á  Juicio  ó  ante  cualquier 
autoridad  ú  onclna  de  Estado. 

2.*  A  cada  fo)a  de  tas  notas,  uflcios.  despachos  y 
exhortos  que  pasen  los  Juzgados  ó  Tribunales  á  so- 
licitud de  parte. 

3."  A  cada  f  Ja  de  actuaciones  ó  diligencias  efec- 
tuadas en  cualquier  oficina  del  Estado  en  asuntos 
particulares,  y  á  cada  foja  de  las  copia!*  ó  testimo- 
nios que  de  esas  actuaciones  ó  diligencias  expidan 
los  escribanos  y  demás  oncina.^  públicas. 

4.«  A  cada  foja  de  las  anotaciores  que  á  continua- 
ción de  títulos  ó  contratos  verifiquen  los  escribamos 
públicos. 

LlrKNCIAS,  DIPLOMAR  Y  l'KTICfONES  BSPBCIALKS 

I 

I      Articulo  '>1.  Corresponden  los  sellos  siguiente^: 

I 
I 

$  0.25 

I 

I 

I 

A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  las  denuncias  de 
tierras  públicas,  de  las  peticiones  de  privilegio,  de 
las  para  acept'ir  empleo,  pensión  ó  condecoración 
de  gobierno  extranjero,  de  las  para  instalación  de 
teaiTos,  circos  y  otros  espectáculos  públicos  y  de  los 
testimonios  de  concesionep  hechas  por  alguna  auto- 
ridad pública  A   particulares. 

$  0.50 

A  las  licencias  acordadas  para  el  ejercicio  de  una 
industria,  profesión,  arle  ú  oficio. 

Estas  licencias  se  expedirán  gratis  por  las  Jefatu 
ras  Políticas. 

$  l.OO 

l.*>  A  las  cédulas  de  inválidos,  viudedad,  pensión  y 
Jubilación. 

2.**  A  cada  foja  de  los  escritos  de  interés  particular 
para  obtener  datos  de  las  oficinas  sobre  cualquier 
asunto  anterior  al  año  económico  de  1898-99,  asi  co- 
mo los  informes  que  expidan  las  mismas  oficinas  en 
virtud  de  dichos  escritos,  sea  por  mandato  de  Juex  ó 
de  autoridades  admi.iistrativas. 

$  4.00 


$  2.00 

A  la  primera  foja  de  los  poderes  especiales,  inclu- 
10  kM  generales  para  pleitos. 

$  8.00 

A  la  primera  íoja  de  los  poderes  generales. 


ACTUACIONES 


Artlcalo20.  Corresponden  loa  sellos  siguientes: 

$  0.25 

!.•  A  cada    foja   de  escrito,  petición,  inventarlo, 
partícidn,  tasaclóo,  arbitraje,    traducción,  cartas. 


A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras  pú- 
blicas cuya  superficie  exceda  de  dos  mil  quinientas 
hectáreas. 

$  15.00 

1."  A  la  rrimera  fojn  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil  qui- 
nientas hectáreas. 

2*  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  autori- 
dad ó  corporación  del  Estado,  exceptuándose  los  de 
maestros  y  maestras  de  instrucción  primaria  y  los 
universitarios  cuando  se  expidan  con  exoneración  de 
derecho  de  grado  por  razón  de  pobreza  ó  premio. 

'.{.*  A  las  licencian  para  cazar  durante  la  parte  há- 
bil de  un  aúo. 
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$  20.00 

A  la  primera  foja  de  las  peticiones  que  envuelvan 
privilegio,  presentadas  á  las  Cámaras  Legislativas, 
al  Poder  ejecutivo  y  á  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas. 

$  30.00 

l.«  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privile- 

Rio  con  garantía  del  Estado. 

2.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  aceptar 

empleo,  pensión  ó  condecoración  de  gobierno  ex- 
tranjero. 

3.*>  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  instala- 
ción de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos  pdiblicoe. 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonio  de  concesiones 
hechas  por  alguna  autoridad  pública  á  particulares, 
cuando  no  correspondan  á  los  sellos  especiales  de 
que  habla  esta  ley  más  adelante. 

SBLLOS  ESPBCIALKS 

Articulo  22.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

$  lOO.OO 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  que  no  exceda  de  diez 
aflos. 

$  200.00 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  diez  años,  sin 
exceder  de  veinte. 

$  300.00 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  veinte  años. 

Las  fojas  subsiguientes  llevarán  sello  de  veinticin- 
co centesimos. 

Estos  sellos  especiales  se  pagaián  aún  cuando  el 
privilegio  concedido  se  estipule  en  los  contratos  ó 
estatutos  de  sociedades  anónimas. 

DESPACHOS  DB  ADUANA 

Articulo  23.  Corresponden  los  siguientes  «elloH! 

$  0.10 

A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  manifiestos 
de  carga  de  los  buques  de  cabotaje  y  de  las  solicitu- 
des para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

$  0«25 

A  cada  foja  de  las  licencias  de  rol  marítimo. 

$   0.50 

l.«  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carga 
de  los  buques  de  cabotaje  y  de  las  solicitudes  para 
abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismos. 


2.*  A  cada  foja  de  las  guias,  permisos  ó  pólizas  pa- 
ra el  despacho  de  los  efectos  de  Aduana  y  Recepto- 
rías de  la  República. 

Los  perniisos  de  despacho  sólo  serán  aceptados  y 
tendrán  curso  por  la  Contaduría  de  la  Aduana  de  la 
capital,  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  solo 
depósito 

3.*  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mercar*^ 
rias. 

$  1.00 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  hagan 
el  comercio  de  cabotaje. 

$4.00 

I.*  A  las  cartas  de  sanidad  para  buques  de  ultra- 
mar. 

2.*  A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  no  pasen  de  cien  toneladas  métrica* 
de  arqueo,  no  siendo  de  cabotaje,  y  de  las  solicitu- 
des para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

$  8.00 

1.*  A  cada  foja  de  guia  de  referencia  que  lleven 
los  buques  despachados  con  carga. 

2.'  A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  no  siendo  de  cabotaje  pasen  de  cien 
toneladas  métricas  de  arqueo,  sin  exceder  de  dos- 
cientas, y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar 
registros  de  los  mismos. 

$  15.00 

A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de  l05 
buques  que  pasen  de  doscientas  toneladas  métricas 
de  arqueo  y  no  excedan  de  quinientas,  no  siendo  de 
cabotaje,  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar 
registros  de  los  mismos. 

$  20.QO 

A  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  pasen  de  quinientas  toneladas  métri- 
cas de  arqueo,  no  siendo  de  cabotaje,  y  de  las  soUci- 
tttdes  para  abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismos. 

Articulo  24.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  de 
buques  que  no  sean  de  cabotaje,  sólo  serán  pagados 
una  vez  á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  Repü- 
blica  en  que  haga  operaciones  el  buque  y  una  ves  á 
la  salida,  usando  en  los  demás  puertos  por  donde 
pase,  los  sellos  siguientes: 

1."  De  cincuenta  centesimos  los  buques  qoe  no  pa- 
sen de  cien  toneladas  métricas  de  arqueo. 

2,"  De  un  peso  los  de  más  de  cien  á  doseieaCas  to- 
neladas métricas  de  arqueo. 

3.«  De  dos  pesos  los  de  más  de  doscientas  k  qainien- 
tas  toneladas  métricas  de  arqueo . 

4.''  De  cuatro  pesos  los  que  tengan  más  de  quinien- 
tas toneladas  métricas  de  arqueo. 

Art.  ¿6.  Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  los 
manifiestos  referidos  llevarán  un  timbre  de  veinti- 
cinco centesimos. 
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DI8P<K»CIONi»  OENRRAI.KS 

Articulóse.  Rn  ca^la  página  de  papel  sellado  no 
potlrá  escribirse  mAs  de  veinticinco  lineas  y  se  rea- 
pet?ir^  el  innrcr^n  en  ella  «ertalado,  exceptúan 'lose  en 
cuanto  al  numero  de  lineas  los  papeles  de  Aduana  y 
los  certificados  del  Regis^TO  Civil. 

Cumpliéndose  las  obligaciones  impuestas  en  el  in- 
ciso anterior,  de  respetar  lineas  y  márgenes,  los  es- 
rritnft  ó  peticiones  que  se  presenten  ante  cualquier 
autoridad  de  la  República  podrán  serlo  en  tipo  es- 
crito (TI pe  Wrlter>  siempre  r;ue  para  esa  escritura  se 
ase  tinta  negra  de  la  mejor  calidad 

Cuando  proceda  la  reposlc  ion  de  sellos  á  documen- 
tos otorgad<^s  en  papel  común,  con  más  de  veinticin- 
co lineas  por  página,  cnda  cincuenta  lincas  se  con- 
tarán como  nn  sello  á  reponer. 

Art.  27  El  sello  de  25  centesimos  que  corresponde 
á  los  documentos  no  si^etos  por  su  naturaleza  á  se- 
llo d  timbre  de  que  habla  el  número  i  del  articulo 
Wsa  rep'>n1r:'i  con  una  fojn  de  pnpel  sellado  que  será 
inutilizada  por  el  funcionario  que  admita  el  docu- 
mento. 

.Art  2S  Fn  toda  S"^ licitud  6  escrito  que  se  presente 
á  una  nflí^lna  iJel  Estado  se  pondrá  en  cada  foja  la  no- 
in  corresponde  y  la  rúbrica  de  quien  deba  diligenciar 
el  asunto. 

Tgtiat  nota  pondrán  los  escriba n'"»8  públicos  en  ca- 
da foja  de  li)8  testimonios  de  escrituras  ódocumentos 
que  autoricen 

Art.  29.  Lo9  documentos  que  con  arreglo  al  capitu- 
lo primero  de  esta  ley  deban  llevar  timbre,  podi-^n 
ser  redacta  los  en  pnpei  sí»llado  de  un  valor  iguní  al 
timbre  que  correspon'la;  pero  en  nlHguno  de  los  «lo- 
rumentos  es|)eciflcad08  en  este  capitulo  segundo  pj»- 
drá  ser  sustituido  a1  papel  sellado  por  el  timbre. 

Art.  Sd.  fas  c  »rpovacíones  del  Estado  y  los  funcio- 
narlos públicos  actuando  en  calidad  de  tales  y  en 
dcsienipeflo  de  sus  funciones  oficiales,  presentarán 
sos  escritos  en  papel  común,  aún  tratándose  de  cau- 
sas 6  asuntos  con  particulares;  pero  si  éstos  fuesen 
con*f en» do»  en  costas,  entrará  en  la  planilla  la  co- 
rreftpond lente  reposición  de  sellos  por  todo  lo  actua- 
do en  papel  coriiún. 

Iv«j«  defensores  de  los  presos  contra  quienes  se  ejer- 
cite una  acción  pública,  y  los  que  gestionen  auxillato- 
lia  de  pobreza,  podrán  también  presentar  sus  escritos 
en  papel  común  y  sin  el'sello  á  que  se  refiere  el  In  • 
ciso  3  •  del  artioLilo  35.  con  cargo  de  reposición  si 
hubiere  lagar. 

Art.  31.  Los  Actuarios  y  Jueces  de  Paz  no  admitirán 
escrito  6  petición  particular  que  no  se  acompañe  de 
ana  foja  de  papel  sellado  en  blanco  correspondiente 
&  actuaciones. 

Los  demás  funcionarios,  en  cada  clase.de  expedien- 
tes adnainistratlvos,  seguirán  la  nismn  regla  y  exi- 
girán además  cuantos  sellos  se  requieran  para  la 
prosecasión  del  asunto,  quedándoles  prohibido  eva- 
cuare i  papel  común  diligencias  que  no  seao  mira- 
mente  de  oficio  ó  de  interés  fiscal. 
Art.  3'2.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
•  !.•  del  artículo  anterior,  los  Actuarios  y  Jueces  de 
Paz  exl|2ir-án  á  los  int«resadrs  el  papel  sellado  ne- 
cesario para  tod-is  i'ts  diligencias  Judiciales,  con 
excepción  de  las  de  prueba,  inventarlo  y  sentencia. 

No  comprende  esta  disposición  las  causas  civiles, 
comerciales  y  criminales  que  sigan  de  oficio.  En  es- 


tas causas  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  In- 
ciso 1  .•  de  este  articulo,  se  hará  la  reposición  de  sellos 
en  la  planilla  de  costas. 

Art.  3d  J.OS  actuarios  llevarán  un  libro  de  cargo 
y  data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen,  á  efecto  de  verlfl/*ar  el  papel  sellado 
y  derechos  de  firma  que  se  adeuden 

A  los  procuradoresé  interesados  que  no  abonen  den- 
tro de  tercero  dih  el  papel  sellado  á  reponer  ó  dere- 
chos de  nrma.  según  planilla  notificada,  no  se  les 
recibirá  escritos  en  las  cau«as  en  que  esos  derechos 
se  adeuden,  mientras  no  los  satisfagan,  sin  que  por 
eso  se  paralice  el  Juicio,  haciéndose  constar  en  el 
escritr>  devuelto  la  causa  de  su  devolución  é  igual 
constanria  en  el  expediente. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  Actuarlos  pasa- 
rán mensualmente  A  los  respectiVdS  Jueces  una  re- 
lación de  los  procuradores  é  interesados  que  se  en- 
cuentren en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos 
de  firma 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  día  en  que 
empiece  á  regir  esta  ley  estén  en  ese  caso,  proce* 
diéndose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes vigentes. 

Art  34  Rn  los  expedientes  ó  Juegos  de  expedientes 
archivados,  demorados  ó  paralizados  por  cualquier 
causa,  no  sedará  tramitación  á  petición  de  las  par- 
tes deudoras  de  papel  ^el'ado  (»n  dichos  expedientes, 
ni  se  les  expedirá  testimonio  sin  que  previamente  se 
repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se  abone  el 
derecho  de  firma  que  se  adeude. 

CAPÍTULO  ITT 

DISPOSIOIONKS  COMUNRS  Á    LOS  TIMBRES  Y   AL  PAPKf. 

SBI.LADO 

Articulo  36.  Todo  documento  que  deba  llevar  tim- 
bre ó  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá  llevar  la 
fecha  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  ¡esc  requisito 
no  será  admitido  en  ninguna  oficina  pública. 

El  derecho  de  firma  que  establece  el  articulo  209 
inciso  3  •  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  será 
uniformemente  de  cincuenta  centesimos,  tanto  en  los 
Juzgados  Letrados  de  la  Capital  como  en  ios  de  cam- 
paña y  se  extenderá  á  los  Juicios  que  se  ventilen  an- 
te los  Tribunales  de  Apelaciones  sin  que  el  número 
plural  de  jueces  cause  aumento  de  Impuesto. 

Este  dcbttrd  abmiftrs*;  en  sellado^  pudtendo  acnmu' 
lar  se  su  valor  al  det  sello  que  corresponda  al  es- 
crito. 

Art.  36.  Todo  documento  público  ó  privado  otorga- 
do fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ó  á  la  de- 
pendencia respectiva,  para  ser  timbrada  según  el 
valor  del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda 
con  sujeción  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  ^eii  Idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traduc<;ióo  de- 
bidamente autorizada  por  traductor  patentado  en  el 
país. 

La  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  .documento, 
colocará  en  él  su  sello  propio  inutilizando  el  timbre 
correspondiente  con  la  fecha  del  día  en  quesea  pa- 
gado dicho  timbre 

Art.  37.  Los  recibos  duplicados  extendidos  slq  tim- 
bre ó  sello  en  territorio  nacional,  sólo  serán  admití- 


120 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


dos  en  Juicio,  previa  reposición  del  timbre  y  pa^o 
de  la  multa  que  c(>rresponda.  Si  fuesen  extendidos 
en  el  extranjero  deberán  ser  timbrados  antes  de 
presentí! rsíí  en  Juicio,  pero    no  incurrirAn  en  itiuKa 

Art.  3S.  Eítamn  (.rentos  d^  timbre  los  recibos  que 
ios  depositantes  otorunen  á  los  Baños  por  el  retiro 
de,  los  d<^pósitos  de  rf/nero  ff  plazo  fijo  y  los  que 
e.rpidan  los  Bonco.^  por  depósitos  de  dinero  en  cuen- 
ta (Xf  yétente. 

Estnrdn  igualmente  exentos  de  tttnftre  ios  recibos 
extendidos  d  conti7iuacion  de  dO''umcntos  otorgados 
con  el  timbre  ó  en  sellad'»  c« >rrespon diente . 

Art  39.  Cuando  se  sus^^i tasen  dudas  Robre  el  valor 
del  timbre  ó  papel  sellado  que  corresponda  á  un  do- 
cumento expedido  en  el  país  6  procedente  del  extran- 
jero, resolverá  tales  dudas  inapelablemente,  con 
audiencia  flscaí  en  Nfont^video  el  Juez  Letrado  Na- 
cional de  Hacienda,  y  en  los  Departamentos  el  Juer. 
Letrado  Departamental. 

Art.  40.  PodrA  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  extendido  sin  ese  requisito  me- 
diand'^  las  circunstancias   nifrulentes: 

1.0  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plnxo. 

2.»  Que  se  haíra  constar  en  el  mismo  documento 
eon  expresión  de  causa,  que  en  el  punto  donde  fué 
otorgado  no  habla  el  timbre  6  el  papel  sellado  co- 
rrespondiente, ó  no  era  posible  tenerlo  para  aquel 
acto. 

3.*  Que  la  reposición  se  pida  á  la  Dirección  Gene- 
ral de  Impuestos  Directos  ó  á  su  respectiva  depen- 
dencia, dentro  de  los  treinta  df as  hábiles  del  otor- 
gamiento, si  fuese  otorgado  en  el  Departamento  de 
la  Capital,  y  dentro  de  sesenta  dias  si  fuese  otorgado 
en  cualquier  oiro  Depariamenio 

Ln  reposición  se  harA  en  timbres  del  valor  corres- 
pondiente, observándose  I  s  demás  formalidades 
prescriptas  par,i  los  documentos  otorgados  fuera  de 
la  República. 

Art.  41  Lo^  'Ifw'umentos  otorgados  ó  aceptados  en 
contravención  de  la  presente  ley.  si  atestiguan  algu- 
na obligación  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  sólo 
podrán  hacerse  valer  en  Juicio  ordinario. 

Los  recibos  por  alquileres  ó  arrendamientos,  sólo 
tendrán  valor  liberatorio  en  Juicio,  cuando  lleven  el 
timbre  que  les  corresponda. 

Los  demás  recibos  ó  ñniquitos  en  general  otorga- 
dos ó  acéptalos  en  contravención  de  la  presente 
ley.  no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  reposición 
del  timbre  ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás 
prestaciones  á  que  baya  lugar. 

Art.  42.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  do- 
cumentos sujetos  al  impuesto  en  papel  común  ó  en 
sello  ó  timbre  de  menos  valor  qu*»  el  que  correspon- 
da según  las  reglas  establecidas  en  esta  ley,  pagarán 
además  del  impuesto  que  se  adeude  una  multt  de 
veinte  veces  la  cantidad  defraudada  al  Fisco  por 
omisión  ó  disminución  de  timbre  ó  sello,  y  las  costas 
y  costos  del  Juicio  si  lo  hubiese  habido. 

Tgual  pena  sufrirdn  los  que  sustitut/an  el  sellado 
por  el  timbre^  infringiendo  la  disposición  del  artt» 
euio  99. 

Cuando  la  malta  de  teinte  teces  el  valor  del  tim- 
bre no  llegue  á  representar  diez  pesos,  la  multa  será 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  43  Entenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción de  timbres  y  papel  sellado  el  Juez  de  Paz  del 
domicilio  del  demanlado.  en  Juicio  sumario  con 
apelación  ante  el  Juzgado  Leti  ado  Nacional  de  Ha- 
cienda en  la  Capital,  y  en  los  demás  Departamentos 
ante  los  Jueces  Letrados  Departamentales. 


Las  resoluciones  defl  ni  tiras  que  se  adopten  en  m- 
U(s  causas  por  defraudaciones  cometidas  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  tratándose  4e 
rpiricidentes.  se  publicarán  en  la  prensa  por  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Dlrecto.s. 

Art.  41.  Los  magistrados,  escribanos  y  funcioni- 
rios  ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admitan  ó 
den  curso  á  documentos  expedidos  ó  presentados  en 
contravención  á  esta  ley,  serán  penados  por  la  pri- 
mera vez  con  una  multa  equivalente  al  cuádruple 
del  valor  del  sello  ó  timbre  defraudado;  al  décuplo 
por  la  segunda  vez  y  por  las  demás  con  el  pago  de 
veinte  veces  el  sello  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  ejercicio 
de  una  profesión  liberal  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  el  Inciso  anterior. 

Alt.  45  Cunndo  á  un  estubleci miento  ó  Arma  co- 
mercial se  le  pruebe  que  ha  expedido  algún  docu- 
mento burlando  en  lodo  ó  en  parte  el  Impuesto  de 
timbres  ó  sellos,  sus  dueños  ó  administradores  se- 
rán coin  peí  idos  ante  el  Juzgado  de  Paz  á  la  exhibi- 
ción de  libros  para  determinar  todas  sus  responsa- 
bilidades leg'iles. 

Art.  46.  Rn  el  primer  mes  del  año  económico  podrá 
cambiarse  el  papel  sellado  del  año  anterior,  presen- 
tándolo integro  y  sin  contener  nada  escrito  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ó  á  la  ras- 
pectlva  dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  afto  k  que 
corresponda  el  sello  Integro  que  se  inutilice  sin  h*»- 
ber  servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  Arma  algu- 
na ni  indicio  d^  haberla  tenido,  abonando  el  intere- 
sado cinco  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del 
valor  de  cinco  pes'^s.  y  diez  centesimos  cua.Ydo 
exceda.  El  oficial  encargado  del  despacho  cortará  el 
sello  por  el  margen  y  devolverá  lo  demás  al  Intere- 
sado. 

El  cambio  del  papel  de  que  trata  este  articulo,  d^ 
berá  efectuarse  por  otro  de  igual  clase  y  valor. 

Art  47.  En  caso  de  disponer  el  Poder  RJecotlvo 
que  los  timbres  lleven  indicación  del  año  económico 
y  trimestres  respectivos,  también  se  admitlrA  el 
canje  de  timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre. 
siempre  que  no  contengan  indicio  alguno  de  imber 
sido  usados  y  en  las  mismas  condiciones  prescrlfitas 
por  el  articulo  anterior. 

Art.  48.  El  P.  E.  determinará  por  reglas  irenerales 
el  destino  de  las  multas  que  establece  la  presente  ley 
y  dictará  medidas  adecuadas  para  la  flscallzaclóo 
del  impuesta  de  timbres  y  sellos. 

Art.  49.  Comuniqúese,  etc. 

A.  DOFORT  Y  ALVARKZ. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  d»  Ley  de  Papel  Sellado  y  Timbres  pe- 
ra 1901-1902  que  remite  el  P.  B.,  como  éste  lo  dice, 
reproduce  la  ley  vigente  con  algunas  mo  liflcaclones 
más  de  forma  qne  de  fondo,  y  alteraciones  sugeridas 
por  la  experiencia,  las  cuales  encontramos  conve- 
nientes. Las  más  importantes  están  explicadas  en  el 
Mensaje,  y  todas  ellas  las  hace  resaltar  la  ComUlte, 
subrayando  en  el  proyecto  la  parte  modillcada  para 
que  desde  luego  pueda  apreciar  la  alterando    v.  n. 
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y  sin  perjuicio  de  la  ampliación  verba!  del   Informe 
60  la  discusión  particular. 

Por  su  parte  la  Comisión  os  propone  las  sisruientes 
rondiflt:aciones: 

La  escala  del  timbre  y  papel  sellado  no  se  doKarro- 
lla  proporcional  mente  y  de  mil  en  mil  sino  hasta  lo» 
neis  mil  pesos.  De  ahi  empieza  A  saltar  de  A,000  á 
H.OOO.  de  12.500  á  15.C0).  de  25  á  30.000  pesos  La  des- 
proporción con  que  se  sube,  da  lu^ar  frecuentemen- 
te en  la  práctica  á  que  en  voz  de  extenderse,  por 
^mplo.  un  dccumento  por  26.000  pesos,  k  que  co- 
rrespondería, siendo  pnr  más  de  seis  me<^es,  timbre 
de  43  pesos,  se  extiendan  dos,  uno  pnr  25.n00  pesos, 
al  que  corresponde  timbre  de  pesos  37.  0.  y  otro  por 
1.000.  al  que  corresponde  timbre  de  pesos  (.50  F.\  re- 
ranr^  sólo  se  consifrue  respecto  de  los  meno<t  avexa 
dos,  y  por  eso  creemos  preferible  que  la  escala  se 
desarrolle  siempre  gradual  y  proporcional  mente 

A  ese  efecto  bastará  redactar  el  artfcul3  2.*  en  esta 
fbrms: 

«Todo  documento  de  comercio  y  obUtrnclón  civM 
que  implique  una  deuda,  promefta  6  mandato  de  pa- 
go, hecho  por  instrumento  privado,  letras  de  cambín. 
conformes,  vales,  pagarés,  cartas-órdenes  de  crédito. 
oontratos  de  fletamento  y  certificados  que  expidan 
los  Bancoa  por  depósitos  de  dinero  á  plazo  fljo.  paira- 
rán el  Impuesto  en  forma  de  timbres,  con  arreglo  i\ 
la  siguiente 


KSCALA 


VAU)R  DRI.    DOCUMENTO 


VAfOR   DRI.  TIMBRK 


Dentro  de    Por  mA* 


De  mil  pesos  para  arriba  H  valor  del  timbre  se 
regrniará  A  rasón  del  uno  pnr  mil  9\  el  plazo  del  do- 
cameoto  no  excede  de  seis  meses,  y  de  ffno  u  meólo 
si  excediese  de  este  plazo. 

Para  el  cómputo  deque  habla  el  inciso  anterior, 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pesos  se  ten- 
drán por  m*dio  milfíir  y  las  mayores  por  millar  en- 
tero.- 


Correspondién-iose  los  impuestos  de  timbre  y  papel 
sella-io,  si  esta  modllnrlón  se  aceptase,  el  articulo  14 
habría  que  Cf»rrelacriuriarlo  con  ol  articulo  2."  y  sus- 
titolr  au  encabesamienr/).  escala  A  inciso  l.«  siguien- 
te A  lA  escai»,  por  un  artlrnlo  Igual  al  propuesto  para 
el  timbre  y  que  enpezaria  asi: 

Artlcaln  14.   Ri  pMpel  sellado  se  graduará  con  arre- 
sto i%  \n,  siguiente 

KSCALA 


Pesos    á    Pesos 

H  meses 
S    001 

de  6  meses 
%    0.01 

Por  más  de 

S        1    á    1 

7 

•                     M.              ^ 

^        7    •»     ■* 

15 

-    0.0» 

-    0.02 

m               ••           •« 

M                15           M           M 

ion 

^    0.10 

-    0.10 

^               •>          « 

-   ion   «    - 

250 

-    025 

-    0.?5 

•               «           « 

-    250    •»    - 

soo 

-   o.?>o 

«    0.50 

•                      ^                M 

»   son   -   « 

750 

-    0.75 

-    0.75 

«                      «                <• 

•t    TV)     ••     •• 

i.O:k) 

•4    1.00 

-     1.50 

Y  00  pcjndria  después  la  indicada  para  el  timbre 
*  inciao  que  la  complementa  para  las  obligaciones 
«le  más  4le  «il  pesos. 


Ix)s  sellos  con  que  está  gravada  la  navegación  son 
excesivos,  desdicen  de  la  liberalidad  que  ha  distin- 
guido siempre  á  nuestras  leyes  sobre  la  materia,  y 
por  eso  h^n  sido  objeto  de  criticas  publicas  y  recla- 
maciones frecuentes  de  los  interesados. 

Para  apercibirse  de  la  Justicia  de  esas  criticas  y 
reclamaciones,  basta  saber  que  un  buque  de  600  tone- 
ladas tiene  que  pagar  por  concepto  de  papel  sellado: 

Patenta  de  Sanidad S    4.00 

Soiicitui  para  abrir  registro  de  descarga    .  •»  20.00 

Copia  de  la  misma >*    0.25 

Manifiesto  del  rnrgr) mentó  de  entrada    .     .  >*  20.00 

ropia  de    dicho   manifiesto •    0.25 

Solicitud  para  cerrar  registro    ...,.•♦  20.00 

Id.  para  visita  do  descarga -    0.25 

Solicitud  para  abrir  registro  para  cargar    .  «  20.00 

Copia  de  las  mismas «    0.26 

Manifiesto  de  salida •*    R.OO 

Copia  del  mismo •»    0.25 

Solicitud  pnra  pedir  visita  de  salida    .    .    .  •*    0.85 

<iiman  lo<<  gasto  de  papel  sellado    .     .     .    %  1^.50 

El  gravamen  es  evid«>ntemente  exagerado  y  por 
fortuna  existen  los  medios  de  aliviarlo,  sin  perjuicio 
de  la  renta,  re'inciéndoio  á  proporciones  mfnimas. 
como  deben  ser  las  de  l'>s  impuestos  á  la  navegación. 

Sucede,  en  efecto,  que  hoy  día  sOlo  contribuyen  á  las 
cantidades  exorbltant<»s  recordadas,  los  buques  de 
vela,  mientras  que  toda  la  navegación  á  vapor,  la 
más  Importante,  se  sustrae  A  la  renta  de  papel  sellado 
mediante  el  privilegio  de  pnquete.  acordado  en  todo» 
loa  casos  y  solicitado  muy  frecuentemente,  al  solo 
efecto  de  librarse  de  tan  onerosa  gabela. 

Rs.  pues,  dable  restablecer  la  equidad  en  la  mate- 
ria hast'i  con  provecho  fiscal,  reduciendo  á  propor- 
ciones mínimas  los  fuelles,  de  suerte  que  en  ningún 
caso  sean  nii  gravamen  pesado  para  la  navegación  á 
vela  y  muchr»  menos  para  la  navegación  á  vapor. 

La  exención  de  ésln  pp  expHraha  cuando  los  vapo- 
res pagaban,  aún  gozando  el  privilegio  de  paquete^ 
la  patente  de  noventa  ppFOs  por  viaje,  con  que  los 
gravaba  la  ley  de  ii  de  Mayo  de  I88i,  pero  abolida 
esta  pri tente  por  la  ley  de  R  de  Enero  de  1892,  si  no 
serla  tampoco  Justo  recargar  á  ios  vapires  con  im- 
puesto de  sello  romo  el  que  psga  hoy  la  navegación 
á  vela,  es  justo  si  que  contribuvan  á  la  par  de  ésta  á 
las  cargas  florales  y  á  efecto  de  operar  una  notable 
reducción  del  impuesto  para  tolos. 

Sin  embarg),  á  la  navegación  á  vapor,  cuyo  tone- 
laje mello  es  de  2  000  toneladas,  siempre  le  reserva- 
ríamos una  posición  prlvileglaii.  pues  nuestra  es- 
cala se  detcn'l'ia  en  lao  quinientas  toneladas;  pa- 
gándose de  ahi  para  adelante  los  mismos  sellos, 
cualquiera  fuese  el  registro  del  buque.  Como  se  verá, 
por  el  articulo  sustituttvo  que  proponemos,  el  sella- 
do seria  solo  de  i  peso  para  cada  una  de  las  opera- 
ciones, mientras  los  buques  no  pasasen  de  100  tonela- 
das; de  2  pe  os  cuando  no  pasen  de  200;  de  3  pesos 
cuando  no  excediesen  de  300;  de  4  pesos  cuando  no 
excediesen  de  400;  y  de  5  pesos  de  400  toneladas  para 
adelante,  sin  limitación  alguna. 

como  el  impuesto  se  paga  por  el  tonelaie  de  regis- 
tro, creemos  conveniente  limitar  aqui  la  escala  ya 
que  tanto  margen  existe  entre  aquél  y  el  coeficiente 
efectivo  de  carga  de  los  vapores  para  nuestro  puerto. 
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T&mbtéii  nos  ha  parecido  conveniente  aligerar  las 
carcas  fiscales  para  la  pequeña  navegación'  de  cabo- 
taje.—la  de  los  buques   hasta   20  toneladas,— cuyos 
lacros  son  muy  reducidos.    Bt  sello  serla  áa  lo  cen 
té.>«tinos  por  CH«ia  operación,  en  vez  de  los  50  centé 
siinos  que  hoy  pag-m. 

Si  tales  modifloaciones  fuesen  aceptiidas,  el  articulo 
23  quedarla  asi  redactado: 

Arlllculo  23.  Corresponden  los  siguientes  sell»  s: 

$   O.IO 

A  la  primera  foja  y  siguientes  de  los  manifiestos 
df>  carga  de  los  buques  «le  cabotaje  de  menos  de  20 
toneladas  de  registro,  y  de  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  registros  de  Ioh  mlsmcs, 

$  0.25 

A  cada  foja  de  las  Ucencias  de  rol  marítimo. 

$  0.50 

1.'  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carga  de 
los  buques  de  cabotaje  de  más  de  veinte  toneladas 
métricas  de  arqueo  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registras  de  los  mismos.  La  segunda  foja  y 
siguientes  serán  de  10  centesimos. 

2.*'  A  cada  fo)a  de  las  gulas,  permisos  ó  policías  para 
el  despacbf^  de  los  efectos  de  la  Aduana  y  Recepto- 
rías de  la  República. 

IjOd  permisos  de  despacho  sólo  serán  aceptados  y 
tendrán  curso  por  la  Contaduría  de  la  Aduana  de  la 
Capital,  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  solo 
depósito. 

3.*  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mercaderías. 

$  l.OO 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  hagan 
el  comercio  de  cabotaje. 

A  la  primera  f«'jn  del  manifiesto  de  descarga;  á  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  leglstros,  y  á  la 
gula  de  referencia  de  los  buques  despachados  con 
carga,  cuando  no  pasen  de  lOO  toneladas  métricas  de 
arqueo,  no  sien  lo  de  cabotaje. 

$  2.00 

A  los  mismos  cuando  excedan  de  100  toneladas  y 
no  pasen  de  200. 

$  3.00 

A  los  mlsn^os  ruando  excedan  de  ilOO  y  no  pasen  de 
'áCO  toneladas. 

$  4.00 

A  los  mismos  cuando  excedan  de  300  y  no  pasen  de 
400  toneladas. 
A  las  cartas  de  sanidad  para  les  buques  de  ultramar. 


$  o.oo 

Al  manifiesio  de  descarga,  á  las  solicitud<>s  para 
abrir  y  cerrar  registros  y  á  la  gula  de  referencia  de 
los  buques  despachados  con  carga,  cuando  excedan 
de  400  toneladas 


Articulo  24.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  d 
buques  que  no  sean  de  cabotaje  sólo  serán  pagados 
una  vez  á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  Repú- 
blica en  que  haga  operaciones  el  buque  y  una  veii 
la  salida,  y  rigen  aun  cuando  los  buques  gocen  pri 
vilrgio  de  paquetes. 


Finalmente.  la  Comisión  cree  necesario  llenar  nn 
vacio  que  ha  notado  en  la  ley  y  que  consiste  en 
la  falta  de  una  disposición  en  materia  de  prescrip- 
ción. Ese  vacio  fuá  llenado  por  v.  H.  para  la  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  debe  serlo  también  para  ef^e 
Impuesto,  pues  no  es  dable  que  las  responsabilidades 
carezcan  de  limite  de  tiempo  y  pasen  perpetuamente 
sobre  los  Infractores,  máxime  habiéndose  reforzado 
las  sanciones,  ni  conviene  librar  las  soluciones á  las 
aplicaciones  controvertidas  del  derecho  civil  á  la  ma* 
terla  fiscal 

Por  analogía  de  lo  sancionado  anteriormente  para 
la  Contribución  Inmobiliaria  'os  proponemos  el  si- 
guíente  articulo  estableciendo  la  prescripción  de 
cuatro  años,  salvo  el  caso  de  presentación  ei^pontá- 
nea  del  documento  en  juicio. 

Se  evitan  asi.  pasados  los  cuatro  años,  las  denun- 
cias que  llevarían  la  inquisición  fiscal  muy  atrás;  y 
se  establece  un  término  mayor  de  prescripción  para 
el  caso  de  que  el  infractor  mismo  haga  valer  el  do- 
cumento, teniendo  en  cuenta  la  gran  defraudacióa 
que  se  continü-i  haciendo  en  este  impuesto,  aun  des- 
pués de  las  reducciones  que  se  han  sancionado. 

Artículo  49.  «El  impuesto  de  timbres  y  sellos  y  las 
multas  correspondientes  se  prescriben  á  los  cuatro 
afios,  contados  después  de  vencido  el  año  financiero 
en  que  debió  pagarse  el  impuesto. 

-Sin  embargo,  si  se  exhibiera  en  jaicio  un  docu- 
mento sin  el  sello  ó  timbre  correspondiente,  la  perso- 
na que  pretenda  hacerlo  valer  abonará  el  imruesto 
y  la  multa,  salvo  el  transcurso  de  los  veinte  años  que 
la  ley  requiere  para  la  prescripción  de  las  obligacio- 
nes personales**. 

El  P.  E.  ha  aceptado  las  modificaciones  propuestas 
por  la  Comisión. 

sala  de  la  Comisión,  Mayo  17  de  i»0i. 

Martin  C.  Martinet—Bdiiordo  9t*>- 
reno—  Julio  Lamarca^  José  a. 
Ferreira— Francisco  HaedoStfd' 
rez. 


8r.  Martínez  (  don  M.  C«  ) — ( IrUt> 
rrumpiendo  )  -  -  Por  las  mismas  razones  ex- 
puestas anteriormente,  hago  moción  para 
que  se  supri:iia  1n  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  de  ley. 

(Apoyados^. 

Mr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Martínez. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discasión  particular. 
Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  sl^rui^nte): 
H.  CAmara  de  Representantes: 

Octavia  y  Elodla  Méndez,  hijas  solteras  dH  finado 
capitán  don  Pedro  Méndez,  como  lo  comprueban  los 
recAudos  que  acompaflamos  numerados  del  1  al  8, 
ante  v.  H.  respetuosamente  nos  presentamos  y  dc- 
dmos: 

Qae  naestro  finado  padre  empero  A  servir  á  la  pa- 
tria el  afio  182H  al  terminar  la  Qu^^rra  de  la  Indepen- 
dencia Nacional,  habiéndole  cabido  el  honor  de  ser 
el  Cabol.*  de  laOompafifa  de  la  Guardia  Cívica  do  Tn- 
fiínterla  que  al  mando  de  su  comandante  don  Joa- 
qnln  Chupilea  relevó  la  principal  que  en  el  Muelle 
Víejn  fcenian  los  brasileños  cuando  la  evacuación  dé 
éüts  pMza  según  asi  se  consigna  en  apuntes  que  de 
su  puño  y  letra  tenemos  en  nuestro  poder. 

RAtablecida  la  Repúbllra  Juró  su    Constitución  po 
lltícH  en  el  solemne  acto  público  que  con  ese  objeto 
tiivti   losrnr  el  18  de  Julio  de  1830,   permaneciendo 
hustíí  el  1H32  en  el  mencionado  Cuerpo  hasta  su  di«- 
«>Iuc!Ón. 

El  afio  1839  formó  en  su  clase  en  la  Gusrdia  Nacio^ 
nal  de  esUi  c:iplta1  organizada  k  consecuencia  de  lá 
declaración  de  guerra  al  Tirano  Argentino  Ju«in  Mat 
nuel  >le  R  «sas.  ascendiendo  sucesivamente  al  empleo 
*fe  Subteniente  que  le  fué  conferido  el  afio  I84i,  Com() 
lo  comprueba  el  despacho  que  obra  en  los  recaudos 
prcj^entados  bijü  el  numero  i  **. 

De  la  (ruardla  Nacional  menciuituda  pasó  con  el 
eoip!eo  fie  Teniente  2.«  el  año  184:)  al  establecer  el 
sitio  de  esta  ciudad  el  ^ercito  Argentino  h1  mando 
del  General  don  Manuel  Oribe  a!  Batallón  1.*  de  Guar- 
dias Nacionales,  comandado  por  el  más  tarde  Oene- 
ml  ffon  lx>renso  Batlle«  y  de  «se  cuerpo  al  Batallón 
de  Kxtracnuros  que  mandaba  el  infortunado  Coronel 
don  Francisco  Tajes  en  cuyo,  bata* [ó  I  hirvió  hasta 
la  cei-nif  nación  del  asedio. 

Poseedor  en  esa  época  de  algunos  bienes  los  sacrl- 
Oró  en  «rrtsde  la  patria  contribuyendo  con  donativos 
y-tm  los  rio9pitales  de  Sangre  y  p  ira  el  sostén  de  la 
n«»tire  vj*víssi  que  defendia. 

Después  «le  esos  sacrificios  amsiró  una  existencia 
prec^iTi»  liasta  que  el  año  1SH7  el  Kxcmo.  Gobierno  lo 
díó  de  alia  como  Capitán  en  la  lista  del  7  de  Septiem- 
bre  <le    iH7H  que  n')  d^a  pensión  de  viudedad  y  or- 

CindAd. 

Nuestro  padre,  H.  Cámara,  ignoraba  esa  circuns- 
tancia, paes  á  haberla  conocido  no  habría  aceptado 
la  reí n cor poaación  ai  Ejército  de  esas  condiciones 
oiie  fe  preps&rab'in  á  sus  hijas  la  '^rfan  lad  y  la  mi- 
seriri  ^n  c|ti<?  hoy  se  hallan. 

No  >••  t)»i>''ia  aceptado  porque  no  era  un  oficial 
del    v^érisi*-<*  '^  1&  República  que  venia  á  figurar  en 


él  por  primera  vez  en  esa  categoría,  sino  que  sién- 
dolo desde  el  asedio  de  esta  capital,  sus  servicios 
considerados  de  linea  por  la  disposición  del  Gobierno 
de  la  Defensa,  de  fecha  i.<>  de  Octubre  de  1844,  le  da- 
ban pleno  derecho  á  no  ser  comprendido  en  aquella 
lista  sino  en  la  general  de  Montepío  que  ampara  á 
la  sucesión  del  servidor  de  la  Nación. 

Con  estos  antecedentes,  con  este  razonamiento 
ajustado  á  los  hechos,  hemos  ocurrido  al  P.  R.  de* 
mandando  la  pensión  que  en  Justicia  nos  correspon- 
de, y  habiéndosenos  ósia  negado  á  consecuencia  de 
la  lista  mencionada  en  que  últimamente  figuró  nues- 
tro padre,  ocurrimos  á  V  H.  solicitando  que  en  la 
forma  que  lo  rrea  más  conveniente  se  sirva  acordar- 
nos una  pensión  que  nos  ampare  y  mitigue  la  extre- 
ma escasas  en  que  vivimos. 

Lr  Imploran  de  V.  H  las  hijas  desvalidas  <*e  un 
viejo  servidor  de  la  Nación,  H.  Cámara. 

Montevideo,  Junio  5  de  1895. 

Octavia  Méndet^Btodta  MériOet, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  ríe  Representantes: 

Las  sefloritas  Rlodia  y  Octavia  Méndez,  se  han 
presentado  á  v.  H.  solicitando  se  les  acuerde  una 
pensión  invocando  los  servicios  prestados  á  la  pa- 
tria p  >r  su  difunto  padre  don  Pedro  Méndez,  quien 
empezó  á  prestarlos  el  afio  1828,  .«¡iendo  el  Cabo  )  .•  de 
la  Comp'iñia  de  la  Guardia  Cívica,  que  al  mando  de  su 
Comandante  don  Joaquín  Chupttea.  relevó  la  Guar* 
dia  que  en  el  Muelle  Viejo  tenían  los  brasileros, 
cuando  la  evacuación  de  esta  plaza. 

Continúo  prestando  sus  servicios  hasta  el  afio  1832, 
en  que  el  mencionado  Cuerpo  fué  disuelto. 

El  afio  1889  vuelve  á  prestar  servicios  inllitares  en 
la  Guardia  Nacional  de  esta  capital,  ascendiendo  itl 
emp'Ao  de  Subteniente  el  año  l^ii ,  como  lo  comprue- 
ba el  despacho  agregado  al  expediente,  pasando  el 
año  1843  con  el  empleo  ríe  Teniente  2.*»  ai  Batallón 
1.0  de  Guardias  Nacionales,  comandado  por  el  Gene- 
ral don  Lorenzo  Batlle,  y  de  ese  cuerpo  al  Batallón 
de  Extramuros,  mandado  por  el  Coronel  don  Fran- 
cisco Tajes,  donde  permaneció  hasta  levantarse  el 
asedio  de  es*a  pinza.  ^. 

El  afio  1887  el  P.  E.  lo  da  de  alta  como  Capitán, 
incorporándolo  á  la  lists  7  de  Septiembre  de  1876, 
fallecien'lo  el  año  18IO. 

Las  peticionarias  afirman  que  si  su  difunto  padre 
se  hubiese  dado  cuenta  que  al  ser  reincorporado  al 
E;jército  en  esas  condiciones,  legaba  á  sus  hijas  la 
orfandad  y  la  miseria,  en  que  hoy  ya  se  encuentran, 
no  hubiese  aceptado  la  reincorporación,  pues  tenia 
derecho  á  ser  comprendido  en  la  lista  general  de 
Montepío,  por  haber  servido  durante  el  sitio  d'»  esta 
capital,  cuyos  servicios  fueron  considerados  de  linea 
por  In  disposición  del  Gobierno  de  la  Defensa  de  fe- 
Cha  I.»  de  octubre  de  1814. 

Las  peticionarias  no  han  podido  probar  con  docu- 
mentos fehacientes  los  servicios  prestados  á  la  causa 
de  la  Independencia  p'^r  su  causante,  pues  han  pre- 
sentado un  certificado  del  Archivo  General  Adminis- 
trativo que  Justifica  no  ezstir   listas   de  Revista  de 
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esa  época,  pero  en  cambio  han  presentado  las  decla- 
raciones de  dos  testigos  que  están  contestes  en  ase- 
gurar que  los  hechos  adnuados  por  las  seflorltas  de 
Méndes  en  su  solicitud  son  exactos,  constándoles 
á  los  deponentes  por  haber  visto  en  poder  de  don 
Pedro  Méndez  documentos  auténticos  que  asi  lo 
atestiguaban,  y  por  tratarje  de  hechos  que  fueron 
públicos  y  notorios.  Rstos  testigos  son:  don  ísidoro 
De  María  y  don  Lino  L.  MHciel. 

La  circunstancia  de  haber  prestado  don  Pedro 
Méndes  servicios  ¿  la  causa  de  la  Tndepen  lencia, 
han  pesado  en  ei  ánimo  de  Vuestra  Comisión  á  acón- 
sejaroe  prestéis  vuestra  sanción  al  adjunto  Proyecto 
de  Decreto,  siguiendo  la  norma  de  conducta  que  se 
han  trazado  todas  las  Comisiones  de  Peticiones  de 
esta  Legislatura  y  que  V.  H.  ha  corroborado. 

sala  de  la  Comisión,  Mayo  10  de  lOOi. 

Francisco' ñUt/ivs  Zat>aleta— Anto- 
nio Qonzátrs  Rocca— Santos  Tea- 
guriapa— Julio  Abi'llá  //  Escobar, 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  las 
seAoritasElodia  y  Octavia  Ménde?,  hijas  dni  guerrero 
de  nuestra  Independencia  don  Pedro  Méndez,  una 
pensión  vitalicia  de  cuatrocientos  ochenta  pesos 
anuales,  de  los  que  gozarán  mientras  permanezcan 
en  estado  de  solteras. 

Salada  la  Comisión.  Mayo  :Ode  lyoi. 

Mitán»  Zabaleta— González  Roerá 
—  TCffxtiriftfja — Ahétihi  u  Rstro^nv. 


En  discusión  geneml. 

$lr«  Martines  (don  ül.  C) — Creo  que 
está  vigente  todavía  una  resolución  de  la  Cd- 
mará  por  )a  cual  se  dispone  el  aplazamiento 
de  todas  laa  solicitudes  de  pensión  hasta  el 
examen  de  un  proyecto  de  ley  del  doctor 
Blengio  Rocca,  en  que  se  metodiza  la  mane- 
ra de  estudiar  estas  pensiona*^. 

Desearía  saber  de  la  Mesa  si  es  ó  no  exac- 
ta esta  afirmación. 

ñr.  Presidente — Se  ha  buscado  en  Se- 
cretaría si  había  alguna  resolución  al  re:^- 
pecto  y  no  se  ha  encontrado  nada  concreto. 
Nos  hemos  encontrado  con  una  discusión 
habida  en  una  de  las  últimas  solicitudes  re- 
ferentes á  {guerreros  de  la  Independencia  que 
fué  sancionada  por  la  Cámara.  Vimos  e.«o 
en  las  actas;  es  lo  iónico  que  se  ha  encon- 
trado. 
HTp  Martínez  (don  ÜI.  O— Bien;  pe- 


ro yo  recuerdo  que  cuando  se  trataron  eeoí 
dos  asunios  de  pensiones  á  sucesores  de  gue- 
rreros de  la  Independencia,  se  reconsidera 
expresamente  la  resolución  á  que  me  refiero, 
á  efecto  de  tratar  estos  dos  asuntos»  deján- 
dola vigente  para  los  demás. 

La  moción  que  yo  recuerdo,  pertenece  al 
doctor  Palomeque  y  fué  sancionada.  8e  hi- 
bían  presentado  varios  proyectos  sobre  la 
manera  de  tratar  varias  solicitudes  de  pen- 
sión, y  entonces  el  doctor  Palomeque  hiio 
moción  para  que  esos  proyectos  fueran  pa- 
sados á  la  Comisión  de  Legislación  y  se  sus- 
pendiera entretanto  todo  el  trámite  de  las 
solicitudes  de  pensión. 

Yo  entiendo  que  esa  resolución  de  la  Cá- 
mara, en  vez  de  haber  sido  derogada,  poste- 
riormente fué  ratificada:  precisamente  en  el 
caso  de  las  resoluciones  á  que  me  reBero  se 
empezaron  á  tratar,  declarando  suspendidoi 
los  efectos  de  esa  resolución  general,  á  fia 
de  tratar  las  dos  solicitudes,  pero  solamente 
para  ella. 

Yo  no  me  opondría  á  que  cosa  idéntica  se 
hiciera  en  este  caso,  puesto  que  también  se 
alega  que  se  trata  de  servidores  de  la  Inde- 
pendencia; pero  para  establecer  la  debida 
lógica  en  las  resoluciones  de  la  Cámara,  se- 
ría necesario  proceder  como  entonces  se 
hizo. 

Ahora  lo  que  yo  no  tengo  bien  presiente 
es  si  después  ha  habido  una  resolución  nue- 
va que  deje  sin  efecto  la  moción  aprobada 
del  señor  doctor  Palomeque:  mis  recuerdo» 
son  de  que  no  la  hay. 

Sr«  Ulilána  Znbaleta— Si  mi  memoria 
no  me  es  infiel,  creo  que  lo  que  se  resolvió  fué 
que  todas  aquellas  peticiones  que  fueran  ín« 
formadas  favorablemente  por  la  Comisión  se 
trataran  en  la  Cámara  y  las  que  no  lo  fue- 
ran quedaran  en  suspenso  hasta  la  reaolo- 
ción . . . 

Sr*  Ularlínez  (don  ÜI.  C.) — Esa  fué 
una  moción  mía,  pero  no  fué  aprohiida,  se- 
ñor miembro  informante. 

El  señor  Diputado  por  Cerro»L«argo,  pre- 
cisamente, dijo  que  le  parecía  de  trámite  m 
indicación  y  que  no  tenía  las  proyecciones 
de  otro  proyecto  del  Diputado  seRor  Blengio 
Rocca.  Sin  embargo^  la  cosa  no  era  ba<>taate 
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«drteillá  para  tintarse  sobre  tablas  y  pídiA  que 
rf  proyecto  del  doctor  Blengio  Bocea  y  mi 
moción  pasaran  á  la  Comrsión  de  Legislación 
y  que  entretanto  se  suspendiera  el  trámite 
de  todas  las  solicitudes  de  pensión. 

Olvidados  deesa  resolución  de  la  Cámara, 
despaéi»  se  incluyeron  en  la  orden  del  día 
dos  solicitudes  de  pensión  de  sucesores  de 
Mrridores  de  la  Independencia,  y  entonces  yo 
recordé  la  diftposición  vigente  de  la  Cámara; 
pero  no  queriendo  que  nsuntos  que  ya  esta- 
ban en  la  orden  del  día  y  que  eran  de  ca- 
rácter simpático  fueran  postergados  indeñ- 
DÍdamente,  para  ponernos  de  acuerdo  con  la 
moción  aprobada,  yo  mismo  hice  la  moción 
de  reconsideración  al  solo  efecto  de  tratar 
M08  asuntos. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  que  eso 
mismo  86  repitiera. 

Sr.  Palomeqiie — Podría  hacerse  la  mo- 
ción. 

Sr*  Gomo — Mis  recuerdos,  efectivamen- 
te coinciden  con  las  ¡deas  manifestadas  por 
el  doctor  Martínez.  Es  exact<i mente  cierto  lo 
que  manifiesta;  y  como  se  trata  de  un  asun- 
to idéntico,  puesto  que  las  seíloritas  Méndez 
manifiestan  que  son  herederas  de  un  hombre 
que  ha  servido  en  las  luchas  de  la  Indepen- 
dencia, JO  haría  moción  para  que  se  recon- 
siderara igualmente  aquella  resolución,  para 
tratar  este  asunto,  por  esta  circunstancia — 
por  tratarse  de  un  asunto  que  interesa  á  per- 
sonas cuyo  causante  fué  un  servidor  de  la 
Independencia. 

(Apoyado»}. 


Sr«  Plortto-— Los  dos  asuntos. 

ñr.  MartÍDes  (don  M.  C.) — Los  dos 

asuntos. 

Hrm  Presidente — 8e  pone  á  la  conside-  ' 
ración  de  la  Cámara  la  moción  propuesta. 

8r«  Sienra  Carranza — Sin  oponerme  ' 
á  la  moción  hecha  por  el  Diputado  seHor  I 
Ooso,  creo  del  caso  hacer  notar  que  según  ' 
mis  recuerdos  la  Comisión  de  Legislación  se 
ocupó  de  las  dos  mociones,  de  la  del  doctor  ! 
Blengio  Rocca  y  de  la  del   doctor  Martínez.  I 

Sr*  Martines  (don  Mo  €•)— 8í,  sef^or; 
pero  Ift  Cámara  no.  • . 

i^r.  $t|epri^  Ci^rranza — De  manera  que  ' 


tal  ve<  ese  asunto  está  pendiente  de  resolu* 
ción  de  la  Cámara,  ó  no  sé  si  al  ocuparse  de 
él  la  Comistión  de  Legislación*  llegó  á  ezpe* 
dirse,  á  presentar  dictamen. 

Hr.  Martines  (don  III«  €•)-— Sí,  sefíor. 

Sr.  Alenra  Carranza — Bueno;  en  eee 
caso  lo  que  me  parece  que  correspondería  ee 
que  resolviéramos  estos  dos  asuntos,  puesto 
que  no  hay  nada  que  se  oponga  á  que  estos 
dos  asuntos  sean  resueltos,  y  que  oportuna* 
mente  se  trataran  los  proyectos  del  doctor 
Blengio  Rocca  y  del  doctor  Martínez,  porque* 
en  realidad,  como  acabo  de  oir  á  algán  seffor 
Diputado  hablando  sotlo  voce,  hay  una  cier- 
ta inconveniencia  en  que  por  una  disposición 
de  la  Cámara  se  encuentre  en  suspenso,  pue- 
de decirse,  una  disposición  de  la  Constitución 
de  la  República,  como  es  la  que  autoriza  el 
derecho  de  petición. 

(A!>oya4os>. 

Por  consiguiente,  convendría  que  se  resol- 
viera actualmente  sobre  estas  dos  solicitudes, 
sin  perjuicio  de  que  se  urgiera  en  lo  posible 
la  resolución  respecto  del  asunto  que  está 
pendiente;  y  en  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Son  dos  mociones. 

Sr«  Sienra  Carranza — Sí,  señor;  pero 
coinciden  en  el  punto  en  cuanto  á  que  pue* 
den  ser  tratadas  inmediatamente. 

Sr*  Presidente— Voy  á  indicarle  ai 
señor  Diputado  doctor  Sienra  Carranza  que 
el  asunto  á  que  se  ha  referido,  si  es  que  está 
informado  por  la  Comisión  de  Legislación — 
no  lo  recuerdo  en  este  momento— si  depende 
de  la  Mesa,  se  incluirá  en  la  orden  del  día; 
no  es  necesario  votar. 

Sr.  Sienra  Carransa— Perfectamente: 
estoy  de  acuerdo. 

Sr«  Presidente — Como  es  un  asunto 
antiguo,  trataré  de  ver  en  qué  forma  está. 

Por  consiguiente  se  va  á  votar  la  moción 
del  Diputarlo  señor  Goso:  si  se  toman  en 
consideración  los  dos  asuntos  que  están  en 
la  orden  del  día. 

Sr.  Oarcía  y  Santos — Yo  creo  que  no 
hay  necesidad  de  tomar  en  cuenta  esa  mo- 
ción. Los  hsuntos  están  á  la  ordeu  del  día  y 
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debemos  traUrlos.  No  sé   para  qué  se  ha  de 
hacer  otra  moción. 

Sr.  iHartíaez  (don   ÜI.   C)  -  Porque 
hay  una  resolución  de  la  Cámara,  sí^ñor  Di- 
paUdo,  aplazando  la  consideración  de  todos 
.  esto-«  abuntOH. 

•  Sr*  García  y  Santos— Yo  creo  que  no 
llene  la  extensión  que  se  le  quiere  dar  osa 
moción;  sobre  todo  yo  fui  el  que  hizo  la  in- 
sinuación sotto  voce  á  que  se  ha  referido  el 
Diputado  señor  Sienra  Carranza.  Porque  «a- 
tá  en  trámite  nna  moción  no  se  puede  dejar 
en  suspenso  el  derecho  de  petición  consa* 
grado  por  la  Constitución  del  Estado. 

Esa  moción  entrará  en  debate  y  se  pon- 
drá á  la  consideración  de  la  Cámara  cuando 
.  se  haya  expedido  la  Comisión  y  cuando  la 
Cámara  lo  considere  oportuno;  pero  entre- 
tanto nosotros  no  tenemos  que  ociip:;rnos  do 
ella. 

Se  trata  de  dos  peticiones  justísimas,  como 
Bon  éstas  que  han  sido  puestas  en  la  orden 
del  día,  y  sin  necesidad  de  moción  alguna 
deben  entrar  á  discusión. 

Sr,  illartíne«  (clon  M»  C«)— Yo  creo 
que  la  moción  es  indispensable. 

Buena  ó  mala,  hay  una  resolución  de  la 
Cámara  por  la  cual  se  dispuso  que  no  se 
trataran  estas  peticiones  /le  pensión. 

Yo  creo  que  esa  moción  no  vulnera  el  de- 
recho de  petición,  porque  el  derecho  de  peti 
ción  no  quiere  decir  que    despache  la   Comi- 
sión el  asunto. 

Sr.  Oarcía  y  Santos— Es  el  derechi  de 
que  la  Cámara  despache,  lome  en  cons¡<le- 
ración .  • . 

Sr.  Martínez  (don  ni.  €•) — Si  la  Ca 
mará  quiere. 

Sr.  Oarcía  y  Santos— La  Cámara  tic 
ne  la  obligación  de  ocuparse  de  todas  las 
peticiones. 

Sr.  Martines  (clon  M.  C) — La  Cáma- 
ra si  quiere,  no  se  ocupa  de  ninguna  pensión. 
Puede  declararlo  asi.  Es  un  derecho  de  ella 
el  conceder  pensiones;  pero  no  es  un  deber 
estricto  el  acordarlas. 

Sr.  García  y  Santos — El  acordarlas 
no;  pero  el  considerarlas  sí. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•)— El  Con- 
sejo de  Estado  resolvió,  muy  acertadamente 


durante  el  tiempo  de  su  funcionamiento,— 
Consejo  de  Estado  que  debía  tenerla  plenitud 
de  las  facultades  legislativas, —  resolvió  no 
considerar  ninguna  petición  de  pensión  du- 
rante su  período.  De  manera  que  la  Cáinira 
ha  podido,  por  estas  ú  otras  razón  m,  suspen- 
der la  consideración  de  estos  asuntos.  (Sos- 
pende  la  consideración  de  asuntos  do  mi» 
interés  público  y  no  ha  do  poder  suspender 
una  solicitud  de  pensión! 

Sr.  García  y  Santos  -Que  no  deja  de 
tener  su  importancia,  porque  aunque  sea  pe- 
queña no  deja  de  et^tar  acogida  á  la  Constitu- 


ción. 


Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Ya  sé;  pero 
digo:  ¿cómo  se  va  á  desconocer  la  facultad  de 
la  (-amara  de  suspender  la  consideración  de 
un  asunto,  cuando  lo  hace  cuando  le  da  la  ga- 
na?; ¿natía  má*4  que  porque  se  trata  de  pen- 
siones á  favor  de  determinados  particulares? 

De  modo  que  cuando  hay  una  resolucióo 
de  la  Cámara,  lejos  de  contrariar  el  propósi- 
to de  estas  solicitudes,  lo  favorece  enea  mi- 
nándolas en  la  única  solución  legal:  que  esa 
moción  quede  sin  efecto  para  tratar  estos  asun- 
tos. Y  con  ese  derecho  que  se  supone  á  lo» 
peticionarios,  de  hacer  tratar  los  asuntoí*,  aun 
así,  tal  supuesto  derecho  no  estaría  comprome- 
tido desde  que  la  Cámara  levanta  en  cualquier 
caso  dado  la  moción. 

De  modo  que  creo  que  la  moción  del  señor 
Diputado  Goso  es  necesaria  como  fué  la  que 
se  hizo  en  un  caso  anterior,  en  tanto  no  se 
hayan  despachado  ios  asuntos  generales  aobre 
pensión. 

Sr.  Ijacneva  Stlrlin|p — Estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  las  manif estaciones 
hechtis  por  el  sefior  Diputado  por  Treinta  y 
Tre!«,  oponiéndose  á  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Goso. 

Las  explicaciones  dadas  por  el  aeílor  Pre- 
sidente sobre  los  informes  tomados  sn  Seci^ 
taría,  nos  enteran  de  que  no  hay  ikanción  nitr- 
guna;  que  es  una  cuestión  de  trámite  la  qua 
se  está  haciendo  alrededor  de  ese  proyecto 
sobre  suspensión  de  f>en sienes  6  sobre  estudié 
de  ellas,  hste  es  un  asunto  que  ha  corridé 
todos  los  trámites  legales,  está  en  la  orded 
del  día  y  la  Cámara  no  tiene  hoy  sino  qot 
ocuparse  de  este  asunto. 
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•  El  otro  que  está  á  estudio  de  la  Coniisíión 
se  *l¡>cutirá  cuan<lo  veng.i  con  el  informe  co- 
rrespondiente. 

Así  ps  que  e«Loy  do  ¡icuerdo  con  el  seílor 
DípatAdo  por  Trcintu  y  Tres  y  nic  opondré 
ala  moción  esa  di»  reconsideración,  que  pa- 
rece innecesririi,  para  tratar  asuntos  que  es- 
tán en  la  orden  del  día  y  que  dehomcs  discu- 
tirlos en  h\  ftírrna  »]ne  se  han  presentado. 

(Apoyaílcs). 

Sr.  Prei^ldente  —  Ha  .^ido  apoyada  la 
moción  del  señor  Goso  y  hay  que  votarla. 

Si  la  Cámara  desea  tratar  los  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día,  sobre  pensiones 
gnriables. 

Los  sefiorea  por  laafírmativa.  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  vuelve  á  leer  el  l»ioyei*to  ríe  Decre- 
to de  la  Comisión  de  reticiones  conce- 
diendo una  pensión  ftrnclMble  á  tas  se 
ñorita?  Elodia  y  Octavia  MéiwiexV 

En  discusión  general. 
Sr*  Regales —  Yo  aceptaría  los  funda- 
mentos que  formula  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, como  He  ha  hecho   en  casos  análogos, 
siempre  que  quedaran  del  todo  evidenciados. 
Después  de  hacer  un  estudio  de  los  servicios 
prestados  por  el  causante  de  estas  peticiona- 
rías, concluye  su  dictamen  la  Comisión  di- 
ciendo que  la  circunstancia  de  haber  prestado 
don  Pedro  Méndez  servicios  á  la  causa  de  la 
Independencia,  ha  pesado  en  el  ánimo,  etc., 
etc.  Pero  resulta  que  esta  circunstancia  de 
haber  prestado  servicios  á  la  causa  de  la  In- 
dependencia no  está  justificada  con  documen- 
tos; apennü  existe  la  declaración  de  dos  tes- 
tigos que,  8Í  por  el  concepto  personal  de  que 
gt)zstn  pueblen  ser  escuchados  esta  vez,  siem- 
pre conatituje  un  mal  precedente;— y  estas 
eof>as  por  lo  que   significan,  máxime   en   el 
caso  de  pensiones,  deben  justificarse  de  una 
manera  que  no  tenga  réplica. 

Aun  mismo  aceptando  que  los  servicios  se 
kibieran  probado  mediante  documentación, 
8on  tan  exignos  j  de  una  valía  tan  discuti- 
ble, que  no  me  parecen  bastante  para  justifi- 
car una  pensión. 

La  ComÍ!»i^n  sólo  nos  informa  de  que  el 


padre  de  estas  intereí»adas  empezó  sus  servi- 
cios en  1828,  en  las  postrimerías  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  como  ónico  hecho  re- 
lativo á  aquella  contienda,  cita  que  era  Cabo 
I."  de  la  Compañía  de  la  Guanlia  Cívica  en 
el  momento  en  que  se  relevó  en  el  Muelle 
Viejo  la  Guardia  Brasilera. 

8i  hubiera  alguna  otra  cosa  más  importante 
que  esta  de  los  testigos,  podría  ser  atendida, 
ó  bien  por  ser  de  esas  cosas  culminantes  que 
llaman  la  atención  de  todos,  quizds  cupiese 
la  prueba  testimonial;  pero  es  una  cosa  de 
una  importancia  muy  reducida  y  sin  prueba. 
Voo,  pues,  en  el  suelo  casi  todos  los  funda- 
mentos de  la  Comisión  de  Peticiones  para  la 
pensión  que  propone. 

Bi  la  Comisión  no  tiene  otros  document.os, 
me  costaría  un  poco  votar  la  pensión  mientras 
no  quede  mejor  demostrada  la  calidad  de  ser- 
vidor de  la  Independencia  del  padre  de  las 
interesadas. 

Quiero  hacer  estas  observaciones  por  si  la 
Comisión  tiene  algunos  oíros  fundamentos 
con  que  abonar  este  proyecto. 

He  dicho. 

5>)r*  Itllláns  Zabaleta  —  En  el  tiempo 
que  formo  parte  de  la  Comisión  de  Peticiones 
he  podido  convencerme  que  la  mayoría  de  los 
servicios  prestados  durante  la  época  de  la  In- 
dependencia son  muy  difíciles  de  probar. 

He  visto  continuamente  certificados  de  las 
diversas  oficinas  públicas  del  Estado  en  que 
certifican  que  no  consta  que  el  guerrero  A  ó 
B  haya  prestado  servicios  en  la  época  de  la 
Independencia,  ó  cuando  más  un  certificado 
diciendo  que  en  la  lista  de  revista  de  tal  mes 
consta  ó  figura  que  prestaba  sus  servicios  en 
tal  ó  cual  batallón;  pero  hast-a  ahora  nadie 
ha  podido  dar  una  prueba  testimonial  como'  * 
lo  desea  el  sefior  Diputado  que  acaba  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  de  una  manera  precisa 
y  concluyente.  En  este  casóse  encuentran  los 
servicios  de  don  Pedro  Méndez;  y  por  más  que 
los  interesados  han  recurrido  al  Estado  Ma- 
yor y  al  Archivo  Administrativo,  no  han  po- 
dido encontrar  ningún  dato  referente  á  él;  y 
á  falta  de  esos  datos  han  presentado  otras 
pruebas  que  se  admiten  en  todas  partes,  que 
es  la  prueba  testimonial.  Lo  único  que  se  po- 
dría tachar  es  la  calidad  de  los  dos  testipros; 
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pero  me  parece  que  son  dos  personas  perfec- 
tamente respetables,  principalmente  el  señor 
don  Isidoro  De-María,  que  ha  declarado  que 
él  personalmente  v¡6  en  manos  de  don  Pedro 
Méndez  los  documentos  que  atestiguaban  los 
servicios  que  había  prestado  durante  la  época 
de  la  Independencia. 

Entrevistándome  yo  con  las  bijas  del  se- 
ñor Méndez,  les  pedí  me  enseñaran  algu- 
no de  esos  documentos  j  me  dieron  algunas 
explicaciones  que  me  parecieron  bastante 
aceptables. 

A  raíz  de  la  muerte  de  su  padre,  uno  de 
los  hermanos  que  sufría  de  accidentes  ner- 
viosos y  que  continuamente  se  pasaba  revol- 
viendo los  papeles  del  padre,  un  día  tuvo 
un  accidente  tan  grande,  que  entre  los  de  la 
familia  resolvieron  quemar  todos  los  papeles 
que  encontraron  por  delante,  y  que  sin  duda 
entre  esos  papeles  fueron  los  documentos 
que  probaban  la  actuación  en  la  época  de  la 
Independencia,  del  señor  don  Pedro  Méndez^ 

La  Comisión  en  vista  de  esto,  ha  creído 
que  si  bien,  como  lo  ha  dicho,  no  han  podi- 
do presentar  los  documentos,  sin  embargo 
les  ha  merecido  entero  crédito  los  certifica- 
dos de  los  señores  don  Isidoro  De- María  y 
don  Lino  L.  Maciel,  en  que  se  acredita  que 
ellos  conocieron  á  don  Pedro  Méndez  y  que 
por  referencias  y  por  los  papeles  mismos  que 
tenía,  sabían  que  había  prestado  servicios  en 
la  época  de  la  Independencia. 

Estos  han  sido  los  motivos  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  á  la  Cámara  que  se 
acuerde  esta  pensión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  tiene  muchísi- 
mas otras  peticiones  en  carpeta  en  las  cuales 
se  deniega,  y  muchas  de  ellas — que  tal  vez 
en  realidad  tienen  su  fondo  de  justicia,  por 
no  probar  de  una  manera  ó  de  otra,  aconseja 
la  Comisión  que  no  se  haga  lugar  á  ellas. 

Por  el  momento  he  terminado. 

8r«  Prealdente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Nr.  €K>80 — Como  se  traía  de  un  asunto 
de  fácil  resolución,  ya  sea  favorable  ó  con- 


¡  traria,  haría  moción  para  que  se  tratara  en 
I  particular  en  este  acto. 

(Apoyados) 

I 

I  Sr.  Presidente -- Está  á  la  oonsidera- 
'  ción  de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
!  putado. 

8i  se  trata  en  particular  en  esta  aesión  el 
I  asunto  que  se  indica. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa) 

(Se  lee  el  arttculo  !.•)• 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   haga  uso  de   la  palabra 
se  votará. 

8i  so   aprueba  el  artículo  que  se  ha  le^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativaK 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  Be- 
nado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  slgí^  lente): 
H.  Cámara  de  Representante*: 

Doña  Marfa  Irureta.  viuda  de  don  Francisco  Du- 
boi»,  y  doAa  Filomena  Irureta,  viuda  de  don  Mifcnrl 
Echegaray,  se^ün  resulta  de  las  partidas  d«  defun- 
ción de  nuestrds  esposof)  que  adjuntamos,  ante  V.  H. 
con  el  debido  respeto  comparecemos  y  decimos:  qae 
somos  hijis  del  guerrero  de  la  Independencia,  don 
Felipe  Irureta,  comprobHndo  nuestra  flliaci^^n  legi- 
tima las  partidas  de  nac' miento  adjuntas;  y  los  sei- 
vicios  de  liUestro  progenitor  con  el  certiflcado  expe- 
dido por  la  Dirección  del  Archivo  General  Adminis- 
trativo, que  también  acompañamos. 

El  documento  de  ese  archivo  es  algo  más  que  uua 
prueba  concreta  de  la  calidad  que  en  determinado 
año  de  la  guerra  de  la  Independencia  tenia  naeslrn 
padre  en  el  ejército;  y  decimos  que  es  algo  máK  qne 
una  prueba  concreta,  porque  es  un  dato  sugestivo  de 
servicios  de  Importancia  que  no  escaparán  íl  la  tías- 
tración  y  Justiciero  aclerto^de  V.  H  ,  ei  hecho  de  babcr 
sido  don  Felipe  Inireta,  Capitán  al  mando  de  una 
compañía  el  año  1827,  como  qu:era  que  ese  ^rado.  el 
mes  y  año  de  la  batalla  de  Ituzalngó,  slgniOca  ser- 
vicios anteriores  recorriendo  la  escala  de  locí  ascen- 
sos para  alcanzar  el  grado  decapitan,  precisamen- 
te el  liño  de  la  gran  batalla. 

Los  recuerdos  de  familia  y  las  conTersaciones  áH 
hogar,  dan  á  don  Felipe  Irureta  como  uno  de  los  pri- 
meros ciudadanos  que  se  incorporaron  al  lieroieo 
grupo  acaudillado  por  don  Juan  A.  La  val  leja,  el  i> 
de  Abril  de  1825,  para  acompañarlo  sin  laterrapci6a 
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éo  Ua  batallas  de  Sarandl  é  Ttaxalngó  y  demás  com- 
tatas  d«  la  época,  sin  cuyos  antecedentes  á  la  verihid 
no  M  explicarla  el  tarado  de  Capitán  en  1827,  época 
gloriosa  en  que  los  grados  no  se  obtenían  por  favo- 
ritismo, sino  por  servicios  reales  y  positivos. 

NoolMtante  la  notoriedad  de  dichos  servirlos  que 
eontlni]a«los  con  posterioridad  dieron  á  nuestro  pa- 
dre rango  y  sueldos  de  Teniente  Coronel  en  el  ejér- 
cito, él  renunció  á  todo  después  de  cierto  tiempo  para 
DO  recargar  el  erario,  dedicándose  al  trabajo  y  á 
flioelones  políticas  no  remuneradas,  sin  más  excep- 
dóa  que  el  desempeño  de  tareas  de  legislador,  cuan- 
do sos  conciudadanos  lo  comprometían  á  ser  repre- 
sentante del  purbiocoroo  sucedió  en  la  Legislatura 
de  imj  alguna  otra. 

Pero  este  desprendí  miento  laudable  del  punto  de 
▼ista  de  los  sentimientos  patrióticos,  dio  para  su  fa- 
milia el  resultado  natural,  en  quien  abandona  sus 
eoBveoleneias  personales  para  atender  las  de  la  co- 
jDoiiidad.  y  asi  ha  sucedido  que  no  habiéndonos  de- 
Jado  más  herencia  que  su  nombre  intachable,  hoy 
eael  dia  en  que  apuradas  por  la  edad  y  la  indigen- 
cia, venimos  á  recurrir  á  Y.  H.  en  demanda  de  una 
peasiÓD  por  gracia  esi>eoial  de  150  pesos  para  poder 
con  ella  atender  las  más  apremiante?  necesidades 
de  la  vida. 

Jamás  ha  negado  V.  H.  á  los  descendientes  nece- 
sitados de  los  que  nos  dieron  patria  é  independencia, 
ana  pensión  para  que  no  perezcnn  de  miseria,  y  cree- 
mos que  no  hay  «sn  nuestro  caso  motivo  para  que  se 
rompa  ese  antecedente  en  jierjuicio  de  dos  personas 
que  teniendo  sesenta  y  cinco  años  la  una  y  cincuen- 
ta y  nueve  la  otra,  no  van  á  pesar  mucho  tiempo  so- 
bre el  tesoro  público,  labrados  como  están  en  sn  tris* 
le  eiisteocia  por  la  pobreta,  la  edad,  las  enfermeda- 
des or>n»lguien  tes  y  el  infortunio. 

Por  tanto: 

A  V.  H-  suplicamos  y  pedimos  otorgarnos  i  a  pen- 
sién  solicitada. 
Es  gracia  y  Justicia,  H.  Camarade  Representantes. 

Montevideo,  Abril  10  de  1897. 

Mario  Irureta  de  Dubois. 
Füometia  Irureta  de  Echegarau. 


fL  Cámara  de  Representantes: 

Maiia  y  Filomena  Irureta,  hijas  legitimas  del  ser- 
4dor  da  la  Independencia,  Teniente  Coronel  don  Fe- 
lpe Irorcta.  á.  V.  n.  conforme  á  derecho  decimos; 

Que  acompafiamos  un  informe  del  Estado  Mayor 
laaeral,  por  el  cual  resulta  que  en  1886  fué  nuestro 
tnaaote  r«eoDO€ldo  en  ei  grado  de  Capitán  que  te- 
la en  1827,  en  la  guerra  de  la  Independencia,  segün 
Dcoaianto  anteriormente  acompañado,  obteniendo 
a  tt87  el  ^nulo  de  Teniente  Coronel. 
I^oa  flervicioii  fueron,  pues,  continuados  y  recomen- 
agiesen  épocaa  en  que  no  existía  la  prodigalidad 
a  gradoSp  y  bermanaiido  el  documento  primera- 
Mate  exhibido  <:on  el  que  ahora  se  adjunta,  se  com- 
raeba  de  manera  decisiva,  una  serie  de  servicios  mi- 
lares  de  1827  &  1887  en  que  obtuvo  don  Felipe  Irureta 
I  grado  de  Teniente  Coronel. 


Con  estos  antecedentes,  bien  puede  V.  H.  tender  su 
mano  protectora  á  las  hijas  desamparadas  de  un 
buen  servidor  de  la  patria  desde  la  época  de  la  Inde- 
pendencia. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplicamos  quiera  resolver  favorablemente 
nuestra  primitiva  solicitud. 
Es  gracia  y  Justicia,  H.  Cámara. 

Montevideo,  Abril  24  de  1900. 

María  Tnireta— Filomena  Irureta. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Doña  María  y  doña  Filomena  Irureta,  de  estado 
viudas,  hijas  legitimas  del  fallecido  don  Felipe  Iru- 
reta, ffurrrfro  de  fa  Independencia,  se  presentaron 
ante  la  H.  Cámara  «n  Abril  de  1897,  solicitando  una 
pensión  vitalicia  y  graciable. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  to- 
dos los  comprobantes  que  se  rederen  á  la  petición. 
y  se  ha  convencido  de  una  manera  evidente,  que  loe 
servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  Independencia 
pc>r  el  precitado  Felipe  Irureta,  son  dignos  del  ma- 
yor respeto  y  de  la  gratitui  pública,  como  pasa  á 
demostrarlo. 

El  veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veintisie- 
te, tuvo  lugRr.  ccmo  se  sabe,  la  memorable  Jornada 
de  Ituzaingó.  En  esa  fecha  segün  el  certificado  del 
Archivo  General  Administrativo  que  Vuestra  Comi- 
sión ha  tenido  á  su  estudio,  don  Felipe  Irureta  era 
Capitán  de  la  Compañía  denominada  Guardia  del 
Gobierno,  fi tersas  que  custodiaron  al  Oabierno  Pa- 
trio, que  tenia  su  asiento  en  aquella  fecha  en  la  Villa 
de  Guadalupe. 

Lo-:  servicios  prestados  más  tarde  por  el  sfñor 
Irureta  están  perfectamente  evidenciados,  según  se 
desprende  de  un  certificado  del  Estado  Mayor  del 
FJército,  donde  se  atestigua  que  desde  el  nueve  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  á  mil  ocho- 
cientos treinta  y  ocho  inclusive,  con  excepción  de 
les  meses  de  Diciembre  de  1836  y  de  Enero,  Mano  y 
Abril  de  1837,  que  no  existen  en  el  Archivo  de  aque« 
Ha  oficina,  el  referido  oficial  prestó  sus  servicios  á 
la  Nación,  alcanzando  en  el  último  aúo  citado  ai 
empleo  de  Teniente  Coronel  Graduado. 

Las  peticionarias  por  el  hecho  de  haberse  casado. 
aunque  enviudando  más  tarde,  han  perdido  de  una 
manera  relativa,  el  derecho  acordado  legítimamente 
á  los  hijos  de  los  servidores  de  la  Independencia 
Nacional;  pero  como  en  el  caso  actual  se  apela  ai 
recurso  de  la  gracia  especial  y  se  trata  de  servicios 
que  no  pueden  mirarse  como  comunes  y  triviales, 
según  resulta  del  estudio  minucioso  de  los  antece- 
dentes respectivos.  Vuestra  Comisión  después  de  va- 
lorarlos con  entera  equidad,  opinó  que  debía  acce- 
derse  á  aquel  extraordinario  recurso. 

Resuelto  el  punto  en  e6e  sentido.  Vuestra  Comisión 
trató  de  inquirir  por  los  medios  á  su  alcance,  noti- 
cias exactas  acerca  de  la  situación  de  las  peticiona- 
rias, y  como  todos  los  datos  obtenidos  comprueban. 

amén  de  sus  hábitos  de  moralidad  y  buenas  ooatam« 
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«)  Vehículos  de  rari?a  con  elásticos.  10  pesos,  y 
sin  elásticos  80  pesos. 

b)  Vehículos  para  person  as  con  excepción  de  los 
coupés  steii'lo  de  dos  asientos  y  de  alquile",  15 
pe'íos;  los  partlc'ilares  de  la  nnisma  clase.  18  pe- 
saos; los  de  cuatro  ó  más  asientos  y  los  coitpés, 
pacrarAn  '.í  pesos  siendo  de  alquiler  y  35  pesos 
siendo  de  uso  pirticular. 

Art.  3.'  T.OS  carros  fúnebres  pngarán  una  patente 
unif  irme  de  25  pesos 

Ademí^s  pagarán  como  derech  >  suntuario,  cuando 
empleen  dos  parejns  de  caballos,  5  pesos  p-^'p  la  se- 
jrun  la  pareji.cuindo  éstas  pasen  dedos,  pnínr.'\n  lO 
pesos  porcali  uní  delasqne  exrcd.nn  de  la  primera 
En  t*».k»s  los  casos  se  psgarA'i  3  pe<os  por  cada  pala- 
frenero. 

Art  4.*S61o  quednn  exceptuidos  del  inpue^t.o  de 
rodados  en  todo  el  tetritorio  de  la  República  los  ve- 
hículos llnmados  dil  Igenclasó  de  runlqulnr  otra  cla- 
se, delir-^dosal  tra»nspr>rte  de  p'isnjero*?,  tnda  vez  que 
sus  dueños  se  obliguen  A  llovar  íjratuitn mente  las 
valijas  postales,  lo  que  tendrán  que  dep'arar  ante  1h 
competente  oficina  de  Porrens,  dentro  del  pla/o  en 
qu<»  de!»erftn  tomnr  In  pntente. 

Siempre  que  dos  rtm'is  vehí^'ul  s  hiprnn  iffuní  cn- 
rrera.  queda  librado  al  Juicio  de  la  nirercló'i  Gene- 
ral de  Correos  el  determinar  cíiAI  ó  cuáles  de  ellos 
podrán  ampnraise  A  e^e  beneficio  lepai. 

Ja  Mrecrión  Oeneral  de  Correos  podrA  «demias  exo 
nerar  del  pigo  de  pícente  de  ro'lado  A  ios  empresi- 
rlos  de  dllií?'»nclas   ü  otros  vehículos  en  los  contratos 
que  con  ellos  celebre. 

Kn  el  csso  de  infracción  de  los  contratos  que  el 
Estado  celebre  con  la  empresa  de  dtliírencins  y  demAs 
transportes  para  la  conUicción  de  las  vali)as  posta- 
les, queda  facultada  la  Dirección  General  dp  Correos 
para  imponer  multas  de  10  A  100  pesos,  s^írún  la  gra- 
vedad del  caso,  pudlendo  las  empresas  apelar  de  la 
resolución  que  las  condene  ante  el  Ministerio  de  Go- 
bierno, previa  consignación  del  Importe  de  la  multa. 

Art.  :>.•  Vencido  el  prim^^r  semestre  del  ejercicio 
económico,  los  vehículos  que  recién  entren  en  cirru- 
lación  pagarán  patente  semestral,  según  la  escal"  co- 
rrespondiente, con  sólo  una  rebaja  de  25  por  ciento 
sobre  su  valor  res'^ectlvo. 

Los  particulares  podrAn  Incluir  en  la  patente  res- 
pectiva un'^  ó  más  carruajes  y  las  cocherías  hasta 
dos;  pero  queda  entendido  que  dichos  carruajes  no 
podrán  rodar  sino  alternativamente  y  que  en  estos 
casos  es  obligatorio  que  el  conductor  llf»ve  c^nsip'^  la 
patente  respectiva,  so  pena  de  aplicársele  la  multa 
que  establece  el  articulo  8  «. 

La  oflrln»  de  Rodados  anotarA  en  la  patente  las 
adiciones,  supresiones  y  sustituciones  A  que  den  lu- 
gar la  compra  y  enajenación  «le  carruajes  ó  su  reem- 
plazo temporal  motivado  por  compostura  de  los  ve- 
hículos. 

Art.  6.*  El  pago  del  impuesto  de  rodados  se  harA  en 
las  Juntas  Económico-Administrativas  ó  ante  cual 
quiera  de  las  Comisiones  Auxiliares  del  Departamento  | 
donde  se  halle  domiciliado  el  contritjuyente  y  dentro 
délos  plazos  que  (IJe  el  P.  E.,  Justificándose  en  los 
Departamentos  de  campaña  por  medio  de  tablillas  que 
entregará  la  Administración  y  cuyo  costo,  que  no 
podrá  exceder  de  10  centesimos,  abonará  el  contribu- 
yente. 

En  el  Departamento  de   la  Capital  la  úficalizacióa 


externa  queda  reliclda  al  número  de  empadrona* 
miento  que  se  acostumbra  A  grabar  á  fuego  encada 
velilciro. 

Los  vfhfru'os  que  tengan  su  puente  respectiva  po- 
drán transitar  libremente  por  todos  los  Departaroeo 
tos  de  la  Repúb'ira.  ron  excepción  del  de  la  Capital, 
en  el  que  no  podrán  rirrular  los  vehículos  patentados 
en  los  demás  Departamentos  á  no  ser  cuando  vengan 
ó  regresen  de  tránsito. 

Art.  7  •  Vencidos  los  plazos  de  que  habla  el  artlniln 
anterior  comenzará  en  cada  Departamento  la  fiscali- 
ración  del  cumplimiento  de  6.sta  ley,  por  me'lio  de 
los  agentes  que  designe  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  'tintas  Econórnico-.Adminlslrativas  de  los  De- 
partamentos de  campaña,  podrán  nombrar  basta  tres 
Inspectores  ó  fiscales  do  impuesto. 

Estos  funcionarlos  ten  IrAn  como  única  remunera- 
ción el  importe  de  las  multas  que  personalmente  apli- 
quen, siendo  amovibles  á  voluntad  de  las  mismai 
Juntas. 

Art.  R.»  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la  ley.  que 
seatom'ul^en  la  vh  pública,  con  excepción  de  la 
senda  de  paso,  sin  haber  abonado  la  correspondiente 
patente.  seádeicnMo  por  los  rcvlsadores,  y  su  dueño 
ó  rondnrtor  p-írarA  una  multa  equivalente  al  valor 
de  la  patentp.  que  será  A  beneficio  del  revisador  que 
descubra  el  fraude,  sin  p^^rjuiclo  de  la  obligación  de 
muñirse  de  la  respectiva  patente  en  el  acto  de  abonar 
la  multa. 

En  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  valor  de  la 
patente  y  multa,  el  revl«adrir  bajo  su  responsabilidad 
y  con  noticia  de  la  oficina  R»'caU'1adora.  quedará  in 
mediatamente,  procederá  por  la  vía  de  apremio  á  ha- 
cerlas efectivas  por  Intermedio  d»»l  Teniente  Alcalde 
respectivo,  ante  el  cual  serán  conducidos  los  vehícu- 
los detenidos  y  sus  dueños  ó  conductores,  quienes 
paírarAn  ndemrts  las  costas  del  Juicio. 

Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  Inciso  anterior 
tenga  lugar  en  un  Deiiartamento  que  no  sea  el  del 
dntTiicilio  del  contribuyente,  los  revisadores  remiti- 
rán el  importe  de  la  patente  á  la  oflcioa  Recaudado- 
ra que  corresponda. 

La  respcMisabilidad  del  revisador,  de  que  habla  el 
Inciso  2.'  de  este  articulo,  en  los  casos  de  aplicación 
Indebida  del  impuesto,  sobará  efectiva  ante  el  Jues 
de  Paz  de  la  sección  Judicial  correspondiente. 

Art.  9.'  El  pr  pletnrio  ó  conductor  de  vehículos  per 
tenerientes  A  Departamentos  de  campaña,  que  des- 
pués de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan  (lindo  para 
el  pago  del  impuesto  de  rodados,  sea  sc^rp rendido 
transitando  con  íu  vehlolo  sin  la  chapa  ó  t-ablMIa 
correspondiente,  pagará  una  niuU^  de  10  •/«  rtel  va 
lor  de  la  patente  re^pecilva,  á  favor  del  revisador  qu<» 
lo  haya  si»rprendldo,  aunque  pueda  probar  más  tar- 
de que  h'i  pagado  el  tm  puesto  y  que  tiene  en  su  poder 
la  tablilla. 

En  caso  de  resistencia,  procederá  el  revisador  co- 
mo lo  establecd  el  Inciso  2  •  del    articulo  anterior. 

Art.  10.  Lms  Juntas  del  litoral  é  interior  podrán  in- 
vertir hast.i  el  25«»/o  'J^  sus  rentas  de  rodados,  en  la 
compostura  y  conservación^  de  las  calles  desús  res- 
pectivas ciudades,  villas  ó  pueblos 

El  75  •/«»  <5e  renta  re.st  nte  será  invertido  exclusiva- 
mente en  composturas  y  conservación  de  pasos  y  ca- 
minos nacionales,  departamentales  y  vecinales,  por 
las  .Tuntas  Económico-Administrativas  en  todns  los 
Departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  coa  la  ley 
de  15  de  Abril  de  18^1. 
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Art.  11.  D«I  total  de  lasrentasdc  roda<lo8  recAUla- 
das  por  las  Comisiones  Aiistli;ire<;.  corresponderá  el 
20*'*á  la  Junta  Económiro^Adminlstrativadel  Depnr- 
lamento,  y  el  80  •/.  restante  á  las  Comisiones  Auxi- 
liares, el  que  será  invertí  lo  dentro  de  la  zona  en  que 
«e  haya  p>>rcibido  el  inipupst'>,en  I.m  forma  siguiente: 
tO*/ten  obras  de  vialidad  urbana,  y  el  60  **/o  reslan- 
te,  en  ri^lida-l  rural,  debiendo  njustnrse  estas  obras 
por  intermedio  de  las  Inspecciones  Tócnlcas  respec- 
tivas. 

Art.  13.  Las  mejoras  de  Tialidad  á  que  se  refieren 
los arth'ulos  anteriores,  no  p)«irAn  llevarse  á  rabo 
«n  l08Departament')S  de  campaña  sin  que  previa- 
mente se  formule  por  la  Junta  Económico  Adminis- 
trativa el  respectivo  plan  de  obras,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  8  de  Enero  de  I88t. 

I/»s  prf)yectos,  estudios  y  presupie'Jtos  de  estas 
obras.  los  sancionarán  las  Juntas  ICcoiiómio^-Admi- 
oistrativas,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  f  >r- 
maladas  por  las  respectivas  Cnmtsi(Mie.s  AuxUiares  y 
por  las  Inspecciones  Técnicas  R'*^  ion  a  les  creadas  por 
decretos  de  3  y  4  de  Noviembre  d<^  ]S9i). 

Sólo  podrán  prescindirías  Juntas  de  tenar  las  for- 
malidades á  que  se  reflereo  los  incisos  anteriores  en 
losca84«  de  composturas  de  carácter  urgente,  decla- 
radas asi  por  resolución  adoptada  por  dís  terceras 
partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta,  dei»iendo  dar 
cuenta  inmediatamente  al  Ministerio  de  Fomento. 

El  P.  E.  reglamentará  especialmente  la  fi)rnia  de  { 
ejecución,  control,  psigo  y  recibo  de  las  obras  á  c^ue  i 
se  refiere  este  artlcu  lo.  . 

Art.  13  I^sJ'intas  F.coMÓmlco-Admlnlstratlvas  ele- 
varán al  Ministerio  do  Foment'),  en  el  mes  de  Di- 
ciembre de  cada  ailo,  una  mev  oria  descriptiva  de  los 
trabsj os  efectuados  con  el  producto  de  las  patentes  de 
n>1a1osenlos  caminos  de  su  respectivo  Departa- 
mento, debiendo  es  presarse  en  ella: 

a)  Si  los  trabajos  se  han  sacndo  A  licitación  pú- 
blica, ó  de  qué  otra  manera  se   \vv\    renlizMdo; 

b)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materiales  emplea- 
dos; 

(ñ  Precio  pagado  por  la  media  de  trabajo   eje- 
cu'alo; 

d)  Precio  total  de  cada  obra; 

e)  Producido  del  impuesto  de  rodados. 

Dicha  memoria  deberá  compreriílcr  los  trabajos 
eJ'HTatalos  ó  mandados  ejecutar  pjr  las  Comisiones 
Auxiliares. 

El  Ministerio  de  Fomento  h'ira  veriflfídr  el  costo 
de  los  trabajos  ejecutados  en  cida  Departamento, 
or>n  el  pri>ducl  >  de  la  patente  de  ro  talos. 

Art.  U  Queda   absolutamente  prcliii'ila  la  circu 
laciOn  de  vehículos  sin  elá:itico   en  el  De^jartamento 
de  Montevideo,   dentro  del  si^itie  ite  ra  lio:  al  Nortl- 
este  por  el  camino  de   Propios  y  al  Nuroe^tte    por  el 
arrí»yo  Migueiete. 

Afl.  ?5.  En  adelante  el  P.  E.  someterá  esta  ley,  con 
las  alteraciones  que  proyecte»  á  la  c  nstderación  del 
Cuerpo  Legislativo  antes  del  30  de  Abril  de  cada 
afto. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  relativa  á 
lai  chapas  ó  tablillas  establecidas  p')r  la  pres*^nte 
ley,  elP.  E  al  reglamentarla  disi»üiifirá  lo  neccsano 
para  que  se  aplique  en  todos  los  Deparlamentos  de 
la  República,  un  sistema  de  Asralización  análogo 
al  que  rige  eo  la  capital  eo  la  forma  que  aconseje 
la  «zperlencia. 


Art  17.  La  Junta  Económico- Administrativa  de  la 
capital  r  rmulará  y  someterá  á  la  aprobación  del 
P.  K  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  un  proyecto  de  reglamento  y 
policía  de  vialidad,  para  girantir  en  el  Depatamen- 
to  de  M  'Htevide)  la  conservación  de  l'-s  afirmados 
y  carreteras.  Ja  libertad  y  seguridad  de  su  tránsito 
y  reprimir  por  medio  de  multas  las  infracciones 
que  se  cometan. 

Art  18.  l,os  conductores  de  vehículos  de  carga, 
que  al  tninsltar  en  los  caminos  de  campaña  destru- 
yan por  Imprudencia  ó  v(»luntariamente  las  obras 
de  arte  construidas  para  facilitar  el  tránsito,  que- 
darán obtigridos  á  repararlas  á  sus  expensas,  sin 
per)nicio  de  sufrir  las  penas  determinadas  en  el 
Código  respectivo. 

Art.  19  I.os  vehículos  de  carga  que  sean  encon- 
trados por  los  í'amlnos  transitando  sin  ser  guiados 
por  los  respectivos  ct^nductores,  serán  detenidos  por 
la  8ut(>riilad  pniirial  y  sws  dueños  ó  cañeros  abo- 
narán en  cada  caso  una  multa  de  4  pesos. 

Art.  20.  A  íln  de  asegurar  la  conservación  de  las 
mej'»ras  de  vialidad  á  que  se  refleren  ios  artículos 
10,  inciso  2.*,  11  y  12  de  esta  ley,  los  caminos  pil- 
bllcos,  nacionnle'*  y  departamentales,  se  dividirán, 
siempre  que  lo  permita  la  topogrnfla  del  terreno,  en 
dos  seccioi  es:  una  de  ocho  metros  de  ancho  en  la 
que  se  practicarán  las  mejoras  de  vialidad  y  que 
.se  dtsMnará  exclusivamente  al  trAnsIlo  de  vehículos, 
jinetes 'y  peatones,  y  la  otra  constituida  por  todo  el 
rostit  del  camino  y  destinada  á  la  circulación  de 
tnpas  de  gina  lo. 

Las  Juntas  Eennómlco-Adminlstratlvas  departa- 
mentales propondrán  al  P.  E.  las  medidas  reglamen- 
tarlas que  consideren  indispensables  para  asegurar 
la  ñel  observancia  de  esta  disposición,  pudiendo 
constituir  al  efecto  Comisiones  vecinales  integradap. 
con  el  Comisario  de  Policía  y  Juez  do  Paz  respecti- 
vo, enrargados  de  aplicarlas. 

Art.  21.  El  P.  E  reglamentará  la  presente  ley. 
Art.  22.  Comuniqúese,  etc. 

Gregorio  L.  Rodríoubz. 


Comisión  de  Hacienda 

II.  Cámara  de  Representantes: 

Como  lo  dice  el  P.  E..  el  proyecto  de  ley  de  roda- 
dos p^ra  el  ejercicio  de  1901-1902,  que  remite,  es  la 
reproducción  de  la  ley  vigente. 

Por  su  parte  esta  Cí)misión  tampoco  cree  quesea 
útil  otra  modificación  que  la  que  impone  la  conse- 
cuencia de  las  opiíitone  «le  V.  II.  en  el  articulo  12, 
relativo  á  la  intervención  d'>  las  Juntas  y  de  las 
inspecriones  tócnicaa  regionales  en  las  obras  de 
vialidad. 

Como  ese  asunto  fué  materia  de  un  extenso  deba- 
te en  cstn  Cámara,  la  Comisión  excusa  repetir  las 
razones  que  abonan  la  sustitución  del  articulo  del 
prí  yecto  del  Fjccutivo,  por  el  siguiente,  que  es  el 
mismo  sancionado  por  V.  II.  al  tratarse  de  la  ley  de 
Juntas  y  q  le  debe  incorporarse  á  la  ley  de  rodados 
en  tanto  no  reciba  sanción  definitiva  dicha  ley  or- 
gánica. 

£1  articuló  12  que  proj^nemos  es  el  siguiente*. 
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Articulo  18.  Las  Juntas  determinarán  y  harán  eje- 
cutar las  obras  <1e  vialidad  del  DeparU'imento,  con 
siUeclóo  á  las  siguientes  reglas: 

1/  Las  Junta»  elevarán  el  plan  de  obras  á  realtr-ar 
durante  el  aflo,  á  la  aprobación  del  Poder  ^ecu- 
tlvo. 

2.*  Para  la  preparación  de  los  proyectos,  estudios 
y  presupuestos  de  estas  obras  las  Juntas  se  asesora- 
rán de  la  Inspección  regional  respectiva. 

8.*  Aprobados  los  proyectos  por  el  P.  E.,  las  obras 
serán  sacadas  á  licitación  por  las  Juntas. 

4.*  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  estable- 
cidas en  los  incisos  precedentes,  en  los  casos  de  com- 
posturas de  carácter  urgente,  declarados  tales  por  dos 
terceras  partes  de  votos  de  la  respectiva  Junta  y  sin 
peijtticio  de  dar  cuenta  inmedlatatamente  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

5.*  La  inspección  y  en  su  caso  dirección  de  las 
obras  se  efectuarán  por  medio  de  las  inpecclones  téc- 
nicas regionales  creadas  por  decreto  del  P.  E.  de  - 
de  Noviembre  de  1899,  las  cuales  quedan  bajo  la  deS 
pendencia  de  las  Juntas,  debiendo  el  P.  R.  distri- 
buirlas  con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  Depar- 
tamentos. 

Bespactao  de  la  Comisión,  á  9  de  Mayo  de  i  901 

Martin  C.    Marttnet^Juan    O. 
Btíela—José  A.  Ferreira— Ju- 
lio Lamarca— Francisco  Hae 
do  SudreJí, 

Sr.  Martines  (don  WL,  €•)—( Inte- 
rrumpiendo)— Me  parece  inátU,  en  la  discu- 
sión general,  leer  el  proyecto  de  lej. 

(Apoyados). 

Hago  moción  para  que  se  suprima  la  lec- 
tura. 

Sr.  Prettidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Martínez. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Está  en  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  volará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  F;jecntlYO. 

Montevideo,  Abril  12  de  1901. 

A  la  R.  Asamblea  General: 

Debiendo  empeiar  á  regir  el  !.•  de  Julio  venidero 
la  Ley  de  Papel  Sellado  y  Ti mhfw  correspondietite  al 


tercíelo  Ananrlero  de  iflOi-902.  el  P.  E  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  la  consideración  de  V.  H.  el  adJUD' 
to  proyecto  de  ley  relativo  á  ese  impuesto,  que  es  la 
reproducción  de  la  misma  que  rigió  y  rlgt  en  el  ac^ 
tual  periodo,  salvo  algunas  ampliaciones,  más  qae 
de  fondo  de  forma,  y  aclaraciones  sugeridas  por  la 
experiencia,  que  no  obstante  ha  Introducido  el  P.  E. 
y  que  en  manera  alguna  alteran  el  plan  general  en 
que  descansa  el  Impuesto. 

Por  Via  de  aclaración  se  ha  establecido  en  el  arti- 
culo 9  *  que  á  los  boletos  de  compraventa  d«  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  de  retroventa,  les  corres- 
ponde abonar  el  impuesto  de  timbre  con  arreglo  á 
la  escala  del  articulo  2.*  de¡  proyecto  de  ley. 

Con  igual  propósito  se  estatuye  por  el  articulo  as 
inciso  3.*  que  el  derecho  de  firma  debe  abonarse  con 
un  papel  sellado  de  cincuenta  centesimos,  qhedaoio 
sin  efecto  la  opción  que  acuerda  la  ley  vigente  para 
servirse  indistintamente  de  timbre  ó  de  sello. 

Reputa  el  P.  E.  que  esta  disposición  de  mera  for- 
ma será  eficaz  para  la  flscalitación  en  esa  parte  del 
impuesto. 

Se  establece  asimismo  en  el  articulo  25  la  obliga- 
ción por  parte  de  los  Escribanos  PAblIcos  de  poner 
nota  de  «corresponde**,  en  cada  foja  de  sellado  que 
utilicen  como  tales. 

Observará  por  ilUimo  V.  H.  que  además  de  las  mo- 
dificaciones enumeradas  sa  ha  hecho  alguna  otra 
aclaración  de  palabras,  que  por  su  poca  importancia 
excusa  el  P.  E.  enunciarlas. 

Reitera  con  tal  motivo  á  V.  H.  su  consideracióD 
más  respetuosa. 

J.  L.  CUESTAS. 
A.  DOFORT  Y  ALVaRBZ. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú  • 
blica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General 

obcretan: 

Articulo  1.*  El  Impuesto  de  timbres  y  el  de  sellado 
constituyen  solo  un  impuesto,  pagadero  en  una  ú 
6tra  forma,  segün  1a.<t  disposiciones  de  esta  ley  que 
l-egirá  durante  el  ejercicio  económico  de  1901-902. 

CAPÍTULO  I 

DE  LOS  TIMBRBS 

Articulo  2.*  Todo  documento  de  comercio  y  obli- 
gación civil  quH  implique  una  deuda,  promesa  O 
mandato  de  pago  hecho  por  instrumento  privado, 
letras  de  cambio,  conformes,  vales,  pagarés,  car- 
tas«órdenes  de  eré  lito,  contratos  de  fletnmcnto  y 
certificados  que  expidan  los  bancos  por  depósito  de 
dinero  á  plazo  í^o.  pagarán  el  impuesto  en  forma 
de  timbres  con  arreglo  á  la  siguiente 
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ESCALA 


VALOR  DEL  DOCUMENTO 


Par  más  de 


Pe«o8 


1 

7 

15 

100 

250 

MO 

7ñO 

1.000 

1,500 

S.O00 

2,500 

3.000 

3.500 

4.000 

4rV^ 

5,1  OO 

6.000 

8,000 

10,000 

12.500 

15.000 

«>,0(X) 

25.000 


A  peso? 


4 

15 

JOO 

250 

500 

750 

1,000 

1.500 

2.000 

2.W0 

8,000 

3.500 

4000 

4.500 

5,000 

6,000 

8.000 

10.000 

12.500 

15.000 

20.no5 
25»nno 
so.uoo 


VALOR  DEL  TIHBRK 


Dentro 

Por  más 

de  6  meses 

de  6  meses 

0.01 

o.ni 

0.02 

0.02 

0.10 

'^.lO 

0.25 

025 

0.5U 

0.50 

0.76 

0.75 

l.OO 

1.50 

1.50 

2.25 

2.00 

3.00 

2.50 

3.75 

3.00 

4.50 

3.50 

5.¿5 

4.00 

6.00 

4.50 

6.75 

5.00 

7.50 

6.00 

9.00 

8.00 

12.00 

10.00 

15.00 

12.50 

18.75 

15.00 

22.50 

20.00 

30.00 

25.00 

87.50 

30.00 

45.00 

De  treinta  mil  pesos  para  arriba  se  usarán  timbres 
fn  numero  equivalente  al  valor  de  la  operación  ha- 
ciétidose  el  compato  á  razón  de  uno  por  mil  si  el  plazo 
del  docnmenU)  no  eicediese  de  seis  meses,  y  deuno 
1  medio  por  mil  si  excediese  de  ellos. 

Para  el  cómpiito  de  que  habla  el  inciso  anterior, 
la«  fraccione»  menores  de  quinientos  pesos  se  teñ- 
irá** por  medio  millar,  y  las  mayores  por  millar 
eníem. 

Art.  S."»  Las  acciones  de  las  sociedades  anónimas 
y  sos  obligaciones  ó  debenttires,  pagarán  el  impues- 
to proporcionalmente  á  lo  establecido  en  la  misma 
escala  para  los  documentos  de  plazo  mayor  de  seis 
meses. 

Art.  4.0  Los  recibos  en  general  por  operaciones  y 
cuentas  ai  contado  ó  finiquitos,  cuando  el  pago  no 
estuftere  sujeto  á  plazo  ol  condición  alguna,  se  re- 
dirán por  la  siguiente  escala: 


D*»  $  5  basta  $  100 

De  más  de  $  lOü  hasta  $  500  .     .     . 
1^  1 500  para  arriba  sin  limitación 


Valor 
del  timbre 

$      0.02 

0.10 

0.50 


"4  exceptúan  los  recibos  por  alquileres  ó  arrenda- 
r.iieiitoe  de  bienes  inmuebles,  que  estarán  si^etos  á 
iri  timbre  graduado  por  la  siguiente  escala: 


1/  de  más  de  $ 

1 

tiaata 

$ 

5 

1 

0.02 

i.*  - 

•k 

m 

5 

M 

a* 

10 

ti 

0.05 

s.»  - 

.• 

M 

10 

M 

M 

25 

M 

0.10 

4.*   - 

H 

25 

W 

ti 

50 

M 

0.15 

5.*  - 

ti 

60 

m 

U 

¡00 

H 

0.25 

!.•  - 

H 

100 

M 

w 

200 

M 

0.40 

?.•  - 

•1 

200 

1* 

tt 

500 

M 

0.80 

í.*  - 

■• 

500 

« 

!• 

1,000 

*t 

1.00 

&,•  - 

m 

1.000 

•• 

■t 

1.500 

t4 

1.50 

:•'.'  . 

M 

1,500 

» 

M 

2,000 

M 

2.00 

De  dos  mil  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  tim- 
bre de  un  peso  por  cada  mil,  hasta  la  cantidad  que 
determine  el  recib  ;  y  por  Ins  fracciones  que  no 
alcancen  al  millar  entero,  se  hará  el  cómputo  con 
arreglo  á  lo  que  determina  esta  escala. 

Art.  5.*  Z*os  recibos  en  ffetieral  con  ercepción  de  los 
drtermlnados  en  el  artículo  orecedente,  sea  cual  sea 
la  forma  que  revistan  siempre  que  constituyan  por 
*M.<«  térmitios,  para  el  aceptante,  resguardo  que  acre- 
dite el  pago,  pagardn  timbre  con  sujeción  d  la  esca^ 
la  del  articulo  £.«  para  los  dtjoumentos  de  plazo  no 
magor  de  seis  me^es. 

Art.  6.*  Corresponde  á  los  cheques  un  timbre  de 
cinco  centesimos,  sea  cual  sea  la  cantidad  que  ex- 
presen. 

Si  fuesen  pagaderos  en  el  exterior  ó  girados  desde 
el  exterior,  le  corresponderá  el  timbre  de  $  0.50,  sea 
cual  sea  la  cantidad  que  importe. 

Art.  7.'  1/08  conocimientos  de  importación  y  expor- 
tación pagarán  por  su  original  un  timbre   de  $  0.50. 

Art.  8.*  Los  boletos  de  compraventa  extendidos  por 
corredores  de  Bolsa  llevarán  un  timbre  de  1 0.02,  sea 
cual  fuere  la  importancia  de  la  operación. 

Art.  9.'  Los  contratos  de  compraventa  de  bienes 
muebles,  con  ó  sin  pacto  acresorin  de  retro,  pagardn 
timbre  con  sujeción  d  la  escafa  del  articulo  «.•  para 
los  documentos  de  plato  no  mayor  de  seis  meses. 

Art  10.  Las  letras  giradas  sobre  plazas  del  interior 
y  desde  In  Hepiiblica  Argentina  ó  drsde  ellas,  é  me- 
nos de  diez  dias  vista,  sólo  pagarán  la  cuarta  parte 
de  lo  determinado  para  las  letras  de  cambio  en  ge- 
neral. 

Guando  las  letras  sean  giradas  desde  plazas  extran- 
jeras debe  colocarse  el  timbre  al  tiempo  del  pago  si 
la  letra  es  á  la  vista,  al  tiempo  de  la  aceptación  si 
es  á  plazo,  ó  al  tiempo  del  protesto  por  falta  de  pago, 
ó  aceptación  respectivamente. 

Sólo  se  adQiitirá  la  colocación  del  timbre  al  tiem- 
po de  presentarse  en  Juicio  la  letra  extranjera,  cuap- 
do  no  hsya  ipediado  pago,  qí  aceptación  ni  pro- 
testo. 

Art.  11.  Las  pólizas  de  seguros  expedidas  en  la 
República  ó  á  favor  de  personas,  sociedades  ó  em- 
presas residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  un 
timbre  graduado  por  la  siguiente 


1.*  de  más  de  $ 

2.*  t*  M  H       t* 

3,*  U  M  M       M 

4.*  U  •*  M      M 

5.*  M  **  MU 

@,*  U  M  U      M 

Y.*  t»  «1  u 

8.*  U  U  M 


ESCALA 

100  hasta 

1,000  - 

2,000  •• 

3,000  - 

4,000  - 

5.000  - 

10.000  •• 

15,000  - 


1.000 

2,000 

3,000 

4,000 

5,000 

10,000 

15,000 

20,000 


0.10 
0.20 
0.30 
0.40 
0.50 
l.OO 
1.50 
2.00 


T  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 

Art.  12.  El  timbre  que  se  aplique  á  cualquier  do- 
cumento deberá  ser  inutilizado  con  la  fecha  y  firma 
del  otorgante  independientemente  de  la  fecha  y  fir- 
ma del  documento,  de  una  manera  que  ambas  queden 
separadas,  sin  cuya  formalidad  se  reputará  el  docu- 
mento en  infracción. 

Esa  formalidadad  podrá  ser  sustituida  por  otras 
que  el  Poder  E;jecut i vo  Juzgue  de  mayor  eficacia  pa- 
ra la  fiscalización  de  la  renta. 

gueda  á  la  vez  autorizado  y  sin  perjuiciu  de  iiie- 
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dldas  análogas,  pnru  di^pnner  qae  los  timbres  lleven 
▼islblementee8tainpa<k»ei  a  do  económico  y  trimestre 
respectivo,  reputándose  ira U'lul en ta  la  aplirarlOn  de 
un  timbre  que  no  corresponda  al  trimestre  de  la 
fecha  dei  'locumento. 

Art.  18.  Toda  prórroga  que  importe  renovación  de 
las  mismas  operaciones  que  eiprese  un  documento, 
deberá  llevar  el  timbre  correspondiente  á  cada  pró- 
rroga. 

CAPITÜIX)  II 

DKL    PAPKL  SKLLADO 

Articulo  U.  Hnbrá  veintiuna  clases  de  papel  sella* 
do  con  sujeción  á  la  siguiente 


ESCALA 

OBLIOACIONRS 

1 
VAL'^R 

DR  van 

- 

SEL 

Dentro 

I.  os 

Por 

CI.ASE             ! 

Pesos 

A  peso!* 

de 

más  de 

100 

A  meses 

6  meses 

1.»  De 

más  de 

25 

0.10 

0.10 

2.»   - 

M                 « 

100 

2  0 

0.26 

0.26 

8.*    - 

^           m 

930 

nOO 

0.50 

0.60 

4.*    - 

m          •• 

A<)0 

750 

0.75 

0.75 

5.»    - 

•           m 

750 

1.000 

l.<0 

1.50 

6.*    - 

m          m 

l.OííO 

l.ftOO 

1.50 

2.25 

7.»    - 

M              <• 

l,».Oíí 

2,000 

2.00 

8.00 

8.*    - 

»               M 

2.000 

2,500 

2.50 

8  75 

».•    - 

»               M 

2,500 

3.000 

3.00 

4.'0 

10.»   - 

M              «t 

i     8.000 

a. 500 

a.BO 

5.25 

li.*   * 

«              « 

a.ftoo 

4.000 

4.(10 

fl.OO 

12.*   - 

M                  <» 

4,000 

4JW10 

4.50 

<l.7.í 

18.»   - 

M               t» 

4.600 

5.0(H) 

6.00 

7.50 

14,*  • 

M                  M 

5.000 

A.OOO 

6.00 

9.00 

16»   - 

•t          • 

«.0«0 

8.000 

8.00 

18.00 

16.*   - 

m         m 

x.OlIO 

10,000 

10.00 

15.00 

17.*   - 

M           » 

10.000 

12.MK) 

12.50 

18.76 

18*  - 

m          M 

13.5U) 

15.000 

15.00 

22.50 

iVf.»    - 

W               M 

1    Ift.WNt 

t»0.000 

20.00 

90.00 

20.*    - 

«               M 

^í.í-OO 

25.000 

25.00 

37.60 

21.*   " 

m           M 

2d»000 

8Ü,Ú00 

30.00 

46.00 

De  treinta  mil  pesos  para  arriba,  se  usarán  y 
agregarán  inutilizados  los  sellos  correspondientes  al 
▼alor  del  documento  á  ratón  de  uno  por  mil  si  el 
plaio  no  fuese  mayor  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio 
81  fuese  mayor,  tomándose  por  medio  millar  leu 
fraceionet  menores  de  quinientos  pesos  y  por  millar 
entero  las  mayores. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo 
ó  cuyo  plazo  sea  indeterminado,  se  regirán  por  la 
escala  de  las  obligaciones  á  más  de  seis  meses,  con 
•zcepción  de  las  ventas,  cesiones  ó  enajenaciones,  y 
en  general  de  todo  arto  ó  documento  que  importe  un 
traspaso  de  dominio  ó  que  sir^ra  para  acreditarla, 
que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á 
menos  de  seis  meses. 

Para  1^1 'ir  la  cantidad  reguladora  del  sello,  se  to- 
mará en  cuenta  el  valor  estimativo  consignado  en  el 
documento  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada 
por  incidencia. 

CONTRATOS,      INSTRUMENTOS   PÚBLICOS  Y  PRIVADOS,  TKS- 
TIlfONIOS  Y    CERTIFICADOS 

Articulo  16.  Cuando  el  documento  exprese  canti- 
dad, se  escribirán  en  papel  sellado,  según  las  grada- 
ciones Qua  Aja  el  articulo  antarion 


1.'  La  primera  foja  de  los  contratos   en  general 

y  sus  respectivas  prórrogas. 
2  •  La  primera  foja  de  coplas  de  eserltoraK  pa- 

bliras. 
s  •  La  primera  f<>Ja  de  copias  de  hijuelas. 

Cuando  se  ordene  la  expedición  de  segunda 

copia  por  mandato  judicial,   se  escribirá  cada 

foja  en  sellado  de  un  peso. 

Art.  16.  Cuando  el  contrato  no  exprese  cantidad,  si 
versase  sobre  propiedad  inmueble,  el  sellado  se  re- 
gulará por  el  aforo  que  tenga  para  el  pago  de  Con- 
tribución rnmobillarls;  si  versase  sobre  el  usufructo 
u  otra  disposición  parcial  de  la  propiedad,  ae  regu- 
lará por  la  mitad  de  ese  aforo;  si  se  tratase  de  otros 
bienes  ó  derechos  se  deberá  estimar  por  los  Inter^ 
sados  el  valor  del  contrato  á  los  efectos  del  sello,  y 
cuando  por  1»  naturaleza  cel  contrato  no  fties«> 
susceptible  de  estimación,  el  sello  de  cada  foja  será 
de  un  peso. 

Art.  17.  En  los  contratos  en  que  se  estipulen  asig- 
naciones ó  psgos  mensuales  ó  anuales,  durante  al- 
gún  tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del 
importe  total  de  las  mensualidades  y  anualidades 
durante  el  término  del  contrato  según  la  proporción 
de  las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

Art.  18.  Los  contrato!^  de  compraventa  que  deban 
reducirse  á  escritura  publica,  podrán  escribirse  en 
papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  sallo  st  el 
documento  hubiera  de  presentarse  m  juicio  antes 
•del  otorgamiento,  de  la  escritura  pública. 

Art.  19.  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  precedentes  y  sin  tomar  en  cuenta  la  can- 
tidad que  exprese  el  documento,  correspondan  los 
sellos  siguientes: 

•  0.10 

A  cada  foja  de  los  contratos  prlvadoa  sobre  traba- 
jos personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos  á 
servido  y  cuidado  de  menores,  ya  sean  entregados 
por  sus  padres  ó  por  el  juez  competente. 

1.*  A  la  segunda  foja  y  siguientes  detodoe  loa  docu- 
mentos cuya  primera  foja  lleve  el  sello  proporcional 
de  la  escala  consignada  en  el  articulo  14. 

2.*  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  testimo- 
nios de  actas  de  conciliación,  expresen  ó  no  canti. 
dad. 

R.«  A  las  transferencias  de  los  boletos  de  propiedad 
de  marcas  y  seña  les  de  gemadOB. 

4.*  A  cada  foja  de  legalizaciones  de  Armas  que 
contengan  los  rlocumentos  procedentes  del  extran- 
jero. 

6.*  A  las  cartas  dr  ciudadanía, 

6.*  A  cada  f<  Ja  de  las  danzas  por  alquileres  ó  arren- 
damientos, expresen  ó  no  cantidad. 

$  0.50 

1.*  A  cada  foja  de  las  copias  de  chancelación  de 
hipotecas,  anticresis,  prenda  y  toda  carta  de  pago 
que  se  refiera  á  documentos  ó  contratos  en  que  se 
haya  abonado  el  sello  ó  timbre  correspondiente. 
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%•  A  eada  foja  ríe  loe  protocolos  en  que  los  Escrl- 
baoot  deben  extender  Iss  escrituras  matrices  y  de 
loe  documentes  que  protocolicen,  no  sujetos  por  su 
natoraJeia  ¿  sel  lo  ó  timbre. 

9.*  A  cada  fcja  de  todos  los  registros  públicos  de 
?eotas.  hipotecas,  embargos,  interdicciones,  reivlu- 
dicadones.  arrendamientos  y  po>iere», 

4.*  A  cada  ft>ja  de  loa  certificados  que  expidan  los 
Escríbaooa,  los  empleados  públicos  y  las  personas 
qae^^rsan  una  profesión  liberal,  ron  excepción  de 
loicertiflcados  médicos  de  defunción  que  se  expidan 
en  cnropllmlento  de  disposiciones  sanitarias  ó  á  fa- 
vor de  pobres  según  manifestación  Jurada  del  mé- 
dico qae  los  suscriba. 

5.*  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  crédito,  di- 
▼isiooes  y  subdivisiones  que  expida  la  Contaduría 
eeaenil  del  Estado. 

•   l.OO 

I.*  A  cada  fo|a  de  las  copias  de  cesiones  de  dere- 
cbot  hereditarios  y  donaciones,  expresen  ó   no  can- 


1*  A  cada  fofa  de  los  testimonios  de  protestos  y 
protestas. 

S.*  A  cada  foja  de  sustituciones  y  ampliaciones, 
revocsclones  y  ratlflcaciones  de  poderes,  declarato- 
riai.  Tenias,  testamentos  ó  carátulas  de  testamentos 
oerrados* 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  actas  de 
conciliación,  expresen  ó  no  cantidad. 

5.'  A  cada  foja  de  copias  de  partidas  del  Estado 
Civil  extraídas  de  loa  antiguos  Registros  parroquia- 
1^  6  de  los  Registros  civiles. 

«.*  A  cada  foja  de  copias  de  prórrogas  de  hipotecas 
T  de  promesas  de  venta. 

7.«  A  cada  foja  de  los  contratos  sobre  construcción 
de  obras. 

M  A  crida  foja  de  las  cartas- poderes,  con  ó  sin 
certificación  notarial. 

1*  A  cada  foja  de  las  ratlflcaciones  de  las  escrl- 
tarat  públicas. 

10.  A  los  boíeto»  de  propiedad  de  tnarcas  y  señatex 
ñf  ffonados  que  e:rpida  la  oficina  del  ratno 

11.  A  cada  foja  de  los  rontratos  de  disolución  par- 
cial ó  total  de  sociedad. 

11  A  cada  foja  de  dicernlmlento  del  cargo  de  tu- 
telas y  cúratelas. 

II.  A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  poderes 
generales,  loe  especiales  y  los  generales  para  plei- 
tos. 


detalles  de  cuenta  y  ciinlquier  otra  clase  de  docu- 
mentos no  sujetos  por  su  naturaleza  á  sello  6  tim- 
bre, cuando  se  presenten  á  Juicio  ó  ante  cualquier 
autoridad  ú  oflclna  de  Estado. 

2.*  A  cada  fofa  de  las  notas,  uflcios.  despactaos  y 
exhortos  que  pasen  los  Juzgados  ó  Tribunales  á  so- 
licitud de  parte. 

3.'  A  cada  f  Ja  «le  actuaciones  ó  diligencias  efec- 
tuadas en  cualquier  oflctna  del  Estado  en  asuntos 
particulares,  y  A  cada  foja  de  las  copias  ó  testimo- 
nios que  de  esas  actuaciones  ó  diligencias  expidan 
los  escribanos  y  iemás  oficina^  públicas. 

4.*  A  cada  foja  de  las  anotaciones  que  A  continua- 
ción de  títulos  ó  contratos  vertflquen  los  escribanos 
públicos. 

LfrKNCIA»,  DIPLOMAS  Y  fKTICIONKS  K8PBCIALRS 

Articulo  '>!.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

•  0.2S 

A  la  segunda  ft>Ja  y  siguientes  de  las  denuncias  de 
tierras  públicas,  de  las  peticiones  de  privilegio,  de 
las  para  acept'tr  empleo,  pensión  ó  condecoración 
de  gobierno  extranjero,  de  las  para  instalación  de 
teatros,  circos  y  otros  espectáculos  públicos  y  de  los 
testimonios  de  concesionep  hechas  por  alguna  auto- 
ridad pública  á   particulares. 

•  O.SO 

A  las  licencias  acordadas  para  el  ejercicio  de  una 
industria,  profesión,  arle  ú  oflcio. 

Estas  licencias  se  expe«1irán  gratis  por  las  Jefatn 
ras  Políticas. 

%  l.OO 

l.«  A  las  cédulas  de  inválidos,  viudedad,  pensión  y 
Jubilación. 

2.*»  A  cada  foja  de  los  escritos  de  interés  particular 
para  obtener  datos  de  las  oficinas  sobre  cualquier 
asunto  anterior  al  año  económico  de  1898-99,  asi  co- 
mo los  informes  que  expidan  las  mismas  oficinas  en 
virtud  de  dichos  escritos,  sea  por  mandato  de  Juex  ó 
de  autoridades  administrativas. 

•  4.00 


$  2.00 

A  la  primera  foja  de  los  poderes  especiales,  inclu 
•oíos  geoeraies  para  pleitos. 

$  8.00 

A  la  primera  loja  de  los  poderes  generales. 


ACTUACIÓN!» 


Artlcalo  20.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

•  0.2S 

!.•  A  cada   foja   de  escrito,  petición,  inventario, 
ptrticlóo,   tasación,  arbitraje,    traducción,  cartas, 


A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras  pú- 
blicas cuya  superflcie  exceda  de  dos  mil  quinientas 
hectáreas. 

%  IS.OO 


!.•  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras 
públicas  cuya  superficie  no  exceda  de  dos  mil  qui- 
nientas hectáreas. 

2*  A  todo  diploma  expedido  por  cualquier  autori- 
dad ó  corporación  de!  Estido,  exceptuándose  los  de 
maestros  y  maestras  de  instrucción  primaria  y  los 
universitarios  cuando  se  expidan  con  exoneración  de 
derecho  de  grado  por  razón  de  pobreza  ó  premio. 

:{.«  A  las  licencia»  para  cazar  durante  la  parte  há- 
bil de  un  año. 
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•  20.00 

A  la  primera  foja  de  las  peticlODes  que  envuelvaD 
privilegio,  presentadas  á  las  Cámaras  Legislativas, 
al  Poder  ^JecatlYO  y  á  las  Juntas  Ecooómico-Admi- 
nistrativas. 

$  80.00 

1.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privile- 
gio con  garantía  del  Estado. 
a.*  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  aceptar 

empleo,  pensión  ó  condecoración  de   gobierno  ex- 
tranjero. 

8.«  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  Instala- 
ción de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos  públicos. 

4.*  A  la  primera  foja  de  testimonio  de  concesiones 
hechas  por  alguna  autoridad  pública  á  particulares, 
cuando  no  correspondan  á  loe  sellos  especiales  de 
que  habla  esta  ley  más  adelante. 

8KLL08  BSPBaALBSi 

Articulo  22.  Corresponden  los  sellos  siguientes: 

$  lOO.OO 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  que  no  exceda  de  dleE 
aOos. 

$  200.00 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  diez  años,  sin 
exceder  de  veinte. 

$  300.00 

A  la  primera  foja  de  las  concesiones  de  privilegios 
exclusivos  por  un  término  mayor  de  veinte  años. 

Las  fojas  subsiguientes  llevarán  sello  de  veinticin- 
co centesimos. 

Estos  sellos  especiales  se  pagaián  aún  cuando  el 
privilegio  concedido  se  estipule  en  los  contratos  ó 
estatutos  de  sociedades  anónimas. 

DESPACHOS  DB  ADUANA 

Articulo  S8.  Corresponden  los  siguientes  «ellos: 

$  0.10 

A  la  segunda  foja  y  siguientes  de  los  manifiestos 
de  carga  de  los  buques  de  cabotaje  y  de  las  solicitu- 
des para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

$  0.25 

A  cada  foja  de  las  licencias  de  rol  marítimo. 

$   O.SO 

1.*  A  la  primera  foja  de  los  maniílestos  de  carga 
de  los  buques  de  cabotaje  y  de  las  so1icltu«les  para 
abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismos. 


2.*  A  cada  foja  de  las  gulas,  permisos  ó  pólisas  pa- 
ra el  despacho  de  los  efectos  de  Aduana  y  Recepto- 
rías de  la  República. 

Los  perniisos  de  despacho  sólo  serán  aceptados  y 
tendrán  curso  por  la  Contaduría  de  la  Aduana  de  la 
capital,  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  solo 
depósito 

3.*  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  roerca(*e* 
rías. 

$  1.00 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  bagan 
et  comercio  de  cabotaje. 

$4.00 

1.*  A  las  cartas  de  sanidad  para  buques  de  ultra- 
mar. 

3.*  A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  no  pasen  de  cien  toneladas  métrica» 
de  arqueo,  no  siendo  de  cabotaje,  y  de  las  solicitu- 
des para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

$  8.00 

1.*  A  cada  foja  de  gula  de  referencia  que  lleven 
los  buques  despachados  con  carga. 

2.*  A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  4e 
los  buques  que  no  siendo  de  cabotaje  pasen  de  cíen 
toneladas  métricas  de  arqueo,  sin  exceder  de  dos- 
cientas, y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar 
registros  de  los  mismos. 

$  1S.OO 

A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de  los 
buques  que  pasen  de  doscientas  toneladas  métricas 
de  arqueo  y  no  excedan  de  quinientas,  no  siendo  de 
cabotaje,  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar 
registros  de  los  mismos. 

$  20.00 

A  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  pasen  de  quinientas  toneladas  métri- 
cas de  arqueo,  no  siendo  de  cabotaje,  y  de  laa  solici- 
tudes para  abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismos. 

Articulo  24.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  de 
buques  que  no  sean  de  cabotaje,  sólo  serán  pagados 
una  vez  á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  Repú- 
blica en  que  haga  operaciones  el  buque  y  una  vez  á 
la  salida,  usando  en  los  demás  puertos  por  donde 
pase,  los  sellos  siguientes: 

l.«  De  cincuenta  centesimos  los  buques  que  no  pa- 
sen de  cien  toneladas  métricas  de  arqueo. 

2."  De  un  peso  los  de  más  de  cien  á  doedentas  to- 
neladas métricas  de  arqueo. 

8.*  De  dos  pesos  los  de  más  de  doscientas  á  quinien- 
tas toneladas  métricas  de  arqueo . 

4.*>  De  cuatro  pesos  los  que  tengan  más  de  quinten* 
tas  toneladas  métricas  de  arqueo. 

Art.  ¿6.  Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  los 
manifiestos  referidos  llevarán  un  timbre  de  veinti- 
cinco centesimos. 
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DISPO^ICIONRR  OBNRRAt.BS 

Articulóse.  Rn  cada  paginado  papel  sellado  no 
po'lráeiicriblrsem As  de  veinticinco  lineas  y  se  res- 
pet'tr^  el  margen  en  ella  tjertalado.  exceptúa n^l ose  en 
ruanto  al  numero  de  lineas  los  papeles  de  Aduana  y 
los  rerUncados  del  Regis*.ro  Civil. 

rumpliéndose  las  obligaciones  impuestas  en  el  In- 
ri^ .interior,  de  respetar  lineas  y  márgenes,  los  es- 
critos 6  peticiones  que  se  presenten  ante  cualquier 
Autoridad  d«  la  República  podrñn  serlo  en  tipo  es- 
crito íTipe  Wrlter>  siempre  que  para  esa  escritura  se 
u^  tinta  negra  de  la  mejor  calidad 

Cuando  proceda  la  reposit  ion  de  sellos  á  docunnen- 
to»  otorgad'^s  en  papel  común,  con  más  de  veinticin- 
co lineas  por  página,  cnda  cincuenta  lincas  se  con- 
tarán como  «n  sello  á  reponer. 

Art.  27  Bl  sello  de  26  centesimos  que  corresponde 
á  lo»  documentos  no  sujetos  por  su  naturaleza  á  se- 
llo o  timbre  de  que  habla  el  numero  i  del  articulo 
íOse  rep'>n1r:*i  con  nna  foja  de  papel  sellado  que  será 
inutilizada  por  el  funcionarlo  que  admita  el  docu- 
mento. 

Art  2H.  Fn  toda  S'"Iicitud  ó  escrito  que  se  pre.sente 
A  »inaofl/»ina  »iel  Estado  se  pondrá  en  cada  foja  la  no- 
tncnrrrspondey  la  nlbrica  de  quien  deba  diligenciar 
el  asunto. 

Tgnal  nota  pondrán  los  escriba n'^s  públicos  en  ca- 
da foja  délos  testimonios  de  e.«critu  ras  ó  documentos 
qne  autoricen 

Art.  29.  Jjr^  documentos  que  con  arreglo  al  capitu- 
lo primero  de  esta  ley  deban   llevar  timbre,  podrán   ' 
!»er  redarla  los  en  pnpel  K*»llado  de  un  valor  igual  al 
í'-nbre  qne  corresponla;  pero  en  ninguno  de  los  do-  | 
comentos  esj)eclflcnd08  en  este  capitulo  segundo  po-  ' 
drá  ser  sustituido  el  papel  sellado  por  el  timbre. 

Art  srf.  íns  c>rpoi'a clones  del  Estado  y  los  funcio- 
r»rlo<i  i»úblico9  actuando  en  calidad  de  tales  y  en 
desempeño  de  sus  funciones  oficiales,  presentarán 
so^  escritos  en  papel  romún.  aún  tratándose  de  cau- 
cas 6  asuntos  con  particu tares;  pero  si  éstos  fuesen 
crtndenado^  en  costas,  entrará  efi  la  planilla  la  co- 
rrespondiente reposición  de  sellos  por  todo  lo  actua- 
do <>h  papel  corfiún. 

T.'M  defensores  de  lo<$  presos  contra  quienes  se  ejer> 
rite  una  acción  pública,  y  los  que  gestionen  auxilíate* 
na  de  pobreza,  podrán  también  presentar  sus  escritos 
en  papel  común  y  sin  el  sello  á  que  se  reflore  el  In» 
riso  3  •  del  artloulo  35,  con  cargo  de  reposición  si 
bobiere  lagar. 

Art.  81.  lios  Actuarios  y  Jaeces  de  Paz  no  admitirán 
escrito  ó  petición  particular  que  no  se  acompañe  de 
aoa  foja  de  papel  sellado  en  blanco  correspondiente 
á  actuaciones. 

Los  demás  funcionarlos,  en  cada  clase. de  expedien- 
tes administrativos,  seguirán  la  nlsmn  regia  y  exi- 
girán además  cuantos  sellos  se  requieran  para  la 
prosecttstón  del  asunto,  quedándoles  prohibido  eva- 
niareí  papel  común  diligencias  que  no  sean  tora- 
mente de  oflcio  ó  de  interés  flscai. 

Art.  32.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
!.•  del  articulo  anterior,  los  Actuarios  y  Jueces  de 
P.i/  exigirán  á  los  interesadcs  el  papel  sellado  ne- 
r*^irio  para  todas  l-is  diligencias  Judiciales,  con 
«xtYpcíón  de  las  de  prueba,  inventario  y  sentencia. 

No  comprende  esta  disposición  las  causas  civiles, 
ri.meriial«s  y  criminales  que  sigan  de  oflcio.  En  es- 


tas causas  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  In- 
ciso 1  .•  de  este  articulo,  se  hará  )a  reposición  de  sellos 
en  la  planilla  de  costas. 

Art.  3ij  Tx)8  actuarios  llevarán  un  libro  de  cargo 
y  data  en  que  se  anotarán  por  el  orden  las  planillas 
que  se  formen,  á  efecto  de  verlflcar  el  papel  sellado 
y  derechos  de  Arma  que  se  adeuden 

A  los  procuradores  é  interesados  que  no  abonen  den- 
tro de  tercero  día  el  papel  sellado  á  reponer  ó  dere- 
chos de  nrma,  según  planilla  notificada,  no  se  les 
recibirá  escritos  en  las  cau«as  en  que  esos  derechos 
se  adeuden,  mientras  no  los  satisfagan,  sin  que  por 
eso  se  paralice  el  Juicio,  haciéndose  constar  en  el 
escrito  devuelto  la  causa  de  su  devolución  é  Igual 
constancia  en  el  expediente. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  Actuarlos  pasa- 
rán mensualmente  á  los  respectivos  Jueces  una  re- 
lación de  los  procuradores  é  interesados  que  se  en- 
cuentren en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos 
de  Arma 

Igtial  relación  pasarán  de  losque  hasta  el  día  en  que 
empiece  á  regir  esta  ley  estén  en  ese  caso,  proce- 
diéndose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  las  dlsposicio* 
nes  vigentes. 

Art.  84  Kn  los  expedientes  ó  Juegos  de  expedlefites 
archivados,  demorados  ó  paralizados  por  cualquier 
causa,  no  sedará  tramitación  á  petición  de  las  par- 
tes deudoras  de  papel  reVado  en  dichos  expedientes, 
ni  se  les  expedirá  testimonio  sin  que  previamente  se 
repongan  los  sellos  que  correspondan  y  se  abone  al 
derecho  de  firma  que  se  adeude. 

CAPÍTULO  III 

DISPOSinONPS  COMUNES  Á    LOS  TtMBRBS  Y   AL  PAPKÍ. 

SBt.LADO 

1 

Articulo  86.  Todo  documento  que  deba  llevar  tim- 
bre ó  ser  escrito  en  papel  sellado,  deberá  llevar  la 
fecha  y  paraje  de  su  otorgamiento;  sin  esc  requisito 
no  será  admitido  en  ninguna  oficina  pública. 

El  derecbo  de  firma  que  establece  el  articulo  209 
Inciso  .1  •  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  será 
uniformemente  de  cincuenta  centesimos,  tanto  en  los 
Juzgados  Letrados  de  la  Capital  como  en  ios  de  cam- 
paña y  se  extenderá  á  los  Juicios  qne  se  ventilen  an- 
te los  Tribunales  de  Apelaciones  sin  que  el  número 
plural  de  jueces  canse  aumento  de  Impuesto. 

Este  deberá  etlxm^trsc  en  seflndOt  puáiendo  acnmit' 
larse  su  rafor  al  def  xrtlo  que  corresponda  al  es- 
crito. 

Art.  36.  Todo  documento  público  ó  privado  otorga- 
do fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella 
deberá  ser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ó  á  la  de- 
pendencia respectiva,  para  ser  timbrada  según  el 
valor  del  timbre  ó  del  papel  sellado  que  corresponda 
con  sujeción  á  esta  ley. 

Si  el  documento  estuviera  redactado  ^eri  idioma 
extranjero,  se  presentará  también  la  traduc<;ióo  de- 
bidamente autorizada  por  traductor  patentado  en  el 
país.  , 

La  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  documento, 
colocará  en  él  su  sello  propio  Inutilizando  el  timbre 
corre.<:pondientecoM  la  fecha  del  día  en  quesea  pa- 
gado dicho  timbre 

Art.  37.  I^s  recibos  duplicados  extendidos  siq  tim- 
bre ó  sello  en  territorio  nacional,  sólo  serán  admití- 
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dos  en  Juicio,  previa  reposición  del  timbre  y  pago 
de  la  multa  que  corresponda.  Si  fuesen  extendidos 
en  el  extranjero  deberán  f»er  tinfibrados  antes  de 
presenta r!»o  en  Juicio,  pero   no  incurrirán  en  multa    ¡ 

Art.  3H.  Esta^'án  exentos  dn  timbre  los  recihos  quf. 
los  depoKitnntrs  otorytien  á  los  Bancut  pov  el  retiro 
déi  los  dfp<^sitos  de  (Huero  f*  plato  fijo  v  los  que 
^.Tpldan  tos  Bancos  por  depñsilfts  de  dinero  en  cuen- 
ta corriente . 

Kslaron  igualmente  exentos  de  timbre  los  recibos 
extendidos  d  continuación  de  documentos  otorgados 
con  el  timbre  ó  en  sellado  corresfion diente . 

Art  39.  Cuando  se  susr^itaseii  dudas  Fobre  «i  valor 
del  timbre  ó  pape!  sellado  que  corresponda  á  un  do- 
cumento expedido  en  el  pais  ó  procedente  del  extran- 
jero, resolverá  tales  dudas  inapelablemente,  con 
audiencia  fiscal  en  Montevideo  el  Juez  Letrado  Na- 
cional de  Hacienda,  y  en  los  Departamentos  el  Juex 
Letrado  Departamental. 

Art.  40.  Podrá  reponerse  el  timbre  ó  sello  á  cual- 
quier documento  extendido  sin  ese  requisito  me- 
diand'«  las  circunstancias   «igutentes*. 

l.<»  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  6  plaxo. 

2.^  Que  se  haga  constar  en  el  mismo  documento 
con  exnre!«ión  de  causa,  que  en  el  punto  donde  fué 
otorgado  no  habla  el  timbre  ó  el  papel  sellado  co~ 
rrespond lente,  ó  no  era  posible  tenerlo  para  aquel 
acto. 

8.*  Que  la  reposición  se  pida  á  la  Dirección  Gene- 
ral de  Impuestos  Directos  ó  A  su  respectiva  depen- 
dencia, dentro  de  los  treinta  días  hábiles  del  otor- 
gamiento, si  fuese  otorgado  en  el  Departamento  de 
la  Capital,  y  dentro  de  sesenta  días  si  fuese  otorgado 
en  cualquier  '«tro  Departanienio 

L;i  reposición  se  hará  en  timbres  del  valor  corres- 
pondiente, observándose  1  s  demás  formalidades 
presen ptas  para  los  documentos  otorgados  fuera  de 
la  República. 

Art.  41  Lo--- 'Uw-nmentos  otorgados  ó  aceptados  en 
contravención  de  la  presente  ley.  si  atestiguan  algu* 
na  obligación  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  sólo 
podrán  hacerse  valer  en  Juicio  ordinario. 

Los  recibos  por  alquileres  ó  arrendamientos,  sólo 
tendrán  valor  liberatorio  en  Juicio,  cuando  lleven  el 
timbre  que  les  corresponda. 

Los  demás  recibos  ó  finiquitos  en  general  otorga- 
dos ó  aceptados  en  contravención  de  la  presente 
ley.  no  tendrán  fuerza  legal  sin  previa  reposición 
del  timbre  ó  papel  sellado  correspondiente  y  demás 
prestaciones  á  que  haya  lugar. 

Art.  42.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  do- 
cumentos sujetos  al  impuesto  en  papel  comün  ó  en 
sello  ó  timbre  de  menos  valor  qu»  el  que  correspon- 
da segiin  las  reglas  establecidas  en  esta  ley,  pagarán 
además  del  impuesto  que  se  adeude  una  multi  de 
veinte  veces  la  cantidad  defraudada  al  Fisco  por 
omisión  ó  disminución  de  timbre  ó  sello,  y  las  costas 
y  costos  del  Juicio  si  lo  hubiese  habido. 

igual  pena  sufrirün  tos  que  sustitmjan  el  sellado 
por  el  timbre,  infringiendo   la  dispttsición   del  artí» 

culo  fl9. 

Cuando  la  malta  de  relnte  veces  el  valor  del  tim- 
bre no  llegue  á  representar  diez  pesos,  la  multa  será 
sin  embargo  de  esta  cantidad. 

Art.  43  Rn tenderá  en  las  causas  sobre  defrauda- 
ción  de  timbres  y  papel  sellado  el  Juez  de  Paz  del 
domicilio  del  demandado,  en  Juicio  sumario  con 
apelación  ante  el  Juzgado  Letrado  Nacional  de  Ha- 
cienda en  la  Capital,  y  en  los  demás  Departamentos 
ante  los  Jueces  Letrados  Departamentalaa. 


Las  resoluciones  definitivas  que  se  adopten  en  »- 
tj(s  causas  por  defraudaciones  cometidas  después  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  tratándose  4e 
reincidenles.  se  publicarán  en  la  prensa  por  la  Di- 
rección General  de  Impuestos  Directos. 

Art.  41.  Los  magistrados,  escribanos  y  funciona- 
rios ó  empleados  públicos  que  extiendan,  admitan  ó 
den  curso  á  documentos  expedidos  ó  presentados  en 
contravención  á  esta  ley,  serán  penados  por  la  pri- 
mera vez  con  una  multa  equivalente  al  cuádruple 
del  valor  del  sello  ó  timbre  defraudado;  al  décuplo 
por  la  segunda  vez  y  por  las  demás  con  el  pago  de 
veinte  veces  el  sello  defraudado. 

Igual  pena  sufrirá  toda  persona  que  en  ejercicio 
de  una  profesión  liberal  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  el  Inciso  anterior. 

Alt.  4.5  Cunndoáun  estubled miento  ó  firma  co- 
mercial se  le  pruebe  que  ha  expedido  algún  doco- 
mentó  burlando  en  todo  ó  en  parte  el  impuesto  de 
timbres  ó  sellos,  sus  dueños  ó  administradores  ^e- 
rán  competidos  ante  el  Juzgado  de  Paz  á  la  exhibi> 
ción  de  libros  para  determinar  todas  sus  responsa- 
bilidades leg'tles. 

Art.  46.  Rn  el  primer  mes  del  año  económico  podrá 
cambiarse  el  papel  sellado  del  aflo  anterior,  presen- 
tándolo integro  y  sin  contener  nada  escrito  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos  ó  á  )a  res- 
pectiva dependencia. 

Podrá  también  cambiarse  dentro  del  año  k  que 
corresponda  el  sello  integro  que  se  inutilice  sin  h<>- 
ber  servido  á  las  partes  y  que  no  tenga  firma  algu- 
na ni  indicio  d^  Tuxberla  tenido,  abonando  el  intere- 
.«;ado  cinco  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del 
valor  de  cinco  pes'^s.  y  diez  centesimos  cuando 
exceda.  El  oficial  encargado  del  despacho  cortará  el 
sello  por  el  margen  y  devolverá  lo  demás  al  intere- 
sado. 

El  cambio  del  papel  de  que  trata  este  articulo,  de- 
berá efectuarse  por  otro  de  Igual  clase  y  valor. 

Art  47.  En  caso  de  disponer  el  Poder  Ejecutivo 
que  los  timbres  lleven  indicación  del  año  económico 
y  trimestres  respectivos,  también  se  admitirá  el 
canje  de  timbres  al  comenzar  el  nuevo  trimestre, 
siempre  que  no  contengan  indicio  alguno  de  haber 
sido  usados  y  en  las  mismas  condiciones  prescriptas 
por  el  articulo  anterior. 

Art.  48.  El  P.  B.  determinará  por  reglas  generales 
el  destino  de  las  multas  que  establece  la  presente  ley 
y  dictará  medidas  adecuadas  para  la  fiscalización 
del  impuesto  de  timbres  y  sellos. 

Art.  49.  Comuniqúese,  etc. 

A.  DüPORT  T  ALVAR». 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  Ley  de  Papel  Sellado  y  Timbres  pa- 
ra 1901-1902  que  remite  el  P.  B.,  como  éste  lo  dice, 
reproduce  la  ley  vigente  con  algunas  mo  iificaciones, 
más  de  forma  qne  de  fondo,  y  alteraciones  sugeridas 
por  la  experiencia,  las  cuales  encontramos  conve- 
nientes. Las  más  importantes  están  explicadas  en  el 
Mensaje,  y  todas  ellas  las  hace  resaltar  la  Comisión, 
subrayando  en  el  proyecto  la  parte  modificada  para 
que  desde  luego  pueda  apreciar  la  alteración  V.  H. 
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y  fin  pa^olcto  de  la  ampliación  Terba!  del   Informe 
tn  \n  dlscaslón  particular. 

Por  su  parte  la  Coroislóo  os  propone  laK  siguientes 
rondlflt^ncionea: 

La  flsrala  del  timbre  y  papel  sellado  no  se  desarro- 
lla proporctonal mente  y  de  mil  en  mil  sino  hasta  los 
vis  mil  peson.  De  ahí  empieza  k  saltar  de  A.OOO  á 
M.OOO.  fie  12.900  A  IS.fO).  de  25  á  30.000  pesos  La  des- 
proporción con  que  se  sube,  da  luffar  frecuentemen- 
te en  la  práctica  á  que  en  ves  de  extenderse,  por 
templo,  un  documento  por  8B.000  pesos,  á  que  co- 
rrespondería, siendn  por  más  de  seis  me^s,  timbre 
•le  45  pesos,  se  extiendan  dos,  uno  por  ^.noo  pesos. 
al  qoe  corresponde  timbre  de  pesos  37.  0.  y  otro  por 
1.000,  al  que  corresponde  timbre  de  pesos  i. 60  RI  re- 
ranrosólo  se  conslirue  respecto  de  los  meno<<  avex» 
«los.  y  por  eso  creemos  preferible  que  la  escala  se 
deMrrolle  siempre  gradual  y  proporcional  mente 

A  ese  efecto  bastará  redactar  el  artlcul.)  2.-  en  esta 
forms: 

«Todo docn meato  de  comercio  y  oblltrarlón  civil 
qae  implique  una  deuda,  promesa  ó  mandato  de  pa- 
ir,  hfcho  por  Instrumento  privarlo,  letras  ríe  cambio, 
conformes,  vales,  pagarés,  cartas-órdenes  de  crédit». 
contratos  de  fletamento  y  certlflcados  que  expidan 
los  Bancos  por  depósitos  de  dinero  A  plaxo  l\jo.  paira- 
rAn  el  Impuesto  en  forma  de  timbres,  con  arreglo  h 
la  siinil^nte 


RSCALA 


VALOR  mu.    DOCQMBfVTO 


VAIOR  0»?I.  TIMnRK 


Dentro  de    Por  mA« 


Pesos 

á    Pesos 

H  meses 
$    OOt 

de  6  meses 

S     0.01 

Por  mAs  de 

s 

1    &    1 

7 

•               *             A 

té 

7     -     « 

15 

-    0.0» 

-    0.02 

m                 M              M 

M 

1»     -     - 

100 

-     0.10 

-    0.10 

■»                 M              • 

.. 

100         M         . 

2S« 

-    025 

-    0.25 

•                  A                M 

m 

250    *    - 

mt 

-    O.^n 

-     0.50           ' 

•         •        • 

■• 

500    «     . 

750 

-    0.75 

-    0.75           ' 

*                «             M 

m 

7V»    »     - 

KOJO 

-    1.00 

-     1.50 

De  mil  pesos  para  arriba  el  valor  del  timbre  se  > 
rffralará  A  raxón  del  »«»i#>  pnr  mil  si  el  plaxo  del  do-  \ 
cumento  no  excede  de  seis  meses,  y  do  una  »/  medio  . 
^i  excediese  de  este  plazo.  i 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el   Inciso  anterior,  * 
las  fracciones  menores  de  quinientos  pe8o.s  se   ten- 
irán  por  mMlo  mlU'ir  y  la«  mayores  por  millar  en- 
tero.- 


Correspondlén-lose  los  impuestos  de  timbre  y  papel 
seila-io,  si  estM  modlflririón  .se  aceptase,  el  articulo  14 
hahria  qoe  Cí«rrelarrloiiarlo  con  el  articulo  2.»  y  sus- 
utolr  au  encabeaamientx),  escala  A  Inciso  1.*  siguien- 
te á  la  escal'i.  por  un  artlrnlo  igual  al  propuesto  para 
el  ürobre  y  que  enpezarfa  asi: 

Articulo  14.  Kl  píi|»el  sellado  se  graduará  ron  arre- 
tru»  A  la  Blimiente 

K?»rAl.A 


T  ss  pund ría  después  la  indicada  para  el  timbre 
^inciso qoe  la  complementa  para  las  obligaciones 
4e  raAs  de  mil  pesos. 


Ix>H  sellos  con  qu€  estA  gravada  la  navegación  son 
excesivos,  desdicen  de  la  liberalidad  que  ba  distin- 
guido siempre  á  nuestras  leyes  sobre  la  materia,  y 
por  eso  h^n  sido  objeto  de  criticas  pUbllcas  y  recia* 
maciones  frecuentes  de  los  interesados. 

Para  apercibirse  de  la  justicia  de  esas  criticas  y 
reclamaciones,  basta  saber  que  un  buque  de  500  tone- 
ladas tiene  que  pagar  por  concepto  de  papel  sellado: 

Patenta  de  Sanidad $    4.00 

.«iollcitui  para  abrir  registro  de  descarga    .  «  20.00 

Copia  de  la  misma -    0.2S 

Manifiesto  del  rnrg*) mentó  de  entrada    .     .  •>  20.00 

ropia  de    dicho   maniflest'^ •*    0.25 

S'ílirltud  para  cerrar  registro -  20,00 

Id.  para  visita  d»»  de.«carga -    0,25 

Solicitud  para  abrir  registro  para  cargar    .  <•  20.00 

C^pia  de   las   mismas «    0.25 

Manifiesto  de  salida -    R.OO 

Copia  del  mismo -    0.26 

Solicitud  pnra  pedir  visita  de  salida    .    .     .  •*    0.85 

<nman  lo<t  gasto  de  papel  sellado    ...    $  93.50 

El  gravamen  es  evldpntemente  exagerado  y  por 
fortuna  existen  los  medios  de  aliviarlo,  sin  perjuicio 
de  la  rents.  reduciéndolo  A  proporciones  mínimas, 
como  deTien  si»r  las  de  1"S  Impuestos  á  la  navegación. 

sucede,  e".  efí»cto,  que  hoy  illa  sólo  contribuyen  A  las 
cantidades  exorbitant(*s  recordadas,  tos  buques  ds 
vela,  mientras  que  toda  la  navegación  A  vapor,  la 
mAs  Importante,  se  sustrae  A  ta  renta  de  papel  sellado 
mediante  el  privilegio  de  pnquete,  acordado  en  todos 
los  casos  y  solicitado  muy  frecuentemente,  al  solo 
efecto  de  librarse  de  tan  onerosa  gabela. 

Fs,  pues,  dable  restablecer  la  equidad  en  la  mate- 
ria hastíi  ron  prr^vecho  fiscal,  reduciendo  A  propor- 
ciones mínimas  lo**  sellos,  de  suerte  que  en  ningún 
cnso  sean  un  gravamen  pesado  para  la  navegación  A 
vela  y  muchr»  mpnos  para  la  navegación  A  vapor. 

La  exención  de  ésta  f*»  expHralia  cuando  los  vapo- 
res pagaban,  aún  goxando  el  privilegio  de  paquete. 
la  palíente  de  noventa  pfFOs  por  viaje,  con  que  los 
gravaba  la  ley  de  ii  de  Mayo  de  1881,  pero  abolida 
esta  pritente  por  la  ley  de  8  de  Enero  de  1892,  si  uo 
serla  tampoco  justo  recargar  A  los  vapires  con  Im- 
puesto de  sello  romo  el  que  psga  h^y  la  naveg;iclón 
A  vela,  es  Justo  ai  que  contribu  van  A  la  par  de  ésta  á 
las  careras  flsrales  y  A  pfecto  de  operar  una  notable 
reducción  del  impuesto  para  todos. 

Sin  embarg),  A  la  navegación  A  vap'>r,  cuyo  tone- 
laje mello  es  de  2  000  toneladas,  siempre  le  reserva- 
ríamos una  posición  privilegiáis,  piles  nuestra  es- 
cala se  detendría  en  las  quinientas  tone'adas;  pa- 
gAndose  de  ahi  para  adelante  los  mismos  sellos, 
cualquiera  fuese  el  registro  del  buque.  Como  se  verá, 
por  el  articulo  suatitutivo  que  proponemos,  el  sella- 
do serla  solo  de  i  peso  para  cada  una  de  las  opera- 
ciones» mientras  los  buques  no  pasasen  ie  100  tonela* 
das;  de  2  pe  os  cuando  no  pasen  de  200;  de  8  pesos 
cuando  no  excediesen  de  300;  'le  4  pesos  cuando  no 
excediesen  de  400;  y  de  5  pesos  de  400  toneladas  para 
adelante. sin  limitación  alguna. 

como  el  Impuesto  se  paga  por  el  tonelale  de  regis- 
tro, creemos  conveniente  limitar  agui  la  escala  ya 
que  tsnto  margen  existe  entre  nquél  y  el  ooeflclente 
efectivo  de  carga  de  los  vapores  para  nuestro  puerto. 
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También  tíos  ha  parecido  conveniente  aM^erar  las 
carcas  fiscales  para  la  pequeña  navegación*  de  cabo- 
taje.—la  de  los  buques  hnsta   20  toneladas,— cuyos 
lucros  son  muy  reducidos.    Bi  sello  serla  de   10  cen 
tésiinos  por  cada  operación,  en  vez  de  los  &0  centé 
sirnos  que  hoy  pas:in 

Si  tales  modlfloa Clones  fuesen  aceptadas,  el  artículo 
23  quedaría  así  redactado: 

Artíicalo  23.  Corresponden  los  siguientes  sell*  s: 

$   O.IO 

A  la  primera  foja  y  siguientes  de  los  man<flestos 
dp  carga  de  los  buques  de  cabotaje  de  menos  de  20 
toneladaa  de  registro,  y  de  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  reglstn)S  de  los  mismos. 

$  0.2S 

A  cada  foja  de  las  licencias  de  rol  marítimo. 

•  o.so 

1.*  A  la  primera  foja  de  los  maniflestos  de  carga  de 
los  buques  de  cabotaje  de  más  de  veinte  toneladas 
métricas  de  arqueo  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registros  de  los  mismos.  La  segunda  foja  y 
siguientes  serán  de  tO  centesimos. 

2.«  A  cada  fofa  de  las  guías,  permisos  ó  pólixas  para 
el  despacho  de  los  efectos  de  la  Aduana  y  Recepto- 
rías de  la  República. 

Ix>d  permisos  de  despacho  sólo  serán  aceptudos  y 
tendrán  curso  por  la  Contaduría  de  la  Aduana  de  la 
Capital,  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  soio 
depósito. 

3.*  A  cada  foja  de  las  transferencias  de  mercaderías. 

$  l.OO 

A  las  cartas  de  sanidad  para  los  buques  que  hagan 
el  comercio  de  cabotaje. 

A  la  primera  f>Ja  del  manifiesto  de  descarga;  á  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  leglstros.  y  á  la 
guía  de  referencia  de  los  buques  despachados  con 
carga,  cuando  no  pasen  de  100  toneladas  métrlC4i8  de 
arqueo,  no  sien  Jo  de  cabotaje. 

$  2.00 

A  los  mismos  cuando  excedan  de  100  toneladas  y 
no  pasen  de  200. 

•  3.00 

A  los  mlsRiOS  cuando  excedan  de  200  y  no  pasen  de 
3(H)  toneladas. 


$  4.00 

A  los  mismos  cuando  excedan  de  300  y  no  pasen  de 
4ü0  toneladas. 
A  las  cartas  de  sanidad  para  losbuqiies  de  ultramar. 

$  ft.OO 

W  manifiesto  de  descarga,  á  las  solicitud«>s  para 
abrir  y  cerrar  registros  y  A  la  guía  de  referencia  de 
los  buques  despachados  con  carga,  cuando  excedan 
de  400  toneladas 


Artículo  24.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  d 
buques  que  no  sean  de  cabotaje  sólo  serán  pafradm 
una  vez  á  la  entrada  del  primer  puerto  de  la  Repu- 
bllca  en  que  haga  operaciones  el  buque  y  una  vez  k 
la  salida,  y  rigen  aun  cuando  los  buques  gocen  pri 
vilrgio  de  paquetes. 


Flnalmetiie.  la  Comisión  cree  necesario  llenar  nn 
vacío  que  ha  notado  en  la  ley  y  que  consiste  en 
la  falta  de  una  disposición  en  materia  de  prescH^v 
clon.  Ese  vacío  fUá  llenado  por  v.  H.  para  la  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  debe  serlo  también  para  e«te 
impuesto,  pues  no  es  dable  que  las  responsabilidades 
carezcan  de  límite  de  tiempo  y  pasen  perpetua tnen te 
sobre  los  infractores,  máxime  habiéndose  reforzarlo 
las  sanciones,  ni  conviene  librar  Ins  soluciónese  1»s 
aplicaciones  controvertidas  del  derecho  civil  á  la  ma- 
teria fiscal 

Por  analogía  de  lo  sancionado  anteriormente  par^i 
la  Contribución  Inmobiliaria  'os  proponemos  el  si- 
guiente artículo  estableciendo  la  prescripción  de 
cuatro  años,  salvo  el  caso  de  presentación  esponui- 
nea  del  documento  en  Juicio. 

Se  evitan  así,  pasados  los  cuatro  aflos,  las  denun- 
cias que  llevarían  la  inquisición  fiscal  muy  atrás;  y 
se  establece  un  término  mayor  de  pre.scripción  para 
el  caso  deque  el  infractor  mismo  haga  valer  el  do> 
cumento,  teniendo  en  cuenta  la  gran  defraudación 
que  se  continúa  haciendo  en  este  impuesto,  aun  des- 
pués de  las  reducciones  que  .se  han  sancionado. 

Articulo  49.  «El  impuesto  de  timbres  y  sellos  y  la<i 
multas  corre.«po»diente8  se  prescriben  á  los  cuatro 
afios,  contados  des^pués  de  vencido  el  aAo  financiero 
en  que  debió  pagarse  el  impuesto. 

•«Sin  embargo^  si  se  exhibiera  en  Juicio  un  docu- 
mento sin  el  sello  ó  timbre  cor  respond  leo  te,  la  persia- 
na que  pretenda  hacerlo  valer  abonará  el  imruest^i 
y  la  multa,  salvo  el  transcurso  de  los  veinte  años  qu« 
la  ley  requiere  para  la  prescripción  de  las  obligacio- 
nes personales**. 

El  P.  B.  ha  aceptado  las  modificaciones  propuestas 
por  la  Comisión. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  17  de  1901. 

Martín  C,  Martines— Bd^tarOo  Mo- 
reno^ Julio  Isamarca^  Jos^  4 . 
Ferreira— Francisco  Baedo  S>"/- 
res. 

Sr.  niartinez  (  don  J/í.  C  ) — f  Inte- 
rrumpiendo )  -  -  Por  las  mismas  rasones  ex- 
puestas anteriormente,  hago  moción  para 
que  t?e  suprima  1n  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  de  ley. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Martínez. 

Si  86  suprime  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Li)e  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discnaiÓD  general. 
81  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
8¡  96  pasa  á  la  didcaaión  particulnr. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 
(Se  lee  lo  si}:ui<)nte): 
H.  Cámara  de  Represen  la  n  tes: 

OcUTia  y  Elodia  Méndez,  hijas  solteras  áe]  finado 
capitán  don  Pedro  Hénda,  como  lo  compruet>iii  los 
rec/iudos  que  acompañamos  numerados  del  1  al  t(, 
iDte  V.  H.  respetuosamente  nos  presentamos  y  de- 
cimos: 

Qoe  nuestro  finado  padre  empató  á  servir  á  la  pa- 
tria el  año  182H  al  terminar  la  Guerra  de  la  Indepen- 
d<^nria  Nacional,  habiéndole  cabido  el  honor  de  ser 
^I  Cftboi  •  de  laOiKnpañfa  de  la  Guardia  Cívica  do  tn- 
ninterin  qae  al  mando  de  su  comandante  don  Joa- 
quín Cbupitea  relevó  la  principal  que  en  el  Muelle 
Viej^  tf  nian  los  brasileños  ruando  la  evacuación  dé 
e^ta  plazn  següiv  asi  se  cnii.«lgna  en  apuntes  que  de 
sil  puño  y  letra  tenemos  en  nuestro  poder. 

FsíahlecMa  la  Repúblira  Juró  su    Constitución   pn 
livra  t^n  el  solemne  acto  publico  que  con  ese  objeto 
rtiTo  iair:ir  el  18  de  Julio  de  1830,   permaneciendo 
ba^ca  et  Itf32  en  el  mencionado  Cuerpo  hasta  su  di- 
5f«*ucíón 

Kl  año  1839  formó  en  su  clase  en  la  Gusrdta  Nacio- 
nal «le  esLi  cflpltal  organizada  á  consecuencia  de  1¿ 
•it-r]hración  de  guerra,  al  Tirano  Argentino  Ju<tn  Ma4 
Fiu^l  lie  R  >sa8.  asceiwllendo  sucesivamente  al  emplea 
A^  subteniente  que  le  fué  conferido  el  año  1841,  come) 
lo  rom  prueba  el  despacho  que  obra  en  los  recaudos 
,#'-e*entados  bnjü  el  número  1  «». 

De  la  (Guardia  Nacional  meni^iunad.-i  pasó  con  el 
empleo  de  Teniente  2*  el  año  i84:i  al  establecer  el 
«c  o  de  esta  ciudad  el  l^ercito  Argentino  al  mando 
ilH  General  don  Manuel  Oribe  a!  Batallón  1.<*  de  Guar- 
•1i.is  Nucinnales.  comandado  por  el  más  tarde  Gene- 
ral dun  ijorenxo  Batlle,  y  de  ete  cuerpo  al  Batallón 
4e  extramuros  que  mandaba  el  :nfortunado  Coronel 
i  r  Francisco  Tajes  en  cuyo,  bátalo  I  .sirvió  hasta 
iH  tetniiiiadón  del  asedio. 

p<«e«dor  en  esa  época  de  algunos  bienes  los  sacri- 
OrA  en  ^r.-isdo  la  patria  contribuyendo  con  donativos 
tr*";!  ios  flospitales  de  Sangre  y  pira  el  sostén  de  la 
•«•  i'*e  c'Au.sn  que  defendía. 

Después  de  enos  sacrificios  arr.islró  una  existencia 
pr«-cari;ft  hnsta  que  el  año  I8b7  el  Excrao.  Gubierno  lo 
•lió  de  alia  oumo  Capitán  en  la  Dstu  del  7  de  Septiem- 
tre  .le  iKifi  que  U'i  deja  pensión  de  viudedad  y  or- 
fandad. 

.Nue¿»ro  padi-e,  H.  Cámara,  ignoraba  esa  circuns- 
uncía,  pues  &  haberla  conocido  no  habría  aceptado 
:a  rr-incorpoeaclón  al  ^ército  de  esas  condiciones 
\'i9  ^e  prep^rabín  á  sus  hijas  la  '«rían  iad  y  la  mi- 
«■*T--i  *»i»  que  hoy  se  bailan. 

Vi  I:i  tiabrla  acep'ado  porque  no  era  un  oficial 
4^.    f'J«'ci*x>  'le  la  República  que  venia  4  figurar  en 


él  por  primera  vez  en  esa  categoría,  sino  que  sién- 
dolo desde  el  asedio  de  esta  capital,  sus  servicios 
considerados  de  linea  por  la  disposición  del  Gobierno 
de  la  Defensa,  de  fecha  l.*  de  Octubre  de  1844»  lo  da- 
ban pleno  derecho  &  no  ser  comprendido  en  aquella 
lista  sino  en  la  general  de  Montepío  que  ampara  á 
la  sucesión  del  servidor  de  la  Nación. 

Con  estos  antecedentes,  con  este  razonamiento 
ajustado  á  los  hechos,  hemos  ocurrido  al  P.  R.  de* 
mandando  la  pensión  que  en  Justicia  nos  correspon- 
de, y  habiéndosenos  ésta  negado  á  consecuencia  de 
la  lista  mencionada  en  que  últimamente  figuró  nues- 
tro padre,  ocurrimos  k  V  H.  solicitando  que  en  la 
forma  que  lo  rrea  más  conveniente  se  sirva  acordar- 
nos una  pen.slón  que  nos  ampare  y  mitigue  la  extre- 
ma oseases  en  que  vivimos. 

Ln  imploran  de  V.  H  las  hijas  desvalidas  (*e  un 
viejo  servidor  de  la  Nación,  H.  Cámara. 

Montevideo,  Junio  5  de  1895. 

Octaria  Mé.nOet^Eloáia  Méndet, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  señoritas  Rlodla  y  Octavia  Méndez,  se  han 
presentado  á  v.  H.  solicitando  se  les  acuerde  una 
pensión  invocando  los  servicios  prestados  á  la  pa- 
tria p  T  su  difunto  padre  don  Pedro  Méndez,  quien 
empezó  á  prestarlos  el  año  1828,  siendo  el  Cabo  i. «de 
la  Compañía  de  la  Guardia  Cívica,  que  al  mando  de  su 
Comandante  don  Joaquín  Chupitea.  relevó  la  Guar- 
dia que  en  el  Muelle  Viejo  tenían  los  brasileros, 
cuando  la  evacuación  de  esta  plaza. 

Continúo  prestando  sus  servicios  hasta  el  año  1832, 
en  que  el  mencionado  Cuerpo  fué  disuelto. 

El  año  1889  vuelve  á  prestar  .«ervlclos  militares  en 
la  Guardia  Nacional  de  esta  capital,  ascendiendo  pl 
empleo  de  Subteniente  el  año  iSii ,  como  lo  comprue- 
ba *s\  despacho  agregado  al  expediente,  pasando  el 
año  1843  con  el  empleo  de  Teniente  8.»  ai  Batallón 
i.e  de  Guardias  Nacionales,  comandado  por  el  Gene- 
ral don  Lorenzo  Batlle,  y  de  es^*  cuerpo  al  Bfitallón 
de  Extramuros,  mandado  por  el  Coronel  don  Fran- 
cisco Taj68,  donde  permaneció  basta  levántame  el 
asedio  de  es*a  pinza.  v. 

El  año  1887  el  P.  E.  lo  da  de  alta  como  Capitán, 
incorporándolo  á  la  lista  7  de  5;eptlembre  de  1876, 
fallecien'io  el  año  i890. 

Las  peticionarias  afirman  que  si  su  difunto  padre 
se  hubiese  dado  cuenta  que  al  ser  relncori;K)rado  al 
^érclto  en  esas  condiciones,  legaba  á  sus  hijas  la 
orfandad  y  la  miseria,  en  que  hoy  ya  se  encuentran, 
no  hubiese  aceptado  la  reincorporación,  pues  tenía 
derecho  á  ser  comprendido  en  1«  lista  general  de 
Montepío,  por  haber  servido  durante  el  sitio  d^  ésta 
capital,  cuyos  servicios  fueron  considerados  de  linea 
por  la  disposición  del  Gobierno  de  la  Defensa  de  fe- 
cha i.«»  de  octubre  de  18 U. 

Las  peücionarlas  no  han  podido  probar  con  docu- 
mentos fehacientes  los  servicios  prestados  á  la  causa 
de  la  Independencia  p^r  su  causante,  pues  han  pre- 
sentado un  certificado  del  Archivo  General  Adminis- 
trativo que  Justifica  n(^  ex  stir  listas   de  Revista  de 
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esa  época,  pero  en  cambio  han  presentado  las  decla- 
raciones de  dos  testigos  que  están  contestes  en  a$»e- 
ffurar  que  los  hechos  aOrmados  por  las  seflorlta?  de 
Méndez  en  su  solicitud  son  exactos,  constándoles 
á  los  deponentes  por  haber  visto  en  poder  de  don 
Pedro  Méndex  documentos  auténticos  que  asi  lo 
atestiguaban «  y  por  tratarle  de  hechos  que  fueron 
públicos  y  notorios.  Et^tos  testigos  son:  don  Isidoro 
De  Marta  y  don  Lino  L.  Haciel. 

La  circunstancia  de  haber  prestado  don  Pedro 
Méndes  servicios  á  la  causa  de  la  Indepeniencia. 
han  pesado  en  el  ánimo  de  Vuestra  Comisión  á  acon- 
sejaros prestéis  vuestra  sanción  al  adjunto  Proyecto 
de  Decreto,  siguiendo  la  norma  de  conducta  que  se 
han  trazado  todas  las  Comisiones  de  Peticiones  de 
esta  Legislatura  y  que  Y.  H.  ha  corroborado. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  lO  de  1901. 

Francisco'  Mlldvx  Zahateta—AntO' 
nio  Oonzátrs  Rocca— Santos  lea- 
ttnrtoQa "Julio  Abi*/td  f/  Escobar, 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  I.*  Acuérdase  como  gracia  especial  á  las 
señoritas Elodla  y  Octavia  Ménde%  hijas  *\**\  guerrero 
de  nuestra  Independencia  don  Pedro  Méndez:,  tina 
pensión  vitalicia  de  cuatrocientos  ochenta  pesos 
anuales,  de  los  que  gOMrán  mlentrns  permanezcan 
en  estado  de  solteras. 

salada  la  Comisión.  Mayo  :ode  i»oi. 

Mlfáns  Zabafeta^Oonsáfet  Rocf'a 
—  TCft^fitrlftfja — AbelUt  u  Rxroftnr. 


En  discusión  geneml. 

Nr.  IHartínez  (don  ül.  C.) — Creo  que 
está  vigente  todavía  una  resolución  de  la  Cd- 
mará  por  la  cual  se  dispone  el  aplazamiento 
de  todas  laa  solicitudes  de  pensión  hasta  el 
examen  de  un  proyecto  de  ley  del  doctor 
Blengio  Rocca,  en  que  se  metodiza  la  mane- 
ra de  estudiar  estas  pensiones. 

Desearía  saber  de  la  Mesa  si  es  ó  no  exac- 
ta esta  afirmación. 

Hr.  Presidente — Se  ha  buscado  en  Se- 
cretaría si  había  alguna  resolución  al  res- 
pecto y  no  se  ha  encontrado  nada  concreto. 
Nos  hemos  encontrado  con  una  discusión 
habida  en  una  de  las  últimas  solicitudes  re- 
ferentes á  {guerreros  de  la  Independencia  que 
fué  sancionada  por  la  Cámara.  Vimos  e.«o 
en  las  actas;  es  lo  único  que  se  ha  encon- 
trado. 

V  ^arUnez  (don  ÜI.  O— Bien;  pe- 


ro yo  recuerdo  que  cuando  se  trataron  esos 
dos  asuntos  de  pensiones  á  sucesores  de  gue- 
rreros de  la  Independencia,  se  reconsideró 
expresamente  la  resolución  á  que  me  refiero, 
á  efecto  de  tratar  estos  dos  asuntos,  deján- 
dola vigente  para  los  demás. 

La  moción  que  yo  recuerdo,  pertenece  al 
doctor  Palomeque  y  fué  sancionada.  Se  ha- 
bían presentado  vario*^  proyectos  sobre  la 
manera  de  tratar  varias  solicitudes  de  pen- 
sión, y  entonces  el  doctor  Palomeque  hiio 
moción  para  que  esos  proyectos  fueran  pa- 
sados á  la  Comisión  de  Legislación  y  se  sae- 
pendiera  entretanto  todo  el  trámite  de  las 
solicitudes  de  pensión. 

Yo  entiendo  que  esa  resolución  de  la  Cá- 
mara, en  vez  de  haber  sido  derogada,  poste- 
riormente fué  ratificada:  precisamente  en  el 
caso  de  las  resoluciones  á  que  me  refiero  se 
empezaron  á  tratar,  declarando  suspendidos 
los  efectos  de  esa  resolución  general,  á  fin 
de  tratar  las  dos  solicitudes,  pero  9«)lamente 
para  ella. 

Yo  no  me  opondría  á  que  cosa  idéntica  se 
hiciera  en  este  caso,  puesto  que  también  !>e 
alega  que  se  trata  de  servidores  de  la  Inde- 
pendencia; pero  para  establecer  la  debida 
lógica  en  las  resoluciones  de  la  Cámara,  se- 
ría necesario  proceder  como  entonrei=i  ^e 
hizo. 

Ahora  lo  que  yo  no  tengo  bien  presente 
es  si  después  ha  habido  una  resolución  nue- 
va que  deje  sin  efecto  la  moción  aprobada 
del  scHor  doctor  Palomeque:  mis  recuerdos 
son  de  que  no  la  hay. 

^r.  Uliláns  Zabaleta— Si  mi  memoria 
no  me  es  infiel,  creo  que  lo  que  se  resolvió  fué 
que  todas  aquellas  peticiones  que  fueran  in* 
formadas  favorablemente  por  la  Comisión  se 
trataran  en  la  Cámara  y  las  que  no  lo  fue- 
ran quedaran  en  suspenso  hasta  la  resolu- 
ción . . . 

Sr.  ülarlínez  (don  ^I.  C.) — iCsn  fué 
una  moción  mía,  poro  no  fué  aprohtidn,  !*e- 
ñor  miembro  informante. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  pre- 
cisamente, dijo  que  le  parecía  de  trámite  mi 
indicación  y  que  no  tenía  las  proyecciones 
de  otro  proyecto  del  Diputado  seflor  Blengio 
Rocca.  Sin  embargo^  la  cosa  no  era  habitante 
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sendillápará  trátame  sobre  tablas  y  pidiA  que 
el  provecto  del  doctor  Blengio  Roeca  y  mi 
moción  pasaran  á  la  Comrsíón  de  Legislación 
T  que  entretanto  se  suspendiera  el  trámite 
de  todas  las  solicitudes  de  pensión. 

Olvidados  deesa  resolución  de  la  Cámara, 
después  se  Incluyeron  en  la  orden  del  día 
dos  solicitudes  de  pensión  de  sucesores  de 
servidores  de  la  Independencia,  y  entonces  yo 
recordé  la  diivposición  vigente  de  la  Cámara; 
pero  no  queriendo  que  asuntos  que  yn  esta- 
ban en  la  orden  del  día  y  que  oran  de  ca- 
rácter simpiitico  fueran  postergados  indeñ- 
nidamente,  para  ponernos  de  acuerdo  con  la 
moción  aprobada,  yo  mismo  hice  la  moción 
de  reconsideración  al  solo  efecto  de  tratar 
esos  asuntos. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  que  eso 
mÍ9mo  se  repitiera. 

Sr.  Palomeqae — Podría  hacerse  la  mo- 
ción. 

Sr.  dono — Mis  recuerdos,  efectivamen- 
te coinciden  con  las  ideas  manifestadas  por 
el  doctor  Martínez.  Es  exact<imente  cierto  lo 
qne  mnniñesta;  y  como  se  trata  de  un  asun- 
to idéntico,  puesto  que  las  señoritas  Méndez 
manifiestan  que  son  herederas  de  un  hombre 
qae  ha  servido  en  las  luchas  de  la  Indepen- 
dencia, yo  haría  moción  para  que  se  recon- 
sidenira  igualmente  aquella  resolución,  para 
tratar  este  asunto,  por  esta  circunstancia — 
por  tratarse  de  un  asunto  que  interesa  á  per- 
sonas cuyo  causante  fué  un  servidor  de  la 
Independencia. 

(Apoyado»). 

Sr.  Florito — Los  dos  asuntos. 

Sr.  Martines  (don  IVI.  C.) — Los  dos 

abantos. 

Sr.  Presidente — Se  f>one  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  la  moción  propuesta. 

Sr.  Stenra  Carranza — Sin  oponerme 
ala  moción  hecha  por  el  Diputado  seQor 
Qoso,  creo  del  caso  hacer  notar  que  según 
mis  recuerdos  la  Comisión  de  Legislación  se 
<x*Dpó  de  las  dos  mociones,  de  la  del  doctor 
Blengio  Rocca  y  de  la  del   doctor  Martínez. 

Sr.  niartitiex  (don  Ifl.  C.)— Sí,  seflor; 
pero  la  Cámara  no. . . 

Sr.  Sienri^  Giirransa — De  manera  que 


tal  veÉ  ese  asunto  está  pendiente  de  resoltt^ 
ción  de  la  Cámara,  ó  no  sé  si  al  ocuparse  de 
él  la  Comiisión  de  Legislación,  llegó  á  ezpe* 
dirse,  á  presentar  dictamen. 

Sr.  ^lartínez  (don  Ufé  G.)-^í,  seflor. 

Sr.  Stenra  Carranza — Bueno;  en  ese 
caso  lo  que  me  parece  que  correspondería  es 
que  resolviéramos  estos  dos  asuntos,  puesto 
que  no  hay  nada  que  se  oponga  á  que  estos 
dos  asuntos  sean  resueltos,  y  que  oportuna* 
mente  se  trataran  los  proyectos  del  doctor 
Blengio  Rocca  y  del  doctor  Martínez,  porqué, 
en  realidad,  como  acabo  de  oir  á  aigán  señor 
Diputado  hablando  soHo  voce,  hay  una  cier- 
ta inconveniencia  en  que  por  una  disposición 
de  la  Cámara  se  encuentre  en  suspenso,  pue- 
de decirse,  una  disposición  de  la  Constitución 
de  la  República,  como  es  la  que  autoriza  el 
derecho  de  petición. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  convendría  que  se  resol- 
viera actualmente  sobre  estas  dos  solicitudes, 
sin  perjuicio  de  que  se  urgiera  en  lo  posible 
la  resolución  respecto  del  asunto  que  está 
pendiente;  y  en  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Son  dos  mociones. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor;  pero 
coinciden  en  el  punto  en  cuanto  á  que  ¡me» 
den  ser  tratadas  inmediatamente. 

Sr.  Presidente — Voy  á  indicarle  al 
señor  Diputado  doctor  Sienta  Carranza  que 
el  asunto  á  que  se  ha  referido,  si  es  que  está 
informado  por  la  Comisión  de  Legislación — 
no  lo  recuerdo  en  este  momento—si  depende 
de  la  Mesa,  se  incluirá  en  la  orden  del  día; 
no  es  necesario  votar. 

Sr.  Sienra  Carranza— Perfectamente: 
estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Presidente — Como  es  un  asunto 
antiguo,  trataré  de  ver  en  qué  forma  está. 

Por  consiguiente  se  va  á  votar  la  moción 
del  Diputado  señor  Goso:  si  se  toman  en 
consideración  los  dos  asuntos  que  están  en 
la  urden  (Itil  día. 

Sr.  García  y  Santos— Yo  creo  que  no 
hay  necesidad  de  tomar  en  cuenta  esa  mo- 
ción. Los  fisuntos  están  á  la  ocdeo.  del  día  y 
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debemos  tratitrlod.  No  sé   para  qué  se  ha  de 
hacer  otra  moción. 

Sr.  ülartínez  (don   ÜI.   G.)- Porque 
hay  una  resolución  de  la  Cámara,  señor  D¡- 
puUdo,  aplacando  la  consideración  de  todos 
.  esíoA  asuntOH. 

•  Si*.  García  y  Santos— -Yo  creo  que  oo 
llene  la  extensión  que  se  le  quiere  dar  esa 
moción;  sobre  todo  yo  fui  el  que  hizo  la  in- 
sinuación sotto  voce  á  que  se  ha  referido  el 
Diputado  señor  Sienra  Carranza.  Porque  e«- 
iá  Gu  trámite  nna  moción  no  se  puede  dejar 
en  suspenso  el  derecho  de  petición  consa- 
grado por  la  Constitución  del  Estado. 

Esa  moción  entrará  en  debate  y  se  pon- 
drá á  la  consideración  de  la  Cámara  cuando 
.  se  haya  expedido  la  Comisión  y  cuando  la 
Cámara  lo  considere  oportuno;  pero  entre- 
tanto nosotros  no  tenemos  qiio  ociip:;rnúá  do 
ella. 

Se  trata  de  dos  peticiones  justísimas,  como 
son  éstas  que  han  sido  puestas  en  la  orden 
del  día,  y  sin  necesidad  de  moción  alguna 
deben  entrar  á  discusión. 

Sr.  Martines  (ilon  M«  C.)— Yo  creo 
que  la  moción  es  indispensable. 

Buena  ó  mala,  hay  una  resolución  de  la 
Cámara  por  la  cual  se  dispuso  que  no  se 
trataran  estas  peticiones  jcle  pensión. 

Yo  creo  que  esa  moción  no  vulnera  el  de- 
recho de  petición,  porque  el  derecho  de  peti 
ción  no  quiere  decir  que    despache  la   Comi- 
sión el  asunto. 

Sr.  García  jr  Santoa— E^  el  derech;  de 
que  la  Cámara  despache,  tome  en  conside- 
ración • . . 

Sr.  niartínez  (don  M.  C.) — Si  la  Ca 
mará  quiere. 

Sr«  García  jr  Santos— La  Cámara  tic 
ne  la  obligación  de  ocuparse  de  todas  las 
peticiones. 

Sr.  Martínez  (don  91.  C.) — La  Cáma- 
ra si  quiere,  no  se  ocupa  de  ninguna  pensión. 
Puede  declararlo  asi.  Es  un  derecho  de  ella 
el  conceder  pensiones;  pero  no  es  un  deber 
estricto  el  acordarlas. 

Sr.  García  f  Santos — El  acordarlas 
no;  pero  el  considerarlas  sí. 

Sr.  Martínez  (don  M.  G.)-E1  Con- 
sejo de  Estado  resolvió,  muy  acertadamente 


durante  el  tiempo  de  su  funcionamiento,— 
Consejo  de  Estado  que  debía  tener  la  plenitud 
de  las  facultades  legislativas, —  resolví/»  no 
considerar  ninguna  peti(*ión  de  pen-^ióo  du- 
rante su  período.  De  manera  que  la  Cámara 
ha  podido,  por  estas  ú  otras  nizon?e{,  sa^pen- 
der  la  consideración  de  estos  asuntos.  ¡Sus- 
pende la  consideración  de  asuntos  d(*  mi« 
interés  público  y  no  ha  do  poder  suspender 
una  solicitud  de  pensión! 

Sr.  García  jr  Santos  -Que  no  deja  de 
tener  su  importancia,  porque  aunque  sea  pe- 
queña no  deja  de  estar  acogida  á  la  Constitu- 


ción. 


Sr.  Martínez  (don  III.  C.)— Ya  sé;  pero 
digo:  ¿cómo  se  va  á  desconocer  la  facultad  de 
la  (-amara  de  suspender  la  consideración  de 
un  asunto,  cuando  lo  hace  cuando  le  da  la  ga- 
na?; ¿nada  má^  que  porque  se  trata  de  pen- 
siones á  favor  tie  determinados  particulares? 

De  modo  que  cuando  hay  una  resolución 
de  la  Cámara,  lejos  de  contrariar  el  proptVi- 
to  de  estas  solicitudes,  lo  favorece  encami- 
nándolas en  la  única  solución  legal:  que  esa 
moción  quede  sin  efecto  para  tratar  C8t08  asun- 
tos. Y  con  ese  derecho  que  ae  supone  á  los 
peticionarios,  de  hacer  traUír  los  asunlon,  aun 
así,  tal  supuesto  derecho  no  estaría  comprome- 
tido desde  que  la  Cámara  levanta  en  cualquier 
caso  dado  la  moción. 

De  modo  que  creo  que  la  moción  del  señor 
Diputado  Goso  es  necesaria  como  fué  la  que 
!  se  hizo  en  un  caso  anterior,  en  tanto  no  se 
hayan  despachado  los  asuntos  generales  sobre 
pensión. 

Sr.  Ijacaeva  Stlrllng — Estoy  comple> 
ta mente  de  acuerdo  con  las  manifeetaciones 
hechas  por  el  sefior  Diputado  por  Treinta  y 
Trc.-i,  oponiéndose  á  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  seQor  Goso. 

Las  ezplicaciones  dadas  por  el  señor  Pre- 
sidente sobre  l^s  informes  tomados  sn  Secre- 
taría, nos  enteran  de  que  no  hay  8anción  nin- 
guna; que  es  una  cuestión  de  trámite  la  que 
se  está  haciendo  alrededor  de  ese  proyecto 
sobre  suspensión  de  pensiones  ó  sobre  estudio 
de  ellas,  hste  es  un  asunto  que  ha  corrido 
todoH  los  trámites  legales,  está  en  la  orden 
del  día  y  la  Cámara  no  tiene  hoj  sino  que 
ocuparse  de  este  asunto. 
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'  El  otro  que  está  á  estudio  de  la  Comisión 
^e  lijícutirá  cuan«lo  vengn  con  el  informe  co- 
rrwpoiuÜenle. 

A«íps  que  e-^Loy  do  ncuenlo  con  el  fseñor 
DipaUído  por  Treinta  y  Tre»  y  nic  opondré 
á  Ift  moción  esfi  d#^  reconsidernci/in,  que  pa- 
rece innece.«iri-i,  para  tratar  asuntos  que  es- 
tán en  la  orden  del  día  y  que  debomcf*  discu- 
tirlos en  \'\  fonna  que  5*e  han  presentado. 

(Apoya(íos). 

Sr.  Presidente  —  Ha  sido  ap'^yafla  la 
moci»)n  del  señor  Goso  y  hay  que  votarla. 

Si  la  Cámara  desea  tratar  los  asunto*  que 
pstán  en  la  orden  del  día,  sobre  pensiones 
grnrinhíes. 

IjOs  sefiore»  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  Pioyci-to  «le  Decre- 
to de  l^i  Comisión  dé  Peticiones  conce-  | 
dlendo  unn  pennión  gniciíible  ü  las  se 
ñorita?  Blodia  y  Octavia  Méndez.). 

En  diacuslAn  general. 

Sr.  Reinales —  Yo  aceptaría  los  funda- 
wntos  que  formula  la  Comisión  de  Peticio- 
ne?, como  86  ha  hecho  en  casos  análogos, 
«ifmpre  que  quedaran  del  todo  evidenciados. 
Después  de  hacer  un  estudio  de  los  servicios 
prestados  por  el  causante  de  estas  peticiona- 
rit.^  concluye  su  dictamen  la  Comisión  di- 
cienrlo  que  la  circunstancia  de  haber  prestado 
don  Pedro  Méndez  servicios  á  la  causa  de  la 
loHependencia,  ha  pesado  en  el  ánimo,  etc., 
etc.  Pero  resulta  que  esta  circunstancia  de 
bftber  prestado  aervioios  á  la  causa  de  la  In- 
dept^ndencia  no  está  justificada  con  documen- 
lo*:;  apenna  exi-rite  la  declaración  de  doe  tes- 
tigofs  que,  ai  por  el  concepto  personal  de  que 
P»zan  pueden  ser  escuchados  esta  vez,  siem- 
pre constituye  un  mal  precedente;— y  estas 
'v^as  por  lo  que  significan,  máxime  en  el 
'u.-o  de  pensiones,  deben  justificarse  de  una 
cttoera  que  no  tenga  réplica. 

Aun  misnrio  aceptando  que  loi<  servicios  se 
subieran  probado  mediante  documentación, 
•in  tan  exiguos  j  de  una  valía  tan  discuti- 
óle, que  no  me  parecen  bastante  para  justifi- 
car ana  pensión. 
La  Comíi*íón  sólo  nos  informa  de  que  el 


padre  de  estas  interesadas  empezó  sus  servi- 
cios en  1828,  en  laspostrimerínsde  la  guerra 
de  la  Independencia  y  como  ónico  hecho  re- 
lativo á  aquella  contienda,  cita  que  era  Cabo 
1.**  de  la  Compañía  de  la  Guardia  Cívica  en 
el  momento  en  que  se  relevó  en  el  Muelle 
Viejo  la  Guardia  Brasilera. 

Si  hubiera  alguna  otra  cosa  más  importante 
que  esta  de  los  testigos,  podría  ser  atendida, 
ó  bien  por  ser  de  esas  cosas  culminantes  que 
llaman  la  atención  de  todos,  quizás  cupiese 
la  prueba  testimonial;  pero  es  una  cosa  de 
una  importancia  muy  reducida  y  sin  prueba. 
Veo,  pues,  en  el  suelo  casi  todos  los  funda- 
mentos de  la  Comisión  de  Peticiones  para  la 
pensión  que  propone. 

8i  la  Comisión  no  tiene  otros  document.os, 
me  costaría  un  poco  votar  la  pensión  mientras 
no  quede  mejor  demostrada  la  calidad  de  ser- 
vidor de  la  Independencia  del  padre  de  las 
interesadas. 

Quiero  hacer  estas  observaciones  por  si  la 
Comisión    tiene  algunos  oíros  fundamentos 
con  que  abonar  este  proyecto. 
He  dicho. 

Sr.  lVIIlán8  Zabaleta  —  En  el  tiempo 
que  formo  parte  de  la  Comisión  de  Peticiones 
he  podido  convencerme  que  la  mayoría  de  los 
servicios  prestados  durante  la  época  de  la  In- 
dependencia Pon  muy  difícibs  de  probar. 

He  visto  continuamente  certificados  de  las 
diversas  oficinas  públicas  del  Estado  en  que 
certifican  que  no  consta  que  el  guerrero  A  ó 
B  haya  prestado  servicios  en  la  época  de  lá 
Independencia,  ó  cuando  más  un  certificado 
diciendo  que  en  la  lista  de  revista  de  tal  mes 
consta  ó  figura  que  prestaba  sus  servicios  en 
tal  ó  cual  batallón;  pero  hasta  ahora  nadie 
ha  podido  dar  una  prueba  testimonial  como'  ' 
lo  desea  el  seRor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  de  una  manera  precisa 
y  concluyente.  En  este  casóse  encuentran  los 
servicios  de  don  Pedro  Méndez;  y  por  más  que 
los  interesados  han  recurrido  al  Estado  Ma- 
yor y  al  Archivo  Administrativo,  no  han  po- 
dido encontrar  ningún  dato  referente  á  él;  y 
á  falta  de  esos  datos  han  presentado  otras 
pruebas  que  se  admiten  en  todas  partes,  que 
es  la  prueba  testimonial.  Lo  único  que  se  po- 
dría tachar  es  la  calidad  de  los  dos  testipfos; 
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pero  me  parece  que  son  dos  personas  perfec- 
tamente respetables,  principalmente  el  señor 
don  Isidoro  De-Marf  a,  que  ha  declarado  que 
él  personalmente  vio  en  manos  de  don  Pedro 
Méndez  los  documentos  que  atestiguaban  los 
servicios  que  había  prestado  durante  la  época 
de  la  Independencia. 

Entrevistándome  yo  con  las  hijas  del  se- 
ñor Méndez,  les  pedí  me  enseñaran  algu- 
no de  esos  documentos  y  me  dieron  algunas 
explicaciones  que  me  parecieron  bastante 
aceptables. 

A  raíz  de  la  muerte  de  su  padre,  uno  de 
los  hermanos  que  sufría  de  accidentes  ner- 
viosos y  que  conunuamente  se  pasaba  rcvol- 
viendo  los  papeles  del  padre,  un  día  tuvo 
un  accidente  tan  grande,  que  entre  los  de  la 
familia  resolvieron  quemar  todos  los  papeles 
que  encontraron  por  delante,  y  que  sin  duda 
entre  esos  papeles  fueron  los  documentos 
que  probaban  la  actuación  en  la  época  de  la 
Independencia,  del  señor  don  Pedro  Méndez, 

La  Comisión  en  vista  de  esto,  ha  creído 
que  si  bien,  como  lo  ha  dicho,  no  han  podi- 
do presentar  los  documentos,  sin  embargo 
les  ha  merecido  entero  crédito  los  certifíca- 
dos  de  los  señores  don  Isidoro  De- María  y 
don  Lino  L.  Maciel,  en  que  se  acredita  que 
ellos  conocieron  á  don  Pedro  Méndez  y  que 
por  referencias  y  por  los  papeles  mismos  que 
tenía,  sabían  que  había  prestado  servicios  en 
la  época  de  la  Independencia. 

Estos  han  sido  los  motivos  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  á  la  Cámara  que  se 
acuerde  esta  pensión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  tiene  muchísi- 
mas otras  peticiones  en  carpeta  en  las  cuales 
se  deniega,  y  muchas  de  ellas— que  tal  vez 
en  realidad  tienen  su  fondo  de  justicia,  por 
no  probar  de  una  manera  ó  de  otra,  aconseja 
la  Comisión  que  no  se  haga  lugar  á  ellas. 

Por  el  momento  he  terminado. 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r.  Goso— Como  se  trata  de  un  asunto 
de  fácil  resolución,  ya  sea  favorable  ó  con- 


traria, haría  moción  para  que   se  tratara  en 
i  particular  en  este  acto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
•  ción  de  la  Cámara  la  moción  del  sefior  Di* 
!  putado. 

8i  se  trata  en  particular  en   esta  sesión  el 
'  asunto  que  se  indica. 
I      Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(^6  lee  el  articulo  1."). 

En  discusión  particular. 
j      8i  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
i  se  votará. 

6i  so   aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativai. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  He- 
nado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  slgi« lente): 

H .  Cámara  de  Representantes: 

))oña  Marta  Irureta.  viuda  de  don  Francisco  Du- 
boiji.  y  doña  Filomena  Irur<*ta,  viuda  de  don  Mlgnel 
Echegarny,  seyún  resulla  de  las  partidas  de  defun> 
ción  de  nuestras  esposo»  que  adjuntamos,  ante  V.  H. 
con  el  debido  respeto  comparecemos  y  decimos:  que 
somos  hij  US  del  guerrero  de  la  Independencia,  don 
Felipe  Irurets,  comprobHndo  nuestra  flliaclón  Ieg1« 
tima  las  partidas  de  nacimiento  adjuntas;  y  los  ser- 
vicios de  nuestro  progetiitor  con  el  certificado  expe- 
dido i»or  la  Dirección  del  Archivo  General  Adminis- 
trativo, que  también  acompañamos. 

El  documento  de  ose  archivo  es  alipo  más  que  uua 
prueba  concreta  de  la  calidad  que  en  deiernninado 
año  de  la  guerra  de  la  Independencia  tenia  nuestro 
padre  en  el  ejército;  y  decimos  que  es  algo  nr)ás  que 
una  prueba  concreta,  porque  es  un  dato  sugestivo  de 
servicios  de  importancia  que  no  escaparán  á  la  Ilus- 
tración y  Justiciero  acierto'de  V.  H  .  el  hecho  de  haber 
sido  don  Felipe  Irureta,  Capitán  al  mando  de  una 
compañía  el  afio  1827,  como  quiera  que  ese  grrado.  el 
mes  y  afio  de  la  batalla  de  Ituzalngó,  si^ntaca  ser- 
vicios anteriores  recorriendo  la  escala  de  loa  asi*en- 
sos  para  alcanzar  el  grado  decapitan,  precisamen- 
te el  (I ño  de  la  gran  batalla. 

Los  recuerdos  de  familia  y  las  conversaciones  del 
hogar,  dan  á  don  Felipe  Irureta  como  uno  de  los  pri 
meros  ciudadanos  que  se  incorporaron   al  heroico 
grupo  acaudillado  por  don  Juan  A.  Ijavali^a,  el  i» 
de  Abril  de  1825,  para  acompañarlo  sin  iaterrapción 
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eo  las  batallas  de  Sarandf  é  Ttnxalngó  y  demás  com- 
bates de  la  época,  aln  cuyos  antecedentes  á  la  venl»') 
no  le  explicarla  el  grado  de  Capitán  en  1827.  época 
gloriosa  rn  que  los  grados  no  se  obtenían  por  favo- 
rltismo,  sino  poraervictos  reales  y  positivos. 

No  obstante  la  notoriedad  de  dichos  servirlos  que 
cootlDua^os  con  posterioridad  dieron  á  nuestro  pa- 
dre ran^  y  aaeldos  de  Teniente  Coronel  en  el  ejér- 
cito, él  renunció  á  todo  después  de  cierto  tiempo  para 
00  recargar  el  erarlo,  dedicándose  al  trabajo  y  á 
fliociones  polfcicfks  no  remuneradas,  sin  más  excep- 
ción que  el  desempeño  de  tareas  de  legislador,  cuan- 
do sos  eondudad  a  nos  lo  comprometían  á  ser  repre- 
MDtante  del  purblo  como  sucedió  en  la  Legislatura 
d«iMO  y  alguna  otra. 

Pero  este  desprendimiento  laudable  del  punto  de 
vista  de  loe  sentimientos  patrióticos,  dló  para  su  fa- 
milia el  resoltado  natural,  en  quien  abandona  sus 
CDaffeofeneias  personales  para  atender  las  de  la  co- 
monldad.  y  asi  ha  sucedido  que  no  habiéndonos  de- 
Jado  más  herencia  que  su  nombre  intachable,  hoy 
es  el  día  en  que  apuradas  por  la  edad  y  la  Indigen- 
cia, venimos  á  recurrir  á  v.  H.  en  demanda  de  una 
pensión  por  gracia  especial  de  160  pesos  para  poder 
con  ella  atender  las  más  apremiantes  necesidades 
de  la  vida, 
iamái»  ha  negado  V.  H.  á  los  descendientes  nece- 
sitados de  los  que  nos  dieron  patria  é  independencia, 
soa  pensión  para  que  no  perezcnn  de  miseria,  y  cree- 
mmi  qae  no  hay  «sn  nuestro  caso  motivo  para  que  se 
rompa  ese  antecedente  en  perjuicio  de  dos  personas 
fi« teniendo  sesenta  y  cinco  años  la  una  y  cincuen- 
ta y  nue^e  la  otra,  no  van  á  pesar  mucho  tiempo  so- 
bre el  tesoro  pAblico,  labradas  como  están  en  su  tris* 
teaistencla  por  la  pobreza,  la  edad,  las  enfermeda- 
des consiguientes  y  el  infortunio. 

Por  tanto: 

A  V.  R.  suplicamos  y  pedimos  otorgarnos  la  pen- 
sión aolfdtada. 
Es  gracia  y  Justicia.  H.  Camarade  Representantes. 

MonteYldeo»  Abril  10  de  1897. 

Afearla  Irureta  áe  DuboU. 
Fitomena  Irureta  áe  Echegarau. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Marta  y  Pllomena  irureta,  hijas  legitimas  del  ser- 
ñúoT  de  la  Independencia,  Teniente  Coronel  don  Fe> 
Kpc  Irureta.  á  V.  II.  conforme  á  derecho  decimos: 

Que  acoropafiamos  un  informe  del  Estado  Mayor 
Scseral,  por  el  eual  resulta  que  en  1886  fué  nuestro 
eavanie  rseoDOddo  en  el  grado  de  Capitán  que  te- 
sta ea  1827,  en  la  guerra  de  la  Independencia,  segikn 
dücvaieoto  anteriormente  acompañado,  obteniendo 
ID  ih37  el  grado  de  Teniente  Coronel. 

Loe  serrlcloa  fueron^  pues,  continuados  y  recomen- 
Ubkseo  épocas  en  que  no  esisUa  la  prodigalidad 
1*  grados»  y  hermanando  el  documento  primera- 
isesle  exhibido  con  el  que  ahora  se  adjunta,  se  com- 
prueba de  manera  declslTa,  una  serie  de  servicios  mi* 
uiam  de  1827  á  1887  en  que  obtuvo  don  Felipe  Irureta 
tf  grado  d«  Teniente  Coronel. 


Con  estos  antecedentes,  bien  puede  V.  H.  tender  su 
mano  protectora  á  las  hijas  desamparadas  de  un 
buen  servidor  de  la  patria  desde  la  época  de  la  Inde- 
pendeiK-ia. 

Por  tanto: 

K  V.  H.  suplicamos  quiera  resolver  favorablemente 
nuestra  primitiva  solicitud. 
Es  gracia  y  Justicia,  Ti.  Cámara. 

Montevideo,  Abril  24  de  1900. 

Mafia  Trureta^P/lomcna  Irureta. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Doña  María  y  doña  Filomena  Irureta,  de  estado 
viudas.  h^Jas  lepltimas  del  fallecido  don  Felipe  Iru- 
reta. pttrrrfro  de  ta  Independencia ,  se  presentaron 
ante  la  H.  Cámara  en  Abril  de  1897.  solicitando  una 
pensión  vitalicia  y  graciable. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  to- 
dos los  comprobantes  que  se  refleren  á  la  petición, 
y  se  ha  convencido  de  una  manera  evidente,  que  los 
servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  Independencia 
por  el  precitado  Felipe  Irureta.  son  dignos  del  ma- 
yor respeto  y  de  la  gratitul  piliblica.  como  pasa  á 
demostrarlo. 

Bl  veinte  de  Febrero  de  mil  ochoclentoe  veintisie- 
te, tuvo  lugRr.  c(  mo  se  sabe,  la  memorable  Jornada 
de  Ituxalngó.  En  esa  fecha  según  el  certificado  del 
Archivo  General  Administrativo  que  Vuestra  Comi- 
sión ha  tenido  á  su  estudio,  don  Felipe  Irureta  era 
Capitán  de  la  <:ompaflia  denominada  Guardia  del 
Gobierno^  fiterxeu  que  custodiaron  al  Oóbiemo  PO' 
trío,  que  tenia  su  asiento  en  aquella  fecha  en  la  villa 
de  Guadalupe. 

Lo<i  servicios  prestados  más  tarde  por  el  srñor 
Irureta  están  perfectamente  evidenciados,  según  se 
desprende  de  un  certificado  del  Estado  Mayor  del 
FJército,  donde  se  atestigua  que  desde  el  nueve  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  á  mil  ocho- 
cientos treinta  y  ocho  inclusive,  con  excepción  de 
les  meses  de  Diciembre  de  1836  y  de  Enero,  Mareo  y 
Abril  de  1887.  que  no  existen  en  el  Archivo  de  aque- 
lla oficina,  el  referido  oficial  prestó  sus  servicios  á 
la  Nación,  alcanzando  en  el  último  año  citado  al 
empleo  de  Teniente  Coronel  Graduado. 

Las  peticionarias  por  el  hecho  de  haberse  casado, 
aunque  enviudando  más  larde,  han  perdido  de  una 
manera  relativa,  el  derecho  acordado  legítimamente 
á  los  hijos  de  los  servidores  de  la  Independencia 
Nacional;  pero  como  en  el  caso  actual  se  apela  al 
recurso  de  la  gracia  especial  y  se  (rata  de  servicios 
que  no  pueden  mirarse  como  comunes  y  triviales, 
según  resulta  del  estudio  minucioso  de  los  antece- 
dentes respectivos.  Vuestra  Comisión  después  de  va- 
lorarlos con  entera  equidad,  opinó  que  debía  acce- 
derse  á  aquel  extraordinario  recurso. 

Resuelto  el  punto  en  e^e  sentido.  Vuestra  Comisión 
trató  de  inquirir  por  los  medios  á  su  alcance,  noti- 
cias exactas  acerca  de  la  situación  de  las  peticiona- 
rias, y  como  todos  los  dutos  obtenidos  comprueban, 
amén  de  sus  hábitos  de  moralidad  y  buenas  costam- 
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brf»,  que  la  subsistencia  de  entrambas  no  sólo  ei 
precaria  sino  riiffcil  y  enfermiza,  por  estas  y  1  is  de- 
mátf  ra'ones  enunciadas  aconseja  la  sanción  del  si- 
inilente 

PROTBCTO  DE  DECRETO 

Articulo  1*  Acuérdase  á  las  hfjas  del  Cnpitáu  de  la 
Independencia,  don  Felipe  Irurela,  doña  María  y  Fi- 
lomena, e)  goce  de  una  pensión  Tttalicia  y  graciable 
por  la  suma  de  cuatrocentor  ochenta  pesos  anuales. 

Articulo  2.*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  9  de  1801. 

Santos  leas itrfaga^ Julio  Abelld  y 
Escobar-' Francisco   Mildns  Za 
baleta— Antonio  Oonzdlez  Roca. 

En  discusión  particular. 
8i  no  baj  quien  pida  la  palabra  se  volará- 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Aliellá  j  ISseobar — En  vista  de 
que  no  ba  levantado  ninguna  resistencia 
este  asunto,  hago  la  misma  moción  del  8eñor 
Goso,  para  que  se  trate  en  particular. 

(ApoyadoP). 

Sr«  PrcMildepte — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  señor  Abe- 

llá  y  Escobar. 
Sí  se  trata  en  particular  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 


En  discusión  particular. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnntival 

£1  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

8r,  Martínez  (  don  Ifl.  C. )— Como 
creo  que  no  bay  muchos  asuntos  á  la  orden 
del  día,  y  el  sábado  es  día  feriado,  pedin» 
que  para  la  primera  sesión  á  celebrarse  ^e 
incluyeran  las  leyes  de  impuestos  que  hemoí» 
tratado  boy. 

(Apoyados). 

íjr.  |*re«l«|ente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Martínez. 

Si  se  incluyen  en  la  orden  del  día  de  la 
prójima  sesión  las  leyes  de  rodados  y  tim- 
bres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levaiitó  siemlo    las   cinco  y  A\fi 
minutos  p.  m.). 

Manuel   Oqrda  y  Sanios, 

Secretaiio  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretaria  Relator. 


9/  SESIÓN  ORDINARIA 

(8TN  NI^MEBO) 


MAYO    28  DE   1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintiocho  de  Mayo  del 
afio  de  mil  novecientos  uno,  los  sefiores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L.) 
DélCaatUlo 
Bttíheverfito 
Brito 


LaeiMTa  Stlrlln^ 

CasaravillA 

GMtolls 


sienra  Carranaa 
salteraln 

GnUlot 


GoDsálas  Roca 


Faltando: 


Bohavarria 

Ooao 

Rodrisrnas  lArreta 

MU&ns  Zabaleta 

Mora  MagaiilloB 

OH  (don  Isaao) 

Fonaeoa 

Regnlea 

GopaUo 

Alves 

Haado  Suáres 

Várala 

Bnala 

Martorell 

Vidal  y  Fnantas 

Brlto  del  Pino 


CON  AVISO 


lfendoia(don  B.)  Becndar 

Berablno  Avegno 

Canfleld  HernAndea 

Martinas  (don  M.  G.)  Oaroia  y  Santos 

Bl«igio  Roooa  Serrato 

Bveastema  (3nfiarro 

Momo  Irlgoyen 

SIN  AVISO 


Gil  (don  Joan) 

Florito 

Martines  (don  D.  M.) 


Bspalter 
Quíntala 
Sooa 


Pisari 
Snáres 
Bergalli 


Solilalfino 
Aball4  y  Esoobar 
Lapa 
Barreiro 


Rooohlettl 

Palomeqne 

Iglesias 

Berindnagna 

Viera 

Pereira 

Bausa 

Pons 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

^Se  lee  lo  siguieotA): 

El  P.  E.  remite  el  expediente  de  los  señoies  Wllson 
Sops  y  compañía  y  señora  viuda  de  Braga,  bolicitado 
por  V.  H  con  fecha  14  del  corriente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  Presidente  de  la  Asociación  Fraternidad  de  So- 
corros Mutuos  solicita  exoneración  de  patente,  para 
el  Sanatorio  Quirúrgico  sostenido  por  esa  Sociedad. 

A  la  misma  Comisión. 

—La Comisión  delyegislaclón  informa  en  el  proyecto 
del  Representante  señor  Buenafama,  sobre  simulta- 
neidad de  las  elecciones  de  Juntas  Administrativas  y 
Electorales. 

Repártase. 

-  La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud 
de  doña  Maria  Petrona  González  por  si  y  por  su  seño- 
ra madre  doñaToribiu  Mieras. 

Repártase. 


I!í 


toNin   lh.S 


^y 
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debciuos  traUírlos.  No  sé   para  qué  se  ha  de 
hacer  otra  moción. 

Hr.  martínez  (don   M.   C.)  -Porque 
hav  una  resolución  de  la  Cámara,  sc^ñor  Di- 
puLado,  aplazando  la  consideración  de  todos 
.  esto-í  ubuntOH. 

•  St%  García  y  Santos— Yo  creo  que  oo 
liene  la  extensión  que  se  le  quiere  dar  esa 
moción;  sobre  todo  yo  fui  el  que  hizo  la  in- 
sinuación sotto  voce  á  que  se  ha  referido  el 
Diputado  señor  Sienra  Carranza.  Porque  es- 
tá cu  trámite  una  moción  no  se  puede  dejar 
en  suspenso  el  derecho  de  petición  consa- 
grado por  la  Constitución  del  Estado. 

Esa  moción  entrará  en  debate  y  se  ptm- 
drá  á  la  consideración  de  la  Cámara  cuando 
.  de  haya  expeditlo   la  Comisión  y  cuando  la 
<  Cámara  lo  considere  oportuno;  pero  entre- 
tanto nosotros  no  tenemos  que  ociipiuiios  do 
ella. 

tSe  trata  de  dos  peticiones  justísimas,  como 
son  éstas  que  han  sido  puestas  en  la  orden 
del  día,  y  sin  necesidad  de  moción  alguna 
deben  entrar  á  discusión. 

Sr.  iHartínes  (don  M.  C.)--Yo  creo 
que  la  moción  es  indispensable. 

Buena  ó  mala,  hay  una  resolución  de  la 
Cámara  por  la  cual  se  dispuso  que  no  se 
trataran  estas  peticiones  /le  pensión. 

Yo  creo  que  esa  moción  no  vulnera  el  de- 
recho de  petición,  porque  el  derecho  de  peti 
ción  no  quiere  decir  que   despache  la  Comi- 
sión el  asunto. 

Sr.  Gareía  y  Santos— Ert  el  derecha  de 
que  la  Cámara  despache,  tome  en  conside- 
ración •  • . 

Hr.  Martínez  (don  ni*  €•)— Si  la  Ca 
mará  quiere. 

Sr*  García  y  Santos— La  Cátnara  tic 
nc  la  obligación  de  ocuparse  de  todas  las 
peticiones. 

Sr«  martínez  (don  M.  C.) — La  Cáma- 
ra si  quiere,  no  se  ocupa  de  ninguna  pensión. 
Puede  declararlo  asi.  Es  un  derecho  de  ella 
el  conceder  pensiones;  pero  no  es  un  deber 
estricto  el  acordarlas. 

Sr.  García  y  Santos — El  acordarlas 
no;  pero  el  considerarlas  sí. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)-Ei  Con- 
sejo de  Estado  resolvió,  muy  acertadamente 


durante  el  tiempo  de  su  funcionnmieiito,- 
Consejo  de  Estado  que  debía  tenerla  pleniíod 
de  las  facultades  legislativas, —  resolvió  no 
considerar  ninguna  [>eti(M'ón  de  pensión  du- 
rante su  período.  De  manera  que  la  Cámara 
ha  podido,  por  estas  ú  otras  razón ?s,  sa«:pen- 
der  la  consideración  de  esto.H  asuntos.  jSn> 
pende  la  consideración  de  asuntos  do  mi« 
interés  público  y  no  ha  do  poder  suspender 
una  solicitud  de  pensión! 

Sr.  García  y  Santos  -Que  no  deja  dp 
tener  su  importancia,  porque  aunque  sea  pe- 
queña no  deja  de  estar  acogida  á  la  Connitu- 
ción. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)^Ya  sé;  pero 
digo:  ¿cómo  se  va  á  desconocer  la  facultad  «le 
la  ('amara  de  suspender  la  consideración  de 
un  asunto,  cuando  lo  hace  cuando  le  da  la  gii- 
na?;  ¿nada  má^  que  porque  se  trata  de  pen- 
siones á  favor  <le  determinados  particulares? 
De  modo  que  cuando  hay  una  resolución 
de  la  Cámara,  lejos  de  contrariar  el  proposi- 
to de  estas  solicitudes,  lo  favorece  encami- 
nándolas en  la  única  solución  legal:  que  esa 
moción  quede  sin  efecto  para  tratar  estos  asun- 
tos. Y  con  ese  derecho  que  se  supone  á  Ic^ 
peticionarios,  de  hacer  tratar  los  asuntos,  aun 
así,  tal  supuesto  derecho  no  estaría  comprome- 
tido desde  que  la  Cámara  levanta  en  cualquier 
caso  dado  la  moción. 

De  modo  que  creo  que  la  moción  del  señor 
Diputado  Goso  es  necesaria  como  fué  la  que 
se  hizo  en  un  caso  anterior,  en  tanto  no  «le 
hayan  despachado  los  asuntos  generales  sobre 
pensión. 

Sr.  Liaeneva  Stlrlln^ — Estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  las  alanifeetacío^e^ 
hechas  por  el  señor  Diputado  por  Treinu  y 
Tres,  oponiéndose  á  la  moción  formulada  por 
el  Diputado  señor  Goso. 

Las  explicaciones  dadas  por  el  señor  Pre- 
sidente sobre  los  informes  tomados  sn  Secre- 
taría, nos  enteran  de  que  no  hay  sanción  nin- 
guna; que  es  una  cuestión  de  trámite  la  que 
se  está  haciendo  alrededor  de  ese  provecto 
sobre  suspensión  de  pensiones  ó  sobre  estudio 
de  ellas,  hste  es  un  asunto  que  ha  corrido 
todos  los  trámites  legales,  está  en  la  orden 
del  día  y  la  Cámara  no  tiene  hoy  sino  que  \ 
ocuparse  de  este  asunto.  ! 
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•  El  otro  que  está  á  estudio  de  la  Conii^íión 
<€  li-cutirá  cuando  veng;i  con  el  informe  co- 
rreapondienie. 

A^í  ps  que  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Dipulndo  por  Trointn  y  Tre»  y  wc  opondré 
á  la  moción  esíi  df»  reconf«iderfici6n,  que  pa- 
rece innecepfirii,  para  tratar  asnn  tos  que  eR- 
tán  en  la  orden  del  día  y  que  debomcR  di»cu- 
lirln^  en  l:i  fcrrna  <]ne  ^^e  han  presentado. 

(Apoyarlos). 

Sr.  Presidente  —  Ha  í^ido  ap-^yarla  la 
moción  del  señor  Gopo  y  hay  que  votarla. 

Si  la  Cámara  desea  tratar  los  nf»unto«  que 
están  en  la  orden  del  día,  sobre  pensiones 
grucirtblen. 

Los  seflorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

I 
(Sa  vuelve  á  leer  el  Proyci'to  ile  Deere-  i 

to  de  la  Comisión  de  Peticiones  conce- 
diendo un»  penüión  graciable  »  las  se 
ñorita?  KIodia  y  OcUivIa  MéndezV 

En  discusión  general. 

Sr.  Reboles —  Yo  aceptaría  los  funda- 
mento?» que  formula  la  CJomisión  de  Peticio- 
u^,  como  .se  ba  hecho  en  casos  aniilogos, 
:*¡empre  que  quedaran  del  todo  evidenciados. 
Después  de  bacor  un  estudio  de  los  servicios 
prestados  por  el  causante  de  estas  peticionn- 
na.s  concluye  su  dictamen  la  Comisión  di- 
ciendo que  la  circunstancia  de  haber  prestado 
don  Pedro  Méndez  servicios  á  la  causa  de  la 
Independencia,  ha  pesado  en  el  ánimo,  ele, 
ele.  Pero  resalta  que  esta  circunstancia  de 
haber  prestado  serviolos  á  la  causa  de  i  a  In- 
dependencia no  está  justificada  con  documen- 
to;»; apenaü  exi^^te  la  declaración  de  dos  tes- 
tígofa  que,  si  por  el  concepto  personal  de  que 
gozan  pueden  ser  encuchados  esta  vez,  siem- 
pre constituye  un  mal  precedente; — y  estas 
co^as  por  lo  que  significan,  máxime  en  el 
cjy)  de  pensiones,  deben  justificarse  de  una 
manera  que  no  tenga  réplica. 

Aun  mismo  aceptando  que  los  servicios  se 
hubieran  probado  mediante  documentación, 
?on  tan  exiguos  y  de  una  valía  tan  discuti- 
ble, que  no  me  parecen  bastante  para  justifi- 
car una  pensión. 

La  Comimón  sólo  nos  informa  de  que  el 


padre  de  estas  intereí^adas  empezó  sus  servi- 
cios en  1828,  en  las  postrimerías  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  como  único  hecho  re- 
lativo á  aquella  contienda,  cita  que  era  Cabo 
1.°  de  la  Compañía  de  la  Guardia  Cívica  en 
el  momento  en  que  se  relevó  en  el  Muelle 
Viejo  la  Guardia  Brasilera. 

Si  hubiera  alguna  otra  cosa  más  importante 
que  esta  de  los  testigos,  podría  ser  atendida, 
ó  bien  por  ser  de  esas  cosas  culminantes  que 
llaman  la  atención  de  todos,  quizás  cupiese 
la  prueba  testimonial;  pero  es  una  cosa  de 
una  importancia  muy  reducida  y  sin  prueba. 
Veo,  pues,  en  el  suelo  casi  todos  los  funda- 
mentos de  la  Comisión  de  Peticiones  para  la 
pensión  que  propone. 

8i  la  Comisión  no  tiene  otros  documentos, 
me  costaría  un  poco  votar  la  pensión  mientras 
no  quede  mejor  demostrada  la  calidad  de  ser- 
vidor de  la  Independencia  del  padre  de  las 
interesadas. 

Quiero  hacer  estas  observaciones  por  si  la 
Comisión    tiene  algunos  oíros  fundamentos 
con  que  abonar  este  proyecto. 
He  dicho. 

Sr.  IVIlláns  Zabaleta  —  En  el  tiempo 
que  formo  parte  de  la  Comisión  de  Peticiones 
he  podido  convencerme  que  la  mayoría  de  los 
servicios  prestados  durante  la  época  de  la  In- 
dependencia son  muy  difícilí»8  de  probar. 

He  visto  continuamente  certificados  de  las 
diversas  oficinas  públicas  del  Estado  en  que 
certifican  que  no  consta  que  el  guerrero  A  ó 
B  haya  prestado  servicios  en  la  época  de  la 
Independencia,  ó  cuando  más  un  certificado 
diciendo  que  en  la  lista  de  revista  de  tal  mes 
consta  ó  figura  que  prestaba  sus  servicios  en 
tal  ó  cual  batallón;  pero  hasta  ahora  nadie 
ha  podido  dar  una  prueba  testimonial  como' 
lo  desea  el  seflor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  de  una  manera  precisa 
y  conduyente.  En  este  casóse  encuentran  los 
servicios  de  don  Pedro  Méndez;  y  por  más  que 
los  interesados  han  recurrido  al  Estado  Ma- 
yor y  al  Archivo  Administrativo,  no  han  po- 
dido encontrar  ningún  dato  referente  á  él;  y 
á  falta  de  esos  datos  han  presentado  otras 
pruebas  que  se  admiten  en  todas  partes,  que 
es  la  prueba  testimonial.  Lo  único  que  se  po- 
dría tachar  es  la  calidad  de  los  dos  testigos; 
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pero  me  parece  que  son  dos  personas  perfec- 
tamenle  respetables,  principalmenLe  el  señor 
don  Isidoro  De-María,  que  ha  declarado  que 
él  personalmente  vio  en  manos  de  don  Pedro 
Méndez  los  documentos  que  atestiguaban  los 
servicios  que  había  prestado  durante  la  época 
de  la  Independencia. 

Entrevistándome  yo  con  las  hijas  del  se- 
ñor Méndez,  les  pedí  me  enseñaran  algu- 
no de  esos  documentos  y  me  dieron  algunas 
explicaciones  que  me  parecieron  bastante 
aceptables. 

A  raíz  de  la  muerte  de  su  padre,  uno  de 
los  hermanos  que  sufría  de  accidentes  ner- 
viosos y  que  continuamente  se  pasaba  revol- 
viendo los  papeles  del  padre,  un  día  tuvo 
un  accidente  tan  grande,  que  entre  los  de  la 
familia  resolvieron  quemar  todos  los  papeles 
que  encontraron  por  delante,  y  que  sin  duda 
entre  esos  papeles  fueron  los  documentos 
que  probaban  la  actuación  en  la  época  de  la 
Independencia^  del  señor  don  Pedro  Méndez^ 

La  Comisión  en  vista  de  esto,  ha  creído 
que  si  bien,  como  lo  ha  dicho,  no  han  podi- 
do presentar  los  documentos,  sin  embargo 
les  ha  merecido  entero  crédito  los  certifíca- 
dos  de  los  señores  don  Isidoro  De- María  y 
don  Lino  L.  Maciel,  en  que  se  acredita  que 
ellos  conocieron  á  don  Pedro  Méndez  y  que 
por  referencias  y  por  los  papeles  mismos  que 
tenía,  sabían  que  había  prestado  servicios  en 
la  época  de  la  Independencia. 

Estos  han  sido  los  motivos  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  á  la  Cámara  que  se 
acuerde  esta  pensión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  tiene  muchísi- 
mas otras  peticiones  en  carpeta  en  Ins  cuales 
se  deniega,  y  muchas  de  ellas— que  tal  vez 
en  realidad  tienen  su  fondo  de  justicia,  por 
no  probar  de  una  manera  ó  de  otra,  aconseja 
la  Comisión  que  no  se  haga  lugar  á  ellas. 

Por  el  momento  he  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Goso— Como  se  trata  de  un  asunto 
de  fácil  resolución,  ya  sea  favorable  ó  con- 


traria, haría  moci^^n  para   que   se  tratara  en 
particular  en  este  acto. 

(Apoyados) 

I 

I  Sr.  Presidente— Está  á  la  considefíi- 
>  ción  de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
!  putado. 

Si  se  trata  en  particular  en  eata  sesión  el 
asunto  que  se  índica. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva) 

(Se  lee  el  articulo  i."). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien    haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  so   aprueba  el  artículo  que  se  ha  leíHo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  Be- 
nado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  sigílente): 
H.  Cámara  de  Representanteii: 

Doña  María  Irureta.  viuda  de  don  Pranr^isro  Du- 
bols,  y  áoññ  Filomena  Irureta,  viuda  de  don  MiRn«>l 
EchegarMy,  seyün  resulta  de  laa  parUdaa  de  defun- 
ción de  nuestros  efiposos  que  adjuntamos,  ante  v.  H. 
con  el  debido  respeto  comparecemos  y  deolmos:  que 
somos  hij4s  del  guerrero  de  la  Independencia,  don 
Felipe  Irureift,  comprobnndo  nuestra  flliaclón  legi- 
tima ]ñfi  partidan  de  nacmiento  adjuntas;  y  los  ser- 
vicios de  Tiuestro  progenitor  con  el  certificado  expe- 
dido por  la  Dirección  del  Archivo  General  Admlnlf- 
trativo,  que  también  acompañamos. 

El  documento  de  ese  archivo  es  algo  más  que  una 
prueba  concreta  de  la  calidad  que  en  determinado 
año  de  la  guerra  de  la  Independencia  tenia  nuestro 
padre  en  el  ejército;  y  decimos  que  es  algo  má»  que 
una  prueba  concreta,  porque  es  un  dato  sugestivo  de 
servicios  de  importancia  que  no  escaparán  á  la  Ilus- 
tración y  Justiciero  acierto-de  v.  R  ,  el  hecho  de  haber 
sido  don  Felipe  Irureta,  Capitán  at  mando  de  una 
compañía  el  año  1827,  como  qn:era  que  ese  gnúo.  el 
mes  y  año  de  la  batalla  de  Itutalng^,  slgntnca  ser- 
vicios  anteriores  recorriendo  la  escala  de  los  asi*en- 
pos  para  alcanzar  el  grado  de  Capitán,  precisamen- 
te el  iiño  de  la  gran  batalla. 

I^s  recuerdos  de  familia  y  las  conversaciones  del 
hogar,  dan  á  don  Felipe  Irureta  como  uno  de  los  pri 
merca  ciudadanos  que  se  Incorporaron  al  heroico 
grupo  acaudillado  por  don  Juan  A.  Lavall^a,  el  i9 
de  Abril  de  1825,  para  acompañarlo  sin  loterrapción 
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•D  las  batallas  de  sarandf  é  Ttnxalngó  y  «lernas  com- 
bates d«  la  época,  Rin  cuyos  antecedentes  á  la  venlad 
DO  aa  explicarla  el  grado  de  Capitán  en  lft27,  época 
floiioaa  en  que  loe  grados  no  se  obtenían  por  favo- 
rtiísmo,  iino  poraervlclos  reales  y  positivo». 

No  obstante  la  notoriedad  de  dichos  Fervlclos  que 
coDtinaa'ios  con  posterioridad  dieron  á  nuestro  pa- 
dre ranin)  7  sueldos  de  Teniente  Coronel  en  el  ejér- 
cito, él  renunció  á  todo  después  de  cierto  tiempo  para 
00  recari^ar  el  erarlo,  dedic^'indose  al  trabajo  y  á 
füDCiones  poKticüs  no  remuneradas,  sin  más  excep- 
dóo  que  el  desempeño  de  tareas  de  legislador,  cuan- 
do stis  conciudadanos  lo  comprometían  á  ser  repre- 
sentante del  pueblo  como  sucedió  en  la  Legislatura 
de  I66(k  7  alguna  otra. 

Pero  este  desprendimiento  laudable  del  punto  de 
Tiita  de  los  sentimientos  patrióticos,  dio  para  su  fa- 
milia el  resultado  natural,  en  quien  abandona  sus 
eoQTenieneías  personales  para  atender  las  de  la  co- 
monldad.  y  asi  ha  sucedido  que  no  habiéndonos  de- 
jado más  herencia  que  su  nombre  intachable,  hoy 
«el  día  en  que  apuradas  por  In  edad  y  la  Indigen- 
cia, teñimos  á  recurrir  A  V.  n.  en  demanda  de  una 
peosldo  por  gracia  especial  de  160  pesos  para  poder 
con  ella  atender  las  más  apremiante?  necesidades 
de  la  Yida. 

iamá.«  ha  negado  Y.  H.  á  los  descendientes  nece- 
sitados de  los  que  nos  dieron  patria  é  Imlependenria. 
00a  pensión  para  que  no  perezcnn  de  miseria,  y  cree- 
mos qae  no  hay  <tn  nuestro  caso  motivo  para  que  se 
rompa  csé  antecedente  en  perjuicio  de  dos  personas 
9oe  teniendo  sesenta  y  cinco  años  la  una  y  cincuen- 
ta y  nueve  la  otra,  no  van  A  pesar  mucho  tiempo  so- 
bre el  tesoro  pttblico,  labradas  como  están  en  su  tris- 
te existeacla  por  la  pobreza,  la  edad,  las  enfermeda- 
des consiguientes  y  el  infortunio. 

Por  tantos 

A  V.  R.  suplicamos  y  pedimos  otorgarnos  la  pen- 
sión solicitada. 
Es  gracia  y  Justicia,  R.  Camarade  Representantes. 

Monterideo,  Abril  10  de  1897. 

María  Irureta  de  Dubois. 
FUometia  Irureta  de  Echegarrtu. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Marfay  Filomena  Irureta,  hijas  legitimas  del  ser- 
vidor de  )a  Independencia,  Teniente  Coronel  don  Fe- 
liye  Irureta.  á  V.  II.  conforme  á  derecho  decimos: 

<^e  acompaflamos  un  informe  del  Estado  Mayor 
<iefiera],  por  el  cual  resulta  que  en  1886  fué  nuestro 
eaoaaate  reconocido  en  el  grado  de  Capitán  que  te- 
ala  en  i8S7f  en  la  guerra  de  la  Independencia,  segijtn 
doenaiento  anteriormente  acompañado,  obteniendo 
ea  ihl7  el  grado  de  Teniente  Coronel. 

Los  aenncioa  fuerony  pues,  continuados  y  recomen- 
dables en  épocas  en  que  no  eslstia  la  prodigalidad 
de  grados,  y  hermanando  el  documento  primera' 
ttente  exhibido  con  el  que  ahora  se  adjunta,  se  com- 
^meba  de  manera  decisiva,  una  serle  de  servicios  mi- 
litares de  1827  A 1837  en  que  obtuvo  don  Felipe  Irureta 
ti  redo  de  Teolente  Coronel. 


Con  estos  antecedentes,  bien  puede  V.  H.  tender  su 
mano  protectora  á  las  hijas  desamparadas  de  un 
buen  servidor  de  la  patria  desde  la  época  de  la  Inde- 
pendeiTcia. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplicamos  quiera  resolver  favorablemente 
nuestra  primitiva  solicitud. 
Es  gracia  y  Justicia,  H.  Cámara. 

Montevideo.  Abril  24  de  1900. 

Blarta  Trtireta^Pílomcna  Irureta. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

I>ofla  Marta  y  doña  Filomena  Irureta,  de  estado 
viudas,  hijas  legitimas  del  fallocido  don  Felipe  Iru- 
reta, gurrrfro  de  la  Independencia,  se  presentaron 
ante  Ir  H.  Cámara  nn  Abril  de  1897.  solicitando  una 
pensión  vitalicia  y  graciable. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  to- 
dos los  comprobantes  que  se  refleren  á  la  petición, 
y  se  ha  convencido  de  una  manera  evidente,  que  los 
servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  Independencia 
por  el  precitado  Felipe  Irureta.  son  dignos  del  ma- 
yor respeto  y  de  la  gratitul  publica,  como  pasa  á 
demostrarlo. 

El  veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veintisie- 
te, tuvo  lug»r.  ci  mo  se  sabe,  la  memorable  Jornada 
de  Ituzaingó.  En  esa  fecha  segün  el  certittcado  del 
Archiva  General  Administrativo  que  Vuestra  Comi- 
sión ha  tenido  á  su  estudio,  don  Felipe  Irureta  era 
Capitán  de  la  compañía  denominada  Ouardia  del 
Gobierno^  fítertas  que  custodiaron  al  Gobierno  Pa- 
trio, que  tenia  su  asiento  en  aquella  fecha  en  la  villa 
de  Guadalupe. 

Lo -i  servicios  prestados  más  tarde  por  el  sfñor 
Irureta  están  perfectamente  evidenciados,  segün  se 
desprende  de  un  certificado  del  Estado  Mayor  del 
FJército,  donde  se  atestigua  que  desde  el  nueve  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  ¿mil  ocho- 
cientos treinta  y  ocho  inclusive,  con  excepción  de 
les  mentes  de  Diciembre  de  183«  y  de  Enero,  Marso  y 
Abril  de  1837,  que  no  existen  en  el  Archivo  de  aque- 
lla oficina,  el  referido  oficial  prestó  sus  servicios  á 
la  Nación,  alcanzando  en  el  ikltlmo  año  citado  al 
empleo  de  Teniente  Coronel  Graduado. 

Las  peticionarias  por  el  hecho  de  haberse  casado, 
aunque  enviudando  más  larde,  han  perdido  de  una 
manera  relativa,  el  derecho  acordado  legítimamente 
á  ios  hijos  de  los  servidores  de  la  Independencia 
Nacional;  pero  como  en  el  caso  actual  se  apela  ai 
recurso  de  la  gracia  especial  y  se  trata  de  servicios 
que  no  pueden  mirarse  como  comunes  y  triviales, 
segün  resulta  del  estudio  minucioso  de  loa  antece- 
dentes respectivos.  Vuestra  Comisión  después  de  va- 
lorarlos con  entera  equidad,  opinó  que  debia  acce- 
derse  á  aquel  extraordinario  recurso. 

Resuelto  el  punto  en  e^e  sentido.  Vuestra  Comisión 
trató  de  inquirir  por  los  medios  á  su  alcance,  noti- 
cias exactas  acerca  de  la  situación  de  las  peticiona- 
rias, y  como  todos  los  datos  obtenidos  comprueban, 
amén  de  sus  hábitos  de  moralidad  y  buenas  oostum- 
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brf».  que  la  subsistencia  de  entrambas  no  sólo  64 
precaria  sino  difícil  y  enfermiaa,  por  estas  y  1  .s  de- 
mátf  rabones  enunciadas  aci>nsfja  la  sanción  del  sl- 
inilente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !•  Acuérdase  á  las  hUas  del  Cnpttáii  de  la 
Independencia,  don  Felipe  Irureta,  doña  María  y  Fi- 
lomena, el  goce  de  una  pensión  vitalicia  y  graciable 
por  la  suma  de  cuatroc'entor  ochenta  pesos  anuales. 

Articulo  2.*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Despacho  de  la  Concisión.  Mayo  9  de  I80l. 

Santos  leas unaga— Julio  Abelld  y 
Escobar— Francisco   Mtldns  Sía 
baleta— Antonio  Gonzfilez  Roca. 

En  discusión  particular. 
8i  no  baj  quien  pida  la  palabra  se  volará* 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Aliellá  j  ISseobar— En  vista  de 
que  no  ba  levantado  ninguna  resistencia 
este  asunto,  hago  la  misma  moción  del  señor 
Goso,  para  que  se  trate  en  particular. 

(A  poyad  OS"). 

Sr«  Presldepte — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  señor  Abe- 

Uá  y  Escobí^r. 

8í  86  trata  en  particular  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 


En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa  1. 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

8r*  Martínez  (  don  Ifl.  C. )— Como 
creo  que  no  hay  muchos  asuntos  á  la  orden 
del  día,  y  el  sábado  es  día  feriado,  pediría 
que  para  la  primera  sesión  á  celebrarse  ^e 
incluyeran  las  leyes  de  impuestos  que  hemo» 
tratado  hoy. 

(Apoyados). 

Sr.  Pfei^f dente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Martínez. 

8¡  se  incluyen  en  la  orden  del  día  de  la 
próz^ima  cesión  las  leyes  de  rodados  y  tim- 
bres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Ha  terminado  la  sesión. 

^Se  levaiitó  siemlo    las    cinco  y  diez 
minutos  p.  m.). 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixin, 

Secretario  Relator. 


9.*  SESIÓN  ORDINARIA 

(SIN  NI^MERO) 


MAYO    28  DE   1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintiocho  de  Mayo  del 
año  de  mil  novecientos  uno»  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  Lt.) 

Bohevorria 

DolCastUlo 

Ooso 

BtéhoTorrlto 

Rodrisrnos  Larret 

Brito 

MUAns  Zabalota 

LAiDArcm 

Mora  Ma«arlfioB 

Pwoda 

Qíl  (don  Isaao) 

Laoaerm  Stlrllnir 

Fonaoca 

CaaaraTlUa 

Rognleo 

CmmtmUm 

(3opollo 

lemmurimjgtk 

Alvos 

Slonrm  Carranaa 

Haodo  8v4res 

sitmrmUk 

Varóla 

BO^FO 

Bnola 

GnUlot 

Martoroll 

y0rpoÍPA 

Vidal  y  Fnontos 

GoMkmélmm  Roca 

Brlto  dol  Pino 

Faltando: 

• 

CON  AVISO 

M ondosa  (don  B.) 

Bacnder 

Barablno 

Avogno 

Canllald 

HernAndes 

Martiiioo  (don  M.  C.) 

Oaroia  y  Santos 

Wlonglo  Roooa 

Sorrato 

Bnaaafkma 

Cañmrro 

Mormo 

Irtsroyen 

sm 

AVISO 

GU  (don  Joan) 

Bapaltor 

Flortto 

(}nlntola 

Martillos  (don  D.  M.) 

Sooa 

Plffarl 

Snároa 

Borgalll 

Losama 

Sohiafflno 

Abolí  A  y  Eaoobar 

Lopa 

Barrolro 


Rooohlottl 

Palomoqne 

Ifflealaa 

Borindna«ne 

Viera 

Porelra 

Banaá 

Pona 


Sr.  Presidente — No  hay  quoruin  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

^Se  lee  lo  slgulentA): 

El  P.  R.  remite  el  expediente  de  los  señoies  VVilson 
SoQ8  y  compañía  y  señora  viuda  de  Braga,  solicitado 
por  V.  H  con  fecha  14  del  corriente. 

A  la  Ck^misión  de  Hacienda. 

—El  Presidente  déla  Asociación  Fraternidad  de  So- 
corros Mutuos  solicita  exoneración  de  patente,  para 
el  Sanatorio  Quirúrgico  sostenido  por  esa  Sociedad. 

A  la  misma  Comisión. 

—La Comisión  del^egislación  informa  en  el  proyecto 
del  Representante  señor  Buenafama.  sobre  simulta- 
neidad de  las  elecciones  de  Juntas  Administrativas  y 
Electorales. 

Repártase. 

-  La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud 
de  doña  María  Petrona  González  por  si  y  por  su  seño- 
ra madre  doña  Toriblu  Mieras. 

Repártase. 


W) 
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-varios  vecinoa  de  Santa  Rosa  Departamento  de 
Artigas,  se  dirigen  á  V.  ii.  telegráflcamente,  deman- 
dando la  sanción  del  proyecto  que  crea  el  Departa- 
mento del  Cuareim. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Las  señoritas  Amalla»  celia.  reno?ia  y  Odulla  na- 
Tia.  solicitan  liquidación  de  haberes  devengados  por 
su  sefior  padre  el  Teniente  Coronel  don  Casimiro 
Ravia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 


Ha  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  retlrándost  loi 
sefloras  presentes). 

Manuel  Oareki  y  Sanio$, 

Secreta  rto  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator 


#• 


28/   SESIÓN    ORDINAKIA 


MAYO  30  DE  1901 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERINDUAGUE 


8e  declaró  abierta  la  seflión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos uno  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


SIN  AVISO 


Caaflold 


Mendosa  (don  B.) 


Mendosa  (don  L-> 


Laoaora  Stlrllna 
BloaeveiTito 


DolCaattUo 
Rodrtgua 


Salteraln 


AlTes 


Aballa  y  Bwobar 
HUAbs  Zabaleta 
Boela 


Faltaron : 


Slanra  Garransa 

Vidal  y  Fuentes 

Gopello 

Haedo  SnAres 

CasaravlUa 

Barrelro 

Averno 

Brtto 

Moreno 

OH  (don  Isaao) 

HemAndea 

Roí'.chHttl 

Blengio  Rooca 

Goso 

Florlto 

Martorell 

Pona 

Martines  ( don  M. 

Reaules 

Gnlllot 

Iglesias 

Brito  del  Pino 


c.) 


CON  AVISO 


GonsAlea  Rooa 


Oaroia  y  Santos 
Serrato 
CnUarro 
Palomeqne 


Fonaeoa 

Gastells 

loasnrlaaa 

Irliroyen 

Martines  (don  D. 

BansA 

Bohiaffino 

Gil  (don  Juan) 


[.) 


Quíntela 

Soca 

Flgarl 

RuArea 

Viera 

BergaUi 

Pereira 

Lesama 


Sp.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  It  27.*  sesión  ordina 
ría  y  9.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

8í  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

I^  n.  Cámara  de  Senadores  devuelve  modincado 
el  proyecto  de  ley  de  V.  11.  que  amplia  las  leyes  de 
Registro  Cívico  y  de  Elecciones. 

A  la  Comiáíón  de  Legislación. 

—La  misma  Comunica  haber  sancionado  el   pro 
yecto  estableciendo  un  impuesto  de  timbres  á  los  in- 
forroes  que  expida  el  Consto  Nacional  de  Higiene. 

Archívese. 
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—La  misma  remite  con  modiacaciones  el  proyecto^ 
de  y.  H.  sobre  reforma  á  la  ley  de  abigeato. 

A  la  Comisión  de  LegislaciÓD. 

—La  misma  remite  con  antecedentes  un  proyecto 
de  ley  autorizando  al  P.  E.  para  adjudicar  la  se- 
gunda beca  al  estudiante  de  pintura  qu^^  (inmiAstre 
mayores  aptitudes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— I^  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  mensaje  del  P.  E  sollcitan<lo  autorización  para 
aplicar  de  las  utilidades  obtenidas  por  el  Banco  de 
la  República  26»000  pesos  en  la  construcción  de  balsas 
en  distintos  Departamentos. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto del  Diputado  señor  Escuder  declarando  pueblo 
al  fundado  por  dofia  María  Vera  en  la  14.*  Sección 
Judicial  de  Canelones,  denominado  ««Sad  Jacinto^*. 

Repártase. 

—Dofia  Ubalia  Díaz  de  Chacón,  hija  del  servidor  de 
la  Independencia  Sargento  Mayor  don  Pascual  Díaz, 
solicita  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto de  los  señores  Representantes  Barabino.  Idgo- 
yen  y  Bscuder  que  declara  pueblo  al  de  ««san  Bautista>« 
situado  en  la  12.*  Sección  del  Departamento  de  Ca- 
nelones. 

Repártase. 

Sr«  CasaravfUa — £n  el  proyecto  pre- 
sentado por  los  Diputados  señores  Escuder 
é  Irígoyen,  declarando  pueblos  á  los  vecin- 
darios de  San  Jacinto  y  San  Bautista  del 
Departamento  de  Canelones,  se  pidieron,  en 
las  sesiones  ordinarias  del  período  pasado, 
informes  al  Ejecutivo  para  hacer  esa  decla- 
ración. En  virtud  de  haber  sido  completa- 
mente favorables,  lo  mismo  que  el  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación  en  cuanto  á 
los  dos  pueblos,  y  creyendo  que  el  asunto  es 
tan  sencillo  que  podría,  en  mi  concepto,  evi- 
tarse hasta  ser  repartido,  pediría  á  la  Cámara 
qué  lo  tratara  sobre  tablas,  en  ambas  discu- 
siones, por  ser  un  asunto  completamente 
fácil,  como  he  dicho,  y  que  hace  tiempo  que 
esos  vecindarios  ansian  su  resolución,  que 
importa  para  ellos  un  adelanto  y  un  progreso. 

Haría  moción  en  ese  sentido. 

Aboyados). 


Sr.  Prealdente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Sr.  mora  üla^s^arlfti^ — Yo  creo  que 
aún  cuando  aparentemente  parezca  sencillo 
el  asunto  que  pide  el  señor  Diputado  por 
Canelones  que  sea  tratado  sobre  tablas,  en 
realidad  no  lo  es.  El  hecho  de  constituir  una 
agrupación  de  vecinos  y  casas  en  pueblo, 
importa,  es  cierto,  ün  progreso,  pero  al  mismo 
tiempo  ciertas  obligaciones,  ciert-as  contribu- 
ciones para  mantener  las  autoridades  que  se 
deben  crear. . . 

Sr«  Casaravflla — Las  tiene  todas,  se- 
ñor Diputado. 

8r.  mora  magarlftos  —  Si  aparente- 
mente parece  sencillo,  en  realidad  no  lo  es. 

En  cuanto  á  la  urgencia^  no  nos  ha  dicho 
el  señor  Diputado  que  ella  exista,  y  es  sabi- 
do que  por  las  disposiciones  reglamentarias 
debe  ser  clara  la  urgencia  para  tratar  un  pro- 
yecto sobre  tablas,  y  sobre  todo  cuando  no 
ha  habido  repartido  del  asunto.  Yo  no  co- 
nozco lo  que  ha  dictado  el  P.  E.  al  respec- 
to,.  . 

Sr«  Caaaravllla— Se  podría  leer. 

Sr*  mora  magarlftos — . .  .no  conozco 
tampoco  el  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, y  creo  que  debemos  tomarnos  el 
tiempo  necesario  para  estudiar  el  proyecto, 
el  informe  del  P.  E.,  lo  mismo  que  el  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Creo  que  hay  otros  asuntos  importan  les 
en  la  orden  del  día  y  al  mismo  tiempo  uno 
remitido  por  el  H.  Senado,  como  lo  es  el  re- 
lativo á  las  Juntas  Electorales,  que  induda- 
blemente debe  ser  tratado  sobre  tablas  y  que 
requerirá  algón  tiempo;  y  no  me  parece  con- 
veniente  postergar  la  discut^ión  de  un  asunto 
de  tanta  importancia  como  este  para  coni'i- 
derar  primeramente  el  que  determina  que 
sean  pueblos  esas  agrupaciones  de  San  Ja- 
cinto y  San  Bautista. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  voy  á 
votar  la  moción  del  señor  Diputado  por  Ca- 
nelones. 

He  dicho. 

Sr«  Casaravilla — El  señor  Diputado 
por  San  José,  posiblemente  no  está  en  aale- 
ceden  tes. 
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Sr«  ^ora  ^ag:arl&08  —  Como  no  se 
ba  hecho  repartir  el  asunto.. . 

Sr  Casara%illa  —  Al  pueblo  de  Ban 
Bautista  no  le  fnlta  más  que  el  nombre,  por- 
que tiene  ya  lai»au!ori«lades,  y  todo  está  he- 
cho: no  le  falta  más  que  la  simple  declara- 
ci/ln  de  pueblo. 

Sr.  ^ora  Ulagrarlftos— ¿Se  ha  esta- 
blecido ya  el  aforo  para  la  Contribución? 

8r.  Casaravilla— P*s  lo  único  que  fal- 
ta: tiene  escuela,  tiene  romisaría,  tiene  |»a- 
iTOfjuia,  en  fin, — tiene  todo  lo  que  debe  tener 
un  pueblo. 

Sr,  .Martínez  (don  IW.  C.)  -  No  le  fal- 
ta  más  que  el  nombre  y  los  impuestos. 

Sr,  Casara  villa— Pediría  en  este  caso, 
.^fñor  Presidente,  que  se  leyera  el  informe  de 
h  Cüniisión,  si  es  que  la  Cámara  está  con- 
forme, 

Sr.  Presidente— Léa<ae 

(Se  lee  lo  sipruienle): 
«ifiiisióu  'le  Legislación. 

H.  Cimar  i  de  Reprrsentaotes: 

El  proyecto  ñe  ley  ^prl.-irand)  pueblo  al  fiin«l;irlo 
?""lifltt  Míiila  Vera  con  la  flenominaclón  áe  San 
Jantiío  en  la  U.*  Serci'^n  del  Deparlamento  de  í'ane- 
h'U^,  es  acree.ior  A  vuestra  sanción. 

Para  í^pinar  asf  tiene  en  cuenta  esta  Cornts^ión, 
atifmás  de  los  mlnuclísos  datos  de  orden  social. 
eí*oriórniio  y  adminKstr.illvo  que  se  conUfMien  en  la 
fX'.' "■',-ión  'le  rnotjv.'S  'leí  niencuiriado  proyrrlo.  los 
ii  f««rme«.  r:i  un  ío-lo  fav.. rubíes  suministrados  por 
el  Poder  hjecutiv.»  á  solicitud  de  Vuestra  H-  norabi- 
IiJ.fl. 

I/i  «"la  rirrunstanciíi  de  que  furidada  la  población 
r-íerida  en  el  aflo  1M72.  de  las  cuarenta  y  siete  mau- 
MnRnque  forman  su  extensión  total,  veinticinco  se 
h-'V.an  actualmente  pobladas  y  cercadas,  bastará 
pxra  demostrar  sn  importancia  y  su  creciente  des- 
arrollo. 

Forestas  breves  consideraciones.  Vuestra  (Omisión 
'.'  aconseja  que  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LKY 

Articulo  J.'  Declárase  pueblo  el  fundado  por  doña 
María  Vera  con  la  denominación  de  San  Jacinto,  en 
¡a  U.*  ^vección  del  Departamento  de  Canelones. 

Art.  S*  Comuniqúese. 

'^ala  de  lu  <'í>inision.  Mayo  ^ióe  )WM. 

Diego  Ai.  Martniez~Srrnpt<i  'feí 
Castillo— Luis  Varrla-^ísoftc  (tí- 
--Juan  Btengio  Rocca— Eduardo 
Brito  del  Pino. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  0 : mará  de  Representantes: 

Los  señores  Representantes  Barabino,  Irlgoyen  y 
Escuder,  han  presentado  un  proyecto  de  ley  decla- 
rando pueblo  el  denonúnado  San  B  lutista,  en  la  12  * 
Sección  del  neparlamento  de  Canelones. 

SoUcitadíS  por  V  H.  del  P.  E.  loe  Informes  necesa- 
rios, tanto  la  Jefatura  Pollfica  como  la  Junta  E  Ad- 
n)ínistrativa  del  citado  Departamento,  se  han  mani- 
festado de  utia  manera  completamente  favorable  al 
propósito  que  persiguen  los  autores  del  proyecto. 

E«a  circun.stancia,  y  la  de  no  Imponerse  al  erario 
eto^riciones  <le  ninguna  especie,  hacen  que  Vuestra 
Comisión  no  vacile  para  aconsejaros  que  prestéis 
v'iestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Arfculo  1  «  Declárase  pueblo  el  denominado  San 
Bautista,  situado  en  la  I2'  Sección  del  Departamen- 
to de  Canelones. 

Art.  -?.«  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  :{0  de  1901. 

Diego  M.  Martinez^Isaac  Gil^Se- 

rapio  del  Castillo— Luis  Várela. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  han  de  considerarse  sobre  tablas  los 
asuntos  que  se  han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Bleniclo  Rocea— Entre  los  asun- 
tos de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  figuran 
las  modificaciones  introducidas  por  el  H.  Se- 
nado al  proyecto  de  ley  sancionado  por  esta 
H.  Cámara  sobre  integración  de  Juntas  Elec- 
torales. 

El  asunto  es  conocido  por  todos  los  seño- 
res Diputados  y  ha  dado  lugar  á  un  largo 
debate,  no  sólo  en  el  seno  de  esta  H.  Cáma- 
ra, sino  en  el  seno  del  H.  Senado.  Por  las 
publicaciones  de  la  prensa  los  señores  Di- 
putados tienen  conocimiento  de  las  modifi- 
caciones introducidas  por  este  último  Cuerpo. 

Dada  la  urgencia  de  la  sanción  de  éste 
asunto,  pido  á  la  H.  Cámara  se  sirva  votar 
la  moción  que  formulo — para  que  se  traten 
sobre  tablas  las  modificaciones  introducidas 
por  el  TT.  Senado. 

.  Apoyado?»). 


Hr.  Prefüidente — Habiendo  sido  ajK)- 
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yada,  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

Va  á  leerse  el  proyecto  con  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Camera  de  Senadores. 

La  H  Cámara  de  Senaiores  en  senión  de  huy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Las  varantes  que  se  produzcan  en  las 
Juntas  Electorales  se  llenarán  con  suplente;*  de  la 
misma  flli.ición  política  que  cl  titular  cesante,  á  cuyo 
efecto  se  elegirán  Juntamente  con  los  tiluiarps.  vein- 
tiún suplentes,  correspondiendo  doce  á  la  mayoría  y 
n'ieve  á  la  minoría. 

Art.  2."  La  integración  en  el  caso  de  no  existir, 
por  cualquier  causa,  suplente  del  mismo  partido  po- 
lítico del  titular  cesante»  se  hará  por  nombramiento 
directo  de  las  Comisiones  üirectíTas  generales  del 
fiartldo  á  que  debe  pertenecer  el  suplente  á  nom- 
brarse. 

Art.  3.*  Lo  dispuesto  en  el  arllculo  precedente  es 
aplicable  á  las  nctiinles  Juntas  Electorales,  y  las  in- 
tegraciones que  se  hayan  verificado  ee  ellas  en  des 
acuerdo  c«^n  lo  que  esos  artículos  disponen  sobre 
ílliHción  política,  quedarán  sin  efecto  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley. 

Art.  4.*  Las  Juntas  Electorales  integradas  como  lo 
P'-eviene  el  articulo  '2.*  podrán  nombrar  inmediata- 
mente las  Comisiones  inscriptoras  y  demás  autori- 
dades de  su  dependencia. 

Art.  •*%.•  Lns  Juntas  Electorales  cuya  composición 
actual  no  se  «Justase  á  lo  que  establece  el  articulo 
I.*,  lo  harán  saber  al  Ministerio  de  Gobierno  á  fln  de 
que  éste  gestione  de  las  respectivas  Comisiones  de 
los  Partidos,  las  inmediatas  Integraciones  del  caso. 

Art.  «••  Lns  inhabilidades  determinadas  por  el  ar- 
ticulo 6S  de  la  ley  de  elecciones,  se  extienden  á  todos 
los  cargos  de  carácter  electoral. 

Art.  7.*  El  articulo  64  de  la  Ley  de  Registro  C.  Per- 
manente,  queda  modificado  en  esta  forma:  -Articulo 
64  Todos  los  cargos  de  carácter  electoral  son  irre- 
nunclables  sin  causa  Justificada.  Las  renuncias  ó  ex- 
cusaciones cuando  procedan,  se  presentarán  á  la 
Junta  Electoral  del  Departamento  respectivo». 

Art.  8,*  Los  curas  párrocos  deberán  entregar  á  los 
Interesados  que  lo  exijan,  una  constancia  escrita  de 
haber  solicitado  determinado  certificado  parroquial, 
con  especificación  del  nombre  de  la  persona  á  que  se 
refiere,  año  de  nacimiento  ó  bautismo  y  nombre  de 
los  padres. 

El  P.  E.  por  medio  de  las  Juntas  Electorales,  sumi- 
nistrará los  formularios  Impresos  para  esos  certifi- 
cados. 


Art.  9.*  Todos  los  certificados,  como  las  constancia» 
de  que  habla  el  articul')  anterior,  deben  ser  expe> 
didos  dentro  de  diez  días  de  solicitados. 

Art  10.  El  interesado  á  quien  ae  haya  expedido 
constancia  de  no  existir  en  los  libros  bautismales  una 
inscripción  buscada,  tendrá  derech'>  á  revisar  per- 
sonalmente los  libros,  en  presencia  del  cura  párroco. 

Art  ti.  Los  párrocos  que  expidan  certificados  con 
datos  que  no  concuerden  con  el  contenido  de  los  li- 
bros parroquiales,  serán  penados  con  moUa  de  200 
pesos  á  1 .000  pesos  ó  prisión  de  dos  á  diez  me.ses.  lx*t 
que  infrinjín  las  disposiciones  de  los  artículos  an- 
teriores, ser'in  penados  con  multa  de  100  á  500  pesos 
ó  prisión  equivalente. 

Art  12  ho  dispuesto  en  los  artículos  «.•,  9.*  y  lOes 
aplicable  á  las  oficinas  del  Registro  Civil 

Art.  13  Sustituyese  el  Inciso:}.*  del  arUculo  H6de 
la  ley  de  Registro  Civico  Permanente  por  el  siguien- 
te: ••Para  la  recepción  de  las  tachas  ó  reclamos  bas- 
tará que  esté  presente  la  mayoría  de  la  Comisión 
Calificadora,  lo  mismo  que  para  su  rechaxo  ó  reso- 
lución, siempre  que  conste  en  este  caso  que  los  au- 
sentes tenían  conocimiento  de  que  se  celebraba  se- 
sión y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  el  articu- 
lo 62'». 

Art.  14.  Dentro  de  los  dies  días  siguientes  á  la  teiv 
minaclón  del  periodo  de  tachas,  las  Comisiones  ca- 
lificadoras enviarán  á  las  respectivas  Juntas  Electo- 
rales, copia  de  todas  las  actas  que  hubiesen  levan 
tado  en  el  periodo,  sin  perjuicio  de  remitir  dentro 
de  veinticuatro  horas  cualquier  dato  ó  antecédeme 
recabado  por  las  Juntas,  lo  que  podrán  hacer  los 
Presidente¿{  de  las  comisiones,  sin  especial  resolu- 
ción de  éstas. 

Art.  15  Toda  resolución  de  las  Comisiones  Califi- 
cadoras será  apelable  dentro  de  cinco  días  de  publi- 
cada y  en  i  téntica  forma  á  la  Indicada  en  el  articu- 
lo .^5  de  la  ley  de  Registro  Clvlro  Permanente  para 
ante  In  Junta  Electoral  respectiva,  cualquier  ciuda- 
dano podrá  deducir  ese  recurso. 

Art.  16  Las  Juntas  Kiect-^rales  deberán  filiar  de» 
tro  de  diez  diaz  contados  desde  la  apelación  y  sus 
resoluciones  se  publicarán  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  en  los  periódicos  y  se  inscribirán  en  un 
cuadro  que  se  pondrá  en  lugar  visible  en  el  local  de 
sesiones. 

Art.  17.  Cuando  proceda  el  recurso  para  ante  el 
Tribunal  Pleno  deberá  interponerse  dentro  de  cinco 
dias  ante  la  Junta  Electoral,  la  cual  elevará  los  ante- 
cedentes al  Superior  dentro  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. 

El  Tribunal  fallará  dentro  de  doce  días. 

Art.  18.  En  el  en  .so  del  inciso  3.*  del  articulo  h'i  de 
la  ley  de  Registro  Cívico  Permanente,  no  es  necesa- 
ria la  preseptaci<^n  de  la  boleta  anterior,  si  el  inte- 
resado presenta  para  la  inscripción  los  Justificati- 
vos requeridos  por  la  ley  y  manifiesta  en  qué  sección 
está  anteriormente  inscripto  á  los  efectos  de  la  etl« 
minaclón  de  la  inscripción  anterior. 

Art    1 9.  Quedan    derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 
.\rt.  20.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del   H.  Senado  en   Montevideo  á  39 
de  Mayo  de  1901. 

Juan  Carlos  Blanco. 
ProsMente. 
Mateo  MagaiHtkog  Solsorta, 
i.«  Secretarle. 
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Está  á  la  oonsideración  de  la  Cámara. 

Sr.  Pereda— No  es  mi  propósito  promo- 
ver debate;  pero  como  dos  de  los  artfoalos 
modíficadoe  por  la  otra  Cámara  lesionan 
principios  fundamentales  arraigadísimos  en 
mí,  Toy  simplemente  á  salvar  mi  opinión. 

Por  el  artfculo  4.'\  si  mal  no  he  ofdo,  se 
«ittableee  que  en  caso  de  producirse  alguna 
racsnte  ó  aoefálfn  en  las  Juntas  Electorales, 
estas  corporaciones  se  dirigirán  á  la  Comisión 
yadonal  de  los  partidos. 

To  no  me  explico  cuál  es  la  mente  ó  el 
espíritu  que  puede  haber  guiado  al  dictar  es- 
ta disposieióii  existiendo,  como  existen  en  to- 
dos los  Departamentos,  Comisiones  departa- 
mentales, las  que,  más  que  las  Comi-^iones 
nacionales  de  los  partidos  deben  conocer  á 
lo9  eiadadanos,  me  parece  que  lo  más  justo 
«ría  qae  esas  Comisiones  departamentales 
hiciesen  la  designación. 

Ahora  está  el  artículo  5.®  que  establece, 
sosteniendo  la  misma  doctrina,  que  las  Jun- 
tas Electorales  se  dirigirán  al  Ministerio  de 
Gobierno  para  que  éste  á  su  vez  se  dirija  á 
lis  Comisiones  departamentales  de  los  par- 
tidos j  esas  Comisisiones  de  lo^  partidos  á 
It  Comisión  central. 

Yo  no  soy  partidario  de  que  al  P.  E.  se  le 
dé  mucha  Intervención  en  las  cuestiones 
elcecionarins; — es  peligroso,  y  sobre  todo, 
coando  no  haj  necesidad,  cuando  no  es  el 
Gobierno  el  que  ha  de  reí^olver,  sino  la  Comí- 
*m  respectiva  departamental  ó  nacional  de 
an  partido. 

Lo  JQAto,  lo  lógico,  lo  correcto  es  que  se 
hagn  ese  aviso  directamente  á  las  Comisiones 
<!"  los  partidos. 

El  pnmero  lesiona  lo  que  he  sostenido  j 
'tendré  siempre— que  es  la  autonomía  de- 
partamental en  ln.4  cuestiones  políticas,  y  el 
^ndo,  los  principios  que  deben  regir  en  to- 
^  pueblo  democrático,  de  que  sean  los  ciu 
•iadinoA  los  que  tHtignn  toda  la  intervención 
^rrecta  posible  en  las  cuestiones  elecciona- 
ni9. 

De  manera,  pues,  que  sin  promover  deba- 
^  T  s'.D  insistir  sobre  esto,  be  querido  decir 
<*Us  pocas  palabras  para  salvar  mi  opi- 
oi6o. 

^n  pmbaí]^,  como  existe  urgencia  en  que 


este  proyecto  se  sancione,  yo,  á  pesar  de  to- 
do, no  le  negaré  mi  voto. 

(Apoyndos). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  en  la  ley  de  integra- 
ción de  Juntas  Electorales. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

(Se  eropiexa  ¿  leer  el  artfculo  i.*  del 
proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados 
para  el  ^ercicio  I90i-i902i. 


Sr.  ülaKíucz  (don  ni.  C.)— Para  abre- 
viar el  examen  de  esta  ley  anual  solicito  que, 
como  se  ha  hecho  otras  veces — y  hago  mo- 
ción al  efecto — seden  por  leídos  y  por  apro- 
bados los  artículos  que  no  hayan  sido  objeto 
de  enmienda  por  el  P.  E.  y  por  la  Comisión, 
ni  lo  sean  por  alguno  de  lo»  señores  Diputa- 
dos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  beflor  Diputado  por  Montevideo. 

Si  se  ha  de  proceder  en  la  discusión  del 
proyecto  según  lo  ha  indicado. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnrmttvA). 

(Se  lee  el  articulo  VI  del  proyecto  del 
P.  E   y  el  articulo  12  de  la  Comisión). 

Hrm  Rodrfi^em  Ijarreta — Desearía  sa- 
ber, señor  Presidente,  si  puedo  proponer  una 
modificación  al  artículo  1.^. .  • 

Hr,  Ulartínc»  (don  M.  C.) — [Cómo  no^ 

Sr.  Rodrli^ea  Ijarreta— . .  .para  que* 
se  discuta  conjuntamente  con  todas  estas 
modificaciones. 

Sr.  lUartínes  (don  ÜI.  C.) — Podríamos 
discutir  este  artfculo  12,  ya  que  se  ha  leído, 
y  enseguida  volver  al  artfculo  1.*  y  á  cual- 
quier otro  que  sea  objeto  de  enmienda. 

Sr.  Rodrfffnem  liarreta — Muy  bien: 
entonces,  me  reservo  para  después. 

Sr.  Pereda — ^Si  el  doctor  Rodrfguei  La* 
rreta,  que  me  parece  que  iba  á  observar  el 
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artículo  l.o,  no  lo  observa,  lo  haré  yo,  porque 
tengo  que  formular  una  observación. 

Sr.  Rodríg^aez  L«arreta — La  voy  & 
hacer  después. 

Nr.  martinez  (don  ül.  C.) — Ck)mo  ya 
se  ha  entrado  á  la  lectura  del  artíimlo  12,  iba- 
moR  á  ocuparnos  de  él,  sin  perjuicio  de  vol- 
ver á  los  demás. 

Sr.  Pereda — Yo  creía  que  se  iba  á  em- 
pezar á  discutir.  ¿8e  hará  la  lectura  de  lo 
demá.<)? 

Sr.  HaKíoez  (don  M.  €.)— 8e  hará  la 
lectura  de  cualquier  otro  artículo  que  sea  ma- 
teria de  observación  por  parte  de  los  seño- 
res Diputados. 

Sr,  Perrelra — Pero  el  artículo  V¿  está 
en  discusión. 

Sr.  ^lartínez  (don  m.  C) — Sí,  seílor; 
porque  es  la  única  modificación  propuesta 
por  la  Comisión,  y  no  hay  ninguna  propues- 
ta por  el  P.  E.  á  la  ley  del  año  pasado. 

Sr.  Pereda  —Yo  creo  que  para  ser  lógi- 
cos deberíamos  empezar  por  el    artículo  1.°. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C*) — Yo  no 
t«ngo  inconveniente. 

Sr.  Pereda — Yo  tengo  que  formular 
algunas  objeciones  á  ese  artículo. 

Hr.  Martínez  (don  M.  C.) — Muy  bien: 
que  se  lea  el  artículo  1.". 

(Se  lee  ei  articulo  !.•) . 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción Je  la  n.  Cámara. 

Sr.  Rodríg^nez  l<arreta — La  observa- 
ción que  quería  hacer,  señor  Presidente,  es 
al  inciso  h  de  este  artículo  en  cuanto  grava 
con  patente  de  18  pesos  á  los  vehículos  em- 
pleados en  el  servicio  particular  de  los  esta- 
blecimientos de  campo. 

VartoH  señores  Representantes — 
Doce  pesos. 

Sr.  Rodríi^nez   l<arreta  —  Perfecta- 

« 

mente,— doce  pesos:  á  eso  me  refiero  preci- 
samente. 

Se  me  li'ft  indicado  por  algunos  propicia* 
rios  de  camp»ña  los  inconvenientes  que 
tiene  en  la  práctica  et«ta  medida  y  la  injusti- 
cin  que '  encierra.  Casi  UkIos  los  estableci- 
mientos de  campo  tienen  pequeños  vehículos 
que  hacen  arrastrar  por  un  solo  caballo,  que 


les  sirven  generalmente  para  mover  artícnloí; 
de  esos  establecimientos  y  conducirlos  á  lo!> 
pueblos  próximos;  y  la  obligación  de  pagar 
esta  patente  de  12  peaos  ha  dado  tugará  que 
muchos  establecimientos  se  vean  obligados 
á  suprimir  esa  clase  de  vehículos.  Así  que, 
propiamente,  la  renta  pública  no  ha  ganado 
nada  con  esta  modificación  que,  si  mal  do 
recuerdo,  se  hiaso  en  el  último  año,  porque 
anteriormente  no  pagaban  nada. 

Sr.  Moreno— Está  equivocado  el  señor 
Diputado:  pagaban  más, — pagaban  18  pe- 
sos. 

Hr.  Haedo  Snárea — Pagaban  18  pe- 
sos el  aflo  pasado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— La  Co- 
misión la  redujo  el  aflo  pasado. 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta — Los  vehícu- 
los destinados  al  servicio  exclusivo  de  los 
establecimientos  de  campo  no  pagaban  ns- 
da, — vehículos  de  carga,  sefior. 

Sr.  ]>el  Castillo — Pero  los  vehículos 
no  pagan  12  pesos:  pagan  4,  por  el  inciso  1.^ 
Sr»  Martines  (don  M.  C«) — E^os  se 
rigen  por  el  inciso  A. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — ¿Pero  qué 
tiene  que  ver  eso? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — {Cómo,  que 
tiene  que  veri. .  «Que  cuando  son  carruajes 
es  que  pagan  12  pesos,  pero  que  cuando  son 
vehículos  para  transporte  de  carga,  como  de- 
cía el  señor  Diputado,  entoncee  no  pagan 
más  que  cuatro  pesos.  •  • 

Sr.  RodrÍK^aez  Ijarreta — Pagan  seis 
pesos.  • 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.)— Ó  seis  pe- 
sos. 

Sr.  Rodrígaos  Ijarreta — Bien,  señor 
Presidente;  paguen  lo  que  pagaren, — eso  no 
es  lo  que  me  preocupa.  Lo  que  sostengo  es 
que  antes  no  pagaban  nada  los  vehículos  de 
carga  destinados  al  servicio  exclusivo  de  los 
establecimientos  de  campo:  los  vehículos  que 
no  eran  destinados  á  comerciar  estaban 
exentos  de  toda  patente. 

Sr.  Martines  (don  M.  C«) — Eso  e:; 
cierto. 

Sr.   Rodrigues  Liarreta  —  Perfecia- 
¡  mente.  Ahora  resulta  que  no  pagan  dore  pe- 
sos sino  seis -pesos.  Gsa  misma  patente  es  in 
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justa:  esos  vehículo»  son  sin  importancia  nin- 
guna, y  los  que  conocen  los  establecimien- 
tos de  campo  saben  en  lo  que  consisten — 
que  son  pequeños  carretones  que  tienen  un 
pértigo  al  que  se  ata  un  caballo  á  la  cincha 
j  llevan  algunos  artículos  á  las  pulperías 
próximas  6  á  los  pueblos  que  se  hallen  en 
las  mismas  condiciones. 

Sr.  Etcheverrlto — Y  las  carretas  tam- 
bién, 

Sr.  Rodrín^oez  L«arreta — Las  carre- 
tas para  el  servicio  del  establecimiento. 

Lo  que  yo  propongo  es  la  supresión  de  ese 
impuesto,  y  la  propongo,  no  por  movimiento 
espontáneo,  sino  porque  en  mi  último  viaje 
Sí»  me  ha  solicitado  por  muchos  vecinos  del 
J>epartamento  de  Maldonado  que  propusiera 
e^a  modificación  á  la  Cámara,  impuesto  que 
ha  dado  lugar  ^  que  muchos  propietarios  de 
establecimientos  tengan  que  suprimir  esos 
vehículos  por  no  pagar  la  patente,  porque  el 
servicio  que  hacen  no  compensa  la  patente 
de  seií»  pesos  que  tienen  que  abonar. 

Como  esta  ha  sido  una  modificación  he- 
cha durante  el  último  aflo.  • . 

Sr.  iflartínez  (don  Ifl.  C.) — Hace  dos 
años. 

Nr.  Rodrig^nez  Ijarrela —  ...es  que 
me  parece  que  deberíamos  volver  al  régimen 
antiguo  y  no  gravar  á  los  habitantes  de  cam- 
paña que  bastante  gravados  están  de  otra 
manera. 

En  ese  sentido  propongo  que  se  modifi- 
que el  articulo  1.*  de  esta  ley. 

Sr.  IVIoreno — Como  lo  dice  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  en  el  año  económi- 
co anterior  los  vehículos  de  carga,  con  ó  sin 
elásticos,  pertenecientes  á  est^iblecimientos 
agro- pecuarios  no  pagaban  patente;  y  si  la 
Comisión  de  Hacienda  incluyó  la  disposición 
de  que  instruye  el  artículo  1.**  en  el  inciso  A, 
fué  teniendo  en  cuentn  que  en  muchos  De- 
partamentos, particularmente  en  aquellos  en 
que  st  devenga  esa  renta  de  rodados,  algunos 
propietarios  que  tenían  un  solo  carro,  tenien- 
do en  cuenta  quo  no  pagaban  patente  algu- 
nal  habían  llegado  á  comprar  hasta  20  ó  25 
carros  que  ponían  al  servicio  de  los  estable- 
cimientos. De  manera  que  los  carreros  par- 
ticulares no  podían  trabajar. 


Esto  ha  ocurrido  en  muchos  establecimien- 
tos importantes  del  Departamento  de  la  Co- 
lonia, de  Soriano  y  de  San  José. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
consideró  justo  incorporar  á  esta  ley  la  dis- 
posición de  que  se  queja  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Los  vehículos  para  personas,  en  uso  en  los 
establecimientos  de  campo,  pagaban  anterior- 
mente 18  pesos;  pero  la  ley  redujo  esa  pa- 
tente ádoce  pesos,  considerando  que  no  pue- 
den ser  considerados  como  un  artículo  de 
lujo,  sino  de  primera  necesidad  en  los  esta- 
blecimientos, y  que  sirven  muchas  veces  á 
los  vecindarios  pobres  que  los  utiliza  pa- 
ra ir  á  buscar  un  médico  ó  cualquier  otra 
cosa.  De  manera  que  teniendo  en  cuenta  esa 
razón  de  equidad  redujo  el  impuesto  de  18 
á  12  pesos,  que  es  lo  que  pagaban  antes. 

De  modo  que  la  Comisión  entiende  que 
debe  sostener  el  inciso  A,  que  ha  aumentado 
las  rentas  departamentales  de  rodados  en  un 
30  ó  40  ®/o«  Así  es  que  sufriría  notable  mer- 
ma si  se  dejase  de  cobrar  patente  á  estos  pe- 
queños vehículos  que  prestan  servicios  á  tos 
establecimientos  para  vender  sus  productos, 
y  que  naturalmente  los  establecimientos  que 
los  poseen  no  dan  de  ganar  á  los  carreros 
que  pagan  patente. 

De  manera  que  se  considera  muy  justo  que 
continúen  pagando  desde  el  momento  que 
impiden  el  tránsito  de  otros  carros  y  que  uti- 
lizan la  vía  pública.  Hay  propietario^  que 
antes  tenían  un  carro  y  hoy  tienen  veinte  ó 
veinticinco,  y  si  no  pactan  la  patente  la  renta 
quedaría  completamente  nula. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  acepta  la  modificación. 

Es  lo  que  tenía  que  observar. 

5<ir.  GasaraviUa — Indudablemente,  se- 
ñor Presidente,  el  problema  de  la  vialidad  es 
de  gran  trascendencia  en  este  país  y  creo  que 
todos  debemos  con  estas  leyes  propender  á 
que  se  pueda  resolver  en  una  forma  equitati 
va  y  justa. 

Yo  no  encuentro  acertado  lo  que  pide  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  por  conocer 
un  poco  prácticamente  estas  cuestiones. 

Sucedía  á  más  de  los  abusos  señalados  por 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  que  algu- 
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nos  vecinos,  que  tenían  uno  ó  dos  carros  que 
no  pagaban  patente,  loa  prestaban  á  otros  y 
resultaba.. . 

Sr.  moreno— O  contrataban  carga  con 
ellos. 

Sr.  Martínez  (don  ÜI.  €•)  —  Se  bur- 
laba  el  impuesto  de  rodados. 

Sr.  Casaravilla — Ó  contrataban  carga 
con  ellos,  perfectamente. 

Había  algunos  vecinos  honestos  que  dis- 
frutaban de  esa  prerrogativa  de  la  ley  con 
justicia,  pero  no  eran  la  mayoría.  Indudable- 
mente, en  lo  que  creo  que  está  en  lo  justo  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  es  en  lo 
excesivo  de  la  patente  que  pagan  algunos  de 
los  vehículos.  Me  consta  positivamente  que 
en  algunas  partes  donde  hay  mucha  labranza, 
y  por  consiguiente  mucho  vecindario,  como 
cuesta  G  pesos  la  patente  de  cualquier  carro, 
aunque  sea  de  dos  ruedas,  por  p1  hecho  de  no 
tener  elásticos,  mucha  gente  se  abstiene  de 
sacar  esa  patente,  y  por  consiguiente  el  Es- 
tado indirectamente  viene  á  perder. 

To  creo  que  si  esa  patente  sufriera  alguna 
modíGcación  en  cuanto  al  precio,  aumentaría 
la  renta,  pero  no  exonerarlos  por  completo 
de  pagar  esa  patente.  Es  ju^ta  también  esta 
ley  en  lo  que  respecta  á  los  vehículos  llama- 
dos de  paseo,  porque  los  establecimientos  de 
campo  que  tienen  carruajes  no  los  tienen  por 
lujo,  los  tienen  por  necesidad;  no  es  lo  mismo 
que  el  que  lo  tiene  en  un  pueblo  6  en  una  vi 
Ha  cualquiera,  que  lo  tiene  la  gente  de  posi- 
ción, al  solo  objeto  de  pasear.  Pero  no  sucedo 
lo  mismo  con  los  establecimientos  de  cnmpo, 
de  los  que  salen  una  vez  ó  dos  para  hacer  un 
viaje  al  pueblo  para  buscar  un  médico  ó  cuaU 
quier  otra  cosa,  como  se  ha  dicho. . . 

Sr.  miláns  Zabalcta — Ó  todas  las  .  e- 
manas,  como  yo  conozco. 

%T.  Gasaravllla — O  todas  las  semana.'^; 
pero  no  es  lo  mismo  que  los  carruajes  de  los 
pueblos,  que  son  de  lujo  y  destruyen  más  pa- 
vimento. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  votaré  la 
enmienda  quu  proponed  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  y  me  inclinaría  auna  rebaja  que 
propusiera,  ya  sea  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, ó  cualquier  otro,  en  el  sentido  que 
yo  he  indicado. 

f¡ra  cuanto  tenía  que  decir. 


Sr.  Rodrí^aex  L«arreta —  Veo,  señor 
Presidente,  que  los  vehículos  estos  han  teni- 
do poca  suerte;  que  precisamente  son  los  Di- 
putados, mal  llamados  rurales,  los  que  se  han 
declarado  perseguidores  de  los  vehículos  ru- 
rales. 

Nr.  Casaravllla— Porque  queremos  ca- 
minos,  señor  DípuUulo. 

%r.  moreno — Queremos  rentas  para  los 
catninos. 

Hr.  Rodrl^nex  L«arre(a  —  Con  esta 
manera  de  buscar  renta  para  los  caminos,  lo 
que  se  hace  es  perjudicar  á  los  propietarios  de 
los  establecimientos  y  no  aumentar  las  ren- 
tas. 

Sr.  ]IIarUnez  (don  91.  C.) — Está  equi- 
vocado. 

Sr.  moreno — Se  han  aumentado  en  un 

CO  7o. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.) — El  señor 
Diputado  por  San  José»  doctor  Gil,  nos  ha 
comunicado  que  en  aquel  Departamento  la 
renta  de  rodados,  con  esta  medida,  ha  aumen- 
tado de  9,000  á  14,000  pesos,  un  aumento  de 
60  '^ó. 

Sr.  moreno— Y  en  fl  Departamento  de 
la  Colonia,  recuerdo  el  dato  en  este  momento, 
de  13,000  á  19,000  pesos. 

Sr.  Rodríg^aez  L«arreta  —  ¿Con  esia 
medida? 

Sr.  moreno — Con  esta  medida. 

Sr.  martínez  (don  m.  C) — Con  esta 
medida,  porque  antes  todos  los  vehículos  de 
los  hacendados  no  pagaban  patente  alguna, 
y  se  defraudaba  al  Fisco  usando  vehículos 
de  hacendados  pora  no  pagar,  haciendo  una 
concurrencia  ilegítima  á  los  pobres  carreros 
que  pagaban  la  patente. 

Sr.  Haedo  Snarez  —  El  abuso  prove- 
nía de  los  centros  agrícolas,  donde  se  haci- 
naban los  vehículos. 

Sr.  martínez  (don  m.  C) — Hay  que 
escoger  entre  tener  caminos  y  tener  remas 
para  construirlos,  ó  tener  vialidad  exenta 
de  impuestos. 

Sr.  Rodríg^nez  L«arreta —  Entonces, 
señor  Presidente,  declaro  que  he  sido  enga- 
ñado. 

En  una  reunión  en  el  pueblo  de  Pan  de 
Azúcar,  hace  algunos  días,  en  la  que  no  ha- 
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bía  menos  de  quince  hacendados  de  los  De- 
partamentos de  Maldona  lo  y  Canelones,  to- 
dos cont<»stes  criticaban  esta  medida,  y  me 
pidieron  especialmente  que  solicitara  su  revo- 
cación en  la  Cámara  al  tratarse  la  ley  de 
rodados;  pero  veo  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da está  perfectamente  informada,  y  que  re- 
8altaque  se  cometían  fraudes  por  todas  partes: 
JO  me  atengo  á  esos  datos  de  la  Comisión. 

Sr.  .tlarCínez  (don  III.  C.) — Tiene  en 
§a  seno  cuatro  verdaderos  rurales. 

8r.  Rodrí^nex  liarreta  —  Me  refiero 
á  los  datos  que  me  dieron  los  propietar¡3s  ru- 
rales, que  son  los  que  pagan. 

Por  consiguiente,  pido  el  retiro  de  la  mo- 
ción que  había  formulado. 

Hr.  Pereda  —Precisamente  iba  á  pro- 
poner, como  propondré,  un  inciso  al  artículo 
1.*  de  esta  ley,  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo  y  hasta  el  año  económico  de  1898-99 
contenía  una  disposión  que  figuraba  como 
articulo  4.*,  por  la  cual  se  eximía  del  pago 
de  patente  en  los  Departamentos  de  campa- 
da, á  los  vehículos  de  carga  usados  en  los 
establecimientos  rurales  que  se  ocupasen 
únicamente  en  In  conducción  de  provisiones, 
materiales  de  construcción  ó  en  cualquier 
o^ro  servicio  exclusivo  de  dichos  estableci- 
mientos. 

Tba  á  traer  á  colación  esta  cita,  porque  el 
señor  Diputado  por  Canelones,  don  Pedro 
Escuder  y  el  que  hnbla,  que  conocen  la 
campaQa,  porque  han  vivido  en  ella  y  en 
ella  han  nacido  y  se  han  criado,  se  dieron 
cuenta  del  abuso  que  se  venía  cometiendo  al 
amparo  de  esta  exención,  con  grave  perjuicio 
de  los  beneficios  que  debían  disfrutarse  se- 
gún la  misma  ley,  del  producto  déla  patente 
de  rodados  que  desde  hace  muchos  años  se 
destina  á  la  compostura  de  pasos  y  caminos. 

El  señor  Diputado  por  (canelones  y  yo 
noe  dijimos  :  ¿  Qué  es  lo  más  conveniente, 
que  los  bacenflados  estén  exentos  de  pa- 
gar patente  teniendo  malos  pasos  y  caminos, 
ó  que  esta  pequeña  patente  les  sea  impuesta 
para  que  se  arreglen  esos  pasos  y  caminos? 
Y  optamos  por  lo  último. 

Además,  como  lo  han  dicho  con  toda  pro- 
piedad los  Diputados  por  la  Colonia  y  Ca- 
nelones señores  Moreno  y  Casara  vil  la,  á  la 


sombra  de  esta  exención  de  patento  se  co- 
metían muchos  abusos.  Los  hacendados  en 
gran  parte,  no  destinaban  sus  vehículos 
exclusivamente  al  transporte  de  materiales 
de  construcción  y  de  provisiones,  como  esta- 
blecía la  ley,  sino  que  ios  facilitaban  á  los 
vecinos  hasta  para  paseo,  perjudicando  de 
esta  manera  á  los  que  pagaban  patente  para 
la  conducción  de  pasajeros  y  carga. 

En  dos  reuniones  de  agricultores  á  que 
ñfi'isíí  últimamente,  realizadas  el  5  y  el  9  de 
este  mes,  una  en  la  «Colonia  Porvenir»  v  otra 
en  el  camino  de  la  Cuchilla,  Departamento 
de  Paysandú,  estos  meritorios  obreros  del 
progreso  n-icional  me  hacían  nolar  la  cir- 
cunstancia de  que,  mientras  á  los  estancieros 
se  le^  eximió  del  pago  de  patentes  durnnte 
largos  años,  á  ellos,  sin  embargo,  se  les  ha- 
bía obligado  y  se  les  obliga  á  pagar. 

$r*  Üloreno— «Goean  de  igual  exención. 

Sr.  Ulartíncw  (don  IVI.  C.)— Los  dos. 

Sr.  Pereda — El  artículo  1.**  que  rigió 
hasta  hace  dos  años  y  que  sancionó  el  Con- 
sejo de  Kstüdo,  dice  casi  textualmente  lo 
que  en  re:^umen  he  manifestado  á  la  Cámara. 
Habla  de  establecimientos  rurales;  no  dice: 
eMablecimien ios  agro  pecuarios,  palabras  que 
empleaba  el  señor  DipuUido  por  la  Colonia, 
y  por  establecimientos  rurales  no  se  entien- 
den sino  los  edtMeciinientos pecuarios,  como 
por  establecimientos  agrícolas,  los  estableci- 
mientos agrarios. 

Sr.  riloreoo — Pero  al  hablar  de  esta- 
blecimientos, se  entendía  establec¡m¡ent.08 
agrícola?. 

Sr.  Pereda — De  manera,  pues,  que  pí 
hubiera  existido  en  realidad  la  exención,  ha- 
bría sido  por  complacencia  de  las  oficinas 
de  rentas,  y  no  porque  la  ley  la  estableciese. 

Además,  agricultores  antiquísimos,  que 
podían  saber  si  estaban  exentos  de  la  pa» 
tente  por  la  práctica,  porque  la  pagaban,  son 
justamente  los  que  me  han  hecho  observa- 
ciones á  este  respecto. 

La  cColonia  Porvenir»  se  fundó  al  princi- 
pio del  año  Tf),  y  creo  que  desde  el  75  hasta 
la  fecha  van  transcurridos  muchos  años,  y 
son  los  fundadores  de  ese  importante  centro 
agrícola  los  que  me  manifestaron  que  siem-- 
pre  han  abonado  patente. 
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Ahora  bien:  pira  hacer  tnls  equitativa  la 
ley  y  menos  pesado  el  impuesto,  voy  &    pro 
poner  un    nuevo   inciso  al  artículo  1.®,  con- 
tem[>lanHo  lo^    intereses  generales,   ó   sean 
laa  rentas  y  los  conlribuyentes. 

Me  inclinaría  á  la  exención  del  pago  de 
patento  por  los  agricultores  para  sus  vehí- 
culos, pero  dado  el  fin  á  que  se  dentina  «u 
producto,  y  porque  podrían  disminuir  las 
rentas  quizá •«  considerablemente,  propondré, 
no  obstante,  un  término  medio,  y  es  el  si 
guíente:  que  sin  perjuicio  de  que  el  inciso  a 
quede  tal  cual  e-tá,  pjisando  á  ser  b,  se  san- 
cione como  a  uno  que  diga:  «Vehículos  de 
carga  con  elástico?*»  pertenecientes  á  estable- 
cimientos agrícolas,  para  uso  exclusivo  de 
los  mismos,  dos  peso*,  y  sin  elásticos,  desti- 
nados á  igual  fin,  Ir-es  pesos.» 

Es  sabido  que  desde  hace  ocho  6  diez  nfírs 
los  agricultores  de  nuestro  país  vienen  sien- 
do perjudicados  por  diversas  causas:  conti 
nuamente  por  el  devastador  acridio,  por  la 
lagarta,  por  la  isoca  y  otras  plagas,  cuando 
no  también  por  la  desoladora  seca,  que,  co- 
mo en  la  actualidad,  ha  dañado  de  una  ma- 
nera considerable  la  cosecha  de  alfalfa. 

Además,  pues,  de  ser  equitativa  y  razona- 
ble la  pequeña  rebaja  que  propongo,  tengo 
la  más  profunda  convicción  de  que  ella  no 
será  perjudicial  á  la  renta.  Hoy,  n)uchos 
agricultores,  dado  el  poco  uso  que  hacen  de 
BUS  vehículos  y  lo  relativamente  elevado  de 
la  patente,  dejan  de  sacarla  6  sacan  apenas 
una  cuando  la  necesitarían  para  dos;  uiien- 
tras  que  si  ella  fuese  rebajada  á  la  mitad 
para  los  establecimientos  agrícolas,  en  vez 
de  una  habrían  de  sacar  dos. 

Me  observaba  días  pasados,  en  conversa 
ci6n  particular,  uno  de  los  Representantes 
por  Canelones,  que  en  aquel  importante  De- 
partamento hay  mác<  de  20,000  zorras,  y  que 
ninguna  de  ella:-*  paga  patente.  Supongamos 
que  de  esas  20,000  zorras  solamente  5.000 
pagasen:  tendría  aquel  Departamento  para 
vialidad  10,000  pesos  más. 

Es  verdad  que  al  propio  tiempo  me  hacía 
la  objeción  siguiente:  las  zorras  son  pesadas 
y  destruyen  los  caminos, — pero  á  esto  le  ob- 
jeté á  mi  vez  que  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas  están  en    perfecto   derecho   de  regla- 


mentar las  cargas.    El    abu«o,    si   exiítiern, 
sería,  por  lo  tanto,  fácilmente  subsanado. 

Por  otra  ])arte,  nosotros  estamos  constnri- 
teniente  dictando  leyes  y  viendo  interesantf^ 
artículos  en  la  prensa  dinria  en  favor  de  la 
corriente  inmigratoria,  porque  todos  creem  - 
que  es  necesario  fomentar  y  proteger  la  t\oj'\ 
cultura;  pero  es  preciso  que  seamos  menr.i 
líricos  y  más  prácticos. 

Empecemos,  pues,  aunque  en  pequei'^a  pí- 
cala, por  proteger  lo  que  ya  existe  en  cR-*a.lo 
que  se  halla  radicado  entre  nosotros  j>or 
afecciones  y  por  intereses,  y  hagamos  Píla 
insignificante  rebaja  que,  aún  cuando  pi- 
diera— que  no  lo  creo— hacer  mennnr  nn  :r- 
go  las  rentas,  mayores  serían  los  benefiíi  »- 
para  el  Estado  si  esas  rentas  se  perdií-ir 
protegiendo  el  desarrollo  de  una  industria  i|n  • 
es  de  las  que  constituyen  una  do  las  prin  i 
pales  fuentes  de  la  riqueza  nacional,  que  <\(- 
jando  de  estimularla  y  protegerla. 

Hago,  pues,  moción  en  el  sentido  que  <!<*;• 
indicado. 

Sr.  Ulora  mandarinos — Desearía  que 
se  leyese  la  moción  del  señor  Diputado. 

(fie  lee). 
(Apoyadas) 

^r.    jflartínez  (  don  m.  C.  )  —  Y^*  n<^ 

tengo  autorización    de    la  Comisión  de    H  i 
cienda  pnra  aceptar  la  enmienda  que  propí» 
ne  el  señor  Diputado  por  Paysandü.   La  Cá 
mará  podrá  juzgar  si  conviene  hacer  esa  re 
baja  en   bciieficio  de  los   agricultores  ó  si  e? 
de  un  interés  superior  el  de  no  desmoralizar 
una  de  las  dos  únicas  rentas  no  muy  impí^a- 
tantes  que  las    necesidades  de  nuestro  Prt^- 
supuesto  permiten  destinar  á   la  obra   de  h 
vialidad  rural. 

Cuando  esta  Comisión    de   Hacienda  e  .> 
pezó  sus  tareas  se  encontró  con    la  gran  n-^- 
cesidad  pública  de   componer   los    camino:», 
señalada  por  la  prensa  de  la  capital,  y  espe- 
cialmente por  la  prensa  de  la  campaña. 

Antes  de  crear  impuestos  nuevos  nos  pa- 
reció conveniente  corregir  y  moralizar  la 
percepción  de  los  impuestos  antiguos.  A  e>»^ 
objeto  respondieron  las  dos  leyes  sobre  Con- 
tribución Inmobiliaria    modificando  el    afom 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


143 


leyes,  de  balde  loa  objetos  tan  beneñciosos 
que  han  lenido  en  cuenta — la  de  Conlribu- 
ción  Inmobiliaria  y  la  de  Rodados, — suscitan 
alguna  oposición,  algunos  reclamos  y  exhor- 
taciones de  los  que  tienen  que  pagar  esos 
impuestos.  No  sucede  lo  mismo  con  las  leyes 
de  impuestos  indirectos,  como  con  las  que  au- 
mentaron las  tasas  del  alcohol  y  el  azúcar, 
que  aunque  producen  400,000  pesos,  míen- 
ínisque  éstas  no  producen  sino  50  6  60,000, 

I  no  despiertan  la  resistencia  de  nadie. 

I  Pero  señor!,.  .  se  trata  de   impuestos  que 

I  sólo  importan  4  ó  6  pesos  por  vehículo.  ¿No  es 
justo  que  los  que  transitan  en  los  caminos  y 


•le  ios  campos,  ajusta ndolo  á  la  realidad  ac- 
tual, j  la  ley  de  rodados  que  eliminaba  cier- 
tas excepciones  injustas  en  nuestro  concepto 
T  altamente  perjudiciales  al  interés  de  la 
rentó. 

La  Comisión  ile  Híicienda  cree  que  entre 
>u*  p<^e:íí  obr:is  que  pueden  merecer  algún 
aplaiso,  se  encuentran  é-^tiH,  cop  las  cuales 
H-  hflii  reforzjido  h\^  rent  is  ilestinadas  á  la 
primera  necesidad  did  pifí-,  y  por  su  parte 
no  e^íiá  (li-ípuosti  á  mlinitir  modificaciones 
que  importen  reducir  considerablemente  esas 
rentan  com )  pue  le  suceder  con  lo  que  ahora 
se  proyecta. 
Sucedía  con  la  renta  de  rodados  lo  que  |  que  en  primer  término  contribuyen  á  su  de- 
terioro, entreguen  ese  modesto  óbolo  á  la 
renta  pública?  Pues  ¿qué  sería  si,  como  on 
otras  partes  sucedo,  como  les  pasa  á  los 
agricultores  suizos  ó  france.«es,  tuvieren  que 
concurrir  días  determinados  con  sus  carros  y 
su  personal  á  la  compostura  de  los  caminos? 
Hay  .|ue  optar  por  uno  de  los  dos  extre- 
mos: si  se  quiere  vialidad  hay  que  darle  al  Es- 
tado ¡08  recursos  necesarios  para  que  inicie 
siquiera  modestísimas  obras  de  reparación. 

Por  esas  razone.*»,  pue^,  la  ("omisión  de 
Hacienda  cree  conveniente  mantener  la  im- 
posición, que  no  es  de  ninguna  manera  exce- 
siva. 

He  dicho. 

Sr«  Casnravllla — Aunque  conforme  en 
un  todo  con  las  ifleas  manifestadas  por  el 
Dipu'ado  señor  Martínez  en  cuanto  á  la  ne- 
cesidad de  contribuir  á  que  sea  un  hecho  la 
vialidad  de  la  República,  sin  embargo  acom- 
pañaría la  moción  del  seílor  Diputado  por 
Paysandú,  siempre  que  ésta  fuese  general, 
sin  ninguna  clase  de  distingos:  que  todos  los 
vehículos  de  rampaila  con  elásticos  pagasen 
2  pesos  y  3  sin  elásticos. 

Aceptaría,  pues,  esa  rebaja  siempre  que, 
como  digo,  fuese  general,  porque  creo  que 
sería^muy  difícil  la  clasificación  de  los  vehí- 
culos para  el  pago  de  la  patente,  lo  cual 
traería  continuamente  discusiones  con  los 
revisad  ores. 

Sr.  .Harttnez  (don  III*  C.)— Entonces 
reduce  la  renta  á  la  mitad  en  toda  la  cam- 
paña. 

Sr.  Cafiaravllla — Entiendo  que  en  esa 


han  expresado   los   señores  Diputados    por 
Canelones,  P.-^ysandú    y    Colonia:  quizás    la 
mitad  de  los  vehículos  elu  lían  completamente 
el  impuesto  á  favor  de  la  excepción  de   que 
lo<  vehículos  que  conducían  carga   «lirecla- 
meiile  para  los   establecimientos  rurales,  no 
il'^bían  pag'ir    la  [>;itente:    n  >  solamente   se 
eximían  los  vehículos  que    hacían  esta  carga 
ex<Iu!*¡va  para  los  establecimientos   de  cam- 
po, «ino  (|ue    porción  de  vehículos   que  con- 
ducían  carga    para  terceros    se  acogían  ^á  la 
exención,  porque  no  era  posible  entrar    á  la 
demostración  de  si  la  carga  era  para  el  esta- 
bl<^:im¡ento  ó  para  otra  parte. 

(MurmuHo») 

Y  había  la  verdadera  iniquidad  también 
d^queesos  c«rgili)res  hiciesen  competencia 
desleal  á  los  pobres  carreros  á  favor  de  que 
00  pagaban  patente,  y  la  defraudación  era 
tan  importante  que,  como  lo  recordaba  hace 
OD  momento  interrumpiendo  al  señor  Dipu- 
tado por  Tacuaiembó,  en  el  Departamento 
de  San  José  no  más,  la  renta  ha  aumentado 
d<^  0,000  á  14,000  pesos  y  ha  aumentado  so- 
lamente á  favor  de  esta  medida,  por  la  ley 
qi]^  ha  establecido,  que  todos  los  que  usen 
tir  lo9  caminos  y  se  inter^sau  porque  se  com* 
pingan,  deben  pagarlos. 

(Apoyados). 

Es  claro  que  estos  impuestos  directos  tie- 
Q<^n el  inconveniente. .  .más  bien  iba  á decir 
la  Ventaja,  seílof  Presidente,  de  que  los  sien- 
t  t  n  los  que  los  pagan,  y  por  eso  estas  dos 
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forma  se  benefici»  la  renta  pública,  porque 
8Í  es  cierto  que  se  rebaja  á  la  mitad,  en  cam- 
bio van  á  recorrer  los  caminos  de  la  Repú- 
blica mucho  mayor  número  de  vehículos. 

Hay  en  los  centros  agrícolas  infinidad  de 
vehículos  que  están  parados  por  no  pagar. . . 
Sr.  31  artínex  (don  Mm  C.)— ¡Pero  se- 
ñor! me  decía  hace  un  momento  un  señor  Di- 
putado por  un  Departamento   de  campaña: 
¿quién  es  el  que  va  á  preferir  costear  un  solo 
viaje  d  pagar  una  patente  que  le  cuesta  por 
todo  el  año  4  pesos? 
Sr*  CasaravlUa — Le  cuesta  6  pesos. 
Sr.  IHartínez  (doa  III.  C)  —  ...  El 
primer  viaje  que  haga  un  carrero,  le  cuesta 
los  6  pesos:  le  conviene  mucho  más  pagarla 
patente  de  su  carro. 

Un  seftor  Representante  —  Y  tiene 
buenos  caminos. 

Sr*  Casara  villa — Los  buenos  caminos 
Bon  un  problema,  pero  algo  se  ha  hecho. 

Sr.  Del  Castillo  — De  lo  que  han  apro- 
vechado, en  primer  término,  los  agricultores 
de  los  Departamentos. 

Sr.  Casaravilla — Yo  creo  que  si  reba- 
jásemos la  patente,  aumentaría  mucho  más 
el  número  de  los  contribuyentes. 
Sr.  Moreno — Eso  no  aumentaría. 
Sr.  Ferreira — Aumentaría  el  desgaste 
de  los  caminos. 

Sr.  Casaravilla — Más  adelante,  cuan- 
do existan  caminos,  estoy  conforme  en  que  se 
desgastarían;  pero  en  la  actualidad  no  es  po- 
sible que  suceda  eso,  p3rquese  hallan  en  pé- 
simo estado. 

Por  consiguiente,  más  adelante,  como  to 
dos  los  años  se  reforma  esta  ley,  podría  au- 
mentarse esa  patente  el  día  en  que  el  proble- 
ma de  los  caminos  estuviese  resuelto. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  acom- 
p<&ñaría  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Paysandú,  siempre  que  ella  fuese  en 
general,  para  todo  el  mundo,  sin  distingo  de 
ninguna  clase. 

Sr.  Pereda — Lamento  que  la  Comisión 
de  Hacienda  se  muestre  por  un  lado  indecisa, 
según  las  palabras  de  su  miembro  informante 
al  principio  y  al  final  de  su  discurso,  y  por 
otro  abiertamente  opuesta  á  la  modificación 
que  he  presentado. 


El  señor  Diputado  por  Canelones  dice  por 
su  parte  que  votaría  esta  modificación  siem- 
pre que  la  hiciera  extensiva  á  toda  la  cam- 
paña. 

Precisamente  me  he  limitado  á  los  estable- 
cimientos agrícolas,  porque  son  los  que,  por 
las  causas  que  he  enumerado  y  por  otras  mu" 
chas,  necesitan  que  la  ley  contemple  sus  in- 
tereses. 

No  es  lo  mismo  rebajar  ó  eximir  de  la 
patente  á  los  agricultores,  que  por  lo  oomán 
son  pobres  y  se  sostienen  á  fuerza  de  grandes 
sacrificios  y  trabajos,  que  eximir  á  los  estan- 
cieros, que  por  el  título  mismo  de  estanciero 
revelan  que  tienen  bienes  de  fortuna. 

Sr.  moreno — Cuya  situación  es  muchaít 
veces  más  precaria  que  la  del  agricultor,  co- 
mo en  el  caso  de  guerra  por  ejemplo. 

Sr.  Pereda — No  podemos  nosotros  to* 
mar  en  cuenta  ciertos  casos  fortuitos,  que 
ocurren  de  tiempo  en  tiempo,  como  son  los 
f)ue  se  producen  en  las  épocas  de  guerra, 
porque  no  son  comparables  con  los  que  lee 
pasan  á  los  agricultores,  que  acontecen  do  año 
en  año  muchas  veces  sin  tregua  que  les  habi- 
lite para  reparar  los  males  ocasionados. 

Y  es  un  hecho  que  está  en  la  conciencia 
de  todos  que  mientras  la  agricultura  decae  A 
los  establecimientos  agrícolas  se  funden,  la 
ganadería  prospera  ó  se  mantiene  en  mejores 
condiciones  que  aquélla. 

Agregúese  á  esto,  lo  que  he  manifestado  an- 
tes, que  las  sementeras  han  sido  arrasada? 
durante  varios  años  por  el  ortóptero  y  qce 
los  tiempos  no  han  sido  propicios,  como  no 
lo  son  en  la  actualidad,  porque  la  seca  cansa 
también  sus  perjuicios,  y  se  verá  la  justicia 
con  que  los  agricultores  reclaman  la  protec- 
ción de  los  Poderes  públicos,  pidiendo  se  leu 
alivie  en  el  pago  de  las  patentes  que  hoy  con- 
sideramos. 

Por  otra  parte,  se  ofrecería  tal  ves  el  caso 
de  tener  que  aplicar  aquel  adagio  de  al  asno 
muerto,  cebada  al  rabo,  es  decir,  que  se  nos 
vayan  los  agricultores,  porque  no  tienen  ni 
siquiera  estas  pequeñas  exenciones,  y  que 
estemos  llamando  todos  los  días  á  los  que 
viven  en  otros  países  para  que  vengan  á  re- 
gar nuestro  suelo  con  el  sudor  de  sus  frentes 
y  á  engrandecerlo  con  su  trabajo  personal. 
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Sr.  Moreno — Pero  por  dos  pesos  al  nOo 
nadie  se  va  del  país. 

Sr«  Pereda — Me  extraña  que  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia,  que  representa  á 
un  Departamento  agrícola  y  que  debe  cono- 
cer perfectamente  los  tropiezos  y  los  incon- 
venientes que  tienen  que  vencer  los  agricul- 
tores, sea  tan  luego  qmion  haga  una  objeción 
semejante. 

Sr.  Moreno  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rmpcíÓD? 
Sr*  Pereda — 8í,  señor. 
Sr.  Moreno — Le  diré  á  ese  respecto  que 
el  Departamento  de  la  Colonia,  que  en  el 
afio  anterior  contribuía  á  la  renta  de  rodados 
con  doce  mil  y  pico  de  pesos,  ha  contribuido 
este  año  con  19,000  y  sin  embargo  no  ha  lle- 
gado hasta  mf  una  sola  queja  de  esos  vecin- 
darios. 

De  manera  que  no  ha  de  ser  tan  gravoso 
ese  impuesto  cuando  nadie  se  ha  quejado. 

Sr*  Pereda — £1  aumento  de  la  renta  de 
Patentes  de  Rodados,  no  proviene  del  pago 
por  parte  de  los  agricultores,  sino  de  los  es- 
tablecimientos rurales  6  pecuarios,  que  esta- 
ban exentos  de  ese  impuesto. 

De  manera  que  la  objeción  del  Diputado 
señor  Moreno  no  tiene  rasón  de  ser  en  el 
presente  caso. 

Hr«  CkMO — Todo  ha  contribuido,  señor 
Diputado. 

Sr«  Pereda — Sostengo,  pues,  sea  cual 
fuese  el  resultado  que  ella  obtenga,  sostengo 
íntegra  la  moción  que  he  hecho;  y  la  sostengo 
porque  hablo  á  nombre  de  la  rasón  y  la  jus- 
ticia. 
He  dicho. 

Sr.  Florito — Yo  apoyé  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Paysandú  al  solo  efecto 
de  que  ella  fuese  discutida;  pero  oídas  las  ex- 
plicaciones del  señor  miembro  infonnanto  de 
la  Comisión,  debo  declarar  que  votaré  por  lo 
que  ésta  aconseja.  Nada  más  tengo  que  decir. 
Sr.  Presidente — Léase  el  inciso  pro* 
puesto  por  el  señor  Pereda. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(5«8atl?a>. 


(Se  lee  el  artículo  12  del  proyecto  del 
Poder  ^ecutlTo). 

8e  va  á  votar. 

Si  se  acepta  el  artículo  12  del  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Negatiya). 
(Marmollos). 

Sr*  Blenffio  Rocca  —  Pido  rectifica- 
ción de  la  votación,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12  propuesto  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  lapropueeto  por  la 
Comisión  de  Hacienda). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AannatiTa). 

Si  no  hay  observación  que  hacer,  queda 
sancionado  este  proyecto. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  proyecto  de  ley  de  Papel 
Sellado  y  Timbres. 

Sr.  Martínem  (don  M.  C.H-Hago  la 
misma  moción  respecto  de  la  ley  que  entra 
ahora  en  debate:  «Para  que  se  den  por  leí- 
dos y  por  aprobados  todos  los  artículos  del 
proyecto  que  no  contienen  modificación  á  la 
ley  que  ha  regido  hasta  ahora,  salvo  los  que 
sean  materia  de  observación  por  parte  de  los 
señores  Diputados». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar  la  moción  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa 
sírvanse  poner  de  pie. 

(AflrmatlTa). 
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(Se  lee  el  articulo  2.*  propuesto  p«)r  el 
P.  B.  y  el  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda). 

Se  van  á  votar  por  bu  orden. 

Sr.  IHartlnez  (don  Ifl.  C.)  —  Me  pa- 
rece que  bastaría  con  votar  el  artículo  de  la 
Comisión  únicamente,  porque  el  P.  E.  aceptó 
esa  enmienda.  De  modo  que  el  artículo  ee 
del  Ejecutivo  ahora. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  procederá  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
aírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martínez  (don  M»  C.)— Haj  que 
votar  ahora  el  artículo  5.**  del  proyecto  del 
P.  E.,  porque  constituye  una  innovación  res- 
pecto de  la  ley  vigente,  y  mi  moción  es  en  el 
sentido  deque  todo  loque  importase  innova- 
ción, fuese  introducida  por  el  P.  E.  ó  por  la 
Comisión,  mereciera  voto  especial  de  la  C4- 
mara.  Lo  que  no  me  parecía  necesario  votar 
eran  las  disposiciones  de  la  ley  anterior  y 
que  tienen,  por  consiguiente,  sanción  déla 
H.  Cámara. 

(Se  lee  el  articulo  5  *)• 

Es  una  simple  aclaración  de  la  disposi- 
ción del  artículo  anterior. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  ee  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  seüores  «}ue  estéu  por  la  afirmativa, 
sírvanse  |K>ner  de  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.'). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Si  no  hay   quien   haga  uso   de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el   artículo  que  acaba   de 

leerse. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa, 
sírvanse  poner  de  pie. 

(Afirmativa». 


Sr.  Pereda— Vov  á  hacer  una  observa- 
ción  al  artículo  12. 

Por  eí^e  artículo  se  establece  que  el  limhre 
qtce  se  aplique  á  cualquier  documento  deberá 
ser  inutilixado  con  la  fecha  y  la  firma  dd 
que  lo  otorgue.  Yo  voy  á  proponer  que  no 
sólo  se  faculte  para  que  esta  inutilización  la 
haga  el  otorgante,  sino  también  el  tenedor. 

Sucede  muchas  veces  que  le  entregan  i 
una  perdona  un  recibo  sin  timbre  por  canti- 
dad pequeña,  y  que  más  por  vergüenza  ó  por 
deferencia  á  la  persona  que  con  el  propósito 
de  burlar  la  ley,  no  se  le  observa  que  est 
recibo  ó  vale  está  sin  timbre.  Desde  el  mo- 
mento que  lo  que  la  ley  debe  querer  es  que 
no  se  burle  al  fisco,  es  que  se  pague  la  renta, 
yo  creo  que  se  puede  autorizar  indistin (amen- 
té tanto  al  otorgante  como  al  tenedor  de  un 
documento  para  que  ponga  el  timbre  y  lo 
inutilice. 

De  manera,  pues,  que  propongo  ese  agre- 
gado al  artículo  12. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Por  mi 

parte,  acepto  la  indicación  propuesta,  porque 
realmente  facilita  la  imposición  de  los  tim- 
bres. Tanto  da  que  la  inutilización  se  haga 
por  el  otorgante  como  por  el  aceptante. 
Quiere  decir  que  quedaría  atendido  el  pro- 
pósito del  señor  Diputado  si  se  dijera  otor- 
gante ó  aceptante. 

Sr.  Del  Castillo— Ó  tenedor. 

Sr,  Pereda — Bueno,  así:  otorgante ()  U- 
nedor. 

Sr.  Martínez  (don  M,  C.)— Pero  tene- 
dor es  el  aceptHnte  del  recibo.  Otorgank  o 
ai'epiante  del  recibo. 

Sr.  Pereda — Sí,  bien:  el  aceptante. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  estoy  per- 
fectamente convencido  de  la  conveniencia  de 
esta  modificación. 

A  mí  me  parece  que  esla  disposición  tien- 
de á  asegurar  el  pago  del  impuesto;  y  mu- 
chas veces  puede  suceder  que  se  burle  el 
impuesto  mediante  una  modificación  como 
esta,  porque  el  tenedor  del  documento  no  es- 
tá interesado  en  hacer  la  presentación  de  ese 
documento,  es  decir:  no  está  interesado  en 
haber  satisfecho  el  impuesto,  sino  en  caso  de 
t^ner  que  exhibirlo  judicialmente. 
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De  manera  que  quedaría  librada  la  posi- 
bilidad de  que  esta  exigencia  viniern  6  deja- 
ra de  venir,  para  que  el  tenedor  llenase  las 
formalidades  del  timbre;  pn ¡entras  que  en  el 
caso,  como  está  establecido  anteriormente,  en 
todos  los  casos  el  timbre  se  pone  porque  es- 
tán interesadas  las  dos  personas,  porque  es- 
tán interesados  el  que  firma  el  documento  y 
el  que  lo  recibe, 

(Apoyado*). 

j  me  parece  que  estos  dos  intereses  jun- 
tos pueden  mucho  más  quq  el  do  la  posibili- 
dad ulterior  de  que  haya  ó  no  la  necesidad 
de  presentar  el  documento. 

Así  es  que,  en  mi  concepto^  \p  propio  es 
dejar  la  responsabilidad  de  la  obligación  á 
los  dos  contratantes  y  la  formalidad  á  aquel 
de  cuyas  roanos  sale  el  documento,  que  no 
va  á  ser  quien  lo  pueda  reponer  más  tarde,  y 
que  no  quede  exclusivamente  librado  á  la 
acción  de  aquel  que  recibe  el  documento^  lo 
que  importa  dejar  una  sola  garantía  del  cum- 
plimiento de  la  ley,  en  lugar  de  las  dos  que 
la  ley  ha  requerido  antes  y  que  en  realidad 
conviene  que  continúe  rigiendo. 

Por  esta  razón,  por  mi  parte,  no  doy  mi 
voto  á  la  modificación  propuesta. 

(▲poyados). 

Sr.  Pereda — Me  sorprende,  en  verdad^ 
que  una  modificación  de  esta  naturaleza  pue- 
da encontrar  oposición. 

Precisamente,  se  garante  por  duplicado, 
puede  decirse,  ó  en  mejor  forma,  la  percep- 
ción y  el  pago  del  impuesto  de  timbres,  fa- 
cultando indistintamente  al  otorgante  ó  al 
que  recibe  un  vale,  á  que  puedan  colocar  el 
timbre  é  inutilizarlo  después  con  su  firma. 

La  ley  tiene  su  término  breve,  su  término 
fatal  para  la  colocación  de  timbres.  De  ma- 
nera que  aún  cuando  se  deje  á  la  libertad  ó 
voluntad  de  uno  ú  otro  que  coloque  ó  inuti- 
lice el  timbre,  nunca  se  podría  hacer  uso 
abustívamente  de  ese  derecho  con  perjuicio 
de  la  renta. 

Y  ya  que  se  ha  bocho  referencia  á  docu- 
mentos que  pueden  presentarse  ante  las  au- 
toridades judiciales,  esa  misma  circunstancia 
favorece  la   modificación  que  he   propuesto. 


Resulta — y  aquí  hay  muchos  ahogados  en  la 
Cámara,  á  los  cuales  se  les  habrá  ocurrido 
eso  mismo— que  la  mayor  parte  de  los  do- 
cumentos otorgados  sin  timbre  por  la  com- 
placencia del  que  los  recibe,  no  se  presentan 
á  juicio  porque  no  vale  la  pena  de  pagar  una 
multa  considerable  como  la  que  la  ley  esta- 
blece. Con  esto  no  gana  el  fisco,  con  esto, 
por  el  contrario,  el  fisco  se  perjudica. 

Así,  pues,  que,  no  habiéndome  convenci- 
do las  razones  aducidas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  yo  mantengo  mi  modi- 
ficación; en  caso  contrario,  con  mucho  gusto 
los  habría  acompañado,  puesto  que  mi  mente 
no  es  favorecer,  en  ningún  caso,  intereses 
particulares,  sino  librar  al  fisco  de  que  se  le 
burle  de  lo  que  legítimamente  corresponde 
pagar. 

Sr.  Slenra  Carranza — En  realidad,  se- 
ñor Presidente,  yo  no  he  hecho  una  exposi- 
ción de  razones  ó  de  argumentos  en  el  sentido 
de  mi  resistencia  á  la  aceptación  de  la  modi- 
filiación  que  se  ha  propue&to;  y  se  explica 
perfectamente,  porque,  en  realidad  la  cues- 
tión me  ha  tomado  de  nuevas.  De  modo  que 
casi  expreso,  más  que  una  convicción,  una 
impresión  en  este  momento.  Pero  debo  decir 
que  esa  impresión  la  tomo  como  muy  funda- 
da^ porque  inmediatamente  ha  surgido  en  mi 
ánimo  ante  esa  modificación;  y  debo  decir 
que  supliendo  á  toda  clase  de  argumentación 
teórica/tengo  que  hacer  notar  este  hecho.  En 
mi  calidad  de  abogado,  como  le  sucederá  al 
señor  Presidente  también  y  á  todos  los  abo- 
gados de  esta  Cámara,  frecuentemente  he 
visto  esta  irregularidad:  documentos  presen- 
tados en  juicio  con  timbre  con  una  cruz,  su- 
pliendo la  formalidad  establecida  por  la  ley, 
de  la  fecha  y  firma  del  otorgante,  y  esto 
frecuentísima  mente  me  ha  sugerido  la  idea 
de  cuántos  deben  ser  lo?  casos  en  que  el 
Fisco  es  defraudado  en  este  impuesto,  en 
que  es  perjudicado  con  la  defraudación  de 
este  impuesto,  porque  si  no  hubiera  surgido 
la  cuestión,  estoy  seguro  de  que  ese  timbre 
no  habría  sido  comprado,  estoy  seguro  que 
no  se  hubiera  acordado  de  ponerlo,  que 
no  se  habrían  proveído  del  timbre,  y  á  hacer 
una  cruz  en  lugar  de  la  fecha  y  la  firma;  y 
I  en  cuanto  á  lo  que  dice  el  »eñor  Dipu- 
tado . .  • 
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Sr.  Florito— Hoy  en  parte  se  subsana 
eso,  porque  el  timbre  es  trimestral. 

Nr.  Klenra  Carranca— Eso  iba  á  de- 
cir, por  la  circunstancia  trimestral;  iba  á  ha- 
cerme cargo  de  esa  otrn  circunstancia  apun- 
tada por  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Efectivamente,  tratándose  de  documentos 
á  largo  pI«:zo,  que  han  de  presentarse  en 
fecha  lejana  de  Li  época  en  que  han  sido 
firmados,  tiene  alguna  fuerza  el  argumento, 
pero  todavía  no  es  decisivo,  porque  hay  que 
saber,  seílor  Presidente,  que  hasla  se  produ- 
ce el  hecho  de  que  hay  algunos  que  se  pro- 
veen de  timbres  de  distintas  fechas  y  hacen 
una  explotación  de  la  venta  de  esos  timbres 
así. 

El  scHor  Pre:'idcnte,  que  es  abogado,  y 
los  letrados  que  hay  en  esta  Cámara,  saben 
perfectamente  y  muchas  veces  se  habrán  en- 
contrado con  timbres,  como  se  habrán  en- 
contrado con  fojas  de  papel  sellado  antiguas, 
que  han  servido  para  la  falsificación  de  do. 
cumentos;  lo  que  quiere  decir  que  la  ley,  con 
todas  sus  previsiones,  h:i  disminuido  en  mu* 
cbo,  indudablemente,  la  facilidad  del  fraude, 
pero  el  fraude  en  absoluto  no  está  extirpado; 
y  yo  no  pretendo  que  con  la  subsistencia  de 
la  disposición  vigente  actualmente  y  que  se 
trata  de  modificar,  so  extirpe  realmente  el 
fraudo,  pero  digo  que  es  una  precaución  muy 
interesante  en  el  t^enlidode  dificultarlo. 

En  esc  sentido  mantengo  mi  oposición  á 
la  modificación  propues«ta,  y  como  lo  he  di- 
cho antes,  le  negaré  mi  voto. 

He  dicho. 

8r.  Bacnafama — Yo  deseo  hacer  cons- 
tar que,  no  obstante  tener  plena  seguridad 
de  la  sinceridad  con  que  el  seitor  Diputado 
por  Paysandu  ha  propuesto  á  la  H.  Cámara 
la  modificación  en  la  ley,  creo  que  ella  ven- 
dría á  perjudicar  los  intereses  de  la  renta  que 
se  trata  de  adquiíir  por  medio  de  esta  ley. 

Esta  ley  obliga  á  todo  firmante  de  docu- 
mento á  usar  el  timbre.  De  manera  que  esa 
concesión,  por  miramientos  sociales,  que  aca- 
ba de  invocar — de  que  hay  veces,  uims  por 
escrúpulos,  otras  por  delicadeza  en  que  no 
le  piden  á  una  persona  que  coloque  el  tim- 
bre,— indudablemente  abre  la  puerta  al  frau- 
de,  sic  quererlo. 


Hasta  hace  poco  el  comercio  eludía  la  res- 
ponsabilidad ó  la  obligación  de  los  timbres, 
ponien<lo  la  palabra  duplicado  en  loa  docu- 
mentos. 
I  Sr.  Blen^lo  Rocca— ¡Así  le  ha  ido 
al  comerciol 

8r.  Baenafama — No  hace  mucho  tiem- 
po que  á  mí  se  me  me  exigió,  por  un  comer- 
ciante de  esta  plaza,  con  motivo  de  haberme 
hecho  un  pago  de  dinero  por  otro  comerciante 
de  campaña,  que  le  diera  un  duplicado  en 
papel  simple;  y  yo  le  dije:  mo;  si  usted  lo 
quiere  con  el  timbre  se  lo  daré».  Me  dijo:  «no: 
¡Vi  es  muy  general!;  aquí,  en  el  comercio  se 
acostumbra  el  hacerlo  así  todos  loa  días;  es 
un  requisito  para  garantir  al  comerciante». 
Pero  yo  le  dije:  «no;  niaAana  va  la  revisación 
á  los  comerciantes  de  campafta,  y  se  encon- 
trarán con  un  documento  mío,  con  la  evasi- 
va del  timbro  con  la  palabra  duplicado:  De 
modo  que  me  negué  á  hacerlo. 

Por  el  sistema  que  propone  el  sefior  Dipu- 
tado por  Paysandu,  viene  á  resultar  una  bor- 
la absoluta  de  la  ley.  Lo<>  propietaríos  de 
casas, — eii  primer  lugar,  —  convenidos  coa  los 
inquilinos,  no  pondrían  el  timbre  en  los  reci- 
bos desde  que  hubiera  ese  miramiento. 

Hasta  ahora  nadie  acostumbraba  á  poner 
timbre  en  los  recibos:  recién  ahora  ee  pone 
timbre  an  los  recibo*»,  desde  que  la  ley  ha 
sido  más  fiscalizada,  y  los  comerciantes  á 
quienes  hoy  se  compra  mensualmente  con 
libreta  ó  sin  libreta,  no  emplean  el  timbre 
para  dar  los  recibos. 

De  manera  que  esto  viene  á  abrir  las  puer- 
tas al  abuso  y  á  la  evasiva  de  la  ley. 

Por  mi  parte,  deseo  establecer  que  soy 
opuesto  á  la  proposición  de  esa  moción,  por 
más  que  merezca  el  aplauso  del  sefior  Dipu- 
tado por  Paysandu. 

Como  he  sido  comerciante  y  he  desempe- 
fiado  funciones  bancarias,  me  opongo  i  esa 
proposición.  Yo  me  opongo  con  la  sinceridad 
de  que  defiendo  los  intereses  del  fisco  en  es- 
te caso,  y  sé  que  con  la  obligación  de  inutilizar 
el  timbre  con  la  firma  y  la  fecha,  se  evitan 
muchísimos  abusos. 

Por  eso  voy  á  votar  el  artículo  de  la  Co- 
misión. 

He  terminado. 
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Sr«  Pereda— >Cnan<lo  hice  estn  moción 
— Kjue  declaro  \a  hn^fn  meditado  — procedí 
eon  la  máR  profunda  convicción  de  que  no 
leTantarfa  resistencia?,  porque  crefa  firme- 
mente que  lejos  de  perjudicar,  beneficiaría 
más  de  esta  manera  los  intereses  de  la  renta. 
Pero  declaro  también  que  lan  últimas  razo- 
nes expuestas  por  el  seDor  Diputado  por  la 
Colonia  y  finalmente  por  el  señor  Diputado 
por  San  Jos^,  me  han  hecho  vacilar  y,  ante 
la  duda,  opto  por  retirar  mi  moción. 

Varfoa  sefforen  Representanf ea — 
Apoyado.  ¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  admite  el  retiro  de  la  mociíSn  del  se- 
ñor Diputado  por  Paysnndú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatfTa). 

(S6  lee  el  articulo  i  n. 

Bí  no  hay  qnten  ha^  uso  de  la  palabra 
se  YOfarA. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AArmntiTA). 

(Se  lee  el  inrlso  3»  del  «rtlciHn  19) 

9r«  Ulartínes  (don  III.  C.)  —  Podría 
leer,  señor  Secretario,  lo  que  et^td  en  letra 
bastardilla,  que  son  las  modiíicnciones. 

(Se  lee). 

8r.  Presidente — En  dÍ9cusi/Sn. 

Sr.  Perecía — Toflas  las  leyee  que  se 
han  diciado  en  el  país  desde  la  de  20  de  Ju- 
lio de  1874  que  reglamenta  el  artículo  8.0  de 
la  Constitución — aunque  inconMitucionnl- 
mente  en  mi  opinión — hasta  las  leyes  elec- 
torales vigentiMi,  eximen  de  toflo  gravamen 
de  papel  sellado  y  de  costas  á  todos  los  ac- 
tos políiícoe;  y  solicitar  la  ciudadf.nía  os,  en 
mi  opinión,  un  acto  eminentemente  político. 

To  no  me  explico  qué  razones  haya  tenido 
la  Comisión  de  Hacienda  para  introducir 
erta  innovación  en  nuestras  leyes. 

Quila  estableciendo  estos  impuestos,  lejos 
de  facilitar  que  los  extranjeros  se  incorporen 
á  nuestra  nacionalidad,  pueda  obstar  á  ello; 


'  y  creo  que  nosotros — los  legisladores — como 
I  ciudndnnoia^  no  debemos  poner  otras  trabas 
,  que    Ins  que  sean  realmente  legítima?,  que 
las  que  se  encuadren  dentro  de  la  Constitu- 
ción de  la  República. 

¿Para  qué  vamos  á  exigir  que  se  estipule 
el  impueiito  de  un  timbro  ó  de  un  papel  se- 
llado á  Ins  cartas  de  ciudndnníti? 

Yo  desenría  saber,  repito,  los  motivos  que 
ha  tenido  1n  Comisión  al  proponer  esta  in- 
novación en  la  lev. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)~Noes  nin- 
guna innovación  de  la  Comisión:  ha  veniílo 
en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

A  la  Comisión  no  so  le  ocultaron  las  ob- 
servaciones que  hnco  (A  íieflor  Diputado,  nun- 
que  le  pareció  que  el  gnivamen  no  era  enor- 
me para  ningón  dudada  no,  y  que  no  era 
imponerle  una  carga  excesiva  el  hacerle  pa- 
gar el  amor  á  la  nacionalidad  orientid  con 
25  cenlé!*imos. 

IVro  hicimos  la  obí»ervación  al  seftor  Di- 
rector de  Impuestos  y  por  su  intennedio  al 
fcRor  Ministro  de  Hacienda,  recordnndo  efec- 
tivamente que  la  ley  de  1874  establece  que 
en  los  expedientes  sobre  obtención  <le  cartas 
de  ciudadanía  no  se  cobraban  costas.  Lo  que 
se  nos  conte$>tó  es  qne  toda  la  vida  se  habían 
cobrado  25  cenló.^inios. 

Un  señor  Uopresentante — Y  se  co- 
bran. 

Ar.  ülnrtínez  (don  M»  C.)— Y  se  co- 
bran actualmente  por  la  expeiüción  de  cartas 
de  ciudndaní:!,  funihtndose  en  la  disposición 
general  sobre  papel  de  actuaciones. 

Ese  es  el  ónico  motivo  per  el  cual  figura  esta 
disposición, como  figura  también  la  de  los  bole- 
tos de  propiedad  demarcns.  8e  exigía  siempre 
en  virtud  de  ley  especial;  y  \a  Dirección  de 
Impuestos  al  hacer  el  examen  anual  déla  loy 
incorporó  lodos  estos  impuestos  que  estaban 
prescritos  por  una  porción  ele  disposiciones. 
Pero  es  claro  que  la  Comistión  de  Hacien- 
da no  se  opone  á  que  se  suprima  si  la  CA^ 
mará  lo  desea. 

(Apoyados)- 

Slr.  81enra  Carrnnsa  —  Comprendo, 
sefYor  Presidente,  las  razones  de  la  Comisión 
de  H.'icienda,  y  me  parece  que  ella  pr  )ba- 
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blemente  no  ha  tenido  presente  una  oonside- 
raoíón  de  orden  fínanciero  en  eslo. . . 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.)— No,  se- 
ñor. ¡Si  no  es  de  ella!:  es  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Sienra  Carransa— Por  ini  parte, 
creo  que  tratándose  de  documentos  que  han 
de  servir  para  incorporar  ciudadanos  á  la 
República,  vale  la  pena  de  abandonar  el 
criterio  financiero,  que  ya  es  completamente 
nimio  cuando  se  trata  de  25  centesimos,  y 
por  consiguiente,  que  por  una  consideración 
de  moral  y  de  sentimiento  nacional,  ae  supri- 
ma esta  disposición  innecesaria  en  señal  del 
espíritu  de  nuestro  país  en  el  sentido  de 
desear  la  incorporación  de  nuevos  ciudada- 
nos &  la  Nación,  y  en  ese  sentido,  hago  mo- 
ción para  la  supresión  de  ese  timbre. 

8r.  Martínez  (don  ÜI.  C) — Yo  oreo 
que  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da aquí  presentes  no  tienen  inconveniente. . . 

Sr*  Mora  IfIai^ai*lffo8  —  Actualmente 
es  una  pequeña  renta,  600  ó  700  pesos  de 
cartas  de  ciudadanía  al  año. 

Sr.  Sienra  Carransa — No  puede  com* 
pararse  eso  cou  el  espíritu  que  revela. .  • 

Sr.  Martines  (don  AI.  C«) — ¿Perú 
cómo  se  entiende  ese  espíritu?  Stuart  Mili 
sostiene  que  no  debe  haber  ningún  ciudadano 
que  no  pague  impuestos. 

(Murmullos). 

Digo,  algún  impuesto  directo. 

Sr.  €kiBO-~He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  signiñcar  que  voy  á  votar 
la  moción  formulado  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  porque  creo  como  él,  que  á 
los  que  se  incorporan  á  la  nacionalidad  no 
hay  necesidad  de  ponerles  ningún  obstáculo, 
ningún  óbice  á  la  entrada. . . 

Sr.  Mora  Masariffoa— A  la  entrada; 
¿pero  después? 

Ss.  Ckiso — . ..  antea  al  contrarío,  nece- 
sita el  país  facilitar  lo  más  posible  esa  cir- 
cunstancia. 

(Murmullos). 

Sr.  Hernández — En  la  República  Ar- 
gentina pagan  10  pesos  papel. 

Sr.  CasaravUla—Y  el  honor  de  ser 
oriental  vale  la  pena. 


Sr.  CHmso — Pero  vale  mudio  mis  de  25 

centesimos. 

Sr.  Pereda — Yo  había  he^ho  la  obje- 
ción por  lo  nimio  de  la  enmienda.  8i  por  el 
artículo  11  de  la  ley  de  20  de  Julio  del  74, 
que  he  citado,  no  devengan  costas  los  expe- 
dientes que  se  siguen  para  obtener  la  carta 
de  ciudadanía,  que  as  donde  puede  haber 
mayor  gasto,  no  es  razonable  establecer  un 
impuesto,  que  hasta  puede  calificarae  de  ri- 
dículo, de  25  centesimos. 

Sr.  niora  Maf^artffoa  -Es  que  le  sirve 
para  adornar  el  título:  así  lo  pone  en  vlü  cus* 
dro. 

(Murmullas). 

Sr.  ülartínea  (don  III.  C) — Creo  que 

no  vale  la  pena  prolongar  más  la  discusión. 

(Apoyadtn). 

Observaré  que  me  parece  que  se  pueden 
votar  todas  las  enmiendas  introduoidas  en 
este  artículo,  y  á  la  vez  diré  que  omitíalos 
subrayar  otra  que  introdujo  el  P.  E.  gravati- 
do  con  un  peso  nada  más  las  eseríluras  de 
disolución  de  sociedad  que  antes  se  gravaban 
proporcionalmente.  Es  una  enmienda  nnás 
importante  á  favor  de  los  interesados  que 
esta  de  25  centesimos  á  las  cartas  de  ciuda- 
danía, y  que  nos  ba  paincido  muy  )Hila,  por- 
que los  capitales  comprometidos  en  una  so- 
ciedad no  están  en  el  mismo  c^so  que  los 
capitales  de  una  herencia:  son  capitales  que 
en  seguida  van  á  emplearse  en  otros  negocios 
y  que  no  sería  justo  gravarlos  qoo.  vm  s^Uo 
en  el  acto  d^  disolverse,  y  en  seguida  con 
otro  sello  nuevo,  cuando  van  á  incorporarse 
en  otro  negocio. 

Sr.  Preftidente — Se  va  á  votar  la  su- 
presión que  ha  propuesto  el  seitor  Diputado 
por  Paysandú  respecto  á  las  cartas  de  ciuda- 
danía, y  después  se  votarán  las  otras  modi- 
ficaciones. 

Si  se  suprime  del  inciso  la  parle  relativa 
á  las  cartas  de  ciudadanía. 

Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negaliva). 
(MurmuUos). 

Sr.  Pereda— No  .«e  ha  oído  bien,  se^or 
Presiden  tiO. 
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Presidente — Propongo  á  la  Cáma- 
ro que  vote  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Paysandú  sobre  supresión  de  la  parte 
relativa  á  las  cartas  de  ciudadanía,  si  han 
de  pagar  impuesto. 

Los  seSores  que  estén  por  la  supresión  de 
esta  partida,  sírvanse  poner  de  pie. 

Sr*  Martínez  (don  HI.  C.)— Como  está 
á  .collar  la  hora  y  me  parece  que  la  Icj  no 
nos  va  á  llevar  mucho  tiempo,  yo  haría  mo- 
ción para  que  s^  prorrogara  por  un  cuarto  de 
hora  la  sesión. 

(A|K)yado»). 

!4r.  Presidente — Se  va  á  proceder  á 
votar  la  moción  prop  testa  por  el  señor  Di- 
putado. 

Si  se  prorroga  por  un  cuarto  de  hora  Ih  ce- 
sión. 

Las  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmutivn). 

(Se  leen  la»  modíAcarioneA  al   articu- 
lo !»>. 

Si  se  aprueba   el   artículo   que  acaba  de 
leerse. 
Ijos  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  las  modiflracionoB  introduct* 
<las  al  articulo  23\ 


1 


Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 

ffse.  • 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmativai. 

(Se  leen  í^n  modtncactonén  introduci- 
das al  articulo  2í). 

Bi  no  f<e  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  sé  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmhtifa). 

Hr  Várela— En  el  artículo  33  se  esta- 
blece como  sanción  contra  los  litigantes  que 
no  paguen  los  derechos  al  fisco  por  concepto 


de  papel  sellado  y  derechos  de  fírma^  que  no 
podrán  presentar  escrito  alguno,  y  que  en 
caso  de  presentarlo  le  será  devuelto  ponién- 
dose sin  embargo  constancia  de  su  presenta- 
ción y  de  su  devolución. 

Esta  sanción  en  la  práctica  resulta  com- 
pletamente ineficaz,  porque  se  ha  entendido 
que  el  escrito  aún  cuando  se  devuelva,  surte 
todos  los  efectos  legales.  De  manera  qife  se 
tiene  en  realidad  como  presentado,  y  así,  por 
ejemplo,  si  se  interpone  un  recurso  de  apela- 
ción y  por  la  casaa  que  este  artículo  indica 
se  devuelve  el  escrito,  se  entiende  sin  embar- 
go que  el  recurso  ha  sido  interpuesto. 

En  estas  condiciones,  la  sanción  que  el 
legislador  establece  aquí  resulta  completa- 
mente ineficaz  en  muchos  casos. 

Lh  eficacia  dependerá  de  la  naturaleza  del 
escrito.  Sí  es,  por  ejemplo,  una  apelación  li- 
bre, la  sanción  no  tendrá  eficacia  ninguna, 
porque  aunque  se  devuelva,  el  deseo  de  la 
parte  de  apelar  se  habrá  cumplido;  si  la  ape- 
lación fuera  fundada,  entonces  perdería  el 
derecho  de  fundar  el  recurso. 

De  manera  que  es  una  sanción  ineficaz  y 
contradictoria,  oon  la  circunstancia  agravaA* 
te  de  que  es  en  perjuicio  de  los  que  cumplen 
puntualmente  con  la  obligación  de  pagar  el 
impuesto:  perjudica  á  los  que  pagan,  y  bene- 
ficia á  los  que  no  pagan,  porque  aún  no  pa- 
gando pueden  hacer  su  defensa  perfectamen- 
te bien. 

Yo  entiendo,  puea,  que  lo  nnional  es  que 
se  ponga  una  sanción;  pero  que  se  ponga 
una  sanción  que  sea  eficaz  en  todos  los  casos; 
y  á  edte  efecto  propongo  que  se  agregue 
al  final  del  segundo  apartado  estas  palabras: 
sin  perjuicio  de  ^¡ue  se  tendrá  por  no  pre- 
sentado. 

Sr.  Klenra  Carranaa — ¿Dónde  es? 

Sr.  Várela — Al  final,  donde  dice  que 
se  devolverá,  que  se  agregue:  <Mn  [lérjuicio 
de  que  se  teudrá  por  no  preaentado  el  es- 
crito.» Ese  es  el  verdadero  modo  de  que  la 
sanción  sea  eficaz  siempre. 

Sr«  Slenra  Carransa-*^Pero  el  mejor 
modo  para  ese  objeto  no  sería  suprimir  la 
indicación  de  que  se  ponga  constancia? 

Sr.  Varela—No:  es  natural  que  en  el 
expediente  se  tome  constancia  de  todo  lo  que 
ocurra. 
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Sr.  Slcnra  Carrania— Bueno. . . 

Sr.  Vorcln— Eeo  debe  (lejar?e;  pero  se 
debe  ngregur  que  ol  escrito  devuelto  no  surte 
efeclo  de  ninguna  clnse:  «sin  perjuicio  de  que 
se  tendrá  por  no  presentñdo.» 

Sr.  l^pesldente— ¿Ha  sido  apoyada  la 

moción? 


(ApoyHdost. 


Léase. 


(S«  lee). 


Sr.  Mnrtmcz  (don  1*1.  C.)— Yo  no  he 
podido  consultar  d  los  demás  miembros  de  la 
Oomisión  de  Hacienda  respecto  de  la  refor- 
ma que  se  propone. 

Ln  sanción  que  se  proyectn  evidentemente 
sería  efícas,  mientras  que  lo  que  existe  en  la 
ley  con  la  interprelación  que  le  han  dado  los 
Tribunales  puc<lo  no  serlo  en  muchos  casos» 
Ahora  habría  que  saber  si  la  sanción  no  se 
pasa  de  eficaz,  si  no  sería  demn8Ía<lo  severa. 
Los  Jueces  t-^e  han  detenitlo  ante  esta  consi- 
deración: ¿cómo  hacerles  perder  un  pleito  y 
declarar  que  la  sentencia  pasa  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  porque  no  pagan  las  costas? 
¿No  es  una  sanción  dema^ado  excesiva?  ¿No 
es  bastóme  con  la  sanción  de  que  no  puedan 
defenderse,  de  que  el  escrito  se  devuelva? 

Esta  consideración  de  equidad  es  la  que 
ha  detenitlo  á  muchos  mag¡í»trados  y  la  que 
ha  hecho  prevalecer  la  interpretación  d  que 
se  ha  referido  el  doctor  Várela. 

Sr»  Vnrcla — Si  no  hay  equidad  ningu- 
na; al  contrario:  li  equidad  está  en  lo  que 
yo  propongo,  porque  de  olro  modo  el  re- 
sultado es  el  siguiente — que  es  un  medio  in- 
directo de  pleitear  sin  pagar. 

Sr.  niarCíncz  (clon  HI.  C)-  Pero  no 
es  lo  mismo  que  se  dé  por  entablado  un  re- 
curso sin  permitirle  una  palabra  para  fun- 
darlo, que  el  hecho  do  que  no  se  le  admita. 
Sr.  Várela— Pero  que  pague  como  es- 
tán obligados  á  pagar  todos^  porque  resulta 
una  condición  desigual  en  perjuicio  de  los 
que  cumplen  religiosamente. 

Sr«  ülariínex  (clon  HL  C.)~'Está  bien; 
pero  ya  digo  que  esta  observación  del  doctor 
Várela  á  mí  me  sorprende  un  poco;  no  la  he 
meditado.  Lo  que  manifiesto  es  mi  hesitación 


de  aceptarla  6  de  rechazarla,  más  que  mi 
completa  dií»conform¡<lad.  Que  paguen,  se 
dice;  pero  no  á  todos  los  que  no  paguen  se 
les  ahorca.  ¿Ks  justo  establecer  una  sanción 
tan  extrema?  Eso  es  lo  que  á  mí  me  cuesto 

creer. 

Sr.  Várela — Pero  se  pone  ó  no  se  pone 

sanción . . . 

(Murmwíios). 

Sr.  MArl'iMM  (tlón  M.  €•)— Es  que  la 

sanción  lié  no  oirlo  os  sanción.  Ese  individuo 
quiere  recurrir  de  la  sentencia  y  se  le  admite 
que  recurra,  pero  no  se  le  admite  ühA  pala- 
bra para  fundar  su  re<iUíso.  Eslá  es  una  pfe- 
nalidnd,  y  bástanle  severa.  No  es  lo  mismo 
que  vaya  al  superior  habiendo  fündttdo  el 
apelante  el  recurso^  dnhdo  todas  las  razones 
que  tenga  pata  apelar,  que  el  hecho  de  que 
se  dé  por  interpuesto  en  dos  palabras,  pero 
sin  admitir  la  menor  ampliación  do  funda- 
mentos. Esta  es  la  sanción  que  ha  ejtistido 
hasta  ahora  con  arreglo  á  la  jurisprudencia 
práctica  con  respecto  á  este  artículo:  aquí  se 
propone  una  sanción  más  severa, — que  se  dé 
por  no  interpuesto  el  recurso  y  por  consi» 
guíente  por  ejecutoriada  la  sentencia,  fiss, 
me  parece  que  es  una  sanción  .severísima. 

Sr.  Stenra  Carranca— Pueíle  no  ser 
simplemente  severa,— tal  vez  es  cruel. 

Sr.  ^lartínez  (don  Ht.  C.) — Por  eso 
digo  que  no  me  atrevo  así  de  plano  A  acep- 
tarla. 

Todas  las  disposiciones  de  esta  ley  son  de 
meditarse  antes  de  tocarlas;  lo  hemos  visto  eu 
el  mismo  caso  anterior  de  la  moción  presten- 
tada  por  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
Por  eso  yo  algunas  veces  he  pedido  que  las 
observaciones  se  formularan  con  alguna  an- 
ticipación á  la  Comisión  á  objeto  de  que  pu- 
diera pencarlas. 

La  iinpresitSn  que  me  causa  la  enmienda 
que  se  propone  es  que  la  sanción  podría  re- 
sultar excesiva  en  michos  casos,  haciéndole 
perder  un  derecho  al  litigante  nada  más  que 
porque  no  pagó  unos  sellos. 

Sr«  Ulora  Ulagarlfios  —  Yo  no  voy  á 
ncompaíSar  al  Diputado  seRor  Várela  en  su 
moción  porque  la  considero  quizás  cruel:  será 
en  ciertos  casos  cruel,  como  lo  ha  dicho  el  se- 
flor  Diputado  por  la  Colonia. 
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Los  lérmínos  de  este  segundo  apartado  son 
muj  generales;  bnbla  del  papel  sellado  á  re- 
poner ó  derechos  de  firma;  j  no  se  perdería  el 
recurso  que  entablase  el  litigante  si  dentro  del 
tercer  día  no  hubiese  pagado  el  p.ipel  sellado. 

Qiedaría  librado  al  criterio  del  Actuario  ó 
del  Juex  en  aquel  instante  el  resolver  los  de- 
rechos del  litigante;  y  dados  los  términos  tan 
i^everoB  del  artículo,  bastaría  que  el  litigante 
dentro  de  tercero  día  no  hubiera  pagado  todo 
lo  que  indica  la  planilla,  aún  aquellos  puntos 
que  hubiera  obseí  vado  6  que  pudieran  ser  ob- 
jeto de  discusión  6  que  se  hubieran  recargado 

de  más. . . 

(Mttrmullos). 

Me  explicaría  que  se  estableciera  cha  di:*- 
posición  si  ise  tratara  del  mismo  escrito;  que 
no  »e  ocompafiase  el  papel  sellado  ó  el  tim- 
bre que  corresponde  á  la  patente  de  abogado 
ó  procurador;  pero  refiriéndose  i  una  plani- 
lla en  la  que  puede  haber  muchos  errores  y 
que  hay  leyes  eapeciales  para  su  cobro  en  el 
Código  de  Procedimiento  Civil,  no  creo  que 
debamos  establecer  una  disposición  tan  poco 
meditada  y  que  puede  traer  grandes  trastor- 
nos. To  por  mi  parte,  no  me  inclino  á  votar 
la  moción  del  Diputado  seflor  Várela. 

Sr.  Florito  —  Total:  va  á  quedar  este 
inciso  lo  mismo;  paguen  ó  no  paguen,  se  les 
va  á  atender. 

Sr«  Martínem  (don  Hi.  C.) — Pero  no  se 
atienden  lo  mismo  porque  no  pueden  defen- 
derse: esa  es  la  pena.  Se  pone  constancia  de 
que  han  presentado  el  eserito;  pero  no  se  con- 
!>idera  el  alegato  que  hayan  presentado. 

Sr»  Várela — ¡Pero  si  es  natural ! . .  ¡si  el 
eiercicio  de  la  defensa  está  sometido  á  ciertas 
cargar! . .  hay  que  pagar  el  papel  sellado  y  el 
impuesto  de  firma,  i  )esde  que  no  lo  pagan  y 
no  tienen  auxiliatorin  de  pobreza,  no  pueden 
ejercitarla. 

Mr.  mora  Jllaisarl&os  —  Se  refiere  á 
ana  planilla  que  puede  ser  discutida;  y  sabe- 
mos cómo  se  hacen:  generalmente  se  aumen- 
ta el  importe  pnrn  sostener  la  oficina. 

Mr.  Várela  -Pero  si  se  trata  de  planillas 
consentidas... 

Sr.  Mora  üfag^arlilos — ...Casi  todas 
!»!<  tasaciones  son  monstruosas . . . 

Sr.  Várela  —  Esa  observación  es  fuera 
fie  lugar. 


9r«  Ulora  Ulag^arl Aoa  -«  •  • .  todos  los 
tasadores  ponen  á  su  arbitrio,  á  M  erlterio  el 
Importe  de  esas  planilla<^. 

Sr.  Vareta— La  observarán. 

Mr.  Mora  Mas^arlilo»  ^-  Pero  los  tér- 
minos generales  del  arlír^ulo  p  jedeo  dar  lu- 
gar á  que  8Í  dentro  de  tercero  día. . . 

Sr.  Varóla  — ¡Pero  si  el  deber  de  pagar 
la  planilla  es  cnnndo  está  consentida!. .  eso 
lo  sabe  muy  bien  u.<tc  I. 

Sr.  Martínez  (clon  M.  C.)~Voy  áha^ 
cer  una  moción  de  orden. 

Por  tratarle  de  una  ley  de  impuestos  que 
debe  empezar  á  regir  el  1.®  de  Julio  y  debe 
ser  discutida  todavía  por  el  Senado,  yo  me 
atrevería  á  pedir  á  la  Cámara  qiie  prorrogara 
la  sesión  por  un  cuarto  de  hora  máá  todavía. 

Sr«  Presiflente- Va  d  votarse  la  moción. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  ud  cuarto  de 
hora  más. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatlva). 

Sr.  Várela — A  mí  me  extraña  verdade- 
ramente, soílor  Presidente,  que  el  señor  Üí- 
[.utado  por  Montevideo  encuentre  que  puede 
9et  poco  equitativa  la  moción  que  he  presen- 
tttdo,  cuan<lo  prccisamenle  f>i  puede  haber 
falta  de  equidu  i  e.^  precisamente  en  el  tem- 
peramento de  la  ley  actual:  no  tiene  nada  de 
extraño  que  no  pueda  <lefenderse  el  que  no 
cumple  con  todos  los  impuestos  inherentes  á 
la  defensa. 

Así  está  establecido:  desde  que  se  impone 
la  obligación  de  pagar  papel  sellado,  desde 
que  se  i n) pone  la  obligación  de  pagar  impues- 
to de  timbres  y  todas  las  demás  costas  de 
oficina,  es  claro  que  no  pngándolas  no  se  pue- 
den deieuder. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite?. . 

Habiéndose  retirado  algunos  señores  Dipu- 
tados, no  hay  número  p«ira  continuar  la  sesión 
y  por  consecuencia,  queda  (crminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
catorce  minutos  p.  m. . 

Manuel   Oarcía  y   Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Dlixén, 

secretarlo  Relator. 


29."  SESIÓN  ORDINARIA 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  lae  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  Junio  de  mil  nove- 
ciento»  uno,  con  asiatencia  de  los  señores  Re- 
pre.«entantes 


Ech«Terfia 


Lepa 

Baela 

Quíntela 


Re^vlM 

Moreno 

AJbeXík  y  Rsoobar 

Barrelro 

Pereda 

AlTex 

Rooohlettl 

Paloneqne 

Brtto 

Martinea  (don  M.  C.) 

Vartorell 

GooiáJfls  Roca 

Vidal  7  Faentea 

FírrelTA 

Ftorlto 

Rodrigas  LArreta 

Mora  Ma^arlfioii 


Faltando: 


GanfieM 
Casar»  vil  la 
Cafiarro 


Mendosa  (don  B.) 

Rtoliaverrlto 

Mendosa  (don  L.) 

HemAjideB 

Laoneva  Stlrüng 

Slanra  Garraasa 

Serrato 

Blep^o  Rocoa 

Várela 

Del  Castillo 

Salteraln 

Copello 

Haedo  Snárez 

Barabino 

Berro 

Berinduagoe 

Ontllot     . 

Avegno 

Brito  del  Pino 

Gil  fdon  laaao) 

Milán  8  Zabaleta 

Ooso 


»  ON  AVIS(» 


Martines  c don  D.  M. ) 
BenaUi 


Lamarca 
Oarcia  y  Santos 
Castells 
Spárea 


SIN    AVISO 

Baouder 

Gil  (don  Joan) 

Iirleaiaa 

Eapalter 

loasnriaffa 

9ooa 

Irigoyen 

Viera 

Pona 

Lesama 

Fiffart 

Sohlafllno 

Perelra 

Sr«    Presidente— 8e  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

8¡  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído, 
lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Lpf^iülación  se  expide  en  el  proyec- 
to del  Representante  dor(or  Palomeque,  declarando 
fuera  del  dominio  flpcal  las  propiedades  comprendi- 
das dentro  del  radio  fljado  para  planta  urbana  de 
ef^ta  ciudad. 

Repártase. 

— I^a  misma  Informa  sobre  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado, declarando  compatible  el  desempeño  del  em- 
pleo de  profesor  de  la  Universidad  con  el  ejercicio 
slmullAneo  de  cualquier  otro  carero  público. 

Repártase. 


•>•> 


TOMO    Ift5 


ise 
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— tA  de  Hacienda  dictamina  en  la  sollcliul  «ledon 
Hipólito  García. 


Repártate. 


—Íj9í  misma  se  eiplde  en  la  petición  da  los  sedó- 
res  Repetto,  OrafTigna  y  C*. 


RApártaae. 


-La  Comisión  de  Fomento  Informa  sobre  In  pro- 
puesta del  señor  Enrique  L^Rran«l  para  la  fuoilación 
del  Observatorio  Nacional  Astronómico. 

Repártale. 

—Don  Elíseo  Chives  p'^r  dofln  Mirla  Jo^efinn  Dlan- 
qul  solicita  el  pronta  despacho  del  proyecto  sancio- 
nado por  el  II.  Senado  en  !8vA,  q'te  acuenla  á  su 
representada  una  pensión  orno  hij-i  de  uno  de  los 
servidores  en  la  ffuerra  de  la  fndependenciri. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto,  del  que  se  va  ¿  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  «igutantO: 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc. 

DBCKKTAN: 

Articulo  1.*  Elévase  A  veltiticustro  el  nú-nero  de 
Diputadrsque  corresponde  elegir  ni  iMpn  ría  mentó 
de  Montevideo  y  á  nueve  el  de  Canelones. 

\rt  i*  Modlflcnse  el  articulo  3a  de  la  ley  de  elec 
•clones  en  la  siguiente  formH: 

Cada  elector  votará  por  tantos  Diputados  como 
ellj'i  el  Departamento. 

Bl  escratlnlo  se  practicará  n^l: 

F.n  primer  lugir  se  proclaniar^m  electos  como  Re. 
presentantes  de  la  miyoria.  en  M  mtevMeo  ;'i  los  diez 
y  seis  candidatos  mAs  vividos,  en  Canelones  A  los 
seis  más  votados,  y  en  los  demás  Departamentos  á 
los  dos  más  votados. 

Conocido  este  resultado  se  apartarán  toda^  listas 
que  contuviesen  el  nombre  de  algunos  de  esos  dier.  y 
seis,  seis  ó  dos  candi  litos,  y:i  prorinmud  >s  c  «mo  re- 
presentantes de  la  mayorN.  A  íln  de  que  ese  grupo  de 
votos  no  Influya  de  nlng'tnn  minen  en  l-ieleo-ión  de 
representantes  que  correspondan  á  la  mi  iorl;<,  y  la 
representación  del  Departamento  se  complet;irA  c«)n 
«•8  candidatos  que  tuviesen  m^iyor  nü  ñero  de  votos 
en  las  listas  restantes.  Sin  eminrgo.  la  minarla  no 
tendrá  derecho  á  representnción  fI  sus  candidatos 
no  alcanzasen  á  reunir  la  cu;irt:i  parte  del  total  de 
votos  emitidos. 

Ocurrí  'o  este  caso  respecto  de  uno  ó  de  todos  los 
candidatos  de  la  minoría,  la  representación  jie  com- 
pletará con  los  candidatos  leí  grupo  de  las  lisias  de 
la  mayoría*  que  siguiesen  en  numero  de  vuttis  A 
los  proclamad4)R  en  primer  término. 

Bn  cualquier  caso  que  hubiesen  can  iMntos  con 
igual  numero  de  vot<>s  se  pt-eídrlrán  entre  si  por  el 
orden  de  colocación. 


Del  mismo  inodo  se  elegirán  los  suplentes. 

Juan  Dfengio  Rnrcn—f'irtHO  At- 
re :^  Ramón  Mora  Magartnot 
-  SutttlOf/o  Harablno  —  Juifo 
Abeild  y  Sucob  tf  . 

¿Desea  alguno  de  Ioa  seítores  DiputaHoi 
fírmnntefl  fundar  el  proyecto? 

Sr.  Blciig^io  Roeca — Sí,  sefior. 

Sr.  Preslclciiie — Tiene  la  palabra. 

8r.  B1cn;;lo  Roüca— S)y  de  los  que 
creen  que  en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo 
no  debe  hablarlo  sitio  cuando  es  necesario;  de 
ahí  que  mo  sentiría  uu  tanto  cohibido  al  ex- 
presar 1 04  motivos  que  <leterminaron  la  pre- 
sentación de  e.<4te  proyecto,  si  no  modiara  la 
circunstancia  bien  notoria  de  haber  suscitado 
el  pen^anmiento  que  lo  inspira,  largas  polémi- 
cas por  la  prensan,  dignas  siempre  de  ser  to- 
madas en  cuenta  por  los  representantes  del 
pueblo,  para  nquilutnr  con  criterio  sereno  j 
desapasionado  las  opiniones  emitidas  en  esas 
controversias,  de  modo  que  la  solución  que 
prevalezca  sintetice  las  verdaderas  aspiracio- 
nes nacionales  y  sea  la  que  mejor  sinra  á  los 
intereses  públicos. 

Sea  esta  causa  suficiente  para  que  mis  ho- 
norables colegas  mo  disculpen  la  molestia 
que  les  impongo  al  usar  de  la  palabra  du- 
rante algunos  momentos. 

Ilny  iniciativas,  seHor  Presidente — y  esta 
esunadeella^ — que  producen  en  el  primer 
instante  vacilaciones  del  espíritu,  porque 
arrojan  cierta  imiK>pularidad  del  moir.ento 
sobre  aquellos  que  las  han  concebido;  ikto 
esas  vacilaciones — siem[>re  respetables  por- 
que revelan  un  fondo  moral  digno  de  enco- 
mio— ceden  el  paso  d  la  convicción  profunda 
que  surge  del  estudio  sereno  del  problema  j 
de  la  necesidad  imperiosa  que  hay  do  resol- 
verlo en  beneficio  del  país  y  de  las  institu- 
ciones. 

La  reforma  que  se  inicia  con  el  proyecto 
leíilo,  es  necesario,  es  justa  y  está  peifecta- 
inente  encuadrada  en  la  letra  y  en  el  espíritu 
de  la  Constitución  de  la  RopóbÜca.  Voy  á 
dcmostrnrlo,  sei^or  Presidente,  sintetizando 
en  lo  posible  nit  exposición,  para  no  molestar 
á  In  IL  Cdmara  por  más  llampo  del  que  t^ea 
absolul amento  indispensable  para  dejnr  es- 
bozadas las  razones  que  inspiran  el  proyecto. 
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t^Artiré  en  íú\  espo^iciAii  líe  eátn  premian: 
)a  necesidad  de  la  refonnil  so  iiiipoiie  (iitrá 
asegurar  la  ntarcHa  régiUar  del  ¿obiet*iio. 

Bil  etéélo!  eé  por  <Íen1:ts  sabido  cjue  loá 
partittiH  (le  gobíerrio  oit  toJod  loá  pnUea  Áol 
toUndo,  deben  heéeááKam^nllé  boHtiii^  éow 
ttña  ittrt/oHa  ité  liiguna  consideración  en  el 
teño  Hel  Poder  Legislativo,  so  pena  de  hallar 
á  cada  paso  trabada  su  acción,  tanto  política 
como  adininistralivn,  ¡lorla  {alta  de  armonía 
SDtre  \o.i  Poderes  del  Kétádci: 

En  los  países  de  régimen  paHánientaric; 
én  que  el  Po<ler  Bjecdtivo  restiile  esencial- 
tí&ento  en  el  gabinete  ininisterial,  la  sUbAÍ.-i- 
iertcla  del  gobiei'no  <lépetide  ca»i  sienipre  del 
éxito  de  cualquier  iniciativa  del  ministerio, 
una  votación  que  acredite  una  pequefla  ma- 
yoría parlam^nUliria¿  detei*m¡na  cá?i  siempre 
la  raída  del  ministerio,  poh^ue  es  Una  h^glli 
Henelmt  Inbohéttsá  qbe  el  ^bierho  parÍntY)eb¿ 
tátio  no  puede  desenvolved  sü  acción  de  un 
ttiodo  l^gular  sino  cuando  cuenta  crn  una 
tfiajTorfa  die  cierta  consideración  en  el  soh6 
del  Cuér^k)  Legislativo,  diépuosta  á  secundar 
Su  nccíAn  poiíiicA  y  administrativa. 

El  voto  de  confianKa  que  con  frecuencia 
pide  el  minis^ierio  á  raíz  de  un  debate  impor» 
tante,  no  lleva  oiro  ñn  que  el  de  compulsar 
la  oninión  pre<lominnnte  en  el  seno  del  Par- 
iameiilo,  de  balancear — podríamos  decir — la 
mayoría  di^tpuesta  aprestar  concurso  al  P.  E. 
en  SU")  planes  y  (tfopósitos.  81  de  la  votación 
resulla  una  mayoría  de  15  ó  'ÍO  Votos,  la  caí- 
da del  ministerio  es  inevitable,  porque  reputa 
impof*ible  el  desdnvolvimiento  de  su  acción 
en  el  gobierno  con  tan  ínfima  mayorín  parla- 
mentnría. 

T  eae»  seilor  Presidente,  es  el  defecto  fun- 
damental del  sistema  de  gobierno  parlamen- 
tario, que  se  caracteriEa  por  la  inestabilidad 
del  Ejecutivo,  cuya  subsistencia  defiende  al- 
gunas veces  de  hechos  accidentales  que  in- 
fluyen en  el  seno  del  Parlamento  disminu- 
yendo el  prestigio  del  gabinete. 

Francia,  por  ejemplo,  desde  que  es  Repú- 
blica, 861o  puede  cantar  dos  ó  tres  gobicrnot^ 
que  han  alcanzado  dos  aflos  tie  duración.  La 
inmensa  mayoría  sucumbió  á  los  seis  meses; 
muchos  sólo  alcanzaron  algunos  días  de  vidn, 
y  loa  bubo  tambiéa  de  algunas  horas — las 


necesarias  prtlraqrte  el  ^rtrlánieritó  Se  HáunW* 
ird  V  sé  jiroititrtclaín  «óbl^e  el  pi'ograma  itel 
tiüeVo  Q^liierhó. 

Cierto  es,  siii  embargo,  ^uc  éú  ólrd  paíS 
de  régiinéil  jldrlítiilertiarlo  —  In¿laieirrfl--lá 
succ-^lón  de  los  gobiernos  mi n ¡rateriales  M  cé 
tan  frecuente  co»no  en  Francia;  pero  esta  ex- 
cepción se  dobe  á  que  hay  allí  factores  do 
diversa  índole  que  influyen  poderosamente 
para  atemperar  las  velei-bvles  del  parlrtméii* 
láriáiiloi  enll-e  úáoé^i  \iói\rl\n  ¿itarflé  él  plrestU 
gio  <Íe  lít  üoróna  y  el  caráctef  fcrddldídrial  áH 
IÓ3  partidos  inglese?,  qjue  de  con?ürio  coope- 
ran á  mantener  y  conservar  el  phsdominití 
del  gobierno  y  i  consol!  larló  con  el  conculrsd 
de  una  mayoría  fdsueltít  y  ttecldlílri; 

Kti  liuesfro  sif»  tenia  represen  i  a  liVdi  dtinó* 
minado  también  presidencial,  la  Asaihnl^9 
no  llené  tan  poderoso  influencia  eti  In  niái*- 
bhtt  política  j^adniínUtrativa  del  P.  É.;  pero 
ho  08  menos  cletlo  qile  Éste  ho  püode  des- 
arfollrtr  de  un  niodó  regular  Jr  eflcitíntfi  «il 
acción,  sirio  ciiahdo  cuenta  tíori  el  apojro  ré^ 
f^iíello  fiel  Ciiorfio  Legislativo. 

tm  ^idiiUW'hhiÁ  dé  nÜG:ítros  gobiernos,  se- 
ñor Presiden  te,  esld  el nítín fu  1;1  en  la  armonía 
recípfoca  de  lo8  Podpro.^  del  Jííátíldd. 

Nuestros  constituyentes  aí  adoptar  el  sis- 
tema representa  ti  Voj  rtceptaroii  una  forma  de 
gobierno  que  descnnífl  éit  el  priilcipio  de  Iri 
íl  i  visión  de  los  Pederé?,  que  debén^  empero^ 
p(|ui librarse  recíprocamente:  y  ese  cqüllibrld 
no  existe  ni  puede  pxistir  sino  cuando  ha/ 
armonía  entre  ellos.  Una  asamblea  hostil  al 
P.  E.  determinaría  fatalmente  conflictos,  tras- 
tornos y  peligros  fáciles  de  alcanzar.  Ejem* 
pío  de  ello  tenemos  con  la  revolución  pro-* 
ducidn  en  Chile  contra  el  gobierno  de  Bal- 
niaceda  á  raíz  de  conflictos  producidos  entre 
el  P.  E.  y  el  Parlamento. 

Sobre  este  punto,  paréceme  oportuno  citar 
la  opinión  de  nuestro  ilustrado  profesor  de 
derecho  coní^iituciorml,  doctor  Aréchaga. 

Dice  este  aut/Dr,  en  su  obra  «  El  Poder  Le- 
gislativo», tomo  1.**^  pápna  31,  lo  siguiente, 
que  con  la  venia  de  la  II.  Cámara  voy  dleer: 


I 


«rnerlen.  en  rí-rto.  K-irnir  <*iitre  el  Presidente  de 
la  Rupüblicn  y  ei  Vtuler  Lrgl.<<lHitvo  rl«rUi  date  d« 
conflictos  que  no  tienen  pioiita  Solución  en  nuestro 
sisie  .  a  c>  nst nacional,  que,  una  vez  producl  los,  Íen-« 
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drán  que  durar,  con  graw^s  perjuicios  p^ra  la  8oct«* 
dad.  hasta  que  el  Presídeme  ó  las  Cámaras  terminan 
el  perloio  legal  de  sus  runclones«< .  . . 

-Tolciadas  por  laAO^niarH.s  esas  hosiiiidadea,  con 
cualquier  An  político,  se  produce  el  conflicto  entre 
elliis  y  el  P.  K.,  que  no  tienen  solución  mientras 
dtire^l  periodo  conatltacional  délas  ftinciones  del 
Presidente  de  la  República  ó  de  los  mlenobros  del 
Poder  r.egisIativo-. 

Y  en  la  página  32  de  la  ramma  obra  puoHe 
leerse  lo  siguiento: 

-Quiero  decir,  pne*.  que  el  desacuerdo  y  la  lucha 
entre  las  Cámaras  y  el  Presidente  de  la  República 
#»R  muy  dlflcll,  poro  no  Imposible  que  se  produzca. 
Y  dada  la  posibilidad  de  esos  hechos,  que  traen 
siempre  funestas  consecuencia^  para  la  sicielad, 
}no  será  conveniente  y  hasta  necesario  creur  en  el 
jíobierno  pre^iienclal  H  p'>der  del  Jefe  del  Estad  j. 
para  que  niHntenf?a  el  equilibrio  y  la  armonía  de 
los  demás  P«>deres,  d  indo  inmidlaia  solaclón  á  los 
conflictos  que  entre  ellos  r  curran!  Rsto  «»qMlvale  t\ 
preguntar  si  el  régimen  parlamentario  es  preferible 
al  presidencial**   .. 

No  llego  con  esto  á  sostener  que  en  el  seno 
de  nuestras  Asambleas  Legislativas  sea  in* 
ótil  ó  ineficaz  la  acción  de  las  minorías.  Muy 
al  contrarío,  estoy  convencido  de  que  la  mi- 
noría es  siempre  un  regulador  eficaz  j  útilí- 
simo contra  la  mayoría  desenfrenada  que  se 
inclinase  á  la  arbitrariedad  y  al  atentado. 
Pero  epa  minoría  deja  de  serlo,  seHor  Presi- 
dente, cuando  en  el  peno  de  una  Asamblea 
alcanza  fuerzas  iguales  6  cnsi  iguales  á  las 
dn  la  mayoría.  Entonces  difícilmente  se  con- 
formará con  desempefíar  un  rol  secundario 
pero  úú\,  sino  que  se  despertará  en  su  seno 
la  natural  tendencia  á  qonvertirse  en  factoi* 
principal,  y  de  esa  lucba  nada  t3t¡l  puede  re- 
sultar para  el  juego  armónico  de  las  institu* 
cienes. 

Con  la  aplicación  de  la  ley  vigente  dada 
In  injusta  y  la  absurda  distribución  de  la  Re- 
presentación Nacional,  resultará  inevitable- 
mente que  la  minoría  alcanzará  una  repre- 
sentación casi  igual  á  la  mayoría,  situación 
anormalísima  y  contraria  á  la  base  misma  de 
la  ley  vigente  cuyo  propósito  ha  sido  el  de 
otorgpr  á  la  minoría  la  representación  del 
tercio  y  no  de  la  mitr.d  ó  poco  menos. 

Creo,  señor  Presidente,  hnber  demostrado 
con  las  palabras  que  anteceden  la  necesidad 
le  la  reforma.  Veamos  ahora  si  ella  es  justa. 

Sobre  ep>te  punto  no  será  necesario  mayor 


esfaerzo  para  llegar  á  una  demostración  evi 
dentísima  y  concluyen  te. 

La  distribución  actual  déla  represen tacíAn 
no  responde  á  ningtSn  principio  de  equí<Iai 
y  justo  es,  por  tanto,  que  se  corrija  en  lo  po- 
sible la  anomalía  que  surge  del  hecho  de  que 
el  Departamento  de  Flores,  por  ejemplo,  que 
cuenta  con  15,000  habitatites,  tenga  una  re- 
presen f  ación  igual  á  la  cuarta  parte  de  Mon- 
tevideo, que  tiene  una  población  diez  y  oc^in 
veces  mayor,  y  á  la  mitad  de  Canelones  qne 
á  su  vez  la  tiene  cinco  veces  y  medio  mayor. 

La  mejor  de  mis  argumentaciones,  señor 
Presidente,  será  la  de  reproducir  la  opinión 
del  emmeínte  ciudadano,  el  malogrado  doctor 
Garlos  M.  Ramírez,  vertida  en  un  notable  nr- 
tículo  sobre  est.a  materia,  publicado  en  Ln 
Razón  del  27  de  Marzo  de  1898,  del  cual  voy 
á  leer  algunos  párrafos  con  la  venia  de  h 
H.  Cámara. 

Dice  así: 

•*Ya  hornos  vistn  que  ron  arre^ln  á  la  Constltnrt^n 
sólo  debía  haber  29  Representantes  en  la  t.*  y  2»  i*- 
frlfl'alaras.  nste  número  rnéanmentaniosnceslTamen 
te.  por  la  sub-HvlBlón  4e  los  Deperttmenioa  y  p-»r  le* 
yfs  especiales.  La  Capital  que  empezó  por  elefrír  í 
Representantes  ('830).  elegía  ya  7  en  1B52.  O  en  "«?. 
II  en  IS7i  y  hoy  elige  \-i  Paear  ie  R  A  12  parere  mt: 
ch'^.  pero  no  lo  os  realmente,  «i  se  recnenla  la  pro- 
gresión anormal  que  ha  seguido  la  poblartón  '^t■ 
Montevlde  1  y  si  re  compara  su  aumento  de  represen 
Uclón  con  el  qne  han  oMenldo  otro*  Oepa ría ro#nt-  *. 
Paysandú  por  eJemplo.  Ra)o  eate  nombre  en  ih^\ 
todo  el  norte  del  Rio  Negro  formaba  un  solo  Dep«r- 
tamento,  y  elegía  tres  Representantes:  hoy  son  ^i« 
los  Departa ntentoe  al  oorte  del  Rio  Negro,  y  elliren 
18  Representantes  \Kn  la  misma  proporción,  líont^ 
video  deberla  elegir  30!  P«íro  serla  inútil  buscar  un 
criterio  racional  y  Justiciero  en  la  acttiat  dlstrlbodi^n 
de  la8  bancas  legisiatiy^fs. 

-T'^do  se  ha  hecho  sin  meditación  ni  discernimiento ; 
y  como  un  desmentido  elocuente  A  los  que  suponen 
que  la  Cnpltal  aprovecha  mi  Influencia  preponderan tf 
para  sacrificar  á  los  dcmáa  Departamentos,  precisa 
mente  en  perjuicio  de  la  capital,  han  obrado  la  arbi- 
trariedad y  el  desconclert*)  Vamos  d  demostrariixi^ 
una  manera  acababa-. 

Bigiie  una  tabla  comparativa  de  las  diver- 
sas pohtsciones  de  los  Departamentos  de  la 
República,  y  continúa: 

«Rl  comentarif)  es  fácil  Montevideo,  ellglei'lo  j; 
Representantes,  sólo  tieno  doble  representación  qu^ 
Canelones,  eligiendo  6.  Sin  embargo,  Montevideo  ne- 
ne uon  población  cuatro  veces  meyor  que  Canelonet' 
El  Departamento  de  Flores  elige  3  Representantes^ 
sen  la  cuarta  parte  de  Monte  vi  «leo, —que  tiene  un^ 
población  détts  ff  netx  r^cen  fnApt>r,  Tómeee  cualquie- 
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ra  •  ro  h^ynri.imcnio,  el  jnen<i6  (avaracílo  por  el 
rpsiinen  vi|;eiife.  que  í»s  e»  «Iií  Coloiili  Si  Colonia, 
O'n  n\fu  a  de  40.000  h-ibifintA%  íll55p<ine  «le  tres  ban- 
cas ci  la  enmara  «le  R'HN'<*9eni tiitA»,  en  obvio  que 
Mi^ntevSle  »,  ron  más  il-  260.^ U),  .leU<^ria  Nsiponer  ile 
veinte  i>nnr;i^  Apúrese  c  «m  '  so  quiera  este  sU tcm  i 
fj#»  rompjir.-icióii  y  rt»nipre  «e  lirtlinrá  el  eip^r-ne  s;i- 
crifl  i» 'ití  la  lopreseiiUu-ién  de  MoiileviiU  >.- 

A  corregir  eí»tns  nnomalín»  tiende  el  pro- 
veció presen tftílrt.  Y  es  evidente  que  el  más 
elemeiir»il  prínHpio  de  e<]n¡dad  ncon«eja  é 
impine  In  inndificncWn  de  nn  eí»tn<1o  de  cosns 
por  el  ciiftl  loí»  8ñf5.000  hahifnntes  díí  los  De- 
p.irtnmcntos  de  Mmitevideoy  Oneloneí»,  96- 
lo  elijan  18  Dipnrndoa,  mientras  que  los 
5G4«00O  habiUiites  fRseminadoa  en  los  de- 
máB  Departamentos  de  la  República,  obtie- 
nen hoy  unarepresenluci^n  de  51  Diputados. 
hn  dpjsproporci/>n,  sefíor  Presiden  le,  es  enor- 
me, por  no  derir  monstrno^n.  Mientras  en 
Flores  5,000  habitantes  eligen  un  Diputado, 
en  Oinelonwi  Mo  consiguen  la  misma  re- 
preseniacÍ6n  14,000  babif antes,  y  en  Monte- 
v:<leo  22,500.  ün  elector  del  Departamento 
de  Plores  emite  su  voto  que  vale  por  tres  del 
radicado  en  GRnelones  y  por  4  1/2  del  que 
rei^i<le  en  la  Capitnl  de  la  República. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  también 
qneiifi  demostradn  la  perfecta  ju<»t¡ctft  de  la 
reforma. 

Cabe  ahora  decir  algunas  palabras  respec- 
to de  la  eonstitucionaltdad  del  proyecto. 

Observaré  desde  luego  qne  In  (lo'nstitución 
en  .«u  artfculo  19  adopta  un  criterio  que 
ejstnbleoe  la  representación  proporcional  de 
un  Diputado  por  cada  3,000  habitantes  6 
frartón  que  no  baje  de  2,000. 

Dá mióse  estricta  aplicación  A  ese  criterio 
eoni^títucional  la  primera  legislatura  de  1880 
qii(Hl6  instalada  con  29  Diputados  distribuí* 
dos  n«í:  5  en  Montevideo,  4  en  Maldonado  y 
Csnelones,  3  en  San  José.  (Bolonia,  Soriano 
T  Paviíandú,  y  2  en  Durazno  y  Cerro  Largo; 
y  eaos  29  Diputados  representaban  á  los 
7-1.000  h.ibitantes  que  á  la  sazón  tenía  la 
Bepf^blica.  Hoy,  seflor  Presidente,  los  84,000 
habitantes  del  Departamento  de  Canelones 
^lo  eligen  6  Diputados;  no  es  absurdo,  por 
conf^iguieiite,  elevar  á  9  la  representación  de 
ese  Departamento. 

£1  proyecto  lefdo  no  establece  un  criterio 
de  proporcionalidad  absoluta  por  cnanto  im- 


pide la  aplicación  estricta  de  la  ley  vigente 
que  adjudica  la  representación  del  tercio  á 
la  minoría. 

Pero  cabe  corregir  In  irriinnie  injusticia 
que  surge  respecto  de  los  Departamentos  de 
Montevideo  y  Canelones. 

Una  reforma  más  general,  de  la  cual  con- 
fieso sería  partidario,  tenriría  tal  vez  el  incon- 
veniente íle  exigir  mayores  sacrificios  al 
erario  público.  Consideraciones  de  orden  eco- 
nómico me  insinuaron  la  conveniencia  de 
limitar  p6r  ahora  la  reforma  á  los  Departa- 
mentos de  Montevideo  y  Canelones,  para  los 
cuales,  como  ya  he  dicho,  la  injusticia  es 
realmente  enorme. 

Se  ha  dicho  por  los  que  se  empeñan  en 
combatir  esta  iniciativa,  que  el  aumento  de 
las  diputiioíones  trnerfa  una  desproporción 
entre  el  personal  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes y  el  del  Senado.  Sin  embargo,  cabe 
observar,  que  no  hay  precepto  constititcío* 
nal  alguno  que  estublesoa  que  el  personal 
del-ífenado  debe  guardar  proporción  con  el  de 
la  Cámara  de  Representantes,  y  tan  no  hay 
did|»osioión  constitucional  á  ese  respecto,  que 
es  preciso  desconocer  la  naturalesn  peculiar 
de  cada  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legis- 
lativo para  presentar  semejante  arguraento; 
y  tan  es  equivocado  ese  concepto,  que  los 
propios  constituyentes  no  han  apliofidoel 
criterio  que  oe  inventa  para  impugnar  este 
proyucto. 

El  Senado  de  1830  estaba  eoiistttufdo  por 
nueve  miembros,  mientras  que  In  Cámara  de 
Piputados  constaba  de  29  Representantes. 
filtre  ésta  y  aquél  hfibía  una  gran  despro- 
porción. El  |>ertíOtial  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes era  más  de  tres  veces  superior 
al  del  Senado  numéricamenta,  luego  no  ha- 
bía semejante  proporción,  que  por  otra  parte 
tampoco  existe  ahora. 

Podrá  considerarse  reducido  el  númefode 
Senadores;  pero  de  ahí  no  se  deduce  que  la 
Cámara  de  Representantes  doba  tdner  un 
número  muy  limitado  de  miembros. 

En  nuestro  sistema  bicameral,  de  elección 
directa  en  un  caso  y  ddeleoeión  indireeta  on 
otro,  reclama  necesariamente  para  la  Cámara 
de  Diputados  un  personal  numeroso  para 
que  ese  euerpp   represente   geiiuio^mt^nte  a| 
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pueblo,  y  8on,  al  denir  de  Oimniin — un  ver- 
dmlero  mnpn  |>olí(ico  del  país;  mientras  que 
In  otra  Cámara,  el  Senado,  debe  quedar 
oonslUufdo  con  un  número  relativamente  re* 
ducido  de  miembros*,  para  que  pueda  ser  una 
corporación  eí»encial mente  conservadora,  tJil 
como  la  concibieron  nuestros  constituyentes 
al  establecer  que  su  renovación  periódica 
delifa  hacerse  por  terceras  partes. 

Para  concluir,  señor  Presidente,  voy  d  ci- 
t«r  de  nuevo  la  opinión  del  doctor  Carlos 
María  Ramfrez  sobre  este  mismo  f^unto,  re- 
lativo á  la  composición  del  Senado,  porque 
es  opinión  autorizada  y  absolutamente  im- 
parcial  en  este  género  de  asuntos. 

«En  nuestro  sistema  bioamernl,  que  es 
una  imitación  del  de  lo^a  Estados  Unidos,  el 
Senado  es  la  representación  de  los  Departa- 
mentos considerados  como  entidades  mora- 
les, en  pie  de  perfecta  igualdad,  y  por  eso 
se  compone  de  un  Senador  por  cada  Depar- 
tamento, sea  cual  sea  el  n amero  de  bUs  ha- 
bitantes. A  la  inversa  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes se  I  rata  de  dar  representación 
á  loe  Departamentos  en  cantidad  proporcio- 
nal á  sus  respectivos  poblmlorcs.  Así  dice  el 
articulo  27  do  la  Constitución:  «La  Cámara 
de  Senadores  se  compondrá  de  tantos  miem- 
bros cuantos  sean  lo.^  Departamentos  del 
territorio  del  Hlstado,  á  razón  de  uno  porcada 
Departamento».  —  Pero  con  anterioridad,  el 
artículo  10  dice:  «Se  elegirá  un  Representan- 
te por  cada  tres  mil  almas,  ó  por  una  frac- 
ción que  no  baJQ  de  «los  mil». — «El  principio 
constitucional  es  categórico:  representación 
igual  en  el  Senado;  representación  propor- 
cional en  la  otra  Cámara. — Nuestro  Senado 
tuvo  durante  largos  años  nueve  miembros, 
porque  nueve  eran  los  Departamentos  primi- 
tivos». 

Sr.  Slenra  Carranca  -^  ¿Me  permite 
una  observación  el  seflor  Diputado? 

9r.  Bleniclo  Rorca— Sí,  seilor. 

Hr.  Klenra  Carranza  *^  Desearía  que 
me  dijera  si  Oiranlín  presume  el  sistema  de 
la  Asamblea  General . .  • 

8r*  Blen|;lo  Roerá — No  puedo  decirle 
en  este  momento;  y  si  me  permite  el  seííor 
Diputado  que  aplacemos  la  respuesta  para 
eaando  llegue  la  oportunidad. . . 


Sr.  ^flcnra  Carranza  —  Porqne  ese 
sería  un  dato  muy  interesante  para  la  impor- 
tíincia  de  la  Asanihlea  General. 

Sr,  Blen^iTlo  Roeea— No  es  el  caso  de 
entrar  al  debate,  pues  diga  lo  que  quien 
Girarilín  sobre  ese  punto,  lo  cierto  es  que 
los  constituyente?. . . 

Sr.  Siilcnra  Carranza— No,  señor:  lo 
decía  solamente  como  un  aparte. 

8r.  Blenjclo  Bocea  —  ...  no  creyeron 
que  la  institución  de  la  Asamblea  General 
quedara  perjudicada,  seflor  Diputado,  prin- 
cipnlmcnte  por  lo  que  acabo  de  decir,  pues 
ni  aun  en  la  primera  Asamblea  Legislativa, 
que  se  inslnló  en  IS.'SO,  había  Ja  proporciona- 
lidad que  hoy  se  pretende. 

í^  Asamblea  General  resuelve  por  do.« 
tercios  de  votos  según  la  Constitución. 

Pues  bieir.  la  primera  Cámara  de  Diputa > 
dos  que  tuvo  el  país,  estaba  constituftln  por 
20  miembros,  cuando  el  Senado  no  tenít 
más  que  9:  quiere  decir  que  aquélla  teñís 
tres  veces  más  miembros  que  el  Senado  de 
In  época.  Vein  ti  nueve  sobre  38  es  más  de  las 
tres  cuartas  p<irtes. 

Hr.  Klcnra  Carranza  —  Perdón,  se- 
ñor Diputado:  dos  veces,  me  parece  ha  in- 
currido en  el  error  de  creor  que  29  contra  9 
es  tres  veces  más.  No,  no  os  sino  dos  vece* 
vná^.  Son  tres  veces  el  mismo  número. 

Sr.  Palomeqae — ¿YGirardfn  preveía 
las  interrupciones  cuando  se  trata  de  fundar 
un  proyecioT 

9<r.  SIcnra  Carranza — Probablemente 
lo  que  preveía  sería  que  hubiera  maestros  de 
la  talla  del  que  ha  interrumpido. 

Hrm  Blcng^lO  Roeea — Voy  á  terminar 
leyen<lo  un  paira fo  de  la  obra  del  doctor 
Aréchaga  sobre  el  Po<ler  Legislativo  qne 
puede  leerse  en  el  tomo  l.^'  página  126. 

«Puesto  que  la  Cámara  de  Representantes, 
corporación  formada  con  un  personal  nume- 
roso, en  su  mayor  parte  joven,  inexperto  y 
de  un  nivel  intelectual  no  muy  elevado,  estií 
naturalmente  expuesta  á  todos  los  pelis^'os 
de  las  grandes  aglomeraciones  de  hombres, 
á  los  movimientos  apasionados  y  á  las  pre- 
c¡piia<lns  resoluciones,  arrancadas  por  los 
artificios  de  un  orador  elocuente  ó  por  la? 
maquinaciones  de  un  hombre  astuto:  el  Se* 
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nado  debe  ser  un  cuerpo  cíe  tnl  mnnern  or- 
ganizado, qae  en  su  seno  se  estudien  y  <l¡s- 
cutíin  todas  las  ideas  y  todos  los  proyectos 
con  entera  calma  y  madurez,  que  en  los  de- 
bates no  pueda  tener  cabida  ese  ^nero  de 
elocuencia  propia  sólo  pan  mover  las  pasio- 
nes y  determinar  rápidas  é  irreflexivas  reí^o- 
luciones  y  se  observen  más  bien  las  furnias 
tranquilas  y  familiares  de  una  simple  Comí- 
9Í^n  de  Legislación,  para  que,  de  esa  manera, 
puala  servir  do  dique  para  contener  en  sus 
deibonles  á  la  otra  rama  del  Poder  Legisla- 
tivo». 

Creo,  seHor  Presidente,  haber  con  esto 
fundado  el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  y 
dejo  la  palabra. 

Hvm  IVcsIcIcnic  —  Pasa  ú  la  Comisión 
de  Legi^tlación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  ¡articular  el  artículo  33  del 
Proyecto  de  Ley  de  Timbres. 

(S«  lee  dlctio  arttouloV 

Hay  una  modificación  que  propone  el  se- 
aor  Várela. 
Va  á  leerse. 

(Se  lee). 

¿La  Comif^íón  no  acepta  este  agregado? . . . 

8r«  Várela — Al  terminar  la  sesión  ante- 
rior manifestaba  yo  mi  profunda  cx'rnrieza 
de  que  el  seAor  Diputado  por  Montevideo 
encontrara  poco  equitativa  una  modificación, 
i  mi  juicio  tan  petfectamente  racional  y  jus- 
ta como  la  que  he  indicado. 

8i  en  filgo  puede  haber  falta  de  justicia  y 
falla  de  equitlad  es  precisamente  en  el  légi- 
nien  impuesto  por  este  artículo  y  por  algunos 
otros  del  Cmligo  de  Procedimiento,  que  esta- 
blecen una  completa  desigualdad  en  las  con- 
dicionea  áe  los  litigantes. 

La  poca  equidad  en  la  ley  e?tá  en  la  actual, 
—está  en  qno  la  ley  no  asegure  la  m:1s  es- 
tricta igualflad  en  los  Iitig:intes;  l'i  falta  de 
equidad  está  en  que  la  ley  autorice  desigual- 
dades bencfícíando  á  unos,  hticiendo  8U]>osi- 
dones  en  el  juicio  más  favorables  que  á  la 
de  loa  contraros;  y  esta  desigualdad  es  tanto 
ml4  inmt^livada  y  tanto  más  reprochable 
eaando  se  establece  precisamente  en  favor  de 


los  que  deberían  ser  tratados  por  la  ley  con 
mayor  severidad:  porque  el  hecho  es  que 
quienes  benefician  de  las  disposiciones,  tanto 
de  la  loy  de  sellos,  como  del  Código  de  Pro- 
cedimiento, que  permite  litigar  sin  pagar  los 
gastos  inherentes  á  la  defensa,— esas  dispo- 
siciones no  aprovechan  nunca  sino  á  las  per- 
sonas de  muy  encasa  ó  de  muy  dudosa  mo- 
raljtlad  personal,  esas  son  las  únicas  que 
resultnn  beneficiadas  por  ese  temperamento 
del  artículo  3S,  que  permite  litigar  no  pagan- 
do los  gnstos  inherentes  á  la  defensa,  y  con 
disposiciones  como  la  del  artículo  211  del 
Código  de  Procedimiento,  que  también  per- 
mite que  continúen  litigando  los  que  debien- 
do pngar  las  costnis,  no  las  pagan; — porque 
si  bien  es  cierto  que  el  Código  de  Procedimien- 
to establece  que  se  sacará  testimonio  de  la 
planilla  y  so  ejecutará,  es  perfectamente 
exacto  que  este  temperamento  no  sirve  abso- 
lutamente para  nada,  porque  los  que  dejan 
llegar  las  cosas  á  ese  extremo  es  porque,  ó 
son,  ó  aparecen  realmente  como  personas 
insolventes. 

De  manera  que  la  planilla  no  corrige  nada 
y  no  subsana  la  desigualdad  irritante  que  re- 
sulta de  que  una  de  las  partes  pague  los  gas- 
tos del  juicio,  y  la  otra  litigue  más  ó  menos 
exnctn mentó  como  si  tuviera  carta  de  pobresa. 

Ahí  es,  pues,  donde  está  la  falta  de  equi* 
dad;  ahí  es  donde  está  la  verdadera  falta  de 
justicia,  que,  como  digo,  resulta  tanto  más 
irritante  cuanto  que  únicamente  aprovechan 
los  que  menos  favores  deben  recibir  de  la  loy. 

Y  aun  en  el  caso  de  que  ese  temperamento 
fuera  demasiado  severo,  sería  siempre  estric- 
tamente justo,  porque  sería  igual  para  las 
dos  partes  y  temiría  además,  esta  ventaja — 
de  ser  eminentemente  moralizador. 

Se  salle,  por  ejemplo,  los  abusos  á  que  se 
han  prestado  las  auxiliatorias  de  pobreza,  de 
las  cuales  se  ha  dicho  con  mucha  razón,  qae 
son  algo  así  como  patentes  de  corso,  al  am- 
paro «lo  las  cuales  se  han  verificado  los  más 
inauditos  actos  de  piratería  de  la  ley. 

Bueno,  pue.^:  esto  régimen  es  un  vordadero 
sustttutivo  do  las  cartas  de  pobreza:  cuando 
no  se  puetlen  obtener,  se  litiga,  pagando  los 
gastos  .-nd^  ostríctamente  indispensables,  y 
todo  lo  demás  no  se  paga;  y  en  esta  situación 
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tan  (iesignal  resulta  que  la»  personas  6  los 
individuos  que  se  valen  de  la  promoción  de 
pleitos  injustos  para  obtener  transacciones 
indebidas,  están  completamente  favorecidos- 
Me  parece  que  habría  verdadera  conve- 
niencia en  dificultar  en  algo,  en  todo  lo  que 
estuviese  á  nuestro  alcance,  estas  facilidades 
prestadas  á  las  explotaciones  hechas  por  me- 
dio délos  litigios  judiciales. 

Si  esto  se  consigue  con  la  adición  que  yo 
be  propuesto,  me  parece  que  lejos  de  haber 
hecho  algo  que  pueda  ser  censurable  por 
parte  de  nadie,  me  parece  que  habré  hecho 
algo  (|ue  si  algún  defecto  puede  tener,  es 
precisamente  el  de  no  ser  un  remedio  tan  ra- 
dical como  debería  ser. 

Por  eso  insisto,  seHor  Presidente,  en  man- 
tener la  adición  que  he  propuesto  á  ese  artícu- 
lo que  está  en  discusión. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  üfartínez  (don  ifl.  C)  —  Yo  no 
me  atrevo  á  aceptar  la  adición  del  señor  Di- 
putado doctor  Várela,  porque  creía  y  creo 
que  la  penalidad  que  propone  para  el  que  no 
pague  los  impuestos  de  justicia,  puede  ser 
muy  excesiva  en  porción  de  casos. 

No  desconozco  que  la  interpretación  prác- 
tica que  ha  recibido  el  artículo  33  de  la  Ley 
de  Papel  Sellado,  pueda  prestarse  á  algunos 
abnsos  respecta)  de  ciertos  litigantes.  Pero 
aún  así,  la  sanción  que  esa  jurisprudencia 
práctica  permite  aplicar,  no  es  tan  liviana:  el 
escrito  se  devuelve, — lo  que  sí,  se  deja  cons- 
tancia del  recurso  que  se  interpone.  Quiere 
decir,  pues,  que  el  que  no  paga  los  sellos  ó 
firmas  que  anteriormente  se  debieran,  está 
castigado  por  el  hecho  de  que  el  litigante  tie- 
ne que  limitarse  á  interponer  el  recurso,  pero 
sin  fundarlo.  De  ninguna  manera  le  es  per- 
mitido agregar  una  sola  palabra  en  defensa 
de  sus  pretensiones. 

Este  he'^bo  de  impedirle  toda  defensa  por 
no  haber  pagado  los  derechos  fiscales,  ya  me 
parece  que  es  una  penalidad  bastante  im- 
portante en  la  generalidad  de  los  casos,  aun- 
que pueda  no  ser  suficiente — lo  reconozco — 
en  algunos  de  esos  casos  de  piratería  judi- 
cial, á  que  se  refería  el  señor  Diputado. 

Ahora,  el  doctor  Várela  propone— y  to- 
davía cree  que  no  es  una  <»nnción  bastante 


radical  — que  no  solamente  se  le  devuelva  e' 
escrito  y  no  se  le  oign,  sino  que  el  recurso  .«e 
dé  por  no  interpuesto,  y  es  esto  lo  que  me 
parece  que  aunque  pueda  ser  eficaz  para  per- 
cibir esta  pequeña  renta,  es  una  sanción  .su- 
mamente severa,  quizíí  cruel, — como  lo  dijo 
uno  de  !os  señores  Diputados, — al  menos»,  en 
ciertos  casos. 

Se  pueden  discutir  intereses  importunlíí 
y  el  tener  por  no  interpuesto  un  recurso, 
porque  se  debían  unas  cuantas  firmas,  equi- 
vale á  perder  el  derecho  discutido. 

SIr.  Várela  —  En  esos  casos  se  pagan 
inmediatamente. 

8r.  Martínex  (don  91 .  C.)-  ¿Y  si  no 
tiene?  ¿Y  si  es  una  felonía  de  un  procurador? 

Sr.  Várela — Se  pide   carta  de  pobreza. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.) — Eso  reve- 
la que  el  remedio  ng  es  tan  eficaz  como  dice 
el  señor  Diputado,  porque  con  pedir  auxi- 
liatoria  de  pobreza,  se  saldría  do  estad  difi- 
cultade.í»..'. 

Sr.  Hioreno— Pero  es  que  hay  personas 
que  sin  ser  notoriimente  pobres  no  pueden 
pagar  las  costas.  En  ese  caso  le  estií  denega- 
da la  auxiliatoria  de  pobreza. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Puede  ser 
un  caso  de  apuro  el  que  le  haya  impedido  al 
litigante  pagar. 

Sr.  Moreno — Es  natural. 

Sr.  Martínez  (clon  M.  C)  —  Queda 
el  derecho  del  fisco  para  ejecutarlo;  pero  eso 
de  que  pierda  todo  derecho  á  la  cosa  lit?^- 
da  me  parece  muy  duro,  me  parece  algo  como 
si  la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  dis- 
pusiese que  el  que  no  paga  pierde  la  pro- 
piedad: sería  lo   mismo. 

Supóngase  que  se  discuto  la  propieda»!  #le 
una  c:isa  ó  de  un  campo:  pues  se  propone 
que  el  litigante  quo  no  ha  pagarlo  lñ$t  fir- 
mas, se  le  dé  por  consentida  la  sentencia 
que  declnrsibn  que  esa  casa  ó  campo  debía 
perderlíi.  Ha  perdido  la  casa  porque  no  pagó 
algunos  pesos  de  firmas  de  Juez. 

Sr.  Várela— Se  paga,  y  esa  casa  no  se 
pierde. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Se  piga  ó 
no  se  paga,  pero  á  ese  extremo  puede  llegar 
la  sanción. 

Ks  ante  e»<ta  enormidad  de  la  pena  que  ^e 
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Tendría  á  establecer,  que  los  jueces  han  re- 
trocedido; porque  yo  confieso  con  sinceridad 
que  quizá  la  redacción  del  artículo  33  podría 
conducir  á  la  interpretación  que  quiere  hacer 
ahora  efectiva  el  Diputado  señor  Várela; 
pero  los  jueces  han  temido  consagrar  una 
sanción  tan  considerable  para  una  trasgre- 
BÍón  que  al  fin  es  pequeña.  Las  penas  deben 
tener  sus  medidas. 

Por  mi  parte,  creo  que  ya  es  bastante  pe- 
nalidad, én  la  generalidad  de  los  casos,  el 
que  el  litigante  no  sea  oído. 

¿Ahora  debe  llegarse  hasta  hacerle  perder 
el  derecho  por  esa  circunstancia?  Yo  al  me- 
nos» no  me  atrevo  á  aconsejarlo  á  la  H.  Cá- 
nutra  sin  mayor  estudio;  quizás  sería  el  cabo 
de  volver  sobre  esto  al  discutir  reformas  que 
se  han  proyectado  sojbre  procedimiento  judi- 
cial. 

Aqoí,  al  fin  no  se  trata  más  que  de  una 
ley  de  impuestos,  de  una  ley  de  sellos,  y  de 
medidas  establecidas  no  con  un  fin  procesal, 
sino  con  el  de  fiscalizar  la  percepción  del 
impuesto. 

E^taa  son  las  razones  que  tengo  para 
mantener  el  artículo  tal  como  viene  en  el 
proyecto. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefloies  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnattva). 

Se  votará  el  segundo  inciso  del  artículo  33, 
que  es  el  único  que  ha  sido  observado,  en 
primer  término  como  lo  propone  la  Ck>mÍ8Íón, 
y  en  seguida  la  adición  propuesta  por  el  Di- 
putado sefior  Várela. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrm&tiTa). 

Se  va  á  votar  la  adición  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Várela. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  desechada. 

(Se  lee  el  inciso  3.'  del  artículo  35). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  t»eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  38). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  apruebn.    . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  2  •  del  articulo  4S]. 

En  discusión  particular. 

Sí  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  2.*  del  articulo  46). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

fSe  lee  (el  articulo  49). 

En  discusión  particular. 

Sr»  Pereda  —  Considero  incongruente 
este  artículo  porque  el  párrafo  primero  se 
halla  en  abierta  oposición  con  el  segundo. 

Por  el  párrafo  primero  se  establece  la 
prescripción  para  el  impuesto  y  para  la  mul- 
ta, en  un  plazo  de  cuatro  años;  en  tanto  que 
por  el  inciso  2.^  si  un  documento  se  presenta' 
en  juicio  y  no  tiene  timbre,  sólo  podrá  pres* 
cribirse,  tanto  el  impuesto  como  la  multa,  á 
los  veinte  años,  que  es  el  término  que  esta- 
blece el  Código  Civil  para  )a  prescripción  de 
las  obligaciones  personales. 

Perfectamente  que  establezca  la  ley  el  pago 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno,  con  aAÍRtenoia  de  los  señores  Re- 
preí»entante8 


SIN    AVISO 


BcheTerrla 


BnelA 
Qnintela 


Recales 

Moreno 

A1I6I1&  y  fteeobar 

Barrelro 

Pereda 

A  tres 

Rooeiilettl 

Palomeque 

Brtto 

Martines  (don  M.  C.) 

Martorell 

Gonsáles  Rooa 

Vidal  7  Fuentes 

FerrelrA 

Plorlto 

Rodrlfl^es  L*arreta 

Mora  Mair^rlCíos 

Faltando: 


í  ON  AVlSí» 

Canfleld 

CssernTinn 

Cofiarre 

Martlaes  ( don  D.  M. ) 

BergaUi 


Mendosa  (don  B.) 

BMheverrlto 

Mendosa  (don  L.) 

HemAjides 

Lacneva  StlrllnR 

Slenra  Garransa 

Serrato 

Blengrio  Rocoa 

Várela 

Del  Castillo 

Salteraln 

Copello 

Haedo  Snárez 

BaraMno 

Berro 

Berlndnagoe 

Onlllot 

Averno 

Brlto  del  Pino 

611  (don  Isaac) 

Milán 8  Zii  balota 

Gtoso 


Lamarca 
García  y  Santos 
Castells 
Spáres 


Bsonder 

IirloMlaa 

loasnriaffa 

9ooa 

Viera 
I  Lesama 
i  Schlafllno 


Olí  (don  Joan) 

Eapalter 

Bansá 

Irl^oyen 

Pons 

Flffart 

Perelra 


Sr.  Presidente—Se  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  acta  que  ne  ha  leMo, 
Los  seffored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ijü  Comisión  de  Lef?islación  se  expide  en  el  proyec- 
to del  Representante  doctor  Palomeque,  declarando 
fuera  del  dominio  n.«cal  las  propiedades  comprendi- 
das dentro  del  radio  Ajado  para  planta  urbnna  de 
efiia.  ciudad. 

Repártase. 

—La  misma  Informa  sobre  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado, declarando  compatible  el  desempeño  de!  em- 
pleo de  profesor  de  la  Universidad  con  el  fjerdcio 
simultáneo  de  cualquier  otro  raríro  pi\bllco. 

Repártase. 
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—La  de  ItarlAnda  dictamina  en  la  sollcitu.l  ilodoii 
Hipólito  García. 

ftepártaae. 

—Xa  misma  »%  etplde  en  ia  petición  de  los  seOo* 
res  Repetto,  Oraffigna  y  C*. 

Repártase. 

-La  Comisión  de  Fomento  informa  sobre  In  prt>- 
puesta  del  sefií^r  Enrique  L^Rrand  para  la  fundación 
del  Observatorio  Nacional  Astronómico. 

Repártase. 

—Don  Elíseo  Chnves  p'^r  <lofla  Mnrla  Jo«<»flnn  Blan- 
qul  solicita  el  pronta»  despacho  fiel  proy<»rto  sancio- 
nado por  el  H.  Senado  en  IHUA,  q'ie  acuenla  A  su 
representada  uní  pensión  c^m^  hij-i  Je  uno  de  los 
ser? idores  en  la  ffuerra  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  <le  Peticiones. 
Hay  un  proyecto,  del  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  seguiente): 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  reanidos 
en  Asamblea  General,  etc. 

DRCKKTAN: 

Articulo  1.*  Elévase  á  veinticuatro  el  ntt-nero  de 
Dlputa^fsque  corresponde  elegir  ni  Dep.nrtamento 
de  Montevideo  y  á  nueve  el  de  Canelones. 

\rt  2  *  Modiricnse  el  articulo  30  de  la  ley  de  elec- 
ciones en  la  sifroiente  formn: 

Cada  elector  votará  por  tantos  Diputados  como 
elija  el  Departamento. 

Bl  escrutinio  se  practicará  arI; 

En  primer  lugir  ne  proclamarán  electos  como  Re- 
presentantes de  la  mnyorla.  en  M  intevi<leo  m  los  dlpz 
y  seis  candidatos  más  Viktados,  en  Cane!on«»s  á  los 
seis  más  votados,  y  en  los  demás  Departamentos  á 
los  dos  más  votados. 

Conocido  este  resultado  se  apartarán  todas  llstss 
que  contuviesen  el  nombre  de  algunos  de  esos  dtor.  y 
seis,  seis  ó  dos cindl  1  itos,  ya  pro<r|.im;id  >s cmiio  re- 
presentantes  de  la  mayoría,  á  ñn  «le  que  ene  grupo  de 
votos  no  influya  do  ninguna  minen  en  l-i  eleci-ión  de 
representantes  que  correspondan  A  la  mi  mrla.  y  la 
representación  del  Dep-irtauíento  se  completará  om 
«•s  candidatos  que  tuviesen  miyor  nü  ñero  An  vntoi* 
en  las  listas  restantes.  Sin  emtnrgo.  la  min'>r(a  no 
tendrá  derecho  á  representación  fI  sus  randirintos 
no  alcansasen  á  reunir  la  cuartri  parte  del  total  de 
votos  emitidos. 

Ocurrí  'o  este  caso  respecto  de  uno  ó  de  todos  los 
candidatos  de  la  minoría,  la  representación  jtecom» 
pletará  con  los  can'lidatos  leí  grupo  de  las  lisias  de 
la  mayoría,  que  siguiesen  en  número  de  vutos  á 
los  proclamados  en  primer  término. 

Bn  cualquier  caso  que  hubiesen  can  li'lntos  con 
igual  numero  de  votos  se  preferirán  entre  si  por  el 
orden  de  colocación. 


Del  mismo  tnodo  se  elegirán  los  suplentes. 

Jhom  D'ntfíio  Rorcn—firiiui  kt- 
rcs  —  Raínóii  Mora  Mtagarfñm 
-  üuntiattú  ítarubíno  —  Julio 
Kbeitd  V  Sscté  n  . 

¿Desea  alguno  de  lo»  sefíores  Diputados 
fírmanles  fundar  el  proyecto? 

Sr«  Blciigrlo  Roeea — Sí,  seHor. 

Sr.  Pr€sl<leiitc — Tiene  la  palabra. 

^r.  B1eii;;lo  Roeea— S)y  de  los  que 
crec-n  que  en  el  seno  del  Cuerpo  r^egislatiro 
no  debe  hab!nr!>o  sino  cuando  es  necesario;  de 
ahí  que  mo  sentiría  un  tanto  cohibido  al  ex- 
pret«ar  lo^  motivos  que  determinaron  la  pre- 
sentación de  0:4 te  proyecto,  si  no  modiara  la 
circunstancia  bien  notoria  de  haber  suscitado 
el  peni^nmiento  que  lo  inspira,  largas  polémi* 
cas  por  la  prensa,  dignas  siempre  de  ser  to- 
madas en  cuenta  por  los  representantes  del 
pueblo,  para  aquilatar  con  criterio  sereno  y 
des.n pasión ado  las  opiniones  emitidas  en  esas 
controversia^,  de  modo  que  la  solución  que 
prevalezca  sintetice  las  verdaderas  aspiracio- 
nes nacionales  y  sea  la  que  mejor  sirva  á  los 
i  n  tereses  p  ú  b  I  icos. 

Sea  esta  causa  sufíciente  para  que  mis  ho- 
norables colegas  roe  disculpen  la  molestia 
que  les  impongo  al  usar  de  la  palabra  du- 
rante algunos  momentos. 

Ilny  iniciativas,  sef\or  Presidente — j  esta 
es  una  de  ella-" — que  producen  en  el  primer 
instante  vacilaciones  del  espíritu,  porque 
arrojan  cierta  i m {popularidad  del  motr.ento 
sobre  aquellos  que  las  han  concebt<lo;  |K>ro 
esas  vacilaciones — siempre  respetables  por- 
que revelan  un  fondo  moral  digno  de  enco- 
mio— ceden  el  paso  á  la  convicción  profunda 
que  surge  del  estudio  sereno  del  problema  ? 
de  la  necesidad  imperiosa  que  hay  de  resol- 
verlo en  beneficio  del  país  y  de  las  institu- 
ciones. 

La  reforma  que  se  inicia  con  el  proyecto 
leMo,  es  necesaria,  es  justa  y  está  petfecta- 
mente  encuadrada  en  la  letra  y  en  el  espíritu 
de  la  Constitución  de  la  República.  Voy  á 
demostrarlo,  señor  Presidente,  sintetizando 
en  lo  po!9¡bIe  mi  exposición,  para  no  molestar 
á  la  ir.  Cdmara  por  más  t¡3mpo  del  que  «ea 
abáolul amento  indíspensablo  paro  dejar  es* 
hozadas  las  razones  que  inspiran  el  proyecto. 
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I^ArUré  en  rrti  eX|>09¡ci6ii  de  esta  preinÍ!§n: 
la  necesidad  do  In  reforma  »é  ¡nlfioiio  (^¡Irá 
asegarar  la  marcha  régillsiir  (leí  ¿obietho; 

Éú  étéélo!  ed  por  AefúXñ  sabido  (^ue  los 
partidor  de  ¿obierho  cil  todos  loa  palees  del 
ttiando,  deben  heéedáHatti^nU  ^Mú^  don 
UAa  itiígroHa  lU  lilguna  condíderacion  en  el 
leño  del  Poder  Legislativo,  so  pena  de  hallar 
á  cada  paso  trabada  su  acción,  tanto  poUlica 
eooio  adininistralivaí  iK>rla  (alta  de  armonía 
toire  lo/»  Poderea  del  Kátrtctü: 

En  los  (Saíseá  de  r%¡men  paHrinientaríc; 
en  que  el  Poder  Bjecdtivo  reniíte  esencia  1- 
ittento  en  el  gabinete  niinisterinL  la  subiti^'^ 
Unclá  del  gobierno  (tépeilde  ca»¡  sienipre  del 
éxito  de  cualquier  iniciativa  del  ministerio, 
una  votación  que  acredite  una  pequen  a  ma* 
yoría  parlilm^ntaría¿  determina  ca?!  siempre 
la  raída  del  minislét*io,  poh)ue  es  bnn  regla 
lenehil  InbohcüsA  qbeel  ^biefHo  parinitiehi 
táHo  no  puede  dcsenvoívelr  sü  acción  de  un 
modo  ^ular  sino  cuando  cuenta  ccn  una 
ttlayorfa  dé  cierta  consideración  en  el  sonó 
del  Cuértk)  Lei^islalito,  dispuesta  á  secundal* 
da  acetan  política  jr  adminidtrntivá. 

El  voto  de  confíntiKa  qtie  con  frecuencia 
pide  el  ministerio  á  raíz  de  Un  debate  impor- 
tante, no  lleva  oiro  ñn  que  el  de  compulsar 
la  opinión  predominante  en  el  seno  del  Par- 
lamento, de  balancear — pml riamos  decir — la 
ntajoKa  dispuesta  aprestar  concurso  al  P.  E. 
en  sus  planes  y  propósitos.  8i  de  la  votación 
resulta  una  mayoría  de  15  ó  20  votos,  la  caí- 
da del  ministerio  es  inevitable,  porque  reputa 
impoi^ible  el  desenvolvimiento  de  su  acción 
en  el  gobierno  con  tan  ínfima  mayoría  parla- 
mentaría. 

T  ese,  seilor  Presiilonte,  es  el  defecto  fun- 
damental del  sistema  de  gobierno  prirlamcn- 
tario,  que  se  caracteriza  por  bi  tne^labilidad 
del  Ejecutivo»  cuya  subsistencia  depende  al- 
gunas veces  de  hechos  accidentales  que  in- 
flaven  en  el  seno  del  Parlamento  disminu- 
yendo  el  prestigio  del  gabinete. 

Francia,  por  ejemplo,  desde  que  os  Repú- 
blica, sólo  puede  contar  dos  ó  tres  gobiernos 
que  han  alcanzado  dos  aflos  de  duración.  La 
inmensa  mayoría  sucumbió  á  los  seis  meses; 
machoa  «ólo  alcanzaron  algunos  días  de  vida, 

y  los  hubo  también  de  algunas  horas — las 


necesarias  pata  que  el  I^ilrlánieiitó  Se  HéunW* 

W  ^  sé  t*'*''»^^*'^^''^''^  ^^^^^  ®'  programa  del 
nüeVo  (j»)li¡errtó. 

Cierto  es,  »lii  embargo,  (Jue  ¿li  dlró  paíá 
de  régiinéd  ilílrljliiieillarid  —  In¿laiei^ra--lá 
8uce.<»ión  de  los  gobiernos  minHteriales  nó  cd 
tan  frecuente  como  en  Francia:  pero  esta  ex- 
ce|)ción  se  debe  á  que  hay  allí  factores  do 
diversa  índole  que  influyen  poderosamente 
para  atemperar  bu  veleidades  del  parlítmtíii* 
laHáiíioi  enlb  dtto.^i  podrían  dllaráé  él  plreatU 
gio  <Íe  U  Cordna  y  el  carjcbr  fcfttííididrial  á4 
los  partiíios  inglese?,  ^ue  de  conpiíno  coope- 
ran á  mantener  y  conservar  el  phídominití 
del  gobierno  y  d  cousoH  larlo  con  el  concut^O 
de  una  mayoría  íéaUeltít  y  dpcldldri: 

Ert  ríuestro  ^ii^ieríla  represen  i  a liVdi  dfelnO* 
minado  (amblen  presidencial,  la  AsaiiiDit»H 
nó  tiene  tan  podeíosn  influencia  en  la  niál*- 
feha  polfllcá  jradniinUirativa  del  P.  É.;  pero 
ño  es  menos  clerb  qÜe  éste  hó  pUodo  des- 
ari^ollrtr  de  Un  niodb  roguíar  jr  eílclénlíí  aU 
acción,  sino  cüaínlo  cuénttt  tíoií  el  apoyo  ré; 
sltelto  clel  Cüorfio  Legislativo. 

tía  e^tiibilidiid  dé  nÜG=^tros  gobiernos,  sé- 
flor  Presidente,  esláclnítínf.:i'l:l  en  la  armonírt 
recíproca  de  los  Podero.-í  del  tíátrtdd. 

Nuestros  constituyentes  al  adoptar  el  sis- 
tema representa  ti  voj  aceptaron  una  forma  dé 
gobierno  que  desianert  éií  el  priilclpio  de  Iri 
divi'^ión  de  los  Podercí»,  que  deben<  einperOi 
r(|uilibrar:íe  recíprocamente:  y  ese  eqúllibrlcJ 
no  existe  ni  puede  pxistir  sino  cuando  hay 
armonía  entre  ellos.  Una  asamblea  hostil  il( 
P.  E.  determinaría  fatalmente  conflictos,  tras- 
tornos y  peligros  fáciles  de  alcanzar.  Ejem* 
pío  lie  ello  tenemos  con  la  revolución  pro-* 
ducida  en  Chile  contra  el  gobierno  de  Bal- 
niaceda  á  raíz  de  conflictos  producidos  entre 
el  P.  E.  y  el  Parlamento. 

Sobre  este  punto,  pa réceme  oportuno  citar 
la  opinión  de  nuestro  ilustrado  profesor  de 
derecho  constitucional,  doctor  Aréchaga. 

Dice  este  autor,  en  su  obra  «  El  Po<ler  Le- 
giálativo»,  tomo  1.**^  página  31,  lo  siguiente, 
que  con  la  venia  de  la  H.  Cámara  voy  áleer: 


«rueften,  on  r("Ctn,  ñ'WgW  nntre  H  Presidente  de 
la  Repüblica  y  el  lUxler  Ixirlslftiivo  rlarta  clase  de 
c<Mifllct(«s  que  no  tienen  piouia  solución  en  nuestro 
sisie  .  a  c<  natltucional.  que,  una  vez  produci  ios,  ten-< 
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el  nriículo  142  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pnbliojí  con  hacer  que  desapareciesen  todas 
Ui.s,iLr.'\'nit5ici«)ntM  que  eMablcce  el  Reglanion- 
iM  TP**|>tí2lo  de  esto  género  de  asuntos. 
,.vSi:.:Hlepit*a  Oarraitsa — Estimo  en  todo 
•^1  valor  l:i  ob^ervracióa  del  señor  Diputado 
íUiíior  Bl fingió  Rocca.  Lo  único  que  hay  es 
(|.u6  me  parece  que  no  tiene  aplicación  al 
caso  de  (\U9,  se  irütíi. 

.vKI;  doctor  Blengio  Rocca  está  hablando 
i\c{lo  que  establecen  los  Reglamentos  de  los 
Cq^rpos  Legislativos  para  todos  los  asuntos 
pji.  general;  en  general,  para  tales  asuntos  tal 
Comisión,  para  tales  otros  asuntos,  tal  otra 
C-omisión.  tiil  trámite,  etc.  En  una  palabra: 
el  señor  doctor  Blengto  Rocca  isn  tiende  que 
hr  mismo  er^  que  las  peticiones,  los  proyectos, 
y^Us  propuestas,  etc.,  estén  sometidas  á  re- 
gJH;?  generales,  á  disposiciones  generales  que 
muestran  al  igual  el  respeto  que  se  tiene 
(»on  todos  los  derechos  ejercidos  en  todos 
Q.-40S  cB^ios,  que  se  adopte  una  resolución 
ruieditinto  la  cual  excepcional  mente,  se  diga 
que  tales  derechos  q.uedan  sujetos  á  tales 
fúreuustancias,  mediante  las  cuales  la  Cama- 
rn  tiene  trabada  su  libertad  de  acción  para 
^^^polviH*  sobre  el  ejercicio  de  ese  derecho. 
.  •  Esta  especialidad  de  la  cuestión  quita  toda 

sjUÚtM'^^^*^"^*''^  ^  ^^^  observaciones  del  señor 
Diputado  doctor  Blengio  Rocca. 
^  La  Comisión  de  Lí^gislación  sabe  perfecta- 
?Mi;iit^  q.u<^  los  procedimientos  regulares  son 
jv^íipjos  de  lodos  los  Cuerpos  Legislativos  y 
do  todas  Ins  autoridades,  Umto  parlamenta- 
lyuw);  CQmo  ju«liciales;  pero  lo  que  sí  dice  es 
que  tratándose  de  ¡os  derechos — y  aún  si 
cabe  observar — tratándose  de  un  derecho  tan 
s^^fi^iado  contó  el  de  petición,  no  es  propio 
qtm  el  Cuerpo  Legislativo  est:iblezca  reglas 
especiales  que  le  quit(»n  la  libert-ad  de  su 
}U!í'.ió.n  de  resolver  en  los  casos  en  que  ha  de 
üiítarsíj  dql  ejercicio  de  este  derecho. 

No  Imy  duda  d  •  que  en  muchísimos  casos 
Hucederá  que  las  conveniencias  de  la  regula- 
ridad del  despacho  de  los  asuntos  de  la 
CMmara  en  general,  den  motivo  para  que  se 
}V{>laca  la  discusión,  para  que  se  aplace  la 
«üliberaci^.-n  sobre  tales  ó  cuales  peticiones 
(graciables.  Algo  más:  entre  las  atribuciones 
(^t.bi:.Xlesa  está  la  de  presentar  los  asuntos 
al  despacho 


Las  Comisiones  no  estdn  precisamente 
obligadas  á  expedirse  en  momento  fijo.  La 
CMmara  nnsmo,  sin  necesidad  de  esta  di>po- 
sición,  está  perfectamente  autorizada  en  los 
casos  en  que  crea  que  así  es  conveNÍeiit(\ 
para  decir:  chay  que  atender  antes  á  tal  a.«an- 
to  de  urgencia,  y  posponer  tal  otro  asunta 
para  la  orden  de  otro  día*. 

Todo  es  perfectamente  razonable,  si-flor 
Presidente,  y  la  observancia  de  las  reglas 
que  están  establecidas  por  tollas  estas  cir- 
cunstancias, en  nada  afecta  ningún  derecho; 
es  perfectamente  explicable  en  las  delibera- 
ciones y  en  las  resoluciones  de  los  Cuer|)Oi( 
Legisla  ti  voia,  lo  que  signifíca  que  para  obte- 
ner todo  lo  que  el  señor  Diputatlo  por  M  n- 
t«video  desea  en  cuanto  á  la  regularidad  de 
la  tramitación  de  los  asuntos  en  cuanto  á  la 
prelación  que  los  nsunt.os  de  mayor  interés 
deben  tener  respecto  de  los  que  no  tengan 
tanto  interés,  nada  importa  para  que  debí 
adoptarse  una  resolución  como  la  que  se 
aconseja  en  su  proyecto,  que  no  .va  precisa- 
mente á  este  objeto,  sino  á  hacer  una  espe- 
cialidad verdaderamente  odiosa  con  estA  ile- 
recho  verdaderamente  sagrado  establecido  en 
la  Constitución. 

Sr.  Blengio  Rocca  No  se  impide  la 
petición:  se  reglamentji  el  modo  de  discu« 
tirlfl. 

Hr.  Hienra  Carranxa — Ya  se  sabe  que 
no  se  impide  la  petición;  pero  como  la  ))eti- 
ción  es  un  derecho,  no  hay  razón  para  tomar 
respecto  de  ella  medi<las  y  disposiciones  así 
generales  que  la  muestren  inferior  en  los 
respetos  del  Cuerpo  Legslaiivn  res|iecto  fi»> 
cualesquiera  otros  «leicchns  que  cxi-tan  en 
la  República. 

!«(r.  Bleng^lo  Rocea— Peor  es  que  lo- 
das  esas  peticiones  que  len  archivadas  en  i.is 
carpetas  de  las  Comisiones  y  Mo  ssilgan  á 
luz  las  que  encuentren  padrinazgo. 

Hvm  Menra  Ca'^ranza— Fer«>  si  eso  es 
peor,  lo  que  se  nece^¡ta  rs  que  los  Diputiid<H 
que  tienen  óptimo  cirsicier  no  permitan  esas 
cosas  tan  odiosas. 

Sr.  Del  Ca»llllo— Entonces  laCámnrn 
no  tendrá  otra  co^a  (}ue  hacer  i|ue  ocupa i>6 
de  pensiones  todo  el  mío. 

Mr.  Blengto  Rocca  —  A|K>yudo, 
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Sr.  !9lenra  Carranaa— Y  con  absolu- 
tas del  carücier  de  la  que  acaba  de  hacer  el 
seflor  Diputado  por  Río  Negro,  tampoco  me 
parece  que  se  resuelve  nada,  porque  no  os  lo 
mÍ8ino  decir — que  entonces  la  Cámara  fio 
Uudrá  oirá  cosa  que  liacer  que  estarse  ocu- 
pando de  eséos  ammios^  que  haberlo  demos- 
trado: la  Cámara  ?e  ocupará  de  estos  asuntos 
como  debe  ocuparse. 

Sr.  Rodrfiniem  1  «arreta — Nunca  ha 
flocedidn  que  se  presenten  pensiones  en  can- 
tidad tan  enorme. 

Sr.  Martines  (don  Hl.  C)  -Eloy  dos» 
cienia^  y  tantas  sin  despachar. 

HTm  Redrli^em  I^rreta-— ¿En  cuántos 
afloí»? 

(Murmullos). 

Kr.  Menra  Carranxa — La  Comisión  de 
Legislación  ha  entendido,  señor  Presidente, 
que  tratándose  <1e  un  derecho  como  el  de  pe- 
tición y  de  cualquier  otro  derecho  de  los  ciu- 
dadanos, no  deben  hacerse,  no  deben  dictarse 
disposiciones  excepcionales  que,  en  realidad, 
ilireeta  ó  in^l ¡rectamente,  vun  oonira  el  goce 
de  et^e  derecho,  contra  las  conveniencias  que 
el  goce  de  ese  derecho  debe  producir  á  los 
peticionarios. 

Por  esa  razón  es  que  la  Comisión  ha  acon- 
sejado el  decreto  que  está  en  discusión;  y  yo 
no  veo  en  las  objeciones  hechas  por  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  ni  en  las  interrup- 
ciones que  ellaa  ban  promovido,  ningún  mo- 
tiva para  declinar  de  la  opinión  que  ha  ins- 
pirado el  dictamen  y  la  resolución  propuesta 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Eq  ese  sentido  votaré  por  esa  resolución, 
como  creo  que  votarán  todos  los  miembros  de 
la  ComiaiÓD,  y  espero  ser  acompañado  por  la 
mayoría  de  la  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Blenicio  Boeea —  Realmente  me 
BMiabni  que  un  criterio  ilustrado  como  el  del 
áeñor  Diputado  por  laColonia,  miembro  in- 
ftirmante  de  la  ex  Comisión  de  Legislación, 
eniieada  que  pueda  qgednr  limitado,  herido, 
menoacahado  el  derecho  ele  petición,  por  el 
hecho  de  que  se  reglamente,  no  el  derecho, 
4io  la  forma  en  i]ue  la  Cámara  ha  de  entrar 
¿disentir  laa  peticiones,  respondiendo  á  al  tos 


intereses  generales  y  sobre  todo  á  la  justicia 
misma  de  la  resolución  que  ha  de  recaer  so- 
bre ellas. 

No  me  explico  cómo  inteligencias  privile- 
giadas, como  la  del  señor  Diputado  por  K 
Colonia . , . 

Sr.  NIenra  Carranza — Dos  veces  mu- 
chas gracias. 

tSr.  Blenglo  Rocca — No  hay  por  qué: 
las  merece. 

...sostengan  que  reglamentar  un  derecho 
— sí  tal  cosa  fueí*e  lo  que  se  propone  por  mi 
proyecto  ó  por  la  moción  del  doctor  Martínei? 
— es  negar  ese  derecho.  Reglamentar  un  de- 
recho, ha  sido,  es  y  seguirá  siendo,  el  recono- 
cimiento máf>  amplio  de  ese  derecho. . . 

Hr.  Oel  Castillo-- Y  la  mejor  manera 
de  garantirlo. 

Sr.  Bleniclo  Rocca — ...y  la  mejor 
manera  de  garantirlo,  como  dice  muy  bien  el 
señor  Diputado. 

Hr.  Nienra  Carranza — Yo  no  he  dicho 
que  es  negarlo. 

Hr.  Bienio  Roc^a — Que  es  perjudi- 
carlo, menoscabarlo,  herirlo,  destruirlo  en  una 
palabra. 

Hvm  Nienra  Carranza — Destruirlo,  no. 

Nr.  Blene:lo  Roeca — Es  cuestión  de 
grados,  señor  Diputado. 

Hr^  Slenra  Carranza — Destruirlo  no. 

Sr.  Bleniclo  Roeca — Yo  respeto  mucho 
las  disposiciones  constitucionales;  creo  que  en 
todo  caso  deben  tener  estricta  aplicación;  pero 
no  creo  que  los  Constituyentes  al  establecer 
en  el  artículo  142  de  la  Constitución — que 
todo  ciudadano  tendrá  el  derecho  de  peticián — 
no  han  querido  establecer  que  ese  derecho  no 
puede  per  reglamentado  como  lo  son  todos  los 
derechos  que  el  ciudadano  ejerce  al  amparo 
de  la  Constitución  de  la  ReptSbtica. 

La  propiedad,  el  derecho  de  reunión,  la 
libre  emisión  del  ][>en Sarniento,  ¿no  son  tan* 
sagrados  derechos  inherentes  á  la  condición 
de  hombre  ó  de  ciudadano,  como  lo  es  el  de-' 
rt.cho  de  petición?. .  y  no  están,  señores  Di- 
putados, reglamentados  todos  esos  derechos?; 
¿no  hay  una  ley  enpecial  sobre  el  derecho  de 
reunión?;  ¿no  hay  una  ley  especial  que  re- 
glamente la  libertad  de  la  emisión  del  pen- 
samiento, etc.?  ¿Y  quién  se  atreve  á  decir  que 
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esa  reglamentación,  que  no  tiene  otro  propó- 
sito que  el  de  garantir  el  derecho  de  que  se 
trata,  significa  la  negación  del  mismo? 

Sr«  Pereda — Tiende  á  garantir  á  todos 
y  no  á  restringir  sus  derechos. 

8r«  Blengflo  Rocca— Este  proyecto  de 
lej  tien(!e  á  garantir  á  lodos  los  que  se  vean 
en  ol  caso  de  solicitar  ó  impetnir  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  lo  que  crean  justo. 
Sr.  Sfenra  «Carranza — Pero  hay  una 
restricción,  señor  Diputado. 

Sr«  IHartínex  (don  III.  C.) — C!omo  hay 
en  la  reglamentación  de  todas  las  leyes. 

Sr.  Blenglo  Roeca — La  misma  res- 
taricción  existe,  por  ejemplo,  con  obligar  á  las 
personas  que  están  en  el  caso  de  presentar 
una  solicitud  al  Cuerpo  Legislativo,  á  que  la 
presenten  en  papel  sellado. 

Sr.  Sfenra  Carranza — Eso  es;  y  el 
derecho  de  petición  también  lo  sufre. 

Sr.  Bleng^lo  Rocea — Es  una  restric- 
ción. 

Entonces,  siendo  lógico,  debería  decir  el 
señor  Diputado:  elimínese  esa  restricción^ 
porque  puede  quedar  afectado  el  derecho  de 
petición  si  resultase  que  un  ciudadano  que 
se  cree  tener  derecho  á  solicitar  una  pensión 
no  tiene  medios  de  obtener  los  recursos  para 
adquirir  el  papel  sellado.  No  es  consecuente 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Sfenra  Carranza — Es  difícil  ese 
caso.  Se  trata  de  un  requisito  general. 

Sr.  Martínez  (don  ]«I.  C.)— Esto  es 
general  también. 

Sr.  Bleng^o  Rocea — Supóngase,  por 
ejemplo,  que  la  Cámara,  por  razones  de  or- 
ganización interna  de  ella  misma  dijera:  las 
solicitudes  de  pensiones  deben  presentarse  de 
tales  d  tales  horas  del  día. 

Sr.  Sfenra  Carranza— Eso  es  distinto. 
Sr.  Bfeng^fo  Rocea— Es  exactamente 
lo  mismo,  señor  Diputado. 

Supóngase  que  la  Cámara,  en  vista  del 
crecido  número  de  peticiones  que  se  presen- 
tasen, dijera:  debe  ocurrir  el  interesado  d  la 
Secretaría  de  la  Cámara  de  tal  hora  d  tal 
hora,  ¿Acaso  podría  quedar  limitado  por  eso 
el  derecho  de  petición? 

Sr.  Sfenra  Carranza — Es  distinto  eso. 
Sr.  Blenfffo  Rocca— ¡Si  todo  lo  que  se 


haga  en  ese  sentido,  responde,  no  sólo  al 
[iropósito  de  garantir  el  derecho  de  petición, 
sino  á  garantir  una  vez  más  la  eficacia  de 
ese  derecho  y  la  justicia  de  la  Cámara  de 
Diputados!  •• 

Todo  lo  que  debe  buscarse  aquí  es  que  no 
se  otorguen  pensiones  á  brocha  gorda,  corao 
se  han  estado  otorgando.  Reconozco  que  la 
Cámara  actual  hasta  ahora  no  se  ha  deslizado 
mucho  en  esa  pendiente;  pero  en  otras  épo- 
cas se  han  otorgado  pensiones  odiosas  de  la? 
cuales  otros  con  mayor  justicia  podrían  ha- 
ber gozado. 

El  medio  de  que  se  otorguen  las  más  jas- 
tas,  sería  el  de  reunir  todas  las  peticiones  de 
esa  clase  y  discutirlas  juntas.  Entonces  pre- 
valecerán las  que  tengan  más  razón,  las  que 
sean  más  justas,  las  que  no  necesitan  padri- 
nos para  que  sean  exhumadas  del  archivo 
del  olvido,  como,  digámoslo  francamente,  ha 
sucedido  en  muchísimos  casos. 

Sr.  Sfenra  Carranza — Y  en  todos  los 
casos. 

Sr.  Rfcng^fo  Rocca — Lo  que  se  persi- 
gue, pues,  es  la  garantía  legislativa,  la  ga- 
rantía de  la  justicia  en  las  resoluciones  de 
la  H.  Cáman;  y  sobre  todo  que  se  ouHrgnen 
nada  más  que  las  pensiones  que,  dentro  de 
los  recursos  de  que  dispone  el  Estado,  me- 
rezcan  el  apoyo  de  la  mayoría  de  la  Cámara. 


(Apoya'io<t). 


Muy  bien,  se 


Sr.  Sfenra  Carrans 

ñor. 

Sr.  Rfeng^fo  Rocca — De  otra  manera, 
resultará  que  hoy  se  otorga  una  pensión,  roá^ 
tarde  se  otorga  otra  y  después  otra,  j  todas 
tendrán  sus  razones,  sin  que  se  haya  podido 
comprobar  cuáles  de  ellas  fueron  las  más 
justas,  porque  se  han  ido  otorgando  sucesiva- 
mente, mediando  entre  algún  sis  un  lapso  de 
tiempo  bastante  considerable. 

Sr.  Fforfto — Y  aún  ignorándose  el  mon- 
to de  cada  una  de  ellas. 

Sr.  Blengfo  Rocca — De  manera  que, 
repito,  me  asombra  que  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  sostenga,  después  de  lo  que 
se  ha  dicho  en  la  Cámara  por  mí  y  por  lo» 
señores  Diputados  que  han  interrumpido  ti 
miembro  informante  de  In  ex  Comisión  de 
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Legislación  que  ha  informado  este   asunto, 
inJsto  en  que  queda  nnenoscabado  el  derecho 
de  petición.  Al  oontrario:  afirmo,  perfecta 
mente  convencido,  que  esta  es  la  más  amplia 
garantía  del  derecho  mismo. 

He  terminado. 

Sr.  Martíoes  (don  III.  C«)~Yo  pre- 
senté, al  mismo  tiempo  que  el  Diputado  sefíor 
Blengio  Rocca,  una  moción  relativa  á  las 
pensione»  graciables,  pero  que  no  tiene  el 
vuelo  del  proyecto  del  seSor  Diputado  por 
Montevideo:  más  bien  me  concretaba  iS  ali- 
viar el  trabajo  de  la  Cámara. 

Sin  embargo,  esta  circunstancia  me  obliga 
á  decir  algunas  pocas  palabras;  muj  pocas, 
porque  la  mayor  parte  de  la  tarea  la  ha  su- 
plido ya  ventajosamente  el  doctor  Blengio 
Rocca.  Me  parece  que  no  hay  nada  que  agre- 
gar á  lo  que  él  ha  dicho  sobre  que  ningún 
derecho  —j  mucho  menos  estos  derechos  de 
pedir  dinero  al  Estado — está  exento  de  sufrir 
limitaciones  y  reglamentaciones  que  no  su- 
prime, sino  que  facilita  el  ejercicio  de  ese 
mi^mo  derecho  y  la  expedición  de  los  Pode- 
res públicos. 

Todos  loa  derechos  individuales,  y  este  de 
que  se  trata,  creo  que  es  discutible  si  e»  más 
bien  un  derecho  de  género  político,  que  en 
toilas  partes  es  más  reglamentado^ — todos  los 
derechos  individuales,  como  muy  bien  lo  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  están  sujetos  á  su- 
frir reglamentación.  Desde  que  esa  reglamen- 
tación sea  general  como  lo  es  en  este  caso, 
puesto  qae  no  se  hace  excepción  de  personas, 
sino  que  se  refiere  á  las  peticiones  de  cierta 
naturaleza,  á  toda  una  categoría  dada;  no  en- 
tiafia  ninguna  iniquidad,  ninguna  violación 
del  derecho. 

Es  clAro  que  no  ha  podido  hacerse  una  ley 
que  obarque  todas  las  peticiones^  de  la  mi  s- 
ma  manera  que  á  veces  las  leyes  se  refieren 
á  las  propiedades  construidas  de  madera  ó  á 
las  propiedades  construidas  de  cal  y  canto;  á 
las  reuniones  en  local  cerrado,  y  á  las  reunió- 
oes  en  local  abierto.  Es  natural:  las  leyes  no 
pueden  establecer  una  disposición  uniforme 
para  todas  las  manifestaciones  de  un  derecho 
siendo  éstos  tan  varios;  pero  el  proyecto  del 
Diputado  aeffor  Blengio  Rocca,  como  mi  mo- 
ción, no  se  salen  de  las  reglamentaciones  ha* 


bituales  que  estamos  acostumbrados  á  dictar 
respecto  del  ejercicio  de  los  más  sagrados  de- 
rechos individuales. 

(Apoyados). 

Bien:  ahora  diré  que  el  tomar  alguna  re- 
solución de  carácter  general  sobre  el  proce- 
dimiento parlamentario  á  seguir  para  la  con- 
sideración de  Ins  pensiones,  se  impone  en 
primer  término,  por  las  razones  que  ha  dado 
el  peñor  Diputado  por  Montevideo,  pnra  que 
se  den  las  pensiones  que  merezcan  la  sanción 
de  la  Cámara,  ó  para  que  se  gradúe  el  méri- 
to relativo  de  cada  una  de  ellas  á  fin  de  que 
se  tenga  en  cuenta,  cuáles  son  los  recursos 
disponibles  que  tenga  el  Estado  para  atender 
ese  género  de  pensiones  graciables;  pero  ade- 
más se  impone  por  otras  consideraciones:  por 
el  tiempo  mismo  de  la  Asamblea;  y  á  mí  me 
extrafla  que  espíritus  ilustrados  no  acepten 
cierta  reglamentación  en  la  materia  que  hoy 
va  siendo  general  en  todos  los  parlamentos 
del  mundo.  Nuestros  trabajos  útiles  serían 
interrumpidos  incesantemente  si  todas  estas 
peticiones  particulares,  que  responden  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  á  intereses  individua- 
les, nada  más,  en  los  que  rara  vez  hay  un  in- 
terés nacional  consultado  entre  nosotros, 
pudieran  anteponerse  y  evitar  la  resolución 
de  asuntos  más  importantes. 

El  Parlamento  inglés  hace  dos  siglos  que 
ha  establecido  que  ninguna  pensión  gracia- 
ble será  atendida  por  él  si  no  viene  recomen- 
dada por  la  Corona,  el  Parlamento  aquel  de 
quien  se  dice  que  puede  hacerlo  iodo  menos 
de  un  hombre  una  mujer.  Pues  bien:  ese  Par- 
lamento no  ha  creído  que  coartaba  los  de*%- 
chos  tan  apreciados  en  aquel  país  libre  es- 
tableciendo esa  regla  de  conducta:  que  no  ad- 
mitirá pensiones  graciables  si  no  se  las 
recomienda  el  Oóbiemo,  l>e  otra  manera, 
¿cómo  haría  cuando  se  le  presentan  de  treinta 
á  cuarenta  mil  peticiones  por  año? 

8r«  Palomeqac— -Y  en  Chile  también, 
se  presentan  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Martínez  (don  III.  €•)— En  Chile, 
dice  el  señor  Diputado,  pasa  lo  mismo. 

En  Francia,  se  ha  establecido  también  la 
misma  limitación.  La  Comisión  de  Presupues- 
to de  la  Cámara  francesa  ha  establecido  como 
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rrglH  de  coiiítuGta  que  no  eoiisHiera  ningoim 
peticlAii  graciable  si  no  en  el  caso  (le  que  pe« 
recomendada  por  el  Qohíernc;  y  lodtift  ln» 
que  no  estén  en  e-tas  condícionej^,  «on  depe 
(•hada?:  no  van  al  eanwro  ciínio  aquí  en  nues- 
tra Com¡pi/)n  de  Petíoione^,  sino  que  la  ^e- 
crciarúi  cíe  la  Cámara  no  puede  admitirlas. 

Pero  aun  resproto  de  las  peticiones  en  las 
cuales  no  hny  demanda  de  dinero,  son  en  tal 
niimero  las  que  acuden  á  los  Parlamentoii, 
que  también  ha  sido  neresflríoen  (odas  partes 
e.slablecer  reglas  para  tratarlas. 

En  lo4  Estados  Unidos  se  sabe  que,  por 
disposición  del  Reglamento,  los  asunt/isde 
ciertas  Comisiones  tienen  preferencia  absolu- 
ta sobre  todos  los  demás,  y  cuando  vienen  al 
despacho,  los  asuntos  que  se  estén  tratando 
se  suspenden  para  In  consideración  de  aque- 
llos que  en  el  orden  reglamentario  se  consi* 
dcran  de  preferente  atención. 

En  el  Parlamento  francés  se  ha  estableci- 
cido  una  regla  análoga  precisamente  á  la  que 
yo  proponía, — porque  yo  no  establecía  nin- 
guna novedad  sino  disposiciones  tomad:) s  de 
los  que  rigen  en  otras  partes,  tanto  creo  que 
bs  novedades  es  la  peor  recomendación  que 
pue*le  tener  un  proyecto  legislativo.  «A  íin 
de  evitar  una  vana  pérdida  de  tiempo,»  ~dice 
el  conocido  autor  de  Derecho  Parlamentario 
frnncés  Pierre, — «se  ha  atrbuído  á  Comisio- 
ne<4  esfK'cialmente  nombradas  para  el  exa- 
men de  petkiones,  el  derecho  de  lomar  reso- 
lucfloneeTque  pueden  aer  definitivas,  sin  tener 
necesidad  de  ser  díseuti^las  ni  votadas  en  se- 
sión pábiicH».  Las  resoluciones  que  touia  la 
(^omisión  de  Peticiones,  si  son  negativas,  pa- 
san en  autori<lad  de  cosa  juxga/tia,  como  re- 
solución íle  la  C^Miara  de  Dipu4ados,  á  no 
sf-r  qiie  h^y^  cierno  número  de  éstos  que  re- 
clamefi  q«e  eenn  trala^Jas  eii  aesión  ptS4ilíca« 
nlgo  w4  de  lo  que  yo  fM-Ofionía  Fespaelo  de 
tollas  las  peticiones  informadas  j)egaiii*a- 
inente  por  la  C^Mnisión  respectiva. 

En  el  Keichsiag  «iemán  laa  fieticionos  no 
son  discwtilias  en  senón  páMiea,  ^no  es 
virtud  de  \sí  resofaioí^A  de  la  Commbíó;<  de 
Peticiones  ó  «le  moción  forAW^ada  |»or  quin- 
ce miembros  4e  esa  'cor))oracúóu:  en  es4e  álti- 
nio  •caso  d  debate  tío  i4ene  kagac  4e  fdeao 
(|er4clK>:  es  Jfecesario  que  la  4«^>M^  ^^^ 


d.n  afirmativamente  la  moción  presentada  p^r 
qninee  de  aun  miembros. 

i>e  suerte,  pues,  que  no  eü  ninguna  nove- 
dad reglamentar  el  trabajo  de  nna  Asambles 
al  impedir  que  sea  deaorganisado  pív  na 
considernble  n omero  de  peticiones,  la  mayor 
parte  de  ellas  infundadas. 

8e  dice  que  nosotros  no  hemos  llegado  á 
este  encombremeni  de  tareas. 

Efectivamente:  si  el  mal  hubt^n  tenido  la 
gravedad  que  tenía  en  el  Parlamento  inglés, 
donde  se  presentab«in  no  menos  de  veinte 
mil  peticiones  por  aRo,  ya  se  habría  tomado 
la  medidn,  v  nadie  se  habría  asombrado  He 
que  hubiese  algón  Diputado  que  presentare 
un  proyecto  tendente  á  este  fin;  pero  sin  em- 
bargo el  mal  se  hace  sentir. 

El  sefior  ex  Presidente  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  doctor  Snlterain,  me  de^ía  que  el 
nómero  de  peticiones  presentadas  á  esta  Cá- 
mnra,  es  de  doscientas  cincuenta,  j  eso  por 
nuestra  actitud  circunspecta,  porque  esta 
Cámara  no  ha  despachado  más  qae  una  ó 
dos  peticiones,  y  en  cnanto  se  ha  visto  que 
se  despachaba,  ya  se  había  nolatlo  el  movi- 
miento acelerado  de  esa  clase  do  negocios. 

(Murmullos). 

Hr.  Blenido  Itocea — Se  ha  votado  nna 
y  ya  van  las  otras. 

Ar.  MartineK  (don  lH.  C«)-^De  mane- 
ra que  es  de  la  mayor  conveniencia  estable- 
cer ciertas  reglas  parlamentarias,  qne  bien 
puede  ser  la  que  propone  el  doctor  Blengío 
Eocca  ó  la  que  propongo  yo,  ú  otra  cual- 
quiera. Como  ya  he  dicho,  en  todos  tos  Par* 
lament/H)  del  mundo  ha  sido  necesario  esta- 
blecer ciertas  limitaciones  respecto  de  la  con- 
sideración de  asuntos  partículares,  á  efecto 
de  que  éstos  no  entorpeacan  ia  tramttactón 
de  los  de  mayor  interés  pái)lieo. 

Por  eso,  pues,  creo  que  es  inanerpcido  el 
Ar^hive^e  que  se  propone  á  estos  pmy«etos; 
y  que  valdría  la  petia  <le  que  la  Cámara  dic- 
tase al|6una  regla,  puesto  que  nos  hemos  oea- 
pado  del  astitiio. 

He  dk^o. 

Hr.  mmúrt^mtm  Ejairmcém^Ei  aeflor 
doctor  Marinee  ha  beeka  matar,  mi  fwíiioifíio 
de  su  fterofaeÁón,  que  ai|  *>fOflfói^  no  aiei»e  el 
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alcance  iii  la  trascendencia  que  líeiiA  el  pro- 
yecto de  resolución  4ei  doctor  Blengio  Roe- 
ca. 

Efectivamente»  señor  Presidente:  el  doctor 
Martines  sólo    proponía    lo  siguiente:  que 
cuando  unn  petición  pobre  pensión  graciable 
eiuvie^.  informada  desfavorablemente  por 
la  Comisión  respectivn,  no  se  pusiera  á  la 
onlen  ilel  dta,  á  no  ser  que  cinco  Diputados 
lo  pidieaen. 
8r«  Martines  (ilon  III.  C«) — Eso  es. 
Sr.  Roáriíguem  Ijarreta— Ese  pensa- 
miento para  mí  sería  aceptable,  porque  real 
y  positivamente,  cuando  haya  una  solicitud 
lie  pensaiAn  que  tengii   fundnmento  serio  y  á 
pesar  de  ello  baya  sido  mal  informada  por 
la  Comisión  respectiva,  no  faltarán   nunca 
cinco  Diputados  que  soliciten  que  la  Cámara 
la  considere.  Por  consiguiente,  de  esa  mane- 
ra no  se  afecta  propiamente  un  derecho,  por- 
que un  dere(;ho  que  se  ge:>tione  ante   la  Cá- 
mara, que  no  tenga  H   patrocinio  do  cinco 
Diputados,   no  debe  ser  tal;  pero  no  sucede 
lo  nit:$rao  eon   respecto  al  i>en8ainienlo  del 
doctor  Blengio  Rocca,  que  tiene  mayor  traa- 
cenloncia,  que  es  una  cosa  muy  seria,  porque 
pueble  llegar  hasta  perturbar  los  trabajos  de 
(a  Gimara  al  ocuparse  é^Ux  de  la  ley  de  Pre- 
supuesto, porque  obligará   á  la   Oámara  á 
considerar,  al  mismo  tieaipo  que   considera 
e^i  mngna    ley,  doscientas,  doscientAS  cin- 
cuenta ó   trescientas   peticiones  sobre  pen- 
siones. 

Así  es  que  á  mí  me  parocíc.  señor  Presi- 
dente, aunque  he  firmado  el  informe  de  la 
romis4Íón  de  L#egislacióii  qiui  :icnn8ej»iba  el 
.MiirfKe  de  los  proyectos,  q'io  o:^  de  absoiu- 
i\  nec«*«i<l:iil,  p4ra  la  más  nceituda  resolución 
on  esta  cnesiión,  que  el  estudio  se  divida: 
•{ue  se  consideren  seprinvltiinentocl  proyecto 
del  doctor  Blengio  Rocen  y  el  proyecto  del 
dortor  Míiftíiiez;  y  harín  moción  en  ese  sen- 
tido, pDrque,  como  ya  lo  he  dicho,  creo  que 
>^  trata  de  c^jsas  conipleranicnie  distintas. 

Sr*  ^arClHeis  (dolí  M.  C)— Pero  esta 
&)  una  discusión  general  que  podría  referirse 
i  lo?  do:4  proyectos. 

Sr.  Blengio  Roeea— S'  bre  tolo  cuan- 
•U  l:i  ref^olución  queacoiisejii  )n  Comisión  es 
ÁrthictHe^  lunto  á  mi  ¡iroyecto  como  al  del 
doctor  Martínez,  y^  se  yo\fi¡f^.  Qn  genera). 


8r.  martíae»  (4oB  TU*  €•)— La  diaiiu- 
sión  general  es  para  saber  si  la  Cámara 
quiere  ocuparse  del  asunto. 

Sr.  Rodriipiex  I^arreta — Ptiede  ka^ 
ber  algunos  Diputados  que  cpnsideren  que 
uno  de  estos  proyectos  merece  un  Arehivese^ 
y  que  el  otro  no  lo  merece.  Por  eso  creo  que 
deberían  discutirse  separadamente,  aunque 
entiendo  qne,  propiamente»  deberiaiv  discu- 
tirse los  dos;  y  tal  vez  no  habría  inconve- 
niente en  que  se  sancionasen  en  general, 
estableciendo  que  en  particular  se  discutirían 
separadamente  y  se  votará  el  que  se  consi- 
dere conveniente. 

Sr.  Blengio  Roeea— Apoyado. 

Apoyo  que  se  vote  en  general»  sin  perjui- 
cio de  qne  en  la  discusión  particular  ae  adop- 
te el  que  se  considere  más  conveniente. 

Sr*  Presidente — La  Masa  ba  puesto 
en  una  sola  discusión  este  asunte,  porque 
consi'iera  que  es  de  orden  interno;  pero  tenía 
el  propósito,  en  caso  de  que  la  Cámara  no 
aoeptase  la  resolución  de  la  Comiaión  de 
Legi.-'lación,  poner  á  discusión  primeramente 
el  proyecto  del  doctor  Blengio  Rocca,  y  si 
éste  no  fuese  aceptado,  en  seguida  la  moción 
del  doctor  Martínez. 

Sr.  RodrÍKaes  l4irreUi  — Pero,  seflor 
Presidente,  la  observación  que  hace  la  Mesa, 
muei^lra  que  se  deberían  discutir  separada- 
mente, porque,  propiamente,  no  hay  en  este 
caso. . • 

Sr.  Pi  ealdente — Estdn  en  discusión,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Rodrigues  I^arrela— ,  ..uo  hay 
más  que  unn  discusión,  no  hay  discusión  par* 
licular. 

Sr.  Presidente— Están  en  discusión 
particular. 

Hr.  Rodrigues  Ijar reta— Hay  una  so- 
la discusión,  porque  se  trat«n  de  una  resolu- 
ción de  cnrátíter  interno. 

Sr.  Del  Castillo — Lo  que  está  en  di.s- 
cusión  es  el  proyecto  de  la  Comisión,  qne  es 
Archhrae. 

Sr.  Slenra  Carransa^Está  simultá- 
neamente en  discusión  todo. 

Sr.  Rodrigues  Ijarrefa — Por  eso  pi- 
do que  se  trate  sppamdamentecada  proyecto 
cotí  Ih  resolución  Archívese, 
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Sr«  lUartfnex  (don  lU.  C.)— >Si  la  Cá- 
mara cree  que  los  dos  proyectos  deben  archi- 
varse, con  votar  la  resolución  de  la  Comisión 
todo  estaría  concluido;  pero  si  la  resolución 
de  la  Cámara  es  negativa,  entonces  se  con- 
siderarían separadamente  los  dos  proyectos. 

8r.  Slenra  Carranza — Begón  lo  in- 
dica el  señor  Presidente. 

8r«  Rodriipies  Ijarreta— A  mí  me 
parece  que  lo  más  correcto  sería  entrar  á 
discutir  separadamente  cada  uno  de  ellos  en 
la  discusión  que  deben  tener.  Yo  entendía 
que  había  dos  discusiones;  pero  la  Indicación 
del  sefior  Presidente  me  muestra  que  no  hay 
más  que  una  sola  discusión. 

Hr.  Slenra  Carranza — Eso  es  claro: 
está  todo  en  discusión. 

Sr;  lUartfnez  (don  lH.  C«) — Pero  tie- 
ne prelación  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr«  Slenra  Carranza — Para  la  vota- 
ción. 

Sr.  lUartínez  (don  lH.  C.) — Para  la 
votación,  sí,  señor. 

Si  la  Cámara  creyese  que  alguno  de  los 
otros  proyectos  vale  la  pena  de  ser  conside- 
rado^ entonces  votaría  negativamente  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislaciónf  y  entra- 
rán á  discusión  los  otros. 

Sr.  Rodrfipioz  Ijarreta — Yo  me  per- 
mitiría indicar  á  mis  colegas  de  la  ex  Comi- 
sión de  Legislación  que  admitiesen  el  que  se 
traten  separadamente  esos  proyectos:  que  la 
Cámara  entre  á  considerar  primero  el  del 
doctor  Blengio  Rocca  y  después  el  del  doctor 
Martínez. 

Sr«  Del  Castillo — Pero  hay  que  votar 
primero  el  de  la  Comisión. 

Sr«  Slenra  Carranza— En  mi  concep- 
to, dada  la  explicación  de  la  Mesa  acerca  del 
carácter  de  este  asunto,  lo  que  corresponde 
es  discutir  todo  al  mismo  tiempo;  lo  que  co- 
rresponde es  que  se  diga:  esto  debe  resolver- 
se conforme  á  lo  propuesto  por  la  Comisión, 
ó  esto  no  debe  resolverse  conforme  á  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión;  esto  debe  resolverse 
en  el  sentido  de  aprobar  tal  proyecto:  aquí 
<el  pensamiento  mejor  es  el  que  contiene  el 
proyecto  del  doctor  Martínez  ó  el  que  con- 
úen» ,el  pro^ec.to  ,deji  tjpptor  Blengio  Bocea, . . 


Sr.  Rodríipiez  Ijarreta  —Y  entonces», 
¿cómo  se  va  á  tratar?  ¿Todo  junto,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Todo  junio;  y 
luego  viene  la  votación  y  se  vota  primero  el 
proyecto  de  la  Comisión:  y  si  es  desechailo, 
se  vota  el  proyecto  del  doctor  Rocca  y  des- 
pués el  del  doctor  Martínez,  porque  no  hay 
más  que  una  discusión:  en  esa  discusión  se 
¡lustra  el  punto  respecto  de  todo:  debe  ar- 
chivarse si  ninguno  de  los  dos  pensamientos 
conviene;  no  debe  archivarse  si  conviene  uno 
de  los  dos  pensamientos,  y  la  Cámara  debe 
resolver  cuál  de  los  dos  pensamientos  es  el 
que  conviene. 

Vn  sefior  Representante  —  Ú  otro 
que  se  presente. 

Sr.  Slenra  Carranza — ^Ú  otro  que  se 
presente. 

Sr«  Presidente — Como  lo  proponía  la 
Mesa. 

Sr.  Slenra  Carranza— Eso  es:  como  lo 
indicaba  la  Mesa. 

Sr.  Rodrfipies  Ijarreta — Que  quede 
bien  establecido  que  la  aprobación  en  genera) 
no  importa  aprobar  los  dos  proyectos,  sino 
que  se  traten  en  seguida  por  su  orden. 

Sr.  Del  Castillo — No  va  á  haber  apro- 
bación en  general. 

Sr.  Pereda — Iba  á  proponer,  sefior  Pre- 
sidente, en  virtud  de  la  trascendencia  que  es- 
tá tomando  este  asunto,  que  vuelva  á  la  Co- 
misión • . . 

(Apoyados). 

Un  seftor  Representante — ¿A.  la  ac- 

tual  Comisión? 

Sr.  Pereda — A  la  actual  Comisión  de 
Tjegislación,  sobre  todo  cuando  es  la  anterior 
Comisión  de  Legislación  la  que  ha  informado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  veo  para 
qué  ha  de  velver  á  Comisión:  lo  natural  es 
que  sirvan  de  base  para  la  discusión  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  y  los  proyectos  presen- 
tados por  los  señores  Diputados  Bleng;io  Roc- 
ca y  Martínez.  ¿Para  qué  se  necesita  que 
vuelvan  á  Comisión? 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  señor  Presidente. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la 
aeaión  por  dies  minutos  más. 


■ 
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(Apoyados). 

Sr.  PreaMente — Se  va  á  votar  esa 
mocióo. 
Si  se  prorroga  por  diez  minutos  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(IfegatiTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Paysandú. 

Sr.  Sleora  Carranma — ¿Cómo  es  eso, 
sefior  Presidente? 

Sr.  Pftlomeqne — Una  moción  de  orden 
para  que  vuelva  á  Comisión  el  astmto. 

Hr.  Sleara  Carranma-^  ¿Es  una  moción 
que  debe  votarse  sin  discusión  la  de  que 
vuelva  á  la  Comisión  de  Legislación  el  asunto? 

Sr.  Pereda — A  la  nueva  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Palomeqne — Hay  que  discutir  esa 
Dodón. 

Sr.  Presideiite — Está  en  discusión  la 
modón. 


Sr.  Palomeqne— Yo  necesitaba  decir 
algo  respecto  de  este  asunto,  sefior  Presi- 
dente, porque  me  encuentro  en  las  mismas 
condiciones  que  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, doctor  Rodríguez  Larreta.  He  fir- 
mado el  informe  de  la  ex  Comisión  de  Legis- 
lación que  aconsejaba  el  archívesej  y  sin  em« 
bnrgo  reaccionó  sobre  las  opiniones  que  están 
vertidas  en  ese  Informe,  aunque  no  son  radi- 
cales, porque  ella  misma  dice  que  si  se  acep- 
tasen los  proyectos  presentados  podría  im- 
portar un  verdadero  menoscabo  del  derecho 
de  petición;  podría,  no  considera  que  importa 
un  verdadero  menoscabo  del  derecho  de 
petición  •  • . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarúla  y   Sanioe, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixéfif 
Secretarlo  Relator 
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JUNIO  4  DK  1901 


PRESIDE  El.  SEÑOR  SAAVEDRA 


He  ileclnro  nbiertn  la  HeAÍón  á  las  cuatro 
p.  m.  <M  elín  ctuitro  fíe  Jtmío  de  mil  nove- 
cieiiins  tmn  ciiTi  n^islencisi  de  los  seTíores  He- 
preácntaiUe.-* 


SIN  AVISO 


MAiidnsa  <don 
loasarlaga 
Escnder 
Brlto 


RodriflOTi  laj 

S&IUraln 

Pl«rito 

Copella 

Ho**.h|  ••ti 

Poas 

Alves 

Martines  cdon  M.  C.) 

Goto 

Palomeque 

Ferrelr* 

Blondo  Rocca 

Vidal  y 

FoBMca 


Mendosa  <don  B.) 
611  (don  Isaací 
Canfield 

=Lacneva  Stlrlln^ 
Martines  (don  D. 
Ba**nafAma 


.) 


B«ela 
Remandes 

FnUaron  : 


ttráUoo 
Btrro 

BtHndaairue 
Gomales  TI  oo» 


Barrelro 

OélCtaurtlIlo 

Mora  Masarifioa 

•■ptfiter 

Moronn 

Pereda 

Gaatells 

Serrato 

Aycffno 

VHr^ta 

Slenra  Garran za 

flneHo  ^Builknn 


COW  A  VIRO 


Casara  Villa 
Cotnrro 


BeriraUi 
Martorell 
Brlto  del  Pino 
lAmarca 
Garoia  y  Santos 
Raárea 


Iglesias 

Soca 

Viera 

Lezam-t 

Qil  (4Nmi  JhuMi) 


Sr.  PreiMteiite— Se   va  á  dar  lectura 
<lel  acta  de  la  aesióa  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  obaenMOMe. 

8i  no  hay  observación  se  votarlS. 

.Si  ?e  aprueba  el  aolaJeída. 

4iOR  «nfiorcH  por  lanfirnHftrvii,  en  <pfp. 

(ADrmNiivnt. 

8tí  va  á  flnr  cuenta  ríe  los  asuntos  eiYtra- 
doH. 

(Se  lee  lo  síj:iileniel: 

I  i:i  I*.  E.  comunica  liiil«er.piie'«ti>  el  cúmpiase  á  In 
ley  qtifj  uioiliflcH  y  (impUa  \n  'le  Registro  Civicu  Per- 
mnnciile. 

I      Archívese. 

¡  —  l.a  II.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
I  aprobarlo  los  pn)yi*í't  ♦»  ie  V.  H.  acordando  penMón 
I  A  las  señoritas  Dolores  y  Riluvl$res  Arellano,  y  l-'ran- 
v\  rn  y  Cfualberto  r^lms'in 

An'Híve:  c. 


:íO'   SESiÓN  OH  DINA    1  \ 


JUNIO  4  DK  19MI 


PRESIDE  El.  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  (leclAró  nbierln  la  Aenión  á  las  cuatro 
p.  m.  fiel  tHn  cmitro  fks  j^o-nio  fie  mfl  nove- 
cieiilos  orno  ccn  n^siálencia  de  loe  sellores  He- 
pre9ontAnie.<> 


SIN  AVISO 


MaimIosa  (don  I  .< 
leasaiiagK 


Brito 


Saltera  fn 

rioiito 

Copello 

no^ohi  »•  ti 

Paos 

Aires 

Martinemídofi  M.  C.) 


Mendosa  (don  B.) 
OH  (don  Isaaoi 
Canfield 

l^acneva  Stlrlln^ 
Martines  (don  D. 
Bai*nafama 


.) 


Palomeque 
Fenrelr»» 
Blen^ lo  Rocca 
Vidal  y  Po^ntea 


■a 
Bneta 
Hero&nd 


Faltaron  : 


Barrelro 
«MlCtaurtlIlo 
Mora  Masarlfios 
WttptíUmr 

Moronn 

Pereda 

GaatelU 

Serrato 

Aycfrno 

Vsr^la 

Slenra  Carranza 

flnaHo  ^Builknn 

etilllift 


•COW  AVISO 


Baniblno 


Berlnduairue 


Calara  villa 
Caaarro 


BersaUi 
Martorell 
Brltn  da!  Pino 
lAmarca 
QAVda  y  Santos 
5)aárea 


Iglesias 

Soca 

Viera 

Lezam-t 

Qii  (4Nmi  Jnan) 


Sr.  Fre«Memte — Se   va  á  dar  lectura 
del  »ct)i  de  la  fie$¡6a  anterior. 

(He  l(se). 

Puede  obflervsrtfte. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  ?e  i^prueha  el  aola  leída. 

4iOR  «nffiorcM  por  la  fvfírtnirtHm,  en  'pre. 

(Al)i'iiiniivnt. 

8tí  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  eiítra- 
doí». 

(Se  lee  lo  simiienle): 

MI  P.  R.  comunir:t  haber. puedo  el  nimplase  á  la 
ley  qiiti  mo'IlflcH  y  nmpUu  In  de  Reglstn)  Cívico  Per- 
mnncnle. 

Archívese. 

-Lh  II.  Cámara  fie  .Senadores  comunica  haber 
aprobarlo  los  proyi^rt  >r  de  V.  H.  acordando  pen!«lón 
A  las  seftorit-is  Dniortis  y  Eduvi^res  Arellann,  y  Kran- 
rl  ro  y  Ctualberl»!  Colman 

An'hfve:e, 
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—La  misma  «levuelve  fno«UAcado  el  proyecto  rela- 
tlví»  á  construcción  de  un  c»ilflclo  para  la  Facultad 
de  Medicina. 

A  Ir  Comisión  de  Fomento. 

—La  inlpma  remite  con  sanción  y  antecedentes  un 
proyecto  prorrogando  por  cuatro  años  los  efectos  de 
m  ley  de  16  de  Julio  de  1897.  relativa  ó  la  navegación 
á  vjipor  entre  Montevideo  y  el  puerto  de  la  Paloma. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  nuevamente  en 
el  asunto  -tracción  eléctrica -.de  los  tranvías  del  Es- 
te. Reducto  y  Pocltos 


Repártase. 

-Don  Antonio  W.  Parsonssollclla  que  V.  H.  ordene 
á  la  comisión  de  Legislación  el  despacho  de  su  de- 
.nuncia  relativa  A  los  miembros  del  Tribunal  Pleno 
de  Justicia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
8e  han  presentado  varios  proyectos,  de 
los  cuales  se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunido* 
en  Asamblea  General,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  !.•  El  vendedor  de  cualquier  clase  de  ga- 
nado deberá  entregar  al  comprador  la  gula  que  de- 
termina el  Código  Rural  en  su  articulo  ISB. 

Art.  2."  La  gula  se  expenderá  con  referencia  á  los 
certificados  que  el  vendedor  entregue  al  expendedor 
de  gulas,  expresando  numero,  marcas  y  señales. 

Art.  3.»  Bl  vendedor  de  ganados  abonará  por  de- 
recbos  de  gulas  el  importe  de  50  centesimos  por  can- 
tidad no  mayor  de  cincuenta  animales,  y  l  cent^sl 
mo  por  cabeaa  por  el  excedente. 

Art.  4.«  El  25  •/•  del  producto  de  las  gulas  se  desti- 
nará para  el  encarga(?o  de  expenderlas,  siempre  que 
no  tenga  sueldo  del  Estado;  el  resto  se  entregará  tri- 
mestralmente á  la  Municipalidad  del  Departamento, 
con  destino  á  mejoras  locales. 

Art.  5.»  D^róganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Art.  6  •  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  4  de  190). 

Feliciano  Viera, 

Diputado  por  el  Salto. 

Julio  Abelld  y  Sscobar, 

Representante  por  Rivera. 


Exposición  de  motivos 

DOS  defectos  graves  presenta,  á  nuestro  Juicio,  el 
derecho  de  gulas  establecido  por  el  Código  Rural.  Es 
el  uno  la  flilta  de  proporcionalidad  que  tiene  ese  im- 


puesto, al  designar  la  cantidad  de  50  centesimos  cual- 
quiera que  sea  el   número  de  ganado  que  aparte  el 
conductor.  Pagan  lo  mismo  50  centesimos  por  dere- 
cho de  gula  un  aparte  de  veinte  animales,  como  uno 
de  dosclentoa  ó  de  mil    Es  el  otro  defecto,  la  facili- 
dad con  que  en  In  práctica  se  burlan  las  disposicio- 
nes del  Código  R'iral.  Unas  veces  íH>r  mala  fe,  otras 
por  comodidad,  ocurre  con  frecuencia  que  haciendo 
los  troperos  distintos  apartes,  conducen  tropas  nu- 
merosas con  \»nn  sola  gula,  ru«ndo  la  ley  ha  queri- 
do que  cada  saca  de  ganado  lleve  su  gula.  Con  el 
proyecto  de  ley  que  presentamos  á  V.  H.,  modifican- 
do algunas  dlsposlclonos  del  Código  Rural,  preten- 
demos salvar  los  Inconvenientes  señalados.  Cierto  es 
que  beneficiamos  al  conductor  exhonerándole  del  de- 
recho de  gula,  y  haciendo  recaer  ese  iropoeeto  sobre  el 
ganadero;  pero  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  el  tropero 
es  un  simple  comisionista,  en  tanto  que  el  hacenda- 
do obtiene  un  beneficio  efectivo  al  hacer  la  venta  de 
sus  ganados,  y  en  este  caso  el  impuesto  r<K»e  excln- 
sivamente  sobre  el   capital  realttado,  sobre  el  qoe 
ha  producido  utilidades.  No  se  dirá  que  recargamos 
grandemente  nuestra    primera  industria   nacional. 
El  impuesto  es  ínfimo.  Rl  dueño  vendedor  de  cincuen- 
ta animales  que  pagará  50  centesimos  por  derecho 
de  gula,  no  se  ha  de  sentir  muy  gravado,  como  taro- 
poco  se  sentirá  el  que  vendiendo  quinientos  pague 
cinco  pesos  por  Igual  concepto. 

Hay  especial  conveniencia  en  allegar  recursos  á 
las  Juntas  Económico-Administrativas,  al  es  que  en 
realidad  se  desea  asegurarles  relativa  autonomía,  t 
por  eso  establecemos  en  uno  de  los  artículos  de  nues- 
tro proyecto  que  se  destinen  á  las  Municipalidades 
el  modesto  producto  de  los  derechos  de  gulas. 

Montevideo,  Junio  4  de  1901 . 

Feliciano  Viera, 
Diputado  por  el  Salto. 
Julio  Abelld  V   Bfcobar, 
Diputado  por  Rivera. 


¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Oomisión  de  Fomento  con  \ñ 
exposición  de  motivos. 

(Se  lee  lo  sigolente)! 

PROYECTO  DE  LKT 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  is  Re- 
pública Oriental,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  i.«  Autorlsase  á  la  Junta  Económico  Ad- 
ministrativa del  Departamento  de  la  Colonia  para 
construir  un  puente  sobre  el  arroyo  de  las  Vacas, 
frente  al  pueblo  del  Carmelo,  y  otro  puente  sobre  el 
arroyo  -El  Colla*»,  frente  á  la  villa  del  Rosario,  in- 
mediato al  Camino  Nacional  y  al  molino  de  los  seño- 
res Oarat,  indart  y  C». 

Art.  2.«  Destinase  á  la  construcción  del  primero 
de  dichos  puentes: 
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nf  El  producto  de  la  suscripción  levantaila  entre 
los  redaos  del  Carmelo,  comit  diniaiivr»  para 
rticbH  <  bra. 

h)  ÍA9  can(ldBd#*s  procedentes  del  empréstito  o- 
cal  beelio  por  los  Teclnoft  del  expresado  pueblo. 
)a»  que  gozarán  de  uit  interés  no  mayor  de 
9»'«  anual,  y  cuyo  servi'^ío  de  amortlza'*!ó'>  é 
interés  se  hará  ron  el  producido  del  peaje  que 
se  derenj^ae   ana  ves  terminado  dlcbo  puente. 

Art.  3  •  Destinase  á  la  construcción  dPl  puente  so- 
bre el  arroyo  «Oolla».  las  sumas  recaudadas  por  la 
Comisión  popular  de  ia  Tilla  riel  Rosario,  como  do- 
natiTo  para  esa  mejora  y  que  repre.«entiin  aproxima- 
damente la  mitad  de  su  costo. 

.\ri.  4.'  B\  saldo  que  resulte  hasta  completar  el 
precio  de  :^uibos  puentes,  ferá  cubierto  por  medio 
de  un  empré<ttto  que  gestionará  la  Junta  con  el 
Banco  de  la  República,  quedanflo  expresamente  fa- 
CQHada  dtcba  Corporación  para  celebrarlo  á  interés 
DO  mayor  des*/,  .tnaal,  pudiendo  afectar  al  servicio 
de  omortización  é  interés  la  renta  adicional  de  abas- 
U)  crea  la  por  ley  de  16  de  Julio  de  \fm  Dicho  em- 
préstii«>  podrá  celabrarse  tan  laego  se  haya  amorti- 
Mdo  en  una  terrera  parte  el  empréstito  ya  autoriz:»- 
depara  los  puentes  de  Rosario  y  Víboras  y  en  forma 
que  no  pueda  per'udicar  la  áfertaelóiT  especial  de 
que  ba  si'l.-»  objeto  dicha  rerta. 

Art  5*  Autorizase  á  la  mencionada  Junt'i  para  co- 
brar en  el  puente  sobre  -Las  Varas"  el  misnuí  dere- 
cho de  peoje  que  se  cobra  actualmente  por  \a  balsa 
qje  hace  el  servicio  en  dicho  arn»yo,  debiendo  que- 
dar reducido  el  dereclio  de  peaje  A  la  mitad,  tan  Iup- 
(Tose  baya  cubierto  totalmente  el  empréstito  local  á 
que  se  reitere  el  inciso  b  del  artf«ulo  2  «. 

n  cho  peti}e  constituirá  después  una  renta  munici- 
pal f)ue  se  deMinará  á  la  conservación  del  referido 
puente  y  caminos  adyacentes. 

Ari  b*  t^ueila  autorizatto.  la  Junta  Econó'Ti i ci  -Ad- 
ministrativa del  Departamento  de  rolonia  para  do- 
cumentar y  garantir  en  la  forma  dl.^puesta  pt^r  esta 
ley,  el  emf^éstito  hecho  por  el  vecindario  de)  Car- 
melo, á  que  se  refiere  el  articulo  2  *. 

Art.  7.*  Cométese  á  la  inspección  técnica  regional 
respectiva  el  estudio  de  las  obras  que  autoriza  esta 
ley  y  ^u  vigilancia  en  la  ejecución  de  las  mismas. 

Art  ».•  Declárase  de  utilidad  pública  la  expropia 
rtón  de  Irstcrienoa  de  propiedad  particular  que  den 
acreso  k  ülcbofl  pnenteá 

Art.  9.*  Bi  P.  E.  reglameolará  )a  presente  ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Jaoio  4  de  1 901. 

Efti tardo  M (treno. 
Diputado  por  Colonia 


Bzposlotto  d«  motivos 

Kí;  el  mes  de  Knero  del  corriente  año  fué  invitado 
«1  D:puia<io  que  suscribe  por  alíganos  caracieiizadüs 
vei  iri06  y  mtembros  del  comercio  del  Rosa  rio  y  Car- 
melo para  cambiar  I6ea9  sobre  la  necesidad  de  conts- 
tniir  un  pu**nte  sobre  el  arroyo  -Kl  Colla"  en  el  ca- 
miD.»  Nacional,  en  los  suburbios  de  la  importante 
v.ita.leí  Ito9Mri(>  y  olio  pueute  si>bre  el  art'oyu-*Lus 
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Vacas«*  contiguo  al  pueblo  del  Carmelo,  donde  riciual 
menle  presta  íu  servirio  una  balsa  que  por  varias 
veces  ha  sicto  ariiinfadu  de  .«uí^  ani.-ums  p  *r  la 
corriente  impetuoísa  <le  dicho  arruyu  y  arrastrada 
hasta  las  costas  a  r^entmas,  quedando  asi  aislada  por 
completo  la  comiMiicación  entre  el  pueblo  «Jel  Car- 
melo cuya  edlflcación  urbana  b  )rdea  l;is  <jiillas  de 
ese  pintoresco  río  y  las  importantes  colonias  agríco- 
las situadas  ú  1 1  margen  izquierda  de  esa  arteria 
fluvial. 

Kn  igual  caso  se  halla  la  Villa  del  Rosario  en  sus 
relaclunes  comerciale-í  ó  de  vecindad  con  el  flore- 
ciente pueblo  de  Nutva  Helvecia  y  las  importantes 
colonias  agrfc(ilc(8  situadas  á  la  marjíeii  izquierda 
del  arroyo  dol  Colla  y  vecindario  del  Poloni'»,  Pichi- 
nango,  etc.,  pues  durante  el  invierno  quedan  inte- 
rrumpidas Ibs  c»>munlcaciones  por  más  de  ocjit»  iíüs 
debido  á  las  grandes  crecientes  del  mencionado 
arroyo  Colla 

En  esas  reunione-i.  prupuso  el  Dipula  Jo  que  suscri- 
be á  los  miembros  de  las  Comisiones  de  progreso  V- 
cal  designadas  con  tal  laudable  propósito,  que  ésta^ 
iniciaran  una  suscripción  p)puiar  pira  concurrir  ya 
fuera  por  medio  de  donativos  ó  com  )  anticipos  á  las 
obrnsUe  vialidad  mencionadas,  habiendo  «ido  acep- 
tada la  indica<'ión.  dando  por  result>d  .>  el  que  ia 
Comisión  de  la  progresista  Villa  del  rtosai-io  ha>a 
obtenido  ya  el  donativo  d*»  la  mitad  de  los  fondos 
que  ^e  repulan  necesarios  para  la  construcción  de 
la  obra  del  puente  del  rolla,  y  que  el  vecindario  del 
Car*  lelo  é  iniporiaiites  colonias  agrícolas,  suscí  ibie- 
ra  en  concepto  de  donativos  ó  de  .uilicipos  con  inte- 
rés bajo  y  amortización  lenta,  más  ó  menos  la  mitad 
de  la  suma  e:i  que  se  calcula  el  costo  del  puente  so- 
bre el  arroyo  Vacas. 

La  demostración  más  evidente  de  la  necesida  I  de 
construir  dichas  obras  de  vialidad,  está  en  el  sacri- 
flc'io  que  indudablemente  se  han  impuesto  los  vecin- 
darios al  reunir  una  suma  relativamente  crecida  en 
una  época  en  que  lu  crisis  agrícola  se  ha  hecho  sen- 
tir con  tanta  intensidad,  sacrittcio  que  obliga  á  los 
F'od eres  públicos  á  uconsej  ir  c  )n  simpatía  una  soli- 
citud lau  elucuenle,  creando  obras  de  progreso  que 
ninguna  erogación  representan  parü  el  Kstado  deole 
luego  que  sólo  se  trata  de  contribuir  á  élias  dáriUole 
destino  adecuado  á  la  renta  adicional  de  abasto  apli- 
cada á  obrAs  públicas  pi'r  el  decreto  de  >u  creación, 
una  vez  quede  libre  ésta  de  su  actual  afectación 
para  los  puentes  de  Rosario  y  víboras. 

En  nada,  pues,  peijudica  la  sanción  de  este  proyec- 
to el  hecho  de  haber  sido  destinada  la  renta  adicio- 
nal de  abasto  á  la  construcción  de  dos  puentes  sobre 
IOS  arroyos  de  Rosario  y  Víboras  y  afectada  en  ga 
rantia  del  empréstito  con  el  Itanco  de  la  República, 
por  cuant )  el  empréstito  que  autorizará  esta  ley  ten- 
drá lugar  cuando  la  suma  que  él  representa  se  hu- 
biere ya  amortizado  en  aquel  otro  empréstito  con  el 
aflicional  de  abasto  aplicado  á  ese  servici*  hasta  la 
fecha  en  que  se  dé  comienzo  a  las  obras  á  que  se  re- 
nere  el  pioyect  >  adjunto,  siendo  lógico  suponer  que 
el  Hanc:)  de  la  República  no  puede  oponer  inconvc' 
n lente  á  uu  empréstito  cuyo  capital  é  i n terebres  son 
encnzmente  garantidos  con  una  rent^i  que  va  en  au- 
mento y  que  quedarla  dentro  do  la  suma  total  del 
empréstito  ya  ( frecido  por  dicha  inbiiUioión  de  cié 
dito  para  las  mencionadas  obras  en  constru.^t  lón 

Ci  mo  ultima  ct-nsideradon,  el  Diputado  que  <us- 
ciibe  bace  Cí'ii>iur  que  la  eztonsnon  de  puente  .-  Lie 
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el  arroyo  Colla  nerk  nproxtmádamente  caarenta  y 
cinco  metros  entre  cabeceras,  y  la  del  puente  sobre 
«Lüs  Vacas**  de  setenta  metros  aproximadamente, 
debitando  ser  levadizo  en  el  centro  paia  permitir  el 
paso  á  los  buques  que  hacen  operaciones  en  dicho 
arroyo  exportando  piedra,  cereales,  etc. 

Esta  última  circunstancia  hace  sensiblemente  ma- 
yor el  costo  de  In  obra  y  con  él,  necesaria  la  acep- 
tación del  empréstito  local  hasta  la  conrurrenria  de 
la  mitad  de  su  costo  aproximado,  que  será  servido  en 
amortización  é  Interés  con  el  producido  por  el  peaje 
que  se  paga  actualmente  por  una  balsa  que  renta  iM 
pesos  mensuales,  prorluciéndose  hoy  el  servicio  en 
condiciones  sumamente  incomodase  irregulares. 

Una  vez  cancelado  dicho  empréstito  local  el  im- 
puesto de  peaje  será  reducido  en  un  50  */••  pasando  á 
constituir  una  renta  municipal  que  se  destinará  á  la 
conservación  de  dicho  puente  y  caminos  adyacentes. 

Montevideo,  Junio  4  de  1901. 


Eduardo  Moreno ^ 
Diputndo  por  Colonia. 


¿Es  apoyado? 


(Apoyados) 

Pasa  á  la  Comisión  de  Fomento  con  la  ex- 
posición de  motivos. 

(Se  lee  lo  siguiente: 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representan fw,  etc.,  etc. 

dbcrbtan; 

Articulo  1.*  Destíñanse  500,000  pesos  de  las  rentas 
generales  para  la  construcción  del  edificio  de  la  Re- 
presentación Nacional. 

Art.  8.*  Esas  sumas  serán  pagadas  en  cantidades 
mensuales  de  14,000  pesos  á  la  orden  del  Presidente 
del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  estando 
la  Asamblea  en  receso. 

Art.  8.*  La  inspección  de  la  obra  y  todo  lo  demás 
necesario  á  su  economía,  se  somete  á  una  Comisión 
compuesta  de  tres  Senadores  y  tres  Representantes 
que  nombrará  cada  CAmara  respectivamente 

Art.  4.*  Las  cantidades  que  se  reciban  segün  el  ar- 
ticulo 8.*,  serán  entregadas  mensualment^  á  la  Co- 
misión que  establece  el  artículo  3  *. 

Art.  6.*  La  Comisión  Inspectora  dará  cuenta  ins- 
truida á  cada  una  de  las  Cámaras,  al  abrirse  el  perio- 
do legislativo,  de  todo  lo  concerniente  al  encargo  que 
te  le  comete. 

Montevideo,  Junio  4  de  1901. 

Alberto  PeUomeque^ 
Representante  por  Cerro  Largo. 

¿Desea  fundarlo  el  sefíor  Diputado? 
Sr*  Palomeqae --RÍ,  señor  Presidente. 
HTm  Presidente — Tiene  la  palabra. 
Sr.  Palomeque — El  proyecto  creo  que 
00ti  fundado  por  sí  mismo.  Es  absolutamente 


necesaria  la  construceión  de  un  edificio  para 
la  Representación  Nacional.  Creo  que  los  pro- 
pios sostenedores  de  la  idea  del  aumento  de  las 
bancas  legislativas,  han  de  ser  los  primeros 
que  se  han  de  apresurar  á  dar  su  voto  á  fa- 
vor de  este  proyecto:  no  es  posible  dar  coW 
cación  en  este  local  á  más  Representantes  que 
á  los  que  actualmente  venimos  á  él.  De  ma- 
nera que  creo  que  bastaría  este  argumento 
para  fundar  este  proyecto,  y  así  lo  dejo  fun- 
dado, sefior  Presidente,  en  la  parte  política. 

En  la  parte  económicsa,  diré  que  tenemos 
las  rentas  necesarias.  Yo  calculo  que  el  edi- 
ficio de  la  Representación  Nacional  podrá 
construirse  en  el  término  de  tres  afios;  de  ma- 
nera que  á  razón  de  14,000  pesos  mensuales, 
que  podrían  separarse  de  las  rentas  genera- 
les, darían  los  500,000  pesos  á  que  me  he 
referido. 

Sr.  Oel  Castillo — Del  sobrante  de  las 
rentas  generales. 

Sr.  Palomeqae — No  creo;  y  voy  á  de- 
cir por  qué  no  considero  como  sobrante  esto 
sino  que  lo  considero  un  gasto  verdadera- 
mente reproductivo. 

Yo  creo  que  si  el  pequeüo  proyecto  que 
presenté  hace  dos  nfios  se  hubiera  estudiado 
por  la  Comisión  y  se  hubiera  despachado,  el 
país  habría  tenido  algún  pequeño  movimiento 
dando  elementos  de  su|)8Ístencia  cuando  me- 
nos á  cuatrocientas  ó  quinientas  personas,  , 
construyendo  aquellos  edificios  á  que  mere 
feria  en  mi  proyecto. 

(Apoyados). 

Creo  que  entonces  debió  hacerse  eso;  ahora 
no  se  ha  hecho,  muy  bien:  me  parece  que  esa 
Comisión  que  se  nombre,  á  que  se  refiere  el 
proyecto,  indicará  á  la  Cámara  y  al  Senado 
mismo  cuáles  son  los  recursos  con  que  se 
cuenta.  Por  eso,  no  he  querido  tocar  ese  punto 
en  el  proyecto. 

El  pensamiento  se  impone  por  sí  mismo: 
debemos  vivir  decentemente. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  su  casa;  la  Ad- 
ministración de  Justicia  tiene  su  casa,  buena 
ó  mala,  la  tiene  decentemente  para  recibir  á 
los  curiales;  las  Jefaturas  Políticas  de  la  Re- 
ptiblica  tienen  su  casa,  lo  mismo  que  las  Co- 
misarias de  policía;  solamente  el  Cuerpo  Le- 
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fpáñÚYOf  el  que  da  vida  j  alma  á  las  leyes, 
es  el  único  que  se  encuentra  indecentemente 
alojado,  como  lo  está  actualmente. 

De  manera  que  con  razón  podría  decir  este 
pueblo,  al  que  se  le  toma  medio  millón  de 
pesos  de  las  rentas  generales:  ¿y  qué  es  me- 
dio millón  de  pesos,  cuando  el  Poder  Legis- 
lativo lo  necesita,  lo  considera  absolutamente 
necesario  ? 

Aqaf  no  se  puede  dar  entrada  al  Cuerpo 
Diplomático,  porque  es  una  vergüenza  que 
venga  el  Cuerpo  Diplomático  á  colocarse  en 
690  que  llamamos  palco. 

Aquí  no  puede  venir  ni  siquiera  una  seflo* 
ra.  Es  oecesarío  que  nosotros  demos  el  ejem- 
plo haciendo  que  nuestras  familias,  nuestras 
esposas  y  nuestras  hijas,  vengan  al  Cuerpo 
Legislativo  á  oir  á  los  oradores;  y  aquí  no 
K  puede  traer  una  señora^  porque  no  hay 
dónde  «x>locar!a,  y  porque  pueden  producir- 
se escenas  escandalosas  como  las  que  hemos 
presenciado  cuando  la  discusión  de  las  corri- 
das de  toros. 

De  modo  que  es  absolutamente  necesario, 
por  un  orden  legal,  por  un  orden  moral,  que 
se  construya  ese  edificio  de  la  Representa- 
dóo  Nacional.  Tenemos  terrenos  y  edificios 
que  pueden  venderse  para  arbitrar  recursos  • 
¡  No  va  ahora  á  resolverse  por  la  Cámara  la 
entrega  de  una  plaza  pública  para  la  Facul- 
tad de  Medicina? 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes- -No  es  plaza  pú- 
blica. 

Sr.  Palomeqae  —Que  está  como  plaza 
pdblica. 
Sr.  Vidal  jr  Fuentes — Hasta  ahora  no. 
§r«  Palomeqae— ¿Que  no  es  plaza  pú- 
blica? 

Sr.  Vlilal  jr  Fnentes  —  Es  un  terreno 
propiedad  del  Estado :  no  es  plaza  pública. 
Sr*  Palomeqae — Muy  bien:  no  vamos 
ahora  á  cuestionar  sobre  ese  punto. 

¿Porquémzón,  pues,  si  nos  vamos  á  preo- 
cupar del  edificio  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina, no  hemos  de  preocuparnos  de  nuestro 
propio  local  ? 

Démonos)  la  independencia  absoluta  que 
neceaitamoa.  Esa  independencia  ha  de  par» 
cir  de  nuestra  propia  casa,  y  así  tendremos 
en  nuestra  propia  casa  la  policía  parlamen- 


taria que  necesitamos  para  hacer  cumplir 
nuestras  órdenes, —  cosa  que  hoy  no  pode- 
mos hacer  absolutamente,  porque  vivimos — 
puede  decirse — en  casa  prestada,  bajo  la  ac- 
ción de  la  policía,  que  se  encuentra  á  nues- 
tros pies  en  estos  momentos. 

Por  estas  razoneb,  yo  espero  que  la  Comi- 
sión á  que  se  pase  este  asunto,  ya  no  sea 
aquella  Comisión  especial  que  se  nombró 
bajo  tan  buenos  auspicios,  sino  que  sea  una 
Comisión  que  se  expida  buena  ó  malamente 
en  el  proyecto  presente;  pero  es  absoluta- 
mente necesario  decir  si  debemos  ó  no  debe- 
mos tener  una  casa  digna  del  Poder  Legis- 
lativo. 

Dejo  así  fundado  el  proyecto  que  he  pre- 
sentado á  la  H.  Cámara. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Fomento. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  sobre  los  proyectos 
relativos  á  pensiones  graciables  y  la  moción 
que  había  presentado  en  la  sesión  anterior  el 
señor  Diputado  por  Paysandú  para  que  esos 
proyectos  volvieran  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación actual. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  doctor 
Palomeque.  Puede  continuar. 

Sr.  Palomeqae— Yo  voy  á  apoyar  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú, 
para  que  este  asunto  vuelva  á  Comisión.. . . 

(Apoyados). 

...  A  mi  vez  he  tenido  un  proyecto  susti- 
tutivo  cuya  lectura  pido  se  sirva  ordenar  la 
Mesa,  puesto  que  lo  tiene  en  su  poder  el  se- 
ñor Secretario.  Está  tomado  casi  íntegra- 
mente de  la  ley  chilena,  que  armoniza  en  un 
todo  con  nuestro  precepto  constitucional. 

Tengo  entendido  también  que  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  ha 
confeccionado  un  proyecto  en  el  que  ha  va- 
ciado, más  ó  menos,  las  ideas  contenidas  en 
su  moción  y  en  el  proyecto  del  doctor  Blen- 
gio  Rocca. 

Como  estos  dos  nuevos  proyectos — dire- 
mos así — que  van  á  leerse^  traerían  una  dis- 
cusión sobre  puntos  completamente  novedo- 
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809,  por  esa  razón,  sería  conveniente  que  este 
asunto  pasase  nuevamente  á  la  Comisión  de 
Legislación  actual,  la  cual,  teniendo  á  la  vis- 
ta los  tres  proyector,  informaría  de  una  ma 
ñera  más  detenida  que  lo  que  lo  hizo  la  an- 
terior Comisión  de  Legislación,  que  se  limitó 
simplemente  al  punto  del  derecho  de^  peti- 
ción, en  sí  mismo,  sin  entrar  á  considerar  la 
parte  reglamentaria  de  la  ley  sobre  el  dere- 
cho de  petición,  respecto  de  la  cual  creo  que 
no  puede  haber  discusión :  que  todo  derecho 
puede  reglamentarse.  El  derecho  de  peti- 
ción, por  ejemplo,  ante  la  Administración  de 
Justicia,  está  perfectamente  reglamentado,  á 
tal  punto,  que  se  establece  hasta  el  número 
de  líneas  que  ha  de  tener  el  papel  sellado ; 
el  número  de  líneas  que  ha  de  tener  el  papel 
común ;  dónde  se  han  de  colocar  las  firmas  y 
el  timbre;  el  espacio  que  ha  de  quedar  res- 
pecto de  la  autoridad  á  quien  se  presente;  el 
margen  correspondiente;  y  eii  fin,  el  Código 
de  Procedimiento,  en  materia  de  justicia,  no 
es  más  que  una  simple  reglamentación  del 
derecho  de  pedir  justicia  ante  las  autorida- 
des del  país. 

Por  estas  razones  y  las  observaciones  que 
por  sí  mismas  fluyen  del  proyecto  sustituti- 
vo,  es  que  apoyaré  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú,  para  que  el  asunto 
vuelva  á  la  Comisión  de  Legislación. 

{.•\  poya  dos) 

8r.  Prettldentis — Se  va  á  dar  lectura  del 
proyecto  presentado  por  el  doctor  Palomeque. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1  *  Toda  persona  que  desee  obtener  del 
Estado  algún  favor  pecuniario,  sea  en  forma  de  pen- 
sión, de  donación,  ó  de  con'lonación  de  una  deuda,  ó 
que  importe  abono  de  sus  servicios  civiles  ó  milita- 
res, deberá,  para  hacer  nro  ante  el  Poder  Legislativo 
del  derecho  de  petición  que  aseara  el  articulo  142 
de  la  Constitución,  obtener  previamente  de  los  Secre- 
tarios de  las  dos  cámaras  certiflcados  que  acrediten 
si  el  peticionario  ha  formulado  en  los  cinco  años 
prece  lentes  alguna  otra  solicltU'l  con  el  mismo  ob 
Jeto,  y  casí)  de  haberlo  hecho,  cuál  ha  sido  la  reso- 
lución que  sobre  ella  hubiere  recaldo 

Art.  2.*  Siempre  que  en  alguno  de  los  dos  ceriiflca- 
dORde  que  hnbla  el  articulo  anterior  conste  que  el 
peticiona  rio  tiene  en  una  de  las  dnt-  cámaras  solici- 


tud pendiente  de  análoga  naturaleza,  elevada  eo  al- 
guno de  los  cinco  añ(S  anteriores,  no  podrá  presen- 
tarse nuevamente  A  la  otra  Cámara,  atoo  deapoés  de 
resuelta  la  primera,  y  caso  de  que  íüera  éata  deae- 
cha'ia  después  de  transcurrido  el  año  de  que  habla 
el  articulo  67  de  la  Constitución. 

Art.  3*  Ninguna  solicitud  ó  moción  que  vene  sobre 
la  materia  á  que  se  refiere  el  articulo  1.*  podrá  ser 
considerada  sin  el  Informe  de  la  Comisión  respecti* 
va,  la  cual,  cuando  se  invoquen  servicios  prestados 
á  la  Nación,  por  el  aoUcitanla  ó  sus  deudoi.  se  pro- 
nunciará previamente  sobre  si  dichos  servicios  ban 
comprometido  ó  no  la  gratitud  nacional. 

Las  Comisiones  deberán  consignar  oon  ans  Infor- 
mes los  hechos  ó  circunstancias  que,  en  concepto  de 
ellas,  han  comprometido  la  gratitud  nacioDal  en  fa- 
vor de  los  solicitantes  ó  sgraclados 

Art.  4.«  Los  informes  de  laa  solicitodM  ó  moclODes 
sobre  rtorgamiento  de  favores  pecuniarios,  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean,  serán  revisados  en  cada 
Cámara  por  una  Comisión  especial  compuesta  de  los 
miembros  de  la  Mesa  y  de  loa  Presidentes  de  lat  Co> 
misiones  permanentes,  la  cual  se  pronunciará  acer 
ca  de  fti  los  agraciados  ó  solicitantes  merecen  ó  no 
la  recompensa  por  haber  ellne  ó  sus  deudos  oo**» pro- 
metido \H  gratitud  nacional. 

Art.  6  '  Cada  cámara  al  resolver  sobre  diebas  mo- 
ciones ó  solicitudes,  decidirá,  asimismo  previamen- 
te, si  los  servicios  que  se  alegan  han  comprometido 
ó  no  la  gratitud  nacional. 

Art.  6.*  Ninguna  solicitud  ó  moción  del  mismo  gé- 
nero podrá  ser  Armada  por  más  de  dos  miembros 
del  Cuerpo  Legislativo 

Art.  7.*  Los  informes  que  en  estos  asuntos  expidie- 
ran las  Comisiones,  permanecerán  secretos  hasta  que 
la  cámara  tome  conoclmierito  de  ellos. 

Art.  8.*  Toda  moción  ó  solicitud  terá  coosldorada 
por  su  orden  de  antigüedad  en  los  días  que  el  Cuerpo 
I^egislativo  destine  para  tal  objeto,  salvo  aquellas  á 
que  se  acuerde  preferencia  en  votación  secreta  por 
la  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes  de  loa  miem- 
bros presentes. 

Art.  9.*  Toda  solicitud  que  fuere  retirada  por  el 
interesado  y  sobre  lá  cual  hobtsre  rtcsfdo  Informe 
de  una  Comisión,  deberá  quedar  archivada  en  la 
Secretaria. 

Lo  dicho  en  el  Inciso  anterior  no  obitta  para  que 
puedan  retirarse  los  documentos  acompañados. 

Junio  4  de  1901. 

Alberto  Palomeque, 
Representante  por  Cerro  Largo. 

(Apoyados). 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  del  se- 
ftor  Diputado  por  Paysandú. 

8r.  Slenra  Carransa — No  sé  ai  en  la 
sesión  anterior  adelanté  alguna  afirmación, 
alguna  idea  en  el  sentido  de  oposición  á  la 
moción  que  había  hecho  el  sefior  Diputado 
por  Paysandú.  Por  si  eso  hubieca  sucedido, 
me  es  grato  hacer  presente  que  si  se  tratase 
únicamente  de  discutir  lo  que  ya  estaba  en 
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el  repartido,  mi  opinión  no  hubiera  sido  el 
qae  volVÍ69e  este  fiRunto  á  la  Comisión;  pero 
delante  de  nn  proyecto  tan  laborioso  como 
el  que  ncnba  de  leerse,  creo  que.  efectiva- 
mente, Im  Cámiirn  no  podría  pronunciarse 
inmedlatsi mente,  y  que  lo  natural  es  que  pa- 
se el  asunto  á  Comisión,  como  lo  htibía  pi'o 
puesto  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

En  eee  sentido,  retiro  cualquier  oposición 
qae  hubiese  hecho,  y  tintes  bien,  me  adhiero 
á  la  moción. 

ir.  Martines  (d4»ii  M.  C.)*-La  moción 
sobre  reg^lamentación  del  procedimiento  par- 
lamentario para  tratar  las  peticiones  de  pen  - 
9i6n,  la  formulé  sin  mayor  estudio,  en  medio 
de  una  discusión  de  la  Cámara,  aunque  re- 
cordaba algunos  antecerlentes  de  reglamen- 
tos análogos  de  otras  Asambleas. 

Con  motivo  del  debnfe  que  tuvo  lugar  an- 
teayer, he  podido  dar  forma  más  precisa  á  mi 
p4>nsa  míe  tito,  aunque  sin  salir  de  las  idens 
que  ya  babfn  vertido  en  ese  momento. 

Voy  A  pasar  á  la  Kfesn,  para  que  se  digne 
á  su  vex  p  i(>arlo  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, el  pequeño  proyecto  redactado  en  ese 
jientido.  En  él  he  procurarlo,  como  digo,  pre- 
cisar la  misma  ¡dea  que  servía  de  base  á  mí 
moción  y  concordarla  con  lo  fundamental 
del  proyecto  del  seflor  Diputado  por  Monte- 
vi'ieo,  doctor  Blengio  Rocen.  Efectivamente, 
creo  que  un  proyecto  facilita  la  sanción  de 
otro. 

L41  única  objeción  que  he  oído,  aparte  de 
la  doctrinaría  sobre  la  no  reglamentación  del 
derecho  de  petición,  contra  el  proyecto  del 
señor  Diputado  por  Montevideo,  es  la  de  que 
ne  prodacirfa  un  hacinamiento  de  asuntos, 
ana  gran  confusión,  en  el  momento  de  ir  á 
tratar  todas  las  peticiones  á  la  ves;  pero  no 
se  desconocía  que  es  una  idea  sabia,  previ- 
sora y  que  defiende  el  interés  del  Estado,  que 
ks  peticiones  reciban  una  mirada  de  conjunto 
de  parte  de  la  Cámara. 

Ahora  bien:  f>i  se  aceptase  la  idea  que  yo 
adelanto,  copiada  de  los  reglamentos  del 
parlamento  alemán  y  del  parlamento  fran- 
cés, de  qoe  la  Cámara  sólo  se  ocupe  de  las 
peticiones  despachadas  favorablemente  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  ó  de  aquellas  que, 
habiendo  sido  despaekadas  desfavorablemen- 


te, fuesen  reclamadas  por  un  determinado 
número  de  miembros  de  la  Cámara,  entonces 
el  hacinamitínto  desaparece;  ynestá  despeja- 
do el  terreno  por  la  Conn'sión  de  Peticiones: 
sólo  se  trata  de  considerar  un  número  limi- 
tado de  pensiones  que  recibieron  informe  fa- 
voraole;  y  entonces,  para  que  esas  mismas 
no  se  den  arbitrarinmente  y  según  la  viaraza 
del  momento,  por  una  mayoría  accidental  y 
sin  tener  en  cuenta  otras  peticiones  quizás 
más  fundadas,  conviene  que  esas  pensiones 
sean  consideradas  á  la  vez.  Con  este  proce- 
dimiento se  consigue  también  que  se  t^^nga 
en  cuenta  cuál  es  la  suma  que  en  el  año 
puede  destinarse  á  este  género  de  atenciones. 

Es  así,  pues,  que  he  reunido  en  los  artícu- 
los 1.**  y  2.**  del  proyecto  de  que  se  trata,  la 
idea  que  esbocé  en  la  moción  anterior  y  lo 
fundamental,  como  digo,  del  proyecto  del 
sefíor  Diputado  por  IVfont^e video,  doctor  Blen- 
gio Rocen. 

El  artículo  3.®  es  simplemente  de  forma, 
con  el  objeto  de  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes hagH  también  un  e-tudio  de  conjunto, 

he  dicho. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  proyecto  del  doctor  Martínez,  para  que 
la  Cámara  tenga  conocimiento  de  él. 

(Se  leo  lo  sifrutente): 

Arlirulo  I  <>  Lns  peU(ione&  por  gracia  especial  y 
proyectos  de  pensión  infornindos  de.<«íavorAbIemente 
por  la  Comisión  respectiva,  no  se  pondr^^n  ¡\  la  dis- 
CUR  ón  de  la.CAmara.  salvo  el  caso  de  qne  diez  Dipu- 
tados reclamacen  contra  el  dictamen  de  la  Co:nlsión. 

Art.  2  ^  Las  peticiones  graciables  y  proyectos  de 
pensión  despnchpijos  favorablemente  por  la('omi8idn 
respectiva,  ó  reclamadas  en  les  términos  del  articulo 
anterior,  serán  consideradas  simultáneamente,  desde 
el  15  do  Junio  al  15  de  Julio  de  cada  aOo. 

Art.  3  *>  Ln  Comisión  de  Peticiones  deber;  expedir, 
además  del  informe  sobre  cada  asunto,  un  informe 
general  sobre  to»os  los  proyectos  y  solicitudes  pre- 
sentados, expresando  sus  categorías,  las  que  consi- 
deren de  mAs  preferente  atención  y  el  monto  de  las 
pensiones  aconsejadas  en  el  año 

(Apoyados). 

Sr«  Pereda-^En  la  sesión  anterior  no 
quise  fundar  mi  moción,  en  la  creencia  de 
que  sería  sancionada  sin  discusión  alguna; 
pero  ya  que  se  han  presentado  dos  proyectos 
sobre  el  mismo  punto  y  que  veo  que  la  opi- 
nión general  de  la  Cámara  es  favorable  á  mi 
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moción,  creo  prudente  decir  cuatro  palabras 
para  que  las  tenga  en  cuenta ~si  le  parece 
— la  Concisión  dictaminante. 

No  soj  enemigo  de  la  reglamentación  de 
que  se  trata:  la  creo  conveniente  según  la 
forma  en  que  ella  sea  aconsejada  y  dictada, 
y  no  la  creo  tampoco  inconstitucional;  la  creo, 
en  la  forma  de  lo»  proyectos  primitivos,  sim- 
plemente inconveniente;  pero  tanto  el  pro- 
yecto del  doctor  Blen^jio  Rocca.  como  los  dos 
proyectos  del  doctor  Martínez  y  el  que  acaba 
de  presentar  el  doctor  Palomeque,  pueden 
servir  de  base  para  hacer  una  obra  más  per- 
fecta. 

Creo  que  es  inconveniente  establecer  que 
la  Cámara  ha  de  ocuparse  de  las  pensiones 
graciables,  como  una  obligación,  simultánea- 
mente con  el  Presupuesto  General  de  Gas» 
tos — si  es  que  se  considera  en  las  sesiones 
ordinarias; — y  lo  creo  así,  porque  obstaría  á 
la  pronta  sanción  del  Presupuesto,  en  virtud 
de  las  largas  discusiones  que  podrían  susci- 
tarse en  una  y  en  otra  rama  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

El  Presidente  de  la  ex  Comisión  de  Peti- 
ciones— según  se  dijo  en  la  sesión  anterior — 
manifestó  que  durante  el  período  anterior 
existían  doscientas  cincuenta  y  tantas  peti- 
ciones: si  60  (líela  una  ley  por  la  cual  se  ha- 
ga obligatorio  tratar  este  punto,  va  á  tener  la 
Comisión  de  Peticiones  que  absorber  casi  todo 
el  atlo  en  el  estudio  y  despacho  de  estos 
asuntos,  y  lo  que  es  peor,  la  Cámara  tendrá 
que  ocuparse  de  ellos  con  preferencia  á  otros 
de  vital  importancia;  y  esto,  además,  estimu- 
laría á  que  las  peticiones  se  renovasen. 

Creo  también  que  hay  inconveniente  en 
que  estas  peticiones  sean  consideradas  du- 
rante el  mes  de  prórroga — es  decir,  del  15  de 
Junio  al  15  de  Julio, — porque,  dada  la  mul- 
titud de  esas  peticiones^  un  mes  no  sería  bas- 
tante para  tratarlas  y  resolverlas. 

Sr.  Blenglo  Rocca--¿  Me  permite  una 
observación  el  sefior  Diputado  ? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr*  Blenf^o  Roeea-^Ese  inconveniente 
no  se  producirá,  porque  si  en  este  año  se  re- 
solviesen todas  las  pensiones  que  hay   pen- 
dientes, el  año  que  viene  la   Cámara  sólo 

endría  que  resolver  las  pensiones  que  se  hu- 


bieran presentado  durante  los  cuatro  meses 
del  período  ordinario,  porque  es  sabido  que 
durante  el  perío<lo  extraordinario  no  se  pre- 
sentan las  peticiones  dé  pensiones  por  gracia 
especial.'  De  manera  que  nunca  habrían  dos- 
cientas, ni  trescientas,  ni  cuatrocientas  dees- 
tas  peticiones,  como  se  supone.  Por  lo  pronto, 
la  tarea  más  grande  de  la  Cámara  sería  re* 
solver  las  que  están  encarpetadas  desde 
tiempo  atrás,  que  son  las  doscientas  cincuenta 
á  que  se  refería  el  doctor  Salterain. 

8r.  Pereda — De  manera,  decía,  que  si 
entran  también  durante  esa  prórroga  que  he 
indicado,  al  estudio  de  las  Comisiones  y  éstas 
se  expiden,  asuntos  de  verdadera  importan- 
cia no  podrían  ser  considerados. 

Objeta  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
que  durante  todos  los  períodos  no  ae  ofrecerá 
la  circunstancia  de  que  las  carpetas  de  la 
Comisión  de  Peticiones  cuenten  con  una  can- 
tidad tan  considerable  de  solicitudes.  Es 
exacto;  pero  el  hecho  de  que  la  Cámara  se- 
ñale una  época  determinada  para  traUresto» 
asuntos,  hará,  como  dije  anteriormente,  que 
las  peticiones  aumenten,  que  se  hagan  más 
solicitudes  que  las  que  se  hacen  en  la  actua- 
lidad; que  no  estimula  su  presentación  el 
hecho  de  encarpetarlas  en  su  inmensa  ma- 
yoría. 

Además,  sería  favorecer  á  las  personas  que 
hacen  esta  clase  de  peticiones  en  detrimento 
de  los  proyectos  sometidos  á  la  consideración 
del  Cuerpo  Legislativo  por  sus  propios  miem- 
bros. 

Más  lógico  sería,  más  conveniente  y  más 
justo  que  se  establezca  un  plaio  para  que  se 
expidan  las  Comisiones  sobre  loa  proyectos 
que  presentan  los  miembros  de  la   Cámara... 

Sr.  Martínez  (don  111.  C.)-  Bstá  es- 
tablecido por  el  Reglamento. 

8r.  Pereda — .  •  .y  no  se  favoreican  la^ 
peticionen,  las  cuales  más  bien  deben  restrin- 
girse. 

Sr.  Ularlfinem  (don  ni*  C.)-~Toda8  las 
Comisiones  tienen  un  plazo  de  treinta  días 
para  expedirse. 

8r.  Pereda — Estos  eran  los  motivos  que 
tenía  para  pedir  que  volviera  este  asunto  á 
la  Comisión  de  Legislación,  y  después  de  loa 
proyectos  presentados,  que  oreo   no   pueden 
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eoDsidenme  de  inmediato,  porque  es  imposi- 
ble alcaniar  todo  su  articulado,  se  justifica 
más  mi  moción. 
£r  lo  que  quería  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8¡  no  hay  quien  pida 
ifl  palabra  se  votará. 

Si  vuelve  este  asunto  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación con  los  dos  proyectos  presentados 
en  esta  sesión  por  los  señores  Diputados  por 
Cerro  Largo  y  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que  se 
refiere  á  la  enajenación  definitiva  de  las  pro- 
piedades fiscales. 

(Se  lee  el  articulo  i.*i 

En  discusión  particular. 

Sr.  Martínex  (don  III.  C)—  K»  <)n  mi»- 
n'tución  :1e  este  artículo,  que  yo  había  pre- 
sentado otro  que  ruego  á  la  Mesa  se  sirva 
hacer  leer. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  dar  lectura  de 
íl,  seHor  Diputado. 

(Se  lee;. 

Están  en  discusión  ambos  artículos. 

Sr.  Várela — La  Comisión  de  Legislación 
ha  aceptado  el  pensamiento  del  señor  Dipu- 
tadlo por  Montevideo,  en  virtud  de  las  razo- 
nes expue.4tas  por  61  al  presentarlo  á  la  H. 
("amara. 

La  ánica  modificación  que  ha  hecho,  ha 
i^ido  la  de  establecer  ese  agregado  en  el  ar-- 
tículo  2.**  en  donde  ha  considerado  que  co- 
rresponde esüir  por  ser  ese  artículo  2.o  el  que 
trata  de  las  condiciones  que  deben  llenarse 
para  obtener  la  adjudicación  definitiva. 

Así  es  que  la  Comisión  de  Legislación  in- 
siste en  que  el  artículo  L®  se  sancione  tal 
como  está. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  G.)—  Por  mi 
parle,  señor  Presiden  te,  no  voy  á  hacer  una 
cuestión  de  forma.  De  lo  que  me  preocupaba 
•ra  de  que  el  pensamiento  principal,  de  fondo, 
fut^e  aceptado  por  las  raaones  que  antes  ex- 


puse, porque  si  los  dueflos  de  estos  pequefto.^ 
terrenos  han  de  tener  que  producir  informa- 
ciones y  recabar  títulos  nuevos,  entonces  el 
servicio  que  se  pretende  prestárseles  puede 
ser  perfectamente  contraproducente. 

Se  trata  de  pequeñas  propiedades  que  no 
soportan  esos  gastos  de  informaciones;  infor- 
maciones que,  por  otra  parte,  creía  que  eran 
desimple  aparato,  porque  difícil  mente  habría 
quién  no  tuv¡e.«e  dos  testigos  que  se  prestasen 
á  declarar  que,  efectivamente  alguna  vez,  en 
el  transcurso  del  siglo,  esa  propiedad  ha  sido 
cercada,  poblada  ó  cultivada. 

Esas  diligencias  ante  las  autoridades  ad- 
ministrativas y  judiciales  no  las  pueden  ha- 
cer personalmente  las  gentes  poco  letradas 
que  en  general  son  dueñas  deesas  propieda- 
des, y  entonces  sucede  que,  á  título  de  per- 
feccionamiento de  la  propiedad,  éstas  en  re- 
sumen van  á  parar  á  los  procuradores  que  se 
encargan  de  esas  diligencias:  los  gastos  se 
las  absorben. 

Por  eso  yo  em  partidario  en  esta  materia, 
de  una  ley  análoga  á  la  que  rige  para  los  te- 
rrenos de  la  ciudad  vieja  de  Montevideo,  ó 
de  la  que  proponía  para  los  terrenos  de  la 
ciudad  nueva  el  doctor  Palomeque,  que  la 
ley  misma  les  diera  el  título. 

Esta  obligación  de  cercar,  poblar  ó  culti- 
var es  do  un  alcance  no  aplicable  en  la  ac- 
tualidad. Se  explicaba  que  cuando  se  fun- 
daban los  pueblos  y  se  daban  gratis  los  te- 
rrenos, se  impusiesen  estas  condiciones  de 
cercar,  poblar  ó  cultivar:  hoy  eso  no  responde 
á  ningún  propósito. 

De  manera  que  de  lo  que  debe  tratarse  ea 
de  que  la  ley,  por  su  propio  ministerio,  les 
transforme  á  esos  propietarios  sus  títulos  con- 
dicionales en  títulos  definitivos. 

Estas  fueron  las  razones  que  tuve  para 
sostener  el  artículo  que  se  ha  leído  y  que  ha 
merecido  ser  aceptado  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

Ahora  lo  que  no  me  explico  bien,  aunque 
no  haría  una  cuestión  sobre  el  particular,  es 
qué  alcance  puede  tener,  una  vez  aceptado 
ese  pensamiento,  el  mantener  el  artículo  1.* 
que  simplemente  se  limita  á  decir  que:  «La 
enajenación  definitiva  de  las  propiedades  fis- 
cales adjudicadas  á  particulares  en  los  pue- 


186 


CÁMARA  DE  HGPBEHSENTANTfiS 


blos  y  ejidosí  de  los  Departamentos  de  cnm- 
pañn.coii  laobligaci/in  de  cercarlos,  poblar- 
los ó  riiltivarlo=5,  se  hará  en  lo  ?uce3¡vo  con 
arreglo  á  la  presente  ley». 

¿Por  qué  no  entra  la  ley  A  decirlo  desde 
luego,  sobre  todo  si  lo  que  se  acepta  es  esto: 
que  la  ley  diga  que  á  pesar  de  haberse  dado 
esos  terrenos  con  la  obligación  de  cercarlos, 
poblarlos  6  cultivürlo'^,  se  entienda  para  to- 
dos cumplida  esa  obligación  y  definida  la 
propiedad? 

Sr,  Várela — Lo  va  á  decir  el  artículo  2.*. 

Sr«  Martínez  (don  Itl.  C.)— -Bien;  pero 

no  veía  el  objeto  entonces  del  artículo  1.®... 

Sr.  Várela— La  razón  es  esa. 

Sr.  Iflartínez  (don  III.  C) — ...Creo 

que  no  tiene  objeto  ese  artículo,  que  hace  una 

mera  referencia  al  siguiente. 

Sr.  Várela— Había  que  empezar  la  ley 
de  algún  modo. 

Sr.  Iflartínez  (don  i>l.  C«)— Pues  bien: 
la  ley  puede  empezar  diciendo  que  las  pro» 
piedades  fiscales  adjudicadas  á  particulares  en 
los  pueblos  y  ejidos  de  los  Departamentos  de 
campana  con  obligación  de  cercarlas^  poblarlas 
ó  niUivarlas,  por  ministerio  de  la  ley  se  en- 
tienden transferidas  definitivamente.  Lo  mis- 
mo que  dice  la  moción  por  mí  presentada. 

Sr.  Várela  —  La  (Jomisión  de  Legisla- 
ción ha  entendido  que  la  adjudicación  defini- 
tiva no  se  va  á  operar  por  el  solo  ministerio 
de  la  ley,  sino  que  '^s  indispensable  lo  demás 
que  dice  el  nriículo  2.®;  es  necesario  para  que 
se  opere,  que  se  obtenga,  que  se  solicite  títu- 
lo definitivo. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«) — Yo  no 
creía  lo  m¡f<mo,  si  me  permite  el  señor  Dipu 
tado;  pero  aunque  creyese  como  la  Comisión 
de  Legi.slación,  que  es  necesario  pedir  el  tí- 
tulo definitivo,  eso  ya  lo  dice  el  artículo  2.®: 
nunca  habría  necesidad  de  este  artículo  1.^ 
que  es  de  mera  referencia. 

Sr,  Várela — Pero  como  el  artículo  2.° 
es  el  que  habla  de  las  condiciones  que  debe- 
rán llenarse  para  obtener  el  título  definitivo, 
la  Comisión  lo  redactó  así:  nEl  cumplimiento 
de  la  obligación  mencionada  en  el  artículo  an* 
ferior  no  será  necesario  probarlo;  pero  la 
adjudicación  definitira  deberá  ser  solicitada 
por  los  adquirentes    primitivos   ó  sus   cau- 


sahabientes»,  etc.  Queda   perfecta  iiient/i  h<*¡, 
me  parece. 

Sr.  iHartínez  (don  ^I.  C.)— Bien:  yo 
no  hago  cuestión  t^obre  el  particular;  pero 
quería  explicar  por  qué  no  votaría  este  artí- 
culo 1.*^,  como  no  he  votado  en  general  todos 
esos  artículos,  que  no  hacen  má&  que  uiin 
referencia  á  lo  que  va  á  seguir.  Pues  que  he 
diga  de  inmediato  lo  que  el  legislador  quie- 
re: se  hará  de  la  manera  siguiente,  y  debe 
continuar  el  mismo  artículo.  El  artículo  1° 
no  es  más  que  un  preámbulo  del  artículo  '.\*: 
pero  esta  es  una  cuestión  de  forma  que  ci'iw* 
prendo  que  no  vale  la  pena  de  demorarlo 
por  más  tiempo. 

Sr.  Bnenafama-  Yo  voy  á  decir  do^ 
palabras,  señor  Presidente,  ret^peclo  de  e-ie 
artículo,  en  favor  del  autor  del  proyecto  A 
del  miembro  informante  de  la  Comisión, 
porque  los  pobladores  de  los  terrenos  esto.s 
tienen  en  su  poder  un  título  provi.oorio  que 
contiene  todas  estas  cláusulas  y  obligacio- 
nes,  y  en  el  libro  padrón  de  las  propiedades, 
que  se  lleva  en  los  Doptiriainentos,  t:imbién 
existe  constancia  de  que  se  les  ha  expedido 
un  título  con  estos  gravámenes  y  obligacio- 
nes. Con  ese  título  provisorio  i^oucurren  des- 
pués á  obtener  la  escritura  pfiblica  definitiva, 
transcurrido  el  término  de  los  cuitro  años 
justificando  que  han  llenado  todas  las  obli- 
gaciones que  les  impone  aquel  título. 

De  manera  que  no  encuentro  tan  mal  el 
preámbulo:  lo  creo  aclaratorio  de  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentrio  los  propie- 
tarios de  los  terrenos  en  los  ejidos  de  los 
pueblos  con  esos  títulos  gravados  con  todas 
estas  obligaciones. 

Transcurridos  los  cualro  años,  con  una 
simple  justificación  del  Teniente  Alcalde  y 
algunos  vecinos,  de  haber  llenado  los  n^'qa:- 
sitos  que  exige  este  título  provisorio,  se  pre- 
sentan entonces  esos  propietarios  á  que  ^e 
les  expida  el  título  definitivo  de  In  propie- 
dad; y  yo  creo  que  <  so  está  i>erfectamen!4? 
aclarado  en  este  artículo  1.*  por  la  condici/ín 
especial  en  que  sií  cncuenlran  loa  títuloj» 
provisorios. . . 

Sr.  >lartínez  (don  IH.  C) — Pero  el 
gravamen  lo  puede  levantar  la  lej.  Es  lo 
mismo  que  para   los   terren(>s  d^  la   ciudad 
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vieja,  s«n  )r;  no  os  neoe-iario  probar  que  han 
íali'lo  del  ílorainio  del  Fisco.  ¿Sa  dice  que 
e^tái  p")^3Í4oí  p>r  p  irticuliires?  Pues  hay 
una  ley  q«i  *  V\i}  qu  í  t)l.)  eso  ^alió  del  do- 
minio del  F¡s:i;  y  lo  mi^mo  propone  la  Co 
m^^íi6n  de  Lígi.sIaoióii,  pues  tengo  idea  de 
quó  h  i  aceptado  el  proyeiít")  del  ilootor  Pa- 
lom'qae,  que  en  la  ciudad  nieva  bastará 
p'-ohar  que  los  terrenos  que  se  hallan  en  las 
condieioneii  de  que  nos  ocupamos  están  po- 
seídos por  particulares  En  este  caso  se  dirá 
que  las  condiciones  de  cercar,  poblar  y  cul- 
tivar se  tienen    por  cumplidas    por  todo... 

Sr.  Baenatama — Perfectamente:  romo 
no  lo  tuce  el  artículo  2.®. .  . 

8r.  Martines  (don  M.  C.)-—...y  no 
hnv  necesidad  de  buscar  un  leguleyo  para 
que  haga  una  solicitud  ante  la  Junta,  y  ha- 
era  una  infornnción  para  que  se  dé  el  título: 
el  título  es  la  ley,  y  el  mejor  de  todos. 

(Apoyados). 

Sr«  V^arela — Es  un  caso  muy  distinto 
e#ie  que  «e  refiere  á  los  terrrenos  de  la  ciudad 
vieja. 

.^r.  Oaenafama — El  artículo  2.®  les 
impone  A  los  propietarios  la  obligac¡/)n  ác 
presen  I  f.r  el  título  originario. 

(Murmullos  é  líitTrupclone«). 

^r.  Martínez  (don  IH.  C.) — La  obser 
vaci/ín  del  seflnr  Buenafamn  cabría  respecto 
del  artículo  2.S  pero  no  del  1.°:  en  cuanto  á 
este  áhimo,  la  observación    que  hace  es  in- 
útil, en  uno  fi  otro  sistema. 

Srm  Bacnafama— Es  indiferente,  en  mi 
opinión,  que  se  ponga  en  uno  ú  en  otro;  pe- 
ro lu  vertí ad  es  que  se  encuadra  muy  bien 
ei)  las  condiciones  en  que  se  encuentran  los 
[»ropiei«rio9  de  terrenos  en  los  ejidos  de  los 
Departamentos. 

Sr.  Martines  (don  üll*  C.)— Lo  mejor 
t^,  señor  Buenafamn,  no  molestar  á  esos 
propietarío.o;  que  la  ley  los  tianquilice  y  les 
dign:  .•«u<a  títulos  son  buenos;  y  no  les  obligue 
á  hscer  gaHtos,  sobre  todo  tratándose  de  pe- 
qoffSas  propiedades,  cuyo  valor  puede  ser 
ronsnmi<]o  eo  cualquier  intervención  de  un 
imt-ro  parn  llenar  las  formalidades  de  la 
i' y.  Si  I:i  ley  puecie  darles  el  título,  que  se 


lo  dé:  es   el  mejor  servicio  que  pue<le  preB- 
tarles. 

Svm  Baenafama — La  ley  les  evita  gafi" 
tos  y  trámites  engorrosos;  pero  yo  digo  que 
el  preámbulo,  ya  sea  en  el  artículo  1.°  6  en 
el  2.®,  está  muy  bien,  se  encuadra  perfectu- 
mente,  porque  se  les  exonera  de  la  obligación 
que  tienen  por  el  título  originario. 

Sr«  IHartíneB  (don  IH.  C.) — El  preám- 
bulo se  reñere  á  lo  que  va  á  decir  el  articulo 
siguiente.  El  artículo  1«"  no  dice  nada. 

8r.  Palomeqoe — Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  el  artículo  L^  tal  como  lo  propone 
el  «eñor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Martínez,  en  el  cual  creo  que  está  cncarrado 
el  verdadero  pensamiento  del  autor  de  esta 
loy. 

Lo  i|ue  nos  proponemos  ea  dar  á  los  po* 
seedores  actuales  de  esos  terrenos  el  título  de 
verdaderos  propietarios,  quitándoles  todas  las 
cargas  á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo,  doctor  Martínez:  el  que 
popce  un  solar  de  tierra  actualmente,  es  due- 
fio  exclusivo  de  él. 

.sr.  Martines  (don  ^.  C.) — Aunque  Fe 
lo  hubieran  dado  con  la  condición  de  cercarlo. 

Kr.  >IoraMaf(arl&os— Aunque  fuera 
dado  como  fuera  dado:  basta  que  lo  posea. 

Sr.  Palomeqne — Aunque  fuera  dado 
como  se  lo  hubieran  dado:  basta  que  lo  posea. 

Eeo  es  lo  que  realmente  conviene  al  po- 
seedor para  garantirlo  y  hacer  que  quiera  la 
tierra  que  ocupa  y  que  la  haga  adelantar  y 
progresar,  y  eso  es  lo  que  conviene  al  Estado 
para  deesa  maneta  sacar  por  medio  del  im- 
puesto de  la  Contribución  Inmobiliaria  la 
renta  que  necesita  para  atender  á  las  necesi- 
dades ptüblicas. 

Los  terrenos  en  los  pueblos  de  campaña 
como  en  los  alrededores  de  la  Capital  de  la 
Reptüblica,  y  aún  yendo  más  lejos,  los  terre- 
nos de  ganadería  que  están  ocupados  actual- 
mente por  poseedores  tienen  un  derecho 
indiscutible  á  per  garantidos  en  esa  posesión 
8Ín  más  que  abonar  al  Estado  aquello  que  el 
Estado  ha  establecido  por  medio  de  la  ley  á 
los  efectos  de  la  posesión  adquisitivi^  de  los 
terrenos  fiscales.  Y  entonces  yo  votaré  este 
proyecto  desde  el  primer  articulo,  con  ex- 
clusión  de  los  (lepiás,  hasta  llegar  al  aiiicu* 
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lo  12,  porque  toda  esta  reglamentación  que  se 
establece— de  la  presentación  á  las  Juntas 
Económicas  no  son  más  que  cargas  para 
los  verdaderos  poseedores,  que  yo  conside- 
ro propietarios  de  los  terrenos  que  actual- 
mente poseen. 

El  que  ha  poseído  e»a  tierra  y  se  presente 
ante  la  autoridad  de  acuerdo  con  los  artículos 
13  y  14  del  proyecto  del  ilustrado  doctor 
Várela,  entonces  obtendrá  su  título.  Si  la  ha 
poseído  de  treinta  aftos  acá,  tendrá  un  título 
perfecto:  producirá  su  información  ante  quien 
corresponda;  si,  por  el  contrario,  la  posesión 
que  ha  tenido  es  de  diez  ó  de  veinte  afios, 
entonces  se  seguirán  las  indicaciones  que 
ha  establecido  el  artículo  13,  sin  que  haya 
necesidad  de  andar  buscando  títulos  de  las 
enajenaciones  primitivas  que  en  muchos  ca- 
sos pueden  no  existir  en  nuestros  pueblos  de 
campafia. 

Si  no  estoy  trascordado,  el  sefior  Diputado 
por  Paysandú  presentó  un  proyecto  el  aflo 
pasado,  que  puede  decirse  que  encierra  la 
idea  fundamental  de  edte  mismo,  para  la  ena- 
jenación definitiva  de  los  terrenos  del  ejido 
de  Paysandó.  ¿Y  por  qué  lo  hacía  el  señor 
Diputado  por  Paysandú?  Porque  tenía  cono- 
cimiento de  que  había  muchísimos  poseedo- 
res que,  debido  á  nuestros  trastornos  políti- 
cos y  á  nuestras  guerras,  habían  perdido  sus 
títulos,  ó  sus  títulos  provisorios  á  que  se 
ha  referido  el  Diputado  por  San  José,  se- 
fior Buenafama.  Otro  tanto  sucede  en  cnsi 
todos  los  Departamentos  de  la  Repüblicn: 
casi  los  archivos  nuestros  han  sido  saqueados ; 
¿y  dónde  van  á  encontrar  muchísimos  po- 
seedores esos  títulos  de  enajenaciones  primiti- 
vas á  que  se  refiere  la  ley?  Lo  mejor  es  adop- 
tar, por  lo  fundamental  á  que  me  he  referido 
y  por  lo  especial  que  acabo  de  indicar,  la 
idea  que  encierra  el  artículo  1.^  que  indica  el 
sefior  Diputado  por  Montevideo. — que  son 
verdaderos  dueños  los  que  actualmente  po- 
seen los  terrenos  dentro  de  los  ejidos  de  los 
pueblos  de  campaña. 

Esta  es  la  doctrina  que  prevalece  en  la 
propia  exposición  de  motivos  del  Diputado 
sefior  Várela  y  esto  es — según  tengo  enten- 
dido— lo  que  ha  prevalecido  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Legislación  también  al  estudiar 


é  informar  el  proyecto  que  presenté  en  una 
de  las  sesiones  anteriores. 

Consecuente,  pues,  con  estas  opiniones,  jo 
voy  á  votar  el  artículo  sustítutivo  que  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  Martínez;  y  dejo  así  fundada  la  ra- 
zón de  mi  voto. 

Sr.  Pereda — Antes  de  terciar  en  e¿ie 
debate,  desearía  que  se  diera  nuevamente 
lectura  al  artículo  sustitutivo  presentado  por 
el  Diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Presldenle — Se  va  á  leer. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Pereda — Dados  los  términos  en  que 
este  artículo  sustitutivo  se  encuentra  redac- 
tado y  dadas  iiu's  ideas  sobre  esta  materia,  de- 
claro que  votaré  el  artículo  del  sefior  Dipu- 
tado por  Montevideo. 

Es  exacto  lo  que  acaba  de  recordar  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  de  que  en 
1809^  en  el  mes  de  Abril,  presenté  un  pro- 
yecto relativo  á  la  salida  del  dominio  fiscal 
de  los  terrenos  del  ejido  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandú. 

Como  la  Comisión  de  Legislación  aconse- 
jó, sin  entrar  al  fondo  de  mi  proyecto,  que 
se  enviase  al  P.  E.  una  Minuta  de  Coniuni- 
cnción  para  que  éste  y  la  Junta  Económico- 
Adininistrativa  del  Departamento  de  Pay- 
sandá  suministraran  datos  respecto  de  lo 
aseverado  en  mi  exposición  de  motivos,  se 
suscitó  un  debate,  y  en  resumen  resolvió  la 
Cámara,  por  indicación  mía,  que  dicho  pro- 
yecto volviera  á  la  Comisión  de  Legislación 
para  que  informara  sobre  el  fondo  al  pro- 
nunciarse sobre  el  que  anunció  en  aquella 
época  y  que  presentó  meses  después,  el  Di- 
putado sefior  Várela, — proyecto  que  es  el 
que  hoy  consideramos. 

Yo  no  haré,  ni  hago  nunca,  cuestión  de 
etiqueta  ni  menos  cuestión  de  amor  propio. 
De  manera  que  no  reclamaré  el  cumplimien* 
to  de  lo  resuelto  por  esta  Cámara  en  la  se- 
sión del  22  de  Junio»  es  decir,  que  se  expi- 
diera conjuntamente  con  mi  proyecto,  porque 
al  fin  y  al  cabo,  las  ideas  generales  contení* 
das  en  el  proyecto  del  doctor  Várela  son  la» 
mismas,  y  ese  proyecto  es  mucho  niá»  com- 
pleto que  el  mío. 
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Ahora  bien:  como  manifesté  que  opto  por 
el  artículo  üustitutivo  del  doctor  Martines^ 
voy  á  (iar  laa  razones  que  tengo  para  pensar 

así. 

¿Cuál  ha  sido  el  espíritu  de  todas  las  le- 
yes, fie^de  In  de  Indias  hasta  las  patrias,  re- 
lativas á  la  donación  de  tierras  fiscales?. . . 
No  ha  MÓo  otro  que  el  mismo  que  contiene 
el  proyecto  que  sosUene  la  Comisión — de  que 
fueran  cercados,  poblados  ó  cultivados  e$»os 
terrenos. 

En  nuestro  pafs  se  viene  efectuando  la 
(lonación  de  tierras  públicas  desde  1726,  en 
que  el  Gobernador  Zabala  donó  terrenos  á 
los  primitivos  pobladores  de  Montevideo. 

En  1868,  sin  respetar  el  larguísimo  tiem- 
po transcurrido  y  el  objeto  p^^ra  que  se  hizo 
««ta  donación,  pretendió  el  Gobierno  que  los 
que  hubieran  perdido  los  documentos  primi- 
íieos  adn  cuando  fueran  poseedores  de  bue- 
na fe  y  á  justo  título,  pagasen  el  8  %  sobre 
el  valor  de  esas  propiedades.  Esto,  señor 
Presidente,  levantó  una  grita  en  todo  Mon- 
tevideo, y  el  Gk>b¡erno,  ante  la  justa  preten- 
lión  de  los  poseedores,  no  tuvo  otro  camino 
que  desistir. 

Pero  un  afio  después,  para  garantir  de  una 
maneni  más  eficaz  á  los  poseedores  en  la  po- 
•esión  de  esos  terrenos,  se  dictó  una  ley  que 
es  á  la  que  ha  hecho  referencia  uno  de  los 
leflores  Diputados,  ley  17  de  Mayo  de  ese 
año.  por  la  cual  se  declararon  salidos  del  do- 
minio fiscal  todos  los  terrenos  de  la  vieja 
ciudad  de  Montevideo, — pensamiento  plau- 
nble  que  hoy  trata  de  completar  con  su  pro- 
yecto el  ilustrado  Representante  por  Cerro 
Largo. 

El  Gobierno  que  ejercía  el  año  27  don 
Joaquín  Suárez,  dictó  una  disposición  nom- 
brando Comisiones  encargadas  del  fomento 
de  la  población  y  del  saneamiento  de  los  tí- 
iq1o& 

En  1859  se  declaró  que  las  leyes  de  In- 
Hiwi  y  todas  laa  disposiciones  aceptadas  por 
la  Constituyente  fueran  puestas  en  vigencia 
il  rolo  objeto  de  ios  terrenos  de  los  ejidos: 
tf  decir,  tenfa  el  patriótico  propósito  de  am- 
parar al  poseedor. 

El  afio  67  se  dictó  una  ley  complementa- 
na  de  ésta,  en  la  caal  se  declaraban  coipo 


válidas  todas  las  donaciones  que  se  hubie- 
ran hecho,  siempre  que  los  poseedores  hu- 
bieran dado  fiel  cumplimiento  á  lo  estable- 
cido por  las  leyes  vigentes. 

Recién,  señor  Presidente,  en  1873,  por 
consejo  del  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda 
de  nquella  época — que  lo  era  nuestro  ilus- 
trado compañero  doctor  Brilo  del  Pino,  y 
con  motivo  de  una  consulta  de  la  Junta  de 
Minas, —  se  dieron  ranyores  trámites  á  loa 
procedimientos  que  se  venían  siguiendo,  y 
en  vez  de  exigirse  al  poseedor  que  justificara 
haber  dado  cumplimiento  á  la  ley  primitiva, 
administrativamente,  se  le  exigía  que  justifi- 
cara ante  el  Juez  Letrado ;  pero  rara  es  la 
Junta  que  ha  dado  cumplimiento  á  esta  úl- 
tima disposición,  felizmente  en  mi  concepto, 
porque  se  hnn  obviado  muchos  trámites;  y 
además,  unn  vista  fiscal,  aunque  tenga  la 
aprobación  del  Gobierno,  no  tiene  ni  puede 
tener  la  virtud  de  derogar  leyes  vigentes. 

Habla  este  proyecto  de  ley  de  títulos  pri- 
mitivo.«.  Los  títulos  primitivos  eran  unos  pa- 
pel! tos  dados  por  mera  forma,  que  no  tenían 
ni  podían  tener  otro  alcance  que  el  de  sal- 
vaguardar los  derechos  de  un  poseedor  con- 
tra otro,  más  que  el  propósito  de  garantirse 
ante  el  Estado. 

Diversas  circunstancias,  muchos  casos  for- 
tuitos, como  guerras,  y  otros,  han  hecho  que 
estos  papeles  que  contenían  la  merced  ha- 
yan desaparecido. 

¿Es  justo  que  teniendo  todas  las  leyes  por 
único  objeto  fomentar  la  población  y  el  cul- 
tivo de  las  tierras  dentro  del  plazo  brevísimo 
de  cuatro  años, — es  justo  que  se  exija  á  los 
que  han  cumplido  con  esa  disposición,  que 
presenten  el  título  primitivo,  que  tendrá  que 
ocasionar  numerosos  gastos  y  trámites?. . . 
Me  parece  que  no;  y  el  artículo  sustitutivo 
presentado  por  el  doctor  Martínez  obvia  to- 
dos estos  inconvenientes,  mientras  que  el  ar- 
tículo 1.^  propuesto  por  la  Comisión  y  por  su 
autor  el  doctor  Várela,  no  salvaría  estos  in- 
convenientes. 

Yo  iría  más  lejos,  señor  Presidente;  iría 
más  lejos  que  la  Comisión,  más  lejos  que  el 
doctor  Várela  y  más  lejos  que  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo. 

El  Código  Civil  vigente  prometió,  Qo  sq, 
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artículo  168,  á  !os  poseedores,  dictar  an:i 
ley  especial  reglamentando  el  requisito  de 
la  pescripción  de  Ins  tierras  públicas.  £m:i 
ley  rige  en  nuestro  paín  desde  el  19  de  Abril 
de  1868,  y  liusfa  nuestros  días  sólo  se  ampa- 
ran lo.s  derecho.^  del  Fisco  contra  los  parti- 
culares, ó  de  los  particulares  enire  f»í,  y  no 
los  inlíTenes  de  los  particulares  para  con  el 
Fisco. 

Este  proyecto  de  ley  no  es  el  cumplimien- 
to 6  la  respuesta  de  esa  promesa,  porque  se 
concreta  purn  y  exclusivanieote  á  los  terre- 
nos que  no  salgan  fuera  de  los  ejidos  de  los 
pueblos.  Ks  iin  adelanto,  es  vpfd^d,  y  como 
tal  lo  acepto;  pero  ya  que  vamos  á  dictar 
una  ley,  que  aún  cuando  no  sea  completa 
tiende  ú  sanear  la  propiedad,  ¿por  qué  colo- 
cslndonos  á  la  altura  del  espíritu  do  todas 
la»  leyes  vigentes  en  la  mr.tcria,  no  decimos^ 
de<)de  ya  que  no  sólo  se  declararán  nalido.^ 
do!  dominio  físcal  los  terrenos  que  hayan 
nido  donados  directnmente  por  las  Juntas  E. 
Admiiii^trativas  para  los  fines  de  la  ley,  sino 
todos  los  que  estén  cercados,  poblados  ó  cul- 
tivados por  espacio  de  cuatro  aílos,  que  era 
lo  que  establecía  la  ley  antigua?,. . 

E^  tíMix  una  materia  que  ha  datlo  lugar  á 
concienzudos  estudios  y  á  numerosos  deba- 
tes. 

Yo  recuerdo,  como  n)iembro  que  fui  del 
Congreso  Ganadero  -  Agrícola  celebrado  en 
(•sta  capital  en  1895,  que  se  suscitó  esti;  in- 
teresante I  leba  te.  Hay  en  la  Cámara  tres 
distinguidos  iniemhros,  los  doctores  Mariín 
Martínez,  Martín  Berinduague  y  ^ureliano 
Rodríguez  Larreta,  que  opinaban  que  eia 
necesario  dictar  una  ley  igualitaria  que  am- 
parase por  Igual  á  todos,  -  que  no  sólo  en 
cuanto  á  la  prescripción  amparase  al  projáe- 
lario  para  con  el  propietario,  sino  al  propie 
tarío  para  con  el  Fisco. 

El  doctor  Ángel  Floro  Costa  decía  á  su 
vez  que  para  dictar  una  ley  sobre  tierras  pú- 
blicas era  neeesario  que  esta  ley  tuviese  por 
base  científica  el  catastro  geométrico  y  par- 
celario. 

El  doctor  Alberto  A.  Márquez,  que  tam- 
bién formaba  parte  de  esa  Comisión,  decía 
que  debía  dictarse  una  ley  prohibiendo  en 
absoluto  I4  denuncia  de  tierras  fiaoales  en  lo 


sucesivo;  y  otro  <ie  nueatDs  disHogüiHo^ 
compatriotas,  que  pronunció  un  brillante  di^ 
curso  fundan* lo  uno  de  los  projoctos,  el 
doctor  Gonzalo  Ramírez,  se  declaraba  parti- 
dario de  la  ley  romana. 

Bien,  pues:  ya  que  uo potros  en  carácter  de 
legisladores  esramoR  encarando  el  estudio  rk 
esta  magna  cuestión,  tratemos  en  lo  posilile 
de  colocarnos  á  la  «llura  del  espíritu  que 
inspiró  á  los  que  nos  han  precedido,  no  sólo 
en  aspiraciones,  sino  á  los  mismos  que  ü(» 
han  dado  patria  y  libertad. 

Pero  si  por  esta  ley  no  fuera  posible  s re- 
parar á  torios  los  poseedores  por  más  de  run- 
tro  años  que  tuvieran  los  terrenos  calt¡va']<H. 
cercados  y  poblados,  sino  pura  y  simplemen- 
te en  la  forma  que  lo  estji bichee  el  doctor 
Martínez,  <le  cualquier  moilo  le  daré  mi  voto. 

Et4tos  son  los  moiivo?,  someramente  ex- 
puestos, que  tengo  para  apoyar,  como  aporo 
con  toda  decisión,  el  artículo  sustiturivo  del 
doctor  Mnriínez. 

Hr»  Buenafama — Cuaiido  hice  uso  de 
la  palabra  anteriormente  no  tenía  conoci- 
miento del  artículo  sustitutivo  del  señor  Di* 
putado  por  Montevideo  doctor  Martínez.  Por 
eso  era  mi  insistencia  en  que  debía — ya  fuera 
en  el  artículo  1.®  ó  en  el  2.°  de  esta  lev — ha- 
ber  una  constancia  expresa  del  favor  que 
recibían  las  personas  en  cuyo  poder  se  en- 
contraban  esos  títulos  originarios. 

Ahora  me  <ioy  cuenta  de  la  resistencia  que 
levantó  mi  indicación,  porque  los  señores 
Diputados  con«)CÍan  perfectamente  e^e  sr* 
tículo,  que  yo  no  encontré  en  el  repartido  ni 
tam|K)co  tuve  ocasión  de  oirlo  leer  cuando 
se  projmso. 

Así  es  que  me  adhiero  á  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctor  Martínez  y  le  daré  mi 
voto. 

Sr«  Várela— El  punto  concreto  que  está 
en  discusión  en  este  momento  es,  si  la  modi- 
ficación que  propone  el  sefior  Diputado  por 
Montevideo  debe  ir  en  un  artículo  6  en  otro. 

Aunque  la  Comisión  de  Legislación  no  h* 
encuentra  aquí  en  mayoría,  sino  en  minoría 
muy  reducida,  me  parece  que  no  haría  cues* 
tión.  El  punto  es  simplemente  de  forma:  así 
es  que  yo  no  tengo  por  mi  parte  inconvenien- 
te ninguno  en  que  se  acepte  el  f)r tículo  pro-; 
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8e  ileclAró  abierln  la  »eAÍÓn  A  las  cuatro 
p.  m.  íUA  t\ín  cTMitro  de  ^nio  Ae  mfl  nove- 
cientos irno  COTÍ  n;5Ístenc¡ji  ile  los  señores  Re- 


11  f»tMfnsi  (don  I  .1 
leasnrlaga 


Brlto 


Saltera  In 
Florfto 
Copel!  o 


Mendosa  (don  B.) 
611  (don  laaao» 
Canfield 

I^aoneva  Stirlinip 
Martines  (don  D.. 
Baf*nafama 


:.) 


M artinea  ( don  M.  C.) 


piUomaque 


Blancrlo  RoGca 
VJdml  y  rnraUía 


Bnaim 


Barrelro 
Oel^laaMllo 
Mora  Ma^arlfioa 
itapflttiar 

Moronn 

Pereda 

Gaatells 

Serrato 

Ayefrno 

Varvla 

Slenra  Carranza 

nw0tio  Vuwrin 

emiim 


Faltaron  : 


SIN  AVISO 


•CON  AVISO 


Bariralll 
Martorell 
Brlto  del  Pino 


Sím2 


Gavoia  y  Santos 
finares 


Ifflaalaa 
aooa 

Viera 

Lezam-t 

G*l(^ 


Piffarl 

«PaiPaiFa 

Sohlafllno 


Sr«  ^reiA#Mite — Se   vh  á  dar  lectura 
<ltíl  acta  de  la  aesi^n  antarior. 

(Se  lee). 

Puede  obaarwflTM. 

8¡  no  hay  observación  se  vot«rá. 

.Si  i*e  aprueba  el  aola  leída. 

i^m  iwflopcM  por  la  «lirmiftiini,  «n  •pie. 

(AltniíRlIvn*. 

8e  va  á  dar  cuento  de  los  asuntos  eivtra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slfjiiiente't: 

l-:i  P.  R.  comuiiira  liHlier .puerto  el  nimpluse  á    la 
ley  quii  iiioillAc'H  y  ninpUtt  ln  de  Registn»  Clvtco  Per* 
'  mnnoiiie. 

Archívese. 

-La  II.  Cámapa  ile  Senadores  comunica  haber 
aprobarlo  los  pn>yt»«'t  »s  ríe  V.  H.  acoftlaiHo  pení«f6n 
A  las  señoritas  Doiurcs  y  Riliivi^es  Arellaiio,  y  ^Yall- 
(M  rn  y  rfualbcrln  Coimj'iii 


I 


An'hfve.  O, 
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tienen  un  título  que  establece  los  límites,  que 
establece  que  son  duofios  con  la  obligación 
de  cultivarlos,  cercarlos  y  poblarlos;  tienen 
más  que  los  propietarios  de  Montevideo:  és- 
tOH  pueden  no  tener  título  ninguno  de  salida 
del  Fisco,  j  sin  embargo,  vamos  á  declarar 
para  los  de  la  nueva  ciudad — y  ya  ha  decía* 
radoel  Estado  para  los  de  la  vieja— que  no 
necesitan  ningtín  título  de  salida  del  domi- 
nio público. 

Y  ahora  yo  pregunto:  ¿por  qué  á  los  pro- 
pietarios de  pequeños  terrenos  en  los  ejidos 
de  los  pueblos  de  campatla,  mucho  menos 
valiosos,  les  vamos  á  obligar  á  pedir  el  título 
deñnitivo,  en  vez  de  perfeccionárselo  por  mi- 
nisterio de  la  misma  ley,  y  ahorrarles  así  las 
diligencias  del  procurador  ante  la  Junta,  la 
intervención  de  tercero,  ciertos  gastos  que 
en  cualquier  vuelta  les  insumen  el  valor  de 
los  terrenos,  sean  cuales  sean  las  condiciones 
que  establezcamos,  si  las  cosas  no  se  pudie- 
ran hacer  de  otro  modo  que  como  lo  ha  esta- 
blecido el  distinguido  autor  del  proyecto?  . . 

(Apoyados). 

Estas  son  las  dudas,  más  bien  que  con. 
Ticciones,  porque  aguardo  las  observaciones 
que  ha  prometido  la  Comisión,  una  vez  que 
ella  ha  manifestado  que  hace  capítulo  esen* 
cial  de  esta  parte  del  proyecto,  que  le  someto 
en  el  interés  de  abundar  en  las  mismas  ideas 
que  han  informado  este  proyecto,  en  el  inte- 
rés de  sanear  esa  propiedad,  pero  de  modo 
que  quede  para  sus  dueños  y  con  los  meno- 
res gastos  posibles. 

Sr.  Várela — Hay  una  diferencia  muy 
fundamental  entre  los  ocupantes  ó  poseedo- 
res de  terrenos  que  fueran  beneñciados  por 
el  decreto- ley  del  67,  y  los  que  trata  de  me- 
jorar el  proyecto  que  e»tá  en  debate. 

El  decreto-ley  del  67  declaró  salidos  del 
dominio  fiscal  todos  los  terrenos  de  la  ciudad 
vieja  de  Montevideo,  sin  distinción  de  nin- 
guna clase,  cualquiera  que  fuera  el  término 
de  la  ocupación;  .pero  el  proyecto  que  está 
en  debate  hace  una  diferencia  entre  los  ocu- 
pantes sin  título  y  los  ocupantes  con  título. 
Para  los  primeros,  para  los  que  no  tienen 
título,  les  impone  el  deber  de  justificar  cier» 
toe  extremos,  si  quieren  obtener  un  título  sa- 


neado respecto  del  Fisco;  para  los  s^nndoá, 
esos  extremos  no  es  necesario  justificarlos. 

Era  justo,  por  consiguiente,  que  se  les  im- 
pusiera la  obligación  de  recabar  el  título  <ie« 
finitivo  de  la  propiedad,  porque  de  otro  modo, 
I  en  ambos  casos,  podrían  producirse  coin'u- 
sienes  sobre  si  el  terreno  ha  salido  ó  no  del 
I  dominio  del  Fisco,  porque  para  adquirirlo  sin 
ningún  título  se  necesita  cierto  período  df 
tiempo,  lo  que  no  pasa  con  los  ocupante?  de 
los  terrenos  de  la  ciudad  vieja  de  Montevi- 
deo. 

En  virtud  de  estas  distintas  situaciones, 
en  virtud  de  esta  diferencia  que  hace  la  lej 
que  está  en  discusión,  entre  los  que  no  tie- 
nen el  título  y  los  que  lo  tienen,  es  que  9e 
ha  considerado  necesario  establecer  que  lo^ 
primeros^  si  quieren  sanear  sus  títniop,  deben 
obtener  otro  en  que  conste  la  adjudicación 
definitiva. 

Ese  es  el  motivo  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión de  Legislación  para  mantener  este  ar- 
tículo. 

Nr.  Mora  IHaf^artilos  —  ¿Y  por  qué 
hace  esa  diferencia  la  Comisión  de  Legisls- 
ción,  por  qué  no  los  incluye  á  todos  en  igusl- 
dad  de  condiciones? 

Sr.  Várela — Porque  ha  considerado  que 
los  que  tienen  título  provisorio  están  en  me- 
jor condición  que  los  que  no  lo  tienen. 

Por  eso,  á  los  que  tienen  un  título  provi- 
sorio por  un  término  menor  de  30  afíos,  le^ 
da  la  propiedad  definitiva,  y  á  loe  que  no 
tienen  título  ninguno  les  exige  un  térmi- 
no ó  la  compensación  de  parte  del  término 
con  un  precio . .  • 

(Murmullos). 

Los  mejora  á  los  que  tienen  títulos:  es  nns 
mejora  perfectamente  fundada. 

Sr*  Ulora  IHairarlftos — Quizá  para  el 
Estado  sea  más  benéfico,  para  que  se  mueva 
ia  propiedad  y  evitar  tantos  conflictos,  de- 
clarar que  esos  terrenos  han  salido  del  do- 
minio fiscal. 

Sr.  Várela — No  hay  conflicto  de  ningu- 
na clase. 

Sr.  Martines  (don  91.  C.) — Lo  que 
yo  impugno  es  el  artículo  2.^  que  está  en 
debate  y  que  se  contrae  á  los  terrenos  que  el 
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Fisco  ya  ba  enajenado,  pero  que  ha  enajena- 
do coodicionalmeD  te,  con  la  obligación  de 
cercar,  poblar  6  cultivar. 

Mientras  tanto,  las  observaciones  del  ^e- 
ñor  Diputado  doctor  Várela  más  bien  se  re- 
fieren á  los  terrenos,  cuyos  ocupantes  no  tie- 
nen títulos  de  ninguna  clase,  sobre  cuya  si- 
tiueión  legisla  el  artículo  13  del  proyecto» 
el  cual  yo  no  lo  impugno. 

Son  estos  poseedores,  con  muchos  afios^ 
más  6  menos  afios  de  posesión,  pero  sin  ti- 
tulo alguno,  los  que  yo  reconozco  quo  tienen 
qne  acudir  á  alguna  autoridad  para  que  les 
dé  título,  porque  no  lo  tienen;  y  cuando  lie- 
gaeese  artículo  13  yo  me  libraré  muy  bien 
de  impugnarlo.  La  impugnación  se  contrae 
ánicamente  á  la  situación  que  les  quiere  es* 
tablecer  el  proyecto  á  aquellos  poseedores 
que  ya  tienen  título, — pero  título  expedido 
condicional  mente. 

Yo,  lo  que  digo  es  que  respecto  de  ellos 
puede  hacer  la  ley  lo  mismo  que  hizo  para 
los  poseedores  de  terrenos  en  la  vieja  ciudad 
y  lo  que  probablemente  hará  para  los  posee- 
dores de  terrenos  en  la  nueva  ciudad  do 
Montevideo:  aUí  la  ley  lea  dio  el  título. 

El  señor  miembro  informante  me  dice:  sí; 
pero  la  situación  era  diferente.  Es  cierto:  hay 
alguna  diferencia;  pero  esa  diferencia  es  del 
todo  favorable  á  los  poseedores  de  terrenos 
en  los  ejidos  de  los  pueblos  de  que  habla  el 
el  artículo  2.®,  porque  los  poseedores  de  te- 
rrenos en  la  vieja  ciudad  de  Montevideo  no 
necesitaban  tener  título  alguno  para  recibir 
el  favor  de  la  ley;  aunque  no  mostrasen  que 
condicional  ó  íncondicionalmente,  de  alguna 
manera,  salieron  los  terrenos  del  dominio  del 
Pisco; — ^aunque  se  aclarase  que  nunca  habían 
MÜdo  esos  terrenos  del  dominio  del  Fisco, 
se  consideraban  al  abrigo  de  las  pretensio- 
nes del  Elstado. 

T  bien,  entonces  yo  pregunto:  si  esto  se 
biso  aún  con  poseedores  que  ningún  título 
tenían,  de  haber  salido  la  propiedad  del  do- 
minio público,  ¿cómo  no  se  les  ha  de  tratar 
de  la  misma  manera  á  los  poseedores  de  te- 
rrenos en  los  ejidos,  terrenos  poco  valiosos, 
por  otra  parte,  y  que  tienen  un  título,  aun- 
que sea  condicional? 

El  artículo  2.»  sólo  se  refiere  á  aquellos 


poseedores  que  han  obtenido  título  del  Es- 
tado, ppTo  sujetos  á  la  condición  de  cercar- 
los, poblarlos  ó  cultivarlos,  pero  ya  tienen  el 
título;  ese  título  está  gravado  con  la  con- 
dición. 

Pues  yo  digo:  que  la  ley  les  levante  la 
condición  y  ya  queda  el  título  perfecto, — 
¿por  qué  no  podría  hacer  esto  la  ley,  de  dis- 
pensarlos de  todo  trámite  ante  las  autorida- 
des judiciales,  trámites  que  son  siempre  one- 
rosos, cuando  respecto  de  otros  que  estaban 
en  situación  diferente  sí,  pero  situación  más 
desfavorable,  como  el  poseedor  de  un  terre- 
no en  la  vieja  ciudad  de  Montevideo  que  no 
comprobase  siquiera  condicionalmente  que 
ese  terreno  había  salido  del  dominio  del 
Fisco,  ha  venido  una  ley  á  declararlo  al 
abrigo  de  tod.<i  pretensión  del  Estado?.. 

Sr.  Várela — La  razón  me  parece  senci- 
lla, si  me  permite. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«) — Pues  no 
la  he  alcanzado. 

Sr.  Várela — Porque  respecto  de  los  te- 
rrenos de  la  ciudad  de  Montevideo^  la  ley 
procedía  con  un  criterio  extremo;  no  hacía 
cuestión  absolutamente  de  cómo  habían  sido 
habidos  los  terrenos,  mientras  que  en  este 
caso  no:  la  liberalidad  de  la  ley  es  más  res- 
tringida. 

Sr.  IHartínez  (don  ni.  G.) — La  libera- 
lidad es  la  misma,  señor  doctor  Várela,  una 
vez  sancionado  el  artículo  l.o. 
Sr»  Várela — No  es  la  misma. 
Sr.  Martínez  (don  M.  G.) — Sí,  sefior; 
es  la  misma,  desde  que  hemos  sancionado  el 
artículo  1.®,  por  el  cual  se  declara  que  á  pe- 
sar de  la  condición,  se  entiende  que  ya  están 
amparados  y  que  la  enajenación  es  definiti- 
va.. . 

Sr.  Várela — Tan  no  es  la  misma  libera- 
lidad, que  con  arreglo  á  la  ley  del  67  un 
ocupante  de  diez  afios  se  hacía,  por  virtud  de 
esa  disposición,  dueño  del  terreno. 

Sr.  Martínez  (don  M.  €•) — Y  aquí  el 
ocupante  puede  ser  de  un  día  por  esta  ley. 

Sr.  Várela  —  No,  señor:  aquí  tiene  que 
pagar. 

Sr.  Martínez  (don  M.  G.) — |Por  su- 
puesto! . . 
Supóngase  que  hubiera  una  Junta  autoriza- 
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da  á expedir  títulos  con  la  condición  de  poblar 
ó  cultivar,  y  que  hubiera  expedido  uno  el  año 
pasado.  En  virtud  del  artículo  1.®  sancionado, 
la  condición  se  tiene  ya  por  cumplida.  Loque 
hay  es  que  no  hay  Junta  que  haya  estado 
autorizada;  pero  el  artículo  1.*  y  2.«  de  esta 
ley  no  contemplan  ninguna  exigencia  de  tiem- 
po: esta  ley  legisla  íSnicamente  para  aquellos 
que  recibieron  un  título  condicional  de!  Es- 
tado. 

Sr.  Várela  —  Porque  requiere  el  título 
primitivo,  y  por  eso  no  tiene  exigencia  de 
tiempo. 

Si».  91artmez  (don  HI.  C.)— Bien:  lo 
que  yo  no  me  explico  es  la  necesidad  de  ex- 
pedir un  título  nuevo,  cuando  el  título  primi- 
tivo queda  cumplido  en  virtud  de  la  ley  que 
declara  que  sedan  por  llenadas  las  condicio- 
nes de  cercar,  poblar  ó  cultivar. 

Sr.  Palomeque — Ya  está  resuelto. 

Sr.  IWartíne»  (don  Hl.  C.)— Es  lo  que 
tenía  que  decir. 

Sr.  Várela — El  proyecto  respecto  de  los 
ocupantes  sin  título,  les  exige  el  requisito  del 
tiempo,  y  respecto  de  los  que  tienen  títulos, 
no  exige  semejante  requisito.  Hay,  por  con- 
siguiente, que  hacer  una  distinción  entre  unos 

y  otros. 

Los  que  tienen  el  título  provisorio,  deben 
adquirir  el  título  definitivo  con  el  objeto  de 
sanearlo,  tanto  más,  cuanto  que  el  título  pro- 
visorio en  muchos  casos  no  existe,  ó  existe 


de  una  manera  iniperfocta.  De  numera  que  lo 
que  resultaría,  si  se  suprimieneu  estos  artícu- 
los que  exigen  el  requisito  de  obtener  título 
definitivo,  sería  que  podrían  muchos  ocupan- 
tes ampararse  á  las  disposiciones  que  lea  per- 
mite hacerse  del  título  con  solamente  el  re- 
quisito del  tiempo.  De  modo  que  sería  una 
confusión  completa  que  destruiría  en  absoluto 
el  pensamiento  fundamental  del  proyecto  al 
distinguir  á  los  ocupantes  que  están  en  uno 
y  otro  caso. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite? 

Se  han  retirado  algunos  señores  Diputados 
y  ha  quedado  sin  número  la  Cámara. 

Sr.  Palomeque — ¿Y  esos  senores  Di- 
putados que  se  han  retirado,  cumpliendo  con 
el  Reglnuíentí'»  lo  han  anunciado  previamen- 
te á  la  Mesa? . . . 

5$r«  Prealdeníe —  No  me  lo  han  anun- 
ciado. 

Sr.  Palomeque  —  Entonces  pedina  á 
la  Mesa  que  se  sirviera  pasarles  la  conmina- 
toria que  establece  el  Reglamento  para  que 
oira  vez  no  dejen  á  la  Cámara   sin  número. 

Sr.  Presidente —  Así  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  sieifio  lis  ctnco  y  treinta 

nitiiUtps  |)    m.). 

Manuel  García  y  Sanios, 

SecreUrlo  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

secretario  Relator. 
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JUNIO  8  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ocho  de  Junio  del  año  de  mil 
noTecientos  uno  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes 


(don  Lm) 

MMldosa  (dOB  B. ) 

DélGactlUo 


Boli0vopria 
Martines  (don  M. 
BtQheTorrito 


C.) 


Gü  idom.  iMUto) 


JüMUák  y  Saoobar 


¡«Mmeva  8tlrlln« 

Perelra 

García  y  Santos 

Siütoraln 

Fiorlto 

Barroiro 

Slonra  Carranza 

Goao 

GasaraTllla 

Várela 

Rodrigues  £«arreta 

BCartorell 

Berlndnaffue 

Mora  Magarlfios 

aerrato 

Blenglo  Rooca 

Iglesias 

Fonseoa 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Bsoader 

Martines  ( don  D. 

Brlto  del  Pino 

Collarro 

Quíntela 

U 


t.) 


SIN  AVISO 


Icasnrlasa 

Bspalter 

Snáres 

Viera 

Gil  (don  Joan) 


Pons 

Berro 

Figart 

Soblainno 

Baas& 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.,  un  proyecto  de  ley  de  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  la  capital,  au- 
mentando el  impuesto  de  alumbrado  en  las  calles  y 
plazas  en  que  éste  se  haga  por  el  sistema  de  arco 
voltaico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H  autorizando  al  P.  E. 
para  abonar  el  caño  maestro  correspondiente  á  la 
construcción  levantada  en  la  Plaza  de  Armas. 


Archívese. 
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—Den  DaJmlníNov'^a.  por  doña  Dom  i  tila  Costa,  so 
licila  el  pronto  despucho  de  su  anterior  petición. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Lh  Comisión  de  Legislación  informa  nuevamente 
en  el  proyecto  de  los  señores  Representantes  doc- 
tores Brito  del  Pino  y  Martínez  (don  Martin  C).  sobre 
reformas  al  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Repártase. 

-  -La  de  Fomentóse  expideen  el  proyecto  del  H.  Se- 
nado, que  faculta  al  P.  E.  para  adjudicar  la  segunda 
beca  al  estudiante  de  pintura  que  demuestre  mayo- 
res aptitudes. 

Repártase. 

Se  va  á*dar  lectura  de  un  proyecto  pre- 
sentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General 

DECRETAN: 

.\rt.  1.*  Prorroganselassesiones ordinarias  del  ter- 
cer periodo  de  la  XX  Legislatura,  hasta  el  15  de  Ju> 
lio  próximo. 

Art.  'i.*  Comuniqúese,  etc. 

Srrapio   Del  Castillo— Isaac  Gil 
-Juan  Hletifjio  Rocca. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Blenf^lo  Roeca — Este  proyecto  e» 
de  naturaleza  muy  sencilla,  y  á  su  vez  muy 
urgente,  porque  apenas  nos  separan  siete 
días  de  la  fecha  que  la  Constitución  señala 
para  la  clausura  de  las  «cesiones  ordinarias. 

Si  la  Cámara  entiende  que  los  asuntos  que 
están  á  su  despacho  merecen  la  prórroga  de 
las  sesiones  ordinarias  durante  los  quince 
días  de  este  mes  hasta  el  15  de  Julio  próxi- 
mo, debe  votarse  sobre  tablas  este  proyecto, 
y  formulo  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción que  presenta  el  señor  Diputado. 

Bi  se  trata  sobre  tablas  en  ambas  discu- 
siones el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

íse  vuelve  A  leer  el  Proyecto). 


En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votarl 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  l.-). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

Sr.  Flortto — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta  figura  el  proyecto  ya  san- 
cionado por  el  H.  Sonado  que  trata  de  la? 
becas  á  concederse  en  Europa  para  el  estu- 
dio de  la  pintura.  Entiendo  que  este  asunto 
es  de  fácil  resolución,  máxime,  cuando  se  trata 
pura  y  simplemente  de  la  ampliación  de  una 
ley  ya  sancionada. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  en  ambas  discusión^? 
dicho  asunto. 

(.^poyados) 

Sr.  Presidente— Está  á  la  consideni* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Hernándex— Pido  que  se  rectifique 

la  votación. 

Sr.  Herrato—  Yo  pediría  que  se  leyes» 
el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  que_ 
es  brevísimo,  de  una  página,  para  que  la  Cá- 
mara se  dé  cuenta  de  la  facilidad  para  resol- 
ver este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lecturi 
del  informe,  y  después  se  rectificará  la  vota- 
ción. 
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(S«  lee  lo  algutente): 


('(•nii'íirtn  tle  Fomento 

H  Cúiiuir^  ite  Ri'preseniMnit?: 

U  Vy  «le  J2  de  Junio  ilel  nño  p'isado  esUbl^ce  que 
eí  p.  E  n\tínx\ziTk  al  sortor  Ministro  rte  la  Repübtirn 
xate  el  Gobiernt»  ile  Itaitn.  purn  fli^s|gn<ir  enire  todos 
lo'  peiisK'imflos  que  «^e  hnyan  presenia'|n  soHcitan«1í> 
prórroga  tle  sur  respectivas  pensi-nes,  A  los  ríos  que 
hiiliiesen  íleino«traí|o  mayor  rorUracrlón  y  reveiAflo 
m>>ynr^  aptilurleF;  y,  que  la  prórroga  será  por  tres 
iñon,  contado  üesde  el  «lia  en  que  terminaron  Ins 
antertormente  acordadas. 

Con  tal  motivo  al  aaAor  M nilatr*  ia  la  Eapikbitea 
rn  Italia,  designó  tntre  seis  p^siulantes,  &  don  Car- 
lea Saex,don  Carlos  M  *  Herrera  y  don  Salvador  Pqig. 
Al  prfmtro  por  babar  probado  tntfttcatlblem^nte 
mt^oTf'  opUtudcs.  y  ¿  I09  dos  Últimos,  por  s^r  igufil- 
•ne'ite  mere«*elores  al  premio  do  la  pensión,  por 
haber  <femos(rado  mayor  contracción. 

i  A  ley  9ó)o  auloriiaba  la  craaetón  de  dos  beoaa,  y 
eUeñnr  Mirilstro  indicaba  tres  caiiilldatos,  con  títu- 
los i{?unlm<^n(e  recomendables  para  obtenerlas.  Kn 
Ui\  tirinl,  el  !»  E.  elevó  con  men<:aje  t<»dos  los  ante- 
ra leu  i  es  leí  asunto,  designando  desda  Uiag  >.  en  pri 
ir «>rn  linea  para  una  de  ellas,  al  sen  r  don  Carlos 
<At>7,  y  pidiendo  que  la  TI.  Asamblea  (¿encral  '<ei'l'1iei  a 
M  fúrmn  en  que  habla  de  oíoppnrae  la  otra  pensión 
enlre  lo»ieU'»res  Herrera  y  PUig. 

Mieii(i;i.s  el  asunto  era  estudiado  por  la  Comisión 
'I»' f''»nK»n('>  de  In  Cámara  de  Sena»1ore<,  crinrló  el 
fai!<i-iini«ii4.>  de  Carlua  Ká* «  v  renunció  :<  la  l»ecn  por 
""i  pnrsecJ  sen  «r  Carlos  M.  Herrera. 

(^  ::iiad()  también  el  señor  Piiig.  como  uno  ríe  los 
I  A»  merecedores,  ronespóndele  la  beca  que  debía 
c  'i|>.'jr  el  jteilor  Sáex. 

guííi:t.  pnt^.  una  vacante.  Para  no  incurrir  en 
írr- r  ^»:l^a  indicar  persona  dt-ferniinada  pura  ocu- 
íntrU. 'te^ie  qne  se  o  iiece  de  Iok  elementos  de  Juicio 
i'-irsari  s  p-rrn  una  solución  acertada,  el  H  .*  enado 
v-i'fi.-óe'  pn«yerlode  ley  que  estudiamos.  Se  ex- 
l'e«n  f»!i,  ct.  que  el  IV  K.  aíiju'llíará  la  beca  vacante 
al  esudiaiiie  de  pintura  que  demuestre  mayores 
.- f^'itu  tes  ante  un  jurad<i  competente  nombrado  al 
eft-(tf ,  y  vne  tr:i  Comisión  «le  F.  m'^Mto  rslá'ieac  Ui'ido 
'•'•I  e^u  rcsolitci^^n,  p«tr  U-  que  aci-usrja  sancionéis 
*"  p.  ye«;>o  de  ley  remtií'lo  p  m-  el  li.  senado. 

<:^\n  lie  lu  romi>iói',  .Mini«i  7  de  líu)  . 

.¡nst'  SíTVUlii-  l.ítnrraiHt  /;.  RviUt 
—  Fraiirisvn  (\  Fíonto—Joaf/nin 
ffr  Sftff^t'ftúi -Sf  fjri.ttffln  Hfftí^tt)- 
rilt-^ A/nrlin  Jíerifitiitaoi*f'. 

*^<-  va  íi  rertifi'ííir  In  votación. 

Si  .<€  iniln  solire  tJiblfiH  et^ts  asunto. 

Sf  neceMtnn  <!os  lerceras  partes  de  votos. 

Los  .«^enores  por  h\  afírmativa,  en  pie. 

{Aannatlvnt. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
*  .i"^!  A*^  senadores. 

t  II.  Ciiiiara  «le  .sonadores  en  sesión   de   hoy,    ha 
•  t*  -latii»  el  stixuicnlR 


PROYECTO  DK  I.KV 

Articulo  I."  Kl  p.  K.  adjudicará  la  s%Minda  bec;t  ai 
estudiante  de  pintura  qu0  demuestre  mayores  apti- 
tudes ante  un  lurado  competente  nómbralo  al  erectc 
I      Art.  2  •Comunlque.se,  etc. 

Sala  de  Sesimios  dei  H.  Senado  en  .Montí-vidco  á  2a  de 
Mayo  de  l«oi. 

Juan  C.íklo^>  Bt..4Ni:o, 
PrtíSidente. 
Maten  Magnriños  Stúaona, 
I.-  Secretario. 

En  discusión. 

Si  no  86  hace  aso  de  U  pal  abril  se  y(^tar|i. 

8¡  se  aprueba. 

Los  señores  por  Ja  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva) 

(Se  lee  el  artículo  l  .•>, 

En  discusión  parlictiIflO'. 
8¡  no  hay  quien  tonfie  ht   palabrh  se   vo- 
tará. 
Si  í»e  aprueba. 
J^op  señores  por  la  aArmntivn,  en  pie. 

(Anrmativu). 

El  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  P.  E. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(se  lee  el  articulo  9.*  del  proyecto  de 
ley  referente  á  la  adjudicación  de  tie- 
rras Ascales). 


En  di.^ciisión  particular. 

En  \n  sesifSn  anterior  habfn  quedado  con 
la  piilabrn  el  seAor  doctor  Várela,  y  puede 
hnner  U80  <le  elln. 

UN»,  mmr^n — Voy  K  contratar  breMemen- 
to  el  tirgunienio  que  baofa  el  sellor  Diputa- 
do por  Monievideo  en  ')n  sesión  anterior  soa- 
teiitendn  la  intMtlidiid  de  e^te  artículo  2p, 
deíapuéM  fie  la  modlüciioión  beoha  en  el  nrtf- 
culo  1.*. 

Bl  señor  Diputado  por  Montevideo  deofa 
que  tratdiulo^  lie  b  paiida  ftsoal  de  loa  te* 
rreno?  do  la  ciudad  de  Montevideo,  se  había 
oonsídenido  siempre  «•ufíi'ieiiU*  ta  rlaolamcídn 
que  en  e.^  mentido  hizo  la  )ey  del  97,  y  que 
no  comprendía  entonces  por  qué  rasón,  tra- 
tániio.-^i'  de  los  lerri^nos  df  los  ejidos  de  \o^ 
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pueblos  de  los  Departamentos  de  campafia, 
no  se  consideraba  suficiente  la  declaración 
del  artículo  1.^  sino  que  adenaás  se  exigía 
que  el  interesado  recabase  título  definitivo. 

Yo  decía  que  la  razón  de  la  diferencia  es 
muy  sencilla,  porque  tratándose  de  los  terre- 
nos de  la  ciudad  vieja  de  Montevideo,  la  de- 
claración de  la  salida  fiscal  se  bacía  de  una 
manera  absoluta,  sin  distinción  de  ninguna 
clase;  pero  tratándose  de  los  terrenos  de  los 
ejidos  j  de  los  pueblos  de  los  Departamentos 
de  campaña,  la  declaración  no  se  hace  de  una 
manera  tan  completa,  sino  que  se  establece 
una  distinción  entre  los  ocupantes  con  título 
y  los  que  no  lo  tienen. 

Por  consiguiente,  para  aplicar  este  régi- 
men, es  fundamental  el  que  se  sepa  con  pre- 
cisión quiénes  son  los  que  tienen  ese  título 
provisorio  que  la  ley  convierte  en  definitivo, 
y  quiénes  son  los  que  no  lo  tienen. 

Si  esta  titulación  originaria  ó  primitiva  es- 
tuviese en  perfecto  orden,  tendría  razón  el 
seQor  Diputado  por  Montevideo,  porque  en- 
tonces no  habría  dificultad  ninguna  para  de- 
terminar quiénes  son  los  que  tienen  título 
provisorio  y  quiénes  son  los  que  no  lo  tienen ; 
pero  como  esta  titulación  originaria  se  en« 
cuentra  en  un  estado  del  más  completo  des- 
orden, se  hace  necesario  corregir  esta  situa- 
ción, y  á  ese  efecto  es  que  se  establece  que 
debe  venirse  á  solicitar  el  título  definitivo, 
para  que  de  este  modo  se  sepa  quiénes  son 
los  que  lo  tienen  y  quiénes  son  los  que  no  lo 
tienen. 

La  titulación  actual  es  muy  sabido  que  se 
encuentra  poco  menos  que  en  un  caos.  Res* 
pecto  de  los  particulares,  hay  algunos  que 
tienen  títulos  que  no  constan  en  los  archi« 
vos  y  hay  algunos  que  no  tienen  títulos  de 
ninguna  clase,  por  haberlos  perdido;  hay 
otros  que  tienen  títulos  que  han  sido  otorga» 
dos  en  condiciones  irregulares.  De  manera 
que,  si  se  mantuviese  esta  situación,  sería 
seguro  que  se  ofrecerían  graves  dificultades 
para  la  aplicación  de  los  beneficios  de  esta 

ley. 

Y  esto  que  pasa  con  respecto  á  los  parti- 
culares;  pasa  también  con  respecto  á  las 
Juntas.  Hay  Juntas  que  no  tienen  absolu- 
tamente constancia  de  los  títulos  primitivos 


que  se  han  dado,  porque  no  los  han  regis- 
trado, ó  porque  su  archivo  se  ha  perdido,  ó 
porque,  como  también  es  sabido,  muchas 
Juntas  entregaban  á  los  particulares  los  ex- 
pedientes originarios  sin  reservarse  constan- 
cia de  ninguna  clase. 

En  estas  condiciones,  la  situación  es  esta: 
—  que  las  Juntas  no  saben  cuáles  son  los 
terrenos  que  han  enajenado  provisoriamente, 
cuya  enajenación  ahora  se  va  á  convertir  en 
definitiva ;  y  es  precisamente  con  el  fin  de 
que  tengan  este  conocimiento  en  una  forma 
perfectamente  exacta,  que  se  impone  la  obli- 
gación de  que  los  interesados  concurran  á 
ella  á  justificar  que  son  poseedores  del  tí- 
tulo provisorio,  y  que,  por  consiguiente,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  l.^  les 
corresponde  adquirir  definitivamente  ese  de- 
recho. 

Esta  situación  de  las  Juntas  y  la  necesi- 
dad de  que  se  otorgue  un  título  definitivo, 
estaba  manifestada  ya  en  una  resolución  del 
Gobierno,  de  3  de  Septiembre  de  1878,  dic- 
tada en  virtud  de  una  consulta  y  de  una  vis- 
ta fiscal  en  que  se  hacía  constar  precisamen- 
te estas  dificultades  con  que  luchan  las  Jun- 
tas por  la  falta  de  registro,  ó  de  archivo,  ó  de 
constancia  debidamente  llevada  de  las  adju- 
dicaciones provisorias. 

Decía  el  señor  Fiscal  de  Gobierno:  «  Las 
grandes  informalidades  que  denuncia  la  Co- 
misión £.  Administrativa  de  Canelones  res- 
pecto de  la  documentación  y  asientos  en  los 
Registros  respectivos,  de  las  donaciones  de 
tierras  de  los  ejidos  de  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  campaña — parece  que  es  un  mal 
crónico  en  casi  todos  ellos — mal,  Ehcemo.  se- 
ñor, que  debe  remediarse  en  cuanto  sea  posi- 
ble, á  fin  de  dar  al  derecho  de  propiedad  un 
respeto  y  seguridad  permanentes.  Para  con- 
seguir este  resultado,  sería  conveniente  que 
todo  terreno  que  enajenase  la  Junta  ó  Comi- 
sión Auxiliar  respectiva,  lo  efectuase  siempre 
por  escritura  pública,  debiendo  satisfacer  los 
gastos  de  esta  perfecta  documentación  el  in- 
teresado, puesto  que  nadie  mejor  que  él  re- 
cibe el  beneficio,  y  á  nadie  le  conviene  más 
la  seguridad  de  la  transmisión  del  dominio 
de  la  cosa.  Ahora,  respecto  de  aquellos  so- 
lares cuyos  poseedores  tengan   documentos 
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emanados  de  las  corporaciones  competentes, 
y  esos  documentos  do  estén  anotados  6  no 
tengan  relación  con  los  libros  respectivos  de 
esas  corporaciones,  deberán  revalidarse  esos 
títulos  por  escrituras  púolicas,  costeado  su 
importe  por  el  interesado,  como  antes  se  ha 
dicho  ». 

Este  es  precisamente  el  caso;  y  las  consi- 
deraciones que  hace  valer  aquí  el  señor  Fis- 
cal de  Gobierno  son  aplicables,  tanto  bajo  el 
régimen  auterior,  según  el  cual  para  adqui- 
rir el  título  definitivo  era  necesario  probar 
la  población,  el  cultivo  6  el  cercamiento  del 
inmueble,  lo  mismo  que  en  el  régimen  que 
eáte  proyecto  trata  de  implantar,  que  supri- 
me esa  obligación  y  declara  deñnitivos  Jos 
títulos  otoi^dos  primitivamente  en  una  for- 
ma condicional;    en  uno  y  otro  sistema,  es 
absolutamente  indispensable  que  las  Juntas 
sepan  á  qué  atenerse  en  esta  materia,  cuáles 
son  los  terrenos  que  lo  tienen  y  cuáles  los 
que  no  lo  tienen,  y  este  resultado  solamente 
puede  obtenerse — dado  el  estado  actual  de 
cosas — obligando  á  los  ocupantes  á  que  se 
presenten  á  las  Juntas  diciendo  que  ellos 
s^on  los  que  tienen  título  provisorio,  y  que 
esta  ley  convierte  en  definitivo,  y  que  por 
consiguiente  corresponde  darles  el  título  de 
ñnitivo. 

Por  estas  consideraciones,  sefior  Presiden- 
te, la  (k>mÍ8Íón  de  Legislación  insiste  en  que 
e^tte  artículo  debe  ser  mantenido. 
He  terminado. 

Sr.  lUaHtnex  (don  1/í.  C.) — Record:iré 
brevemente  las  dudas  que  me  ocurrieron  res- 
pecto de  la  necesidad  de  este  artículo  2,'*, 

En  el  artículo  1.^  se  ha  establecido  que 
Ui»  propiedades  enajenadas  bajo  la  condi 
oiAn  de  cercarlas,  ¡loblarlas  ó  cultivarlas,  se 
repulan,  desde  luego,  enajenadas  definitiva- 
mente, sin  necesidad  de  probar  la  condición. 
Entonces  yo  decía  que  esa  declaración  de  la 
ley  ya  puede  hacer  de  título  definitivo,  sin 
obligar  al  poseedor  á  solicitar  una  nueva  ad- 
judicación de  la  Junta  E.  Administrativa. 

Él  tiene  un   título,  un  título — eso  sí — que 
estaba  sujeto  á  una  condición,  á  la  de  po- 
blar, cercar  ó  cultivar.  Ahora  viene  una  ley 
que  dice:  la  condición  está  cumplida. 
Yo  digo  que  el  título  originario,  condicio- 


nal agregado  á  esta  declaración  de  la  ley,  ha- 
ce los  efectos  de  verdadero  título,  y  que  en- 
tonces la  ley  podría  eximir  á  los  vecinos  de 
esa  necesidad  de  pedir  la  adjudicación  defi- 
nitiva que  les  ha  de  ser  siempre  algo  onerosa, 
porque  tienen  que  valerse  de  terceros,  por- 
que la  misma  ley  prevé  que  pueda  haber 
oposición  de  la  Comisión  Auxiliar,  y  en  ese 
caso  hay  lugar  á  un  verdadero  juicio  contra» 
dicterio. 

Pnra  fundar  la  conveniencia  de  este  siste- 
ma, yo  alegaba  que  eso  es  lo  mismo  que 
se  ha  hecho  desde  el  año  1867  para  las 
propiedades  fiscales — es  decir,  para  las  pro- 
piedades fiscales,  ó  cuyo  origen  fiscal  no 
se  demostraba — situadas  dentro  de  la  vieja 
ciudad  de  Montevideo,  y  lo  mismo  que  se 
propone  para  las  que  se  encuentran  en  la 
misma  condición  en  la  nueva  ciudad. 

Toda  la  diferencia  que  se  me  objeta  es  pre- 
cisamente favorable  todavía   á  los  vecinos 
que  tengan  propiedades  en  los  ejidos  de  los 
pueblos  de  campaña,  porque  la  ley,  para  de- 
clarar á  los  dueños  de  terrenos  de  Montevi* 
deo  al  abrigo  de  las  pretensiones  del  fisco, 
ni  siquiera  les  exigía  un   título  condicional: 
aún  sin  título  ninguno  de  salida  del  domi- 
nio del  fisco  se  les  declara  al  abrigo  de  sus 
pretensiones.  Y  entonces  yo  decía:  me  pare- 
ce de  equidad  que  los  vecinos  de  campaña, 
de  los  pueblos   ó  ejidos,  que  están  en  mejor 
situación   de  titulación  que  los  vecinos  de 
Montevideo,  puesto  que  tienen  un  título  si- 
quiera sea  condicional, — á  esos  se  les  exima  de 
toda  formalidad,  como  se  les  ha  eximido  á 
ios  vecinos  de  Montevideo.  Se  entiende  que 
yo  me  refiero  á  los  que  tienen    título  condi- 
cional, amparados  por  el  artículo  l.o,  porque 
respecto  de  los  que  no  tienen  ningún  título, 
esos  se  rigen   por  otro  artículo  de  esta  ley, 
por  el  artículo  13;  entonces  tienen  necesidad 
de    probar  la  posesión   treintañal  para  que 
se  les  muña  de  título,  y  la  presentación  á  la 
Junta  ó  Comisión  Auxiliar  se  vuelve  de  todo 
punto  indispensable  á  efecto  de  expedirles 
ese  título  por  prescripción. 

Mi  observación  se  limita  únicamente  á 
aquellos  que  tienen  título  condicional,  con 
la  obligación  de  poblar,  cercar  ó  cultivar;  y 
de  esos  es  que  digo,— que  la  declaración  de 
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la  ley,  hechn  en  el  nrtíoulo  1  .^  debía  bastar- 
le» oomo  tít.ul.>  á  igualdad  de  Tñzone?,  6  to- 
davía por  razone.^  más  favorables  qU3  las  que 
concurren  para  los  habitantes  de  la  vieja 
ciudad  de  Montevideo. 

Ahora  el  doeior  Várela  ha  agregado  en 
^sta  sesión  una  considernción  nueva,  á  lo 
menos  yo  no  se  la  oí  en  la  sesión  anterior — 
la  de  que  la  titulación  nueva  que  expidfin 
las  Juntas  pueda  ser  un  medio  para  éstas  de 
averiguar  el  que  la  tiene  ó  el  que  no  la  tiene. 

Bien:  esa  sería  una  consideración  entera- 
mente favorable  á  las  Juntas;  es  del  punto 
de  vista  del  interés  de  éitias  que  se  podría 
hacer, — no  del  punto  de  viste  del  interés  del 
vecindario:  éste,  al  contrario,  resulta  perju- 
dicado con  Ir  necesidad  de  recurrir  á  obte* 
ner  un  título  definitivo. 

Bien.  Pero  á  mí  me  parece  que  las  Juntas 
por  este  procedimiento  no  llegnrán  nunca  á 
sab^r  de  le  que  pueden  disponer.  ¿Es  decir 
que  podfáti  echarse  sobre  todo  terreno  que 
no  sea  objeto  de  la  demanda  de  un  título  de- 
flnitivof  Difícilmente,  porque  puede  haber 
situflciones  jurídicas  muy  diversas  que  siem- 
pre obligarán  á  las  Juntas  á  hacer  una  inves- 
tigaeión  en  cada  caso  antes  de  escriturar  un 
terreno  A  un  tercero  ó  antes  de  disponer  de 
él.  Pongo  por  ejemplo,  el  ejido  de  San  José: 
allí  hay  títulos  mejores  que  los  que  provie- 
nen de  la  Junta — mejores  en  derecho  estríe. 
fiO, — los  títulos  que  provienen  de  los  que 
eran  duefíos  anteriores  de  esos  terrenos,  an- 
teriores 4  la  Juntn  misma.  Re  sabe  que  el 
título  de  la  Junta  ch  título  de  prescripción 
sobre  el  título  de  la  sucesión  Bolsona.  Por 
constguiénte.  los  terrenos  escriturados  por 
esta  sucesión  tienen  todavía  mejores  títulos 
qife  los  que  provienen  de  las  Juntas,  en  Un- 
to que  ellos  sean  po.seedore9  de  muchos 
afkos. 

Yo  creo  que  las  Juntes  no  podrán  hncer 
nunca  eso  que  dice  el  sefíor  Diputado,  de 
coni^iderar  eomo  suyos  los  terrenos  que  no 
se  presenten  á  la  escrituración.  Si  el  Estado 
quiere  recuperar  esos  terrenos,  tendrá  necesi- 
dad de  investigar  en  cada  caso  á  qué  título 
)o»  tieae  el  poseedor  y  desde  cuándo,  como 
aeci>s(ia  hacerlo  todo  reivindicante. 

]>»  modo  que  dudo  que  esa  constencia 


puramente  negativa  de  que  no  se  presentó  á 
solicitar  título,  ya  les  sirva  de  base  á  Ifiü 
Juntas  para  saber  cuánto  les  pertenece. 

^Sr.  Blenglo  Ro«ca  —Pero  U  ley  qw 
otorga  beneficios  puede  limitarlos. 

Sr.  martilles  (don  M*  €•)— 8í,  seflon 
reconozco  que  puede  hacerlo,  pero  á  condi- 
ci^.n  de  que  produzca  efectos  útiles,  yes  esto 
último  lo  que  yo  estaba  contestendo.  Creo 
que  la  verdadera  ventaja  de  esta  ley  está  en 
que  perfeccione  los  títulos  algo  viciosos  ó 
condicionales  que  se  hayan  expedido  ante?, 
pero  sin  originar  gastos  á  los  poseedores,  lo? 
cuales  hoy  se  consideran  perfectamente  traii- 
quilos  con  sus  títulos;  aunque  sean  condi- 
cionales: nadie  los  moleste,  mientras  que 
imponerles,  desde  luego,  el  hacendé  de  un 
título  definitivo  y  el  desafiar  una  información 
contradictoria  con  los  agentes  del  Pisco  y 
seguir  un  juicio  de  segunda  instencia,  eso 
puede. .. 

í*r«  Várela — No  hay  absoluto  mente  na- 
da de  eso,  señor  Diputado. 

eSr.  Martínex  (don  M.  C*)— Actual- 
mente nadie  incomoda  á  esos  poseedores  que 
tienen  su  título  con  la  obligación  de  cercar, 
poblar  ó  cultivar:  no  hay  ninguna  Junte  que 
vaya  á  ejercer  acción  de  reivindicación,  por- 
que aunque  eso  sea  procedente  en  derecho, 
sería  una  monstruosidad  el  venir  á  exigir  á 
los  poseedores  que  probaran  que  allá  en  el 
siglo  XVIII  durante  cuatro  aBos  poblaron, 
cercaron  ó  cultivaron:  se  da  por  probada 
esta  condición  y  nadie  objete  el  título.  De 
modo  que  el  beneñcio  que  quiere  hacer  esta 
ley  es  bien  discutible,  es  el  de  seguir  toda 
una  tramitación  para  [lerfeccionar  el  título* 
tramitación  que  hx  ley  podría  salvar  hacien- 
do de  la  ley  título,  como  se  biso  para  los 
habitantes  de  Montevideo. 

Yo  no  insisto  más  sobre  esta  indicación, 
y  quería  simplemente  indicar  el  fundamenlo 
de  mi  voló  disconforme  respecto  del  artí- 
culo 2.*. 

Sr.  Palomeqve— Yo  también  vov  .4 
votar  en  contra  del  nrtículo  *J.**  porque  creí-» 
que  es  una  redundancia  después  de  la  re$4> 
lución  de  la  Cámara^  habiendo  aceptado  el 
artículo  1.*  en  la  forma  que  lo  propuso  el 
seffor  Diputado  por  Montevideo,  ductor  Mar- 
tínez. 
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Ya  se  hn  declnrndo  en  el  artículo  1.^  que 
ha  que  han  adquirido  e.^os  terrenos,  son 
dueños  por  ministerio  de  la  ley;  y  en  el  artí- 
culo 2.0  se  dice:  «^La  adjudicación  deñnitíva 
deberá  ser  solicitada  por  los  adquirentes 
primitivos  6  sus  causahabientcs  de  la  Junta 
E.  Administrativa  ó  de  la  Comisión  Auxiliar 
respectiva,  según  el  inmueble  esté  ó  no  si- 
tuado en  la  Capital  del  Departamento,  etc.» 

Si  ya  hemos  declarado  nosotros  que  por 
ministerio  de  la  ley  son  duefios  de  los  te- 
rrenos que  actualmente  ocupan,  donados  por 
la  Junta,  ¿á  qué  establecer  en  el  artículo  2.* 
que,  después  de  ser  dueños  por  ministerio  de 
la  ley,  es  necesario  que  ocurran  á  la  Junta 
para  que  éstn  les  dé  un  título  que  yn  la  ley 
les  da? 

Lo  que  ha  snncionado  la  Cámara  en  el 
artículo  1.*  es  lo  que  esta  Cámara  sancionó 
por  la  opinión  del  señor  don  Juan  Pedro 
Rnmírez  v  de  don  Tomás  Gomensoro  en 
lí^fiO;  y  allí  se  decín  terminantemente  que  ya 
e^íos  terrenos  habían  salido  del  dominio  fis- 
cal.  que  nadie  podía  reivindicarlos,  ni  el 
propiu  fisco;  que  no  necesitaban  título  de 
niriíTuna  clase. 

En  efecto:  la  Comisión  de  Hacienda  del 
Senado,  compuesta  de  don  Juan  Pedro  Ra- 
mírez y  don  Tomás  Gomensoro,  decía,  ha- 
blnndo  de  los  terrenos  á  que  se  ha  referido 
el  Diputado  señor  Várelo,  que  ella  entendía 
«que  en  ri j^or  de  derecho,  tal  declaración  no 
M^ría  necesaria,  por  cuanto  ella  está  pronun- 
ciada por  las  leyes  especiales  que  rigen  la 
materia;  como  ya  ha  sido  puesto  en  duda 
que  hubiesen  salido  realmente  del  dominio 
fiscal  y  tal  hecho  produce  siempre  alarma 
7  molestar  en  la  población,  no  vacila  esta 
Comisión  en  aconsejaros  la  sanción  del  pro- 
jecto  remitido:»  es  decir,  el  proyecto  que  de- 
claraba que  «los  terrenos  comprendidos  den- 
tro del  radio  que  demarcaba  á  esta  ciudad 
la  antigua  muralla,  se  declaraban  salidos 
para  siempre  del  dominio  fiscal,  cualquiera 
que  fuese  el  título  legal  con  que  los  posean 
los  particulares.» 

Y  decía  además  dicha  Comisión:  «Los  te- 
rreDO")  urbanos  de  la  antigua  ciudad  de  San  Fe- 
li)>e  y  Santiago  fueron  separados  del  dominio 
ñncal  pasando  á  ser  del  Municipio  por  las  le- 


yes de  Indias,  y  el  Municipio  los  dio  á  los  par- 
ticulares con  la  sola  condición  de  poblarse 
dentro  de  cuatro  años. 

«Bea,  pues,  que  los  terrenos  urbanos  de  la 
ciudad  vieja  hubiesen  pasado  á  particulares 
por  merced,  sea  que  hubiesen  sido  simple- 
mente poseídos  por  diez  años,  que  es  el  tér- 
mino de  la  prescripción  á  que  no  puede  me- 
nos de  estar  sometido  el  Municipio,  son  hoy 
de  propiedad  particular,  y  la  ley  que  venga  á 
declarar  y  garantir  eso  mismo,  no  puede  me- 
nos de  ser  justamente  recibida  y  aplaudida 
por  el  prís  ent^^ro.* 

.  Y  así  fué  que  en  virtud  de  esta  doctrina, 
de  que  ya  esos  terrenos  no  eran  de  propiedad 
fiscal,  sino  que  eran  de  propiedad  particular, 
se  declaró  que  sin  más  trámite,  sin  necesidad 
de  ningtSn  otro  título,  no  necesitaba  el  po- 
seedor de  los  terrenos  dentro  de  la  antigua 
ciudad  de  Montevideo,  ir  á  ninguna  autoridad 
á  producir  esas  informaciones,  que  se  resuel- 
ven en  gastos  y  pérdida  de  tiempo  precioso. 

¿Cuál  es  el  objeto  de  esa  información?.. 
£Isa  información  tendría  que  seguirse  con 
una  parte  contraria;  y  esa  parte  contraria  no 
podría  ser  sino  el  fisco.  Habría  que  darle 
vista  al  fisco;  ei  particular  tendría  que  an- 
dar gastando;  y  el  objeto  que  nos  propone- 
mos es  facilitar  á  los  poseedores  de  esos  mi- 
serables terrenos  de  los  ejidos  de  loe  pueblos 
de  campaña,  el  que  sean  propietarios  sin  ha- 
cer gastos  de  ninguna  clase. 

De  manera  que,  desde  que  el  artículo  1.** 
está  sancionado  por  la  Cámara,  lodo  lo  de- 
más es  inútil:  estaría  bien  dentro  del  proyecto 
primitivo,  pero  no  lo  está  dentro  del  pensa- 
miento del  artículo  1.^  que  hemos  sancionado. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  el  propio 
autor  del  proyecto,  el  ilustrado  doctor  Vare- 
la,  ha  de  estar  conforme  en  que  en  su  pro- 
yecto se  deje  sin  efecto  todo  el  articulado  que 
subsigue,  y  que  se  pase  á  discusión  el  artículo 
12  que  realmente  viene  á  formar  ahora  la 
parte  congruente  del  proyecto  que  está  en 
discusión. 

Por  estas  razones  y  por  las  expuestas  por 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Martínez,  voy  á  votar  como  lo  he  indicado, 
rechazando  el  artículo  '¿.^  y  los  que  le  sub- 
siguen. 
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Dejo  así  fundado  mi  voto. 
Sr.  Pereda — Creo  también  que  des- 
pués de  sancionado  por  la  Cámara  el  ar- 
tículo 1.*  en  los  términos  propuestos  por 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  doctor 
Martínez,  tanto  el  artículo  2.^  que  sostiene 
la  Comisión  como  otras  disposiciones  de  este 
proyecto,  ya  no  tienen  razón  de  ser. 

Yo  apoyé  el  artículo  sustitutivo  propuesto 
por  el  doctor  Martínez,  no  porque  fuese  una 
innovación  de  nuestra  legislación  sobre  tie- 
rras públicas,  sino  porque  venía  á  amparará 
los  poseedores  con  posterioridad  á  34  afios, 
á  una  ley  ya  vigente. 

El  señor  Diputado  por  Cerro  Largo  ha 
invocado  con  suma  razón  una  ley  de  23  de 
Septiembre  del  año  67.  Por  esa  ley  ya  se 
reconocía  como  propiedades  saneadas,  ya  se 
declaraba  salidos  del  dominio  fiscal  á  todos 
aquellos  terrenos  de  personas  que  lo  hubie- 
sen poseído  llenando  las  formalidades  esta- 
blecidas por  las  leyes. 

En  efecto:  en  el  artículo  l.o  de  la  ley  del 
67  á  que  me  he  referido,  se  dice:  (Lee):  «Las 
enajenaciones  hechas  por  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas de  los  Departamen- 
tos, hasta  el  31  de  Diciembre  último,  se  oon- 
sideran  válidas  y  subsistentes  en  los  casos  en 
que  los  ngrr.clndofl  ó  compradores  hayan  res- 
pectivamente poblado  ó  cultivado  los  sola- 
res, huertas  ó  chacras,  con  que  fueron  agra- 
ciados.* 

De  manera,  pues,  que  ya  existía  una  ley 
que  exoneraba  á  los  poseedores  de  llenar  re- 
quisitos que  exigían  y  que  exigen  gastos  que 
es  necesario  evitar.  Cuanto  más  facilidades  se 
den  á  los  propietarios,  mucho  ifiejor  para  el 
país:  se  lleva  la  tranquilidad  al  ánimo  de  los 
poseedores,  y  esto  es  mucho  para  un  país  co- 
mo el  nuestro,  en  que  la  propiedad  territorial 
no  está  perfectamente  saneada. 

Cuando  los  habitantes  del  Departamento 
de  Paysandú  tuvieron  conocimiento  por  la 
prensa  del  proyecto  que  presenté  en  Abril  del 
99,  referente  á  los  terrenos  del  pueblo  y  eji- 
do de  aquella  localidad,  me  hicieron  una 
objeción  que  he  hecho  también  en  la  sesión 
anterior,  y  creo  que  ha  reproducido  en  esta 
el  doctor  Martínez. 

Me  decían:  su  proyecto  no  será  suficiente- 


mente beneficioso  para  los  propietarios,  porque 
por  su  proyecto  no  se  obvian  sino  muy  pe- 
queños inconvenientes  ¿Porqué, — agregaban 
en  publicaciones  hechas  en  la  prensa — ¿por 
qué  se  hace  una  excepción  con  nosotros?  ¿por 
qué  no  se  dicta  una  ley  que  ampare  á  los  po- 
seedores y  propietarios  de  la  campaña,  como 
la  de  7  de  Mayo  de  1869  amparó  á  los  posee- 
dores y  propietarios  de  la  antigua  ciudad  de 
Montevideo?  Lo  mejor — agregaban — sería 
que  desde  ya  se  declarase  á  los  propietarios 
exentos  de  las  pretensiones  del  Fisco. 

Yo  creo  que  esto  es  muy  justo,  y  mucho 
más.  después  de  sancionado  el  artículo  1.^; 
no  me  parece  que  debamos  votar  ninguna 
otra  disposición,  que  no  sólo  sería  contradic- 
toria del  artículo  sancionado,  sino  gravosa 
para  los  propietarios. 

Ahora  bien:  esto  no  obsta  para  que  alguno? 
requisitos  se  exijan  para  aquellos  que  poseen 
terrenos  sin  títulos  de  ninguna  especie,  sin 
que  tengan  comprobante  ninguno  en  su  po- 
der, ó  sin  que  existan  los  antecedentes  en  lai^ 
Juntas. 

De  manera  que,  por  estas  tazones,  que 
más  tarde  voy  á  ampliar  si  esta  ley  aigue  en 
debate,  yo  voy  á  negarle  mi  voto  al  artículo 
que  se  está  considerando. 

Quién  sabe  también  si  no  existiría  la  con- 
veniencia, en  virtud  de  esta  resistencia  que 
levanta  ya  el  artículo  2,^,  de  que  la  Cámara 
procediera  como  procedió  al  principio,  cuan- 
do se  trató  de  considerar  el  artículo  sustituti- 
vo del  doctor  Martínez. 

No  me  parece  que  la  Cámara  pueda,  des- 
pués de  sancionado  el  artículo  1.^  que  modi- 
fica fundamentalmente  la  mayor  parle  de 
las  disposiciones  de  este  proyecto,  que  la  Cá- 
mara pueda  dictar  una  ley  uniforme,  una  ley 
armónica;  quién  sabe  también  si  no  conven- 
dría que  este  asunto  volviera  á  la  Comisión. 
Pero  dejo  esto  para  más  adelante. 
He  dicho  por  ahora. 

Sr«  Slenra  Carranma  —  Creo,  sefior 
Presidente,  que  sería  provechoso  que  la  Cá- 
mara optase  por  el  temperamento  que  acaba 
de  indicar  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
de  pasar  este  asunto  nuevamente  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  ó  á  una  Comisión  espe- 
cial que  de  él  se  ocupase. 
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Me  pareoe  qae  iieuen  razón  los  oradores 
preopinantes — los  que  han  sostenido  el  ar- 
tículo 2.*  y  los  que  lo  han  combatido — por- 
que por  un  lado  es  indudable,  que  si  la  ley 
establece  que  son  definitivas  las  enajenacio- 
nes hechas  anteriormente  sin  que  queden  vi- 
gentes las  condiciones  que  los  títulos  respec- 
úvoé  6  las  leyes  establecían,  no  es  propio  de- 
cir que  la  adjudicación  definitiva  deberá  ser 
solicitada  por  los  adquirentes,  etc.  Lo  que  ya 
está  adquirido  por  medio  de  la  ley,  no  tiene 
para  qué  solicitarse  de  ninguna  autoridad. 

Sr«  Várela — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Slenra  Carranxa — Sí,  señor. 

Hrs  Várela — Pero  puede  obtenerse  el  tí- 
tulo, que  es  la  prueba  de  la  adquisición. 

Hr»  Del  CJasttIlo— Que  sería  el  objeto 
del  artículo  2.°,  entonces . . . 

.^r.  Várela — ¡Es  claro! 

(MurmaUosi). 

Sr.  Stenra  Carranza — El  artículo  di- 
ce ¡a  adjudicación,  no  dice  el  título, 

Sr,  Várela — Muy  bien;  pero  sería  cues- 
tión de  sustituir  la  palabra  adjudi^aeión  por 
titulación. 

Sr*  Slenra  Carranza — Quiere  decir: 
ahí  tiene  usted  el  título  que  adquirió  por  mi- 
nisterio de  la  ley. 

Sr.  Oel  Cantillo— Las  leyes  no  escri- 
turan. 

(MiirmuUos). 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien:  quie- 
re decir  que  el  artículo  no  podríamos  sancio- 
narlo tal  como  está  escrito.  El  señor  autor 
del  proyecto  mismo  se  adhiere  á  esto  y  basta 
i  mi  propósito. 

Sr.  Várela — Con  cambiar  la  palabra 
adjudicación  por  titulación,  estaría  concluida 
la  dificultad. 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien,  se- 
ñor; pero  es  que  la  dificultad  tiene  tal  vez 
mayor  alcance. 

La  oposición  de  opiniones  es  más  radical 
que  eso.  Yo  he  señalado  un  inconveniente 
de  forma  en  la  redacción  del  artículo,  que 
trasciende  también  al  fondo;  y  aunque,  como 
dice  el  señor  Diputado  autor  del  proyecto, 


podría  salvarse  fácilmente  esta  cuestión  de 
forma,  en  el  fondo  mismo  está  todavía  la 
cuestión, — si  en  realidad  sería  necesario  eso, 
si  no  han  de  pesar  los  argumentos  hechos 
por  los  señores  Diputados  por  Montevideo  y 
por  Cerro-Largo,  que  hacen  referencia  á  la 
igualdad  de  condiciones  que  debería  esta- 
blecerse en  esta  ley  con  las  que  han  sido  es- 
tablecidas por  las  leyes  anteriores  que  han 
resuelto  sobre  casos  análogos,  como,  por 
ejemplo,  respecto  de  los  terrenos  que  estaban 
comprendidos  dentro  de  las  murallas  de  la 
ciudad  de  Montevideo,  que  no  han  requerido 
ninguna  nueva  escrituración  • . . 
Sr.  Várela — ¡Es  claro! 
Sr.  Slenra  Carranza — . . .  que  el  le- 
gislador no  ha  entendido  que  requería  tal 
nueva  titulación . . . 

Sr.  Várela — Porque  la  declaración  ora 
absoluta. 

Sr.  Slenra  Carranza — Bien;  y  en  el 
artículo  l.o  de  esta  ley  hay  una  declara- 
ción • . . 

Sr.  martínex  (don  Hl.  C.) — Absoluta. 
Sr.  Slenra  Carranza — ...que  diría- 
mos absoluta,   respecto  á  los  terrenos  que 
han  salido. . . 

Sr.  Blen^lo  Roeea — A  favor  de  los 
que  tienen  un  título  provisorio. 
Sr.  Várela— I  Es  claro! 
Sr.  Bienio  Roeca— Hay  una  gran 
confusión  sobre  todo  esto. 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  que  quiere 
decir  que  los  que  tienen  título  no  tienen  pa- 
ra qué  venir. 

Ahora,  señor  Presidente,  yo  digo  que  todo 
esto  que  estamos  hablando — afirmando  yo  y 
centrad ¡ciéndome  algunos  señores  Diputados 
—está  demostrando  la  divergencia  de  opinio- 
nes que  hay  en  la  Cámara. 

Digo  esto  otro:  que  no  soy  radicalmente 
opuesto  á  la  opinión  del  señor  Diputado  au- 
tor del  proyecto  tampoco;  que  me  parece  que 
los  Estados,  las  naciones,  los  dueños  de  las 
cosas  del  Fisco,  de  los  intereses  públicos,  los 
encargados  de  velar  por  ella  y  de  arreglarlos, 
tienen  facultad  de  dictar  todas  las  reglas 
que  sean  convenientes  para  la  mayor  regula- 
ridad de  todo  eso,  que  puede  ser  de  orden 
público;  y  me  parece  que  no  se  negará  que. 
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efectivnniente,  es  una  cuestión  de  orden  pú- 
blico la  que  indica  el  señor  Diputado  autor 
del  proyecto,  la  de  la  organización  de  h\  j)ro 
piedad,  es  decir,  de  la  propiedad  del  país  y 
de  las  distintas  fracciones  del  país. 

Así  como  el  Estado  tiene  el  derecho,  de 
cuando  en  cuando,  de  establecer  disposicio- 
ncd  excepcionales  respecto  de  la  cuestión  de 
la  deuda  pdblica — por  ejemplo,  que  faciliten 
al  Estado  el  conocimiento  de  todas  las  cir- 
cunstancias relativas  &  su  deudn  con  el  exte- 
rior ó  interna,  y  dicta  resoluciones  que  mu- 
chas veces  hieren,  que  muchas  veces  perjudi- 
can, que  muchas  veces  obligan  á  gastos,  á 
difícultades,  á  incomodidades,  y  nadie  tiene 
el  derecho  de  rebelarse  contra  esas  disposi- 
ciones que  interesan  al  orden  público, — así 
me  parece  que,  tratándose  déla  propiedad, 
podría  perfectamente — y  nún  no  ostoy  K'jos 
de  decir  que  debería  —establecerse  lo  que  de- 
cía el  seílor  Diputado  por  Montevideo,  el  re- 
gistro de  esas  propiedades. 

Nosotros  tenemos  el  Registro  General  de 
Ventas  que  en  mucha  parte  sirve  á  este 
propósito;  pero  no  hay  duda  que.  refiriéndose 
á  los  terrenos  de  los  distintos  pueblos,  de 
las  distintas  villas,  de  las  distintas  ciudades 
de  la  República,  habría  un  interés  bastante 
considerable  en  que  sus  respectivas  autori- 
dades locales  llevasen  el  registro  respectivo; 
y  en  ese  sentido  encuentro  sumamente  aten- 
dible la  opinión  del  señor  Diputado  autor  do 
este  proyecto,  no  en  el  sentido  de  quu  las 
Juntas  deban  dar  un  título  cuando  ya  se 
tiene,  sino  en  el  de  que  las  Juntas  puedan 
hacer  las  anotaciones  respectivas  para  que  en 
iodo  caso  exista  el  conocimiento  metódico, 
claro,  regular  de  qué  es  lo  que  pertenece  y 
qué  es  lo  que  no  pertenece  al  Municipio  ó  ai 
Fisco. 

En  ese  sentido  me  parece  sumamente  in- 
teresante el  pensamiento  del  señor  Diputa- 
do. Creo  algo  más;  y  es  que  tal  vez  eso  sería 
muy  interesante  además  por  la  circunslancia 
<]e  la  existencia  de  las  sobras  fiscales,  que 
se  dice  en  esta  misma  ley  que  se  entienden 
incluidas  en  el  título;  pero  como  tal  vez  no 
lo  están  de  una  manera  directa,  como  es  dis- 
cutible á  ese  respecto  el  título  de  adquisición, 
no  dejaría  de  ser  muy  interesante  que  hubie- 


se la  oportunidad  de  incluir  eso  en  un  regis- 
tro de  la  propiedad. 

Además,  híiy  esto  otro  que  es  preciso  con- 
templar; y  es  que  algunos  propietarios  con 
títulos  condicionales  primitivos,  se  encuen- 
tran en  la  situación  de  no  tener  el  título  pri- 
mitivo, y  por  consiguiente,  de  no  tener  cómo 
poder  acreditar  en  un  momento  dado,  peren- 
toriamente, su  propiedad.  Esta  ley  los  deja- 
ría en  la  dificultad  de,  en  cada  caso,  cuando 
tuviesen  que  hacer  uso  de  su  derecho,  estar 
obligados  á  llenar  ciertos  trámites  para  com- 
probar au  propiedad. 

Un  individuo  es  dueño  de  un  terreno,  por- 
que tiene  título  primitivo,  pero  se  le  ha  ex- 
traviado ese  título;  mañana  quiere  enajenar- 
lo: no  hay  ningún  escribano  que  no  le  diga: 
— ¿dónde  está  su  título? — Sería  muy  intere- 
sante que  se  estableciera  que  los  que  se  en- 
cuentran en  ese  caso  obtuvieran  de  la  auto- 
ridad  municipal  respectiva— de  la  Junta  E. 
Aílministrativa  ó  de  ía  Comisión  Municipal 
— la  renovación  de  sus  títulos. . . 

Sr.  Várela— El   proyecto    lo  establece. 

Sr.  Slcnra  Carranza — . .  .en  la^  con- 
diciones que  establece  el  artículo  3.®  que  di- 
ce que  cuando  haya  coiislancia  en  ahjún  rr- 
gislro  público  podrán   erpedirse   esos  fítfikt'i. 

A  mí  me  parece  que  cpo  es  muy  de  tdwv' 
se  en  cuenta,  y  creo  que  esc  sería  un  gran 
vacío  que  se  notaría  si  no  se  sancionase  al- 
guna cosa  en  el  sentido  del  artículo  "2." 
<le  esta  lev. 

8r.  31artínez  (don  HI.  C.) — Pero  para 
eso  no  se  necesita  una  nueva  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿C'ónio? 

Nr.  íflartínez  (clon  Íl.  C»)  — Para  pe- 
dir un  testimonio  de  tal  cosa,  no  ae  iieceHÍta 
una  nueva  ley. 

Sr.  ü^lenra  Carranza — No  es  para  pe- 
dir un  testimonio  de  tal  cosa:  es  para  que  his 
Juntas  11.  Administrativas  sepan  que  cuan- 
do hay  alguna  co:islanc¡a  de  la  existencia  de 
ese  título,  debe  otorgarse  ese  título,  porqu*^ 
ningún  escribano  entenderá  que  porque  hny 
una  constancia  en  tal  6  cual  archivo,  se  ex 
tenderá  ese  título. 

Hr.  ifIartínez(don  ?lt.  C.) — Sí»  señor: 
se  hace  así. 

8r,  Slenra  Carranza — Muy    bien:   el 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


205 


señor  Diputado  por  Montevideo  creerá  que 
cualquier  escribano  lo  entenderá  así;  pero 
está  muy  poco  al  tanto  de  las  exigencias  y 
de  las  minuciosidatles  de  los  escribanos  cuan- 
do se  trata  de  escrituras  de  enajenación,  j 
de  las  dificultades  que  oponen  los  escribanos* 
j  los  que  hacen  las  transacciones;  en  una 
palabra,  de  las  dificultades  que  se  oponen  á 
Iflfi  transacciones  cuando  eso  no  está  perfec- 
tamente claro  en  los  títulos. 

Bueno,  setlor  Presidente:  todo  esto  que  es- 
toy diciendo,  lo  digo,  no  con  el  objeto  de  ha- 
cer pasar  eata  6  la  otra  opinión,  sino  con  el 
rehemente  deseo  de  que  obtengamos  el  ma- 
yrr  acierto  en  una  ley  que  decide  de  infiere- 
í^es  tan  graves  como  los  que  forman  la  mate- 
ria de  estas  disposiciones  que  estamos  tratan- 
do; lo  digo,  por  consiguiente,  ene!  sentido  de 
que  nada  perdería  el  'nterés  publico,  el  ¡n» 
teres  mismo  de  la  materia  de  que  está  tratán- 
dos6;  con  una  pequeña  demora,  ocupándose 
de  este  asunto  nuevamente  una  Comisión 
que  tuviera  presente  estas  circunstancias  de 
que  estamos  hablando,  y  que  informara  lo 
mi»  brevemente  posible.  • 

Como  el  seflorDiputtidotpor  Paysandú  ha 
hecho  la  moción,  yo  he  querido  agregar  estas 
pequeñas  consideraciones  en  el  sentido  de 
esa  moción,  porque  -por  mi  parte — le  daré 
mi  voto. 

Sr«  Presidente — No  hay  moción  pre- 
sentada, seflor  Diputado. 

Hr.  íltenra  Carranza — Pues  si  no  hay 
moción,  yo  la  hago:  para  que  pase  á  Comi- 
sión, á  la  misma  Comisión  ó  á  una  Comi- 
ái<')n . . . 

Sr«  Pereda — A  una  Comisión  especial, 
porque  la  misma  ya  ha  dictaminado. 

Hr.  %'arela  —  La  actual  Comisión  no 
tiene  nada  que  decir. 

Hr.  Sienra  Carranza — Bueno,  á  una 
G^miíión  especial  compuesta  de  tres  miem- 
broí*. 

(Apoyados) 

%r.  Presidente — Está  á  la  considera - 
n*m  de  la  Cámara  k  moción  presentada. 

Ar.  Martínez  (don  M.  C)— Yo  creo 
que  esta  moción  por  el  momento,  es  extem- 
poránea , 

(Apoyados). 


porque  el  proyecto  de  la  Comisión  es  per- 
fecto, dentro  de  su  criterio  está  perfectamen- 
te eslabonado.  De  manera  que  si  la  Cámara 
creyese  del  caso  votar  el  artículo  2.«',  no  hay 
dificultad  ninguna:  la  difícultad  recién  puede 
venir  en  el  caso  de  que  la  Cámarri  no  apro- 
base ese  artículo.  Entonces  es  que  podría 
decirse  que  para  poner  en  relación  el  artículo 
1.®  con  los  demás,  es  necesario  un  nuevo  es- 
tudio, estudio  cuya  necesidad  pongo  en  duda. 

Me  parece  que  no  sería  imposible  que  en 
la  misma  Cámara  arribásemos  á  complemen- 
tar el  artículo  1.^  con  las  demás  disposicio- 
nes necesarias;  pero  no  resistiría  yo,  en  esa 
situación,  la  moción  para  que  pase  á  Comi- 
sión el  asunto.  Cuando  me  parece  innecesa- 
ria es  cuando  se  está  en  duda  si  la  Cámara 
acepta  ó  no  este  artículo  2.®.  En  caso  de 
aceptarlo,  el  proyecto  se  desarrolla  con  toda 
lógica. 

De  suerte  que  hago  la  indicación  de  si  no 
convendría  antes  votar  el  artículo  2.®  para 
saber  cuál  es  la  voluntad  de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeqne  —  En  ese  sentido  lo 
indicó  el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  que  previamente  se 
vote  el  artículo  de  la  Comisión;  y  aún  enton- 
ces no  lamentaré  haber  adelantado  estas 
observaciones,  porque  ellas  van  al  objeto  de 
demostrar  la  inconveniencia  de  la  sanción  de 
ese  artículo. 

Así  es  que,  si  se  sanciona  ese  artículo, 
querría  decir  que  todas  las  observaciones  que 
yo  acabo  de  exponer  ante  la  Cámara  no  te- 
nían cabida,  lo  que  importaría  una  especie 
de  desechnmiento  de  la  moción.  Por  consi- 
guiente, no  me  opongo  á  que  previamente  se 
vote  el  artículo,  si  se  da  por  suficientemente 
discutido. 

Sr.  Várela — Para  evitar  una  dificultad 
que  daría  pie  á  la  oposición  del  señor  doctor 
Martínez,  la  Comisión  propone  que  la  pala- 
bra adjudicación  de  este  artículo  2,"  se  sus- 
tituya por  la  de  escrituración;  y  quedaría  es- 
crituración definitiva. 

Agregaré,  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pa- 
labrn,  que  están  en  un  completo  error  los 
señores  Diputados  que  han  objetado  este 
artículo,   alegando   que  la  obtención  de  la 
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escritura  definitiva  va  á  dar  lugar  á  grande» 
tramitaciones  y  á  grandes  gastos. 

No  hay  absolutamente  nada  de  eso,  por- 
que  estos  artículos  que  se  refieren  á  infor- 
maciones, á  pruebas  y  á  trámites,  tenían  su 
explicación  en  el  proyecto  tal  como  estaba 
anteriormente;  pero  con  la  redacción  que  se 
le  ha  dado  al  artículo  l.<>,  todos  esos  artículos 
desaparecen:  la  obtención  de  la  escritura  de- 
finitiva se  adquiere  con  la  simple  «olicitud, 
con  la  justificación  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 3.0,  4.0  y  5.^,  nada  más.  De  manera 
que  no  pueden  dar  lugar  á  dificultades  de 
ninguna  clase. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  2.o  con  la  modifi- 
cación que  ha  propuesto  la  Comisión  de  Le* 
gislación. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nefrativa). 

¿Entonces  el  doctor  Sienra  Carranza  pre- 
senta ahora  nuevamente  su  moción? 

Sr«  Sienra  Carransa — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  Diputado,  para  que  este 
asunto  pase  á  una  Comisión  especial  de  tres 
miembros. 

Sr«  Palomeqne — Pero  después  de  vo- 
tado el  artículo. 

Varios  seftores  Representantes — 
Ya  está  votado. 

Sr.  Baenatama  —  El  artículo  12  de 
este  proyecto  de  ley,  señor  Presidente,  ya  que 
debe  pasar  nuevamente  á  estudio  de  una  Co- 
misión . .  • 

Sr.  Presidente  —  No  se  sabe  todavía 
si  va  á  pasar,  porque  la  moción  no  se  ha  vo- 
tado aún. 

Sr»  Bnenafama — Bien;  pero  como  esiá 
en  discusión  esa  moción,  si  fuese  votada  no 


tendría  tiempo  de  hacer  las  observaciones 
que  necesito  hacer  á  la  H.  Cámara  y  aún  i 
los  mismos  Diputados  que  formen  parte  de 
la  Comisión  especial.  Quiero  hacer  previa- 
mente esas  observaciones,  porque  es  la  única 
oportunidad  que  tendré*  • . 

Sr»  Fiorito^-Puede  hacerlas  en  Comi- 
sión. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.) —  Las  hará 
en  Comisión:  después  tendrá  oportunidad. 

Sr»  Baenatama — Voy  á  decir  algunas 
palabras  respecto  de  la  moción  que  está  en 
discusión. 

Sr»  Martínez  (don  IH»  C») — El  señor 
Diputado  tiene  el  derecho  de  acercarse  á  la 
Comisión  y  hacer  sus  observaciones. 

Sr»  Rodríinnes  barreta — Pero  los  Di- 
putados tienen  el  derecho  de  hablar. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C»)  —  Cuando 
está  en  discusión  el  punto. 

(Murmullos). 

Sr»  Bnenafama  —  A  propósito,  señor 
Presidente,  de  Iti  moción  que  está  en  discu- 
sión, decía,  debo  hacer  presente  á  la  Q.  Cá- 
mara que  tiene  otras  dificultades  que  las 
apuntadas  el  proyecto  de  ley  que  va  á 
pasar  á  Comisión  especial. 

Sr»  Sienra  Carranza  —  i Ah  sí:  yo  no 
he  querido  apuntar  todas! 

Sr.  Baenatama  —  Y  á  propósito  del 
artículo  12,  sería  conveniente  también  oir  an- 
tes en  Cámara  lo  que  piensa  el  proyectista 
de  esta  ley  respecto  de  los  terreno?  sobran  te? 
ocupados  por  poseedores  en  los  ejidos  de  los 
pueblos.  No  tienen  el  alcance  ó  la  inn porta n- 
cia  los  terrenos  de  solares,  como  tienen  lo« 
terrenos  de  chacras  en  los  ejidos,  que  repre- 
sentan aún  en  algunos  Departamentos,  como 
el  de  San  José,  una  regular  renta  anual  con 
la  que  la  Junta  atiende  á  muchísimas  nece- 
sidades del  Departamento. 

Dice  el  artículo  12  que:  <  Se  declaran  ín> 
cluídas  en  las  respectivas  adjudicaciones  pri- 
mitivas, Ins  sobras  físcnles  comprendidas  den* 
tro  de  los  límites  naturales  ó  artificiales  fijadoé 
en  aquéllas.  No  obstante,  para  obtener  el 
beneficio  del  inciso  anterior,  las  sobras  debe- 
rán  ser  denunciadas  al  solicitarse  el  título 
definitivo,  ó  con  la  agregación  de  éste  sí  hu- 
biese sido  ya  expedido. 
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Este  artíealo  parece  dar  á  comprender  que 
las  sobras  en  posesión  de  los  ocupantes,  por 
gracia  de  esta  ley  pasan  á  ser  de  propiedad 
definitiva  de  esos  señores,  privando  así  á  las 
Jantis  de  una  renta  que,  como  he  dicho  an- 
teriormente, representa  algunos  miles  de  pe- 
sos, como  sucede  en  el  Departamento  de  San 
José. 

Mí  colega  j  compañero  de  representación 

por  el  Departamento  de  San  José,  el  doctor 

Gil,  se  ha  tomado  la  tarea  de  compulsar,  de 

Qoa  Memoria  escrita  por  mí  hace  algunos 

años,  de  la  Junta  del  Departamento  de  San 

José,  la  importancia  que  tienen  las  entradas 

por  tierras.  Además  de  eso,  hay  la  necesidad 

im]>erio8a  para  San  José  de  no  renunciar  á 

las  sobras  en  favor  de  los  que  las  ocupan,  y 

61  que    su  inmenso  ejido,  de    veintitantas 

leguas,  se  encuentra  subdividido  por  calles 

muy  angostas  de  doce  varas,  en  una  tierra 

muy  conveniente  para  la  agricultura  sí,  pero 

muy  inconveniente  para  el  afirmado  de  los 

caminos. 

Otras  pequeñas  dificultades  tendría  para 
apuntar  en  favor  de  mi  indicación,  y  que  haré 
i  )a  Comisión  especial  para  que  se  sirva  te- 
nerlas en  cuenta,  y  todas  ellas  me  hacen  apo- 
jar  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  para  que  el  asunto  vuelva  á 
Comisión,  porque,  ya  digo,  si  esa  dificultad  no 
afecta  i  muchos  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, hay  algunos  que  no  pueden  de  ningu- 
na manera  renunciar  á  ese  derecho  sin  per- 
juicios muy  visibles  para  sus  rentas. 

Dejo  así,  señor  Presidente,  explicado  el 
motivo  que  tenía  para  haber  hecho  uso  de  la 
palabra  y  para  apoyar  la  moción  del  doctor 
Sienra  Carranza. 

Sr.  >lora  Ifla^ariffos  —  Desearía  que 
se  leyese  la  moción,  porque  entendía  que  la 
Comisión  especial  sólo  va  á  dictaminar  res- 
pecto del  punto  en  discusión  y  creo  que  con- 
Tiene  aclarar  si  esta  Comisión  va  á  hacer  un 
estadio  ó  una  re  visación  del  proyecto. 
Sr.  Ulartorell — ^|Cómo  nol 
8r.  Presidente — La  moción  presentada 
ts  para  que  pase  el  proyecto. 

Hr.  Mora   Ulagariffos— ¿Todo  el  pro- 
jecto? 
§r.  PresMente— Todo. 


Sr.  iülora  lUagartffos — Perfectamente. 

8r.  Presidente  —  A  una  Comisión  es- 
pecial compuesta  de  tres  miembros. 

Sr.  Palomeqne —  Yo  voy  á  oponerme 
á  la  moción  para  que  vuelva  este  asunto  á 
Comisión,  por  el  momento. 

Yo  creo  que  lo  práctico  es  continuar  la 
discusión.  Que  se  lea  el  artículo  3.°,  y  si  re- 
sulta después,  cuando  discutamos  los  artícu- 
los 3.®,  4.®  ó  5.0,  que  realmente  hay  una  difi- 
cultad que  no  la  podemos  salvar  en  la  discu- 
sión, entonces  será  el  caso  de  decir:  aquí  hay 
una  dificultad,  y  vuelva  á  la  Comisión  el 
asunto;  pero  por  el  momento,  para  resolver 
sobre  el  artículo  3.^  no  hay  dificultad  ningu- 
na: es  una  consecuencia  del  2.o.  Es  una 
cuestión  de  fórmula,  de  Reglamento:  si  va  á 
ser  rechazado  sin  discusión  y  va  á  suceder  lo 
mismo  con  los  demás  hasta  llegar  al  artículo 
12!. .  •  8i  encontramos  alguna  dificultad  que 
no  la  podemos  salvar,  entonces  sería  el  caso 
de  resolver  que  vuelva  á  Comisión  el  asunto. 
¿Para  qué,  pues,  perder  el  tiempo  haciendo 
volver  desde  ya  el  asunto  á  Comisión  cuando 
se  sabe  que  los  artículos  3.o,  4.^  y  5.o  son 
inútiles,  puesto  que  la  Comisión  y  el  propio 
autor  del  proyecto  que  lo  han  estudiado,  lo 
saben  mejor  que  nosotros,  porque  hemos  al- 
terado el  pensamiento  fundamental  del  pro- 
yecto, desde  que  hemos  votado  el  artículo? 

Dejo  así  fundado  mi  voto  en  contra  de  la 
moción  del  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
sin  perjuicio  de  aceptarla  cuando  se  encuen- 
tren dificultades. 

Sr.  Sienra  Carransea — Yo  creía  que 
la  dificultad  había  sido  manifestada  como 
del  momento,  como  tropiezo  á  la  continua- 
ción de  la  discusión.  Precisamente  hemos 
dicho  esto. . .  á  lo  menos  yo  decía^  y  me  pa- 
recía que  la  Cámara  no  había  dejado  de  en- 
contrar algo  exactas  mis  opiniones. 

Sr.  Palomeqne — Yo  había  entendido 
lo  mismo. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Decía  yo,  se- 
ñor Presidente,  que  afin  cuando  el  artículo 
2.*  de  la  ley  estableciera  que  las  adjudicacio- 
nes definitivas  deberían  solicitarse  de  las 
Juntas,  y  aún  cuando,  en  mi  concepto,  no 
fuera  eso  lo  correcto,  entendía  que  no  eran 
completamente  exactas  las  aseveraciones  de 
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loa  señores  Diputados  que  habían  dicho  que 
en  razón  de  las  incomodidades,  tropiezos  y 
gastos  que  esto  podía  ocasionar  á  los  dueños 
de  los  terrenos  declarados  tales  por  el  artícu- 
lo l.%  debería  omitirse  este  artículo  2.o,  lo 
que  quería  decir  omitirse  ese  artículo  2.o  y 
no  atenderse  las  exigencias  que  apuntaba  el 
doctor  Várela,  autor  del  proyecto,  sobre  la 
conveniencia  de  que,  sin  embargo,  quede  re- 
gularizado en  las  localidades  el  registro  de 
sus  propiedades  especiales^  el  registro  de  los 
terrenos  respectivos  de  las  villas,  pueblos  y 
ciudades. 

¿Qué  es  lo  que  establecemos  ahora  por  el 
hecho  de  suprimir  este  artículo  á  ese  respec- 
to? No  establecemos  nada;  por  consiguiente, 
no  puede  decirse:  no  hay  ninguna  dificultad 
que  sf^lvar. 

Yo  decía:  habría  que  llenar  algún  vacío  á 
este  respecto,  y  sometía  á  la  Cámara  la  con- 
veniencia de  que  se  llenara  ese  vacío.  Hnc  a, 
además,  la  observación  de  que  este  artículo 
— el  artículo  1.° — no  prevé  respecto  de  có- 
mo han  de  sustituirse,  han  de  suplirse  los 
títulos  cuya  pérdida,  extravío  ó  desirucoión, 
hace  que  los  actuales  dueños  no  tengan  cómo 
comprobar  su  propiedad;  y  en  fin,  sometía  á 
la  Cámara  varias  observaciones  que- -en  mi 
concepto — justificaban  la  moción  de  que  pa- 
sara este  proyecto  á  la  Comisión  especia!. 

Podrán  no  per  valederas  las  observacio- 
nes que  por  mi  parte  había  hecho;  pero  me 
parece  que  no  puede  decirse  que  no  existen 
esas  observaciones;  me  parece  que  no  puede 
decirse  que  ya  está  hecha  la  opinión  respoc 
to  de  todo;  que  todas  las  dificuliade.s  están 
vencidas  y  que  no  hay  más  que  continuar 
adelante  la  discusión,  y  si  aparecen  otras 
dificultades  que  hasta  ahora  no  pe  han  ma- 
nifestado, será  el  caso  de  que  se  adopte  ó  no 
el  temperamento  de  que  el  asunto  vuelva  á 
Comisión. 

Así  e?,  señor  Presidente,  que,  por  mi  par- 
te, encontrando  que  aún  existen  todas  las 
razones  en  que  me  fundé  para  proponer  la 
moción  de  que  pasara  á  Comisión  el  proyec- 
to, la  mantengo  y  espero  que  sea  resuelta 
por  la  Cámara. 

He  dicho. 

9r.  marlínez  (dpn  M,  O— Aprecian- 


do en  todo  lo  que  valen  las  observacione« 
del  señor  Diputado  por  la  Colonia,  algunas 
de  las  cuales,  como  él  lo  dice,  ya  oabfa  ade- 
lantado el  señor  miembro  informante,  creo, 
sin  embargo.,  que,  por  el  momento,  no  habría 
necesidad  de  que  el  asunto  volviera  á  CJo- 
misión. 

¿Qué  es  lo  que  han  dicho  el  señor  doctor 
Várela  y  el  señor  doctor  Sienra  Carrania 
respecto  del  artículo  2.o,  aún  aceptando  este 
último,  según  parece,  la  idea  de  que  no  seria 
necesario  pedir  el  título  definitivo?. , 

Sr.  Slenm  Cair^nsa  —  Los  que  lo 
tengan. 

Sf.  aiarlín^s  (doa  W»  p^)— . . .  bao 
dicho:  sí,  pero  á  la  Junta  le  convendría  te- 
ner un  registro  de  los  títulos  para  ir  averi- 
guando qué  es  lo  que  conserva  y  qué  es  lo 
que  ya  enajenó. 

La  idea  de  formar  un  registro  ea  distinta 
de  la  de  formar  títuloi»;  por  con<^iguienbe,  lo 
que  corresponde  es  que  el  señor  doctor  Va 
reía  y  el  señor  doctor  Sienra  Carranza,  tan 
avezados  en  esta  cla.^e  de  trabajos,  nos  va- 
yan preparando  un  artículo  final  que  esta- 
blezca la  institución  esa  del  registro  eu  tal  ó 
cual  forra  y  que  la  Junta  tendrá  el  derecho 
de  hacer  exhibir  á  los  vecinos  los  títulos  pa- 
ra tomar  nota  de  ellos. 

Kr.  Koflrís;uez  Liarreta  -Hay  leyes 
que  onlcMiMn  y  han  croado  esos  registros. 

Hr*  ülartínez  (<toii  ^«  C«) — Bien:  en 
algunos  Departamentos  están  formados  esos 
registros.  Por  ejemplo, en  uno  de  los  que  más 
yo  conozco,  en  el  de  San  José  está:  he  visto 
las  notas  de  inscripción  de  los  títulos  en  los 
registros.  Pero  estén  ó  no  estén  formados, 
esta  es  una  idea  distinta  de  la  fundamental 
íle  que  í-e  preocupa  este  proyecto,  que  es  la 
de  dar  títulos  definitivos  á  los  poseedor^  de 
los  cjiíloi-'. 

K\  rrgistrar  los  título.^  es  una  cosa,  y  el 
hacer  los  líiuloHes  otra;  por  consiguiente  po- 
diíamoíí  Fe«íuir  votíuido  el  proyecto,  y  al 
final  suspender  la  discusión  6  completarlo 
con  esos  artículos,  y  si  no  encontrásemos 
una  redacción  adecuada  y  fácil,  entonces  sí 
sería  el  caso  de  volver  el  asunto  á  Comisión 
pnra  que  ésta  lo  completase;  mientras  tanto 
(\uv  así  este  proyecto,   de  balde   lo  bien  ein- 
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borado  que  ha  sido,  porque  yo  no  he  visto 
proponer  sino  modificaciones  de  detalle,  se 
empantana  á  cada  momento,  y  no  tenemos 
la  menor  seguridad  de  que  después  que  vuel- 
va de  Comisión  habremos  adelantado  algo 
má?,  porque  es  posible  que  la  Comisión  no 
coincida  con  el  propósito  de  la  Cámara  res 
pecto  de  tal  ó  cual  punto. 

Eso  es  lo  que  vá  á  suceder,  por  ejemplo, 
con  ana  délas  indicaciones  insinuadas  por  el 
Diputado  por  San  Jo-íé,  señor  Buenafama: 
él  propone  algo  así  como  restringir  esie  de- 
recho á  la  propiedad  definitiva  de  las  sobras. 
Pues  eso  es  una  disidencia  fundamental,  la 
cual  no  estará  salvada  con  que  vuelva  cien 
veces  el  asunto  á  la  Comisión.  Y  así  no  es 
posible  sancionar  una  ley  si  á  cada  inciden- 
cia, si  á  cada  dificultad  que  toquemos,  sin 
saber  sí  nosotros  mismos  podemos  re:*ol  verla, 
los  asuntos  han  de  volver  á  la  Comisión  que 
los  ha  estudiado  profundamente,  como  ha  si- 
do estudiado  este  a' unto,  ó  á  Comisiones  es- 
peciales cuyo  criterio  puede  ser  diferente. 

De  manera  que,  por  mi  pa^te,  creo  que 
puede  la  Cámara  continuar  estudiando  los 
artículos  subsiguientes,  y  recién  al  final  será 
el  caso  de  saber  si  debemos  incorporar  al 
proyecto  artículos  nuevos  sobre  registro  de 
las  propiedades  situadas  en  los  ejidos,  ó  vol- 
ver el  asunto  á  Comisión  para  que  lo  com- 
plete en  esa  parte,  pero  teniendo  entonces  la 
Comisión  un  cometido  especial  bien  definido. 

He  dicho. 

((«os  Beílores  Pereda  y  Sienra  Garran- 
sa  piden  la  palabra). 


Sr»  Presldeute — Tiene  la  palabra  el 
Diputado  señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — Se  la  cedo  al  señor  Dipu- 
tado sin  perjuicio  de  hablar  después. 

Sr.  Sfenra  Carranca— En  primer  lu- 
gar, señor  Presidente,  las  observaciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, se  refieren  especialmente  á  una  par- 
te de  las  observaciones  hechas  por  mí  como 
fundamento  de  la  moción;  se  refieren  á  la 
organización  ó  metodización — mejor  dicho — 
del  estado  de  la  propiedad  en  cada  Depar- 
tamento. 

Ese  mismo  punto  es  materia  de  objeciones 


de  parte  del  señor  Diputado  por  Montevideo, 
que  no  encuentro  completamente  coherentes 
las  unas  con  las  otras,  porque  el  principio  de 
su  peroración  ha  sido  este:  que  estas  son 
materias  á  tratarse  en  otras  leyes;  que  el 
registro  de  la  propiedad  es  una  cosa,  y  otra 
cosa  es  la  titulación . . . 

Nr.  Martínez  (don  lU.  C.)  —  No;  yo 
digo  que  esta  ley  podría  ser  completada  con 
artículos  relativos  al  registro. 

Sr.  Sienra  Carranza — ...y  sin  em- 
bargo, la  conclusión  es  que  no  se  debe  ocu- 
par por  ahora  de  eso  la  Cámara,  pero  que  se 
puede  ocupar  en  esta  misma  ley  á  su  final. 
Encuentro  poco  congruente  todo  eso. 

Ahora  dice  el  señor  Diputado  que  de  to- 
dos modos  esto  no  alcanza  á  lo  demás  que 
ha  manifestado  sobre  la  conveniencia  de  es- 
tablecer lo  que  se  hará  cuando  se  trate  de 
títulos  que  se  han  extraviado  ó  perdido,  y 
me  parece  que  es  un  punto  interesante. 

Ahora,  tomando  las  dos  cosas  juntas,  to- 
mando el  conjunto  todo  como  pretende  el 
señor  Diputado  preopinante,  debo  decir  que, 
en  mi  concepto,  no  hay  nada  más  propio  pa- 
ra indicar  lo  que  ha  de  hacerse  respecto  á  la 
regularidad  con  que  ha  de  quedar  consig- 
nada . . . 

Sr.  Rodrí|i;aez  I^arreta — Pido  la  pa- 
labra para  una  indicación  de  orden. 

Sr.  PreNldente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Rodrí||;nez  Ijarreta — Yo  pediría 
que  se  leyese  el  artículo  112  del  Reglamento. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Mucho  más 
fácil  era  que  el  señor  Diputado  hubiese  di- 
cho: «invocando  tal  artículo,  pido  que  se  le 
corte  la  palabra  al  que  la  tiene». 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo. 

(Se  lee): 

-Articulo  112.  Las  mociones  para  cerrar  la  discu- 
sión, proponer  que  la  votación  (le  cualquier  asunto 
importante  sea  nominal,  declarar  libre  la  discusión 
general,  pedir  que  ^e  lea  algún  documento,  que  el 
asunto  vaya  á  una  Comisión  especial,  se  votarán  sin 
discusión^*. 

£1  Diputado  señor  Rodríguez  Larreta  pide 
la  observancia  de  este  artículo  del  Regla- 
mento. 

Sr.  Sienra  Carranza— El  señor  Di- 
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putado  pide  la  observancia  del  Reglamento, 
y  yo,  por  nni  parte  me  inclino  ante  tan  ama- 
ble indicación! . . . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia. 

Si  este  asunto  vuelve  á  una  Comisión  es- 
pecial compuesta  de  tres  miembros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  artículo  '6»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Várela — La  Comisión  de  Legisla- 
ción entiende  que  suprimido  el  artículo  2.° 
no  hay  lugar  á  discutir  todos  los  subsiguien- 
tes hasta  el  11,  porque  son  la  consecuencia 
lógica. 

Sr.  Martines  (don  III.  C.)— Pero  el  5.^ 
y  el  6.0  sí. 

Hr»  Palomeqne — Puede  ponerse  á  vo- 
tación artículo  por  artículo. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  creo  que  el 
artículo  3.0  tendría  sin  embargo  cierta  apli- 
cación, tal  vez  variándole  la  redacción;  y  por 
mi  parte  me  permitiría  proponer  como  artí- 
culo 2.*  reemplazando  á  este  tercero  uno  que 
dijera  así:  (Dicta): — «Los  propietarios  cuyos 
títulos  se  hubiesen  destruido  ó  extraviado 
podrán  obtener  su  renovación  siempre  que 
la  adquisición  primitiva  se  compruebe  por 
constancias  de  algún  archivo  público.» 

«Esa  renovación  se  otorgará  en  la  forma 
que  establece  el  2.°  inciso  del  artículo». . . 
Dejaremos  el  número  del  artículo  en  blanco 
porque  es  el  artículo  17:  no  sé  qué  número 
tendrá  si  se  aprueba,  como  me  parece  que 
ha  de  aprobarse^  el  artículo  17. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Diputado 
presenta  este  artículo  en  sustitución  del  ar- 
tículo 3.^? 

Sr.  Sienra  Carranza— Sí,  señor.  Creo 
que  habrá  siempre  una  ventaja  en  que  los 
que  han  perdido  ó  á  quienes  se  les  ha  des- 
truido su  título,  puedan  obtener  de  la  Junta 
E.  Administrativa  ó  de  la  Comisión  Auxiliar 
este  título  supletorio  en  las  condiciones  su- 
marias que  establece  el  artículo   17  de  esta 


misma  ley.  Porque  si  así  no  se  estableciera 
quedaría  el  procedimiento  en  una  incertí- 
dumbre  muy  arriesgada  á  costar  gastos  y 
demoras,  trámites  judiciales  que  el  espíriiu 
de  esta  ley  so  propone  indudablemente  cor- 
tar. 

Esta  ley  trata  de  ser  favorable  á  los  pro- 
pietarios que  prueben  su  título,  y  por  con- 
siguiente, convendría  no  dejar  este  vacío  en 
la  ley. 

Me  parece  que  con  un  artículo  como  el 
que  acabo  de  indicar  estaría  bien  reempla- 
zado el  propósito  que  la  Comisión  tenía  con 
el  artículo  3.^  y  se  llenaría  uno  de  los  pro- 
pósitos de  esta  ley  salvando  el  interés  hones- 
to de  los  propietarios. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  que  propone  el  señor  Diputado. 

(Se  lee  como  arllcalo  2.*). 
¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados;. 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  3.^  que  pasa  á  ser  2.^  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Sr.  Pereda — Iba  á  decir — y  es  oportuno 
que  lo  diga  todavía — cuando  pidió  la  palabra 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  que  cuando 
se  mocionó  para  que  su  moción  no  se  oonsi» 
dorase  sino  después  de  votado  el  artículo  2.^ 
se  procedió  con  toda  lógica. 

En  efecto:  yo  creo  que  rechazado  el  artí- 
culo 2.^,  no  tienen  razón  de  ser  muchos  otros 
artículos  de  este  proyecto,  entre  ellos  los 
que  acaba  de  indicar  el  mismo  miembro  in- 
formante y  auior  del  proyecto,  del  3.°  al  10, 
como  el  20,  26  y  algunos  otros. 

Pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia ha  presentado  un  artículo  sustitutivo 
del  artículo  2.**,  voy  á  decir  lo  que  pienso  al 
respecto. 

Yo,  por  mi  parte,  no  lo  admito. 

¿Qué  vacío  realmente  va  á  llenar  un  pro- 
pietario, ó  poseedor  con  la  sanción  de  este 
artículo? 

Cuando  presenté  mi  proyecto  relativo  al 
Departamento  de  Paysandú  invoqué  algunas 
causas  de  fuerza  mayor,  que  aún  subsisten, 
para  aquel  Departamento  y  que  pueden  exis- 
tir para  otros. 
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Haj  muchod  propietarios,  seflor  Presiden- 
te, que  carecen  del  título  primitivo  y  que  de 
¿ü  po9e9Í6n  ó  propiedad  no  hny  hi  menor 
conátancin  en  ningún  archivo  ptüblico  ni  en 
QÍDgana  escribanía:  porque  las  guerras  suce- 
sivas qae  han  devastado  nuestro  país  á  raíz 
de  la  independencia,  á  raíz  del  primer  go- 
bierno hasta  casi  nuestros  días,  y  la  emi 
graci6n,  por  otro  lado,  han  hecho  que  des- 
aparezcan todos  estos  títulos  antes  que  los 
poseedores  6  propietarios  tuvieran  ocasión  de 
poderlos  enajenar  6  de  poder  hacer  que 
figurasen,  por  cualquier  circunstancia,  en  una 
eseritura  pública. 

Lo  mejor  aería  en  tal  caso,  ya  que  se  quie- 
re favorecer — y  debe  hacerse  así — á  los  po- 
seedores que  no  tengan  título  por  cualquier 
circunstancia,  que  justificado  un  término  da- 
do de  esa  posesión  dentro  de  las  leyes  vigen- 
tes, 8e  le  escriture  la  propiedad. 

Sr.  lüartíiiex  (don  M.  C.)— Eso  viene 
en  el  artículo  13. 

Sr.  Pereda — Yo  iba  á  proponerlo  al 
tratarse  el  artículo  13  como  artículo  2.*;  iba 
á  proponer,  digo,  que  ese  artículo  quedase 
redactado  en  los  siguientes  términos:  «IjOs 
ocupantes  de  terrenos  cercados,  poblados  6 
cultivados  que  por  cualquier  causa  no  tuvie- 
í»en  título  alguno  de  enajenación  fiscal,  ten- 
drán derecho  al  reconocimiento  de  la  propie- 
dad, probando  la  ocupación  pacífica  y  conti- 
nua del  inmueble  durante  más  de  cuatro 
años,  sin  perjuicio  de  tercero. » 

Si  las  leyes  de  adjudicación  de  terrenos 
de  ohacras  y  de  solares  en  los  pueblos  esta- 
blecían que  dentro  del  perentorio  término  de 
cuatro  nflos  debía  el  poseedor  favorecido  cer- 
carlos, poblarlos  y  cultivarlos, — ¿por  qué — 
ja  que  vamos  i  dictar  una  ley  que  no  es  tan 
eqoitaliva  siquiera  como  la  que  saneó  todos 
\o^  títulos  de  la  ciudad  vieja  de  Montevideo 
— porqué  noesiablecemos  este  término  equi- 
tativo V  vamos — sí  se  sanciona  el  artículo  13 
•le  e&ie  proyecto  que  voy  á  proponer,  modi- 
ficado como  2.*,  5  establecer  la  prescripción 
treintañal? 

Nuestras  leyes,  sefiot  Presidente,  relativas 
á  \n  propiedad,  el  Código  Civil  dictado  hace 
tn-iíjiñ  y  tantos  níios,  importa  no  un  progreso, 
•riiio  un  rpiroccí-o  en  nuestras  leyc?,  y  no  po- 


demos, ya  que  no  nos  regimos  con  el  criterio 
de  otros  países,  ya  que  hemos  hecho  excep- 
ción para  la  ciudad  vieja  de  Montevideo,  y 
se  va  á  hacer  por  el  proyecto  del  doctor  Pa- 
lomeque  para  la  ciudad  nueva  de  esta  misma 
Capital,  no  podemos  regirnos  por  un  criterio 
completamente  distinto. 

Es  cierto  que  países  como  Francia,  Espa- 
ña, Portugal,  Bélgicn,  Holanda,  Guatemala, 
Chile,  Argentina  y  algunos  otros,  dan  maj-or 
facilidad  al  propietario  y  ni  poseedor  que  la 
que  establece  e!  artículo  1168  del  Código 
Civil;  pero  es  cierto  también,  como  lo  he  di- 
cho hace  un  momento,  que  tenemos  otras  le- 
yes en  nuestro  país  que  rigen  esta  materia, 
íiún  en  cisos  especiales,  que  es  necesario  que 
las  tengamos  en  cuenta  cuando  legislamos 
sobre  puntos  completamente  idénticos. 

No  pedemos,  ni  siquiera  tratándose  de  es-' 
ta  materia,  regirnos  con  el  criterio  de  la  ley 
del  año  35  que  establecía  que  podría  darse 
la  propiedad  á  los  poseedores  de  más  de 
cuarenta  años  sin  interrupción  con  la  facili- 
dad de  que  no  era  imprescindible  presentar 
los  títulos  originales,  por  cuanto  se  lee  faci- 
litaba al  poseedor  poder  comprobarlo  por 
los  medios  que  admite  el  derecho. 

Creo,  pues,  que  llenaríamos  más  el  vacío 
que  se  nota  sancionando  un  artículo  en  la 
forma  que'he  propuesto,  modificativo  del  ar- 
tículo 13  de  este  proyecto,  que  no  admitiendo 
y  sancionando  el  artículo  sustitutivo  que  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

Es  lamentable,  pues,  que  existiendo  todos 
estos  fundamentos  y  entns  diverjas  y  funda- 
mentales circunstancias,  la  Cáinnra  no  haya 
resuelto  con  antelación  que  este  proyecto,  de 
suma  importancia,  el  tinico  en  su  género  que 
habrá  en  el  país,  no  haya  reeueUo  que  vuel- 
va al  estudio  de  una  Comisión  especial. 

Vamos,  señor  Presiden  le,  cada  vez,  á  mer- 
ced que  vaya  avansando  la  discusión  de  esta 
ley,  á  tropezar  con  nuevos  inconvenientes, 
po»>que  se  formularán  nuevas  objeciones,  y 
cuando  haya  sancionado  la  Cámara  varios 
artículos,  quizá  en  pugna  con  otros,  recién 
nos  vamos  á  dar  cuenta  que  es  nece&nno  que 
vuelva  de  nuevo  á  Comisión  este   proyecto. 

Estamos,  señor  Presidente,  en  disidencia 
fundamental  desde  el  primer  artículo  has^i 
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la  mayor  parte  de  todos  ellos.  La  prueba  está 
que  no  sólo  la  Cámara  mandó  que  este  pro- 
yecto pasase  á  Comisión  desde  el  primer  ar- 
tículo, con  motivo  de  las  objeciones  del  doc- 
tor Martínez,  sino  que  después  de  expedida 
la  Comisión,  se  mantuvo  un  largo  debate  en 
pro  y  en  contra  de  los  dos  artículos,  del  ar- 
tículo del  autor  del  proyecto  patrocinado  por 
la  Comisión  de  Legislación,  y  del  artículo  del 
señor  Diputado  por  Montevideo. 

Vamos,  pues,  á  estar  en  continua  disiden- 
cia y  va  á  resultar  que  esta  ley  no  se  sancio- 
nará dentro  de  mucho  tiempo  ó  que  hagamos 
un  verdadero  galimatías. 

(Apoyados). 

En  virtud  de  esto,  señor  Presidente,  hago 
moción  para  que  se  reconsidere  lo  vetado  y 
pase  este  proyecto  á  una  nueva  Comisión. 

(Apoyados). 

8r»  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr*  Presidente— La  moción  según  el 
Reglamento  debe  votarse:  no  se  discute. 

Nr«  Palomeqne — La  Mesa  está  equi- 
vocada. La  moción  del  señor  Diputado  por 
Paysandú  no  esparaquese  nombre  ninguna 
Comisión  especial,  para  que  vuelva  á  Comi- 
sión. 

Yo  lo  he  entendido  así. 

8r.  Presidente — A  una  Comisión  es- 
pecial. 

8r.  Pereda — !No:  para  que  vuelva  á  una 
Comisión  especial. 

Sr.  Palomeqne — ¡Ahí  A  una  Comisión 
especial. 

Sr.  Várela — A  la  misma  sería  inútil  que 
volviera. 

8r.  Palomeqne --Yo  no  voy  á  discutir 
la  moción, — pero  voy  á  hacer  presente  que 
es  una  reconsideración. 

Sr«  Presidente — 8e  necesitan  dos  ter- 
cios de  votos. 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  oponerme  á  la 
reconsideración  que  se  solicita,  fundado  en 
lo  siguiente, — en  que  el  artículo  sustitutivo 
que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia,  y  que  ha  dado  motivo  para  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú, 
creyendo  que  ese  artículo   entraña  alguna 


discusión  grave,  no  entraña  discusión  grave 
ninguna,  porque  lo  que  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  propoae»  es  algo  que  puede 
hacer  cualquier  propieUrio,  sin  necesidad 
del  artículo  2.o  que  propone. 

8r.  Del  Castillo — Es  otra  opinión.  Ya 
son  tres  opiniones  sobre  el  mismo  artículo. 

Sr.  Palomeqne — ¡Pero  es  natural!  ¿Pa- 
ra qué  venimos  á  la  Cámara,  señor  Diputado 
Castillo?  ¿O  quiere  el  Diputado  señor  Casti- 
llo que  vengamos  á  la  Cámara  para  no  dis- 
cutir? Pero  si  eso  es  lo  hermoso  en  el  Parla- 
mento,— que  se  discuta!  Cada  uno  ha  estu- 
diado el  proyecto  en  su  casa  y  trae  sus  ideas. 

Lo  curioso  es  esto:  que  á  título  de  que  no 
se  ha  estudiado  en  su  casa  el  proyecto  quie» 
ren  que  ahora  tengamos  un  tutor  en  una  Co- 
misión especial  para  que  nos  imponga  ¡deas. 

Discutamos  aquí!  Yo  he  estudiado  el  pro- 
yecto, y  le  hago  el  honor  á  los  demás  Dipu- 
tados de  creer  que  han  estudiado  el  proyecto. 

Y  realmente,  cuando  se  presenta  una  cues- 
tión fundamental,  una  cuestión  seria,  es  el 
caso  de  decir:  no  nos  entendemos.  Que  se 
diga  con  franqueza  que  no  ha  sabido  estu- 
diar el  asunto  la  Comisión — lo  que  no  puede 
decirse  aquí,  dado  el  notable  informe  del 
señor  Diputado  Várela. 

Nr.  Rodrii^ez  I^arreta — Pediría  que 
se  leyera  el  artículo  112. 

(Hilaridad). 

Sr.  Palomeqne— Muy  bien,  señor  Pre- 
sidente. 

Las  mociones  de  reconsideración — que  es 
la  que  yo  estoy  combatiendo — esas  se  discu- 
ten. Lo  que  no  se  discute  son  las  mociones 
por  las  que  se  pide  que  vaya  un  asunto  á 
una  Comisión  especial;  pero  aquí  es  moción 
de  reconsideración  la  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado. 

8r.  Presidente — Habiendo  dudas  so- 
bre la  interpretación  del  Reglamento,  la  Cá- 
mara resolverá. 

Sr.  Palomeqne — No  hago  discusión, 
señor  Presidente.  Dejo  la  palabra. 

8r.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar la  moción  presentada  por  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Prevengo  á  la  Cámara  que  se  necesitan 
dos  tercios  de  votos. 
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Si  se  pasa  este  asunto  al  estudio  de  una 
CJonüsión  especial  compuesta  de  tres  miem- 
bros. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Comisión  especial  compuesta  de  tres 
miembros,  la  compondrán  los  seQores  docto- 
res Palomeque  y  Sienra  Carranssa  y  el  señor 
Pereda. 

Sr«  Palomeque— Pido  que  se  me  excu- 
se— por  más  que  agradezco  el  honor — porque 
formo  parte  de  la  laboriosa  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales,  donde  tenemos  asun- 
tos importantísimos  que  dan  motivo  para 
que  DOS  reunamos  casi  diariamente.  Es  de- 
bido á  eso  que  pido  á  la  Mesa  me  excuse  de 
esa  comisión,  agradeciendo  el  honor. 

Sr«  Presidente — Entonces  se  nombra 
en  sustitución  del  doctor  Palomeque,  al  doc- 
tor Rodríguez  Larreta. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  Informe  de  la  Co- 
misión de  Fomento  sobre  el  Museo  His- 
tórico). 

8r«  demández — Hago  moción,  en  vir- 
tud de  lo  avanzado  de  la  hora,  para  que  ne 
suprima  la  lectura  del  informe  de  la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  ae  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatlva). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  26  de  Octubre  de  1900. 

H.  Asamblea  General : 

Al  conmemorarse  este  año  la  gloriosa  fecha  de  la 
Independencia  Nacional,  uno  de  los  iniciariores  de 
las  fiestas  populares,  el  doctor  Josqnin  de  Salterain, 
conslgvió  dar  forma  práctica  al  pensamiento  gene- 
roso de  fundar  un  Museo  Histórico,  como  institución 
de  alto  significado  patriótico,  destinado  á  rememo- 
rar el  pagado,  ilustrando  su  conocimiento  tan  indis- 
pensable para  el  estudio  de  la  historia  en  la  amplia 
acepción  moderna,  que  hoy  se  le  asigna  como  rama 
de  la  ciencia  social. 


El  Museo  ea  el  resultado  de  la  contribución  popu* 
lar,  pues  se  formó  con  el  óbolo  de  todos  los  que 
aman  la  tradición,  y  fué  inaugurado  solemnemente 
el  25  tle  Agosio,  en  Miedlo  ilel  entusiasmo  que  des- 
pertó la  idea  en  día  tan  propicio. 

Dotado  de  abundante  material  artístico,  indumen- 
tario, iconogn'iflct».  militar  y  rientlfico,  el  Museo  es 
ya  una  institución  imp.rtaníe  entre  las  de  su  gé- 
nero, por  lo  que  recuerda  y  enseña,  y  merecedora  á 
que  el  Poder  FJccutivo  acepte  y  agradezca  su  ofre- 
cimiento por  parte  del  Comiié  Kjecutlvo  de  la  fiesta 
del  25  de  Agosto,  para  incorporarla,  según  se  expre- 
sa en  la  nota  acompartadn,  oo'nc  servicio  público  á 
las  demíis  de;ien'Ienrias  administrativas  del  Estado 
y  proveer,  en  cons*»cuencia,  lo  necesario  para  su  sos- 
tenimiento y  desarrollo.  I.a  dirección  y  fomento  del 
Museo  podrá  confiarse  á  una  Comisión  honoraria  de 
personas  idóneas,  ilustradas  y  amantes  de  la  histo- 
ria patria. 

El  poder  KJrciUivo  tiene  el  honor  de  solicitar  de 
V.  H.  la  qnle.scencia  necesaria  para  tal  fundación, 
proponiendo  al  mismo  tiempo  la  siguiente  planilla 
de  gastos,  que  se  reduce  á  lo  estrictamente  necesa- 
rio: 

Para  alquiler  de  casa,  si  la  Universidad  no 

puede  continuar  far  i  litando  su  local    .     .  $    720 

Un  Oficial  i.» -    720 

2.» «500 

Portero u    800 

Gastos  y  publicaciones «360 

Al  declarar  comprendido  este  asunto  entre  los  que 
motivaron    la  actual   convi>catoria   extraordinaria, 
e  es  grato  al  Poder  Fdecutivo  saludar  á  V.  H.  con 
toda  su  consideración  y  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
Gregorio  L.  Rodríguez. 


Excmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Fomento,  doctor  don  Gregorio 
L.   Rodríguez. 

.Mj  II  te  video,  Octubre  19  de  IpOO. 

» 

Excmo.  seúor: 

Tengo  a  honra  de  nmnifostar  i\  V.  E  .  en  nombre 
del  Comité  que  presiflo,  que  el  Museo  Histórico  que 
por  iniciativa  popular,  secundada  con  el  concurso 
de  las  autoridades,  .«¡e  instaló  provisionalmente  en 
los  salones  de  la  Universidad,  se  halla  en  condicio- 
nes de  ser  entregado  al  Oolilprno.  previas  ciertas 
formalidades  de  detalle. 

Seguramente,  no  escapará  «I  criterio  ilustrado  de 
V  E.  la  importancia  de  semejante  institución,  desti- 
nada en  lo  futuro  ü  servir  de  ta^e  sólida  al  estudio 
de  la  historia  nacional,  que  debe  escribirse,  según 
el  concepto  moderno,  con  toda  la  documentación  in- 
dispensable para  dar  idea  de  la  época  que  se  inten- 
ta conocer,  de  los  uso^,  de  las  c«  stunibres.  de  las 
personas  y  hasta  de  sus  más  vulgares  modalidades, 
y  no  con  el  testimonio  apasionado,  nebuloso  y  casi 
siempre  ambiguo  de  la  tradición 

En  ese  sentido,  V  E.  bien  se  lo  sabe,  un  detalle 
insignificante,  una  carta  privada,  un  documento  ba« 
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ladi  Ó  un  objeto  de  uso  particular,  tienen,  muchlsl- 
maa  veoes,  positivo  valor,  para  desvirtuar  una  con- 
seja, para  desmentir  una  aseveración  y  reconstituir 
un  p^^rsonaje,  eaclaiecienrto  sus  arciones  con  la 
prueba  palpable  del  hecho,  siguiendo,  con  este  pro- 
cedimiento, los  estudioit  tilstóricos.  la  misma  ruta 
marcada  por  las  ciencias  positivas  y  de  observa- 
ción, que  han  abierto  rumbos  absolutamente  nue- 
vos A  los  conocimientos. 

Evidentemente  no  son  diez  y  nueve  dfas,  bien  bre- 
ves p«T  cierto,  término  bastante,  ni  con  mucho,  para 
instalar  un  muí>eo  histórico  donde  puedan  estar  re 
presentadas:  la  numismática,  la  indumentaria,  la 
diplomática,  etc.,  y  artes  diversas  de  este  género  de 
institutos.  Por  mucho  que  haya  podido  hacerse,  con- 
tando con  el  concurso  entusiasta  y  pródigo  del  pú- 
blico y  el  de  las  autoridades,  mucho  más  es  lo  que 
queda  para  el  futuro.  Sin  embargo,  algo  se  ha  con- 
seguido, según  de  ello  dan  testimonio  los  numerosos 
objetos  donados  ó  pre.stados  para  ser  expuestos.  T 
aunque  gran  parte  de  ellos  puedan  dar  pábulo  para 
que  la  meditación  tranquila  del  pensador  estudioso 
lamente  cuántas  veces  los  yerros  cometidos  por  la 
inexperiencia  ó  la  temeridad,  la  sangre  derramada 
por  el  fanatismo  político  y  el  interés  descontado  al 
porvenir  por  las  oscilaciones  del  pensamiento;  eso 
mismo  deberla  de  enseñar,  porque  de  errores  está 
sembrado  el  camino  de  la  verdadera  sabiduría. 
También.  Junto  á  semejantes  motivos  de  apocamien- 
to y  tristeza,  la  observación  del  filósofo  y  del  aman- 
te óe  las  glorias  patrias,  han  de  encontrar  opimo 
fruto  y  abundante  argumento,  que  si  los  trofeos 
concedidos  por  la  Corona  de  Espafla  á  la  leal  y  re- 
conquistadora  ciudad  de  Montevideo,  atestiguan  el 
esfuerzo  de  nuestros  antepasados,  y  lo  atef^tiguan 
con  una  claridad  que  do  ha  podi  io  anublar  la  at- 
mósfera revolucionaria  ni  el  criterio  indiferente  de 
muchas  genpraciones,  los  escritos  del  Padre  Larra- 
ñaga  sobre  las  invasiones  inglesas  y  sobre  el  abas> 
tecimiento  de  aguas  de  la  Capital  y  las  inolvidables 
del  doctor  \cevedo  sobre  cudincaclón.  dan  acabada 
prueba  de  la  intelectualidad  uruguaya,  que  ha  pro- 
ducido chispazos  de  luz  aún  en  los  momentos  críti- 
cos en  que  su  propia  estabilidad  se  debatía  con  el 
fuego  de  los  cañones. 

Abrigo  la  esperanza,  I^xcmo.  señor,  que  el  esfuer- 
zo llevado  á  cabo  para  reuni-r  tanto  fragmento  dis- 
perso y  valioso,  no  ha  de  ser  vano  é  inútil.  Confio 
en  que  el  Gobierno,  patrlóticaniente.  ha  de  querer 
hacerse  cargo  del  Museo,  dotándolo  del  personal  ne- 
cesario, local  adecuado,  etc.,  etc.,  para  organizarse 
y  desenvolverse,  y  al  tener  la  honra  de  dirigirme  á 
V.  E-  por  encargo  del  »^om>t¿  Ejecutivo  para  las  fies- 
tas del  25  de  Agosto  tiHiniO'-,  suplicóle  quiera  mani- 
festar al  Excmo.  señor  Presidente,  en  ese  nombre, 
todo  su  agradecimiento,  aceptando  V.  E.  los  testimo- 
nios de  mi  mayor  consideración  y  respeto. 

D.  Terra, 
Vicepresidente. 
Joaquín  de  Salíerain, 
Secretario  ad  hoc. 
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Montevideo,  Octubre  26  de  1900. 

Elévese  con  mensaje  á  la  H.  Asamblea  Genera!. 

CUESTAS. 
GRROORfo  L.  Rodríguez. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  pensamiento  generoso  de  fundar  en  el  país  un 
Museo  Histórico,  iniciativa  patriótica  del  doctor  Joa- 
quín de  Salterain,  que  ya  ha  tenido  principio  de  eje- 
cución con  la  hermosa  exposición  realizada  en  uno 
de  los  salones  de  la  Universidad  por  el  Comité  E;]e- 
cutivo  para  las  flestas  del  25  de  Agosto  del  año  pasa- 
do, merece  toda  nuestra  simpatía. 

El  estudio  y  enseñanza  de  la  historia,  se  ha  moder- 
nizado. Para  formar  opinión  de  una  época,  de  una 
persona,  militar  ó  civil,  ó  de  uii  suceso  «letermlnado, 
se  buscan  hoy  nuevas  y  más  seguras  fuentes  de  in- 
formación.  El  testimonio  apasionado,  muy  á  menodo 
oscuro  de  la  tradición,  no  forma  hoy  su  cimiento 
roi'is  sólido.  La  documentación  necesaria  es  compleja 
y  de  n)uy  dive/sa  índole.  Ooitio  lo  diceén  su  nota  el 
Comité  Ejecutivo  referido:  •«un  detalle  Insign  i  ficante, 
una  carta  privada,  un  documento  baladi  ó  un  objeto 
de  uso  partícula  r.  tienen,  muchísimas  veces,  positi- 
vo valor  para  desvirtuar  una  conseja,  para  desmen- 
tir una  aseveración  y  reconstituir  un  personaje,  es- 
clareciendo sus  acciones  con  la  prueba  palpable  del 
hecho,  siguiendo,  con  este  procedimiento,  los  estudios 
históricos»  la  misma  ruta  marcada  por  las  ciencias 
positivas  y  de  observación,  que  han  abierto  rumbos 
absolutamente  nuevos  á  los  conocimientos*. 

Participando  de  estas  ideas,  demAs  estarla  decir 
que  Vuestra  Comisión  de  Fomento  encontró  acepta- 
ble, desde  el  primer  momento,  el  pensamiento  de  in- 
corporar el  Museo  Histórico,  cuya  base  ha  sido  el 
resultado  de  la  contribución  popular,  como  serTició 
público,  á  las  demás  dependencias  del  Estado  y  pro- 
veer á  su  sostenimiento  y  desarrollo. 

Sólo  asi,  con  esa  base,  constituyendo  una  Institu- 
ción con  carácter  público,  es  posible  esperar  ver  re- 
unidos, dentro  de  pocos  años,  en  local  aparente  y 
perfectamente  ordenado,  todo  el  abundante  material 
artístico  indumentario,  militar,  oumlsmátlco,  ico- 
nográfico, etc.,  que  tenga  alguna  relación  con  nues- 
tra vida  nacional.  Sólo  asi,  proveyendo  ampliamente 
á  su  desarrollo,  y  tocando  el  sentimiento  patrio,  po- 
dremos evitar  que  parte  de  ese  precioso  material 
que  nos  pertenece,  porque  es  nacional,  porque  es  in- 
dispensable para  escribir  nuestra  historia,  sea  lle- 
vado fuera  del  país  para  enriquecer  museos  públicos 
ó  colecciones  primadas.  Cuando  todo  esto  se  haya 
realizado,  su  estudio  podrá  hacerse  sobre  bases  Só- 
lidas é  indiscutibles. 

Por  estas  razones  creemos  que  debe  fundarse  el 
Museo  Histórico.  No  participamos,  sin  embargo,  de 
iU  opinión  del  V  E.  en  cuanto  á  constituir  con  él, 
desde  ya.  unu  institución  independiente  del  Museo 
I^'acional.  con  personal,  local  y  gastos  propios;  cree- 
mos m.^s  bien  que  por  el  momento  es  suflriente  rons- 
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tituir  unii  éereién  «spccla-i,  histórica,  en  el  mismo 
|fu5«o  Naclopftl.  ilotAn/loia  de  lo  01:^$  indispenssVI^ 
para  llenar  los  fines  buscados. 

En  tal  sentido.  Vuestra  Comisión  os  «conseja   la 
iMocióD  tf«l  proyecto  de  ley  adjunto. 

5$ala  de  la  Comisión,  Mayo  17  de  1901. 

José  Serrato— Francitco  C.  Fio- 
rito— Manuel  Quintcta — Mar- 
tín Berintlnagur  —  Laureano 
B.  Britn, 


Kl  Senado  y  Cámara   de  Representantes,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  ^.*  Créase  en  el  Museo  Nacional  una  sec 
ción   denominada  ««Museo  Histórico-.   Su  dirección 
corresponde  al  Director  del  primero;  su  fomento  po- 
4r4  coaflarae  á  una  CoipiSlói^  honoraria  que  nom- 
brara el  pnder  Elecuitvo. 

Art.  2  *  Mientras  no  se  sánelo. ne  el  Presupuesto  Ge- 
aerml  úm  Gastos,  el  Presapaes^  anual  de  la  sección 
-Museo  Vistor ico«   será  el  siguiente; 

i:n  Auxiliar $    1,0S0 

Para  gastos  y  ad^oiAlción  de  objetos  ...»      860 

iv>tat  anual I    1.440 


Art.  3  •  Comuniqúese,  etc. 

Sal.i  de  In  Comisión.  Mayo  17  d«  I90:. 

Quiniela  —  Serrato— Fiorito  - 
Berl9)(lnafji(r — Britn. 

En  áíseustón  general . 

Sr.  Martorell  —  Quiero  hacer  constar 
que  adUeio  al  proyecto  de  la  Comisión,  no 
obeiaole  no  iiallarse  mi  firma  al  pie,  que  es 
debido  á  no  haber  tenido  conociuMento  de 
que  86  había  expedido  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — 8e  hará  constar. 

8i  DO  baj  quien  tome  la  palabra,  se  vo- 

Si  ee  paaa  á  la  discusión  particular. 
Loe  seftores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Herntedc* — El  aaonto  que  está  á 
la  consideraeión  de  la  Cámara  es  de  fácil 
resolución. 

E^ta  es  una  oficina  que  ha  estado  funcio- 
nando hace  ya  aisrún  tiempo,  y  es  necesario 
que  la  jCán^p»  sauoione  su  pveaupuesto. 


Hnría  moción  para  que  se  tratara  en  dis- 
cusión particular  este  asunto  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
señor  Hernández. 

Se  votará. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  leje  el  articulo  1."). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  !.•. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(Se  lee  el  articulo  2.*  de  la  Comisión). 

Se  va  á  tomar  por  norma  de  la  voteción 
el  presupuesto  del  Poder  Ejecutivo. 

E^  discusión  particular  los  dos  artículos. 

Sr.  Salteratn — Como  se  ve,  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Fomento  limita  los  gas- 
tos del  Museo  Histórico  á  un  auxiliar  y  ad- 
quisición  de  objetos,  partiendo  de  la  base  de 
que  el  Museo  Nacional  estuviera  en  condi- 
ciones para  facilitar  la  instalHción  del  Mu 
seo  Histórico  proyectado. 

Yo,  que  no  he  firmado,  por  razones  que 
bien  se  comprenden,  el  informe  suscrito  por 
la  Comisión  de  Fomento,  me  he  interesado, 
sin  embargo,  por  este  asunto,  y  me  he  in- 
formado del  señor  Director  del  Museo  Na- 
cional, quien  me  ha  demostrado  de  manera 
evidente  la  imposibilidad  en  que  se  encuen- 
tra de  que  en  su  sala  actual,  en  ias  condicio- 
nes del  actual  Museo  Nacional,  pueda  insta- 
larse el  Museo  Hisiiórico;  á  tel  punto,  que  el 
señor  Director  del  Museo  me  ha  manifestado 
que  tiene  colecciones  actualmente  que  por 
falta  de  local  le  es  imposible  instalarlas  en 
el  Museo  Nacional. 

Estas  consideraciones  —  hicieron  cuando 
este  asunto  se  trató  por  el  Poder  Ejecutivo — 
que,  tenieado  en  cuenta  esa  imposibilidfid  en 
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que  86  encuentra  el  Museo  Nacional  para  ins- 
talar el  Museo  Histórico,  se  adjudicar  una 
cantidad  para  alquiler  de  ca^a,  en  el  ca^o  de 
que  á  su  vez  la  Universidad  no  pudiera  ins- 
talar el  Museo  Histórico. 

De  manera,  pues,  que  el  Museo  Histórico 
no  puede  ser  instalado  ni  en  el  Museo  Na- 
cional ni  en  la  Universidad.  Esto  sólo  jus- 
tifica, pues,  la  partida  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo proyecta  para  alquiler  de  casa. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  yo 
creo  que  la  Cámara  no  lendrá  inconveniente 
en  sancionar  esa  partida 

Respecto  al  Oficial  1."  y  2.»,  realmente 
hay  conveniencia  en  limitar  el  personal.  Por 
eso  yo  propongo,  en  vez  de  los  dos  oficiales, 
el  auxiliar  que  la  Comisión  de  Fomento  pro- 
pone, con  el  sueldo  de  pesos  1,080  anuales. 

Respecto  al  portero  no  cabe  cuestión,  pues 
desde  el  momento  que  se  necesita  una  enci- 
na para  instalar  el  Museo  Histórico,  la  nece- 
sidad del  portero  es  imprescindible. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  la  partida  de 
gastos  y  publicaciones  que  figura  en  el  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo. 

En  una  palabra,  lo  que  yo  me  nrriesgoi'ía 
á  proponer  sería  lo  siguiente  : 

El  pr6«üpiip^*o  del  Poder  Ejecutivo  queda- 
ría en  las  siguientes  condiciones:  «Un  auxi- 
liar, 1^080  pesos;  un  portero  300», —  como 
en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, —  «  al- 
quiler de  casa  720  y  gastos  360*. 

En  estas  condiciones,  el  presupuesto  — 
bien  exiguo  por  cierto  —  quedaría  reducido  á 
la  cantidad  de  2,460  posos,  vale  decir,  260 
pesos  menos  que  el  propio  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Pero  esto  no  salvaría  los  inconvenientes 
de  actualidad  que  tiene  el  Museo  Histórico, 
— inconvenientes  en  los  que  me  voy  á  per- 
mitir insistir,  porque  creo  que  la  Cámara 
debe  solventarlos,  y  son  los  siguientes: 

El  Museo  Histórico,  en  la  actualidad,  tie- 
ne su  empleado,  no  tiene  los  tres  empleados 
que  primitivamente  tenía  y  que  se  costeaban 
por  suscripción  popular,  pero  necesariamente 
ha  tenido  que  valerse  de  uno  para  cuidar  de 
esos  objetos  que  están  bajo  su  custodia. 

El  Museo  Histórico  se  fundó  por  iniciativa 
particular  el  25  de  Agosto  del  año  pasado ; 


el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  fué  pasado 
en  Octubre,  pero  como  ha  sido  menester  toda 
esta  larga  tramitación  para  que  se  ventile 
este  asunto  por  primera  vez  en  esta  Cámara, 
y  ha  sido  necesaria,  como  se  comprende,  la 
permanencia  de  un  empleado,  ese  empleado, 
como  los  tres  primeros,  ha  sido  costeado  con 
el  producto  de  suscripción  popular,  dentro  de 
lo  posible^  y  se  costeó — nó  hasta  el  mes  de 
Octubre,  como  había  sido  tratado  tácitamen- 
te con  el  Poder  Ejecutivo — sino  hasta  el  mea 
de  Diciembre  inclusive;  —  el  empleado  y  los 
gastos  que  ha  sido  menester  hacer  para  tras- 
ladar el  Museo  del  primitivo  espacio  que 
ocupaba  á  otro,  por  las  necesidades  de  la 
Universidad.  En  una  palabra:  hay  un  em- 
pleado que  actualmente  tiene  seis  meses  im- 
pagos, y  se  han  hecho  gastos  de  reparación 
y  de  traslado. 

Los  gastos  exigidos  para  reparar  eso  que 
yo  considero  omisión — omisión,  merced  al 
tiempo  que  se  ha  empleado  en  la  tramitación 
de  este  asunto, —  sería  neoesarío  cubrirlos, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
ese  pago,  que  yo  estimo  en  la  cantidad  de 
800  pesos,  entre  los  sueldos  de  ese  empleado 
que  hace  seis  meses  que  está  impago  y  los 
demás  gastos. 

En  virtud  de  eso,  me  atrevería  á  proponer 
además  del  artículo  con  las  modificaciones 
al  proyecto  del  P.  E.,  el  siguiente  artículo  2.®: 
«Autorízase  al  P.  E.  para  abonar  por  con- 
cepto de  sueldos» . . . 

Sr«  Baela— Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden  para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta 
terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Salterafn— Yo  adhiero  á  la  moción 
previa  formulada  por  el  señor  Diputado, 
porque  considero  que  es  un  asunto  baladí, 
insignificante,  pero  de  relativa  urgencia,  por- 
que hay  un  empleado  que  hace  seis  meses 
que  está  impago. 

Sr.  Bleni^o  Roeea-Es  que  no  debía 
haberse  tenido  un  empleado  para  una  oficina 
que  no  estaba  presupuestada. 

(Murmullos). 

Sr.  Bnela— Modificaría  la  moción,  en  el 
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sentido  de  qae  sólo  se  prorrogara  la  aesión 
por  diez  minutos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
8¡  se  aprueba  la  moción  presentarla. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

§r.  Salteraln— £1  artículo  2.*  diría  así: 
«Autoticase  al  P.  E.  para  abonar  por  con- 
cepto de  sueldos  devengados  desde  Enero 
de  1901  hasta  el  mes  de  Junio  inclusive,  la 
cantidad  de  540  pesos,  y  por  concepto  de 
gastos  la  cantidad  de  200  pesos. » 

Sr»  Oareia  j  Santos — Doscientos  pe- 
sos es  muy  poco. 

Sr.  Salteraln — Es  cierto,  es  excesiva- 
mente poco. 

Sr.  Oarefa  j  Santos — Con  200  pesos 
no  va  á  comprar  nada. 

(Murmullos). 

Sr.  Salterafn — No  es  para  comprar:  es 
para  pagar  los  gastos  que  se  han  he'*ho. 

El  mantenimiento  del  Museo  Histórico  se 
hizo  por  suscripción  popular  y  costó  de  300 
á  400  pesos  mensuales.  El  Museo  cosió 
500;  no  se  empleó  mucho  en  eso:  se  ha 
hecho  lo  humanamente  posible^  pero  el  Era- 
río  no  está  en  condiciones  de  ser  tan  largo  y 
<e  pide  lo  exclusivamente  indispensable. 

Excuso  insistir  en  que  el  presupuesto  que 
yo  propongo,  modificando  el  del  P.  E.,  es 
máfl  bajo;  que  en  vez  de  tres  empleados 
tiene  uno  solo  y  que  si  hubiera  la  posibilidad 
de  dejar  el  Museo  Histórico  en  la  Universi- 
dad, hubiera  optado  por  eso. 

Sr«  mora  Mai^arlffos— En  el  Museo 
Pedagógico. 

Sr.  Salteratn  —  El  Museo  Pedagógico 
e^tá  en  las  mismas  condiciones;  no  tiene  lo- 
cal. 

Sr.  Hora  lüai^arlffos — ^Tiene  local. 

Sr.  Salteratn — No  tiene  local:  conozco 
eso,  y  destruye  el  espíritu  de  la  institución, 
que  no  es  el  de  asimilarla  al  Museo  Pedagó- 
gico, sino  el  de  adjudicarla  á  la  Universidad; 
esa  fué  la  primitiva  ¡dea  y  fué  la  idea  que 
tuvieron  los  donantes  al  dar  sus  objetos. 


Sr.  Mora  Iflai^arlffos — Hay  de  sobra 
local  en  la  Universidad. 

Sr.  Salterafn — En  la  Universidad  se 
dice  que  no  hay,  y  efectivamente  así  es. 

Sr.  Del  Castillo  —  Yo  he  votado  el 
artículo  1.^  que  crea  el  Museo  Histórico,  co- 
mo una  sección  del  Museo  Nacional,  en  el 
concepto  de  que  era  posible  la  instalación  de 
esta  sección  en  el  mismo  Museo, 

(Apoyados). 

y  que  no  iban  á  ser  necesarias,  y  creo 
que  algunos  señores  Diputados  han  votado 
lo  mismo  erogaciones  especiales  para  alquiler 
de  casa. 

Después  de  oir  la  opinión  del  doctor  Sal- 
terain,  de  la  que  resulta  que  este  supuesto 
era  falso,  se  me  ocurre  aprovechar  esa  idea, 
que  he  ofdo  á  mi  compañero  antes  de  ahora 
sobre  la  ubicación  que  sería  conveniente,  y 
menos  onerosa,  dar  á  este  Museo  Histórico. 

Se  me  indicaba  que  esta  proyectada  sección 
del  Museo  Nacional  podría  funcionar  como 
una  sección  del  Museo  Pedagógico,  que  tiene 
locnl  amplio  en  el  cual  podría  funcionar  des- 
ahogadamente el  Museo  Histórico  por  bas- 
tante tiempo.  Digo  que  por  bastante  tiempo, 
porque  el  número  de  objetos  de  que  actual- 
mente dispone  el  Museo,  no  es  muy  abun- 
dante y  serían  de  fácil  acomodo  en  un  local 
no  muy  grande. 

Sr.  Ufartínez  (don  M.  C.) — Tendría 
la  ventaja  también  de  que  el  Museo  Pedagó- 
gico tiene  un  director  muy  competente  y  poco 
ocupado. 

Sr.  Del  Castillo  -  Eso  iba  á  decir:  ten- 
dría esa  ventaja  también,  y  á  más  allí  hay 
un  principio  de  sección  histórica,  diré  así.  De 
manera  que  la  indicación  mía  podría  llevar 
al  resultado  de  que  se  ampliase  esa  sección, 
que,  como  acaba  de  indicarlo  el  doctor  Mar- 
tínez, está  bajo  una  dirección  competente. 

Sr.  Salteraln — Desde  luego,  eeftor  Pre- 
sidente, tendría  que  hacer  un  poco  de  histo- 
ria en  este  asunto,  que  todos  ya  conocemos. 

Cuando  se  fundó  el  Museo  Histórico,  no 
fué  esa  la  mente  de  los  individuos  que  lo 
fundaron,  que,  como  he  insistido,  fueron  in- 
dividuos que  no  tenían  obligaciones  de  nin- 
gún género:  lo  hicieron  incidentalmente;  se 
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hizo  eM>  por  iniciativa  y  suftcripción  popular^ 
ron  la  idea  de  que  el  Museo  Hiatórico  Na- 
oional  fuem  una  dependencia  absolutamente 
independiente  de  las  demás  del  Eatado;  y  es 
bajo  esa  base  que  los  doaanles  expusieron  y  | 
dieron  sus  objetos.  { 

Esa  idea,  plausible  6  no, — en  mi  concepto  j 
sumamente  plausible, — mereció  el  apoyo  del 
P.  E.,  y  el  P.  E.  en  consonancia  y  con  arre-  ] 
glo  á  esas  opiniones  é  ideas  mandó  un  men- 
saje al  Cuerpo  Legislativo. 

Contrariaría,  lo  que  pro))ODe  el  señor  Di- 
putado, asi  los  propósitos  de  la  totalidad  de 
las  personas  que  intervinieron  para  la  funda- 
ción de  ese  instituto,  como  la  propia  tenden- 
cia del  P.  E.,  y  á  mi  juicio,  sin  utilidad  prác- 
tica fundamental. 

Si  se  tratara  de  erogaciones  excesivas,  si  se 
tratara  de  sumas  cuantiosas,  me  lo  explicaría; 
pero  cuando,  como  acabo  de  demostrarlo,  el 
proyecto  que  presento  es  más  económico  aán 
que  el  del  P.  E.,  es  más  realista  que  el  rey 
mismo,  no  veo  que  sea  materia  esta  de  dis- 
cusión íunilamental,  cuando  se  trata  de  una 
suma  insigniñcante  y  de  instituto  que  tiene 
también  su  importancia;  importancia  relativa 
y  fundamental,  si  no  para  las  gentes  que  se 
ocupan  de  números,  para  las  que  se  ocupan 
de  Historia,  tan  útil  en  cierto  sentido,  como 
cuestión  de  otro  orden. 

En  cuanto  á  la  adjudicación  del  Museo 
Histórico  al  Museo  Pedagógico,  no  me  parece 
práctico  mi  llevadero:  no  hay  local;  conozco 
el  Museo  Pedagógico.  Por  eso  es  queme  duele 
informar  á  la  Cámara  en  ese  sentido. 

No  existe  local  bastante  para  contenerlos 
objetos,  aunque  no  numerosos,  que  tiene  en 
Ib  actualidad  el  Museo  Histórico;  y  además 
porque  el  ouen  sentido  y  la  razón  natural  di- 
cen que  si  un  establecimiento  de  ese  género 
ha  de  depender  de  otra  institución,  debería  ser, 
lógica  y  naturalmente,  del  Museo  Nacional. 
Así  lo  han  entendido  el  propio  Director 
del  Museo  y  la  propia  Comisión  de  Fomento. 
Hr.  Del  Castillo  —  No  veo  por  qué: 
hasta  por  el  mismo  objeto  principal  del  Mu- 
seo Histórico,  parece  que  quedaría  mejor  en 
el  Museo  Pedagógico. 

Sr.  $4alterain — Me  parece  un  poco  im- 
propio el  adjudicar  el  Museo  Histórico  auna 


iniitituciÓD  de  eee  género,  porque  tenga  un 
Director  competente. 

Yo  no  discuto  la  competencia  del  9eñor 
Director  del  Museo  Pedagógico  y  no  digo  na- 
da tampoco  de  la  competeacia  axowiva  que 
el  maestro  Director  del  Museo  Nacional  ti^^ne 
en  esta  como  en  otras  materiaa. 

De  manera  que  no  me  parece  que  sea 
la  cuestión  de  competencia  del  Director  la 
que  deba  ventíUree  aquí. 

Por  otro  lado,  la  Comisión  de  Fooiento  pro- 
pone, á  mi  juicio  de  una  manera  práctica  y 
teniendo  en  cuenta  los  verdad«x>s  ioteresejí 
de  origen  popular  que  se  tuvieron  preaeote» 
al  fundar  el  Museo  Histórico,  una  Comisión 
honoraria  que  se  ocupará  de  aafomaoto,  j  e$« 
probable  que  el  P.  E.,  cuando  la  elija,  en- 
cuentre personas  absolutamente  idóneas  que 
puedan  desempeñar  ese  cometido  con  tanta 
competencia  ó  más  que  el  actual  Director  del 
Museo  Pedagógico,  pues  se  tratada  persona? 
especialistas,  con  menos  trabajo,  pues  si  e> 
Comisión  honoraria,  se  supone  que  no  debe 
tener  ninguno. 

Por  todas  estas  razones,  yo  inaiato  en  que 
lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Fomento  sea 
io  que  esta  Cámara  sancione,  por  encontrarlo 
también  más  de  acuerdo  con  el  espíritu  de 
las  gentes  que  propendieron  á  la  fundación 
de  eso  que  va  á  ser  instituto  del  país;  que 
tienen,  á  mi  juicio,  algún  derecho  á  que  í^ 
respeten  ó  se  tengan  en  cuenta  por  lo  menos 
BUS  móviles  y  sus  intenciones. 
He  terminado. 

Sr«  Del  Castillo— Yo  voy  á  insistir  en 
mi  indicación  y  voy  á  darle  forma  de  moción, 
porque  realmente  no  me  han  convencido  la^ 
razones  del  señor  Diputado. 

Sr«  Salleraln— Sería  menester  reconsi- 
derar el  artículo  sancionado. 

Sr«  Del  Castillo —  Sería  bastante  con 
una  rectificación  de  la  votación,  porque  e^ 
evidente  que  la  Cámara  ha  votado  en  un  con- 
cepto equivocado. 

Yo  creo  que  si  se  demostrara  que  es  más 
barato  y  qye  no  desnaturaliza  el  propósito 
del  proyecto  lo  que  yo  indico,  no  habría  nin- 
guna razón  para  que  la  Cámara  insistiera  en 
la  primera  votación:  no  estamos  ligados  |)or 
ella. 
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Hr*  Salteraln — Respecto  de  eso  no  dis- 
cuto, 8i  por  baratura  se  entiende  20  6  25 
pesos  menos. 

Sr.  Del  Castillo — La  baratura  la  en- 
tiendo en  el  único  sentido  que  es  posible  en- 
tenderse. Hay  cosas  baratas  y  caras. 

Yo  creo  que  la  instalación  del  Museo  His- 
tórico como  una  sección  del  Museo  Pedagó- 
gico, llenaría  perfectamente  su  objeto,  lo 
mismo  qoe  lo  llenaría  como  sección  del  Mu- 
seo Nacional,  pero  con  mayor  eficacia  práctica 
por  la  índole  especial  del  Museo  Pedagógico, 
por  el  acceso  frecuente  que  tienen  á  él  los 
jóvenes  de  las  escuelas,  el  elemento  enseñan- 
te, etc.,  etc.:  no  haríamos  más  que  ampliar 
ana  de  Ihb  secciones  del  Museo  Pedagógico 
con  el  objeto  que  este  Museo  tiene. 


Nr.  mora  ManrarlftoB--  Y  un  Direc- 
tor muy  competente. 

8r»  Del  Castillo — No  hago  cuestión  de 
la  competencia  del  Director  del  Museo  Na- 
cional, es  evidente  que  no  sería  menos  com- 
petente que  el  Director  del  Museo  Pedagó- 
gico. 

8r.  Presidente  —  Han  terminado  los 
diez  minutos  de  prórroga  y  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  mx 

Manuel   Oareía  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarte  Relator. 
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32"   SESIÓN   ORDINARIA 


JUNIO  11  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dia  once  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


STN  AVISO 


611  (don  laaao) 
Mendosa  (don  L.i 


Brito 
Reales 


Saltaraln 
tAoaera  SCIrllnff 
tMptáUr 


Baedo  Soáres 

Faneca 

RodrltfiMa 


Várela 

Abelláy 

aieiira 


Ictoslas 


QvUlot 
BdMverria 
Mendosa  (don  B.) 
6oeo 

Faltaron : 


Del  Castillo 

Oonsálea  Roca 

MUáns  Zabaleta 

Martorell 

Pereda 

Btoheverrtto 

Blen^io  Rocoa 

Gopello 

Serrato 

Quíntela 

Pereira 

Avegno 

Ro<^chl«ttt 

Brtto  del  Pino 

Caatella 

AlTes 

Berlndnague 

norlto 

Baela 

Flffart 

Ferreira 

Ganfleld 

Sohialllne 

Moreno 

Martines  (don  M.  C.) 


CON  AVISO 


R«*nAnd 
Mora 


Vidal  j  Fnentee 
Barabino 


(}aroia  y  Santos 
BergaUl 


Pona 

Gil  (don  Joan) 


Martines  (don  D.  M.) 

Irlgoyen 

Icasnrlaffa 

Viera 

Baosá 


Sr.  Prealdenle — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  vo  ¿ar. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  el  escrito  presentado  por  dou 
Washington  P.  Bermüdez,  solicitando  la  suscripción 
de  200  ejemplares  de  su  obra  de  lexicología  Intitulada 
«Lenguaje  de!  Rio  de  la  Plata«* 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  un  Mensaje  del  P.  E.  acompa- 
ñando un  proyecto  creando  una  perrera  municipal 
en  el  Departamento  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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— I^  II.  Cámara  de  Senadores  romunicu  la  saruMón 
del  proyecto  que  crea  un  impuesto  adicional  de  al>as 
to  en  el  Departamento  de  Minas;  del  que  determina 
el  derecho  espeoJflco  de  importación  que  debe  abo- 
nar el  papel  d^*  color,  estraza,  etc.,  y  del  que  pror to- 
ga las  sesiones  ordinarias  del  actual  periodo  legis- 
lativo, hasta  el  15  (*e  Julio  próximo. 

Archívense. 

—La  Presidencia  de  la  II.  Cámara  presenta  á  V  H 
el  proyecto  de  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de 
Secretarla  que  ha  de  regir  en  el  ejercicio  de  I901-i902. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Dofla  Eugenia  Ttuarte.  hija  del  soldado  de  la  In- 
dependencia don  Felipe  Ttuarte,  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  anterior  solicitud  sobre  ptnsión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Fernando  I.  Días,  don  José  E.  Alonzo,  don 
José  M.  Souza,  don  Trlstán  Narvaja  y  don  José  M. 
Martlno,  Invocando  reprüenUeión  ¿9  los  estudian- 
tes de  Notariado,  solicitan  de  v.  TI.  lu  su:.ción  del 
proyecto  de  Código  Notarial  del  seflor  Solano  A. 
Rlestra,  presentado  por  el  señor  Diputado  doctor  José 
Espalter. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  fispaller — Hace  como  dos  a&os  que 
presenté  á  esta  H.  Cámara  un  proyecto  de 
Código  Notarial,  que  es  precisamente  el  pro- 
yecto á  que  se  refiere  una  solicitud  de  que 
recién  ahora  se  acaba  de  dar  cuenta. 

El  asunto  es  interesante — y  es  mis  que  in« 
teresante,  de  gran  interés  público — y  como  la 
Comisión  de  Legislación  se  halla  en  mora  en 
su  despacho,  yo  pediría  al  aefíor  Préndente  se 
sirviera  recomendarle  que  se  expidiera  á  la 
mayor  brevedad,  atendiendo  así  á  la  aolieitud 
que  acaban  de  baice^  los  estudiantes  de  No- 
tariado que  la  firman. 

(Apoyados). 

fitar.  PresMente — 8e  recomienda  á  In 
Comisión  de  Legislación  el  pronto  despacho 
del  proyecto  á  que  hace  referencia  el  señor 
Diputado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa,  que  la 
constituye  en  primer  término  el  asunto  refe- 
rente a]  Museo  Histórico. 

(Se  lee  la  planilla  de  Presupuesto  pro- 
puesta por  el  P.  B.,  el  arüculo  2*  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  el  su$<titutivo 
del  doctor  Salterain). 

En  discusión  particular. 


Sr.  Del  Castillo — Yo  había  indliMlo 
señor  Presidente,  en  la  sesión  anterior,  que 
en  mi  concepto,  tanto  el  proyecto  de  ley  íir-.tn 
sejado  por  la  Comisión  <1e  Fomento  en  e^u 
asunto,  como  la  votación  de  la  Cámar.t  ec 
el  artículo  1.°  del  proyecto,  se  fundaban  ei 
el  supuesto  de  que  la  creación  de  la  poccmÓb 
«Museo  Histórico»  en  el  Museo  Naciosl 
era  posible,  en  el  supuesto  de  que  eeta  >h*- 
ción  se  iba  á  instalar  en  el  mismo  local  :iel 
Museo  Nacional,  y  sin  que  ello  importara 
mayores  erogaciones.  Que  esta  ba  sido  la 
intención  de  la  Comisión  parece  evidente  coa 
sólo  leer  el  artículo  2.^,  en  el  cual  no  figun 
ningtün  rubro  para  alquiler  de  casa,  ni  otio$ 
que  un  auxiliar  y  gastos  para  adquisición  <)e 
objetos. 

En  este  concepto,  y  en  el  supuesto  de  que 
era  posible  que  la  sección  «Museo  Histórico», 
en  vez  de  crearse  como  sección  del  Mu$€o 
Nacional,  lo  fuera  como  sección  del  Mu^eo 
Pedagógico,  institución  que  tíene  con  la  pro- 
yectada cierta  analogía,  que  tiene  local  am- 
plio, donde  sería  posible  instalar  la  sección, 
y  que  tiene  á  su  frente  un  personal  com (te- 
ten te  para  la  dirección  de  la  sección  nuevn, 
yo  hice  la  indicación  á  la  Cámara  de  que  me 
parecía  conveniente  que  se  reconsideram  la 
votación  del  primer  artículo,  que  propiamente 
no  importaba  una  reconsideración,  sino  una 
rectificación  de  una  votación  en  un  f^l^o  'su- 
puesto. 

Después  de  la  sesión  pasada  be  tenido 
ocasión  de  cerciorarme  de  que  la  que  yo  bice 
entonces  como  una  indicación  de  apariencti 
atendible,  merece  ser  tomada  en  cuenta. 

Creo  que  la  agi^^gación  de  la  aeocióo  «Mu- 
seo Histórico»  al  Museo  Pedagógico  que  ac- 
tualmente funciona,  sería  la  manera  más  efi- 
caz de  garantir  la  permanencia  ée  esta  io^ 
talación,  que  en  un  principio  tuvo  carácter 
provisorio. 

He  podido  cerciorarme  de  que  en  el  koa)  en 
que  funciona  actualmente  el  Museo  Pedagó-  | 
gico  hay  capacidad  más  que  suficiente  ^utr» 
la  instalación  del  actual  Museo  Históríco  r  ' 
de  lo  que  puede  llegar  á  ser  eerta  sección  en  | 
un  espacio  de  tiempo  bastante  consideraba; 
he  podido  «eroíorarme  asimismo,  de  que  en 
el  actual  Museo  Pedagógica  Inij  un  pn'nci- 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  once  de  Junio  de  mil  nove* 
eientos  uno  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


611  (don  Isaao) 
Mendosa  (don  L.) 
Les» 


Brito 
fiotraUo 


flalteraln 
Laonera  SCtrllng 


Haodo  SoAros 
Fi 


AboUá  Y  Itecobar 


BidUot 


Mendoaa  (don  B.) 


Faltaron  : 


Dol  QutlUo 

(^onsáloa  Roca 

Mlláns  Zabaleta 

Martorell 

Poroda 

Etohoverrlto 

Blondo  Rocoa 

Gopello 

Serrato 

(}nlntela 

Poroira 

Avogno 

R04H!hl«ttt 

Frito  del  Pino 

CaateUs 

AlTes 

Berladnaffne 

Florlto 

Bnela 

Fl^ari 

Ferrelra 

Canfleld 

SohlafBBe 

Moreno 

Martines  (don  M.  C.) 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fnentee 
Barabtno 


SIN  AVÍSO 


Charola  y  Santos 
BergaUI 


Pone 

OH  (don  Joan) 


Martines  (don  D.  M.) 

Irlgoyen 

Icasvrlaffa 

Viera 

Baosá 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  vocar. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatWa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

l^  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  p.  B.  el  escrito  presentado  por  don 
Washington  P.  Bermüdez,  solicitando  la  suscripción 
de  200  ejemplares  de  su  obra  de  iezlcologia  intitulada 
«Lenguaje  del  Rio  de  la  Plata**. 

A  la  Comisión  de  Peticiones.  . 

—La  misma  remite  un  Mensaje  del  P.  E.  acompa- 
ñando un  proyecto  creando  una  perrera  municipal 
en  el  Departamento  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


224 


CÁMARA  DE  RBPBESENTANTEB 


una  breve  conversación  que  tuvimo»  creí  nu- 
liciente  el  presupuesto  que  el  señor  Ministro 
hflbfa  proyectado;  pero  reflexionando  más 
tarde  le  hice  ver  algunos  inconvenientes  que 
había  notado  luego  de  mandado  el  presu- 
puesto al  Cuerpo  Legislativo.  Los  inconve- 
nientes resultaron  en  beneficio  propio  del 
Estado,  y  eran  los  siguientes: 

£1  señor  Ministro  había  proyectado  dos 
oficiales  para  el  Museo  Histórico,  proyecto 
al  cual  primitivamente  no  me  opuse;  pero 
luego  vi  que  era  innecesario  eso  y  que  valía 
más  dotar  á  la  oficina,  de  un  oficial  con  un 
sueldo  más  elevado,  bonificando,  ahorrándole 
al  presupuesto  algo.  Por  eso  acepté  la  solu- 
ción propuesta  por  la  Comisión  de  Fomento. 

El  propio  Ministro  de  Fomento  aceptó  mi 
indicación  y  me  dijo:  «bueno;  en  Cámara  us- 
ted hará  la  observación».  Es  por  eso  que  yo 
acepté  el  presupuesto  de  la  Comisión  de 
Fomento  disminuyendo  un  empleado  y  asig- 
nándole al  que  propone  la  Comisión  de  Fo- 
mento 1,080  pesos,  en  lo  cual  siempre  hay 
una  pequeña  diferencia  con  el  presupuesto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Respecto  á  la  asignación  para  alquiler  de 
casa,  vuelvo  á  insistir  en  que  In  considero 
necesaria. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Fomento  perfectamente  asesorado,  ha  te- 
nido motivos  para  suponer  que  el  Museo 
Histórico  puede  instalarse  en  el  local  que 
actualmente  ocupa  el  Museo  Nacional,  pero 
yo,  á  mi  vez,  he  tenido  datos  de  todo  lo 
contrario, en  condiciones  tal  vez  que  el  señor 
miembro  informante  no  ha  podido  tenerlos 
como  yo,  que  conozco  perfectamente  las  con- 
diciones en  que  se  encuentra  el  Museo  Na- 
cional y  las  condiciones  en  que  se  encuentra 
el  Museo  Histórico. 

£¡s  sabido  que  el  Museo  Nacional  última- 
mente ha  adquirido  una  colección  de  objetos 
etrusco-romanos,  que  no  puede  exhibir  por- 
que no  tiene  local;  es  sabido  que  el  profesor 
Arechavaleta,  que  dirige  el  Museo  Nacional, 
ha  donado  su  herbario  que  consta  de  la 
friolera  de  treinta  y  cinco  mil  plantas  y  que 
tampoco  puede  exhibirlo  porque  no  tiene  lo- 
cal; y  si  ese  herbario  del  profesor  Arechava- 
leta no  puede  exhibirse,  y  si  la  colección  que 


últimamente  el  Gobierno  autorizó  que  <e 
comprara  y  que  costó  1,500  pesos  no  puede 
exhibirse  tampoco,  ni  se  puede  exhibir  d 
cuadro  pinta  lo  últimamente  por  el  %ñor 
Larravide  porque  no  hay  local,  me  parece 
que  es  difícil  en  estas  condiciones  exigirle  al 
Museo  Nacional,  que  no  puede  exhibir  su» 
colecciones,  que  exhiba  la  del  Museo  His- 
tórico. 

Sr.  GoBO — ¿Me  permite? 

Sr.  Salterain — Sí,  señor. 

Nr*  Ooso — De  todo  eso  no  se  deduce  qae 
el  Museo  Histórico  deba  instalarse  en  una 
casa  separada,  sino  que  el  Museo  Nacion&l 
está  en  una  casa  que  no  es  adecuada  pa- 
ra él. 

8r«  Salterain— El  señor  Diputado  po- 
drá pensar  de  esa  manera — es  cuestión  de 
criterio — pero  como  el  mío  difiere  completa- 
mente del  suyo,  estoy  dando  las  razones  por 
qué  difiero.  El  señor  Diputado  precisamente, 
acaba  de  darme  la  razón.  ¿Porqué  es  necesa- 
ria una  casa  especial?  Por  que  el  Museo  Na- 
cional actualmente  está  en  un  local  inade- 
cuado. 

!$r.  Florito — Pero  se  busca  otra  casa... 

8r.  Salterain — Estamos  de  acuerdo:  uo 
tiene  local;  si  tuviera  local  suficiente  sería  jo 
el  primero  en  no  insistir  en  que  se  gastaran 
720  pesos,  como  aconsejo— que  aunque  no 
es  una  suma  muy  cuantiosa,  no  la  aconseja- 
ría,— me  guardaría  muy  bien  de  aconsejar  á 
la  Cámara  que  gastara  esa  suma  ¡nútíimen- 
te, — precisamente,  por  lo  que  dice  el  señor 
Diputado,  porque  el  local  del  Museo  Nacio- 
nal actualmente  es  insuficiente  para  exhibir 
sus  propias  colecciones.  T  si  es  insuficíenle 
¿cómo  se  va  á  exigir  al  Director  del  Muaeo 
que  exhiba  otras? 

Si  mañana  la  Cámara  resuelve  esto,  el 
Director  del  Museo  trataría  de  hacer  imposi- 
bles— no  lo  dudo:  es  un  delegado  del  P.  E. 
y  cumplirá  lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  le 
mande — lo  cumplirá  bien  ó  mal;  pero  en  fío, 
se  deduce  que  si  no  puede  exhibir  el  propio 
herbario  que  posee  el  Museo,  ni  otras  colec- 
ciones, ¿cómo  va  á  poder  exhibir  otras  más? 

Además  la  cuestión  es  de  tan  poca  monta 
por  lo  que  se  relaciona  con  el  erario,  que 
el  proyecto  que  yo  he  presentado  disminuye 
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todavía  las  asignaciones  que  había  propuesto 
el  P.  E.:  las  del  P.  E.  llegaban  á  la  suma  de 
2,600  pesos,  j  las  que  yo  propongo  suman 
la  cantidad  de  2,460  pesos: — hay  una  peque* 
fia  economía, — sobre  todo  si  se  reflexiona  en 
la  suma  exigua,  sumamente  exigua  que  se 
pide  con  la  aquiescencia  del  P.  E.  para 
constituir  ana  oficina  que  tiene  su  importan- 
cia— porque  los  estudios  históricos  tienen  su 
importancia  y  están  destinados  á  tenerla  ca- 
da día  másy — no  así,  por  ejemplo,  la  institu- 
ción del  Museo  Pedagógico  que  se  ha  pro- 
puesto aquí  como  propia  para  instalar  el 
Museo  Histórico,  primero,  porque  no  veo  la 
relación  que  tenga  un  Museo  Pedagógico 
con  un  Museo  Histórico,  y  segundo. . . 

8r.  Del  Castillo — Como  no  be  ve  la  re- 
lación entre  un  Museo  de  historia  natural  y 
un  Museo  Histórico;  y  sin  embargo,  el  sefior 
Diputado  proyectaba  la  agregación  del  Mu- 
seo Histórico  al  Museo  Nacional. 

Hrm  Salteraln — ¡Perdón!  No  es  Museo 
de  historia  natural:  es  Museo  Nacional  de 
historia  natural,  de  pintura,  de  bellas  artes: 
es  Museo  Nacional,  que  comprende  á  todos 
loe  demás;  y  el  buen  sentido  dice  que  si  es 
un  Museo  Nacional,  la  sección  histórica  pue- 
de ser  una  sección  de  ese  Museo^  como  per- 
fectamente lo  ha  comprendido-  la  Comisión 
de  Fomento,  en  tanto  que  el  Museo  Pedagó- 
gico está  en  condiciones  completamente  dis- 
Untas.  T  más  digo:  si  del  porvenir  se  trata, 
6i  se  quiere  servir  al  porvenir,  es  asunto  sabido 
entre  gente  inteligente,  que  el  Museo  Peda- 
gógico es  un  museo  destinado  á  morir,  que 
puede  figurar  como  dependencia  de  una  es- 
cuela, de  un  instituto,  pero  no  como  una  ins- 
titución con  la  amplitud  que  se  le  ha  querido 
dar  aquí. 

Se  habla  y  se  espantan  de  la  amplitud 
que  yo  quiero  dar  al  Museo  Histórico,  que 
tendrá  necesariamente  que  crecer  en  impor- 
tancia, que  si  se  insiste  en  que  se  funde  aho- 
ra, es  porque  se  ha  considerado  el  momento 
propicio,  y  se  ha  considerado  propicio,  por- 
que la  voluntad  entera  del  país  se  ha  mani- 
festado, y  porque  hasta  del  (ultimo  rincón  de 
la  República  han  venido  donaciones,  y  do- 
naciones de  las  que  mañana  el  Estado  ten- 
drá necesidad,  el  Estado  ó  las  gentes  que  se 


ocupan  de  asuntos  de  esta  importancia,  de 
buscar  documentos  que  habrán  forzosamente 
desaparecido. 

La  importancia  que  se  le  da  es  tan  grande, 
que  toda  la  erogación  que  se  pide  es  de  2,460 
pesos,  y  el  Museo  Pedagógico  no  podrá  equi- 
pararse ni  aquí  ni  en  ningún  país  del  mundo 
por  su  importancia  conun  Museo  Histórico, — 
le  consume  al  Estado  la  cantidad  de  4,879 
pesos ,  más  del  doble  de  la  mísera  suma  que 
se  solicita  aquí  para  la  instalación  de  un 
Museo  Histórico  Nacional,  que  la  Cámara 
votará  ó  no,  pero  que  forzosamente  está  dea- 
tinado  á  ser  una  institución  de  importancia 
lo  quiera  el  actual  Cuerpo  Legislativo  ó  no 
lo  quiera,  porque  temerario  seria  suponer  que 
los  estudios  históricos,  como  se  tienen  forzo- 
samente que  hacer,  no  sean  estudios  que 
ocupen  la  inteligencia  de  las  generaciones 
que  han  de  venir;  y  no  sucede  lo  mismo  con 
estudios  que  tienen  su  especial ización,  como 
los  del  Museo  Pedagógico,  muy  buenos  para 
la  historia  de  la  Pedagogía.  Al  fin  y  al  cabo, 
¿qué  se  puede  y  debe  exhibir  en  el  Museo 
Pedagó^co?  La  historia  de  la  escuela  uru- 
guaya de  hace  cincuenta  años  hasta  ahora,  y 
nada  más:  bien  restringido  es  el  concepto, 
sobre  todo  para  un  país  nuevo,  para  un  país 
que  no  tiene  historia,  que  recién  se  va  á 
empezar  á  hacer,  y  que,  forzosamente,  se  tie- 
ne que  hacer  con  documentos  y  no  con  la 
tradición  y  con  el  capricho,  con  documentos 
que  no  los  puede  dar  sino  una  institución 
fundada  para  eso;  y  tan  es  así,  que  todos  los 
países  que  se  ocupan  de  esta  materia  así  lo 
han  comprendido  y  han  fundado  institucio- 
nes análogas. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  Museo  Peda- 
gógico, que  tienen  ó  no  ciertos  países,  que  no 
pueden  tener  jamás  la  magnitud  de  esta  ins- 
titución del  Museo  Histórico. 

Digo  esto,  porque  no  salgo  de  mi  sorpresa 
al  ver  que  un  Cuerpo  Legislativo,  compuesto 
de  gente  más  intelectual,  señor  Presidente, 
que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra, haga  cuestión  fundamental  de  un  gasto 
insignificante  cuando  se  trata  de  un  asunto 
que  no  puede  ponerse  en  litigio,  que  no  pue- 
de admitirse  como  problemático,  porque  me 
parece  que  el  Museo  Histórico  ha  estado  vi- 
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stble  á  Io9  ojos  ele  todo  el  mundo,  que  se  ha 
fundado  con  diez  y  nueve  días  de  tiempo  7 
con  el  concurso,  como  ya  he  dicho,  del  últi- 
mo ríncftn  de  la  República,  7  del  último  pai- 
sano que  ha  tenido  un  objeto  histórico,  7  lo 
ha  mandado  en  la  presunción  de  que  ese 
Museo  iba  á  ser  un  hecho,  7  fué  un  hecho 
que  tuvo  relativo  .éxito;  7  que  el  país  debe 
apfeáurarse  á  recoger  esos  objetos,  se  deduce 
de  la  consideración  de  que  los  pocos  que  que- 
dan en  él,  se  los  van  llerando  al  extranjero. 

£1  Ürugua7  no  tiene  Museo  Histórico,  7 
estamos  discutiendo  aquí  si  se  ha  de  fundar 
ó  no;  pero  ía  mitad  del  Museo  Histórico  uru- 
gua7o  existe  en  la  República  Argentina,  7 
existe  porque  se  han  apercibido  de  que  la  his- 
toria tiene  que  hacerse  con  documentos  7  con 
hechos,  7  no  con  presunciones,  7  como  estamos 
en  historia  vinculados  en  ambas  orillas  del 
Plata,  es  natural  que  la  República  Argentina 
dé  importancia  á  los  asuntos  que  nos  interesan 
á  nosotros  7  se  apresure  á  recoger  esos  docu- 
mentos, muchos  de  ellos  vinculados  á  nues- 
tra historia. 

£1  presupuesto  que  70  he  presentado,  como 
se  Ve,  es  más  realista  que  el  re7 — personifican- 
do aquí  al  P.  E.  al  darle  esta  denominación, 
porque  el  mío  es  más  económico.  Es  pequeña 
la  economía;  pero  no  pueden  hacerse  grandes 
economías  en  un  presupuesto  de  dos  mil  7 
tantos  pesos. 

La  Cámara  sabrá  lo  que  tiene  que  hacer. 

He  terminado  por  el  momento. 

Nr*  Éspalter — Sin  duda,  señor  Presi- 
dente, que  el  espíritu  que  informó  el  pen- 
samiento de  este  pro7ecto  que  ahora  se  desea 
realizar  es  un  espíritu  verdaderamente  pa- 
triótico 7  aún  puede  decirse  que  la  obra  de 
esa  intención  Ó  de  ese  propósito  puede  ser 
útil  7  benéfica  para  el  país. 

Como  se  dice  en  los  dictámenes,  en  los  do- 
cumentos  que  constan   en  el   repartido,   el 
Museo  ISístórico  constituirá  algo  así  como  el 
material  ilustrativo  7 — por  así  decirlo — vi 
viente  de  nuestra  historia  política  7  social. 

Ko  puede  negarse  que  será  un  gran  factor 
que  lleve  siempre  á  las  más  elevadas  alturas 
la  literatura  histórica  de  nuestro  país;  pero  á 
peaar  de  eso,  70  por  mi  parte,  7  aún  juzgo 
que  la  fi.  Cámara,  no  debe  dejarse  seducir 


por  el  brillo  7  el  ruido  armonioso  de  la  fre^ 
con  que  se  cantan  las  excelencias,  por  parte 
del  señor  Diputado  por  Montevideo,  del 
Museo  Histórico  de  la  República. 

Sr.  SaUeratn— ¿Quién  canta?.  .El  que 
está  cantando  es  el  señor  Diputado:  70  no 
he  cantado  nada. 

Hr.  Eapaltei* — Hasta  ahora  no  he  can- 
tado tampoco,  7  mal  puedo  cantar. . . 

ÍSr.  Sallerain— Hace  tiempo  que  lo  es- 
cucho al  señor  Diputado,  7  es  lo  contrario. 

Hr.  Espalter — El  que  ha  cantado  en 
realidad  es  el  señor  Diputado  por  MonieFi- 
deo,  porque  en  la  defensa  de  este  pro7ecto 
pone  todo  el  calor,  toda  la  pasión,  todo  el 
entusiasmo  propio  del  que  es  apóstol  del  pro- 
7ecto  mismo. 

Yo,  en  cambio,  me  opondré  á  él  con  razo- 
nes que  no  radican  en  la  pasión  ni  en  el  en- 
tusiasmo, sino  en  el  cálculo  frío  7  egoísta. 

Sr.  Palomeqne — ¿A  que  no  va  á  triun 
far  con  esas  razones? 

Sr.  Del  Castillo — Sería  lógico,  sin  em- 
bargo. 

Sr.  Palomeqae— ¿Con  esa  razón? 

l^r.  Del  Castillo— Con  las  que  dé. 

Sr,  fispaller — Generalmente  no  triunfa 
tiunca  la  razón  sobre  la  pasión;  generalmen- 
te en  todos  los  debates,  en  todas  las  disca- 
siones  la  razón  sale  vencid  i  7  la  pasión  vic- 
toriosa. 

Sr.  l^alomeque— Eso  éegún:  cuando 
se  va  con  la  punta  de  la  lanza,  puede  ser. 

Sr.  Espatter — Decía,  señor  Pre&idenie. 
que  no  me  dejo  seducir  por  las  consideracio- 
nes que  se  han  expuesto  en  favor  de  la  crea- 
ción, como  institución  oficial,  del  Museo 
Histérico  de  la  República;  porque  en  resu- 
midas cuentas,  en  la  realidad  el  Museo  His- 
tórico ¿qué  es  en  la  actualidad?  ¿qué  es  en 
el  motilen to  presente? 

Por  cierto  que  no  es  lo  que  todos  vima*! 
hace  poco  tiempo  expuesto  en  los  salones  de 
la  Universidad  Ma7or  de  la  Repdblícn,  por- 
que no  es  siquiera  la  mitad,  ni  la  tercera  par- 
te de  aquello;  porque  es  sabido,  es  notorio, 
que  la  ma7or  parte  de  los  documentos  7  de 
los  objetos  que  allí  se  exhibieron  fueron  re- 
tirados, como  que  eran  de  la  propiedfld  par- 
ticnlnr  de  los  qtie  los  presentaban. 


CA^tAÉA  DÉ  ÉÉPRtSENTAl^tfiB 


2á? 


Por  consecuencia,  el  Museo  Histórico  en- 
tre noMíros  en  fiu  realida<1,  en  la  práctica, 
ha  de  ser  cosa  y  es  cosa  dé  muy  pequeíias  y 
redacidas  dimensiones. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  nuestro 
país  no  es  un  país  de  pasado;  es  un  país  de 
futuro,  de  porvenir;  nueatra  vida  no  es  de 
ayer,— podrá  decirse  que  será  de  mañana. 

Hace  pocos  momentos  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  decía  que  no  teníamos  histo- 
ria. 

Hrm  8alleralii — Yo  no  he  dicho  eso,  se- 
ñor Diputado. 

Sr«  Espalter — Pues  bien:  si  no  tenemos 
historia,  ¿para  qué  crear  como  institución  es- 
pecial un  Museo  Histórico? 

Sr.  Salteratn — Yo  no  he  dicho  eso,  señor 
Diputado. 

Sr.  £»palter — Recuerdo  que  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  decía — nosotros 
30M»oá  un  ptiÍA  sin  historia. . . 

Sr.  Del  tastillo— Sin  historia  escrita, 
quería  decir  el  señor  Diputado:  yo  entendí 
eso. 

Sr.  Palonleqac— Era  una  metáfora. 

Sr.  ^altérala — Sin  historia  escrita,  quise 
decir:  no  bahía  metáfora. 

^r.  fispaher — Bien.  El  señor  Diputado 
tlecía — metafóricamente — esto:  que  nosotros 
éramos  un  país  sin  historia. 

Yo  puedo  decir  en  realidad,  sin  metáfora, 
con  propiedad,  no  diré  que  seamos  un  país 
sin  hi:3toria, — que  somos  un  país  de  historia 
brevísima,  i\n  país  de  historia  corta,  que  com- 
prende todo  lo  que  han  hecho  dos  ó  tres  ge- 
ueraciones.  Y  si  nosotros  queremos  darle  es- 
tas proporciones  á  un  Museo  Histórico,  que 
no  será  hoy  otra  cosa  que  el  reflejo  de  dos  ó 
trea  generacionep,  ¿qué  harán  las  viejas  na- 
ciones de  £uropa  cuando  tienon  que  reflejar 
en  ÍÍU8  museos  históricos  la  historia  de  cen- 
tenares de  geneí aciones?. . 

Sr.  Salteraln — Ko  votan  presupuestos 
de  2,000  pesos,  doctor  Espalter. 

^r.  EspalCér-  Juzgo  que,  sin  duda  al- 
gunfl,  como  ya  lo  he  manifestado,  será  intere- 
sante, ilel  punto  de  vi.sta  déla  cultura  nacio- 
nal, «le  la  cultura  histórica,  el  material  que 
nutda  fiirinar  el  caudal  del  Museo  Hi.storico; 
ptriM  ¿t  mi  juiciu  Cee  iiiteréo  no    e»    bdalante, 


no  es  sufíciente  como  para  movernos  en  el 
sentido  en  que  quiere  movernos  la  Comi- 
sión de  Fomento  cuando  nos  propone  que 
sancionemos  una  planilla  de  presupuesto  que 
importa  erogaciones  por  la  cantidad  de  2,400 
ó  2,500  pesos  anuales. 

Sr.  Ftorlto — La  Comisión  de  Fomento, 
no:  la  de  Presupuesto. 

Sr.  C^spaltcr — La  Comisión  informante. 

Sr.  FtorUo— La  Comisión  propone  1,440 
))esos,  nada  más. 

Sr.  Espalter  —  Rectifico  la  afirmación, 
señor  Presidente.  La  Comisión  solamente  pro- 
ponía un  gasto  de  1,440  pesos.  Es  el  doctor 
Salterain,  el  ilustrado  iniciador  de  la  obra. . . 

Sr.  Salleratn— £s  el  P.  E.,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  JEspaller— . .  .y  es  el  P.  E.  loe  que 
desean,  que  esta  erogación  ascienda  á  más  de 
2,000  pesos  al  año. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  estamos 
en  el  caso  de  crear  el  Museo  Histórico  como 
una  institución  especial,  como  un  organismo 
especial,  separado,  desvinculado  del  Museo 
Nacional,  ó  por  lo  menos  con  personal  pro- 
pio y  con  domicilio  propio. 

De  las  consideraciones  que  he  hecho  res- 
pecto á  lo  que  es  en  la  actualidad  el  Museo 
Histórico,  de  las  que  fácilmente  pueden  ha- 
cerse respecto  de  lo  que  será  en  el  futuro, 
puesto  que  el  ensanche  y  el  desarrollo  del 
Museo  Histórico  ha  de  ser  cosa  lenta,  se 
desprende,  señor  Presidente,  que  estíi  insti- 
tución no  ha  de  necesitar  domicilio  ni  casa 
especial,  ni  personal  tampoco  especialmente 
adscripto  á  su  organización  y  su  servicio. 

Yo  juzgo  que  los  objetos  del  Museo  His- 
tórico pueden  instalarse  en  alguna  sección 
del  Museo  Nacioiml,  y  el  personal  del  Mu- 
seo-Nacional puede  también  servir  el  interés 
de  esa  sección  especial  que  se  denomina 
Museo  Histórico. 

Decía  el  señor  Dipatado  por  Montevideo 
que  el  local  del  Museo  Nacional  era  reduci- 
do aún  para  las  cosas  propias  de  su  institu- 
ción y  de  su  ramo,  y  que  mal  podrían  enton- 
ces instalarse  allí  convenientemente  los  ob- 
jetos que  constituirán  el  acervo  del  Museo 
Histórico;  ptro  ota  consideración  á  mí  jui- 
ciu  ha  sido  ya   comediada   de  una   manertt 
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32/   SESIÓN   ORDINARIA 


JUNIO  11  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  in.  del  dfa  once  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno  con  asistencia  de  los  seSores  Re- 
presentantes 


Gil  (don  laaao) 
Mendosa  (don  Lj 


Brito 


Saltoraln 
Laeoera  Stirlliic 


PalomMiae 
Hftado  Saáres 
Fe 


Ab«U4  j  Bacobar 


IClMUa 


OvlUot 
BehovMTia 
Mendosa  (don 


Faltaron 


Del  Gastíllo 

Oonsálea  Roca 

Mlláns  Zabaleta 

MartoreU 

Pereda 

Btoheverrito 

Blensrio  Rooca 

Gopello 

Serrato 

Qnlntela 

Pereira 

ATegno 

Ro4H*hl«tt1 

Brlto  del  Pino 

Gastells 

AlTes 

Berlndnaane 

Fiorlto 

Bnela 

Flffart 

Ferreira 

Ganaeld 

SohlafllBO 

Moreno 

Martines  (don  M.  C.) 


CON  AVISO 


Mora 
(Marro 


Vidal  y  Paentee 
Barablno 


SIN  AVISO 


Gkurcia  y  Santos 

BeraraUl 

I^oaama 

Pona 

Gil  (don  Juan) 


Martines  (don  D. 

Iriaoyen 

icasvrlaaa 

Viera 

Banzá 


:.) 


9r«  Presldenle — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  vosar. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflroiatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra» 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

lA  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  el  escrito  presentado  por  don 
Washington  P.  Bermúdez,  solicitando  la  suscripción 
de  200  ejemplares  de  su  obra  de  lexicología  Intitulada 
«Lenguaje  deS  Rio  de  la  Plata** 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  remite  un  Mensaje  del  P.  B.  acompa- 
fiando  un  proyecto  creando  una  perrera  municipal 
en  el  Departamento  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


10  '  SESIÓN  ORDINARIA 


(Sm   NthCEBO) 


JUNIO    13   DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cufltro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  trece 
de  Junio  del  afio  de  mil  novecientos  uno,  los 
señores  Bepresentantes 


Mendosa  <don  Ij.) 
Garoia  j  Santo» 
Mendosa  (don  B.i 
DelGaatUlo 
MUáae  Zabaiota 


Flffari 

Haado  Saáros 

Avegno 

Bncnder 

Goeo 

Btohaverrlto 


Lncaera  Stlrllnic 
Halteraln 
Be  rabino 
GopoUo 


»*eroda 
Espaltor 
Bleaglo  Roooa 


Martorali 
Faltando: 


Barrelro 

MOFOBO 

Gaetolle 

8l«nra  Carransa 

Brlto  del  Pino 

Bnela 

Vidal  j  Pnontoa 

Rodrignea  Larreta 

Quintóla 


CON  AVISO 


Plortto 


Paionoqne 
Casaravilla 

Mora  Mafir^rlfio* 
MartinoB  (don  M.  O 
Varóla 


RoookiotU 

lies 


Ganflold 

SIN    AVISO 

Peroira 


OnlUot 

Sohiafllno 

Bansá 

Gil  (don  leaao) 

Martinas  (don  D 

BeraraUi 


Iriffoyen 


M  ) 


loasnrla^a 

Viera 

Gil  (don  Joan) 


8r.  Presidente— No  hay  quof-um  pnra 
celebrar  sesión. 

iSe  va  á  dar  cuenta  de  los  aí^untos  entra- 
dos. 

(áe  lee  lo  slguieDtA): 

LaCimtstón  de  Hacienda  infoi-ma  sobre  el  proyecto 
ríe  resolución  del  H.  Senado,  autorizando  la  expedí 
clon  de  un   giro  contra  la  Tesorería  General  par 
pago  de  la  Impresión  del  tercer  tomo  de  las  artas  ii 
la  AKamblea  Constituyente. 

Repártase. 

—Don  Nicolás  Chápores  y  don  Miguel  Garcé,  Pres 
dente  y  Secretario  del  Colegio  de  Procuradores  de  I 
República,  solicitan  el   pronto  despacho  de  su  pro 
yecto  reglamentando  la  profesión  de  procurador. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presente 

Mamiél   Oareía  y   Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relator 


33/   SESIÓN   ORDINARIA 


■  ♦ »  /■  i.  •— 


JUNIO  16  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  decían"?  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  quince  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


leh0verria 


M«ndosa  Cdon  B.t 

Brito 

D«l  GMtlUo 

Mora  Ma^arlfios 


Florlto 

LAcaeva  Stlrlin^ 

Btolievenito 

Pereda 

Goao 

OH  (don  Isaac) 

Barretro 


Salterain 

BnQnafkma 

Goptflo 


Brlto  del  PlDo 
Bnela 


Faltaron  : 


lfi»iBd<»sa  (don  L.» 
Garda  y  Santos 
Haedo  Soáres 


Bleniflo  Rocoa 

RegnlAB 

Onillot 

Abellá  y  Escobar 

Moreno 

Berlndnacrne 

Ganfleld 

Slenra  Carranza 

Serrato 

Várela 

ATeerno 

CasaraylUa 

Lismaroa 

Martines  (don  M. 

Pigarl 

Vidal  y  Pnentes 

Martorell 

Gonaálea  Roca 

Palomeqno 

MUáns  Zabaleta 

Iglesias 


SIN  AVISO 

Bspalter 

Sohlafnno 

Qnlntela 

Martines  (don  D.  M.] 

Pons 

Irlffoyen 

Soca 

Icasarla^a 

Pereira 

Viera 

Bansá 

OH  (don  Jaan) 

<: ) 


CON  AVÍS  > 


Berro 
Rodrigues 
Gnliarro 
Bersalli 


Castelto 


íir.  Presidente — Se   va  á  dar  lectura 

de  dos  acttis  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  32.*  sesión  or<Hua- 
ria  y  10.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  se  aprueban. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativas. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  arusa  recibo  de  la  ley  que  lo  autoriEa  para 
adjudicarla  secunda  beca  de  pinturn  al  estudiante 
que  demuestre  mejores  aptitudes. 

Archívese. 

—Don  Ram<^n  R.  OQimil,  agente  de  rentas  y  Jefe  de 
la  sucursal  de  correos  de  Sarandl  del  Ti,  solicita  au 
mentó  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Los  señores  Carlos  K.  nnilllet  y  F.  Palomino  7.\ 
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pitrla.  Presidente  y  Secretario  del  ro}ej^¡o  de  Conta- 
doreM  lie  Ih  R'puünra.  leiienin  su  pediilo  anUriur 
reltttlYti  á  la  inoiliñcnclóii  de  l.'i  letru  Cde  la-I.*  Cate- 
K(*rla  de  la  ley  de  patentes  de  giro. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  solici- 
lud  de  don  Nicolás  Serrato,  sobie  pago  de  un  rrédiUi. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  proyecto  pre- 
sentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LBT 
Rl  SéDado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Artículo  !.o  Quedan  exentos  del  servicio  de  las  ar- 
mas, en  caso  de  guerra  civil,  los  ciudadanos  que 
ejerzan  habiiualmeute  el  cultivo  d*;  la  tierra. 

Art  ?.*  Todo  agricultor  nacional  que  desee  ampa- 
rarse en  la  exención  que  establece  el  articulo  ante- 
rior, deberá  iiiscrib'rse  en  un  Registro  que  al  efecto 
llevarán  las  Juntas  lüconómico-Admini.strntivas.  en 
el  cual  s«  hará  constar  su  edid,  su  domiciUn,  el  área 
de  terreno  que  cultive,  y  su  condición  de  propieta« 
rio,  arrendatario,  aparcero  ó  peón. 

Art.  a*  El  interesa. lo,  para  poder  inscribirse,  de- 
berá acreditar  su  calidad  de  agricultor  con  el  tei?tl- 
monio  de  dos  personas  de  responsabilidad,  ó  del  Juex 
de  Paz,  Comisario  de  pullcia  ó  Teniente  Alcalde  de  la 
sección  en  que  resid.i. 

Art.  4.0  Las  Juntas  expedirán  un  boleto  á  todo  ciu- 
dadano que  se  acoja  á  la  presente  ley,  debiendo  ha- 
cer constar  la  forma  en  que  Justiflcó  su  condición 
de  agricultor,  y  los  demás  dntos  pertinentes  exigidos 
por  el  articulo  •>  • 

Art.  5/>  Siempre  que  el  inscripto  cambie  de  domlci  • 
lio  seccional,  deberá  dar  cuenta  á  la  .autorlda-l  más 
inmediata,  recabar  de  ésta  una  constancia  de  su 
aviso  y  ponerlo  en  co.iocimlento  de  la  de  su  uueva 
residencia. 

Art  6  *  En  ca<o  de  radicarse  en  otro  Departamento 
de  la  República,  ei  aviso  se  dará  directamente  á  la 
Junta  respecliv».  cuya  corporación  deberá  muñirlo 
de  un  pasaporte  para  que  pneda  rrglstrar  su  inscrip- 
ción en  la  de  su  nuevo  domicilio 

Art  7."  I^s  Juntas  cobrarán  un  peso  por  cada  pri- 
mera inscripción  y  50  centesimos  en  los  demás  casos 
previstos  por  el  articulo  i'i.<*. 

Art  8.*  .Aquellos  que  se  inscriban  indebidamente 
y  los  que  den  falso  testimonio,  serán  sometidos  á  la 
Justicia  ordiMuria  y  penados  con  multa  de  5 '  á  5U0 
pesos  ó  prLsión  de  un  me^*  á  un  año,  segün  la  grave- 
dad del  caso 

Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 

M  >nteTideo,  Junio  12  de  1901 

Setembrino  E.  Pereda, 
Representante  por  Paysandü. 


¿D¿sea  el  seQor  Diputado  fundar  su  pro- 
vecto? 

Hr.  Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Pereda — En  nuestro  país  se  han 
dictado  muchas  leyes  y  disposiciones  guber- 
nativas, todas  ellas  tendentes  á  fomentar  la 
agricultura  y  á  estimular  las  corrientes  inmi- 
gratorias; pero  desgraciadamente  poco  6  nada 
se  ha  hecho  en  favor  de  los  elementos  nacio- 
nales que  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra. 

Por  ejemplo,  en  Junio  3  de  1853  se  dict^ 
una  ley  exonerando  por  ocho  años  del  pago 
de  impuestos  de  puerto  y  tonelaje  á  todo 
buque  de  ultramar  6  cabotaje  que  se  encar- 
gase del  transporte  de  familias  agricultoras, 
y  á  la  vez  se  autorizaba  al  P.  E.  para  con- 
traer un  empréstito  por  diez  millones,  destina- 
dos á  colonizar  50,000  cuadras  de  tierras 
públicas,  ó  que  obtuviese  voluntariamente 
de  los  particulares. 

Muchos  años  después,  oon  fecha  23  de 
Noviembre  de  1860,  se  dictó  otra  ley  con  un 
propósito  más  amplio,  pues  por  olla  se  facul- 
taba al  mismo  Poder,  ya  para  echar  sjobre 
sí  la  tarea,  ó  para  ayudar  á  las  empresas  co- 
lonizadoras ó  favorecer  las  iniciativas  indivi- 
duales. Más  aún:  en  el  decreto  reglamentario 
de  esa  ley,  fechado  el  30  de  Junio  de  1881, 
se  autorizaba  á  la  Comisión  de  Inmigración 
y  Agricultura  para  di;^ poner  anualmente  de 
la  suma  de  200,000  pesos  tomados  de  la  ren- 
ta de  patentes  y  establecer  colonias  afrrícolas, 
nacionales,  mixtas  ó  extranjeras. 

También  el  25  de  Noviembre  de  1882  ^ 
dispuso,  sin  que  á  ello  se  diera  nunca  cum- 
plimiento, que-  todas  las  tierras  póblica^ 
arrendadas  en  aqu<-lla  época  fuesen  destina- 
das al  mismo  objeto,  y  finalmente  ea  una 
ley  dictada  el  19  de  Junio  de  1890,  se  exhor- 
ta á  todos  los  agentes  consulares  á  trabajar 
de  la  manera  más  activa  posible  en  favor  de 
la  inniigración,  y  se  libera  á  los  inmigrantes 
de  todo  impuesto  de  introducción  por  sust 
muebles  de  uso  doméstico,  por  sus  instrumen 
tos  de  labranza  y  por  las  herramientas  ó  úti^ 
les  que  consigo  conduzcan. 

Y  más  todavía:  se  autoriza  por   esa   ley 
la  Comií^ión  de  Inmigración  para  ooetearlc^ 
el  alojamiento  y  sustento  durante  loa  nríi 
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ros  ocho  días  posteriores  de  su  llegada  al 
país  7  el  traslado  con  su  equip  \']e  á  cualquier 
panto  de  la  República  en  que  determinen  ra- 
dicarse. 

Sin  embargo,  ni  una  sola  disposición  exis- 
te, como  he  dicho  al  principio^  en  favor  del 
elemento  nacional,  por  cuyos  intereses,  por 
cuyo  bienestar  estamos  directamente  obliga- 
dos á  velar. 

£3  cierto  que  en  una  de  esas  disposiciones 
de  la  lev  de  Noviembre  del  80  se  dice  que 
cuando  20  familias  de  un  distrito  pastoril 
soliciten  del  Gobierno  6  de  las  Juntas  res- 
pectivas Ifl  tierra  necesaria  para  dedicarse  á 
su  cultivo,  el  Ejecutivo  ó  aquellas  Corpora- 
ciones están  en  el  deber  de  facilitarla. 

Pero,  señor  Presidente,  ¿qué  familia  natu- 
ral del  país  va  á  dedicarse  en  la  República 
al  cultivo  de  la  agricultura,  cuando  el  ele- 
mento nacional,  en  épocas  de  guerra,  tan  fre- 
cuentes entre  nosotros,  no  tiene  garantía  de 
sus  intereses  y  de  su  seguridad  personal  y  se 
le  arrebata  en  esos  casoM  para  que  pague  el 
tributo  de  sangre?.  • 

Yo  creo  que  si  hay  conveniencia  en  que 
se  fomente  la  corriente  inmigratoria  y  que  el 
elemento  extranjero  venga  á  cultivar  nues- 
iras  tierras,  hay  conveniencia  nacional  de 
mantener  en  nuestro  suelo  los  elementos  na- 
tivos, aquellos  que  se  dedican  á  ese  mismo 
objeto  y  que  lesponden  al  propósito  que  ha 
tenido  en  cuenta  el  legislador  al  sancionar 
esas  leyes.  El  ciudadano  que  hoy  se  dedica 
á  la  agricultura,  Ó  tiene  que  someterse  al 
servicio  de  las  armas,  ó  que  pagar  personero 
ó  que  emigrar  del  país,  alejándose  muchas 
veces  para  siempre  y  haciendo  que  aquél 
pierda  el  valioso  concurso  de  su  proficua  la« 
bor. 

En  todos  los  países,  y  en  todos  los  tiem- 
pos, los  gobiernos  y  los  hombres  pensadores 
w  han  preocupado  de  este  trascendental  pro- 
blema económico. 

En  Roma  se  daba  tanta  importancia  á  la 
agricultura,  que  para  premiar  los  grandes 
méritos  de  un  ciudadano  ó  de  un  general  se 
le  adjuiJicaba  en  propiedad  tanta  extensión 
de  tierra  cuanta  era  posible  cultivar  á  un 
hombre  en  un  solo  día. 
Numa  Pompilio,  que  fraccionó  en  canto- 


nes el  territorio  romano;  Augusto  el  Empera- 
dor, que  hizo  labradores  de  los  soldados  de 
César;  Alejandro  el  Grande,  que  implantó 
su  fomento  y  el  empleo  del  arado  en  los  pa- 
rajes más  lejanos  é  incultos  de  sus  dominios, 
y  antes  que  todos  ellos,  Rómulo,  compren- 
diendo la  importancia  que  ella  tenía  para  un 
pueblo,  la  fomentaron  de  todas  maneras, 
dando  tierra  para  que  la  cultivasen,  discer- 
niendo premios  y  hasta  títulos  honrosos  á  los 
que  se  dedicaban  á  esa  tarea. 

Pue<le  decirse,  en  verdad,  que  la  grandeza 
de  aquel  pueblo  se  debió  entonces  á  la  agri- 
cultura, como  su  decadencia  fué  el  termó- 
metro que  marcó  su  descenso  moral  y  mate- 
rial. 

El  lujo,  la  prosopopeya,  los  honores,  la 
sed  de  oro  á  que  se  entregaron  los  romanos 
después  de  sus  conquistas,  sembraron  en 
su  seno  el  inliferentismo  por  lo  que  antes 
habían  tomado  con  tanto  calor,  al  punto  de 
que  ellos  fueron  tributarios  de  aquellos  pue- 
blos que  antes  habían  sido  tributarios  suyos. 

Por  esi),  sin  duda,  el  más  ilustre  de  los 
filósofos  y  oradores  de  su  pueblo,  Marco  Tu- 
lio  Cicerón,  creía  que  no  había  nada  más 
digno  de  los  gobiernos  que  la  agricultura;  y 
la  severi.lad  y  austeridad  cívica  personifica- 
da, Marco  Porcio  Catón,  consideraba  que  no 
podía  existir  un  título  más  honroso  que  el  de 
agricultor. 

Y  la  agricultura  no  sólo  fué  materia  pre- 
ferente de  los  pueblos  europeos  antes  de  la 
conquista  de  América,  sino  también  de  algu- 
nos del  nuevo  mundo  antes  de  su  descubri- 
miento. 

Los  pueblos  que  se  hallaban  bajo  el  do- 
minio de  los  Incas,  el  pueblo  araucano 
principalmente,  habían  dado  tan  poderoso 
impulso  á  la  agricultura,  que  causaron  la  ad- 
miración de  Almagro  en  1538. 

Los  chilenos  fueron  también  el  asombro 
de  los  castellanos  por  sus  notables  progresos 
agrícolas  en  aquella  época,  pues  hallaron 
allí  variedad  de  papas,  grandes  maizales  y 
multitud  de  fríjoles  de  diversos  tipos  y  colo- 
res hasta  entonces  desconocidos  en  el  anti- 
guo Continente. 

Pero  iban  más  lejos  todavía  en  sus  cono- 
cimientos y  dedicación:  fertilizaban  la  tierra 
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poi*  medio  del  abono  y  construían  canales  j 
acueductos  para  desviar  el  curso  de  los  ríos 
y  arroyos. 

Además,  una  de  las  primeras  iniciativas 
que  se  tomaron  en  esta  parte  de  América  á 
su  descubrimiento,  fué  fomentar  también  la 
agricultura. 

Ya  en  1624,  en  Soriano,  se  dedicaron  á 
ese  objeto  los  chañas  de  las  islas  del  Río 
Negro  y  del  Rincón  de  las  Gallinas,  lleva- 
dos allí  por  Fray  Bernardo  de  Guzmán,  que 
conducido  en  el  queche  Chana  Aranxazú, 
con  misioneros  dominicos  y  franciscanos, 
trató  de  catequizar  á  los  indios  y  sembrar  la 
civilización. 

En  nuestro  país,  el  precursor  de  la  nacio- 
nalidad uruguaya,  se  preocupó  hasta  en  los 
momentos  críticos  en  que  luchaba  por  la  In- 
dependencia de  la  Patría^  de  difundir  la 
agricultura  en  el  seno  del  pueblo,  y  en  1815, 
al  fundar  la  Purificación  en  el  Departamen- 
to de  Paysandó,  destinó  gran  parte  de  sus 
habitantes  al  cultivo  de  la  tierra. 

Los  que  eran  conducidos  de  Montevideo 
porque  perjudicaban  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia Nacional,  dedicábanse  allí  á  la  agri- 
cultura, como  igualmente  un  buen  número 
del  elemento  nativo.  En  efecto:  400  indios 
abipones,  con  cuatro  de  sus  caciques  y  al- 
gunos guayacuruses,  se  entregaban  también 
en  ese  paraje  al  laboreo  de  las  tierras. 

Tanto  amor  tenía  el  General  Artigas  á  la 
agricultura  y  tanto  respeto  le  inspiraban  los 
agricultores,  que  en  una  nota  pasada  en 
Agosto  de  ese  año  al  Cabildo  Gobernador 
de  Montevideo,  le  decía  que  eximiera  de  la 
pena  de  conducir  á  Purificación  á  los  infeli- 
ces artesanos  y  agricultores,  porque  éstos  po- 
dían fomentar  el  país  y  perjudicar  muy  poco 
con  su  rudeza  á  los  que  luchaban  por  nues- 
tra emancipación  política. 

Y  el  mismo  más  tarde,  en  el  territorio  pa- 
raguayo, nuevo  Cincinato,  ya  en  el  ocaso  de 
la  vida,  se  entregó  al  cultivo  de  la  tierra  para 
costearse  el  alimento  propio  y  el  de  los  que 
lo  acompañaban. 

Por  eso,  sefior  Presidente,  respondiendo  á 
ese  patriótico  fin  es  que  he  presentado  el 
proyecto  que  se  ha  leído,  y  no  sólo  me  con* 
creto  en  él  á  establecer  que  serán  e;cimidos 


del  servicio  de  las  armas,  en  épocas  de  gue- 
rra civil,  los  ciudadanos  que  se  dediquen  i 
la  agricultura,  sino  que  establezco  á  la  ?ei 
algunas  trabas  para  evitar  que  todo  el  man- 
do  aparezca  como  agricultor  sin  serlo. 

Ya  el  Código  Militar,  en  su  artículo  21, 
hace  algunas  exenciones  para  el  enrolamien- 
to de  la  Guardia  Nacional,  pero  no  es  sufi- 
cientemente claro,  suficientemente  justo,  en 
lo  que  respecta  á  los  agricultores.  Exime  de 
este  servicio,  libra  del  enrolamiento  á  los  que 
se  hallan  física  ó  moral  mente  impedidos;  i 
los  padres  viudos  que  tienen  á  su  cargo  hi- 
jos menores  de  14  años  de  edad  ;  á  los  que 
se  dedican  al  noble  magisterio  de  la  ense- 
ñanza; al  hijo  único,  ó  cuyo  progenitor  sea 
inútil  por  cualquier  concepto  para  el  traba- 
jo, ó  de  madre  viuda  que  no  recibe  pensi6n 
del  Estado; — y  en  su  parte  final,  en  el  (ulti- 
mo inciso,  dice  que  «queda  también  eximí<)o 
todo  propietario  agricultor  que  tenga  un  áret 
de  veinte  cuadras  de  tierra,  por  lo  menos,? 
que  las  cultive  personolmente». 

Pero  esto  no  basta,  porque  por  ese  inciso 
sólo  se  favorece  al  propietario;  y  más  que  al 
propietario,  más  que  al  que  tiene,  más  que 
al  que  puede  pagar  personero  en  épocas  de 
guerra,  debe  preocupar  la  atención  de  lof 
hombres  públicos  la  situación  de  las  cla^e» 
pobres,  y  eximir,  por  lo  tanto,  de  esa  carga, 
á  los  que  no  disponen  de  otra  cosa  que  de  so 
trabajo  personal,  que  son  los  que,  en  reali- 
dad, con  el  cultivo  de  la  tierra,  engrandecen 
y  fomentan  la  Nación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  con  un  ilu*t» 
argentino,  con  el  General  Belgrano,  que  la 
importancia  de  las  naciones  no  debe  medirx 
tanto  porel;oroque  tengan  en  sus  arcas,  como 
por  las  fanegas  de  tierra  bien  cultivada  que 
posean,  y  pensando  así,  y  sintiendo  de  esta 
manera, es  que  me  ha  inspirado  el  pensamiento 
de  presentar  el  proyecto  que  someto  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara  y  que  espero  ¡«rá 
por  ella  sancionado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr*  IHartínez  (don  IMÍ*  C) —  En  la  ce- 
sión anterior  se  dio  cuenta  de  un  a.<«unto  que 
np  vale  la  pena  de  ser  repartido. 
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Be  trata  de  un  crédito  de  quinientos  y  tan- 
tos peaoB  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
por  la  impresión  del  cDiario  de  Sesiones»  de  la 
Constituyente.  Ese  crédito  ya  ha  sido  manda* 
(lo  abonar  por  el  Senado  y  viene  aquí  para 
recabar  la  sanción  de  la  Cámara. 

Hay  ley  que  establece,  que  autoriza  esa 
erogación.  De  manera  que  no  ofrece  dificultad 
aigana  para  que  se  trate  sobre  tablas,  y  ha- 
go  moción  en  e^e  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Está  á  la  considera- 
cfÓD  de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

iSe  7a  á  YOtar. 

8i  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  lo  sifniiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H  Cámara  de  Senadores,  en  sesl^Sn  de  hoy,  ha 
siDcionado  la  sigatente 

RRS0LUC1Ó  V 

Articulo  1.*  Autorizase  al  señor  Presidente  del 
a.  SeoAdo  para  cubrir  con  «riros  sobre  la  Tesorería 
Beneral  del  Estado  la  cuenta  presentada  por  la  Rs> 
íoela  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  correspondiente  á 
a  Impresión  ae  mil  etjemplares  del  tomo  tercero  de 
as  actas  de  la  Asamblea  Constituyente. 
Art  2*  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

ala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  15  de 
Vayo  de  1901. 

JUAN  O.  Blanco, 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Solsonn, 

1."  Secretario. 


En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


MB>sU>D  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Bttaodo  autorixada  por  ley  de  fecha  Julio  9  de  1896 

pnblicaclóo  del  Diario  de  Actas  de   la  Asamblea 

matiUijrente»   esta  Comisión  cree  que  V    H.  debe 

irobar  la  resolución  que  le  comunica  el  H.  Senado. 


de  la  Comisión,  Junio  il  de  1901. 

Martin  C.  Martines—Juan  O.  Bue- 
ta-^ulio  Lamarea—Setembrino 
B.  Pereda, 


(AflrmatlTa). 


(Se  lee  el  articulo  l.*). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

El  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien 
corresponda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hay  una  moción  presentada  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro  Largo  en  la  sesión  an- 
terior para  que  el  proyecto  que  crea  el  Mu- 
seo Histórico  vuelva  á  la  Comisión  respectiva. 

8r,  Martorell — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  no  vale  la  pena  que  este  proyecto 
vuelva  á  Comisión:  no  solamente  por  el  re- 
partido, se  ve  que  ha  sido  muy  bien  estu- 
diado por  ella,  sino  que  la  larga  discusión 
que  en  Cámara  ha  originado,  nos  habilita  para 
creer  que  se  halla  en   est^ido  de  ser  votado 

Yo  creo  que  si  alguna  de  las  tres  fórmulas 
propuestas  no  han  hallado  mayoría,  es  quizás 
porque  ha  habido  desinteligencia  en  una 
votación  que  se  produjo  para  reabrir  la  dis- 
cusión del  artículo  l.^*.  Poco  faltó,  en  efecto, 
para  que  esta  moción  obtuviera  mayoría,  y 
ella  tendía  á  aprobar  el  proyecto  del  doctor 
Salterain,  proyecto  que  á  mi  juicio,  era  el 
más  lógico,  el  más  racional,  el  más  equitati- 
vo y  el  más  justiciero. 

No  solamente  el  presupuesto  redactado 
por  el  doctor  Salterain  no  salía  de  la  canti- 
dad que  el  P.  E.  nos  facultaba  en  cierto  modo, 
á  votar,  ya  que  el  mismo  la  proponía,  sino 
que  el  doctor  Salterain  encontraba  una  econo- 
mía con  la  cual  se  podía  satisfacer  un  crédito 
perfectamente  adquirido,  cual  era  el  del  em- 
pleado que  ha  estado  desempeñando  durante 
cinco  ó  seis  meses  el  cargo  de  conservador  ó 
vigilante  del  Museo  Histórico. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  al  ma- 
nifestar como  miembro  de  la  Comisión,  que 
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adhería  al  pensamiento  y  que  se  considerase 
nii  firma  como  puesta  al  pie  del  informe,  fué. 
con  la  ¡dea  de  aceptar  la  modificación  que, 
el  doctor  Salterain  habrá  de  proponer.  En  él. 
no  ha  habido  vacilación;  él  sabe  perfecta-' 
mente  el  asunto  que  maneja;  él  nos  ha  dado' 
pruebas  de  ser  el  más  competente  en  la  for- 
mación del  Museo;  á  él  la  gloria  de  haber 
conmemorado  una  fecha  tan  gloriosa  con  un. 
acontecimiento  tan  notable  como  el  de  la 
exhibición  de  documentos  tau  preciosos. 

La  H.  Cámara  en  mayoría  se  ha  pronun- 
ciado en  favor  de  la  conservación  de  aquellos 
documentos  no  relegados  á  un  simple  archivo, 
sino  dispuestos  de  modo  que  puedan  ser 
exhibidos  en  un  Museo.  Para  que  este  pensa- 
miento se  realice,  es  necesario  que  aceptemos 
el  proyecto  por  el  cual  se  pueda  alquilar  una 
casa  especial  para  colocarlos. 

Todos  hemos  visto  la  exposición  de  esos 
objetos;  requieren  un  edificio  especial,  grande 
superficie  puru  que  puedan  exhibirse,  sin  lo 
cual  no  tendrían  importancia  alguna. 

La  carta  del  señor  Director  del  Museo 
Nacional  que  nos  ha  leído  mi  compañero  de 
Comisión  el  ingeniero  señor  Serrato  demues- 
tra que  allí  no  hay  local  suficiente  para  pre- 
sen lar  estos  objeto.^  como  se  debía.  Por  otra 
parte,  la  creación  del  Museo  Histórico  tiene 
tanta  ó  tnl  vez  más  importancia  que  la  crea- 
ción del  Museo  de  Historia  Natural,  y  requiere 
personas  coinpetentísimai*. 

Sabemos  que  el  señor  Arechavaleta  es  un 
sabio  en  su  materia,  pero  quizás  no  le  agra- 
de el  estar  cuidando  lo  que  algunos  hombres 
muy  ilustrados,  y  entre  ellos  recuerdo  al 
poeta  Gutiérrez,  llamaba  trapos  viejos,  como 
los  que  se  hallaban  en  el  Museo  del  Louvre, 
en  el  Museo  Británico  de  Londres  como  res- 
tos de  la  civilización  greco-romana,  etc. 

Fundándome  en  lo  que  acabo  de  expresar, 
señor  Presidente,  yo  haría  moción  para  que 
se  reabriere  la  discusión  por  completo,  para 
que  pudiésemos  tratar  el  primero  y  segundo 
artículo,  y  nos  sea  permitido  de  ese  modo 
adoptar  la  moción  del  doctor  Salterain,  que 
creo  f]ue  es  la  que  corresponde. 

He  dicho. 

Sr,  Presidente  —  Hay  que  votar  en 
primer  término  la  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Cerro  Largo, 


Sr.  Palomeqne — Yo  la  retiro,  y  aeep\o 
la  moción  de  reconsideración  que  ha  hecho 
e!  Diputado  señor  Martorell. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  volar  previa- 
mente si  la  Cámara  accede  al  retiro  de  \i 
moción  que  hizo  el  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo,  que  estaba  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

¿Quiere  precisar  su  moción  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  iMíartorell — Para  que  se  reabre  U 

discusión  de  todo  el  proyecto. 

(Se  lee  esta  moción). 

Mr.  Presidente — En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión  de  todo  el  }\n- 
yecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrniMlivHV 

(Se  lee  el  articulo  «  •}. 

En  discusión  particular. 

Sr.  iHartorell— El  señor  doctor  Snlte> 
rain  creo  que  había  propuesto  un  artíeolol.*! 
en  sustitución  de  este,  para  que  no  fuese  mu 
sección  del  Museo  Nacional. 

Sr.  Salterain— Yo  aceptaba  la  solí 
propuesta  por  la  Comisión  de  Fomento, 
fior  Diputado,  cómo  transacción;  yo  acepul 
con  tal  de  que  se  crense  el  Museo  HÍí 
que  fuese  dependiente  del  Mu^eo  Nacibi 
no  hacía  cuestión  de  eso. 

Sr.  Palomeqne— ¿Pero  no  había  ufl^ 
indicación  para  que  funse  instalado  en  ^ 
Museo  Pedagógico? 

Sr.  Ooso — Como  en    la   sesión    ani 
se  dijo,  y  en  esta  se  ha  repetido,  que  el 
seo  Nacional  no  tiene  local  para   *gf^ 
Museo  Histórico,  que  no  es  lo  que  Timos 
los  salones  de  la   Universidad,  aegí 
entendido,  que  ha  quedado  reducido  á 
pocos  ejemplares;  y  por  el    contrario 
comodidad  sufíciente  el  Museo    Pedí 
yo  haría  moción  en  el  sentido  de  que  se  leí 
como  local  al  Museo  Histórico,   el    Mi 
Pedagógico. 

(Apoyados). 
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S".  Palomeqae — ¿Y  para  que  se  sii- 
priiiMCHO  de  la  Comisión  honoraria,  también? 
Crt'o  que  he  oído  algo  de  eso. 

^r.  €Jo8D—*  Créase  en  el  Museo  Peda- 
gopco  una  sección  denominada  Mumo  Hw» 
iáriro.'» 

Hr.  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente. 

Sr.  Salterain  —Yo  había  aceptado  el 
artículo  tal  como  había  sido  propuesto  por  la 
Cruiiisión  de  Fomento,  como  transacción;  pe- 
ro no  acepto  la  interpretación  que  hace  el 
señor  Diputado  que  acaba  de  precederme  en 
el  uso  de  la  palabra,  y  las  razones  que  di 
casi  no  tengo  para  qué  repetirlas. 

El  seQor  Director  del  Museo  Nacional  es- 
taba conforme  en  que  fuese  una  sección  de 
este  Museo,  el  Museo   Histórico.  Me  parece 
que  DO  habría  contradicción  ninguna  en  que 
así  sucediera:  es  natural  que  lo   mayor  com- 
prenda lo  menor,  desde  el  momento   que  eso 
DO  tiene   nwgún   inconveniente   y   que  no 
choca,  de  ninguna  manera,  con  el  género  de 
esas  funciones.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
ú  Maaeo  Pedagógico,   que  es  una  sección, 
ODA  dependencia  de  la  Dirección  de  escuelas: 
€8  ana  cosa  completamente  distinta. 
Sr.  ^artbrell — Ridicula. 
Sr.  Salteraln — Además,  por  más   que 
de  sostenga  cien  veces,  yo  tengo  motivos  pa- 
ra suponer,  y  lo  he  dicho  hasta  el  cansancio, 
|oe  oí  e2  Museo  Nacional    ni   el  Museo  Pe- 
i^g^&co  tienen  suficiente   local  para   alberr 
pr  esos    escasos  objetos,   escasísimos    si  se 
luiere,  pero,  en   fin,  demasiado   numerosos, 
paeeto  que  se  trata  de  locales  ya  repletos. 

De  manera  que  por  estas  razones,  en  las 
íae  no  qaiero  insistir  más  porque  las  he  es- 
Knado  repetidas  veces  á  la  Cámara,  me 
ipongo  formalmente  á  esa  moción  que  se  aca- 
M  de  hacer;  y  resumiendo,  digo  que  no  veo 
liíntaja  de  ningún  género,  ni  me  parece  lógi- 
co qne  dependa  de  un  Museo  Pedagógico  un 
loseo  histórico,  porque  sería  una  novedad 
pe  á  nada  conduciría  y  que  más  bien  choca 
bu  el  buen  sentido. 

Las  razones  fundamentales  ya  las  di  á  la 
támara,  y  creo  que  el  Museo  Pedagógico  es 
laa  institaciÓQ  que  está  destinada  á  deaapa- 
«cer  con  el  carácter  que  se  le  da,  es  una  insti- 


tución que  puede  ser  una  dependencia  de  una 
escuela,  pero  nunca  institución  de  carácter 
nacional,  de  carácter  fundamental,  en  tanto 
que  el  Museo  Histórico  subsistirá  quiera  la 
Cámara  ó  no,  porque  es  una  institución  que 
si  no  está  destinada  hoy.  mañana,  más  tarde, 
estará  destinada  á  florecer,  con  dependencia 
6  independencia  del  Museo  Nacional,  del 
cual  puede  ser  sí  perfectamente  una  depen- 
dencia, pero  no  del  Museo  Pedagógico. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  Oel  CaRtfIlo — Debo  decir,  en  pri- 
mer lugar,  que  el  Museo  Pedagógico  no  es 
una  dependencia  de  la  Dirección  de  Escue- 
las, depende  directamente  del  Ministerio  de 
Fomento.  En  segundo  lugar,  y  también  por 
vía  de  rectificación  á  lo  que  acaba  de  asegu- 
rar el  doctor  8alterain. . . 

Sr.  Salteraln — No  he  dicho  que  era: 
sino  que  debía  ser. 

Sr.  Oel  Castillo^-  ¿Pero  no  es  una  de- 
pendencia directa  del  Ministerio  de  Fomento 
como  el  Museo  Nacional?. . 

La  cuestión,  por  otra  parte,  no  tiene  ma- 
yor importancia.  Debo  decir  que  he  tenido 
ocasión  de  cerciorarme  personalmente,  y 
cualquiera  de  los  seílores  Diputados  puede 
hacer  lo  mismo,  de  que  hay  local  más  que 
suficiente  en  el  Museo  Pedagógico  para  la 
instalación,  no  sólo  de  los  escasos  objetos 
que  constituyen  actualmente  el  haber  del 
Museo  Histórico,  sino  de  loqueen  un  futuro 
lejano  será  posible  acumular  para  el  Museo 
Histórico. 

De  manera  que  esas  dos  objeciones  que 
se  hacían  á  la  moción  del  señor  Goso  son 
infundadas. 

En  la  sesión  anterior  yo  tuve  ocasión  de 
hacer  una  moción  análoga  que  no  tuvo  la 
suerte  de  conseguir  los  dos  tercios  necesarios 
para  la  reconsideración  del  artículo  1.**,  y  me 
parece  que  di  algunas  razones  que  pesaroh 
algo  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  conven- 
cerla de  que  la  moción  que  acaba  de  hacer 
el  señor  Goso  es  la  más  conducente  á  asegu- 
rar por  algún  tit^mpo,  con  la  menor  erogación 
para  el  Estado,  la  subsistencia  y  prosperidad 
del  germen  del  Museo  Histórico,  que  es  todo 
lo  que  hay  por  el  momento,  un  germen  — un 
embrión  de  Museo  Histórico — por  así  decirlo 
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Creo  que  la  Cámara,  sin  necesidad  de  lo 
que  yo  dije  al  respecto,  sabía  de  antemano 
que  llevado  al  Museo  Pedagógico  este  ger- 
men, va  á  prosperar  á  favor  de  la  competen- 
cia del  actual  Director  del  Museo  Pedagó- 
gico. 

Creo  que  no  es  contrario  absolutamente  á 
los  fines  que  la  institución  del  Museo  His- 
tórico pueda  llenar  por  ahora,  y  en  mucho 
tiem|K>  todavía,  el  que  funcione  como  sec- 
ción del  Museo  Pedagógico,  porque  el  he- 
cho  de  que  el  Museo  Pedagógico  tenga  un 
destino  diferente  del  que  pueda  tener  el  Mu- 
seo Histórico^  no  impide  que  el  Museo  His- 
tórico llene  nllí  su  objeto  y  cumpla  perfecta, 
mente  su  destino.  Allí  será  libre  el  acceso  al 
público,  como  si  estuviese  en  el  Museo  Na. 
cional;  tendrá  un  local  capaz  y  cómodo,  una 
dirección  competente.  No  veo  en  qué  se  pue- 
da perjudicar  la  prosperidad  de  la  institución 
embrionaria  esta,  en  que  por  el  momento,  sin 
necesidad  de  local,  de  dirección  y  de  perso- 
nal mayor,  vaya  á  funcionar  allf. 

Esto  es  lo  que  quería  decir. 

Hr*  Brlto — Veo,  señor  Presidente,  que 
en  el  ánimo  de  la  H.  Cámara  existe  el  deseo 
de  que  ei  Museo  Histórico  se  funde  bajo  los 
auspicios  prácticos  que  han  demostrado  los 
anhelos  iniciados  por  el  distinguido  fundador 
de  61,  doctor  Salterain. 

Veo  que  la  dificultad  fundamental  existe 
en  si  el  Museo  Histórico  debe  establecerse 
separadamente^  si  debe  ser  un  Departamento 
ó  Sección  del  Museo  Nacional,  si  debe  for- 
mar parte  de  una  sección  del  Museo  Peda- 
gógico existente,  si  debe  estar  instalado  en 
el  edificio  que  ocupa  la  universidad  Mayor 
de  la  República  y  otros  puntos  que  se  han 
citado.  Es  decir,  señor  Presidente,  que  por 
las  razones  fundamentales  que  se  han  dado, 
el  punto  oscuro  es  el  del  local  donde  debe 
existir  ese  Museo. 

Por  el  presupuesto  que  nos  remite  el  P.  E. 
se  fija  una  partida  de  720  pesos  para  el  al- 
quiler de  casa.  Yo  creo  que  todo  eso  se  puede 
obviar  modificando  el  artículo  l.<>  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Fomento,  y  en  ese 
sentido  propongo  sustituir  el  artículo  1,^  del 
proyecto  en  discusión  por  el  siguiente:  «Créa- 
se un  Museo  Histórico;  y  su  dirección  y  fo- 


mento será  confiada  á  una  Comisión  hono- 
raria que  nombrará  el  P.  E.»,  es  decir,  qoe 
desde  que  el  P.  E.  en  su  proyecto  nos  d«  lo 
principal,  que  es  casa  para  instalarlo,  y  <)o«  h 
Comisión  de  Fomento  • . . 

Sr«  Ooso — Nos  da  si  votamos  d  alqui- 
ler para  ello. 

8r.  Brlto— . .  .creyendo que  fuese vinble 
el  instalarlo  como  una  sección  del  Moaeo 
Nacional,  lo  que  no  es  posible,  y  que  no  es 
posible  establecerlo  en  el  Museo  Pedag6poo. 
porque  en  virtud  de  una  invitación  que  se 
me  hizo  á  propósito  de  una  fiesta  que  se  c^ 
lebró  con  motivo  de  la  visita  que  hicieron  lof^ 
congresales  del  último  Congreso  I/atino-Aim* 
ríoano,  me  di  cuenta  acabadamente  de  que 
aquel  amplio  local  está  repleto  de  objetos... 

(Un  no  apoyado). 

Sr.  Del  CasitlIIo»— Hay  un  salón  oon- 
pletamente  vacío,  de  una  capacidad  ignal  ú 
de  la  Cámara. 

Sr.  Brlto — . . .  voy  á  decirle  al  wfior 
del  Castillo  que  cuando  hicimos  esa  vi^iti 
no  había  local. 

Hr.  Bleng^lo  Roeea — Estaban  los  ood- 
gresales. 

Sr .  Del  Castillo — Yo  no  digo  que  no 
habría  entonces:  yo  digo  que  hay  ahora,  qai 
es  lo  que  nos   interesa. 

Hr.  Brlto  —  Expresamente  me  dediqíA 
con  un  congresal  ai^entino  á  fijarme  en  ki 
salones  y  en  el  modo  en  que  estaban  dislñ> 
buidos. 

£1  salón  que  corre  del  Oeste  al  Este  «ms^ 
ba  completamente  repleto  de  objetos,  «b 
bancos  y  de  otros  enseres  del  Museo. 

Yo  no  soy  capaz  de  afirmar  una  cosa  q« 
no  he  visto. 

8r.  Del  GastUlo—Ni  yo  tampoco;  ; 
le  aseguro  que  acabo  de  ver  que  hay  un  sa- 
lón completamente  vacío.  Hablo  de  tiempl 
presente. 

8r.  Brlto — Haría  moción  en  eee  woúk 
— que  se  sustituya  el  artículo  1.*  aconseíaft 
por  la  Comisión  de  Fomento,  por  d  que  k 
mencionado. 

(Se  lee). 

8r.  Prefildente — ¿Ha  sido  apoyadof  1 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.Blengto  Roeea — Hago  moción, 
aeñot  Presidente,  para  que  se  dé  el  punto 
por  suficientemente  discutido, 

(Apoyados) 

porgue  la  H.  Cámara  ha  perdido  ja  toda  una 
sesión,  la  anterior,  discutiendo  este  asunto,  y 
B08  expondríamos  á  un  nuevo  y  largo  deba- 
te, que  nos  llevaría  una  buena  parte  de  esta 
sesiÓD. 

Sr«  Mora  Mag^arlfios  —  ¿Y  con  qué 
oojetose  ha  reconsiderado  y  se  ha  reabierto 
el  debate? 

Sr.  Blengto  Rocea — Precisamente  pa- 
ra llegar  auna  solución,  cualquiera  que  fuese; 

(Apoyados). 

porque  me  parece  que  la  H.  Cámara  no  vo- 
taría ninguna  de  las  soluciones  propuestas; 
pero  si  se  vuelve  á  producir  el  debate,  vamos 
i  perder  la  sesión  de  hoy,  y  entonces  justiñ- 
earemos  las  irónicas  sonrisas  de  los  Fénix  de 
k  prensa  de  Montevideo. 

Sr»  Alora  Ula^arlffos — Pero  por  lo  me- 
aos, que  se  haga  una  moción  para  votarla. 

8r.  C2(elie¥errlto — Hay  tres  mociones 

Sr.  Rlenii^lo  Rocca — Se  han  hecho  ya 
Cre9  mociones.  Así  vamos  á  llegar  al  caos. 

Sr.  Ooso — Lia  Cámara  ha  accedido,  me 
¡Mreoe>  á  reabrir  la  discusión,  nada  más  que 
[lara  nniformar  opiniones  respecto  del  local 
[ue  se  debía  dar  al  Museo  Histórico, — si  era 
d  Museo  Pedagógico  ó  el  Nacional,  porque 
■eo  qae  en  la  Cámara  prima  la  idea  de  la 
eonomía  del  alquiler  de  casa, — creo  que  es 
sa  la  idea. 

Sr«  Bl^ni^o  Roeea — Mi  moción  no  se 
iacate. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
i6d.  .  • 

Sr.  Florlto — Yo  no  he  hablado,  señor 
'residente,  en  ninguna  de  las  dos  sesiones. 
Sr«  Presidente — No  habiendo  hablado, 
ene  derecho  ei  señor  Diputado. 
Sr.  Plorlto — Por  mi  parte,  señor  Presi- 
BDie,  creo  que  la  Cámara  debería  votar  el 
rtícnlo  1.**  tal  cual  lo  aconseja  la  Comisión 
I  Fomento. 

yadofl). 


(No  apoyados). 

Si  el  Museo  Nacional  no  tiene  local.  • . 

Mr.  Hernández — Pero  es  que  lo  tiene. 

8r.  Florlto — ...para  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1.^,  vendrá  á  decirlo 
oficialmente  á  la  Cámara,  y  entonces  será  el 
momento  de  que  la  Cámara  vote  la  cantidad 
para  que  tenga  el  local  que  necesite  este 
Museo. 

£s  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Hr.  Palomeqne — Si  se  vota  el  artículo 
1.®  tal  como  está,  resulta  que  se  deja  una 
parte  de  él  á  la  buena  voluntad  del  Poder 
Ejecutivo. 

Yo  creo  que  convendría  que  las  leyes  fue- 
sen imperativas  en  todo  sentido. 

Si  se  deja  como  sección  del  Museo  Nacio- 
nal, déjese  esa  sección  bajo  la  dirección  del 
actual  Director;  pero  no  se  diga  en  el  artícu- 
lo que  podrá  nombrarse  una  Comisión  hono- 
raria, que  podrá. 

Hr.  Bienirio  Roeea — Que  se  modifique 
la  redacción. 

Sr.  Florito —  Quedará  confiada,  puede 
ponerse. 

Sr.  Palomeqne — Puede  establecerse, 
desde  luego  y  decir  que  se  nombrará^  para  la 
dirección,  una  Comisión,  ó  por  el  contrarío, 
puede  también  llegarse  á  otra  8olución,^le 
declararse  que  es  inútil  el  nombramiento  de 
semejante  Comisión . . . 

Hr.  Salterain — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne — .  •  .desde  que  hay  un 
Director  del  Museo  Nacional,  bajo  el  cual 
debe  estar  el  cuidado  de  todos  los  objetos, 
en  la  parte  técnica  y  también  en  la  parte  ma- 
terial. 

De  manera  que  hay  dos  cuestiones. 

Yo  hago  presente  á  la  Cámara  estas  ideas: 
para  mí  me  será  indiferente  que  se  vote  el 
artículo  con  el  podrá,  con  el  deberá,  ó  que  se 
suprima  la  Comisión,  desde  que  la  idea  fun- 
damental que  sostengo,  no  triunfará  -que 
es  la  misma  que  han  sostenido  el  señor  Di- 
putado Goso  y  el  autor  del  proyecto:  si  se 
crea  el  Museo  Históríco,  crearlo  como  se  de- 
be ó  no  crearlo. 

Pero  creo  que  esta  idea  fundamental  no 
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triunfará,  en  virtud  de  la  cuestión  de  econo- 
nifae — que  las  veo  que  rigen  para  laí;  peque- 
flSB  cosa^,  y  sin  embargo  creo  que  no  van  á 
r^ir  en  un  caso  más  grave. 

Hace  un  momento  acabo  de  leer  el  informe 
de  Ib  Comisión  de  Fomento,  6  de  Haciendn, 
no  sé  cuál,  relativo  á  la  instalación  de  un 
Observatorio  Astronómico... 

Sr.  MartÍDez  (don  N.  C.)— De  Ha- 
cienda, estoy  seguro  que  no. 

Sr.  Palomeqae — Será  de  Fomento  ó 
de  Legislación. 

8r.  Del  Castillo  —De  Leginlación,  no. 

Sr.  Paloineqne—Será  de  obKen:aaión. 


,,  .y  veo  que  la  Comisión  aconseja  que  se 
destine  para  gastos  de  instalación  del  Obser- 
vatorio Astronómico  la  suma  de  15,000  pesos; 
y  esto  sin  perjuicio,  toda  vía, (le  des  tinar3e'),000 
pesos  más  para  gastos  y  sueldos,  si  fuese  ne- 
cesario. 
8r.  Canfleld — No  se  la  daremos. 
Sr.  Palomeqae  —  No  se  la  daremos, 
dice  el  Diputado  eeftor  CanGeld. 

De  manera  que  yo  digo  esto:  sí  para  con- 
templar estrellaa,— que  no  necesitamos  con- 
templarlas nosotros,  porque  el  mundo  entero 
IB  está  contemplando  mejor  que  nosotros, — 
i  para  eso  vamos  á  deslinar  esa  suma,  jno 
arfa  mejordestinar — mepregunto,— los  2,400 
2,600  pesos  para  la  instalación,  verdaderu- 
lente,  del  Nfuseo  Histórico,  tal  como  lo  ba 
iroyectado  el  doctor  Salr  -ain  y  lo  aconseja 
I  propio  Diputado  seBor  Irito,  puesto  que 
sos  documentos  sí  solamente  nosotros  vamos 
contemplarlos,  para  que  después  la  huma- 
idad  los  contemple,  si  ea  que  lee  nuestros 
bros? 

jNo  sería  mejor  que  gastásemos  esos  2,600 
esos  para  nosotros,  y  no  destinar  una  suma 
las  crecida  par»  cosas  que  las  está  haciendo 
I  humanidad,  y  mucho  mejor  de  lo  que  va- 
K>8  á  hacerlas  nosotros? 
Dice  UQ  adagio  brasileño,  que  lain  ideas  ó 
»  pensamientos,  uno  los  agarr.i  donde  tos 
Dcuentra.  De  manera  que  utilizo  e.sla  ¡ndi- 
ación  que  yo  me  he  hecho  á  mí  mismo, 
kiando  he  lefdo  e)  informe  á  que  me  he  re- 
erido,  y  la  hago  porque  veo  que  ente  infor- 


me es  el  fruto  de  una  Comisión  penata^.j 
me  figuro  que  lo  es  la  Comisión  de  esU  Ci- 
mará  que  ha  sido  nombrada  por  la  Mesa. 

Por  consiguiente,  deben  hacerse  las  cotm 
6  no  hacerse. 

Se  dice  que  es  muy  poco  lo  que  hay.  & 
e^iacto.  y  mucho  menos  ó  nada  habrías!  do 
se  le  hubiera  ocurrido  al  seBor  Diputado  doc- 
tor Salterain,  autor  del  pensamiento  anie  el 
paU,  de  proyectar  esa  idea,  mudho  menos  ha- 
brÍH;  pero  á  título  de  que  no  hubiera  nada, 
por  ejemplo,  ¿sería  una  razón  fundamental 
para  que  nosotros  no  iniciáramos  el  proyeclo 
de  la  creación  de  un  Museo  Histórico?  ¿Acá» 
cuando  se  fundó  la  Biblioteca  Nacional  tenía 
algo  más  que  los  pobres  libros  que  había  do- 
naflo  su  fundador,  el  doctor  Pérez  Castella- 
no?? A  título  de  eso  nunca  hubiéramos  hecho 
nada. 

Es  necesario  que  las  corporaciones  del  Es- 
tado se  presenten  vivas  y  reales  para  que  d 
pueblo  responda  á  ese  movimiento,  á  esa  k- 
ción  ofirial. 

Aaí  es  que  puede  suceder  que  allí  no  hay»,  I 
realmente,  más  que  aquello  á  que  se  refería 
el  Diputado  señar  Del  Castillo,  objetos  inaig'  ! 
nificante.-",  que  desmerecen  del  pensaroientú  ¡ 
del  Museo  Histórico;  pero  como  ea  los  mo>  ! 
nientos  en  que  se  fundaba  el  Museo  Hist6 
rico,  diré  asi,  no  estaba  el  doctor  Salterain  I 
para  estar  rechazando  objetos,  sino  que  an  j 
propóailo  er«  acaparar  cuanto  podía,  aún  | 
cuando  entre  esos  objetos  hubieran  muchw  I 
malos,  los  recibió  todos,  los  acaparó  todos. 

Así  es  que  hay  muchos  objetos  y  artículos 
que  seleccionar,  y  cuando  haya  una  Direc- 
ción conveniente  se  dirá;  »esto  no  íMrve,  sel«- 
cionemos;  esto  no  lo  exponemos,  afuera  iW 
terminados  objetos  ó  ;:osRs  que  <le»dioen,eD  , 
cierto  modo,  de  nuestra  propia  civilisación  y  ! 
de  nuestro  propio  progreso». 

Así  es  que  yo  votaré  el  proyecto  del  Di- 
putado señor  Brito,  que  es  el  mismo  proyecM 
del  doctor  Salterain,  porque  creo  que  el  Mu- 
seo Histórico  debe  fundnrse,  &  In  altura  ^m 
hemos  liegado;y  M  éste  fuese  rechazado,  eií-. 
tonce^  dejo  hechas  las  indicaciones  reapecM 
del  carácter  imperativo  ó  facultativo  de«M, 
artículo  de  la  ley,  para  que  el  P.  Él.  cumpla 
ó  no  cumpla,  nombre  ó  no  nombre  la  CVmii- 
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8r.  lUartoreU  —  Yo  tengo  que  decir  al- 


•  •  • 


Sr.  Presidente —  Hay  una  njoción,  se- 
iior  Diputado,  para  cerrar  la  diacu8Í/)n. 

Sr.  iMíartorell  —  Yo  voj  á  decir  algo, 
después  de  las  palabras  del  doctor  Pnlome- 
que. 

Sr.  Presidente—  Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Oel  CastlIlo^Yo  también  tendría 
algo  que  decir. 

(Slurmuilosj. 

Sr.  Palomeque —  La  moción  para  ce- 
rrar ol  debate,  e»  cierto  que  .«e  había  hecho; 
pero  creo  que  el  doctor  Del  Castillo  puede 
hablar  porque  es  el  que  sostiene  in  discusión. 

Sr.  Del  Castillo  —  Después  de  hechn 
esa  moción,  no  debe  hablar  nadie. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C)--  No  debe 
hablar  nadie. 

•^r.  miartorell — Tengo  que  decir  dos  pa" 
labra?,  señor  Preí*idente. 

(Murmullos). 

Sr.  Bleni^lo  Rocea  — Yo  reitero   mi 
mociíín,  señor  Presidente. 

^^^  Presidente— ¿  El  señor  Diputado 
iusisfe  en  8,u  moción  ? 
«r.  Bleng^io  Roeca— Sí,  seílor. 
Sr.  Martorell — Tengo  necesidad  de  '?e- 
cir  doí»   palnbrras,  porque  las  pronunciadas 
por  el  señor  Diputado  Palomeque  me  lociin 
pers-oDfllmente. 

í*r.  Presidente— No  puede  hablar,  ^^e 
ñor  Diputado  :  no  depende  de  mí. 

íír.  Palomcqne— Creo  que  el  autor  de 
la  moción  pueile  h  iblar,  seflor  Presidente. 

Sr.  Ool  Castillo— £1  autor  de  la  mo- 
ñón es  el  «loctor  Blengio  Rocca* 

Sr.  Patonieque— Y  e!  aeñor  Martorell 
S9  autor  de  otra  moción. 

íMurmuHos). 

Sr.  $ial(eraiM  —  Pido  la  palabra  para 
ma  moción  rfe  orden,  seflor  Presidente. 
Sr.  Presidente— Tiene  la    palabra  el 

íflor  Diputado. 

Kr.  >¿«i*€frain  -Yo  todaría  tendría  que 
[>ote;«tnr  á  algo  (hp  lo  que' se  ha  dicho,  pero 


lo  doy  por  conleslado,  v  hago  moción  para 
que  Pe  declare  por  suficienlemente  discutido 
el  punto. 

Sr.  .Hartaren  —  Yo  tendría  que  decir 
dos  palabras,  seílor  Presidente, 

Sr.  Presidente  •- Para  una  explica- 
ción, nada  más. 

Sr.  >Iartorell—  Para  una  explicación. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  es  para 
reclamar  la  gloria,  la  satisfacción  de  haber 
sido  el  iniciador  do  que  esta  discusión  se  re- 
abriera. Parece  que  él  doctor  Palomeque  no 
se  ha  fijado  quién  eia.  * . 

Sr.  Fiorito— Le  rendimos  pleito  home- 
naje. 

Sr.  Martorell—. . .  y  secundariamente 
para  pedir..  . 

Sr.  Palomeque— ¿Cómo,  decía  el  se- 
ílor  Dipiiindo  Martorell  que  yo  .«e  la  he  ne- 
gado?.. . 

No  le  he  oído.. . 

Sr.  martorell  -  . . .  y  secundariamente 
paní  darle  las  gracias,. . . 

Sr.  Palomeque— . . .  Yo  pediría,  señor 
Presidente. . , 

No  he  oído  al  señor  Diputado. 

Sr.  Martorell—. . .  por  las  buenas  nu- 
scncÍHS  que  ha  hecho  el  doctor  Prilonieque 
respecto  de  mi  trabajo  sobre  el  Observatorio 
Astronómico.. . 

Sr.  Blennio  Roeca  —  Está  fueí-a  de 
discusión  eso. 

Varios  señores  Representantes-^ 

Está  fuera  de  distíUHÍón. 

(Murmullo-). 

Sr.  lllarlorell— j  Estoy  fuera  de  la  dis- 
cusión!.. . 

Y  sin  embargo,  se  ha  oído  aJ  doctor  Palo- 
meque  ridiculizar  mi  informe  sobre  un  pro- 
yecto de  grandes  proyecciones  para  el  paí?, 
y  que  honra  á  la  Repáblica  Oriental. 

Sr.  Palomeque— No,  .«eñor;  est^  equi- 
vocado: ó  el  .«eñor  Diputado  no  tiene  ojot;,  ó 
no  ve.  Al  contrario,  señor  Diputailo  Marto- 
rell: es  un.  argumento  quo  lo  he  agarrado 
para  mí,  para  hacerlo  valer. 

l.Murniull<'S). 


Sr.  iPresiclénte—  (Agitando  la  campa- 
nilla j-^^e  va  á  votar. 


■wi» 


•lO.MO    lU^í 


228 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


muy  adecuada  por  el  Diputado  seflor  Goso. 
De  esto  se  deduciría  que  lo  que  conviene  es 
anignar  mayor  suma  destinada  á  servir  el 
presupuesto  del  local  del  Museo  Nacional;  y 
cuando  llegue  á  nuestra  consideración  el  pro- 
yecto de  Presupuesto  General  de  Gastos,  en- 
tonces será  la  hora  y  el  momento  de  estable- 
cer lo  conveniente  para  que  el  Museo  Na- 
cional sea  instalado  en  un  local  amplio,  en 
el  que  puedan  tener  también  cabida  cómoda 
todos  los  objetos  propios  del  Museo  Histo- 
rie o  que  ahora  se  proyecta. 

Yo  croo,  señor  Presidente,  que  el  Museo 
Histórico  no  está  destinado  á  un  ensanche 
rápido,  ni  á  un  desarrollo  ni  á  un  progreso 
como  se  lo  imagina  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Salterain,  y  esto  resulta 
hasta  de  la  misma  planilla  de  presupuesto 
que  el  P.  E.  ha  aconsejado  y  que  la  Comi- 
sión respectiva  y  aún  el  propio  doctor  Sal- 
terain  quieren  que  se  sancione,  porque  en 
esa  planilla  solamente  figura  para  gastos  y 
adquisición  de  objetos  la  ínfima,  la  minera 
cantidad  de  360  pesos  anuales. 

Esto,  y  juzgar  que  el  Museo  Histórico  ha 
de  progresar  poco,  es  la  misma  cosa,  ¿ó  cree 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  que  el 
Museo  Histórico  ha  de  adelantar  tanto  como 
adelantó  la  patriótica  iniciativa  que  él  lanzó 
con  aplauso  de  todos? 

Decía  el  señor  Diputado  por  Cerro  Largo 
que  nosotros  no  estábamos  en  el  caso  de  ha- 
cer cuestión  económica,  de  hacer  cuestión  de 
presupuesto  de  esta  cuestión^ — que  desde 
que  reputáramos  que  la  institución  del  Mu- 
seo Histórico  era  una  institución  útil  y  bené- 
fica, debíamos  sancionar  el  presupuesto  que 
el  P.  E.  ha  aconsejado,  porque  en  materia 
de  presupuesto  y  en  materia  de-  gastos,  decía 
el  señor  Diputado  por  Cerro  Largo,  el  P.  E. 
sabe  lo  que  se  hace,  y  aún  en  esa  materia 
estaría  en  el  caso  de  poder  dar  lecciones  sa- 
bias al  Cuerpo  Legislativo. 

8r.  Palomeqae — Eso  último  no  lo 
dije  yo. 

Sr.  Eepalter — De  las  palabras  del  se- 
ñor Diputado  por  Cerro  Largo  se  desprendía 
esto  y  todavía  se  desprendía  esto  otro,  y  per- 
done el  señor  Diputado  por  Cerro  Largo,  que 
68  un  verdadero  absurdo,  que  el  Cuerpo  Le- 


gislativo no  está  en  el  caso  de  disminuir  las 
partidas  que  el  P.  E.  aconseje. 

Sr.  Palomeqne — Ahora  vamos  á  ver 
cómo  queda  eso  de  absurdo. 

Sr.  ESspalter — Yo  creo,  seflor  Presiden- 
te, que  las  Cámaras,  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo no  debe  estar  nunca  en  el  caso  de  aumen- 
tar las  planillas  ó  los  presupuestos  que  el 
P.  E.  aconseje;  pero  que  hace  uso,  muj 
laudablemente,  de  sus  facultades  y  de  8us 
atribuciones  cuando  rebaja  las  planillas  que 
el  P.  E.  aconseja;  y  en  este  caso  la  rebaja 
está  impuesta  por  una  circunstancia  que  oo 
escapará  á  la  consideración  ilustrada  de  la 
Cámara. 

El  P.  E.  aconsejó  la  creación  del  Museo 
Histórico  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  á 
raíz  precisamente  de  la  realización  del  pen- 
samiento iniciado  por  el  doctor  Salteraio. 
cuando  todo^  alrededor  de  esa  iniciativa,  era 
regocijo,  por  así  decirlo,  pasión  y  entusiasmo. 
El  P.  E.,  sin  duda,  se  dejó  arrebatar  por  la 
corriente  de  esos  sentimientos  y  á  raíz  de 
esos  mismos  hechos  presentó  á  la  Asamblea 
General  este  proyecto  de  ley;  pero  el  tiempo 
ha  serenado  esas  pasiones,  ha  desvanecido 
aquellos  regocijos  y  aquellos  sentimientos, 
ha  amortiguado  aquellos  entusiasmos  y  po- 
demos considerar  las  cosas  con  más  frialdad 
y  con  más  serenidad  de  criterio  que  lo  que 
el  P.  E.  pudo  hacerlo  cuando  dirigió  al  Cuer- 
po Legislativo  el  mensaje  que  ha  provocado 
esta  discusión. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  á  mi  juicio, 
la  Cámara  de  Representantes  podría,  como 
lo  ha  hecho,  dejar  subsistente  el  artículo  1.^ 
del  proyecto  de  ley  y  reducir  el  artículo  2.^  i 
una  partida  que  se  refiriese  única  y  exclusi- 
vamente á  servir  los  gastos  que  fuera  nece- 
sario efectuar  en  la  compra  y  adquisición  de 
objetos  propios  del  Museo  Histórico,  partida 
que  podría  reducirse  á  la  suma  de  500  pesoe 
anuales. 

Juzgo  que  los  tiempos  no  son  propicios 
para  hacer  gastos  como  los  gastos  que  im- 
portaría el  artículo  2.^  de  este  proyecto  de 
ley.  Con  2  ó  3,000  pesos  anuales,  bien  po- 
dríamos pagar  cuatro  ó  cinco  maestros  de 
escuela,  que  estoy  seguro  que  sembrarían 
más  semilla  de  cultura  que  la  que  podrían 
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sembrar  los  auxiliares  y    los   porteros   del 
Museo  Histórico  á  crearle. 

Luego  que  el  Museo  Histórico  esté  insta- 
lado, después  que  esté  establecido,  si  sus 
progresos  son  como  lo  esípera  el  señor  Di- 
putado doctor  Salterain,  entonces  estaríamos 
en  el  caao  de  constituirlo  en  organismo  en- 
pecial,  especialmente  servido  también  del 
punto  de  vista  del  local  en  que  se  instalara 
j  del  personal  que  habría  de  cuidarlo  v  de 
organizarlo 

Pero  mientras  tanto,  no  me  parece  pru- 
dente, discreto  siquiera,  el  sancionar  la  pla- 
nilla tal  como  quiere  que  se  sancione  el  seílor 
Diputado  por  Montevideo,  que  en  este  caso 
es  en  realidad  parcial,  que,  como  apóstol  de 
la  idea  que  ha  sido,  como  padre  de  la  obra 
que  ha  sido,  sin  duda  alguna  que  le  tiene 
demasiado  amor;  y  ese  amor  le  ofusca  y  esa 
ofuscación  le  hace  que  no  pueda  ver  las  co- 
sas con  tanta  claridad  como  puede  verlas 
siempre  el  legislador. 

Declare,  seílor  Presidente,  que  al  hablar  en 
la  forma  en  que  lo  he  hecho  y  al  hacer  las 
objeciones  que  estoy  haciendo,  no  estoy  ani- 
mado de  ningún  espíritu  rudo,  de  menospre 
cío  a  los  progresos  morales  del  país:  al  con- 
trario, y«>  únicamente  cedo  á  la  fuerza  de  un 
impulso  independiente  que  me  parece  que 
tiene  su  nacimiento  y  su  origen  en  el  sentido 
práctico  de  las  cosas  y  de  las  circunstancias. 

He  concluido. 

Sp.  Serrato — La  Comisión  de  Fomento 
tiene  el  deber,  sefior  Presidente,  de  opinar  en 
este  asunto:  ha  contraído  esa  obligación,  por- 
que para  algo  la  Cámara  le  ha  encargado  el 
estudio  especial  de  este  asunto,  y  porque,  ade- 
más, el  proyecto  por  ella  formulado  ha  mere- 
cido, durante  la  discusión,  críticas  y  ataques. 
Es  lo  qne  yo  voy  á  hacer  en  su  nombre,  ha- 
ciéndome de  las  razones,  de  los  fundamentos 
que  se  han  oído  atacando  ese  dictamen. 

Desde  luego,  el  pensamiento  de  agrupar, 
de  ordenar  todos  los  antecedentes  que  puedan 
servir  de  base  y  de  estudio  para  la  formación 
de  nuestro  Museo  Nacional  es  una  cuestión 
que  hasta  ahora  en  la  Cámara  no  se  ha  dis- 
cutido: parece  que  todas  las  opiniones  están 
conformes  en  que  ese  pensamiento  es  lauda- 
ble. 

(ApoymdoB). 


Todos  reconocemos  que  debemos  desde  ya 
irnos  preocupando  de  dar  la  base,  el  cimiento 
de  nuestro  futuro  gran  Museo  Histórico. 

(A  poyados). 

En  lo  que  las  opiniones  se  han  manifestado 
en  desacuerdo,  en  lo  que  hay  verdadera  anar- 
quía es  en  la  mejor  manera  de  realizar  ese 
pensamiento:  tantas  ideas  se  han  manifestado 
como  oradores  han  hablado. 

De  todo  ello  resulta,  como  fácilmente  se 
habrá  persuadido  la  Cámara,  que  la  que  ha 
estado  acertada,  la  que  ha  aconsejado  la  ver- 
dadera solución  práctica  en  este  asunto,  es 
la  Comisión  de  Fomento,  porque  la  Comisión 
de  Fom3nto,  como  puede  verse  por  el  artí- 
culo 2.®  que  se  discute,  no  ha  participado  de 
las  ideas  radicales  ni  en  un  sentido  ni  en  otro: 
su  proyecto  es  más  bien  un  término  medio, 
una  verdadera  conciliación  de  las  opiniones 
que  aquí  se  han  emitido. 

Hr.  Palomeqae — Según  opinión  de  mi 
distinguido  amigo  el  doctor  Espalter,  no  es 
hombre  imparcial,  es  apóstol  de  su  idea:  no 
I  va  á  ser  creído  por  la  Cámara. 

Hr.  Serrato — En  ese  caso  nadie  podría 
r  hablar  en  la  Cámara. 

Sr,  Espalter — Tomando  con  esa  exage- 
ración las  cosas,  sí. 

Sr«  Palomeqae  —  Algunos  las  toman 
así:  se  entusiasman  demasiado. 

Sr»  Espalter — La  imaginación  del  señor 
Diputado  las  toma  así. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Me  parece  que  lo 
verdaderamente  interesante  sería  conocer  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Fomento,  ahora 
que  se  ha  demostrado  que  es  impracticable 
su  idea. 

Sr.  Palomeqae — ¿Quién  lo  ha  demos- 
trado? 

Sr.  Del  Castillo -El  doctor  Salterain. 

Sr.  Serrato — Yo  no  estuve  en  la  sesión 
anterior,  cuando  comenzó  el  estudio  de  este 
asunto  en  la  Cámara;  pero  me  persuado,  por 
lo  que  dice  el  Diputado  seftor  Del  Castillo, 
de  que  aquí  se  lia  manifestado  que  la  idea 
patrocinada  por  la  Comisión  de  Fomento  no 
era  práctica. 

Pues  yo  voy  á  demostrar,  señor  Presidente, 
con  un  dato  que  tengo  en  mi  poder,  que  la 
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tal  idea  68  perfectamente  factible  y  la  única, 
en  mi  concepto,  adaptable  al  momento  ac- 
tual. 

Sr.  Palomeqae — jSi  la  Cámara  ya  lo 
ha  declarado  votando  el  artículo  I.*! 

Sr«  JB»paUer — No  ha  declarado  nada: 
se  trata  de  la  cuestión  del  prev^upuesto,  de  la 
cuestión  económica. 

Sr«  Serrato  —  Continúo,  señor  Presi- 
dente. 

Voy  primero  á  tomar  en  cuenta  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  señor  Diputado  por 
Rocha,  porque  lOn  las  que  más  se  acercan  al 
proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento: después  trataré  las  más  radicales. 

Como  se  ha  visto,  el  señor  Diputado  por 
Rocha  acepta  el  artículo  1.°,  y  la  única  mo- 
dificación que  introduce  en  el  íirtículo  2.®  es 
simplemente  esta:  suprime  el  auxiliar  y  au- 
menta la  partida  destinada  á  gastos  y  ad- 
quisición de  objetos,  de  860  á  500  pesos. 

(Apoyado.^). 

Supongo  que  al  hacerlo  así,  no  lo  guía  un 
espíritu  absoluto  de  economía,  porque  sería, 
en  verdad,  una  economía  ridicula  si  eso  pu- 
diera, en  cierto  nudo,  perjudicar  el  verdade- 
ro funcionamiento  de  la  sección  histórica  que 
se  pretende  crear. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  debió  haber 
empezado  por  demostrarnos  que  el  puesto  de 
auxiliar,  cuya  creación  aconseja  la  Comisión 
de  Fomento,  es  inútil. 

Sr«  Canfleld — Lo  es:  yo  lo  considero. 

Sp«  Serrato — No  basta,  señor  Presiden- 
te, considerarlo  ínúiü;  no  basta  eso  para  que 
en  verdad  sea  inútil  el  puesto:  es  necesario, 
para  afirmarlo,  acercarse  al  Director  de  la 
oficina  á  cuyo  cargo  e¿iiá  la  sección  histórica 
y  preguntarle  si,  dadas  las  necesidades  del 
Museo  Nacional,  si  dados  los  servicios  que 
tiene  á  su  cargo,  es  posible  que  el  personal 
actual  pueda  hacerse  cargo  de  la  sección 
histórica  que  se  crea,  que  tendrá  sin  duda 
ninguna  mayor  desarrollo,  mayor  amplitud 
que  la  que  ha  tenido  hasta  ahora  el  Museo 
Nacional.  Eso  es  lo  que  no  se  ha  dicho:  más 
bien  se  ha  juzgado  que  el  puestx)  de  auxiliar 
que  la  Comisión  de  Fomento  quiere  crear,  es 
por  simpatía  ó  por  antipatía  á  dicho  puesto, 


no  porque,  en  realidad,  nadie  que  yo  sepa, 
se  haya  preocupado  de  averiguar. .. 

Sr«  E»pal(er — Nadie  tía  dicho  eso. 

Sr«  Serrato — ...  y  es  necesario  saberlo, 
cuál  es  la  opinión  del  propio  Director  de  la 
oficina. 

Sr*  Espalter —  ¿  Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Serrato — Voy  á  terminar  el  pensa- 
miento. 

¿Sabe  acaso  el  señor  Diputado  por  Rocba, 
y  el  propio  señor  Diputado  por  Treinta  y 
Tres,  que  me  bacía  un  aparte,  si  todo  aquel 
personal,  que  es  exiguo,  sin  duda  ninguna 
tiene  ya  su  trabajo  determinado,  su  tarm 
perfectamente  ocupada  durante  las  horas  del 
servicio?  £so  nadie  lo  ha  preguntado,  y  sin 
embargo,  se  afirma  aquí  que  este  puesto  es 
innecesario. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  la  ComifiiÓn 
de  Fomento  se  ha  preocupado  de  saberlo,  y 
es  por  esa  razón  que  aconseja  que  ese  puesto 
se  cree.  Debo  agregar  que  la  Comisión  de 
Fomento,  como  lo  voy  á  demostrar  más  ade- 
lante—  y  su  criterio  se  demuestra  bien  por 
la  organización  que  ha  querido  darle  á  h 
sección  histórica — es  contraria  completamen- 
te, de  una  manera  absoluta,  á  la  creación  de 
puestos  inútiles  y  de  instituciones  indepen 
dientes  de  aquellas  á  las  cuales  deben  estar 
anexadas, 

{Anoyados). 

porque  la  Comisión  de  Fomento  no  des- 
conoce  que  en  una  administración  perfecta- 
mente ordenada  y  con  una  organización  qui- 
zá secular,  hay  conveniencia  en  que  los  ser- 
vicios se  especialicen :  eso  no  lo  desconoce 
la  Comisión  de  Fomento;  pero  lo  que  la  Co- 
misión cree  es  que,  dada  la  organización 
actual  de  la  Administración  pública,  que, 
dada  nuestra  situación  económica,  el  excedo 
que  hay  en  general  de  connacionales  dedi- 
cados á  las  funciones  públicas,  hay  incon- 
veniencia en  hacer  esa  desmembración  de 
servicios  cuando  una  verdadera  necesidad 
no  lo  impone. 

Nuestro  Presupuesto  General  de  GftstOo 
nos  áa  una  demostración  eVidente  de  lo^ 
errores  que,  á  veces  por  compañerismo  den- 
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tro  de  ]a  propia  Cdmarn,  por  atender  indica- 
cioned  mis  6  menos  ¡nteresadas,  se  han  co- 
metido— desmembrando  servicios  de  oñcinas 
de  las  cuale.s  nunca  debieron  separarse, 
constituyendo  organismos  aislados,  con  per- 
sonal, con  casa,  con  gastos  que  recargan  el 
Presupuesto  General  de  la  Nación,  sin  me- 
jorar en  realidad  el  servicio. 

Desarrollando  este  criterio  propiamente 
administrativo,  es  que  la  Comisión  de  Fo- 
mentó  ^e  opuso  6  que  se  creara  el  Museo 
Histórico,  formando  algo  así  como  una  ins- 
tilución  independiente  del  Museo  Nacional. 

Cree  la  Comisión  que  por  el  momento  es 
suficiente^  es  bastante  que  se  reconstituya  la 
sección  histórica  de  nuestro  Museo  Nr.cional 
para  que  entre  |  funcionar,  y  después  de  al- 
gunos aHos,  cuando  el  material  acumulado, 
cuando  la  experiencia  misma  nos  lo  diga, 
dei^memhrarla,  separarla,  formar  con  ella  un 
verdadero  Museo  HÍ8t*')rico ;  pero  no  empe- 
zar, cuando  se  tiene  un  millar  de  objetos 
simplemente,  que  pueden  acomodarse  con 
holgura  relativa  en  una,  dos  ó  tres  piezas 
grandes,  por  alquilar  una  casa,  poniéndole 
un  escudo,  una  bandera, — con  toda  esa  ex- 

leriorjdad  que  choca  en  una  Administración 

•       -♦  •         ■ 

¿íeria  y  regular. 

De  manera  que  fa  Comisión  fué  prudente. 
Creyó  sí  que  era  necesario  reconstituir  la 
!>ección  histórica  del  Museo  Nacional,  y  creía 
que  bastaba  con  que,  por  el  momento,  se  pu- 
siera bajo  la  superintendencia  directiva  del 
Director  del  Museo  Nacional  y  que  se  en- 
cargara á  una  Comisión  honoraria  de  su  fo 
mentó; — y  eso  es  lo  que  se  determina  en  el 
artículo  ?.". 

Como  se  ve,  seílor  Presidente,  es  una  ver- 
dad lo  que  afirmé  al  principio,  de  que  la  Co- 
misión de  Fomento  ha  estado  acertada  al 
aconsejar  un  término  medio  entre  las  ideas 
radicales  aquí  expuestas. 

Ha  quedado  fundada  también  la  necesi- 
dad de  la  creación  de  este  puesto  de  auxi- 
liar, y  en  cuanto  á  la  partida  de  gastos,  la 
Comisión  considera  que  los  360  pesos  que 
ella  aconseja  se  sancionen,  son  suficientes, 
porque  en  general,  como  es  notorio,  esos  oh 
jetoi)  »e  obtienen  más  bien  por  donación  de 
loA  propietarios ;  y  más ;  estq  se  conseguirá 


una  vez  que  se  ponga  al  frente  una  Comisión 
de  perfecta  autoridad  y  de  conocimiento  en 
el  país. 

Esos  360  pesos  no  son  más  que  para  com- 
prar algunos  de  los  objetos  que  formarán  el 
futuro  Museo;  y  desde  luego,  si  la  cantidad 
fuese  pequeíla,  uno  ó  dos  años  de  experien- 
cia nos  dirán  si  debemos  aumentarla  ó  dis- 
minuirla: con  eso  nada  perderemos. 

He  contestado,  como  se  ve,  las  razones 
expuestas  por  el  señor  Diputado  por  Rocha. 

Voy  á  tomar  en  cuenta  ahora  las  expues- 
tas por  los  señores  Diputados  por  Cerro- 
Largo  y  por  Montevideo. 

En  cuanto  á  la  idea  patrocinada  por  el 
sefíor  Diputado  por  Cerro-Largo,  también 
ha  quedado  contestada  en  mis  palabras  an- 
teriores, desde  que  el  P.  E.  lo  que  proponía 
era  la  creación  de  una  institución,  de  un  nue- 
vo servicio  póblico,  y  á  eso  ya  he  contestado 
y  he  dado  las  razones  que  tenía  la  Comisión 
para  oponerse.  Así  como  el  P.  E.  ha  podido 
teper  la  iiiiciativa  en  la  organización  de  ese 
servicio  público,  la  Cámara  de  Diputados 
tiene  la  intervención  que  la  Carta  Funda- 
mental le  da  para  oponerse  á  la  creación  de 
ese  servicio  en  la  forma  que  él  lo  aconseja, 
negándole  en  absoluto,  si  lo  creyese  inne- 
cesario, ese  servicio  ó  modificándolo  en  la 
forma  que  la  Asamblea  cree  que  debe  esta- 
blecer. 

Eso  es,  pues,  lo  que  ha  hecho  la  Comisión 
de  Fomento.  Ha  dicho  en  su  informe  que  la 
idea  del  P.  E.  no  la  considera  realizable  en 
la  actualidad,  y  que  en  cambio  aconseja  ese 
pequeño  proyecto. 

Quedaría,  sin  embargo,  por  contestar,  se- 
ñor Presidente,  una  partida  que  figura  en  el 
Presupuesto  del  Ejecutivo  y  que  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  reproduce  en  el 
artículo  que  ha  propuesto  en  sustitución  del 
de  la  Comisión  de  Fomento,  y  es  la  partida 
relativa  al  alquiler  de  casa.  Y  aquí  ha  llega- 
do el  momento  de  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  y  del  Diputado  señor  Del  Castillo 
que  me  interrumpió  hace  un  momento,  res- 
pecto de  las  razones  que  la  Comisión  ha  te- 
nido para  no  incorporarla  en  su  proyecto: 
supongo  que  era  esa  la  interrupción  que  el 
sefíor  Diputado  nie  bacía. 
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La  Cámara  va  á  quedar  perfectamente 
convencida  de  que  la  Comisión  ha  liedlo  de 
este  asunto,  un  asunto  al  parecer  mo<iesto, 
chico — diré — un  estudio  especial. 

En  efecto:  la  ComÍ8Í/)n  trató  de  saber  si 
efectivamente  en  el  Museo  Nacional  era  po* 
sible  instalar  convenientemente,  decorosa- 
mente, los  objetos  que  ya  posee  la  Comisión 
Popular  que  inició  el  Museo  Histórico,  y  los 
que  en  un  futuro  breve  pudieran  obtenerse, 
porque  si  en  verdad  hubiera  sido  imposible 
disponer  del  local  apropiado  para  ello,  desde 
el  momento  que  la  idea  fundamental  era 
aceptadn,  se  habría  impuesto  la  necesidad  de 
dotar  á  la  nueva  sección  de  local  apropiado 
fuera  del  Museo  Nacional. 

La  Comisión  creía  que  había  conveniencia 
en  que  figurase  en  el  Musco  Nacional  y  que 
había  también  conveniencia  en  que  estuviese 
establecida  en  el  propio  local,  porque  sabe 
la  Comisión  que  es  la  única  manera  de  hacer 
posible  una  verdadera  vigilancia  y  de  ejercer 
sobre  el  Museo  mismo,  sobre  su  personal,  la' 
superintendencia,  la  dirección  que  constituye, 
en  verdad,  la  seriedad  de  una  institución  pú- 
blica, porque  <Teía  la  Comisión  que  instalán- 
dola en  un  local  aparte,  el  señor  Director 
del  Museo  difícilmente  podría  distraer  la 
atención  de  las  tareas  que  tiene  á  su  cargo 
para  preocuparse  de  aquel  establecimiento: 
resultaría  sin  duda  ninguna,  sin  desearlo 
quizá,  un  semiabandono  de  esas  funciones^ 
con  perjuicio  de  la  sección  histórica  que  que- 
remos crear. 

En  mi  carácter  de  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Fomento  fui  á  consultar  al 
señor  Director  del  Museo  Nacional  respecto 
á  ese  punto.  No  tuve  el  placer  de  encontrar- 
lo el  día  que  fui  al  Museo  Nacional,  y  cou 
ese  motivo,  á  los  pocos  días,  con  fecha  18  de 
Mayo  pasado,  el  señor  A recha válela  me  di- 
rigió una  carta  en  la  que  dice  lo  siguiente  y 
de  la  que  voy  á  leer  uno  ó  dos  párrafos,  lo 
suficiente,  para  demostrar  lo  acertada  que 
ha  estado  la  Comisión  al  aconsejar  su  pro- 
yecto. 

Dice  el  señor  Arechavaleta:  «Aunque  no 
sobra  aquí  espacio,  conociemio,  poco  más  ó 
menos,  el  que  necesitarían  los  objetos  históri- 
cos, cuyo  acomodo   se  busca,  creo  que  con- 


seguiríamos instalarlos-^agregándolos  i  loé 
que  posteemos,  si  no  con  las  comodidades  de- 
seables, de  un  modo  conveniente  al  hieiios». 
«Fuera  mejor»  sin  duda,  alquilarla  casa 
inmediat:i  á  esta,  pero  no  sé  si  los  gastos  que 
acarrearían  serían  excesivos  á  juicio  de  la 
Comisión  que  debe  informar  en  este  asunto». 
«Regún  entiendo,  no  excederían  de  40  pe* 
sos  mensuales. . .» 

Debo  decir  que  al  entmrgado  de  la  Bección 
de  Ciencias  Naturales  del  Museo  Nacional 
le  manifesté  de  que  en  el  caso  que  el  señor 
Arechavaleta  juzgara  que  no  fuese  posible 
la  instalación  en  el  Museo  Nacional,  me  ma- 
nifestara si  era  posible  obtener  las  casaalio- 
deras,  ile  manera  que,  con  una  pequeña  re- 
paración, se  formara  con  el  Museo  actual  una 
sola  repartición,  á  fin  de  que  se  pudiera  ejer- 
cer la  dirección  que  la  Comisión  deseara  ?e 
ejerciera.  Es  á  eso  á  lo  que  se  refiere  este  se^ 
gundo  párrafo. 

Continúa  el  señor  Arechavaleta'  «A  no  ser 
esto  posible»,  (es  decir,  á  que  el  alquiler  de 
las  csisas  linderas  no  se  conseguirá)  «vuelvo 
á  significar  que  alcanzaríamos  el  instalar  lo^ 
objetos  que  constituyen  el  Museo  Histórico, 
en  una  de  las  salas  que  posee  este  Museo 
Nacional,  agregándolos  á  los  que  en  él  exis- 
ten y  haciendo  con  todos,  ó  creando — mejor 
dicho-^una  sección  especial  adjunta  á  la  He 
Bellas  Artes,  actualmente  en  trabajo  de  ini>- 
telación  y  debido  acomodo». 

De  manera  que  se  ve,  señor  Presidente,  que 
la  Comisión  deseaba  saber  lo  que  el  Dipata- 
do  señor  Del  Castillo  también  deseaba  co- 
nocer. 

Sr.  Del  Castillo— Creo  que  la  Cámara 
tenía  algún  deseo  temblón. 

Hr.  Serrato — De  manera  que  se  puede 
decir  en  verdad  que  no  hay  local  sobrante  en 
el  Museo  Nacional,  que  es  posible  que  la 
sección  histórica  no  encuentre  en  él  el  aco- 
modo, el  lucimiento  que  quizá  fuese  desea- 
ble que  tuviera  en  el  primer  momento;  pero 
nadie  va  á  desconocer  que  de  los  términos 
de  este  carto  se  deduce  que,  por  el  momento, 
en  este  primer  año,  quizá  es  posible  instalarse 
la  sección  histórica  con  verdadero  decoro  en 
el  propio  Museo  Nacional. 

Sr.  Del  Castillo  >-Con  eoonomía,  aobre 
todo. 
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Sr«  Serrato — Si  dentro  de  poco  tiempo, 
quizá  dentro  de  un  año,  la  Cámara  se  dedica 
al  estudio  del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
j  cuando  este  estudio  se  aboque,  la  Cámara 
hace  en  verdad  una  revisión  casi  general  de  to- 
das las  reparticiones  públicas,  y  entonces  ha- 
brá llegado  el  caso — y  esto  no  es  una  novedad, 
porque  se  ha  becho  siempre  aunque  jo  no  re- 
conozca perfectamente  correcto  y  conveniente 
— de  formar  de  lo  que  hoy  es  6  será  ma- 
ñana una  sección  histórica  durante  la  discu- 
sión en  cualquiera  de  las  Cámaras,  una  ins- 
tituntón  nueva  titulada  Museo  Histórico, 
independiente  desde  luego  del  Museo  Na- 
cional. Así  en  esa  forma  es  que  se  hnn  creado 
distintas  instituciones  póhlicfls  como  In  Ofi* 
ciña  de  Reparto  General,  y  de  depósiton,  el 
Archivo  Administrativo  y  otras  reparticio- 
nes. 

De  manera  que  la  Comisión  cree  que  el 
proyecto  por  ella  aconsejado  es  el  más  con- 
veniente; que  dentro  de  un  año;  cuando  la 
Cámnra  estudie  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  con  la  experiencia  que  se  haya  he- 
cho y  oyendo  la  palabra  del  señor  Ministro 
de  Fomento,  del  cual  depende  el  Museo  Na- 
cional, la  Cámara  tendrá  los  datos  necesa- 
rios para  saber  si  ha  llegado  el  ca^o  de  for- 
mar un  servicio  público  independiente  ó  de 
darle  una  mnyor  amplitud  de  la  que  se  ncon- 
e^eja. 

Creo,  puei>,  señor  Presidente,  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  ha  demostrado  dos  copas: 
que  ha  estudiado  bien  este  asunto,  y  que  la 
solución  qne  aconseja  es  la  conveniente,  y 
que  las  distintas  mociones  que  se  han  formu- 
lado leepecto  á  moiliflcaciones  al  artículo  en 
discusión,  no  deben  ser  sancionadas  por  la 
Cámara. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqve — Yo  hubiera  deseado, 
««eñor  Presidente,  que  este  proyecto  pasara 
tal  como  el  Pode**  Ejecutivo  lo  ha  enviavlo. 
Es  así  como  yo  concibo  la  institución  de  Mu- 
seo Histórico:  tai  como  lo  ha  explicado  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Fomento,  el  proyecto  es  raquítico;  el  Museo 
en  realidad  no  existe.  Hay  que  hacerlo  de- 
bidamente ó  no  hacerlo:  la  propia  carta  del 
señor  Director  del  Museo  Nacional  lo  está 
deipoetrando. 


Sr.  Serrato — Entonces,  es  cuestión  de 
local.  8e  hace  si  tiene  local  amplio,  grande, 
independiente,  ó  no  se  hace  si  no  tiene  tal  lo- 
cal. Lo  que  hace  el  Museo  son  los  objetos, 
el  orden,  el  método  que  pueda  establecerse, 
nada  más. 

Sr,  Palomeqae — Perfectamente.  Voy 
á  sostener  mi  doctrina  anteriormente  mani- 
festada y  que  fué  calificada,  galantemente,  de 
absurda  por  mi  ilustrado  amigo  el  doctor  Es- 
pal  ter. 

Yo  he  dicho  esto:  cuando  el  Poder  Ejecu- 
tivo ha  enviado  este  proyecto,  él  que  es  tan 
económico,  es  porque  él  conoce  las  necesida- 
des como  Poder  administrador,  y  porque, 
ademáfi,  ssbe  que  cuenta  con  los  recursos  ne- 
cesarios para  sostenerlo;  y  ésta  ni  es  doctrina 
absurda  ni  es  doctrina  inconstitucional,  sino 
que  es  doctrina  que  enseña  el  buen  racioci- 
nio, porque  ninguno  de  los  Diputados  sabe — 
salvo  los  que  hayan  sido  Ministros  de  Ha- 
cienda ó  algunos  otros  que  estén  en  un  per- 
fecto contacto  con  las  necesidades  de  la 
Administrnción  públicn — lo  que  sabe  el  Po- 
der Administrador  al  respecto.  Él  es  el  que 
recauda  la  renta  y  está  en  contacto  diario  c»  n 
las  necesidades  de  la  Administración;  y  en- 
tone, s  cuando  él  envía  un  proyecto  al  Par- 
lamento y  d  ce:  ahí  mando  este  presupuesto, 
es  de  suponerse  que  tiene  los  recursos  nece- 
sarios, porque  entonceí^  sí  que  sería  absurdo 
suponei  á  un  Poder  Ejecutivo  que  principia 
por  remitir  un  proyecto — diciendo:  «es  nece- 
sario crear  esta  oficina  con  talos  recurso-»,  y 
que  no  los  tuviera,  eso  sería  ol  absurd'.  La 
presunción  natural  es  creer  que  el  P.  E.  tie 
ne  esos  recursos  cuando  pide  la  sanción  de 
este  proyecto. 

Ahora — y  esto  es  lo  que  yo  agregué-  si 
el  P.  E.  se  equivoca,  él  sabrá  en  su  oportuni- 
dad, cuando  no  le  alcancen  los  recursos,  sa- 
brá lo  que  debe  hacer:  volver  al  Parlamento 
y  decir:  «me  he  ef]UÍvocado  y  no  tengo  los  re- 
cursos necesarios  para  sostener  semejante 
oficina;  disminuyase  el  Presupuesto  ó  créese 
alguna  fuente  de  renta  al  efecto.  Eso  es  lo 
único  que  yo  he  dicho. 

De  manera  que  estoy  con  la  doctrina  del 
P.  £.  y  no  estoy  con  la  doctrina  del  miem 
bro  informante  delp  Cotni^!^"-  E*  ''®9??*^r'9 
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hncer  el  Museo  HÍ!»t6rico,  y  y"»  creo  que  el 
Museo  Histérico  no  debe  estnr  en  ol  Mu.^-.eo 
Nacioníil.  Ya  estA  votnHo  ese  a.  tículo;  pero 
el  señor  miembro  informante  ha  tocado  esta 
cuer^tión  de  paso. 

El  Museo  Histórico  tendrá  elementos  para 
9os¿enei  se,  y  hoy  mismo,  4  pesar  de  lo  que 
dice  en  la  carta  el  señor  Director  del  Mu^eo 
Nncional,  yo  hrigo  presente  que  del  espíritu 
do  es:j  carta  v  de  la  materialidad  de  los  he 
chos,  yendo  al  Museo  Nacional,  a6rmo  que 
no  caben  en  el  Museo  Nacional  los  objetos 
que  tiene  el  Musoo  Histórico:  apelo  á  las 
personas  que  conocen  perfectamente  las  ne- 
cesidades del  Museo  Histórico,  al  propio  doc- 
tor Salterain,  á  pes-ir  de  la  tícha  que  lo  ha 
puesto  el  doctor  Espniter  de  que  es  un  após' 
.tol  y  de  que  no  puede  hablar,  y  generalmen 
jte  los  apóstoles,  como  tales,  son  los  que  ha- 
blan con  la  palabra,  con  la  sangre  y  con  el 
nuartirio. 

Hrp  E^spalter — Pero  no  juzgan. 
Hr«  Palomeqae — Juzgan  con  la  pos- 
teridad y  por  eso  dicen  eeae-hommo. . . 
Sr.  IBiipaUer — No  entiendo  nada  do  eso. 
Sr»  Palomeqnc— Le  hablaré  en  latín 
otro  día. 

fíe  dice  por  el  aeílor  Diputado  por  Tr.^inta 
y  Tres:  basta  con  que  se  asignen  500  pesos 
para  los  gastos.  ¡Pero,  señor  Presidente!..  Si 
he:r.os  sancionado  el  artículo  1 .°  del  pro- 
vecto . . . 

^r.  Canfleld — Yo  noh-.Mndicado  suma. 
Si".  Palomeqiie — No,  me   he  equivo- 
cado: me  referíji  al   señor  Diputado  por  Ro- 
cha. 
Hr.  Canfleld — ¡Ah!  está  bien. 
Sr.  Palomeqae — Kl   señor   Diputado 
por   Rocha  decía  que  hasta  con  500  pesos, 
que   todo   lo  demás  que  acon.'^uja  la  propia 
Comisión   de  Fomento   en    su   proyecto   es 
inútil. 

)4r*  Serrato — No,  señor;  una  sola  cosa: 
quiere  la  supresión  del  auxiliar. 

(Apoyados). 

Hr.  Palontpqne  — Quiero  el  rechazo 
del  auxiliar  y  solamente  acepta  la  partida  do 
500  pesos,  aumenta  de  360  á  600  pesos. 


Ilr#  Palomeqoe  —  Pero,  señor  Presi- 
denio,  el  artículo  1."  sancionado  imporUi  Ia 
creación  de  esa  sección  histérica  del  Museo 
Nocional:  ¿quién  va  á  cuidar  esos  objetos? 

Sr.  Del  Castillo— El  personal  del  Mu- 
seo. 

fir.  JBspalter — Los  mismos  que  ctúdan 
el  Museo, 

Sr.  Palomeqne — El  personal  del  Mu- 
seo es  escaso;  apenas  puede  atender  á  las  ne- 
cesidades ictuales  y  va  á  rcsqlinr  lo  que  dioe 
el  señor  Diputedo  miembro  informante — la 
desmembración  de  un  personal  que  está  de- 
dicado &  la  sección  de  ciencias  naturales,  de- 
dicarlo á  la  sección  histórica. 

¡Pero  si  el  artículo  !.<*  que  hemos  sancio- 
nado tiene  un  agregado  que  demuestra  elo- 
cuentemente que  se  necesita  un  personal 
competente  para  la  sección  del  Museo  His- 
tórico! . . 

Un  individuo  que  está  ccvpado  en  embni- 
samar  aves,  ¿  puede  estudiar  y  clasificnr 
documentos  históricos,  hacer  un  estudio  de- 
tenido de  ellos? 

Sr»  Espalter— ¿Y  no  hay  más  qucavei» 
en  el  Museo  Nacional? 

Hvm  Palaineqne  —  Hay  muchas  qup 
vuelan  también. 

Hr.  Espalter— ¿Las  que  se  embalí^n- 
man? 

Sr*  Palomeqae — Es  necesario  cuidar 
á  los  que  vuelan,  y  los  que  vuelan  son  h^ 
que  van  á  buscar  á  las  alturas  ln  filosofía 
del  país,  y  eso  no  puede  hacerlo  el  embalsa- 
mador  porque  va  por  la  tierra,  y  los  que  están 
á  cargo  de  las  historias,  van  buscando  en  la 
histiOria  el  pensamiento,  la  formación  de  e!>a 
nncionalidad  á  que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado  por  Rocha. 

Se  necesitan  empleados  desde  que  se  crea 
la  oficina.  ¿Qué  sistema  es  este  de  creer  qo^' 
los  empleados  que  existen  para  tal  objeto, 
sirven  pr.ra  todo?  Eso  es  lo  que  se  ha  esta^ln 
haciendo  en  este  país,  considerar  que  lo< 
hombres  sirven  para  todo.  En  este  país  iS  un 
individuo  que  entiende  un  poco  de  finanzH'' 
ó  de  historia  se  lo  dedioa  á  cuestionen  diplo 
máticas.  Es  necesario  que  fe  e.^peciaÜcen  lo-* 
hombres. 

Para   ^se   Jlu.**eo  Ifistórico,  seQor  Preai* 
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dente,  el  propio  artículo  l.o  reconoce  la 
necesíriad  de  una  Coirilsión  honoraria.  ¿Por 
qué  lo  indica  la  Comisión  y  por  qué  lo  ha 
reí>uelto  a.«í  la  Cámara?  Parque  sqbe  perfec- 
tamente que  el  seiüor  Arechavaleta,  Director 
del  Museo  Nacional,  es  un  sabio  en  su  ma- 
terin,  pero  no  es  sabio  en    materia  histórica. 

En  todas  partes  del  mundo  el  Director  de 
un  Museo  Histórico  es  una  persona  compe- 
t«nlí¿ima,  que  ya  tiene  su  diploma  sellado  y 
refrendado  por  la  opinión  pública  respecto 
de  esos  conocimientos.  No  se  ya  á  coloctir  al 
frente  de  un  Museo  Histórico  á  una  persona 
que  recién  va  á  empezar  el  a,  5,  c  en  materia 
de  esos  conocimientos.  Por  eso  considero  que 
el  proyecto  del  P.  E.  es  el  que  corresponde, 
es  el  que  conviene,  porque  el  Museo  Histó- 
rico hay  que  instalarlo  como  corresponde, 
colocando  á  su  frente  una  persona  compe- 
tente, no  un  simple  auxiliar. 

Vamo»  á  hacer  de  una  obra  grande  una  co- 
sa chica.  Hoy  en  el  Museo  Nacional,  como  lo 
dice  el  propio  señor  Arechavaleta^  hay  algo 
de  historia,  y  eso  es  lo  que  vamos  á  utilizar 
para  incorporarlo  á  loque  tenemos  adquirido 
por  el  esfuerzo  popular. 

Necesita  su  casa  especial,  necesita  su  di- 
rector, necesita  su  auxiliar,  necesita  lo  nece- 
sario para  la  compra  de  objetos,  y  necesita 
su  portero.  Sí  así  no  se  hace,  yo  creo  que  no 
habremos  llenado  el  propósito  que  el  P.  E. 
ha  tenido  al  remitir  este  proyecto,  lo  que  no 
quiere  dcK^ir  que  ningún  Diputado  esté  obli- 
gado á  pensar  lo  que  piensa  el  P.  E.  ni  á 
hacer  lo  que  el  P.  E.  quiera;  pero  si  cuando 
el  P.  E.  coincide  en  opiniones,  en  ideas  con 
el  Diputado,  éste  viene,  emite  bu  opinión  en 
la  Cámara,  ain  que  nadie  pueda  decirle  esto 
es  absurdo.  En  este  caso  es  lo  que  sucede 
en  Ja  vida  humana:  cuando  coinciden  dos 
personas  en  dos  opiniones,  esas  opiniones 
tienen  más  valor  que  cuando  no  coinciden, 
que  caando  están  en  contradicción. 

Por  consiguiente,  sefior  Presidente,  aún 
c4iando  ya  se  ha -votado  el  artículo  1.*  con 
e^  cercenamiento  que  se  le  ha  hecho,  de 
colocar  el  Museo  Histórico  dentro  del  Museo 
Nacional,  yo  voy  á  votar  el  presupuesto  que 
propone  .el  Poder  Ej'^cutivo. 

Es  muy  bueno  indudablemente  lo  que  ba 


dicho  el  seflor  Diputado  por  Rocha,  que  po- 
dría dedicarle  alguna  suma  para  dos,  tres, 
cuatro  ó  cinco  escuelas;  pero  escuelas  ya  te- 
nemos y  Museo  Histórico  no  lo  tenemos. 

Sr.  Canfield— No  las  que  necesitamos, 
señor  Diputado. 

Sr«  Palomeque — Escuelas  no  teneino^ 
las  que  necesitamos;  pero  Museo  Histórico 
no  tenemos  ninguno. 

Sr«  Eapalter — Algo  tenemos:  en  el  Mu- 
seo Nacional  hay  una  secpíón  histórica. 

Sr*  Palomeque — Una  sección  histórica 
que  no  sirve  absolutamente  para  los  fines  de 
un  verdadero  Museo  Histórico. 

8p.  Oel  Cantillo  — ^Y  por  qué?  ¿por  (jué 
está  allí? 

Hr»  Palomeque— E#  porque  nadi^  ya 
porque  no  tiene  elementos,  y  podría  decir  qq^ 
ni  siquiera  tiene  una  silla  para  sentarse:  \p 
que  se  va  á  ver  allí  son  las  estatuas  de  A^b^Jl^- 
bá  y  otros  por  el  estilo,  pero  no  tiene  los  ele- 
mentos para  poder  estudiar  los  docun^eri- 
tos* . . 

Sr,  Del  Castillo — Pero  los  docurT)en|j()a 
no  se  consultan  en  el  Museo,  se  consultan  ep 
los  archivos,  en  las  bibliotecas. 

Sr«  Palomeque — ¡Si  ese  es  el  Museo 
Histórico!.  ..Entonces  no  conoce  Iqs  dga}^* 
menlos  que  están  en  el  Museo  IJistójrico,  t)0 
conoce  los  hechos,  los  documento?  hqmanos. 
Estoy  hablando  de  algo  que  po  existe  en  ^1 
Mu«>eo  Nacional,  y  que  hay  que  Irat^f  (¡e 
formar,  que  es  el  cúmulo  de  papeles  y  c.Q8j|,8 
que  tiene  el  Museo  Histérico  que  está  en  la 
Universidad. 

Ur.  EfiMí^alter —  Eso  corresponde  al  Ar- 
chÍ70  Administrativo. 

Hrp  Del  Castillo—  Pero  lo  que  hemos 
visto  son  unas  armas,  y  unas  divisas:  eso  es 
lo  que  hay  en  la  Üpiversidad. 

Sp.  Palomeque  —  Pero  esas  divisas, 
esas  armas,  esos  papelea,  son  I99  /iocumen- 
los  humanos  á  que  se  refiere  la  Comisión  de 
Fomento,  á  fin  de  escribir  la  historia. 

Hr.  Del  Castillo — MuyJbien. 

Sr.  Palomeque — De  manera  que,  ¿có- 
mo va  á  consultar  el  señor  Diputado  un  do- 
cumento y  estudiarlo  en  un  Museo  donde  ni 
siquiera  hay  las  comodidades  para  ello?  Pero 
si  el  Museo  Histórico  tal  como  se  ha  querido 
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organizar. .  .porque  ya  parto  de  esos  hechos 
que  están  allí,  de  esos  documentos  que  se  en- 
cuentran en  la  Universidad,  que  son  á  los  que 
se  refiere  el  señor  Diputado  y  que  son  la  base 
de  este  proyecto . . . 

Sr.  Del  Castillo — Pero  lo  que  hay  en 
la  Universidad  son  esos  objetos  que  yo  digo, 
y  esos  objetos  del  Museo,  que  se  ponen  en 
vitrinas  para  que  los  vea  todo  el  mundo. 

Sr*  Palomeqne — No  es  para  que  los 
vean:  un  Museo  Histórico  es  Jistinto:  es  para 
estudiar,  para  consultar  papeles,  documentos. 

Hvm  Del  CaaUlllo  —  Pero  eso  será  con 
los  papeles,  señor  Diputado;  y  los  papeles  se 
mandan  á  los  archivos. 

Sr»  Palomeqne — ¡Pero  si  es  eso  un  ar- 
chivo, un  Museo  Histórico.  Llamémosle  como 
se  quiera;  pero  es  eso  lo  que  tratamos  de  sal- 
vaguardar nosotros,  á  eso  se  ha  referido  la 
Comisión  de  Fomento,  es  eso  lo  que  tenemos 
entre  manos.  Que  no  tenemos  historia  y  que 
hay  que  esperar  á  que  se  haga.  Pero,  ¿cómo 
ae  va  á  hacer  si  no  principia  el  Estado  por 
recoger  todos  esos  documentos  aislados,  que 
es  lo  que  se  hace  en  todos  los  países  adelan- 
tados?... 

En  Francia,  por  ejemplo,  ¿qué  hace  el  Go- 
bierno? Las  grandes  personalidades  que  han 
ocupado  altos  puestos  y  á  quienes  se  les  su- 
pone dueños  ó  poseedores  de  documentos  del 
Estado,  una  de  las  resoluciones  que  tiene 
adoptada  el  gobierno  francés,  es  la  siguiente: 
inmediatamente  que  fallece  una  de  esas  per- 
sonalidades, el  Estado  aboca  á  sí,  se  incauta 
de  los  documentos,  de  los  papeles  que  tiene 
esa  personalidad  en  su  casa  y  los  lleva.  ¿Para 
qué?  Para  que  pueda  realmente  formarse,  ha- 
cerse la  historia,  y  así  pudo  escribirla  Tbiers, 
á  quien  se  le  abrió  eso  que  el  Diputado  señor 
Del  Castillo  llama  archivo  y  pudo  estudiar 
allí... 

Sr.  Del  Castillo — Y  que  se  llama  ar- 
chivo en  todo  el  mundo. 

Sr.  Palomeque — ¿Cómo  hubiera  podi- 
do el  señor  Bauza  hacer  historia,  si  no  hu- 
biera tenido  los  documentos,  esos  documen- 
tos á  quese  refiere  el  miembro  de  la  Comisión 
de  Fomento,  indispensables  absolutamente 
para  poder  desentrañar  la  verdad  de  un  he- 
cho que  hasta  ahora  ha  pasado  por  unfi  gran 


verdad,  siendo  una  conseja,  como  dicen 
propios  términos  de  la  Comisión  de  Fomento? 

Esos  son  los  documentos  ¡ndispensablcs 
para  un  Museo  Histórico.  Por  ahora  nosotrcM 
no  podemos  formar  un  Museo  Histórico  co- 
¡  mo  los  que  se  forman  en  Europa  porque  to- 
davía no  hemos  tenido  esa  vieja  historia  de 
siglos  de  existencia;  pero  sí  tenemos  docu- 
mentos, y  eso  es  lo  que  necesitamos  salvar, 
y  esa  es  la  misión  que  va  á  tener  el  Museo 
Histórico;  recoger  entre  los  particulares  todos 
los  antecedentes,  todos  los  documentos  nece 
sarios  para  formar  la  verdad  de  cómo  se  ha 
desarrollado  la  vida  de  nuestra  nacionalidad. 

Así  es  que  yo  creo  que  se  necesitan  loe 
empleados  de  que  se  trata:  sólo  los  que  des- 
conocen lo  que  es  clasificar  papeles  históri- 
cos, pueden  suponer  que  así  no  más  se  arre- 
glan documentos.  Se  necesitan  empleados 
consagrados  á  esa  tarea,  que  tengan  hasta 
conocimientos  especiales,  con  una  dedicación 
y  un  entusiasmo  y  amor  á  la  patria,  que  pue- 
de decirse  que  para  este  empleo  se  necesitan 
personas  que  tengan  condiciones  superiores 
á  la  de  los  demás  empleados  de  la  República. 

Por  ejemplo,  en  la  República  Argentina, 
¿quién  es  el  que  está  al  frente  del  Museo  Hi^ 
tórico?  El  señor  Carranza,  una  persona  com- 
petente en  la  materia,  que  ha  refrendado  su 
título  con  el  conocimiento  de  la  historia,  y 
con  un  amor  y  un  entusiasmo  que  lo  llevan 
á  lo  que  hace  un  rato  indicaba  el  doctor  Sal- 
terain;  hasta  venir  á  nuestro  país  á  comprar 
documentos  nuestros  para  llevarlos  al  Museo 
de  su  patria;  y  allí  no  solamente  se  encuen- 
tran obietos,  divisas:  hay  papeles,  hay  co- 
rrespondencia á  fin  de  que  las  personas 
competentes  vayan  allí  á  estudiar. 

Es  así  cómo  yo  concibo  un  Museo  Histó- 
rico por  ahora:  mañana  cuando  ese  Museo 
Histórico  tome  mayores  proporciones  con  el 
andar  de  los  años,  entonces  será  posible  ha- 
cer distinciones  en  secciones  de  archivos  y 
objetos;  pero  por  el  momento  hay  que  agrupar 
todo  eso  para  ir  formando,  diré  así,  la  nebulo- 
sa, para  que  se  forme  la  historia  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

Yo  no  sé  si  mis  opiniones  triunfarán;  pe- 
ro en  lo  fundamental  estoy  en  muy  buena 
compañía,  porque  las  opiniones  que  han  emi* 
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üdo  U  propia  Comisión  de  Fomento,  el  P.  E. 
7  el  doctor  Salterain  son  las  mías:  en  lo 
ánioo  que  discrepamos  es  en  la  cuestión  del 
presupuesto. 

Yo  voy  á  votar  el  presupuesto  que  ha  en- 
viado el  P.  £.  con  la  salvedad  de  ta  partida 
primera^  pok*que  por  el  hecho  está  rechazada 
después  de  haWse  votado  el  alrtículo  1  .^  dd 
la  Comisión  de  Fomento. 

t'or  lo  demás,  sentiría  muchísimo  no  hnber 
demosttatlo  lo  que  pretendía  probar,  que  era 
(|ue  el  seítok"  Diputado  por  Rocha^  como  lo 
dije  en  una  pequeña  interrupción  que  le  hice 
al  principio,  no  va  á  triunfar  en  este  asunto 
con  esas  razones  que  expuso  al  comienzo  do 
su  elocuente  y  bien  dicho  discurso  cantado, 
como  cantaba  el  doctor  Salterain. 

Sr*  Salterain — Voy  hacer  uso  de  la 
palabra,  seftor  Presidente,  simplemente  para 
hacer  una  rectiítcacióti  en  lo  Relativo  á  la 
carta  del  profesor  Arechavaleta — leída  por 
el  señor  Serrato — con  relación  á  la  posibili- 
dad ó  imposibilidad  en  que  se  halla  de  insta- 
lar el  Museo  Histórico  dentro  del  Museo 
Nacional.  La  Cámara  ha  escuchado  la  lectu- 
ra de  esa  carta  y  yo  entiendo  que  eso  abona 
todo  lo  que  he  dicho  antes  de  ahora. 

Los  términos  de  la  carta  son  absolutamen- 
te  condicionales.  El  profesor  Arechavaleta,  si 
no  lo  creyese  así,  se  habría  guardado  muy 
bien  de  indicar  un  temperamento  á  un  miem- 
bro de  una  Comisión  del  Cuerpo  Legislativo 
que  solicita  su  opinión,  y  habría  dicho:  «tengo 
6  no  tengo  local».  De  los  términos  de  la  carta 
se  desprende  que  cree  que  sería  posible  ins- 
talar el  Museo,  aunque  no  tiene  bastante  lo- 
cal; pero  que  mejor  sería  alquilar  una  casa. 

Por  otro  lado,  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Cerro  Largo  es  absolutamente 
exacto,  y  los  señores  Diputados  pueden  com- 
probarlo: en  el  Museo  Nacional,  actualmen- 
te no  hay  un  solo  rincón  donde  poner  un 
objeto,  á  tal  punto  que  los  días  en  que  acude 
público  en  regular  cantidad,  es  necesario  ha- 
cer circular  rápidamente  las  personas,  por- 
que el  local  resulta  insuficiente. 

Quería  significar  eso,  y  agregar  que  el  da- 
to que  yo  he  dado  es  absolutamente  exacto: 
que  el  profesor  Arechavaleta  no  puede  ense- 
ñar su  muestrario  que  copeta  de  35,000  plan* 


tas,  y  la  colección  última  que  ha  comprado, 
cuya  noticia  ha  aparecido  en  los  diarios  de 
la  capital,  la  colección  etrusca,  ni  el  cuadro 
del  señor  Larravide  se  pueden  exhibir. 

Era  únicamente  para  esto  que  había  soli- 
citado la  palabra. 

Si*.  Blenglo  Rocca-  -Me  parece,  señor 
Presidente)  que  el  debate  en  este  asunto  es- 
tá agoiádój 

(Apoyados). 

sin  embargo,  como  he  votado  el  artí- 
culo 1.**  pl-optiesto  pot  la  Comisión  Infor* 
niante,  desearía,  antes  de  Votarel  aHíóulo  2.^ 
que  me  explicase  por  qué  razón  apatece  dolí 
el  sueldo  de  1,080  pesos  un  Auxiliar  en  el 
presupuesto  que  ella  propone.  Creo  que  este 
sería  el  Auxiliar  que  tendrá  más  alto  sueldo 
en  todo  el  Presupuesto  Qeneral  de  la  Na- 
ción. 

8r.  MilrUtit^*  (don  Mé  C^)— Mayof 
que  el  de  Catedrático  de  la  Universidad; 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — Tendrá  más  sueU 
do  que  el  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  vo- 
tado para  \o^  profesores  de  la  Universidad. 

Sr.  Serrato— Siempre  los  sueldos  de  los 
pobres  Catedráticos  de  la  Universidad  son 
los  que  sirven  de  comparación;  y  se  podría 
hacer  esta  comparación:  que  los  sueldos  de 
los  Catedráticos  son  los  más  bajos  del  pre- 
supuesto; pero  con  esto  no  se  demuestra  que 
est«  sueldo  de  que  se  trata  sea  bajo  ni  sea 
alto:  son  dos  cosas  distintas. 

Sr.  Blensio  Rocca— Estoy  en  el  uso 
de  la  palabra^  señor  Diputado. 

Sr«  Serrato— Muy  bien. 

Sr.  Blen|[;lo  Rocca — Ya  que  al  señor 
Diputado  por  Montevideo,  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Fomento,  le  inco- 
moda que  compare  el  sueldo  del  auxiliar 
que  proyecta  la  propia  Comisión  para  el 
Museo  Histórico,  con  el  de  un  profesor  de  la 
Universidad,  lo  voy  á  comparar  con  el  de 
otro  auxiliar  del  Museo  Nacional  que  en 
nuestro  presupuesto  está  con  el  sueldo  de 
480  pesos. 

Entiendo,  pues,  que,  ó  este  empleo  no  co- 
rresponde á  un  auxiliar,  y  entonces  debe 
dársele  otra  denominación,  ó  bien  el  sueldq 
no  corresponde  al  título  de  auxiliar, 
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Hr«  SerruiQ — Debe  ser  la  deiiorní unción 
seguramente  la  que  está  nial. 

Sr-  ^H^q — El  auxiliar  l.<>  (\e  la  ogcinn 
i\e  Impuestos  Directos  no  tiene  más  que 
KORO  pe.^os.  Este  es  un  aM-rí/iar,  puede  com- 
pararle. 

gr.  ipi^nglo  pQfíea— {:i  P.  E.,  en  el 
proyecto  que  envió  ^  la  Cámara  sobre  este 
niii^mo  asunto,  establece  un  oñcial  1.°  con 
720  pesos,  oficial  /.",  y  aquí  se  establece  un 
auxiliar  con  1,080. 

]Pft  notorio  que  hay  una  Comisión  íje  Suel- 
(Iqs  qqe  está  li  abajando  desde  hace  muchos 
Uieses . . . 

Sr«  fG^oso — Ha   concluido  ya  su  trabajo. 

$r«  Q|en||lo  Rocea — . .  .en  establecer 
|a  jen^rquía  entre  el  personal  de  la  Admi- 
nistración pública,  precisamente  para  salvar 
es^is  grandes  contradicciones  que  apnrecen 
en  los  rubros  de  nuestro  Presupuesto  Gene- 
.n)l  ^e  Gastos.  Pn  auxiliar  en  una  ofícina 
tiene  600  pesos;  en  otra,  700;  en  otra,  como 
pl  Museo  Nacional,  según  acabo  de  señalar, 
480^7  ahora  vamos  á  sancionar  una  partida 
que  asigna  el  sueldo  de  ur  profesor  de  la 
Universidad  á  un  simple  auxiliar  del  Museo 
Jlistóríco. 

8i  se  considera  necesario  un  empleado  de 
cierta  categoría  para  desempeñar  el  cargo  de 
que  se  trata,  debe  quitársele  el  nombre  de 
Auxiliar  y  ponerle,  por  ejemplo,  la  denomi- 
nación de  Encargado  de  la  SerHón. . . 

(Apoyados) 

Sr.  Ulartínez  («Ion  Wí.  C.)— |i^so  es  lo 

de  menos. 

Nr.  Blen|i:fo  Rocea— ...  .ó  si  no,  si  se 

considera  que  es  un  simple  auxiliar  el  quo 
puede  dcseni penar  el  puesto,  entonces  asig- 
narle el  sueldo  que  generalmente  tienen  los 
auxiliares  en  el  Presupuesto  General  de 
Qnstop,  que  podría  ser  720,  ó  4S0  pesos 
como  tiene  asignados  el  auxiliaj*  de!  Museo 
Nacional. 

Pediría  á  la  Comi.sión  de  Fomento  que  me 
explicase  cuál  es  la  razón  de  esta  nnomalía, 
y  en  caso  de  que  no  fuese  satisfactoria  la  ex- 
plicación, propondría  que  se  modificase  el 
jubro. 

jle  terminado. 


Sr«  ^^rr^t^  —  No  acepto  como  conv^ 
niente,  señor  Presidente,  el  criterio  que  eo 
general  se  e«tá  estableciendo  entre  noeoiros 
de,  para  demostrar  lo  bajo  ó  lo  alto  de  una 
asignación,  comparar  unos  con  otros  loe 
puestos  establecidos  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Para  demostrar  que  una  asignación  es  alta 
ó  baja,  es  necesario  demostrar  que  el  puesto 
ó  las  condiciones  que  debe  llenar  la  pef^na 
oue  desempeña  el  cargo  á  que  esa  asigna- 
ción se  refiere,  son  ¡nfciiorea  ó  superiores  á 
las  que  tiene  ó  debe  tener  la  que  ocupa  otro 
puesto.  Es  la  única  manera  de  hacer  Feria- 
mente  una  comparación,  porque  sí  tómanos 
simplemente  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos y  decimos:  «Pn  auxiliar  500  pesos,  ¡Hom- 
bre!, pero  aouí  hay  un  Catedrático  de  la  Seo- 
c¡«iii  Preparn torios  que  creo  que  gana  60()  ó 
700  pesos;  ¡pero  es  una  barf)aridad!:  un  Ca- 
tedrático que  necesita  tales  y  cuales  condl- 
cione.*-!» ...  En  esa  forma  no  es  posible  dis- 
cutir. 

Pero  no  se  dice  quj  un  Catedrático  tiene 
un  sueldo  en  verdad  bajo,  y  es  lo  que  ala- 
mos diciendo  todos  los  días 

Sr.  Blenf^lo  Roeca — También  se  dice 
(juo  un  auxilio r,  como  lo  propone  la  Comi- 
sión, tendría  un  sueldo  enorme. 

Sr«  Serrato — Ahora  voy  á  eso.  Lo  que 
quiero  demostrar  primeramente  es  que  e-^e 
criterio  comparativo  es  malo. . . 

Nr.  Blcng^lo  |ftocea — No  es  malo. 
Sr.  Serrato— ...  no  se  pueden  compa- 
rar cosas  que  no  son  comparables. 

Ahora,  lo  que  debe  compararse— y  ya  la 
Cámara  tiene  idea  de  lo  que  significa  el 
puerto  que  se  traía  de  crear — son  las  fun- 
ciones que  vn  á  llenar  y  las  condiciones  que 
son  requeridas  para  ocuparlo. 

Entonce?,  conociendo  e^o,  decir:  en  mi 
oficina  hay  un  puesto  de  condiciones  análo- 
gas, Ó  semejante?,  y  la  persona  que  lo  ocupa 
no  tiene  más  que  tal  sueldo,  sueldo  que 
viene  recibiendo  desde  muchísimos  nñoi?. 
Pues  bien :  ese  es  el  sueldo  que  debe  tener 
este  empleado,  —  en  una  palabra,  hacer 
aquí,  al  discutir  este  punto,  unn  verdadera 
aplicación  de  lo  que  hjiremos  mañana,  una 
vez  que  esté  sancionada  la  ley  general  de 
sueldos. 
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Ahora  yo  entro  á  esn  pnrtc  pnrn  decir  (Jue 
—  en  mi  concepto— lá  persona  encnrgndn  de 
este  Mu?eo  fiifít/^Hco  necesilrt  tener  condi- 
ciones es  pecinfe:*;  no  se  tríUíl  de  Uh  simplfe 
o^lonfl<írtr  que,  A  me  li»l.i  qlln  oHienga  docu- 
mentos y  ohjetoy,  lor4  ncainulc  6  loá  ponga 
unos  (lel^á.^  (lcotro?«  con  más  ó  menoa  orden. 
Creo  que  no  es  ff-a  f^ú  niisíi^n;  feíl  llil  Concep- 
to, es  otrtí;  i»ti  Vei-dftd,  debe  tenct  líis  condi- 
ciones á  tfl^  ée  FlfbHn^  el  señot  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

Sr.  Il^k  tüAMlHó  —  Rh}'  que  ponerle 
4(^  pedos  mensuales. . . 

9K  MArittiéi  (rtbh  M.  t.)— i&s  un 
Taine ! 

St".  tiel  t^áÉtlIm — . .  .Y  entonces  hay 
que  hacer  ciisó  omiso  de  la  Dirección  del 
Museo,  de  la  Comií^ión  Honoraria . .  . 

Sr.  Blenélll  RblíeA— Y  del  Ministerio 
de  Fémcntrt !  - 

llK  Ifel  iDattIllo— ¡Bnh!. . .  ¡hnh!. . . 

Sr.  SerrMb— ¡Büh!  ¡bah!  — L'í  rtianera 
de  resolver  las  cuestiones  en  Oiiniara? 

(Hilaridad). 

Yo  estoj  explicanrlo  cuáles  son  las  condi- 
ciones que  debe  tener  e^e  empleado,  para 
después  concluir  diciendo  que  comparándolo 
con  otro,  sí  la  n signa cíót)  que  propone  la  Co- 
misión es  íittn,  §e  lie  pondrán  500  6  600  pe- 
so?. 

Bien :  la  Comisión  tfe  Fomento  cree  que 
el  empleado  de  qtfe  se  trftta  debe  reunir  tft- 
les  condiciones,— no  cütidíciones  idénticas  á 
las  que  se  refería  e!  iífeftor  Diputado  por  Ce- 
rro Largcr,  qdé  tiene  el  seflor  Carranza,  Di- 
rector de  una  oficina  análoga  en  la  Repúbli- 
ca Argentina;  no  queremos  e^o:  lo  queque* 
remos  es  un  fnncíónárlo  que  se  áé  perfecta 
ctienta  de  lo  que  tiene  entre  manos,  sin  que 
tenga  pretensfones,  es  vtsrdad;  pero  que  ^ea 
un  empleado  que,  consciente  de  éu  deber, 
consciente  de  su  responirabítídad,  pneda,  con 
éí  andar  de  los  liTios,  ser  en  la  materia  una 
persona  ofdá,  escuchada,  que  así  qife  tenga 
an  documento  pueda  mnfiedratamente  reco- 
Docer  cuál  es  su  hnportancia. 

Ahora  si  se  comparan  los  sueldos  de  los 
distintos  amriHíir'es. . . .  abro  aquí  el  Presa- 
peé«tn  t   fn'<P  enctientrt>   en  lA  'Offriníi  de 


Coniplferlientáción  de  Kstüdlbs  del  Puerto: 
«Un  rtutiliíir,  960  pesos»;  y  es  evidente  que 
hny  oiroíí  puestos  con  igurtl  rií»igiinción,  quo 
tienen,  como  decía  el  señor  Diputado  por 
MonteVi.Ieo,  400,  500,  600  pesos. 

^r.  ttlbhg^li»  itttctea—; Me  permite  unit 
observación  |iará  no  ser  Inrgo  y  decir  eh  po- 
cas palabras  lo  que  pienso? 

Sr.  Serrato— Sí,  señor. 

Sr.  Bleng^fo  Roeea  —  Los  auxiliares 
figuran  en  el  Pre^upupoto,  en  las  oficinas 
donde  hny  un  persona!  superior  constituido 
por  oficial  1.*,  2^  3.»,  etc.;  y  se  explicft  que 
tengnn  esa  denominnclón  de  auxiliares  los 
empleados  sn  ha  liemos  que  auxilian  á  los 
oficiales  I.®*,  2.®*  y  3.**;  pero  donde  no  hay 
oflcirtles,  me  parece  sencillftmente  ridículo  de- 
cir auxiliar,  disfrazar  con  esa  denominnclón 
á  una  entidad — como  decía  el  señor  Diputa» 
do  por  Montevideo,  y  como  pretendía  el  se» 
ílor  Diputado  porCefro  Largb— tt'nn  entidad 
del  punto  de  vista  intelectual,  y  del  punto 
de  vista  histórico,  como  es  la  que  deseft^pe- 
ñará  las  funciones  de  encargado  del  Mu.aeo, 
y  entonces  á  e«a  entidad  íntelectuftl,  histó- 
rica, etc.,  se  le.da  el  nombre  de  auxiliar!  Yo 
encuentro  completamente  incongrnehte  eso. 

i*-.  SerrAto— Es  difícil  señalar  cuál  es 
el  límite  del  trabajo  de  un  auitilinr.  ¿Qué 
auxilia?  A  mover  muebles,  á  poner  libros  en 
unos  estante.^,  ó  aujtilia  en  un  trabajo  inte- 
lectual. 

Bien:  pero  el  seflor  Diputado  no  puede 
concretar  su  pensamiento. . . 

Sr.  ttfcni^io    Hocca— ¡Cómo  que  no! 

Sr.  Serrato— -Pero  hay  auxiliares  de  Vá 
rins  (! lases;  auxiliares  que  ganrtn  300  pesos 
para  mover  -ruebles,  y  auitffinres  que  gana  ti 
9C0  pesos . . . 

Sr.  Ilodrfg^ez  Larfe-etU  — Be  pnetle 
poner  «ün  Encargado»,  y  así  se  suprime  h\ 
discusión 

SK  Serrato— Estos  últimos  son  aujtiltn- 
res  que  auxilian  un  trabajo  de  orden  Cientí- 
fico, de  un  orden  intelectual,  ó  de  un  orden 
delicado.  El  nombre  genérico  de  auxiliar 
comprende  muchas  cosa.4,  y  es  difícil  tíoncre- 
tarlo  y  limitarlo  á  una  sola  catpgoría  de  ser- 
vicios. 

SV.  MMl^n^  li:ot»t»A— Este  no  ftutíhft 
nada. 
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8r*  Serrato — Bien:  pero  In  ComÍ8Í6n  de 
Fomento  no  quiere  tampoco  encariñarse,  no 
tiene  tanta  simpatía  á  la  asignación  que  ella 
ha  proyectado,  y  si  la  Cámara  considera  que 
1,080  pesos  es  demasiado,  propóngase  una 
moción  y  la  Cámara  la  votará.  No  tiene  la 
Comisión  en  este  caso  por  qué  mostrarse  tan 
entusiasmada  por  su  obra,  cuando  sabe  que 
ella  no  es  perfecta. 

He  terminado. 

Hr»  Goso — Hace  un  momento  que  se 
decía  aquí— con  muchísima  propiedad — que 
en  este  asunto  estaba  agotada  la  discusión; 
sin  embargo,  se  ha  sostenido  por  más  de  me- 
dia hora  y  no  hemos  llegado  á  un  caso  con- 
creto. 

Casi  toda  la  Cámara — rae  parece — opina 
que  el  sueldo  que  se  le  asigna  á  este  auxiliar 
es  subido . . , 

Sr.  Salteraln— No  apoyado. 

Sr*  Oo»o — Se  han  dado  á  este  respecto 
razones  muy  convincentes;  y  además,  no  hay 
que  recargar  el  Presupuesto  de  una  manera 
tan  inusitada,  por  sentimientos  patrióticos  y 
sentimientos  progresistas,  y  todo  lo  que  sea 
simpático,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  pala- 
bra metódica. 

En  la  Comisión  de  Presupuesto  existe  una 
enormidad  de  solicitudes  pidiendo  también 
aumento  de  sueldo,  porque  todos  se  creen 
que  DO  están  perfectamente  remunerados  en 
su  trabajo. 

Sr*  Florlto  —  Después  que  tienen  el 
puesto  no  hacen  nada. 

Sr.  Goso — En  eso  tiene  razón  el  señor 
Diputado;  y  es  cierto  también,  como  lo  acaba 
de  decir  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
que  no  hay  ningtin  auxiliar  en  el  Presupues- 
to que  tenga  un  sueldo  de  1,080  pesos. 

El  auxiliar  de  la  Administración  de  Im- 
puestos Directos,  una  oficina  tan  importante 
y  que  tiene  un  cómulo  de  trabajo  tan  enor- 
me, no  tiene  más  que  1,080  pesos.  El  auxi- 
liar del  Museo  Histórico,  no  creo  que  tenga 
un  gran  trabajo:  tendrá  que  acomodar  en  las 
vitrinas:  divisas,  lanzas  viejas,  espadas  y 
otros  objetos  que  han  pasado  á  la  historia, 
etc.,  etc. 

Por  eso,  concretando  el  asunto  este,  voy 
á  formular  una  moción,  yes  la  siguiente:  que 


se  vote — y  yo  lo  votaré  á  lo  menos — el  ar- 
tículo 2.^  tal  como  está  redactado  por  la  Co- 
misión de  Fomento,  con  esta  raodifícaciÓD: 
«Un  Auxiliar,  720  pesos.» 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Sr.  Espalter — Para  mí,  seflor  Prcsi* 
dente,  la  cuestión  ha  quedado  simplificada 
á  esto:  á  si  debe  conservarse  ó  debe  supri- 
mirse el  puesto  de  auxiliar  que  se  proyecta, 
del  Museo  Histórico  de  la  República. 

Este  mismo  debate  que  acaba  de  produ- 
cirse, esta  vacilación,  esta  indecisi^.n  reítpecto 
del  sueldo  que  se  le  ha  de  acordar  á  ese  em- 
pleado, prueba  que  no  se  tiene  una  idea  cla- 
ra de  las  funciones  que  ese  empleado  ha  de 
desempeSar,  y  esta  circunstancia  me  acerca 
muchísimo  á  pensar  y  á  suponer  qae  no  se 
tiene  idea  precisa  de  la  necesidad  Ó  de  la 
conveniencia  de  este  auxiliar  que  ee  proyecta. 

Yo  creo,  señor  Presidenta,  que  es  absolu* 
tamente  innecesario  este  puesto  de  auxiliflr 
que  se  crea  por  el  proyecto  que  estamos  tra- 
tando. 

Se  ha  dicho  que  es  necesario  poner  al 
frente  de  esa  sección  histórica  que  se  crea, 
una  persona  idónea,  que  posea  condicionen 
excepcionales  de  organizador;  pero  ai  esto  es 
de  lo  que  se  trata,  á  la  verdad  que  es  com* 
pletamente  innecesario  que  se  haya  estable- 
cido en  el  artículo  1.^'  que  el  Director  del 
Museo  Nacional  es  el  Director  del  Museo 
Histórico,  é  innecesario  también  crear  una 
Comisión  Honoraria  encargada  de  la  direc- 
ción y  vigilancia  del  Museo  Histórico. 

(Apoyados). 

Es  evidente  que  este  cargo  de  auxiliar  es 
un  cargo  secundario,  es  un  cargo  que  no  re- 
quiere condiciones  excepcionales  de  inteli- 
gencia organizadora  de  estos  trabajos  en 
quien  lo  vaya  á  desempeflar. 

Pero  ¿no  hay  suficientes  empleados  en  ei 
Museo  Nacional  existente  en  la  República, 
que  pudieran  tomar  á  su  cargo  la  tarea  que 
habría  de  df  sempeñar  el  auxiliar  qae  se  pro- 
yecta? 

Se  dice  que  se  ha  ido  á  consultar  al  Direc- 
tor del  Museo  Nacional  sobre   si  convendría 
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aamentar  un  empleado  más  en  su  oficina,  y 
qae  el  Director  del  Museo  Nacional  ha  di- 
cho que  esa  conveniencia  es  indiscutible. 
Pero  en  esto  sí  que  ha  dado  la  verdadera 
nota  línea  la  Comisión  de  Fomento. . . 

8r.  Rodrfini^s  Iiarreta — Es  un  liris- 
mo de  300  pp-808. 

Sr.  Espalter — . . .  porque  lo  que  sucede 
es  esto:  que  la  mayor  parte  de  los  directores 
6  jefes  de  oficina  tienden,  por  tendencia  irre- 
sistible, á  que  se  aumente  el  personal. 

Hr.  Serrato — ¡Para  tener  amigos  con 
qaienes  conversar! 

8r.  Espalter — No,  no  quiero  hRcer  ese 
cargo  duro — no  tengo  motivos  para  ello— al 
Director  del  Museo  Nacional.  He  dicho  que 
la  tendencia  es  natural,  y  es  una  tendencia 
que  no  tiene  nada  de  censurable  ni  de  indig- 
no. Todo  jefe  de  oficina — si  es  buen  jefe  de 
o6cina— debe  afanarse  de  una  manera  ex- 
traordinaria porque  todos  los  servicios  se 
realicen  con  la  mayor  amplitud,  con  la  ma- 
yor prolijidad;  y  este  afán,  este  celo  exage- 
rado, engendra  también  el  deseo  de  que  su 
forte  de  empleados  se  aumente,  se  amplíe. 
No  es  buen  informador  nunca  de  estos  he- 
chos el  jefe  6  el  director  de  una  oficina. 

Hr.  Serrato— Parecía  que  el  señor  Are- 
cha  valeta  estaba  á  cubierto  de  ese  cargo, 
porque  es  notorio  que  el  sefíor  Arechavaleta 
es  nn  trabajador  incansable;  61  personalmen- 
te trabaja;  y  como  es  un  hombre  de  ciencia, 
el  exceso  de  personal  le  incomoda:  lo  que  de- 
sea es  poco  y  bueno. 

Sr.  Espalter — Yo  no  quiero  hacer  nin- 
gén  cargo;  lo  he  dicho  y  lo  repito:  no  quiero 
hacer  ningún  cargo  al  Director  del  Museo 
Nacional.  Mi  consideración  era  general,  era 
de  orden  abstracto. 

Digo  que  los  hombres  que  están  en  un 
cargo  determinado,  digo  que  los  especialistas 
en  una  tarea  determinada,  quieren  llevar 
siempre,  por  tendencia  muy  natural  y  muy 
loable,  á  la  exageración  sus  esfuerzos,  y  muy 
difícilmente  se  encuentran  satisfechos  ó  con- 
tentos con  el  número  de  personas  que  tienen 
i  BU  servicio  para  desempeñar  conveniente- 
mente sus  tareas.  Lejos  de  ser  este  un  cargo 
contra  el  Director  del  Museo  Nacional,  en 
realidad  le   estoy  tributando   un   aplauso  y 


un  elogio;  pero  este  celo  exagerado,  que  en 
todo  caso  es  digno  de  aplauso  y  digno  de 
consideración,  no  debe  ser  digno  de  tenerse 
en  cuenta  aquí  entre  nosotros  á  fin  de  deter- 
minar un  cargo  más  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  ya  tan  agobiado  por  el  sin- 
número de  cargas  que  actualmente  pesan  so- 
bre él. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
que  yo  había  procedido,  al  pedir  que  se  su- 
primiera el  cargo  de  auxiliar,  algo  ligeramen* 
te;  que  había  procedido  por  sensación,  por 
simpatía  ó  antipatía.  No  sé  á  qué  clase  de 
simpatía  ó  antipatía  se  referirá.  Desde  luego, 
si  se  refiere  á  eso,  á  simpatía  ó  antipatía  res- 
pecto de  la  creación  de  cargos,  en  realidad 
ha  acertado:  toda  creación  de  cargos  me  pro- 
duce siempre  un  sentimiento  de  repulsión  y 
antipatía,  porque  tanto  se  ha  abusado  de  es- 
to, que  realmente  en  todo  espíritu  que  se  dé 
cuenta  de  las  cosas,  producen  repulsión  y 
antipatía  cosas  como  la  de  que  se  trata. 

En  un  país  en  que  la  empleomanía  es — 
por  así  decirlo — un  modo  corriente  de  vida 
de  innumerables  personas,  la  empleomanía 
debe  ser  atacada,  y  el  modo  de  atacarla  es 
vigilar  muy  severamente  la  creación  de  cual- 
quier empleo. 

Sr.  Salteraln — Y,  por  consiguiente,  au- 
mentar el  número  de  Departamentos  que  tie- 
ne la  República,  ¿no  es  empleomanía? 

Sr.  Espalter — Me  hace  un  cargo  ad 
hominen,  un  cargo  personal  el  Diputado  se- 
ñor Saltera in. . . 

Sr.  Salteraln — No,  señor  Diputado. 

Sr.  Espalter — . . .  Pero  eso  es  otra  cosa: 
se  crean  Departamentos  con  distintos  propó- 
sitos, con  distintas  miras,  absolutamente  de 
los  que  se  tienen  en  cuenta  para  crear  este 
cargo. 

Sr.  Salteraln  —  ¡Ahorrándole  100,000 
pesos  al  Estado! 

Sr.  Espalter — No  todos  los  ahorros,  no 
todas  las  economías,  son  discretos  y  pruden- 
tes; pero  los  ahorros  y  las  economías  que  se 
hiciesen  sobre  este  cargo  rae  parece  que  se- 
rían discretos  y  prudentes,  porque  no  se  ha 
probado  la  utilidad  ni  mucho  menos  la  ne» 
cesidad  de  la  creación  de  este  puesto. 

Actualmente  en  el  Museo  Nacional  hay 
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uoa  sección  histórica,  hay  una  sección  que 
tiene  un  materinl  perfectamente  análogo  y 
similar  al  material  que  constituirá  el  caudal 
del  Museo  fiistórico  que  se  intenta  crear.  Por 
consecuencia,  hay  una  porción  de  empleados 
perfectamente  idóneos,  que  podrían  tener  en 
sus  manos  e»ta  tarea. 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

?<r.  £dpaller— Sí^  señor. 

>ir.  Serrato — fel  presupuesto  del  Museo 
Nacional  es  el  siguiente:  «Un  Director;  Un 
Oficial  l.o  para  la  Sección  Bellas  Arles»  (su- 
pongo que  nadie  querrá  poner  que  el  encar- 
gado de  la  Bección  Bellas  Artes  se  ocupe  del 
Museo  Histórico);  en  seguida  viene  «Un 
Preparador  y  Habilitado»  (supongo  que  al 
preparador  este  no  se  le  va  á  entregar  el 
Museo  tíistórico);  «Un  Ayudante  de  Zoolo- 
gía» (supongo  que  tampoco  se  le  entregará  á 
este  empleado,  porque  hay  cierta  incompati- 
bilidad); y  en  seguida  viene  «Un  Auxiliar» 
(supongo  que  sea  Auxiliar  de  Secretaría,  en 
cargado  de  escribir  informes  y  demás);  é  in- 
mediatamente «Un  Portero  sirviente»,  y  se 
acabó  el  Presupuesto   del  Museo    Nacional. 

Hr,  t^alomeqne— ¡Amén!. . 

Sr.  Serrato — Ahora  yo  pregunto  si  al- 
guno de  estos  empleados  que  he  mencionado, 
puede  encargarse  del  Museo  Histórico. 

8r.  Espalter — El  señor  miembro  infor- 
mante argumenta  con  puras  suposiciones,  y 
á  la  verdad  que  esto  no  con  dice  con  lo  que 
aseveraba  hace  un  rato,  de  (]ue  la  Comisión 
de  Fomento  había  procedido  con  notable  es- 
tudio y  conocimiento  de  este  asunto;  argu- 
menta con  hipótesis,  con  suposiciones:  supo- 
ne esto  ó  aquello. . . 

Sr.  Serrato — No,  con   suposiciones  no. 

Sr.  Espalter — Yo  digo  y  sostengo  que 
es  absolutamente  innecesario  este  cargo  de 
Auxiliar.  ¿Qué  funciones  desempeñará?  Las 
funciones  de  alguno  de  los  empleados  qu€ 
ha  citado  el  Diputado  señor  Serrato,  en  la 
sección  histórica  del  actual  Museo  Nacional. 
Pero  si  en  el  Museo  Nacional  existente  hay 
centenares,  miles  de  objetos  completamente 
análogos  á  los  que  habrá  en  el  Museo  Hís 
tóríco  que  se  pretende  crear  y  si  hay  per?o 
nal  suficiente  allí  para   manejar  esos  cente-  , 


nares  de  objetos,  ¿i'ómo  no  ha  de  haber  per- 
sonal para  manejar  unas  cuantas  docena« 
de  objetos  más? 

La  cuestión,  señor  Presidente,  ha  quedado 
en  In  condición  modesta  en  que  la  ha  plan 
teado  la  (^omisión  de  í'omento.  Parece  que 
se  han  desechado  en  esta  Cániam  las  idea?* 
fantásticas  del  señor  Diputado  {>or  Ceiro 
Largo,  respecto  á  la  creación  del  Mué»! 
Histórico,  que  sería  un  organismo  amplísi- 
mo, completo,  que  sería  la  forma  impalpable 
de  una  cosa  que  no  exsistiría. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  dentro  del 
radio  de  la  modestia  que  circunscribe  el  pro 
yecto  de  la  Comisión  de  Fomento,  yo  creo 
que  puedo  con  éxito  proponer  á  la  Cámnrfl 
que  se  restrinja  todavía  más  ese  radio,  y  por 
consecuencia,  que  se  suprima  el  cargo  de 
Auxiliar  que  se  proyecta.  Así  yo  votaré  este 
artículo  2.0  con  la  partida  para  gastos  y  ad- 
quisición <Ie  objetos,  por  valor  de  500  pe- 
sos, como  única  partida  que  constituiría  el 
propio  artículo  2.^. 

Señor  Presidente:  si  se  tratase  de  suprimir 
un  cargo  exi:ifonto,  nn  cargo  que  estiiviera 
desempeñado  por  alguna  persona,  un  cargo 
que  estuviera  afectado  al  porvenir  ó  al  des- 
tino de  cualquier  ciudadano  ó  habitante  del 
país,  por  consideraciones  especiales,  yo  me 
miraría  mucho  antes  de  pedir  la  supresión 
de  ese  cargo. . , 

Sr.  Salternln—  Está  de-empeñado. 

Sr.  fe»palter  —  . . .  supresión  de  cargo 
que  siempre  produce  una  porción  de  conse- 
cuencias que  no  son  nada  edificantes  ni  och- 
sionadas  á  producir  senirmienlos  de  saiisfnc- 
ción;  pero  en  e«le  caso  no  hay  nada  de  e.-ío. 
porque  no  ?e  trata  de  suprimir  ningún  cargo: 
se  trata  únicamente  de  no  crear  un  cargo, 
respecto  del  cual  no  sé  sí  hay  algara  pers- 
pectiva en  el  sentido  de  conferirlo  ó  darlo  á 
determinada  persona. 

No  me  consta  que  del  hecho  de  que  la  Cá- 
mara votase  la  supresión  de  este  carsro,  rr^r^w] 
tase  algún  inconveniente  de  orden   pcrsonnl 
que  pudiera  determinar  en  nosotros  cicitn:' 
consideraciones  ó  miramientos. 

Por  eso  no  hesito  en  lanzarme  con  todn 
resolución  y  decisión  á  proponer  la  supre>;ñii 
del  cnrg(>,cn  la  ^Tí»urid^d  de  que  esta  sujín- 
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sión  no  ha  de  perjudicar  para  nada  el  orga- 
nisroo  del  Ma?eo  Histórico  que  se  proyecta, 
que  es  un  organismo  adherido  y  dependiente 
de)  gran  organismo  del  Museo  Nacional,  que 
es  un  organismo  que,  por  mucho  tiempo  to- 
davía, dede  ser  un  organismo  secundario, 
porque  nosotros,  por  nuestra  civilización,  por 
nuestra  cultura,  por  nuestros  antecedentes 
histéricos,  no  estamos  en  el  caso  de  especia- 
lizar funciones  ni  de  crear  Museos  Históri- 
cos que  serían  formas,  y  nada  más  que  for- 
mas, de  cosas  que,  en  realidad,  no  tendrían 
existencia  brillante. 

He  concluido. 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  señor  Presidente:  para  que  se 
prorrogue  la  hora  por  diez  minutos  á  ñn  de 
votar  este  asunto. 

(Apoyados). 
i  No  apoyados^ 

Sr.  Bleng^lo  Roeca — ¡Si  está  agotado 
el  debate! 

Sr.  Reinales — Van  á  hablar  unos  cuan- 
tos y  perderemos  el  tiempo. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Será  lo  que  todas 
las  prórrogas. 

Nr.  Reieiile«  —  Todos  los  días  pasa  lo 
mismo;  ^e  prorroga  la  sesión  y  salimos  á  las 
5e¡s  y  diez  cuando  debemos  salir  á  las  sei$>. 

m 

(Murmullos  é  liiurrapcloes). 

Hr,  Presldenle— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos. 
Loja  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Mr.  Palomeqae —Entonces,  señor  Pre- 
sidente, hago  moción  para  que  se  dé  por  su- 
ficientemente discutido  el  punto. 


(Apoyados). 


Se  va  á  votar  esta 


Sr«   Presidente  - 

moción . 

Si  se  da  por    suficientemente  discutido  el 
punto. 

Jjob  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Sr.  Abellá  j  Escobar  •  -  Voy  á  hncér 
una  moción  de  orden:  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  cinco  minutos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— -Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  cinco  minutos  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Sr.  Rlenglo  Roeca — Yo  propuse  una 
modificación,  señor  Presidente,  al  rubro  del 
artículo  2.®,  que  en  vez  de  Auxiliar,  se  pu- 
siese Encargado  de  esta  sección.  No  sé  si  la 
Secretaría  habrá  tomado  nota. 

Sr.  Gloso — ¿Con  el  mismo  sueldo? 

Sr.  Rlenglo  Roeca  -^  Con  el  mismo 
Bueldo. 

Sr.  Ooso— ¿  Entoncets,  qué  habríamos 
ganado? 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  prime- 
ramente el  artículo  del  proyecto  del  P.  E.;  si 
no  fuese  sancionado,  se  votará  el  de  la  Oo- 
piisión,  y  en  seguida  las  modificaciones  pre- 
sentadas. 

Tenga  la  bondad  de  leer  el  señor  Secreta- 
rio. 

(Se  J<M»:  -Parii  alquiler  de  cnsii,  7*0  pe- 
sos; Un  Oflflal  I.«,  7J0  pesos;  üi  Me  n  2.«, 
50i>  pe<.  8;  Un  Porierr».  hoo  pea  s;  Gastos  y 
publicaciones.  360  pesos*). 

Si  se  aprueba   este  presupuesto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
!    Se  va  á  votar  el  de  la  Comisión. 

(Se  lee  el  articulo  *j.«  del  proyecto   ric 

la  Comisión). 

I 

I  Sr.  Palomeqae — Que  se  vote  por  par- 
¡tidas,  porque  después  vienen  bien  los  otros 
empleos  que  propone  el  doctor  Salterain. 

Sr.  Presidente — Si  no  fuese  sanciona- 
ndo e.-te  artliíulo,  se  votará  lo  que  propone  el 
jílocior  Salrerniíi. 

I  Sr.  Blen|(lo  Rocea— Entiendo,  seííor 
Presidente,  que  la  Comisión  de  Fomento 
^cepta  la  mo<l¡ficnc¡ón   que   yo   indiqué,   de 
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sustituir  el  título  de  « Un  Auxiliar»  por  el 
de  Un  Encargado  de  esta  sección. 

Sr.  Serrato — La  Comisión  de  Fomento 
acepta. 

Sr*  O08O — Está  cerrada  la  discusión, 
señor  Presidente;  por  consiguiente,  hay  que 
votar  primero. 

Sr.  Blengrlo  Rocoa — Pero  si  la  Comi- 
sión acepta  el  proyecto  que  yo  propongo,  mi 
proyecto  viene  á  ser  de  la  Comisión. 

Sr*  G08O — Debió  formularla  en  tiempo 
oportuno  el  señor  Diputado. 

8r.  Blenglo  Roeea — La  he  formula- 
do; la  Secrelaría  no  habrá  tomado  nota. 

Sr.  Presidente — Está  anotada,  señor 
Diputado. 

Se  va  á  leer. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  2.*  con  la 
modificación  del  ductor  Bleogio  Rocca). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afírm<itiva,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  Goso. 

(Murmullos). 

Sr.  Salteraln — Entiendo  que  la  modi- 
ficación que  yo  he  propuesto  es  anterior  viene 
después  del  artículo  de  la  Comisión;  por  con- 
siguiente, ahora  se  debe  votar  mi  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  doctor  Salterain. 

(Se  lee.  ••Un  Auxiliar,  t, oro  pesos;  Un 
Portero,  300  pesos;  Alquiler  de  casa, 
720  pesos;  Gastos  y  publicaciones  Wfs, 
pesos**). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Goso. 

(Se  lee:  «Un  Auxiliar,  720  pesos;  gastos 
y  publicaciones,  860  pesos*"). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  la  forma  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

<lie«ati?aK 


Sr.  Palomeqne — No  es  posible  que  es- 
te asunto  quede  así  habiéndose  sancionado 
el  artículo  l.o.  Pido  que  vuelva  á  Comisión. 

(Murmullos). 

Sr.  Efeipalter— Pido  que  se  vote  la  mo- 
ción que  he  presentado,  señor  Presidente. 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden . . . 

Sr.  Oel  Castillo — Debe  votarse  la  mo- 
ción del  doctor  fispaher. 

Sr.  G08O — Debe  votarse  la  moción  del 
doctor  Espalter. 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden. 

Como  se  prorrogó  la  sesión  por  cinco  mi- 
nutos á  fin  de  votarse  esto,  no  sé  si  podría- 
mos ahora  nosotros  enti'ar  á  votar  la  moción 
del  señor  Diputado. 

Sr.  Espalter — No  se  ha  votado  una 
moción  que  he  presentado. 

Sr.  Presidente— Hay  que  votar  una 
nueva  modificación  que  ha  sido  apoyada, 
presentada  por  el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne— I Ah! 

Sr.  Presidente — Se  están  votando  por 
su  orden  las  modificaciones. 

Se  va  á  leer  el  artículo  con  la  modifica- 
ción del  doctor  Espalter. 

(Se  lee:  «*  Para  gastos  y  adquisición 
de  objetos"  ftOO  pesos»). 

Si  se  aprueba  el  artículo  en  esta  forma. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeqne — Como  la  Cámara  h^ 
declarado  que  quiere  que  haya  este  Museo 
Histórico,  porque  ha  sancionado  el  artícu- 
lo l.\.. 

Sr.  Oel  Castillo— Ha  declarado  las 
dos  cosas  que  haya  y  que  no  kaya. 

Sr*  Palomeqne — ...y  declara  ahora 
que  no  quiere  establecer  empleados,  recha* 
zándolos,  hago  moción,  señor  Presidente, 
para  que  este  apunto  vuelva  al  seno  de  la 
Comisión  y  lo  estudie. 

(Apoyados). 
(Mo  apoyados). 
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8r.  Befóles — Ha  dicho  la  Cámara  que 
el  MOMO  HÍ9i6ríco  se  atenderá  con  el  Pro- 
supuesto del  Museo  Nacional. 

lAM  seftorea  Oo«o  jr  MlláiiB  Zaba- 
leta — Ha  tscnado  la  hora. 

(Mamrallos). 

Sr.  Presidente— ^^^tto/u¿o  la  eampani- 
Ua) — Se  va  á  votar  la  moción  del  Diputado 
sefior  Palomeque. 

Mr*  Sebiafnno— Ha  sonado  la  hora  re- 
glamentaría. 

§r.  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 


ción de  que  este  asunto   vuelva  á  la   Comi- 
sión de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empatada). 

Está  empatada.  Se  reabre  la  discusión, 
pero  como  ha  sonado  la  hora,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cinco 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relatar. 


10  '  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN   HthCEBO) 


JUNIO    13   DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
ruatro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  trece 
de  Junio  del  año  de  mil  novecientos  uno,  los 
señores  Kepresentantes 


MABdoaa  <doii  L..) 

FigaH 

Carola  y  Santón 

Haedo  Snároa 

M endosa  (don  B  i 

ATesno 

DolCaetlUo 

Eseader 

MUáas  ZaHaieta 

Goso 

Regulan 

BtchoTerrlto 

Laonova  Stlrllnir 

BneneflUBa 

Haltoraln 

Barrelro 

Ba  rabino 

MoiroBO 

GopéUo 

Gaetolle 

Beriadnaane 

Hlenra  Carranna 

Perada 

Brito  doi  Pino 

Kepaltor 

Bnela 

Blsnglo  Roooa 

Vidal  y  FnMftten 

Serrato 

Rodrígaos  Larrota 

Martorall 

Quintóla 

Faltando: 

CON 

AVISO 

Vooeooa 

Paiomoqae 

Brtfeo 

Gasaravilla 

Pena 

Mora  M agarlfios 

TIorIto 

MartlnoB  (don  M.  G.) 

Oonnálan  Rooa 

Varóla 

Lnaaroa 

Sooa 

RoeohietU 

Torreira 

Remanden 

Caaflold 

GnSarro 

SIN 

AVISO 

Le^ 


OnlUot 

SchiaCBno 

Baasá 

Gil  (don  Isaao) 

Martinas  (don  D 

BorgaUI 


Irigoyon 


M  ) 


loaearlaga 

Vlora 

Oil  (don  Juan) 


Sr.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

be  va  á  dar  cuenta  de  los  apuntos  entra- 
dos. 

iSe  lee  lo  sigulentA): 

LaC'inlsión  «le  Hacienda  Informa  sobre  el  proyecto 
de  resolución  del  H.  Senado,  autorizando  la  expedí 
clon  de  un   giro  contra  la  Tesorería  General  par 
pago  de  la  Impresión  del  tercer  tomo  de  las  actas  d 
la  Asamblea  Constituyente. 

Repártase. 

—Don  Nicolás  Chápores  y  don  Miguel  Oarcé,  Pres 
dente  y  Secretario  del  Colegio  de  Procuradores  de  I 
República,  solicitan  el   pronto  despacho  de  su  pro 
yecto  reglamentando  la  profesión  de  pnKSurador. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presente 

Manuel   Oarda  y   Santos, 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relator 


— •«  f  ./-i" 


33/   SESIÓN   ORDINAKIA 


JUNIO  16  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  quince  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Bchererria 


Mendosa  (don  B.> 

Brito 

Del  GastUlo 

Mora  M agarlfios 


Florlto 

Lacnera  StirUny 

KtotaeveiTlto 

Pereda 

Goeo 

GUcdon  Isaac) 

Barretro 

Alves 

Salteratn 

6n«nafiima 

GopeUo 

Remanden 

Brlto  del  Pino 

Bnela 


Femlra 


Faltaron  : 


Mendosa  (don  L.» 
Garcia  y  Santos 
Raed  o  Snáres 
Kaeader 
Berabino 
Centelle 


Blenffio  Rocca 

ReffulAS 

Onlllot 

Abellá.  y  Escobar 

Moreno 

Berlndna^ne 

Canfleld 

Slenra  Carranza 

Serrato 

Várela 

Avegno 

Gasaravllla 


Martines  {don  M.  i:  ) 

Fiffarl 

Vidal  y  Fuentes 

Martorell 

Gonaáles  Rooa 

Palomequp 

Mtláns  Zabaleta 

Iglesias 


CON  AVIS  > 


Berro 
Rodrigues 
Cnfiarro 
Bergalll 


SIN  AVISO 

Bspalter 

SchlafBno 

Qnlntela 

Martines  (don  D.  M.) 

Pons 

Irlgoyen 

Soca 

Icasnriaga 

Pereira 

Viera 

Bauza 

611  (don  Jnan) 

8r.  Presidente — Se   va  á  dar  lectura 

de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  l.t  32.*  sesión  onl  i  lia- 
rla y  lO.»  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlvaK 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  aousa  recibo  de  la  ley  que  lo  autoriza  para 
adjudicarla  secunda  beca  de  pintur.'i  al  estudiante 
que  demuestre  mejores  aptitudes. 

Archívese. 

—Don  Ramón  E.  GOlmil,  agente  de  rentas  y  Jefe  de 
la  sucursal  de  correos  de  sarandi  del  Ti,  solicita  au 
mentó  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— I>os  seAores  Carlos  K.  Dniillet  y  F.  Palomino  Zl 
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pitria.  Presidente  y  Secretario  del  Toli^gio  de  Conta- 
do ten  «le  la  R«  publica,  leiienii)  su  pedMo  anttrior 
relattro  á  la  modiflCHClóii  de  iri  letra  C  da  la  4.*  Cate- 
fzorla  de  la  ley  de  patentes  de  giro. 

A  la  demisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  Informa  en  la  solici- 
tud de  don  Nicolás  Serrato,  sobi  e  pago  de  un  crédiUi. 

Repártase. 

Se  va  á  dar  lectura  de  ud  proyecto  pre- 
sentado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  i."*  Quedan  exentos  del  servicio  de  las  ar- 
mas, en  caso  de  guerra  civil,  los  ciudadanos  que 
ejerzan  habiiualmeute  el  cultivo  d«>  la  tierra. 

Art  2.*  Todo  agricultor  nacional  que  desee  ampa- 
rarse en  la  exención  que  establece  el  articulo  ante- 
rior, deberá  inscrib'rse  en  un  Registro  que  al  efecto 
llevarán  las  Juntas  Econóniiro-Administrativas.  en 
el  cual  se  hfirá  constar  su  e'lid,  su  domiciii«>,  el  área 
de  terreno  que  cultive,  y  su  condición  de  propieta- 
rio, arrendatario,  aparcero  ó  peón. 

Art.  ^  «  El  interesM'lo.  para  poder  inscribirse,  de- 
berá acreditar  su  calidad  de  agricultor  con  el  testi- 
monio de  dus  personas  de  responsabilidad,  ó  del  Juez 
de  Paz.  Comisario  de  policía  ó  Teniente  Alcalde  de  la 
sección  en  que  resid.i. 

Art.  4.*  Las  Juntas  expedirán  un  boleto  á  todo  ciu- 
dadano que  se  acoja  á  la  presente  ley,  debiendo  ha- 
cer constar  la  forma  en  que  Justificó  su  condición 
de  agricultor,  y  los  demás  dntos  pertinentes  exigidos 
por  el  articulo  2  o 

Art.  ?>.•  Siempre  que  el  Inscripto  cambie  de  domici  • 
lio  seccional,  deberá  d;ir  cuenta  á  la  nutorida'1  más 
inmediata,  recabar  de  ésta  una  constancia  de  su 
aviso  y  ponerlo  en  cotiocimiento  de  la  de  su  nueva 
residencia. 

Art  6  <"  Kn  ca^'o  de  radicarse  en  otro  Departamento 
de  la  República,  ei  aviso  se  dará  directamente  á  la 
Junta  respectiva,  cuya  corporación  deberá  muñirlo 
de  un  pasaporte  para  que  pueda  iTgistrar  su  inscrip- 
ción en  la  de  su  nuevo  domicilio 

Art  7.*  Las  Juntas  cobrarán  un  peso  por  cada  pri- 
mera Inscripción  y  50  centesimos  en  los  demás  casos 
previstos  por  el  articulo  i:.". 

Art.  8.*  Aquellos  que  se  inscriban  indebidamente 
y  los  que  den  falso  testimonio,  serán  sometidos  á  la 
Justicia  ordinaria  y  penados  con  multa  de  5  >  á  5U0 
pesos  ó  prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  grave- 
dad del  caso 

.4rt.  9.*  Comuniqúese,  etc. 

.M  inte  video.  Junio  12  de  igoi 

Setembrino  E.  Pereda  ^ 
Representante  por  PaysanUu. 


¿Desea  el  señor  Diputado  fundar  su  pro- 
yecto? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— -Tiene  la  palabra. 

Sr.  Pereda — £n  nuestro  país  se  han 
dictado  muchas  leyes  y  disposiciones  guber- 
nativas, todas  ellas  tendentes  á  fomentar  la 
agricultura  y  á  estimular  las  corrientes  inmi- 
gratorias; pero  desgraciadamente  poco  6  nada 
se  ha  hecho  en  favor  de  los  elementos  nacio- 
nales que  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra. 

Por  ejemplo,  en  Junio  3  de  1853  se  dict/> 
una  ley  exonerando  por  ocho  años  del  pago 
de  impuestos  de  puerto  y  tonelaje  á  todo 
buque  de  ultramar  6  cabotaje  que  se  encar- 
gase del  transporte  de  familias  agricultora.^, 
y  á  la  vez  se  autorizaba  al  P.  £.  para  con- 
traer un  empréstito  por  diez  millones,  destina- 
dos á  colonizar  50,000  cuadras  de  tierras 
públicas,  6  que  obtuviese  voluntariamente 
de  los  particulares. 

Muchos  años  después,  con  fecha  23  de 
Noviembre  de  1880,  se  dictó  otra  ley  con  un 
propósito  más  amplio,  pues  por  ella  se  facul- 
taba al  mismo  Poder,  ya  para  echar  sobre 
sí  la  tarea,  ó  para  ayudar  á  las  empresas  co- 
lonizadoras ó  favorecer  las  iniciativas  indivi- 
duales. Más  aán:  en  el  decreto  reglamentario 
de  esa  ley,  fechado  el  30  de  Junio  de  1881, 
se  autorizaba  á  la  Comisión  de  Inmigración 
y  Agricultura  para  disponer  anualmente  de 
la  suma  de  200,000  pesos  tomados  de  la  ren- 
ta de  pa  ten  tes  y  establecer  colonias  agrícoliti^. 
nacionales,  mixtas  ó  extranjeras. 

También  el  25  de  Noviembre  de  1882  !»e 
dispuso,  sin  que  á  ello  se  diera  nunca  cum- 
plimiento, que-  todas  las  tierras  p6blica<« 
arrendadas  en  aqu'-lla  época  fuesen  destina- 
das al  mismo  objeto,  y  finalmente  en  una 
ley  dictada  el  19  de  Junio  de  1890,  se  exhor- 
ta á  todos  los  agentes  consulares  á  trabajnr 
de  la  manera  más  activa  (toaible  en  favor  de 
la  inmigración,  y  se  libera  á  los  inmigrante-» 
de  todo  impuesto  de  introducción  por  su^ 
muebles  de  uso  doméstico,  por  sus  instramei- 
tos  de  labranza  y  por  las  herramientas  ó  úti- 
les q  ue  consigo  conduzcan. 

Y  más  todavía:  se  autoriza  por  esa  ley  k 
la  Comisión  de  Inmigración  para  costearle^ 
el  alojamiento  y  sustento  durante  los  prime- 
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roa  ocho  días  posteriores  de  su  llegada  al 
país  j  el  traslado  con  su  equip  \']e  á  cualquier 
punto  de  la  República  en  que  determinen  ra- 
dicarse. 

Sin  embargo,  ni  una  sola  disposición  exis- 
te, como  he  dicho  al  principio^  en  favor  del 
elemento  nacional^  por  cuyos  intereses,  por 
cuyo  bienestar  estamos  directamente  obliga- 
dos á  velar. 

Es  cierto  que  en  una  de  esas  disposiciones 
de  la  ley  de  Noviembre  del  80  se  dice  que 
cuando  20  familias  de  un  distrito  pastoril 
soliciten  del  Gobierno  ó  de  las  Juntas  res- 
pectivas 1»  tierra  necesaria  para  dedicarse  á 
su  cultivo,  el  Ejecutivo  6  aquellas  Corpora- 
ciones están  en  el  deber  de  facilitarla. 

Pero,  señor  Presidente,  ¿qué  familia  natu- 
ral del  país  va  á  dedicarse  en  la  República 
al  cultivo  de  la  agricultura,  cuando  el  ele- 
mento nacional,  en  épocas  de  guerra,  tan  fre- 
cuentes entre  nosotros,  no  tiene  garantía  de 
sus  intereses  y  de  su  seguridad  personal  y  se 
le  arrebata  en  esos  casos)  para  que  pague  el 
tributo  de  sangre?.  • 

Yo  creo  que  si  bay  conveniencia  en  que 
se  fomente  la  corriente  inmigratoria  y  que  el 
elemento  extranjero  venga  á  cultivar  nues- 
tra.-<  tierras,  hav  conveniencia  nacional  de 
mantener  en  nuestro  suelo  los  elementos  na- 
tivos,  aquellos  que  se  dedican  á  ese  mismo 
objeto  y  que  lesponden  al  propósito  que  ha 
tenido  en  cuenta  el  legislador  al  sancionar 
esas  leyes.  El  ciudadano  que  hoy  se  dedica 
á  la  agricultura,  ó  tiene  que  someterse  al 
servicio  de  las  armas,  ó  que  pagar  personero 
ó  que  emigrar  del  país,  alejándose  muchas 
veces  para  siempre  y  haciendo  que  aquél 
pierda  el  valioso  concurso  de  su  proficua  la« 
bor. 

En  todos  los  países,  y  en  todos  los  tiem- 
pos, los  gobiernos  y  los  hombres  pensadores 
96  han  preocupado  de  este  trascendental  pro- 
blema económico. 

En  Roma  se  daba  tanta  importancia  á  la 
agricultura,  que  para  premiar  los  grandes 
méritos  de  un  ciudadano  ó  de  un  general  se 
le  adjudicaba  en  propiedad  tanta  extensión 
de  tierra  cuanta  era  posible  cultivar  á  un 
hombre  en  un  solo  día. 

Numa  Pompilio,  que  fraccionó  en  canto- 


nes el  territorio  romano;  Augusto  el  Empera- 
dor, que  hizo  labradores  de  los  soldados  de 
César;  Alejandro  el  Grande,  que  implantó 
su  fomento  y  el  empleo  del  arado  en  los  pa- 
rajes más  lejanos  é  incultos  de  sus  dominios, 
y  antes  que  todos  ellos,  Rómulo,  compren- 
diendo la  importancia  que  ella  tenía  para  un 
pueblo,  la  fomentaron  de  todas  maneras, 
dando  tierra  para  que  la  cultivasen,  discer- 
niendo premios  y  hasta  títulos  honrosos  á  los 
que  se  dedicaban  á  esa  tarea. 

Pue<le  decirse,  en  verdad,  que  la  grandeza 
de  aquel  pueblo  se  debió  entonces  á  la  agri- 
cultura, como  su  decadencia  fué  el  termó- 
metro que  marcó  su  descenso  moral  y  mate- 
rial. 

El  lujO;  la  prosopopeya,  los  honores,  la 
sed  de  oro  á  que  se  entregaron  los  romanos 
después  de  sus  conquistas,  sembraron  en 
su  seno  el  inliferentismo  por  lo  que  antes 
habían  tomado  con  tanto  calor,  al  punto  de 
que  ellos  fueron  tributarios  de  aquellos  pue- 
blos que  antes  habían  sido  tributarios  suyos. 

Por  eso,  sin  dudu,  el  más  ilustre  de  los 
filósofos  y  oradores  de  su  pueblo,  Marco  Tu- 
llo Cicerón,  creía  que  no  había  nada  más 
digno  de  los  gobiernos  que  la  agricultura;  y 
la  severi.lad  y  austeridad  cívica  p-»rsonifica- 
da,  Marco  Porcio  Catón,  consideraba  que  no 
podía  existir  un  título  más  honroso  que  el  de 
agricultor. 

Y  la  agricultura  no  sólo  fué  materia  pre- 
ferente de  los  pueblos  europeos  antes  de  la 
conquista  de  América,  sino  también  de  algu- 
nos del  nuevo  mundo  antes  de  su  descubri- 
miento. 

Los  pueblos  que  se  hallaban  bajo  el  do- 
minio de  los  Incas,  el  pueblo  araucano 
principalmente,  habían  dado  tan  poderoso 
impulso  á  la  agricultura,  que  causaron  la  ad- 
miración de  Almagro  en  1538. 

Los  chilenos  fueron  también  el  asombro 
de  los  castellanos  por  sus  notables  progresos 
agrícolas  en  aquella  época,  puos  hallaron 
allí  variedad  de  papas,  grandes  maizales  y 
multitud  de  fríjoies  de  diversos  tipos  y  colo- 
res hasta  entonces  desconocidos  en  el  ant*- 
guo  Continente. 

Pero  iban  más  lejos  todavía  en  sus  cono- 
cimientos y  dedicación:  fertilizaban  la  tierra 
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poi*  medio  del  abono  j  construían  canales  y 
acueductos  para  desviar  el  curso  de  los  ríos 
y  arroyos. 

Además,  una  de  las  primeras  iniciativas 
que  se  tomaron  en  esta  parte  de  América  á 
su  descubrimiento,  fué  fomentar  también  la 
agricultura. 

Ya  en  1624,  en  Soriano,  ee  dedicaron  á 
ese  objeto  los  chañas  de  las  islas  del  Río 
Negro  y  del  Rincón  de  las  Gallinas,  lleva- 
dos allí  por  Fray  Bernardo  de  Guzmán,  que 
conducido  en  el  queche  Chana  Aranzazúj 
con  misioneros  dominicos  y  franciscanos, 
trató  de  catequizar  á  los  indios  y  sembrar  la 
civilización. 

En  nuestro  país,  el  precursor  de  la  nacio- 
nalidad uruguaya,  se  preocupó  hasta  en  los 
momentos  críticos  en  que  luchaba  por  la  In- 
dependencia de  la  Patria,  de  difundir  la 
agricultura  en  el  seno  del  pueblo,  y  en  1815, 
al  fundar  la  Purificación  en  el  Departamen- 
to de  Paysandú,  destinó  gran  parte  de  sus 
habitantes  al  cultivo  de  la  tierra. 

Los  que  eran  conducidos  de  Montevideo 
porque  perjudicaban  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia Nacional,  dedicábanse  allí  á  la  agri- 
cultura, como  igualmente  un  buen  número 
del  elemento  nativo.  En  efecto:  400  indios 
abipones,  con  cuatro  de  sus  caciques  y  al- 
gunos guayacuruses,  se  entregaban  también 
en  ese  paraje  al  laboreo  de  las  tierras. 

Tanto  amor  tenía  el  General  Artigas  á  la 
agricultura  y  tanto  respeto  le  inspiraban  los 
agricultores,  que  en  una  nota  pasada  en 
Agosto  de  ese  afto  al  Cabildo  Gobernador 
de  Montevideo,  le  decía  que  eximiera  de  la 
pena  de  conducir  á  Purificación  á  los  infeli- 
ces artesanos  y  agricultores,  porque  éstos  po- 
dían fomentar  el  país  y  perjudicar  muy  poco 
con  su  rudeza  á  los  que  luchaban  por  nues- 
tra emancipación  política. 

Y  el  mismo  más  tarde,  en  el  territorio  pa- 
raguayo, nuevo  Cincinato,  ya  en  el  ocaso  de 
la  vida,  se  entregó  al  cultivo  de  la  tierra  para 
costearse  el  alimento  propio  y  el  de  los  que 
lo  acompañaban. 

Por  eso,  seffor  Presidente,  respondiendo  á 
ese  patriótico  fin  es  que  he  presentado  el 
proyecto  que  se  ha  leído,  y  no  sólo  me  con* 
creto  en  él  á  establecer  que  serán  ejcimidos 


del  servicio  de  las  armas,  en  épocas  de  gue- 
rra civil,  los  ciudadanos  que  se  dediquen  á 
la  agricultura,  sino  que  establezco  á  la  vn 
algunas  trabas  para  evitar  que  todo  el  mun- 
do aparezca  como  agricultor  sin  serlo. 

Ya  el  Código  Militar,  en  su  artículo  21, 
hace  algunas  exenciones  para  el  enrolamien- 
to de  la  Guardia  Nacional,  pero  no  es  sufi- 
cientemente claro,  suficientemente  justo,  en 
lo  que  respecta  á  los  agricultores.  Exime  de 
este  servicio,  libra  del  enrolamiento  á  los  que 
se  hallan  física  ó  moralmente  impedidos;  i 
los  padres  viudos  que  tienen  á  su  cargo  hi- 
jos menores  de  14  años  de  edad  ;  á  los  que 
se  dedican  al  noble  magisterio  de  la  en^e- 
fianza;  al  hijo  único,  ó  cuyo  progenitor  9ea 
inútil  por  cualquier  concepto  para  el  traba- 
jo, ó  de  madre  viuda  que  no  recibe  pensión 
del  Estado; — y  en  su  parte  final,  en  el  últi- 
mo inciso,  dice  que  cqueda  también  eximido 
todo  propietario  agricultor  que  tenga  un  área 
de  veinte  cuadras  de  tierra,  por  lo  menos,  y 
que  las  cultive  personolmente». 

Pero  esto  no  basta,  porque  por  ese  incido 
sólo  se  favorece  al  propietario;  y  más  que  al 
propietario,  más  que  al  que  tiene,  más  que 
al  que  puede  pagar  personero  en  épocas  de 
guerra,  debe  preocupar  la  atención  de  Io9 
hombres  públicos  la  situación  de  lai^  cla<ae^ 
pobres,  y  eximir,  por  lo  tanto,  de  esa  carga, 
á  los  que  no  disponen  de  otra  cosa  que  de  su 
trabajo  personal,  que  son  los  que,  en  reali- 
dad, con  el  cultivo  de  la  tierra,  engrandecen 
y  fomentan  la  Nación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  con  un  ¡lustre 
argentino,  con  el  General  Belgrano,  que  la 
importancia  délas  naciones  no  debe  medirse 
tanto  poreloroque  tengan  en  sus  arcas,  comn 
por  las  fanegas  de  tierra  bien  cultivada  que 
posean,  y  pensando  así,  y  sintiendo  de  e^ta 
manera,  es  que  me  ha  inspirado  el  pensamiento 
do  presentar  el  proyecto  que  someto  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara  y  que  espero  <^erá 
por  ella  sancionado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Ulartínez  (don  ÜI.  C.)—  En  la  .«e- 
sión  anterior  se  dio  cuenta  de  un  asunto  que 
np  vale  la  pena  de  ser  repartido. 
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8e  tnía  de  ud  crédito  de  quinientos  y  tan- 
U)§  peaoB  de  la  Escuela  de  Artes  y  06cios 
por  la  impresión  del  «Diario  de  Sesiones»  de  la 
Constitnjeote.  Ese  crédito  ya  ha  sido  manda- 
<)o  abonar  por  el  Senado  y  viene  aquí  para 
recabar  la  sanción  de  la  Cámara. 

Hay  ley  que  establece,  que  autoriza  esa 
erogación.  De  manera  que  no  ofrece  dificultad 
alguna  para  que  se  trate  sobre  tablas,  y  ba- 
jeo moción  en  e^  sentído. 

(Apoyados). 

§r.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba. 

Loa  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  Riguientel: 

Cámara  de  Senadores. 

U  H  Ciinara  de  Senadores,  en  seslAn  de  hoy,  ha 
<tncionBdo  la  simiente 

RRSOLUCIÓ  V 

Articulo  1.*  Autorizase  al  sefior  Presidente  del 
a.  Senado  para  cabrlr  con  cairos  sobre  la  Tesorería 
Gemral  del  Rstado  la  cuenta  presentada  por  la  Ks~ 
roela  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  correspondiente  á 
la  impresión  de  rail  ejemplares  del  tomo  tercero  de 
ts5  actas  de  la  Asamblea  Constituyente. 

Art  S *  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de.sesioneedel  H.  Senado,  en  Montevideo  á  16  de 
Mayo  de  1901. 

Juan  G.  Blanco, 
Presidente. 
M,  Magarifíos  StUxotm, 
i."  Secretario. 


En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bstaodo  autorisada  por  ley  de  fecha  Julio  2  de  18M 
la  publicación  del  Diarlo  de  Actas  de  la  Asamblea 
CoDstltoyeote,  esta  Comisión  cree  que  V  H.  debe 
aprobar  la  resolución  que  le  comunica  el  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  il  de  1901. 

Martin  C.  Marttnet—JtMn  O.  B%*e- 
ía^^ulio  Lamarca—SetemJbrino 
S,  Pereda, 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  1.*). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien 
corresponda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hay  una  moción  presentada  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro  Largo  en  la  sesión  an* 
terior  para  que  el  proyecto  que  crea  el  Mu- 
seo Histórico  vuelva  á  la  Comisión  respectiva. 

8r*  Martorell — Me  parece,  sefior  Pre- 
sidente, que  no  vale  la  pena  que  este  proyecto 
vuelva  á  Comisión:  no  solamente  por  el  re- 
partido, se  ve  que  ha  sido  muy  bien  estu* 
diado  por  ella,  sino  que  la  larga  discusión 
que  en  Cámara  ha  originado,  nos  habilita  para 
creer  que  se  halla  en   estado  de  ser  votado 

Yo  creo  que  si  alguna  de  las  tres  fórmulas 
propuestas  no  han  hallado  mayoría,  es  quizás 
porque  ha  habido  desintelígencia  en  una 
votación  que  se  produjo  para  reabrir  la  dis- 
cusión del  artículo  \J*,  Poco  faltó,  en  efecto, 
para  que  esta  moción  obtuviera  mayoría,  y 
ella  tendía  á  aprobar  el  proyecto  del  doctor 
Salterain,  proyecto  que  á  mi  juicio,  era  el 
más  lógico,  el  más  racional,  el  más  equitati- 
vo y  el  más  justiciero. 

No  solamente  el  presupuesto  redactado 
por  el  doctor  Salterain  no  salía  de  la  canti- 
dad que  el  P.  E.  nos  facultaba  en  cierto  modo, 
á  votar,  ya  que  el  mismo  la  proponía,  sino 
que  el  doctor  Salterain  encontraba  una  econo- 
mía con  la  cual  se  podía  satisfacer  un  crédito 
perfectamente  adquirido,  cual  era  el  del  em- 
pleado que  ha  estado  desempeñando  durante 
cinco  ó  seis  meses  el  cargo  de  conservador  ó 
vigilante  del  Museo  Histórico. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  al  ma- 
nifestar como  miembro  de  la  Comisión,  que 
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adhería  a)  pensamiento  y  que  se  considerase 
mi  firma  como  puesta  al  pie  del  informe,  fué. 
con  la  idea  de  aceptar  la  modificación  que, 
el  doctor  Salterain  habrá  de  proponer.  En  él; 
no  ha  habido  vacilación;  él  sabe  perfecta-' 
mente  el  asunto  que  maneja;  él  nos  ha  dado' 
pruebas  de  ser  el  más  competente  en  la  for- 
mación del  Museo;  á  él  la  gloria  de  haber 
conmemorado  una  fecha  tan  gloriosa  con  un. 
acontecimiento  tan  notable  como  el  de  la 
exhibición  de  documentos  tau  preciosos. 

La  H.  Cámara  en  mayoría  se  ha  pronun- 
ciado en  favor  de  la  conservación  de  aquellos 
documentos  no  relegados  á  un  simple  archivo, 
sino  dispuestos  de  modo  que  puedan  ser 
exhibidos  en  un  Museo.  Para  que  este  pensa- 
miento se  realice,  es  necesario  que  aceptemos 
el  proyecto  por  el  cual  se  pueda  alquilar  una 
casa  especial  para  colocar  I  or. 

Todos  hemos  visto  la  exposición  de  esos 
objetos;  requieren  un  edifício  especial,  grande 
superficie  para  que  puedan  exhibirse,  sin  lo 
cual  no  tendrían  importancia  alguna. 

La  caria  del  señor  Director  del  Museo 
Nacional  que  nos  ha  leído  mí  compañero  de 
Comisión  el  ingeniero  señor  Serrato  demues- 
tra que  allí  no  hny  local  suficiente  para  pre- 
senlar  estos  objetos  como  se  debía.  Por  otra 
parre,  la  creación  del  Museo  Histórico  tiene 
tanta  ó  tnl  vez  más  importancia  que  la  crea- 
ción del  Museo  de  Historia  Natural,  y  requiere 
personas  competen lísimaí*. 

Sabemos  que  el  señor  Arechnvaleta  es  un 
sabio  en  su  materia,  pero  quizás  no  le  agra- 
de el  estar  cuidándolo  que  algunos  hombres 
muy  ilustrados,  y  entre  ellos  recuerdo  al 
poeta  Gutiérrez,  llamaba  trapos  viejos,  como 
los  que  se  hallaban  en  el  Museo  del  Louvre, 
en  el  Museo  Británico  de  Londres  como  res- 
tos de  la  civilización  greco-romana,  etc. 

Fundándome  en  lo  que  acabo  de  expresar, 
señor  Presidente,  yo  haría  moción  para  que 
se  reabriere  la  discusión  por  completo,  para 
que  pudiésemos  tratar  el  primero  y  segundo 
artículo,  y  nos  sea  permitido  de  ese  modo 
adoptar  la  moción  del  doctor  Salterain,  que 
creo  f|ue  es  la  que  corresponde. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —  Hay  que  votar  en 
primer  término  la  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Cerro  Largo, 


8r.  Palomeqoe — Yo  la  retiro^  y  aeepio 
la  moción  de  reconsideración  que  ha  hecho 
el  Diputado  señor  Martorell. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votór  previa- 
mente si  la  Cámara  accede  al  retiro  de  U 
moción  que  hizo  el  señor  Diputado  por  Cem» 
Largo,  que  estaba  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

¿Quiere  precisar  su  moción  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  martorell — Para  que  se  reabr»  la 
discusión  de  todo  el  proyecto. 

(Se  lee  esta  moción). 

Nr.  Presidente — En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión  de  todo  el  pro- 
yecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AnrnriHUvH). 

íSt-  lee  eí  Hrtfciilo  »  •;. 

En  discusión  particular. 

Sr«  martorell —El  señor  doctor  Snlte< 
rain  creo  que  había  propuesto  un  artículo  l.^ 
en  sustitución  de  este,  para  que  no  fu<%se  uní 
sección  del  Museo  Nacional. 

Sr.  Salterain— Yo  aceptaba  la  solución 
propuest4i  por  la  Comisión  de  Fomento,  se- 
ñor Diputado,  como  transacción;  yo  aceptaba, 
con  tal  de  que  se  crease  el  Museo  ER8tónc«\ 
que  fuese  dependiente  del  Museo  Nacional: 
no  hacía  cuestión  de  eso. 

Sr«  Palomeqne— ¿Pero  no  había  ana 
indicación  para  que  fuese  instalado  en  el 
Museo  Pedagógico? 

Sr«  G08O — Como  en  la  sesión  anterio^ 
se  dijo,  y  en  esta  se  ha  repetido,  que  el  Mu] 
seo  Nacional  no  tiene  local  para  agregar  ej 
Museo  Histórico,  que  no  es  lo  que  vimos  ei 
los  salones  de  la  Universidad,  según  ten^ 
entendido,  que  ha  quedado  reducido  á  muj 
pocos  ejemplares;  y  por  el  contrario  iienl 
comodidad  suficiente  el  Museo  Pedagó^cd 
yo  haría  moción  en  el  sentido  de  que  se  le  di 
como  local  al  Museo  Histórico,  el  Muse^ 
Pedagógico, 

(Apoyados). 
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S".  Palomeqoe — ¿Y  para  que  ae  su- 
|i'¡ii:i  wo  (le  la  Comisión  honoraria,  también? 
(v»'')  que  he  oído  algo  de  efto. 

Sr.  O08O—* Créase  en  el  Mi>seo  Peda- 
j;''snco  una  sección  denominada  Museo  Uíj^' 
torito.^ 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión  con- 
junt;unei)tp. 

.Sr.  Salteraln— Yo  había  aceptado  el 
artículo  tal  como  había  sido  propuesto  por  la 
Comisión  de  Fomento,  como  transacción;  pe- 
po no  acepto  la  interpretación  que  hace  el 
?efíor  Diputado  que  acaba  de  precederme  en 
el  uso  de  la  palabra,  y  las  razones  que  di 
casi  no  tengo  para  qué  repetirlas. 

El  seBor  Director  del  Museo  Nacional  es- 
taba conforme  en  que  fuese  una  sección  de 
e^te  Museo,  el  Muaeo  Histórico.  Me  parece 
que  DO  habría  contradicción  ninguna  en  que 
a*í  ?uceíl¡era:  es  natural  que  lo  mayor  com- 
prenda lo  menor,  desde  el  momento  que  eso 
no  tiene  ningún  inconveniente  y  que  no 
choca,  de  ninguna  manera,  con  el  género  de 
esas  funciones.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  Museo  Pedagógico,  que  es  una  sección, 
una  dependencia  de  la  Dirección  de  escuelas: 
68  una  cosa  completamente  distinta. 

Sr.  Martorell — Ridicula. 

Sr«  SalteraiQ — Además,  por  más  que 
86  ifOtstenga  cien  veces,  yo  tengo  motivos  pa- 
ra ¡«upcner,  y  lo  he  dicho  hasta  el  cansancio, 
qu«*  ni  el  Museo  Nacional  ni  el  Museo  Pe- 
dagógico tienen  suficiente  local  para  alberr 
gar  esos  escasos  objetos,  escasísimos  si  se 
quiere,  pero,  en  fin,  demasiado  numerosos, 
puesto  que  se  trata  de  locales  ya  repletos. 

De  manera  que  por  estas  razones,  en  las 
que  DO  quiero  insistir  más  porque  las  he  es- 
bozado repetidas  veces  á  la  Cámara,  me 
opongo  formalmente  á  esa  moción  que  se  aca- 
ba de  hacer;  y  resumiendo,  digo  que  no  veo 
▼enlaja  de  ningún  género,  ni  me  parece  lógi- 
co que  dependa  de  un  Museo  Pedagógico  un 
Museo  tlistórico,  porque  sería  una  novedad 
que  á  nada  conduciría  y  que  más  bien  choca 
oon  el  buen  sentido. 

Las  razones  fundamentales  ya  las  di  á  la 
Cámara,  y  creo  que  el  Museo  Pedag(>gico  es 

una  institacióa  que  está  destinada  á  desapa- 

Teoer  con  el  carácter  que  He  le  da,  es  una  insti- 


tución que  puede  ser  una  dependencia  de  una 
escuela,  pero  nunca  institución  de  carácter 
nacional,  de  carácter  fundamental,  en  tanto 
que  el  Museo  Histórico  subsistirá  quiera  la 
Cámara  ó  no,  porque  es  una  institución  que 
si  no  está  destinada  hoy.  mañana,  más  tarde, 
estará  destinada  á  florecer,  con  dependencia 
6  independencia  del  Museo  Nacional,  del 
cual  puede  ser  sí  perfectamente  una  depen- 
dencia, pero  no  del  Museo  Pedagógico. 

He  terminado  por  el  momento. 

«r.  I>el  Castillo — Debo  decir,  en  pri- 
mer lugar,  que  el  Museo  Pedagógico  no  es 
una  dependencia  de  la  Dirección  de  Escue- 
las, depende  directamente  del  Ministerio  de 
Fomento.  En  segundo  lugar,  y  también  por 
vía  de  rectificación  á  lo  que  acaba  de  asegu- 
rar el  doctor  Salteram . . . 

$9r.  Salteraln — No  he  dicho  que  era: 
sino  que  debía  spr. 

Sr.  Del  Castillo^  ¿Pero  no  es  una  de- 
pendencia directa  del  Ministerio  de  Fomento 
como  el  Museo  Nacional?. . 

La  cuestión^  por  otra  parte,  no  tiene  ma- 
yor importancia.  Debo  decir  que  he  tenido 
ocasión  de  cerciorarme  personalmente,  y 
cualquiera  de  los  señores  Diputados  puede 
hacer  lo  mismo,  de  que  hay  local  más  que 
suficiente  en  el  Museo  Pedagógico  para  la 
instalación,  no  sólo  de  los  escasos  objetos 
que  constituyen  actualmente  el  haber  del 
Museo  Histórico,  sino  de  lo  que  en  un  futuro 
lejano  será  posible  acumular  para  el  Museo 
Histórico. 

De  manera  que  esas  dos  objeciones  que 
se  hacían  á  la  moción  del  seflor  Goso  son 
infundadas. 

En  la  sesión  anterior  yo  tuve  ocasión  de 
hacer  una  moción  análoga  que  no  tuvo  la 
suerte  de  conseguir  los  dos  tercios  necesarios 
para  la  reconsideración  del  artículo  1.^  y  me 
parece  que  di  algunas  razones  que  pesaroh 
algo  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  conven- 
cerla de  que  la  moción  que  acaba  de  hacer 
el  señor  Goso  es  la  más  conducente  á  asegu- 
rar por  algún  tiempo,  con  la  menor  erogación 
para  el  Estado.  la  subsistencia  y  prosperidad 
del  germen  del  Museo  Histórico,  que  es  todo 
lo  que  hay  por  el  momento,  un  germen  — un 
embrión  de  Museo  Hist/)rico — por  así  decirlo 
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Creo  que  la  Cámara,  sin  necesidad  de  lo 
que  yo  dije  al  respecto,  sabía  de  antemano 
que  llevado  al  Museo  Pedagógico  este  ger- 
men, ya  á  prosperar  á  fa\or  de  la  competen- 
cia del  actual  Director  del  Museo  Pedagó- 
gico. 

Creo  que  no  es  contrario  absolutamente  á 
los  fines  que  la  institución  del  Museo  His- 
tórico pueda  llenar  por  ahora,  y  en  mucho 
tiem)M>  todavía,  el  que  funcione  como  sec- 
ción del  Museo  Pedagógico,  porque  el  he- 
cho de  que  el  Museo  Pedagógico  tenga  un 
destino  diferente  del  que  pueda  tener  el  Mu- 
seo Histórico,  no  impide  que  el  Museo  His- 
tórico llene  nllí  su  objeto  y  cumpla  perfecta, 
mente  su  destino.  Allí  será  libre  el  acceso  al 
público,  como  si  estuviese  en  el  Museo  Na. 
cional;  tendrá  un  local  capaz  y  cómodo,  una 
dirección  competente.  No  veo  en  qué  se  pue- 
da perjudicar  la  prosperidad  de  la  institución 
embrionaria  esta,  en  que  por  el  momento,  sin 
necesidad  de  local,  de  dirección  y  de  perso- 
nal mayor,  vaya  á  funcionar  allí. 

Esto  es  lo  que  quería  decir. 

^.  Brfto — Veo,  señor  Presidente,  que 
en  el  ánimo  de  la  H.  Cámara  existe  el  deseo 
de  que  Ci  Museo  Histórico  se  funde  bajo  los 
auspicios  prácticos  que  han  demostrado  los 
anhelos  iniciados  por  el  distinguido  fundador 
de  él,  doctor  Salterain. 

Veo  que  la  dificultad  fundamental  existe 
en  si  el  Museo  Histórico  debe  establecerse 
separadamente,  si  debe  ser  un  Departamento 
ó  Sección  del  Museo  Nacional,  si  debe  for- 
mar parte  de  una  sección  del  Museo  Peda- 
gógico existente,  si  debe  estar  instalado  en 
el  edificio  que  ocupa  la  universidad  Mayor 
de  la  República  y  otros  puntos  que  se  han 
citado.  Es  decir,  seflor  Presidente,  que  por 
las  razones  fundamentales  que  se  han  dado, 
el  punto  oscuro  es  el  del  local  donde  debe 
existir  ese  Museo. 

Por  el  presupuesto  que  nos  remite  el  P.  E. 
se  fija  una  partida  de  720  pesos  para  el  al- 
quiler de  casa.  Yo  creo  que  todo  eso  se  puede 
obviar  modificando  el  artículo  l.o  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Fomento,  y  en  ese 
sentido  propongo  sustituir  el  artículo  l.o  del 
proyecto  en  discusión  por  el  siguiente:  «Créa- 
se un  Museo  Histórico;  y  su  dirección  y  fo- 


mentó  será  confiada  á  una  Comisión  hono- 
raria que  nombrará  el  P.  E.»,  es  decir,  que 
desde  que  el  P.  E.  en  su  proyecto  nos  ds  lo 
principal,  que  es  casa  para  instalarlo,  y  qiM  b 
Comisión  de  Fomento  • . . 

Slr«  Goso — Nos  da  si  votamos  el  alqui- 
ler para  ello. 

Sr.  Brlto-^. .  .creyendo que  fuese vinble 
el  instalarlo  como  una  sección  del  Museo 
Nacional,  lo  que  no  es  posible,  y  que  no  es 
posible  establecerlo  en  el  Museo  Pedagógico, 
porque  en  virtud  de  una  invitación  que  $€ 
me  hizo  á  propósito  de  una  fiesta  que  se  ce- 
lebró con  motivo  de  la  visita  que  hicieron  l<^ 
congresales  del  último  Congreso  Latino-Ame- 
ricano, me  di  cuenta  acabadamente  de  que 
aquel  amplio  local  está  repleto  de  objetos... 

(Un  no  apoyado). 

Sr.  Del  Castillos— Hay  un  salón  com- 
pletamente vacío,  de  una  capacidad  igual  al 
de  la  Cámara. 

Sr«  Brtto — ...  voy  á  decirle  al  seflor 
del  Castillo  que  cuando  hicimos  esa  visita 
no  había  local. 

8r*  Blenf^lo  Roeea — Estaban  los  con- 
gresales. 

Sr.  Del  Castillo— Yo  no  digo  que  no 
habría  entonces:  yo  digo  que  hay  ahora,  que 
es  lo  que  nos  interesa. 

$9r.  Brlto  —  Expresamente  me  dediqué 
con  un  congresal  argentino  á  fijarme  en  lo!^ 
salones  y  en  el  modo  en  que  estaban  distri- 
buidos. 

El  salón  que  corre  del  Oeste  al  E^te  ctsu- 
ba  completamente  repleto  de  objetos,  de 
bancos  y  de  otros  enseres  del  Museo. 

Yo  no  soy  capaz  de  afirmar  una  cosa  que 
no  he  visto. 

8r.  Del  Castillo — Ni  yo  tampoco;  j 
le  aseguro  que  acabo  de  ver  que  hay  un  sa- 
lón completamente  vacío.  Hablo  de  tiempo 
presente. 

8r.  Brlto — Haría  moción  en  ese  sentido 
—que  se  sustituya  el  artículo  1.*  aoonsejado 
por  la  Comisión  de  Fomento,  por  el  que  he 
mencionado. 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 
(Aporados). 
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Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr«  Bienio  Rocca  —  Hago  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  dé  el  punto 
por  suficientemente  discutido, 

(Apoyados) 

ponjoe  la  H.  Cámara  ha  perdido  ya  toda  una 
aeeióo,  la  anterior,  discutiendo  este  asunto,  y 
Doe  expondríamos  á  un  nuevo  y  largo  deba- 
te, qae  nos  llevaría  una  buena  parte  de  esta 
sesiÓD. 

i^r.  Mora Ma^arl&os  —  ¿Y  con  qué 
ODJeto  se  ha  reconsiderado  y  se  ha  reabierto 
el  debate? 

Sr.  Blenc^o  Roeca — Precisamente  pa- 
ra ll^r  auna  solución,  cualquiera  que  fuese; 

(Apoyados). 

porque  me  parece  que  la  H.  Cámara  no  vo- 
taría ninguna  de  las  soluciones  propuestas; 
pero  si  se  vuelve  á  producir  el  debate,  vamos 
á  perder  la  sesión  de  hoy,  y  entonces  justifí- 
earemos  las  irónicas  sonrisas  de  los  Fénix  de 
U  prensa  de  Montevideo. 

Sr*  Mora  Illa^arlftoa — Pero  por  lo  me- 
00?,  que  se  haga  una  moción  para  votarla. 

Sr*  Etcheverrlto — Hay  tres  mociones 

Sr.  WHengío  Rocea — Se  han  hecho  ya 
tres  mociones.  Así  vamos  á  llegar  al  caos. 

Sr«  €}oso — La  Cámara  ha  accedido,  me 
parece,  á  reabrir  la  discusión,  nada  más  que 
para  uniformar  opiniones  respecto  del  local 
que  se  debía  dar  al  Museo  Histórico, — si  era 
el  Museo  Pedagógico  ó  el  Nacional,  porque 
ereo  que  en  la  Cámara  prima  la  idea  de  la 
economía  del  alquiler  de  casa, — creo  que  es 
esa  la  idea. 

Sr.  Bienio  Roeca — Mi  moción  no  se 
discute. 

8r«  Presidente — Be  va  á  votar  la  mo- 
ción... 

Sr.  Florito — Yo  no  he  hablado,  sefior 
Presidente,  en  ninguna  de  las  dos  sesiones. 

Sr.  Presidente— -No  habiendo  hablado, 
tiene  derecho  ei  señor  Diputado. 

Sr.  Fiorlto—Por  mi  parte,  sefior  Presi- 
dente, creo  que  la  Cámara  debería  votar  el 
articulo  1.*  tal  cual  lo  aconseja  la  Comisión 
de  Fomento. 

yadot). 


(No  apoyados). 

Si  el  Museo  Nacional  no  tiene  local.  • . 

Sr.  Hernández — Pero  es  que  lo  tiene. 

Sr.  Florito — ...para  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1.",  vendrá  á  decirlo 
oficialmente  á  la  Cámara,  y  entonces  será  el 
momento  de  que  la  Cámara  vote  la  cantidad 
para  que  tenga  el  local  que  necesite  este 
Museo. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne — Si  se  vota  el  artículo 
1.^  tal  como  está,  resulta  que  se  deja  una 
parte  de  él  á  la  buena  voluntad  del  Poder 
Ejecutivo. 

Yo  creo  que  convendría  que  las  leyes  fue- 
sen imperativas  en  todo  sentido. 

Si  se  deja  como  sección  del  Museo  Nacio- 
nal, déjese  esa  sección  bajo  la  dirección  del 
actual  Director;  pero  no  se  diga  en  el  artícu- 
lo que  podrá  nombrarse  una  Comisión  hono- 
raria, que  podrá. 

Sr.  Blencio  Rocca — Que  se  modifique 
la  redacción. 

Sr.  Florito —  Qttedard  confiada,  puede 
ponerse. 

Sr.  Palomeqne — Puede  establecerse^ 
desde  luego  y  decir  que  se  nombrará,  para  la 
dirección,  una  Comisión,  ó  por  el  contrario, 
puede  también  llegarse  á  otra  solución,— de 
declararse  que  es  inútil  el  nombramiento  de 
semejante  Comisión . . . 

Sr.  Salteraln — Apoyado. 

Sr.  Palomeqne — .  •  .desde  que  hay  un 
Director  del  Museo  Nacional,  bajo  el  cual 
debe  estar  el  cuidado  de  todos  los  objetos, 
en  la  parte  técnica  y  también  en  la  parte  ma- 
terial. 

De  manera  que  hay  dos  cuestiones. 

Yo  hago  presente  á  la  Cámara  estas  ideas: 
para  mí  me  será  indiferente  que  se  vote  el 
artículo  con  el  podrá,  con  el  deberá,  6  que  se 
suprima  la  Comisión,  desde  que  la  ¡dea  fun- 
damental que  sostengo,  no  triunfará  -que 
es  la  misma  que  han  sostenido  el  sefior  Di- 
putado Goso  y  el  autor  del  proyecto:  si  se 
crea  el  Museo  Histórico,  crearlo  como  se  de- 
be ó  no  crearlo. 

Pero  creo  que  esta  ¡dea  fundamental  no 
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triunfará,  en  virtud  de  la  cuestión  de  econo- 
mías— que  las  veo  que  rigen  para  las  peque- 
ñas cosas,  y  sin  embargo  creo  que  no  van  á 
regir  en  un  caso  más  grave. 

Hace  un  momento  acabo  de  leer  el  informe 
de  la  Comisión  de  Fomento,  ó  de  Hacienda, 
no  sé  cuál,  relativo  á  la  instalación  de  un 
Observatorio  Astronómico... 

Sr.  Martínez  (don  Mm  €.)— De  Ha- 
cienda, estoy  seguro  que  no. 

Sr.  Palomeqoe — Será  de  Fomento  ó 
de  Legislación. 

Sr*  Del  Castillo— De  Legislación,  no. 

Sr.  Palomeqne — Será  de  observación, 

(Murmullos). 

..  .y  veo  que  la  Comisión  aconseja  que  se 
destine  para  gastos  de  instalación  del  Obser- 
vatorio Astronómico  la  suma  de  15,000  pesos; 
y  eato  sin  perjuicio,  todavía, de  destí narseo.OOO 
pesos  más  para  gastos  y  sueldos,  sí  fuese  ne- 
cesario. 

Sr.  Canfleld — No  se  la  daremos. 

Sr.  Palomeqne  —  No  se  la  daremos, 
dice  el  Diputado  sefíor  Canñeld. 

De  manera  que  yo  digo  esto:  si  para  con- 
templar estrellas, — que  no  necesitamos  con- 
templarlas nosotros,  porque  el  mundo  entero 
las  está  contemplando  mejor  que  nosotro.^, — 
si  para  eso  vamos  á  destinar  esa  suma,  ¿no 
sería  mejor  destinar — me  pregunto, — los  2,400 
ó  2,600  pesos  para  la  instalación,  verdadera- 
mente, del  Museo  Histórico,  tal  como  lo  ha 
proyectado  el  doctor  Salr-^ain  y  lo  aconseja 
el  propio  Diputado  seQoi  irito,  puesto  que 
esos  documentos  sí  solamente  nosotros  vamos 
á  contemplarlos,  para  que  después  la  huma- 
nidad los  contemple,  si  es  que  lee  nuestros 
libros? 

¿No  sería  mejor  que  gastásemos  esos  2,600 
pesos  para  nosotros,  y  no  destinar  una  suma 
más  crecida  para  cosas  que  las  está  haciendo 
la  humanidad,  y  mucho  mejor  de  lo  que  va- 
moa  á  hacerlas  nosotros? 

Dice  un  adagio  brasileño,  que  las  ideas  ó 
los  pensamientos,  uno  los  agarra  donde  los 
encuentra.  De  manera  que  utilizo  esta  indi- 
cación que  yo  me  he  hecho  á  mí  mismo, 
Qiitndo  he  leído  el  informe  á  que  me  he  re- 
ferido, y  la  hago  porque  veo  que  este  infor- 


me es  el  fruto  do  una  Comisión  pensante,  j 
me  figuro  que  lo  es  la  Comisión  de  esta  Cá- 
mara que  ha  sido  nombrada  por  la  Mesa. 

Por  consiguiente,  deben  hacerse  las  cosas 
ó  no  hacerse. 

Se  dice  que  es  muy  poco  lo  que  hay.  Es 
exacto,  y*  mucho  menos  ó  nada  habríü  si  do 
se  le  hubiera  ocurrido  al  señor  Diputado  doc- 
tor Salterain,  autor  del  pensamiento  ante  el 
paí«,  de  proyectar  esa  idea,  muóho  menos  ha- 
brín;  pero  á  título  de  que  no  hubiera  nada, 
por  ejemplo,  ¿sería  una  raisón  fundamental 
para  que  nosotros  no  iniciáramos  el  proyecto 
de  la  creación  de  un  Museo  Histórico?  ¿Acaso 
cuando  ^e  fundó  la  Biblioteca  Nacional  tenía 
algo  más  que  los  pobres  libros  que  había  do> 
nado  su  fundador,  el  doctor  Pérez  Castella- 
nos? A  título  de  eso  nunca  hubiéramos  hecho 
nada. 

Es  necesario  que  las  corporaciones  del  Es- 
tado se  presenten  vivas  y  reales  para  que  el 
pueblo  responda  á  ese  movimiento,  á  esa  ac- 
ción ofícinl. 

A^í  es  que  puede  suceder  que  allí  oo  haya, 
realmente,  más  que  aquello  á  que  se  refería 
el  Diputado  señor  Del  Castillo,  objetos  ináig 
nifícantes,  que  desmerecen  del  pensamiento 
del  Museo  Histórico;  pero  como  en  los  mo- 
mentos en  que  se  fundaba  el  Museo  Hi.^tó- 
rico,  diré  así,  no  estaba  el  doctor  Salterain 
para  estar  rechazando  objetos,  sino  que  su 
propósito  era  acaparar  cuanto  podía,  aún 
cuando  entre  esos  objetos  hubieran  muchos 
malos,  los  recibió  todos,  los  acaparó  todo^. 

Así  es  que  hay  muchos  objetos  y  artículo.- 
que  seleccionar,  y  cuando  haya  una  Dirt-c 
ción  conveniente  se  dirá:  «esto  no  sirve,  selec- 
cionemos; esto  no  lo  exponemos,  afuera  de 
terminados  objetos  ó  eosas  que  desdicen,  en 
cierto  modo,  de  nuestra  propia  civilización  y 
de  nuestro  propio  progreso». 

Así  es  que  yo  votaré  el  proyecto  del  Di- 
putado señor  Brito,  que  es  el  mismo  proyecto 
del  doctor  Salterain,  porque  creo  que  el  Mu- 
seo Histórico  debe  fundarse,  á  In  altura  que 
hemos  llegado:  y  si  éste  fuese  rechazado,  eu 
tonces  dejo  hechas  las  indicaciones  respecto 
del  carácter  imperativo  ó  facultativo  de  e^** 
artículo  de  la  ley,  para  que  el  P.  E.  cumpla 
ó  no  cumnla,  nombre  ó  no  nombre  la  Com» 
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—  Yo  tengo  que  decir  al- 
go... 

Sr«  Presidente —  Hay  una  moción,  se- 
ñor DipuiRílo,  para  cerrar  la  discusión. 

Sr.  Martorell  —  Yo  voy  á  decir  algo, 
después  de  las  palabras  del  doctor  Palome- 

.Sr.  Presidente  —  Está  cerrada  la  dis- 
rusión. 

Sr.  Del  Castillo— Yo  tanibién  tendría 
algo  que  decir. 

(M1]r-mullos^ 

.Sr.  Palomeqae —  La  moción  para  ce- 
rrar oí  debate,  e»  cierto  que  ^e  babia  becho; 
pero  creo  que  el  doctor  Del  CasUllo  pueile 
hA})lar  |>orque  es  el  que  sostiene  la  discusión. 

Sr.  Del  Castillo  —  Después  de  hecha 
eiñ  moción,  no  debe  habbir  nadie. 

Sr.  Martínez  (don  ÜI*  C.) —  No  debe 
íMnr  nadie. 

Sr.  >lartorell — Tengo  que  decir  dos  pa~ 
labra?,  seíVor  Pret*idente. 

(Murmullos). 

Sr.  Blenf^lo  Roeea  —  Yo  reitero  mi 
moción,  Beftor  Prenidenle. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Diputado 
iní./>re  en  s.u  moción  ? 

Sr.  Blengio  Ro«ea — Sí,  seilor. 

Sr.  Ulartorell — Tengo  necesidad  de  '?e- 
cir  do9  palabrras,  porque^  las  pronunciadas 
por  el  señor  Diputado  Palomeque  me  tocan 
personalmente. 

Sr»  Presidente — No  puede  hablar,  ve 
ñor  Diputado  :  no  depende  de  mf. 

Svm  Palomcqne— Creo  que  e)  autor  de 
la  moción  puede  hiblar,  señor  Presidente. 

Sr.  ]>el  Castillo— £1  autor  de  la  mo- 
ción es  el  doctor  Blengio  Rooca* 

Sr.  Palomeqae-- Y  e!  señor  Martoreil 
*'^  autor  de  olra  moción. 


iMiirmvHos). 


Sr.  ^íalteraln  —  Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  onlen,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
"í^Hor  Diputado. 

Sr.  Jiialtorato  -Yo  todatfa  tendría  que 
•onif-^itnr  á  algo  ihp  !o  quese  ha  dicho,  pero 


lo  doy  por  contestado,  y  hago  moción  para 
que  se  declare  por  suficientemente  discutido 
el  punto. 

Sr.  :Viartorell  —  Yo  tendría  que  decir 
dos  palabras,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Para  una  explica- 
ción, nada  más. 

Sr.  martoreil--  Para  una  explicación. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  es  para 
reclnmar  la  gloria,  la  satisfacción  de  haber 
sido  ül  iniciador  do  que  esta  discusión  se  re- 
abriera. Parece  que  el  doctor  Palomeque  no 
se  ha  fijado  quién  ein. . . 

Sr.  Fiorilo — Le  rendimos  pleito  home- 
naje. 

Sr.  :ilaráorell — * . .  y  secundaiiamente 
pura  pedir*.  ; 

Sr.  Palomeque— ¿Cómo^  decía  el  se- 
ñor Uipuindo  Martoreil  que  yo  .«e  la  he  ne- 
gndo?. . . 

No  le  he  oído.. . 

Sr.  Martoreil  —  . . .  y  secundariamente 
paní  darle  las  gracias,. . . 

Sr,  Palomeque— . .  •  Yo  pediría,  señor 
Presidente. .  . 

No  he  oído  al  señor  Diputado. . . 

Sr.  Martoreil — . . .  por  las  buenas  nu- 
scncins  que  ha  hecho  el  doctor  Prilonieque 
respecto  de  mi  trabajo  sobre  el  Observatorio 
Astronómico.,. . 

Sr.  Blengio  Roeea  ->  Está  fuehí  de 
discusión  eso. 

Varios  señorea  Reiiresentantes-^ 
Está  fuera  de  disdUHión. 

(Murmullo.-). 

Sr.  Ularlorell— ¡  Estoy  fuera  de  la  dis- 
cusión!.. . 

Y  sin  embargo,  se  ha  oído  ai  doctor  Palo- 
meque  ridiculizar  mi  informe  ¿obre  un  pro- 
yecto de  grandes  proyecciones  para  el  |>aí?, 
y  que  honra  Á  la  Repáblicft  Oriental. 

Sr.  Palomeqne— No,  Feñor;  está  equi« 
vocado:  ó  el  señor  Diputado  no  tiene  ojos^,  6 
no  ve.  Al  contrario,  señor  Diputailo  Marto- 
reil: es  un.  argumento  que  lo  he  agarrado 
para  mí,  para  hacerlo  valer. 


Olurniullci^). 


Sr.  t'reslciente- 

nilla) — Se  va  á  votar. 


(Agitando  la  campa- 


»-» 


•lü.Mí)  i(»r» 
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Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 


íAllrmalivrí). 


Se  votará  por  su  orden :  en  primer  térmi- 
no cl  artículo  1.**,  tal  como  está  confeccio- 
nado por  la  Comisión  de  Fomento. 

Léase. 


(S6  lee). 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflraiativa). 


Queda  sancionado  el  artículo. 
Ahora  léase  el  artículo  2.®  del  proyecto 
del  Pckler  Ejecutivo. 

(Se  Ice). 

Nr.  Florito — Ese  artículo  ha  sido  re- 
chazado. 

Sr.  Presidente — Pero  se  ha  reabierto 
la  discusión  sobre  todo  el  proyecto;  y  si  no 
se  propone  nigo  en  pustitución,  hny  que  vo- 
tar por  orden:  primero  el  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  en  seguidn. .. 

Sr.  Florito — Pero  nnrobado  el  artículo 
1.0,  ya  no  tiene  nada  que  ver  cl  alquiler  de 
caí>a,  una  vez  que  será  inRtalndo  en  el  Mu- 
seo Nacional  el  Museo  Histórico. 

Sr.  Prcsliloiite — No  tiene  nada  que 
ver  con  eso  In  Mesa. 

Sr.  Palomcqoe  —  La  Cámara  lo  re- 
chazará. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  del  P.  E.). 

Sr.  Ulora  ^laci^nrlños — Sería  conve- 
niente que  se  votasen  por  separado  las  di- 
versas partidas, 

(A  poyados  I. 
(No  apoyados). 


Sr.  Palomeqoe — Podría  ponerBe— por- 
que algunos  puede  que  la  votaran — en  «ta 
forma:  «Para  alquiler  de  casa,  sí  el  Museo 
Nacional  no  puede  continuar  facilitanio  su 
local ...» 

Sr.  ]IIartínez  (don  ]II.  C.)— Si  el  Mu* 
seo  Nacional  no  tiene  local. 

Sr.  Palomeqae — £1  Museo  Nacional 
no  puede  porque  no  tiene  local!.  •  • 

Sr.  Del  Castillo — Es  lo  mismo  del  otro 
día. 

Sr.  Ooao — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente  —  No  se  puede,  seAor 
Diputado. 

Sr.  Goso^Pero  se  están  ponieodo  á  vo- 
tación cosas  que  no  deben  ser. 

Sr.  Bnenafama — Está  cerrada  la  áw 
cusión. 

Sr.  Palomeqae — ¡Cómo  va  á  estar  ce- 
rrada la  discusión  si  recién  acaba  de  leer  la 
Mesa  el  artículo  y  lo  ha  puesto  en  discusión? 
Sr.  Goso-— Eso  había  sido  rechasado  por 
completo:  se  reabrió  la  discusión  sobre  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  FomeoiOy  nada 
más. 

Señores  Salterain  j  Palomeqne- 
Sobre  todo  el  proyecto. 

Sr.  Ooso — Yo  no  voté  en  ese  sentido. 
Sr.  Salterain — Se  ha  equivocado,  y  ha 
votado  mal  el  seflor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  llago  moción  para 
que,  si  fuese  rechazada  esta  partida,  se  tome 
nota  por  la  Mesa  de  la  segunda  redaccióo 
qu3  indico  para  que  se  vote  subsidiariamen- 
te. «Para  alquiler  de  casa,  si  el  Museo  Na- 
cional no  tiene  local  suficiente  para  ello.» 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Be  votará  la  partida  en  primer  término  tal 
como  está  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecn- 
tivo. 


porque  de^de  el  momento  que  no  va  á  te* 
ner  necesidad  de  local  el  Museo  Histórico, 
pueden  aceptarse  unas  partidas  y  otras  no. 

(Se  lee:  -Para  alquiler  de  casa  si  la 
Universidad  no  puede  continuar  facili- 
tando su  local,  720  pesos»). 


(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  eo  la  fortna  propneata  por  #1 
doctor  Palomeque). 

Bi  se  aprueba  la  partida  que  w  -faii  lefdo. 
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Lo6  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeque — Pediría,  señor  Presi- 
dente, qae  se  rectificara  la  votación. 

8r.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
▼otaei¿n. 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie  los 
•efiores  qae  estén  por  la  afirmativa. 

(KagatiTa). 

(Ifarmullos). 

<Se  lea:  «Ud  OOclal  l.%  720  pesos-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lees  «Un  Oficial  2.*,  600  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  .en  pie. 

CNeftatiTa). 

(5;e  lee:  «Ud  Portero,  800  pesos**). 

B¡  se  aprueba  esta  partida. 

Loe  señorea  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(5;e  lee:  «bastos  y  publicaciones,  860 

p«80»*). 

Bi  86  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

negativa). 

Queda  desechado  este  articulo  del  Poder 
Ejecutivo. 

Se  va  á  leer  el  de  la  G>misi6n  de  Fo- 
mento. 


Hr.    Presidente— Se  va  á  votar  por 
partidas. 

Si  se  acepta  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Se  lee  el  articulo  2.*  de)  proyecto  de 
la  Comisión). 

8r«  Palomeqae — Que  se  vote  por  par- 
tidas. 

8r«  Bleniplo  Roeea— Hay  una  modifi- 
cación propuesta  por  mí,  que  la  Comisión 
aeeotó. 

(Se  Ice:  «ün  encargado  de  esta  Sec- 
ción, 1,000  pesos)*. 


(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Para  gastos  y  adquisición  de 
objetos,  3tS0  pesop)" . 

Si  se  apnieba    la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
Queda  sancionado  el  artículo  2.*. 

(Se  lee  el  articulo  8.*  aditivo  propues- 
to por  el  doctor  Saltera In). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  4.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Salen  varios  señores  DiputadOK  del 
Salón). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  la  soUciiud 
de  lof«  señores  Repetto,  Oraflgnay  C(a.). 

Mr.  Martínez  (don  M.  C.) — (Intemim- 
piendo) — Aunque  tenga  que  hacer  volver  á 
Sala  á  todos  los  señores  Diputados  que  se 
han  ausentado,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  que  se  ha  empezado 
por  el  señor  Secretario,  porque  me  parece 
que  podríamos  en  la  discusión  general  supri- 
mir la  lectura  de  este  informe  y  proyecto  que 
son  extensos. 

(Rntran  varios   señores  Representan- 
tes). 


Hr.  Prcmldenle — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  seííor  Diputado  por  Montevideo. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  y  pro- 
yecto de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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poi'  medio  del  abono  y  construfan  canales  y 
acueductos  para  desviar  el  curso  de  los  ríos 
y  arroyos. 

Además,  una  de  las  primeras  iniciativas 
que  se  tomaron  en  esta  parte  de  América  á 
su  descubrimiento,  fué  fomentar  también  la 
agricultura. 

Ya  en  1624,  en  8oriano,  se  dedicaron  á 
ese  objeto  los  chañas  de  las  islas  del  Río 
Negro  y  del  Rincón  de  las  Gallinas,  lleva- 
dos allí  por  Fray  Bernanlo  de  Guzmán,  que 
conducido  en  el  queche  Chana  Aramaxú, 
con  misioneros  dominicos  y  franciscanos, 
trató  de  catequizar  á  los  indios  y  sembrar  la 
civilización. 

En  nuestro  país,  el  precursor  de  la  nacio- 
nalidad uruguaya,  se  preocupó  hasta  en  los 
momentos  críticos  en  que  luchaba  por  la  In- 
dependencia de  la  Patria,  de  difundir  la 
agricultura  en  el  seno  del  pueblo,  y  en  1815, 
al  fundar  la  Purificación  en  el  Departamen- 
to de  Paysandú,  destinó  gran  parte  de  sus 
habitantes  al  cultivo  de  la  tierra. 

Los  que  eran  conducidos  de  Montevideo 
porque  perjudicaban  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia Nacional,  dedicábanse  allí  á  la  agri- 
cultura, como  igualmente  un  buen  número 
del  elemento  nativo.  En  efecto:  400  indios 
abipones,  con  cuatro  de  sus  caciques  y  al- 
gunos guayacuruseS;  se  entregaban  también 
en  ese  paraje  al  laboreo  de  las  tierras. 

Tanto  amor  tenía  el  General  Artigas  á  la 
agricultura  y  tanto  respeto  le  inspiraban  los 
agricultores,  que  en  una  nota  pasada  en 
Agosto  de  ese  año  al  Cabildo  Grobernador 
de  Montevideo,  le  decía  que  eximiera  de  la 
pena  de  conducir  á  Purificación  á  los  infeli- 
ces artesanos  y  agricultores,  porque  éstos  po- 
dían fomentar  el  país  y  perjudicar  muy  poco 
con  su  rudeza  á  los  que  luchaban  por  nues- 
tra emancipación  política. 

Y  el  mismo  más  tarde,  en  el  territorio  pa- 
raguayo, nuevo  Cincinato,  ya  en  el  ocaso  de 
la  vida,  se  entregó  al  cultivo  de  la  tierra  para 
costearse  el  alimento  propio  y  el  de  los  que 
lo  acompañaban. 

Por  eso,  seftor  Presidente,  respondiendo  á 
ese  patriótico  fin  es  que  he  presentado  el 
proyecto  que  se  ha  leído,  y  no  sólo  me  con- 
creto en  él  á  establecer  que  serán  e^^imidos 


del  servicio  de  las  armas,  en  épocas  de  gue- 
rra civil,  los  ciudadanos  que  se  dediquen  á 
la  agricultura,  sino  que  establezco  á  la  ▼« 
algunas  trabas  para  evitar  que  todo  el  man- 
do aparezca  como  agricultor  sin  serlo. 

Ya  el  Código  Militar,  en  su  artículo  21, 
hace  algunas  exenciones  para  el  enrolamien- 
to de  la  Guardia  Nacional,  pero  no  es  ran- 
cien temen  te  claro,  suficientemente  justo,  en 
lo  que  respecta  á  los  agricultores.  Exime  de 
este  servicio,  libra  del  enrolamiento  á  los  que 
se  hallan  física  ó  moralmente  impedido?;  á 
los  padres  viudos  que  tienen  á  su  cargo  hi- 
jos menores  de  14  años  de  edad  ;  á  los  que 
se  dedican  al  noble  magisterio  de  la  ense- 
ñanza; al  hijo  único,  ó  cuyo  progenitor  sea 
inútil  por  cualquier  concepto  para  el  traba- 
jo, ó  de  madre  viuda  que  no  recibe  pensión 
del  Estado; — y  en  su  parte  fínal^  en  el  últi* 
mo  inciso,  dice  que  «queda  también  eximido 
todo  propietario  agricultor  que  tenga  un  área 
de  veinte  cuadras  de  tierra,  por  lo  menoe.  y 
que  las  cultive  personol mente». 

Pero  esto  no  basta,  porque  por  ese  incido 
sólo  se  favorece  al  propietario;  y  más  que  a! 
propietario,  más  que  al  que  tiene,  más  que 
al  que  puede  pagar  personero  en  épocas  de 
guerra,  debe  preocupar  la  atención  de  lof 
hombres  públicos  la  situación  de  las  cla^e^ 
pobres,  y  eximir,  por  lo  tanto,  de  e^a  carga, 
á  los  que  no  disponen  de  otra  cosa  que  de  9U 
trabajo  personal,  que  son  los  que,  en  reali- 
dad, con  el  cultivo  de  la  tierra,  engrandecen 
y  fomentan  la  Nación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  con  un  ilu-^tre 
argentino,  con  el  General  Belgrano,  que  la 
importancia  de  las  naciones  no  debe  medir<« 
tanto  por  eloroque  tengan  en  sus  arcas,  como 
por  las  fanegas  de  tierra  bien  cultivada  que 
posean,  y  pensando  así,  y  sintiendo  de  esta 
manera, es  que  me  ha  inspirado  el  pensamiento 
de  presentar  el  proyecto  que  someto  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara  y  que  espero  !»er¿ 
por  ella  sancionado. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Mr.  Martínez  (don  III.  G.) —  En  la  ce- 
sión anterior  se  dio  cuenta  de  un  asunto  que 
np  yale  la  pena  de  ser  repartido. 
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Be  trata  de  ud  crédito  de  quinientoe  y  tan- 
tos pesoe  de  la  Efscuela  de  Artes  y  Oficios 
por  la  impresión  del  cDiarío  de  Sesiones»  de  la 
CoQstitayente.  Ese  crédito  ya  ha  sido  manda- 
do abonar  por  el  Senado  y  viene  aquf  para 
recabar  la  sanción  de  la  Cámara. 

Hay  ley  que  establece,  que  autoriza  esa 
erogación.  De  manera  que  no  ofrece  dificultad 
alguna  para  que  se  trate  sobre  tablas,  y  ha- 
fíQ  moción  en  e^  aentído. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AHrinatlva). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

La  H  Cámara  de  Senadores,  en  8e»i6a  de  hoy,  ha 
endonado  la  siguiente 

RRSOLUCIÓ  V 

Articulo  1.'  Autorizase  al  sefior  Presidente  del 
fl.  Senado  para  cubrir  con  giros  sobre  la  Tesorería 
General  del  Estado  la  cuenta  presentada  por  la  Es- 
cuela Nacional  de  Artes  y  Oflcios,  correspondiente  á 
\h  impresión  «le  noli  ejemplares  del  tomo  tercero  de 
Jas  actas  de  la  Asamblea  Constituyente. 

Art  2 *  Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  16  de 
Mayo  de  iMt. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
M.  Magartños  Solsonn, 
1."  Secretario. 


En  discusión  general. 
Si  no  bay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  articulo  l.*). 


Comisldn  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Balando  autorixada  por  ley  de  fecha  Julio  si  de  1896 
la  publicación  del  Diario  de  Actas  de  la  Asamblea 
Coottitnyente,  esta  Comisión  cree  que  V  H.  debe 
aprobar  la  resolución  que  le  comunica  el  H.  Senado. 

sala  de  la  Comisión,  Junio  U  de  1901. 

Martin  C.  Martinei—Jitan  O.  Bi*e- 
Ut-^vdio  Lamarea—Seiembrino 


En  discusión  particular. 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  quien 
corresponda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hay  una  moción  presentada  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro  Largo  en  la  sesión  an- 
terior para  que  el  proyecto  que  crea  el  Mu- 
seo Histórico  vuelva  á  la  Comisión  respectiva. 

Sr.  martorell — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  no  vale  la  pena  que  este  proyecto 
vuelva  á  Comisión:  no  solamente  por  el  re- 
partido, se  ve  que  ha  sido  muy  bien  estu* 
diado  por  ella,  sino  que  la  larga  discusión 
que  en  Cámara  ha  originado,  nos  habilita  para 
creer  que  se  halla  en  estado  de  ser  votado 

Yo  creo  que  si  alguna  de  las  tres  fórmulas 
propuestas  no  han  hallado  mayoría,  es  quizás 
porque  ha  habido  desinteligencia  en  una 
votación  que  se  produjo  para  reabrir  la  dis- 
cusión del  artículo  l.<>.  Poco  faltó,  en  efecto, 
para  que  esta  moción  obtuviera  mayoría,  y 
ella  tendía  á  aprobar  el  proyecto  del  doctor 
Salterain,  proyecto  que  á  mi  juicio,  era  el 
más  lógico,  el  más  racional,  el  más  equitati- 
vo y  el  más  justiciero. 

No  solamente  el  presupuesto  redactado 
por  el  doctor  Salterain  no  salía  de  la  canti- 
dad que  el  P.  E.  nos  facultaba  en  cierto  modo, 
á  votar,  ya  que  el  mismo  la  proponía,  sino 
que  el  doctor  Salterain  encontraba  una  econo- 
mía con  la  cual  se  podía  satisfacer  un  crédito 
perfectamente  adquirido,  cual  era  el  del  em- 
pleado que  ha  estado  desempeñando  durante 
cinco  ó  seis  meses  el  cargo  de  conservador  ó 
vigilante  del  Museo  Histórico. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  al  ma- 
nifestar como  miembro  de  la  Comisión,  que 
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adhería  al  pensamiento  y  que  se  considerase 
mi  firma  como  puesta  al  pie  del  informe,  fué. 
con  la  ¡dea  de  aceptar  la  modificación  que, 
el  doctor  Salterain  habrá  de  proponer.  En  él. 
no  ha  habido  vacilación;  él  sabe  perfecta-' 
mente  el  asunto  que  maneja;  él  nos  ha  dado' 
pruebas  de  ser  el  más  competente  en  la  for- 
mación del  Museo;  á  él  la  gloria  de  haber 
conmemorado  una  fecha  tan  gloriosa  con  un. 
acontecimiento  tan  notable  como  el  de  la 
exhibición  de  documentos  tau  preciosos. 

La  H.  Cámara  en  mayoría  se  ha  pronun- 
ciado en  favor  de  la  conservación  de  aquellos 
documentos  no  relegados  á  un  simple  archivo, 
sino  dispuestos  de  modo  que  puedan  ser 
exhibidos  en  un  Museo.  Para  que  este  pensa- 
miento se  realice,  es  nece.^ario  que  aceptemos 
el  proyecto  por  el  cual  se  pueda  alquilar  una 
casa  especial  para  coloca rlo8. 

Todos  hemos  visto  la  exposición  de  esos 
objetos;  requieren  un  edificio  especial,  grande 
superficie  parn  que  puedan  exhibirse,  sin  \q 
cual  no  tendrían  importancia  alguna. 

La  carta  del  señor  Director  del  Museo 
Nacional  que  nos  ha  leído  mi  compañero  de 
Comisión  el  ingeniero  señor  Serrato  demues- 
tra que  allí  no  hny  local  suficiente  para  pre- 
sentar estos  objetos  como  se  debín.  Por  otra 
parte,  la  creación  del  Museo  Histórico  tiene 
tanta  ó  t>il  vez  más  importancia  que  la  crea- 
ción del  Museo  de  Historia  Natural,  y  requiere 
personas  coinpetentísima>«. 

Sabemos  que  el  señor  Arechavaleta  es  un 
sabio  en  su  materia,  pero  quizás  no  le  agra- 
de el  estar  cuidando  lo  que  algunos  hombres 
muy  ilustrados,  y  entre  ellos  recuerdo  al 
poeta  Gutiérrez,  llamaba  trapos  viejos,  como 
los  que  se  hallaban  en  el  Museo  del  Louvre, 
en  el  Museo  Británico  de  Londres  como  res- 
tos  de  la  civilización  greco-romana,  etc. 

Fundándome  en  lo  que  acabo  de  expresar, 
señor  Presidente,  yo  haría  moción  para  que 
se  reabriere  la  discusión  por  completo,  para 
que  pudiésemos  tratar  el  primero  y  segundo 
artículo,  y  nos  sea  permitido  de  ese  modo 
adoptar  la  moción  del  doctor  Salterain,  que 
creo  f|ue  es  la  que  corresponde. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente  —  Hay  que  votar  en 
primer  término  la  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Cerro  Largo, 


8r.  Palomeqoe — Yo  la  retiro^  y  acepto 
la  moción  de  reconsideración  que  ha  hecho 
el  Diputado  señor  Martorell. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  previa- 
mente si  la  Cámara  accede  al  retiro  de  la 
moción  que  hizo  el  señor  Diputado  por  Ora^ 
Largo,  que  estaba  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

¿Quiere  precisar  su  moción  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  IHartorell — Para  que  se  reabra  h 
discusión  de  todo  el  proyecto. 

(Se  lee  esta  moción). 

Nr.  Presidente — En  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión  de  todo  el  |»rr>- 
yecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmHtlvM) 

(Se  lee  el  «rticiilo  *.•}. 

En  discusión  particular. 

Sr.  IHartorell— El  señor  doctor  Sa!t<^ 
rain  creo  que  había  propuesto  un  articulo  1  * 
en  sustitución  de  este,  para  que  no  fupse  una 
sección  del  Museo  Nacional. 

Sr.  Salterain <— Yo  aceptaba  la  solu'^i^n 
propuesta  por  la  Comisión  do  Fomento,  **- 
ñor  Diputado,  como  transacción;  jo  aceptaba 
con  tal  de  que  se  crease  el  Museo  Histórico 
que  fuese  dependiente  del  Museo  Nacional 
no  hacía  cuestión  de  eso. 

Sr.  Palomeqoe— ¿Pero  no   había  un 
indicación    para  que  fuese  instalado  en 
Museo  Pedagógico? 

Sr.  Goso — Como  en   la  sesión    anteñQ 

I 

se  dijo,  y  en  esta  se  ha  repetido,  que  el  Mu 
seo  Nacional  no  tiene  local  para  agregar  ^ 
Museo  Histórico,  que  no  es  lo  que  Timos  e¡ 
los  salones  de  la  Universidad»  ee^a  tend 
entendido,  que  ha  quedado  reducido  á  mi^ 
pocos  ejemplares;  y  por  el  contrario  tieii 
comodidad  suficiente  el  Museo  Pedagógica 
yo  haría  moción  en  el  sentido  de  que  ee  le  <i 
como  local  al  Museo  Histórico,  el  Mus^ 
Pedagógico. 

(Apoyados). 
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S-.  Palomeqoe — ¿Y  para  que  se  su- 
|irÍMiM  eí»o  de  la  Comisión  honoraria,  también? 
O  o  que  he  oído  algo  He  eso. 

Sr.  Go«o—*  Créase  en  el  MiH^eo  Peda- 
cT'Vico  una  sección  denominada    MuJieo  IHs" 

Hr.  Presidente — E^^tá  en  discusión  con- 
junín  mente. 

Kr.  Salieraln— Yo  había  aceptado  el 
artículo  tfll  como  hnbía  sido  propuesto  por  la 
Cf'inisión  de  Fomento,  como  transacción;  pe- 
ro no  acepto  la  interpretación  que  hace  el 
«ñor  Diput4ido  que  acaba  de  precederme  en 
el  U90  de  la  palabra,  y  las  razones  que  di 
cSi^i  no  tengo  para  qué  repetirlas. 

El  »eBor  Director  del  Museo  Nacional  es- 
taba conforme  en  que  fuese  una  sección  de 
est«  Mtueo,  el  Museo  Histórico.  Me  parece 
que  DO  habría  contradicción  ninguna  en  que 
así  sucediera:  es  natural  que  lo  mayor  com- 
prenrla  lo  menor,  desde  el  momento  que  eso 
no  tiene  ningún  inconveniente  y  que  no 
eboca.  de  ninguna  manera,  con  el  género  de 
esas  funciones.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  Mnseo  Pedagógico,  que  es  una  sección, 
una  dependencia  de  la  Dirección  de  escuelas: 
e»  una  cosa  completamente  distinta. 

Sr.  Martorell — Ridicula. 

Sr.  Salteraln — Además,  por  más  que 
«e  so:)tenga  cien  veces,  yo  tengo  motivos  pa- 
ra ^iupcner,  y  lo  he  dicho  hasta  el  cansancio, 
que  ni  el  Museo  Nacional  ni  el  Museo  Pe- 
dagógico tienen  suficiente  local  para  alberr 
gar  6808  escasos  objetos,  escasísimos  si  se 
quiere,  pero,  en  fin,  demasiado  numerosos, 
puesto  que  se  trata  de  locales  ya  repletos. 

De  manera  que  por  estas  razones,  en  las 
que  no  quiero  insistir  más  porque  las  he  es- 
boxado  repetidas  veces  á  la  Cámara,  me 
opongo  formalmente  á  esa  moción  que  se  aca- 
ba de  hacer;  y  re'^umiendo,  digo  que  no  veo 
▼entaja  de  ningún  género,  ni  me  parece  lógi- 
co que  dependa  de  un  Museo  Pedagógico  un 
Muáeo  BistÓrico,  porque  sería  una  novedad 
que  á  nada  conduciría  y  que  más  bien  choca 
con  el  buen  sentido, 
litó  razones  fundamentales  ya  las  di  á  la 

Cámara,  y  creo  que  el  Museo  Pedagógico  es 

uaa  institaciÓQ  que  está  destinada  á  desapa- 

Te<>ercon  el  carácter  que  fle  le  da,  es  una  insti- 


tución que  puede  ser  una  dependencia  de  una 
escuela,  pero  nunca  institución  de  carácter 
nacional,  de  carácter  fundamental,  en  tanto 
que  el  Museo  Histórico  subsistirá  quiera  la 
Cámara  ó  no,  porque  es  una  institución  que 
si  no  está  destinada  hoy.  mañana,  más  tarde, 
estará  destinada  á  florecer,  con  dependencia 
6  independencia  del  Museo  Nacional,  del 
cual  puede  ser  sí  perfectamente  una  depen- 
dencia, pero  no  del  Mu«»eo  Pedagógico. 

He  terminado  por  el  momento. 

«r.  I>el  Cantillo — Debo  decir,  en  pri- 
mer lugar,  que  el  Museo  Pedagógico  no  es 
una  dependencia  de  la  Dirección  de  Escue- 
las, depende  directamente  del  Ministerio  de 
Fomento.  En  segundo  lugar,  y  también  por 
vía  de  rectificación  á  lo  que  acaba  de  asegu- 
rar el  doctor  8alterain. . . 

Nr.  Salteraln — No  he  dicho  que  era: 
sino  que  debía  spr. 

Sr.  Del  Castillo^  ¿Pero  no  es  una  de- 
pendencia directa  del  Ministerio  de  Fomento 
como  el  Museo  Nacional?. . 

La  cuestión^  por  otra  parte,  no  tiene  ma- 
yor importancia.  Debo  decir  que  he  tenido 
ocasión  de  cerciorarme  personalmente,  y 
cualquiera  de  los  señores  Diputados  puede 
hacer  lo  mismo,  de  que  hay  local  más  que 
suficiente  en  el  Museo  Pedagógico  para  la 
instalación,  no  sólo  de  los  escasos  objetos 
que  coni=«tituyen  actualmente  el  haber  del 
Museo  Histórico,  sino  de  lo  que  en  un  futuro 
lejano  será  posible  acumular  para  el  Museo 
Histórico. 

De  manera  que  esas  dos  objeciones  que 
se  hacían  á  la  moción  del  señor  6oso  son 
infundadas. 

En  la  sesión  anterior  yo  tuve  ocasión  de 
hacer  una  moción  análoga  que  no  tuvo  la 
suerte  de  conseguir  los  dos  tercios  necesarios 
para  la  reconsideración  del  artículo  1.*,  y  me 
parece  que  di  algunas  razones  que  pesaroh 
algo  en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  conven- 
cerla de  que  la  moción  que  acaba  de  hacer 
el  señor  Goso  es  la  más  conducente  á  asegu- 
rar por  algún  tiempo,  con  la  menor  erogación 
para  el  Estado.  la  subsistencia  y  prosperidad 
del  germen  del  Museo  Histórico,  que  es  todo 
lo  que  hay  por  el  momento,  un  germen  — un 
embrión  dp  Museo  Histórico — por  así  decirlo 
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Creo  que  la  Cámftra,  sin  necesidad  de  lo 
que  yo  dije  al  respecto,  sabía  de  antemano 
que  llevado  al  Museo  Pedagógico  este  ger- 
men, va  á  prosperar  á  fa\or  de  la  competen- 
cia del  actual    Director  del  Museo  Peilagó- 

gíco. 

Creo  que  no  es  contrario  absolutamente  á 
los  fines  que  la  institución  del  Museo  His- 
tórico pueda  llenar  por  ahora,  y  en  mucho 
tiemiM)  todavía,  el  que  funcione  como  sec- 
ción del  Museo  Pedagógico,  porque  el  he. 
cho  de  que  el  Museo  Pedagógico  tenga  un 
destino  diferente  del  que  pueda  tener  el  Mu- 
seo Histórico,  no  impide  que  el  Museo  His- 
tórico llene  allí  su  objeto  y  cumpla  perfecta, 
mente  su  destino.  Allí  será  libre  el  acceso  al 
público,  como  si  estuviese  en  el  Museo  Na. 
cional;  tendrá  un  local  capaz  y  cómodo,  una 
dirección  competente.  No  veo  en  qué  se  pue- 
da  perjudicar  la  prosperidad  de  la  institución 
embrionaria  esta,  en  que  por  el  momento,  sin 
necesidad  de  local,  de  dirección  y  de  perso- 
nal mayor,  vaya  á  funcionar  allí. 

Esto  es  lo  que  quería  decir. 

Hr»  Brfto — Veo,  sefior  Presidente,  que 
en  el  ánimo  de  la  H.  Cámara  existe  el  deseo 
de  que  ei  Museo  Histórico  se  funde  bajo  los 
auspicios  prácticos  que  han  demostrado  los 
anhelos  iniciados  por  el  distinguido  fundador 
de  él,  doctor  Salterain. 

Veo  que  la  dificultad  fundamental  existe 
en  si  el  Museo  Histórico  debe  establecerse 
separadamente,  si  debe  ser  un  Departamento 
ó  Sección  del  Museo  Nacional,  si  debe  for- 
mar parte  de  una  sección  del  Museo  Peda- 
gógico existente,  si  debe  estar  instalado  en 
el  edificio  que  ocupa  la  universidad  Mayor 
de  la  República  y  otros  puntos  que  se  han 
citado.  Es  decir,  sefior  Presidente,  que  por 
las  razones  fundamentales  que  se  han  dado, 
el  punto  oscuro  es  el  del  local  donde  debe 
existir  ese  Museo. 

Por  el  presupuesto  que  nos  remite  el  P.  E. 
se  fija  una  partida  de  720  pesos  para  el  al- 
quiler de  casa.  Yo  creo  que  todo  eso  se  puede 
obviar  modificando  el  artículo  1.^  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Fomento,  y  en  ese 
sentido  propongo  sustituir  el  artículo  l.<>  del 
proyecto  en  discusión  por  el  siguiente:  «Créa- 
se un  Museo  Histórico;  y  su  dirección  y  fo- 


mentó  será  confiada  á  una  Comisión  hono- 
raria que  nombrará  el  P.  E.»,  es  decir,  q» 
desde  que  el  P.  E.  en  su  proyecto  nos  ds  lo 
principal,  que  es  casa  para  instalarlo,  y  qoe  la 
Comisión  de  Fomento. . . 

Slr«  Goso — Nos  da  si  votamos  el  alqui- 
ler para  ello. 

Sr.  Brlto — . .  .creyendo que  fuese vinbW 
el  instalarlo  como  una  sección  del  Museo 
Nacional,  lo  que  no  es  posible,  y  que  no  es 
posible  establecerlo  en  el  Museo  Pedagógico, 
porque  en  virtud  de  una  invitación  que  se 
me  hizo  á  propósito  de  una  fiesta  que  se  ce- 
lebró con  motivo  de  la  visita  que  hicieron  W 
congresales  del  último  Congreso  Latino- A me^ 
ricano,  me  di  cuenta  acabadamente  de  qw 
aquel  amplio  local  está  repleto  de  objeton... 

(Un  no  apoyado). 

Sr.  Del  CastlIliH— Hay  un  aalón  conh 
pletamente  vacío,  de  una  capacidad  ¡goal  al 
de  la  Cámara. 

Sr.  Brfto — . . .  voy  á  decirle  al  f»eiior 
del  Castillo  que  cuando  hicimos  esa  visita 
no  había  local. 

Sr.  Bleniio  Roeea — Estaban  los  con- 
gresales. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  no  digo  que  no 
habría  entonces:  yo  digo  que  hay  ahora,  que 
es  lo  que  nos   interesa. 

Sr.  Brlto  —  Expresamente  me  dediqué 
con  un  congresal  argentino  á  fijarme  en  \w^ 
salones  y  en  el  modo  en  que  estaban  distri- 
buidos. 

El  salón  que  corre  del  Oeste  al  E^te  wib- 
ba  completamente  repleto  de  objetos,  de 
bancos  y  de  otros  enseres  del  Museo. 

Yo  no  soy  capaz  de  afirmar  una  cosa  qoe 
no  he  visto. 

Sr.  Del  Castillo — Ni  yo  tampoco;  j 
le  aseguro  que  acabo  de  ver  que  hay  un  sa- 
lón completamente  vacío.  Hablo  de  tiempo 
presente. 

Sr.  Brlto — Haría  moción  en  eae  sentido 
— que  se  sustituya  el  artículo  1.*  aconsejado 
por  la  Comisión  de  Fomento,  por  el  que  he 
mencionado. 

(Se  lee). 

Sr.  PrenldeDte — ¿Ha  sido  apojado? 

(ApoTados). 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


26? 


Eetá  en  discusión  conjuntamente. 

Sr«  Blengio  Roeea  —  Hago  moción, 
aeñor  Presidente,  para  que  se  dé  el  punto 
por  su6cientemente  discutido, 

(Apoyados) 

porqae  la  H.  Cámara  ha  perdido  ya  toda  una 
sesión,  la  anierior,  discutiendo  este  asunto,  y 
DOS  expondríamos  á  un  nuevo  y  largo  deba- 
te, que  nos  llevaría  una  buena  parte  de  esta 
sesión. 

Sr.  Mora IHa^arl&os  —  ¿Y  con  qué 
oojetose  ha  reconsiderado  y  se  ha  reabierto 
el  debate? 

Sr.  Blevf^o  Roeca — Precisamente  pa- 
ra llegar  á  una  solución,  cualquiera  que  fuese; 

(Apoyados). 

porque  me  parece  que  la  H.  Cámara  no  vo- 
laría ninguna  de  las  soluciones  propuestas; 
pero  si  se  vuelve  á  producir  el  debate,  vamos 
á  penler  la  sesión  de  hoy,  y  entonces  justifí- 
earemos  las  irónicas  sonrisas  de  los  Fénix  de 
h  prensa  de  Montevideo. 

Sr.  Mora  Ma^art&os — Pero  por  lo  me- 
nos, que  se  haga  una  moción  para  votarla. 

Sr*  Eteheverrlto — Hay  tres  mociones 

§r.  Blenirio  Roeea — Se  han  hecho  ya 
tres  mociones.  Así  vamos  á  llegar  al  caos. 

Sr.  GoBO — La  Cámara  ha  accedido,  me 
parece,  á  reabrir  la  discusión,  nada  más  que 
para  aniformar  opiniones  respecto  del  local 
qae  se  debía  dar  al  Museo  Histórico, — si  era 
el  Museo  Pedagógico  ó  el  Nacional,  porque 
ereo  que  en  la  Cámara  prima  la  idea  de  la 
dconomíñ  del  alquiler  de  casa, — creo  que  es 
esa  la  ¡dea. 

Sr.  Bleni^o  Rocea — Mi  moción  no  se 
discute. 

Sr.  Presidente — Be  va  á  votar  la  mo- 
ción. . . 

Sr.  Florito^-Yo  no  he  hablado,  señor 
Presidente,  en  ninguna  de  las  dos  sesiones. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  hablado, 
tiene  derecho  e¡  señor  Diputado. 

Sr.  Florito — Por  mi  parte,  señor  Presi- 
dente, creo  que  la  Cámara  debería  votar  el 
artículo  1.*  tal  cual  lo  aconseja  la  Comisión 
de  Fomento. 

ya4ot). 


(No  apoyados). 

Si  el  Museo  Nacional  no  tiene  local . . . 

Hvm  Hernández — Pero  es  que  lo  tiene. 

8r.  Florito — . .  •  para  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1.",  vendrá  á  decirlo 
oficialmente  á  la  Cámara,  y  entonces  será  el 
momento  de  que  la  Cámara  vote  la  cantidad 
para  que  tenga  el  local  que  necesite  este 
Museo. 

£s  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne — Si  se  vota  el  artículo 
1.°  tal  como  está,  resulta  que  se  deja  una 
parte  de  él  á  la  buena  voluntad  del  Poder 
Ejecutivo. 

Yo  creo  que  convendría  que  las  leyes  fue- 
sen imperativas  en  todo  sentido. 

Si  se  deja  como  sección  del  Museo  Nacio- 
nal, déjese  esa  sección  bajo  la  dirección  del 
actual  Director;  pero  no  se  diga  en  el  artícu- 
lo que  podrá  nombrarse  una  Comisión  hono- 
raria, que  podrá, 

Sr.  Blenffio  Roeea — Que  se  modifique 
la  redacción. 

Sr.  Florito —  Quedará  confiada^  puede 
ponerse. 

Sr.  Palomeqae — Puede  establecerse^ 
desde  luego  y  decir  que  se  nombrará^  para  la 
dirección,  una  Comisión,  ó  por  el  contrario, 
puede  también  llegarse  á  otra  solución,— de 
declararse  que  es  inútil  el  nombramiento  de 
semejante  Comisión . . . 
Sr.  Salterain — Apoyado. 
Sr.  Palomeqae — .  •  .desde  que  hay  un 
Director  del  Museo  Nacional,  bajo  el  cual 
debe  estar  el  cuidado  de  todos  los  objetos, 
en  la  parte  técnica  y  también  en  la  parte  ma- 
terial. 

De  manera  que  hay  dos  cuestiones. 
Yo  hago  presente  á  la  Cámara  estas  ideas: 
para  mí  me  será  indiferente  que  se  vote  el 
artículo  con  el  podrán  con  el  deberá,  6  que  se 
suprima  la  Comisión,  desde  que  la  idea  fun- 
damental que  sostengo,  no  triunfará  —que 
es  la  misma  que  han  sostenido  el  señor  Di- 
putado Goso  y  el  autor  del  proyecto:  si  se 
crea  el  Museo  Histórico,  crearlo  como  se  de- 
be ó  no  crearlo. 

Pero  creo  que  esta  idea  fundamental  no 
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triunfará,  en  virtud  de  la  cuestión  de  econo- 
mías— que  las  veo  que  rigen  para  las  peque- 
ras cosas,  y  sin  embargo  creo  que  no  van  á 
regir  en  un  caso  más  grave. 

Hace  un  momento  acabo  de  leer  el  informe 
de  la  Comisión  de  Fomento,  ó  de  Hacienda, 
no  sé  cuál,  relativo  á  la  instalación  de  un 
Observatorio  Astronómico. . . 

8r.  MarUnez  (don  ni.  C.)— De  Ha- 
cienda, estoy  seguro  que  no. 

Sr.  Palomeqae — Será  de  Fomento  ó 
de  Legislación. 

Sr.  Del  Castillo  —De  Legislación,  no. 

Sr.  Palomeqae — Será  de  observación. 

(Murmullos). 

..  .y  veo  que  la  Comisión  aconseja  que  se 
destine  para  gastos  de  instalación  del  Obser- 
vatorio Astronómico  la  suma  de  15,000  pesos; 
y  esto  sin  perjuicio,  todavía,  de  destinarse  5,000 
pesos  más  para  gastos  y  sueldos,  si  fuese  ne- 
cesario. 

Sr.  Canfleld — No  se  la  daremos. 

Sr.  Palomeqae  —  No  se  la  daremos, 
dice  el  Diputado  señor  Canfíeld. 

De  manera  que  yo  digo  esto:  si  para  con- 
templar estrellas, — que  no  necesitamos  con- 
templarlas nosotros,  porque  el  mundo  entero 
las  está  contemplando  mejor  que  nosotros, — 
si  para  eso  vamos  á  destinar  esa  suma,  ¿no 
sería  mejor  destinar — me  pregunto, — los  2,400 
ó  2,600  pesos  para  la  instalación,  verdadera- 
mente, del  Museo  Histórico,  tal  como  lo  ha 
proyectado  el  doctor  8alr~^ain  y  lo  aconseja 
el  propio  Diputado  señoi  )rito,  puesto  que 
esos  documentos  sí  solamente  nosotros  vamos 
á  contemplarlos,  para  que  después  la  huma- 
nidad los  contemple,  si  es  que  lee  nuestros 
libros? 

¿No  sería  mejor  que  gastásemos  esos  2,600 
pesos  para  nosotros^  y  no  destinar  una  suma 
más  crecida  para  cosas  que  las  está  haciendo 
la  humanidad,  y  mucho  mejor  de  lo  que  va- 
moa  á  hacerlas  nosotros? 

Dice  un  adagio  brasileño,  que  las  ideas  ó 
los  pensamiento?,  uno  los  agarra  donde  los 
encuentra.  De  manera  que  utilizo  esta  indi- 
cación que  yo  me  he  hecho  á  mí  mismo, 
QHando  he  leído  el  informe  á  que  me  he  re- 
ferido, y  la  hago  porque  veo  que  Cf^te  infor- 


me es  el  fruto  do  una  Comisión  pensante,  j 
me  figuro  que  lo  es  la  Comisión  de  esta  Cá- 
mara que  ha  sido  nombrada  por  la  Mesa. 

Por  consiguiente,  deben  hacerse  las  cosas 
ó  no  hacerse. 

Se  dice  que  es  muy  poco  lo  que  hay.  & 
exacto,  y*  mucho  menos  ó  nada  habrín  si  do 
se  le  hubiera  ocurrido  al  señor  Diputado  doc- 
tor Salterain,  autor  del  pensamiento  ante  el 
paí«,  de  proyectar  esa  idea,  mudho  menos  ha- 
bría; pero  á  título  de  que  no  hubiera  nada, 
por  ejemplo,  ¿sería  una  razón  fundamental 
para  que  nosotros  no  iniciáramos  el  proyecto 
de  la  creación  de  un  Museo  Histórico?  ¿Acá» 
cuando  se  fundó  la  Biblioteca  Nacional  tenía 
algo  más  que  los  pobres  libros  que  había  do- 
nado su  fundador,  el  doctor  Pérez  Castella- 
nos? A  título  de  eso  nunca  hubiéramos  hecho 
nada. 

Es  necesario  que  las  corporaciones  del  Es- 
tado se  presenten  vivas  y  reales  para  que  el 
pueblo  responda  á  ese  movimiento,  á  esa  ac- 
ción oficial. 

A^í  es  que  puede  suceder  que  allí  no  haya, 
realmente,  más  que  aquello  á  que  se  refería 
el  Diputado  señor  Del  Castillo,  objetos  insig 
nifícantes,  que  desmerecen  del  pensamiento 
del  Museo  Histórico;  pero  como  en  los  mo- 
mentos en  que  se  fundaba  el  Museo  Histó 
rico,  diré  así,  no  estaba  el  doctor  Salterain 
para  estar  rechazando  objetos,  sino  que  sa 
propósito   era  acaparar   cuanto  podía,  aún 
cuando  entre  esos  objetos  hubieran    niuchop 
malos,  los  recibió  todos,  los  acaparó  todos. 

Así  es  que  hay  muchos  objetos  y  artículo:» 
que  seleccionar,  y  cuando  haya  una  Dirtc 
ción  conveniente  se  dirá:  «esto  no  sirve»  selec- 
cionemos; esto  no  lo  exponemos,  afuera  de 
terminados  objetos  ó  eosas  que  desdioen,  en 
cierto  modo,  de  nuestra  propia  civilización  y 
de  nuestro  propio  progreso». 

Así  es  que  yo  votaré  el  proyecto  del  Di- 
putado señor  Brito,  que  es  el  mismo  proyecto 
del  doctor  Salterain,  porque  creo  que  el  Mu- 
seo Histórico  debe  fundarse,  á  la  altura  que 
hemos  llegado:  y  si  éste  fuese  rechazado,  en 
tonces  dejo  hechas  las  indicaciones  respecto 
del  carácter  imperativo  ó  facultativo  de  ese 
artículo  de  la  ley,  para  que  el  P.  E.  cumplii 
6  no  cumpla,  nombre  ó  no  nombre  la  Oom» 
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Sr.  } 


—  Yo  tengo  que  decir  al- 
go,.. 

Sr.  Presidente —  Hay  una  moción,  se- 
ñor Dipuindn,  para  cerrar  la  discu8Í/)n. 

Sr.  Marlorell  —  Yo  voy  á  decir  algo, 
de.^pués  de  las  palabras  del  doctor  Palomo- 
que. 

.Sr.  Presidente —  Está  cerrada  la  dís- 
rusión. 

Sr.  Del  Castillo— Yo  también  tendría 
algo  que  decir. 

Kr.  Palomeqne —  La  moción  para  ce- 
rrar ol  debate,  e»  cierto  que  se  había  hecho; 
pero  creo  que  el  doctor  Del  Castillo  puede 
hMñT  porque  es  el  que  sostiene  la  discusión. 

Sr.  Del  Castillo  —  Después  de  hechn 
«a  moción,  no  debe  hablar  n.odie. 

Hr.  Martínez  (don  ^«  C.) —  No  debe 
hñhhr  nadie. 

Sr.  Martorell — Tengo  que  ilecir  dos  pa" 
labra?,  sefior  Providente. 

(Murmullos). 

Kr,  Bleni^o  Boeea  —  Yo  reitero  mi 
moción,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿£)  seüor  Diputado 
¡n?i.«ie  en  s.u  moción  ? 

Sr.  Blengio  Boeea — Sí,  seílor. 

Sr  IVIartorell— Tengo  necesidad  de^íe- 
cir  (loa  palabrras,  porque  las  pronunciadas 
por  el  señor  Diputado  Palomeque  me  locan 
per^-onal  mente. 

Sr.  Presidente— No  puede  hablar,  ^^e 
i^or  Diputado  :  no  depende  de  raí. 

Sr.  Palomeqne— Creo  que  el  autor  de 
la  moción  puede  hiblar,  señor  Presidente. 

Sr.  Del  Castillo— El  autor  de  la  mo- 
(i^n  es  d  doctor  Blengio  Rocca. 

.Sr.  Palomeqne— Y  e!  señor  Martorell 
f-  autor  de  otra  moción. 

íMiirmuHos). 

Sr.  jialterain  —  Pido  la  palabra  para 
una  moción  rfe  orden,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
«*ñ(ir  Diputado. 

Sr.  Jialterain  -Yo  todatía  tendría  que 
fiDir-Klnr  á  algo  ilie  lo  que"  se  ha  dicho,  pero 


lo  doy  por  contestado,  y  hago  moción  para 
que  se  declare  por  suficientemente  discutido 
el  punto. 

Sr.  Martorell  —  Yo  tendría  que  decir 
dos  palabrns,  señor  Presidente. 

Hr.  Presidente  —  Para  una  explica- 
ción, nndn  más. 

Sr.  Martorell—  Para  una  explicación. 

En  primer  htgnr,  señor  Presidente,  es  para 
reclamar  la  gloria,  la  satisfacción  de  haber 
sido  el  iniciador  do  que  esta  discusión  se  re- 
abricni.  Parece  que  el  doctor  Pnlomeque  no 
se  ha  fijado  quién  eia. . . 

Sr.  Fiorilo — Le  rendimos  pleito  home- 
naje. 

Sr.  !fIaráorell — . , .  y  secundariamente 
para  pedir,.  . 

Sr.  Palomeqne— ¿Cómo,  decía  el  se- 
ñor Dipiiindo  Martorell  que  yo  «e  la  he  ne- 
gado?..  . 

No  le  he  oído.. . 

Sr.  Martorell-...  y  secundariamente 
para  darle  las  gracias,. . . 

Sr.  Palomeqne— . . ,  Yo  pediría,  eeñor 
Presidente. .  . 

No  he  oído  al  señor  Diputado. . . 

Sr.  martorell — . . .  por  las  buenas  au- 
sencias que  ha  hecho  el  doctor  Prilonieque 
respecto  de  mi  trabajo  sobre  el  Observatorio 
Astronómico.. . 

Sr.  Blengio  Boeea  —  Está  fuera  de 
discusión  eso. 

Varios  señores  Bepresentantes-^ 

Está  fuera  de  discusión. 

(Murmullo.^. 

Sr.  ÍVlarlorell— I  Estoy  fuera  de  la  dis- 
cusión ! . . . 

Y  sin  embargo,  se  ha  oíílo  al  doctor  Palo- 
meque  ridiculizar  mi  informe  ¡^obre  un  pro- 
yecto de  grandes  proyecciones  para  el  país, 
y  que  honra  á  la  Repáblica  Oriental. 

Sr.  Palomeqne— No,  peñor;  está  equi- 
vocado: ó  el  señor  Diputado  no  tiene  ojos,  ó 
no  ve.  Al  contrario,  señor  Diputado  Marto- 
rell :  es  un.  argumento  que  lo  he  agarrado 
para  nú,  para  hacerlo  valer. 

(Murmulles). 

Sr.  iPresIciénte —  (Agitando  la  campa' 
nula) — Se  va  á  votar. 
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Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativri). 

Se  votará  por  su  orden :  en  primer  térmi- 
no c)  artículo  1.*,  tal  como  está  confeccio- 
nado por  la  Comisión  de  Fomento. 

Léase. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  artículo. 
Ahora  léase  el  artículo  2.«  del  proyecto 
del  Pdder  Ejecutivo. 


(Se  lee). 

Sr«  Fiorfto — Ese  artículo  ha  sido  re- 
chazado. 

Sr.  Prcalílente— Pero  se  ha  reabierto 
la  discusión  sobre  todo  el  proyecto;  y  si  no 
se  propone  algo  en  sustitución,  hay  que  vo- 
tar por  orden:  primero  el  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  en  seguida, .. 

Svm  Florllo — Pero  aprobado  el  artículo 
1.0,  ya  no  tiene  nada  que  ver  el  alquiler  de 
casa»  una  vez  que  será  instalado  en  el  Mu- 
seo Nacional  el  ]\íuseo  Histórico. 

Sr«  Proíílilonle  —  No  tiene  nada  que 
ver  con  eso  la  Mesa. 

Si*.  Palomcqae  —  La  Cámara  lo  re- 
chazará. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  del  P.  E.). 

Sr.  IHora  Magnrfiioa  —  Sería  conve- 
niente que  se  votasen  por  separado  las  di- 
versas partidas, 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Sr.  Palomeqae — Podría  ponerse— por- 
que algunos  puede  que  la  votaran— en  eatA 
forma:  «Para  alquiler  de  casa,  si  el  Moseo 
Nacional  no  puede  continuar  facilitanto  »u 
local ...» 

Sr.  9Iar(ínez  (don  IH.  C.)— 8¡  el  Mu- 
seo Nacional  no  tiene  local. 

Sr.  Palomeqne — El  Museo  Nacional 
no  puede  porque  no  tiene  local!  •  • . 

Sr.  Del  Castillo — Es  lo  mismo  del  otro 
día. 

Sr.  Oofto — Pido  la  palabra. 
Sr.  Preflidente  —  No  se  puede,  seftor 
Diputado. 

Sr.  Ooso — Pero  se  están  poniendo  á  vo- 
tación cosas  que  no  deben  ser. 

Sr.  Baenafama — Está  cerrada  la  dis 
cusión. 

Sr.  Palomeqae — ¡C6mo  va  á  estar  ce- 
rrada la  discusión  si  recién  acaba  de  leer  It 
Mesa  el  artículo  y  lo  ha  puesto  en  discusión? 
Sr.  Ooso — Eso  había  sido  rechazado  por 
completo:  se  reabrió  la  discusión  sobre  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento,  nada 
más. 

Señores  SaUerain  j  Palomeqae- 
Sobre  todo  el  proyecto. 

Sr.  Goso — Yo  no  voté  en  ese  sentido. 
Sr.  SaUerafn— Se  ha  equivocado,  y  ha 
votado  mal  el  seflor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae  —  llago  moción  para 
que,  si  fuese  rechazada  esta  partida,  se  tome 
nota  por  la  Mesa  de  la  segunda  redacción 
qu3  indico  para  que  se  vote  subsidiariamen- 
te. «Para  alquiler  de  casa,  si  el  Museo  Na- 
cional no  tiene  local  suficiente  para  ello.» 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

6e  votará  la  partida  en  primer  término  tal 
como  esiá  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecn- 
tivo. 


porque  desde  el  momento  que  no  va  á  te* 
ner  necesidad  de  local  el  Museo  Histórico, 
pueden  aceptarse  unas  partidas  y  otras  no. 

(Se  lee:  ««Para  alquiler  de  casa  si  la 
Universidad  no  puede  continuar  CacUi- 
tando  su  loca),  720  pesos*). 


I 


(Se  vuelTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pí& 

(Negativa). 

(Se  lea  en  la  forma  propoeata  por  ai 
doctor  Palomeque). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  «e  im  Udo. 
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Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeqne — Pediría,  señor  PreRÍ- 
dente,  qoe  ee  rectiñcara  la  votación. 

8r«  Presidente — Se  va  á  rectificnr  la 
votación. 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie  los 
•eflores  que  estén  por  la  aCrmativa. 

(KegatlTa). 

(Mariiittllos). 

(S«  lee:  *ud  oncial  i.%  72u  pesos-). 

8í  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(negativa). 

(Se  lees  «Un  Oficial  2.",  600  pesos»). 

8t  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,, en  pie. 

(NegatiTa). 

(Se  lee;  -Do  Portero,  800  pesosf*). 

61  se  apmeba  esta  partida. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NfgatSTa). 

(Se  lee:  «Gastos  y  publicaciones,  8G0 


8¡  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^eirativa). 

Qaeda  desechado  este  articulo  del  Poder 
Ejecutivo. 

8e  va  á  leer  el  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

(Se  lee  el  articulo  2.*  del  proyecto  de 
la  Comisión). 

8r.  Palomeqae — Que  se  vote  por  par- 
tidas. 

8r.  Rleosio  Roeca — Hay  una  modifi- 
cación propuesta  por  mí,  que  la  Comisión 
aceotó 

(Se  lee:  «ün  encargado  de  esta  Seo» 
ción,  1,080  peaos)^. 


Sr.    Presidente — Se  va   á  votar  por 
partidas. 
6i  se  acepta  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee*.  -Para  gastos  y  adquisición  de 
objetos.  3t>0  pesos)- . 

8¡  se  apmeba    la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado  el  artículo  2.*. 

(Se  lee  el  articulo  8.*  aditivo  propues- 
to por  el  doctor  Salterain). 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  4.*  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Salen  varios  seAores  Diputados  del 
Salón). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  la  soUciiud 
de  los  sefiores  Repetto,  Graflgnay  Ola.). 


8r.  Martínez  (don  iU.  C.) — flntemim- 
ptendo) — Aunque  tenga  que liacer  volverá 
Sala  á  todos  los  éoñorcs  Diputados  que  se 
han  ausentado,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  suprima  la  lectura  que  se  ha  empezado 
por  el  señor  Secretario,  porque  me  parece 
que  podríamos  en  la  discusión  general  supri- 
mir la  lectura  de  este  informe  y  proyecto  que 
son  extensos. 

(Rntran  varios   sefiores  Representan- 
tes). 

Sir.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Si  se  suprime  la  lectura  delínformey  pro- 
yecto de  que  se  trata. 

Los  sei^ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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H.  Cámara  d«  Representantes: 

Repetto,  Graffigna  y  C.\  donilcillaílus  en  !i  Avenl- 
da  Rondeau  número  443,  hacleado  uso  del  derecho 
de  petición  que  acuerda  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, ante  V.  H  como  mejor  proceda .  decimos: 

Que  desde  hace  varios  aflos.  la  calidad  do  los  tri- 
ífos  cosechados  #»n  el  pais,  demuestran  que  es  nece- 
sario, en  beneflcto  de  la  agricultura  y  de  la  riqueza 
naci'^nnl.  el  facilitar  la  importación  de  semilla  de 
trigo  para  renovar  Ins  existentes 

St  bien  la  anterior  Legislatura  sancionó  la  ley  de 
8  de  Junio  de  1897,  con  efectos  de  carácter  temporal, 
y  con  el  fln  de  mejorar  dicha  situación,  la  prftctlca 
ha  demostrado  que  ella  no  h-i  sido  eñf^nz  á  los  (Inés 
que  se  proponía,  y  es  prueba  de  ello,  la  cantidad 
exigua  eti  relación  á  la  cantidad  total  que  requiere 
la  siembra  del  trigo  en  el  país  que  se  importó  al 
amparo  de  la  referida  ley;  en  efecto,  según  la  esta- 
dística onclai.  en  el  año  1497  la  Importación  de  trigo 
se  elevó  tan  sólo  á  la  cantidad  de  4.t5,54i  kilogramos 
de  trigo.  Es  opinión  general,  que  las  necesidades  de 
la  siembra  requlreren  más  de  en:noo,000  de  kilogra- 
mos de  trigo,  pero,  aún  ateniéndonos  al  dato  que  su- 
ministra la  estadística  formulada  por  el  Departa- 
mento de  Oanaderla  v  Agricultura,  sóbrela  siembra 
de  t89H,  cuyo  dato  es  reputado  objetable  por  su  mis- 
mo autor,  el  Jefe  de  la  Sección  de  Estadística  de  di- 
cho Departamento.  ;iún  ateniéndonos  á  ese  dato,  re- 
sulta que  en  e)  ñño  I8MI  se  sembró  en  el  país  la  can- 
tidad de  t7:9i6,6H4  kilogramos  de  trigo,  y  sí  aplica- 
mos esta  mism  •  cantidad,  por  su  carácter  de  dato 
oficial  por  primera  vez  suministrado,  á  la  siembra 
de  ihH7,  resulta  que  la  cantidad  de  semilla  importa 
da  en  dicho  año,  corresponde  tan  sólo  al  2  1/2  Vo,  en 
relación  A  las  nec«sllades  de  la  agricultura. 

Aquella  ley  de  carAcier  temporario  si  bien  prestó 
muy  pequeños  beneficios,  fué,  al  fln,  le  algún  bene- 
flci'»  para  el  agrU-ultor  durante  su  vigencia  en  i8h7. 
pero  lí»  nband'«nó  por  completo  en  los  años  siguien- 
tes ha<<i.a  el  prosentA,  en  que  no  existe  ley  ninguna 
que  legisle  sobre  tnn  im(»>>rtante  materia,  y  por  lo 
tanto,  la  Importaeior»  de  seiillla  de  trigo  quedó  pa- 
ralizada, como  lo  demuestra  la  estadística  cflcial, 
q  le  seila:a  la  iiiflma  introducción  de  H0,iH3  kil'  gra- 
mos de  trigo  en  el  arto  de  I8h«.  y  ninguna  importa- 
ción dorante  los  años  siguientes  de  iNtf9  y  1900. 

Las  causas  que  aconsejaron  al  H.  Cuerpo  Letíisla- 
tlvo  la  sanción  de  la  referida  ley,  subsisten  y  se  han 
agravado  en  los  últimas  tiempos. 

Las  cosechas  «le  trigo  sucesivas  que  desde  hace 
cinco  ó  seis  años  se  producen  en  el  país,  demuestran 
palpablemente  por  su  cantidad  y  por  las  impurezas 
que  contienen,  la  urgente  necesidad  de  medidas  efi- 
caces tendentes  á  aumentar  y  mejorar  la  producción 
en  beneficio  de  la  agricultura  y  del  país  en  general. 

La  cantidad  de  la  producción  de. trigo  no  tiene  re- 
lación con  la  superficie  sembrada,  porque  lob  rendi- 
n>lenV«s  han  sido  escasos,  may  escasos,  á  despecho 
de  la  fertilidad  general  de  nuestro  suelo,  y  la  falta 
de  pure/.a  ha  si<tu  la  característica  de  gran  parte  de 
Tos  trigos  cosechados  en  los  úlllmoBaños. 

No  es  posible  atribuir  como  causa  de  esos  resulta- 
dos, exclusivamente  á  exceso  de  humedad,  prolon- 
gadas sequías  ú  otras  alteraciones  atmosféricas,  por- 
que, aún  en  años  normales,  los  resultados  no  han  si- 
do satisfactorios  bajo  ambos  puntos  de  vista:  rendi- 
miento y  pureza;  es  necesario  y  forzoso  atribuirlo. 


como  causa  prlncipil.  al  uso  de  la  misma  semilU, 
año  tras  año,  que,  envejecida  en  «1  mismo  surco,  h& 
perdido  gradualmente,  como  toda  semilla,  sus  pro- 
piedades germinativas,  con  la  agravante  de  no  haber 
sido,  en  general,  depurada  debidamente  de  las  ma- 
terias extrañas  que  contenía. 

En  el  resultado  de  la  última  coseclia  de  trigo,  bao 
influido  grandemente  las  frecuentes  lluvias,  parti- 
cularnente  en  el  período  de  la  siembra;  pero  esa  in- 
fluencia no  habría  llegado  á  ser  desastrosa,  oomolo 
ha  sido  en  la  cantidad  y  en  el  grado  de  poreza  tfe  Ir 
cosechado,  si  la  semilla  empleada  hubiese  sido  bue- 
na en  general. 

Es  sabido  que  en  las  grandes  zonas  agrícolas  for- 
madas p<>r  los  Departamentos  de  San  José,  Colonia  y 
Soria  no,  se  cosechan  trigos  de  calidad  íDmeJorable 
como  conformación  y  compi>8tctón  química,  pero  es 
también  sabido  que  esas  cualidades  Intrínsecas,  par- 
ticularmente en  los  dos  primeros  Departamento*,  bao 
sido  contrariadas  por  los  rendimientos  escasos  y  por 
la  más  ó  menos,  pero  siempre  abultada  caiiUdad  de 
materias  extrañas  que  contienen.  En  cuanto  al  De- 
partamento de  Canelones,  que  forma  el  complemento 
de  las  grandes  zonas  agrícolas  del  país,  es  menester 
decir  que  sus  cosechas  de  trigo  representan  pan 
sus  labradores  en  general,  desastre  tras  desastre, 
como  rendimiento  y  como  calidad. 

La  última  cosecha  recogida  en  ese  Departamento, 
no  ha  dado  á  centenares  de  sus  agrien Itoras,  ni  la  se- 
miila  necesaria  para  la  nueva  siembra,  y  esa  pobn- 
sinut  cosecha  es  de  calidad  tan  Inferior,  que  si  n 
puesta  nuevamente  en  la  tierra,  el  producto  que  $« 
obtenga  será  casi  nulo  como  valor  comercial,  y  do 
cabe  otra  deducción  ante  la  evidencia  de  Ine  trigo» 
de  la  última  cosecha,  que  proceden  de  ese  Departa- 
mento, y  que  contieueo  B,  10  y  hasta  15  V*  de  impu- 
rezas 

Sería  en  nuestro  concepto,  on  error  el  a«riboir 
también  ese  resultado  al  laboreo  m&s  ó  menos  im- 
completo  de  las  tierras,  ó  al  mayor  ó  menor  agota- 
miento del  suelo  de  ese  Departamento,  porque  tam- 
bién es  incompleto  el  procedimiento  aKrfcoia  em- 
pleado en  la  provincia  de  Santa  Fe  de  la  República 
Argentina,  y  es  mucho  mayor  su  agotamiento,  y  sio 
embargo,  son  mayores  sus  rsudimlentos  y  superif>- 
res  en  el  grado  de  pureza. 

Las  causas  de  orden  meteorológico  y  atmosférico, 
y  el  procedimiento  agrícola  empleado  tienen  sio 
duda,  grandísima  influencia  en  el  resultado,  per\> 
desde  luego  que  no  es  posible  alterar  las  primeras, 
ni  reducir  rápidamente  la  idiosinoracia  de  ma- 
chos de  nuestros  agricultores,  es  evidente  que  eMs 
factores  tendrán,  Juntos  ó  separados,  mayor  in fluen- 
cia negativa  en  el  rendimiento,  en  la  calidad  y  en  el 
grado  de  pureza,  si  la  semilla  empleada  era  át^eot' 
rada  y  con  abundante  mezcla  de  materias  extraña», 
y  tanto  menos  se  hará  sentir,  si  la  siembra  tiei^e  pc>r 
base  semilla  sana  y  exenta  de  impurezas. 

La  comparación  de  ios  ren<limientos  <te  noestr&s 
cuatro  grandes  sooas  agrícolas,  coa  los  rendimien- 
tos de  las  cuatro  grandes  zonas  agrícolas  argenti- 
nas, es  un  dato  que  conceptuamos  ilustrativo.  pt«r- 
que.  partiendo  de  la  base  lAdlscoUWa  da  la  espie*:- 
uida  (eraeidad  de  nuestro  suelo,  esa  comparación 
demuestra,  que  en  el  mismo  año,  sin  notables  dife- 
rencias Climatéricas,  con  costumbres  a^^rlooias  li- 
laila res,  la  inferioridad  en  los  rendimientoe  de  ouev 
tras  tres  principales  zonas  agrícolas,  861o  puede  s^r 
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ílfbMo.  pnnripiílment»,  A  la  Inferioridad  del  pr»der 
í<»rn)l nativo  de  la  aemilla  empleada,  y  en  efTtn.  se- 
fun  \n  ^UdfsHra  correspondiente  A  la  roperha  de 
trigo  rt^  t8í«,  poMicada  por  el  Mlnlfsterio  de  Aír^i'- 
rnifur»  de  la  KepúMiea  Argentina,  los  rendimientos 
hun  Aidn  im  «i^iilen'e»; 

Rontifnfliento  p'^r  TieetAreT: 
Pmvlneia  de  Rnen'^N  Airen,  itl>\  lcll''ffr«mO!». 
Id*m  de^unta  Fe,  77S  Idenn 
Td^m  d#  Crtrdoba.  «99.  ídem. 
íd*m  de  Tntre  Kfn«.  gtp  fdem. 
Termino  medio  de  la  roperha   «reneraí:   »tR  kilo- 
fframnji. 

s^yiin  la  e««tadl«tira  mihUead»  ñor  nii^atro  T>»p*«r- 
tempntn  ñm   an nadería    y    AprlniUnra,    e'^rrejipon 
íií<»nti»Al«  cosecha  de  tr\2'\  del  miamo  nño.  !<>•  re- 
^it)idn«  han  «Ido  1o«  «iinifentet»? 

Rendimiento  por  hertAre*»: 

T>^p«rtam#nti»  de  Punelonea.  íttí  kllour^moa. 

Tlem  de  ^«n  Jo«é,  74^  ídem. 

Hpft^  <f#  rolonia.  7nR  (dem 

T-Vm  di»  S'ir*ano,  na-^  fdem. 

Tí'^'nlno  medio  f^t»  la    coserha   general:  7  0  kllo- 

F»»*»  dem  ftrncfAn.H.  r^mar.'».  inrMnn  forz'^enm^nt»» 
*l  Animo  A  f<n«*»ar  ^n  la  «emilln  1«í  rnn!"»?»  d^  tnn  n'^- 
mhlM«ims»<  difArenr|n«  en  ln«  rendimientos  d<>l  tr\gn 
ríe  niií»stra«  tr^s  prfnripii*»'  zonas  ncrlrolns.  v  «ün 
mJ^s.  y  p«pontAn*»nmente  lo  inrlin?».  en  lo  ferer^"t« 
A  íii  trrndo  dp  nnreza.  deflripnte  mAs  A  mí»no«.  en  los 
Pepartamentnji  de  San  José,  Bolonia  y  Sorlano  y 
TfriaderamApte  rat^mitoso  en  el  T)<»partamenTn  'le 
Cnnelones 

Y  si  s#»  ronsM^ra  que  í»nt.r^  ias  impnr«*xas  de  nnes- 
tros  trigos.    pr*»dominn   la  esp<»<»le  linmndn    vn'e«r- 
m^nit*  jo'fo^  que  ^s  im  v*»rdndero  azote  déla  prodn'»- 
CiAn  drl   trfffo     l>»stantp  A  .Inst.inrqr   l»s    mrts  apr#» 
mi<nt<»s  medfdaa  de  los  poderes  prthliros  desde  iM^go 
qn»»  la  experiencia   dA  vibrios  nflos   ha  demostrado 
qne  ní^es  posible  esp^irar  dp  tol  >s  nii«>stroA  «trrieuUo 
res  iinf>  pr  »ll|T  s^i^rMrtn  y  ll'np1'»zi  d*»  nn astros  mis 
nos  K';tnos  dedir^idos  A  semilla,  ya   sen  por  neglU 
gfnñn  en  alininos.  ya  s^a  porque  la  InvnslAn  le  im- 
P»irp7«s  ha  adquirido   proporrlonea  diffrllea  de  ncu- 
traliyflr.  rrf»emosqne  el  remedio  eflMT  radira  en  la 
toiportarlón  de  aemilla 

F>Ui«  ruestlones  que  afectan  A  nuestra  produrrirtn 
íe  trigo,  pueden  llejfar  A  adquirir  suma  importancia 
mpiierinl  y  moral,  particularmente  A  la  que  «e  re- 
fiere A  la  cantidad  y  A  la  naturaleza  de  la»  materias 
extrjirta»  mezcladas  A  les  trigos  de  nuestra  produc- 
<*Jdi.  Hssta  que.  romo  en  el  presente  arto,  la  produc- 
d6n  tiene  por  Ifmit©  el  consumo  interno,  por  care. 
cer  de  sobrantes  apreclables  qnedebfin  exnortsrae, 
existirán  solamente  perjuicios  materia'es  parn  el 
acrirnitor.  por  la  mayor  6  menor  depreclsción  en 
Ins  precios,  ñe  acuerdo  con  la  cantidad  del  conte- 
Dlfln  4e  impamas.  p«ro  desde  lueffo  que  nnestr>s 
trgn«,  p^r  exceso  de  producción,  tenf^in  que  acudir 
Al'^  mercado»  extranjeros,  el  exceso  de  Impurezas 
haré  gravitar  sobre  au  Talor  cmerclsl  un  porcen- 
taje de  demérito  mayor  al  equfraientedel  porcentaje 
4e  tm parecas  que  contenga,  y  cuando  éstas  se  com- 
ponen en  irran  parte  deio*/o.  que  es  una  de  las  peo 
res  rAiamtda«lett  que  puedan  arompaAar  ai  trigo,  al 
perj oírlo  material  se  nne  el  perjuicio  moral  deriva* 
dodei  denerédlto^  tanto  mAt  lai»«ptabla  daade  qoa 


ni  siquiera  puede  ser  compnrti  1  ron  el  otro  produc- 
tor del  Plata,  que  si  alguna  de  sns  vnriedades  de 
trigo  pneden  ser  discutidas  por  sus  cualidades  in- 
trínsecas, goza  de  la  vent'»Ja  de  que  sus  trigos  no  tie- 
nen esa  clase  de  impureza. 

Y  si  los  fundamentos  de  esta  petición  Justlflcan  la 
necesldsd    de  la    Importsción  de   semilla    de   trigo, 
sésnos    permitido,  TT.   r^msrn.  emitir  In  opiniAn  de 
qne.  si  la  ley  de  mg",    A  que  antes  nos  hemos  refe- 
rido,  no  obtuv"  los   flnes  que  persegufs   fué  debido 
principnlmente  A  las  diflen'tades  que  ofrecía  sn  pro- 
pis  regismentaci'^n.  y  cu^^ndo  en  cuestiones  de  esta 
natnral^zn.  casi  esencialmente  prActlcas,  de  la   mis 
mn  prActics  conílrmsd'»  por  la   estadística  flnye  tal 
demostración,  no  podrÍJ^n    y^    empiesrse  IffMSies  6 
psrprldss    re«tr'cr|ones.    sin  ir  al  encuentro  de    re 
sultados  qne  deben  reputsrse  ne(f»ítÍvos,  desde  luego 
qne  no  alc!inz«in  ni  Tejansmente  A  producir  los  efec- 
tos que  se  tenían  en  Tista. 

Y  es  con  la  convicción  de  la  urgente  necesidad  de 
la  importación  de  semilla  de  trigo,  convección  for- 
mnda  en  el  trato  diario  de  nuestro  comercio  de  ce- 
reales, y  de  qne  las  leyes  qne  deben  acordar  su  im- 
portación, ñeh^n  ser  principalmente  prActicas  y  de 
fAcii  nso  rara  el  modesto  agricultor,  que  es  condi- 
ción de  in  inmenss  mayoría,  psrs  quien  toda  trami- 
tJíclón  lenta,  complicada  y  actusndo  fuera  de  sn 
centro  representa  un  escolio  dificilísimo  de  saivsr. 
V  ante  el  cual,  por  no  abordsrlo.  la  msyor  parte  de 
las  veces  renuncis  al  beneficio,  es  con  esas  convir- 
ciones,  y  tratando  de  concillar  la  necesidnd  urgente 
que  nos  sirve  de  flmdemento.  con  el  régimen  pro. 
leccionista  existente,  que  concretando  ios  motivos 
de  esta  exposición,  solicitamos  de  la  H.  CAmara  nos 
sea  acordada  una  concesión  para  la  imporfnción. 
libre  de  derechos,  de  semilla  de  trigo,  en  las  siguien- 
tes cond  ir  iones: 

i.»  TiOs  concesionarios  ImportarAn  semilla  detrifro 
para  ser  vendida  exclusivamente  A  los  apicultores, 
I1  qne  serA  depositada  en  los  deposites  fiscales  de  la 
Aduana  de  la  C  püal. 

2.*  Rl  agricultor  que  necesite  adquirir  semilla, 
presenta rA  á  los  concesionarios  un  certificado  del 
Jue/  de  Paz  d«'  la  respectiva  sección,  en  él  cual 
consta  rA:  su  calidad  de  agricultor,  nombre  y  ubica- 
ción de  sus  tierras  de  laboreo,  cuyas  declaraciones 
serAn  certificadas  por  conocimiento  personal  ó  alx>- 
ondas  por  dos  testigos. 

3.*  La  Aduana,  con  el  certificado  del  Juez  de  Paz 
á  la  vista,  unido  á  orden  girada  por  los  conceslona» 
rios  contra  sus  propias  existencias  en  los  depósitos 
fiscales,  mand:*rA  efectuar  la  entrega,  libre  de  todo 
derecho,  incluso  eslingaje  y  almacenaje 

4.*  Los  concesionarios  sólo  podrAn  ceder  &  cada 
agricultor  hasta  70  quintales  métricos  de  semilla  de 
trigo,  ó  su  equivalente  de  2,000  kilogramos,  cuys 
cantidad  serA  el  mAxim:im  de  cada  orden  de  entre- 
ga qne  expidan  los  concesionarios  á  favor  de  cada 
agricultor. 

•'•  *  liOS  concesiofiario^  se  comprometen  á  propor- 
cionar semilla  de  trigo  A  los  agricultores  al  precio 
de  costo  en  el  lugar  de  su  procedencia,  más  losgas- 
tos  Indispensables  hasta  ser  puesta  en  Vs  depósitos 
fiscales,  y  una  comisión  única  de  3  "/•  S(>bre  dichos 
valores  Los  concesionarios  estarán  obligados,  á  pe- 
dido de  ios  interesados,  ¿  exhibir  las  factura^ü  origi* 
nalea,  comprobantíts  del  cogfo. 
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«.•  La  Aduana  publicará  pcm  a  nal  mente  en  un  dfa- 
Tio  (le  la  capiíMl  un.'t  relación  que  contenga  el  nom- 
bre rtel  í'prií  ullor,  el  lu^iar  de  ^u  «i»  niicilio  y  la  can- 
tidad de  tritio  eiitrcgadu  á  r.'tda  un(>,  de  acuerdo  con 
las  órdenes  expedidas  por  dirlios  c>>ncesl(  nartos, 

7.*  Los  concesionarios  estarán  oblig.idi^s  á  1  evar 
un  libro  en  que  se  a^^eutnrán  las;  órlones  que  giren, 
contra  la  Aduina,  en  (-rden  lurrérico  de  expedi- 
ción, con  el  nombre  del  agí  icu  tor,  lugar  de  su  i'ro- 
cedencia,  cantidad  de  sennila  adquirida  y  el  precio 
respectivo. 

El  bopanamento  de  Ganadería  y  Agricultura,  la 
Asociación  Rural  del  urugiiny  y  la  Sala  de  Comercio 
de  l'roductos  del  I*ais,  podían  tomar  conocimient» 
en  todo  monientr>  del  referido  libro  de  los  concesio- 
narios, }\  efecto  de  verificar  sus  asient<>R. 

S.»  La  setiiilla  de  trigo  inportadu  por  ios  conce- 
slonarií)S  y  pu<^sta  en  venta  c<m  ese  oljeto,  no  po- 
drá contener  más  de  1  í/J  ".'o  de  malorias  exlrartis. 
S  *  r.l  plazo  de  la  concesión  comenzará  desde  la 
promulgación  de  la  ley  respectiva  y  terminará  el 
15  de  Agosto  del  conienie  Hño 

U).  Los  /agricultores  que  no  invirtieren  en  sus 
siembras  la  totalidad  de  la  semilla  adquirlia  Ct»n 
sujeción  á  esta  concesión,  dí^berán  abonar  los  dere- 
chos de  Aduana  correspr>ndientes  á  la  semilla  no 
empleada,  so  pena  de  incurrir  en  las  responsabili- 
dades d'*!  caso. 

11.  Todas  las  tramitaciones  de  los  agricultores  y 
de  los  concesionarios  ante  las  autoridades  y  oficinas 
públicas  respectivas  y  á  los  efectos  de  esta  conce- 
sión, podrán  extenderse  en  pjipel  comú::. 

En  nuestro  cí»ncopto,  li.  Cámara,  estas  boses  con 
sultán  torios  los  intereses  c<mcurrent<*s  á  esta  cues- 
tión, desdo  que  en  nada  alteran  el  régimen  de  pro- 
tección existente  pira  el  comercio  de  la  producción 
del  trigo  nacional,  porque  la  importación  libre  de 
derechos  de  2,ono  kilogramos  de  trigo,  como  máxi- 
mum, para  cada  agricultor,  no  ofrece  incentivo  al- 
guno al  fraule.  puesta  que  para  efectuarlo  por  una 
cantidad  de  trigo  mediiinamente  apreciable,  se  ne- 
cesiiaria  la  confabulación  de  un  número  tan  grande 
de  personas  y  con  un  benencio  lan  limitado,  que  en 
manera  alguna  tírererla  compensación,  y  en  cam- 
bio f.icilitu  al  agricultor  la  ren-varión  de  sus  semi- 
llas en  una  f  «raía  sencilla  y  rápi  la,  sin  sacrificios 
pecuniarias,  con  plena  libertad  de  adquirirla  ó  no 
ad  lUirirla.  segú  I  su  propio  críierio.  y  estimula  y 
prov..c.i  el  aumento  y  el  mtjjrantieuto  de  la  pro- 
ducción del  trigo. 

Demostrada  la  imperiosa  necesidad  de  la  Impor- 
tación de  seinillii  de  trigo,  sólo  nos  resta  manifes- 
tar á  V.  11.  que  habiendo  ya  c.  menzado  In  ópoca  de 
la  preparación  de  las  tierras  para  la  siembra,  pedi 
moR  quiera  seivirse  V.  11.  tomar  en  con.<ilderación 
este  ahuiito  con  la  uigencla  especial  del  caso. 

Esliéramos  que   la  II.  Cámara,  en  méiito  de  lo  ex- 
puesto, se  8irva  acordarnos  la  concesión  expresada. 

Montevideo,  17  de  Abril  de  1901. 


Comisión  de  Hacienda. 


II.  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  debi- 
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damente  la  exposición  q«e  hacen  los  8eflor<>«  Re- 
petto,  Graffigna  y  C*.  y  P"r  los  datos  que  ha  P'idido 
í  biener  p  »r  intermedio  de  la  Asociación  Rural.  De- 
partamento Nacional  de  Ganaderin  y  Agricultura  y 
iiún  de  algunos  particulares,  está  habilitada  pars 
manifestar  que  dicha  exposición  es  exacta,  en  cuan 
to  se  refiere  al  estado  general  y  calidad  de  los  tri- 
gos cosechados  en  el  pafs. 

Causas  compbjas  que  requieren  especial  prepara- 
ción para  ser  estudiadas  en  todas  sus  fases.-  pero  á 
las  cuales  no  han  sido  Hjenas  las  fluctuacionei  de 
nuestro  clima  en  estos  uitimos  artos;  st-qulas  pro- 
longadas, excesivas  lluvia:/,  conpx  de  chah'ur.  inva- 
stones  de  laiigo.<ita,  etc  ,  han  producido  una  notoria 
disminución  en  nuestra  producción  agrícola,  y  lo 
que  es  m:^s  lamentable,  una  visible  degeneíaoióo 
que  afecta  la  call(^ad  de  los  trigos  que  han  de  R«r 
destinados  para  semilla. 

Un  cultivo  no  interrumpido  durante  muchos  anos, 
ha  traído  por  consecuencia  un  agoUimiento  de  las 
substancias  activas  del  suelo,  y  como  nunca  ha  lia- 
bido  un  intento  de  restitución  por  medio  de  abonos, 
de  ahi  que  lis  tierras,  empobrecí  ¡as  ya.  Tan  infes- 
ta nd  se  cada  año  en  mayor  grado,  con  plantas  uá- 
venticiHS,  las  cuales,  al  disminuir  los  rendimienU<8 
de  una  manera  notable.  Citiitribuyen  á  desmere- 
cer y  rebujar  cada  vez  más  el  valor  comercial  de 
la  cosecha . 

Coadyuvan  á  este  re.sulíado  también,  los  sistemas 
rutinario^,  ó  empíricos,  implantadüs  por  aquelbis 
agricultores  que  todo  lo  confia.i  A  la  feracidad  del 
suelo,  y  se  despreocupan  de  los  consejos  de  la  cien- 
cia agronómica  ó  de  ia  experiencia  que  otros  cose- 
charon á  su  costa,  y  que  autes  comeiierjo  los  mis- 
mos errores. 

Olvidando  que  es  un  principio  absoluto  en  agri- 
cultura, nque  ninguna  planta  puede  ser  cultivada 
constantemente  en  el  mismo  terreno",  icuántoshaa 
persi.stido  durante  años  en  seguir  usando  la  raisaia 
semilla  ! 

Sin  embargo,  todas  Jas  obner  vacien  es  'coocuerdaa 
para  demostrar  que  en  estas  condiciones  se  produce 
una  degeneración  continua  del  producto,  por  cuya 
razón,  el  agricultor  iuteligente  debe  de  cambiar,  de 
tiempo  en  tiempo,  sus  semillas  por  las  de  otras  uy- 
lias,  cuyo  climu  ó  condiciones  de  terreno  sean  com- 
pletamente distint'js 

Los  fenómenos  meteorológicos  ó  atmosféricos  y  ¡os 
malos  procedimientos  agrícolas,  ej  M'cen  iiHudable- 
me'fte  granie  inflaencia  en  el  resultado  de  la»  cobe- 
chas; iiero  des  le  lueg  >  se  p*iele  afirmar,  que  est44i 
fact(.M'es  tendrán  mayor  influencia  ne^atiTa  en  el 
rendimiento,  en  la  calidad,  y  en  el  grado  de  purera 
de  los  cereales  recogidos,  si  se  ha  hecho  uso  de  una 
semilla  degenerada,  con  abundante  mezcla  de  mala- 
rias extrañas  y  de  escaso  po  ler  germinan vo. 

El  exaiaen  de  nuestra  c€»secha  de  trigo»  acusa  no 
sólo  un  descenso  en  la  producciones  i  no  que  tambiée 
una  notable  disminución  de  lae  calidades  que  deben 
constituir  una  buena  semilla.  ^ 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay,  que  posee  un  la- 
boratorio agronómico,  ¿  cargo  de  un  dtsUngttído 
agrónomo,  el  señor  Julio  Fromniel,  se  ha  ocupa- 
do de.sde  años  atrás,  de  practicar  una  serle  de  ana 
lisis  de  distintos  lotes  de  trigo  y  de  distintas  prece- 
dencias, y  sus  in/urmaciones  están  contestes  en  afir- 
mar: que  los  trigos  nacionales  sufren  uo  descenso 
casi  continuo,  no  tanto  en  la  calidad  misma  o  prv- 
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porción  lespeetiva  «le  las  materias  componentes,  co- 
mo en  el  tamaúo  de  los  granos  y  Iji  cantidad  despro- 
I^kríionada  4e  materias  tmpura<«  que  contienen. 

Sus eip?rienclas  le  llevan  á  afirmar  que  la  mayo- 
ría conüeoen  8.  10  y  12  %  de  granos  extrailos,  y  en 
lotes  de  trigo  del  )>eparUmento  de  Canelones,  esta 
proporddo  se  aumenta  á  20,  25  y  hastM  3*2  %! 

Elsertor  Frommel,  ¿  cuya  competencia  debe  esUi 
i!()ml>ion  loB  á-tV'S  que  anteceJen,  expresa  en  la 
^i^iente  fermasu  opinión  sobre  el  porvenir  agrícola 
de  ese  Departamento:  -SI,  pues,  no  puelen  serram- 
b!»das  las  seml'las  que  emplea,  en  un  plnzo  reJuci- 
do.  resultará  la  destrucción  Cúmple>a  de  la  agricul- 
tura de  e^e  D^pirtn  mentó-. 

Como  complemento  de  la  síruación  *le  ese  Departa- 
iiiMío,  puede  agregarse  que  la  cosecha  de  trig  .  pnra 
flIeú.sJerúUlmo  año  (1900)  se  hi  perdido  completa- 
mente, f  lu  p'>c>  reC'»gido  es  de  escasísimo  valor  co- 
mercial p:>r  su  calidad.  El  Departamento  Nacional 
de  Ganadería  y  Agricultura,  hi  adelántalo  estos  da- 
táis, que  aparecerán  on  el  censo  ag  icoia  «le  arto  1900- 
I9ut, que  tiene  en  preparación. 

Un  estudio  romp'irativu  del  rendloiieiiti»  de  nues- 
tras ultimas  cosechas,  basado  en  los  datos  que  arro- 
Jan  los  censos  agrícolas  levantados  p  ir  el  Deparln- 
nii nUi Nacional  de  Otnaderla  y  AgriiMiitura.  en  los 
idos  isa8  y  I8i*9  y  I8»9-I900,  ll*»varán  al  ánimo  de  la 
R.  Cámara  la  convicción  de  que  los  pronósticoH  que 
puedan  hacerse  snbreel  futuro  de  nuei«tra  producción 
de  iriíTo.  á  seguirse  com»»  hasta  aquí,  no  picarón 
M'r  exagerado  pesimismo;  y  que  por  lo  tanto,  ha  Me- 
tra lo  el  momet)to  de  adoptar  ciertas  medidas  pro- 
tectoras, que  sin  afect-ir  la  fuente  de  lo>  recursos 
<iue  el  Estado  necesita  para  su  deserivolviml'^nio. 
^rniít'j.  á  nuestros  aerirultore<  proveerse  de  semi- 
1  üis  más  puras  que  las  que  el  pain  puede  proporcio- 
nar, al  m'^nor  costo  posible 

CANTIDAD  DK  HBMILLA   SP.MHRAI>A 

AAo  l^VÍ/99 17:91 0.G9Í  ks. 

-     íSBé^-BOO ¿2:241.414     - 

Diferencia +        4:íJ24,720    - 

HRCTARRAS  CIJI.TtVADAS 

Año  JM»?>  9» 274,44«  hectáreas 

•     lHift».dOO ;tó!í.4HS 

Difereiici.i .     •«•      d4.ü4-i 

OfiSI"  Ha   KN   KiLOORAMOe 


Año  l81|S/«9     . 
-     1899  MK)  . 

Uiferencitt 


194:i»H«,030  ks. 
167:553,154    - 


—        7:4 12,876    - 


L,"9  reudiiiiieiilos  lian  disminuido  en  7:4i2.H7i>  kilo- 
;,' ramos  eo.  1899.  siu  embargo  de  haber  aumetiiado 
4ri>dKhü  ailo  611  54.01'i  hectáreas  el  terreno  cultiva- 
do, y  ie  4;;)24.720  kilogramos  la  semilla  sembrada. 

El  prut  etilo  «i<f  la  cosecha  del  98  llegf^  &7iO  kilos 
VT  hectárea  y  Sólo  á  6/1  kil(  s  en  1899. 

Aplicado  esta  cáicu.o;  al  Deparlamento  de  Canelo- 
ics.  ei  dato  resalta  abrumador. 


SEMILLA    DB  TRlOU   SKMBRADA 

Año  18W/91» 4:197,891   ks. 

-  18i'9/9()0 ,  :»:0i3.70ü    - 

Dlferenria ^  «46.8 »r»    - 

ARKA    CULTIVADA 

Arto  18118/9» f.4,458  becfáreas 

-  189:V900 74, O**! 

Dif.»renc¡a -♦■      9.fi23 

PRODUCCIÓN' 

Arto  1808/9» -10:71??  PfiM  ks. 

-  1H«*W>«0 8?:fi.il,8««     - 

Diferencia —       8:ll0.tí70    - 

Promedio  de  la  cosecha  de  1H9S/9H.  K32  kilos  y  440 
kilos  en  i "«99/900 

La  cosecha  de  iHip-tpoO  produjo  P:1  10,970  kilos  de 
irigo  n»í*n('S  que  el  arto  i8l.8.  á  pesar  del  aumento  del 
arpa  culrlv;»'lM,  que  Ilrgó  á  superar  á  la  fiel  arto  an- 
terior en  9.623  hectáreas  y  en  H4í.815  kil<»s  mns  de 
semilla  sembradj»! 

De  In  tiltlnia  cose^'ha  de  1900- irOl,  no  pued»Mi  pre» 
Kentíjrsí*  cifrjis  exactas  ó  nproximndamente  exacias, 
por  no  iKitierse  aiin  completado  el  censo  correspon- 
diente n  dicho  nrt  >.  y  sólo  se  conocen  dsítos  p?«rc¡a- 
le^;  perí)  desde  ya  piie-le  considerarse  que  la  produc- 
ción no  superará  á  la  del  «rto  «nteiior  (  S99-190O).  A 
pesa  I-  de  haber  aumentado  el  área  cultivada. 

Todos  estos  dat.'SSon  compn)b;itorios  del  descenso 
de  nuestra  producción;  y  en  cuinto  á  la  pun'za  de 
les  trigos  an.'ilisndos,  ys  se  ha  expresado  la  ítpinión 
del  sertí  r  FrtJnitnel,  w\iy  especiHimente  en  lo  que  tie- 
ne referencia  c<ni  los  trigos  del  Dep.'trtaniento  de  Ca- 
nelones. 

De  las  c.Misideraclrmes  exp'testns  que  han  sido  mo. 
tivadas  p  )r  la  solicitud  presentada  por  los  sertores 
Reppeto,  CrrHflgna  y  t;.».  que  solicitan  la  concesión  de 
ser  únicos  importadores  de  la  semilla  de  trigo  parn  la 
venta,  parecería  desprenderse  que  Vuestra  Comisión 
concluirla  por  acons^laros  la  aceptación  de  dicha 
solicitud:  pero  Vuestra  Comisión  inspirándose  en  con- 
veniencias de  orden  general,  aún  cuando  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  establecidas,  y  convencida  de  la 
necesidad  de  acordar  franquicias  álos  importadores 
de  semillas  de  trigo  para  uso  de  los  ngricultítr^s  ó 
los  que  directamente  éstos  introduzcan;  no  podría 
amparar  con  su  dictamen  una  srdlcitud  que  vendría 
á  ponstítulr  una  excepción  en  favor  de  determinada 
persona,  acordándole  un  privilegio  por  tiempo  deter- 
minado 

En  este  concepto  os  propone  una  ley  de  carácter 
general,  y  por  el  término  necesario,  para  que  estas 
franquicias  puedan  obraren  favor  de  los  importa- 
dores de  semillas  y  que  pone  U  s  Intereses  de  la  »gri* 
cultura  al  amparo  de  todo  aliuso. 

Una  ey  anáii  ga  hunque extensiva  á  otros  cereales, 
fué  8  diciladH  ya  en  l89i  por  el  P.  E.,  patrocinada  por 
el  entonces  Ministro  di»  II  cíonia  doctor  don  Carlos 
M.  Ramírez  y  posterioi  mente  l;t  XIX  Legislatura  san- 
cionaba con  carácter  tempe  rario  la  ley  de  Mayo  de 
idíff  que  rigió  hasta  el  i.»  de  Agosto  del  mismo  año, 
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Según  consta  de  las  estalistinas  de  Aduana,  al  am- 
paro de  esta  ley  se  introdujeron  435,541  kilos  de  trigo 
para  semilla 

Kñ  los  años  posteriores,  la  intro^luc^idn  de  trigo, 
sujeta  como  está  al  pago  de  un  derecho  de  pesos  1  50 
por  cada  100  kilos,— ha  sido  completamente  nula;  no 
registrándose  más  dato  oflcial  que  el  que  arroja  la 
estadística  de  m98— en  cuyo  año  se  Importaron  80,138 
kilos  de  trigo. 

Por  estas  consideraciones.  Vuestra  Comisión  cree 
deber  presentaros  el  aijniito  Proyecto  de  Ley. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  31  de  1901. 

Fi^ancisco  Haedn  Sudrfz  —  Ju- 
lio  Lamarcn—  Eduardo  More» 
no  —  Martm  d,  Mnrtit^ez  — 
Setembrino  E.  Pereda  —  Juan 
G.  Buela—José  A.  Ferré  ira. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Represen! i nt«í«,  etr. 

DECRETAN: 

Articulo  1.»  Autoríai'íe  al  P.  K.  par  i  permitir  I»  in- 
troducción libre  de  derechos  de  importnción.  alma- 
cenaje, eslingaje  y  sellad^,  desdo  In  sanción  de  la 
presente  ley  hasta  pI  ^r^  de  Ag>sto  del  coppjente  aflo, 
de  los  trigos  que  seju^tiflque  debidame-ite  estar  deü* 
tinfl'los  para  semill.'is. 

Arr.  2  "  Toda  soiicirud  'le  despacho  de  semillas  de- 
berá ser  presentada  al  Departamento  Nacional  de 
Ganadería  y  Agricultura,  si  la  Introducción  se  hace 
por  la  Aduana  de  la  Capital.  Loa  iroporladures  debe- 
rán declarar  si  las  destinan  para  su  uso  propio  ó 
para  lu  venta;  en  el  primer  caso  deberán  expresar: 
su  calillad  de  agricultores,  el  Departamento  y  sección 
donde  residan  y:^rca  de  terreno  que  destinan  al  cul- 
tivo drl  trigo. 

El  D'^parianiento  Nacional  deGanuderia  y  Agricul- 
tura, uuu  ve/,  cerciora  lo  que  el  trigo  lutroducidu  es 
realmente  para  semilla,  gestionará  directamente  an 
(e  la  Dirección  'te  Aduan  ts,  el  despacho,  remitiendo 
inforntada  la  sulif.iiud  iel  interesado  con  los  docu- 
meni  -.scine  correspondan. 

Arr..  :i.«  En  los  Departamentos  del  litoral  y  del  Este 
de  la  República,  lus  Juntan  Kconomtco  Administrati- 
vas cjorceián  ion  reüpCL'i  •  a  Im  interesa.los  en  la 
intro  MKY'íó  I  ifitri!;'  p  ira  san  illa,  el  mtsmo  rol  y 
las  mismas  airibuci  uies  que  p  »r  esta  ley  se  cometen 
al  Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura. 

Alt  4  «  I/is  importadoras  que  introduzcan  semilla 
de  ti  i<4o  ptrn  1  *  venta  y  que  se  acojan  á  los  beneflcios 
de  CMia  ley.  no  podrán  venderla  sino  á  los  asrricu llo- 
res, y  quedan  fbligad<sá  deposii^trl  i  en  los  alma- 
cenes fiscales,  asi  c  <m  •  á  comprobar  ante  las  oflci- 
nas  respectivas,  en  c  ida  cíiso  de  venta:  la  calidad  «le 
agricultor  del  adquirente.  su  nombre,  lugar  de  su  re- 
sidencia, ca  itidad  de  semilla  adquirida  y  área  de 
terreno  que  cultiva. 

Art  fj  •  Siempre  que  se  compruebe  que  los  tmp^^r- 
tadores  de  K»*millas  de  ti  ig  •  les  han  dado  otro  destino 
que  fl  expresa  lo  en  esta  ley.  pagarán  una  multa  de 
20  pesos  por  ca<la  .00  kilos  de  semilla  de  tri^^o  intro- 


ducida, más  las  costas  y  costos  del  Juicio,  que  se  v^ 
riñcará  ante  el  Juez  de  la  sección  en  que  se  htile 
domiciliado  el  Importador,  en  la  misma  f«>rn]a  pm- 
cripta  para  ios  Juicios  por  cobro  de  la  Coniribucióo 
InmobiltiriH. 

Art  6. o  En  el  año  próximo  el  P.  B.  podrá  conceder 
también  las  franquicias  de  esta  ley  si.  á  su  jaicio, 
subsistiesen  las  causas  que  la  motlTan. 

Art.  7.<»  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.    .«  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mayo  31  de  1901. 

Haedn  Swirez  -  Lamarca  - 
Martines—  Pereda— Buela- 
Ferreíra— Moreno 

£n   discuí^i^n  general  el  proyecto  de  la 
Com¡BÍ6n  de  Hacienda. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Mr.  martínes  (don  WL.  C)— Este  asun- 
to áería  inútil  tratarlo  si  demorásemos  9\\ 
sanción,  porque  la  siembra  del  trigo  ha  em- 
pezado ya. 

En  esa  virtud,  hago  moción — no  para  que 
se  trate  hoy  en  particular — pero  sí  la  hago 
para  que  se  incorpore  en  la  orden  del  día  de 
la  próxima  sesión, 

(Apoyados). 

y  no  In  hago  para  que  se  trate  hoy,  porque 
algunos  seílores  Diputados  me  han  dichoque 
pueden  tener  algunas  observaciones  que 
hacer. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 

Si  se  incorpora  en  la  orden  del  día  de  la 
próxima  sesión  y  en  primer  término  el  a<»un- 
to  que  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa». 
(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO    DE   LEY 

Kl  Sena  lo  y  Cs^ra«ra  de  Representantes  de  la  Ke- 
publica  Oiiental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamllra 
General,  decretan: 

Artlctilt»  1.»  La  elección  de  Juntas  Electorales  áqoe 
se  refler*»  el  articulo  .^^.7  de  la  ley  de  fecha  22  de  Oc- 
tubre de  1S9H,  se  efectuara  el  mismo  dfa  que  el  de 
las  fluntas  Kconómico-AdiiitniEtrativas. 
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Ari.  2*r'>n>iiMÍque8e,  eic. 


Eufemio   B  Hrnafam  a 
Diputado  por  San  iosé 


ComisiOn  tle  I>ei;islación 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Uí  ley  >1e  eleccio.ics  promulgada  el  22)  de  Octubre 
de  189}  dispone  que  el  segundo  domingo  del  mes  áo 
Dícipmbre  tendrá  lugar  la  elección  de  Junta  Ecooó- 
mic  -Administrativa,  y  que  ius  Juntas  Electorales 
serán  el<>gídaR  o'  último  domingo  del  misiio  mes  de 
Diciembre  del  año  en  que  se  hayan  verin^^ado  las ' 
elecriimea  generales. 

El  sefi- ir  Diputado  don  Kufemio  Buenafama  proyecta 
que  nmhn»  elecciones  seefecrüen  el  mismo  din;  y  la 
Comisión  de  Legislación  no  Te  inconveniente  alguno 
en  que  prestéis  vuestra  aprobación  al  mencionado 
proyecio. 

Se  invocnti  en  su  favor  diversas  razones  muy  dig- 
na? <ie  tenerse  en  consideración. 

En  primer  lugar  se  abrevia  muchísimo  la  tarea  de 
Us  Dmiisl^nes  receptoras  de  votos  y  de  escrutinio, 
evitando  que  se  reúnan  dos  veces  y  en  diferentes 
dtas  para  aquellas  elecciones. 

O'tiiiriden  además  l.i  época  de  elecciones  con  la  de 
los  mavnres  trabajos  de  campo,  como  son  el  corte  de 
trigo*  y  las  esquilan,  que  obliga  á  muchos  ciudada 
sos  á  desatender  siis  ocupaciones  para  ir  á  llenar 
■09  deberes  cívicos,  ó  tienen  q'ie  faltar  A  éstos  por 
no  perjudicarse  en  sus  intereses;  as!  hemos  visto  en 
las  ú'timas  elecciones  generales  verificadas  en  i>49H, 
ir  decJtnando  ó  disminuyendo  el  numero  de  ciuda- 
danos qne  ii>an  á  votar,  de  manera  que  á  la  elección 
de  Juntas  Rconómloo-AdnilnistratiTas  fueron  muchos 
menos  que  á  las  de  Representantes,  y  á  la  de  las 
Junt-i^  Kiecti-»raies  menos  nttn  que  á  las  do  Juntas 
Ecnnómico-Admihlstrativas. 

Contribuirá,  pues,  á  hacer  más  popular  el  acto  del 
sufrsgiofíisprmlendo  que  las  elecciones  se  verifiquen 
el  mismo  día. 

Existe,  por  otra  parte,  el  precedente  ó  caso  análogo 
de  que  las  elecciones  de  Representantes  y  Colegio 
Blertorai  de  «enador  tienen  lugar  en  un  solo  acto,  el 
último  domingo  del  mes  de  Novi#>mbre.  y  siendo  é^- 
tas  le  más  Importancia,  no  puede  haber  inconvenien- 
le  en  que  aquéllas  se  verlflquer  del  mismo  modo. 

Por  lA les  ronaideraciones  la  Comisión  de  liegisla 
ción<»s  aconseja  prestéis  vuestra   aprobación  al  ex- 
presado proyecto  de  ley. 

sn\%,  de  la  Comi.s:ón,  Mayo  88  de  liiOl. 

Isaac  QU—Serapio  del  Castillo 
—  Lilis  Várela  — Alvaro  Gui- 
llot^BduarOo  Bnto  del  Pino. 

En  liiscutión  geneml. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  fMBa  á  la  díecuBión  particular. 

Los  seftares  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Hvm  Boenafama — El  proyecto  de  ley 
que  acaba  de  sancionarse  en  general,  es  de 
una  importancia  que  e$^tá  al  alcance  de  todos 
los  señores  Diputados  que  componen  la  Cá- 
mara, y  ademán  el  diclamen  favorable  de  la 
Comisión  de  Legislación,  también  me  hace 
suponer  que  no  sería  difícil  obtener  ahpra 
mismo  la  sanción  de  este  proyecto  en  parti- 
cular, por  cuanto  también  su  eficacia  depen- 
de de  la  prontitud  con  que  sea  sancionada 
esta  ley,  que  tiene  todavía  que  pasar  al 
Senado  durante  las  sesiones  ordinarias  del 
Cuerpo  Legislativo.  Así  es  que  haría  mocióo, 
selíor  Presidente,  para  que  se  tratase  en  par* 
ticular  este  asunto  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Pretaldeote — Está  en  discusión  la 
moción  del  seilor  Diputado. 

Se  votará. 

8i  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatíval. 

(Se  lee  el  articulo  i.«). 

En  discusión  particular, 
yi  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
8i  se  aprueba  ei  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirnativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

tSe  empieza  á  leer  el  Informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  eobre  la  solici- 
tud de  don  Hermenegildo  Aramendi). 

Sr.  lAcneva  8tlrllDS — (Interrumpien- 
do)— Creo  que  sería  innecesaria  la  lectura 
del  informe  de  la  Comisión:  el  asunto  es  co- 
nocido por  o;is¡  lodos  loa  señores  Diputados. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados) 

Que  se  lea  el  proyecto. 
Sr«  Presidente — Se  va*  á.  volar  la  mu- 
ción  del  señor  Diputado. 


9H 
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Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  ile  la 
Comisión  de  Petittiones. 

Los  señores  por  !a  afirmativa,  en  pie. 

unrmatlvaV 

(Se  lee  lo  siguiente: 

H.  cámara  de  Representantes: 

Hermenegildo  Aramendl,  ciudadano  Ipgil,  flebó- 
tomo, .auxiliar  primero  d<»l  Conservit'rio  y  A-lmi- 
nistración  Municipal  de  Vacuna.  A  V.  Ti  como  m<*Jor 
proceda  me  presento  y  digo:  que  fsegün  se  defsprende 
de  los  te<«timonio8  originales  nHjiinlos  lie  venido 
practicando  en  varios  Departamentos  de  la  R^'públi- 
ea  y  muy  especialmente  en  el  de  soriano,  la  v.iru na- 
ción gratuita  de  los  alumnos  de  las  escueins  y  de 
los  habitantes  necesitados  des  le  el  nr1'>  1^<5I  hnsta 
18^1  en  que  ful  designado  por  el  H.  Cnnsí  J  *  de  Higiene 
para  ocupar  el  puesto  de  prartir*.ante  primero  de  la 
Administración  General  de  V.icuna,  cargr»  que  fué 
suprimido  en  el  Presupuest.»  de  1SS6-I8S7,  y  des  le 
esa  fecha  hasta  Mayo  de  ih9i  en  que  ful  encárgalo 
del  desempeño  del  puest  >  que  ocupo. 

Como  es  de  notoriedad,  honorables  Representan- 
tes, durante  esos  periodos,  y  especial  mente  en  el 
primero  de  los  citados.  manif<>st\ronse  en  el  país 
distintas  epidemias  de  virue'a,  causando  tales  es 
tragos  que  llegó  A  superar  A  la  (térdila  de  vi  las  cau- 
sada por  las  mismas  guerras  civiles,   puks  sóio  rn 

MONTKVIDBO  r.LROARON  PaÓXiMAMKNTK  Á  TRKS  M'L  LOS 
FALLECIDOS    POR   VIRUKLA  ES    KL  PRRÍ  'DO  CITAUO,  OClí 

r riendo  Iguales  o  mayores  pérdidas  en  la  campan  i, 
sin  que  A  los  Poderes  públicos  les  fuera  posilde  din- 
pone*' de  los  mellos  ne(*esartus  pira  propig  ir  lava- 
cuna.  ÚNICO  prbsrrvativo  que  privase  á  los  pobres 
moradores  de  la  campada  de  los  aterradores  estra- 
gos de  la  viruela. 

Condolido  de  tal  situación  y  estimulado  por  la  ne- 
cesidad de  suplir  en  alguna  forma  el  vacio  que  de- 
terminaban estas  clrcustanclas  y  aun  en  l<>s  mo- 
mentos de  mayor  peligro,  en  medlu  de  luchas  ci- 
viles, me  de«liqué  cou  toda  la  fe  y  abne*{ación  re- 
queridas A  suplirlo  con  mis  escasos  elementos,  con 
beneplAtico  de  la  Juntada  Higiene,  por  cuyo  inter- 
medio me  fué  otorgada  por  el  Ministerio  de  Gobier- 
no nota  especial  para  que  todas  las  a  atondad  «>s  po* 
llclales  de  la  campafia  me  prestasen  su  c<<4>p  ración 
para  la  mejor  realización  de  mis  ti  reas  en  la  pro. 
pagación  de  la  vacuna,  nota  que  desdo  el  aiV>  IsT) 
me  ha  sido  renovada  por  Um  diverso<ü  sctl  u-es  Minis 
tros  de  Gobierno;  fué  por  esta  causa  que  nd^pié  por 
campo  de  mis  trab  J<ks,  la  pobre  y  tabonona  p  'bia- 
clón  rural  de  nuestra  campMln,  p)r  ser  1m  mas  ex 
puesta,  tanto  por  su  distancia  de  los  c<  ntr-.«s  de  po- 
blación, como  por  su  tgnorancii  al  resp^cio  y  si^bre 
todo  por  su  carencia  de  recursos  en  la  niay>^rla  de 
los  casos. 

Fué  asi.  honorables  Representantes,  que  conFegit 
arraigar  con  el  éxito  más  notable  y  8ati^r  iclciri  ique 
ponen  de  manineslo  los  testimonios  del  mélico  de 
Policía,  Junta  B.  Administrativa  lel  Departamento 
de  Soriano  y  otras  autoridades,  corporaciones  y  par- 
ticulares, la  conveniencia  y  hasut  la  iieceni  lad  de 
preservarse  de  los  estragos  de  la  viruela  por  medio 
de  la  vacuDación,  eo  los  rincotiea  mas  apartados  de 


nuestra  campaña,  por  lo  que  no  dudo  de  que  v  r. 
ante  los  d(X;ument<>s  que  adjunto,  formarA  un  exacto 
cri'erio  aceica  del  mérito  de  esos  trábalos  y  de  Ir» 
sacrificios  que  me  ha  Impuesto  la  realización  de  estt 
obra  tan  humanitaria  como  patriótica,  &  la  que  h« 
dedicado  mis  recursos  y  mayores  esfuerzos. 

En  esta  virtud  A  V.  II.  suplico  que  apreciándolos 
debidamente  se  ms  computen  como  años  de  serri- 
ci(<s  á  los  efectos  de  la  Jubilación  .>al  Igual  que  los 
computados  desde  Enero  de  1870  hasta  el  15  de  Julio 
de  i885f  los  que  he  empleado  en  la  propagación  déla 
vacuna  desde  el  año  I8i>i  hasta  1M70.  agregando  á  és- 
tos los  qne  por  recomendación  oDcial  he  Invertido 
en  la  vacunación  en  la  campafia  desde  el  i2  de  Ju- 
nio de  iS'í?  hasta  Msyo  de  1891,  y  desde  <»ta  última 
fecha  hasta  el  I,*  do  Octubre  de  18tt3  como  emplendo 
de  la  Junta  Económica  de  esta  Capital,  previo  rein- 
tregro  donde  corresponda,  de  lo  concerniente  á  las 
▼•'intinneve  mensual lidades  de  sue-do  que  me  fuer,  n 
abonadas  sin  descuento  de  Montepío,  pop  no  h'«ber 
silo  presupue<^tado  aun  en  el  puesto  que  se  me  hi 
bla  conflíido.  que  es  el  mismo  que  ocupo;  Ci  ob|eto  de 
que  los  servicios  de  los  n  ños  citados  sean  agregnd'^s 
A  los  reconocidos  y  abonados,  desde  Enero  de  1^0 
hasta  el  Vi  de  Junio  de  1H87.  y  desde  el  1.*  de  Octu- 
bre de  1891  hasta  la  f  >cha.  de  manera  que  resulten 
CUAHRNTA  Ai^os  contluuos  dc  servlcIos  en  la  propa- 
garlón  de  l.i  vicuña. 

Es  gracia  y  Justicia  que  solicita  de  V.  n.  A  quieo 
Dios  guarde  muchos  años 

Montevideo.  Junio  16  de  lino. 

H.  Aram^ndi. 

Otrosí  digo:  qne  después  de  terminado  el  trámite, 
V.  II.  se  ha  de  servir  ordenar  que  me  devuelvan  los 
comprobantes  que  adjunto  A  la  presente. 

Es  Justic.a. 

tt.  Aramendt, 


Comisión  de  Peticiones. 

n.  Cámara  de  Representantes: 

Don  Hermeneplldo  Aramendi.  Auxiliar  !.•  del  Con- 
servatorio y  Administración  Municipal  de  Vacuna. 
s**  ha  presentado  ante  V.  H.  solicitando  que  A  los  so- 
los efectos  de  la  Jubilación  se  le  computen  como  años 
de  servicios  los  que  ha  empleado  en  la  propagación 
de  la  vacuna  desde  el  año  igei  hasta  i87  \  agregan- 
do á  é'ttos  los  qne  por  recomendación  oficial  ha  In- 
vertilo  en  vacunar  por  la  campaña  de^de  el  12  de 
Juiílo  de  iKs7  hasta  Mayo  de  1891  y  desde  esta  última 
f'cha  hasta  el  i.*  de  Octubre  de  i893.  comoempiesdo 
déla  Junta  Económico~AdmlnÍstrativa  de  esta  ca- 
pital, previo  reintegro  donde  corresponda,  de  lo  con- 
cerniente A  los  veintinueve  meses  de  sueldo  que  le 
fueron  abonados  sin  descuento  del  Montepío,  por  no 
hab'M'  estado  presupuestado  el  puesto  que  s«  le  ha. 
bla  coiiñado  y  que  es  el  mismo  qne  actualmente  des- 
ea^ peñn,  A  objeto  de  que  estos  años  sean  agregad'  s 
A  los  ya  reconocí <io<4,  de  manera  que  retiuiten  ci«i- 
r^'Ua  años  de  servicios  on  la  propagación  de  la  va- 
cuna. 

A  su  solicitul  ha  acompufiado  el  seflor  Aramendl 
un  voluminoso  legajo  que  comprueban: 
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]*lm  hnnmfiltiiiinfi  nvrvteliH  qne  A  niienra  eam- 
paA«  y  centros  poblados  prestó  el  petfctonsrlo,  4<s- 
de  el  año  IMl  lissta  1870  (rertlIlRada  del  MéJtco  da 
PoHrlA  del  Departmnento  de  Sorlano). 

1*  Que  an  l»<73.  vacunó  gratis  á  todos  los  »lum nos 
de  Isft  ewaelas  municipales  de  la  cin-Yad  de  Merce- 
des. Que  en  1876  r^ cunó,  por  ofrecimiento  esponlá* 
neo.  ¿  to^os  los  alumnos  de  las  e^cuHas  del  Estado 
cfl  Isciaiad  de  Merce<l#s,  nsl  como  A  U>k  de  las  villns 
'te  Dolores  y  S  tria  no.  mateando  de  su  pecftho  los  ;><- 
bosd^nteuna.  Que  en  27  de  Octii^ire  de  1H77  ofreció 
k  U  Cnm^Món  de  ln«tniceión  Pública  vacunar  y  re- 
rftfunsr  á  to.los  los  alumnos  de  las  escuelas  ezU- 
teaten  en  el  Departamento  de  Sorlano^  ofiredendo 
m-t^Hírde  su  pecnflo  tos  tttí>os  de  vactma  que  fitrron 
netrsarins.  (Ortlflcado  de  la  Comisión  Extraordina- 
ria Administrativa  -leí  Departamento  de  Sorlann). 

1*  Te<timonlo  de  torio  lo  obrado  en  el  ex {«ed  lente 
caritalado  -Her-nenegllio  Aramendl,  solicitando 
rart\  de  clu  ládano-,  iniciado  el  85  de  Octubre  de 
i8!ff.  ante  el  Juzgado  I<^tradode  la  capital,  del  cual 
ne<alta  debidamente  comprobado  que  el  sefl'^r  Arn- 
men'li,  d^xd^  «1  aAo  I8tt,  Ka  reñido  neupdudose  sin 
intfmtpelón,  en  la  propatficUSn  d^  la  vacuna,  espe 
fialmente  en  tos  distrito*  rnra'es  de  Ih  campaha, 

4*  frota  número  2435  de  la  Jef  itura  Política  de  Ran 
José,  fecha  Diciembre  2H  d a  187H.  acusando  recibo  de 
ra  relación  nominal  de  la  vacunación  practicada  por 
el  peticionarlo  en  las  secciones  2 .*.  3  *.  4.*  y  ^  *• 

5.*  CertiAeado  de  la  Comisión  Departamental  de 
Innmrdón  Primaria  del  Departamento  de  San  Jo^^é. 
de  haber  vacunado  gratuitamente  A  tod'^s  loa  nlfios 
délas  escuelas  públicas  rurales  durante  el  año  1879. 
<•  Nota  déla  Administración  Oenernl  de  Vacuna, 
annando  reclb(>  A  la  comunicación  fecha  Mayo 20  de 
1^,  refereite  A  la  vacunación  y  revacunación  en 
esta  capital  j  B'ienos  Aires  y  los  estu  líos  comparati* 
TOS  respecto  al  número  de  vacunados  por  cada  Ad- 
ministradón.  dado  el  número  <ie  habitantes  de  am- 
bas capitales,  é  Indicaciones  sobre  los  metilos  mAs 
mndncente«  para  f  >mentar  la  propafración  de  la  va- 
rana  en  la  República. 

7  •  Nota  d^  la  Dirección  de  Salubridad»  acusando 
redbo  de  tas  estadísticas  de  las  personas  vacunadas 
p-»rel  íseflor  Aramendl,  y  fetfcttdnd  *to  vor  la  t'trea 
aflámente  humanitaria  por  éf  ^mnrendlda. 

H»  Nota  de  la  sorie Jad  de  S  m  Vicente  de  Paul,  de 
la  villa  de  la  unión.  Junio  14  de  i89i.  agradecían* 
ioal  s«»ftor  Aramendl  la  vacunación  y  revacunación 
reailiada  trmtHitam'^nte  por  dlc»io  seflor  en  el  doml- 
riiin  de  los  pobres  adoptados  p^r  aq)ie!lti  Institución. 
9  «Varias  notas  del  Ministerio  de  O  -blerno,  Jefes 
Político*  y  Dirección  de  Salnt»rl  lad.  ordenando  ^  le 
preste  al  aefior  Aramendl  todo  el  concurso  qtie  nece- 
óte para  desempeAar  su  tarea,  tanteen  los  centros 
pob'ad'w  como  en  la  eampafla. 

10*  ün  número  de  la  Asociación  Rural  del  Üni* 
(piay.  conteniendo  un  articulo  del  seflor  Aramendl 
intitulado  «La  Importancia  de  la  vacuna»  suscrito  en 
Mercedes  eo  Junio  9  de  1875. 

tt.*  Un  cuadro  sinóptico  de  los  trabejos  de  vacuna- 
ción efertaados  por  el  peticionario  en  la  can«paAa 
út  la  República,  desde  el  aAo  18^0  hasta  Unes  del  aiflo 
MI,  publicado  en  el  perlóJico  Asociación  Rural  del 

12  *  Nota  de  la  «Sociedad  Rusa  para  la  protección 
d*  la  salud  inibllca,  de  San  Petersburgo**,  acusando 
recíde  á  los  datoe  que  sobre  el  desarrollo  de  la  va- 


cunación en  esta  República  remitió  el  seflor  Aramen- 
dl pai  a  la  exposición  que  ae  oaiebró  en  aqvella  Ha- 
dad para  honrar  la  memoria  de  Jenner.  y  en  cuya 
noto«  después  de  felicitar  al  seflor  Aramendl  por  su 
celo  y  desinterés,  en  nombre  del  gran  Duque  Alexnn- 
drowlds.  se  le  Invita  A  concurrir  A  la  exposición. 

Por  el  estullo  de  estos  documentos.  Vuestra  Comi- 
sión hn  podido  fí>rmarse  acabado  Juicio  de  los  im* 
portantlsimos  servicios  que  en  esta  República  ha 
prestado  A  la  salud  pública  el  seflor  Aramendi*  ser- 
vicios tanto  mAs  recomendables  cnanto  la  mayoría 
de  ellos  han  sido  gratuitos  y  realitados,  con  per- 
Julflodel  perullo  propio  del  p«»tlrlonario.  que  por 
otra  parle  uunca  Oté  tan  abnndante  qne  le  permitie- 
se sin  verdaderos  sacrlflcios  rea1l7Jir  su  humanitaria 
tarea. 

Fn  el  sflo  iHfil,  cuando  la  vacunación  levnntiiba 
serlas  resistencias,  aunen  las  clases  acomodadas, 
el  seflor  Aramendl  en  unión  del  meritorio  facultati- 
vo don  Serafín  Rfvas.  realimba  en  la  rludad  de  Mer- 
cedes la  primera  rncfOfoclAn  ffenerat  domlrifíorin  // 
pralnita  que  se  llevaba  A  la  prActtca  en  amba«  már- 
genes del  Plata,  hecho  est*  qne  hab'a  muy  alto  en 
favor  de  nuestra  cultura  intelectual,  y  qne  el  seflor 
Aramendl  se  encarga  de  hacerlo  resaltar  en  una 
obra  que  sobre  la  vnrunsclón  en  este  psis.  remitió 
A  la  «Sociedad  Ru*a  para  la  protección  d<»  la  salud 
pública,  de  San  petersbnrgo.  y  qii#  |e  valM  la  hon- 
rosísima nota  A  que  ya  se  ha  hecho  referencia. 

K«te  srlo  herbó.  re;i|lin<*o  en  una  época  tan  triste 
para  nuestra  patria,  en  que  sus  hijos  continuamen- 
te se  despedsx»ban  en  las  cuchillas,  seria  sufldente 
para  qne  la  gratitud  nacional,  representada  en  este 
caso  por  el  Poiler  Legislativo,  nrcedipse  al  Justo  pedí- 
do  del  seflor  Aramendl,  pero  aiin  este  pedido,  viene 
patrocinado  |*or  otrosservlclos,  que  se  dejan  enume- 
rados y  que  son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta« 
con  mayor  rayón,  cuanto  qne  ellra  han  sido  realira- 
dos  en  épocas  sst rosas  para  nuestra  patria  y  en  las 
cuales  el  seflor  Aramendl  no  p'^^dia  ni  sofl  r  en  la 
gratitud  nacional,  dado  el  estado  calamitoso  en  todo 
sentido  de  aquella  época,  no  teniendo,  por  lo  tanto, 
otro  móvil  qne  un  acendrado  amor  A  la  humanidad 
y  la  satisf'ícción  del  del'cr  cumplido. 

Fstas  ligeras  considerarlo nes  y  otras  que  en  caso 
necesario  aduciré  el  miembro  Informante,  han  in- 
ducido A  vuestra  Comisión,  tan  paren  en  aconsejar 
gracias,  :'i  propf.neros  que  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  adjunto  proyecto  de  decreto,  en  la  persua- 
sión d9  qu<»  realixiiéls  una  de  las  mes  hermosas 
prerrogativas  que  os  acuerda  la  Tonstllución  de  la 
República. 

Despacho  de  romislones.  Mayo  8  de  iflOi. 

Frandfco  Miláns  Zab^leta— Mar^^ 
thi  ,^iáres ^  Aut^nlo  0fm9dle$ 
Roca^JvIUi  Ábrlla  y  Eseábar" 
.^aillos  Jcasitrtaga'^T.orenso  léT' 
sama, 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Al  solo  efecto  de  la  Jubilación  y  como 
gracia  especial,  se  rec«»nocen  A  favor  de  don  Herme- 
negildo Aramendl  para  compntarle  loa  sAos  de  ser- 
virlos prestados  al  país,  los  que  hn  invertido  en  la 
props|raclón  de  la   vacuna  en  varios  Departamentos 


270 


CÁMARA  DÉ  KÉPRESEKTAWtÉS 


de  1.1  R«púbMr  1.  «lt*8de  el  «rto  i>«l  hfista  1870,  ngre- 
paniÍM  A  é8U)a  los  que  por  recomendación  oflcliil  In- 
vlrtfó  vaciWinndo  eñ  la  campana  desae  el  12  de  'u- 
iiio  d>  1«87  hfista  el  81  de  Mnyo  de  '891  y  desde  esia 
ü'liiifn  fecha  hasta  el  I  •  de  Octubre  de  l«í«,  que  fué 
nombrado  Auxillnr  i.*del  ronservatorio  y  Adminis 
Iniclón  «le  Vacuna,  previo  reintegro  de  lo  que  co- 
rresponda A  las  veintinueve  mensualidades  que  le 
fuero  I  ab'inndas.  sin  descuento  de  M-ntepfo. 
Art.'á,*  C<iniunfquese.  elc.# 

Despacho  de'  la  ComlBlón.  Mayo  8  de  lOOl. 

Mfiáns  Zobatrta  —  iJonsáiet  Roca 
-^^lifirez  —  AbelM.  y  Bsetíbav  — 
f^sama— Icasuriaga . 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  s>0  pasn  á  Ir  particular. 

Los  Pefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^. 

,  Kr.  liaeaeva  Sttrlins: — Como  e^^te  anun- 
to^^ya  lo  había  dicho  anteriormente  al  pedir 
la  pu presión  de  la  lectura  del  informe — esjde 
fácil  resolución  y  está  bien  estudiado,  creo 
que  podríamos  aprovechar  el  tiempo  de  la  se- 
sión de  hoy  para  discutirlo  en  particular. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Ar.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  seftor  Dipu- 
tado. 

'  Si  se  dísoute  en  particular  en   esta  ^sión 
el  asunto  de  que  se  trata. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  «ro  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  ártica lu  i.*). 

En  discusión. 

Sr.  Serrato — Se  me  ocurre  una  observa- 
ción con  respecto  á  este  artículo.  Parece  que 
el  Feñor  Aramendi  fué  nombiado  funciona- 
rio pt^blico  el  1,^  de  Octubre  del  93,  y  en  se 
guida  el  artículo  dice,  más  adelante,  que  len. 
drá  que  reintegrarlas  veintinueve  mensuali- 
dades que  le  fueron  abonadas  sin  descuento 
del  Montepío.  Se  me  ocurre  á  mí  esto:  que 
ai  efectivamente  fué  nombrado  el  aflo  93,  si 
es  exacto  esto,  las  mensualidades  corref^pon- 
dientes  de  Montepío  son  más  de  veintinueve, 
porque  si  efectivamente,  si  hubiese  sido  nom- 


brado funcionario  el  año  93,  no  ha  podMo 
hacérsele  descuento  ninguno,  porque  si  este 
funcionario  ha  entrado  después  del  año  75  ó 
76  que  los  hiio  cesar. . . 

Kr.  Blen^lo  Roeea— 7  de  Septiembre 
del  76. 

8r»  Serrato  —  • . .  resultaría  que  serínn 
más  de  veintinueve  las  mensualidades. 

Ahora  es  posible  que  el  primer  nombra- 
miento que  obtuvo  fuera  de  Junio  del  87,  ? 
entonces  corresponderán  las  veintinueve  men- 
sualidades, del  87  al  91;  pero  de  cualquier 
manera  serían  cerca  de  tres  años  y  medio,  lo 
cual  sería  mucho  más  de  veintinueve  meD- 
sualidades. 

De  manera  que  me  parece  que  aquí  hflj 
un  punto  que  no  está  muy  clnro — por  lo  me- 
nos para  mí — y  como  se  trata  de  aclarar  es- 
to,  seiía  conveniente  que  la  Comisión  infor- 
mante explicare  esta  observación  que  se  me 
ocurre. 

99r.  Miláns  SEabaleta — El  señor  Ara- 
mondi  tiene  ya  reconocidos  por  la  H.  Cámara 
algunos  servicios  prestados  á  la  vacunación 
con  anterioridad  á  la  ley  llamada  '«Lista  T  de 
Septiembre»,  y  por  lo  tanto  viene  á  figurar 
como  empleado  desde  ena  fecha,  y  por  eso  ba 
sido  «)ue  se  le  ha  descontado  Montepío.  Fué 
una  gracia  especial  que  le  concedió  una  de 
las  Cámaras  anteriores:  reconocerle  algunos 
años  de  servicios  que  había  prestado  en  so 
carácter  particular,  y  desde  entonces  es  que 
empezó  á.  figurar  ya  como  empleado  de  la 
Nación,  deticontándoaele  Montepía 
"  Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Pereda—  La  observación  hecha  por 
el  Diputado  señor  Serrato,  me  parece  atendi 
ble,  y  creo  que  podría  subsanarse  cualquier 
error  con  la  supresión  de  una  palabra;  decir: 
€prevro  reintegro  de  lo  que  corresponda  á  la>* 
mensualidades  que  le  fueron  abonadas»,  etc. 
suprimir-  «las  veintinueve». 

(Apoyados). 

Entonces  cuando  se  haga  mié  deocaenro 
se  tomará  en  cuenta  lo  que  en  realidad  no 
haya  pagado  este  señor. 

»r»  Serrato— Muy  bien. 

Sr«  Presidente — ¿Ac^i^  la  Comti'n 
de  Peticiones  la  modifícaciónT 


Cámara  de  representantes 
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Sr.  .olilán»  Zabalela— He  consultado 
á  la  muyoría  de  la  Ck>m¡9¡ón,  y  acepta. 

8(r.  Presidente  —Se  va  á  ]eer  el  ártica* 
lo  con  la  modiñcación  propuesta  por  el  sefior 
Pereda. 

í<o  lee). 

Sr.  Palomeqae — El  artículo  tal  como 
se  7a  á  votar  dice:  <.\1  «"olo  eferto  de  la  ju- 
bilación y  como  grana  especial.»  Si  es  una 
graci:i  especial  que  le  hnce  la  Cáman,  húf^ñ- 
aela  completa,  no  se  l:i  h'ig  i  con  una  dife 
rencia  ¡nsignifícanle.  ¿Tiene  facultad  la  Cá- 
mara para  hacer  gracias  et>pecinlef)?  La  tiene. 

La  ley  á  que  se  ha  referido  el  Diputado 
señor  Serrato  rige  para  los  caRos  ordinarios 
y  comunes.  A  los  individuos  que  han  pagado 
montepío,  á  esos  realmente  se  les  aplican  las 
lejes;  pero  nosotros  vamos  á  hiicer  una  ley 
e-ipecial  para  este  señor  en  atención  á  que 
los  servicios  prestados  son  verdaderos  servi* 
cios  prestados  á  la  humanidad.  ¿Son  exactos 
los  servicioa?. .  Pues  hágase  la  gracia  espe- 
cial sin  ninguna  retranca. 

De  manera  que  yo  creo  que  el  Diputado 
señor  Serrato  será  el  primero  en  íetirar  su 
observación,  después  de  esta  explicación. . . 

Sr.  Presidente  —  ¿Qué  propone  el  Di- 
potado señor  Palomeque?.  • . 

Hr.  Palomeqae  -Que  la  indicación  que 
ha  hecho  el  Diputado  señor  Serrato  no  la  vo* 
temos  porque  él  mismo  está  conforme  en  re- 
tirarla. 

Sr.  Serrato — Pero  habría  que  suprimir 
ana  parte  del  artículo  propuesto  por  la  pro- 
pia Comisión  de  Peticiones. 


(Se  lee  el  articulo  hasc-i  las  ptlnbrns 
-A'lininístracíó'i  de  Vacuna**). 

Varios  señores  Bepresentantes — 

Nada  más. 

Sr.  Presidente  —  ¿Está  conforme  la 
Comisión  de  Peticiones?. . 
Varios  seftores  Representantes — 

Está  conforme. 

í*r.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
In  palabra  se  votará. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  laafirmntivn,  en  pie. 

( Afir  nmU^SL). 

Se  v:i  á  leer  con  la  modificación  que  ha 
aceptado  la  Comisión  de  Peticiones. 

<Se  lee). 

Si  sb  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado,  y  S2  comunicará  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  din,  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levKiitó  sieii'U»  liijt  cinco  y  treinta 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  Rednctor, 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relat'T. 


J 


34/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  18  DE  1001 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  ]as  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  jocho  de  Junio  de  mil  no- 
vecientos uno,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Beheverria 
Steh«fverrlto 
Mendosa  (don  B«) 


Qnlntela 


GnanraTfIla 

DelGMtUlo 

Florlto 

Ofl  Cdon  Isaac) 

Laenera  Stlrllnii 

Martines  (don  D.M 

Roodüettt 

Rodrigóos  Larreta 

Brito 

Baenafkma 

MliAns  Zabalota 

Flffarl 

ülTOS 

Gopollo 


Mofa  MacamkM 
Bloocio  Rocoa 

Faltando: 


Lamaroa 

Goso 

Salteraln 

Haedo  Snáros 

Rosales 

Avoano 

Pereda 

Garda  y  Santos 

Brlto  dfl  Pino 

Berlndaasno 

Ouillot 

Suáres 

Várela 

Sienra  Carranaa 

Bspalter 

Baela 

Gastells 

▲bella  y  Esoobar 

Barablno 

Ferreira 

Martorell 

Martines  (don  M.  G.) 

8ooa 


CON  AVISO 


(don  L.) 


Caafleld 


Irlffoyen 

Palomeqne 

Berro 

Gnfiarro 

Bergalli 

Partirá 


SIN    AVISO 


Barreiro 
Vidal  y  Fnentos 
luíoslas 
Leaama 
Baasá 


Scblofllno 

Icasarlaga 

Viera 

Gil  (don  Joan) 


i 


Sr.    PrcKldente~-8e  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  voiar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  ]a  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

lA  Junta  Económico- Administrativa  del  Departa- 
mento de  Rivera  solicita  que  V.  n.  disponga  el  cum- 
plimiento  de  la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos vigente  en  la  parte  que  desuna  la  cantidad  de 
B,«iO  pesos  para  obras  de  vialidad  rural  en  dicho 
Departamento. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Florentino  LOpeí,  empleado  de  la  Aduana 
de  la  Capital,  iohcita  se  le  incluya  en  el  próximo 
Presupuesto  General  de  Gastos,  en  la  categoría  de 
Oficial  de  4.*  clase. 

A  la'mísma  Comisión.  ^ 
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«••  La  Adiinna  publlrarA  Fcmanalmenie  en  un  ílln- 
rlode  la  Cítpiíul  unn  itilación  que  conlenga  el  nom- 
bre riel  í'gricuMor,  el  IUí:?ir<le  su  •!<  niícllio  y  la  can- 
tidad de  trlftío  entiTitüdu  á  ra'ia  uw\  de  acnoriJtt  con 
la»  Ordciips  expedidas  por  dichds  ccncesimaríos, 

?.•  Los  concesi(»narioH  «'Slaríin  obllgradjís  á  1  evar 
un  libro  en  que  se  aí^eüinniri  la^  friones  que  piren, 
contra  la  AdU'tna,  efi  trden  fun  ér.co  de  expedi- 
ción, con  el  nombre  del  ajrnru  \o\\  Ingrar  de  su  pro- 
cedencia, caniiüaU  de  semilla  adquirida  y  el  precio 
respe«^tivo. 

El  Dopariamento  de  Gnnadí»ria  y  Agricultura,  la 
Asociación  Rural  del  Uruguay  y  la  Sala  de  Coniercio 
de  iTodUí'los  del  I'als,  podían  temar  conocinjient» 
en  todo  momento  del  referido  libro  de  los  concesio- 
narios, {\  ffe«'to  de  verificar  fus  asienK^s. 

H.»  La  tiemilla  de  trigo  iir-poitada  por  los  conce- 
sionarios y  purista  en  venta  cnn  ese  o1J»»to,  no  pu- 
dra contener  niAs  de  1  1/J  **.'e  de  materias  extraflis. 
9  *  T^l  plazo  de  la  coiicesión  couteKzara  desde  la 
promulgación  de  la  l<y  respectiva  y  terminará  el 
15  de  Agosto  del  coriienie  año 

10.  Los  /agricultores  que  no  invirtieren  en  sus 
siembras  la  totalidad  de  la  semilla  atiquirlia  con 
sitjeción  á  esta  concesión,  deberán  abonar  los  dere- 
chos de  Aduana  correspondientes  á  la  semilla  no 
empleada,  so  pena  de  incurrir  en  las  responsabili- 
dades d*»!  caso. 

11.  Todas  las  tramitaciones  de  los  agricultores  y 
de  ios  concesionarios  ante  las  autoridades  y  oficinas 
púidicas  respectivas  y  á  los  efectos  ile  esta  conce- 
sión, podrán  extendei-se  en  pMpel  c*.mu::. 

En  nuestro  címccpto,  11.  Cámara,  estas  boses  con 
sultán  torios  los  intereses  crincurrenle.s  á  esta  cues- 
tión, desdo  que  en  nada  alteran  el  régimen  de  pro- 
tección existente  p*ira  el  comercio  de  la  producción 
del  trigo  nncional.  porque  la  importación  libre  de 
derechos  de  2,ono  kilogramos  de  trigo,  como  máxi- 
mum, para  cada  agricultor,  no  ofrece  incentivo  al- 
guno al  írauie,  puest<i  que  para  efectuarlo  por  una 
cantidad  de  trigo  medianamente  apreciable,  se  ne- 
cesiiarla  la  confabulación  de  un  número  tan  grande 
de  personas  y  con  un  beneficio  tan  limitado,  que  en 
manera  alguna  cfrererla  compens;iCión,  y  en  cam- 
bio f.icilit^  al  agricultor  la  ren-vitclón  de  sus  semi- 
llas en  una  firma  sencilla  y  rñpi  la,  sin  sacrificios 
pecuiiiarius.  con  plena  libeitad  de  adquirirla  ó  no 
afl|Uirirla,  s^gu  I  su  propio  crnerio,  y  estimula  y 
pri.v.»c.i  el  aumento  y  el  nitjjruuiieutu  de  la  pro- 
ducción del  Migo. 

Demostrada  la  imperiosa  necesidad  de  la  impor- 
tación de  semilla  de  trigo,  sólo  nos  resta  manifes- 
tar A  V.  II.  que  habiendo  ya  c%  menzado  l.t  ópoca  de 
la  preparación  de  Jas  tierras  para  la  siembra,  pedi 
roofi  quiera  seivirse  V.  II.  tomar  en  crinsideración 
este  asunto  oou  la  uigencia  especial  del  caso. 

Esperamos  que   la  II.  Cámara,  en  méiito  de  lo  ex- 
puesto, se  sirva  acordamos  la  concesión  expresada. 

Montevideo,  17  de  Abril  de  1901. 


Comisión  de  Hacienda. 


II.  Cámara  do  Representantes: 


Vaestra  Comisión  de  üacienda  ha  estudiado  debi- 


I 


damente  la  exposición  q»e  hacen  los  señores  Re- 
peito,  Graffigna  y  C»,  y  P"r  los  datos  que  ha  podido 
ibiener  p  »r  intermedio  de  la  Asociación  Rural.  De- 
partamento Nacional  de  Ganaderil  y  Agricnltara  y 
aún  de  algunos  particulares,  está  habilitada  para 
manifestar  que  dicha  exposición  es  exacta,  en  cuan 
to  se  refiere  al  estado  general  y  calidad  de  los  tri- 
gos cosechados  en  el  país. 

Causas  compbj'ts  que  requieren  e.<pecial  prepara- 
ción para  ser  estudiadas  en  todas  sus  fases,— pero  á 
las  cuales  no  han  sido  »<Jenas  las  fluctuaciones  d« 
nuestro  clima  en  estt'S  uttimos  artos;  sequías  pro- 
longadas, excesivas  Uuviau,  coup.^  de  chaUnir.  inva- 
sioiies  de  lango.nta,  etc  ,  han  producido  una  notoria 
disminución  en  nuestra  producción  agrícola,  y  lo 
que  es  m:^s  lamentable,  una  visible  degeneradóQ 
que  afecta  la  calichad  de  los  trigos  que  han  de  ser 
destinados  para  semilla. 

Un  cultivo  no  interrumpid»)  durante  muchos  anos, 
ha  traído  por  consecuencia  un  agnUiroienU)  de  las 
substancias  activas  del  suelo,  y  como  nunca  ha  ha- 
bido un  intento  de  restitución  por  medio  de  abonos, 
de  ahí  que  l*?s  tierras,  empobrecí  ¡as  ya,  van  infes- 
ta nd  se  cada  arto  en  mayor  grado,  con  plantas  ad- 
ventici?is.  Ihs  cuales,  al  disminuir  los  rendimientáis 
de  una  manera  notable,  contribuyen  á  desmere- 
cer y  rr-bijar  cada  vez  más  ol  vaiur  comercial  de 
la  cosecha. 

Coadyuvan  á  este  resultado  también,  los  sistemas 
rutinario^,  ó  enipiricos,  implantados  por  aquellos 
agricultores  que  todo  lo  confia. i  á  la  feracidad  del 
suelo,  y  se  despreocupan  de  los  consejos  de  la  cien- 
cia agronómica  ó  de  la  experiencia  que  otros  cose- 
charon á  su  costa,  y  que  antes  comeüerju  loa  mis- 
mos errores. 

Olvidando  que  es  un  principio  al>80luto  en  agri- 
cultura, ««que  ninguna  planta  puede  ser  cultivada 
constantemente  en  el  mismo  terreno*',  ¡cuántos  ban 
persistido  durante  años  en  seguir  usando  la  miaoia 
semilla  ! 

Sin  embargo,  todas  Jas  obnervacioiies  ^concuerdaa 
para  demostrar  que  en  estas  condiciones  se  produce 
una  degeneración  continua  del  producto,  por  cuya 
razón,  el  agricultor  inteligente  debe  de  cambiar,  de 
tiempo  en  tiempo,  sus  semillas  por  las  de  otras  lo- 
nas, cuyo  climu  ó  condiciones  de  terreno  sean  com- 
pletamente distintos 

Los  fenómenos  meteorológicos  ó  atmosféricos  y  los 
malos  procedimientos  agrícolas,  ejercen  in'lu^able- 
me''te  gran  le  Infiaencia  en  el  resultado  de  Isia 
chas;  pero  desie  lueg  i  se  p'iole  aflrmar,  que 
factibles  tendrán  mayor  influencia  iiegaiiva  en  el 
rendimiento,  en  la  calidad,  y  en  el  grado  de  pureía 
de  los  cereales  recogidos,  si  se  ha  hecho  uso  de  una 
semilla  degenerada,  con  abundante  mezcla  de  mate- 
rias extr'artas  y  de  escaso  po  ler  germinativo. 

£1  examen  de  nuestra  c()secha  de  trigo,  acusa  as 
sólo  un  descenso  en  la  produce  ion,  si  no  que 
una  notable  disminución  de  las  calidades  que 
constituir  una  buena  semilla.  4, 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay,  que  posee  uii  la- 
boratorio agronómico,  á  caigo  de  un  diaUnciaido 
agrónomo,  el  seúor  Julio  Fromniel.  se  ba 
do  de.sde  artos  ulrús,  de  practicar  una  sene  de 
lists  de  distintos  lotes  de  trigo  y  de  dtstint 
dencias,  y  sus  Informaciones  están  contestes  en  aflr- 
mar:  que  los  trigos  nacionales  sufren  un  desoenas 
casi  continuo,  no  tanto  en  la  calidad  miama  o  yfv- 
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porción  lespectiva  áe  las  materias  componentes,  co- 
mo eo  el  tamaño  de  los  granos  y  la  cantidad  despru* 
perdonada  de  materias  impuras  que  contienen. 

Sas exp?rieacias  le  llevan  á  afirmar  que  la  mayo- 
ría cootíeoen  8.  10  y  12  •/.  de  granos  extraños,  y  en 
lotes  de  trigo  del  departamento  de  Canelones,  esta 
proporción  se  aumenta  á  20.  25  y  hasta  3*2  «/o! 

ElaeAor  Frommel,  k  cuya  competencia  debe  esta 
Oombión  los  d'it-.^s  que  antecelen,  expresa  en  la 
mgaiente  forma  su  opinión  sobre  el  porve.iir  agrícola 
de  ese  Departamento:  -SI,  pues,  no  puelen  ser  ram- 
biadas  las  semillas  que  emplea,  en  un  plazo  reducí- 
do,  resultará  la  def^trucción  compleja  de  la  agricul- 
tura de  r«e  D^p  irtamento-. 

Como  complemento  de  la  situación  de  ese  Departn- 
inento.  puede  agregarse  que  la  cosecha  de  ti  ig  >  pnru 
flleosderúltimuaño  (ivOO)  se  hi  perdido  completa - 
mente,  y  lu  poo  r<»cogido  es  do  escasísimo  va'or  co- 
mercial p3r  su  calillad.  El  Depirtamento  Nacional 
de  Ganadería  y  Agricultura,  ha  adelántalo  estos  da- 
tos, que  aparecerán  en  el  censo  «g-  Icoia  'le  año  1900- 
iMt, que  tiene  en  preparación. 

üa  estudio  rom|>arativu  del  rendimiento  de   nues- 
tras tiltlmas  cosechas,  basado  en  los  'latos  que  arro- 
jan los  censos  agrícolas   levaiitíidOH  p  )r  el  DeparUi- 
mt-nto Nacional  de  Oinaderia  y  Agricultura,  en  los 
nftos  I8tf>)  y  18H9  y  1899-1900,  llevarán  al  ánimo  de  la 
H.  Cámara  la  convicción  deque  los  proiiósticoi*  que 
puedan  hacerse  sobre  el  futuro  de  nuestra  producción 
de  trigo,  á  seguirse  como  hasta  aquí,  no   p>>ca r¿n 
/Mir  exagerado  pesimismo;  y  que  por  lo  tanto,  ha  lle- 
gado el  momento  de   adoptar  ciertas  medidas  pro- 
tectoras, que  sin    afectar  la  fuente  de  lo>  recursos 
que   el    Estado    necesita  para  su    desetivolvtml>*nto. 
permita  á  nuestros  agricultores  proveerse  <le  semi- 
ItaH  más  puras  que  lasque  el  pnls  puede  proporcio- 
nar.ral  m'^oor  costo  posible 

CANTIDAD  DK  HKMiLLA   SFMHRAfiA 

AAo  IMfS/99 17:91  •'•,094  ks. 

-      iSSIft'SWO J2:241,4U     - 

Diferencia +        4;a24.720    - 

BKCTÁRKAS  CIM.TIVADAS 

ido  188^/99 274,44«  Iiecláreas 

-  JSWf/SJOO ;í2íí.4HS 

Diferencia  ....«..+      54.042 

a)i4t"  HA    KN   KILOCRAMOB 

iAo  lwr</«9 194!K.«,03Ü  ks. 

-  ISWiWO 167:553,154    •* 

uifereDCia —      7:412,«7B    •• 

I.i'S  reiidlitiienlus  lian  disminuido  en  7:4!2.H7r>  kiio- 
ramo»  eo.i899.  sin  embargo  de  haber  aumentado 
a  dicho  ailu  en  54.uri  hectáreas  el  terreno  cuitiva- 
>,  y  4e  4:334.720  kilogramos  la  semilla  sembrada. 
£1  pro**  edJo  fJe  la  cosecha  del  9H  llegr^  á7iO  kilos 
M-  hectAreu  y  sólo  á  6/i  kiu  s  en  ih9U. 
Aplicado  «ste  c¿Jcu  o;  ai  I>epartainenio  de  Canelo- 
BB^  el  dJito  resulta  abrumador. 
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AfiO  189H/9Í» 

-      18í'9/9Ü0 

Diferencia + 

ÁUKA   CULTIVADA 


4:iií7,89i  ks. 
.••:0i3.7üü    - 


«4&.Hir>    - 


Año   189H/9» «4.458  bocl.-^rfiaU 

-  189V9O0 74,0*<1 

Diferencia ■#.      9.fi23 

PRODUCCIÓN 

Arto  lH8fi/»9 ■IO:7»í?.Rfis  ks. 

-  lHi«í*'y<'0 32:fi.'>l.8H«    - 

Diferencia —       8:1I0.«70    - 

Promedio  de  la  cosecha  de  iHiH/9».  «32  kilos  y  440 
kilos  en  i8fl9/900 

La  cosecha  do  185  9«'900  produjo  ^:iio.970  kilos  de 
trigo  Mtenos  que  el  aflo  jhmí,  A  pesar  del  aumento  del 
área  rulrlvala,  que  llrgó  ¡i  superar  á  la  del  año  an- 
terior en  9,823  h'»cláreas  y  er>  K45.816  kihts  más  de 
semilla  sembrada! 

De  la  úHima  civ^se^^ha  de  1900-If0l,  no  pueden  pre- 
sentarsí*  cifras  exactas  ó  aproximadamente  exarlas, 
por  no  haberse  aún  completado  el  censo  correspon- 
diente á  dicho  art  ».  y  sólo  se  conocen  datos  parcia- 
le>;  pero  desde  ya  puede  eonsiderar«íe  que  la  prodiic- 
o\6n  no  superará  á  la  del  arto  anteiior  (  899-190(i).  á 
pesar  de  haber  aumentado  el  Arca  rullivada. 

Todíís  estos  dat''S8on  compníbutorios  «leí  de*5censo 
de  nuestra  producción;  y  en  euinto  á  la  pureza  de 
I(«s  trigos  analizados,  ya  se  ha  expresado  la  opinión 
del  sertí  r  Frommel,  muy  especialnit- me  en  lo  que  tie- 
ne referencia  con  los  trigos  del  Depnrtanientode  Ca- 
nehmrs. 

De  las  CiMisIderaciones  expuestas  qu«  han  sido  nio. 
tivadas  p  jr  la  solicitud  presentada  por  loa  señores 
Reppeto,  (iraflgna  y  <;.•.  que  solicitan  la  concesión  de 
i^ev  Únicos  I mporta»! ores  de  la  semilla  de  trigo  para  la 
venta,  parecería  desprenderse  que  Vuesira  Comisión 
concluirla  por  acrnsí-Jaros  la  aceptación  de  dicha 
solicitud:  pero  Vuestra  Comisión  Inspirándose  en  con- 
veniencias de  orden  general,  aún  cuando  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  establecidas,  y  convencida  de  la 
necesidad  de  acítrdar  franquicias  álos  importa-lores 
de  semillas  de  trigo  para  uso  de  los  agricultores  ó 
los  que  directamente  éstos  introduzcan;  no  podría 
amparar  con  su  dictamen  una  solicitud  que  vendría 
á  ponstituir  una  excepción  en  favor  de  determinada 
persona,  acordándole  un  privilegio  por  tiempo  deter- 
minado 

En  este  concepto  os  propone  una  ley  de  carí^ner 
general,  y  por  el  término  necesario,  para  que  estas 
franquicias  puedan  obraren  favor  de  los  importa- 
dores de  semillas  y  que  pone  1»  s  intereses  de  la  agri- 
en I  tura  al  anjparo  de  iodo  a  huso. 

Una  ey  anáu  ga  hunque  extensiva  á  otros  cereales, 
fués  liciiadH  ya  en  1891  porel  P.  E.. patrocinada  por 
el  entíirices  Mmistro  de  11  nenia  docior  don  Carlos 
M.  Ramírez  y  pistetioi  mente  i.iXTX  Legislatura  san- 
cionaba con  carácter  tempe  rano  la  ley  de  Mayo  de 
1897  que  rigió  hasta  el  i*  de  Agosto  del  mismo  año. 


r 
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PRESIDE  £L  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dia  diez  j  ocho  de  Junio  de  mil  no- 
Tecientos  uno,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Scheverrla 

tietufwtarríto 

M «Bdoma  (don  BJ 

Bscnder 

QoinieJa 

Lepm 

OiíaniTtna 

Del  Castillo 

Floriio 

011  cdon  Isaac) 

LaonsTa  Stlrllnii 

MartlnoB  (doo  D.M 

RooelüeUI 

Rodriyaas  LArreta 

Brtto 

Ba«nafkiiia 

M llana  Zabalata 

Fl^arl 

Álvem 

Copallo 


Mora  M affarllloM 
Blevclo  Rocoa 

Faltando: 


Lamarca 
Goao 
Salteraln 
Haedo  Snársa 
Reflrnles 
Avegno 
Pereda 

García  y  Santos 
Brlto  dfl  Pino 
Berlndaasaa 
Onlllot 
. )      Snáres 
Várela 

Slenra  Garransa 
Bspalter 
Baela 
Castells 

Abellá  y  Esoobar 
Barablno 
Ferreira 
Martorell 

Martines  (don  M.  (L) 
noca 


CON  AVISO 


HernAades 
Mendosa  (don  L.) 


Canfleld 


Irlffoyen 

Palomeqne 

Berro 

Cnfiarro 

BergalU 

Perslra 


SIN    AVISO 


Barrelro 
Vidal  y  Fnentea 
luíoslas 
Lesama 
Baasá 


Scblafflno 

Icasnrlaira 

Viera 

GU  (don  Jnan) 


i 


Sr.    Prcaldente— Se  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  voiar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leída 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  Uva). 

Se  va   á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Junta  Económico- Administrativa  del  Departa- 
menfo  de  Rivera  sollrlta  que  V.  II.  disponga  el  cum- 
pli miento  de  la  ley  de  Preeopuesto  General  de  Gas- 
tos vigente  en  la  parte  que  desUna  la  cantidad  de 
8.0(f0  pexoR  para  otras  de  vialidad  rural  en  dicho 
Departumeoto. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Florentino  LOpeí,  empleado  de  la  Aduana 
de  la  CnpitAl,  solicita  se  le  incluya  en  el  prózlmo 
Presupuesto  General  de  Gastos,  en  la  categoría  de 
Oflcial  de  4.*  clase. 

A  la 'misma  Comisión.  ^ 
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— IX>n  R.  de  Peñafort,  delegado  de  la  Socle'ad 
-Unión  Patriótica  de  Rio  Negro-,  solicita  qu'í  V.  H. 
C08t<»e  los  gastos  de  edición  de  la  obra  del  señor  Di- 
putado don  Setembrino  B.  Pereda,  titulada -Rio  Ne- 
gro y  sus  pr«  gresns".  recibiendo  en  compeusnclón 
el  Estado,  el  número  de  ejemplares  equivalentes  ni 
precio  de  6  pesos  los  dos  tomos  de  que  consta  dicha 
publicación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8e  VR  á  entrar  á  In  orden  del  día. 

»r.  Gulllot— La  Comisión  de  Legisla- 
ción tiene  un  asunto  relativo  al  pago  de  la 
impresión  del  «Diario  de  fiesiones»  del  Con- 
sejo de  Estado.  Es  un  asunto  que,  í  juicio  de 
la  Comisión,  corresponde  á  In  de  Hacienda; 
y  me  ha  encargado  que  haga  moción  en  epe 
sentido:  para  qne  pase  el  apunto  de  que  he 
hablado,  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r.  PrPsIdente^Si  no  hay  iticortv© 
niente  por  parte  dp  la  Cámara,  se  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que 
permite  la  introducción  libre  de  derechos  de 
los  trigos  para  semilla. 

(Se  lee  el  articulo  I  •). 

En  discusión  particular. 

8r.  Ularime»  (don  W.  C.)— Me  pa- 
rece que  podrían  suprimirse  con  ventaja  es^ 
tas  palabras:  ^we  sejuBÜfique  dehtínmente; 
lo  demás  dejarlo;  porque  en  el  sistema  de 
esta  ley,  el  agricultor,  cuando  introduce  se- 
millas para  su  consumo,  se  limita  á  decirle 
al  Departamento  de  Agricultura:  t»u  calidad 
de  agricultor,  denunciar  la  éección,  área  de 
terreno  que  cultiva,  etc.;  y  es  el  Departítmento 
de  Agricultura  el  que  después  averigua  si 
realmente  esas  calidades  son  ciertas.  Es  una 
modificación  introducida  á  la  ley,  con  reía- 
ción  á  la  que  rigió  el  año  97,  ventajosa  por- 
que  la  del  año  97  imponía  al  agricultor  la 
presentación  de  certificado  del  Juez  de  Paz, 
y  algunos  otros  documentos,  cuya  obiención 
era  costosa,  y  por  cuyo  exceso  de  formulismo, 
según  se  nos  decía  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  esa  ley  no  dio  todo  el  resulta- 
do buscado. 

Ahora  bien:  tete  fundamento  do  la  h*y 
quizi  pudiera  ser  perjudicado  con  la  agrega- 
ción de  estas  palabras— (^uc  se  justifiqué  de- 
hidammie  estar  destinados  para  semilla,  por- 


que  pudiera  entenderse  que  al  agricultor  no 
le  basta  con  hacer  las  indicaciones  del  artí- 
culo 2.^  sino  que  se  le  puede  requerir  que 
haga  alguna  justificación  especial,  y  la  idea 
ha  sido  que  no  tenga  que  hacerla. 

Si  esta  indicación  fuera  aceptada,  el  artí 
culo  qued  ría  tal  como  está  con  la  sola  sa- 
presión  ^  las  palabras  indicadas.  De  modo 
que  diría — thasta  el  15  de  Agosto  d«l  co- 
rriente año  de  los  trigos  destinados  para  se- 
milles». Someto  esta  indicación,  que  no  se 
me  ocurrió  hacer  antes  de  ahora — al  señor 
miembro  informante,  porque  es  meramente 

de  fotnlfl* 

Hr.  Haedo  Suáres — Habiendo  tenido 
intervención,  señor  Presidente,  en  la  confec- 
ción de  esta  ley  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  debo  manifestar  mi  adhesión 
á  la  supresión  que  propone  el  doctor  Martí- 
nez, porque  creo  que  efectivamente  no  exis- 
te inconveniente  de  ninguna  especie  en  que 
se  süprimah  esas  palabras,  desde  que  e!  con- 
cepto queda  claramente  establecido  en  los 
nrtícilios  Subsiguientes  erí  cuanto  se  hace  re- 
ferencia á  la  importación  que  puedan  hacer 
los  agricultores  para  su  uso  particular. 

Así  es  que  no  habría  inconveniente  :il- 

guno. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  á  nombre  de 

la  Comisión  de  Hacienda? 
Sr*  Haedo  «náre«— Sí,  señor. 
Sr.  iPre&ldeníe— Se  va  á  dar   lectura 

del  artículo  1.*  eo  la  forma  en  que  queda  re- 
dactado por  la  modificación  propuesta. 

(^e  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

TjOs  señores  por  la  afirmativa,  tn  pie. 

(A<lrn»»tíTn). 

(liolüos  y  píleselos  en  discusión  tueMi- 
vanwHie  U«s  artículos  •?.•,  3.-  4/  y  5.' 
non  Aprobados  sin  o)»8erT«€i<>n). 

Léase  el  artículo  6.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

.Sr.  Haedo  Saarez— Voy  á  hacer  una 

indicación,  señor  Presidente,  respecto  á  ««»» 
artículo  6.*»,  por  e!  t^ue  desde  ya  se  antoría 


...  '  ^ 
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al  P.  E.  para,  si  el  año  próximo  suhüisiiernn 
tae  C1IUS1I8  que  existen  en  In  nctuai¡Hn<l,  pue- 
da hacer  efectiva  esa  ley.  La  Comisión  ha 
creído  de  su  deber  intercalar  este  artículo  por- 
que considera  «jue  la  época  en  que  podría 
prestar  esta  ley  beneficios  al  agricultor,  en 
parte  ha  pasado,  puesto  que  la  siembra  está 
snmamente  adelantada  y  quizá  muy  pocos 
sean  los  agricultores  que  puedan  gozar  de 
los  beneficios  de  esta  ley. 

En  este  concepto,  y  como  es  posible,  dado 
el  aminoramiento  de  producción  del  alio  pa- 
sado, que  Igaalmente  queden  subsistentes 
e^as  causas,  ha  creído  la  Comisión  con  ve- 
niente  que  el  P.  B.  pueda  entonces  con  su 
criterio  dfir  estas  franquicias  para  aquellos 
que  quieran  acogerse  á  los  beneñcios  que  es- 
ta ley  acuerda. 

Estas)  son  las  razones,  señor  Presidente,  por 
las  cunleá  ha  creído  la  Comisión  que  debía 
agregar  este  artículo. 

Sr.  PresMente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrniatlva). 

(Se  let  el  articulo  7.*). 

En  discu:s¡ón. 

8i  no  hay  quien    pida  la  palabra  se  va  á 
TOUir. 
8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 
r»s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

u\flrmativn). 

El  8.^  08  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Continú;i  la  orden  del  di». 

(Se  lee  el  arUculo  i.*  del  pruyecto  so 
bre  cambio  de  tracción  en  varían  lineas 
de  tranvías  de  In  Capital). 

Bn  diíKsusíón  particular. 

Sr,  Martorell — Como  »e  Hcaba  de  ver, 
señor  Presideníe,  el  artículo  l.o  en  discusión 
difiere  notablemente  del  artículo  igualmente 
numerado  en  el  informo  presen tR(io  por  la 
primenLComisKHi  da  Pomento.-  •     • 


8e  me  ocurre  una  pequera  observación 
relativa  á  la  forma  en  quo  e.-te  asunto  se 
trata  actualmente  en  la  Cámara. 

El  asunto  «cambio  de  sistema  de  tracción 
de  los  tranvías»  fué  tratado  en  general,  ins- 
pirándose la  H.  Cámara  en  el  primitivo  in- 
forme lie  la  Comisión  de  Fomento. 

Sábese  que  In  resolución  en  esta  votación 
depende  del  nrticulado  de  la  ley,  de  tal  modo 
que  si  las  cláusulas  que  componen  el  proyec- 
to aconsejado  son  favorables  á  lo  que  piensa 
la  mayoría  de  la  H.  Cámara,  ella  se  pronun- 
oia  afirmativamente,  esto  es,  declara  que 
quiere  ocuparse  del  asunto^  que  hay  base 
para  entrar  á  tratarlo;  pero  si  las  cfáusulas 
de  la  ley  difieren,  salen  de  las  aspiraciones 
de  la  mayoría  de  la  H.  Cámara,  ésta  se  pro- 
nuncia en  contra  y  rechaza  el  proyecto,  ge- 
neralmente. 

Como  las  cláusulas  de  este  segundo  infor- 
me que  se  acaba  de  leer,  difieren  clel  prime- 
ro, yo  no  sabría  decir,  seflor  Presidente,  si 
puesta  en  discusión  general  la  cuestión  trac- 
ción eléctrica  con  el  informe  que  presenta 
la  Comisión  actual,  no  habría  sido  rechaia- 
da  en  general.  Yo  por  mi  parte  así  lo  hubie- 
ra hecho,  porque  hay  una  cláusula  esencialí- 
sima  que  no  comprendo  que  pueda  existir. 

Desearía  saber,  señor  Presidente,  si  este 
asunto  no  ha  tenido  más  que  una  discusión 
general. 

Sr.  Presidenle — Una  discusión  gene- 
ral, nada  más. 

Sr.  IHÍarÉorell — ¿Y  ahora  se  va  á  tratjir 
el  informe  de  la  segunda  Comisión  haciendo 
caso  omiso  del  primero? 

8r.  RenTHleí» — £1  aí>unto  es  el  mismo. 

Hvm  Preaidenle— Es  la  misma  Comí- 
íión  que  ha  informado  modificando  su  pri- 
mitivo informe. 

Slr.  IHartorell — El  asunto  es  el  mismo, 
])ero  lo  que  se  aconseja  es  muy  distinto. 

(Murmulltisi. 

Sr.  4|uiiitela — Con  variaciones  de  deta- 
lle, sin  imporiancia. 

Sr.  martorell  — No  .son  <}e  detalle:  esta 
(»bservMción  que  yo  he  hecho  es  perfecta- 
mente pertinente.  Es  un  caso  ^it  tféneris;  yo 
iio  conozco  unoario  igual   que  be   haya  i^^- 
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— IK)n  R.  de  Peñafort,  delegado  de  la  Socie'ad 
•*Unlón  Patrlótira  de  Rio  Negro-,  solicita  q««  V.  H. 
costee  los  gastos  de  edición  de  la  i>brR  del  8eñor  Di- 
putado don  Setembrino  E.  Pereda,  titulada  ••Rio  Ne- 
gro y  sus  pn  gresnso,  recibiendo  en  compeus.'iclón 
el  Estado,  e)  número  de  ejemplaren  equivalentes  ni 
precio  de  5  pesos  los  dos  tomos  de  que  consta  dicha 
pubUcación . 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8e  VR  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Rr.  Guillot — La  Comisión  de  Legisla- 
ción tiene  un  asunto  relativo  al  pago  de  la 
impresión  del  «Diario  de  lesiones»  del  Con- 
sejo de  Estado.  Es  un  asunto  que,  A  juicio  de 
la  Comisión,  corresponde  á  la  de  Hacienda; 
y  me  ha  encargado  que  haga  moción  en  ese 
sentido:  para  que  pase  el  asunto  de  que  be 
hablado,  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  PrpsIdenle^Si  no  b«y  iticíirtv© 
ni^nte  por  parte  dp  la  Cámara,  se  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que 
permite  la  introducción  libre  de  derechos  de 
loe  trigos  para  semilla. 

(Se  lee  el  articulo  1  *). 


En  discusión  particular. 

8r.  Martínez   (don  HI.  C.)— Me   pa- 
rece que  podrían  suprimirse  con  ventaja  en- 
tas  palabras:  que   se  justifique  detnánúiente: 
lo  demás  dejarlo;  porque  en  el  sistema  de 
esta  ley,  el  agricultor,  cuando  introduce  se- 
millas para  su  consumo,  se  limita  á  decirle 
al  Departamento  de  Agricultura:  t»u  calidad 
de  agricultor,  denunciar  la  sección,  área  de 
terreno  que  cultiva,  etc.;  y  es  el  Departamento 
de  Agricultura  el  que  después  averigua  si 
realmente  esas  calidades  son  ciertas.  Es  una 
modificación  introducida  á  la  ley,  con  rela- 
ción á  la  que  rigió  el  año  97,  ventajosa  por- 
que la  del  año  97  imponía  al  agricultor  la 
presentación  de  certificado  del  Juez  de  Paz, 
y  algunos  otros  documentos,  cuya  obiención 
era  costosli,  y  por  cuto  exceso  de  formulismo, 
según  se  nos  decía  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  esa  ley  no  dio  todo  el  resulta- 
do buscado. 

Ahora  bien:  fste  fundamento  de  la  W 
quizá  pudiera  ser  perjudicado  con  la  agrega- 
ción de  estas  palabras— ^uc  HJuaiiflqué  de- 
bidamente estar  destinados  para  semilla,  por- 


que pudiera  entenderse  que  al  agricultor  no 
le  basta  con  hacer  las  indicaciones  del  artí- 
culo 2.^,  sino  que  se  le  puede  requerir  que 
haga  alguna  justificación  especial,  y  la  idea 
ha  sido  que  no  tenga  que  hacerla. 

Si  esta  indicación  fuera  aceptada,  el  artí- 
culo qued  ría  tal  como  está  con  la  sola  su- 
presión j  las  palabras  indicadas.  De  modo 
que  diría — «hasta  el  15  de  Agosto  d«l  co- 
rriente a&o  de  los  trigos  destinados  para  se- 
niillas».  Someto  esta  indicación,  que  no  se 
me  ocurrió  hacer  antes  de  ahora — al  señor 
miembro  informante,  porque  es  meramente 
de  lo\fúA, 

Hr,  Haedo  8uárez — Habiendo  tenido 
intervención,  señor  Presidente,  en  la  confec- 
ción de  esta  ley  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  debo  manifestar  mi  adhesión 
á  la  supresión  que  propone  el  doctor  Martí- 
nez, porque  creo  que  efectivamente  no  exis- 
te inconveniente  de  ninguna  especie  en  que 
se  süprimah  esag  palabras,  desde  que  el  con- 
cepto queda  claramente  establecido  en  loe 
nrtíctílod  Subsiguientes  eri  cuanto  se  hace  re- 
ferencia á  la  importación  que  puedan  hacer 
los  agricultores  para  su  uso  particular. 

Así  es  que  no  habría  inconveniente  :iJ- 
guno. 

»r.  Pre»ldeitte— ¿Acepta  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr«  Haedo  Juárez — Sí,  señor. 
Sr.   Presidente— Se  va  á  dar    lectura 
del  artíottlo  lé®  en  la  forma  en  que  queda  re- 
dactado por  la  modificación  propuesta. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

IjOs  señores  por  la  afirmativ.-i,  en  pie. 

í\aMq%  y  puestos  en  discusión  fe^ti- 
vameitie  los  .'irticiilos  *>.•,  3.*  4.»  y  *.• 
»on  nproba^los  sin  observación). 

Léase  el  artículo  6.^ 

(Se  lee]. 

En  discusión. 

Mr.  Haedo  Saárez— Voj  á  hacer  una 

indicación,  seílor  Presidente,  respecto  ¿  «Pie 
artículo  6.**,  por  e!  ^|ue  desde  ya  se    tinforfta 
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yecto  (le  tracción  eléctrica  em  admisible.  Kn 
lo  que  (lifermn  sus  miembros  era  respecto 
de  ciertA»  cláasulas,  las  que  unos  miembros 
guponfan  fundamentales,  y  otros  suponían 
que  eran  cláusulas  que  podían  aconsejar.se  6 
por  lo  menos  discutirse. 

Con  el  6n,  pues,  como  lo  dice  el  informe, 
de  traer  nlg<5n  proyecto  esta  nueva  Comisión 
de  Fomento  al  seno  de  la  Cámara  para  que 
fuero  discutido,  es  que  se  ba  producido  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  con  el  fin  de  obte- 
ner mayoría  bastante  para  que  ese  asunto 
fuera  considerado,  sin  lo  cual  no  hubiera  .««i- 
do  considerado  en  la  forma  priniitiv».  de^de 
el  momento  que  la  actual  Comisión  de  Fo- 
mento no  tenía  mayoría,  ese  proyecto.  Es  e.<^o 
lo  que  explica  la  forma  cómo  ha  sido  pre- 
sentado el  proyecto  y  las  salvedades  que  fie 
han  hecho  en  el  informe. 

Respecto  á  lo  fundamental,  como  el  seílor 
miembro  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra no  ha  atacado  las  cláusulas  fundamen- 
tales, no  veo  por  qué  defenderlas. 

Era  lo  que  tenía  que  decir  por  el  momento). 

(l/os  señores  Del  Castillo  y  Brito  pilen 
la  palabra). 

Mr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
Diputado  seilor  Del  Castillo. 

Sr.  Del  Castillo — A  mí  me  parece  que 
wn  dignas  de  tomarse  en  cuenta  las  conside- 
raciones apuntadas  por  el  señor  Martoretl. 
Este  proyecto  no  ba  sido  discutido  en  gene- 
ral en  la  Cámara:  el  proyecto  que  la  Cámara 
discutió  en  general  es  otro. 

El  Reglamento  en  su  artículo  106  dice  ter- 
minantemente: cTodo  proyecto  puesto  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  se  pondrá  dos 
veces  en  discusión  9  . . .  Dice  todo  proyfícfo; 
no  dice  todo  asunto. 

El  asunto  de  que  se  ocupa  este  proyecto  es 
el  mismo  de  que  se  ocupaba  el  proyecto  que 
la  Cámara  aprobó  antes  en  genera!;  pero  lo 
que  ahora  ae  proyecta  es  una  cosa  distinta,  y, 
como  decía  muy  bien  el  señor  M artorell.  los 
que  pudieran  encontrar  aceptable  en  general 
loqueen  el  primitivo  proyecto  se  proponía, 
pueden  no  encontrar  aceptable  en  general  lo 
que  se  propone  en  éste. 

Yo  creo  que  debía  hacerse  de  eso  cuestión 


previa  y  resolver  la  Cámara  si  á  e«íte  proyecto 
le  correspon  le  ó  no,  ahora,  una  discusión  ge- 
neral que  no  ha  tenido. 

(A-.íoyaflosK 

Sr.  Presidente  —  Bien.  Lo  someto  á 
la  consideración  de  la  Cámara  como  cuestión 
previa. 

Sr.  Quíntela — Pido  la  palabra. 
Nr.  Presidente  —  La  había  pedido  el 
señor  Brito. 

Sr.  Brito  —  Señor  Presidente:  pensaba 
hacer  uso  de  la  palabra  haciendo  extensiva 
la  discordÍM  que  fígura  en  el  proyecto  de  que 
tratamos,  hasta  la  resolución  de  la  Mesa  de 
poner  en  discusión  particular  este  asunto. 

Fundo,  señor  Presidente,  esta  discordia  en 
los  hechos  como  han  pasado. 

A  veces  el  historiar  los  hechos  da  luz  en 
los  asuntos. 

A  la  Comisión  de  Fomento  le  fué  pasado 
este  asunto, .  . 

Sr.  Salteraln — Hay  una  moción  previa. 
Sr.  Brito — . . .  de  tracción  eléctrica  con 
el  primitivo  informe,  á  propósito  de  una  dis- 
cordia que  existía  sobre  derecho  de  propie- 
dad entre  un  señor  Bright  y  el  señor  CoUa- 
dón  ó,  más  bien  dicho,  cuál  tenía  más  derecho 
á  las  acciones  de  la  Construction  Company. 
La  Comisión  de  Fomento  recibió  en  su 
seno  u))  nuevo  plan  ó  formulario  de  bases 
encuadrado  con  reformas  que  creía  el  señor 
Colladón  que  oran  aceptables  para  ambos 
interesados. 

Sr.  Liaeneva  Stirling:— ¿Me  permite  el 
señor  Brito? 

Sr.  Brito — Me  va  á  permitir  el  señor 
Lacueva:  voy  á  llegar  al  punto  importante; 
tengo  que  historiar  las  cosas  para  llegar  á  él. 
Sr.  Liaeneva  Stirlingr — Pero  es  que 
hay  una  moción  previa  para  saber  si  se  dis- 
cute en  general  ó  particular. 

Sr.  Brito — Voy  á  llegar  á  eso  terreno. 
Sr.  liaeneva  Stlrltngr — El  señor  Brito 
está  oponiéndose  en  general  á  ese  proyecto. 
Sr.  Brito —Voy  allegar  á  ese  terreno: 
voy  á  demostrar  á  la  Cámara  que  debe  ocu- 
parne  en  general  y  después  en  particular:  es 
á  lo  que  iba,  pero  no  puedo  omitir  los  fun- 
damentos de  mi  teoría  que  están  fundados 
en  hechos  prácticos. 
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Yo  lamento  lener  que  distraer  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  8oy  el  mÁ9  enemigo... 

Sr.  Liaeneva  Stlrling;— Pero  lo  cierto 
es  que  hasta  el  momento  no  sabemos  si  dis- 
cutimos el  asunto  en  general  ó  en  particular, 
porque  no  hay  declaración  de  la  Cámara  á 
ese  respecto:  ese  es  .el  estado  de  la  cuestión, 
y  por  eso  la  int^errupcción  que  lamento  ha- 
ber hecho  al  señor  Diputado. 

Si\  Brlto  — Bien.  Yo  voy  á  concluir  ma- 
nifestando que  apoyo  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Kío  Negro,  doctor  Castillo. 

Sr.  Qntalela — Yo  oreo,  señor  Presi- 
dente, que  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Río  Negro  no  tiene  razón  de  ser. 

El  caso  este  es  el  caso  de  todos  los  asun- 
to.-í  que  durante  la  discudión  particular  vuel- 
ven á  Comisión  y  que  ésta  los  pa^^a  á  la  Cá- 
niara  con  algunas  modiñcaciones  en  su  ar- 
ticulado. ¿Deja  por  ese  hecho  de  ser  el  mismo 
proyecto  ? 

(ApoyHilos). 

Este  proyecto  estaba  en  discusión  parti- 
cular. Una  nota  del  señor  Colladón,  repre- 
sentante de  <La  Comercial»,  pidiendo  que  se 
demorara  la  sanción  de  él,  fué  pasada  á  la 
Comisión. 

Posteriormente,  una  nueva  comunicación 
de  la  misma  persona  proponía  algunas  mo- 
dificaciones al  articulado  del  mismo  proyec- 
to. Esa  nota  fué  pasada  á  Comisión  por  la 
Mesa.  La  Comisión  tomó  en  cuenta  esas 
modificaciones,  encontró  aceptables  algunas 
délas  indicaciones  del  señor  Colladón,  las 
incorporó  al  proyecto  primitivo,  y  remitió  el 
proyecto  á  la  Cámara. 

Hr»  Blrlto— Y  ahora  se  debe  tratar  en 
general. 

8r.  QntnU^a  —  Así  es  presentada  la 
cuestión. 

¿Deja  el  proyecto  de  ser  por  eso  el  mismo 
proyecto  en  discusión?  Yo  creo  que  no. 

6i  este  procedimiento  hubiera  de  seguirse 
en  este  caso,  habría  que  seguirlo  siempre  que 
un  asunto  volviera  á  Comisión  en  la  discu- 
sión particular.  . 

8r.  Illartiiiex  (don  III.  C) — Pero  es 
que  no  volvió  en  la  discusión  particular,  vol- 
vió antes. 


Sr.  jálatela — El  caso  es  el  mismo,  que 
vuelva  dutante  la  discusión  particular  ó  que 
vuelva  antes;  es  el  mismo  proyecto. . . 

Sr.  Del  Castillo—El  caso  no  es  el 
mismo. 

Sr.  Qvln^^lc^ — ...con  modificaciones^ 
en  un  par  de  artículos. 

Sr.  Del  Castillo— Tiene  cuatro. 

Sr.  Quíntela — No  en  los  artículos:  eii 
los  incisos  del  proyecto. 

Sr.  Del  Castillo— A  veces  en  ana  lí- 
nea está  todo  el  secreto. 

Sr.  Quíntela— Yo  creo  que  do  deja  de 
ser,  por  eso,  el  mismo  proyecto. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  tieae  que 
observar  á  la  H.  Cámara  que  ella,  al  poner 
en  discusión  particular  este  asunto,  se  íund¿ 
en  el  artículo  118  que  dice:  «El  votaneM 
pase  á  la  discusión  particular  no  importa  en 
manera  alguna  aprobación  del  proyecto,  sino 
declarar  que  quiere  ocuparse  del  asunto.» 

Es  por  esta  rasón  y  consultando  á  uoa 
gran  parte  de  señores  Diputados  y  oiieoi- 
bros  de  la  Comisión  de  Fomento  que  opinh- 
ron  de  la  misma  manera,  que  se  puso  en  dis> 
cusión  particular. 

Sr.  Martorell — Pero  la  votación  negs* 
tiva  en  general  importa  el  rediazo  del  pro> 
yecto. 

Sr.  Martíne*  (d«Mi  91.  C) — Yo  apre- 
cio las  razones  que  hace  valer  la  Mesa  para 
explicar  la  situación  eu  que  ha  creído  en- 
contrar este  asunto;  pero  me  parece  que  des- 
de que  algunos  miembros  de  la  Cámara  \ 
sobre  todo,  miembros  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, manifiestan  el  deseo  de  hacer  obser- 
vaciones de  carácter  general  á  este  proyecto, 
tratándose  de  un  asunto  de  verdadera  im- 
portancia, nuestra  resolución  debe  ser  en  el 
sentido  de  facilitar  el  debate. 

Sr.  Regnles  —  Pero  por  otras  ratones 
extrañas  al  Reglamento. 

Sr.  MartfineB  (don  il.  C.)— No,  señor: 
por  razones  verdaderamente  reglamentam:'. 

Si*.  García  y  Santos  —Violando  el  Re* 
glamento. 

Sr.  Martíne»  (don  M.  C.) — ¡Por  dón- 
de! Las  violaciones  que  deberíamos  lamen- 
tar serían  aquellas  que  restringieran  la  dts- 
rusión ;  pero  las  interpretaciones  tendente 
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á  f|iK  Ir  fltseuMÓn  de  los  nsantos  importAn- 
ted  efft  tfin  amplia  como  lo  desean  algunos 
miembroa  de  la  Cámara,  esas  me  parece  que 
no  tienen  ningún  inconveniente. 

.^r.  Quiniela — ¿Pierde  su  amplitud  la 
liiscusi^n  porque  se  suprima  ena  discusión 
general  ? 

8r.  Martínez  (don  M.  €•)— Pierdo,  sí, 
•«eñor. 

Sr.  Quíntela  —  Durante  la  discusión 
piirticular,  puede  cualquier  miembro  de  la 
Cámara  decir  todo  lo  que  se  le  ocurra. 

Sr.  Ülartinez  (don  Mí*  €•)— E?e  i »  el 
error  que  se  comete  frecuen  temen  re  en  esta 
Cimara:  que  modificaciones  de  carácter  im- 
portante, que  pe  refieren  á  lo  general  del  pro- 
yecto, recién  se  Tienen  á  bacer  en  la  discu- 
sión particular,  cuando  han  debido  hacerse 
en  la  discusión  general;  y  de  esa  suerte,  las 
do«  (itscnsiohes  reglamentarías  pierden  gran 
parte  de  su  imporlnncia. 

La  mente  del  Reglamento  es  que  las  ob- 
servaciones de  carácter  general  á  los  proyec- 
toji,  esas  deben  adelantarse  desde  la  primera 
di«tcnf(ión,  cosa  que  sean  pesadas  y  medidas 
por  los  miembros  de  la  Cámara ;  mientras 
tanto  que,  como  sucede  aquí  con  frecuencia, 
observaciones  verdaderamente  capitales  re- 
cién be  vienen  á  motivar  en  la  discusión 
pariicular,  y  entonces  el  voto  de  los  Diputa- 
dos no  tiene  el  carácter  de  conciencia  que 
debe  siempre  distinguirlo. 

Bueno.  Me  parece  que  esto  sería  suficiente 
psre  hacer  caso  de  la  indicación  que  nos  ha- 
cen, nada  menos  que  dos  de  los  miembros 
deis  Comisión  informante,  precisamente  los 
que  ^e  manifiestan  discordes ;  porque,  res- 
pecto de  la   cuestión   reglamentaria,  supo- 
niendo que  debamos  encararla  con  toda  esa 
eittrictec,  cabe  decir  que  las  indicaciones  que 
^e  hnn  hecho  no  son  de  ninguna  manera  in  ■ 
fondadas:  sobre  un  asunto  puede  haber  pro 
yeclos  los  máa  diversos,  el  asunto  puede  se 
el  mismo,  como  lo  decía  muy  bien  el  doctor- 
Castillo,  pero  L'ís  proyectos  pueden  ser  dife- 
renleí»,  y  ese  es  el  caso  de  éste,  porque  no 
>é  que  pueda  decirse  que  es  elemental  el  que 
«egún  una  de  las  concesiones,  el  cambio  de 
tracción  eléctrica  debe  hacerse   cuando  en 
cualquier  ciudad  del  mundo  ri)A  un  sistema 


mejor  que  el  del  irolley,  mientras  que  segtün 
el  proyecto  este,  sólo  debe  hacerse  cuando 
en  Montevideo  otra  empresa  haya  instalado 
ese  sistema  más  perfeccionado. 

Sr.  Qalntela — Diferencia  de  detalle. 
Sr.  Iflartínes  (don  IHÍ.  C.) — ¿Pero  cómo 
de  detalle? 

Sr.  Del  Castillo — [Si  eeos  son  los  fun- 
damentos que  da  la  Comisión  para  justificar 
el  proyecto! 

Sr.  marllnea  (don  M.  C.)— Voy  á 
indicar  otras. 

No  es  lo  mismo  que  las  tii rifas  deban  re- 
ducirse  desde  luego,  que  de  aquí  á  ocho  afk)s, 
tratándose  de  tarifas  elevadas;  no  es  lo  mis- 
mo que  la  compafÍÍ<í  esta  pueda  suministrar 
la  electricidad  para  luz,  ó  solamente  deba 
ser  para  la  tracción . . . 

Sr.  Ulartorell — No  es  lo  mismo  que  las 
u.sinn.s  pasen  gratuitamente  al  Estado. . . 

Sr.  ülartinex  (don  M.  €.)— . . .  No  es 
lo  mismo  que  pasen  gratuitamente  al  Estado 
todas  Ins  instalaciones,  á  que  las  usinas  de- 
ban comprarse  por  el  75  "  ,',  de  su  valor,  se- 
gó h  tasación. 

De  modo  que  lo  que  se  llama  detalles, 
asume  bastante  importancia,  para  que  se 
pueda  entender,  como  lo  entendía  els^fíor 
Martorell,  que  son  nos  proyectos  diferentesi» 
y  entonces  lo  justo  es  que  haya  dos  discusio- 
nes generales. 

No  me  parece  que  sea  irléntico  el  caso  á 
efse  que  se  ha  citado  de  un  proyecto,  que  du- 
rante la  discusión  particular,  por  no  poderse 
combinar  algunos  artículos,  se  remite  de  nue- 
vo á  la  Comisión. 

No:  nhí  la  dipcusión  particular  está  empe- 
zada; quizá  se  ha  discutido  y  sancionado  lo 
principal,  son  pormenores  los  que  quedan  á 
sancionar. 

Aquí  no  habíamos  entrado  á  la  discusión 
particular  todavía  y  vienen  dos  proyectos, 
uno  sostenido  por  la  minoría  de  la  Comisió  n 
y  otro  que  sostiene  la  mayoría. 

Respecto  al  que  sostiene  ahora  la  mayoría' 
puede  entenderse  que  no  ha  habido  la  dis- 
cusión general. 

En  fin:  me  parece  que  estas  discusiones 
reglamentarias,  como  harto  Se  ha  visto  en 
otros  casos,  tienen  la  propiedad  de  llevarnos 
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más  tiempo  que  la  mii^ina  disciiRÍÓn  sobre  e) 
fondo  del  asunto  y  que  quizá  todo  se  conci- 
liaría  teniendo  lugar  hoy  la  dífscusi^n  gene- 
ral, y  en  una  de  las  próximas  í^esiones  la  dis- 
cusión particular. 

Sr,  Presidente— Be  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  señor  Diputado 
doctor  d3l  Casrillo. 

8i  se  toma  en  consideración  el  asunto  en 
esta  sesión  en  discusión  general. 

T/Ofl  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWaK 
Se  va  á  leer  t\  informe  de  la  Comisión. 

(Se  lee  !o  sijfiHftnte^! 

ComtNtón  fie  Fomento 

H.  CAmara  de  Hepre8eiitaiite5: 

Kii  29  íle  Diciembre  de  189»,  l.i  H.  AsMmblea  remi- 
tió ;'i  IH  H.  CAmara  de  Representanlea  nn  Menjunje 
d«l  Poder  Ejecutivo  en  el  que  se  adjuntaba  el  testi- 
monio de  la  escritura  celebrada  eiUrf»  la  Ju*ita  K 
Admtnistrativ  i  de  la  Capit;il  y  don  GermAii  Colla- 
dóii.  referente  al  cambio  de  t» acción  animal  por  la 
eléctrica  p-ir.i  las  tr<invl-id  del  Este,  Podios  y  Re- 
ducto. 

F.\  negociado  susodlch"».  por  la  trnsc^ndencin  y 
niHgtiitud  del  asunto,  como  se  comprende,  habla  sido 
materia  de  controversias  y  estudias  serios  en  el  seno 
de  la  Corporación  drínde  tuvo  orípen,  retardAndose 
de  tal  m<in<M'a  que  l;i  Cintfsión  espectal  dr  tv  nvHs, 
nombrada  por  la  'unía,  decía  y»,  con  fecha  3i  de 
Mayo  de  i8hh: 

-I.a  resolución  de  este  Importante  asunto  ha  sufri- 
do una  larga  demora,  por  cuyo  motivo  y  en  el  deseo 
de  no  prolongarla  más,  no  se  toma  eHta  Comisión  el 
tiempo  necesario  para  poler  hwcer  una  exposición 
detHllada  de  las  razones  que  motivan  cada  uno  de 
los  artículos  del  proyecto.** 

En  30  de  Diciembre  det  mismo  aúu,  se  deslinó  el 
expediente  á  Informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  la 
cual,  prsvia  solicitud  de  pronto  dpspacho  elevada 
por  el  causante,  se  expidió  con  fecha  »0  de  Octubre 
de  1900. 

Con  ocasión  del  Informe  mencio  ado,  el  señor  Co- 
lladón,  en  Diciembre  n,  se  presentó  de  nuevo  á  V.  H. 
soMcitanüo  el  aplazamiento  del  asunto,  petición  que 
después  de  reiterada,  fué  denegada  en  nb<;oluto.  pn- 
sando  estos  anteoeienies,  asi  como  las  niodincacio- 
nes  hechas  al  informe  referido  y  ültimamentü  pro- 
puestas por  el  interesado,  al  e^tudiu  de  la  actual 
Comisión  de  Fomento. 

Resumiendo:  iniciada  la  gestión  en  'JO<ie  Noviem- 
bre de  18)18  ante  la  Junta  E.  Administrativa  de  la 
Capital,  después  de  minuciosos  y  prolijos  debates. 
fué  reducida  &  escritura  publica  la  concesión  para 
efectuar  el  cambio  de  tracción  solicitada,  enviada 
con  Mensaje  por  el  P.  E.,  Informada  por  Vuestra  Co- 
mlsióo  de  Fomento,  é  informada  en  condiciones  na 
da  comunes,  sin  que  hasta   la  fecha  la  H.  Cámara 


hMva  resuelto  añrmali va  ó  negativamente  probt«ma 
de  i;i marta  magnitud  é  importancia  para  el  mu.iiri 
pío  do  M<ntHVideo. 

Es  este  v.icío  en  el  pr.Hsed  i  mienta,  que  Vitesirt 
Comisión  trata  «le  s'ibsnnar,  esruchando  I. •  s  pr. íikí^. 
niones  U I  ti  «Píamente  someiid.is  á  su  deliberación,  pir 
el  iiitere<ia'to,  sin  que  osto  importe  para  los  miera- 
bi  ns  que  )a  componen,  la  aceptación  tácita  de  Uxias 
l.ts  cláusutas  nuevamente  estableclda.s,  sino  ei  leseo 
de  concluir  con  arreglo  A  los  preceptos  reglamei  ta- 
rios  de  la  Cámara,  negocio  t  tn  c  intriverlilo  y  que 
tantos  intereses  representa. 

Haciendo,  pues,  alusión  en  lo  que  pue<!e  ser  peni- 
neiifí*  á  los  argumentos  del  Inborioso  é  iluslr.iíloia. 
f«írme  numero  Tfi  del  repartido.  Vuestra  Comisión  o* 
propone  sancionéis  las  modiflcaciones  que  ha  creído 
dpbi'r  introducir,  después  del  estudio  del  a.snnto.  > 
que  ;\  juicio  de  algunos  de  sus  miembro.**,  un  aliento 
e  I  lo  fundamental  el  pensamiento  original  que  ari>n- 
SI  Jó  la  adopción  «leí  nuevo  sistema  de  tracr;ón  para 
l.v  tranvías  del  Este.  Podios  y  Reducto. 

Sala  de  la  Comisión.  Junio  3  de  1901. 

Joíiqitni  df  Saltrratn  -  Wa.n'^! 
Quiji tela— Martin  fterittdnagw 
-FrancíKco  C  FtoríUt  —  v6ai- 
ti'hi  ^aríor¿»// (discorde  en  pir- 
te)  —  Laureano  B.  fíritn  ■Ijí" 
corde). 


PROYECTO  DK  LEY 

!      El  Senado  y   la  Cámara  •  de  Representtntes   de  li 
I  Rcpiiblica  Oriental  del  Tiuguay,  reunidos  en  .\sain- 

li'e  i  Oener.-il.  et-c  . 

I  OKCRb^rAN: 

I  Articulo  !.•  Modificase  y  ampliase  con  arreglo  ñ 
las  siguientes  iiisp'-siciones  ei  contrato  de  conr»sJí'n 
celebrad)  por  escrituí  a  pübhca  de  fecha  7  tie  Diciem 
bre  de  i899.  entre  la  Junta  E.  Administrativa  de  .Mun- 
Tevideo  y  el  sefl-  r  do:i  Germán  Colladón  como  repr?- 
sentante  «le  la -Sociedad  Comercial  de  Montevidei'- 
;)ara  cambiar  la  tracción  animal  por  la  de  elecinn- 
dad  (  n  las  lineas  de  tranvía  denominadas  -R«!e-. 
-Reducto-  y  -P  cltos,  Buceo  y  Unión-, 

a)  Las  máximas  velocidades  de  los  coches  ó  ca- 
rruajes eléctricos  serán  determinadas  en  tod«* 
tiempo  p  ir  la  Junta. 

b)  Terminado  el  plaso  de  la  concesión  queilaráa 
á  beiieflcio  del  Municipio  en  buen  estadt»  iie 
conservación,  las  vias,  material  rodante  y  cs- 
nalización  eléctrica;  el  Municipio  tendrá  el  de> 
recho  de  comprar  las  estaciones,  talleres,  usi- 
nas y  máquinas  «le  las  tres  lineas  de  tr&nvla» 
pagando  por  ellas  el  75  */.  del  precio  de  ta:^- 
ción. 

c')  A  los  efectos  de  lo  duipuebto  en  la  bas^e  ir.  eo- 
tiéndese  por  p:oducido  de  las  entrada"  biuta« 
procedentes  dei  tráfico,  lo  proveniente  p!>r  p«> 
«¡ajes,  cargas,  avisos  y  uso  común  de  vi;ts. 

</;  La  Junta  queda  facultada  para  ordenar  a  >■ 
Empresa  el  levantamiento  de  los  rieles  y  Mae.t« 
eléctricas  en  las  calles  que  á  sn  juicio  s«a  ne> 
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coario  para  la  mejora  del  servicio  püblirio.  pe- 
ro en  nliifrún  caso  para  concederlas  á  otra  em- 
presa de  tranvía.  Las  compensaciones  &  que  pu- 
diera tener  derecho  la  empresa  en  virtud  deesé 
levantamiento,  serán  íljadisde  común  acuerdo, 
y  si  esto  no  fuera  posible,  serán  determinadas 
por  un  Tribunal  arbitral  de  tres   miembros, 
nombrados  «no  por  cada  parte  y  el  tercero  por 
el  Presidente  de  la  Alta  Corte  6  Tribunales  que 
baffan  sus  veces.  Las  compensaciones  que  se  fl- 
Jen  deberán  ser  satisfechas  antes  de  hacer  efei^- 
tivo  el  levantamiento  referido. 
r/La  escritura  deflnltiva  de  concesión   deberá 
Armarse  dentro  de  los  sesenta  días  de  promul- 
gada esta  ley. 
í-  iJk  Bmpre^a  llevará  un  ramal  de  prolongación 
de  sus  lineas  á  Villa  Colón  pasando  porSftyau'o. 
dentro  de  los  )6  años  á  contar  desde  el  dia  que 
sea  entregada  al  servicio  público  la  linea  que 
liega  al  camino  de  «Artigas».  Por  cada  masque 
transcurra    vencidos  ios  16  aftos,  sin  dar  cum 
plimlenCo  á  estn  oldl^ción.la  Rmpresa  atona 
ráá  la  Jonta  nna  multa  de  800  pesos,  sin  que 
pueda  invocar  causa  alguna  pirajustiflcar  l:i 
demora.  La  tarifa  correspondiente  será  acor- 
dada con  la  Junta.  SI  durante  el  término  lijado 
fuera  solicitada  por  otra  empresa  la  concesión 
de  dicha   linea,  la  Juntn  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
•ie(i-.  'lándole  In  preferencia  para  establecerla 
dentro  de  un  playo  prudencial  Inmediato;  y  en 
caso  de  no  convenirle  á  ésta,  otorgará  la  con 
cesión  de  la  referencia,  cidncando,  por  el  he- 
cho, esta  parte  del  contrato. 
g)  Ui  Empresa  ¡levará  un  ramal  de  prolongación 
de  $n«  lineas  al  -Circo  de  Iss  carreras  de  Mm- 
rofias-qne  deberá  funcionar  al  entregar  si  ser- 
vicio pobllco  las   lineas   del   «Reduelo-  ó  «leí 
-Este-,  sin  la  obligación  de  hacer  de  Inmediato 
un  wrvlcio  diario. 

AiL  i  *  Fijase  en  75  afios  el  |tl;izr> de  eata  coiiresión» 
ei  que  »e  contará  des  le  el  dia  ']Ua  se  Arme  la  9<cri- 
(ara  A  qne  se  reñere  H  incisos  leí  articulo  anterior . 
I/>H  empalmes  j  ramales  de  prolongación  que  se 
«nostruyan  se  considerarán  formando  parte  Integran  • 
'e  ríe  la  concesión  principal. 

.\rt.  3®  Ijos  materiales  destinados  para  la  construc- 
r  ón  de  las  vlms  y  lineas  eléctricas  y  establecimiento 
•le  la»  usiiinJ*  y  talleres,  asi  c  >m(>  sus  respe-tivas 
presas  de  repuesto,  podrán  ser  lntr<>'lüci<lo<;  libres  de 
«ierech«)í(  de  importación  durante  los  tres  aflos  que 
«iiniea  ú  la  fecha  de  l;i  escritura  deOnitlvn  de  lu  con- 
fr<iO:i  Igual  exención  «c  :ir nenia  cada  diez  años 
r^perto  de  ios  maleri:ilr*s  de  renovaciones  y  conser 
Mcion  siempre  qne  su  necesidad  sea  Justificada  ante 
•  :  i'txler  KJecntivo. 

\ri  4.*  Exonerase  á  la  Empresa  durante  el  plazo  de 
la  enocesíón,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por  sus 
Bá'^ninas  ó  motores  destinados  á  la  producción  de 
t.e^tncida'l  pura  sus  tranvías. 

Art  5*  La  Junta  Económico-Administrativa  podrá 
lotoriziir  el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
ir.iitv)as  á  que  se  reHere  esta  conce.-tión,  y  de  rama- 
ím  lie  prolongación  »\e  los  mismos 

\rt  s  •  En  el  caso  de  transferirse  la  concesión,  de- 
ben darse  aviso  previo  á  la  Junta. 

Art.;.*  I«fi  propiedad  privada  .situada  en  la  ciudad 


de  Montevideo  con  frente  á  las  vías  públicas  por  don- 
de circulen  tranvías  eléctricos. queda  símela  á  la  ser 
vldumbrede  establecimiento  de  pescantes  ó  soportes 
611  sus  muror  ó  fachadas.  Esta  servidumbre  será  gra- 
tuita; paro  los  pdrju Icios  que  produzca  obligarán  á 
lu  Empresa  /i  abonar  las  Indemni/aciones correspon- 
dientes. 

Art.  8.«  £1  P.  E.  reglameniará  esta  ley. 

Art.  9."  Comunfque.se,  etc . 

.Sala  de  la  Comlaíón.  Junio  3  de  I90i. 

Quíntela— Salteraín^Beríitdua  ■ 
gite^Piantn^Brito  idlscorde» 
—Martorell  (discorde  en  par- 
te). 

En  discusión  general.  . 

Mr.  .MartoreU — 8e  ve,  señor  Presidente, 
cuan  necesario  era  que  eote  asunto  fuese  dis- 
cutido en  general:  sin  esta  discusión  no  ha- 
bríamos podido  conocer  el  informe  de  la 
Comisión  que  acaba  de  ser  lefdo. 

En  general,  muy  poco  tengo  que  decir. 

£1  señor  ColladÓn,  en  la  petición  que  mo- 
tivó esie  ¡segundo  informe,  declaraba  que  la 
empresa  no  podía  aceptar  ciertas  cláusulas 
establecidas  en  la  primera  concesión;  que  no 
podía  realizarse  el  negocio  si  no  se  suprimían 
aquellas  por  las  cuales-- una  de  ellas,  por 
la  que  pasaban  los  edi6cios  á  ser  propiedad 
del  Estado — y  algunas  otras,  señor  Presi- 
dente. 

Como  el  señor  Colladón  se  ha  puesto  en 
ese  terreno,  resulta  que  esta  ley,  que  es  una 
ley-contrato,  no  podrá  realizarse  si  una  de 
las  partes  se  manifiesta  opuesta  á  aquellas 
condiciones  que  la  Comisión  de  Fomento 
primero  había  establecido  y  con  las  cuales 
yo  estaba  de  acuerdo. 

Como  yo  considero,  por  mi  parte,  que  al 
Estado  no  le  conviene  la  negociación  sino 
con  aquellas  cláusulas,  resulta  que  me  veo 
en  el  caso  de  votar  el  rechazo  de  este  asunto 
en  general,  por  esa  manifestación,  como  he 
dicho,  del  señor  Colladón,  de  no  querer  pa- 
sar sino  por  las  cláusulas  que  61  propone. 

Eh  todo  lo  que  tengo  que  decir,  y  votaré 
negativamente  en  general  este  asunto. 

Mr*  Brllo — Es  doloroso,  señor  Presiden- 
te, tener  que  producirse  en  discordancia  con 
los  caballeros  que  forman  la  Comisión  de 
Fomento,  en  este  asunto;  pero  criterio  diver- 
so al  mío,  el  de  la  mayoría,  me  obliga  en  es- 
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te  caso  á  poner  en  conocimiento  de  la  H. 
Cámara  cuáles  son  las  razones  6  los  funda- 
mentos que  he  tenido  para  discordar. 

El  artfculo  I.*,  por  ejemplo,  señor  Presi- 
dente, del  proyecto  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento aconseja  contratar  con  el  seffor  Oer- 
mán  Colladóti  como  representante  de  la  cSo- 
ciedad  Comercial  de  Montevideo»  el  cambio 
de  la  tracción  actual  por  la  eléctrica  en  los 
tranvías  del  Este,  Reducto,  Pocitos,  Buceo  y 
Unión. 

Muy  bien,  sefüor  Presidente. 
En  el  afio  99,  cuando  se  produjo  la  ex 
Comisión  de  Fomento,  en  parte,  yo  encon- 
traba muy  lógico  que  el   Estado   contratase 
con  Germán  Colladón;  pero   en  el  aSo  1901 
no  lo  creo  así.  La  controversia  que  ha  existi- 
do en  este  asunto  entre  el  señor   Bright  y  el 
señor  Colladón  es  motivada  pnrln  propiedad 
de  «Construction  Company».  El  peñor  Colla- 
dón decía:    «el  propietario  de  estas  acciones 
es  «Construction  Company».  El  señor  Bright 
decía:  <^el  propietario  de  las  accione»  soy  yov. 
Conclusión:  resulta  propietario  «Construc- 
tion Company»:  el  señor  Colladón  no  exhibe 
sus  poderes  para  contratar  por  «Construction 
Company»:  exhibe  sus  poderes  para  contratar 
por  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo*. 
Me  llamó  la  atención  esto  y  pregunto  á  la 
Comisión    de   Fomento  sobre   este  punto  y 
me  dijo:  ♦habrá  probado.»  No  me  ha  saíisfe- 
cho  esa  declaración    de  la  Comisión    de  Fo- 
mento, y  por  eso  me  obliga  á  discordar  sobre 
ese  punt/);  me   obliga 'á   discordar  sobre  la 
concesión  de  75  años;  me  obliga  á  discordar 
sobre  que  transcurrido  ese  plazo,  las  propie- 
dades, usinas  y  demás  edificios  no   pasen  á 
ser  propiedad  municipal,  cuando  por  el  artí- 
culo 4.°  se  le  exonera  de  un. i  contribución 
anual  ó  patente  sobre  fuerza  motriz,  que  se- 
gún he  oído  decir  al  distinguido  miembro  de 
la  Comisión,  Diputado  señor  Serrato,  se  ele- 
varía á  2,000  pesos  anuales,  que  en  75  años 
son  150,000  pesos. 

Sr.  Ulartorell — Sin  los  intereses. 
Nr«  Brito — Yo  no  quiero  calcular  intere- 
ses: estoy  calculando  capital. 

Después,  señor  Presidente,  en  general  me 
he  permitido  manifestar  varias  veces  que  en 
ciudades  de  las  condiciones  de  Montevideo, 


donde  se  trata  de  implantar  sistemas  con 
relación  al  progreso  universal,  que  así  lo 
aconseja,  debe  estudiarse  en  primer  término 
el  principio,  el  medio  de  instalarse  ▼  iw 
consecuencias. 

Vamos  á  dar  una  concesión  de  traceiAn 
eléctrica,  con  servidumbre  obligatoria  á  Im 
propiedades  del  municipio.  ¿Sabemos  lo  que 
importa  esto?  ¿Nos  hornos  dado  cuenta  de 
ello?  ¿Quién  lo  ha  estudiado?  ¿Quién  lo  ha 
aconsejado?  La  Junta  E.  Administrativa  ha 
hecho  el  estudio  por  un  lapso  de  tiempo 
corto;  pero  aquí  se  pretenden  75  años,  tre^ 
cuartas  partes  de  un  siglo  que  el  municipio 
de  Montevideo  soporte  una  servidumbre  obli- 
gatoria. 

Si  mañana  el  ornato  ó  una  nueva  adopción 
de  tipo  de  edificio  se  adoptase,  sería  imposi- 
ble hacerlo  debido  á  esta  servidumbre:  se 
sepultaría  el  progreso,  la  edi6cación,  se  a^- 
pultaría  el  ornato  de  In  ciudad  debido  áesta 
servidumbre  perpetua. 

Me  parece,  según  mi  modo  de  entender, 
qne  esta  cuestión  es  muy  seria,  que  hay  que 
pensarla  mucho,  y  es  por  estas  razones,  y 
por  otras  de  pequeño  detalle  que  haré  uso 
de  ellas  en  la  discusión  particular,  que  me 
veo  obligado  á  discordar  con  la  Comisión. 
He  dich^. 

H%'.  Salteraln-^El  señor  Diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  sabe  mejor 
que  el  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
á  la  Cámara,  el  origen  de  este  asunto  porque 
ha  actuado  el  señor  Diputado  como  miembro 
de  la  Municipalidad  de  Montevideo,  y  sabe 
que  el  origen  es  perfectamente»  claro. 

El  asunto  de  la  tracción  eléctrica    tuvo  hu 
origen  en  In  Municipalidad  de  Montevideo t 
fué  reducido  á  escritura  pública,   escritora 
pública  que  pasó  al  P.  E.  y  que  el  P.  R,  pn- 
só  al  Cuerpo  Legislativo  para  que   éste   dis- 
cutiera lo  que  le  era  pertinente,  la  cuestión  de 
la  servidumbre   y  la   cuestión    relativa  á  la 
concesión.  El  Cuerpo   Legislativo  me  parece 
que  no  estaba  ni  debía  estar  habilitado  pnm 
averiguar  si  la  Junta  E.   Administrativa   t\r 
la   Capital    había   procedido    correctamente 
contratando  con  el  señor  Colladón,  con   .1 
señor  Bright   ó  con  el    señor    Perico  de    Ioj» 
Palote.** 
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%r*  Brlto — PersoriA  abonada. 

9ir.  MaKerain — .  ..porque  no  ern  de  sa 
competencia  averiguarlo.  Por  lo  menos,  así 
lo  ha  entendido  la  Oomiiiión  do  Fomento,  en 
an  fl«unto  en  que  el  propio  seflor  Brlto  ha 
jictaRfio  como  municipal  y  que  ha  sido  redu- 
cidlo i  Mcrilura  pública  y  que  venía  por 
conducto  del  P.  B.  recomendado  á  las  sesio- 
ne«t  extraordinarias  del  Cuerpo  Legislativo, 
con  Mensaje. 

F>to  por  lo  que  se  refiere  á  si  la  Comisión 
de  Fomento  debía  haber  tenido  en  cuenta  Ir 
c^riturs  púbru*A  celebrada  entre  el  seflor 
Collnd/in  V  la  Junta  Económico- Administra- 

« 

tiVR. 

Nsturfl (mente  qne  tratándose  de  una  ley- 
cnntralo  como  ha  supuesto  el  seflor  Marto- 
rell,  tenía  que  contemplar  los  intereses  de 
ambns  partes,  y  la  Comisión  de  Fomento, 
timnifo  en  beneíScio  del  Bstado  lo  que  le  ha 
skIo  posible»  ha  tenido  que  escuchar  las  exi* 
gcncÍRs  de  una  de  las  partes  contratantes,  que 
ern  el  seflor  Colladón; — ha  estudiado,  ha 
mHitado  lo  bastante,  á  su  juicio. 

El  Diputado  seffor  Bríto  dice  que  es  me- 
np'íter  estudiar  este  género  de  concesiones. 
Ln  Comisión  de  Fomento  cree  haber  estudia- 
do lo  bastante  para  aconsejar  lo  que  no  cree 
«umaip.ente   oneroso. 

El  seflor*  Brito  ha  dicho  que  los  75  años 
de  concesión  es  condenar  al  Municipio  de 
Montevideo  á  una  servidumbre  obligatoria 
por  tre-»  cuartos  de  siglo,  y  eso  es  exacto;  pero 
no  es»  enajennr  el  progreso  en  detrimento  dpi 
propio  Municipio.  La  Comisión  de  Fomento 
no  ha  dicho  eso,  y  si  se  supone  excesivn  la 
concesión,  son  concesioneí»  que  en  materia 
an.llogn  todos  los  días  se  otorgan  por  el  Es- 
tablo: oso  abonaría  en  beneficio  del  argumento 
de  la  Comisión  de  Fomento. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  da  concesiones 
en  la  actualidad  por  el  término  de  99  aflos, 
i?in  que  se  preocupen  los  señores  municipa- 
les de  que  eso  sepultaría  y  detendría  el  or- 
nato de  los  edificios  del  Municipio  de  Buc- 
no>  Aires, — como  si  pudiera  ser  sepultado 
por  poner  un  armatoste — me  dice  el  señor 
Fiorito —armatoste  ó  soporto  en  las  paredes 
para  sostener  les  alambres  que  han  de  con- 
ducir la  corriente  eléctrica  oue  ha  de  mover 
loA  tranvías. 


Respecto  á  la  propiedad  de  las  usinas  que 
se  ha  discutido  aquí  también,  la  Comisión  de 
Fomento  á  su  vez  ha  instado  con  el  seflor 
Colladón  para  que  en  lo  posible  quedase  es- 
to en  beneficio  del  Estado.  El  señor  Colla* 
don  manifestó  que  no  era  posible,  qué  era 
una  condición  aine  qua  no»,  sin  la  cual  no 
encontraría  suficiente  numerario  en  el  merca- 
do londonense  para  llevar  á  cabo  esta  opera- 
ción; y  como  no  consideraba  la  Comisión  de 
Fomento  que  fuese  cláusula  tan  fundamen- 
ta) y  tan  absolutamente  necesaria  el  que  pa- 
sasen íntegras  las  usinas  á  ser  propiedad  del 
Estado,  como  para  desechar  el  proyecto,  no 
hizo  incapié  en  ello. 

De  manera,  pues,  que  resumiendo,  escu- 
chando lo  que  ha  cieído  intereses  del  Estado, 
interés  de  la  propia  Municipalidad,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  la  Municipalidad  por  mayo- 
ría ha  sancionado,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
el  interesado  podría  dar.  teniendo  en  cuenta 
lo  que  significa  como  progreso,  eomo  econo-  • 
mía,  como  entrada  para  el  Municipio  mismo 
de  Montevideo,  la  tracción  eléctrica,  y  ha- 
ciendo  en  este  sentido  lodos  los  trabajos  po- 
sibles, es  que  ha  informado  en  la  forma  que 
lo  ha  hecho,  creyendo  que  con  todo  ello  no 
hacía  sino  obtener  beneficio  para  el  Munici- 
pio de  Montevideo,  beneficios  que  requieren 
alguna  compensación. 

Yo  no  creo  que  haya  compaflía  ninguna  en 
el  mundo  que  emplee  capital  sin  alguna  con- 
cesión. 

Me  parece  hah(  r  dejado  contestado  así,  en 
términos  un  poco  ambiguos,  las  objeciones 
que  se  han  hecho  al  proyecto  en  general, 
aconsejado  por  la  Comisión. 

Sr.  Del  Castillo— Yo  creo  que  en  este 
asunto  no  sólo  la  discusión  general  era  suma- 
monte  conveniente,  sino  que  la  votación  en 
general  tiene  una  importancia  excepcional 
que  no  tiene  en  todos  los  asuntos, — porque 
aceptado  en  general  este  proyecto  ú  otro  cual- 
quiera sobre  este  asunto,  habiendo  sido  con- 
feccionndo  el  proyecto  después  de  una  larga 
negociación  con  la  empresa  proponente,  será 
muy  ílifícil  hacer  con  éxito  en  Cámara  obje- 
ciones ú  observaciones  de  detalle  al  proyecto, 
porque  se  tropezará  con  la  dificultad  de  que 
quffcá  los  concesionarios,  loa   proponetítes  dft 
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^Don  R.  de  Peflafort,  delegado  de  la  Socie'ad 
-Unión  Patriótira  de  Rio  Negro-,  solicita  que  V.  H. 
coBtee  los  gastos  de  edición  de  la  ribra  del  feñor  Di- 
putado don  Setembrino  B.  Pereda,  titulada  «Rio  Ne- 
gro y  sus  pr«  gresns»,  recibiendo  en  compensnción 
el  Estado,  e)  numero  de  ejemplares  equivalentes  ni 
precio  de  5  pesos  \o8  dos  tomos  de  que  consta  dicha 
publ4cacióD. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  vfl  á  entrar  á  In  orden  del  día. 

Nr.  GnlIIoÉ — La  Comisión  de  Legisla- 
ción tiene  un  apunto  relativo  al  pago  de  la 
impresión  del  «Dinrio  de  Sesiones»  del  Con- 
sejo de  Estado.  Es  un  asunto  que,  ^  juicio  de 
la  Comisión,  corresponde  á  In  de  Hncienda; 
y  me  ha  encargado  que  hnga  moción  en  cfc 
sentido:  para  que  pase  el  apunto  de  que  be 
hablado,  á  la  Comisión  de  Hflciendn. 

Nr.  PresIdente^Sí  no  hñy  ilncnúv- 
nipnte  por  parte  dp  la  Cámara,  se  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que 
permite  la  introducción  libre  de  derechos  de 
los  trigos  para  semilla. 

(Se  lee  el  articulo  i  *). 

En  discusión  particular. 

Sr.  martíne»  (don  HI.  C.)— Me  pa- 
rece qué  podrían  suprimirse  con  ventaja  edi- 
tas palabras:  que  se  justifique  deWnrf tented- 
lo demás  dejarlo;  porque  en  el  sistema  de 
esta  ley,  el  agricultor,  cuando  introduce  se- 
millas para  su  consumo,  se  limita  á  decirle 
al  Departamento  de  Agricultura:  í«u  calidad 
de  agricultor,  denunciar  la  sección,  área  de 
terreno  que  cultiva,  etc.;  y  es  el  Departamento 
de  Agricultura  el  que  después  averigua  si 
realmente  esas  calidades  son  ciertas.  Es  una 
modificación  introducida  á  la  ley,  con  rela- 
ción á  la  que  rigió  el  año  97,  ventajosa  por- 
que la  del  año  97  imponía  al  agricultor  la 
presentación  de  certificado  del  Juez  de  Paz, 
y  algunos  oiroa  documentos,  cuya  ob;ención 
^ra  costosa,  y  por  cuyo  exceso  de  formulismo, 
segíin  se  nos  decía  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  esa  ley  no  dio  todo  el  resulta- 
do buscado. 

Ahora  bien:  éste  fundamento  de  la  loy 
quizá  pudiera  9er  perjudicado  con  la  agrega- 
ción de  estas  palabras — que  w  justifique  de- 
bidamenie  estar  destinados  para  semilla,  por- 


que pudiera  entenderse  que  al  agricultor  no 
le  basta  con  hacer  las  indicaciones  del  artí- 
culo 2.^,  sino  que  se  le  puede  requerir  que 
haga  alguna  justificación  especial,  j  la  idea 
ha  sido  que  no  tenga  que  hacerla. 

Si  esta  indicación  fuera  aceptada,  el  arcí 
culo  qued  ría  tal  como  está  con  la  sola  sa- 
presión  ^  las  palabras  indicadas.  De  modo 
que  diría — «hasta  el  15  de  Agosto  dtl  co- 
rriente a  So  de  los  trigos  destinados  para  se- 
millas». Someto  está  indicación,  que  no  se 
me  ocurrió  hacer  antes  de  ahora — al  señor 
miembro  informante,  porque  es  meramente 
de  lottíiÁ, 

Hr.  Haedo  8nárez — Habiendo  tenido 
intervención,  señor  Presidente,  en  la  confec- 
ción de  esta  ley  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  debo  manifestar  mi  adhe>i6D 
á  la  supresión  que  propone  el  doctor  Martí- 
nez, porque  creo  que  efectivamente  no  exis- 
te inconveniente  de  ninguna  especie  en  que 
se  suprimah  esas  palabras,  desde  que  el  con- 
cepto queda  claramente  establecido  en  los 
artículos  Subsiguientes  eri  cuanto  se  haoe  re- 
ferencia á  la  importación  que  ptiedan  hacer 
los  agricultores  para  su  uso  particular. 

Así  es  que  no  habría  inconveniente  al- 
guno. 

Sr.  Presídeme — ¿Acepta  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr«  Haed*  Anái-ez— Sí,  señor. 

Sr.  Prei^ltlenie— Se  va  á  dar  lectura 
del  artíeulo  1«®  eo  la  forma  en  que  queda  re- 
dactado por  la  modificación  propuesta. 

(9^e  Ife). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aftfrostivn). 

itiOiüosy  ptie!<(os  en  discusión  MKtfi- 
vairraMie  his  a rl (culos  '?.%  3.»  4.-  y  5.' 
son  nprubados  sin  ot)8erviici4>n). 

Léase  el  artículo  6.^ 
(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Haedo  Saárea— Voy  á  hacer  una 
indicación,  señor  Presidente,  rer^pecto  ¿  ei^le 
artíruio  6°/f»or  el  r^ue  desde  ya  se  atitoritt 
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al  P.  E.  para,  m  el  afio  próximo  subsisUernn 
las  causae  que  existen  en  1n  nctualidflfl,  pue- 
da hacer  efectiva  esa  ley.  La  Comisión  ha 
creído  de  su  deber  intercalir  este  artículo  por- 
que considera  que  la  época  en  que  podríu 
prestar  esta  ley  beneficios  al  ag;rlcultor,  en 
parte  ha  pasado,  puesto  que  la  siembra  está 
sumamente  adelantada  y  quizá  muy  pocos 
sean  los  agricultores  que  puedan  gozar  de 
los  beneficios  de  esta  ley. 

En  este  concepto,  y  como  es  posible,  dado 
el  aminoramiento  de  producción  del  aflo  pa- 
sado, que  igualmente  queden  subsistentes 
e^as  causas,  ha  crefdo  la  Comisión  con  ve» 
niente  que  el  P.  E.  pueda  entonces  con  su 
Griterío  dar  estas  franquicias  pnra  aquellos 
que  quieran  acogerse  á  los  beneficios  que  es- 
ta ley  acuerda. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente,  por 
las  cuales  ha  creído  la  Comisión  que  debía 
agregar  este  artículo. 

9r«  PresIdenCe — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  ra  u  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.®. 

ÍA)9  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  let  el  articulo?.*). 

En  discuiiión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

íy>s  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativnV 

El  8.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Coritinóu  la  orden  del  día. 

<s«  lee  ei  articulo  i.»  del  proyect«>  so 
bre  cambio  de  tracclóu  en  variar  liaeas 
de  tranvía»  de  Ih  Capital). 

En  discusión  particular. 

Hr.  Marlorell — Como  hb  acaba  de  ver, 
fteflor  Presidente,  el  articulo  I.*'  en  discusión 
fiifíere  notablemente  del  artículo  igualmente 
narocratlo  en  el  informe  presentado  por  la 
priníeni  Comisión  de  Ponfiento.'"    • 


Se  me  ocurre  una  pequefka  observación 
relativa  á  la  forma  en  que  e.>te  asunto  se 
trata  aclunlmente  en  la  Cámara. 

El  asunto  «cambio  de  sistema  de  tracción 
de  los  tranvías»  fué  tratado  en  general,  ins- 
pirándose la  H.  Cámara  en  el  primitivo  in- 
forme de  la  Comisión  de  Fomento. 

Sábese  que  la  resolución  en  esta  votación 
depende  del  articulado  de  la  ley,  de  tal  modo 
que  si  las  cláusulas  que  componen  el  proyec- 
to aconsejado  son  favorables  á  lo  que  piensa 
la  mayoría  de  la  H.  Cámara,  ella  ae  pronun- 
cia afirmativamente,  esto  a-i,  declara  que 
quiere  ocuparse  del  asunto^  que  hay  base 
para  entrar  á  tratarlo;  pero  si  las  cláusulas 
de  la  ley  difieren,  salen  de  las  aspiraciones 
de  la  mayoría  de  la  H.  Cámara,  ésta  se  pro- 
nuncia en  conira  y  rechaza  el  proyecto,  ge- 
neralmente. 

Como  las  cláusulas  de  este  segundo  infor- 
me que  se  acnba  de  leer,  difieren  clel  prime- 
ro, yo  no  .cabría  decir,  seFíor  Presidente,  si 
puesta  en  discu?«¡ón  general  la  cuestión  trac- 
ción eléctrica  con  el  informe  que  presenta 
la  Comisión  actual,  no  habría  sido  rechata- 
da  en  general.  Yo  por  mi  parte  así  lo  hubie- 
ra hecho,  porque  hay  una  cláusula  esencialí- 
sima  que  no  comprendo  que  pueda  existir. 

Desearía  saber,  señor  Presidenta,  si  este 
asunto  no  ha  tenido  más  que  una  discusión 
general. 

Sr«  Presidente — Una  dií^cusión  gene- 
ral, nada  más. 

Sr.  ülarlorell — ¿Y  ahora  se  va  á  tratnr 
el  informe  de  la  segunda  Comisión  haciendo 
caso  omiso  del  primero? 

8r.  ReiTVles — El  ní>unto  es  el  mismo. 

Sr.  Presidente— Es  la  misma  Conii- 
f'ión  que  ha  infonnudo  modificando  su  pri- 
mitivo informe. 

Sr»  Ulartoreli — El  asunto  es  el  mismo, 
pero  lo  que  se  aconseja  es  muy  distinto. 

(Murmullosi. 

Sr*  H^lntela — Con  variaciones  de  deta- 
lle, sin  imporianeia. 

Sr*  iHartorell — No  .-¡on  <Íe  detalle:  esta 
observación  que  yo  he  hecho  es  perfecia- 
nienie  pertinente.  Es  un  ca 90  mi  fféneris;  yo 
iio  conozco  un  oasío  igual  que  be   hiiya  pTe- 
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sentado  en  la  Cámara,  pronunciarse  la  H. 
Cámara  con  un  informe  para  tratar  un  asun- 
to, y  después  tenerlo  que  tratar  en  particu- 
lar con  un  informe  distinto. 

9r«  Ijacaeva  .Stlrlinf^— Pero  no  es  en 
particular,  setlor  Diputado:  es  en  general 
nuevamente. 

Sr*  lUartorell — No,  señor:  en  discusión 
particular  debe  tratarse,  asf  está  en  la  orden 
del  día.  ' 

Sr«  Presidente  —  El  asunto  está  en 
discusión  particular.  Ha  sido  sancionado  en 
discusión  general  en  27  de  Diciembre,  y  por 
consiguiente,  la  Mesa  ha  entendido  que  lo 
que  debía  hacerse  era  poner  en  discusión 
particular  el  nuevo  informe  de  la  Comisión 
de  Fomento. 

Sr«  IVIarÉorell — De  la  primitiva  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente — De  la  misma  Comi- 
sión de  Fomento. 

8r«  lUartorell — Entonces  quiere  decir 
que  estarán  en  discusión  los  dos  infor- 
mes, el  de  la  Comisión  primitiva  y  las  modi- 
ñcaciones  que  propone  la  segunda  Comisión. 

Sr*  Presidente— -Los  informes  no  están 
en   discusión:  es  el  proyecto  de  la  Comisión. 

8r.  Del  Castillo  —  Pero  este  es  un 
nuevo  proyecto. 

9r.  lUartorell — Es  como  una  modifica- 
ción que  se  hubiera  introducido  en  Cámara, 
que  entra  en  discusión  con  el  primitivo  pro- 
yecto, porque  aquí  la  Comisión  tampoco 
aconseja  que  se  rechace  el  proyecto  primero, 
niño  que  se  acepten  las  modificaciones. 

He  firmado  discorde  en  parte  el  informe 
de  la  Comisión  porque  encuentro  algunas 
vacilaciones  en  el  modo  de  pronunciarse  la 
mayoría,  sefior  Presidente. 

La  mayoría  de  la  Comisión  actual  dice:  tEIs 
este  vacío,  en  el  procedimiento,  que  vuestra 
Comisión  trata  de  subsanar,  escuchando  las 
proposiciones  últimamente  sometidas  á  su 
deliberación».. . 

Esta  es  la  dilación  que  ha  habido  para 
tratar  este  asunto,  dilación  de  la  cual  no 
tiene  culpa  alguna  el  Parlamento  Uruguayo: 
son  puramente  los  interesados  que  han  estado 
demorando  el  asunto  unas  veces  para  justifi- 
car qne  la  concesión   pertenecía  á  uno  á  á 


otro,  y  otras,  por  otras  causáis,  cosas  eD  lai 
que  la  Cámara  no  tiene  nada  que  ver;  pen 
las  demoras  no  dependen  de  la  H.  Cimars 
sino  de  ellos:  la  H.  Cámara  se  ha  ocap«do 
muchísimo  de  este  asunto  • . .  c  sometidos  i 
su  deliberación,  por  el  interesado,  sinqnt 
esto  importe  para  los  miembros  que  la  com- 
ponen, la  acotación  tácita  de  todas  las  ddu- 
stUas  nuevamente  establecidas*. 

Sin  embargo,  continúa  diciendo  la  Comi- 
sión. «Haciendo  pues  alusión  en  lo  que  pue- 
do ser  pertinente  á  los  argumentos  del  labo- 
rioso 6  ilustrado  informe  número  76  del  re- 
partido, vuestra  Comisión  os  propone  sancio- 
néis las  modificaciones  que  ha  creído  deber 
introducir ;. 

¿Cómo  puede  dejarse  en  entera  libertad  de 
opinar  á  los  que  aconsejen  las  modificado- 
nes,  y  sin  embargo  aconsejar  á  la  Cáman 
que  las  acepte? 

He  ahí  porqué  he  manifestado  que  estof 
discoide  en  parte  en  cuanto  al  informe. 

En  cuanto  á  la  ley,  yo  creo  que  es  indtil 
que  lo  diga,  señor  Presidente,  casi  ni  debe- 
ría hacer  uso  de  la  palabra  para  justificar 
mi  discordancia.  En  poder  de  la  H.  Cá- 
mara están  los  dos  informes  en  que  he  ac- 
tuado como  miembro  de  las  dos  Comisione». 
Para  ser  consecuente,  tengo  que  estar  dis' 
corde  c  >n  el  segundo  informe. 

No  se  ha  presentado  en  el  aeno  de  la  Co- 
misión actual,  ningún  argumento  que  hicie- 
ra variar  las  condiciones  aceptadas  y  conve- 
nidas con  sefioresque — si  no  fué  cod  el  mismol 
sefior  Colladón,  se  dijeron  represen  tantei 
— déla  misma  empresa — ningún  argumento 
se  ha  expuesto  en  la  Comisión  actual,  y  por 
consiguiente,  yo  creo  que  deben  quedar  sob- 
sistentes  las  cláusulas  del  primer  informe: 
son  las  que  yo  votaré  si  se  ponen  en  disea 
8Íón,y  si  no  se  ponen,  haré  moción  para  qw 
se  tengan  en  cuenta — ya  que  no  se  conside] 
ra  el  informe — cuando  el  momento  oportuml 
se  presente. 

He  dicho  por  el  momento. 

Sr.  Salteraln  —  El  procedimiento  ob^ 
servado  por  la  Comisión  de  Fomento  era  e| 
único  que  podía  justificarse,  desde  el  momen 
to  que  dentro  del  seno  de  la  ComisiÓD  d^ 
Fomento  la  opinión  general  era  que  el  pr» 
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vecto  de  tracción  eléctrica  ern  admisible.  En 
lo  que  diferían  sus  miembros  era  respecto 
de  ciertas  cláusulas,  las  que  unos  miembros 
suponían  fundamentales,  y  otros  suponían 
que  eran  cláusulas  que  podían  aconsejarse  6 
por  lo  menos  discutirse. 

Con  el  6n,  pues,  como  lo  dice  el  informe, 
de  traer  nlgtin  proyecto  esta  nueva  ComÍ8Í/)n 
de  Fomento  al  seno  de  la  Cámara  para  que 
fuera  discutido,  es  que  se  ha  producido  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  con  el  fín  de  obte- 
ner mayoría  bastante  para  que  ese  af^unto 
Fuera  considerado,  sin  lo  cual  no  hubiera  i^l- 
do  considerado  en  la  forma  primitiva,  de^de 
el  momento  que  la  actual  Comisión  de  Fo- 
mento no  tenía  mayoría,  ese  proyecto.  Es  eao 
lo  que  explica  la  forma  cómo  ha  sido  pre- 
sentado el  proyecto  y  las  salvedades  que  se 
han  hecho  en  el  informe. 

Respecto  á  lo  fundamental,  como  el  señor 
miembro  que  acnba  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra no  ha  atacado  las  cláusulas  fundamen- 
tales, no  veo  por  qué  defenderlas. 

Era  lo  que  tenía  que  decir  por  el  momento. 

(Ix>s  seílores  Del  CastilioyRrito  pilen 
la  palRbra). 

Hr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  qI 
Diputado  señor  Del  Castillo. 

8r*  Del  Castillo — A  mí  me  parece  que 
f«on  dignas  de  tomarse  en  cuenta  las  conside- 
raciones apuntadas  por  el  seHor  Martorell. 
Ekite  proyecto  no  ha  sido  discutido  en  gene- 
ral en  la  Cámara:  el  proyecto  que  la  Cámnra 
discutió  en  general  es  otro. 

£1  Reglamento  en  su  artículo  106  dice  ter- 
minantemente: «Todo  proyecto  puesto  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  se  pondrá  dos 
veces  en  discusión »  . . .  Dice  todo  proyecto; 
no  dice  iodo  asunto. 

R\  asunto  de  que  se  ocupa  este  proyecto  es 
el  mismo  de  que  se  ocupaba  el  proyecto  que 
la  Cámara  aprobó  antes  en  genera!;  pero  lo 
que  ahora  se  proyecta  es  una  cosa  distinta,  y, 
como  decía  muy  bien  el  señor  Martorell,  los 
que  pudieran  encontrar  aceptable  en  general 
lo  que  en  el  primitivo  proyecto  se  proponía, 
pueden  no  encontrar  aceptable  en  general  lo 
que  se  propone  en  éste. 

Yo  creo  que  debía  hacerse  de  eso  cuestión 


previa  y  rpsolver  la  Cámara  si  á  este  proyecto 
le  corres  pon  le  ó  no,  ahora,  una  discusión  ge- 
neral que  no  ha  tenido. 

(A;}oyar!o8). 

Sr.  Presidente  —  B'«en.  Lo  someto  á 
la  consideración  de  la  Cámara  como  cuestión 
previa. 

Sr.  Quíntela — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente  —  La  había  pedido  el 
señor  Brito. 

Sr.  Brlto  —  Señor  Presidente:  pensaba 
hacer  uso  de  la  palabra  haciendo  extensiva 
la  discordia  que  figura  en  el  proyecto  de  que 
tratamos,  hasta  la  resolución  de  la  Mesa  de 
poner  en  discusión  particular  este  asunto. 

Fundo,  señor  Presidente,  esta  discordia  en 
los  hechos  como  han  pasado. 

A  veces  el  historiar  los  hechos  da  luz  en 
los  asuntos. 

A  la  Comisión  de  Fomento  le  fué  pasado 
este  asunto. .  . 

Sr.  Salteraln — Hay  una  moción  previa. 
Sr.  Brlto — . . .  de  tracción  eléctrica  con 
el  primitivo  informe,  á  propósito  de  una  dis- 
cordia que  existía  sobre  derecho  de  propie- 
dad entre  un  señor  Bright  y  el  señor  Colla- 
dón  ó,  más  bien  dicho,  cuál  tenía  más  derecho 
á  las  acciones  de  la  Construction  Company. 
La  Comisión  de  Fomento  recibió  en  su 
seno  un  nuevo  plan  ó  formulario  de  bases 
encuadrado  con  reformas  que  creía  el  señor 
Colladón  que  oran  aceptables  para  ambos 
interesados. 

Sr.  Liacneva  Stlrllng;— ¿Me  permite  el 
señor  Brito? 

Sr.  Brlto — Me  va  á  permitir  el  señor 
Lacueva:  voy  á  llegar  al  punto  importante; 
tengo  que  historiar  las  cosas  para  llegar  á  él. 
Sr.  Liaeneva  Stlrllng: — Pero  es  que 
hay  una  moción  previa  para  saber  si  se  dis- 
cute en  general  ó  particular. 

Sr.  Brlto — Voy  á  llegar  á  eso  terreno. 
Sr.  Liaeneva  Stlrllng^ — El  señor  Brito 
está  oponiéndose  en  general  á  ese  proyecto. 
.Sr.  Brlto  — Voy  allegar  á  ese  terreno: 
voy  á  demostrar  á  la  Cámara  que  debe  ocu- 
parne  en  general  y  después  en  particular:  es 
á  lo  que  iba,  pero  no  puedo  omitir  los  fun- 
damentos de  mi  teoría  que  están  fundados 
en  hechos  prácticos. 
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Yo  lamento  tener  que  distraer  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  noy  el  má$>  enemigo... 

Sr»  Liacveva  Stlrliog:— Pero  lo  cierto 
es  que  hasta  el  momento  no  sabemos  ni  dts- 
culimos  el  asunto  en  general  ó  en  particular, 
porque  no  haj  declaración  de  la  Cámara  á 
ese  respecto:  ese  es  .el  estado  de  la  cuestión, 
y  por  eso  la  interrupcción  que  lamento  ha- 
ber hecho  al  señor  Diputado. 

St\  Brlto  — Bien.  Yo  voy  á  concluir  ma- 
nifestando que  apoyo  ta  moción  del  señor 
Diputado  por  Río  Negro^  doctor  Castillo. 

Sr.  Quiniela — Yo  creo,  señor  Presi- 
den te,  que  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Río  Negro  no  tiene  razón  de  ser. 

El  caso  este  es  el  ca.so  de  todos  los  asun- 
tes que  durante  la  discusión  particular  vuel- 
ven á  Comisión  y  que  ésta  los  pasa  á  la  (cá- 
mara con  algunas  modiñcaciones  en  su  ar- 
ticulado. ¿Deja  por  ese  hecho  de  ser  el  mismo 
proyecto? 

(Apoyados). 

Este  proyecto  estaba  en  discusión  parti- 
cular. Una  nota  del  señor  Colladón,  repre- 
sentante de  «La  Comercial»,  pidiendo  que  se 
demorara  la  sanción  de  él,  fué  pasada  á  la 
Comisión. 

Posteriormente,  una  nueva  comunicación 
de  la  misma  persona  proponía  algunas  rno* 
dificaciones  al  articulado  del  mismo  proyec- 
to. Esa  nota  fué  pasada  á  Comisión  por  la 
Mesa.  La  Comisión  tomó  en  cuenta  esas 
modificaciones,  encontró  aceptables  algunas 
de  las  indicaciones  del  señor  Colladón,  las 
incorporó  al  proyecto  primitivo,  y  remitió  el 
proyecto  á  la  Cámara. 

8r.  Qrito—Y  ahora  se  debe  tratar  en 
general. 

Sr.  QninUda  —  Así  es  presentada  la 
cuestión. 

¿Deja  el  proyecto  de  ser  por  eso  el  mismo 
proyecto  en  discusión?  Yo  creo  que  no. 

6i  este  procedimiento  hubiera  de  seguirse 
en  este  caso,  habría  que  seguirlo  siempre  que 
un  asunto  volviera  á  Comisión  en  la  discu- 
sión particular.  . 

Sr*  ülartínez  (don  III.  C.) — Pero  es 
que  no  volvió  en  la  discusión  particular,  vol- 
vió antes. 


Sr*  l^eintela — El  caso  es  el  mismo,  que 
vuelva  duiante  la  discusión  particular  6  que 
vuelva  antes;  es  el  mismo  proyecto. . . 

8r*  I>el  Castillo—El  caso  no  es  el 
mismo. 

8r.  <|aiiilela — ...con  modificación^ 
en  un  par  de  artículos. 

Sr.  I>el  Castillo— -Tiene  cafctro. 

Sr.  <|niiitela — No  en  los  artíeuloe:  en 
los  incisos  del  proyecto. 

Sr.  Del  Castillo— A  veces  en  ana  lí- 
nea está  todo  el  secreto. 

Sr.  Qnintela— Yo  creo  que  no  deja  de 
ser,  por  eso,  el  mismo  proyecto. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  tiene  que 
observar  á  la  H.  Cámara  que  ella,  al  poner 
en  discusión  particular  este  asunto,  se  faodó 
en  el  artículo  118  que  dice:  «El  votarse  k 
pase  á  la  discusión  particular  no  importa  eu 
manera  alguna  aprobación  del  proyeolo,  sino 
declarar  que  quiere  ocuparse  del  asunto.* 

Es  por  esta  rasón  y  consultando  á  una 
gran  parte  de  señores  Diputados  y  oiiein- 
bros  de  la  Comisión  de  Fomento  que  opina- 
ron de  la  misma  manera,  que  se  puso  en  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Martorell — Pero  la  votación  nega* 
tiva  en  general  importa  el  rechaco  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Martines  (don  M.  C) — Yo  apre- 
cio las  razones  que  hace  valer  la  Mesa  para 
explicar  la  situación  en  que  ha  creído  en- 
contrar este  asunto;  pero  me  parece  que  des- 
de que  algunos  miembros  de  la  Cámara  y 
sobre  todo,  miembros  de  la  Coniistón  de  Fo- 
mento, manifiestan  el  deseo  de  hacer  obser- 
vaciones de  carácter  general  á  este  proyecto, 
tratándose  de  un  asunto  de  verdadera  im- 
portancia, nuestra  resolución  debe  ser  en  el 
sentido  de  facilitar  el  debate. 

Sr«  Reinilea  —  Pero  por  otras  rasone:* 
extrañas  al  Reglamento. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.) — No,  señor 
por  razones  verdaderamente  reglaoientam». 

Si**  García  y  Santocí  —Violando  el  R^ 
gl  amento. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)^|Por  dón- 
de! Las  violaciones  que  deberíamos  lamen- 
tar serían  aquellas  que  restríngieran  la  dis- 
cusión ;  pero  las  interpretaciones  tendente 
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á  que  \n  clíveasíón  de  los  asuntos  importan - 
teg  j>ea  tan  amplia  como  lo  desean  algunos 
miembros  de  la  Cámara,  esas  me  parece  que 
nn  tienen  ningún  inconveniente. 

Sr»  Quíntela — ¿Pierde  su  amplitud  la 
<l¡scu8Í6n  porque  se  suprima  ena  discusión 
general  ? 

Hr.  Martínez  (don  :il,  C.)— Pierde,  sí, 
j»enor. 

9r«  l|elnCela  —  Durante  la  discusión 
particular,  puede  cualquier  miembro  de  la 
Cámara  decir  todo  lo  que  se  le  ocurra. 

Sr.  ^lartfnez  (don  IH.  C«)^E¿e  :  s  el 
frror  que  se  comete  freciien  temen  fe  en  esta 
Cámara :  que  modificaciones  de  carácter  im- 
portante, que  ^e  refieren  á  lo  general  del  pro- 
yecto, recién  se  vienen  á  hacer  en  la  discu- 
sión particular,  cuando  han  debido  hacerse 
en  la  discusión  general;  y  de  esa  suerte,  Ins 
do*  disensiones  reglamentarias  pierden  gran 
parte  de  su  imporhincia. 

La  mente  del  Reglamento  es  que  las  ob- 
servaciones de  carácter  general  á  los  proyec- 
tos, esas  deben  adelantarse  desde  la  primera 
di.<(cnsión,  cosa  que  sean  pesadas  y  medidas 
por  loa  miembros  de  la  Cámara ;  mientras 
tanto  qiie,  como  sncede  aquí  con  frecuencia, 
oh«ervacíoncs  verdaderamente  capitales  re- 
cién he  vienen  á  motivar  en  la  discusión 
psriicular,  y  entonces  el  voto  de  los  Diputa- 
dos no  tiene  el  carácter  de  conciencia  que 
debe  siempre  distinguirlo. 

Bueno.  Me  parece  que  esto  sería  suficiente 
para  hacer  caso  de  la  indicación  que  nos  hn- 
een,  nada  menos  que  dos  de  los  miembros 
de  la  Comisión  informante,  precisamente  los 
que  se  manifiestan  discordes ;  porque,   res« 
pecto  de  la  cuestión   reglamentaria,  supo- 
niendo que  debamos  encararla  con  toda  esa 
entrictes,  cabe  decir  que  las  indicaciones  que 
«e  han  hecho  no  son  de  ninguna  manera  in 
fundadas:  sobre  un  asunto  puede  haber  pro 
rectos  loa  más  diversos,  el  asunto  puede  se 
el  mismo,  como  lo  decía  muy  bien  el  docto** 
Castillo,  pero  los  proyectos  pueden  ser  dife- 
rentes, y  ese  es  el  caso  de  éste,  porque  no 
9é  que  pueda  decirse  que  es  elemental  el  que 
^egiin  una  de  las  concesiones,  el  cambio  de 
tracción  eléctrica   debe  hacerse  cuando  en 
rnalquier  ciudad  del  mundo  n)A  un  sistema 


mejor  que  el  del  trofley,  mientras  que  segtSn 
el  proyecto  este,  sólo  debe  hacerse  cuando 
en  Montevideo  otra  empresa  haya  instalado 
ese  sistema  más  perfeccionado. 

Sr«  Quíntela— Diferencia  de  detalle. 

Hr.  martínes  (don  ül.  C) — ¿Pero  cómo 
de  detalle? 

Sr.  Del  Castillo— ;Si  esos  son  los  fun- 
damentos que  da  la  Comisión  para  justificar 
el  proyecto! 

Sr.   martillea  (don    lH.  C.)— Vov  á 

indicar  otras. 

No  es  lo  mismo  que  las  tji rifas  deban  re- 
ducirse desde  luego,  que  de  aquí  á  ocho  aflos, 
tratándose  de  tarifas  elevadas;  no  es  lo  mis- 
mo que  la  compañía  esta  pueda  suministrar 
la  electricidad  para  luz,  ó  solamente  deba 
ser  para  la  tracción . . . 

Sr.  illartorell — No  es  lo  mismo  que  las 
usinas  pa^^en  gratuitamente  al  Estado. . . 

Sr.  martínex  (don  m.  C.) — . . .  No  es 
lo  mismo  que  pasen  gratuitamente  al  Estado 
todas  Ims  instalaciones,  á  que  las  usinas  de- 
ban comprarse  por  el  75  "  ,',  de  su  valor,  se- 
gó h  tasación. 

De  modo  que  lo  que  se  llama  detalles, 
asume  bastante  importancia,  para  que  se 
piieda  entender,  como  lo  entendía  el  s^fior 
Martorell,  que  son  (W»  proyectos  diferentes^ 
y  entonces  lo  justo  es  que  haya  dos  diseusi  o- 
nes  generales. 

No  me  parece  que  sea  idéntico  el  caso  á 
e?e  que  se  ha  citado  de  un  proyecto,  que  du- 
rante la  discusión  particular,  por  no  poderse 
combinar  algunos  artículos,  se  remite  de  nue- 
vo á  la  Comisión. 

No:  ahí  la  dií^cusión  particular  está  empe- 
zada; quizá  se  ha  discutido  y  sancionado  lo 
principal,  son  pormenores  los  que  quedan  á 
sancionar. 

Aquí  no  habíamos  entrado  á  la  discusión 
particular  todavía  y  vienen  dos  proyectos, 
uno  sostenido  por  la  minoría  de  la  Comisió  n 
y  otro  que  sostiene  la  mayoría. 

Respecto  al  que  sostiene  ahora  la  mayoría' 
puede  entenderse  que  no  ha  habido  la  dis- 
cusión general. 

En  fin:  me  parece  que  estas  discusiones 
reglamentarias,  como  harto  Ae  ha  visto  en 
otros  casos,  tienen  la  propiedad  de  llevarnos 
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más  tiempo  que  U  misma  disensión  sobre  el 
fondo  del  asunto  y  que  quizá  todo  se  conci- 
liaria teniendo  Jugar  hoy  la  discusión  gene- 
ral, y  en  una  de  las  próximas  sesiones  In  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  señor  Diputado 
doctor  dal  Castillo. 

8i  se  toma  en  consideración  el  asunto  en 
esta  sesión  en  discusión  general. 

T^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
8e  va  á  leer  ti  informe  de  la  Comisión. 

iSe  lee  lo  siíjnlftrite)! 

Coinisiói)  de  Fomento 

H.  Cámara  de  Kepreseiiiaiires: 

Kn  29  de  Dloietnbrp  de  1S9H,  la  H.  Asnmblea  remi- 
tió ;'i  la  H.  CAmara  de  Representanfes  nn  Meníiflje 
del  Poder  Ejecutivo  en  el  que  se  adjuntaba  el  testi- 
monio de  la  escritura  celebrada  enir«  la  Junta  R 
Administrativ  i  de  la  Capital  y  don  Germán  Colla- 
don.  referente  al  cambio  detracción  animal  por  la 
eléctrica  pira  los  tranvirtó  del  Este,  Gocitos  y  Re- 
ducto. 

El  ne^irociado  susodlch"»,  poj-  la  tnscondencin  y 
mHgnitud  del  asnnto.  como  se  comprende,  habla  sido 
materia  de  controversias  y  estudios;  serios  en  el  seno 
de  la  Corporación  df>nde  tuvo  origen,  relardjuidose 
de  tal  mani'ra  que  l;j  Comisión  especial  dr  /»•  nvi»ts, 
nombrada  por  la  'uniu.  decía  ya,  con  fecha  31  de 
Mayo  de  IRH": 

»*I*a  resolución  de  este  Importante  asunto  ha  sufri- 
do una  larga  demora,  por  cuyo  motivo  y  en  el  deseo 
de  no  prolongarla  más,  no  ae  toma  esta  Comisión  «1 
tiempo  necesario  para  poler  h»cer  una  exposición 
detallada  de  las  razones  que  motivan  cada  uno  de 
lo»  artículos  del  proyecto." 

En  30  de  Diciembre  dei  mismo  aúo,  se  destinó  el 
expediente  á  Informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  la 
cual,  prsvia  solicitud  de  pronto  despacho  elevada 
por  el  causante,  se  expidió  con  fecha  so  de  Octubre 
de  1900. 

Con  ocasión  del  Informe  menclo  adn,  el  seflor  Co- 
lladón,  en  Diciembre  5,  se  presentó  de  nuevo  á  V.  H. 
solicitando  el  aplazamiento  del  asunto,  petición  que 
después  de  reiterada,  fué  denegada  en  absoluto.  pM- 
sando  estos  antecetentes,  asi  como  las  niodiflcacio- 
nes  hechas  al  informe  referido  y  últimamente  pro- 
puestas por  el  interesado,  al  estudio  de  la  actual 
Comisión  do  Fomento. 

Resumiendo:  iniciada  la  gestión  en  30  de  Noviem- 
bre de  1808  ante  la  JuntA  E.  Administrativa  de  la 
Capital,  después  de  minuciosos  y  prolijos  debates, 
fué  reducida  á  escritura  pública  la  concesión  para 
efectuar  el  cambio  de  tracción  solicitada,  enviada 
con  Mensaje  por  el  P.  E.,  Informada  por  Vuestra  Co- 
misión de  Fomento,  é  informada  en  condiciones  na 
da  comunes,  sin   que  basta   la  fecha  la  H.  Cámara 


haya  resuelto  afirmativa  ó  negativamente  proHemí 
de  tamarta  magnitud  é  importancia  para  el  muaifi. 
pin  do  M'nlHvideo. 

Es  este  vacío  en  el  procedimiento,  que  Viiesfr» 
Ct)nnsióM  trata  ile  s'ibsaiiar,  escuchando  lis  prup..M- 
ciones  ulli'^iamenle  somettiíasá  su  deliberación,  p-jr 
el  iritere«ado,  sin  que  osto  importe  para  tos  míen;- 
bi  os  que  la  componen,  la  aceptación  tácita  «le  teda* 
l.rs  rl.iusuias  nuevamente  establecidas,  sino  el  leseo 
de  concluir  con  arreglo  (\  los  preceptos  reg!amí>i.u. 
ríos  de  la  Cámara,  negocio  t  üi  contr.íi'ertiln  yqae 
tantos  itítereses  ívpresenta. 

Haciendi',  pues,  alusión  en  lo  que  pue  ^;  ser  per»:- 
ncnre  á  los  aigumentos  del  laborioso  é  ilusln-loiíj. 
forme  !.amero:6  del  repartido.  Vuestra  Comission  os 
propone  sancionéis  las  modificaciones  que  ha  creído 
fJet)or  introducir,  después  del  estudio  del  asunto.  > 
que  ajuicio  de  algunos  de  sus  miemb:-.»s.  no  nlteraD 
61  lo  fimdamental  el  pensamiento  original  que  arun» 
Si  jo  la  adopción  <iei  nuevo  sistema  de  tracción  par» 
¡"^  tranvías  «leí  Este,  pocitos  y  Reducto. 

Sala  de  la  Comisión.  Junio  3  de  1801. 

Joeiqum  <//•  Saltcraiti  -  ifa/nff 
Quin teta—  Martin  lierínánague 
^Francisco  C  FtmHUt  ~  V6a«- 
Whi  A/rtríortr/Z  (discorde  en  pnr- 
le)  —  Laitreano  fí.  Tiriln  u\m- 
corde). 


PROYECTO  DE  LET 

El  iüeu&do  y  1.1  Cámara  de  Representintes  de  ln 
República  Oriental  del  IJiuguay,  reunidos  en  Asam- 
l.ie  i  Oeneral,  et-c  . 

OKCIIKTAN: 

Articulo  1.*  Modificase  y  ampliase  con  arreglo  á 
las  siguientes  nisp<siciones  el  contrato  de  conr»si6n 
celebrado  por  escrituí  a  pública  de  fecha  7  ile  biciern 
bre  de  1899.  entre  la  Junta  E.  Administrativa  de  .Mv>{- 
tevjdeo  y  el  sefl;  r  do!i  Germán  Colladón  como  repre- 
sentante «le  iH -Socíeilad  Comercial  de  Montevideti- 
para  cambiar  la  tracción  animal  por  la  de  electiid- 
dad  t  n  las  lineas  de  tranvía  denominailns  -K^te-. 
-Reducto-  y  -P dios.  Buceo  y  linión*-. 

a)  Las  máximas  velocidades  de  los  coches  6  ca- 
rruajes eléctricos  serán  determinadas  en  to<lo 
tiempo  p  ir  la  Junta. 

b^  Terminado  el  plaso  de  la  concestón  quedarán 
á  beneficio  del  Municipio  en  buen  estaio  (t« 
conservación,  las  vías,  material  rodante  y  ca- 
nalización eléctrica;  el  Municipio  tendrá  el  de- 
recho de  comprar  las  estaciones,  talleres,  usi- 
nas y  máquinas  «le  las  tres  Uueas  de  tranfiai 
pagando  por  ellas  el  75  */.  del  precio  de  tasa- 
ción. 

(7)  A  los  efectos  de  lo  du-.puesto  en  la  base  Ui.eu* 
tiéndese  por  producido  de  las  entrada^  biutas 
procedentes  del  tráfico,  lo  proveniente  ptr  pa- 
sajes, cargas,  avisos  y  uso  comúo  de  vías. 

d)  La  Junta  queda  facultada  para  ordenar  i  la 
Empresa  el  levantamiento  de  loa  rieles  y  Une» 
eléctricas  en  las  calles  que  ü  su  Juicio  s^»»  n^ 
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cesarlo  para  la  mejora  del  sarviclo  públino.  pe- 
i-o  en  ningún  caso  para  concederlas  á  otra  em- 
presa de  tranvía.  Las  compensaciones  ¿  que  pu- 
diera t«riar  derecho  la  Empresa  en  virtud  deest* 
leTan'taniiento.  serán  fljadNSde  común  acuerdo, 
y  si  esto  no  fuera  posible,  serán  determinadas 
por  un  Tribunal  arbitral  de  tres  miembros, 
nombraihw  ano  por  cada  parte  y  el  tercero  por 
el  PresMeate  de  la  Alta  Corte  ó  Tribunales  que 
baffan  sus  veces.  Las  compensaclone-^  que  se  fl« 
Jen  deberán  ser  satisfechas  antes  de  hacer  efec!- 
tlTo  al  leTantamlento  referido. 

rí  La  escritura  definitiva  de  concesión  deberá 
flrmar9«  dentro  de  lo?  sesenta  dias  de  promul- 
srada  esta  ley. 

í  lA  Empresa  llevará  un  ramal  de  prolongación 
de  sus  lineas  á  Villa  Colón  pasando  porSaya-jo, 
dentro  de  los  i6  años  á  contar  desde  el  dia  que 
sea  entregada  al  servicio  publico  la  linea  que 
llega  al  camino  de^Artlgaso.  Por  cada  masque 
transcurra   vencidos  los  16  años,  sin  dar  cum 
pllmlento  á  esta  ofilifración,  la  Empresa  atona 
rá  á  la  Junta  una  multa  de  800  pesos,  sin  que 
pueda  invocar  causa  alguna  pira  Justificar  ]ri 
demora.  I*a  tarifa  correspondiente  será  acor- 
dada con  la  Junta.  SI  durante  el  término  fljado 
fuera  solicitada  por  otra  empresa  la  concesión 
de  dicha  linea,  la  JunU  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  -Sociedad  Comercial  de  Montevi- 
deo-, dándole  In  preferencia  para  establecerla 
dentro  de  un  pla^n  prudencial  inmediato;  y  en 
caso  de  no  convenirle  á  ésta,  otorgará  la  con 
cesión  de  la  referencia,  cidiicando,  por  el  he> 
chr>,  esta  parte  del  contrato. 

9)  I«:i  Empresa  llevará  un  ramal  de  prolongación 
de  $u«  linea?  al  «Circo  de  las  cañeras  de  Ma- 
rofias-qne  deberá  funcionar  al  entregar  al  ser- 
vicio público  las  lineas  del  «Reduciot  6  del 
-Este*,  sin  la  obligación  de  hacer  de  inmediato 
un  fKervIcio  diario. 

Art.  i  *  Fíjase  en  75  aflos  ei  pinso  de  esta  conreaión» 
el  que  5«  c«>ntar}\  des  le  el  dia  «iua  se  Arme  la  e^rri- 
uira  áqiie  se  refiere  <*l  incisos*  leí  articulo  anterior. 
l/K  empalmes  y  ramales  de  prolongación  que  se 
r<  instruyan  se  considerarán  formando  parte  integran- 
te <1e  la  cnnresión  principal. 

Art  3  •  Ijnn  materiales  destinados  para  la  construc- 
ción de  las  vías  y  lineas  eléctricas  y  establecimiento 
')e  las  usinas  y  talleres,  asi  c  >mi>  sus  respe-tlvas 
pina!;  de  repucst/>.  podrán  ser  intr«*'luciilo<^  libres  de 
derechos  de  ímp4jrtaciOn  durante  los  tres  aflos  que 
itigaen  á  la  fecha  ile  l;i  e.<«criiura  definitiva  de  lu  con- 
i-^^ión  lizual  ezencirSit  .«e  acuerda  cada  diez  años 
r»^peru>  de  los  maieri.ilps  de  renovaciones  y  conser 
nación  siempre  que  xn  necesidad  sea  Justificada  ante 
i!  ftuler  KJecniivo. 

Art.  i.*  Exonerase  á  la  Empresa  durante  el  plazo  de 
la  concesión,  del  pago  de  toda  patente  de  giro  por  sus 
máquinas  ó  motores  destinados  á  la  producción  de 
el^trtridat  par:i  sus  tranvías. 

Art.  ñ  •  1.a  Junta  Económico-Administrativa  podrá 
autorizar  el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
traiifias  á  que  se  renere  esta  conce.4ión,  y  de  ramu  • 
le^  de  prnlongacióii  de  los  mismos 

\rt  K  •  Rn  el  caso  «le  transferirse  la  concesión,  de- 
berá darse  aviso  previo  á  la  Junta.  ¡ 

Art. 7.*  I^  propiedad  privada  .sitnada  en  la  ciudad   i 


de  Montevideo  con  frente  á  las  vías  públicas  por  don- 
de circulen  tranvías  eléctricos,  queda  símela  á  la  ser 
vidumbrede  establecimiento  de  pescantes  ó  soportes 
en  SU.S  muror  ó  fachadas.  Esta  servidumbre  será  gra- 
tuita; pero  los  parjuictos  que  produzca  obligarán  á 
lu  Empresa  n  abonar  las  imlemn i/aciones  correspon- 
dientes. 

Art.  8.<*  El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 

Art.  9.»  Comuniqúese,  etc . 

Sala  de  la  (k>mlsión.  Junio  3  de  i90l. 

QuintelaSalíerain^Beritidua  ■ 
gue—Pioritn^Brito  (discorde) 
--Martorell  (discorde  en  par 
te). 

En  discusión  general.  . 

Mr.  Ulartorell — Se  ve,  neñor  Presidente, 
cuan  necesario  era  que  este  asunto  fuese  dis- 
cutido en  general:  sin  esta  discusión  no  ha- 
bríamos podido  conocer  el  informe  de  la 
Comisión  que  acaba  de  ser  leído. 

En  general^  muy  poco  tengo  que  decir. 

El  señor  Colladón,  en  la  petición  que  mo- 
tivó este  .segundo  informe,  declaraba  que  la 
empresa  no  podía  aceptar  ciertas  cláusulas 
establecidas  en  la  primera  concesión;  que  no 
podía  realizarse  el  negocio  si  no  se  suprimían 
aquellas  por  las  cuales— una  de  ellas,  por 
la  que  pasaban  los  ediBcios  á  ser  propiedad 
tiel  Estado — y  algunas  otras,  señor  Presi- 
dente. 

Como  el  señor  Colladón  se  ha  puesto  en 
ese  terreno,  resulta  que  esta  ley,  que  es  una 
ley-contrato,  no  podrá  realizarse  si  una  de 
las  partes  se  manifiesta  opuesta  á  aquellas 
condiciones  que  la  Comisión  de  Fomento 
primero  había  establecido  y  con  las  cuales 
yo  estaba  de  acuerdo. 

Como  yo  considero,  por  mi  parte,  que  al 
Estado  no  le  conviene  la  negociación  sino 
con  aquellas  cláusulas,  resulta  que  me  veo 
en  el  caso  de  votar  el  rechazo  de  este  asunto 
en  general,  por  esa  manifestación,  como  he 
dicho,  del  señor  Colladón,  de  no  querer  pa- 
sar sino  por  las  cláusulas  que  él  propone. 

Eh  todo  lo  que  tengo  que  decir,  y  votaré 
negativamente  en  general  este  asunto. 

Nr«  Brllo — Es  doloroso,  señor  Presiden- 
te, tener  que  producirse  en  discordancia  con 
los  caballeros  que  forman  la  Comisión  de 
Fomento,  en  este  asunto;  pero  criterio  diver- 
so al  mío,  el  de  la  mayoría,  me  oblign  en  es- 


2R2 


CÁMARA  DE  REPREBBMTAKTEB 


te  CASO  á  poner  en  conocimiento  de  la  H. 
Cámara  cuáles  son  las  razones  6  los  funda- 
mentofl  qae  he  tenido  para  discordar. 

El  artículo  !.•,  por  ejemplo,  señor  Presi- 
dente, del  proyecto  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento aconseja  contratar  con  el  seffor  Ger- 
mán Colladóti  como  representante  de  ia  cSo- 
ciedad  Comercial  de  Montevideo»  el  cambio 
de  la  tracción  actual  por  la  eléctrica  en  los 
tranvías  del  Este,  Reducto,  Pocitos,  Buceo  y 
Unión. 

Muy  bien,  señor  Presidente. 
En  el  año  99,  cuando  se  produjo  la  ex 
Comisión  de  Fomento,  en  parte,  yo  encon- 
traba muy  lógico  que  el   Estado   contratase 
con  Germán  CoUadón;  pero   en  el  año  1901 
no  lo  creo  así.  La  controversia  que  ha  existi- 
do en  este  asunto  entre  el  señor  Bright  y  el 
señor  Oollndón  ps  motivada  porla  propiednd 
de  «Construction  Company».  El  señor  Colla- 
don  decía:    «el  propietario  de  estas  acciones 
es  «Construction  Company».  El  señor  Bright 
decía:  «^el  propietario  de  Ins  acciones  soy  yo»-. 
Conclusión:  resulta  propietario  «Construc- 
tion Company  ♦:  el  señor  Colindón  no  exhibe 
sys  poderes  psrn  contratar  por  «Construction 
Company»:  exhibe  sus  poderes  para  contratar 
por  la  «Sociedad  Comercial  de  Montevideo*. 
Me  llamó  la  atención  esto  y  pregunto  á  la 
Comisión    de  Fomento  ?obre   este  punto  y 
me  dijo:  •habrá  probado.»  No  me  ha  salisfe- 
cho  esa  declaración    de  la  Comisión    de  Fo- 
mento, y  por  eso  me  obliga  á  discordar  sobre 
esepuntx);me   obliga 'á   discordar  sobre  la 
concesión  de  75  años;  me  obliga  á  discordnr 
•obre  que  transcurrido  ese  plazo,  Ins  propie- 
dades, uhinas  y  demás  edificios  no   pasen  á 
ser  propiednd  municipal,  cuando  por  el  artí- 
culo 4.°  se  le  exonera  de  una  contribución 
anual  ó  patente  sobre  fuerza  motriz,  que  se- 
gán  be  oído  decir  al  distinguido  miembro  de 
la  Comisión,  Diputndo  señor  S«rmto,  f»e  ele- 
varía á  2,000  pesos  anuales,  que  en  75  años 
son  150,000  pesos. 

Sr.  Ulartorell — Sin  los  intere.«íes. 
Sr.  Brlto — Yo  no  quiero  cnlculnr  intere- 
ses: estoy  calculando  capital. 

Después,  señor  Presidente,  en  general  me 
he  permitido  manifestar  varias  veces  que  en 
ciudades  de  las  condiciones  de  Montevideo, 


donde  se  trata  de  implantar  aiatemas  con 
relación  al  progreso  universal,  que  asi  lo 
aconseja,  debe  estudiarse  en  primer  término 
el  principio,  el  medio  de  instalarse  y  m^ 
consecuencias. 

Vamos  á  dar  una   oonceaión  de  tracción 
eléctrica,  con  servidumbre  obligatoria  á  \w 
propiedades  del  municipio.  ¿Sabemos  lo  que 
importa  esto?  ¿Nos  hornos  dado  cuenta  de 
ello?  ¿Quién  lo  ha  estudiado?  ¿Quién  lo  ba 
aconsejado?  La  Junta  E.  Administrativa  ha 
hecho  el  estudio  por  un   lapeo  de  tiempo 
corto;  pero  aquí  se  pretenden  75  años,  tres 
cuartas  partes  de  un  siglo  que  el  maniciplo 
de  Montevideo  soporte  una  servidumbre  obli- 
gatoria. 

Si  mañana  el  ornato  6  una  nueva  adopción 
de  tipo  de  edificio  se  adoptase,  sería  imposi- 
ble hacerlo  debido  á  est»  servidumbre:  ^ 
sepultaría  el  progreso,  la  edificación,  se  t^ 
pultaría  el  ornnto  de  la  ciudad  debido  áe»tA 
servidumbre  perpetua. 

Me  parece,  según  mi  modo  de  entender, 
que  esta  cuestión  es  muy  sería,  que  hay  que 
pensarla  mucho,  y  es  por  estas  razones,  y 
por  otras  de  pequeño  detalle  que  hnré  u?o 
de  ellns  en  la  discusión  particular,  que  me 
veo  obligndo  á  discordar  con  la  Comisión. 
He  dich^. 

Ni-.  Salterafn — El  r'eñor  Diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  In  palabra  sabe  mejor 
que  el  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
á  la  Cámara,  el  origen  de  este  asunto  porque 
ha  nctuado  el  señor  Diputado  como  miembro 
de  la  Municipalidad  de  Montevideo,  y  snbe 
que  el  origen  es  perfectamente  claro. 

El  asunto  de  la  tracción  eléctrica    tnvo  ?u 
origen  en  la  Municipalidad  de  Montevideo? 
fué  reducido  á  escritura  pública,   escritura 
pública  que  pasó  al  P,  E.  y  que  el  P.  E,  pn- 
só  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  éste   dis- 
cutiera lo  que  le  era  pertinente,  la  cuestión  de 
la  servidumbre   y  la  cuestión   relativa  á  la 
concesión.  El  Cuerpo  Legislativo  me  parece 
que  no  estaba  ni  debía  estar  habilitado  pnrn 
averiguar  si  la  Junta  E.  Administrativa   iW 
la   Capital    había   procedido    correctamente 
contratando  con  el  señor  ColIndÓn,  con   A 
señor  Briírht   ó  con  el    señor   Perico  de    los 
Palotes 
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r.  ttrlto — Persona  abonada. 

Mr*  HalCeraIn — .  •  .porque  no  ern  de  sa 
competencia  averiguarlo.  Por  lo  menos,  así 
lo  ha  entendido  la  Comisión  de  Fomento,  en 
un  flsunlo  en  que  el  propio  señor  Brito  ha 
flclasdo  como  mnnicípiíl  v  que  ha  sido  redu- 
cido I  mcrilura  páblica  y  que  venín  por 
<H)ndactc  del  P.  E.  recomendado  á  las  sesio- 
n(^  exUraordinarins  del  Cuerpo  Legislativo, 
con  Mensaje. 

Rfito  por  lo  que  se  refiere  á  si  la  Comisión 
de  Fomento  debía  haber  tenido  en  cuenta  la 
estcritura  pábl¡<*rt  celebrada  entre  el  señor 
CnlIndAn  t  la  Junta  Económico-Administva- 

úvñ. 

Naturalmente  que  tratándose  de  una  W- 
crtntmto  como  ha  supuesto  el  señor  Marto- 
relt,  tenía  que  contemplar  los  intereses  de 
«mbfls  partes,  y  la  Comisión  de  Fomento, 
tirsndo  en  beneficio  del  Estado  lo  que  le  ha 
sido  posible,  ha  tenido  que  escuchar  las  exi- 
gencias de  una  de  las  partes  contratantes,  que 
era  el  señor  Colladón; — ha  estudiado,  ha 
mHitado  lo  bastante,  á  su  juicio. 

El  Diputado  señor  Brito  dice  que  es  me- 
ní'ater  estudiar  este  género  de  concesiones. 
Ln  Comisión  de  Fomento  cree  haber  estudia- 
tío  lo  bastante  para  aconsejar  lo  que  no  cree 
sumamente   oneroso. 

El  señor' Brito  ha  dicho  que  los  75  años 
de  concesión  es  condenar  al  Municipio  de 
Montevideo  á  una  servidumbre  obligatoria 
pctf  tres  cuartos  de  siglo,  y  eso  es  exacto;  pero 
no  e^  enajenar  el  progreso  en  detrimento  del 
propio  Municipio.  La  Comisión  de  Fomento 
no  ha  dicho  eso,  y  si  se  supone  excesiva  la 
concesíión,  son  concesiones  que  en  materia 
snídogn  todos  los  días  se  otorgan  por  el  Es- 
ta<lo:  oso  abonaría  en  beneficio  del  argumento 
de  la  Comisión  de  Fomenio. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  da  concesiones 
en  la  actualidad  por  el  término  de  99  años, 
nn  que  se  preocupen  los  señores  municipa- 
les lie  que  éso  sepultaría  y  detendría  el  or- 
nato de  los  edificios  del  Municipio  de  Bue- 
nos Aires, — como  si  pudiera  ser  sepultado 
por  poner  un  armatoste — me  dice  el  señor 
Fiorito— armatoste  ó  soporte  en  las  paredes 
psrn  !K)stener  les  alambres  que  han  de  con- 
ducir la  corriente  eléctrica  aue  ha  de  mover 
los  tranvías. 


Respecto  á  la  propiedad  de  las  usinas  que 
se  ha  discutido  aquí  también,  la  Comisión  de 
Fomento  á  su  vez  ha  instado  con  el  señor 
Colladón  para  que  en  lo  posible  quedase  es- 
to en  beneficio  del  Estado.  El  señor  Colla- 
dón manifestó  que  no  era  posible,  que  era 
una  condición  sine  qua  non,  sin  la  cual  no 
encontraría  suficiente  numerario  en  el  merca- 
do londonense  para  llevar  á  cabo  esta  opera- 
ción; y  como  no  consideraba  la  Comisión  de 
Fomento  que  fuese  cláusula  tan  fundamen- 
ta] y  tan  absolutamente  necesaria  el  que  pa- 
sasen íntegras  las  usinas  á  ser  propiedad  del 
Estado,  como  para  desechar  el  proyecto,  no 
hizo  incapié  en  ello. 

De  manera,  pues,  que  resumiendo,  escu- 
'.•hando  lo  que  ha  cieído  intereses  del  ESstado, 
interés  de  la  propia  Municipalidad,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  la  Municipalidad  por  mayo- 
ría ha  sancionado,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
el  interesado  podría  dar.  teniendo  en  cuenta 
lo  que  significa  como  progreso,  como  econo- 
mía, corno  entrada  para  el  Municipio  mismo 
de  Montevideo,  la  tracción  eléctrica,  y  ha- 
ciendo en  este  sentido  todos  los  trabajos  po- 
sibles, es  que  ha  informado  en  la  forma  que 
lo  ha  hecho,  creyendo  que  con  todo  ello  no 
hacía  sino  obtener  beneficio  para  el  Munici- 
pio de  Montevideo,  beneficios  que  requieren 
alguníi  compensación. 

Yo  no  creo  que  haya  compañía  ninguna  en 
el  mundo  que  emplee  capital  sin  alguna  con- 
cesión. 

Me  parece  hah(  r  dejado  contestado  así,  en 
términos  un  poco  ambiguos,  las  objeciones 
que  se  han  hecho  al  proyecto  en  getieral, 
aconsejado  por  la  Comisión. 

Sr,  Del  Castillo— Yo  creo  que  en  este 
asunto  no  sólo  la  discusión  general  era  suma- 
monte  conveniente,  sino  que  la  votación  en 
general  tiene  una  importancia  excepcional 
que  no  tiene  en  todos  los  asuntos,— porque 
aceptado  en  general  este  proyecto  ú  otro  cual- 
quiera sobre  este  asumo,  habiendo  sido  con- 
feccionndo  el  proyecto  después  de  una  larga 
negociación  con  la  empresa  proponente,  será 
muy  difícil  hacer  con  éxito  en  Cámara  obje- 
ciones ó  observaciones  de  detalle  al  proyecto, 
porque  se  tropezará  con  la  dificultad  de  que 
quííiá  los  concesionarioíí,  los  proponetítes  de 
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esle  negocio  al  Eslndo,  no  acepten  la  modiíi* 
caciÓD  propuesta. 

De  manera  que  la  acción  de  los  Diputados, 
después  de  aceptado  en  general  el  proyecto, 
estará  trabada  en  todos  los  casos  por  esta 
objeción, — lo  que  puede  producir  un  resulta- 
do verdaderamemte  inconveniente  para  los 
intereses  públicos. 

La  Cámara  etstá  llamada  á  entender  en  es- 
te asunto  para  pronunciarse  sobre  este  punto: 
— si  está  6  no  dispuesta  á  otorgar  una  con- 
cesión de  carácter  excepcional  para  el  cam- 
bio de  sistema  de  tracción  actual  por  otro  sis- 
tema de  tracción  en  tales  y  cuales  condiciones 
y  en  tales  líneas  existente.  Estas  condicio- 
nes han  sido  pactadas — unas  entre  la  Junta 
y  los  proponentes,  y  convenidas  otras  ad  re- 
feréndum,  naturalmente,  entre  la  Comisión 
de  Fomento  de  la  Cámara  y  los  proponen  les. 

De  manera  que  hay  cierta  compenetración, 
cierta  indivisibilidad — diré  así— entre  unas 
y  otras  disposiciones  del  proyecto.  De  modo, 
que  las  dos  cosas,  repito— la  discusión  y  la 
votación  en  general  de  este  asunto,— tienen  en 
este  caso  una  importancia  excepcional. 

Yo,  por  mi  parte,  cuando  se  discutió  en 
general  el  proyecto  de  la  anterior  Comisión 
de  Fomento  sobre  este  mismo  asunto,  expu- 
se lo  más  sucintamente  que  me  fué  posible, 
los  fundamentos  de  mi  voto  en  general  en 
contra  del  proyecto;  y  si  entonces  creía  tener 
razones  de  algún  fundamentó  para  votar  en 
esa  forma,  creo  que  el  nuevo  proyecto  ro- 
bustece aquellas  razones  y  me  da  otras  nue- 
vas para  votar  ahora  también  en  contra  en  la 
votación  general. 

Yo  dije  entonces,  y  puedo  repetirlo  ahora 
con  mayor  fundamento,  que,  en  mi  concepto, 
lo  que  los  proponenies  ofrecen  al  Municipio 
<ie  Montevideo  no  nos  pone  en  el  caso  de 
otorgarles  una  concepción  excepcional  de 
cualquier  género. 

A  mí  no  me  asustaría  ni  la  concesióu  de 
75  años,  ni  la  concesión  de  99  u  la  conce- 
sión de  otras  ventajas,  como  exención  de  de- 
rechos, etc.,  siempre  que  el  negcc  o  repreeer.^  i 
tara  un  derecho,  una  ventaje  pe  8  i  tí  va  piw«a 
el  Municipio,  y  de  eso  es  de  lo  que  uu  estoy 
convencido. 

JCn  favor  del  primitivo  proyecto,  se  argu- 


mentaba con  las  ventajas  que  el  cambio  de 
tracción  reportaría  al  Municipio,  se  argo- 
mentaba  con  la  mayor  baratura,  con  la  ma- 
yor velocidad,  con  la  mayor  comodidad  del 
nuevo  sistema  de  tracción,  y  entonces  se  de- 
cía :  «  si  el  nuevo  sistema  trae  esas  ventajas, 
y  esas  ventajas  son  de  carácter  definitivo  j 
positivas  sobre  el  sistema  actual,  no  se  com- 
promete el  porvenir  de  este  problema  oon 
otorgar  á  una  empresa  que  tales  ventajas 
positivas  va  á  incorporar  al  Municipio,  una 
concesión  que  corresponda  al  capital  que  el 
cambio  de  tracción  representa,  y  á  las  ven- 
tajas que  el  nuevo  sistema  trae  aparejadas». 

Yo  creo  que  ni  en  el  primitivo  proyecto,  ni 
en  el  primitivo  informe  de  la  Comisión  de 
Fomento,  ni  en  el  informe  actual,  se  ha  de* 
mostrado  que  el  desembolso  que  la  implan- 
tación del  nuevo  sistema  apareja  para  la 
empresa  de  los  tranvías  eléctricos  del  Este, 
PocitOB  y  Reducto,  imponga  la  necesidad  de 
un  término  tan  largo  de  concesión,  como  in- 
dispensable para  la  amortización  del  capital 
y  servicios  de  interés  que  la  implantación 
del  nuevo  sistema  imponga. 

Sr.  Martorell  —  Está  calculado  poco 
más  ó  menos. 

8r«  I>el  Castillo — No  se  ha  calculadlo 
sobre  una  base  segura  porque  no  se  puede, 
porque  no  se  tiene  el  dato  de  lo  que  repre- 
sentan actualmente  como  capital  esas  ero- 
presas,  ni  se  tiene  el  dato  de  qué  costará  )a 
implantación  del  nuevo  sistema.  De  manera 
que  ese  cálculo  no  puede  hacerse  sobre  una 
base  cierta. 

Respecto  del  rendimiento  mismo,  proba- 
ble de  las  líneas  con  el  sistema  actual  y  con 
el  sistema  nuevo,  los  laboriosos  cálculos  del 
Diputado  f!eñor  Serrato,  miembro  informan- 
te de  1.1  Comisión  anterior,  también  se  basa- 
l)Hn  en  aproximaciones. 

Sr«  Salteraln — Tiene  que  basarse  siem- 
pre en  conjeturas. 

Hr,  Del  Castillo — Pero  hay  ciertos  da- 
tos que  podrían  ser  precisos.  £1  rendimiento 
no  puede  calcularse  con  entera  precisión ; 
pero  el  capital  que  se  va  á  invertir  en  un 
negocio  de  esta  clase,  ó  el  capital  que  repre- 
sentan las  empresas  actuales,  puede  calcu- 
larse,—  es  decir — no  es  necesario  calcularse: 
es  un  dato  que  debe  encontrarse. 
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Sr.  Bienio»  Roeea  —  Pero  siempre 
hay  algo  aleatorio  para  esas  cosas. 

8r,  Qvlntela  —  ¿Y  usted  lo  tíene  ese 
dato  ?  i  No  quiere  buscarlo  ? 

Mr.  Del  Castillo — Yo  no  lo  tengo;  pero 
86  nos  propone  que  sobre  lo  desconocírio  de- 
mos una  concesión  de  una  cosa  que  debe 
basarse  en  el  conocimiento  de  esos  datos. 

Yo  doy  las  rnzones  que  tengo  para  no 
aceptar  el  proyecto :  yo  no  estoy  fundando 
un  proyecto  susiitutivo. 

Yo  indiqué,  al  fundar  mi  voto  en  general 
en  la  discusión  del  proyecto  anterior,  las  ra- 
iones  que  tuve  también  para  creer  que  el 
cambio  de  tracción  no  representa  un  progre- 
so verdadero.  Ni  en  el  informe  anterior  ni 
en  el  nuevo  informe  he  encontrado  tampoco 
esa  demostración;  y  si  los  autores  del  infor- 
me anterior  podían  argumentar  con  algunas 
de  esas  ventajas,  como  por  ejemplo^  la  ma- 
yor baratara  que  el  nuevo  sistema  trae  apa* 
rejada,  mayor  baratura,  por  otra  parte,  que 
era  muy  relativa,  porque  en  el  primitivo  pro- 
recto  de  concesión,  las  ventajas  que  á  ese 
respecto  podían  obtenerse  eran  muy  reduci- 
dnfK  y  representaban  solamente  una  pequeña 
rebaja  en  el  servicio  de  las  líneas  exteriores 
de  la  ciudad,  que  son  las  de  menos  impor- 
tancia en  las  tres  empresas  que  cambiarían 
el  sistema  •• . 

Mr.  <|elntela  —  ¿Pequefia  rebaja?  La 
í^xta  parte  de  los  beneficios  líquidos,  esa  es 
la  rebaja. 

Sr.  Del  Castillo — Perfectamente:  no 
sé,  porque  no  conozco  los  beneficios.  Yo  ha- 
blo de  las  ventajas  para  el  pueblo:  creo  que 
esas  ventajas  para  el  pueblo,  pueden  repre- 
sentar un  sacrificio  para  la  empresa;  pero  al 
pueblo  lo  qtte  le  interesa  saber  es  cuánto  es 
lo  que  se  le  rebaja,^ —  no  lo  que  la  empresa 
pierda  ó  gane  con  la  rebaja, —  porque  no  es 
de  ios  intereses  de  la  empresa  de  lo  que  nos* 
otros  estamos  llamados  á  ocuparnos  aquí. 

Sr«  <|nlDtela — ¡Cómo  no ! 

ür.  I^^  Castillo — De  los  intereses  de 
la  empresa  no,  sino  de  los  intereses  del  pue- 
blo. 

Mr.  jálatela — De  los  intereses  de  la 
empresa  también  :  hay  que  considerar  los  in- 
lereses  de  unoa  y  de  oiroe. 


8r«  Del  Castillo  —  Nuestro  punto  de 
vista  único  es  el  de  los  intereses  del  pueblo, 
en  este  asunto,  como  en  todos,  sin  perder  de 
vista,  naturalmente,  los  intereses  de  los  pro* 
ponentes;  pero  de  esos  ya  se  cuidarán  ellos 
de  velar. 

8r.  Nalteraln  —  Es  póblica  también  la 
empresa. 

8r.  Del  Castillo —  Pero  aquí  están  en 
conflicto  los  intereses  de  una  empresa  con 
los  intereses  del  páblico;  y  es  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  generales  que  debe* 
mos  colocarnos,  y  de  eso  no  tiene  tampoco 
duda  el  doctor  Salterain. 

Bien,  seRor  Presidente:  yo  decía  que  ni 
esa  relativa  y  pequeña  ventaja  que  represen- 
taría pera  la  población  la  rebaja  de  las  tari- 
fas, se  obtiene  por  el  nuevo  proyecto,  pues 
se  hace  caso  omiso  de  esa  ventaja. 

Mr.  Qniatela^No  ha  leído  bien  el  pro 
yecto  el  señor  Diputado,  porque  hay  una  re- 
baja hastn  las  estaciones,  que  está  incluida 
en  el  nuevo  proyecto. 

Sr«  Martines  (don  ]!II.C.)*-Se  aplaza 
hasta  el  quinto  año. 

Sr.  t|ninteia —  Hasta  las  estaciones  la 
rebaja  es  inmediata. 

Sr«  Del  Castillo  —  Hasta  las  estacio- 
nes no  hay  rebaja,  señor  Presidente  .  •  •  la 
rebaja  inmediata  basta  las  estaciones  es  ilu- 
soria. Hasta  las  estaciones  se  cobra  4  cente- 
simos hoy  en  general;  y  si  por  excepción  la 
línoa  del  Reducto  cobra  2  centesimos  desde 
la  Plaza  de  la  Aguada  hasta  la  estación,  es 
porque  en  ese  corto  trayecto  do  cuatro  cua- 
dras ninguna  línea  le  hace  competencia.  Por 
lo  general,  las  demás  líneas  cobran  4  cente- 
simos hasta  las  estaciones. 

Hr.  Quíntela  — -  Importa  11,000  pesos 
esa  rebaja  hasta  las  estaciones,  y  de  las  es- 
taciones para  afuera  importa  12,000  pesos. 

Sr.  nei  Castllio— Yo  no  sé  lo  que  im- 
porta^  le  repito  al  doctor  Quintela. 

Sr.  t^nintela  —  Pero  yo  sé  lo  que  im- 
porta para  el  páblico,  y  por  eso  se  lo  digo. 

8r«  Del  Castillo — No  sé  lo  que  importa 
para  la  empresa:  lo  que  me  interesa  en  pri- 
mer término,  repito,  es  lo  que  importa  para 
el  páblico.  Yo  no  le  exijo  sacrificios  de  nin- 
guna clase  á  la  empresa:  le  exijo  que  se  co* 
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loque  en  conHicíone»  de  hncer  mejor  él  servi- 
cio de  lo  quesehnce  hn^ta  ahom:  para  hacerlo 
i^tial,  para  no  traer  ninguna  ventaja  á  Ioh 
que  hacen  uso  del  tranvía,  no  vale  la  pena  de 
vincular  el  porvenir  de  e^ta  cuestión  ni  por 
cuarenta,  ni  por  cincuenta  años,  ni  por  nin- 
gdn  término,  porque  dar  esta  oohcesión  es 
vincular  el  problema  á  una  i>oIuci6n  que  de 
ninguna  manera  puede  considerarse  definiti- 
va, dados  los  progresos  que  en  eslas  materias 
se  realixan  á  diario. 

A  mí,  rrpiro,  no  me  asustan  las  concesio- 
nes largas  cuando  son  justificadas,  cuando 
son  justificadas  por  los  desembolsos  de  lies 
empresas  j  por  los  progresos  que  las  conce- 
siones traigan  al  municipio  ó  al  país. 

De  manem  que  no  es  lo  excesivo  de  la 
concesión  lo  que  me  asusta;  pero  si  no  signi- 
fica ninsuna  de  esas  co^as  la  rnncr«lón  de 
setenta  y  cinco  aflo»*,  ¿qué  hacemos  con  otor- 
garla? Garantir  á  la  empresa  de  que  durante 
esos  setenta  y  cinco  años  utilizará  ese  siste* 
ma  y  no  otro,  utilizará  para  ella  todas  las 
ventajas  que  ése  sistema  reporte.  Quiere  de- 
cir que  si  ella  hace  economías  de  un  tanto 
por  ciento  en  los  gastos  de  tracción  por  el 
nnevo  sistema,  esa?  ventajas  serdn  para  ella 
y  no  para  el  ptibllco.  ¿Y  qué  interés  tenemos 
nosotros  en  garantirle  esas  ventajas  á  la  em- 
presa? 

9r.  meniirlo  Roerá  —  ¿T  qué  interés 
tendría  la  enipresn  si  no  tuviese  esas  venta- 
jas?. . 

Sr.  Del  Casflllo— Pues  sino  tiene  in 
tereses,  que  nc  pirln  la  concesión  y  no  incomo 
de  con  repetidas  instancias  para  obtenerla:  al 
gón  interés  debe  tener. 

Hrm  Illeiii^lo  Rocea —  Todo  estaría  en 
conciliar  dos  intereses  encontrados:  los  inteie 
ses  del  pueblo  y  los  de  la  empresit. 

Hr.  IfH  Castillo — Muy  bien:  ¿pero  qué 
intereses  del  pueblo  estamos  aquí  eti  el  ca.^o 
de  conciliar  con  los  de  la  empresa?  Eso  es  lo 
que  yo  pregunto. 

Rr.  ftleiira  Gnrransa — Pero  se  supo- 
ne que  es  mejor  sistema. 

94r.  Del  Ca«Élllo — Pero  con  una  supo» 
sicií'wí,  doctor  Bienra,  ¿qué  se  demuestra?  El 
sistema,  no  tilego  que  sea  mejor;  en  gene- 
ral.. , 


Nr.  81  ent*a  Carrafiaa —  Non  ponemoo 
al  nivel  de  la  oivílitacíón  actoal  á  ese  respecto: 
eso  no  puoffe  negarlo. 

Mr.  Rlenuflo  Roeeft—  Comodidad,  ve 
locid.'rd  y  todo«  •• 

Rr«  Slenra  Carransa — Que  hay  con- 
veniencia en  cambiar  el  sistema  es  innegahie, 
interés  publico,  el  póblico  debe  pagarlo  de 
algtSn  modo. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  no  niego,  srflor 
Pre:idonte,  que  el  nuevo  aiitema,  en  Im  es* 
sos  en  que  sea  posible  aprovechar  sua  ven- 
tajas, represente  alguna  ventaja  sobre  el  lis- 
tema  de  la  locomoción  actual:  fcómo  voy  á 
negar  eso!.,  es  elemental  que  la  tracriAn 
eléctrica  es  un  progreso;  pero  ai  sé  emples 
este  sistema  de  traccióti  donde  no  eea  posi- 
ble aprovechar  sus  ventajas^  ¿en  qué  consiste 
el  progreso  que  ese  s¡st;>ma  dfe  tmcción  eléc- 
trica refiresenta?  Es  un  progreso  el  sí^tems 
de  la  tracción  eléctrica  sobre  el  tiatema  de 
caballos,  poro  lo  es  donfle  produxca  venta* 
j<i8.  £1  simple  cambio  de  sistema  no  es  un 
progreso:  el  progreso  está  en  que  el  nuevo 
sistema  dé  el  tranvía  más  barato,  más  cómo- 
do y  más  rápido. 

Sr.  ttienra  Carranxa — Esas  dos  álti- 
mas  co«as  las  da. 

§r.  H^^n^^'A — Y  "H^ií  ^^^  ^^  también, 
señor. 

ñr.  Del  CaatilM  -No  las  da,  absolu- 
tamente. 

^i>«  l^alntela — ¡Cómo  no  la;*  da! 
8r.  Ulenra  Carrallta*-Poni  las  dará. 
Actualmente  las  da  en  Buenos  Aires. 

9r.  <|nlhtela— Y  aquí  las  dará  tam- 
bién. 

nr*  Del  Castillo— Yo  diserto  con  la 
concesión  i  la  vista. 

Sr.  <|elniela — No,  usted  diserla  con  la 
imaginación,  no  diserta  con  l:i  concesión  á 
la  vista,  porque  en  la  concesión  está  estableci- 
do que  se  rebajarán  los  pasajes  hasta  las  esis- 
clones,   inmediatamente,  y  dentro   da   cinco 
a  nos  se  rebajarán  los  pasajes  de  las  eetacio- 
nes  para  afuera;  que  se  le  entregirá  al   mu- 
nicipio el  3  7o  de  las  entradas  brutas,  que 
representan  9,000  pesos;   que   le  entregará 
además  40^000  pesos,  20,000  Iti mediatamente 
I  de  promulgada  la  ley^  f  20^060  al  afló  de  sn 
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viu'iiciai.  8on  éi«aM  veiitiij«iii  reales  y  posili- 
v.is  ifiie  no  puede  deáconocor  el  señor  Dipu- 
iatlo  y  otrasi  que  e^táii  iiicluídart  en  el  pro- 

Hr.  Oei  Ca^Ulo-Yo  creía,  aeñor  Pre- 
«ileiiitt,  que  c«4aba  dÍHertiiiiiio  con  U  oonce- 
6Íñn  á  l:i  vístii. . , 

íir.  H«ÍMt<eta-No. 

Mr.  Del  daaáilla — Yo  creo  que  ni  808- 
tener  (|ue  lii  iraccióu  eléciricui  no  nos  va  á 
dfu*  ioooniocidn  mis)  barata «  estoy  dentro  de 
la  conceaióii:  ol  tranvía  «¿édrico  no-»  va  á 
coétar  dos  vi  atenea  ha^n  la:»  e^taaiones,  como 
«hora,  y  eao  e<  lo  máñ  iniporiante  de  estáis 
tirs  Ifnens  y  de  lñn  eatacioi^ed  para  afuera, 
por  ahora  y  sabe  Dioa  por  cuánto  tiempo, 
nos  cohcará  lo  oiiamo  que  ahora. 

No  aera  máa  rápido,  porque  la  Junta,  en 
el  rotamo  proyecto  de  contrato  con  la  empre- 
sa, se  ha  virtió  obligada,  probablemente  por 
esigencsaa  4e  la  configuración  de  la  ciudaii, 
por  exigencias  del  tránsito,  etc.,  no  sé  por 
qué  género  de  exigencias,  á  limitar  la  velo- 
cidad poeinle  del  tranviii  eléctrico  deutro  de 
la  ciudad. 

Sr«  üaKemlii — En  todas  partes  se  hace: 
no  es  aolamento  at|uf,  no  es  por  la  conñgura- 
ción  de  la  ciudad. 

UTm  Del  rnnllllir  Pnrmítamr  desarro- 
llar mi  leáis. 

Tratándose  de  lineas  cuyo  recorrido  prin- 
cipal, está  en  la  ciudad  y  respecto  de  las  cua- 
les no  hay  ninguna  |iiolongaci6n  de  impor- 
tancia, salvo  para  unaaona  del  Departamento, 
que  es  Mamilas,  ¿qué  ha  podido  obtener  la 
Comisión  de  la  empresa  proponente?  ¿qué 
ventajaa  naspcolo  da  velocidad  para  lo  más 
del  servicio,  pam  lo  más  de  las  necesidades 
do  la  población  representa  el  cambio  de 
inMoión! 

Sr.  Wüitieraiai — £1  número  de  viajOf^, 
seflor,  que  ae  trtpltca:  que  en  vei  de  diez  se* 
rán  veíate  6  treinta,  que  es  lo  que  no  tiene 
en  vista  el  sefior  Diputado. 

^  Nr.  Del  Castillo  —  La  frecuencia  de 
los  vinje^^  es  una  ventaja  cuando  hay  gran 
aflaenda  de  pasajeros. .  • 

(Mu  rm  al  lo»). 
St.  4|ntat<4a — Y  que  en  vea  de  ir  al 


camino  de  Castro  en  cincuenta  minutos,  se 
irá  en  treinta  ó  en  veinte. 

Hr»  Slenra  f^arraa^a— Me  parece  que 
se  establecen  dos  velocidades:  desdé  la  calle 
de  Ciudadela  para  el  Oeste  es  una,  y  para  el 
Este,  otra. 

Sr.  Del  Castillo— Yo  no  discuto  las 
ventajas  de  la  tracción  eléctrica. 

i^tm  ftialterain — Las  está  discutiendo  de 
una  manera  elemental. 

Mr*  Del  Castillo — Yo  discuto  las  veur 
tajas  de  la  aplicación  de  este  siatema  ^n 
Montevideo;  yo  no  discuto — ¡cómo  voy  á 
dij4cutir! — las  ventajas  de  la  tracción  eléctrica 
en  general. 

8r.  Halteraln — Que  lo  que  e^  verdad  en 
todas  parten,  no  lo  es  en  Mcnievidoo — es  lo 
que  tiene  que  demostrar  el  señor  Diputado 
que  hace  objeciones  al  progreso,  y  parece  que 
es  !o  que  cHtá  haciendo  cuando  discute  eso. 
i»r.  I^eü  Castillo— Yo  no  sé  si  es  ver- 
dad en  todas  partes.  Yo  tengo  que  repetirme 
I  porque  no  quiero  quedar,  absolutamente,  con 
-  la  tacha  de  enemigo  del  progreóo. 

Yo  creo  que  estoy  deíeuiiieudo  el  progreso 
;  verdadero  y  bien   entendido  al   oponerme  .á 
e.sta  concesión. 
Sr.  jálatela— A  su  modo. 
Sr*  M^éí  Castillo — Perfectamente:  e^  á 
mi  modo.  Yo  no  voy  á  defender  las  cosas  al 
modo  de  los  demás,  sino  á  mi  mo<lo;  y  ;t  mi 
modo  digo,  señor  Presidente,  que  np  está 
demostrado  que  esta  concesión — no  el  sist-e- 
mn  de  tracción  eléctrica  en  general — nos  va- 
ya á  dar  tranvía  más  barato  y   más  cómo()o. 

Las  dos  Comisiones  informantes  en  es 
asunto  han  hecho  capítulo  en  favor  de  e^ta 
concesión,  de  las  ventajas  generales  del   sis- 
tema de  tracción    eléctrica;   y  esa   no  es  la 
manera  de  argumentar  en  esta  cue9tíón. 

Nosotros  no  estamos  llamados  á  resolver 
sobre  el  problema  de  la  tracción  eléctrica  ^ 
general,  sino  sobre  lo  que  conviene  al  Mp- 
niolpio  de  Montevideo:  lo  que  tenemos  qpe 
demostrar  e»  que  aquí  ese  sistema  va  á 
traer  tales  y  cuales  ventajas,  y  yo  creo  qi^e 
esa  demostración  es  muy  difícil;  es  muy  di- 
fícil demostrar  que  un  sistema  de  tracción 
que  según  los  mismos  proponentes,  importa 
desembolsos  de  tal  consideración,  que  se  r\e- 
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ce8Ít«irj(n  setenta  y  cinco  años  para  realizar 
el  capital  que  requiere  mejoras,  y  que  requie- 
re— según  ellos — gastos  extraordinarios  de 
explotación,  por  razón  de  que  en  el  país  no 
hay  carbón  ni  máquinas,  que  todo  hay  que 
traerlo  de  ^^fuera,— creo  que  es  muy  difícil 
demostrar  que  en  un  paf?,  donde  el  medio 
de  locomoción  actúa- mente  empleado  es  ba- 
ratísimo, está  al  alcance  de  todas  las  empre- 
sas en  todos  los  tiempos, — es  muy  difícil  de- 
mostrar, digo,  que  el  nuevo  sistema,  precisa- 
mente porque  en  otros  países  h:i  satisfecho 
con  ventaja  las  necesidades  de  la  locomo- 
ción, vftá  satisfacerlas  de  la  misma  manera 
entre  nosotros. 

8r.  Salleraln— Es  más  lógico. . . 

Sr.  Del  Castillo — Sería  necesario  em- 
pezar por  demostrar  que  el  nuevo  sistema  va 
á  ser  más  barato  para  la  empresa,  que  la 
empresa  va  á  gastar  menos  con  el  nuevo  sis- 
tema entre  nosotros  que  lo  que  gasta  con  el 
sistema  actual. 

Hr.  Slenra  Carranza — Eso  no  nos  im- 
porta tanto. 

»r.  Casarairllla — Eso  ha  de  suceder 
con  el  tiempo. 

8r«  Del  Castillo— Pero,  ¿porqué  ha 
de  suceder,  seflor,  si  siempre  va  á  ser  igual- 
mente caro  el  carbón  y  los  elementos  de  que 
la  empresa  tendrá  que  servirse,  y  en  cambio 
son  más  baratos  los  elementos  de  que  se  sir- 
ven actualmente  entre  nosotros  las  empresas? 
¿Por  qué  ha  de  serlo? 

Yo  comprendo,  por  ejemplo,  que  en  Bue- 
nos Aires,  que  es  el  argumento  que  siempre 
se  tiene  á  mano  para  todas  estas  cosas,  don- 
de es  problema  capital  la  multiplicación  de 
los  medios  de  locomoción,  comprendo  que 
allí  se  pase  per  todo,  se  hagan  concesiones 
extraordinarias  á  las  empresas,  y  se  sopor- 
ten ciertas  servidumbres,  etc.,  porque  allí 
hay  que  trasladar  y  remover  grandes  masas 
de  población  á  largas  distancias,  y  con  los 
medios  actuales  de  locomoción  no  se  sirven 
esas  necesidades;  y  entonces  el  Municipio 
recurre  á  todos  los  medios,  y  no  se  para  en 
inconvenientes,  si  satisfacen  las  exigencias 
capitales  que  piden  urgente  remedio.. . 

8r*  ülienra  Carranza — Y  nótese  que 
allí  no  soportan  esa  servidumbre. 


8r.  Del  Castillo— Perfectamente;  pero 
yo  comprendo  que  las  so{>ortasen  porque  allí 
hay  que  sacrificar  á  una  exigencia  capital 
muchas  consideraciones  secundarías;  y  en- 
tre nosotros  no  hay  ese  problema,  señor  Pre- 
sidente: aquí  no  estamos  bajo  la  presión  de 
esa  exigencia  capital;  Montevideo  está  per- 
fectamente servido  con  sus  medios  actuales 
— y  probablemente  de  futuro  por  mucho 
tiempo — en  cuanto  á  locomoción. 

Todavía  se  podría  haber  hecho  en  favor 
de  esta  concesión  de  que  se  trata,  un  gran 
argumento  si  se  hubiera  pensado  en  llevar 
las  ventajas  de  estas  líneas  á  las  afueras  de 
la  capital,  porque  entonces  sí  se  podrís  ha- 
ber hecho  el  argumento  de  que  esta  conce- 
sión trae  las  ventajas  de  la  comuDicaciÓD 
rápida  y  barata  en  el  Departamento  de 
Montevideo,  allí  donde  es  posible  aprove- 
charla, porque  el  tranvía  «recorrería  grandes 
distancias  en  terreno  poco  poblado;  se  podría 
hacer  el  argumento,  repito,  de  que  esta  con- 
cesión va  á  Henar  un  medio  áe  loeomoción 
rápido,  cómodo  y  barato  á  sitios  que  no  üe' 
nen  ninguno,  y  va  á  poner  en  comunicaciÓD 
los  extremos  del  Departamento  con  el  cen- 
tro de  la  capital.  Pero  nada  de  eso  nos  trae 
esta  concesión.  En  la  misma  concesión  se  le 
da  á  la  empresa  un  plazo  de  dies  y  seis  aAos 
para  prolongar  á  Colón — uno  3e  los  sitios 
más  importantes  de  los  alrededores  de  Mon- 
tevideo— una  línea  que  está  construida  en 
los  dos  tercios  del  camino  de  aquí  á  Colón! 

Yo  he  tenido  que  insistir  un  poco  en  estas 
consideraciones,  señor  Presidente,  sobre  to- 
do para  ponerme  á  cubierto  de  la  tacha  de 
retrógrado  que,  desde  que  se  ha  puesto  este 
asunto  sobre  el  tapete,  he  oído  formular  con- 
tra mí,  de  diversas  maneras  y  por  di  versas 
personas,  y  por  personas  que  realmente  no 
pueden  dudar  de  mi  amor  al  progreso. . .  i 
lo  menos  en  otras  man if estaciones. 

Sr«  Brtto — Hay  que  habituarse  á  esos 
cargos. 

(Murmullos). 

Sr.  Del  Castillo — Yo  dejo   la  palabra 
por  el  momento,  sefior  Presidente. 
Sr«  .sienra  Carranza— Estoy  en   m  n 

cha  parte  de  acuerdo,  sefior  Presidente,  con 
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las  opÍDiooes  del  sefior  Diputado  por  Río 
Negro,  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 
Sin  embargo  qo  lo  acompaño  en  todo,  y  desde 
luego,  me  parece  que  su  diaertación  tiene  una 
tendencia  que — por  mí  parte — me  absten- 
dría completamente  de  sostener  me  parece 
qae  tiene  la  tendencia  á  que  se  rechace  en 
general  el  proyecto  en  discusión. 

Hwm  Oel  Castillo— No  es  una  tenden- 
cia: voy  á  votar  en  general  en  contra. 

9r.  Sienra  Carranxa — En  contra,  >í, 
señor. 

Me  parece,  naturalmente,  que  toda  su  di- 
aertación ha  tendido  á  convencer  al  resto  de 
la  Cámara  de  que  debe  votar  en  contra  de 
este  proyecto  en  general. 

To  estoy  muy  lejos  de  pensar  que  así  de- 
be precederse,  y  es  por  lo  que  disentimos;  aún 
cuando  en  machos  detalles  estemos  de  acuer- 
do, disentimos  en  lo  fundamental. 

El  se&or  Diputado  por  Río  Negro  entien- 
de que  no  está  probado  que  este  proyecto 
pueda  per  de  importancia  y  de  utilidad  para 
la  ciudad  de  Montevideo. . . 

.Hr.  Oel  CamUno— Pueda, 

Sr*  Sienra  Carranxa — . .  .y  yo  entien- 
do que  ee  de  importancia;  entiendo  que  sería 
deplorable  el  rechasso  de  este  proyecto,  por- 
que en  seguida  de  él  no  veo  absolutamente 
cuándo  vendría  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara un  nuevo  proyecto  que  acercase  la  ciu- 
dad de  Montevideo  á  la  realización  del  cam- 
bio de  tracción  actual  por  la  tracción  eléc- 
trica. 

8r.  D^  CasUUo-IiO  cual  dista  mu- 
cho de  ser  actualmente  el  ideal  para  nosotros. 

8r.  Sienra  Carranxa— Para  mí,  si  no 
es  eso  el  ideal,  eso  importa  un  perfecciona- 
miento, un  mejoramiento  que,  en  fín,  puede 
desconocerse  por  algunos,  pero  que,  para  mí, 
es  una  verdad  evidente. 

El  sefior  Diputado  decía  que  no  hay  me- 
jora en  cnanto  á  la  velocidad.  No  sé  cómo 
decía  esto... 

Sr.  Oel  CastIUo — Lo  dice  la  concesión' 

8r.  Sienra  Carranca  —  No  he  visto 
que  diga  la  concesión  que  no  habrá  mayor 
velocidad  en  los  trenes  que  actualmente. .  • 

Sr.  Oel  Castillo— Dice  la  velocidad 
que  habrá,  y  por  consecuencia,  sabiendo  la 

■ehayahorsv». 


Sr«  8ienra  Carranxa — Dice  diez  kilo* 
metros  por  hora  dentro  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. 

£n  Buenos  Aires  la  velocidad  es  de  doce 
kilómetros  por  hora  desde  la  Avenida  ó  Bou* 
levard  Centro  América  hacia  el  Este.  De 
manera  que  yo  supongo,  sin  haberme  toma- 
do la  tarea  de  averiguar  qué  velocidad  re- 
presentan nuestros  tranvías  de  sangre  ac- 
tualmente dentro  de  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, me  imagino  que  representan  alguna  ve- 
locidad mucho  menor  que  la  de  diez  kilóme- 
tros ... 

Sr.  Oel  Caatillf»— Andar  diez  kilóme- 
tros por  hora:  cinco  cada  media  hora. 

Sr.  Martínex  (don  J/i.  C.)  —  Andan 
permanen  temen  te. 

Sr.  Hienra  Carranxa — ¿Dentro  de  la 
ciudad? 

Sr.  martínex  (don  ni.  C.) — 8í,  sefior. 

Sr.  Slenra  Carranxa  —  ¿De  la  calle 
Cindadela^ 

Sr.  Oel  Castillo  —  Sí,  sefior,  y  sin  los 
peligros  de  los  otros. 

Sr.  Sienra  Carranxa — Muy  bien:  quie- 
re decir  que  de  la  calle  Üiudadela .  • . 

(MarmoUofl). 

De  todos  modos,  sefior  Presidente,  yo  du- 
do un  poco  de  esa  7elocidad  de  los  diez  kiló- 
metros por  hora  dentro  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. No  sé  en  qué  se  funda  el  sefior  Di* 
putado  para  atribuirle ... 
^  Sr.  Oel  Caaailo--Es  un  dato  oficial, 
sefior  Diputado:  media  hora  emplea  el  tran- 
vía de  la  Unión  hasta  la  estación.  Lo  sabe 
todo  el  mundo. 

Sr.  Sienra  Carranxa — ^Más  oficial  es 
para  mí  el  dato  de  que  los  tranvías  en  Bue- 
nos Aires  recorren  doce  kilómetros  por  hora; 
y  yo  he  viajado  en  los  de  Buenos  Aires,  y  he 
viajado  en  los  tranvías  de  sangre  de  Monte- 
video, y  en  mi  concepto — digo  en  mi  concep- 
to, porque  tengo  que  regirme  por  mis  pro- 
pias impresiones — hay  el  doble  de  velocidad 
en  los  tranvías  de  Buenos  Aires,  lo  que  re- 
presentaría seis  kilómetros  por  hora  en  los 
de  Montevideo.  Pero  de  todos  modos  aAn 
aceptando  que  fuesen  diez  kilómetros  por 
hora  dentro  de  la  ciudad  vieja  de  Montevi- 


990 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTfiB 


deo;  fuera  de  la  oiudad  vieja  de  Montevideo, 
no  vao  á  ser  díes  kilómetrott,  sino  mucho 
má8,  y  entonces  si  iio  se  mejorasen,  respecto 
de  la  velocivlad,  las  condiciones  del  tranvía 
dentro  de  la  ciudad  vieja,  se  habrían  mejo- 
rado de  la  ciudad  vieja  hacia  afuera,  lo  cual 
no  es  una  consideración  de  poca  monta. 

Pero  el  seAor  Diputado  por  Río  Negro  de- 
cía que  el  nuevo  sistema  no  representa  nin- 
guna otm  ventaja.  Creo,  señor  Presidente, 
que  es  incontestable  la  ventaja  del  aseo  mis- 
mo que  representa  la  supresión  del  caballo 
como  fuerza  locomotriz. 

Sr.  Oel  Castillo — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

8r.  Sienra  Carranxa — jCómo  no! 

8r«  Del  Castillo  —Yo  creo,  («efíor  Pre- 
sidente, que  A  los  caballos  se  les  echa  en- 
cima una  responsabilidad  que  no  tienen  en 
la  suciedad  de  los  vagones. 

(Hilaridad). 

En  Buenos  Aires  yo  he  andado  en  tran- 
vía eléctrico,  y  he  visto  que  unos  vagones 
ton  sucios  y  otrod  son  limpios,  según  las  lí- 
neas y  la  clase  de  pasajeros  y  la  vigilancia 
de  las  empresas. 

Sr.  Salteraln — El  deñor  Diputado  se 
refiere  á  las  calles,  no  á  los  vsgones. 

Sr.  Del  Castillo— ¿Se  refería  ni  aseo 
de  los  vagones  el  sefior  Diputado? 

Hr.  SMenra  Carransa — No,  señor.  Me 
refiero  al  aseo  de  las  calles. 

Sr.  Oel  Castillo — Creía  que  se  refería 
al  aseo  d^  los  vagones. 

Hr»  Slenra  Carraaza->No:  ni  de  las 
calles;  y  si  en  alguno  de  los  vagones  que 
transitan  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  faltan 
aendioiones  superiores  de  aseo  y  de  ornato, 
oto  dependerá  de  que  la  Municipalidad  no 
oumple  con  sus  deberes;  pero  en  cuanto  á  lo 
demás,  el  sistema  facilita  mucho  más  el  me* 
jotamiento  de  los  vagones  mismos.  Los  va- 
gones de  los  tranvías  eléctricos  son  oasi 
iguales  á  los  vagones  de  lujo  de  nuestros 
ferrocarriles,  y  eso  ya  representa  una  venia- 
ja,  una  comodi'iad  bien  apreciada. . .  En  una 
palabra,  señor  Presidente:  yo  creo  que  pier- 
do el  tiempo  discutiendo  la  circunstancia  de 
tor  mejor  el  sietema  de  la  electricidad. . . 


Sr.  Oel  CaatlUo— No  et  tiempo  per- 
dido, porque  podría  convenoer  á  varios  te- 
ñores  Diputados  que  opinan  lo  mismo  qoe 
yo;  no  es  tiempo  perditlo. 

Sr.  Slenra  Carransa — ...  y  aúb  ereo 
que  bastaría  con  lo  dicho.  La  supresión  de 
esos  inconvenientes  que  dejan  lo«  caballo» 
en  tod.is  las  calles  de  Montevideo,  esa  es 
una  cosa  de  mucha  importancia.  La  vontaja 
de  poder  poner  vagones  salooet,  verdaderos 
salones  para  la  marcha  del  trsovfa,  también 
es  otra  ventaja,  etc. 

Ahora,  señor  Presidente,  debo  decir  eeto 
otro.  £1  señor  Diputado  por  Río  Negro  ma- 
nifestaba que  era  necesario  votar  en  pro  6  en 
contra  de  este  proyecto,  porque  si  se  votase 
en  general . . . 

Sr*  Oel  Castillo— Decía  yo  que  en  es- 
te aijunto  tenía  más  importancia  y  más  tni:> 
cendencia  la  votación  en  general  que  imi 
otros,  porque  después  era  difícil . . . 

Sr.  Slenra  Carransa— Bueno:  á  ese 
respecto  debo  decir,  por  mi  parte,  que  aniet 
de  que  echásemos  á  perder  6  que  not  dea- 
prendiéramos  de  la  eü^peran/a  de  realisar  e^- 
tas  mejoras  para  ti  Municipio  do  Montevi- 
deo, preferiría  que  nos  expusiéramos  á  algu- 
nas de  las  dificultades  que  pudieran  sobre- 
venir por  la  negociación  de  algunas  modifi- 
caciones que  la  Cámara  quisiera  hacer  áe»te 
respecto. 

Además  debo  confesar  que  no  he  enten- 
dido bien  por  el  informe  de  la  Comisión,  $i 
es  que  las  condiciones  eu  que  está  c>te  pro- 
yecto han  sido  en  absoluto  acepladaa  por  el 
seíHor  Colladón. 

Sr*  4|nlnáela— feí,  señor,  han  sido  vcep- 
tadad. 

Sr.  Slenra  Carransa — De  modo  qui- 
la aprobación  de  esto  importaría  tener  el  con- 
trato hecho:  la  voluntad  de  la  otra  parte 
está  expresada. 

Sr.  Quíntela  —Importaría  tener  ol  tran- 
vía eléctrico. 

Sr.  Slenra  Carransa — Esui  circuuü- 
tancia  puede  influir  mucho  para  que  se  pa^e 
{K>r  sobre  alguna  de  las  inconvenieneias  que. 
en  mi  concepto,  encieira  el  proyecto  en  f^f- 
neral. 

8¡Ji  emI)nrgo,  ^Mto  confesar  que  á  mi  ii;e 
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paraca  que  bay  algunas  que  son  dignas  de 
mucha  coosíderacióa,  dignas  de  mucha  alen- 
ción. 

El  sefior  miembro  informan  te  me  parece 
qae  ha  dicho  qae  en  Buenos  Aires  se  dan 
las  concesiones  por  noventa  y  nueve  años. 
Hay  oposición  entre  este  dato  y  el  que  traii^ 
en  m  informe  la  Comisión  anterior ,  que  de- 
da  que  en  la  República  Argentina,  lo  mismo 
que  SD  Italia,  las  concesiones  se  han  dado 
por  sesenta  aflos. 

Sr*  Qi|Ui^4— Noventa  y  nueve  y  se-, 
aeata:  cambi(>  de  tracción,  noventa  y  nueve 
años,*é  implantación  do  vía  nueva,  sesenta. 

Sr.  Sleora  Carraaza — ¡Ahí,  bueno- 
implantación  de  vía  vuev9»  90aeB|a  años: 
Mi  opinión  es  que  nosotros  estamos  en  el 
caso  de  implantación  de  vía  nueva,  porque 
las  concesiones  d^  que  se  Irnto,  6  tienen  un 
muy  corto  tiempo  para  que  caduquen^  ó  es- 
tán caducadas  relímente,  ó  no  tienen  plazo 
&jo;  de  manera  que  pueden  ponerte  ^  su  res- 
pecto inmediatamente  las  de  esta  empresa 
cou  quien  estamos  ^r|itai>do.  Sia  embargo, 
confieso  que  no  baria  capítulo  de  disenti- 
luiealo  absoluto  de  manera  que  fuera  rechn- 
sado  el  asunu)  por  esa  concesión. 

$ir.  Martínez  (don  H/i.  C.) — Se  pone  un 
téruiioo  medio  entre  navBi|l4  y  imeve  y  so- 
ienia. 

Sr.  Sienra  (Jarranf a- -Bueno,  á  ese 
respecto  no  baríi^  inoapié;  pero  de()o  irianí- 
fe.4tar  que  encuentro  algunas  otras  dificulta 
de^i  eoire  ellas,  por  ejemplo,  está  la  de  los 
soportes,  la  de  la  servidumbre  á  que  se  ru 
feria  el  señor  Dipata  lo  por  Río  Negro;  la 
!«crTÍdumbre  de  todas  las  propiedades  que 
tengan  fíenle  sobre  las  e^Ues  6  caminos  por 
donde  han  de  p^^r  los  tranvías  eléctrieos. 

£1  señor  Diputado  decía:  en  Buenos  Aires 
¿e  tendrá  laucba  f4ci)idad  para  conceder  esta 
servidumbre,  porque  allí  se  tiene  la  nece$d- 
dad— me  parece  que  ha  dicho — de  atender  á 
oirod  propósitos,  á  otros  intereses  que  no  son 
l^''  del  Municipio  de  Jfontavideo. 

Sr.  Oel  Castillo— jClaro! 

Sr*  Sienra  Carranza — Pues  bien:  se- 
gún tengo  entendido,  en  Buenos  Aires,  efec- 
tivamente, la  Municipalidad  hizo  más  ó  me- 
liOri  expresamente  la  concesión;  pero  no  se 
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ha  conseguido  en  absoluto  esto,  porque — se* 
gún  tengo  entendido — ha  prevalecido  el  de- 
recho de  los  propietarios,  negándose  á  acep- 
tar como  una  servidumbre  legal  lo  que  la 
üfunicipalidad  pretendió  imponer;  y  yo  por 
mis  propios  ojos,  he  visto  los  soportes  de  la 
electricidad,  los  he  visto  fuera  de  las  pare- 
des de  los  ediñcíos,  á  treinta  ó  cincuenta  cen- 
tímetros de  distrmeia  de  las  paredes  en  las 
aceras  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  porque 
los  dueños  de  las  propiedades  se  han  negado 
á aceptar  qi^  la  Municipalidad  tuviese  el 
derecho  de  imponer  tal  servidumbre  y  por- 
que en  juicio  han  obtenido  declaración  en  el 
sentido  de  la  libertad  de  su  propiedad. 

Ahora,  digo,  ¿no  habría  la  posibilidad  de 
que  á  ese  respecto  hubiera  una  modiñcación? 
Yo,  por  mi  parte,  me  reservo  el  derecho  de 
hablar  de  esto  cuando  se  trate  la  cuestión  en 
particular. 

Por  otra  parte,  considero,  señor  Presiden- 
te, que,  en  efecto,  setenta  y  cinco  años,  aun- 
que no  sea  sino  el  término  medio  entre  los  se- 
senta y  los  noventa  y  nueve  de  las  concesio- 
nes para  «cambiar  ó  para  establecer  el  nuevo 
sistema,  es  un  tiempo  bastante  largo,  cuando 
tx)dos  loA  días  estamos  viendo  las  novedades 
que  la  ciencia  introduce  en  la  industria  j  en 
Ifis  medios  de  locomoción. 
"  El  proyecto  que  se  está  discutiendo  ac- 
tualmente, no  establece  como  el  de  la  ante- 
rior Concisión  de  Fomento,  el  cambio  de 
tracción  para  el  caso  de  que  durante  el  tiem- 
po de  la  completa  concesión  se  encontrase 
otro  sistema. , . 

9r*  murtíiiez  (dofi  ^I.  C.)— £n  el  casq 
de  que  se  haya  implantado  en  ^fonlevideo. 
Sf»  Sienra  Caf rufi^a— Estf  es  la  dife- 
rencia: de  que  se  haya  implantado  en  Mon- 
tevideo; la  apterior  Comisión  establecía  que 
en  cualquier  parte  que  se  hubiese  implantado. 
Bien:  debo  hacer  notar  qi^e,  en  mi  con- 
cepto en  las  dos  formas  hay  tal  vez  deficien- 
cia. Yo  preferiría  up§  fórmulii  ipás  amplia, 
y  desearía  saber  de  In  Comisión  de  Fomento 
qiié  fazoi^es  ha  teni({o  para  admitir  esta 
foriuH  según  la  cual  el  cambio  tendrá  que 
ser  siempre  de  tracción  eléctrica;  porque  la 
Municipalidad  fie  l^uenos  Aires  tiene  ejtta- 
meffjdo  |o  q)isij}f),   pero  sin  restriugif  la  mo 
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difícación  6  el  cambio,  ia  reforma  al  sistema 
eléctrico,  porque  es  sabido  que  está»  avan- 
zando otras  ¡deas,  otros  progresos.  El  aire 
comprimido,  por  ejemplo,  es  un  medio  de  lo- 
comoción también,  y  otros  que  actualmente 
se  están  ensayando  en  Europa  y  Norte  Amé- 
rica. 

Con  lo  establecido  en  Buenos  Aires,  ma. 
fiana  |>odrá  imponérseles  á  las  empresas  á 
quienes  hoy  so  les  concede  la  tracción  eléc- 
trica, que  cambien,  no  solamente  del  sistema 
del  irolley  á  otros  meilios  también  eléctricos, 
sino  á  cualquier  otro  sistema  de  locomoción 
que  sea  superior  á  este,  porque  no  está  esta- 
blecida esa  restricción  en  las  disposiciones 
vigentes  en  Buenos  Aires;  y  entonces  digo: 
¿por  qué  en  la  República  Oriental  haríamos 
una  cosa  que  importa  una  restricción  respec- 
to de  lo  que  nuestra  autoridad  puede  exigir 
en  bien  del  público,  ulteriormente,  cuando 
los  demás  países  civilizados  estén  gozando 
de  ese  progreso? 

(Apoyados). 

Eso  es  lo  que  no  comprendo. 

En  fin,  señor  Presidente,  por  todas  estas 
razones  quiero  terminar,  sin  molestar  más  á 
la  H.  Cámara,  diciendo  que — por  mi  parte — 
creo  que  algunas  observaciones  son  de  ha- 
cerse y  algunas  modificaciones  sería  necesa- 
rio á  todo  trance  introducir  en  este  proyecto; 
pero  que  este  proyecto  responde  de  tal  ma- 
nera á  la  implantación  de  una  mejora  nece- 
saria y  clamada — diremos  así — por  la  gene- 
Rilidad  de  nuestra  población,  que  yo,  por  mi 
parte,  no  me  animaría  á  votar  el  rechazo  del 
proyecto  en  general. 

Así  es  que  voy  á  votar  en  este  momento 
por  la  aprobación  en  general,  reservándome 
en  la  particular  hacer  las  observaciones  que 
sean  del  caso. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. . . 

Sr,  Sienra  Carranza— ¿Me  permite  el 
señor  Presidente?. .  8e  me  dice  que  habría 
sido  conveniente  que  no  dejase  sin  expresar 
ninguna  de  las  observaciones  que  se  me  ocu- 
rren respecto  de  este  asunto. 

Naturalmente  no  puede  uno  manifestar  en 
un  momento  todo  lo  que  tendría  que  decir 


en  un  asunto  como  este,  sobre  todo  cuando 
no  ha  estado  preparado  para  ello;  pero  debo 
agregar  que  en  este  momento  se  me  ocurre 
alguna  otra  observación,  que  es  la  difereneia 
que  hay  entre  nuestro  modo  de  conceder 
esto.  ••  he  repetido  tanto  lo  que  sucede  en 
Buenos  Aires  que  no  importará  que  lo  repita 
otra  vez;  pero  vale  mucho  lo  que  se  hace  en 
otras  partes.  En  Buenos  Aires  no  ee  ha  he- 
cho ninguna  salvedad  respecto  de  que  oo 
hayan  <le  entrar  entre  las  cosas  de  que  goza- 
rá el  Municipio  á  la  finalización  de  la  conce- 
sión^  no  se  ha  hecho  ninguna  excepción  oon 
las  estaciones,  por  ejemplo,  con  los  edifieiotí 
de  la  empresa. .. 

Hr.  Qvlntela — To  no  sé  que  en  ningu- 
na concesión  del  mundo  se  obligue  á  entte- 
gar  los  edificios. . . 

Sr.  Sienra  Carransa  —  Aquí  tengo, 
señor  Presidente,  disposiciones  de  la  Repú- 
blica Argentina. . . 

Sr«  Quíntela — En  las  concesiones  de 
tranvías  eléctricos. 

Sr*  Sienra  Carransa — . .  .en  las  que 
se  establece  que  la  Municipalidad  tomará, 
inmediatamente  de  terminada  la  concesión, 
posesión  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  em- 
presa. .. 

Sr.  Oel  Castillo — Es  la  consecuencia 
del  otorgamiento  de  la  concesión,  del  goce 
de  tiempo  que  se  quiere  dar. 

Sr.  Sienra  Carranza — ...ain  ningu- 
na clase  de  restricción. 

Por  consiguiente,  ya  que  se  quiere  que 
adelante  otras  observaciones,  adelanto  esta 
otra. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 

($6  lee  lo  siguientat 
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PROYECTO    DE  LEY 

Kl  Senado  7  Cámara  <le  R^presentnnte»  d#  la  Re- 
ptblíca  Oriental  <1el  Uruguay»  etc. 

DbCRBTAN : 

Artlcolo  1.*  Declárase  oflcialmente  Pueblo  al  de- 
Dominado  ds  -san  Bnutlsta**.  situado  en  la  12.*  Sec- 
ción de)  Departamento  de  ranelones. 

Art.  2.*  Rl  Poder  EjectitlTo  autorizará  la  presente 
ley. 

Art.  x*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julio  6  de  1899. 

Ramón  írlffoi/ett  —  Santiago  tta- 
raMno  — Representante  por  Ca- 
nelones—P^dro  C.  Sscuder-^Rt- 
presentante  por  Canelones. 


H.  Cámara  de  Representantes : 

Los  qae  suscriben,  propietarios  y  Tseinos  de  San 
Raatista.  Departamento  de  Canelones,  ante  la  H.  Cá- 
mara DOS  presentamos  y  exponemos:  que  usando  de 
as  legitimo  derecho.  Ten  irnos  á  solicitar  el  nonr^bra 
Diento  y  sanción  oficia U  decretándose  por  esa  H.  •  á- 
mira  los  honores  de  Pueblo,  al  que  como  tal  figura 
yi  en  la  Sección  12  *  del  citado  Departamento  de  Ca- 
nelones, bnjo  la  denominación  de  «San  Bautista'*, 
donde,  excluyendo  los  pobladores  de  la  Sección,  que 
no  bajarán  de  cinco  mil.  existe  un  núcleo  de  pobla- 
ción qae  próximamente  alcanzará  á  seiscientos  ha- 
bitantes, en  cuyo  punto  se  encuentran  constituidas 
las  autoridades  ciTiles,  militares  y  eclesiásticas,  des- 
«ropedando  sus  funciones  desde  hace  muchos  afios, 
«niiéndose  la  necesidad  de  crear  allí  otras  oficinas. 
n>mo  ser:  Comisión  Auxiliar  E.  AdmlnlstratlTa,  Ofl- 
risa  de  Rentas,  etc.,  lo  que  evitarla  el   Improbo  sa- 
eriflcio  que,  en  muchos  casos,  tiene  que  hacer  el 
numeroso  vecindario  de  la  referida  Sección,  siempre 
que,  por  el  pago  de  sus  rentas  ik  obligaciones  de  otro 
orden,  se  ven  obligados  á  acudir  á  cualquiera  de  los 
paebiQs  vecinos. 

Agrégase  á  las  mejoras  ya  existentes,  un  Templo 
de  adecuada  y  moderna  construcción,  casa  Parro- 
qaiil,  costeado  por  la  generosidad  de  sus  progresls 
tas  moradores,  plaza  publica,  circundada  casi  en  su 
totalidad  por  edificios  de  material  de  elegante  estilo. 
«QS  cmlles  bien  delineadas  y  empezadas  á  poblar,  con 
▼ia  férrea  y  estación  en  la  parte  Oeste  del  Pueblo, 
conocida  con  el  nombre  de  «Estación  Cazot*»  é  infini- 
dad de  caminos  que  le  penen  en  ventajosa  y  fácil 
romanlcacióo  con  los  Pueblos  circunvecinos,  con  los 
üepanamentos  del  Interior,  especialmente  la  corta 
distancia  que  lo  separa  de  la  cspital  de  la  República, 
lo  ponen  en  condiciones  más  favorables  de  figurar 
en  el  catálogo  de  los  Pueblos  de  nuestro  Departa 
mentó,  como  ono  de  los  de  mayor  porvenir,  en  razón 
también  de  lo  fértil  y  privilegiado  de  su  suelo,  ex- 
plotadlo por  sus  pacíficos  y  laboriosos  habitantes  con 
la  sericultura  y  cria  de  ganados,  con  excelentes  re 
«Hitados  pt  ácticcs  que  lo  patentlran  los  progresos  y 
aamentos  de  las  casas  de  comercio  existentes  en  el 
radio  de  la  población,  como  fuera  de  él. 

Los  limites  de  la  Sección  son  por  el  Ettet  de  los 
embaes  de  Fortes,  bajando  hasta  encontrar  la  cafia- 
la  de  Garlo,  hasta  su  embocadura  en  el  arroyo  Tala. 


Por  el  Norte:  Sublendr»  el  arroyo  Tala  hasta  la  barra 
del  Colorado  Grande,  siguiendo  éste  hasta  la  barra 
del  Colorado  Chico.  Por  el  Oeste:  Siguiendo  el  arroyo 
del  ()olorado  Chico,  hasta  sus  puntas  óhista  enfren- 
tar la  calle  ó  divisa  de  los  csmpos  de  Moran  y  Car- 
bailo,  este  camino  hasta  encontrar  el  arroyo  de 
Colorado  Grande  en  el  Paso  de  los  Difuntos,  subiendo 
este  arroyo  hasta  encontrar  lo  más  cercsno  á  dicho 
rio,  la  casa  de  don  Bartolomé  Melgarejo.  Pnr  el  Sud: 
De  dirho  punto  tr;<zando  una  linea  recta  A  la  casa 
del  señor  Melgarejo,  y  deshl  hasta  encontrar  el  ca- 
mino Nacional,  siguiendo  este  camino  hssta  la  casa 
de  don  Carlos  Chico,  de  esta  ca^a.  una  linea  recta, 
hasta  encontrar  la  casa  de  don  Hilario  Perna.  de 
ésta  derecho  hnsta  encontrar  el  camino,  luego  segni* 
rá  por  éste,  hasta  encontrar  los  Ombfies  de  Fortes  y 
abarcar/i  unn  extensión  de  ciento  cuarenta  hectáreas 
próximamente 

Ante  el  cúmulo  de  ventajas  reales  y  no  (leticia 
que  se  han  enumerado  y  de  consideraciones  de  o 
orden  en  que  hubiéramos  de  abundar  si  necesario 
fuera,  venimos  á  insistir  en  que.  á  la  brevedad  posi- 
ble esa  H.  Cámara  decrete  el  nombrsmiento  de  Pue- 
blo, al  que  por  .si  pugnn  por  elevarse  á  la  categtirla 
de  tal.  y  que  desde  ya  figura  entre  los  más  humildes 
de  nuestro  Departamento. 

El  Agrimensor  don  Saturnino  Rivas  ha  delineado 
el  Pueblo  y  levantado  el  correspondiente  plano  á 
solicitud  del  señor  donante  del  terreno,  don  Juan 
Rsutista  Mourat.  donde  se  encuentra  demostrado  có- 
mo ha  sido  fraccionado  el  terreno  que  debe  consti- 
tuir el  Pueblo  denominado  **Hii\\  Bautista-,  la  parte 
donada,  etc. 

.San  Bautista,  Julio  4  de  1899. 

(Siguen  ciento  y  tantas  firmas). 


Cámara  .fie  Representantes. 

Montevideo.  Junto  9  de  1900. 
Al  Poder  ^ecntlvo  de  la  República. 

La  H.  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy, 
ha  resuelto  que  se  solicite  informes  del  p.  E.  respecto 
de  las  condiciones  que  pueden  existir  y  que  sem  fa- 
vorables, para  reconocer  oficialmente  como  Pueblo 
á  «san  Bautista**,  situado  en  la  13.*  Sección  del  Depar- 
tamento de  Canelones. 

Quedando  á  la  espera  de  los  informes  solicitados, 
saludo  al  P.  R.  con  mi  mayor  consideración. 

José  Saaredra, 
Presiilente. 
Afarntrl  úarcfa  y  Santos, 

Secretario  Rednct'M-. 


Ministerl.»  de  «Gobierno. 

Montevideo,  Junio  n  fie  1 900 

Informen    respectivamente  la  Jefatur;)   Politica  y 
Junta  Económico-Administrativa  de  CHnelon^s. 

£.  Mac-Eachkn. 
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JefHtura  PoHUca  de  canelones. 

Guadalupe,  Jumo  15  de  iiMH) 

Kxpldase  el  iníoriue  «ordenado  y  páctese  á  la  H.  Jun- 
ta; EcoDóroicu-Administraiiva  como  está  dispuaato 
por  la  superiuridail . 

Maeso 


Jefatura  Política  de  Canelonesí. 
Excmo.  Beñor; 

Kvacuandü  el  informe  ordenado  por  V,  E.,  el  Infras- 
crito expresa:  Que  en  la  12.*  Sección  de  este  Departa- 
mento, denominada  «San  Bautista-,  se  formó  hace 
muchos  años  el  pueblo  que  lleva  su  nombre,  pueblo 
que  onda  día  ha  ido  en  creciente  prosperidad  hasta 
alcanzar  la  importancia  relativa  que  hoy  nadie  po- 
dría negarle,  pudiendo  equlp-irarse  á  cualquiera  de 
Io8  que  existen  en  otras  secciones  rurales  y  fueron 
reconocidos  oficialmente. 

El  pueblo  de  «San  Bautista»  cuenta  con  casas  de 
comercio  muy  importantes  y  con  una  población  bas- 
tante densa,  como  ha  podido  comprobarse  reciente- 
mente al  efectuarse  la  operación  censal.  Allí  tienen 
su  asiento  las  autoridades  policiales  y  judiciales  de 
la  sección;  faltando  únicamente  constituirse^  una  Co- 
misión Auxiliar  y  Agencia  de  Rentas  y  Correos,  para 
llenar  las  exigencias  locales  é  impulsar  su  adelanto 
de  manera  eficiente. 

Seria,  pues,  á  Juicio  del  infrascrito,  realizar  un 
acto  de  Justicia  reconociendo  oficialmente  como  pue- 
blo al  de  <*SanBaiitl8ta«*,  llamado  á  figurar  muy  pron- 
to como  uno  de  los  centros  mAs  importantes  del  De- 
partamento. 

Dejando  asi  evacuado  el  informe  requerido,  saluda 
á  V.  K  con  toda  consideración. 

Guadalupe,  Junio  i 5  de  itKN). 

Jo.^é  Maeso. 


desde  que,  no  afectándose  con  ello  en  nada  los  mt^ 
reses  de  las  secciones  limitrofes,  se  reporta  innQm^ 
rabies  beueflcios  á  su  población,  se  yalorisa  Duttbk- 
mente  la  propiedad  y,  con  la  creación  de  los  aforoe 
urbanos  y  suburbnnos.  aumentará  la  renta  dal  Im- 
puesto Inmobiliario. 

Además  de  ias  autoridades  mencionadas  eu  el  in- 
forme precedente,  San  oBaulista-  cuenta  (ambiéo  con 
Escuela  Pública.  Sucursal  de  Correos  y  Parroquia 
independiente,  razones  todas  que  influyen  pira  que 
la  declaración  oficial  de  Pueblo  sea  un  hecho. 

Cumplido  asi  lo  dispuesto  por  V.  E.  me  es  gnuo  sa- 
ludarlo con  mi  particular  consideración  y  respeto. 

Pedrf*  Rolando, 

Presidente. 
José  OltMondo, 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Julio  %  ^e  1900. 
CQ41  Mensaje,  devi^ivase  á  la  H.  C4m^a  de  pre- 


sentantes. 


CUESTAS. 
EOUARDP  Mac  Eacsiqí. 


Poder  F^^ecutivo. 


Montevldao,  Julio  1 4e  1900. 


H.  Oátnarm  de  R^prMentanies: 

Con  los  informes  solicitados  pnr  V.  H.  el  p.  E.  tieut 
el  lioB'>r  de  dafol verle  tos  antecedentes  p«iacioaad(ib 
con  el  recoDOcimiento  oficial  como  Puf blo  á  -Sau 
Bautista»,  aUua^o  en  la  |4^  seoclóii  4e  Caoelones. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Junta  Económico-AdministratWade  Canelones. 


JUAN  L.  CUESTAS. 
Ebuaroo  Hac-Eachkn. 


Guadalupe,  Junio  19  de  IMO.  1 

Autorizase  á  la  Mesa   para  que  expida  el  informe  |  Comisión  de  I^gislacióa . 
requerido  en  ios  términos   ac  rdados,  fecho  devuél- 
vase. 


H.  Cámarm  de  Representantes: 


Pedro  Rolando, 

Presidente. 

José  Olaondo, 

secretario. 


Excmo.  señor: 

Atento  á  lo  dispuesto  por  V.  ;£.  en  su  decreto  fecha 
11  del  Corriente  mes,  esta  Junta  informa: 

gue  se  Mdhiere  á  la  precedente  manifestación  de  la 
Jefatura  Política  del  Departameito  y  cree  qecesn- 
ria  \:í  '\oc\:ití\p\6n  oflriMl  de  i'iieíilo  ú   «San    Bnntista> 


Los  seflorss  Representantes  Barabtno,  Iriguyeuy 
Bscudsr,  hau  presentado  ur.  proyecto  de  ley  decla- 
rando Pueblo  al  denominado  San  Bautista  eo  la  U  ■ 
Ssoeiófl  del  ospariaro.ento  ds  Caosloass. 

Solicitados  p<H>  V.  H.  del  P.  5.  los  informes  necesa- 
rios, tanto  la  Jsíatura  Política  oorao  la  Juoia  Ecc»u«^ 
mico-Admli^istrativa  del  citado  Departajnentf',  «r 
han  manifestado  de  una  manera  con^pletamejiie  ía 
vorablo  ai  propósito  que  persiguen  los  autores  écl 
proyscto 

Esa  circunstancia,  y  )a  de  uo  imponerse  al  erano 
erogación^  de  nIngMDa  especia,  hacen  que  Yuesir» 
Comisión  n.^  vacile  pafa  a£i>n9e.f9roA  quji  pre^s^s 
vuestra  sanción  al  .siguienU» 
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PROYECTO  DE  LRY 

Articulo  !.•  Dtclftrase  Pueblo  el  denominado  San 
Baututa^  situado  en  la  12.*  Sección  del  Departamen- 
to de  Canelones 

Art.  2.-  Comuniqúese. 

Sala  d«  la  Comisión,  Mayo  80  de  I90i. 

Diego  M,  Martínez—  ísac  Gif 
jrSerapio  Del  CatUllo—Luis 
Varefa. 


En  discusión  general. 
Si  no  haj  quien  tome  la  palabra  se  rotará 
8f  ^  hd  de  péaat  á  la  discnsfón  particular. 
Los  setSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

nr»  Élseaaer — Como  este  es  un  asunto 
Mneillo,  hago  moción  para  que  se  trate  en 

(lürtictllií^  én  Ffl  presente  séáión. 

(Apoyado*). 

Sr.  Prestd^nte— Se  va   á  votar. 
Si  sé  ha  ífé  tratar  eü  fxtrticdlá^  en  lá  pté- 
sente  sesión  el  asunto  iudíca<ló. 
Los  s^fMff^  por  Iff  eirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl^a). 

(Se  lee  el  articulo  i.»  de  lá  Comisión). 

En  discusión  particular. 

tíi  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lo9  seAores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AÜrroativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orSen. 
Queda  sancionado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

pkbYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  .  etc. 

DECRETAN: 


Articulo  1.*  Queda  reconocido  pueble  ofleíaimente— 
el  fundado  en  1872  por  dofia  María  Vera— con  la  de- 
oomlnadón  dt  «San  lacinto".  eii  terreY)os  dé  9«b  pro- 
piedad situados  en  ta  II  •  Sección  Jodldal  de!  D«^t>- 
timento  de  CSnetonA. 

Art  t.*  La  Sécctot)  Ivóletal  de  «San  J»einto»  serU 
tn  adelante  Secdóii  Policial,  ooo  Mfe  ttilBinoB  llamé» 


queá  aquélla  corresponden,  quedando  en  ronsernen 
cía  segregada  de  la  Sección  del  sauc<». 
Art.  M.»  Comuniqúese,  etc.,  eic. 

MonteTldeo,  Junio  13  de  ikí». 

Pedro  C.  Kscwiet\ 
Diputado  por  Canelones. 


JBzpoaiolón  de  motivos 

Nada  más  Justo  que  darle  el  titulo  oficial  de  pue- 
blo al  de  «"San  Jaciuto-,  que  hace  veintisiete  años 
forma  parte  del  numeroso  ifrupo  de  pintore.««co8  pue- 
blas que  han  nacia-j  en  las  faldas  de  sus  fértiles  cu- 
chifias.  com.)  «ig  .os  elocuentes  del  preso  y  cultura 
de  los  habitantes  del  Depnrtamento  de  --aiielones. 

Funílar  uti  pueblo  y  veri  •  surgir  com»  pir  encan- 
to á  la  vida  HUiMul,  cone  ciai  é  industrial,  es  una 
satisfacción  y  una  gloria.  Ambas  cos'.s  las  sintió  en 
Vida  la  respeiHbie  matrona  durta  María  Vera,  uní 
deesas  mujeres siuguiares  que  en  nuestra  campiña 
han  ejercido  un  verdadero  apostolado,  siendo  el  am- 
paro de  los  desgracia  los  y  la  égida  protectora  de 
lus  oprimidos 

liueñ  de  una  reguUr  fortuna  y  ya  en  el  ultimo 
tercio  de  su  vl<ia— igué  hacer  para  morir  en  medio  de 
Ihs  beiidicioites  p  pular^s  y  dejar  un  nombre  ala 
p«  sterldáü?  Destinar  una  parte  de  su  patrimonio  á 
la  creación  de  un  pueblo  que  fu«*ra  mañana  centro 
de  actividad  humana,  emporio  del  comercio  y  fuente 
de  recursos  para  todas  las  aspiraciones  que  empu- 
jan á  la  sociedad  moderna  por  el  camino  de  hierro 
del  progreso. 

Por  escrituras  otorgadas  ^n  i872  doña  Marta  Vera 
destinó  para  fundar  el  >«Pueblo  de  San  Jacinto^,  cua- 
renta y  siete  inan/.au  ts  de  terreno  en  el  campo  de  su 
prupie  lad.  expresando  que  27  manzanas  eran  para 
pueblo  y  *J0  para  radio  ó  ejido.  Donó  lus  terrenos  ne- 
cesario» para  calles  y  plazas  públicas  y  media  man- 
zana para  los  edificios  públicos. 

Kl  agrimensor  don  Juan  Baso— á  osla  de  la  fuá- 
dadora— Jeiineó  en  la  fecha  indicada  el  nuevo  pue- 
blo, bautizándose  la  plaza  con  el  nombre  de  -María 
Vera**  en  obsequio  de  la  donante.  Ésta  mandó  que 
era  su  voluntad  que  el  pueblo  recibiera  el  nombre 
de  «S'tn  Jacinto**,  para  perpetuar  la  memoria  de  su 
vlrtuos**  hermano,  nuestro  inolvidable  prelado  don 
Jaciüto  Vera,  que  por  sus  muchas  virtu  les  y  mo- 
desUí  carácter,  era  verd  <deraraente  un  sanio,  porque 
n(>8  legó  la  memoria  dé  su  ejemplar  conducta  y  un 
nombre  venerado  por  todo  el  pueblo  oriental. 

Lo  que  en  1872  no  era  m.is  que  un  proyecto  deli- 
neado por  el  agrimensor  Bassu  sobre  el  terreno  y 
trazado  sobre  el  papel.  pue.<it »  que  eu  aquella  époc^ 
no  existía  iiücleo  de  población,  es  en  la  actualidad 
un  heri9o>Q  pueb  ito  de  quinientos  habitantes,  con 
veinticinco  manzanas  de  terreno  cercadas  y  pobla- 
das, con  calles  rectas  y  uiía Ng^re^ipsa  plaza,  cfr^a- 
da  con  Jardín  y  ¿rboleade  adojrno.  Tiene  a(;tualiueate 
ocho  almacenes  y  tiendas,  capitales  varían  entre  u 
y  1 0.000  pesos,  y  las  siguientes  industrias,  con  un 
capital  de  i,00ü  pesos,  más  ó  menos. 


Herrerías 
Carpinterías 
Zapaterías  . 


4 
4 
l 
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Barberías  y  pArfamerlas. 
Billar  y  café 


I 


La  Sección  Judicial  de  «San  Jacinto»  cuenta  con 
seis  mil  habitantes,  aun  cuando  su  extensión  es 
como  todo  el  Departamento  de  Montevideo. 

Cuenta  el  pueblo  de  ««San  Jacinto-  con  una  iglesia  y 
un  cementerio,  hallándose  permanentemente  al  ser- 
virlo de  la  primera  un  sacerdote,  cuya  asistencia 
media  es  de  ciento  cuarenta  alumnos. 

Como  se  ve  por  fst.s  datos  y  antecedentes,  es  In- 
negable la  importancia  adquirida  por  el  pueblo  de 
•Sau  Jacinto-y  y  los  derechos  que  ha  conquistado 
para  obtener  el  titulo  de  tal  y  su  independencia  ci- 
vil de  la  Sección  del  Siuce,  son  incontestables.  Sepa- 
rada la  Sección  de  «San  Jacinto»,  libre  de  trabas  ab- 
sorbentes, designará  de  entre  sus  pregreslstas  veci- 
nos una  Comisión  Auxiliar  que  trabajará  con  entu- 
siasmo por  el  adelanto  moral  y  material  de  la 
localidad,  y  entonces  veremos  al  lindo  pueblo  fun- 
dado por  doña  María  Vera»  marchar  á  la  cabeza  del 
gran  núcleo  de  poblaciones  que  tiene  el  Departa- 
mento de  Canelones,  y  que  constituyen  la  prueba 
más  evidente  de  que  el  trabajo  y  solo  el  trabajo  es 
la  preocupación  constante  de  sus  laboriosos  habi- 
tantes. 

Montevideo,  Junio  12  de  1899. 

Prdro  C.  KHtntder, 
Diputado  por  Canelones. 


Jefatura  Política  de  Canelones. 

Guadalupe,  Junio  1.5  de  19(Mí. 

Kxpidase  el  informe  ordenado  y  pásese  á  la  H  Jun- 
;  tu  K.  .\dministrativa.  como  está  dispuesto  por  la  su- 
perioridad. 

I 

Marsú. 


Cámara  de  Representantes 

Montevideo,  Junio  9  de  1900. 
Al  Poder  T^ecii'ivo  de  la  Repüblica. 

La  H.  Cámara  de  Representantes. en  sesión  de  hoy, 
ha  resuelto  qne  se  solicite  informes  del  Poder  Eje- 
cutivo, respecto  de  las  condiciones  que  puedaa  exis- 
tir y  que  sean  favorables  para  reconocer  oficial- 
mente como  pueblo  á  «San  Jacinto*,  situado  en  la 
U.»  Sección  del  Departamento  de  Canelones. 

Quedando  á  la  espera  de  los  informes  solicitados, 
saludo  al  P.  E.  co  i  mf  mayor  consideración. 

José  Saavedra , 
Presidente. 
Manuel  Oarcia  i/  Santox^ 
Secretario  Redactor. 


Ministerio  de  Gobierno. 

MonteTldeo,  Junio  ii  de  1900. 

Informen  respeeClTamente  la  Jetetura  Polltlai    y 
«nta  B.  Adminlstratlta  de  Canelones. 

Eduardo  Mac-Eachkn 


Jefatura  Política  de  Canelones. 


Bxcmo.  .señor: 


Evacuando  e)  informe  ordenado,  el  infrascrito  da 
por  reproducidas  aquí  las  consideraciones  que  adu- 
jo en  el  informe  de  esta  misma  fecha  con  referencia 
al  pueblo  de  ««San  Bautista**  de  este  Departamento. 

El  de  San  Jacinto  cuenta  como  aquél  con  ana  po- 
blación numero&a  y  con  establecí mleutos  muy  im- 
portantes  en  todos  los  ramos  del  comercio. 

Allí  tie.ien  igualmente  su  asiento  las  autoridades 
policiales  y  Judiciales,  siendo  de  lamentar  que  aun 
carezca  de  la  municipal  y  de  una  Agencia  de  Rentas 
y  Correos;  cosas  que  tantos  peijuicioe  causa  al  ve- 
cindario que  tiene  que  trasladarse  al  Sauce  reco- 
rriendo grandes  distancias  para  abonar  sus  impoes- 
I  tos,  muñirse  de  papel  sellado,  timbres,  etc. 
¡  I.A  Jurisdicción  de  San  Jacinto  es  sumamente  ex- 
tensa y  8U  población  densísima  según  asi  lo  ha  re- 
velado la  operación  sensal  últimamente  practicada. 

Justo  seria  A  Juicio  del  que  Armase  reconociera 
oficialmente  como  pueblo  al  nombrado,  desde  qae 
son  evi(*ente8  las  consideraciones  favorables  en  qae 
se  encuentra  para  llegar  á  tal  categoría. 

No  obstante  lo  expuesto,  V.  B.  resolverá  acertada' 
mente. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  afios. 


Guadalupe,  Junio  lA  de  I9U0. 


JoMé  Mue*o. 


Junta  E.  Administrativa  de  Canelones. 

Guadalupe,  Junio  19  de  1900. 

Autorisase  á  la  Mesa  para  qne  expida  el  infor  « 
requerido  en  los  términos  acortlados,  y  fscho  devuél- 
vase. 

Pedro  Rolando, 
Presidente. 

JoMé  OiaoHéOn 
secreiario. 


Bxcmo.  ssAor: 

El  pueblo  de  san  Jacinto,  cuya  declaracloa  oficial 
se  gestiona,  reúne  las  condiciones  favorables  men- 
cionadas por  la  Jefatura  Politica  del  Departaroeoto 
y  cuenta  también  con  Bscuela  Pública,  Parixiqats  j 
Sucursal  de  Correos.' 
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Sa  condición  topográfica  es  apropiada  para  el  des 
arrollo  de  la  población,  y  lau  erogaciones  que  cau- 
<<xrísn  al  Estado  el  funcionamiento  de  las  oficinas 
publicas  que  le  falta  y  que  se  mencionan  en  el  Infor- 
me de  la  Jefatura  Pulitlca,  serian  compensadas  con 
exceso  sólo  con  la  diferencia  en  el  Impuesto  Inmo 
biliario,  una  vcx  se  establecieran  los  aforos  urbanos 
y  suburbanos. 

Dejando  asi  eracuado  el  informe  requerido  por 
V.  fi.  en  su  decreto  fecha  ii  de  este  mes,  me  es  gruto 
naiadarlo  con  mi  mayor  consideración  y  estima. 

Pedro  Rolando, 

Presidente. 
Jone  Olaondo, 
Secretario. 


Mioisierio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Julio  2  de  \iOn. 

Coo  MeosiO^  devuélvase  i  la  H.  Cámara  de  Kepre- 
aeotant^ft. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Rachkn. 


Pü»l<»r  iQeratiTo. 

Montevideo.  3  de  Julio  de  1900. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Coo  los  Informes  solicitados  por  V  H.  el  Poder 
Qecutlvo  tiene  el  bonor  de  devolverle  los  antece- 
dentes relacionados  con  el  reconocimiento  oficial 
romo  pueblo  á  •>.<san  Jacinto-,  situado  en  la  14.*  Sec- 
ción del  Departamento  de  Canelones. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Jí  I,.  CUESTAS. 
Bduardo  Mac-Bachkn. 


CumlMíón  de  I.4igiKlación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  proyecto  de  ley  declarando  pueblo  al  fundado 
^r  dofia  Marta  Vera  con  la  denominación  de  San 
Jnctntoen  la  14.*  sección  del  Departamento  de  Canc- 
iones, es  acreedor  á  vuestra  sanción. 

Para  opinar  f*si  tiene  en  cuenta  esta  Comisión, 
a'iemásde  }<»  mlnucicsos  datos  de  orden  social,  eco- 
nómico y  administrativo  que  se  contienen  en  la  ex 
posición  de  motivos  del  mencionado  proyecta?,  los 
informes  en  un  ti>do  favorables  suministrados  por  el 
Poder  EJecntlTo  á  solicitud  de  Vuestra  Honorabi- 
lidad. 

La  sola  circunstancia  de  que  fundada  la  población 
referida  en  el  afto  |R72,  de  las  cuarenta  y  siete  man- 
zanas que  forman  su  extensión  total,  veinticinco  se 
billao  actualmente  pobladas  y  cercadas,  bastará 
para  demostrar  su  imponancia  y  su  creciente  des- 
íimHlo. 


Por  estas  breves  consideraciones.  Vuestra  Comi- 
sión os  Aconseja  que  sancionéis  el  sijruicnte 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Declárase  pueblo  el  fundado  por  doña 
María  Vera  con  la  denominación  de  ^n  Jaclnto,en 
la  14  *  Sección  del  Deparlamento  de  Canelones. 

Articulo  2."  Comuniqúese. 

sala  de  la  Comisión.  Mayo  itode  1901. 

Diffjo  M,    Martinez—Serapio  de¡ 
Castltlo—Lulx  Vareta— Isaac  OH 
—Juan  Blengio  Rncca—  Rduardo 
Brito  del  Pino. 

En  discusión  general. 

Sr.  Eaeader — De  acuerdo  con  el  Re- 
giamente, desearía  que  se  votase  el  proyecto 
que  he  presentado. 

!Sr«  Presidente — En  ia  discusión  par- 
ticular. 

Sr«  Escvder — Muy  bien. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  p  ida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Barablno  —  Siendo    también   este 
asunto  de  facilísima  solución,  yo  pediría  que 
se  tratase  también  en  particular  en  esta  mis- 
ma sesión. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo 
ción  del  señor  Diputado. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  en  la  pre- 
sente sesión  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  leer  los  artículos  l.~  del  proyec- 
to del  señor  Escuder  y  del  proyecto  de  la 
Comisión. 

(Se  leen). 

En  discusión  particular  los  dos  artículos. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará, 
en  primer  término,  el  artículo  del  proyecto 
del  señor  Escuder;  si  no  fuese  aceptado,  se 
votará  el  de  la  Comisión. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  i."*  del  pro- 
yecto del  sefior  Rseuder). 
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Si  86  aprueba  el  artículo  lefdo. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiattva). 

(Se  lee  el  articulo  2.*  del  proyecto  del 
sefior  Bscuder). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAflrroatifa). 


El  3.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  j  se  comuDicari  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  compooiin 
la  orden  del  día. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  rlnmev 
ta  y  ocho  mlnutoe  p.  m.>. 

Manuel  Owráa  y  Saniot. 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixin, 
aecretarl«  Relator. 


11/^  SESIÓN  ORDINARIA 

(81»   NttMEBO) 


JUNIO   20  DE    1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cufltro  p.  m.  del  día  veinte  de  Junio  del  afio 
de  mil  novecientos  uno,  los  señores  Repre- 
guntantes 


D^lCastlUo 

Mendosa  f don  B.) 

Garda  7  Santos 

Klcheverfito 

Brito 

lAca«Ta  Stlrlln^ 

Hernáadea 


Gopello 

AbeUá  y  Rsoobar 

CMaraTilla 

AItob 

Etpalter 

Slmra  Carransa 

Buena  fkaa 

Faltando: 


Blonglo  Roooa 

Borindnainie 

Regules 

Varóla 

Brito  del  PJno 

Fiorlto 

Ayegno 

MUáns  Zabalota 

Quintóla 

Pereda 

Fiffari 

Paiomoqne 

Canfleld 

Fon soca 

Rodriffnes  Larreta 


CON  AVISO 


611  «don  Isaac) 

POBS 

Vera  Magarifioa 
Martinea  (don  M.  O 

Goio 

Baela 

HoecbletU 

Balteraln 

Gnlllot 

Berro 

Martorell 

Vidal  y  Fnontoo 


Boondor 

Haodo  8a4ros 

Sooa 

Lepa 

SnároB 

Barabino 

Ferreira 

Gonsálos  Roca 

Cnflarro 

Iffloaiaa 

Schiafllno 

BaasA 


SIN    AVISO 


Martines  fdon  n  M.) 

Serrato 

Castells 

Mendosa  (don  I*.) 

Viera 

Gil  (don  Juan) 

Moreno 


Berffalli 
Pereira 
Irlffoyen 
Barrelro 


loasnrlaga 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

Be  va  k  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  si^uient^^): 

La  H  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H.,  concediendo  rehabili- 
tación de  ciudadanía  al  doctor  Orlel  Solé  y  Rodri- 
gue?.. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  los  pro- 
yectos de  ley  que  dan  el  titulo  de  Pueblos  A  los  de 
Sao  Bautista  y  San  Jacinto  en  el  Departamento  de 
Canelones. 

Archívense. 

-  lia  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  rehabilitando  en  la  ciudadanía  al  señor  Sil- 
verlo  Acosta. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
\  les  é  Internacionales. 

—La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  desti- 
na ;•  V,  H.  la  propuesta  presentada   por  don  Carlos 
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Honoré  sobre  creación  de  una  Oficina  de  Marcas  y  |  de  16  de  Julio  de  i8(r7  relativa  á  la  navegación  á  n- 
Señales.  por  entre  los  puertos  de  Montevideo  j  la  Patona. 


A  la  GocnisiÓD  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  expe- 
diente de  los  señores  Jaume  Hnos.  y  C*.  solicitando 
la  introducción  libre  de  derechos  *de  las  almendras 
del  cocotero  del  Paraguay. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  en  el  proyecto  del  H.  Sena- 
do, prorrogando  por  cuatro  años  los  efectos  de  la  ley 


Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron   los  señores  prfs^nt«) 

Manuel   Oarcla  y  Saniot, 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixin, 

Secretario  Relator 


35/ SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  22  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Mendosa  (don  B. ) 
LtuoomwtL  StlrllBc 


Gopello 


6e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintidós  de  Junio  del  afio  de  mil 
novecienUw  uno  con  asistencia  de  los  sefio- 
res  Representantes 


Olí  (don  Joan) 

Del  Castillo 

Rodriffnes  Larreta 

Barrolro 

Palomeqne 

Martines  (don  D.  M.) 

Roffnles 

Florito 

Salteraln 

41vea 

MartoreU 

Várela 

CasaravIUa 

Rooohiottl 

Goso 

Vidal  y  Fnentos 

Lama  roa 

Canfleld 

Mora  Maffarlflos 

Martinea  (don  M.  G. ) 

Soca 

Barabino 

Iglesias 

Bneia 


SIN  AVISO 


Onülot 
Blen^lo  Roooa 


Gastalls 


■■paitar 
Oarola  y  Santos 
Brito 


Brtto  dol  Pino 


Moadoaa  (don  L..) 
AbolIA  y  Macollar 

Faltaron: 


CON  AVISO 


Qalntsla 


GU(doB  laaao 


Pons 

Oons4los  Roooa 

Fiffarl 

Bsonder 

Moreno 


Ferreira 
Sohlafllno 
Pereira 
loasnrlaan 


Berro 
Bans4 
Irlgoyen 
Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  leclura 
de  doH  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  M*  sesión  ordlnnria 
y  11.*  sin  numero). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siffv  lentes 

Bl  P.  B.  acDsa  recibo  de  la  resolaclón  que  autor!- 
sa  al  señor  Presidente  del  H.  Senado  para  girar  con- 
tra la  Tesorería  Oeneral  del  Estado  por  el  importe 
de  la  impresión  del  8  *'  tomo  de  las  «•  ACtas  de  la  Asam- 
blea constituyente*. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  sobre  el  pro- 
yecto de  los  Representantes  sefiores  A  bella  y  Esco- 
bar y  Viera,  haciendo  extenslTos  á  los  empleados  de 
Adu&na,  los  beneficios  que  acuerda  la  ley  de  5  de  Ma- 
yo de  1892  A  los  de  Policía  y  Cuerpo  de  Bomberos. 

Bepártasie. 
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-  La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  la  comu- 
nicnctón  del  H.  Senado  relativa  á  los  giros  por  im- 
presión del  «Diario  de  Sesiones- del  consejo  de  Estado 


Repártase. 


La  de  Peticiones   informu  In  solicitud  de  doña 
Luisa  Casal  de  Peñalva. 


Repártase. 

—Doña  Carolina  I..  Oarria.    bija  del  Sargento  Ma- 
yor de  la  Independencia,  don  José  M*  Garda,  so- 
ir  ita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto,  del  que  se  va  á  dar  lec- 
tura. 

*  (Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LEY 
Kl  Senado  y  Cámara   de  Representantes,  etc. 

DBORETAN: 

Art  i.«  Desde  el  1.*  de  Julio  próximo  hasta  el  día 
de  la  sanción  de  los  respectivrs  presupuestos  para 
1»01- 190?,  seguirán  en  vigencia  el  General  de  Gastos 
y  el  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Ca- 
pital, que  actualmente  rigen. 

Art.  2  •  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Junio  22  de  hiOl. 

I 

Ramón    Mora    Magariño.*, 
Diputado  por  San  Jopé 

¿Desea  fundarlo  el  ^eñor  Diputado? 

8r.  iHora  ^aiparlftos — Considero  in- 
necesario, señor  Presidente,  decir  las  razones 
por  las  cuales  he  presentado  este  proyecto. 

Está  á  vencerse  el  ejercicio  actual,  y  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  le  será  difícil  pre- 
sentar á  la  H.  Cámara  el  informe  del  Pre 
supuesto  Greneral  de  Gastos  en  el   tiempo 
que  queda. 

Por  otra  parte,  tratándose  de  una  ley  que 
dehe  ser  votada  por  ambas  Cámaras,  de  aquí 
á  fin  de  mes  será  peque ilo  y  corto  el  plazo 
para  sancionarlo. 

Por  las  razones  expuestas,  de  urgencia,  es 
que  he  presentado  este  proyecto,  por  si  la 
Cámara  considera  deber  sancionarlo. 

(Apoyados). 

ár.  Presidente — Pa.sa  á  la  Comisi/^n 
de  Legislación. 

Sr,  GÓAO — Me  parece  que  por  las  razo- 


nes que  brevemente  ha  expuesto  el  señor  Di- 
putado autor  del  proyecto,  corresponde  ba 
cer  una  moción,  y  es  la  siguiente:  qne  (^\e 
asunto  se  trate  sobre  tablas  en  esta  mmíí 
sesión  y  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera. 
ción  de  la  Cámara. 

Re  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  está  sesión  y  en  ambati  dis- 
cusiones el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) . 

Léase  el  proyecto  de  la  referencia. 

(Se  vuelTe  A  leer». 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votari. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefíore.*»  por  la  afirrririUva,  en  pie. 

(Aniniativa) 

(Sf  lee  el  articulo  «  '; 

En  discusióh  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  poi*  la  afirmativa,  en  pie. 

lA(lrnmtiv.i). 

» 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  .se  comunicará  a) 
H.  Senado. 

Se  va  á  entrar  Íl  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  general  el  proyecto  que 
declara  salidos  del  dominio  fiscal  los  tétte- 
nos  comprenaiaos  (tentro  del  radio  de  la  ciu- 
dad <ie  Montevideo. 

(Se  empieza  ú  leer  et  informe  de  in  (*- 
miaión  de  legislación  referente). 

Se,  Vareta  —  (Interrumpiendo) — Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
informe,  para  abreviar  tiempo. 

(A[>oyados>. 

Kr»  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  \'A  lectura  del  fMHhtaé. 
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Ijo»  señores  por  la  afírmativR,  en  píe. 

(Artraiaüva) 

<Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO    ÜK   LKT 
M  St'tt.-fiit  y  cAmaVn  tie  Kepresentaiitei$,  etc. 

Articulo  I  "  ]<os  terreii'>8  c««mprenrlido8  üentrn  del 
t'.vV'.o  que  tlemnrcí  ;'i  la  Ciuisnl  de  Montevideo  el  de- 
n  lo  de  \g>ist>i  i'>  de  ih'^7  pe  declMrHit  s;ilidos  paní 
sKinpre  Het  pMiHm'Miio  fiscal,  cuxlquiei'a  que  se:i  el 
riiDlo  irsai  c*'ii  que  loa  p<>secii  los  particulares. 

\ri.  '.>.<*  Exceptúa  use  los  que.  por  reversión,  liiible- 
''^n  voeltu  ó  piieilaii  vo1vt>r  :il  dominio  publico  y  no 
»^'én  pre^^crítos 

Art.  :i.*  Coinunlque.se,  etc. 

Aiberlo  Palomeqxic, 
Representante  p'>r  Cerro  Larg  . 


Omtiiidn  de  I.effi.slariún. 

H.  Cámara  d«  Kepr&sentantes: 

voestra  Comisión  de  Le(?lslaclón  enr  ue.itru  digno 
•le  luilo  aplauso  el  propósito  A  que  respon<le  el  pro- 
y»-cro  presentado  por  el  señor  Diputado  por  Cerro 
Urso,  doctor  don  Alberto  Palomeque.  declarando 
roerá  del  dc»tnlnto  flsral  las  propledadef«  comprendi- 
das dentro  del  radio  njado  para  planta  urbana  de 
est.i  cíniíd  por  el  decreto  de   9  de  Afir^stü  de  1H87. 

Kd  el  proyect'»  últimamente  informado,  sobre  sa* 
iida  (lacal  de  los  terrenos  de  l«>s  pnebloe  y  ejidos  de 
l'á  Depirunieutuív  de  cainpafla,  esta  Comisión  de- 
Mcnro  acabadamente  la  necesidad  de  garantir  la 
propiedad  territorial  contra  toda  pretensión  fiscal, 
niya  posibilidad  sin  beneficiar  á  nadie  sólo  su  ve 
ptra  hacer  aquélla  iw8«'gura,  y  privar  tanto  ú  los 
niiereses  públicos  como  A  los  particulares  de  los  te- 
neOciís  de  la  propiedad  estable  y  perfectamente  sa 
neada.  Las  razouee  «yl^ictdasen  la  reciente  «'portu- 
iiidad  qu'*  se  acaba  de  recordar,  tienen  aun  más 
o:or  tratándose  de  terrenoi  situados  en  la  planí-: 
urbana  d«  la  capital;  y  como  además  ellas  fueion 
compiecameiite  acept^as  por  V.  H.  j»i  oanr-ionur 
'^:«'l)o  proyecto,  ambas  circunstancias  eximen  á  p.*>iu 
o>misión  de  I n&latir  nuevamente  en  ellas  para  t\\\\' 
laiseutar  su  Juicio  enteramente  f a  vori  ble  ai  pen»a- 
iiiieuto  que  Informa  el  proyecto  del  sefior  docior 
l^íotneque. 

P<>r  otra  p»rte  eee  proyecto  tiene  ya  su  precedente 
ea  la  Mbla  ley  de  17  de  Mayo  de  iM9,  que  declaró 
«aitiKs  del  dominio  fiscal  los  ten  eni  s  dp  la  ciudad 
Me)a  de  Montevideo,  medida  que  ahora  se  propone 
ettenierla  Iweta  el  easaoctae  de  la  planta  urban-> . 

Hay,  ?:n  ei.ibatgo»  una  diferencia  muy  fundaineu- 
Ul  eriiie  las  circunstancias  en  que  fué  sancionada 
Untada  ley  del  feH  y  las  en  que  se  aplicarla  la  ley 
(•rbyectada  por  el  ««-fior  Dipuiaclo  por  Cerro  Largo. 

ruando  se  dictó  la  primera  de  esas  leyes,  las  cailev 
le  la  ciudad  TieJ a  estaban  definitivamente  trazadas 
y  establecidas,  de  manera  que  se  pudo  decretar  la 
^i.da  ttfU!ai  if  todas  ia£  propiedad  a»  ó  terrenos  con- 


tiguos, sin  que  por  eso  se  dificultase  en  forma  alguna 
la  aplicación  del  amanzanamiento  oficial,  ni  se  causa- 
se el  menor  gasto  para  »u  ejecución. 

Pero  es  t^ien  notorio  que  no  es  ese  el  caso  en  que 
se  encuentra  el  nuevo  amanzanamiento,  en  su  mayor 
parte  no  aplicado  todavía,  y  cuya  ejecución  casi  In- 
cipiente, por  lo  men(«  en  la  novísima  ciudad,  se 
hace  lenta  y  penosamente  por  las  fuertes  erogacio- 
nes que  deman  l»n  las  expropiaciones  que  requiere. 

En  esas  <u>ndlciones.  decretar  incondícl'malmentc 
la  salida  fiscal  de  las  s«>br:is  de  los  terrenos  com- 
prendld(*s  dentro  del  nucv.i  amanzanamiento,  impor- 
tarla privar  á  la  Municipalidad  del  valioso  recurso 
que  aquellas  sobras  le  proporcionan,  permitiéndoles 
pagar  con  ellas  los  terrenos  particulares  que  nece- 
sita i  neo  rpor.ir  ul  dominio  público  pura  el  est*ible- 
cimiento  de  las  calles. 

Ahora  bien.  Imponer  semejante  privación  A  la  Jun- 
ta en  medio  de  las  dificultades  financieras  con  qne 
ordinariamente  lucha,  es  hacer  casi  imposible  el 
amanzanamiento  proyectado;  y  aún  cuando  asi  no 
fuese,  aún  cuando  el  estttdo  próspero  de  sus  finanzas 
le  permitiera  atender  con  relativa  holgura  los  fuer- 
tes desembolsos  que  demanda  la  reAlizaclón  de  aque- 
lla obra,  aún  asi.  la  enajenación  definitiva  é  incon- 
dicional que  se  proptme  al  obligará  la  Junta  á  ceder 
hoy  graciosnmente  lo  mismo  que  tendrá  que  adqui- 
rir mañana  á  muy  buen  pieclo,  importarla  ó  una 
impi«>vi8ión  Imperdonable  ó  una  liberalidad  extrema 
rayan  en  un  censurable  derroche  de  los  dineros  pú- 
blicos. 

Bien  está  que  como  medida  tranquilizadora,  como 
medio  de  garantir  la  estabilidad  déla  propiedad  y 
Contribuir  á  su  organización  definitiva,  se  obligue  á 
la  Juma  &  reconocer  gratuitamente  la  propiedad  de 
lo 4  terrenoz  fiscal«>s  de  que  ella  no  necesita  directa- 
mente, y  que  están  ya  ocuprnlos  por  parti^lnres  en 
virtud  de  una  titulación  más  ó  menos  perfecta;  pero 
obligarla  á  reder  generosamente  lo  mismo  que  ne- 
cesita para  el  establecimiento  de  los  servicios  piibii- 
cos  que  administra,  seria  exceder  todos  los  limites 
de  la  prudente  liberalidad  con  que  el  legislador  debe 
proceder  al  reglamentar  la  adjudicación  de  las  tie- 
rras fiscales  á  particulares.  Ksa  adjudicación  no 
debe  ser  para  el  Fisco  materia  de  especulaciones 
comerciales,  pero  tampoco  debe  ser  causa  de  desen:- 
bolsostan  inusitados  como  Inútiles  y  ruinosos. 

V.w  interés  primordial  debe  decidir  la  reserva  el*: 
los  terrenos  fiscaie»  con  destino  h  las  nuevas  calles 
que  se  abran,  porque  de  adjudicarse,  cuando  se 
quiera  más  tarde  hacer  prácticos  los  estudios  de 
alineación,  se  originarán  desembolsos  del  tesoro  pu- 
blico que  bien  pueden  eliminarse  c(»n  la  adopción 
del  temperamento  indicado. 

Y  esto  se  siente  c<>ii  doble  ra/ón  si  se  tiene  en 
cuenta  la  cantidad  enorme  que  se  ha  liquidado  por 
concepto  d»  indemnizad*  nes. 

Asombra  la  cifra  á  qne  alcanza  el  valor  reconocí 
do  por  el  Estado.  Sólo  en  dos  relaciones  de  créditos 
facilitados  por  la  Contaduría  Oeneral.  la  primera 
en  Julio  de  1882  y  la  segunda  en  Agosto  de  I8M  se 
registra  el  dato  de  la  voluminosa  cusn  sorprendento 
suma  de  dos  míUoncs  setecientos  mil  cita trocieii tos 
cuarenta  y  ocho  jjesas  co*i  nuert*  crntésimos  por  in- 
demuizaeiones  de  superficies  ocupndas  por  calles  imi 
el  limitado  radio  circunscripto  por  el  Hnulevard  Ge- 
neral Artigas-lNota  de  la  Dirección  de  Obni.T  Mnm- 
clpalea  dtriffjda  á  la  <:.  i:     Administrativa   el  Vi  .le 
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Mbyo  de  189B).  Para  conspfruir.  piiM.  los  beneficios 
que  persigue  el  proyecto  que  tn<»ttTa  este  Informe, 
evttaiido  á  la  vei  los  incon?en lentes  «puntad  s.  pi- 
récenla  lomas  lógico  limitarla  salida  fiscal  á  los 
lerrenos  ubicados  en  la  zona  en  que  el  amanzana- 
miento oflrial  se  linlla  completo  y  deAnltlvamente 
efiinblecido.  No  obstante,  <*n  el  deseo  de  extender  di« 
chas  ventnjas  al  mayor  radio  posible,  lu  Comisión 
cree  que  puede  aceptarse  el  articulo  primer^ ,  Rlem- 
piequese  establézcala  limitación  contenida  en  el 
articulo  tercero  que  ella  ha  proyectado,  y  cuya  apli- 
cación práctica  no  ofrece  dificultad  alguna  segtm  le 
ha  sido  manlfest-ado  por  la  propia  Dirección  de 
Obras  Municipales. 

Podrá  decirse  que  la  limitación  propuesta  será  fá- 
cilmente burlada,  para  lo  cual  le  bastará  al  propie- 
tario fraccionar  la  propiedad  y  ubicar  las  sobras  en 
la  fracción  contigua  á  la  que  resulte  expropiada. 
Perit  aparte  de  que  ese  fraMde  no  podría  hacerse  en 
donde  haya  edificio,  en  los  demás  casos  serla  fácil- 
mente descubierto  y  destruido  por  el  temperamento 
indicado  en  el  articulo  4.*  que  también  ha  proyecta- 
do la  Comisión  Informante. 

Quedan  asi  perfectamente  garantidos  los  legítimos 
intereses  municipales,  al  mismo  tiempo  que  el  certi- 
ficado k  que  se  refiere  el  articulo  h  •  determinará 
Con  toda  exactitud  la  verdadera  condición  del  in- 
mueble, respecto  á  los  derechos  de  la  Junta  en  las 
propiedades  contiguas  á  las  vias  públicas  proyecta- 
das, pero  no  establecidas  todavía. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  «'omisión  de 
Legislación,  on  aconseja  que  sancionéis  el  adjnnto 
proyecto  sustltutlTo.  que  á  su  juicio  realizará  los 
propósitos  que  persigue  el  formulado  por  el  señor 
Diputado  por  cerro-Larg).  evitando  á  la  vez.  l"s  in- 
convenientes mencionados  y  que  deben  ser  previso- 
ra mente  evitado» 

DoRpacho  de  la  Comisión.  Junio  i.»  de  ignt. 

/Mi»  Várela  —  Serapin  del  cok- 
UUo  —  JiíOH  Bfettffio  Rocca  — 
Itaac  Qil. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representa nte».  etc. 

DRORRTAN: 

Articulo  !.•  I/OS  terrenos  comprendidos  dentro  del 
radio  que  d«mar<;a  á  la  ciudad  de  Montevideo  el  de 
c.reto  de  Agosto  19  de  1887.  se  declaran  saurios  para 
siempre  del  patrimonio  fiscal,  cualquiera  que  sea  el 
titulo  legal  con  que  los  posean  los  particulares. 

Art.  2.'  Exceptúanse  los  que  por  reversión  hubie- 
sen vuelto  ó  puedan  volver  al  dominio  público  y  no 
estén  prescrlplos. 

Art.».»  No  obstante  lo  dispuesto  pcir  el  articulo  !.•, 
la  Junta  de  la  capital  ded'iclrá  de  las  indemnizacio- 
nes que  deba  abonar  en  los  casos  de  exprrip  ación 
parcial,  el  Importe  de  las  obras  fiscales  que  existle- 
wn  en  la  misma  propiedad. 

Art.  4.»  A  los  efectos  del  articulo  anterior  siempre 
que  haya  de  fijarse  una  indemnización  de  expropia- 
ción, la  Junta  podrá  practicar  las  diligencias  nece- 
sarias á  fin  de  comprobar  si  la  propiedad  pnrcial- 
mente  expropiada,  ha  sido  fraccionada,  y  ubicadas 


las  obras  en  la  friicción  no  expropiadla.  En  caso  afir- 
mativo, podrá  exigir  solidariamente  elpagMelsx 
referidas  obras  de  los  que  aparezcan  como  propifin 
ríos  de  cada  una  de  las  dos  fracciones 

Art.  5*  La  Dirección  de  obras  Municipales,  expe- 
dirá á  los  interesados  que  lo  soljciten.  un  certiflcd«1r 
en  que  con. Ue  si  la  propiedad  del  aolicitante  está^ 
no  comprendida  dentro  de  la  alineación  fijada  pc>r 
el  amanzanamiento  oficial,  y  en  caso  afirmatirc 
cuál  sea  el  área  que  deberá  ser  tomada  pararAll4) 
publica. 

Art  tf.*  Dicho  certificado  será  expedido  en  pspeí 
sellado  de  60  centesimos  y  entregado  al  interesado 
previo  pago  del  derecho  de  4  pesos. 

Art.  7.*  comuniqúese,  etc 

Várela— Del   Castíílo^Gtí  -Bb-n- 
gio  Rocca. 

En  discuHÍÓn  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la   palabra  ae  vo- 
tara. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se   empieza  u  leer  el  Informe  'i"  i-i 
Comisión  de  Laglslación   réferenu»  át« 
sollciiul  de  don  Enrique  Legrand  sobre 
ia  fundación  de  un  Observatorio  Nacio- 
nal Astronóroicui. 

Hr.  Goso — (Interrumpiendo) — Hago  mo- 
ción para  que  se  suprima  la  lectura  del  in- 
forme, por  ser  demasiado  extenso,  y  dolo  :>e 
lea  el  proyecto. 

(Apoyados). 

8r.  Mora  Ulagarlfiofli— Yo,  señor  Pre- 
sidente, creo  conveniente  que  en  algunos  ca- 
sos se  suprima  la  lectura  de  los  informes... 

8r*  Goso — En  casi  todos,  porque  loe 
hemos  leído. 

Sr«  mora  Maicarlftoii  —  ...  porque 
ahorra  tiempo  á  la  Cámara;  pero  cuando  uo 
hay  urgencia,  en  ciertos  casos  es  convenien- 
te su  lectura  porque  refresca  las  ideas  de  lo$ 
señores  Diputados. 

Por  el  cámulo  de  tareas  que  generalmente 
tenemos  cnái  todos  los  que  estaraos  squí.  á 
veces  estudiamos  los  asuntos  así  ala  ligera,  r 
es  conveniente  muchas  veces,  como  digo,  re- 
frescar las  ideas  con  la  lectura  que  se  hace 
aquí. 

Yo  siento  oponerme  á  la  moción  del  ootn 


CAMA&A.  DE  EEPRESENTANTEB 


S05 


pañero  Ooso,  en  este  caso;  pero  por  las  razo- 
nes que  dejo  expuestas  voy  á  votar  en  con- 
tra. 

Sr.  Ooao— To  también  lamento  tener 
que  oponerme  á  este  rocío  benéfico  que  pide 
para  su  mente  el  seflor  Diputado  por  San 
José;  pero  creo  que  militan  las  mismas  cau- 
aas  que  se  han  tenido  para  suprimir  la  leo- 
tara  del  otro  informe. 

Yo  creo  que  todos  los  señores  Diputados 
leeo  los  informes.  De  manera  que  siendo  és« 
te  demasiado  largo,  sostengo  mi  moción,  pa- 
ra que  se  suprima  su  lectura,  y  se  lea  sola- 
mente el  proyecto  de  ley. 

(MarmuIloA). 

8r.  Mora  IMai^rlftos — Yo  insisto,  se- 
ñor Presidente,  porque  creo  que  se  trata  de 
on  asunto  importante,  y  donde  se  pide  al 
Estado  que  se  distraigan  de  su  tesoro  quince 
mil  pesos.,  y  que  es  una  cuestión  en  la  que 
va  fte  han  hecho  varias  tentativas  por  nues- 
tros Gobiernos  y  todas  han  fracasado. 

Á  pesar  de  la  ilustración  del  sefior  Dipu- 
tado, de  su  claro  talento  y  de  su  facilidad 
para  resolver  estas  cuestiones. . . 

8r«  Gomo — Muchas  gracias.  Esto  no  es 
rocío,  es  rociada. 

Sr.  ülora Ma^ariftcs — ...yo  declaro 
que  no  he  podido  formar  todavía  un  juicio 
completo,  y  quizá  en  sus  detalles  me  sirva 
esto  para  refrescar  mi  memoria  y  hablar  en 
el  asunto. 

Por  eso,  sefior  Presidente,  siento  combatir 
la  moción  del  sefior  Ooso. 

Mr.  Casaravllla — Entiendo  que  el  Re- 
glamento estatuye  algo  referente  al  pedido 
de  la  lectura  de  un  informe  por  parte  de  al- 
gún sefior  Diputado. 

Q!eo  que  no  habría  necesidad  de  insistir^ 
si  el  sefior  Qoso  retira  su  mojión,  en  virtud 
de  las  observaciones  del  sefior  Mora  Maga- 
riftos. 

.Sr.  OoBO — En  virtud  de  las  palabras 
expresadas  por  el  sefior  Diputado  por  Cane- 
lones, retiro  mi  moción 

8r.  Presidente— Puede  continuarse  la 
lectura  del  informe. 

(S«  «mpioa  á  l«er  nueTameiita). 


8r«  martorell  —  (IrUerrumpiendo) — Co- 
mo miembro  de  la  Comisión  de  Fomento  en- 
cargado de  redactar  el  informe  que  se  leía 
en  este  momento,  tengo  que  agradecer  al 
Diputado  sefior  Mora  Magarifios  los  deseos 
que  ha  manifestado  de  que  se  diera  lectura 
del  informe. 

Siempre  es  agradable  para  uno  el  que  se 
conozca  lo  que  ha  hecho;  pero  juzgo  que  no 
es  de  importancia  la  lectura  del  informe,  y 
así  como  el  doctor  Várela,  autor  del  infor- 
me cuya  lectura  se  suprimió,  fundó  algunas 
razones  para  que  así  se  hiciera,  yo  invoco 
también  las  mismas  para  que  se  suprima  la 
lectura  de  este  informe,  por  ser  muy  largo. 

Sr.  Del  Castillo — No  está  en  sala  el 
Diputado  que  pidió  la  lectura. 

Sr.  Presidente— Si  se  insiste  por  par- 
te de  la  Cámara,  pondré  á  votación  la  mo- 
ción del  sefior  Diputado. 

Sr.  Ulartorell — La  moción  del  sefior 
Goeo  fué  apoyada. 

Sr.  Presidente  —  Además  el  Begla- 
mento  establece  que  cuando  un  Diputado  pi- 
de que  se  lea  un  informe,  se  hace. 

Sr.  Florito — ^Se  hacen  estas  mociones 
para  abreviar  tiempo,  y  resulta  que  se  pierde. 

Sr.  ^ora  Magarifios  ^ Yo  no  Insisto 
en  vista  de  que  el  propio  autor  del  proyecto 
no  insiste. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeirattTH). 

Sr.  Palomeqne — Pido  rectificación  da 
la  votación. 

(No  apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  reclificar  la 
votación. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 
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(Se  lee  lo  |lguieiite)t 
Poder  ^ecutivo. 

Montevideo,  19  de  Junio  de  1900. 
H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  á  V.  H.  la  adjunta 
proposición  que  ha  recibido  del  sefior  Enrique  Le- 
^mntf  parala  íandación  del  Observatorio  Nacional 
Aetronómlco,  mediante  las  donaciones  y  cí)nd idónea 
allí  estipuladas 

El  P.  E.  df  Ja  librado  A  la  apreciación  de  la  H  Asam- 
blea General  el  monto  de  las  erogaciones  con  que 
giepsuafmente  deberla  concurrir  el  Estado,  en  caso 
de  que  V.  H^  hallare  conteniente  aquella  proposición. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años 

^.  I.  CUESTAS. 
GRSaORlO  L.    RODRÍOOBZ. 


Montevideo,  Mayo  26  de  1900. 

Ezcmo.  seflor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don   Gre- 
gorio L.  Rodrigues. 

Bxcmo.  seflor: 

Enrique  Legrand,  ciudadano  natural  del  país,  ante 
V.  E.  con  el  debido  respeto. 
Invocando  loe  antecedentes  ya  conocidos  de  V.  E  ; 

á  sabef : 

!.•  La  Comisión  de  carácter  particular  que  me  fué 
confiada  por  el  seflor  MauHce  Lcewy,  Presidente  del 
Comlié  Permanente  del  Ooo#Beao  miemacional  de  la 
carta  del  cielo,  acerca  del  Superior  Gobierno  de  la 
Repüblica.  con  el  objeto  de  solicitar  su  cooperación 
en  la  obra  cientfflc»  que  aquel  Comité  representa 

2.*  La  Invitación  recibida  para  a*Ktirá  la  reunión 
del  referido  Congreso  Astro-fotográflco  que  tendrá 
lugar  en  #arls  el  19  del  próximo  Julio 

3.*  E>  ofrecimiento  de  mis  servicios,  en  calidad  de 
gratuitos,  pura  efectuar  la  fotografía  del  cielo  en  la 
zona  que  nos  corresponda,  inaugurando  asi  los  tra- 
bajos del  Observatorio  Nacional  Astronómico  con  su 
pfirtlcipacLón  en  una  empresa  <)e  alia  slgniflcación. 
y  que  reflejará  mucha  honra  sobre  el  gobierno  y  la 
nación  oriental. 

4.»  La  donación  al  Estado  de  un  terreno  apropiado 
para  el  objeto  y  que  ea  parte  de  la  quinta  de  mi  pro- 
piedad que  ocupo  en  el  camino  Larrañaga;  en  posi- 
ción aparente,  paraje  aislado  y  tranquilo,  bastante 
elevado  y  á  conveniente  distancia  de  la  bahia.  Ocu- 
iNkdiebd  terreno  más  exLeaalón  suparflcial  que  la 
que  se  requiere  actualmente  y  en  él  podrá  encontrar 
acomodo  todo  ulterior  ensanche  de  los  e<liflclos.  A  las 
ventajas  relacionadas,  reúne  aú.ti  la  de  poder  inde- 
pendizarse por  completo  de  la  quinta,  la  de  estar  in 
mediato  al  término  de  una  derivación  del  alumbra 
do  eléctrico,  traída  hasta  mi  casa  y.  Analmente,  la 
de  evitar  al  Estado  la  construcción  actual  de  habita- 
clones  para  el  personai  del  Observatorio. 

En  vista  de  estos  antecedentes  y  de  las  favorables 
disposiciones  del  Superior  Gobierno,  manifestadas 
por  V.  B..  suplico  al  Excmo.  P.  E.  de  la  República 
tenga  á  bien  presentnr  al  H.  Cuerpo  Legislativo,  re- 


comendándolo á  su  benevolente  atención  y  celo  pa- 
triótico, el  proyecto  de  creación  del  Observaioric 
Nacional  Astronómico. 

Se  propondrá  esta  institución  según  queda  dicliA» 
como  primera,  y  casi  exclusiva  tarea,  la  deeícctuar 
la  fotografía  Ue  la  ztma  del  cielo  que  le  sea  atribui- 
da por  el  Comité  Central  de   París.  Conviene  hacer 
coBStardesde  ya  que  el   instrumento    Indispensab-e 
para  ese  trabajo,  y  que  es  un  ecuatorial  de  doble ao- 
teoJt>,  de  visión  directa  el  uno  y  el  c»tro  dispuesto  pa- 
ra la  f<)tograf1a.  prestará  útilísimos  servlcioe  fuer* 
de  su   destinación   especial;   y.  de-íOuéH  de  lleoa4a 
ésta  los  seguirá  prestando  siempre  al  Observatorio, 
sea  para  la  fotografía  celeste  en  general  ó  c:  e^iudlo 
de  la  superflcle  solar  y  de  loa  planetas,  como  wm- 
biéu  para  todos  los  usos  á  que  se  dedica  más  co- 
munmente el  ecuatorial:  mensura  de  estrellas  mul- 
tlptes,  determinación  de  órbitas,  espectroscopia,  ele. 
Como  V.  E.  sabe,  el  objeto  de  la  obr»  folográflca 
celeste  es:  l.»  Construir  una  carta  general   del  cielo 
que  abarcará  estrellas  hasta  ia  décima  cuarta  mag- 
nitud, siendo  la  sexu  el  limite   de  las  visibles  sio 
ioairu  mentó.  2>  ConsbrUir  un  eatáfoso  de  posicione» 
estelares  hasta  la  undécima  magiitud.    La   primem 
parte  del  trabajo  requiere  una  exposición  de  hora  y 
media  y  sólo  de  seis  minutos  la  segunda. 

Coa  miras  d"  economía  eu  la  instalación  y   perso- 
nal, algunos  observatorios  en  vez  de  efectuar  porsi 
mismos  las  medidas  mlcrométrlcas  que  han  de  ha- 
cerse sobre  la  pl.»ca  para  formar  el  catálogo  de  po- 
siciones, copian  ese  trabajo  á  la  oflclna  mlcroinéin- 
I  ca  del  Observatorio  de  París,  la  cual  se  encarga  d« 
I  éjlo  me«li.inte  una  mólica  retribución.  u\sl  lo  haré- 
^  moa  nosotros  evitando  por  el  hecho  la  compra  del 
instrumento  espacial  requerido  y  un  presupuesl  •  ad. 
I  cional.  y  asegurando  á  ia  vez  una  más  rupida  y  per 
I  fecta  ejecución  detin  Importante  cuanto   minur.osa 
tarca,  por  el  personal  numeroso  é  idoüeo  de  aquella 

otlcina 

La  ohra  fotográfica  fué  primitivamente  distribuida 
entre  riieay  ocho  observatorios  repartidos  en  ambr? 
emlaferioa  Sud  América  Oguraba  en  la  lista  coo  tres 
observali  riüs.  de  los  cuales  hasta  ahora  imo  solo  ha 
liiiciado&u  cooperación  y.  por  tal  motivo,  el  í>>mué 
permanente  se  resolvió  tras  largos  aüos  de  espera,  a 
radlstclbuir  las  zonas  correspondientes. 

Esta  üitl'na  circunstancia  explica  la  comisión  que 
se  dignó  conflarnie  á  cerca  de  nuestro  Gobierno, 
el  aeñor  Presidente  del  Comité  perniaaenie  de  la 
Carta;  y  no  escapará  á  la  atención  de  los  seflores 
njiembros  de  ía^5  HH.  Cámaras  cómo  por  dicha  cir- 
cunsrancia,  adquirirá  mayor  irasí'endencla  nuesira 
ciílaboración  ollclai  en  la  gloriosa  empresa  asir -no- 
mlca,  que  hasta  ahora,  por  una  u  uira  causa,  en 
contró  un  terreno  tan  poco  favorable  en  Sud  Ame- 
rica. 

De  acuerdo  con  lo  convenido  cOn  V.  K..  pueile  «liv 
tribuirse  la  c^ntidal  de  dinero  neceaaria  par»  la 
instalación  del  observatorio  en  mensualidad"»  -le 
íjOü  pes(»8.  En  dos  aflos  ae  coniplei.irUi*  oai  I2.tiüü  pe- 
sos, suma  suflclente  eu  rigor  para  el  objeto.  Kii  t>tH 
forma  la  erogación  se  hará  poco  sensible  á  laj-  «a 
Jas  publicas.  En  cuanto  al  presupuesta»,  que  la,  i.ui- 
blén  de  acuerdo  con  V.  E^  oeta^lecli|Q  mi  4,000  p*^  • 
anuales  (pesos  333  ¿i  por  mes),  y  regirá  desde  tu  i  t. 
píela  instalación  del  observatorio,  histalació  i  j '•' 
probablemente  podrá  tener  Injíar  ;i  losd^'^aIl  .>  l« 
auU)rizadü  esie  proyecto,  requirieiflo  más  o  nvn.  - 
es(!  tiempo  la  «'«iihU  iiri:iuH  del  ecuatorial  fcii-'t''  *" 
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Pam  Justificar  )a  nece^Mad  de  esas  sumas,  sírvase 
V.  R.  njarse  en  estos  rubros  (uiidameutnies. 

Preciu  en  rúLrica  «tel  ecuatorial  .    .    .    .    fr.    :w.iM)0 

Trin»p  rte.  embali'Je,  instalMCión    ....  l(\Oi)0 

Cttpuii  Ki'fltorln •-  AOOO 

ConMrarctÓM  del    pilar,   torre  y   anexos 

para  cálculos  7  cámara  obscura  .    .    .     •*  i6»U60 


Son  ya. 


•        • 


fr.   64.ono 


<  >ean  12,075. 


No  se  incluye  entre  estos  gastos,  la  compra  de  un 
a.itrojo  de  pasos  para  determinar  la  hora,  ni  la  de 
nn;»  pén'tula  astrr^nómlca.  La  primera  e:<  innecesa- 
ria por  poder  el  infrascripCo  hacer  aquella  determt* 
nación  por  otros  medios  y  por  contar  además,  según 
prMne.«a*le  V.  E.,  con  el  instrumento  de  t'il  género 
perteneciente  ni  Rstado  y  actualmente  en  poder  del 
Departamento  <le  Ingenieros  Bn  cuanto  á  la  péndola. 
piMlria  .^upIirlA  p.trun  rronómetro  ile  mi  propiedad, 
Hunqne  arreglado  al  tiempo  me<f1o;  pcr<«  si  la  f^nnia 
t.Uflíía  pasase  del  limite  estricf^  necesitado  por  lo 
ncndal  de  la  Instalación,  podria  comprarse  una 
ri*n  el  .1  «br-inte.  en  la  Inteligencia  de  que  rendirá 
Dtllfsinio*  serrirlos  al  observatorio;  su  costo  serla 
lie  unos  400  pesos. 

Tu  V.  K.  sabe  que  tampoco  necesitamos  incluir 
sastns  por  Concepto  de  compra  de  terreno  y  cons- 
tnirrlón  de  habita  el  nne;^. 

Kespecto  del  presupuest «  anual,  t€nem«»s  Ins  rn- 
l<ro^qiie  siguen: 

i;ust4>sde  publicación  (cálculos,  impresión 
•i€i  racUogo.  heiograbado  de  la  Cirta)    .    $    2,f>dO 

<\iniprn  d*»  placas  y  prMl netos  fot  grádfo^i.    -       '¿00 

ste  io  de  nii  ayudante  'práctico  en  'nani- 
pulaciiines  f  tográtlcus) •«    l.OOO 

*'uoia  contributiva  ;\  la  oQcina  nilrrométri- 
ui  Gasrr-a  de  nflcitiH,  limpieza  y  conser- 
vurión  del  íQsirumcnio,  ote «       liOO 

Total.         S    4,0\H\ 


Aun  ruMido  sea  alg  >  exiguo  este  presupuesto,  me 
t-^mpioni^to  sin  embnrgo  í'i  realizar  ron  él  la  obca 
i;rt>yeciadH.  documentando  ese  mi  comprumiso  en  la 
r.  niiH  que  los  alt08  Toderes  dol  Kstado  deiennineii, 
y  solventando  de  mi  pecuüo  los  excipientes  de  'Irs- 
emtHtisos.  con  Inl  de  no  ver  malograrle  una  inicia- 
ta.i  que  ligará  el  ntunbre  de  la  querida  patria— y 
Ik-'r  qué  no   decirluf  uimbién  el  niio,  .^i   una  obra 

intortai,  á  una  d'*  las  hermosas  y  trascendentales 
'i'nrepí-iones  de  este  síuio  Únicamente  c  «nio  indi- 
c^icioii.  me  permitiría,  si  iftjiiiiuar  !a  idea  de  que 
p'iheseprtdongai'sep  >ralj¿unoi  meses  mis.  seia  p -r 
ejcrapln,  la  cu  »ta  menstial  ;\  ra/ón  «le  500  pesos  en  vez 
't<  la  de  peso^  'ÁSS.'ái  que  deberá  regir  desde  la  insta- 
.¿iciua  del  Ob:$ervatoriu  si  mi  indicación  no  es»  aten' 
)>  la  Es  obvio  que.  llegado  el  momento,  no  he  de 
>  licitar  la  efecilvidad  de  la  autorización  que  de 
ci.i,f  irmidad  ncur  ia.«eii  las  HH.  Cámaras  ai  Ezcm  . 
i*.  K..  «mu  en  caso  de  comprobada  y  abs  Jluia  nece- 
M<lad. 

Meperoiíiiié  indicar  á  V  K.  la  o'riveniencia  muy 
i;raii'ie  que  habí  la  en  ((Ue  el  i'.  K.  se  sirviere  reco- 
ui«iidir  a  las  lili  llamaras  la  brevedad  posible  en 
•;i  dfspaclin  lie  este  asunto. 

A-tJ'mto  á  #»Hce  escrito  ios  originales  f  fiel  iraduc- 
• 'Olí  <ie  tas  cmtii»  mencmncidas  en  Iws  antecedentes. 

.\:  lei-miuar  agradezco  á  V.  K  sus  Unas  atenciones 


para  c^mmigo  y  al  Kxcmo.  señor  l»rcsideiite  sus  bue- 
nos deseos  en  favor  de  una  iniciativa  que  ha   de  te- 
dundar    asi  lo  creo-no  sol<»e.i  hon«»r,  sino  iudirec 
lamente  también  en  provecho  del  país. 

Dígnese  V.  E    acetitar   las  seguridades  de  mi  ma- 
yor estima.  B.  S.  M. 

Kn  rio  ue  Leijvn  n  it . 


TRAliUCCIüN 

Observatorio  de  i'arls.  N')Vien»»re  \\  de  1890. 

MI  querido  seAor: 

Hnbéis  tenido  á  bien  co  nunlcarrrie  que  el  Gobierno 
del  Uruguay  abriga  la  intención  de  fundar  un  pe- 
queño Observatorio  p;ira  llenar  ciertas  necesidades 
cienilAcas  y  piáctiras  Vu<*stras  informacnme;}  me 
hacen  m  er  que  el  proyectado  establecimiento,  co- 
locado en  Condicione^  tan  favorables  por  su  situa- 
ción austral  y  por  su  clima,  podría  pi estar  ios  ma- 
yores servicios  á  la  astronomía  contemporánea.  Co- 
mo sabéis,  18  observa lorl'. 8.  nistribuldos  en  los  dos 
hemlsfeiios,  se  han  asociado  para  la  realización  de 
una  grande  obra:  la  con.sirucción  de  la  carta  del 
cielo,  que  contendrá  las  posiciones  de  unos  treinta 
millones  de  astros  y  Ins  fuiografla»  «le  los  cuerpos 
tan  variados  y  tan  cuiinsos  que  pueblan  la  bóveda 
releíste.  Ksta  vasta  empresa  reconoce  como  cd>Jeto, 
no  solamente  reunir  luevos  y  precie  sos  datos  sobre 
la  conhiíiución  del  universo,  sino  también  el  ne  le- 
gar á  la  posten  lail  la  imagen  del  del  cielo  de  nues- 
tra época.  Desgriiciadamente  dos  de  i*  s  Observato- 
rio6  de  la  América  Au&tmi,  LaPiata  y  Rio  de  Janeiro 
no  se  hallan  en  c  >ndieiones  de  prestar  el  concurso 
prometido  eii  nombre  iie  sus  respec(tvo.s  gobiernos^ 
Queda,  pues,  una  laguiri  iiue  lientr,  una  noble  mi- 
sión que  cumplir  &  los  países  del  hemisferio  austral, 
ajenos  hasia  la  fecha  a  este  gran  trabajo  Internacio- 
nal, [«a  República  del  Uruguay  darla  una  nueva 
prueba  de  su  alio  interés  p  n*  el  adelanto  de  la  cien- 
cia. Colaborando  á  la  edificación  de  un  uionumenio 
que  sera  titulo  de  gloria  para  nuestro  siglo.  La  ex- 
ploración de  una  de  lus  soniis  celestes  no  empezada 
hasta  la  fecha,  permitirla,  por  otra  pane,  al  nuevo 
Obbervaiorio  inaugurar  s  i  cometido  astronómico 
con  un  glorloao  trabajo.  lM^im«'sacep'.ar,  miquerid.» 
señor,  el  testimonio  de  mi  mayor  aprecio. 

I- i  miado:— .W.  Ijf%e*f, 
Director  del  Observatoii  ■. 


TRADUCCIÓN 

Comité  internacional  Permanente  de  la  Carta  del 
Cielo.— Kl  Presidente  del  Observatorio  de  l'arls^ 
Mar/o  r.  de  IWMJ. 

Señor  y  querido  colega:— F.l  Jueves  ID  de  Julio  se 
reunirá  en  Tails  el  ü."  Conjíresj  de  la  Carla  f  l>  \*vi\- 
llc.i  del  cielo,  pira  conlinn:ir  el  esltnliode  las  nied  - 
lias  dirigida'»  a  asegurar  »l  éxito  de  esa  ;:raiidt*  •  ln;i 
inleriMcional  y  «lisí-utir  al  mlsm)  iiemim  nn  eterfo 
ntimero  de  fuesliones  que  iMni  ella  se    iciactonan  y 
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que  c  frecen  interés  general  para  la  Astrono:iila.  Se 
h:i  hi'iicado  p.>r  muchos  miembrob  la  conveniencia 
de  Mtniet^r  á  la  reunión  el  e«*lU'lio  de  las  pro|»08icko« 
nes  relativas  á  la  observación  del  planeta  Eros,  que 
(•fiece  comiiciones  erpeciales  para  la  determinación 
de  lu  parul;«Je  solar.  Tratándose  de  un  problema 
fiindain<*niHl  de  Astronomía,  pnra  cuya  solución  es 
mpiiesier  uUlizar  no  solo  los  procedimientos  f  tográ* 
fiaros  f>ino  t.'iinbiéi)  la  observación  directa,  hemos 
Juz;;  kIo  ú^'il  cunvorará  nuestra  reunión  á  los  sabios 
espccialnv'Hte  vrr.'tudns  en  este  orden  de  inresVga' 
ciO'tes.  0.<  riieyn^  pues,  en  nombre  del  *  otntlé  de 
ori/tíiiis  tcióUt  tciujdis  rf  bien  prest'trnns  vuestnt  pre- 
do  o  c  >i*c'i4»*«o,  fioiirdnUi)nos  con  vuestra  presencia 
Acoptad,  señor  y  querido  colega,  las  espresiones 
de  nuestra  estimación. 

Firmado:— A/.  Lcewy^ 
Presideute  del  Comité. 


Nota -El  párrafo  inicial  déla  primera  de  estas 
cartas  se  ro flere  n  una  comisión  de  carácter  con- 
fidencial é  ínf.jrmaliv  >  que,  en  mi  último  viaje  á 
Europa,  tuvo  á  bien  confiarme  el  entonces  Minisfo 
de  Fomento  doctor  Carlos  M.  de  Pena,  quien  intenta- 
b.H  someter  al  Poder  Ejecutivo  el  proyecto  de  creación 
de  ua  pequeflo  Observatorio  Astronómico  Nacional. 

Enrique  Legrand. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Junio  iedei900. 

Elévese  con  Mensaje  á  la  Uonorftble  Asamblea  Oe* 
ocral. 

CUESTAS. 
Orboorio  L.  KOÜRiOUll. 


COMITÉ  internacional    PKRMANKXTK    PARA    LA     PJECU- 
CIÓN  DK  LA  CARTA  POTOOKAflCA  DBL  CIRLO. 

ACTAS  DB    LAS  SESIONKS 

s.»  Sesión.  — Viernes  20  de  Julio  de  iooo,  á  las  9  de  la 
mafiana. 

Están  presentes  los  miembros  del  Comité  señares 
Anguiano,  Dalllaud,  Bnkhuyzen,  Chrislle.  Dtinér,  Oíll. 
Henry  (Paul),  lleniy  iPitwper),  I^wy  R'<yet,  RIcco, 
Scheiner.  T.iorhini,  Thome,  Trepied.  Turner,  Valle, 
Vinlegra,  WelS"  y  los  señores  André.  B':gourdan, 
Copelund,  Ofíillot.  Gautler,  Higen  (le  P.>.  Lkoranu. 
Leveau.  New<*ll,   Rees,  Slhepan  y  Verochaífei  (le  P  ). 

Mr.  I.aswy,  p'*esldente,  abre  la  sesión  y  se  expresa 
en  los  léimin-  s siguientes: 

II. liéis  ol'lo,  señores,  en  la  üUlma  sesión,  los  infor- 
mes qne  os  han  sido  presentados,  etc. 

En  el  mismo  orden  de  ideas,  el  sen  «r  pr'^sidente 
hace  saber  que  tuvo  la  buena  suerte  «le  encontrar  en 
el  h^ñor  l¿iinque  L*  grand,  dibtiugui  lo  sabio  de  M  'ntí>- 
Tideo,  qad  se  ucui^d  üe  aslruaomia,  un  celoso  parti- 


dario de  nuestra  empresa.  Gracias  á  su  apoyo  cieatu 
fleo  y  m.iterlal,  á  su  intervención  tan  influyente  romo 
caluri'Sa.  cerca  del  Ocblerno  de  su  pais,  se  poeie 
contaron  breve  tiempo  con  la  edificación  en  Monte- 
video de  un  observatorio,  particularmente  consagra- 
do á  la  Carta  del  Cielo. 

La  palabra  es  concedí  la  al  señor  Lrgran*i,  pre. 
senté  en  lu  sesión,  y  éste  expone  que,  conversante 
con  el  señor  director  del  Observatorio  de  Parts,  eo 
Noviembre  ultimo,  le  comunicó  sus  esperanzas  r«s- 
pecto  de  ia  fundación  en  Montevideo  de  un  Observa 
torio  que  tendría  entonces  por  objeto  principal  is 
deieriiiinación  de  las  c<  ordenadas  geográficas  de  Uif 
puntos  más  importantes  de  la  Repttblica  Orieotaldei 
Uruguay. 

En  frsa  conferencia  el  señor  lioewy  sugirió  al  señor 
Legrand  ia  idea  de  hacer  participar  al  futuro  ob^r 
▼aiorio  eo  la  obra  internacional  de  la  Caru  del 
Cielo. 

Luego  que  regresó  á  Montevideo,  en  Diciembre,  el 
señor  Legrand  entró  en  arreglo  con  los  miembros 
del  Gobierno  del  Uruguay,  bajo  el  punto  de  vtsu  de 
la  fundación  de  un  observatorio  destinado  á  la  ^e- 
cución  del  Catálogo  y  de  la  Carta  fotografict  en  la 
xona  que  le  fuese  atribuida  por  el  Comité  Permaoeo- 
te  de  ia  Carta  del  Cielo, 

De  estas  conferencias  resultó,  por  lo  que  respecta  s 
la  creación  de  una  estación  astro-futográüca  eo 
Montevideo,  un  proyecto  que  fué  presentado  ú  Iss 
Cámaras  por  el  Poder  I  Jecutivo  en  Junio  ultimo. 

Las  bases  principales  de  este  proyecto,  estab»ec;f)o 
de  concierto  con  el  señor  Ministro  de  Trabajus  Po- 
bllcus  doctor  Gregorio  L.  Rodrigues,  quien  desde  el 
principio  presto  su  más  activo  concurso  á  la  emprs» 
sa  en  cuestión,  son  las  siguientes: 

Para  compra  de  instrumentos  para  las  construccio- 
nes destinadas  á  abrigarlos  y  para  los  demás  gasto» 
de  inbtaiación,  el  seüjr  Legrand  pide  mensualidades 
de  6U0  pesos  (i,6¿0  fr.)  en  nuiiero  de  24  pur  ki  meaos; 
sea,  pues,  un  miulmun  de  tfi.duo  francos. 

Por  otra  parte,  el  señor  Legrand  hice  donación  al 
Estado  de  un  terreno  conipreuJido  eu  la  propiedad 
que  habita  en  la  campiña  de  los  alrededores  de  Moa 
tevide<.).  Ebta  couibiuacióa  permite,  pues,  ai  Estado 
dei  Uruguay  de  econoiniíar  los  gastos  de  adqul&iciúo 
de  un  terreno  y,  por  el  moiiieuU>  al  menos,  los  de 
constiuccióu  de  edificios  pura  habitación. 

Una  Vez  instala  lo  el  Ouservaiorio,  su  presupuesto 
anual  feeria  de  4,UUJ  pe;sos  o  sean  -Ji,20U  rraooüs  pocj 
más  ó  menos. 

Kl  señor  Presidente  de  la  República  dM  Uruguay, 
ha  prometido  ai  señor  Legrand  su  concurso  j  su  apo- 
yo antes  las  Cámaras 

Ki  fesñor  Legrand  no  sabe  cómo  expresar  cuanto 
deberá  el  Observatorio  de  Montevideo  á  S.  E.  el  Pre 
sidenie  señor  cuestas  y  á  sus  dos  Ministros  el  señor 
Gregorio  L.  Rodi  liuez,  de  Obras  Publicas,  w  el  seú^  r 
Manuel  Herrero  y  Espinosa,  de  Relaciones  Exteriores. 

Feliz  be  siente  al  pronunciar  ante  la  Coiifereucia 
internacional  los  nonibrebdc  es  s  hiiubres  de  Estado 
eminentes,  amigos  de  la  ciencia  y  del  prii^reau. 

Seguido  á  esta  comunicación  el  señor  PreRileote.  m 
nombre  de  la  Coiifcrencia,  felicita  y  agradece  al  a^ 
ñor  Koilqiid  Legrand  del  ebfuerz  i  personal  y  ronsi- 
deiabie  que  ha  hecho  para  asociarse  á  la  r^bra  de  is 
Carta  fuU>gráficu  del  Cielo  y  expresa  la  esperansa  de 
que  Ku  iniciutiva  alcanzará  en  breve  un  éxito  definí 
livo  y  completo.  (Aplausos) 

La  Couíereucia  encarga  al  seflor  Prsstd«Dte  que  ez> 
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prse  á  ga  Excelencia  el  señor  Cuestiis,  Jefe  del  P  E. 
del  Gobierno  del  Uruguay,  su  más  vivo  reconocí  men- 
tó por  la  tDiclattva  generosía  que  W5  ha  dignado  tomar 
al  presentar  á  l.is Cámaras  el  proyerto  de  crención  en 
Montevideo  de  un  Observatorio  astronómico  que,  por 
su  posición  geográfica  y  p  )r  su  cilma  tan  favorable, 
hará  á  la  ciencia  los  más  importantes  servicios. 

Hemos,  pue?,  ogregí  el  seAor  presidiente,  fundán- 
donos en  la  realíEaclón  del  proyecto  de  Montevideo, 
asegurado  la  ejecución  denlos  lonas  que  habMii  que- 
dado á  la  espera  Resu  proveer  en  la  ejecución  de  la 
tercera;  suplico  á  aquellos  de  nuestros  colegas  que 
tuvieran  proposiciones  que  bicer  al  respecto,  se  dig- 
nen presentarlas  á  la  Asamblea. 

II  sefior  Rayet,  pregunta  si  el  señor  Oill,  que  tanto 
ha  bflcboya  por  la  obra  comikn  y  que  ha...,  etc. 


Comisión  de  Fomento. 
H.  Cámara: 

Vuestra  Comisión  hi  esnidlido  el  expediente  que 
iobtrayen  las  actuaciones  precedentes. 

Iniciado  ante  el  F.  E.  por  el  ciudadano  natural,  don 
Enrique  Legraud,  llega  á  la  consideración  de  V.  H. 
por  habérselo  destinado  f^l  seil)r  pre<iidente  de  la 
n.  Asamblea  General,  á  quien  aquel  Poder  lo  remi* 
tiera  con  el  debido  Mensaje. 

Tersa  sobre  la  fundación  en  Uontevideo,  de  un 
Observatorio  astronómico  Nacional,  con  aprovecha- 
miento de  lroportant«>8  elementáis,  que  el  prenombra- 
do ciudadano  pone,  géneros»,  A  disposición  del  RstMdo 
para  facilitar  su  realización  y  que  unidas  á  las  favo- 
rables disposiciones  del  Siiperior  Gobierno,  mnnife.s- 
tadasy  dice,  por  el  señor  Mmi&tro  de  Fomento,  Invoca 
como  antecedentes  f.iVorHble<<.  para,  f<m-l7ir  lo  prin- 
cipal de  su  petitorio,  cual  es:  el  solicitar  al  Pod«>r 
l^erutlvo  «  Tenga  á  bira  presentar  al  Honoralble 
Cuerpo  í^jUlativo,  recomend'tndo'e  ti  «u  benevriente 
ntnteión  y  celop^itrióttco,  el  prnuccto  de  creaciÓ9idel 
O^Merratnrw  yacional  AstmnómlcO". 

Losante<*elentes  irivoca'l'*s  por  el  señor  Legrand. 
H.  Cámara,  son  los  siguientes: 

i.'La  comiflón  de  carácter  pa**ticular  que  le  fué 
cnnllada  cerca  de  nuestro  Gobierno  por  el  señor  Mau- 
ricio IgCBwy.  Director  del  Observatorio  de  Paris'y  Fre* 
sldente  del  Comité  Permanente  del  Congreso  inrerna- 
clooal,  para  la  ejecución  fot(*gráncM  de  la  Carta  del 
Cielo,  con  el  objeto  de  solicitar  su  cooperación  en  la 
obra  cientiOcaque  aquel  G<»mUé  represrnta. 

2.«  La  Invitación  que  recibió»  p:ira  asisrir  á  la  re- 
anión del  referidoCongreso  A strofotográ  fleo,  que  tu- 
vo Intnreo  Paria,  el  19  de  Julio  del  año  próximo 
pasado. 

3.*  El  haber  ofrecido  sus  servicios  gratuitamente 
para  efectuar  la  fotografía  del  Cielo,  en  la  zona  que 
se  asignase  al  Uruguay,  inaugurando,  de  esa  manera, 
los  trabajos  del  Observatorio  Nacional  Astronómico 
con  su  participación  en  una  empresa  de  alta  signlfl- 
cacíón  y  que  reflejará  macba  honra  para  la  nación 
oriental  y  su  gobierno. 

4.*  I«a  donación  al  Estado,  de  un  terreno  apropiado 
al  objeto  y  que  es  parte  de  la  casa-quinta  que  poree 
y  habita  el  donaiiteen  el  camino  de  Larra  naga  en 
po»i(ióu  aparente,  por  ser  paraje  aislado,  tranquilo, 
basianie  elevado  y  ¿  distancia  conveniente  de  la  ba- 
ihia.  Expone,  aUemás,  el  proponente,  otras  condicio* 


nes  favorables  del  mismo  terreno,  tales  como  la  de 
ocupar  m As  extensión  superflcial  que  la  que  se  re- 
quiere actualmente,  pues  que  podrá  así  hallar  acomo- 
do fAcü,  tO'lo  ensanche  ulterior  del  establecimiento; 
la  de  poder  Independizarse  de  la  quinta  por  completo, 
la  de  estar  inmeillatoal  término  de  una  derivación 
del  alumbrado  eléctrico  y  flnnlm«>nte  la  de  evitar  al 
Estado  la  constriicclóu  act'ial  de  habitaciones  para 
el  personal  del  Ob.serva torio. 

Como  acabáis  de  ver.  H.  Cámara,  estos  antecedentes 
ofrecen  elementos  de  naturaleza  tal  á  la  creación  del 
Observatorio  Astronómico,  qne  solamente  el  concurso 
de  una  .serie  de  circunstancias,  entre  lasque  milita 
en  primera  linea  la  actuación  del  señor  Legrand,  ha 
podido  propoi  cionai*. 

No  bastaban,  en  efecto,  las  excelentes  condicl  -nes 
físicas  de  nuestra  situación  ge  gráflra,  en  la  prove- 
chosa observación  de  los  astros,  para  garantir  el 
funcionamiento  áill  de  un  Observatorio  Astronómico 
en  el  suelo  uruguayo,  era  por  lo  menos  conveniente 
que  tales  condiciones  fuesen  reconocidas  y  declaradas 
por  autoridades  cientlflcns  encargadas  de  sacar  de 
ellas  partí  lo,  en  determinada  circunstancia,  como  lo 
ha  hecho  el  DI  rector  del  Obseryatf)rio  do  París,  señor 
Mauricio  Lcowy  en  la  primera  de  sus  dos  cartas 
transcritas  anteriormente.  No  bastaba,  tampoco,  que 
el  intelecto  uruguiyo  se  hubiese  in<»strado  accesible 
á  los  conocimi<«nto8  de  la  ciencia  de  K^plt;r  para  po- 
der erigir  á  Urania,  en  la  Rni  ikblica.  uü  templo  dig- 
no de'  respeto  universal;  era  iieceí^ario  que  el  mundo 
cientincohubl<*8c  declarado  previamente,  que  el  Uru- 
guay tenia  entre  sus  hij>s  sacorloi.es  cipices  de  ofi- 
ciar en  él,  como  lo  ha  hech  >  el  Comité  Internacional 
de  la  Carta  del  Cielo,  acogicn  lo  en  su  seno  á  nuestro 
compatriota  don  B- riiiue  I^jíranl— (Véase  el  acta  de 
dicho  Comilé.  impresa  en  este  iepartído)y  llaniiindole 
de  nuevo,  ese  congreso  de  los  >abi^»s  más  eminentes 
de  nuestra  época,  para  can^blur  co^i  él  opiniones  sobre 
problemas  y  proyectos  de  alio  interéi  p-ira  la  Astro- 
nomía contemporánea  (2.*  carta  del  señor  Mauricio 
I.oswy,  como  Presidente  del  Con^ireso  rnt«>rnHCional 
ya  rt  fétido);  como  lo  h-i  revelado  igiinlmente  el  Bu- 
rean des  liOiígltudes,  esa  Academia  Ncional  Fran- 
cesa de  Ciencias  Astronómicas,  residente  en  París,  al 
escribir,  repetidas  veces,  en  sus  an-iies  y  en  paruje 
que  sólo  repella  nombies  de  autorl.lades,  también 
el  de  nuestro  compatriota  ( -Connaissance  des  Temps 
y  Annuaiiedn  Burean  des  Lonyiludes-).  No  bastaba 
por  ultimo,  que  el  estado  inora  i  é  intelectual  del  pue- 
blo uruguayo  hubiese  llegado  á  tan  elevado  nivel, 
que  permitiese  ú su  espíritu  emanciparse  de  ese  cii* 
terio  estrecho  con  que  las  naciones  nuevas  preocu- 
padas de  atender  ante  tod>«  á  sus  necesidades  más 
apremiantes,  dentro  de  ios  más  limitados  recursos, 
miran  indiferentes,  cuando  no  con  prevención,  toda 
idea  cuya  realización  no  irae  aparejado  un  beneficio 
material  inmediato  ó  la  8atisfucci<^n  de  una  necesi- 
dad puramente  física;  eta  necesario  que  el  mundo 
tuviese  una  prueba  interesante  y  evidente  de  la  rea- 
lidad de  ese  estado  de  adelanto,  como  la  que  ha  da>lo 
el  P.  F.  al  acoger,  con  simpatías,  el  proyecto  del  se- 
ñor Legrand  y  elevarlo,  sin  demora,  á  la  considera- 
ción del  P«ider  Legislativo;  era  necesario  una  confir- 
mación absoluta  de  las  aspiraciones  nacionales  al 
más  alto  grado  de  cultura  intelectual,  como  la  que 
debe  esperarse  de  V.  H  y  del  H.  Senado  con  la  san- 
ción del  proyecto  de  ley  que  Vuestra  ConiiMlon.  t  ida, 
08  aconseja  ya  que  él  traduce,  en  forii.a  legal,  ia  rea- 
lización de  un  pezisamteuto  unánimemente  aplaudi- 
do por  eiia« 


310 


CÁMARA  DE  REPlt£8£NTAMt£d 


Ninguna  'ie  esas  rondiclones,  .idenii^s.  obrando 
aislailamente,  hubiera  bastado  pnra  llevar  á  raba  et 
proyecto;  era  di»  imperiofia  necesidad  que  tod^s  con- 
currteseti  cotnn  causas  coiicuntHan tes,  y  es  precisa- 
mente lo  que  pnr  rortuna  se  ha  realizado  en  nuestro 
caso,  con  la  notable  ventaja,  y  por  eso  se  hi  consi- 
derado como  circunstancia  capital,  de  haberse  ha» 
liado,,  en  la  intervención  del  señ<r  Legrand,  la  uc- 
ción  del  ainnr  á  la  gloria,  del  patriotismu  acendrado, 
de  cierto  desprendimiento  por  las  cosas  terrenas,  del 
talento  especial,  de  la  libertad  de  acción  que  da  el 
pasar  asegurado  y  por  último  de  una  energía  prt>> 
bada  pwra  Uichai  ron  lo»  incünví»nientes  que  siempre 
se  levantan,  en  torno  de  la  ejecución  de  un  pensa- 
miento, que  depende  de  muchas  voluntades. 

Ks  por  eso  que  la  intervenelón  de  Legrand,  zanja 
desde  f>l  primer  m órnenlo  una  porción  de  dificulta» 
des.  Ya  sabemos  cuan  problemático  es,  que  el  Estado 
pu(da  adquirir  un  terreno  apropiad»»  para  determi- 
nado objeto,  sin  grandes  sacrificio-',  á  pesar  de  estar 
la  expropiación  prescripta  por  nuestra  Carta  Funda* 
mental,  lues  bien;  Legrand  rsquiva  esa  dificultad, 
que  ne<-6sarlamente  so  presentarla  en  el  proceso  de 
.(;u  obra,  regalando  un  pedazo  ile  sus  bienes,  un  tro- 
Ko  de  terreno  de  2.162  metros  cuadrados,  al  Estado; 
pero  no  es  esto  todo*  porque,  ame  el  hecho,  también 
problemAtico,  deque  el  Estado  pudiese  construir  de 
Inmediato  los  edificios  nere^arios  al  Observatorio, 
surge,  de  nuevo,  la  generosidad  de  Legrand,  patrió- 
tica ó  hl);i  de  su  pación  por  la  ciencia,  que  ti  n  noble 
es.  por  una  causa,  romo  por  otra  y,  divide  su  rí- 
rienda  en  1<»8  obreros,  su**  ayudante-,  en  la  gloriosa 
(  hra  de  la  Carta  del  Cielo  que  constituirá  la  princi- 
pal ocupación  del  Observatorio  y  á  la  que  ha  prome- 
tido, de  la  manera  m^is  solemne,  consaj^rar  dos  lus 
tros  por  lo  menos  de  su  existencia. 

Aprovechando  por  otra  parte,  dr  i»  confianza  que 
ha  sabido  conquistarse  también  entre  los  científicos 
liiilustrlíiles.  Legrand  se  ofrece,  además,  A  vigilarla 
construcción  de  los  instrumentos,  yendo  á  Europa  y 
permaneciendo  alM,  de  su  cuenta,  todo  el  tiempo  que 
fue^e  neressrio.  no  solamente  para  la  terminación 
>le  :tqnéll05,  (dos  afios  próximamente)  sino  para  ad 
quirir  en  la  práctica  del  Observatorio  de  París,  que 
fs  ya  para  él  residencia  muy  familiar,  todos  los  co- 
iM  ílmlentO"  Ctni  plemeniarlos,  para  bastarse,  por  si 
solo,  en  caso  de  necesidad,  en  las  diversas  operacio- 
nes que  origina  la  ejecución  fotográfica  de  la  Cart^ 
del  Cielo  y  el  catálogo  de  las  posiciones  estelares, 
que  es  su  principal  y  más  útil  consecuencia. 

En  fin.  H  Cámara,  el  ciudadano  I^egrand  en  su  afán 
por  alejar  cuantos  inconvenientes  esté  en  su  mane» 
Solventar,  y  en  el  temor  de  que  pareciese  crecido, 
«•scatimó  el  presupuesto  de  gastos  del  primer  esta- 
blecimiento del  Observatorio,  hablando  de  las  seis 
mensualidades  '(tie  pedia  le  fuesen  acordadas  en 
más  de  iHS  que  correspondían  al  presupuesto  por  él 
formulado,  como  de  c<'sa  accidental  y  dispuesto, 
como  lo  declaró  en  esta  Comisión,  si  no  las  obtenía, 
á  adquirir  con  su  pe(*uIlo  propio,  una  péndula  de 
Observatorio  y  una  mábulna  micrométrica  para  de- 
terminar y  cifraren  unidades  de  arco  y  de  tiempo 
la  y-ituación  relativa  de  todos  los  cuerpos  celestes, 
muchos  desconocidos  hasta  hoy,  que  fornecerá  el 
procedimiento  frtográflco 

Kl  empleo  de  este  último  Inutrumento  habla  sido 
sustituido  por  el  trabajo  de  empleados  europeos, 
que  envlMU-loles  los  cll«és  fotográficos  le  h  iclan  pot 
determinado  precio.  Por  demás  parece   agregar  qu^^ 


Vuestra  Comí Isión  no  consintió  en  queelseflurU- 
grand  se  impusiera  nuevrs  sacrificios  pecuiiiarii-r^ 
y  por  eso  elevó  de  12  á  15.000  pesos  la  soma  pare 
gastos  del  establecimiento  completo  del  Observato- 
rio. Asintisino  en  el  presupuesto  niensaal,  se  ha  be> 
cho  un  aumento,  debido  ni  sueldo  del  empleadora 
empleados,  que  deben  utilizar  el  último  de  los  ins- 
trumentos referidos  y  obtener  aquí  los  resolUido;: 
numéricos,  que  antes  iban  á  ser  pedidos  á  sabios  ex- 
tranjeros, con  riesgo  del  buen  nombre  y  con  fsltt 
de  eetfmuio  para  el  personal  cientiflco  de  nuestra 
naciente  institución;  pero  Vuestra  Comi.<lón  se  aper- 
cibe que  ha  sMo,  quizá,  demasiado  extensa  ea  con- 
aidernciones  sobre  este  asunto;  vestido,  como  debe 
ir  el  repartido,  con  lo^  antecedentes  nnds  ilustran- 
vos,  una  simple  lectura  de  ello  hubiera  segura- 
mente bastado  á  V.  H.  para  lle.far  á  esta  conclusián 
que  Vuestra  Comisión  plantea  como  fórmala  qoe 
resuelve  acabadamente  el  punto: 

En  un  ¿>*iis  rcijublícano,  cu  /a  población  se  dutftioa 
ccula  vriute  años,  que  posee  una  Facultad  de  cienaat 
e.racta.<;  q\ie  es  sede  de  congresos  intemarionaie*^ 
cuyo  Cielo  pertenece  d  una  región  no  egrplfirada  aun 
por  el  ecuatorial  u  con  cud'tdanos  llamados  ¡utr 
los  centros  europeos  d  dividir  p'fvecvret  sobre  a'tat 
cuestiones  de  astronomia;  la  conveniencia  de  que 
exista  en  él  un  Observatorio  astronómico  en  ngla. 
no  se  discute;  sólo  se  aspira  á  la  oportunidad  de  fon- 
darlo,  y  por  las  consideraciones  expuestas  Voextrn 
Comisión  está  perfectamente  persuadida  de  que  e«a 
oportuni  lad  ha  llegado  para  el  Oruguay,  y  oh  anua- 
seja,  por  lo  tanto,  prestéis  vuestra  sanción  al  i>rti- 
yecto  de  ley  adjunto. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  31  de  1901. 

Sebastídn  Horforell-^Francisn)  C. 
Fiorito  —  Laureaiw  B.  tirito  - 
Martin  Berinduagtte. 


PROYECTO  DE  LBY 

Et  Senado  y  Cámara  de  Kepreseiitantas  de  la  ue- 
pública  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeneral,  decretan: 

Articulo  i."*  Créase  en  la  República  un  Observato- 
rio Nacional  Astronómico,  que  será  erigido  en  el 
Departamento  de  la  Capital  y  dependerá  directamen- 
te del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.*  Autortiase  al  P.  R.  para  lovertir  basta  la 
suma  de  l^,000  pesos  oro,  en  la  compra,  transporte 
é  Instalación  perfecta,  segura  y  cómoda  de  los  ins- 
trumentos  de  observación  directa  astro-fot* >gráflca  y 
auxiliares,  que  sean  necesarios  en  un  establecimien- 
to moderno  del  género  expresado  en  el  articulo  l ", 
y  que,  además  de  las  tareas  comunes  á  su  clase, 
pueda  desempeñar  como  primero  y  casi  exeiaslvo  co- 
metido el  que  determina  el  articulo  siguiente. 

Art.  3.*  Entie  los  trabajos  que  hu  de  acometer  el 
Observatorio  Nacional  Astronómico,  designase,  muy 
principalmente  el  d>^  efectuar,  con  toda  la  perfección 
debida,  fotografías  de  una  zona  celeste  del  hemisfe- 
rio Sur  y  formar  con  ellas  una  carta  lieliograbaJt 
y  un  catálogo  de  posiciones  estelares,  todo  bajo  el 
plan  y  en  las  condicinnes  acordadas  por  el  c«mgr«M 
de  sabios,  que  se  reúne  y  está  actualmente  represen- 
tado en  Parla  por  el  Comitt^  internacional  Permn- 
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nrnu  para  im  fjeeucfón  foitujrd/Uxí  de  fa  carta  del 

cielo. 

Art.  4  *  Bl  Oiibierno  arepta  la  iiilervencióii  <>flciosa 
del  c inda  lanu  natural  don  Enrique  Legrand,  en  la 
coiMpra.  irigllaucia  «Je  conetrucció»,  estudio  del  usu, 
truitsp.»rte  é  instabtción  completa  de  los  iiistrumcn- 
t<  s  á  que  se  reflere  el  articulo  2.',  para  lo  cual  reci- 
blnidelP.  R  en  calidad  de  dar  cuenta,  la  cantidad 
de  5U0  pesos  oro.  mensual  mente.  ha!<ta  la  total  en- 
trega déla  sama  votada  por  el  uásmt»  articulo,  ó 
antes,  si  el  !t4>fior  Leírrand  munife.^tase  haberle  sido 
suflclente»  la»  cuoia»  ya  recibidas. 

Art.  5.*  Los  instrumentos  y  materiales  de  construc- 
ción, necesarios  al  establecimiento  del  Observatorio. 
que  lleguen  del  extranjero,  quedan  exentos  de  todo 
gasto  por  concepto  de  derechos  de  importación  ú 
otroque  pu-1ieran  gravarlos.  Kl  r.  E.  pondrá,  alemas, 
de  su  parte,  los  elementos  «le  que  dlspongui  l-i  C<i- 
mindancla  de  Marina  y  la  Dirección  Oenerni  de 
Aduanas  p;ira  que  ei  desembarco  se  efectué  con  «>1 
mayor  esmero  y  en  las  condici.^nes  más  económicas. 
Art.  «.•  f-:n  la  adquislclí^n  de  instrumentos  tie  ««b- 
senracion  dliecíN,  que  menciona  el  articulo  2.*,  ex* 
cepiúanse  un  teodolito  de  triangulación  geodésica  y 
un  anteojo  le  p%so.  por  hallarse  ya  el  Mstado  en  po- 
sesión de  tíos  buenos  instrumentos  de  esta  clase. 

Art  7  •  Kl  I*  K  p  nidrí  ü  disposición  del  Observa- 
tonu  Nacional.  Iue;{ü  que  el  señor  Legrand  manifles- 
te  llegnda  la  •pjrtunidad  de  ser  instalados,  el  teodo- 
JiU>  y  nnteoj  i  de  paso  á  que  se  refiere  el  articulo  un- 
tenitr,  a:ii  como  cualquier  otro  instru  nento  pertene- 
ciente al  Kst;ido  y  propi.^  <W,  un  Observalorio  Astro- 
nómico que,  por  falia  de  éste,  existiese  dep  jsitalo en 
otras  instiiuciimes  publicas  ó  en  poder  de  particula- 
res 

Aft.  M.»  Arépíaüe  la  dniíación  que  el  señor  r,egranil 
hace  :il  Rstadodel  terreno  en  que  ha  de  e^tabiecerse 
el  Observutorio  y  que.  seg^^n  cit>quis  agregado  al 
eipediente.  está  situado  en  el  Camino  Larrañaga. 
Conia  de  a,l«2  metr  scuadradDS  y  es  pane  de  mayor 
área  que  el  referido  señor  posee  en  ti icho  Camino. 

Art.  9.*  Acéptanse  los  servicios  personales  dul  señor 
Legrand,  que.  como  organizador  primero,  y  com.i  di- 
rector después,  en  el  funcionamiento  del  Observato- 
rio, ofrece  i^ratu llámente  ai  Estado,  hasta  que  la  Na- 
ción Juzgue  equitativo  remunerar  el  Ultimo  de  eros 
cargos,  en  raión  de  la  utilidad  y  eficacia  de  los  ira- 
baJo«  de  la  Institución 

Ari.  lO.  Mlentrasel  Estado  no  construya  los  edificios 
necesarios  ai  Observalorio  Nacional,  acéptase  el  uso 
de  las  construcciones  adyacentes  al  terreno  donado, 
que.  en  Igual  forma,  ofrece  e!  señor  Legrand  á  la 
lustitttcMD  para  oficinas  ó  alojamiento  de  algún  em 
pleado,  cuya  estadía  permanente  ó  temporaria  en  el 
establecimiento,  sea  conveniente  Ajuicio  de  su  direc- 
tor. 

Aft.  11.  lodepeiidientemeute  de  la  suma  votada  por 
el  articulo  '1.*  para  la  fun  lación  del  Observatorio,  el 
Estado  concurrirá  con  la  suma  anual  de  5,000  pesos, 
próximamente,  para  pago  de  sueldos  y  gastos  en  ge- 
neral; esta  erogación  será  incluida  en  el  presupues- 
to General  de  Gastos  de  la  Nación,  desde  que  el  esta- 
blecimiento se  baile  en  estado  de  funcionar,  con  la 
fSpeclflcaciÓD  debida  y  bajo  el  rubro:  Observatorio 
Nacional  astronómico. 

Art.  12  Ix)S  trabajos  del  Observatorio  Nacional  As- 
tronómico, serán  propiedad  absoluta  del  Estado.  i/>s 
templare»  que  no  hayan  sido  dducados  en  las  insti- 
luctonae  y   oficinas  públicas  que,  por  su   carácter 


ilustrativo  ó  científico  puedan  tener  de  ellos  necesi- 
dad, ni  remitidos  á  los  Observ.i torios  que  colaboren 
en  la  obra  del  Comité  Internacional  de  la  Carta  del 
(Mslo,  ó  á  otros,  por  concepto  «le  canje  con  las  suyas 
similares,  serán  puesios  en  venta  por  él  Observatorio 
NaciouHl  en  beneficio  de  la  propia  institución. 

.\rt.  vi  Pul"  loque  respecta  al  estn  lio  «le  la  astro- 
nomía práctica  en  la  RppúblicH,  el  Director  del  Ob- 
servatorio Narional.  de  acuerdo  con  el  H.  Consejo 
Universitarit).  pero  sin  interru'opir  las  tareas  orrll- 
narias  del  e.siHbleciiniP'ito.  pr»parars!i  por  ahora  al- 
gunas sesiones  al  finnlizar  los  cnr.sos  universitarios 
que  se  ocupen  de  la  materia,  para  que  los  alumnos 
matriculudos  puedan  visitarlo  y  asistir  h,  ciertas  de- 
mostraciones prácticas  sobre  el  manejo  y  aplicación 
de  los  instrumentoH. 

Art  14.  Kl  P  E.  al  reglamentar  la  presente  ley,  dis- 
pondrá que  est<'S  antecedentes  pasen  á  la  escríbanla 
de  Ooblernt»  y  Hacienda  para  la  escrituración  que 
corresponda. 

sala  dp  1.1  C<">misiün,  Mayo  :n  de  laOl. 

< 

Mn  rtorell— Fiorito—  Brito^Bm  v  ■ 
diiague. 

En  discusión  general. 

Sr.  m  a  rtorell— En  el  cuerpo  del  infor- 
me se  dice  que  la  Comisión  de  Fomento  toda 
aconseja  á  la  H.  Cámara  y  espera  del  H.  Pe- 
nado la  sanción  del  proyecto,  porque  el  pen- 
samiento ha  sido  unánimemente  aplaudido 
por  ella,  y  no  obstante  no  apacecén  en  el 
informe  sino  cuatro  firmas.  Supongo  que 
los  tres  miembros  restante;-^  de  la  Comisión, 
que  han  asentido  como  se  declara  aquí,  no 
habrán  tenido  ningún  inconveniente  que  pu- 
diese hacer  fracasar  en  la  discusión  general 
este  asunto. 

En  ese  caso,  yo  desearía  que  estos  seílores 
que  no  han  firmado  el  informe  expresasen  la 
causa  por  qué  no  lo  hnn  hecho,  porque  es- 
toy, como  el  príínero,  interesado  en  que  este 
asunto  esfé  revestido  de  todos  los  funda- 
mentos que  él  requiere,  ya  que  él  importa 
un  dispendio  de  quince  mil  pesos  para  la 
Nación,  y  un  presupuesto  que  andará  alre- 
dedor de  quinientos  pesos  mensuales. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  explicar,  señor 
Presidente,  para  que  no  apareciesen  contra- 
rios á  ¡o  que  se  decía  en  el  informe,  los 
miembros  que  no  lo  firmaban. 

Sr.  Salterain— En  obsequio  á  la  cor- 
tesía, y  nada  más  que  á  la  cortesía,  porque 
no  me  parece  que  ningún  miembro  de  una 
Comisión  esté  obligado  á  explicar  por  qué  po- 
ne ó  no  su    firma   en   un  informe — en  obse 
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quío  á  la  cortesín  y  á  la  amistad  que  me  me- 
rece el  peílor  miembro  informante,  debo  ex- 
plicar que  s^)]o  por  razones  que  no  f^on  fun- 
daméntale» es  que  no  aparece  mi  fírma  en  el 
informe. 

Estaba  completamente  do  acuerdo,  como 
el  señor  miembro  informnnte  lo  acaba  de 
manifestflr,  en  Ins  ccndicioncH  generales. 
Se  iratnba  de  un  informe  largo,  segón  se 
acaba  de  dar  cuenta  á  la  H.  Cámara, — tan 
largo  que  ha  sido  motivo  de  discusión  sobre 
si  debía  leerse  A  no;  y  precisamente  en  su 
largueza  encontré  yo  nrgumento,  en  la  ex- 
tensión del  informe  y  en  In  carencia  de  tiem- 
po para  hacer  un  estudio  detallado  de  él, 
para  eximirme  de  poner  mi  firma  de  una  ma- 
nen apremiante,  es  decir,  cuando  se  trataba 
de  hacerlo. 

Este  ha  sido  el  motivo,  y  estas  son  las  ex- 
plicaciones que  doy  al  seilor  miembro  infor- 
mante, —  por  rnzón  de  cortesín,  no  porque 
crea  que  esté  obligado  ni  hay  disposición 
ninguna. . . 

Sr.  Martorcll— No,  sefior.  Yo  lamento 
haber  hecho  la  ob«orvnción;  pero  en  el  in- 
forme se  dice  que  el  pensamiento  era  unáni- 
memente aplaudido. 

Sr.  ^nlleraln — El  pensamiento  era  aná- 
nimemente  aplaudido  y  yo  lo  he  aplaudido  á 
mí  vez;  pero  ha  sido  por  cuestiones,  me  atre* 
veré  á  decir,  incidentales. 

Por  la  razón  de  que  el  tiempo  era  breve 
para  hacer  un  e.«tudio  detenido  de  cada  una 
de  las  cláusulas,  dije  yo:  «no  tengo  tiempo;  si 
80  me  pone  una  pistola  al  pecho!»— Y  se  me 
dijo:  ctiene  dos  minutos  para  estudiar  esto,  na~ 
da  más,  estando  completamente  de  acuerdo 
en  todo  lo  fundamental». 

Sr.  Re§:nle« — Yo  he  lefdo,  señor  Pre- 
sidente, con  empeilo  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  v  no  he  tenido  la  suerte  de 
darme  por  convencido. 

Cuando  se  va  á  hacer  una  erogación  de 
importancia  como  es  la  que  se  .aconseja  aqnf 
y  en  épocas  no  muy  holgarías  para  el  tesoro 
nacional,  es  menester  fundirla  de  una  ma- 
nera tal  que  la  simple  lectura  baste  para 
convencer  á  todos. 

Haría  ese  primer  cargo  al  proyecto—Kle  no 
eetar  suficientemente  demostrada  la  utilidad 


del  Observatorio  para  justificar  la  erogación 
de  quince  mil  pesos,  de  plano,  y  un  aumento 
de  cinco  mil  en  el  presupuesto,  aumento  qu6i 
con  seguridad,  sería  definitivo  si  este  pro- 
yecto se  transformase  en  ley. 

De  modo,  pues,  que  cabría  para  este  pro- 
yecto un  argumento  que  se  repite  aquí  pero 
que  no  se  gasta — porque  siempre  es  cierto  - 
aquel  de  que  antes  do  hacer  un  gasto  es  me- 
nester averiguar  los  recursos  con  que  fte 
cuenta. 

Los  recursos  no  sobran  para  las  necesida- 
des imperiosas  del  país:  faltan  escuelas.  ¿Se 
puede  disponer  así  de  sumas  considerables 
para  cosas  cuya  utilidad  está  por  demostrar- 
se? Pero  aún  cuando  sobraran,  aún  cuando 
hubiera  algón  exceso  que  pudiera  destinarse 
á  cosas  extraordinarias,  debería  primero  de- 
mostrarse, dejarse  evidenciatla  la  utilidad  y 
la  ventaja  de  esa  cosa  extraordinaria,  que  w 
lo  que  yo  no  encuentro  en  el  proyecto  actual 

Por  niás  que  se  invoque  la  forma  de  go- 
bierno del  país  y  su  molimiento  demográfico 
mencionando  que  su  población  se  duplica 
cada  veinte  años,  no  veo  la  relación  que  esto 
pueda  tener  enfrenta  de  un  observatorio  as- 
tronómico. La  forma  de  gobierno,  el  movi< 
miento  demográfico  y  todas  las  otraa  venta- 
jas del  país  quedarían  en  pie  aún  cuando  el 
observatorio  astronómico  no  se  fundase. 

Después,  no  hay  que  asustarse  de  un  con- 
vencionalismo muy  extendido,  y  es  el  creer 
que  todas  las  cuestiones  científicas  merecen 
especial  atención.  La  astronomía,  como  mu- 
chos otros  estudios,  debe  ser  considerada 
cuando  de  ella  se  pueda  sacar  alguna  apli- 
cación práctica,  útil;  pero  si  apuramos  un  po. 
co  el  análisis,  resultaría  que  entre  las  cien- 
cias naturales,  entendiendo  por  tales  las  que 
se  dedican  á  la  naturaleza,  la  astronomía  es 
la  más  inútil:  apenas  tiene  una  exclusiva 
aplicación, — !a  de  la  navegación:  exceptuan- 
do lo  que  se  deduce  del  estudio  de  los  astms 
para  la  náutica,  la  astronomía  es  simplemen- 
te una  ciencia  de  investigación, de  curíosidsd 
científica  y  nada  más;  y  por  poco  que  se  me- 
dite se  verá  que  no  beneficiaríamos  nada  con 
que  el  Estado  invierta  quince  mil  pesos  pan 
sacar  una  copia  fotográfica  del  cielo  y  con- 
tribuir, en  fin,  á  formar  un   catálogo  de  la^ 
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posiciones  estelares.  Quedaríamos,  pues,  lo 
mismo  que  antes,  después  de  sacada  la  foto- 
grafía y  formado  el  catálogo. 

Por  estos   razones    votaré   en    contra  del 
proyecto. 

8r«  ]IIartorell  —  Casi  me  parece  inofí- 
ctoao  decir  que  no  pienso  como  el  señor  Di- 
putado que  me  ha  precedido  en  la  pn labra* 
Sr.  Reg^ile» — Ya  lo  sabía. 
Sr.  Ulartorell — El  sefíor  Diputado  exi- 
ge de  la  Comisión  de  Fomento  una  cosa 
imposible,  —  demostraciones  de  la  utilidad 
material  de  la  fundación  del  Observatorio 
Astronómico.  Él  sabe  que  esa  clase  de  ins- 
tituciones responde  á  necesidades  morales, 
á  necesidades  intelectuales,  que  61  podría 
ísenlir  mejor  que  cualquier  otro  individuo, 
dado  la  preparación  que  tiene. 

Que  la  astronomía  sea  la  ciencia  más  inútil, 
paerle  ser  que  lo  sea,  pero  forma  parte  del 
programa  de  los  conocimientos  humanos;  y 
el  mismo  señor  Diputndo  que  ha  hecho  uso 
<le  la  palabra  ha  tenido  que  dedicarle  algu- 
nos años,  uno  por  lo  menos,  al  conocimiento 
de  los  elementos  que  lo  constituyen. 

Por  otra  parte,  además  de  la  navegación, 
tiene  otra  utilidad,  y  una  utilidad  grande 
para  nosotros.  Si  el  catastro  he  llevó  á  cnbo 
en  Francia,  si  la  distribución  del  impuesto 
flobre  las  tierras  llegó  á  efectuarse,  fué  debi- 
ólo al  trabajo  de  Cassini,  quien  practicó,  como 
se  sabe,  el  gran  plano  de  Francia  constituido 
por  \H'¿  fo]as.  La  triangulación,  que  ha  ser- 
vido de  base  para  todos  los  trabajos,  no  so- 
lamente en  Francia,  sino  en  otros  países,  In 
triangulación  tiene  que  venir  tarde  ó  tempra- 
no entre  nor»otros.  Los  que  nos  hemos  ocu- 
pndo  <le  estor^  asuntos,  creemos  que  no  se 
pne^le  hacer  de  otro  modo,  sino  establecien- 
do el  plano  del  p-ií:4,  procediendo  á  la  trian- 
gtdación  más  exacta  del  pnís,  y  la  existen - 
Hn  previa  de  un  observatorio  facilita  mucho 
la  ejecución  y  la  exactitud  de  este  trabajo. 

No  es  un  hecho  extraordinario  el  de  que 
^  venga  á  pedir  la  fundación  de  un  Obser- 
vatorio Astronómico;  es  un  hecho  que  ha 
^ido  admitido  en  todos  los  países,  y  creo  que 
cuando  una  Nación  tiene  recursos  con  qué 
costearlo,  es  altamente  honroso  para  ella,  y 
lo  hace  notable  en  el  orbe  entero  que  exista 


un  observa tcrio  en  su  territorio,  en  su  suelo. 
No  editaba  revestida  de  más  razones  que 
las  que  se  nivocnn  actualmente,  l:i  creíición 
del  Observatorio  Astronómico  de  Pntís.  Un 
aficionado  á  la  astronomía,  un  miembro  de  la 
Academia  de  Ciencias  que  ya  existía  ha- 
cía treinta  años  en  16GG,  le  habló  al  Rey 
Luis  XIV  de  la  utilidad  que  habría  en  fun- 
dar  un  Observatorio  Astronómico.  Pues  bien: 
el  monarca  accedió  y  los  trabajos  fueron 
empezados  bajo  la  dirección  de  un  médico, 
precisamente  un  médico  arquitecto,  el  señor 
Claudio  Perrault,  que  ejecutó  la  obra,  obra 
que  ha  llamado  la  atención  de  todos  los  que 
se  han  ocupado  y  se  ocjup  m  de  estudios  de 
este  género. 

En  casi  idénticas  condiciones  se  presenta 
para  nosotros  la  creación  de  una  institución 
de  esta  clase,  con  la  diferencia  de  que  el  se- 
ñor Legrand  trae  título  reconocido;  es  una 
capacidad  admitida  por  los  sabios  europeos, 
y  tendremos  la  seguridad  de  que  nuestro 
observatorio  será  útil  desde  el  primer  mo- 
mento para  realizar  una  obra  á  la  cual  no 
le  ve  importancia  alguna  el  señor  Regules. . . 
quizá  porque  se  obótína  en  no  verla.  L^gar 
á  la  posteridad  el  estado  actual  de  nuestro 
cielo,  es  de  trascendencia  científica  incalcu- 
lable. 

No  tengo  nada  má8  que  agregar,  señor 
Presidente. 

Sr.  EispnUer  —  Yo,  señor  Presidente, 
voy  á  adhetir  á  la  oposición  que  ha  hecho  á 
este  proyecto  el  beñor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Regules,  porque  creo,  efectivamente, 
que  no  está  suficientemente  fundado,  ó  que 
la  utilidad  que  el  proyecto  podría  prestar  no 
ea  equivalente  á  los  gastos  y  á  los  desembol- 
sos que  su  creación  exige. 

Es  cierto  que  este  proyecto  de  ley  persi- 
gue un  propósito  que  podría  reflejar  cierto 
honor  científico  sobre  el  nombre  de  nuestro 
país,  como  país  ilustrado,  como  país  culto; 
pero  á  mí  me  parece  que  este  honor  científico 
no  es  bastante  para  movernos  á  autorizar  un 
gasto  que  en  realidad  es  de  puro  ornato,  de 
puro  lujo  en  comparación  con  otros  gastos 
exigidos  imperativamente  por  grandes  nece- 
sidades públicas,  materiales  y  morales. 

Ha  dicho  el   Diputado   señor   Martorell, 
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miembro  informante  de  este  proyecto,  que  en 
todas  partes  los  proyectos  que  crean  obras 
de  la  índole  déla  presente^  tienen  nacimiento 
en  la  ayuda  6  en  la  subvención  del  Estado, 
y  que  el  Observatorio  de  París  también  fué 
creado  por  el  Estado  y  por  el  Estado  soste- 
nido. No  es  del  todo  cierta  esta  aseveración: 
generalmente  las  obras  de  la  índole  de  la 
presente,  nacen  por  la  acción,  por  el  simple 
ministerio  de  la  iniciativa  privada,  que  nace 
y  crece  en  medio  de  grandes  desarrollos  so- 
ciales, en  medio  de  un  ambiente  verdadera- 
mente científico,  persiguiendo  propósitos  y  fi- 
nes de  carácter  permanente.  No  se  halla  en 
este  caso  la  obra  de  que  trata  el  proyecto  en 
discusión:  sería  una  obra  hecha  toda  entera 
por  el  Estado;  sería  una  obra  que  dependería 
en  su  marcha  y  en  su  funcionamiento,  de  una 
perdona  sola,  de  su  Director  el  señor  Legrand, 
que  sería  en  realidad  irreemplazable;  y  es  una 
obra  que  perdigue  propósitos  hasta  cierto 
punto  transitorios. 

Del  informe,  de  la  exposición  de  motivos 
que  acompaña  á  este  proyecto,  resulta  que  lo 
que  se  persigue  es  hacer  una  carta  ó  un  ma- 
pa <lel  cielo  que  corresponde  á  nuestro  terri- 
torio ó  á  la  posición  en  que  nuestro  territorio 
se  halla  ubicado.  Parece  que  de  lo  que  se 
trata  es  de  colaborar  en  la  gran  obra  del  Co- 
mité Internacional  de  París,  que  se  halla  em« 
peñado  en  fotografiar  el  cielo  completamente 
y  estudiar  en  él  todos  los  fenómenos  celestes. 
Este  es,  parece,  el  propósito  fundamental,  y 
casi  casi  el  propósito  único — podría  decirse  — 
del  proyecto  que  se  halla  á  la  resolución  de 
la  Cámara. 

La  utilidad  de  la  realización  de  este  propó- 
sito es  bastante  discutible,  y  el  honor  cientí- 
fico (|uc  podríamos  aquistarnos  con  él,  me 
parece  que  no  responde  á  loa  sacrificios  que 
'  él  demanda. 

Es  muy  cierto  que  no  sólo  de  interés  ma- 
terial, no  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  ni  me- 
nos adn  puede  decirse  que  viven  las  naciones: 
pero  también  es  cierto  que  acaso  principal- 
mente vivan  de  pan  y  de  intereses  materiales, 
y  me  parece  que  no  debemos  emplear  sumas 
tan  ingentes  relativamente,  como  las  de  que 
se  habla  en  este  proyecto,  en  obras  de  dudosa 
utilidad,  cuando  con  ellas  podríanlo»  acaso 


costear  al^ún  departamento  administrativo 
de  que  carecemos,  y  que  sería  de  resultados 
verdaderamente  proficuos  para  la  prosperi- 
dad de  la  República. 

(Miirniuiiot). 

No  me  refiero  sino  á  organismos  de  la  Ad- 
ministración al  decir  que  carecemos  de  algu- 
nos departamentos  en  la  República:  carece- 
mos, por  ejemplo,  de  una  verdadera  escuela 
de  agricultura  que  acaso  costase  menos  que 
lo  que  nos  costaría  el  Observatorio  Astronó- 
mico. 

Me  parece  que  gastar  en  lo  que  es  hasta 
ci(;rto  punto  superfino,  cuando  no  se  tiene  para 
gastar  en  lo  que  es  necesario,  en  lo  que  es 
indispensable,  es  poco  sensato. 

Yo  me  opuse  hace  pocos  dfa?  en  el  seno 
de  esta  Cámara  á  la  creación  del  Museo  His- 
tórico, y  con  mayor  motivo  todavía  me  opon- 
go á  la  creación  del  Observatorio  Astronó- 
mico; pero  si  me  hice  alguna  violencia — esto 
también  debo  confesar  —  para  combatir  el 
proyecto  de  creación  del  Museo  Histórico, 
mucha  mayor  violencia  me  hago  para  com 
batir  en  este  memento  este  proyecto. 

El  señor  Legrand  es  el  que  tiene  la  ini- 
ciativa de  este  proyecto,  ya  que  no  como  pro- 
yecto, por  lo  menos  como  idea,  y  él  es  un 
.  hombre  que  merece  todos  Ioa  respetos  por  su 
abnegación,  por  el  gran  desinterés  con  que 
,  se  ha  consagrado  á  graves  estudios,  á  todo^ 
!  los  estudios  que  se  refieren  á  la  cosmografía 
y  á  la  astronomía;  y  por  consecuencia,  es 
I  siempre  violento, es  siempre  doloroso  oponerse 
á  sus  propósitos,  oponerse  á  sus  planes,  aun 
cuando  el  que  se  oponga  tenga  los  mayores 
y  más  poderosos  motivos  para  hacerlo. 

Yo  sé  que  el  señor  Legrand  acaso  sufrn 
una  verdadera  decepción  con  el  rechazo  de 
este  proyecto  en  el  seno  de  la  H.  Cámara; 
pero  me  resigna  en  el  sentimiento  que  natu- 
raímenlo  me  cau«a  toda  decepción  ajena,  me 
resigna  la  idea  de  que  en  realidad,  si  este 
proyecto  se  rechaza,  no  se  rechazará  por  obm 
de  la  voluntad  libérrima  de  la  Cámara,  sino 
que  se  rechazará  porque  la  Cámara  se  con- 
vierte en  un  simple  agente  de  los  suceso»  y 
de  la  propia  realidad  de  las  cosas. 

Por  otra  parte,  me  alentaría  la  esperanza 
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deque  pronto  llegarán  mejores  tiempos  en 
que  será  posible  que  el  Estado  propenda  á 
estimular  y  á  vigorizar  el  desarrollo  de  todas 
lascieacias.  En  el  momento  actual,  me  parece 
que  la  sanción  de  este  proyecto  es  completa- 
mente inoportuna. 

He  concluido. 

Sr.  Mora  Maifartftos — Por  mi  parte, 
señor  Presidente,  encuentro  muy  plausible  la 
idea  que  predomina  en  el  proyecto  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Fomento;  pero  me  ha- 
cen peso  y  me  convencon  de  que  los  momen- 
tos actuales  no  son  oportunos  para  votarlo, 
\^  juiciosas  observaciones  hechas  por  lo.-<  dos 
Diputados  por  Rocha. 

Yn  nuestros  Poderes  públicos  se  han  pre- 
ocupado varías  veces  de  llevar  á  la  práctica 
esta  idea.  Con  tal  motivo  se  han  hecho  va« 
ríos  ensayos.  Creo  que  en  la  Escuela  de  Ar- 
teí»  y  Oñcios  se  estableció  un  pequeHo  Ob- 
servatorio Astronómico;  actual  mente  está  sub- 
vencionado el  Observatorio  de  Villa  Colón 
con  una  suma;  la  Junta  E.  Administrativa, 
por  otra  parte,  acaba  de  fundar  el  Observa- 
torio . . . 

Sr.  Martorell — Meteorológico. 

Sr«  Mora  Mai^arlftoS'— Meteorológico, 
pero  con  proyecciones  mayore.',  según  tengo 
entendido ...  y  la  Comisión  del  Puerto,  tam- 
bién tiene  algunos  aparatos. 

Mr.  .tlartorell— No  hay  nada  serio  al 
re;»pecto. 

Mr.  Mora  Ma^arlños — Creo,  seffor 
Presidente,  que  todas  estas  tentativas  han 
fracasado  por  falta  de  unidad  y  por  no  ha- 
berle hecho  la  obra  como  debería  hacerse;  y 
ahora  qjizá  esta  nueva  idea,  esta  tentativa 
también  fracase,  porque,  según  se  desprenda 
de  este  mismo  proyecto,  quizá  él  no  sea  más 
que  tranaitorío:  su  principal  objeto  es  sacar 
fotografías  del  cielo,  descuidando  tal  vez  la 
parle  principal  de  lo  que  constituye  un  Ob- 
serva torio  Astronómico. 

Quizá  también  la  idea  pudiera  realizarse 
con  menos  costo,  refundiendo  estos  observa- 
torioji,  ó  aprovechando  los  distintos  aparatos 
ó  instrumentos  que  pertenecín  al  Estado  y 
hacicMido  cesar  la  subvención  que  actual- 
mente el  Estado  paga  al  Observatorio  de 
Villa  Colón. 


Este  asunto  podrá  ser  viable,  podrá  lle- 
garse á  fundar  el  Observatorio,  pero  en  otra 
forma;  y  partiendo,  pues,  de  que  la  idea  es 
plausible  y  benéfica,  yo  voy  á  hacer  moción 
para  que  el  asunto  pase  nuevamente  á  Co- 
misión, teniendo  en  cuenta  las  observaciones 
vertidas  por  los  seiloies  Diputados  por  Ro- 
cha y  el  que  habla,  d  fín  de,  si  es  posible, 
aprovechar  esos  otros  elementos,  establecerlo 
en  otra  forma. 

Hago  moción,  pues,  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqoe — Yo  voy  á  acompañar 
al  señor  Diputado  Mnrtorell  y  á  votar  el  pro- 
yecto en  general. 

No  voy  á  ettirar  á  discutir  la  necesidad  de 
un  Observatorio  Astronómico:  ésta  se  im- 
[lone. 

Yo  creo  que  el  proyecto  puede  salvarse,  á 
lo  menos  el  pensamiento  fundamental  que 
lo  informa. 

En  esta  Cámara  á  cada  momento  estamos 
oyendo  el  argumento  de  la  economía,  y  es  á 
título  de  <  cononiía  que  no  sancionamos  mu- 
chas cosas  buenas. 

Mr*  Regales — Porque  no  hay  con  qué 
pagarlas. 

Sr.  Palomeqae— -Pues  bien:  ya  que  no 
es  posible  pagarlas,  podría  el  proyecto  san- 
cionarse en  general,  y  en  particular  salvarse 
el  pensamiento  cuando  menos,  en  obsequio  y 
en  honor  al  señor  Diputado  que  tanto  ha 
trabajado  en  este  asunto,  y  que,  como  es  sa- 
bido, por  un  lapsus  de  su  pensamiento,  creyó 
necesario  reivindicar  para  su  gloria  el  infor- 
me presentado,  suponiendo  que  yo  había  te- 
nido la  intención  de  criticarlo. 

Sr.  Martorell — No,  señor. 

Mr.  Palomeqoe — Cúmpleme  ahora  ma- 
nifestar que  de  ninguna  manera  he  pensado 
en  hacer  una  crítica  de  aquello  que  yo  no 
entiendo,  porque  me  expondría,  con  razón,  á 
que  una  persona  competente  como  el  Dipu- 
lado  señor  Martorell,  me  dijera  aquello  que 
ya  es  muy  conocido:  «Qué  te  met^s  á  crincflr 
lo  que  no  sabes  ni  leerN. . . 

Cuando  yo  veo  en  un  informe  que  un  litii- 
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tinguido  ciudadano  como  el  seflor  Logrand 
»e  ofrece  con  su  peculio  propio  á  adquirir  | 
una  péndula,  á  regalarla,  á  fornecer  el  pro 
oedimiento  fotográfico  7  á  emplear  instru- 
mentos de  peso  6  de  paso,  y  que  el  P.  E. 
está  ya  en  posesión  de  dos  buenos  instru- 
mentos de  esa  clase,  y  que  todo  eso  se  vin* 
eula  á  una  generosa  donación  de  terreno,  y 
que  solamente  se  pide  que  el  pensamiento  se 
salve  ya  que  el  dinero  no  se  encuentra,  yo 
creo  que  po<lrfa  aceptarse  el  proyecto  en  ge- 
neral y  establecerse  luego,  en  lo  discusión 
particular,  un  artículo  que  dijüse  más  ó  me- 
nos lo  siguiente:  «Autorízase  al  P.  E.  para 
fundar  el  Observatorio  Astronómico  Nacio- 
nal cuando  hubiera  fondos  para  ello».   El 
P.  E.  será  el  juez  de  la  necesidad  •  • . 

8r.  Recales — Mejor  es  aplazar  para  en- 
tonces la  ley. 

9r.  Del  Ga«tUlo- ¡Vaya  una  salva- 
ción! 

Sr.  Palomeqoe — Cuando  hubiera  fon- 
dos  para  ello,  el  P.  E.  lo  comunictiría,  y  en- 
tonces en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
podría  establecerse.  Es  de  esta  manera  que 
yo  concilio  el  orgumento  de  la  economía  con 
el  pensamiento  importante  del  proyecto. 

Algo  por  el  estilo  pasó  en  la  sesión  en  que 
se  trató  el  Museo  Histórico  á  que  «e  ha  refe- 
rido el  seflor  Diputado  doctor  Espalter.  Es 
indiscutible  que,  á  título  de  economía,  se  iba 
á  rechazar  el  proyecto,  como  se  rechazó;  pero 
después  los  propios  señores  Representantes 
comprendieron  que  debían  reaccionar,  y  ya 
no  fueron  tan  economistas  en  ese  caw  y  san- 
cionaron el  proyecto  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento con  1,080  pesos  en  una  partida,  y 
creo  que  360  en  la  otra. 

Pues  bien:  aquí  podría  hacerse  algo  por 

1  estilo:  salvar  el  pensamiento  y  dejar  que 

el  P.  E.  en  su  oportunidail,  cuando  se  dicte 

la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos  y 

se  discuta,  diga:  hay  fondos  para  ello. 

Es  de  esa  manera  cómo  he  conciliado  el 
caso  de  conciencia  en  que  me  encontraba 
comprometido  para  con  el  distinguido  autor 

del  proyecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votor  la  mo- 
ción del  doctor  Mora  Magariflos. 

Si  vuelve  á  la  Comisión  de  Fomento  este 
Munlo. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^. 

Continúa  la  discusión  general. 

Hi  no  hay  quien  pida  la  palabra  Me  vo- 
tará. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cuütlo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

!Anrmatl¥H). 

6e  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seSlores  por  la  añri nativa,  en  pie. 

(NegaUTa). 

Queda  desechado  el  proyecto. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  leo  lo  siguiente): 

A  la  n.  Asamblea  General. 

•^rtor  PresMenie  de  la  Uonorable  CA'nara  .le 
Representantes: 


Wolás  Chj\p  >reí!,  por  d  in  Quintín  Oiblto  ant<»  la 
11.  Cí\m«ra  de  icpre^eitintes.  en  la  m'Jop  forma 
q»ie  procedH,  dlg  >:  qae  com^  resulta'lo<ieJ  expedien- 
te a'imlnlstPHtlvo  que  acomp'«rto,  el  P.  E.  lia  neípiío 
la  JiiüllaciAn  que  solicité  á  numbre  y  favor  de  mi 
poderdante,  no  liHClendo  t.impoco  lugar  á  la  repOM- 
clon  en  su  empleo,  que  pedí  como  consecuencs  1  •!« 
aquella  negativa  y  con  el  ñn  de  n  •  verme  oblipido 
de  nuevo  A  distraer  la  atención  de  la   n.   Asamblea 

General. 

BHsta  leer  el  expediente  adjunto  para  convenrerse 
de  que  el  P.  R  no  sólo  ha  sufrido  error  en  perjuicio 
del  andrino  Oablto,  sino  que  también  ha  dpja-lo  le 
cumplir  las  leyes  personales  que  el  H.  OueriK»  Le- 
gislativo dictó  en  dos  ocasiones  en  beneficióle  mi 
representado  y  con  el  propósito  de  reparar  inlu*»- 
cias  de  Gobiernos  anteriores. 

La  Asamblea  General  en  el  afl  •  18S4  y  el  Consejo  di 
Estado  en  1H98,  dispensaron  á  don  Quintín  Oablto  la 
cesa  ni  la  en  su  empleo  publico  al  solo  efecio  «le  i« 
Jiibltación  á  que  pudiera  tener  derecho. 

Es  de  presumirse  que  estas  leye^  no  fueron  estu 
diadas  y  sancionadas  sin  nlnpün  ttn  prActlco. 

A  cualquiera  se  le  ocurre  que  no  ae  da  por  válido 
el  tiempo  de  cesantía  de  un  empleado  pübMco  p»ra 
que  le  sirva  de  simple  diploma  honorlHco,  sino  que 
en  estas  declaraciones  existe  siempre  el  fln  ünicc-ae 
que  pueda  optar  A  la  Jubilación  eu  condlcloies  más 
ventíijosaí,  las  que  se  otorgan  aUsndiendo  A  los  an 
tecedentes  del  peticl  >nttrlo. 

pues  bien.  A  pesar  de  SJr  esto  as!,  el  P.  K.  hn  n^i^- 
do  A  mi  parte  el  dere(  ho  de  pedir  su  Jubilación.  Md 
atender  para  na  la  que  se  trata  de  una  personi  QW 
Cim  el  tiempo  dlspensadi»  tiene  veinte  años  de  servi- 
cios  pUbllos  y  de  un  ciudadano  .nvanwido  en  e-lad 
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qne  siempre  rumplió  oon  estrictez  sus  deberes  y  que 
no  fué  separado  de  su  empleo  ron  arreirlo  á  la  ley. 
«Ino  en  virtud  de  nn  decreto  que  produjo  por  resul- 
tado que  ceMira  en  su  destino. 

Rl  fundiimento  principal  en  qu4  se  bnsa  la  resolu- 
ción del  P.  B.  es  el  siguiente;— se  dice  que  ^ólo  pue- 
den pedir  jQbflacién  las  pentonas  qne  esUn  en  el 
ej^rrirlo  de  nirgos  púbtiro-,  y  no  lasque  p">r  un  mo- 
tivo ú  otro  hayan  deJ:ido  d»  ser  empleados  y  vengan 
enmo  en  el  caso  ocurrente  á  solicitar  la  Jubilación 
infriando  e!  expediente  respectivo,  muchos  artos  des- 
pués de  haber  dejado  el  servicio  (Informe  de  la  Con- 
tad aria  Oene**al). 

Dejando  de  lado  la  cuestión  sobre  las  atribuciones 
de  la  Oi>ntAdurla  General,  cc-n  respecto  &  los  infor- 
mes que  le  pide  el  r.  B.,  atribuciones  que  no  son 
sefruramente,  las  de  entrar  á  discutir  la  cuestión,  y 
•I  simplemente  las  de  dar  los  dats  que  en  ella  se 
ref  stren,  pa«o  á  tomar  cuenta  de  su  argumentación, 
porque  viene  r:  ser  la  misma  del  seflor  FM^cn}  de 
Gobierno- 

Antea  quiero  hacer  constar  simplemente  que  nque. 
lia  repartición  se  ha  excedido  en  sus  deberes  en  per- 
Juicio  de  loa  derechos  qne  represento,  h  telendo  con- 
tideraeionea  que  si  bien  son  equivocadas  sirvieron 
porto  menos  para  prevenir  el  ánimo  del  p.  b.  en 
contra  de  una  presentación  tan  Justa  que  hasta  es- 
taba fundada  en  resoluciones  leglslatlvis. 

Ahora  bles,  el  argumento  que  ha^ie  la  contaduría 
en  su  Informe  de  fojas  está  destruido  por  el  informe 
de  f  >Jas  f  Toelta,  de  la  misma  oAclna,  que  concluye 
asi:— Don  Quintín  Oribito  cesó  en  el  empleo  que  des 
empeña  como  Administrador  de  correos  en  Enero 
de  )8ai- 

•No  consta  qne  ü  su  cese  haya  solicitado  su  Jubila- 
ción y  n'^  ocupando  actualme'ite  puesto  público  al- 
irano  00  procede  lo  que  solicita- 

Según  la  Contaduri»,  como  se  ve,  si  don  Quintín 
Oablto  al  cesar  en  su  empleo  h*ibler:i  ocurrido  al 
P  E  pidiéndole  su  Jubilación,  In  htbria  conseguido. 

Ahí  está  la  contradicción  Si  Oablto  pudo,  A  su  ce- 
se, pedir  la  Jabilaclón,  con  el  ml^mo  derecho  puede 
pedirla  en  estos  m  'meatos,  máxime  cuando  el  tiem- 
po transcurrido  desde  aquella  f^'Cha  A  *a  presente, 
ha  ttid<i  empleado  en  conseguir  se  le  dispensaran  los 
cuatro  aflos  de  cesantía. 

Don  Quintín  Oablto  no  concurrió  de  pronto  ai  P.  K. 
parque  antea  tenia  necesidad  de  conseguir  la  gr  icla 
que  honroaaroente  le  conce<lló  la  II.  Asamblea  Gene- 
ral. Todo  el  tiempo  transcurrido  para  obtener  la 
sanción  de  la  ley  referida  no  puede,  por  lo  tanto,  re- 
eordarae  para  hacer  argumento  contra  de  mi  repre- 
sentado, desde  que  nunca  hizo  abandono  ni  renun- 
cia de  ana  derechos,  habiendo  muy  por  el  contrario 
persefQldo  alempre  la  promulgación  de  una  ley  que 
:o  pudiera  en  condiciones  de  pedir  la  Jubilación  en 
La  forma  qne  pretendía;  ley  qu>)  dexpué^  de  sancio- 
nada carece  de  toda  Imp  «rtaucín,  según  la  manera 
de  pensar  de  los  empleados  que  produjeron  el  infor- 
me de  que  me  ocupo. 

ijoB  empleados  públicos  qneque'laban  de  hecho  se* 
p'iradosdei  servid  >,  sin  que  pueda  imputárseles  cul- 
pa nlguin.  y  en  virtud  de  un  simple  decre* o  guberna- 
tivo, tienen  der»K;h  >  á  s'>liclt:ir  su  Jubilación.  SI  esto 
DO  fuera  asi,  la  11  A*amblea  General  no  habría  dis- 
puesto qne  ae  computaran  como  válidos  h,B  aflos  de 
cesantía  de  mi  representado  des  tequecunndose  pre- 
sentó ante  ella  (afio  1883)  ya  habia  sido  separado  de 
ae  empleo. 


Rl  primer  articulo  de  la  ley  de  Retiro,  Jubilación 
y  Montepío,  de  fech'i  3  de  MayM  de  :83^  confiere  de- 
recho A  retiro  h'usta  d  lut  emp/eadis  doileñ  qne  por 
innecesarina  sran  separad'»  del  sernc'o,  y  si  esto 
sucede  con  los  empleados  innecesarios  i'*on  cuánta 
m  iy<>r  r:»EÓn  no  ha  regir  el  mismo  principio  para 
aquHios  empleid '8  que  son  necesarios  y  que  sin 
motivo  ni  derecho  se  les  separa  del  empleo  para 
conf«'rlrlo  A  otra  persona  con  solo  un  decreto  que 
altara  pero  no  suprime,  la  organización  de  la  Oficina 
deque  formaba  parte  el  empleado  deque  se  trata? 

Kl  artlmlo  4  *  de  la  misma  ley.  lo  que  dice  es,  que 
los  emp'eados  civiles  para  optar  á  la  Jubilación  tie- 
nen que  Justificar  haberse  inulillzado  en  el  servicio 
público  por  achaques,  avanzada  edad  ú  otros  moti- 
vos No  exig**,  pues,  este  precepto  el  ejercicio  actual 
•ici  empico,  sino  la  Justificación  referida. 

Aún  en  los  casos  en  que  un  empleado  renunciase 
su  empleo  sin  pedir  previamente  la  Jubilación,  serla 
discutible  si  después  de  algunos  años  podría  pedir 
esa  jubilación.  Bien  pudiera  suceder  que  un  emplea- 
do que  se  hubiese  inutilizado  en  el  servicio,  goz'ira 
de  otros  recursos  y  no  quisiera  ser  gravoso  al  asta- 
do. En  ese  caso,  iberia  Justo  que  si  después  de  algu- 
nos afios  ese  empleado  cayese  et*  la  p  tbreza  y  recla- 
mase la  Jubilación,  le  fuera  denegada! 

In  ludablemente  que  no.  Su  negativa  importarla 
castigar  la  virtutl  y  f  «mentar  la  avaricia,  puesto  que 
si  no  hubiera  ('brado  con  desinterés  al  dejar  el  em- 
pleo, habría  pesado  sin  necesidad  sobre  el  Tesoro 
publico. 

Kn  el  c&((t)  supuesto,  pues,  el  empleado  podría  pe- 
dir su  Jubilación,  probando  simplemente  que  se  In- 
utilizo en  servicio  público  por  achaques,  avanzada 
edad  ú  otros  motivos.  La  ley  no  prohibe  que  asi  ae 
proco  la,  y  si  derecho  tenia  á  ser  pensionista  del 
Estado  al  dejar  su  empleo,  ese  derecho  le  asLste  aún. 

N>i  hay  ninguna  disposición  legal  que  establezca  la 
renuncia  tácita*  ;'i  la  Jubilación,  y  no  habiendo  tal 
disposición  es  lndl«cutlble  que  se  requiere  una  ma- 
nifestación expresa  para  que  pueda  alegarse  la  re- 
nuncia. 

En  el  caso  de  Quintín  Oahtto,  no  sólo  no  ha  habido 
semejinte  renuncia  tácita,  sino  que  sucele  todo  lo 
c^mtrario 

Desde  qne  se  le  reparó  Indebidamente  de  au  empleo, 
empfzó  á  gestionar  la  Jubilación,  pues  se  habla  inuti- 
lizado ei  servicio  público,  como  se  puede  probar  en 
caso  necesario. 

En  conclusión,  si  á  un  empleado  que  se  separa  vo- 
luntariamente de  su  empleo  se  le  concede  la  Jubila- 
ción, con  mnyor  motivo  lt*  corresponde  al  que.  á 
pesar  de  sus  achaques  sigue,  con  sacrificios,  pres- 
tando sus  servicios  y  se  le  repara  sin  razón  ni  motl* 
vo  legal 

Quintín  Gabito  no  pidió  la  lubilación  antes  del  cese 
Indebido,  por  la  razón  que  acabo  de  expresar.  <egún 
la  o  ntaduria  pudo  pe  liria  A  raíz  de  la  separación, 
y  siendo  esto  asi.  p  lede  petiiria  hoy  aunque  hayan 
trans-  urrido  mi\s  de  quince  años,  porque  durante 
eso.s  hñú<  ha  estado  continuamente  gestiona ndola. 

Poco  importa  que  su  primera  presentación  no  ha- 
ya tenido  lugar  ante  el  I*.  E.  Queda  ya  demostrado 
que  >e  presentó  ante  uno  de  los  altos  Poderes  del 
Estado,  suplicando  que  previamente  se  la  otorgara 
una  gracia,  que  efectivamente  se  le  otorgó  debido  á 
sus  n  éritos  indiscutibles. 

según  resulta  del  mismo  expedlentlllo  acompaAa- 
do,  á  don  Quintín  Oablto  ae  la  denegó  también  la  re- 
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posirií^ii  en    su  empleo,  del  que    fué  aop  innio   siii 
(>^servH^se  lo/Hspuesto  en  nnesttra  Constitución. 

I)lre  al  r*»}'perto  la  Confidurit  en  su  inftimc  »!«  f. 
14,  que  8i  mi  repref(enfa«lo  qnei)6  resaníe  por  <»i  il»'- 
rrelo  «le!  nil»  1H82,  rl^bió  á  raíz  del  hecho  produciilo 
reclamar  un  puesto  de  los  varios  croados  «n  la  Admi 
nlstrMclón;  pen»  lejos  de  ello,  guardó  silencio  renun- 
ciando por  e!  echo  implícita  y  explícitamente  á  redi- 
mo posterior,  y  so  ornpó  en  cambio  en  (gestionar  «n- 
topl  ruerp  >  I«ef;lslntivo  el  reconocimiento  de  sus  ser- 
vlrlnp.  p;irn  iniciar  rrrientem^nte.  fuera  de  toda 
oportunidad,  el  pedido  de  Jubilación  que  acaba  de 
serle  «lenegnlo. 

r.l  R«»flor  Fiscal  dice  en  su  vista  do  foja  15  vuelta, 
que  Quintín  GThitn:  Mel  ünlco  dererho  que  tenia  fué 
el  d*»  ornpnr  una  en  laoflrlnn  nuevn,  la  plaRaencir- 
KadM  del  servicio  pnsfni.  No  ha  probado  haberla  S""- 
liritndo  ni  menos  que  haya  sido  denef;ad««*. 

Pues  bien,  como  j»^  ve,  tnnío  la  Contaduría  como 
el  «ffinr  Fiscil  vienen  on  re^nmeii  :'\  reconocer  rnn 
nv'j'or  ó  menor  amplihid,  que  mi  poderdante  lenla 
de  p'-ho  :*)  per  nnerer  en  su  rmple'\  empleo  que  ha- 
Mn  «id"  suprimid') 

No  rxIsTe  fnnd.'^mento  nl^uno  p«rn  qne  esos  fun- 
rlrnnrioís  nflrmen  que  Gablto  debió  pedir  la  plaw. 
pu''sto  nuf-  hnll.'indos*»  '^r-upún  'oln  ,  lo  nstural.  \">  ló- 
jrjro  y  1*^  leual  ern  que  conflnunrri  en  su  ejercicio 
rn'«'qMÍe«'n  «ollrltud  on  el  «entido  iIa  que  «e  le  confl- 
riern  un  empleo,  hnbriíi  importado  rer»onoeer  que 
iij»M'i  dejndo  de  a^r  emplondo.  y  pop  #»llo  fué  q»ie 
Gní'itodirt  pasos  parn  qu*»  no  lo  «Apararan  de  «u 
pupsío,  hast'i  qne  se  vió  sorp'endldn  por  lo<?  nombrn- 
m»en*fs  que  se  hicieron  ^  favor  irt  o«ras  personas, 
dejAndoio  ,^  él  de  hecho  sepa rn do  de  su  destino. 

Qnimln  Oab'to.  decln.  no  debln  pedir  idazn  alguna, 
poique  va  In  tenia;  pero  aún  en  «1  falso  supuesto 
contrario,  siempre  tiene  dereeho  :\  pedir  su  reposi- 
ción. p*'r  la  senrilln  raxón  de  que  1«  ley  no  establece 
ningún  playo  parn  que  se  prescriba  ese  derecho,  y 
porque  o]  empleo  no  fué  suprimid'^,  sino  agregado  A 
otrri  oíiclnn  públicn.  T.ns  mismas  rozones  que  la  H 
Asanibl<»:i  General  tuvo  para  dl««p^nsMr  A  mi  repre- 
sentado cuatro  añí^s  de  servicio*»  ii  los  efí'Ctos  de  l;i 
.lnblla''ión,  existen,  seflor  Presidente,  para  que  ésta 
ff^  concedn.  De  lo  contrario,  la  ley  personal  de  la 
referencia  no  surtirin  ningún  efecto,  en  contra  del 
espíritu  y  de  los  argumentos  que  la  Informaron. 

Se  trata  de  un  buen  servidor  que  se  encuentra  ya 
en  l'«  úlllmos  aflos  de  su  vida,  cargada  de  familia  y 
en  la  i»As  triste  pobrera;  sin  poder  atender  ú  las  ne- 
cesiilades  de  la  vida,  á  pesar  de  tener  una  honesta  y 
recomendable  foja  de  servicios 

Por  las  razones  expuestas,  vengo  á  nombre  de  mí 
representado  A  solicitar  que  este  H.  ^uerpo  declare 
que  don  Quintín  Oabito  tiene  derecho  á  la  reposición 
que  solicita.  c<>mo  también  lo  tiene  á  pedir  su  jubi- 
lación y  liquidación  de  haberes. 

K«»  Justicia  que  ruego  y  suplico. 


\icnMs  Ch^poTfs. 


/),  Cnpeiln  y  Poifs, 


remisión  de  Legislación. 

II.  (támara  de  Representautes: 

I)t'  )a  pitrcedenje  solicitud  resulta  que  don  Quintín 
üabtti  >e  presenta  ante  V.  H.  reclamando  de  una  re- 


I 


3oiuí*lón  del  Pod^r  Administra  lor  que  le  ha  neuii- 
la  reposií'lórí  en  el  empleo  y  U  pensión  de  retir»'  i 
que  se  hu'-e  referencia  en  #ji  mismo  escrito  y  pldieiH 
•lo  .'.í  lo  de'inrttcou  ilerei'ho  á  esos  beneficios.  'J 
anier.io  con  la  ley  general  de  pensiones,  la  de  iM  ir' 
Abril  de  I9S4,  que  le  dispensó  A  los  efectos  de  la  ju- 
lilacíóii  que  pudiera  cor  responderle  varios  ailt;*  At 
cesantía,  y  la  resolución  del  Consejo  de  Rstaic,  iip 
16  de  Abril  de  J«í98.  Indicando  cnA'es  son  los  afi^ví^ic 
cesantía  á  que  se  reflere  la  ley  precitada  de  1R»4 

Quiere  decir,  pues,  que  el  peticionario  pretendo 
que  se  dicte  una  ley  por  la  que  se  le  reconozcan  cier- 
tos beneflcios.  A  los  rúales  él  mls'no  empleca  por  de- 
clarar que  ya  tiene  derecho  con  arreglo  á  las  leye» 
existentes;  y  .siendo  asi.  la  Comisión  Infórmame 
con.sldera  que  'a  petición  deque  se  trata  es  c<>mp.e> 
tamente  Improcedente,  porque  importando  el  reco- 
nocimiento que  se  solicita  un  verdadero  act*  despli- 
c««Món  de  las  leyes  v'gentes.  es  completamente  v\ 
t?;irto  á  Inda  función  legislativa.  ysólopueiCMr 
hecho  por  l'»s  Poderes  a  los  cuales  la  OonstUuclóu 
del  Ivsia'io  h'i  encomendaJo  la  aplicación  dedlrt>:if 
leyes;  el  P  K.  en  los  casos  de  aplicación  lisa  y  IUki. 
y  el  Judicial  cuando  desestimadas  p*ir  aquél  las  pre- 
tenslotifs  del  rf-rinmante,  se  prrdure  entre  ambas 
p;iite.<  U  ccnsiguloiite  contienda  de  der<»chos. 

I*  ra  que  proccUe^e  en  el  caso  la  intervenrlóii  M 
V.  H..  serlH  necrsano  que  el  pcricionnrio  dijese pn 
SU  petición  todo  lo  contrario  de  lo  qu«  en  ella  aOrma; 
•leb  lia  decir  que  creyéndose  asistMo  de  lal  ó  cual 
dereoho,  y  no  existiendo  ley  que  se  lo  reconnxca,  sf>- 
licitaba  se  sanciona.se.  Pero  como  él  mismo  eropieca 
por  a  Arma  I-  que  e<a  ley  ya  existe,  y  que  no  sólo  exi.«- 
te  lina  sin<>  tres,  y  que  de  lo  que  se  trata  ahora  e<(<!^ 
qU'"  se  le  apliquen,  es  claro  como  la  \\\z  del  día  que 
el  Cuerpo  Legislativo  no  tieire  aqui  nada  que  hacer, 
y  que  el  peticionario  donde  debe  acudir  es  a  los  r<'* 
deres  que  por  la  Constitución  que  nos  rig<*  tienen  1 1 
misión  de  aplicar  las  leyes 

El  seilor  Ouüiií)  y.i  ha  hecho  algo  de  eso,  habtenii« 
ocurrido  ante  el  P.  E  ;  pero  se  h  i  encontrado  conque 
ese  poder  ei  tiende  que  las  leyes  citadas  por  el  reclá- 
mame no  le  dan  los  derechos  que  p  *etend  %  y  es  en 
vil  tud  de  fsa  denegación  que  f «curre  ante  V.  H.  pi- 
diéndole declare  que  con  arreglo  á  las  leyes  Invi^ca- 
das  llene  él  los  derechos  que  alega.  Ahora  bien. 
H.  Cámara:  declarar  el  derecho  con  arreglo  á  las  le- 
yes en  los  casos  controvertidos,  es  precisamente  el 
objeto  de  las  leyes  Judiciales,  es  precisamente  la 
II  l«<ión  de  1'  s  "  rlbunales  cuyas  funciones  Invadiera 
uoioriainenie  V.  H  si  atendiese  la  petición  del  señor 
aabiiti. 

.\si  lo  ha  lesuelio  V  H.  en  varias  ocasiones  ana  lo 
gn.«« 'le  acncrdi»  con  nuestro  código  Fundainantaly 
los  principios  que  rigen  universalmente  la  materia. 
Por  esas  circunstancias  la  Comisión  in  formante  dm- 
sidera  int;ece8:«r¡o  extenderse  en  mayorea  conaMc- 
raciones  y  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único   Ocurra  ante  quien  corresponda 

Despacho  de  la  Comisión,  Abril  •£%  de  I90i. 

Luis  Várela  —  SerapUt  dtí  Cos- 
til In  —  Jttan  Blcítffío  Hocca  - 
Eduardo  Britn  del  pinin-M' 
mro  OuiUnU 
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necesario,  se 


ñor 


Kn  ilUcusión  general. 
.Nr.  Palomeqae — Es 

IVesiilenie,  reaccionar  contra  lo  que  yo  con- 
sidero y  algunos  también  han  consi^lerniio, 
--que  He  está  llevando  demasiado  lejos  la 
doctrina  de  que  entre  los  conflictos  de  loa 
partícula re.s  con  las  resoluciones  del  P.  E., 
lio  hay  más  c.imiiio  c|ue  el  del  Poder  Judicial. 
El  señor  Gibiio  fué  indebida  mente  sepa- 


00  autorizado  para  dar  las  cédulas  de  pensión 
6  do  jubilación  6  de  retiro,  os  el  P.  E.  con 
a; reglo  á  la  ley.  Le  ha  nega<lo  esa  facultad 
nuestra  Constitución  al  Poder  Judicial,  por- 
que el  Poder  Judicial  no  puede  estar  sobre 
el  P.  E.  en  cuestii  nes  de  Administración;  no 
puede  estar  el  Poder  Judicial  en  conflicto  con  ' 
el  P.  E.  diciéndole  al  P.  E.: — el  senoi'  se  con- 
sidera  con  derecho  al  grado  de  Coronel  y  usted 
raí  lo  de  su  puesto;  y  de-ípués  de   una  odisea  j  debe  dárselo;  y  el  P.   E.  dice:   no  le  doy  el 


dtí  un  sinnunero  de  año-»,  consiguió  que  se 
Ití  «leclarase  por  el  Cuerpo  Legislativo  que 
tenta  derecho,  á  los  efectos  de  la  jubilación, 
á  unir  cierto  número  «le  años  que  había  esta- 
do cesa  ni  e.  Después  de  un  sinnúmero  de 
año?,  de  un  trabajo  enorme  ante  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, de  haber  ocurrido  nnle  la  H.  Asam- 
blea Greneral;  <le  haberse  presentado  al  P.  É 
y  el  P.  E.  haberle  negado  lo  que  él  conside- 
raba su  derecho:  de  haber  ocurriilo  al  Cuerpo 
Legislativo,  de  haberle  sido  reconocido  ese 
derecho  por  el  Cuerpo  Legislativo;  vuelve  al 
P.  E.  y  éste  ee  lo  desconoce  por  .según  ti  a  vez; 
vuelve  al  Cuerpo  Legislativo  y  el  Cuerpo 
Legislativo  representado  por  el  Consejo  de 
Estado  le  dice  a)  P.  E.:  «el  señor  Gabito  tiene 
derecho  á  que  se  )e  reconozcan  tantos  y  cuan- 
tos años  como  si  hubiera  estado  desempeñan- 
do  función  pública  á  los  efectos  de  la  jubila- 
ción». Todo  eso  ha  pasado  ante  el  Cuerpo  íiC- 
gi^aiivo,  y  á  nadie  se  le  había  ocurrido  en- 
tonces decir  lo  que  ahora  se  viene  sosteniendo: 
que  cuando  se  llega  al  final,  á  nn  desgraciado 
empleado,  á  un  hombre  que  tiene  cerca  de 
setenta  años  de  edad . . . 

Sr.  Salteraln — Ochenta 

8r»  Palomeqae— Ochenta. 
...seledlíga  ahora  al  final:  «Vaya  usted 
y  ocurra  ante  el  Poder  Judicial»^  cuando  he- 
mos estado  nosotros  haciendo  de  Poder  Ju- 
dicial desde  un  principio  dictando  sentencia 
y  dictando  leyes  especiales  para  favorecer  á 
ese  desgraciado  empleado. 

T  se  dice  ahora:  es  que  se  trata  de  una 
cuestión  de  jubilación;  se  trata  de  interpreta- 
ción de  la  ley:  vaya  al  Poder  Judicial;  y  yo 
digo:  no  hay  Poder  Judicial  en  la  República^ 
señor  Presidente,  que  esté  autorizado  por  la 
Constitución  para  dar  retiro  ni  jubilación. 

Por  la  (Constitución  de  la  República  el  úni- 


grado  de  Coronel  de  la  República;  y  viene 
una  sentencia  del  Tribunal  y  dice:  sí,  señor; 
usted  debe  darle  el  grado  de  Coronel  porque 
pasó  esto  y  esto;  y  el  P.  E.  se  ampara  en  la 
Constitución  de  la  República  y  dice:  yo  soy^ 
el  único  juez  para  conceder  grados  y  no  lo 
quiero  pedir  al  Senado  aún  cuando  el  Poder 
Judicial  me  h  ordene;  yo  estoy  con  la  Cons- 
titución y  sobre  la  Constitución  no  hay  nada 
que  pueda  obligarme  á  cumplirlo  que  los  Tri- 
bunales de  justicia  ordenan  en  este  caso. 

El  Poder  Judicial  podrá  decir  que  no  se  le 
dé,  por  ejemplo,  una  jubilación  á  un  emplea- 
do, podrá  decirlo,  y  el  P.  E.  dirá:  can  arreglo 
á  la  Constitución,  yo  soy  el  único  ju£x  de  la 
jubilación  y  se  la  doy.  ¿Qué  Tribunal  hay  en 
este  caso  que  pueda  obligar  al  P.  E.  á  no  dar 
l:i  jubilación  que  él  cree  que  debe  dar?  Pues 
es  el  caso  inverso.  ¿Qué  Tribunal  podiía 
obligar  al  P.  E.  á  que  él  diera  una  jubilación 
que  no  quiere  dar?  En  este  caso  no  hay  más 
que  un  Tribunal  que  es  el  Poder  Legislativo» 
el  que  le  dice: — cumpla  usted  las  resoluciones 
que  esta  Asamblea  ha  dictado;  y  en  caso  de 
que  no  las  cumpla  entonces  habrá  un  juicio, 
cual  es  el  juicio  político^  por  no  haber  acata- 
do las  resoluciones  de  la  Asamblea  General. 
Esto  «s  lo  que  corresponde  en  este  caso,  por 
consiguiente. 

Yo  creo  que  el  señor  Don  Quintín  Gabito 
tiene  perfecto  derecho  á  ocurrir  á  nosotros  y 
decirnos:  por  la  propia  dignidad  de  la  Cáma- 
ra que  ha  resuelto  el  conflicto  con  el  P.  E., 
debe  comunicarle  al  P.  E.,  enviar  una  segun- 
da Minuta  de  Comunicación — como  ya  le  re- 
mitió el  Consejo  de  Estado — para  que  cum- 
pla lo  que  resolvió  el  Consejo  de  Estado, 
porque  las  resoluciones  del  Consejo  de  Esta- 
do se  han  declarado  leyes  de  la  República. 
Son  leyes  especialísimas  dictadas  en  b()nefí- 
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cío  de  una  persona:  y  no  pueJe  obligarse  á 
un  desgraciado  á  que  ande  por  los  Tribuna- 
les gaslando  la  miserable  cantidad  que  le 
han  concedido  y  que  ha  estado  á  punto  quizá 
de  neg4rFele  sólo  por  el  tratiscurdo  de  los 
af^os,  debido  á  la  probable  muerte  de  ese 
hombre,  que  ha  podido  desaparecer  durante 
los  quince  6  Teinte  nflos  que  ha  estado  ges- 
tionando ante  el  Cuerpo  Legislativo  á  fin  de 
obtener  el  reconocimiento  de  su  derecho  le- 
gítima 

Por  esta  razón,  sefior  Presidente,  yo  voy 
á  votar  en  contra  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  á  solicitar  que  se  hnga 
lugar  á  lo  que  pide  el  sellor  Quintín  Gabito 
eu  este  caso,  porque  lo  creo  legítimo,  porque 
de  esa  manera  me  parece  que  presta remoa 
un  servicio  á  un  buen  servidor  del  Estado. 

He  dicho. 

Mr.  Varelii — Me  parece  innecesario  in- 
sistir en  las  ratones  que  sirven  de  funda- 
mento á  la  solución  que  aeonsefa  la  Comisión 
informante,  porque,  como  se  dice  en  el  in« 
forme,  es  un  punto  que  ha  sido  sometido  á 
la  consideración  de  esta  Cámara  repetidas 
veces  y  que  ha  sido  resuelto  ya  en  el  mismo 
sentido  en  que  actualmente  se  aconseja. 

De  manera  que  hay  á  este  respecto  por 
parte  de  la  H.  Cámara,  opinión  hecha;  y 
opinión  hecha  de  acuerdo  con  los  verdaderos 
principios  constitucionales,  y  con  los  princi- 
pios universalmente  adoptados  por  todas  las 
legislaciones  que  se  ocupan  de  reglamentar 
eatoa  conflictos  de  derecho  que  puedan  sur- 
gir entre  los  particulares  y  d  Estado;  y  pue- 
do decir  que  no  8ÓI#  hay  opinión  en  la 
H.  Cámara,  sino  que  esta  doctrina  ha  em- 
pezado ya  á  aplicarse  también  fuera  del  re- 
cinto del  Cuerpo  Legislativo,  porque,  como 
ee  DOtorio,  á  lo  menos  entre  las  personas  que 
estamos  al  cabo  del  movimiento  jurídico  del 
país,  ya  en  un  caso  recientemente  fallado,  el 
Juez  de  Hacienda  ha  intervenido  en  una 
reclamación  análoga  á  la  que  está  actual- 
mente á  la  discu£>ión  de  la  Cámara;  en  un 
caso  en  que  el  P.  E.  denegó  una  pensión  y 
el  interesado  acudió  al  Juez  de  Hacienda. 
De  manera  que  es  una  doctrina  que  ya  va 
haciendo  felizmente  camino. 

£1  motivo  principal  de  la  oposición  del 


sefSor  Diputado  por  Cerro-Largo  es  el  de  qae 
solamente  el  P.  E.  es  el  que  puede  acordar 
ó  conceder  |)ensiones,  y  dice  que  la  Constiui* 
ción  de  )a  Refióblica  le  niega  en  absoluto  ni 
Poder  Judicial  la  facultad  de  concederlas. 

Efectivamente,  así  es;  pero  no  se  le  ha 
ocurrido  á  la  Comisión  de  Legislación  so9te* 
ner  lo  contrario.  La  Comisión  de  Legislación 
no  dice  que,  en  presencia  de  la  negativa  del 
P.  E.,  el  interesado  debe  acudir  al  Poder 
Judicial  psra  que  le  otorgue  la  pensión.  La 
Comisión  informante  sabe  perfectamente  que 
el  Poder  Judicial  no  otorga  pensiones,  pero 
lo  que  ella  ha  dicho  es  que  este  conflicto  de 
derechos  debe  ser  resuelto  por  el  Poder  Ju- 
dicial, que  es  el  que  declara — 9%  con  arreglo 
á  las  leyes  vigeítles,  iietie  ó  no  tiene  derecho 
el  pelmonario  al  beneficio  gíie  aleya^ — que  ea 
lo  que  hace  absolutamente  en  todos  loe  casoí 
en  que  el  Poder  Judicial  interviene. 

El  P.  E.  tiene  que  acatar  eae  fallo  del 
Poder  Judicial,  como  tiene  que  acatarlo  en 
todos  los  casos  en  que  el  Poder  Judicial  dicta 
una  sentencia  en  los  juicios,  por  ejemplo,  que 
se  siguen  contra  el  Fisco,  que  al  fin  de  cuen- 
tas no  es  sino  una  de  las  fases  en  que  se 
considera  la  personalidad  del  Estado. 

De  manera  que  es  un  procedimiento  per- 
fectamente corriente,  y  no  hay  ninguna  ra- 
zón para  que  en  este  caso,  tratándose  de  una 
denegación  ó  desconocimiento  de  un  derecho 
á  una  pensión,  se  sigue  un  procedimiento 
distinto  del  que  se  sigue  en  las  mismas  cues- 
tiones con  el  Estado  cuando  el  desconocí 
miento  del  derecho  recae,  no  sobre  una  |>eD- 
sión,  sino  sobre  cualquier  otro  objeto. 

Se  dice  en  el  informe  que  es  un  caso  de 
aplicación  de  ley;  y  á  nadie  se  le  puede  ocu- 
rrir que  cuando  se  trata  de  aplicar  una  lej, 
sea  el  Poder  Legislativo  el  que  debe  inter- 
venir. 

El  mismo  seHor  Diputado  por  Cerro-Lai^ 
ha  manifestado  que  diferentes  leyes  han 
sido  dictadas, .. 

Sr«  Blcnglo  Wím^em  —  Tres  por  falu 
de  una. 

Sr.  Várela  —  ...  Por  consiguiente,  e* 
evidente,  á  to<Ias  luces  evidente  que  el  Po- 
der L(*gi:*lativo  no  tiene  nada  que  hacer  en 
favor  del  seQor  Quintín  Gabito.  Tendrá  que 
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hacer  en  favor  del  rpepeto  que  merecen  las 
leyes  enjuiciando  política  mente  al  P.  E.  por 
desobedecerlas  si  entiendo  que  eso  es  lo  que 
procede;  pero  en  defensa  del  peticionario  el 
Poder  LegislatÍTO  no  puede,  hacer  absoluta* 
mente  nada»  porque  la  autoridad  ó  el  Poder 
á quien  In  Constitución  de  la  República  co- 
mete la  función  de  garantir  ó  reconocer  los 
derechos  en  caso  de  contienda  es  el  Poder 
Jadicial  y  nadie  más;  y  es,  repito,  seflor 
Presidente,  la  doctrina  universal. 

Me  parece  inoficioso  que  jo  insista  sobre 
ese  punto  citando  precedentes.  En  todas 
partes  del  mundo,  todas  las  cuestiones  origi- 
ondas  por  desconocimiento  de  derechos,  in. 
eluso  esto  sobre  pensionef>,  son  del  resorte  de 
Jos  Tribunales  en  la  forma  que  se  haya  es- 
ublecido:  en  un  caso  los  administrativos,  y 
en  otro  caso  los  judiciales;  pero  jamás  se 
acude  al  Poder  Legislativo  á  pedir  que  se 
aplique  una  ley  que  ya  ha  sido  dictada. 

Me  parece  que  no  necesita  más  explicacio- 
nes este  punto. 

(Los  señores  PAlomeqae  y  Rodrigues 
Larreta  piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  ge- 
neral. 

Si  no  se  declara  libre  la  discusión  no  pue- 
de hablar  el  Diputado  sefior  Palomeque. 

ür.  Palomeqae  —  Haiía  moción  para 
que  se  declarara  libre  la  discusión. 

(4;'OFadO!t). 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar. 
bi  se  aprueba  la  moción  del  sefior  Dipu- 
tado. 
6i  se  declara  libre  l<i  discusión. 
Loa  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirinaUTa). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Pnlonaeqne— Indiscutiblemente  el 
eedor  miembro  informante  de  la  C'Omisión  de 
LegíslaciÓD  no  se  ha  dado  cuenta  de  una  fus 
de  este  asunto. 

¡Si  aquf  se  trata  de  un  conflicto  entre  v\ 
Poder  Legislativo  y  el  P.EI-  Es  el  Podt^r 
Legiaiativo  quien  le  ha  dicho  al  P.  E. — por- 
que DO  ea  ley,  no  aa^rata  de  una  ley  de  omis 


que  declaran  derec*hos  en  general  para  que 
el  pueblo  las  cumpla,  sino  (simplemente  una 
resolución  del  Cuerpo  Legislativo  en  favor 
de  deurniiiiada  persona,  diciéndole  al  P.  E.: 
( .0  hombre  que  ha  sido  separado  indebida- 
mente del  puesto,  á  quien  no  se  le  ha  ins- 
truido sumario  ninguno  y  para  quien  no  se 
ha  solicitado  la  venia  legislativa  á  fin  de 
destituirlo, — ese  hombre  tiene  derecho  á  que 
durante  el  tiempo  que  ha  estado  cesante  se 
le  compute  ese  término  como  si  hubiera  es- 
tado prestando  servicios. 

Sr«  Varete — ¿Me  permite  una  observa- 
ción? 

Sr.  Palomeqne — \C6mo  üol 

Mr.  Várela — Debo  manifestarle  al  se- 
fior Diputado  que  no  hay  disposición  legis- 
lativa ninguna  que  diga  precisamente  eso:  lo 
que  dice  es  que  se  deben  computar  tales 
afios  á  los  efectos  de  la  jubilación  á  que 
pueda  tener  lugar  y  no  á  que  tenga  tugar^  á 
que  pueda  tener  lugar.  De  manera  que  es 
un  punto  que  quedaba  á  resolver  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr«  Palomeqne — Muy  bien,  vamos  á 
entrar  á  los  hechos. 

Dice  el  Cuerpo  Legislativo  aquello  á  que 
me  he  referido,  y  va  la  resolución  legisla- 
tiva al  P.  E.  para  que  la  cumpla,  y  el  P.  E. 
lo  que  recibe  esa  resolución  del  Cuerpo  Legit- 
lativo  se  encuentra  con  una  duda;  y  esto  vie- 
ne á  demostrar,  pues,  ya  esta  duda  á  que  voy 
á  referirme,  que  no  es  tan  exacta  la  doctrina 
que  se  viene  sosteniendo  en  el  informe,  de 
que  aquí  se  trata  de  una  simple  cuestión  ju« 
dicial  que  debe  ser  resuelta  por  el  Poder  Ju- 
dicial do  la  República.  El  P.  E.  se  encuen- 
tra con  una  duda  y  toma  para  juez  al  propio 
Poder  Legislativo  del  país,  y  le  dice:  «la  re- 
solución que  me  habéis  comunicado,  tiene 
para  mí  un  vacio.  Como  no  se  indica  el  em- 
pleo con  arreglo  al  cual  debe  hacerse  la  ju- 
bilación ordenada,  ni  el  número  de  afios,  me 
dirijo  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  me  in- 
dique qué  empleo  es  ese,  y  qué  número  de 
af^os  debe  considerarse  no  cesante  al  sefior 
Gabito,  como  habiéndolo  deaempefiado  como 
funcionario  público»;  y  efectivamente  el  Po- 
der Legislativo  evacúa  la  consulta  del  P.  E.^ 
y  la  evacúa  á  los  efectos  de  la  jubUaeión. 
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Es  cierto  lo  que  ha  dicho  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  que  en  la 
resolución  del  Cuerpo  Legislativo  se  dijo  que 
á  los  efectos  de  la  jubilación  á  qiLe  pudiera 
tener  derecho  el  seflor  Oabito.  Pero  es  ridícu- 
lo hacer  de  una  cuestión  constitucional  una 
cuesti/tn  escolástica,  una  cuestión  de  pala- 
bras, porque  el  Cuerpo  Legislativo  no  habría 
perdido  su  tiempo  tontamente  dictando  una 
resolución  para  favorecer  á  un  hombre,  di- 
ciéndole — usted  tiene  derecho  á  la  jubilación 
7  le  establezco  tal  término,  para  después  de- 
cirle—no,  usted  no  tiene  derecho  á  la  jubi- 
lación, porque  yo  le  puse  entre  pnrénfesis, 
s%  usted  pudiera  tener  derecho  á  la  juhilaeión. 
El  Cuerpo  Legislativo  reconoció  que  tenía 
derecho  á  la  jubilación  desde  que  dictó  una 
ley  especial  para  el  lo*  esa  os  In  interpreta- 
ción equitativa,  sensata,  y,  por  mds  que 
mueva  la  cabeza  el  doctor  Castillo,  en  este 
0890  es  la  verdadera . . . 

8r«  Del  Castillo — No  es  la  verdadera. 

Sr.  Palomeqne — , . .  porque  si  no  na- 
die se  habría  estado  preocupando  de  una  co- 
sa que  no  iba  á  hacerse;  habría  empezado 
•I  Poder  Jjegislativo  por  decir:  «no  teniendo 
derecho  este  señor  á  ninguna  jubilación,  no 
hay  para  qué  computarle  ni  cuatro,  ni  cinco, 
ni  seis  años«. 

Sr.  Blen^^o  Roeca — Eh  que  eso  tío 
podría  decirlo  el  Poder  Legislativo. 

Sr.  Palomeqoe — Bueno:  veo  que  es* 
tan  interrumpiendo  muchos  y  no  puedo  aten- 
der á  todos:  no  soy  Saravia,  que  estaba  en 
todas  partes,  de  un  lado  para  otro. 

(Murmullos). 

Hr.  Del  Castillo — Pero  usted  me  ha 
interpelado. 

Sr.  Palomeqne — Es  que  uste<i  me  ha 
interrumpido  con  la  cabeza  y  yo  lo  he  in- 
terpelado con  las  ideas. 

De  manera  que  como  se  trata  en  este  caso 
de  un  oonflícto  del  Poder  Legislativo  con  el 
P.  E.,  ya  el  Poder  Legislativo  le  ha  dicho  al 
P.  £.,  le  ha  evacuado  su  consulta  como 
juez,  ya  que  se  quiere  considerar  la  cuestión 
en  esta  forma:  «este  es  el  empleo  y  este  es  el 
término»,  y  va  el  empleado  al  P.  E.,  y  el  P.  E. 
le  promueve  ahora  otra  cuestión,  le  dice:  «No; 


usted  no  tiene  derecho  á  la  jubilación,  y  no 
tiene  derecho  á  la  jubilación  porque  usted 
viene  á  solicitarla  ahora  que  no  es  empleado. 
Con  arreglo  á  la  ley  de  jubilaciones  del  aHo 
38  es  absolutn mente  indispensable  que  la 
jubilación  la  solicite  el  que  es  empleado,  el 
^ue  se  ha  inutilizado  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  ó  que  ha  llegado  á  una  edad  que 
lo  hace  inservible  para  el  desempeño  del  em- 
pleo; ó  que  el  Cuerpo  Legislativo  ó  el  P.  E. 
hubieran  declarado  innecesario  el  empleo  j 
que  hubieran  echado  á  la  calle  al  funciona- 
rio; en  esos  casos  sí;  pero  como  usted  no  está 
desempeñando  funciones  ahora  que  solicíia 
la  jubilación,  dentrp  de  los  términos  estricto« 
de  la  ley  del  año  38,  usted  no  puede  S'ilicitar 
jubilación». 

Pero,  señor  Pfesidonte:  este  es  un  escolnsti- 
cismo!  Pero  si  el  señor  Oabito  se  ha  presenta- 
do precisamente  porque  ha  sido  echado  de  su 
empleo;  se  presenta  al  Poder  Legislativo  y  le 
pide  que  declare  computados,  á  los  efectos»  de 
la  jubilación,  esos  años  en  que  precisamente 
no  ha  sido  empleado;  y  cuando  así  se  declara  y 
el  interesaíio  .«e  presenta  al  P.  E.,  éste  le  dice: 
«Usted  no  es  emplea<lo;  la  ley  del  año  38  no 
lo  ampara». — «¡Pero  señor!. .  ¿Entonce?,  para 
qué  solicilé  la  computación  de  esos  años  de  em- 
pleado, aún  cuando  en  el  hecho  no  lo  hubie- 
ra sido,  y  el  Poder  Legislativo  a?í  lo  ha  decla- 
rado? Es  para  autorizarme  á  que  venga  al 
P.  E.  á  pedirla  jubiinción.  preci ««amonte fun- 
dado en  que  el  P.  E.  me  ha  arrojado  del  em- 
pleo y  en  que  no  soy  empleado  deln  Nación'. 
— Esa  es  la  cuestión  que  ahora  hace  el  P.  E.;  y 
el  Poder  Legislativo,  que  ha  re.*ue!to  todo 
aquello  y  quo  lo  comunicó  al  P.  E.,  no  necesi- 
taba, señor  Presidente,  ni  de  la  presen  I  nción 
del  señor  Gabito:  cualquier  miembro  del  Par- 
lamento, en  este  caso,  puerfe  venir  á  la  Cáma- 
ra y  decir:  «el  Poder  Legislativo  le  ha  comu- 
nicado al  P.  E.  que  le  reconozca  á  ese  .«^eñor 
la  jubilación,  y  por  consiguiente  pásese  una 
Minuta  de  Cotnunicación  ni  P.  E.>,  im|X)r- 
tan  dome  muy  poco  si  el  señor  G^ibito  ne  prt^ 
senra  ó  no,  si  se  queja  ó  no:  es  im  conflicto 
entre  el  Poder  Legislativo  y  el  P.  E.:  no  es  una 
cuestión  de  intereses  privados  entre  el  «ertor 
Gabito  y  el  P.  E.,  es  el  cumplimiento  (K^  umt 
resolución  del  Poder  Legislativo  que  le  man- 
da al  P.  K  que  la  cuaipia. 
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Sr.  Bieof^o  Rocea-  -JNo  se  pusan  mi  • 
Dulas  pidiendo  el  cumplimiento  de  la  ley. 

8r. Palomeqae — Se  pasan. minutafl — y 
cont«<^to  en  este  caso  al  eterno  y  sempiterno 
interruptor — sobre  cualquier  apunto  que  le 
dé  1h  gana  cuando  la  Cámara  lo  (juiera. 

Sr.  Bien|g;lo  Bocra— Lo  que  cabe  en 
eáte  caso . .  • 

Sr.  Palomeqne — No  le  cabe  nada  en 
eete  cai^o  ai  señor  Diputado;  lo  que  le  cabe 
es  que  guarde  silencio. 

Sr.  Blenc^o  Roeca — Lo  que  no  quie- 
re el  seQor  Diputado  es  que.  • . 

Sr.  Palomeqne — ¡Pero  guarde  silencio 
el  señor  Diputado!  ya  leba  cabido  bastante. 

(Htlarídad). 

De  manera  que  esa  es  la  faz  de  la  cuestión 
que  el  Fe&or  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Legislación  no  ba  estudiado,  á  pe* 
Eflr  de  las  condiciones  de  erudición  que  todos 
los  miembros  de  hi  Cámara  le  reconocemos 
en  esta  materia. 

Ahora,  ¿Á  quién  va  á  acudir  el  señor  Ga- 
hito? 

8r.  Várela — Es  cuestión  resuelta  ya  esa, 
hay  juri:}prudencia:  á  los  Tribunales. 

Nr.  Palomcqoe — Dice  el.  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión — ocurrirá  el 
señor  Gabito  á  los  Triounales.  • « 

Sr.  Várela— (Bs  claro! 

Sr.  Bleo^io  Rocca — £s  lo.  único  que 
le  queda  por  hacer. 

8r.  Palomenne — Dice  el  miembrx)  in- 
formante de  la  Comisión — «ocurra  á  los  Tri- 
bunaleí»». 

Señor  Presidente:  eso  se  hace  en  los  países 
donde  hay  Alia  Corto  de  Justicia. . . 

(Ko  apoyados). 

Sr«  Blen^lo  Roeca—Doude  baya  tri- 
bunales que  deAempeñon  sus  funciones,  por 
la  Constitución  de  la  BApúbüca. 

Sr.  Paloiiieiiae— Pero  está  usted  pes- 
eta ceñando  el  pueíUo  <le  Jaea  en>«9le  caso. 
Toíbivía  iw>  debe  dictar  la  sentencia:  espere 
á  oir  h\  defensa  del  contrario. 

Señor  Preeidentet  eso  so.hace  en  los  países 
dondt'.  hav  AltaCovte  de  Justioia. .. 

Hr.  .Várela— No  apoyado. 


Sr«  nel.CaatlUo— Debe  hacerse  aquí 
entonces  porque  hay  Alta  Corte  de  Justioia. 

Sr»  Palomeqne —Otro  Tribunal... 

8¡  me  interrumpen  de  .esa  manera,  no  va- 
mos á  concluir  nunca. 

.  •  .Eso  se  hace,  señor  Presidente,  en  los  país 
ses  donde  hay  Alta  Corte  de  Justicia,  y  don- 
de la  Constitución  ha  establecido  que  cuan- 
do pe  producen  conflictos  entre  el  Poder  Le- 
gislativo y  el  P.  B.  se  ocurra  á  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia. 

fik.  Várela— No  apoyado:  completamen- 
te inaxacto. 

Sr.  Del  CaaÜllo — Aquí  no  hay  tul 
conflicto. 

Sr.  Palomeqae — Eso,  aefler  Fresiden- 
tOy  se  hace,  vuelvo  á  repetir,  en  aquellos  paí- 
ses donde  hay  Alta  Corte  de  Justicia,  que 
resuelve  los  conflictos  entre  el  Poder  Legis- 
lativo y  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Várala — No  apoyiMlo. 

'Kr.  Palomeqoe — ...cuando  la  (Cons- 
titución así  lo  .ha  establecido,  eDamio  ha 
creado,  como  sucede  en  Estados  Unidos  y 
otros  países,  un  procedimiento  especialísimo 
para  resolver  e8.08  conflictos,  ya  sea  entre  los 
particulares  €on. el  P.  E.^  ótya  sea  entre  los 
Poderes  del  Estado. 

Nuestra  Constícueión,  s^or  Providente,  no 
previo  el  caso  de  ios  oonflictos  entror  el  Cuer- 
po Legislativo  y  el  P.  E.,  y  no  \kRy  ningún 
artícukxde  la  Constitución  de  la«Repóblica 
que  (Uga  «<)ue  cuando  el  P.  E.  no  cumpla 
una  resolución  del  Cuerpo  Legislativo  deba 
irse  á  la  Alia  Corte  de  Justicia.  La  Alta 
Corte  de  Justioia  tiene  <  taxativamente  -esta- 
bleoído  en  la  Constitueión  de  la  >Bepábiiea 
cuáles-  son  sus  facultades,  y  desde  el  artícu- 
lo. 91.  •. 

Hr»  Várela— Pero  nosotros  nc  •  vamos  .á 
la  Alta  Corte  de  Justioia. 

Sr.  Paloaieqiie-^Pero  vamoa^á  la  baja 
(lorte,  según,  él  informe  de  la  Comisión  de 
ívegisluclóu. 

...  Desde  el  artíonJo  91  tal ,.ai«foalo  95  ó 
96  de  la  Constitución -de  la-  Repóblica  no  se 
encuentra  una  sola  disposición  que 'diga  que 
es  la  Alta  Corte  de  Junticia  la  llamada  á  di* 
rimir  semejantes  c^onflicias.  •  • 

«ik'.^BleiHicAoi Roecaí^-^s  que  no  loen- 
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contraría  el  señor  Diputado  aunque  la  Cons- 
ütución  tuviera  doscientos  artículos. 

Sr. Palomeqoe — ...j  por  eso  es  que 
en  el  proyecto  de  Alta  Corte  de  Justicia  que 
está  en  tramitación,  se  establece  que  la  Alta 
Corte  podrá  resolver  eatos  conflictos,  que  no 
■han  sido  previstos  en  la  Constitución  de  la 
República. 

Por  consiguiente,  yo  no  sé  qué  Tribunal 
habría  en  la  República  que  pudiera  resolver 
el  conflicto  á  que  yo  me  vengo  refiriendo,  y 
este  argumento  no  lo  ha  tenido  en  cuenta  el 
ilustrado  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Hr.  Varela-^jCómo  no!  '  ^ 

Ht.  Vlensio  Roeea  —  Es  íitíéatítiíde 
dt vÍBÍdn:id€(-.loa  PpSeres  Alel<  tSEttád^^iRiáa  uno 
de  los  Poderes  tiene  sua  funciones  perfecta- 
mente marcadas  por  la  Constitución  de  la  Re- 
pública. 

Sr«  Palomeqve — ¡f/luj  bienl 

Dejo  así  fundado  mi  voto  en  contra  del 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Es  absolutamente  necesario  reaccionar  con- 
tra este  procedimiento  que  venimos  observan- 
do, debemos  reaccionar  hasta,  si  se  quiere,  por 
un  espíritu  de  caridad  y  de  conmiseración:  no 
es  posible  obligar  á  los  pobres  servidores  del 
Estado  á  que  busquen  abogado  y  procurador 
y  gasten  en  costas  lo  que  han  ganado  con  el 
sudor  de  su  frente. 

El  Cuerpo  Legislativo  debe  escuchar  to- 
das las  peticiones,  todos  los  reclamos  que  se 
hagan,  y  acceder  á  esas  pretensiones  si  son 
justas,  como  se  ha  dicho  aquí  cuando  se  ha 
hablado  del  derecho  de  petición;  si  son  in- 
justas rechazarlas;  dictar  leyes  amparando  la 
propiedad,  el  honor,  amparando,  por  último, 
los  intereses  privados  de  los  servidores  del 
Estado  que  han  andado  en  una  odisea  cons- 
tante ante  la  Asamblea  General  á  fin  de  con- 
seguir que  se  declare  que  tienen  derecho  á  la 
jubilación,  y  que  la  Cámara  debe  cumplir  en 
este  caso  por  decoro  de  ella  misma  •• . 

Hr.  Bleni^o  Rocea  —  £n  tal  caso  lo 
que  debe  dar  son  pensiones  graciables. 

Sr.  Palomeqne  —  He  concluido  y  el 
seQor  Diputado  puede  hablar. 

Sr«  Blensto  Roeea  —  Perfectamente; 
pero  yo  no  he  concluido  de  hacer  la  interrup- 
ción. 


Sr«  Rodrífi^es  Ijarreta — Siempre  qoe 
se  han  tratado  estas  cuestiones  en  el  seno  de 
la  Cámara  he  salvado  mi  opinión,  porque  con- 
sidero que  esta  Legislatura  ha  establecido  una 
doctrina  que  es  evidentemente  errónea. 

Soy  abogado,  seQor  Presidente,  y  conozco 
la  jurisdicción  que  nuestras  leyes  atribuyen 
á  los  Jueces  de  Hacienda,  y  nunca  me  había 
ocurrido  pensar  que  estos  jueces  tuvieran  de- 
recho para  dictar  sentencia  en  esta  clase  de 
asuntos,  es  decir,  que  los  Jueces  de  Hacienda 
puedan  resolver  si  un  empleado  ha  sido  sos- 
pendido  ó  destituido  con  razón  ó  sin  ella»  que 
los  Jueces  de  Hacienda  puedan  resolver  »i 
á  un  militar  se  le  ha  concedido  un  ascenso  6 
se  le  ha  dado  de  baja  ftü'ras^n  ó  sin  ella;  en 
fin,  que  los  Jueces  de  Hacienda  sean  jaeces 
para  decidir  las  cuestiones  que  existan  entre 
el  P.  E.,  Jefe  de  la  Administración  pública, 
obrando  como  Poder  administrador,  y  \t» 
particulares  que  se  sienten  lesionados  en  %m 
derechos. 

Los  Jueces  de  Hacienda,  como  todos  loe 
Tribunales  de  Justicia  tienen  jurísdioción  pa- 
ra decidir  las  cuestiones  que  surgen  entre  1» 
particulares  y  el  Poder  público,  persona  jo- 
ridica  ó  encargado  de  la  Adminiairacíón  de 
las  rentas  públicas.  Pero  en  este  orden  de 
cuestione:?,  puramente  administrativas,  nue^ 
tras  leyes  hasta  el  día  de  hoy  guardan  silen- 
cio, y  los  Tribunales  quo  deben  decidir  e^o? 
conflictos  no  han  sido  creados  todavía. 

Que  no  se  haya  hecho  cargo  de  cata  fai  de 
la  cuestión  un  Diputado  cualquiera,  que  no 
la  haya  estudiado  especia Imente,  se  explica 
y  se  justifica;  pero  que  un  profesor  de  derecho 
administrativo  venga  á  decir  en  el  seno  de 
esta  Cámara  que  esa  es  una  materia  legislada 
en  la  República,  me  causa  inmensa  eorpresa. 
señor  Presidente. 

Hace  setenta  afios  que  el  paía  hace  vida 
independiente,  y  durante  esos  setenta  aAo$ 
se  ha  creído  siempre  que  esta  clase  de  cues- 
tiones no  tienen  más  juei  que  la  Asamblea 

Hr.  Rleneto  Roeea— No  apoyado:  no 
ha  leído  el  señor  Diputado  los  anales  de  la 
Asamblea  Legislativa,  porque  si  no  hahrk 
encontrado  en  el  año  73  ,un  gran  debate  eo 
que  tomaron  parte  los  principales  hombre^ 
públicos  de  este  país,  discutiendo  esta  doc- 
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Irína,  entre  ellos  el  doctor  José  Pedro  Raini* 
rez,  Julio  Herrera  y  Obes  y  otro». 

8r.  Bodrfi^es  Ijarreta  —  Ef^e  e»  el 
único:  conozco  el  antecedente. 

Sr.  Palameqoe— Pero  no  este  caso;  y 
á  peear  de  es»a  discusión,  prevaleció  la  doctri- 
na qae  estamos  sosteniendo  en  este  caso. 
Sr.  Del  Castillo —Está  equivocado. 
.Sr.  Blengio  Rocca — Está  equivocado 
el  señor  Diputado:  prevaleció  la  doctrina 
contraria,  que  es  la  verdadera  doctrina,  la 
qoe  establece  el  principio  de  la  división  de 
los  Poderea. 

8r.  Palomeqve — No  estoy  equivocado, 
porque  antea  que  el  señor  Diputado  fuera 
Diputado  yo  he  autorixado  con  mi  voto  mu- 
chos proyectos  por  el  estilo,  y  le  citaré  al- 
gunos al  aefior  Diputado,  porque  los  tengo 
en  la  punta  de  la  lengua.  La  Cámara  declaró, 
á  loa  efectos  de  la  jubilación  solamente,  que 
el  doctor  Víla  tenía  derecho  á  ella,  y  así  se 
biso  la  jubilación.  El  doctor  González  que 
ee  había  presentado,  retiró  su  solicitud,  y 
esto  paauba  el  afío  94  ó  95. 

9r.  Bleni^o  Recea — Sin  embargo,  ol- 
vida el  señor  Diputado  la  brillantísima  de- 
fensa que  hizo  de  eata  cuestión  el  doctor 
Mellan  Lafinur,  el  año  92,  alegando  exacta- 
mente los  miamos  argumentos. 

8r.  Rodrii^es  Ijarreta — La  prueba 
de  que  estoy  en  lo  cierto  en  lo  que  acabo  de 
decir,  ea  qoe  todo  lo  que  ee  ha  hecho  por  el 
doctor  Blengio  ea  citarnos  una  discusión  del 
año  73. . . 
8r.  EepaUer—EI  97  hubo  otra. 
Sr.  Oel  CastiOo—Y  otra  el  92. 
Sr.  Palomeqoe— Y  otra  ahora. 
Sr.  Flortio  —  Total,  ha  estado  lleno  de 
diseufetoiies. 

Sr.    Rodríi^es    Ijarreta    -  Y   otra 
ahora. 

Esas  dos  dtacuaionea  y  la  tercera  á  que  se 
ha  referido  otro  Diputado,  y  la  cuarta  que 
tiene  lugar  en  eate  momento,  tienen  en  con* 
tni  la  práciica  del  país  durante  setenta  años. 
Durante  setenta  afios,  aefior  Preaidente, 
nunca  ae  le  ha  ocurrido  á  un  ofícinl  del 
ejército,  cuando  ae  le  niega  un  ascenso,  irle 
á  reclamar  al  Juez  de  Hacienda  que  ae  lo 
Duuide  oonoeder  por  el  P.  £.  ¿Por  qué  no  ae 


le  ha  ocurrido  semejante  cosa?..  Porque 
un  gran  desatino;  porque  está  contra  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  porque  está  contra  la 
índole  de  la  institución  del  Ejército. 

Pues  eso  que  es  realmente  un  desatino,  ea 
lo  que,  en  otra  forma  —  salvo  los  respetos 
debidos — se  viene  á  sostener  para  este  caso 
del  señor  Oabito. 

Sr.  Oel  CaatUlo  —  ¿Y  ha  venido  á  la 
Asamblea  á  pedir  el  grado  que  el  P.  E.  leba 
negado? 

Sr.  Rodrifl^oe»  l.arreta  —  i  Podría 
señor  Presidente,  justificar£>e  que  un  Juez  de 
Hacienda  le  ordenara  ni  P.  E.  que  concedie- 
se un  ascenso,  que  ordenara  una  baja,  que 
mandase  pagar  una  pensión  á  una  viuda  que 
la  solicitaba?. .  Sólo  que  hubiera  leyes  que 
establecieran  que  los  Jueces  tenían  jurisdic- 
ción para  entender  en  esos  casos.  En  casi 
todos  loa  países  del  mundo  lo  que  existe  á 
ese  respecto— y  es  lo  que  debía  haber  men- 
cionado el  distinguido  profesor  de  Derecho 
Administrativo  que  toma  asiento  en  esta  Cá- 
mara, y  que  creo  que  es  miembro  informante 
en  este  asunto,  — son  Tribunales  administra- 
tivos encargados  de  dilucidar  y  resolver  es- 
pecialmente eate  género  de  asuntos. 

Sr.  %^arela  —  Pero  no  el  Cuerpo  Legis* 
lativo,  como  dije  la  vez  pasada. 

Sr.  Rodrr^iiex  Eiarreta  —  Perfecta* 
mente;  pero  como  nosotros  no  tenemos  Trr* 
bunales  administrativos,  como  no  han  sido 
creados  entre  nosotros,  como  no  existen  jue- 
ces competentes  para  resolver  esta  clase  de 
cuestiones. . . 

Sr.  Várela  —  Y  ojalá  que  no  ae  creen 
nunca. 

Sr.  Rodríi^oex  l«arreta— . .  .los  inte- 
resados vienen  al  Poder  que  tiene  reaaumi- 
das  eo  sí  todua  laa  fuentes  de  la  soberanía: 
recurren  al  Cuerpo  Legislativo,  y  han  recu- 
rrido, señor  Presidente,  durante  setenta  afioa, 
y  el  Cuerpo  Legi.slativo  loa  ha  oído,  y  cuando 
ha  creído  que  tenían  razón,  ao  la  ha  dado. 

El  Consejo  de  Estado,  señor  Presidente, 
cuerpo  muy  numeroso,  en  que  ae  aentaban 
loa  hombrea  más  distinguidos  del  país,  le 
prestó  oídoa  al  señor  Oabito,  y  dictó  una 
Minuta  de  Comunicación  para  que  el  P.  E. 
le  hiciera  justicia;  y  el  Gonaejo  de  Eatado  me 
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parece  que  era  un  Poder  muy  dignu  de  res- 
peto. 

En  el  Consejo  de  Eptado  no  se  creyó  que 
debía  dectrcele  al  señor  Gabito  que  ocurriera 
á-lo9  Tribunales  á  reclamar  lo  que  él  recla- 
maba; y  esa  doctrina . . . 

8r.  iUarlínez  (don  91.  C.)— El  Con- 
sejo de  Estado  le  hizo  una  gracia,  nada  más. 

$$r«  Roclrí(;;aez  liarreia — üo  es  exac- 
to: tengo  aquí  los  antecedentes,  porque  yo 
había  informado  favorablemente  al  señor 
Gabito  este  asunto,  y  puedo  invocarlos  favo- 
rablemente. 

Como  decía,  yo  era  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación,  y  se  me  en- 
cargó que  dictaminarn  sobre  esta  reclama- 
ción del  señor  Gabito  y  había  preparado  un 
informe,  que  tengo  en  este  momento  en  la 
mano,  en  que  aconsejaba  la  aceptación  de 
las  pretensiones  del  reclamante,  declarándose 
por  la  Asamblea  que  el  heñor  Gabito  tenía 
derecho  al  retiro  que  establecía  el  capitulo  I 
de  la  ley  de  5  de  Mayo  de  1838.  Este  infor- 
me no  fué  adoptado,  quedó  en  las  carpetas 
de  la  Comisión  y  ahora  lo  acabo  de  pedir 
para  recordar  lo  que  opiné  entonces. 

¿Eh  posible,  señor  Presidente,  que  no  exis- 
tiendo en  nuestro  país  Tribunales  creados 
con  un  procedimiento  especial,  con  gastos 
muy  reducidos,  para  resolver  esta  clase  de 
conflictos,  que  el  Cuerpo  Legislativo  del  Es. 
tado  les  diga  á  esos  desgraciados  cuando 
acuden  á  su  seno  á  reclairar  contra  injusti- 
cias que  se  cometen  contra  ellos,  que  ocurran 
á  los  Tribunales?  ¿No  toma  el  carácter  esa 
resolución  de  una  burla  hecha  á  loa  servido- 
res del  Estado,  obligándolos  á  acudir  á  los 
Tribunales  á  sostener  pleitos,  á  ocufiar  pro- 
curadores y  abogados,  á  pagar  papel  sellado 
para  defender  probablemente  un  sueldo  de 
10  á  20  pesos?.. 

Ciir.  Blcniclo  Rocca  —  En  cambio,  lo 
contrario  es  una  burla  á  la  Constitución. 

Sr.  Rodrfgaes  liarreta  —  ¿Es  serio 
adoptar  un  procedimiento  de  esiñ  naturaleza?. . 

Sr.  Várela— Es. 

Sr.  Rodrí(9raex  liarrela— En  Francia, 
señor  Presidente,  un  empleado  que  re(*lama 
una  pensión,  una  viuda  que  reclama  lo 
rntamo,  un  militar  que  se  queja  de  un  ascen- 


so que  no  le  ha  sido  concedido,  recurre  á  los 
Tribunales  creados  especialmente  para  aten- 
der esos  reclamos,  y  hay  diffpoairionea  expre- 
sas que  dicen  que  esos  leclnmos  se  hacen  sin 
gastos,  para  proteger  á  esa  clase  de  ciaiia- 
danos  que  necesitan  de  la  protección  de  las 
leyes. 

Sr.  Várela — Y  aquí  lo  haremos  con  el 
tiempo. 

Nr.  Rodrí^vex  L«arreto— Pero  mien- 
tras no  se  haga,  no  se  puede  cometer  la  ini- 
quidad de  negarles  el  derecho  que  tienen,  en 
una  forma  aparente, — que  se  les  reconoce, 
cuando  en  realidad  lo  que  se  hace  es  man- 
darlos . .  • 

Sr*  Várela — Hay  que  respetar  la  Con?- 
titución. 

Sr.  García  y  (Santos  —  Mandarlos  á 
paseu. 

8r.  Rodrffl^aez  lArreta  --  Mandarlos 
á  paseo,  dice  el  señor  García  y  Santos,  y  yo 
no  me  atrevía  á  decirlo  porque  podría  trado* 
cirse  de  otra  manera,  a  tanque  en  el  fondo  ee 
la  verdad. 

Sr.  Várela — Lo  que  se  haoe  es  respetar 
la  Constitución. 

Sr«  Rodriicnex  liarreta — Decirle  á  un 
empleado^  á  un  oficial  del  Ejército  que  vara 
á  pleitar,  que  demande  y  que  siga  ante  el 
Juez  de  H  tcienda  el  procedimiento  ordinario 
establecido  por  el  Código  de  Procedimiento 
Civil  para  la  sustanciación  de  los  juicios  con 
el  Estado,  es  negarle  completamente  todo  de- 
recho, porque  ese  hombre  seguramente  no 
está  en  situación  de  pagar  los  gastos  ni  espe- 
rar los  años  que  son  necesarios  para  que  e^ 
proceso  sea  resuelto. 

(Ir.  I>el  Castillo — <3on  ese  criterio,  de- 
bíamos abocar  el  conocimiento  de  todas  Iss 
cuestiones. 

Nr.  Várela— ¡Es  claro!. . 

8r.  JDel  Castillo  —  6i  todos  los  pleito?< 
son  caro». . « 

Sr.  %'arela — Bi  no  hay  diferencia  en  lo« 
ciudadanos:  todos  son  iguales. 

Hr.  Rodrígnez  L«arreta  —  Pero  estn 
cl.Mse  de  ciudadanos,  señor,  merecen  una  le- 
gislación especial.  Esa  es  la  explicación  de 
que  durante  setenta  años  se  haya  hecho  de 
otra  manera  qoe  como  lo  pretenden  ahora  que 
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.^  haga,  loR  señores  DipiUados  que  sostienen 
el  informe  de  la  Oomieión  de  LegÍBl ación. 

Hr.  E»pal(Gr — Es  otra  la  explicación; 
aquí  se  conseguÍH  más  fácil  mente  que  en  los 
Tribunales:  aquí  el  favoritiHmo  imperaba. . . 

Sr.  Palomeqne — Aquí  el  íaToritinmo 
imperaba  y  en  los  Tribunales  imperaba  el 
peculado:  esa  es  la  diferencia. 

Sr.  Rodríi^nex  barreta  —  Habiendo 
sido  privado  de  su  empleo  el  ciudadano  que 
reclama,  la  Asamblea  General,  señor  Presi- 
dente, del  año  1884  dictó  una  ley  en  la  que 
dijo  lo  siguiente:  «Se  declara  al  solo  efecto 
de  la  jubilación  á  que  pueda  tener  derecho 
el  ciudadano  don  Quintín  Gabilo,  que  se 
tenga  por  válido  el  tiempo  de  la  cesantía  en 
el  desempeño  de  su  empleo  público». 

El  señor  Gsbito  se  presentó  al  P.  E.  re- 
clamando la  jubilación  ó  su  retiro,  y  el  P.  E. 
se  <\iTíf^6  entonces  á  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes preguntando  en  qué  empleo  públi- 
co amovible  ó  inamovible  servía  el  peticio- 
nario y  á  cuánto  ascendía  el  tiempo  que  se 
le  dispensaba  á  los  efectos  de  la  ley  de  jubi- 
lación. 

Pasaron  catorce  años  y  el  asunto  no  fué 
resuelto  por  la  Asamblea,  hasta  que  en  26 
de  Abril  de  1893  el  H.  Consejo  de  Estado 
snnoionó  una  Minuta  de  Comunicación  al 
P.  E.  en  que  se  contestaba  el  mensaje  de 
Abril  de  1884  y  se  determinaban  los  años  á 
que  :*e  refería  la  ley  de  ese  mismo  año,  cita- 
dn  nntes,  es  decir,  la  ley  <lel  84. 

Por  consiguiente,  el  P.  E.  cumpliendo  con 
lo  que  la  Asamblea  había  resuelto  en  esa 
Minuta  de  Comunicación,  lo  que  debió  fué 
concederle  al  señor  Gabito  el  retiro  á  que 
tenía  derecho. 

El  señor  Gabito,  visto  que  el  P.  E.  le  des- 
conocía el  derecho,  alegando  únicamente  que 
pedía  su  jubilación  cuando  ya  no  era  emplea- 
do y  que  había  estado,  sin  embargo,  recla- 
mando durante  catorce  años  el  reconocimien- 
to de  su  derecho  ante  toios  los  Poderes  del 
Estado — debido  á  eso  solamente  se  le  negó 
la  reclamación,  —  vino  nuevamente  á  la 
A<>amblea  á  pedir  que  se  le  hiciera  juslicia,  y 
ahora  la  Asamblea  lo  manda  al  Juzgado  de 
Hacienda  á  que  sostenga  un  pleito  ordinario 
que  demorará  años.  •  • 


Sr.  Oel  Caatlllo*-No  tantos  probable- 
mente como  la  reclamación. 

f^r.  Rodrí(g:aez  liarrela — ...dentro 
de  los  cuales  probablemente  se  morirá,  y  así 
resulta  que  esta  especie  de  subterfugio  de  que 
usa  el  I  uerpo  Legislativo  es  nada  más  que 
un  pretexto  de  mal  pagador. 

Sr.  martínez  (don  m.  C.)— No  le  ha 
ido  más  rápido  con  el  procedimiento  legisla- 
tivo. .  • 

Sr.  Blenfi^lo  Rocca — Si  era  tan  justa 
la  petición  del  señor  Gabito,  lo  que  debía  ha- 
ber hecho  era  pedir  una  pensión  por  gracia 
especial — y  tal  vez  la  Cámara  se  la  hubiera 
acordado. 

Sr.  Rodríiniez  I^arrela  — No  lo  hará 
seguramente  siguiendo  el  procedimiento  que 
se  aconseja;  y  sobre  todo,  señor  Presidente, 
yo  no  hago  cuestión . .  • 

Sr.  Palomeqoe — Pero  la  Cámara  pue- 
de hacerlo  ahora:  la  Cámara  puede  dar  pen- 
sión grncii.blc  cuando  quiera. 

Sr.  Bleng^lo  Roeea — No  puede  hacer- 
lo ahora,  ¿cómo  quiere  el  señor  Diputado  que 
lo  haga? 

Él  pide  la  aplicación  de  la  ley:  que  acuda 
á  los  Tribunales  que  son  los  úniooá  que  pue- 
den hacerla. 

Sr.  Rodríguez  Ijar reía— Sobre  todo, 
señor  Presidente,  yo  no  hago  cuestión  capital 
del  ca80  del  señor  Gabito  ni  de  ningún  otro 
caso:  hago  cuestión  de  la  doctrina  falsa  que 
está  prevaleciendo  en  esta  Legislatura  y  con- 
tra la  cual  es  preciso  reaccionar. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Pero  el  señor  Di- 
putado habla  de  subterfugios  legislativos,  co- 
mo si  la  Comisión  de  Legislación  se  ()restara 
á  hacer  subterfugios  de  ningún  género. 

Sr.  Rodríi^nez  I^arrcta— hl  señor  Di- 
putado Blengio  Rocca  y  el  señor  Diputado 
Várela  saben  perfectamente  que  decirle  á  un 
empleado  desgraciado,  que  no  tiene  proba- 
blemente qué  comer,  que  acuda  á  los  Tribu- 
nales, es  hacer  una  burla  de  ese  empleado. . . 

(No  apoyados). 

Sr.  Del  Castillo — No  hay  tal  cosa. 
Sr.  Blengio  Bocea — Porque  lo  contra- 
rio sería  violar  la  Constitución 
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Sr.  Reflríf^ex  I^arreta — . .  .una  bor- 
la hechn  por  un  cuerpo  tan  serio  como  este.  • . 

8r«  JDel  CaellUo — No  es  menos  serio  el 
Poder  Judicial,  señor  Diput4ido,  ni  puede 
decirse  eso  en  In  Cámara. 

Sr.  Rodrín^nex  Ijarrela^^Además  de 
todo  eso,  señor  Presidente,  bny  un  argumen- 
to de  carácter  constitucional  que  demuestra 
que  esta  cuestión  de  pensiones  y  de  monte- 
pío no  e^  materia  de  los  Tribunales:  es  una 
facultad  (\A  P.  E.,  y  sobre  el  P.  E.,  obrando 
dentro  del  límite  de  8Ui>  atribuciones  no  hay 
otro  Poder  sino  el  Legislativo,  que  está  arri- 
ba de  todos. 

Sr.  Palomcque— Conforme  á  las  leyes: 
debe  cumplir  la  ley. 

8r.  Rodrígoex  Liarreta  — Entre  las 
facultades  que  determina  al  P.  £.  el  artículo 
83  de  la  Constitución  está  la  siguiente:  «ni 
permitir  goce  do  sueldo  por  otro  título  que  el 
de  servicio  activo,  jubilación,  retiro,  ó  monte- 
pío conforme  á  las  leyes.» 

Es,  pues,  el  P.  E.  el  que  debe  resolver  es- 
te caso,  y  si  la  resolución  es  contraria  al  in- 
terés del  individuo  que  actúa  eu  el  caso,  no 
hay  más  Poder  para  resolver  sobre  aquél,  de- 
finitivamente, que  la  Asamblea  Gkneral. 

(No  n  poyados  I . 

Sir^Blenglo  Roeca— Los  tres  Poderes 
son  soberanos. 

8r.  Del  Cantillo — La  consecuencia  se- 
ría esa,  que  no  hay  ningún  Poder  sobro  otro. 

(Murmullos). 


Sr«  Palomeqwe— El  Cuerpo  Legislati- 
vo, según  nuestro  sistema  conslilucional,  está 
arriba  de  to<los  los  flemas  Poderes. .  . 

(No  apoyados . 

$$r«  Várela— No  puede  ser  juez  en  nm- 
gún  caso. 

Sr.  Palomeqoe — ...y  esto  miamo  lo 
sostiene  el  distinguido  constitucional  isla  doc- 
tor Arécbaga,  constituciona lista  que  cuando 
lo  ban  citado  los  seíkorps  Diputados  Del  Cas- 
tillo y  Blengio  Rocca,  ee  les  ha  hecho  agua 
la  boca. 

Sr.  Blenslo  Roeea— 8i  él  estuviera 
presente  en  e»ta  se«íón  y  pudiera  tener  d  uso 
de  la  palabra  en  esta  Cámara,  estoy  oeguro 
que  sostendría  las  mismas  opiniones  quesos- 
tiene  la  Comisión  de  Legislación,  que  es  lo 
que  siempre  ha  sostenido. 

Sr.  Palomeqoe—  Esas  opiniones  sí,  pe- 
ro las  que  yo  be  sostenido  tatnbién  ai. 

De  manera  que  lo  que  soslieue  el  señor 
Diputado  Blengio  Uocca  es  una  cosa  y  lo  que 
yo  sostengo  es  otro. 

Por  consiguiente,  el  argumento  sólido  e» 
el  que  yo  be  hecho:  que  el  doctor  Arécbaga 
sosiienc  que  el  Cuerpo  Legislativo  está  sobre 
todos  los  Poderes  de  la  República:  eso  es  lo 
que  dice. 

Sr.  Eapalier— No  dice  eso. 

Sr.  Presldeule — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  mis 
p.  mX 
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JUNIO  25  DK  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  decinró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  in.  del  dftt  veinticinco  de  Junio  del  año  de 
rnii  novecientos  uno  con  asistencia  de  los  se- 
nores  Representantes 


Mendosa  Cdon  L.) 

Bergalll 

Gono 

Bolieverria 

Menflosa  (don  B.  t 

Brito 

ATecno 

Del  CaatlUo 

Uspa 

Lezama 

Florito 

Haedo  8ii&res 

Kteheverrlto 

Salteraln 

L«ca«Ta  Stlrllng 

Casa  re  Tilla 

Rerales 

Pereda 

Barreiro 

Ro<irÍgaes  Carreta 

Lamarea 

Oolllot 

HemAndea 

41veA 

Snáre^ 

copallo 

Várela 

MllAns  Zabaleta 

Blenrla  Roooa 

Serrato 

TWnoLa 

Martorell 

Barablno 

Martines  (don  M.  c.  > 

aleara  Carranma 

Palomeqne 

Berlndaarne 

Berro 

Mora  Macartfioa 

Bspalter 

BneaaflUBa 

Soca 

Kecader 

Vidal  y  Fnentes 

Idéelas 

Faltaron: 


Baela 

4bellAy 

Canftald 

Gonsálea 

Moreso 

Irlgoyea 


CON  AVISO 


castells 
Roochlettl 
Brlto  del  Pino 
Gil  (don  Isaac) 
Sohlafllno 


SIN 

AVISO 

OiUdofl  J 

aaní 

Martines  ( don  D 

Pons 

Quíntela 

Flrarl 

Cofiarro 

Ferrelri» 

BansA 

Perolra 

Icasorlara 

Viera 

r.) 


*•  Presidente — Se  va  á   dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Se  va  á  volar. 

8i  se  aprneba  el  acta  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(AOrraatlTü). 

Be  va  á  dar  (saenta  de  loe  aaonkM  entni- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  PresMencia  de  13  H.  Asamblea  General  remite 
con  menMje  del  P.  E.,  el  proyecto  de  Presupuesto 
pura  \H  Junta  F.conómtco-Adrolnistrativa  de  la  Capi- 
tal, que  ha  de  regir  en  el  ejercicio  de  190  -id02. 

A  la  Comiaión  de  Presupuesto. 

—lA  H.  Crímnra  de  Senadoreti oomuntca  haber  tnn- 
clonado  el  pn-yecto  de  ley  que  prorroga  haata  el  diu 
ie  la  sanch  n  de  los  respectivos  preaupueat^s  paia 
1901-1902,  el  General  de  Oaato»  y  el  de  la  iunta,  que 
actualmeute  rigen. 

Archívese. 
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—La  iiiism't  devuelve  coa  modiflcaclones  el  proyec- 
yecto  de  ley  de  timbres  y  sellos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  se  expide  en  el  de 
Sala  y  Societaria  de  esta  H.  Cámara. 

Repártase. 

--El  Representante  señ')r  don  Francisco  Garda  y 
Santos  solicita  de  V.  H  la  venia  prescripta  por  el 
articulo  34  de  la  Constitución  para  aceptar  el  cargo 
de  Director  General  de  Cúrreos  y  Telégrafos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Ooao — Haría  moción  para  que  este 
asunto  se  tratara  sobre  tablas,  porque  creo 
que  el  señor  García  y  Santos  pide  venia  para 
tomar  posesión  mafiana  del  cargo  para  que 
ha  sido  designado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Sr.  Rresldente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  seftor  Gkso. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  de  la  re- 
ferencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  del  señor 
García  y  Santos. 

(Se  lee  lo  siguiente^: 
H.  cámara  de  Represen tant«s: 

Habiéndome  designado  el  P.  E.  para  desem pifiar 
el  cargo  de  Director  General  de  Correos  y  Telégra- 
fos, por  decreto  de  fecha  21  del  corriente,  de  acuer- 
do con  el  articulo  34  de  la  Constitución,  vengo  á  so- 
licitar de  la  H  Cámara  la  venia  correspondiente  pa- 
ra aceptarlo 

Quiera  el  señor  Presidente  y  la  H  CAmara  aceptar 
las  protestas  de  mi  más  respetuosa  consideración. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 

Francisco  Garda  y  Santos. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  concede  la  venia  que  solicita  el  Di- 
putado señor  García  y  Santos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  asunto  pasará  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones para  que  ésta  se  sirva  indicar  el  su- 
plente que  debe  ser  convocado. 


8r.  Mora  Ulagarlffos — Habiendo  la 
H.  Cámara  concedido  la  venia  al  señor  Di- 
putado por  Treinta  y  Tres  para  separarse  de 
la  Cámara,  queda  vacante  uno  de  los  puestos 
de  la  Comisión  de  Presupuesto.  Hago  pre- 
sente esto  á  la  Mesa,  parn  que  se  sirva  inte- 
grarla á  la  brevedad  posible,  pues  e»tá  estu- 
diando en  este  momento  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

8r.  Presidente^ La  Mesa  integra  la 
(Comisión  de  Presupuesto  con  el  señor  Dipu- 
tado por  el  Salto,  don  Bernabé  Mendoza. 

8r.  Hernandex — Entre  los  varios  asuD- 
tob  que  tiene  la  Comisión  de  Milicias  á  ¡^u 
estudio,  se  encuentra  un  mensaje  del  P.  E. 
acompañando  un  proyecta  de  Código  de  Pro- 
cedimiento Militar.  A  nombre  de  la  Comisión 
de  Milicias,  solicitaría  de  la  Mesa  que  se 
sirviera  integrar  la  Comisión  de  Milicíasi  con 
la  Comisión  de  Legislación,  para  que  despa- 
che este  asunto. 

8r«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  indicación  del  señor 
Hernández. 

Be  votará. 

8i  se  integra  la  Comisión  de  Milicias  con 
la  de  Legislación  para  el  asunto  que  indica  el 
señor  Diputado. 

I^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa) 

Sr.  Ufartínez  (don  yim  C) — Ha  sido 
devuelto  del  Senado  con  algunas  modtñca- 
cienes,  no  fundamentales,  el  proyecto  de  ley 
de  timbres  y  papel  sellado. 

Por  la  urgencia  que  el  asunto  reviste,  ha- 
go moción  para  que  se  traten  sobre  tablas 
esas  modifícaciones. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  \¥0t 
el  Diputa- lo  seilor  Martínez. 

Se  votará. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modifícaciones 
que  ha  introducido  el  H.  Senado  en  la  ley 
de  timbres. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

vAilrmativa). 
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6e  va  á  dar  lectaní  de  la  nota  de  remisión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cimarft  de  S^HBdorM. 

Montevideo.  Julio  24  de  1901. 
.i  la  H.  Oáoiara  de  Riepresen tantea. 

La  Cámara  que  presllo  en  sesión  <lc  la  fecha, 
pmtóSQ  npn»ba<*i6ii  al  proyecto  ile  ley  remitido  por 
V.  H  sobre  papel  selladlo  y  timbres  para  el  e>erciclo 
económico  de  11K)1 -1902,  con  las  modiflcaclones  qtie 
á  continuación  se  detallan: 

Af(.  4  *  >uprlmenM  las  palabras:  ^u  general. 

Enelartlculoi4.se  agrega  como  antepeaüitlmo 
inci'ío,  el  siguiente: 

-Para  el  cómputo  de  que  h«b'a  el  Inciso  íinterlor 
las  rracc lenes  menores  de  600  pesos  se  tendrán  por 
medio  millar,  y  las  mayores  p(»r  millar  entero. 

Kii  el  articulo  17  se  ngregu  como  aditivo,  el  si- 
gaiente  Inciso  «Los  documeiitos  que  contengan  va- 
rios contratos  se  eitenderán  en  el  papel  sellado  del 
contrato  que  le  correspondía  el  sello  de  mayor  valor**. 

Art  19.  Inciso  4.*  A  las  legalizaciones  de  firmas 
que  no  quepan  en  el  papel  del  documento  cuya  flfraa 
se  legalixa-. 

.Art.  27.  Los  sellos  de  25  centesimos  que  correspon- 
den á  los  documentojí  no  sujetos  p<>r  su  naturaleza 
¿  aello  ó  timbre  de  qun  habla  el  numero  i.*  del  ar- 
ticulo ¿0^  se  repondrán  con  una  fija  de  papel  sellado, 
de  y,>iior  equivalente,  que  será  inutilizada  por  el  fun- 
cionario que  admita  el  documento». 

Art  28   Suprlmense  las  palabra.**:  en  cada  faja. 

•Kn  el  inciso  2.<'  del  mismo  articulo,  se  suprimen 
lai  palabras:  cail  i  foja  de*. 

Art.  4v.  Decláranse  piescriptas  las  multas  cor>es- 
pendientes  á  timbres  y  sellos  para  ejercicios  anterio- 
res ai  de  1899-1900,  sin  perjuicio  de  derechos  adqui- 
ridos. 

Bl  impuesto  de  timbres  y  sellos  se  prescribe  á  los 
cuatro  ]júo8  después  de  vencido  el  aúo  financiero  en 
que  drbio  pagarse  el  impuesto-. 

Sin  embarga»,  si  se  exhibleí»  en  Juicio  un  docu- 
mento sin  el  sello  o  timbre  correspondiente,  la  per- 
sona que  pretenda  h;icerlo  valfi',  abonará  el  im- 
put'si«%  shIvo  el  transcurso  de  los  v«  inte  añt'S  que  la 
ley  requiera  para  la  prescilpclón  de  las  obügacioncs 
p-rsonales'. 

l>..2>  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JüAM  C.  Blanco, 
Presidente. 
M,  .Vfag'triños  S'lsonn^ 
i."  Secretarlo 

Eq  diacusiÓD  pariioulan 

8i  no  hay  qaien  pida  la  palabra  se  va  á 
volar. 

8i  ae  aoepian  las  modiñcaRÍonefl  introduci- 
das por  el  H.  tíeoado. 

Ijos  íieñorea  por  la  afirmativa,  en  pie« 

(Afirmativa). 


« 


Queda  Bancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
comunicará  á  quien  corresponda. 

6e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  \a  discusión  general  de  la  reso- 
lución recaída  en  la  solicitud  del  sefior  Qain  • 
tín  Gabito. 

Tiene  la  palabra  el  seHor  Diputado  por 
Tacuarembó,  doctor  Rodríguez  Larreia. 

8r.  Rodrísaes  liarrete — Beñor  Pro* 
sidente:  el  otro  día,  al  terminar  la  sesión, 
había  comenzado  á  fundar  las  razones  que 
tengo  para  encontrar  inaceptable  el  procedi- 
miento aconsejado  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación en  el  asunto  del  señor  Oabíto* 

Dedgraciadamente,  parecía  que  en  aquel 
día  el  estado  del  tiempo  influía  poderofmmente 
en  el  ánimo  de  los  señores  Diputnilos,  eir* 
cunstancia  que  tal  vez  dio  lugar  á  que  se  pro* 
dujera  una  serie  incesante  de  interrupcionea 
que  no  me  pernaitieron  expresarme  con  la 
claridad  con  que  hubiera  deseado  hacerlo. 

Voy  á  tratar  de  corregir  hoy  ese  defecto, 
en  cuanto  me  sea  posible,  exponiendo  br»^ 
vemente  las  razones  en  que  voy  á  fundar 
mi  voto  negativo. 

La  Comisión  de  Legislación  le  dice  al 
solicitante,  sefior  Gkibito,  que  ocurra  ante 
quien  corresponda,  y  su  pensamiento,  expli* 
cado  en  el  informe  que  ha  pasado  á  la  Cá« 
niara,  consiste  en  creer  que  el  caso  del  ae&or 
Oabito  tiene  en  el  país  tribunales  creados 
con  jurisdicción  propia  para  conocer  de  éi  y 
para  fallarlo. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente»  qtte  ese  es 
un  error  de  la  Comisión  de  Legislación;  que  en 
nuestro  país  no  existen  tribunales  con  juris- 
dicción  contencioso«adminislrativa  aioo  para 
ciertos  casos,  y  que  estoa  caaos,  como  el  del 
señot  Gabito,  que  se  refieren  é  actos  del  Po* 
der  Ejecutivo  como  Poder  Administrador 
únicamente,  no  como  persona  jurídica,  no 
están  legislados  todavía;  y  esta  explicación 
es  la  que  tiene  el  hecho  á  que  me  referí  en 
la  sesión  anterior,  de  que  durante  70  años 
de  vida  independiente,  todos  los  ciudadanos, 
todod  ios  militares,  todos  los  empleados,  to» 
das  las  viudas  con  derecho  á  gozar  pensión 
del  Estado,  que  se  han  hallado  en  un  cuso 
análogo  á  aquel  en  que  se  halla  el  que  dis* 
cutimos,  hayan  ocurrido  al  Cuerpo. Legisla* 
tivo  á  pedir  que  se  les  haga  justicia. 
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La  Corntsión  de  Legislación  ha  dicho,  con 
gran  sorpresa  de  mi  parte,  qae  este  es  un 
caso  judicial,  oonielído  por  la  Constitución 
de  ia  República  á  los  tribunales  ordinarios, 
y  ha  dicho  también  que  eso  es  lo  que  se  hace 
en  todas  partes  del  mundo. 

Yo  sostengo,  scHor  Presidente,  que  no  es 
un  caso  judicial  cometido  á  los  tribunales 
ordinarios  y  que  tnl  cosa  no  se  hace  en  nin- 
gún país  del  mundo:  precisamente  todo  lo 
contrarío  de  lo  que  sostiene  la  Comisión  de 
Legislación. 

En  todos  los  ppíses  del  mjundo,  especial- 
mente en  los  países  de  Europa,  se  ha  con- 
siderado como  principio  fundamental  que 
el  Estado  no  es  demandable  ante  los  tribu- 
nales, porque  se  obedecía  á  una  ficción  que 
consistía  en  considerar  que  los  soberanos  no 
se  equivocaban  nunca  y  que  no  eran  capace» 
de  cometer  una  injusticia;  y  en  virtud  de  esa 
doctrina,  que  era  fundamental  principalmen- 
te en  el  régimen  monárquico,  se  deducía  esta 
conclu.sión,  bastante  perjudicial  al  derecho 
de  los  ciudadanos:  que  un  ciudadano  que 
se  sentía  lesionado  en  un  derecho  por  el  Po- 
der, no  tenía  ante  quién   recurrir. 

Comees  natura  I,  la  civilización  y  el  avance 
de  las  ideaa  liberales  en  el  gobierno  del 
mundo,  han  dado  lugar  á  que  esa  doctrina 
se  modifique,  y  se  modifique  en  el  siguiente 
sentido:  en  la  generalidad  délos  países  había 
que  pedirle  venia  al  mismo  Poder  público 
para  demandarlo. 

Eo  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  ciudadano 
que  se  sentía  herido  en  su  derecho  y  quería 
demandar  á  la  corona,  tenía  que  presentarse 
á  la  misma  corona  y  decirle  qoe  se  conside- 
raba asistido  de  un  derecho,  para  reclamarlo 
ante  la  justicia,  y  era  indispensable  que  el 
soberano,  usando  una  locución  antigua  ()ue 
probablemente  viene  de  la  época  del  domi- 
nio de  los  normandos,  di  jora  que  droii  soii 
faüf  para  que  el  pettcionario  ó  el  reclamante 
pudiera  presentarse  ante  tribunales  especia- 
les para  conocer  en  esos  casos,  á  deducir  sus 
derechos. 

En  los  Estados  Unidos,   que   heredaron 
las  leyes  de  la  vieja  Inglaterra,  en  gran  par- 
te, cuando  se  emanciparon,  esa  solicitud  no  ; 
podía  dirigirse  al  solierano,  es  decir,  á  la  co-  , 


roña,  porque  la  corona  no  existía  en  aquel 
país,  y  se  entendió  que  la  soberanía  residía 
en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  las  peticiones  de 
ese  orden  se  dirigían  entonces — y  aún  se  di- 
rigen hoy — al  Cuerpo  Legislativo. 

Cuando  un  ciudadano  en  los  Estados  Uni- 
dos ha  celebrado  un  contrato  con  el  Estado, 
y  considera  que  su  derecho  ha  sido  herido, 
de  presenta  al  Cuerpo  Jjegislativo— se  pre- 
sentaba, diré,  hasta  el  afto  55 — ^y  deducía 
BU  derecho.  El  Cuerpo  Legislativo  juigaba 
el  caso  y  lo  decidía:  si  consideraba  que  e» 
ciudadano  tenía  derecho,  se  lo  otorgaba;  y  sí 
juzgaba  lo  contrario,  lo  denegaba. 

Como  es  natural,  en  un  país  de  tan  nume- 
rosa población,  de  negocios  tan  vastos,  esta 
facultad  ejercida  por  el  congreso,  podría  dar 
lugar  á  que  todas  sus  sesiones  fueran  absor- 
'  bidas  por  esta  clase  de  juicios,  porque  eran 
'    propiamente  juicios  los  que  se  seguían  ante 
ese  cuerpo,  y  entonces  se  dictó  en  1855  U 
ley  que  creó  el  tribunal  de  reclamos.  EUe  tri- 
bunal de  reclamo.^,  creado  precisamente  para 
conocer  de   este  orden  de  conflictos  entre  el 
Estado  y  los  particulares,  especialmente  en 
materia  de  contratos,  en   los  primeros  tiem- 
pos no  fué  sino  un  consejero  del  congreso: 
formulaba  su  dictamen  en  la  forma  de  una 
ley;  ese  consejo  en  forma  de  ley  iba  al  con- 
greso  nuevamente,  y  era  el  congreso  el  |ue 
daba  carácter  de  ley  sancionándolo  y  el  P.  E. 
el  que  tenía  después  que  cumplirlo. 

Los  Estados  Unidos  han  dictado  también 
otras  leyes  de  carácter  especial  para  resol vor 
otros  conflictos  de  menor  importancia,  algu- 
nos de  ellos  análogos  á  este  que  ocurre  hoy 
entre  nosotros,  creando  judicaturas  especia- 
les. 

Pero,  sin  embargo  de  eso,  señor  Presiden- 
te, en  un  libro  muy  reciente  y  muy  notable 
edcrito  por  el  autoi  inglés  Janos  Bryce,  ha 
blando  de  las  facultades  del  congreso,  se  dice 
lo  que  voy  á  leer  en  seguida  á  la  Cámara, 
como  una  de  las  tantas  demostraciones  que 
voy  á  hacer,  de  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción ha  cometido  un  gravísimo  error  al  decir 
que  en  todas  partes  estas  cueeiíones  se  llevan 
á  ios  tribunales  ordinarios. 

Janos  Bryce  decía  en  su  obra  «La  Repú- 
blica Americana»,  tomo  primero,  apéndice. 
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página  590,  fraduccIAii  francesa,  hablando 
de  lab  facultades  del  Congre<^o:  «Dicta  leyes 
(bíll9)  de  pensión,  tendontes  d  la  creación  de 
óttafi».  (Qeneralmente  se  refieren  á  mi  litares 
6  ras  viudas).  «Dicta  bilis  admitiendo  la  re- 
damaeión  de  un  particular  contra  el  Gobierno 
Federal*.  Eso  qae  la  Comisión  de  Legislación 
considera  que  serfa  una  monstruosiidhd  en 
nuestro  régimen  de  gobierno,  eso  precisamen- 
te está  autorítado  y  se  practica  en  el  Gobier- 
no libre  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. . . 

Sr.  Marttaex  (don  ni.  C) —  Pero  esa 
es  la  venia  fianí  que  pueda  litigar  contra  el 
Estado. 

Hvm  Bodrfi^em  I^arreta —  Esta  es  la 
reclamación  contra  las  resoluciones  del  Po- 
der Federal. 

4r.  Ulartiiiea  (doo  Ül.  €?•)  —  ¡No,  se- 
fior!. .  •  Es  la  venia  pnrn  litigar  contra  el  Es- 
tado, que  es  indispensable. 

Hr.  Rodrí|^e'£  I^arreta  —  Ahora  le 
voy  á  demostrar  que  no. 

Continúa  Bryce  dando  algunos  ejemplos 
para  que  se  vea  la  extensión  de  la  compe- 
tencia del  congreso  en  esta  materia,  y  uno 
de  los  ejemplos  que  trae  es  esta  ley,  de  que 
voy  á  dar  lectura:  «El  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  será  y  es  por  el  presente 
autorizado  á  colocar  á  Tomás  C  Cortin,  ac« 
tunlmente  capitán,  en  la  lista  de  retirados 
de  marina,  en  servicio  activo,  en  la  jerarquía 
inmeflia lamente  después  del  comodoro  J.  W. 
A.  Nicholson,  y  á  restituirle,  á  partir  del  12 
de  Diciembre  de  187B,  la  diferencia  de  suel- 
do existente  entre  el  de  comodoro  en  servi- 
cio activo  en  disponibilidad  y  el  de  capitán 
retirado  oon  medio  sueldo. 

«Esta  diferencia  deberá  tomarse  en  los 
fondos  del  teeoro  que  no  están  destinados  á 
ouo  uso». 

Precisamente,  aefior  Piresidente,  un  caso 
de  un  militar  que  habfa  sido  retirado  por  el 
R  £.  y  que  se  presenta  y  dice  que  tiene 
derecho  á  an  aaoenao  y  el  congreso  de  los 
Estados  Unidos  le  manda  dai*  el  ascenso  y 
le  manda  pagar  los  sueldos,  cuyo  pago  se 
había  suspendido  por  el  P.  £.,  en  vez  de 
mandarlo  ocurrir  ante  quien  corresponda. 

El  autor  á  que  me  refiero  cita  otros  casos 
análogos  á  este  y  diee  que  desgraciadamen- 


te pululan  en  el  congrego  de  los  Estados 
Unidos. 

Entre  nosotros,  no  se  puede  decir  seme-^ 
jante  cosa,  porque  son  raríáimos  los  casos 
análogos  al  del  seflor  Gabito  de  quo  esta  Cá* 
mora  se  ha  ocupado  en  toda  esta  Legislatura. 

Sr.  Bleni;lo  Roeca^-Esta  Cámara  ya 
ha  resuelto  algunos. 

Sr.  Ro«lrí|^acz  Larreia — Muy  pocos: 
dos  ó  tres. 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — Pero  algunos  ha 
resuelto:  los  demás  hnn  quedado  oncarpe- 
Indos  porque  no  ha  habido  quien  los  haya 
moviólo. 

Sr.  Rodrigues  Lar  reta— Lo  que  yo 
sostengo,  sefíor  Presidente,  no  es  que  se  h«- 
pa  lugar,  por  el  momento  al  meno9,  á  la  re- 
clnrnación  del  acHor  Gnbito;  lo  que  yo  sos- 
tengo es  que  seriamente  el  Poder  Legislativo 
del  país  no  puede  decirle  á  un  reclamante  de 
estn  clnse  que  ocurra  ante  los  tribunales  á 
defender  sus  derechos,  porque  los  tribunales 
se  hnn  creado  para  garantir  los  derechos,  y 
es  una  giirantín  irrisoria  la  que  la  Asamblea 
daría  á  un  ciudadano  de  las  condiciones  de 
un  eiupleado  pñblico  que  reclama  una  pe- 
queña pensión,  un  pequeflo  aumento  desuel- 
do á  que^se  dice  con  derecho,  al  decirle:  «siga 
usted  un  juicio  ordinario  ante  los  tribunales», 
que  exige  cuantiosísimos  gastos,  ante  tribu- 
nales que  han  sido  creados  para  juzgar  y 
sentenciar  en  cuestiones  de  mucha  mayor 
cuantía,  de  mucha  mayor  importancia  y  ajus- 
tándose á  un  procedimiento  propio  á  esta 
clase  de  negocios. 

Entrando  en  detalles,  para  que  algunos 
señores  miembros  de  la  Cámara  que  no  co- 
nocen habitualmente  los  asuntos  de  la  justi- 
cia, puedan  darse  cuenta  de  lo  que  esto  sig- 
nifica, bastará  decir  que  el  más  pequeño 
escrito  representa  dos  6  tres  pesos  de  gasto. 
Una  rebeldía,  señor  Presidente,  necesita  cuan- 
do menos,  I  peso  50  centesimos  de  timbres 
y  produce  diligencias  judiciales  que  cuestan 
50  centesimos  más.  ¿Qué  gasto  importará 
un  pleito  ordinario  seguido  en  todos  sus  trá- 
mites pnra  que  un  modestísimo  empleado, 
cuyo  derecho  es  desconocido,  tenga  que  ha- 
cérselo reconocer  después  de  dos  ó  tres  años 
de  litigio? 
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Así  e»  que  estn  protección  que  aparen  te- 
niente se  quiere  dur  al  derecho  del  reclaman- 
te, es  una  burla  de  ese  mismo  derecho,  por- 
que se  sabe  que  no  es  efícaz  ni  puede  serlo 
en  la  práctica:  losciuda^ianos  que  se  encuen- 
tren en  el  cnso  del  señor  Gabito  y  que  ten- 
gan que  atenerse  á  una  resolución  de  e^te 
orden,  lo  que  tendrán  que  hacer  es  abando- 
nar la  defensa  de  su  derecho,  y  yo.  considero 
que  si  la  Cámara  piensa,  estudiando  la  cues- 
^ón,  que  el  señor  Gabito  no  tiene  derecho, 
debe  decirle  que  no  lo  tiene,  y  no  us^ar  es- 
te subterfugio,  porque — perdóneseme  la  fran- 
queza con  que  hablo —  no  es  nada  más  que 
un  RUterfugio  en  el  cnao. 

Eq  todas  partes  del  mundo,  Heñor  Presi- 
dente, á  la  inveraa  de  lo  que  dice  la  Comi- 
sión de  Legislación,  estas  cosas  se  hacen  de 
otra  manera.  En  los  países  en  que  los  Tribu- 
nales contenciosos  administrativos  están  crea- 
dos y  ae  ha  eatablecido  un  procedimiento 
determinado  para  que  conozcan  en  esa  clase 
de  cuestiones,  en  esos  países  sí  se  concibe 
perfectamente  que  \u  Asamblea  no  preste 
atención  á  estos  reclamos  y  les  diga  á  los  re- 
clamanteis:  «vayan  ustedes  á  deducir  sus  dere- 
chos ante  los  Tribunales  que  por  ley  que  yo 
he  dictado  deben  ampararlos». 

El  otro  día  citaba  yo  ligeramente  lo  que 
pasa  en  Francia. 

Francia^  es  sabido  para  todos  los  que  se 
i^cupan  alero  de  estas  cuestiones,  que  es  el 
))aís  sobresaliente  en  la  organización  de  los 
Tribunales  a^iministrativos:  allí  rxisten  en 
primer  orden,  en  el  orden  más  elevado,  Con- 
sejo de  Estado  y  Consejo  de  prefectura,  y 
todas  las  cuet^tiones  con  el  Estado,  sean  de  la 
naturaleza  que  fueran,  tienen  jueces  para  ana- 
Usarlas  y  resolverlas. 

Estas  cuestiones  de  pensiones  tienen  jueces 
es)>ecialesque  las  oyen  y  resuelven  sin  exigir 
á  los  liti<>;antes  gastos  de  ninguna  especie. 

Mr*  BIciikIo  Roeca— Pero  son  jueces 
los  que  resuelven  esos  juicios. 

Nr.  Bodrítipnez  I^rreta— Sí,  señor;  yo 
no  digo  que  no  deban  ser  jueces;  lo  que  digo 
es  que  mientras  no  se  hayan  creado  por  la 
ley,  es  el  Cuerpo  Legislativo  el  que  debe  in- 
tervenir. 

Sr.  Bleng^o  Bocea  —  No  deben  ser  i 
jueces  los  cuerpos  legislativos. 


^ir.  Oel  CasUllo — Pero  si  es  una  íuo- 
ción  judicial,  no  habiendo  jueces  especisW, 
debe  corres[)onder  al  Cuerpo  L^islativo. 

Sr.  Bodrí^pez  LArrela  —  Ahora  la 
voy  á  demostrar  por  qué. 

Sr.  Palomeqiie  —  Aquí  hay  de  lodo 
como  en  fondita,  para  contestar  á  los  señores 
Diputados. 

(Hilnrldarl). 

Sr.  Bodríg^nez  liarreta— Loquehay, 
señor  Presidente,  es  que  los  sefiores  que  sos- 
tienen que  hay  jueces  para  resolver  esta» 
cuestiones,  lo  hacen  porque  no  quieren  darse 
cuenta  de  que  U  Asamblea  Geiuwal  h«Hta 
ahora  no  los  ha  creado. 

Sr«  Bleng^lo  Bocea— Entonces  lo  qoe 
correspondería  sefía  4|ue  se  ciaaran. 

Si\  Bodri^üez  Larreta  —  Perfecta- 
mente; pero  no  decirle  al  intereaado  que  mien- 
tras no  se  creen  octura  donde  correaponiU, 
porque  si  los  Jueces  de  Hacienda  conocen 
sus  deberes,  cuando  se  presente  el  seftor  Ga- 
bito á  reclamar  su  derecho,  deben  declararse 
incompetentes. 

8r.  Bleni^lo  Bocea  —  Si  se  declaran 
incompetentes,  entonces  sería  precisamente 
el  caso  que  indica  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, que  no  leudría  á  quien  acudir;  pero 
mientras  haya  juece.s  en  la  Kepúbliea,  elloj> 
son  quienes  deben  resolver  estas  cuestiones 
y  no  el  Poder  Legislativo,  que  invadiría  las 
funciones  del  Poder  Judieial. 

Sr.  Bodríipiez  liarreta<— J'il  otrodí», 
señor  Presidente,  yo  dije  qne  no  habiendo 
jueces  crearlos  para  conocer  y  resolver  eí»toí» 
conf1ictoi3,  era  natura)  que  sucediera  lo  que 
ha  sucedido  durante  setenta  aftos,  qne  lor* 
])articulare8  que  se  sintieran  heridos  en  sus 
derechos,  recurrieran  al  Poder  que  representa 
la  soberanía  nacional,  al  Poder  que  está  ^o- 
bre  todos  los  demás  Poderes. 

Sr«  Blentiio  Boeea*-No  apoyado.  To 
dos  loe  Poderes  son  absolutamente  soberanos 
ílentro  del  mecanismo  constíluetona I  y  dentro 
de  la  órbita  que  ella  les  señala  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Nr.  Bodrí ii^uez  I>arreta  —Esta  decla- 
ración de  mi  parte;  dio  lugar  á  que  ae  me  hi- 
ciera por  el  8i)&or  Del  Castillo  una  intemip- 
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ción  Rnáloga  á  la  que  me  hace  ahora  el 
DiHiiadú  señor  Blengio  Uocca. 

Yo  creo,  que  ambos  Diputados  no  se  clan 
cuerittt  bien  dn  uueptro  régimen  de  gobierno. 
Eolre  nosotros  el  Poder  que  liene  facultad 
para  dictar  leyes  con  li  amplitud  que  la 
Constitución  do  la  República  acuerda  al  Po- 
der LegiAlntivo  fiara  hacerlo,  es  un  Poder 
que  está  sobre  todos  los  otros . . . 

íNn  npoyatlds) 

^r*  Blensflo  Roeca— Pero  no  puede 
aplicarla  ley,  sencillamente  porque  lo  dice 
la  ron8Utucí6n. 

Sr.  Rodrí^aez  I^arrela — ...porque 
puede  dictai  leyes  que  to  los  los  otros  están 
obligados  á  cumplir. 

¿Cómo  podrían  negar  los  señores  Diputa- 
dos qne  me  interrumpen,  quo  nosotros  pode- 
mos dictar  una  ley  acordándole  al  señor  Ga- 
bito  lo  que  solicítit? 

Sr«  Del  Castillo — En  el  mismo  caso 
están  los  otros  Poderes,  que  pueden  hacer 
cosas  que  el  Cuerpo  Legislativo  está  obliga- 
do á  respetan  lo  que  hnga  cada  uno,  den- 
tro de  sus  atribuciones,  debe  ser  respetado 
por  los  otros. 

Hr.  Rodríiniez  I^arreta— Si  esto  lo 
dijera  solamente  el  que  habla,  no  tendría  au- 
toridad ninguna,  pero  ahora  le  voy  á  de- 
mostrar al  i^eñor  Diputado  que  lo  dicen  otros. 
Lo  dice  un  tratadista  de  derecho  admini.stra- 
tivo  V  lo  dicen  casi  todos  los  tratadistas  de 
derecho  administrativo. 

Hr*  Oel  Castillo ~ Lo  dice  la  Con.^ti- 
tación,' qtíe*  tiene  más  autoridad  que  el  que 
habla. 

Hr.  Rofdlri|p&ex  I^arreta  —  Goodnow, 
en  la   página   159  del  segundo  tomo  de   su 
reputada  obra,  de  la  cual   voy  á  leer  unas 
Kneas  con    la  venia    de    la   Cámara,    dice: 
«Regla  de  los  Estados  Unidos». .  .(K-^te  se- 
ñor Goodnow  es  profesor  de  derecho  admi- 
aistrativo  en  el  colegio  uníver^itarío  de  Nue- 
va York).«.<En  nuestro  país  se  consideró 
inaplicable  el  sistema  de  la  petición  de  de- 
rechos al  jefo  del  P.  E.,  atendiendo  á  que  el 
jefe  del  P.  E.  no  era  históricamente  el  sobe- 
rano. La  práctica  establecida  fué  la  petición 
al  Poder  Legislativo,  qhe  en  las  regiones  po- 


seía todas  las  facultades  gubernamentales  no 
conferidas  especialmente  á  otros  órganos,  y 
siertipre  la  plena  intervención  en  la  Hacienda 
pública». . . 

Kr.  If  el  Castillo  -No  conferidas  esj)e. 
cialmenie  á  oíros, 

Hv.  Rodríguez   Larreia  —  Perfecta- 
mente; y  como  aquí  no  está  conferida. 
Hr.  Vai'ela — No  apoyado. 
Hr.  Iflartínez  (don  IH.)— Porel  artícu- 
lo tal  de   la  Constitución,   era   el  P.  E.   el 
único. 

Hr.  Rodríguez  Lar  reta  — «81  se  esti- 
maba fundada  la  petición,  se  consignaba  un 
crédito  especial.  En  el  Gobierno  nacional  se 
ha  modificado  considerablemente  esta  prác- 
ticji.  El  congreso  vio  que  le  ern  imposible 
nacer  un  examen  detenid  >  de  todas  las  recla- 
maciones que  se  elevasen  ante  él,  que  con 
ese  sistema  tomaba  á  su  cargo  una  extensa 
tarea  que  era  realmente  de  índole  judicial  y 
extraña  á  su  cometido». 

Esto  es  en  favor  de  lo  que  dicen  los  se- 
ñores Diputados. 

8r.  Blenglo  Rocca— ¿No  está  subra- 
yado eso? 

Hr.  Rodríguez  L#ar reta  —Pero  la  con- 
clusfón  á  que  arriba  el  autor  es  favorable  á 
lo  que  yo  sostengo  y  es  lo  que  me  interesa. 


[Lre)  -En  SU  consecuencia,  en  1865  aprotd  una  ley 
instituyendo  un  Tribunal  para  el  examen  de  las  re 
clnniMCiones  contra  el   Gobierno  de  los  Estados  Unl- 
dns,  basadas  en  ana  ley  ó  en  an  contrato.  Kn  un 
pi  Inciplo  sus   decisiones   carecían   de  eferio  legal, 
porque  8<^  redactaban   bajo  la  forma  de  un  MU  que 
después  debta  someterse  al   congrego  para  su   apro- 
bación. Lupgu  se  reformó  la  ley,  erigiendo  ul  Tribu- 
nal de  roclnmaclones  en  un  verdadero  Tribunal  cu- 
yas  sentencias  debían  ser  cumplidas  por  el  Secreta- 
lio  del  Tes  tro.  que  disponía  al  efecto  le  una  con- 
signación para  el  pago  de  reclameclonea  privadas. 
Podía  apelarse  de  esas   sentencias  ante  el  Tribunal 
Supreiiio  de  hs  Estados  Unidos.  Con  todo,  este  Tribu- 
nal de  reclamaciones  no  posee  las  mismas  fnCuita- 
des  que  un  Tribunal  i  i'diiiarlo  de  Uis  Estada  s  Unldoe. 
Asi  nu  tiene  generiitinenle  Jurisdi''  ion  de   equi<lad . 
•TampifCotlene  jurisilcción'en  materia  Je  «gravios 
inferiitos  por  ei  Gobierno,  aun  caanlo,  p.'na  hacer 
Justicia  pue  la  extender  su  Jurisdicción,  mediante  las 
ductrinuü  del  casi  c  «ntrato  ó  del  contrato  Implícito, 
á  materias  qud  guardan  estre 'lia  aiialogU  con    los 
actos  lesivos.    La  Jurisdicción   lei  Tribunril  de  recia - 
mucloi.es  se  circunscribe,  pues,  principalmente   á 
los  as.iutoá  cjutratuatest. 

Esta  es  la  confírmación,  con  la  autoridatl 
de  un  especialista  en  la  materia,  de  lo  que 
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yo  he  sosleniílo  y  sostengo,  que  para  decirle 
Á  un  reclainnntc  de  la  clase  del  señor  Gabíto 
que  ocunn  ame  quien  correí»ponde,  la  Le 
^ii^Ialurn,  la  Asamblea  General  tiene  la  obli- 
gación ante  todo,  de  crear  Jueces  con  com- 
pete iicia  para  conocer  de  esa  clase  de  recla- 
maciones. 

»Sostengo,  sefíor  Presidente,  que  esos  Jue- 
ces no  han  sido  hasta  ahora  creados  en  el 
paÍH,  pues  los  Jueces  «le  Hacienda  sólo  tie- 
nen facultad  para  conocer  cuando  el  Estado 
es  persona  juríflica  y  en  ciertos  casos  deter- 
minados que  las  leyes  les  atribuyen. 

Soy  abogado,  seíloi  Presidente,  y  creo  que 
con  un  argumento  muy  sencillo,  con  la  indi- 
cación de  un  hecho  bastaría  pnra  convencer 
á  todos  los  que  fueran  susceptibles  de  con- 
vencerse, de  que  están  on  error  al  sostener  lo 
contrario. 

En  el  Juzgado  de  Hacienda    que  existe 
entre  nosotros  y  que  con  distintas  formas  ha 
existido  en  el  país  hace  larguísimos  años,  no 
ha  habido  nunca  media  docena   de  asuntos 
de  la  clase  del  del  señor  Gabito,  cuando  han 
ocurrido  multitud  de  casos  análogos,  que  to- 
dos han   venido  á  la  Cámara,  que  han  sido 
resueltos  por  todas  las  Legislaturas  invaria- 
blemente y  ñltimamente  por  el  Consejo  de 
Estado.  E-^te  mismo  asunto  del  señor  Gabito 
tiene  dos  resoluciones  legislativas,  una  dic- 
tada el  año  1884  y  otra  dictada  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  el  año  1898,  con  esta  par- 
ticularidad, señor  Presidente:  que   resuelto 
por  la  Asamblea  en  ]884que  se  debían  com- 
putar al  señor  Gabito  vanos  años  de  servi- 
cios durante  los  cuales  había  estado  suspen- 
dido en  sus  funciones  de  empleado  ptüblico, 
el  P.  E.,  que  no  sabía  con  claridad  ó  que  no 
comprendía  la  ley  que  se  había  dictado,  se 
dirigió  por  un  mensaje  especial  á  hi  Asam- 
blea General,  pidiendo  que  se  le  explicara  á 
qué  empleo  se  refería  la  ley  y  á  qué  años  de 
servicios,  y  entonces  el   Consejo  de  Estado 
dictó  la  resolución  que  voy  á  leer: 


(Lee):  «El  II.  C<*n6PJo  'le  Kstado.  en  sesión  de  fecha.  . 
ha  resueUo  conlesUtr  &I  Mt^nsüje  del  P.  E  ,  de  fecha, 
26  de  Abril  do  iHK4,  manifestando: 

Pilnier(<:  Quo  el  ciudadano   don  Quintín  Gabito  ha 
desempeñado  los  empleos  siguientes:  en  el  Departa- 
mento de  Canelones,  escribiente  de   la    Jefatura  Vo 
iltlca,  da  Boero  de  J862  á  Diciembre  de   iSttV;  encar- 


gado üe  Tablalas  e  .  :a  Coniiaión  Rxtrnorüinarní  A't- 
¡  minlRfraiiv.i,  de  Kner.)  «le  is7a   i^  Rnero   dei87.::t^- 
i  ministrador  de  Ciérreos,  de  Febrero  de  :874  A  Dinein 
bre  de  1875;  y  de  Kneio  de  H7B  á  Rnero  de  lSí$3 

-Segundo:  Que  el  tlenip.>  de  cesantía  que  se  lo  ha 
dlspensf*do  al  sulo  ef  '«'t)  de  la  ley  de  jubilación.  e< 
decnatro  años:  d-  Knero  de  I87i  á  Enero  de  Wi.y 
de  Eaero  de  1876  á.Diciatíi  bre  de  1977. 

-Asimismo  ha  resuelto  el  H  Oaísejo  que  se  devuH 
va  el  decreto  y  c  >inuiiic;ición  que  motivó  dicho  itien 
saje,  lo  que  en  consecuencia  tengo  el  honor  de  amm- 
pañar. 

.Saiud.i  ;ii  señ>)r  Presidente  Provisional  con  su  loá» 
distinguida  consideración**... 

y  firma  el  Presidente  del  Consejo. 

Sr«  Del  Castillo — Lo  cual  prueba  que 
el  asunto  ya  resuelto  es  otro  que  el  neunto 
que  estamos  llamados  á  resolver  noeotroü. 

Sr.  RodrÍKneas  Larrela— ¡Vaya  una 
prueba! 

8r.  Oel  Castillo— Acabadamente. 

Sr.  Rodríiniez  I>arreta — Pues  yo  creo 
lo  contrario.  Lo  que  prueba,  señor  Preí»i- 
denle,  es  que  sobre  el  derecho  del  seflor  Ga- 
bito no  hnbía  cuestión;  que  lo  que  el  P.  E. 
quería  saber  eran  los  nílos  de  servicio  que 
tenía,  y  qué  empleos  hnbía  ejercido. 

ii^r.  Oel  Castillo — Y  esto  ej>  lo  quede- 
claro  el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr«  Rodríguez  I^arreta  —  Y  áe^áe 
que  el  (Juerpo  Legislativo  le  dice  los  años 
de  servicio  que  tiene  y  los  empleos  que  ha 
desemj)eí1ado,el  P.  E.  no  tiene  más  que  ha- 
cer una  cosa:  reconocer  el  derecho  de  ese  ciu- 
dadano y  mandarle  pagar  lo  que  deba  pa. 
gársele,  y  no  salir  á  última  hora  con  que  no 
se  ha  presentado  á  su  tiempo.  Es  un  asunto 
resuello. 

Sr.  Del  Castillo — ^No  apoyado:  no  e» 
un  asunto  resuelto. 

Hr.  Rodrigones  barreta — ¿No  es  irri- 
Horio,  señor  Presidente,  que  después  de  to- 
das esas  cosas  se  le  diga  al  reclamante  que 
vaya  al  Juzgado  de  Hacienda  á  defender 
sus  derecho8^ 
Sr.  Várela — No  es. 
Sr.  Del  Castillo— Y  claro  que  no  lo 
es. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta — Yo  declaro 
que  los  sefíores  Diputados  no  se  ríen  de  na- 
da, absolutamente. 

f^r.  Del  Castillo— Ya  nos  hemos  reído. 

Sr    Rodrfffiíoz  liarreta— Así  es  «jue 
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en  este  caeo  del  seflor  G abito,  y  prevengo 
que  yo  no  quería  personalizar  la  cuestión, 
porque  deseaba  ante  todo  salvar  el  preceden- 
te para  otros  casos  análogos  que  puedan 
presentarse,  en  que  probablemente  muchos 
de  los  señorea  Diputados  que  voten  en  con- 
tra hoy  podrán  sentirse  en  mala  situación 
cuando  vuelvan  á  examinar  asuntos  iguales 
á  este  á  otros  relativos  á  otras  personas, 
quería  que  la  Cámara  dictara  una  resolución 
sobre  el  punto  legal  —  si  es  correcto  decirle 
á  un  empleado  que  solicita  jubilación  y  re- 
clama de  una  resolución  del  P.  E.,  á  un  mi 
litar  que  pide  su  retiro,  que  no  se  lo  acuerda 
el  P.  £.,  y  que  acude  á  la  Cámara;  á  un 
militar  que  solicita  un  ascenso  á  que .  clree , 
tener  dé^edhoy  qtte  bo  se  h><eotioerle  ef '^P.l^,  • 
y  en  fin,  muchos  otros  casos  análogos — si  es 
nuonable  decirle  á  esos  señores  que  vnyan 
al  Juagado  de  H.'^cienda  á  hacerse  decretar 
jubilaciones,  retiros,  dar  grades  de  teniente, 
de  capitán,  etc. 

Sr.  Várela — ¡Pero  si  nadie  ha  dicho  se- 
mejante cosa! 

8r»  Rodri|nB9>  Ijarreta  —  Eso  es  lo 
que  dicen  ustedes. 

8r«  Var^a  —  No,  seflor:  eso  es  un  desa- 
tino. 

8r,  Rodrigues  l«arreüi  —  Eso  es  lo 
que  dice  el  informe  de  la  Comisión,  cuando 
dice:  ocurra  ante  quien  corresponda. 

Sr*  Várela — No,  señor;  ¡qué  ha  de  decir 
eso!.. 

Sr.  Rodrigaex  Ijarreta  —  Porque  el 
caso  de  una  jubilación  ó  de  una  pensión,  es 
idéntico  al  caso  del  retiro  de  un  militar,  de 
la  baia  de  un  militar. 

§r«  Várela  —  Pero  la  Comisión  no  dice 
que  vaya  á  pedir  pensión  ai  Juzgado  de  Ha- 
cienda; nadie  ha  dicho  semejante  cosa. 

HTm  Rodrlsnem  Eiarreta  —  Son  casos 
todos,  señor  Presidente,  que  ante  el  derecho 
administraúvo  son  de  la  misma  naturaleza; 
son  funciones  que  ejerce  el  P.  E.  como  Po- 
der Administrador  exclusivamente,  no  como 
persona  jurídica,  y  esos  casos,  yo  sostengo, 
y  lo  sostengo  como  letrado,  y  como  letrado 
ya  desgraciadamente  viejo,  que  en  nuestro 
país  no  están  legislados,  que  en  nuestro  país 
00  se  han  creado  todavía  Tiibunales  para  fa- 


llarlos. Si  se  hubieran  creado,  señor  Presi- 
'  dente,  se  habría  dictado  una  ley  de  procedi- 
miento especial,  porque  no  es  creible  'que 
nuestros  legisladores  hubieran  sido  tan  inca- 
paces que  hubiesen  atribuido  á  los  Tribuna- 
les ordinarios,  con  los  trámites  amplios  y 
largos  (le  los  grandes  juicios,  la  solución  de 
pequeñas  contiendas  que  no  valen  quinien- 
tos pesos  al  año. 

Sr.  Várela — Pues  esa  es  la  triste  verdad 
de  las  cosas. 

Sr.  Rodrí^aes  Larreta—Pues  si  esa 
triste  verdad  existe,  la  legislación  debe  pro- 
teger á  esos  empleados,  debe  proteger  esos 
derechos  directamente;  —  no  debe  recurrir  á 
:ese  subterfugio  que  propoue  la  Comisión  y 
t]Ue4ittporta  (Reírles— no  ha  lugar. .  /*"-•'*■ 

Hr.  Várela— Ni  por  esa  ni  por  otra'  '>a- 
zón  el  legiitlador  puede  ser  juez. 

Sr.  Rodríi^ez  Larrela— ,. .á  no  ser 
que  se  quiera  decir — no  ha  lugar;  y  si  que- 
remos decir — no  ha  IvgaVy  debemos  decirlo 
claramente:  el  peticionario  tal  no  tiene  dere* 
cho — no  ha  lugar. 

Sr.  Várela— Es  claro. 

Sr.  Rodrtfi^aez  Liar  reta— Yo  no  con- 
sideraría de  gran  gravedad  que  á  una  solu- 
ción semejante  se  llegara— aán  en  el  caso 
del  señor  Gabito,  porque  no  serta  tan  peli- 
grosa como  este  procedimiento  de  —  ocurra 
ante  quien  con'esponda^ — que  el  otro  día  el 
señor  García  y  Santos  me  decía  que  era' 
como  decirle  que  se  fuera  á  paseo. . . 

Sr.  Palomeqae — Ahora  podemos  man- 
darle cartas  por  correo. 

Sr.  Rodríi^ex  liarrela — .  ««cosa  que 
yo  no  me  atrevía  á  decir,  porque  me  parecía 
que  la  palabra  se  prestaba  á  una  traducción 
poco  parlamentaria. 

Insisto,  pue^,  señor  Presidente,  en  que  la 
Cámara  no  debe  sancionar  ese — ocurra  ante 
quien  corresponda, — y  si  la  Cámara  no  lo  san- 
cionara, como  espero,  me  reservaría  entonces 
proponer  la  solución  que  yo  creo  acertada  en 
el  caso  especial  que  estamos  discutiendo. 

Sr.  Palomeque  —  Señor  Presidente: 
acaba  de  decir  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación  que  ella  no 
ha  dicho  lo  que  el  ilustrado  Diputado  por 
Tacuacembó  acaba  de  sostener;  y  es  tan  ter- 
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minftnte  lo  que  dice  el  informe  de  la  Comi- 
sión, que  asombra  rea Im en  le  que  s^e  pueda 
desnaluralizar  lo  que  allí  clara men le  se  lee. 
(Lee):  «El  señor  Gabito  ya  ha  hecho  algo 
de  eso,  habiendo  ocurrido  ante  el  P.  E.;  pero 
se  ha  encontrado  con  que  ese  Poder  entiende 
que  las  leyes  citadas  por  el  reclamante  no  le 
dan  loe  derechos  que  pretende,  y  es  en  vir- 
tud de  esa  denegación  que  ocurre  ante  V.  H. 
pidiéndole  declare  que  con  arreglo  á  las  le- 
yes invocadas  tiene  él  los  derechos  que  ale- 
ga.  Ahora  bien,  H.  Cámara:  declarar -el  de- 
reoho  con  arreglo  á  las  leyes  en  los  casos 
controvertidos,  es  precisamente  el  objeto  de 
las  sentencias  judieiales,  ee  procísa mente  la 
misión  de  los  Tríbunalee  cuyas  funciones 
invadiera  notoriamente  V.  H.  si  atendiese  la 
petición  del  sefior  Gabito».  Y  'después  de 
dicho  esto,  termina  aconsejando  el  proyecto 
de  res6lución.^*«0curfti  ante  quien  corre:)- 
ponda». 

Claramente,  pues,  la  Comisión  de  I^egi^la- 
oión  no  ha  estutiiado  el  asunto,  el  fondo  del 
asunto:  lo  que  ha  hecho  es  ^amM^ar  el  asunto» 
ha  usado  de  un  subterfugio,  como  ha  di^ho  el 
sefior  Diputado  por  Tacuarembó,  no  ha  queri- 
do plantear  la  verdadera  cuestión,  que  es  la  si* 
guíente.  El  Cuerpo  Legi:4lativo  le  ha  dicho  al 
P.  £.:  «el  empleado  ha  sido  declarado  cesan- 
te sin  rtizón  ó  con  razón,  y  sólo  ha  deserape- 
lladoesas  funciones  durante  diez  y  seis  años». 

Y  el  empleado  entonces  se  presenta  al  Po- 
der Liegislativo  y  le  dice:  «Vengo  á  pedir 
una  graeta  especial,  y  eaa-gmeía  especial  es  la 
de  que  el  Cuerpo  Legislativo  aumente  cuatro 
aikos  más  á  los  diez  y  seis  que  tengo  de  em- 
pleado; diez  y  seis  y  cuatro  .^^on  veinte,  para 
oon  esos  veinte  a  dos  poder  presentarme  unte 
el  P.  E.  y  solicitar  mi  cédula  de  jubilación». 

Y  el  Cuerpo  Legislativo,  que  es  el  único 
competente,  de  acuerdo  con  el  artículo  17  <le 
la  Constitttción^-corao  lo  demostró  elooiien- 
lemeiite  en  esta  Cámara,  no  hace  muchos 
afios,  el  Diputado  eeilor  Lacueva,  contra  las 
opiniones  del  doctor  Jiménez  de  Aréchaga, 
triunfando  así  las  doctrinas  oonsiítucionaies 
por  laseuales  venimos  abogando  en  este  acto, 
aún  contra  la  opinión  de  ese  ^istitigniíto 
constitucionalisia  de  nuestro  paísn;  el  Cuer)>o 
Legislativo— digo — lehailiohotalP.  E.:'«e»e 


empleado  tiene  veinte  años  á  loe  efectos  de 
la  jubilación,  y  por  consiguiente,  de  acnerdo 
con  esa  resolución,  proceda  u^ted  á  cumplir 
con  la  ley  del  afio  38  y  con  la  excepción  que 
en  este  caso  hemos  establecido*.  ¿Y  por  qué 
la  Comisión  de  Legislación  se  ha  de  consi- 
derar completamente  desautorizada  para  en- 
trar al  fondo  de  una  cuestión  intereaanlístma, 
una  cuestión  que  afecta  nada  menos  que  los 
privilegios  de  la  propia  Cámara,  que  es  la 
única  competente  para  decretar  pensiones  y 
que  á  la  vez  afecta  un  derocho,  un  privilegio 
de  ella  misma 'en  «1  eonAíctocon^ei  P.  £.,  de 
aeuerdo  oon  el  artículo  81  de  la  Gonetiuidón 
que  debe  dar  efecto  á  las  leyes  sobre  Monte- 
pío, jubilación  y  retiro,  conforme  á  las  le- 
yes-^dice  el  artículo  de  la  Constitueión — 
que  dicte  el  Cuerpo  Legislativo? 

¿Cómo  es  eso?  ¿Un  CHierpo  Legislativo 
puede  estar  acupándose  de  dictar  leyes,  que 
precisamente  las  dicta  para  que  el  P.  E.  Ia¿ 
cumpla,  en  un  caso  determinado,  amparando 
á  un  desgraciado  empleado  que  ha  sido  arro- 
jado de  su  pue$9to  para  que  el  P.  B.  durante 
18  afios  mantenga  ese  empleado  eti'la  situa- 
ción excepcional  en  que  se  encuentra,  y  vio- 
lando el  precepto  constitueional/yqtie  ven- 
ga preguntando  por  mensaje  qué  es  lo  que 
se  entiende  en  tai  ley,  cuántos  *afl08  debe 
computuriey  qué  empltío  tiene,  y  que  ahora 
venga  á  hacerse  una  cuef<tión  de  esoofasticts- 
mo  respecto  de  dos  palabras*  q«e  son  las  di> 
guientes — Ux  jubilación  que  pueda  correJipon» 
derie? 

No:  hay  algo  más  aquí  que  la  cuestión  á 
que  se  ha  referido  la  distinguida  Comisión 
de  Legislación;  hay  algo  más' que  la  simple 
cuestión  <le  si  son  Tribunales  de  Uuslicia 
los  que  deben  entender  en  este  asunto;  bsy 
algo  que  afecta  los  propios  privilegios  del 
Cuerpo  T^gislaiivo,  y  son  eeos  pnvilegio^ 
los  que  debemos  mantener  digna  y  enérgi- 
camente, en  este  caso  como  en  cualquier 
otro  que  pudiera  prodooirrte  en  ios  tiempo^ 
desgraciados  porque  vamos  atravesando,  en 
que  estamos  viendo  ácadn  rato  cometer  aten 
tndos  pin  que  en  este  distinguido  Cuerpo  Le- 
gisbitílH)  se  levante  una  voz  para  venir  á 
defender  los  dereohoa  individuales  de  losciii. 
dad  anos. 
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Ea  necesario  reacción nr  contra  P8I4  práctica 
qae  ae  viene  estableciendo;  el  P.  E.  ckbe 
oaiDpIir,  debe  acatar  lo  que  manda  el  Cuerpo 
Legisla  tí  tro:  no  bay  otra  doctrina  salvadora 
en  lod  países  democráticos. 

Ed  el  camino  por  que  vamos,  aefíor  Presi> 
dente,  los  Cuerpos  Legislativos  en  este  país 
serían  nulos  ó  innecesarios:  sería  absoluta- 
mente imposible  la  marcha  de  la  democracia 
y  también  innecesario  el  artículo  do  la  Cons- 
titución que  autoriza  á  los  Representantes 
del  pueblo  para  pedir  quo  los  Ministros  de 
Edtado  vengan  aquí  á  dar  explicaciones  so- 
bre las  infracciones  de  la  C/onslitución  y  nobre 
las  infracciones  de  leyes  claras  y  terminantes 
como  la  que  aquí  se  discute. 

El  sentir  Diputado  por  Tacuarembó  hn  es* 
mdiado  detenidamente  el  caso. 

Yo  voy  á  abundar  en  algunas  otras  con  • 
sideraciones  tendentes  á  demostriar  que  este 
aiiUQto  ya  ha  sido  tratado  y  resuelto  en  esta 
propia  Cámara. 

En  1897  se  presentó  ante  el  Cuerpo  Le- 
giblativp  1h  yiudu  doña  Carmen  Hernández 
de  Pérez,  solicitando  la  cédula  y  pensión  co- 
rreHpondiente.  por  fallecimiento  de  su  hijo 
el  Teniente  1.*  Jacinto  Pérez. 

La  Comisión  de  Legislación  compuesta «n- 
toDcet»  de  los  doctores  Arturo  Terra,  Juan  B. 
Schiaffino,  Pedro  Fígari  y  s'^&or  Fran^^isco 
García  y  Santos,  se  expidió  sin  desconocer 
el  derecho  de  la  peticionaria, sino  simplemen- 
te alegando  algo  que  era  la  verdadera  doctri- 
na constitucional,  qpe  correspondía  al  P,  E., 
decía  en  su  informe,  otorgar  e^a  cédula  y 
decretar  la  pensión  en  ei«os  casos  en  que  la 
ley  autoriza  una  y  oiru,  «y  no  babienijo  la 
Mñora  viuda  de  Pérez  ocurrido  á  ese  alto 
Poder  del  Estado,  lo  que  procede,  ajuicio  de 
vue.nra  Comisión,  y  aconseja  á  V.  H.,  es  lo 
siguiente; — que  ocurra  la  peticionaria  ante 
quien  corresponda.» 

El  proyecto  de  decreto  de  la  Ck>m¡sión  en 
]u97  en  sus  términos,  en  su  letra  es  lo  mis- 
mo que  aconseja  actualmente  la  Comisión  de 
Legislación:  «ocurra  li^  peticionaria  ante  quien 
corresponda.» 

Sr»  Rodrii^ez  liiirrela— AnteelPo- 
der  Ljecutivo. 

Sr.  Fa|oine<|pe-7-An,te  el   P.  E.,  por 


cierto.  Pero  como  es  natural,  ea  necesario 
como  ahora  mismo,  ir  á  estudiar  el  informe 
pira  darse  cuenta  de  lo  que  significa  este 
«ocurra  la  peticionaria  ante  quien  correspon- 
da»; así  como  es  necesario  ir  también  al 
cuerpo  del  informe  de  la  actual  Comisión  de 
Legislación  para  dar^e  cuenta  de  lo  que  sig- 
nifica: «ocurra  el  peticionario  ante  quien  co- 
rresponda». En  aquel  caso  era  que  ocurriera 
la  peticionaria  ante  el  P.  £.  i  solicitar  la 
cédula  de  pensión,  porque  nó  se  había  pre- 
sentado ullí  to<)avía  y  la  ConstitJiisión  de  la 
República  le  da  esa  facultad  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Mr*  Rodrff^ez  liarreti^^Eso  es  co- 
rrecto. 

8r*  Palomeqne— A  hora,  estudiando  el 
informe  de  la  Comii>ión  de  Legislación  en* 
contramos  que  el  resultado  es  el  misoio:  «que 
ocurra  el  peticionario  ante  quien  correspon^ 
da».  Pero  le  dice  en  el  cuerpo  del  informe  la 
C.'onjísión  de  Legislación:  «Pero  oomo  usted, 
señor  dori  Qumtín  Cubito,  se  ha  presentado 
una  dos  y  tres  veces  ante  el  P.  K.  y  se  ha 
presentado  otras  tantas  veces  ai^te  el  Cuerpo 
Legislativo,  á  pesar  de  haber  cumplido  con  lo 
que  la  Constitución  es^^ablece,  ahora  que 
usted  ya  ha  recorrido  dos  escalas  del  ea) vario, 
que  se  ha  presen tiulo  ante  el  P.  £.  y  se  ha 
presentado  anlc  el  Cuerpo  Legislativo,  ahora 
suba  la  tercera,  ahora  ocurra  el  peticionario 
ante  otro  Poder  del  Estado»,  es  decir  que  la 
Comisión  de  Legislación  quiere  que  el  sefior 
Qabito  conozca  las  opiniones  de  los  tres  al* 
íoi  Poderes  del  Estado:  i)o  Je  basta  á  Ja  Co- 
misión de  Legislación  con  t|is  opinioaes  que 
han  manifestado  dos  altos  Poderes  del  Es- 
tado, el  P.  E.  y  el  Cuerpo  Legislativo. 

Sr«  B1ei|i;io  Bocea— Ks  porque  hubo 
un  error  al  elegir  el  camino. 

Sr«  Palomeqiie — Muy  bien:  siga  olea  ir 
vario  el  seQur  míem.bro  interruptor. 

Hr^  BIen|i;lo  Boeca-^Al  calvario  Ip  va 
á  hacer  ir  el  señur  J[)iputado. 

Hrf  Palomeqoe— Usted  ae^á  el  Cristo 
en  este  caso:  yo  ao  sé  si  seré  el  buen  ladrón 
ó  el  malo. 

Sr.  BleniS^o  Boccfi— S^rá  el  de  li|  de- 
recha, en  todo  caso. 
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Sr.  Palomcqnc — Ó  el  del  centro:  á  mi 
me  gustii  ir  al  centro. 

(Hilaridad). 

Eeta  cuestión  8e  produjo;  j  entonces  la 
Comisión  sostuvo  su  dictamen  contra  la  opi- 
nión del  doctor  Aréchnga  que  vino  &  soste- 
ner la  misma  doctrina  radical  que  e^^tá  sos- 
tenienclo  ahora  la  Comisión  de  Lf^girtlación. 

¿Qué  opinión  triunfó?  ¿Triunfó  acaso  la 
doctrina  de  que  este  asunto  correí^pondía  á 
los  Tribunales?  No,  scflor  Prepiíloiite:  <les- 
puéd  de  un  extenso  debate  en  el  que  por 
cierto-abundaron  consideraciones  muy  ati- 
nadas por  parte  de  los  que  sostenían  el  pre- 
cepto constitucional)  roaolvió  hi  Cimara  afir- 
mativamente, segi'iM  consta  en  el  «Diario  do 
Sesione*»,  aprobando  el  informe  d.e  la  Comi- 
sión de  Legislación  por  el  que  debía  ocurrir 
la  ^peticionaria  ante  il  P.  E.  porque  la  Conf-ti- 
tución  así  lo  establecía,  pero  de  ninguna 
manera  ante  los  Tribunales,  como  lo  preten- 
día el  doctor  Aréchaga  y  su:»  compañeros  de 
causa  en  ese  caso. 

Aliora  el  artículo  81  de  la  Constitución, 
seflor  Presidente,  dice  que  el  P.  E.  no  permi- 
tirá el  goce  de  pensión  9/710  conforme  á  las 
leyes,  Ei^to  dice  la  Constitución,  y  esto  dice 
el  buen  criterio.  Cuando  la  Constitución  ha 
concedido  una  facultad  exclusiva  á  un  Po- 
der del  Estado,  éste  debe  ser  muy  ladino 
para  no  abandonarla.  E?^  el  Ejecutivo  el  úni- 
co á  quien  la  Constitución  le  ha  dicho:  «Us- 
ted es  el  juez  para  no  permitir  el  goce  de  la 
jubilación».  Eso  si  debe  proceder  de  acuerdo 
'con  las  leyes.  El  Poder  Judicial  no  tiene  fa- 
cultad para  decirle  al  Ejecutivo:  «cumpla 
usted  la  ley,  en  este  caso»,  ponqué  él  le  con- 
testaría: «yo  soy  el  ilnico  que  puelo  permi- 
tirlo, concediendo  la  céJula:  nadie  puetledar 
la  cé  lula  sino  yo:  estas  son  cuestiones  que 
se  hnn  reservado  al  Ejecutivo  exclusivamen- 
te». Una  prueba  íI.^  esto  la  tenonios  en  lo 
dispuesto  en  el  Código  Militar.  Kn  los  artí- 
culos GOO  á  008  se  dice  que  el  Pod^r  Judí 
cial  nada  tiene  que  ver  con  las  pensiones. 
La  justicia  potlrá  intervenir  para  <If'<¡d¡r  so- 
bre el  carácter  hereditario,  pero  el  P.  E.,  <i¡- 
ce  allí,  es  el  único  que  concederá  ó  negará 
la  peusión,  aún  después  de  haber  resuelto 


los  tribunales  ordinarios  respecto  al  carácter 
hereditario  de  las  personas,  sobre  la  legiti- 
midad de  hijos  ó  sobre  la  cuestión  de  vali- 
dez ó  nulidad  de  los  matrimonios,  y  enton- 
ces con  todo  eso,  vestido,  pasa  d  asunto  al 
Jefe  del  Estado  M;iyor  General,  quien  infor 
mi»,  y  el  P.  E.  resuelve  por  sí  solo  lo  relativo 
á  la  pensión.  Esto  es  lo  que  dicen  las  leje^ 
sin  dar  ninguna  intervención  al  Poder  Judi- 
cial  de  la  República. 

En  estos  asuntos  de  pensiones,  ya  que 
quieren  llevarse  á  los  Tribunales  oniinarios. 
no  puede  haber,  al  respecto,  ni  siquiera  la 
cosa  juzgada.  Aún  ese  fallo  pronunciado  por 
el  Poder  Judicial  no  tiene  esa  autoridad. 
|X)rque  el  P.  E.,  aún  (|ueriéndolo  respetar, 
podtía  <lejarlo  sin  efecto,  por  c¡r2unst:incias 
personales. 

Contra  osos  actos  del  P'jeculivo,  violando 
leyes,  cometiendo  atentados,  etc.,  no  ext>ic 
solamente  la  acción  judicial.  Pue<len  coexte- 
tir  ambas  acciones:  la  judicial  y  la  legislati- 
va. En  unn,  quizá  se  trate  m^s  próximamen- 
te el  interés  priva<lo;  mientras  en  la  otra  sp 
herirá  más  directamente  d  interés  político  6 
social.  No  privaría  á  un  particular  damnifi- 
cado ocurrir  al  Poder  Judicial.  Puede  hacer- 
lo; pero  esto  no  priva  el  ejercicio  de  nuestra 
acción  política  para  reparar  los  males  causa- 
dos per  el  Ejecutivo  y  obligarlo  á  entrar 
por  el  aro  de  la  ley.  Con  el  criterio  contrario, 
no  podi  tamos  ocuparnos  de  los  atentados  á 
las  libertades  de  los  ciudadanos,  porque,  se 
diría,  ahí  está  el  Poder  Juflicial  llamado  á 
discutir  esos  actos.  No:  sí  las  dos  acciones 
coexisten  y  se  complementan!. .  En  un  caso 
está  el  interés  particular  que  se  defiende  de 
por  sí  solo  y  en  el  otro  el  interés  público  que 
se  salvaguarda  por  la  acción  eficiente  de  los 
Poderes  del  Estado,  obrando  directamente  el 
uno  sobro  el  otro,  dentro  del  organismo  cons- 
titucional, que  establece  la  independencia, 
pero  tambiéil  la  responsabilidad. 

En  el  caso  actual,  el  P.  E.,  obrando  sería- 
mente,  no  pudo  ni  debió  rechazar  la  solici- 
iu>l  del  sefkcr  Gabito.  Ya  que  él  creía  que 
nllí  había  unas  dos  palabras  que  desvirtua- 
ban el  pensamiento  del  legislador,  y  aún  e| 
del  Ejecutivo,  que  desde  un  principio  com- 
prendió que  lo  qué  se  ha  queiido  ha  sido  ja- 
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bílnr  al  señor  Gabito  para  indemnizarle  de 
UD  mal  acto  del  Ejecutivo  que  lo  dejó  en  la 
calle,  su  deber  estaba  trnzado.  Él  ha  debido 
hacer  lo  que  varias  veces  ba  hecho  en  este 
asunto,  es  decir,  dirivjrse  al  Cuerpo  Legisla- 
tÍTo,  diciéndole:  «atengo  esta  duda:  yo  sé  que 
lo  que  se  quiere  es  jubilar  al  señor  Qnbito: 
yo  sé  que  ese  es  el  pensamiento  del  Poder 
Legislativo,  pero  aquellas  palabras  traen  una 
dada:  ¿qué  bago?  ¿cómo  debo  interpretar  esa 
lejf* 

Porque  ha  de  saberse  que  el  P.  E.  funda 
80  noción  en  que  en  la  ley  que  se  le  ha  en- 
TÍatlo,  se  dice  lo  siguiente:  «la  jiibilnctón  (|ue 
pueda  corresponder  le  al  señor  Gabito»;  y  él 
cree  que  eso  importa  darle  lu  facultad  <le  no 
otorgarle  la  jubilación,  porque  con  arreglo  á 
la  ley  del  alio  38  ero  necesario  ser  enipleaflo 
actual  para  de  esa  manera  percibir  la  jubi- 
lación, y  cree  que  emplear  la«  pnlahms:  «la 
jubilación  que  pueda  corres ponderle»,  lo  au- 
toriza pam  hacer  esa  obseivación. 

Sr.  Rodríinieis  I^arreta— Lo  que  pro- 
ceile  en  ejsle  caso  es  el  retiro. 

$r.  Palomeqnc — El  retiro,  que  fué  lo 
que  aconsejó  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó en  el  Consejo  de  Estado  y  no  so  acep- 
tó, ¿no  es  eM>? 

Sr.  Rodrí^vec  I^orrcta— No:  fué  en 
un  informe  presentado  en  esta  Cámara. 

gr.  Palomcque— Esta  es  la  actitud  co- 
necta. £1  Cuerpo  Legislativo  os  el  quo  da  la 
interpretación  auténtica  de  la  ley.  Si  el  Eje- 
cutivo creía  ver  una  restricción  al  pensamien- 
to que  había  inf)rmido  la  ley,  si  creía  quo 
eu  espíritu  chocaba  con  la  lotra,  no  tenía  otro 
jueí  más  que  el  propio  Cuerpo  Legislativo. 
Y  ya  que  el  asunto  no  ha  venido  por  ese 
conducto,  sino  que  el  interésalo  lo  ha  traído 
al  Cuerpo  Legislativo,  y  6"$te  lo  conoce,  su 
deber  no  es  guardar  piloncio  eludientlo  re.^ 
ponpnbilidadei*.  Ya  quo  ahí  está,  y  sabe  que 
el  Ejecutivo  no  ha  dndo  cumplimiento  d  lu 
ley,  porque  interpreta  en  contra  de  su  espí- 
ritu dos  palabras  que  nada  dicen,  el  Cuerpo 
Legislativo,  de  oficio,  dtbe  decir:  estudiemos 
el  punto  para  saber  si  el  Ejecutivo  ha  inter- 
pretado bien  nuestra  ley.  Esto  es  lo  lógico  y 
lo  práctico.  A(^f  se  ha  hecho  en  muchos  casos. 
Recuerdo,  entre  otros,  la  ley  interpretativa 


de  1856  sobre  las  tierras  públicas  prescripti- 
bles. 

La  Cámara,  pues,  dentro  de  la  órbita  de 
sus  facultades,  puede  y  debe  ocuparse  do  este 
asunto.  No  hny  precepto  constitucional  que  se 
lo  prive.  Yo  desenría  que  se  me  citara  un  ar» 
tículo  de  la  Constitución  en  que  se  dijera  que 
el  Cuerpo  I^gii^lativo  no  puede  ni  deba  ocu- 
parse de  asuntos  de  esta  nsturaleza:  que  no 
puede  entender  en  un  caso  de  interpretación 
de  una  ley  especial,  cnando  aón  el  punto  no 
está  sometido  siquiera  á  h\  a(í<í¡óii  de  lo!í  Tri- 
bunales. Yo  mepx|)li(!arÍJi  qunel  Cuerpo  Lo- 
gi.*Lil¡vo  <ío  abstuviera  de  enteridiír  en   un 
asunto  fallfulo  por  losTiibunnIe?»,  pnrn  rever 
sva  scniencias  pronuneiti  Ja^  dentro  do  la  ór- 
bita de  sus  atribueioneií  propins.  Knie  sí  sería 
un  trastorno  en  el  orgttnir'mo  constitucional, 
como  ya  pe  qnÍ!«o   hactr  rn  1 8óG  en   nuestro 
Parlamento.  Eso  í-í  srríti  invadir  una  facultad 
propia  del  Po<ler  Judida^  lo  que  no  nos  im- 
pediiía  juzgarlo  y  condenarlo  aun  por  esas 
mismns  sentenciris  que  no  podemos    rever^ 
porfpio  una  coju  es  ol  atenta  Jo  y  otro  la  sen* 
tencia. 

Y  esto,  porque  del  Cuerpo  Legislativo  di» 
manan  los  otros  do^*  Poderes  del  Estado.  No«« 
otros  somos  el  Po<ler  de  los  Poderes.  Nos- 
otros nombramos  al  Ejecutivo  y  al  Judicial, 
nosotros  los  juzgamos  y  nosotros  los  ninnte* 
nemos  con  los  recursos  que  lea  asignamos  en 
nombre  de  la  soberanía  nacional.  Así  lo  ha 
querido  nuestra  Constitución,  á  diferencia  de 
otras  en  que  todo^  los  Polleros  dimanan  di- 
reelatuenle  de  la  fuente  de  la  soberanía  po- 
pular. En  esto  sentido  es  como  conviene  se 
tomen  mis  palabras  cuando  era  interrumpido 
en  1 1  sesión  anterior,  hiendo  yo  á  mi  vez  un 
interruptor  en  ese  caso. 

El  Cuerpo  Legislativo  tiene  una  acción  más 
[  extensa  y  compleja  que  la  dtd  Poder  Judi* 
cuiL  Tiene  que  conciliar  exigencias  de  <o<lo 
orden.  Es  un  cuerpo  político  por  excelencia, 
donde  los  farorüuimosy  como  decía  muy  bien 
el  ilustrado  Diputado  doctor  Ehpalter,  piinmn 
á  las  veces.  A»íes  la  política.  Y  son  esos  fa- 
voritismos los  que  hacen  que  las  camarillas 
parlamentarias  ó  las  mayorías  parti<l arias,  en 
nombre  de  favoritismos  que  no  (siempre  están 
reñidos  con  la  verdad  y  la  justicio,  lleven 
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adelante  ideas  plau8Íblee.  Ea  para  favorecerse 
á  sí  mismos  que  prei*entan  proyectos  como  lo>* 
que  yo  he  soHtenitlo  aquí,  lo  que  no  quiere  de- 
cir que  sean  lojuntos.  En  otro  momento  no  se 
habrían  presentado.  Es  que  un  cuerpo  polí- 
tico tiene  en  cuenta,  al  dictar  sus  leyes,  mu- 
chas pxigencias,  intereses,  preccupaciones, 
sentimientos  y  temlencias  que  no  pue<len  pre- 
valecer ante  el  Poder  Judicial.  Nosotros,  al 
hacer  las  leyes,  no  podemos  pres^cindir  de 
nuestras  pasiones  6  intereses  del  momento. 
Mientras  el  Poder  judicial,  al  aplicarlas,  no 
puede  salir  de  la  órbita  de  la  conciencia  legal. 

Por  eso  es  que  aquí  prima  el  favoritismo  y 
allí  no  puede  piimar  sino  el  peculado,  etc.: 
cuando  el  juez  viola  la  ley.  ho  peor  no  sería 
el  favoritismo  sino  el  peculado,  porque  el  fa- 
voritismo lo  ve  el  pueblo  y  lo  castiga  moral 
niente,no  reeligiendo  al  parlamentarista:  mien- 
tras lootro  queda  en  las  tinieblas  sin  rastro  y 
sin  sanción  ante  la  innmovilidad  del  cargo 
de  juez.  Queda  asimismo  explicada  esta  oira 
interrupción  de  la  sesión  anterior,  siendo  yo 
á  mi  vez  interruptor  en  ese  caso. 

La  actitud  del  Cuerpo  Legislativo  no  puede 
ser  otra  en  este  caso  especial,  sino  la  de  de- 
cirle al  P.  £.  una  vez  estudiado  el  asunto: 
«La  ley  dictada  no  tiene  más  que  una  inter- 
pretación, la  deque  u^ted  le  dé  al  señor  Ga- 
bito  la  céiluia  de  jubilación,  con  arreglo  al 
empleo  y  al  numero  de  años  ya  indicado». 

Esto  es  lo  que  ha  querido  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, aún  cuando  haya  empleado  la  ex- 
presión de  que  pueda  correspondei'le,  que  se 
refiere  exclusivamente  al  número  de  años  y 
al  empleo,  y  no  al  derecho.  Si  el  caso  debió 
regirse  por  la  ley  del  año  .^8,  no  habría  in- 
tervenido el  Cuerpo  Legislativo  desde  tantos 
años  atrá"»;  habiía  dií'ho  desde  un  principio 
al  señor  Gabito:  ocurra  usted  al  P.  E.  que  es 
el  único  que  pue<le  darle  la  cédula  de  acuer- 
do con  la  ley  del  año  3S;  pero  si  no  lo  hizo 
así,  fué  pí.rque  quiso  el  Cuerpo  Legií>lativo 
hacer  una  excepción  dado  lo  especial  del  ca- 
so; hiz<>  lo  mismo  que  cuando  el  caso  del  doc- 
tor Loríente,  que  fué  separado  de  su  cargo  de 
juez  en  Tacuarembó.  El  Poder  Legislativo 
reparó  aquí  el  mal  como  pudo. 

Lo  mismo  ha   sucedido   ahora:  el  Cuerpo 
Legislativo  eu  uso  de  sua  faculiadea  propias 


que  el  Ejecutivo  no  bn  desconocido  ni  podido 
desconocer,  ha  resuelto,  en  conocimiento  di 
q  ue  el  señor  Gabito  ya  no  desempeñaba  fun- 
ción pública  alguna,  darle  una  jubilación  dis- 
pensándole de  cuatro  años  que  le  faltaban 
para  el  cómputo  de  los  veinte.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  y  dicho.  El  P.  E.  no  vetó  la  ley, 
único  medio^constitucíonal  de  oponerse  á  su 
cumplimiento;  luego  debe  cumplirla.  Y,  como 
se  le  ocurre  una  duda,  hay  conveniencia  eo 
decirle  al  P.  E.;  tía  circunstancia  prevista  jior 
la  ley  del  año  38.  no  se  aplica  á  este  caso 
excepcional:  el  Cuerpo  Legislativo  así  lo  ha 
resuelto,  desde  que,  sabiendo  que  el  señor 
Gabito  precisamente  había  sido  separado  de 
su  empleo,  se  le  agració  con  aquellos  cuatro 
años,  para  que  llegara  al  cómputo  de  los 
veinte,  á  los  efectos  de  la  jubilación.  8e  hizo 
esa  excepción  al  artículo  1.°  de  la  ley  de 
1838.  Ésta  se  aplica  en  todo  menos  en  esa 
circunstancia.  Téngalo  así  entendido  el  P.  E. 
y  déle  la  cédula  conforme  d  la  ley,  como  dice 
el  nrtículo  81  de  la  Constitución,  conforma  á 
la  ley  que  nosotros  hemos  dictado  para  que 
el  P.  E.  la  cumpla,* 

Esto,  señor  Presidente,  es  lo  mismo  que  he- 
mos herbó  hace  muy  pocos  días  con  el  señor 
Aramendi:  le  hemos  concedido^  á  los  efectos 
de  la  jubilación,  que  se  computen  los  años 
que  sin  ser  empleado,  administró  la  vacuna 
en  los  Departamentos  de  campaña.  Se  quiso 
que  se  incluyera  en  el  proyecto  de  ley  lo  co- 
rrespondiente al  montepío,  porque  la  ley  del 
año  38  no  permite  la  jubilación  sin  haberlo 
abonado;  y  esta  Cámara  que  lo  que  quería  era 
agregación  al  señor  Aramendi  por  sus  servi- 
cios á  la  humanidad,  suprimió  lo  de  monte- 
pío. Esta  fué  su  interpretación  auténtica.  De 
manera  que,  aun  cuando  la  ley  del  38  diga 
aquello,  en  el  caso  de  Aramendi  no  se  apli.^a 
ese  detalle;  y  en  el  caso  del  señor  Gabito 
tampoco  se  aplica  lo  de  servidor  actual,  por- 
que precisameiite  se  dictó  esa  ley  para  favo- 
recer al  que  ya  no  era  empleado,  caso  previs- 
to aún  en  el  artículo  1.®  de  la  ley  del  año 
88,  al  empleado  que  sale  de  su  puesto  por 
innecesario. . . 

Sr*  Rodrí^nes  liarrela—Por  un  de- 
creto del  Ejecutivo. 

HTm  Palomeqne — . .  .por  uo  decreto  del 
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Ejecutivo  6  porqae  86  rapriiim  el  empleo, 
que  ea  el  caso  del  señor  Oabito. 

Sr.  ciérralo— 8e  retira. 

Sr.  Palem^qve — Se  reconocía  al  dictar 
e«a  ley  por  este  Cuerpo  Legii^lativo,  se  reco- 
nocía que  debía  jubilársele.  Para  eso  se  le 
computaba  d  término  de  veinte  a  Ros.  Y  así 
sienupre  lo  entendió  el  P.  £.,  según  resulta 
de  la  carpeta  respectiva. 

Nr.  RodriKiiez  I^rreta-¿Me  permi- 
te una  interrupción? 

8r.  Palomeque — Sí,  sefior. 

fir.  Rodríinic»  Ijarreta — Se  decía 
jabilaci/^n,  porque  ordinariamente  se  conside- 
ra que  jubilación  y  retiro  son  la  misma  cosa, 
y  DO  son  la  misma  cosa:  dereebo  de  juhiln- 
ción  sólo  tiene  un  empleado  que  se  inutiliza 
en  el  servicio  público,  y  el  sefior  Gabtlo  no 
9e  inutilizó  en  el  eervioio  público. . . 

8r«  Palomeqne — Lio  inutilizaron  á  él. 

(Hilaridad). 

Mr.  Rodrlg«ea  liarreta-*. .  .el  empleo 
que  él  tenía  fué  refundido  en  otro,  y  por  eso 
lo  suprimieron .  • . 

Sr.  Palonie«|ae--Y  está  strprimido. 

$r«  lUMlríi^aez  Ijmrreia-^,  •  «y  en  ese 
caso,  con  arreglo  á  la  ley  del  año  38,  procede 
el  retiro  oon  una  pensión  proporcional  al  nú* 
mero  de  afios  que  haya  tenido  el  empleado. 

Si*.  Palomeque — Muy  bien;  y  así  lo 
entendió  el  P.  E.;  así  resulta,  señor  Presiden- 
te, de  esa  odisea  de  que  da  cuenta  la  carpeta 
correspondiente.  Es  un  jubdado  especial  á 
quien,  en  rigor  de  derecho,  no  se  le  aplicaría 
la  ley  del  38  en  esa  parte,  de  acuerdo  con  el 
artículo  de  esta  ley  que  dice  que  los  jubila- 
dos por  disposiciones  especiales  no  pueden  op- 
tar al  beneficio  de  la  ley  del  año  38, 

Ahora  bien:  la  Cámara  me  ha  oído  y  la 
Cámara  dirá:  €¿y  de  dónde  saca  usted  to- 
das estos  antecedentes  que  no  conozco,  por- 
que en  el  reparti<io  respectivo  no  constan? 
Puede  ser  exacto,  como  puede  no  ser  exacto 
lo  que  diga  el  sefior  Diputado  en  este  mo* 
mento.»|¿Han  tenido  oportunidad  y  tiempo  pa- 
ra estudiar  todos  estos  antecedentes,  como 
JO,  por  casualidad  lo  he  hecho  en  la  carpeta 
correspondiente  y  en  otros  escritos  que  el  in- 
teresado ha  puesto  á  mi  diepoeicióii?  No» 


porque  la  Comisión  de  Leg;¡slnción  al  expe- 
dirse, y  la  Secretaría  cumpliendo  con  su  de- 
ber al  mandar  imprimir  el  repartido,  sólo  han 
publicado  lo  que  se  refiere  á  In  última  solici- 
tud del  señor  Gahito,  el  informe  de  la  Comi- 
eifíTí  de  Legislación  que  está  en  discusión,  y 
el  proyecto  correspondiente. 

Resultaría,  pues,  que  estamos  entrando  á 
un  débale  sobre  el  fondo  del  asunto — porque 
es  necesario  para  demo^^trar  su  importancia 
y  á  la  vez  la  razón  y  el  derecho  con  que  abo- 
gamos los  Diputados  (]ue  sostenemos  este 
precepto  constitucional,— estamos  entrando  al 
fondo  de  este  debate,  digo,  sin  que  la  Cámara 
ni  los  Dipata  los  se  hayan  podi'lo  imponer 
de  todos  los  antecedentes,  porque  yo  no  pue- 
do creer  que  la  Cámara  vaya  á  fiarse  simple- 
mente en  la  exposición  de  hechos  que  yo  ha' 
go  en  este  caso,  desde  que  en  el  repartido  no 
se  encuentran. 

¿Cuál  es,  pues,  el  resultado  de  este  debate? 

Es  necesario  que  el  Cuerpo  Legislativo, 
loH  mienibroH  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, conozcan  todos  esos  antecedentes;  es  ne- 
cesario que  se  publiquen  y  es  necesario  que 
la  Comisión  de  Legislación  informe  sobre  el 
fondo  de  la  cuestión;  y  por  eso  yo  después  de 
las  palabras  que  he  expresado,  voy  á  termi- 
nar haciendo  una  moción:  que  en  este  asunto 
en  la  parte  en  general,  declare  la  Cámara 
que  no  está  conforme  con  la  doctrina  que 
establécela  Comisión  de  Legislación.  ..es 
decir,  que  declare  que  el  Cuerpo  Legislativo 
debe  entrar  á  conocer  de  la  petición  que  ha 
hecho  el  señor  Gabilo;  pero  que,  como  la  Co- 
misión de  Legislación  no  ha  informado  res- 
pecto de  ese  asunto  y  es  de  nuestro  deber 
cumplir  con  los  preceptos  de  nuestro  Regla- 
mento que  manda  que  las  Comisiones  infor 
men,  para  que  después  la  Cámara  delibere, 
vuelva  este  asunto  al  seno  de  la  Comisión 
para  que,  en  conocimiento  de  la  resolución 
que  la  Cámara  ha  adoptado,  resuelva  é  in- 
forme sobre  el  fondo  del  asunto  como  en 
ciencia  y  conciencia  lo  crea  del  caso. 

Dejo,  pues,  hecha  la  siguiente  moción: 
«Que  la  Cámara  rechace  en  general — decla- 
rando que  debe  estudiar — la  petición  del  señor 
don  Quintín  Gabito,  y  que  vuelva  luego  á 
Comis.ón  para  que  ébta  se  expida  sobre  el 
fondo  del  asunto  mismo '». 
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No  sé  si  hubrá  sido  apoyada  la  moción. 

(Apoyado.'^) 

He  dicho,  señor  Presidente. 
Sr,  Presidente  —  Se  va  &  leer  la  mo- 
ción. 

(Se  leo). 

Como  es  una  moción  previo,  está  en  dis- 
cusión. 

8r.  Del  Castillo  —  Esta  moción  no  es 
previa. 

(Murmullos). 

Sr,  Várela — Me  parece,  seílor  Pre?i<lcn- 
re,  que  la  cuestión  que  se  está  debatiendo, 
tiene  en  realidad  poca  importancia,  dadas 
las  dispotticiones  manifestadas  reiteradamen- 
te por  la  casi  unanimidail  de  los  nii¿mbros 
que  componen  esta  H.  Cámara. 

La  doctrina  que  informa  el  proyecto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Ijegislación,  no 
es  nueva  en  este  recinto:  es  la  que  se  ha 
acon«eja<lo  en  esta  misma  Cámara  y  en  esta 
mi^mn  Le^j^i^linuní  repetidas  veces.  La  misma 
Comisión  de  Hacienda  ha  repartido  ayer  un 
asunto,  en  que  se  plantea  e?*tíi  cuestión  y  en 
que  también  se  resuelve  de  la  misnia  manera. 

La  Comisión  de  Milicias  tieno  tand)ién  á 
su  cargo  diferentes  peticiones  en  que  tam- 
bién esta  cue.-i¡ón  se  planten  y  en  que  igual- 
mento  se  resuelve  en  los  términos  en  que  lo 
ha  a'íonsí  jado  la  Comisión  de  Legislación 
en  el  asunto  que  vj^Iá  en  debate.  Y  aparte 
de  estos  anteredontes,  cuando  la  Cámara  ha 
entrado  á  di-cutir  apuntos  análogos,  ha  re- 
suelí»)  tinSói    el   punto  en  la  misma  forma 

De  manera  qm*  es  un  hecho  averiguado 
que  la  Cámara  tiene  opinión  hecha  sobre 
esta  cucí-tión,  y  lo  que  es  más,  que  la  tiene 
en  muy  buen  sentido,  de  acuerdo  con  los 
verdaderos  principios  constitucionales  y  de 
acuerdo  también  con  los  principios  universa- 
les  admitidos. 

Sr.  Roilrífnios  I«!irreta  —  No  apo- 
yado. 

Sr»  Várela  —  De  manera  que  en  estas 
condiciones  casi  no   valdría  la  pena  de    ha 
cerlo  perder  tiempo  á  la  Cámara  prolongan» 
do  este  debate. 


Sr.  Rodrlg^uem  I«arre(a—¿ Me  permi- 
te una  interrupción? 

Sr.  Várela— Sí,  seílor. 
Sr.  Roilrigruez  Carreta  «*  Como   el 
señor  Diputado  afirma  que  es  lo  que  se  hace 
en  todas  partes. . . 

Sr.  Várela  —  Voy  á  probarlo. 
Sr.  Rodríguez  I^arreta—  . . .  vo  4^ 
searía  que  el   seilor  Diputado  citase   algán 
país  del  mundo  en  que  se   manden  á  los  tri- 
bunales ordinarios  los  asuntos  de  esta  na- 
turaleza. 
Sr.  Várela— Sí,  señor. 
Sr.  Roilrlg^ez  L«arreta  —  Con  uno 
solo  que  cite  me  conformo. 

Sr.  Várela  —  Permítanle:  la  Comisión 
de  Legislación  no  hn  dicho  tribunales  ordi- 
nai'ios:  eso  no  lo  ha  dicho. 

Sr.  Roflrlgnez  Carreta  —  Aquí  no 
hay  sino  tribunales  onlinartos;  por  consi- 
guiente, ¿dóude  están  los  tribunales  es|ie- 
cíales? 

Sr.  Várela  —  Vov  á  contestar  al  señor 
Diputado. 

Decía,  pues,  que  en  estas  .  oondt«;iones  el 
debato  casi  carece  de  interés;  pero  como  h^ 
Kcñ'^res  Diputadoi>  por  Tacuiiremb6  y  Cc»rro- 
Lar^o  han  hecho  algunas  obserracioiies  al 
infurnio  «!e  la  Comisión  de  Ijcgislucíóii  que 
merecen  ser  tonmdns  en  cuenta,  voy  á  tratar 
<le  contestarles  con  la  mayor  breveda«l  que 
me  sen  posible. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Lnrgo  dijo 
en  la  scbión  anterior,  y  ha  repelido  hoy,  que 
en  este  asunto  hay  una  faz  relativa  al  Poder 
Legislativo,  hay  un  conflicto  entre  el  Poder 
Legislativo  y  el  P.  £ ;  y  dijo  que  eso  era  lo 
que  yo  no  había  tenido  en  cuenta 

Yo  creo,  señor  Presidente,  quo  en  la  se- 
sión anterior  fui  bastante  darj  á  e»te  res- 
l»eclo  y  manifesté  algo  que  ha  manifestado 
el  mismo  señor  Diputado  por  Cerro- Largo, 
en  el  discurro  con  que  me  ha  precedido.  Yo 
dije,  y  lo  repito  ahora,  que  loa  actos  ilegales 
del  P.  E.  dan  lugar  á  dos  acciones:  una  ac- 
ción que  es  de  interés  puramente  privado  r 
que  corresponde  ejercitarla  al  damnificado, 
quien  la  ejercita  ante  los  Tribunales,  que  son, 
constitucionalmente,  las  autoridades  que  re- 
suelven todas  las  oontísadas  de  derecho;  j 
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dije  liespués  que  también  dan  lugar  á  unn 
acción  política,  á  nnn  noción  legiriLitivi  (]ue 
no  tiene  por  objeto-  defenfler  á  los  partícula 
rea, — porque  para  la  defensa  de  ésios  rsián 
los  Tribunales,  que  son  los  que  aplican  las 
leye:*  en  loí»  casos  de  controversia,— que  tie- 
ne por  objeto  garantir  procisamenle  eso  que 
el  señor  Diputado  porCerro-I.nrgo  creía  que 
yo  descuidabrí, —  lu  dignid.id  tlel  Cuerpo  Ls 
jT¡.|nlivo;  que  tiene  por  objeto  velar  por  que 
las  disposiciones  del  Cuerpo  Legi.r.laiivo  sean 
cumplidas  por  el  Po<ler  Administrador. 

Hr«  R9lrli;a3£  Larrela  -Va  á  resul- 
tar que  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Várela— Ahora,  en  lo  que  no  estoy 
de  acuerdo,  es  en  que  el  sefíor  Diputado  por 
Cerro-Largo  tiecía  que  esta  acción  debía  ejer- 
citarla la  Cámara  por  medio  de  una  minuta 
pasada  al  P.  E.,  procedimiento  que  es  com 
pletamente  irregular  é  inefícnz  en  absoluto. 

Sr.  Blcnc:lo  Roeca— Apoyado. 

Hr.  Rodríguez  Eiiirreia — Unn  ley. 

Sr.  Várela — En  lo  que  estoy  de  acuer- 
do y  sostengo,  es  que  esta  acción  legislativa 
<e  ejerce  por  medio  del  juicio  político,  que  es 
el  procedimiento  que  la  Constitución  indica, 
y  el  único  que  puerle  dar  resultado,  porque 
el  proced  miento  tle  la  minuta,  del  señor  Di- 
ptuado  por  Cerro  Largo,  es  completamente 
ineficaz,  porque  íi  es  la  Cámara  resolviese 
pasar  una  minuta  al  P.  E.  dicióndolc  ijuu 
tal  íry  se  debe  interprelar  en  tal  sentido^  el 
F.  E.  le  dirí:i  con  mucha  nizón:  «yocntiemlo 
que  se  interpreta  <lo  otra  manera;  y  como  la 
inmuta  de  V.  IL  no  es  interpietación  aulén- 
lica,  no  me  obliga  y  seguiíé  interpretando  la 
ley  en  la  misma  forma» . .  • 

.Hr.  Blcn;;io  Rocca— Apoyado. 

Hr.  Várela — . . ,  La  Cámara  habría  he- 
cho entonce-H  una  enorme  planclia»  . . 

Sr.  Rodríguez    Eiarrc la  —  Apoyado. 

Sr.  Várela — Este  sería  el  resultado  del 
temperamento  del  seilor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Sr.  Rodrlsaez  Larreia— ;Si  lo  que 
hay  que  dictar  es  una  ley  I 

Sr.  Várela — De  manera  que  yo  no  des- 
cuido la  dignidad  del  Cuerpo  Legislativo,  si- 
no que  creo  que  debe  defenderse  en  otra 
fomiA«  M  decir«  en  unn  forma  qut  es  la  quo 


autoriza  la  Constitución  y  la  única  que  pue- 
de dar  resultado  práctico. 

Agn»Q:ó  después  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Lar^oen  la  sesión  anterior,  que  la  docr 
trina  que  yo  >ostenía  podía  ser  exacta  en  los 
paír-ef*  en  domle  hay  Alia  Corl«  de  Justicia 
que  reíiuolve  los  conflictos  entre  el  Poder  Le- 
gislativo y  el  Poder  Ejociilivo. 

La  di)íMrina  que  yo  sostengo  es  exacta  en 
todos  los  casos,  señor  Presidente.  La  exis- 
tencia ó  no  existencia  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia,  no  tiene  absolutamente  nada  que 
ver  en  e.-te  caso:  en  primer  lugar,  porque  no 
se  trata  de  un  conflicto,  porque  entre  el-Po- 
der  Legi.-lalivo  y  el  P.  E.  no  cabe  conflicto 
de  ninguna  clase. .  . 

Hr,  UoclrÍKuczL«arrc(a— Apoyado. 

Sr.  Várela — ...porque  cuando  el  Po- 
der Letíi-^lativo  dicta  una  lev,  el  P.  E.  no 
tiene  absolutamente  nada  más  que  hacer  que 
obedecerla.  Por  consiguiente,  ahí  no  hay 
conflicto.  Podrá  haber  una  interpretación 
errónea,— que  no  es  caso  de  conflicto  y  que 
se  resuelve  por  medio  de  una  ley  interpreta- 
tiva ó  aclarativa, — ó  hay  un  desacato  mani- 
fiesto, y  ese  es  un  caso  de  guerra:  tampoco 
es  un  caso  de  conflicto.  De  manera  que  todo 
esto  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  en 
el  caso  ni  mo<liíica  en  lo  m.^s  mínimo  la  ver- 
dad y  la  exactitud  de  la  doctriua  sostenida 
por  la  Comisión  de  Legialación. 

Ahora,  el  scílor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó ha  dicho,  al  impugnar  en  la  sesión  de  hoy 
el  informe  de  la  Conii.<>ioii  de  Legislación, 
que  el  temperamento  que  se  aconseja,  no  tie- 
ne absolutamente  precedentes,  y  en  esto  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  está  com- 
pletamente equivocado. 

Sr.  Ro«lrí¿;aez  Ijarrefa~¡Cómo!¿que 
no  tiene  precedentes  he  dicho  yo? 

Sr.  Várela  —  bí,  gei\or. 

Sr.  Roilrr'ii^uez  Larrefa  —  Aquí  en 
el  país  tiene  dos  ó  tres,  y  en  esta  misma  Cá- 
inara. . . 

Sr.  Várela  —No,  en  la  legislación  com- 
parada. ¿Xo  es  eso? 

Sr.  Rodrifi^acz  l^arreia  — Sí,  sef)on 
lo  digo  y  lo  sostengo.  He  dicho  y  sostengo 
que  en  todos  los  países  del  mundo  estos 
RBuntos  van  á  los  tribunales  Qdminisrrati- 
▼os», , 
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Sr.  Blengio  ftncca-— Que  son  depen- 
denciflR  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodríguez  l<ar reta— .. .  6  á  tri- 
bunales extraordinarios  especialmente  crea* 
dos  para  resolverlos. .  • 

Sr.  Del  Castillo —Donde  los  hay... 

Sr.  Rodríipiez  Igarreta—.  •  •  que  no 
hay  país  ninguno  en  el  mundo  en  que  estos 
asuntos  se  manden  á  los  tribunales  ordina- 
rios, como  quiere  mandaren  este  caso  la  Co- 
misión de  Legislación  al  señor  Gabito.  Eso 
es  lo  que  he  dicho,  y  lo  afirmo. 

Sr.  Várela — Lo  que  la  Comisión  de 
Legislación  h»i  dicho,  señor  Presidenta,  es 
que.  las  cuestiones  de  este  género  en  todas 
partes  del  mundo  se  resuelven  por  los  tribu- 
nales y  en  ninguna  parte  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo; y  en  este  sentido  será  muy  difícil 
que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  me 
pueda  citar  un  caso  en  que  estas  contiendas 
de  derecho  en  materia  de  pensiones  se  re- 
suelvan por  el  Cuerpo  Legislativo.  No  hay 
ningún  caso. , . 

Sr.  Rodríg^aez  l<arreia — Donde  hay 
tribunales  creados  para  resolverlas,  no. 

Sr.  Várela— No  hay  ningón  caso,  y  en 
este  sentido  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislaciofi  está  completamente  en  lo  cierto. 

Sr.  Rodríicnez   I^arreia — No,   señor. 

Sr.  Várela — En  lo  que  hay  discrepan- 
cia en  las  legislaciones  positivas  es  que, 
según  algunas,  en  todas  las  cuestiones,  en 
todas  las  contiendas  de  derecho  de  adminis- 
tración, intíTvienen  tribunales  administrati- 
vos; y  srgiln  otras,  intervienen  tiibunales 
civiles;  poro  de  cualquier  modo  resulta  que 
en  ningún  caso  hace  de  tribunal  el  Cuerpo 
Legislativo. 

Sr.  Rodn'i^aezljarrela — En  los  países 
en  que  están  creados  los  tribunales,  no,  pero 
aquí  no  están  creados. 

Sr.  Várela— En  ninguna  parte  hace  de 
tribunal  el  Cuerpo  Legislativo.  Eso  no  me 
lo  puede  negar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae— Un  tribunal  no  hace 
de  Cuerpo  Legislativo;  pero  un  Cuerpo  Le- 
gislativo hace  de  tribunal. 

Sr.  Blen^lo  Roeea  —  É  invade  las 
funciones  del  Poder  Judicinl,  entonces. 

Sr.  Del  CaHtIllo— Eso  es  lo  que  se 
niega,  doctor  Palomeque, 


Sr.  Palomeqae — Eso  es  lo  que  usted 
niega. 

Sr.  Del  Castillo— No;  yo  no  lo  niego 
ni  lo  afirmo. 

Sr.  Palomeque — Usted  no  lo  niegs  ni 
lo  afirma . . .  está  como  Quevedof 

(MarmuUoA). 

Sr.  Várela- -La  discrepancia  eatá  úni- 
camente en  si  son  tribunales  administra  ti  vo9 
ó  si  son  tribunales  judiciales;  y  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  decía  muy  suelti) 
de  cuerpo,  creyendo  beneficiar  al  interesado: 
si  á  lo  menos  hubiera  tribunales  admini;)- 
trativos  podía  ir  este  señor  allí  en  lugar  de 
ir  &  los  tribunales  judiciales!  y  yo,  digo,  se- 
ñor Presidente,  que  es  necesario  no  saber  lo 
que  son  tribunales  administrativos, 

(Apoyados) 

para  creer  que  en  algunos  casos  estos  tribu- 
nales dan  más  garantías  al  pueblo  que  Icfi 
tribunales  ordinarios. 

Sr.  Del  Cantillo  — ¡Es  claro!  ¡Mar 
bien! 
Sr.  Palomeqne— /TVé»^  hienf 

Sr.  Rodríjn^nex  liarre(a~¡  Qué  poos 
fe  tienen  en  los  tribunales  los  señores  Di- 
putados! 

Sr.  Del  Castillo —Usted    era   el  que 

tenía  pocn  fe  el  otro  día. 

Sr.  Rodríf^ex  Ijarreta — En  los  pro- 
cedimientos largos,  seflor. 

Sr.  Várela — Bueno:  los  procedimientos 
es  una  cosa,  y  la  jurisdicción  es  otra. 

Continúo,  señor  Presidente.  Los  tribana- 
les  ndministtatiros  tienen  su  explicación  en 
los  países  monárquicos  por  esta  razón,  por- 
que allí  rige  el  principio  de  que  la  ju$»ticia 
emana  del  Rey.  De  manera  que  la  jnsticis 
es,  en  principio,  aplicada  por  el  jefe  del  P.  E, 
Por  una  razón  de  división  del  trabajo  c^  que 
s-e  ha  segregado  la  justicia  en  materia  común 
y  se  ha  dado  á  otro  Poder  del  Estado,  con- 
servando el  P.  E.  el  derecho  de  aplicar  jus- 
ticia en  las  contiendas  que  con  él  se  venliísn. 

Así  pues,  estos  tribunales  administrativo^ 
son  un  principio  monárquico,  y  son  adorna-^ 
un  medio  de  que  los  gobiernos  se  han  valido, 
no   para  defender  á  los  particulares,   «i no 
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pura  evitar  que  Iob  tributiftled  intervengan 
et!  esta  clase  de  contiendas.  De  modo  que 
lo9  tríbunales  adtninistrativos,  lejos  de  fa- 
vorecer á  cualquier  reclamante,  á  cualquier 
damnificado,  son  precisamente  los  que  les 
ofrecen  menores  garantías. . . 

$ir.  Blenslo  Bocea — Apoyado. 

Sr.  Várela — -..7  en  este  sentido  la 
dm*trína  del  seííor  Diputado  por  Taeuaremb/S 
florfa  un  presente  griego  para  su  defendido. 

9<r.  Martines  (doa  Itl*  C.) — Son  me- 
rs9  dependencia»  del  P.  E.;  jueces  amovibles 
á  voluntad  del  Poder  ejecutivo. 

HTm  Ro€lrl|ni€C  LarreCa — ¿Me  permt- 
tp  el  doctor  Várela  otra  interrupción? 
•.  Várela — 8í,  ^efíor. 
R<Nlrl||^es  liarreta  —  8i  yo  no 
«obtengo  que  los  tribunales  administrati- 
V09  se  creen  en  el  paíi>!..'Lo  que  creo  que 
debe  hacer  el  seflor  Diputado,  profesor  en  la 
tnAteria,  en  este  caso,  es  lo  que  aconseja  en 
sn9  libros,  lo  que  sostiene  en  sos  libros,  que 
f>e  debe  dictar  una  ley  creando  tribunales 
e<tpecia1en  para  resolver  estos  conflictos . .  • 

^r.  Blenclo  Bocea  —  Pero  mientras 
no  se  dicte  esa  ley,  ¿quién  debe  resolver  los 
conflictos?  £1  Poder  que  por  la  Constitución 
debe  resolverlos. 

Mr.  Bodríffuex  I^arrela  — . . .  Eso  á 
que  fae  refiere  en  sus  libros  el  seflor  Diputa- 
do, es  lo  que  quiero  que  se  haga;  pero  míen- 
tm<)  no  se  dicta  la  ley,  no  me  gusta  que  se 
eckf  á  pcmear  á  los  reclamantes. . . 

Sr.  Várela — No,  seflor. 

Sr.  Bodrfiriies  I^rreta— Eso  es  lo 
que  se  propone,  porque  el  seflor  doctor  Va- 
reln,  en  este  raso,  sostiene  una  cosa  contra- 
ría á  los  libros  que  ha  publicado  recién. 

HTm  Várela — No  apoyado:  sostengo  exac- 
tamente lo  mismo. . . 

Hr.  Blenglo  Bocea — Ha  leído  mal  el 
9ef{or  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Patomeqae— Ele  es  lo  que  hacen 
todoí  los  escritores. 

Sr«  Várela — . .  .que  en  los  libros  que  he 
publicado  recientemente. 

lios  tribunales    administrativos  son  una 
creación   monárquica,  y  en  Francia,   donde 
no  hay  monarquía,  se  explican  por  esa  tra 
dición  y  por  este  otro  motivo:  por  una  razón  I 


histórica,  porque  á  raíz  de  la  Bevolu<yión 
francesa,  había  la  necesidad  de  garantid,  de 
rodear  de  la  mayor  autoridad  posible  al  Po- 
der Ejecutivo  •• . 

Sr.  BodrlKiiez  Ijarreta  —  El  señor 
Diputado  sostiene  que  los  tribunales  admi^ 
nistrativoH  en  nuestro  país  deben  ser  tribu» 
nales  ordinarios,  pero  tribunales  especiales. 
Eso  es  lo  que  sostiene  el  seflor  Diputado,  en 
lo  que  yo  estoy  conforme  con  él.  Por  esd 
apoyaría  con  mucho  gusto  un  proyecto  que 
presentase  creando  esos  tribunales  especia- 
les para  resolver  estas  cuestiones  conteDoio-* 
so-administrativas. 

Yo  no  admito  el  sistema  francés,  por  el 
cual  dependen  del  Presiden  te  de  la  Repábli- 
ca,  del  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Martlnem  (don  jUé  C.) — Y  eso  es 
lo  que  se  presentaba  como  algo  más  favora* 
ble  para  el  reclamante,  en  vez  de  mandarlo 
á  los  tribunales  iudependientes!. . 

Sir.  Bodrlfi^nem  liarreta  —  8i  lo  que 
yo  quiero  es  que  se  creen  jueces  para  prote- 
ger á  esos  desgraciados.  • . 

Sr.  Martines  (don  III.  C«)  —  Que  vm- 
yan  ¿  los  jueces  comunes. 

Sr.  Bodrig^nez  l<arreta — ...no  qu 
se  les  diga  lo  que  quiere  decir  la   Comisión 
de  Legislación  á  éste  de  que   se  trata,  por* 
que  eso,  lo  que  quiere  decir,  es  que  noque- 
remos  pagar.. • 

(Marmulles). 

Sr.  Várela  —  Pero  permítame  el  seflor 
Diputado*  voy  á  continuar.  Va  á  sonar  la 
hora  y  podría  concluir  antes. .  • 

sr.  Bodrigaes  liarreta  —  Tiene  mu- 
cha razón:  le  pido  perdón  por  la  interrupción» 
que  ha  sido  muy  larga. 

Sr.  Palomeqne— Peroá  usted  lo  inte- 
rrumpieron cuatro  ó  cinco  veces. 

Sr.  Bodrlirneft  Liorretii— El  otro  día 
me  cruzó  el  fuego. 

Sr.  Várela — Decía,  pues,  que  esta  invo* 
cación  que  hacía  el  seflor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, de  los  tribunales  administrativos, 
es  completamente  contraproducente,  si  en- 
tiende por  tales  tribunales  los  que  están  es- 
tablecidos en  el  Derecbo  continental  euro* 
peo. 
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Ahorn,  ei  entiende  por  esto  tiibunnles  de- 
pendientes del  Poder  Judicinl . . . 

Sr«  Ro€lrij^uezL«arreCa— Apoyado. 

Sr«  Várela — .•.con  jurisdicción  en  ma- 
teria ndministmtiva,  In  BÍtu«nción  del  íseñor 
Diputado  por  Tacuarembó  en  este  debate  es 
todavía  peor. . . 

Sr«  BlcnsloRocca— Apoyado. 

Sr.  Vnrela — . .  .compU^tamenie  más  in- 
fundado,  porque  esto  juii-^-dicción,  en   r.«tn 
clase  deafiunto?,  está  perfectamente  estahlr 
cida  en    el   Juzgado   Letrado   Nacional  de 
Hacienrla. 

Sr«  Roflrflg^uez  JLnrrofa-— No  ep  exnoio. 

Sr.  Vorcla — La  razón  por  la  cual  ^'1 
sefior  Diputado  por  Tarunrcmlió  r.o  ijuiere 
reconocer  esto,  es  pon]uo  no  pe  ha  da<lr> 
cuenta  exacta  de  un  punto  muy  impoitanii^ 
en  esta  clase  de  cuct^tioiiep,  que  es  el  piguirn' 
te:  ¿cuál  pue<le  ser  el  objeto  del  recurso  que 
se  entable  ante  el  Juez  de  Hacienda?  Claro 
estdque  sería  un  desatino,  como  se  dijo  los 
otros  díap,  ir  á  pedir  al  Juez  de  Hacienda 
que  le  dé  una  pensión  á  un  individuo  á 
quien  el  P.  E.  se  la  ha  negado. 

Sr«  Rodríguez  f^arrcCa—¿  Y  enton- 
ces? . . 

Sr,  Varóla — Pero  á  nadie  so  le  puede 
ocurrir  que  sea  esto  lo  que  se  vaya  á  soiicitai» 
y  si  el  seHor  Diputado  tuviese  más  presente 
en  su  memoria  los  términos  en  que  esto  pun- 
to se  reglamenta  por  las  legislaciones  que  se 
ocupan  de  la  materia,  no  linlnía  tenido  el 
inconveniente  que  tiene  en  reconocer  lacom 
petencia  del  Juez  de  Haeietnla  en  esta  cIhso 
de  cuestiones, — competencia  que  ya  ha  sido 
reconocida,  como  va  tuve  ooahión  de  obscr 
vario,  porque  ya  eí^e  Juagado  ha  intervenido 
en  asuntos  de  este  género  y  su  jurisdicción 
en  esta  materia  ha  sido  perfectamente  acep- 
tada. 

Sr.  Rotlrfgncz  Lnrrcla— ¿Por  quién?.. 

Sz«  Várela — De  manera  que  la  cuestión 
no  es  de  jurisdicción  • . . 

Sr.  Rodiigaez  LiurreCa — ¡Por  dos  in- 
dividuos en  setenta  añob!. . 

Sr.  Várela— ...  es  de  los  términos  en 
que  se  encara  el  recurso.  E^tudie  este  [)unto 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  y  verá 
cómo  M  If  desaparecen  esos  e«crúpuIos. 


I  Sr.  Roclilg;aez  I^arreta — Yo  le  ga- 

nmto  que  no  habrá  ningún  inttre^ado  que 
opine  como  el  Diputatlo  sefior  Várela,  de  ir 
al  Juzgado  de  Hacienda:  ninguno  irá. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿A  cuál?  ¿Al 
Juzgado  de  Hacienda?  No;  y  sobre  tOxlo  al 
actual! 

Sr.  Várela  —Claro  está  que  es  más  cA 
I  modo  venir  aquí. 

Sr.  Blnij^lo  Roeca~Hay  muchas  nm 
facilidades  en  una  Asamblea  numerosa. 

Sr.  Várela — Durante  setenta  años,  de- 
cía el  señor  Diputado,  han  estado  viniendo 
aipií  á  promover  e?tas  cuestiones. — ¡Pues  es 
rlíiu!..este  precedente  en  la  practicado 
nur>tro  parlamento,  en  esta  matena,  tiene 
una  Implicación  que  no  le  agrega  un  ápice 
de  derecho  á  Li  doctrina  que  sostiene  el  .«efior 
Diputado  por  Tacuarembó. 

¿Por  qué  han  venido  aquí? 

Precisamente  por  lo  que  no  deben  de  ve- 
nit:  porque  aquí  encontraban  un  cúmulo  de 
facilidades,  por  diferentes  circunstancias, 
para  obtener  pen^^iones  que  va  á  ser  más  di- 
fícil obtenerlas  después,  cuando  vayan  al 
Juzgado. 

Sr.  Palomeqae — No  lo  demuestra  el 
expediente  del  señor  Gabito,  que  llene  diez 
V  seis  años. 

Sr.  Várela — De  manera  que  por  esta 
razón,  lo  que  el  seilor  Diputado  debía  soste- 
ner es  que  ni  cin viene  qnfi  omjín,  porque  lo 
ventajoso  e.<  que  e.*las  cuestiones  vayan  á  la 
jurisdicción  onlinaria,  en  dcn<le  se  resuelven 
con  un  crjierio  más  sereno  y  con  completa 
iuilependcncia  de  un  cúmulo  de  inlluencia^ 
que  se  pueden  poner  en  juego  en  estos  cuer- 
pos polílicos. 

(A:.oyaiIos). 

Sr.  Palomeqae^íMuy  bien  pensado 
por  lo  que  respecta  al  Cuerpo  Lfegislativo! 

Sr.  Df^l  CuBllllo — Es  lo  que  usted  di- 
j  >.  Es  lo  del  f.ivontismo  de  que  habló  el 
señor  D¡puta<lo. 

Sr.  Várela — De  manera  que,  del  punto 
de  vista  constitucional,  del  punto  de  vista 
de  las  conveniencias  públicas  y  en  cualquier 
aspecto  que  se  encare  la  cuestión,  el  infurnie 
de  la  ComUlóu  de  LegUlación  está  sieniprv 
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en  la  verdail,  ísenor  Preaidente,  constitucio- 
nal, ventnjosn  y  moralmente;  eti  cualquier 
ftentido  en  que  la  cuestión  se  mire,  siem- 
pre resuha  que  lo  que  debe  hacerse  es  que 
el  Poder  Liegij»IiUivo  no  invada  liis  fun- 
ciones de  los  demás  Poderes  y  i'n  que  las 
contlendns  ele  <lerecho  se  ventilen  siempre 
ante  los  Poderes  instituí  tíos  por  la  Constitu 
eiún  para  ese  objeto. 

Ahora  dice  el  aeilor  D¡put4ido: — ¡^so  es 
mandarlos  á  paseo!  —  ¿udónde  van,  sefíor 
Presidente,  adonde  van  todos  los  individuos 
que  Ueoeo  cuestiones  de  derecho  que  venti- 
lar?. . 

Sr.  Blenglo  Rocca — Todos  van  á  pa 
»ear. 

Sr.  Várela — ...van  al  mismo  paseo, 
señor  Presidente. 

8r.  Rodríicoes  liarrcta — No,  señor; 
porque  el  que  tiene  una  cuestión  de  diez  pe 
éo»,  va  ol  Teniente  Alcalde;  el  que  tiene  una 
de  do9cieiit09,  á  un  Juez  do  Paz;  y  el  que 
tiene  una  de  mil,  al  Juzgado  Letrado  De- 
pnrüimeritnl;  hay  grados  de  jurirsdicción. 

8r.  Várela— Que  el  scílor  Diputado  por 
Tacuarembó  considere  ú.  un  Teniente  Alcal- 
de como  un  Juez  Letrado,  pue«le  ser;  pero 
de  cualquier  modo  lo  que  resulta  es  esto:  que 
la  cuestión  es  siempre  <lc  jurisdicción, — si 
deben  ^er  los  liibunníes  e.apccinlrs  ó  los 
u*ibunales  onlinarios  los  que  entiendan. 

6i  este  ea  un  procedimiento  Inrgo^  ?\  os  un 
proredimicnto  costoso,  esta  circunstancia  no 
ni04l¡Hca  lii  solución,  y  el  peí  juicio  que  pue- 
de tener  en  este  sentido  un  reclamante  cual- 
quiera, es  el  que  tienen  todos  lo?  in<Íividuos 
que  necesitan  amparo  de  sus  derechos  en  los 
ca«os  en  quo  le  son  desconocidos. 

Do  manera  que  no  es  ningfin  agravio  que 
se  inñere  al  seílor  Oabit^;  es  la  suerte  que 
tienen  todos  los  individuos  do  la  socied  id 
que  tienen  que  acudir  al  Po<ler  Judicial:  to- 
dos tienen  que  sufrir  los  inconvenientes  de 
los  pleitos  largos  y  costosos. 
Sr«  Del  Castillo— Quo  no  son  tantos. 
8r.  Rodrígroez  I^arrela — ¡Pero  f^i  no 
es  cuestión  de  que  sean  largos,  sino  de  gas- 
tosí  Aquí  86  presenta  un  escrito  y  la  Cámara 
lo  resuelve. 

Sr.  Del  Caatlllo— Aquí  son  más  lar- 
go» 7  más  ooaUMoe, 


Sr.  Várela— Pero  ¿cómo  resuelve  la  Cá- 
mara, señor  Diputado,  estos  asuntos?  inva- 
diendo las  funciones  de  los  demás  Poileres. 
¡Por  su  pues»  to  que  así  es  muy  fácil  hacerlo 
todo! 

Sr.  Roflrfjcacz  liarrctfi — Lo  que  es 
fácil  es  mandar  á  pasear  á  los  que  reclaman 
sus  derechos. 

Sv*  Varóla — Ks  adonde  van  todos. 
Nr.  Del  Castillo— Parece  que  no  es  tan 
fácil . . . 

Sr.  Martínez  (don  III.  C.)— Aquí  hace 
tres  día!?  que  se  está  discutiendo  para  eso. 
Sr.  Blcng^lo  Rocca — Apoyado. 
Sr.  Várela  —  De  manera  pues,  señor 
Presidente,  que  el  inconveniente  de  la  ca- 
restía de  In  justicia  es  un  argumento  contra 
todos  los  plcuos  y  en  ningún  caso  es  argu- 
mento que  jjstifique  la  invasión  de  atribu- 
ciones que  pretende  el  seilor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Yo  creo  que,  por  todas   estas  razones,  la 
Cámara  debe  votar  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 
lie  dicho. 

Sr.  Palomeqae— Voy  á  hacer  presen- 
te, seíior  Presitlente,  que  tengo  que  rectificar 
una  parle  del  discur-^o  del  señor  doctor  Vá- 
rela en  la  referencia  que  ha  hecho  á  un  in- 
forme que  hi  Comisión  de  Hacienda  ha  ex- 
pcflido  en  un  apunlo  del  geí^or  Serrato. 
Sr,  Serrato— No  se  refiere  á  mí. 
Sr.  l'alomeqoe  —  No,  de  otro  señor 
Serrato. 

El  hecho  quo  ha  mencionado  el  Diputado 
señor  Várela,  no  tiene  niingcncia  ninguna 
con  el  asumo  en  debate,  completamente  dis- 
tinto: es  una  persona  quo  se  presenta  ante 
el  P.  M  cobrándole  una  cuenUí,  y  luego  el 
P.  E.  lo  dice:  «pruébelo  usted  legalmente,  y 
ti  Ui^ted  no  lo  prueba  legal  mente  ante  mí, 
ocurra  uste<l  á  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica». 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Prealtlcnte — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  slcRdu  las  seis  p.  in.). 

Manuel   García  y  Santón, 

Secr^iarlti    Uf*>inctor« 

Samuñl  Dliopén, 
s«er«Ufio  Etlator, 
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preside:  eLp  señor  saavedra 


8e  declaró  abierta  la  seiii/íi)  á  las  cuatro 
p.  ni.  del  día  veíntídiete  de  Junio  de  mil  no- 
vecientos uno  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendoma  (dOD  !«•> 

Iiigoyea 

BtrcalU 

HaadcM»  4don  B.i 

BtolMveiTMo 

Lapa 


Del  Castíllo 

AlTea 

BttenaflMBa 

Floiito 

HemáadaB 

Bieacle  Rooo4 


Paloaeqne 
RodrigiiM 


Brtto 

Mora  MacArlfiM 

R«C«laa 

Fmltaroa : 


Ovdliot 

011  (doQ  lsa#p) 

Varóla 


GaffkraTmi^ 


Slenra  Garraosa 

VMal  r  FMKtM 

Brtto  del  Pino 
Bertndvaffue 


Serrato 
Martines  ( don 


[.  C.) 


Baela 
Copelle 


Sspalter 
Martorell 


OON  AVISO 


SIN  AVISO 


BohoTerria 


Poaaooa 


BaosA 

loaevrtairik 
AbellA  y  Bsoebar 


OonaAlOB  Roca 

Sohlamno 

OH  (don  Jaan) 

Pone 

Viera 

V^l^arl 


I 


Qniatela 
Barablne 


Beoader 


Martlaetf  <«o»  D.  M.) 


Caetells 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  h  sesión  «nterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  h^y  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adreíatlfa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

¿se  lee  lo  «iguieofe): 

La  Preeldenola  de  la  H.  Ataaiblea  aenerai  remiie 
un  menMiJe  del  P.  B.  adjuntando  el  praaapoesto  da  J.** 
onclna  Técnico-AiinlnistratlYa  encMrgada  de  dirigii 
y  flacalliar  laa  obras  del  Puerto  de  Montevideo. 

A  la  G>mis¡ón  de  Presupuesto. 

-La  B.  Cámara  de  seeadorpe  rensMe  con  aandóe 

un  proyecto  de  decreto  coocedlendp  pañalón  4  Jl|i  nb- 
florlta  Tul»  Ro?ira  para  continuar  y  concluir  stie  es- 
tudios de  medicina. 

▲  la  Comiaión  de  Petíoionea. 
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—Li  Comisión  lie  asunlí'B  inleriiJíCionnles  y  í^ns 
titucionalcR  se  expide  en   lo»  roiivenlos  rclebrados 
por  la  Dirección  G*-n«»r«l  de  Cofveos  y  Te'éjíríifo»  de 
la  República  y  la  del  BiaRll,  relativos  A  la  unión  de 
las  lineas  de  ambos  países  y  de  pi omitamos  de  vías. 

Rppártase. 

—La  de  Fomento  infirma  sobre  las  modíflcaclones 
hechas  por  el  II.  Sei.ado  fit  proyecU)  de  ley  relMivo 
ala  con^llU(!Ción  del  edificio  pum  in  Facultad  de 
Medicina. 

Repártase. 

—Doña  Isollna  Vrtfqne»  «le  Dávila  solicita  el  pnnlo 
despacho  de  su  petición  anterior.    -  ^      ,   ^    . 

A  la  Colni^iün  de  Peliciónes. 

—  Don  Ronrt.'i  I.  rer^'lni  anllclfa  subvención  parn 
estudiar  en  Kur(«p-t  i n gen U  ría  niecf'ihifa. 

A  la  misma  (.'omi^u)n. 

—La  rrmis'óii  de  Lejfisl.-ición  presento  unn  Minutn 
de  C(»mnnícHCIÓn  u\  V.  K  .  icferenteíi  la  Síi'.lclludde 
dofla  Teresa  Rlsso  Torres. 

Repártase. 

— Ei  Reprrisrntnnte  señor  don  Julio  .^bellA  y  Esro- 
bar solicitn  quince  diás  dé  licencia  paia  ausentarse 
déla  Capital. 

He  va  á  votar. 

Si  se  concede  la;  licencia  que  solicita  el 
Diputado  seBor  Abellá  y  Escobar. 
Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pió. 

(AnrmatlYai. 

Sr.  Brllo — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presídeme,  porque  en  el  asunto  relativo  á  la 
Facultad  de  Medicina,  que  la  Me?a  manda 
repartir,  me  encuentro  en  un  cr.so  eppccíni. 

Gomo  me  hallo  en  iliscordía  con  la  miiyoiía 
de  la  Comi.sión,  he  informado  como  minoría, 
creyendo  poder  hacerlo  así;  pero  en  viriud  de 
que  el  Replamcnlo  de  la  Cámara  no  lo  nnto- 
riza,  rogaría  á  la  Me?a  pidiera  venia  á  In  Cá- 
mara para  ngrcgnr  al  rrj)aitido  io.^  funda- 
mentos de  mi  discordia  comt»  parle  ilu?tiali- 
vft  en  el  apunto  qne  se  vfi  á  traiar. 

8r.  Prcülclciilc— Está  á  la  conf^íilcrn- 
cí6n  de  la  Cámara  lo  que  solicita  el  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Rodrí{;acz  Liiirrela— Yo  tendría 
mucho  gusto  en  conocer  las  ojiiniones  dtd  se- 
ñor Diputado  preopinante,  en  ese  a.sunlo  y 
en  cualquier  otro;   pero  lo  que  él  solicita  es 


contra  e\  Reglamento.  No  se  puede  informar 
en  minoría,  sino  formando  esa  minoría  \k» 
miembros  de  una  Comisión,  y  aquí  vendría 
á  informar  en  minoría  un  solo  miembro  t 
eso  importaría  violar  una  disposición  clara 
y  terminante  del  Reglamento. 

El  señor  Di|  utado  puede,  ouando  se  trate 
el  asunto,  explicar  su  di.-'cordia. 

^r.  í^oca — ¿No  se  podiía  agregar  como 
documento  eso? 

Sr.  Rotlrlg^aez  barreta  —  No,  por- 
que significniía  lo  mismo.  Cambiaría  el  nom- 
bre pero  .ccrííi  igual. 
I      Sr.  Soca— No  sería  un  informe,  sería  un 
dalo  ó  iiif  inunción  de  la  ConiÍ!«ión. 

Sr.  Viflnl  j  Focnlcs — Pero  lo  puede 
dar  en  la  discusión. 

Sr,  S ora —Si  él  quiero  que  se  lea,  me  pa- 
rece que  es  un  derc^cho. 

Sr.  Ro«lrí|;;aez  Larrcfa— El  señor  Di- 
putado sabe  que  el  nombre  no  hace  á  la  cosa, 
¡)orque  <lnr  un  informe  en  minoría,  ó  dar  un 
dato  ilusítnilivo  agregado  ni  repartido  bajo  el 
noMibre  de  informe  en  minoría,  es  lo  mi^mo. 

Sr.  iMarfíncz  (tlon]II.  €*•)— Eslomi^- 
mo,  porque  un  informe  entra  á  di?cuMÓn 
acompañado  de  un  proyecto. 

Sr.  Roflríffiíez  l«arrela — Los  infera 
mes  no  se  disctiten  nunca. 

Sr.  Ulartíncz  («Ion  ^I.  C.) — Pero  IO0 
proyectos  que  acompañan  á  los  informes,  i>í. 

Sr.  Roclrfgnl^z  Ijarrcfa — Pero  como 
no  se  habla  de  proyecto  en  el  caso  actual... 

Un  señor  Reprcacnlante — Se  potlría 
agregar  toda  clase  de  documeotoa  para  ilus- 
trar un  punto. 

Sr.  Vidal  y  Facntrs — Cada  Diputado 
podría  pedir  (|ue  so  agregase  alj^o. 

Sr.  lllartíucz  (don  ^1.  C.)— No  es  co- 
mún eso. 

Sr.  Flotllo  -La  Cámnra  resolverá. 

Sr.  Bodrífíoez  Larrela  —  La  ilnict 
(>b^orva('ión  que  yo  hago,  es  la  siguienio:  no 
mo  opongo  á  que  el  Diputado  señor  Brito 
agrrguc  lo  que  quiera;  pero  que  no  sirva  de 
procedente,  que  se  salve  el  precedente,  por- 
que eso  es  contra  ql  Reglamento. 

Sr.  FlorKo — En  cada  caso  tendría  qoe 
volar  la  rámaní,  como  en  este. 

Sr.  Brlto — Yo  me  he  permitido  rogai  á 
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\a  Mesa  que  consulte  á  \a  Cámnrn,  porque 
me  he  dado  cuenta  ncnbndnmente  de  que  el 
Reglamento  no  nutorizn  pnrn  presentar  un 
informe  en  minoria  á  un  80I0  miembro;  pero 
como  m¡  voto  tme  apnrejíidos — á  mi  parecer 
— <lat03  ilustmtivos  ni  debníe,  creo  que  es 
conveniente  queso  agreguen  ni  repaiiiílo  pa- 
ra ilustrar  á  los  miembros  do  la  Cámara,  por- 
que 00  se  trata  de  un  asunto  de  tnn  poca 
importa ncin:  se  trata  de  una  cuestión  qne 
pasa  de  300,000  pesos;  y  yo  creo  que  cuando 
se  trata  de  disponer  de  las  rentas  nacionales 
hay  que  mirar  mucho  lo  que  so  ha^-e;  y  como 
creo  que  aporto  al  seno  de  la  II.  Cámara  da- 
to«  con  los  cuales  é-'ta  puede  formarse  un 
criterio  acabado  en  la  cneslión,  por  eso  es 
que  me  permito  pedir  á  In  Wcsa  se  sirva  po- 
ner á  sa  consideración  en  este  caí^o  especin', 
si  consiente  en  que  se  agreguen  al  repailido 
estos  rerglones  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar. 

Sr«  Sermlo— Cuando  el  Diputado  seflor 
Brito  solicita  de  la  Cámara  permiso  para 
«pregar  al  repartido  los  fundamentos  de  su 
votr»  discorde  con  l:i  mayoría  de  la  Comi:»ión 
de  Fomento,  me  llamó  la  atención  el  funda- 
mento de  ese  pedido. 

Yo  no  tengo  presente  qne  en  el  Reglamenr 
to  de  nuestra  Cámara  se  determino  que  es 
necesario  que  el  informe  do  la  minoría  de 
una  Comisión  ha  de  llevar  por  lo  menos  tres 
6rmas;  pero  considero  qne  es  posible  que  en 
una  cuestión  cualquiera  la  Comisión  so  divi- 
da en  do«  grupos:  de  una  parte  sei-*  miem- 
bros y  de  la  otra  uno  solo.  ¿E^  posible  nopjirif» 
á  esc  miembro  en  minoría  que  tiene  el  d<;re- 
cho  de  firmar  dígeorde  en  pnrfe  el  informo, 
es  posible  que  el  Reglamento  dií  la  Cám:ira 
le  niegue  el  derecho  de  dar  forma  escrita  á 
sus  opiniones?  No  es  poíilde. 

Sr.  DrKo— ¿Me  permite  el  seUor  Serrato? 

8r«  Serrólo- -Sí,  sefior. 

8r.  Dr lio— La  Mem  me  ha  negado  eM(^ 
derecho,  no  obstante  existir  precedentes  td 
respecto. 

El  doctor  Palomcque  me  ha  referido  uno 
efectuado  con  el  doctor  Velazro  el  aflo  Gl  á 
propó-ito  de  lo^  tratados  con  el  Brasil. 

Sr*  Scrrnto — CV>mo  el  línico  artículo  dol 
Reglamento  que  creo  aplicable  al  caso  ca  el 


artículo  G3 .. .  no  sé  si  habrá  alguna  otra 
disposición  que  tenga  alguna  relación  con 
este  caso  particular;  pero  si  sólo  fuera  el 
artículo  03  el  que  deba  aplicarse,  me  parece 
que  la  minoría,  formada  aunque  sea  por  un 
solo  r.iiend)rn,  tiene  perfecto  derecho  de  pre- 
sentar su  informe. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Si  es  así,  no 
hay  cuestión. 

Sr.  Serrato— De  manera  que  consulto 
á  la  Mesa  si  la  disposición  que  debe  apli- 
carse, ea  el  artículo  03,  y  si  as-í  fuera,  claro 
está  que  el  Diputado  seflor  Brito  tiei:e  dere- 
cho do  presentar  su  dictamen  por  escrito  y 
de  pedir  que  se  agregue  al  repartido. 

Hetorm'nado. 

Sr.  l*iiloinoqac  —  El  artículo  G3  del 
Roplainento,  lo  ónico  que  dice  es  que:  «Las 
Coiiii -iones  presentarán  su  dictamen  firma- 
do por  la  mayoiíji;  pero  la  minoría  en  disi- 
dencia tiene  la  fciculuul  de  preseatar  el  su- 
yo, el  que  será  considerado  despuéi  del  ante- 
rior,  si  fuese  <lesechado*. 

De  manera  que  tieno  i^na  gran  importan- 
cia el  informe  do  la  minoría,  porque  enlrará 
al  débale  si  es  dcseefiado  el  dé  la  mayoría;  y 
entonces  es  muy  natural  suponer  que  cuan- 
do el  Reglamento  habla  de  minoría  no  es  de 
un  solo  miembro  do  la  Comisión,  siuoque  de- 
he  ser  lo  que  constituye  realmente  la  mino- 
linde  una  Comisión. 

Compuesta  una  Comisión  de  siete  miem- 
hro-s  la  mayoría  son  cuatro,  la  minoría  son 
tres.  Dt^  manera  que  aón  cuando,  por  ejemplo, 
>e  reuniesen  seis  de  los  miembros  de  la  Co- 
nii:4Ínii — no  los  siete— y  resulta  que  tres  ea- 
f.íii  (íi»nfonn(M  y  tres  en  contra,  no  habría  ni 
iii:iyoría  ni  minoría  en  esa  C-omifión:  siempre 
la  mayoría  necesita  el  número  de  cuatro. 
Lueg),  pues,  esa  razón  que  hay  para  exigir 
-jue  la  mayoría  sean  cuatro  miembros,  la  hay 
iHiubiéii  paní  exigir  que  la  minoría  sea  de 
trrs.  por']uo  en  esto  hay  un  punto  de  gran 
imjiortancia  y  es  el  de  que  loa  informes  ae 
])oneu  á  discusión;  y  la  opinión  de  un  solo 
mtendiro  no  se  pone  á  la  discusión  de  la  Cá- 
mara. 

£1  derecho  de  la  minoría  en  este  caso,  ola 
salida  que  tiene  el  miembro  de  una  Comisión 
ea  otra,  y  la  tiene  en  el  artículo  58,  que  au- 
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U>ríza  á  cnalqaier  miembro  de  la  Comisión 
para  pedir  que  se  aumente  el  número  de  cua- 
lesquiera de  las  Comisiones  permanentes  á 
nueve  indÍTidnos.  De  manera  que  el  señor 
Bríto  podría  hacer  uso  del  artículo  58  que  di- 
ce: «8!  la  Cámara  lo  determinase  á  solicitud 
de  algunos  de  sus  miembros  6  de  la  Comi- 
sión á  quien  pase  el  apunto,  para  mejor  dic- 


prohibición  expresa,  sepún  lo  acsbtt)  de 
dicar  el  Diputado  por  Montevideo  piefior 
rralo  y  los  señores  Diputados  porT«wsr,a. 
bó  y  Cerro  Largo,  me  parece  evidente  qtir*« 
el  caso  de  que  por  razones  de  liberud-^ 
demos  decirlo  así— debe  admitirse  «léiafer 
me.  No  hay  más  que  un  informe  soíKrritnp- 
seis  de  los  miembros  de  la  ComÍMAo 


taminar  podrá  aumentarse  el  número  de  los     mante  y  otro  informe  suscrito  por  nnode 


miembros  de  cualesquiera  de  las  Comisiones 
permanentes  á  nueve  individuos  para  aquel 
solo  caso». 

Así  que  yo  indicaría  al  Diputado  señor 
Brílo  que  hiciera  uso  del  artículo  58;  que  pi« 
da  que  se  aumente  á  nueve  el  número  de 
miembros  de  la  Comisión,  á  fin  de  poder  dif.« 
cutir  sus  opiniones  con  los  demás  compa- 
ñeros de  Comisión. 

8r.  Martines  (don  M*  C.)— Ya  se  ha 
expeflfdo  la  Comisión. 

Sr.  Palomeqne — Pero  como  se  ha  ex- 
pediio  y  está  todavía  en  discusión  la  opinión 
del  Diputado  señor  Brito!. . 

Varios  sefforeift  Bepreftentantes^ 

Ta  se  ha  expe<lido. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)^La  Comi 
sión  en  mayoría  so  ha  expedido,  y  se  ua  re- 
partido .  • . 

Sr.  Del  Castlilf^-  Repartido  no;  se  ha 
dado  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  ha  dado  cuenta  del 
dictnnr.en  de  la  Comisión  en  mayoría. 

La  Mesa  en  este  caso  del  señoi  Brito  con- 
sultó con  la  Secreiaría,  y  ésta  le  dijo  que  es 
la  práctica  de  la  Cámara  de  aceptar  siempre 
los  informes  de  la  minoría  con  más  de  una 
firma.  Eso  es  lo  que  se  prescribe. 

Por  lo  demás,  la  Mesa  no  tiene  ningún  in- 
conveniente en  que  se  mande  imprimir  en  I 
este  caso  el  informe  del  señor  Briio;  pero  el 
precedente  es  el  de  que  los  informes  de  la 
minoría  siempre  sean  fímiadoe  por  más  de 
un  miembro. 

Sr.  Blenglo  Roeca— Después  de  los 
fundamentos  que  dio  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  creí  que  en  el  Reglamento  hu- 
biese una  dipposición  que  expresamente  pro- 
hibiese la  presentación  de  un  informe  sus- 
crito por  uno  solo  de  los  miembros  de  una 
Comisión  informante.   Desde  que  no  huy 


't 


miembros  de  esa  Comisión. 

Además  no  puede  decirse  que  la  minoni 

prcpiamente  dicha  es  aquella  que  eí»Uc«i? 

tituída  por  una   sola  persona:  no  hay  mrov 

ría  propiamente  dicha  sino  en  ese  cíu«  óms 

relatividad  del  número   délos  miembro^ if 

una  Comisión   que   suscriben   un  ¡nfon^ 

Tendrá  el  carácter  de  mayoría  el  gmpo  q-i 

alcance  á  la  mitad  más  uno  de  los  miembro. 

de  Comisión;  pero  el  Reglamento  no  tli;e  qsé 

se  entiende  por  minoría.  De  manera  qui-^ 

interpretación   que   ha  dado  el  señor  Dif* 

I  tado  por  Cerro- Largo,   sdrá  todo  lo  raciona! 

que  se  quiera,  pero  no  excluye  el  caso  de  qué 

un  solo  miembro  de  la  Comisión  informe  ei 

un  asunto. 

Sr.  Palomeqne  —  La  práctica  parir 
mentarla  ha  sido  la  de  no  aceptar  nunwuc 
informe   sino  con   cuatro   firmas),  y  caand. 
hay  alguno»  miembros  en  minoría  io  que  - 
hace  es  poner  después  de  sué  firmas  la  piiifi- 
bra  discorde.   Así  se  explican   los  informa 
en  que  hay  dos   miembros   que   firman  di- 
cordes   en   absoluto;   obedeciendo  á  e^  lif 
que  no  hay  minoría . . . 
Mr.   Blenglo  Bocea  —  Pero  funda  «i 
I  discordia  verbaltnente  ó  por  escrito  entonce- 
el  Diputado  que  está  en  el  caso  de  infornwr 
'  en  discordia   el  asunto.  De   manera  que  h 
puede  firmar  discorde  y  fundar  en  la  disen- 
sión verbalmente  los  motivos  do  su  discoHia. 
¿qué  razón  legítima  hay  para  decirle:  ^ñ^^r 
Diputado,   usted  no  puede   informar  pote* 
crito  como  la  mayoría?» 

«r.  Rodrffi^nex  I^arreía^La  razón  <ie 
que  los  debates  de  la  Cámara  no  son  poreí- 
crito  sino  hablados. 

*■••  Palomeqne — Tiene  que  venir  oii 
proyecto  de  ley  para  someterlo  á  la  diseusiófl 
de  la  Cámara 
Kr.  Bleni^o  Roeea  —  P^es  eatooce; 
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piáñ  el  doctor  Larreta  que  se  eliiuine  el  ar- 
tículo del  Reglamento  que  er^tablece  que  las 
Cdfnírfiones  ¡nfoniien  por  escrito  y  que  iiifor 
meu  verhaluiente  los  asuntos. 

Sr.  Rodrí|cae'£  Larrela  -E^  I»  ún'n^a 
excepción:  la  Comisión  en  mayoría  informa 
por  e«crilo. 

Hr.  Bleni^flo  Roeea — De  manera  (jue 
creo  que  no  bny  ninguna  razón  ostensible 
para  limitar  el  derecho  del  señor  Diputado 
por  Afontevideo,  tanto  más  cuanto  que  no 
hay  prohibición  expresa  en  el  Reglamento. . . 

Í9r.  Go«io — El  artículo  116,  inciso  B.'^, 
prevé  el  caso  y  dice  lo  siguiento:  «El  de  la 
fracción  en  .'uinoría,  suscrito  al  menos  por 
tres  miembros». 

Sr.  Rodri|caeK  I^arreta  —  Ahí  está: 
yo  sabía  que  existía  esa  disposición,  y  no  <lu- 
ba  con  ella,  no  la  recorilaba. 

Sr.  Bleniclo  Rocca  — ;Esto  ha  sido  una 
plancha,  señor  Presidente!.. 

(Marmuilus) 

Sr.  Serrato  —  Yo  pediría  que  se  mecí- 
tara  e)  caso. 

Sr.  Rresldente  -El  caso  está  resuelto 
por  el  Reglamento. 
Se  va  á  votar. 

Si  como  excepción  se  permite,  si  el  señor 
Brito  ¡iiAÍ?«te.. . 
Kr.   Drito— 8í,  Reñor. 
Mr.   Presidente  —  . .  .la  impresión  del 
infoime  que  ha  presentado,  como  parte  ilus 
Iraliva. 

Sr.    Martínez  (don  M.  C)— No  como 
mforme  en  minoría. 

Sr»   Preisldente — Como  un  fundamen- 
to de  su   voto. 

Sr»  PAlomeqae  —  Que  se  le  pertnita 
igreg»r  su  voto. 

Sr*  Providente — Como  un  fundamento 
te  su  voto. 
Ix>8  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrrDAtiTn) 

Se   OTíiiJílnrá  imprimir  y  agregar  al  re  par 

do. 

9f  frJ^ojren  —Antes  de  suscitarse  esta 
ú>cas¡6n,  pensaba  hacer  moción  á  fin  deque 
lie  asunto  relativo  ¿  la  Facultad  de  Medici- 


na se  tratase  .Hubrí*  iablM>,  luinlándonuí  en 
que  á  mi  juicio  h:i  sido  '^iiíiiü.  'lUMncultí  íIíscm- 
ti<lü,  no  sólo  en  el  seno  de  la  A.^amblea,  sino 
también  en  la  prenga;  pero  suseilaíla  e^ta  dis 
cusión  que  puede  traer  nuevas  dudas,  nue- 
vas dificultades,  pediría  liniíamrnte  que  en 
la  sesión  «leí  njartes  se  pt)nga  á  discusión  oi 
asunto  relativo ál?i  Facidiad  de  Medicina. .. 

Sr.  Rlcng^lo  Rocca  —  En  primer  tér- 
mino. 

Sr.  Irl^ojen — ,.  .en  primer  tértnino. 

(Apoyados). 

Sr.  ülartlnez  (don  .11.  C)  —  Po<ltía 
no  estar  repartido.  Mejur  sería  que  se  pu>iese 
I  en  la  orden  del  día  cuando  se  reparla. 

Sr.  Irigojen  —  De  aquí  al  Martes  hay 
tiempo. . . 

Sr.  Rlenglo  Rocca  —  Pero  hay  dos 
días  de  fiesta,  y  ea  difícil  que  se  iuaprima  y 
se  reparta. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  nioción  del  «-e- 
ñor  Diputado  es  en  el  concepto  de  que  esté 
repartido  ó  aunque  no  esté  repartido  el 
asunto? 

Sr.  Irlfi^oyen—  Aunque  no  esté  reparti- 
do, fundándome  en  que  ha  sido  suficiente- 
mente discutido  en  el  seno  de  la  Asamblea 
y  en  la  prensa. 

Sr.  Floilto — Pero  hay  dos  informe^*,  y 
hay  que  imprimirlos. 

Sr.  Irl|^oyen«— Y(  h«go  la  moción  para 
que  se  trate  en  la  sesión   d»'l  Martes. 

Sr.  Martínez  (don  .H.  C.)  —  8i  hay 
veinte  días  de  sesiones  ordinarias  v  este 
asunto  fué  incluido  ontre  los  á  tratarse  en 
el  período  extraordinario!.. 

Sr.  Vidal  j  FoentOM  -  Pero  bny  iir- 
gencia  en  resolverlo. 

Sr.  Preslflenle — He  va  á  votar  lu  mo- 
ción del  Diputido  señor  írigoyen. 

Si  se  pone  en  primer  lériiiiiio  en  la  orden 
del  día  de  la  sesión  del    Manes  el  aMinto  re 
lativo  á  la   Facultad   de  Medicina,  esté  ó  no 
repartido. 

Los  señores  por  la  afirniaiiva,  en  pie. 


Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  "o  ha- 

rírt  moción  jiara  que   se  pusiese    en  la  orden 
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del  día  así  que  se  hubiese  repartido  el  asunto. 

Sr*  Presidente — Eso  s/)lo  depende  de 
la  Mesa.  La  Mesa  tomará  en  cuenta  las  opi- 
niones.. . 

Sr.  Martínem  (don  ül.  C) — Es  para 
demostrar  nuestra  buena  voluntad. 

Sr.  Presidente  —  ...  de  los  señores 
Diputados,  y  tan  pronto  como  esté  repartido 
lo  pondrá  en  la  orden  del  día. 

Sr  .Beri^alll — Habiendo  sido  despacha- 
do favorablemente  por  la  Comisión  de  Mili- 
cias el  asunto  relativo  á  la  viuda  del  Sar- 
gento Mayor  de  la  Independencia  don  Ma« 
ría  no  Pérez  y  repartido  el  informe  hace  al- 
gún tiempo,  como  están  por  clausurarse  las 
sesiones  ordinarias,  hago  moción  para  que  se 
trate  en  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  lU*  C.)  —  ¿No  se 

trata  de  gracia  especial? 

Sr.  Hernández —  Se  trata  de  una  gra- 
cia especial;  pero  es  de  un  guerrero  de  la 
Independencia. 

Sr.  Martínez  (don  AI.  C.)--¿Qué  im- 
porta que  sea,  si  hay  una  resolución  de  la 
Cámara?. . 

Sr.  Irl^oyen-^A  un  guerrero  de  la  In- 
dependencia no  se  le  hacen  gracias  especia- 
les: se  cumple  con  un  deber. 

Sr.  Hernández— Ente  asunto  está  in 
formado  favorablemente.  Tiene  perfecto  de- 
recho osa  señora  á  la  pensión  que  le  acuerda 
la  Comiéión  de  Milicias.  Sobre  todo  es  una 
señora  que  tiene  ochenta  años  y  cualquier 
día  va  á  fallecer,  desapareciendo  así  la  pen- 
sión. Está  despachado  favorablemente  y  re- 
partido el  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Bergalli. 

Si  se  incluye  el  asunto  á  que  se  ha  referi- 
do en  la  próxima  orden  del  día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

vAflrmatiya). 

Sr.  l>el  Castillo — Entre  los  asuntos 
de  que  ne  acaba  de  dar  cuenta  hay  un  pro- 
yecto de  resolución  de  mero  trámite  aconse 
jado  por   la   Comisión  de  Legislación  en  el 
asunto  de  Samuel  Torre.  Como   ese  asunto 


no  merece  los  honores  del  repartido — se  tra 
ta  de  un  mero  trámite — pediría  que  se  trata- 
se sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera 
oión  de  la  Cámara  la  moción  presentada. 

Sr.  Blenn^o  Rocca — Pediría  que  se 
leyese  el  informe,  señor  Presidente,  para  que 
la  Cámara  se  enterase. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  necesita  tener  a 
la  vista  los  autos  de  la  causa  seguida  á  don  SaniueJ 
Torre  por  homicidio,  para  resolver  en  la  solicituti 
de  doña  Teresa  Kisso  de  Torre. 

En  consecuencia  os  pide  tengáis  á  bien  sancicnar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— Líbrese  comunicación  al  P.  E.  pa 
ra  que  requiera  del  Tribunal  de  Apelacioni's.  la  re 
misión  á  esta  Cámara  del  expediente   seguido  en  el 
Juzgado  del  Crimen  de  l.*  Turno  á  Samuel  Torre  por 
homicidio. 

Montevideo,  Junio  27  de  1901. 

Serapío  del    CastUlo^Juan  Blengio 
Rocca— Isaac  Oil— Alvaro  Gutllol. 

Se  va  á  votar  la  moción. 
SI  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  de  que 
acaba  de  darse  lectura. 

Los  señorea»  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Anrmaiiva) 

(Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  de  reso- 
lución^. 

En  discusión. 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  votar  eí^te  ar- 
tículo, señor  Prenidente,  consecuente  con  la 
opinión  que  manife.^té  cuando  presenté  una 
moción  ó  un  proyecto  reliitivo  al  joven  Ka- 
vecca.  Entonces  pedí  que  se  solicitasen  Ic.^ 
antecedentes  al  Superior  Tribunal  de  Ju.«li- 
ciñ  para  resolver  sohr.  mi  proyecto.  Conse- 
cuente con  la  opinión  que  entonces  dejé 
expuesta,  es  que  voy  á  votar  ahora  el  pro- 
yecto que  aconsí  ja  la  Comisión  de  Iiegi:<la- 
ción,  de  que  venga  ese  expediente  para  que 
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\h  Cámara  lo  estudie  y  después  de  formar 
su  conciencia,  resuelva  sobre  él. 

Dejo  así  fundado  mi  voto. 

Sr.  Del  Castillo^ Yo  ignoro  cuáles  fue- 
ron los  fundamentos  del  voto  del  doctor  Pa- 
lomeqne  en  el  asunto  á  que  se  refiere. .  • 

Sr.  Palompqoe — No  estaba  el  señor 
Diputado  en  la  Cámara. 

8r.  Del  CaaUilo—  .  .Debo  hacer  á  la 
Cámara  la  prevención  de  que  el  expediente 
cuja  remisión  se  pide,  está  archivado  hace 
tiempo,  no  está  en  trámite. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqae— Y  yo  que  estaba  en 
la  Cámara  entonces  y  que  sabía  lo  que  tenía 
entre  manos,  delx)  manifestar  que  el  asunto 
á  que  me  refería,  estaba  concluido,  recon- 
cloído,  archiconcluído,  etcétera,  etcétera,  di- 
jera el  ex  Diputado  Flores. 

Sr.  Blensio  Roeea— Pero  no  estaba 
rearchivado. 

Sr.  Palomeqae — De  manera  que  dejo 
así  contestado  al  Diputado  seftor  Del  Casti- 
llo, quien  no  estaba  en  la  Cámara  ni  conocía 

el  asunto. 
Sr.  Del  CaaUllo— Es  por  sí  acaso. 
Sr.  Preftldente— Se  va  á  votar. 
Si   se   pasa  la  comunicación   que  se  ha 

leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Prosigue  la  discusión  general  del  proyecto 
recaído  en  la  solicitud  del  señor  Gabito. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Palomeque.  Puede  con- 
tinuar. 

Sr.  Palomeque — Yo  había  empezado, 
señor  Presidente,  por  hacer  una  ligera  recti- 
ficación á  la  referencia  que  había  tenido  á 
bien  recordar  el  ilustrado  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Legislación;  pero  esa 
rectificación  la  va  á  hacer  con  más  conoci- 
miento de  causa  seguramente,  el  Diputado 
que  ha  redactado  ese  informe  en  el  asunto 
del  señor  Serrato,  que  es  el  Diputado  por 
Paysandú,  don  Setembrino  E.  Pereda,  y  no 
quiero,  por  consiguiente,  arrebatarle  ese  jus- 
tísimo derecho. 


El  asunto  que  nos  tiene  preocupados  es 
un  asunto  especialísimo,  excepcionalí-^iíao. 

En  1883  el  señor  don  Quintín  Gabito  fué 
separado  indebidamente  de  su  puesto  —en 
Enero  de  1883, — é  inmediatamente  se  pre- 
sentó al  Cuerpo  Legislativo  solicitando,  álos 
efectos  de  la  jubilación,  que  se  le  computase 
cierto  número  de  años;  y  en  Abril  de  1883, 
á  los  dos  meses  de  haber  hecho  su  reclama- 
ción el  empleado,  esta  Cámara  dictó  una  ley 
mandando  que,  á  los  efectos  de  la  jubilación 
que  pudiera  corresponderle,  se  le  computase 
ese  número  de  años. 

Pasa  el  asunto  al  Penado,  y  en  Junio  de 
1884  se  apiueba  allí  el  proyecto  aí»í  aconse- 
jado por  los  Senadores  Bauza  y  Vidal  en  el 
informe  respectivo,  declarándone  en  los  dis- 
cursos que  allí  se  pronunciaron,  especialmen- 
te por  el  Senador  señor  Bauza,  que  lo  que  se 
trataba  era  precisamente  de  reparar  el  mal 
que  el  P.  E.  había  causado  á  ese  buen  em- 
pleado de  la  Nación. 

De  manera  que,  como  se  ve,  el  empleado 
apenas  destituido  en  Enero  de  1883,  ya  en 
Abril  de  1883,  á  los  dos  meses,  estaba  an)pa- 
rado  por  el  C^uerpo  Legislativo;  no  había  de- 
jado pasnr  tiempo  alguno,  eomo  para  que  pu- 
diera decirse:  «pero  si  ese  empleado  ha  dejado 
transcurrir  un  número  de  años,  ¿á  qué  viene 
después  de  no  haber  sido  empleado,  después 
de  un  número  de  años,  á  ocupar  la  atención 
del  Cuerpo  Legislativo?»  Él  se  quejó,  él  re- 
clamó, y  la  doctrina  de  que  esos  reclamos 
contra  actitudes  de  esa  naturaleza  del  P.  E. 
era  la  que  correspondía  al  empleado  para 
ante  el  Cuerpo  Legislativo,  así  fué  reconoci- 
da en  esa  época  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes y  por  el  H.  Senado. 

Va  el  asunto  al  P.  E.,  y  el  P.  E.  entonces, 
sin  poner  el  veto  á  ky,  le  dice  al  Cuerpo  Le- 
gislativo: necesito  que  me  indique  á  qué  cla- 
se de  empleo  amovible  ó  inamovible  se  refie- 
re la  ley  que  se  ha  pronunciado  á  los  efec- 
tos de  la  jubilación,  y  deseo,  á  la  vez,  que 
me  indique  el  Cuerpo  Legislativo  el  número 
de  años  á  que  se  refiere,  á  los  efectos  de  la 
jubilación. 

Pasa  el  asunto,  señor  Presidente,  á  la  H. 
Asamblea  General,  y  entonces  un  ilu.Urado 
ciudadano,  el  doctor  don  Carlos  M.^  Ramí- 
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rez,  rfU'5cr¡l)<í  el  ínf.)rine,  informe  r'I.íctado 
por  el  propio  ihíclor  <ion  Carlos  M.*  Rrtiní- 
nz;  }'  e*io  lo  sé  porque  yo  eiiloiices  f  •nnaba 
parle  de  la  CoíhíhiÓii  de  Legislat-i'íii  dv  la 
H.  Asamblea  General,  vti  prueba  «le  1«)  cual 
al  pip  <k*  ('.--tí  iiil'oiiiKí  >e  encuentra  ta-obién 
mi  humilde  firma.  Kl  docior  don  Cuilo^  M.* 
K:iinírez  leii  icló  un  ¡iiforuiví  corto  p-ro  h.K"* 
tancioso,  pgrípie  leyén-lniu  r».--aliu<j  *e  allí  él 
8o^^l.'Miía  la  pro[)i  i  íloonin.i  (jue  yo  be  tenido 
el  lionoí  de  »ostener  en  la  .-.e.^ion  anterior, 
de  que  -e  trataba  de  una  ley  exrepcio/ial — 
como  ya  lo  be  di(  ho-^>  tum  una  le//  ¡¡et  sonal^ 
como  lo  dice  e\  informe  suscrito  por  el  docior 
Carlos  M.*  Ramírez,  en  el  cual  se  a^regab.i 
ademú-^  e>te  tletalle,  que  es  también  la  <loc- 
trina  que  yo  he  sostenido:  «de  que  eso  im- 
portaba una  intor|)relación  do  la  ley  que  se 
había  dictado,  y  que  esa  interpretación  le  co 
rrespondía  hacerla   al  Cuerpo  Legislativo». 

Así  se  explica  que  el  informe  comience  di- 
ciendo: «Vuestra  Comisión,  al  estudiar  la 
ley  personal^  dictada  exclusivamente  á  favor 
del  .Heftor  Gabito,  considera  quo  es  el  easode 
interpretación  de  la  ley  que  .ne  ha  pronuncia- 
do»,— y  en  este  sentido  pide  tales  y  cuales  an- 
tecedentes al  P.  E.,  le  pide  lo>  antcM  (lentes 
respecto  al  tiempo  de  servicios  del  seíinr  Gabi- 
to y  los  empleos  que  ha  desempeñado,  con  el 
agregado  de:  «que  deben,  ya  sean  las  Jefa- 
turas Políticas,  ó  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas ó  el  piopio  Ministerio  de  Gobierno,  in- 
formar respecto  á  si  el  señor  Gabito  había  6 
no  había  pairado  monttípío.^  El  P,  h.  y  el 
interesado  mismo  en  c^te  caso  se  apresuran 
á  presentar  á  la  Asamblea  General  losdaioe 
que  ella  necesitaba  para  interpretar  la  ley 
re.-pecto  <le  los  dosünicos  puntos  que  habían 
motivado  duda*^  por  aquel  entonces;  qué  cla- 
se de  empleo  había  desempeñado  el  »eñor 
Gabito,  y  el  número  de  años  que  híd)ía  ser- 
vido; las  dos  únicas  circunstancias  que  se 
habían  solicitado. 

Después  de  esa  odi.-^ea,  viene  el  (V)nsejo 
de  Estado  y  encuentra  est-e  expediente  ves- 
tido de  eba  manera;  y  se  expide  el  Consejo 
de  E.^tdílo  diciéndole  al  Ejecutivo:  «los  años 
son  cuatro  y;  los  eni¡)leos  son  estos  y  estos  y 
estos», — y  los  indica  en  la  minuta  de  comuin. 
cacióu  y  se  lo  comunica  al  (^.  E.  iJega  al 


P.  E.  el  expeliente;  solicita  entonces  el  in- 
teresado la  cédula  de  jubÜación,  y  el  P.  E 
que  no  había  ob.r-er vado  nada  antes, .**ino  e*a^ 
dos  circun-tanciao  ya  antedichas,  .<lice:  «co- 
mo la  ley  habla  de  jubilación  que  le  puela 
correspomler,  y  Uí^ted  no  era  empleado  en 
tonces,  yo  no  le  doy  la  (íédula  tle  jubilación 
áqae  se  refiere  la  ley  respectiva». 

Ahora  bien:  en  este  caso  ¿hay  ó  no  hay 
una  necesidad  de  interpretar  la  ley?  Cuando 
la  ¿asamblea  ha  dicho  que  se  trata  ^í^uple- 
mente  de  una  ley  personal^  excepcional^  á  fa- 
vor de  determinado  individuo,  que  no  se  rige 
por  ¡os  términos  generales  de  la  ley  de  1838 
que  puede  estar  disconforme  con  la  resolu- 
ción especial  del  Cuerpo  Legislativo,  ¿qué 
se  debe  hacer?  ¿Debe  irse  á  los  tribunales  ó 
debe  el  Poder  Legislativo  interpretar  e-ta 
duda  del  P.  E.?  En  conocimiento  de  que  el 
P.  E.  tiene  una  duda  respecto  de  es«s  pala- 
bras de  la  ley— duda  que  no  la  tuvo  ante.-.— 
lo  natural  y  lo  lógico  es  jue  el  Poder  Legis- 
lativo la  interprete  por  sí  mismo  diciendo  lo 
que  debe  decir  en  el  caso,  de  si  ha  querido  6 
no  ha  querido  darle  al  señor  Gabito  esa  ju- 
bilación, 6  si,  por  el  contrario,  la  interpreta- 
ción que  el  P.  E.  hace  en  este  caso  es  res- 
trictiva y  no  extensiva  como  lo  quiso  y  fué 
el  espíritu  de  la  Asamblea  General  de  su 
época. 

Esia  es  la  cuestión.  No  se  trata,  pues,  de 
teoría  en  general;  no  se  trata  de  plantear  la 
cuestión  en  términos  generales  y  decir  todas 
las  cuestiones  entre  los  particulares  y  el  P.  E. 
deben  ir  á  los  tribunales  dr  justicia,  sino  íjue 
hay  que  aplicar,  hay  que  terjer  presente  el 
ca>o  actual,  porque  á  veces  principios  g*^ 
nerales  de  derecho,  cuestiones  que  en  teiría 
se  resuelven  como  el  abecé,  para  los  que 
conocemos  el  Derecho  Administrativo  y  el 
Derecho  Constitucional,  re-'ulta  que  no  tienen 
aplicación  en  la  práctica  parlamentaria  cuan- 
do se  producen  hechos  de  esta  natura  lera. 
Cuando  se  dice  que  deben  ir  á  los  tribunales, 
los  que  sostienen  esa  doctrina  no  tienen  en 
cuenta  que  aquí  hay  unsí  modalidad  especial, 
que  hay  una  ley  especial;  que  es  cuestión 
simplemente  de  una  interpretación,  de  her^ 
nienéutica  legal,  y  por  consiguiente,  el  Cuer- 
po  Legislativo   que   dictó    la    ley,   tiene  A 
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derecho  de  interpretarla,  de  modificarla,  dero- 
gnrla  ó  reformarla  con  arreglo  al  criterio  del 
P,  E.,  f>  con  arreglo  al  propio  criterio  de  la 
Asnmhlea. 

Pero  como  t/>di>'<  estos  antecedenteí?  no?«on 
conocidoB  de  la  Cámara,  no  están  en  el  re- 
partirlo, y  e.^  absolutamente  nocepario  que  pe 
fornie  juicio  y  opinión  respecto  del  asunto, 
yo,  *in  entrar  á  mayor  desarrollo  respecto  de 
él.  en  el  cual  creo  que  e-tán  los  ánimos  bas- 
tarde cansados,  voy  á  reaccionar  sobre  una 
(le  las  partes  de  mi  moción  anterior  y  á  hacer 
la  -if^uiente  moción:  de  que  este  asunto  vnel- 
Ta  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que  lo 
informe, 

'lespués  de  la  dispusión  extensa  que  ha  ha- 
biólo en  esta  Cámara,  sin  que  la  Cámara  re- 
suelva nada  en  pm  ni  en  contra;  que  simple- 
mente vuelva  á  Comisión,  y  si  ésta  cree  que 
debn  integrarse,  puede  hacerlo  ha«ta  compo- 
ner el  ntSmero  de  nueve  á  que  se  refiere  el 
artículo  del  Reglamento  que  ante.^  he  citado. 

íApoyndos). 

He  dichp. 

Sr«  Presidente — H;i hiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Diputado,  está  en 
di-cusíón. 

Sr«  Menra  Carranza  —  Yo  no  me 
opongo  á  la  moción  de  que  este  asunto  vuel- 
va  á  Comisión.  Creo,  sin  embargo,  que  tal 
vez  es  conveniente  que  la  Comisión  tuviera 
algo  más  que  loa  materiales  que  han  servido 
de  base  al  proyecto  y  á  las  discusiones  de  la 
( 'amara. 

El  asunto  es  realmente  bastante  arduo,  y 
aón  diría,  poco  claro,  en  el  sentido  de  la  ju- 
risprudencia y  de  los  principios  que  deberían 
resolverlo. 

Yo  no  estoy  completamente  en  discordan- 
cia con  las  opiníories  de  la  Comisión;  pero 
creo  que  son  sumamente  at<»nd¡bles  muchas 
de  las  consideraciones  que  han  pido  adnci«lfls 
por  los  señores  Diputados  que  cond^alen  la 
conc'ujíión  á  que  arriba  la  Comii^ión. 

Creo  que  esto  debe  ser  materia  de  resolu- 
ción de  \o^  tribunales,  entendiendo  por  e^to, 
las  cuestiones   que   surgen    con    motivo   de 


pretensiones  individuales  en  pugna  con  re- 
soluciones del  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  debo  confesar  que  no  dejan 
de  imponerme,  haí?ta  cierto  punto,  los  ante- 
cedentes de  esta  cuestión;  las  distintas  cir- 
cunslancins  que  influyen  para  que  no  puerla 
deí'idirre  terminantemente  que  esta  doctrina 
haya  de  haber  sido  necesariamente  aceptada 
por  todos  los  que  de  estos  asuntos  se  han 
ocupado,  lo  que  quiere  decir  que  no  se  trata 
de  un  punto  verdaderamente  inconcuso,  di- 
rectsmonie  resuelto  por  las  disposiciones  que 
deben  r^'gir  y  qun  deben  resolver  estas  cues- 
t¡one«. 

Digo  e^to,  señor  Presidente,  porque  aún 
cuando  nunca  he  creído  que  un  texto  expre- 
so de  la  Constitución  de  la  Renáblica  debie- 
ra ser  desatendido  por  ningún  género  de 
preceden. es  que  en  contrario  existiesen,  en- 
tiendo, sin  embargo,  que  los  precedentes  son 
sumamente  respetables  y  merecen  ser  aten- 
didos cuando  se  traía  de  cuestione*  á  que 
ellos  son   iplirables. 

pe  mnnera  que  setenta  años  de  una  prác- 
tica   parlamentaria   en   esta   materia  de  las 
reclamaciones  de  los  interesados  respecto  de 
resoluciones   desfavorables   de  los   Poderes 
públicos,  es  verdaderamente  atendible.   De 
manera  que  reconozco  que  había   una   cierta 
injusticia  en  adoptar  en    un   momento  dado 
una  actitud  completamente  diversa  de  laque 
el  Cuerpo  Legií^lativo  ha  adoptado  durante 
setenta  años  antes  uniformemente  para    de- 
cirle á  un  hombre,  que   ha    gastado   ocho   6 
diez  ó  quince  años  en  una  gestión  completa- 
niente  ajustada  á  la  práctica  de  setenta  «ños, 
que  todo  ese  tiempo  que  ha    perdido   en   ar- 
monía, en  coniplicidfíd,  diremos  así,    con    las 
autoridad. rs  que  han  estado  oyéndolo  y  aten- 
diéndolo, era  tiempo  completamente  peidido, 
y  que  debía  empezar   de    nuevo    su    gestión 
ante  otras  autoridadcvS. 

E*^o  oreo  que  -jóIo  porlría  hacerse  cuando 

se  tuvier.í  un  texto  expreso,  taxativo,  tprmi- 

nante,  re'  íiivo  al  punto  t^u  cuesrión.  .  . 

Sr.  Roclríf^nez  Larreta  —  Apoyado. 

Sr.  ^^lenra  Carranza — ..  .y  eso  es  lo 

que  on  cs'*^*  ea^'o  falla. 

Ln  Con-iti'ución  ()ri«-iit.:il  no  tiene  un  texto 
expreso  que  establezca  que  contra  loa  errores 
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— Li  Cí»mUl6n  lie  asuntes  Ínlern;irionii!e8  y  í'f  ns 
tltucionalcs  »e  expide  en   lo»  convenlí»»  rclebraMos 
por  la  Dirección  General  de  C<»fre(»s  y  Teiéjirafo»  de 
la  Repitblica  y  la  del  Drasi),  relativos  i\  la  unión  de 
las  lineas  de  ambos  países  y  <le  pió:itamos  *\e  vias. 

Rí^pártnse. 

—La  de  Fomento  infirma  sobre  las  modificaciones 
hechas  por  el  II.  Seijado  al  proyecto  de  ley  relMivo 
ala  conidiucción  del  edificio  para  la  Facultad  de 
Medicina. 

Repártase. 

— Dorta  Isollna  VAzqne?  de  DAvila  solicita  el  pnnlo 
despacho  de  su  petición  anterior.    •  ^    ,  ,   ^    . 

A  In  Coiiiitiün  de  Peticiono». 

—  Don  RonA.»  I.  rer*»lra  solicita  SMl»vcnriOn  para 
estudiar  en  Kurop»  ingenií-rla  iiienmlca. 

A  la  tnismn  (.^omi^ión. 

—La  rrmis'óii  de  Legísl.iclon  presenta  una  Minum 
de  Comunicación  al  1*.  K  .  lefeienleá  la  sir'.lciiudde 
dofla  Teresa  Uisso  Torres. 

Repártase. 

— E¡  Representante  señor  don  Julio  Abelli^  y  Esco- 
bar solicita  quince  dias  de  licencia  pai a  ausentarse 
de  la  Capital. 

He  vn  á  vf»tar. 

Si  se  concede  la;  lirencin  que  solicita  el 
Diputado  señor  Abellá  y  Escobar. 
Los  scfiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AfirmatlYa). 

Sr.  Brlto — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presídeme,  porque  en  el  asunto  relativo  á  la 
Facultad  de  Medicina,  que  la  Me!>a  manda 
repartir,  me  encuentro  en  un  cr.su  especial. 

Gomo  me  hallo  en  tliscordia  con  la  miiyoiía 
de  la  Cominión,  he  informado  como  minoiía, 
creyendo  pwler  hacerlo  así;  pero  en  virluti  de 
que  el  Reginmcnto  de  hi  Cámara  no  lo  auto- 
riza, rogaría  á  la  Mesa  piíliera  venin  á  la  Cá- 
mara para  ngregnr  al  rrpailido  los  funda- 
mentos de  mi  d¡>cordia  como  parle  ilusliali- 
va  en  el  asunto  que  se  v;i  á  tralar. 

8r.  Prc«iclCiitC — Está  á  la  considcrn- 
ción  de  la  Cámara  lo  que  solicita  el  se  fíor  Di- 
putado. 

Sr.  Rodrí((aoz  Linrrela — Yo  tendría 
mucho  gusto  en  conocer  las  ojiiniones  del  se- 
fior  Diputado  preopinante,  en  ese  asunto  y 
en  cualquier  otro;  pero  lo  que  él  solícita  es 


contra  el  Reglamento.  No  se  puede  informnr 
en  minoría,  sino  formando  esa  minoría  tre? 
miembros  de  una  Comisión,  y  aquí  vendría 
á  informar  en  minoría  un  solo  miembro  v 
eso  importaría  violar  una  disposición  clnra 
y  terminante  del  Reglamento. 

El  señor  Di|  utado  puede,  cuando  se  trate 
el  asunto,  explicar  su  di.<cordia. 

8r.  Kocn— ¿No  se  podría  agregar  como 
documento  eso? 

8r«  Rotlrlsaez  Liarrefa  —  No,  por- 
que signifientía  lo  mismo.  Cambiaría  el  nom- 
bre pero  Fcría  igual. 

Si*.  Soen—No  sería  un  informe,  sería  un 
dalo  ó  íiifmnacion  de  la  Comí;<ión. 

Sr.  Vlflnl  y  Fuentes — Pero  lo  puede 
I  dar  en  la  discusión. 

I  Sr,  Sciea— 8i  él  quiero  que  se  leo,  mepa- 
I  rece  que  es  un  derecho. 
'  Sr.  Ro«lrí|;;aoz  Larrcfa— El  seí^or  Di- 
putado sabe  que  el  nombre  no  hace  á  la  cosa, 
porque  <lar  un  informe  en  minoría,  ó  dar  un 
dalo  ilustr.'itivo  agregado  al  reparli<lo  bnjoel 
nombre  de  informe  en  minoría,  es  lo  miismo. 
Sr.  iMnrtíncz  (don  31.  C)— Es  lo  mi'*, 
mo,  porque  un  informe  entra  á  discusión 
acompañado  de  un  proyecto. 

Sr.   Roflrínraez  Ijnrrela — Los  infor^ 
mes  no  so  discuten  nunca. 

Sr.  Ularlíncz  (don  31.  C) — Pero  \w 
proyectos  que  acompañan  á  los  informes,  h\. 
Sr.  Ro<lrís;ni(^z  Ijnrrela — Pero  como 
no  se  habla  de  proyecto  en  el  caso  actual... 
Un  señor  Representante— 6e  podría 
agregar  toda  clase  de  documentos  pora  ilus- 
trar un  punto. 

Sr.  Vldnl  y  Facntes — Cada  Dipotado 
podría  pedir  <|ue  se  agregase  algo. 

Sr.  Marlíucz  (don  H.  C.)— No  es  co- 
mún eso. 

Sr.  FlOf  lio  -La  Cámara  resolverá. 
Sr.  Rodríf^aez  I.nrrela  —  La  tínica 
íihsorvarinn  quo  yo  hag'>,  es  la  signienie:  no 
mo  opongo  á  que  el  Diputado  señor  Brlto 
agregue  lo  que  quiera;  pero  que  no  sirva  ¿t 
precedente,  que  se  salve  el  precedente,  por- 
que eso  es  contra  ql  Reglamento. 

Sr.  FlorKo — En  cada  caso  tendría  que 
volar  la  Cámara,  como  en  este. 

Sr.  Brlto — Yo  me  he  permitido  rogar  á 
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la  Mesa  que  consulte   á  \n  Cámnrn,  porque 
me  he  dado  cuenta  acnbndnmcnte  de  que  el 
Reglamento  no  nutoriza  pnrn  presentar  un 
informe  en  minoría  á  un  solo  miembro;  pero 
como  mi  velo  trae  aparejados — á  mi  parecer 
— dato?  ilustrativos  al  debare,  creo  que  es 
conveniente  queso  agreguen  ni  repailiíio  pa- 
ra ilustrar  á  loa  miembros  do  la  Cámnrn,  por- 
que no  se  trata  de  un  asunto  de  tan   poca 
importancia:  ac  tr^ta  de  una  cuestión    que 
pasa  de  300,000  pesos;  y  yo  creo  que  cuando 
ae  trata  de  disponer  de  las  rentas  nacionales 
hay  que  mirar  mucho  lo  que  se  ha^'e;  y  como 
creo  que  aporto  al  seno  de  la  TI.  Cámara  da- 
to* con  los  cuales  é«ta  puede  formarse  un 
criterio  acabado  en    la  cnostión,  por  eso  es 
que  me  permito  pedir  á  la  Mesa  «e  f-irva  po- 
ner á  su  confidernción  en  este  caso  especin', 
f\  conpíente  en  que  se  agreguen  al  repaiti.lo 
cftos  rerglones  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar. 

Sr.  Scrrnio—  Cuando  el  Diputado  seflor 
Briio  solioilA  de  la  Cámara  permiso  para 
agregar  al  repartido  los  funf?nmentoí<  de  su 
roto  discorde  con  In  mayoría  fie  la  Comisión 
de  Fomento,  me  llamó  la  atención  el  funda- 
mento de  ese  peflido. 

Yo  no  tengo  presente  que  en  el  Reglamen- 
to de  nuestra  Cámara  se  determino  que  es 
necesario  que  el  informe  de  la  minoría  de 
una  Comición  ha  de  Ücvar  por  lo  menos  tres 
firma?»;  pero  considero  que  es  posible  que  en 
una  cuestión  cualquiera  la  Comisión  so  divi- 
da en  dos  grupos:  de  una  parto  seis  miem- 
bros y  He  la  otra  uno  solo.  ¿K^  posible  nepr^r!*» 
i  ese  miembro  en  minoría  que  tiene  el  dere- 
cho de  firmar  diftcorde  en  pmie  el  informe, 
eR  posible  que  el  Reglamento  do  la  Cámnri 
le  niegue  el  derecho  de  dar  forma  escrita  d 
sus  opiniones?  No  es  posible. 
8p«  Drlto— ¿Me  permito  el  seílor  Serrato? 
Rp.  Serrato — Sí,  seHnr. 
Ar.  Drlio— La  Me»a  me  ha  negado  este 
derecho,  no  obstante  existir  prcccilentes  ol 
re?  pecio. 

El  doctor  Palome«pie  me  ha  referido  uno 
efectuado  con  el  doctor  Vel:iz*o  el  ailo  Gl  á 
propó-tto  de  lo^  tratados  con  el  Brasil. 

8r*  íiorrnto — Como  el  fínico  artículo  del 
Reglamento  que  crea  aplicable  al  caso  es  el 


artículo  G3.  • .  no  sé  si  habrá  alguna  otra 
disposición  que  tenga  alguna  relación  con 
este  caso  panicular;  pero  si  sólo  fuera  el 
artículo  03  el  que  deba  aplicarse,  me  parece 
que  la  minoría,  formada  aunque  sea  por  un 
solo  miendjrr»,  tiene  perfecto  derecho  de  pre- 
sentar su  informe. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Si  es  así,  no 
hay  cuestión. 

Sr,  Kerrnto — De  manera  que  consulto 
á  In  Mesa  si  la  diF posición  que  debe  apli- 
car.ce,  es  el  artículo  03,  y  si  a.^í  fuera,  claro 
ef»tá  que  el  Diputado  seílor  Brito  tiene  dere- 
cho de  presentar  su  dictamen  por  escrito  y 
de  pedir  que  se  agregue  al  repartido. 

HetenuMiado. 

.Sr.  l*iilo moque  —  El  artículo  03  del 
lv'\cla mentó,  lo  ónico  que  dice  es  que:  «Las 
C/Oihi-iones  prc.-^cntaráu  su  dictamen  firma- 
do por  la  mayofí.i;  pero  la  minoría  en  disi- 
dencia tiene  la  facultad  de  presentar  el  su- 
yo, el  que  será  considerado  después  del  aáte* 
rior,  si  fuese  <lesechado«. 

De  manera  que  tiene  una  gran  importan- 
cia el  informe  do  la  minoría,  porque  entrará 
al  debate  si  es  dcsecliadu  el  de  la  mayoría;  y 
entonces  es  muy  natural  suponer  que  cuan- 
do el  Reglamento  habla  de  minoría  no  es  de 
un  solo  miembro  do  l.i  Comisión,  sino  que  de- 
be ser  lo  que  constituye  realmente  la  miño- 
na de  una  Comisión. 

Compuesta  una  Comisión  de  siete  miem- 
bro-s  Ia  mayoría  son  cuatro,  la  minoría  son 
tres.  D*^  manera  que  aóu  cuando,  por  ejemplo, 
:-e  reuniesen  seis  de  los  miembros  de  la  Co- 
niiiióii — no  los  siete— y  resulla  que  tres  es- 
r.iti  oonfonuf*-»  y  tres  en  contra,  no  habría  ni 
iiijiyoiía  ni  minoría  en  esa  Comifión:  siernpre 
la  mayoría  necesita  el  numero  de  cuatro. 
Lueg ),  pues,  esa  razón  que  hay  para  exigir 
•jae  la  mayoría  sean  cuatro  miembros,  la  hay 
ia(nl)iéii  para  exigir  que  la  minoría  sea  de 
trr s.  ['orpio  en  esto  hay  un  punto  de  gran 
íaqiortaucia  y  es  el  de  que  los  informes  se 
ponen  á  discusión;  y  la  opinión  de  un  solo 
miemt)ro  no  se  pone  á  la  discusión  de  la  Cá- 
mara. 

£1  derecho  de  la  minoría  en  este  caso,  ola 
salida  que  tiene  el  miembro  de  una  Comisión 
es  otra,  y  la  tiene  en  el  articulo  58,  que  au- 
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toriza  á  cualquier  miembro  de  la  Comisión 
para  pedir  que  se  aumente  el  número  de  cua- 
lesquiera de  las  Comisiones  permanentes  á 
nueve  individuos.  De  mnnera  que  e!  señor 
Brito  podría  hacer  uso  del  artículo  58  que  di- 
ce: «Si  la  Cámara  lo  determínase  á  solicitud 
de  algunos  de  sus  miembros  6  de  la  Comi- 
sión á  quien  pase  el  apunto,  para  mejor  dic- 
taminar podrá  aumentarse  el  número  de  los 
miembros  de  cualesquiera  de  las  Comisiones 
permanentes  á  nueve  individuos  para  aquel 
solo  caso». 

Así  que  yo  indicaría  al  Diputado  sefior 
Brito  que  hiciera  uso  del  artículo  58;  que  pi- 
da que  se  aumente  á  nueve  el  número  de 
miembros  de  la  Comipión,  á  fin  de  poder  dis- 
cutir sus  opiniones  con  los  demás  compa- 
fieros  de  Comisión. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Ya  se  ha 
expedido  la  Comisión. 

Sr.  Palomeqne — Pero  como  se  ha  ex- 
pedido y  está  todavía  en  discusión  la  opinión 
del  Diputado  señor  Brito!. . 

VarfloB  sefforeift  Repre«enlan(e8 — 
Ta  se  ha  expedido. 

Sr«  Marlfnez  (don  191.  C.)-— La  Comi  • 
síón  en  mayoría  so  ha  expedido,  y  se  ua  re- 
partido •  • . 

Sr.  Del  Casf ill€^~  Repartido  no;  se  ha  I 
dado  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión. 

8r*  Presidente — Se  ha  dado  cuenta  del  ' 
dictnnr.en  de  la  Comisión  en  mayoría.  ' 

La  Mesa  en  este  caso  del  señor  Brito  con- 
sultó con  la  Secretaría,  y  ésta  le  dijo  que  es 
la  práctica  de  la  Cámara  de  aceptar  siempre 
los  informes  de  la  minoría  con  más  de  una 
firma.  Eso  es  lo  que  se  prescribe. 

Por  lo  demás,  la  Mesa  no  tiene  ningún  in- 
conveniente en  que  se  mande  imprimir  en 
este  caso  el  informe  del  señor  Briio;  pero  el 
precedente  es  el  de  que  los  informes  de  la 
minoría  siempre  sean  firmados  por  más  de 
OD  miembro. 

Sr.  Blenglo  Roeca — Después  de  los 
fundamentos  que  dio  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  creí  que  en  el  Reglamento  hu- 
biese una  disposición  que  expresamente  pro- 
hibiese la  presentación  de  un  informe  sus- 
crito por  uno  fejolo  de  los  miembros  de  una 
ComíBÍón  informante.   Desde  que  no  hay 


prohibición  expresa,  sefrún  lo  acaban  de  in- 
dicar el  Diputado  por  Montevideo  seflor  Se- 
rrato y  los  señores  Diputados  por  Tacusrem- 
bó  y  Cerro  Largo,  me  pareee  evidente  que  es 
el  caso  de  que  por  razones  de  libertad- -po- 
demos decirlo  así — debe  admitirse  esteinfor- 
me.  No  hay  más  que  un  informe  suscrito  por 
seis  de  los  mlt^mbros  de  la  <>om¡sión  infor- 
mante y  otro  informe  suscrito  por  uno  de  loí 
miembros  de  esa  Comisión. 

Además  no  puede  decirse  que  la  minoría 
propiamente  dicha  es  aquella  que  está  cons- 
tituida por  una  sola  persona:  no  hay  mino- 
ría propiamente  <licha  sino  en  ese  caso  de  h 
relatividad  del  número  délos  miembros  de 
una  Comisión  que  suscriben  un  informe. 
Tendrá  el  i-aracier  de  mayoría  el  grupo  qae 
alcance  á  la  mitad  más  uno  de  loa  miembros 
de  Comisión;  pero  el  Reglamento  no  dice  qué 
se  entiende  por  minoría.  De  manera  que  la 
interpretación  que  ha  dado  el  señor  DifMh 
tado  por  Cerro-Largo,  sdrá  todo  io  racional 
que  se  quiera,  pero  no  excluye  el  caso  de  que 
un  solo  miembro  de  la  Comisión  informe  en 
un  asunto. 

Sr.  Palomeqae  —  La  práctica  parla- 
mentaria ha  sido  la  de  no  aceptar  nunca  un 
informe  sino  con  cuatro  firmas,  y  cuando 
hay  algunos  miembros  en  miñona  lo  que  se 
hace  es  poner  después  de  sue  firmas  la  pala- 
bra diseorde.  Así  se  explican  los  mfomied 
en  que  hay  dos  miembros  que  firman  dis- 
cordes en  absoluto;  obe<leciendo  á  eso  de 
que  no  hay  minoría . .  • 

Hr.  Bienio  Bocea  — >  Pero  funda  su 
discordia  verbalinente  ó  por  escrito  entonces 
el  Diputado  que  está  en  ei  caso  de  informar 
en  discordia  el  asunto.  De  manera  que  ^i 
puede  firmar  discorde  y  fundar  en  la  discu* 
sión  verbalmente  los  motivos  de  su  diacordin, 
¿qué  razón  legítima  hay  para  decirle:  >?«flor 
Diputado,  usted  no  puede  informar  por  e^» 
crito  como  la  mayoríaf» 

Kr.  Bodrfg^iiez  I^arreta — La  razón  de 
que  los  debates  de  la  Cámara  no  son  por  e^- 
crico  sino  hablados. 

Hrm  Palomeiiae — Tiene  que  venir  uu 
proyecto  de  ley  para  someterlo  á  la  dificusíón 
de  la  Cámara 
Kr.  Bleni^o  BocH^^a  —  Ptjies  eatoaoe» 
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pula  el  doctor  Larreta  que  3e  eliníine  el  ur- 
tíiulo  íiel  Reglamento  <jue  pr^tablece  que  las 
('(.iiiHioneri  iu formen  pur  ocritü  y  que  infor 
nuil  verba  luiente  I03  asuntos. 

Hr.  Ro€lrí^ae'£  I^arreta  -E«  la  unirla 
extepciún:  la  (Jomisión  en  mayoría  informa 
por  escrito, 

Sr.  Blen^lo  Roeca — De  manera  que 
creo  que  no  huy  ninguna  razAn  ostensible 
para  limitar  el  ilerecho  Hel  señor  Diputado 
pnr  Montevideo,  tanto  más  cuanto  que  no 
hay  prohibición  expresa  en  el  Reglamento. . . 

Sr.  Gomo — El  artículo  116,  inciso  3. '^y 
pffvé  el  caso  y  clice  lo  siguiente:  «El  de  la 
ír.v!ri/)n  en  jniíioría,  suscrito  al  míuioá  |)or 
|p>  miembros». 

Sr.  Rodriicnez  Larreta  —  Abí  e.MÁ: 
yo  -sabía  que  exi'ítfa  esa  disposición,  y  no  da- 
ba con  ella,  no  Ja  recordaba. 

Sr.  Blen^lo  Bocea  —¡Esto  ba  sido  una 
plancha,  señor  Presidente!,. 

(MurmuIIus) 

Sr.  Serrato  —  Yo  pediría  que  se  me  ci- 
tara e)  caso. 

Sr,  Presidente -El  ca^io  está  resuelto 
|)or  el  Reglamento. 

St»  va  á  votar. 

?5i  como  excepción  se  permite,  si  el  señor 
Br;to  in^&iste.. . 

Hr.  Brilo— Sí,  señor. 

Hr.  Presidente  —  • .  .la  impresión  del 
ii'foime  que  ha  presentado,  como  parte  ilus 
trativa. 

Sr.  Hartínez  (don  ^1.  C«)^No  como 
informe  en  minoría. 

Sr.  Presidente — Como  un  funda men- 
lo  iIh  su  voto. 

Sr.  Palomeque  —  Que  se  le  pertnita 
agregar  su  voto. 

Sr.  Presidente — Como  un  fundamento 
dtf  *u  voto. 

Los  señores  f>or  la  afírniativa,  en  pie. 

Mflrmiiti?») 

Se  mandará  imprimir  y  agregar  al  repar 
tiUo. 

Sr.  Irlf^oyen  —Antes  de  suscitar^^e  esta 
di«cu8Í6n,  pensaba  hacer  moción  á  fin  de  que 
wie  asunto  relativo  á  la  Facultad  de  Medici- 


na se  tratase  sobr^^  tablar,  fuiídándonní  vn 
que  á  in\  juicio  ha  >ido  ^-iHitü.  'iiiMMcínro  tliscM- 
lidü,  no  sólo  en  ol  seno  «le  la  Asand)lea,  .sino 
también  en  la  prensa;  pero  snsciia<la  e>l:>  dis 
cusión  que  puede  traer  nuevas  dudas,  nue 
vas  dificultades,  pediría  únieanu  nte  que  en 
la  sesión  del  martes  s<'  ponga  á  di-cu^ión  ol 
asunto  relativo á  1:1  Faeiilia<l  de  Medicina. . . 

Sr.  Blcng^lo  Bocea  —  En  primer  tér- 
mino. 

S4r.  Iri^ojen — ..  .en  primer  término. 

(Apoyados). 

Sr.  ülnrtlnez  («Ion  <tl.  C)  —  Podría 
no  estar  repartido.  Mejor  sería  que  se  pusiese 
en  la  orden  del  día  cuando  se  reparla. 

Sr.  Irigojen  —  De  aquí  ai  Martes  hay 
tiempo. . , 

Sr.  Blengio  Bocea  —  Pero  hay  <los 
días  de  Hesta,  y  es  difícil  que  se  iuaprima  y 
8e  reparta. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  moción  del  &e^ 
ñor  Diputado  es  en  el  concepto  de  que  esté 
reparti<lo  ó  aunque  no  esté  repartido  el 
asunto? 

Sr.  Irlgoyen— Aunque  no  esté  reparti- 
do, fundándome  en  que  ha  sido  suficiente- 
mente discutido  en  el  seno  de  la  Asamblea 
y  en  la  prensa. 

Sr.  Fioiito — Pero  hav  dos  informes,  y 
hay  que  imprimirlos. 

Sr.  Irigoyen— -Yt  híígo  la  moción  para 
que  se  trate  en  la  se^ió?^   d«'l  Martes. 

Sr.  ]llartíuez  (don  .H.  €•)  —  Si  hav 
veinte  días  <le  hesi<»nes  ordinarias  y  este 
asunto  fué  incluido  oiure  los  á  tratarse  eu 
el  períoílu  extraordinario!.. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  -  Pero  hjiy  iir- 
gencia  en  resolverlo. 

Sr.  Presifienle — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  s«ñor  írigoyen. 

Si  se  pone  en  primer  téraiino  en  la  urden 
del  ilía  de  la  >ehión  <lel    Manes  el  amonio  re 
ialivo  á  la   Facultad   de  Medicina,  esté  ó  no 
repartido. 

Los  señores  por  la  afirnuiiiva,  en  pie. 


Sr.  Martínez  («ion  M.  C.)  —  '^o  ha- 
ría moción  [)ara  que    se  pu^iebe    eu  la  orden 
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Sr.  Del  Castillo — . . .  A  los  efectos  de 
la  jubilación  á  que  pudiera  tener  derecho. 

La  ley  del  Consejo  de  Estado  aclaró  la 
resolución  del  84 — sin  derogarla  ni  modifí 
caria — en  el  sentido  de  establecer  qué  servi 
cios  debían  de  computarse, — porque  la  duda 
del  P.  E.  no  era  sobre  í-.i  el  Legislativo  ha- 
bía jubilailoó  no  al  aeflor  Gabito, — la  duda 
era  sobre  en  qué  calidad  debía  ser  jubilado: 
si  en  atención  á  tal  sueldo  ó  á  tal  otro,  y  la 
aclaración  que  se  requirió  del  Cuerpo  Legis- 
lativo fué  sobre  e»e  punto  y  eso  fué  lo  que 
hizo  el  Consejo  de  Estado. 

Ahora  s^  pretende  que  el  Consejo  de  Es- 
tado jubiló. . . 

Sr:  Rodrín^aez  Larreta — ¿Quién  pre- 
tende eso? 

Svm  Oel  Castillo — Se  pretende  que  se 
interprete  la  ley  del  Consejo  de  Estado  en 
ese  sentido, — lo  acaba  de  manifestar  el  se- 
ñor Diputado  por  Payí^andú. 

HVm  Pereda — No,  señor;  está  equivoca- 
do: no  puedo  sostener  semejante  cosa.  •  • 

(Murmullos). 


Sr«  Palomeqae — No  hay  más  ley  que 

la  del  84.  Pasó  una  minuta  de  comunicnción 
el  Consejo  de  Estado  diciendo:  lo  que  usted 
pide,  es  esto  y  esto . . . 

iSr.  Oel  Castillo — Pero  ese  no  es  caso 
de  interpretación.  La  ley  did  35  sobre  este 
punto  es  clara,  tan  clara,  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  que  impugna  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Legislación  en  este 
asunto,  dijo  en  la  sesión  anterior,  que  á  lo 
que  tiene  derecho  el  señor  Gabito  no  es  á  la 
jubilación  sino  ai  retiro.  Quiere  decir  que, 
según  los  mismos  que  impugnan  el  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación,  el  interesado 
no  tiene  derecho  á  lo  que  pide,  es  decir,  no 
tendría  derecho  á  pedir  lo  que  pide,  ni  añn 
ante  el  Poder  competente  para  acordarlo. 

Sr.  Rodríiriies  liarreta  —  ¿Me  per- 
mite? 

Pero  la  Comisión  no  se  ha  ocupado  abso 
lutamente  del  fondo  del  asunto;  ahora  pare- 
ce que  el  señor  Diputado  le   está  tomando 
gusto  á  la  cuestión  de  fondo. 

Sr.  Del  Castillo  —  No,  señor;  es  que 
JO  tengo  que  hacer  referenclaf  al  fondo  ne- 
oesariamente. 


Sr,  Ro«lríf|^aez  Larreta —  Pero  la  Co- 
misión no  ha  opinado  ab  .olutamente  ^ohre 
el  fon<lo,  ni  ha  estudiadlo  la  cuestión.  Ha 
dicho:  «Ocurra  ante  quien  corresponda». 

Kr.  Del  Castillo ^Li  Comi^^ión  nece- 
sariamente ha  tenido  que  estudiar  el  fíniílo 
del  asunto,  para  acont^éjar  lo  que  acon^fi». 
Por  más  que  parezca  una  simple  resolución 
de  forma,  es  la  verdadera  cue?  tión  de  fondo, 
porque  si  hHy  una  cuestión  de  fondo  ei:  lo 
que  interesa  al  señor  Gabito,  hay  también 
una  verdadera  cuestión  de  fondo  mufho 
más  importante  y  general  que  aquella  en  es- 
ta resolución  aconsejada — al  parecer  de  mero 
trámite — por  la  Comisión;  y  es  una  verdade- 
ra resolución  de  fondo  porque  afecta  á  prin- 
cipios institucionales. . . 

Pero  la  cuestión  que  afecta  al  interesado 
ha  riido  esiudia<la.  El  informe  de  la  Comi- 
sión  revela  estudio  del  fondo  del  asuntó, 
porque,  sin  conoct-rlo,  no  podría  haber^ 
pronunciado  sobre  la  petición  el  miembro 
informante. 

Sr«  Palomeqae  —  No  lo  conocía,  por- 
que  está  confundiendo  el  señor  miembro  in- 
formante. . . 

Sr.  Ifel  Castillo  — Yo  no  soy  el  nii^ni- 
bro  infórmame. . . 

Sr.  Palomeqae  —  Bueno,  el  que  hace 
las  veces  de  miembro  informante  en  este  ca- 
so; está  confundiendo  una  minuta  de  comu- 
nicación del  Consejo  de  Estado  con  la  lev. 
No  hay  más  que  una  ley  que  es  la  del  84. 

Sr.  Oel  Ca»Ullo— y  o  no  estoy  confun- 
diendo eso,  senor  Presidente. 

8r.  Bleog^lo  Roeca  —  Pero  lo  que  el 
señor  Gabito  pide,  es  que  se  aplique  la  ley  r 
que  se  le  otorgue  la  pensión  á  que  tiene  de- 
recho según  su  criterio,  de  acuerdo  con  In^ 
leyes  tales  ó  cuales. 

Hr.  Palomeqae  —  ¡Ya  salió  el  eterna 
interruptor! 

Sr.  Del  Castillo  —  Muy  bien,  .^efior 
Presidente. 

Yo  no  tengo  interés  en  demostrar  á  1a 
Cámara  que  la  Comisión  de  Legislación  ha 
estudiado  ó  no  ha  estudiado  el  fondo  del 
Raunto;  lo  que  yo  tengo  interne  en  demoAtrii 
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á  la  Cámara — y  ojalá  pudiera  conseguirlo — 
e»  que  la  resolución  que  aconseja  la  Comi- 
sión Bé  la  que  corresponde  en  este  asunto. 

Se  ba  invocado,  para  impugnar  esa  reso- 
lución, los  precedentes:  setenta  años  de  pre- 
cedentes, se  ha  dicho. 

Yo  digo  que  en  contra  del  informe  de  la 
Comisión  actual  se  pueden  invocarlos  malos 
precedentes,  los  preceden t,es  no  razonables, 
loí  precedentes  no  fund'ido^»,  y  no  los  pre- 
codenle*»  razonables;  que  cuando  una  cues- 
tión de  esa  natural«'za  ha  surgido  á  los  de- 
bales de  la  Cámara,  que  cuando  ha  sido 
H¡."«rutido  verdaderamente  el  asunto,  la  reso- 
lurión  que  ha  adoptado  la  Cámara — que  yo 
conozca — ba  sido  de  acuerdo  con  lo  que  acon- 
seja la  Comisión  de  Legislación. 

El  año  74  se  suscit-ó  un  gran  debate  por 
su  extensión  y  gran  debate  pnr  la  calidad  de 
lo^  oradores  que  intervinieron,  y  se  resolvió 
en  el  sentido  precisamente  aconsejado  por 
la  Comisión  actual,  adoptándose  una  moción 
del  señor  Vedia,  contraría  al  informe  de  la 
Comisión  do  Milicias  de  la  época. 

El  año  92,  á  raíz  de  un  debate  perfecta- 
mente ilustrado  por  miembros  de  la  Cámara, 
competentísimos,  la  Cámara  votó,  contra  la 
Coiiisión  otra  vez,  la  moción  del  doctor  Me- 
lián  Lafínur  en  un  asunto  análogo,  habiendo 
sido  discutido  el  asunto  que  estamos  discu* 
tiendo  aquí,  la  facultad  constitucional  de  la 
Cámara  para  fallar  esas  contiendas  entre 
los  particulares  y  el  Estado.  Precisamente 
fué  el  punto  que  se  discutió,  sobre  ese  punto 
versó  toda  la  discusión;  y  las  dos  discusiones 
que  autoriza  el  Reglamento,  abonadas  é 
ilustradas  con  debates  luminosísimos,  fueron 
contrarias  á  los  informes  de  las  Comisiones, 
que,  como  se  sabe,  siempre  influyen  en  las 
deliberaciones  de  la  Asamblea. 

De  manera  que  los  setenta  años  de  pre- 
cedentes. •  . 

Sr.  Palomeqve — ¿Podría  decirme  ai  en 
el  caso  de  la  sucesión  Barrios,  en  los  años 
92  y  93,  entendió  la  Cámara  lo  mismo? . . 

§r.  Oel  Castillo — No  tiene  el  derecho 
de  hacerme  absolver  posiciones  el  señor  Di- 
putado. 

8r.  Paiomeqve — Pero  puede  absolver- 
las: JO  no  digo  que  tenga  derecho  i  exigirle.*. 


Sr.  Del  C<uitillo--Yo  estoy  citando  en 
abono  de  mi  tesis  las  razones  que  conozco,-^ 
las  que  no  conozco,  no  puedo  citarlas:  he 
citado  dos  que  me  parece  que  tienen  que 
pesar  en  la  opinión  de  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Me  parece 
que  podría  a<jjregar  los  precedentes  de  esta 
Legislatura,  porque  se  cree  que  es  en  este 
caí^o  que  vamos  á  reaccionar;  y  esta  Legisla- 
tura ha  dictado  tres  resoluciones  iguales,— 
una  en  el  Senado,  motivada  por  el  doctor 
Aréchaga,  y  dos  en  esta  Cámara, — no  obs- 
tante la  oposición  ilustradísimu  y  vigorosa 
del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Palomeqae — El  caso  no  era  igual: 
aquí  se  trata  simplemente  de  interpretar  una 
ley,  y  allí  se  presentaba  la  solicitante.  Aquí 
es  un  caso  completamente  distinto. 

8r«  iMartln<^as  (don  IH.  C.) — Las  dos 
últimas  fueron  favorables. 

Sr.  Del  Castillo  —  ¿Interpretación  de 
qué  ley? 

Sr.  Palomeqne — ¡Pero  señor! . .  si  el 
P.  E.  le  dice  al  interesado:  yo  interpreto  ta- 
les palabras  en  esia  forma.. . 

Sr.  Del  Cantillo— ¿De  qué  ley? 

Sr.  Palomeqae—  De  la  ley  del  afío  84, 
que  dice  al  P.  E.  que  cuando  se  emplean 
las  palabras,  la  jubilación  que  jnieda  corres- 
pondei'le,  las  inti Tj»reta  de  un  modo,  y  el  in- 
teresado dice  qur  no  debe  interpretarlas  de 
esa  manera,  y  ocurre  al  Cuerpo  Legislativo. 
De  manera  que  es  un  caso  de  interpretación 
de  una  ley. . . 

Nr«  Oel  Castillo —Es  el  caso  de  apli- 
cación de  la  ley. 

Sr.  Palomeqne — Es  un  caso  comple- 
tamente distinto.  En  cambio,  yo  le  citaría, 
respecto  de  ese  asunto,  la  ilustrada  opinión 
del  doctor  Aguirre  también,  que  se  ha  olvi- 
dado citar  en  este  caso. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Los  seño- 
res de  la  Comisión  de  Legislación  rechazan 
los  precedentes  que  no  les  convienen. .  • 

Sr.  Oel  Castillo — Ni  más  ni  menos 
que  lo  que  hacen  ustedes. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — •• .  y  aho- 
ra citan  los  precedentes  que  les  conviene. 

Sr.  Del  Castillo — . . .  lo  que  están  po- 
niendo en  evidencia  preoiíamente» 
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Hr.  Martínez  (don  M.  C.) — Ustedes 
prorenden  que  no  se  reaccione  contni  setenta 
nños  de  jurispradencin .... 

Sr.  Rodrin^nez  Larreta  —  Y  Uí^tedes 
.'irp^iimentMn  conque  vnmosá  renccionnrcon- 
frji  [;\  opinión  del  señor  Vedia. 

Sr«  l^alomeciae — No  contra  la  opinión 
del  señor  Vedi»:  yo  digo  que  estamos  reac- 
cionando contra  el  sentido  común   en    este 


caso. 


<Murmuilo-<  é  interrupciones) 


Mr.  Oel  CaMIllo-Lo  que  se  está  dis- 
cutiendo es  la  moción  para  que  este  asunto 
vutdva  á  Comisi'^n,  y  es  lo  que  estoy  comba- 
tiendo. 

El  asunto  ha  sido  debidamente  estudiado 
y  creo  que  sería  inútil  que  el  asunto  volviera 
á  Comisión;  y  demostrando  eso,  e^  que  me 
he  exienílido  alji;o  más  de  lo  que  pensaba. 

La  resolución  de  la  Comisión,  si  el  asunto 
volviera  á  sü  seno,  sería  la  misma,  me  pare- 
ce—aunque no  soy  miembro  informante,  me 
adelanto  á  aseverarlo — que  la  que  ha  ex- 
puesto ya.  De  manera  que  sería  un  trámite 
inútil,  en  mi  concepto,  el  que  este  asunto  vol- 
viera á  Comisión. 

Sr.  Palomeqne— ¡Quién  sabe!  Asegure 
por  sí,  pero  no  por  los  demás. 

Sr.  Del  Castillo— Estaba  diciendo,  se- 
ñor Presidente,  que  se  ha  hecho  mucho  hin- 
cíipié,  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión, 
en  los  precedentes,  y  estaba  tratando  de  de- 
mostrar que  los  precedentes  no  son  uniformes 
en  el  sentido  favorable  á  los  que  impugnan 
el  informe  de  la  Comisión  y  que,  al  contra- 
rio, los  precedentes  que  yo  conozco  y  que  me 
parece  que  todos  los  señores  Diputados  con- 
siderarán más  autorizados,  favorecen  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. , . 

Sr.  Várela— Y  los  de  fuera  de  aquí. 

Sr.  Oel  Castillo — Naturalmente,  señor 
Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No:  de  fue- 
ra de  aquí  no  se  ha  citado  ninguno. 

Sr.  Palomeqne — Pero  el  punto  en  dis- 
cusión es  el  de  si  debe  ó  no  volver  á  Comi- 
sión el  asunto;  ese  es  el  punto:  no  si  debe  ó 
no  ir  á  los  tribunales. 

Sr.  Del  Castillo  — Perfectamente:  yo 
dejo  la  palabra  por  el  momento. 


Sr.  Presidente — Voy  á  poner  é  coníi- 
deración  de  la  Cámara  la  moción  del  «locicr 
Palomeque,  haciendo  uso  del  derecho  que 
me  concede  el  artículo  127  del  Reglamenr.», 
que  dice  <jue  cuando  le  parezca  al  Pref^i  lí-n- 
te  que  es  tiempo  de  hacerlo,  ponga  á  v(.fi 
ción  si  el  punto  está  su6cientemente  disr  i. 
tido. 

Sr.  Rodrí^aez  Ijarreta— Yo  no  m^^ 
opongo,  señor  Presidente:  yo  tai^bién  leí  í-) 
gana?  de  que  concluya  este  debate. 

Sr.  Rlen^io  Roeca — Le  hacemo:)  un 
flaco  servicio  al  señor  Quintín  Gamito. 

Sr.  Palomeqae — Está  bien  flaco  ya  p1 
señor  Quintín  Oabito:  no  necesita  más. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  miv 
oión  previa  del  doctor  Palomeque. 

Si  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  de  L"- 
gislación. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnnativa). 

Vuelve  el  asunto  á  la  Comisión  de  Letr- 
lación  con  el  proyecto  presentado  por  el  ii<v- 
tor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Palomeqae — Yo  creo  que  la  mf^n- 
te  de  la  Cámara  en  este  caso  sería  que  h 
Comisión  estudiara  este  proyecto  del  doctnr 
Sienra  Carranza,  al  expedirse  sobre  este  asun- 
to, por  la  vinculación  que  tiene. 

Sr.  Presidente — Por  eso  he  dicho  que 
vuelve  el  asunto  con  el  proyecto  del  doctor 
Sienra  Carranza,  para  que  la  Comísióii  lo 
tome  en  consideración. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Presidencia  de  la  K.  CAmara  de  Representantes. 

Montevideo,  Junio  1 1  de  1901. 
H.  CAmara  de  Representantes: 

Rn  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Inciso  u  >! 
anlrulo  .0  del  Reglamento  de  la  H.  Cámara,  te  e" 
el  honor  de  presentar  A  la  eonsideractón  de  V.  H  ^! 
proyect(»  de  Presupuesto  de  los  sueldos  y  gastos  át 
Secretar  1.1,  que  deberá  regir  en  el  ejercicio  econoo;.- 
code  1901-1903. 

Con  este  iiit'tivo,  me  es  grato  saludar  á  v.  H.  <V3 
nu  mas  distinguida  consideración. 

Jote  Saigredra, 
Presideute. 
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PROYECTO  DE  OKCKETO 

\.ttou!n  !.•  n^Me  el  1.*  de  Julio  ríe  1901  hasta  el 
•Je  Jtiitio  <Je  iwi  regirá  el  sigaieDte 

PresQpaesto  de  sueldos  y  gastos  de  Secreta- 
ri  L  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 

>»í»re":iiro  Ue"i::Clor,  Jef**   supe- 

ri<>r  <ie  la  Secretarla  ....  $  3,360 

NI  oi:i lio  Relator -  3.r¿0 

Ofíruii  !  • -  "2.400 

Mfin-i.* -  l.hOO 

I J. m  ;>• -  1 .440 

niuclir  (iel   -Diario  de  Sosio- 

n»-s- -  l.UüO 

(ii.ro  AQXliíat-fs   de  SccretílHtf, 

.t $     1.020  -  5,100 

Ü  &  K5( r  bentes.  á  .     .    -       600  -  1, 200 

D5>0nri;iles  le  Sala,  á    "     1,0-'J  -  2,0^0 

Cont'»»d'* WO 

M«tei:jieres.á     ...     $       4';iO    -      3.360 

$    2.^,620 
Impuesto  de  5  '/•  sobre  los  suel- 
•lo5t  (ley  de  21   de  Octubre  de 
\m -      1.2HI    $    24,:í39 


SKCCt6N  DK  TAQUIOR%PlA 

ie/e  de  Taqalffrafos %  3,000 

2*  Ídem  Ídem -  2,700 

Cirto  Taquígrafo?,  á.    $   ',560    -  7,S0O 

Taquígrafo  Auxiliar    .    .    .     .    »  1,020 

t>  i  K&cnbieotes,  á .    .    $     60     <•  1,2^)0 

$  l:\790 

Impuesto  de  5  */•  sobre  loe  suel- 
•Jus  (ley  de  2 i  de  Octubre  de 

issai -  786    -    U,»á4 


O.^T06 

Harn  impresión  del 
-Diai  io  •!«  Sesiones**  de 
la  H.  raiiinra  de  Re- 
preteutate»  .... 

Pam  impresión  de 
'Apuntes  Repartidos" 

Alquiler  de  la  casa  ca- 
I  e  4:erro  ..... 

tia>t>s  de  Silla  y  Secre- 

turía  ..... 


6.000 

1.200 

1,900 
3,600    S     12.ft00    $     12,(t00 


%    51, «73 


Art  '¿.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  12  de  1900. 


José  Saavedra, 
Presidente. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  Presupuesto  de  -ala  y  secretarla, 
presentado  por  el  S'  ñor  Pipsi-ií^nte  «le  l;i  H  Cámara, 
psra  el  ejercicio  de  l«üi  á  itíU2,  .sólo  i «frece  como  re- 
forma del  vigente  un  aumento  a)  uncial  3%  cuyo 
sueldo  asciende  <le  1,320  pesos  anuales  á  i,U0. 

Esia  Comisión  ba  considerado  las  explicaciones 
del  señor  Presidente  sobre  la  modincacióu  proyecta- 
da, explirarioiies  que  descansan  en  la  conveniencia 
de  establecer  mejor  pr*porci< calidad  entre  las  tareas 
del  puesto  y  la  reininM^rariOii  correspon  tiente;  y  en- 
tendiendo que  ezi>te  base  para  aceptar  la  innovación 
referida,  se  decide  á  proponeros  la  sanción  del  pro 
yec'io  formulado  p  >r  el  señor  Presidente,  ni  que  con- 
vendría agregar  el  articulo  2  ',  votado  para  el  ejer- 
cicio aciuul,  y  que  ver.sa  sobre  el  procedimiento  á 
seguirse  en  los  casus  de  vacjintes 

Por  lo  expuesto.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  la 
aprobación  del  siguiente 

PROYECTO    DE    DECRETO 

Articulo  I.*  Desde  el  1  *  de  Julio  de  igOl  basta  el 
30  de  Junio  de  1902.  regirá  el  siguiente 

Presapnesto  de  sueldos  y  gastos  ds  Secreta- 
rla de  la  H.  Cámara  de  Represaotantas 

Secretario  Redactor $  3,360 

jdem  Relator «  3,120 

Oficial  1.* »  2,400 

ídem  2.« •  1,800 

ídem  3  • -  1,440 

Corrector    del   •  Diario  de  Sesio- 
nes-   «*  1,200 

Cinco  Auxiliares  de  Secretaria, 

á $    1,020  -  5.100 

Dos  Escribientes,  A  .     .    <«      hOO  •*  1,200 

Dos  Oficiales  de  Sala,  á.    •    1,020  «*  2,040 

Conserje •  600 

Siete  Ujieres,  á   .    .    .    $      480  -  h.360 

%    25,620 
Impuesto  de  5  */•  sobre  los  suel- 
dos (ley  de2i  de  Octubre  de  18U8}    •      i.'.*8i    s    24,339 


SKCCIÓN  DB  taquigrafía 

Jefe  de  Taquígrafos %  S.OOO 

2.'  Ídem  Ídem •  2,700 

Cinco  Taquígrafos  á    .    $  1,560  ••  7,80ü 

Un  Taquígrafo  Auxiliar  ...  -  i,üi0 

i)08  Escribientes,    á    .    $     600  «  i,2u0 


$    15.720 


Impuesto  de  5  */•  sobre  los  suel- 
dos   


786    I     14,934 


0AST0K 

Para  impreeióu  del  -Diario  de 
Sesiones**  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes S 

Para  impresión  de  -Asuntos  Re- 
partidos".   . • 


6,000 
1,900 
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Alquiler  de  la  casa  cnllp  Cerro    %      1>00 

(iasios  de  Sula  y  Secretarla  .     .    -      H.tíno   $    12,600 


Suma  liquida $    5\H73 


Articulo  2.*  Todo  puesto  que  en  esta  repartición 
quede  varante  no  se  llenará  «i  A  Juicio  det  seflor  Pre* 
sldentc  de  la  Cámara  no  fuese  indispensable.  En  el 
caso  de  seilo  y  de  existir  en  Secretaria  otro  que  no 
losen,  será  ocupado  aquél  por  otro  empleado,  que- 
dando suprimido  el  puesto  innecesario 

Art  3.»  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  Comisiones.  Junio  24  de  1901. 

Francisco  Garda  y  Santos— Ef tas 
Regulrg—Rnmón  Mora  Magari- 
ños— Antonio  G.  Goso  —  Emilio 
Aregno. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqae — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  este  asunto  del  Presupuesto  de 
Secretaría  de  la  H.  Cámara  no  podría  tratar- 
83  inmedialamente,  porque  recuerdo  que  el 
año  pasado  se  nombró  una  Comisión  para 
que  informase  á  la  Cámara  respecto  de  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  ordenar  la 
publicación  de  los  discursos,  y  á  la  vez  para 
que  se  informase  respecto  al  aumento — en 
ese  caso — de  los  sueldos  de  los  Taquígrafos. 

Creo  que  se  nombró  una  Comisión  y  que- 
dó pendiente  eso. 

Por  consiguiente,  sería  del  caso  qiie  esa 
Comisión  se  expidiese  respecto  de  ese  man- 
dato que  ha  recibido  de  la  H.  Cámara,  y  una 
vez  que  se  expida  sobre  eso,  entonces  entrar 
á  estudiar  el  Presupuesto  de  Sala. 

Hago  esta  indicación  á  la  Cámara,  porque 
está  pendiente  esa  cuestión  de  una  Comisión 
Especial,  creo. 

8r.  Florlto — Podría  esperarse  para  la 
discusión  particular. 

Sr.  Presidente — No  tiene  más  que  una 
sola  discusión. 

8r.  Palomeqoe— Una  sola  discusión; 
por  eso  es  que  me  anticipo.  No  es  má^  que 
una  discusión  particular. 

Sr.  Presidente— Yo  me  permitiría  re- 
cordar á  la  Cámara  que  el  ejercicio  económi- 
co termina  el  30  de  Junio  y  que  el  I.»  de 
Julio  quedará  la  Secretaría  sin  Presupuesto. 

Sr.  i^artínez  (don  M.  C.)  —  Qiiizás 
podrían  conciüarse  las  dos  cosas, — sancio- 
nando el  Presupuesto  y  recomendando  á  la 


Comisión  que  se  expida,  porque  los  sobre- 
sueldos podrían  venir  en  el  proyecto  nuevo 
de  esa  Comisión. 

(Apoyados). 

Yo  lamento  que  esa  Comisión  no  se  ha  ja 
expedido  porque  no  tienen  la  publicidad  ne- 
cesaria los  «leba tes. 

Sr.  Palomeqae— Bien:  queda  becbaU 
indicación. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  podría  votar- 
se,  romo  se  hizo  el  afio  pasado,  sin  perjaicio 
de  que  la  Comisión  especial  se  pronuncie 
sobre  el  punto  que  es  materia  de  debate. 

Yo  soy  miembro  de  esa  Comisión  especial 
y  como  se  ha  hecho  un  cargo,  hasta  cierto 
punto,  de  negligencia  á  la  Comisión,  debn 
decir  que  si  esa  Comisión  no  se  ha  reunido 
ni  expedido,  emporqué  tiene  la  duda  de  sí 
realmente  sigue  funcionando,  porque  fué 
nombrada  en  el  período  anterior.  En  casfi 
contrario,  la  Comisión  ya  se  hubiera  expe- 
dido. 

De  manera  que  si  la  Mesa  ó  la  Cámara 
cree  que  esa  Coniisión  subsiste,  yo,  por  oii 
parte,  influiré  con  mis  compañeros  para  qae 
se  expida  á  la  brevedad  posible. 

8r.  Presidente — En  concepto  de  la 
Mesa,  la  Comisión  subsiste  mientras  la  Cá- 
mara no  resuelva  lo  contrario. 

Sr.  Pereda — Bien;  es  lo  (|ue  dudaban 
algunos  miembros  de  esa  Comisión  y  entre 
ellos,  el  que  habla. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  e<te 
asunto  se  trate  ahora,  sin  perjuicio  de  que  se 
resiielvíui  separadamente  los  demás  punto? 
sometidos  á  estudio  de  esa  Comisión  especial. 

Sr.  Presidente —  8e  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Pajsandii. 

Si  se  entra  á  la  consideración  de  este  asunto 
sin  perjuicio  de  que  la  (, 'omisión  especial  « 
expida  oportunamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvai. 

(Se  Ice  el  articulo  I.-). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
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Si  se  apnieba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2  •). 

En  discusión. 

Se  va  á  70tar. 

Si  se  aprueba. 

JLios  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Palomeqae —  Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— Queda  sancionado. 

Sr,  Palomeqae  —  Todavía,  creo,  no  se 
habría  pronunciado  la  fórmula  sacramental 
de  €  queda  sancionado  elproyeclo».  Poroso  la 
había  pedido. 

Pido  permiso  para  retirarme  por  un  momen- 
to porque  tengo  conocimiento  de  que  algún 
Diputado  va  á  hacer  una  moción  respecto  de 
este  presupuesto  que  se  relaciona  con  el  señor 
Secretario  doctor  García  y  Santos,  á  lo  que 
desde  ya,  debo  manifestar  que  por  mi  parte 
yo  adhiero  á  todo  cuanto  en  ese  sentido  se 
haga. 

8r«  Presidente — Como  está  en  número 
justo  la  Cámara,  no  puede  retirarse  el  doctor 
Palomeque. 

Sr«  Casaravllla  —  En  virtud  de  la  cir- 
cunstancia de  edtar  en  námero  justo  la  Cá- 
mara y  el  doctor  Palomeque  haber  manifes- 
tado que  motivos  de  delicadeza  personal  le 
obligan  á  retirarse,  haría  moción  para  que  se 
Buspendiese  la  sesión  y  se  tratase  este  asunto 
en  la  prózima  y  creo  que  así  quedarían  zan- 
jadas las  dificultades. 

Sr.  Presidente  ~  Pero  el  presupuesto 
queda  sancionado. 

Sr.  Casaravilla — Queda  pendiente  úni- 
camente la  parte  relativa  á  esta  moción. 

Hr»  Retinóles  —  Pero  esa  mL>cíón  no  se 
conoce. 

Sr.  Presidente—  No  se  ha  presentado 
oinguna  moción. 

Sr.  Casaravilla  —  La  presenté  yo,  se- 
flor  Presidente. 

La  moción  sería  la  siguiente. 

Es  de  todos  nosotros  conocido  el  desgra- 
ciado incidente  producido  en  esta  H.  Cámara 
el  año  pasado  entre  el  doctor  Palomeque  y 
el  ee&or  Secretario  doctor  García  y  Santos. 


La  Cámara  acordó  penar  la  actitud  asu- 
mida por  el  señor  Secretario  en  ese  caso,  con 
una  suspensión  de  cuatro  ó  cinco  meses,  no 
recuerdo  bien. .. 

Varios  señores  Representantes— 

De  tres. 

Sr.  Casaravilla — . . .  De  tres  meses  con 
privación  del  sueldo. 


(Entran  yarios  señores  Representan- 
tes). 

Sr.  Presidente —  Ahora  hay  número- 
Si  el  Diputado  señor  Palomeque  desea  re- 
tirarse, puede  hacerlo. 

Sr.  Palomeqae— No,  señor;  voy  á  con- 
tinuar en  sala. 

vSr.  Casaravilla  ■—  Pues  bien:  yo  hago 
moción,  señor  Presidente,  para  que  se  le  abo- 
nen al  señQr  Secretario  esos  sueldos  que  no 
le  fueron  pagos  en  virtud  de  aquella  resolu- 
ción (Je  la  H.  Cámara,  en  mérito  de  su  ejem- 
plar comportamiento  en  esta  Cámara  y  del 
sentimiento  que  á  todos  nosotros  nos  ha  cau- 
sado el  haberle  privado  de  esos  sueldos,  tra- 
tándose de  un  empleado  laborioso  é  inteli- 
gente, que  hace  muchos  años  presta  servicios 
á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

8r.  Baenafama — £1  autor  de  la  mo- 
ción sancionada  por  esta  H.  Cámara  cuando 
el  incidente  ese  que  afectó  á  cada  uno  de  sus 
miembros  por  la  significación  del  Diputado 
aeBor  Palomeque  y  del  mismo  señor  Secreta- 
rio doctor  García  y  Santos,  dicha  moción^re- 
pito,  fué  propuesta  por  mí,  en  circunstancias 
en  que  la  H.  Cámara  no  compartía  opinio- 
nes respecto  á  la  sanción  con  que  i^e  debía 
penar  el  suceso  ocurrido  en  un  mal  momen- 
to, del  señor  Secretario  doctor  García  y 
Santos. 

Fué  una  moción  intermedioria;  pero,  sin 
embargo,  como  aparece  hecha  por-  mí  y  po- 
dría tal  vez  en  ese  concepto  creerse  que  fué 
excesiva  la  pena  que  debía  la  Cámara  impo- 
ner ó  que  deseaba  en  esos  momentos, — debo 
manifestar  que  hubo  otra  que  creo  alcanzaba 
á  seis  meses  de  suspensión. 
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Hr*  Martorell — Ese  nsunto  fué  tratado 
en  sesión  secreta  y  creo  que  no  en  conve- 
niente pe  trate  ahora  en  sesión  pública.  Pue- 
de íer  que  conviniese  tratarlo  también  en 
sesión  secreta. 

Sr.  Baenatama — No  s^e  ha  hecho  mo- 
ción para  que  este  asunto  se  trate  en  sesión 
secreta:  moci  ^ne  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martorell — Es  para  dejar  entera  li- 
bertad, porque  puede  ser  que  todos  no  pien- 
sen del  mismo  modo. 

Sr.  Baenafama — Perfectamente:  des- 
pués de  la  publicidad  de  los  hechos,  no  hago 
moción  para  que  se  traleen  .-cesión  secreta:  el 
autor  de  la  moción  no  lo  ha  ¡)ed¡(!o. 

Yo  continúo,  señor  Pre-íidt^nie:  mi  moción 
fué  intermediaria,  por  cierto  qw  lnment}in<io 
bastante  el  hacerlo;  pero  como  medio  de 
evitar  una  mayor  pena,  tal  vez  en  esos  mo- 
mentos. 

Así  es  que  adhiero  con  bastante  satisfac- 
ción á  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputa- 
do por  Canelones,  señor  Casaravilla,  para 
que  se  tenga  en  consideración  el  comporta- 
miento posterior  del  señor  Secretario  por  la 
H.  Cámara  y  ae  le  devuelva  el  sueldo  de  que 
fué  privado.  Como  pena,  creo  que  con  la 
sanción  moral  tiene  bastante. 

Sr«  Regles — La  sanción  moral  no  es 
pena. 

Mr.  Baenatama — Para  algunos  no  será, 
pero  para  mí,  sí,  señor. 
He  terminado. 

Sr.  Refi^ed — Es  siempre  odioso  ocu- 
parse de  cuestiones  personales,  máxime  cunn- 
do  lo  que  uno  va  á  decir  con traríi  intereses 
defendidos  por  otros;  pero  en  ciertos  casos 
es  preciso  tener  el  coraje  de  decir  lo  que  se 
piensa. 

Yo  me  preparé  lo  bastante  para  no  ocultar 
mis  opiniones  al  respecto. 

Creo  qne  después  de  haber  considerado  la 
Cámara  el  asunto  en  sesión  secreta  y  prolon- 
gada, y  de  haber  tomado  una  resolución  al 
respecto,  no  resulta  formal  el  que  hoy  recti» 
fíquemos  aquella  resolución.  Si  se  prescinde 
de  la  retención  del  sueldo,  la  pena  queda  re- 
ducida á  muy  poco  ó  á  nada. 

Yo  no  vuelvo  al  asunto,  no  quiero  decir 
si  la  Cámara  tuvo  razón  ó  no  para   tomar 


aquella  disposición;  pero  una  vez  acordada, 
creo  que  estamos  en  la  obligación  <le  oíanle 
nerla.  Cisi  esto  sería  una  reconsiileracióii. 

Hay  que  tener  en  cuenta  el  contacto  exis- 
tente entre  lo>  Dipuliidos  y  el  personal  ^i- 
empleados,  y  todo  esto  haría  sospec'bable  ia 
resolución  de  la  Cámara. 

De  modo,  pues,  que  hasta  por  el  buen  nom- 
bre de  esta  misma  Cámara  con  todo  A  in- 
conveniente de  una  resistencia  á  una  idea 
simpática  como  es  esta,  puesto  que  nunca 
deja  de  presentar  atracción  todo  lo  que  .«t-a 
beneficiar  á  cualquiera,  opino  que  sería  pru- 
dente mantener  la  resolución  adoptada  eo 
sesión  btKjreta,  y  en  caso  que  se  quisiera  lo- 
carla, resolver  primero  si  este  o^  un  asunlj 
distinto  ó  es  una  reconsi<lerac¡ón  de  aquélla. 

He  terminado. 

(\p«>yart  >sj. 

Sr.  Presidente— ¿b^l  señor  D¡put;«<lo 
establece  como  cuestión  previa  que  la  Cania 
ra  resuelva  sí  es  una  reconsideración? 

Sr.  Refi^iiles  —  8Í,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  considera  que  es  una  reconsidera- 
ción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AÜrmaliva). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Martorell — Yo  creo  que  hay  diver- 
gencia de  opiniones  á  e^te  respecto,  -  n»r 
Pre>identt'.  y  <^nizás  alguna?  personas  qui- 
siese n  fundarla.  Ya  que  es  una  recon.sítlir  i- 
ción  de  una  resolución  que  se  tomó  en  ^v<m 
sccrí'ta,  yo  haríii  moción  también  para  <jue 
se  trataí-e  en  sesión  secreta;  prorrogándole 
también  la  hora  de  sesión. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr-  Pre«ldenle— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Martorell. 

Si  este  asunto  se  trata  en  sesión  spcrefa 
prorrogándole  también  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirin:ttiva,  en  pie. 

(Negaliva). 

Sr.  Pereda  —Tal  vez  se  podría  conniKir 
las  o[)inione"2  encontradas  en  este  a^nni  •  v 
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a!  misDio  Uenipb  no  »e  dffícultfiría  la  sanción 
definitiva  cíe  este  proyeclo,  pasando  la  mo- 
ción del  DipuCiiée  sefior  Gaaaravilla  á  Comi- 
sión. Entonces  todos  nosotros  tendremos  tiem- 
po de  medrtaír  sobre  uñ  asunto  que  realmente 
nos  afecta,  más  que  á  la  parte  material  del 
dinero,  á  Ja  parte  moral  de  la  Cámara. 

Con  esto  no  quiero  emitir  opinión  de  si 
daré  ó  no  mi  voto  á  la  moción  del  señor 
Casara  vi  i  In. 

Hr*  Presidente — ¿A  qué  Comisión  se 
mandaría,  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Puede  mandarse  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ó  á  una  Comisión  es- 
pecial. 

Sr«  31ora  Mai^arlftoa — A  una  Comi- 
sión especial,  porque  á.  la  de  Presupuesto 
no  le  corresponde. 

ür«  Presidente — Hay  que  establecer  á 
qué  Comisión  pasa. 

Hrm  doso  —  Me  parece  que  no  corres- 
pon<ie  á  In  Comisión  de  Presupuesto,  des- 
pués del  cariz  que  ha  tomado  el  asunto.  No 
iré  trata  de  una  cuestión  <lu  presupuesto. 

Sr«  BlelDf^o  Roeca— No  es  el  caso  de 
que  vaya  á  Comisión  esle  asunto. 

(Apoyados). 

Los  señores  Diputados  tienen  opinión  he- 
cha, sobre  si  están  dispuestos  á  prestar  su 
voto  afú'mativo  á  la  moción  del  señor  Dipu- 
Uiilo  por  Canelones  ó  no. 

Las  mismas  razones  que  militan  ahora 
militarán  después,  aún  cuando  informe  la 
Comisión  en  este  asunto. 

.No  se  trata  de  una  cuestión  oscura  que 
sea  necesario  meditarla,  buscar  antecedentes, 
el  a;  se  trata  de  una  cuestión  de  carácter  ín- 
timo, ie  fuero  interno,  de  la  conciencia  de 
cada  Diputado,  que  puede  manifestar  sus 
ideas  en  este  momento,  como  podrá  manifes- 
tarlas con  la  misma  libertad  de  acción  en  la 
sesión  de  hoy  que  en  la  próxima,  ó  de  aquí 
c^uince  días. 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  que  pase  á 
una  Ounisión:  que  el  asunto  se  resuelva, 
des-dc  luego,  por  lo  mismo  que  es  enojoso, 
como  lo  acaba   de  decir  un  señor  Diputado: 


no  hiay   conveniencia  en  prótongárto   y  so- 
meterlo á  informe  de  una  ComíslóYi  especial. 

Sr.  P^ésffiente— ¿ei  sreVÍ'of  Diputado 
por  Paysandó  ínsitíte  éñ  ílu  moc\6nJ 

Hrm  Pereda — 8f,  señor  Presidente:  se  ha 
hecho  una  moción  anterior  á  la  mía  para  tra- 
tar este  asunto  en  sesión  secreta,  lo  que  quie- 
re decir  que  se  puede  ejercer  violencia  si  se 
encara  este  asunto. . . 

Sr«  Florito — Únicamente  tres  señores 
Diputados  la  han  votado. 

Sr.  Pereda — Yo  no  me  preocupo  del 
nóniero  de  los  que  votan;  á  mí  me  preocupa 
el  peso  de  las  ideas,  el  peso  de  los  razona- 
mientos. Yo  probablemente  no  le  voy  á  ne- 
gar mi  voto  á  esta  moción,  es  casi  seguro  que 
la  vote;  pero  eso  no  obsta  para  que  sostenga 
la  moción  que  he  formulado,  porque  me' pa- 
rece que  concilla  todos  los  pareceres.  De  ma- 
nera que  insisto,  señor  Presidente,  en  ella. 

Sr.  Presidente— Que  pase,  ¿á  qué  Co- 
misión? 

Sr.   Pereda — A  una  Comisión  especial. 

Sr.  Presidente—  ¿De  cuántos  miem- 
bros? 

Sr*  Pereda — De  tres  miembros. 

Sr.  Casaravlila  —  Yo  creo  que  lo  que 
corresponde  es  que  se  voten  las  mociones 
por  su  orden. 

Sr.  Presidente  —  Esta  es  una  moción 
previa. 

Se  va  á  votar. 

6i  pasa  á  una  Comisión  especial  compues- 
ta de  tres  miembros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Negativa). 

Sé  va  á  votar  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Canelones. 

(Se  Ice  esta  mucióin. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Casaravlila — Pediría  que  se  reciiri- 
cara  la  votación.. 

Sr.  Pi*esldente~Se  va  á  rectiñcar. 
Los  señores  por  la  atirniHtiva,  en  pie. 

'Negativa). 
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Hv,  Florito — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrinatlva). 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  ciaei' 
y  cincuenta  y  ocho  minutoe  p.  m.). 

Manuel  ChMr&fa  y  Santos, 

SeerAtario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Seerttaiio  Relator. 


38  ^SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  2  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dos  de  Julio  del  afio  de  mil  no- 
vecientos uno  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Mftsidoxa  (doD  L>.) 
MonHosa  (don  B. ) 


Ber^alli 

011  (don  Isaac) 

Salteraln 

Porelra 


Brtto 


Goso 

Escader 

Lam 

Dol  Caatlllo 


Laooara  Stlrlln^ 

ICartines  (  don  D.  M.) 

OnlUot 

Rasnlea 

copeUo 


Berro 

Barreiro 

Haedo  Snáres 

serrato 

Mora  Ma^arlflos 

▲▼egno 

Mlláns  Zabaleta 

Slenra  Garransa 

r4wteXls 

Fiorlto 

Halomeqao 

Varóla 

Borlndaafrne 

Brito  dol  Pino 

Martínez  (don  M.  C.) 

Martorell 

Vidal  j  Fuentes 

Pons 

Bspalter 

Moreno 


Faltaron: 


Bienio  Roooa 
Canñeld 


Irlgoyen 


CON  AVISO 

Collarro 
Gonsáles  Roooa 
Sooa 

SIÍí  AVISO 

Stoheverrlto 


Hernandos 

Rooohlettl 

Ferrelra 

Baela 

Icasnrlasa 

Viera 

Quíntela 


Barablno 

Fonseca 

Abolla  y  Escobar 

Scblafflno 

Gil  (don  Juan) 

Fi«rarl 

Bausa. 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

8¡  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenin  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  In  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  P.  E.,  el  proyecto  de  ley  de  patentes 
de  giro  para  el  Departamento  de  la  CnpitJil,  que  ha 
de  regir  en  el  ejercicio  de  1JK)1-1B02. 

A  la  Comisión  de  Harienda. 

— La  H.  cámara  de  Senadores  remite  con  síinción 
un  proyecto  de  ley  aprobando  laF  notas  revérsales 
cambiadas  entre  el  Ministerio  de  Relacione»  Exte- 
riores y  las  legaciones  de  España,  que  declara  su- 
primida la   legalización  consular  en  los  exhortosy 
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cartas  rogatorias  que  se  di  rijan  por  la  vía  diplomá- 
tica y  consular. 

A  la  Comisión  de  asuntos  constituciona- 
les é  internacionales. 

—La  misma  remite  con  antece-Jentes  un  proyecto 
de  decreto  que  ha  sancionado,  acordando  á  doña  Can- 
delaria Dlnz.  viuda  del  Capitán  de  la  Independencia 
don  Juan  Soria,  el  goce  Integro  del  sueldo  que  corres- 
pondía á  éste  por  ley  de  2h  de  Julio  de  1874. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—ÍjA  Comisión  de  Asuntos  Internacionale-^  y  Cons- 
titucionales informa  sobre  el  proyecto  del  H.  Senado 
concediendo  rehabilitación  de  ciudadanía  á  don  Sil- 
▼erio  Acosta. 

Repártase. 

— liOS  señores  A.   Brousaon  y  C»,  establecidos  en 
esta  ciudad  coa   fábrica  de  sombreros,  solicitan  que 
y.  II.  sustituya   el   impuesto  ad  volorem,  que  grava 
la  importación  del  fieltro,  tafilete,  etc.,  p^r  un  dere 
cho  especifico  como  en  la  República  Argentina. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Carmen  Gastan  solicita  pensión  como  hija 
del  servidor  de  la  Independencia  don,  Pedro  Gastan* 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

--Doña  Rufina  Cabeza  de  Pagóla  solicita  pensión 
para  sus  hijos,  descendientes  del  Coronel  de  la  (nde. 
pendencia  y  Constituyente  don  Manuel  Vicente  Pa- 
góla. 

A  la  misma  Comisión. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dí«. 

Sr.  Palomeqne — He  leído  en  lo8  dia- 
rios de  hoy  una  noticia  que  me  ha  alarmado 
muchísimo:  se  dice  en  ella  que  uno  de  los 
miembros  de  esta  Cámara  se  ha  permitido 
renunciar  los  fueros  parlamentarios,  con  mo- 
tivo de  un  asunto  cuyos  antecedentes  ignoro. 

Yo  desearía  que  el  Diputado  aludido — que 
lo  es  el  doctor  Rodríguez  Larreta — cumpla 
con  su  deber,  exponiendo  á  la  Cámara  á  que 
pertenece,  los  antecedentes  de  este  abunto,  y 
que  á  la  vez  manifieste  si  es  verdad  que  él 
se  ha  permitido  renunciar  algo  que  no  es  de 
él,  que  no  le  pertenece  á  él,  sino  que  son  pri- 
vilegios y  fueros  que  tiene  la  Cámara  de  Re 
presentantes  para  hacerse  valer  en  su  acción 
política;  y  después  de  expuestos  esos  ante, 
cedentes  y  conocido  el  caso,  me  re^aervo  para 
ese  momento,  pedir  á  la  Cámara  lo  que  crea 
conveniente. 

He  terminado. 


8r.  Presidente — Hallándose  presente 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  se  le  invita  á  qw 
conteste  al  doctor  Palomeque,  si  lo  oree  opor- 
tuno. 

Sr«  Rodríguez  Liarreto — Yo  lameoto, 
señor  Presidente,  que  se  me  obligue  á  hablar 
sobre  un  incidente  con  respecto  al  cual  yo  no 
quería  hablar.  Es  en  balde  que  se  haya  tra- 
tado de  conseguir  que  lo  hiciera  solicitando^ 
me  por  la  prensa  en  toda  clase  de  formas,  con 
sueltos  llamativos,  con  títulos  verdaderameD 
te  excepcionales. 

Sin  embargo,  si  la  Cámara  creyera  que  el 
doctor  Palomeque  haciéndose  eco  de  ella,  A 
representante  de  ella,  tiene  derecho  para  pe 
dirme  que  explique  ese  incidente,  yo  lo  hark 
sin  inconveniente,  pero  no  lo  haría,  sino  en 
esa  forma  en  el  caso  de  que  la  Cámara  lo  n*- 
solviera  y  prestando  acatamiento  á  su  resolo 
ción. 

Debo  agregar,  para  terminar,  que  si  no  mt 
he  ocupado  de  ese  asunto,  es  por  el  desdén 
con  que  lo  miro,  y  nada  más. 

Sr.  Paiomeqae —  Yo  creo,  señor  Pn^- 
sidente,  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó está  en  el  caso  de  explicarse,  porque  m 
realmente  él  ha  renunciado  á  esoa  fueros,  U 
Cámara  debe  saberlo,  porque  si  ea  el  caso  ue 
desaforarlo,  por  el  suceso  á  que  se  refiere  U 
noticia,  la  Cámara  entonces  estaría  en  el  de- 
ber de  desaforarlo  y  de  entregarlo  á  la  justi- 
cia ordinaria  para  que  procediera  á  ejecutar 
sus  resoluciones. 

8i,  por  el'contrario,  de  las  explicaciones 
que  dé  resulta  que  no  es  el  caso  de  desafo- 
rarlo, el  país  necesita  saber  si  es  posible  qup 
se  estén  afirmando  por  la  prensa,  hecho? 
inexactos  relativos  á  los  fueros  parlamenta- 
rios, y  que  sepa  esa  prensa  que  no  es  posiblt^ 
así  no  más,  estar  jugando  con  los  fuero¿  de 
un  Diputado;  y  por  consiguiente  la  Cámara 
debe  tomar  una  medida,  ya  sea  contra  e!  Di- 
putado ó  ya  sea  ante  el  país,  respecto  al  :«u 
ceso  que  parece  que  fuera  tan  grave  que  ht 
ciera  necesaria  In  prisión  de  un  Diputado.  N<> 
es  posible  guardar  silencio,  y  por  eso  hago 
moción  para  que  la  Cámara  resuelva  que  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  dé  las  ex 
plicaciones  del  caso,  si  n  perjuicio  de  que  re- 
suelva lo  que  crea  conveniente,  6  $>ea  pasará 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


375 


la  tfráeu  del  din,  si  resulta,  de  las  explicacio- 
Des  que  dé,  un  asunto  nimio,  sin  importan- 
cia y  que  no  debe  preocupar  la  atención  pú- 
blica. Asi  es  que  haj  un  interés  moral  para 
ante  el  país  y  hay  un  interés  particular  para 
\h  Cámara  en  conocer  esos  antecedentes. 

Dejo  así  hecha  la  moción,  en  ese  sentido, 
para  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
explique  los  antecedentes  del  caso  que  han 
motivado  esos  sueltos  de  la  prensa  del  país. 
Sr.  Sienra  Carranza  —  ¿No  sería  tal 
rez  mejor  que  el  doctor  Rodríguez  Larreta 
hiciera  la  manifestación,  ya  que  se  la  solicita 
tlTi  seflor  Diputado? 

Sr«  liamarca — ¿Pero  si  no  quiere  darla? 
»r.  Sienra  Carranza— Si  no  la  quiere 
dar,  creo  que  la  Cámara  tal  vez  no  estaría  en 
el  caso  de  iiYi|)Oiiérsela;  pero  sí  no  tuviera  in- 
conveniente, ante  la  indicnción  de  un  seííor 
Diputado  podría  tal  vez  anticiparse  á  una  re- 
aolución  de  la  Cámara  en  el  sentido  de  si 
quiere  ó  no  que  este  asunto  sea  tratado. 

8r«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Palomeque? 

(No  apoyados). 

8r.  Pjtfomeqne  —  Anticípese  el  sePíor 
Diputado:  puede  dnr  las  explicaciones. 

8r.  Presidente  —  No  habiendo  sido 
apoyada  la  moción,  no  se  puede  poner  en 
discusión. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Palomeque  —  Entre  los  asuntos 
que  han  venido  del  Senado,  hay  uno  de  la 
seftork  dotía  Candelaria  Díaz  de  Soria,  viuda 
del  Capitán  de  la  Independencia  don  Juan 
Soria,  que  ha  sido  despachado  favorablemen- 
te por  el  Senado,  y  dada  la  sencillez  del  pun- 
to, pediría  que  se  tratara  sobre  tablas,  previa 
lectura  del  decreto  y  del  informe  de  la  Comi- 
sión del  Senado,  para  que  la  Cámara  pudiera 
darse  cuanta  de  la  sencillez  del  punto  en 
cuestión. 

9r»  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  proyecto. 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.»  Acuérí>ase  por  gracia  especial  y  con  ca- 
lidad de  personal  h  la  señora  Candelaria  Díaz  de  So- 
ria, viuda  del  Capitán  de  la  Independencia  don  Juan 
Soria,  el  goce  íntegro  del  sueMo  que  correspondía  á 
éste,  por  1h  ley  de  25  de  Julio  de  1874. 

Art.  2  *  Cumunlquese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  I.»  de  Julio  de  1981. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
Af,  Magartnos  Solsonn 
I."  Secretarlo. 

£8tá  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  presentada  por  el  seBor  Diputado  por 
Cerro- Largo. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  toma  en  consideración  en  esta  sesión 
este  asunto  en  ambas  discusiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  lee  lo  slinilente): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  iülio  1.*  de  1901. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

La  H.   Cámara  de  Senadores,  en  sesión   de  hoy  ha 
■aocíonado  el  siguiente 


Tengo  el  honor  de  remitir  con  sus  antecedentes,  el 
proyecto  de  decreto  sancionado  con  esta  fecha  por 
el  H.  Senado,  acordando  por  gracia  especial  á  lase- 
ñora  Candelaria  Díaz  de  Soria,  viuda  del  Capitán  de 
a  Independencia  don  Juan  Soria,  el  goce  Integro  del 
sueldo  que  correspondía  á  éste  por  ley  de  85  de  Julio 
de  1H74. 

Saludo  á  V.  H.  atentamente. 

Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 
.V.  Magarífios  Soisona, 
1."  Secretario. 

En  discusión  general. 

8r.  ^lartfnez  (don  IH.  C.)— Voy  á  ex- 
plicar por  qué  voy  á  dar  mi  voto  negativo  á 
esta  pensión,  no  conociendo  absolutamente 
los  antecedentes  que  puedan  motivar  esa  gra- 
cia especial. 

(Apoyados). 


Los  servidores  de  la  Independencia  todos 
han  sido  ya  atendidos — aunque,  es  cierto,  en 
upf(  medida  modesta^  tal  como  puede  perini- 
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liria  el  estiulo  fie  nuestro  erario — por  leyes 
generales,  que  es  á  lo  que  creo  que  debe  es- 
tarse, salvo  el  caso  de  servicios  muy  excep- 
cionales. 

Hay  la  ley  del  73  que  est^iblece  que  los 
servidores  de  la  Independencia  gozarán 
siempre  del  sueldo  íntegro,  y  es  natural  que 
á  las  viudas  de  esos  servidores  se  les  haya 
atendido  en  proporción  al  sueldo  que  goza- 
ban sus  maridos. 

Existe,  pues,  una  ley  general  gratificando 
esta  clase  de  servicios,  y  entiendo  que  es  á 
esas  leyes  que  debe  estarse, — si  no,  lo  que 
resulta  son  verdaderas  injusticias  —  que  se 
atiende  á  unas  cuantas  peticionarias  que 
vienen  aquí  y  que  consiguen  vencer  las  difi- 
cultades del  procedimiento  parlamentario, 
mientras  que  las  demás  no  son  absolutamen- 
te atendidas  aún  cuando  tengan  servicios 
más  importantes  que  exhibir  á  la  considera- 
ción pública. 

Aparte  de  esto,  yo  entiendo  que  la  gracia 
especial  por  servicios  á  la  Independencia, 
debe  consistir  en  algún  hecho  saliente,  ex- 
cepcional, porque  el  hecho  de  ser  servidor 
de  la  Independencia,  ese  está  ya  considerado 
por  leyes  generales. 

Ahora  es  claro:  ¿se  trata  de  un  individuo 
que  formó  eu  la  carga  de  6arandí  con  La- 
valleja  ó  que  deshizo  cuadros  de  alemanes 
en  Ituzaingó  con  Oribe?  Nada  de  eso  sabe- 
mos: en  esos  casos  es  natural  que  se  imponga 
una  pensión  especial;  pero,  por  el  hecho  no 
más  de  ser  servidor  de  la  Independencia^ 
debe  estarse  á  la  ley  general  que  remunera 
esos  servicios,  no  tanto  como  deseara  remu- 
nerar la  gratitud  nacional,  pero  no  menos  de 
lo  que  puede  hacerse,  si  las  leyes  han  de  ser 
justas  y  equitativas  para  con  todos  los  que 
merecen  la  gratitud  del  país. 
He  dicho. 

Sr«  Palomeqae  —  La  peticionante  ha 
presentado  una  solicitud  al  Senado,  y  en 
ella  expone  las  razones  que  precisamente 
han  de  dar  por  resultado  que  el  seftor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  dé  su 
voto  favorablemente  á  esta  pensión.  Precisa- 
mente puede  decirse  que  el  Diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  hubiera  leí- 
do un  párrafo  de  esa  solicitud  porque  en  él 


se  emplean   las  mismas  expresiones  de  qu« 
acaba  de  hacer  uso. 

(Lee):  «Como  antes  lo  había  hecho  para  for- 
mar parte  de  grupos  cons^)ira¿(ftiM,  mi  espoao 
voló  de  nuevo á  ocupar  unpuoslo entre  los  qu€ 
querían  ser  libres;  y  se  batió  en  Sarandí,  sa- 
bio en  mano,  y  la  tarde  de  Ituzaingó  lo  en- 
contró sangrando  por  tres  heridas,  después 
de  haber  sido  de  los  que  arrollaron  los  cua> 
dros  alemanes  á  las  órdenes  de  don  Manuel 
Oribe,  y  de  los  que  habían  enseClado  al  in- 
vasor las  fronteras  del  pago  nativo  ya  libre 
por  el  esfuerzo  y  el  heroísmo  de  sus  hijos». 

Sr.  Martínez  (don  91  •  C.)  —  Este  ei 
el  inconveniente  de  tratar  sobre  tablas. 

Kr.  Regalea  -Asuntos  que  no  son  ur- 
gentes ni  fáciles. 

Sr.  Hiariínez  (don  III.  C.)— Eso  reve- 
la, si  se  me  permite,  el  inconveniente  ád  tra- 
tar sobre  tablas  estos  asuntos. 

¿Yo  voy  á  dar  crédito  á  la  peticionaria, 
nada  más?  ;No  deben  venir  controlados  pc*r 
las  oficinas  del  Estado,  justificados  esos  ser- 
vicios en  forma  aseverada  siquiera  por  nues- 
tros Comisiones? 

Yo  le  pediría  al  señor  Diputado  doctor 
Palomeque  reconsideración  de  la  moción  de 
tratar  sobre  tablas  este  asunto,  prometiénlo- 
lequesi  esos  servicios  resultan  prestador, 
desde  luego   no  habrá  un    voto  negativo. 

Sr«  Palomeqae — Puede  hacerse  este 
que  este  asunto  se  trate  en  la  próxima  sesióo 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C.) — A  mí  oo 

me  satisface  absolutamente  esa  proposición. 
Agradezco  el  deseo  del  señor  Diputado  de 
conciliar  con  mi  modesta  opinión;  pero  1<> 
que  deseo  es  que  pase  por  el  control  parU- 
mentario  este  asunto, — por  el  informe  de  la 
Comisión  y  su  repartido. 

Sr.  Palomeqae — Muy  bien:  yo  baria 
moción  para  que  este  asunto  se  tratara,  no 
en  la  próxima  sesión,  sino  en  la  que  sigue, 
encargando  á  la  Comisión  de  Peticiones  que 
se  expida  dentro  de  esos  cuatro  días  que  tie- 
ne y  se  reparta.  Me  parece  que  hay  tiempo 
sutíciente:  el  asunto  no  reclama  tanto  estudio. 

Sr.  Ulartínez  (don  ni.  C.)— ¿Pero  no 
sería  mejor  que  se  tratara  así  que  estuviera 
repartido? 
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Sr.  Palomeqae— Pe.o  es  que  se  apro- 
xima la  clausnra  de  las  p^^iones  ordinarias. 

Si**  MaKlnez  don  (M.  O— Yo  no  in- 
sisto más;  pero  tiene  el  mismo  inconveniente 
esa  moel¿n  que  tuyo  la  que  hizo  el  otro  día 
para  tratar  el  asunto  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina; no  se  ha  repartido  el  asunto,  para  la 
sei^ión  de  hoj. 

Sr.  Palomeqae — Pero,  señor  Presiden- 
te: )a  moción  de  reconsideración  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  que  no  sé  si  la 
ha  hecho,  pero  si  la  hiciera .  •  • 

Sr.  Rodrfi^em  liarreta— No  la  ha 
hecho. 

Sr.  Martines  (don  l/i.  C.) — No,  yo  no 
la  he  hecho. 

Sr.  IHüonieqae — ...no  impediría  el 
que,  aún  cuando  triunfara,  se  le  indicara  á 
la  Comisión  de  Peticiones  que  se  expidiera  á 
la  brevedad  posible. . . 

Sr.  lUartlnes  (don  JH.  C.) — Eso  sí. 

Sr.  Palomeqae — ...para  que  pueda 
el  asunto  tratarse  aén  en  In  próxima  sesión. 
Si  la  Cámara  puede  indicar  á  una  Comisión 
que  se  expida  en  cuarto  intermedio  j  ahora 
mismo  puede  decir  que  pasemos  á  cuarto  in- 
termedio y  se  expida  sobre  este  asunto,  ¿có- 
mo no  va  á  tener  el  ilerecho  de  exigir  que  se 
expida  para  la  segunda  sesión  que  va  á  ce- 
lebrarse? 

Así  que  yo  no  veo  por  qué  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  ha  de  querer  que  una 
infeliz  mujer  que  ya  ha  sido  despachada  fa- 
vomhlemenfe  por  el  Senado,  de  86  años  de 
edad,  que  ya  tiene  la  señora,  se  muera  para 
el  año  que  viene  sin  percibir  la  pensión.  De 
manera  que  se  va  á  hacer  un  daño  sin  obje- 
to, porque  las  sesiones  ordinarias  están  por 
clausnrarse  y  no  podrá  tratarse  este  asun- 
to, j  el  P.  E.  no  lo  vn  á  incluir  en  las  sesio- 
nes extraordinarias. 

Sr.  Oel  Castillo — ¿Y  por  qué  no  ha  de 
incluirlo? 

Hr.  Palomeqae— De  manera  que  debe 
acceder  á  lo  que  yo  buenamente  le  indico, 
porque  ya  la  Cámara  ha  resuelto  por  dos 
terceras  partes  tratar  el  asunto. 

Sr.  niartfnex  (don  M.  G.) — Sí:  si  yo 
no  hacía  más  que  salvar  mi  voto. 

Sr.  Palomeqae—. .  .y  decirle  á  )a  Co- 


'  misión  de  Peticiones  que  se  expida  d«ntro  de 
un  breve  término  y  que  el  asunto  se  trate  en 
la  segunda  sesión  á  celebrarse  después  de 
esta. 

De  manera  que  es  conciliatnría  la  proposi- 
ción que  yo  hago,  y  no  dejar  á  esta  señora 
abandonada  para  el  año  que  viene. 

Sr.  Presidente — H:iy  que  votar  pre- 
viamente si  la  Cámara  reconsidera  su  resolu- 
ción. 

¿Alguien  hace  moción  para  que  se  recon* 
sidere? 

Sr.  Serrato— Yo  la  hago. 

Sr.  Presidente — Entonces  so  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  reconsidera  la   resolución  adoptada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ahora  es  el  caso  de  que  alguien  presente 
alguna  moción. 

Sr.  Palomeqae — Hsgo  moción  para 
que  la  CXimisión  de  Peticiones  se  expida  so- 
bre este  asunto  en  la  próxima  sesión,  y  se 
trate  en  la  segunda  sesión  á  celebrarse. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoysda? 

(Anuya'los). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  üllláos  Zabaleta— La  Comisión 
de  Peticiones  se  encuentra  sumamente  re- 
cargada de  asuntos. 

En  este  momento  acabamos  de  entrar  tar- 
de á  la  sesión,  porque  estábamos  reunidos 
despachando  asuntos,  que  hay  también,  de 
guerreros  de  la  Independencia,  como  ea  el 
que  se  propone  en  este  momento.  Yo  creo 
que  tan  meritorios  son  unos  como  otros,  y 
me  parece  que  sería  una  injusticia  el  que 
por  dar  preferente  atención  á  este  asunto, 
postergáramos  á  los  oíros  que  han  entrado 
con  anterioridad. 

Así  es  que  yo  no  tengo  inconveniente,  por 
mi  parte,  en  aceptar  la  moción  del  doctor 
Palomeque,  de  expedirse  á  la  brevedad  po- 
sible; pero  no  en  esta  sesión,  porque  sería 
postergar  á  otros  que  están  ya  despachados 
y  que  han  entrado  con  anterioridad. 

Es  lo  que  tenía  que  manifestar,  señor  Pre- 
sidente, porque  todavía  algunos  de  mis  com- 
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pafleros  á»  la  Oomi^ión  de  Peticiones  eetin 
reunidos  despachando  otros  asientos  que  bao 
venido  del  Senado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 

XJfjtíQO» 

(Se  lee). 

Si  f^e  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Ia)s  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

ÍNegntiv.i). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Salterafn — Pido  á  la  Mesa  se  sirva 
recomendar  á  la  propia  Comisión  de  Peticio- 
nes se  expida  á  la  brevedad  posible  en  el 
asunto  de  la  seftora  viuda  de  Gk)nzález,  cla- 
rín de  la  Independencia,  por  tratarse  de  un 
caso  análogo,  que  tiene  prelación  y  que  hace 
meses  que  está  en  la  Cámara. 

Se  trata  de  una  pobre  desgraciada,  cuyo 
asunto  conozco,  y  que  hace  meses  que  está 
en  la  iJomisión  de  Peticiones,  y  por  esa  ra- 
zón tiene  prelación. 

De  manera  que  pido  á  la  Mesa  ruegue  á 
la  Comisión  de  Peticiones  se  expida  4  1^ 
brevedad  posible  sobre  ese  asunto. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Poticiones  que  se  expida  á  la 
brevedad  posible  sobre  el  asuato  que  ha  in- 
dicado el  Diputado  señor  Salterain. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  de  \h  Honorable  Cámara  <le  Repre- 
sentantes. 

Ramón  o  Ousta.  en  representación  de  la  señora 
dortu  Justa  l*riet<)  de  Pérez.  vlwUi  del  Sargento  Mayor 
de  Ik  Indei>endencin,  'Ion  Ma  'tHno  Pérez,  á  V.  FI.  c  mo 
mejor  proceda  me  presentt)  exponlend»: 

Que  pcgün  consta  de  los  reciudos  que  acompail). 
el  año  (8v2 solicité  del  KstnloM^yor General  «lei  Ejér- 
cito. \tí  ft  Ja  do  servicio  del  finado  esposo  de  mi  re- 
pr«  f enfada,  de  la  cual  r^suUa  que  aquél  fué  un  ser- 
vidor de  la  Independencia  Nacional,  liabiendo  ingre- 
sado en  vi  méiclto  de  Linea  en  clase  de  Capitán  el 
25  de  nnero  de  iS72  después  de  Agujar  en  Igu  li  clase 
de  Onardias  Nacionales. 

Con  t^chi^  2»  de  Mayo  de  1S75  p^só  á  la  lista  de  los 
servidores  de  la  Iii'lepeiideiicia,  en  '¿i  de  Agosto  de 
18H3  se  le  confirió  el  empleo  de  Sargento  Mayor,  en 
3V  de  Ksfpvlenibre  de  ittflO  fué  dado  de  baja  por  baber 

allecido. 
Ahora  bien:   mi   representada,  viuda   octogenaria 
uno  de  aquellos  guerreros  que  realizaron  con  su 

ben  ismo  y  su  abnegación  sin  limites,  la  magua  em- 

piesu  de  lii  Independencifi  de  nuestro  país,  He  en- 


cuentra en  una  situación  precaria  y  sólo  percibe  una 
suma  insignificante  por  concepto  de  pensión,  la  su- 
ma de  vrtntieiMtro  peao»^  qm  ea  i  ñau  Ocíente  aun  p.ira 
llenar  las  pocas  exigencias  de  «u  vida  modesta  y  re- 
tirada. 

Por  las  consileraclonea  precedentes,  asi  corno  pi>r- 
que  tratéudove  de  casos  anélogoa,  v.  H.  ha  proeedi> 
do  siempre  coq  levantado  espíritu  de  Jualicia  y  pa 
trlotlsmo,  y  teniendo  además  en  consideración  que 
muy  p  coBafios  ba  de  gravarte  el  tesoro  nacional 
con  esta  erogación,  por  la  edai  de  la  peticionaria  y 
porque  carece  de  herederos,  espera  el  que  $uscnb«. 
y  asi  lo  solicita  expresamente,  se  sirva  disponer  que 
la  aefiora  viada  del  Sargento  Mayor  <le  la  Indepen- 
dencia, don  Mariano  Pérez,  goce  de  una  pensión 
equivalente  al  sueldo  integro  qu»*  disfrutaba  su  es 
poso,  eximiéndosele  de  las  rdbnjas  é  Impuestae  que 
no  deben  afectar  las  reppmpena^s  entableeldas  por 
la  equidad  y  por  la  ley  en  favor  de  los  ciudadanos 
que  han  prestado  extraordinarios  servicios  á  la  pa- 
tria. 

Esjttstirla,  etc. 

Montevideo,  Marzo  16  de  i89S. 

Ramón  O.  Costa. 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Mili«:ias  ha  estudiado  ei  ex 
podiente  relativo  al  aumento  de  pensión  que  suli«:lla 
doña  Just't  Prieto  «le  Pérez,  vluin  del  Srirge  «to  Ma- 
yor de  la  Independencia,  dun  Mariano  Pérez. 

De  los  recaudos  acompañados  resultsi  h)  sigutentt: 
El  exprésalo  don  Mariano  Pérez  ingr<isó  al  E;)érciin 
de  linea  en  clase  de  Capitán  en  25  de  Bnero  de  mi. 
ochocientos  sesenta  y  dos,  sieado  antes  la  inisüii 
clase  de  Guardias  Nacionales;  en  29  de  Marz  *  de  1879 
pato  á  la  lista  de  loa  servidor(>s  de  la  Imlependencia: 
en  ra  de  Agosto  de  1R;>3  se  le  con  arló  ei  empleo  de 
Sa  gento  Mayor;  en  2»  de  Noviembre  de  18:40  fué  da  i  i 
de  b;ija  por  haber  fillecllo,  y  en  20  de  Marzo  de 
18yi  se  concedió  á  su  viuda  dofia  Ju^^ta  prieto  de  Pé- 
rez una  p.'iisió.i  de  vetníicitatrn  pesos. 

Consid^raMdj  por  una  pune  insuficiente  la  pdasióo 
acordada  ptra  atender  á  las  neeesi'Klei  mi^s  apre- 
miantes de  la  yida.  por  la  otra  la  situación  precar.a 
y  edad  avanzada  de  la  peticionaria  (S5  aflos)  con  la 
especial  circunstancia  de  concluir  en  ella  la  peotióa 
por  íaltn  de  descendientes  en  condición»  para  con- 
tinuar gozándola,  y  teniendo  en  cuenta  el  criterio 
generalmente  adop  adu  cuauJose  trat;i  de  servido- 
res de  1 1  Inlependenria.  c  msi  1er  t  ios  i  Jisto  titulo 
beneméritos  de  la  pitria  y  aeree iore-t  por  consi- 
guiente á  iH  gratitud  nacional,  vuestra  CtunlsióBdc 
Mi'icias  os  t\c  jMSPj'i  el  siguiente 

PROYlíCTO  DK  DECRKTO 

SI  Senado  y  Cámara  de  Repre<ientantes.  etc. 

DBCRBrAN: 

Articulo  I.'  Concédete  á  doña  Justa  Prieto  de  Pérei. 
viuda  del  Sargento  Mayor  ile  la  Independencia  don 
Muriaiio  Pérez,  una  pensión  mensual  <Je  sesfrata  pr- 
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SO*,  Riijéta  ii  los  descuento!!   que  por  la  ley  correa- 
p<jritjii. 
\rr.   .*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Cdmisión,  Mayo  18  de  i90l. 

P(dro  Echeverría— Román  Bfr- 
gaVi—  Joxé  Mm  Copel  lo—  Aure- 
lio Herndnttex  -Eufemio  Bue- 
nafaina 

En  dmcasión  general. 

9«r.  Del  CTastlllo— Voy   á    fandar   mi 

voto  en  contra  del   proyecto  nconsejndo  en 
e9te  apunto  por  la  Comieíón  de  Milicias. 

En  primer  lugar,  hay  un  arfcfculo  regla- 
mentario siegt^n  el  cual  la»  peticiones  de 
gr«na  especial  deben  ser  informadas  por  la 
Comisión  de  Petíctonea. 

De  manera  que  este  asunto  ha  sido  inde- 
bidamente informado  por  la  (^omisión  de 
Milicias. 

En  segundo  lugar,  me  parece  que  son  per- 
fectamente aplicables  á  este  caso  las  consi- 
deraciones que  hncía  el  se&or  Diputado  por 
Montevideo  con  relación  al  caso  anterior. 
Del  mismo  informe  resulta  que  lo  que  pa- 
rece ju«ii¡ñcado  es  que  don  Mariano  Pérez 
era  soldado  de  la  Independencia. 

Como  tal  soldado,  por  leyes  generales  ten- 
dría derecho  á  una  modesta  pensión.  La  que 
actualmente  disfruta  su  viuda  es  mayor  que 
la  que  le  correspondería  á  él  como  soldado 
de  la  Independencia,  y  la  que  se  solicita 
pnra  ella  y  aconseja  la  Comisión  que  se  le 
acueric  es  una  pensión  extraordinaria  con 
relación  á  la  calidad  de  los  servicios  presta- 
dos en  el  ejército  en  la  época  á  la  cual  se 
refieren  los  servicios  que,  en  concepto  de  la 
Comisión,  merecen  la  consideración  especial 
de  la  Cámara. 

Mr.  Vidal  y  Fuentes— Él  ha  muerto 
como  Capitán  de  la  Independencia,  no  como 
solilado  de  la  Independencia.  ¿Cómo  le  va- 
mos á  dar  una  pensión  de  soldado  de  la  In- 
dependencia á  la  viuda  de  un  Capitán  de  la 
Independencia? 

Mr.  ^f artfnez  (don  M.  C.) — ¿Pero  él 
era  Capitán  cuando  la  Independencia,  ó  era 
soldado? 

Sr,  Vidal  y  Fuentes — Con  el  grado 
que  tenían  en  la  época  de  La  torre  todos  los 
servidores  de  la  Independencia, . , 


fiir«  Martínez  (don  M*  €•)— Pero  no 
reeuita  eso,  señor,  del  ipíorme)  de  ninguna 
manera. 

Sr.  Del  Castillo— Eso  es  lo  que  no 
resulta:  lo  que  resulta  es  que  el  año  72  tenfft 
el  grado  de  Capitán. 

Sr.  Martiney  (don  HI*  €•)— El  afio 
72  tenia  el  grado  de  Capitán  de  línea;  pero 
no  que  fuera  Capitán  cuando  la  Independen- 
cia. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— El  afio  72  era 
Capitán  de  línea,  y  el  año  75  paaó  á  la  lista 
de  los  servidores  de  }a  Independencia. 

Sr.  Liamarea — Con  el  grado  de  Capi|;án 
que  tenía  en  es^  momento:  pero  no  con  el 
grado  de  Capitán  de  la  Independencia. 

Sr.  Vidal  jr  Fueptes — Pero  pasó  á  la 
lista  de  servidores  de  la  Independencia. 

Sr.  Martínez  (don  IH.  C.) — Pero  con 
grados  adquiridos  en  las  luchas  civiles. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Sea  como  sea. 

Sr.  Mai'tínez  (don  M.  C.) — ¡Qué  tiene 
que  ver  eso! 

(Murmullos). 

Sr.  Del  Castillo  — Yo  he  terminado, 
señor  Presidente. 
Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Sr.  Bnenafama — Hago  moción  para 
que  este  asunto  se  trate  en  particular,  dada 
la  premura  del  tiempo  que  falta  para  cerrar- 
se el  periodo  ordinario. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez   (don  M.  C) — Voy   á 

oponerme  á  la  moción  de  quo  se  trate  en 
particular  esle  asunto  en  vista  de  la  ausen- 
cia de  (L<itos  de  parte  de  la  Comisión  respec- 
tiva. 

El  señor  doctor  Del  Castillo  ha  hecho 
observaciones  muy  fundamentales.  Ha  ob- 
servado que  la  pensión  de  24  pesos  puede 
ser  muy  exigua  si  se  trata  de  la  viuda  de  un 
individuo  que  era  Capitán  en  la  guerra  de  la 
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Independencia,  pero  que  no  lo  es  tratándose 
de  un  ciudadano  que  probablemente  era 
simple  soldado  en  ese  tiempo,  7  que  el  grado 
de  Capitán  7  de  Mayor  los  ba  adquirido  des- 
püés)  como  los  demás,  en  guerras  civiles.  Esa 
observación  no  ha  sido  contestada. 

t)e  manera  que  me  parece  que  el  asunto 
está  revelando  la  conveniencia  de  que  se 
abunde  en  raeones  para  la  discusión  pnrti« 
eular. 

fie  dicho. 

Sr.  Presidente—  Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  ei  Diputado  señor  Bue- 
nafama. 

Si  se  trata  en  discusión  particular  en  esta 
sesión. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

MonteTtdeo,  Octubre  17  de  1900. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

I^a  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  san- 
cionó el  Proyectci  de  Resolución  remitido  por  V  H. 
referente  á  un  giro  contra  la  Tesorería  General  de  la 
Nación,  por  la  cantidad  de  ochocientos  ochenta  pesos 
($880)  para  abonar  á  la  Imprenta  de  »EI  Siglo  Ilns- 
trado*,  la  impresión  del  Tomo  2  •  del  «Diario  de  Se- 
•irmes"  del  H.  Consejo  de  Estado,  aprobando  la 
Siguiente 

MOCIÓN 

Apruébase  el  Giro,  decli^randose  que  la  cámara  de 
Senadores  con  arreglo  á  la  ley  del  11  de  Junio  de 
18K7,  DO  autorizará  en  adelante  más  giros,  cuando 
las  erogaciones  á  que  ellos  se  refieren  no  hayan  sido 
decretadas  con  su  concurso  previo. 
BReitero  con  este  motivo  á  V.  H  las  protestas  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  17 
de  octubre  de  1900. 

EDUARDO  ACKVKDO  DlAZ. 

8.»  Vicepresidente. 

Maten   Mapariños  Solsona^ 

1."  Secretarlo. 


Comisión  deHnciemda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisiór)  de  Hacienda,  para  evitar  la  difl. 
cult'id  producido,  y  quedan  lo  pnra  Imprimir  v  trias 
tomos  de  Spslones  del  Consejo  Je  Estado,  os  acorse- 
Ja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Atitorizase  al  señor  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes  á  cubrir  con  giros 
contra  la  Tesorería  General  de  la  Naoón,  las  sumas 
que  sean  necesarias  para  terminar  la  Impresión  del 
«Diario  de  sesiones**  del  M.  Consejo  de  Estado,  <ie 
acuerdo  con  la  licitación  aprobada  coa  fecha  ^  de 
Agosto  de  1899 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la   romisióit.  Junio  19  de  1901. 

Martin  C.  Martitiez^Jttílo  La- 
mure  t— Juan  Q,  Buela—Setem- 
brinoB.  Pereda— Francisco  Ha''' 
do  Swircz. 

En  discusión  ^reneral. 
Bi  no  haj  quien  tome  la  palabra  se  votarl 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martines  (don  M.  C)  —  Atenía 
la  sencillez  del  asunto,  me  parece  que  podría 
tratarse  en  discusión  particular  también,  y 
bago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente  ~8e  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Martínez. 

Si  8v3  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  que  se  ha  sancionado  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión   particular. 

Si  no  hny  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  pasará  al  H.  fienado. 
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t^tiÜnÚH  la  onien  del  din. 


(Se  lee  lo  si^^uiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Thoinas  F.  Lañe,  Gerente  ríe  la  Coní)pania  del  Í3aS 
de  Montevideo  Llttiílada,  ante  V.  H.  coktiparezco  y 
t-espetuosamente  expongo: 

tí^tte  la  Coinpifiia  ha  resuelto  retirar  la  represen- 
tación iiue  presentó  con  fecha  Iñ  de  Febrero  próxl- 
iMo  pasado,  solicitando  ciertas  exencioaes  de  derechos 
de  Importación,  etc..  como  solución  á  diversas  recla- 
DiHciones  pcndíenies.  para  introducir  en  ella  atgini.is 
molificaciones,  y  en  ese  concepto  suplico  á  la  H.  Cá 
Dinra  quiera  ordenar  que    me  sea  devuelta 

Será  Justicia»  ei^i 


Th  ••  F.  Lañe, 
Gerente. 


Montevideo,  Abril  18  de  líOl. 


Camlflidii  i)«  Racletidá. 

U.  C¿inlará  de  Representantes: 

feíi  lá  petición  formulada  por  don  Thomis  P.  Lañe 
Gerente  de  la  Compañía  del  Gas  de  Montevideo  Limt» 
tada  solicitando  el  retiro  de  su  anterior  presetilnción 
de  fecha  15  de  Febrero  próximo  pasado,  con  el  nn  de 
introducir  algunas  modin-aclones,  Vuestra  Comisión 
de  Hacienda  considera: 

Que  la  forma  en  que  hasta  el  presente  ha  pi  ocedi- 
do  la  H.  Cámara,  accediendo  de  plano  ¿  toda  solici- 
tud de  retiro  de  antecedentes  y  peticiones,  sin  dejar, 
ni  aon  simple  contancia  en  Secretar/a.  ofrece  graves 
Inonveoletites  para  la  más  Justa  y  racional  resolu- 
sión  de  estos  asuntos  y  del  estudio  que  deben  practi- 
car sus  respectivas  Comisiones. 

Aparte  de  desmoralizar  lo  que  una  Comisión  ha- 
ya reallsado  en  mat«^ria  de  este  orden,  anula  sus 
efectos  y  permite  en  ultimo  término  que  un  petición 
naiite,  que  por  cualquier  clrcunstincla  ha  tenido  co- 
nocimiento de  un  informe  desfavorable,  solicite  e^ 
retiro  de  su  petición  antes  que  la  H.  Cámara  la  con- 
sidere, sirviéndose  de  este  medio  para  p  xler  presen- 
tarse nuevamente  en  el  próximo  periodo  legislativo. 

Existe  por  lo  tanto,  una  verdadera  conveniencia  en 
que  la  H.  Cámara  regularice  el  procedimiento  á  ob- 
servarse y  establezca  las  reglas  á  q'ie  ésta  deba  so- 
meterse en  los  diferentes  casos  que  puerian  presen- 
tarse. 

Bate  asunto  ha  sido  ya  materia  de   debate  en    esta 
H.  Cáiuara,  y  existe  una  moción  del  señor  Diputado 
doctor  Salteraio,  que  pasó  á  informe  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  el  period  i  anterior  y  la  qie  aón  n 
ba  sido  Informada.  ^ 

Vuestra  Comisión  comparte  algunas  de  las  ideas 
vertidas  p<r  el  señor  Diputado  doctor  Castro,  cuando 
se  trato  dicho  asunto  y  que  tiene  cierta  analogía  con 
el  que  motiva  este  Informe;  y  considera  en  tesis  ge- 
neral que  una  solicitud  presentada  a  la  Cámara,  le 
pertenece  y  debe  formar  parte  de  su  archivo. 

De  consiguiente,  si  se  pide  su  retiro  antes  de  ser 
Iníomada,  opina  que  «Jebe  expedirse  al  solicitante 
un  testimonio  autorizado  pf>r  la  Secretarla,  y  archi- 


varse el  original;  perc  si  hubiese  ya  recaldo  Informe 
de  la  Comisión,  la  H.  Cámara  debe  resolver  sobre  lo 
dictaminado 

En  el  caso  de  retiro  de  antecedentes  que  pueden 
ser  documentes  de  prueba  ó  Vustiflcati vos  acompaña- 
dos á  la  solicitud,  deben  devolverse  originales  á  los 
IhtereesdDS  dejandocon^tan&ia  fen  bl  bipedlbniS 

kn  el  caso  eonbreto  mnlei^ia  de  éste  infoi'me;  el  in- 
teresado solícita  la  devolución  jiara  introdilcir  iiiodl 
flcaci«»ne.«4  según  lo  expresa,  razón  por  la  cünU  íiretí 
Vuestra  Comisión,  mayormente  fundadas  las  consi- 
deraciones expuestas;  pues  aún  cu'indo  no  se  ha  ex- 
pedido en  el  asunto  que  motiva  esta  solicitud,  no  por 
eso  hn  descuidado  su  estudi.»  y  sólo  esp^^raba  com- 
pulsar algunos  datos  y  antecedentes  que  obran  éH 
expedientes  a  iministrativos  para  expedir  su  inform»*. 

kn  consecuencia  Vuestra  Comisión  consí  lera  que 
no  se  irrogará  perjuicio  alguno  á  la  tramitación  de 
este  asunto,  den  riendo  al  pedido  del  interesado  en 
ia  forma  que  os  aconseja  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  ünlco.  A.  Expídase  por  Secretarla  testl- 
mohio  do  la  sblicitiid  presentada  por  don  thoma^ 
F.  Lañe  con  fecha  15  de  Febrero  de  19üi,  cuyo  retiró 
solicita,  y  devuélvansele  los  documentos  origlnalVs 
que  la  adompsflnban,  dejando  constancia  en  Secreta- 
rla y  suspendiéndose  la  consideración  de  esteasiintoi 

Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo»  á  8  de  Ma* 
y>  dei90l. 

Pf^ancisco  tíaedo  Sudrvt—Juan 
G,  Buel'i  —  Martin  C,  Mar- 
tines—José A.  Fervcira  —  /tf 
lio  Lamarca. 

£n  diácusión  ünlca. 

fijr*  Haedo  SnáresE—La  Comisión  de 
Hacienda  ha  querido  entrar  en  algunas  con- 
sideraciones de  onlen  general  al  tratarse  esta 
clase  de  asuntos,  porque  no  es  este  el  único 
caso  en  que  muchas  veces  se  solicita  el  reti- 
ro de  peticiones  que  aún  cuando  no  han  sido, 
como  se  dice,  debidamente  informadas  por 
las  Comisiones,  les  han  absorbido  tiempo  á 
los  miembros  que  forman  parte  de  ellas,  y 
hattta  cierto  punto  han  hecho  un  estudio. 

Estas  son  las  razones  que  han  movido  al 
miembro  informante  para  establecer  esas 
consideraciones  generales  que  se  notan  en  el 
cuerpo  del  informe,  en  la  creencia  de  que  la 
H.  Cámara,  aún  cuando  se  aceptara  el  pro- 
yecto de  resol uci')n  que  la  Comisión  propo- 
ne, tomaría  alguna  medida  de  carácter  gene- 
ral que  sirviera  de  regla  de  procedimiento 
para  los  casos  que  pudieran  suscitarse. 

Así  es  que  pongo  á  la  consideración  de  la 
Mesa  el  que  presente  esta  resolución  á  la 
Cámara,  no  solamente  en  el  sentido  de  que 
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resuelva  en  el  caso  concreto,  sino  que,  si  hu- 
biera conveniencia,  est4ibleciera  desde  ya  un 
procedimiento  que  regularizara  esta  ciase  de 
resoluciones. 

Sr.  Serrato—  Hay  una  moción  en  la 
Comisión  de  Legislación.  Bastaría  que  la 
Comisión  informara,  para  incorporarla  des* 
pues  á  nuestro  Reglamento. 

Sr.  Haedo  Snárex — Esa  es  la  mente, 
señor  Presidente,  la  razón  de  haberse  hecho 
alusión  á  esa  moción  presentada,  creo  que 
por  el  doctor  Salterain,  y  que  fué  pasada  á 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación,  —es 
la  mente  de  la  Comisión — que  se  resolviera 
ese  punto  ó  que  se  pidiera  á  la  Comisión  de 
Legislación  el  despacho. 

Srm  Presidente — La  Mesa  recomienda 
á  la  Comisión  de  Legislación  que  se  expida 
sobre  la  moción  del  doctor  Saheiuin. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
taría. 

8i  fre  aprueba  el  artículo  único  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  asunto. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empfrza  A  leer  el  articulo  I.*f1el 
proyecto  de  ley  de  la  GomiBión  de  Le* 
gislaclón  sobre  reformas  ;il  Código  de 
Procedimiento  Civil). 

Sr.  Onlllol  —(Interrumpiendo)  —  Dada 
la  naturaleza  de  este  asunto,  como  no  es  pro- 
bable que  se  improvisen  aquí,  ni  sería  con- 
veniente tampoco  que  se  improvisaran  aquí 
modifícaciones,  y  las  modiíicncionea  que  se 
han  de  proponer  habrán  sido  objeto  de  estu- 
dio, hago  moción  para  que  se  suprima  la  lec- 
tura de  los  artículos  del  proyecto  y  se  den 
por  aprobados  todos  aquellos  quo  no  sean 
objeto  de  observaciones  por  parte  de  alguno 
de  los  señores  Diputados. 

Este  es  el  procedimiento  que  se  ha  segui- 
do en  casos  análoi;08  y  en  asuotos  tal  vez 
de  menos  importancia  que  este. 

Hr,  Prealdenie — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


Está  á  la  consideración  de  la  Cfimam. 
Sr.  liacneva  Stlrlln§r — Yo  rae  voy  á 

oponer  á  la  moción  de  mi  ilustrado  colega, 
doctor  Ouillot,  porque  creo  que  las  mediñca- 
ciones  al  Código  de  Procedimiento,  por  má? 
que  esté  bien  estudiado  el  asunto  por  la  Co. 
misión,  deben  ser  muy  meditadas  por  la  Cá- 
mara. 

Así  es  que  la  lectura  de  los  artículos  que 
se  van  á  modificar  es  conveniente  y  necea- 
ría. 

Estos  son  los  motivos  que  tengo  para  no 
votar  la  moción  presentada  por  el  doctor 
GuilloL 

Sr.  Gvlllot — Las  mismas  consideracio- 
nes en  que  se  ha  fundado  el  sefior  Diputa- 
do, doctor  Lacueva,  me  parece  que  son  fa- 
vorables al  fundamento  de  mi  moción.  Prp« 
cicaiiicnte  por  tratarse  de  un  abanto  de  im- 
portancia, de  un  asunto  en  que  no  puede 
haber  modificaciones  improvisadas,  que  de- 
ben ser  el  resultado  de  un  estudio  serio,  no 
es  posible  entrar  á  discutir  artículo  por  ar- 
tículo, si  es  que  ya  no  se  han  formulado  6 
no  se  han  estudiado  ¡as  observaciones  que 
puedan  hacerse. 

De  modo,  pues,  que  insisto  en  la  moción 
que  he  hecho  antes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  doctor  Guillot. 

(Se  leo  esta  moción). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativu). 


Está  en  discusión  particular  todo  el  pro- 
yecto de  ley. 

Sr.  marlínesE  (don  91.  C) — Aunque 
el  origen  de  este  proyecto  fué  uno  que  pre- 
sentamos el  doctor  Bríto  del  Pino  y  yo,  lo 
cierto  es  que  ahora  la  Comisión  lo  ha  am- 
pliado considerablemente,  haciendo  muchas 
otras  modifícaciones  ventajosas. 

Entre  las  que  provienen  de  la  Comisión 
hay  algunas  de  importancia  con  las  que  no 
me  encuentro  de  acuerdo;  y  voy  á  empezar, 
obedeciendo  á  ia  forma  que  se  ha  indicado  y 
que  hemos  votado  para  el  debate,  por  una 
al  artículo  88,  porque  me  parece  qopveniente 
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ir  croducienflo  cada  observación   separada- 
riit'iite,  para  que  el  debate  tenga  cierto  mé 

todo. 

La  UotiiisiÓQ  con  mucho  acierto  ha  está- 
bil cido  que  los  Juece.s  do  Pnz  entiendan  en 
Io>  desidojos  de  ñncas,  suprimiendo  la  pala- 
brn  urbanas^  que  existe  en  el  actual  Código 
de  Procedimiento. 

Sucedía,  en  efecto,  que  tarándose  de  fin- 
cas rústicas  cualquiera  que  fuese  la  impor- 
tancia, aunque  se  tratara  de  un  asunto  de 
20.  30  6  40  pesos.,  era  necesario  ir  al  Juez 
Letrado  Departamental  para  obtener  el  des- 
alojo. 

De  modo  quo  yo  no  tengo  sino  muchos 
motivos  de  aplauso  para  la  modificación  in- 
troilucida;  pero  no  me  pasa  lo  mismo  respecto 
de  la  canlidad  que  se  establece  para  deter- 
minar la  íurísdicción. 

Se  dice:  «cuyo  alquiler  no  exceda  de  100 
pesos  n.ensuales».  En  primer  lugar,  ahora  el 
Código  establece,  como  límite,  la  cantidad 
de  50  pesos  mensuales;  y  me  parece  <)ue 
cuando  se  trata  de  fincas,  aunque  9eñ  de  fin- 
cas urbanas;  pero  cuando  se  trata  de  fincas 
urbanas  cuyo  alquiler  exceda  de  50  pesos, 
ya  el  asunto  reviste  cierta  importancia  para 
que  tenga  las  garantías  de  la  justicia  letrada. 

Creo  que  el  límite  puesto  antes,  de  los  c¡n« 
cuenta  pesos,  estaba  bien  puesto;  pero  no  es 
esto  lo  que  me  mueve  principnln^eate  á  hacer 
la  observación. 

Es  que  el  límite  de  50,  el  límite  de  100 
puede  aer  adniisibl^r  Quaudo  se  trata  de  fin- 
cas rásticas,  en  que  se.conirata  generálinerl- 
te  por  af&o»  100  pesos  mensuales,  en  fin,  im 
portan  un  contrato  de  arrendamiento  de 
1,200  pesos. 

Se  trata,  pues,  entonces  de  un  asunto 
verdaderamente  importante,  del  arrenda- 
miento de  un  campo  de  alguna  extensión, 
cuestiones  que,  por  otra  parte,  suelen  ofrecer 
complicaciones  como  otras  anexas  sobre  me 
joras,  alambrados,  etc. 

De  modo  que  someto  esta  observación  á 
la  ilustrada  Comisión  de  Legislación, — si  no 
debería  mantenerse  pnra  las  fincas  urbanas 
el  limite  que  establecía  el  Código  de  Prr.ce- 
dimiento,  de  50  pesos;  y  si  aceptando  la  mo- 
dificación útil    que  ella  propone,  no  debería 


fijarso  un  límite  bastante  menor  para  los 
campos  ó  fincas  rurales,  de  suerte  que  no 
suceda  que  un  pobre  Juez  de  Paz  vaya  á 
entender  en  un  asunto  que  puede  ser  de 
1,200  pesos. 

Es  la  primera  observación  que  tenía  que 
someter  á  la  Comisión. 

Me  indica  el  señor  miembro  informante 
que  unn  observación  análoga  cabrín  para  el 
artículo  90  que  es  correlativo  del  88,  y  haré 
la  observación  desde  luego. 

Aquí  se  eleva  hasta  200  pesos  el  conoci- 
miento de  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de 
Pnz— 200  pesos  de  alquiler  mensual.  Ahora 
en  el  Código  no  tienen  competencia  estos 
Jueces  de  Paz  que  residen  en  las  ciudades, 
villas  ó  pueblos  en  que  no  hay  Jueces  Letra- 
dos Departamentales,  sino  para  entender  en 
los  desalojos  de  fincas  urbanas  hasta  100  pe- 
sos. 

A  mí  me  ptireee  que  este  límite  es  pru- 
dente y  que  debería  mantenerse  y  propongo 
con  mucha  más  insistencia  respecto  de  este 
caso  todavía,  que  cuando  se  trata  de  fincas 
rústicas  -  si  bien  debe  dársele  competencia 
al  Juez  de  Paz  para  que  no  suceda  lo  que 
hoy,  que  por  la  más  pequeña  cuestión  rela- 
tiva á  desalojo  del  predio  rústico  hay  que  ir 
hasta  la  cabeza  del  Departamento  donde 
esté  el  Juez  Letrano  —  no  se  establezca  un 
límite  tan  alto  como  seria  este  de  2,400  pesos 
anuales. 

Creo  que  esta  cuestión  debe  ser  de  la 
competencia  de  los  Jueces  Lstrados:  en  una 
palabra,— creo  que  debería  distinguirse  se- 
gún se  trate  del  desalojo  de  fincas  urbanas  ó 
del  desalojo  de  fincas  rústicas  y  establecer 
un  diferente  criterio  de  cantidad  para  unas 
y  para  otras. 

S*r.  Onlllot  —  La  Comisión  de  Legisla 
ción  encuentra  muy  razonables  las  observa 
ciones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez,  y  ba  proyecta- 
do dos  artículos  sustituti  vos  de  los  que  lle- 
van los  números  88  y  90,  en  que  se  estable 
ce  el  límite  de   50   pesos   mensualee  Ó  600 
anuales  para   los  Jueces  de  Paz  del  artícu- 
lo 88,  y  100  pesos  mensuales  ó  1,200  anua- 
les para  los  del  artículo  90. 

Además,   se  ha  sustituido  la   palabra  al. 
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quiler  por  la  de  an'endamientOf  porque  la 
palabra  alquiler  se  reñere  tu  as  bien  á  los 
predios  urbanos  qae  á  los  rústicos. 

También  se  ha  hecho  otra  modiñcación, 
por  indicación  de  algunos  scfíorea  Diputa- 
dos, que  es  la  sustitución  de  la  palabra  finccLs 
poriade  inmuebleSf  aunque  legal  mente  no 
puede  haber  duda  ninguna  de  que  finca  ea 
un  término  genérico  que  comprende  todos  los 
inmuebles. 

En  la  práctica,  sobre  lodo  en  las  locali- 
dades de  campaña,  generalmente  se  cree  que 
las  fincas  son  solamente  las  cnsas,  los  edifi- 
cios, no  los  demás  inmuebles;  y  para  evitar 
esas  dudas  es  que  se  ha  hecho  la  sustitución 
que  he  indicado. 

Asf  es  que  voy  á  hacer  pasar  á  la  Mesa 
los  artículos  sustitutivos,  para  que  se  sirva 
disponer  que  sean  leídos,  á  ver  si  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  está  conforme  con 
esas  modificaciones. 

(Lo8  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presldeate— 8e  van  á  leer. 

(S«  lee  lo  Biguiente): 

Art.  88.  Los  iueces  de  Pue.  con  excepción  de  aque- 
llos á  que  se  refiere  el  articulo  90,  conocerc^n  de  los 
asuntos  civiles  y  comerciales  que  no  excedan  de  tOO 
pesos;  de  las  diferencias  que  puedan  suscita rse  so- 
bre la  inteligencia  y  cumplimiento  de  los  contratos 
celebrados  entre  los  Inmigrados  ó  colonos  y  las  per 
sonas  que  han  pagado  sus  pasajes  ó  nilquirldn  dere- 
cho á  sus  servicios  y  de  las  de  desalojo  de  inmuebles 
cuyo  arrendamiento  no  exceda  de  50  pesos  mensua- 
les ó  600  anuales. 

Conocerán  asimismo  de  todrs  las  demás  causas  ci- 
viles que  les  atribuye  el  Códigu  Rural. 

IX)S  Jueces  de  Paz  del  Depai  lamento  de  laCüpital 
no  conocerAn  en  las  c/iusas  cr)merciale8 

Art.  90.  Los  Jueces  de  Pa?  establecidos  en  las  ciu- 
dades, villas  ó  pueblos  en  que  no  reside  el  Juez  Le- 
trado del  Departamento,  conocerán  en  t^d  js  las  cau- 
sas civiles,  comerciales  y  de  sucesiones  que  no  exce- 
dan de  t ,000  pesos;  en  las  de  desalojo  de  inmuebles 
cuyo  arrendamiento  no  exceda  de  100  pesos  mensua- 
les ó  1,200  anuales,  y  en  Ins  demás  á  que  .se  refiere 
el  articulo  88. 

¿A  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación 
presenta  el  seBor  Diputado  estos  artículos? 
Sr.  Ovlllot — 8í,  señor  Presidente. 
Sr.  ]flartinem  (doa  IH.  C.) — Yo  no 

tengo  una  desinteligencia  ahora  ya  con  la 
Comisión,  sino  en  cuanto  á  la  cantidad — siem- 
pre hay  algo  de  (arbitrario;  pero  me  permiti- 


ría hacer  notar  esto:  cuando  se  trata  de  fin- 
cas urbanas,  el  juicio  viene  en  segdida  que 
se  deben  dos  ó  tres  meses  de  alquiler.  De 
modo  que  la  importancia  real,  siendo  el  lí- 
mite de  50  pesos,  son  150  pesos  para  todo 
el  pleito. 

Cuando  se  trata  de  fincas  rásticas,  codio 
el  arrendamiento  es  generalmente  anual,  vie- 
ne cuando  ya  hay  un  año  entero  vencido;  j 
por  consiguiente,  mientras  que  dándoles  ju- 
risdicción hasta  50  pesos  para  las  fincas  ur- 
banas á  los  Jueces  de  Paz,  no  sucederá  que 
entiendan  en  demandas  mayores  de  150á 
200  pesos.  Dándoles  jurisdicción  hasta  600 
pesos  para  las  fincas  rústicas  se  encuentra 
esta  competencia  prorrogada  á  los  asuntos  de 
mayor  importancia. 

Quisas  lo  mejor  sería,  me  parece,  estable- 
cer que  tratándose  de  fincas  urbanas,  el  lí- 
mite serán  los  50  pesos,  como  ha  sido  hasta 
ahora;  y  tratándose  de  fin<ms  rústicas,  300 
pesos  anuales. 

Lia  observación  que  hago  es  conservadora: 
tiende  á  mantener  lo  existente,  dándole:)  in- 
tervención á  loflL  Jueces  de  Paz  únicamente 
en  asuntos  de  pequeña  importancia,  cuando 
es  un  gravamen  muy  considerable  para  el 
interesado  el  ir  hasta  la  capital  del  Departa- 
mento para  obtener  el  desalojo. 

En  el  otro  artículo,  si  esta  idea  prevalecie- 
se, se  haría  lo  mismo:  se  elevaría  á  100  pe- 
sos para  las  urbanas  y  á  600  para  las  rús- 
ticas. 

Sr.  Mora  .^a§^arlftos— Voy  á  proponer 
una  modificación,  señor  Presidente,  al  tercer 
inciso  del  artículo  88  que  está  en  discusión. 

£n  ese  inciso  se  establece  que  los  Jueces 
de  Paz  del  Departamento  de  la  Capital  no 
conocerán  en  causas  comerciales,  sea  cual 
fuere  la  cantidad  de  éstas. 

Yo  encuentro  inconveniente  esta  disposi- 
ción. En  la  práctica  hay  muchos  asuntos  que 
se  abandonan,  muchas  reclamaciones  por  pe- 
queñas cantidades,  de  15,  20  ó  30  pesos, 
porque  los  gastos  de  la  justicia  en  los  Juzga- 
dos Letrados  son  muy  subidos,  muy  one- 
rosos. 

Yo  encontraría  conveniente  que  se  resta- 
bleciera una  disposición  que  había  en  nues- 
tro Código  de  Procedimiento  anteriormente, 


ÜAMARA  D£  R£PR£S£NTANTEB 


386 


quizás  algo  más  que  lo  que  se  establecía,  es 
decir,  que  los  Jueces  de  Paz  entiendan  en 
las  causas  comerciales  cuja  suma  no  pase 
de  50  pesos,  una  cuestión  comercial  de  20  6 
30  peso^,  ea  dos  ó  tres  escritos  en  e)  Juzga- 
do Letrado,  queda  absorbido  su  impone  por 
las  costas.  Esto  es  práctico  y  todos  los  abo- 
gados de  la  Cámara  habrán  tenido  ocasión 
de  ver  si  es  exacta  esta  afirmación. 

Yo  propondría,  entonces,  que  se  agreguen 
estas  palabras:  «Los  Jueces  de  Paz  del  De- 
partamento de  la  capital  conocerán  en  las 
causas  comerciales  hasta  50  pesos». 

Desearía  oír  al  señor  miembro  informante. 

Sr.  Oalllot — En  la  Comisión  de  Legis* 
lación  se  trató  precisamente  esta  cuestión  de 
jurísdiGción  comercial  de  los  Jueces  de  Paz. 

Al  principio  se  aceptó  la  idea  de  darles 
juriddicción  en  todas  las  causas  comerciales 
menores  de  200  pesos;  pero  después,  en  ra- 
zón de  que  los  Jueces  de  Comercio  son  los 
que,  relativamente  á  los  demás  jueces,  tie- 
nen menos  tareas  en  la  actualidad,  y  tenien- 
do en  cuenta,  por  otra  parte^  la  probable 
sanción  del  proyecto  que  modifica  la  organi- 
zación de  los  Juzgados  Letrados,  ampliando 
la  jurisdicción  territorial,  resultaría,  si  se 
sancionase  ese  proyecto,  que  entonces  los 
Jueces  de  Paz  de  Montevideo  entenderían 
en  muchísimos  más  asuntos  que  en  los  que 
entíenden  actualmente,  por  la  extensión  te- 
rritorial de  la  jurisdicción. 

De  manera  que  entonces  se  le  recargaría 
de  tareas  con  la  extensión  en  cuanto  á  la 
jurisdicción  comercial. 

Elstas  consideraisiones  fueron  las  que  tuvo 
la  Comisión  de  Legislación  para  desechar  la 
idea  que  se  había  aceptado  primero,  de  dar- 
les jurisdicción  en  materia  comercial. 

Sin  embargo,  yo,  por  mi  parte,  e^toy  con- 
forme con  la  indicación  que  hace  el  Diputa- 
do señor  Mora  Magarifios,  y  más  todavía; 
JO  creo  que,  con  exclusión  de  los  coneursos 
en  todas  las  demás  caubas  comerciales  me- 
nores de  200  pesos  me  parece  que  deberían 
intervenir  los  Jueces  de  Paz  de  Montevideo; 
pero  á  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación 
no  puedo  aceptar. 

§r.  Mora  Maiparlftos — Debo  observar 
al  señor  miem'bro  informante  que  habla  á 


nombre  de  la  Comisión,  que  las  razones  que 
da  para  insistir  en  esta  dii^posición  que  exis- 
te en  la  ley  vigente,  se  refieren  nada  más 
que  á  los  intereses  de  la  magistratura,  á  que 
haya  iiiás  causas  en  un  Juzgado  que  en  otro; 
pero  creo  que  la  Comisión  se  olvida  por 
completo  de  los  verdaderos  intereses  que  de- 
ben tutelarse  y  que  deben  tenerse  en  cuenta, 
que  son  los  intereses  de  los  litigantes. 

No  creo  que  sea  razón  decisiva  la  de  que 
los  Jueces  de  Paz  lleguen  á  tener  muchos 
asuntos  y  que  los  Jueces  Letrados  tengan 
menos.  Para  mí,  esta  no  es  razón. 

La  razón  es  que  esta  disposición  impide 
que  los  litigantes  por  20  ó  30  pesos  recurran 
á  los  Juzgados  Letrados;  en  una  palabra, 
que  en  estos  asuntos  no  haya  justicia  en  el 
Departamento  de  Montevideo,  y  esto  se  ve 
en  la  práctica.  No  hay  más  que  recurrir  á 
los  Juzgados  Letrados  á  ver  qué  asuntos  por 
20  ó  30  pesos  se  litigan  allí.  No  se  puede 
litigar,  porque  en  tres  ó  cuatro  escritos  se  ha 
absorbido  en  costas  el  importe  de  lo  que  li- 
tiga. 

Yo  creo  que  las  razones  que  hay  que 
atender  aquí  son  las  de  los  interesados;  hay 
que  darles  justicia  á  estos  pequeños  pleitos, 
y  con  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión 
de  Legislación  lo  que  se  hace  es  cerrarles  la 
puerta. 

Por  estas  razones,  insisto  en  la  moción 
que  he  formulado. 

Hrm  OalUot— La  Comisión  de  Legisla- 
ción acepta  la  modificación  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Mora  Magarifios,  que  me 
parece  que  es  extendiendo  ó  dando  jurisdic- 
ción á  los  Jueces  de  Paz  en  asuntos  comer- 
ciales que  no  exedan  de  50  pesos.  ¿No  es 
eso? 

Sr«  Mora  Maiparlftoa — Sí,  sf ñor. 

Sr.  Oalllot— De  modo  que  á  nombre 
de  la  Comisión  acepto. 

Sr.  Martinem  (don  Mm  C»)--De  los 
Jueces  de  Paz  de  la  capital. 

(Se  lee  el  inclsf  3.*  del  articulo  88  con 
la  modificación  propuesta  por  el  doctor 
Mora  Magarifios). 

Svm  Del  Castillo — Podría  ponerse  sólo 
conocerán  porque  es  una  excepción. 
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Sr*.  Mmra  Mmgartíkm» — 8f,  puedte  po- 
nerse sólo  conocerán. 

8r.  Presidente — Ya  se  ha  anotatlo. 

Sr.  Siettra  CUirranaa — ¿Cómo  ha  que- 
dado, señor  Presidente,  el  inciso? 

(Se  vuelve  á  leer  con  la  modlflcarlón 
propuesta  por  el  doctor  Del  Castillo). 

Me  parece  que  seria  mejor  decir:  «En  ma- 
teria comercial,  los  Jueces  de  Paz  de  Monte- 
video sólo  conocerán  en  asuntos  que  no  exce- 
dan de  50  pesos». 

Sr.  OalUot- -También. 

Sr«  Presidente— :¿E1  doctor  Mora  Ma- 
garifSos  acepta? 

Sv*  Mora  MasailSos  —  Acepto  la 
indicación. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  también? 

Sr.  QnUlot — Sí,  señor,  acepta. 

(Se  vuelve  á  leer  el  inciso  con   hx  re- 
daccito  yropuesia  por  el  doctor  Slenra 

Carranza). 

Sr«  R€>drígneB  liarreta— El  artícalo 
25  establece  que  los  jueces  deben  declararse 
ÍDeompetentes  mandando  que  el  intexesado 
.oourra  ante  qpien  correspondo,  cuando  con 
sideren  que  no  tienen  jurisdicotón  pata  cono- 
•eereO' el  asunto  que  se  presenta  ante  ellns; 
y  el  inciso  último  dice:  «Si  no  lo  hiciese,  po- 
dren pedirlo  los  liiiganlesen  cualquier  estado 
del  pleito,  y  el  juez  mandará  pasar  todo  lo 
aetuado,  que  será  ^lido,  al  JusgadO  oompe- 
teate  para  la  eonfeinuaotóa  de  la  causa». 

La  ezcepetón  de  incompetencia  de  juHs- 
diecíón  se  oensidera,  teórioamente,  de  orden 
ptfMieo;  pero  de  aquí  no  se  deduce,  á  mi  jai- 
eio^  que  á  las  partes  la  leyuo  tenga  el  dere- 
cho de  fijarles  un  plazo  dentro  del  cual  deben 
deducir  esas  excepoíonee^ poM)ue,  procediendo 
dé  otra  manera,  se  da  lugar-,  ó^roefer  dicbo,  se 
abre  la  puerta  á  la  chieana,  á  que  en  cual- 
quier estado  ei»  que  ss  enenantre  mi  Ifl^io, 
uno  de  los  interesados  pueda  producir  un  in- 
cidente de  incompetencia,  cuando  ha  comen- 
zado por  reconocer  la  competencia  de  ese  juez, 
contestando  á  la  demanda  y  litigando  durante 
todo  el  pleito;  y  si  llega  un  momento  en  que 
^por  cualquier  razón  cree  qne-no  lé  conviene  la 
intervención  del  juez  que  está  conociendo  on 


el  asusto,  dice:  «es  inoompetenle d  Juagado 
para  conocer,  y  pido  que  se  declara  «. 

A  mí  me  parece,  señor  Presídeme,  que  es- 
ta reforma  es  mala,  que  la  sttuaci6n  acioal 
de  las  cosas  es  preferible.  £a  el  moaKnto 
actual  loa  litigantes  tienen  plazos  determi- 
nados paM  deducir  feeda  clase  de  exeepeio- 
nes,  y  deben,  dealtfo  de  fsos  plaaos,  deducir- 
las. Si  no  lo  hacen,  el  derecho  de  oponer 
como  excepoión  la  inoompeienoiuy  ha  desapa- 
recido, aunque  siempre  subsiste  el  derecho 
que  tendrán  los  Jueces  para,  en  cualquier 
momento  del  juicio,  deohirarse  ¡neompelenteB 
.si  llegaran  á  coniwnceree  de  ello. 

Por  estas  raaonos,  á  mi  me  pattosaría  con- 
▼enienie  la  supresión  de  este  incisa,— eslío 
los  angiunenlos  que  pueda  haeer  la  Gomieíón 
de  Legislación,  que  yo  no  haya  tenido  pre- 
sentes y  que  pudieran  llegar  á  convencerme. 

Oirá  observación . . . 

9r«^  9ei  CaatUto^^Hc  peraike  el  doc- 
tor Rodríguez  Larreta^ 

Sfw  Rodrésses  lArreé* — Sí,  seilor. 

Ha*  Del  CaeiiHe  E»  para  hacer  aas 
moQtén  de  orden,  para  que  se  disoulan  y  vo- 
ten laaobsepweíones^  á  medida  que  se  vayso 
haciendo,  y  no  se  pase  á  considerar  una  nue- 
va observación  sin  anles  votar  la  aoterior. 

Ea  lo  mejor,  pam-ovAbner  la  dlsoasión. 

(Apoyados). 

De  manera  que  yo  profiondría  ahora  que  5« 
agotara  la  discusióYi  y  se  votasen  las  inodiñ- 
cacíones  que  se  han  hecho  á  los  ardculoK  88 
y  90  y  después  se  tomaran  en  considerffffón 
las  que  hace  el  doctor  Rodrigues  Lan^na. 

9i*.  l^HAii  lliietf  (dun  Mk  C) — ^on  refor- 
mas sueltas: 

Sr.  Presidente  —  ¿J^a  Cámara  e?ú 
conforme  con  la  moción  que  hace  el  sefíor 
Diputado? 

(A;.vymh»8>. 

(Se  lee  la  moción  del  tlocior  .•<\    a. 
Ullo). 

8e  va  á  votar. 

fir  se  n|nul)r. 


óamara  dé  representantes 
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Lo9  señore»  por  la  afirmativa,  en  pie. 

ÍAMnnHtiv;0. 

Entonce?  están    en  consideración    las  ob 
servaciones  hechas  á  los  artículos  88  y  90. 

5!ir.  lUartínex  (don  M.  C)-  Sería  bue- 
no leer  los  artículos  tal  como  han  quedado 
redactados  deí^pnés  de  las  mo<lifícacione8  que 
hn  aceptado  la  Comisión. 

Sr«  Presidente — Se  van  á  leer  los  ar- 
tículos. 

(Se  l«en). 

.Sr.GvUlot — Hay  dos  observaciones  he- 
chas por  el  .señor  Diputado  por  Montevideo 
qae  la  Comisión  aceptó; — yo  creíu  que  lo 
habíji  manifestado. — En  el  artículo  88,  dis- 
tinguienílo  entre  el  arrendamiento  de  fincas 
urban  is  y  rurales,  diciendo — «cuyo  arrenda- 
miento no  exceda  de  50  pesos  mensuales  si 
son  urbanas  y  de  300  anuales  si  son  rurales* 
y  como  consecuencia  de  esta  modificación, 
pn  el  artículo  90  hay  también  que  hacer  otra 
moílificación:  100  pesos  mensuales,  si  son 
urbanns,  ó  600  anuales  si  son  rurales. 

Mr.  Rodrli^nex  liarrela — El  proyecto 
declara  que  los  Jueces  tle  Paz  en  el  Depar- 
tamento de  la  Capital  no  conocerán  en  las 
caucas  comerciales  y  la  modificación  les  atri- 
buye jurisdicción  hasta  50  pesos. 

A  mí  me  parece  que  siquiera  debería  su- 
bir-e basta  100  pesos,  ya  que  á  los  Jueces 
de  Paz  se  resuelve  atribuirles  jurisdicción  en 
loís  apuntos  lomerciales.  Me  parece  que  esto 
límite  de  50  pesos  es  sumamente  bajo,  que 
siquiera  se  pongan  100  pesos,  que  todavía 
encuentro  que  es  bajo. 

5*r.  .Martínez  (don  ifl.  C)— Los  Juece«í 
lie  Pííz  de  cnmpníla  entienden  hasta  200  pe- 
*í*í^,  que  tienen  menos  medios  de  consulta . .  . 

Sr«  Mora  .Míafcarlíios  —Yo  por  mi  par- 
te adhiero.  No  quise  proponer  esta  cantidatl 
por  temor  de  encontrar  resistencia  en  la  Cá- 
mara. 


(Murii«ull<  A). 

Kr.  Rodríiniex   Lar  reta —  Vnnios 
poniTb'  loo  pesíís,  como  decía  el  doctor   Mnr- 

lílH'Z 

Sr«  Haedo  Juárez— Y   si  es  cuestión 


de  la  economía  para  los  litigantes,  militan  las 
mismas  razones. 

Sr.  Del  Caallllo— Hay  varias  razones: 
la  cantidad  de  trabnjo  que  van  á  tener  los 
Jueces  y  el  reparto  equitativo  det  trabajo. 

Svm  .^lora  .^las^arlftos — Por  eso  no  su- 
bía mucho. 

Si*.  Rodríg^oez  I^rreta  —  Pero  hay 
que  ver  que  los  juicios  de  50  pesos  no  toleran 
el  procedimiento  escrito  ante  el  Juez  de  Co- 
mercio . . . 

8r.  üHartínez  (don  M.  C.) — Ooneieri- 
tos  lo  consumen  todo. 

Sr.  Rt^drlg^nez  L<arreta — ...porque 
hasta  200  ó  300  pesos  basta  con  las  audien- 
cias verbales  ante  los  Jueces  de  Paz. 

Mr.  81enra  Carroagí»  -  -fifo  h$í  de  ha- 
ber inconveniente  en  los  100  (tesos. 

f. Apoyados) 

8r«  OaUtot — A  nomine  de  la  Com¡.si6n 
aeepto  esa  modificación  baaia  100   pesos. 

ür.  Mora  MaKa^iAftoa — Por  mi  parte 
también  acepto. 

^r.  Serró — Yo  no  he  oído  |)inguna  ra- 
zón que  me  convenza  para  vptAr  este  inciso 
de  que  se  trata,  lifliitando  en  «1  Departa- 
mento de  la  Capital  la  juriadioción  de  loa 
Jueces  de  Piiz  en  materia  comercial  sólo  6. 
100  pesos. 

Creo  que  las  razones  que  militan  para  fa^cer 
extensiva  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz 
hasia  200  pesos  en  mnteria  civil  fu^ra  de  la 
Capital  y  en  materia  comercial  también,  «on 
perfectamente  aplicablea  á  Jae  cuestiouea 
que  se  suscitan  en  el.Departament.o  de  ^ion- 
te  video. 

La  razón  fundamental!  es  h)  inconvanioii- 
cia  de  llevar  estos  asuntos  al  |H*ocedÍ4 Atento 
sumamente  costoso  de  los  Juz^dos  Letra- 
dos; y  de.s'le  que  esa  razón  i^ilHa  eu  #1  De- 
partamento do  Ui  Capital  como  ej). Jos  d«fiiás 
Juzgados  tie.Paz  de  la  Rttpublioa, yo  oo  veo 
el  fundamento  racional,  el  fundamento  su- 
ñcientemeni/e  vigoroso  para  e«t4blec^  e«ta 
excepción  que  me  parece  completamente  in- 
fundada. 

Por  «hias  razones,  por  lo  que  á  mí  rc^pec* 
ta,  deseo  Malvar  mi  opinión  ei).«ti^  4í.su4J- 
to,   maiiife^cnndo  quo  volaré  04]  co^itra  /Je 
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la  modifícAción  propuesta,  por  las  razones 
que  he  indicado. 

Sr*  Rodrigones  liarreta — Bueno,  que 
sean  200  pesos. 

Sp.  Berro— Creo  que  la  jurisdicción  de- 
bería limitarse  á  200  pesos. 

(Apoyados). 

5Jr«  Presidente — ¿Mociona  en  ese  sen- 
tido el  señor  Diputado? 

Sr«  Berro — Sí,  señor  Presidente:  hago 
moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

8r.  mienra  Carranza — Yo  me  he  ad- 
herido á  la  opinión  de  que  podría  estable- 
cerse el  límite  de  100  pesos,  ó  mejor  dicho, 
de  que  hiciéramos  la  extensión  hasta  los  100 
pesos.  Porque  hay  que  notar  que  se  trata  de 
esto:  que  hasta  ahora,  la  jurisdicción  de  los 
Jueces  de  Paz  en  materia  comercial  ha  ido 
únicamente  hasta  20  pesos.  De  manera  que 
se  trata  de  una  extensión  de  la  jurisdicción. 

El  sefíor  Diputado  por  Rivera  manifiesta 
que  np  encuentra  cuál  razón  haya  para  no 
dar  en  materia  comercial  la  misma  jurisdic- 
ción que  en  materia  civil.  Pero  es  de  notar 
esto:  que  en  el  régimen  de  nuestros  Códigos, 
la  jurisdicción  comercial  y  la  jurisdicción  ci- 
vil son  excluyentes  una  de  otra,  no  están, 
por  regla  general,  en  los  mismos  Jueces. 

De  modo  que  toda  jurisdicción  comercial 
que  se  atribuya  á  un  Juez,  originariamente 
de  carácter  civil,  es  excepcional. 

Excepcionalmente  se  ha  dado  en  los  De- 
partamentos de  campaña,  por  razones  deter- 
minadas, la  jurisdicción  comercial  á  los  Jue- 
ces civiles,  ó,  mejor  dicho,  se  han  unido  las 
dos  jurisdicciones. 

Como  esto  se  hace  únicamente  por  excep- 
ción y  en  contra  del  régimen  uniforme — di- 
remos así — de  nuestra  legislación  en  esta  ma- 
teria, de  nuestra  legislación  procesal,  es  cla- 
ro que  lo  que  hay  que  buscar  no  es  cuáles 
sean  las  razones  para  establecer  tal  limita- 
ción á  la  jurisdicción  comercial  cuando  se 
liga  también  con  la  civil,  sino  antes  al  con- 
trarío, lo  que  hay  que  buscar  es  cuáles  son 


las  razones  que   militan  para  darse  eh\A  ex- 
tensión á  la  jurisdicción,  excepcional;  loqoe 
I  hay  que  justificar  siempre  es  realmente  la  ex- 
cepción, no  la  regla. 

Como  en  la  Capital  existen  los  Juzgado?, 
de  Comercio,  Juzgados  especialmente  desti- 
nados á  la  materia  de  la  jurisdicción  mercan- 
til, no  militan  las  mismas  razones  que  hay 
en  los  Departamentos  p.<íra  atribuir  á  1« 
Jueces  de  Paz  jurisdicción  en  esta  materia. 
Dominado  por  ese  criterio  nuestro  Código, 
hasta  ahora  ha  excluido,  casi  puede  decirse, 
todo  asunto  comercial  de  la  jurisdicción  de 
los  Jueces  de  Paz,  de  la  jurisdicción  de 
cualquier  otro  Juez  que  no  sea  el  Juez  co- 
mercial. 

Es  verdad  que  actualmente,  con  la  cir- 
cunstancia de  empezar  á  entrar  elementos  le- 
trados en  la  justicia  de  paz,  hay  mayor  mo- 
tivo de  esperar  en  el  acierto  de  los  Jueces 
de  Paz,  aún  cuando  tengan  á  veces  Ifs  do^ 
jurisdicciones;  pero  en  realidad  la  causa  fun- 
damental no  está  eliminada,  en  realidad  te- 
nemos Jueces  de  comercio  exclusivamente 
ocupados  de  la  materia  comercial;  y  por 
consiguiente  lo  razonable  es  que,  ya  que  se 
entra  en  esta  reforma,  ya  que  se  cree  con  ve 
niente,  por  ciertas  ventajas  á  los  litigantes, 
que,  en  cierto  límite,  se  aumente  la  jurisdic- 
ción comercial  á  los  Jueces  de  Paz,  éstos  no 
vayan  hasta  igualar  sn  jurisdicción  en  eslsi 
materia  con  la  que  tienen  los  Jueces  de  Vn 
en  los  Departamentos  donde  no  hay  Juece? 
de  comercio,  y  donde,  por  consiguiente,  la 
extensión  de  su  jurisdicción  comercial  está 
justificada  por  motivos  de  otro  orden. 

Yo  creo  que  estas  consideraciones  pueden 
bastar,  cuando  menos,  á  satisfacer  al  sefior 
Diputado  por  Rivera  en  cuanto  á  que  hay 
razones  especiales  para  que  no  se  dé  toda  la 
extensión  que  él  desearía  á  la  jurisdicción 
comercial  atribuida  por  esta  reforma  á  lo? 
Jueces  de 'Paz. 

Yo,  por  mi  parte,  encuentro  que  ya  se  ha- 
ce bastante  con  la  extensión  á  100  pesos, 
como  se  ha  propuesto  en  las  mociones  que 
están  en  este  momento  á  la  consideración  de 
la  Honorable  Cámara. 
He  dicho. 
Sr.  Del  Castíllo  —  Perfectamente  de 
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acuerdo  con  lo  que  acaba  de  exponer  el  se- 
Oor  Diputado)por  la  Colonia  y  para  agregar 
que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  han  tenido 
en  cuenta  dos  consideraciones,  que  parecen 
de  algún  peso,  para  no  extender  más  la  ju- 
risdicción comercial  de  los  Jueces  de  Paz. 
La  primera,  es  la  de  la  conveniencia  de  una 
cierta  distribución  del  trabajo,  que  no  resul- 
taría recargando  extraordinariamente  la  ju- 
risdicción de  los  Jueces  de  Paz  y  restrin- 
giendo  ó  reduciendo  la  de  los  Jueces  Letra* 
dos  de  Comercio.  Como  indicaba  el  miembro 
informante,  de  los  Jueces  Letrados  de  la 
Capital,  los  Jueces  de  comercio  son  los  que 
tienen  menos  trabajo. 

Por  otra  parte,  los  asuntos  comerciales  re- 
quieren de  parte  de  los  Jueces  que  han  de 
entender  en  ellos,  una  competencia  especial 
que  no  se  adquiere  sino  con  la  larga  práctica, 
con  la  eflpecialización  en  esa  clase  de  asun- 
tos, aparte  de  la  competencia  profesional — 
diré  así — de  la  competencia  legal  que  es  ne- 
cesario tener  para  esos  asuntos,  como  para 
los  demás  que  pueden  caer  bajo  la  jurisdic- 
ción de  un  Juez;  la  materia  comercial  tiene 
ciertas  dificultades  técnicas,  y  no  es  de  pre- 
sumir la  preparación  para  abordar  esas  diñ- 
cultades  en  todos  los  Jueces  de  Paz,  aún 
cuando  en  lo  sucesivo  los  Jueces  de  Paz 
sean  todos  letrados. 

Esas  dos  consideraciones  han  pesado  tam- 
bién en  el  ánimo  de  la  Comisión,  y  para  ha- 
cerlas presentes  había  pedido  la  palabra. 

Hr.  WU^rigne'E  Liar  reta — Yo  pregun- 
to, señor  Presidente:  si  un  Juez  de  Paz  en 
campaña  tiene  jurisdicción  en  asuntos  comer- 
ciales hasta  200  pesos,  ¿por  qué  un  Juez  de 
Paz  en  Montevideo  no  ha  de  tener  esa  misma 
jurisdicción? 

8r.  Sienra  Carranza — Porque  allí  no 
está  tan  á  la  mano  el  Juez  especial  de  co- 
mercio. 

8r.  Berro  —  Pero  si  hay  Jueces  de  co- 
mercio lo  mismo  en  los  Departamentos  de 
campaña,  puesto  que  lo  son  los  Jueces  Le- 
trados que  tienen  competencia  para  ello. 

El  señor  Diputado  padece  á  ese  respecto 
an  error,  porque  la  excepción  es  la  especia li- 
lación  del  Departamento  de  la  Capital.  De 
veintitantos  Juzgados  Letrados  —  que  exis- 


ten en  la  República,  diez  y  ocho  tienen 
competencia  al  mismo  tiempo  en  materia  ci- 
vil y  comercial,  y  la  tienen  todos  los  Jueces 
de  Paz  dentro  de  cierto  límite.  De  modo  que 
la  (íxcepción  es  la  Capital  y  la  regla  es  la 
campaña. 

Sr.  Slenra  Carranasa  —  También  en 
la  Capital  puede  acumularse  todo  en  un  solo 
Juez. 

Sr.  I>el  Castillo— ¿Por  qué  hay  Jue- 
ces especiales  de  comercio  y  del  crimen? 

Sr«  Berro— Por  la  naturaleza  misma  de 
los  asuntos  de  la  Capital,  que  son  más  nu- 
merosos . . . 

Sr.  I>el  Castillo— Por  alguna  razón  es. 

8r.  Berro —  ...  y  porque  esa  debe  ser 
la  tendencia:  especializarse. 

Sr.  Del  Castillo — Y  en  eso  se  ha  ins- 
pirado la  Comisión. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  /Agitando  la  campa- 
nilla)— Tiene  la  palabra  el  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Sr.  Rodrígaez  I^rreta  —  El  doctor 
Del  Castillo  habló  hace  un  momento,  para 
sostener  su  tesis,  de  díñcultades  técnicas.  Yo, 
francamente,  creo  que  las  díñcultades  técni- 
cas valen  poco  en  estas  cuestiones  hasta  100 
pesos. 

Sr.  Del  Castillo — Pueden  ser  iguales 
que  en  cuestioneí»  de  2,000  pesos.  Me  refe- 
ría simplemente  al  conocimiento  de  la  con- 
tabilidad, de  la  teneduría,  etc. 

Sr.  Rodi'íg^aez  Larreta  —  8on  iguac 
Jes,  sh  las  dificultades  técnicas  en  cuestiones 
de  2,000  pesos  y  en  cuestiones  de  50  pesos, 
son  iguales  en  la  imaginación,  pero  no  igua- 
les en  la  realidad. .  • 

Sr.  Del  Castillo — Pueden  ser  iguales 
en  la  realidad. 

Sr.  Rodrígaez  liarreta  —  ...  y  en 
estas  cuestiones  de  interés,  yo  me  atengo  á 
las  cosas  reales. 

Sr.  Del  Castillo— El  examen  de  libros 
es  tan  difícil  tratándose  de  una  casa  con  un 
capital  de  100  pesos,  como  de  una  casa  de 
un  capital  de  1,000  pesos,  y  el  examen  de 
cuentas  lo  mismo. 

Sr.  Rodríguez  L<arreta — Estas  cues- 
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tiones  de  menor  cuantía  se  destinan  en  to- 
das partes  del  mundo  á  los  jueces  que  pro- 
ceden sumariamente,  que  proceden  amigable- 
mente; á  los  jueces  que  tienen  el  carácter  de 
avenidores  y  que  zanjan  estas  pequeflas  di- 
ferencias entre  los  litigantes  que  se  presentan 
ante  ellos. 

Siempre  ha  sido  un  error  entre  nosotros  el 
mandnr  cuestiones  de  20  pesos  á  los  Jueces 
Letrados,  que  son  jueces  de  cierta  categoría, 
que  proceden  con  un  procedimiento  amplio, 
extenso,  imaginado  por  la  legislación  para 
cuestiones  de  otra  entidad;  y  como  se  trata 
sólo  de  100  pesos,  y  además  se  trata  del 
Departamento  de  la  Capital  en  el  cual  ya 
hay  varios  Jueces  de  Paz  letrados,  y  los 
que  no  son  letrados  tienen  en  sus  relaciones, 
en  sus  familias — en  fin,  en  todas  partes, — 
letrados  con  quienes  consultar;  yo  digo  que 
es  mucho  más  natural  y  mucho  más  fundado 
que  ios  Jueces  de  Paz  de  Montevideo  tengan 
mayor  jurisdicción  que  los  Jueces  de  Paz  de 
los  Departamentos  de  campafla.  En  algunas 
localidades  de  campaña,  un  Juez  de  Paz  que 
va  á  resolver  una  cuestión  comercial  ó  civil, 
no  tiene  un  abogado  á  quien  consultar:  aquí 
tiene  por  docenas, 

8r.   Del  Castillo  —  Desgraciadamente. 

$r.  Rodríit^nez  Liarreta — Desgracia- 
damente para  nosotros,  los  abogados. 

8r.  Oel  Castillo — ¡No,  desgraciadamen- 
te para  la  justicia! 

Sp,  Florito — Para  todos. 

Sr.  Rodrí|(^nez  Liarreta — Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  no  debía  hacerse  una 
cuestión  tan  decidida  sobre  si  son  100  ó  200 
pef»os.  Creo  que  se  impone,  desde  que  los 
Jueces  en  el  Carmelo,  por  ejemplo,  tienen 
jurisdicción  hasta  200  pesos,  que  la  tengan 
en  Montevideo  ó  en  Porongos. 

Sr.  Berro — En  el  Carmelo  tienen  basta 
1,000  pesos  por  el  proyecto. 

Sr.  Hlenra  Carranza — ¿Pero  acaso  el 
Juez  Letrado  del  Departamento  de  Monte- 
video es  menos  letrado  que  cualquier  otro 
juez? 

Sr.  RiMlríg^ez  Larreta — Pero  yo  creo 
que  la  Comisión  debía  ceder,  y  admitir  los 
200  pesos,  y  las  cosas  quedarían  un  poquito 
mejor,  si  no  perfectas. 


Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es  irse  al 
otro  extremo. 

Está  bien  en  los  100  pesos. 

(Murmullos). 

Sr.  Florito— Voy  á  hacer  una  moción 
previa,  señor  Presidente. 

Hago  moción  paia  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

(ApoyH^ofl) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  tno. 
ción  presentada  por  el  Diputado  señor  Fio- 
rito. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido sobre  los  artículos  88  y  90. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativaV 

Se  van  á  leer  nuevamente  estos  artículos 
con  las  modificaciones  que  se  han  intro<lu- 
eido. 

(Se  leen). 

Sr.  Rodrífniez  Liarreta — Se  puede  vo- 
tar por  separado  el  último  inciso  del  artícu- 
lo 88. 

Sr.  Berro — Apoyado. 

Sr.  Presidente — Ese  inciso  se  votará 
por  separado. 

Si  se  aprueba  el  artículo  88  salvo  el  últi- 
mo inciso,  que  se  votará  por  separado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa  I . 

Se  va  í  votar  el  inciso  formulado  por  la 
Comisión;  si  no  fuese  aceptado,  se  votará  con 
la  modificación  del  doctor  Berro. 

(Se  lee  el  inciso  de  la  ComUiónV 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Kegatlra). 

Se  va  á  votar  con  la  modificación  propues- 
ta por  el  doctor  Berro. 

(Se  lee]. 

Si  se  aprueba  el  inciso  en  la  forma  quo^e 
ha  leído. 
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Los  señores  por  la  afírmi^tiyay  en  pie. 

(Anrmativa). 

Sr.  lUartínez  (don  HI.  C.)  —  Voy  á 

hacer  una  observación  de  forma,  señor  Pre- 
sidente. 

Me  parece  que  lo  que  correspondería,  sería 
eliminar  este  último  inciso, 

(Apoyados). 

porque  ya  el  inciso  1.®  establece  que  los  Jue- 
ces de  Paz  de  toda  la  República  entienden 
en  asuntos  comerciales  hasta  200  pesos . . . 

Varios  «effores  Representanteti — 
Tiene  razón  el  señor  Diputado. 

$flr.  Martínex  (don  ]fl.  C)  —  ...  Por 
consiguiente,  que  se  establezca  la  misma  re- 
gla para  la  Capital.  Lo  que  corresponde  es 
eliminar  ese  último  inciso. 

(Apoyados  t. 

Hr.  Berro  —  Eliminarlo,  porque  queda 
comprendido  en  la  regla  general. 

$r.  Martines  (don  IH.  C*)  —  Eso  es. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. Importa  una  reconsideración  de  lo  vo- 
tado. 

Hr.  Berro-  Yo  entiendo  que  lo  votado 
en  el  fondo  está  resuelto  por  la  Cámara:  ef* 
suprimir  el  último  inciso. 

Kr.  mora  inag^arlSos^Es  una  recon- 
sideración . 

Hr.  Presidente —  Es  una  reconsidera- 
ción, porque  ja  ha  sido  sancionado  el  inciso 
expresamente. 

Sr.  Refniles  —  No  es  una  reconsidera 
ción:  la  idea  ha  sido  aceptada  por  la  Cámara. 

Hrm  Ülora  Mafcarlffoe  —  8e  votan  pa- 
labras en  este  caso. 

Sr*  Regules— Se  votan  ideas. 

Sr«  Berro  —  8i  fuese  rechazada  esa  re- 
consideración, el  perjuicio  sería  para  el  artí- 
culo, que  quedaría  como  una  redundancia. 

Sr.  Martínez  (don  m.  C.)— Tenemos 
todos  que  votar  la  reconsideración. 

Sr*  Presidente — Bien:  se  va  á  votar. 

8i  se  reconsidera  el  último  inciso  quo  ha 
sido  sancionado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(▲armaUva). 


¿Lo  que  propone  el  doctor  Martínez  es  la 
eliminación  del  inciso? 

Sr«  Martines  (don  M.  C.)  —  Eso  es. 

$r.  Presidente — be  va  á  votar. 

8i  se  elimina  el  último  inciso  del  artícu- 
lo 88. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  eliminado. 

8e  va  á  dar  lectura  del  artículo  90. 

(Se  lüf ). 

8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAfirmativa). 

Continúa  la  discusión  del  artículo  25. 

Sr.  Onlllot— El  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó ha  observado  que  este  artículo  pue- 
de dar  lugar  á  cuestiones  en  la  práctica,  de 
resolución  más  inconveniente  que  las  que  ac- 
tualmente se  presentan.  Él  sostiene  que  con 
arreglo  á  la  ley  actual  haj  un  término  dentro 
del  cual  deben  oponerse  todas  las  excepcio- 
nes, aún  la  de  incompetencia  por  razón  de  la 
materia:  mientras  que  este  artículo  autoriza 
para  que,  en  cualquier  oportunidad,  se  deduz 
ea  esa  excepción. 

Sin  embargo,  yo  entiendo  que  no  es  así; 
que  aún  cuando  el  Código  de  Procedimiento 
establece  un  término  para  deducir  toda  clase 
de  excepciones  dilatorias,  la  de  incompeten- 
cia, precisamente  por  ser  de  orden  público, 
la  de  incompetencia  por  razón  de  la  materia 
puede  proponerse  en  cualquier  estado  del 
asunto  con  arreglo  á  la  legislación  actual,  y 
eso  es  lo  que  se  hace  siempre. 

La  duda  que  hay  actualmente  es  la  de  si 
ese  procedimiento — el  seguido  antes  de  de- 
ducirse ó  desde  que  entendió  el  juez — puede 
quedar  anulado.  La  Comisión,  con  mucho 
acierto,  ha  resuelto  que  el  procedimiento  se- 
rá válido,  y  que  aún  cuando  la  incompeten- 
cia por  razón  de  la  materia  se  considere  de 
orden  público,  la  verdad  es  que  en  muchísi- 
mos casos  hay  Jueces  Letrados,  Jueces  de 
lo  Civil  que  intervienen  en  asuntos  comer- 
ciales: en  primer  lugar,  los  Jueces  Departa- 
mentales de  campaña  intervienen  siempre  en 
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asuntos  comerciales.  Además  un  Juez  de  lo 
Civil  también  puede  intervenir  en  asuntos 
comerciales,  si  se  trata,  por  ejemplo,  de  una 
sucesión  que,  como  juicio  universal,  abarca 
todas  las  cuestiones  que  con  él  se  relacio- 
nan. 

De  modo,  pues,  que  es  una  razón  más  bien 
teórica,  y  no  vale  la  penn,  porque  se  haya 
presentado  un  asunto  comercial  ante  un  Juez 
de  lo  Civil,  ó  viceversa,  de(;larar  nulo  todo 
el  procedimiento. 

Sr.  Rodrí^aex  Larreta  —  Apoyado. 
SJr.  Onillot — Es  mucho  más  convenien- 
te para  loa  litigantes  y  evita  también  las  chi- 
canns,  á  que  se  refería  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  declarar  válido  todo  el  pro- 
cedimiento. 

Así  de  ese  modo,  con  este  artículo  tal  co- 
mo está  redactado,  ya  se  apresurará  el  que 
quiera  deducir  declinatoria  de  jurisdicción,  se 
apresurará  á  iiacerlo  dentro  del  término  es- 
tablecido; no  esperará  á  lo  tiltimo,  porque  no 
le  servirá  de  nada  desde  que  se  declare  váli- 
do todo  el  procedimiento. 

Creo  que,  por  esta  razón,  debe  mantenerse 
el  artículo  tal  como  está  proy(?ctado. 

Sr.  Rodríi^nez  L«arreta  —  La  razón 
que  yo  tengo  para  oponerme  á  este  inciso,  no 
es  en  cuanto  al  hecho  de  declarar  válido  lo 
obrado  ante  un  juez  incompetente  con  con- 
sentimiento de  las  partes,  sino  en  cuanto  á 
dejar  abierta  la  puerta  para  que  en  cualquier 
oportunidad  los  litigantes  tengan  el  derecho 
de  paralizar  el  juicio  deduciendo  excepciones 
de  incompetencia. 

8r«  Del  Castillo — Lo  tienen  hoy. 
Sr.  Rodríg^nez   I^arreta— No  lo  tie- 
nen . . . 

Hr»  Brlto  del  Pino — En  cuanto  á  esa 
excepción,  la  tienen,  de  absoluta  inhabilidad 
de  los  jueces. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta — ...y  si  lo 
tienen,  yo  pediría  que  me  citasen  el  artículo 
del  Código  que  establece  ese  derecho.  Por  el 
contrario,  el  Código  establece  otra  cosa;  el 
C/digo  establece  que,  dentr.>  de  nueve  días 
de  notificado  el  traslado  de  la  demanda,  de- 
ben oponerse  por  el  demandado  todas  las 
excepciones  que  tuviese. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Pero  si  eso  no 
es  excepción! 


Sr.  Rbdrl^^ez  I^arreCa— Es  una  no- 
vedad esto,  de  que  no  es  excepción;  sin  em-     I 
bargo  está  en  el  Código  como   excepción  de 
incompetencia,  como   excepción  dilatoria,  y 
deben  oponerse  todas  las  excepciones  dilato- 
rias en  conjunto:  lo  que  hay  es  que  la  excep- 
ción   de   incompetencia    se    reputa    por  lo? 
autores   excepción    de   orden    público  y  se 
admite   que   los   jueces   puedan    declararle 
inhibidos  en  cualquier  momento... 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  en  reali- 
dad no  es  excepción. 

Sr.  Rodrífi^ez  Uirreta — . .  .como  $e 
puede  admitir  que  en  cualquier  momento  una 
parte  haga  presente  al  juez  que  e.s  incompe- 
tente; pero  no  con  el  derecho  de  producir  un 
incidente,  que  es  lo  que  resulta  de  esta  dis- 
posición. 

En  el  momento   actual,  si  un    asunto  co* 
mercial  está  para  sentenciarse,  por  ejemplo, 
de  un  Juez  de  lo  Civil,  y  uno  de  los  litigan- 
tes se  n[)ercibe  de  esta    irregularidad,  puede 
manifestarlo    al   juez;   pero  yl  juez  no  tiene 
obligación  de  sustanciar  en  forma  de  un  in« 
cidente,  esa   cuestión,  como   la  tendría  des- 
pués de  la  saución   de   este  artículo:    puede 
desechar  de  plano  si  es    una   chicana,  como 
generalmente  será,  porque  esto  abre  las  puer- 
tas á  las  chicnnas. 

Srea.  Gnlllot  y  Slenra  Carranza— 
Las  cierra. 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta — Señor  Pre- 
sidente: ¿cómo  puede  cerrar  las  puertas  á  las 
chicanas  y  mantener  permanentemente  viva 
durante  todo  el  pleito  una  excepción  de  in- 
competencia que  puede  deducirse  por  los  li* 
tigantes  cuando  se  les  antoje;  una  excepción 
que  después  de  la  sanción  de  este  inciso  ya 
no  tiene   término  legal  para  sustanciarae  y 
decidirse?  Esto  es  contrario  al  orden   de  los 
I  juicios;  esto  es  volver  á  las  épocas  antiguas 
en   que   los   juicios    podían    perturbarse  de 
cualquier  manera  por  un  litigante  de  mala  fe, 
porque  si  en  algún  caso  con  razón  se  podrá 
decir  por  un  litigante  que  el  juez  es  incom- 
petente, habrá  cien  casos  en  que  lo  diga  sin 
rszón  después  que  se  sancione  este  artículo, 
en  que  lo  diga  únicamente  para  paralizar  la 
secuela  del  juicio,  para  inhibirse,  para  liber- 
tarse del  fallo  de  un  juez  que  sea  antipático 
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por  cualquier  causa  y  no  se  le  pueda  recusar 
6  no  se  tenga  causa  para  recusarlo. 

Por  eso  yo  creo  que  las  cosas  eslán  mejor 
hoy  de  lo  que  lo  estarán  después. 

Ahora  si  el  pensamiento  de  la  Comisión 
fuera  limitar  el  inci.<^o  y  decir  que  en  los  ca- 
sos en  que  un  juez  se  declara  incompetente, 
y  lo  que  hubiese  actuado  será  válido,  yo 
acompañaría  á  la  Comisión  en  ese  solo  sen- 
tido, V  con  ese  solo  alcance. 

Sr.  .Slenra  Carranza — Yo  he  dicho, 
señor  Presidente,  que  no  era  una  excepción 
U  excepción  á  que  se  refiere  el  incií^o  que 
estamos  tratando;  he  querido  decir  que  no  es 
solamente  una  excepción,  es  una  nulidad 
completa. 

El  seílor  Diputndo  por  Tacuarembó  supo- 
ne que  se  crea  aquí  un  remedio  ó  un  resorte 
que  pueden  usar  los  litigantes  en  cualquier 
estado  del  juicio,  cuando  antes  solamente  lo 
hubieran  podido  usar  durante  el  término  para 
alegar  excepciones. 

Es  completamente  inexacto  esto.  Este  ar- 
tículo, no  .«clámente  no  da  lugar  á  que  haya 
mayores  chicanas,  sino  que  cierra  la  puerta 
ala  única  chicana,  en  cuanto  á  los  jueces, 
que  en  la  actualidad  puede  hacerle,  porque 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  supone 
que  iodo  irá  valiólo  si  las  partes  no  han 
opuesto  las  excepciones  dentro  del  término 
legal,  aún  cuando  se  trate  de  una  jurisdicción 
improrrogable. 

Este  es  el  error.  Cuando  se  trata  de  una 
jurisdicción  inprorrogabíe,  se  trata  de  una 
cosa  que  está  haciéndose  sin  jurisdicción,  lo 
que  quiere  decir  que  se  está  cometiendo  una 
nulidad,  una  nulidad  que  lo  es  por  sí  misma, 
sin  necesida<l  de  que  nadie  la  declare,  á  tal 
punto  que  en  todos  los  casos  le  bastaría  á  la 
parte  entablar  un  recurso  de  apelación  di- 
ciendo y  conjuntamente  el  de  nulidad^  para 
que  aun  dicUula  la  sentencia  definitiva,  por 
más  justicia  que  esa  sentencia  encerrase,  por 
más  arreglada  que  fuese  en  el  fondo  á  dere- 
cho, esa  sentencia  tendría  que  ser  declarada 
nula,  porque  ha  skIo  dictada  por  un  juez  que 
no  tiene  jurisdicción.  Lo  que  quiere  decir  que 
«le  resorte  puedo  tocarse  en  todo  momento 
del  juicio,  hasta  el  último  momento;  y  aún 
cuando  viniese  la  ejecución  de  la  .sentencia, 


suponiendo  la  sentencia  confirmada  por  ios 
superiores,  esa  sentencia  confirmada  y  todo 
sería  nula  y  no  podría  ejecutarse. 

Y  es  precisamente  eso  lo  que  se  trata  de 
evitar  con  este  artículo^  porque  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  parece  no   haberse 
dado  cuenta  de  una  co.sa  que  en  realidad  es 
elemental  y  es  ésta:  el  Códi^jo  establece  que 
la  jurisdicción  queda  prorrogada  por  el  con- 
sentimiento de  las  partes  cuando  es  prorro- 
gada. El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  se 
encara  con  el  caso  en    que   las   partes    han 
consentido  una  jurisdicción  improrrogable;  y 
encuentra  que  sería  tan  válida  eomo  si  hu- 
biera sido  prorrogable;  y  entonces  ¿para  qué 
habría  sido  establecida  la  diferencia  en    el 
Código,    para  qué  el    Código   habría    dicho 
«puede   consentirse  como  válido   lo   hecho 
por  un  juez  incompetente»,  cuan'io  la  juris- 
dicción es  prorrogable  y  lo  h:\n  consentido 
las  partes?;  ¿para  qué  habría  dicho  esto  si  lo 
mismo  sería  en  el  caso  de  que  la  jurisdicción 
fuese  improrrogable? 

Sr«  Roflríi^nez  Liarreta — Pero  están 
los  plazos  para  eso. 

Sr.  Slenra  Carranca— ¡Si  no  hay  plazo 
ninguno!  En  esos  casos  cuando  la  jurisdic- 
ción es  prorrogable,  la  incompetencia  puede 
ser  acusada,  y  se  le  dice  al  Juez:  «Señor;  us- 
ted no  es  competente»,  pero  si  es  improrroga- 
ble, aún  cuando  no  se  le  diga  eso,  está  come- 
tiendo nulidades,  está  cometiendo  quizá  una 
cosa  que  no  es  judicial,  no  está  siguiendo 
ninguna  tramitación  judicial  que  sea  válida. 
Esto  con  arreglo  á  la  ley  actual. 

Por  consiguiente,  es  un  error  el  suponer 
que  cuando  ahora  se  establece  que  será  vá- 
lido lo  que  se  haga  hasta  el  momento  en  que 
se  denuncie  la  falta  de  juri.sdiccíón,  se  da 
ahora  una  facilidad  á  la  chicana  que  no  se 
daba  antes,  en  el  sentido  de  que  al  litigante 
que  haya  e.stado  dejando  hacer  por  mala  in- 
tención, se  le  da  el  estímulo  de  que  en  tal 
momento  podrá,  sin  embargo,  exonerarse  de 
lo  resuelto  por  ese  Juez  ó  salvarse  de  la  pro» 
secución  del  conocimiento  de  ese  Juez.  Si 
ese  Juez  no  puede  entender,  sin  que  lo  diga 
la  ley  actual,  no  puede  conocer;  no  hay  jui- 
cio actualmente,  y  esta  disposición,  la  refor- 
ma, viene  á  establecer  que  tiene  validez  eso. 
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Hay  esta  ventaja:  en  !a  legislación  actual 
lo  que  se  eslá  haciendo  por  un  Juez  cuya 
jurisdicción  es  improrrogable,  es  una  cosa 
que  no  vale  nada  absolutamente  y  que,  por 
consigüTente,  el  que  está  interesado  en  que 
se  esté  cometiendo  nulidades  deja  que  se  si- 
ga haciendo  eso,  porque  en  cualquier  mo- 
mento destruye  todo  lo  que  se  ha  hecho  con 
decir  que  falta  la  jurisdicción;  y  con  la  re- 
forma sucederá  lo  siguiente:  que  el  litigante 
que  no  quiera  aceptar  esa  jurisdicción, — es 
decir,  que  no  quiere  que  tengan  valor  los  ac- 
tos realizados  por  ese  Juez,  aún  cuando  él 
no  tiene  jurisdicción, — tiene  que  apresurarse 
á  decir  desde  el  primer  momento  que  ese 
Juez  no  tiene  jurisdicción  y  que  no  realice 
tal  acto,  porque  el  acto  resultaría  nulo  si  lo 
realizase;  y  tiene  la  pena  de  que  consentido 
por  él,  eso  es  válido,  eso  que  hasta  ahora  no 
es  válido. 

De  manera  que,  en  ese  sentido,  se  favore- 
cen los  intereses  legítimos  á  que  se  refería 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  doctor 
Rodríguez  Larreta,  quien  supone  que  están 
favorecidos  por  la  legislación  actual,  cuando 
sólo  podrán  serlo  con  esta  disposición,  con 
esta  reforma. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  en  ese 
sentido  me  parece  que  la  reforma  es  inata- 
cable. 

Por  mi  parte,  había  hecho  una  pequeñí- 
sima observación  al  señ';r  miembro  infor- 
mante á  este  respecto,  que  voy  á  permitirme 
indicar.  En  el  inciso  de  que  se  trata  dice: 
«Si  no  lo  hicie?4e»  (es  «iecir,  si  no  se  declarase 
incompetente  el  Juez)  «podrán  pedirlo  los 
litigantes  en  cualquier  estado  del  pleito».. . 

Hr.  Ro<lrÍK«ez  Larreta— ¿  Y  cuán- 
tas veces  lo  podrá  pedir? 


Sr.  Nlenra  Carranisa — ¿Cuántas  vérte- 
lo podrá  pedir?..  Una. 

Sr.  Rodrí^aez  Lar  reto — Un  litigante 

una  vez,  y  otro,  otra. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  ¿c6mo  ¡¡^ 
ha  de  pedir,  señor,  si  sólo  se  ha  declarado  una 
vez  que  es  incompetente?. . 

Sr.  Del  Castillo — Eso  sí  que  e^  chi- 
cana! 

(Murmullos). 

Sr*  Slenra  Carranza—  ...  «y  el  Juez 
mandará  pasar  todo  lo  actuado,  que  será  vá 
lido,  al  Juzgado  competente  para  la  conti- 
nuación de  la  causa». 

Yo  entiendo  que  hay  tal  vez  exceso  de  pro- 
pósito de  dar  validez  á  los  procedimientos  en 
estocase,  porque — en  mi  concepto — tratán- 
dose de  actos  realizados  con  | falta  de  juris- 
dicción, la  nulida  I  es  lo  real.  Albora,  síd  em- 
bargo, como  el  propósito  perfectamente  \^ 
gítimo  de  la  roforma  está  en  impedir  que  lo> 
que  han  concurrido  á  las  nulidades  se  preva- 
lezcan de  ellas,  me  parece  que  esto  podría 
conseguirse  con  sólo  introducir  dos  palnbra-! 
— diremos  así — en  el  párrafo.  Yo  creo  que 
sería  más  propio  establecer  que  «el  Juez 
mandará  pasar  todo  lo  actuado,  que  será  vá- 
lido, en  Cuanto  haya  sido  hecho  con  iniervtn- 
don  de  los  contendores* . . , 

(Suena  la  hora  reglanietuaria.. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levaiiló  siendo  las  seis  p.  iii,). 

Manuel   Oarcia  y    Sanioif. 

Secretario    Ke-iMctor. 

Samuel  Bltxén, 

srcieinrío  lieliüi't 
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JULIO  4  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declari*  abierta  la  sesiión  á  las  cuatro 
p.  ni.  del  día  cualro  de  Julio  de  mil  no- 
V(>cient09  uno  con  nsietencia   de  ios  señores 


CON  LTGvmOTA 


Representante» 

1 
1 

M«>v<do«ii  (don  L.) 

CasaraTilla 

Echeverria 

Serrato 

Brlto 

Alvea 

Slenra  CnrranzA 

Rodrigues  I^arreta 

Mlláns  Zabaleta 

Fiorlto 

MendoxH  (don  B.» 

Baenafkma 

BenraUt 

Heenl<>8 

Onrdon  Joan) 

Aveg-no 

Martinos  (don  D. 

M.)       Huela 

Snirfis 

Perelra 

Salteraln 

nn'«4-Vf^tft 

Mora  M agarlfios 

Martorell 

Berro 

Vidal  y  Foontes 

Del  Castillo 

Pereda 

Hnedo  Snárez 

Martines  (don  M.  c.) 

Lacaova  Stlrlliiff 

Figarl 

L^zama 

Soca 

GopoUo 

Barabino 

GnUlot 

Quíntela 

Barreiro 

Bapalter 

Lamarca 

Bscuder 

Pons 

Ooso 

Berlndnafpie 

Faltaron  : 

CON  AVIS'> 

Palomeqne 

Blenglo  Rooca 

fii^oyen 

Hamándea 

Ferreira 

Canfleld 

Icasarla^a 

Cniiarro 

Várela 

Gonaáiem  Roca 

Moreno 

Btolieverrito 

f;> 

'iv 

Abellá  y  Escobar 


Lepa 
Castells 
Frito  del  Pino 
Iglesias 
Fonseca 


SIN  AVISO 


SobiafBno 
Gil  (don  Isaac) 
Viera 
Bausa 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(5$e  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUraiativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asunlo»  entra- 
dos. 

(f^e  lee  lo  slguieoteV. 

Ln  Comistión  <1e  Fomento  informa  sobre  .el  proyer- 
to  <le)  P.  R  qne  aplica  25,000  pea.  ü  de  las  iittltdA'te» 
obtenidas  por  el  Banco  de  la  República  en  la  cons- 
trucción de  balsas  en  distintos  Departamentos. 

Repártase. 

—La  de  (Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  las 
señori^ns  Fructuosa,  Paulina  y  Marcolina  Onrcia. 


Repártase. 


70MO  U'f> 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


— Dofla  Generosa  Lois,  viuda  del  Teniente  l  *  don 
Juan  Figuerido  Pérez,  solicita  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Los  propietarios,  industriales  y  comerciantes  de 
Santa  Rosa  del  Cuareim  presentan  á  V  H  una  expo- 
sición suscrita  p  *r  trescientas  cincuenta  (Irmas,  pi- 
diendo el  pronto  y  favorable  despacho  del  proyecto 
que  crea  el  Departamento  del  Cuareim. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Berg^alll — Entre  los  asuntos  que  es- 
tíin  en  la  orden  del  día,  hay  uno  que  es  de 
importancia  para  los  Departamentos  de  Ro- 
cha y  Maldonndo.  Es  la  solicitud  de  los  se- 
ñores Lussich  Hermanos,  pidiendo  prórroga 
de  la  ley  para  la  navegación  entre  los  puer- 
tos de  Montevideo  y  La  Paloma. 

En  la  estación  en  que  estamos,  por  los 
caminos  terrestres  es  casi  imposible  el  trán- 
sito, y  el  único  medio  de  comunicación  es  el 
vapor  «Tabaré». 

Así  es  que  yo  mociono  para  que  se  trate 
en  primer  término  el  asunto  y  en  ambas  dis- 
cusiones, ya  que  ha  sido  informado  favora- 
blemente por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Diputa- 
do señor  Bergalli. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  primer  término  y  en  ambas 
discusiones  el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Senadores: 

Antonio  D.  y  Manuel  Lussich,  domiciliados  en  esta 
capital»  calle  Cerrito  numero  2«6,  á  Y.  H.  nos  presen- 
tamos y  con  el  debido  respeto  exponemos; 

Que  en  diversas  épocas  y  conciertas  inteimiten- 
cias,  distintas  empresas  intentaron  establecer  vapo. 
res  en  la  carrera  entre  Montevideo,  Maldonado  y  I^a 
Paloma. 

Fué  el  primero  en  iniciar  esas  tentativ;is  el  vapor 
«Comercio  de  Rocha»,  obligado  al  puco  tiempo  á  de- 
sistir de  su  propósito. 

Lo  siguió  el  -Estrella  del  Este-  con  éxito  negativo 
también.  Kl  -Fortuna-,  establecido  más  tarde,  tam- 
poco logró  obtener  m^or  resultado  que  Ioh  ante- 
riores. 

Suspendida  durante  varios  años  la  navegación  á 
vapor,  el  Gobierno  se  propuso  reanudarla,  y  al  efec- 


to, concediéndole  otras  facilidades,  cedió  gratuita- 
mente por  cuatro  años  auna  empresa  partínilar  el 
vapor  nacional  "General  Flores**. 

A  pesar  de  tan  importante  protección  del  Estado, 
tampoco  pudo  esta  empresa  sostenerse  en  la  carrera, 
y  mucho  antes  del  término  señalado  para  la  devolu- 
ción, restituyó  al  Gobierno  el  buque  que  éste  le  baMa 
facilitado. 

Transcurrido  algún  tiempo,  los  señores  Caieoave. 
Rodríguez  y  C.*,  propietarias  entonces  del  vapor -Ta- 
baré-, se  presentar. 'n  á  la  H  Cámara  de  Represen- 
tantes solicitando  para  i$u  buque  una  subven<^t<Nnde 
600  pes(is  meiiRualf>s  durante  cuatro  años. 

Requeridos  los  interesados  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda.  consintieroD 
aquéllos  en  modificar  su  solicitud,  contrayendo  cier- 
tos corapromis-s  á  favor  del  Estado,  y  limitando  l\ 
ayuda  de  éste  á  Uita  subvención  de  lOO  pesos  por 
cada  viaje  redondo  que  el  -Tabnré»  efectuara  entre 
los  puprtos  de  Montevideo,  Maldonado  y  La  Paloma. 

Convertido  en  ley  el  proyecto  de  la  Comisión  d« 
Hacienda  de  la  H.  Cámara  de  Representantes  por  de- 
creto de  Julio  16  de  iKji7,  el  vapor  -Tabaré- eferiad 
varios  viajes  á  cargo  de  la  Arma  que  había  obtenido 
la  subvención.  No  siendo  tampoco  más  felices  qoe 
sus  antecesores,  á  pesar  de  la  ayuda  oñcial.  los  prc»- 
pietarios  del -Tabaré- se  vieron  obligados  á  desha- 
cerse de  este  buque,  traspd.«ánd<do  A  los  que  su-vr:- 
ben,  Junto  con  las  prerrogativas  y  compromisos 
que  le  eran  inherentes,  compromisos  eHos  que  á  cun- 
tió unción  nos  permitimos  transcribir  y  que  son  lo 
siguiente!^: 

-Servicio  gratis  de  correo  y  de  transporte  de  equi- 
pos militares,  armamentos  y  municiones  del  Gobier 
no  de  la  República 

-Conducción  gratuita  de  dos  pa.saJeros  de  i.*  cla5« 
y  dos  de  2  •  clase  por  viaje  sencillo. 

-Rebaja  de  un  6n  •/•  sobre  el  costo  ordinario  del 
pasaje,  á  los  cuerpos  é  individuos  del  ejército  nacio- 
nal en  comisión. 

«Obligación  de  navegar  con  la  bandera  oriental  j 
realizar  por  lo  menos  dos  viajes  mensuales. 

-Cuidar  de  la  conservación  del  depósito  del  puerto 
de  la  Paloma  y  costear  los  sueldos  de  los  empleados 
y  peones  del  mismo-. 

Cree  esta  firma  haber  cumplido  satisfactoriamen- 
te con  les  compromisos  á  que  la  obligaba  la  ley  de 
subvención,  poniendo  de  su  parte  la  mayor  buena 
voluntad,  aun  en  perjuicio  de  sus  Intereses,  cu;«ndp 
las  exigencias  del  buen  servicio   lo  han  demarida<1«\ 

Es  sabido  que  los  Departamentos  de  Maldonado  y 
Rocha.  Fóio  en  los  tres  meses  del  año.  inmediatos  i 
la  época  de  las  esquilas,  dan  á  .muestra  empresa  car» 
gas  de  retorno,  y  sin  embargo,  volviendo  el  -Taba- 
ré- siempre  vacio,  en  los  nueve  meses  restantes, 
nunca  ha  dejado  de  realizar  tres  viajes  mensuales. 

En  la  época  de  la  exportación  de  las  lanas,  cuan- 
do todos  los  cargadores  se  apresuran  á  mandar  cú:. 
urgencia  sus  frutos  á  Montevideo  aglomerándolos  en 
la  playa,  á  causa  de  la  cipacidad  insuficiente  del  de- 
pósito, la  Empresa  del  -Tabaré — á  quien  convendría 
demorar  esas  rarg»s,  para  iraer  as  con  el  vapor  sub- 
vencionac'o  en  los  viajes  en  que  regresa  vacio— l«s 
transporta  con  embarcaciones  que  manda  también 
en  lastre  á  La  Paloma,  sin  subvención  extrac  rdi na- 
ria  alguna,  al  solo  objeto  de  evitar  á  los  cargadores 
los  perjuicios  de  una  demora  por  las  oscilacioae-  <le 
los  precios  ó  los  peligros  de  la  averia  á  que  se  brillan 
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expuestAs  las  lanas  apiladas  á  la  intemperie  sobre 
las  areoas  de  la  cu«ta. 


Rallándose  abora  próximo  á  vencer  el  término  fi- 
jado por  la  ley  'le  16  de  Julio  de  1897,  venimos  ü  solí. 
citar  qae  por  otros  cuatro  atlos  fe  nos  conc<*<ia  una 
subvención  Igual  á  la  que  el  «Tabaré-  ha  riif^frutado 
hasta  hoy,  c.^mprometiéndonos  á  dar  cumplimiento, 
por  nuetra  parte  k  las  mismns  obligaciones  consig- 
nadas en  la  referida  ley. 

Creemos  inoflcir>so  entrar  en  razonamientos  de  otro 
orlen  para  Justificar  nuestro  pedido  y  demostrnr  qiiff 
sin  !a  ayuda  del  Estado,  la  navcj^Hción  al  Este  es  im- 
posible. 

Hablan  con  elocuencia  á  esto  respecto,  los  propios 
hechos  ocurridos: 

Con  subvención  de  trescientos  pesos  mensunles,  no 
ha  podido  mantenerse  vapor  alguno,  entre  los  pucr 
tos  de  Montevideo  y  Maldonado. 

Con  asruda  pecuniaria  y  concesión  gratuita  de  un 
boque  del  Gobierno,  tampoco  logró  sostenerse  una 
empresa  particular,  que  puso  ese  buque  en  la  airrera 
de  «La  Paloma**. 

Con  la  misma  subvención,  que  hoy  solicitamos,  n<> 
pndn  tampoco  el  -Tabaré-,  continuar  en  p^der  de 
8Q8  primitivos  dueños. 

Bd  cambio,  gr  cias  á  los  numerosos  elementos  de 
que  nuestra  casa  dispone  y  A  la  protección  oficial,  se 
puede  afirmar  que  hoy  se  encuentra  definitivamente 
asegurada  la  comunicación  rápida  y  continua  entre 
Montevideo  y  dos  importantes  Departamentos,  aisla- 
dos antes,  durante  meses  enteros,  de  la  Capital  de  la 
República. 

Bu  mérito  pues,  á  las  consideraciones  expuestas,  á 
V.  H.  suplicamos: 

Qae  habiéndonos  por  presentados,  se  sirva  V.  H. 
dispensar  su  atención  ai  pedido  que  dejamos  formu- 
lado y  resolverlo  de  acuerdo  con  los  motivos  de  in- 
terés público  que  lo  Justifican. 

Montevideo,  Abril  18  de  1901. 

Antonio  D.  y  Manitet  TAis^ich. 


Cámara  de  Senadores. 

I<a  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sanciODado  el  siguiente 

PROYRCTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Prorróganse  por  el  término  de  cuatro 
afins  los  efectos  de  la  ley  de  16  de  Julio  de  1897,  rela- 
tiva á  la  navegación  á  vapor  entre  los  puertos  de 
Montevideo  y  -La  Paloma- 

Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Snla  de  Sesiones  del  H  Senado,  en    Montevideo,   k  8 
de  Judío  de  1901. 


Juan  C   Blanco,  ' 
Presidente. 
Mateo  Maoarifíos  Solsoua, 
!.•' Secretario. 


Coknisión  de  ftacienda^ 

H.  Cámara  de  Representantes*. 

Si  se  dejara  sin  prorrogarse  la  ley  de  itfde  Jttlio 
de  i8u7,  que  subvenciona  con  cien  pesos  por  viaje  al 
vapor  -Tabaré-,  ley  sancionada  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  favorecer  a  lo.s  Departameiitod  de  M:iIdonado 
y  Rocha,  volverían  á  quedar  estos  Departamentos  en 
ei  aislamiento  más  deplorable,  pues  como  lo  deniues* 
tra  la  Compiñla  propietaria  del  -Tabaré-,  sin  ese 
auxilio  del  Esia  to  es  materialmente  iriiposlble  soste- 
ner ese  vapor  en  In  carrera  entre  los  puertos  Ue  Mon- 
tevideo,  Maldonado  y  Rocha.  Asi  lo  ha  entendido  el 
H.  Senado  al  sancionar  el  proyecto  de  ley  materia  de 
este  informe,  creyendo  Vuestra  Comisión  que  debéis 
prestarle  vuest^^a  sanción  definitiva  para  que  al  ex- 
pirar el  plazo  que  marca  la  ley  de  subvención  no  se 
iiUerruinpan  los  importantes  servicios  que  esa  linea 
de  comunicaciói  presta  al  comercio  de  los  Departa- 
mentos del  Este  en  la  República  y  i\  las  oficinas  del 
KBthúo,  por  las  compensaciones  que  á  éste  ofreoe  la 
Compafiia  subvencionada  y  que  son  dignas  de  turnar- 
se en  cuenta. 

sala  de  la  Comisión.  Junio  19  de  I9OI. 

Julio  Lamarca— Francisco  Haedú 
Sudrex—Juan  G.  Buela-  Mar» 
tin  C.  Martinez-^Setembriuo  S» 
Pereda'--José  A.  Ferreira. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  I.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  IVIora  IHaKarlftosi — Voy  á  indicar 
á  la  Mesa  que  en  la  carpeta  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  existe,  entre  sus  asuntos,  una 
solicitud  de  la  Junta  de  Rivera,  que,  en  su 
parte  principal,  quizás  sea  más  del  resorte  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Presupuesto  resolvió,  en  la 
sesión  celebrada  ayer,  solicitar  de  la  Mesa  se 
sirviera  integrarla,  si  no  hubiera  inconvenien- 
te, con  algunos  miembros  de  la  Qomisión  de 
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Legislación,  para  resolver  con  más  acierto  el 
punto  á  su  dictamen. 

De  acuerdo  con  el  artículo  58  del  Regla- 
mento, solicitaría  de  la  Mesa  se  sirviera  in- 
tegrarla con  tres  miembros. 

Sr.  Presidente — Con  dos — dice — 6  con 
toda  In  Comisión. 

Sr.   Mora  Mai^arlffos — Es  verdad. 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  desea  el  seflor 
Diputado?  ¿Con  dos  ó  con  toda  la  Comisión? 

Mr.  IHora  IHai^arlffos — Por  mi  parte, 
desearía  que  fuera  con  toda  la  Comisión. 

Sr.  Presidente  —  Bi  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  integra- 
rá la  Comisión  de  Presupuesto  con  la  de  Le- 
gislación para  el  asunto  indicado. 

Sr.  Florlto — Hago  moción,  sefior  Pre- 
sidente, para  que  se  altere  la  orden  del  día 
y  se  trate  en  ambas  discusiones  el  asunto  re- 
lativo á  la  libre  introducción  de  la  almendra 
de  cocotero  para  la  fabricación  de  aceite. 

Es  notorio  que  está  por  terminar  el  período 
ordinario  y  tengo  noticia  de  que  los  fabrican- 
tes esrán  á  la  espera  de  la  sanción  de  este 
asunto  para  comenzar  la  fabricación  del 
aceite. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apr^yados). 

Sr.  Soca — El  doctor  Martínez  en  la  se- 
sión pasada,  hizo  una  indicación  que  me  pa- 
rece fué  acogida  favorablemente  por  la  Cama- 
rn,  y  es  la  de  que  se  tratara  en  primer  término, 
en  esta  sesión,  el  asunto  relativo  á  la  Facul- 
tad de  Medicina. 

No  hubo  votación,  pero  el  ánimo  de  la 
Cámara  parecía  completamente  inclinado  á 
este  respecto;  y  sólo  por  escrúpulos  legítimos, 
creo  que  el  señor  Presidente  no  lo  ha  puesto 
en  la  orden  del  día  y  en  primer  térnino,  por- 
que no  hubo  resolución  expresa. 

Así  es  que  yo  creo  que  podría  realizarse 
hoy  lo  que  se  pensaba  el  otro  día,  es  decir, 
que  se  discutiera  en  primer  término  el  asunto 
relativo  á  la  Facultad  de  Medicina  ó  des- 
pués de  la  moción  del  Diputado  señor  Fio- 
rito  si  es  cierto  que  no  llevará  mucho  tiempo. 

Así,  pues,  yo  haría  moción  para  que  se  in- 
viniera la  orden  del  día  y  se  ti  atara  en  se- 
guida la  cuestión  de  la  Facultad  de  Medicina. 


Sr.  Presidente  —  8i  me  permite  el  <^- 
ñor  Diputado.  Se  votará  primero  la  moción 
del  Diputado  señor  Fiorito  y  después  ponnré 
6  la  consideración  de  la  H.  Cámara  la  moci>'in 
que  hace. 

Sr.  Soca — Bueno,  no  tengo  mconvenienie 
ninguno. 

Sr.  Presidente —  Si  se  trata  en  primer 
térm/no  y  en  ambas  discusiones  el  9s\im 
ique  ha  indicado  el  Diputado  señor  Fiorito 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  Ri^niente): 


Poder  E;jeciitivo. 


Montevideo,  Mayo  is  dei90i. 


H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  de  la  República  tiene  e!  honor  de  someter 
á  V.  H.  para  la  resolución  que  crea  del  caso  ^iap- 
tar,  el  expediente  segaido  por  los  señores  A.  Jaao» 
Hermanos  y  C.%  sobre  libre  introducción  ai  pa'«  it 
cincuenta  millones  de  kilogramos  de  almendras  le 
cocotero  del  Paraguay,  para  la  fabricación  de  acei:e 
destinado  á  la  elaboración  de  Jabona  y  esieaniix. 

Entiende  el  P.  E  que  la  re.soiucióD  de  V.  H  t^íJia 
recaer  no  solamente  para  el  ctso  actual,  quetinp>'* 
tarta  un  privilegio,  sino  también  para  las  soliciiuirs 
análogas  que  en  lu  sucesivo  puedan  presentars«>  •*  ^ 
i'téniico  propósito. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

J.  I .  CUESTA». 

A.  Dr.'KORT   Y  Al.VARh7 


Excmo.  señor  Secretario  ¡le  Estado  en  el  lypan.*- 
mentó  Ue  Hacienda,  ductur  Anacleto  Dufnrt  y  a* 
varez. 

Excmo.  señor: 

A.  Jaume  Hermanos  y  C.\  usando  del  derecho  u- 
petlción  que  n-se^Tro  Códig )  fundamenta!  nos  acufr- 
da,  ante  V.  E.  cumpa  recemos  y  decimos: 

Que  estando  plenamente  evilenciado   que  ao  i^'* 
como  el  nuestro,  necesita  apoyarse  en    el  trab- j 
mucho  más  que  en  la  ciencia  abstracta,  para  ase^'J 
rar  su  estabilidad  en  el  presente  y   su  engiauderj- 
miento  en   el    porvenir;  y  teniendo   muy  en  cue.ita 
que  el  Gobierno  que  h-iy  felizmente  rige  i>s  Jeatir  ? 
de  esta    República,  desea   propender  p  )r  todo^  1  ' 
medios  posibles  á  crear  industria  propia  ensaocín  i- 
<io  la  esfera  de  actividad  de  la  ya  existente. p-u^r 
esta  la  manera  de  llegar  á  nuestra  emanctpHC'O  <   - 
bertando  al  país  de  ser  tributa  rio  déla  indu.striáei 
tranjera  que  nos  enflaquece  con   el  retiro  cjutiiu 
de  nuestro  medio  circulante,  de  sumas  rous^erabr* 
de  metálico  que  Jamás  vuelve  á  nuestras  maní»,  p  ' 
la  sencilla  razón  de  que  la  fuente  de  la  nayor  par- 
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le  :••  las  pro'luctos  que  consumimos,   está   fuera  de 
n"í>tras  fronteras 

Venimos  A  solicitar  del  Superior  Gúbieriiü: 

Su  :i|M«yo  para  introducir  libre  de  derecho  clucueii- 
t'f  m*i  tonelarictí  (óO.OOO)  de  almendra  del  cocotero 
'!f>t  Paraguay,  para  la  elaboración  de  aceite  en  tiues- 
iiu  establecimiento  fabril  de  las  Tr  s  Cruces;  í»ii  vir- 
ui'l  -Se  que  rsn  materia  no  está  sujfa  al  pa-j-o  ilede- 
ierh<»«.  por  no  estar  incluida  en  la  turifa  de  nues- 
tras Arhl.'iiiñS 

Para  mayor  rlari'iad  y  á  ñn  de  evitnr  <Iudjis  en 
!••$  términos  de  este  petitorio,  no-*  permitimos  slgni- 
fl'-ar  á  V.  V..  que  ese  fruto  no  «lebe.  ni  puede  confun- 
dirse con  el  coquito  amarillo  de  la  planta  denomina- 
da •iGutlA-  que  está  sujeta  al  pago  le  derechos,  por 
ser  producto  alin^mtlcio  y  por  tener  aplicación  en 
el  ramo  de  con  Aturas;  mientr-i!^  que  la  almendra  del 
raragnay  que  pretendemos  benenciar.  se  compone 
de  una  materia  crasa  y  repugnante  al  paladar  y 
qaesólo  puede  aplicarse  ix  la  elaboración  de  aceite 
para  jabón  y  estearina. 

Al  atender  V.  F..  nuestra  petición,  debemos  poner 
de  maniflesto  que  al  aplicar  el  producto  de  dicha  al- 
mendra á  la  elaboración  de  Jab-jues  y  estearinas,  el 
sebo  vacuno  que  en  gran  cantidad  empleamos  en  la 
elaboración  de  dichos  artículos  en  nuestros  estable- 
cimientos  en  los  pueblos  Victoria  y  Mar.>ñas.  sr  ex- 
portarla, produciendo  al  Fisco  los  consif^ulentes  de- 
jechos  de  exportación  que  no  percibe  hoy,  al  consu- 
oiirae  en  el  país. 

También  nos  permitimos  11  miar  la  tención  del 
Superior  Gobierno,  para  significarle  que  sin  la  fran 
qu^cia  que  solicitamos,  nuestro  establecimiento  fa- 
bril de  lu8  Tres  Cruces  tendrá  que  permanecer  ce- 
rrado por  falta  de  maiena  prima;  quedando  asi 
privado  de  trabajo  el  numeroso  personal  que  en  él 
podríamos  ocupar,  en  donde  siempre  hemos  dado 
preferencia  al  hijo  del  país. 

Por  le  expuesto: . 

A  VE.  ocurrimos,  para  que  previa  la  vista  del 
Ministerio  Flsca!,  se  sirva  resolver  favorablemente 
nuestro  Justo  pedimento,  que  tiende  á  fomentar  la 
indu»tria  uacional  que  tanto  hemos  de  ella  menester 
para  la  solución  de  los  problemas  político-económi- 
co sociales. 

Será  acto  patriótico,  Excmo.  señor. 

Á.  Jaione  Htvjs.  g  C*. 


Mmisterio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Octubres  de  1900. 
Informe  ta  Dirección  General  de  Aduanas. 

P.  A. 

MADALSNA. 


Cxcmo.  señor: 

I«a  almendra  de  cocotero  á  que  se  refieren  los  se- 
ñores A.  Jaume  Hermanos  y  Compañía,  se  encuentra 
especiñcada  en  la  Tarifa  vigente  de  I  portación  bajo 
el  aforo  numero  07,  como  signe:  -Coquitos... de  chile 


y  otras  procedencias  (peso  bruto)— Kilogramo  10 
ceniésimos,  derecho  por  ciento  ;<i-. 

En  Consecuencia,  falla  una  de  his  bases  en  que  so 
apoyan  los  pellciniiMrlos,  pues  Iris  coquitos  de  lu  re* 
ferencia  pagan  derechos. 

Noibstante  lo  expuesto,  antes  de  iiiform;ir  derini- 
tivamente,  sobre  lu  conveniencia  ó  inconveniencia 
que  pueda  existir  en  Ct  itceder  la  exiMieración  solici- 
tada, creo  quo  seria  necesario  que  V  E  dispusiese 
lo  conveniente  para  que  se  cyese  primero  la  carac- 
terizada opinión  del  Departamento  Nncnnal  de  Ga- 
nnderia  y  Agricultura  y  de  la  Asociación  Rural  d<l 
Uruguay,  pues  este  asunto  se  roza  con  la  agricultura 
desde  que  los  coquitos  vendrían  á  hacer  competencia 
á  ias  oleaginosas  que  se  producen  en  el  pais. 

Kxcnio.  señor. 


Montevideo,  Octubre  de  1900. 


E.  Gradin. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Octubre  i2  de  iiK)0. 


Vista  al  señcir  Fiscal  de  Gobierno. 


P.  A. 

Madalena. 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Excmo.  señor: 


Sírvase  V.  B.  disponer  los  informes  solicitados  por 
la  Dirección  General  de  Aduanas,  y  fecho,  oir  nue- 
vamonte  al  infrascrito. 

Montevideo,  Octubre  iti  de  i9ú(H 

José  Mana  Reyes, 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Octubre  16  de  1900. 

Informe  el  Departamento  de  Ganadería  y  Agricul- 
tura. 

P.  A.: 

Madalkna. 


Departamento  de  Agricultura  y  Ganadería. 
Excmo.  señor: 

Los  frutos  que  se  adjuntan  al  informe  solicitado 
por  V.  E.  y  que  determinan  el  motivo  principal  de 
disidencia  entre  el  peticionario  y  la  Dirección  Gene- 
ral de  Aduanas,  pertenecen  t  dos  palmeras  de  dis- 
tinto género,  sin  que  esto  importe  destruir  el  espí- 
ritu de  clasidcación  de  las  tarifas  de  aforo  de  Adua- 
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na:  los  coquitos  íIp  Chile,  derivan  del  Cocos  Chifieu- 
sis  6  Jubea  Spectábllis.  y  los  proredentes  del  Para- 
guay', proceden  de  l.'i  Palmera  Acrocomia  Tokaity; 
ninguna  de  ellas  se  cultiva  en  el  p-iis  como  planta 
indnslrial,  sólo  puede  encontrarse  ejemplares  aisla- 
dos en  algunos  de  nuestros  Jardines  cultivados  como 
plantas  de  adorno. 

Siendo  una  materia  prima  extraña  hasta  la  fecha 
á  nuestros  cultivos,  su  importación  al  país  no  puede 
establecer  competencia  ni  causar  perjuicios  á  la 
producción  nacional. 

Los  vegetales  oleaginosos  que  se  cultivan  aquí 
producen  aceites  que  resultan  demasiado  caros  para 
]a  industria  de  Jabones  co  unes  y  sólo  podrían  apli- 
carse á  la  fabricación  de  Jabones  Anos  de  precio  «le- 
vado. El  cultivo  del  maní,  cuyo  fruto  sería  el  más 
apropiado  entre  nosotros  para  producir  aceites  ¿ 
bajo  precio,  es  por  otra  parte  muy  limitado,  y  se 
nota  que  no  adquiere  extensión  á  pesar  de  les  es- 
fuerzos y  la  propaganda  que  han  hecho  para  desarro- 
llar su  cultivo  los  fabricantes  de  aceite  establecidos 
en  el  país;  asi  parecen  demostrarlo  las  estadísticas 
de  Importación  A  Montevideo  de  los  años  1897  y  i89H, 
lo  que  repercute  en  aumento  de  valor  de  ese  pro- 
ducto. 

Además,  el  aceite  de  la  almendra  del  cocotei-o  del 
Paraguay,  no  puede  hacer  competencia  para  el  ob- 
jeto á  que  se  pretende  destinarlo,  á  nuestras  mate- 
rias grasas  de  procedencia  animal;  porque  su  natu- 
raleza es  diferente,  y  los  Jabones  que  se  fabriquen 
lesultarán  diferentes  de  los  que  se  hagan  con  estas 
sustancias,  por  su  consistencia  y  aspecto;  es  puede 
decirse,  una  industria  modificada  en  sus  fundamen- 
tos, casi  una  industria  especial  la  de  fabricar  Jabo- 
nes de  coco. 

Nuestras  Aduanas  que  sólo  han  percibido  de  dere- 
chos de  importación  por  el  aceite  de  coquito,  desde 
hace  diez  años,  la  insignificante  suma  de  pesos  r)7.64 
por  año,  aceptando  como  ciertos  los  datos  del  peti- 
cionante, pocos  perjuicios  recibirían  si  dieran  faci- 
lidades á  la  entrada  de  la  materia  prima  en  cuestión, 
en  cambio  el  país  ganarla  con  la  radicación  de  una 
industria  más,  que  aportaría  muchos  beneficios  de 
los  que  expresa  el  solicitante.  — industria  que  ven- 
dría ú  agregarse  á  las  pocas  que  desgraciadamente 
tenemos,  á  pesar  de  ser  ellas  conjuntamente  con  el 
desarrollo  de  la  Ganadería  y  Agricultura,  en  las  que 
puede  cifrarse  el  progreso  y  porvenir  de  la  patria. 

V.  E.  resolverá. 

r.  Alvarez, 
Encargado  del  despacho. 


Asociación  Rural  del  Uruguay. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo.  Octubre  19  de  1900. 

Informe  la  A^'Ciactón  Rural  del  Uruguay. 

P.  A.: 
Madalena. 


Montevideo,  Octubre  20  de  19QQ. 


Recibido  en  esta  fecha. 


M.  Zapater  u  Olet» 


Montevideo,  Octubre  26  de  1900 
Junta  Directiva. 

Se  resolvió  en  la  sesión  de  esta  fecha  pasarlo  á  in- 
forme del  seflor  Luis  Lerena  Lenguas. 

Rodolfo  Fongeea. 

Vicepresidente. 

L.  M.  Poten  se. 

Secretarlo. 


Montevideo,  Octubre  SO  de  1900. 
Excmo.  señor: 

Como  dice  muy  bien  el  señor  Ingeniero  Alvare?, 
en  el  informe  que  antecede,  los  coquitos  de  Chile  > 
la  almendra  de  la  Palmera  (acrocomia)  del  Para- 
guay, son  dos  productos  muy  diferentes  y  de  distintit 
aplicación;  no  puede,  pues,  imponerse  por  anal<>?i-i 
á  este  ultimo,  el  derecho  de  importación  quédete 
pagar  el  primero,  según  la  tarifa  de  .\duana. 

La  almendra  del  cocotero  ó  palmera  del  Paraguay, 
no  ha  sido  consignada  en  la  tarifa,  y  por  conslgui«f'- 
te,  puede  importarse  libremente.  Su  importación d'^ 
solamente  no  causará  perjuicio  alguno,  sino  que  por 
el  contrario,  producirá  un  positivo  beneficio.  po«! 
vendrá  á  proporcionar  á  las  Industrias  de  aceite  r 
Jabones,  una  importante  materia  prima  de  que  ac- 
tualmente carecen. 

Dejando  consignada  la  opinión  de  la  Junta  Dirw- 
tiVM  que  presido,  me  es  grato  saludar  á  v.  B.  may 
atentamente. 

Rodolfo  Fonseca, 

vicepresidente. 

L.  Af.  Potente, 

Secretario. 


Excmo.  señor: 

A.  Jaume  Hnos.  y  G  ^  en  el  expedientillo  lnici"i» 
sobre  Importación  de  almendra  del  cocotero  del  Pa- 
raguay, á  V.  E.  respetuosamente  decimos: 

Que  con  fecha  19  de  Octubre  del  corriente  año  pa^ 
de  este  Ministerio  á  ia  Asociación  Rural  para  in- 
forme, el  expedientillo;  esta  corporación  á  su  ver  de- 
signó á  su  ilustrado  vocal  don  Luis  Lerena  Lenf^aas. 
quien  penetrado  de  la  atención  que  este  asunto  me- 
recía, tenemos  conocimiento,  se  expidió  en   segnlda. 

Ha  transcurrido  el  tiempo  y  el  asunto  no  ha  sido 
remitido  á  Vuestra  Excelencia. 

Sufrimos  por  nuestra  parte  serlos  perjuicios  ea  la 
solución  de  este  asunto,  pues  tenemos  un  fuerte  ci* 
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piui  invertido  en  la  Fábrica  de  Aceites,  hoy  cerrarla 
por  falta  de  materia  prima,  que  no  produce  absolu- 
tamente nada,  y  por  el  contrario  nos  eroga  fuertes 
gastos  para  la  conservación  de  sus  máquinas  lo  más 
perfeccionadas. 

En  vinud  <%e  lo  expuesto,  pe  timos  á  V.  E.  se  sirva 
librar  nota  á  la  Asociación  Rural,  pidiendo  el  pronto 
despacho  de  este  asunto  para  corridos  los  demás 
trámites  de  ley.  saber  á  qué  atenernos. 

Será  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Noviembre  2i  de  1900. 

A.  Jaume  Unos,  j/  C». 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Noviembre  23  de  1900. 

Pase  á  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  en  donde 
se  eocuenirau  los  demás  antecedentes. 

P.  A.: 
Madalbna. 


ASI  elación  Rural  del  Uruguay. 


Montevideo,  Noviembre  24  de  1900. 


Recibido  en  esta  fecha. 


Juan  Etissalde, 


Montevideo,  Diciembre  5  de  ItNK). 

Excmo.  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  don  Ana- 
cleto  Dufort  y  Alvares. 

Excmo.  señon 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V,  K.,  debidamente  in- 
formado, el  expediente  promovido   por   los  señores 
Jaume  Hnos.  sobre  exoneración  de  derechos  al  coco 
tero  del  Paraguay. 

Saluda  ¿  V.  B.  con  distinguida  consideración. 

Teodoro  J.  de  Pena, 
Secretario-Gerente. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Moulevideo.  h  de  Diciembre  de  1900. 


Corra  la  rtsta. 


P.  A.: 

MadalknA. 


Fiscalía  de  fioblerno. 
Excmo.  señor: 

Demostrado  como  está  por  los  informes  de  f.  9  y  f. 
10  que  son  diferentes  productos  loe  coquitos  de  Chi- 
le y  la  almendra  de  la  Palmera  del  Paraguay,  es 
procedente  el  libre  despacho  solicitado,  desde  que  el 
üitimo  no  flgura  en  tarifa. 

,' demás  de  esta  razón,  existe  la  de  conveniencia 
general,  por  el  destino  que  se  dará  al  producto,  que 
clmeniará  una  nueva  industria  en  el  país,  que  puede 
6er  de  muy  benéficos  resultados. 

Por  lo  expuesto,  debe  V.  K.  acceder  á  lo  solicitado, 
comunicándolo  á  sus  efectos  á  la  Dirección  General 
de  Aduanas. 

Montevideo,  Diciembre  n  de  1900. 

José  M.*  Reyes* 


Excmo.  señor: 

A.  Jaume  Hnos.  y  C  %  en  el  expedientillo  Iniciado 
sobre  libre  importación  de  la  almendra  del  cocotero 
del  Paraguay,  á  v.  E.  respetuosamente  decimos: 

Que  pedimos  á  V.  E.  se  sirva  ordenar  se  nos  dé 
vista  del  expediente,  por  sernos  necesario  á  nuestros 
intereses. 

Sírvase  V.  E.  así  resolverlo.  Será  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Diciembre  28  de  1900. 

A.  Jaume  Hnos,  y  C^ 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Diciembre  22  de  1900. 

Confiérase  la  vista  solicitada,  debiendo  evacuarla 
en  el  término  de  tres  días. 

DüFORT. 


I 


Excmo.  señor: 

A.  Jaume  hermanos  y  compañía,  en  el  expedienti- 
llo sobre  libre  importación  de  la  almendra  del  co- 
cotero del  Paraguay,  á  V.  E.  respectuosamente  deci- 
mos: 

Que  todos  los  dictámenes  ordenados  por  V.  B.  para 
ilustrar  el  conocimiento  y  resolución  de  este  asunto 
concuerdan  en  cuanto  aconsejan  á  V.  B.  la  ventaja 
positiva  que  existe  en  acceder  á  lo  que  se  solicita. 

La  renta  aduanera  en  nada  merma  por  lo  que 
hace  á  derechos  de  importación,  desde  que  está  de- 
mostrado que  sus  tarifas  no  aforan  la  almendra  del 
cocotero  producto  del  Paraguay,  que  ha  de  servir 
como  materia  prima  para  la  elaboración  de  nuestra 
Fábrica  de  Aceites  y  Jabón. 

En  cambio,  queda  evidenciado  que  los  derechos 
aduaneros  de  exportación  han  de  beneflclarse  con  la* 
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salida  di'l  sebo  que  boy  se  emplea  para  la  elabora- 
ción del  jabón. 

Desde  que  la  almendra  de  la  Palmera  del  Paraguay 
no  es  planta  que  se  cultive  en  el  pais.  como  lo  Indica 
con  loda  autoridad  ei  Departamento  General  de  Agri- 
cultura, su  introducción  no  va  tampoco  ¿  hacer  com- 
petencia Á  productos  de  la  agricultura  nacional,  ni  á 
causarle  perjuicio  á  ésta. 

Despachada  favorablemente  nuestra  solicitud,  ten- 
drá el  pais  una  nueva  industria,— la  fabricación  de 
aceites,— y,  es  obvio  exponer  A  V.  E.  en  detalle,  todo 
el  benericio  de  esta  ó  cualesquier  otra  industria  na- 
cional, que  da  trabajo  al  obrero,  moviliza  capitales 
y  demuestra  un  progreso  en  el  sentido  de  la  riqueza 
y  del  adelantamiento  en  la  Estadística  iniustrlal. 

Desde  que  todo  acorseja»  por  otra  parte,  la  Justicia 
y  la  utilidad  de  nuestro  pedido,  y  no  existe  ninguna 
razón  de  orden  económico  que  á  ello  se  oponga,  con- 
fiamos en  que  V.  E.,  haciendo  acto  de  verdadera  ad- 
nilDistracióD.  ha  de  acceder  á  lo  que  gestionamos. 
Será  Justicia. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1900. 

A.  Jaume  Hnos.  y  C*. 


M4ni8terlo  de  Hacienda. 

Montevideo.  Mayo  18  de  1901. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese   á  la  Honorable 
Asamblea  General. 

CUESTAS. 

A.   ÜUFORT  Y   ALVARBZ. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

LOS  señores  Jaume  Hnos.  y  C*  solicitaron  del  Po- 
der ]^ecutivo  lli  introducción  llbve  de  derechos  de 
Aduana  de  cincuenta  millones  de  kilos  de  almendra 
de  cocotero  del  Paraguay,  para  la  elaboración  de 
aceite  en  su  establecimiento  de  las  Tres  Cruces. 

A  aquel  Poder  no  le  ha  sido  dado   deferir  á  ese  pe 
dldo  por  no  estar  autorizada  tal  exención  en  la  ley 
de  Aduanas  y  entender  la  Dirección  del  ramo  que 
por  el  contrario,  lo  comprende  esta  voz  de  la  tarifa; 
•coquitos  de  Chile  y  otras  procedencias  (peso  bruto) 
kilg.:  O.lO.  derecho  por  ciento  31<*. 

Como  v.H.  verá,  de  los  informes  producidos  i»or 
el  Departamenno  de  Ganadería  y  Agricultura  y  la 
Jiftota  Directiva  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay, 
resulta  que  ios  coquitos  de  Chile  que  menciona  la 
tarifa,  y  la  almendra  de  la  Palmera  del  Paraguay, 
son  dos  productos  muy  diferentes  y  de  distinta  apli- 
cación, no  debiendo,  por  consiiguleate,  estar  sujetos 
al  mismo  derecho. 

De  esos  mismos  informes  resulta  que  eete  producto 
no  hace  competencia  á  algún  similar  originario  del 
pais.  Di  perjudicará  su  introducción  á  ninguna  in- 
dustria nacional. 


Recabado  nuevo  informe  verbal  de  la  Dirección  <i« 
Aduanas,  tampoco  ba  manifestado  que  exista  di flcu,- 
tad  alguna  económica  ó  fiscal  en  declarar  libre  de 
derechos  la  introducción  de  eate  articulo,  desconocí 
do  hasta  ahora  de  nuestro  movimiento  comercial  > 
que  vendría  á  dar  al  pats  un  nuevo  elemerib^  de 
trabajo 

Opina,  pues,  la  Comisión  que  debe  acceden^  a  ;• 
solicitado,  siguiendo  la  r^la  de  txiniir  de  impuesta 
la  introducción  de  la  materia  prima  de  la  iodustt.h. 
pero  ncordando  la  exención  de  una  manera  gener:<i. 
y  DO  como  favor  á  un  industrial  determinadlo. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  os  accnsejanics  el  n- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Repreaentantes,  etc..  etc. 

DBCEIBIVVN: 

Articulo  1  *  Declárase  iibre  de  derechos  de  impor- 
tación la  almendra  del  cocotero  del  Pars<piay. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  17  de  is^l 

Juan  G.  Bueta^ Martín  C  Xnri- 
Ttez—Juftn  A.  Ftrrdra—^rtfm- 
brUio    E    Pereda  ~    Fr»uo<: 
Haedo  Sudret— Julio  Lnmaroi. 

£n  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  Re  pasta  á  lu  rljscusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.-). 

£n  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señorpf)  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

¿La  moción  del  señor  Diputado  doctor  8" 
ca  ha. sido  apoyada? 

ÍA|ioya'lof!i. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámur.u 

Sr,    Pereda  —  Yo   lamento  tener  que 

oponerme  á  la  moción   formulada  por   el  «e- 

flor  Represen  tan.te  por  Canelones  doctor  f^oc. 

Este  es  un  asunto  bastante  delicjido,  que 

se  ha  debatido  con  bastante  extensión  fuera 
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de  aquí:  pero  la  Cámara,   deflde  el  momento 
que  no  ha  sido  puesto  ni  en  In  orden  del 
día . . . 
Varíes  seftore»  Representanteti — 

Está  en  la  onlen  del  día. 

Hr»  Pereda — No  se  ha  repartido  con  !a 
antelación  necesaria  para  el  eetudio  de  un 
asunto  tan  grave. 

Sir.  Soea — Está  en  la  orden  del  dfa  7 
repartido. 

9r.  Pereda — La  Cámara  no  puede  tra- 
tar sobre  tablas,  máxime  cuando  existe  un 
informe  contrario  á  la  minoría  de  la  Comí- 
alón. 

Sr.  Mora  lllaffarlftoa--Apo jado. 

Sr.  Pereda— Yo,  que  soy  de  los  que 
me  parece  que  estudian  más  los  asuntos,  por 
U^  circunstancias  enunciadas,  ni  siquiera  he 
pasado  la  vista  )ior  el  repartido;  me  vería  en 
!n  imposibilidad  de  votar,  tendría  que  reti- 
rarme de  la  Cámara^  porque  do  acostumbro 
nunca  dar  un  voto  inconsciente. 

Por  estas  razones  me  opongo  á  la  moción 
del  sefíor  Diputado. 

Podría  tratarse^  en  todo  caso,  en  primer 
término,  en  la  sesión  próxima.  Ahora,  si  fue- 
ra en  di$>ciid¡ón  general,  no  me  opondría. 

Sr.  Presidente— Esiá  en  discusión  par- 
ticular, seilor  Diputado:  son  modiñcaciones 
del  Senado. 

Está  en  discuf>¡ón  particular  en  la  orden 
del  día  en  segundo  término. 

Sr*  Pereda— Bien.  Por  eso  digo  que  no 
absiento  á  la  moción  del  doctor  Soca. 

Nr«  Soea — SeHor  Presidente:  este  es  un 
a.^uiiio  niuj  viejo,  que  se  ha  discutido  aquí 
haiita  la  sacieflad,  quj  se  ha  discutido  en  el 
Menndo.  El  Senado  ha  di«>trtbuído  su  repar- 
tido, que  ha  llega/lo  á  manos  de  todos  los 
Diputarlo?,  y  esa  es  la  parte  fundiimental, 
realmente,  del  informe  actual. 

£1  informe  actual  no  hace  más  que  poner 
w  d6  acuerdo  con  Ifts  conclusiones  del  Bena 
do:  es  un  asunto  bien  conocido. 

hn  Facultad  de  Medicina  ha  hecho  un 
folleto  que  ha  entrega' lo  á  todos  los  Diputn- 
do:i.  La  Junta  replica,  el  l'onsejo  vueltre  á 
replicar,  y  este  asunto  e^tá  manoseado  ter- 
dadera  mente. 

Para  mí,  no  hay  undle  aquí  que  no  pueda 


juagar  con  acierto:  el  seilor  Diputado  será 
una  excepción,  y  será  fiorque  no  ha  leído  el 
repartido. 

Ln  cuestión  me  parece  sencilla.  Tanto  el 
informe  en  discordia  como  el  otro,  me  pare- 
ce que  no  se  prestan  á  dificultades  de  inter- 
pretación. 

Así,  pues,  me  parece  que  no  hay  verdade- 
ramente motivos,  y  si  la  Cámara  no  lo  votara 
me  conformaría,  en  suma,  con  que  se  pusiera 
en  primer  término  en  la  aedión  siguiente^ — 
pero  yo  mantengo  mi  moción,  porque  creo 
que  el  asunto  es  suñcientemente  conocido,  y 
ya  digo,  hasta  manoseado. 

Es  un  a>)unto  que  se  estudia  aquí  hace 
siete  ú  ocho  mp^)»-».  Se  h;i  estudiado  de  to  Jas 
maneras  y  en  todas  forma«j, — en  la  Cámartl, 
en  el  Senado,  y  se  ha  repartido  ;?qttí  otra  Vez; 
én  una  palabra,  es  un  asunto  conocidísiino  y 
no  creo  que  haya  sino  muy  raros  Diputados 
que  no  hayan  fornm:io  Criterio  sobre  el  proyec- 
to, que  no  hayan  podido  formar  oplftión  sobre 
él;  y  porque  uno  ó  dos  Diputados  no  hayan 
formado  opinión,  no  es  del  cfiso  qtie  nos  ex- 
pusiéramos á  que  se  pasata  el  periodo  de  las 
iiediones  ordinarias, — cosa  que  pddría  muy 
bien  Ocurrit  si  se  prolongara  la  discusión. 

Así  es  que  yo  mantengo  mi  mociótt,  por- 
que creo  que  es  justa  y  que  no  hay  ningAfi 
inconveniente  en  discutir  el  asunto. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  pefíor  Diputado 
doctor  Soca. 

Si  se  aprueba. 

Los  seflores  por  la  aHrmntiva,  eii  pie. 

(Negativa). 

I 

I  fir*  üoea — Entonces  haría  moción,  señor 
Presidente,  para  que  se  trate  en  primer  tér- 
mino en  la  sesión  siguiente. 

9r«  Flortto— Si  no  llega  á  tratarse  hoy, 
porque  está  en  la  orden  del  día. 

Hr.  Koca— Eso  es,  si  no  se  tratara  boy,- 
porque  podría  prolongarse  la  discusión  del 
asunto  que  está  en  primer  término  y  citer  es- 
te adiinto  de  la  Facilitad  de  Medicina,  en 
segundo  término  en  la  sesión  próxima. 

Así  es  que  hago  tnoción  para  que  se  ponga 
en  primer  término  en  la  sesión  siguiente  si  no 
se  tratase  hay. 


(Apoyados). 


»> 


lOMo  ior» 


404 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Hr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción hecha  por  el  doctor  Soca. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 

Se  pondrá  en  primer  término  para  la  se- 
sión próxima,  si  es  que  no  se  trata  hoy. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  que  la  • 
constituye  el  proyecto  de  Código  de  Proce-  j 
dintieiito  Civil,  que  está  en  primer  término.       | 

Leáse  el  artículo  25.  ' 

(Se  lee  el  articulo  25  con  la  modifica- 
clon  propuesta  en  el  Inciso  2.'  por  el 
doctor  sienra  Carranza). 

8r.  Sienra  Carranaa— «Que  será  vá- 
lido en  cuanto  haya  sido  hecho, . . » 

Sr.  Presiden  te— Está  en  discusión. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  Dipu- 
tado señor  Sienra  Carranza. 

8r.  Sienra  Carranasa — Como  se  ve 
por  el  texto  del  artículo  proyectado  por  la 
Comisión,  la  validez  que  se  propone  dar  á  lo 
que  se  haya  actuado  en  estos  asuntos,  es  in- 
condicional en  todos  los  casos. 

Ahora  bien:  como  lo  observé  en  la  ante- 
rior sesión,  hay  una  diferencia  entre  los  casos 
en  que  conoce  un  juez  incompetente,  cuya 
jurisdicción  es  prorrogable,  y  aquellos  en 
que  conoce  un  juez  cuya  jurisdicción  es  im- 
prorrogable. En  el  primer  caso  todo  lo  que 
se  verifica  es  válido,  porque  no  hay  ninguna 
disposición  de  ley  que  impida  que  valga;  an- 
tfes  al  contrario:  la  ley  misma  establece  que 
la  jurisdicción  es  prorrogable  y  que  queda 
prorrogada  en  virtud  del  consentimiento  de 
las  partes. 

En  el  caso  de  la  jurisdicción  improrroga- 
ble lo  que  se  hace  es  nulo,  porque  la  ley  no 
le  da  validez,  porque  se  trata  de  actos  de 
alguien  que  no  es  verdaderamente  magistra- 
do, porque  no  tiene  jurisdicción  en  la  mate- 
ría  de  que  se  trata. 

La  Comisión,  sin  embargo,  ha  notado  con 
muchísima  razón  que,  en  algunos  casos,  esto 
de  la  jurisdicción  improrrogable  se  presta  á 
abusos  de  los  litigantes;  que,  por  ejemplo, 
el  demandante  incurre  en  el  error  de  enta- 
blar su  acción  ante  un  juez  incompetente, 
cuya  jurisdicción  es  improrrogable,  y  el  de- 


mandado, en  vez  de  ejercer  la  facultad  que 
le  da  la  ley,  de  oponer  la  excepción  de  in- 
competencia del  Juez,  con  el  propósito  lie 
molestar  más  tarde  á  su  adveraarío,  acepia 
aquella  jurisdicción,  contestando  á  la  de- 
manda: el  juez  entonces  confiere  nuevo  tras- 
lado, etc.,  y  se  siguen  todos  los  trámites  has- 
ta que  se  llegan  á  producir  las  probanzas;  j 
después  que  se  ha  perdido  todo  este  tiempo, 
una  de  las  partes,  la  parte  demandada, — que 
es  probablemente  la  interesada  en  invalidar 
todo  lo  actuado, — hace  argumento  de  la  nu- 
lidad de  todo  lo  que  se  ha  actuado,  y  entonces 
recién  solicita  que  se  declare  nulo  todo  lo 
realizado  en  ese  asunto  y  vuelve  á  entablarse 
la  acción  ante  el  juez  competente. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  actualeí» 
del  Código  de  Procedimiento,,  con  arreglo  á 
los  principios  de  que  la  jurisdicción  impro- 
rrogable no  puede  realizar  nada  válido,  hay 
que  hacer  lugar  á  esa  objeción  de  la  parte 
que  así  maliciosamente  procede, — que  ha  de- 
jado que  se  realizaran  todos  los  trámites  j 
que  recién  después  que  el  asunto  está  para 
sentenciarse, — ó  acaso  también  podría  hacer- 
lo después  de  sentenciado — oponer  la  nuli- 
dad de  todo  lo  obrado. 

La  Comisión,  delante  de  este  abuso,  ha 
dicho:  «es  necesario  cortarlo»;  y  entonces  ha 
formula<lo  el  inciso  según  el  cual  no  impor- 
tará que  sea  improrrogable  la  jurisdicción  bi 
ha  estado  sometiéndose  á  esa  jurisdioción. 
Los  que  han  estado  sometiéndose  á  ella,  do 
tienen  el  derecho  de  decir  que  todo  lo  actua- 
do es  nulo:  á  lo  tinioo  á  que  Uenen  derecho 
es  á  decir  que  efectivamente,  el  jues  no  tie- 
ne jurisdicción  y  que  eso  debe  pasar  á  ser 
tratado  por  un  juez  que  tenga  jurisdiccíÓD; 
pero  todo  lo  que  con  su  conaentímiento,  con 
su  intervención  se  ha  veríñcado,  debe  quedar 
válido,  porque  nadie  debe  aprovecharse  de 
su  propia  malicia.  Todos  deben  conocer  que 
aquello  estaba  en  el  riesgo  de  ser  nulo,  que 
aquello  era  nulo,  y  que,  por  consiguiente, 
no  han  debido  concurrir  á  eso,  si  no  qu^ían 
llegar  á  los  resultados  de  lo  que  estaba  rea- 
lizándose. 

Me  parece,  así,  que  la  Comisión  ha  estado 
en  lo  cierto;  me  parece  que  ha  estado  en  lo 
justo,  impidiendo  que  el  individuo  que  malí- 
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cíosamento  ha  estado  interviniendo  en  el  jui- 
cio, Venga  á  aprovecharse  de  un  defecto  que 
debía  conocer,  al  que  ha  dehido  oponerzse  á 
pu  tiempo;  pero  encuentro  que  esla  disposi- 
ción va  un  poco  ináa  allá^  tal  vez,  de  su  ob- 
jeto. Encuentro  que  todas  esas  razones  que 
existen  para  que  una  vez  hecha  la  observa- 
ción de  que  el  pleito  está  ante  un  juez  que 
no  tiene  jurisdicción  dé  lugar  á  que  pase  á 
otro  juez,  no  militan  para  que  ciertos  indivi- 
duos, ciertos  litigantes,  estén  obligados  á 
ello:  los  que  intervinieron,  perfectamente  que 
estén  obligados;  pero  puede  suceder  en  un 
caso  de  juicio  ejecutivo,  por  ejemplo,  que  una 
parte  se  presente  solicitando  tales  medida?,  y 
eso  se  manda  hacer  sin  la  citación,  sin  el  co- 
nocimiento del  ejecutado. 

Todo  lo  que  se  verifica  sin  su  conocimien- 
to está  fuera  de  la  razón  que  la  Comisión 
ha  tenido  presente  para  castigar  con  la  vali- 
dez de  aquello  á  los  litigantes,  hasta  el  mo~ 
mentó  en  que  se  haga  notar  la  falta  de  ju- 
risdicción. 

En  esos  casos,  lo  natural  es  que  lo  obrado 
sólo  pueda  perjudicar  á  aquellos  que  en  ello 
han  intervenido,  pero  al  que  para  nada  ha 
intervenido  en  eso,  al  que  recién  en  ese  mo- 
mento tiene  notician  de  esto,  opone,  una  vez 
que  le  es  posible — porque  hay  que  notar  que 
no  siempre  le  es  posible,  —  legalmente  al 
litigante  hacer  notar  la  falta  de  jurisdicción, 
porque  en  loa  juicios  ejecutivos,  por  ejemplo, 
solamente  tiene  derecho  á  hacerse  oír,  luego 
que  es  citado  de  excepción  el  litigante, — en- 
tonces parece  lo  natural  que  la  nulidad  que 
se  realice  sea  con  efecto  retroactivo,  es  decir, 
pequdictal  al  litigante  que  ha  solicitado  aque- 
llo y  salvando  al  litigante  que  de  ninguna 
manera  se  ha  complicado  en  la  malicia. 

Esto  rae  parece  que  queda  salvado,  que 
queda  subsanado,  mediante  la  intercalación 
de  estas  palabras  que  yo  he  propuesto,  es  de- 
cir, que  sea  válido  «en  cuanto  haya  sido  he- 
cho con  intervención  de  los  contendores».  En 
cuanto  no  haya  sido  hecho  con  intervención 
de  los  contendores,  debe  ser  nulo  y  debe  ha- 
cer recaer  todos  sus  efectos  perjudiciales  so- 
bre la  parte  única  que  haya  producido  la 
nulidad. 

Me  parece  que  con  esta  explicación  queda 


justificado,  Á  lo  menos  en  mi  concepto,  el  ha- 
ber solicitado  que  se  haga  esta  modificación 
en  el  arlículo;  y  següii  el  doctor  Brito  del 
Pino,  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación, 
me  había  manifestado,  estaba  de  acuerdo,  y 
creo  haber  entendido  que  el  doctor  Guillot  no 
opondría  dificulfnd  por  su  parte. 

8r.  Galllot— Es  cierto. 

Nr.  8leiira  Carranza — Así  es  que  con- 
sidero que  el  punto  podría  tratarse,  teniendo, 
como  tiene,  el  apoyado  del  seflor  Guillot,  des- 
de luego. . .  ¿No  es  así? 

$ir.  Guillot— Sí,  señor. 

8r.  Alenra  Carranza  —  Dejo  la  pala- 
bra. 

Hr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta? 

Sr.  Guillot— No  puedo  invocar  la  repre- 
sentación de  la  Comisión  de  Legislación  en 
esie  caso,  porque  no  he  podido  consultar  á 
todos  sus  miembros;  pero,  como  lo  ha  dicho 
el  sefíor  Diputado  doctor  Sienra  Carranza,  el 
doctor  Brito  del  Pino  y  yo  estamos  conformes 
en  aceptar  la  modificación  propuesta. 

Sr.  Berlndnaii^iie  —  Yo  siento,  señor 
Presidente,  no  compartir  las  opiniones  de  la 
ilustrada  Comisión  de  Legislación  y  de  los 
señores  Diputados  que  parece  aceptan  este 
2.*^  inciso  del  proyecto  en  discusión. 

Yo  creo  que  sin  alterar  fundamentalmente 
ciertos  principios  del  Código  Civil  y  del  Có- 
digo de  Procedimiento  y  crear  complicaciones 
de  difícil  solución  en  los  casos  prácticos  que 
ocurran  y  se  presentan,  no  se  puede  sancio- 
nar esta  validez  que  se  proyecta  en  el  inciso 
2.<>  de  este  artículo. 

Yo  crC' » que  lo  que  se  hace  por  el  juez  y  por 
los  litigantes,  prorrogando  una  jurisdicción 
que  no  es  prorrogable  ó  sometiéndose  á  una 
jurisdicción  que  es  privativa  y  ampliándose 
por  parte  del  juez,  es  formar  una  complica- 
ción de  contradicciones  y  de  principios  fun- 
damentales que  no  debe  tolerarlas  el  legisla- 
dor y  que  lejos  de  sancionar  y  darle  validez, 
para  que  se  reproduzcan  con  mayor  frecuen- 
cia de  lo  que  hasta  el  presente  se  han  produ- 
cido, debería  penarlas  con  más  severidad  en 
el  presente  caso. 

Yo  entiendo  que  ningán  juez  tiene  excusa 
cuando  entra  á  conocer  un  asunto  en  mate- 
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ria  que  no  es  de  su  competencia  y  que  noto- 
riamente es  de  competencia  privativa  de  otro; 
que  ia  tolerancia  6  el  cálculo  de  las  partes  al 
someterse  á  su  jurisdicción,  no  las  salva  de 
las  responsabilidades  civiles;  y  las  partes 
mismas,  que  no  pueden  ignorar  la  ley  ni  am* 
pararse  áesa  ignorancia,  deben  ejercitar  des- 
de luego,  y  en  la  primer  oportunidad  que 
tengan,  los  medios  legales  para  separar  de 
ese  juez  el  conocimiento  de  un  asunto  que  no 
es  de  su  competencia. 

Si  se  sanciona  este  inciso  habrá  que  alte- 
rar otros  del  Código  de  Procedimiento,  entre 
ellos,  habrá  que  eliminar  la  declaración  del 
artículo  676,  según  el  cual  es  caso  de  nulidad 
en  materia  <le  formas  de  procedimientos,  el 
haber  entrado  á  conocer  un  juez,  con  mani- 
fiesta incompetencia,  en  un  agunto  dado. 

Es  también  causa  de  responsabilidad  para 
el  Juez,  cuando  por  medio  de  sus  procedi- 
mientos ha  dado  motivo  para  que  se  decía- 
ren  nulos  esos  procedimientos. 

De  manera,  pues,  que  eso  habría  que  eli- 
minarlo del  Código  y  dejar  la  puerta  abierta 
para  que, — á  título  de  ignorarlo  el  uno  y  á  tí- 
tulo de  no  haberlo  advertido  el   otro  de   los 
litigantes,  y  el  Juez  igualmente  sin  el  sufi- 
ciente estudio  de  una  materia  en  que   la  ley 
empieza  por  obligarle  á  que  se  declare   in- 
competente cuando  notoriamente  lo  sea  en  el 
asunto  que  se  le  someta, — concurran  todos  á 
infringir  las  disposiciones  de  orden  público, 
diré  así,  que  establecen  la  jurisdicción  priva- 
tiva de  cada  Juez,  por  motivos  de  mejor  ser- 
vicio público,  para  la  decisión  de  los  pleitos. 
Alguna  razón  poderosa  ha  tenido  la   ley 
cuando  ha  establecido  que  haya  la  jurisdic- 
ción privativa  comercial,  por  ejemplo,   y   la 
jurisdicción  civil;  y  ha  limitado  esas  mismas 
jurisdicciones — sobre  todo  la  civil — en    dis- 
tinta» materias,  según  la  importancia  de  los 
asuntos.  Pero  reconozco  y  acepto  como  jui- 
ciosa la  primera  parte  de  este  articulo,  que  el 
Juez  no  tenga  obligación   de  declararse  in- 
competente en  un  asunto  susceptible  de  ser 
prorrogada  su  jurisdicción,  aunque  no  tenga 
conocimiento  de  esa   prórroga  sino  después 
que  empiece  á   sustanciarse  el  pleito.  Pero 
cuando  no  sea  prorrogable  esa  jurisdicción, 
cuando  no  le  competa,  yo  creo  que  no  debe 


concederse  que  entre  á  conocer  el  asunto:  qae, 
al  contrario,  debe  reprimirse  cualquier  ten- 
tativa de  confabulación  por  parto  del  Jaezó 
cualquier  connivencia  por  parte  de  los  liti- 
gantes. 

Estos  son  los  fundamentos  que  tengo  para 
no  aceptar  el  inciso  2.®  de  este  proyecto,  de- 
jando salvo  así  mi  voto. 

Sr.  Gnlllot — Lo  que  establece  el  inci$^ 
2,^  del  proyecto,  no  es  propiamente  ningún  t 
novedad  entre  nosotros;  es,  puede  decirse,  lo 
que  fe  está  haciendo  en  nuestros  Tribunales 
desde  hace  mucho  tiempo,  interpretando  las 
disposiciones  del  Código  de  Proceflimientoen 
materia  de  nulidad,  cuando  interviene  un 
Juez  que  no  tiene  jurisdicción  según  la  ma- 
teria del  litigio. 

Hay  que  distinguir  los  prooe<Hm¡entos  ^e- 
guidos  ante  el  Juez  incompetente  por  razón 
de  la  materia,  de  la  sentencia  definitiva  que 
dicte  ese  Juez  en  el  mismo  asunto. 

Lo  que  valida  el  inciso  2.^ de  este  artículo  no 
es  la  sentencia  sino  los  procedimientos,  y  por 
esto  es  que  no  hay  necesidad  de  modificar  el 
inciso  1.^  del  artículo  676,  que  establece  que 
procede  el  recurso  de  nulidad  cuando  el  Juez 
hubiese  conocido  con  manifiesta  incompeten- 
cia; porque  ese  inciso  ne  refiere  al  caso  en  que 
el  Juez  haya  dictado  sentencia  siendo  incom- 
petente, mientras  que  este  inciso,  como  he 
dicho,  se  refiere  á  los  procedimientos  seguidor 
ante  Juez  que  aún  no  ha  dictado  sentencia 
definitiva. 

De  modo  que  los  dos  casos  son  completa- 
mente distintos.  No  hay  nada  de  contrario  al 
interés  público  ni  contrario  á  ningún  otro  in- 
terés, en  declarar  la  validez  de  esos  procedi- 
mientos. 

8e  trata  de  un  juicio,  de  un  asunto  comer- 
cial, por  ejemplo,  seguido  ante  un  Juez  délo 
Civil.  ¿Es  razonable  que  si  al  contestarse  al 
alegato  de  bien  probado,  el  demandado  recién 
opone  la  excepción  de  incompetencia  por  ra» 
zones  de  la  materia,  se  declare  nulo  todo  el 
proce<limiento  seguido? 

Al  contrarío:  no  solamente  hay  razones  de 
interés  para  los  mismos  litigantes,  sino  tam- 
bién para  los  mismos  funcionarios,  en  decla- 
rar la  validez  de  esos  procedimientos.  De  otro 
modo  se  ha  invertido  tiempo  y  se  han  inrer- 
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lulo  ga<9to9,  inútilmente.  De«íde  que  ese  Juez 
no  h%  dictado  sentencia,  desde  que  el  asunto 
pii5)irá  r)  Juex  de  comercio  para  que  éste  sea 
el  que  resuelva  ei)  deñnítivii  Ta  cuestión  liti- 
^io^iR,  ¿qué  necesidad,  que  conveniencia  hay 
en  declarar  la  nulidad  de  todo  ese  procedí 
miento  y  volver  el  asunto  ai  estado  de  de- 
manda? 

Nr«  Míora  ülafifarlilo» — Creo  que  el  ar- 
tículo se  refiere  á  todo,  atín  después  de  pro« 
nunciadn  la  sentencia. 

ílr.  OvIUot — No  me  parece  que  se  refiera. 

Ar«  Mora  IHa^arlftos — Suponga  el  se- 
flor  Diput-ado  que  se  advierte  la  falta  de  ju- 
risdicción 6  de  competencia  después  de  pro- 
nunciada la  sentencia  ó  cuando  se  está  ejecu- 
toriando cualquier  auto  de  juez. 

Sr»  Ovlllot— Para  ese  caso  habrá  el  re- 
curso de  nnlidad,  que  es  otra  cosa  completa- 
mente distinta. 

íMurmullos). 

Por  eso  mismo  se  hn  mantenido  el  inciso 
1.0  del  artículo  676  que  declara  que  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  jueces  incompetentes 
son  nulas.  De  manera  que  armonizando  ese 
articulo  con  este,  resulla  que  lo  tínico  que 
valida  son  los  procedimientos;  y  eso  es  lo 
que  í^e  hace  en  casi  la  mayor  parte  de  las  le- 
^slaciones  modernas. 

En  la  República  Argentina,  por  ejemplo, 
se  establece  que  el  juez  antes  de  dictar  sen- 
tencia interlocutorin,  deberá  estudiar  deteni- 
damente el  asunto  y  pronunciarse  de  oficio 
sobre  la  competencia,  y  después  de  ejecuto- 
riado ese  auto,  ya  no  puede  reclamarse,  ya 
no  pueden  las  partes  reabrir  discusión  sobre 
8Í  el  juez  es  competente  ó  no. 

En  todas  las  legislaciones  hay  un  término 
fatal  para  oponer  esas  excepciones,  á  fin  de 
evitar  que  después  de  muchos  afíos  de  litigio, 
resulte  que  todo  el  procedimiento  seguido  por 
un  juez  que,  en  realidad,  tiene  tanta  prepa- 
ración, tanta  competencia  como  el  juez  «{ue 
ha  de  dictar  la  sentencia  definitiva,  que  to- 
dos esos  procedimientos  queden  invalidados. 
Lo  esencial  es  que  la  competencia  esté  en  el 
ju^z  que  ha  de  dictar  la  .sentencia;  eso  es  lo 
esencial. 

Mr.  ¡Hora  MaiiariftoB — Hay  que  mo- 


dificar el  artículo  porque  dice — en  cualquier 
estado  del  pleito.  . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Antes  de  la 
sentencia. 

Sr.  IHora  .flag^arlñoB — . .  .porque  po- 
dría habsr  una  sentencia  apelada. 

Sr.  Onlllot — Me  parece  que  decir  en 
cualquier  estado  del  pleito  es  antes  de  la  sen- 
tencia, porque  según  la  disposición  del  artí- 
culo 676,  resulta  que  la  sentencia  dictada 
por  juez  incompetente  es  nula. 

Sr.  IHora  IHagarlffos — Aquella  dispo- 
sición es  genera]  y  esta  no. 

Sr.  Slenra  Carranza — Quedaría  más 
claro  con  esa  adición. 

Sr.  IHartínez  (don  III.  C.) — Es  una  re- 
dundancia, pero  yo  la  admito. 

Sr.  Slenra  Carranza — Antea  de  la  sen 
teneia. 

Sr-  Onlllot  —Pero  la  Comisión  de  Le- 
gislación ha  entendido  redactar  este  artículo 
con  ese  alcance. 

Sr.  Slenra  Carranza — Por  lo  mismo, 
creo  que  es  conveniente  la  aclaración. 

Sr.  ülora  IHa^arlftos — Y  en  ese  caso 
quedarían  salvadas  las  observaciones  del  doc- 
tor Berinduague.  , 

Sr.  Onlllot — Podría  establecerse  enton- 
ces: «Si  no  lo  hiciese,  podrán  pedirlo  los  li- 
tigantes en  cualquier  estado  del  pleito  antes 
de  dictarse  la  sentencia.* 

Si*.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Rodri^niez  Carreta  -  Estas  nue- 
vas observaciones  que  ha  hecho  el  señor 
doctor  Berinduague  al  inciso  2.*  del  artículo 
25,  se  agregan  á  las  que  yo  hice  en  la  última 
sesión. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  sería  pa- 
ra destruirlas,  porque  el  doctor  Berinduague 
sostiene  que  todo  debe  ser  nulo;  que  es  nulo 
según  la  ley  actual . . . 

Sr.  Rodríguez  l«arreta — No,  no  es 
nulo,  según  la  ley  actual. 

Sr.  Slenra  Carranza—,  ..y  que  debe 
seguir  nulo  según  la  ley  actual,  y  n»  se  debe 
reformar  eso. 

Sr.  Rodrífirnez  Carreta— Y  las  distin- 
tas modificaciones  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación ha  aceptado,  agregadas  á  las  observa- 
ciones del  doctor  Berinduague  y  á  las    mfas, 
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mue.^tran  que  lo  mejor  sería  dejar  el  Código 
de  Procedimientos  en  e-^ta  parte  como  está; 
porque  hay  que  tener  pre^^ente,  seilor  Presi- 
dtMite,  que  estamos  trata ntlo  de  reformar  un 
Coíligo  que  ha  sido  muy  bien  estudiado,  que 
está  en  vif^oncia  en  el  país  h'ice  muchísimos 
íiFlos,  que  no  tengo  noticias  d*;  que  haya  pre- 
sentado inconvenientes  graves  en  cuanto  á 
esa  disposición  que  se  le  quiere  agregar  aho- 
ra y  que,  por  lo  tanto,  el  espíritu  conservador 
que  debe  reinar  en  lodos  los  cuerpos  legisla 
dores,  debe  influir  para  que  mantengamos  lo 
actual  y  no  entremos  á  una  reforma  que  es- 
tamos viendo  que  se  hace  llena  de  vacila- 
ciones, cuando  los  mismos  autores,  los  mismos 
que  la  han  propuesto  ya  han  aceptado  varia» 
modificaciones. 

(Apoyados) 

8r.  Gaillot — Modiñcaciones  de  detalle, 
no  fundamentales. 

Nr.  Rodríguez  Ijarreta— Las  obser* 
vaciones  del  doctor  Berinduague  son  direcia- 
mente  contrarias  á  Ins  que  yo  hice. 

Hr.  Slenra  Carranza — Eso  es:  direc- 
InirtAnte, 

Hr,  Rodríguez  l<arreta — Mis  opiaio- 
nea — modestia  á  un  lado  —  son  más  moder- 
nas, porque  la  tendencia  actual  de  la  legis- 
lación y  de  la  ciencia  es  hacia  la  unificación 
de  las  jurisdicciones. 

La  única  complicación  que  puede  haber 
en  la  práctica — razonablemente  á  lo  menoa— 
es  que  un  Juez  de  lo  civil  conozca  de  un 
asunto  comercial,  ó  un  Juez  de  lo  comercial 
en  un  asunto  civil;  porque  no  es  creíble  que 
un  Juez  de  lo  civil  conozca  de  un  asunto 
criminal,  ni  un  Juez  de  lo  criminal  de  un 
'«unto  civil  6  comercial.  Esas  son  manifies- 
i  vs  incompetencias  que  surgen  desde  el  pri- 
n.er  momento,  y  que  si  no  los  alegan  las 
partes,  los  Jueces  se  declaran  inhibidos.  En 
la  realidad  de  las  cosas  lo  único  que  puede 
suceder  alguna  vez  es  eso:  que  un  Juez  de 
o  civil  conozca,  por  ejemplo,  en  un  asunto 
en  que  se  trata  de  un  vale  que  no  sea  á  la 
orden,  ó  sea  á  la  orden  y  que  sea  comercial, 
y  que  se  venga  á  apercibir  después  que  se 
ha  dictado  ya  sentencia,  de  que  ese  asunto 
debía  haberse  llevado  al  Juzgado  de  Comer- 


cio, en  veK  de  haberse  llevado  al  Juxgado 
de  lo  Civil;  y  como  decía  hace  un  monneoto 
la  tendencia  actual  es  á  suprimir  esa  diver- 
sidad de  jurisdiccionea,  que  en  la  realidad  de 
las  cosas,  mirándolo  bien,  es  pueril  y  ^lo 
sirve  para  crear  diñcultades  cuando  raaona» 
blemente  no  deberían  existid 

Entiendo  que  actualmente  en  Italia  lo» 
Jueces  de  lo  civil  son  competentes  et\  las 
cuestionéis  comerciales  y  en  las  civiles. 

Por  otra  parte — y  en  esto  hago  una  obser- 
vación análoga  á  la  que  hizo  el  doctor  Be* 
rinduague —  para  conservar  esta  disposición 
del  inciso  '2.^'  hay  que  trastornar  todo  el 
sistema  del  Código.  Éste  dice:  «Sólo  M>n 
admisibles  como  excepciones  dilatorias:  la 
incompetencia  de  jurisdicción».,  y  aeftala 
otras:  y  agrega:  «Dentro  del  miamo  término 
de  nueve  días,  concedido  para  las  dilatorias, 
son  también  admisibles  las  mixtas.^  Quiere 
decir  que,  según  la  ley,  la  excepción  de  in- 
competencia de  jurisdicción  debe  deducirse 
dentro  de  nueve  días  de  notificado  el  traslado 
de  la  demanda.  Ahora,  con  es^^a  disposición, 
resulta  que  la  excepción  de  iooompetencia 
do  jurisdicción  puede  deducirse  en  cualquier 
momento. 

Hr.  8leiira  Garransa  —  8in  esa  tam- 
bién. 

Sr.  Rodrigones  l«arrela  —  No,  señor. 

Sr.  Slenra  Carranca  —  La  de  juris- 
dicción no  prorrogable,  siempre. 
'  Señores  Gntllot  jr  mora    Uaff^jiri- 
ftoB— Siempre. 

Sr.  hienra  Carranza — Si  ea  una  nu- 
lidad, no  ea  una  excepción. 

Sr.  Rodrí^nez  l«arreta  —  No  se  oie 
mostrará  disposición  ninguna  que  establezca 
lo  que  dicen  los  señores  Diputados.  Lo  6nico 
que  hay  es  que  los  teórioos  dicen  que  la 
excepción  de  incompetencia  de  juriadicción 
es  una  excepción  de  orden  público;  j  de  aht 
se  deduce  que  loa  Jueces  en  cualquier  mo- 
mento, cuando  notan  que  son  incompetentes, 
pueden  declararse  tales,  y  que  las  parteü 
pueden  hacer  una  indicación  en  cualquier 
oportunidad  á  los  Jueces,  pero  nOf  seftor 
Presidente,  como  excepción,  porque,  dedu- 
cida como  excepción  y  establecido  que  es 
una  excepción  dilatoria,  que  hay  derecho  á 
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iniciarla  en  cualquier  oportunidad,  suspende 

todo  el   procedimiento  y  abre   un  procedi* 

miento  nuevo  para  resolver  el  incidente. . . 
Ar«  Slenra  Carranza -^Se  pasa  á  otro 
jues. 

Srtf  Rodríf^iex  Liarreta — Se  estable* 
cen  plaxos  eüpeoiales  pnra  contestar  el  tras- 
lado de  esa  excepción;  hay  que  llenar  ciertas 
formalidades,  y  toda  la  causa  qiledn  parali- 
zada. 

Yo  no  veo  utilidad  de  ninguna  e<)pecie  en 
e^to:  lo  creo  maniñeatamente  perjudicial:  creo 
que  es  más  conveniente  que  las  cosas  queden 
como  estaban. 

Ahora  en  cuanto  á  las  observaciones  del 
doctor  Rerínduague,  que  acepta  el  doctor 
Sienra  Carranza,  yo  haré  notar  que  respecto 
de  nuestro  Código  de  Procedimiento,  tan  es- 
taban de  acuerdo  los  que  lo  sancionaron  con 
las  ideas  que  estoy  sosteniendo,  que  ni  esta^» 
hlecer  la  nulidad  por  incompetencia,  dijeron: 
'Si  el  jae:t  hubieí^e  conocido  con  manifiesta 
incompetencia».  Ko  basta  que  sea  incompe- 
tente para  que  el  procedimiento  sea  nulo:  es 
nteesítrio  qf4€  sea  manifiestamente  ineompé- 
*mte, 

Sr.  Mlenra  Carranza — Lo  que  quiere 
decir,  con  jurisdicción  improrrogable,  qun  es 
de  lo  que  se  trata. 

ftr.  Rodríi^aes  I>arreta  ^  No  basta 
e^o:  es  preciso  que  sen  manifi^taniente  in- 
compftterUe,  Puede  ser  improrrogable  el  caso 
y  no  ser  manifiestamente  incompetente. . . 

Sr.  ftlenra  Carranza  —  ;A.h,  no!  ¡It^s 
claro! 

Sr.  Roflrí^nez  Liarrela — . . .  porque 
|H)r  ejemplo,  no  es  prorroga  ble  In  jurisrlicción 
en  el  asunto  á  que  me  refería  hace  un  mo- 
mento, de  un  vale  civil:  no  puede  conocer 
un  Juez  de  comercio,  ni  es  pror regable  la 
¡urisdicción,  y  sin  embargo,  si  conociera  y 
no  se  observase  por  las  partes,  no  podría  de- 
cir^ que  había  manifiesta  incompetencia  en 
el  CHSo,  porque  era  un  vale. 

Sr.  Sienra  Carranza — {Cómo  no!:  ma- 
nifiesta, 

Sr.  Rodríij^aez  Ijarreta>-Así  es,  se- 
Hor  Piesidenle,  que  yo  vuelvo  á  lo  que  dije 
A I  principio:  tratándose  de  reformar  un  Có- 
(Íij;o.  no  ^e  deben  aceptar  sino  aquellas  re- 


formas que  sean  evidentes,  cuya  convenien- 
cia sea  evidentísima. 

Sr.  ülartinex  (don  m.  C.)  —  Voy  á 

hacer  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente, 
casi  para  decir  los  mismos  términos  con  que 
ha  concluido  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

A  pesar  de  que  soy  uno  de  los  autores  del 
proyecto,  entro  á  este  debate  animado  del  pro- 
pósito de  pedir  el  retiro  de  toda  modificación 
que  suscite  graves  dudas  ó  discusión  en  el 
seno  de  la  Chámara. 

(Apoyados) 

Cuando  el  doctor  Brito  del  Pino  y  vo  re- 
dactamos  este  proj'ecto,  tuvimos  por  objeto 
introducir  las  modificaciones  fáciles  en  aque- 
llas disposiciones  que  producen  perjuicios 
notados  por  la  generalidad  de  los  abogados 
en  su  práctica. 

Sucede  que  toda  la  vida  hablamos  de  me- 
jorar la  Aciministración  de  Justicia,  y  unas 
veces  por  falta  de  recursos,  otras  veces  por 
falta  de  tiempo,  y  otras  veces  por  falta  de 
modestia,  por  no  querer  abordar  modificacio- 
nes que  parecen  de  poca  monta,  no  hacemos 
nada. 

Nosotros  no^  propusimos  hacer  aquellas 
modificaciones  útiles,  de  interés  evidente  y 
que  pueda  votarlas  una  Cámara  sin  vacila- 
ciones; no  sucede,  me  parece,  esto  con  el 
inciso  2.°  del  artículo  25  que  estamos  deba- 
tiendo. 

Yo  me  explico  que  la  generalidad  de  loa 
Diputados  no  obligstlos  por  su  profesión  al 
conocimiento  de  estas  cuestiones  técnicas,  se 
sientan  en  una  verdadera  tortura  al  votar 
una  ú  otra  de  las  soluciones. 

Por  consiguiente,  pues,  yo  pediría  que  nos 
limitásemos  al  artículo  25,  que  siempre  ten- 
dría alguna  ventaja  la  modificación  que  á  él 
se  incorpora,  y  es  la  de  que  los  jueces  no 
puedan  quitarse  los  asuntos  nada  más  que 
por  no  aceptar  el  trabajo  á  pesar  de  que  las 
dos  partes  estén  de  acuerdo  y  la  jurisdicción 
sea  prorrogable. 

Esa  es  una  reforma  de  alguna  utilidad  y 
que  no  despierta  ninguna  de  las  dudas  de 
que  ha  sido  objeto  el  inciso  2.S  debalde  creía 
— en  cuanto  á  mí — que  era  también  conve- 
niente la  modificación  que. allí   se  incorpora. 
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De  otro  modo,  si  no  tomamos  este  tempe- 
ramento práctico,  me  parece  que  corremos  el 
riesgo  de  que  esta,  como  las  demás  reformas, 
fracase,  porque  no  es  posible  esperar  que 
una  asamblea  deliberante  consagre  muchí- 
simas sesiones  al  estudio  de  un  Código.  Bu- 
cederá,  puef,  que  á  lo  mejor  el  debate  queda- 
rá suspendido,  y  que  ni  esta  reforma,  aunque 
sen  útil,  ni  las  demás  útiles  también  pero 
más  evidentes,  habremos  incorporado  á  la 
legislación  civil. 

En  ese  sentido,  pues,  yo  me  permitiría 
exhortar  á  la  Comisión  de  Legislación  para 
que  se  prescindiera  de  este  inciso,  y  se  su- 
primiera ese  y  cualquier  otro  que  esté  en  el 
mismo  caso,  para  fíjar  desde  luego  una  regla 
de  conducta  en  esta  discusión  que  nos  habi- 
lite para  llegar  á  resultados  prácticos. 

( \  poyad  >n). 

Hr.  Hlenra  Garransa— Yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  lo  que  manifiesta  el  seHor  Dipu- 
tado por  Montevideo. 

Ln  circunstancia  de  que  un  punto. . . 

Hr.  Iflartínem  (don  III.  C.) — ¿Me  per- 
mitiría agregar  algunas  palabras  más  el  se- 
flor  Diputado? 

Hr.  Sllenra  Carransa— ¡Cómo  no! 

Hrm  Illartínes  (don  III.  C)  -Es  esto 
también:  la  Comisión  de  Legislación  ha  te- 
nido el  acierto  de  agregar  un  artículo  3.<*  por 
el  cual  se  nombra  una  Comisión  de  «bogados 
para  revisar  todo  el  Código  de  Procedi- 
miento. 

.^r.  Sienra  Carransa — De  reinmr. 

Hr.  jliartínex  (don  HI.  C)— Bien:  iba 
á  decir  además  que  esta  ú  otra  reforma  no 
estaría  así  definitivamente  abandonada,  sino 
que  caería  bnjo  el  examen  más  minucioso  y 
concienzudo  que  podrá  hacer  esa  Comisión. 
Esl/)  también  á  mí  me  inclina  á  abandonar 
cunlquiera  de  las  iniciativas  mías  con  el  doc- 
tor Brito  del  Pino  que  pueda  revestir  grnn- 
des  proporciones  en  el  concepto  de  los  se- 
florps  Diputados  ú  ofrecer  dudas  sobre  la 
bondnd  de  su  incorporación  al  Código  de 
Procedimientos. 
He  dicho. 

Sp.  HIenra  Caprania— Creo,  sefíor  Pre- 
sidente, que  estíis  cuestiones  tratadas  por  la 


Cámara    lo  aeran  siempre  con  intervención 
de  abogados.  Creo  que  después  que  vengs  Is 
nueva  reforma  á  que  se  refiere  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  hecha  por  una  Co- 
misión reviaora,  que  quién  sabe  cuándo  ven- 
drá, se  suscitarán   las  mismas  dHIenltade?. 
No  veo  mayor  raión  para  que  ahora  hars 
diseusión  sobre  este  punto  que  para  que  no 
la  haya  en  lo  sucesivo;  y  por  lo  demás,  hn9<o 
notsr  esto:  la  Comisión  revisora  es   otro  pro- 
yecto; de  manera  que  son  dos  proyectos  ya, 
y  tenemos  eso:   siempre  sucederá  que  «ita 
cuestión  sea  objeto  de  controversia;  siempre 
sucederá  que  en  esta  Cámara,  en  este  cuerpo 
colegiado  haya  abogados,  y  siempre  sucederá, 
por  consiguiente,  que  estemos  en  el   ries^ 
de  que  se  pierda  tiempo  para   resolver  ests 
materia.  Me  parece  que  teniéndola  ya  en  Isd 
manos,  bien  valdría  la  pena  de  hacer  siquie- 
ra la   tentativa   de    que  no  hubiese    pasado 
inútilmente  por  la  Cámara. 

Las  observaciones  del  sefíor  Diputado  por 
Tacuarembó  son  bastante  interesantes;  Is^ 
del  doctor  Berinduague,  lo  son  también:  Is« 
unas  chocan  absolutamente  con  laa  otras,  r 
entre  las  dos,  nn  lugar  de  dar  por  re<«ultado 
lo  que  pretende  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cú a  rembó,  de  que  es  mejor  dejar  las  cops' 
como  están,  demuestran  que  es  necesario  no 
dejar  como  están  las  cosas;  y  esto  me  parpre 
perfectamente  fácil  de  reconocer. 

El  señor  Diputado  doctor  Berinduagne 
establece  de  una  manera  terminante,  que 
según  todo  el  régimen  de  nuestro  Código 
procesal,  es  nulo  todo  lo  que  se  haya  verifi- 
cado ante  un  juex  cuya  jurisdicción  es  impro- 
rrognble;  según  el  señor  Diputado  por  Ts- 
cnarembó,  todo  lo  que  se  haya  hecho  ante 
un  juez  de  jnrisdícción  no  importa  que  ses 
improrrogable,  todo  eso  es  válido.  De  manera 
que  tenemos  en  la  actualidad,  y  en  tanto  r^ 
exista  un  inciso  como  el  que  propone  la  Co- 
misión, una  legislación  que  permite  que  aho- 
gados tan  ilustrados  como  los  docforet*  ^ 
rinduague  y  Rodríguez  Larreta,  sostengo 
]  que  nuestra  legislación  dispone:  uno,  como 
A;  y  otro,  como  B:  uno  lo  negro  y  otro  lo 
blanco:  es  decir,  todo  lo  contrario. 

La  disposición  de  este  inciso  corta  la  cu<»«- 
tión:  hace   imposible  que  se  sostenga  ni  lo 
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que  diré  el  peftor  D?putfldo  doctor  Rodríguez 
Larreta,  o¡  lo  que  dice  el  señor  Diputado 
doctor  BeríndaRgue;  establece  una  cosa  per- 
fectamente clara  y  terminante  que  hace  im- 
posible la  cuestión  á  este  respecto;  y  me  pa- 
rece que  si  tiene  algún  interés  esto  de  rever, 
de  modificar,  de  establecer  y  de  introducir 
mejoras  en  las  disposiciones  del  Código  de 
Procedimiento,  ninguna  oportunidad  es  igual 
á  la  que  presenta  la  disposición  de  este  ar- 
tículo que  Tiene  á  subsanar  dudas  de  nues- 
tra legislación,  que  han  dado  lugar  á  esta 
controversia  verdaderamente  original,  en  que 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  dice*  «eso 
debe  dejarse,  porque  de  ese  modo  todo  es 
válido;  de  eso  no  debe  tratarse,  porque  no 
tratándose,  todo  es  válido»;  y  el  doctor  Be* 
rinduagae  dice:  «de  eso  no  debe  tratarse,  por- 
que no  tratándose  de  eso,  todo  es  nulo*. 

8r.  RtMlrlguez  liarreta— ¿Me  permi- 
te una  interrupción? 

Sr.  íllenra  Carransa — 8í,  señor. 

Sr.  Itodrífniex  liarreta — No  he  dicho 
que  to<lo  sea  válido,  sino  que  debemos  ate- 
nernos á  Ir  que  dice  el  Código:  no  es  válido 
cuando  el  juez  conoce  con  manifiesta  incam' 
pfiencia. 

8r.  Silenra  Carranza — Eso  es. 

Nr.  Rodrlf^oe»  liarreta  —  Y  es  la 
buena  iloctrina. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Y  cuál  es  la 
mnnifíe<>ta  incompetencia?  A  epo  mismo  ob- 
eeivo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
llega  hai^tn  creer  que  no  os  míinifíesta  In  in- 
competencia  cuando  un  juez  ha  estado  tra- 
tando de  una  cuestión  respecto  de  In  cual  no 
ticiíe  jurisdicción,  y  yo  digo  que  con  esta 
disposición  ese  mismo  ab^turdo  de  esa  inter- 
pretación queda  eliminado. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  creo 
que  bien  valdría  la  pena  de  ocuparse  sobre 
un  ]>unto  tan  capital  y  que  respondo  á  una 
necesidad  tan  sentida,  como  no  pueden  de- 
jarla de  sentir  todos  los  miembros  de  esta 
Cámara,  desde  que  están  viendo  que  dejando 
la  legislación  como  está  hay  lugar  á  esta 
clñf^e  de  debates;  y  si  esta  clase  de  debates 
se  pro^^lneen  entre  dos  ahogados  que  se  en- 
cuentran en  esta  Cámara,  puede  imaginarse 
lo  qne  sucederá  en  todos  los  Juzgados  de  la 


República,  en  donde  todos  los  abogados  es- 
tán afilando  las  armas  con  que  se  sirven 
para  las  chican  as  y  todo  género  de  medios 
para  la  defensa  de  los  intereses,  unas  veces 
legítima  y  otras  ilegítimamente.  Por  consi'- 
guíente,  no  estoy  de  acuerdo  en  que  se  apla- 
ce esta  discusión.  Yo  creo  que  valdría  la 
pena  de  que  diéramos  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  si  se  quiere, 

(Apoyados). 

y  que  se  votase  si  se  acepta  ó  no  acepta  el 
inciso,  y  de  esa  manera  no  habremos  perdi- 
do el  tiempo. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Salteraln — Como  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  es  con  verdadera 
tortura  que  los  que  no  entendemos. .  • 

Sr«  Rodríii^nez  liarreta — T  no  es 
poca  suerte  la  que  tiene  el  señor  Diputado. 

Sr*  Salteraln — ...  en  cuestiones  de  tec- 
nicismo, delicada  como  esta,  vamos  á  produ- 
cir nuestro  voi4>,  absolutamente  en  barbecho, 
porque  á  lo  menos  por  mi  parte  soy  absolu- 
tamente incompetente  tratándose  de  cuestio- 
nes .le  esa  natunileza. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¿Y  ntañana? 

Sr.  Salteraln — Para  salvar  ese  incon- 
veniente, yo  haría  la  siguiente  moción:  pro- 
pongo que  en  cuarto  intermedio  los  distin- 
guidos oradores  que  han  hablado  proyecta- 
ran algo  que  pudiéramos  votar  todos. . . 

Sr.  ülartínez  (ilon  m.  C.)— No,  vote 
negativamente  el  señor  Diputado.  Cuando 
uno  no  entiende,  vota  negativamente.  Así  ha- 
cemos nosotros  cuando  tratan  ustedes  cues- 
tiones sanitarias. 

Sr.  Salteraln— Cuando  nosotros  trata- 
mos cosas  de  nuestro  tecnicismo,  formulamos 
una  solución  que  pueden  votar  todos.. . 

Sr.  IHartínez  (don  Ifl.  C.) — No,  señor: 
se  dif^cute  tres  días. . . 

Sr.  Salteraln — Y  después  de  haberse 
discuti<lo  tres  días  formulamos  una  conclu- 
sión que  concdia  los  intereses  de  todos. 

Sr.  ülartínez  (don  M.  C.) — No  es  ese 
el  ejemplo  que  han  dado  en  esta  Cámara. 

Sr.  Rodrifpnez  liarreta — Ni  sobre  el 
asilo  de  tuberculosos. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C) — Ni  sobre 
si  conviene  el  asilo  de  tuberculosos. 
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Hri  Salt^raln — «4 .  Yo  declaro  lisa  y  lla^ 
hánlehfce  (\úe  voy  á  votar  absolutamente  en 
barbecho,  y  que  entiendo  que  la  única  in- 
competencia manifiesta,  es  la  mía. 

(Murmullos). 

9r«  Pereda — Como  á  la  sesión  anterior 
no  concurrí  por  motivos  de  salud,  ignoro  el 
procedimiento  que  habrá  marcado  la  Cámara 
para  la  sanción  de  este  proyecto;  y  como  se 
está  tratando  el  artículo  25  y  se  ha  pedido 
que  se  dé  el  punte  por  suficientemente  discu- 
tido para  votarlo,  y  tengo  que  formular  una 
observación  at artículo  10,  desearía  que  la 
Mesa  dijese  si  ese  voto  obstaría  á  cualquier 
objeción. 

Sr«  .Stenra  Carranza — No  obsta. 

Hrm  Pereda — Es  lo  único  que  deseaba 
saber. 

8r.  Presidente— 8e  va  á  votar. 

Si  86  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
8e  votará  el  artículo  por  incisos. 

(íe  lee  el  in'iso  i  •) 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  2°  inciso  como  lo  propone 
la  Comisión;  si  no  fuese  aceptado,  se  vottirá 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia. 

Sr«  Del  Castillo — La  Comisión  ha  acep- 
tado la  enmienda  del  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr«  OniUot — La  Comisión  acepta. 

Sr«  Presidente— ¿  A  nombre  de  la  Co- 
misión? 

Sr.  OalUot—Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Como  el  señor  Dipu- 
tado decía  que  no  había  consultado  á  la  Co- 
misión y  que  no  la  podía  aceptar  á  nombre 
de  ella. . . 

Sr«  Golllot — Pero  después  la  he  consul- 
tado. 

8r«  Presidente — Está  bien:  se  va  á 
votar  entonces  como  de  la  Comisión. 


(Se  lee  el  incido  con  U  eninien'la  úH 
docUtr  Sienra  Carranca). 

8í  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p}^. 

(Negativa). 

Queda  desechado. 

Sr«  Pereda — Es  sabido,  señor  Presi- 
dente, por  todos  los  que  se  dedican  á  las 
cuestiones  jurídicas,  que,  por  el  articulo  16 
del  Código  de  Procedimiento  vigente  se  con- 
sagra la  inaraovilídad  del  cargo  de  jaez. 

Es  cierto  que  esa  disposición  ha  dado 
margen  á  diversos  debatea  y  reaclueíoDes 
del  Superior  Tribunal  de  Justicia;  sin  em- 
bargo de  que  la  casi  totalidad  de  los  ilus- 
tradísimos abogados  que  han  estudiado  el 
punto,  es  contraria  á  la  doctrina  sostenida 
en  mayoría  por  el  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia. 

Se  dice  en  el  artículo  16  que  el  carpió  de 
juez  expira  por  impedimento  físico  ó  moral, 
por  promoción  del  cargo,  por  sujeción  de 
juicio,  etc. 

En  este  artículo  10  se  consagra  la  doctrina 
contraria.  Es  cierto  que  los  ilustrados  autores 
del  proyecto  invocan  antecedentes  de  otros 
países;  pero  ninguno  de  los  antecedentes  por 
ellos  invocados  establece  un  término  tan 
breve  para  que  el  Tribunal  pue<la  remover  á 
un  Juez  Letrado. 

Por  este  artículo  se  faculta  para  que  la 
remoción  pueda  hacerse  después  de  tres  años 
de  funcionamiento.  Aún  cuando  soy  parti- 
dario decidido  de  la  inamovilidad  de  los  jae- 
ces, yo  aceptaría,  sin  embargo,  la  modifica- 
ción estableciéndose  mayores  plazos. 

Un  juez  no  tiene  tiempo  bastante  durante 
tres  años  para  estudiar  algunas  causas  im- 
portantes  que  darán  lugar  á  que  el  juex  que 
lo  subrogue  esté  demorando  la  sentencia  de 
esas  causas  ó  consagre  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  su  estudio  para  poder  fallarlas. 
Ademas  se  ocasionarían  gastos  que  no  está 
el  Estado  en  condiciones  de  costearlos,  ni 
sería  justo  que  se  exigiese  al  juez  que  los 
costease  de  su  propio  peculio. 

Los  conflictos  que  se  han  suscitado  en 
nuestro  país  con  diversos  Jueces  Letrados 
Departamentales  y  el   Tribunal  de   Justicta 
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ho  bun  respondido  en  realidad  al  espíritu 
coDlmrio  á  la  inamovilldad,  sino  A  un  enpt- 
Hta  puramente  político,  dé  ocasión.  Dé  ma- 
bbhl  que  atln  mismo  lo9  que  han  consagrado 
en  sus  resoluciones  por  la  jerarquífl  de!  car- 
go, la  doctrina  contraria,  no  lo  han  hecho 
porque  en  realidad  crean  que  el  artículo  10 
se  presta  á  doble  interpretación  y  que  no 
consagra  el  principio  de  la  inamovi1idad«  si- 
no respondiendo  á  debilidades  hijas  de  la 
naturalesa  humana. 

Nei^aré,  pueS)  por  las  ratones  expuestas» 
mi  voto  al  artículo  10,  si  es  que  sus  autores 
ó  la  Comisión  informante  no  lo  modiñcan  en 
términos  más  libemles  que  en  los  qite  se 
halla  concebido. 

Quería  decir  esto  para  salvar  mi  voto  en 
el  caso  de  que  este  artículo  fuera  sancionado 
ral  como  está. 

8r.  Serrato — Pido  la  palabra,  seftor 
Presidente,  para  observar  el  artículo  91. 

Sr*  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  10  que  acaba  de  observar  el  señor 
Diputado  por  Pajsandú. 

Sr«  Serrato— Perfectamente:  esperaré  á 
que  se  discuta. 

Sr.  Oalllot — En  la  Comisión  de  Legis- 
lación este  artículo  fué  el  más  debatido.  La 
fórmula  que  se  ha  aceptado  ha  sido  la  que 
aconsejaron  primero  los  autores  del  proyecto, 
doctores  Brito  del  Pino  y  Martínez. 

Yo,  por  mi  parte,  no  estoy  conforme  con 
t^te  artículo,  así  es  que  no  puedo  hacer  la 
defensa  de  él.  Creo  que  el  traslado  de  los 
Jueces  Letrados  Departamentales  debería 
hacerse  en  cualquier  oportunidad,  siempre 
que  hubiese  razones  de  interés  público  que 
lo  justificasen. 

(\;>oy.vlo4». 

Puede  suceder  que  antes  de  los  tres  años 
haya  nriotivos  de  esa  clase  que  aconsejen  el 
traslado  de  un  Juez  Letrado  Departamental 
de  un  Departamento  á  otro;  sin  embargo  no 
será  posible  hacerlo  con  la  disposición  tal 
como  está  proyectada. 

Sr.  ülartÍDes  (don  iH.  C) — Se  sabe 
que  desde  largo  tiempo  atrás  existe  una 
cuestión  suscitada  entre  varios  Jueces  Letra- 
dos Departamentales  y  el  Tribunal  de  Jus- 


ticia. iR]  Tribunal  de  Jtisticla  ehtíehde  qUe 
ho  obstante  la  inániovilidáci  dé  los  jueces; 
por  razones  de  interé-»  póblico  puede  trasla- 
darlos de  uno  á  otro  Departamento.  Entre- 
tanto algunos  jueces  Letrados  Departamen- 
tales con  opiniones  de  abogados  muy  ilus- 
trado?, sostienen  que  esa  traslación  es  con- 
traria al  principio  de  la  inamovilidad  judicial. 

Conviene  que  la  ley  defina  en  uno  ú  otro 
sentido  cuál  es  la  situación  de  los  jueces. ¿Es 
un  atentado  el  que  comete  el  tribunal  cuan- 
do  los  remueve  de  Departamento  á  Depar* 
tnmento?  ¿Es  una  violación  del  principio  de 
la  inamovilidad  de  los  jueces»  í  este  princi- 
pio nada  tiene  que  ver  y  la  traslación  está 
autorizada? 

Una  ú  otra  solución  conviene  que  las  dé 
la  ley  para  evitar  esos  conflictos  que  hrt  pri- 
vado á  la  República  de  varios  de  sus  jueces 
más  competenteí». 

(Apoyados). 

Yo  no  me  r  pongo  radicalmente  á  que  se 
diga  que  no  se  pueden  trasladar  nunca  nt  á 
que  .«cdign  que  se  pueden  trasladar  en  cual- 
quier momento,  ó  á  que  se  pongn  el  término 
medio  que  nosotros  hemos  propue!«to.. . 

Sr.  Rodrígoex  Liarreta — Apoyado* 

Sr.  Martínez  (don  Hl.  C.)— . . .  pero 
algo  debe  decirse. 

Hay  varios  jueces  que  han  creído  deber 
renunciar  el  cargo  por  no  aceptar  lo  que 
creían  que  era  una  imposición  ilegítima  del 
tribunal,  contraria  á  sus  fueros  y  que  los 
menoscaba.  Mientras  tanto,  esos  mismos  ma- 
gistrados hubieran  aceptado  el  traslado  re- 
signada mente  si  hubiera  un  texto  legal  que 
autorizase  al  tribunal  para  hacerlo;  mientras 
que  los  textos  que  actualmente  existen,  se* 
gón  varios  de  los  más  ilustrados  miembros 
de  este  foro,  son  contrarios  á  In  facultad  que 
se  abroga  el  tribunal.  Creo,  pues,  explicada 
la  necesidad  fjue  existe  de  que  haya  una  dia- 
posición sobre  la  materia  esta  ú  otra. 

Ahora  nosotros,  el  doctor  Brito  del  Pino  y 
yo,  teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas 
en  uno  á  otro  sentido,  nos  habíamos  inclina 
do  al  término  medio  que  establece  el  proyec- 
to; habíamos  establecido  que  no  le  sea  dable 
al  tribunal,  en  seguida  que  nombre  un  juez, 
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á  los  seis  me;>eB  6  al  nfio,  ya  removerlo  para 
otro  Departamento,  quitándole  el  conocimien- 
to r)e  las  causa»  en  que  ha  empezcilo  á  en- 
tcníler,  lo  que  puede  ser  algo  contrarío  al 
principio  de  la  inamovilidad  judicial;  pero 
no  hemos  creMo  tampoco  que  debería  esta- 
blecerse el  s¡:^tema  que  han  sustentado  algunos 
jueces  y  abogados,  el  de  que  en  ningún  caso 
la  trasiacii'in  le  sea  permiticla  al  tribunal,  por- 
que indudablemente  es  cierto  que  después  de 
la  estadía  prolongada  en  un  mismo  lugar,  el 
juez  adquiere  vinculacione?,  6  se  le  atribuyen, 
que  le  hacen  difícil  administrar  rectamente 
jujticia,  6  cuando  menos,  que  lo  hacen  sos- 
pechoso, á  uno  de  los  círculos  locales  que  se 
h:iya  formado. . . 

Sr*  Pereda  —  Lo  misr^o  pasa  con  los 
tribunales,  que  por  la  ley  son  inamovibles. 

Sr.  Haedo  Koárez  -—  Y  los  jueces  do 
la  Capital,  señor. 

Sr«  Martínez  (don  M.  C.)— ¡Por  dón- 
de!. .  El  tribunal  actúa  en  otro  medio  que  un 
juez  y  hasta  es  necesaria  la  traslación  des- 
pués de  algún  tiempo.  Está  equivocado  el 
seílor  Diputado  por  Paysandú  si  cree  que  es 
invención  de  nuestros  tribunales. 

Kn  los  fundamentos  del  proyecto  que  nos- 
otros presentamos,  invocamos  la  legislación 
española  que  obliga  al  tribunal  superior  de 
España  á  trasladar  los  jueces  después  de 
cierto  tiempo  de  permanencia. . . 

Sr.  Pereda  —  Pero  no  es  doctrina  de 
nuestra  Constitución. 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)—  ..Allí 
no  es  ni  siquiera  facultativo,  sino  que  des- 
pué-*  de  cierto  tiempo  de  permanencia  del 
juez  en  un  lugar,  creo  que  siole  ú  ocho  años, 
rl  tribunal  debe  forzosamente  trasladarlo  á 
olra  parte,  tan  se  teme  que  se  ha  formado 
vinculaciones,  enemistades,  una  porción  de 
dificultades  propias  de  todos  los  centros  muy 
pe<|iieños,  que  difícuhan  á  ese  magistrado  á 
aílministrar  justicia  con  absoluta  imparciali- 
dad, ó  á  Vj  menos  no  siendo  sospechosa  á  los 
litigantes. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  invoca 
]:\  Constitución;  pero  la  Constitución  no  tiene 
nada  que  ver  en  esta  materia.  Ha  estableci- 
do la  inamovilidad  para  los  miembros  de  la 
Alta  Corte:  en  cuanto  á  los  Jueces  no  hay 
una  palabra. 


De  manera  que^  aunque  estableciom  ulon 
más  radical  que  esto,  aunque  eatablecierB 
que  el  cargo  de  Juez  no  dura  más  qne  «eii* 
años,  eso  estaría  dentro  de  la  CoiislituoíAn 
y  del  principio  dü  la  inamovilidad. 

Mr.  Rodríffaex  Ijarreta  —  E»o  en  in 
amovilidad    material,  pero  no   inn  móvil  id  :i'i 
del  cargo. 

Mr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Por  «n 
puesto;  pero  digo  que  aunque  se  entendiem 
que  en  el  sentido  de  la  inamovilidad  del 
cargo,  aún  así  no  estaría  contravenido  nin- 
gún principio  constitucional.  La  Conslitoción 
no  establece  la  inamovilidad  do  ios  Jueces: 
establece  únicamente  la  inamovilidad  de  lo^ 
altos  Jueces,  de  los  que  forman  an  Alto  Po- 
der del  Estado. 

De  modo,  pues,  que  yo  no  insisto. . . 

Sr.  Pereda— Yo  no  sostengo  que  p^r 
la  Constitución  no  pueda  dictarse  «n  artícu- 
lo como  este,  porque  la  inamovilidad  se  re- 
fiere al  Tribunal;  pero  digo  que  ealablecien- 
do  la  doctrina  para  el  Tribunal,  no  sería  una 
incongruencia  ni  un  inconveniente  que  «e 
estableciera  también  para  los  Jueces. 

Sr.  Martínez  (ilon  M.  C.) — Pero  no 
son  los  mismos  los  inconvenientes,  no  son 
las  mismas  las  dificultades  para  un  alto  Tri- 
bunal que  actúa  en  una  ciudad  de  200,(N>) 
habitantes,  cuando  menos,  que  Ihr  que  ocu- 
rren para  un  Juez  que  tiene  que  actuar  en 
un  pueblo  de  cuatro  6  cinco  mil  almas,  don- 
de  todos  se  codean  día  á  día. 

De  manera,  pues,  que  yo  no  insisto  en 
sostener  el  artículo  del  proyecto,  puede  mo- 
diñcarse;  pero  en  lo  que  insisto  es  en  que 
conviene  establecer  una  regla  clara  sobre 
este  purlicular,  que  no  nos  haga  penler  al- 
guno de  los  mejores  magistrados,  cuando  el 
Tribunal  usa  de  esa  facultad  que  se  atri- 
buye, de  trasladar  á  los  Jueces,  y  que  éste»* 
entienden  que  no  le  estü  conferida  por  nin- 
guna ley,  do  modo  que  la  traducen  como  mi 
vejamen  6  una  sospecha  indebida  de  parte 
de  la  alta  autoridad  judicial. 

He  dicho. 

Sr.  Boenafama — Aquí,  según  este  nr 
tículo  que  está  en  debate,  el  Tribunal,  aun- 
que hubiera  motivos  justificados  en  perjuicio 
de  un  Jtiei,    no   podría    trasladarlo    porque 
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I  Ice  que  loa  Jueces  Letrados  flepartamen- 
i'iie^i  no  podrán  ser  trasladados  sin  su  con- 
••enii  miento. 

Yo  creo  que  convendría  agregarle  ni  final 
lie  es\e  anfculo  «sino  cuando  hayan  trans- 
L-uiTÍdo  tres  años  de  su  nombranDÍento  para 
el  lugur  donde  esté  funcionando»,  á  no  ser 
que  existan  motivos  de  orden  público  justifi- 
mdos. 

Sr.  Marlíilea  (clon  M.  C.)— Enton- 
ces sería  mejor  decir  que  ei  Tribunal  los 
puede  trasladar  siempre,  porque  se  supone 
que  el  Tribunal  por  placer^  por  arbitrariedad 
no  hace  las  traslaciones:  siempre  invocará 
motivos  de  orden  público. 

Kr.  BveDafama  —  Se  ha  dicho  hace 
un  momento,  que  si  no  es  por  placer,  por  lo 
meaos  es  porque  no  hay  nada  que  se  lo  pro- 
hiba. Tenemos  casos  prácticos  en  el  país,  de 
tTHói aciones  sin  que  haya  existido  un  motivo 
jut>ti6cado. 

Bien:  á  estar  al  texto  del  artículo  10,  por 
masque  loa  Juece?  Letraflos  diesen  motivo 
para  que  el  Tribunal  Superior  tomase  medida 
contra  ellos . . . 

Sr.  >lartines  (don  M*  C)  —  No,  se- 
ñor; ¡por  dónde!  Un  Juez,  contra  el  L*.u:d  ei 
Tribunal  puede  tomar  medidas^,  no  debe  ser 
trasladado,  debe  ser  destituido. 

Hr.  Bnenafania — Hay  casos. 

8r.  Hartfnes  (don  IH.  €•) — No,  se- 
ñor: aquí  se  trata  de  traslaciones  en  que  esos 
Jueces  son  inculpables, — porque  han  ocurri- 
do, en  el  medio  en  que  actúan,  hechos  que  les 
crean  dificultades  para  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

Hr.  Baenatama  —  Precisamente  es  lo 
que  yo  quiero  agregar,  —  que  en  el  caso  de 
que  los  Jueces  sean  inculpables  deben  tener 
la  garantía  del  puesto  por  tres  años;  pero  en 
los  casos  eu  que  existieran  motivos  de  con- 
veniencia pública  para  la  Administración  de 
Ju<^ticia  en  que  ese  Juez  fuese  trasladado, 
yo  creo  que  no  debía  tener  esta  prerrogativa 
de  la  permanencia  de  tres  aflos^  sin  que  el 
Tribunal  pueda  proceder  contra  él. 

(Apoyados). 

A  mí  me  parece   que  debe  agregarse  algo 
al  artículo,  porque  los  casos  de  traslación  de 


Jueces  hasta  ahora  no  creo  que  estén  justifi- 
cados, en  ningún  caso. 

He  visto  reclamaciones  ante  los  Tribuna- 
les por  traslación  de  Jueces.  Aquí  daría  lu- 
gar Á  que  el  Juez  pudiera  permanecer  en  el 
puesto  á  pesar  de  la  superioridad  del  Tribu- 
nal y  su  deseo  de  trasladarlo,  amparado  por 
este  artículo. 

Sr.  Del  Cafttillo — Siempre  que  cum- 
pla con  su  deber,  ¿qué  inconveniente  ha* 
bría? 

Sr»  Bnenafama  — j  A h! . . .  siempre  que 
cumpla  con  su  deber. 

Sr.  Del  Castillo — Y  cuando  no  cumpla 
con  su  deber  no  será  el  caso  de  trasladarlo, 
será  el  caso  de  destituirlo. 

Sr.  Ulartínez  (don  M.  C.) — Yo  creo 
que  el  señor  Diputado  por  San  José  quiere 
irse  ni  otro  extremo,  á  qiie  el  Tribunal  pue- 
da remover  al  juez  invocando  motivos  de 
orden  en  cualquier  momento.  Es  claro  que 
esc  motivo  do  orden  no  se  va  á  exponer,  6  si 
se  expone  es  de  una  generalidad  tal  que  se 
puede  aplicar  á  cualquier  magistrado 

8r.  Bnenafama — No  son  tantos  los 
cnsoí»,  y  sin  embargo,  en  el  país  ha  habido 
varios  que  han  dado  motivos  á  que  toda  la 
población  esté  rebelada  contra  un  Juez  Le- 
trado, y  sin  embargo  ei  Tribunal  no  podrá 
hacer  nada  contra  ese  juez. 

S^r.  Mienra  Carranza—  ¿Pero  por  qué 
está  rebelada  tuda  la  población?  Si  hay 
algún  motivo  concreto  se  encausa  al  juez;  y 
si  no  lo  hay,  está  en  el  caso  de  no  poderse 
hacer  nada. 

í^r.  Del  Castillo — Claro:  debe  quedar 
en  su  puesto. 

Sr.  illartínes  (don  M.  C«) — La  movi- 
lidad absoluta  de  los  jueces  tiene  sus  graves 
inconvenientes  también.  Eso  le  permite  al 
superior,  ó  un  acto  de  favoritismo  á  un  juez 
para  darle  una  localidad  más  preferible  que 
á  otro,  ó  le  permite  sacarlo  del  conocimiento 
de  una  causa,  ó  le  permite  intervenir  por  un 
motivo  político,  fiorque  ese  juez  tiene  un  de- 
terminado procedimiento  político  que  no  agra- 
da al  P.  E.  ó  á  su  delegado  local. 

Sr.  Serrato  —Sin  embargo,  todo  eeo 
puede  hacerlo  después  de  los  tres  años  de  su 
nombramiento^  lo  que  quiere  decir  que  no  se 
soluciona  eso. 
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Hvm  Sienra  Carranza — Pero  ea  menos 
probable. 

Sr.  Boenatama  —  Pero  durante  tres 
años  es  inamovible,  cualquiera  que  sea  su 
conduela. 

Sr.  Ulartínes  (don  91.  C.)— Y  deja  al 
juez  más  tranquilo  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones durante  cierto  tiempo;  y  es  de  creer 
que  el  Tribunal  hace  su  nombramiento  con 
algún  criterio. 

Sr.  Serrato— Razón  de  más  para  creer 
que  la  inamovilidad  absoluta  es  conveniente. 

Sr.  9Iar(ínex  (don  91.  C.) — Razón  de 
más  para  creer  que  en  seguida  de  nombrado 
un  juez,  á  los  seis  meses  ó  un  nílo  no  tenga 
motivos  para  sacarlo,  y  si  tuviera  motivos 
entonces  iniciarle  un  juicio  de  responsabi- 
lidad. 

Sr.  Del  Castillo — Y  después  de  nom- 
brado nuevamente,  vuelve  á  per  inamovible. 

Sr.  Serrato — Cada  tres  afíos. 

Sr.  Del  Castillo — Cada  tres  años. 

Sr.  Baenafama — Con  estas  interrup- 
ciones no  había   terminado  el   pensamiento. 

A  mí  me  parece  que  cuando  es  necesario 
darles  más  garantía  de  inamovilidad  á  los 
jueces,  es  después  de  los  tres  años,  después 
de  haber  dado  pruebas  al  Estado  de  buena 
conducta;  no  es  durante  este  primer  período 
en  que  se  da  por  este  artículo  10  la  inamo- 
vilidad, sino  después.  Los  casos  que  tenemos 
son  casos  de  jueces  que  han  estado  desempe- 
ñando muchísimos  años  los  Juzgados  de  la 
República,  y  después  han  sido  trasladados, 
sin  estar  autorizado  el  Tribunal  por  ninguna 
disposición,  para  osa  traslación. 

Precisamente  el  primer  período  de  ensayo 
de  los  jueces  en  los  Departamentos  es  el  más 
difícil  y  es  el  que  les  da  inamovilidad  según 
este  artículo;  y  yo  creo  que  debe  ampararse 
á  esos  jueces  que  han  dado  pruebas  de  ser 
buenos  jueces  en  los  Departamentos;  y  sin 
embargo,  después  de  tres  años  quedan  ex- 
puestos á  que  el  Tribunal,  por  cualquier  cir- 
cunstancia que  no  le  agrade,  los  traslade  á 
otros  Departamentos. 

Sr.  9Iartínez  (don  91.  C.)— Voy  á  de- 
mostrarle que  otras  legislaciones  no  tienen  el 
criterio  suyo,  legislaciones  que  vienen  rigien- 
do hace  muchísimo  tiempo  en  pueblos  muy 
entendidos  en  estas  cosas. 


El  artículo  234  de  la  ley  de  procedimien- 
tos, española,  establece:  «Los  Jueces  de  uom- 
bramienlo  Real  y  los  Magistrados  de  Audien- 
cia, serán  neccsariamenie  trasladados:  /.• 
Cuando  lleven  ocho  años  ds  residencia  eti  una 
misma  poblacuki.» 

Es  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  señor 
Diputado:  es  después  que  permanecen  cierto 
tiempo  en  una  población  que  se  originan 
dificultades  locales  al  buen  funcionamiento. 

Sr.  Bnenatama  —  Yo  no  desconozco 
tampoco  eso;  pero  he  invocado  que  cuando 
necesitan  más  garantías  los  jueces  es  cuando 
se  conducen  bien. 

Sr*  Martínez  (don  ÜI.  C«)^Aqoí  no 
se  trata  de  conducirse  bien  6  mal:  sqoí  ne 
trata  de  dificultades  locales  en  que  se  en- 
cuentra el  Juez  frecuentemente,  sin  haber- 
las comido  ni  bebido,  como  se  dice. 

Sr.  Baenafama — Yo  no  insisto  más: 
la  Comisión  habrá  estudiado  perfectamente 
el  asunto;  pero  á  mí  me  parece  que  en  e«tt 
circunstancia  ul  tribunal  queda  sin  lib^rtai 
para  proceder  contra  los  jueces,  por  nil? 
quejas  que  se  tengan  de  ellos, — debe  sopor- 
tarlos durante  tres  años. 

Sr.  Martínez  ( don  HI.  C.  )  —  Debe 
mirarse  antes  de  nombrarlos. 

Sr.  Casaravllla — Tendrá  más  cuidado 
al  nombrarlos,  sobre  todo  en  eata  tierra  don- 
de generalmente  se  nombran  con  el  criterio 
del  de  arriba. 

Sr.  I>el  Castillo — En  todas  partes  e» 
lo  mismo. 

Sr.  Casaravilla — Aquí  á  calderadas. 

Sr.  Del  Castillo —No  son  cosas  de  la 
tierra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

<.se  lee  el  arliculo  10). 

Si  se  aprueba  él  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
(¿ueda  desechado. 
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Sr«  Gnillot  —  Habrá  entonces,  seftor 
Presidente,  que  votar  el  inciso  1.®,  porque 
ese  no  puede  quedar  suprimido. 

Sr.  Martínex  (don  I91.  €•)— Queda  el 
que  está  en  el  Código,  que  no  va  reforma- 
do. . . 

8r.  Presidente— ¿Pide  el  señor  Dipu- 

uido  que  se  vote? 

Sr.  OalUot — £1  inciso  1.°  aclara  la  cues- 
tión que  se  ha  presentado  de  quién  debe 
nombrar  los  Jueces  Letrados.  De  modo  que 
es  una  innovación  que  no  puede  ofrecer  duda 
ninguna. 

Sr.  Baenafama— Está  en  el  Código 
de  Procedimíenio:  se  ha  votado  el  artículo 
íntegro. 

(Murmullos). 

Hr.  OaiUot — Pido  que  se  vote  por  in- 
cisos, señor  Presidente. 

8r«  Mora  ülasaiiftos — Ya  se  ha  vo* 
tado  j  sólo  se  puede  reconsiderar  el  artículo. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  reconsiderar 
la  votación  para  votarlo  por  incisos. 

Sr.  Baenafama — La  reconsideración 
será  sobre  todo  el  artículo  que  se  ha  votado: 
ha  sido  desechado  el  artículo  íntegro. 

Sr.  Mora  ülai^ariffos — No  puede  re* 
considerarse  la  votación,  sino  la  discusión. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  recoiisidera  el  artículo  10. 

Los  eeftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Queda  desechado  el  artículo  10. 
(Se  lee  el  articulo  91). 

Sr.  Siierrato— Desde  luego,  ae  trata  de 
un  artículo  nuevo  que  no  figura  en  el  pro- 
yecto de  los  señores  Diputados  por  Moate- 
video,  doctores  Martínez  y  Brito  del  Pino,  ni 
tampoco  figura  en  el  primitivo  trabajo  de  la 
(/omisión  de  Legislación. 

He  buscado  en  el  cuerpo  del  extenso  j 
luminoso  informe  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación y  no  he  encontrado  los  fundamentos 
de  la  disposición  final  del  artículo  91:  sólo 
he  encontrado  en  la  página  segunda  del  re- 
partido una  referencia  al  motivo  por  el  cual 
se  agrega  en  la  disposición  del  artículo  91  el 


Juez  Letrado  de  Hacienda  en  virtud  de  ha- 
ber sido  creado  por  una  ley  posterior;  pero 
es  lo  cierto,  señor  Presidente,  que  la  parte 
final  del  artículo  91,  hace  referencia  á  tres 
tribunales  de  apelaciones.  Aquí  debe  haber 
un  error. 

Supongo  que  lo  que  se  ha  hecho  es  trans- 
cribir, copiar  la  disposición  análoga  del  Có- 
digo de  Procedimiento;  pero  es  lo  cierto  que 
esa  disposición  ha  sido  derogada  por  un  de- 
creto, creo  que  del  año  77  ó  78,  y  es  ese 
decreto-ley  el  que  viene  rigiendo  hasta  la 
fecha. 

De  manera  que  poniendo  en  el  proyecto 
que  discutimos  «ó  creando  los  tres  Tribunales 
de  Apelaciones',  vendría  á  quedar  derogado 
de  una  manera  expresa  lo  dispuesto  en  el 
artículo  á  que  me  refiero. 

Deseo  saber  de  la  Comisión  informante, 
porque  en  el  informe  nada  se  dice,  si  la  mente 
de  ella  es  crear  los  tres  Tribunales  de  Apela- 
ciones, porque  si  así  fuera  me  opondría  áello 

He  terminado. 

Sr.  Gnillot— £1  artículo  91  se  ha  repro- 
ducido aquí  con  el  objeto  de  enumerar  al 
Juez  Letrado  de  Hacienda,  pero  no  con  el 
propósito  de  crear  otro  Tribunal  de  Apela- 
ciones. 

De  modo  que  hago  moción  para  que  en  lu- 
gar de  decir  tres  Tribunales  de  Apelaciones 
se  diga  dos  Tribunales. 

Hr.  Ntenra  Carranxa— Es  un  error  de 
imprenta. 

Sr.  I>el  €}a8tlUo  —  No,  es  un  error  de 
transcripción. 

Sr.  GnlUot — Pero  puede  salvarse. 

Sr.  Presidente— ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  legislación  lo  propone  el  Diputado 
señor  Ouillot? 

Sr.  OalUot— Sí,  señor. 

8r.  Presidente  —  Entonces  se  hará  la 
anotación  correspondiente  en  el  artículo  91: 
dos  Tribunales  de  Apelaciones. 

Continúa  la  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 


(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  91  con  la 
modiflcación  propuesta). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  seQoree  por  la  Afírmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr*  Rodrlipaex  I^arreta— El  artículo 
882  establece  que:  «Si  no  hay  hipoteca,  ni  el 
ejecutante  ha  designado  bienes,  la  designa- 
ción deberá  hacerla  el  deudor,  en  el  orden 
del  artículo  anterior «. 

Con  esta  disposición,  señor  Presidente,  es- 
toy conforme,  pero  no  lo  estoy  con  la  que 
subsigue  y  que  importa,  una  innovación  al 
derecho  actual,  y  que  determina  que  si  no  se 
hiciera  designación  por  el  deudor,  de  bienes 
para  la  traba,  «el  ejecutante  podrá  pedir  que 
se  decrete  interdicción  general,  de  enajenar  ó 
gravar  los  bienes  del  deudor*. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  estas  inter> 
dicciones  generales  son  sumamente  peligro- 
sas; son  una  especie  de  muerte  civil  que  se 
decreta  contra  un  individuo  que  tiene  una 
deuda,  chica  ó  grande,  que  en  el  momento  no 
puede  solventar  y  que  da  lugar  á  que  quede 
propiamente  interdicto. 

Me  parece  que  los  que  contratan,  que  los 
que  hacen  préstamos  tienen  la  obligación  de 
conocer  á  bUS  deudores  y  de  saber  si  tienen 
ó  no  tienen  bienes,  y  que,  por  consiguiente, 
deben  designarlos  para  la  traba,  y  que  si  los 
deudores  espontáneamente  no  los  designan, 
ó  ellos  no  los  conocen,  no  hay  embargo  que 
trabar.  De  lo  contrario,  loque  sucede,  porque 
algunas  veces  se  han  cometido  en  la  práctica 
estos  abusos  de  decretar  interdicciones  gene- 
rales que  no  están  autoristidas  por  las  leyes, 
es  que  una  vez  que  se  obtienen,  después  sir- 
ven para  estar  molestando  continuamente  á 
jos  desgraciados  que  son  víctimas  de  ellos, 
para  cometer,  con  éstos,  abusos,  porque  una 
interdicción,  después  de  dictada  es  muy  difí- 
cil levantarla  cuando  el  que  la  ha  obtenido 
á  su  favor  se  dispone  á  chicauear  y  poner  di- 
ficultades, y  se  propone,  como  ha  sucedido 
en  muchos  casos,  hacerse  pagar  el  levanta- 
miento de  la  interdicción,  no  precisamente 
rescatando  la  suma  que  se  le  deba,  sino  obli- 
gando á  su  deudor  á  otras  exigencias  mucho 
más  graves  que  la  que  importe  la  que  ha  dado 
lugar  á  la  medida  de  interdicción. 

Si  á  esto  se  agrega,  repitiendo  lo  que  dije, 
al  tratar  el  otro  punto,  que  esto  es  una  inno- 


vación grave  que  la  experiencia  oo  ha  dein<>>- 
trado  que  sea  necesaria  ni  que  pueda  causar 
grandes  beneficios,  me  parece  que  lo  masco- 
rriente  sería  dejar  ei  Código  como  está,  en 
esa  parte. 

En  ese  sentido,  mociono  para  que  se  su- 
prima de  este  artículo  889  el  inciso  segundo 
y  los  que  le  f>iguen,  que  son  reglamentario!» 
del  mismo. 

He  dicho. 

Hr,  Golllot— Actualmente,  como  ha  di* 
cho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  e^; 
discutible  la  cuestión  de  si  puede  decretara 
interdicción  general  de  bienes  caaiido  no  ?€ 
le  conocen  al  demandado;  pero  todas  las  opi- 
niones que  yo  conozco  están  de  acuenlo  en 
que  esta  interdicción  es  una  medida  que  ?e 
impone,  os  una  medida  moralízadora. 

El  doctor  Vásquex  Acevedo,  en  su  tratada 
sobre  el  juicio  ejecutivo,  sostiene  que  no  de 
puede,  con  arreglo  á  la  legislación  actual,  de- 
cretar interdicción  general  de  bienes,  pero  re- 
conoce que  esta  prohibición  implfciti«  de  la 
ley  es  sumamente  inconvenien^,  que  debería 
modificarse  la  ley  y  establecerse,  oonio  se  es- 
tableció en  la  mayor  parte  de  las  legislacio- 
nes, que  cuando  no  se  le  conocen  bienes  n\ 
deudor,  puede  pedirse  la  interdicción  general 
de  sus  bienes.  Otros  entienden  que  aán  con 
arreglo  á  la  lecrislación  actual  se  entiende  que 
todos  los  bienes  del  deudor  sean  garantía  dtl 
acreedor,  y  que  no  conociéndole  bienes  corpo- 
rales se  pueden  embargar  lo")  derechos  y  ac- 
ciones; sostienen,  digo,  que  puede  decretnr?e 
la  interdicción  de  bienes  aún  dentro  de  la  U- 
gihlación  nctufll.  Pero  de  cualquier  modo,  me 
parece  que  no  puede  iiaberduda  ninguna ¿i>- 
bre  la  necesidad  de  dilucidar  e^ta  cuestión,  v 
de  dilucidarla  á  favor  del  acreedor. 

Yo  no  creo  que  merezca  más  beneficios, 
más  protección  de  la  ley  el  deudor  que  oculta 
sus  bienes,  que  no  los  presenta  para  la  traba, 
que  el  aeree. lor  qneen  ese  caso  se  ve  burlado. 
El  deudor  no  pnede  rjuejnrse  de  la  interdic- 
ción, y  no  puede  quejarse,  porque  está  en  9U.<3 
manos  hacerla  cesar,  presentando  bienes  para 
la  trabu:  si  no  tiene  bienes,  si  no  llega  á  adqui- 
rir bienes,  porque  la  interdicción  no  prwla» 
oirá  más  que  un  efecto  mor.'d,  el  perjaicto 
Oííerá  sobre  el  n-recdor  que  no  tendrá  bien"< 
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que  ejecutar.  E2a  una  disposición' esta^  cómo 
digo,  que  está  en  casi  todas  las  legislaciones. 

.Sr.  BÍod'ríji^aes  ¿arreta~£8  una'dis- 
posici6n  muy  severa,  nauy  antigua,  qne  ya 
está  abandonada  por  la  legislación  moderna 
que  no  trata  con  tanto  irigor  á  los   deudores. 

Sr.  liartínez  (don  W.  €;•) — Pero  es 
deudor  que  no' quiere  denunciar  nada  á  la 
traba. 

Sr.  Rodrí^ex  Ijarreta— Le  puede 
mole<itar  después  porque  es  interdicto. . . 

Sr.  Hartinez  (don  HI.  C.)— Paga. 

Sr.  Rodríguez  Liarfeta— ¿  Y  si  no 
tiene  con  qué  pagar? 

Sr.  Ülartinez  (don   .Mi.   C.) — Y    hoy 


dictan  esas  interdicciones  los  jueces. 


•♦>     ' 


Sr.  Rodríf^uez  liarreta —  Pero  son 
mal  dictadlas.' 

Sr.  Gnlllot — Por  estas  consideraciones, 

•  *      .  . .      '      '  ' 

señor  Predidente,'  yo  sostengo  el  artículo  tnl 
cual  está  proyectarlo. 

Sr.  Rodrif^ez  I>arreta — Yo  vuelvo, 
^eñor  Presidente,  á  mi  argumento:  el  que 
contrata,  debe  saber  con  quién  contrata;  si  no 
conoce  bienes  de  su  deudor,  no  tiene  derecbo 
áesas  medidas  generales  que  convierten  en 
interdictoa,  que  hacen  figurar  en  los  registros 
públicos  á  los  deudores  con  ese  baldón  de  la 
interdicción  general,  que  sólo  rige  en  nuestro 
país  para  los  quebrados  ó  para  los  concur- 
sados. 

Sr.  ^fariines  (don  III.  C.)  —  Podría 
suprimirse  la  quiebra  también . . . 

Sr.  Radi^%nM'^Uirreta— La  quiebra 
es  otra  cosa. ' 

Sr.  Martinez  (don  III.  C.)—  • .  .si  eso 
es  el  baldófl. 

Sr.  Rodrif^ez  I^arreta — La  quiebra 
supone  la  calidad  de  comerciante,  y  la  inter- 
dicción ea  un  concurso  civil  supone  un  con- 
curso de  acreedores:  un  solo  acreedor  no 
puede  concursar  á  nadie  ni  declararlo  inter- 
dicto; se  necesita  que  haya  tres  acreedores  por 
lo  menos:  son  disposiciones  de  otro  orden,  y 
no  se  pueden  aplicar  las  relativas  á  casos  de 
concursos  á  aquellos  casos  en  que  se  trata  de 
una  sola  deuda,  porque  hay  que  pensar,  se- 
rial Pn  >icicnte,  que  contra  un  individuo  que 


n.>  tiene  bienes  y  que  tiene  acreedores,  nó  se 
puede  argumentar,  para  apreciar  la  trascen- 
dencia de  la  interdicción,  cuando  sólo  hay 
una  interdicci^.n:  es  que  puede  haber  dos  do- 
cenas de  interdicciones  generales,  y  dos  do- 
cenas de  acreeflores  que  obtengan  que  en  los 
registros'  públicos  se  establezca  que  ese  indi- 
viduo desgraciacio  que  debe  y  que  no  puede 
pagar,' es  un  interdicto;  y  después,  cuando 
llega  el  momento  en  que  ese  hombre  comienza 
á  trabajar,  empiezan  á  surgir,  no  las  deudas, 
sino  los  expedietites  voluminosos  que  se  han 
formado  alrededor  de  esa  interdicción  para 
abusar  de  los  que  un  día  tuvieron  la  desgra- 
cia de  deber. 

No  debe  preocuparse  el  legislador  exclu- 
sivamente  del  acreedor,  que,  ya  por  el  hecho 
de  ser  acreedor  no  más,  tiene  un  beneficio 
que  la  naturaleza  le  ha  dado. 

Los  desgraciados  son  los  deudore-»,  y  no  se 
les  debe  perjudicar  así  en  una  forma  incon- 
siderada,  en  una  forma  á  la  antigua,  en  que 
á  los  deudores  los  metínn  en  la  cárcel.  Ks  lo 
único  que  falta—que  restablezcamos  eii  el 
proyecto,  no  sólo  la  interdicción  general,  si- 
no la  prisión  por  deudas. — Basta  con  que  el 
acreedor  tenga  derecho,  cuando  le  conoce  un 
bien  al'deuiíor,  para  denunciarlo  á  la  traba. . . 

Sr.  OniUot — Pero  ese  bien  puede  ser 
ocultado., 

Sr.  Rodnenez  I^arreta  —  Si   el  bien 

ha  sido  ocultado,  no    le   servirá  para    nada, 

■  I     .  •   ■  •  •  =    lí'iji        .  i»i¡      ■     • 

porque  si  es  un  bien  raíz  no  podrá  disponer 
de  'él,  porque  no  puede  ocultarlo;  no  se  pue- 
de ocultar  los  bienes  raíces. 

(MurmulloBj. 

Serán  derechos  ó  acciones  de  esos  que 
escapan  aun  á  las  interdicciones.  Esas  son 
medidas  que  obedecen  á  otros  tiempos,  no 
son  de  la  actualidad. 

Sin  embargo,  yo  no  hago  discusión  larga 
de  la  cosa. 

Sr.  NIenra  Carranza — Yo  desearía  ha- 
cer observaciones  al  primer  inciso  de  este 
artículo. 

En  el  primer  inciso  se  establece  que:  «Si 
no  hay  hipoteca,  ni  el  ejecutante  ha  designa- 
do bienes,  la  designación  deberá  hacerla  el 
deudor,  en  el  orden  del  artículo  anterior». 


t,  > 
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Yo  entiendo  que  lo  propio  es  que  el  pri- 
mero II Ainado  á  designar  bienes  para  la  tra- 
ba sea  el  ejecutado.  En  todo  mandamiento 
de  embargo  se  establece  terminantemente 
que  el  oficial  de  justicia  acudirá  al  deudor  j 
le  intimará  que  verifique  el  pago  de  la  can- 
tidad adeudada,  etc.,  y  si  no  que  presente 
bienes  á  la  traba, — lo  que  quiere  decir  que 
el  primero  que  debe  presentar  los  bienes  á 
la  traba  es,  no  el  ejecutante,  sino  el  ejecu- 
tado; y  esto  se  explica,  además,  por  razones 
bastante  atendibles,  de  justicia  y  de  equidad. 

El  ejecutante  es  frecuentemente  una  per- 
sonalidad que  se  encuentra  con  espíritu  hos- 
til respecto  de  su  deudor,  y  conviene  que  la 
ley  no  deje  librado  á  su  arbitrio  el  imponer 
ciertos  vejámenes  á  su  deudor,  es  decir,  á  su 
deudor  presunto,  porque  muchas  veces  una 
ejecución  es  una  iniquidad;  muchas  veces  el 
que  tiene  un  título  ejecutivo,  no  tiene  mu- 
chas veces  un  crédito  que  hacer  efectivo,  y 
sin  embargo  podría  suceder  el  caso,  y  sucede 
frecuentemente,  de  que  el  ejecutante  solicite 
lo  que  cree  que  es  más  vejatorio  para  aquel 
á  quien  va  á  perseguir  con  el  título  ejecuti- 
vo. Esto  debe  evitarse. 

Un  deudor  que  se  considera  con  razones 
para  resistir  al  pago  que  se  le  exige,  porque 
tiene  antecedentes,  porque  tiene  defensa  que 
oponer  á  ese  pago,  porque  tiene  como  probar, 
según  su  creencia,  que  él  do  es  tal  deudor, 
se  encuentra  en  el  caso  de  asegurar  las  re- 
sultas de  ese  juicio  inmediatamente  que  le 
van  con  el  mandamiento  de  embargo  y  que 
le  dicen — €  pague  usted», — porque  con  arre- 
glo á  la  ley  las  presunciones  son  adversas — 


pague  usted,  y  si  oo  paga  entregue  lo  que 
sea  suBciente  como  garantía  do  que  al  ñn 
del  juicio  se  hará  efectiva  la  ejecución  que 
se  dicte  contra  usted»;  y  entonces  el  deador 
dice: — «muy  bien;  aquí  están  tales  y  cuales 
bienes  que  responderán  á  ese  objeto;  no  pa- 
go porque  creo  que  no  debo,  no  pago  por 
tales  ó  cuales  razones;  pero  aquí  está  la  ga- 
rantía para  que  el  juicio  ejecutivo  no  sea 
ilusorio». 

Entretanto,  como  he  dicho  antes,  si  que- 
dara el  orden  establecido  en  el  artículo  que 
se  va  á  votar,  el  ejecutante  está  en  el  cbío 
de  ejercer  otra  clase  de  presión  que  no  debe 
estar  en  el  espíritu  de  la  ley, — esta  por  ejem- 
plo: si  se  trata  de  una  personalidad  de  cierta 
importhncia  y  que  tiene  tal  posición  política, 
tal  posición  en  la  administración,  en  el  Cuer- 
po Legislativo,  en  la  judicatura,  inmediata- 
mente designa  las  dietas  del  Diputado  ólaá 
dietas  del  Senador,  ó  el  sueldo  de  los  Presi- 
dentes de  los  tribunales  de  justicia,  6  el  suel- 
do de  tal  Ministro  de  Estado  para  que  se 
trabe  embargo;  es  decir,  empezando  por  rea- 
lizar el  vejamen  sobre  la  personalidad  contra 
quien  se  tiene  el  agravio  y  el  propósito  hos- 
til. •• 

Sr.  Baenafama — Pero  eso  será,  sefior 
Diputado,  para  el  caso  en  que  el  deudor  nie- 
gue los  bienes . . . 

8r.  Prealdente — Habiendo  sonado  U 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  ni.i. 

Manuel   Oareki  y    Sanios. 

Secretario  Redactor. 

tíamuél   Blixén^ 

Secretarto  Relator. 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cualro 
p.  m.  del  día  seÍR  de  Julio  del  año  de  mil  no- 
recieotoa  uno  con  asistencia  de  los  sefíores 
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Florito 
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Soca 

Flgarl 

Blenglo  Rooca 

Martorell 

GniUot 

Bspalter 

Martínez  (don  M.  c. ) 

Vidal  y  Fnentes 

Remandes 

Castelle 

Barablno 

Boela 

Mora  Magarlfioa 

Brlto  d«l  Pino 

Iglesias 


CON  AVISO 


Del  Castillo 
Rooehiotti 


Várela 

Moreno 

Canfleld 

Cnfiarro 

Ckinsáles  Roooa 

Echeverría 


Abellá.  y  Baoobar 


Escnder 
Pone 

Btcheverrito 
Ponseca 


MN   AVISO 


aohlafflna 

Gil  (don  Jnan* 

Banaá. 

Martines  ( don  D. 


.Sr«  Presidente — 8e   va  á    dar  lecKiía 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  He  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

rx>9  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  lo8  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slsrr  lentecí 

La  H.  CAmaraíle  Senalore»  remite  ron  sanción  un 
proyerto  doclaranlo  \oy  ile  la  República  el  proyecto 
de  Código  de  í*rore  llunento  renal  re.lactaio  por  el 
drclor  Alfredo  vúsquez  Acevedo, 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Kl  P.  R.  acuna  r*»rmo  de  \n  ley  de  linibre."  v  pa- 
pe! sellado. 

Archívese. 
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-KI  mismo  dice  haber  recibido  la  nota  de  V.  H. 
remitiendo  el  Presupuesto  de  sueldos  y  gasu^s  de  Se- 
cretarla de  esta  H.    amara. 

Archívese. 

—  T,a  Comisión  de  Peticiones  informa  tn  solicitud  de 
duna  Marfa  A.  González  de  Massini. 


Repártase. 


—La  s'^cledad  -Curro  Cuchares**  solicita  de  V.  H. 
declare  que  sus  destas,  exclusivas  para  los  socios, 
no  están  comprendidas  en  la  ley  de  12  de  Septiembre 
de  1888. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  sobre  el 
proyectil  riel  P.  E.  que  cr^a  la  Oflcina  Técnico-Admi- 
nistrativa del  Puerto  de  Montevideo. 


Repártase. 


•>La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  loa  si- 
guíenles  asuntos:  José  Achinelli«  sobre  cómputo  de 
servicios;  María  Josefa  Rianqui,  sobre  pensión,  y  Tu- 
la Rovlra,  sobre  pensión  para  proseguir  sus  estudios 
de  medicina. 


Repártanse. 


—La  Comisión  de  Asuntos  Internncionales  y  Cons' 
tlluciunales  dictamina  en  el  proyecto  de  ley  del  H.  Ce- 
nado que  aprueba  el  Protocolo  celebrado  con  Por- 
tugal, sobre  modiilcaclón  del  Tratado  de  Extradición 
existente. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Milicias  informa  en  los  siguientes 
asuntos:  reclamación  de  don  Roberto  Armenio; en  la 
petición  de  las  señoritas  de  Kavia  sobre  liquidación 
de  haberes;  y  en  la  solicitud  'le  pensión  de  doña  An- 
tonia Haedo. 

Repártanse. 

Hay  un  proyecto,  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámura  de  Representantes,  etc . 

OKCRBTAN: 

Articiiln  I*  Créase  un  Juzgado  de  Paz  Letrado  con 
asiento  en  la  ciudad  del  Salto,  cuya  Jurisdicción  te- 
rritorial comprenderá  las  actuales  l.*  y  2.*  secciones 
judiciales  urbanas  de  aquel  Departamento. 

Art.  2.*  Ri  Juzgado  de  P8Z  Letrado  del  Saltu  cono- 
cerá de  los  asuntos  civiles  y  comerciales  que  no  ex- 
cedan de  1,000  pesos,  y  de  todos  los  demAs  que  á  los 
jueces  de  paz  les  encomiendan  las  leyes. 

Art.  3.®  El  Juez  de  Paz  Letrado  que  crea  la  presen- 
te ley  actuará  con  escribano  público. 

.\rt.  4.**  Los  emolumentos  del  Juez  de  Paz  Letrado 
del  Salto  serán  lan  co.stos  que  devengue  en  los  juicios 
qitr  sp  tramiten  ante  el  Juzgado  de  i^u  dependencia. 

Art.  «.•  Í.HS  rr»*{tag  hp  tasarán    y  percibirán  en  la 


misma  forma  que  lo  hacen  acfnalmente  los  éetuét 
Juzgados. 

Art  &."  Kl  26  */•  de  las  costas  que  produzca  el  Juz- 
gado de  Paz  Letrado  del  Salto  se  entregará  á  la  Joo> 
ta  Económico- Administra  ti  va  de  aqaella  ciudad,  ooo 
destino  á  mejoras  locales 

Art.  7*  El  Juez  de  Paz  Letrado  del  salto  procederá 
en  juicio  verbal  y  con  arreglo  á  lo  establerido  por 
el  Código  de  Procedimiento  Civil  para  lo»  Jueces 
de  Paz. 

Art  8.*  En  los  juicios  comerciales  procederá  tam- 
bién en  método  verbal,  ajustándose  á  lo  preceptuado 
por  el  Código  de  Comercio. 

Art.  9.*  El  Juez  de  Paz  Letrado  del  Salto  será  direc- 
tamente nombrado  por  los  Tribunales  reunidos. 

Art.  10.  El  P.  K.  reglamentará  la  presente  ley. 

Montevideo.  Julio  li  de  lyoi. 

Feliciano  Viera^ 
Diputado  por  el  salto. 


Exposición  de  motlTos 

Dos  son  los  ñnes  que  se  persiguen  con  este  proy«c 
to:  1*  Aliviar  al  Juez  Letrado  Departamental  át\ 
Salto  de  un  gran  nUmero  de  asuntos  cuyo  monto  a- 
alcanzan  á  1,000  pesos,  y  que  por  eso  mismo  pulif 
ramos  llamar  de  menor  cuantía,  juicios  esos  que  ^• 
guldos  en  método  escrito,  como  se  bace^actualmeQt¿, 
Son  dispendiosos  de  tiempo  y  de  dinero.  El  otro  fln  e< 
el  de  rodear  de  más  gamntias,  en  lo  posible,  al  liti- 
gante de  pequeñas  cantidades,  buscando  en  la  idonei- 
dad del  letrado  la  competencia  necesaria  para  resol- 
ver con  acierto  esa  clase  de  juldoe. 

Otra  ventaja  señalamos,  que  resulta  de  elevar  li 
jurisdicción  á  1,000  pesos.  Todas  las  sucesiones  pe- 
queñas que  no  alcancen  á  aquella  suma,  tendrán  pur 
el  método  verbal  una  tramitación  fácil,  prootv  j 
barata. 

Bs  la  ciudad  del  Salto,  por  su  población— tendré  en 
la  actualidad  unos  20,000  habita ntes-^uno  de  los  po- 
cos pueblos  de  la  República,  que  se  encuentra  en  can- 
diciones  de  mantener  un  Juagado  de  Paz  Letrado  sir 
nuevab  erogaciones  para  el  Estado.  Excusamos  eip<.' 
ner  las  ventajas  que  reporta  á  la  justicia  de  paz  e! 
ser  desempeñada  por  letrados.  Es  evidentísimo  qur 
si  en  la  República  hay  pueblos  que  puedan  gonr'« 
beneficios  de  leyes  especiales,  deben  dictarse  »<$ 
leyes  como  ensayo  y  como  justo  estimulo  al  adelac- 
to  que  ellos  han  conseguido. 

Con  excepción  de  Montevideo,  todo  el  país  está  re- 
gido por  leyes  uniformes.  El  legislador  ha  emplea*^ 
un  solo  criterio  tratándose  de  la  campafla,  y  síoem* 
bargo,  las  necesidades  de  los  distintos  Departamento» 
no  son  las  mismas.  Salto,  Paysandú  y  Mercedes  f*m 
ciudades  con  vida  propia,  que  han  adelantado  mu- 
cho y  que  no  pueden  ni  deben  ser  equiparadas  á  ^^ 
demAs  poblaciones  de  la  República.  Son  centr»««« 
avanzHda  cultura  y  progreso  con  respecto  á  \<»  4^ 
más  pueblos,  y  por  eso  mismo  es  convenleote  ensa- 
yar leyes  especiales  en  armonía  con  el  desarrut!  i 
prosperi'iad  en  que  se  encuentran. 

.Mftntevidcü,  Julio  Kdo  1901. 

Feliciano  Viera, 
I'iputado  por  el  saliu 
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Con  la  exposición  de  inotiiroa  que  se  ha 
leído,  pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Boenafama — Entre  los  asuntos  de 
que  se  ba  dado  cuenta  existe  una  petición 
de  un  señor  Rovira  á  favor  de  su  señorita 
hija  que  piensa  dedicarse  al  estudio  de  la 
Medicina. 

Como  es  asunto  urgente,  no  solicito  de  la 
H.  Cámara  que  se  trate  eti  la  sesión  de  hoy 
por  cuanto  será  mejor  estudiarlo;  perú  hago 
moción  pura  que  se  ponga  en  primer  término 
en  la  orden  de!  día  de  1m  sesión  del  martea. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Aunque  no  esté  re- 
partido, señor  Diputado?..  Porque,  quién  sa 
be  si  puede  estar  impreso  para  ese  día:  no 
queJa  más  que  un  día,  el  lunes. 

J9r.  Baenatama — Yo  conozco  perfecta* 
tnehte  el  asunto,  porque  he  seguido  su  dis- 
cusión en  el  Senado:  no  sé  si  la  H.  Cámara 
estará  en  igual  caso.  En  ese  caso,  si  no  estu- 
viese repartido,  la  moción  la  haría  extensiva 
paia  que  se  pusiese  en  la  orden  del  día  del 
jueves,  si  el  martes  ño  pudiera  ser. 

8r.  I*h"elildetite — 8i  fuese  posible  para 
el  martes,  la  Mesa  lo  biirá  eVi  ese  sentido. 

Se  va  á  votar. 

í5¡  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
!«Ror  Buen  afama. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmntiva). 

9r.  MHánft  2Eabaleta  —  Ha  pasado  á 
estudio  de  In  Comisión  de  Peticiones  una 
solicitud  de  Román  Perejra  pidiendo  una 
subvención  para  estudiar  en  el  extranjero  la 
carrera  de  ingeniero  mecánico.  Uno  de  los 
argumentos  en  que  base  la  petición  es  la 
construcción  de  una  dínamo  que  presenta. 

Como  ninguno  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  se  considera  con  com- 
petencia suficiente  para  poder  apreciar  dicho 
trabajo,  me  han  encargado  solicite  de  la 
Mesa  que  se  sirva  integrarla  con  dos  distin- 
guidos Diputados  de  reconocida  competencia 
para  que  le  asesoren  en  este  caso. 

8r.  Presidente  —  8e  integra  la  Comi- 
sión con  los  Diputados  señoras  Serrato  y 
Martorell, 


Sr.  Berro  —  Se  ha  dado  cuenta  de  un 
asunto  despachado  por  la  Comisión  de  Asun- 
tos Internacionales  que  f»8  de  relativa  urgen- 
cia, y  que  me  parece  de  muy  fácil  solución. 

Es  un  proyecto  de  ley  que  viene  ya  san- 
cionado por  el  H.  Senado  y  que  se  refiere  á 
la  modificación  de  un  inciso  de  uno  de  los 
artículos  del  tratado  actualmente  vigente 
entre  este  país  y  el  Reino  de  Portugal. 

La  modificación  que  se  introduce  es  de  in- 
terés y  tiende  á  llenar  un  vacío  que  se  ha 
notado  posteriormente  al  tratado  actualmente 
existente,  que  es  de  1883.  Consiste  sólo  en 
hacer  extensiva  la  facultad  de  la  prisión 
preventiva,  no  sólo  con  relación  á  los  nacio- 
nales de  cada  uno  de  los  países  contratantes, 
como  lo  establece  dicho  tratado,  sino  también 
á  los  subditos  de  cualquier  otra  nación  que 
hubieren  delinquido  en  cualquiera  de  los 
países  contratantes. 

Hasta  la  experiencia  ha  comprobado  la 
conveniencia  de  establecer  esta  modificación 
y  se  armoniza  además  con  lo  que  está  esta- 
blecido en  todos  los  demás  tratados  sobre 
extradición  que  ha  celebrado  la  República  y 
en  todos  los  demás  tratados  quie  existen  so- 
bre estA  materia  en  los  demás  países. 

Creo  que  no  puede  ofrecer  dificultad  lá 
sanción  de  este  proyecto,  que  además  de  ha- 
ber sido  recomendado  por  el  P.  K.  ha  sido, 
como  digo,  sancionado  ya  por  el  H.  Senado; 
y  como  podría  quedar  sin  aprobarse,  antes  de 
que  termine  el  período  de  sesiones  ordina- 
rias lo  que  daría  lugar  á  que,  fue^e  iocluído 
por  el  P.  E.  en  el  período  de  sesiones  extraor- 
dinarias, me  parece  que  habría  conveniencia 
en  despacharlo  inmecltatamf'nte,  y  hago  mo- 
ción en  ese  sentido. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  ¿En  ambas  dicusio- 
nes? 

Sr.  Berro — éí,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  )a  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Berro. 

Sr.  Blenfi^io  Rocea —  Yo  pediría  que 
se  leyera  el  asunto  previamente. 

(Apoyados). 
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ÍSe  Ihh  1<i  si^ziiienfe): 


La  H.  Cámara  de  Senailorp^.  í»n  sesión  «Je  h(  y,    ha 

PROYECTO  l)K  I.hY 

vi'tínilí»  I .'  Apruí^tífiRp  <*l  l'rofMCilcí  relebradi»  en 
esra  cindad  el  2í  «le  Kiiero  de  iftOl,  er»ci'<»  el  Plenl|u- 
f  encía  rio  de  la  R-publica  y  el  leí  Reino  de  Portuffal 
que  mndiflfa  el  inriso  y."  del  articulo  18  del  Tratado 
'le  líxirwcluión  vifj'eiitc  entre  ambos  paíse»,  en  el 
sentido  de  declarar  procedente  la  prisión  preventiva 
del  refugiado.  cnHlQUlera  que  sea  su  nacioíialidad. 

Arr.  '4."  Oommilqupse.  etc. 

Sala  de  Sesiones   del  H.  Senadi».  en  Monteviileo  A  «.9 
de  Mar/<í  de  i90i. 

Jl    VN    C.   Bl-ANVO, 

Presidente. 

yf.  Mtigariños  Sofsotto^ 

\."  Secretario. 


i'omlslón  de  AsuntDS  Internacionales  y  ronstiiucio- 
i>?<lev 

H.  Cámara  de  Represen lantefs: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  Kan- 
•Monadc»  ya  por  el  n.  sonado  ;  probando  el  Protocolo 
.:*eIeb?ado  en  I  re  el  Plenlpoienrlario  de  la  República 
y  el  del  Reino  de  ['ortu^al  que  modifica  el  inciso  1  • 
del  artículo  i«  d«i  Traia<lo  de  Extradición  vif^ente 
''iitre  ambos  palees,  y  considera  que  debe  seraproba- 
in  también  por  Vuestra  Honorabili''ad. 

Es  indudable  que  la  modificación  de  que  se  trata 
consulta  mejor  los  .ntereses  de  la  justicia  penal  y 
<*e  halla  ademasen  conformidad  con  lo  que  está  es- 
tablecido en  los  demás  tratjidos  de  extradición  que 
ha  celehra<)o  la  República  y  están  en  videncia. 

Rn  corjsecutMicia.  esta  Coml^jlón  aconseja  ;'»  V  H.  la 
sanción  del  proyecto  de  ley  n^nitldo  por  el  H  Se- 
nado 

Sala  'le  la  Comisión.  Julio  »;  de  lüO!. 

Carffts  A.  Brrt'o-^JosM  Sicnra  Ca- 
rranzo—  PertTff  Flgnri—Joné  fíx- 
prtHer . 

Ht,  Presidente  -.^p  va  a  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Berro. 
8¡  He  aprueba. 
LoM  "^eñoreí»  por  la  afínnativa,  en  pie. 

Está  en  dÍRcu»ión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

8¡  8e  pEH»  á  la  dÍ8cuaión  particular. 


Lo8  .señores  por  1a  aiirmatíva,  en  pie. 


»A  firma  ti  va). 


^Se  lee  el  articulo  1  •). 


En  discusión  particular. 

Svn  Slenra  Carranva  —  Como  el  sr- 
tículo  no  hace  absolutanaente  ninguna  dis- 
tinción acerca  de  la  nacionalidad  del  refu- 
giado de  que  se  trate,  podría  tal  ves  alguien 
entender  que  ¿ería  conveniente  hacer  alguna 
especial  explicación  de  que  esto  no  significa 
que  estén  comprendidos  los  ciudadanos  orien- 
tales cuando  se  tratara  de  la  extnidición 
pretendida  respecto  de  ellos,  ó  á  la  inveifa, 
cuando  la  República  pretendiese  la  extradi- 
ción de  un  subdito  portuguée  en  los  domi- 
nios del  Reino  de  Portugal. 

Hay  que  advenir  que  el  artículo  Uata 
únicamente  de  la  prisión  preventiva,  no  tra- 
ta de  la  extradición:  así  es  que  la  objeción 
no  tendría  cabida. 

Sin  embargo,  yo  deseo  que  mediaute  &^ 
líXA  palabras  quede  constancia  de  que  es  esta 
la  inteligencia  que  tiene  el  empleo  de  lo$i 
términos  generales  esos,  dñ  cualquiera  qw 
sen  la  nacionalidad:  va  sobren^-endido  de  que 
esto  no  afecta  el  derecho  de  cada  una  de  1b« 
partes  contratantes  de  negar  la  extradición 
cuando  se  trate  de  los  naturales  de  sus  resi- 
pectivos  países. 

Eso  es  únicamente  lo  que  quería  dejar  e»>- 
tüblecido. 

Sr.  PreMldenle— Si  no  hay  quien  baga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  se  ha  leído» 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2. o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
Poder  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  las  alteracionef 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el  proyecto 
sobre  construcción  de  un  edificio  para  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 
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(Se  iM  lo  slfrn lente): 

Comisión  de  Fomento 

H.  cámara  de  Representantes: 

El  proycto  «Je  ley  sancionado  p  >r  V.  n.  con  fecha 
11  de  Octubre  de  1900,— relativo  á  la  construcción  de 
un  ♦»dinrio  destinado  h  la  Facultad  de  Medlcln'i.— ha 
sido  modificado  por  el  voto  de  ta  otra  rama  del  Cuer- 
po legislativo,  en  los  puntos  siguientes: 

i.«  En  cuanto  destina  ezpre^^a mente  para  la  cons* 
triicción  del  edfflclo.  la  antigua  plaza  de  frutos  déla 
Aguada,  denominada  «^Plaza  Sarandl»,  debiendo  re- 
servarse una  porción  de  ella  pura  jardines  de  nso 
publico.— El  proyecto  de  V.  H.  disponía  que  esa  cons 
trurción  se  hiciera  en  el  sitio  que  desij^nase  el  P.  E  . 
porjnzfrarlc  apropiado  al  objeto. 

2*  El  n.  Senado  autoriza  la  venta,  en  la  oportuni- 
tlafl.  forma  y  condiciones  que  estunc  convenientes  el 
Consejo  de  Enseñanza  Secu'Haria  y  Superior,  di»  la 
ftnra  que  nctualmorite  ocup.i  dicha  Facnlt.'id  '^e  M*»- 
dlrina.  El  d<*  V.  H.  hubla  excluido  esta  finca  del  nú- 
mero de  los  recursos  propuestos  por  el  Conspjo  pnra 
costear  el  naevo  ediOclo,  disponienio  que  en  su  lugnr 
>^  supliere  el  Importe  con  las  entradas  propias  de  la 
rni  versidnd. 

H.'  El  proyecto  del  11  Sanado  guarda  silencio  res- 
pecta al  limite  del  costo  t  i«al  de  la  obra;  costo  que 
p|  de  V.  H.  estableció,  le  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  el  Consejo  de  Enseñanza,— qu«»  no  d»bla  exceder 
íle  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  peso». 

Ahora  bien.  La  Comisión  de  Fomento.  :i poyarla  en 
Iss  ra/onea  qne  adujo  en  su  primer  dictamen   sobre 
este  asunto,  con  fecha  2S  de  Agosto  de  1900,— que  ha 
encontrado  r«ihustecidas  por  dem-'St raciones  serias 
y  pir  nuevos  í*alos  de  lmport»incij*,  que  posteriormen- 
te <e  han  ofrecido  i'i  su  estudio.—como  ser  los  iiduci- 
hdos  por  la  Comisión  de  Fomento  del  H.  senado,  con 
orasion  de  la  oposición  de  la  fl.  Junta   Económico- 
Administrativa  •'e  la  Capital;  la  exposición  presenta 
4»  por  los  Profesores  de  la  Facultad  de  Medir'ina,  A 
ruyas  ci>nciiisiones  adhirió  expresamente  el  Consejo 
<ie  Enseña nz^t  Secundaria  y  Superior,  según    nota  al 
P.  B  «  fecha  13  de  Noviembre  de  IDO';— considera  que, 
eo  efecto,  no  hay  otro  medio   eficaz  y  práctico    para 
la  realización  itimedinta  de  una  obra,  sobre  cuya  ne- 
ce*!d:id  evidente  todos  est&n  de   acuerdo,   que  el  de 
aceptar  las  mi'tlificaciones  contenidas  en  el  proyecto 
del  II.  Cenado  *»n  los  dos  primeros  punti-^s  prein  llca- 
do« 

El  estudio  detetiid  »  de  los  nuevos  antece  lentes  acu 
iQuIado*  á  la  «virpetii  «le  este  asunto,— ha  llevado  al 
¿nimode  vu<>stra  (*  loiisión  el  convencimiento  deque, 
la  designación  del  terreno  fiscal  ó  del  Estado,  deno- 
minad»» -Plnz-i   sarin  II-.  —  es    indiscutiblemente  ei 
Qnico,  entre  tridos  lo-»  «leni/is   indicados.— que   mA»»  y 
iiK'jor  coovie  le  pan  el  »)bJeto  que  se  persigue  No  so- 
lamente porque»  con  él  s^  evita  toda  erogación  extraor 
•IlDiria  de  Imp  >rt'-tn«'ia,  slni»   también  porque  la  ex- 
tensión, la  hublcricróii  y  dem&s  condiciones  a  propia - 
'las  que  reúne  ese   local,  le   hac<''n  adaptable    desde 
lne;;u  par     iienrtr  las  condiciones  de  la  ediflcación 
<*special  k  que  se  aspira,  en  varios  departamentos  ó 
pabellones  aislados,  como  lo   requieren  ••las   exigen- 
(ir.s  de  la  Mgiene  moderna  y  el  adelanto  de  las  clen- 
'  US  de  experimentación*-,  H  estar  al  testimonio  auto 
rizado  de  los  Profesores  en  la  materia,  que  putroci- 
nao  esia  ubra. 


Si  &  esto  se  agrega  el  estimulo  al  fomento  locni.  que 
naturalmente  produce  una  ediilcación  de   esa  clase, 
destinada  á  tener  siempre  vida  y  movimiento,  además 
de  la  parte  de  recreo  y  ornato  de  que  disfrutará  igual  - 
mente  el  vecindario  asi  que  se  formen  los  Jardines  de 
uso  publico,  en  la  porción  de  terreno  que  se  reserva  á 
ese  fin:— no  se  puede  vacilar  en    reconocer  la  desig- 
nación de  aquel  siti(í  com(»  la  del  más  á  prfjpósjto  pa- 
ra que  la  construcción  qup  se  prüy«'Cti  piie la  hacerse 
en  líi  forma  debldi»  sin  Hgnvio  de  ningún    derecho 
desde  que  el  terreiujes  d"l  l-lstado  y  el  Rstai  ♦  lócele 
y  destina  pora  esa  obra  nacional  necesaria,— que  le- 
jos de  ofrecer  ningún   peligro  á  la  salud  püblloa, 
constituirá  por  ol  contrario,  un    centro  de  mejora  y 
de  atracción. 

Pasando  á  la  segunda  modificación  establecí  la  en 
el  proyecto  del  H.  Senado,  y  que  esta  Comisión  os 
aconseja  también  aceptar,  encuentra  que  son  acer- 
tados y  muy  dignos  de  vuestra  atención  los  funda- 
mentos con  que  la  Universiiad  por  el  órgnno  de  su 
Consejo  y  de  los  profesores  de  la  Fa<"ult.id  de  Medici- 
na, ab^gr»  por  aquella  sanción,  y  á  ese  efecto  los  re- 
produce. -Estos  dos  proyectas  difieren  en  un  ünlco 
punto:  el  primero  autoriza  la  venta  del  terreno  sito 
en  la  calle  .Soriano  y  de  la  finca  ocupada  actualmen- 
te por  la  Facultad  de  Medicina,  y  el  segundo  sólo  la 
venta  de  la  primera  de  esas  propiedades,  estableciendo 
ambos  que  el  precio  total  de  las  f>bras  será  de  150.000 
pesos  y  que  la  diferencia  entre  esa  cifra  y  el  produc- 
to de  la  venta,  será  cubierto  con  anualidades  de 
10,000  pesos,  sacados  de  rentas  universitarias»-. 

-Traduciendo  en  nú?neros  estas  diferencias,  p'iede 
admitirse  que  la  venta  del  terreno  sito  en  la  calle  So- 
riano  producirá  aproxi  lindamente  (i\U0(H)  pesos,  y  que 
la  de  la  finca  ocupa  la  p  )r  la  Faculta'!  dará  alrede- 
dor de  40.000  pesos;  fsto  equivale  á  decir  que  en  el 
proyecto  de  I**  Cnnisión  de  Fomento,  la  Universidad 
sólo  ileberá  eniregir  cinc*  anualidades  de  10.000  pe* 
sos  cada  una.  ó  seanSií.'HW'  pe>os  en  total,  y  en  el  de 
la  H.  Cámara  estas  aniialid  iles  serán  en  número  de 
nueve,  ó  sean  aO.OOO  pes.  s-. 

-{Puede  la  Universidad  cumplir  esta  disposición  ile 
la  ley?  No  lo  creemos*,  su  capital  actual  oscila  alrede- 
dor íle  :<o,00O  peíos,  —  si  debiera  dar  cumplimiento  á 
la  resolución  de  la  H.  Cámara,  ileberla  destinar  du- 
rante nueve  años,  una  suma  de 7.000  pesos  por  año, 
extriida  de  sus  rentas  anuales,  para  que  agregados 
á  los  :io,000  pesos  que  ya  existen  formaran  el  total 
exigido  de  90,000  pesos.  Suprimir  anualmente  7,noo 
pesos  de  las  rentas  de  nuestra  Universidad,  es  impe- 
dir á  esta  corpornción  toda  lnlciativa.es  impo-^^ihüi- 
tarla  para  atender  dcbiilamente  las  múltiples  exigen- 
cías  que  el  progreso  impone  á  sus  numerosos  labo- 
ratorios, es  limitar  do  una  manera  sensible  la 
adquisición  de  libros  para  sus  bibliotecas  y  de  ejem- 
plares para  sus  museos,  es  condenarla  á  una  vida 
estrecha  y  sin  horlz  nr.ps  durante  el  largo  perlod<i  de 
nutve  años.  Ese  perjuicio  causado  á  la  Universidad, 
en  beneficio  exclusivo  déla  Fdcultal  de  .Modicina,  se- 
rla una  injusticia  irritante  que  el  más  elemental  es- 
píritu de  equidad  nos  impide  aprobar-. 

-En  el  proyecto  aconsejado  p>r  la  Comisión  de  Fo- 
mento la  diferencia  entre  el  producto  de  la  venta  de 
las  dits  propiedades  y  el  precio  total  de  las  obras, 
asciende  sólo  á  50,000  pesos,  pagados  en  cinco  anua- 
lidades de  lO.(KM):  ahora  bi^n.  como  la  Universidad 
posee  30,000  pesos  ile  caplt-il,se  veria  obligada  en 
este  caso,  á  destinar   d(*  sus  rentas  solamente  4,O0O 
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pesos  por  afio  durniite  5  años  para  dar  cumplí  intento 
A  la  ley;  en  <»st?»  'forma,  se  tratarla  de  una  erogación 
fArilment«  soportable  y  que  no  perjudicarla  en  ma- 
nera alguna  el  bupii  funrií^naniiento  de  la  Universi- 
dad y  de  sus  rnimerosas  dependencias-. 

-Antes  de  ir  más  adelantedebemos  discutir  las  ra 
zones  que  se  han  adno ido  para  negar  la  autorización 
necesaria  para  la  venta  de  la  finca  ocupada  por  la 
Faculta-I  de  Medicina-. 

«  Ln  prinpipal  es  la  siguiente»:  ese  vielo  ediflrio  ha 
sido  el  featro  de  nuestras  más  ardientes  luchas  uni- 
versitarias; »le  él  han  salil»  diversas  gene-acicnes 
lnte!prtuHles  que  h\\\  (lal>  Ini'^r  y  glori  i  al  pils  y 
debe,  por  lo  tanto,  conservarse  orno  un  recuerdo  de 
nobles  esfuerzo»!  y  de  pasadas  glorias-. 

-Ks  esa  una  prueba  de  re-?peto  iiacia  nuestro  pa- 
sndo.  profuTlamente  encomiable  y-iignide  ttdo  elo- 
gio; nadie  siente  más  que  nosotros  cariflo  por  esa 
vieja  Casa  de  Ejercicios  donde  hemos  pisado  muchos 
de  nosotros  nuestros  melores  años;  nadie  siente  tam- 
poco más  que  nosotros  respetuosa  consideración  y 
sincera  simpatía  por  los  que  levantan  su  voz  para 
recordar  á  las  generacione-?  lóvene^  los  esfuerzos 
realizados  on  pro  d»  la  Intelectualidad  de  nuestro 
país.  d*»nt.ro  de  psi-?  viejas  par*»l<»«t  poro  e^ns  consi- 
deraciones, por  i-f»sp«tables  qu**  sean,  no  nos  hacen 
olvidar  la  necsldad  itnperio<a  y  ui'jrentc  de  lacons- 
tr»]cción  de  unn  nueva  Facultn-1  de  Medicina  y  no 
modlllcan  nuestra  convicción  de  que  t/»da  considera- 
ción secundaria  debe  desaparecer  ante  esta  necesi 
dad  índiscutible- 

-Tx)  Justo,  si  la  H.  CAmara  creyó  no  deber  autorl* 
78r  la  venta  de  la  finca  ocupada  por  la  F;icultad  de 
Medicina,  hui»iera  sido  destinar  á  este  objeto  una 
suma  anAIo;ja,  extraída  de  alguno  de  los  numerosos 
recnrsos  de  que  dispone  el  Estado  y  no  recargar  A 
la  Universidad  con  un  gasto  manifiestamente  supe- 
rior A  sus  fuerzas-. 

-Mientras  esto  no  suceda,  seguiremos  creyendo  que 
lávenla  de  ena  finca  debe  autorlrarse.  pues  sólo  asi 
estarA  aseilnrada  la  conclusión  del  edificio  en  el 
plH'/o  fijado.  La  pru  dencia  mAs  elemental  aconseja 
asPíinrar  los  recursos  ñutes  de  iniciar  las  obras;  des- 
graciadamente son  frecuentes,  en  nuestro  pais.  los 
casos  on  que  por  no  hab«»rse  procedido  con  e^a  previ- 
sión han  quedado  inconcinsa"?  durante  largos  art-^s 
obras  de  verdadera  utilidad  publica-. 

"Cri-enios  hab  r  dejado  demostrado  que  si  se  ini 
ciaian  los  irab«J(ís,  de  acuerdo  con  los  recursos  es- 
tab>f  idos  en  el  proyecto  de  ley  sancionado  por  la 
H.  ("Amara  de  Representantes,  su  terminación  queda- 
ría librada  al  >iciso,  y  no  podría  hacerse  cun  la  ur- 
geniia  con  que  la  f-xi-i'^n  las  necesidades  fie  la  Facul- 
tad, que  por  el  contrario,  el  proyecto  aconsejado 
por  la  Comisión  de  l-'omento  establece  recursos  se- 
guros y  suficientes  para  garantir  la  terminación  de 
las  obras  en  el  tiemp(^  debido  y  que  debe  por  lo  tan- 
to autorizarse  la  venta  de  la  finca  ocupada  por  la 
Facultad  de  Medicina,  o  en  su  defecto  destinar  una 
suma  de  4C,000  pesos  sacados  de  algún  (Hro  recurso 
del  Estado-. 

Vuestra  Comisión  cree,  por  ultimo,  -que  no  es  in- 
dispensable establecer  en  la  ley  la  fijación  del  costo 
máximo  de  las  obras,  siendo  esta  tal  vez  la  razón 
porque  la  omitió  el  H.  .senado. 

Este  asunU)  se  ha  pr<»movido  por  iniciativa  oficial 
del  t  i-nsejo  de  Enseiianza  Secundaria  y  Superior,  el 
cual  impuMí  por  si   mi^mo  e|  limite  de  150,000  pesos 


al  costo  total  de  la  edificación  que  se  propone  em- 
prender, á  expensas  de  sus  propios  elementos  ó  re- 
cursos, sin  pedir  al  Estado  erogación  pecuniaria  al- 
guna. 

La  h-  norabilidad  de  aquella  corporación  por  una 
parte,  y  por  otra  la  prudente  economía  que  lá  es- 
trictez de  esos  mismos  medios  le  impondrá. á  Un  de 
no  perjudicar  los  demás  servicios  de  su  resorte  que 
debe  atender  en  aquéllos  tnml6ién,  son  otros  tantos 
motivos  fundados  A  Juicio  de  esta  Comisión,  para 
confiar  en  que  no  podrA  ser  excedido  el  limite  en 
cuyo  concepto  be  ha  recabado  la  autorización  legis- 
lativa, cuyos  antecedentes  lo  comprobarán  en  todo 
tiempo. 

En  verdad  pues,  que  no  habría  objeto  práctico  en 
retardar  por  tan  nimia  causa  la  inmediata  sanción 
del  proyecto,  tal  cual  lo  ha  remitido  el  H.  Senado; 
satisfaciendo  al  mismo, tiempo,  una  bien  lustiflc^da 
gestión  de  nuestro  principal  centro  de  enseñanza 
científica  y  profesional. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja  que 
aceptéis  las  modificaciones  expresadas  al  principio 
de  este  informe,  para  que  asi  quede  desde  luego 
convertido  en  ley,  el  proyecto  de  que  se  trata. 

Sala  «le  la  Comisión,  Montevide<"»,  Junio  27  de  IHOi. 

Mariin  Berindttagrie— Sebastián 
Martfwell'-Francfítco  C.  Fio- 
rito  —  José  Serrato  —  yanv^l 
Quíntela. 

Hr.  Illora  Ulaiji^arlftas — Def>earía  que 
la  Secretaría  diera  lectura  á  los  fundamen- 
tos de  la  discordia  del  otro  miembro  de  la 
Comisión  informante. 

Como  se  ha  !eído  el  informe  y  la  Cámara 
ha  oído  el  pro  de  la  cuestión,  sería  conve- 
niente que  oyera  los  fundamentos  de  la  dis- 
cordia de  dicho  miembro,  y  así  nos  evita* 
riamos  una  doble  discusión.  Sería  un  adelan- 
to que  haríamos,  y  de  ese  modo  quizás  po- 
dríamos terminar  más  pronto  la  discusión  del 
asunto. 

Sr.  Irlgcoyen —  Para  eso  está  repartido: 
no  e.<4  un  informe. 

Sr«  mora  illafcariffos  -También  está 
repartido  el  informe  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

(Murniullo.s). 

Perfectamente:  si  la  Cámara  no  desea  que 
se  lea,  está  bien;  pero  por  mi  parte  hago  la 
indicación  de  que  deseo  oir  su  lectura. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  leen  los  fundamentos  del  voto  dis- 
corde del  Diputado  señor  Brito. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Afirmativa), 


.  OAMAltA  0£  i  ftEPBfi8£NTá,^NT£8 
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(Se  lee  lo  siguleale): 

FaxuUuB4Dtos  de  la  dlfiQOi;41a  del  miembro  de 
laGomlslóii^^e  Fomento  qi&e  siiaoribe. 

ScAnr  Presidente  de  laH.  Cámara  de  Representantes. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Fomento»  en  dis- 
cordia coQ  la  mayoría,  que  os  aconseja  aceptar  las 
modiflcaciones  Introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  edlflcio  para 
la  Facultad  de  Medicina,  cree  de  su  deber  exponer 
por  escrito  los  fundamentos  de  su  discordia,  dada  la 
importancia  y  erravedad  que  atribuye  á  este  asunto. 

Por  ahora  cree  que  ia  solución  d^da  por  Y.  H.  á 
dicho  asuato  cunaulU  mejor  los  intereses  públicos 
que  la  solución  propuesta  por  el  Senado,  y  entiende 
que  V.  H.  4ebe  insistir  en  el  temperamento  que  ella 
acons^ó. 


Per  el  proyect*  de  V.  Jí.  el  P.  E.  quedarla  habili- 
tado para  conatrulr  el  edlflcio  destinado  k  Facultad 
de  Medicina  *d  el  terreno  que  él  designara  por  juz- 
garlo apropiado  al  objeto.  Con  arreglo  al  proyecto 
del  H.  Sdnndo  el  P.  E.  deber&  construir  el  proyectado 
edificio  en  la  •«Plnxn  ^arandlf*. 

Ahont  bien:  considera  que  p**lTar  al  municipio  de 
unn  plaza  de  la  importancia  de  lu  de  Saraiidl,  es  una 
me<li«la  grave  y  trasceiiiteiUal  que  sólo  po'tria  Justi. 
Ararle  ron  razone«>  muy  p^^derosas  que  en  mi  con- 
cepto no  militan  eo  el  presente  caso. 

Aunque  esa  plaxa  Qu  re.«poudíera  en  la  actualidad 
i  una  sentida  necesidad  bigiénlcn  'le  la  localidad  [ 
dentro  de  la  cual  estA  ubicada,  por  la  circunstancia 
de  no  ser  en  ella  muy  densa  todavía  la  población, 
V.  M  no  puede  olvldiir  que  las  piezas  no  se  trazan  en 
TUta  de  las  necesidüíes  aci nales  de  las  poblacioives, 
sino  en  vi.^ta  de  sus  necesidades  futuras,  y  que  cuan- 
do no  iiei«en  esa  previsión  las  ciudadeü  suelen  tener 
que  pasarla  muy  c;ir:i,  porque  de-spués  de  poblada  y 
valorizada  un;»  zona,  solamente  por  medio  ile  erpro- 
piariones  muy  costosas  es  posible  dotar  A  la  misma 
de  e:$os  desiihogos  tan  indispensables. 

V  II.  íen«lrA  pn^nlo  conocimiento  «le  que  por  ha- 
ber rallado  á  esN  previsión,  la  ciudad  dePaysnndü, 
cuyo  crecimiento  es  naturalmente  mucho  más  lento 
que  el  de  la  ciudad  de  Montevideo,  está  al  presente 
priv-iri.i  fie  lina  piHza  céntrica,  cuya  necesidad  para 
e)  w>4a/  y  «lesahogo  de  Ih  población  exige  pronto  re- 
meii  ••.  E:a:i  plaza  q:ie  ahora  hace  tanta  falta  estaba 
<eA:tIa«l;i  en  el  plano  de  la  ciudad  y  habla  una  man- 
mv.a  de.'ctinada  al  objeto;  pero  las  autoridades  en 
vtstn  de  tu*  ner  la  plaza  necesaria  por  el  momento,  la 
destinaron  ú  una  construcción  publica.  Y  ahora  que 
ae  siente  la  necesidad,  se  precisa  para  satisfacerla 
una  erogación  superior  k  las  fuerzas  de  aquella  Mu 
nicipalidad. 

Ninguna  de  las  itlazas  centrales  de  esto  municipio 
de  la  capital  era  central  i  i  era  necesaria  en  Ir^s  tiem- 
¡fs  en  que  fué  trazada  y  ahora,  no  se  concibe  la  ciu- 
•t«d  sin  ellas,  eterno  tampoco  se  concebirá  deatro  de 
poco  sin  las  anchas  avenidas  (pie  ahora  parecen  al 
guna»  muy  desmesuradas. 

Hay  que  pensar  adenoás,  que  si  en  contrario  de 
todo  lo  que  indica  la  experiencia,  el  terreno  de  la 
piaza  de  SHrandi  no  llegara  nt|nci|  á  ser   necesario 


para  el  olijeto  á  que  está  destinado,  como  plaza,  siem* 
pre  seria  de  la  mayor  conveniencia  deilarlo  como 
está,  porque  es  el  área  de  mayor  consideración  dis- 
ponible dentro  del  municipio. y  susceptible  de  servir 
para  obras  de  mucha  más  urgente  necesidad  q«e  la 
Facultad  y  para  las  cuales  ni  el  Bsiado  ni  la  Muni- 
cipalidad disponen  de  terrenos  de  un  área  y  ubica- 
ción tan  convenientes  y  tendrán  que  conaegnirlas  á 
altos  precios,  cuando  se  acometan  las  construcciones 
para  edlflcine  públicos  de  que  tanto  carecemos. 

La  resolución  aconsejada  por  el  senado  privarla  al 
Municipio  de  una  plasa  pükblica  que  ya  es  necesaria 
y  que  mafiana  puede  ser  indispensable;  si  la  plant 
no  fuese  necesaria,  el  terreno  cuyo  valor  actual  es  de 
más  de  60,000  pesos  podría  servir  para  múltiples 
aplicaciones  de  interés  municipal  ó  nacional,  y  si 
tnmpoco  sirviera  para  eso  pod Ha  negociarse  con  pro- 
vecho para  el  Rraric  municipal. 

Siendo  cierto  lo  que  d^o  expuesto,  no  basta  afir- 
mar que  ese  terreno  sirve  para  la  construcción  de  la 
Facultad,  cosa  que  no  se  ha  demostrado,  para  que 
se  dé  por  demostrado  que  debe  destinarse  á  ese  ob- 
jeto. 

Para  imponer  ese  sacriflcio  al  Municipio,  y  en  el 
supuesto  de  que  la  construcción  del  edlflcio  para  la 
Facultad  deba  considerarse  urgente,  serla  necesario 
tener  también  el  conveaclmlento  de  que  no  es  posi- 
ble obtener  dentro  de  la  planta  urbana,  otro  terreno, 
tanto  ó  más  adecuado  para  ese  objeto.  T  hasta  ahora 
no  le  consta  á  V  H.  ni  al  H.  Senaflo  que  esa  imposi- 
bilidad esté  demostrada. 

Muy  por  el  contrario,  tengo  noticias  de  que  le  han 
sido  propuestos  ai  p.  R.  ▼arlos  terrenoa,  y  entre 
otros  uno  de  unos  t2.000  metros  que  le  ha  sido  ofre- 
cido en  donación,  situado  en  un  paraje  tan  central 
como  la  plnzH  de  Sarnndi  (calle  de  Miguelete  enquiña 
Municipio)  y  á  mncho  menor  distancia  que  dicha 
pinza  de  los  Hospitales  Italiana  y  Militar  ya  cons- 
truidos y  del  Hospital  de  Nifloa  en  vías  de  constric- 
ción.  circunstancia  ésta  de  la  ^leclndad  de  los  hos- 
pitales, que  roe  parece  de  Im porta nclrt  capital,  tra- 
tándose de  la  Facultad  de  Medicina,  aunque  los 
señores  profesores  de  la  misma  en  su  exposición  al 
fienndo  no  la  mencionan  ent^e  las  condiciones  que 
.«egún  ellos  debe  tener  el  terreno  en  que  se  constru- 
ya la  Facultad. 

No  he  encontrado  en  la  carpeta  de  este  asunto  nin- 
gún dato  oflcial  que  me  permita  pronunciar  sobre 
las  ventajas  ó  inconvenientes  de  ese  terreno  para  la 
obra  que  re  proyecta  y  las  apreclnciones  qne  sobre 
e«te  punto  hacen  en  su  exposición  los  señores  de  la 
Facultad  no  le  parecen  fundados  «>n  datos  ciertos  ni 
en  informes  técnicos. 

Poro  aún  cuando  tuviera  bastante»  datos  para  po« 
der  pronunciarme  sobre  cuál  es  el  mejor  terreno, 
no  me  creerla  habilitado  para  resolverlo,  porque 
entiendo  que  la  elección  del  terreno  no  es  del  renor- 
te de  V.  H  sino  del  »•  E.,  como  debe  seilo  todo  lo  re» 
latlvo  á  la  dirección  y  construcción  de  la  obra. 

Asi  lo  entendió  V.  H.  al  limitar  su  intervención  en 
e«te  asunto  á  la  autorización  para  la  obra  y  la  vota- 
ción de  los  fondos  necrsarlos.  dejando  librado  al 
P.  B.  lo  relativo  á  la  ejecución.  Inclusive  la  elección 
de  terreno.  Pam  esta  elección  deben  tenerse  en  cuen- 
ta una  porción  de  consideraciones  económicas,  cien- 
tiflco-legales  y  de  orden  municipal  que  sólo  el  P.  R. 
después  de  asesorarse  de  sus  oficinas  técnicas  esta- 
rá en  situación  de  apreciar  debidamente.  Hasta  aho^ 
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ra,  este  asnnto  no  ha  sido  estudiado  ni  informado 
debidamente,  sin  lo  cual  V.  H.  aunque  estuviera  en 
sus  atribuciones  hacerlo,  no  tendria  base  para  de- 
terminar que  la  construcción  debe  hacerse  en  este  ó 
en  aquel  punto. 

Por  eso  cr^o  mAs  acertado  el  temperamento  «con- 
sejado por  V.  11  en  este  asunto  que  el  del  II.  sena- 
do, porque  aquél  deja  el  campo  abierto  á  la  mejor 
de  las  snluclones  que  sea  posible,  mientras  que  el 
del  H.  Senado  hace  obligatorio  para  el  P.  E.  una  rc- 
Ittcidn  que  no  está  Justiflcada  por  el  debido  estudio 
de  las  condiciones  del  problema  y  de  las  diversa^ 
soluciones  posibles  del  mismo. 


II 


Otro  punto  en  que  se  diferencian  el  proyecto  de 
V.  n.  y  el  del  H.  Senado  es  el  relativo  A  los  recursos 
que  deben  afectarse  á  la  obra  proyectada. 

V.  H.  destinó  &  esa  obra  el  importe  de  la  venta  del 
terreno  situado  en  las  esquinas  de  Cuareim,  Soria- 
no  y  Canelones  y  la  suma  de  lO.OOO  pesos  anuales  h 
sacar  de  rentas  universitarias. 

El  H.  Senado  destina  además  al  mismo  objeto  el 
Importe  de  la  venta  del  edincio  que  actualmente  ocu* 
pa  la  Facultad  de  Medicina. 

En  loa  actuales  momentos  ni  la  venta  del  terreno 
de  Soriano  y  Cuarelm.  ni  la  de  la  antigua  Casa  de 
ejercicios,  podrá  hacerse  en  condiciones  favorables, 
por  el  estado  de  abatimiento  de  las  propiedades  ur- 
banas. 

El  primero  de  ellos  ha  costado  110,000  peses  y  el 
segundo,  en  1886,  443,:)00de  deuda  amortiza  ble  al  ii  «'• 
y  7,000  pesos  oro.  Es  evidente,  y  los  mismos  cálcu- 
los de  que  hay  constancia  en  la  carpeta  de  este 
asunto  lo  comprueban,  que  por  ninguna  de  las  'io< 
será  posible  obtener  hoy.  ni  In  tercera  parte  de  lo 
que  han  costado. 

La  Comisión  de  Fomento  del  periodo  anterior,  de- 
Jó  de  lado,  sin  embargo,  esta  consideración  en  lo 
que  respecta  al  terreno  de  Soriano  y  Cuarelm.  por 
considerar  que  algún  ttacrlflcio  es  necesario  h^cer, 
no  siendo  posible  arbitrar  otros  recursos,  st  hade 
dotarle  á  la  Facuuitad  del  edificio  adecuado  á  sus 
actuales  necesidades. 

Pero  respecto  de  la  antigua  Casa  de  Eiereícios  ne 
consideró  entonces,  y  el  que  suscribe  también  pien- 
sa lo  mismo,  que  militan,  Jiparte  de  la  razón  econó- 
mica apuntada,  otras  razones  de  diversa  índole  que 
deben  inducir  á  V.  H.  á  no  autorizar  la  eníjenacióii 

KI  edificio  que  actualmente  ocupa  la  Facultad  de 
Medicina,  que  fué  por  muchos  años  el  asiento  de 
nuestra  única  Universidad,  ^es<Ie  su  fundación,  tie- 
ne un  carácter  histórico  que  debe  ponerlo  ^  cubierto 
de  toda  tentativa  de  demolición,  que  no  sea  indis- 
pensable; en  su  estado  actu:)!  es  susceptible  de  uüli- 
xarsepara  muchos  servicios  públicos,  ocupa  un  ñre.i 
de  tres  mil  metros  que  es  la  mayor  quizá  de  que  el 
Estado  dispone  en  la  ciudad  vieja,  y  cuando  el  edifi- 
cio actual  sea  inservible  y  sea  necesario  demolerlo, 
puede  servir  para  emplazamiento  de  otras  construr. 
clones  de  interés  público,  para  las  cuales  el  Estado 
no  dispone  de  áreas  adecúa  las  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad según  es  notorio. 

Como  no  hay  todavía  planos  de  obras  para  el  edi- 
ficio de  la  Facultad,  aunque  otra  cosa  se  di*<a  en  el 
memorándum  de  los  señores  profesores  de  lu  Facul- 
tad al  H.  Senado,  no  puede  determinarse  con   preci- 


sión la  suma  que  será  indispensable  para  esa  cons- 
trucción. Mientras  esa  determinación  no  sea  pij^iblc. 
creyó  vuestra  Comisión  anterior  y  lo  mismo  cree 
ahora  el  que  suscribe,  que  con  la  suma  que  resulta 
de  la  venta  del  terreno  de  Soriano  y  Cuarelm  iiO.t») 
pesos)  y  los  1 0,000  pesos  anuales  de  rentas  aniv^rsi- 
tarias.  hay  lo  suficiente  para  empren.ier  la  obrse 
imprimirle  actividad  hasta  ponerla  en  estado  á* 
prestar  servicio,  sobre  todo  si  se  acepta  el  sistema 
de  pabellones  aislados,  como  es  el  deseo  de  los  seño- 
res profesores  de  la  Facultad. 


Tir 


En  resumen,  H.  Cámara,  el  proyecto  del  H  Senada» 
impone  en  holocausto  á  la  construcción  del  ediflcto 
destinado  á  una  de  las  Facultades  de  la  Universidad 
una  serie  de  sacriflcios  que  el  que  suscribe  no  roo 
sidera  JustlHcados  por  la  urgencia  de  la  obra,  á  sa- 
ber: 

!.•  La  venta  por  40.000  pesos  del  terreno  de  soria»o 
y  Cuarelm  que  costó  al  F.stado  110,000  y  la  desapan- 
ción  de  ese  terreno  del  patrimonio  fiscal. 

2.*  La  enajenación  en  condiciones  mucho  más  de<- 
favrrables  aún  del  actual  ediílciode  la  Facultad. 

.-i.»  La  pérdida  de  la  «^Pla/a  del  Sarandl-  para  el 
Municipio,  que  serla  absoluta  si  se  destinara  la  pla- 
za á  la  Facultad,  aún  convirtlendo  en  Jardines  la 
mayor  parte  del  terreno,  porque  el  acceso  del  publi- 
co i'i  e:jo8  Jardines  serla  inconciliable  con  el  funcio- 
namiento de  la  Facultad  y  con  la  comunicactón 
constante  entre  los  distintos  pabellones. 

M  proyecto  sancionado  por  V.  H.  en  cambio,  sólo 
hace  necesario  el  primero  de  estos  sacrincios  y  deja 
al  P.  E.  en  situación  de  apurar  los  medios  deque 
dispone  para  obtener  en  condiciones  favorables  el 
terreno  necesario,  que  bien  podría  ser  alguno  de  \o^ 
que  ya  se  le  han  ofrecido  en  donación  ó  en  venta,  si 
una  Inspección  técnica  seria  é  imparcial  como  C(>- 
rresp<mde  al  caso,  lo  declara  aceptable. 

i'or  las  razones  ejcpuestas  soy  de  parecer  qaev  H. 
deb«  insistir  en  su  proyecto 

Monievideo.  Junio  27  de  IWI. 

Laitrrano  B.  Hrtto, 


Cámara  de  senadores. 
I      La  11  i'ámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 


PROYECTO   DB  LEY 

Artículo  !.•  Destinase  para  la  construcción  del  edl 
ncio  de  la  Facultad  de  Medicina  la  antigua   plaza  de 
frutes  de  la  Aguada  denominada  «Sarandl'*.  debiendo 
reservarse  una  porción   de  ella  para  Jardines  de  uso 
público. 

Art.  'J*  Para  costear  el  edificio  de  la  Facultad  de 
Medicina  concédese  autorización  al  Consejo  de  Ense- 
ñanza Secundaria  y  Supe  ior: 

a)  para  vender  en  la  oportunidad,  forma  y  Cí»n- 
diciones  que  eslime  convenientes,  la  flncí  que 
actualmente  ocupa  dicha  Facultad  y  la  media 
manzana  de  terreno   situada  en    la  calle  rus 
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relm  esquina  á  canelones  y  Sorlano,  qne  fiió 
comprada  pnr  el  Estado  para  construcción  de 
una  UDtversidad. 
^}  Para  aplicar  anualmente  diez  mM  pesos  del 
producto  de  las  rentas  propias  de  la  Universi- 
dad, durante  el  tiempo  que  fuere  necesario  has- 
ta completar  el  pa^r  >  del  importe  toral  de  las 
obras. 

Ari.  3.»  Para  la  adopción  del  plano  conrerniente  :'í. 
la  misma,  el  P.  E.  podrá,  llamar  á  roncursí»,  desti- 
Dando  uno  ó  más  premios  al  plano  ó  planos  que  re- 
sulten acreedores,  á  Juicio  del  Jurado  que  constitui- 
rá k  ese  fln. 

Art.  4 .•  Rl  P.  B  acordarA  al  Consejo  de  Enseilanza 
Secundaria  y  Superior  lú  Intervención  nr\s  nmpiia 
posible  en  la  ejecución  de  esta  ley. 

AfL  6.*  El  P.  E.  reglamentará  la  presente. 

Art.  n*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  tres 
de  Junio  de  mil  novecientos  uno. 

JnAN  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

Mateo  Magarítíos  Sotsona, 

I."  Secretarlo. 

En  discusión  particular  Ins  morilBcaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado. 

8r.  Salteraln — Como  mi  firma  no  figu- 
ra entre  las  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Fomento,  deseo  salvar  mi  voto  en  esta 
cuestión,  por  más  que  sean  conocidas  mis 
opiniones,  desde  abolengo,  en  esta  H.  Cá- 
mara, cuando  de  ella  se  trató. 

Según  entiendo — y  según  entiendo  debe 
entenderla  H.  Cámara — el  informe  ilustrado, 
suscrito  por  mis  compañeros  de  la  Comisión 
de  Fomento,  nada  dice  sobro  la  necesidad 
urgente  de  la  construcción  de  la  Facultad 
de  Medicina  en  la  Plaza  Sarandí. 

Yo  soy  el  primero  en  aceptar  como  de  ne- 
oe:«idad,  que  la  Facultad  de  Medicina  ocupe 
un  lugar  mucho  más  apropiado  que  el  que 
en  la  actualidad  ocupa;  pero  de  ello  no  se 
deduce  que  necesariamente  deba  de  ser  la 
Plaza  Sarandí,  una  de  las  raras  que  (iene 
el  Municipio  de  Montevideo. 

Vuelvo  á  decir  que  el  informe  suscrito  por 
la  Comisión  de  Fomento  nada  dice  al  res- 
pecto; y  como  la  situación  queda  lo  mismo,  y 


salvar  mi  voto  en  cuestión  que  considero  de 
tan  vital  importancia  para  los  intereses  del 
Municipio  del  Departamento  de  Montevideo, 
haciendo  constancia  de  mi  voto  absolutd- 
mente  negativo. 

Ni  la  exposición  de  ios  señores»  profesores 
de  la  Facultad  de  Medicino,  ni  el  informe 
de  la  Comisión  de  Fomento,  ni  los  antece- 
dentes do  este  asunto,  demuestran  que  forzó» 
sámente  debe  construirse  la  Facultad  de 
Medicina  en  la  Plaza  Sarandí. 

Es,  por  otro  lado,  sabido  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  cuáles  son  las  exigencias 
del  Municipio  en  materia  de  plazas— en  ma- 
teria de  plazas,  tan  escasas  en  el  radio  urba- 
no de  la  ciudad  de  Montevideo,  que  puede 
decirse  que  carece  de  ellas. 

No  entraré  á  discutir  ahora  la  necesidad 
urgente  ni  las  condiciones  higiénicas  de  la 
población. 

Insisto,  pues,  en  que  no  habiéndose  dicho 
nada  al  respecto,  y  siendo  las  circunstan- 
cias de  la  Facultad  de  Medicina  la«  mis- 
mas, por  lo  que  respecta  á  la  Plaza  Saran- 
dí, que  esta  Cámara  debatió  en  el  momento 
en  que  se  trató  este  asunto,  mi  aolitud  debe 
ser  absolutamente  consecuente;  y  sin  enlrar 
al  fondo  de  la  cuestión,  salvo  mi  voio,  como 
lo  salvé  en  la  ocasión  oportuna. 

He  terminado  por  el  momento. 

Sr.  Ulartínex  (don  ül.  O— Voy  á  de- 
cir dos  palabras  también,  explicando  por 
qué  no  voto  las  modificaciones  introducidas 
por  el  H.  Senado,  sobre  todo  una  de  ellas. 

A  mí  me  parece  una  operación  completa- 
mente inconveniente  la  de  la  venta  de  Iaan« 
tigua  Universidad,  por  razones  de  orden  eco- 
nómico y  por  razones  de  orden  moral. 

Yo  creo  que  eso  se  va  á  vender  á  vil  pre- 
cio, porque  dada  la  edificación  que  tiene,  es 
claro  que  las  ofertas  de  los  particulares  han 
de  ser  bajísimas:  se  van  á  fundar  únicamen- 
te en  el  valor  del  terreno.  Entretanto,  el 
edificio  quo  allí  existe,  puede  ser  utilizado, 
si   no  para  la  Facultad  de  Medicina,  para 


como  el  informe — muy  digno  de  tenerse  en  \  cualquier  edificio  público,  de  los  que  estamos 
cuenta,  sin  duda  alguna,  por  la  calidad  de  tan  escasos;  todos  los  días  notamos  esa  falta 
las  personas  que  lo  suscriben— de  los  seño-  de  locales  propios  para  instalar  las  oficinas 
res  profesores  de  la  Facultad  de  Medicina,     del  Estado. 

nada  ha  demostrado  á  ese  respecto,  yo  deseo         El  otro  día  no   más,   no  sabíamos  dónde 

poner  un  pequeño  Museo  Históríoo, 
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En  esHít  condiciones,  me  parece  que  es  una 
resolución  completamente  inconveniente  la 
íie  vender  un  íerreno  grande,  con  edificio 
adecuado  para  instalar  oficinas  públicas,  y 
perfectamente  inadecuado  pnra  los  usos  co* 
muñes.  Se  estaría  muy  equivocado  si  se  cre- 
yem  que  ose  edificio  es  ruinoso;  hay  una  per- 
te  de  él  que  es  de  edificación  antigua,  pero 
DO  mala,  que  puede  subsistir  durante  mucho 
tiempo  todavía,  y  otras  partes  de  ese  mismo 
edificio  .«on  d eed i fíca ción  hnstant.o  reciente. 

Dunint-e  el  rectorado  del  doctor  Ramírez, 
por  ejemplo,  se  hicieron  varios  salones;  y  úl- 
timamente, cuando  se  estableció  el  (nstituto 
de  Higiene  Experimental,  se  edificó  la  parte 
que  da  á  la  calle  Sarandí  y  Maciel,  comple- 
tamente de  altos. 

Bien.  Yo  digo,  pues,  que  cuando  no  tene- 
mos dónde  instalar  las  escuelas  públicuí», 
ni  un  Museo  Histórico,  ni  una  Biblioteca — 
porque  la  Biblioteca  Nacional  está  puesta  en 
patio  donde  es  imposible  leer — me  parece 
completamente  contraindicado  el  ir  á  vender 
ese  edificio  que  para  el  Estado  le  puede  sig- 
nificar 50  o  60,000  pesos,  y  que  puesto  en 
subasta  pública  no  van  á  dar  más  de  20,000 
pesos  probablemente,  porque  se  va  á  pagar 
allí  el  valor  del  terreno,  que  es  lo  que  pue- 
den aprovechar,  ó  poco  meno^,  los  particu- 
lares interesados  en  la  adquisición  de  ese 
edificio. 

Aparte  de  esto,  me  parece  que  todos  los 
pueblos  deben  respetar  ciertos  recuerdos — 
como  lo  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo  cuando  se  trató  este  asunto — y 
ciertos  sitios  así  consagrados  por  una  tra- 
dición de  gloria. 

Yo  no  soy  bastante  idealista  para  decir  que 
sea  un  sacrilegio  la  venta  del  terreno  de  la 
antigua  Universidad;  pero  sí  me  parece,  que 
hay  algo  como  de  irreverencia  y  de  irrespe- 
tuosidad  á  lo  que  nuestros  mayores  hicieron 
cuando  así  permitimos  que  se  entregue  á  la 
edificación  vulgar,  quizás  á  un  mísero  con- 
ventillo, aquel  sitio  donde  osaron  don  Joa- 
quín Suárez  y  don  Manuel  Herrera  y  Obes 
levantar  el  primer  templo  á  la  cultura  inte- 
lectual en  medio  de  las  tempestades  de  la 
guerra  Grande! 

(Apoyados). 


Creo,  pues,  que  ese  terreno  debería  re^w- 
varse  para  algún  tiestino  público;  alTf  pued^^i 
instalarse  las  dos  escuelas  del  barrio,  por- 
de  instalarse  la  misma  Facultad  de  Derecho 
y  puede  instalarse  uno  de  los  museos. 

Carentes  de  edificios  públicos,  creo  que  e> 
una  operación  contraindicadísima  la  venta 
de  ese  edificio  público. 

Puede  ser  que  yo  adhiriera  á  las  dem¿« 
cláusulas  introducidas  por  el  H.  Senado;  j^n^ 
como  la  votación  tiene  que  ser  indivisa,  como 
basta  una  modificación  para  que  el  proyecto 
debiera  ir  á  Asamblea  General,  esto  me  de- 
ciflirá  ya  pare  no  votar  el  proyecto. 

Ya  que  hago  uso  de  la  palabra  debo  decir 
que  tampoco  me  han  convencido  los  ali- 
mentos que  he  oído  respecto  de  la  Plaza  Sa- 
randí, el  que  se  diga  que  hoy  esa  plaza  es  qd 
pasLizul.  Como  lo  dijo  el  señor  Brito,  lo  m\»- 
mo  hubiera  podido  decirse  en  su  tiempo  de 
casi  todas  las  plhzas  del  Municipio. 

¿Quién  no  ha  conocido  la  playa  de  Cagan- 
cha,  la  plaza  de  los  Treinta  y  Tres  en  idén- 
ticas condiciones  de  descuido? 

Yo  veo  que  ruando  los  norteamencantv» 
y  los  argentinos  mismos,  hacen  el  plano  de 
una  ciudad  futura,  dci^de  luego,  tienen  el 
cuidado  de  designar  el  sido  para  plazas  para 
el  desahogo  de  la  ciudad.  Hoy  no  será  nece- 
saria una  plaza  en  la  Aguada  doode  la  po- 
blación es  escasa,  pero  no  toda  la  vida  va  á 
ser  lo  mismo.  Allí  en  .«iquel  sitio  fabril  será 
indispensable,  dentro  de  poco,  el  hacerse  de 
plazas  y  nos  encontraremos  con  que  no  bar 
paraje  donde  situarlas. 

En  todas  partes  cuando  se  bosqueja  el 
plano  de  una  futura  ciudad,  ya  se  hacen  las 
reservas  de  sitios  públicos  para  el  esparci- 
miento de  la  población.  Es  un  respeto  á  la 
í?Í8  medicaius  natura,  que  yo  la  creo  tan 
digna  de  aprecio  como  la  íjís  medicatua  de 
los  médicos. 

Por  estas  razones,  votaré  negalivamente 
el  proyecto  que  se  ha  leído. 

Podría  quizá  agregar,  ya  que  nadie  ha  atoa- 
do de  la  palabra,  que  no  sería  imposible  eo 
la  Asamblea  General  llegar  á  otra  solución, 
dedicar  algún  oiro  terreno  á  este  empleo. 

Se  me  ocurre,  por  ejemplo,  un  terreno  de 
gran  extensión  que  tiene  el  destino  de  le- 
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rantarse  algáii  día  el  Cuerpo  Legisiniivo 
lili  en  la  calle  Agraciada,  frente  á  la  iglesia. 
Para  ese  objeto  lo  reputo  perfectamente  in- 
idecuado. 

Ud  poder  colegiado,  numeroso,  neceaita 
)0tar  en  un  local  central.  Difícilmente  se 
sncontrarfa  otro  más  propio  que  este  que 
>cupamos»  con  algunas  transformaciones. 

Ese  terreno  ú  otro  así,  que  no  tiene  un  uso 
páblico  á  que  pueda  ser  aplicado  desde  ma- 
íiaDS,  quillas  llenaría  el  objeto  que  todos 
deseamos,  de  facilitar  un  local  más  amplio, 
más  desabogado  á  la  Facultad  de  Medicina. 

De  modo  que  esta  otra  solución  no  sería 
tampoco  imp9sib]e,  conciliando  todos  los  in- 
tereses. 

He  dicbo. 

(Apoya')os). 

8r.  Pereda — Cuando  se  trat6  este  asun- 
to por  primera  vez  en  el  seno  de  la  H.  Cá- 
mara me  opuse,  señor  Presidente,  por  las 
mismas  razones  6  análogas  á  las  que. acaba 
de  aducir  tan  brillantemente  el  doctor  Mar- 
tínez, á  que  pudiera  venderse  á  vil  precio, 
como  va  á  aucedec,  el  magQÍfioo  terreno  si- 
tuado en  las  calles  Cuareini,  Soríano  y  Ca- 
nelones. 

Si  entonces  no  estaba  conforme  con  la 
venta  de  un  simple  terreno,  menos  aún  lo 
e^toy  con  la  venta  del  ediñcio  que  ocupa  la 
Facultad  de  Medicina. 

Me  pareció,  y  sigo  creyendo  así, — que  era 
más  prudente  someter  al  criterio  del  P.  E.  el 
paraje  más  apropiado  en  que  se  podría  cons- 
truir el  edificio  de  la.JPacultad. 

Antes  de  entrar  ^  la  Cámara  babía  teni- 
do la  satisfacción  de  felicitar  al  miembro  en 
minoría,  señor  Brito,  por  la  exposición  que 
&gura  en  este  repartido  y  que  considero  que 
SU8  argumentos  no  tienen  levante. 

Yo  pienso  de  la  misma  manera  que  el 
«eílcr  Diputado.  Él  invoca  un  antecedente 
relativo  al  Departamento  que  tengo  el  honor 
de  representar,  y  es  exacto. 

Ed  1860,  el  entonces  Jefe  Político  de 
^uel  Departamento»  Coronel  Pinilla,  desti- 
nó á  plaza  pública  una  manzana  de  terreno 
á  inmediaciones  del  Puerto  de  Paysai)dú;  y 
como  don  Francisco  Viacaba  era  propietario 


de  la  mitad  de  la  manzana  le  pidió  que  ce- 
diera para  ese  objeto  aquella  mitad  de  la 
manzana,  y  la  cedió. 

Ahora,  señor  Presidente,  en  virtud  de  que 
la  Comisión  E.  Administrativa  de  1872,  ce- 
dió ese  terreno  para  un  destino  completa- 
nieiiie  distinto  al  primitivo,  ó  sea  para  la 
construcción  de  una  estación  de  tranvías,  los 
vecinos, — ensanchada  la  población  y  exigien- 
do la  higiene  un  paseo  público  de  aquel  te- 
rreno.— acaban  d«í  presentarse  á  la  Junta 
Económico- Administrativa,  pidiendo  que  és- 
ta se  dirija  al  Gobierno  y  el  Gobierno  al 
Cuerpo  Legislativo  para  que,  invocando  el 
interés  público,  pida  la  expropiación  de 
aquel  terreno. 

En  todas  partes  del  mundo,  en  todas  las 
ciudades  nuevas, — como  lo  dijo  con  propie- 
dad el  doctor  Martínez,  se  preocupan  de  de- 
linear en  los  planos  los  terrenos  necesa- 
rios para  plazas  públicas  exigidas  por  el  en- 
sanche de  la  población; — y  fué  previsor  el 
Coronel  Pinilla  eu  este  caso  cuando  propuso 
el  establecimiento  de  esa  plaza,  hoy  muy  ne- 
cesaria, y  de  algunas  otras  plazas. 

La  Junta  Económico- Administrativa  de 
Montevideo  reclama — en  mi  concepto  con 
perfectísirao  derecho — velanilo  por  los  inte- 
reses públicos,  que  no  se  conceda  la  Plaza 
Sarandí  parn  la  Universidad;  y  yo  declaro, 
señor  Presidente,  por  estas  razones,  expues- 
tas en  breves  términos,  que  daré  con  toda  con- 
ciencia  mi  voto  negativo  al  proyecto  del  Se- 
nado y  ratificaré  mi  voto  al  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Es  lo  único  que  quería  decir. 

Hr»  Brito — Voy  á  ampliar  un  solo  dato 
del  inf.^rme.  Se  ha  dicho,  señor  Presidente, 
que  el  terreno  ocupado  por  la  Plaza  Sarandí 
!  no  pertenece  á  la  Junta.  Es  un  erron  la 
Plaza  Sarandí  es  plaza  municipal;  y  lo  dice 
así  el  informe  del  Director  de  Obras  Públi- 
cas en  el  año  65,  Ingeniero  don  Ignacio  Pe- 
dralbes. 

El  párrafo  relativo  á  la  calidad  de  la  pla- 
za dice:  •  Este  sería  el  desahogo  para  los  ha- 
bitantes de  la  Aguada  y  un  paseo  agradable 
en  las  noches  de  verano».  Consta  de  los  an- 
tecedentes de  la  escritura  celebrada  con 
Cornelio  Guerra  hermanos,  que  existe  arohi- 
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v«da  en  la  Escribanía  de  Gobierno  v  Ha- 
ciencia. 

Estábamos  bajo  la  acción,  sefior  Presiden - 
te,  de  un  Gobierno  de  hecho  cuando  se  efec- 
tuaba este  negociado.  R¡  el  terreno  fuese  na- 
cional, no  tenía  por  qué  si  Gobierno  haberle 
dado  intervención  á  la  Junta  Económico- 
Administrativa  en  su  carácter  extraordinario, 
y  el  decreto  de  Junio  23  del  <)5,  dice:  «Con 
el  plano  de  su  referencia,  pase  el  expediente  á 
la  Comisión  E.  Admini.'<trnt¡va  de  la  capital, 
para  que  asociado  el  Director  de  Obras  Pu- 
blicas 9  (se  refiere  á  don  Ignacio  Pedralbes) 
«al  Presidente  de  la  misma,  procedan  con 
vista  de  la  localidad,  á  designar  los  terrenos 
mejor  indicados  para  la  formación  de  la  pla- 
za proyectada,  expresando  el  nómero  de  va- 
ras que  hayan  de  expropiarse  ó  permutarse 
en  terreno  del  Fisco. — Zorrilla,  Ministro  de 
Gobierno». 

Se  dice,  seííor  Presidente,  que  fué  creada 
eaa  plaza  para  plaza  de  frutos;  y  yo  pregun- 
to: ¿quién  es  el  que  tiene  la  superintendencia 
sobre  las  plazas  de  frutos?  Es  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa, porque  es  la  única 
que  está  facultada  por  nuestra  ley  fundamen- 
tal para  velar  por  los  intereses  rurale.^,  para 
velar  por  la  fiscalización  de  los  cereales,  para 
velar  porque  los  remitentes  de  mercaderías  de 
campana  se  ciñan  á  los  mandatos  de  la  ley, 
por  ejemplo,  á  la  ley  de  guías. 

Es  decir  que  tuvo  la  mente  el  Gobierno  de 
hecho  del  año  G5,  de  declarar  esa  plaza,  de- 
nominada Sarandí,  como  plaza  municipal;  y 
dice  con  fecha  Julio  16  del  66:  «Se  declara 
plaza  pública  con  el  nombre  y  objetos  á  que 
fué  creada  <>. 

¿Cuál  fué  el  motivo  de  su  creación?  Según 
el  Director  de  Obras  Públicas,  esa  plaza  fué 
creada  para  recreo  y  paseo  agradable  en  las 
noches  de  verano.  Esta  es  una  ley  de  la  Na- 
ción, puesto  que  esto  fué  realizado  por  un 
Gobierno  provisorio  y  de  hecho,  y  Orma  el 
decreto  el  doctor  Vidad  y  su  Ministro  de 
Gobierno  el  señor  Zorrilla. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  decir,  en  cuanto 
á  una  aseveración  de  que  la  Plaza  Sarandí  es 
plaza  municipal. 

( Muestras   de  desaprobación   en   la 
barra). 


Es  sensible,  señor    Presidente,  tener  qo» 
I  oir  de  la  juventud  ilustrada  áe  Sfonlevideo. 
desaprobaciones  en  este  recinto;   pero  yo  «^ 
que  el  que  va  á  la  lucha,  va  á  recibhr  herida^. 
y  tengo  el  honor — y  el  tiempo  lo   dirá— d» 
defender  en  este  momento  al    Municipio  li* 
Montevideo  en  aras  de  ewi  mis>nia  juventud 
que  desaprueba  mis  palabraji. 
I      Digo,  señor  Presidente,  en  el  informe,  ha- 
ciendo referencia  á  donaciones  de  terrenos 
que  conozco  un.H  donación  hecha   para  lo^ 
fines   elevados  que   persigue  el   distinguido 
cuerpo,  vanguardia  de   la  ciencia  sudameri- 
cana, que  actúa  en  la  Facultad  de  Medicina. 
Se  me  responde  que  son    zanjones,  que  son 
terrenos  aislados.  Me  he  tomado   el    trabajo 
de  trasladarme  al  terreno,  y  encuentro  que  el 
empedrado  do  la  calle  Miguelete  llega  ha^ta 
allí;  que  hay  una,  dos,  tres,  cuatro  6  cinco 
avenidas  empe<lradas,  que  llegan  á  ese  terre^ 
no.  Además,  ese  terreno  va  á  ser  circunvala- 
do por  los  tranvías  del  Este,  de  la    Onióo. 
Oriental,  por  el  eléctrico  proyectado  por  el 
señor  Menditeguy  y  que  so  tramita  en  estn» 
momentos  por  las  oficinas  municipales.  .• 

(Muestras   de  desaprobación    en   U 
barra). 

$ir.  Presidente— No  le  está  permitido 
á  la  barra  hacer  ninguna  clase  de  manifes- 
taciones. 

Sr.  Brlto — Después,  seííor  Presidente, 
yo  creo  que  la  Facultad  de  Medicina,  dada 
su  misión  elevada  y  científica,  debe  estar  in- 
mediata á  su  campo  de  acción. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  no  es 
contribuir  al  fomento  edilicio  de  una  ciudad, 
establecer  edificios  como  el  que  se  proyecta 
en  parajes  que  están  hoy  algo  despoblados, 
pero  que  maílann  serán   focos  de  pobIaci<^n. 

Me  acuerdo,  señor  Presidente,  á  ese  re«ipec- 
to  de  cuando  se  edificó  la  Penitenciaría,  v  eso 
que  se  trataba,  no  de  un  edificio  de  la  impor- 
tancia del  que  se  proyecta  ahora,  sino  de  un 
edificio  de  una  importancia  mucho  más  se- 
cundaria en  cualquier  orden  que  se  buscase. 
si  bien  en  el  orden  social  era  una  necesidad, 
¿qué  era  aquello?  Me  acuerdo  que  los  pro- 
pietarios linderos,  seHores  Paullier  hermanos 
no  podían  alquilar  sus  casuchos  ni  sus  casas. 
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El  señor  Domínguez,  progresista  vecino  de 
Montevideo,  bolsista  número  uno,  que  fomen- 
ta el  barrio  «£1  Retiro»,  lo  tuvo  desolado  por- 
que nadie  lo  ocupaba.  ¿Y  hoy  qué  es  aque- 
llo? es  una  masa  de  población  donde  hay 
edifícioa  que  honran  á  nuestro  Municipio,  y 
en  el  cual  está  lodo  perfectamente  edifícado, 
todo  avecindado.  ¿Y  cuánto  hace  de  eso?  No 
hace  mucho,  pues  me  reñero  á  unos  quince 
años  atrás. 

£«o  en  cuanto  al  hecho  de  que  el  terreno 
es  aislado. 

Ahora  en  cuanto  á  la  conveniencia  de  edi- 
ficar la  Facultad  de  Medicina  en  esa  zona  de 
teneno  donada  ú  otra  cualquiera  que  se  in- 
dique, me  parece  que  lo  más  conveniente  es 
aconsejar  que  se  deje  en  libertad  de  acción 
para  resolver  ese  punto,  al  Poder  Adminis- 
trador, que  es  á  quien  le  compete  indicar  el 
sitio  apropiado,  porque  es  el  que  está  en  con- 
diciones de  hacerlo,  porque  tiene  oficinas  téc- 
nicas que  lo  asesoren.  Podrá  tomar  ese  te- 
rreno donado,  á  que  me  he  referido;  podrá 
ocupar  el  otro  terreno  que  está  cerca  de  la  quin- 
ta de  Mr.  Evans,  ü  otro  cualquiera,  porque  el 
P.  E.  tiene  terrenos  fuera  del  boulevard  ó 
fuera  de  la  calle  Sierra,  si  es  que  se  quiere 
buscar  un  paraje  apartado. 

Sin  embargo,  el  terreno  que  antes  he  indi- 
cado, parece  que  llena  in  extenso  las  condi- 
ciones requeridas  para  la  Facultad  de  Medi- 
cina. Está  á  tres  cuadras  de  la  actual  Cárcel 
de  Mujeres;  está  á  cuatro  cuadras  del  Hos- 
pital Italiano;  está  á  ocho  cuadras  del  paraje 
en  que  ee  proyecta  el  Hospital  de  Niños,  me 
parece  que  ahí  tiene  un  ancho  campo  de  ac- 
ción la  Facultad;  y  está  como  á  doce  cuadras 
también  del  Hospital  Militar,  pronto  á  con- 
cluirse. Como  se  ve,  el  punto  no  es  tan  in- 
adecuado. 

Por  eso  insisto,  señor  Presidente,   en    mis 
opiniones,  reservándome  el  derecho  porque  no 
quiero  ahora  hacer  uso  de  él,  de  ampliarlas 
más  en  la  discusión  particular. 
He  concluido. 

Sr«  Berindnaisiae — Me  ha  extrañado, 
wñor  Presidente,  que  el  distinguido  colega, 
niembro  déla  Comisión  de  Fomento,  Dipu- 
tado por  Montevideo,  que  fué  el  primero  en 
ttlvar  au  voto,  y  que  siempre  ha  estado  dis- 


corde en  el  punto  relativo  á  la  designación  de 
la  Plaza  Sarandí  para  construir  allí  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  me  ha  extrañado,  decía, 
que  considerase  que  al  aconsejar  la  C/omisión 
de  Fomento  la  aceptación  de  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  en  su  pri- 
mitivo proyecto,  no  haya  dicho  ó  no  haya 
demostrado  la  necesidad  ó  la  urgencia  de  la 
construcción  del  edificio  de  que  se  trata. 

La  Comisión  no  consideró  del  caso,  señor 
Presidente,  volver  á  insistir  sobre  un  punto 
respecto  del  cual  se  consideraba  formada  é 
indiscutible  la  opinión  del  Cuerpo  Legislativo 
en  razón  de  que  desde  un  principio,  desde 
que  se  inició  esta  cuestión  por  parte  de  la 
Universidad  y  del  P.  E.  que  la  recomendó 
con  eficacia,  siempre  se  ha  manifestado,  se  ha 
dicho  por  los  documenlos  oficiales,  que  había 
urgente  necesidad  en  la  construcción  del  edi- 
ficio para  la  Facultad  de  Medicina. 

Sr.  Salterain  — ¿  Me  permite  que  lo  in- 
terrumpa el  señor  Diputado? 

Sr.  Berlndnasne— Sí,  señor. 

Hvm  Salteraln  —  Me  atrevo  á  interrum- 
pir jil  señor  Diputado,  porque  me  atribuye 
palabras  que  yo  no  he  díoho. 

Sr.  Berladnai^ie — Que  no  estaba  de- 
mostrada  la  urgencia. . . 

Sr.  Salteraln — A.1  contrario,  yo  he  sido 
el  primero  en  afirmar  que  creía  que  estaba 
demostrada  la  urgencia. 

Hr,  Berlndnag;ne  —  Perdone  el  señor 
Diputado,  lo  habré  oído  mal. 

^r.  SaUcraln — Por  eso  me  be  permití- 
do  interrumpir:  he  dicho  todo  lo  contrario. 

Sr.  Berlndnafi^ne  —  Entonces,  no  he 
dicho  nada.  No  siento  la  necesidad  de  vol- 
ver á  rectificar  cosas  que  no  se  han  dicho. 

Ahora,  pasando  á  las  .observaciones  que 
ha  hecho  el  colega  de  la  Comisión   de  Fo- 
mento también.  Diputado  por  Montevideo, 
señor  Brito,  y  á  las  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Paysandú^  respecto  á  conside- 
rar fundada  la  reclamación  de  la  H.  Junta 
de  Montevideo  por  reputar  que  la  Plaza  Sa- 
randí es  plaza  municipal . . . 
Sr.  Pereda — ¿Me  permite? 
8r.  Berinduague— Sí,  señor. 
Sp.  Pereda  —  No  me  ha  oído  bien  el 
señor  Diputado.  Yo  estoy  con  la  opinión 
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del  doctor'  De-María  en  ese  punto.  No  dis- 
cató si  es  municipal  6  nacional;  ló  que  digo 
es  que  no  es  conveniente  la  construcción  del 
edificio  en  esa  plaza^  nada  más.  De  manera 
que  yo  no  asiento  á  esa  opinión  á  que  se 
refiere  el  señor  Diputado. 

St^.  tterlnduagu^  —  Bien:  me  atendré 
ent)6nce8  á  lo  manifestado  por  el  Diputado 
sefior  Hrito. 

Según  la  historia  de  los  documentos  oficia- 
les publicados  en  la  «Colección  Legislativa», 
sefior  Presidente,  jo  encuentro  que  es  incon- 
testable la  opinión  profesional  dada  por  el 
distinguido  :ibogado  —  uno  de  lo?  primeros 
hombres  de  nuestro  foro — el  doctor  De- Ma- 
ría, al  decir  que  este  terreno  es  propiedad  del 
Estado,  no  es  propiedad  municipal,  en  razón 
de  que  ese  terreno  se  obtuvo  á  título  oneroso 
p(jT  parte  del  Estado,  y  la  construcción  de  la 
Plaza  Sarandí,  si  bien  se  hizo  en  terreno 
perteneciente  en  su 'mayoría  á'Ios  señores 
Guerra  Hermanos,  fué  én  virtud  de  permuta: 
fué  oneroso,  por  consiguiente. 

Por  decreto  de  22  de  Febrero  del  56  se  de- 
clararon «plaza  pública  los  terrenos  que  com- 
prenden los  llamados  de  Ortega  y  los  dona- 
dos  para  este  objeto  por  don  Francisco  Gu- 
tiérrez, circundados  por  la  caÜe  principal  del 
Arroyo  Seco  al  £ste,  el  camino  denominado 
del  Carmen  al  Oeste  y  al  Süd  el  sin  denomi- 
nación, que  pasa  por  las  propiedades  de  los 
señores  Errazquin  y  La  torre». 

Se  declaró,  pues,  plaza  pública  en  1856, 
y  por  decreto  de  30  de  Abril  del  mismo  año 
se  dijo:  «De  conformidad  con '  la  solicitud 
de  lofe  vecinos  de  la  Aguada  y  visto  el  infor- 
me de'  la  Junta  Económico-Administrativa, 
declárase  que  la  plaza  t>ública  establecida  en 
aquel  punto  por  decreto  de  2^  de  Febrero  úl- 
timo sedeiiominará  Plaza  del  Sarandí,  y  que- 
da habilitada  como  mercado  de  frutos  de 
campaña  al  N^rte,  pero  sin  perjuicio  del  mer- 
cado del  centro  al  cuál  podrán  dirigírselos 
que  gusten,  como  lo  proponen  los  mismos 
peticionarios». 

De  manera  que  por  esté  decreto^  señor  Pre» 
sidente,  se  declaró  que  esaplaza  se  llamare 
del  Sarandi  y  se' destinase  exclusivamente,  ó 
se  habilitase  como  mercado  de  frutos  decam- 
palta' al  Norte. 


Muy  bien:  en  esta  si(oaci5n  parece  que  es- 
taban las  cosas,  cuando  por  acuerdo  de  1^ 
de  Agosto  del  65'dic'e  el  Gobierno:  «Forman- 
do una  figura  irregular  y  defectuosa  las  treinta 
y  cinco  ó  treinta  y  siete  mil  varas  cuadrada- 
de  terreno  que  en  26  de  AbHI  dé  1862  ad- 
quirió  el  Kstado  del  dominio  de  los  señorea 
Trueba  y  Belgrano  Hnos.,  entre  la  Agoada 
y  el  Arroyó  Seco,  con  el  objeto  de  trasladar 
la  plaza  denominada  dd  Sarandi'*  (con  p( 
objeto  de  trafifladar  la  plaza  denominada  del 
Sarandí)  «por  ser  demasiado  chica  é  irregu- 
lar también  la  que  ahora  lleva  ese  nombre; 
el  P.  E.  ha  acordado  con  esta  fecha  aceptar 
lá  propuesta  de  los  señores  Guerra  Hnas., 
de  40,000  varas  cuadradas  de  terreno  de  í»a 
propiedad,  contiguo  al  del  Gobierno,  que 
ofrecen  en  permuta  de  éát^,  para  situar  en 
éste  la  referida  plaza» . . . 

De  manera,  pues,  que  queda  evidenciado 
que  el  Gobierno  permutó  con'Ios  í>ef5ores  Gue- 
rra Hnos.  un  terreno  que  era  de  su  propiedad 
por  otro  que  pertenecía  á  éstos  señorea. 

Una  vez  '  concluida  la  construcción  de  la 
plazfil,  y  "habilitada  pnrn  plaza  de  frutos,  el 
Gobierno  aprobó  los  procedimientos  de  lo< 
sefíóres  Guerra  Hnos.  después  de  ser  infor- 
mado por  las  oficinas  técnicas  del  caso,  jiiW 
pu?b  por  decreto  de  l6'de  Julio' del  bé, entre 
otras  consideraciones  y  resultandos»,  lo  siguien- 
te: «Se  dechirá  plaza  'publica  coh*eI  nomW 
y  objetos  á  que  fué  destinada  por  decreto  de 
18  de  Agosto'  del  año  próxtmo  pasncfó  por 
la*  que  es  objeto  del  mismo  tlecfeto  y  hn  ?ido 
construida  por   los  sélíores    Guerrk  Hiioi».». 

«Cométese  á  'la  Comisión  E.*  Admínismi- 
tiva  de  la  Capital^  todo   lo  6o'ncerriiente  á  Ih 
ejecución  de  esté  decreto,  así  como  la  elec- 
ción del  solar  cedido  por  los  empresarios  j»á 
ra  la  oficina  de  policía  y  revisación  dé  Triiión 
del  país  y  nomenclniura  dé  las  calles  respec- 
tivas/recomendándose  como  un  jusío  tríiuito 
rendido*  á  su  memoria,  el    nombre  del  Coro- 
nel don   Marcelino   Só?h,    muerto  glóriosH- 
mente  en  ese  punto,  en  el  heroico  asedio  de 
esta  ciudad   y  el  del  excelente  '  vecino  de  la 
localidad  indicada,  finado  ^dfi'aiío  ingle?  don 
Francisco  Hocquard». 

De  mantera,  pues,  seííor  Presidente/ que, 
sosnn  estos  docuidentos  oficmiés  de  carl<"tei* 


DE  REPREUEKTANTE8 


435 


dispoaitivo^  la  Plaza  del  Sarandí  fué  decla- 
rada, con  el  objeto  indicado  por  el  decreto 
de  18  de  Agosto,  ea  decir,  para  plasa  de 
frutos  ezoladivarnente,  y  ese  objeto  fué  sin 
duda  motivado  por  la  propuesta  de  los  seño- 
res Guerra  Hnos.  para  permutar  su  terreno 
particular  por  el  terreno  del  Estado  y  me- 
jorar las  condiciones  de  acceso  á  fin  de  que 
mejorasen  á  la  vez  los  terrenos  que  ellos  te- 
nían también  con  frente  á  la  plaza  pública. 

Más  tarde,  el  año  75,  dejó  de  ser  plaza  de 
frutoa  la  Plaza  del  Sarandí,  puesto  que  se 
trasladó  la  plaza  con  ese  oDJeto  especial  á 
loa  terrenos  del  derrito,  después  de  haberse 
aceptado  la  propuesta  de  don  Lino  Herosa, 
por  decreto  de  ese  afio,  que  dice  así:  «En 
mérito  de  los  informes  circunstanciados  y 
acordes  de  la  Junta  de  Higiene,  Contaduría 
Greneral  y  Dirección  de  Obras  Públicas  que 
han  servido  de  base  á  la  Junta  E.  Adminis- 
iratíva  para  optar  por  la  propuesta  de  don 
Lino  Herosa,  propietario  de  ios  terrenos  del 
Cerríto,  sobre  la  treriación  á  esta  localidad 
de  las  plazas  de  frutos^  acéptase  dicha  pro- 
puesta con  las  modificaciones  introducidas 
en  sa  último  escrito  á  indicación  de  la  Junta». 

De  manera»  pues,  que  la  plaza  de  frutos 
establecida  en  la  Plaza  del  Sarandí,  pasó  á 
los  terrenos  del  Cerrito.  bi  fuese  exacto,  co* 
mo  se  ha  insinuado  por  la  H.  Junta  de  la 
Gipital,  que  esos  terrenos  que  forman  la  Pla- 
za del  Sarandí,  no  habían  9Ído  obtenidos  por 
el  Estado  á  título  oneroso,  sino  por  donación 
de  los  señores  Ouerra  Hnos.,  —  lo  cual  es 
evidentemente  inexacto,  puesto  que  esa  do* 
nación  había  tenido  el  objeto  de  mejorar  lo 
restante  de  las  propiedades  que  tuvieran  los 
señorea  Ouerra  Hnos.  con  frente  á  esa  plaza, 
siempre  que  se  conservase  en  esa  phsa  el 
destino  de  plaza  de  frutos,  y  ese  fué  el  ori- 
gen de  la  construcción  ds  la  plaza  y  ««  ob- 
jeto principal  hasta  que  se  aceptó  la  propues- 
ta del  señor  Herosa;— mediante  la  traslación 
que  se  hizo  el  año  1875»  aceptindose  la  pro- 
puesta del  señor  Herosa,  habría  desapareci- 
do el  interés  que  tenían  los  señores  Ouerra 
Hnos^  se  habrían  considerado  perjudicados 
en  sus  derechos — si  eso  fuese  exacto — y  ha- 
brían reclamado  contra  el  Estado:  nada  di- 
jeron y  nada  bnii  reclamado,   lo  que   quiere 


decir  que  han  aceptado  la  situación  después 
de  la  traslación  de  lii  pinza  de  frutos,  sin 
considerar  perjudicados  sus  derechos. 

Más  tarde.  (>or  una  ley  del  año  79,  se  de- 
claró «libre  el  uso  de  las  plazas  de  frutos  es- 
tablecidas en  el  Departamento  de  la  Capital 
ó  que  en  adelante  se  establezcan  con  venia 
de  la  autoridad  correspondiente*. 

También  en  eí*ta  otra  nueva  oportunidad, 
si  ios  señores  vecinos  propietarios  de  los 
terrenos  situados  con  frente  á  la  plaza  de 
frutos  llamada  del  Sarandi,  se  hubiesen  con- 
siderado perjudicados  porque  ellos  habían 
adquirido  esos  terrenos  en  el  concepto  de 
mantenerse  la  plaza  de  frutos,  igualmente 
hubieran  reclamado  en  esta  nueva  ocasión; 
pero  nada  de  eso  ha  sucedido:  se  ha  recono- 
cido el  perfecto  derecho  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo para  disponer  la  situación  que  deben 
ocupar  las  plazas  de  frutoa  y  reglamentar 
sus  servicios. 

Por  último,  señor  Presidente,  el  P.  E.  por 
decreto  de  26  Marzo  del  87  y  consectiente 
con  esa  ley  del  2S  de  Julio  del  79,  declaró 
lo  siguiente:  «No  se  autorizará  el  estableci- 
miento de  plazas  de  frutos  en  el  Departa- 
mento de  la  Capital  dentro  de  los  límites  si- 
guientes: 

«El  Arroyo  del  Miguelete  hasta  el  Puente 
del  Paso  Molino;  ei  Camino  Lucas  Obes  des- 
de el  Puente  del  Paso  Molino  hasta  el  Puen- 
te Yatay;  en  el  Camino  Suárez  y  su  proyec- 
ción en  línea  recta  hasta  el  camino  que  va 
del  Beducto  á  la  Figurita,  el  Camino  de  la 
Figurita  desde  el  Camino  Groes  hauta  el  Ca- 
mino d  de  Octubre  y  su  prolongación  en  lí- 
nea recta  hasta  el  mar». 

«Artículo  2.*  Las  plazas  de  frutos  ya  auto- 
rizadas que  existan  fuera  de  esos  limites,  se- 
rán habilitadas  y  puestas  en  ejercicio  inme- 
diatamente. Las  que  se  encuentren  dentro 
de  esos  limites  (Sarandí  y  Tres  Cruces)»  que- 
dan suprimidas  como  plazas  de  fruto». 

No  me  consta  tampoco  que  en  virtud  de 
esta  nueva  disposición,  que  dsdara  excluida 
como  plaxa  de  frutos  la  Plaza  del  Sarandí, 
se  hayan  producido  los  reclanios  y  oposicio- 
nes con  que  amenaza  In  H.  Junta  de  Mon- 
tevideo por  paríe  de  Ioh  vecinos  que  se  sin- 
tÍRoen  perjudicados,   hnciéudu.<^  desaparecer 
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así  las  halagüeñas  esperanzas  que  ellos  hu- 
biesen fundado  en  el  hecho  de  la  persistencia 
de  las  plazas  de  frutos  en  la  localidad  de  la 
referencia. 

En  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Fomento, 
cuando  por  primera  vez  vino  este  asunto  á 
Hu  estadio,  existe  también  una  solicitud  fir- 
mada por  varios  vecinos  y  propietarios  cuyas 
propiedades  tienen  frente  á  la  expresada 
plaza,  que  pedían  que  se  despachase  favora- 
blemente la  solicitud  en  el  sentido  de  cons- 
truirse en  la  Plaza  del  8arandí  el  edificio  para 
la  Facultad  de  Medicina,  porque  considera- 
ban que  eso  también  era  un  motivo  de  fo- 
mento para  aquella  localidad,  lejos  de  ser  un 
inconveniente  para  ellos;  y  como  por  lo  que 
se  proyecta  en  el  artículo  del  H.  Senado  se 
hará  allí  el  edificio  para  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  se  destinará  á  la  vez  terreno  para 
la  formación  de  jardines,  yo  creo  que  se  con- 
sultan las  condiciones  de  ornato  y  de  placer 
y  la  necesidad  de  atender  las  exigencias  de 
la  Facultad  de  Medicina.  Y  desde  que  el 
Estado,  en  mi  concepto,  es  evidentemente  el 
propietario  del  terreno,  no  es  una  propiedad 
exclusivamente  municipal — por  más  que  la 
administración  haya  estado  á  cargo  de  la 
Junta  Elconómico- Administrativa  mientras 
fué  plaza  de  frutos,  porque  es  natural  que 
fuese  una  corporación  auxiliar  de  la  acción 
del  Gobierno  en  ese  sentido,  pero  eso  no  ha 
despojado  al  Estado  de  su  propiedad, — pue- 
de por  consiguiente  aplicar  ese  terreno  á  la 
construcción  de  una  obra  pública,  también 
necesaria. 

He  dicho. 

8r.  MartoreU — Voy  á  controvertir  en 
algo  los  argumentos  que  se  han  hecho  en 
contra  de  la  ejecución  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina en  la  Plaza  Sarandí,  no  natural- 
mente los  que  se  referían  al  derecho  que  po- 
díaasistirá  la  Nación  ó  al  Cuerpo  Legislativo, 
que  la  representa,  para  destinar  el  terreno  de 
aquella  plaza  á  la  ejecución  de  un  edificio  de 
carácter  público;  no  era  competente  para  ello; 
y  ya  preveía  que  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Fomento  sabría  demostrarlo  aca- 
badamente, como  lo  ha  hecho. 

Yo  me  iba  á  limitar,  señor  Presidente,  á 
manifestar  que  persistía  en  la  creencia  de  que 


el   terreno  de  la  Plaza  Sarandí  po& 
ocupado  por  un  edificio  público,  cuja 
ción  fuera  de  necesidad  reconocida  síq 
noscabo  de  la  higiene  de  la  pobladón 
menoscabo  de  la  aereación  de  la  zona  en 
debe  ser  ejecutado;  y  es  acaso  por  e$ta 
cunstancia,  señor  Presidente,  y  por  el  d« 
de  que  este  asunto  pudiera  ser  discatído 
tes  de  clausurar  las  sesiones  ordinarias, 
yo  adherí  al   proyecto   del  Senado,  p« 
punto  de  contacto  que  tenía  respecto  de 
ideas  en  favor  de  la  posible  ejecación  de 
casa  de  Gobierno  en  la  plaza,  porque,  i 
de  sincero,  debo  declarar  que  alguna  tíqI^ 
cia  me  hacía  el  segundo  punto  tratado  pcr^ 
H.  Senado,  esto  es,  el  afectamiento  de  los  I 
rrenos  de  la  Antigua  Universidad,  taml 
para  la  ejecución  de  la  Eiscuela  de  Medk 

He  creído  que  esos  terrenos  podrían  tei 
su  aplicación  como  ya  lo  han  manif^u^ 
algunos  señores  aquí,  y  cuando  no  sele^b- 
liara  otra,  hay  en  la  primera  institadón  k 
enseñanza  de  la  República  otras  facnlud"^ 
que  pueden  tener  igual  aspiración  que  laFv 
cuitad  de  Medicina,  la  Facultad  de  Dered:> 
y  la  Facultad  de  Matemáticas,  y  quizás  ^.i 
terreno  pudiera  servir  para  satisfacer  lis  u- 
piraciones  de  una  de  ellas. 

Así  es  que  no  me  contraría  que  este  mt 
to  fuera  discutido  en  Asamblea  General, » 
ñor  Presidente,  para  hallar  una  fórmoli 
conveniente,  como  lo  dijo  el  señor  docto 
Martínez. 

(Apoyados). 

Pero  me  reservo  el  propósito  de  demostn 
la  posibilidad  de  suprimir  la  plaza  Saran^ 
y  destinarla  á  la  construcción  de  un  ediñe 
público,  sin  menoscabo  de  la  higiene  del 
población. 

Es  un  asunto  del  que  me  he  ocupado  coa 
ingeniero  municipal  y  como  arquitecto. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

¥aiio8  seftores  Representantes 
¡Muy  bien! 

8r.  Soca — Pido  la  palabra. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Pido  la  psl 
bra  para  una  moción  de  orden. 

Como  hemos  entrado  algo  tarde  á  sesióc 
á  las  cuatro  y  media  recién  se  empelóla 
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den  del  dfa»  yo  voj  á  proponer  que  se  prorro- 
gue la  seeiÓD  de  hoy  hasta  las  seis  y  media. 

Me  consta  que  el  sefior  Diputado  doctor 
Boca,  que  ha  pedido  la  palabra,  piensa  ha- 
blar extensamente  sobre  este  asunto,  y  en 
realidad,  en  un  cuarto  de  hora  no  diría  todo 
lo  qoe  podría  decir  en  tres  cuartos  de  hora. 

Sr.  Resvles — Más  bien  se  podría  levan« 
tar  )a  sesión. 

8r.  Vidal  y  Faentes  —  No  se  puede 
levantar  la  sesión,  sefior  doctor  Regules,  fal- 
tan tres  sesiones  nada  más  para  terminar  el 
período  ordinario. 

En  tres  cuartos  de  hora  él  podrá  decir  todo 
lo  que  desea. 

De  manera  que  yo  insisto  en  mi  moción — 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  las 
fleis  y  media. 

(Apoyados). 

§r«  Soea — Yo  debo  declarar  en  honor 
á  la  verdad  que  no  podré  terminar  en  menos 
de  una  hora  y  media  ó  dos  horas;  por  consi- 
guiente, la  media  hora  no  me  basta. 

Así  es  que  sería  mejor,  ya  sea  suspender 
la  sesión  hoy  para  continuarla  el  martes,  ó 
bien  que  siga  el  curso  natural  de  las  cosas. 

Mr*  Presideate — ¿Insiste  en  su  moción 
el  sefior  Diputado? 


Sr.  Vidal  y  Faeates — No  insisto,  se- 
fior Presidente,  pero  voy  á  presentar  otra 
moción  do  orden. 

Mociono  para  que  en  la  semana  próxima 
se  celekle  sesiones  diarias. 

(Apoyados). 

Serán  nada  más  que  seis  sesiones  hasta 
terminar  el  período  ordinario. 

Mr.  Presidente  —  8e  va  á  votar  esta 
moción. 

8i  las  seeiones  en  la  semana  próxima  de- 
ben ser  diarias. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Hernández  —  Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados) . 

Nr.  Presidente — Be  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatiTa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.)- 

Manuel   Garda  y   Sanios, 

secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretarlo  Relator 
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Brlto  del  Pino 
Vidal  y  F^nentea 
MartoroU 
Haodo  Sn&res 

Roaolee 

Üiaari 

Marttnes  (don  M.  G.) 

aoaa 

OnUlo^  , 

Mora  If  agarlfios 

■spalttfr 

BavabiBo 

Quíntela 


Bsondor 
laloflla* 


Paitando: 


Palomoqna 
Pereda 
DelCastmo 
Aveano 


f    X        t  •  •  I  ^        • 


'*>     "; 


cq»  ^vwt' 


Perelra 
Irlgoyon 
Alvos 
Bnola 


p^eiMi^ia^ 


T^rr^^ 


loasarlaa^- 
Varola 
Moreno 
Gaaflald 


Gafiarro 
Oonsálea  Roca 
Btohoverrlto 


CON  LICENCIA 


'  AboUá  y  Bsoobar 


Solilainno 
OH  Cdon  Jaan) 


stN  Arrso 


Martfaioa  (don  D.  M. ) 


8r.    Preaidente— 8e  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  que  ne  ha  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflmiatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  staulente): 

Don  Alfredo  Stutz  Jefe  de  la  agencia  de  rentas  de 
Nñevti^tieÍTeoVá*,  sóíiéitá  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Don  Bdaardo  Pernándet  Beben iqae,  por  la  seao* 
ra  Santoro  de  Andrea,  solicita  el  pronto  d«ep^ol|o  <|e 
sn  reclamo. 
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—La  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Cons- 
titucionales informa  en  el  proyecto  ñe  ley  remitido 
por  el  H.  Senado,  por  el  cual  »e  apruobnn  las  notas 
reversales  cambiadas  ei.tre  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  la  Legación  de  España,  declarando 
suprimiiia  la  legalización  consular  en  los  exhortos. 
y  cartas  rogatorias  que  se  dirijan  por  la  vía  diplo- 
mática y  consular. 

Kepártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Espalter — Entre  los  asuntos  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta,  hay  uno  despachado 
por  la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales 
y  Ck>n8titucionales,  que  se  refiere  á  un  pro- 
yecto de  ley  venido  del  H.  Senado,  por  el 
cual  se  aprueban  unas  notas  reversales  cam- 
biada»  entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  la  Legación  de  España,  sobre  la 
supresión  de  la  formalidad  de  la  legalización 
de  cartas  rogatorias  que  se  crucen  entre  Es- 
paRa  y  el  Uruguay,  y  que  marchen  por  con- 
ducto de  los  agentes  diplomáticos  ó  consu« 
lares. 

Este  asunto  me  parece  de  fácil  resolución 
y  hasta  cierto  punto  también  de  resolución 
apremiante;  y  por  esto  me  permitiré  proponer 
á  la  Cámara  que  se  sirva  resolver  tratarlo  de 
inmediato. 

Sr.  Presidente — ¿En  ambas  discusio- 
nes? 

ílr»  Eapalter — En   ambas  discueionei). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AUrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

lA  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

Articulo  1."  Apruébanse  las  notas  reversales  cam- 
biadas entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  y  la  Legación  de  España,  declaran- 
do en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  supri- 
mida la  legaHxación  consular  eti  los  exhortos  y  car- 
tas rogatorias  que  las  autoridades  competentes  de 
ambos  países,  se  dirían  por  la  vía  diplomática  y 
consular» 


Art  2*  Comuniqúese,  etc 

isala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Mootevid«o,  i  i« 
de  Julio  de  lUOi. 

Juan  G.  Blanco, 

Presidente. 

M.  MageariñM  Soliona, 

] ."  Secretarlo. 


Comisión  de  Asuntos  In^aroaciouales  y  Constitacio- 
nales. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Ln  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Coniu* 
tuclonales  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  ▼«oidoée 
la  otra  Cámara,  por  el  cual  se  aprueban  las  noU< 
reversales  camblsdas  entre  el  Ministerio  de  Rélscio- 
res  Exteriores  y  la  legación  de  Hspafia.  derlsrando 
suprimido  el  requisito  de  la  legalisación  consalar, 
en  las  comisiones  rogatorias  que  las  aotorids«la 
competentes  de  ambos  países  se  dirijan  porlsTlt 
diplomática  y  consular. 

El  mencionado  proyecto  de  ley  obedece  al  propó- 
sito de  facilitar  la  más  fácil  y  rápida  expedición  de 
los  asuntos  judiciales,  evitando  los  gastos  y  los  re- 
tardos que  impone  la  formalidad  de  la  legalizacióo 
consu  ar,  sin  dejar  verdaderamente  perjudicada  ia 
autenticidad  de  los  exhorros  y  cartas  rogatorias  que 
está  suflci'*ntement0  garantida  por  el  hecho  de  ha* 
cerse  su  remisión  por  conducto  de  los  respectivos 
Agentes  diplomáticos  y  consulares. 

Rn  mérito  de  esta  consMeraciÓD,  la  Comlsióo  » 
aconseja  deis  vuestro  voto  al  proyecto  de  ley  de  qw 
se  trata. 

Monievideo.  Julio  S  de  1901. 

José  Btpalter—Ja$é  Sienrn  Ca- 
rranza^Carlos  A.  Berrn^Pe- 
dro  Figari. 

Está  en  discusióo  general. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seflorefl  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*}. 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  P(h 

der  Ejecutivo. 
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Continúa  la  discusión  particular  de  las  al- 
teraciones introducidas  por  el  H.  Senado  en 
el  proyecto  sobre  construcción  de  un  edificio 
para  la  Facultad  de  Medicina. 

liene  la  palabra  el  doctor  Soca,  que  la 
había  pedido  en  la  sesión  anterior. 

Sr»  Soea — Hay  en  este  asunto  y  desde 
luego  algo  que  está  por  encima  de  toda  dis- 
cusión: la  necesidad,  la  urgencia  de  la  cons- 
trucción de  la  Facultad  de  Medicina.  Esta 
necesidad,  esta  urgencia  la  ha  reconocido  á  la 
vez  el  P.  E.  que  incluyó  este  asunto  entre  los 
de  la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias, 
— la  H.  Cámara  votando  la  primitiva  ley, 
el  H.  Senado  que  nos  devuelve  esa  misma 
ley  favorablemente  moilifícada.  La  construc- 
ción de  la  Facultad  de  Medicina  es,  pue^*, 
necesaria,  es,  pues,  urgente  y  puede  partirse, 
para  razonar,  de  esta  base  ya  inconmovible. 

Pero  si  la  construcción  de  la  Facultad  es 
necesaria,  no  basta  votarla  platónicamente: 
hay  que  hacerla  posible.  Y  para  que  un  edi- 
ficio sea  posible,  lo  primero  de  que  ha  de  dis- 
ponerse es  del  terreno.  Ahora  bien:  por  la 
ley  singular  votada  por  la  H.  Cámara  se 
acuerda  el  edificio  y  en  realidad  no  se  acuer- 
da el  terreno.  En  efecto,  esa  ley  dice:  «Cons- 
truyase el  edificio  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina». Pero  ¿dónde  ha  de  construirse?  ¿En  la 
Plaza  Sarandí  según  lo  dispone  la  clara  ley 
votada  por  el  Senado?  Ksto  sería  práctica- 
mente imposible  sin  una  disposición  expresa 
de  la  ley. 

En  efecto,  la  Junta^  que  hace  en  este  asun- 
to una  oposición  furiosa,  no  cedería  el  ¿erre 
no,  ó  lo  cedería  mediante  compensaciones 
que  no  podrían  acordársele,— todo  esto  con- 
tando con  que  las  negociaciones  no  fueran 
tan  laboriosas  y  tan  largas  que  el  terreno 
llegara  demasiado  tarde  para  nuestras  apre- 
miantes necesidndes.  Ks  verdad  que  se  sos- 
tiene por  algunos  —y  tal  parece  ser  1 1  doc- 
trina  del  Consejo  de  Enseñanza  Se'3undaria 
~que  la  Plaza  Sarandí  no  pertenece  á  la 
Junta;  que  por  consiguiente  el  P.  E.  podría 
acordarla  fácilmente  y  sin  intervención  legis- 
lativa. Supongamos  que  así  sea.  ¿En  este  ca- 
f^o  el  P.  E.  cedería  el  terreno  si  la  ley  no  lo 
exigiera  de  una  manera  precisa  y  absoluta- 
mente inttrgiversnble?  Es  poco  probable  <jue 


lo  hiciera,  teniendo  enfrente,  como  tendrían 
sí  fueran  rechazadas  las  modificaciones  del 
Senado,  tres  resoluciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo hostiles  á  la  cesión  de  la  Plaza  Saran- 
dí: la  primera  de  la  Cámara — la  actual — la 
definitiva  de  la  Asamblea  General,  que  sería 
seguramente  desfavorable  á  la  Facultad.  Pe- 
ro yo  quiero  suponer  que  el  hecho  de  no  fi- 
gurar en  la  ley  y  para  nada  la  Plaza  Saran- 
dí importa  sólo  dejar  librada  la  solución  del 
problema  al  criterio  del  P.  E.  Todavía  sería 
esto  tan  insuficiente  como  incorrecto.  O  pen- 
samos ó  no  pensamos  que  debe  acordarse  la 
Plaza  Sarandí  á  la  Facultad  de  Medicina. 
Si  no  lo  pensamos,  guardemos  silencio,  es 
justo;  pero  si  lo  pensamos,  es  necesario  po- 
nerlo en  la  ley  y  no  hay  razón  valedera  que 
.se  oponga  á  un  proceder  tan  juicioso  y  á  una 
resolución  tan  leal  y  tan  sincera. 

El  P.  E.  acordaría  ó  no  la  Plaza  Sarandí, 
según  su  criferio.  ¿Quién  nos  dice  que  no 
comparte  los  prejuicios  de  los  opositores  á 
este  proyecto  y  niega  lo  que  la  Facultad  y  el 
Poder  Legislativo  desean?  ¿Y  no  sería  dolo- 
roso que  este  proyecto,  al  cual  se  ligan  tan 
nobles  esperanzas,  fracasara  por  este  camino 
desviado  y  manifiestamente  incorrecto? 

Además,  no  se  puede  ni  se  debe  dejar 
librado  al  P.  E.  puntos  de  esta  importancia. 

Es  costumbre  dejar  al  criterio  del  P.  E. 
las  cuestiones  de  detalle,  las  cuestiones  de 
reglamentación,  las  pequeñas  cuestiones  que 
se  refieren  al  mecanismo  de  la  ejecución  de 
la  ley;  pero  no  es  este  el  caso:  aquí  se  trata 
de  un  punto  fundamental,  absolutamente 
fundamental.  ¿Hay  nada  más  fundamental 
para  un  edificio  que  el  terreno  sobre  que  ha 
de  levantarse?  Sin  terreno  no  habrá  edificio, 
y  de  las  condiciones  del  terreno  dependerán 
en  gran  parte  las  condiciones  del  edificio. 

Así,  pues,  la  Cámara  no  puede  de  ningún 
modo  dejar  librado  al  P.  E.  la  elección  del 
terreno  y  es  absolutamente  necesario  que  la 
ley  misma  determine  si  sí  ó  no  ha  de  ser  la 
Plaza  Sarandí  el  punto  en  que  ha  de  cons- 
truirse la  Facultad  de  Medicina. 

Pero  hay  quien  sostiene,  el  señor  Brito, 
por  ejemplo,  que  hay  conveniencia  real  en 
que  sea  el  P.  E.  quien  designe  el  sitio  en 
que  ha  de  emplazarse  la  Facultad.  KI  P.  E., 
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dioe  el  9«fÍor  Brito,  está  en  mejores  condicio- 
ntfS  que  nosotros  para  resolver  el  punto  en 
litigio,  porque  dispone  de  numerosas  corpo- 
raciones técnicas  que  pueden  ¡luntrarlo  en 
todas  las  cuesiioneb  que  el  asunto  suscite. 
E^ta  doctrina  es  simplemente  monstruosa. 
Si  el  Poder  Legislativo  hubiera  de  delegar 
sus  funciones  en  el  P.  E.  cada  vez  que  en 
una  ley  intervinieran  cuestiones  técnicas, 
renunciaría  á  cada  instante  á  sus  funciones 
de  legislador.  Pero  tal  doctrina  es  contraria 
á  los  principios  y  á  los  hechos;  á  los  hechos, 
porque  hornos  sancionado  aquí  innumerables 
leyes  que  envolvían  cuestiones  técnicas,  á 
veces  importantísimas,  cuestiones  de  vialidad, 
cuestiones  de  higiene,  la  vasta  y  compleja 
cuestión  del  Puerto;  á  los  principios,  porque 
las  corporaciones  técnicas  están  tanto  á  nues- 
tro servicio  como  al  servicio  del  P.  E.  y  po- 
demos, siempre  que  nos  sea  necesario,  recu- 
rrir á  sus  luces  y  fu  experiencia  exactamente 
como  el  P.  E.  Hay  más:  á  veces  hemos  crea- 
do corporaciones  especiales  para  asef^orarnos 
en  casos  particularmente  difíciles,  y  sirve  de 
ejemplo  todavía  la  Comisión  de  Estudios  del 
Puerto. 

Por  consiguiente,  la  doctrina  del  sefior 
Brito  es  una  subversión  monstruosa  de  todos 
los  principios  que  rigen  en  esta  clase  de 
asuntos  y  debe  ser  rechazada  de  una  manera 
enérgica  y  terminante. 

Pero  se  dirá — rlirá  el  seííor  Brito:  ♦Pode- 
mos consultarlas  corporaciones  técnicas,  no 
necesitamos  ni  debemos  tolerar  que  lo  haga 
por  nosotros  el  P.  E.;  pero  esas  corporaciones 
técnicas,  en  el  caso  presente,  no  han  sido 
consultadas».  Lo  primero  que  habría  de  pre- 
guntarse el  sefior  Brito  es  si  hay  aquí  alguna 
cuestión  técnica  que  merezca  ser  dilucirlada. 
¿Qué  inqpnveniente  puede  haber  del  punto 
de  vista  de  la  arquitectura,  en  la  construcción 
de  la  Facultad  de  Medicina  en  la  Plaza  Sa 
randi?  ¿Qué  puede  temerse  para  la  seguridad! 
de  Montevideo  6  la  seguridad  de  la  obra? 
¿Que  se  descubra  algún  volcán  ó  que  no  se 
halle  el  basamento  del  edificio  hasta  el  cen- 
tro de  la  tierra?  ¿Qué  temores  fatídicos  ca- 
ben en  un  caso  tnn  simple,  tan  absolutamente 
elemental?  Por  lo  demás,  por  mucha  ligereza 
que  se  atribuya  á  (os  hpn^bres  que  han  de 


dirigir  este  asunto,  no  ha  de  pensarse  que  <«« 
echarán  los  cimientos  del  edificio  sin  estudinr 
y  resolver  de  antemano  todas  las  cuestionen 
que  suscite  su  solidez  y  su  belleza. 

La  ánica  cuestión  técnica  que  puede  sur- 
gir en  este  asunto,  es  la  cuestión  higiéntcA: 
pero  esa  cuestión  está  resuelta  y  en  tales 
condiciones,  que  la  H.  Cámara  puede  dar  9u 
voto  con  una  certeza  v  una  conciencia  ftb»o 
lutas. 

Aquí,  por  ejemplo,  somos  varios  médicos 
que  formamos  ya  en  conjunto  una  pequeña 
corporación  técnica.  Y  bien,  todos  somos  par- 
tidarios resueltos  de  este  proyecto  y  al  menos 
por  lo  que  toca  á  la  plaza,  sólo  el  doctor 
8alterain  figura  entre  los  opositores.  Y  gran- 
des han  de  ser  las  razones  que  deciden  á 
nuestro  dif^tinguido  colega,  ya  que  esa  «a 
actitud  le  pone  enfrente  de  viejo»  é  \nA\^- 
tructibles  afectos. 

Pero  hay  más:  la  corporación  más  alta  en 
materia  de  higiene,  la  que  en  cuestiones  de 
medicina  está  por  encima  de  todas  las  auto- 
ridades, la  Facultad  misma,  por  el  órgano  de 
su  Decano  y  todos  sus  profesores,  sin  excep- 
!  ciÓn  ninguna,  ha  declarado  que  no  hay  in- 
>  conveniente  de  o^den  higiénico  y  sí  grandt*.- 
ventajas  en  que  la  Facultad  de  Medicina  ^e 
construya  en  la  Plaza  Sarandí. 

Resulta,  pues,  (|ue  la  única  cuestión  téc- 
nica que  podría  surgir  en  este  caso  está  re- 
suelta, y  resuelta  sin  réplica,  por  una  aato- 
ridad  técnica  que  está  por  arriba  de  toda 
discusión  y  de  toda  sospecha. 

No  hay,  pues,  razón  ninguna  para  aban- 
donar al  P.  E.  la  elección  del  terreno.  Si 
creemos  que  la  Facultad  debe  construirse  en 
la  Plaza  Sarandí,  debe  hacerse  así  constar  en 
la  ley  de  una  manera  inequívoca. 

Después  de  esta  discusión  se  preguntará 
naturalmente:  pero  ¿por  qué  hemos  de  ceder 
la  Plaza  Sarandí  á  la  Facultad  de  Medici- 
na? 8i  la  ceUiérainos,  debería  consignarse  en 
la  ley:  no  caben  ya  duda^  sobre  este  punto: 
pero  ¿por  qué  hemos  de  cederla? 

Y  bien,  debemos  ce<lerla,  porque  la  cons- 
trucción de  la  Facultad  de  Medicina  es 
necesaria,  es  urgente,  según  lo  han  declaniJ^* 
de  consuno  el  P.  E.,  el  H.  Senado  y  la  H.Oí 
mar^,  y  ifo  \\ñy  otro  sjtio  donde  bacer|i}>  ^- 
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no  haj  otro  sitio  en  qué  levantar  la  Facul- 
tad, la  oeaión  de  la  plaza  se  impone  como 
un  postulado  inevitable.  Dígasenos  dónde  ha 
de  oonstniirae  la  Facultad  j  nosotros  renun- 
ciaremos sin  vacilar  á  la  plasa. 

8e  habla,  en  verdad,  de  diversos  terrenos, 
y  ahf  está  por  ejemplo,  el  que  ofrece  donar  la 
sucesión  Peres. 

Ese  tenreno  es  simplemente  imposible.  Se* 
ría  un  verdadero  crimen  llevar  la  Facul- 
tad á  ese  descampado.  Queremos  dotar  á 
Montevideo  de  un  edificio  considerable  y 
hermoao,  á  Montevideo  que  carece  por  com- 
pleto de  edifidoe  públicos,  y  ¿vamos  á  llevarlo 
á  la  falda  del  derrito?  Esto  no  tiene  para 
mí  sentido  común.  Necesitamos  embellecer 
i  Montevideo,  y  por  eso  ¿hemos  de  llevar  un 
monumento,  que  será  uno  desús  más  bellos 
adornos,  á  nn  descampado  atros? 

Yo  he  querido  cerrar  los  oídos  á  referen- 
cias que  pudieran  ser  apasionadas  y  he  visi- 
tado— y  he  visto— por  mis  propios  ojos  el 
famoso  terreno.  Y  bien,  como  acabo  de  decir- 
lo, es  nn  terreno  sencillamente  imposible. 

Por  lo  pronto,  carece  de  vías  de  comuni* 
oación,  numerosas,  rápidas,  baratas.  No  hay 
más  que  un  tranvía  que  pase  en  las  pfoximi' 
dades;  y  la  primera  condición  que  ha  de  He* 
nar  una  Facultad  es  estar  en  comunicación 
fácil  con  todos  los  puntos  de  la  ciudad.  Tie- 
nen que  ir  allí,  no  sólo  un  tranvía  sino  todos 
los  tranvías.  De  otro  modo  la  asistencia  del 
personal  y  de  los  alumnos  Be  hace  difícil  y 
onerosa  v  la  enseflansa  se  resiente  inmedia- 
lamente  de  estas  primordiales  deficiencias. 

Además,  tiene  inconvenientes  de  otro  or- 
den, verdaderamente  extraordinarios. 

Llegamos  al  terreno  por  la  pnrte  Norte  y 
nos   pstacionamos  sobre  la  vía  del  Ferroca- 
rril. Miramos  hacia  adelante:  ahí  está  el  te- 
rreno— ¿Qué  vemos?  A  nuestros  pies  un  foso 
colonal  que  tiene  no  menos  de  cinco   metros 
de  profundidad,  un  verdadero  abismo,  luego 
ana  vasta  hondonada,  mñ»  lejos  una  especie 
de  nnontalla  y   en  el  camino   obstáculos  de 
todo  género.  Zanjones,   barrancos,   charcos» 
barriales,   alambrados.    Los   obstáculos  son 
tales,  que  yo  que  he  ftido  un  poco  alpinista, 
no  fui  osado  á  subir  al  terreno  de  la  si|cesi6n 
Pírea! 


Desesperando  de  abordar  el  terreno  por  el 
lado  Bur,  quise  ver  si  era  posible  hacerlo  por 
el  lado  Norte.  Para  ello  fué  necesario  inter- 
narse en  la  Aguada,  dando  así  un  larguísi- 
mo rodeo. 

Y  bien:  por  el  lado  Norte  los  miamos 
obstáculos,  las  mismas  dificultades,  la  misma 
topografía  poco  tranquilizadora:  todavía  la 
ascensión  del  famoso  terreno  era  impo^ble 

Mirando  hacia  atrás  y  á  lo  lejos,  se  ve  una 
calle  hundida,  por  decirlo  así,  á  cinco  ó  aeia 
metros  bajo  el  nivel  del  sitio  que  ocupába- 
mos: á  lo  lejos  y  hacia  adelante  una  ominen* 
cia, — la  cumbre  del  terreno  de  la  suoeeióo 
Pérez.  Y  esa  calle  y  esa  cumbre  han  de  p<h 
nerse  al  mismo  nivel!  Esto  quiere  decir,  esto 
dice  elocuentemente  los  terraplenes  y  los 
formidables  desmontes  que  habrá  que  reali- 
zar para  hacer  de  este  descampado  un  lugar 
habitable. 

Pero  hay  más:  los  barrancos,  las  hondo^ 
nadas  y  los  alambrados  habrán  dicho  y^ 
claramente  que  estos  parajes  son  aún  comr 
pletamente  agrestes  —  que  este  terreno  uq 
está  urbanizado  —  que  serán  necesanos  ur- 
gentes dispendios  para  urbanizarlo.  Será  io~ 
dispensflble,  como  por  lo  demás  lo  exige  la 
sucesión  Pérez  como  condición  sin$  qua  non 
de  la  cesión  que  ofrece,  hacer  una  gran  can- 
tidad de  empedrados  y  adoquinados  á  nues- 
tra costa  exelusiva. — ¿A  cuánto  ascenderfao 
estos  gastos?  Hemos  hecho  el  cálculo  muy 
exacto  y  sólo  los  empedrados  y  adoquinados 
exigidos  terminantemente  por  la  sucesión 
Pérez  ascienden  á  más  de  20,000  pesos.  Y 
no  contamos  los  desmontes  y  terraplenesl 

El  terreno,  señor  Presidente,  valdrá  unos 
10,000  pesos.  Será,  pues,  un  lindo  negocio 
gastar  más  de  20,000  pesos  en  empedrados 
y  desniontes  para  adquirir  un  terreno  que  no 
vale  más  de  10,000.  Y  me  queda  un  peque- 
ño detalle  por  añadir:  —  ¿de  dónde  se  sacan 
esos  20,000  pesos?  —  Además,  el  terreno  se- 
ría insuficiente  como  área  para  el  plan  que 
se  propone  realizar  la  Facultad  de  Medicina. 
No  cabría  en  él,  do  ningún  modo,  el  edificio 
proyectado. 

Hay,  pues,  una  serie  de  dificultades  qi|e 
hacen  el  terreno  de  la  sucef>ión  Pérez  com- 
pletaipente  joapeptablc.  Y  sobre  est^s  difii 
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cultftdes  hay  otra  que  me  parece  fundamen- 
tal: los  profesores  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina preferirían  enseñar  en  la  calle  antes  que 
llevar  á  ese  abominable  arrabal  el  edificio  que 
resume  todos  sus  anhelos  j  todas  sus  espe- 
ranzas del  presente. 

No  hay,  pues,  que  pensar  más  en  el  terre- 
no de  la  sucesión  Pérez:  ese  terreno  es  sen- 
cillamente imposible. 

Pero  entonces,  ¿dónde  ha  de  construirse 
la  Facultad?  ¿En  el  terreno  de  la  calle  Ca- 
nelones? Es  una  serie  de  triángulos  separa- 
dos por  calles,  que  no  permiten  ninguna 
oonstruoción  racional.  Échese  una  mirada  al 
plano  y  se  verá  que  ese  terreno  sólo  sirve 
para  el  ñn  á  que  parece  destinado^  para  ser 
convertido  en  una  serie  de  elegantes  squares. 
Este  terreno  es  tan  imposible  como  el  de  la 
sucesión  Pérez. 

¿Lo  construiremos  en  el  terreno  destinado 
á  Cuerpo  Legislativo,  como  lo  indicaba  el 
otro  día  el  doctor  Martínez?  Pero  este  terre- 
no es  demasiado  pequeño  para  el  plan  que 
nos  hemos  propuesto.  Además  ese  terreno 
tiene  ya  su  destino  especial  y  debemos  res- 
petarlo. 

Sr.  Martínez  (don  Ifl.  C.)  —  Que  no 
se  cumplirá. 

Nr.  Soca  —  Con  ese  criterio  deberíamos 
vender  todos  los  terrenos  ó  utilizarlos  para 
cualquier  cosa  y  sin  tener  en  cuenta  dispo- 
siciones previas  inviolables. — Pero  sobre  to- 
do, es  insuficiente  como  área.  ¿Qué  hacer, 
pues,  para  hallar  un  terreno  para  la  Facul- 
tad? ¿Compraremos  una  ó  dos  manzanas  en 
Montevideo?  Costaría  más  que  la  Facultad 
de  Medicina. 

¿Compraríamos  una  ó  dos  manzanas  en 
los  alrededores?  Costaría  todavía  demasiado 
para  nuestros  recursos  si  llenaba  las  condi- 
ciones requeridas,  ó  no  llenara  esas  condi- 
ciones. 

¿Qué  quiere  decir  esto? 

Quiere  decir  que  no  hay  más  terreno  utilí- 
zable  en  Montevideo,  dado  los  recursos  con 
que  contamos,  que  el  terreno  de  la  Plaza 
Sarandí.  Así,  pues,  si  la  construcción  de  la 
Facultad  de  Medicina  es  necesaria  y  urgente, 
según  la  triple  y  solemne  declaración  de  la 
pámara,  el  Senado  y  el  P.  E.;  si  el  terreno 


de  la  Plaza  Sarandí  es  el  único  disponible, 
el  único  posible^  la  cesión  de  la  Plaza  Sa- 
randí se  impone  como  un  postulado  ínevita* 
ble,  —  es  necesario  que  acordemos  sin  vaci- 
lar  la  Plaza  Sarandí. 

De  otro  modo  el  Poder  Legislativo  conce- 
dería los  fondos  para  el  edificio  y  se  opon- 
dría, por  un  camino  desviado,  á  su  construc- 
ción,— querría  y  no  querría  á  la  vez,  que  se 
construyese  una  Facultad  de  Medicina. 

Estos  extraños  conflictos  de  ideas  y  senti- 
mientos á  que  ha  debido  ser  arrastrada  la 
H.  Cámara  á  pesar  suyo,  deben  cesar  ana 
buena  vez.  El  Cuerpo  Legislativo  debe  de- 
clarar sin  reticencias,  sin  oscuridades  si  quie- 
re ó  no  quiere  que  se  construya  la  Facultad 
de  Medicina,  construcción  que  él  mismo  ha 
declarado  urgentísima.  Si  lo  quiere  no  puede 
vacilar  un  instante  en  acordar  la  Plaza  Sa- 
randí, y  si  no  lo  quiere,  que  niegue  los  fon- 
dos y  que  niegue  el  terreno.  Esta  actitud 
franca,  leal,  es  la  sola  que  cumple  á  un 
cuerpo  de  esta  elevada  jerarquía. 

Estas  consideraciones  me  eximirían  de  pre- 
sentar nuevos  argumentos  en  favor  de  la  te- 
sis que  sostengo.  Si  la  construcción  de  la 
Facultad  es  necesaria,  es  urgente,  &¡  no  haj 
para  el  edificio  otro  terreno  posible  que  la 
Plaza  Sarandí,  es  preciso  entregar  la  Plaza 
Sarandí.  Es  inevitable. 

No  habría,  pues,  que  ir  más  lejos:  la  nece- 
sidad no  se  discute:  lo  ineludible  está  por 
encima  de  todas  las  razones. 

Yo  quiero,  sin  embargo,  examinar  las  ra- 
zones —  algunas  de  ellas  muy  graciosas  ^ 
que  se  han  dado  aquí  para  negar  la  Plaza 
Sarandí  á  la  facultad  de  Medicina. 

Tres  órdenes  de  argumento  se  han  opuesto 
á  este  proyecto:  argumentos  higiénicos,  argu- 
mentos legales,  argumentos  estéticos.  Voy  i 
permitirme  examinarlos  por  su  orden. 

Un  día,  hace  de  esto  ya  muchos  años,  uno 
de  nuestros  gobernantes  más  famosos,  al  le- 
vantarse, halló  que  el  antiguo  Fuerte  no  em 
apropiado  á  sus  fines  ni  suficientemente  có- 
modo, ni  suficientemente  estético  y  quiso  cam- 
biar de  casa  de  gobierno.  Así  lo  hizo,  y  sin 
piedad  por  los  recuerdos  históricos  de  que 
estaba  cargado  el  viejo  Fuert^,  mandó  que  se 
demoliera.  Y  en  breve  no  quedó  piedra  sobre 
piedra  en  la  hoy  Plaza  Zabala. 
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Al  ver  surgir  de  las  ruinas  del  vetusto  ca- 
serón sombrío  un  alegare  jardín,  uno  de  nues«> 
troe  medióos  más  célebres  y  no  desprovisto 
de  agttdeía  tuvo  una  frase  sentenciosa:  «He- 
mos dotado  ^^dí  ¡o —  de  un  nuevo  pulmón  á 
Montev¡deo>.  Y  la  frase  biso  fortuna  y  todo 
el  mundo  \leg6  á  creei*  que  encerraba  una 
idea  fecunda. 

Y  bien,  que  me  perdone  el  distinguido  mé- 
(Üco  i  quien  se  deben  tanttks  cosas  ingenio- 
sas, pero  yo  creo  que  si  quiso  bncer  algo  más 
qae  una  frase  fué  el  juguete  de  una  ilusión 
candorosa.  Y  sin  embargo,  es  todavía  esa  fra- 
se— que  es,  por  lo  demás,  antigua — el  enemi- 
go más  formidable  que  tiene  lu  Facultad  en 
esta  cuestión.  Los  señores  de  la  Junta,  como 
los  Diputados  que  en  esta  Cámara  ban  he- 
cho oposición  al  proyecto  en  debate,  no  han 
podido  invocar  en  el  fondo  ninguna  razón 
más  sería  en  apoyo  de  las  ideas  que  sostienen. 

No  han  querido,  sin  duda^  qne  se  prive  á 
Montevideo  del  vasto  pulmón  de  la  Plaza 
Sarandí! 

Bien  pues:  yo  creo  que  ba  llegado  el  mo- 
mento de  ejecutar  la  frase  y  el  error  que  en- 
carna, y  la  ejecución  será,  lo  espero,  absolu- 
tamente definitiva.  No  voy  á  entregarme  á 
consideraciones  de  higiene  trascendentales, 
voy  á  hablar  simplemente  al  robusto  buen 
sentido  de  que  esta  Cámara  ha  dado  tantas 
muestras. 

La  Plaza  Zabala — para  hablar  siempre  del 
pulmón  famoso  —  tiene  unos  6  ó  7,000  me- 
tros. Montevideo  tiene  en  la  ciudad  unos 
180,000  habitantes  según  creo,  aunque  no 
hay  á  este  respecto  cálculos  preciaos. 

Sr.  Salteraia — Un  poco  más. 

Hr»  Sioea — Si  repartimos  esos  seis  ó  siete 
mil  metros  entre  los  180,000  habitantes,  toca 
á  cada  uno  un  espacio  de  30  á  35  centíme- 
tros cuadrados,  es  decir,  un  espacio  no  mayor 
que  la  palma  de  la  mano.  Y  bien,  afladid 
ahora  á  nuestra  habitación  ó  á  la  habitación 
del  proletario  en  la  que  se  hacinan  á  veces 
docenas  de  personas,  un  espacio  no  mayor 
que  la  palma  de  la  mano  y  decidme  en  qué 
puede  eso  mejorar  vuestras  condiciones  hi- 
giénicas; decidme  si  porque  agrandéis  vues- 
tra habitación  de  un  espacio  no  mayor  que 
la  pair|9«  de  la  mano,  un  espacio  que  cabe  en 


la  juntura  de  una  puerta,  el  aire  que  respi- 
ráis será  más  libre  y  más  puro.  Aunque  se 
nos  dieran  á  este  respecto  las  demostraciones 
más  matemáticas  y  más  estrafalariamente 
cienLlflcast  es  claro  que  no  creeríamos  una  pa- 
labra. 

í*ero  en  este  asunto  la  ciencia  está  perfed* 
tamenie  de  acuerdo  (ion  el  buen  sentido.  8é 
ha  demostrado  moderad  a  iilen  te  que  no  hay 
habitación  capaí  de  sosteiler  eil  dondlclohed 
irreprochables  la  respiración  de  ün  soto  hottl* 
bre;  y  por  grande  que  ella  sea,  el  aire  será 
siempre  mefítico  por  la  maítana.  ¿Sabéis  lo 
que  es  indispensable  hacer  para  que  el  aire 
se  conserve  puro?  Pues  es  necesario  poner  la 
habitación  en  comunicación  amplia  con  el 
vasto  espacio.  De  aquí  el  sistema  déla  puerta 
abierta,  tan  justamente  generalizado  en  nues- 
tra época.  Así  pues,  si  el  espacio  entero  es 
necesario  ¿qué  ha  de  representar,  seflor  Pre- 
sidente, una  superficie  que  cabe  en  el  hueco 
de  la  mano?  ¿No  es  absolutamente  ridículo 
hablar  de  pulmones  de  la  ciudad  en  tales 
condiciones? 

Ahora,  reunid  las  plazas  de  Montevideo, 
desde  la  de  Sarandí  á  la  de  Zabala.  ¿Sabéis 
en  cuánto  aumentan  la  superficie  individual 
todas  las  plazas  juntas  ?  ;En  menos  de  un 
tercio  de  metro  cuadrado,  un  espacio  no  ma- 
yor que  el  tórax  de  un  hombre!  Añadid  aho- 
ra y  como  antes  á  vuestra  habitación  ó  á  la 
habitación  del  proletario,  un  espacio  no  ma- 
yor que  el  tórax  de  un  hombre  y  decidme  si 
esto  pue<le  mejorar  vuestras  condiciones  hi- 
giénicas, si  el  aire  que  respiráis  ha  de  ser  por 
6:^0  más  libre  y  más  puro,  sobre  todo  cuando 
se  sabe  que  el  vasto  espacio  puede  sólo  ase- 
gurar los  cambios  respiratorios  normales.  Y 
si  esto  pasa  con  todas  las  plazas  juntas,  ¿qué 
no  ha  de  pasar  con  la  Plaza  Sarandí  ó  la 
Plaza  Zabala?  ¡Estaría  servido  Montevideo, 
si  no  tuviera  más  pulmones  que  las  plazas! 

Se  habría  muerto  de  asñxia  desde  hace 
mucho  tiempo. 

Y  si  alguien  preguntara  candorosamente 
cuáles  son  los  pulmones  de  las  ciudades,  yo 
le  diría  que  son  las  calles  y  las  avenidas 
por  donde  circulan  los  vientos  y  las  rachas, 
los  patios,  los  huecos  de  las  casas,  el  vasto 
espacio  libro  y  voraz  que  traga  sin  cesai; 
nuestras  exhalaciones. 
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Ahora  bien,  si  po>:  un  cálculo  elemental 
^comparáis  las  plazas  con  las  calle'»,  con  los 
huecos  (le  las  casas,  con  el  vasto  espacio  sin 
Umites,  veréis  todo  lo  que  tiene  de  pequeño, 
de  precario,  de  insignifícante  el  problema  de 
las  plazas  en  Ins  grandes  ciudades.  Una 
piqza  es  un  valor  despreciable,  es  un  valor 
ppco  superior  á  cero  en  la  higiene  de  una 
ciudad. 

Todas  las  verdades  que  acabo  de  enun- 
ciar son  verdades  generales,  son  verdades 
qjue  se  refieren  á  cualquier  ciudad  del  mundo; 
pero  estas  verdades  son  todavía  más  lumi- 
nosas, m4s  decisivas,  más  irrevocables  en 
Montevideo,  ciudad  especialísima,  en  la  que 
U  aereación  puede  ser  excesiva,  nunca  insu- 
ficiente. 

Tomemos  para  Montevideo  lo  que  nos- 
otros llamamos  una  manzana.  Una  manzana 
tiene  32  casas,  poco  más  6  menos,  y  en  cada 
Clisa  supongo  que  habrá  unos  diez  habitan- 
tes. Habrá  así,  unos  320  habitantes  por  man- 
zana,— de  las  más  pobladas,  bien  entendido. 
Póngasele  más  si  se  quiere — cuatrocientos 
fi  quinientos  habitantes — que  lo  mismo  da 
p(ira  la  comparación  á  que  voy  á  entre- 
garme. 

Tomemos  ahora  una  manzana  de  una  ciu- 
dad europea,  y  para  quedar  en  el  terreno  de 
nuestros  adversarios,  quiero  tomar  una  de 
I||s  t]He  mi  distinguido  colega  el  doctor  Sal  • 
terain  ha  llamado  ciudades  modelo,  ciudn- 
4^s  higiénicas  por  excelencia — la  ciudad  de 
P^rís. 

Y  bien;  en  París  las  cateas  son  enormes, 
altísimas,  monumentales;  tienen  seis  ú  ocho 
pjsos  y  en  cada  piso  una  innumerable  canti- 
dad de  departamentos.  Allí  no  hay  manza- 
nas propiamente  dichas;  pero  pueden  fácil- 
mente separarse  con  la  imaginación.  Las 
manzanas  vendrán  á  tener  muchas  más  ca- 
sas y  las  casas  muchísimos  más  habitantes. 
Yo  he  vivido  en  una  casa  en  que  había  unas 
ochocientas  personas — y  se  encuentran  á  ca- 
()a  instante  con  cuatrocientas,  con  doscien- 
tfis,  con  cien.  ¿Cuántos  habitantes  tendrá^ 
pues,  una  manzana  bien  poblada?  Yo  no  lo 
sé;  pero  tendrá  seguramente  diez  ó  veinte 
veces  más  que  en   Montevideo. 

¿Y  las  cal)ea?  Hay  call^íj  pp  Parfs   suma- 


mente anchas,  sobre  todo  los  boulevares,  ta> 
avenidas  trazadas  en  el  París  antiguo  á  fuer- 
za de  oro,  verdaderos  y  vastos  ríos  de  aire 
que  circulan  en  las  entrañas  de  la  grsa 
ciudad;  pero  la  inmensa  mayoría  de  lasca- 
lies  son  seguramente  más  estrechas  que  la* 
de  Montevideo.  Hay,  además,  una  innumera- 
ble cantidad  de  callejuelas. 

Las  calles  de  Montevideo  son  muy  soficifn- 
tes  en  la  ciudad  vieja,  y  en  la  ciudad  nue?t 
son  magn incas.  Es  una  verdadera  ciudad  de 
boulevares,y  el  día  en  que  la  población  y  la 
riqueza  hagan  de  esta  parte  de  nuestro  Moq- 
ievideo  una  ciudad  europea,  ofrecerá  uno  de 
los  más  hermosos  espectáculos  que  sea  da- 
do observar. 

Así  pues,  en  general,  ¡as  callea  aon  mis 
anchas  que  en  París,  y  aunque  fueran  igua- 
les, los  cuadrados,  las  manzanas,  aon  infini 
tamente  menos  poblados.  Por  consiguiente, 
densidad  mayor  de  la  población,  densidad 
diez  ó  veinte  veces  mayor;  por  conaiguient«, 
menor  superficie  individual,  menor  cantidad 
de  aire  respirable — diez  ó  veinte  veces  menor 
superficie,  diez  ó  veinte  veces  menos  aire  res- 
pirable por  cada  individuo  en  París  que  en 
Montevideo. 

Esto  es  lo  que  da  la  impresión   bruta,  es 
el  dato  que  arroja  la  primera  mirada  de  con- 
junto, arrojada  sobre  las  dos  ciudades.— Pe 
ro  el  cálculo  confirma  plenamente  el  dato  de 
la  impresión  bruta. 

En  París  cada  sujeto  dispone  de  una  su- 
perficie que  debe  oscilar  alrededor  de  quince 
metros — tal  vez  alcance  á  veinte,  tal  ves  no 
pase  de  doce. — No  he  hecho  un  cálculo  roa- 
temático,  pero  la  cifra  quince  4ebe  ser  rour 
aproximada. 

Montevideo,  si  se  comprende  sólo  la  parte 
más  poblada,  dfi  para  cada  si^jeto  ochenta  j 
tres  metro  de  superficie,  y  si  se  coRxprende 
toda  la  ciudad  legal,  dará  mucho  más  de 
cien  metros. 

Resulta,  pues,  que  cada  montevideano  die* 
pone  de  una  superficie  por  lo  menos  cinco  ó 
seis  veces  mayor  que  un  parisién  —y  eso  que 
se  trata  de  una  ciudad  modelo,  de  una  ciu- 
dad higiénica  por  excelencia,  a^ún  el  doc- 
tor Salterain. 

Np  pbsiante,  es^s  pifrns  i}0  ppp   ppífrac 
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mente  saUsfactorias.  En  primer  lugar,  el  cál- 
culo no  parece  dar  exactamente  ei  mis- 
nio  resultado  de  la  impresión  bruta  La 
impresión  bruta  dice  que  hay  en  París  y  en 
cada  manzana  una  población  tal  vez  diez^ 
tal  vez  veinte  vece^  mayor  quo  en  Montevi- 
deo, y  el  cálculo  sólo  arroja  una  población 
cinco  ó  seis  veces  mnvor. 

En  segundo  lugar,  que  en  una  ciudad  co- 
mo Montevideo,  verdaderamente  desierta 
con  relación  i  las  ciudades  europeas,  un  in- 
divídoo  disponga  solamente  de  una  superfi- 
cie cinco  ó  seis  veces  mayor  que  en  París,  es 
una  cosa  sorprendente,  y  más  que  sorpren- 
dente, absolutamente  desconcertante. 

¿Cómo  puede  explicarse  esta  aparente  ano- 
malfat  Se  explica  sin  duda  porque  París  tie- 
ne grandes  espacios  vacíos,  naturales  ó  arti- 
ficiales. ¿Pero  esos  espacios  son  las  plazas? 
Si  fuera  así,  la  tesis  que  sostengo  no  estaría 
todavía  comprometida:  pero  es  preciso  con- 
fesar que  la  demostración  en  que  estoy  em- 
peñado resultaría  singularmente  deslucida. 
Pero  esos  grandes  espacios  vacíos  no  son  las 
plazas.  Todas  las  plazas  de  París  reunidas 
no  anmentarían  la  superficie  individual  ni 
en  un  tercio  de  metro  cuadrado — esto,  bien 
entendido  sin  comprender  á  Vincennes  y 
Boulogne,  que  están  fuera  de  la  ciudad. 

¿Cuáles  son,  pues,  esos  vastos  espacios 
vacíos  si  no  son  las  plazas?  Rn  primer  lugar, 
el  Sena,  que  representa  por  sí  solo  mil  man- 
zanas; loft  cementerios,  que  son  enormes;  los 
edificios  pfiMicos,  algunos  vastísimos;  las 
amplias  avenidas;  Ya«  colosales  cinturas  de 
boato  vares. 

P«h)  I<)ft  ríos  no  se  inventan.  Montevideo 
no  es  bastante  vieja  para  que  hayan  de  tra- 
garse en  la  ciudad  antigua,  y  á  fuerza  de 
oro,  grandísimos  boulevares  y  vertiginosas 
avenidas;  los  edificios  públicos  son  la  obra 
de  la  poMacWn,  del  tiempo  y  de  la  riqueza. 

De  todtyi  modos  ¿pretendemos  bacer  equi- 
librio al  Sena  con  la  Plaza  de  Carretas? 

Pero,  sefior  Presidente,  todas  estas  cifras 
que  he  admitido  por  un  ii^stante  para  quedar 
en  el  terreno  de  mis  adversarios  son  inexac- 
tas y  no  etpresan  ni  con  mucho  la  mara- 
villosa superioridad  higiénica  de  Montevi- 
deo.— Montevideo  no  es   Aolo   cinco  ó  séí» 


veces  más  aereada  que  París;  Montevideo  es 
diez,  veinte,  cincuenta,  cien  veces  más  aerea- 
da ({ue  París — la  ciudad  modelo,  la  ciudad 
higiénica  por  excelencia.  Voy  á  probarlo  en 
seguida. 

París  tiene  el  Sena,  pero  nosotros  tenemos 
el  Plata.  ¿Qué  distancia  hay  de  una  cual- 
quiera de  las  riberas  del  Sena  á  los  extremos 
de  la  ciudad?  Yo  no  lo  sé  bien;  pero  segura- 
mente no  habrá  menos  de  legua  y  media  á 
dos  leguas.  Quiere  decir  que  la  influencia 
purifícadora  del  Sena  ha  de  alcanzar  á  unas 
dos  leguas  más  allá  de  sus  riberas. 

¿Qué  distancia  hay  del  Plata  á  un  punto 
cualquiera  de  Montevideo?  Hay  que  recor- 
dar que  Montevideo  es  una  península  que 
entra  en  el  mar  como  la  proa  de  un  inmenso 
buque;  que  está  rodeada  en  gran  parte  por 
el  agua.  De  un  punto  cualquiera  de  la  ciudad 
vieja,  el  punto  más  central  no  dista  del  rí6 
más  de  siete  cuadras;  un  punto  central  de  la 
ciudad  nueva  distará  unas  diez  cuadras  y  un 
punto  análogo  de  la  ciudad  novísima  no  más 
de  veinte  cuadra»;  lo  que  quiere  decir  que  la 
influencia  purificadera  del  Plata  es  más  efi- 
caz para  Montevideo  que  la  influencia  del 
Sena  para  París;  que  la  influencia  del  Plata 
sobre  Montevideo  es  cuatro,  ó  seis,  ó  diez  ve- 
ces mayor  que  la  del  Sena  sobre  París. 

Pero  el  Plata  no  es  el  Sena:  el  Plata  es 
cuatro,  diez,  veinte,  cincuenta,  cien,  mil  ve- 
ces el  Sena.  Luego  Montevideo  dispone  de 
un  tanque  de  aire,  de  un  depósito  de  aire,  de 
un  espacio  vacío,  veinte,  treinta,  cien,  mil 
veces  mayor  que  París. 

Pero  hay  más:  París  es  una  ciudad  tran- 
quila, del  punto  de  vista  de  las  perturbacio- 
nes atmosféricas;  Montevideo  es  todo  lo  con- 
trario. Aquí  las  brisas  nunca  faltan  y  las 
brisas  se  convierten  á  menudo  en  vientos,  en 
pamperos,  en  rachas,  en  huracanes  desenfre- 
nados que  azotan  la  ciudad,  arrojando  sus 
impurezas  á  millares  de  leguas  é  inundándo- 
la de  puro  y  tónico  aire  marino. 

Así  pues,  por  este  concepto  y  por  todos 
los  otros,  Montevideo  es  una  ciudad  cincuen- 
ta ó  cien  veces  más  aereada  que  París,  ün 
montevideano  dispone  de  un  espacio  respis 
rabie  cincuenta  ó  cien  vece«  mayor  qur^  un 
parisién. 
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Y  si  la  comparación  Re  repitiera  con  otras 
ciudades  resultaría  siempre  que  Montevideo 
es  una  de  las  ciudade^t  máa  aereadas  del 
mundo  civilizado,  sí  no  Íii  más  aereada. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  la  PJaza 
Sarandí  sería  en  cualquier  parte,  como  lo  de- 
jo probado,  un  valor  higiénico  muy  poco  su- 
perior á  cero.  ¿Qué  será,  pues,  en  Montevi- 
deo, la  ciudad  de  las  brisas  y  los  formidables 
pamperos?  ¿Qué  significa  y  representa  una 
plaza  en  esta  ciudad  que  tiene  á  sus  flancos 
cincuenta,  cien,  mil,  diez  mil  plazas,  que  es 
ella  misma  una  basta  plaza?  ¿En  esta  ciudad 
de  las  tierras  es  justo  disputar  ó  una  institu 
ción  meritoria  unos  cuantos  palmos  de  tierra? 
En  esta  ciudad  de  las  brisas  y  las  rachas, 
en  esta  ciudad  del  aire,  ¿es  justo  disputar 
unas  cuantas  bocanadas  de  aire  á  una  ins- 
titución que  no  tiene  otro  lema  que  el  pro- 
greso, que  el  engrandecimiento  de  la  patria, 
que  el  ennoblecimiento  da  sus  hijos  por  la 
ciencia,- -de  una  institución  que  ha  de  poner 
acaso  los  primeros  jalones  de  la  ciencia  lati- 
no-americana? 

¿No  aparece  así  la  cuestión  en  toda  su  pe- 
quefiez,  en  toda  su  puerilidad,  en  toda  su 
miseria? 

No  hay,  pues,  ninguna  duda:  el  problema 
de  la  Plaza  Sarandí  es  un  miserable  proble* 
ma  y  nadie  que  sienta  respeto  por  la  ciencia 
y  amor  por  el  progreso  debe  detenerle  en 
aemejante  cosa. 

Se  dirá  aún:  ese  es  el  presente:  ¿y  el  por- 
venir? El  porvenir,  bien  gruesa  palabra!  ¿De 
qué  porvenir  se  trata?  ¿De  un  porvenir  pró- 
ximo? ¿De  un  porrenir  lejano? 

Si  se  tratado  un  porvenir  próximo,  el  pro- 
blema será  el  mismo  siempre  y  la  solución 
será  idéntica. 

Montevideo,  siguiendo  una  fatal  ley  eco- 
nómica, se  elevará  en  altura  y  el  porvenir 
echará  tal  vez  dos  ó  tres  ciudades  sobre  la 
actual.  ¿Pero  sabéis  que  población  ha  de  al- 
canzar para  tener  la  misma  densidad  que 
París  suponiendo  que  no  se  extienda  en  su- 
perficie,— lo  que  es  bien  problemático?  Pues 
bien:  á  un  millón— tal  vez  á  millón  y  medio 
— de  habitantes.  Pero  aún  entonces,  Monte- 
video será  diez,  veinte,  treinta,  cincuenta  ve- 
ces más  aereada  que  París,  porque  Montevi- 


deo tendrá  í>iempre  á  sus  flancos  ese  basto 
tanque  de  aire  que  se  llama  el  Plata  y  ten. 
drá  aún  sus  vientos,  sus  rachas  y  sus  pam- 
peros, capaces  de  hacer  equilibrío  á  la  vení- 
ginosa  altura  de  las  casas  y  oxigenar  á  U 
colmena  humana  que  se  rebullirá  en  sus  en- 
trañas. 

Pero  hay  más  todavía:  ¿qué  representa 
ahora  la  Plaza  Sarandí  para  cada  dudadaoo 
de  Montevideo?  Un  espacto  que  cabe  en  el 
hueco  de  la  mano:  ¿Qué  representará  cuando 
la  ciudad  tenga  un  millón  de  habitantes?  £1 
grandor  de  la  yema  de  un  dedo:  ¿Y  es  to- 
mando este  pequeño  espacio  á  nuestros  dee> 
cendientes  que  hemos  de  comprometer  e) 
porvenir  higiénico  de  Montevideo?  Pero  haj 
más,  mucho  más:  nunca  la  Plaza  Sarandí 
será  necesaria  á  Montevideo;  er«  primer  la- 
gar, porque  en  nuestra  ciudad  sobrará  siem- 
pre el  aire  y  luego,  por  otra  razón  no  menoe 
'decisiva  que  voy  á  exponer  en  este  instante. 

Échese  una  mirada  al  plano  de  la  ciudad 
y  se  observará  una  cosa  singular:  en  h 
Aguada  hay  dos  plazas,  una  al  lado  de  la 
otra:  la  Plaza  Sarandí  y  la  Plaza  Oeneral 
Flores;  pero  en  toda  esa  vasta  región  com- 
prendida entre  el  Camino  de  la  Figurita  y  la 
Aguada  por  un  lado,  entre  el  Barrio  Beos 
y  el  Cordón,  por  otro,  no  hay  absolutamente 
ninguna. 

Ahora  ¿cuál  es  la  conclusión  que  surge 
imperiosamente  de  esta  pequeña  comproba- 
ción al  alcance  de  todo  el  mundo?  ¿Qué  debe- 
rían hacer  esos  señores  de  la  Junta  que  ha- 
blan de  porvenir  y  pretenden  aventajará 
todo  el  mundo  y  sorprenderlo  con  loa  prodi- 
gios de  su  previsión  patriótica?  Deberán  do- 
tar de  una  plaza  á  esa  vaata  región  desam- 
parada. Pretenden  sin  duda  hacerlo  dispu- 
tando la  Plaza  Sarandí  á  la  Facultad  de 
Medicina.  Pero  excogen  torpemente  el  m^ 
dio.  La  Plaza  Sarandí  está  en  efecto  fuera 
de  la  región  señalada.  Y  una  plaza  no  debe 
estar  en  el  perímetro  sino  en  el  centro  de  la 
región  que  ha  de  servir.  ¿Qué  se  diría  de 
quien  pidiendo  una  plaza  para  Montevideo 
pretendiera  ubicarla  en  el  Cerríto?  Se  diría 
al  menos  que  no  entendía  absolutamente 
nada  de  lo  que  tenía  entre  manos.  Es  que  la 
solución  del  problema,  la  solución  previ^M» 
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j  patriótica  ea  única  y  es  urgente:  ¿comprar 
tres  6  cuatro  manzanas  en  el  centro  mismo 
de  la  ragión  desamparada  y  reservarlas  para 
una  hennoea  plaza  del  porvenir?  ¿Dirán  aca- 
so los  sellorea  de  la  Junta  que  carecen  de 
fondee?  ¡Pero  cómo!  ¿Y  no  declaran  por  el 
órgano  de  su  Presidente  y  sus  ingenieros  que 
eatán  dispaestos  á  gastar  cuanto  sea  nece- 
sario para  urbanizar  el  terreno  de  la  sucesión 
Pérez?  ¿Y  estos  vastos  trabajos  de  urbaniza- 
ciÓD  costarían  acaso  menos  que  el  terreno 
destinado  á  futura  plaza?  No  es,  pues,  cues- 
tiÓQ  de  dinero. — lüeri  pues  simple  antipatía 
atávica — empefio  poco  plausible  de  guerra  á 
toda  costa  á  la  Facultad  de  Medicina? 

¿Dirán  acaso  los  señores  de  la  Junta  que 
en  la  imposibilidad  de  tener  una  plaza  bien 
situada  han  de  contentarse  con  una  plaza 
excéntrica  como  la  Plaza  Sarandí?  Pero  en- 
tonces tampoco  es  necesario  la  Plaza  Saran- 
dí. £n  efecto  tiene  allí  á  muy  pocas  cuadras 
otra  hermosísima  plaza,  la  Plaza  General 
Flores.  ¿Pero  parece  insuficiente  á  los  señores 
de  la  Junta  esta  bellísima  plaza  que  llaman 
desdeñosamente  plazuela?  Pues  al  otro  ex- 
tremo de  la  región  de  que  me  ocupo  y  en  un 
paraje  que  es  todavía  (para  esta  región) 
mucho  más  céntrico  que  la  Plaza  Sarandí— 
se  halla  lo  que  se  llama  el  Parque  Urbano — 
lo  que  está  destinado  á  ser  Parque  Urbano, 
un  vasto  terreno  de  ooho  ó  diez  manzanas 
que  puede  ser  y  será  el  asiento  de  una  de 
las  más  hermosas  plazas  de  Sud  América — 
de  una  plaza  capaz  de  influir  real  f  seria- 
mente en  la  higiene  de  la  ciudad,  una  plaza 
inmensamente  superior  á  la  miserable  Plaza 
Barandí. 

(Aplausos  en  la  barran 

Así,  puee,  si  se  contentan  con  una  plaza 
excéntrica  —  si  bastaba  á  sus  ambiciones  la 
Plaza  Sarandí,  ahí  tienen  el  Parque  Urbano 
que  es  infinitamente  superior  por  su  situación 
y  por  sus  hermosas  dimensiones,  si  les  basta 
una  plaza  excéntrica  ahí  tienen  en  el  Parque 
Urbano  diez  plazas  excéntricas  reunidas.  ¿Por 
qué  pues,  han  de  disputar  á  la  Facultad 
de  Medicina  lo  que  absolutamente  no  les 
hace  falta,  lo  que  jamás,  jamás  hará  falta  á 
Montevideo?  ••  Y  si   creen   que   una  plaza 


central  hace  falta  á  la  región  noroeste  de  la 
ciudad,  que  la  compren  ahora  que  los  terre- 
nos valen  poco,  que  la  compren  con  el  dinero 
que  destinaban  á  hacer  la  guerra  á  la  Facul- 
tad de  Medicina — que  se  muestren  así  since- 
ramente progresistas  y  realmente  patriotas  y 
previsores. 

Kesult9,  pues,  que  es  completamente  in- 
exacto que  el  porvenir  tenga  nada  que  vor 
con  esto:  primero  porque  la  Plaza  Sarandí 
será  siempre  un  valor  despreciable  del  punto 
de  vista  hi«^iénico  y  es  además  inútil  aunque 
su  valor  fuera  considerable,  puesto  que  se 
halla  al  lado  de  otra  plaza  y  fuera  de  la  re- 
gión única  que  carece  de  ella  y  en  cuyo  cen- 
tro nuestros  celosos  ediles  debieran  adquirir 
un  terreno  apropiado  á  los  fines  que  persi- 
guen con  tan  singular  entusiasmo. 

Pero  81  el  porvenir  próximo  nada  tiene 
que  ver  con  la  Plaza  Sarandí,  ¿sucederá  lo 
mismo  con  el  porvenir  lejano?  ¿Pero  quién  es 
capaz  de  prever  las  revoluciones  que  se  rea- 
lizarán en  el  ornato  y  la  higiene  de  las  ciu- 
dades? Para  entonces  Montevideo  será,  se- 
gún todas  las  probabilidades,  una  ciudad 
antiquísima  y  como  todas  las^cosas  antiguas, 
destinada  á  la  destrucción  y  á  la  muerte. 
Nuestros  descendientes  se  encargarán  de  de- 
moler lo  que  nosotros  habremos  construido, 
porque  habrá  variado  su  ideal  estético  y  su 
inteligencia  de  la  higiene.  Esa  es  la  eterna 
historia  de  las  ciudades.  £s  bastante  curioso 
que  en  la  última  Exposición  para  mostrar  á 
los  modernos  un  rincón  de  París  antiguo  ha- 
ya sido  necesario  construir  un  barrio  en  mi- 
niatura, con  sus  calles  estrechas,  sus  techum- 
bres, sus  ventanas,  sus  casas  pintorescas, 
todo  lo  que  fué  en  otro  tiempo  la  grande  y 
famosa  ciudad  del  Sena. 

¿Qué  harán  nuestros  descendientes?  Yo 
no  lo  sé,  pero  parece  indudable  que  no 
harán  plazas,  ó  si  las  hacen,  no  serán  pla- 
zuelas liliputienses  incapaces  de  la  menor 
acción  sobre  la  higiene  de  las  ciudades:  ha- 
rán vastos  parques,  porque  esas  son  las  úni- 
cas plazas  racionales  ó,  lo  que  es  más  proba- 
ble, trazarán  en  plena  ciudad  vastas  aveni- 
das, verdaderos  ríos  de  aire,  como  he  dicho 
antes,  los  cuales  parecen  arrastrar  los  sufra- 
gios de  los  higienistas  y  los  estéticos  de  núes- 
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tro9  tiempos.  £1  aire  se  encauza  en  las  her- 
mosas avenidas  y  estrechado  circula  con  sin- 
gular velocidad  y  renueva  así  eficazmente 
la  atmósfera  de  las  ciudades,  mientras  que  el 
aire  de  las  plazas,  es  un  aire  tranquilo  y  re- 
lativamente inmóvil. 

De  todos  modos,  el  porvenir  lejano  suscita 
escasos  problemas  higiénicos:  los  problemas 
derán  sobre  todo  económicos.  Por  lo  que  toca 
á  la  Facultad,  dentro  de  cien  ó  doscientos 
años  la  ciencia  uruguaya  habrá  marchado  y, 
yo  lo  espero  con  una  confianza  inconmovi- 
ble, no  cabrá  ya  en  la  humilde  Facultad  de 
Medicina  que  nosotros  le  habremos  legado  y 
nuestros  descendientes  pedirán  probablemen- 
te más  vasto  terreno  y  más  suntuoso  edificio. 
Que  nuestros  futuros  ediles  hagan  demoler 
si  quieren  lo  que  será  la  antiquísima  Facul- 
tad de  Medicina  y  renazca  de  sus  escombros 
— 6Í  se  quiere— la  antigua  plaza  de  carretas! 
Será  todo  cuestión  de  reales. 

¿Y  os  parece  serio  que  nos  ocupemos  desde 
ahora  délos  embarazos  financieros  de  nuijs- 
tros  descendientes  para  dentro  de  trescientos 
años? 

(Aplausos  eo  la  barra). 

Así,  pues,  la  Plaza  ISarandí  no  vale  nada 
ahora  del  punto  de  vista  higiénico,  no  val- 
drá nada  mañana,  no  valdrá  nada  dentro  de 
un  siglo,  no  valdrá  nada  jamás. 

Pero  hay  más,  señor  Presidente:  ¿qué  que- 
remos hacer  de  la  plaza  Sarandí?  Queremos 
hacer  un  edificio  público. 

Ahora  bien:  un  edificio  público  es  un  edificio 
necesariamente  deshabitado.  En  efecto,  las 
gentes  que  en  él  viven  (estudiantes,  profeso- 
res, empleados  en  ev«»te  caso)  ya  están  ubica- 
dos en  otra  parte  donde  se  cuentan  como 
consumidores  de  oxígeno.  Lue^o,  el  edificio 
está  virtual  mente  vacío.  Llegamos  así  á  esta 
conclusión  sorprendente:  que  esa  plaza  por 
la  que  tanto  brega  la  Junta,  la  dejamos  in- 
tacta como  depósito  de  aire,  la  dejamos  me- 
jorada tal  vez  puesto  que  el  aire  circula  más 
viv«»^mente  entre  los  pabellones  que  construi- 
remos, que  en  la  plaza  simplemente  abierta. 

Los  pabellones  formarán  una  especie  de 
desfiladero  en  el  cual  encauzada  la  vena  de 
aire,  se  moverá  obedeciendo  á  una  ley  física 


con  una  velocidad  qué  no  podrá  nanea  ftkiA- 
zar  en  las  condiciones  actúale:). 

Así,  pues,  la  plaza  queda  eti  feodt  su  inte- 
gridad como  depósito  de  aire:  nada  ^uíianoi, 
nuda  ponemos.  Si  hay  algtiien  que  precende 
qoe  esta  famosa  plaza  es  higiénicamente  m- 
cesaria,  ahí  les  queda:  no  hemoa  hecho  otta 
cosa  que  dar  movilidad  á  una  man  de  stve 
destinada  á  una  quietud  desventajosii. 

Y  entonces  ¿á  dónde  vanf  ¿qué  qtktel^fi? 
¿por  qué  disputan  todavía  un  asilo  pasljwo 
á  la  ciencia  uruguaya? 

Pero  se  dirá:  una  plaza  no  ee  solo  ud  r^ 
servorto  de  aire  (y  si  esta  palabra  remvo- 
rio  parece  francesa  puede  decirse  tanque  6 
depósito)  una  plaza  no  es  simplemente  an 
tanque  de  aire:  una  plaza  es  un  lugar  de  des- 
ahogo, de  recreo  y  de  oxigenaetóti  pñVtn 
adonde  van  los  ciudadanos  por  la  noche  des- 
pués de  la  necesaria  reclusión  del  día. 

Y  bien:  el  aire  de  las  plazas  no  es  ná< 
puro  que  el  aire  de  las  calles,  de  los  ptüofr 
de  las  azoteas.  El  aire  de  las  plazaa,  por  un 
fenómeno  de  difusión  muy  conocido,  se  pose 
en  perfecto  equilibrio  con  el  aire  de  las  es- 
líes y  las  casas.  La  oxigenación  por  las  pin- 
zas es  una  perfecta  ilusión.  El  mismo  resul- 
tado se  obtiene  en  las  calles,  las  casas  con 
puerta  abierta  ó  la<;  azoteas.  Eb  verdad  que 
las  plazas  suelen  tener  arboleda;  pero  ésta 
es  todavía  una  ilusión  hiayór  que  la  de  las 
plazas.  Los  árboles  tienen  escasa  iftAueneia 
sobre  el  atre  de  las  crudades.  S^n^n,  sin  du- 
da, al  drenaje  de  loa  terrenos,  y  e*t  eele  sen- 
tido son  positivamente  ñtileí»;  peto  por  lo 
que  toca  al  aire,  su  poder  modHIeaéof  es  des- 
preciable. 

Hace  cincuenta  años  ha  demostrado  Jeaa- 
nel  ef^te  hecho  sugestivo:  que  para  hacer 
equilibrio  á  \ú  respiración  Ae  dos  hombres, 
se  necesita  una  hectárea  de  bosque.  jOiAn- 
tas  hectáreas  de  bosque  serían  Ooeéearias 
pnra  hacer  equilibrio  á  la  resptracMtt  é^  Heo- 
tevido?  l'ien  mil  hectáreas,  es  decir,  cíRoueo- 
tn  suertes  de  estancia.  jTodo  na  I>epima- 
mento! 

A.hora  decidme  lo  que  puede  valer  la  Pla- 
z:i  Sarnndí  desnuda  ó  semhrndift  de  itboiei! 

(.\plau.<u)s  on  \A  barra). 
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Pero  R¡  la  Plazi  Sarandí  es  inútil  como 
Jugar  de  oxigeDación  pública,  será  siempre 
6ti)  como  recreo,  como  depahogo.  Como  re- 
creo, como  desahogo. . .  Muy  bien.  Pero  en- 
lonoes  no  está  <ioode  ¿nicamente  puede  ha- 
cer falta.  En  el  sitio  en  que  está  situada  Ih 
plaza  es  inútil.  Xienen  eo  efecto  allí,  á  dos 
pasoa»  la  Plaz:t  General  Flores  que,  de  este 
punió  de  vista,  basta  y  sob^a  para  las  nece- 
sidades actuales  y  tutucas  de  la  Aguada. 
Pero  hay  más,  señor  Presidente:  nosotros  no 
Aspirnmos  á  suprimir  la  plaza  como  recreo, 
como  desahogo  público.  Lejos  de  eso,  quere- 
mos dejarla,  y  dejarla  embellecida,  enfi:ran- 
decida,  »>ingular mente  (Qe¡orada«  Haremos  de 
ella  un  hermoso  jardín,  adonde  podrán  ir  los 
ciudadanos  de  la  Aguada  á  oxigenarse,  si 
creen  qu^  lo  consiguen,  i  leoreaiae,  á  hablar 
mslr  de  ht  gente,  y  á  transmitirse  fraternal^ 
mente  las  enfermrdades  infecciosas,  que  tal 
pareee  ser  la  uúHdad  mejor  saneada  de  las 
pequeñns  plazas  públicas. 

La  únic^  diferencia  estribarla  en  esto:  que 
en  vez  de  un  jardín  banal,  haremos  un  jar- 
dín que  tendrá  por  marco  un  hermoso  edi- 
ficio. 

Así,  pues,  es  completamente  inexacto  que 
querqmos  suprimir  la  plaza.  La  pinza  que- 
da, y  queda  embelleoida>  engrandecida,  me 
jorada;  é  insisto  sobre  este  punto,  y  vuelvo  á 
insistir  todaviit  porque  veo  que  nuestros  adr 
versanoe  k)  olvidan  á  cada  instante,  y  á  cada 
instante  vuelven  con  una  intolerable  mono- 
tonía sobre  su  eterna  cantinela,  eternamente 
falsa:  que  quiere  arrancarse,  suprimirse  una 
plaza  á  Montevideo,  que  no  tiene  plazas. 
Señor  Presidente:  lo  repito  todavía  una  vez 
más,  para  que  llegue  á  los  duros  oídos  de 
nuea$rQj9  adversadod:  ao  sugiJmimo&U  pla^a; 
la  pedimos  pveaéada-  pava  de^solvarla  engran- 
decida, embellecida,  singularmente  mejorada. 

Con  todo  lo  que  acabo  de  decir  no  preten- 
do desterrar  las  plazas  de  las  ciudades.  Las 
pjazas  son  al  fin  agradables  sitips  de  reoreo 
que  pueden  conservataet  si  á  ello  no  se  opo- 
nen grandes  intereses  públicos.  Bs  posible 
que  ai  fueran,  como  h^  dicho  antes,  grandes, 
Buy  grandes,  vecdaderos  parques,  tendrían 
cierta  influencia  sobre  la  higiene  de  las  ciu- 
d«idea.  Peca  lo  qi^e  JA  quicio  dQmoetrjar.  y  be 


demostrado,  es  que  el  problema  de  las  plazas 
es  en  Montevideo  absolutamente  insignifi- 
cante, y  sobre  todo  que  la  supresión  d^  li^ 
Plaza  Sarandí — supresión  que  nadie  pretan- 
de— en  nada  puede  perjudicar  la  higiene  de 
la  ciudad,  absolutamente  en  nada. 

Resulta,  pues,  de  toda  esta  discusión,  que 
al  ocupar  la  Plaza  Sarandí  no  arrancamoa 
ningún  pulmón  á  Montevideo;  resulta  que 
esa  plaza  es  inútil  como  reservorio  de  aire, 
es  inútil  co  mo  desahogo,  es  inútil  como  re- 
creo,— pero  que  pí  fuera  útil,  si  fuera  nece- 
sario— ahí  queda  intacta,  inalterada,  como 
reservorio  de  aire,  como  desahogo,  como  re- 
creo. ¿Qué  digo  inalterada?  ahí  queda  em 
bellecidfl,  engrandecida,  extraordinariamente 
mejorada. 

¿Qué  quieren,  pues,  nuestros  adversarioa? 
¿Quieren  la  plaza?  pues  ahí  lesqueda.  Y  ao' 
tonces,  ¿por  qué  combaten?  ¿Por  qué  se  ponen 
en  frente  de  las  nohiUsioMa  aspiíacionaa  dci 
todos  nuestros  hombres  de  ciencia?  ¿Prefieren 
acaso,  por  una  exlrsfia  aberr<|c¡ón  del  gUQto 
eatétiooi  el  descampado,  ^rgoosweo  ó  la  quiop 
ta  banal  al  bellísimo  jardín  encuadrado  en 
el  bellísimo  edificio  que  (es  de^oli^r^i^p^t 

La  cuestión  higiénica  qveda  así  reducida 
á  estos  simples  términos:  la  Plaza  Sarandí 
e^  inútil:  podríamos  supcimiiJa,  p«w>  la  dar 
jamos  íntegra  con  todas  las  virtudes  que 
quieren  reconocerle  nuestros  adversarios* 
Quiere  decir  que  no  hay  cueatión  liigiáiiioa« 
que  no  hay  ninguna  razón  seria,  ni  mucBo 
menos  científica,  para  negajc  á  ni^eatcp^  hom- 
bres de  ciencia  lo  que  con  tanta  juaticia  re- 
claman. 

Ahora,  se&or  Presidautet  taí»V(úu»e  Q9^e 
parme  de  la  cuestión  legal.  Soy  en  estas  co* 
seis — y  como  es  natural — de  ujia  competen- 
cia muy  e^apecboaa.  He  psooucado,  puaa^ 
asesorarme  por  hombres  de  una  tncontesta* 
ble  autoridad. 

Ifoda  la  faz  legal  <ie  esta  a8untoest4eetei* 
diada  en  estos  docum  en  tos.  El  primero  es  un 
inforiHQ  soJl>áo  y  fuerte  dal  doctor  Pab^o  Da* 
Mfiría,  impreso  en  el  folleto  publioado  por 
los  profesores  de  la  Facultad;  eli  segundo  es 
una  respuesta  da  la  Jiinta*  de  la  cual  l%€i^ 
mará  apreciará  la  fuerza;  en  fin  dos  docu- 
ooontos  inéditos   y  en.  e^^j^mo.  i;uportainiea« 
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uno  69  nn  nuevo  informe  del  doctor  De-Ma- 
ría y  el  otro  una  consulta  del  doctor  don 
José  Pedro  Ramírez. 

Yo  pido  al  señor  Presidente  tenga  la  bon- 
dad de  hacer  dar  lectura  de  esos  documen- 
tos. Todos  ellos  en  su  conjunto,  resuelven, 
me  parece,  de  una  manera  definitiva  la  cues- 
tión legal. 

(Los  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente —Si  la  Cámara  no  tiene 
inconveniente  se  accederá  á  la  lectura  soli- 
citada por  el  señor  Diputado. 

(Se  leen  los  documentos  siguientes): 

••La  escritura  en  virtud  de  la  cual  adquirió  el  Es- 
tado, de  los  señores  Gornello  Ouerra  Hermanos  el 
terreno  denominado  Plaza  Sarandf,  fué  otorgada  el 
t7  de  Julio  de  lS6i$.  ante  el  Escribano  de  Gobierno. 
En  dicha  escritura  el  Gobierno  transmite  la  propie- 
dad de  terrenos  del  Estado  á  los  señores  Cornelio 
Guerra  Hermanos,  y  éstos  aceptan  esa  transmisión 
de  propiedad,  y  á  la  vez,  hacen  en  cambio  al  Estado, 
transmisión  de  la  propiedad  del  terreno  de  ellos,  di- 
ciendo textualmente:  «que  la  aceptaban  en  todas  sus 
partes,  declarando  de  conformidad  con  la  propuesta 
y  modiacacionea  aquí  transcriptas,  queda  desde  hoy 
ptxra  en  todo  tiempo  inerte necicndo  en  prt»p^edad  ti 
favor  de  la  Kactón  el  terreno  invertido  en  la  plaza 
nueva  del  sarandf,  que  es  materia  de  esta  escri- 
turas- 
Como  se  ve,  la  enajenación  hecha  por  los  señores 
Cornelio  Guerra  Hermanos,  en  favor  del  Estado  fué 
f>oluntana  é  incondicional,  de  modo  que  el  Estado  es 
propietario  absoluto  y  tiene  como  tal  el  derecho  de 
dar  al  terreno  de  que  se  trata  el  destino  que  quiera. 
Código  ClTl!,  articulo  440). 

La  enajenación  no  fué  hecha  por  los  señores  Guerra 
Hermanos  al  Estado  bajo  condición  resolutoria  algu- 
na, sino  pura  y  simplemente,  y  por  lo  tanto,  no  pue- 
de ser  tomado  eo  serio  la  suposición  de  que  aquellos 
señores  podrían  deducir  reclamaciones  comra  el 
mismo  Estado,  en  el  caso  de  que  éste,  en  uso  de  su 
derecho  de  absoluto  propietario,  dé  tal  ó  cual  destino 
al  terreno  denominado  Plaza  Sarandi. 

No  hubo  en  el  fondo  verdadera  donación  de  parte 
de  los  señores  Cornelio  Guerra  Hermanos,  sino  per- 
muta; pero  aun  cuando  se  admitiese,  lo  que  es  mucho 
admitir,  que  hubo  donación  |/  que  ésta  no  fué  one- 
rosa stno  simple,  aún  asimismo,  seria  siempre  in- 
cuestionable, absolutamente  incuestionable,  el  dere- 
cho que  Uene  el  Estado  para  hacer  del  terreno  de  la 
referencia  lo  qne  le  plazca.  El  que  adquiera  por 
donación  incondicitmal,  es  tan  propietario  como  el 
que  adquiere  por  permuta  ó  por  compraventa,  con  la 
única  diferencia  de  que  la  donación  puede  ser  revo- 
cada por  ingratitud  ó  rescindida  por  inoñciosa  en 
los  casos  especiales  que  determinan  los  artículos  del 
Código  Civil  que  paso  á  transcribir. 

••Articulo  ittOS  lA  donación  simple  puede  ser  revo- 
cada á  instancia  del  donante  por  causa  de  Ingratitud 
•  D  los  casos  siguientes:  !••  Si  el  donatario  cometiese 


algún  delito  contra  la  persona,  honra  ó  bienes  del 
donante.  2.*  Si  el  donatario  imputare  al  donante  aW 
guno  de  los  delitos  que  dao  lugar  al  prooedlmienio 
de  oficio,  aunque  lo  pruebe,  á  menos  que  el  delitos 
hubiese  cometido  contra  el  mismo  donatario,  tu  roa» 
Jer  ó  hijos  constituidos  bajo  su  poteatad.  MI  la  dona- 
ción onorosa,  ni  la  remuneratoria  se  pueden  revocar 
por  causa  de  ingratitud. 

•Articulo  1618.  Las  donaciones  que  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  16(K)  tengan  el  carácter  d« la- 
oficiosas,  hecho  el  cálculo  general  de  los  blcses  del 
donante  al  tiempo  de  su  muerte  (articulo  SeiipodrÁn 
reducirse  en  cuanto  al  exceso,  á  instancia  de  los  k(- 
rederos  fortosos,  ya  sea  que  éstos  hayan  aceptado  la 
herencia  pura  y  simplemente  ó  con  beneficio  de  in- 
ventarlo. Para  la  reducción  de  laa  donaciones,  w 
estará  á  lo  dispuesto  por  los  artículos  i^  y  60  y  en 
el  capitulo  5.*,  Utulo  6.'.  del  libro  9.*. 

-Articulo  1615.  La  donación  onerosa  que  iuiponetl 
donatario  un  gravamen  pecuniario  ó  apreciable  ea 
dinero  sólo  es  reducible  hasta  la  concurrencia  de  la 
liberalidad  contenida  en  ella.  Laa  donaciones  remo- 
neratorias  siguen  la  regla  de  las  simples». 

Estas  disposiciones  legales  son  de  todo  ponto  ia- 
aplicablea  en  el  caso  en  consulta,  y  ni  ellas,  ni  ningu- 
nas otras  de  las  que  forman  nuestro  derecho  positiro 
autorizan  ni  remotamente  siquiera  al  individuo  qoe 
ha  transmitido  á  otro,  sin  condición  resolntaría  al- 
guna, la  propiedad  de  una  cosa,  á  titulo  de  donadón. 
para  deducir  reclamaciones  contra  ese  otriQ^.ó  sea 
contra  el  donatario,  p'>r  el  hecho  de  que  éste,  en  oso 
de  sus  derechos  de  dueño,  dé  áaquéUa  tal  6  cnal  des- 
tino. ,, 

En  cuanto  á  la  pretensión  de  aplicar  en  el  caso  de 
que  se  trata  la  disposición  del  articulo  466  del  Cé- 
digo  Civil,  afirmo  resueltamefiU  que  es  ettnds  gratpe 
error  que  pueda  concebirse. 

Como  lo  enseñan  lodos  los  autores  y  lo  indica  el 
buen  sentido,  esa  disposición  es  eepeciallsima  para 
el  caso  de  expropiación  ósea  para  el  caso  de  tratar- 
se de  enajenación  no  voluntarla  y  libre,  sino  im- 
puesta por  razones  de  utilidad  pública.  Nada  tiene 
que  ver,  pues,  con  el  caso  de  una  enajenación  que 
como  la  efectuada  por  los  señores  Comelto  Guerra 
Hermanos  fué  perfectamente  voluntaria  y  libre. 


Pablo  Die-Araria. 


Junta  Económico-Administrativa. 

CONTRARRKPLICA  80BRB  LA  OCUPACIÓN  DK    LA   PLAZA  »A' 
RANOi  POR  LA  FACULTAD  D*  MaDICnCA 

(Particular) 
Montevideo,  Julio  i.'  de  IMI. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  doo  Martin 
Berinduague. 

I^  réplica  que  como  apéndice  á  la  ezposicíoii  de 
la  Facultad  de  Medicina  ha  redactado  au  Decano, 
adolece  de  inexactitud  en  cuanto  á  alguno  de  loe  he- 
chos que  afirma,  y  de  fuerza  probatoria,  en  la  apre- 
ciación y  dilucidación  de  ciertos  temas,  cooeslona- 
doa  con  la  creación  y  aataiateocia  de  la  plaaa  pttbli- 
ca  conocida  por  de  SaranOL 
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lA  Josticia  de  la  causa  que  lo:)  seilores  Catedráticos 
«obtienen  no  está  deino8ira*ta  tan  de  pleno,  cuando  en 
contrario  al  parecer  «le  la  Comislói  de  Fomento  iie 
la  H  Cámara  de  senadores,  la  II.  Cámara  de  Repre- 
seotaotes  consideró  y  rechazó  el  propósito  de  la  Fa- 
callad.  tendente  á  erigir  la  fábrica  del  edificio  para 
la  ensefiania  de  V\  materia,  en  el  perímetro  de  la 
FlaiaSarandf.  De  manera  que,  como  argumento,  el 
ano  es  tan  eflcaz  y  Taledero  como  el  otro,  quedando 
por  lo  menos  equilibrada  ó  descartada  la  signiflca- 
cioo  que  el  doctor  Scoseria  atribuye  á  su  cita. 

El  triunfo  que  le  discierne  á  la  Facultad,  al  h^cer 
resaltarla  lM>ndad  de  las  manifestaciones  '|ue  adujo 
en  favor  de  la  iicupación  de  la  Plaza,  es  un  recurso 
inocente,  capaz  de  hacer  efecto  engentes  no  avisadas, 
pero  cuando  se  trata  de  convencer  á  funcionarios 
públicos  que  aquilatan  su  criterio  á  la*»  verdaderas 
conveniencias  generales,  ajenas  á  todogéaero  de  pre- 
juicios y  de  caprichos,  entonces,  no  es  fácil  sugestio- 
nar con  frases  de  simple  retórica,  porque  la  seriedad 
de  ánimo  y  la  sensatesde  Juicio  presiden  siempre  las 
deliberaciones  de  los  altos  Cuerpos  del  Estado 

Habrá  quedado  en  pie,  si,  la  relativa  necesidad  de 
ooosirulr  más  ó  menos  perentoriamente  la  Escuela, 
pero  nunca  la  propiedad,  ni  la  oportunidad,  ni  la  uti- 
lidad de  emplazar  su  asiento  en  terrenos  con  destino 
público,  consagrados  por  la  ley  y  por  el  tiempo,  al 
dominio  de  la  comunidad,  al  uso  y  goce  de  la  pobla- 
ción. 

Extraña  preocupación  es  la  que  informa  el  sentido 
práctico  del  señor  Decano  al  prohijar  con  tanta  in- 
sistencia la  consumación  de  pna  especie  de  despojo 
iDjustiflcable  bajo  cualquiera  de  los  aspectos  que  se 
le  mire. 

Y  es  tanto  más  singular  esa   actitud  cuanto  que 
procede  de  una  persona    relativamente  versada  en 
las  disciplinas  déla  administración,  de  temperamen 
U>  tranquilo  y  hasta  enemigo,   puede  decirse,  de  en- 
golfarse en   las  dlitquisiciones   ajenas  á  los  severos 
dictados  de  lajusticiart^cta  y  lealmente  interpretada. 
Decir  por  ejemplo  que  en  lu  cuenca  del  Arroyo  Se- 
co hay  varios  ^rrenos  destinados  á  plazuelas  ó  pía- 
lolelas,  duplicando  las  palabras  de  una  misma  acep- 
aóo,  importa  sentar  una  aventura  inconsulta,  desde 
que  es  publico  y  notorio  que  las  tales  plazuelas,  co 
mosu   misma  denominación   lo  indica,   son   áreas 
pequeñísimas  constituidas  por  la  Junción  de  dos  bo- 
cacalles en   un    punto.  De   estos    espacios  existen 
cuatro  ó  cinco  y  en  total,  no   representan    ni  una 
cuadra  cuadrada.  Es  también  una  opinión  temeraria 
aseverar  que  no   existe  todavía  la  necesidad  de  pla- 
zas en  la  gran  zona  que  comprende  la  parte  Norte 
déla  ciudad  nueva  y  novísima,  en  una  inmensa  ex- 
tensión que  abarca  todo  el  Paso  del  Molino,  Camino 
de  Propios  hasta  la  calle  18  de  Julio  ú  k  de  Octubre 
La  población  se  densifica,  y  si  bien  la  ciudad  se  ex- 
pande en  extensión  más  que  en  intensidad,  de  ahi  no 
puede  derivarse  que  las  plazas  no  sean  neceearias. 
Este  argumento  corre    pi rejas  con  aquel  de  que  te- 
Dieodo  Montevideo  casas  bajas,  le  sobra  aire  y  venti- 
lación y  por  ende,  motivo  científico  para  suprimir 
los  espacios  abiertos  entregados  á  la  reunión  y  espar- 
cimiento del  vecindario 

El  Jardín  de  la  Plazs  General  Flores  no  pnede  ser 
más  diminuto,  en  rigor  pertenece  á  la  categoría  de 
plazuela. 

La  visión  del  plano  de  Montevideo,  ha  Inducido  al 
doctor  Scoseria  á  incurrir  en  un  error  de  concepto, 


al  ubicar  en  los  terrenos  de  la  sucesión  de  don  Juan 
María  Pérez  la  prevalencia  de  una  gran  Plaza  d^ 
cuatro  7nan  zanas . 

Este  equivoco  e.-*  imperdonable;  no  hay  tal  pla7a  por 
más  que  en  el  graflcismo  de  los  planos  queciroilan 
en  venui.  se  ostente  la  traza  todavía.  Fué  un  proyecto 
I  si.  pero   ra'ones   de  economía  y  de  carencia  de  re- 
cursos determinaron  la  supresión  absoluta,  hacién- 
dose público  y  notorio  el  acto  por   medio  de  un  do- 
cumento político,  el  Superior  Decreto  de  18  de  Dlciein- 
1  bre  «le  tH»!,  inserto  en  toiias  las  fofecctones  de  L*njes. 
Las  intenciones  que  se  prejuzgan,  á  mérito  del  en- 
gaño padecido,   claro   es   que  no  vale  la  pena   de 
tomarlas  en   cuenta,  porque  les  falta  base  seria  de 
apoyo   Las   verdades  del  Ingeniero  municipal  sub- 
I  sisten  inconmovibles,  mal  que  pese  á  la  obstinación 
I  en  Juego,  interesada  en  desvirtuar  en  favor  de  un 
.  pensamiento  delesnable,  el  provecho  de  los  bienes  de 
uso  público. 

El  desp'Jo  se   consumará  cualquiera  sean  lascir- 
[  cunstancias   que  se  invocan   para  cohonestarlo   al 
amparo  de  una  ley  de  la  Nación- 

Quiera  Dios  que.  con  el  andar  del  tiempo  la  opinión 
pública  y  los  deri^chos  que  impunemente  se  pretende 
lesionar,  merced  ni  caprichoso  empeño  de  situar 
irrevocablemente  en  un  sitio  de  condición  pública, 
perteneciente  al  Municipio  de  Montevideo,  destinado 
al  solaz  y  recreo  de  la  población  y  á  otn^s  objetos 
de  utilidad  pública,  la  Escuela  de  Melicina,  no  reac- 
cione con  imperio  soberano,  pugnan  lo  por  desalojar, 
en  legitimo  desagravio,  de  la  Intromisión  indebida, 
la  obra  que  se  intenta  construir  con  descuido  para 
los  intereses  colectivos  de  la  comunidad. 

La  protesta  que  la  autorlda  1  concejil  en  momentos 
hábi'es  todavía,  formula,  como  tutora  y  en  el  carác- 
ter y  representación  del  vecindario  afectado,  puede 
ser  que  en  aquel  entonces  hipotético,  se  invoque  como 
titulo  ó  antecedente  valedero  para  exigir  la  desobs- 
trucción  de  la  pla^a.  si  la  fabricación  de  los  pabe- 
llones, cuya  estructura arqultertónica  tanto  se  alaba, 
se  realizará  pesar  de  la  oposición  raz<mada  con  que 
la  idea  se  ha  combatido. 

Los  inconveniente.^  relacionados  por  el  señor  Deca- 
no desde  el  número  1  •  al  3.*  ni  son  pertinentes  ni  son 
convincentes.  El  ingeniero  municipal  mejor  prepara- 
do y  más  habilitado  para  dilucidar  los  puntos  que 
abrazan,  por  razón  de  su  competencia  profesional, 
por  su  eiucación  científica»  por  la  suficiencia  que 
acreditan  sus  diplomas,  es  opinión  aut>rizida  y  de- 
cisiva en  la  materia  y  sus  conclusiones  escapan  al 
Juicio  escolástico  del  mélico  por  más  notable  que  él 
sea  en  el  tecnicismo  de  su  ministerio. 

A  pesar  del  convencimiento  de  los  señores  Profeso- 
res, hay  otras  personas  que  sostienen  que,  para  lu- 
gar de  instalación  de  los  pabellones,  cualquier  te- 
rreno sirve,  dentro  de  la  Jurisdicción  urbana  de 
Montevideo,  siempre  que  tenga  las  dimensiones  sufi- 
cientes y  no  se  desvie  demasiado  del  Hospital  de 
Caridad,  la  verdadera  Facultad  práctica  experlmen*- 
tal  de  medicina. 

La  consulta  emití  da  por  el  doctor  Pablo  De-María, 
en  el  doble  car.':c(er  dejurisconfulto  y  Rector  de  la 
Universidad,  es  sin  duda  respetable  pero  no  infalible 
y  absoluta,  porque  en  materia  de  derecho  positivo, 
cuando  el  proMenia  no  .«-e  plantea  claro  y  con  todOH 
los  elementos  ilustrativos  para  formar  Juicio  exacto, 
se  incurre  con  frecuencia  en  una  anarquía  lamenta- 
ble de  vistas. 
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•  H\  doctor  De  María  fundó  su  laudo  magiAlral  en  una 
cita  contraproducr>nte;  en  una  proposirlón  desfavo- 
rable á  su  teslF;  en  una  declaración  condicional  y 
alternativa;  en  una  conclusión  cuya  premisa  le  es 
rontrnria;  en  un  raro  contraste  de  videncia  que, 
ofuscándole  ó  sufr^stiotiándole,  no  le  ha  permitido 
▼er  la  iiiconsistencii  en  que  reposa,  ni  la  delesnabt- 
lidad  de  su  signtacacióii  probatoria. 

En  efecto,  que  preceptúa  la  ciUi:  -que  Irs  señores 
Ouerra  Hnos.    acepta bnn  la  escritura  bn  todas  sus 

PARTES  DB     CONFORMIDAD   C<>N  lA   PROPUESTA  Y  MODIFI- 
CACIONES AQUÍ  TRANSCRIPTAS,  quedando  desde  hoy  para 
enlodo  tiempo   perteneciendo  en  propiedad  á  favor 
delaNición  kutbrrkno  invbrtioukn  iapi.azanub 
YA  DBL  Sarandi  que  es  inatena  de  esta  ettcritura-. 

Ante  el  texto  intergiversable  de  la  ohligHcióki  so- 
lidariamente contrniía,  es  admirable  la  valentía  de 
la  resolución  que  informa  el  parecer  aludido  y  la 
flema  como  se  asevera  que.  de  los  términos  de  aque- 
11^4  frase  pueda  exprimirse  un  corolario  tan  en  pug- 
na con  su  sentido  natural  y  común. 

La  enajenación  hecha  por  los  ^'eñores  Querrá 
hermanos,  lejos  de  ner  vofuntarí  i  é  incondicioual, 
como  se  avanza,  fué  ci  mo  se  ve,  en  su  expresión 
simple  y  natural.  oncrosí>iwa,  condicínnai,  impues- 
ta por  las  rircunstancíHS  que  dieron  mérito  y  deter- 
minaron la  celebración  del  compromiso  escriturario. 

Más  adelante  y  con  la  documentación  auténtica 
ettraida  del  contenido  de  la  citada  escritura,  se  ha- 
rán referencias  conciuyentes  ei>  Justificación  de  los 
asertos  vertidos,  en  contraposición  á  las  maniíesta- 
clones  del  doctor  De-Mar  la. 

Prosiguiendo  p\  análisis  de  su  dictamen  debe  des- 
•stimarse  tambre:)  la  neg  «ción  que  desliza  al  insis- 
tir que  en  la  operación  realizada  no  hutK>  venladera 
donación  sino  permuta.— Pues  bien,  de  la  escritura 
fluye  categóricamente  que  hubo  y  se  pactó  de  la  ma- 
nera mas  real  y  venladera,  p'tr  acto  conjunto  y  si- 
multáneo, pnrm*tta  y  donación. 

L<iS  deduciones  á  que  se  arriba  partiendo  de  un 
falbo  preconcepto.  se  derrumban  y  nulifican,  amen- 
gua las  ó  desvanecidas  por  el  contexto*  expreso,  Inter- 
giversable  del  contrato  refrendado. 

La  donación  no  fué  pura  ni  simple,  sino  dispen- 
diosa, correlativa,  dependiente  del  cumplimiento  de 
cláusulas  reciprocas,  cuya  violación  é  inobservancia 
gener'irá,  como  es  elemental,  una  acción  de  daños 
y  perjuicios  inevitable. 

El  articulo  1«06  del  Código  Civil  y  concordantes, 
guardan  más  perfecta  nrmonia  y  correlación  con  el 
asunto  y  son  de  una  adapWicion  estricta,  en  cuanto  á 
sus  prescripciones,  á  1<>8  cacos  aqui  contemplados. 

La  condición  residutorla   S(  meramente  insinuada 
en  la  nota  de  ia  Corpot  ación  que  ha  motivado  la  ré 
plica,  subsiste  en  toda  su  integridad   al  tenor  de  las 
obligaciones  contraidas  en  la  convención  formaliza- 
da con  el  Superior  Gobierno. 

Ksa  condición   se  cunple  si  se  lleva  á  cabo  la  in- 
utilización de  la  pla/.a,  objeto  fundamental   del  con 
trato. 

Si  el  hecho  ocurre,  se  revoca  ó  invalida  la  obliga- 
ción pactada  por  las  partes  concurrentes  y  como  una 
consecuencia  ineludible,  debiendo  en  rigor  de  legali- 
dad, reponerse  las  cosas,  como  lo  mándala  ley, al 
estado  que  tenían  antes  del  otorgamiento.  Tales  con 
diciones.  como  se  sabe  -se  sobrentienden  en  los 
cx)ntratos  bilaterales,  para  el  caso  de  que  uno  de  los 
contrayentes  no  cumpliere  su  obligación;  pues  enton- 


ces tendrá  el  otro  la  elección  de  compelerle  ai  cum- 
plimiento de  la  misma,  ó  de  pedir  su  rescisióo  •> 
resolución  con  el  resarcimleoto  de  dafios  y  per- 
Juicios-. 

-Cuando  se  hace  donación  condicional,  imponieo- 
do  además  una  carea  al  donatario,  no  debe  repu 
t-irse  ésui  como  condición,  sino  como  mera  oblí^ 
clói),  cuyo  olvido  no  puede  aprovechar  la  person: 
inteiesad'i  en  la  ineficacia  de  dicha  donación.- 
Cuando  el  d(  natario  deja  de  cumplir  la  condición  d 
adquiere  la  donación,  ni  puede  transmitirla  á  sus  be 
rederos,  siendo  además  necesaria  la  aceptacióQ  p-; 
parte  de  éste  para  que  la  donación  valga». 

-como  sin  embargo  de  ser  la  donación  una  liber» 
lidad  no  repugna  á  su  naturaleza  el  que  se  haga 
pan  cierto  fin  ó  imponiendo  algün  gravamen,  nal» 
tiene  de  particular  que  se  rescinda,  á  semejanza  Je 
los  demás  contratos,  si  el  donatario  no  cumple  ]o 
pactado,  debiendo  recaer  la  condición  sobre  cosa 
licita,  no  contraria  á  la  moral  y  á  las  leyes,  y  de  p^'- 
sible  cumplimiento-. 

La  mención  del  articulo  46*>  del  Código  Civlt  qar 
ha  provocado  una  sentencia  tan  resueltamente  c»:i* 
denataria  de  parte  del  Asesor  Jurídico  de  la  Farul* 
tnd  de  Medicina,  tiene  lógica  Justificación,  si  no  e« 
adultera  el  fin  que  motivó  la  invocación. 

Se  dijo  que  si  aún  en  los  casos  de  indemnizacióD. 
es  decir,  de  pago  del  importe  de  los  daúos  y  perjui- 
cios consiguientes,  los  terrenos  eran  reirovertible« 
por  sus  primiiivjs  dueños,  la  disposición  que  nuli- 
fique la  don»'  ion  gratuita,  cuando  el  destino  que 
tuvo  p  r  fundamento  se  desconoce,  era  dubie  y  ser- 
satamente  reivindicable.— Ksio  se  dijo  y  eso  se  glo^ó. 
—Era  doctrina  correlativa  la  que  se  vertía,  y  como  la 
antinomia  no  cabe  en  el  cuerpo  de  leyes  civiles  que 
cr>ndensan  y  regulan  el  derecho  escrito,  la  desauto- 
rización, dada  la  interpretación  errada  que  se  te 
atribula  al  ct>ncepto,  se  reduce  á  un  simple  recursc 
sin  trascendencia,  de  los  que  se  arguyen  por  si  aca.<^. 

La  Corporación  pasa  ahora  al  análisis  y  sustao- 
ciación  de  las  condiciones  insertas,  como  bases  4e 
orden  capital,  en  el  contraU;  firmado  entre  el  Supe- 
rior Gobierno  y  los  señores  Guerra  hermanos  para 
el  arreglo,  deslinde  y  establecimiento  de  la  PUza 
Sarandi  que  debía  prestar  de  inmediato  el  servlcto  de 
reconcentración  de  las  carretas  de  frutos  provenien> 
tes  del  interior. 

Est  s  mercados  de  productos  rurales  van  desapa- 
reciendo poco  á  poco,  al  extremo  que  se  extinguirán 
por  completo,  suplidos  por  el  transporte  y  almace- 
naje de  los  ferrocarriles,  como  medio  más  económico 
de  conducción  y  depósito  de  artículos  de  la  caro* 
paña. 

ruando  se  contrató  la  instalación  de  la  piaia.  de- 
bió naturalmeiite  preverse  que  estando  en  vía -le 
con'itrucción  los  ferrocarriles  nacionales.  la  trans- 
formación en  el  tráfico  general  de  articulo}*  tendría 
que  operarse  fatalm^snie  en  un  término  más  ó  men'** 
largo  No  debió  soi  prender  pues  á  los  señores  Guerra 
hermanos,  C"merciantes  barraqueros  y  á  su  Te2fue^ 
tes  accionistas  del  Ferrocarril  Central  del  rrugu;>y. 
el  canibio  de  relacit  nes  comerciales,  en  lo  que  atañ^ 
á  los  medios  de  locomoción.  El  hecho  entraba  pues, 
en  los  cálculos  probables  ó  de  los  perfeciamere 
previstos  para  un  futuro  no  remoto. 

Pero  de  lo  que  no  llegarían  á  sospechar  nunca,  d« 
seguro,  serla,  que  después  de  transcurrir  más  le 
veinticinco  años,  ia  plaza  se  convirtiera  en  objeto  -t 
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los  «mores  absorbentes  y  predilectos  de  la  Facultad 
de  Meilicina.  ocurrién  'osele  á  sus  catedráticos,  nada 
nienf9  que  la  rediría  de  suplantnrln  con  las  obras 
«te  ail»«iftiififa  necesaria  par  r  la  eiliflcación  délos 
siD'iicHdfts  pabellones  de  asiento. 

I^  escritura  aludida  después  de  sintetizar  la  tra- 
mtL-irión  del  asunto  afirma  que  los  sn flores  Guerra 
hermanos  se  oblleabnn  A  llevar  á  término  lo  pro- 
puesto y  convenido,  ^comiarometíénrlose  fí  cumplir 
otras  ctndíclonr^  onerosasi^  tales  como  las  de  nivelar 
»  8»!  rosta  la  plaza,  cercarla  y  alnmbrarln,  hacer  la 
apertara  delasctllcs  verticales,  adquiriendo  los  te- 
rrencMi  necesarios*-. 

Y  en  el  escrito  de  los  señores  Guerra  hermanos  in- 
Mrto  en  la  escritura  como  cabeza  principal  de  la 
oblifniciói)  lecfproca  contra  Id».  >e  lee:  -los  abajo 
Armados  darían  de  sus  terrenos  lo  que  fuese  necc  - 
cesa  rio  pa 'a  completar  una  plaza  de  40,(^10  varas 
<*u:i<lradns  próximamente,  recfbirndo  en  compensa- 
^um  rat-a  por  varo,  las  si>bras  que  resultan  del  te- 
rreno del  Físco^. 

liOs  mismos  seilores  ampliando  su  oferta  prlmiiiva 
•leclaran  se^rún  documento  registrado  en  el  cont^'xio 
de  la  escritura  celebrada  y  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción: 

-?.•  C.  Guerra  her  nanos,  se  comprometen  A  form;ir 
ana  plaxa  de  40,000  varas  cuadradas  según  estA  mar- 
cad>>  en  el  plano  por  ellos  presentado,  ú  nivelarla 
Cíjnfortne  lo  ordene  la  Inspección,  A  abrir  las  calles 
marcadas  en  el  referido  plano,  de  2t  varas  de  ancho, 
comprando  A  los  vecinas  los  terrenos  que  al  efecto 
|/reciSHren. 

- 1  *  La  Juma  £.  Administrativa  elegirá  uñ  úrea  su- 
flcienie  «le  lerr  ei  o,  para  c(*nstruir  dos  piezas  y  de- 
jar un  corral. 

-4/  Toilos  los  tcabajios  de  abertura  de  calles,  ni  ve- 
Ución.  cercos,  *>tc  ,  ele  ,  serAn  de  cunniM  de  Cornello 
'»nerra  hermanr^-. 

Resulta  de  esras  condicitiues  que  por  un  Área  <le 
terreno  de  30,000  y  pico  <le  va» as  que  posre  el  Fisco, 
los  infrasciipLiis  do  lan  en  plaza  y  calles  al  píe  de 
«p.ixm  van.si! 

La  0)misión  E.  Administrativa  informando  sobre 
el  particular  al  Superior  Gol>ierno,  manifestaba  por 
fQe«lio  d*:  su  *  «imisión  Especial  compuesta  de  ios  se- 
gures Rustamanie.  Mac  Coll  y  UmarAn;  que  la  pro 
puesta  debía  aceptarse  en  la  fi>rma  de  que  Instruye 
el  articulado  precedente. 

Lo»  sefiores  Guerra  se  presentaron  dando  cuenta 
de  haber  cumplido  con  sus  compromisos  en  est:i  for- 
ED».  segün  lo  consií^na  ei  tenor  de  la  e.scrltnra  alu- 
dida: 

"Excmo.  seúor:  Los  abajo  firmados,  enipie.sarios  <le 
;a  nueva  Pitan  del  sarandi,  ante  \'.  E.  con  el  debido 
re:i'peto  se  ptcsenian  y  dicen:  que  los  trabajos  de  ni- 
vel aclóo,  aiMrtura  de ''alies  y  dema<i  de  la  nueva 
piaiUi.  que  ;>e  comprometieron  segün  su  propuesta 
m<>Uiilcada  y  aceptada,  se  hallan  terminados  y  la 
plaza  en  estado  de  servirá  los  objetos  de  su  crea- 
ción. 

-ror  tniito:  \  V.  E.  suplicamos  ¿e  sirva  darle  la 
apropiación  definitiva,  declarando  A  la  vez  Ducstro 
Oel  cumplijnient')  de  l'>  pavi»do  con  el  Superior  Go~ 
biern»!  y  de  acuerdo  con  el  superior  Decreto  de  18 
•Je  A>:oslu  lie  IS65 

«E^.l^racia  y  Justicia,  excelentlsinu)  señor  —Corn*:' 
lifj  G**nrra  fínfMf*. 


Este  escrito  dio  mérito  al  Decreto-Ley  de  ití  de  Ju- 
lio de  i8<8  que  integramente  transcribe  la  escritura 
y  que  se  halla  publicado  en  todas  las  coleccionen  de 
te»!  es  t/  df'cretos. 

La  parte  sustancial  ha  sido   y.i  transcripta  por  la 
Junta  en  s\i  c«'muTlcación  de  9  de  Marzo  ppdo.,  diri 
gidn  al  seiV)r  pres  Idente  de  la  Comisión  de  Fomento 
de  la  lí.  Cámara  do  Senadores. 

En  el  flnal  de  la  escritura  susodicha  viene  la  refren 
dación  solemne  del  acto  pactado  en  acuerdo  común, 
ratiflcAndose  nsl  : 

-En  su  coMseruencia,  continuó  diciendo  S.  R.  que 
en  uso  de  las  atribucir>nes  que  ordinaria  y  extraor- 
dinariamente ejerce,  y  á  nombre  de  la  Nación,  otorga 
por  el  presente  publico  iistrumento  y  en  la  vía  y 
forma  que  más  haya  lugar,  por  .lerecho,  que  ha- 
biendo cumplido  los  señores  Guerra  hermanos  todas 
y  rada  una  de  las  obligaciones  que  se  Impusieron  y 
constfin  de  i<s  antecedentes  insertos,  relativamente 
d  la  fundación  de  la  Nueva  Plaza  del  Sarandi  ce- 
diendo á  favt<r  de  la  Nación  y  á  perpetuld?*d,  las 
40.000  varas  cuadradas  de  terreno  quk  la  forman. 

Los  señoi'es  Guerra  hermanos  á  su  vez  al  aceptarla 
en  todas  sus  partes  declaran  «que  de  conformidad 
con  su  pn  puesta  y  modificaciones  aquí  transcriptas, 
queda  desde  hoy  para  en  todo  tiempo  perteneciente 
en  pi-.'piedad  A  favor  de  la  Nación,  el  terreno  inver- 
tido en  la  Nueva  Plaza  del  Saranli,  que  es  materia 
de  esta  escritura- 

Esie  pasaje  lo  ha  copiado  también  de  la  escritura 
el  doctor  De-Marla;  pero  las  consecuencias  que  de  él 
ha  /ieiiucjdo,  no  son  admisibles  ni  lógicas  porque 
prescindo,  desentendléndí^se.  del  antecedente  que  ex- 
presa los  motivos  determinantes  dé  la  cesión  de  la 
propiedr-id.  que  es  materia  de  la  fiscritura, 

Pero  hay  aún  algo  mAs  grave  y  trascendental  to- 
davía, que  obsfa  decisivamente  á  la  desvirtuación  ó 
anulación  de  la  plaza  del  Saradl. 

Sucede  que  las  escrituras  de  venta  o,torgada8  por 
los  señores  Guerra  hermanos  A  los  compradores  de 
solares  C'>n  frente  A  la  Plaza  del  Sarandi,  contienen 
la  cc)ndición  expresa  .le  que  la  enajenación  se  hace 
con  frente  d  la  nueva  Plaza  de  Frutox  de  la  Agua- 
da, deonminfida  -aplaza  del  Sarandi*'  ó  simplemente 
con  frente  á  la  Plaza  di'l  sarandi. 

En  el  prot(»colo  del  Escribano  don  Carlos  Casara- 
villa  y  en  <  tros  Registros,  pueden  comprobarse  estas 
referencias. 

El  derecho  de  frente  A  la  plaza  adquirido  por  los 
propietarios  colindantes  revístelos  caracteres  de  una 
setvíílumbre,  de  que  no  pueden  ser  privados  sin  dar 
margen  A  reclamaciones  que  pu«-den  mny  bien  resol- 
verse en  daños  y  perjuicios  contra  el  Estado 

La  corp  >raoión  se  excusa  de  extenderse  mAs  sob»'e 
la  cuestión,  persuadida  de  que  las    demostraciones 
hechas  bastan  par.i  esclarecer  la   Inteligencia  com-  , 
prensiva  ile  los  puntos  controvertid. >s 

Saludo  al  sen  <r  Presidente  y  deniAs    miembros   de 

I 
esa  HontM'able  Comisión  ron  el  t*»stimonio  de  mí  ma- 
yor consideración  y  aprecio. 

ANTONIO   MONTKRO, 

Presidente 
ü,  V,  Bentano^ 
secretario  General. 
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I/H  exposición  qrie  r^n  el  rarrtrtcr  de  pfirtl/»ular 
Hcabnn  de  diriisir  hI  doctor  Berindtingu^«  Presidente 
de  la  Comisiói  de  Fimenl.-.  de  l;i  k^ámar.i  il**  Diputa- 
dos, el  Presidente  y  S-ícretirio  de  la  Jiinli  R.  Admi» 
nisirativa.  carece  de  toda  autoridad:  i.*  porque  es  un 
conjunto  de  errores  tan  evidentes  que  saltan  ft  Ta 
vista  y  excusan  toda  necesidad  de  refutación;  2.*  por- 
que noemHua  de  l.i  Junta  E.  Administrativa,  In  cual 
no  la  ha  autorizado  ni  ronoridí)  antes  de  ser  presen- 
tada al  doctj>r  B^riiidunffue  y  publicada  en  folletín; 
3.»  porque  no  ha  sido  ni  podido  ser  redactada  por 
abof^ado  ni  siquiera  por  persona  versada  en  materia 
de  derecho. 

Ningún  aboffado  y  ninguna  persona  versada  en 
materia  de  derecho  pueden  if^norar  hasta  la  mAs  ele- 
mental terminolofria  Jurídica,  llamando  C'^mpromixo 
escriturario  A  la  escritura  pública  por  medio  de  la 
mal  el  Estado  y  Guerra  hermanos  transmitieron 
mutuamente  la  propiedad  desús  respectivos  terrenos. 

A  la  opinión  completamente  desautorizada  que 
«*#•  contiene  en  la  exp'^sición  de  la  referencia,  opongo 
la  imparclal  y  autorixsdfsima  del  doctor  Jo?»*  P  R«- 
mirex.  emitida  en  la  carta  adjunta. 

El  cont»*ato  ajustado  entre  el  Estndo  y  Guerra  finos, 
fué  indudablemente  bffatcrafx  el  Estado  se  obligó 
A  algo  en  favor  de  Guerra  ITnns.;  poro  ese  algo  ^i  que 
el  Estado  se  obltgó  no  fué  otra  cosa  que  la  adjudica- 
ción á  Guerra  Unos,  de  ciertos  terrenos  del  E<tado 
en  cambio  de  la  adjudicación  al  mismo  Estado  por 
Guerra  Hnos  del  terreno  denominado  plaza  Saran- 
dl.— El  Estado  adjudicó  fielmente  A  Guerra  Hnos.  loa 
terrenos  que  estaba  obligado  A  adjudicarles  y  por 
consiguiente,  la  obligación  del  Estado  quedó  cum- 
plida en  absoluto,  lo  que  excluye  toda  posibilidad  de 
»cción  resclsoria  por  parto  de  ios  scAores  Guerra 

La  transmisión  del  dominio  del  terreno  de  aqu<)llo6 
sefiores  al  Estado,  no  fu  A  hecha  hojo  la  conñ  letón  re- 
HOtvíorfa  de  quc  debían^  en  todo  tfemrxt^  dichos  te- 
nu'no^  jtct'  di'-'<fntndfis  ó  Plasf*  de  Frutos.  La  escri- 
tura no  contiene  expresa  ni  tácitamente  tal  condi- 
ción resolutoria  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Se  diré  en  la  exposición  de  que  me  ocupo  quo  las 
escrituras  de  venta  otorgadas  por  Guerra  linos.  ¿ 
los  compradores  de  solares  con  frente  A  la  Plaza  Sa- 
randl  contienen  la  condición  expresa  de  que  la  ena- 
jenación se  hace  con  frente  A  la  nueva  Pinza  de  Fru- 
tos de  la  Agúala,  denominada  «Plaza  Sarandi**  ó 
simplemente  con  frente  A  la  Plaza  del  Sarandl  y  se 
agrega  que  esto  constituye  unn  servidumbre. 

Tal  afirmación  no  puede  ser  tomada  en  serio,  por 
!a  sencilla  razón  de  que  lo  que  hayan-dicho  ó  dejado 
de  decir  los  beflores  Guerra  unos,  en  los  contratos  que 
celebraron  con  terceros,  no  puede  obligar  al  Estado 
que  no  fué  parte  en  dichos  contratos,  ni  tener  la  vir- 
tud de  crear  una  servidumbre  en  el  terreno  de  pro- 
piedad del  mismo  Estado,  ó  sea  de  convertir  A  ese 
terreno  en  predio  .sirviente.  —  Guerra  linos,  no  han 
podido  transmitir  m  sus  causas-habientes  más  dere- 
chos que  los  que  ellos  mismos  tenían. 

Lo  que  en  el  fondo  se  pretende  en  la  exposición  á 
que  me  refiero  es  que,  por  el  hecho  de  emplearse  en 
la  escritura  de  permuta  las  palabras  Plaza  sarandl 
para  denominar  é  identificar  uno  de  los  terrenos 
permutados,  el  Estado  tiene  la  obligación  ineludible 
de  mantener  ese  terreno  como  plata  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

Resulta,  pues,  que  según  la  original  doctrina  del 
señor  Presidente  de  la   Junta,  si,  por  ^enaplo,  los 


dueño  del  Inmueble  llamado  hoy  -Tentru  Cibil«- 
me  transmitieren  por  permuta,  por  donación  ó  por 
cualquier  otro  titulo.  la  propleilad  de  él,  empleando 
precisri mente  en  la  escritura  respectiva  las  palabras 
••Tentro  Cibiis-  para  denominarlo  é  Identillrarlo.  yo 
(A  pesar  de  no  habérseme  hecho  la  tradición  bsjo 
la  condición  expiesa  de  no  poder  destinar  el  inmue- 
ble A  otra  cosa  que  A  Teatro)  tengo  ft>rzosa mente 
que  mantenprio  A  perpetuidad  romo  (al  teatro,  de 
modo  que  no  pnedo  convertirlo  en  otra  rosa,  ni  de- 
molerlo, ni.  en  una  palabra,  hacer  de  él  lo  que  sí 
me  ocurra  en  uso  de  mi  derecho  de  propietario!)!» 
parece  que  semejante  doctrina,  contraria  al  buen 
sentido  Jurídico  y  hasta  al  buen  sentido  vulgar,  do 
merece  los  honores  de  un  detenido  examen. 

Rn  resumen,  me  ratinco  plenamente  en  mi  opinión 
profesional  de  que  el  Estado  es  absoluto  dueño  del 
terreno  de  que  se  trata  y  puede  libre  y  legítimamen- 
te darle  el  destino  que  quiera,  y  agrego  que  la  Janu 
al  empeñarse  en  negarlo,  incurre  en  un  error  incon- 
cebible y  basta  en  una  verdadera  iDcorreccióo. 
puestr»  qne  no  es  correcto  que  una  corporación  oOcial 
se  empeñe  en  pretender  menotscabar  la  integridad 
del  dominio  que  pertenece  al  Estado  y  en  Inducirá 
los  particulares  A  que  promuevan  contra  éste  recia- 
njaciones  descabelladas  y  absurdas. 

Montevideo,  Julio  (l  de  1901. 

Pablo  De- María. 


Señor  doctor  Pablo  üe-Marla. 
Mi  estimado  amigo: 

Paso  A  manifestarle  mi  opinión  como  usted  lo  de- 
sea, respecto  «le  la  cuestión  que  me  somete,  en  esto* 
términos: 

•La  transmisión  de  dominio  hecha  por  los  señorea 
Guerra  Hnos.  al  Estado  en  la  escritura  de  Julio  de 
1H66  (de  que  se  incluye  copia),  es  pura  y  simple  o 
condicional!  Puede  hoy  disponer  el  Estado  como  ni^ 
Jor  le  convenga  del  terreno  que  por  esa  escritura  ad- 
quirió? —  ?>i  dispusiese  acravarfa  algún  derecho  l* 
los  señores  Guerra  Hnos  y  daría  lugar  ¿  algún  re- 
clamo fundado  de  estos  señores,  ó  de  quienes  repre- 
sentan sus  drrechosl 

La  escritura  de  27  de  Julio  de  1866  que  tengo  á  it 
vista  es  propiamente  una  escritura  de  permuta^  <« 
gún  la  cual  los  señores  Guerra  linos  transfUHeron  á 
perpetuidad  al  Bstndo  el  terreno  Invertido  en  la  na«^ 
va  Plasa  de  Frutos  denominada  Sarandi,  con  un  ár«i 
de  cuarenta  mil  varas  cuadradas  y  un  solar  de  te> 
rreno  cuya  ubicación  se  indica,  cediéndolos  paraqoe 
en  todo  tiempo  perteneciesen  a  ta  Nación  en  profiu 
dftd,  y  A  su  ve7  el  Estado  cedía  y  transferia  á  los  se- 
ñores Guerra  Hnos.  ••el  exceso  de  los  terrenos  qw 
pudiesen  quedar  sobrantes  después  de  separada  el 
Área  Invertida  en  la  Plaza  de  la  referencia  tanto  de 
los  adquiridos  por  la  escritura  de  Sida  Abril  de  im 
como  las  que  resultasen  sobras  de  propiedad  ntrtí 
por  el  deslinde  de  los  terrenos  adyacentes,  según  fué 
estipulado  y  cuya  fracción  era  diversa  en  el  plasi* 
levantado  al  efecto  por  el  agrimensor  don  Msoaei 
OarcfadeZúñiga,  donde  estaban  determinados  coo 
eicactitud  y  prolijidad, cuya  copla  te  mandó  agregar 
al  expediente  de  la  negociación-. 
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En  «M  expediente  consta  que  esa  escritura  íaé  la 
consecuencia  de  un  contracto  antes  Innominado  an- 
terior por  el  cual  los  sefiores  Guerra  se  compromc- 
tian  d  prattcar  ciertas  obra^  que  practicaron  en 
efecto,  para  dejar  habilitado  el  terreno  que  lran»fe' 
Han  jnra  ei  destino  d  que  se  aplicaba  (Plaza  de  Fru- 
to!*) Mgún  resalta  del  Decreto  de  Agosto  i^  de  I8«ft  y 
en  el  cual  »e  declararon  cumplidas  todas  las  otilipa- 
Clones  que  tos  señores  Guerra  habían  tomado  d  su 
rargo  y  w  dispuso  que  pasasen  todos  los  anteceden- 
tes de  !a  negociación  á  la  Rscr  ibanla  de  Gobierno  y 
Hsctenda  para  qw*ite  otorgase  simplemente  la  eset^i- 
tura  de  permuta  en  los  términos  antes  Indicados;  y  qne 
esa  permuta  taépnra  v  simrtle  consta  de  los  térmi- 
nos cfaros  é  inequimcos  de  la  escritura ,  sin  que  se 
estipulase  en  ella  que  el  Estado  habría  de  conservar 
ti  perpetuidad  el  destino  que  por  el  momento  se  dabi* 
.11  rerrenoqae  adquiría,  nt  que  en  nlnffün  mom^^nto 
y  durante  el  curso  de  la  negociación  lo  inslnuatr** 
siquiera  io^  seSiores  Qtierra  Hermanos,  como  que 
habría  sido  un  absurdo  Insinuarlo,  «#norn  tnnto  qnr 
lo  permitiesen  leu  t'ondfr/one^  de  la  hiqlene  y  del  aseo 
ñe  la  ciudad,  rom<»  c\ne  f  irxn<«rimenie  el  «umeiito  de 
la  población  obligarla  á  ir  dejando  las  pl*  zn^  de 
frutos,  romo  Tenia  sucediendo  desde  cincuenta  años 
airAs. 

ÍJ09  sertores  Guerra  riermanos  sabKn  que  e<*o  suce- 
dería tarde  ó  temprano  y  su  esperulacifVn  contabn 
ron  esa  emergencia  ineritahíe 

Y  la  ra»Jor  demostración  de  que  to  lo  eso  es  rlgu 
rosamente  exacto,  la  tenemos  en  e\  hecho  de  qne 
hace  más  de  veinte  aflos,  si  no  estoy  equivocado, 
que  el  terreno  adquirido  de  los  señores  Gu<*rra  TTer- 
manos  para  establecer  en  él  una  plaza  de  frutos,  qne 
Hlofi  mismos  prepararían  y  pusieron  en  condiciones 
de  servir  á  ese  destino,  dejó  de  ser  tal  plaza  de  fien- 
toa,  y  loa  señores  Guerra  Hermanos  y  au^  sucesores 
i\  titulo  universal,  no  han  formulado  protesta  ui  re- 
r/amaefAn  alguna . 

No  se  pació,  pue-',  ni  en  el  contrato  i  n  nomina 'to 
que  precedió  ix  1«>  permuta  de  los  terreno»  de  que  se 
trata  ni  en  la  escritura  de  permuta.  cond'C*An  alguna 
que  Hmltanse  la  transmisión  ahgoluta  del  dominio 
que  respectivamente  se  hicieron  las  pnrles  contraton- 
t^s.  n<  pnede  suponerle  inipHcItti,  porque  la  resiste  la 
naturaleza  del  contrato  mismo  d«*  reciproca  transmi- 
sión del  dominio,  que  lo  repito,  nti  se  hito  depender 
tU  podia  barrerse  defirnder  de  la  conservación  de  uno 
4e  irs  inmuebles  transferidos  en  una  aplicación  que 
tui  DOdra  ser  Jktno  temporaria  por  la  naturaleza  del 
it^^tlno  utismo  d  que  temporariamente  se  aplicaba. 

A  reittte  años  de  liaherse  dejiidti  de  aplicar  el  te- 
rreno sdquirido  |»^r  i-l  F<t.'ido  al  objeto  de  .su  destiim 
témpora rii»  en  el  mohiento  de  l;i  adquisición,  me 
r«reoe  hasta  ri'liculo  suponer  qu<%  los  señores  Guerra 
Hermanos  ó  qulene-*  representan  sus  derechos,  len- 
¡fon  algún  derecho  que  hacer  raler  de  cualquier  gé- 
ii«*ro  que  sea«  con  motivo  de  la  nueva  aplicación  que 
hoyquieie  dnr  el  Estado  m1  terreno  que  de  ellos  ad- 
quirió en  absoluta  propiedad  ahora  treinta  y  cinco 
afina. 

i)e  usted  a  rectísimo  amigo  y  colega 

José  P.  Ramires. 

Hr«  Aoea — A  mf  me  parece  que  la  solu- 
r¡6n  de  la  c4ieat¡lSn  legal  no  pnede  ser  rnáa 


precisa,  man  irrevocable.  Loa  sefiores  aboga- 
dos que  hay  en  esta  Cámara  apreciarán  me- 
jor que  yo  el  valor  de  esos  documentos.  De 
todos  modos,  hny  algo  que  nadie  pondrá  en 
duda,  y  es  la  imponente  autoridad  de  que 
vienen  revestido?,  viniendo  como  vienen,  de 
dos  de  los  jurisconsultos  más  «eminentes  que 
posee  la  Repáblica. 

Así,  pues,  doy  por  resuelta,  y  por  defíniti- 
vamente  resuelta,  la  cuestión  legal.  No  hay 
lugar  á  ninguna  reclamación  por  parte  de  la 
sucesión  Guerra,  y  esa  reclamación  que  se- 
ría una  insensatez,  no  .^e  producirá  jamás. 
Podemos,  pues,  hacer  de  la  Plaza  Sarandi  lo 
que  nos  plazca,  como  que  es  nuestra  propie- 
dad absoluta,  sin  limitación  ninguna.  Esta 
es  cosa  acabada,  sin  réplica  y  sin  vuelta. 

Resulta,  pues,  que  las  razones  legales  que- 
dan reducidas  á  nadn. 

Veamos  ahora  las  razones  estéticas. 

Yo  croo  que  son  cosas  graves  las  c^sas  de 
la  belleza.  El  arte  me  parece  ser  uno  de  los 
asuntos  más  serios  y  más  prácticos  que  pue« 
den  preocupar  al  hombre.  EX  arte  es  un  goce 
áspero  por  la  satisfacción  del  esfuerzo  reali- 
zado, de  la  vida  comunicada  á  la  materia 
inerte,  por  el  sentimiento  de  una  paternidnd 
grandiosa.  Obedece  á  una  necesidad  de  pro- 
ducción, que  es  la  enfermedad  de  los  cere- 
bros fuertes;  y  es  para  las  almas  abiertas  á 
las  seducciones  de  las  formas,  una  de  las 
embriagueces  más  dulces,  más  hondas  y  más 
durables.  Es  la  gran  fiesta,  es  la  gran  armo- 
nía, es  la  religión  en  que  comulgan  y  el  len- 
guaje superior  por  que  se  entienden  los  espí- 
ritus elevados.  8¡  el  ñn  de  la  vida  es  la  di- 
cha y  el  arte  una  de  las  dichas  supremas, 
¿el  arte  no  es  por  eso  mismo  una  cosa  pro- 
digiosamente útil,  prodigiosamente  práctica? 
Debe  ser  algo  muy  grande,  dado  el  prestigio 
sin  límite  de  que  lo  ha  rodeado  siempre  el 
hombre.  Los  verdaderos  super-hombres  de 
Niestche  no  son  sino  los  sabios  v  los  artis- 
tas.  Un  secreto  instinto  advierte  á  las  masas 
que  en  la  ciencia  y  el  arte  está  la  verdadera 
superioridad  humana;  que  los  sabios  y  los 
artistas  son  los  verdaderos  reyes  de  In  tierra. 

El  arte  es  tan  poderoso,  qne  arrastra  á  me- 
nudo á  los  inferiores  de  espíritu,  que  son  á 
veces  los  grandes  de  la  tierra.  Los  que  pa- 
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gau  millone.i  por  cuadros  y  estatuas  no  son 
siempre  los  que  mejor  comprenden  á  los  gran- 
des hombres.  Ellos  sufren  la  presión  del  me- 
dio, se  inclinan  ante  el  veredicto  de  los  es- 
píritus superiores,  dejándose  arrastrar  por 
una  inmensa  y  fecunda  corriente  de  snobis- 
mo. 8í,  el  snobismo,  forma  inferior  de  la  in- 
telectualidad, tiene  un  origen  noble.  Nace 
del  respeto  del  arte,  obedece  al  impulso  de 
las  más  reales  superioridades  humanas. 

Ademá«  el  arte  es  el  orgullo  de  los  pue- 
blos. 

La  más  bella  gloria  de  Italia  son  sus  in- 
comparables museos,  en  que  conversamos 
con  los  más  grandes  espíritus  que  han  atra- 
vesado la  h¡9t.oria  y  han  dejado  lo  mejor  de 
sus  almas  en  telas  6  estatuas  inmortales. 
Loa  bellos  mnneos,  las  soberbias  p¡nnr*ot€c>i.«i 
imponen  al  extranjero  la  admiración  y  el 
supersticioso  respeto.  Se  palé  de  los  museos 
de  Italia  descubriéndose  delante  del  pueblo 
prodigioso  que  ha  sabido  realizar  tantas  ma- 
ravillas. 

Yo,  pues,  no  desdeño  la  estética;  y  si  hu- 
biera razones  de  este  orden  para  respetar  la 
Plaza  Sarandí,  sería  el  primero  en  inclinar- 
me: lo  agradable  sería  aquí  lo  útil. 
¿Pero  esas  razones  existen? 
Una  plaza  es  una  cosa  hermosísima,  una 
cosa  banal  ó  una  cosa  deter^t^ble.  La  Plaza 
Sarandí  es  hoy  por  hoy  una  cosa  detestable; 
es  una  verdadera  estancia  en  cuyos  vasto» 
gramilliiles  pueden  pacer  numerosos  rebaños. 
¿Qué  podrá  llegar  á  ser  mañana?  Difícil- 
menie  más  que  una  cosa  banal;  un  jardín 
con  macizos  regulares,  con  árboles  alineados 
y  cuidadosamente  acicalados,  y  jazmine.^  y 
nardos  y  rosas  como  se  hallan  hasta  en  los 
cercos  en  esia  tierra  fecunda*  casi  preferiría 
la  estancia;  tendría  al  menos  cierta  poesía 
agreste,  y  sobre  f^odo,  un  potrero  eji  pleno 
Monteviíleo,  sería  de  un  pintoresco  irresisti- 
ble! . . 

(IIil;ii-i<l;iil   fti    la  Cár))»rH  y  aplunsos 
eü  1.1  barrn). 

¿Y  por  qué  no  podría  llegar  á  ser  una  cosa 
hcimosísinin?  Porque  las  plazas  no  son  be- 
Ibis  >iino  |iRDr  el  mnrco  en  quv^  están  encua* 
dradas,  por  los  monu  píen  tos  que  las  adornan 


thahlo  de  belK'za  sólida  y  de  estétidí  real  y 
eílucadora).  La  Plaza  de  San  Marcos  en  W 
necía  es  una  verdadera  maravilla.  Pero  ¿lo 
es  por  el  terreno,  por  el  cuadrado  banal?  No, 
sin  duda.  Es  hermosa  por  la  [glesia  de  San 
Marcos,  ataviada  crní  el  lujo  de  todaa  las  ar- 
quitecturas; por  el  palacio  de  los  Dux,  gra- 
cioso y  severo,  esbelto  y  macizo,  y  cargado 
ademán  con  totlos  los  recuerdos  de  laa  fan- 
tásticns  tragedias  venecianas;  pof  laa  arcadas 
que  la  cercan,  de  una  cierta  monotonía,  pero 
de  una  gracia  y  una  majestad  imponderable 

La  Plaza  de  la  Concordia  en  París,  sería 
un  vasto  espacio  vacío  ain  originalidad  y  m 
gracia,  si  no  fuera  por  el  obelisco  Luqsor  que 
impone  y  que  interesa  como  todo  lo  que  m^ 
habla  del  pueblo  misterioso  y  romanesco  que 
tuvo  en  tan  alto  grado  el  sentimiento  de  lo 
grandioso,  de  lo  enorme:  el  pueblo  egipcio. 

Poned,  pues,  á  la  Plaza  Sarandí  hermosas 
e!»tatuas,  rodeadla  de  palacios,  y  os  la  acuer- 
do sin  vacilar.  ¿Pero  es  esto  siquiera  un  sue- 
ño de  un  espíritu  en  equilibrio?  Estamos  en 
la  infancia  de  todo,  .y  más  que  nada,  en  la 
infancia  del  arte,  producto  de  la  madurez  de 
los  pueblos  y  del  desborde  de  todas  «ujs 
fuerzas  morales,  económicas  é  intelectu:ile«. 
Ante^  que  nuestros  artistas  puedan  poblar 
de  monumentos  la  pinza  Sarandí,  correrán 
acaso  centurias.  Para  entonces  la  ardita  in- 
terna. Que  nuestros  descendientes  hagan  de- 
moler 1)1  Facultad  de  Medicina  si  tienen  una 
[glesia  de  San  Marcos  que  levantar  sobre 
sus  ruinas. 

La  estética,  pues,  nada  tiene  que  ver  con 
esto.  ¿Qué  tiene  que  ganar  la  eterna  bel  lew 
con  que  la  estaiicin    se  convierta  en  quinifl"* 

Pero  se  dirá:  no  es  Li  eterna  belleza,  e:í  el 
vulgar  oinato  lo  que  perseguimos.  ¿Y  queme 
importa  vuestro  ornato?  ¿Queréis  quima'»? 
Un  poco  más  y  Atahuaipa  empieza.  Ádemi», 
en  vez  de  una  quinta  os  daremos  un  gracio-o 
jardín.  ¿Pero  es  por  una  cuestión  de  vuÍjt'I' 
ornato,  de  pedestre  ornato  que  habíai»^  «le 
oponeros  á  una  aspiración  tan  noble  y  tan 
legítima,  á  una  necesidad  tan  firemiosa?  Yo 
reconozco  la  superioridad  del  arte  y  la  su- 
prema utilidad  do  la  belleza;  pero  vuestra" 
quintas  me  dejan  en  paz  y  ante  ellas  nadM 
noble  y  justo  debe  ceder  el  paso, 
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ñaj  máá:  la  estética  aconseja,  la  estética 
impone  la  conslruccióii  de  la  Facultad  de 
Medicina. 

Para  tener  una  idea  exacta  de  nuestra 
ciudad,  hay  que  verla  al  volver  de  Europa. 
A  lo  lejos  la  ciudad  es  hermosa,  blanca, 
alegre,  graciosa,  envuelta  en  un  aire  diáfano 
y  liviano  y  embellecida  por  una  luz  prodi- 
giosa, se  destaca  como  una  ave  inmensa  dor- 
mida sobre  las  ondas.  Descendamos.  ;Qué 
decepción,  qué  tristeza  amarga,  qué  patriótica 
angustia!  Las  casas  son  pequeñas,  frágiles, 
aplastadas,  humildes,  provisorias;  la  ediGca- 
oion  banal;  ni  una  estatua,  ni  un  monumento, 
ni  un  sólo  edificio  imponente  y  grandioso. 
Nuestro  patriotismo  herido  ae  consuela  sólo 
pensando  que  esta  hermosa  roca,  que  estas 
calles  soberbias  y  luminosas  serán  el  basa- 
mento y  las  arterias  de  una  ciudad  monu- 
mental para  tiempos  lejanos. 

í^ín  embargo,  este  sentimiento  muy  general 
ho  frí  compartido  por  todos.  Uno  de  nuestros 
más  grandes  poetas  ha  hallado,  al  volver  de 
largas  vip]es.  que  Montevideo  supera  en  ori- 
ginalidad y  en  gracia  á  las  ciudades  euro- 
peas. El  noble  poeta  ha  sido  el  juguete  de 
una  controlante  ilusión  patriótica.  Ha  mirado 
al  fondo  de  su  alma  y  ha  hallado  allí  á  lo 
lejoH,  detrás  de  todas  las  dolorosas  impresio- 
nes del  primer  instante  y  ha  visto — como  lo 
he  visto  yo  mismo — algo  de  fresco,  de  pro- 
fundamente simpático,  algo  que  nos  arrulla, 
que  nos  acaricia  y  quft  no.^  seduce  sin  reme- 
dio, en  las  líneas  de  la  ciudad  natal.  Pero 
;ay!  es  la  gracia  de  las  cosas  amadas,  de  las 
co^as  que  han  asisiido  á  lo^.  primeros  juegos 
de  nuestra  infancia  y  han  recibido  las  pri- 
meras confiílencia-í  de  nuestra  juventud. 

Ppro  lo  quü  persiste,  lo  que  duní  es  la  im» 
pre-iióii  amarga  de  la  hora  de  nuestro  arribo. 
Y  sí   el    extranjero    nos    interroga    sobre 
nutriros  monumentos,  sobre  nuestras    obras 
de  íirte,  ¿qué  responder?  Lo   qne  yo  he    res- 
pondido siempre:  este  país    tiene  muchas  co- 
sas grandes  y  fuertes  de   que  vanagloriarse, 
peropM  el  orden  de  la  bellez;i  lo  más  hermoso 
que  puedo  mostxans  es  su   hermo-^o  sol  y  su 
mHravillosa  naturaleza.  Del  punto    de    visia 
del  arte,  no  es  más  que    una    esperanza,  eso 
m,  conhada  y  audaz. 


Señor  Presiílente:  me  duele  decirlo,  pero 
es  verdad — y  la  verdad  es  siempre  bucnft: 
nosotros  no  tenemos  arte,  no  tenemos  monu- 
mentos, no  tenemos  estética  pública,  si  así 
puedo  expresarme.  ¿Con  qué,  pues,  desper-^ 
taremos  el  genio  de  nuestros  hombres  supe- 
riores? 

Lo  que  ha  hecho  de  Orecia  el  más  grande 
de  los  pueblos,  es  tal  vez  el  que  haya  tenido 
siempre  delante  de  los  ojos,  hermosos  espec- 
táculos: bellas  estatuas,  bellísimos  monumen- 
tos. El  pequeño  griego  al  abrir  los  ojos  en 
aquel  ambiente  maravilloso,  podía  ya  Sor- 
prender por  todas  partes  las  gracias  de  las 
Formas  en  todas  sus  más  fantásticas  encar- 
naciones. 

Y  nosotros  hemos  de  despertar  et  genio 
que  duerme  con  la  estatua  de  dotí  Joaquín 
Suárez  ó  la  de  la  Plaza  Cagancha! 

¿Qué  hacer,  pues,  para  creál*  la  IstStíblÉl 
páblica?  Pedir  al  arte  extranjero  sus  supre- 
mas elegancias;  construir,  cincelar,  pintar, 
decorar  de  veras,  crear  en  hermosos  hionii- 
mentos,  que  fundan  todas  las  artes,  espec- 
táculos durables  de  cosas  bellas  y  graciosas. 

Ahora  bien:  la  estancia  no  os  dirá  nada;  la 
quinta  acicalada,  en  su  vulgaridad  cursi  y 
rebuscada,  os  dirá  menos  todavía. 

Nosotros  queremos  levantar  un  edificio 
que  será  modesto,  pero  que  tendrá  al  mohos 
todas  las  severas  esbelteces  del  arte  modei'no 
y  acaso  visior.e*»  de  Venecia,  de  Florencia  y 
de  Roma.  Los  médicos  han  viajado,  los  mé- 
dicos han  visto  y  tienen  en  lá  retina  deslum- 
bramientos eternos. 

A  los  gramiliales  suceiterá  úh  monumento 
que  podremos  mostrar  sin  ruborizarnos  al 
extranjero.  Embelleceremos  á  la  Aguada, 
embelleceremos  á  Montevideo  con  un  edificio 
digno  de  sus  grandes  destinos. 

Y  decidme  ahora  si  la  estética  tiene  que 
ganar  ó  tiene  que  perder  con  la  desaparición 
de  los  gramiliales  y  la  construcción  de  la 
Facultad;  decidme  ahora  si  la  estética  está 
aquí  en  frente  ó  al  lado  de  la  ciencia  y  la 
inevitable  necesidad;  decidme  ahora  si  hay 
quiíMi  puede  preferir  la  quinta  peinada  Jr  fa- 
talmente vulgar  al  bello  jardín  que  se  engar- 
za en  el  fuerte  y  á  la  vez  esbelto  y  gracioso 
monumento;   necinme  ahora — y  es    eslo   iin 
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corolario  muy  interesante — si  podemos  llevnr 
ese  ediñcio,  que  será  uno  de  nue^itro^  orgu- 
llos, al  terrible  descaníipado  de  la  sucesión 
Pérez;  decidme  si  no  sería  necesario  bus- 
carle un  sitio  de  predilección  en  nuestra  ciu- 
dad y  si  la  hermosa  Plaza  Sarandí  no  pare- 
ce estar  hecha  p.nra  recibirle,  y  si  al  recibirle 
hace  algo  más  que  ataviarse  con  nuevas  ga- 
las y  engrandecerse  con  nuevas  hermosuras. 

Así,  pues,  del  punto  de  vista  estético  como 
de  todos  los  puntos  de  vista,  no  solamente 
conservamos  la  Plaza  Saiandí,  sino  que  la 
conservamos  embellecida,  engrandecida,  no 
sólo  no  queremos  suprimirla  sino  quo  quere- 
mos hacer  de  esa  plaza  el  orgullo  de  nuestra 
gran  ciudad  nacional. 

No  hay,  pues,  razones  estéticas  para  negar 
la  Plaza  Sarandí  á  la  Facultad  de  Medicina, 
como  no  hay  razones  legales,  como  no  hay 
razones  higiénicas.  Y  si  no  hay  razones  de 
ninguna  especie  para  negar  la  plaza  á  la 
Facultad,  hay  razones  de  todas  clases  para 
acordársela  y  la  estética,  la  higiene  y  la  ley 
se  unen  y  se  sostienen  para  apoyar,  para  im- 
poner las  justas  demandáis  de  todos  los  hom- 
bres de  ciencia  de  la  República. 

Y  después  de  todo  esto,  ¿habrá  todavía 
quien  pida,  quien  reclame  la  Plaza  Sarandí? 

Queda  todavía  una  pequeila  cuestión  por 
resolver,  ó  mejor  una  gran  cuestión:  la  cues- 
tión del  viejo  edi6cio  de  la  Universidad. 

Sr«  Illartorell — Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  Diputado. 

Sr.  Illartorell Creyendo  que  el  dis- 
curso del  doctor  Soca  podrá  prolongarse  más 
del  tiempo  que  falta  para  terminar  la  sesión, 
haría  moción  para  que  se  prorrogara  hasta 
que  terminara  el  doctor  Soca  su  discurso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Hvm  Soca — Me  encuentro  un  poco  fati- 
gado. 

Sr.   illartorell Entonces,   retiro  mi 

moción,  en  vista  de  la  declaración  que  hace 
el  doctor  Soca. 

Sr.  Soea— Aunque  esté  algo  cansado,  si 
3e  vota  la  moción  del  seflor  Martorell  termi- 


naré. No  es  mucho  lo  que  me  queda  por  de- 
cir. 

Sr.  Sienra  Carranxa — Se  necesita  des- 
canso. 

Sr.  Soca — Bueno:  voy  á  continuar.  Q^^ 
da,  pues,  decía,  aán  otra  cuestión,  lacae«ú6fi 
del  viejo  edificio  de  la  Universidad. 

La  idea  de  conservar  ese  edificio  es  hId 
duda  simpática.  Ese  viejo  e<lifício  se  liga  á 
los  mejores  recuerdos  de  nuestra  vida.  En  él 
se  han  abierto,  para  nuestros  ojos  fascinado- 
res, los  mundos  del  pensamiento;  de  él  han 
salido  todas  las  ideas  que  han  formado  ei 
capital  intelectual  de  nuestra  juventud  en  es- 
tos últimos  treinta  aflos.  Pero  en  esta  é|)Oca 
de  positivismo  agudo,  de  realismo  á  toda 
costa,  en  que  la^  ideas  cuentan  por  mucho  j 
los  sentimientos  por  nada, — la  ¡dea  de  con- 
servar un  edificio  inútil,  es  por  lo  menos  ana- 
crónica. 

¿Qué  son  nuestros  entusiasmos,  oueatro» 
recuerdos,  nuestras  gratitudes  de  la  juventod; 
qué  son  los  pequeRos  amores  de  nuestras*  al- 
mas, en  frente  de  los  grandes  interese»  pú- 
blicos, en  frente  de  las  ineludibles  necesida- 
des públicas? 

Así,  pues,  no  hay  más  que  una  manera  de 
evitar  la  venta  del  edificio,  si  se  quiere  since- 
ramente que  haya  Facultad  de  Medicina: 
votar  de  rentas  generales  los  fondos  neceí>a- 
rios  y  equivalentes.  Si  eso  no  se  hace  » 
necesario  vender  la  vieja  Universidad,  para 
hacer  frente  á  necesidades  que  hablan  más  al- 
to, señor  Presidente,  que  la»  piedades,  un  poco 
romanescas,  por  un  pasado  para  cuyo  culto 
basta  bien  la  memoria  humana. 

Hav  más,  señor  Presidente:  es  costumbre 
en  los  países  civilizados  el  conservar  tos  edi- 
ficios que  se  ligan  á  los  grandes  sucesos  ó  i 
los  grandes  hombres.  Es  justo  y  útil:  jasto. 
porque  es  un  bello  homenaje  á  las  gran(Iei> 
virtudes;  útil,  porque  las  cosas  permiten  i 
menudo  comprender  á  los  hombres.  Además. 
hay  un  placer  cáustico  en  asistir — por  decii* 
lo  así — á  la  exteriorizacinn  de  una  vida  que 
no  tiene  para  nosotros  sino  los  contornos  in- 
decisos de  la  fantasía  ó  del  recuerdo.  Yo  de 
mí  sé  decir  que  he  experimentado  una  de  la^ 
emociones  más  bellas  de  mi  vida  en  una  ri- 
sita á  Charmettes  en  donde  Le  podido  rivír 
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ani  hora  en  la  intimidad  turbadora  del  grao 
fi}¿9ofo  y  de  m  adame  de  Worens. 

Pero  para  conservar  uu  edificio  o  un  mo- 
n  ornen tn,  es  necesario  que  lo  baja  merecido. 

To  coaiprendo  que  se  conserve  la  casa  de 
Rousseau,  el  laboratorio  de  Claudio  Bernard, 
6  las  retortas  casi  sagradas  de  Pasteur,  por- 
que se  trata  de  hombres  singularmente  su- 


periores y  que  han  tenido  sobre  la  humani- 
dad la  más  decisiva  influencia  •• . 

8r.  Presidente — Habiendo   sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(S€  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Bltxén, 

decretarlo  Relator. 
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CON   LIG8NCIA 

Abellá  y  Baoobar 

(Macui  de  la  sesión  anteápr. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

tt  ae  apru^a  3L  aota^  leída. 

Loe  señores  por  la  afirmativa^  en  oje. 

(AttrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgiMente^: 

La  H.  <»my4^<Sl4m4Mfl|^coi9^  Ift  saod^iQ  de 
proyecto  de  ley  dll^Jent^^de  rodado«^|^,^^^ 

Archívese. 

—La  misma  dice  hab^  prestado  8u  aDrobaelán  ai 
proyíí&to  que  antorixa  al  'fieñor''Í>re8Í%nlÍ?Íee8ta 
^i  Q^ia^r^.  iSlrar  <m,\f^  l«.  T^qi;erM  Oeoer^  por. 
las  sumas  necesarias  para  ter 
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gaMara  de  representantes 


—Bl  seflor  Representa  lile  don  Diego  Pone  solicita 
▼enia  de  vuestra  Hunombilldad  para  iiceptar  el  cargo 
de  Ministro  Secretarlo  de  Estado  en  el  Depariainento 
de  Hacienda. 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  este  asunto 
pasa  á  la  Comisión  de  Peticiones  ó  si  se  trata 
sobre  tablas. 

Mr.  Ijacoeva  StlrllDi; — Hago  moción, 
sefior  Presidente,  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyadosi. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
oi^.n  presentada. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  venia  que  soli- 
cita el  Diputado  señor  Pons. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 
Léase  la  nota  del  sefior  Pons. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Hedor  Presidenta  de  la  H.  Cámara  de  Repretentátie 
tes,  don  José  Saafedra. 

)    Seflor  Presidente: 

Habiendo  6ldo  bonrado  por  s.  E.  el  sefior  Presiden- 
te déla  República  con  el  cargo  de  Ministro-Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda,  vengo 
á  solicitar  de  esa  H.  Cámara  la  venia  que  preceptUia 
el  articulo  8i  de  la  Constitución  de  la  República  para 
aceptar  dicho  cargo. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  reiterar  al  sefior  Pre- 
sidente y  demás  coliegas  de  esa  H  Cámara,  á  la  que 
me  tentla  vinculado  por  rasón  de  compafierismo  y 
armonía  de  propósitos  patrióticos  que  no  olvidaré 
nunca,  los  sentimientos  de  mi  más  alta  considera- 
ción y  estima. 


Diego  Pons 


Montevideo,  v  de  Julio  de  1901. 


Está  á  ]a  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  concede  ki  venia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Pasará  la  nota  á  ia  Comisión  de  Peticio* 
nes  para  que  se  sirva  indicare!  suplente  que 
det>e  ser  convocado. 

Hay  un  proyecto  que  se  va  á  leer. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Rr- 
pttbllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  eu  Atambict 
Oeneral,  etc.,  etc 

OKCR8TA1I: 

Articulo  1  •  Declárase  de  utilidad  pública  la  expro- 
piación de  las  Escribanías  de  Actuación  de  loa  Jai- 
gados  de  lo  Civil  de  1.*,  2  *  y  *."  tumo,  y  las  de  loi 
de  Comercio  de  i.*  y  2  *  turno. 

Art.  8.*  El  P.  E  podrá  tentar  de  arreglar  coa  1« 
que  usufructúan  esas  escribanías,  á  titulo  de  prtw 
pistarlos,  para  fijar  de  común  acuerdo  el  impone 
de  la  expropiación,  debiendo  tener  en  cuenta  lai 
conclusiones  del  informe  ^e  la  Comisión  de  Abogadcf 
y  estados  formulados  por  la  Comisión  de  EscribaiK» 
á  que  se  refiere  la  ley  de  27  de  Marzo  da  1900. 

Alt.  s*  Si  el  P.  E.  no  se  pusiera  de  acuerdo  oon 
respecto  ai  precio  con  los  interesados,  kará  pn>mo> 
▼er  el  Juicio  de  expropiación  de  una  ó  más  escnita- 
nlaa.  Uectia  la  petición  por  el  Representante  del  Es 
indo,  el  Ju^  competente  ordenará  sin  más  trámite, 
que  Isa  partes  nombren  peritos  taaadores  en  la  forou 
prescrita  por  el  articulo  4.*  de  la  ley  de  u  de  Jalte 
de  1877. 

Art.  4.*  El  nombramiento  de  tercer  perito  en  eiio 
que  proceda»  se  bará  de  acuerdo  con  el  Inciso  2.'  dei 
articulo  4.*  ee  la  ley  últimamente  citada,  siendo 
también  aplicables,  en  su  caso,  las  dlupoeldones  d^ 
los  artículos  A.*  y  s.* 

Art.  5.*  Los  Jueces  y  los  peritos  que  InterTeoi^afi 
en  el  Juicio  de  ex p re  piación  deben  tener  en  cueou 
para  fijar  el  importe  de  la  indemnización,  las  csd- 
clusiones  del  infornce  y  estadoa  á  que  hace  referencia 
el  articulo  2*  de  esta  ley. 

Art.  6.*  Establecido  el  precio  Judicial  ó  extrsjudi- 
clalniente,  el  i*.  E.  dará  cuenta  Instruida  de  tw 
gestiones  al  Poder  Legisi  tivo  á  fin  de  que  le  vote  \<* 
fundos  necesarios. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Julio  9  de  ISOI 

Benito  M.  Cuñarro, 
Representante  por  Flores. ' 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Paea  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Brlto  —  Pediría,  sefior  PresideDte, 
que  se  pusiera  en '  la  orden  del  dfa  de  la  se- 
sión del  viernes  una  petición  de  la  sefion 
Toribia  Mieres  de  González,  que  reclama  w 
bresueldo  por  ser  su  causante  guerrero  de  la 
Independencia,  cuyo  asunto  ha  sido  despa- 
chado  favorablemente  por  la  ComisiÓD  de 
Peticiones.— Haría  moción  en  ese  tentido. 

(A;K>yad06). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  oonskiers- 
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eión  de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada 
por  el  sefior  Brito. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  pone  en  la  orden  del  día  de  la  sesión 
del  viernes  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

9 

(AarroatiTa). 

Sr.  Cnilarro^Hay  un  asunto,  seftor 
Presidente,  que  conceptúo  de  urgencia,  que 
se  el  que  ha  despachado  la  Comisión  de 
Presupuesto,  fijando  el  de  la  Comisión  Téc- 
nica de  las  obras  del  puerto. 

Creo  que  hay  verdadera  urgencia  en  des- 
pacharlo, y  hago  moción  para  que  madana 
sea  tratado  en  primer  término  en  ambas  dis- 
cusiones. 

(Apoyado»). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputddo  seiior  Cu- 
ftarro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarroattTaV. 

Se  va  á  entrar  á  In  orden  del  día. 
Continúa  la  discusión  particular  de  las  al- 
tenciones  producidas   por  el  H.   Senado  en 
ei  proyecto  sobre  construcción  de  un  edificio 
para  la  Facultad  de  Medicina. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  Diputa- 
do seDor  Soca. 

8r«  Soea — Antes  de  continuar  mi  dis* 
corso,  creo  necesario  una  pequeña  explica- 
dÓD  para  disipar  un  mal  entendido  á  que  ha 
podido  dar  lugar  una  frase  de  mi  discurso 
de  ayer.  Hice  referencia  á  una  frase  célebre 
de  an  médico  celebra,  y  esa  frase  se  ha  inter- 
pretado de  diversas  maneras  y  se  ha  aplica- 
do á  médicos  diversos,  entre  otros  á  mi  dis- 
tínguido  col^a  el  doctor  Salterain.  Declaro' 
pues,  que  esa  frase  y  la  teoría  que  resum  j 
pertenece  al  doctor  don  Francisco  A.  Vidal. 
Hecha  esta  advertencia  continúo  ahora  mi 
interrumpido  discurso. 

Decía  ayer  que  para  que  un  edificio  fuera 
conservado  era  necesario  antes  que  nada  que 
lo  hubiera  merecido;  que  yo  comprendía  que 
se  hubieran  conservatlo  la  casa  de  Rousseau, 
el  laboratorio  de  Claudio    Bemard,   ó  las 


retortas  casi  sagradas  de  Pasteur, — porque 
estos  hombres  habían  tenido  sobre  la  huma- 
nidad la  más  decisiva  influencia. 

Y  ahora  yo  pregunto:  ¿Está  en  el  mismo 
caso  el  viejo  edificio  de  la  .Universidad? 

£1  mérito  de  las  Universidades  es  nulo  ó 
es  grandioso,  pero  es  simple  y  uno;  se  mide 
por  la  suma  de  ideas  con  que  ha  contribuido 
á  enriquecer  el  capital  intelectual  de  la  hu- 
manidad. 

En  ese  criterio  ¿qué  ha  hecho  de  hondo, 
de  ampliamente  humano,  de  nuevo  y  de  defi- 
nitivo nuestra  Universidad?  ¿Qué  ideas  maes- 
tras, directrices  se  le  debe?  Hablo  de  esas 
ideas  que  son  como  líneas  luminosas  que 
guían  á  la  humanidad  en  su  laboriosa  ascen- 
ción de  la  vida  y  en  su  marcha  hacia  el  pro* 
greso.  Yo  no  puedo  responder  con  toda  con- 
ciencia sino  por  lo  que  loca  á  la  medicina, 
y  eso  lo  haré  más  adelante;  pero  puedo  decir 
desde  ahora  y  por  lo  que  toca  al  conjunto  de 
los  conocimientos  humanos,  que  muy  pocas, 
tal  vez  ninguna. 

Es  claro  que  esta  penuria  del  pensamien* 
to,  nuestra  vieja  Universidad  la  comparta 
con  las  de  todos  los  países  latino-americanos, 
ninguna  de  las  cuales  ha  contribuido  seria- 
mente á  aumentar  las  riquezas  intelectuales 
del  hombre. 

Se  dirá  que  todo  esto  tiene  razones  ét- 
nicas y  razones  sociales  y  que  nada  dice  con- 
tra la  pujanza  intelectual  de  la  raza.'  Por  lo 
que  toca  á  nuestro  país  soy  el  primero  en  re- 
conocerlo y  tengo  fe  profunda  en  esos  des- 
lumbrantes destinos  intelectuales.  No  ha  so- 
nado su  hora:  helo  ahí  todo. 

Pero  es  acaso  excesivo  pedir  á  la  pequefla 
Universidad  de  un  pequeño  pafs  ideas  nu^ 
vas  y  fundamentales  contribuciones  efecti- 
vas, considerables  al  capital  intelectual  de 
la  humanidad.  Bastaría  tal  vez  para  su  glo- 
ria que  hubiera  sabido  utilizar  las  ideas  que 
constituyen  el  fondo  común  de  los  oonoci- 
mientos  humanos. 

Ahora  bien:  esta  tarea  ¿la  ha  realizado 
bien  nuestra  Universidad?  Yo  creo  que  pue- 
de responderse  afirmativamente.  La  Univer- 
sidad ha  tenido  ciertamente  una  grande  in- 
liuencia  sobre  la  cultura  de  este  pueblo.  No 
ha  hecho  sin  duda  su  historia — tal  vez  por- 
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qUQ  9u  bÍB^Qcm  (al  menos  €d  les  tiltinioi^TO 
aftoa)  la  han  hecho  sus  pasiones — pero  ha 
tenido  sobre  su  destino  una  incontestable  in- 
fluenoía. 

Pero  ¿es  esto  bas,tante  para  merecer  el  in- 
menso homenaje  de  la  supervivencia  de  las 
cosas  á  los  sucesos  y  á  los  hombres?  Me  pa- 
rece, por  lo  meno^,  dudoso. 

Por  lo  demás,  paréceme  un  poco  extraño 
esto  de  conservar  universidades.  Que  se  con- 
serven las  casas  de  los  hombres,  se  comprende, 
porque  las  casas,  es  decir,  el  medio  en  que 
han  vivido,  son  una  especie  de  prolongación 
del  hombre.  Pero  las  casas  de  las  ideas  y  so- 
bre todo  de  las  ideas  abstractas,  de  las  idea» 
que  no  tienen  patria,  ni  lugar,  ni  otro  labe 
ratoqio  que  el  alma  humana,  ¿qué  me  dirán 
de  los  hombres,  qué  sello  guardarán  de  los 
grandes  espíritus  que  han  ptisado  por  ellas? 

Si  hubiera  alguna  cátedra,  algún  labora- 
torio, alguna  instalación  particular  que  hu- 
biera servido  para  crear  principios  6  propagar 
ideas,  es  posible  que  hubiera  algún  interés 
bistórioo  aunque  siempre  del  momento  en 
conservarlo:  pero  no  es  ese  el  caso.  La  vieja 
XTniversidad  puede  decirse  que  no  exinte.  No 
quedan  mesas,  bancos,  muebles  diversos  ni 
siquiera  una  muestra  de  las  antiguas  y  pin- 
torescas instalaciones.  Todo  ha  desaparecido 
y  hasta  las  nuevas  construcciones  que  se  ban 
arrojado  sin  orden,  sin  método  y  sin  estética 
sobre  las  antiguas,  han  quitado  al  viejo  edi- 
ficio la  fisonomía  original,  extraiga,  absurda 
que  era  uno  de  sus  atractivos  y  es  la  forma 
en  que  se  dibuja  en  nuestro  cerebro  y  agita 
nuestros  más  bellos  recuerdos.  Todo,  puen, 
lia  cambiado,  lo  que  quiere  conservarse  no 
eziete  y  podrían  repetirse  del  viejo  y  querido 
edificio  los  versos  famosos: 

-E8to«i  Fat)io  ¡ay  dolor!  que  ves  abura 
Campos  de  soledad,  mustlu  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  faii)Os»<«.  etc. 

Aquí  pasa  lo  mismo:  la  reliquia  ha  desapa- 
Incido,  quedan  sólo  los  campos. 

Además  si  votáramos  la  conservación  del 
viejo  edificio,  nuestra  obra  sería  efímera.  Du- 
raría sólo  el  espacio  de  una  mañana,  porque 
laa  gtsueraciones  siguientes  no  ratificaráa 
nuestro  veredicto;  y  no  lo  ratificarán,  porque 


serán  menos  ideólagos  que  nosotros  y  poc- 
que  todos  los  lazos  que  unen  laantigua  Uni- 
versidad á  la  intelectualidad  de  la  República 
se  habrán  roto  sin  remedio. 

Es  que  estos  lazos  tienen  mucho  de  [ar- 
senal y,  por  consiguiente,  de  tranaiiorío.  En 
el  fondo  de  nuestra  piedad  por  la  vieja  uni- 
versidad, me  parece  descubrir  un  grano  de 
egoísmo,  egoísmo  alto  y  noble,  í|ÍQt  duda  al- 
guna, pero  egoísmo,  al  fin. 

Ese  edificio  se  liga  á  los  másk  candentes 
recuerdos  de  nuestra  vida,  á  los  primecoa  j 
más  mutiles  dolores,  á  los  primeóos  entusias- 
mos, á  las  primeras  especan^a^),  y  lo  amamoíi 
con  una  ternura  casi  filial.  Y  bien:  ¿no  i^ 
por  lo  que  tiene  de  nosotros  miamos,  de  nues- 
tra propia  alma,  que  queremos  eonservsrlo? 
Yo  no  digo  que  no  hnya  aquí  un  sentimiento 
en  extremo  delicado,  exquisito,  ai  se  quiere, 
pero  como  dije  nyer  ¿qué  son  los  pequeSo*" 
amores  de  nuestras  almas,  en  fíente  de  loft 
grandes  intereses  ptíblicos,  en  frente  de  la> 
ineludibles  necesidades  públicas? 

Por  lo  demás,  tampoco  yo  me  opondrís  á 
que  se  conservnra,  si  tanto  se  desea,  el  viejo 
edificio,  pero  á  condición  de  que  se  votan 
de  rentns  genersles  los  fondoa  nftcesario^ 
pnra  remplazar  á  los  que  so  pecderian  poc 
eso  concepto.  No  se  puede  cometer  á  la  Uni- 
versidad el  suplir  esoí»  fondos,  porqtie  «eirf» 
desorganizar  por  completo  sus  Aecvicíos. 

Si  las  razones  de  sentimiento  que  í^  bao 
invocado  aquí  en  diferentes  OQasÍQQiQ¡%  encuen- 
tran en  mi  espíritu  una  viva  simpatía,  no  me 
pasa  lo  mismo  con  las  razones  econóqiica^ 
que  ha  invocado  el  señor  Brito:  níie  paiece 
errores  de  economía  cloméstica  ai^icfidos  ¿ 
la  economía  pública. 

El  seHor  Brito  comienza  por  pragnoUr 
cuánto  ha  costado  la  vieja  Universidad.  Kq 
un  hombre  de  su  mundo  y  su  ej^pertencja  (k 
los  negocios,  esta  pregunta  es  de  un  candor 
insuperable.  La  agitación  de  nuestra  vidala 
oional,  las  constantes  y  variadas  aUeraaUv»'' 
de  nuestra  política,  han  dado  entre  noaotca^ 
á  los  negocios  ptlblicos  una  irregularídiiH 
que  no  podría  negarse  sin  ceguera.  Loa  asue- 
tos, las  transacciones  del  Estado  con  loa  por 
ticulares  exigen  por  parte  del  gohejrn^l/^  una 
atención,  un  inores  siempre  aler^,  ujia^n* 
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Migración  lan  vigilante  como  los  asunto» 
privados.  Y  e^  ec^ta  atención  la  que,  cualquie- 
ra que  haya  BÍdo  su  honestidad,  nuestros  go- 
bernaatea  no  han  podido  consagrar  á  Ioa 
oegocios  públicos.  Ha  sido  neoesnrio  llegar 
á  la  época  actual  de  severíaima  administra- 
ción para  ser  implantadas  esas  prácticas 
felK«ft  en  las  esferas  del  Gobierno.  De  aquí 
que  en  nuestro  país  no  haya  que  preguntar 
cuánto  han  cantado  las  cosas,  sino  cuánto  va- 
len. 

Ahora  bien:  yo  puedo  asegurar  que  el  te- 
rreno de  la  Üniv«rí9¡d}v<l  no  se  venderá  nun- 
ca sino  por  lo  que  rigurosamente  valga,  acaso 
sm.  inflacioaoa  morbosasi  pero  también  sin 
abatimien-toa  iniastifícados,  por  lo  que  vtdga' 
segán  la  fuerza  ecoiiómica  do  h  República 
en  el  momento  preciso  en  que  el  Estado  se 
desprenda  de  é). 

Loa  que  prateiulen  que  se  va  á  malbaratar 
•1  lerraoo,  parten  de  una  base  falsa:  creen 
que  la  Uníversidml  no  espara  sino  el  cúm- 
plase ifol  P.  E.,  8Í  llegara  á  producirse,  para 
•fttragw  el  terreno  á  In  subasta  púolioa  y  sa- 
etifiearlo  por  lo  que  quiera  pagar  el  primer 
pescador  en  aguaa  turbias  que  pase.  Claro 
eská  que  cm  eeiaa  eoodicicmes  el  negocio  se- 
ría simfdoflaente  deaaairoso. 

En  elecle:  el  ambiente  es  poco  propicio 
fNuii  eele  gánem  de  trnnaaocionea.  El  hori- 
aonie  eeftá  velado,  hay  nubes  en  nuestro  cielo, 
maa  inquieéndea  agitan  el  alma  de  loa  orien- 
lalaa,  la  eOD6aiiza  vacila,  falta,  todo  el  mundo 
feade,  nadie  compra,  la  propiedad  se  abate. 

Pero  esta  terrible  modorra,  que  es  la  ca<* 
ractemiiea  de  nuestra  actual  situación  eco- 
nómica, no  ha  de  durar  siem|)re.  Yo  creo  que 
deBlio4e  algunos  meses  todo  habrá  concluido, 
y  lo  OMo  porque  no  somos  un  país  de  insen- 
satos que  iKelienin  el  denmmbe  sin  remedio 
á  la  eaperanaa  robusta.  Entonoes  la  vida  mi- 
cionnl  volverá  á  entrar  en  su  cauce  natural 
y  FAcobnwá  su  antiguo  brío.  Es  permitido  es- 
perar niáa:  ea  purmitiilo  esperar  que  In  Re- 
póblícfi  pondrá  en  nuevos  y  fecundos  movi- 
mientos de  eapanaión  todas  loa  fuersaa  que 
babfá  acumulado  en  eatos  largos  meses  de 
recogimiento;  es  permitido  esperar  que  aais* 
tiiemoe  á  una  de  laa  épocas  más  sólidamente 
prói^pem  que  este  \wis  haya  tenido,  sobre 


todo  si  á  las  perspectivas  de  una  poUtíivi  ra- 
cional se  añade  la  plena  seguridad  de  la 
construcción  del  Puerto,  el  cual  está  ceroane 
— como  se  sabe— al  viejo  edificio  de  la  Uni- 
versidad. 

Bien,  pues:  ¿cuándo  vendrá  la  coafiauzftr 
cuándo  vendrá  la  prosperidad?  ¿dentro  de  uu 
aSio,  dentro  de  dos,  dentro  Je  tres  añoaT  Puea» 
precisamente  ese  tiempo  se  esperará.  Los  hom- 
bres probos  y  serenos  que  están  á  la  cabeza 
de  la  instrucción  superior  no  harán  nujac» 
traición  á  los  intereses  del  Estado»  ui  ila 
causa  de  la  ciencia.  Se  puede  estar  sogueo  de 
que  esos  hombres  esperarán  sin  impaciencia» 
como  sin  inquietudes,  la  hora  propicia^ 

Pero  entonces  se  dirá:  ¿en  qué  viene  ápf^ 
rar  la  famosa  urgencia  de  la  construocióo  dft 
la  Facultad  de  Medicina?  fA  que  hieiera  eatA 
pregunta  demo.atraría  no  comprender  abaohi" 
tamente  el  asunto  que  se  debate. 

Un  edificio  para  Facultad  de  lAediciaii  09 
04  la  obra  de  un  día  ni  de  un  aflo»  Sequiece 
largos  y  complicados  pceparativoR  q^ie  han 
de  absorber  por  sí  solos  mucho  tiempo.  Deade 
luego  debe  provocarse  un  concuño  de- plauíM 
que  exigirá  por  lo  menos  seis  meses;  daapqáa 
negociaciones  diversas  y  laboriosas  pwi  ul- 
timar los  contratos,  que  no  tomaváa  meaos 
de  tres  ó  cuatro.  Por  otro  lado,  la  Uoí^vecM* 
dad  posee  en  este  momento  40,000  p«aoa  ea 
oro,  suma  considerable  eon  la  cual  puede 
darse  conmienzo  y  aún  llevar  muy  ndeliiple 
las  obras;  tiene  además  el  tevreno  delaeidli 
Cuareim  que  puede  vender  ouando  le  conveD» 
ga  y  venderá  seguramente  antes  que  U  itth^ 
tigua  Universidad  y  podrá  servir  áUevar  las 
obras  muy  cerca  de  su  terminación. 

Quiere  decir  que  la  Universidad  tiene  todv 
el  tiempo  necesario  —  que  puede  ea(KUM9  el 
momento  favorab1e-*-que  podrá elegir-^y  esa 
sin  duda  alguna —  el  momeoto  praciao  en  que 
el  valor  del  terreno  que  es  motivo  de  eete 
debate  sea  el  que  corresponda  á  la  potencia 
económica  de  la  República. 

Además,  debo  hacer  resaltar  oUpq  fenómeno 
/  muy  interesante.  Por  el  bocho  de  esperar,  de 
guardar  ese  terreno  indefiflidainente,  el  Eala- 
do  no  ganaría  gran  cosa.  Los  que  dloea.  lo 
contrario  parten  de  olni  baae  felea,-^o«ien 
que  ese  edificio  e«  ulilisaMe« 
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Y  bien,  señor  Presidente;  la  verdad  es  que 
el  edificio  de  la  vieja  [Iniversidad  es  un  mon- 
tón de  escombros.  El  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  ha  debido  ya  intervenir  varias 
veces  para  prevenir  desastres.  Últimamente, 
para  echar  sólo  cuatro  paredes  sobre  el  fren* 
le,  ha  debido  apuntalarse  todo  el  cuerpo  in- 
ferior del  ediñcio,  y  aún  así,  los  constructores 
no  han  sido  osados  á  emplear  otra  techum- 
bre que  el  zinc,  temiendo  que  una  menos  lige- 
ra no  fuera  soportada.  Y  con  todas  las  cons- 
trucciones modernas  y  antiguas  sucede  lo  mis- 
mo: todo  está  apuntalado,  todo  amenaza  rui- 
nas, todo  quiere  venirse  abajol 

Ahora  bien:  un  edificio  semejante  ¿puede 
utilizarse  seriamente?  Yo  no  lo  creo;  sería  al 
menos  de  una  imprudencia  rayana  de  ia  li- 
gereza. El  mejor  día  sus  habitantes  podrían 
ser  sepultados  bajo  sus  ruinas. 

Pero  quiero  suponer  que  no  se  derrumbe. 
Yo  pregunto  ¿para  qué  sirve  uu  edificio  como 
ese?  Es  simplemente  un  laberinto,  es  decir, 
una  serie  de  construcciones  encontradas,  su- 
perpuestas, yustapuestas,  anulándose  mu- 
tuamente, abigarradas,  absurdas,  sin  aire,  sin 
luz,  sin  nada.  ¿Para  qué,  pues,  podría  utilizar- 
se eso? 

Be  ha  dicho  que  para  escuela.  Pero  instalar 
una  escuela  en  ese  edificio  sería  una  verdadera 
impiedad,  una  verdadera  falta!  En  esas  maz- 
morras húmedas  y  frías,  no  hay,  como  acabo 
de  decirlo,  ni  aire  ni  luz,  y  los  niños  no  tar- 
darían en  abandonar  la  escuela,  reumáticos  6 
anémicos  y,  en  todo  caso,  seguramente  en- 
fermos. 

Creo,  pues,  que  el  edificio  de  la  vieja  Uni- 
versidad no  puede  ser  utilizado  seriamente. 
Y  en  este  caso,  ¿ganaría  mucho  con  guardarlo 
el  Estado?  Perdería,  con  toda  seguridad,  más, 
mucho  más,  por  intereses  y  contribuciones 
que  lo  que  ganaría  por  el  incremento  natural 
del  valor  del  terreno. 

Así,  pues,  y  del  punto  de  vista  puramente 
económico,  yo  no  veo  que  sea  un  mal  negocio 
verder  el  terreno  con  tal  que  se  venda  en  la 
hora  oportuna  y  por  su  justo  precio. 

Por  todas  estas  razones  yo  creo  que  será 
necesario  votar  las  modificaciones  del  H.  Se- 
nado en  este  punto. 

Hay  más;  yo  pediría  á  los  amigos  de  la 


Facultad  que,  aún  cuando  conserven  peque- 
ñas dudas  sobre  algunos  puntos  de  detalle, 
votaran,  sin  embargo,  las  modificaciones  del 
H.  Senado,  porque  de  otro  modo  tendríamos 
que  ir  á  Asamblea  G^nersil.  Y  en  este  caso 
¿cuándo  se  reunirá  la  Asamblea?  No  en  Iw 
sesiones  ordinarias.  ¿En  las  extraordinaríaB? 
r<fadase  sabe,  nada  puede  avanzarse  sobre 
este  punto,  pues  todo  depende  de  un  factor 
que  se  desconoce:  la  opinión  del  P.  E.  al  res- 
pecto. 

De  suerte  que  este  proyecto  está  amenaza- 
do de  fracaso  si  no  se  votaran  las  modifica- 
ciones tal  cual  vienen  de!  H.  Senado.  Y  este 
fracaso  es  para  mí  una  cosa  grave. 

Voy  á  explicarme  ligeramente  sobre  este 
punto,  en  extremo  interesante.  La  idea  de  la 
construcción  de  una  Facultad  de  Medicina  no 
ha  nacido  en  una  hora  de  capricho  de  uno  6 
más  cerebros  de  hombres  de  ciencia.  Resume 
una  aspiración  ya  antigua  de  casi  todos  los 
médicos  serios  de  este  país,  condensa  todos 
los  entusiasmos  científicos  del  ambiente,  ex- 
terioriza una  crisis  moral  llena  de  promesas 
que  me  parece  realizarse  en  este  momento 
histórico  en  el  alma  uruguaya.  Me  explico. 

La  América  latina  carece  de  ciencia  pro- 
pia. Si  ha  añadido  algunas  verdades  de  se 
gundo  orden  al  capital  intelectual  de  la  hu- 
manidad, la  ciencia  no  le  debe  (hablo  natu- 
ralmente de  ciencias  médicae)  ninguna  idea 
fundamental,  ninguna  idea  maestra:  no  ha 
creado  ningún  gran  venero  de  saber,  no  ha 
suprimido  ninguno  de  los  grandes  dolores 
del  hombre. 

De  ahí  el  desdén  con  que  los  grandes 
centros  científicos  de  la  Europa  miran  á  estos 
pequeños  países  cálidos  de  Sud  América- 
como  ellos  les  llaman — muelles  y  sensuales, 
incapaces  de  virtud,  incapaces  de  esfueno 
robusto,  incapaces  de  ciencia,  como  ellos  los 
suponen. 

En  realidad,  yo  creo  que  el  Uruguay  e^itá 
entre  los  primeros  en  el  orden  de  las  ciencias 
médicas;  pero  mi  patriotismo  que  es  sereno  j 
clarovidente  no  me  impide  ver  que  tampoco 
se  ha  cernido  hasta  el  presente  á  muy  grande 
altura. 

Pero  como  acabo  de  decirlo,  asistiaBOs  en 
estos  momentos,  á  una  crisis  tan  curiosa  co» 
mo  feonndAí 
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Nuestros  hombres  de  ciencia  se  agitan  sin- 
gularmente,— se  acercan  á  la  naturaleza,  la 
interrogan,  la  observan,  la  escrudifSan,  la 
Boalizan;  estudian  con  indomable  entusiasmo, 
cultivan  la  ciencia  pura  y  fijan  sus  observa- 
ciones en  trabajos  que  no  carecen  de  nove- 
dad, y  en  discusiones  académicas  que  no  ca- 
recen de  fuerza;  y  estos  trabajos  y  estas  no- 
bles controversias  desbordan  ya  de  nuestro 
humilde  radio,  llegan  hasta  Europa,  los  sa- 
bios las  conocen,  las  analizan,  las  aprecian 
en  su  justo  valor:  la  estima  empieza.  ¿Qué 
es  esto?  ¿Qué  significan  estos  fenómenos  tan 
insólitos,  esta  explosión  de  ciencia  real  en  un 
ambiente  antes  tan  poco  propicio,  estas  sor- 
prendentes vinculaciones  con  los  antes  in 
tangibles  centros  de  la  Europa? 

Y  bien:  esto  es  para  mí  el  primer  murmu- 
llo, el  primer  aleteo,  el  primer  albor  de  un 
día  nuevo,  el  día  en  que  el  Uruguay  ha  de 
incorporar  sq  esfuerzo  al  esfuerzo  común  de 
los  pueblos  civilizados  por  la  ciencia,  el  día 
en  que  el  Uruguay  ha  de  romper  el  vasallaje 
¡btelectual  en  que  con  toda  la  América  latí» 
na  ha  vivido  por  tan  largos  y  tristes  años,  el 
día  en  que  surja  la  ciencia  nacional,  la  cien- 
cia propia,  la  ciencia  original,  que  es  la  sola 
fuerte  y  fecunda. 

Ahora  bieo:  ¿qué  piden  esos  hombres,  esos 
fuertes  trabajadores,  cuando  claman  por  un 
edi6cio  para  la  Facultad  de  Medicina?  ¿Pi- 
den comodidades  muelles  y  sensuales,  blan- 
dos tapices  y  cojines  orientales?  ¡No!  Son  mé- 
dicos, son  filósofos,  y  todo  basta  á  su  sobrie- 
dad desdeftosa.  Lo  que  piden  es  un  templo 
para  sus  nobles  cultos  intelectuales.  Lo  que 
piden  son  laboratorios  donde  puedan  perse- 
guir en  paz  los  secretos  de  la  vida  y  de  la 
muerte;  son  medios  de  interrogar  á  la  natu- 
raleza,— lo  que  quieren  es  incorporar  núes 
tro  esfuerzo  al  esfuerzo  universal  por  la  cien- 
cia— es  crear  la  ciencia  nacional — ^y  sueñan, 
señor  Presidente,  coa  esta  cosa  audaz  y  gran- 
diosa, sueñan  en  hacer  de  esta  humilde  tie- 
rra uruguaya  la  tierra  de  promisión  del  pen- 
samiento americano. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Se  trata,  es  verdad,  de  medicina  pura;  pe- 
ro la  medicina  caldeará  el  ambiente  y  las  de- 


más surgirán  como  una  florescencia  victorio- 
sa del  medio. 

Pero  hay  más:  en  todo  esto  se  persiguen 
también  fines  eminentemente  prácticos.  La 
Facultad  de  Medicina  va  á  crear  fuerzas, 
hombres,  medios  que  servirán  para  abordar 
y  resolver  los  grandes  problemas  biológicos 
á  los  cuales  está  encadenada  nuestra  vida 
nacional,  nuestras  grandes  industrias  rurales. 
Y  esta  faz  positiva  de  este  asunto,  en  un 
país  en  que  lodo  está  por  hacer,  no  carece, 
por  cierto,  de  importancia. 

Ahora  bien:  ¿puede  el  Cuerpo  Legislativo, 
que  debe  estimular  todas  las  energías  nacio- 
nales, ponerse  enfrente  de  las  aspiraciones 
de  todos,  de  todos  nuestros  hombres  de  cien- 
cia? ¿A  dónde  irá  á  parar  ese  hermoso  em- 
puje de  que  se  hallan  animados  en  este  ins- 
tante, á  dónde  irá  i  parar  si  se  aperciben  de 
que  los  Poderes  públicos  ni  los  comprenden, 
ni  los  estiman?  8e  derrumbarán  de  sus  no- 
bles sueños,  sentirán  vacilar  sus  energías  y 
pensarán  que  si  esta  tierra  uruguaya  no  tiene 
una  ciencia  propia,  si  esta  tierra  uruguaya  no 
llega  á  incorporar  su  esfuerzo  al  esfuerzo 
universal  por  la  ciencia,  habrá  merecido  su 
miserable  suerte,  porque  los  Poderes  públi- 
cos, por  razones  de  ínfimos  detalles,  habrán 
ahogado  los  anhelos  do  sus  hombres  más 
puros,  más  fuertes  y  mejor  intencionados.  Y 
volveremos  aún  á  la  eterna  rutina,  á  la  eter- 
na copia  simia nesca  de  los  sabios  de  Europa, 
á  nuestro  eterno  rol  de  pequeño  país  muelle 
y  sensual,  incapaz  de  esfuerzo,  incapaz  de 
ciencia. 

¿  Qué  dirán  nuestros  hombres  de  ciencia 
cuando  vean  entre  sus  adversarios  del  mo- 
mento á  cerebros  tan  luminosos  como  el  doc- 
tor Martínez,  á  espíritus  tan  libres  y  hombres 
tan  distinguidos  como  el  doctor  Salterain, 
como  el  señor  Pereda? 

Dirán  que  no  hay  nada  que  hncer,  puesto 
que  los  mejores  ponen  piedras  en  su  camino, 
y  acaso  algún  exaltado  renovará  la  sangrien- 
ta paradoja  de  que  los  grandes  progresos  só- 
lo son  posibles  bajo  los  gobiernos  fuertes. 

Un  dictador  creó  la  Facultad  de  Medicina. 
¿Se  podrá  pensar  sin  crimen  que  ha  de  venir 
otro  dictador  para  que  los  hombres  de  buena 
voluntad  puedan  sembrar  las  verdades  de  que 
tienen  llenas  las  manos? 
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Yo  me  levanto  contra  estas  vergonzosas 
cavilaciones,  yo  no  creo  que  semejante  cosa 
pueda  ocurrir. 

Yo  creo  que  este  Cuerpo  tan  ilustrado  no 
dejará  caer  en  el  vacío  una  de  las  ideas  más 
fecundas,  al  menos  por  i^us  luminosas  pro- 
yecciones, que  han  surgido  desde  hace  mucho 
tiempo  en  nuestro  escenario  público. 

Señor  Presidente:  es  la  cuestión  entera  de 
la  ciencia  nacional  que  se  pone  sobre  el  ta- 
pete. He  trata,  en  la  apariencia,  de  un  simple 
edificio  para  la  Facultad  de  Medicina:  pero 
he  dicho  hace  un  instante,  todas  las  aspira- 
ciones que  encarna,  todos  los  progresos  que 
materializa,  todas  las  nobles  esperanzas  que 
alimenta. 

No  morirá  la  ciencia  nacional  si  no  se  cons- 
truye la  Facultad.  La  ciencia  nacional  tiene 
hondas  raíces  en  el  alma  de  la  raza  urugua- 
ya; pero  la  crisis  feliz  á  que  aetistimos  será 
perturbada;  la  vigorosa  marea  que  vemos  su- 
bir, se  detendrá,  sin  duda  alguna,  y  nuestros 
progresos  se  retardarán  por  largos  años. 

Señor  Presidente:  la  ciencia  es  una  cosa 
formidable,  la  ciencia  es  una  cosa  temible, 
una  cosa  profundamente  respetable: es  la  sola 
exteriorización  real  de  la  fuerza  de  los  pueblos. 
Los  pueblos  valen  lo  que  vale  su  ciencia.  A 
ciencia  pequeña,  pueblo  miserable;  á  ciencia 
superior,  pueblo  grandioso.  La  ciencia  da  pan, 
da  riqueza  y  hace  la  dicha  de  los  pueblos.  Klla 
curará  tal  vez  nuestras  llagas  y  encauzará 
nuestra  historia. 

Respetémosla,  glorifíquémosla,  allanemos 
á  sus  valerosos  apóstoles  todos  los  caminos. 

Ahora:  sólo  deseo  conocer  el  mensaje  que 
ha  de  elevarse  á  esa  juventud  que  espera 
anhelosa  el  resultado  de  este  debate.  Resol- 
ved si  hemos  de  decirle:  «gozad  segün  vues- 
tros instintos  y  los  arrebatos  de  vuestra  car- 
ne: la  Cámara  ha  condenado  el  pensamiento»; 
ó  si  hemos  de  decirle:  «acabamos  de  hacer  en 
vuestro  nombre  un  voto  de  trabajo  heroico. 
A  la  labor,  á  la  virtud,  á  la  victoria:  |á  cum- 
plir los  destinos  de  esta  fuerte  tierra  urugua- 
ya! 

He  dicho. 

(iBravos!  y  aplausos  en  la  barra). 
Sr.  Presidente —  (Agitando  la  campa- 


nülaj  —A.  la  barra  le  está  prohibido  hacer  ms 
nif estación  de  ningún  género.  Pido  que  se 
modere:  si  no,  me  veré  obligado  á  hacerla 
desalojar. 

Sr.  Salteraia  —  Señor  Presidente:  por 
temerario  que  sea  contestar,  casi  improvi^ao- 
do,  un  discurso  de  la  magnitud  del  que  acaba 
de  pronunciar  el  distinguido  profesor  Socs, 
y  por  antipática  que  se  considere  la  actitiid 
del  que  sustenta  sus  opiniones  cuaiesquiem 
que  ellas  sean,  yo  voy  á  permitirme,  asumien- 
do la  responsabilidad  de  mis  actos,  hacer  al- 
gunas ligeras  observaciones,  á  las  que  hubien 
renunciado  de  buen  grado,  merced  á  io  que 
me  cuesta  contrariarlas  opiniones  de  maestro 
tan  distinguido  y  las  que  pueda  suponen^e 
que  yo  abrigue  contra  esa  juventud  brillante, 
contra  ese  número  de  estudiantes  ent^e  lo> 
cuales  me  honraría  yo  siempre  en  figurar  o 
mo  el  último  de  ellos. 

El  profesor  Soca  en  su  magistral  dis^ta- 
ción,  y  casi  al  terminarla,  ha  personalizado 
en  mis  distinguidos  compañeros  el  doctor 
Martínez,  el  señor  Pereda,  y  en  mí,  frases  á 
mi  juicio  un  poco  acerbas.  haciéndon<js  pa- 
sar como  los  enemigos  de  la  ciencia  j  de! 
progreso,  y  es  precisamente  á  esas  observa- 
ciones que  yo  me  permito  también  hacer  al- 
gunas. 

Los  enemigos  de  la  ciencia  y  los  enemigos 
del  progreso,  porque  el  doctor  Martínez,  por- 
que el  señor  Pereda  y  porque  el  que  en  esto» 
momentos  usa  de  la  palabra  se  oponen  á  que 
se  exonere  de  una  plaza  al  Municipio  de 
Montevideo  para  hacer  la  Facultad  de  Me- 
dicinal!... La  consecuencia  no  me  parece 
lógica;  más,  no  me  parece  feliz. 

Sería  para  eso  necesario  demostrar  que  el 
progreso  y  la  ciencia  uruguayos  dependen  de 
la  Plaza  Sarandí;  y  por  brillante  que  haya 
sido  la  exposición  del  profesor  Soca,  su 
fondo,  su  forma,  su  estilo  literario,  ni  ha  de- 
mostrado semejante  conclusión,  ni  es  posi- 
ble que  la  demuestre;  y  digo  que  no  ee  posi- 
ble que  la  demuestre,  porque  tarea  mÁs  que 
difícil  sería  la  que  intentara  cualquier  ce- 
rebro humano  en  hacer  depender  el  desarro- 
llo de  la  ciencia  uruguaya  de  la  exoneración 
de  una  plaza— vuelvo  á  decir. . . 

Sr.  Soca — No  he  dicho  eso;  eso  es  con- 
trario á  todo  el  espíritu  de  mi  discurso . 
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Sir.  Salteraln — Porque  así  lo  he  enten- 
dido, señor  profesor,  es  que  me  permito  rom- 
per un  poco  ia  armonía. . . 

S5r.  9i)oea — Bueno;  pero  yo  le  advierto 
que  no  ed  así.  Eso  e.^  contrario  á  to(io  e!  es- 
píritu de  mí  discurso.  Me  va  á  obligar  á  re- 
plicarle. 

Sr«  Aalteraln — Bien:  era  el  detalle  que 
yo  me  permitía  observar  al  doctor  Soca. 

Sr.  Soea — Sí,  es  un  detalle;  pero  no  lle- 
vo tan  lejos  las  cosas:  no  digo  que  la  cien- 
cia uruguaya  dependa  de  la   Plaza  Sarand  í 

Sr.  Salteraln  —  Perfectanirnte.  Si  hi- 
perbólico ha  sido  el  suponer  que  de  una 
plaxa  depende  la  higiene  de  Montevideo,  es 
mucho  más  hiperbólico  suponer  quo  de  uua 
plaza  depende  la  ciencia  y  el  progreso  de 
esta  pequeña  nacionalidad:  tan  hiperbólico 
es  lo  uno  como  lo  otro. 

Vario»  señores  Represenlantes— 
¡Muy  bieo! 

8r.  Salteraln — Precisamente  para  hacer 
resaltar  la  exageración  de  la  hipérbole  es 
que  me  he  permitido — vuelvo  á  decirlo — 
romper  el  entiisiaémió  legítimo,  provocado 
por  el  brillante  discurso  del  doctor  Soca. 

Sr.  Soéa — Pero  es  completamente  inexac- 
to eso— vuelvo  á  repetirlo.  No  me  haga  ha- 
blar inútilmente. 

Yo  no  digo  eso,  yo  lo  que  reprocho  es. . . 

Sr.  Salterain — Porque  el  doctor  Soca 
basta  inferiría  ofensa  á  la  amistad  de  los  se- 
ñores que  aeaba  de  nombrar  si  supusiera 
que  cnalquiera  de  ellos  es  capaz  de  negar  su 
▼oto  á  una  cuestión  en  que  se  demostrara 
que  de  ella  depende  el  porvenir  de  una  na- 
ción: porque  la  ciencia  de  un  país  es  el  por- 
venir de  una  nación. 

Sr.  Soea — Eso  es  otra  cosa,  eso  es  más 
raionable;  pero  no  que  la  Plaza  Sarandí. . . 

Sr.  SalterafD  -  Eso  es  lo  que  me  ha 
parecido  entender,  señor  doctor  Soca. 

8r.  Soea — Bueno:  pero  eso  todavía  se 
aproxima  nn  poco;  pero  no  he  hecho  depen- 
der de  la  Plaza  Sarandí  la  ciencia  uruguaya. 

Sr.  Martínez  don  (IH.  C.)  —  La  ha 
becbo  depender  de  un  edificio,  nada  más, 

Mr.  Salterafn  —  Precisamente,  de  un 
edi6cio. 

Hr.  Martines  (don  M.  C.)  —  Ahora, 
preo  (jue  <B8^ipo0  pp  |f(  yeldad. 


Sr.  Soca — ^Tampoco  es  exacto  eso. 

Sr.  Salterafn  —  Pero  es  exacto  que  el 
doctor  Soca,  en  su  literaria  peroración,  decía 
ayer:  que  era  ridicutOy  que  era  monstruoso 
hacer  depender  la  higiene  de  una  ciudad,  de 
una  plaza. 

Sr.  Soca — Perfectamente:  ¡cómo  no! 

Sr.  Salterafn  —  Bien:  ni  se  ha  dicho 
aquí,  ni  se  ha  intentado  decir  por  nadie  se- 
mejante monstruosa  afirmación. 

Sr.  Soca — Pero  yo  no  he  dicho  que  se 
dijera  aquí  tampoco. 

Sr.  Salterafn  —  Combatía  entonces  el 
doctor  Soca  contra  molinos  de  viento,  contra 
suposiciones. . . 

Sr.  Soca — Discutía  la  cuestión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Salterafn — . . .  porque  era  la  base 
de  toda  su  argumentación  el  que  se  dijera ... 

Sr.  Soca — Yo  no  refuté  á  nadie:  discu- 
tí la  cuestión  en  general. 

Sr.  Salterafn  —  ...  que  la  higiene  de 
Montevideo  se  iba  á  damnificar  porque  se 
iba  á  utilizar  la  Plaza  Sarandí. 

Sr.  Soca — Eso  es  otra  cosa:  asf  sí;  dam- 
nificar sí;  pero  no  he  dicho  qUe  dependiera 
de  ella. 

Sr.  Salterafn— Bien.  Y  digo  yo — porque 
al  fin  y  al  oibo  los  oradores  que  no  poseemos 
el  talento  oratorio,  las  condiciones  literarias, 
la  erudición,  el  estilo  magistral  del  doctor 
Soca,  algán  recurso  debemos  tener  para  dar 
razón  de  nuestro  voto,  de  nuestras  opiniones» 
— si  el  doctor  Soca,  ó  cualesquiera  de  mis  com- 
pañeros demostrara  que  la  ciencia  uruguaya, 
que  el  progreso  del  país  dependieran  de  la 
Plaza  Sarandí,  yo  le  hago  la  justicia  al  Cuer- 
po Legislativo  de  pensar  que  no  habría  uno 
solo  de  sus  miembro»  que  no  votase  inmedia- 
tamente este  proyecto. . . 

(Apoyados). 

Pero  es  preciso  demostrarlo. 

Kl  sentimentalismo  podrá  tener  sus  encan- 
tos: todos,  en  cierto  orden  de  cuestiones,  somos 
sentimentalistas;  pero  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza, tenemos  que  prescindir  un  poco  de 
semejante  sentimentalismo  para  votar  en 
consecuencia  con  las  opiniones  de  uno,  y  en 
consecuencia  también  cdb  la  si(u(^ci6n  <|e| 
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país  y  con  Iíía  opiniones  emitidas   por  este 
Cuerpo  Legialalivo. 

Otro  de  los  detalles  que  al  correr — y  digo 
al  correr,  porque  la  Cámara,  sin  duda,  tendrá 
que  escuchar  mis  palabras  con  mucha  bene- 
volencia cuando  so  trata  de  contestar  un  dis- 
curso que  cuenta  con  las  empalias  de  nos- 
otros mismo?,  porque  en  el  fondo  del  discurso 
estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el  doc- 
tor Soca;  con  las  simpatías  de  la  juventud,  lo 
másar.liente  del  público,  lo  que  más  le  choca 
á  uno  tener  que  contrariar,  porque  al  fin  y  al 
cabo  todos  hemos  sido  jóvenes  y  todos  nos 
hemos  educado  en  esa  Universidad  y  en  esa 
vieja  Facultad  de  Medicina; — otro  de  los  de- 
talles á  que  ha(?ía  alusión  el  doctor  Soca  en  su 
discurso^  era  el  de  la  urgencia  en  la  construc- 
ción de  la  Facultad. 

Yo  estoy  persuadido  de  que  un  ediñcio  que 
está  en  ruinas  es  un  edificio  que  indudable- 
mente debe  reformarse,  que  debe  rehacerse; 
pero  nin>:,uno  de  los  antecedentes  de  lo  obra- 
do en  el  expediente,  en  esta  materia,  ni  el 
doctor  Soca,  en  lo  más  mínimo,  han  demos- 
trado la  urgencia  que  existe  para  reconstruir 
ó  construir  un  uuevo  edificio  para  la  Facultad 
df  Medicina,  aunque  yo  estoy  persuadido  de 
que  ella  existe. 

Sr.  Hf^ea — Eso  no  está  en  cuestión,  señor. 

Sr.  Salterala  —Pero  si  es  urgente  cons 
truir  la  Facultad  de  Medicina. . . 

j§lr«  Soea — Está  votado  ya  eso. 

Sr«  Salteraln  —Está  votado;  pero  yo  he 
salvado  mi  voto  anteriormente  y  tengo  el  de- 
recho de  í^al vario  ahora. 

Sr.  Soea — Está  votada  la  urgencia;  y  no 
se  puede  discutir  más  sobre  eso:  tiene  dos 
votaciones  de  la  Cámara  y  del  Senado. 

Sr«  Salteraln  —  Pero  entonces  discutire- 
mos y  raciocinaremos  exclusivamente  lo  que 
el  doctor  Soca  quiera. 

Sr.  Soca— No,  señor:  sobre  la  plaza  y 
sobre  la  venta  del  ediñcio:  no  hay  más  que 
eso  en  cuestión.  Es  todo  lo  que  puede  hacer. 

Sr«  Sallerain — Yo  interrogo  á  la  Mesa 
y  á  la  Cámara  si  tengo  derecho,  sí  ó  no,  de 
razonar  como  estoy  razonando:  si  no  tengo 
derecho,  renuncio  á  la  palabra. 

Varios  seíiores  Representantes — 
Tiene  derecho, 


Sr.  Presidente  —  Puede  continuar  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Salterain— Perfectamente:  proMgc. 

Para  mí  es  un  hecho  indiscutible,  que  t* 
preciso  reemplazar  ese  vetusto  edificio,  ftw 
ruinas  carcomidas^  como  decía  ayer  el  <loctor 
Soca,  fíor  otro;  pero  de  ahí  no  se  deduce  b 
urgencia — ^elvo  á  lo  mismo — que  existe  en 
apoderarse  de  una  plaza  de  la  ciudad  <1e 
Montevi^leo,  de  una  ciudad  que  no  tiene  pU- 
zas. 

Yo  no  digo,  ni  ha  sido  mi  mente — y  el  doc- 
tor Soca  ha  sido  en  eso  noble — lo  ha  confe- 
sado, que  las  plazas  sean  pulmones  de  ven- 
tilación. Era  ridículo  que  yo  lo  dijera,  porque 
no  soy  profesor,  y  porque  sería  ridículo  qur 
diera  una  lección  de  higiene;  pero  no  es  roet 
nos  cierto  que  en  una  ciudad  donde  buj 
200,000  habitantes,  como  el  doctor  Soca  k 
sabe  mejor  que  yo,  las  plazas  y  las  callf* 
son  elementos  que  constituyen  el  municipio, 
la  cuestit'^n  urbana  palpitante,  son  elemento^ 
todos  ellos  que  no  deben  ser  menospreciatlo^ 

Bien:  digo  que  no  se  ha  demostrado  la  ur- 
gencia de  que  por  el  hecho  de  qae  la  Facat- 
tad  de  Medicina  esté  en  ruinas,  ae  deba  for 
zosamente  tomar  la  Plaza  Barandí  j  na^s 
j  más  que  la  Plaza  Sarandf. 

(Apoya(lo<«). 

hoy  médico  y  le  tengo  carillo  á  la  viejí 
Facultad  de  Medicina;  pero  también  soy  R«* 
presentante  del  Departamento  de  Monteví^k' 
y  tengo  también  afecto  á  mi  ciudad  natal,  t 
tengo  aquí  deberes  que  cumplir  en  la  Cámtrt 

La  Junta  Económico- Administrativa  bi 
dado  una  batalla  para  salvar  esa  plaza  pan 
el  Municipio  de  Montevideo,  y  yo  tengo  qo^ 
tener  en  cuenta  todo  eso,  porque  uo  pue". 
actuar  aquí  con  mi  corazón,  ni  con  mi  ¿«Rt' 
mentalismo,  ni  con  mi  imaginación:  si  acta^- 
ra  así,  actuaría  de  muy  distinta  manera. 

Debe  hacerse  la  Facultad  de  Medicina,  ^^^ 
cía  el  doctor  Soca — palabras  textoale^t— ;^* 
qíu  lo  dice  la  autoridad  suprema  deios  pn- 
sores. 

Entendámonos.  Yo  soy  el  primero  en  fe« 
petar  la  autoridad  de  los  hombres  de  cieocá. 
y  por  eso  hablo  con  mucho  respeto  cuaÍ' 
me  refiero  al  profesor  Soca;  peto  para  U  C^ 
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mará,  la  autoridad  aaprema  do  son  los  profe- 
sores. La  autoridad  suprema,  ¿en  qué?  ¿En 
eaestiones  de  higiene?  Es  el  Consejo  de  Hi- 
giene. 

Tampoco  es  verdad  que  sean  todos  los 
profesores:  si  bien  la  mayoría  se  inclina  á  esa 
solucióo,  hay  personas  de  la  misma  Facultad 
de  Medicina  que  no  la  aceptan,  sino  que  acep- 
tan la  contraria. 

Hvm  Soea — ¿Cuáles  son  esas  personas? 

Sr«  Salieraln — No  tengo  para  qué  nom- 
brarlas, pero  se  deduce  cotejando  el  cuadro 
de  profesores,  una  porción  de  fírmas  auténti- 


Sr«Soca — No  hay  uno  solo. . . 

Sr«  SalieralB — Hay  varios  profesores 
que  no  han  suscrito  esa  solicitud. 

Sr»  Soea — No  hay  uno  solo  que  no  pien 
íe  como  yo.  El  doctor  Regules  tiene  ciertas 
diferencias,  pero  no  en  cuanto  á  la  plaza. 

Sr.  Salieraln — En  el  fondo  yo  pienso 
idénticamente  al  doctor  Soca,  pero  no  en  to- 
das sus  conclusiones  y  todas  sus  deducciones, 
y  con  ese  carácter  de  imposición,  de  verdad 
absoluta  que  ha  hecho  que  nuestra  humildí- 
sioia  réplica  sirva  aquí  como  materia  contro- 
vertible, cuando  hay  en  ella  afirmaciones  que 
tienen  positivo  valor. 

Sr.  Soca — Pero  no  diga  que  hay  profe- 
sores que  DO  están  de  acuerdo  con  nosotros ! .  • 
Perdone  el  doctor  Salierain:  está  en  error. 

Sr»  Salteraln — El  doctor  Regules  á 
quien  se  ha  referido  el  doctor  ISoca,  precisa- 
mente no  firma  la  solicitud. 

J4r«  Soea — Pero  el  doctor  Regules,  en 
cuanto  á  la  plaza,  está  con  nosotros. 

Hr.  Resbales — En  cuanto  á  la  plaza,  es- 
toy con  el  doctor  Soca 

(Aplausos  en  la  barra  . 

Sr.  Salterain— Kl  doctor  Figari  no  fir- 
ma la  solieitud. 

Hvm  Soca — El  doctor  Figari  no  es  profe- 
sor. 

Sr.  Salieraln — Bien:  no  es  menos  ver- 
dad—es un  detalle  insignificante — que  la 
autoridad  suprema  para  la  Cámara  en  materia 
de  higiene  sería  el  Consejo  Nacional  de  Hi*> 
giene, 

(Apoyados). 


cuya  opinión  se  tiene  en  cuenta  siempre 
cuando  se  ventilan  asuntos  de  esta  naturale- 
za, y  en  este  caso  no  se  ha  tenido.  No  voy 
á  hacer  incapié  en  esta  cuestión  de  detalle; 
pero  yo  no  puedo  proceder  aquí  exclusivamen- 
te con  mi  criterio  médico,  por  vinculado  que 
esté  con  mis  colegas,  por  amor  que  le  teng» 
á  mi  profesión,  por  respeto  que  me  merez- 
can sus  hombres:  tengo  que  pensar  las  cosas 
de  manera  muy  distinta,  porque  si  fuera  aáí, 
en  vez  de  razonar,  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces estaría  haciendo  recetas. 

La  Facultad  de  Medicina  debe  hacerse  rn 
terreno  amplio  y  en  local  enorme; — es  la  fra- 
se que  repetía  el  doctor  Soca;  y  yo  estoy  de 
acuerdo  en  que  debe  hacerle  en  terreno  am- 
plio y  en  local  enorme.  Pero,  ¿qué  se  entiende 
por  terreno  amplio?. .  porque  todo  es  relativo. 
De  la  misma  manera  que  la  higiene  de  París 
es  relativa  con  respecto  á  la  de  Montevideo, 
también  entiendo  que  debe  Her  relativa  la 
Facultad  de  Medicina  de  Montevideo  á  la 
Facultad  de  Medicina  de  París,  cuya  ampli- 
tud conoce  de  memoria  el  doctor  Soca,  tan 
bien  como  el  que  está  hablando  en  este  mo- 
mento. 

Tal  vpz,  si  la  comparación  pudiera  hacer:^e 
de  una  manera  acabada,  resultaría   que  la 
Facultad  de  Medicina  de  Montevideo,  para 
180,000  habitantes — qiíe  es  la  población   que 
le  adjudicaba  el  doctor  Soca,   aunque  yo  soy 
un  poco  más  generoso  que  él  y  le  acuerdo  á 
la  ciudad  de  Montevideo,  es  decir,  no  se  lo 
acuerdo  yo,  sino  la  estadística,  261,000  ha* 
hitantes. . . 
Sr«  Soca — Es  el  Departamento. 
Sr.  Salieralu — Bien:  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo tiene  225,000;  pero,   en  fin,    acepto 
que  fuesen  180,000:  no   hago  discusión    de 
eso.  Como   digo,  resultaría,   según   ei  plano 
propuesto,  que  la  Facultad  de  Medicina  do 
Montevideo  vendría  á  tener  mayor  amplitud, 
dada  la  población  de  las   dos  capitales,  que 
la  Facultad  de  Medicina  de  París;  cosa  que 
me  parece  podrá  llenar   las  aspiraciones  de 
muchísimas  gentes;  pero   esas  aspiraciones 
no  son  las  necesarias  para  dar   impulso  á  la 
ciencia,  que    á    mi   juicio,  en    ningón    país 
de  la  tierra  ha  necesitado   de  vastas  instala- 
ciones para  manifestarse,  ysi  á  alguien  pue- 
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do  poner  como  testigo  en  este  caso,  es  al 
propio  doctor  Soca,  que  ha  visto  que  esos 
cerebros  que  han  iluminado  con  su  intelecto 
á  la  humanidad,  como  Pasteur,'por  ejemplo, 
se  han  desarrollado  entre  cuatro  paredes. . . 

S*r«  Soea — Por  que  era  Pasteur. 

Sr.  Salteraln  — . .  .y  sólo  á  su  muerte, 
|8Ólo  á  su  muerte!,  como  apoteosis  á  sus  in- 
mensos trabajos,  el  gobierno  francés  le  de- 
cretó un  laboratorio,  un  anfiteatro:  fué  me- 
nester que  muriera  para  que  el  gobierno  le 
decretara  eso! 

Sr,  Soca^-  Porque  era  Pasteur.  Los 
hombres  de  menor  cuantía,  necesitan  otros 
medios,  y  aquí  no  hay  Pasteur:  ese  es  su 
error. 

Sr«  Salieraln — De  acuerdo,  á  eso  voy 
también;  aquí  no  hay  Pasteur,  todo  es  rela- 
tivo. 

Es  indudable  que  no  pu^de  tener  para 
nosotros,  no  puede  hablarnos  la  vieja  Facul- 
tad de  Medicina,  como  le  hablan  al  espíritu 
humano  los  recuerdos  insignificantes,  los 
útiles,  la  indumentaria,  los  objetos  má»  pe- 
queños que  pertenecieron  á  Rousseau  ó  á 
Voltaire;  pero  no  es  menos  cierto  que  en 
nuestro  modestísimo  país  tienen  que  hablar 
á  nuestro  espíritu  las  figuras  que  han  desfi- 
lado por  esas  carcomidas  paredes  de  la  vieja 
Universidad,  dándonos  notas  tan  simpáticas 
y  tan  vibrantes — como  las  que  dio  Rousseau 
á  los  ciudadanos  de  Ginebra  y  Voltaire  á 
sus  paisanos ~en  las  páginas  que  escribie 
ron  las  intelectualidades  insignificantes  pa- 
ra el  mundo  entero,  pero  que  para  nosotros 
tienen  positivo  valer. 

Todo,  pues,  es  relativo;  no  se  puede  juzgar 
así,  como  el  doctor  ^oca  lo  decía,  con  criterio 
absoluto  este  género  tle  cuestiones;  y  al  ha- 
cer alusión  á.  estos  asuntos,  me  refiero  á  la 
parte  del  discurso  en  que  decía  que  la  vieja 
Facultad  de  Medicina  no  debería  conservar- 
se porque  no  tiene  recuerdos. 

Entendámonos:  no  tendrá  recuerdos  como 
los  tiene  el  paraje  donde  acaeció  la  jornada 
de  Waterloo,  ó  como  los  tienen  los  sitios 
donde  se  han  dado  batallas  de  cualquier  gé- 
nero, pero  tienen  recuerdos  para  nosotros  los 
sitios  doníle  Alejandro  Magariños  Cervantes, 
Pedro  Bu-*  laman  te,  Eiluardo  Acevedo  y  otros 


hombres,  enseñaron  á  los  orientales;  donde 
el  propio  doctor  Soca  aprendió,  ha  entenado 
y  ha  iluminado  aquellas  viejas  y  careo$^i4oít 
ruinas. 

Sr.  Soca-  Hasta  cierto  punto,  como  lo* 
dos  esos  otros  hombres . » . 

Hr.  Aalferain — Bien:  punto  y  coma,  A 
quiere  el  doctor  Soca. 

La  ciudad  modelo  en  materia  de  higiene, 
no  es  París,  es  indudable,  pero  sí  quisiéramc* 
nosotros  comparar  el  Municipio  de  Montevi- 
deo con  el  Municipio  de  París,  eso  sería  ma- 
teria de  largas  disertaciones,  y  abonaría  Uv 
do  eso  el  calor  con  que  yo  defiendo  para  el 
Municipio  de  Montevideo  esa  plaza  que  ^e 
le  quiere  quitar.  París  que  cuenta  las  p\nu* 
por  centenares — ¡por  centenares!, — que  gfi>- 
ía  ingentes  sumas  para  hacer  no  plazas,  ^ino 
un  rincón  do  plaza — no  porque  sean  las  pla- 
zas pulmones  de  ventilación, — no,  sino  por- 
que todas  ellas  en  conjunto  forman  el  ba- 
lance, el  ambiente  urbano  de  una  ciudad 
servida  en  todo  sentido. 

Sr.  Soca — París  no  hace  casi  plazas:  ha- 
ce sobre  todo  avenidas. 

Sr.  Salteraln — Es  la  ciudad  que  tiene 
las  plazas  más  grandes  del  mundo. . . 

.Sr.  Soca  —Sí,  pero  hace  avenidas,  sobre 
todo. 

Sr.  Salteraln —  ...  es  la  que  tiene  md< 
squares,  y  los  squares  son  sitios  de  desahogo;». 
Donde  el  pico  de  un  albafltl  hecha  abajo  una 
Cíisa,  allí  el  gobierno  francés  hace  un  squarf 
y  pone  en  él  una  estatua. 

El  doctor  Soca  conoce  esa  casi  manía  de 
los  fninceses  por  las  estatuas  y  las  plazas. 

Sr.  Soca — Sin  duda, — más  que  por  la? 
plazas,  por  las  estatuas. 

Sr.  Salteraln— Es  exacto — ó  por  la:* 
dos  cosas,  porque  las  plazas  no  se  harían  por 
las  estatuas! 

Sr.  Soca — Si  tienen  una  hermosa  estatua 
que  poner  en  la  Plaza  del  Sarandí!.. 

Sr.  Salteraln—EI  hecho  es  que  en  Pa- 
rís, el  número  de  plazas  es  incalculable,  y 
entre  nosotros  no  pasa  de  media  docena,  por- 
que, llamar  plaza  á  la  de  Constitución,  é* 
Hamar  plaza  á  lo  que  no  es. 

Buenos  Aires,  que  está  cerca,  tiene  75  pie- 
zas, y  tiene  J.5  entre  las   cuales   hay   tre?  ú 
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cuaito  mucho  mayores  que  la  Plaza  lude^ 
pendencia^  y  no  es  una  ciudad  eBtética^  ni 
una  dudad  monumental. 

Cüaudo  se  habla  de  Parfs^  se  habla  de  la 
ciudad  que  tiene,  no  pulmones  de  ventilación^ 
itiho  chorros  de  aire,  amplios  y  frecuentísimos 
como  los  de  que  ayer  hablaba  el  doctor  Soca; 
como  que  tiene  avenidas  largas,  kílomélncas, 
de  120  metros  de  anchura.  ¿  A  qué  condicio- 
neü  queda  reducido  nuestro  modestísimo  bou- 
levard  18  de  Julio..  • 

8r.  Soca — Eso  sí  que  vale  una  plaza. « . 

Ar.  Salteraln  —  ...  ante  el  cual  los 
orientales  nos  quedamos  estáticos  y  lo  mos- 
tramos á  los  extranjeros  como  pulmón  de 
ventilaclóui  al  lado  de  esas   avenidas?.. 

Mf .  Soca — Eso  sí  que  vale  una  plaza,  una 
áTeoida  de  esa  clase. 

Sté  Salteraln — T  París  no  tiene  una 
sola  avenida,  sino  muchísimas,  como  las  hay 
en  cualquiera  de  las  viejas  ciudades  europeas  , 
que  hacen  ingentes  sacrifícios  para  echar 
abajo  viejas  fortificaciones  y  ensanchar  sus 
calles,  no  en  veinte  metros,  sino  en  cuarenta  i 
metros;  porque  en  algunas  ciudades,  como  ¡ 
en  Berlín,  por  ejemplo,  las    principales  ave-  ! 

nidas  tienen  sesenta  metros  de  ancho:  no  hay  I 

•    I 

ninguna  avenida  en  Montevideo   que   tenga  ¡ 
sesenta  metros,  no  hay  ninguna. 

Sr,  Soca — Proponga  que  se  hagan  ave- 
nidas: eso  sería  mucho  más  lógico. 

Sr,  Salteraln — Cuando  el  doctor  Seca — 
t)erdóneme  si  voy  A  ser  incorrecto  en  esta 
manifestación  —pronunciaba  su  discurso  pen- 
sado y  meditado . . . 

Sr.  Soisa — Es  que  no  quisiera  hacer  otro 
discurso. 

Sr.  Salteraln — Pero  yo  no  hago  .«uno 
contestar,  y  de  esta  manera  ni  podré  contes- 
tar siquiera. 

Sr*  Soca — Está  bien:  siga  nomás. 

Sr.  Salteraln — Decía  que  cuando  el 
doctor  Soca  pronunciaba  su  magnífico  dis- 
curro, pensado,  estudiado  y  calculado,  yo  lo 
escuché  con  verdadero  placer:  dispénseme  el 
doctor  Soca  si  yo  le  inflijo  ahora  la  tortura 
de  escucharme;  voy  á  ser  breve. 

Sr.  Soca — No  es  tortura . . . 

Sr.  Si|Ueralo— 'G''  una  verdadera    tojr* 
pra! 


Sr.  Socil — Lo  escucho  con  placea  quería 
evitar  una  réplica  largn. 

Sré  Salteraln — To  no  pronuncio  en  este 
caso  un  discurso,  sino  que  me  hago  cargo  de 
algunas  observaciories,  á  la  ligera,  nada  más 
Quería  casi  pura  y  exclusivamente  salvar 
mis  opiniones  y  acentuar  esto:  que  yo  no 
puedo  aceptar  el  que  se  suponga  que  porque 
yo  no  vote  que  se  destine  para  otro  objeto 
una  plaza,  una  plaza  que  reclama  la  Junta 
Económico -Administrativa — con  razón  ó  sin 
razón,  no  lo  sé  porque  no  soy  abogado,  y  por 
lo  mismo,  debo  tener  en  cuenta  ese  reclamo, 
pero  si  mi  sentimentalismo  se  quiere  (loner 
en  este  asunto  poco  sentimentalista,  me  ale- 
graría con  tal  que  se  conservase  una  plaza  y 
no  se  disponga  de  ella, — de  ahí  que  no  pueda 
aceptar  que  se  deduzca  que  yo  sea  enemigo 
de  la  Facultad  de  Medicina.  Creo  más:  creo 
que  en  las  condiciones  en  que  se  propone  á 
esta  H.  Cámara,  la  Facultad  de  Medicina  nó 
puede  hacerse,  porque  no  debe  hacerse. 

Hablaba  de  recuerdos  históricos  el  doctor 
Soca,  y  decía  que  los  venecianos  á  drilloa 
del  hermosísimo  éanal  que  atraviesa  su  ciu- 
dad, conservan  la  Plaza  de  San  Marcos.  Nos- 
otros no  tenemos  Plaza  de  San  Marcos,  es 
indudable;  pero  vuelvo  siempre  al  crit.erio 
con  que  este  género  de  cuestiones  debe  en- 
cararse. 

No  tenemos  la  Plaza  de  San  Marcos;  pero 
tenemos  la  Plaza  Constitución  donde  ha  co- 
riido  mucha  sangre  y  han  desfilado  muchos 
personajes,"y  cada  grieta,  y  cada  agujero  con- 
servan recuerdos  que  tienen  que  ser  tan  ca- 
ros para  nosotros  como  la  imagen  de  los  Dux 
para  los  venecianos:  ¡cuestión  de  relatividad! 
Y  en  ese  caso  se  encuentra  también  la  vieja 
Facultad  de  Medicina,  por  más  que  yo  no 
negaría  mi  voto  para  que  se  vendiese,  sí  eso 
resultara  indi^^pensable  para  hacerse  la  nue- 
va, en  el  bien  entendido  que  no  debía  dispo- 
nerse de  la  plaza. 

Ahora,  si  se  hace  argumento  de  que  la 
vieja  Facultad  se  debe  vender  porque  para 
nosotros  no  tiene  recuerdos,  yo  me  levanto 
y  digo:  no;  tiene  recuerdos,  y  recuerdos  ca- 
ros! Insistir  sobre  oso,  sería  ser  pesado. 

Como  término  conciliatorio,  cuando  esle 
asunta   se  trató  la  vez  pasada,  yo  no  quise 
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hacer  oposición,  á  que  si  era  absolutamente 
necesaria,  se  hiciera  la  venta  de  que  se  trata, 
por  más  que,  como  cuestión  de  sentimenta- 
lismo, jro  me  inclinaría  á  la  conservación  de 
ese  viejo  j  vetusto  ediBcio. .  .no edificio,  sino 
terrenoj  de  ese  terreno  donde  ha  habido  un 
edificio  por  donde  pasaron  Fulano,  Zutano 
7  Mengano,  lo  que  para  nosotros  significa 
mucho;  pero  ya  digo,  no  porque  creyese  que 
todo  eso  era  menospreciable. 

Por  más  que  In  actitud  que  70  asumo  aquí 
pueda  ser  antipática  para  quien  no  piensa 
estas  cosas  con  el  criterio  que  70  pienso,  7 
por  más  que  pueda  considerarse  como  irres- 
petuosa esta  serie  de  divagaciones  contestap- 
do  á  una  pieza  literaria  tan  magistral  como 
la  que  ha  producido  el  doctor  Soca — 7  70  S07 
el  primero  en  declarar  que  lo  he  escuchado 
con  verdadero  placer —creía  de  mi  deber  ha- 
cer estas  salvedades  para  dejar  esclarecidas 
cuáles  eran  mis  opiniones  en  este  punto. 

He  terminado. 

Sr.  Etepalter — Señor  Presidente:  no  V07 
á  hacer  la  réplica  del  magistral  discurso  pro^^ 
Qunciado  por  el  seHor  Diputado  por  Canelo- 
nes en  la  anterior  sesión,  concluido  en  la  ao» 
tual;  V07  única  7  exclusivamente  á  salvar 
mu7  rápidamente  mi  voto  en  esta  cuestión. 

Yo  he  estudiado,  he  comparado,  he  paran- 
gonado los  dos  pro7ectos  que  se  hallan  á  la 
consideración  de  la  Cámara— el  pro7ecto  ini- 
cial de  la  Cámara  de  Representantes  7  el  pro- 
7ecio  modificado  por  el  Senado  que  ahora 
especialmente  discutimos, — 7  de  esa  compa- 
ración, de  ese  parangón  hecho  por  mí,  he  He» 
gado  á  la  conclusión  de  que,  entre  los  dos 
pro7ecto8,  es  preferible  optar  por  el  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

La  verdad,  señor  Presidente,  que  hablo 
hallándome  en  una  condición  verdaderamen 
te  infortunada:  tengo  que  hablar  después  que 
ha  hablado  el  doctor  Soca,  es  decir,  después 
que  ha  hablado  uno  de  los  oradores — si  no 
el  orador — más  elocuentes,  de  esta  Cámara; 
tengo  que  hablar  después  que  él  defendió 
una  opinión,  una  causa,  una  idea  simpática 
á  todos, — en  defensa,  en  favor  de  otra  idea 
que  por  justa  7  por  razonable  que  sea — como 
70  la  considero — no  es,  sin  embargo,  capaz 
4e  conquistarse  ni  la  milésima  parle  de   la 


simpatía  que  aquella,  naturalmente,  ae  con- 
quista; tengo  que  oponer  mí  palabra  descolo- 
rida enfrente  de  la  palabra  reluciente,  pinto- 
resca, rica  de  vibraciones,  del  distinguido  se- 
ñor Diputado  por  Canelones. 

£1  señor  Diputado  por  Canelones,  á  fu^ 
de  maestro  que  es,  no  solamente  en  las  cien- 
cias méicas  7  naturales,  sino  maestro  con- 
sumado en  el  arte  de  la  oratoria,  comen só 
por  atacar  en  la  serie  de  los  argumentos  de 
lo*)  contrarios,  el  argumento  más  débil,  el  ar- 
gumento más  lleno  de  flaqueza,  7  después  de 
exagerarlo,  después  de  aumentarlo,  después 
de  convertirlo,  de  secundario  que  era,  en  ar- 
gumento principal  de  esa  serie  de  argumen- 
tos que  se  le  han  opuesto  á  él,  después  de 
eso,  ca7Ó  sobre  él,  con  todas  sus  fuerzas,  con 
todas  sus  armas,  con  toda  su  erudición,  lo* 
grande  el  más  completo  éxito. 

Pero,  señor  Presidente:  poco  ha  adelantado 
el  distinguido  Diputado  por  Canelones  cuan- 
do ha  llegado  á  probar,  como  cumplidanoente 
lo  ha  dicho,  que  la  Plaza  del  Sarandí,  como 
cualquiera  de  las  otras  plazas  que  ha7  en 
Montevideo,  no  don  pulmones  de  la  ciudad, 
no  son  necesarias  á  su  ventilación  y  á  su 
aereación;  poco  ha  avanzado,  cuando  nos  ha 
mostrado  con  su  frase  gráfica  7  vigorosa  á  U 
ciudad  de  Montevideo  acariciada  por  todas 
las  brisas,  abierta  á  todos  los  vientos,  sacudi- 
da por  todos  los  huracanes,  7,  por  consecuen- 
cia, completamente  aereada  7  ventilada  <Ie 
una  manera  extraordinaria,  como  no  lo  será, 
sin  duda  alguna,  ninguna  ciudad  del  mundo. 

Cuando  aquí,  en  la  Cámara,  se  ha  dicho 
que  es  cuestión  de  higiene  pública  la  con- 
servación de  la  Plaza  Sarandí,  ha  debido  en- 
tenderse que  esta  frase  se  refería  por  lo  me- 
nos, principalmente,  á  la  higiene  páblica  con 
relación,  no  á  la  aereación  ó  á  la  ventilación 
de  la  ciudad,  sino  con  relación  á  otras  con- 
diciones 7  á  otra»  cualidades  de  diverso  ca- 
rácter moral  7  material,  que  cualquier  ciudad, 
en  buenas  condiciones  higiénicas,  debe  nece- 
saria V  fatalmente  poseer. 

Serán  ó  no  serán  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo las  plazas  públicas  el  aire,  la  luz,  la 
salud;  pero  lo  que  indiscutiblemente  son  para 
Montevideo  7  para  todas  las  ciudades  del 
mundo,  son  lugares  de  recreación,  de  ameni- 
dad 7  de  alegría. 
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ImaginéntortOdydeñor  Presidente,  ünH  vasta 
mofádav  tioA  mansión  ainplfsima,  sin  patios'» 
tto  bacioamiento  de  edificaciones,  sin  lugar 
de  expansión;  un»  ciudad  en  la  que  no  se 
rompa  la  monotonía  interminable  de  la.s  hi- 
ludaí  de  edificios  por  ninguna  plata  pública, 
y  habremos  tenido  una  concepción,  una  ima- 
gen, que  por  más  sombría  y  extrafía  que  sea, 
no  es  capaz  de  representarnos^,  de  domostrar- 
nos  todaf»  las  tristeza;»,  todas  las  melnnco- 
lias,  todos  los  supremos  fastidios  que  sentí* 
riamos,  que  sufriríamos  si  viviéramos  en 
aquella  morada,  en  aquella  mansión,  en  el 
seno  de  aquella  ciudad. 

El  seSor  Diputado  por  Canelones  manifes» 
taba  que,  efectivamente,  las  plazas  son  nece' 
sarias  de  este  punto  de  vista;  que  las  pinzas 
wn  riecesanas  como  lugar  de  amenidad,  de 
recreación  y  de  solaz,  de  esparcimiento;  y  por- 
que precisamente  las  plazas  son  necesarias, 
et  proyecto  que  61  sostenía,  él,  que  compren- 
dís  esa  necesidad,  no  quitaba,  no  arrebataba 
á  la  ciudad  de  Montevideo  la  Plaza  de  6a* 
randi,  sino  que  ñor  el  contrario,  se  la  devol- 
vía más  embellecida,  más  engrandecida,  for- 
mando algo  así  como  el  campo,  como  el  fondo 
de  un  marco  arquitectónico  de  suprema  her- 
mosura, como  él,  en  su  fantasía  ardorosa,  se 
imagina  la  fábrica  donde  tendrá  su  morada 
y  9u  hogar  la  Facultad  de  Medicina. 

Esta  afirmación  del  seRor  Diputado  por 
Canelones  revela  que  él  da  toda  la  importan- 
cia que  la  cosa  tiene  á  !a  necesidad  do  que 
en  las  ciudades  haya  lugares  de  expansión, 
plazas  públicas;  pero  esta  afirmación  es,  en 
realidad,  del  punto  de  vista  de  la  argumen- 
uicióu  que  él  hace,  de  todo  punto  contrain- 
dicada  y  contraproducente;  porque  ¿será  lo 
migmo.seflor  Presidente,  como  lugar  de  ame- 
nidad y  de  recreo  esa  extensión  de  terreno 
que  hoy  puede  decirse  que  es  campo  de  pas- 
toreo convertida  en  un  vasto  parque,  en  un 
inmenso  jardín, — será  lo  mismo,  digo,  esto 
como  lugar  de  amenidad  y  de  recreo,  que  e?ia 
inÍ9ma  extensión  de  terreno  convertida  en 
asiento  de  la  Facultad  de  Medicina,  en  asien- 
to de  cuatro  pabellones  rodeados  de  angos  ■ 
tas  f  míseras  fajas  de  césped  y  quizás  cir- 
cundados por  altas  verjas  de  hierro? 

No,  seQor  Presidente.  Ifeoesitamos  plazas 


públicas,  necesitamos  amplios  lugares  dé  ex- 
pansión y  de  recreo,  en  los  que  viva  y  pal- 
pile  —  por  así  decirlo  — en  todo  lo  que  tiene 
de  hermoso  y  de  modelo  del  Arte,  la  bíatura- 
leza,  sin  cortes  simétricos,  sin  pequeneces,  sin 
fábricas  de  arqu¡t<3dtura  barroca,  á  las  que 
puedan  tener  fácil  acceso  todas  las  clases  04 
la  sociedad  y  especialmente  la  obrera,  laaeá- 
heredada  de  la  fortuna  que  jamás,  que  nunca« 
ni  aún  en  los  grandes  días  de  fiesta,  puede 
disponer  de  la  míseía  moneda  para  lograr  que 
se  le  transporte  á  las  afueras  de  la  ciudad 
para  gozar  de  las  hermosuras  y  de  las  ameni* 
dades  del  campo  y  de  los  árbolesi 

El  seflor  Diputado  por  Canelones  mani- 
festaba que  nada  sería  comparable»  del  punto 
de  vista  artístico,  al  jardín  en  que  se  conver- 
tiría la  Plaza  Sarandí  adornada,  esmaltada 
por  la  fábrica  de  la  Facultad  de  Medicina, 
si  es  que  llega  á  buen  término  el  proyecto 
que  el  propio  sefior  Diputado  sostiene.  Me 
permito  discrepar  con  él,  aún  en  este  punto. 

Trtine,  que  es  maestro  en  el  arte,  que  es 
maestro  en  la  apreciación  y  concepción  de  la 
belleza,  declara  que  no  hay  nada  más  antier* 
tético,  que  no  hay  nada  más  antiartístico, 
que  no  hay  nada  más  repugnante  al  verda- 
dero sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  hermoso» 
que  esas  plazas  que  son  algo  así  como  el 
fondo,  como  el  campo  sobre  que  se  destacan 
los  edificios  públicos  monumentales. 

Recuerdo  que  Taine  describe  el  ejemplar 
más  hermoso  de  estas  plazas,  de  estos  luga- 
res, el  Parque  Albani,  y  describiéndolo,  dice 
que  es  todo  allí  artificial,  que  es  allí  lodo 
pobre,  que  es  allí  todo  ¿intiestético  y  antiar- 
tístico: la  Naturaleza  está  allí,  dice^  esclaviza- 
da y  subyugada  por  artificiosidades  del  peor 
gusto.  Las  aguas  se  elevan  á  las  alturas, 
formando  canastillos  y  entrecruzando  sus 
corrientes,  y  caen  sobre  urnas;  los  cipreses 
son  enanos;  los  plátanos  tienen  todos  la  mis- 
ma altura;  las  encinas  tienen  todas  las  mis- 
mas hojas:  allí  no  vive  la  Naturaleza,  allí  no 
palpita  el  Arte. 

Pues  algo  de  esto  es  lo  que  quiere  hacer 
de  la  Plaza  Sarandí  el  sefior  Diputado 
por  Canelones  en  lo  que  la  plaza  tenga  de 
lugar  de  recreo  y  de  jardín  público. 

Yo,  en  cambio,  no  quiero  esto:  quiero  un, 
vaatOi  un  amplio  jardín. 
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NoBotros,  loa  que  sostenemos  el  proyecu» 
«le  la  Cámara  <\e  Represen tantei»;  nosotros, 
loe  que  creemos  en  las  promesas  de  la  cor- 
fKiracién  municipal  que  maniñesla  que  pronto 
convertirá  la  Plaza  Sarandí  —  e^-e  campo 
hor  de  pastoreo — en  un  verdadero  lugar  de 
r{y?reo  ptíbllco;  los  que  estamos  de  este  lado, 
nosotros,  digo,  queremos  vastos  parques,  in- 
mensos nqunres^  verdaderos  jardines  y  placas 
páblicas  en  las/^ue  imfiero  y  domine  la  Na- 
tura leisit. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  me  parece 
que  el  seilor  Diputado  por  Canelones  nos 
ofrecía  una  cosa  que  en  realidad  no  nos  po- 
í!fa  dan  nos  ofrecía  con  la  Plaxa  Sarandí, 
transformada  como  él  se  lo  imagina,  sirvien- 
do ríe  asiento  á  la  Facultad  de  Medicina,  nos 
ofrecía — digo — algo  que  recreara,  algo  que 
sirviera  de  estímulo  á  todns  I;íh  ^ratitJes  con- 
cepciones del  Arte  y  de  hi  Belleza. 

Pero,  sefíor  Presidente,-  -la  cuestión  de  la 
ubicación  de  la  Facultad  de  Medicina  en  la 
Plaza  del  Rarandí  es  una  cuestión  subalterna, 
es  ana  cuestión  secundaría  en  este  asunto,  ó 
por  lo  menos  no  es  la  única  cuestión,  no  es  el 
ónico  punto  que  este  asunto  suscita,  que  este 
asunto  promueve,  porque  en  realidad  el  pro- 
yecto modificado  que  nos  ha  venido  del| 
H.  Senado  flaquea  por  muchos  lados,  es 
susceptible  de  ser  herido  ventajosamente  en 
muchas  partes,  no  solamente  en  lo  que  se 
refiere  á  la  ubicación  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  al  deslino  que  quiere  darle  á  la 
Plaza  Sarandí^  sino  también  en  otros  puntos, 
en  otras  cuestiones,  en  otra  esfera  de  intere- 
ses y  de  hechos. 

Pesde  luego,  el  proyecto  del  H.  Senado 
impone  la  venta  del  edificio  de  la  Facultad, 
del  viejo  hogar  intelectual  del  país. 

Resuenan,  seftor  Presidente,  resuenan  to» 
da  vía  en  mi  espíritu  las  frases  elocuentes 
pronunciadas  por  el  sefior  Diputado  doctor 
Martínez  en  la  pasada  sesión,  consagradas  á 
los  grandes  recuerdos  que  evoca  nuestra 
vieja  y  vetusta  Facultad  de  Medicina^  como 
estoy  seguro  han  de  resonar  en  el  espíritu, 
en  el  alma  de  lodos  los  señores  Diputados, 
de  todos  los  que  anian  verdaderamente  las 
glorias  intelectuales,  es  decir,  las  más  puras 
glorias  del  país. 


Decía  el  se&or  Diputado  por  CaneloiK^ 
«pero  es  que  todos  estos  recuerdos,  (od:)« 
estas  frases  son  por  lo  menos  de  carácK-r  y 
•de  ¡deas  anacrónicas:  no  son  de  estos  tieiu¡K)i: 
de  positivismo  y  materialismo  en  que— p^r 
así  decirlo — el  cilindro  de  hierro  destruya*  j 
aplasta  todas  las  grande  i  obras  del  arte,  to- 
dos los  ideales  del  hombre»;  y  sin  embargo 
el  señor  Diputado  que  manifestaba  esto.  W 
señor  Diputado  que  decía  que  la  invocscióu 
y  que  el  amor  iiacia  todos  esos  grandes  ^^ 
cuerdos  históricos  era  cosa  anacrónica,  m 
cosa  extranjera  en  la  hora  présenle;  ei  que 
mnnifestaba  todo  esto,  ese  mismo  señor  Di' 
putado  levantaba  un  himno,  alzaba  un  tk- 
dadero  canto  en  honor  y  en  holocausto  liei 
Arte. 

Yo  comparto  las  ideas  del  señor  DiputaiU 
por  Canelones  en  todo  lo  que  se  refiera  á 
considerar  el  arte  como  algo  que  d¡f*ciplinii 
los  caracteres,  eleva  los  sentimientos,  ilumi 
na  la  inteligencia;  pero  me  permiliié  obser- 
varle que  de  todas  las  artes,  de  todas  \n^ 
artes  bellas,  la  que  es  menos  digna  de  f»ii$ 
himnos,  es  precisamente  el  arte  á  que  él  ha 
consagrado  su  cauto  y  sus  himnos,  es  preci- 
samente el  arte  arquitectónico. 

Yo  me  explico  que  se  cante  á  la  Poe^^m, 
que  por  medio  de  formas  que  quedan,  á  ps^^ar 
de  ser  espirituales, , perdurablemente  graba- 
das en  el  alma,  expresa  todas  las  ideas,  to- 
dos loM  sentimientos,  todas  las  grandes  t 
nobles  pasiones  del  alma,  y  por  coasecnencia 
es  la  verdadera  maestra  del  sentimiento,  la 
verdadera  cultura  del  espíritu  humano:  so 
me  explico  también  que,  al  fin  y  al  cabo,  sf 
cante  á  la  Mósica,  que  por  medio  del  sonido 
expresa,  aunque  vagamente,  todos  los  setiU* 
mientos  del  corazón;  aún  me  explicaría  que 
se  levantara  el  canto  ardoroso  que  ha  levan- 
tado el  señor  Diputado  por  Canelones,  á  la 
Escultura  ó  á  la  Pintura,  que  por  medio  de  la 
linea  ó  del  color  expresan,  al  fin  y  al  cabo. 
manifestaciones  superiores,  con  el  diseño  d» 
las  facciones,  del  semblante,  del  rostid  ho- 
tt:ano;  pero  no  mé  explico  que  se  nos  exhorte 
á  todos  los  sacrificios,  al  sacrificio  de  granden 
recuerdos  históricos,  al  sacrificio  de  grande» 
bienes  considerados  como  tesoros  para  la  po* 
blnción  por  la  Municrpalidnd  d^  Montevideo. 
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qii  •  se  nos  exhorte  ¿  todo  eato   en    ara;^   del 
ar  <•  arquitectónico. 

La  arquitectura,  señor  Presidente,  corta 
tu:Has  iiiorgánicni)  y  las  agrupa  seg^n  Ins 
leyes  del  número  y  la  cantidad,  y  luego  lad 
(iií-irihuyc  en  formas  regulares  y  simétricas: 
eo  su«  me* líos  <le  expresión  ea  ruila  y  grosera 
y  no  es  csipnz  jamás  de  cxoresnr  el  senti- 
miento 6  el  pensamiento;  y  cuando  lo  hace, 
lo  hace  en  una  Coriu¿t  v<igH,  oscura,  muda  y 
eoigmáticH. 

Yo  bien  sé,  señor  Presidente,  que  la  ar- 
quitectura ea  el  arte  por  excej^iici^  de  nues- 
tros liempoK . . . 

Mr.  |rl|f»yen--EHtá  fu^ra  de  la  cuestión 
el  aeAor  Diputada 

Sr*  Esp^alCer — ¿Qué  dice  el  señor  Di- 
patado? 

Mr.  Irisojreii  —  Que  entá  fuera  de  la 
cuestión. 

Hr»  F^palt^ — Pediría  al  señor  Presi- 
dente 86  sirviera  resolver  si  Qie  hallo  ó  no 
fuera  de  la  cueatión. 

Variofl  «eftores  Representantes— 
Está  en  la  cuestión. 

Sr*  Presidente — Puede  continuar  el  se 
ñor  Diputado. 

Sr.  Wmpaiter  —Le  pido  a)  señor  Dipu- 
tado Irigoyen  calme  un  poco  los  nervios.  Por 
lo  menea  lotf  míen  darían  para  oírlo  á  él  dos 
horas  enteraa,  y  coa  esto  le  digo  todo. 

Sr«  Irl^oy^ea — Soy  de  menos  aliento. 

!Sr«  SSapalter — Manifestaba,  señor  Pré- 
ndente, cuando  me  interrumpió  importuna- 
mente el  señor  DijMUado  Irigoyen,  que  la 
arqoitectan^  era  el  iirtQ  menos  digno  de  los 
himnoa  y  de  loa  cantos  de  los  grandes  (Metas 
y  de  loa  grandes  oradores,  como  lo  es  sin 
duda  el  distinguido  Diputado  por  Canelones, 
doctor  Soca, 

Yo  bien  sé  que  ae  dirá  que  es  el  arte  Ae 
nuestros  tiempos,  que  ea  el  arte  qqe  se  culti- 
va en  Qoeatra  época  como  más  propio  y  co- 
mo más  adecuado  á  la  índole  y  á  la  natura- 
leza de  nuestra  época;  porque  al  ñn  y  al  cabo 
él  realiza  «lo  dulce  útiU  de  que  habla  Hora- 
cio, la  bella  utilidad;  pero  lo  quoyo  digo  ea 
que  realisa  eato,  pero  con  perjuicio  del  verda- 
dero arte  y  coa  perjuicio  de  la  utilidad  ver- 
dadera,—^e  que  no  puede  de  ninguna  manera 


considerarse  el  arte  arquitectónico  como  la 
verdadera  y  esencial  manifestación  artística 
de  ningún  pueblo. 

Hablaba  el  señor  Diputado  por  Canelones 
dominado  por  la  más  grande  y  más  enorme 
de  las  bipérbolen,  cuando  mostraba  el  edifi- 
cio de  la  Facultad  de  Medicina  como  el  más 
hermoso,  como  el  más  grandioso  y  más  ele- 
gante, que  sería  como  el  orgullo  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  como  el  objeto  que  todoa  los 
hijos  de  esta  ciudad  pudieran  mostrar  al  ex- 
tranjero, como  la  manifestación  de  nuestro 
genio,  de  nuestra  cultura,  de  nueetra  eleva- 
ción nacional. 

Mr.  Moea — Eso  s>í  que  es  poesía, — en  mi 
nombre  desagraciadamente! 

(Aplausos  en  \n  t)arra). 

Sr«  Espalter^-Es  poesía  sin  duda  al- 
guna, porque  es  lo  que  manifestaba  el  dis- 
tinguido Diputado  doctor  Soca  en  la  sesión 
anterior.  Él  decía  que  la  fábrica  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  %ería  causa  de  verdadei^ 
y  grande  orgullo  nacional. 

Sr.  fiioea — ^Sería  una  de  sus  causas;  se- 
ría uno  de  los  pequeños  jalones  en  el  inmen- 
so mundo  del  arte. 

Sr,  Espalter  —  Estoy  notando,  sejior 
Presidente,  esta  cosa  singular:  que  el  señor 
Diputado  doctor  Soca  manifícMta  que  todas 
Ins  alusiones  que  se  hacen  á  sus  frases  y  á 
sus  palabras  son  puro  detalle,  pura  ooea  se- 
cundaria. Pero  es  que  las  obras  fundamen- 
tales se  componen  de  detalles. . . 

Sr.  8oea — Yo  he  protestado,  porque  me 
atribuía  opiniones  que  no  había  dicho. 

Sr«  fiapalter — .,.y  la  suma  de  estos, 
detalles,  la  suma  de  estas  cosas  secundarias* 
forma  el  todo,  forma  la  suma  total* 

Todas  estas  cosas  son  precisamente  del 
discurso  del  doctor  8ooa,  grande,  magiatnü, 
pero  todo  61  animado,  todo  él  informado  de 
la  más  tremenda  de  las  hipérboles,  de  la 
más  enorme  de  las  hipérboles. 

Pues  bien,  f^eñor  Presidente:  quien  noa 
deleitó  durante  una  hora,  cantándonos  his 
bondades  y  las  excelencias  del  arte,  es  qúíei^ 
manifestó  que  era  anacrónico,  que  no  ana  d^ 
nuestros  tiempos,  esa  gran  piedad  por  loa 
recuerdos  históricos  que  im|)ortaba  y    st^H>r 
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níft  el  hecho  de  querer  con  servar  como  reli- 
quia histórica  nacional  ei  viejo  y  vetusto 
ediñcio  de  la  Facultad  de  Mediciua. 

Si  en  ento  hay  verdadera  consccuencin,  si 
en  esto  hay  verdadera  lógica,  debo  manifes- 
tar que  no  entiendo  nada  de  consecuencia  ni 
de  lógica. 

El  proyecto  del  H.  Senado  también  puede 
ser  (•x>mbatido  de  otro  punto  de  vista,  y  esto 
es  algo  que  todavía  no  se  ha  suscitado,  que 
todavía  no  se  ha  dicho  en  el  curso  de  este 
debate.  Hasta  ahora,  únicamente,  me  he 
propuesto  contestar  en  lo  mÁ^  fundamental 
en  lo  más  saliente,  en  lo  que  creo  que  se 
debe  contestar,  al  magistral  discurso  pro- 
nunciado por  el  señor  Diputado  por  Cane- 
lones en  este  asunto. 

Este  discurso  fué  magistral,  fué  grande 
verdaderamente,  nos  produjo  una  impresión 
deslumbradora.  Yo  he  tenido  que  hacer  ver- 
daderos esfuerzos  para  sacudir  esa  impresión, 
para  despojarme  de  ese  deslumbramiento;  y 
luego  que  lo  he  hecho,  á  la  verdad  que  he 
sentido  que  de  ese  discurso  ha  quedado  poco, 
muy  poco  en  mi  espíritu.  Él  hirió  mi  imagi- 
nación, como  seguramente  habrá  herido  la 
imaginación  de  todos  los  señores  Diputados; 
pero  no  hirió  mí  pensamiento  ni  mi  inteligen- 
cia, eomo  debería  haberla  herido,  para  deter» 
minarme  á  votar  en  favor  de  la  causa  por 
la  cual  él  tan  ardorosa  y  noblemente  pugna. 

El  artículo  1.®  de  este  proyecto  de  ley,  se- 
gún el  proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, destina  para  la  construcción  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  la  suma  de  150,000  pesos, 
comprendido,  no  solamente  el  edificio  sino 
también  el  terreno,  al  par  que  según  el  pro- 
yecto modificado  por  el  Senado  se  destina 
para  la  edificación  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina, por  lo  menos,  la  suma  de  200,000  pe- 
sos; porque  los  150,000  pesos  solamente  se 
destinan  para  la  fábrica  del  edificio,  sin  con- 
tar lo  que  costaría  el  terreno,  que  seguramen- 
te no  ha  de  bajar  de  la  suma  de  50,000  pesos; 
y  que  si  es  el  terreno,  como  según  el  proyecto 
debe  ser,  en  el  que  se  extiende  la  actual 
Plaza  Sarandí,  costará  seguramente  más  de 
50,000  pesos,— por  tal  manera,  que  según  el 
proyecto  modificado  por  el  fcienndo,  que  se 
halia  enfrente  del  proyecto  de  la  Cámara  de 


Representantes  en  estos  momentos,  la  Facul- 
tad de  Medicina  nos  costará  una  suma  no 
menor  de  200,000  pesos. 

Sr.  Martines  (don  IH.  C«)— Y  puede 
ser  mucho  mayor  porque  no  tiene  límite  nin- 
guno. 

Hvm  Eftpalter — He  notado  eso,  que  no 
tiene  límite. . . 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Hasta  pa- 
ra el  puerto  se  ha  establecido  límite;  y  para 
la  Facultad  de  Medicina  no  se  establece  lí- 
mite de  cantidad  ninguna. 

fir.  liSpalter —  . . .  Y  además  este  sería 
un  motivo  de  pugna  respecto  al  proyecto;  pe- 
ro confiaba,  en  fin,  en  la  discreción  y  pru- 
dencia del  Consejo  de  EnseRanza  Secundaría 
y  Superior,  que,  al  fin  y  al  cabo,  moralmente 
ae  ha  comprometido  á  hacer  todo  lo  posible 
para  que  no  se  invierta  una  suma  mayor  de 
150,000  pesoH  en  la  edificación  de  la  Facul- 
tad de  Medicina;  suponía  que  el  Consejo  de 
Enseñanza  Secundaria  y  Superior  hiciera  es- 
fuerzos de  toda  clase — seguramente  eficaces 
—  para  cumplir  con  esta  promesa  y  no  se 
gastara  en  la  edificación  más  de  los  150,000 
pesos  de  que  se  habla, — pero  aún  en  esta  su- 
posición, aún  cuando  el  Consejo  de  Ense- 
ñanza Secundaria  y  Superior  cumpliera  es- 
trictamente con  lo  prometido,  aún  así,  el 
edificio  costaría  arriba  de  200,000  pesos. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  en  un  país 
en  que  ni  la  Legislatura,  ni  el  P.  E.,  ni  los 
Tribunales  de  Justicia  tienen  morada  ni  tie- 
nen asiento  apropiado,  ¿es  justo  invertir  la 
elevada  suma  de  200,000  pesos  en  la  cons- 
trucción de  la  Facultad  de  Medicina?  ¿Es  jus- 
to, señor  Presidente,  cuando  los  Poderes  pú- 
blicos se  puede  decir  que  no  tienen  hogar 
adecuado  como  lo  demandan  las  exigencias 
de  su  servicio  adminii^tratívo  y  aún  las  impo- 
siciones de  su  decoro  y  de  su  dignidad,  cuando 
los  Poderes  públicos  no  tienen  asiento — digo 
— es  justo  que  se  invierta  la  suma  de  200  ó 
300,000  pesos  en  la  construcción  de  un  edi- 
ficio para  la  Facultad  de  Medicina,  en  la 
construcción  de  un  edificio  que  será,  sin  duda 
alguna,  un  edificio  fastuoso? 

¿Es  justo,  señor  Presidente,  sacrificar  tres 
terrenos,  seguramente  á  vil  precio,  de  la  Mu* 
nicipalidad  de  Montevideo,  sacrificar  la  Plaza 
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del  Sarandf ,  es  decir,  el  vasto  square,  el  vasto 
jardín  de  mañana,  absolutamente  necesario, 
8eg6n  el  concepto  respetable  de  la  Munici- 
palidad de  Montevideo,  á  la  población  de 
esta  ciudad, — sería  justo  sacrificar  todo  esto, 
digo,  en  aras  de  un  edificio  del  que  se  espera 
eco  verdadera  hipérbole  y  con  verdadera  exa- 
geración una  reacción  artística  en  el  espíritu 
nacional,  reacción  artística  que  no  es  legíti- 
mo esperar  sin  esperar  también  en  la  venida 
de  algún  nuevo  Miguel  Ángel  que  levante 
esa  fábrica?..    . 

Señor  Presidente:  he  dado  ja  las  razones 
que  tenía  para  oponerme  al  proyecto  que  ha 
venido  del  H.  Senado  y  para  votar,  en  cam- 
bio, el  proyecto  inicial  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Con  esto  no  diré  que  yo  deseo  que  triunfe 
el  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes 
sobre  el  proyecto  del  H.  Benado:  únicamente 
es  que  deseo  que  el  asunto  vaya  á  Asamblea 
G«oeral,  porque  estoy  segiu'o  que  en  Asam- 
blea Oeneral  se  llegará  á  una  fórmula  tran- 
saccíonal,  á  una  fórmula  intermedia  que  con- 
cilie  todos  los  intereses  y  todas  las  aspiracio- 
nes en  lo  que  tengan  de  justos  y  de  legítimos. 

He  concluido. 

Sr»  Biito  —  He  oído  con  la  admiración 
que  es  debida  el  magistral  discurso  del  elo- 
coente  Diputado  por  Canelones,  doctor  Soca; 
y  verdaderamente,  señor  Presidente:  ó  es  que 
me  falta  criterio,  ó  es  que  las  palabras  idea- 
les y  fines  que  persigue  el  doctor  Soca  no  me 
han  convencido. 

Caando  me  permití  rogar  á  la  Mesa  y  la 
Cámara  me  dispensó  el  honor  de  acompañar 
oomo  punto  ilustrativo  mi  humilde  informe 
al  de  la  Comisión  de  Fomento  en  mayoría, 
no  me  llevaba  otro  ideal  que  cooperar  en  mi 
bamilde  esfera  á  lo  que  perseguían  los  seño- 
res profesores  de  la  Facultad  de  Medicina: 
el  realizar  un  proyecto  de  edificio  con  toda  la 
amplitud  y  ensanche  que  dicha  Facultad  re- 
quiere. Pero  he  visto^  señor  Presidente,  que 
lo  que  yo  creía  viable  bajo  este  concepto,  ha 
merecido,  según  la  interpretación  del  doctor 
Soca,  la  palabra  de  monstruosidad,  porque 
manifestó  en  su  discurso  de  ayer  que  es  com- 
pletamente monstruoso  el  combatir  este  pro- 
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No  quise  entrar,  señor  Presidente,  más  que 
á  tratar  la  faz  legal  de  la  Plaza  Sarandí,  por- 
que creía  estar  en  lo  cierto  como  lo  estoy  hoy. 

Las  plazas  de  frutos,  señor  Presidente, 
son  plazas  municipales,  como  lo  era  en  1793 
la  plaza  Constitución,  como  lo  era  en  el  año 
1807  la  plaza  Independencia,  como  lo  era  en 
el  año  1838  la  plaza  de  Cagancha;  después 
fué  la  plaza  de  Artola,  después  fué  de  Flo- 
res, después  fué  la  plaza  Sarandí,  después 
la  del  Cerríto  de  la  Victoria  y  después  la  de 
la  Tres  Cruces,  todas  ellas,  señor  Presidente, 
hoy  son  plazas  municipales;  porque  lan  pía* 
zas  de  frutos,  señor  Presidente,  son  locales 
de  ferias  donde  se  expenden  al  público  los 
frutos  del  país,  que  son  importados  allí  de 
diferentes  destinos  y  originarios  de  las  co- 
marcas en  que  están  radicados. 

He  visto,  señor  Presidente,  que  no  tengo 
más  remedio  que  inclinarme  ante  el  esplén- 
dido cuadro  pintado  por  el  doctor  Soca  cu- 
yos marcos  son  el  doctor  José  Pedro  Ramírez 
y  el  doctor  don  Pablo  De- María.  Pero  yo,  en 
j  honor  á  la  verdad,  señor  Presidente,  debo 
decir  lo  siguiente:  aquí  creo  que  todo  es  cues* 
tión  de  principios.  Hay  ilustradísimos  abo- 
gados que  dan  opiniones  según  cómo  se  les 
presente  la  cuestión. 

En  principio,  en  este  asunto,  se  ha  esta- 
Mecido  que  el  terreno  es  del  Estado.  Bajo  ese 
principio  yo  estoy  de  acuerdo  con  los  seño- 
res abogados;  pero  es  que  el  terreno  no  es 
del  Estado^  señor  Presidente,  porque  lo^  te- 
rrenos fiscales  han  estado  siempre  ba)o  el 
Poder  Administradon  y  digo  que  co  es  fiscal, 
porque  en  el  año  1889  se  dirigía  el  Ministro 
de  la  Querrá  á  la  Junta  Económico* Admi- 
nistrativa, pidiéndole  permiso  para  baeer 
ejercicio  las  tropas  en  la  Plaza  Sarandí  y  ro- 
gándole á  la  Junta  que  la  hiciera  balastar 
para  que  así  llenara  los  fines  del  caso. 

El  ilustrado  doctor  Carlos  Maríi\  de  Pena 
que  presidía  la  Junta  en  25  de  JuIíd  del  89, 
consintió  no  obstante  estar  destinada  la  pla- 
za á  efectos  municipales,  que  hicieran  ejerci- 
cios de  8  á  10  de  la  mañana;  es  decir^  que 
esa  plaza,  que  pertenecía  al  Poder  Adminis- 
trador como  bien  público,  estaba  sujeto,  para 
sus  usos,  al  Poder  Municipal. 

Se  me  dirá,  señor  Presidente,  que  yo  aquí 
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ealQj  defendiendo  y  abogando  por  la  Junta. 
Es  lodo  lo  contrarío:  abogo  por  la  Junta, 
porque  creo  que  las  Municipalidades  6  las 
Juntas  Económico-Administrativas  son  los 
principios  de  Gobierno  propio  y  solamente 
en  este  país  es  que  no  se  respetan  los  fueros 
de  las  MuAÍcipalidades. 

Tiene  deberes  tan  sagrados  el  Municipio, 
señor  Presidente,  que  se  sobrepone  á  todos, 
á  qmí  todos  los  Poderes,  y  en  su  ley  orgáni- 
ca-^igo  ley  orgánica  porque  es  la  ley  que  le 
dio  el  Poder  Administrador  en  el  año  91 — se 
le  dan  faoultades  para  administrar  todos  los 
bienes  que  pertenecen  al  bien  común,  y  es 
del  bien  común  la  Plaza  Sarandí. 

Otro  argumento  del  doctor  Soca:  «¿Para 
qué  se  quiere  la  Pieza  Snraodí,  cuando  está 
la  Plaza  de  Flores  á  cuatro  6  á  dos  cuadras?». 

Coo  esa  teoría  podemos  mañana  edificar 
un  oiroulo  de  pruebas  en  la  Plaza  Indepen- 
dencia. 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y   muestras 
de  desaprobación  en  la  barra). 

(Gl  scAur  Presidente  toca  la  campa- 
nilla). 

Estas  manif estacione.',  señor  Presidenta, 
me  inspiran,  y  rogaría  á  la  Mesa  permitiera 
que  se  produjeran. 

ftr«  ll^i*e«tdeiitie— Tengo  que  cumplir  el 
Regfaunento,  señor  Diputado,  y  ruego  á  la  ba- 
rra que  se  modere. 

8r«  Irlfpejea — Pido  la  palabra  para  una 
mooiAn  de  orden. 

8r.  PresMtente— Tiene  la  palabra. 

Hp»  irli^yen — Hago  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  concluir  este 
aauAto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sir.  Presidente— '3e  v&  á  votar  la  mo 
ción  tlel  señor  Irigoyen. 

Se  necesitan  dos  tercios  de  votos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Quíntela — Hago  moción  para  que 
fl^  pi;orrogue  la  sesión  por  media   bora  lnás^. 


(Apoyados) 
( No  apoyados). 
(Murmullos). 

8r.  IHartlneii  (dnn  IH.  C.)  —  1^  do 

da  resultado. 

Hr.  Presidente  —  Indique  el  dodor 
Quintóla  su  moción:  no  se  ba  oído. 

HTm  Qnlnt^a — Para  que  se  prorrogas 
por  media  hora  más  la  sesión;  pero  eoeio  al* 
gunos  compañeros  tienen  duda  sobre  U  to* 
tación  anterior,  yo  pediría  que  se  reetítora. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  reotiíiosr  b 
¡  votación. 

'      Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  m- 
te  asunto. 

LoH  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeirattTa). 

Kr.  Barablno  —  Hay  una  moción  M 
doctor  Quíntela. 

STm  Presidente — ^Creo  que  la  ha  rpii- 
rado. 

Sr.  Qnlnteia — No,  señor;  yo  insisto  en 
mi  moción. 

Hr.  Barablno  —  Yo  ampliaría  la  irkw 
ción  del  doctor  Quíntela,  para  qaesepporrr- 
garn  por  una  hora. 

(A  poyados). 

(No  apoyiidcM) 

Sr.  i|nlnteia — En  media  hora  se  |Mi«><le 
terminar  el  asunto  este. 
Sr.  Presidente— Bien.  Se   va  ^  voinr. 

bi  se  aprueba  la  moción  del  DiputaJo  mt 
ñor  Quinte!)!,  para  que  se  prorrogue  la  ^f- 
sióri  [)or  media  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmuUva). 
(Murmullos). 

(Tomnito  la  campanilla^ — Tiene  la  palol)» 
el  señor  Brito. 

Sr,  Brlio — Prosigo,  señor  Presidente, 
De.^eaudo  asociarme  al  espíritu  que  precio- 
mina  en  la  Cámara  de  terminar  cuanto  (uju* 
ente  asunto,  no  entro  á  tratar  In  cua«tÚNi 
económica  del  proyecto,  porque  e^Ui  ai  ai- 
canee  de    todos;  pero  sí  creo  que  la  Cíohm 
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debe  tener  muy  presente  al  votar  eate  pro- 
yecto, que  trae  una  erogación  arriba  de 
200,000  pesos, — dadas  las  circunstancias  es- 
peciarles porque  atraviesa  el  país  y  el  hecho 
de  no  tener  edificios  propios  los  principales 
Poderes  de  la  Nación. 

f^n  todas  mis  peroraciones  anteriores  creo 
haber  demostrado  acabadamente  el  derecho 
que  me  asiste;  y  si  éste  no  se  reconoce,  ten- 
dré que  plagiar  al  malogrado  Elbio  Fernán- 
des  con  esta  frase:  «Hny  que  buscar  el  verbo 
del  derecho  en  la  China». 

He  dicho. 

Mr.  Qvl niela — Yo  creo  que  este  asunto 
ha  sido  snñcien  remen  te  debatido  en  la  Cáma- 
ra y  que  la  opinión  de  los  seflores  Diputados 
jH  está  hecha. 

(ApuyudOH). 

As(  es  que  hago  moción  para  que  se  dé  el 
plinto  por  !>ufíc¡en  temen  te  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Soca — En  verdad  yo  tendría  que  ha- 
«ser  una  pequeña  réplica .  . . 

Sr.  Martínez  (don  Mm  C.) — Pero  to- 
dos tendríamos  que  hacer  réplicas. 

Hr»  üoea — Perfectamente,  acepto. 


Nr.  IHartfnex  (don  IMÍ.  C.)— Creo  que 
el  asunto  no  tiene  la  importancia  que  se  le 
quiere  dar. 

l^r.  Presidente — Se  va  á  poner  á  vota- 
ción la  moción  del  doctor  Quintela. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  día* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaliva). 

(Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  del  H.  .Se- 
nado). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado,  que  se  han  leído. 
Los  señores  poi  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

(¡Bravos!   Prolongados  aplausos  en  la 
barra). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu-' 
nicttrá  al  Poder  Ejecutivo. 
He  levanta  la  sesión. 

(Se  levanté  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  SatUoSy 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

secietarloReiai«*r. 
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43  ^SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaW)  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dies  de  Julio  del  afto  de  mil 
noTecieotos  uno  con  asistencia  de  los  seflores 
Representantes 


Mendosa  (don  L») 

Caflarro 

BueDafkma 

VcheTerria 

Mendosa  Cdoa'  B. ) 

Salteraln 

B«riralit 

Rlenra  Carransa 

Del  Castillo 

Rodrígaos  rAirota 

Remando* 

lAcaora  StlrlinR 

Mttáns  Zabalota 

Pereda 

repello 

Gil  (don  Isaac) 

Barrelro 

Mirtinos  (don  M.  C.  ) 

A^egno 

OttlUot 

Faltaron: 


Vidal  y  Pnontes 

Porolra 

Brtto 

Figari 

Brtto  dol  Pino 

Bortndvague 

ülTOS 

Lamaroa 
Regalos 

Piortto 

Borro 

Mora  Magarifios 

Snárox 

Blenglo  Roooa 

Varóla 

Palomeqno 

GasaraTllla 

MartoroU 

Iglorias 

Merrato 


AbéUáy 


CON   LICENCIA 


SIN    AVISO 


KMsder 

Irtfoyen 

Hiedo  nnáros 

Martines  ( don  D.  M.)       Ooso 


GastoUs 
Rooohlottl 


Icasnrtaga 

Moreno 

Canfleld 

Gonsálos  Roooa 

RtohOTorrtto 

Soca 

Vflpaltor 

Ponsaca 


Qnintola 

Barabino 

Porrolra 

Soliiafllno 

Vlora 

Gil  (doA  Jaaa) 

Bavsá 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  bay  observación  se  votará. 

8i  se  aprueba  3!  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  apmeba  el  Pro- 
tocolo mod titeando  el  Tratado  de  Extradición  de  Cri- 
minales con  el  Reino  de  Portugal. 

Archívese. 

—Varios  fabricantes  de  aceites  vegetales  y  alroace* 
ñeros,  solicitan  de  V.  H.  se  sirva  votar  una  ley  que 
permita  la  importación  de  semillas  oleaginosas  me- 
diante una  escala  movible,  A  fln  de  que  no  caresca 
la  industria  aceitera  de  materia  prima. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Sr.  Del  Castillo  —  E^stá  despachado 
hftce  ya  nlgáii  tiempo  y  repartido  entre  los 
señores  Diputados  el  informe  de  la  Comisión 
de  Legislación  en  un  proyecto  venido  del 
H.  Senado  sobre  provisión  de  empleos  uni- 
versitarios, cuya  necesidad  se  hace  sentir. 

Yo  pediría  á  la  Mesa  se  sirviera  poner 
este  asunto  en  la  orden  del  día  de  la  primera 
sesión  y  en  primer  término. 

Hr,  Presidente — ¿En  ambas  discusio- 
nes? 

Sr.  Del  Castillo— Sí,  señor. 

Sp.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado  en  ese  sentido? 

8r.  Del  Castillo— Sí,  señor. 

(.\poyad(>s) 

Sr.  Presidente — Be  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hr.  Salteraln  —  Voy  á  hacer  moción 
para  que  se  ponga  on  segundo  término  en  la 
orden  del  día  de  la  primera  sesión,  después 
del  asunto  que  acaba  de  indicar  el  señor  Del 
Castillo,  el  que  se  refiere  á  la  tracción  eléc- 
trica, que  ha  pasado  varias  veces  por  esta 
Cámara. 

Sr.  Presidente— Está  en  la  orden  del 
día  de  hoy  y  continuará  mañana. 

Sr.  Salteraln — Entonces  retiro  la  mo- 
ción. 

Sr.  Hernándea  —  La  Cámara  ya  ha 
resuelto  que  ese  asunto  se  ponga  en  la  orden 
del  día  en  ambas  discusiones. 

Sr.  Bnenaf ama  —  Hay  otra  moción 
anterior  á  estas,  para  otro  asunto  que  le  co- 
rresponde el  primer  término  en  la  sesión  de 
mañana,  moción  hecha  por  mí,  hace  dos  ó 
tres  días,  referente  al  asunto  de  la  señorita 
Tula  Rovira. 

Pero  eso  no  perjudica,  señor  Presidente, 
que  se  pongan  los  dos  asuntos. 

Quería  recordarle  eso  á  la  Mesa,  nada 
más. 

Sr.  Pi'esldente — La  Mesa  se  encuen- 
tra asediada  por  peticiones . . . 

Sr.  Berro — Hace  ya  días  que  fué  des- 


pachado un  asunto  por  la  Comisión  de  Asan- 
tos  Constitucionales,  que  ha  sido  repartido,  y 
del  que  había  positiva  urgencia  en  que  fuera 
resuelto  en  la  sesión  de  hoy. 

Es  el  relativo  á  los  convenios  celebrados 
entre  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos 
de  este  país  con  la  repartición  idéntica  de  U 
República  de  los  Estados  Unidos  del  Bn¿¡l. 

Ese  asunto,  no  creo  que  ofrezca  dificulta- 
des para  su  sanción,  y  segán  manifestaciones 
que  han  sido  hechas  4  miembros  de  la  Comi- 
sión de  que  formo  parle,  abriga  la  Direcci/m 
del  ramo  la  esperanza,  y  casi  la  seguridad, 
de  que  si  fuera  despachado  en  el  día  deho?, 
favorablemente,  por  esta  Cámara,  el  H.  Re- 
nado lo  despacharía  también  antes  de  termi- 
nar las  sesiones  ordinarias. 

Es  uo  asunto  en  que  está  directamente 
interesada  nuestra  Administración  de  Telé- 
grafos y  que  hay  suma  conveniencia  en  que 
se  despache  á  la  mayor  brevedad  posiMe. 
porque  la  demora  podría  perjudicar  las  ven- 
tajas que  esperan  obtenerse  oon  la  celebre 
Clon  de  ese  convenio. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
para  que  ese  asunto  se  trate  en  la  sesión  de 
hoy,  en  ambas  diaonsiones. 

(ApoyAios). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considern- 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  sefior 
Diputado. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  FJecutiTO. 

Montevideo,  Notrienibre  17  de  1900. 

A  la  H.  Asanjblea  General. 

El  P  E  tiene  el  honor  de  someter  á  la  sanción  fie! 
H.  Cuerpo  legislativo  los  convenios  elevados  perla 
Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  ycelebrt- 
dos  con  la  Dtrercló.i  de  Telégrafos  del  Brasil,  i-elan- 
vos  á  la  unión  de  nuestras  lineas  telegráficas  á  la^de 
la  nación  brasilera  y  de  préstamos  de  vías. 

Al  dar  por  incluidos  dich^^s  convenios  enire  /i 
asuntos  que  motlvaroa  la  actual  conyocatoria  A  ^- 
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siniies  extraordinarias,  el  P.  lí.  se  complace  en  reite 
rjir  á  V.  H   las  protestas  de  su  mayor  consideración. 

JUAN  L.  CÜKSTAS. 
Eduardo  Mac-Eachrn. 


Bases  de  ConTvnlo 

El)  la  ciudad  'le  Monievldeo,  á  los  oches  días  del  mes 
«te  Abril  de  mil  ochuc  ten  tos  nóvenla  y  nueve,  r<*uni- 
dr«  el  sen  ir  Jefe  de  la  sección  técnica  de  los  Telégra- 
fos del  BrAsil.  ingeniero  ilon  Leopoldo  Ignacio  Weiss, 
debidantente  autorizado  para  este  íln  piir  nota  de  la 
Dirección  General  de  Telégrafos  de  los  íístad^s  Uni- 
do» del  Brasil,  de  fecha  .  de  l>iciemi>pe  de  íHva,  por 
una  parte;  y  el  seAor  Director  General  Interino  de 
Correos  y  Telégrafos  de  la  Repübltca  Oriental  del 
Uruguay,  «lou  Kdtiardo  V.  Fernández,  por  otra  parte, 
inspiradas  en  el  propósito  de  establecer  un  convenio 
de  iruflco  teiegrárico  por  uieJiode  sus  respectivas 
lineas,  acorJaron  que  sobre  las  siguientes  bases  po- 
día realizarse  nn  convenio  entre  las  dos  adDiiuisira- 
eioiies.  una  ves  apn»badas  por  la  administración  Bra- 
wlera,  para  ser  extendido  el  cumpetenU  contrato  ad 
rtfm*$iflttm  de  lus  lespecttvus  goüiernus. 

ARTICULO   I  " 

\Ah  ailitiintstraciones  telegráncas  Brasilera  y  Uru- 
iruaya  ligarán  sus  lineas  fronterizas  á  fin  deeotable- 
cer  un  servicio  detráílco  nmtuo  entre  los  dos  países. 

ARTICUlO  2." 

El  empalme  á  gue  {»e  reflere  el  articulo  precedente, 
^ern  he<;üo  entro  los  c  nducluresque  terminan  en  las 
estacione:* de  Llviamemo  y  Quatahy  <ie  un  lado  y 
«ittreioe  que  lerrainan  en  Rivera  y  San  Ijugenio  del 
otro  lado,  encarga iidose  la  administración  uruguaya 
déla  respectiva  union  de  1»»»  extremos  Llvrunento- 
Rivera  y  Quaratiy-Sau  Eugenio,  por  medio  de  un 
conductor  de  hilo  de  lilerru  g.-ilvanixado  de  cinco 
milímetros,  debiendo  cada  administración  contribuir 
con  50  Ve  (Cincuenta  por  ciento)  de  los  gastos  u  Hacer- 
se Con  ese  servido 

AKTICÜLO  3."» 

Mieiiiras  subsista  el  compromiso  que  la  adminis- 
^  I  anón  Brasilera  tiene  con  la  lluea  ei  irá  tico  mutuo 
qu)"  empalma  en  Yaguaróii,  sera  la  linea  Livrainen- 
lu-Rivera  via  de  eieccióü  para  el  «amblo  de  lelegra 
mah  que  trajeran  la  indicación  de  esta  vía.  sirviendo 
la  vía  guarahy-San  Kugenio  <'omo  via  auxiliar  en 
ciso  de  defecto  0  inieriupcioii  ile  la  via  preferida  y 
también  paia  ruMndu  debido  a  la  pusicion  de  las  od- 
ciuas  de  origen  y  dtstmo,  hubiera  conveniencia  en 
utilizarla  para  la  rápida  transmisión  de  les  telegra- 
mas 

ARTICULO  4.* 

M  |hii  lualquier  motivo  cesara  el  ci^iupromiso  á 
•|uv  $■•  r«aere  el  articulo  a.%  wiá  la  vi^i  LivraineuU- 
K)Vtt;i  lii  i.ormal,  tanto  para  el  cambio  del  servicio 
¿oQUiíeiital  couiO  del  ioternacii  nal  en  tiáusito,   en 


las  lineas  tei  restros  brasileras  y  uruguayas  y  en  las 
lineas  en  tráflco  mutuo  con  una  úotrade  esas  lineas. 

ARTICULO  5  o 

VeriflcAndose  la  hipótesis  del  articulo  4.»,  cada  ad- 
ministración designara  un  hilo  especial  de  resistencia 
eléctrica  medía,  no  excelente  de  7.5  ohms  por  kiló- 
metro que  se  «lestlnarA  exclusivamente  al  canje  rápi- 
do del  tráfico  continental  y  de  tránsito,  utilizándose 
en  estado  nonnnl  de  funcionamiento  del  conductor, 
un  I  sola  rrasiarlón  que  fferá  instalada  en  Livra- 
mento. 

§  1  •  :  n  el  tn^flco  de  la  linea  Internacional,  serán 
adoptadas  por  snihns  administraciones  receptores 
umforntes que  hayan  dado  buenas  pruebas  de  fun- 
cionamiento en  lincas  largas. 

ARTICULO  n.» 

Cuandr>  de  la  experiencia  después  de  un  año  de 
fiinrl<»n;imienío  de  la  linfa  lntern»cional  vía  Porto- 
Al  egre-Livinn^nto-MontevIdeo,  resultara  morosldart 
en  el  iniílfo  debido  á  las  condtcicnes  del  trabado  á 
c(»nsecní'nrla  de  su  larga  extensión,  comparada  con 
la  directa  vía  Yaprnarón,  la  administración  Uruguaya 
pn.vldenciará  para  que  Mont»vldeo  sea  librado  á  Ar- 
tigas y  Yagnarón  por  una  línea  de  dos  conductores 
de  l«s  rondlcioncs  eléctricis  del  Hitlculo  5  • 

ARTiríMO  7  • 

Verificándose  tas  hipótesis  de  los  articulo  4  •  y  6.» 
conjuntamente  con  la  del  articulo  6.%  la  administra- 
ción BfMslIfTM  se  compromete  A  no  llí?ar  sus  líneas 
con  ninguna  '>tra  establecida  óá  establecerse  en  la 
República  Oriental,  de  nmiic»  quetO'lool  servicio  de 
las  llne;ts  terrestres  brasileras  destinado  á  la  Repii- 
blica  Oriental  del  Urngu«y  ó  en  tránsito  por  ella,  y 
viceversa,  sea  hecho  obl'g.itorinmente  por  las  lineas 
uruíjníiyn*  vía  YJigun ron  Artigas  ó  vía  I/vramen- 
to-Rivi»r.i.  icspetán  ii>se  no  obsl.inte.  ¡as  indicaciones 
de  las  vjns  cuando  sean  hechas  p(»r  el  remitente. 
Urnguayana-Pdso  de  h  s  Libres.  Werstern  y  Calves- 
ton,  actúan  ente  existentes. 

ARTICUlO  H.* 

Ambas  administraciones  se  comprometen  A  desti- 
nar además  un  conductor  piiM  v\  servicio  Interna- 
cional, siempre  que  i»l  trAflr'>  t^n  un  hilo  excediese  á 
3000  (tres  mili  palabras  diarias  de  servicio. 

ARTICI'LO  »" 

lia  tasa  por  palabra  de  un  <lesi»acho    parti'Ular  ¿» 
cobrii-  p'M-  cuptita  del  Te'égraf»  N:»ciou:il  Uruguayo. 
mientras  la  vhi  í.ivi  Mmeiiio  Rivera  sea  vía    de    elec 
ción  será: 

a^ — Cuarenta  centesimos  de  franco  <»ro,  por  pala- 
bra á  los  t«»legr.'ima<<  dirigidos  A  sus  oficinas. 

*>)— La  misma  tasa  y  ndemás  la  que  corresponde 
á  compañías  particulares,  cuando  el  telegrama 
se;i  dirigido  A    leslinxs  «Ir»!  Interior,  noservido 
pí'i*  las  lineas  naci<»nales  uruguayas. 

c)— Ochenta  cemésimí  s  de  franco  oro,  por  pala- 
bra para  los  teteginma  dirigidos  ala  República 
Argentina,  Paraguay  y  BoUvia. 
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r/)' Cuarenta   centesimos   de   franco  oro,  por 
palabra  y   a<1em&8  la   tarifa    perteneciente  á 
otras  Uneas,  desde  Montevideo,  por  los  telegra- 
raasdlrlgldos  &  Chile.  Peni  y  demás  poises  sud 
jinfierlcanos,  y  otros 

ARTICULO   10 

Kn  el  caso  de  veriflcarse  la  hipótesis  prevista  en  el 
articulo  4.",  la  tarifa  quedará,  mudiHcada  en  la  si- 
guiente forma: 

«)— Veinticinco  centesimos  'e  franco  oro.  por  pa- 
labra, A  los  telefrramas  dirigidos  á  sus  ollclnus. 

&)— I«a  misma  tasa  y  además  la  que  corresponda 
ú  compañías  particulares,  cuando  el  telet^rnma 
sea  dirigido  ú  destinos  del  interior»  no  servidos 
por  las  lineas  naclonnles  uruguayas. 

,«)_Cuarenta  ceiité:ilmüs  dn  franco  oro,  por  pa- 
labra para  los  telegramas  dirigidos  k  la  Repú- 
blica Argentina,  Paniguay  y  Rolivia. 

<f)— veinticinco  centesimos  de  franco  oro  p'»r  pa 
labra  y  además  la  tarifa  perteneciente  ú  otras 
lineas,  desde  Montevideo,    pur  los    telegramas 
dirigidos  á  Chile.  Perú  y  demás  países  súdame 
rica  nos  y  otros. 

ARTiciLo  n 

La  administración  Brasilera  á  su  vez  percibirá  las 
tasas  terminales  y  de  tránsito  que  constan  en  el  cua- 
dro B,  Inserto  en  el  Reglamento  Internacional  revi- 
sión de  Budapest,  á  saber: 

a)— Cincuenta  centesimos  de  franco  oro,  por  pa- 
labra para  loa  telegramas  dirigidos  &  la  zona 
sud. 

d)~Un  fk*anco  y  clncueita  centesimos  de  franco 
oro,  por  pjl.itjra,  para  los  telegramas  diiigi  ios 
á  la  Zona  Norte 

c>— Un  franco  uro,  por  palabra  para  los  telegra- 
mas de  tránsito  por  las  lineas  brnsllerns  sea 
cual  fuere  el  destino. 

tf)-Un  franco  y  cincuenta  centesimos  oro,  por 
palabra  además  de  la  tasa  perteneciente  &>*The 
Amazonas  Telegrapli  Company»  p*irH  los  tele- 
gramas dirigidos  á  estaciones  de  esta  compañía. 

<f)~Para  los  telegí  ania«  via  cables  trasatlánticos 
que  aterran  en  Kecife  y  para  los  vía  Pinhelro, 
para  América  Central  y  del  Norte,  se  cobran'in 
las  tasas  en  franco  oro,  que  constan  de  los  cua- 
dros publicados  en  el  boletín  telegráfico  de 
la  administración  brasilera,  nümeru  21,  del  Ift 
de  Noviembre  de  1896,  deduciéndose  de  las  mis 
mas,  la  tasa  perteneciente  á  la aümlnlsiracíón 
uruguaya,  acreditándose  la  diferencia  á  aque- 
lla administración 

ARTICULO   18 

La  tasa  por  palabra  para  los  telegramas  con  indl- 
cacionea  eapecialea  y  eventuales,  será  fljada  de  acuer- 
do con  las  reglas  eatabiecldas  en  el  reglamento  In- 
ternacional (revisión  de  Bula-Pest  ó  revisión  que 
siguiera  4  ésta),  tomándose  por  base  las  tasas  esta- 
blecidas en  el  articulo  9.*.  respectivamente  lO,  y  por 
el  articulen. 


ARTIGÓTE  18 

Los  despuchos  oficiales  de  ambos  Oobienioü,  terdit 
exentos  «le  pago  de  la  tasa  y  preferirán  en  su  inn!» 
misión  á  Iiim  iiespach  s  onllnarios. 

§  Único  —Con sillera ns«:  oflclales  los  despachos  it 
SS.  KE.  los  Presidentes  de  ambas  Repúblicas  y  mi 
Ministros;  los  de  los  Representantes  Iiiplomtitiro»  y 
Censulares  de  ambos  p-ilses,  los  que  p<T  asumo  4e 
servido  mu:uo  se  dirijan  los  Directores  de  Carreo?  y 
Telégrafos  de  ambos  paires,  ó  Uía  Jef**s  le  Sección  Af- 
bldamente  autorizados;  los  de  los  Jefes  de  Pollctft  d« 
Rio  Janeiro  y  Moiitevi  leo  y  los  de  los  Consejo  Af 
Higiene  de  los  dos  pulses. 

ARTICULO  14 

Los  despachos  de  prensa  gozarán  de  oO  */•  (cincneota 
por  ciento)  <lc  rob.ija  sobre  la  tasa  uruguaya  qae es- 
tuviera en  vigencia. 

i'ura  los  mismos  despachos,  cobrará  la  Adraims- 
tración  Rrusilora,  la  tasa  de  veinticinco  centé3inM« 
de  franco  oro,  por  palabra  para  cualquier  punto  ^el 
Brasil  servido  por  Unidas  terrestres,  ó  en  tránsito)  por 
las  mismas. 

S  I  "  Para  que  sea  aplicada  esta  tarifa  reducía, 
los  despachos  deberán  ser  dirigidos  á  un  periódico 
por  el  respectivo  corresponsal,  en  leogutije  claro  en 
piirtuguéSy  español  ó  francés,  y  (vmiener  solamente 
informaciones  destinadas  á  la  publicidad,  con  exclu- 
sión de  cotizaciones  de  Mercado  ó  de  B«dsa. 

§  2  *— La  tasa  «te  los   telegramas  de  prensa  polr- 
ser  pagada  en  destino   si  el  destinatario  asi  lo  reqoi 
riese,  acreditando  en  oate  caao  la  administración  ite 
destino,  la  tasa  peneneciente  á  otras  admialsirac.  • 
nes  á  aquella  con  la  cual  tuviere  cuenta  corriente 

ARTICUIO  15 

El  arreglo  de  cuenta  entre  ambas  administracio- 
nes, será  h'^cho  trimestralmente,  presentando  ls&<i- 
ministración  acreedora  á  la  deudora  sus  cuent.i<.  Ei^ 
esas  cuentas  constará  el  resumen  del  moviinieoí' 
habido  y  el  saldo  á  su  favor,  el  cual  será  pago  en  ei 
trimestre  de  la  presentación. 

9  rnico.— Mientras  la  vía  Llvramento-Rlvera  9ei 
vía  de  eitcción,  corresponde  el  registro  de  losde'p»- 
chos  cambiados  á  la  oficina  de  Livramanto,  la  cnai 
diariamente  hará  confrontación  del  mismo  con  i« 
Estación  de  Montevideo,  no  solamente  respectos! 
número  de  despachos  cambiados.  Bino  también  a! 
número  de  palabras  y  á  las  cantidades  á  acretiur 
ó  debitar  á  cada  administración,  en  el  caso  quf  U 
vía  Livrainenlo  fuera  declarada  internacional  mr- 
mal.  será  hecho  el  registro  de  los  teleirramaB  cuu 
Porto  Alegre,  del  mismo  modo  como  ae  establfcefo 
Llviameiito. 

ARTIODLO  IS 

Para  el  cómputo  da  iMlabraa  para  loa  signos  alfi- 
béllcos  é  indicaciones  de  servicio,  modo  de  proceder, 
asi  como  para  to<las  las  relaciones  de  Hervicio  no 
expresamente  previstas  en  el  presente  convenio,  am- 
bas admlnisfaclones  adoptan  las  reglas  y  pn^c'irss 
preacrlptas  por  la  Convención  Internacional  de  si  o 
PetArsburgo,  y  por  el  Reglamento  rertsado  en  Bola* 
Peet. 
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ARTICULO  17 

P&ra  el  servicio  telegráflco  i\  las  estaciones  llmi- 
trofesde  una  admlnlstraclAn^  la  de  destino  cobrará 
un  fnnco  por  telegrama  set  cual  fuese  el  nUmero 
•ie  palabras  del  mismo. 

Ka  caso  de  interrupción  délas  lineas  entre  LlTra* 
mentó  y  Quarahy  y  entre  Rivera  y  san  Rugenlo,  po- 
drá el  teiegrama  Interior  de  una  administración 
rsnsitar  por  Iss  lineas  de  la  otra  basta  la  estación 
fronterlsB  rfesde  la  cual  la  estación  de  destino  sea 
:irc«slble,  pairándose  á  la  administración  cuyas  If> 
ncas  fueran  utilizadas  en  la  transmisión,  un  franco 
or«*  por  telegrama,  cualquleía  que  sea  el  número  de 
palabras  que  contenga 

ARTIC01.0  18 

las  dudas  que  pudieran  suscitarse  respecto  á  la 
aplicación  de  este  convenio  serán  resueltas  de  co- 
mún acuerdo  entre  ambas  administraciones,  y  en 
raso  de  drsidencla  serán  sometidas  al  arbltnije  de 
una  tercera  administración  ó  al  Burean  Iníemncio- 
u\\  de  Berna 

ARTICTJLO   !9 

Ambas  administraciones  se  obligan  A  tener  abier 
t;3ssu8  estaciones  que  participaren  la  transmisión 
fiel  tranco  Internacional: 

De  S  a.  m.  á  9  p.  m.  (hora  de  Montevideo)  ü  H  y  58 
a.  m.  á  9  y  62  p.  m.  (hora  de  Rio  Janelro>  desde  el  1  " 
•le  Abril  á  :)U  de  Septiembre;  de  7  a  m  á  10  p.  m. 
(hora  de  Montevideo)  ó  7.52  a.  m  h  10  y  5^  p.  m.  (ho- 
m  de  Rio  Janeiro)  desde  el  i.*  de  Octubre  al  3i  de 
Mftrxo.  pudlendo  este  horario  sufrir  modiflcacio- 
nes.  si  asi  conviniera  al  servido,  mediante  previo 
acuíTrto. 

ARTICÜTX)  20 

Ri  presf-nte  Convenio  una  vez  aprobado  por  los  res- 
pectivos Qobiernos  durará  tres  uAos,  contados  desde 
ei  'lia  en  que  se  Inaugure  el  tr'itlco  mutuo  entre  Li> 
vramento  y  Rivera,  asistieu'lo  á  cada  a'l  ministra  don 
el  derecho  de  proponer  las  modlflcaciones  que  Jusgue 
aecesarlas  sean  adoptadas.'dentm  de  los  tres  meses 
qoe  anteceden  al  plazo  arriba  estipulado. 

En  el  caso  que  de  ninguna  administración  parta 
la  prupuestJi  tle  mo«ilflca«.-ión  ó  anulación  del  presen- 
te Convenio  dentro  del  plazo  prelndicado,  queda  en- 
cendido que  seguirá  liglemio  por  un  nuevo  periodo 
de  tres  aflos. 

En  fe  de  lo  cual  los  mencionados  representantes 
Srman  las  anteriores  bases  proyectadas  en  cuatro 
ejemplares  del  misnt  •  tenor,  dos  escritos  en  Idioma 
espaúül  y  dos  en  portugués,  á  lln  de  elevarlos  á  la 
^xistderuclón  de  quienes  corresponda. 

Eduardo  V.  Femdndes. 
lA'opoldo  T.  WeiM. 


dirección  «le  Correos  y  Telégrafos. 

Kntre  el  señor  Director  General  de  Telégrafos  de 
In  República  de)  Brasil  don  Alvaro  de  Mello  Coutinho 


de  Vllbena  y  el  señor  Director  General  de  Correos  y 
Telégrafos  de  la  República  Oi  ienUil  del  T^ruguay  don 
Hoiioré  Roustan,  con  el  propósito  de  ampliar  ei  ser- 
vicio de  intercambio  telegri'iflco  acordado  entre  las 
administraciones  que  respf'ctl  va  mente  representan, 
según  las  bases  de  convenio  Armadas  en  Montevideo 
á  los  ocho  dfas  del  mes  de  Abril  de  1^99  entre  el  se 
ñor  Jefe  de  la  Sección  Técnica  de  los  Telégrafos  del 
Brasil.  Ingeniero  don  Leopoldo  Ignacio  Weiss  y  el 
ex  Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  don 
Eduardo  V.  Fe'"nAndez,  ncuerdan  las  siguientes  ba- 
ses de  un  convenio  ad  referéndum  que  será  someti- 
do H  la  aprobación  de  It  s  respectivos  Gobiernos. 

1*  En  caso  de  interrupción  de  la  vía  Uruguayana- 
Libres  hará  el  servicio  de  ésta  la  de  Mvramento-RI- 
ver.'i,  por  empréstito  de  via,en  las  condiciones  de 
tasa  que  se  establecen  en  el  articulo  siguiente. 

2  "  Lm  Dirección  General  de  Telégrafos  del  Brasil 
abonará  á  la  Dirección  General  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental   del  Uruguay: 

Aí—Velnte  centesimos  de  franco  por  palabra  de 
los  telegramas  particulares,  simples,  procedentes  del 
Brasil  y  «lirigldos  A  las  Oflcinas  del  Te'évrafo  de  la 
Nación  Argentina. 

^)— Cuarenta  centesimos  de  franco  por  palabra  de 
los  telegramas  particulares,  simples,  procedentes  del 
Brasil  y  dirigidos  á  cuaii|uipra  de  las  demás  OAci- 
lias  de  la  República  ó  de  la  Convención  Argentina. 
C)— Veinte  centéalm  s  de  franc»  por  palabra  de  los 
telegramas  particulares,  simples,  en  tránsito  por 
las  lineas  Uruguayas  y  .Vrgentinas,  además  de  las 
tarifas  que  correspondan  ñ  otras  lfne<)8  desde  la  Re- 
pública Arg<>ntina  cuando  sean  dirigidos  á  países  nu 
mencionado  en  los  incisos  precedentes. 

D)—¥A  50  */•  de  las  t;isas  Ajadas  en  los  Incisos  A, 
B  y  c  de  este  aiticiilo,  cuando  los  telegramas  sean 
noticiosos,  dirigidrs  á  diarlos  y  procedentes  del  Bra- 
sil; y  para  los  despachos  oficiales  en  tránsito. 

3*  Los  telegramas  oflclales  del  Brasil  para  la  Re- 
pública Argentina,  en  tránsito  po>  las  lineas  uru* 
guayan  serán  transmitidos  gratuitamente. 

4  *  La  distribución  de  tasas  entre  las  Administra- 
ciones Uruguaya  y  Argentina  por  los  telegramas  á 
que  se  reflere  este  convenio  será  hechi  de  acuerdo 
entre  la*^  mismas. 

5.*  El  servicio  de  préstamo  de  vias  á  que  se  renere 
el  articulo  i.*»  im  podrá  hacerss  por  más  de  diez  días 
consecutivos,  contados  dosde  la  fechn  en  que  se  pro- 
duzca la  interrupción  de  lineas,  que  lo  motiva,  s^bre 
las  bases  de  las  tarifas  reducidas  que  se  újan  Pasa- 
do ese  plazo  la  administración  Brasilera  abonará  á 
la  Uruguaya  las  tarifas  rUadas  en  el  convenio  de  fe- 
cha H  de  Abrlt  de  1899. 

6.*  Parn  que  los  telegramas  á  que  se  reflere  este 
convenio  no  entorpezcan  el  arreglo  de  cuentas,  debe- 
rán ser  transmitidos  con  la  indicación:  «Por  présta- 
mo de  vfa-,  puesto  en  observaciones. 

7.*  Siempre  que  sea  posible,  ei  préstamo  de  vfa  por 
parte  de  la  Administración  Uruguaya,  se  efectuará 
directamente,  de  modo  que  una  estación  brasilera 
pueda  coi.nunicarse  con  una  argentina  y  viceversa 
utilizando  lineas  orientales. 

En  fe  de  lo  cual  y  fara  constancia  Arman  dos 
ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en  Rio  Janeiro  á  los 
](t  días  del  mes  de  octubre  del  año  I9t'0y  en  Monte- 
video á  los  5  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  1900. 

Alrrtro  de   Mello  CtnUinho  de  Vih 
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que  les  fueron  coDreridas  en  el  artículo  24  de  la  mis- 
ma ley.  articulo  IRI  del  Pliego  de  Condiciones,  y  la 
base  VT  del  contrato,  por  los  trnbajos  realizados,  ina- 
tertal  es  de  construcción,  Instalaciones,  etc..  etc. 

En  consecuencia,  ha  contratado  en  Europa  para 
Director  Técn le- )  de  la  oficina,  al  reputHdo  Ingeniero 
señor  E.  Kummer  por  la  suma  de  11,868  ppsos  jnma- 
les,  con  unn  sobrepaga  también  anual  de '>,W(»  pesos 
y  ha  formulado  el  cuadro  de  los  demás  ernplea-!(»s 
y  gastos  con  las  dotaciones  que  se  indican  en  la  pla- 
nilla de  presupuesto  enviada,  cuyo  total  asciende  á 
la  suma  de  iS.JHS  pesos  anuales,  la  que  será  sufra- 
erada  romo  gastos  de  construcción  con  los  dineros 
destinados  para  el  puerto 

El  numero  de  empleados,  lo  mismo  que  sus  remu- 
neraciones. A  primera  vista  padecerá  excesiva,  pero- 
fljAndose  por  una  parte,  que  puede  llegar  iiiomento 
en  que  el  trabajo  sea  considerable  y  urgente;  pues  la 
empresa  tiene  ya  en  Montevideo  t^-es  ingenieros  y 
varios  empleados  más,  y  que  han  Degado  )i^^  prime 
ros  materiales  y  constantes  expediciones  se  siicele- 
rán  sin  cesar;  y  que  por  otra  los  principales  puestos 
deben  ser  desempeñados  por  personas  de  recrmoridn 
competencia  y  honorabilidad,  dado  lo  importante  y 
delicado  de  sus  taréis,  pues  serán  ellas  las  que  ga- 
rantlsarán  al  Estado  de  la  cantidad  de  los  trabajos 
realizados,  y  el  mejor  cumplimiento  en  la  parte 
técnica  de  las  obras  contratadas,  vuestra  Comsión 
cree  Justo  y  acertado  el  número  de  c>rgo«  que  s« 
crean,  como  asimismo  la  remuneración  asignada. 

En  consecuencia  vuestra  Comisión  es  de  parecer 
que  V.  H.  debe  aprobar  el  proyecto  de  presupuesto 
enviado  por  el  FJecutIvo  para  la  Oficina  Técnico-Ad- 
ministrativa del  Puerto  de  Montevideo 

Sala  de  la  Comisión.  Julio  <t  de  1901. 

Bernabé  Menánza—Rmlfln  Arefjno 

—  Rhax   Repufes   —  Antonio    G. 
Goso— Ramón  yfom  Mafjartnos 

—  Pobto  J.  RnrrJUeffi . 

En  discusión  general. 
Si  no  hny  quien  tome    la  palabra  se   vo- 
tará. 

8i  Be  pasa  á  la  discuai^n  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Cómo  desea  la  Cámara  que  se  vote?  ¿Por 
partidas  6  en  conjunto?  No  tiene  forma  de 
articulado. 

Sr.  Flortto — No  habiendo  sido  observa- 
do, creo  que  ¡debe  votarse  en  conjunto. 

(Se  lee  toda  la  planilla). 

Sr.  Presidente — En  discusión  parti- 
cular. 

Sr.  .^ora]  Ulaicarlffos — Desearía  que 
el  Secretario  suprimiera  la  letra  r  de  la  pa- 
labra  eontratador:  es  un  error  de  imprenta. 


Svm  Martínez  (don  Ifl.  C*)— ¿Y  no  « 
podría  suprimir  toda  la  palabra?  Esta  no 
tiene  más  que  un  alcance  de  explicacióo  k  la 
Cámara. 

Hr.  itiora  ^afi^ariffos — De  exp1icflci6t) 
á  la  Cámara:  podría  suprimirse  toda  la  pa- 
labra. •  • 

Sr.  Bleni^lo  Roeea— Y  los  parénte^ij; 
también. 

(Hilaridad). 


Sr.  >Iora  IVIaiCAri Aos — . . .  porque  ^ 
taba  facultado  el  P.  E.  para  celebrar  ese  con- 
trato. 

Sr.  Palomeqne — Yo  creo  que  sería 
conveniente  dejar  eso:  «XJn  ingeniero  (tsejffin 
contrato»)  sino  contratado,  se^ún  contrato. 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  lo  resuelve  h 
H.  Cámara?  ¿Quiere  indicar  el  señor  Dipu- 
tado? 

Sr.  Iflora  ^aierarlftos — La  Comisión 
está  conforme  con  la  modificación  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo, — según  contrato. 

(Se  lee  con  la  enmienda  arepiad»  p«.>r 
la  Comisión). 

Sr.  Berro — Me  parece,  señor  Presidente, 
que  sería  necesario  que  la  Cámara  votiirfl 
una  resolución  en  la  forma  que  es  de  regla... 

Sr.  Slenra  Carranza — Apoyado. 

Sr.  Berro — . .  .y  que  es  indispensable 
para  que  exisla  una  resolución  votada  por 
la  Cámara. 

Sería,  pues,  indispensable, — al  menos  yo  lo 
considero  así, — darle  forma  de  arriculado... 

Sr.  Slenra  Carranza — Apoyado. 

Sr.  Berro — , .  .diciendo  en  el  artículo  I.', 
que  !*e  aprueba  el  presupuesto  de  la  OBcina 
Técnica,  etc.;  y  en  el  artículo  2.*^  que  se  co- 
munique. 

Sr.  PreHidente — La  Mesa  iba  á  pro- 
ponerlo. 

Sr.  Stenra  Carranza — En  mi  opini^m. 
no  solamente  debe  hacerse  en  forma  de  ar- 
ticulado, sino  que  en  el  decreto  de  la  Cáma- 
ra debería  i  n  ser  luirse  íntegro  el  presupuesio. 

De  manera  que  yo  propondría  que  e«to  «e 
resolviera  de  la  manera  siguiente: 
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•  Artículo  1.*... 

Varios  «eftoree  Repre^eotantea — 

Proyecto  de  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Proyecto  de 
ley?  No  se  por  (]ué  de  ley. 

ITarlos  señores  Representantes  — 

Es  (le  ley. 

8r.  Sl^ira  Carranza — ¡Si  es  sobre  una 
cof^  concreta! 

Baeno:  «Apruébase  el  presupuesto». . . 

8r«  Berro — «El  siguiente  presupuesto 
déla  Oñcína  Técnica*. 

Sr,  jflenra  Carranza—. . .  «formado 
por  el  P.  E.  para  la  ofícina  técnira^. 

íir.  OollloÉ— Se  puede  tomar  el  mismo 
título  de  este  presupuesto. 

Sr.  ÜHartinez  (don  lU.  C.)— «El  pre- 
supuesto de  la  Oficina  Técnica  creada  será  el 
siguiente». 

Sr.  Slenra  Carranza  ~¿C6mo? 

Sr.  Martínez  (don  W.  C.)— Bastaría 
decir.  «El  presupuesto  para  la  Oficina  Técni- 
co-Administrativa será  el  siguiente*. 

Sr.  Slenra  Carranza— «Apruébase  el 
preisupuesto  formado  por  el  P.  E.,  que  queda 
i>ancionado  como  sigue». 

Sr.  Palomeqne — Yo  propondría  que 
86  dijera  así:  «Artículo  1.*  El  presupuesto 
de  la  Oñcína  Técnico-Administrativa  creada 
por  la  ley  de  7  de  Noviembre  de  1899,  es  el 
siguiente». 

Sr.  Berro — Perfectamente. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Para  mí  lo 
esencial  es  eso:  que  se  establezca  la  fórmula 
•leí  presupuesto. 

Sr.  Palomeqne— Ponerle— El  presu- 
puesto arriba. 

Sr.  Presidente— La  Secretaría  va  á 
leer  la  fórmula  que  ha  arreglado,  á  ver  si 
♦»!»ián  conformes  los  seBores  Diputados. 

(Se  lee:  -El  presupuesto  de  la  onclna 
Técnicü-Aíl.iüinstrativa,  creada  por  el 
articulo  2:4  de  la  ley  >le  7  de  Noviembre 
ee  el  sifirulente:  Un  Director,  sepún  con- 
trat«>,  á  M.  etc.-). 


Sr.  í 


Carranza — Eso  es. 


Sr.  Presidente— El  artículo  2,^:  Co- 
muniqúese. 

Varios  señores  Representantes — 

Eso  es. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  alguna  otra 
observación  sr  volará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva) 

El  2.«'  es  de  orden. 

Queíla  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Continúa  la  discusión  particular  de  las  re- 
formas á  varios  artículos  del  Código  de  Pro- 
cedimiento (yivil. 

La  discusión  había  quedado  pendiente  en 
el  artículo  882,  observado  por  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  doctor 
Sienra  Carranza.  Puede  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Yo  sostenía 
que  el  inciso  \.^  del  artículo  882  convendría 
modificarlo.  Me  parece  que  había  dictado  ya 
la  forma  de  la  modificación  que  por  mi  parte 
proponía. 

Sr.  Presidente — No,  sefíor. 

Sr.  Rodríarnez  liarreta — ¿Cuál  es  el 
ntímero? 

Sr.  Presidente— Ochocientos  ochenta 
y  dos. 

Sr.  Sienra  Carranza — La  forma  d« 
mi  modificación  al  inciso  1.°  del  artículo  ^82 
sería  la  siguiente:  (Dida):  «Si  no  hay  hipo- 
teca, la  designación  de  los  bienes  deberá  ser 
hecha  por  el  deudor  en  el  acto  de  la  intima- 
ción del  mandamiento  de  embargo,  pero  en 
caso  de  no  hacerla  ó  de  no  ser  suficiente  á 
juicio  del  alguacil  ejecutor,  el  embargo  se 
trabará  en  los  que  hubiese  designado  el  eje- 
cutante, todo  ello  en  el  orden  del  artículo 
anterior». 

•    Sr.  Presidente— Se  va   á  leer  el  ar- 
tículo. 

(Se  lee). 

Sr.  Sienra  Carranza  —Con  arreglo  á 
la  disposición  vigente  que  reproduce  este 
artículo  en  su  inciso  1.**,  es  decir,  que  repro- 
duce el  proyecto  en  su  inciso  !.•,  la  designa- 
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que  les  fueron  confcriflaR  en  el  articulo  24  de  la  mis- 
ma ley,  articulo  IRl  del  Plíeíro  de  Condiciones,  y  la 
base  VI  d«l  contrato,  por  los  tri bajos  reaUxados,  fna- 
terlHl  es  de  construcción,  Instalaciones,  etc.,  etc. 

En  consecuencia,  ha  contratado  en  Europa  para 
Director  Técn  le»  de  Ih  oficina,  al  reput»^o  Ingeniero 
seflor  E.  Kummer  por  la  suma  de  11,8«8  ppso{«  anua- 
les, con  una  sobrepaga  también  anual  de  n,(KH»  ppsos 
y  ha  formulado  el  cuadro  de  l«^s  demíis  emplea'!(»s 
y  gastos  con  las  dotaciones  que  seindlcan  en  lu  pla- 
nilla de  presupuesto  enviada,  cuyo  total  asrii^nde  á 
la  suma  de  ^\9Vi  pesos  snuales,  la  que  serA  sufra- 
gada como  gastos  de  construcción  con  los  dineros 
destinados  para  el  puerto 

El  número  de  empleados,  lo  mismo  que  sus  remu- 
neraciones, á  primera  vista  paj*ecerá  excesiva,  pero- 
njAndose  por  una  parte,  que  puetle  llegar  momento 
en  que  el  trabajo  sea  considerable  y  urgente;  pues  la 
empresa  tiene  ya  en  Montevideo  t^-es  Ingenieros  y 
varios  empleados  más,  y  que  han  llegado  los  prime 
ros  materiales  y  constantes  expediciones  se  suceie- 
rAn  sin  cesar;  y  que  por  otra  los  principales  puestos 
deben  ser  desempeñados  por  personas  de  reconocida 
competencia  y  honorabilidad,  dado  lo  importante  y 
delicado  de  sus  taréis,  pues  serAn  ellas  las  que  ga- 
rantlsarán  al  Estado  de  la  cantidad  de  los  trabajos 
reallsados.  y  el  mejor  cumplimiento  en  la  parte 
técnica  de  las  obras  contratadas,  vuestra  Comisión 
cree  Justo  y  aCvTtado  el  numero  de  c  irgo«í  que  s« 
crean,  como  asimismo  la  remuneración  asignada. 

En  consecuencia  vuestra  Comisión  es  de  parecer 
que  V,  H.  debe  aprobar  el  firoyecto  de  presupuesto 
enviado  por  el  Ejecutivo  para  lu  Oflcitia  Técnico-Ad- 
ministrativa del  Puerto  de  Montevideo 

Salada  la  Comisión,  Julio rt  tie  1901. 

Bernabé  Mendoza — Emilio  Aretjno 
^Ehas  Regulen  —  Antonio  G. 
Goso— Ratnón  Mora  Mapariñox 
—Pablo  J.  RocrJííefti. 

En  dÍ8CU8Íón  general. 
8i  no  hay  quien  tome    la  palabra  se   vo- 
tará. 

Bi  se  pasa  á  la  cliscuai^n  particular. 
Los  seflores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Cómo  desea  la  Cámara  que  se  vote?  ¿Por 
partidas  6  en  conjunto?  No  tiene  forma  de 
articulado. 

Sr.  Flortto — No  habiendo  sido  observa- 
do, creo  quejdebe  votarse  en  conjunto. 

(Se  lee  toda  la  planilla). 

Sr,  Presidente — En  discusión  parti- 
cular. 

Sr.  .^ora]  lllaicaiiffofii — Desearía  que 
el  Secretario  suprimiera  In  letra  r  de  la  pa- 
labra  ffontratador:  es  un  erroi  de  imprenta. 


Sr«  Martínez  (don  Ifl.  C)— ¿Y  no  se 

podría  suprimir  toda  la  palabra?  Esta  no 
tiene  más  que  un  alcance  de  explicación  á  la 
Cámara. 

Sr«  iHora  IHagarlños — De  explicación 
á  la  Cámara:  podría  suprimirse  toda  la  pa- 
labra, .. 

Sr.  BlenüTio  Rocea— Y  los  paréntesis; 
también. 

(Hilaridad). 


Hr»  :viora  >Ia«rartAos—. .  .porque  e.<^ 
taba  facultado  el  P.  E.  para  celebrar  ««e  con- 
trato. 

Sr.  Palomeqne — Yo  creo  que  sería 
conveniente  dejar  eso:  «Ün  ingeniero  («se^n 
contrato»)  sino  contratado^  ae/pin  contrato. 

Sr«  Presidente — ¿Cómo  lo  resuelve  la 
H.  Cámara?  ¿Quiere  indicar  el  señor  Dipu- 
tado? 

Sr.  Mora  lUa^arlños — La  Comif>ión 
está  conforme  con  la  modificación  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo, — según  contrato. 

(Se  lee  cun  la  enmienda  acepUnl&por 
la  Comisión). 

Sr.  Berro — Me  parece,  señor  Presidente, 
que  sería  necesario  que  la  Cámara  volara 
una  resolución  en  la  forma  que  es  de  regla,. 

Hr.  Menra  Carranza — Apoyado. 

54r.  Berro — ...y  que  es  indispensable 
para  que  exista  una  resolución  votada  por 
la  Cámara. 

Sería,  pues,  indispensable, — al  menos  yo  lo 
considero  así, — darle  forma  de  articulado... 

Sr«  Jllenra  Carranza — Apoyado. 

Sr«  Berro — . . .  diciendo  en  el  artículo  1.', 
que  se  aprueba  el  presupuesto  de  la  Oficina 
Técnica,  etc.;  y  en  el  artículo  2.®  que  se  co- 
munique. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  iba  á  pro- 
ponerlo. 

Sr.  Slenra  Carranza— En  mi  opinión, 
no  solamente  debe  hacerse  en  forma  He  ar- 
ticulado, sino  que  en  el  decreto  de  la  Cáma- 
ra debería  insertarse  íntegro  el  presupuesto. 

De  manera  que  yo  propondría  que  e^o  ^^ 
resolviera  de  la  manera  siguiente: 
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•  PROYECTO  DE  DECRETO 

«Artículo  1.*. .. 

Varios  seftoree  Repreaeotantea— 

Proyecto  de  ley. 

Sr.  Menra  Carranza — ¿Proyecto  de 
ley?  No  se  por  <jué  de  ley. 

Varto«  señores  Representantes  — 

Es  de  ley. 

Sr.  Sleora  Carranza — ¡Si  es  sobre  una 
coMi  concreta! 

Bueno:  «Apruébase  el  presupuesto». . . 

Sr.  Berro — «El  siguiente  presupuesto 
déla  Oficina  Técnica*. 

Srm  Slenra  Carranza— ..  .«formado 
por  el  P.  E.  para  la  oñcina  técnira^. 

Sr«  OollloÉ— Se  puede  tomar  el  mismo 
título  de  este  presupuesto. 

Sr.  MaKínez  (don  IH.  C.) — «El  pre- 
supuesto de  la  Oficina  Técnica  creada  será  el 
siguiente». 

Sr.  Slenra  Carranza —¿Cómo? 

Sr»  Martínez  (don  M.  C«)~Bastaría 
decir:  «El  presupuesto  para  la  Oficina  Técni- 
co-Administrativa será  el  siguiente*. 

Sr.  Stenra  Carranza— «Apruébase  el 
presupuesto  formado  por  el  P.  E.,  que  queda 
^«ancionado  como  sigue». 

Sr.  Palomeqne — Yo  propondría  que 
se  dijera  así:  «Artículo  1.*  El  presupuesto 
de  la  Oñcina  Técnico -Administrativa  cread  a 
por  la  ley  de  7  de  Noviembre  de  1899,  es  el 
siguiente». 

Sr.  Berro — Perfectamente. 

t-\¡'oyadosj. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  Para  mí  lo 
esencial  es  eso:  que  se  establezca  la  fórmula 
<Íel  presupuesto. 

Sr.  Palomeqne— Ponerle— El  presu- 
puesto arriba. 

Sr.  Presidente— La  Secretaría  va  á 
leer  la  fórmula  que  ha  arreglado,  á  ver  si 
eotán  conformes  los  seBores  Diputados. 

(Se  lee:  -El  presupuesto  de  la  Oflcina 
Técnicü-Aflifíiiiibiraiíva,  creada  por  el 
articulo  2:<  de  la  ley  «le  7  de  Noviembre 
e«  el  iiigulente:  Un  01  rector,  se^run  con- 
tratíi,  á  M.  etc."). 

Sr.  Stenra  Carranca— Eso  es. 


Sr.  Presidente— El  artículo  2.®:  Co- 
muniqúese. 

Varios  señorea  Representantes — 

Eso  es. 

Sr.  Presidente — SÍ  no  hay  alguna  otra 
observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmattva) 

El  2.^'  es  He  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Continúa  la  discusión  particular  de  las  re- 
formas á  varios  artículos  del  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil. 

La  discusión  había  quedado  pendiente  en 
el  artículo  882,  obaervido  por  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  doctor 
Sienra  Carranza.  Puede  hacer  uso  de  ella. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Yo  sostenía 
que  el  inciso  \.^  del  artículo  882  convendría 
modificarlo.  Me  parece  que  había  dictado  ya 
la  forma  de  la  modificación  que  por  mi  parte 
proponía. 

Sr.  Presidente — No,  seflor. 

Sr.  Rodríi^nez  liarreta — ¿Cuál  es  el 
ntíinero? 

Sr.  Presidente— Ochocientos  ochenta 
y  dos. 

Sr.  Sienra  Carranza — La  forma  d« 
mi  modificación  ni  inciso  l.o  del  artículo  o82 
sería  la  siguiente:  íDírJa):  *'Si  no  hay  hipo- 
teca, la  designación  de  los  bienes  deberá  ser 
hecha  por  el  deudor  en  el  neto  de  la  inlima- 
ciÓTi  ílel  mandamiento  de  embargo,  pero  en 
caso  de  no  hacerla  ó  de  no  ser  suficiente  á 
juicio  del  alguacil  ejecutor,  el  embargo  se 
trabará  en  los  que  hubiese  designado  el  eje- 
cutante, todo  ello  en  el  orden  del  artículo 
anterior». 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo. 

(Se  lee). 

Sr.  Sienra  Carranza  —Con  arreglo  á 
la  disposición  vigente  que  reproduce  este 
artículo  en  su  inciso  1.®.  es  decir,  que  repro- 
duce el  proyecto  en  su  inciso  !.•,  la  designa- 
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ción  lie  bienes  86io  ilebe  bacerln  el  deudor 
en  caso  que  el  ejecutante  no  la  bay:i  he- 
cho. 

Yo  indiqué  en  la  »<esi6n  anterior  alguno  de 
loK  inconvenientes  que  se  presentan  en  la 
práctica  con  motivo  de  esta  facultad  dada  al 
ejecutante  do  ser  él  quién  designe  los  bienes 
?obre  los  cuales  ha  de  trabarse  el  embargo. 

Kn  m¡  concepto,  lo  correcto  es  volver  á 
I:ir4  dí<>posic¡oiie?i  de  la  Ley  Española  anterior 
al  Código  vigente»,  y  á  lo  íjue  en  realidad 
promete  lu  fornia  misma  del  mandamiento 
<le  embargo  tal  como  se  libfa  en  la  actuali- 
dad aún  bajo  la  legislación  vigente.  El  m.-in- 
damiento  de  embargo  e.-stablece  siempre  que 
se  hirá  la  ¡niim::c¡ón  al  deudor  de  verificar 
el  pago  de  tal  cantidad  que  adeuda  it  don 
Fulano  de  Tal — el  ejecutante — y  si  no  lo  ve- 
rificáis, entonces  Jí^e  trabará  el  rmbnr<;o. 

De  manera  que,  con  arreglo  á  los  términos 
del  mandamiento,  8Íem|)re  se  verifica  la  pre- 
vención al  deudor  de  que  se  va  á  trabar  el 
embargo.  £1  embargo  no  se  traba  nunca  sin 
que  lo  Bepa  el  deudor,  ó,  á  lo  menos,  no  debe 
trabarse. 

Entonces,  me  pregunto  yo:  ¿qué  ventaja 
hay  en  que  sea  el  ejecutante  quien  haga  la 
designación?  No  hay  sino  la  de  que  en  la 
generalidad  de  los  casos  el  ejecutante  tiene 
ei  propósito,  no  solamente  de  garantir  su  cré- 
dito— que  es  el  propósito  de  la  ley — sino  (le 
apremiar  al  deudor,  uún  fuera  de  las  condi- 
ciones legales,  para  que  se  someta  á  una  exi- 
gencia que  tal  vez  no  es  justa,  porque  cuan 
<Io  se  traba  una  ejecución,  unas  veces  es  con 
derecho  y  otras  veces  resulta  que  ha  sido  sin 
derecho:  es  unas  veces  porque  existe  el  cré- 
dito de  una  pane  y  la  deuda  de  la  otra,  y 
otras  veces,  á  pesar  de  que  no  existe  tal  deu- 
d:i  ni  tal  crédito,  como  se  ve  en  todos  los 
(üisos  en  que  el  endíargo  concluye  por  levan- 
Ijir-e  y  por  si^r  ai>suello  el  deudor. 

No  ti(»ne  ningún  iníí'mveiiiente  este  sis- 
tema; el  si.-ítem'a  de  la  legislación  española, 
no  tiene  ningún  inconveniente,  porque  si  el 
demandado  no  presenta  bienes  á  la  trabii,  en- 
tonces se  está  á  lo  que  ha  pediiio  el  ejecu- 
tante. Pero  el  sistema  actual  tiene  muchas 
íiesventíiJHs.  miir*hns  in»'on venientes,  porque 
fl  di'udor  puede  cumplir  con  lo  que  es  el  ob- 


jeto de  la  ley,  garantiendo  los  resultado>  <1el 
juicio  con  la  presentación  dé  bienes,  cutu 
embargo  no  le  canea  una  verdadera  extorsíAn. 

De  manera  que  la  garantía  del  crédito,  que 
en  lo  que  se  propoue  la  ley,  está  llenadH,  ? 
el  interés  de  no  perjudicar  inútilmente  á  un 
hombre,  S3  llena  también,  puesto  que  e:»  éi 
mismo  quien  hace  la  designación  de  los  bte* 
ne^  que  sabe  que  aou  los  que  meno»  le  per- 
judicarán por  est^ir  secuestrados. 

Yo  ho  tenido  cai»os  prácticos,  señor  Presi- 
denta, en  los  cuales  he  defendido  á  una  psrte 
ejecutante  que  había  solicitado— en  ten  ^e 
ser  yo  su  director— el  embargo  de  los  biene* 
de  un  er^tanciero  rimándole  todas  ftus  bscini- 
das  y  haciendo  que  todos  su^  ganados  fuer;in 
extraídos  de  sus  estancias,  fueran  llevado-i á 
otra  parte  por  un  rlepositario,  que  siendo  el 
obligado  á  mantener,  á  conservar  íntegra» 
mente  esos  bienes,  no  creía  del  caso  dejarliH 
en  Ins  campos  del  ealanciero,  sino  que  lo> 
llevaba  á  otra  parte  donde  estuvieran  bajo  «u 
vigilancia,  y  en  razón  de  las  disposiciones  Ie> 
gales,  á  pesar  de  que  la  parte  e)ecui<inle  á 
quien  yo  defendí  posteriormente  no  tuvo  re- 
sultado, fué  vencida  en  el  juicio,  se  declsni 
que  el  embargo  no  había  oarrespondido,  Is 
parte  ejecutante  no  fué  obligada  á  abonar  lo» 
daños  y  perjuicios  porque,  con  arreglo  á  de- 
recho, no  correspondía, — porque  con  arreglo  ¿ 
derecho,  el  ejecutante,  considerándose  con  el 
título  ejecutivo,  había  podido  solicitar  aquel 
embargo,  había  podido  ser  quien  indicara  ios 
bienes;  y  el  ejecutado  tuvo  que  soportar  t4>- 
dos  los  perjuicios  que  eran  el  resultado  de 
aquella  designación  hecha  por  ei  Ncree<lor, 
que  yo  no  sé  si  había  tenido  un  propósito  pu- 
rnment<;  de  garantirse  ó  un  medio  de  npr*»- 
miar  ni  deudor  á  que  se  allanara  á  pagar  In 
demla  para  evitar  otros  daños. 

Pero  como  «I  Código,  cuando  trata  de  ios 
embargos  preventivos  establece  la  respon:^;!- 
bili<lad  de  los  perjuicios,  y  cuando  trata  del 
juicio  ejecutivo  ó  sea  del  embargo  hecho  en 
juicio  ejecutivo  no  establece  res[>onsahil¡dfl<i 
de  perjuicios,  los  jueces  debieron  declarar  y 
declararon  que  no  había  lugar  al  resant 
mioi  to  de  los  daños  y  perjuicios. 

ButMio.  Estas  son    consecuencias   d^   unn 
disposición  couiu  la  que  contieite  el   turtícuio 
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^^'^J,  «le  psfa  fíicultnH  dad»  ni  ejeoutjintf*,  He 
-5  r  él  quien  íleí»igne  los  hienesrél  designa  los 
hÍ4»ne?5  y  el  juez  n.^í  \o  ordena,  y  no  se  ad- 
Miite,  por  ejemplo,  que  el  estanciero  á  quien 
«jp  le  arrancan  de  esa  mrnicra  las  hnciendaB 
Ha  :»u  establecimiento  pnra  >»er  Hevaílns  Auna 
n•^m^ni.s^^afMl^ll  hecha  por  persona  que  tal  vez 
00  lienií  iiiloré-  on  «"lio.  pueda  decir  «aquí 
p^rAn  e:sros  otro^  btene«  que  yo  ofrezco  como 
fjnranfía  de  que  verificaré  el  pnoro  si  acaso  la 
ejecución  ea  resuelta  contra  mf,  y  que  son  su- 
ficiente-*  ante  lo^  ojos  de  cualquiera  que  se 
imponjja  del  asunto  y  que  me  evitantn  los 
perjuicíofl  de  este  otro  embargo.» 

Por  consiguiente,  yo  no  veo  absolutamente 
ninguna  utilidad  de  que  se  persista  en  el 
mantenimiento  de  este  inciso  del  artículo 
^2.  Me  parece,  por  lo  que  me  he  impuesto 
de  la  legislación  italiana,  que  el  C/ídigo  Ita- 
liano permite  la  dcsignaciAn  por  part.e  del 
deutlor;  y  me  parece  que  es  indudable  que 
debería  seguirse  el  cumplimiento  de  los  tér- 
minos del  mandamiento  de  ejecución  y  em- 
bargo. 

El  mandamiento  dice:  iniimard  el  pago  y 
niño  que  presente  bienes  á  la  traba;  y  el  deu- 
dor debería  hacerlo  así,  y  ai  no  lo  hace  6  s» 
á  juicio  del  oficial  ejecutor  no  soir  suficientes, 
el  ejecutante  ha  debido  tener  la  previ»siAn  — 
y  puramente  como  previsi/^n  para  este  cano 
supletorio 7-de  indicar  cuále.s  serán  los  bie- 
nes en  que  debe  tmbar.se  el  embargo  para 
que  no  quede  completamente  indefenso  su 
derecho,  para  que  no  quede  en  riesgo  el  re- 
sultado de  su  acción. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo,  por  mi 
parte,  insistiría  en  este  artículo. 

En  mi  concepto,  es  perfectamente  clara  la 
doctrina  en  que  se  asienta  la  modificación, — 
que  no  sería  sino  un  restablecimiento  de 
nuestra  legislftción  anterior.  En  mi  concepto, 
la  reforma  á  este  respecto,  hecha  por  el  Có 
íligo  de  Procedimiento  Civil  estableciendo 
eMa  prelación  del  derecho  del  ejecutante  para 
la  designación  de  los  bienes,  ha  sido  un  ver- 
dadero error;  y  en  la  experiencia  —  como  lo 
acabo  de  decir  —  me  constan  los  perjuicios 
que  ella  puede  producir,  perjuicios  irrepara- 
bles. 

En  Secretaría  hemos  hablado  entre  algu- 


nos de  los  miemb^'osde  esta  Cámara  que  nos 
ocupnmos  de  es^tas  reformas,  de  que  sola- 
mente mantendríamos  la  pretensión  de  la  re- 
forma respecto  de  aquello  que  no  ofreciera 
grandes  resistencias  para  evitar  que  sea  in- 
terminable la  cuestión  de  estns  modificacio- 
nc!». 

De  manera  que  yo,  por  el  momento,  me 
limito  á  someter  con  estas  explicaciones,  el 
pensamiento  de  la  modificación  que  he  for- 
mulado. 8i  acaso  hubiera  fuertes  resisten- 
cias á  su  respecto,  declinaría  también  de 
mi  propósito,  en  homenaje  al  interés  de  que 
estas  reformas  no  t.eng«n  mayores  tropiezos. 

He  dicho. 

^r.  Oolllot — A  nombre  de  la  Comisión 
de  Legislación  no  puedo  aceptar  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia. 

En  primer  lugar,  lo  que  está  en  discusión 
aquí  principalmente,  ó  tnl  vez  exclusivamen- 
te, son  las  reformas  hechas  por  la  Comisión 
de  Legislación  á  la  ley  actual,  y  no  la  ley 
actual,  la  ley  vieja. 

Sr«  .Slenra  Carranza  —  Bueno;  pero 
el  artículo  viene  á  ser  resancionado. 

Nr«  Oalllot — Kste  artículo  viene  á  ser 
sancionado  simplemente  en  cuanto  á  la  mo- 
difica'íión  que  establece  la  interdicción  de  los 
bienes  en  ca»o  que  el  deudor  no  los  presente 
pnra  la  traba.  Es  por  esto  tínicamente,  que 
se  ha  incluido  eti  el  proyecto. 

De  mo<lo,  pues,  que  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  propone  una  modificación  á 
la  ley  vigente,  modificación  que  no  ha  sido 
estudiada  por  la  Comisión  de  Legislación 
con  la  meflilación  y  el  reposo  que  requiere 
una  reforma  de  tanta  tras'rendencia  como  es 
la  que  él  propone. 

En  primer  lugar,  el  señor  Diputado  quiere 
transformar  por  completo  el  régimen  de  nues- 
tra ley  en  cuanto  á  la  designación  de  bienes 
para  la  traba,  como  él  mismo  lo  ha  dicho. 

Se  sabe  que  el  Código  de  Procedimiento 
establece  que  la  designación  de  bienes  debe» 
rá  hacerla  el  acreedor,  siguiendo  cierto  orden, 
y  á  salta  del  acreedor  deberá  hacerla  el 
deudor. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  propo- 
ne el  sistema  completamente  contrario:   pro- 
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pone  que  la  designación  de  bienes  sea  hecha 
por  el  deudor  en  el  momento,  en  el  acto  de 
la  intimación  del  mandamiento  de  embargo. 

¿Qué  sucedería  sí  se  sancionara  ehto?  Que 
los  inconvenientes  que  produciría  serían  mu- 
chísimos más  graves  que  lo8  inconvenientes 
que  pueda  producir  la  ley  actual;  porque 
entonces  el  deudor  tendría  cuidado  siempre 
de  designar  para  la  traba,  bienes  probable- 
mente grabados,  6  puede  ser  que  de  terceros. 

De  manera  que  burlaría  fácilmente  al 
acreedor;  y  cuando  en  el  juicio  se  produjera 
una  tercería  y  cuando  el  acreedor  quisiera 
hacer  efectivos  sus  derechos  ó  cuando  se  re- 
solviera esa  tercería;  resultaría  que  no  ha~ 
bría  otros  bienes  que  embargar. 

Considero^  pues,  que  es  gravísima  la  modi. 
ficación. 

Por  otra  parte,  ealo  de  darle  al  aguacil  la 
facultad  de  designar  él  si  los  bienes  son  bas- 
tantes para  la  traba,  es  una  facultad  peligro- 
sa; depende  de  un  oGcial  de  justicia,  de 
categoría  muy  insignificante,  el  determinar 
si  loí^  bienes  son  suficientes  6  no. 

En  ñn,  señor  Presidente:  el  principio  gene- 
ral es  que  todos  los  bienes  del  deudor  res- 
ponden á  sus  deudas.  Cuando  un  individuo 
contrae  una  obligación,  si  el  acreedor  le  faci- 
lita dinero  ,ó  si  le  abre  crédito,  es  contando 
con  los  bienes  de  ese  deudor. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Y  si  no  le  de- 
be^^nada? 

8r.  OniUot — Pero  aquí  se  trata  de  un  jui- 
cia ejecutivo,  que  por  lo  menos  hay  probabi- 
lidades de  que  deba. 

Sr.  Blengfto  Bocea — Si  no  le  debe 
nada,  está  la  responsabilidad  que  establece 
el  mismo  Código  d^  Procedimiento. 

Sr.  Oatlloi — Pe  manera,  señor  Presiden- 
te, que  se  contraría  ese  principio  fundamen- 
tal, resultando  entonces  que  no  son  todos  los 
bienes  del  deudor  los  que  responden  á  ^u 
acreedor,  sino  aquellos  bienes  que  el  deudor 
quiera  designar,  aquellos  bienes  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  el  acreedor  al  abrirle  cré- 
dito. 

Agregaré  también  que  la  modificación,  si 
llegara  á  sancionarse,  requeriría  otras  modi- 
ficaciones en  el  articulado  del  Código,  como 
lo  que  establece,  por  ejemplo,  la  adjudicación 
de  bienes  por  parte.  • . 


Sr.  !<ilenra  Carranza — Bueno,  si  la 
resistencia  es  tan  absoluta,  ya  he  dicho  que 
no  voy  á  insistir. 

Sr.  Onlllot — Por  estas  consideraciones, 
me  opongo  á  que  se  modifique  el  articulo 
como  lo  propone  el  señor  Diputado  por  U 
Colonia. 

Sr.  Stenra  Carranza — Señor  Presiden- 
te: en  el  sentido  que  lo  he  indicado  ai  prin- 
cipio, doy  por  retirada  la  modificación. 

Sr.  Palomeqne — La  diacuaión  de  este 
proyecto  de  ley  se  hace  de  una  manera  puede 
decirse  que  extra-Reglamento,  coartando  en 
mucha  parte  la  acción  y  la  libertad  de  lo:^ 
propios  Diputados  que  desearan  incorporarse 
á  este  debate. 

La  reforma  de  un  Código  no  puede  ni 
debe  hacerse  á  puchitos:  un  Código  de  Pro- 
cedimiento es  algo  que  obedece  á  un  plan;  er» 
nada  menos  que  la  forma  fijada  para  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  que  están  establecidos 
y  reconocidos  en  la  ley  sustantiva,  es  decir, 
en  el  Código  Civil. 

No  es  fácil  hacer  un  Código  de  Procedi- 
miento^ como  se  supone.  e.,. 

De  manera  que  las  reformas  .-que  en  él  ae 
hagan,  deben  ser  todas  Jiijasde  la  experien- 
cia; pero  obedeciendo  á.ese  núsmo  plan  ge- 
neral que  se  ha  trazado  el  legislador,  pueden 
hacerse  reformas  parciales,  ligeras  reformas 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley,  de  un  ar- 
tículo determinado,  porque  entonces  la  dis- 
cusión, aún  cuando  extensa  y  amplia,  veraa 
sobre  un  punto  solo,  y  es  posible  entonces 
que  los  Diputados  abarquen  todas  y  cada  una 
de  las  fases  del  apunto  en  sus  diversas  rela- 
ciones con  el  articulado  del  propio  Código  de 
Procedimiento. 

Pero  presentar  á  una  Cámara  una  serie  de 
reformas  al  Código  de  Procediii|iento,  que  no 
son  todas  las  reformas  que  exige  el  Código 
en  su  actualidad  y  que  no  son  ta^mpoco  todas 
las  que  constan  en  las  diversas  Qarpeias  que 
se  encuentran  en  la  Comisión  de  Legislación, 
no  rae  parece  conveniente.  Porque., hay  mu- 
chos proyectos  de  reformas  al  articulado  áeí 
Código  de  Procedimiento  que  han  quedado 
olvida(ios  por  la  muy  ilustrada  Comisión  de 
Legislación,  entre  los  cuales  citaré,  por  lo 
que  á  mí  respecta,  algunos  proyectos  que  he 
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presentado  en  diversos  perfodos  de  este  Cuer- 
po Legislativo,  y  de  otros  Cuerpos  Legisla- 
tivos á  que  pertenecí,  interesantes  é  impor- 
tantes á  mi  ver,  como,  por  ejemplo,  uno  que 
se  refiere  á  un  caso  muy  notable  que  en  la 
práctica  está  produciendo  grandes  perjui- 
cios, y  sobre  el  cual  llamé  la  atención  de  esta 
Cámara  cuando  fundé  el  proyecto,  y  que  por 
cierto  encontró  en  ella  misma  un  gran  apoyo 
de  mis  dignísimos  compañeros  de  Cámara;  el 
caso  por  ejemplo,  gravísimo  que  se  está  pro- 
duciendo en  nuestra  campaña,  de  que  un 
Agente  Fiscal  se  excusa  de  entender  en  un 
asunto  y  resulta  que  el  expediente  anda  como 
bola  sin  manija, — como  se  dice  vulgarmente^ 
^-de  Herodes  á  Pilotos, 

En  el  Departamento,  por  ejemplo  de  Mi- 
nas, donde  se  excusa  el  Agente  Fiscal,  el  juez 
del  Departamento  de  Minas  entiende  ene 
asunto,  y  el  Fiscal  á  quien  debe  correspon 
derle  es  el  de  Canelones;  se  expide  el  Fiscal 
de  Canelones  y  luego  pasa  al  juez  de  Minas 
para  que  éste  resuelva;  y  todo  esto  viene  á 
reeoíverse  en  gastos,  en  perjuicios  y  dilacio- 
nes para  las  partes.  Yo  he  llamado  la  aten. 
ción  sobre  éste  gran  inconveniente  de  nues- 
tro Código,  y  he  presentado  un  proyecto  que 
consta  en  las  carpetas  de  la  Comisión  de 
Le^slación,  y  no  lo  veo,  sin  embargo,  indi- 
cado en  las  reformas  que  ha  proyectado  la 
muy  digna  Comisión  de  Legislación  que  ha 
eetadiado  este  asunto  en   este  caso. 

Yo    tengo  muchísimas  reformas  que   ha- 
cer también  y  que  presentar  respecto  del  Có- 
digo de  Procedimiento.   Tengo,  por  ejemplo, 
aquí  un  sinnúmero  de  reformas  que  ha  indi- 
cado el  muy  ilustrado  ciudadano  doctor  don 
Knrique   Azaróla, — persona  competentísima 
en  esta  materia; — tengo  á  mí  vez  las  que  son 
el  fruto  de  mis  observaciones,  como  otros  Di- 
putados tendrán  las  suyas,  y  el  procedimien- 
to que  se  ha  seguido  en  la  Cámara,  ha  hecho 
imposible, — por  falta  absoluta  de  tiempo,  no 
por  la  buena  voluntad  de  los  Diputados, — 
ha  hecho  imposible  que  se  hayan  apersonado 
todos  á  la  Comisión  de  Legislación  para  cada 
ano  presentarle  su  mamotreto  de  reformas  al 
Código  de  Procedimiento. 

También  puede  haber  sucedido  esto:  que 
como  las  reformas  á  un  Código  de  Procedi- 


miento tienen  que  fundarse  en  un  plan|  las 
observaciones  que  hicieran  los  Diputados  con 
el  objeto  de  reformar  algunas  disposiciones 
del  Código,  podrían  no  encuadrarse  dentro 
del  pian  de  reformas  que  han  presentado  los 
muy  ilustrados  Diputados  doctores  Brito  del 
Pino,  Martín  C.  Martínez  y  otros. 

De  manera  que  teniendo  presente  estas  ob- 
servaciones, y  que  este  debate  tal  como  va, 
discutiéndose  artículo  por  artículo,  caso  por 
caso,  nos  va  á  absorber  indiscutiblemente  to- 
dos los  pocos  días  que  nos  quedan  para  las 
sesiones  ordinarias;  y  habiendo  algunos  asun- 
tos de  trámite,  y  algunos  de  ligera  resolución 
é  interesantes, — por  ejemplo,  el  de  la  tracción 
eléctrica  de  los  tranvías  y  otros,  algunos  so- 
bre pensiones,  que  están  pendientes  de  infor- 
me del  muy  distinguido  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  doctor  Milán s  Zabaleta, 
como,  por  ejemplo —  si  mal  no  recuerdo —  el 
caso  de  la  señora  doña  Candelaria  Soria  de 
Díaz. 

Sr.  miláns  Zabaleta — No  soy  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión. 

í*>*»  Palomeqoe — Pero  ofreció  informar. 

Sr.  iMLtláns  Zabaleta— Ya  está  infor- 
mado el  asunto. 

Sr.  Palomeqoe — De  manera  que  algu- 
nos asuntos  por  el  estilo,  de  fácil  resolución, 
podrían  tratarse. 

Así  es  que  creo  que  debería  hacerse  una 
de  dos  cosas:  ó  suspender  la  discusión  de 
este  asunto  que  está  en  discusión,  que  nos  va 
á  absorber  todo  el  tiempo  disponible,  y  no 
va  á  ser  resuelto  por  el  H.  Senado  con  la 
brevedad  que  requiere,  ó  por  el  contrario,  li- 
mitarnos simplemente  á  lo  siguiente:  «áauto- 
rizar  ai  P.  E.  para  que  éste  nombre  una  Co- 
misión de  abogados  que,  consultando  con  la 
experiencia  de  los  miembros  del  Tribunal  y 
de  los  Fiscales  del  país,  presente  una  refor- 
ma completa  á  nuestro  Código  de  Procedi- 
miento; y  que  esta  reforma  completa  ^sea 
presentada  entonces  á  este  Cuerpo  Legisla- 
tivo, que  sea  publicada  por  la  prensa,  para 
que  la  prensa  también  estudie  estos  proyeo» 
tos,  y  se  conozcan  las  necesidades  que  se 
sienten  en  toda  la  República,  y  entonces  ven- 
dría á  la  Cámara  un  proyecto  perfectamente 
estudiado  y  podríamos  ocuparnos  de  él». 
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Pero  hoy,  ¿qué  va  á  «uceder?  Va  á  suceder 
lo  siguiente,  seRor  President*:  estas  reformas 
se  harán:  se  comunicai'án  al  P.  E.,  habrá  que 
publicar  un  nuevo  Código,  incorj-orando  al 
Código  actual  esias  reformas:  será  un  gasto 
mayor;  y  más  tarde,  cuando  esa  Comisión  á 
que  se  refiere  el  artículo  3.®  de  este  proyecto 
presente  otras  reformas  al  Código,  habrá  que 
hacer  otra  publicación;  y  estaremos  modifi- 
cando las  leyes  á  cada  rato,  lo  que  no  es  ni 
práctico,  ni  serio  en  países  que  día  á  día  están 
diciéndole  á  los  ciudadanos:  hoy  es  esta  la 
ley,  mañana  no  es  esta  la  ley;  es  necesario 
hacerla  de  esta  manera  hoy,  mañana  del  otro 
modo. 

Es^  pues,  absolutamente  indispensable  que 
estas  reformas  salgan  con  el  sello  de  una 
autoridad  completa,  del  seno  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, tanto  más  necesaria,  señor  Presi- 
dente, cuanto  que,  como  es  sabido,  en  un 
Cuefpo  Legislativo  no  todos  son  abobados, 
no  todos  son  hombres  de  leyes,  y  no  pueden 
formarse  una  idea  ligera  de  un  asunto  tan  gra- 
ve é  importante  como  éste. 

De  manera  que  voy  á  terminar  mis  palabras 
pidiendo  á  la  Cámara  que  suspenda  la  discu- 
sión de  este  asunto,  sin  perjuicio  de— si  ella 
lo  cree  conveniente — declarar  lo  que  se  es- 
tablece pn  el  artículo  8,^:  que  se  autorice  al 
P.  E.  para  nombrar  una  Comisión  de  Letra- 
dos que  estudie  el  Código  de  Procedimiento 
y  proycjcte  las  reformas  del  caso,  sometiéndolas 
á  la  resolución  de  la  Asamblea  General . 

(Apoyados) 

Wr.  Presidente — ¿En  forma  de  moción 
presenta  su  indicación  el  señor  Diputado? 

8r«  Palomeqoe — En  forma  de  moción. 
La  primera  parte  se  refiere  á  In  suspensión 
del  apunto;  y  si  no  se  hiciera  lugar  á  la  sus- 
pensión, entonces  yo  indicaría  que  se  recha- 
zase todo  el  articulado,  comprendiendo  en- 
tonces la  moción —  que  sería  de  reconsidera- 
ción— los  artículos  que  ya  se  han  votado. 

(S€  lee  la  primera  parte  de  I;t  mrtrlón 
del  doctor  Palomeque) 

Hr.  Presidente—  Esta  es  la  primera 
parte. 

Sr,  lUartínex  (don  W.  C)— Pido  la 

palabra. 


HTm  Presidente — ¿Es  pura  complptar 
la  moción  del  señor  Diputado? 

.Sr«  Martínez  (don  M.  C«) — Creí.i  que 

se  limitaría  á  eso  In  moción,  porque  yo  a«í 
la  apoyaría. .. 

Mr.  Palomeqae — A  eso:  si  tic  se  sus- 
pendiera seiía  el  caso  de  entrar  á  la  otra. 

Sr.  ülartínez  (don  lH.  C.) — ..•  por- 
que croo  que  en  efecto,  con  la  extensión  que 
se  quiere  hacerlo,  no  es  dable  seguir  adelante 
en  los  pocos  días  que  quedan  de  sef^íone^  or- 
dinarias. 

8i  el  P.  E.  cree  que  esas  reformjis  valen 
algo,  podría  incorporarlas  al  períoHo  extra- 
ordinari'^,  y  entonces  sería  el  caso  He  exami- 
nar lo  más  fundamental  de  la  expo$>icí6n  que 
ha  hecho  el  doctor  Palomeque,  sobre  si  con- 
viene que  nosotros  mismos  abordemos  eaas 
reformas  ó  sobre  si  conviene  delegarlas  ¿ 
una  Comisión  de  ahogndos. 

Por  mi  parte,  yo  entonces  sostendría  el 
primer  temperamento:  el  de  que  nosotros 
mismos  abordásemos  esas  reformas. 

l^n  sf^ffor  Representante  —  Habría 
Tuás  tiempo. 

Sr.  Martínez  (don  ^.  C.) — Habien- 
do un  poco  de  tiempo  no  puede  haber  incon- 
veniente á  eso  respecto,  cunndo  hay  tantos 
abogados  en  la  Cámnra,  y  cuando  estas  mií^* 
mas  reformas  que  se  han  propuesto,  se  pinta- 
ría muy  equivocado  pí  ap  creyera  que  pro- 
ceden de  ligero. 

Kr.  Palomeqne  —  A.I  contrario:  1h  ímihi- 
petencia  de  los  firmantes  del  proyecto  basta. 

Sr.  Martínez  (don  .fl.  C.)—  No,  señor 
no  es  sólo  la  competencia  de  los  firmante^* 
del  proyecto.  Kn  cuanto  á  la  mía,  la  de^^car- 
taría  desde  luego,  porque  no  tengo  ninguna 
especialidnd  en  esta  materia;  A  la   tiene  mi 
compañero  en  esto  proyecto,  el  doctor  Brito 
del  Pino,  Catedrático  de  Procedimiento  Judi- 
cial durante  largos  años  en  nuestra  Univer- 
sidad; sí  la    tiene   el   señor  doctor  GniHot, 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  L<*- 
gislación,  y   que  es  t<odo  un  comentador  dt> 
Códigos;  sí  la  tiene  el  seBor  doctor  De-María, 
Catedrático  tambión  de  Procedimiento,  y  que 
ha  tenido  la  bondad  de  examinar  este  pro 
yerto. 

De  manera  que  creo  que  las  reformas  pro- 
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yecíadas  víeaeu  prestigiadas  por  un  conjun- 
to de  autoridades  que  permitirían  abordarlas; 
j  entretanto,  me  iemo  que  el  sistema  ese  de 
nombrar  grandes  Comisiones  para  que  refor- 
men UkIo  el  Código,  á  lo  que  conduce  es  á 
que  nunca  se  haga  nada. 

Eéüi  Comisiones  demoran  muchísimo  tiem- 
po, aún  tratándose  de  una  parta  sola  del 
Código,  como  ha  hucedido  con  la  ley  de  quie- 
bras; ha  tmsiado  tres  ó  cuatro  años  en  ex  pe* 
dirae. 

Sr«  Pfflomeqae — Es  así  como  se  ha- 
cen Ias  reformas  á  los  Códigos. 

Sr.  3lartíaez  (4oii  ^  C^) '--  Está 
bies:  pero  las  reformas  á  un  Código  de  Pro- 
cedimiento no  son  tan  fundamentales  como 
lo  son  las  reformas  á  un  Código  sustantivo, 
no;  e.-itas  son  reformas  más  llanas  y  más  al 
alcance  do  fcodo  el  mundo. 

Hr»  Híewrm  C4M*raiiza  —  Pero  tienen 
gra^redad. 

Hrm  MaHámv^  («Ion  ^I^  C.)  —  Tienen 
gravedad,  uo  lo  desconozco;  pero  compare  la 
gravedad  de  las  unas  con  la  de  las  otras. 

Digo  que  es  más  grave  mcdifícar  un  (Có- 
digo de  Comercio,  un  Código  Civil,  que  no 
UDO  de  Procedimiento;  y  por  la  misma  ma- 
yor llaneza  de  las  reformas,  siempre  sucede- 
rá que  cuando  vengan  á  la  Cámara,  suscita- 
rán diacudiones.  Eso  no  se  puede  impedir 
aunque  se  resucitase  á  todos  los  comentado- 
res deJ  país;  no  ae  impedirá  que  en  esta  Ca- 
ntan^ donde  hay  un  crecido  número  de  abo- 
gados, se  discutan  muchos  de  los  artículos 
propuestos. 

^Mv  lenrji  Carranza— Pero  la  verdad 
es  que  en  estos  áitimos  días  de  las  sesiones 
ordinarias  los  estamos  tratando  con  demasiada 
precipitación. 

HTé^  ^lartmez  (4mi  iUU  CU)— Por  eso 
mUmo:  pero  ai  nne  parece  que  no  es  rectifica- 
ción la  que  me  hace  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia;  ¡ai  es  lo  que  yo  he  ei^pezado  por 
decir!  Yo  lo  que  me  proponía  .era  que  el  doc- 
tor Palome^ue  limi^ra  au  n^oción  á  la  sus- 
pensión .de  este  debate. 
Sr.  Palomeqae  -  Estoy  conforme. 
Sr^  VarAmeae  (do«  IHU  XU)— De  ma- 
nera .que  después  .resol  verismos  ai  es  el  caso 
de  uoQibrur  una  Comisión  eapecial  ó  «ii  sería 


el  caso  de  continuar  la  discusión  de  estos  ar- 
tículos. 

He  dicho. 

Sr.  Palomeqae  — Y  después,  cuando 
se  discutan,  discutiremos  los  otros. 

Sr.  Sleura  Carranza — De  acuerdo. 

Sr.  Oulllot—He  consultado  con  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  y 
la  mayoría  opina  en  contra  de  la  moción  pre- 
sentada por  el  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo. 

Cuanto  más  tiempo  pase  en  este  asunto, 
mucho  mayor  será  la  dificultad  para  sancio- 
narlo, porque  todos  los  señores  abogados 
miembros  de  esta  Cámara,  seguramente  trae- 
rán modificaciones  al  Código  de  Procedi- 
miento, que  requerirán  un  estudio  muy  dete- 
nido y  que  provocarán  grandes  discusiones 
en  la  Cámara. 

Este  es  un  trabajo  ya  hecho,  estudiado, 
que  no  ofrece  grandes  dificultades  y  que  no 
debe  demorarse  su  sanción  á  la  espera  de  una 
reforma  más  amplia. 

¿  Qué  inconveniente  hay  en  que  ya  esto 
se  dé  por  sancionado? 

Todas  estas  cuestiones  que  se  han  pro- 
puesto aquí  en  la  Cámara  podrán  dejarle 
mejor  para  después,  parala  Comisión  revi- 
sora  que  nombre  el  P.  E.  Esa  será  la  que 
estudiará  con  detención  todas  las  grandes 
cuestiones  de  reformas  al  Código  de  Proce- 
dimiento. 

Por  otra  parte,  ya  este  asunto  volvió  á  la 
Comisión;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  se 
acordó  una  prórroga,  un  pla^o  bastante  ex- 
tenso para  que  todos  los  señores  ¿Diputados 
propusieran  sus  modificaciones  ala  Comisión. 
Hay  modificaciones  muy  interesantes,  como 
las  que  ha  indicado  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo,  y  es  claro  que  la  misma  Comi- 
sión reconoce  que  no  ha  podido  ocuparse  de 
todas  ellas,  porque  esta  no  ea  tarea  pAra  una 
Comisión  legislativa.  Lo  que  demuestrap 
estas  observaciones,  á  mi  juicio,  es  el  ^aye 
inconveniente  que  hay  en  discutir  el  Código 
en  (y'ámara,  artículo  por  artículo.  Beformaa 
de  e.sta  clase  es  mejor  discutirlas  en  conjunto: 
ó  sancionarlas  ó  desecharlas  en  su  totalidad. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  dqcir. 

Sr«  Palomcque— Yo  creo  que  hasta  se* 
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ría  inútil  que  continuásemos  celebrando  se- 
siones diarias,  si  el  asunto  que  ha  de  motivar 
la  convocatoria  del  P.  E.,  ha  ile  ser  el  pro- 
yecto sobre  las  reformas  al  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 

Yo  me  explico  que  á  última  hora  el  Cuer- 
po Legislativo  decrete  sesiones  diarias  para 
ocuparse  de  asuntos  urgentísimos  6  que  han 
venido  de  la  otra  Cámara  ó  van  á  ser  tratados 
inmediatamento  en  la  otra  Cámara. 

(Apoyados). 

Me  explico  eso;  pero  ocuparse  la  Cámara 
de  Representantes,  en  los  cinco  6  seis  últimos 
días  que  le  quedan  de  sesiones  ordinarias,  en 
tratar  un  proyecto  de  ley  de  reformas  al 
Código  de  Procedimiento  Civil,  me  parece 
que  no  es  razonable.  Porque  no  lo  dude  ni  el 
señor  Presidente  ni  la  Cámara:  no  va  á  ser 
sancionado  ese  proyecto  por  la  Cámara  de 
Representantes,  porque  el  asunto,  nada  más, 
que  ha  motivado  el  discurso  del  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  va  á  absorber  una  á  dos 
sesiones,  pues  si  bien  él  ha  dicho  que  retira 
su  indicación,  yo  la  voy  á  recoger,  porque 
conozco  la  cuestión  prácticamente;  porque  sé 
cuáles  son  los  inconvenientes  á  que  se  ha 
referido  el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  y 
va  á  ser  una  discusión  interesante  la  que  se 
promueva  en  ese  sentido,  y  esa  sola  cuestión 
absorberá  dos  ó  tres  días. 

Además,  ¿qué  va  á  suceder  con  que  la  Cá- 
mara de  Representantes  sancione  estas  refor- 
mas? Irán  al  Senado  cuando  se  clausuren 
las  sesiones  ordinarias,  y  reeultará  que  no 
habremos  hecho  nada,  y  el  pueblo  se  reirá 
y  dirá:  «¿para  qué  están  en  sesiones  diarias 
si  no  han  hecho  nada  práctico?» 

De  manera  que  lo  más  práctico  es  hacer 
lo  que  he  indicado:  suspender  la  considera- 
ción de  este  asunto,  y  ocuparnos  de  aquellos 
asuntos  que  realmente  son  urgentes,  si  los 
hay,  y  si  no  los  hay,  que  las  sesiones  se  ter- 
minen. 

Esa  es  la  verdad.  Va  á  resultar  que  mu" 
chos  Diputados  ni  van  á  venir  á  la  discusión 
de  las  reformas  al  (código  de  Procedimiento, 
porque  es  una  discusión  cansada,  árida  por 
sí  misma  y  que  no  tiene  objeto  práctico  en 
este  instante. 


Se  ha  referido  el  doctor  Gtiillot  á  la  céle- 
bre fórmula  del  doctor  Vélez  Sarsfield,  que 
ha  dado  motivo  á  una  anécdota,  de  que  au 
Código  Civil  se  trató  á  libro  cerrado;  pero 
aquel  era  un  Código  que  se  había  publicado 
con  muchísimos  años  de  anticipación  á  sa 
sanción  y  recién  allá  por  el  año  1871  se 
sancionó  por  el  Congreso,  después  que  es« 
Código  se  había  lanzado  á  todas  las  parte^^ 
á  todos  los  rincones  de  la  República,  y  se 
había  remitido  á  todos  los  letrados,  á  todos 
los  hombres  competentes  para  que  lo  estu- 
diasen y  diesen  su  opinión;  pero  aquí  ¿cómo 
vamos  á  sancionar  á  libro  cerrado,  reformas 
parciales  que  no  se  sabe  á  qué  plan  obe- 
decen? 

Es  necesario,  pues,  por  la  propia  naturale- 
za del  proyecto — el  proyecto  mismo  obliga  á 
ello — hacer  lo  que  el  doctor  Guillot  no  que- 
rría que  se  hiciese:  discutir  artículo  por  arti- 
culo. En  un  proyecto  de  Código  es  posible 
hacer  lo  que  dice  el  señor  Guillot,  porque 
después  de  hecho  se  lanza  el  Código  á  la 
publicidad,  y  durante  unos  tres  6  cuatro 
años — por  aquello  de  que  los  vinos  en  odres 
viejos  cuanto  más  tiempo  estén  en  ellos,  sa- 
len mejor; — así  son  los  Códigos:  después  de 
someterlos  á  una  gran  discusión  durante 
seis,  siete  ú  ocho  años,  ooando  vienen  al 
Cuerpo  Legislativo,  ya  los  legisladores  han 
oído  todas  las  opiniones  y  han  formado  su 
conciencia  y  pueden  discutir  todo  y  dar  «u 
voto  consciente  sin  entrar  i  discutir  arlíeulo 
por  artículo,  excepto  los  artículos  impugna- 
dos; pero  aquí  no:  la  propia  naturaleza  del 
proyecto  nos  obliga  á  tratar  artículo  por  ar- 
tículo, y  por  lo  tanto,  á   retardar  la  sanción. 

Yo  dejo  contestadas  las  observaciones  del 
Diputado  señor  Guillot,  y  creo  que  la  suí?- 
pensión  de  la  discusión  de  este  proyecto  se 
impone,  dadas  las  propias  observacioues  que 
ha  hecho  el  mismo  doctor  Guillot  y  las  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  expu^fo 
en  su  peroración  anterior. 

He  concluido,  señor  Presidente. 

Sr.  Pereda — Tal  vez  sería  posible  con- 
ciliar las  opiniones. 

Yo  creo,  realmente,  que  estando  como  es- 
tamos, en  las  últimas  sesiones  ordinarias  y 
en  sesiones  diarias,  no  es  tin   asunto    de 
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rácrer  urgente  el  que  se  clebnte  para  que  nh- 
sorba  m4s  sesiones;  pero  como  se  trata  de 
reformas  importantes  y  no  son  muchas  las 
observaciones  formuladas,  yo  me  permitiría 
mocionar  para  que  la  Cámara  dé  por  sancio- 
nado todo  lo  que  no  sea  materia  de  obser- 
vación, y  lo  que  se  observe  —  sin  entrar  á 
discusión  —  pase  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

(Apoyados) 

De  modo  que  podríamos  aprobar  todos  los 
artículos  reformados  que  no  levantan  resis- 
tencia en  la  Cámara,  y  los  demás  estudiar- 
los, expidiéndose  6  no  expidiéndose  en  breve 
término  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  se  nonnbra  la  Comisión  por  el  P.  E.  que 
ha  tle  abordar  las  reformas  á  los  artículos 
del  Código,  esa  Comisión  tomará  en  cuenta 
los  artículos  observados  y  las  observaciones 
á  esos  artículos,  que  la  Cámara  sancionare 
desde  ya. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Hrm  Presidente  —  Hay  dos  mociones: 
la  primera  es  del  doctor  Palomeque. 

Sr«  81enra  Carranza  —  Voy  á  hacer 
solamente  una  observación  á  ¡)ropósito  de  lo 
manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandó,  porque  creo  que  no  ha  tenido  en 
cuenta  esto:  que  no  todas  las  observaciones 
que  han  de  hacerse  al  articulado  de  e?to 
proyecto  han  sido  hechas,  y  que  es  un  poco 
difícil  asegurar  que  serán  en  tal  número, 
más  ó  menos  importantes;  lo  que  quiere  de- 
cir que  volvemos  á  la  situación  que  indicaba 
el  señor  iJiputado  por  Cerro-Largo:  nos  en- 
contramos tratando  una  cuestión  que  requie- 
re reposo,  y  enfrente  de  la  posibilidad  de 
modificaciones,  de  indicaciones  sobre  modi- 
ficaciones que  no  podemos  nosotros  calcular 
así,  á /?rior«,  no  podemos  decir:  «son  pocas 
las  observaciones  que  se  hacen»,—  porque  no 
?e  han  hecho;  no  está  cerrado  el  número  de 
laa  indicaciones  que  han  de  hace^^'e  á  propó- 
sito mismo  del  articulado  del  Código  ó  de 
e?te  proyecto. 

Por  consiguiente,  nos  encontramos  siem- 
pre en  la  misma  dificultad,  porque  vamos  á 
dedicarles  en  estas  últimas  sesiones  ordina- 
rias un  tiempo  precioso  á  un  asunto  que  no 


sabemos  qué  extensión  puede  tener,  y  que 
indudablemente  no  puede  tener  e«e  carácter 
de  urgcnc¡:i  que  soríti  preciso  para  justificar 
el  motivo  (le  e^ie  último  tiempo  de  sesiones. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  subsisten 
:  las  razones  expuestas  por  los  señores  Dipu- 
I  tados  por  Corro  Largo  y  por  Montevideo,  en 
'  el  sentido  deque  se  suspenda  esta  discusión. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Yo  he  tomado  en  cuenta 
todo  lo  que  dice  el   señor  Diputado  por  la 
Colonia,  pues  tengo  que  hacer  algunas  ob 
servaciones. 

He  dicho  que  convendría  sancionar  lo 
que  no  fuera  objeto  de  debate  y  pasar  lo  de- 
más, sin  dij^cusión  ninguna,  á  Comisión,  para 
abreviar. 

En  estas  reformas  hay  algunas  de  verda- 
dera importancia.. . 

Sr.  SIcnra  Carranza — Sí,  señor:  mu- 
chas. 

Sr.  Pereda  —  . . .  que  está  exigiendo*  el 
país,  que  exige  la  buena  marcha  de  la  justi- 
cia; y  me  parece  que  no  es  equitativo  ni 
justo  que,  porque  haya  algunas  observacio- 
nes que  formular  en  tales  6  cuales  artícu- 
los.. . 

Sv.  Klenra  Carranca  —  ¡Cómo  algu- 
nas!. .  si  no  sanemos  el  límite  que  tienen,  se- 
ñor! . . 

Sr.  Pereda — ...dejemos  los  demás  que 
se  sancionen  de  aquí  á  uno  ó  dos  años,  6 
nunca.  Por  eso  decía  que  se  sancione  lo  que 
no  dé  lugar  á  debah'  y  que  las  demás  obser- 
vaciones* que  Sí*  formulen  pasen  á  Comisión. 
De  manera  que  lo  que  se  diera  por  sancio- 
nado podría  pasar  á  la  otra  Cámara:  así,  n¡ 
perderíamos  tiempo  ni  dejaríamos  de  apro- 
vechar las  reformas  benéficas  que  se  contie- 
nen en  ♦  ste  proyecto  y  que  no  han  sido  ma- 
teria de  objeciones. 

Sr.  Sioura  Carranza  —  Que  no  han 
sido,  pero  (pie  pueden  serlo. 

Sr.  Presidente —8e  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  moción  del  señor  Diputado 
doctor  Palomeque. 

(So  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  i)or  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 
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La  moción  dol  señor   Diputado   por  Pay- 
sandú,  no  tiene  objeto. 
Continúa  la  orden  .del  día. 

<Se  lee  el  articulo  l.«  del  proyecto  de 
ley  sobre  cambio  de  tracción  «n  varios 
tranvías  de  la  Capital). 

En  discusión  particular. 

Mr*  Ulartorell  —  En  la  sesión  anterior, 
señor  Presidente^  propuse  que  esie  asunto 
fuera  votado  de  nuevo  en  general,  y  esa  in- 
dicación mía,  á  la  que  le  dio  forma  de  mo- 
ción el  Diputado  señor  Del  Castillo,  obtuvo 
éxito,  pero  por  una  insignificante  tnayoría: 
la  mayor  parte  de  los  señores  que  votaron 
la  aprobación  en  general  de  este  asunto  no 
concebían  la  posibilidad  de  que  pudiéramos 
arribar  á  una  ley  en  forma,  por  cuanto  de- 
pen'diendo  ella  de  la  aprobación  de  la  olra 
parte  contratante,  y  no  estando  autorizada 
la  Comisión  de  Fomento  sino  para  formular 
la  ley  con  las  bases  que  el  señor  Colladón 
establecía,  era  materialmente  imponible  dis- 
cutirlas. 

Ha  venido,  no  obstante,  la  discusión  par- 
ticular y  yo  creo  que  la  actitud  de  In  Cámara 
debe  ser  la  de  facilitar,  dentro  de  las  bases 
establecidas,  la  posibilidad  de  llevar  á  eje- 
cución el  contrato. 

En  este  sentido,  opino  que  el  señor  Colla- 
dón podría  quizás  no  hnber  cedido  á  algunas 
de  las  aspiraciones  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, por  ser  en  algán  modo  honerosas 
ciertas  cláusulas  por  ella  e-^tabiecidaH. 

Entre  otras,  por  ejemplo,  la  de  obligarlo  á 
prolongar  un  ramal  en  determinada  (iírección 
en  el  Departamento  de  Montevideo  y  dentro 
de  un  plazo  fijo 

Si  las  aspiracione?*  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento son  las  de  ver  extenderse  los  tranvías 
por  el  sistema  eléctrico  más  allá  de  los  pun- 
tos terminales  de  los  actuales  á  sangre,  yo 
creo  que  podría  conseguirse  obÜgíindo,  en 
algún  modo,  á  la  empresa,  á  que  prolongara 
estas  líneas  en  una  extensión  análoga  á  la 
que  existe  entre  el  punto  terminal  y  aquel  á 
donde  se  expresaba  que  las  llevaría,  ó  un 
poco  más,  pero  dejándole  la  facult^id  á  la 
empresa  de  que  esta  prolongación  la  efectua- 
ra en  el  ramal  que  prometiera  mejor  resultado 


á  BUS  intereses, — ya  fuera  en  uno  9olo. .  .por 
ejemplo,  si  fuesen  20  kilómetros  loa  que  se 
U  obligaran  á  hacer,  que  pudiese  la  empresa 
extender  la  línea  en  dirección  de  Villa  Colón, 
ó  repartirlos  entre  los  tres  puntos  terminales, 
según  á  ella  conviniera. 

Quizá  esta  facilidad  hiciera  declinar  en  al- 
go al  señor  Colladón  de  sus  exigencias  en 
cuanto  al  punto  de  no  querer  conceder  las 
fábricas  de  electricidad  con  todas  sus  máqui- 
nas á  la  Junta  Económico- Administrativa  al 
terminar  la  concesión. 

La  situación  es  difícil  para  llegar  á  algo 
conveniente.  Yo  abrigo,  sin  embargo»  la  es- 
peranza de  que  el  doctor  Rodríguez  Liarreta, 
como  representante  de  esa  empresa  y  ciuda- 
dano que  sabe  gestionar  muy  bien  los  intere- 
ses del  Estado,  podría,  en  un  momento  dado, 
indicar  el  límite  hasta  dónde  podría  llegarse 
pnra  obtener  una  aprobación  de  la  propuesta* 
por  Li  H.  Cámara,  y  que  tuviera  así  un  re- 
sultado real  la  discusión  que  aquí  vamos  á 
entablar. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  como  yo 
no  me  opongo  en  totalidad  al  proyecto  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Fomento  que 
intervino  en  último  término,  sino  á  alguna  de 
sus  bases,  porque  considero  que  el  cambio  de 
tracción  actual  por  la  eléctrica  ea  uua  nece- 
sidad sentida  ya  en  Montevideo  y  que  este 
asunto  no  es  de  esos  banales,  de  esoa  á  que 
se  refería  el  señor  Diputado  Palomeque,  con 
los  cuales  se  pierde  el  tiempo  de  la  prórroga 
inútilmente,  creo  que  este  asunto  debe  tratar- 
se y  resolverse  en  una  forma  á  otra,  porque 
reput*>  de  suma  utilidad  el  cambio  de  trac- 
ción; y  como  he  dicho  que  en  todos  los  puntoé 
estoy  discorde,  relacionándose  con  varios  el 
artículo  1.^  de  la  ley,  yo  empezarla  por  Lacer 
moción  para  que  este  asunto  se  tratara  por 
incisos. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido— «le 
que  el  artículo  1."  se  discuta  por  incidoa. 

Sr.  Palomeqae — Los  incisos  que  me- 
rezc^m  observación,  discutirlos,  y  los  otros, 
darlos  por  aprobados,  para  andar  más  pronto. 

¿No  es  eso? 

8r.  Martorell — Bien:  en  esta  forma  vo 
continuaría. 

Me  merece  observación,  señor  Presidente, 
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entonces  el  inciso  a,  en  la  palabra  máxima. 
Dice:  cLas  máximaH  velocidades  de  los  co- 
ches ó  carruajes  eléctricos  serán  determinadas 
en  todo  tiempo  por  la  Junta». 

Yo  opino  que  también  las  mínimas  deben 
ser  determinadas  en  todo  tiempo  por  la  Jun- 
ta, porque  podría  en  algún  modo  la  empresa 
olvidar  la  actividad  de  los  pasajeros,  y  demo- 
raría máH  de  lo  que  conviene,  máxime  cuando 
esto  va  se  observa  en  los  tranvías.  Así  es  que 
esto  podría  arreglarle  suprimiendo  la  palabra 
máxima  y  diciendo:  «Las  velocidades  délos 
coches  6  carruajes  eléctricos  s.erán  determi- 
nadas en  todo  tiempo  por  la  Junta.»  De  ese 
modo  la  Junta  puede  observar  las  máximas 
y  las  mínimas  velocidades, 

El  inciso  &. .  .8i  el  sefior  Secretario  quiere 
tomar  nota. . . 

Hrm  Presidente — Si  el  señor  Diputado 
desea,  se  puede  discutir  por  incisos.  Se  pon- 
dría el  inciso  a  en  discusión. 

8r*  Martorell— Como  mi  moción  no  ha 
sido  apoyada.. . 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Entonces,  se  pone  en 
discusión  el  inciso  a. 

Nr.  Bienf^o  Roeea — Pido  la  palabra 
para  una  moción  previa. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
Diputado  señor  Blc^ngio  Rocca. 

8r.  Bieniirlo  Rocca — La  Cámara,  se- 
Sor  Presidente,  acaba  de  prestar  su  sanción 
i  la  moción  del  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo,  doctor  Palomeque,  aplazando  la  con- 
sideración de  un  asunto  que  ya  había  ocu- 
pado su  atención  durante  varias  sesiones,  el 
relativo  á  las  modificaciones  ai  Código  de 
Procedimiento  Civil.  Se  hallaba  la  Cámara 
en  el  artículo  882  de  ese  Código;  faltaban 
apenas  siete  ú  ocho  artículos,  y  por  indica- 
ción del  señor  Diputado  por  Cerro  Largo, 
se  creyó  que  este  asunto  podía  dar  lugar  á 
largos  debates,  y  que  convenía  por  consi- 
guiente, aplazar  su  consideración,  en  la  in- 
teligencia de  que  si  en  de  gran  utilidad  pú- 
blica la  sanción  de  las  modificaciones  al 
Código  de  Frocedimienio,  ese  asunto  sería 
incluido  en  las  sesiones  extraordinarias. 

Yo  creo  que  el  asunto  de  la  tracción  eléc* 
trica  está  en  igualdad  de  condiciones, 


(Apoyaíiosi 

que  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Diputado  señor  Martorell  indica  que  el  de* 
bate  no  está  agotado,  que  recién  va  á  ini- 
ciarse. 

Por  otra  parte,  en  el  asunto  á  que  ya  he 
hecho  referencia,  se  alegó,  como  argumento 
fundamental,  que  no  habrá  para  qué  tratar 
en  sesiones  diarias  un  asunto  que  no  podía 
convertirse  ya  en  ley,  por  cuanto  el  H.  Se- 
nado no  tenía  tiempo  para  tratar  las  modifi- 
caciones al  Código  de  Procedimiento  antes 
de  que  se  clausurara  el  período  ordinario. 

En  el  mismo  caso,  señor  Presidente,  está 
el  asunto  de  la  tracción  eléctrica,  y  no  veo 
por  qué  hemos  de  sancionar  á  tambor  batien- 
te este  asunto  que  va  á  dar  lugar  á  largos 
debates,  como  lo  acaba  de  insinuar  ya  un 
señor  Diputado  al  pronunciar  un  discurso 
después  de  reanudado  el  debate  de  este 
asunto,  y  me  consta  que  hay  otros  señores 
Diputados  que  van  á  dar  proporciones  á  sus 
exposiciones  de  motivos. 

De  manera  que  todo  lo  que  ha  querido 
abreviar  hi  Cámara  en  los  asuntos  que  han 
de  entrar  á  su  consideración  adoptando  la 
resolución  de  las  vsesiones  dianas,  va  á  verlo 
perdido  por  los  largos  debates  que  va  á  tener 
este  asunto,'  que  no  puede  sancionarse  con  la 
premura  de  término  que  la  Cámara  creyó  con- 
veniente al  sancionar  las  sesiones  diarias. 

De  manera  que  yo  propongo  que,  por  las 
razones  expuestas  y  que  la  Cámara  admitió 
ya  como  verídicas  y  exactas  en  el  caso  de 
las  modificaciones  al  Código  de  Procedimien- 
to, se  suspenda  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  más  adelante,  porque  será  in- 
cluido en  las  sesiones  extraordinarias. . . 

Sr.  I^artínez  (don  i9I.  C) — Pero  que 
se  suspendan  las  sesiones  diarias  entonces. 

Sr.  Blengio  Rocca — Que  se  suspenda 
la  consideración  de  este  asunto  hasta  que 
haya  otros  asuntos  sencillos  para  ser  tratados 
inmediatamente. 

8r.  Paiomeqne — La  consecuencia  se- 
ria esa,— dar  por  clausuradas  las  sesiones. 

Sr.  Bienf^o  Rocca  —  No  tal,  señor 
Diputado:  la  consecuencia  de  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Cerro  Largo  sería  pro- 
piamente esa—  que  estamos  tratando  un  asun- 
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to  que  viene  de  atrás  hace  ya  un  año,  arras- 
trando una  penosa  existencia  en  las  carpetas 
de  la  Comisión  de  Legislación, — el  asunto  re- 
lativo á  las  modificaciones  al  Código  de  Pro- 
cedimiento, y  cuando  se  está  por  terminar  su 
sanción,  lo  aplazamos  indefinidamente. 

Puede  pasar  con  el  asunto  de  la  tracción 
eléctrica  lo  mismo,  con  este 'aditamento,  -que 
en  el  asunto  de  la  tracción  eléctrica  se  nos 
anuncian  varios  largos  discursos,  mientras 
que  en  la  discusión  de  las  modificnciones  al 
Código  de  Procedimiento  no  e?*tábamos  ame- 
nazados de  esos  largos  debates. 

Sr.  Florlto— Había  conatos. 

(Murmullos). 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Empezaban;  pero 
todavía  no  estábamos  seguros  <le  que  se  pro- 
dujeran largos  debates;  mientras  que  en  este 
asunto,  se  puede  asegurar  sin  equivocarse, 
que  se  va  á  producir  un  largo  debate  que  va 
á  esterilizar  las  liltimas  sesiones  del  período 
ordinario  de  esta  Legislatura. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Diputado? 

(Apoyad(is). 

Está  á  la  consideración  de  la'H.  Cámara. 

Sr«  Salterain — Voy  á  oponerme  á  la 
moción  formulada  por  el  Diputado  que  acaba 
de  precederme  en  el  uso  de  la  palabra. 

Este  asunto  data  del  año  1899,  según  dice 
el  informe;  está  en  la  Comisión  hace  muchí- 
simo tiempo;  el  Cuerpo  LegÍ8la»ivo  se  ha 
pronunciado  ya  de  una  manera  general;  es 
un  asunto  de  urgencia,  de  positiva  urgen- 
cia; ha  sido  reducido  á  contrato,  á  escritura 
pública,  entre  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa y  el  señor  Colladón;  la  Cámara  se  ha 
pronunciado,  ya  digo,  en  ese  sentido.  Uno 
de  los  discursos  anunciados  por  el  Diputado 
que  acaba  de  precederme  en  el  uso  de  la 
palabra  hacía  referencia,  por  lo  menos  con 
el  ademán,  al  doct/)r  Del  Castillo. . . 

Sr,  Bleni^lo  Rocca— No  he  aludido  á 
nadie:  he  aludido  á  todos. . . 

Sr.  Salteraln — ...y  me  parece  que  el 
ademán  no  era  perfecto  en  este  caso,  porque 
el  doctor  Del  Castillo  precisamente  cuando 


se  trató  este  asunto,  de  una  manera  general, 
dijo  que  por  tratarse  de  un  contrato  entre  la 
Junta  Económico- Administrativa. . . 

Sr.  Oel  Castillo— No  he  dicho  seme- 
jante cosa,  ni  por  un  momento  he  podido  ad- 
mitir que  esto  esté  reducido  á  contrato,  cuan- 
do se  viene  á  [)edir  á  la  Cámara  la  autoriza- 
ción requerida  para  celebrarlo... 

Sr.  ^alteraln^El  señor  Diputado  Del 
Castillo  no  me  ha  dejado  concluir. 

SVm  Oel  Castillo— Es  un  proyecto  de 
ley-contrato,  que  no  es  lo  mismo. . . 

Sr.  Salteraln— Perfectamente:  si  no  es 
contrato, — proyecto  de  ley-contrato.  Acepto 
la  modi6cación. 

En  lo  fundamental  el  doctor  Del  Castillo 
tiene  que  estar  de  acuerdo  con  lo  que  vov 
á  decir. 

El  doctor  Del  Castillo  dijo  al  tratar  e?te 
asunto,  que  por  tratarse  de  un  proyecto  de 
ley»contrato  convenía  hacer  las  modifica- 
ciones fundamentales  al  tratarse  de  la  clis 
cusión  general.  De  manera  que  es  posible  pre- 
sumir que  las  ha  hecho,  como  sin  duda  lan 
hizo,  suponiendo  que  la  Comisión  de  Fomen* 
to  había  ya  tirado  todo  lo  posible  para  obte 
ner  las  mayores  ventajas. 

Por  otro  lado,  es  asunto  que  está  en  \ñ* 
Comisiones  hace  dos  afioa  y  medio,  que  ha 
sido  informado  repetidas  veces,  que  el  Parla- 
mento lo  iia  tratudo,  y  no  es  asunto  haladí' 
y  no  es  asunto  de  última  hora  tratar  de 
modiBcar  ia  tracción  de  sangre  por  In  eléc- 
trica en  Montevideo,  cuando  el  último  mu- 
nicipio y  el  tiltimo  villorrio  del  mundo  tienen 
hoy  tracción  eléctrica. 

Por  otra  parte,  este  asunto  no  está  fuera 
del  alcance  de  los  señores  Diputados,  como 
lo  está  para  los  neófitos  el  de  las  modifica- 
ciones al  Código  de  Procedimiento. 

De  manera  que  por  estas  razones  jo  me 
opongo  á  que  se  suspenda  la  discusión  de 
este  asunto.  Por  el  contrario,  pienso  que  de- 
be tratarse  este  asunto  ya  tan  zarandeado  en 
las  Comisiones 

Sr.  Presldente--Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Sr.  Palomeqoe  —  El  proyecto  sobre 
reformas  al  Código  de  Procedimiento  Civil 
á  que  se  ha  referido  el  Diputado  seHor  Bien- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


605 


gio  Rocca  y  que  amenazaba  con  sendos  dis- 
cursos anunciados  por  el  Diputado  señor 
Del  Castillo... 

Sr.  Del  Castillo— Yo  no  he  anunciado 
Dada. 

^Hilaridad) 

Sr.  FIoHM — Ahora  resulta  que  el  doc- 
tor Del  Castillo  no  hace  nada. 

Sr.  Palomeqae— «So¿¿o  voce..,  no  fué 
presentado  á  la  Cámara  sino  el  nño  pasado, 
— precisamente  hace  un  año,  va  á  ser  un  año 
hoy  10  de  Julio  —que  fué  presentado  á  la 
Cámara  en  la  sesión  de  Julio  10  de  1900: 
como  se  ve,  cinco  días  antes  de  clausurarse 
las  sesiones  ordinarias. 

De  manera  que,  realmente,  CvSe  proyecto 
no  fué  presentado  hace  un  año  parlamenta- 
riamente hablando,  porque  fué  para  despa- 
charle en  Febrero  de  1901. 

De  mo<lo  que  este  proyecto  ha  andado 
mucho  más  ligero  que  muchos  otros  proyector 
relativos  al  Código  de  Procedimiento  Civil 
que  ee  encuentran  en  la?*  carpetas  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 

8r.  Blengto  Rocca — Prueba  que  es  mu- 
cho más  interesante. 

8r«  Palomeqae— Lo  que  prueba  que 
no  es  interesante,  porque  lo  que  anda  ligero 
no  Virve  para  nada. 

iiir.  Del  Castillo— Eso  es  para  la  trac- 
ción eléctrica. 

Sr.  Palome^yae— No:  eso  es  para  el 
doctor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Del  Castillo  ->Eso  es  contra  la  trac- 
ción eléctricíi, 

Sr.  Palomeqoe — Eso  es  para  la  velo- 
cidad máxima  y  mínima  á  que  se  refería  el 
Diputado  señor  Martoreli. 

De  manera  que  no  hay  nada  de  un  año  en 
e«i€  caso. 

El  proyecto,  pues,  á  que  se  ha  referido  el 
peñor  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Blen- 
gio Rocca,  no  se  encuentra  en  el  cano  dej 
proyecto  de  tracción  eléctrica,  que  siendo 
de  tracción  eléctrica  debería  andar  muy 
ligero,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  elec- 
tricidad; y,  sin  embargo,  resulta  que  anda  de 
retroceso:  ha  retrogradado,  á  diferencia  del 
otro  proyecto  sobre  modifícaciones  al  Código 
de  Procedimiento  Civil. 


Sp.  IHartínez  (don  W.  C.)— No,  señor; 
esto  ha  sido  por  culpa  de  los  proyectistas. 

Sr,  Palomeqoe  — Y  esto  ha  sido  por 
culpa  de  la  no  electricidad. 

Yo  no  quiero  discusión  con  el  señor  Mar* 
tfnez,  ni  con  el  doctor  Brito  del  Pino:  lo  que' 
yo  he  hecho  es  referirme  á  la  observación  de^ 
señor  Diputado  doctor  Blengio  Rocca,  de  que 
se  amenaza  con  sendos  discursos  en  la  materia 
de  la  tracción  eléctrica. 

;Qué  vengan,  señor  Presidente! ...  Si  para 
eso  la  Cámara  ha  decretado  sesiones  diarias! . . 

Pero  en  el  asunto  de  ln«  reformaH  al  Có* 
digo  de  Procedimiento  Civil,  era  muy  dis- 
tinto: allí  faltaban  23  artículos  por  discutirse, 
no  7  ú  81 

Sr.  Bleniclo  Rocca — Faltaba  muy  poco 
en  relación  con  lo  que  se  había  sancionado. 

Sr.  Palomeqoe— Pues  es  poco  23  ar- 
tículos para  un  Parlamento!...  jj^ues  no  e» 
nada  lo  del  ojo  y  lo  llevaba  en  la   mano!. .. 

Sr.  Blengio  Rocca — Aquí  faltan  todos 
los  artículos,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqoe— ¡Veintitrés  artículos  en 
materia  de  OódigQ  de  Procedimiento!  .y  ha- 
biendo muchos  abogados,  y  entre  ellos  el  doc- 
tor Blengio  Rorca,  qué  sesudos  y  muy  exten- 
sos discursos  no  se  pronunciarían  sobre  esa 
cuestión!  Todavía  si  no  hubiera  letrados,  serííi 
muy  distinto;  pasaría  todo  á  tambor  batiente- 
Pero  allí  en  ese  proyecto  se  iban  á  tratar 
distintas  cuestiones,  muy  diversas.  Cada  artí" 
culo  daría  lugar  á  una  dir^cusión  sobre  un 
punto  importante  de  derecho;  mientras  que 
aquí  en  este  a.^unto  de  la  tracción  eléctrica^ 
se  trata  simplemente  de  un  proyecto  do  ocho 
ó  nueve  artículos,  en  el  que  va  á  discutirse 
la  idea  fundamental  de  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  de  cambiar  el  sistema  actual 
por  el  sistema  moderno  á  que  se  ha  referido 
perfectamente  el  Diputado  señor  Salterain. 

Sr.  Blengio  Rocca — ¿Me  permite  una 
¡ntorrupción,  señor  Diputado? 

Sr.  Palomeqoe— Ahora  cuando  con- 
cluya: me  va  á  permitir... 

Sr.  Bleiig:lo  Rocca— Pero  va  á  concluir 

muy  tarde! 

Sr.  Palomeqoe -- Pues  bien:  esta  es 
una  cuestión  completamente  distinta:  y  yo 
apoyaría  la  moción  d^  suspensión  si  se  en- 
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contrara  en  «1  ea«o  de  las  reformas  a!  Có- 
digo de  Procwiimiento,  en  que  dijera  un 
Diputado^  como  yo  lo  he  dicho  y  varios  me 
lo  han  comunicado,  que  tienen  que  presen- 
tar artículos  para  ese  proyecto  á  fín  de  darle 
mayor  extensión,  llegando  alguno  de  ellos 
hasta  el  punto  de  que  va  á  pedir  reconside- 
ración de  las  votaciones  que  se  han  hecho 
anteriormente,  porque  necesita  de  una  mane- 
ra indubitable  modiñcarse  ese  artículo  por  la 
precipitación  con  que  ha  sido  estudiado. 

El  de  la  tracción  eléctrica  no  se  encuentra 
en  ese  caso.  Algún  Diputado  ha  dicho:  «voy 
á  exponer  mis  opiniones»,  que  es  muy  dis- 
tinto de  presentar  un  proyecto. 

Se  va  á  presentar  un  proyecto  para  que 
dentro  del  proyecto  mismo  la  Cámara  discu- 
ta y  sancione. 

De  manera  que  desde  que  la  Cámara  ha 
declarado  que  debe  haber  sesiones  diarias,  y 
siendo  este  un  apunto  por  el  cual  está  cla- 
mando esta  sociedad,  á  fin  de  incorporarse 
al  movimiento  de  progreso  de  las  demás  ca- 
pitales del  mundo,  y  desde  que  hay  tiempo 
para  discutirlo,  discutámoslo,  salvo  que  algún 
otro  Diputado  designara  algún  otro  asunto 
más  urgente,  más  importante,  de  más  senci- 
lla solución  que  debiéramos  tratar  sobre  ta- 
blas, y  entonces  suspenderíamos  la  discusión 
y  entraríamos  á  discutir  ese  asunto  sencillo, 
sobre  tablas,  pero  sin  perjuicio  de  darle  la 
sanción  correspondiente  al  proyecto  sobre 
tracción  eléctrica. 

Facilitaríamos,  adelantaríamos  nuestrns 
discusiones  desde  que  hemos  declarado  que 
debemos  txíner  sesiones  diarias,  y  aquí  yo 
interpelaba  al  seflor  D;putado  por  Montevi- 
deo y  le  decía:  la  consecuencia  í^ería  que  no 
hubiera  sesiones  diarias. 

¿Por  qué?  Por  que  yo  no  he  oído  decir  en 
esta  Cámara  que  se  presenten  otros  asuntos 
en  sustitución  del  de  tracción  eléctrica;  mien- 
tras que  cuando  hice  la  moción  sabía  que  se 
iban  á  tratar  otros  asuntos,  como  el  que  se 
ha  tratado  anteriormente  y  como  el  que  va- 
mos á  tratar  ahora,  y  como  había  algún  otro 
que  la  Mesa  quizá  pondrá  á  despacho  en  la 
orden  del  día  para  la  próxima  sesión. 

Por  estas  consideraciones,  yo  lamento  no 
poder  acompañar  al  Diputado  señor  Blengio 


Rocca,  y  dejo  así  fundado  mí  voto  y  jont«. 
tadas  las  observaciones  que  me  había  heck 
á  mí,  y  que  si  he  hecho  uso  de  ta  pRlnbra 
en  este  caso,  es  simplemente  en  vitíw\  del 
derecho  legítimo  de  defensa  que  se  da  á  to- 
do el  mundo  y  á  cualquier  perdona  que  .«€ 
ve  atacada,  á  ñn  de  que  sus  palabras  no  seün 
mal  interpretadas 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —8c  ▼«  A  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  sefior  Blen- 
gio Rocca. 

Si  se  suspende  la  consideración  del  apun- 
to que  está  en  discusión. 

Los  señores  por  la  añrmatiya,  en  pie. 

(Negativa). 

Nr.  Iflartínes  (don  ÜI.  C.)  —  Pido  )a 
palabra. 

Sr.  Presidente — Hay  que  volar  pri- 
mero la  indicación  del  Diputado  señor  Mar- 
torell  de  que  se  discuta  por  incisos. 

8r*  ]IIartínez  don  (III.  C) — Es  para    i 
discutir  e»n  moción   que  be  pedido   la  pa 
labra.  * 

Sr,  Presidente — Tiene  la  palubra.        l 

Sr*  Itlartínez  (don  HI.  C) — Yo  creo    • 
que  esto  tiene  que  apreciarse  con  alguna  mi- 
rada de  conjunto;  que  no  conduciría   á  nada 
la  discusión  de  inciso  por  inciso. 

(Apoyadas) 

Creo  que  el  señor  Diputado  doctor  Del 
Castillo,  aún  oponiéndose  á  este  proyecto, 
hacía  una  observación  muy  justa  cuando  de- 
cía que  en  materia  de  ley es-con trate»  no  es 
posible  entrar  al  análisis  de  reformas  de  cadn 
una  de  las  clausulas.  No:  la  Cámara  le  ha 
encargado  á  una  Comisión  que  estudie  un 
asunto  dado,  para  el  cual  se  requiere  la  con 
formidad  de  tercero.  Pues  es  necesario  que 
hagamos  alguna  delegación  de  confianza  en 
esa  Comisi(^in:  ó  bien  se  rechaza  todo  el  prf»- 
yecto  cuantío  se  cree  que  hay  cláusulas  muy 
perjudiciales  al  interés  público,  ó  bien  baj 
que  tener  mucha  tolerancia  con  muchas  He 
las  cláusulas  accesorias,  porque  de  otra  ma- 
nera no  adelantarían  nunca  estos  asuntos. 

A  mí  me  ha  sucedido,  informando  en  al* 
guno  de  esos  casos,  el  que   vinieran  á  decir 
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me:  «Pero  seQor!. .  ¿  por  qué  ia  Comisión  no 
obtuvo  tales  ventajas?  »  Pero  cada  contra- 
tante se  traza  su  plnn:  es  posible  que  yo  no 
haya  obtenido  esas  ventajas,  pero  que  haya 
obtenido  otras. 

Creo,  pues,  que  en  e*)ta^  materias  es  nece- 
sario examinar  las  co^a^  de  un  modo  algo 
general. 

Yo  no  pretendo  coartar  el  derecho  de  la 
Cámara  á  debatir  los  asuntos;  no:  si  la  Cá- 
mara encuentra  que  algunas  de  las  cláusulas 
son  inaceptables,  rechaza  ol  proyecto;  pero 
entiendo  que,  salvo  algunas  modificaciones 
de  detalle,  en  lo  fundamental  hay  que  ac^^p- 
tar  los  proyectos  de  ley-contratos  formula- 
dos por  las  Comisiones,  ó  hay  que  rechazar- 
los in  lotum. 

La  modificación  de  cláusulas  accesorias 
que  no  afecten  fundamentilmente  intereses 
públicos,  no  conduce  sino  á  hacer  fracasar  las 
mejores  iniciativas. 

Así,  pues,  ereo  que  el  debate  debemos  ha- 
cerlo de  todo  el  artículo  l.°  y  no  de  inciso  por 
inciso,  sin  perjuicio  de  que  se  indiquen  todas 
las  modificaciones  que  se  quiera  á  esos  mis- 
mos incisos.  Por  mi  parte,  ere)  que  en  esta 
materia  se  debe  an  lar  muy  parco,  si  es  que 
se  quiere  arribar  á  -ilgo.  Si  no,  ¿qué  sucede? 
Que  la  Cámara  modifica  tal  ó  cual  inciso  que 
es  mejor  del  lado  del  interés  publico;  ¿  pero 
del  lado  del  contratante?  No  lo  sabemos. 
Serí-i  necesiri)  tr.ierlo  a^aí  á  nuestras  deli- 
beracioiie-*  para  siber  si  acepta  6  no  las  mo- 
dificaciones que  se  proyecUin. 

(Apoyados). 

Por  esas  razones^  pues,  yo  me  opongo  á  la 
moción  que  establece  la  discusión  de  inciso 
por  inciso,  y  creo  que  debemos  tratar  todo  el 
artículo  1.®  en  conjunto. 


Sr«  Sieara  Carransa — De  manera  que 
es  por  artículos. 

Sr.  Presidente— ¿  El  sefior  Martorell 
insiste  en  su  moción? 

Sr.  Martorell — No  insisto^  señor  Presi- 
dente. 

8r.  Presidente— Entonces  está  en  dis- 
cusión el  artículo  I.''. 

Sr.  MEartorell — Las  observaciones  que 
voy  á  hacer,  señor  Presidente,  las  creo  fun- 
damentales, creo  que  afectan  el  interés  pú- 
blico. . . 

Sr.  Slenra  Carransa — Pido  la  palabra 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carransa — Como  el  Di- 
putado señor  Martorell  va  á  fundar  extensa- 
mente— parece— sus  opiniones  á  este  respec- 
to, y  como  estamos  próximos  á  que  termine 
la  hora,  lo  que  quiere  decir  que  probable- 
mente la  Cámara  no  estaría  en  situación  de 
votar  teniendo  en  cuenta  las  observaciones 
del  señor  Diputado,  mi  opinión  sería  que  lo 
que  corresponde,  es  que  se  levante  la  sesión 
y  que  en  la  próxima  el  señor  Diputado  haga 
sus  observaciones. 

(Apoyad  >s). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  alendo   las   cinco    y   rin- 
cuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel    Garda  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

.Secretario  Kelat<»r. 


<^\ 


TOMO    i^ 


44 ^SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  11  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declarA  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  once  de  Julio  de  mil  novecien- 
tos unO)  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
sentantes 


Echeverría 

Mendoza  (don  L.) 

Mlláns  Zabaleta 

Escader 

Rodrigues  Larreta 

Mendoza  (don  B.) 

Del  Castillo 

Brtto 

Goso 

Onlnt^la 

611  (don  Jnan) 


Ber^alll 

Le^ 

Soárez 

Cazara  ▼Illa 

Satterain 

Moreno 

611  (don  laaae) 

Caffarro 

Barrelro 

Perelra 

Rocchlettt 

Hernáadea 

BleDgio  Rooca 

ATogno 

Haedo  So4rez 

Lacnera  Stirling 

Faltando: 


Palomeqne 

Martínez  (don  M,  G.) 

Copel  I  o 

Barabino 

Slenra  Carranza 

Al  vez 

González  Roca 

Flgarl 

Berlndnagae 

Martorell 

Florlto 

Berro 

Buela 

luíoslas 

Baenaftuna 

Brlto  del  Pino 

Vidal  y  Fuentes 

Várela 

Canfleld 

Lamarca 

Castells 

Regules 

^oca 

Irlgoyen 

Mora  MagarlfloH 

Serrato 

Espalter 

Pereda 


CON  LIOBNCM 
AbelUk  y  Mzoobar 


sm  AVISO 

• 

Gnlllot  dchlaMnó 

Martines  (don  D.  M* )  Icasariaga 

Fonseca  Etcheverrlto 

Ferreira  Bauza 
Viera 

8r.    Presldeate— Se  va  á  leer  el  acta 
de  la  última  sesicm. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa]. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

L9  H.  Cámara  fie  Sena/lores  comunica  la  sanción 
ríe  los  siguientes  asuntos  remitidos  por  V.  H.:  pro~ 
yerto  de  ley  declaran'lo  libre  de  derecho  de  importa- 
ción la  almendra  del  cocotero  drl  Para(?uny;  proyecto 
''e  ley  que  croa  en  oí  Museo  Nacional  una  sección 
denominaia  «Museo  Histórico";  proyecto  de  decreto 
acordando  pensión  ú  las  señoritas  Octavia  y  KIodla 
Méndez. 

Archívense. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  en  la  solici- 
tud de  doñi  Carolina  Lanreana  García. 


Repártase. 
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íir.  Naárez — Entre  los  asuntos  que  es- 
tán á  estudio  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
hay  uno  referente  á  la  convocatoriu  del  su 
píente  de  Representante  por  el  Departamen- 
to de  Treinta  y  Tres,  en  reemplazo  del  señor 
García  y  Santos. 

De  acuerdo  con  el  acta  de  escrutinio,  el 
suplente  que  le  corresponde  convocar  es  el 
señor  Almada,  actualmente  empleado  de  la 
Tesorena  de  Aduana. 

La  Comisión  de  Peticiones  entiende  y 
aconseja  á  la  H.  Cámara,  que  conviene  diri- 
gir una  minuta  de  comunicación  al  P.  E., 
solicitando  informes  acerca  de  la  situación 
en  que  se  encontraba  en  la  época  de  la  elec- 
ción el  señor  Amadeo  Almada,  á  ñu  de  re- 
solver entonces  lo  que  sea  del  caso. 

Hago  moción  en  ese  sentido:  autorizando 
á  la  Mesa  para  dirigirle  al  P.  E.  una  minuta 
de  comunicación. 

Sp«  Presidente  -¿A  nombro  de  la  Co- 
misión? 

Sp.  Saárez — Sí,  señor. 

Sf«'«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Suárez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  la  comunicación  al  P.  E.  en  el 
sentido  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Berg^aiii — Entre  los  asuntos  despa- 
chados por  el  H.  Senado  é  informado  favo- 
rablemente por  la  Comisión  de  Asuntos  In- 
ternacionales, está  el  relativo  á  la  rehabili- 
tación de  ciudadanía  de  don  Silverio  Acosta. 

Yo  creo  que  este  es  un  asunto  de  fácil 
resolución;  y  como  este  señor  quiere  cumplir 
con  su  deber  de  ciudadano,  y  el  tiempo  urge, 
desearía  que  la  PT.  Cámara  tratara  sobre  la- 
bias y  en  ambas  discusiones  este  asunto. 

(Apoyados) 

Sr*  Presidente— Está  á  la  considera 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  votará. 
Si  se  aprueba. 
Loa  señores  por  la  aiirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 
II.  C'imnra  de  Senadores: 

Silverio  acó  ta.  ciudrul-mo  natural  de  la  Repaz- 
ca, avecindado  en  esta  eluda  I.  que  es  la  de  su  nk*i- 
miento,  ante  V.  H.  se  ptcsentA  y  expone:  Queb&üá- 
dose  en  el  caso  dd  Capítulo  IV  de  la  Constitucioi.  {•  r 
haber  aceptado  n!i  emp'eo  de  Gobierno  extra rij;>r 
sin  previo  permiso  de  la  Asamblea,  viene  A  s>iintv 
de  V.  H.  que  se  le  rehabilite  en  el  ejercicio  de  laiu 
dudania,  de  acuerdo  ron  lo  que  dispone  el  inciso  4* 
del  articulo  12  de  la  Constitución  del  Bstailu. 

Rs  Justicia,  etc. 

Maldonado,  Mayo  ij  de  1901. 

Sílrerfo  Acotta. 


Cámara  de  Senadores. 

I^  H    cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  h\ 
«MncinnMrto  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Aitlculo  l.«  Concédese  la  rehabilitación  de  cíqHx- 
danla  solicitada  por  don  Silverio  Acosta. 
Art.  2."  Oimunlquese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado  en  .Montevideo,  ii di 
y  nueve  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. 

Juan  Carlos  Blanco, 
Presidente. 
Mateo  Magaríños  Siofitona, 
IV  Secretarlo 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  ConMitu'*  - 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  considera  que  no  hay  inconvenif' 
en  la  aprobación  del  proyecto  de  decreto  sanción.^'. 
por  el  H.  »eníido,  ronccdiendo  la  rehabiiitaci<\n  ir 
ciudadanía  solIcitHda  p  «r  don  Silverio  Acosta.  f\ 
pues,  d^l  caso,  en  su  conc*»pto,  que  asi  setirTa  i- 
solverlo  la  H.  Cámara. 

Despacho  de  la  Comisión.  Julio  2  de  I90i 

José  Síenra  Carranza— Jo^^  r 
pafter— Carlos  A.   Brrr*>-  A'- 
berta  Palom^fte. 

Ed  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  el  articulo  i  .*). 

Va\  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  n prueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAflrmaiun). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  so  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

.Si*.  ^Iláus  Zabaleta — He  recibido  un 
telegrama  de  la  Comisión  del  monumento  de 
A.sencio,  d-el  Departamento  de  Soriano,  en  el 
que  se  me  hace  presente  que  pida  á  esta  H. 
Cámara  que  se  sirva  tratar  sobre  tablas  una 
selicttad  que  en  el  mes  do  Marzo  elevó  á  es- 
ta H.  Cámara,  pidiendo  autorización  para 
erigir,  por  suscripción  papular,  un  monumen- 
to que  re  nemore  el  grito  do  Asencio  en 
una  de  las  plazas  públicas  de  la  ciudad  de 
Mercedes. 

Este  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, y  al  miembro  que  lo  llevó  á  estudio 
no  le  ha  sido  posible  expedirse  porque  desea- 
ba proveerse  de  ciertos  datos  históricos  que 
no  ha  podido  conseguir  y  lo  ha  devuelto  sin 
informar. 

La  Comisión  de  Peticiones  acaba  de  re- 
unirse y  ha  estudiado  el  asunto;  pero  por  la 
premura  del  tiempo  no  La  podido  hacer  un 
informe. 

Así  e:<  que  autorizado  por  ella  pido  á  la 
H.  Cámara  se  sirva  tratar  sobre  tablas  y  en 
atabas  discusiones  este  asunto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  esta  moción. 
6e  votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  miláuB  Zabaleta— Pediría  que  se 
lejese  la  solicitud  para  después  proponer  la 
resolución  del  caso. 

Kr.  Presidente— Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Mercedes,  9  de  Marzo  de  1901. 
A  la  H.  Cámjira  de  Representantes. 

La  Comisión  del  Monumento  al  »Grit<>  tie  Asencio», 
que  presi'ie  y  suscribe,  suflcientc-niente  autorizada 
por  la  Asa  mblea  celebrada  el  5  de  septiembre  próxl- 
mt)  pasado  tlpne  el  honor  de  poner  en  manos  del  se- 
ñor Presidente  de  la  H  Cámara  de  Repre.^entantes  l-i 
adjunta  petición  que  el  Departamento  de  Soriano  ha- 
ce á  esa  H.  cámara,  pidiéndole  una  ley  que  autorice 
para  levantar  por  suscripción  popular  en  una  délas 
plazas  de  esta  ciu  i  id,  un  ino  nuniento  que  rememore 
la  gloriosa  fecha  del  28  de  Febrero  de  1811  en  que  en 
los  campos  de  Asencio  se  pronunció  el  primer  grito 
en  pro  de  la  emancipación  y  libertad  de  la  Repú- 
blica. 

Opinan  los  firmantes  de  esa  petición  que  los  Pode- 
res públicos  están  obligados  A  cooperar  á  la  feliz 
realización  de  tan  grande  obra,  i^sperando  que,.opor- 
tunamente,  verán  realiz-idas  tan  Justas  aspiraciones, 
y  esta  Ck)misión  entiende  que  no  necesita  para  pres- 
tigiar su  peticionante V.  H.  ni  aún  recordar  los  más 
culminantes  rasgos,  ni  Ir s  lineamicntos  más  gene- 
rales de  aquel  gran  pronunciamiento,  de  aquella 
rebelión  de  la  Prrvincia  Oriental,  que  anhelando  la 
emancipación  de  un  pueblo  y  aspirando  A  echar  por 
tierra  la  secular  opresión  del  prepotente  poderlo 
dominante,  inició  la  lucha  redentora,  obligando  eter- 
namente vuestra  admiración  y  nuestro  reconocimien- 
to. Y  lo  creen  asi,  dada  la  notoriedad  de  !os  sucesos 
constitutivos  de  aquella  rebelión  y  las  brillantes  p/í- 
ginas  dedicadas  a  ella  por  nuestros  historiadores 
uacionales. 


Los  modestos  patriotas  que  con  Benavides,  Fernán- 
dez y  Viera  á  la  cabez-^,  lanzaron  el  reto  de  guerra  á 
la  dominación  extranjera  no  obedecían  á  la  consigna 
disciplinaria  de  la  obediencia  pasiva,  asi  como  no 
obedecían  sus  Jefes  á  las  anildclones  vulgares  de  pre- 
p-tencia  personal;  unos  y  otros,  iniciando  un  movi- 
miento general  de  opinión;  animados  del  mismo  en- 
tusiasmo cívico  y  posei  i*  s  de  la  misma  aspiración, 
!>ól«>  querían  la  independencia,  la  liberación  del  Po- 
der que,  como  á  parias,  los  trataba,  humillándolos, 
oprimiéndolos  y  esquilmándolos.  Es  obra  de  Justicia 
rememorar  la  abnegación,  el  heroísmo  y  los  patrió* 
ticos  ideales  de  aquel  puñado  de  valientes,  que  im- 
pulsados por  espontáneo  y  ardoroso  patriotismo, 
limaron  por  vez  primera  el  grito  de  independencka 
á  raiz  del  movimiento  de  Mayo  de  1810,  y  corrieron 
á  sacrificarse  en  aras  de  la  causa,  sobrándoles  la  Ha 
que  centuplica  las  ftierzas;  pen,  siu  más  elementi»! 
que  las  bisoñas  y  débiles  legiones  con  que  Iniciaron 
la  lucha  contra  el  poderlo  de  la  metrópoli. 

Seános  sólo  permitido  transcribir  los  conceptos 
vertidos  por  el  benemérito  General  Artigas,  quien  en 
su  nota  de  7  do  Diciembre  de  18; I,  dirigida  ix  la  Jun- 
ta Gubernativa,  decía,  con  palabra  candente  por  el 
fupgo  del  patriütisnio,  refiriéndose  á  la  espontaneidad, 
decisión  y  simulianeidad  del  movimiento  insuigent« 
y  evidenciando  que  la  Piovincia  Oriental  no  podia 
considerarse  romo  un  pueblo  libertado  iK)r  sus  her- 
manos de  allende  el  Rio,  sino  como  una  democracia 
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que  s<»  independlxnb.'i  por  si  misma  «Yo  ful  testtpo  «le 
la  bárbara  opresión  bajo   que  ^eml'i  lo<l'i  la  Hanrla 
Oriental,  como  de  la  coiisistonnia  y  virtuiJ  de  sus  hi- 
jos; conocí  los  efectos  que  pudla   pi'O'lucir  y  tuve  la 
satisfacción  de  ofrecer  al  Gobierno  de  Buenos  Aire^, 
que  llevarl't  el  estandarte   de   la  libertaJ   hüsta  los 
muros  de  Montevideo,  siempre  que  se  cnnceiliesc  á 
estos  ciudadanos  auxilios  de   muíilci-  nos  y  dinero. 
Cuando  el  tainart'»  de   mi  prop<isición    pt>drta   acaso 
caüflcarla  de  ffifrantesca  par  i   n(|uellos  qurt    sol'»    la 
conocían   bajo   mi    palabra,  n<>   me  engañaron  mis 
espeíanias  y  el   suceso   fué   prevenido   por  uno  de 
aquellos  acontecimientos  extrdonlinarios.  Un  pufia- 
do  de  patriotas  orientales  cansado  de  humillaciones, 
habla  decretado  ya  su   libertad   en  la  Villa  de  Mer- 
cedes: llena  la  medida  del  sufrimiento  por  unos  pro 
cedimientos  los  más  escandaloso*!  del  déspota  que  les 
oprimía,  hablan  librado  sólo  á  sus  brazos  el  tiiunfo 
de  Injusticia;  y  tal  vez  hasta  entonces  no  era  ofreci- 
do al  templo  del  patriotismo  un  voto  ni  más  puro  ni 
mhs  glorioso,  ni  mAs  arriesgado;  en  él  sotof^aba  sin 
remedio  aquella  terrible  alternativa  dn  rnicfr  ó  mo- 
rir libres^  y  para  huir  este  extienio  era  prerlso  que 
los  puñales  de  los  paisanos    pasasen  p^r  encima  de 
las  bayonetas  de  los   veterano   Asi  se   verificó  prn- 
digiosamenle,  y  la  primera  voz  «le  los  vecintis  orien- 
tales que  llegó  A  Buenos  Aires   fué  acompáñala  de 
la  victoria  del  28  de  Febrero  de  i8ii,  día  meuK  rabie 
que  habla  señalado  la  Provincia  para  sellar  los  pri- 
meros pasos  de   la  libertad   en  ese  territorio,  y  dia 
que  no  podrá  recordarse  sin  emoción,  cualquiera  que 
sea  nuestra  suerte.  Y  más  adelante:  .«Peimlt.uno  V.  S. 
que  llame  un  memento  su  consideración  8ob;e  esta 
admirable  alarma  c>^n  que   simpatizó  la  c.impaña 
toda  y  serA  su  mayor  y  eterna  gloria.  No  eran    los 
paisanos  sueit  s  ni  aquellos  que  debían  su  existencia 
¿  su  Jornal  ó  sueldo  los  que  se  movían:  eran  vecinos 
establecidos,  poseedores  de  buena  suerte,  y  de  (odas 
las  comodidades  que  ofrece  este  sueU-;  eran  los  que 
se  convertían  repentinaru^Mitc  ea  soldados;  ios  que 
abandonaban  sus  intereses,  sus  casas,  sus  familias; 
los  que  iban   acaso  por  primera  vez  A  presentar  sus 
Tidas  á  los  riesgos  de  una  guerra;  quedejaban  acom- 
pañados de  un  triste  llanto  A  sus  mujeres  é  hijos;  en 
fln,  los  que  sordos  A  la  voz  de  la  naturaleza,  oian  sólo 
la  de  la  patria.  Esto  cía  el   primer  pa.so  para  &u  li- 
bertad, y  cualesquiera  que  sean   los  .sacrificios  q-ie 
ella  exige,  V   S.    coiidcerA  bien  el   dosprendiiniento 
universal  y  la  elevación  de  sentimientos  p  comniün 
que  se  necesitan  para  tamañas  empresas,  y  que  nie- 
rece  sin  duda  ocupar  un  lugar  disiinguidn  en  la  his- 
toria de  la  revolución.   Lo8    résteos  del  ejéicito  de 
Buenos  Aires  que   retornaban  de  esa  Provincia   feliz 
fueren    destinados  A  esta   Banda,  y   llegaban   A  ella 
cuando  los  paisanos  habmn  libertado  su  tnaz/or  var- 
íe, haciendo  teatro  de  sus  triunfos  al  Coya,  Maldona- 
do,  Santa  Teresa^San  José  y  otros  puntiS". 
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Debemos,  pues,  gratitud  y  veneración  perdurables 
á  aquella  legión  libertadcra;  y  es  obra  de  estricta 
Justicia  y  de  sano  patriotismo,  rendir  pleito  home- 
naje á  su  memoria  y  sus  virtudes,  haciendo  que  el 
recuerdo  perdure  por  el  bronce  y  el  mArmol,  para 
que,  como  un  evangelio  de  verdad,  se  encarnen  como 
ejemplos  en  el  espíritu  del  pueblo. 

Hay  también  que  estimular  &  las  generaciones  ve- 


nideras para  que  A  la  vez  que  escapen  A  In  ighcm'.r.ia 
déla  confirmida-1  con  las  tiranías  y  los  Gobie-:.  r.<i 
de  oprobios,  mantengan  siempre  vivo  el  cuitad^  hs 
gU>ria8  de  la  patria,  de  los  altos  principios  <leju!.i; 
cía  y  del  bifu publico,  en  cuyo  podrr  reside  el  serrrtt 
para  toda  reivindicación  en  pro  de  la  libertail  y  la 
ventura  de  la  patria. 

No  trabamos  de  conmemorar  la  obra  de  un  partid- 
político,  ni  de  una  fracción  determinada;  q«erfrat>» 
recordar  el  esfuerzo  general  persistente,  la  enerva 
colectivade  carácter  de  toda  una  generación  heroica, 
viril  y  generosa  y  su  tenacidad  en  la  adhesión  a 
ideal  de  la  emancipación  de  la  patria. 

A  Viera,  Benavides.  FernAn<lez,  Vlcudo  y  dem^i 
heroicos  soldados  de  la  legión  que  se  pronunció  et 
Asencioel  29  de  Febrero  de  1811,  recordará  el  mo 
aumento  proyectado. 

Y  strá  acto  de  Justicia  merecida,  que  fué  esa  :p«iol 
la  iniciadora  de  aquella  cruzada  con  que  el  herotsm  > 
de  nuestro<«  mayores  impuso  al  destino  la  ley  <1« 
nuestra  Independencia,  coronando  la  frente  ile  1* 
patria  dsputada  y  redimida  con  los  laureles  g!i  rio- 
sos  le  las  Piedras,  Sarandl  é  Ituzaingó. 

Quiera  V.  H.  admitir  la  solicitud  adjunta,  accediea 
do  al  petit'>rio  formulado. 

l)íos  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

*  Juan  H,  Soumeutrc, 

Presidente. 
Eduardo  fírito  del  Pino, 

Secretario. 


Mercedes,  Agosto  25  de  idOD. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Con  ocasión  de  los  festejos  proyectados  para  con- 
memorar el  aniversario  del  25  de  Agosto,  ha  sur^vlo 
y  ha  sido  aceptada   la   erección  de   un  monumentc 
que  rememore  la  fecha  28  de  Febrero  de   I8ti  conf«- 
cida  por  la  leyenda  popular  con  el    nombre  de  «Gn 
to  de  A«enciO". 

Trata  mióse  de  rememorar  esa  fecha  que  impera 
la  primera  ma ni ft^si ación  ostensible  del  anhelo  ile 
la  emancipación,  todas  las  disidencias,  lot  rencores, 
los  antag  inismos  partidario.^,  los  viejos  agiavi'^: 
que  el  incesante  progreso  de  la  razón  pública  ha  d« 
concluir  de  sepultar  en  el  olvido,  han  desapaiecl>ic. 
y  los  elementos  más  diversos  se  han  confundidt)  eo 
el  mismo  propósito,  para  dirigirse  á  la  Asamblea 
en  demanda  de  la  sanción  de  una  ley  que  aut'Uire 
la  erección  del  monumento  proyectado. 

El  -Grito  de  Asencio**.  el  movimiento  inicial  que 
con  Benavldez  triunfa  en  Mercedes  y  ;;oriano,-y  \.\ 
Jornada  de  Las  Piedras  que  con  Artigas  da  á  la  caufa 
de  la  emancipación  la  primera  victoria  campal,  son 
los  pasos  primens  déla  cruzada  fecunda  y  brillante 
de  la  redención  de  ia  patria,  solemnemente  declara- 
da por  la  Asamblea  de  la  Florida  el  25  de  Agiota 
de  1H2Ó. 

El  ««Orito  de  AsenciO"  es  pues  gloria  nacional  y»a 
rememoración  de  una  i.nanera  digna,  es  deber  de  to- 
dos los  orientales;  pero  de  esta  ciudad  comocapttil 
de  la  zona  en  que  aquel  hecho  glorioso  ocurrió  reí 
vindica,  para  si  el  honor  de  alzar  en  una  de  sos 
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plazas  el  moDamento  que  lo  recuerde,  el  que  será 
aanqae  ilébll  Justo  tributo  ú  la  memoria  del  altivo 
gaucho  de  nuestras  glorias,  al  que  puso  siempre  in- 
condicional mente  su  pecho  y  su  espada  al  servicio 
de  la  libertad  y  de  la  democracia. 

Qui/ás  la  memoria  de  los  actores  de  la  Jornada 
que  trata  de  rememorarse,  no  estuviera  exenta  de 
sombras,  al  su  actuación  política  ulterior  se  some- 
tlent  al  control  de  una  severa  critica.  Pero  fueran 
cuales  íUera  les  errores,  dobleces  y  claudicaciones 
que  pudieran  Imputárseles,  siempre  el  ««Grito  de 
AsenciO"  slmbollxarfa  el  primer  grito  de  redención» 
la  primer  chispa  de  la  rebelión  contra  el  coloniaje' 
y  siempre  Pedro  José  Viera,  Venancio  Benavldes' 
Ramón  Ferná ndes  y  demás  que  dirigieron  ios  pri- 
meros triunfos  de  la  Revolución  Oriental  tendrían 
adquiridos  eo  buena  ley  títulos  imperecederos  á  la 
admiración  de  la  posteridad  y  á  vivir  en  la  memoria 
del  pueblo  agradecido,  como  servidores  que  fueron 
del  idea]  sacrosanto  de  la  libertad  de  la  Patria. 

En  consecuencia  de  estas  consideraciones  la  Co- 
misión Popular  de  Fiestas  y  demás  ciudadanos  que 
suscriben,  vienen  ante  Vuestra  Honorabilidad,  ha. 
ciendo  uso  del  derecho  de  petición  que  acuerda  la 
Constitución  de  la  Repüblica,  á  solicitar  del  Cuerpo 
Legislativo  sanción  de  una  ley  que  autorice  la  reali- 
azación  del  proyectado  monumento— para  ser  erigido 
en  esta  ciudad  y  costeado  de  una  manera  digna  p  >r 
suscripción  popular. 

Será  Justicia. 

Juan  H.  Soumojitre  —  Arturo 
Sierra  —  Mario  L.  Gil— Juan 
M.  Ricci—Miguel  Oofizdfeu— 
(Siguen  las  firmas). 

Sr.  miána  Zabaleta — Creo  io  necesa- 
rio, después  de  la  exposición  que  se  ha  leído, 
fandarel  proyecto  de  ley  que  voy  á  someter 
i  la  H.  Cámara  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Los  fundamentos  son  conocidos  de  todos: 
Be  trata  de  rememorar  uno  de  nuestros  glo- 
riosos hechos  de  armas  por  nuestra  Indepen- 
dencia. Todo  lo  que  yo  pudiera  decir  al  res- 
pecto está  mejor  dicho  en  la  exposición  que 
86  ha  leído* 

Así  es  que  yo  me  permito  pasar  á  la  Mesa 
el  proyecto  de  ley  formulado  por  la  Comi- 
bíóo. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reuní  ios 
eo  Asamblea  General,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Autorizase  á  la  Comisión  del  Monumen- 
to de  Aseado,  nombrada  en  la  ciudad  de  Mercedes 
por  Asamblea  popular  el  5  de  Septiembre  de  1(K)(>, 
t«ra  erigir  por  suscripción  popular  en  una  de  la 


plazas  públicas  de  aquella  ciudad,  de  acuerdo  con  la 
Junta  B.  Administrativa  del  Departamanto,  un  mo- 
^íuniento  que  rememore  la  gloriosa  fecha  del  28  de 
Febrero  de  1811. 
Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Cámara  de  Representantes,  Julio  11  de 
1901. 

Está  en  discusión  general. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatival. 

(Se  lee  el  articulo  i.»). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAflrmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

Sr.  Miláns  Zabaleta— Aunque  la  Co- 
misi^^n  del  monumento  al  cQrito  de  Asencío» 
no  pide  ninguna  cantidad,  porque  el  monu- 
mento se  hace  por  suscripción  popular,  me 
parece  que  sería  del  caso  que,  tratándose  de 
un  hecho  de  esta  naturaleza,  la  H.  Cámara 
lo  prestigiara  también  suscribiéndose  con 
cualquier  cantidad.  Yo  no  señalo  cantidad 
ninguna,  recordaré  solamente  que  hay  pre- 
cedentes en  esta  H.  Cámnra  de  haberse  vota- 
do la  suma  de  800  pesos  para  un  monumento 
que  se  va  á  erigir  en  Las  Piedras  en  el  sitio 
donde  tuvo  lugar  la  bataíla  de  este  nombre. 

Por  lo  tanto,  dejo  librado  al  criterio  de  la 
H.  Cámara  la  de3Ígnación  de  la  cantidad  con 
que  quiera  suscribirse. 

Sp.  Presidente— ¿No  presenta  moción 
el  señor  Diputado? 

Sr.  .^Iláns  Zabaleta— Yo  no  he  teni- 
do ocasión  de  hablar  con  los  señores  Dipu- 
tados para  poder  formar  opinión  sobre  esto* 
pero  me  atrevería  á  hacer  la  moción  siguien- 
te: que  se  suscribiera  la  Cámara  con  la  can- 
tidad de  800  pesos,  que  es  Ja  misma  con  que 
se  suscribió  para  el  monumento  de  Las  Pie- 
dras. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿La  Cámara  ó 
el  Estado? 
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Sr.  Mllánei  Zahaleta— £1  EeUdo. 

8r.  Sfenra  Carranca — Me  parece  que, 
tratándose  de  un  pensamiento  tan  patriótico, 
de  una  ¡dea  que  en  ningún  caso  dejará  de 
tener  el  asentimiento  y  el  aplauso  general, 
debe  confiarse  en  estas  dos  cosas:  en  que  la 
suscripción  popular  no  dejará  de  alcanzar  á 
la  suma  necesaria  para  atender  á  los  gastos 
de  este  monumento,  y  en  que — si  eso  no  lle- 
gara á suceder,  si  llegara  á  ser  necesario  algíün 
suplemento,  algún  recurso  del  Estado, — en 
cunlquier  momento  en  que  se  note  la  necesi- 
dad de  ese  concurso  y  sabiéndose  entonces  á 
cuánto  debe  de  ascender  ese  concurso,  ln  Co- 
misión del  monumento  haría  una  petición 
análoga  á  la  que  está  actualmente  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara,  ó  á  loque  In  Cáninrn, 
mejor  dicho,  acaba  de  resolver  en  este  mo- 
mento: y  entonces  será  la  ocasión  de  que  la 
Cámara  tome  en  consideración  eso,  que  se- 
guramente lo  votará,  no  tengo  la  menor  duda. 

Por  consiguiente,  creo  que  puede  darge  por 
tennlnado  el  asunto. 

(Apoya'108). 

Sr.  MllánsSabaleia— No  tengo  interés 

0a  hacer  cuestión  de  eso.  Me   basta  con  1& 

declaración  que  ha  hecho  el  señor  Diputado 

por  la  Colonia,  y  cico  que  en    cualquier  mo- 

siento  en  que  aquella  Comisión    llame  á  las 

puertas  de  la  Cámara  ésta  no  se  hará  la 
sorda. 

Sr.  Presidente— ¿No  insiste  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Ifllláns  Zabalcta— No,  señor. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  entrar  á  In 
orden  del  día. 

Sr.  Berro— Antes  de  pa^nr  á  la  orden 
del  día  voy  á  permitirme,  señor  Presidente, 
hacer  una  moción  que  considero  basada  en 
razones  de  estricta  equidad,  y  que  se  refiere 
aun  asunto  que  es  del  resorte  interno  de  es- 
ta Cámara. 

Considero  oportuno  hacer  esta  nioción  an- 
tes de  que  termine  el  período  de  sesiones  or- 
dinarias de  esta  ('áaiara,  que  es  además  el 
período  final  de  e'¿í¡\  Legislatura. 

La  moción  á  que  me  reñero  es  relativa  á 
la  resolución  que  adoptó  la  Cámara  á  fines 
del  año   pasado,    imponiendo  al   Secretario 


Redactor  de  ella,  una  pena  de  suspensión 
con  privación  de  sus  sueldos  durante  un  ni- 
mestre. 

Naturalmente,  yo  no  me  propongo  ahora 
discutir  la  razón  con  que  procedió  In  H.  Cá- 
mara al  adoptar  esa  severa  resolución,  y  hasta 
agregaré  que  si  yo  me  hubiera  ea«Mitrad« 
presente  en  esa  sesión,  seguramente  liabffa 
votíido  afirmativamente. 

Pero  la  razón  que  motivó  esa  retioliieióa 
es  conocida  de  toda  la  H.  Cámara,  y  ella 
conoce  también  los  antecedentes  <^ae  «iliiSQ 
respecto  del  empleado  á  que  me  refiero. 

Ese  empleado — el  señor  García  y  Santo* 
— ha  llegado  al  puesto  que  ocupa  deiKÍ«iisoe 
algunos  años,  después  de  haber  recorrido, 
durante  ese  largo  e.^pacio  de  tiempo,  dive*"- 
so$>  empleos  <en  e^^ta  Cámara,  BÍrvten4<i  Mea- 
pre  con  laboriosidad  y  competencia,  y  pin 
que  durante  ese  laigo  transcurso  de  aükoe 
pueda  imputársele  otra  falta  que  aquel ia  qsc 
motivó  la  resolución  de  la  H.  (Mmara. 

Considero  que  ese  es  un  anteceilente  qu(- 
este  Cuerpo  debe  tener  en  vista,  como  tam- 
bién la  conílucta  posterior  del  seflor  García 
y  Santos,  después  que  le  fué  infligido  e^e 
correctivo. 

Creo  que  las  penas  en  todo  caso,  y  muy 
espocirtlrvionte  en  este,  no  deben  tener  un 
carácter  de  sieinple  castigo,  no  deben  llevar 
el  onnlcter  do  un  moro  rigor,  de  una  ven- 
ganza hacia  la  persona  á  quien  se  inflige  la 
pena:  creo  que  toda  pena  debe  proponerle 
un  fin,  y  los  fines  que  .«eguramente  ?e  pro- 
ponía e?te  alto  Cuerpo,  han  quedado  realiza- 
don,  no  podían  ser  otros,  que  mantener  el 
respeto  que  so  debe  á  la  Cámara  y  Á  sus 
miembros,  y  mantener  también  in  disj^iplina 
que  debe  reinnr  «iompro  rntre  sus  empleado*. 

Considero  que  esos  fines  están  llenadlos 
en  Ofite  caso,  y  que  oí  más  severo  castigo 
que  ha  podido  iniponer.se  al  señor  García  v 
Santos  ha  consistido  en  el  correctivo  nioml 
de  la  adopción  de  esa  medida. 

ICstas  rtizones  me  inducen  á  fomiuiar  la 
siguiente  moción,  que  creo  inneoei  ario  fun- 
dar mds  extensamente. 

La  moción  sería  esta:  «A.utorízn8e  al  st;ñor 
Presidente  de  la  H.  Cámaní  do  Represenran- 
tes  para  abonar  al  Secretario  Redactor  <!o  In 
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misma,  de  los  fondos  existentes  en  Cajfi,  los 
meses  de  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre 
de  1900». 

(Apoyados). 

Sr.  PresMeate— £8tá  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  que  se  ha 
leído. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  aürmatíva,  en  pie. 

(Aflrmativn,). 

Queda  sancionado. 

br»  Plorlto — Entre  los  asuntos  despa- 
chados por  la  Oomisión  de  Fomento  figura 
el  que  trata  de  la  venia  que  solicita  el  P.  E. 
para  gastar  determinada  suma  de  dinero  en 
la  construcción  de  balsas  para  los  pasos  de 
los  ríos  y  arroyos  de  la  República. 

Creo  que  este  asunto  es  de  relativa  urgen- 
cia, y  por  ello  hago  moción  para  que  sea 
puesto  en  hm  orden  del  día  de  mafiana  en 
primer  término  y  en  ambas  discusiones. 

9r*  Pi  ewWcHte— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  va  á  enUar  á  la  orden  dd  día. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  cinco  ti- 
tulares y  cinco  suplentes,  para  formar  parte 
de  la  Comisíén  Pwmanente  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

(Se  toma  la  yotaclón  en  el  orden  si- 
guiente): 


£1  Señor 

nabé). 
El  señor 
El  señor 
Rl  señor 
El  señor 
El  señor 

cbielU. 
El  señor 
El  wftor 
Ki  Mñor 


Avegno:  por  el  señor  >íendoza  (don  Ber- 

^fartorell:  por  el  mismo  señor. 
Várela:  por  el  mismo  señor. 
Blenglo  Rocca:  por  el  mismo  señor. 
Roechiettl:  por  el  mismo  señor. 
Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  señor  Roe- 

AWez:  por  el  ftefior  Mendoza  (don  Bernabé). 
Barrelro:  t)>or  el  mismo  señor. 
Buenaíama:  por  el  mismo  señor. 


El  señor 
El  señor 
El  señor 
Bernabé). 
El  seflor 
El  seflor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  seflor 
El  señor 
El  señor 
El  sefior 
El  sefior 
El  señor 
El sefior 
El  seflor 
El  sefior 
El  sefior 
El  sefior 
El  señor 
El  seflor 
El  señor 
El  señor 

«  El  seflor 
El  señor 
El  sefior 
El  Sefior 

nabé). 
VA  señor 
El  señor 
El  señor 
El  sefior 

señor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  sefior 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 


Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 
Haedo  Sdárez:  por  el  sefior  Pekvd^. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  sefior  Mendoza  (don 

Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  sefior. 
Moreno:  por  el  mismo  señor. 
Canfleld:  por  el  mismo  sefior. 
Berro:  por  el  mismo  señor. 
r.e<ja:  por  el  mfsmo  señor. 
Echeverría:  por  el  mismo  sefior. 
Gil  (don  Isaac):  por  ^1  mismo  sefior. 
Figari:  por  el  mismo  seflor. 
Perelra:  por  el  mismo  sefior. 
Lezama:  por  el  mismo  sefior. 
Buela:  por  el  mismo  sefior. 
Gastells:  por  el  mismo  sefioi*. 
Lacuera  stlrllng:  por  el  mlstno  sefior. 
Cnfiarro:  por  el  mismo  sefiot*. 
Bergalli:  por  el  mismo  sefior. 
Escuden  por  el  mismo  señor. 
Miláns  ZabAleta:  por  el  mismo  sefleí*. 
Lamarca:  por  el  mismo  sefior. 
Copello:  por  el  mismo  sefior. 
Berinduague:  por  el  mismo  sefior. 
Florito:  por  el  mismo  seflor. 
Regules:  por  el  mismo  seflor. 
Quiniela:  por  el  mismo  seflor. 
Casaraviiia:  por  el  sefior  Pei^a. 
Barablno:  por  el  sefior  MenéhoflH  (&6Yi  Bsr- 

Irigogen:  por  el  mismo  sefior. 
Soca:  por  el  mismo  seflor. 
Hernández;  por  el  mismo  sefior. 
Mendoza   (don  Leopoldo):  por  el  ttlsteo 


González  RocA:  por  el  mismo  sefiors 
Goso:  por  el  mismo  sefior. 
Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 
Del  Castillo:  por  el  mismo  soflor. 
Brito:  por  el  mismo  sefior. 
Suárez:  por  el  mismo  seflor. 
Salteraln:  por  el  mismo  sefior. 
Presidente:  por  el  mismo  sefior. 


Queda  proclamado  primer  titular  el  sefior 
don  Bernabé  Mendoza. 

Va  á  precederse  á  la  eleedón  «M  aegaátio 
titular. 

(^e  toma  la  TOtactón  en  IH  0Tid%n  Si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  sefior  Espalter. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  Ifefior. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  ihlsmeitofiór; 

El  señor  Al  ve?:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Barrelro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  e*  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Quíntela:  por  el  señor  Salteraln. 

El  .señor  Haedo  Suaréz:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Rodrigues  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Moren»»:  por  el  mismo  señor. 
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El  señor  Ganfleld:  por  el  señor  Espalter. 
El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Le^a:  por  el  mtsmo  señor. 
El  señor  Kcheverrfa:  por  el  mismo  señor. 
El  señorón  (don  Isaac):  porei  mismo  señor. 
El  señor  Flgari:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Peretra:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Buela:  por  el  señor  Espalter. 
Kl  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lacueva  Stirlinf?:   por  el  mismo  señor. 
El  señor  Cufiarro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Escuden  por  el  mismo  señor. 
Ei  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Lamarca:  por  el  señor  Espalter. 
El  señor  Gopello:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Berinduagvie:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mora  Magariños:  por  el  señor  Espalter. 
El  señor  Casaravilla:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Barabino:  por  el  señor  Espalter. 
El  señor  Irigoyen:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Soca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Hernández:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  señor  Es- » 
palter. 
El  señor  Ooao:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Brito:  por  el  señor  Espalter. 
El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  .Salterain:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Florito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  CK>nz::lez  Roca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor 
El  señor  Presidente;  por  el  señor  Salterain. 

Queda  proclamado  segundo  titular  el  doc- 
tor Espalter. 

Va  á  precederse  á  la  elección  del  tercer 
titular. 

(Se  efectúa  la  votación  del   modo  si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Alves:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barreiro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  señor  Salterain. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  señor  Cuñarro. 

El  señor  (^nfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  por  el  señor  Salterain. 

El  señor  Lega:  pur  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Martínez  (don  M.  C):  por  el  ¿efior  Cuña- 
rro* 

Bl  sefior  011  (don  Isac);  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Flgarl:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Pereira:  por  el  señor  Salternin. 
El  señor  Lezama:  por  el  señor  Cuñarro. 
El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor- 
El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  seAor. 
El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Escuden  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Sienra  Carranza:  por  el  mismo  sefior. 
Ei  señor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 
Ei  señor  Berinduague:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mora  Magariños:  por  el  señor  Cufiarro. 
El  señor  Casaravllla:  por  el  señor  Salterain. 
El  señor  Barabino:  por  el  señor  Cuñarro 
El  señor  Irigoyen:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Soca:  por  el  mismo  señ-^r. 
El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo  se> 
ñor. 
El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Salterain:  por  el  mismo  eefion 
El  señor  Fiorlto:  por  el  señor  Salteraio. 
El  señor  González  Roca:  por  el  señor  Cufiarro. 
El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  tercer  titular  el  doctor 
Cuñarro. 

6e  va  á  proceder  á  la  elección  del  coarto 
titular. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Berinduague. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  mismo  w» 
flor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barreiro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  señor  Palomeqae. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodriguen  Larreta:  por  el  mtsmo  sefior. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copello:  por  el  señor  Berinduague. 

El  señor  Serrato:  por  ei  mismo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  por  el  señor  Palomeqne. 

El  señor  Lega:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  señor  Berinduague. 

El  señor  Martínez  (don  M.  C):  por  el  señor  Ptlomt 
que. 

Bl  señor  611  (don  Isaac):  por  el  señor  Berindount 

Bl  señor  Pereirai  por  el  señor  Palomeqne. 
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El  sedor  Boela:  por  el  señor  Berinduague. 
Bl  señor  Lacueva  Stlrlingt  por  el  mismo  señor. 
Bl  seQor  Cofiarro:  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Escalen  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor, 
fil  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Pereda:  por  el  misino  señor. 
El  señor  Berinduague:  por  el  señor  Palomeque. 
Bl  señor  Regules:  por  el  señor  Berinduague. 
El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Casaravilla:  por  el  señor  Palomeque. 
El  seflor  Soca:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Mendoza  ^doo  Leopoldo):  por  el  señor  Be- 
rinduague. 
Bl  señor  Goso:  por  el  señor  Palomeque. 
El  señor  Brito  Del  Pino:  por  el  mismo  seflor. 
Bl  seflor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
Bl  seflor  Brito;  por  el  señor  Berinduague. 
Bl  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Sal terain:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Fiorlto:  por  el  mismo  señor 
Bl  señor  González  Roca:  por  el  señor  Palomeque. 
El  señor  Presidente:  por  el  señor  Berinduague. 

Queda  proclamado  cuarto  titular  el  doc- 
tor Berinduague. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  quinto 
titular. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Brito  del  Pino. 

El  seflor  Hartorell:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Rocchiettl:  por  el  mismt)  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barreiro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Boenafama:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Uaedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Rodríguez  Larr^ta:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Moreno:  por  el  señor  Regules. 

Bl  señor  CasaraTllla:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Bspalter:  por  el  señor  Brito  del  Pino. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Le^a:  por  el  señor  Regules. 

El  señor  Etcheverrla:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Martínez  (don  M.  C):  por  el  seflor  Brito 
del  Pino. 

El  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  mismo  señor. 

Blbeñor  Perelra:  por  el  señor  Regules. 

El  señor  Buela:  por  el  señor  Brito  del  Pino. 

El  señor  Lacueva  Stlrling:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuflarro:  por  el  mismo  ^eflor. 

El  reflor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  feñor  Escuden  por  el  mismo  señor. 

Bl  üeñor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Lr marca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Pereda:  por  el  señor  Regules. 
El  señor  Copello:  por  el  señor  Brito  del  Pino. 
El  señ'T  Berinduague:  por  el  mi:jmo  señor. 
El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mora  Míigariños:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Barabino:  por  e)  mismo  señor. 
El  señor  Soca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Hernández:  por  el  señor  Hegul*».s. 
El  señor  Brito  del  Piiio:  por  el  mismo  señor. 
El  seflor  Del  Gustillo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Brito:  por  el  mismo  ."«eñor. 
El  señor  Suárez:  por  el   mismo  señor. 
El  señor  Salterain:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  señor  Bri- 
to del  Pino. 
El  señor  Goso:  por  el  señor  Regules. 
El  señor  Fiorito:  por  el  señor  Brito  del  Pino. 
El  señor  González  Roca:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  quinto  titular  el  doc- 
tor Brito  del  Pino. 

fcje  va  á  proceder  á  la  elección  de  primer 
suplente. 


(Se  toma 
guíente): 


la  votación  en  el  orden  si< 


El  señor  Avegno:  por  el  señor  Salterain. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barrelro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bupnnfama:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mi;<mo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  mi.imo  señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  seflor. 

Bl  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  MilAns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  llamares:  por  el  mismo  seflor. 

Rl  seflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 

£1  señor  Copello:  poreí  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

Bl  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
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El  señor  BriK»:  por  el  señor  Salieraln. 

E\  señor  Suárez:  por  el  mism    señor. 

El  señor  Salterain:  poi-  el  señor  Ue^uie^^. 

El  señor  Fiorito:  por  el  señor  S;iterai   . 

El  señor  González  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presirlenie:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  primer  suplente  el  doc- 
tor Salterain. 

He  va  á  proceder  á  la  elección  de  segundo 
suplente. 

(Se  tomn  la  votación  en  el  orden   si- 
guiente): 

Kl  señor  Avegno:  por  el  señor  Mora  Magarlftos. 

El  señor  Marturell:  por  el  mismo  señor 

El  sertor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Roccbietti:  por  el  mism  •  señor. 

El  señor  MenloiA  «Ion  Beniabó):  por  el  mismo  se* 
flor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Buetiafama:   por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Puentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Berro:  por  el  mismo  &eúor. 

Kl  señor  Le^a:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bcheverria:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Isauc):  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Buéla:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  .señor. 

El  señor  Casteils:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  seú  ir  .VlUáns  Zat>aletu:  p  «r  el  mi^tmo  señor. 

El  señor  C  pfílio:  por  el  mismi)  señor. 

Kl  señor  Berinduague:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señur. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  señor  Regules. 

El  señor  Hernández:  por  el  señor  Mora  Magariúoa. 

El  señor  Mendoza  (>lon  Leopoldo):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salterain:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fioriio:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Roca:  por  el  mismo  señor. 

Jbl  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  segundo  suplente  el 
doctor  Mora  Magariños. 

8e  va  á  proceder  á  la  elección  de  tercer 
suplente. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Blengio  Hocr.i. 


El  señor  Martfjrell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Roccbietti:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Mendoza  (don  Bernabé):  por  el  mismo  k- 
ñor. 

El  señor  Buena  fama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Haedo  Suárez:  por  el  señor  Pigari. 

El  señor  Vid;il  y  Fuentes:  por  el  mUmo  señor. 

El  señor  Espalter.  por  el  señor  Blengio  Rocca. 

Rl  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  C^infleld:  por  el  mismo  ^eñor. 

El  señor  Berro:  por  el  señor  Figari. 

El  señor  Ecbeverrla:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Le^:  por  ei  mismo  señor. 

El  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buela:  por  el  señor  Blengio  Rocca. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  CasteMs:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Larueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cuñarro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Escuden  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Miláns  Zabaleta:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Copello:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Berinduague:  por  el  señor  Figari. 

El  señor  Regules:  por  el  señor  Blengio  Rocca. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldoj:  por  el  misinc  se- 
ñor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brlt<':  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  SuHrez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salterain:  ]>or  el  mismo  aeñor. 

El  señor  Florito:  por  el  mismo  seúnr. 

El  señor  González  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Alvez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  per  el  mismo  señor. 

Queda  proclamado  tercer  suplente  el  doc- 
tor Blengio  Rocca. 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  cuarto 
suplente. 


(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

.•tvegno;  por  el  señor  Regales. 
Martorell:  por  el  mismo  sefior. 
Várela:  por  el  mismo  sefior. 
Brito:  por  el  mismo  señor. 
Roccbietti:  por  el  mismo  sefior. 
Mendoza  <don    Bernabé):    por  el    mitmi 


El  heñor 
Et  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
señor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
K\  señor 
El  señor 
El  señor 
Kl  señor 


Alvez:  por  el  mismo  señor- 
Buenafama:  por  el  mismo  sefior. 
Igle.sias:  por  el  mismo  señor. 
Haedo  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el   mismo  sefior. 
Espalter:  por  el  mismo  sefior. 
ranrield:  por  el  mismo  sefior. 
Berro:  por  el  mismo  sefior. 
Lega:  por  el  mismo  sefior. 
Echeverría:  por  el  mismo  sefior. 
Gil  (don  i^aac):  por  el  mismo  sefior. 
Barabino:  por  el  mismo  señor. 
Castells:  por  el  mismo  sefior. 
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El  señor  Ijicueva  Stlrllng:  por  el  seflor  Regules 

El  seflor  Cañarro:  por  el  mismo  señor. 

El  !»eíSor  Rergralli:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Escuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  MUáns  Zabalet^:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lamarca:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Copello:  por  el  mismo  señ^r. 

El  señor  Berlnduague;  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  señor  Del  Castillo. 

El  señor  Mora  Maga  rl  ños:  por  el  señor  Regules. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo 
.leflor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  mismo 
srilor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

E!  señor  Salteraln;  |K)r  el  mismo  señor. 

El  seftf>r  Plorito:  por  el  mi<«mo  señor 

El  señor  González  Rocu:  por  el  mismo  señor. 

Ri  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

Qaeda  proclamado  cuarto  suplente  el  doc- 
tor Reales. 

Re  va  á  proceder  á  la  elección  del  quinto 
suplente. 

El  señor  Avegno:  por  el  señor  Palomeque. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Brito:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Rocchleitl:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  ''ion  Bernabé):  por  el  mismo  se- 
ñor. 

Rl  señor  Al  vez:  por  el  mismo  señor. 

F.l  Feñor  Buenafima:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hae  lo  suároz:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Espalter:  por  el  mismo  .«tenor. 

El  señor  Canñeld:  p'«r  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Berrc:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  I,e^a:  por  el  mi«5mo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  señor  Copello. 

El  señor  Gil  (don  Isaac):  por  el  señor  Palomeque. 

Fl  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  piir  el  mism^'  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Cufia  rro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor.    « 

El  señor  Escuden  por  oí  minmo  señor. 

El  señor  MUáns  Zabaleta:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  f^marca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Copel to:  por  el  mismo  seftnr. 

SI  señor  Berindungue:  por  el  mls>no  señor. 

Bl  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Mendoza  (don  I^eopoldo):  por  el  mismo 
«flor. 

RI  señor  Barrelro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  Fefior  Martínez,  (don  M.  C):  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

Ri  señor  Suárez.-  por  el  mismo  señor. 

El  señor  saltera! n:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Fiorlto:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  González  Rocen:  por  el  mismo  señor. 

Fl  señor  Buela:  por  el  mismo  sefior 

El  señor  PrMid«Qte:  por  el  mlsnao  señor. 


Queda  proclamado  quinto  suplente  el  doc- 
tor Palomeque. 

Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Honorables  Senadores: 

Antonio  L.  Rovira,   hádenlo   uso  del   derecho   de 
petición  que  la  Constitución  de  la  Reptiiblica  acuer- 
da, ante  V.  H.  de  la  manera  más  respetuosa  me  pre- 
sento y  dig<: 

Que  mi  hija  Tula,  tiene  especial  inclinación  al  es- 
tudio y  vocación  manlflesta  para  seífuir  la  carrera 
de  la  Me'licina.  enco?itrándose  actualmente  cursamio 
el  primer  año  de  estudios  superiores.  En  la  Univer- 
sidad de  la  República  ha  rendHo  los  exárpenes  co- 
rrespondientes, como  lo  justiflco  por  los  certificados 
adjuntos. 

Pero  sucede,  honorables  Senadores,  que  los  recur- 
sos de  que  dispongo  son  tan  exiguos,  que  me  es  to- 
talmente impo«»ible  seguir  solventando  los  gastos  que 
esos  estutllos  rn<«  ocasionan;  y  es  por  esta  circunstan- 
cia, que  vpiígo  antf»  las  Honorables  Cámaras  en  de- 
manda de  recursos  que  no  constituirán  mayor  gra- 
vamen ni  tesoro  púb'ico,  por  las  razones  que  en 
segui'ta  paso  á  iniciar. 

Soy  Teniente  de  la  Nación  con  antlgfiedad  de  trein- 
ta y  tres  unos  de  ejército,  teniendo  mis  despachos 
firmados  por  don  Lorenzo  Batlle  como  Presidente  y 
í  don  José  Gregorio  Suárez  ci  mo  Ministro  de  la  Gue- 
rra, expedidos  con  fecha  16  de  Junio  del  año  IWM; 
que  suy  tal  (ficial  del  ejército  qui'da  también  Justi- 
ficado por  el  certificado  adjunto,  expedido  por  el  Es- 
tado Mayor.  Ahora  bien,  el  peticionarlo  renuncia 
desde  ya  y  consiente  l:i  baja  absoluta  del  ejército 
con  tal  que  mientras  duren  los  estudios  de  mi  hija, 
es  decir,  mientras  ella  no  obtenga  el  titulo  de  Médi- 
co, el  Estado  le  pase  una  cantidad  prudencial  para 
poder  solventar  los  gastos  que  sus  estudios  deman- 
den. 

Mi  proposición  civo  que  antes  de  pei^udicar  al  Es- 
tado lo  beneficiarla,  pues  la  pensión  que  ahora  se 
asignara  para  que  mi  hija  pudiera  continuar  sus 
estudios  será  por  un  corto  número  de  años,  mientras 
que  mi  sueldo  no  sólo  es  vitalicio  para  mi  sino  que 
también  lo  es  para  mis  herederos. 

Por  otra  parte,  honorables  Senadores,  el  recto  cri- 
terio de  los  miembros  que  componen  ese  alto  Cuerpo 
de  Estado  comprenderán  bien  la  infinidad  do  razones 
que  podría  aducir  para  dejar  plenamente  probado 
que  mi  petición  por  cualquier  lado  que  se  mire  no 
tan  solamente  es  ventajosa  para  el  Estado  sino  que 
83  abren  también  nuevos  horizontes  al  perfecciona- 
miento de  la  educación  de  la  mujer  y  su  porvenir. 

Solemos  á  menudo  invocar  los  ::delantos  de  las 
grnndes  nacl{»nes  tales  como  la  Ingliterra,  Francia, 
Alemania,  y  muy  especialmente,  los  de  la  gran  Re- 
pública norteamericana;  siendo  esto  asi,  tiempo  es 
ya  que  dediquemos  también  nuestra  atención  al 
porvenir  de  la  mujer  uruguaya;  la  misma  República 
Argentina,  nuestra  hermana,  tiene  ya  médicos  fe- 
meninos!; pues  (porqué  no  l<is  hemos  de  tener  tam- 
bién riosotro>f  y  no  haya  te^ior  en  concederle  á  mi 
hija  la  pensión  que  á  su  nombre  solicito,  creyendo 
que  iberia  abrir  lá  puerta  á  nuevas  peticiones,  no 
todos  los  que  piden  se  despojan  como  el  ezponente 
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de  una  pensión  vttnltcla;  al  mismo  tiempo  sin  ha 
berle  costado  mayores  sacri Arios  á  la  Nación,  servi- 
rá de  ensayo  en  vista  de  lo*-  resultados  que  se  obten- 
gan, si  es  conveniente  abrir  nuevas  horizuiites  al 
porvenir  de  la  mujer  oriental,  aún  cuando  el  peti- 
cluoario  está  firmemente  persuadido  y  cree  que  es 
una  gran  verdad  que  si  los  Esta-los  Unidos,  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra  son  el  orgullo  y  la  f?lorin  de 
la  humanidad,  se  debe  tan  solamente  á  las  riquezas 
de  las  grandes  inteligencias  que  poseen,  que  son  las 
que  más  producen,  las  que  más  perfeccionan  y  las 
que  más  extiLM)den  el  progreso  humano  en  to<Jas  sus 
ramificaciones. 

Si  como  espero,  las  Honorables  cámaras  accedie- 
ran á  este  pedido,  mi  hija  por  su  parte  también  se 
compromete  á  ser  médica  gratuita  de  un  asilo  de 
beneficencia  una  vez  obtenido  el  titulo  de  médico* 
Rn  prueba  de  conformidad  firma  también  la  presen- 
te Solicitud. 

Por  otra  parte,  honorables  Senadores,  despachada 
favorablemente  de  acuerdo  con  lo  solicitado  el  peti- 
cionario cree  que  no  abrá  más  que  comunicar  al 
P.  E.  mi  eliminación  de  las  listas  de  revista  Cfii 
absoluta  separación  del  ejército  por  asi  haberlo  so 
licitado  ante  las  Honorables  Támaras.  Si  éstas  cre- 
yeran también  que  el  peticionario  debe  de  dar  cuen- 
ta todos  los  años  al  Ministerio  respectivo  de  la 
Inversión  de  la  pensión,  no  tendrá  en  ello  inconve- 
niente. 

Por  lo  tanto: 

A  las  Honorables  Cámaras  suplico  que  atendiendo 
mi  pedido  y  los  legítimos  móviles  en  que  se  funda, 
quieran  reeolver  de  conformidad  por  sor  Justicia. 

Montevideo,  Marzo  86  de  1901. 

Antonio  L.  Rorira— Con- 
torme—Tnla  Rorira. 


Cámara  de  Senadores 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy  ha  sancionadlo  o\  siguiente 

"  PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  que  hace  el  Te- 
niente don  Antonio  L.  Rovlra,  de  sus  haberes  como 
oficial  de  la  lista  de  reemplazo,  y  eo  compensación 
concédase  á  la  hija  del  mismo,  señorita  Tula  Ruvl- 
ra,  una  pensión  de  quinientos  cuarenta  pesos  anua- 
les, libres  de  descuentos  para  los  gastos  de  su»  estu  • 
dios  médicos  y  por  el  término  de  siete  años  para 
obtener  el  titulo  respectivo. 

Art.  2."  La  pensionista  deberá  Justificar  anualmen- 
te ante  el  Poder  ejecutivo,  la  rendición  de  los  exá- 
menes correspondientes. 

Art.  3.*  Esta  pensión  en  ningún  caso  podrá  %%r 
enajenable. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  ('amara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  26  de  Junio  de  1901. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

M,  Magariño»  Solsona, 

1.*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  petición  pre»«a- 
tada  por  el  Teniente  don  Antonio  L.  Rovira  ofrerira- 
do  la  renuncia  de  su  pirrado  y  el  haber  que  le  corre»- 
pou'fe,  á  condición  de  que  ?e  otor;;ue  utta  pon&iúfi 
prudencial  á  su  hij»  l;i  señorita  Tula  Rovira  pin 
prosejTulr  los  estudios  de  ^fediCloa  hasta  recibir  el 
titulo  á  que  aspira. 

Acompaña  á  su  SMijcitud  un  certificado  del  Estado 
Mayor  que  acredita  su  grado  de  subteniente  y  22  cer- 
tificados de  la  sección  de  Enseñanza  Secundaria  de  U 
Universidad  que  comprueban  haber  rendido  la  seño- 
rita de  Rovira  otros  tantos  exámenes,  obteniendo 
clasificaciones  buenas  y  sobresalientes. 

La  petición  de  que  se  trata,  no  reviste  laacondirio* 
nes  generales  de  las  pensiones  por  gracia  especial, 
pues  si  bien  se  >o!icita  por  determinada  número  <le 
a  fies  del  Estado  una  pensión,  en  compensación  e'  se- 
ñor Rovira  cede  y  renuncia  para  siempre  á  los  ha- 
beres que  por  su  grado  le  corresponden  mientras 
viva,  trasnmislbles  á  su  esposa  é  hijos  después  de  so 
muerte. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  el  sacrificio  que  pa» 
ra  el  Estado  importa  la  pensión  solicitada  es  peque- 
ñísimo si  existe;  y  creo  que  en  este  especial Isioiv 
caso  debe  otorgarse  la  pensión  solicitada  en  favor 4c 
la  señoi  i  la  de  Huvira  en  las  mismas  condiciones  QJa- 
das  por  el  H.  Senado. 

Por  lo  que  os  aconseja  votar  el  siguiente 

PROTECTO   DE    DECRETO 

Articulo  1.«  Acéptasela  renuncia  que  hace  el  Te- 
niente don  Antonio  L  Rov\ra,  de  sus  haberes  <»mo 
oficial  de  la  lista  de  reemplazo,  y  en  compensacida 
concédase  á  la  hija  del  mismo,  señorita  Tula  Roviri, 
una  pensión  de  quinientos  cuarenta  pesos  anuale:^, 
libres  de  descuento,  para  los  gastos  de  sus  estudio» 
médicos  y  por  el  término  nece.sario  para  obtener  el 
titulo  respectivo.        ' 

Art.  2.*  La  pensionista  deberá  Justificar  anaaimeo- 
te  ante  el  1*.  E.  la  rendición  de  los  exámenes  corres- 
pond  lentes. 

Art.  3.'  Comnniquese  al  Poder  EU^cutlvo 

Despacho  de  la  Comisión,  Julio  6  de  I90i. 

Martin  Suárez^ Francisco  NihUs 
Zabaleta- Anteniñ'  R.  Prrf^n 
—Lnrento  Lexama. 

En  discusión  general. 

»r.  Saárez— Hay  que  hacer,  señor  Pre- 
sidente, una  rectificación  en  el  proyecto  de 
decreto  que  se  ha  leído. 

Se  ha  padecido  un  error  al  establecer  eo 
)  ese  proyecto — por  el  término  necesario  pan 
obtener  el  titulo  respectivo.  La  Comisión  de 
Peticiones  en  su  informe  aconseja  á  la  H. 
Cámara  de  Representantes  votar  la  penstóD 
en  las  mismas  condioiones  fijadas  por  el  H. 
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Senado;  por  consecuencia,  debe  establecerse, 
en  vet  de — «por  el  término  necesario  para 
obtener  el  tftulo  respectivo»— joor  el  término 
de  siete  años  para  (Atener  el  titulo  respectivo. 

Solicito  de  la  Mesa  quiera  hacer  la  corree* 
«;ióo  que  he  indicado. 

Sr.  Presidente — En  la  discusión  par- 
ticular se  tomará  en  primer  término,  como  es 
de  Reglamento,  el  proyecto  del  Senado;  si  la 
Comisión  eatá  conforme  con  el  proyecto  del 
H.  Senado,  es  el  que  servirá  de  base  para  la 
rotación. 

Sr.  Siiárex — Perfectamente. 

Sr.  Preaidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  aeQoren  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular. 
Se  tomará   por  base  para  la  votación  el 
proyecto  del  Senado. 
Nr.  Soárex — Eso  es. 

(Se  lee  el  articulo  1.'  del  proyecto  del 
H.  Senado). 

Sr.  Presidente — ¿Ln  Comisión  está  de 
acuerdo  con  este  proyecto? 

8r«  Sacres-— De  perfecto  acuerdo  con  el 
proyecto  del  Senado. 

Sr.  Presidente — Entonces  está  en  dis- 
cusión particular  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  seSore?  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  2.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueb.a  el  artículo  2.^. 
Los  seAores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(.Se  lee  el  articulo  'A*), 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quieo  tome  la  palabra  ne  vo- 
tará. 


Si  se  aprueba  el  artículo  3.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


El  4.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente   y   se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 
Continúa  la  orden  del  día. 


(.*íe  lee  lo  siguiente): 


Poder  l^ecntivo. 

Montevideo.  30  de  Marzo  de  1H»7. 
H.  Asamblea  General: 

Rl  P.  R.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración 
de  V.  H.  el  proyecto  que  !•*  ha  sido  recomendado  por 
el  Consejo  de  Kiiseñanzu  Secundaria  y. superior,  en 
el  cual  se  establece  la  compatibilidad  de  un  empleo 
publico  con  el  cargo  de  Catedrático  en  las  facultades 
de  la  Uuiversidad  con  acumulación  de  sueldos  en  el 
ejet cirio  de  las 'listintas  funciones  que  se  desempe- 
ñan en  la  Administración  püblicH;  se  determina  que 
loa  Catedráticos  serán  nombrados  por  concurso  de 
oposición  o  por  nombramiento  directo  según  lo  re* 
suelva  el  «onsejo  en  cada  raso,  y  se  dispone  por  ül* 
timo  en  las  excepciones  que  deban  tenerse  en  cuenta, 
que  las  vacantes  que  se  produecan  en  adelante  en 
las  cátedras  de  la  Unlveri<idad,  deberán  ser  llenadas 
por  ciudadanos  naturnles  ó  legales 

El  P.  R.  recomienda  al  estudio  de  V.  H.  la  impor- 
tante cuestión  que  han  promovido  nuestras  autori* 
dades  universitarias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

JUAN  ÍDIARTR  BORDA. 
Juan  José  Castro. 


Consejo  de  EnsprtMnza  Secundaria  y  Superior. 
Montevldec,  Octubre  7  de  IS96. 

Solicítese  del  P.  E.  que  se  sirva  pedir  al  Cuerpo  I^. 
gislativo,  por  las  consideraciones  expuestas  en  el 
dictamen  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, la  sanción  de  las  siguientes  disposiciones: 

Articulo  i.«  El  sueldo  de  Catedrático  ó  profesor  de 
la  Universidad  podrá  gozarse  simultáneamente  con 
el  de  cualquier  otro  empleo  público  ó  con  el  de  una 
ó  dos  Cátedras  más,  en  los  casos  en  que  á  juicio  del 
Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior,  el  inte* 
res  de  la  enseñanza  exija  dicha  acumulación. 

Art.  .'.*  I.A  provisión  de  las  cátedras  universitarias 
se  hará  por  concurso  ó  por  nombramiento  directo, 
s^ún  lo  determine  en  cada  caso  el  Consejo  de  Ense- 
ñanza ^  ecundaria  y  Superior.  Para  optar  por  la  for- 
ma del  nombramien' o  directo,  serán  necesarias  cita- 
ción expresa  y  d>  s  terceras  partes  de  votos  de  los 
miembros  presentes. 

Art.  8.*  Todas  las  vacantes  que  se  produBcon  en 
adelante  en  las  cátedras  universitarias  deberán  ser 
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de  una  pensión  vitalicia;  al  mismo  tiempo  sin  ha 
berle  costado  mayores  sacrificios  á  \a  Nación,  servi- 
rá de  ensayo  en  vista  de  lii>  resultados  que  se  obten- 
gan, si  es  conveniente  abrir  nuevas  horizontes  al 
porvenir  de  la  mujer  oriental,  aún  cuando  el  peti- 
clooario  está  firmemente  persuadido  y  cree  que  es 
una  gran  verdad  que  si  los  Rsta-los  Unidos,  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra  son  el  orgullo  y  la  gloria  de 
la  humanidad,  se  debe  tan  solamente  á  las  riquezas 
de  las  grandes  inteligencias  que  poseen,  que  son  las 
Hixe  más  producen,  las  que  más  perfeccionan  y  las 
«iue  más  eztionden  el  progreso  huinuuo  en  to.ias  kus 
ramificaciones. 

Si  como  espero,  las  Honorables  cámaras  accedie- 
ran á  este  pedido,  mi  hija  por  su  parte  también  se 
<  oinpromete  á  ser  médica  gratuita  de  un  a<»ilo  de 
beneficencia  una  vez  obtenido  el  titulo  de  médico* 
Rn  prueba  «te  conformidad  firma  también  la  presen- 
te solicitud . 

Por  otra  parte,  honorables  Senadores,  despachada 
favorablemente  de  acuerdo  cun  lo  solicitado  el  peti- 
cionario cree  que  no  abrá  más  que  comunicar  al 
P.  E.  mi  eliminación  de  las  listas  de  revista  ccn 
absoluta  separación  del  ejército  por  asi  naberlo  so 
licitado  ante  las  Honorables  cámaras.  Si  éstas  cre- 
yeran también  que  el  peticionario  debe  de  dar  cuen- 
ta todos  los  aflos  al  Ministerio  respectivo  de  la 
inversión  de  la  pensión,  no  tendrá  en  ello  inconve- 
niente. 

Por  lo  tanto: 

A  las  Honorables  Cámaras  suplico  que  atendiendo 
mi  pedido  y  los  legítimos  móviles  en  que  se  íUnda, 
quieran  reeolver  de  conformidad  por  sor  Justicia. 

Montevideo,  Marzo  26  de  1 901. 

Antonio  L.  Rorira— con- 
forme— Tuto  Rorira. 


Cámara  de  senadores 

r^  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy  ha  sanciona'io  el  siguiente 

*  PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  que  hace  el  Te- 
niente don  Antonio  L.  Rovira,  de  sus  haberes  como 
oficial  de  la  lista  de  reemplazo,  y  en  compensación 
concédase  á  la  hija  del  mismo,  señorita  Tula  Ruvi- 
ra,  una  pensión  de  quinientos  cuarenta  pesos  anua- 
les, libres  de  descuentos  para  los  gastos  de  su»  estu 
dios  médicos  y  por  el  término  de  siete  años  para 
obtener  el  titulo  respectivo. 

Art.  *¿*  La  pensionista  deberá  Justificar  anualmen- 
te ante  el  Poder  ^ecutivo.  la  rendición  de  los  exá- 
menes correspondientes. 

Art.  3.*  Esta  pensión  en  ningún  caso  podrá  aar 
enajenable. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  (*ámara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  26  de  Junio  de  1901. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

Af.  MagariñOH  SoUona, 

1.*  Secratario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Ri>presentantesi 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  petición  pr«se{i* 
tada  por  el  Teniente  don  Antonio  L.  Rovira  nfrerieo* 
do  la  renuncia  do  su  uiado  y  el  haber  que  le  corres- 
pon'ie,  á  condición  de  que  ^^e  otorgue  una  pen$ió& 
prudencial  á  su  hija  \:i  señorita  Tula  Rovim  p^r& 
proseguir  los  estudios*  lie  Medicina  hasta  recibiré! 
titulo  á  que  aspira. 

Acompaña  á  su  snitcitud  un  certificado  del  EsUilo 
Mayor  que  acredita  »:u  grado  de  subteniente  y  32  cer- 
tificados de  la  Sección  de  Enseftansa  Secundaria  déla 
Universidad  que  comprueban  haber  rendido  1a  teño* 
rita  de  Ruvira  otros  tantos  exámenes,  obteniendo 
clasificaciones  buenas  y  sobresalientes. 

La  petición  de  que  se  trata,  no  reviste  laacondicto* 
nes  gener.'iles  de  las  pensiones  por  gracia  especial, 
pues  si  bien  se  solicita  por  determinada  número  <le 
añcs  del  Estado  una  pensión,  en  curapensación  el  se- 
ñor Rovira  cede  y  renuncia  para  siempre  á  los  ha- 
beres que  por  su  giado  le  correspc^nden  mientras 
viva,  t  rasnmisi  bles  á  su  esposa  é  hijos  después  de  so 
muerte. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  el  sacriflciu  queía- 
ra  el  Estado  importa  la  pensión  solicitada  es  peque- 
ñísimo si  existe;  y  creo  que  en  este  especialisimo 
caso  debe  otorgarse  la  pensión  solicitada  en  favor  de 
la  señoi  ita  de  K<>vira  en  las  mismas  condiciones  flja- 
das  por  el  H.  Senado. 

Por  lo  que  os  aconseja  votar  el  siguiente 

PROYECTO   DB    DECRETO 

Articulo  i.«  Acéptasela  renuncia  que  hace  el  Te- 
niente don  Antonio  L  Rovira,  de  sus  haberes  como 
oficial  de  la  lista  de  reemplazo,  y  en  compensación 
concédase  á  la  hija  del  mismo,  señorita  Tula  Revira, 
una  pensión  de  quinientos  cuarenta  pesos  anuales, 
Ubres  de  descuento,  para  los  gastos  de  sus  estudios 
médicos  y  por  el  término  necesario  para  obtener  e! 
titulo  respectivo.        ' 

Art.  2.*  La  pensionista  deberá  Justificar  anuairoeo- 
te  ante  el  i*.  E.  la  rendición  de  lo«  exámenes  C(1r^e^• 
pondientes. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  Poder  ^ecutivo 

Despacho  de  la  Comisión,  Jallo  6  de  I90i. 

Martín  Sitíires^Pronetsco  MíMms 
Zabalcta-  Ant^iuif*  R.  Pfrt'i,rtt 
—Lorento  Letama. 

En  discusión  general. 

»r,  Saárez— Hay  que  hacer,  señor  Pre- 
sidente,  una  rectificación  en  el  projecto  de 
decreto  que  se  ha  leído. 

Be  ha  padecido  un  error  al  establecer  eo 
ese  proyecto — por  el  término  necesario  para 
obtener  el  titulo  respectivo.  La  Comisión  de 
Peticiones  en  su  informe  aconseja  á  la  H» 
Cámara  de  Representantes  votar  la  peosióo 
eD  lae  mismas  oondioionea  fijadas  por  el  H. 
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Sen  ado;  por  consecuencia,  debe  establecerse, 
en  vez  de — «por  el  término  necesario  para 
obtener  el  título  respectivo»— jetot  el  término 
de  sieie  años  para  obtener  el  titulo  respectivo. 

Solicito  de  la  Mesa  quiera  hacer  la  corree* 
'^ón  que  he  indicado. 

Sr.  Presidente — En  la  discusión  par- 
ticular se  tomará  en  primer  término,  como  es 
de  Reglamento,  el  proyecto  del  Senado;  si  la 
Comisión  está  conforme  con  el  proyecto  del 
H.  Senado,  es  el  que  servirá  de  base  para  la 
votación. 

Sr*  SaArez — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  ae  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular. 
Se  tomará   por  base  para  la  votación  el 
proyecto  del  Senado. 
Hr.  Snárem — Eso  es. 


(Se  lee  el  articulo  i.* 
H.  Senado). 


del  proyecto  del 


Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  está  de 
acuerdo  con  este  proyecto? 

Sr.  9náres— De  perfecto  acuerdo  con  el 
proyecto  del  Senado. 

Sr.  Presidente — Entonces  está  en  dis- 
cusión particular  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

8Í  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(.Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 
8i  no   hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
8i  se  aprueb.'^  el  artículo  2.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ^e  vo- 
tarl 


Si  se  aprueba  el  artículo  3.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


El  4.<^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente   y    se 
comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 
Continúa  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  I^ecntivo. 

Montevideo,  30  de  Marzo  de  1H»7. 
H.  Asamblea  General: 

Rl  P.  R.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración 
de  V.  H.  el  proyecto  que  1"  ha  pido  recomendado  por 
el  Consejo  <lo  enseñanza  Secundaria  y  Superior,  en 
el  cual  se  establece  la  compatibilidarl  de  un  empleo 
publico  con  el  cargo  de  Catedrático  en  las  facultades 
de  la  Universidad  con  acumulación  de  sueldos  en  el 
ejei cirio  de  las 'liPtintas  funciones  que  se  desempe- 
ñan en  la  Administración  pübltcH;  se  determina  que 
los  Catedráticos  serán  nombrados  por  concurso  de 
oposición  ó  por  nombramiento  directo  segün  lo  re* 
suelva  el  consejo  en  cada  caso,  y  se  dispone  por  úU 
timo  en  las  excepciones  que  deban  tenerse  en  cuenta, 
que  las  vacantes  que  se  produzcan  en  afielante  en 
las  cátedras  de  la  Univertiídad,  deben'in  ser  llenadas 
por  ciudadanos  naiur.iles  ó  legales 

Rl  P.  R.  recomienda  al  estudio  de  V.  H.  la  impor- 
tante cuestión  que  han  promovido  nuestras  autorl* 
dades  universitarias. 

Dios  guarde  á  Vuestra  H«>norabiHdad. 

JUAN  IDIARTR  BORDA- 
Juan  Josk  Castro. 


Consejo  de  KnsfñMnza  Secundaria  y  Superior. 
Montevidec,  Octubre  7  de  1M96. 

solicítese  del  P.  R.  que  se  sirva  pedir  al  Cuerpo  Le. 
glslativo,  por  las  consideraciones  expuestas  en  el 
dictamen  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, la  sanción  de  las  siguientes  disposiciones: 

Articulo  1.*  Rl  sueldo  de  Catedrático  ó  profesor  de 
la  Universidad  podrá  gozarse  simultáneamente  con 
el  de  cualquier  otro  empleo  publico  ó  con  el  de  una 
ó  dos  Cátedras  más,  en  los  casos  en  que  á  Juicio  del 
Consejo  de  Rnseñanza  Secundaria  y  Superior,  el  inte> 
res  de  la  enseñanza  exija  dicha  acumulación. 

Art.  .'.*  I^  provisión  de  las  cátedras  universitarias 
se  hará  por  concurso  ó  por  nombramiento  directo, 
segün  lo  determine  en  cada  caso  el  Consejo  de  Ense- 
ñanza ^  ecundaria  y  Superior.  Para  optar  por  la  for- 
ma del  nombramiento  directo,  serán  necesarias  cita- 
ción expresa  y  d>  s  terceras  partes  de  votos  de  los 
miembros  presentes. 

Art.  3.*  Todas  las  vacantes  que  se  produicon  en 
adelante  en  las   cátedras  unlventttarlas  deberán  ser 
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llenadas  con  ciudadanos  naturales  ó  legales.  Se 
exceptúan  los  puestos  de  catedrático  en  las  Faculta- 
des de  Matemáticas  y  Medicina,  y  de  Idiomas  vivos 
en  la  Sección  de  Preparatorios,  que  á  Juicio  del  Con- 
sejo de  Enseñanza  Secundarla  y  SuperiDr,  no  puedan 
proveerse  ventajosamente  sino  con  profesores  extran- 
jeros. 

VASQÜBZ    ACEVBDO. 

Bnrtqtte  Asaroía, 
Secretario. 


Seflor  Recion 

La  moción  presentada  por  el  seflor  doctor  vásques 
Acevedo,  de  cuyo  estudio  se  sirvió  encargarme  el 
Consejo,  abraza  tres  puntos  diversos  que  requieren 
ser  tratados  con  separación. 

Propónese  el  articulo  i,*  hacer  legal  mente  posible 
el  desempeño  simultáneo,  por  un:i  misma  persoria, 
de  una  Cátedra  universitaria  y  otro  empleo  público 
cualquiera,  con  acumulación  de  los  respectivos  suel- 
dos, ó  bien  de  dos  ó  tres  Cátedras,  en  las  mismas 
condiciones. 

Trata  el  articulo  2.'  de  la  forma  en  que  debe  ser 
hecha  la  provisión  de  las  Cátedras,  y  establece  que 
podrá  hacerse  ya  por  concurso,  ya  por  nombra- 
miento directo,  dejando  al  Juicio  del  Consejo  el  op- 
tar en  ca'ia  caso  por  la  forma  que  considere  más 
conveniente. 

Por  último,  el  articulo  3.»  acuerda  preferencia  á 
los  ciudadanos  naturales  y  legales  para  ocupar  las 
cátedras  vacantes  en  lo  futuro,  con  excepción  de 
aquellas  que,  en  las  Facultades  <le  Matemáticas  y 
Me<ficlna,  no  pudieran  ajuicio  del  Consejo,  prriveer 
se  ventajosamente  sino  con   profesores  extranjeros. 


Con  respecto  al  primer  punto,  el  estudio  hecho  de 
la  materia  me  ha  convencido  de  lo  útil  que  seria 
para  la  enseñanza  universitaria  la  sanción  de  una 
ley  que,  reformando  las  disposiciones  vigentes,  per- 
mitiera en  ciertos  casos  la  acumulación  de  sueldos 
en  favor  de  un  Citedrático  que  pudiese  enseñar  á  la 
vez  dos  ó  tres  materias  ó  dirigir  una  Cátedra  y  des 
empeñar  á  la  vez  algún  otro  empleo  público. 

Pero  si  bien  conforme  en  la  Idea   fundamental  de 
la    acumulación,  me   veo  obligado  á   decir  que  no 
lo  estoy  en  las  condiciones  en  que  ella  deberla  rea- 
lizarse, según  lo  propuesto   por  el  señor  doctor  Vas 
quez  Acevedo. 

Aunque  limitándola  á  un  corto  número  de  sueldos, 
el  proyecto  del  doctor  Vásquez  Acevedo  tiende  á  per- 
mitir la  acumulación  como  regla  tratándose  de  los 
profesores  de  la  Universidad. 

To  entiendo,  al  contrario,  que  lo  Justo  y  útil  es 
que  la  regla  de  la  no  acumulación  de  sueldos  esta- 
blecida por  la  legi'ílación  vigente,  se  aplique  también 
como  tal  regla  á  los  catedráiiCDS  de  la  Universidad, 
permitiéndose  la  acumulación  únicamente  en  cas^s 
•xcepcionale-i,  cuando  el  interés  bien  Justificado  le 
la  enseñanza  misma,  aconseje  alguna  vez  separarse 
de  la  regla  general  establecida  para  toda  la  admi- 
nistra^'lón  pública,  según  la  cual  no  pueden  acumu- 
larse en  favor  de  una  sola  persona  diversas  remune- 


raciones procedentes  del  Bstado.  ya  sea  á  Utaír  4i 
sueldos,  pensiones,  gratlflcaclonas.  dietas,  é  X^> 
cualquiera  otra  denominación. 

Bl  examen  d«  los  fundamentos  de  la  ley  de  iSü, 
que  estableció  el  principio  de  la  no  acumulSD/ta. 
puede  servir  para  demostrar  hasta  qué  punto  es  ji$. 
to  y  conveniente  aplicar  dicho  principio,  salvo  en 
los  casos  de  excepción  referidos.  4  los  profesores  ie 
la  Universidad  como  á  todas  las  demás  personas  qso 
reciban  una  remuneración  cualquiera  por  !le^vi<*t(^ 
al  Bstado. 

Bl  propósito  de  la  mencionada  ley  no  es  oirr^.  f 
mi  Juicio,  que  obligar  al  P.  E.  á  que,  en  el  e)em<  i:< 
de  su  facultad  constitucional,  de  proveer  los  einpl^  < 
públicos,  los  distribuya  entre  el  mayor  número  pri. 
sible  de  ciudadanos,  haciendo  por  el  hecho  imp<  ^ii;« 
todo  monopolio  al  respecto. 

Imponiendo  esa  obligación  al  P.  R.  U  ley  con<«- 
guia  un  doble  resultado: 

1.*  Que  se  hiciese  efectiva  la  declaración  coostitu- 
cional  que,  como  consecuencia  del  principio  de  iguaN 
dad,  considera  á  todos  los  ciudadanos  con  opción  \ 
los  empleos  públicos;  y  2.»  Asegurar  el  mejor  ser» 
vicio  público  por  la  consagración  exclusiva  de  cada 
ciudadano  á  la  tarea  especial  que  lesea  enrjirgiida 
en  la  .Ndministraclón  general.  Durante  todo  el  tif(n« 
po  que  el  país  lleva  de  vida  constitucional,  dtrha 
ley  ha  estado  siempre  en  vigencia,  y  no  es  pofstb* 
negar  los  benéficos  resultados  que  ha  producido.  Su 
detenerme  en  una  demostración  minuciosa  que  r  v 
sidero  excusada  ante  la  notoriedad  de  los  hechor 
me  limitaré  á  recordar  que  la  ley  prohibitiva  de  !a 
acumulación  de  sueldos  ha  sido,  bajo  todos  l(S  Go- 
biernos, un  obstáculo  Insalvable  contra  el  abuso  d« 
concentrar  en  manos  de  parientes,  amltros  ó  favon 
tos  insaciables,  los  empleos  públicos  mejor  renU4.>. 
cuyo  desempeño  simultáneo  p  ir  una  sola  ptraom 
casi  nunca  es  posible  tin  perjudicar  el  buea  »er 
vicio. 

Bay  conciencia  de  esto  en  el  pafs.  La  ley  de  1829  ««> 
considerada,  con  razón,  Justa  en  principio,  y  may 
útil  en  su  aplicación,  y  como  una  de  las  más  v>u 
das  garantías  de  moralidad  y  justicia  en  la  di^tribi- 
clón  de  los  cargos  públicos  y  de  gradual  per f «"<"!>- 
namlento  de  los  servicios  administrativos. 

Por  esa  causa,  cualquier  tentativa  de  reforma  -i-» 
dicha  ley,  en  sentido  de  impedir  que  siga  aplican  1-. 
se  aunque  sea  parcialmente,  tendrá  probableronit» 
en  su  contra  desde  el  primer  momento  la  opinio  < 
general,  y  encontrará  después  la  oposición  r<'n5i* 
guíente  en  el  Cuerp't  Legislativo,  si  la  reíoriria  pn  • 
yectada  no  se  Justlrtca  por  motivos  de  evidente  u  • 
lidad  pública  ó  de  necesidad. 

Ahora,  volviendo  á  la  primera  parte  del  proyec?'. 
iqué  razón  puede  invocarse,   de  necesidad  ó  de  ucii' 
dad  pública,  para  pedir  que  se  aplique,  corntí  r^if. 
en  la  Universidad  la  acumulación   de  sueldos,  san 
que  sea  dentro  de  los   limites  señalados  eo  el  pr> 
yecto! 

Como  lo  indiqué  al  principio,  entiendo  que  n.>  har 
mérito  para  una  reforma  de  ese  alcance.  Rec-^nor-*' 
que  el  interés  de  la  enseñanza,  que  es  un  interés 
esencial ment*>  públicrt,  exige,  por  ahora  á  lo  meo  \ 
y  tal  vez  por  bastante  tiempo,  que  puedan  acumular  , 
se  sueldos  en  ciertos  casos,  como  medio  úmc>  'e 
conseguir,  en  beneficio  de  la  Universidad,  slcooru^ 
so  de  eminentes  hombres  de  ciencia  extra^jer*. 
que  no   se  dejarían  atraer  por  el  ahcieate  de  as 
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ftimpie  í^ueldo  de  catedrAtlc'^,  ó  bien  para  conseguir 
que  no  abandoDeo  sus  cátedras  alfoinos  profesores 
irivempiazables  por  su  espectal  competencia. 

Pero.  A  mi  modo  de  ver.  esos  casos  deben  dar  y 
*Ua  mérito  solamente  para  hacer  eTceTfCiones,  debi- 
damente justificadas  por  las  circunstancias  en  cada 
caso,  al  priociplo  saludable  de  la  no  acumulación, 
y  no  para  qoe  se  establezca  la  acumulación  como 
regia. 

Asi  por  Tia  ó^  eTcepcfóD  &  la  regla  general,  y  Jus- 
tificando ó  exponiendo  las  razones  JustiflcRtlvas  de 
la  excepción,  se  ha  conseguido  obtener  para  la  Uni- 
versidad el  concurso  valiosísimo  del  sabio  Sanarelll, 
que  seguramente  no  se  habría  prestado  á  venir  á 
astablere.'se  en  Montevideo  por  el  solo  interés  de 
^zar  el  sueldo  de  una  Cátedra.  El  legislador  ha 
comprendido  que  se  trata  de  un  caso  excepcional,  de 
un  caso  en  que  la  acumulación  de  sueldos  es  eviden- 
temente útil  desde  que  es  el  medio  único  de  conse- 
guir aquel  fln,  y,  aunque  sin  hablar  exprpsn mente 
de  acumulación,  la  ha  autorizado  implícitamente, 
asignando  al  eminente  |ii'(>fe8or.  por  !os  <l  i  versos 
.Mrvírlos  públicos  gue  él  se  obliga  á  presta j-  como 
Director  del  Instituto  de  Higiene,  una  alta  lemune- 
ración  que  equivale  á  los  sueldos  de  tres  ó  cuatro 
Cátedras. 

Asi  también  el  C'»nseJo  si  de  él  soiameiitr  hubiese 
dependido,  habí  la  hecho  hace  tiempo  una  exc(*pción 
j'i^tiQcada  en  favor  del  señor  Tng«Miíero  Lamolle, 
nombra  lo  desde  hace  varios  aflos  Catedrático  de  Me- 
cánica Racional,  y  que  viene  gozando  de  licencias 
dexde  su  nombramiento  El  Consejo  tolera  el  proce- 
der del  señor  Lamolle  y  le  acuerda  siempre  nuevas 
Uremias,  teniendo  en  cuenta  su  excepcional  compe- 
tencia en  la  materia,  y  en  !a  esperanza  de  que  al 
fln  se  decida  á  prestar  ?u  valioso  concurso  á  la  ense- 
ftanra  universitaria;  pero  el  sefior  Lamolle,  que  tie- 
ne ya  á  su  cargo  otro  empleo  públic  i  rentado,  no 
vendrá  probablemente  á  dictar  lecciones  á  la  Uni- 
versidad, donde  sus  nuevos  é  importantes  servicios 
tendrían  que  quedar  sin  remuneración,  por  causa  de 
la  ley  vigente  que  prohibe  acumular  sueldos. 

Varias  otras  Cátedras  de  la  Facultad  de  Matemáti- 
cas «te  hallan  en  condiciones  análogas,  resistiéndose 
los  Ingenieros  más  copipetentes  que  han  sido  vistos 
para  ello,  á  venir  á  dirigirlas,  por  no  estar  dispues- 
U>s  (i  dar  gratuitamente  sus  servicios  á  lu  Universi- 
dad, cuando  necesitan  y  pueden  consagrar  su  tiempo 
en  otras  partes  á  tareas  remuneradas. 

En  estos  casos  y  otros  semejantes  que  se  presenta- 
ran, en  que  sean  indispensables  los  servicios  de  un 
profesor  distinguid'*  y  no  puedan  ser  obtenidos  sino 
mediante  la  acumulación  de  sueldos,  ésta  se  halla- 
rla plenamente  Justificada  por  las  circunstancias  y 
serla  muy  útil  la  ley  que  la  permitiese  por  excepción, 
únicamente  en  mérito  de  dichas  circunstancias  es- 
peciales. 

Fuera  de  ellas,  en  los  casos  generales,  que  son  los 
qoe  ocurren  con  frecuencia  en  las  Facultades  de 
Derecho  y  Medicina,  la  acu.nulacíón  de  sueldos  no 
es  necesaria  ni  serla  útil,  y  por  lo  mismo  creo  que 
no  tiene  razón  de  ser. 

Es  Cierto  que  no  todos  los  Abogados  ni  todos  los 
Médicos,  ni  siquiera  tal  vez  la  totalidad  de  los  más 
distinguidos,  reúnen  las  aptitudes  especiales  que  se 
requerirían  para  ser  excelentes  profesoras  en  cual- 
quiera de  las  dlTersas  asignaturas  que  ha  estn  liado. 
—Cada  cual  ha  tenido  casi  siempre  predilección  por 


una  materia;  y  sin  perjuicio  de  prepararse  bien  en 
las  otras  que  abraza  la  carrera,  ha  profundizado  y 
extendido  especialmente  el  estudio  de  la  rama  favo- 
rita —De  esa  manera,  al  recibir  el  diploma,  todos  pue- 
den  tener  conciencia  de  ser  aptos  pnra  el  e^jerclclo 
do  la  profesión  respectiva,  sin  que  por  eso  se  atrevan 
á  sentar  plaza  de  catedráticos  en  todas  las  materias 
aprendidas. 

Pero,  si  son  escasos  los  sobresalientes  en  todo, 
lo  son  también  los  que  llegan  al  fin  de  la  carrera  sin 
haberse  becho  competentes  con  especialidad  eu  algo; 
y  como  es  ya  relativamente  crecida  la  matricula  de 
Abogado  y  Médicos  en  la  República,  creo  que  el  Con 
sejo,  si  le  fuese  permitido  hacer  directamente  los 
nombramientos  de  catedráticos,  ó  proponerlos  al 
Gobierno  sin  necesidad  de  tratarse  de  espectabllida- 
des,  podría  en  todos  los  casos  proveer  ain  dificultad 
las  Cátedras  vacantes,  ron  pre.scindencla  de  los  Ca- 
tedráticos actuales,  ó  sea  sin  recurrir  á  la  acumula- 
ción íic  siipMos. 

y  desde  que  eso  pup  la  hacerse,  soy  de  parecer  que 
debe  hacerse,  porque  como  lo  dejo  dicho  respecto  á 
la  generalidad  de  los  empleos  públicos,  es  más  con- 
forme al  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  repartir 
las  Cf^ie'lrns  ontre  el  mayor  número  posible  de  ciu- 
dadanos, que  conrentrarlas  ó  acumularlas,  dando  á 
unos  mucho  y  á  otros  nada,  cuando  todos  tienen  Igual 
opción  a  ellas  desde  que  tengan  competencia;  y  tam- 
bién porque  es  m;\s  útil  para  la  misma  enseñanza, 
por  cuanto  la  dedicación  exclusiva  de  cada  profesor 
á  la  enseñanza  de  una  sola  asignatura,  tiene  quedar 
por  resultado  su  especial  iza  clon  en  ella,  y  por  consi- 
guiente el  mejoramiento  general  del  cuerpo  docente, 
resultado  contra  ció  al  que  serla  lógico  esperar  de  la 
acumulación  de  dos  ó  tres  Cátedras  al  cargo  de  un 
profesor. 

Kn  re.«uiren,  mi  cpinión  .sobre  el  primer  articulo 
del  proyecto  es:  que  la  regla  de  la  no  acumulación 
Hplir;ib1e  por  ley  de  30  de  Junio  de  1fl29á  todos  los 
empleos  rentados  de  la  Administración  pública,  debe 
también  aplicarse  en  la  Universidad,  donde  ha  pro- 
ducido y  seguirá  produciendo  resultados  Igualmente 
benéflco.s;  salvo  en  nquellos  casos  excepcionales,  que 
puedan  presentarse,  en  que.  por  razones  especiales, 
!a  ncumutaclón  pueda  justificarse  por  el  mismo  íw- 
terés  de  la  ensf^ansn, 

Ru  ese  sentido,  como  simple  excepción  á  la  regla 
general,  la  acumulación  de  los  sueldos  de  dos  Cáte- 
dras está  ya  permitida  por  el  articulo  89  de  la  ley  de 
14  de  Julio  de  18H5  y  sólo  se  tratarla  de  extenderla 
hasta  tres,  y  á  poder  acumular  el  sueldo  de  nnaCA- 
tedrn  ron  el  de  cualquier  empleo  público 

Para  conseguirlo,  convendría  sustituir  la  redacción 
del  articulo  i.«  por  la  siguiente; 

!•  «El  su«»ldo  de  Catedrático  ó  profesor  de  la  ünl- 
versi<tad  podrá  gozarse  simultáneamente  con  el  de 
cualquier  ,>tro  empleo  público  ó  con  el  de  una  ó  dos 
Cátedras  más,  en  los  casos  en  que,  ajuicio  del  Con- 
sejo de  Enseñanza  Secundarla  y  Superior,  el  interés 
de  la  enseñanza  exija  dicha  acumulación,  lo  cual  de- 
berá Justificarse  en  cada  caso  ante  el  P.  E.,  al  tiempo 
de  elevar  la  respectiva  propuesta  de  nombramiento». 
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CíMi  respecto  al  articulo  2.*».  mi  opinión  está  de 
acuerdo  con  lo  que  en  él  se  establece.  El  procedi- 
miento  de  los  concursos,  como  medio  de  conseguir 
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los  Catedráticos  más  cnin pétenles  posibles,  no  hada- 
do entre  nosotros  buen  resultado.  La  experiencia  de- 
muestra que,  por  diversas  razones,  casi  siempre  se 
abstienen  de  presentarse  A  flisputar  las  Cátedras  en 
concurso  las  personas  más  notoriamente  aptas  para 
desempeñarlas.  Resulta  de  esto  que  la  superioridad 
demostrada  en  la  mayor  parte  de  los  concursos,  eí 
simplemente  relativa  á  los  mismos  concursantes,  sin 
que  el  Consejo  haya  llegado  á  estar  siempre  SPízum, 
como  serla  de  desear,  de  que  por  medio  del  concurso 
ha  obtenido  mejores  Catedráticos  de  los  que  habría 
podido  conseguir  por  nombramiento  directo. 

Siendo  esto  de  todo  notoriedad,  y  eviden'^s  los  obs- 
táculos que  opone  el  procedimiento  obligatorio  del 
concurso  á  la  más  acertada  elección  de  Catedráticos, 
considero  muy  ütil  la  sanción  de  una  disposición  le- 
gal en  los  términos  del  articulo  2.^  del  proyecto  del 
doctor  Vácquez  Acevedo,  por  cuanto,  sin  abolir  el 
concurso  que  en  ciertos  casos  pudiera  dar  y  ha  da'lo 
buen  resultado,  permitirla  ai  Consejo  ejercitar  su 
buen  criterio  y  su  especial  competencia  en  la  elec- 
ción directa  de  Catedráticos  dlstinguidislmos.  que 
onnca  subirán  á  las  Cátedras  por  el  camino  de  los 
concursos. 


III 


El  articulo  3.*  contiene  una  modiflCHCión  al  ar> 
tlculo  4.*  de  la  ley  de  U  de  Julio  de  1885. 

Dispone  dicho  articulo  4.®  que  las  vacantes  que  se 
produzcan  en  adelante  en  las  Cátedras  Universitarias, 
sólo  puedan  ser  llenadas  con  ciudadanos  naturales  ó 
legales. 

Esta  disposición  ha  podido  cumplirse  sin  dlflcultad 
alguna,  en  lo  relativo  á  la  provisión  de  las  Cátedras 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  por  ser 
ya  considerable  el  numero  de  los  ciudadanos  que  po- 
seen titulo  académico  habilitante  para  el  profeso- 
rado en  esas  materias. 

Al  contrario  en  las  Facultades  de  Medicina  y  de 
Matemáticas,  se  han  tocado  dlflcultad  >«<.  dependien- 
tes del  menor  número  de  personas  aptas  para  el  pro 
fe8ora<fc>;  y  es  para  obviar  esas  diflcultades  e  i  lo  fu- 
turo, que  el  proyecto  propone,  en  su  segundo  inciso. 
dar  al  Consejo  la  facultad  de  prescindir  de  lu  cali- 
dad de  ciudadano  al  efectuar  nombramientos  de  Ca- 
tedráticos para  dichas Facullades,  en  aquellos  chsos 
en  que,  á  su  Juicio,  las  Cátedras  no  puedan  proveer- 
se ventajosamente  sino  con  profesores  extranjeros. 

Será  una  disposición  de  carácter  transitorio,  puesto 
que  el  Consto  tendrá  que  abstenerse  de  nombrar 
profesores  extranjeros,  desde  el  momento  en  quc  las 
Cátedras  puedan  ser  satisfactoriamente  servidas  por 
ciudadanos  naturales  ó  legales. 

Me  parece,  pues,  digno  de  la  aprobación  del  conse- 
jo el  mencionado  articulo  8*. 

Saluda  atentamente  al  señor  Rector. 


Eduardo  Brito  del  Phin. 


Julio  11/9b 


I^  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de   hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DR  LEY 

Art.  1.*  El  empleo  de  profesor  de  la  Universidad, 
puede  ejercerse  simultáneamente  con  cualquier  otro 


cargo  público,  teniendo  el  empleado  la  facalta<l  A* 
acumular  los  sueldos  correspoodietes  á  las  distintas 
funciones  que  ejerza 

Se  puede  también  desempeñar  á  la  vez  hasta  dos 
Cátedras  universitarias  con  goce  de  los  sueldos  res- 
pectivos. 

Para  que  la  acumulación  pueda  tener  lugar  ea  uno 
y  otro  caso,  será  menester  que  asi  lo  exija  el  ii<terét 
de  jH  enseñanza  y  U»  resuelva  el  Consejo  de  Instme- 
clon  secuiulariu  y  superior  con  citación  previa  y 
dos  terceras  partes  de  votos  de  los  mlembroe  preseo- 
les 

Art.  2.*  La  provición  de  las  Cátedras  universítariat 
se  hará  por  «^iicurso  ó  por  nombramiento  directo 
según  lo  determine  en  cada  caso  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Secundaria  y  Superior. 

PfiVii  optar  por  la  forma  del  nombramiento  direc- 
to serán  necesarias,  como  en  el  caso  del  articulo  an- 
terior, citación  expresa  y  dos  terceras  partes  de  ro- 
tos de  los  miembros  presentes  del  Consejo. 

Art  S."»  Totas  las  vacantes  que  se  produzcao  eo 
adelante  en  las  Cátedras  universitarias,  deberáo  ser 
llenadas  con  ciudadanos  naturales  ó  legales. 

Se  exceptúan  los  puestos  de  catedráUcos  en  las  Fa- 
cultades de  Matemáticas  y  Medicina,  y  de  idiomas 
en  la  Sección  de  Preparatorios,  que  ajuicio  del  Cot>- 
sejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  no  paedaa 
proveerse  vent;iJosamente  sino  con  profesores  ex- 
tranjeros. 

Art.  é.**  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  ia  presente. 

Art.  b."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á2V(le 


Abril  de  1901. 


Juan  C.  Blanco. 

Preeidente. 

M.  MagartfUtM  XoImua. 

!.••  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

11   Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  sancionado  por  la  otra  Cámara, 
con  fecha  29  de  Abril  de  este  afio.  merece  en  concep- 
to de  vuestra  Comisión  la  sanción  de  Vuestra  H.>ni>- 
rabilidad. 

Los  fundamentos  del  articulo  i.«  de  ese  proy«Ho 
están  ampliamente  expuestos  en  el  Informe  del  Cod- 
sejü  de  Enseñanza  Secund  ria  y  Superior  de  que  vie- 
ne precedido. 

Las  estrecheces  del  Erario  publico  han  sido  obsiá 
culo  permanente  á  que  las  Cátedras  de  las  Facnliades 
i  superiores  y  de  la  Sección  de  Preparatorios,  fuera  i 
debidamente  remuneradas. 

La  escasa  remuneración  ha  sido  á  su  ves  obstáculo 
en  muchc8  casos  á  la  conveniente  provisión  «Je  ias 
cátedras,  porque  es  raro  que  las  personas  especiaJ 
mente  preparadas  para  desempeñarlas  noencuentraa 
en  otros  cargos  de  ia  Administración  ó  en  otru cual- 
quier empleo  de  sus  facultades,  más  halagOefia  com- 
pensación que  la  que  ia  Universidad  ofrece  ¿  $o-« 
servidores.  De  lo  cual  resulta  que  oo  siempre  puede 
dlsi/onerse  de  las  personas  másjndicadas  para  eldei 
empeño  de  ciertas  cátedras  ó  que  sólo  presten  *frvi» 
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rlfisá  Ja  ünirersidad  con  carácter  transitorio;  ó  que 
haya  de  apelarse  en  muchos  casos  al  desinterés  de  los 
especialistas  para  que  desempeñen  gratuitamente  la 
ráteviradesu  competencia;  sacriflclo  qne  el  Estado 
pue»te  aceptar  por  excepción  pero  que  no  dfl)e  exigir 
si  puede  evitarlo  sin  recargar  su  presupuesto. 

Kl  proyecto  del  H.  Senado  en  cuanto  tiende  íi  !iacer 
posible  la  acumulación  del  sueldo  de  catedrático  con 
í«rrr»íte  la  misma  clase,  ó  con  el  de  algún  carg'^  pu- 
blico, cuyo  desempeño  sea  compatible  con  aquél, 
ofrece  fácil  remedio  k  los  inconvenientes  apuntados 
sin  imp^mer  al  Estado  mayores  erogaciones. 

E!  segundo  articulo  del  proyecto  tiene  p'^r  í>bJeto 
li-galizar  y  reglamentar  las  furmas  en  que  al  presen- 
te se  procede  á  la  provisión  de  cátedras,  dejando  al 
Consejo  la  facultad  de  establecer  en  cada  casu  si  de- 
be hacerse  por  concurso  ó  por  nombramiento^  directo 
y  estableciendo  para  la  adopción  de  este  secundo 
temperamento  los  requisitos  déla  citaciói  expresa  y 
•le  los  dos  tercios  de  votos. 

Bl  articulo  3.*  faculta  al  Consejo  de  Enseñan 7.:i  pa- 
ra proveer  por  excepción  las  cátedras  de  Matemáti- 
cas y  Medicina  y  las  de  idiomas  con  profesores  ex- 
tranjeros cuando  no  puedan  ser  llenadas  ventajosa- 
mente con  profesores  nacionales. 

Ninguna  de  estas  dos  disposiciones  del  proyecto 
encierra  novedad  que  requierafser  especialmente  fun- 
dada en  este  informe.  Una  y  otra  consagran  prácti- 
cas más  ó  menos  frecuentes,  mejorándolas. 

Montevideo,  Mayo  31  de  190i. 

Serapifí  del  Castillo— Juan  Blengio 
Rocca^Iffiac  Oif—Luis   Varel't. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  digcusión  particular. 

I^as  .«añores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

<Aürmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.'). 

En  discusión  particular. 

Hvm  Orito — Ro|2:aría  á  la  Mega  hiciera 
constar  mi  voto  en  contra. 

Sr.  Presidente — 8e  hará  constar. 

Sr*  SAlteraln — Desearía  lo  mismo,  se- 
ñor Presidente:  que  conste  también  mi  voto 
en  contra. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar  igual- 
mente. 

Sr.  Pereda — Yo  lo  mismo,  señor  Presi- 
dente. 

Comprendo  que  los  sueldos  que  reciben  los 
Catedráticos  no  corresponden  á  la  impor- 
tancia ni  á  la  competencia  del  cargo.  Acep- 
taría que  pudieran  acumularse  sueldos  de 
cátedras;  pero  no  sueldos  de  cátedras  á  suel- 
dos de  empleos  páblicos* 


Por  eso,  señor  Presidente,  y  no  queriendo 
abundar  en  más  razones,  quiero  que  conste 
que  mi  voto  será  negativo  áeste  asunto. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar  igual- 
mente. 

Sr.  Miláns  Zabaieta— Igualmente  pi- 
do, sañor  Presidente,  que  se  haga  constar 
el  mío. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

Sr.  Goso — Por  las  razones  que  ha  ex* 
puesto  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  quie- 
ro que  quede  constancia  de  mi  voto  en  con- 
tra del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Roeiiietti — Deseo  que  conste  m\ 
voto  también  en  igual  sentido,  por  las  mis* 
mas  razones  del  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. 

Sr.  Presidente — Muy  bien. 

Se  van  á  leer  los  nombres  de  los  señores 
Diputados  que  han  hecho  constar  su  voto  en 
contra,  para  ver  si  están  todos. 

(Se  leen). 

Sr.  Del  Castillo— Voy  á  hacer  uso  de 
la  palabra,  señor  Presidente,  simplemente 
para  dar  una  explicación  de  este  artículo 
que  está  en  discusión,  porque  se  me  hace 
notar  que  generalmente  es  interpretado  mal 
el  alcance  que  ha  entendido  darle  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Como  se  dice  en  el  informe  terminante- 
mente, la  acumulación  no  será  posible  sino 
en  casos  excepcionales  y  cuando  se  trate 
de  empleos  cuyo  desempeño  sea  compatible 
con  el  desempeño  de  las  cátedras.  De  ma- 
nera que  no  debe  entenderse  en  ningún  caso 
— y  esto  casi  no  era  necesario  decirlo — que 
la  acumulación  será  posible  entre  una  cáte- 
dra de  la  Universidad,  por  ejemplo,  y  un 
cargo  legislativo,  porque  el  desempeño  de 
esas  dos  funciones  es  incompatible  constitu- 
cionalmente. 

De  modo,  pues,  que  la  acumulación  en  los 
casos  excepcionales  en  que  la  ley  la  autoriza- 
ría, sólo  sería  posible  entre  dos  cátedras  ó 
entre  una  cátedra  y  otro  sueldo  administra- 
tivo» cuyo  ejercicio  fuese  compatible  con  el 
desempeño  de  la  cátedra.  Limitado  á  eso  el 
alcance  del  artículo,  viene  esta  ley  á  llenat 
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unn  veHnrlera  necesi^larl  de  la  enseñanza 
ftotual,  viene  á  remediar  un  vacío  de  la  le- 
gÍRlnci6n  8obre  la  materia. 

Sucede,  por  la  razón  que  indicaba  some- 
ramente el  señor  Diputado  por  Payí^andú — 
sucede  realmente  que  la  Universidad  no 
puede  ret,ener  entre  au  personal  —  especial* 
mente  en  determinadas  Facultades,  y  en  la 
Sección  de  Preparatorios  sobre  todo, — no 
puede  retener  entre  su  personal,  con  los  mo- 
destísimos sueldos  que  el  Presupuesto  des- 
tina para  remuneración  de  los  Catedráticos, 
á  los  Catedráticos  especialistas  que  natural- 
mente encuentran  por  razón  de  su  especial 
competencia,  mayor  remuneración  fuera  de 
la  Universidad. 

Sr.  Brlto — ¿Me  permite? 
Sr.  Oel  Caatlllo — Sí,  seflor. 
Sr«  Briti»— Yo  lo  acompnfínrín  ni  Fcnor 
miembro  informante  á  aumentar  los  sueldos 
de('atedráticos  á  la  cnntidad  que  él  quiera. 
Yo  reconozco  que  los  Catedráticos  no  están 
bien  remunerados. 

8r.  Oel  Ciisclllo — Pero  eso  sería  impo- 
sible. 
Sr.  Brtt©— Ó  exonerarlos  del  impuesto. 
Sr*  llllláns  Zabaleta — En  Europa  no 
están  mejor  pagos  que  aquí. 

8r.  Del  Castillo — Y  por  eso  allí  se  ba 
recurrido  al  mismo  expediente:  á  la  acumu- 
lación por  excepción,  en  muchas  part-es. 
Sr.  Milán»  Zabaleta — No. 
Sr.  Del  Castillo — Sí,  señor:  es  general 
el  desempeño  .simultáneo  de  dos  ó   más  cá- 
tedras,  precisamente   porque  cualquier   au- 
mento de  los  sueldos,  siendo  como  son  tan 
numerosos  los  Catedráticos  en  las  Faculta 
des,  resultaría  un  enorme  recargo  en  el  pre- 
supuesto: de  ahí  que  el  remedio  del  mal  no 
sea  posible  por  aumento  de  los  sueldos  de 
los  Catedráticos. 

Decía,  señor  Presidente,  que  el  hecho 
notorio  es  este, — hoy  mismo  se  está  produ- 
ciendo con  inusitada  frecuencia  en  la  Fa- 
cultad de  Matemáticas:  son  requeridos  para 
otras  funciones  mejor  rentadas,  los  ingenie. 
ros  que  regentean  las  cátedras  de  esa  Fa- 
cultad; y  eso  viene  pasando  desde  la  crea- 
ción de  la  Facultad. 

En    la  Facultad  de    Preparatorios,  segt'm 


los  nuevos  planes  de  enneñaiiza,  será  ne<***- 
sario  establecer  distintas  cátedras  de  li^ 
mismas  materias,  con  mujer  ó  menor  ext^*!: 
sión  en  los  programas,  segtin  sea  la  Facultad 
para  la  cual  se  preparan  los  estudiantes.  ÍU 
manera  que  creo  que  habrá  necesidad  de  un^ 
clase  preparatoria  de  Química  más  ampli.t 
para  la  Facultad  de  Matemáticas,  y  de  uní 
clase  do  preparatoria  de  Química  y  men - 
amplia  para  la  Facultad  de  Derecho,  pnr 
ejemplo. 

No  puede  hacer  el  Estado  el  sacrificV 
enorme  que  supondría  la  creación  de  itíá»* 
esas  cátedras;  mientras  que,  permitiendo  h 
acumulación  de  los  sueldos  de  dos  cátedm^ 
la  Universidad  podrá  exigir  de  los  Catedrá- 
ticos mejor  remunerados,  que  desempeñan 
las  cátedras  en  las  condiciones  re*)aend^> 
per  el  nuevo  plan,  lo  cual  no  importará  pfin 
el  Estndo  mayor  «rogación,  y  determinara  t-r 
cambio,  la  única  .-na ñera  posible  de  que  efa* 
cátedras  sean  debidamente  atendidas. 

Son  los  hechos  que  se  están  producieorio 
hace  mucho  tiempo. 

Por  otra  parte,  la  acumulación  de  los  suel- 
dos correspondientes  á  dos  cátedras,  se  vif 
ne  practicando  desde  la  ley  del  85,  que  e-ti 
vigente. 

Sr*  Regíales — Esto  no  está  en  discu^inn 
es  otra  cosa. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  estaba  conten- 
tando á  las  observaciones  en  general. 

Se  puede  desempsñar  á  la  vez  hasta  do^ 
cátedras  universitarias  con  goce  de  sueldo. 

Sr.  Serrato — Con  arreglo  á  la  lev  d*! 
85,  sí. 

(Murmullos). 

Sr.  Del  Castillo — En  realidad  primi 
tivamente  ««e  había  proyectado  que  '^-^ía 
acumulación  fuese  posible  para  mayor  wd- 
mero  de  cátedras,  porque  reducida  i  «1"« 
como  está  en  el  proyecto,  no  llena  tampof^ 
las  necesidades  que  se  ha  tenido  en  v'\>in  re- 
mediar. 

Como  digo,  esto  se  viene  practicando  c»'*' 
arreglo  á  la  ley  vigente,  que  es  la  ley  del'^' 
De  manera  que  la  ley  esta  no  iraports.  en 
este  punto,  novedad  alguna;  la  novedad  e^^ti 
en   determinar  la  posibilidad  de   acuninlr 
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s  ivlJoa  universitarios  con  otros  cargos  admi- 
nistra ti  voe. 

Pero  si  es  posible  y  conveniente,  como 
remedio  á  los  males  indicados,  la  acumula- 
ción de  dos  sueldoí  de  cátedras,  no  veo  por 
qué  seu  menos  conveniente  la  acumulación 
del  sueldo  de  una  cátedra  con  el  de  otro 
cargo  administrativo. 

Sr.  Hora  lUagrarlftos— Porque  los  car- 
gos administra  ti  vos  absorben  todas  las  acti- 
vidades y  no  se  podrá  desempeñar  debida- 
mente el  puesto  de  la  Universidad. 

Sr.  Del  Castillo — Perfectamente,  cuan- 
do desempeñen  esos  puestos  no  se  les  confia- 
rán esas  cátedras. 

Mr.  Mora  Mag^arlftos— Pero  se  da  la 
íiacultad  para  poder  hacerlo. . . 

Kr.  Del  Castillo— Pero  la  facultad  que 
por  el  inciso  3.^  de  este  artículo  se  da^ 
atendidos  sus  términos,  hace  casi  absoluta- 
mente imposible  que  se  aplique  esta  ley  sino 
en  casos  muy  excepcionales;  los  términos 
del  inciso  3.**  desvanecen  todos  los  escrúpu- 
los que  puedan  tener  los  adversarios  del 
principio  de  la  acumulación  con  carácter  ge- 
neral y  sin  excepción.  En  realidad^  en  ese 
inciso  3.^  está  consagrado  el  espíritu  de  la 
ley. 

La  acumulación  sólo  se  producirá  en  ca- 
sos muy  excepcionales;  hasta  se  mdica  un 
trámite  previo  á  la  resolución  del  Consejo 
que  es  excepcional,  verdaderamente,  y  que 
tengo  entendido  que  no  es  del  Reglamento, — 
el  de  la  citación  previa  y  el  de  los  dos  ter- 
cios de  votos  para  adoptar  la  resolución  en 
ei  caso  de  que  el  interés  de  la  enseQanza 
exija  la  acumulación. 

De  manera  pues,  que  me  parece  que  las 
razones  que  pueda  haber  tenido  la  ley  del 
85  para  autorizar  la  acumulación  de  dos 
sueldos  de  OAtedráticos,  que  no  representa- 
rán nunca  un  sueldo  extraordinario,  porque 
sumados  dos  sueldos  de  la  Facultad  de  Pre- 
paratonos  representan  120  pesos. .  • 

Sr.  Mora  ülai^arlftos— No  es  antipá- 
tico el  proyecto  en  esa  parte,  pero  en  los  suel- 
dos administrativos,  es. 

Hr»  Del  Castillo  —  Pero^  sin  embargo, 
es  r^pecto  de  los  Catedráticos  llamados  al 
dei^mpeño  de  otros  empleos  administrativos 


mejor  rentados,  respecto  de  los  cuales  se  ha 
sentido  más  la  necesidad  de  la  acumulación, 
porque  es  precisamente  en  esa  competencia 
entre  el  sueldo  mejor  rentado  y  el  sueldo 
mezquino  que  pueda  dar  la  Universidad,  en 
la  que  la  Universidad  se  perjudica,  porque 
el  Estado  solicita  á  cada  paso  el  concurso  de 
los  hombres  más  competentes  con  remune- 
raciones más  altas  que  las  que  da  la  Uni- 
versidad, y  descrema,  —  por  decirlo  así, — el 
personal  de  la  Facultad  necesaria  mente,  por 
que  los  sueldos  administrativos  en  general, 
todos  son  superiores  á  los  de  la  Universidad. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — tíi  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por   suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  l  .*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículos.*). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  4  «). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Brlto  —  Quiero  dejar  constancia  de 
mi  voto  en  contra  del  artículo  4.^  porque  me 
parece  que  la  ley  de  1829  debe  ser  respetada. 
Los  argumentos  que  se  hacen  en  este  repar- 
tido son  de  una  lógica  irrefutable. 

Hr.  Presldeiite— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  leído. 
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Lo8  seSlores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  artículo  5."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente  y  se 
comunicará  al  Po(ier  Ejecutivo. 

En  (ViscuHÍ6n  particular  el  artículo  1.®  del 
proyecto  que  cambia  la  tracción  animal  por 
la  de  electricidad. 

Ilabía  quedado  con  la  palnbra  el  Diputa- 
do señor  Martorell.  Puede  hacer  uso  de 
ella. 

Sr«  jflartorell — Había  manifestado,  se- 
fior  Presidente,  que  en  el  deseo  de  llegar  á 
una  solución,  declinaba  de  mi  primitivo  pro- 
pósito de  sostener  el  proyecto  de  ley  de  la 
primera  Comisión  de  Fomento,  y  proponía 
modificaciones  en  ciertas  cláusulas  de  carác- 
ter un  tanto  impositivo  para  el  concesionario, 
creyendo  que  de  esa  manera  podría  conse- 
guirse que  asintiera  á  otras  aspiraciones  de 
la  Comisión  de  Fomento  manifestadas  en  el 
primer  informe. 

8e  había  resuelto  que  este  asunto  fuera 
tratado  por  artículos,  y  había  hecho  moción 
para  que  se  modificara  la  redacción  del  inci- 
so 1.®.  •  • 

Tomo,  pues,  por  base  para  la  discusión,  el 
proyecto  de  la  última  Comisión  de  Fomento. 

El  inciso  1.^  lo  modificaba. . . 

8r«  Presidente — Inciso  A. 

Sr*  Martorell — Inciso  A^  sí,  señor. 
.  •  .en  el  sentido  de  que  la  Junta  pudiera  in- 
tervenir en  la  determinación  de  velocidades, 
así  de  las  máximas,  como  de  las  mínimas. 

En  verdad  que  si  se  atiende  al  contrato 
celebrado  ad  referéndum  por  la  El.  Junta  con 
el  señor  Colladón,  este  punto  quedó  resuelto, 
puesto  que  por  el  artículo  9.®  la  velocidad 
de  los  coches  no  podría  ser  mayor  de  diez 
kilómetros  por  hora  en  la  ciudad  vieja,  quin- 
ce de  la  calle  Ciudadela  á  la  estación,  y  vein- 
te para  las  afueras. 

Para  mí  está  en  este  artículo  todo  expre- 
sado; y  acaso  lo  que  se  propone  en  el  inci- 
so a  del  artículo  1.®,  sólo  servirá  para  evitar 
los  abusos  de  la  empresa,  que  pueden — como 
ya  tuve  ocasión  de  decir  en  la  sesión  anterior 
— ser  en  el  sentido  de  un  exceso  de  veloci- 
dad 6  por  defecto,  en  los  casos  en  que  no  con- 


venga acelerar  la  marcha  y  tener  que  pooer 
muchos  coches  en  la  línea. 

De  todas  maneras,  es  para  mí  seguro,  Hp 
que  esta  velocidad  andará  alrededor  de  díei 
kilómetros  por  hora,  que  con  ella  se  satisfací' 
por  el  momento,  sin  peligro  para  el  tráníiio, 
el  tráfico  de  la  ciudad  y  sus  alrededores 

La  velocidad  que  corresponde,  á  que  cier- 
tos reglamentos  obligan,  es  andar  al  trote  del 
caballo.  Al  trote  del  caballo  se  hacen  unr>s 
ciento  noventa  metros  por  minuto — once  ki- 
lómetros y  medio  por  hora — que  descontadn» 
las  paradas  del  tranvía  y  demás,  vienen  á 
quedar  unos  diez  kilómetros. 

He  tenido  ocasión  de  ratificar  este  dato 
calculando  la  distancia  que  hay  entre  el  Hos- 
pital de  Caridad  y  el  puente  del  Paso  Molioo. 
Esta  distancia  es  de  siete  kilómetros  doscien 
tos  metros,  que  la  recorre,  como  se  sabe,  en 
cuarenta  minutos,  lo  que  viene  á  correspon- 
der diez  kilómetros  ochocientos  metros  por 
hora. 

De  todos  modos,  como  digo,  la  modifici- 
ción  es  solamente  para  evitar  los  abusof:;  t 
por  esto  propongo  que  se  tache  la  palahn 
máximas  y  para  que  la  Junta  pueda  interve- 
nir en  las  velocidades  máximas  como  en  la§ 
mínimap. 

La  segunda  modificación  que  propongo  e» 
en  el  inciso  B, 

Se  sabe  que  en  el  primer  proyecto  de  )a 
Comisión,  la  empresa,  al  expirar  el  plazo  de 
la  concesión,  debía  entregar  á  la  MunicipaL- 
dad,  no  solamente  las  vías,  material  rodante 
y  demás  que  constituye  el  tren,  sino  también 
las  fábricas  de  electricidad  con  sus  motores 
y  todo  lo  que  fuere  necesario  para  ponerlo  eo 
movimiento. 

Yo  creo  haber  sido  el  iniciador  de  que  ?e 
introdujera  esta  modificación  en  el  contrato 
de  la  Junta,  porque  como  ex  irigeniero  mu- 
nicipal, recordaba  las  dificultades  que  la 
Dirección  de  Obras  Municipales  había  teni- 
do para  prescribir  ciertas  formalidades  eo  la 
explotación  de  los  tranvías,  precisamente  por 
defectos  en  los  contratos  de  concesión  por 
válmilcLS  de  escape.  Alguna  indecisión  que  no 
fijaba  un  término  á  la  concesión  acordada;  r 
por  eso,  viendo  que  la  posesión  dela9u<iina< 
ó  de  las  fábricas  de  electricidad  en  manos  de 
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la  empresa,  podía  dificultar  la  enajenación 
de  la  concesión  el  día  que  terminase — difi- 
cultarla  por  el  hecho  de  que  el  Municipio  no 
podía  en  el  acto  reemplazar  esas  fábricas  de 
electricidad,  y  al  enajenar  la  concesión  el 
jue  quisiera  adquirirla  tendría  que  entender- 
se con  loa  dueños  de  esas  fábricas  producto- 
ras del  movimiento — y  ya  se  sabe  que  lo  que 
resolfrerían  sería  poner  dificultades  con  la 
idea  de  seguir  explotando  la  concesión,  por 
manera  que  indirectamente  podía  transfor- 
marse en  una  concesión  á  perpetuidad^  reser- 
vándose la  propiedad,  ya  digo,  de  la  causa 
del  movimiento  de  la  línea,  los  primeros  con- 
eesionaríos. 

Entregar  la  línea  sin  las  fábricas  produc- 
toras del  agente  que  las  moviliza,  era  entre- 
gar un  cuerpo  inerte,  era  reservarse  el  alma 
en  poder  de  los  primeros  concesionarios. 

¿Había  razón  para  exigir  que  la  empresa, 
así  como  entregaba  todos  los  demás  elemen- 
tos de  la  línea,  entregara  también  las  fábri- 
cas de  electricidad?  Yo  creo  que  sí,  señor 
Presidente. 

Naturalmen  te  se  planteó  el  problema,  co- 
mo lo  expresa  el  informe  primero  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  y  nuestro  compañero  el 
señor  Serrato  se  libró  á  los  cálculos  prolijos 
que  se  registran  en  ese  informe;  pero  un  ar- 
gumento del  señor  doctor  Várela  nos  hizo 
creer  que  el  plazo  pedido  por  la  empresa  era 
exagerado. 

£1  doctor  Várela,  basándose  en  la  tabla 
de  amortización  que  registrad  «Anuario  del 
Bureau  dea  Longitudes»,  cálculos  precisos, 
encontraba  que  cualquiera  que  fuera  el  capi- 
tal empleado  por  la  empresa — ya  que  los 
cálculos  del  señor  Serrato  demostraban  que 
podía  remunerar  el  capital  invertido  con  un 
6  7o  anual  — decía  el  doctor  Várela:  «un 
5  1/2  y^  de  interés  y  1/2  %  de  amortización, 
amortizaban  cualquier  capital  en  cuarenta  y 
seis  años  y  ciento  cincuenta  días. 

No  tengo  que^entrar,  pues,  en  averigua- 
ciones sobre  lo  que  costará;  basta  que  sepa- 
mos esto:  que  cualquier  capital  que  se  ponga 
en  una  empresa,  queda  amortizado — por  el 
liecho  de  percibir  anualmente  un  5  1/2  %  de 
ioteréa  y  1/2  de  amortización — en  cuarenta  y 
iéis  años  y  ciento  cincuenta  días. 


Esto  me  hace  pensar,  señor  Presidente,  que 
no  habría  exageración  entonces  en  exigirle  á 
la  empresa  que  entregara  también  á  la  Junta 
las  usinas  productoras  del  agente  de  moví- 
miento,  tanto  más  cuanto  que  se  aseguraba 
que  no  podrían  valer  arriba  de  200  ó  300,000 
pesos— ya  se  ve  que  era  insignificante  compa* 
rado  con  el  capital  á  que  se  hacía  ascender 
el  valor  de  las  instalaciones — y  no  sé  por 
qué  el  valor  de  las  cosas  existentes,  que  para 
mí  es  un  capital  que  está  archiamortizado 
por  lo  que  se  haja  explotado  ya  las  líneas  á 
sangre. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  yo  hacía 
otra  consideración. 

El  señor  Eduardo  Higgins,  ingeniero  que 
se  ha  ocupado  de  estudiar  el  resultado  in- 
dustrial  de  los  tranvías  eléctricos,  dice, que  pa- 
ra que  un  tranvía  eléctrico  pueda  dar  resul- 
tado, industrialmente,  se  requiere  que  se  es- 
tablezca en  una  población  que  cuente  26,000 
almas;  que  el  tráfico  exija  por  lo  menos 
ocho  kilómetros  de  vía  y  cinco  coches  en  la 
línea;  que  sirva  directamente  una  zona  que 
cuente  cuando  menos  2,000  habitantes  por 
kilómetro,  y  que  el  plazo  de  la  concesión  exce- 
da de  treinta  años,— quiere  decir,  que  treinta 
años  es  un  límite  mínimum;  en  fin,  que  el 
valor  de  la  vía  no  resulte  más  caro  de  23,000 
francos  por  kilómetro,  pronta  para  ser  ex- 
plotada. 

Son  datos  preciosos,  si  se  reconoce  la  au- 
toridad de  la  persona  de  quien  proceden. 

Juzgúese  qué  beneficios  no  pueden  espe- 
rarse del  establecimiento  de  un  tranvía  eléc- 
trico en  Montevideo,  que  no  tiene  25,000 
habitantes  sino  casi  250,000— según  el  doc- 
tor Salterain  afirmaba  hace  un  momento,  y 
yo  lo  creo,  puesto  que  el  tranvía  está  llama- 
do á  extenderse  mucho  más  afuera  de  la  ciu- 
dad, que  no  asegura  ocho  kilómetros  de  vía, 
sino  52  kilómetros;  que  no  correrán  por  la 
línea  cinco  coches,  porque  es  nimio,  sino  que 
cada  cinco  minutos  tendrá  que  pasar  un  co- 
che, y  cuéntese  la  cantidad  que  habrá  en  la 
línea;  que  sirva  directamente  una  zona  que 
no  ofrezca  menos  de  2,000  habiíantes  por 
kilómetro.  Puede  ser  que  sea  deficiente  en 
los  boulevares,  en  las  afueras,  pero  en  cam- 
bio hay  un  excedente  si  se  determina,  si  se 
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trann  líneas  medias  entre  las  diversas  líneas 
de  tran\ías  que  existen  en  la  capital. 

Que  el  plazo  de  la  concesión  pase  de  trein- 
ta afios,  pues  con  acordarle  aquella  á  que 
llegaba  el  doctor  Várela^  sería  suficiente,  se- 
fiok*  PhMídente;  y  por  último  que  no  valga 
más  que  23,000  francos,  el  kilómetro,  no 
alcanzan  á  5,000  pesos.  ¿Cómo  se  explica, 
señor  Presidente,  que  se  pueda  hacer  subir  á 
dos  millones  y  pico  el  capital  que  va  á  in- 
vertir esta  Empresa  en  transformar  52  kiló- 
metros 578  metros  de  vía? 

Si  el  costo  de  cada  kilómetro,  como  se  di- 
ce aquí,  es  de  5,000  pesos,  el  total  del  dinero 
á  invertirse  sería  de  262,890  pesos,  y  aún 
costando  4,000  £  el  kilómetro,  que  es  lo  que 
se  ha  pagado  en  los  ferrrocarriles,  donde  hay 
desmontes  y  terraplenes,  donde  hay  todas 
las  dificultades  posibles  é  imaginable?,  sólo 
alcanzaría  á  1:500,000  pesos,  es  decir,  me- 
nos de  la  mitad  de  la  suma  que  se  cnlcula 
por  la  Empresa.  ¿Y  no  puede  la  Empresa 
ceder  las  fábricas  de  electricidad,  no  puede 
poner  á  la  Junta  en  condiciones  de  enajenar 
la  concesión  al  terminar,  al  expirar  el  plazo, 
sino  que  quiere,  después  de  terminado  ese  pla- 
zo, especular  todavía  con  las  usinas?  Por- 
que «80  es  indudable,  señor  Presidente:  al 
menos  no  le  veo  otra  explicación. 

Pero  ¿qué  hacer?  ¿cómo  emanciparse  de 
estas  empresas  que  tienen  contratos  hechor 
con  la  Junta,  que  tienen  sus  vías  estableci- 
das, que  tienen  dos  litigios  pretendiendo  que 
sus  concesiones  no  tienen  límites?  Yo  creo, 
sin  embargo,  que  en  este  dilema  de  un  con- 
tratista que  le  dice  á  la  Nación  uruguaya: 
cYo  no  puedo  hacer  esto,  si  no  se  paaa  por 
lo  que  yo  digo», — le  queda  por  lo  menos  á  la 
Nación  Uruguaya,  decir:  «quedaos  con  lo 
que  tenéis;  y  yo  buscaré  otro  que  responda 
mejor  á  tn\  deseo,  que  entre  por  lo  menos  en 
transacción,  en  negociación  con  nosotros;— 
y  en  esa  forma,  prescindiendo  del  contrato 
con  la  Junta,  bastaría  hacer  una  ley  e^^pe- 
cial,— ampliar  las  facultades  que  la  ley  sobre 
tranvías  le  da  á  la  Junta,  extendiendo  el 
plazo  hnsta  el  término  que  razonablemente 
se  crea  conveniente  para  que  se  amortice  el 
capital  y  se  paguen  los  intereses,  entable 
clendo  que,  dentro  de  ese  término,  considera 


la  Nación  que  nueda  amortizado  el  capital 
industrial,  y  que,  por  consiguiente,  queda 
todo  en  posesión  de  la  Junta.  Sancionando 
esta  ley,  que  dará  esas  facilidades,  habr&  h 
esperanza  de  (jue  los  capitales  puedan  con- 
currir. 

Queda  ahora  por  saber  esto:  ¿tendrá  de- 
recho el  Gobierno  ó  la  Junta  pam  hacer 
concesiones  en  las  vías  que  actualmente  ^^ 
tan  circuladas  por  tranvías  á  sangre,  tenttri 
derecho  á  conceder  en  esas  vías  el  estableci- 
miento de  la  tracción  eléctrica?  Puede  ser. 
porque  la  tracción  es  distinta,  la  causa  de 
movilidad  es  distinta;  y  si  esto  pudiera  rea- 
lizarse, entonces  la  ley  general  resolvería  et 
conflicto:  la  ley  en  vez  de  tener  una  explica- 
ción particular  al  contrato  hecho  por  el  seflot 
Colladón,  sería  una  ley  general  que  amplia- 
ría las  faculuides  de  la  Junta  para  contra- 
tar, y  la  votaríamos  á  la  espera  de  que^v 
presentasen — como  creo  que  ae  presentariti 
con  estas  ventajas — capitales  que  puet^an 
satisfacer  las  necesidades  á  las  cuales  la  Em- 
presa actual  se  propone  responder  con  su  pro- 
vecto. 

He  olvidado  aquí  hablar  del  precio  que 
podría  tener  el  kilómetro  de  vía.  Ya  se  sabe 
que  aquí  el  establecimiento  de  una  vía  tiene 
muy  pocas  dificultades:  en  muchos  trsyectí^* 
tenemos  el  gneis  ó  granito  á  poca  distancia 
ílel  adoquinado;  por  consiguiente,  annque 
los  coches  del  tranvía  eléctrico  pesen  un  po 
co  más,  la  consolidación  del  piso  se  haría  con 
mucha  más  facilidad.  Una  considerncíÓti  que 
se  hace  en  el  informe, —  porque  yo  me  he  ocü- 
patio  mucho  de  lo  que  aumentaría  e!  precio, 
— es  la  (le  que  tendrá  la  Empresa  que  con 
servar  el  adoquinado  de  la  vía  y  cincnent^i 
centímetros  más  á  cada  lado  de  ella,  lo  que 
hace  una  faja  de  dos  metros  cincuenta  cen- 
tícnetros  de  ancho  por  52  kilómetros  578  roe- 
tros  de  extensión,  es  decir  131,445  Metro? 
cuadrados  en  tOila  la  línea.  Se  hi  calculadla 
que  e-^to  podría  costar  500^00  pesos:  í»ería 
necesario,  para  que  así  sucediese,  que  vallero 
alrededor  de  4  pesos  el  metro  cuadrado  de 
adoquinado,  y  eso  en  el  supuesto  de  estable- 
cer adoquinado  nuevo. 

Sí\  flnlntela— Ese  cálculo  lo  ha  hecho 
el  señor  Dipuiailo. 
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Sr.  Martorell— No,  señor. 

8r*  Qafntela — Por  lo  menos  firma  el 
informe  en  que  se  hace  ese  cálculo. 

Sr«  ^artorell — Yo  he  firmado  el  infor- 
me, pero  el  señor  Diputado  no  me  hubiera 
hecho  la  observación  si  hubiera  estado  él  en 
la  primitiva  Ck>misi6n.  Yo  he  insistido,  y  al 
mismo  señor  Serrato  le  pareció  exagerado  el 
cálculo  relativo  al  capital.  Lo  he  hecho  con 
todo  el  deseo  de  poder  llegar.  •  • 

Sr«  Serrato— ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado una  ucinración? 

Sr«  Martorcll — Sí,  señor. 

Sr.  Serrato — La  Comisión  de  Fomento 
no  ha  dicho  que  la  conservación  de  ese  nú- 
mero de  kilómetros  á  que  el  señor  Diputado 
se  refería  hace  un  momento,  pueda  costar 
500,000  peFos . . . 

Sr.  Martorell — No,  el  cambio. 

Hr.  Serrato — . .  Jo  que  ha  dicho  la  Co- 
misión es  que,  como  tiene  la  Elmpresa  la 
obligación  de  atender  todos  los  cambios  que 
la  Municipalidad  pueda  resolver  en  las  calles 
donde  transiten  los  tranvías  eléctricos,  eso 
se  puede  avaluar,  grosso  modo,  en  500,000 
pesos,  porque  es  una  obligación  permanente 
durante  75  años;  es  decir,  que  si  durante  75 
años  el  Cuerpo  Legislativo  resolviese  cam- 
biar dos  veces  el  sistema  de  afirmado,  la  Em- 
presa está  obligada  á  atender  á  su  costo,  la 
parte  que  le  corresponde. 

Eso  es,  creo,  lo  que  dice  el  informe  de  la 
Comisión  anterior;  j  no  que  la  conservación 
podría  costar  500,000  pesos;  porque  si  fuese 
así,  sería  una  verdadera  monstruosidad  lo 
que  la  Comisión  habría  dicho. 

6r«  Martorell — La  Comisión  creo  que 
dice,  señor  Diputado,  que  una  sola  vez  que  la 
Bmpresa  se  viera  en  la  necesidad  de  tener  que 
cambiar  el  afirmado  de  la  vía,  eso  le  costa- 
ría alrededor  de  500,000  pesos. 

Sr«  Serrato — Es  un  detalle. 


Sr.  Martorell — Muj  bien:  es  un  deta- 
llo, nada  más. 

Yo  no  veo,  señor  Presidente,  la  posibili- 
dad, dadas  las  declaraciones  del  señor  Co- 
lladón,  de  que  él  pueda  aceptar  las  modifi- 
caciones que  yo  proponía.  Así  es  que  opto 
por  la  ley  general,  y  voy  á  presentar  en 
sustitución  de  la  ley  que  se  discute  esta  otra. 

€  Extiéndese  hasta  75  años  el  término  den* 
tro  del  cual,  según  la  ley  de  20  de  Julio  de 
1874,  pueden  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas otorgar  concesiones  de  tranvías» — 
(he  puesto  75  años,  bien  entendido,  para  que 
sea  discutido  este  plazo) — cen  sus  respectivos 
Departamentos,  siempre  que  la  tracción  se 
opere  por  algunos  de  los  sistemas  distintos 
á  lo  que  proporciona  la  fuerza  animal 

cPara  los  tranvías  á  sangre  seguirá  rigien- 
do como  máximo,  el  término  de  25  años 
que  establece  el  artículo  4.*  de  la  precitada 
ley. 

«Queda  entendido  que,  en  cualquier  caso, 
el  capital  industrial  de  las  empresas  se  amor- 
tiza completamente  en  el  término  de  sus  con- 
cesiones respectivas,  y  que,  por  lo  tanto,  pa- 
sarán á  ser  propiedad  del  Municipio  al  ex- 
pirar dicho  plazo,  todos  los  elementos  de  ex- 
plotación que  constituyen  aquél,  en  buen 
estado  de  ser  utilizados  y  sin  indemnización 
alguna  por  parte  de  las  Juntas». 

Habría  algo  que  decir  en  cuanto  á  la  co- 
locación de  conductores  eléctricos,  y  para 
esto' bastaría  aplicar  la  ley  que  se  refiere  á 
los  telégrafos . . . 

(Suena  la  hora  reglamentaría) 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

/Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor* 

Samuel  Blixén. 

Secretario  nelator. 
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45  ^SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  12  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  doce  de  Julio  del  año  de  mil 
noyecieotos  uno,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Representantes 


Salteraln 


MaodosA  (don  L.i 
Bteherenito 


I.  > 


Brtto 

Maodosa  (don 

IMGMtJUo 

Htmándea 

Pereira 

Goflo 

Rodrl^naa  Larreta 


Mora  M acaiifioB 
OU  (don  Isaac) 
Martines  (don  M.  C. ) 
Haodo  Snáre» 


CasmravUla 

Florito 

Mlláas  Zabaleta 
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Cofiarro 

Slonra  Garranaa 


Sspalter 

MartoreU 

ATOgno 

Canfleld 

Quíntala 

BerffalU 

Brtto  del  Pino 

Regules 

Pereda 

Flffarl 

X^aonera  Sttrllng 

Bnela 

Vidal  y  Fnentoa 


Faltaron: 


COM   UCENCIA 


AboU*  7  Beeoter 


pModer 

(don  Juan) 


CON  AVISO 


Barablno 
Oonaálen  Rocca 
Berlndnagne 
Igloalao 


Irigoyen 

Herrato 

Onlllot 

Martinen  (don  D. 

Fonaooa 

Ferrelra 

Schiafnno 


U> 


Viera 

Icasnrtaga 

Bansá 

Berro 

Rooolüottt 

Várela 

CaateUs 

8ooa 


Hr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  haj  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  3l  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnati?a). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  loB  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente)» 

Bl  P.  B.  acusa  recibo  de  la  ley  prorrogando  por 
cuatro  años  los  efectos  de  la  ley  de  16  de  Julio  de  1897, 
relativa  á  la  navegación  á  vapor  entre  los  Puertos 
ie  Montevideo  y  La  Paloma. 

Archívese. 

—La  (amisión  de  Peticiones  se  expide  en  el  proyecto 
del  Senado,  que  acuerd»  aumenio  de  pensión  á  dofla 
Candelaria  Días  de  Soria. 


Repártase. 
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— DoiVi  María  Oonz'dez  lo  Masslui  solicita  que 
V.  H.  al  tratar  de  su  petitorio,  se  sirva  acordarle 
como  pensión  anual  la  suma  de  400  pesos  líquidos, 
sin  los  descuentos  existentes. 

A  sus  antecedentes. 

—El  señor  Representante  p  ir  Oerro-Larj?),  doctor 
Alberto  Palomeque.  hace  renuncia  Indeclinable  del 
cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Hay  un  proyecto  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROTECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  En  tanto  no  se  forme  el  censo  treneral  y 
de  acuerdo  con  el  principio  de  la  proporcionalidad 
establecido  por  la  Constitución  de  la  República,  se 
elegirá  un  Representante  por  cada  doce  mil  habitan- 
tes ó  por  una  fracción  que  nn  bnjede  ocho  mil. 

Art.  2  •  Con  arreglo  á  esa  hase,  el  número  de  Re- 
presentantes se  elevará  hasta  la  cantidad  de  setenta 
y  cinco  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  Departamento  de  Montevideo,  22. 

Por  el  de  Canelones.  7. 

Por  el  del  Salto,  4. 

Por  el  de  Colonia.  4. 

Por  el  de  Soriano,  3. 

ror  el  de  Paysandú.  3. 

por  el  de  San  José,  r. 

I'or  el  de  Florida.  4. 

Por  el  de  Durazno.  3 

Por  el  de  Cerro  Largo,  3. 

Por  el  de  Tacuarembó,  8. 

Por  el  de  Minas,  3. 

Por  el  de  Rocha,  2. 

Por  el  de  Maldonado,  2. 

Por  el  de  Artigas,  2. 

Por  el  de  Treinta  y  Tres.  2. 

Por  el  de  Rivtra,  2. 

Por  el  de  Rio  Negro,  2. 

por  el  de  Flores,  \. 

Art  3*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  12  de  1901. 


Joaquin  de  Salteraín, 
Representante  por  Montevideo. 

¿Hn  sido  ap<]grado? 
(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislacióu. 

Sr«  €kiso — Puede  afirmarse  que  el  doctor 
Palomeque  es  uno  de  los  miembros  más  dis* 
tinguido  de  esta  Cámara.  8u  palabra  fácil  y 
brillante,  se  hace  oir  con  frecuencia,  ilustrán- 
dola con  su  reconocida  competencia  en  las 
cuestiones  que  se  debaten  en  el  seno  de  esta 
Asamblea. 


La  separación  de  este  distinguido  oompa- 
fiero  de  las  filas  de  la  Cámara,  sería  por 
estas  y  otras  consideraciones,  sensible. 

Por  estas  razones,  voy  á  hacer  la  siguiente 
moción:  que  no  se  acepte  la  renuncia  delae 
ñor  Diputado  doctor  Palomeque  y  se  nombre 
una  Comisión  de  tres  miembros  de  los  presen- 
tes para  que  haga  conocer  esta  resolución  de 
la  Cámara  al  miembro  renuDciante. 

f  A  poyados). 

Sr*  Caffarro — Como  no  se  ha  dado  lec- 
tura de  la  renuncia,  pediría  que  se  leyera. 
Hrm  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Julio  19  de  1901. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representautcs, 
don  José  Saavedra. 


Presente. 


Distinguido  sefior: 


No  siéndome  posible  desempeñar,  en  adelante.  '.&« 
funcimes  de  Representante  por  Cerro  Largo,  nicr^ 
á  usted  quiera  poner  en  conocimfeoto  de  esa  H.  cá* 
ma  ra  que  usted  tan  dignamente  preside,  la  renoncu 
indeclinable  que  presento. 

Con  mis  protestas  de  consideración  y  reepetOi  n 
ludo  á  usted  á  quien  Dios  guarde  muchos  años. 

Alberto  Palomeque, 

En  discusión  la  moción  presentada  por  el 
Diputado  señor  Ooso. 

Sr.  Ooso— Pediría  á  la  Cámara  que  se 
resolviera  este  asunto — ya  que  ha  tenido  tan- 
tos apoyados — por  aclamación,  no  aceptando 
la  renuncia. 

8r.  Ijacaeva  Mlrlini^ — Yo  aceptaría 
esa  moción,  retirando  la  parte  que  se  refiere 
h1  nombramiento  de  Comisión.  Lia  Cámara 
resolvería,  por  aclamación,  no  aceptar  la  re- 
nuncia. 

Hr.  Presidente — ¿Está  conforme  el  Di- 
putado señor  Goso? 

Sr.  €kiso — Si  esa  es  la  causa  para  que 
no  se  vote  la  moción  •  • . 

Sr.  liacaeva  Stlrlln^ — Porque  si  oís 
tendríamos  que  esperar  el  resultado  que  la 
Comisión  obtuviera. 

Sr.  Ooso— Si  esa  es  la  causa  para  qitf 
no  se  vote,  retiro  esa  parte  de  la  modóo  y  U 
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dejo  nnotnda  en  esta  forma:  para  que  no  se 
acepte  la  renuncia  presentada  por  el  señor 
Diputado  pr-r  Cerro  Largo,  doctor  Palorneque. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  creo  que  no  ex- 
presándose en  la  renuncia  los  fundamentos 
que  la  han  determinado,  el  trámite  que  ha 
dado  la  Mesa  á  esa  renuncia  es  el  que  real- 
mente corresponde. 

Creo  que  ninguna  Comisión  más  habilitada 
que  la  misma  Comisión  de  Peticiones  para 
ponerse  al  habla  con  el  renunciante  y  explo- 
rar su  ánimo  para  cerciorarse  de  cuáles  son 
los  motivos  que  lo  han  inducido  á  presentarla. 

No  creo  que  el  trámite  indicado  por  la 
Mesa  dificulte  en  manera  alguna  la  misma 
solución  y  con  el  mismo  alcance  de  la  moción 
presentada  por  el  Diputado  señor  Goso. 

Ar.  Ooao  —  Casi  puede  decirse,  señor 
Presidente,  que  la  ultima  sesión  ordinaria  que 
celebra  la  Cámara  será  la  de  hoy,  porque  la 
orden  del  día  de  la  sesión  de  mañana  está 
destinada  para  otros  asuntos,  y  para  abreviar 
términos  es  que  presentaba  la  moción  en  esta 
forma. 

^r.  Rodrífl^ez  liarreCa —  Un  asunto 
de  esta  clase,  señor  Presidente,  no  es  un 
asunto  que  deba  tramitarse  en  la  forma  or- 
dinaria. 

(Apoyados) 

Si  la  Cámftra  no  le  da  un  trámite  extraer- 
dinario  como  el  que  ha  indicado  el  señor  Go- 
so, en  el  hecho,  estimula  al  Diputado  renun- 
ciante para  que  persevere,  para  que  insista 
en  su  renuncia. 

La  manera  de  obtener  que  ese  digno  colega 
eontináe  en  el  seno  de  la  Cámara,  es  que  se 
dicte  una  resolución  extraordinaria  que  indi- 
que que  la  Cámara  desea  ardientemente  el 
retht)  de  esa  renuncia. 

Sr«  Ckiflo —  Ese  es  la  idea  que  determi- 
naba mi  moción. 

Sr.  Rodrífpiez  Ijar reta— Por  eso  yo 
acepto  la  moción  del  Diputado  señor  Goso 
oomo  ha  sido  formulada,  7  creo  que  es  como 
debe  votarse. 

Sr.  Caaaravlila —  Entiendo  que  la  ca- 
lidad de  ii)4e9l|nf^blf  de  la  fenpnpi^  de|  doc- 


tor  Palomeque,  hace  precisamente  que  la  mo- 
ción presentada  por  el  Diputado  señor  Goso 
sea  completamente  razonable  y  aceptable  en 
este  caso,  porque  no  me  parece  posible  que 
la  Cámara  pudiera  no  aceptarle  la  renuncia 
al  doctor  Palomeque,  sino  que  debería  pe- 
dirle, en  la  forma  que  lo  indica  el  Diputado 
señor  Goso,  el  retiro  de  la  renuncia;  porque 
siendo  una  renuncia  indeclinable,  no  habría 
otro  camino  psrn  no  aceptarla  ó  para  que  el 
doctor  Palomeque  volviera  á  la  Cámara,  que 
fuera  él  precisamente,  en  virtud  del  pedido 
que  la  Cámara  le  hiciera,  que  la  retirara. 

Es  lo  que  tenía  que  decir,  y  por  consi- 
guiente, voy  á  votar  la  moción  del  Diputado 
señor  Goso. 

Sr.  Pereda — Con  mucho  gusto  votaría 
por  aclamación  la  no  aceptación  de  In  renun- 
cia del  doctor  Palomeque. 

En  una  circunstancia  análoga  me  opuse  á 
que  se  defiriera  á  la  solicitud  de  ese  distingui- 
do compañero,  y  la  Cámara  votó  la  moción 
que  formulé  al  respecto;  pero  ya  que  esta  re- 
nuncia tiene  carácter  de  indeclinable,  yaque 
las  sesiones  ordinarias  se  han  de  clausurar 
hoy,  y  aun  cuando  se  trata  de  un  asunto  in- 
terno que  podría  tratarse  en  las  extraordi- 
narias, me  parece  más  pertinente  la  moción 
tal  cual  la  formuló  el  señor  Diputado  por 
Florea,  que  con  el  agregado  hecho  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Río  Negro.  Podría  nom- 
brarse por  aclamación  la  Comisión  propuesta, 
y  esa  Comisión  constituirse  hoy  mismo  al 
domicilio  del  doctor  Palomeque  para  pedirle 
que  retire  su  renuncia^  manifestándole  la  for* 
ma  en  que  la  Cámara  ha  hecho  ese  nombra- 
miento. 

(Apoyados). 

Esto  puede  ser  de  bastante  fuerza  moral 
para  que  lo  obligue  á  desistir  de  su  renuncia, 
por  poderosas  que  fueran  las  causas  que  han 
aconsejado  que  la  eleve  á  la  Cámara. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  yo  apoyo 
en  absoluto  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Flores  en  la  forma  como  la  expuso  al 
principio,  es  decir,  cuando  recién  la  formuló. 

Sr.  Sleiira  Carranza  —  Deeieo  hacer 
constar,   señor   Presidente,  que  me  adhiero 

oomple^qoente  Á  las  indicaojoijes  (fechas  pof 
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los  Diputfldod   pefiores  Pereda  j  Rodríguez 
Larreta  en  el  sentido  de  la  moción  del  Dipu 
tado  señor  O080,  porque  me  parece  que  en  un 
caso  como  este,  es  lo  realmente  pertinente,  es 
decir,  que  se  vote  por  aclamación. 

Me  parece  que  la  Mesa  es  quien  debe  de* 
signar  esa  Comisión. 

Nr.  Pereda  —Esa  Comisión  puode  cons- 
tituirse ahora  mismo  y  dar  cuenta  antes  de, 
levantar  la  sesión. 

Sr.  Presidente—  ¿Una  Comisión  com- 
puesta de  tres  miembros  ó  de  cinco? 

Sr«  Slenra  Carrnnma  — De  tres  miem- 
bros basta. 

Sr.  Presidente — Bien.  Se  va  á  votar 
la  moción  del  Diputado  sefior  Ooso. 

Se  dividirá  en  dos  partes.  En  primer  tér- 
mino, se  va  á  votar  si  por  aclamasión  no  se 
acepta  la  renuncia  del  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo,  doctor  Palomeque. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

• 
(AñrmativA). 

Ahora  se  votará  sí  se  nombra  una  Comi- 
sión compuesta  de  tres  miembros  para  que  se 
apersone  en  el  día  de  hoy  al  señor  Diputado 
por  Cerro  Lars^o,  con  el  propósito  de  pedirle 
el  retiro  de  su  renuncia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  componer  esta  Co- 
misión al  doctor  Cuñarro,  al  doctor  Espalter 
y  al  sefior  Fiorito. 

(Se  retiran  del  salón  dichos  señores). 

Sr.  Casaravllia  —  Entiendo  que  debe- 
ría ser  conveniente  pasar  á  cuarto  interme- 
dio, porque  tal  vez  quedaría  la  Cámara  sin 
número. 

(Apoyadof). 

Sr.  Presidente  —  La  Cámara  queda 
oon  número  suficiente,  señor  Diputado. 

Sr.  IHlláns  Zabaleta — Entre  los  asun- 
tos de  que  se  ha  dado  cuenta  hoy,  figura  uno 
informado  por  la  Comisión  de  Peticiones, 
que  ha  venido  ya  despachado  favorablemen- 
te por  el  H.  Senado.  Ese  asunto  es  el  mismo 
respecto  4el  Qual  hUo  Duettro  diaiinguido 


compañero,  el  señor  doctor  Palomeque,  eo 
una  de  las  sesiones  pasadas,  moción  pan 
que  se  tratase  sobre  tablas, — concluyendo»» 
por  votar  la  indicación  de  que  la  Comi^i/ín 
de  Peticiones  despachase  cuanto  antes  esf 
asunto. 

Como  tnl  vez  e.<ta  sea  la  última  sesión  d«l 
período  ordinario  que  celebre  esta  Cámsra.T 
como  el  asunto  de  que  se  trata  también  está 
informado  favorablemente  por  la  Comisión 
de  Peticiones  de  esta  H.  Cámara,  hago  mo 
ción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  —  8e  va  á  leer  previa 
mente  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes psra  que  la  Cámara  tenga  conocimienl< 
del  asunto. 

(7%e  Ipe  lo  siguiente): 
CAmar»  de  SeiuMloros. 

I/i  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy.  h 
sancionndoel  Rieiiiente 

PROYRCTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.<*  Acuérdase  por  gracia  eKpeei'il  y  c  • 
calidad  de  personal  á  la  aefiora  Candelaria  Díaz  At 
Soria.  Tiuda  del  Capitán  de  la  Independencia  <ir>n 
Juan  Soria,  el  goce  Integro  que  correspondía  á  ési" 
por  ia  ley  de  25  ^^  JuUo  de  1874. 

Art.  2  •  Comuniqúese,  etc 

Saia  de  Sesionen  del  H.  Senado,  en  MonCeTideo  :'i  :.*  - 
Julio  de  1901. 

Juan  Carlos  Blanco. 

Presidente 

yfnteo  HagirlñtMt  .^oUona. 

I*  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Estudiado  por  Vuestra  Comisión  el  ezpedieatiiio 
Iniciado  por  dofla  Candelaria  Dias  de  Soria.  Tmii 
del  Capitán  Juan  Soria,  Tenido  despachado  fayon- 
elemente  del  H.  Senado,  ha  podido  constatar  por  el 
informe  del  Estado  Mayor  del  Fjérclto,  que  don  Jo^n 
Soria  empesó  á  prestar  sus  servicios  militares,  como 
soldado  en  el  Regimiento  Dragones  Llbertadom,  el 
10  de  Julio  de  182'».  figurando  en  él  basta  Jnli"  <i« 
1826.  no  snbiéndoKP  ron  exactitud  la  fechi  en  la  mil 
se  le  darla  la  baja,  por  no  existir  lista  He  r«r)«ti 
desde  Julio  1826  hasta  Mano  incluslTe  de  iSi'S. 

El  9  de  Mario  de  185*!  ftté  dado  de  alta  en  el  Cuer- 
po de  Inválidos  como  Ten  lente  I,*  de  Guardias  Narto- 
nales.  basta  el  1.*  de  Octubre  de  1856 que  pasó  ^n  n- 
•idad  de  agregado  al  Sitado  Mayor  Genera),  slentft 
dtdo  d#  bajt  en  Febrsro  de  iM,  Ba  Msno  del  mii* 
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mo  año  Tuelre  á  figurar  nuevamente  en  el  anterior 
empleo  hasta  Enero  de  1859,  no  pudlendo  saberse 
precisaioeiite  la  fecha  en  que  fué  dado  de  baja,  por 
no  existir  listas  de  revistas  hasta  el  aflo  1862  inclu- 
sí  ve. 

Con. el  empleo  de  Teniente  l.«  figara  en  el  Estado 
Mayor  pasivo  des  le  Julio  <le  \Ht2  hasta  el  29  de  Fe- 
brero de  1864  que  fué  ascenli<Io  á  Capitán,  permane- 
ciendo hasta  el  15  «le  M^trzo  de  1874  que  fué  dado  de 
baja  por  fallecido. 

Estos  son,  H.  Cámara.  los  servicios  que  se  han 
cimprobalo  debldamí'nte  del  Capitán  S'^rla,  hablen- 
íío  la  vehemente  presunción  que  por  haber  entrado 
6  formar  parte  del  Regimiento  Dragones  Iiibertailt>- 
res  el  10  Julio  de  IH25.  tomara  parte  activa  en  la  ba 
talla  de  Sarandf.  que  como  es  sabido  tuvo  lugar  el 
12  ríe  Octubre  de  dicho  año,  ocupando  el  centro  de 
la  linea  de  combale  aquel  Regimiento. 

La  falta  de  lista  de  revista  desde  Julio  de  1826  has- 
ta Marzo  inclusive  'te  i828.  no  permite  afirmar  ni 
negar  que  don  JuMn  Soria  se  encontrase  el  20  de  Fe- 
brero 'Ic  18'¿7  en  \h  llamada  de  Ituzaingó 

De  todo  lo  expuesto  resiiUn  que  don  'nan  Soria 
prestó  5US  servicios  militares  á  la  patria  durante  la 
(nierra  de  la  independencia,  sin  poderse  precisar  con 
exactitud,  debido  á  \:\  carencia  de  doc.i monto.*,  la  na- 
(umleza  de  aquellos  servicios. 

Tratándose  de  utr«  anciana  de  87  afiofi,  postrada  en 
cama  como  lo  acredita  el  certificado  expedido  por  el 
•loctor  Lenguas,  cree  Vuestra  Comisión  que  ha  de  ser 
muy  poco  el  tiempo  que  el  aumento  de  pensión  que 
solicita  la  peticiona  rin  grave  al  tesoro  del  Estado,  y 
sobre  todo,  por  tratarrse  de  la  esposa  de  un  soldado 
que  debió  encontrarse  en  los  campos  de  batalla  de 
Sar.-^ndi  é  Ituzaingo.  deciden  á  Vuestra  Comisión  á 
que  os  aconseje  prer^iéls  vuestra  aprrtbación  al  pro- 
yecto de  decreto  sancionado  por  el  H  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  9  de  1901. 

Francisco  Milán»  Zobalrta  — 
Martin  Sudrcz—Antcnor  R. 
Pcj^eira  —  Lorenzo  Lezama. 

Eetá  OD  r1i8cu.-«¡6n  la  moción  del  Diputado 
señor  Mí  ulna  ZRbaleta  para  quo  se  trate  es- 
te asunto  en  general  y  particular  en  la  pre- 
sente se9Í/)n. 

Si'.  Réndale» — No  me  parece  que  el  asun- 
to sea  de  resolución  fácil  como  para  tratarlo 
sobre  tablas. 

Se  trata,  no  de  una  pensión  que  en  mu- 
chos casos  puede  tener  por  objeto  reparar 
una  injusticia,  un  olvido  ú  otra  cosa  equiva- 
lente; se  trata  de  un  aumento  de  pensión, 
aumento  que  sólo  descansa  en  un  aQo  proba- 
do de  servicio.-j,  durante  la  época  de  la  gue- 
rra de  la  Indepondencia,  del  año  *J5  al  26. 
Lo  deuiás  está  en  duda. 

La  Comisión  dice  que  no  se  puede  probar 
que  servio.  De  e>to  no  se  deduce  que  baya 
servido. 


•  Para  aumentar  una  pensión,  sobre  todo 
por  gracia  especial,  sería  preciso  no  la  duda 
sino  la  prueba  de  los  servicios  que  prestó. 
Estas  persuasiones  serían  admisibles  ó  re- 
chazables estudiando  el  asunto;  pero,  por  lo 
menos,  demuestran  que  el  asunto  no  es  fá- 
cil, que  bien  merecería  el  repartido  ordina- 
rio para  su  estudio. 

Por  estas  razones,  creo  que  no  debe  ha- 
cerse lugar  á  la  moción  del  señor  Diputado 
Miláns  Zabaleta. 

Sr.  IUtláns  Zabaleta — E»stá  perfec- 
tamente probado  por  las  listas  de  revista 
del  Estado  Mayor  Oeneral  del  Ejército, — 
cosa  que  no  sucede  generalmente  en  esta 
clase  de  peticiones--^ ue  el  capitán  Soria 
entró  á  prestar  sus  servicios  el  año  1825,  en 
el  mes  de  Marzo  ó  Abril,  no  recuerdo  bien . . . 
Sr.  Regíales— Y  sirvió  hasta  el  26,  es 
lo  único  probado. 

Sr.  miláns  Zabaleta  —  No,  hasta 
el  26  hay  listas  de  revista:  después  no  se 
puede  saber  si  ha  servido  ó  no;  pero  el  he- 
cho constatado  es  que  sirvió  del  año  25  al 
26,  en  cuyo  año  tuvieron  lugar  las  batallas 
I  de  Sarandí  é  Ituzaingó,  formando  part«  de 
'  un  cuerpo  qué  se  encontró  en  esas  batallas. 
Por  lo  tanto,  todas  las  presunciones  legales 
están  en  que  se  debió  encontrar  en  esas  ba- 
tallas. 

Sr.  Martínez  (tlon  M.  C.)— Por   in- 
ducción. 
Sr.  Recales — [tuzaingó  fué  el  año  27 
Sr.  .Miláns  Zabaleta  —  Pero  Sarand^ 
fué  el  25. 

Sr*  Reg^nles — Pero  las  gracias  especia- 
les no  se  votan  por  presunciones. 

Sr.  Miláns  Zabaleta — Esas  han  sido 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
conceder  la  pensión  y  para  pedir  que  se  tra- 
tase sobre  tablan,  porque  de  no  tratarse  se- 
ría infligir  una  tortura  á  una  anciana  que 
está  postrada  en  cama,  y  que  ya  en  esta 
Legislatura  no  se  tratará,  y  habrá  que  |>08- 
tergarla  para  la  otra. 

Sr.  iflartíneic  (don  M.  G.) — Me  ad- 
hiero á  la  indicación  del  señor  doctor  Regu- 
les. 

Yo,  por  mi  parte,  no  votaré  ni  esta  ni  nin- 
guna otra  pensión  que  no  haya  sido  prev¡i\- 
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mente  estudiada  por  la  Cámara.  No  es  frun- 
ciente la  lectura  que  se  da  del  informe  de  la 
Comisión,  entre  las  conversaciones  de  todos 
los  señorea  Diputados  que  apenas  permiten 
oir  la  lectura  que  da  rápidamente  el  señor 
Secretario,  para  formar  opinión  en  esla  ma- 
teria; y  creo  que  ninguno  de  estos  asuntos  er^ 
de  naturaleza  sencilla:  no— no  son  impor- 
tantes pero  son  complejos.  Hay  que  examinar 
el  parentesco  que  liga  á  la  peticionaria  con 
la  persona  que  se  dice  que  ha  prestado  los 
servicios;  hay  que  examinar  esa  clase  de 
servicios,  si  realmente  son  extraorJinarios, 
porque  á  mí  me  parece  que  el  hecho  solo  de 
haber  servido  en  las  guerras  de  la  Indepen- 
dencia, como  lo  hicieron  todos  los  habitantes 
del  país  en  aquel  tiempo,  no  es  un  servicio 
extraordinario. . .  es  decir,  es  extraordinario 
en  cierto  sentido,  pero  que  está  atendido  por 
leyes  especiales  que  establecen  premios  para 
los  servidores  de  la  Independencia. 

Ahora  dentro  de  esos  servicios  extraordi- 
narios á  la  Independencia  ¿tiene  méritos  ex- 
traordinarios el  causante  de  la  peticionaria? 
Eso  es  lo  que  hay  que  averiguar;  eso  no  re- 
sulta de  una  simple  lectura. 

De  manera  que  yo  quiero  exf  licar  que  mi 
voto  negativo,  tanto  á  esta  moción  como  des- 
pués á  la  pensión,  no  implica,  repito,  que  no 
se  le  diera  después  de  un  examen  detenido 
del  asunto,  que  no  he  tenido  ocasión  de  hacer. 

»Sr«  Reinales  —  Y  menos  cuando  esta 
sanción  va  á  ser  la  deíinitivH. 

Sr.  ^artfneK  (don  xH.  C^—Por  su- 
puesto. 

Además  hago  esta  observación:  porque  con 
el  mismo  derecho  que  esta  peticionarla,  po- 
drian  hacerse  mociones  en  seguida  para  un 
gran  nómero  de  asuntos  que  están  estudia- 
dos por  la  Comisión,  pero  que  no  han  sido 
estudiados  por  la  Cámara.  Hay  centenares, 
quizás,  en  este  mismo  caso. 

De  suerte  que  si  se  abre  la  puerta  para 
uno  habría  que  abrirla  para  todos. 

Sr,  Saáre'£ — Pero  eso^  centenares  no 
están  <lespachados  favorablenient.e  por  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Ulartinez  (don  M.  C.)— Pero  hay 
mu<'hos  de«nachndos  fnvornblemenle. 

Hr.  üllláns  Zabaleta— El   seflor  Di- 


putado se  fija  en  los  que  son  favorablemente 
despachados,  pero  no  se  fija  en  los  que  te 
han  desechado. 

Hr.  !IIartineB  (don  M.  C.)  —  No,  se- 
ñor. Yo  creo  que  mis  palabras  no  encíemiD 
la  menor  crítica  á  los  procederes  de  la  Co 
misión  de  Peticiones;  yo  sé  que  ha  rechazado 
muchas  peticiones  por  gracia  especial . .  • 

Sr.  Snárev — Que  no  se  han  tratado  en 
Cámara. 

Sr.  martínex  (don  M.  C.) — ...  pero 
eso  no  quiere  decir  que  las  que  haya  despa- 
chado favorablemente,  todas  merescan  el 
voto  favorable  de  la  Cámara. 

Sr.  Pereila — En  general,  soy  enemigo 
de  las  pensiones,  porque  ocurre  mucha  gent« 
al  Cuerpo  Legislativo,  deseando  oonstítuir, 
como  dije  una  ves,  al  Estado  en  cfi abante 
universal;  pero  tratándose,  sefíor  Presidenta, 
de  descendientes  ó  de  cónyuges  de  soldador 
de  la  Independencia,  yo  estoy  dispuesto  siem- 
pre á  prestarles  mi  voto,  aunque  ese  soldado 
de  la  Independencia  no  haya  prestado  f^er- 
vicios  sino  un  solo  día  en  las  luchas  legen- 
darias de  la  patria. 

Dice  el  señor  Diputado  por  Montevideo, 
doctor  Martínez,  que  no  son  servicios  extraor- 
dinarios. Yo,  creo,  señor  Presidente,  que  f»on 
servicios  extraordinarios  lodos  los  que  »e  han 
prestado  á  la  patria  en  aquellas  épocas  ^lo. 
riosas! 

Además  hay  una  circunstancia  eapecialí- 
simn  en  este  caso,  para  que  la  H.  Cámara 
pueda  deferir  á  que  este  asunto  se  ira  le  so- 
bre tabla?,  no  sólo  la  urgencia  del  asunto — 
por  cuanto  esta  será  la  última  sesión  ordina- 
ria —sino  que  el  asunto  ha  sido  estudiado  y 
despachado  favorablemente  por  el  Senado, 
donde  son  tan  escrupulosos  como  nojQotro^. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  si  nosotn^ 
vamos  á  poner  tantas  trabas  á  las  pensionf^. 
justificándose  que  los  solicitantes  son  soldado* 
de  la  Independencia,  somos  indignos  de  tení*r 
parria  libre! 

S%\  Regales — Ya  tiene  pensión,  í»e  tniu 
de  un  aumento. 

Sr.  Pereda— ¡Pero  señor!  8e  trata  de 
un  aumento  insignificante,  á  una  anciana  de 
ochenta  y  tantos  años,  que  está  con  el  pie  en 
el  FHpulcro,  y  atin  cuando  np  »e  tratara  tlt- 
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eso,  yo  declaro,  seflor  Presidente,  que  podría 
opouenre  á  todas  las  pensiones,  pero  jamás 
á  una  de  nn  soldado  de  la  Independencia! 

Es  lo  que  quería  exponer. 

Sr.  Rodrfinios  liarreta-^To  creo,  se- 
flor Presidente^  que  la  discusión  precipitada 
de  estos  asuntos,  perjudica  en  muchos  casos 
á  ellos  mismos. 

Tengo  noticia^ — j  no  le  he  oído  esto  al  Dí- 
pnudo  sefior  Müáns  Zabaleta,  miembro  de 
la  Comisión  de  Peticiones, — que  el  capitán 
Soria  estuTO  en  la  Batalla  de  Ituzaingó  j 
qne  recibió  en  ella  cuatro  heridas.  Siendo 
esto  así,  me  parece  que  ni  el  doctor  Martínez 
insistirá  en  creer  que  no  se  trata  de  servicios 
extraordinario» . . . 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)— ¿Qué  duda 
cabe?  Precisamente  lo  había  dicho  en  una 
sesión  anterior. 

Mr.  Rodríguez  I^arreta— . . .  que  hnv 
que  premiarlos  debidamente. 

Por  otra  parte,  quedan  muy  pocos  deudos 
de  los  que  sirvieron  en  nuestra»  guerras  de 
la  Independencia,  y  creo  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo del  pní»  honra  la  Independencia  y 
la  afirma,  no  dejando  morir  en  la  indigencia 
á  los  que  nos  sirvieron  en  aquellos  día»  le- 
gendarios. 

Muy  pocos  sacrificios  le  costará  al  país  el 
evitar  que  mueran  en  la  miseria  diez,  doce  ó 
quince  deudos  de  los  guerreros  de  la  Inde- 
pendencia. 

Por  eso  yo,  en  este  ^n^o,  si  realmente  se 
trata  de  un  servidor  de  la  clase  á  que  me 
acabo  de  referir,  votaré  sin  mayores  esclare- 
cimientos el  aumento  de  pensión  que  se  so- 
licita y  votaré,  por  consiguiente,  el  que  el 
asunto  se  trate  sobre  tablas,  para  no  dar 
lugar  á  que  esa  anciana  tenga  que  esperar, 
probablemente,  á  morirse  para  que  llegue  la 
ocasión  de  votarle  el  pequeño  aumento  de 
pensión  que  aconseja  la  Comisión  de.  Peti- 
ciones y  que  ha  sancionado  ya  el  H.  Se- 
nado. 

9r.  Haedo  Saárez  —  Voy  á  acompa- 
Rnr,  señor  Presidente,  con  mi  voto  las  mani- 
festaciones hechas  por  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  así  como  la  moción  pre- 
sentada por  el  Diputado  señor  Miláns  Za- 
baleta, i  noipbre  de  }f\  Comisióp  de  peticio- 


nes; y  lo  quiero  hacer  en  este  caso,  porque 
yo  he  sido  uno  de  los  que  he  contribuido,  en 
la  Comisión  de  Peticiones,  en  mi  modesta 
esfera,  á  poner  muchas  veces  un  no  ^  lugar 
á  petitorios  que  no  encontraba  justificados. 

Así  es  que  creo  que  cuando  la  Comisión 
de  Peticiones  actual  ha  informado  favorable- 
mente este  asunto  y  ha  sido  despachado  fa- 
vorablemente por  el  Senado,  habrá  causas 
verdaderas  para  que  así  haya  sido  informa* 
do  dicho  asunto. 

Además,  señor  Presidente,  me  mueve  esta 
consideración:  1n  H.  Cámara  en  algunas  oca- 
sión js,  en  muy  pocas  ocasiones,  ha  tomado 
on  considerhción  peticiones  informadas  fa- 
vorablemente por  la  Comisión  de  Peticiones; 
y  en  algunos  de  los  casos  se  han  tomado 
es^as  resoluciones  tan  á  deshora,  que  cuando 
votaba  e^^as  pensiones  fallecían  aquellos  á 
quienes  agraciaba.  Sucedió  esto  con  lá  octa- 
genaria,  viuda  de  uno  de  los  Constituyentes, 
con  la  señora  de  Diago,  que  fallecía  el  mis- 
mo día  en  que  la  Cámara  le  votaba  una  pen- 
sión: la  viuda  de  un  benemérito  servidor  de 
la  patria,  que  jamás  había  recurrido  á  soli- 
citar un  auxilio. .. 

Sr.  iflllán»  Zabaleta — Y  con  la  viuda 
del  ¡Sargento  Guzmán,  que  cuando  se  trata- 
ba aquí  la  pensión  ya  había  fallecido. 

Sr.  Haedo  Snáres — Igualmente:  iba 
á  decir  eso  mismo. 

Así  es  que  en  este  caso,  yo  por  mi  parte, 
señor  Presideiite,  no  desearía  que  se  volviera 
á  repetir  por  tercera  vez  este  caso;  y  aun  sin 
mayor  conocimiento  del  asunto,  le  daré  mi 
voto  favorable. 

He  dicho. 

Sr.  Sleiira  Carranza — Me  adhiero  en 
un  todo  á  lo  que  acaban  de  manifestar  los 
señores  Diputados  por  Río  Negro,  Tacua- 
rembó y  Paysandú:  Ins  observaciones  que 
han  hecho  son  sumamente  exactas,  señor 
Presidente. 

Cuando  se  trata  de  los  servidores  de  la 
Independencia,  ó  de  los  deudos  de  los  servi- 
dores de  la  Independencia,  es  preciso  tener 
consideraciones  distintas  de  las  que  rigen  en 
la  generalidad  de  los  casos. 

En  verdad,  las  disposiciones  generales  han 
si((o  adoptadas  (lace  bastante  tiempo,  oteando 
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habfa  un  número  mucho  mayor  de  servido- 
ree  de  la  Independencia  6  de  deudos  de 
ellos,  sobrevivientes.  En  esas  oportunidades, 
en  la  situación  en  que  fueron  dictadas  esas 
leyes,  casi  puede  decirse  que  se  trataba  de 
materia  ordinaria.  Ahora,  después  del  tiempo 
que  ha  transcurrido,  se  trata  de  lo  que  es 
completamente  extraordinario. 

Un  soldado  de  la  Independencia  ha  podi- 
do morir  sin  que  nadie  convocara  al  pueblo 
para  hacer  manifestaciones  de  sus  senti- 
mientos, cuando  los  soldados  de  la  Indepen- 
dencia estaban  en  el  gran  número  que  que- 
dó después  de  las  grandes  batallas;  pero 
ahora,  á  los  50  ó  60  años  de  aquellos  acon- 
tecimientos, ahora  sucede  que  en  Buenos 
Aires  acaba  de  morir  uno  de  los  últimos  sol- 
dados de  la  Independencia,  y  su  muerte  no 
ha  sido  mirada  por  sus  contemporáneos  con 
el  sentimiento  sencillo  que  inspira  la  muerte 
de  cualquier  ciudadano  que  ha  concurrido  á 
tales  ó  cuales  acontecimientos  patrios:  ha 
sido  una  verdadera  manifestación  nacional, 
ha  sido  una  verdadera  apoteosis.  ¿Por  qué? 
No  porque  haya  servido  el  personaje,  sino 
porque  las  generaciones  que  han  venido 
ahora,  que  no  han  sido  ni  los  testigos  ni  los 
actores  de  aquellos  acontecimientos,  tienen 
naturalmente  otros  impulsos  de  veneración, 
otras  manifestaciones  de  gratitud  y  de  entu- 
siasmo por  aquellos  héroes  que  dieron  la  in- 
dependencia. 

De  manera  que,  ya  digo,  no  es  lo  mismo 
que  haya  muerto  un  soldado  hace  cincuenta 
años,  de  los  que  estuvieron  en  tales  ó  cuales 
grandes  batallas,  que  lo  que  lo  es  actual- 
mente. 

Actualmente  se  conmueve  toda  la  sociedad: 
toda  la  sociedad  se  cree  en  el  caso  de  con* 
currir  á  las  manifestaciones  de  duelo  por 
uno  de  los  últimos  sobrevivientes  de  la  In- 
dependencia. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  decía: 
hay  que  averiguar  con  exactitud  si  se  tienen 
ó  no  se  tienen  los  vínculos  de  parentesco 
para  que  sea  justo  dar  en  la  cabeza  de  ei^tñ 
persona  la  recompensa  que  mereció  su  ante- 
cesor. Pero  en  el  caso  que  tratamos,  ese  pun- 
to es  punto  ya  fuera  de  cuestión,  puesto  que 
jse  trata  de  una  persona  que  tiene  la  pensión 


de  viudedad,  debiendo  haberla  adquirido 
mediante  la  justificación  de  su  carácter. 

De  modo  que  no  cabe  absolutamente  esa 
observación. 

Nr.  Martínez  (don  ni.  C.)  —  Ea  un 
argumento,  lo  reconozco;  pero  se  explica  que 
yo  no  lo  hubiera  tenido  presente. 

Hr.  Slenra  Carranza — Perfectamente, 
pero  es  una  razón. 

Ahora  debo  decir,  además,  señor  Presidente, 
que  cualesquiera  otras  dudas  pueden  ocurrir, 
y  la  misma  Comisión  lo  ha  notado.  Yo  seque 
hay  muchas  dudas  respecto  de  si  estuvo  6  no 
estuvo  en  tales  ó  cuales  actos,  pero  como  lo 
ha  dicho  con  perfecta  exactitud  el  sefior  Di- 
putado por  Paysandú,  basta  que  se  sepa  que 
ha  estado  en  una  de  las  accione?,  de  las  coales 
ha  resultado  la  Independencia  Nacional,  pan 
que  la  generación  actual  se  sienta  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  la  manifestación  más  elo- 
cuente. 

Sr.  ReiTvles—  Eso  no  está  constatado. 

9r«  Slenra  Carranza  —  Y  eso  e^ú 
constatado. 

Silr.  Regíales — No  lo  sabemos. 

Sr«  Slenra  Carranza— Eso  está  a)n6- 
tatado. 

Sr«  Regales—  ¿Dónde  está  constatado? 

Sr.  Sienra  Carranza — Pero  si  ha  sido 
soldado  del  año  25,  preci.oamente  en  los  ac- 
tos iniciales  de  nuestra  Independencia,  el 
más  venerado  que  tuvo. . . 

Sr.  Resales  —  Constatado,  no. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta — Está  constau- 
do  por  la  lista  de  revista,  que  servía  en  aquel 
tiempo. 

Sr.  Regíales — No  se  probó  eso. 

Sr  Haedo  Saárez — Sí,  señon  está  pro- 
bado. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Prealdeate — (Tocando  la  campani- 
lla)— Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor 
Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Car ranza->  Agrego,  sefior 
Presidente,  que  pueden  haber  todas  esasdu- 
da$);  pero,  en  mi  concepto,  hay  una  cosa  que 
no  ofrece  ninguna  duda,  seilor  Presidente:  lots 
87  años  que  están  acercando  á  la  tumba  á 
esa  anciana  disipan  todas  las  dudas  posibles 

He  dicho, 
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Sr.  Casaravllla — Deseo  que  conste»  se- 
ñor Presidente»  mi  voto  favorable  ¿  la  pen- 
i»i/ío  que  se  o'borga. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción, primero. 

Sí  se  trata  sobre  tablas  y  en  ambas  discu- 
siones esle  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  general  el  proyecto  del 
H.  Senado,  que  se  ha  leído. 

Sí  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  1  .*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien    tome  la  palabra  se  vo- 
tari 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  aeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  '¿.^  té  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Ar«  Svárem — La  Comisión  de  Peticiones, 
en  el  aHo  pasado,  despachó  negativamente 
una  solicitud  presentada  por  el  señor  Ignacio 
Aguirre  y  Sorondegui. 

Este  señor  ha  solicitado  posteriormente 
que  le  sean  entregados  los  documentos  con 
que  acompañaba  esa  solicitud. 

De  manera  que  yo,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  hago  moción  para  que  la 
Cámara  autorice  la  entrega  de  esos  documen- 
to*. 

Sr*  Presidente —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción. 

(Apoyados). 

Sr*  Ooso  —  Me  parece  que  hace  algún 
tiempo  la  Cámara  resolvió  que  en  los  asuntos 
esos,  loa  documentos,  los  ex  ped  ¡en  til  los  que 
se  tramitaran  por  la  Secretaría  ó  por  la  Cá- 
mara, DO  se  entregaran  los  originales,  sino 
copia  de  lot  mismos, 


Sr.  Snárez  —  Lo  que  ha  establecido  la 
Cámara  es  que  las  solicitudes  originales  no 
se  devuelvan,  pero  sí  la  copia  de  la  solicitud 
y  los  documentOí?  originales,— por  ejemplo,  el 
título  de  maestro  con  que  acompañaba  ese 
maestro  la  solicitud. 

Hr.  Presidente —  Hay  poderes,  y  títu» 
los,  eti\)  que  son  ios  que  se  devuelven:  es  lo 
que  la  Cámara  resolvió. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  á  la  Mosa  para  devolver  á 
hi  persona  que  ha  indicado  el  Diputado  se- 
ñor Suárez,  los  documentos  que  reclama. 

Los  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

í  Afirmativa). 

Sr.  Slenra  Carranza — En  una  délas 
sesiones  anteriores  se  resolvió  que  se  suspen- 
diera la  consideración  de  las  reformas  al  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil,  que  habían  sido 
informadas  por  la  Comisión  de  Legislación, 
que  habían  sido  primitivamente  proyectadas 
por  los  Diputados  señorcí?  Brito  del  Pino  y 
Martín  C.  Martínez. 

La  razón  que  hubo  para  esta  suspensión 
fué  la  de  que  no  era  fácil,  en  ese  momento, 
determinar  cuáles  serían  las  disposiciones,  las 
modificaciones  que  no  serían  objeto  de  obser- 
vación. 

Más  tarde,  teniendo  en  cuenta  el  interés  de 
muchas  de  las  modificaciones  que  se  contie- 
nen en  el  proyecto  primitivo  de  los  doctores 
Brito  y  Martínez  y  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, se  ha  procurado  por  parte  délos  letra- 
dos que  se  sientan  en  esta  Cámara,  un  tem- 
peramento mediante  el  cual  pudiera  obtenerse 
que  no  se  cerrase  el  período  de  las  sesiones 
ordinarias  sin  que  quedasen  sancionadas  esas 
disposiciones  que  no  fueran  objeto  de  obser- 
vación. 

Tenemos  la  persuasión  de  que  las  objecio- 
nes que  no  han  sido  hechas  antes  á  las  que 
hubieran  de  ser  hechas  por  algunos  de  los 
miembros  letrado-^  de  esta  Cámara,  proba- 
blemente no  .se  presentarán  ya,  y  entonces 
'  hemos  creído  que  sería  muy  aceptable  por 
parte  de  la  Cámara,  este  temperamento  de 
poner  extraordinariamente  á  la  consideración 
de  la  Cámara  el  asunto  y  dar  por  sancionados 
todos  los  artículos  que  no  han  sido  objeto  d^ 
observacióxi. 
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9r.  Roflríi^aez  Larreta — Pero  eso  vn 
á  ser  materia  de  un  largo  debate  para  7er 
cuáles  son  los  que  han  sido  modifícndos  y  los 
que  no  lo  han  sido. 

Sr.  Nlenra  Carranza — To  crpí:i  que 
el  señor  Diputado  por  Tacú  irembft  me  bahía 
manifestado  que  él  estabí  conforme. . . 

Sr.  Roflrí^j^aez  Larreta — Pero  no  tra- 
tar en  Cámara  eso. 

Sr.  Slenra  Carranza —Precisamente. 
que  los  que  no  habían  sido  ya  observados 
por  los  señores  Diputados  fueran  aprobados 
por  la  Cámara. 

Sr.  Rodrígaez  Liarrefa— Pero  si  os  lo 
que  vamos  á  tratar  ahora!, . . 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  y  que  el 
Diputado  eeftor  Del  Castillo  se  encargaría  de 
organizar  eso. 

Sr.  Rofllríini^'  L<arretn— Yo  no  com- 
prendí así.  Yo  entendí  que  el  doctor  Del  Cas- 
tillo organizaría  un  proyecto  con  los    rirtícu 
loe  que  no  han  sido  observados. 

Sr.  Slenra  Carranza  —Eso  es,  precisa- 
mente, lo  que  estoy  diciendo. 

Sr.  Roclrí^aez  Larrefa — Pero  no  para 
tratarlo  ahora,  para  tratarlo  en  las  sesiones 
extraordinarias,  no  para  interrumpir  la  orden 
del  día. 

Sr«  Slenra  Carranza — Para  resolver 
de  inmediato  todo  lo  que  no  hubiera  sido  ma- 
teria de  observación  ni  lo  fuera  en  este  mo- 
mento. 

Ahora,  si  surgen  observaciones. . . 
Sr.  Roclríi^aez  liarreta— ¡Pero  cómo 
no  van  á  surgir,  si  eso  es  gravísimo!  Síes  una 
resolución  extensa  la  que  proyecta  el  Dipula- 
do  seRor  Sienra  Carranza! 

IJn  aeilor  Representante — Es  una 
reconsideración  de  la  moción  del  doctor  Pa- 
lomeque,  que  no  está  presente. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  Diputado 
señor  Palomeque  me  ha  manifestado  al  salir 
de  la  sesión  anterior,  como  me  lo  habían  ma- 
nifestado todos  los  miembros  letrados  de  es- 
ta Cámara,  que  estaría  conforme  con  una 
moción  como  ésta, — y  me  sorprende  mnoho 
la  objeción  del  Diputado  señor  Rodríguez 
Larreta. 

Sr«  Rodrín^nez  liarreta— ¡Cómo  ha- 
\f^í^  dp  CT^ev  spmejmite  posa,  citando  este 


asunto  se  ha  mandado  á  Comisión  puraqne 
no  nos  hag.i  perder  tiempo  en  c^tas  üliimrt^ 
sesiones! 

(Miirmull  'S  é  interrupcinii«8i 

Sr.  Slenra  Carranza— Bueno,  ¡^eri  r 
Presidente:  dadas  las  objeciones  del  peRor  Di. 
putado  por  Tacuarembó,  yo»  por  mi  parle... 

Sr.  Quíntela — ¿Y  loa  que  no  están  pa- 
sentes?. .  ¿Un  asunto  de  esta  importancia  sin 
incluirlo  en  la  orden  del  día,  se  quiere  tr;i 
tarlo  .sobre  tablas,  resolverlo  en  cuatro  pin 
madas?  Es  bastante  serio. 

Sr.  Sienra  Carranza — Traía  la  apr>' 
bación  de  todos  los  miembros  letrados  de  h 
Cámara,  lo  que  me  parece  que  le  quita  la 
gravedad  á  la  indicación:  yo  hablo  en  nom- 
bre (lo  todos  los  miembros  letrados  de  la  Cá- 
mara, excepto  ahora,  según  veo,  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó... 

»Nr.  Rodrf|yi:aez  liarreta — Yo  do  ii^ 
que  los  letrados  hayan  autorizado... 

Sr.  Slenra  Carranza — . . .  Y  creía  que 
la  Cámnm  volaría,  porque  los  arlículos  e?»? 
no  pueden  hacer  perd«ír  tiempo. 

Sr.  RodríiB^nez  liarreta  —  ¡Si  eso  n> 
tiene  urgencia!  jEs  absurdo!... 

(Murinullo.«) 

Sr.  Quíntela — ¿Y  sólo  los  miombrw 
letrados  pueden  hacer  observaciones  al  pro- 
yecto? 

»*"r.  Slenra  Carranza— Pero  creía  qoe 
los  que  no  laa  habían  hecho  antes... 

Sr.  Quíntela — Aceptarían  todo  lo  qw 
hubieran  hecho  los  miembros  letrados.  ¿Eía 
creían  ustedes? 

Sr.  I>el  CasHllo— Salvo  las  obserra" 
cienes  que  les  sugiera  su  conocimiento  en  la 
materia. 

(Murmullos). 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  si  ant^ 
de  informar  la  Comisión  habían  sido  Ilaniíi» 
dos  todos  los  miembros  de  la  Cámara  i  bs* 
cer  las  observacionesquequisieran,  y  aquín*^' 
ha  surgido  ninguna  observación  que  no  hays 
partido  de  un  miembro  letrado  de  la  Cí- 
niara . . . 

Srf  Bn^pafainil  —  Ppri?)f^me,  peBcr 
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Diputado:  yo  he  hecho  unn  observación  y 
no  soy  leirado. 

Sr.  SMenra  Carranza — Salvo  el  señor 
Buenafama. 

Sr.  Baenafama — Yo  soy  lego,  y  muy 
muy  lego,  y  á  mi  inilicación  so  ha  suprimido 
el  artículo  10. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  eptá  supri 
mido. 

(Murmullos). 

Sr.  PreMdenle— ¿El  doctor  Sienra  Ca- 
rranza quiere  formular  alguna  mrción? 

Sr.  Sienra  Cai^ranza^-No,  señor  Pre- 
íidenle.  Yo  pencaba  formularla  porque  creía 
que  e^a  uniformidad  de  opiniones  facilitaría 
la  resolución  inmediata  y  pin  graneles  discu- 
giones;  pero  puesto  que  surge  la  discusión, 
doy  por  retiradas  las  indicaciones  que  había 
hecho. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  entrar  á  la 
orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  áe  la 
Comisión  de  Fomento  sobro  el  Mensaje 
del  P.  K  relutivo  í\  la  ccnstrucción  de 
balsas). 


Sr.  ülartorell  ~  (Interrumpiendo) — En 
el  asunto  que  se  va  á  tratar,  es  miembro  in- 
formante el  señor  Fiorito  que  falta  en  este 
momento.  Yo  tengo  que  hacer  observaciones 
para  proponer  alguna  modlñcación.  Hay  al- 
gún otro  señor  Diputado  que  tiene  también 
propósito  análogo;  y  así  que  haría  moción 
para  que  se  pasase  á  cuarto  infer medio  hasta 
que  regreaara  la  Copiisión  de  que  forma  par- 
te el  señor  Fiorito. 

Sr.  Presidente— Pero  hay  otros  asun- 
tos en  la  orden  del    día,  señor  Diputado.  • . 

¿Hace  moción  para  que  se  pase  á  cuarto 
intermedio? 

Sr.  9Iartorell— Sí,  señor. 

Sr.  Salteraln  —  Precisamente  porque 
estamos  en  el  último  día  de  sesión  y  porque 
hay  asuntos  de  importancia  que  tratar  toda- 
vía, yo  me  voy  á  oponer  á  la  moción  del  Di- 
putado señor  Martorell. 

Si  el  señor  Fiorito,  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Fomento,  no  está  presente,  se 
pueden  tomar  en  cuenta  otros  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día,  sin  perjuicio  de  que 


más  tarde  se  trate  este  asunto,  porque  la  es- 
pera de  cuarto  intermedio  nos  va  á  hacer 
perder  un  tiempo  precioso:  estumos  en  la  úl- 
tima sesión  del  período  ordinario. . . 

IJn  aeftor  Representante — Sin  per- 
juicio de  que  el  señor  Martorell  presente  sus 
observaciones. 

SVm  Salteraln — Además,  el  señor  Mar- 
torell había  quedado  con  la  palabra  en  la 
sesión  anterior:  nada  le  costaría  reanudarla. 

Sr.  martorell — Retiro  entonces  la  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — ¿Relira  la  moción? 

Sr.  Martorell — Sí,  señor. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  )*;]ecutlvo. 

Montevideo,  24  de  Mayo  de  1901. 

H  Asamblea  General: 

neutro  lie!  programa  de  obra»  publicas  que  ti  ata 
de  realizar  el  Gobierno,  sin  contar  con  más  recursos 
que  los  del  Presupuesto  vigente,  y  los  que  pueda 
proporcionarla  exacta  inversión  de  las  rentas  gene- 
rales en  su  <.bjetü  propio  y  determinado,  figura  en 
primer  término,  la  mejora  progresiva  de  nuestra 
defectuosa  vialidad  rural  que  por  lo  pronto  se  va 
atendiendo  paulatinamente  en  ios  Departamentos  de 
campaña  con  los  ünicus  y  bien  escnsos  arbitrios 
creados  por  las  leyes  anuales  de  rodadon  y  la  de  Con- 
tribución Inmobiliaria,  en  cuanto  esta  última  renta 
ofrece  algún  excedente  sobre  la  recaudación  del  año 
anterior. 

Fuera  de  los  Departamentos  de  Cnlonia  y  Tacua- 
rembó donde  se  construyen  puentes  como  Iws  del 
Rosarlo  y  Viboras  (en  vías  de  ejecucióni  y  Cuflapirú, 
á  expensas  de  la  acumulación  de  recursos  que  han 
creado  leyes  preexistentes,  en  los  demás  la  vialidad 
no  lecibe  otro  impulso  que  el  que  pueden  mover  las 
inspecciones  técnicas  regionales,  muy  importantes 
si  se  hacen  comparaciones  retrospectivas  frente  á 
las  actuales  mejoras  de  los  caminos  públicos;  pero 
deficientes  porque  no  bastan  para  llenar  por  si  solas 
la  necesidad  sentida  y  reclamada  de  facilitar  ex- 
trac^rdinariamenle  el  tránsito  público  por  los  prin 
cipa  les  pasos  de  los  ríos  y  arroyos  navegables  que 
interceptan  á  menudo  la  complicada  red  de  nuestros 
mal  trazados  caminos. 

Donde  sea  preciso  conf^truir  un  puente  y  no  se  pueda 
por  falta  de  dinero,  debe  proveerse  de  inmediato  á 
necesidad  tan  urgente  por  medio  de  balsas,  para  que 
el  tránsito  no  sufra  esas  soluciones  de  continuidad 
que  entorpecen,  casi  á  diario,  todo  el  movimiento  de 
una  comarca  con  su  proyección  de  perjuicios  y  mal- 
estar consiguientes. 

Tal  es  el  propósito  del  P  E.  en  ese  orden  de  mefu- 
ras  públicas  ya  que  no  le  es  posible  operar  en  éstas 
una  transformación  radical. 

Hace  tiempo  que  ese  propósito  ha  sido  deantdn  cla- 
ramente merced  á  los  estudios  y  datos  reunidos  po* 
el  Ministerio  de  Foip«a(p. 


544 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Funcionan  hoy  sesenta  y  ocho  balsas  en  aquellos 
P8SOS,  número  #»>^ch80  por  cierto,  pues  se  necesitarían 
cuarenta  y  cinco  más  para  las  exigencias  de  un  re- 
gular IrAnsllo  Interdepartriinental.  Cof»  arreglo  al 
proyecto-tfpo  aprobado  por  el  Departamento  Nacio- 
nal lie  Ingenieros,  el  costo  de  cada  balsa  oscila  alre- 
dedor de  dos  ó  tres  mil  pesos,  haciéndose  la  obra  por 
licitación  publica.  Si  ae  lograra  ^^onstruir  en  esteaño. 
ocho  ó  diez  balsas  no  más,  se  habría  dado  yn  un 
gran  paso  en  el  sentido  de  las  mejoras  indicadas. 

Piensa  el  P.  E.  que  éstas  pudrían  acelerarse,  si 
V.  H.  le  otorga  an  aquiescencia  para  aplicar  de  las 
utilidades  liquidas  obtenidas  por  el  Banco  de  la  Re- 
püblicn,  destinadas  al  Tesoro  público  la  suma  de 
$  25,000  {veinticinco  mil  pesos)  en  dichas  adquisicio- 
nes. Ksas  urllldadea  ofrecerían  así  un  empleo  alta- 
mente remunerador  para  el  país. 

No  duda  el  P.  E.  que  V.  n.  participando  de  estas 
ideas  se  apresurará  á  sancionar  la  autorización  que 
noHrtta  por  este  Mensaje,  Cí.n  la  brevedad  de  tiempo 
que  las  circunstancias  aconsejan. 

Saluda  á  V.  H.  muy  atenti  mente. 

JUAN  L.  CURSTAS. 
Gheoorio  L.  Rodríguez. 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  de  Fomento  ha  prestado  prefe- 
rente atención  al  Mensaje  del  P.  K.  fecha  24  de  Mayo 
próximo  pnsadn,  en  el  cual  se  Folicita  déla  H.  Asam- 
blea General,  la  aquiescencia  necesaria  para  aplicar 
de  las  utilidades  obtenidas  por  el  Banco  de  la  Repú- 
blica, y  que  son  destinadas  al  Tesoro  público,  la  suma 
de  S  25,000  íveintlclnco  mil  pesos  oro)  en  la  construc- 
ción de  detormlnndo  número  de  balsas  para  regula- 
rizar, en  lo  pí^sible,  las  exigencias  de  la  vialidad 
pública  en  loa  Departamentos  de  campaña 

Es  muy  plaufcible.  H.  Cámara,  e.«5ta  idea  del  P.  E. 
que  tiende  á  llenar,  con  toda  urgencia,  la  sentida 
necesidad  de  facilitar  el  tránsito  público  por  los  prin- 
cipales pasos  de  nuestros  arroyos  y  ríos  navegables; 
y  ya  que  por  el  momento  no  nos  es  dado  poder  cons- 
truir puentes,  puesto  que  los  arbitrios  creados  por 
las  leyes  anuales  de  Rodados  y  Contribución  Inmo- 
biliaria no  alcanzan,  ni  alcanzarán  aún  en  mucho 
tiempo,  para  solventar  los  gastos  que  tan  importan- 
tes obras  demandarían  al  Estado,  la  construcción 
de  nuevas  balsas  se  impone  de  heirho,  máxime  si  se 
tiene  en  cuenta  lo  que  asevera  el  propio  P.  E  de  que, 
funcionando  ya  hoy,  con  utilidad  práctica,  el  número 
de  sesenta  y  ocho  balsas,  estima,  no  obstante,  que  se 
necesitarían  construir  cuarenta  y  cinco  más  para 
llenar  las  exigencias  de  un  regular  tránsito. 

Vuestra  Comisión  considera  que  la  construcción  de 
las  ocho  ó  diez  balsas  de  que  se  trata,  será  de  verda- 
dera utilidad  nacional,  y  mucho  lamenta  que  el  Te- 
soro público  no  se  encuentre  en  desahogada  situación 
que  fuese  de  desear,  para  poder  proveer  de  mayores 
recursos  al  P.  E.,  á  fin  de  que  le  fuese  dado  atender, 
con  la  mayor  amplitud,  todas  aquellas  mejoras 'iue 
la  buena  vialidad  exigen.  Por  estas  consideraciones 
os  aconseja  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1901 

Francisco]C.  Fiorito— Martin  Berindua- 
gue—José  Sef'rato—' Laureano  B.  Brito 
—Joaquin  de  Salteraín, 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  I  *  Autorizase  al  P  E.  para  Invertir  la 
suma  de  ( 25.000  pesos)  veinticinco  mil  pesos  om  «n 
la  adquisición  de  balsas  que  con  dicha  suma  le  twn 
dado  obtener,  á  efecto  de  regularizar  en  lo  pc^tble 
las  exigencias  del  tránsito  interdepartaroental- 

Artículo  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  ¡901. 

Fiorito— BerludtuHrue--  Serroi»- 
BritoScUteratn, 

Sr.  Presidente — En  discusión  general 

Sr.  Ulartorell — Como  mi  objeción  se 
refiere  puramente  &  la  redacción  del  artícalo 
1.0,  haré  uso  de  la  palabra  en  la  discunA» 
particular,  si  se  trata  en  esta  sesión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  Yotar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiore.<(  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.'). 

En  discusión  particular. 

Sr.  IVIartorell — Mi  firma  no  aparece  en 
el  dictamen  de  la  Comisión  no  obstante  ser, 
como  se  sabe,  miembro  de  ella:  no  la  he 
puesto,  porque  he  creído  que  se  debería  dar 
más  facih'dades  al  P.  E.  para  llenar  el  come 
tido  qu3  se  propone. 

En  efecto:  parece  que  el  asegurar  la  viali- 
dad entre  los  diversos  Departamentos  j  á 
través  de  los  cursos  fluviales,  no  tuviera  má^ 
solución  práctica  que  la  de  establecer  bnlsas. 

Este  medio  para  atravesar  loa  ríos  y  arro- 
yos y  demás,  es  susceptible  de  un  estudio 
técnico  como  el  de  los  puentes,  y  he  extra- 
ñado no  ver  que  este  estudio  ae  haya  produ- 
cido, por  lo  menos,  con  un  dictamen  del  De 
partamento  Nacional  de  Ingenieros  ó  de  lae 
Comisiones  Regionales. 

Parece  ser  esta  una  cuestión  que  el  seftor 
Ministro  de  Fomento  ha  resuelto  puramente 
con  algunos  datos  que  ha  recogido  en  el  Mi- 
nisterio: «  Tal  es  el  propósito  del  P.  E.  en  eíe 
orden  de  mejoras  públicas,  ya  que  no  le  e« 
posible  operar  en  éstas  una  transformación 
radical. 

cHace  tiempo  que  ese  propósito  ha  sido 
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defíoido  claramente  merced  á  los  estudios  y 
dalos  reunidos  por  el  Ministerio  de  Fomento.  ^ 

No  cieo  que  estos  estudios  se  refieran  á 
zoDas  6  puntos  á  vadear  por  medio  de  las 
balsas,  pues  más  adelante  se  ve  que  se  limí- 
tan  á  un  proyecto  del  tipo  de  balsas  apro- 
bado por  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros; típo  que,  como  se  concibe,  no  puede 
convenir  ¿  todos  loa  casos,  pues  no  todos  los 
vados  6  los  puntos  á  vadear  admitirán  bal- 
sas del  mismo  calado,  de  las  mismas  dimen- 
siones, y  aun  mismo  habrá  que  tener  en 
cuenth  el  tráfico.  Y  se  deduce  claramente  que 
debe  ser  asf,  dado  que,  al  hablar  del  costo 
de  ellas,  se  le  hace  oscilar  alrededor  de  dos 
6  tres  mil  pesos — es  decir,  un  50  **/  de  dife- 
rencia;—y  no  hay  exageración:  yo  presumo 
que  algunas  valgan  más  de  cuatro  mil,  mien- 
tras que  habrá  otras  que  no  alcanzarán  á  va- 
ler mil  pesos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  tengo  plena 
confianza  en  que  el  seftor  Ministro  de  Fo- 
mento sabrá  aplicar  los  fondos  del  modo  más 
conveniente  para  realizar  los  propósitos  del 
P.  E.;  sin  embargo,  quisiera  darle  más  faci- 
lidad. 

A  veces,  á  poca»  cuadms,  á  cien  ó  dos- 
cientos metros  de  puntos  en  donde  el  ancho 
de  un  río  y  la  profundidad  exigirían  la  colo- 
cación de  una  balsa,  suele  encontrarse  un 
paraje  estrecho  del  curso  fluvial  que  permite 
establecer  puentes  que  serían  quizá  más  ba- 
ratos que  una  gran  balsa,  y  utilizando  mate- 
riales que  á  veces  están  al  pie  mismo  del 
punto  en  donde  debe  ejecutarse  la  construc- 
ción; puentes  de  madera  que,  como  se  sabe, 
económicamente,  ofrecen  grandes  ventajas 
sobre  las  balsas  y  aseguran  el  tránsito  de  una 
manera  más  eficaz. 

8e  cree  que  porque  una  balsa  flota,  se 
puede  colocar  en  cualquier  parte  del  río;  no: 
es  necesario  proceder  casi  como  en  el  estudio 
del  puente;  es  necesario  estudiar  la  zona  en 
donde  ha  de  ser  establecida,  adquirir  datos  de 
los  vecinos  antiguos  del  lugar^  para  ver  si 
hay  crecientes,  etc.  Así  es  que  no  se  puede 
apriori  decir:  vamos  á  comprar  tantas  bal- 
sas y  á  colocarlas  en  tales  puntos:  es  nece- 
éario  que  la  ciencia  intervenga  y  dig^  si  en 
algunos  casca  puede  ofrecerse  el  pasaje  de 


los  cursos  fluviales  por  medio  de  puentes  y 
con  mayor  economía ... 

8r.  IMllláas  Zabaleta — Pero  ¿para  qué 
está  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros? 

Sr.  Ulartorell — Es  cierto;  pero  desde  ya 
se  fija  para  la  compra  de  balsas  la  suma  á 
votarse,  y  entonces  la  redacción  que  yo  pro- 
pondría sería:  «Autorízase  al  P.  E.  para  in- 
vertir la  suma  de  25.000  pesos  oro  en  la  ad- 
quisición de  materiales  y  útiles  necesarios 
para  cruzar  diversos  cursos  fluviales»,  etc.,  y 
seguiría  la  misma  redacción  del  artículo  1.^ 
De  ese  modo  quedaría  al  P.  E.  la  facilidad 
de  poder  invertir  ese  dinero  en  balsas  ó  en 
algunas  construcciones  que  puedan  reempla- 
zarlas con  ventaja  en  algunos  puntos. 

He  creído  que  el  señor  Fiorito  debería  co- 
nocer esta  proposición  que  hago,  que  sería 
conveniente  que  la  conociera;  puede  ser  que 
tuviese  motivo  para  no  aceptarla;  no  obstante, 
paréceme  que  aquí  hay  algún  señor  Dipu- 
tado que  quisiera  también  atender  alguna 
construcción  de  puente  con  la  misma  canti- 
dad, ó  más  bien,  significar  la  conveniencia 
que  habría  en  destinar  una  pequeña  cantidad 
á  la  ejecución  de  una  de  esas  obras. 

Por  eso  es  que  hice  la  moción,  señor  Pre- 
sidente. .  .En  fin:  la  flecha  está  lanzad»;  es- 
tamos en  la  discusión  del  asunto;  el  doctor 
Balterain  también  es  miembro  de  la  Comisión 
de  Fomento  y  podrá  contestar,  si  le  parece 
bien,  las  observaciones  que  he  hecho. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  concretado  el  se- 
ñor Diputado  su  modificación  para  ponerla 
en  discusión? 

Sr.  Ulartorell- -Sí,  señor. 

(Se  lee). 

Sr,  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

9r.  Salterain — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  señor  Presidente,  fóIo  para  contes- 
tar al  Diputado  señor  Martorell,  porque  me 
ha  interpelado  con  el  mismo  dei*echo  con  que 
yo  podría  interpelarlo  á  él.  El  Diputado  se- 
ñor Martorell  es  miembro  de  la  Comisión  de 
Fomento  y  está  tan  asesorado  como  yo  para 
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opinar  en  esta  materia,  que  ha  pasado  por 
BUS  manos  y  en  la  cual  ha  opinado  aunque 
no  ha  suscrito  el  informe. . . 

Sr.  ülarlorell— No  he  sido  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Salleraln — Tampoco  el  que  en  este 
momento  habla  es  miembro  inf(>rmante  y  ha 
sido  interpelado.  Desde  que  el  señor  miem- 
bro informante  no  está  presente,  no  puedo 
tomar  la  personería  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento y  menos  un  proyecto  en  que  yo  no  he 
hecho  más  que  colaborar. 

Por  otra  parte,  no  eítoy  conforme  con  lo 
que  propone  el  señor  Diputado. 

£1  señor  Ministro  de  Fomento  pide  que 
se  destine  una  cantidad  para  balsas:  es  de 
suponer  que  el  Ministro  de  Fomento  He  ha 
asesorado  lo  suñcieute  y  está  persuadido  de 
la  necesidad  urgente  que  hay  de  dotar  en  el 
momento  actual  á  la  campaña  de  ese  medio 
de  transporte.  La  Comisión  de  Fomento  no 
ha  hecho  un  estudio  especialísimo  de  In  ur- 
gencia de  esta  necesidad:  ha  creído  en  la 
palabra  autorizada  del  Ministro  de  Fomento, 
que  á  su  vez  debe  haberse  asesorado  del  De- 
partamento de  Ingenieros. 

Como  los  término!^  propuestos  por  ol  Di- 
putado señor  Martorell  modifican  en  algo  la 
exigencia,  ya  repetida,  del  Ministro  de  Fo- 
mento, yo  no  la  acepto. 

»r«  Ulartorell — No,  señor. 

Sr«  Salleraln — El  Ministro  insiste  en 
que  sean  balsas.  No  se  ha  demostrado  que 
no  sea  conveniente  ese  medio  de  transporte: 
nu  veo  por  qué  nosotros  debemos  nr|uí  sobre 
tablas  enmendar  la  plana  ai  Minis^tro  de  Fo- 
mento, máxime  sin  que  se  haya  demostrado 
la  necesidad  de  hacerlo. 

Sr«  Brllo — Como  miembro  de  la  Comi- 
8¡6q  de  Fomento  lamento  discordar  con  el 
aefior  Martorell  • . . 

(Murmullos). 

Sr.  Hernández — Iba  á  proponer,  se- 
ñor Presidente,  una  modificación  al  proyecto 
de  ley  que  se  discute,  haciendo  antes  algu- 
nas breves  consideraciones  para  llevar  al 
ánimo  de  esta  Cámara  la  justicia  del  pedido 
que  voy  á  formular,  tomando  como  argumen- 
to y  en  apoyo  de  n]i  proposición,  las  mismaa 


consideraciones  que  se  .aducen  por  el  P.  E 
en  su  mensaje  y  por  la  Comisió.n  de  Fomento 
en  el  informe  en  que  aconseja  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  que  está  á  la  consideracióo 
de  esta  Cámara. 

Entre  el  plan  del  P.  E.  para  dotar  de  bal- 
sas á  los  pasos  de  la  Bept!iblica,  debe  figurar 
indudablemente  el  Arroyo  de  las  Vacas,  «• 
tuado  en  el  Carmelo,  en  el  Departamento  de 
la  Colonia. 

En   ese  punto  existía  una  balsa  que  faé 
arrastrada   por  una  corriente   y,  por  consi- 
guiente, quedó  inutilizada  la  comunicacióo 
entre  ese  importante  pueblo  y  una  part*  tam- 
bién importante  del  Departamento  de  la  Co- 
lonia. La  reconstrucción  de  esa  balsa  costa- 
ría, como  lo  asegura  el  P.  E.,  alrededor  de 
3,000  pesos.  Existe  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Fomento  un  proyecto  presentado  por  el 
Diputado  por  la  Colonia,  sefSor  Moreno,  es- 
tableciendo   la  construcción  de  dos  puente?, 
uno  sobre  el  arroyo  de  las  Vacas  y  otro  po- 
bre el  arroyo  del    Roí^ario  y  arbitrando  lo* 
recursos  para  llevar  á  cabo  ef* tas  obras.  Ünn 
parle  de  los  recursos  co.n  que  se  cont^rífl  pa 
ra  llevar  á  cabo   In  ejecución  de  estas  obras. 
80  sacaría  de  \^  concurrencia  ^^e  presia  e! 
vecindirio  á  quien  favorece  su  construcción 
Me  parece  que  traíándose  de  autf>rizftr  «1 
P.  E.  para  disponer   la  construcción  de  bal- 
sas, y  entrando  en    el  plan    «leí  P.  E.,  como 
he  dicho,  la  connlrucción  do  una  baUa  en  el 
arroyo  de  las  Vacas,  como  no  puede  dudarse, 
desde  que  se  trnla  de  un  arroyo  impórtame 
y  navegable,  convendría  destinar  una  peque- 
ña suma  de  estos  recursos  para  la  construc- 
ción de  ese  puente  en  inoyecto,  desde  quee) 
Esjtado  no  va  á  concurrir  con  otra  suma  sino 
con  lo  que  1 1  Cámara  disponga  ahora. 

Así  es  que   me  permitiría  hacer  esa  pr^ 
posición. 

He  consultado  este  asunto  con  la  nmyoría 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Fonienic, 
y  me  han  significado  que,  por  parte  de  ello^ 
no  habría  inconveniente  en  acceder  á  e-^U' 
pedido  que  consideran  perfectamente  justo. 
Además,  es  necesario  tener  presente  qiít» 
en  el  Departamento  de  la  Colonia  existe  un;i 
sucursal  del  Banco  de  la  Repóblica,— una 
sucursal  importantfsima  cor^  cuyas  opemcío 
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nes  ha  concurrido  indudablemente  esta  su- 
cursal á  formar  estas  utilidades, — y  sería 
justo,  por  consiguiente,  que  e)  Estado  con- 
curriere con  una  suma  insignificante  á  la 
construcción  del  puente  levadizo  sobre  el 
arroyo  de  las  Vacas. 

Este  puente,  segtín  cálculos  que  se  han 
hecho,  costará  alrededor  de  8,000  pesos.  La 
mayor  parte  de  esta  suma  la  va  á  aportar  los 
vecindarios;  y  yo  haría  mociou  para  que  se 
destinase  de  estos  25,000  pesos  la  cantidad 
de  2,000  pesos  para  la  construcción  del 
puente  sobre  el  arroyo  de  las  Vacas,  en  vez 
de  una  balsa. 

Entonces,  me  parece  que  podría  quedar  el 
artículo  que  la  Comisión  propone,  en  esta 
forma:  «Autorízase  al  P.  E.  para  invertir  la 
9uma  de  23,000  pesos  oro  en  la  adquisición 
de  balsas  que  con  dicha  suma  lo  fuere  dado 
obtener,  á  efecto  de  regularizar  en  lo  posible 
las  exigencias  del  tránsito  interdepartamen- 
tal» y  para  concurrir  en  tu  suma  de  2,000 
pesos  á  la  construcción  del  puente  proyectado 
sobre  el  arroyo  de  las  Vacas, 

Hr.  Presidente — ¿En  forma  de  artícu- 
lo 2.°? 

8r«  Hernández — Como  agregado  al  ar- 
tículo l.^  señor  Presidente. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión  conjuntamente. 
(Entra  el  señor  Florlto). 

Sr»  Brlto — Ha  llegado  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Plorito  —  Pero  el  miembro  infor- 
mante no  está  al  tanto,  no  ba  oído  la  discu- 
sión. 

Sr.  Brlto — Puede  darse  lectura  de  las 
modificaciones  que  se  han  liecho< 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  modificaciones  propuestas,  primero 
por  el  Diputado  señor  Martorell  y  después 
por  el  Diputado  señor  Hernández. 

(Se  leen  las  modificaciones  de  los  se- 
fiores  Martorell  y  Hernftndez). 

Estas  son  las  modificaciones  propuestas. 
Sr.  Cnftarro— Pido  la  palabra  para  dar 


cuenta  del  resultado  de  la  misión  que  nos 
confió  la  Cámara  bace  un  momento. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Caffarro— Cumpliendo  el  cometido 
que  nos  confío  la  Cámara,  nos  apersonamos 
al  doctor  Palomeque  y  le  bicimos  manifes- 
tación de  las  demostraciones  de  la  Cámara  y 
de  su  resolución  con  respecto  á  su  renuncia. 
El  se  manifestó  sumamente  agradecido  por 
la  actitud  de  la  Cámara  que  creía  inme- 
recida. 

Encontramos  al  doctor  Palomeque  bajo 
una  impresión  de  haber  creído  recibir  un 
agravio  de  Is  Cámara,  y  creímos  convenien- 
te no  exigir  una  contestación  definitiva,  sino 
postergar,  para  recibir  esa  contestación  en 
una  segunda  visita.  Así  es  que  si  la  Cámara 
se  sirve  aprobar  este  procedimiento,  volvere- 
mos á  verlo  de  aquí  á  dos  ó  tres  días. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  lo  expuesto  por  el  doctor 
Cuñarro. 

Sr.  Salteraln — Propongo  que  se  aprue- 
be el  procedimiento  empleado  por  la  Comi- 
sión y  que  se  defiera  á  su  pedido  esperando 
al  doctor  Palomeque  el  tiempo  prudencial 
que  se  crea  necesario. 

Sr.  Presidente — En  vista  de  lo  ex- 
puesto por  la  Comisión  Especial  y  de  acuer- 
do con  la  moción  del  señor  Salterain,  se  va 
á  votar. 

8i  pe  aprueba  el  proceder  de  la  Comisión, 
dejándose  al  señor  doctor  Palomeque  tiempo 
necesario  para  que  reflexione  y  pueda  con- 
testar á  la  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaliva). 

Sr.  Ulartínez  (don  ni.  C.) — Deseo  ver, 
señor  Presiden  te,  si  con  alguna  modificación 
á  la  redacción  del  nrlíoulo  1.^  podríamos  ul- 
timar este  pequoílo  asunto.  El  señor  Marto- 
rell la  había  indicado,  más  ó  menos,  y  esa 
indicación  suya  fué  resistida  por  la  Comisión 
de  Fomento  en  virtud  de  que — se  decía — 
contrariaba  en  algo  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo. 

En  sumtt,  no  había  tal  contrariedad,  me 
parece,  porque  el  P.  E.  pedía  para  balsas,  y 
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la  fórmula  del  señor  Martorell  no  impedía 
que  todo  fuera  desuñado  á  balsas,  si  ese  era 
el  criterio  del  P.  £.  Lo  que  se  proponía  era 
que  en  algún  caso  que  en  vez  de  balsas 
conviniera  hacer  alguna  otra  conslrucción, 
se  hiciera;  y  lo  que  él  ponía  como  hipótesis, 
lo  ha  venido  á  confirmar  el  Diputado  señor 
Hernández,  diciendo  que  en  tal  arroyo,  que 
indica^  conviene  más  que  hacer  una  balsa, 
construir  un  puente  y  que  eso  se  podría  ha- 
cer con  el  concurso  del  vecindario. 

Yo  no  admitiría  una  indicación  especial 
para  tal  Departamento,  porque  eso  va  á  dar 
lugar  á  que  en  seguida,  con  igual  derecho, 
otra  porción  de  Diputados  hagan  el  pedido 
para  otros  Departamentos.  Uno  á  mi  lado 
decía:  «yo  en  seguida  pido  para  el  arroyo 
Maciel». 

Por  eso,  pues,  yo  me  permitiría  pedirle 
á  la  Comisión  de  Fomento  que  reconsiderara 
su  manifestación  de  opiniones  de  hace  un 
momento  y  viera  si  no  sería  posible  poner  al- 
guna fórmula — como  la  de  que  se  empleara 
esa  suma  en  mejoras  de  vialidad  en  los  ríos 
y  arroyos  de  la  República, — de  suerte  que  el 
P.  E.  pueda  hacer  caso  de  observaciones  tan 
atinadas  como  las  que  han  hecho  los  Dipu- 
tados señores  Martorell  y  Hernández;  y  así 
nos  evitaríamos  también  el  hacer  indicacio- 
nes á  favor  de  determinado  Departamento, 
lo  que  puede  ser  difícil  de  solucionar, 

(Apoyados). 

por  las  indicaciones  en  el  mismo  sentido  que 
se  hagan  por  otros  señores  Diputados. 

Es  claro  que  el  P.  E.  los  tendrá  muy  en 
cuenta,  y  máxime  en  un  csso  como  ese  que 
se  indica  en  el  cual  el  vecindario  va  á  con- 
tribuir. 

Es  la  indicación  que  someto  especialmente 
á  la  Comisión  de  Fomento. 

Nr.  Presidente — ¿Propone  alguna  re- 
dacción el  señor  Diputado? 

Sr.  ülartínez  (don  ÜI.  C.) — Desearía 
oir  primero  á  la  Comisión  de  Fomento,  por- 
que podría  suceder  que  tenga  alguna  razón 
todavía  para  mantener  su  redacción  primi- 
tiva. 

Sr.  Florito — He  consultado  á  los  demás 
miembros  de  la  Comisión  en  mayoría  y  acep- 


tan el  temperamento  aconsejado  por  el  doc- 
tor Martínez  y  sólo  esperan  oir  la  redaocióo 
que  él  quiere  darle  á  su  pensamiento  para 
prestarle  su  asentimiento. 

Hr.  Ulartínes  (don  ÜI.  C*)— Bastaría 
poner,  como  me  lo  indica  el  señor  doctor  Bien- 
ra,  que  los  25,000  pesos  se  destinarán  á  It 
adquisición  de  balsas  ú  otras  obras  6  mejo- 
ras. 

Sr.  Hernándes — O  puentes,  podría  es- 
tablecerse desde  ya. 

(MurmuUoe). 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)  —  Bueoo; 
voy  á  proponer  una  redacción  más  general: 
c  veinticinco  mil  pesos  para  mejoras  de  via- 
lidad en  los  ríos  y  arroyos  de  la  República». 

Sr»  Mlláns  Zabaleta —  ¿No  le  parece 
al  doctor  Martínez  que  podría  quedar  bien 
el  artículo,  tal  como  está,  suprimiendo  mIa- 
mente  esto:  «en  la  adquisición  de  balsas  que 
con  dicha  suma  le  fuere  dado  obtener»?... 
Vendría  á  quedar:  «Autorízase  al  P.  E.  para 
invertir  la  suma  de  25,000  pesos  oro  á  efecto 
de  regularizar,  en  lo  posible,  las  exigencia? 
del  tránsito  interdepartamental. 

Sr.  Martínez  (don  !9I.  C)— No,  por 
que  entonces  podría  emplearse  todo  en  cami- 
nos, y  no  es  esa  la  mente. 

S*r.  lUllána  Zabaleta  —  Pero  como  la 
mente  del  P.  E.  es  emplearla  en  balsas. . . 

Sr»  martorell —  La  fórmula  del  doctor 
Martínez  llevaría  también  á  emplear  esa  mi- 
ma en  canales. 

Sr»  Slenra  Carranza — La  refereoeia 
á  las  balsas,  como  primordial,  me  parece  qae 
conviene  que  quede  establecida,  porque  68  el 
pensamiento  del  P.  E.,  y  porque  es  loque 
realmente  se  exige  actualmente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Voy  á 
dictar  entonces. 

. . .  cen  la  adquisición  de  balsas  ú  otra^ 
obras  ó  mejoras,  á  efecto  de  regularizar  en  lo 
posible  las  exigencias  del  tránsito  interdepar- 
tamental. 

Sr.  Slenra  Carranza — E2so  es. 

Sr.  Hernández — Yo  le  voy  á  obserrar 
que  cuando  nosotros  fuéramos  á  hacer  la  ges- 
tión para  obtener  del  P.  E.  su  concurso  pan 
el  puente  que  está  en  proyecto,  puede  ser  que 
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el  P.  E.  008  dijera:  esa  suma  no  ha  sido  des- 
tinada para  puentes:  ha  sido  destínada.  para 
otras  obras;  y  entonces  es  necesario  estable- 
cerlo en  la  ley. 

Sr.  ülartorell  —  Mi  fórmula  resuelve 
la  cuestión,  Diputado  beflor  Hernández. 

Sr.  Martíoez  (doa  M»  C«)--Yo  creo 
que  ésta  la  resuelve,  porque  un  puente  es 
ana  obra.  Ahora,  lo  que  á  mí  me  cuesta  es 
poner  que  los  25,000  pesos  son  para  puentes, 
balsas,  etc.:  ea  muy  poca  plata  para  tantas 
cosas. 

(Se  lee  el  articulo  en  la  forma  pro- 
puesta por  elseSor  Bíartinei  (don  M.  C). 

Sr.  Presidente —¿La  Comisión  de  Fo- 
mento acepta? 

Sr.  Florito—  Con  el  agregado  de  6  eje- 
cución de  otras  obras,  etc. 

Sr*  Pereda  —  Pediría  la  lectura  de  la 
moción  propuesta  por  el  señor  Martore*ll. 

(Apoyados). 

Sr.  Hernándes — Yo  adheriría  también 
á  la  moción  propuesta  por  el  Diputado  señor 
Martorell. 

Sr.  Sienra  Carranza — «De  balsas  ó 
ejecución  de  otras  obras». 

(Se  TuelTe  á  leer  el  articulo  propuesto 
por  el  doctor  Martínez  con  el  agregado 
Indicado  por  el  seflor  Fiorlto). 

Sr.  Presidente  —  ¿Esta  es  la  fórmula 
que  acepta  la  Comisión  de  Fomento?, . .' 

Sr.  Flerito— 8í,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Léase  la  moción  del 
señor  Martorell. 

(Se  lee). 

Sr.  Plfpari — Sólo  para  la  adquisición  de 
materiales. 

Sr.  Martorell— Y  otros  útiles. 

Sr.  Fliparl  —  Y  la  mano  de  obra,  ¿está 
comprendida  allí? 

Sr.  Moreno — Se  entiende  que  no  es  para 
amontonarlos. 

Sr.  Fiorlto  —  Pero  si  se  entiende,  debe 
decirse,  como  lo  dice  la  fórmula  del  doctor 
Martínez. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  más  obser- 
▼aciones  se  Ta  á  votar. 


Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.®  en  la  forma 
propuesta  por  el  doctor  Martínez  y  aceptada 
por  la  Comisión  de  Fomento. 

•  (Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

£1  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente  el  pro- 
yecto y  se  pasará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  cámara  de  Representantes: 

María  Petrona  OonsAlex,  por  mi  y  por  mi  sefiora 
madre  dofia  Toribta  Mieresde  González,  hija  del  gue- 
rrero de  la  Independencia  don  Justo  Mleres,  segün 
resulta  de  las  pnrtidas  que  adjunto  de  casamiento  de 
éste  con  dofia  Petrona  Dlax  y  de  bautismo  de  dicha 
doña  Torlbia,  ante  V.  H.  como  más  haya  lugar  por 
derecho  compare7co  y  digo:  que  mi  señora  madre 
fué  ca!«ada  con  don  Rafael  González  en  1842,  segttn  se 
comprueba  con  la  respectiva  partida  de  matrimonio 
que  acompaño,  y  de  ese  matrimonio  naci  yo  el  año 
de  1855,  según  lo  reza  la  partida  de  nacimiento  que 
también  adjunto. 

Mi  padre  don  Rafael  González  falleció  el  año  de 
18S2,  segün  lo  acredita  la  fe  de  óbito  adjunta;  y  en  ra- 
zón de  ser  Jubilado  de  la  Nación  como  médico  de  po- 
licía del  Departamento  del  Durazno,  la  cuarta  parte 
déla  asignación  de  cien  pesos  que  él  gozaba  se  le 
adjudicó  á  la  viuda  é  hija  á  su  muerte;  pero  esa  asig- 
nación precaria  de  veinticinco  pesos  mensuales  ha 
quedado  reducida  á  la  exigua  pensión  de  trece  pesos 
y  cincuenta  y  cuatro  centesimos  merced  á  los  des- 
cuentos que  pesan  sobre  sueldos  y  pensiones. 

Con  esa  pequeña  suma  mi  madre  octogenaria  y 
como  es  consiguiente  ncliacosa,  y  yo  que  tampoco 
gozo  de  gran  salud,  es  excusado  decir  que  apenas  vi- 
vimos miserablemente,  y  en  esta  triste  emergencia 
hemos  recordado  que  somos  respectivamente  la  hija 
y  la  nieta  de  un  servidor  de  la  Independencia  que  Ja- 
más determinó  gravamen  al  Estado  ni  subsidio  algu- 
no en  favor  de  sus  descendientes;  y  en  este  concepto 
venimos  á  solicitar  de  V.  ri.,  á  titulo  de  pensión,  el 
sueldo  integro  de  Teniente  Coronel  que  era  el  grado 
que  alcanzó  don  Justo  Mieres  hasta  la  época  de  su 
fallecimiento,  cuyo  sueldo  anulará  la  pequeña  pen- 
sión que  ahora  gozamos  y  desaparecerá  con  ese  mo 
tivo,  debiendo  e)  de  Teniente  Coronel  ser  tranamlsi^ 
ble  Inttgraniente  á  la  que  sobreviva  de  nosotras  dos. 

Mi  abuefto  don  Justo  Mieres  falleció  en  1H54,  según 
lo  reza  la  partida  de  óbito  adjunta,  y  aun  cuando  su 
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viuda  doña  Petrona  Díaz  le  sobrevivió  veinte  años, 
pues  murió  el  año  187^.  según  lo  acredita  la  fe  de 
óbito  que  también  exhibo,  nunca  solicitó  pensión  ni 
recompensa  alguim  del  Estado,  por  más  que  para 
ello  tubiese  títulos,  como  va  á  verse;  y  esta  circuns- 
tancia de  no  haber  nunca  pesado  la  sucesión  Mieres 
sobre  la  Nación  por  méritos  de  su  antecesor,  es  cir- 
cunstancia que  tomará  en  cuenta  V.  II.  para  el  acto 
de  liberalidad  que  hoy  solicitamos. 

Kstán  bien  acreditados  y  sen  nutorios,  pues  corren 
hasta  en  libros  impresos,  los  grados  que  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  alcanzó  don  Justo  Mieres,  en 
brega  con  España,  con  Portugal  y  el  Brasil 

El  documento  que  viene  de  la  Kepública  Argentina 
y  que  debidamente  legalizado  acompaño,   lo  da  ya 
sirviendo  de   Subteniente  el  año  1814  en  el  Batallón 
10  de  Infantería  Sabido  es  que  ese  cuerpo  era  de  los 
que  asediaron  y  rindieron  á  Montevideo  aquel  año  en 
que  la  ciudad  fué  entregada  al  General  Alvear.  Los 
dos  certificados  que  también  exhibo  expedidos  por 
don  Isidora  De-Maria  y  sacados  del  archivo  á  cargo 
de  ese  señor,  lo  dan   el  año   1816  de  Teniente  en  el 
célebre  Regimiento  de  Dragones   de  la  Libertad  de 
que  era  Coronel  don  Fernando  Torgués;  y  aun  la  mis- 
ma partida  de  matrimonio  verificado  el  año  de  1819, 
es  un  documento  de  prueba,  pues  lo  da  ese  año  sir- 
viendo con  el  Comandante  Llupes,  y  don  José  Llupe!«; 
como  es  sabido  y  puede  verse  en  Bauza»  «'Historia  de 
la  dominación   Española  en  el  Uruguay*,  tomo  3.', 
página  705,  fué  el  jefe  que  sustituyó  á  Torgués  cuando 
éste  fué  derrotado  y  tomado  prisionero  por  Bentos 
González  el  año  de  1 817  en  el  Rio  Negro. 

En  este  mismo  punto  de  su  historia  don  Francisco 
Bauza  hace  referencia  á  un  incidente  personal  entre 
Torgués  y  don  Justo  Mieres,  por  haberle  fusilado  un 
hermano  que  también  servia  de  oncial  en  el  Regi- 
miento de  que  era  Coronel  dicho  Torgués;  y  don  Juan 
Manuel  de  la  Sota  en  la  -Historia  del  territorio  Orien- 
tal del  Uruguay*,  página  59,  relata  las  graves  heridas 
que  el  Capitán  Justo  Mieres,  del  Parque  de  Artillería, 
recibió  el  año  1814  en  lucha  con  un  tigre  que  aterro- 
rizó á  Montevideo  paseándose  por  sus  calles,  hasta 
que  lo  mató  aquél  oficial. 

Esté  bien  documentada  su  actuación  en  las  gue- 
rras de  la  Independencia,  contra  españoles,  primero, 
y  contra  portugueses  después;  y  si  por  deficiencia  de 
nuestros  archivos  no  se  puede  comprobar  de  igual 
manera  la  participación  que  tomó  en  la  guerra  con 
el  Brasil,  que  lo  hizo  actor  en  Sarandi  é  Ituzaingó,  co- 
mo es  notorio  esto,  en  manera  alguna  obs^a  á  que  se 
explique  satisfactoriamente  que  pudiera  ser  Teniente 
Coronel  en  1836  quien  venia  sirviendo  en  cuerpos  de 
linea  desde  18U,  según  Le  ha  Justificado 

Lo  dan  los  dos  informes  adjuntos  de  nuestro  Estado 
Mayor  General  como  Teniente  Coronel  en  1 ;  Guar- 
dia Nacional  de  San  José,  y  el  informe  que  lleva  fe- 
cha 23  de  Febrero  del  corriente  año,  como  herido,  y 
en  su  casa  el  año  1836;  vale  decir  inváli  io,  lo  que  era 
efectivamente,  pues  murió  en  edad  hasta  cierto  pun- 
to temprana  á  causa  de  las  heridas  que  recibió  en 
diversos  combates  durante  las  guerras  de  nuestra 
emancipación. 

Se  trata,  H.  Cámara,  de  dos  mujeres  desvalidas,  una 
con  el  pie  en  el  sepulcro  por  su  avanzadísima  edad; 
y  como  el  Cuerpo  Legislativo  de  mi  país  siempre  ha 
hecho  honor  á  la  obra  de  los  que  nos  dieron  inde- 
pendencia, espero  que  esta  vez  no  se  desmentirá  ese 
antecedente,  y  que  Y.  H.  tenderá  una  mano  compa- 


siva á  dos  descendientes  desgraciadas  de  un  modes- 
to pero  bravo  y  leal  cooperador  de  la  Independeacia 
Nacional- 

Por  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad   pido  y   suplico  quiera 
proveer  de  A)nformid:id  este  memorial. 
Es  gracia  y  Justicia,  Honorable  Cámara. 

Montevideo,  Abril  11  de  1901. 

María  P.  González, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Marfa  pe'.rona  González,  por  si  y  por  su  se- 
ñora madre  doña  Torlbia  Mieres  de  González,  solici- 
tan de  V.  H.  se  les  acuerde  una  pensión  graciable, 
equivalente  al  sueldo  integro  de  Teniente  Coronel, 
que  ^nia  al  fallecer  don  Justo  Mieres,  abuelo  y  pa- 
dre, respectivamente,  de  las  peticionarias. 

Doña  Toribia  Mieres  fué  casad i  con  don  Rafael 
González,  que  falleció  el  año  1882,  siendo  Jubilado  de 
la  Nación,  como  médico  de  Policía  del  Departamento 
del  Durazno,  habiéndosele  otorgado  á  la  viuda  é  hija 
la  cuarta  parte  de  la  asignación  de  cie^í  pesos  que  él 
gozaba,  que  con  los  descuentos  que  pesan  sobre  los 
sueldos  y  pensiones,  ha  venido  á  quedar  reducida  á 
la  cantidad  de  trece  pesos  y  cincitenta  y  cuatro  cen- 
tesimos ($  13.54\  porlocual  las  peticionarias  solicitan 
que  este  sueldo  se  anule  al  concedérseles  Integro  el 
de  Teniente  Coronel,  que  deberá  ser  transmitido  en 
su  totalidad  á  la  que  sobreviva  de  las  dos. 

Del  expedientillo  incoado  para  solicitar  esta  pen- 
sión, resulta  comprobado,  mediante  un  certificado 
expedido  por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  de  la 
República  Argentina,  que  don  Justo  Mieres,  en  el  año 
1814,  servia  con  el  grado  de  Subteniente  en  el  Regi- 
miento 10  de  Infantería. 

Nuestro  archivo  General   Administrativo  certifica 
igualmente  que  don  Justo  Mieres  figura  con  el  grado 
de  Teniente  en  las  listas  de  revista  del  año  1816,  co 
r respondientes  al  Regimiento  de  Dragones  de  la  U- 
bertad,  comandado  por  el  Coronel  Otorgues. 

El  Estado  Mayor  General  del  ^ército  certifica  que 
en  las  listas  de  revista  de  la  ^División  San  José*  «re- 
sulta que  el  9  de  Febrero  de  1836  aparece  el  nombre 
de  Justo  Mieres  en  una  propuesta  hecha  al  Superior 
Gobierno,  por  la  que  lo  propone  para  Comandante  de 
la  1.*  Compañía  dol  2.o  Escuadrón  de  Caballería  déla 
expresada  División,  con  la  Jerarquía  de  Capitán;  en 
Septiembre  y  Octubre  del  mismo  afio  figura  con  la 
misma  clase  al  mando  de  la  expresada  Compañía,  y 
con  nota  de  herido  en  su  casa,  en  el  último  mes  ci- 
tado». 

Dicha  oficina  certifica  igualmente  que  el  22  de  No- 
viembre del  año  1836  le  fué  otorgado  ¿  don  Justo 
Mieres  el  empleo  de  Teniente  Coronel  de  la  Guardia 
Nacional  del  Departamento  de  San  José. 

Que  don  Justo  Mieres  prestaba  servicios  militares 
por  el  año  1814,  y  además  de  los  documentos  feha- 
cientes presentados  por  las  interesadas,  puede  com- 
probarse también  con   los  testimonios  de  nuestrv» 
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historiadores  que  se   ocupan  de  la  personalidad  de 
Mié  res. 

Asi  don  Juau  Manuel  de  la  Sota,  en  la  página  59  de 
su  obra  titulada  •Historia  del  territorio  Oriental  del 
Uruguay*,  hablando  de  tres  tigres  que  hablan  pene 
irado  h'ista  el  inlerioi-  de  esta  capital,  dice  textual- 
mente: 

-El  pueblo  se  agolpaba  ^n  oleadas  hacia  los  puntos 
donde  se  decia  hablan  aparecido  estos  huéspeJes  que 
ya  por  el  recinto  de  San  José,  el  Hospital  y  otros  se 
indicaban,  hasta  que  en  el  Parque  de  Artillería  se  en- 
cuentra el  tercero,  con  el  que  entran  en  lid  e«  Capi- 
tán don  Jttsto  Hieres  y  e\  Aguacil  de  Justicia,  Juan- 
cho.  Su  temerario  arrojo  hubo  de  costarles  caro,  pues 
que  salieron  estropeados». 

Nuestro  malogrado  compatriota  don  Francisco  Bau- 
za, en  8u  celebrada  obra  «Historia  de  la  Djmlnación 
Espa fióla  en  el  Uruguay»,  en  el  tomo  lll,  página  706, 
dice: 

•Otorgues,  abandonado  de  sus  propios  soldados,  se 
retiró  con  uo  grupo  á  Canelones,  donde  hubo  de  ul- 
timarle el  oOciai  don  Justo  Micres,  á  quien  habla 
fusilado  uo  hermaoo». 

Este  incIdeDte  ocurrió,  según  aquel  historiador,  el 
ñño  I8t7. 

Por  todo  lo  que  se  d^a  expuesto  se  deduce  clara- 
mente, que  don  Justo  Miares  debe  haber  actuado  de 
una  manera  principal  en  la  guerra  de  nuestra  inde- 
pendencia, por  lo  cual  Vuestra  Comisión  cree  que  es- 
ta H.  Cámara  debe  hacer  lugar  á  la  petición  presen- 
tada por  la  bija  y  la  nieta  de  aquel  guerrero,  sin- 
tiendo que  la  situación  del  Erarlo,  que  siempre  tiene 
muy  presente  Vuestra  Comisión,  no  le  permita  poder 
acensuaros  una  mayor  pensión 

Por  estas  consideraciones.  Vuestra  Comisión  os 
aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  adjunto  Proyec- 
to de  Decreto. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  24  de  iiMl. 

Francisco  Míláns  Zabaleta^ Julio 
AhcUd  y  Escobar -^Antonio  Gon- 
zdiez  Rocca— Santos  Tcasuriaga, 


PROYECTO  Di:  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase,  como  gracia  especial,  ¿  duQa 
Tortbia  Miares  y  á  doña  María  Pelrona  González, 
hUa  y  Dieta,  respectivamente,  del  guerrero  de  nuestrc 
Independencia*  don  Justo  Mleres,  una  pensión  vita- 
licia de  quinientos  cincuenta  pesos  anuales,  cuya 
pensióa  deberá  pasar  integra  ú  la  que  sobreviva  de 
laa  dos,  mientras  no  contraigan  matrimonio. 

Art.  %  *  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Mayo  24  de  i90i. 

Míláns  Zabaleía^  Abeltd  y  Esco- 
bar —  Qonzdlex  Rocca  —  Icasu- 
riaga. 

En  discusión  general. 
Sr.   Martíoea  (doo   WL.  €.)— Conse- 
cuente con  las  opiniones  que  manifesté  en  el 


caso  anterior,  voy  á  votar  en  contra  de  esta 
petición,  porqus  no  me  parece  que  los  ser- 
vicios de  que  se  trata  revistan  el  carácter 
de  extraordinarios  dentro  de  los  servicios  ex- 
traordinarios de  la  Guerra  de  la  Independen- 
cia, como  sería  necesario  en  nirconcepto  para 
fundar  una  pensión  especial,  no  ya  á  favor 
de  los  que  actuaron  en  esas  luchas,  sino  á 
favor  de  descendientes  en  segunda  y  tercera 
generación. 

He  dicho,  con  un  poco  de  incorrección, — 
me  parece, — «jue  es  el  mismo  caso  anterior, 
porque  en  aquél  yo  expuse  esta  teoría,  y 
dije  que  si  no  votaba  entonces,  era  porque 
no  me  bastaba  una  mera  lectura  para  cono- 
cer los  antecedentes  del  asunto;  pero  dije  sí — 
y  lo  recuerdo,  porque  con  eso  explióo  mi  doc- 
trina sobre  estos  casos: — que  yo  no  dejaría  de 
votar  una  pensión  extraordinaria  á  los  des- 
cendientes de  un  soldado  que  se  hubiera  bati- 
en  Barandí  ó  en  Ituzaingó  ó  en  cualquiera 
de  esas  otras  batallas  que  fundaron  la  inde- 
pendencia de  la  Patria.  Pero  el  hecho  de  ser 
descendiente  de  un  individuo  que  figuró  en 
los  ejércitos  de  la  Independencia,  ¿puede  ser 
bastante  para  votar  pensiones  extraordinarias, 
no  solamente  á  él,  que  sería  mucho  más  jus* 
tifícado,  sino  á  sus  descendientes,  á  sus  hijos 
y  á  sus  nietos?  Me  parece  que  esta  doctrina 
es  completamente  equivocada,  infundada,  y 
que  puede  ser  muy  perjudicial  al  Erario  pú- 
blico. 

Las  renumeraciones  á  los  servidores  de  la 
Independencia,  ésas  están  establecidas  por 
leyes  generales  que  le  dan  sueldo  íntegro  y 
no  sé  si  sueldo  mayor. 

De  manera  que,  aun  respetando  ese  servicio 
extraordinario,  ya  está  premiado  de  una  ma- 
nera extraordinaria  también,  y  si  no  lo  es  en 
una  suma  mnyor,  eso  se  deberá  á  que  la  si- 
tuación financiera  del  país  no  lo  permite. 

Ahora,  cuando  dentro  de  esos  servicios 
extraordinarios  de  la  Independencia  aparece 
un  servidor  con  méritos  extraordinarios,  es 
natural  salir  de  esa  misma  regla,  creando  ana 
pensión  mayor;  pero  cuando  no  se  invoca  esa 
clase  de  méritos,  entonces  no  veo  por  qué  se 
ha  de  salir  de  la  regla  establecida  para  los 
servidores  de  la  Independencia,  lo  mismo 
para  los  que  vienen   á  peticionar  y  tienen 
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medios  de  que  sus  peticiones  prosperen,  que 
para  los  otros  que  no  piden  nada  j  cuyas 
peticiones  quedan  archivadas  en  las  Comisio- 
nes respectivas. 

Este  es  el  caso  para  ia  petición  de  que  se 
trata.  La  misma  Comisión  no  está  segura  de 
que  en  el  caso  se  esté  frente  á  un  servidor 
que  haja  prestado  algún  servicio  extraordi- 
nario en  la  guerra  de  la  Independencia,  por- 
que dice:  «Por  todo  lo  que  se  deja  expuesto, 
se  deduce  claramente  que  don  Justo  Mieres 
debe  haber  actuado  de  una  manera  principal 
en  la  guerra  de  nuestra  independencia».  De 
modo,  pues,  que  no  existe  prueba,  sino  una 
mera  inducción,  y  yo  no  creo  que  presuncio- 
nes de  este  género  sean  su6cientes  para  fun- 
dar pensiones  extraordinarias. 

El  señor  doctor  Sienra  Carranza,  en  el  caso 
anterior,  me  decía:  «8f;  pero  no  es  lo  mismo 
el  hablar  hoy  de  un  soldado  de  la  Indepen- 
dencia  que  el  hablar  hace  50  aüos,  cuando 
tantos  de  los  que  habían  tomado  parte  en 
aquellas  acciones  meritorias  vivían  aún». 

Está  bien:  si  se  tratara  del  soldado  mismo, 
del  señor  Mieres,  yo  no  diría  una  sola  pala- 
bra; pero  no  es  excepcional  el  encontrarse 
con  descendientes  de  servidores  de  la  Inde- 
pendencia; eso,  al  contrario,  debe  ser  bas- 
tante frecuente,  y  un  habitante  del  país,  sí, 
y  otro  no,  debe  contar  entre  sus  abuelos 
alguno  que  sirvió  en  aquellas  guerras. 

Sr.  Sienra  Carransa — Yo  hablaba  de 
una  viuda  de  un  guerrero  de  la  Independen- 
cia, de  87  años  de  edad. 

Sr.  Martines  (don  91.  C.)— Sí;  pero 
yo  explico  lo  que  puede  haber  de  exageración 
en  ese  argumento:  viudas  y  nietas,  pueden  ha- 
ber muchísimas. 

Sr*  Sienra  Carransa — Si  se  le  saca 
de  la  aportunidad  en  que  yo  lo  he  hecho,  es 
otra  cosa. 

Sr*  Martines  (don  M*  C*)— Es  para 
explicar  la  ras^n  porque  yo  hacía  esa  obser- 
vación, porque  podía  haber  hecho  fuerza  ese 
argumento,  como  á  mí  me  hace  también,  de 
que  ante  las  últimas  reliquias  de  la  Indepen- 
dencia, todos  los  países  se  indinan.  Yo  me 
inclino  también. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero  explicar.  Mi  situa- 
ción personal  es  un  poco  desventajosa  en  este 


debate;  pero  lo  que  yo  digo  es  que  no  sucede 
lo  mismo  cuando  no  estamos  frente  á  loe 
que  han  prestado  esos  servicios,  sino  frente 
á  sus  sucesores.  Ahí  los  casos  de  pensión 
pueden  multiplicarse  enormemente:  gran  par- 
te de  los  habitantes  del  país,  á  título  de 
viudas,  nietos  ó  biznietos  de  servidores  de  la 
Independencia — que  no  sé  cuando  es  que  se 
solventa  completamente  esta  deuda — podrían 
venir  á  hacer  peticiones  análogas. 

Yo  entiendo  que  esas  peticiones  sólo  pro- 
ceden cuando  se  trata  de  servicios  extraor- 
dinarios. Un  soldado  que  se  ha  distinguido 
de  una  manera  eminente  en  una  batalla,  un 
mártir,  un  héroe  de  esas  luchas:  ahí  ataría- 
mos en  el  caso  de  dar  una  pensión  exfraor- 
dinaria  á  sus  descendientes;  pero  cuando  se 
trata  de  soldados  de  la  Independencia,  de 
descendientes  de  ellos,  en  segunda  ó  tercera 
generación,  no,  porque  todos  los  habitantes 
del  país  estuvieron  obligados  á  servir  en  esas 
luchas  que  se  prolongaron  por  treinta  años, 
y  una  gran  parte  de  los  habitantes  del  país 
pueden  entonces  golpear  las  puertas  de  U 
Cámara  para  pedirle  pensión. 

Yo  no  discuto,  pues,  un  mezquino  interés; 
me  parece  que  discuto  un  interés  bástanle 
importante,  porque  nuestro  procedimiento  ge- 
neral establece  precedentes  qne  serán  invo- 
cados en  otros  casos. 

Y  por  lo  mismo  que  esta  Cámara  creo  que 
ha  sido  ejemplar  en  el  país  en  materia  de 
pensiones,  me  parece  que  no  debería  Tolver 
sobre  esos  antecedentes, — los  mas  honrosoí» 
quizás  que  puede  alegar  á  la  consideración 
pública, — el  cuidado  que  ha  tenido  de  loe  di- 
neros del  Estado,  otorgando  pensiones  que 
no  estén  debidamente  justiñcadas. 

He  dicho. 

Sr.  Miiáns  Zabaleta — No  sé  si  es  una 
desgracia  ó  una  suerte  en  mí,  señor  Presi- 
dente, que  siempre  tenga  que  ser  el  miembro 
informante  en  esta  clase  de  pensiones  infor- 
madas favorablemente;  pero  como  ya  lo  dije 
en  una  interrupción  aldootor  Martínez,  cuando 
se  discutía  la  otra  pensión,  la  Cámara  ignora 
los  centenares  de  peticiones — puede  decirse 
a8Í — que  he  informado  desfavorablemente. 

Sr.  Martines  (don  M.  C«) — La  Cá* 
mará  se  da  cuenta  de  los  servioioa  que  ha 
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prestado  la  Comisión  de  Petíciones,  y  en  la 
referencia  anterior  que  hice  á  la  Cámara,  me 
parece  que  la  mayor  parte  de  ella  corresponde 
honrosamente  á  esa  Comisión. . . 

Br.  MUáas  Zabaleta— El  Diiputado 
señor  Martínez  es  consecuente  con  el  criterio 
que  ha  tenido  siempre  en  esta  Cámara:  para 
él,  parece  que  sólo  fueran  dignos  de  una  pen- 
sión del  Eletado  aquellos  guerreros  que  se 
han  distinguido,  como  por  ejemplo,  un  Arti- 
gas, un  San  Martín  ó  un  Bolívar. 

Sr.  Martínez  (don  M,  €•)— No  tanto. 
Yo  decía  uno  de  los  que  cargaron  en  Sa- 
randí  ó  deshicieron  cuadros  en  Ituzaingó . . . 

Sr.  MtlánB  Zabaleta — En  esos  casos 
eetaba  el  Capitán  Soria,  que  lo  encontró  la 
tarde  de  Ituzaingó  manando  sangre  por  cua- 
tro heridas. 

Sr.  Martínez  (don  III.  C)— Y  yo  así 
lo  dije — que  si  ese  caso  lo  hubiera  estudiado 
—lo  habría  votado;  que  no  lo  votaba  por  ig- 
norancia de  los  hechos. 

Sr*  üllláns  Zabaleta — Pues  decía,  se- 
ñor Presidente,  que  parece  que  el  doctor 
Martínez  solamente  á  los  grandes  guerreros 
quiere  otorgarles  pensión,  cuando  para  mí, 
tan  digno  de  ella  es  el  General  que  gana  una 
batalla  como  el  soldado  que  lo  acompaña,  ó 
quizás  más  el  soldado,  porque  generalmente 
mueren  olvidados,  y  el  General  por  sus  galo- 
nes, por  la  actuación  que  ha  tenido,  siempre 
tiene  algún  recuerdo. 

El  señor  Justo  Mieres  no  fué  un  obscuro 
soldado.  Está  probado,  por  un  certificado  ex- 
pedido por  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  la 
República  Argentina,  que  el  año  1814  era 
Subteniente  del  Regimiento  10  de  Infantería^ 
en  el  año  1816,  según  el  certificado  de  nues- 
tro Archivo  General  Administrativo,  era  Te- 
niente del  Regimiento  de  Dragones  de  la  Li- 
bertad, comandado  por  el  Coronel  Otorgues. 

El  señor  Bauza,  en  su  obra  «Historia  de 
la  Dominación  Española  en  el  Uruguay ^, 
cita  como  oficial  al  señor  Mieres,  teniendo  un 
incidente  con  el  Jefe  Otorgues  por  haberle 
hecho  fusilar  á  un  hermano. 

Está^  probado  que  en  esa  época  de  la  Gue 
rra  de  la  Independencia  el  señor  Justo  Mie- 
res no  era  un  obscuro  soldado,  era  un  oficial, 
y  es  de  suponer  que  para  ser  oficial  en  aquel 
tiempo  se  habría  distinguido  en  algo. 


La  Cámara,  que  ha  concedido  otras  pen- 
siones en  este  mismo  caso,  serín  hasta  cierto 
punto  injusta  si,  en  el  actual,  no  la  conce- 
diera á  la  hija  de  ese  guerrero. 

Sr.  martfnez  (don  ül.  C.)— A  la  hija 
y  á  la  nieta. 

Sr*  inilána  Zabaleta — Es  de  suponer 
que  la  gente  que  se  ocupaba  en  aquel  tiempo 
en  batallar  para  darnos  libertad^  no  estuviera 
para  atender  á  los  negocios  y  para  atender 
á  la  familia,  y  está  probado  que  la  mayoría 
de  los  descendientes  de  los  guerreros  de  la 
Independencia,  viven  en  la  indigencia  ó  poco 
menos,  por  esa  misma  razón,  porque  se  ocu- 
paron entonces  en  guerrear  y  no  en  lucrar 
para  dejarle  una  posición  á  su  familia.  Ese 
es  el  caso  en  que  el  Estado  debe  venir  en 
ayuda  de  esas  familias,  y  no  digo  yo  de  una 
manera  espléndida,  como  se  ha  hecho  algu- 
nas veces,  sino  concediéndoles  lo  que  buena- 
mente necesiten  para  no  terminar  sus  días 
en  la  indigencia. 

Ese  es  el  criterio  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión y  esta  Cámara,  concediendo  una  pensión 
en  estos  casos. 

Sr.  Pereda— Las  palabras  del  doctor 
Martínez  me  obligan,  no  á  pronunciar  un 
discurso,  que  quiero  evitarlo^  pero  si  á  decir 
algo  contradiciéndolas. 

En  lo  único  que  con  él  estoy  conforme,  es 
en  que  no  debe  el  Cuerpo  Legislativo  dar 
pensiones  á  todos  los  descendientes  de  los 
soldados  de  la  Independencia. 

Acababa  de  observarle  al  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión,  que  no  me  pare- 
cía pertinente  que  se  incluyera  entre  las  per- 
sonas á  las  cuales  se  les  puede  dar  pensión, 
á  los  nietos,  porque  vendría  una  cadena  in- 
terminable de  herederos  de  guerreros  de  la 
Independencia;  pero  en  lo  que  no  estoy  de 
acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, es  en  que  no  considere  lucha  de  la  In- 
dependencia las  que  se  libraron  antes  del 
año  25. 

De  sus  propias  palabras,  se  deduce  esto. . . 
Sr.  Martines  (don  lU.  €.)  —  Yo  no 
digo  tal  cosa. 

Sr.  Pereda  —  Pero  el  señor  Diputado 
ha  venido  contradiciendo  de  que  los  servicios 
prestados  por  este  oficial  lo  fueron  á  la  In- 
dependencia nacional. 
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Sr.  Martines  (don  9I.  C.)  —  No,  se« 

flor,  dije  que  eran  servicios  á  la  Independen* 
cía,  pero  no  extraordinarios  dentro  de  esos 
servicios,  como  para  motivar  una  pensión  • .  • 

Sr.  Pereda  —Yo  no  sé,  señor  Presiden- 
te, cuáles  son  los  más  importantes  servicios 
prestados  á  la  Patria,  si  fueron  los  servicios 
que  se  sucedieron  desde  el  19  de  Abril  hasta 
la  Independencia,  ó  si  fueron  los  esfuerzos 
heroicos  del  General  Artigas  y  sus  soldados 
hasta  que  tuvo  que  emigrar  al  Paraguay,  de- 
bido á  la  traición  de  algunos  de  sus  jefes  en 
aquella  época  con  Ramírez. 

El  General  Artigas  no  fué  ciertamente  el 
fundador  de  la  nacionalidad,  porque  la  des- 
gracia no  lo  quiso;  pero  tuvo  el  gran  mérito, 
sefior  Presidente,  de  ser  el  precursor  de  nues- 
tra nacionalidad,  y  los  que  lo  acompañaron 
en  aquellas  luchas  son  tan  dignos,  cuando 
menos  á  la  consideración  del  país  y  de  sus 
oonciudadanoz  como  los  que  se  encontraron 
en  Rincón,  en  Ituzaingó,  Sarandí  y  otros  com- 
bates. La  primer  batalla  de  la  Independen- 
cia Americann,  que  acaba  de  recordar  el  Ge- 
neral Mitre  haciendo  honor  al  General  Ar^ 
tigas,  en  la  contestación  que  dio  á  la  Comisión 
Nacional,  fué  la  batalla  inicial  de  la  Indepen* 
dencia,  el  florón  de  gloria  más  grande  de 
aquella  lucha  gigantesca  por  las  libertades 
de  estos  pueblos  americanos:  la  batalla  de 
«Las  Piedras». 

Yo,  señor  Presidente,  juzgando  con  este 
mismo  criterio  á  los  que  lucharon  con  Arti- 
gas, y  después  con  Llavalleja  y  Rivera,  no 
puedo  negarle  mi  voto  á  esta  pensión;  pero 
en  lo  que  respecta  á  la  hija  de  este  soldado, 
no  é  la  nieta.  Si  se  vota  el  artículo  tal  cual 
está,  tendré  el  sentimiento  de  negarle  mi 
voto;  pero  si  se  divide  el  artículo  en  dos  par- 
tes, votando  primero  lo  que  respecta  á  la  hi- 
ja, se  lo  daré  con  entera  conciencia,  porque 
creo  que  cumplo  con  un  deber  de  patriotismo. 

Es  lo  que  quería  decir. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  ee  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  ]  .•). 


En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — Propongo,  sefiorPresídeih 
te,  la  supresión  de  lo  que  se  refiere  á  la  niet». 

Sr.  lUlláns  Zabaleta  —  A  nombre  de 
la  Comisión  de  Peticiones,  acepto  la  supre- 
sión que  propone  el  señor  Diputado  por  Paj- 
sandó,  es  decir,  que  la  pensión  pea  solamente 
para  dofía  Toribia  Mieres  de  González. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artículo  con  la  en- 
mienda prí>puesta  por  el  seflor  Pereda . 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Antes  de  continuar,  debo  observar  á  la 
H.  Cámara  que  mañana  está  citada  la  As>ain- 
blea  General,  á  la  bora  en  que  esta  Cámara 
celebra  sus  sesiones.  Por  consiguiente,  no 
puedo  citarla  para  mañana. 

Continóa  la  orden  del  día. 

Sr.  Ulartorell-- Voj  á  presentar  la  ley 
de  carácter  general  de  la  cual  había  leído  ya 
un  par  de  artículos  y  argumentaba  sobre  lo? 
otros. 

No  tengo  tiempo  de  explicarme  detenida- 
mente. 

En  el  artículo  1.*  se  declara  de  utilidad 
pública  el  establecimiento  de  tranvías  eléc- 
tricos, ó  de  cualquier  otro  sistema  que  no  sea 
de  tracción  animal,  pero  que  ofrezca  majore; 
ventajas  que  los  primeros. 

Le  he  dado  este  carácter  de  utilidad  pú- 
blica, para  el  caso  de  que  la  colocación  de 
conductores  obligara  á  soportar  la  servidum- 
bre. 

He  puesto,  sin  embargo,  en  el  artículo  2.* 
que  las  empresas  concesionarias  deberían 
efectuar  el  cambio  de  tracción  cada  veinticin- 
co añosy  por  otro  sistema  mejor. 

Los  otros  artículos  que  siguen  son  los  ya 
leídos. 

Por  el  artículo  4.°  se  modifica  el  artículo 
G."*  de  la  ley  de  1874  en  la  forma  signiente: 
«Luego  que  una  Junta  Económioo-Adm>oÍ9- 
tratíva  se  reciba  de  determinada  línea  de 
tranvías  por  expiración  del  plaio  de  la  con- 
cesión^ ó  por  otra  causa,  procederá  iiimedia* 
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lamente  á  sa  enníenación  por  medio  del 
linmndo  á  propuestas  ^,  como  conviene  al 
ca«o. 

Y  por  último  el  artículo  6.^  deroga  el  ar- 
tículo b°  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1874 
por  la  inutilidad  de  sus  efectos  en  las  con* 
ccsioues  á  otorgarse  con  arreglo  á  la  presente 
ley. 

(lx>  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente : 

PROYECTO  DE  IXY 

AMPLIACIÓN   DE  LA  1  KY   DB  TRANVÍAS,     PROMULGADA    KL 

20  DK  JULIO  DE   ltn4 

Articulo  1.*  I>ec]!\ra9e  de  pública  uLilldad  el  esta- 
llecimiento  de  tranvías  eléctricos,  ó  de  cualquier 
otro  sistema  conocido,  que  no  sea  el  de  t^acci<^^  ani- 
mal, pero  que  ofrexca  Iguales  ó  mayores  ventajas 
que  las  del  primero. 

Art.  2.*  1^8  empresas  concesionarias  de  tranvías, 
por  dichos  sistemas  de  tracción,  quedarán,  ndem:\s, 
obligadas  á  efectuar  el  cambio  del  que  usen  on  sus 
llneiis,  por  otro  más  moderno  y  mejor,  una  vez  cada 
•¿s  años  por  lo  menos. 

Art.  3.*  Extiéndese  hasti  CO  ailos  el  término  dentro 
del  cual,  sefsún  la  ley  de  20  de  Jul*o  de  lb74,  pueden 
Ijs  Juntas  Económico-Administrativas  otorgar  con- 
cesiones de  tranvías,  en  sus  respectivos  Departamen- 
tos, siempre  que  la  tracción  se  opere  por  alguno 
de  los  sistemas  prescrlptos  por  el  articulo  t.". 

t^aia  los  tranvías  A  sangre  sogulrA  rigiendo,  como 
máximo,  el  término  de  25  aflos  que  establece  el  ar- 
1  ionio  4  *  de  la  presltada  ley. 

gueüa  encendido,  que,  en  cualquier  caso,  el  capital 

industrial  d«  las  empresa*  se  amortiza  aimpletnmen- 

en  el  término  de  sus  Concesiones  respectivas  y  que. 


por  lo  tanto,  pasarán  ¿  ser  prr  piedad  del  Municipio, 
al  ezpir.'ir  dicho  plazo,  todos  los  elementos  de  expío* 
taclón  que  constituyan  aquél  en  buen  estado  de  ser 
utilizados  y  sin  indemnización  alguna  por  parte  «le 
las  Juntas. 

Art.  4.*  Modificase  el  articulo  6.*  de  la  ley  citada, 
en  la  forma  siguiente:  «Luego  quo  una  Junta  Kconó- 
mlco-Admlnistratlva,  se  reciba  de  determinada  linea 
de  tranvía,  por  expiración  del  plazo  de  la  concesión 
ó  por  otra  causa,  pr(  cederá  inmediatamente  á  su 
en>«jenac¡ón,  por  medio  del  llamado  á  propuestas. 

Alt  5"  Los  impuestos  scbre  fuerza  motriz  se  redu- 
cirán á  la  mitad  para  las  empresas  de  tranvías. 

Art.  6  *  Derógase  el  articulo  5  *  de  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1874.  por  la  inutilidad  de  sus  efectos  en  las 
concesiones  á  otorgarse  con  arreglo  á  la  presente. 

Art.  ?.•  C(  munlquese,  etc. 

St'hasitfiii  Martorell^ 
Diputado   por  Artigas. 

Sr.  Presidente  —¿Como  suetitutivo  del 
proyecto  lo  presenta  el  seRor  Diputado? 
Sr.  MarCorell — Sí,  seílor. 

(Apoyados) 

He  limitado  el  término:  en  ves  de  75  aílos, 
le  he  puesto  60,  porque  es  el  término  obser- 
vado en  varios. . . 

Sr.  Prefildente-- Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(.Se  levantó  siendo  las  seis  p.  mx 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén. 

Secretario  nelator. 


12/ SESIÓN  ORDINARIA 


(8IM  NtlMERO) 


JULIO   15  DE   1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
dos  y  cincuenta  y  seis  minutos  p.  m.  del  día 
quince  de  Julio  del  afio  de  mi)  novecientos 
vm^  los  señores  Representantes 


Pereda 


Idoa  J^í 


BtobeYerrlto 
CtaOMé 

LaoooT»  atlrlln^ 
OH  (doD  IsaaQ> 
Barrelro 

SoáTM 

Viera 

Var«ia 

CaMiraTlIla 

H«iiiAn4«m 

AeookleiU 


GnJIarro 

Menéoaa  idon  B.> 

Oonaáloa  Boca 

Del  CaatlUo 

Ftgart 

GantellA 

Mora  Magarllloe 

Copello 

Alvea 

M  UAns  SabaTeta 

Eflpalter 

Martoren 

Pleura  Carransa 

Buena  fama 


Foliando: 


roN  Avrso 


Berladoacne 

EoheTerrla 

Becttder 

LMama 

Bleoflo  Roeoa 

Leya 

Lama  rea 


Goso 

Rodrignoa  Larreta 

Iglesias 

Vidal  y  PoentoB 

A  bella  y  Escobar 

Moreno 

Brito 


Bargalll 

Ferrelra 

Regules 

Berro 

Salterala 

Buela 

Flortto 


611  (don  Juan) 
Ba  rabí  no 
GulUot 
Serrato 
Peretra 
Brlto  del  Pino 


SIN    AA'ISO 


Martlnea  (don  D.  M.) 

Quíntela 

Irlgoyen 

loaourlaga 

Soblafllno 


Boca 

Haado  SuAroa 

Martines  (don  M.  G.) 

Fosoooa 

Bauza 


CON  RENUNCIA 


Paiomeqoe 


Sr.  Preftltlentc^Estn  sesión  extraor- 
diñaría  había  sido  solicitada  por  varios  se- 
ñores Diputados;  pero,  como  no  hay  número 
para  formar  quoi^mij  se  da  por  terminado  el 


acto. 


(Se  i*etlrnn  los  señores  presentes). 

Mamicl   Garría  y  Santos, 

.Secretario  Reductor. 

Samue  I    Blixén, 

Sccrcturio  Uelutor. 
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529 

519 

521 


524,  5JÍ9 
529,  531 


534 

536,  536 

540,  561 
563 
565 
568 

570,  571 
573 
575 
577 


580 


581,  588 
589 
591 
593 
595 
597 
599 

602,  619 

620,  623 
625 
627 


SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


3."  PERÍODO  DE  LA  20/  LEGISLATURA 


1/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  Nombro) 


JULIO  30  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


RennldoB  en  el  SaIóo  de  bus  sesiones  á  la* 
cuatro  p.  ID.  de)  dfa  treinta  de  Julio  del  año 
de  mil  novecientos  uno,  los  sefiores  Repre- 
sentantes 


BsoQder 
6o«o 

Mendosa  (don 
BergaUl 


L) 


Ganfléld 

Florito 

▲b«llA  yBaoobar 

Brtto 

Laooora  Stlrlina 

Barrelro 

Avegno 

8alt«nüii 


DelGastlUo 

Onlllot 

Biohoverrlto 

Beiindua^nia 

Regalea 

Hem&ndea  ' 

Slenra  Oarransa 

Bspalter 

Rodrigaes  Larreta 

MartineB  (don  M.  G.) 

Várela 

Caatelle 

MartoreU 

Blenglo  Roooa 


Faltando: 


Iffleeiaa 

Vidal  j  Fnentes 

Pereda 

Brito  del  Pino 


CON  AVISO 


Ferrelra 

Mendosa  (don  L.) 
Barablao 


c:asaraTi]la 
Flgarl 

Oonsáles  Rooa 
MUAna  Zabaleta 
Mora  Magarifios 
Moreno 
Pereira 


CON    RENUNCIA 


Paloaeqse 


SIN    AVISO 
Martines  (don  D.  M* )      (MI  (don  Isaac) 
Viera  Serrato 


Irlaoyen 

OU  (don  Juan) 

A  Ivés 

BAasA 

Rocohlettl 

Baela 

O>pello 

Fonseoa 


Haedo  SnAres 


Le^ 


Qnintela 

noca 

SdilafBno 


8r.  Presldenle — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente)* 

La  H.  Asamblea  General  remite  copla  autorisada 
del  Mensaje  y  Decreto  del  P.  E.  convocando  al  H.  Cuer 
po  Legislativo  á  sesiones  extraordinarias. 

Archívese. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  con  modl- 
flcdclonea  el  proyecto  de  Presupuesto  para  la  Oficina 
Técnico- Administra  ti  va  de  las  Obras  del  Puerto. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  comunica  la  elección  de  los  miembros 
que  deben  componer  la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

'La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  que 
autoriza  1  a  erección  de  un  monumento  en  la  ciudad 
de  Mercedes,  que  rememore  la  gloriosa  fecha  del 
88  de  Febrero  de  1811. 

Archívese. 


!% 


TOAro  ir»fí 


CÁMARA  DE  R£PBESÉNtAl^r£d 


— Bl  P.  B.  acusa  recibo  y  dice  haber  puesto  el  cúm- 
plase á  las  siguientes  leyes  y  decretos: 

—Disponiendo  la  construcción  de  un  edificio  para 
la  Facultad  de  Medicina  en  la  Plaza  denominada 
•^Sarandi-. 

—Acumulación  de  sueldos  y  forma  de  provisión  de 
las  cátedras  Universitarias. 

^Rehabilitación  en  la  ciudadanía  al  seflor  Silverio 
Acosta. 

—Aprobando  las  notas  reversales  cambiadas  entre 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  la  Legación 
de  España,  que  suprime  la  legalización  consular  en 
los  exhortos  y  cartas  rogatorias. 

—Concediendo  pensión  á  la  señorita  Tula  Rovlra 
para  continuar  y  concluir  sus  esludios  de  Medicina. 

—Aumento  de  pensión  á  la  sefiora  Candelaria  Días 
de  Soria* 

Archívense. 


—El  mismo  dice  haber  recibido  la  nota  de  T.  n 
sobre  elección  de  miembros  para  la  Coraisidn  ?er> 
manante. 

Archíyese. 

La  Cámara  será  citada  una  vez  qae  lai 
Comisiones  se  expidan  en  los  asuntos  qae 
tienen  á  su  estudio. 

He  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Chórela  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Ralat^r. 


t 

k 


2*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(sin    KÓMVRO) 


AGOSTO  !.•  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  i 
las  cuatro  p.  m.  del  primero  de  Agosto  del 
año  de  mil  novecientos  uno,  los  señores  Re- 
presentantes 


Boherenia 
HemAndem 


Mendoam  (don  B.) 


BnenAfiuiUk 


Del  Castillo 


OonxAlOB  Rooea 
MartlnoB  (don  D. 

Omfleld 
(Soso 
Barr«lro 
BUAerorrlto 
Vidal  y  Fnontes 

Faltaron: 


[.) 


Salteraln 

FioHto 

BHto 

Re^nles 

Pereira 

Berlndnasrne 

BerffaUI 

ATogno 

Martines  (don  M.  C. ) 

Bapaltop 

Mora  Magarlfiofl 

Blons^o  Rooea 

Bnela 

Slenra  Garranaa 

Castells 

Brito  del  Pino 

Figari 


CON  AVISO 


BarablBo 


MartoreU 
Iffleslas 


(don  L.) 


Moreno 

Nerrato 

RooohleCtl 

GopeUo 

Lamarea 


CON     RRNUN(nA 


SIN  AVISO 


Esonder 

jLbellA  y  Bsoobar 

Laoueva  Stlrllng 

Onlllot 

Rodrlgnea  Larreta 

MUáne  Zabaleta 

Viera 

Olí  (don  Isaac) 

Irlgoyen 

Gil  (don  Juan) 


Myea 
Bansá 
Fonseoa 
Haedo  SnAres 
Icasnrlaffa 


Quíntela 

Soca 

Schlafllno 


Sr.  Presidente— No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  sigvlente>i 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  P.  R.  adjuntando  los  antecedentes 
relacionados  con  el  nuevo  arreglo  celebrado  entre 
la  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo  y 
lossefiores  Barlng  Brothers  y  compañía  por  los  se- 
ñores tenedores  del  Empréstito  Municipal» 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Martínez  (don  191.  €•)— Voy  á 
hacer  una  indicación  de  carácter  interno. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  á  su  des- 
pacho algunos  asuntos  de  urgente  resolución, 
y  especialmente  el  proyecto  de  ley  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  de  la  Capital  para  ei 
presente  afio  económico. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


LfOs  miembroR  presenten  de  la  Ck)mÍ8Íón 
han  estudiarlo  el  asunto  j  basta  tienen  pro- 
yectado el  informe;  pero  la  ausencia  de  cua- 
tro de  ellos,  le  impide  presentarlo. 

Indico,  pueS;  á  la  Mesa  la  conveniencia 
que  habría  en  integrar  transitoriamente  la 
Comisión  de  Hacienda  hasta  que  regresen 
algunos  de  sus  miembros  ausentes. 

(Apoyados) . 

Sr.  Presidente — Se  integra  la  Comi- 
sión con  los  doctores  Cufiarro  y  Salterain. 

Propongo  á  la  Cámara  pasar  á  cuarto  in- 
termedio para  que  se  expida  la  Comisión  j 
se  dé  cuenta  del  infoime  con  el  propósito 
simplemente  de  mandarlo  repartir. 


Si  está  de  acuerdo  la  Cámara  así  se,  liarl 

(Apoyados). 

'  stando  de  acuerdo  la  H.  Cámara  se  pasa 
á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectúa  y  vueltos  ¿  Salt...> 

La  Comisión;  de  Hacienda  int^rada  in- 
forma en  el  proyecto  de  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  e!  ejercicio  de  1901-190 2. 

Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  loe  señores  presentes). 

Manuól   Oairdkí  y    Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Rtfator. 


1  ^   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  13  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  tres  de  Agosto  del  año  de  mil 
novecientos  uno,  con  asistencia  del  sefior  Mi- 
nistro de  Hacienda»  don  Diego  Pons  y  de  los 
qellores  Representantes 


Cnflarro 
Irlsoyen 
Btcheverrlto 


Martorell 
Salteraln 


Recales 


Stlrlliiir 


Mor*  MAffarlfloii 
Abéll4yBM0bftr 


Bu  rabino 
Goce 


Brlto  del  Pino 
muémm  aafeai«ta 

Paitando: 


Bohoverria 

Mendosa  (don  B.) 

Berffalli 

Florito 

Snárea 

Del  CastUlo 

Buena  ftuna 

Brito 

OIl  rdon  Isaac) 

Barreiro 

Berlndnavne 

Viffart 

Martínes  (don  M.  C) 

Várela 

GonnAlea  Rooa 

Bnela 

Bspalter 

Bsonder 

Ganfleld 


rON  AVISO 


<don  Im> 
c:aiiaraTiUA 
Bienal  Roooa 

AlV4 


Rlenra  Carrasaa 


Booehieui 
Mol 


Onlllot 
Iglesiaa 
Berro 
Paiomeqne 


Slfl    AVISO 


MartinoB  (don  D  M  ) 


loaeofiaga 


Sohlafllno 

Gopello 

Vidal  y  Fuentes 

Rodriflrnes  Larreta 

Gil  (don  Jnan) 


Haedo  SuArea 
Lesama 
Sooa 
Serrato 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  actas  de  la  1/  y  2.*  sesio- 
nes extraoMlnarlas  sin  numero). 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya)- 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Prt'su puesto  informa  sobre  las  mo- 
diflCBcfones  del  Senado  al  proyecto  de  presupuesto 
para  la  Glicina  Técniro-AdmlnlstratiTa  de  las  Obras 
del  Puerto. 

Repártase. 

Sr.  CHodlarro  —  La  Comisión  encargada 
de  hablar  al  doctor  Palomeque  sobre  el  retiro 
de  su  renuncia,  por  mi  intermedio  da  cuenta 
de  que  se  ha  entrevistado  nuevamente  con  el 
doctor  Palomeque  y  éste  ha  manifestado  que 
retira  la  renuncia. 

La  Comisión  tiene  el  agr9(lo  d^  ^^presür^p 
asf  i  1^  (JAmara. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Presidente — Está  en  conocimiento 
de  la  H.  Cámara  lo  que  acnba  de  exponer 
el  señor  doctor  Cuñarro. 

La  Mesa  entiende  que  djbe  declarar  que 
queda  retirada  la  renuncia  del  doctor  Palo- 
meque. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  se  halla 
en  antesala  j  desea  concurrir  á  la  discuf^ión 
del  proyecto  de  ley  de  Contribución  Inmobi- 
liaria. Se  le  vaá  invitar  á  entrar  al  salón. 

(Bntra  el  señor  Ministro  de  Hacieii'la 
doctor  Diego  Pjus). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  el  ejercicio 
1901-1902. 

(Se  empieza  á  leer  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda  relativo). 

Sr.  Ferrelra  —  (Interrumpiendo) — En 
virtud  de  tener  la  Cámara  conocimiento  por 
el  repartido,  del  informe,  pediría  que  se  su- 
primiera la  lectura. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  consideni- 
ción  dnla  Oájnnra  la  moción  del  señor  Di- 
putado. 

Si  ae  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  {<;)ecutivo. 


Montevideo.  Mayo  18  de  1901 


A  la  H.  Asamblea  General. 

Tiene  el  honor  el  P.  E.  de  elevar  á  la  ilustrada  con- 
sideración de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  adjunto,  refe- 
rente al  impuesto  de  Contribución  inmobiliaria  del 
Departamento  de  la  Capital  á  recaudarse  en  el  afto 
económico  venidero  de  1901  á  1902. 

Por  sa  parte  ha  creído  oportuno  el  P.  B.  proponer 
á  y.  H.  la  modiñcación  de  la  ley  actual,  solamente 
en  la  parte  relativa  á  la  moderación  de  aforos  que 
ella  autoriza  por  el  articulo  4.«  cuando  la  soliciten 
los  contribuyentes  y  resulte  Justiflcada  su  preten- 
sión. 

Con  efecto,  al  eliminarse  en  el  proyecto  adjunto 
esa  prescripción  de  la  ley,  ha  tenido  en  cuenta  el  P, 
B.  qa«  dicho  resorte  ha  funciooMo  durante  uoa  lar- 


ga inerte  de  nños,  y  los  contribuyentes  que»  se  coo^- 
deraba n  perjudicados,  han  tenido  por  consiguiente 
tiempo  mucho  mayor  que  el  necesario  para  obter^r 
la  moderación  itc  sus  nforos. 

Llama  la  atención  de  V.  H.  el  P.  E  hada  la  cir- 
cunstancia de  haberse  comprobado  que  en  estos  ul- 
times tiempos  la  gr«in  parte  de  las  solicitudes  pre- 
sentadas y  tramitadas  con  ese  propósito  no  bao  te- 
nido rnzón  de  ser,  pues  las  pretensiones  de  rebaja 
de  aforo  no  se  Justificaron  de  manera  alguna  ciando 
lugar  á  que  recayera'  en  ellas  resolución  «lenega- 
toria. 

Tales  son  los  fundamentos  en  que  apoya  el  P.  K.  U 
modiflcjición  que  ha  creidn  de  su  deber  introdacir 
en  el  proyecto  de  ley  que  somete  d  vuestra  conside- 
ración 

Hacreido  t'imbiéri  necesario  el  P.  B.  ampliar  al- 
gunas otras  disposiciones  de  la  ley,  asi  como  acla- 
rar otras  eii  el  sentí  t<>  de  regnlarizir  con  raiyor 
eficacia  la  percepción  del  impuesto.  Rntre  esas  mo- 
dificaciones observará  Y.  H.  que  en  el  artfcato  li  se 
autoriza  la  revisocló.i  del  impuesto  desde  el  mes  ea 
que  comienza  á  cobrarse  el  recargo  de  ¿5  *>».  quee 
el  mayor.  Esta  reforma  ya  la  estableció  para  el  co- 
rriente ejercicio  la  ley  de  Contribución  InmobiUan& 
de  los  Departamentos  del  Interior. 

La  necesidad  de  esta  ultima  modtflcaclón.  asi  co- 
mo las  demás  de  forma  que  se  prcyectan  han  sí'Id 
sugeridas  en  la  práctica,  razón  por  la  cual  la  Di- 
rección del  ramo  las  ac(>nsejó  al  Poder  meeiitivo. 

Reitera  á  V.  H.  el  P.  B.  su  consideración  más  dis- 
tinguida. 

JUAN  L.  CÜR JTA5^. 
A.  DUFOaT   T  ALTARRZ 


Ministerir>  de  Hacienda. 

PROYECTO  Í)E  I.BY 

El  Senado  y  cámara  <le  Representantes  «le  la  ite- 
pública  Oriental  del  Uruguay  reunidas  en  Aivimblra 
Oenerai,  etc ,  etc. 

nBCRBTAN: 
ARTICULO  l.« 

En  el  año  económico  de  1901-1903  las  propiedades 
del  Departamento  de  Montevideo  pagarán  como  O'ts- 
tribución  Inmobiliaria  una  cu'^ta  de  seis  y  medio 
por  mil,  quedando  únicamente  exceptuadas  del  im- 
puesto: 

1.*  Las  pr 'Piedades  nacionales. 

a.o  Los  edificios  destinados  al  culto. 

3.*  Los  puentes. 

4.*  Las  minas  en  cuanto  al  subsuelo  y  materia- 
les de  explotación. 

5.*  Los  edificios  en  construcción  cuando  las  obras 
de  estos  edificios  no  estén  paralizadas  desde 
seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deba  pa- 
garse la  contribución  correspondiente  al  te- 
rreno. 

6.*  Las  propiedades  cuyo  valor  en  coiOnnlo  bc 
exceda  de  lOO  petot  y  todas  aquellaa  que  por 
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l«yes  7  concesiones  especiales  estén  exentas  de 
este  Impuesto. 

7.*  Bl  edificio  perteneciente  al  Ateneo  de  Monte- 
video. 

8.*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  ensefianza  escolar,  industrial  ó  agricoln, 
donde  se  eduquen  gratuitamente,  por  lo  me- 
nos, ochenta  nifi'>8  ó  ni  fias  pobres. 

A.RTICUI.0  2.» 

La  Contribucl<)n  Inmobiliaria  recaerá  sobre  el  va- 
lor de  la  tierrn  y  Me  las  constrarriones  de  todo  gé- 
nero que  en  ella  exist'in. 

ARTICULO  .3.* 

Los  faros  explotados  por  partícula re^^  también  pa- 
irarán la  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el  valor  'le 
las  construcciones. 

ARTfClILO  4  • 

En  el  aflo  económico  1901-1902  regirá  la  misma 
avaluación  del  aflo  anterior. 

Queda  </n  embargo,  íaruItAio  el  P.  E.  para  proce- 
der á  nueva  tasación  de  la»  propiedades  que  paguen 
el  Impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria  por  un  va- 
lor inferior  al  verdadero. 

Rn  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó  reedifica- 
nones  la  Dirección  de  Impuestos  deter»  inará  el  va- 
lor de  la  propiedad. 

SI  el  propietario  no  se  conformase  con  la  fijación 
qi€e  hngft  la  o/tcfna  ó  con  el  aumento  de  q\ie  hnbfa 
rf  inciso  anterior,  la  cuestión  será  resuelta  asi,  ina« 
pelablemente,  por  un  Jurado. 

IStte  Jurado  se  compondrd  dei  Director  de  Impitcg- 
tos  DireciOi,  del  Jefe  de  la  sección  de  Arquitectura 
del  Departamento  Nacional  de  ÍHgetUeros  v  de  dos 
proplrUtrios  que  elegirá  la  Junta  Económico- Admi' 
uf^tratira,  de  la  Lista  de  migares  con  tribu  mentes, 

artículo  5  *" 

El  Jurado  extenderá  por  escrito  bus  resoluciones, 
con^ifgnando  los  dato<i  y  antecedente  en  que  las  luii- 
•la  y  tas  comunicará  á  la  Dirección  Oeneral  de  Im- 
puesioe  Dliectits  y  á  los  respectivos  contribuyentes. 

ARTICULO  fi.» 
Rl  rarg »  d^I  Jtirali)  será  obligatorio  y  honorario. 

ARTXULO  ?.• 


Rn  caso  de  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bro» del  Jnrado  para  entender  como  tal  en  algún 
reclamo,  será  sustituido  en  el  cargo  á  sorteo,  por 
uno  de  los  dos  suplentes  propietarios  que  nombrará 
la  Junta  Económico-Administrativa  al  hacer  la  de- 
signación que  entablece  el  articulo  4.*. 

ARTICULO  8.* 

fx)s  jurados  sol  i 'altarán  directamente  de  los  eecri- 
t*atif  n  registradores  de  ventas,   hipjtecas,  arrenda- 


mientes  y  censos  todos  los  datos  que  Juzguen  necesa- 
rios para  el  desempefio  de  su  misión. 

ARTICULO  9.* 

Las  omisiones  de  dichrs  escribanos  en  facilitar  los 
datos  á  que  se  refiere  el  nrttculo  anterior  se  penar- 
con  multa  de  diez  ó  treinta  pesos,  que  se  harán  efec- 
tivas en  forma  breve  y  sumarla  ante  los  Jueces  de 
Paz  del  domicilio  de  los  infractcres. 

ARTICULO  10 

La  Contribución  Inmobiliaria  se  abonará  dentro 
del  primer  semestre  del  aflo  económico  en  dos  pla- 
zos, siendo  libre  la  acción  de  aquellos  que  quieran 
efectuatlo  de  una  vez  sola;  pero  no  podrán  dejar  pa- 
ra el  segundo  el  pago  del  primero. 

El  Poder  l^ecutivo  fijará  ios  términos  del  pago. 

ARTICULO  1 1 

t 

Ix)s  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuota  legal 
de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de  los  plazos 
que  determine  el  Poder  ejecutivo,  snfrfrán  un  recar- 
go de  10*4  cuando  el  pago  s«*  efectúe  durante  el  mee 
siguiente  al  último  plazo;  del  \h  •/•  cuando  el  pago 
se  efectúe  dentro  del  segundo  mes,  y  del  'ih  •/•  $i  «1 
letardo  fuese  mayor,  siendo  además  de  su  cargo  l'«s 
eofta.<  y  costos  en  ca?o  de  hacerse  efectiva  la  cobran- 
za Judicialn)ent€. 

En  la  ¿poca  del  recargo  máximo  del  e&  •/•  ^on  ad-* 
mtsibles  l^s  denuncias  por  mora  en  el  pago  del  ym- 
puesto^  a>iTespo9idiendo  d  los  denunciantes  ese  25 
"o  g  por  cada  afín  que  se  atiende 

A  Irs  morosos  por  afios  anteriores  se  les  aplicará, 
romo  multa,  el  recargo  de  25  "/o  por  cada  aflo  adeu- 
dado, siempre  que  á  «'lio  no  se  opongan  derechos  ad- 
quiridos por  los  deiiuiirinntcs,  antes  de  la  tctt  de  ao 
de  Si-pVembrc  de  íft99. 

Sin  embargo  si  las  denuncias  deducidas  antes  de 
esa  fecha  no  han  sido  notificadas  d  los  contribuyentes 
{articulo  /7).  ni  ese  requisito  se  observara  en  el  pre- 
sente afio  económico,  caducará  et  derecho  de  lo  de' 
nunciantes  y  se  aplicarán  á  los  contribuyentes  los 
recargos  creados  por  et  articulo  a  de  la  ley. 

artículo  12 

Tratándose  de  propiedades  que  nunca  hagan  pa- 
gado impuesto,  ihs  denuncias  se  admitirán  desde  el 
vencimiento  del  último  plazo  de  recaudación  que 
f^e  el  poder  ^ecutivo. 

Toda  propiedad  tasada  por  la  Comisión  Avalua- 
dora que  creó  la  ley  de  Julio  de  1899,  ó  cuyo  valor 
hubiese  sido  fijado  por  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos  á  los  efectos  del  inmobiliario,  y  que  no  hu- 
biese sido  reedificada  ni  ampliada  en  su  edificación 
posteriormente,  no  podrá  ser  objeto  de  la  denuncia 
á  que  se  refiere  este  articulo. 

articuix)  18 

Los  denunciantes  tendrán  en  los  casos  á  que  se 
refiere  el  inciso  í.*  del  articulo  anterior,  el  so  */«  de 
las  multas  que  correspondan , 
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ARTICULO  14 

Los  dueños  f)e  propiedades  que  en  todo  ó  en  parte 
iií»  hayan  pagado  la  ContrllMiclón  inmobiliaria  en 
aftOR  anteriores,  y  lo  hicieren  sin  tntlmarión  ni  no- 
tlAcacidn  Judicial  6  administrativa,  quedan  relevados 
de  multa  y  de  recargo  y  sujetos  únicamente  al  pago 
del  impuesto  basta  por  tres  aflos  de  los  atrasos  que 
adeuden . 

Para  los  demAs  c^sos  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  8 fioR  establecida  por  el  articulo  1196  del  Có* 
digo  Civil. 

ARTICULO   16 

Los  Jueces  competentes  para  entender  en  loe  Jui- 
cios de  Contribución  inmobiliaria,  serán  siempre 
li>6  Jueces  de  Paz.  quienes  procederán  breve  y  suma- 
rlami»nte  intimando  á  las  partea  el  nombramiento 
de  arbitros,  si  la  cuestión  versa  sobre  la  aplicación 
del  Impuesto,  y  el  nombramientos  de  peritos  si  la 
cuestión  versa  sobre  la  ettenslón  de  la  propiedad. 

ARTICULO  16 

Para  el  cobro  eitraJudlclNl  ó  Judicial  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria,  no  es  Indispensable  la  pre- 
sencia de  los  propietarios.  Kn  caso  de  ausencia  las 
gentlr  lies  ó  providencias  relativas  al  cobro,  se  enten- 
derán: 

1.*  Con  loR  encargados  aunque  accidenta  le»,  de  los 
bleneK  y  esta b1<*clm lentos,  cualquiera  que  sea  el  ca- 
rácter que  invistan  respecto  del  verdadero  duefio. 

2.'  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta  de 
unos  y  otrt  s  se  nombrara  un  defUnsor  de  oflrfo  que 
represente  al  propietario  ausente. 

ARTICULO  17 

Ningún  oAclal  ó  funcionarlo  publico  podrá  auto- 
rlr.^r  ncio  nlgiino  que  afecte  el  dominio  de  la  pro- 
piedad, sin  que  se  acredite  provinmenre,  por  la  ex* 
hibición  de  In  finnillá  respertiva,  estar  pagn  la  to- 
talidad de  la  Contribución  Inmobiliaria  de)  aflo  c  «• 
rrienir,  Robrt"  1<'S  bienes  que  acredite  cadn  tftu'o, 
siemp  e  que  esté  ven^^ldo  el  primero  de  Us  plexos 
determinados  por  el  Pode/  ejecutivo. 

Noestándf'Io.  se  hnrá  constar  esta  circunstancia 
en  la  <>scr  Itur»  y  .«e  eilgtrá  la  exhibición  de  la  pín- 
nula del  año  anterior. 

En  todo  cano  de  trasmisión  de  dominio  tf  cual* 
qulrr  titulo  que  sea,  et  escribano  autorizante  a '«otará 
el  tr-tspnso  An;tjvdlcnci*hi  en  la  planilla  respectiva, 
con  Indicación  de  área  aunque  nea  la  misma  que  asta 
exprese  y  del  precio,  siempre  que  to  hubiere  deter- 
minado 

L'^  oficiales  ó  funcl  onarloM  públlcrs  que  contra- 
vengan las  disposiciones  de  este  articulo.  Incurrirán 
en  una  multa  equivalente  al  valor  de)  impuesto  que 
por  la  omisión  so  haya  defraudado. 

ARTICULO  18 

Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adopte  el  P.  E.  al 
regf.nmenfar  esta  Ley.  para  h\  HscaTIzaclón  del  Im- 
puest<t  inmobtifarlo  y  sM  debida  percepción,  se  pre- 
viene exp  resallen  te: 


1.*  Todo  propietario  deberá  entreigar  en  la  OUcihs 
Recaudadora  respectiva,  la  plaoiUa  qae  acre- 
dite el  ultimo  añ')  de  impuesto  pigo.  pudieodo 
exigir  un  comprobante  de  dicha  entr^fa. 

%•  iJtí  planilla  del  año  corriente  que  se  «xpida  hi 
cootribuyeote,  servirá  para  Juatiftcar  tarabtfn 
qua  nada  adeuda  por  impuaaio  atrasado 

ARTICULO  19 

La  Dirección  de  Obras  Municipales  de  la  Junta  E«-o- 
nómico-Admialstrativa,  estará  obligada  á  pasar  meii 
sualmente  á  la  Dirección  de  impuestos  Directos  ana 
relación  de  los  permisos  para  construir  ó  reedificar 
que  expida,  expresando  para  cada  caso  nombre  dci 
dueño  y  número  de  la  última  planilla  abonada  por 
la  propiedad  que  haya  dp  construirse  ó  reedificar» 
y  en  cuua  planilla  anotará  el  permiso  solicitado, 

ARTICULO  iO 

Queda  facultado  el  P.  S  para  invertir  en  el  pagn 
de  asignaciones  de  nott/tcadores  ejffiecia'es  para  lot 
mfírosos  una  parte  r^rudenclal  de  lo  Que  se  recnuá^ 
po%'  C'ucepto  de  tos  recarpos  de  io,  #5  »/  «5  •/•  9  de  ron- 
formidad  »{  lo  dispuesto  en  el  articulo  tf  de  rst*>  I** 

ARTICUIX)  21 

Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Montevideo,  Mayo  18  de  1901. 

\.  DinVRT  Y  At.VARRZ 


Comisión  de  Hacienda 

H.  Clmara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  l^y  «le  Contribución  lnmoblliar:A 
para  el  ejercicio  «te  19m-I902,  remitido  por  el  P.  F  . 
contiene  varias  mo  liñcaclones  de  ciertn  importancia 
que  esta  Comisión  h^  creído  deber  estudiar  con  de- 
tenimiento. 

En  primer  térmiiDO.  se  propo;t<»  ¡a  supresión  de  la 
cláusula  4.*  de  la  ley  exlste'ite.  en  cnanto  facnlu  t 
los  propietarios» para  solicitar  y  obtener  moderación 
de  los  aforos  altiM,  si<*mpre  que  Justifiquen  su  prr 
tensión. 

Considera  el  P.  E  que  los  c  *ntrlbuyenia^  que  iv 
hayan  sentido  peijuO  loados,  lian  dispuesto  de  sobra- 
do tiempo  pnni  conseguir  la  alteración  favorable  »1 
avalúo  de  sus  propiedad«>R,  desde  que  ha  estad  *  en 
vigencia  por  algunos  años  la  facultad  de  reclamar. 

Hace  notar,  asimismo,  la  circunstancia  de  que.  en 
una  gran  p-irte  de  lis  solicitudes  últimamente  pre- 
sentadas con  el  fin  de  aicanxar  rebajasen  los  afo- 
ros, han  recaldd  resoluciones  favorables  al  propó- 
sito que  perseguían. 

La  ley  vigente  coloca  al  Fisco  en  la  sltnacf<)n  mi% 
favorecida  para  defenderse  eficazmente  de  las  pre- 
tensiones inmoderadas  ó  abusivas  de  los  propieta- 
rios reclamantes  En  la  compofticlóo  del  Jurado  qoe 
debe  conocer  de  los  reclamos  por  aforos  elevado^:. 
llena  dt  su  parta,  además  de  dos  propie*arloB  derm» 
ponas bll Id ad,  uqa  mayoría  de  funcionarios  pi| bucos, 
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qaleoes  necesariamente  ban  de  velar  con  especial 
atención  por  los  Intereses  flscaln.  y' que  sólo  scor- 
dsrAn  ias  rebatas  preten'll'lHS.  cuando  re.«uUen  su  • 
perabttndADtemente  Justifica  las. 

Y  esto  mismo  se  deduce  de  Iss  propias  aflrmaclo 
nos  del  P.  R..  cnando  dice  qu»  una  parte  de  las  so- 
licUudee  tramitadas  no  han  obtenido  rebajas,  por  no 
bab<»rlas  jostlflcado  debidamente.  Bs  la  prueba  má^ 
acabada  de  que  la  comp'^sición  actual  del  Jurado,  en 
el  caso  propuesto,  ofr«!e  todss  las  garantías  desea- 
bles para  que  no  sea  burlado  el  impuesto. 

Desde  que  el  P.  B.  pretende  que  la  ley  le  reserve 
•1  derecho  de  reclamar  de  los  aforos  bajos  y  que  és- 
tos recuperen  su  valor  noi-mal. ruando  la  exigencia 
fiscal  es  motivada,  para  que  haya  compensación  de 
derechos  y  verdadera  equidad,  esa  misma  ley  debe 
sutnrliar  A  los  propietarios  (que  aun  no  lo  hayan 
hechor  k  reclamar,  A  su  ves,  de  los  a  foros  elevados, 
para  que,  después  de  justiñcado  el  reclamo,  se  res- 
tablezca el  exacto  valor  de  la  propiedad,  á  los  efec- 
tos del  Impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria. 

por  otra  parte,  el  nttmero  de  reclamos  por  avalúos 
altos,  tiene  que  disminuir  consta ntemeute  en  los  afios 
futuros,  por  lo  mismo  que  se  han  despachado  y  de- 
ben despacharse,  favorable  ó  desfavorablemente, 
muchos  de  ellos,  que  ya  no  podrán  repetirse  según 
la  ley;  é  Importarla  evidente  injusticia  privar  de  ese 
derecho  á  ciertos  propietarios  que,  por  cualquiera  ra  • 
loa.  no  lo  hubiesen  podido  ejercitar  todavía. 

Fundándose  en  estas  consideraciones.  Vuestra  Co- 
misión entiende  que  debe  dejarse  subsistente  el  inciso 
!.•  del  articulo  4."  de  la  ley  actual  y  por  «ío  lo  re- 
produce llterMlmente  en  la  que  debe  considerar  ahora 
Vuestra  Honorabilidad. 

Vuestri  Comisión  os  ha'^e  nHar.  que  el  P  E.  ha 
modinrado,  por  correlación,  del  texto  de  los  inrlsoa 
•  •  y  8.'  del  mismo  articulo  y  que.  por  las  considera 
clones  ya  a-lucidas.  deben  restablecerse  dichos  inci- 
Boji.  tnl  cual  se  hallan  en  la  ley  vigente,  concordan- 
teü  con  el  primero.  .   . 

AdemAs   'le  suprimirle  en   el  proyecto  de   ley  del 
P  R.  la  f  trulla  I  le  lo^   propetarlr»««  para  peilr  mo 
derarlón  de  aforos  se  han  elimina  lo  también  los 
incisos  4  •  y  R  •  de  la  ley  que  hoy  rig»  y  que  establ*»- 
cen  mil  h.i  de  ser  l.i  composición  del  Jurado,  según 
se  trate  de  rerlnmo't  por  auoiento  ó  disminución  del 
valor  en  que  están  spreciadas  las  propÍedad«>.s,  y  los 
ha  reemplazado  por  el  siguiente:  -Eat*!   Jurado  xe 
eompoitdrd  del  Director  de  Impuestos    nirrctos,  del 
Jefe  d*i  la  sección,  de  Arqnitecturi  del  TyepartamnUn 
Nacional  de  Tnoeniernx  ti  de  dos  propietarios  que  ele- 
girdlaJnnt'í   ücoiuimfc t^Admínístrft tirada  la  lisVt 
de  m^vnres  cont*'lb'iy entes-.  Este  Jur.nio,  que  sólo 
encenderla  de  los  aumenr/)8  propuestos  por  el  P.  E.  y 
cuando  tm  reclamase  de  los  valores  asignados  por  la 
Dirección  de  Impuestos  á  las  nuo.vas   construcciones 
ó  ree'iincaciones,  está  formado  únicamente  por  cua- 
tro miembros  que  podrían    opinar  en  muchos  casos, 
dos  A  dos,  dando   motivo  á  conflictos   sin  solución, 
pues*.)  que  en  el   proyecto  que  examiunmos,  no  se 
dice  ni  se  explica  cómo  se  procedería  en  los  casos  de 
empate. 

Un  jurado  asi  C4>m  puesto,  resal  tari -i  muy  detlcien- 
t«,  estarla  en  contradicción  con  el  inciso  i.«  del  arti- 
culo I ".  que.  á  Juicio  de  esta  romlsión  debe  conser- 
varse eu  la  ley  d'*  t90i-niO2.  y  nunca  podría  suplir 
ni  p  ir  su  composliUón  ni  por  la  reciprocidad  en  sus 
ninclones  al  doble  Jurado  á  que  se  refieran  los  incl- 
poi  4.«  f  a.'  do  la  ley  Tlgerft^. 


Por  todo  lo  cual  Vuestra  Comisión  opina  que  no 
debe  innovarse  en  ninguno  de  los  incisos  del  articu- 
lo 4.«.  pues  éste  responde  cumplidamente  en  todo  su 
conjunto  á  los  propósitos  de  control,  equidad  y  ga~ 
rantlas  comunes  á  la  propiedad  y  al  impuesto  que 
la  ley  tuvo  en  vista. 

También  se  suprime  en  el  proyecto  del  ejecutivo, 
el  inciso  1.*  del  articulo  7.<*  de  la  ley  existente,  y  se 
establece  en  el  inciso  2.*  de  este  mismo  articulo,  que, 
en  el  caso  de  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado,  ser/i  sustituido  por  uno  délos  dos 
suplentes  propietarios,  en  ves  de  referirse  á  uno  de 
los  tres  suplentes,  etc.,  como  reza  en  la  "ley  actual 
cuando  trata  de  la  designación  que  corresponde  ha- 
cer á  la  Junta  Económico-Administrativa  (articulo 
é*\  de  acuerdo  con  la  cpmposiclón  del  doble  Jurado, 
en  uno  de  los  cuales  deben  figurar  tres  propietarios 
titulares,  con  sus  respectivos  suplentes. 

No  se  aduce  ninguna  razón,  ni  se  expresan  los  mo- 
tivos que  han  Inducido  al  P.  E.  A  suprimir  el  inciso 
!.•  del  articulo  7.»,  y  Vuestra  Comisión  no  encuentra 
que  haya  inconveniente  alguno  en  conéervarlo  tal 
como  está  en  la  ley  y  ella  os  lo  aconseja.  T  conse- 
cuente con  su  opinión  ya  manifestada  en  favor  de  la 
subsistencia  del  doble  Jurado,  es  obvio  que  se  rati  fi- 
que al  referirse  al  número  de  sn plantes  propietarios, 
que  han  de  figuraren  aquel  Inciso  2.«de  la  ley  á  san- 
cionarse y  que  deben  ser,  necesariamente,  tres. 

Tampoco  explica  el  P.  B.,  porqué  se  han  de  re- 
cargar en  los  costón  A  los  morosos  en  quienes  deba 
hacerse  efectiva  la  c^bral)za  Judicial  (inciso  l.*del 
articulo  11  del  proyecto  del  FJecutivo),  y  Vuestra  Co- 
misión considera  que,  en  la  generidad  de  los  casos, 
no  corresponde  la  Imposición  de  los  costos,  desde 
que  el  impuesto  y  las  multas  por  morosidad  en  el 
p»go.  estén  sntlcientemente  garantidos  por  el  inmue- 
ble, y  si  el  propietario  iirira  al  extremo  «'e  dejarse 
imponer  la  cobrnnza  Juücial,  esto  mismo  presume 
la  imposibilidad  del  pago  .en  otra  forma  que  no  sea 
la  ejecución  y  venta. 

En  tal.es  cas^s.  torio  puede  presumirse,  menos  te- 
meridad y  mala  fe.  ^lesde  que  ia  propiedad  siempre 
está  allí,  sin  poder  esquivar  el  Impuesto,  las  multas 
y  las  co.«itas. 

Por  estas  ligeras  consideraciones  y  á  falta  de  toda 
razón  ó  conveniencia  qne  pudlers  inclinarla  A  acep- 
tar la  adición  propuesta  en  el  proyecto  de  la  refe- 
rencia, esta  Comisión  no  trepida  en  aconsejar  la 
sanción  del  iní'iso  indicado  sin  ninguna  modifica- 
ción, es  decir,  sin  el  agr^'gado  Ae  los  costos. 

También,  considera  el  P,  E,  en  un  segundo  inciso 
por  el  adicionado  al  articulo  !i.  «que  en  la  época 
del  recargo  mdxfmo  del  2/5  «/•  sean  admUid^n^  las 
denuncias  por  mora  en  rl  p^igo  del  ítnpnrsto  corres- 
pondiente titos  denunciantes  ese  2a  *!•  jt  por  cada 
afín  que  se  adeude'^.  Y  agrega  en  fu  Mensaje,  qne 
e.sta  reforma  ya  establecida  para  el  corriente  ejer- 
cicio en  In  ley  de  Contribución  Inmobiliaria  délos 
Departamentos  del  Interior,  le  fué  sugerida  por  la 
dirección  del  ramo . 

En  el  informe  con  que  la  Comisión  de  Hacienda 
acompañó  op  rtunamente  el  último  proyecto  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  para  los  Departamentos  del 
I  i  tí  ral  é  interior,  decía:  -La  Comisión  no  ha  creldi» 
que  pueda  prescindirse  de  los  denunciantes  ó  revi- 
sadores  fuera  de  la  Capital  en  las  U ciudades  pe 
quenas  donde  se  establecen  estrechas  vinculaciones 
entre   los  AdminiHrad'»res  ó  Agentes  de  Rentas  y  los 
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contribUFentes.  E^a  es  timblen    la  opinión  de  perso- 
nas de  experiencias  A  quienes  se  ha  con<«nUa'1n. 

-Rn  consecuenciü,  proyecta  qu«  ae  adju  ligue  íi  los 
revisadores  denunMantes  c\  25  •/.  de  multa  en  que 
incurran  los  morosos  por  artos  anteriores-. 

Como  se  ve,  aquella  Comisión  aconsejabí  qu*»,  fue- 
ra de  la  Capital  en  las  focaUáade%  rt^fjitf^fínfi,  y  por 
consideraciones.  A  su  .inirlo,  atendibles,  rorrcsnon- 
derla  se  nombrara  dennncinníes  revisndores  a  qui<»- 
nes  se  adjudicaría  e>  ?5  «/o  de  muUa  en  qn*^  inrnrrie- 
sen  los  morosos  por  artos   anteriores. 

Exceptuaba  ella  misma  A  IaCnplt.il.  porque»  ¿ma 
se  baila  en  condiciones  ífenernl<»«  muy  di^Mntns  de 
las  en  que  se  encuentr.*»n  las  ciudades  y  pueblas  de 
los  Denartamentns  del  litoral  é  intorinr 

Por  otra  parte,  es  sabido  qu»  los  Administririori's 
ó  Afrentes  de  rentas  tienen  copocimienlo  de  ]n<  mul- 
tas en  que  incurren  los  propietarios  morosn«  v  dis- 
ponen de  los  mMios  administrativo*;  tS  ippnlps  d<* 
hacerlas  efectivas.  Juntamente  con  el  cobro  del  im- 
puesto, y  n'^  tendrían  necesidad  de  revisadores  de- 
nunciantes. 

Pero  de  todos  modos,  esa  modiflcación  no  puede 
tener  cabida  en  el  proyecto  de  ley  remitido,  que  de- 
be ser  aplicado  en  la  Capital  y  porque  pstA  en  con- 
tradicción con  otras  dispo'Jiciones  que  le  subsifruen 
en  el  mismo  proyecto 

Te  dice  en  este  Inciso  ?•  acrrepado  ni  nrtictilo  n, 
que  corresponde  A  los  denunci notes,  no  sAio  el  '>5  "^o 
p'^r  mora  denunciada  en  )a  épocn  del  mnvor  re- 
cargo, sino  también  la  multa  de  ^5  •/.  nnr  ro  lo  afín 
qite se adeiide\  y  se  c^inserva.  «In  o'Yibarff->,  on  el 
mismo  proyecto  de!  Rie^'utivo.  el  inciso  «■iffuiente  de 
la  ley  actual,  asi  c^  ncebido:  «a  Irs  morosos  p'>r  .Mrtos 
anteriores  se  les  apIlcarA  como  multh  el  T^  «'o  por 
cnda  año  nd^'tidado-» . 

En  el  sefrundo  raso  del  Inciso  acyrepado.  |,i  multa 
del  25  ',Upor  cada  aflo  que  se  adeuda,  corresponde- 
ría A  los  denunciantes,  y  sppún  el  Inciso  ño  ]a  )<>y 
visrente,  que  acabamos  de  Irnnscrjblr  y  que  se  ron- 
serva  en  el  proyecto  del  FJecutlvr.  la  multa  df»  e^e 
mismo  25  •/«  por  aflos  adeudados.  Cí>nespnn»le  ni 
Fisco.  De  todo  lo  que  resulta  óonfu^iíSn. 

Por  lo  demAs.  admitir  las  denfinrins  **r\  la  é''oca 
del  recargo  máxinio  del  2ñ  •/«  es  ponerse  t?ii!ii)iAM  ert 
abierta  contradicción  con  el  artículo  "jdo  Iri  loyar- 
tual.  En  este  articulo  se  dice  que  "sófo  srran  ff^^mm- 
ctahtes  fa^  propiedades  qit^  vimcn  hannn  nh(})}nio 
Contribución  Tnfnobilfarir,  etc.»  Y  la  adjudirnrlón  A 
los  denunciantes,  de  todo  el  importe  de  la  muUa  ó 
sea  el  i5  "/o  también  estA  en  oposición  evlrlente  con 
el  articulo  13.  que  les  concede  por  t^da  remun'^ ración 
la  mitad  de  las  multas  sancionadas  por  la  irv 

Esta  Comisión  entiende  que  no  h'iv  para  que  resta- 
blecer en  la  Capital  A  los  denunciantes  revisadores, 
en  las  condiciones  propuestas  en  el  proyecto  remitido 
por  el  FJecutlvo;  esto  nos  haría  volver  al  réírim«n  an- 
terior, sin  ningún  motivo  plnusible.  sin  un  solo  ele- 
mento de  convicción  que  determine,  en  esa  parte,  los 
Inconvenientes  de  la  ley  que  actualmente  riae  ai  im- 
puesto inmobiliario 

Esa  creación  de  los  »lenunclantes  revisadores.  quo 
ha  llegado  hasta  calificarse  de  corruptela,  es  con- 
traria al  espíritu  que  ha  predominado,  de  clono 
tiempo  A  esta  parte,  no  sólo  en  IfiS  Comisiones  de 
Hacienda  al  Informar  las  ultimas  leyes  <le  Cont«ibu- 
clón  Tnmobllaria.  sltio  también  en  las  discusiones  y 
resoluciones  del  Cuerpo  Legislativo. 


En  es'is  últimas  leyes  promulgadas  y  en  la  vigente, 
sólo  se  'i  Imite  la   denuncia  de  aquellas  propiedades 
que  7iHnca  hayan  abonado  Contribución  TnmobiliarU 
y  de  la»?  ívljflcaclones  que  no  abonaran  e!  Impuesto 
toL'il  ó  parcialmente. 

VA  I  eximen  establecido  en  estos  últimos  años.  «, 
pue??,  coMtrar  o  A  la  denuncia,  y  sólo  la  admUe  por 
excepción,  cuando  se  defrauda  el  impuesto  y  se  borla 
la  ley  \K<  inconveniente  esa  modificación?  |ha  de- 
morado p-íT  ella  el  perclb'>  del  innpuestot  ihi  dismi' 
nuldo  la  renta  en  el  mismo  lapso  de  tiempo?  Nada  de 
eso  na  ocurrido:  la  recaudación  de  la  Contribarlón 
Tnmibii;.iria  se  ha  realiíado  sin  demoras  ni  disminu- 
ciones a  preciables.  Pueden  compararse  las  cifras  de 
este  ej. ,  clcio  con  las  del  pasado,  y  no  resultarA  nin- 
guna desventaja  para  la  ley  que  suprimió  las  demin- 
ciris  y  los  revlsadores.  lo  que  más  bien  demostraria. 
que  nadie  ganaba  con  ellos 

Pero,  lo  que  es  de  notar  también,  en  el  pmyeflo 
del  P  E  .  es  que  c'«nsldere  conveniente  volver  A  Iss 
denuncias  desde  la  época  del  mayor  recargo  y  al 
mismo  tiempo  agregue  una  disposición  (articulo  W) 
por  la  cual  crea  empleos  de  notificadores  especiales 
para  los  morosos 

Desde  que  haya  notificadores  especiales  que  com- 
pelan ftl  pat;o  de  la  Contribución  y  recargos  por  mora, 
iqué  papel  tienen  que  desempertar  los  revlsadoreisó 
denunciantes? iPara  qué  se  necesita  la  denuncia  délo 
que  la  Dirección  de  Impuestos  conoce  mejor  que  na- 
die, puesto  qu*»  01)  sus  libros  consta  lo  que  deben  los 
contri l)uyeMÍf»s  p>r  impuest  »  y  recargos? 

Cuando  U  s  iwti/lca  lores  especiales  no  consignan 
que  los  moros"S  atKwi'^n  lo  que  adeudan,  tampoco 
tendí  An  nada  que  hac#>r  los  revlsadores  denuncian- 
tes, pties  liabrA  llegado  la  oportunidad  de  prf>reder 
a?  cobro  por  apremio  y  Judicialmente. 

No  se  explica,  que  se  admita  la  denuncia  en  c"tndl- 
ciones  onerosas,  de  lo  que  la  oficina  conoc«»  por  si 
misma  y  pu?de  cobrar  siri  la  coparticipación  de  ex- 
tra rto*.  tanto  m  As.  d'^sde  que  cu'^nta  con  emp'e^dos 
esperinies  que  tienen  expresamente  ese  cometido. 
Corresponde  pues,  á  Juicio  de  Vuestra  Comisión,  que 
esas  denun<Mas  queden  limitadas  á  los  casos  de  ex 
cepciOn  :i  fpie  antes  se  ha  referido. 

i'or  otra  !\-irte,  y  acentuando  su  tendencin  contra- 
ria A  las  denuncias,  ella  considera  que  deben  dnrse 
por  caducados  los  derechos  de  los  denunciantes,  de 
que  trata  la  parte  rtnal  del  inciso  2.»  del  nrtlcalo 
11.  donde  dtí'e:  -Siempre  que  A  ello  no  se  opongan 
derechos  adquiridos  por  los  denunciantes  antes  de  la 
promulgación  de  la  ley  de  20  de  Septiembre  d«»  i»9l, 
y  nfítiflcado  ludicial  ó  administrativamente  en  el 
presento  arto  económico-. 

Desrie  qut»  esos  derechos   no  se   hicieron  efectivos 
durante  los  ejercicios  últimos  en  ninguna  de  ins  for- 
mas prescrlptas.  es  decir,  ni  Judicial  ni  administra- 
tivanií'nte,  e<    porque  no  han    existido  6  se  han  re* 
runciado;  y  Vuestra  Comisión  entiende  que  no  hay 
para  qué  hacer  perdurar  la   ley,  una  cláusula   que 
ya  no  tiene  aplicación  y  cree  Cí>nvenlente   limitar  tí 
inci«:o  ■?  o  del  artículo  4."  A  su  primera  part^:   -a  los 
tnorosDs  pr)r/i!\os  anteriores  se  te*  apUcard  cí/mo 
mu't't  el  recartfo  del  2.'.  */.,  por  cada  año   rtdndadom. 
En  cambio,  siempre  que  se  trate  de  los  cní?o«  ejipe- 
ciales  í\  que  se  refiérela  primera  parte  del   articule 
1?,  esta  rotui-ion  ye  inclina  A  facilitar  la  denuncia, 
en   todo  tipmpo,   como    una    amenaza  conducente  á 
evitar,  en  lopisible.  que  se  esquive   el    tributa   im* 
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puesto  por  )a  ley,  conservando  dicho  artículo  sin 
variación  ninfjana,  es  decir,  sin  fijar  época  á  esis 
denuncias  como  lo  inifca  el  proyect:)  del  Ejecutivo, 
en  la  modlflcación  que  p* opone. 

Con  esa  modificación  tnmbiéii  se  ^upri mirla  la  fa- 
cultad de  denunciar  tax  edificaciones  que  no  nbone» 
el  impuesto  tr»tal  ó  parcl.Ml mente. 

Como  Vuestra  Comisión  cree  que  debe  mnnter.orse 
el  articulo  12  de  la  ley  vigente,  se  ve  necesiiria mente 
obligada  á  preferir  el  articulo  13  de  la  n)lsma  ley, 
en  vex  del  que  se  proyecta,  ligerainente  alterado,  al 
relacionailo  con  la  modificación  ya  impugnada. 

En  los  artículos  17  y  13.  se  hacen  algnnns  amplia- 
ciones y  pequeñas  modificad' nes  do  detalle,  fie  orden 
administrativo,  que  e.«ta  Comisión  considera  conve- 
nientes y  coya  sanción  os  aconseja 

También  Juzga  oportuno  el  agregado  del  articulo 
20.  facultando  al  P.  R  A  crear  nníiflcndores  espacia- 
les para  los  morosos,  cuyas  asignaciones  podrA  pn- 
gar  con  una  pnrte  prudencial  de  lo  qne  se  recaude 
por  concepto  de  los  recargos  de  IC,  15  y  *25  Vo  á  que 
alude  el  arifculo  ii. 

Vuestra  Comisión  hubiera  preferido  que  se  estable- 
ciera en  ese  articulo  20,  el  número  preciso  de  notirt 
cadores  especiales  y  sus  respectivos  sufldí'S.  en  vpr 
de  lo  indeterminado  de  uno  y  otros;  pero  trabándose 
de  servicios  nuevos  cuya  importancia  no  puede  n pre- 
ciarse mientras  no  se  ejercen  p-^r  cierto  tií»mpo,  y  no 
sabiendo  tampoco  si  par.T  esos  cargos  se  necesitaran 
empleados  permanentes  ó  temporarios,  le  ha  pareci- 
do prudento  aceptar  i-ara  el  futuro  ejercicio  y  como 
ensayo»  el  temperamento  propuestr>,  en  la  esperanza 
de  que,  cuando  se  remita  á  la  H.  Asamblea  un  nuevo 
proyecto  de  ley  de  Contribución  ínmobiliarin,  ya  es- 
tará habilitado  el  P.  E  p«ira  determinar  el  numero 
de  notlflcadores  y  sus  sueldos. 

Los  otros  artículos  del  proyecto,  motivo  de  este  In- 
fonoe,  son  los  mismos  de  la  ley  .nctual,  que  viene  á 
reproducirse,  con  pequeñas  variantes,  después  de  las 
modificaciones  con  que  V.  H.  os  ?iconseJa  la  sanción 
del  remitido  por  el  P.  E.  y  que  son  las  siguientes: 

Art.  4.»  Bn  el  año  económico  19^m-iíí02  regirá  la  "^is- 
ma  aTaluación  del  año  anterior  Las  propiedades 
cuyos  aforos  no  hayan  sido  moderados  después  del 
año  189<-96.  podrán  ser  materia  de  nueva  avaluación, 
toda  vez  que  el  propietario  previa  consignación  del 
importe  del  impuesto,  lo  solicite  de  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos,  cuya  oficina  dará  cuenta  en  c;»da 
caso  al  Ministerio  del  ramo,  de  las  rebajas  de  aforo 
pretendidas  con  las  observaciones  que  Juzgue  cnve- 
alenté. 

Queda  á  la  vez  facultado  el  P  E.  para  proce  ler  á 
nueva  tasación  de  las  propiedades  lue  paguen  el  im* 
puesto  de  Contribución  Inmobiliaiiu  por  un  valor  in- 
ferior al  verdadero. 

En  los  casos  de  nuevas  construcciones,  ó  reedifica- 
ciones, la  Dirección  de  Impuestos  determinará  el  va- 
lor de  la  propiedad.SIet  propietario  no  se  conformase 
con  la  resolución  del  P.  B  en  Iíís  casos  á  que  se  re- 
fieren los  incisos  anteriores,  la  cuestión  será  resuelta 
inapelablemente  por  un  Jurado. 

Cuando  se  trate  de  moderación  de  aforo,  esc  jura- 
do se  compondrá  del  nirector  de  Impuestos  Directos, 
el  Jefe  de  la  Sección  de  .Vrqultectur.i  del  Departamen- 
to Nacional  de  Ingenieros,  el  Procurador  Fiscal  y  dos 
propietarios  nombrarlos  por  la  Junta  E''onómico  .-\fl- 
luiniütrativa  de  la  lista  de  mayores   contribuyente». 

Cuando  «9  trifte  de    relamo   de    la  Dirección  de 


Impuestos  Directos  para  aumentar  el  aforo,  se  exclui- 
rá uno  de  los  funcionarlos  y  el  Jurado  se  integrará 
con  un  propietario  má^  designado  en  la  forma  ante- 
dicha. El  P.  E  al  reglamentar  la  ley  Indicará  al  fun- 
cionario que  en  tales  casos  debe  ser  excluido. 

Art  7.*  Los  j»ropietarios  que  Integren  dichosjura- 
dos  serán  nombrados  para  entender  en  todos  los 
reclamos  á  qu*»  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley 

En  c;>so  de  impelimentode  alguno  délos  miembros 
del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  reclamo, 
será  sustituid.»  en  el  cargo  á  sorteo  por  uno  de  los 
tres  suplentes  propietarios  que  nombrará  la  Junta 
Económico*Administratlva  al  hacer  la  designación 
que  establece  el  arMculí»  4.'». 

.\rt.  11  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuota 
legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  délos  pla- 
zos que  determine  el  p.  E.,  sufrirán  un  recargo  de 
10  o/o  cuando  el  pago  se  efectJie  durante  el  mes  si- 
guiente al  úlMmo  plazo;  del  15  Vo  cuando  el  pago  se 
'■'fectúe  dentro  del  segundo  mes.  y  el  'iS®/*»  si  el  retar- 
do fuese  mayor,  siendo  además  de  su  cargo  las  costas 
en  caso  de  hacerse  efectiva  la  cobranza  Judicial- 
mente 

A  los  morosos  por  años  anteriores  se  les  aplicará 
como  multa  el  recargo  del  25  •/•  por  cada  año  adeu- 
dado. 

Art.  12.  Sólo  serán  denunciables  las  propiedades 
que  nntica  h^yan  abonado  Contribución  Inmobiliaria 
iiic'nyéndoseen  esa  categoría  las  edificaciones  que 
11^  abonaran  el  impuesto  total  ó  parcialmente. 

Toda  propie  lad  tas  ida  por  la  Comisión  Avalúa* 
dora,  que  creó  la  ley  de  Julio  de  1S80,  ó  cuyo  valor 
hubi*íse  sido  fijado  por  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos á  los  efectos  del  inmobiliario  y  que  no  hnbie- 
se  sido  reeitficnda  ni  ampliada  en  su  edificación  poa- 
tei  tormente,  no  podrá  ser  objeto  de  la  renuncia  á 
que  se  refiere  este  articulo. 

Art.  13.  Los  denunciantes  tendrán,  como  remunera- 
ción, la  mitad  de  las  multas  que  sancione  esta  ley. 

sala  de  la  rnnnlslón.  Julio  30  de  1901. 

José  A.  Perreirn  —  \farUn  C. 
Martina:  —  Juan  O.  Bfieta 
—Joaquín  de  Salterain-^Be" 
nito  M.  Cuñarro. 


Está  en  discusión  general  el  asunio  de 
Contribución  [nmobiliaría. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

8í  6e  pasa  ^  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa). 

Sp.  ESspalter — Hay  cierto  apremio  en 
que  este  asunto  se  asunto  se  considere  cuanto 
antea  por  la  Cámara,  porque  es  casi  .seguro 
que  sufrirá  esta  ley  alguna?  modifícacionea 
en  el  Senado,  modificaciones  c^ue  harán  cpU- 
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gatorío  y  forzo.^o  que  vticlvn  á  esta  Cámara  y 
fieano  á  rt'iiníóti  de  Asamblen  Genera). 

Toda  esta  tramitación  ha  de  ahaorb^^r  al- 
gún tiempo,  que  nos  ha  de  poner,  por  asf 
decirlo — sobre  el  término  en  que  es  de  prác- 
tici  empezar  el  cobro  de  esta  Contribución 
creada  por  ley. 

Conviene,  pues,  no  aumentar  este  lapso 
de  tiempo  con  alguna  demora  y  conviene, 
en  consecuencia,  á  mi  juicio,  que  la  Cámara 
resuelva  que  se  considere  e^tñ.  ley  en  esta 
sesión  en  pnrticular. 

(Apoyados) 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

8r«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ración  de  hi  Cámara  la  moción  presentada 
por  ol  Diputado  seSor  Espalter. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trtta  en  particular  en  esta  sesión  el 
proyecto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Afirmativa) 

Sr.  Ferreira — Hago  moción  en  el  sen- 
tido de  que  se  pongan  en  discusión  sola- 
mente los  artículos  modificados  y.  aquellas 
alteraciones  que  puedan  surgir  de  la  discu- 
sión en  el  seno  de  la  misma  Cámara;  para 
no  tratar  todo  el  proyecto. 

Sr.  Presidente— ¿Dándose  por  apro- 
bados aqueUo:4  que  no  senn  objeto  ((e  modi- 
vlicaciones? 

Hr. '  Ferref l-a — Eso  es. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ración  de  la  Cámara  la  moción  del  señor 
Diputado. 

Se  votará. 

Si  se  ponen  simplemento  en  discusión  los 
artículos  modificados  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  aquellos  que  obtengan  alguna  mo- 
dificación de  los  seQores  Diputados,  dándose 
por  «probados  los  demás  artículos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Anrmativa). 

(S«  Ice  e\  Mrllculn  4.'  del  proyecto  dej 
I'.  K.  y  el  4.' del  proyecto  de  la  Comi- 
sión). 

^n  dipcqsjón  purtictilar  |oj9  dos  firtfcu^o^, 


Nr.  ministro — La  Comisión  de  Hacien- 
da en  su  proyecto  ba  reincorporado  al  pr?- 
aentndo  por  el  P.  E.  el  incido  !.<>  del  artículo 
4.^  que  hace  referencia  á  la  moderación  •lí' 
aforos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  está  bas- 
tante bien  explicada  y  con  claridad  la  raz/in 
que  ha  tenido  el  P.  E.  al  hacer  la  supresión 
de  este  inciso. 

En  el  texto  de  su  mensaje  establece  que 
por  el  tiempo  que  ha  transcurrido,  que  son 
seis  ó  siete  años,  en  que  esa  moderación  se 
ha  podido  exigir  ante  las  oficinas  respectiTas 
han  tenido  bastante  tiempo  los  señores  pro 
pietaríos  para  gestionar  sus  propios  intere 
sea. 

Los  que  no  lo  han  hecho  indudablemente 
es  por  indiferencias  ó  por  razones  de  orden 
paiLicular  que  les  han  privado  de  hacerlo,  lo 
que  no  puede  de  ninguna  manera  afectsr  en 
estos  casos  los  intereses  de  la  Nación,  que 
son  en  este  caso,  de  regularizar  siempre  «u 
situación.  La  situación  del  F.  E.  dejando  in- 
definidamente abierta  la  puerta  á  la  modera- 
ción de  aforos,  que  se  hace  interminable,  trae 
apn rejada  una  complicación  en  la  adminis- 
tración de  la  Oficina  de  Impuestos,  por  el 
expediente  continuado,  y  que,  como  bien  h 
dice  en  su  mensaje,  de  que  hapta  la  fecha 
lodo  lo  que  ha  tramitado,  han  sido  general- 
mente pretensiones  injustificadas,  es  una  m- 
zón  más  para  que  termine  de  una  vez  la  per- 
manencia de  este  ¡neis )  en  la  Lev  de  Con- 
tribución  Inmobiliaria. 

Yo  propondría  á  la  H.  Cámara  que  man- 
tuviese el  proyecto  del  P.  E.  porque  lo  con- 
sidero encuadrado  dentro  de  lo  ratonable  y 
de  lo  justo,  áfin  de  regularizar  la  adminis- 
tración (le  unn  de  lari  dependencias  importsn- 
tes  del  Estado. 

En  ese  sentido,  yo  hago  moción,  señor 
Presidente,  psra  que  se  elimine  de  la  Ley  de 
Contribución  Inmobili-iria  el  inciso  !.•  del 
artículo  4.''  á  que  me  refiero. 

Hvo  Presidente  ^Siempre  se  votará  en 
primer  término  ol  artículo  propuesto  por  el 
P.  E.,  es  de  reglamento. 

Sr«  Ministro — Perfectamente. 

Sr.  Pereira — Para  impugnar  los  argu- 
mentos míe  8caba  de  hacer  el  ee^or  Kfinistro, 
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;í  propórtito  tie  la  modifioación  que  ha  e^ta- 
lilecido  la  CoiDÍsión  de  Hacienda  en  el  ar- 
tículo á  su  vez  modifícado  por  el  P.  E.  en  la 
Lej  de  Contribución  Inmobiliaria  vigente, 
no  tendría  la  Comiaióu  tndd  que  repetir  los 
argumentos  que  buce  en  su  informe. 

Las  propias  objeciones  del  P.  £.  están  de» 
mostrando  que  está  suficientemente  habili- 
tado para,  en  todos  lo.-^  caso::),  poder  desechar 
todas  aquellns  aprecisicíones,  más  6  menos 
míundadaa)  de  los  propietarios,  al  solicitar  la 
rebaja  del  aforo. 

La  composición  del  jurado,  como  ya  se 
dice  en  el  informe,  es  lo  más  favorable  á  esa 
tendencia  natural  del  P.  E.  En  los  casos  de 
reclamo  por  aforos  altos,  el  jurado  se  com- 
pondrá ú%  dos  propietarios  de  responsabili- 
dad; puesto  que  se  dice  que  los  componen- 
tes—propietarios de  ese  jurado— deben  ser 
de  loa  principales  contribuyentes,  y  de  tres 
funcionarios  públicos.  De  manera  que  el  ju- 
rado siempre,  en  tales  casos,  debe  presumirse 
inclinado  al  P.  £;  indinado,  naturalmente, 
mientras  no  haya  una  razón  evidente,  por 
parte  de  los  reclamantes:  quiere  decir,  que 
ese  jorado  se  ha  de  cuidar  de  defender  muy 
bien  los  intereses  fiscales  en  todos  los  caaos 
que  así  corresponda  hacerlo. 

£1  mismo  P.  £.  lo  dice  en  su  Mensaje:  la 
mayor  parte  de  los  reclamos  ó  una  gran 
parte  de  ellos,  han  sido  desechado^ — lo  que 
prueba  que  hay  verdadera  garantía^  que  no 
puede  haber  abuso  por  parte  de  los  recla- 
mantes; y  si  se  conserva  en  la  ley — como  lo 
establece  el  P.  E. — la  cláusula  favorable  por 
la  cual  61  se  reserva  el  derecho  de  pedir  au- 
mento de  los  aforos  que  considere  bajos,  es 
obvio  que  debe  mantenerse  también  por  equi- 
dad, la  cláusula  que  habilita  con  igual  dere- 
cho á  los  propietarios  para  reclamar  de  los 
aforos  altos  cuando  considtjren  que  ellos  de- 
ben ser  inferiores. 

El  argumento  de  que  eso  promueva  ex- 
pedientes en  la  Oficina  de  Impuestos  Direc- 
tos, no  lo  considero  de  gran  consistencia. 

Sr.  Ministro — Es  secundario. 

Sr«  Ferrelra — Hay  un  jurado  que  es  el 
que  debe  entender  en  los  reblamos;  |)asados 
esta»-— como  debieran  pasar — al  jurado,  éste, 
y  no  la  oficina,  se  ocupará  y  decidirá  de  las 


cuestiones,  que  no  pueden  ser  muchas,  por 
lo  mismo  que  se  han  despachado  una  por- 
ción de  expedientes;  é  irán  disminuyendo  en 
lo  futuro,  porque  hny  varios  otros  pendientes 
de  resoluciones,  que  pueden  ser  favorables  ó 
desfavorable  á  los  pretendientes,  según  lo 
decida  aquel  jurndo. 

Cada  día,  pues,  ha  de  ser  menor  el  nu- 
mero de  esos  reclamos.  Y  además,  es  sabido 
que  no  pueden  reclamar  los  propietarios  que 
ya  lo  hubiesen  hecho  antes:  ese  derecho  sólo 
queda  .«subsistente  para  aquellos  que  no  lo 
hubiesen  usado;  y  eoto  es  de  suma   equidad. 

Sr.  ministro — Naturalmente. 

Sr.  Ferrelra — Creo,  pues,  que  no  tengo 
más  que  referirme  á  los  argumentos  que  se 
hacen  en  el  informe  de  la  Comisión,  soste- 
niendo las  razones  que  ella  ha  tenido  para 
dejnr  subsistente  el  artículo  4.*^  tal  cual  se 
halla  en  la  Ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
vigente. 

He  terminado  por  el  momento. 

8r.  ministro — £1  seAor  miembro  infor- 
mante interpreta  equivocadamente  la  parte 
del  mensaje  en  que  manifiesta  el  P.  E.  que 
todas  las  solicitudes  tramitadas  hasta  la 
fecha,  han  sido  desechadas  por  tratarse  de 
pretensiones  injustificadas.  Eso  significa,  nada 
más,  que  hay  que  terminar  ya  con  esta  mo- 
deración de  aforos;  puesto  que  los  que  han 
tenido  interés  para  hacerlo,  han  tenido  ya 
un  plazo  bastante  largo  y  equitativo  para 
que  así  lo  hubiesen  efectuado.  Esta  in-> 
dicación  del  P.  E.  es  precisamente  para 
manifestar  lo  innecesario  que  es  mantener 
esta  moderación. 

En  cuanto  al  expediente  á  que  yo  hacia 
referoicia,  á  ese  movimiento  de  oficina  y  de 
labor  que  complica  la  administraeión,  para 
mí  es  un  argumento  secundario,  pero  es  un 
argumento  que  debe  tenerse  en  cuenta;  pero 
lo  fundamental  está  claramente  especificado 
en  el  mensaje. 

No  tengo  nada  más  que  decir  por  el  mo- 
mento, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

81  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 
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Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artículo 
4.0  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 


(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  que  se  ha 
leído. 

Los  sefiored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  4.®  propuesto  por 
Iñ  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinaUva). 

(Se  leen  los  artículos  7.-  del  P.  E.  y 
de  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión  particular  los  artículos  leídos. 

Sr.  Ferreira — La  modificación  hecha 
aquí  por  la  Comisión  de  Hacienda,  no  tiene 
mayor  importancia:  es  simplemente  de  redac- 
ción. 

Es  cierto  que  el  P.  E.  ha  suprimido  el  pri- 
mer inciso  del  artículo  7.®;  el  inciso  dice 
que:  «Los  propietarios  que  integren  dichos 
jurados,  serán  nombrados  para  entender  en 
todos  los  reclamos  á  que  dé  lugar  la  apli- 
cación de  esta  ley»;  pero  la  Comisión  de 
Hacienda  lo  ha  restablecido. 

En  el  2.^  inciso  la  única  modificación  es  la 
relativa  á  la  correspondencia  en  número  que 
debe  haber  entre  los  ires  suplentes  y  los  fres 
titulares  propietarios. 

Me  parece  que  en  este  caso  el  P.  E., — y  so- 
licito la  opinión  del  señor  Ministro,—  no  ten- 
dría inconveniente  en  que  se  aprobase  el  ar- 
tículo de  la  Comisión  tal  cual  está,  porque  el 
del  P.  E.  no  podría  votarse,  pues  estaría  en 
desacuerdo  con  el  artículo  ya  sancionado  y 
vendría  á  alterar  la  correlación  de  un  artículo 
con  otro. 

Sr,  Presidente— ¿El  señor  Ministro 
de  Hacienda  acepta  á  nombre  del  P.  E.  el 
artículo  de  la  Comisión? 

Sr«  Ulinlsiro — Sí,  señor. 

Hr«  Presidente — Es  el  que  está  en  dis- 
cusión entonces.  Queda  retirado  el  del  Poder 
Ejecativo. 


Sr«  Brito— Creo  que  en  el  artículo  7.* 
de  la  Comisión  de  Hacienda  ñguran  tresaa- 
píenles  y  en  el  artículo  7.^  propuesto  por  el 
P.  E.,  figuran  solamente  dos. 

$$r*  Ferreira — Es  lo  que  acabo  de  ex- 
plicar á  la  Cámara.  En  el  artículo  4.*  pro- 
puesto por  el  P.  E.  se  establecía  un  j anulo 
compuesto  de  cuatro  miembros,  y  d(^  e&Ua 
cuatro  miembro?,  dos  eran  propietarioi).  De 
manern  que  los  suplentes  de  éstos,  serían 
dos  y  no  tres. 

En  el  artículo  de  la  Comisión  de  Ebcien- 
da  ya  sancionado  por  la  Cámara,  el  jurado 
se  compone  de  cinco  miembros.  En  algunos 
casos  esos  cinco  miembros  están  divididos 
así:  dos  funcionarios  y  tres  propietaríop;  t 
esos  tres  titulares  propietarios  deben  tener 
tres  suplentes,  que  son  los  tres  suplentes  que 
se  mencionan. 

Precisamente  por  eso  debe  quedar  así  co- 
rrelacionado el  artículo.  Cuando  los  recla- 
mos proceden  del  P.  E.  ó  del  fisco  por  afo- 
ros que  juzga  bajos,  el  jurado  que  debe  en* 
tender  en  esos  reclamos  estará  compuesto  de 
dos  funcionarios  y  de  tres  propietarios,  y  es- 
tos tres  propietarios  deberán  tener  tres  sa- 
pientes, para  que  los  reemplacen  á  medida 
que  puedan  faltar. 

He  terminado. 

!^r.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artfcalo  I."  de  la 
Comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmatíva^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  U  del  P.  K  y  el 
de  la  Comisión). 

En  discusión  particular. 
Sr.  ülinistro — Solicitaría  del  sefior  Pre- 
sidente permiso  para  retirarme. 
Sr.  Presidente — Puede  retírarse. 

(Asi  lo  efectúa  el  seflor  Ministro). 

Sr.  Ferreira  —  El  retiro,  la  ausencia 
del  señor  Ministro  de  Hacienda^  hace  supo- 
ner, parece  significar  que  el  P.  K  no  tiene 
más  observaciones  que  hacer  á  las  modifi- 
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caciones  de  la  ComÍBión  de  Hacienda,  y  la 
Cámara  podría  entrar  á  discutir,  directamen- 
te, los  artículos  proyectados  por  aquélla. 
Debo  advertir  á  laH.  Cámara  que  he  tenido 
ocasión  de  conferenciar  sobre  este  asunto 
con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, — con  el 
aclual  y  con  el  anterior, — y  tengo  en  mi  po- 
der una  carta  del  sefior  Oñcial  Mayor,  que 
me  fué  enviada  después  de  haberse  retirado 
del  Ministerio  el  doctor  Dufort  y  Alvarez, 
en  la  que  se  me  dice,  contestando  á  una 
consulta  mía,  como  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  el  P.  E.  no 
consideraba  inconvenientes  las  madiñcacio- 
nes  proyectadas.  La  objeción  (]ue  se  hacía, 
era  á  la  ya  discutidti  y  que  acaba  de  impug- 
nar el  sefior  Ministro:  la  reincorporación  del 
primer  inciso  del  artículo  4.*,  que  se  ha  vo- 
tado ya.  Sin  embargo,  á  la  H.  Cámara  toca 
resolver  si  ha  de  discutir  solamente  los  ar- 
tículos proyectados  por  la  Comisión  ó  tam- 
bién los  del  Ejecutivo.  Me  refiero,  por  ol 
momento,  á  las  alteraciones  del  artículo  11, 
que  no  ha  impugnado  el  señor  Ministro  y 
que  parece  aceptar  el  P.  £.  en  la  forma  pro- 
yectada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r«  Presidente — El  procedimiento  pa- 
ra la  Mesa  es  poner  siempre  á  votación  pri- 
mero el  artículo  del  P.  E.  salvo  que  se  ma- 
nifieste oficialmente. 

8r«  Ferrelra— Sí,  señor  Presidente,  yo 
solo  hago  esta  manifestación  para  la  H.  Cá- 
mara; la  Mesa  los  pondrá  á  la  discusión  en 
la  forma  ordinaria. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Sr.  Ferrelra — Es  realmente  algo  anor- 
mal lo  que  sucede,  señor  Presidente;  que  no 
se  haya  dicho  una  sola  palabra  manifestan- 
do la  conformidad — ya  que  no  se  impugna- 
ban—del P.  E.,  con  los  artículos  modifica- 
dos por  la  Comisión,  y  que  sea  el  n^'^mhro 
informante  quien  deba  hacer  esa  mraif esta- 
ción á  la  Cámara.  Pero  es  de  mi  deber  ad- 
vertirla de  cuáles  son  las  modificaciones  in- 
troducidas en  el  artículo  11,  por  si  algún  se- 
ñor Representante  no  se  ha  tomado  la  pena 
de  leer  el  informe;  no  conviene  que  se  vote, 
así,  sin  algunas  explicaciones,  por  ligeras  que 
sean. 

(Apoyadofl). 


El  P.  E.  establece,  que  *en  el  caso  de  los 
retardos  y  cuando  tenga  que  hacerse  efec- 
tiva la  cobranza  judicialmente^  se  impondrán 
las  costas  y  los  costos,  y  la  Comisión  ha 
creído  que  no  corresponde  aplicar  los  costos, 
que  tampoco  se  cargan  en  la  ley  vigente, 
por  cuanto  no  debe,  en  general,  considerarse 
que  haya  temeridad  de  parte  de  los  propie- 
tarios que  no  pueden  pagar  la  Contribución 
Inmobiliaria,  aun  en  los  casos  de  apremio, 
sabiendo,  como  ellas  saben,  que  el  inmueble 
responde  al  impuesto  y  de  él  han  de  salir 
también  las  multas,  costas,  etc..  El  hecho 
mismo  de  que  el  propietario  se  vea  en  difi- 
cultades para  abonar  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, presume  que  no  existe  temeridad,  y 
cuando  se  le  apremia  y  ^e  le  reclamad  pago 
judicialmente,  es  porque  su  imposibilidad  ma- 
terial lo  ha  llevado,  á  su  pesar,  al  doloroso 
extremo  de  verse  conminado  con  la  ejecución 
y  venta  de  la  propiedad. 

Nos  parece,  pues,  que  basta  con  el  recargo 
de  las  costas,  y  es  por  eso  que  la  Comisión 
ha  considerado  que  no  procede  el  agregado 
de  los  costos,  que  tampoco  se  imponen  en  la 
ley  actual. 

También  el  Ejecutivo  agrega  un  inciso  por 
el  cual  crea  nuevamente  los  revisadores  de- 
nunciantes, y  dice  que  se  admitirán  las  de- 
nuncias en  las  épocas  del  mayor  recargo. 

Tampoco  ha  aceptado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ese  inciso  agregado,  pues  cree  que  no 
milita  razón  alguna  que  haga  aceptable  y 
mucho  menos  necesario,  el  restablecimiento 
de  los  revisadores  denunciantes. 

En  los  últimos  ejercicios  no  han  existido 
los  denunciantes  revisadores,  incorporados 
ahora  en  el  proyecto  de  ley  del  P.  E.,  y  sin 
embargo,  no  se  han  notado  inconvenientes 
en  la  recaudación  de  la  renta;  no  han  sido 
necesarias  las  denuncias  de  esos  revisadores, 
para  que  la  renta  se  percibiera  normalmente 
y  sin  retrazos:  ha  bastado  el  apremio  directo 
de  la  oficina  respectiva. 

Pero,  además,  el  P.  E.,  agrega  el  artículo 
20^  por  el  cual  se  crean  notifícadores  para 
los  morosos.  Desde  que  se  establecen  estos 
notifícadores,  los  revisadores  denunciantes 
no  tienen  razón  de  ser,  pues  su  rol  desap.-t- 
rece,  desde  que  vienen  á  ser  sustituidos,  pre- 
cisamente, por  estos  nuevos  empleados. 
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SqD  estos  notíficadore»  de  morosos,  los  que 
hao  de  compelerlos  al  pago  de  lo  que  adeu- 
dan por  impuesto  inmobiliario,  en  su  calidad 
de  empleados  de  la  oficina  respectiva.  Con 
ellos  y  con  las  gestiones  que  haga  la  oficina 
por  su  intermedio,  todo»  los  recargos  y  mul- 
tas vendrán,  íntegras,  á  ser  del  Fisco,  en  vei 
de  ir  á  poder  de  los  denunciantes  revisadores. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  esas  denun- 
cias, de  donde  parten  en  realidad,  es  de  la 
Oficina,  porque  es  la  única  que  tiene  conod' 
miento  de  la  mora  en  que  puedan  haber 
incurrido  los  contribuyentes. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  man,  en 
que  abunda  el  informe  de  la  i*,  de  Hacienda^ 
es  que  ella  ha  modificado  el  artículo  proyec- 
tado por  el  Ejecutivo,  sustituyéndolo  por  el 
suyo. 

He  terminado. 

Sr«  Preftl4eiite-~8i  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar  por  su  orden. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artlcul)   11  del 
proyecto  del  Poder  FJecallvo). 

8i  se  aprueba  el  ai^tículo  <)ue  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativu). 

(Sa  lee  el  articulo  n   del  proyecto  de 
la  Comisión). 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  leen  los  artículos  12  del  i\  E.  y  is 
de  la  Comisión). 

En  discusión  particular  ambos  artículos. 

9r«  Ferreira— Debo  h:\cer  notar  á  la 
H.  Üámara  que  la  modificación  de  eso  artí- 
culo no  tiene  importancia.  8e  limita  á  corre- 
lacionar, en  la  redacción,  el  artículo  12  con 
el  anterior.  El  Ejecutivo  había  alterado  el 
artículo  12,  á  consecuencia  de  las  modifica- 
ciones por  él  introducidas  en  el  artículo  11; 
pero  desechadas  ya  esas  modifícacioned  y  ha- 
hiendo  sido  aceptado  y  votado  el  artículo 
propuesto  por  la  Comisión,  corresponde  vo- 
tar también  el  articulo  12,  concordante  con 
el  anterior.  No  tiene  más  importancia  esta 
modificación. 


Sr.  Briio— Veo  en  el  artículo  12  dd  Pb- 
der  Ejecutivo— Jmíú)  del  89;  y  en  el  de  la 
Comisión — Julio  del  80. 

En  uno  de  ellos  hay  un  error. 

8r«  Ferrelra  —  Naturalmente!  es  on 
error  de  impresión:  debe  ser  Julio  del  89. 

Hr»  Pre«fdente--tíe  salvará  el  errar 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  ve. 
tara. 

6i  se  aprueba  el  artículo  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeffáUva). 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la  (^omiaióa 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

fAflrDihtiva). 

(Se  leen  loa  artlettloe  i8  del  P.  R-  y  ta 

de  la  OomlsiÓQ). 

En  discusión  particular  ambos  artteuloe. 

8r.  Ferreira — Con  el  artículo  13  paví, 
respecto  del  13,  lo  mismo  que  suoedfa  eoa 
éste,  respecto  del  nrifeulo  11.  Hs  una  medí* 
ficación  sin  importancia  y  que  sólo  se  reters 
á  la  correlación  del  uno  oon  el  otro. 

Sr.  Presidente --Si  no  hay  quien  lome 
la  palabra  se  votarán  por  su  efdon. 

Si  se  aprueba  el  artículo  19  (M  Püder 
Ejecutivo. 

Los  seRores  por  In  afirmaüva,  en  pie. 

(NegativH). 

Si  se  aprueba  el  artículo  11  da  la  Obmi- 
sión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afiriiuitíva«  en  píe. 

(Aílrmatlva). 

Las  observaciones  de  la  Coniiaióe  de  Ha- 
cienda han  terminado. 

Si  algún  señor  Diputado  no  hao9  ninguna 
nueva  observación  á  los  ortícoloa  de  la  lej, 
se  declara  sancionada  y  ae  pasará  •!  H.  Ss* 
nado. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  stentlo  las  fla- 
co p.  m.) 

Manuel  Oar^  y  Santo^^ 
secretario  Reüacbjr 

Samuel  Bltxén, 

Secretario  Uelator. 


2/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  6  Í)E  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declnró  ubierta  la  9e8¡6D  i  las  cuatro 
p.  m.  del  din  ms  de  Agosto  del  afio  de  mrl 
novecientos  ono,  con  aeistencia  de  Io9  sefio- 
res  Rejpreaealaatea 


Vttidesi^  («e»  9.) 


Mendosa  (don  l«.) 
BlolieiTito 


Avfsno 

MMTtüiM  Cdoa  D.  M .) 


Brlto 


DtlCMtUle 


Gil  (dO«  IMMM») 


▲beiláy  Boeobar 
Martiaes  (dea  M.  0.> 
stearfk  ( arpaaaa 
QoasAlea  Roooa 
9rlto  del  Ptno 
OaateUe 
Martorell 


Rodricoes  Larreta 
UMMOTa  SUrUag 


IflTleslaa 

Beiiadaadrue 

Várela 


Vtevidí 


Ge»eUo 

Vidal  y  Baentee 

Faltando: 

COMilVISO 

Irli^yen 

Alengilo  ílooca 

Bergain 

Gnlliot 

8oáre« 

[hereda 

R«máiidea 

Berro 

rtiraH 

Rocobfettl 

B&rdMno 

PÉieíae^tfé 

Canfleld 

Serrato 

SIN   AYTSO 


BflOQd'F 


Haedo  Saárea 
loasnrli 


AlTes 

Viera 

Olí  (don  Jaan) 

Bansá 


Quíntela 

Soca 

Sobiafflno 

Sr.  Preaídemfe— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Pnede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  ^cta  lefda. 

Los  señores  por  la  afirmativa;  en  pie. 

(AftrmatiTa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  remite  los  informes  solicitados  por  V.  H. 
respecto  de  las  condiciones  de  elegibilidad  eñ  que  se 
encontraba  el  suplente  de  Representante  por  Treinta 
y  Tres,  don  Amadeo  A  Imada. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  É  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  ló  siguiente): 


5 


TOMO   Uv 


20 


CÁMARA  DE  REPBE8EKTANTE8 


La  H.  Cámara  de  Represen UnUss  en  sesión  de  hoy 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DK  LEY 

Articulo  i."El  Presupuesto  déla  Oficina  Técnico- 
Administrativa,  creada  por  el  articulo  28  de  la  ley 
de  7  de  Noviembre  de  1899,  es  el  siguiente: 

Mensual         Anual 

Un  Director,  según  contrato, 

amárcos 4,800$  989  $11,868 

Tres  Ingenieros,  á  .     .     .     .  t  400  «•  1,900  •>  14,400 

Tres  Asnidantes,  á   .     .     .     .  «•  120  »  960  ••  4,880 

Seis  Sobrestantes,  á    .     .     .  «•  80  ••  480  ••  6,760 

Un.Contador «•  180  -  18A  «*  2,160 

Un  Auxiliar  de  Ídem    ...»  70  ••  70  «  840 

Un  Oficial  de  Secretaria    .    .  <•  lOO  •*  100  »  1,900 

Un  Ídem  Adjunto *•  70  «  70  ••  840 

Un  Auxiliar  de  Ídem    .     .    .  «  40  ••  40  ••  480 

Tres  Auxiliares  de  División,  á  «  50  •*  160  «•  1,800 
Dos   MOBOS     de   Escritorio  ó 

Porteros  ...»•...-  25*  60-  600 
Para  gastos  de  Oficina,  alum- 
brado, etc •*  <•      60  o  720 

$               8,740    $  44,968 
Sobrepaga  anual  al  Ingeniero 
E.  Kummer ••   6,ono 

Total $  49,988 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, en  Montevideo  á  10  de  Julio  de  1901. 

José  Saavedra, 

Presidente. 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re  * 
pública  Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
General, 

DBCRBTAN: 

Articulo  l.«  Ei  Presupuesto  de  la  Oficina  Técnico- 
Administrativa,  creada  por  el  artículo  23  de  la  ley 
de  7  de  Noviembre  de  1899  es  el  siguiente: 

Mensual        Anual 

Un  Director  según  contrato, 

á   marcos 4,300  $  989  S  11,868 

Tres  Ingenieros  á    .     .     .     .  $  400  <•  1,200  <•  14,400 
Tres  Ayudantes  Ingenieros,  á  -  150  »  450  »    5,400 
Seis  Sobrestantes  Ingenieros 
ó  á  falta  de  ellos  estudian- 
tes de  Ingeniería  de  los  úl- 
timos años  á -  120  "  720  <•    8,640 

Un  Contador •  180  <•  180  ••    2,160 

Un  Auxiliar  de  fdem    .    .    .  *•  70  «•  70  ••      840 

Un  Oficial  de  Secretarla   .    .  «  100  •  lOO  «   i,200 

Un  Oficial  A(Utinto  ....  -  70  «*  70  <•      840 


Un  Auxiliar  de  Secretarla.    .  «*  40  «•  40 

Tres  Auxiliares  de  División  á  -  50  ••  150 
Dos   Mosos   de   Escritorio   ó 

¡      Porteros •  25  •  30 

Para  gastos  de  Oficina,  alum- 
brado, etc »  60 


4£0 

100 
7Ü 


Sobrepaga  anual  al  Ingeniero 
E.  Kummer 


3,749   I  48,»» 

.     .    •    6,fl0D 


Total . 


*  •  •  •  « 


|53,9« 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones   del  H.  Senado,   en  Montevideo,  i 
doce  de  Julio  de  mil  novecientos  uno. 

Juan  C.  Blanco. 
Presidente. 
M,  Magaritíos  Soüom, 
1."  Secretario. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado, 
al  proyecto  de  presupuesto  para  la  Oficina  Técnico- 
Administrativa  del  Puerto,  enviado  por  el  P.  £.  y 
aprobado  por  V.  H  .  consisten  en  establecer,  que  los 
tres  ayudantes  deberán  ser  ingenieros,  aumentando 
su  remuneración  mensual  de  120  á  150  pesos;  y  que  los 
seis  sobrestantes  también  deberán  ser  ingenieros  ó,  á 
falta  de  éstos,  estudiantes  de  ingeniería  de  los  últi- 
mos años,  elevando  el  sueldo  mensual  de  80  á  120  pe* 
sos. 

Vuestra  Comisión  ha  tratado  de  informarse  si  esas 
modificaciones  eran  necesarias,  y  no  ha  encontrado 
razones  de  valer  que  asi  lo  indiquen. 

Desde  Luego  se  observa  que  las  tareas  de  los  ayu- 
dantes y  sobrestantes  no  son  de  tal  importancia  téc- 
nica que  requieran  la  competencia  de  Ingenieros,  ol 
que  Ingenieros  de  mérito  fueran  á  desempefiarlos  por 
la  escasa  remuneración  que  se  fija  debiendo  estar 
contraídos  al  empleo  durante  todo  el  dia.  Sólo  aeep 
tarlan  los  puestos  aquellos  que  por  su  sacases  de  co- 
nocimientos, no  pudieran  vivir  de  su  carrera,  y  eo 
tal  caso  no  hay  Interés  en  limitar  la  esfera  de  •le^ 
clon  del  Ejecutivo. 

Tampoco  es  conveniente  el  que  á  falta  de  ingenie- 
ros los  sobrestantes  sean  estudiantes  de  los  últimos 
afios  de  ingeniería.  Hay  incompatibilidad  en  el  dM- 
empeño  del  cargo  de  sobrestantes  y  el  j  estudio  de  la 
carrera  de  ingeniero,  desde  que  el  prloasro  oblifs  al 
empleado  á  permanecer  todo  el  día  hábil  en  las  obras 
como  á  un  obrero,'  y  la  segunda  requiere  que  la  per- 
sona concurra  tamb'éir  diariamente  á  la  Ftcaltad 
respectiva. 

El  estudiante  de  ingeniería  que  fuera  oombrado  so- 
brestante, tendría  que  optar  por  una  ú  otra  ocopa- 
clon,  no  siendo  probable  el  abandono  de  la  carrera 
en  sus  últimos  años  por  el  puesto  de  sobrestante. 

No  encontrándose,  pues,  necesaria  la  modificacieo 
en  la  calidad  del  personal,  como  consecuencia  seea- 
cuentra  sin  justificación  el  aumento  del  presupoestc 
en  3,960  pesos  anuales. 
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SI  el  objeto  de  las  reformas  del  H.  Senado  es  ile  que 
se  dote  de  un  personal  ro^s  competente,  Vuestra  Co- 
misión cree  que  no  es  acertado  conf^ignarlo  eu  la 
parte  distiosItiYa  de  la  ley.  Es  de  esperarse  que  el 
P.  R,  interesado  como  et  Poder  Legislativo  en  que 
Man  bien  desempeñados  los  puestos  á  crearse,  tra- 
tará de  llevar  ¿  ellos  personas  idóneas  ó  que  tengan 
titulo  de  ingeniero  si  fuere  necesario  p.ira  el  mejor 
desempeño. 

Forestas  ratones  Vuestra  Comisión  os  aconseja 
insistáis  en  el  presupuesto  tal  cual  fué  sancionado 
por  V.  H.  comunicándolo  al  H.  Senado  á  objeto  <le 
la  reunión  de  ambas  Cámaras  para  la  resolución  do- 
fliiitlTa. 

Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  2  de  Afrosto 
de  1101. 

Bernabé  Mendoza— Emilio  Aregno 
—Elias  Regules— Antonio  G  Oo- 
80— Pablo  J.  Rochietti  —  Ramón 
Mora  Magariños. 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado. 

Hr.  Martorell — Comienzo  por  declarar 
que  no  he  estudiado  profundamente  este 
esunto;  pero  me  parece  bastante  sencillo. 

Entre  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  el  proyecto  del  Senado  hay  una 
diferencia  que  podría  llamarse  insignificante, 
di  realmente  el  empleo  de  los  estudiantes  de 
mgenieria  pudiera  producir  los  beneficios  que 
se  creen  esperar.  Pero  yo  opino,  señor  Presi- 
dente, que  lejos  de  serles  útil  á  estos  señores 
el  estudio  práctico,  6  más  bien  la  observación 
de  cerca  de  las  obras  hidráulicas,  puede  ser- 
les perjudicial;  que  el  empleo  de  sobrestante, 
que  es  directamente  responsable  al  ingeniero 
y  que  le  reemplaza,  absorbe  mucho  tiempo. 
Todas  las  horas  hábiles  tendrá  este  sobres- 
tante qne  estar  presenciando  los  trabajos  para 
poder  dar  cuenta,  en  cualquier  momento,  del 
estado  en  que  se  hallan  los  materiales  que  se 
han  puesto  y  aun  de  poder  calcular  algún 
volumen,  para  el  arreglo  de  la  cuenta  en  un 
momento  dado. 

Esto  tiene  forzosamente  que  distraer  á  los 
eFtudiantes  é  impedirles,  no  solamente  que 
terminen  su  carrera,  sino  hacerles  olvidar 
muchas  materias  que  no  se  practicarán  en 
obras  especialfsimas  como  son  las  construc- 
cionee  de  puertos. 

El  programa  á  que  debe  responder  un  in- 
geniero para  obtener  su  diploma  es  muy  ge- 
neral: no  se  trata  solamente  del  conocimiento 


de  materiales  y  de  ponerlos  en  obra  y  en  de- 
terminadas condiciones,  sino  de  rail  y  mil 
otras  operaciones,  á  que  tienen  siempre  apli- 
cación las  matemáticas,  que  pueden  presen- 
társele al  ingeniero  que  sale  con  el  título  de 
ingeniero  civil  ó  de  ingeniero  constructor. 

Yo  creo,  indudablemente,  que  habría  una 
garantía  en  que  esta  oficina  estuviera  aten- 
dida |»or  hijos  del  país.  Hay  un  señor  Repre- 
sentante que  me  ha  hablado  del  patriotismo 
con  que  se  aborda  este  género  de  trabajos 
que  indudablemente  yo  no  puedo  negarlo, 
pero  que  requiere^  desde  el  primer  iftomento 
en  los  sobrestantes  ciertos  conocimientos 
prácticos  que  el  estudiante  no  los  tiene.  Un 
trozo  de  obra  mal  vigilada  podría  traer  per- 
juicios enormes  incalculables.  Así  es  que  el 
sobrestante  que  está  encargado  de  ver  cómo 
se  ejecutan  aquellos  trabajos  á  falta  de  un 
ingeniero,  tiene  que  tener  desde  el  piimer 
momento  algunos  conocimientos  prácticos, 
haber  asistido  ya  á  aquella  clase  de  obras. 

Nuestros  estudiantes  de  ingeniería  es  in- 
dudable que  bien  pronto  se  pondrían  al  co- 
rriente en  la  prácrica,  como  están  de  acuerdo 
en  creerlo  varios  constructores,  tratadistas 
europeos:  el  que  tiene  la  teoría  tiene  muchí- 
sima más  facilidad  de  comprender  la  prácti- 
ca que  aquel  que  carece  de  los  conocimientos 
preparatorios.  Pero,  desgraciadamente,  nos- 
otros no  podemos  hacer  que  nuestros  estu- 
diantes pa.«en  al  lado  de  un  hombre  práctico 
el  tiempo  necesario  para  poder  reemplazar  en 
los  deberes  inmediatos  de  la  vigilancia  del 
sobrestante.  Podría  admitirse  el  que  aspira- 
sen al  puesto  de  sobrestante  como  meritorios; 
pero  esto  sería  materia  de  una  reglamenta- 
ción distinta;  y  asimismo,  insisto  en  lo  dicho: 
erían  distraídos  de  sus  estudios. 

Es  así,  señor  Presidente,  que  por  todo  lo 
que  acabo  de  exponer,  yo  creo  preferible  de- 
jar al  P.  E.  la  facultad  de  elegir  los  emplea- 
dos: insisto  en  que  es  preferible  un  sobres- 
tante que  no  tenga  los  conocimientos  profun- 
dos de  un  estudiante  que  está  casi  á  recibir 
el  título  de  ingeniero,  pero  que  tenga  mucha 
práctica  de  la  obra  que  va  á  verificar,  que  un 
joven  estudiante  ingeniero  por  muy  prepara- 
do que  esté,  que  tiene  conocimientos  genera- 
les, pero  no  especiales  á  aquéllo;  y  sobre  todo, 
carece  de  los  prácticos. 
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Ea  conveniente,  pues,  según  jo  entiendo, 
discutir  edte  punto  con  el  H.  Senado  en  la 
Asamblea  General,  insistiendo  en  el  proyec- 
to de  la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

8r.  Roflríg^nez  L<nrrcta— Yo  creía, 
señor  Pre.-idenle,  muy  fundada  la  modifica- 
ción que  el  H.  Senado  Labia  hecho  al  pro- 
yecto sancionado  i)or  la  Cámara  de  Diputa- 
tos,  y  las  observaciones  que  acaba  de  hacer 
el  Diqutado  señor  Martorell  para  que  esas 
modificaciones  no  sean  aceptadas,  me  confir- 
man más  bien  en  mis  anteriores  opiniones, 
que  influir  para  que  sean  modificadas. 

De  lo  que  ha  dicho  el  mismo  Diputado  se- 
ñor Martorell  resulta  que  hay  un  interés 
público  en  facilitar  ocasiones  á  los  jóvenes 
que  se  educan  en  el  país  para  que  agreguen 
á  loa  conocimientos  teóricos,  que  en  este  se 
pueden  adquirir  fácilmente,  los  conocimien- 
tos prácticos  que  son  indispensables  para 
formar  verdaderos  ingenieros.  Sin  práctica 
propiamente,  no  hay  ingenieros.  En  el  país 
tal  vez  más  adelantado  en  esta  materia,  los 
ingenieros  se  educan  en  las  fábricas:  allí  ad- 
quieren sus  títulos,  el  ingeniero  inglés  traba- 
ja en  su  especialidad  y  estudia  al  mismo 
tiempo. 

Sr«  martorell — Pero  hace  la  práctica 
en  la  misma  escuela,  señor  Dípuiado. 

Sr.  RodrígncTs  Liarreta  —  Y  en  las 
fábricas,  en  los  astilleros,  en  los  puentes,  en 
las  calzadas;  y-  con  los  certificados  de  los 
jefes  de  administración  es  que  se  obtiene  el 
título  en  Inglaterra,  porque,  propiamente,  en 
Inglaterra  fio  se  obtiene  título  académico  de 
ingeniero:  se  obtiene  el  título  de  director  de 
una  especialidad  de  trabajos  de  ingeniería,  y 
con  esoí»  certificados  es  que  se  forman  y  se 
titulan   propiamente  los  ingenieros  ingleses. 

Hoy,  entre  nosotros,  se  trata  Je  una  gran 
obra  pública,  como  el  puerto.  ¿No  es  natural 
que  aprovechemos  esa  circunstancia  para 
mandar  á  nuestros  jóvenes  estudiantes  de  in- 
geniería, á  nuestros  jóvenes  ingenieros  á  que 
practiquen  eu  esas  obras?  ¿Cómo,  á  título  de 
que  esos  jóvenes  no  tienen  práctica,  les  va- 
mos á  cerrar  las  puertas  de  los  trabajos  del 
Puerto  de  Montevideo?  Y  eso  importa,  si  no 
be  entendido  mal,  lo  que  ha  dicho  el  señor 


Martorell:  para  ser  Sobrestante  ae  necesita 
tener  alguna  práctica.  Por  consiguiente,  an 
joven  ingeniero  es  incapaz  de  ser  Sobrestán* 
te.  Esa  es  la  consecuencia. 

Sin  embargo,  el  mismo,  señor  Martorell  ha 
agregado  en  seguida:  el  que  tiene  la  teoría, 
fácilmente,  ó  con  mayor  facilidad  que  el  qae 
no  la  tiene,  adquiere  los  conocimientos  prác- 
ticos necesarios  para  desempeñar  uno  de  esos 
cometidos  con  éxito. 

Pues  yo  digo,  señor  Presidente,  que  eso  es 
lo  que  debemos  tratar  de  hacer  en  la  actua- 
lidad, y  que  á  esa  ¡dea  responde  el  pensa- 
miento de  la  reforma  del  Senado. .  • 

Sr«  Martorell — ¿Cómo  S3  suple— sime 
permite  el  señor  Diputado — cómo  se  suple  la 
carencia  de  conocimientos  de  esos  señores  en 
los  primeros  tiempos? 

Sr.  RodrtgaeK  liarreta — En  el  terre- 
no se  suplirán  esos  conocimientos,  y  bajo  la 
dirección  y  el  consejo  de  los  Ingenieros  coin* 
petentes.  Lo  que  necesita  saber  prácticamen- 
te un  Sobrestante  lo  sabrá  oyendo  el  consejo 
de  los  Ingenieros  prácticos  que  están  al  frente 
de  las  obras,  el  Ingeniero  Director  en  Jefe  y 
los  cuatro  Ingenieros  Subdirectores  contra- 
tadoM  en  Europa.  Son  esos  maestros  los  que 
formarán  á  los  jóvenes  salidos  de  nuestra 
Universidad  que  vayan  á  trabajar  á  su  lado. 

Por  eso  es  que  yo  creo,  sefior  Presidente, 
que  \x  reforma  del  Senado  debíamos  acep- 
tarla; que  estos  tres  mil  y  pico  de  pesos  de 
aumento  en  el  presupuesto  bien  vale  la  pena 
de  gastarlos  cuando  responden  á  una  idea 
que  tiene  tantos  motivos  para  ser  simpáücs 
á  la  Cámara;  ¿al  fin  y  al  cabo  cuál  es  el  au 
mentó  que  se  propone?  Aumentar  el  sueldo 
de  tres  Ayudantes,  de  120  pesos  á  150,  30 
pesos  mensuales,  é  indicar  que  esos  tres  Ayu- 
dantes deben  ser  Ingenieros  formados.  Au- 
mentar, además,  el  sueldo  de  seis  Sobrestan- 
tes, de  80  pesos  á  li^O,  40  pesos  á  cada  uno 
y  establecer  que  esos  Sobrestantes  debeo 
elegirse  con  preferencia,  si  es  posible,  entre 
los  estudiantes  de  cuarto  ó  quinto  año  de 
nuestra  Facultad  de  Matemáticas. 

Yo  creo,  que  precisamente,  estas  ideas  de- 
berían encontrar  eco  principalmente  entre  lod 
hombres  de  la  profesión,  vale  decir,  entre 
los  hombres  que  se  hallen  en  el  caso  del  Di- 
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patado  se&or  Martorell,  eu  vez  de  encontrar 
esistencia,  en  vez  de  concurrir  á  cerrar  las 
puertas  á  nuestros  jóvenes  Ingenieros  y  á  los 
estudiantes  de  ingeniería,  jóvenes  también, 
Je  los  grandes  trabajos  del  Puerto  de  Mon* 
tevideo. 

Por  estas  breves  razones,  señor  Presiden- 
te, yo  votaré  negativamente  lo  que  aconseja 
la  Comisión  j  me  reservo  en  la  Asamblea 
General,  cuando  llegue  el  caso,  808t?ner  las 
mismas  ideas. 

He  dicbo. 

Sr.  Martorell — Lamento  que  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  no  haya  compren- 
dido el  propósito  que  he  tenido  al  hacer  uso 
He  la  palabra. 

He  manifestado  que  creía  que  los  cargos 
de  Sobrestantes,  por  tener  cierta  responsabi- 
lidad desde  que  son  los  reemplazantes  délos 
Ingenieros  en  determinados  c^sos,  no  eran 
los  más  á  propósitos  para  confiarlos  á  indivi- 
duos qi^  carecían  de  la  práctica  necesaria; 
pero  no  he  querido  decir  con  esto  que  se  cie- 
rre la  puerta  á  los  estudiantes:  hay  otros  car- 
gos que  poilrían  desempeñar  sin  perjuicio  pa« 
ra  la  Nación;  pero  estos  cargóos  tienen  una 
remuneración  tan  ínfima  que  tal  vez  no  los 
aceptasen  por  esto,  no  obstante  de  que  tam- 
bién esto  lea  causaría  el  perjuicio  de  distraer- 
los de  sus  estudios. 

Así,  en  los  puestos  de  Auxiliares,  que  no 
tendrían  más  que  ayudar  á  los  Sobresfantes 
y  á  los  ingenieros,  no  causarían  perjuicio,  no 
habría  responsabilidad*  pero  tendrían  que 
asistir  constantemente  á  su^^  trabajos,  y  tam- 
bién distraerse  de  sus  estudios. 

Así  es  que,  en  general,  no  les  encuentro 
cabida  en  la  composición  de  la  Oficina  Téc« 
nica  á  nuestros  estudiantes  de  ingeniería,  é 
insisto  en  lo  primero  que  he  manifestado. 

He  dicho. 

Sr«  Mora  Mac;arlftos  —  Aun  cuando 
en  el  informe  de  que  se  acaba  de  dar  lectura 
hace  un  momento,  están  las  razones  en  las 
cuales  se  funda  la  Comisión  de  Presupuesto 
para  no  acceder  á  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  H.  Senado  al  presupuesto  en 
discusión,— como  el  señor  Diputudo  por  Ta- 
cuarembó al  rebatir  las  opiniones  del  Dipu- 
Mo  seüof  ^artofell^  ha  jqsisMdo  en  la  con- 


veniencia de  que  esas  modificaciones  sean  in- 
troducidas, porque  él  cree  que  el  Estado  de- 
be contribuir  á  que  los  estudiantes  de  inge- 
niería hagan  práctica  que  al  mismo  tiempo 
que  les  facilita  los  estudios  teóricos,  debe 
también  darles  facilidades  para  que  en  su 
carrera  se  ejerciten  á  fin  de  que  sean  útiles 
á  su  país, —  voy  á  decir  do^  palabras  á  este 
respecto. 

En  primer  término,  no  es  exacto  que  acep- 
tado el  presupuesto  tal  como  lo  envía  el  P.  E. 
se  les  cierre  á  los  estudiantes  la  puerta  para 
hacer  práctica;  pueden  hacerla  como  se  ha- 
ce en  todos  los  países  del  mundo:  los  estu- 
diantes de  ingeniería  van  á  los  paraje  <  donde 
se  construyen  obras  póhlicaa  ú  obras  parti- 
culares, y  ven  allí  los  trabajos  que  se  reali- 
zan y  hacen  práctica  sin  necesidad  de  estar 
incorporados  al  personal  que  hace  las  obras. 

Sr.  Martorell— Es  verdad:  había  olvi- 
dado esa  circunstancia. 

Sr.  Mora  Maicarlñoa — Esa  es  la  cos- 
tumbre general:  el  ingeniero  no  solamente 
concurre  á  las  aulas,  sino  que  concurre  allí 
donde  se  hacen  los  edificios  públicos  y  ve  allí 
cómo  se  trabaja. 

Sr.  Martorell — En  Europa  tienen  una 
tarjeta  especial  para  poder  entrar  en  todos 
los  chantiers  y  así  se  puede  hacer  en  este 
caso. 

Sr.  Mora  Mac;ariños — No  es  lo  gene- 
ral que  el  Estado,  además  de  proporcionar 
los  estudios  teóricos,  establezca  puestos  para 
esos  estudiantes,  como  es  lo  que  se  pretende 
con  la  modificación  del  Senado,— que  a'le- 
más  de  proporcionar  el  Estado  estudios  teó- 
ricos á  los  estudiantes  de  ingeniería  lea  dé 
también  un  puesto. 

No  es  el  Estado  el  encargado  de  costearle 
la  parte  práctica  al  estudiante,  colocándolo  en 
las  obras  públicas. 

De  manera,  pues,  que  queda  rebatida  ab- 
solutamente la  idea  vertida  por  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  á  este  respecto. 

Por  otra  parte,  en  el  informe  se  establece 
que  hay  incompatibilidad  entre  la  carrera  de 
ingeniero  y  el  puesto  de  Sobrestante... 

Sr.  Rodríguez  L«ar reta— ¿Qué  hay 
incompatibilidad,  dice  el  informe?  No  me 
había  fijado  que  dijera  eso  el  ifífornie;  esMl 
fp^l  dicbo, 
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Sr.  Ulora  ]IIa|i;arlffoa — ..»y  esta  in- 
compatibilidad es  clara.  De$*de  que  el  estu- 
diante tiene  que  concurrir  á  la  Universidad 
diariamente  á  recibir  las  lecciones  no  puede 
estar  al  mismo  tiempo  en  hu  puesto  de  So- 
brestante para  cumplir  sus  deberes,  porque 
el  puesto  de  Sobrestante  requiere  todo  el  día 
bábil,  como  un  obrero,  desde  que  sale  el  sol 
basta  que  anochece,  que  es  desde  las  6  6  7 
de  la  mafíana  hasta  las  6  de  la  tarde. 

Lo  que  la  Comisión  de  Presupuesto  de  la 
Cámara  de  Representantes  hace  al  no  acep- 
tar estas  modificaciones,  no  es  cerrarles  la 
puerta  á  los  estudiantes  de  ingeniería:  ellos 
pueden  presentarse  al  P.  E.  solicitando  esos 
puestos;  y  sí  el  Ejecutivo  cree  que  esas  per- 
sonas son  aptas,  competentes,  mejor  que 
otras,  las  tomará  en  cuenta,  las  nombrará 
quizás  para  esos  puestos;  pero  en  ese  caso  el 
estudiante  abandonará  su  carrera,  porque  no 
podrá  seguir  la  carrera  ds  ingeniero  y  al 
mismo  tiempo  desempeñar  el  puesto  de  So- 
brestante. 

Yo  he  recogido  la  opinión  de  algunos  in- 
genieros importantes  del  país  y  me  han  con- 
firmado estas  ideas;  más:  me  han  dicho,  es 
imposible  llevar  estudiantes  de  ingeniería  de 
los  últljfios  i\no¿í,  á  esos  puestos  de  Sobres- 
tantes, que  son  puestos  rudos,  y  que  el  inge- 
niero superior  no  puede  tratar  de  la  misma 
manera  que  á  los  otros  ingenieros:  son  como 
capataces,  porque  su  empleo  está  en  ese  ca- 
rácter de  inferioridad.  Tampoco  se  requiere 
una  competencia  especial  para  el  puesto  de 
Sobrestante,  porque  una  persona  que  tenga 
conocimientos  de  medidas  y  de  materiales  en 
general,  puede  desempeñarlo  perfectamente. 
Además  la  responsabilidad  de  todo  lo  que 
se  haga  es  de  los  ingenieros  y  de  los  ayu« 
dantes  que  tengan  los  ingenieros. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  encuentra 
conveniente,  pues,  que  en  la  parte  disposi- 
tiva se  establezca  esa  imposición  ó  limítA- 
ción  al  P.  E.;  y  el  P.  E.,  como  el  Legislativo, 
tendrán  en  cuenta  lai*  mejores  condiciones 
de  las  personas  para  el  desempeño  de  esos 
puestos:  no  hay  necesidad  de  establecerlo 
como  una  obligación  para  el  P.  E.;  la  cual 
quizá  en  vez  de  ser  beneficiosa,  sería  perju- 
dicial,  restringiendo   la   esfera  de   elección 


del  personal  para  el  desempeño  de  esos 
puesto?. 

He  dicho,  seílor  Presidente. 

Sr.  CaaaravUla-— El  aumento  que  pro> 
pone  el  Senado,  indudablemente,  en  la  parte 
que  se  refiere  á  los  tres  ayudantes,  loencuen* 
tro  bastante  razonable,  porque  ae  trata  ria 
ingenieros  que  pueden  adelantar  en  su  ca- 
ñera por  ese  medio;  pero  en  cuanto  ni  au- 
mento de  sueldo  á  los  Sobrestante»  y  su 
calidad,  entiendo  que  los  fundamentos  qae 
aduce  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, son  completamente  con v¡ncent«s  y 
más  los  datos  que  ha  agregado  el  señor  Di- 
putado por  San  José. 

Entiendo  que  el  puesto  de  Sobrestante  de- 
bería quedar  como  está  con  el  sueldo  de  80 
pesos,  sin  obligar  al  Ejecutivo  á  que  estos 
puestos  sean  ocupados  por  estudiantes  de 
3.0  4.*  ó  5.*  año. 

Creo  que  deben  ser  ocupados  esos  pues- 
tos por  personas  prácticas  que  sirvan  para 
esa  clase  de  cargos,  que  se  reducen  en  ge- 
neral casi  á  un  capataz,  y  por  otro  lado  Ir 
asistencia  á  Ins  aulas  imposibilita  á  los  es- 
tudiantes á  concurrir  en  la  forma  como  lo 
señala  muy  bien  y  con  macha  justicia  la  Co- 
misión de  la  Cámara  de  Representantes,  á 
esa  tarea  de  todos  los  días. 

Yo  me  inclinaría  en  todo  caso  á  una 
transacción  en  este  sentido:  que  se  aumentase 
el  sueldo  de  los  tres  ayudantes,  en  vez  de 
120  á  150  pesos;  pero  dejando  los  sueldos 
de  los  seis  Sobrestán  tet^  en  80  pesos.  Si  lie- 
.gase  el  caso  haría  esta  moción  en  Asamblea 
General. 

Por  el  momento,  no  votaré  por  el  aumen- 
to, porque  creo  que  las  razones  adacidas 
por  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, son  completamente  razonables  y  jun- 
tas. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 
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Los  setlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(NegatiTa). 

La  Cámara  insiste  en  su  primitivo  proyeo 
(o,  y  asf  se  comunicará  al  Presidente  de  la 
H.  Asamblea  General. 

Ha  terminado  la  orden  del  día. 


Queda  levantada  la  sesión. 

(Se  lev  ntó  siendo  las  cuatro  y  cua- 
renta y  clocó  roinutos). 

Manuel   Oareía  y   Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Sniotnru)  lielutor 


r 


3"  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  senión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  de  Agosto  del  afüo  de  mil 
novecientos  ano,  los  sefiores  Representantes 


Bteli«verrlto 
GnUIoe 

(don  L.) 


FloHto 


AbeUá  y  Baoobar 

GasflAld 

Brtto 

Mllána  Zabaleta 

Copello 


Gil  (4<iii  Isaao) 
CaaaniTilla 


Moreno 

Barrelro 

Perelra 

BHto  del  Pino 

Martines  (don  M.  C.) 

Bopalter 

Berlndnaffne 

Ooao 

)«l0iilas 

GastoUs 

Averno 

Sienra  Garransa 

Vidal  j  Fnentes 

Forreira 

Berro 

Bnela 

Várela 

Martorell 


Faltando: 


*0N  .\V1>« 


Kemándes 
Mendosa  (don  B.) 
Mora  Ma^arifioii 
Rodri^nea  LArreta 
Laonera  Stlrllng 
Martinoa  (don  D.M 


.) 


Gonaáles  Roca 
BoryalU 


Fl^art 

Barablno 

Pereda 

Roochiettl 

Serrato 

Bsonder 

Lepa 

Qianteli^ 


SIN    AVISO 


I>el  Gastillo 

Bleni^o  Rocoa 

Palomeqne 

Alvos 

Viera 

Gil  (don  Juan) 


loasnrlaffa 
Bansá 

Haedo  Snáres 
Mooa 
Schialllno 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  bav  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  ioforma  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  para  la  Capital  durante  el  ejer- 
cicio económico  de  1901-1902. 

Repártase. 

—Las  señoritas  Margarita  y  Gertrudis  de  los  Cim* 
pos,  solicitan  el  retiro  de  los  antecedentes  acompa- 
ñados á  su  solicitud  de  fecha  11  de  Mayo  de  1895. 

A  Ift  Comisión  de  Peticiones, 


t) 
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Sr.  Snárez — Propondría  que  ae  tratara 
sobre  tablas  la  solicitud  de  las  seRorítas 
Margarita  y  Gertrudis  de  los  Campos.  Se 
trata  de  una  petición  que  ha  sido  despachada 
por  la  Comisión  de  Peticiones  negativamente, 
y  las  interesadas  solicitan  les  sean  entrega- 
dos loa  antecedentes  relativos. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Suá- 
reas. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Algún  señor  Diputado  quiere  indicar  la 

resolución  que  debe  recaer  en  este  asunto? 

Sr«    Hnárem  —  Que    se   devuelvan    los 


antecedentes  solicitados  por  las  peticiona- 
rias. 

8r.  Presidente — Está  á  la  coosiden- 
ción  de  la  Cámara  la  indicación  del  eeñor 
Suárez. 

Se  votará. 

Si  se  devuelven  los  antecedentes  solicita* 
dos,  dejando  la  constancia  necesaria  en  Se- 
cretaría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi& 

(Afirmativa). 
No  siendo  para  más,  se  levanta  la  aesióo. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  diei 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarela  y  Sanias, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relatar. 


4*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  17  DE  1901 


(•.«  M  _^  V 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  seeión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  siete  de 
Agosto  del  afío  de  mil  novecientos  uno,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Moreno 

MartoreU 

Hemáades 

Mlláas  Zabaleta 

BUdieTorrlto 

Avegno 

Mendosa  Cdon  B. ) 

Brito  del  Pino 

Coflarro 

Regules 

BdieTerHa 

Goeo 

Mendosa  cdon  L.> 

Baenaftuna 

▼lera 

Abolla  y  Escobar 

Pereda 

Martines  ( don  D.  M.) 

BerffaUl 

Blenglo  Rocca 

Brtte 

Castells 

Rodrlffiíea  Larreta 

Várela 

aleara  Garransa 

Sspalter 

Gil  (don  laaao) 

Martines  (don  M.  C. ) 

liopeUo 

Berindnague 

Laooora  SUrllng 

Roela 

Lamarea 

Haedo  Suáres 

Gaalleid 

Tiortte 

STN  AVISO 


Casaravilla 

Iglesias 

Irlgoyen 

Barreiro 

l.e(a 

Qniatela 

Paiomeqne 


loasnriaga 

Fonseoa 

Del  Castillo 

Alvos 

Gil  (don  Joan) 

Bansá. 

Schlafllno 


Faltaron: 


CON  AVISO 

Barabino 

Salterain 

f.>«>«»^ 

Figari 

Mora  Macarifios 

Pereira 

Vidal  j  ruantes 

Ferreira 

Roooiüettt 

Berro 

Soáres 

Serrato 

Bsouder 

Guillot 

Oonsáles  Rooea 

8ooa 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

tSe  lee). 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  sigviente^t 

l.a  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General,  remite 
con  mensaje  del  P.  B  los  proyecto?  de  ley  de  Paten- 
tes de  01ro  y  Contribución  Inmobiliaria  para  los  De- 
partamentos del  Litoral  é  Interior  á  recrlr  en  el 
tercíelo  1901-190?. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  envía  las  nuevas  notas  revérsalas  ele- 
vadas con  mensaje  por  el  P.  K  .  referentes  á  trabajos 
de  dragado  en  el  canal  del  infierno,  como  comple- 
mento de  las  negoclaclonev  reallxadas  con  la  Ariren- 
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ttna  para  la  coloca ctón  de  boyas  iuminosu  en  el 
mencionado  canal. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales 

—El  P.  B.  remite  con  mensaje  el  proceso  seguido  á 
Samuel  Torre  por  Imputación  de  homicidio  en  la  per- 
sona de  Agustín  Gallardo  que  fué  solicitado  por  V.  H. 
en  nota  de  fecha  1  .*>  de  Julio  último. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Seemplexaú  leer  el  dictamen  y  pro- 
yerto  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
Patentes  de  Giro  para  el  Departamento 
de  la  Capital  que  ha  de  regir  en  el  éjerd- 
cln  económico  de  1901-1902  enviado  por 
el  Poder  ISJecutivo) 

Sr.  m artorell — (Interrumpiendo) — Ha- 
go moción,  señor  Presidente,  para  que  se 
suprima  la  lectura  en  general  del  proyecto. 

(Apoyados) 

Hr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar  la  moción  del  Diputado 
sefíor  Martorell. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  de 
ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  1<>  siguiente): 


Poder  IvJeoutivu. 


Montevideo,  Junio  27  de  190! 


A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  ^ecutivo  tie.ie  el  honor  de  elevar  á  la 
Consideración  de  V.  ^I.  el  proyecto  de  ley  de  Miiten- 
tes  de  Giro  para  el  Departamento  de  la  Cupitil,  que 
ha  de  regir  en  el  ejercicio  económico  entrante  de 
1<iOl-1»02. 

Salvo  algunas  modiílcac  ones  de  escas-i  importan- 
cia, que  no  alteran  el  plan  general  en  quA  descansa 
el  Impuesto  y  sobre  las  cuales  el  p.  E.  darA  oportu- 
namente las  explicaciones  necesarias,  el  adjunto  pro- 
yecto  es  la  reproducción  flel  de  la  ley  de  patentes 
que  rigió  y  rige  en  el  corriente  ejercicio  económid 
fie  1900-1901. 

Reitera  con  tal  motivo  A  V.  H.  el  P.  E.  su  más  dls 
liiiguidu  considerarlón. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
A.  DUFORT  Y  ÁlVARKZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

IROYECTO  DE  IJSY 

El  .Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reu  nidos  en  .\<aoDblf< 
(Jeneral. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.»  Todas  las  personas  que.  dentro  4^1  tf. 
''rltorio  de  Montevideo,  ejerzan  una  Idustrta. r^fr.*^-- 
do.  odclo  ó  profesión,  quedan  aujetas  al  inifHíf^v 
^e  Patentes  anual,  durante  el  «ño  económico  de  19^. 
1902,  con  arreglo  á  la  presente  ley.  sin  roá^  ex<^9- 
cfones  que  las  siguientes-. 

1.*  Mozos  de  cordel  ó  changadores. 

2.«  Vendednres  ambulantes  de  pescado,  de  pin  y 

leche. 
3."  Repartld'^res  y  vendedores  ambulante»  del*  - 

Jas  periódicas. 
4 •  navanderas  y  planchadoras. 
5.*  Bordadoras,  costureras  y   modistas.  qu«  c- 

vendan  articules  de  tienda  j  mercería. 
«.•  Pesca'^ores  y  cazadores 
7."  Sirvientes,  obreros,  oficiales  y  en  genem  i> 

dos  los  que  trabajen  á  sueldo  ó  á  Jornal. 
8.»  Practicantes  de   Medicina,  enfermeros  y  boti- 

cnrios 
9.*  Dependleiite.s  y  fnctore»  de  comercio. 
10.  Artisuis  de  teatro  y  otros  espectAcnl  *?  pn^'í- 

c«s. 
11    Pintores  de  madros. 
13.  E"5critor«s  público:,  y   Empresas  de  h'ia*'*- 

rlódlcas 

13.  Funcionario^  públicos  en  cuanto  conrlTn*  . 
sus  funciones. 

14.  Troperos  ó  conductores  de  tropa». 

15.  Labradores,  en  cuanto  A  la  maoipuUnotí  r 
venta  de  sus  frutí-s  y  cosechas  efectuada^  ler- 
tro  de  sus  prop^edade.<«. 

16.  Establecimiento)  de  ganadería  y  corrales  qu« 
se  alquilen  para  encierre  de  trop^.*  de  gnnAi'. 

17.  Profesores  de  idiomas,  de  Instfucrión  prm*- 
ría,  .«secundaria  y  snperir,  de  esgrima  j  •'• 
gimnasia,  asi  como  los  establecimientos  c'rr* 
latlvos. 

18.  Buque?  de  veln  y  vapores  empleadoii  en  la  is- 
vegaclón  de  cabotaje  y  de  ultramar. 

19.  Médicos,  Ingenieros  y  en  general  to^h-^  I  •? 
que  necesitan  diploma  de  capacidad  cIpsMS-s. 
c«>n  excepción  de  los  abogados  y  escríbame  $ 
no  han  transcurrido  dos  años  desde  la  rece^h 
clon  de  sus  títulos 

20.  Exportadores  de  tasajo  y  otras  preparan  :*« 
de  carne  y  demAs  frutos  del  país  que  ao  s^o 
productos  de  la  ganadería. 

21  Enbarcstclones  á  vela,  destinadas  excla<hi- 
mente  á  la  pesca,  siempre  que  sean  tripoU'i*' 
por  sus  dueños,  y  cuyo  porte  no  exceda  de  ^  ••' 
kilogramos  Lan  que  excedan  de  ese  pnrte,  in- 
garAn  con  nrreirlo  á  In  escala  eatabl'^rida  «^p '' 
articulo  4  *.  número  4. 

22.  Simples  depósitos  de  articulo^  ó  mercad^rs; 
cerrados  al  despacho  público,  y  perfene*'^'*'*' 
A  establecimientos  industriales  ó  romerri^}*- 
patentados,  y  depósitos  de  c^rros^ 
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:M  I^s    rAbricMS  fie  preparaciones  de  carne,  dls 

Untas  del  bisajo.  que  iiu   cuenten    cuatro  ail*  s 

•le  existencia. 
'J4.  I^s  industríis  ó  empresas   que  por  con5>ecio- 

nes  válidas  ó  por  leyes  especiales  gocen  de  la 

exención  general  de  impuestos. 

Arf.  t?  •— El  impuesto  de  patentes  se  ilTlde  en  pa- 
Biiic  nj;i  y  patente  prop'trcional. 

Alt  •i.'*— Las  patentes  njus  se  dividen  en  las  ente- 
orir»"»  y  cuotas  ontrlbutivas  que  á  continunclón  se 
xpresan: 

1.»  CAITÍOORIA 

Pagortín  cinco  pesos 

I—  Lustrabotas. 

Remeiulonea  de  calzado. 

Limpia-lores ycomponedores  de  ropa  y  sombreros. 

Lampareros  ó  r.  >mp)ne^ore<i  de  lamparas  . 

Esterer.is  y  co  iipo:iedores  de  sillas. 

A  filad  o  res. 

Limpiadores  de  guantes. 

Compradores  de  huesos  y  fierros  viejos 

-Compradores  de  sebo-. 

Coaip  >iiedoi*es  de  piragu'is.  s  >in atrillas,  abanicos 
y  bastones. 

'l\>dos  ambulantes. 
9— Vendedores  ambulantes 

De  canastos  de  pitja  y  mimbre. 

De  ñores,  -semillas-  y  plantas  producidas  en  el 
país. 
:*- Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  vonda 

verdura,  frutas,  huevos  y  aves. 
')— Canciiaic  de  bochín,  b  )lo8  y  cualquier  otrojuego 
6  ejercicio  físico  no  menciona  lo  cu  esta  ley. 

\jr)%  prácticos  lemanes. 

2.*  categoría 

Pftganin  diez  pesra 

i— Us  oficios  y  negocios  determinadlos  en  las  letras 
A  y  R  de  la  primera  categoría    y  qne  tengan 
asiento  Ojo  de  despach'*  público,  en  ciartos  6 
pnesto«,  señen  el  interiot*  'le  los  mercados,  sea 
fbera  de  éstos. 
ü-\  lateadores  y  doradores. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
( aldereros. 
Hojalateros. 
Estañeros. 

Componedores  de  colchones. 
Todos  ambulantes, 
revendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 

gnrrillos,  sin  carro  ni  cargueros. 
í> -Compradores  y  vendedores  ambulantes  de  cas- 
cos y  cajones  vacíos. 
E-  Vendedores  ambulantes  de  libros,  folletos,  lámi- 
nas, grabados  y  útilee  de  escritorio. 
Vendedores  de  preparaciones  químicas. 
Vendedores  de  trabajos  de  pelo. 
/'—Tambor  situados  fuera  de  la  vteju  y  nueva  ciu- 
dad de  Montevideo. 
G  -Flebótomos. 
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^—Vendedores  ambulantes  de  sombreros  exclQsiva- 
II. ente. 

/  ^Vendedores  ambulantes  de  paraguas   exclusiva* 
mente. 

J  —Vendedores  ambulantes  de  casas  patentadas,  con 
muestras.  * 
-Vendedores  de  flores  artiflciale.sn. 

K  -Vendedores  nmbulante.<  de  las  chucherías  que  á 
continuación  se  especifican : 
Cadenas,  sortijas  y  cara  bañas  de  doublé,  tijeras 
para  uso  doméstic(),  dedales,  alfileteros,  pin- 
chos para  sombreros  de  .señora,  agujas,  alfile- 
re.s,  boquillas,  punzones  para  bordar,  broches 
y  hevlllas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de 
hueso,  nácar  ó  doublé,  hilo  para  coser  ropas, 
cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de  euen- 
tns.  costureritos  de  mariscos,  abanicos  ordina- 
rios, Aceites,  Jabones  y  aguas  de  olor,  Juguetes, 
cuadritos  para  retraU  s,  espejitos,  estampas, 
rosarlos,  libros  de  mi  sa  ordinarios,  libros  de 
mnrcar.  polveras  de  vidrio  ó  de  lata,  carteras 
ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  uflas.  peines 
peinillas  de  hueso,  cortaplumas,  llaveros,  tar- 
jeteros y  pantallas  de  papel,  ciganeras  ordi- 
narias, tabaqueras,  cajas  de  rapé,  boquillas  de 
coco,  hue.so  rt  lata,  pitos  de  madera  ó  yeso,  yes- 
queros, eslabones  y  yescas,  servilleteros  y  bom- 
billas de  mei:tl  ordinarias,  metros  y  tizas  para 
sastres,  lápices,  lapiceras,  plumas,  papel,  tinta 
y  pomadas  y  polvos  para  limpiar  bronces. 


3.*  categoría 

Pagarán  quince  pesos 

A— Oficios  y  negocios  especiflcados  en  la   letra  B  de 
Ia2*cnte$rorIa  y   que  tengan  asiento   fijo  de 
de.^pacho  público  en  cuartos  ó  puestos,  sea  en 
'    el  interior  de  los  meicados,  sea  fuera  de  éstos. 
¿^— Aflnadores  de  pianos,  organi.stas  y  demás  mnsl- 
am  bu  I  antes. 
-Casas  para  la  compostura  de  losas,  vidrios,  cris- 
tules  y  porcelanas». 
C— Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos  con 
carguero. 
Vendedores  de  alpargatas,  coa  carro  para  cada 

uno  de  éstos. 
••Vendedores  de  suecos**. 
/> —Talleres de  plantillas  para  auecos. 
<•        •*    hormas  para  botines. 
•»■        -    armazones  para  monturas. 

-  costuran  do  alfombres  y  encerados. 
••    encuademación  y  cartonería. 

-  composturas  de  relojes  y  alhajas. 

>^        •*    composturas  de  abanicos,  bastonea  y 
paraguas. 
••    composturas  de  instrumentos  de  mu- 
sica. 
••        -    composturas  de  llayes  y  cerraduras. 
•*    para  la  compostura  de  guantes. 

-  para  la  compostura  de  las  confeoclo- 
lies  de  tapicerías. 

-  trenzado  de  cuero  exclusivamente. 
E  —Máquinas  de  picar  tabaco. 

Máquinas  de  moler. 
Prensas  para  enfardar. 
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CAttAllA  Dt  KfcPBBBESrrANTÉS 


F—Fábricas  exclusivas  <1e  caires, 
de  canastos. 
«        M    escobas  y  plumeros. 
»        >    cepillos 
M        **    banderas. 
M        «•    flores  artiflciales 
«        •    masas  y  otn^s  dulces  en  pequeña  es- 
cala. 
«        •*    peines, 
m        M    corchos. 
«         <•    betún. 

«        «    hormas  para  sombreros,  de  señoras. 
m        «    productos  porcinos  sin  matadero 
G  —Tambos  situados  en  In  nueva  clurlad  de  Montevi 

deo. 
H  —vendedores  con  puesto  njo  ó  ambulantes  de  pan, 
grasa, carne,  y  sus  preparaciones,  frutas,  man- 
teca, queso,  huevos,  aves,  verduras,  masas, 
dulces,  galleta,  galletitas,  hielo,  mafz,  afrecho, 
granza,  pasto,  trigo,  harinas,  fideos,  carbón, 
leña,  Jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  cepillos, 
esponjas,  losa  y  vidrios,  figuras  de  yeso,  ar- 
tículos de  alfarería,  sillas  ordinarias,  botellas 
vacias.  Jaulas  y  pájaros,  sellos  para  marcar 
ropa,  y  ropa  usada» 
Todos  aunque  vendan  uno  soto  de  los  artículos 
especificados  en  esta  letra,  pero  con  derechn  ¿ 
vender  también  los  artículos  detallados  en  la 
letra  B  de  la  primera  catet^orla. 
/—  Puestos  para  la  venta  de  leche. 

4.»  CATKOORÍA 

Pagarán  veinticinco  pe^os 

i4>-Fotógraf08. 

Componedores  de  alhajas  y  relojes. 

Vendedores  de  lentes. 

Vendedores  de  helados. 

Fonógrafos 

Todos  ambulantes. 
j9.»V6Ddedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos  con 

carro,  porcada  uno  de  éstos. 
(7— Reconocedorev  ó  clasificadores. 

Tasadores  y  medidores  en  general. 

Acopiadores,  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 
frutos  del  pais.  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general. 

Ci^ntadores  entre  partes  y  balanceadores  públi- 
cos 

Todos  sin  escritorio  abierto. 
£»— Al  bel  tares. 

pedicuros. 

«ManlcuroS". 

Dentistas. 

parteras. 

Profesores  de  música. 

Maestros  albañlles. 

Maestros  directores  ó  empresarios  de  empapela- 
dos, pintura  ó  decorado  interior  ó  exterior  de 
casas. 

Retratistas  en  general. 

Grabadores. 

Escultores  en  madera  y  yeso. 

Rematadores  ó  martilieros  con   ó  sin  escritorio 
abierto. 
^..Agencias  de  conchavos. 

Agencias  para  limpieza  de  casas. 

Casas  de  baños  públicos. 


Cusas   donde  de  se  vencían   plantis  ex6ttra<  o 
aparatos  de  ornamentación  ruiicerniciite«  al  ra- 
mo y  de  procedencia  extranjera. 
Empresas  de  casillas  de  baños  de  mar. 
Depósitos  de  carruajes   de  alquiler  donde  no  se 

alquilen  ni  se  reciban  á  pensión. 
Casas  para  la  venta  de  nves  y  frutas. 
Barracas  de  hueso-",  t  rapos,  fierros  vi#Jo«,  <*itso-s 
y  cajones  vacíos,  sal,  kerosene,  pasto  y  ptja  y 
materiales  de  construcción  usados. 
Casas  para  la  venta  de  cal  exclusivamente 
F— Colchonerías  con  ex<*luslón  de  camas  y  todfi  ar- 
ticulo extraño  al  ramo 
Carpinterías  ó  fábricas  de  carretas  de  campo 

con  ó  sin  fragua. 
Carpinterías  de  obra  blanca. 
Tonelerías. 
Tornerías. 
Herrerías. 

Herradores  de  caballos. 
Canteras  que  trabajen  ó  tengan  sa    material  en 

venta. 
Tintorerías. 
Talleres  de  composturas  de  armas  y  de  miqaí 

ñas  en  faenera  I  * 
Talleres  para  la  compostura  de  billares. 
Talleres  de  a  paratn»  eléctricos. 
Talleres  para  la  confección  de  gorras,  de  ñiflas. 
Talleres  para  las  composturas  y  ventas  de  cafíi* 
de  plomo. 
G— Fábricas  de  instrumentos  de  música. 
•  «*   placas  fotográficas. 

"   cajones  fúnebres. 
•*    persianas. 
«    baúles. 
**  •*   Jaulas. 

<*    sellos  de  goma. 
•*  M    pesas  y  medidas. 

M  M    cordonería  y  pasamanería. 

•*  •*    toldos  y  velas  de  buques. 

••  **    zuecos. 

«    munición. 
••  •    cuerdas  de  cáñamo  y  pita 

«•  M    corbatas. 

»  «*    tinta. 

77— Molinos  de  viento  ó  de  agua,  no  exceptuados  por 

el  articulo  60i  del  Código  Rural. 
/  —  Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 
fondas,    hoteles  y  toda  clase  de  sociedades  ó 
centros  sociales. 
J  —  Tambos  situados  en  la  vieja  dudad  de  Montevi- 
deo, 
/r— Vendedores  ambulantes  da  toda  clase  de  ártica- 
loa  de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero,  porcada 
uno  de  éstos. 
Vendedores  ambulantes  de  zuelas  con  vehicalot 
L—  Agrimensores. 

3f— Peritos  calígrafos  con  óaln  escritorio. 
iV— Establecimientos  de  baños  de  de  mar  en  la  nbe- 
bera.  sin  recargo  aunque  empleen  motcr  para 
la  elevación  del  agua. 

6.*  CATBOORIA 


Pagarán  cuarenta  pesoi 

Las  profesiones  especificadas  en  la  letra  Cdela 
4.*  Categoría,  cuando  se  ^«roen  con  escritorio 


abierto. 
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B-'JngeuieTos. 

Arquitectos. 

Constructores  6  empresarios  de  obras. 

Escribanos  de  actuación,  con  excepción  de  lo» 
de  Aduana  y  fuero  correccional  y  criminal. 

-Escritorios  de  publicaciones  y  reparto  de  avi- 
sos*. 
C— Escrito rlus  6  agencias  de  cualquier  clase  de  ne 
gocios,  operaciones,  liquidaciones  mercantiles 
ó  asuntos  que  no  se  hallen  especificados  en  la 
presente  ley,  y  los  situados  fuera  de  los  esta- 
blecimientos que  hayan  abonado  patente,  aun- 
que se  relacionen  con  asuntos  de  los  mismos. 
7) —Consignatarios  de  frutos  del  país  con  escritorio 
pero  sin  tener  depósitos 

Casas  de  audiciones  fonográficas, 
ff— Molinos. 

Calderas. 

Alfarerías. 

Carpinterías  para  la  confesión  de  muebles  en 
general. 

Carpinterías  de  ribera. 

Casas  para  la  venta  de  baldosas  y  similares 
extranjeros. 

Hornos  de  ladrillos  que  elaboren  ó  tengan  ma- 
terial en  venta. 

Broncerías. 

Marmolerías. 

Laplderias. 

Imprentas  ó  tipografías. 

Litografías. 

Panaderías 

Casas  para  la  venta  de  harina,  trigo  y  demás  ce- 
reales. 

Depósito  de  productos  de  la  ganadería  en  peque- 
ños almacenes  sin  ser  barracas. 

Depósitos  de  toda  clase  de  mercaderías  cerrados 
a)  despacho  público,  pero  en  los  cuales  se  co- 
bre almacenaje. 

Pontones  de  depósitos  particulares 

Depósitos  de   baratijas  ó  chucherías  no  especifi- 
cadas en  otra  categoría. 
i7_«Fábrlca  exclusiva  de  cajas  para  Carrurijes*. 

Fábricas  de   vidrio. 

«  M    aparatos  ortopédicos. 

•  <•    corsés. 

•*    guantes. 
..  •    extractos  y  aguas  de  "ol'»r. 

»  *    pomos. 

•  •   Jarabes. 
«  •    almidón. 

•  <•    fideos. 
«  «    papel. 

*.  i*    preparaciones  químicas. 

«  «•    fuegos  artificiales. 

•  •    baldosas. 

«  •    carros  y  jardineras. 

•»  ••    colchones  elásticos. 

«  «•    bolsas. 

G— salas  de  Comercio. 

ranchas  de  pelota  donde  no  Juegan  Jugadores  de 
profesión,  y  frontones  donde  sólo  se.Juegue  á 
loa  domingos  y  días  festivos  y  no  ae  pague  en- 
trada 
Tiros  al  blanco. 
Gf» bíneles  ópticos. 
Teatros  de  títeres. 
Exhibiciones  públicas  de  curiosidades. 


ff— Empresas  de  seguros  sobre  riesgos  de  carruajes 
y  demás  vehículos.  i 

I  —Empresa  telefón ico-telegráficas  submarinas. 

J  —Boticas  ó  farmacias  situadas  fuera  de  la  planta 
urbana,  con  excepción  de  las  que  funcionen  en 
la  Unión,  Paso  del  Molino  y  Cerro. 

K  —Fotógrafos  con  casa  establecida. 

6.*  CATBQORIA 

Pagarán  cincuenta  pesos. 

A  —Vendedores  ambulante>s  de  todas  clases  de  artí- 
culos de  almacén,  con  carro  por  caia  uno  de 
éstos. 

B— Rematadores  ó  martilieros  con  casa  de  remate. 

7.*  CATBGORIA 

Pagarán  setenta  pesos 

A  —Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carros  ni 
cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  sin  carros  ni 

cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
^—Caballerizas  ó  cocherías  donde  se  alquilen  caba- 
llos y  coches. 
Establecimientos  para  la  venta  ae  billares. 
Boticas  ó  farmacias  no  comprendidas  en  el  Inciso 

j  de  la  Categoría  5.^ 
Confiterías  exclusivamente. 
Fondas. 
C— Astilleros  y  varaderos. 
Aserraderos. 
Fábricas  de  billares. 

»    carruajes. 

-  -    dulces. 

•*    chocolate  y  elaboración  de  café  y 
especias. 
•*  •*    galletltas  y  otras  masas. 

«*    sustancias  explosivas.       «-< 
«*  «*    camas  de  fierro. 

-  -    fósforos. 

8.»  categoría 

Paga*  án  cien  pesos 

A  —Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  con  carro  6 
carguero,  por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 
gueros. 

Vendedores  ambulantes  de  calsado  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  estos  carros  y  car- 
gueros. 
B  —Compradora*  de  sueldos  y  Uquldaclonea  del  Es- 
tado. 

Comisionistas  ó  Agentes  de  fábricas  del  exterior 
conocidos  con  el  nombre  de  commis  voyageursm 
C— Empresas  de  coches  y  pompas  fúnebres. 

Casas  de  sanidad 

Barracas  de  carbón  y  lefia  situadas  fuera  de  la 
ribera  del  puerto  de  Montevideo. 

Agencia  de  vapores  y  buques  de  vela  empleados 
en  la  navegación  de  cabos  adentro 

Empresas  de  telégrafos  y  teléfonos. 
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i>— Tfendas  de  equipos  militares 

Casas  donde  se  vendan   máqainas  y  útiles  de  im- 
prenta. 
Establecimientos  que  aunque  denominados  cafés 

expendan  comidas. 
Clubs  ó  casinos  que  expendan  comidas  ó  vinos  ó 

refrescos. 
Con  Aterías  que  á  la  vez  expendan  vinos  O  refres- 
cos ó  café, 
f— Fundiciones. 

Orase  fas  de  animales   del  consumo  y  de  yeguas 

y  ovej&s. 
Velerías  simples, 
/abonerfas  simples. 
F— Fábricas  de  aceite  animal  O  vegetal. 
••  -■    vinagre. 

•*  •>    cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas 

•^    caños  de  plomo. 
G  —Canchas  de  p<!lota  donde  no  Jueguen  Jugadores 
de  conlrat'-i  y  frontones  donde  sólo  se  Juegue  á 
los  domingos  y  días  festivos  y  se  pague  en- 
trada. 
H— Establecimientcts  para  la  compra  y  venta  de  ob- 
jetos usados. 
/  —  Bscritorios  de  giros  para  el  exterior. 

Escritorios   ó  agencias  de   préstamos  hipoteca- 
rios. 


9.^  categoría 
Pagarán  doscientos  pesos 

A     Casas  de  cambio. 

Casas  de  préstamos  prendarios  aunque  éstos  re- 
vistan furma  de  compra,  con  pacto  de  retro- 
venta. 
B  —Barracas  de  carbón  y  de  leda  sitUHdas  en  la  ri- 
bera del  puerto  de  Moiilevideo. 

Barracas  de  materiales  de  construcción. 

Barracas  de  productos  ganaderos  en  general. 

Ferreterías  por  mayor,  incluyendo  la  venta  de 
vidrio»,  pinturas  y  marcos  para  cuadros,  hor- 
miguicidas,  azufradores  y  pulverizadores. 

Almacenes  de  fierros. 

Almacenes  navales. 

Almacenes  al  por  mayor,  pui>íendo  acumular  los 
mismos  artículos  que  se  conceda  á  los  almace- 
nes de  comestibles  y  bebidas. 

Registros,  consintiéndoles  acumular  artículos 
de  ropería  y  sombrerería  y  la  venta  de  acor- 
deones, boquillas,  tabaqueras,  cigarreras,  ca- 
nastos, cortaplumas,  tijeras,  esieraa,  raquetas. 
Juguetes  de  niños,  cueros  de  cabra  ó  pellones, 
hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local  con- 
fección de  ropa  blanca  6  confección  de  ropa  de 
uso  exterior,  prevalecerá  respecto  de  esas  cori- 
fBCCiones,  eJ  precepto  consignado  en  el  articulo 
7.*  da  esta  ley. 

I'roguerias  al  por  mayor. 
O— Fábricas  reunidas  de  Jabón,  velas»  grasa  y  aceite, 
ó  que  elaboren  dos  de  esos  productos. 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardiente. 
'    Fábricas  de  licores,  vinos  artificiales  y  bebidas 
alcohólicas  en  genisral. 


10.*  categoría 
Pagarán  trescientos  pesfts 

Diques  careneros. 

Faros. 

Tranvías. 

Mercados  particulares. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  Amelo- 
nen Jugadores  de  profesión  ó  pr/oCorís  de  con- 
trata y  se  cobre  entrada,  con  excepción  <feaqoe> 
líos  en  que  se  Jueguen  quinielas. 

11.*  categoría 

Pagarán  ciuitrocientos  pesos 

Las  empresas  ó  ogenclas  de  seguros,  sea  cual  wa 

»u  dominación  ü  ot^^to. 
Bolsas  de  Comercio. 

13.*  categoría 
Pagarán  quinientos  pesos 

Bancos  ó  instl  uciones  de  crédito,  Ma  coal  s«a 
su  denominación  ü  olO^to,  coDéic#peldiidftIoi 
de  depósitos  y  descuentos  y  de  loa  de  eoiltiÓD. 

Bancos  Constructores  y  Sociedades  Anóntnns  qae 
especulen  sobre  bienes  lomueblee. 

Las  agencias  de  Sport  nacional,  coo  exeepeion 
de  las  que  áctUen  en  los  Hipódromos  nsciona- 
les. 

r  as  cajas  de  pequeños*  préstamos  y  dei(CQeiit.« 

13.*  categoría 

Pagartín  setecientos  dncurnta  pesos 

I^s  empresas  públicas  de  iluminación  lí  Ui7  elfc 
trica. 

14.*  categoría 

Pagarán  mil  pesas 

Bancos  de  depósitos  y  descuentos. 
Tiros  á  la  paloma. 

15.*  categoría 

Pagartín  mil  quinientos  pesos 

Empresas  de  iluminación  á  ga?. 
Empresas  de  aguas  coriiéhtés. 

16.*  categoría 

Pagardn  dos  mil  pesos 

Bancos  de  emisión,  depósitos  y  descuentos. 
Casas  de  bailes    pUblicos,  conocidas  por  Bt-.-i«>e' 

mias. 
Reñideros  de  gallos. 
Las  canchas  de  pelotas  y  frontones  donde  se  ya 

guen  quinielas. 
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Alt.  4.*— Las  patentes  prop  rcionales  se  pagarán 
segtn  la  nomenclatura  y  cuitas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.*  Las  maquinas  ó  motores  á  vapor.  ¿  gas  ó  elec- 
tricidad, pagaran  cinco  pesos  por  cada  caballo 
de  fuerza  motriz,  sin  perjuicio  de  la  patente 
apilen  ble  á  la  industria  que  emplee  la  máquina 
ó  motor. 

Exceptiianse   Ins    máquina^   exclusivamente 
destinadas  ala  producción  de  electricidad  que 
sólo  pagarán  $2.M>  (dos  pesos  cincuenta  centesi- 
mos) por  cada  caballo  de  fuerza  motriz. 
2.*  Módicoa: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domlcl- 
lio  sea  menor  de  720  pesos  al  afio,  ó  ellos 
habitan  eo  compafila  de  sus  padres,  pa- 
garán     $50 

Coando  el  valor  locativo  de  su  domici- 
lio sea  de  720  pesos  á  1,200  pesos  al  afio, 
pagarán **     80 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  domici- 
lio exceda  de  1,900  pesos  al  afio,  paga- 
rán   «100 

Si  tienen   consultorio  ó  estudio  fuera  de  su 
domicilio,  el  valor  locativo  de  éste  se  acumu- 
lará el  de  aquéllos. 
3/  Sastrerías: 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  menor  de  360  pesos  al 
aflo,  pagarán S     %5 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  360  pesos  á  720  al  afio, 
pagarán **     50 

Cuando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento sea  de  721  pesos  á  1,200  al 
afio,  pagarán •   .    «    100 

Coando  el  valor  locativo  de  su  esta- 
blecimiento exceda  de  l.20'>  pesos  al  afio, 

pagarán -    150 

4.*  Bmbarcnciones: 

Empleadas  en  el  tráfico  del  puerto  de 
Montevideo: 

De  menos  de  5,000  kilogramos,  pagarán  5 

De  5,000  kilogramos  á  10,000  kilogra- 
mos, pagarán •*     10 

De  más  de  10,000  kilogramos  á  15,000 
kilogramos,  pagarán **     16 

De  más  de  15,000  kilogramos  á  50,000 
kilogramos,  pagarán •*     25 

De  más  de  50.000  kilogramos,  pagarán    -     80 
5.*  Casas  amuebladas: 

Teniendo  hasta  JO  cuartos  de  alquiler, 
pagarán *•     50 

T  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  exce- 
da de  diez. 

Si  dan  comida  se  reputarán  hoteles. 
6  *  Hoteles: 

Teniendo  hap.ta  90  cuartos  de  hospedi^c  ^  do 
uso  de  hotel,  pagarán  200  pesos. 

T  cinco  pesos  más  por  cada  cuarto  que  ex- 
ceda de  veinte. 
7.*  Las  fondas  con   hospedaje  pagarán  pesos  9.50 
por  cada  cuarto  de  alquiler,  sin  perjuicio  de  su 
patente  (Ua. 

9.»  Cigarrerías  y  fábricas  de  cigarros: 
ron  capital  en  existencia  hasta  i. 000 
pesos,  pagarán S     25 


Con  r&pital  en  existencias  de  más  de 
1,000  a  5,000  pefios,  pagarán    ....    $      50 

Con  capital  en  existencia  de  más  de 
5,000    pesos,    pngarán «100 

9.*  Barberías  y  peluquerías 

Sombrererías. 

Costureras  y  modistas  con  artículos  de  mer- 
cería y  tienda. 

Mercerías  ó  tiendas  da  artículos  y  géneros 
manufacturados  en  general,  pudlendo  asociar 
la  venta  de  abanicos,  sombrillas,  gorras  y  som- 
breros dn  señora  y  loda  clase  de  confecciont^s 
no  siendo  ropa  exterior  de  hombre. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Establecimientos  para  la  venta  de  Instrumen 
tos  de  óptica. 

Establecimientos  para  la  venta  de  artículos 
fotográ  fleos. 

Establecimientos  para  la  venta  y  alquiler  de 
bicicletas. 

Jugueterías. 

Cuchillerías. 

Tala  barrerlas  y  lomillerías. 

Fábricas  de  ropa  Interior. 

Fábricas  de  sombreros. 

Fábricas  de  conservas  alimenticias. 

Fábricas  de  alpargatas. 

Zapaterías  y  fábricas  de  calzado. 

Librerías,  papelerías  y  santerías. 

Con  capital  en  existencias  hasta  1,000 
pesos,  pagarán $     26 

^011  capital  en  existencia  de  más  de 
1,000  A  5,000  pesos,  pagarán    .    .    .    .    «     50 

Con  capital  en  existencia  de  más  de 
5,C00  hasta  lOfOfio  pesos,  pagarán    .    .    •*    lOO 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000   pesos:  pagarán «150 

10.   Almacenes  de  música,   pudlendo   incluir  la 
venta  de  instrumentos. 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas,  ó  de  vi- 
nos ó  licores.  situadr>s  del  boulevard  de  circun- 
valación, pediendo  acumular  los  siguientes  ar- 
tículos asociados  á  su  capital  imponible  y  sin 
recargo  dp  patente:  toda  sustancia  alimenticia, 
con  excepción  de  carne,  legumbres  y  frutas  fres- 
cas; kerosene,  aguardiente  ríe  quemar,  almidón. 
Jabón,  velas,  fósforos,  escobas,  plumeros  cepi- 
llos, betún,  tiza,  ladrillos  para  limpiar  cubier- 
tos, esponjas,  cohetes,  naipes,  tabaco,  cigarros  y 
cigarrillos  con  excepción  de  habanos,  útiles  de 
mesa  y  de  cocinas,  planchas,  braseros,  clavos, 
cuerda,  piola,  hilo  de  acarreto,  zuecos,  alpar- 
gatas, loza,  cristales,  felpudos,  lápices,  plumas, 
papel  y  tinta. 

Almacenes  de  ferretería  ó  quincallería  Inclu- 
yendo la  venta  de  vidrios,  pinturas,  marcos  pa- 
ra cuadros,  hormiga icidas,  azufradores  y  pul- 
verizad'-res. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacén  «le  suelas. 

Despachos  de  bebidas. 

Armerías. 

I  stablecimientos  destinados  á  la  venta  de  má- 
quinas y  útiles  para  la  industria  urbana,  rural 
ó  doméstica. 
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3"  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  senión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  de  Agosto  del  afüo  de  mil 
novecientos  ano,  los  sefiores  Representantes 


BlelMTerrlto 
GnUIot 

(don  L.) 


FloHto 


AbeUá  y  BMobar 

GaBfteld 

Brtto 

Mllána  Zsbaleta 

Gopello 

Salteraln 

Gil  (don  Isaao) 

CaaaniTilla 


Moreno 

Barrelro 

Perelra 

BHto  del  Pino 

Martines  (don  M.  G.) 

Bopaltor 

Borlndnaffao 

GOBO 

iffloiilao 

Castolls 

ATOffno 

Slenra  Garransa 

Vidal  j  Fuentes 


Bnola 

Várela 

Martorell 


Faltando: 


ON  AVI  • 


Kemáiides 
Mendoaa  (don  B.) 
Mora  Ma^rariaos 
Rodrftfiíoa  Ljirreta 
Laoneva  Stlrllng 
Martinea  (don  D.  M 
Foaeac» 
Goaaáles  Rooa 
BoTfalU 


.) 


Pl«arl 

Barablno 

Pereda 

Roochiettl 

Serrato 

Eflonder 

Lepa 

Qulnteli^ 


SIN  Avrso 


I>el  GaatlUo 

Blenipio  Rocoa 

Palomeque 

Alvos 

Viera 

Gil  (don  Jnan) 


loasnrlaaa 
Bansá 

Haedo  Snáres 
Hooa 
Sohiafllno 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hav  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(.Se  lee  lo  slfnilentA): 

ÍjA  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  para  la  Capital  durante  el  ejer- 
cicio económico  de  1901-1902. 

Repártase. 

—Las  señoritas  Margarita  y  Gertrudis  de  los  C.im* 
pos.  solicitan  el  retiro  de  los  antecedentes  acompH- 
fiados  á  su  solicitud  de  fecha  11  de  Mayo  de  1895. 

A  Ift  Comisión  de  Peticiones. 
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9r«  SnáreB — Propondría  que  se  tratara 
sobre  tablas  la  solicitud  de  las  señoritas 
Margarita  y  Gertrudis  de  los  Campos.  Se 
trata  de  una  petición  que  ba  sido  despachada 
por  la  Comisión  de  Peticiones  negativamente, 
j  las  interesadas  solicitan  les  sean  entrega- 
dos los  antecedentes  relativos. 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Suá- 
rez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Algún  señor  Diputado  quiere  indicar  la 

resolución  que  debe  recaer  en  es  te  asunto? 

Sr«    Nuárez  —  Que    se    devuelvan    los 


antecedentes  solicitados  por  las  peücKma- 
rías. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  indicación  del  sefior 
Suárez. 

Se  votará. 

Si  se  devuelven  los  antecedentes  solicitA- 
dos,  dejando  la  constancia  necesaría  en  Se- 
cretaría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa\. 
No  siendo  para  más,  se  levanta  la  sesióo. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  dies 
minutos  p.  m,). 

Manud  Oareía  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relatar. 


4*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  17  DK  1901 


u.»  ^ 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  siete  de 
Agosto  del  aflo  de  mil  novecientos  uno,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Morono 

Hemándea 

lüAeirerrlto 

Mendoma  ( don  B. ) 

CoSmiTO 

Behevarria 

Mendosa  (don  L.i 

Viera 

Pereda 

BercaUl 

BHto 

Rodri|rn«B  ti«rreta 
Slenra  Garransa 
OU  (don  laaao) 
copeUo 
lAOMfva  Stlrllndr 


Geaflold 


Faltaron: 


MartoreU 

Mlláns  Zabaleta 

Avegno 

Brlto  del  Pino 

Regules 

Ooeo 

Boenafkma 

Abellá  y  Bsoobar 

Martines  ( don  D.  M.) 

Blenglo  Rooca 

Castelle 

Várela 

Rspalter 

Martines  (don  M.  O 

Berlnduagne 

Boela 

Haedo  Sváre» 

Fiorlto 


CON  AVISO 

Barablno 

Salterain 

Leaama 

Flgari 

Mora  Magarlfioa 

Pereira 

Vidal  y  Fuentes 

Ferreira 

Rooohlettl 

Berro 

Ssáies 

Serrato 

Baesder 

Onlllot 

Oonsáles  Rooea 

8ooa 

SIN  AVISO 


(^Maravilla 

Igleslan 

Irlgoyen 

Barreiro 

Lepa 

Quíntela 

Paiomeqne 


loasnrlaga 

Fonseoa 

Del  Castillo 

Alves 

Gil  (don  Juan) 

Baosá 

Sdiiafllno 


Sr.  Pre«ldente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(JSe  lee). 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa}. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgviente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General,  remite 
con  mensaje  del  P.  E  los  proyectos  de  ley  de  Paten- 
tes de  01ro  y  Contribución  Inmobiliaria  para  los  De- 
partamentos del  Litoral  é  Interior  A  regir  en  el 
tercíelo  1901-190?. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  envía  las  nuevas  notas  reversales  ele- 
vadas con  mensaje  por  el  P.  b: .  referentes  á  trabajos 
de  dragado  en  el  cana)  del  Infierno,  como  comple- 
mento de  las  negoclaclon^M  reallsadas  con  la  Ariren- 
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Comistón  de  Hacienda. 


H.  cámara  de  Representantes: 


El  proyecto  de  ley  de  patentes  para  la  Capital,  á 
regir  en  1901-1902,  sólo  contiene  pequeñas  modlflca- 
ciones  á  la  ley  actual,  que  la  Comisión  bace  resaltar 
poniéndolas  entre  Cum  Illas.  Como  verá  V.  H.,  la  ma- 
yor parte  se  contraen  á  especificar  algunas  indus- 
trias para  las  cuales  se  ha  solicitado  patente  en  el 
último  elarcicio,  y  que  no  figuraban  taxativamente 
en  los  cuadros  de  la  ley. 

El  artículo  16  está  modificado  en  la  parte  final,  no 
haciendo  estenst va  á  los  comisionistas  ó  agentes  de 
fábricas  del  exterior,  conocidos  con  el  nombre  de 
commis  vof/ageurs^  la  franquicia  eatableclda  por  los 
incisos  anteriores  de  este  articulo,  de  suerte  que  se 
les  aplicará  la  patente  integra  en  cualquier  época 
del  afio  en  que  comiencen  á  ejercer  su  profesión.  No 
se  hallan  en  las  mismas  condiciones  que  los  que  se 
establecen  con  ramos  (Uos  de  industria  ó  de  comer- 
cio, los  agentes  de  fábricas  extranjeras,  que  sólo  vie- 
nen en  una  época  determinada  del  afio  á  efectuar 
ventas  en  gran  escala,  pagando  un  25  Vo  de  la  patente. 

Rl  Inciso  1.0  del  articulo  20  ha  sido  también  modi- 
ficado, disponiendo  que  el  aviso  que  deben  dar  los 
que  entren  á  ejercer  un  ramo  de  industria  ó  de  co- 
mercio lo  comuniquen  á  la  Jefatura  Política,  como 
se  hacia  antes,  en  vez  de  hacerlo  á  la  Dirección,  co- 
mo lo  dispuso  la  ley  última.  La  Dirección  encuentra 
que  asi  el  control  es  más  eficaz,  y  por  otra  parte,  el 
aviso,  más  que  á  Anee  rentísticos,  responde  á  consi- 
deraciones de  orden  público  y  municipal. 

La  Comisión  observa  que  en  el  proyecto  del  l!;je- 
cutivo  se  han  deslizado  estos  errores  de  referencia 
que  deben  salvarse.  En  los  incisos  12  y  13  del  articu- 
lo 4.«  toda  vez  que  se  dice:  ««año  de  1900<<  debe  leerse 
••afio  de  190io,  y  donde  dice:  -al  fin  del  afio  1901-  debe 
decirse  ««al  fin  del  afio  19C2-. 

También  ha  notado  otro  error  de  copia  en  el  nú- 
mero 14  del  articulo  4.»,  segundo  párrafo,  al  estable- 
cer la  patente  de  pesos  50  á  las  Agencia.^  de  vapores 
y  buques  de  vel;*  empleados  en  la  navegación  de  ca- 
bos afuera,  que  debe  ser  de  pesos  160. 

Y  con  este  motivo  se  apercibe  la  Comisión  también 
de  la  inconveniencia  de  que  en  el  articulo  16  se  exija 


que  el  P.  B.  sefiale  los  plazos  para  el  pago  dentro  del 
primer  semestre  del  afio  económico.  Para  la  geoera- 
lidad  de  las  industrias  no  existe  dificultad  en  qae  el 
plazo  caiga  dentro  del  primer  semestre;  pero  hay  im- 
posibilidad de  que  eso  suceda  para  las  comprendidas 
en  las  disposiclnnes  referidas  de  los  incisos  12  y  is, 
lo  mismo  que  para  las  patentes  adicionales  de  sega- 
ros, teléfonos,  faros,  agendas  de  vaporep.  Por  eso  en 
la  reglamentación  de  la  ley,  el  ^ecutlvo  siempre  fija 
plazo  en  el  segundo  semestre  para  las  patentes  com- 
plementarias; pero  entonces  resulta  que  la  reglamen- 
tación no  se  ajusta  á  la  letra  del  articulo  i<  de  la 
ley. 

Preferible  es  entonces— y  asi  lo  proponemos— que 
el  inciso  i.«  del  articulo  16  se  limite  á decir:  «Bl  P.  B. 
sefialará  los  plazos  para  el  pago  de  las  patenten  que 
impone  esta  ley,  las  que  serán  válidas  por  todo  el 
afio  1902» 


Despacho,  Agosto  9  de  1901. 

Martin  C.  Martinet—SáHorOn 
Moreno—Julio  Lamarca—JOié 
A.  Ferreira—Juan  G.  Buela. 

£d  d¡9CU8¡6D  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palalnti  se 
votará. 
Si  fie  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmatíva,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  orden  d«l  día. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  trei>i* 
ta  y  tres  minutos  p.  m.). 

Manuel   OareHa  y  Stmtas, 

secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

SrrrrinrloRaiator 


3  '   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

{BIS    NÚMERO) 


AG08T0  22  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintidós  de  Agosto  del 
año  mil  novecientos  uno,  los  señores  Repre- 
sentantes 


Echeverría 

Mendoma  (don  L.) 

Snárem 

Cnflarro 

MendoaaCdon  B.) 

Caearavllla 

Btehevenito 

Salteraln 

Le^ 

Florito 

Bersalll 

Moreno 

Goeo 

Hem4iides 

Resoles 

Barrelro 

Paliando: 


Lesama 

Viera 

Gopello 

Del  Castillo 

Oulllot 

Martines  (don  D  M  ) 

Ganfleld 

Rooehlettl 

Lamarca 

Blenglo  Rooca 

Castells 

Martines  («fon  M.  n  ) 

Awegno 

Haedo  Snárex 

Martorell 

Brlto 


rON   AVISO 


Hleni 

Barablno 

Espalter 

Rodrlcaea  Larreta 

Bvela 

Várela 

Laoaeva  Btlrlln^r 


MUáas  Zabaleta 
Buen  A  fama 
Mora  MasarlfioB 
Vidal  y  Fuentes 
Ferrelra 
Berro 
Serrato 


SIN    AVISO 


OH  ídon  Isaac) 
Brito  del  Pino 
AbeUá  y  ■mmUm»* 


Bertndna^ne 
Bsonder 
^nsAlen  Rooi^ 


FUrari 

Perelra 

boca 

Iglesias 

Irlgroyen 

Quíntela 

Paiomeqne 


loasurlaga 

Fon  seca 

Alves 

611  (don  Juan) 

Baosé. 

Sohlafflno 


8r.  Presidente— No  hay  número  su- 
ficiente de  sefSores  Diputados  para  celebrar 
sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de .  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  arreglo 
celebrado  entre  la  Junta  Económico-AdministratiTa 
y  los  señorrs  Karlng.  Brothers  y  C.*,  para  el  servicio 
del  Empréstito  Municipal. 

Repártase. 

—La  Secretaria  de  V.  H  presenta  el  Balance  de 
Caja  cor ret pendiente  A  los  meses  de  Noviembre  de 
1900  á  Junio  inclu«iTe  del  corriente  afio. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario  Kelator. 
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AGOSTO  24  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
p.  m.  del  día  veinticuatro  de  Agosto  del  afio 
de  mil  novecientos  uno,  con  asistencia  de  loa 
señores  Representantes 


Boenafkuna 

Avegno 

MeudCMBa  {don  L.) 

Del  (bastillo 

GonmAlea  Roooa 

Copello 

8a4re« 

Martorell 

BclMTecTia 

Canfleld 

Mendosa  (don  B.  1 

Bemiles 

Boonder 

6080 

BersaUl 

Lamaroa 

BtoheTerrlto 

(^lUot 

SaltMmln 

Martines  (don  M. 

Rooohlottl 

Várela 

Haodo  Snárex 

Florlto 

BCartlneB  ( don  D. 

M.)       Vidal  y  Fuentes 

Perelra 

Caatella 

Borro 

Mora  Magarlfios 

LAoaova  Stlrllngr 

Brtto  del  Pino 

OU  (don  laaao) 

Bapalter 

Barrolro 

Brlto 

Moreno 

Baela 

Cnfiarro 

Abolla  y  Bfloobar 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Irlffoyen 

Lepa 

MUáne  Zabaleta 

Hemándea 

Gasaravllla 

Blenfflo  Roooa 

Slenra  Garransa 

Barabino 

SIN  AVISO 

f  iinaimi 

Pereda 

Viera 

Ferrelra 

Serrato 

Berlndoasne 

Fiffari 

Sooa 

Iglesias 

Quíntela 

Palomeque 


loasuriaga 

Foneeoa 

Alvos 

Gil  (don  Juan) 

Banmá 

Seblafllno 


C.) 


8 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  laM  sesiones  4.*  eztrnor- 
41  na  rías  y  3  *  si  o  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cnentn  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(se  lee  lo  siguiente): 

-La  H.  Cámara  de  senadores  devuolve  modfflcado 
el  proyecto  de  ley  <ie  Contribución  Inmobiliaria  para 
i»Ci-i902-. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—«El  señor  Representante  don  Francisco  Mlláns 
Zabaleta  solicita  veinte  días  de  licencia  para  ausen- 
tarse de  la  Capital*. 

Se  va  á  votar. 


TOMO   166 
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8i  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
Dipuiádo  señor  Milán s  Zabaleta. 
I.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

-~»R1  doctor  Aii rellano  Rodríguez  Larreta  pone  en 
condciinleiiio  de  Vuestra  Honorabüirlad  que  ha  op- 
Indo  por  el  carero  de  Senador  por  el  Departamento 
de  Rio  Negro. 

Léase  la  nota. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Agosto  2^  de  1901. 

•  Señor  Presidente  de  la  H.  CAmnra  de  Representan- 
t«8.  don  José  Saavedra. 

Señor  Presidente: 

El  Dcpnrtaroento  de  Rio  Negro  me  ha  hecho  el  ho- 
ñor  de  destgnarnne  para  represcnlaiio  en  el  Seiíado, 
y  éste  acaba  de  aprobar  los  poderes  que  me  acredt- 
tnn  en  ese  carácter 

He  optado  por  ese  pnesto,  y  al  comunicarlo  á  la 
rAmarn  de  Diputados  d«  que  formo  parte,  me  es 
gnito  manifestar  al  señor  Pr«8id«»iiie  y  por  su  inter- 
medio ft  todos  mis  colegas,  mi  ngradeclmiento  por 
I;ts  distinciones  personales  que  siempre  les  he  me~ 
lecldo. 

Saludo  atentamente  al  señor  Presidente. 

Anrefiano  Rodríguez  Larreía. 

Pasará  á  la  Comisión  de  Peticiones  para 
que  ésta  se  sirva  designar  el  suplente  res- 
pectivo. 

Se  va  á  entrará  la  orden  del  din. 

Ar.  Martines  (don  Ifl.  C.)— Ha  vuel- 
to del  Senado  el  proyecta  de  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  para  la  Capital  con  una 
pequeña  enmienda,  de  la  que  me  be  podido 
enterar  por  la  prensa. 

Creo  que  podría  sin  inconveniente,  tratar- 
se esa  enmienda  sobre  tablas;  y  para  que  se 
aprecie  por  los  señores  Diputados  la  poca 
importancia  que  tiene  pediría  á  la  Mesa  que 
se  leyera  la  nota  de  devolución  del  Senado 
y  después  agregaría  dos  palabras  explicando 
el  alcance  que  tiene  la  modificación  introdu- 
cida. 

(Apoyados) 

Sr*  Presidente — Se  va  á  leer  la  nota. 

(Se  leo  lo  siguiente); 


Cá    ara  de  Senadores. 

Montevideo,  Agosto  8Sde  1901. 
A  la  H.  Oáraara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  la  Camarade 
Senadores,  en  sesión  de  la  fecha,  prestó  su  sanción  al 
proyecto  de  ley  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad 
sobre  Contribución  Inmobiliaria  para  el  Departa- 
mento de  Montevideo,  que  ha  de  regir  en  el  presente 
ejercicio  económico,  con  la  modiflcacióD  del  Inciso 
flnal  del  articulo  11  en  la  forma  slgulenta: 

•A  los  morosos  por  afios  anteriores,  se  lee  aplicará 
como  multa  el  recargo  de  25  */•  por  cada  afto  adeu- 
dado, siempre  que  á  ello  i.o  se  opongan  derechos 
adquiridos  por  los  denunciantes  antes  de  la  1«y  de  50 
de  Septiembre  de  18»9,  y  notincados  Judicial  ó  admi- 
nistrativamente antes  del  HO  de  Junto  del  corriente 
afiO". 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  macho»  afk» 

Jdan  Carlos  Blanco» 

Presidente. 

Mateo  Magarifio*  SOtsona^ 

I.-  Secretario. 


59r.  lUartínez  (don  IH.   C«)  —  Si    roe 

permite,  seílor  Presidente,  voy  á  contJnunr. 

La  ley  para  el  ejercicio  pasado  decía  eso 
mismo:  «A  los  morosos  por  afíos  anteriores 
se  les  aplicará,  como  multa,  el  recargo  de 
25  o/o  por  cada  aRo  adeudado,  siempre  que 
á  ello  no  se  opongan  derechos  adquiridos  por 
los  denunciantes,  antes  de  la  ley  de  20  de 
Septiembre  de  1B99,  y  notificados  judicial  6 
administrativamente  en  el  presente  áfio  eco* 
nómico.» 

La  Comisión  de  Hacienda  suprimí/^  esta 
limitación  porque  se  trataba  de  una  medida 
transitoria.  Los  derechos  ad(|uirídos  por  los 
denunciantes  no  notificado  dentro  del  aSo 
económico  vencido,  desaparecían.  Por  con- 
siguiente, creía  que  no  había  objeto  en  man- 
tener una  disposición  transitoria  en  la  ley  de 
Contribudón  Inmobiliaria. 

Sin  embargo,  el  Senado  ha  creído  que  para 
garantir  los  derechos  de  esos  denunciantes 
debía  mantenerse  todavía  este  año  dicha  dis- 
posición transitoria;  pero  no  les  ha  acordado 
más  derechos  que  los  que  tenían  por  la  ley 
que  sancionó  el  (*uerpo  Legislativo  el  aüo 
pasado. 

Se  verá  que  se  refiere  siempre  á  loa  dere- 
chos adquiridos  por  los  denunciantes  ante^ 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  20  do  Sep* 
tieriibre  de  1899  y  que  se  agrega  qued^bfati 
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haber  sido  notificados  judicial  6  administra- 
tivamente antea  del  30  de  Junio  de  este  afto« 
es  decir,  antes  de  yenoer  el  ejercicio  econó- 
mico pasado. 

Por  consiguiente,  no  hay  nada  innovado, 
üino  simplemente  la  reproducción  deunadis* 
posición  de  eafáeter transitorio,  y  que,  por 
revestir  eae  caricter  y  ya  estar  garantidos  los 
derechos  de  e«K>s  denunciantes  por  la  ley  an- 
terior, esta  Cámara  hnbfa  creído  que  podía 
eliminarse. 

Entiendo,  pues,  qne  la  H.  Cámara  podría 
aceptar  la  modificación  que  viene  del  Senado. 

He  terminado. 

9r«  fH-esIdente— *Se  va  á  votar  la  mo- 
ción qne  ha  presentado  el  sefior  Diputado 
doctor  Martínez. 

8i  se  trata  sobre  tablas  en  esta  sesión  la 
modificación  introducida  por  el  Senado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflmiatlvai. 

Está  en  discusión  particular. 
81  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  modificación  introducida 
por  el  Senado,  de  que  se  ha  dado  lectura. 
Loa  aeflores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(AflrmatiFa). 

Queda  sancionado  definitivamente  el '  pro- 
yecto j  ae  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  Pa- 
tentes deOiro  para  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo. 

Hr»  Martines  (don  IH*  C.)-*Hago  mo- 
ción, para  que,  como  se  ha  hecho  otras  veces 
al  tratarse  de  estas  leyes  anuales,  se  limite  la 
lectura  y  la  votación  á  los  renglones  que  ha- 
yan sido  materia  de  modificación  por  la  Cá- 
mara, por  la  Comisión  ó  por  el  P.  E.,  dán- 
dose por  aprobadas  todos  los  demás. 

(Apojradoü) 

%rm  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  dd  sefior  Diputado. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Loa  seflotes  por  la  afirmaViva,  en  pió. 

(AarmatlTa). 


Se  va  á  dar  lectura  de  la  primera  modifi- 
casión. 

.^r.  Martínem  (don  IH»  €•) — Podrían 
leerse,  señor  Presidente,  todas  las  del  ar- 
tículo 3  o  y  no  ir  por  categorías,  porque  no 
vale  la  pena:  son  pequeñas  industrias. 

(Se  leen  las  modtílcactones  Introduci- 
•las  en  tas  categorlaa  1.»  á  6.»  Inrluslre, 
del  articulo  3.'). 

Bon  pequeñas  industrias  cuyos  propietarios 
han  ido  á  sacar  la  patente  el  año  pasado  y 
se  les  ha  expedido  por  analogía,  porque  se 
sabe/]ue  el  hecho  de  no  estar  comprendida 
unaiindustria  en  los  cuadros  de  la  ley,  no  la 
exime  de  pagar  patente,  sino  que  la  oficina 
la  aplica  por  analogía. 

De  manera  que  siempre  que  se  note  la 
existencia  de  una  industria  no  incorporada  á 
los  cuadrop,  conviene  hacerlo,  á  efecto  de 
que  no  hflya  ninguna  arbitrariedad  y  se  sepa 
ciertamente  con  qué  cantidad  la  afora  la  ley. 

Sr.  Presidente— Están  en  discusión 
psrticulsr  estas  modificaciones. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vota- 
rán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  artirulo  16  del  proyecto  del 
Poder  RJecutiTo  y  1S  de  la  Comisión). 

En  dií^cusión  particular. 

Hr»  Martínez  (don  G.)*-La  observa- 
ción esta  es  de  mera  forma.  Consiste  sim- 
plemente en  que  en  vez  de  decir  «El  P.  E. 
señalará  plazos  dentro  del  primer  semestre 
del  año  económico  de  i901-1902*;  se  dign: 
«señalará  plazos  para  el  pago  del  impuesto». 
Porque  hay  industrins  grabadas  que  no  pue- 
den pagar  materialmente  dentro  del  primer 
semestre  de  1901-1902, — y  por  eso  es  que  el 
P.  E.  las  exceptúa  en  el  decreto  reglamenta- 
rio. 

Sr.  Presidente — 8e  van  á  votar  por  su 
orden. 

Sr.  Iflartínez  (don  C.) — 8i  me  (lermite, 
señor  Presidente,  haré  notar  á  la  Cámara  el 
por  qué  de  esa  corrección. 

>4r.  Pref^ldenCe— Sí,  señor. 
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8r*  Marlíitez  (don  M.  C.)— En  el  de- 
creto reglamentario  el  P.  E.  se  ve  obligado  á 
poner  siempre:  «El  impuesto  de  Pápenles  de 
GirO;  se  abonará  en  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Directos  desde  el  l.«  al  31  de 
Diciembre  próximo,  sin  más  excepciones  que 
las  siguientes: 

1.®  El  uno  por  mil  complementurio  que 
los  incisos  12  y  13  del  artículo  4.®  de  la  ley 
impone  á  los  abastecedores  de  animales  para 
el  consumo».  • .  .y  sigue  enumerando. 

De  modo  que  hay  una  porción  de  indus- 
trias que  no  pueden  materialmente  pagar  la 
patente  dentro  del  primer  semestre  def  año 
económico:  es  necesario  que  la  empiecen  á 
pagar  después  del  año  vencido,  con  arreglo 
al  movimiento  que  han  tenido  dentro  de  ese 
año. 

Entonces  resulta  que  el  decreto  reglamen- 
tario viola  los  términos  de  la  ley  que  dice 
que  las  patentes  deben  pagarse  siempre  den~ 
tro  del  primer  semestre  del  año;  y  para  evi- 
tar esa  incongruencia  es  más  razonable  que 
se  diga:  «El  P.  E.  señalará  los   plazos»,  etc. 

Sr»  Presidente — Si  no  se  hace  ninguna 
otra  observación,  se  votará  el  inciso  1.®  del 
artículo  16  del   P.  E.,  en  primer  término. 

Lféase. 

^e  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se   \efi  el  Iní'iso  l.«  del  articulo    16 
propuesto  por  la  Comisión) 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  3.*>  del  articulo  16). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ^e  votará. 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  1.*  del  articulo  20). 

En  discusión  particular. 


Sr«  Eapalter — A  mí  me  p  *rece  de  mu? 
poca  importancia  la  modificación  que  este 
proyecto  de  ley  introduce  á  la  antigua  ley 
que  va  á  fenecer  sobre  materia  análoga;  pero 
aun  así  mismo,  á  pesar  de  considerar  poco 
importante  esa  modificación,  le  voy  á  negar 
mi  voto,  porque  no  considero  que  haya  bas- 
tantes razones  y  circunstancias  que  justifi- 
quen esta  regresión  á  lo  que  se  hizo  mucho 
tiempo  antes,  contradiciendo  lo  que  al  res- 
pecto se  había  dispuesto  en  la  ley  de  Paten- 
tes de  Giro  del  año  pasado. 

Por  el  inciso  I.'»  del  artículo  20  ae  estable- 
ce que  todo  el  que  desee  ponerse  en  condi- 
ciones de  ejercer  una  industria  ó  desempeñar 
un  oficio  ó  profesión  patentable,  debe  dar 
un  aviso  á  la  Jefatura  Política  y  de  Poli- 
cía. 

Esto,  como  he  dicho,  de  aviso  haciendo 
durante  muchos  añop;  pero  en  la  ley  aancií^ 
nada  por  la  Asamblea  General  para  el  an- 
terior ejercicio  económico,  por  moción  hecha 
en  el  Senado,  se  derogó  esta  obligación, 
estableciendo  que  el  que  quisiera  |.*oner§e  eo 
condicione?  de  desempeñar  un  oficio  ó  indus- 
tria patentable,  ése  podría  hacerlo  dirigién- 
dose á  la  Dirección  de  Impuestos  y  escudán- 
dolo, por  consecuencia,  de  dar  aviso  escrito 
á  la  Jefatura  Política  y  de  Policía. 

En  efecto:  no  alcanzo  ninguna  razón  por 
la  que  quede  justificada  esta  obligación  de 
dirigirse  á  la  Jefatura  Política  en  un  asumo 
que  tan  poca  relación  puede  t-ener  con  la 
misión  propia  y  las  facultades  privativas  de 
la  Jefatura  Política. 

Yo  me  explico  que  si  se  tratara  de  ejercer 
una  industria  que  exige  una  vigilancia  espr- 
cial,  por  razón  de  orden  público,  se  exigiese 
este  aviso  á  la  Jefatura  Política;  y  aun  asá 
mismo  no  me  lo  explico  del  to<lo,  porque  el 
aviso  podría  darlo  la  Oficina  de  Impuesto 
Directos;  pero  no  me  explico  de  ninguna 
manera  que  tratándose,  por  ejemplo,  de  i\e^ 
empeñar  el  cargo  de  procurador,  de  mé<i¡co. 
ó  de  abogado,  deba  dirigirse  á  la  Jefatura 
Política  el  interesado  dando  aviso  de  que 
va  á  entrar  en  el  ejercicio  activo  de  semejan- 
tes funciones. 

Se  dirá  que  hay  razones  de  orden  público 
y  razones  de  orden  municipal    para  que  la 


CÁMARA  DE  aePftfiSENTANtES 


47 


Jefatura  Política  tenga  conocimieuio  de  cual- 
quier circunstancia  que  se  reñera  al  desem- 
peño 6  al  ejercicio  de  cualquier  giro  comer- 
cial, industrial  6  intelectual.  Está  bien;  pero 
entonce»  podría  establecerse  que  la  Direc-* 
ción  de  Impuestos  Directos  se  dirigiera  á  la 
Jefatura  Política  dándole  conocimiento  de 
que  se  había  establecido  tal  industria  y  de 
que  se  había  instalado  tal  establecimiento  de 
aquellos  respecto  de  los  cuales  es  conveniente 
que  la  Jefatura  Política  tenga  noticia  deque 
están  funcionando  ó  están  por  funcionar. 

Además,  hay  una  consideración,  pequeña 
si  se  quiere,  pero  muy  atendible  para  estable- 
cer que  queden  excusadas  aquellas  personas 
de  que  habla  el  inciso  1.*  del  artículo  20  de 
semejante  aviso  á  la  Jefatura  Política.  Es- 
te aviso  debería  hacerse  por  escrito,  y  esto 
es,  desde  luego,  un  estorbo,  una  incomodidad; 
y  el  escrito  debe  estenderse  en  papel  sellado, 
y  esto,  m^s  que  una  incomodidad,  es  un  pe- 
queño gasto  que  se  le  impone  al  interesado, 
sin  conveniencia  alguna  que  lo  justiñque  y 
lo  logitinie. 

Por  esta  razón,  señor  Presidente,  yo  esta- 
ría porque  la  (Jamara  dispusiera  al  respecto 
lo  que  dispuso  la  ley  que  rige  actualmente 
sancionada,  para  el  ejercicio  económico  fene- 
cido, estableciendo  que  este  aviso  se  diera 
simplemente  á  la  Dirección  de  Impuestos  Di- 
rectos a)  recabar  la  patente  que  corresponde. 

Quedaría,  pues,  el  artículo  concebido  así: 
«El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  industria 
ó  de  comercio,  á  oficio  ó  profesión  patenta- 
ble,  recabará  de  la  Dirección  de  Impuestos 
la  patente  que  le  corresponde.» 

(Se  lee  en  esta  forma. 

Sr«  Presidente — ^  Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Efectiva- 
mente: á  la  Comisión  de  Hacienda  le  pareció 
poco  importante  la  enmienda  introducida  por 
el  P.  £.  al  restablecer  que  el  aviso  se  pida 
á  la  Jefatura  de  Policía,  ó  se  de — mejor  di- 
cho— un  aviso  á  la  Jefatura  de  Policía  en 
vez  de  darse  á  la  Dirección  de  Impuestos; 
pero  para  ser  completamente  sincero,  debo 


agregar  que  también  me  parece  nimia  la  opo- 
sición,— las  dos  cosas,  la  enmienda  y  la  opo- 
sición. Tanto  da  que  esté  de  una  manera  como 
de  otra;  y  como  la  encontramos  de  esta  ma- 
nera, la  dejamos.  La  innovación  la  hizo  el 
Senado,  y  la  aceptó  la  Cámara^  porque  no 
era  cosa  de  ir  á  Asamblea  por  semejante  laya 
de  modificación. 

Ahora,  no  me  parece  que  haya  nada  de 
depresivo  en  dar  el  aviso  á  la  Policía  en  vez 
de  darlo  á  la  Dirección  de  Impuestos. 

Sr.  Espalter — Nadie  lo  ha  dicho. 

Sr.  iHartíness  (don  HI*  G.) — No  se  ha 
dicho  aquí;  pero  se  dijo  cuando  se  introdujo 
esta  enmienda  en  el  Senado:  esa  fué  la  razón 
que  se  dio,  y  por  eso  la  recordaba. 

El  Diputado  señor  Espalter  no  dice  esto; 
pero  entonces  ¿  qué  es  lo  que  dice?  Que  es 
más  natural  dar  el  aviso  á  la  Dirección  de 
Impuestos.  Pues  es  discutible  eso.  Quizás  es 
más  natural  darlo  á  la  Policía,  porque  hay 
una  porción  de  industrias  respecto  de  las 
cuales  es  conveniente  que  sepa  la  autoridad 
policial  cuando  se  establecen,  porque  pue- 
den tener  materias  inflamables  que  reclamen 
cierta  vigilancia;  los  despachos  de  bebidaa, 
las  curtidurías,  por  cuestiones  de  higiene, 
etc . . .  En  fin:  para  mí  el  aviso  no  tiene  un 
fin  rentístico;  tiene  la  conveniencia  de  que  la 
autoridad  pública  pueda,  respecto  de  una  in- 
dustria que  se  ejerce,  tomar  algunas  medi- 
das municipales  ó  policiales,  rentísticas  ó  lo 
que  fuera. 

Como  esta  consideración  parece  obvia,  nos- 
otros no  resistimos  la  indicación  del  P.  E. 
que  se  ceñía  á  un  uso  de  largos  años,  por- 
que tal  disposición  existía  en  la  ley  hacía — 
creo— que  veinte  y  tantos  años. 

Ahora,  en  cuanto  al  recargo,  al  pequeño 
gasto  que  ocasiona,  le  observaría  al  señor 
Diputado  que  no  se  evita  con  la  modificación 
que  él  propone,  á  lo  menos  si  se  ciñe — es 
verdad  que  no  se  ciñe — á  lo  que  disponía  la 
ley  antigua,  que  es  del  año  pasado,  que  es 
lo  que  dice  que  debía  sancionarse  en  vez  de 
la  que  viene  proyectada. . . 

Sr.  Espalter — Hice  una  moción. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Bien:  el 
artículo  20  de  la  ley  anterior —que  el  señor 
Diputado  tiene  por  delante, — dice,  que;  ce 
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que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  industria  de 
comercio  ú  oñcio  ó  profesión  patentable,  dará 
aviso  escrito  en  él  sellado  correspondiente  á  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos». 
Slr.  IB^palter — No  está  combatiendo  mí 
moción  el  señor  Diputado. 

Sr.  Martines  (don  III*  C») — Pero  es 
que  entonces  hago  notar  que  su  moción  no 
es  idéntica  á  la  ley  aiiteríor. 

Sr.  dapalter— En  la  forma  no;  pero  es 
idéntica  en  lo  esencial:  en  eso  de  dirigirse  á 
la  Jefatura  ó  á  la  Dirección , . . 

Sr.  Martines  (don  HI.  C.)— Quizá  lo 
esencial  aquí  es  el  sello,  más  que  dirigirse  á 
la  Jefatura  ó  á  la  Dirección  de  Impuestos, 
porque  e^o  me  parece  completamente  indife- 
rente. 

Hago  notar,  pues,  que  hay  e^a  «üferencia 
entre  lo  que  propone  el  señor  Diputado  por 
Rocha  y  lo  que  dice  la  ley  antigua). 

Es  claro  que  respecto  de  algunas  indus 
trias,  parece  una  formalidad  completamente 
extiemporánea  el  pedir  que  ae  vaya  á  dar 
aviso  á  la  Jefatura;  por  ejemplo:  un  ahogado 
que  se  establezca;  pero  no  era  posible  estar 
haciendo  esa  clasifícación  en  la  ley,  cuantió 
tan  difíciles  son  las  clasifícaciones,  sobre  in- 
dustrias que  merecerían  que  dieran  aviso  y 
otras  que  no. 

Ebtas  son  las  razones  que  se  han  tenido 
para  no  proponer  modificaciones  al  proyecto 
del  P.  E.  en  esa  parte. 

Ahora,  diré,  que  en  cuanto  á  I.h  Dirección 
de  Impuestos,  á  quien  se  le  preguntó  sobre 
la  razón  determinante  de  esta  modificación, 
nos  dijo  que,  además,  el  dar  aviso  de  la  ins- 
talación de  una  industria  á  la  Jefatura,  era 
para  ellos  un  medio  de  control;  que  de  ena 
manera  se  sabía  la  fecha  exacta  en  que  se 
fiabían  establecido  las   industria^  y   había 
una  oficinn  distinta  de  la  Dirección  de  Im- 
puestos que  expedía  la  nota  de  presentación, 
mientras  que  cuando  el  aviso  se  ha  dado  á 
la  misma  Dirección,  como  en  los  años  ante- 
riores, han  surgido  dudas  sobre  cuál  era  el 
monto  de  presentación  de  la  solicitud  y  de 
instalación,  por  consiguiente,  de  la  industria. 
No  alcanzo  bien  la  razón  de  esta  mayor 
eficacia  de  control;  peí  o  repito  la  razón  que 
me  ha  dado,  para  que  se  vea  que  á  su  vez  la 


oficina  al  proponer  que  se  vuelva  á  lo  anti- 
guo, no  procede  absolutamente  aio  ninfán 
fundamento. 

Por  lo  demás,  á  la  Comisión  de  Haciends 
le  es  indiferente  que  se  sancione  en  la  forma 
en  que  vine  proyectado  el  artículo  ó  en  la 
que  propone  el  seftor  Diputado  por  Rocha. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quíeu  tamt 
ia  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

(AflrmAiiTa^. 

8e  votará  en  primer  término  el  tneieo  pro- 
puesto por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  ae  ha  Mdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

No  hay  más  modificaciones. . . 

Nr»  BrlAo — Voy  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, sefior  Presidente»  para  perroitimM  obser- 
var el  inciso  10  del  artículo  4.^  que  diee: 
«Boulevard  de  circunvalación».  DeMaria  ^oe 
el  señor  miembro  informante  fijara  á  qoé 
Bouleuard  se  refiere:  si  al  de  tPiopíos»  ó  al 
del  «General  Artigas». 

8r.  Ulartínex  (dim  M.  C.)  -  ISe  ai 
del  «General  Artigas»,  porque  es  á  61  á quien 
se  han  venido  refiriendo  las  leyes  anteriores 
pero  quizá  es  átii  la  indicación  del  aellor  Di* 
putado;  y  para  evitar  dudas,  convendría  po* 
ner^  como  se  decía  en  alguna  de  esas  leyc^: 
«Boulevard  de  circunvalación,  Geneml  Ar- 
tigas». Es  más  expreso,  aiwqae  creo  que 
hasta  ahora  no  ha  habido  dudas. 

Sr.  BrKo — Acepto,  señor  Presidente. 

(Se  lee  ej  inciso  con  la  modiflcacióa). 

Hr*  Preeldenáe  —¿La  OomiaiÓD  de  Ha- 
cienda acepta? 
8r.  .^artlnex  (don  ML  €?•)  — To,  por 

mi  parte,  acepto,  6  indicaría  adeoiái  que  es 
posible  que  en  algunas  otras  partea  de  la  lej 
exisla  la  misma  denominación. . . 
(k*.  Cadku-ro— fio  el  arlícblio  %/>. 
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8r«  MartlneB  ( don  HI*  C* )  — .  • .  y 
como  yo  aquf  no  podía  precisar  todos  los  ca- 
sos, creo  que  se  podría  facultar  á  la  Secreta- 
ría para  donde  quiera  que  diga:  «Boulevard 
de  Circunvalación»  se  ponga:  «Boulev:ird  de 
Circunvalación  General  Artigas». 

Sr«  Preslilenle— Está  á  la  considera- 
cióu  de  la  CámHra  la  indicación  del  Diputado 
seffor  Brito,  ampliada  por  el  señor  Diputa- 
do doctor  Martínez  sobre  si  se  autoriza  á  la 
Secretaría  para  hacer  la  agregación. 

Üv.  Cnftarro — Es  en  los  artículos  8.^ 
9j>  y  10. 

Sr.  Prealdeote — 8e  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  modifícación  indicada. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiT.M). 

8r«  Ufartfnem  (don  ¡ti.  C.)— Entiendo, 
en  primer  lagar,  que  se  podrían  dar  por  apro- 
badas las  correcciones  que  ha  indicado  la 
CoroÍMÓn  á  la  ley:  no  valdrían  la  pena  de 
una  votación:  es  evidente  el  error  de  copia 
que  se  ha  padecido  por  el  P.  E.  En  los  in- 
CÍ30S  12  y  18  del  artículo  4.^  de  la  ley,  cuan- 
do se  habla  de  que  «hayan  movilizado  en  el 
año  1900»  hasta  tal  cantidad,  hay  que  en- 
tender que  es  1901;*y  cuando  se  habla  de  la 
declaración  Bnal  que  debe  hacerse  al  termi- 
nar el  año,  es  al  terminar  el  año  1902. 

De  modo  qu?  podría,  sin  ombargo  el  señor 
Presidente,  me  parece,  poner  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  esas  enmiendas  para  que, 
•i  no  ae  hiciera  observación,  se  dieran  por 
aprobadas. 

Sr.  Presidenta — ¿Sobre  las  patentes 
á  las  Afeociaa  de  vapores? 

8r«  Martines  (don  191.  C»)  — Y  abao- 
tece<lore9  de  animales  para  el  consumo,  pele- 
terÍMs,  curtidurías,  mataderos,  salazones  de 
eueroa,  aaladeros  é  introductores  de  toda 
clase  de  artículos  extranjeros,  todos  aquellos 
i  que  9e  refieren  los  incisos  12  y  13. 

Así  en  el  inciso  14  hicimos  notar  que 
cuando  se  habla  de  las  agencias  de  vapores 
^oe  teogan  hasta  veinticuatro  despachos  en 
el  año,  pagarán  50  pesos,  hay  un  error  de 
copia  también:  son  150  pesos  los  que  han 
pagado  siempre. 

Sr*  Pineaidmilte — La  Secretaria  ha  he- 


cho esa  corrección  con  an^glo  al  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Nr.  niartínes  (don  M.  C.) — En  el  re- 
partido no  se  ha  publicado. 

Sr.  Presidente— Las  ha  hecho  en  la 
copia,  y  «lespués  las  iba  á  someter  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C«)>— Voy  á 
indicar  otra  enmienda  que  me  parece  que  po- 
dría entrar  también  en  éstas. 

En  el  artículo  5.^  inciso  4.*,  página  Í6,  se 
dice:  «^Loscontadorecs,  traductores,  tasadores, 
y  peritos,  rematadores»,  etc.,  á  quienes  grava 
el  impuesto  de  patente,  no  podrán  desempe- 
ñar ninguna  comisión  judicial  sin  acreditar 
previamente  que  han  sacado  patente  en  de- 
bida forma»  •  • .  Debe  eliminarse  la  palabra 
iraducioresy  porque  por  el  inciso  22  del  ar- 
tículo 4.**  se  establece,  como  ya  venía  rigien- 
do desde  el  año  anterior,  que  los  traductores 
abonarán  también  como  patente  un  timbre 
de  20  centesimos  que  adherirán  á  cada  tra- 
ducción que  hagan. 

De  manera  que  debe  borrarse  la  palabra 
traduclorea. 

Sr«  Presidente— Están  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  las  correcciones  que  pro-' 
pone  la  Comi.^ión  de  Hacienda  y  la  supresión 
de  la  palabra  ti-aductarea  del  inciso-  4.<^  del 
artículo  5.°. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

tíi  la  Cámara  presta  su  asentimiento  á  las 
correcciones  indicadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatlra). 

Si  no  hay  alguna  otra  modificación  que 
propongan  los  señores  Diputados  se  dará 
por  sancionada  en  particular  la  Ley  de  Pa- 
tente.s  do  Giro. 

Sr.  Espalter-^No  sé  si  podré  indicar 
alguna  modificación  á  la  ley. 

Sr.  Martínez  (don  HI.  C.) — ¡Cómo  no! 

Sr.  Presidente — Todavía  no  está  san- 
cionada. 

Sr.  Espalter — Cuando  se  discutió  aquí 
en  el  seno  de  la  Cámara  la  nueva  ley  mo- 
dificando el  impuesto  sobre  el  tabaco,  yo 
hice   una   serie  de  objeciones  á  un  artículo 
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algo  análogo  ni  que  aparece  hhorn  en  este 
proyecto  de  ley,  ni  artículo  21,  inciso  2^. 

Por  el  artículo  21,  inciso  2.°  de  estai  ley  se 
obliga  á  todo  propietario  de  establecimienro 
industrial  6  comercial  6  tener  en  un  lugar 
visible  de  su  establecimiento  el  documento 
que  acredita  h  iber  obtenido  la  patente  de  su 
giro,  y  ni  que  no  cumpU  con  estii  obligación 
se  le  impone  una  multa  que  j?erá  de  10  %  <í®l 
vnlor  de  In  patente.  El  inciso  2.o  establece 
asimismo  que  esta  multa  será  becha  efectiva 
por  la  administración  pública;  que  el  proce- 
dimiento porque  esta  multn  ha  de  verificarse 
no  es  el  procedimiento  de  la  vía  judicial  sino 
el  procedimiento  breve  y  rápido  de  la  vía 
administrativa. 

Hasta  aquí,  las  cosas  no  tendrían  nada  de 
particular,  sobre  todo  si  se  estuviera  seguro 
que  en  todos  los  casos  el  importe  de  esta  mul- 
ta debiera  ser  pequeño,  que  en  todos  los  ca- 
sos el  importe  de  esta  multa  no  excediera  de 
10  pesos,  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  el  límite 
que  Fegún  la  legislación  ordinaria  tiene  la 
penalidad  pecuniaria  atribuida  á  la  adminis- 
tración ó  á  la  policía;  pero  las  cosas  cambian 
de  aspecto,  si  se  considera  que  el  valor  de 
esta  multa  puede  ascender  á  una  cantidad 
mucho  mayor  de  10  pesos,  que  puede  ascen- 
der á  50  pesos.  Hay  multitud  de  estableci- 
mientos comerciales  ó  industriales  que  tienen 
un  giro  en  existencia  de  50,000  pesos;  y  para 
ellos  el  importe  de  la  patente  es  de  500  pesos, 
y  equivaldría  á  la  cantidad  de  50  pesos  la 

multa. 

Podría  pues,  la  administración,  con  arre- 
glo al  inciso  2.*»  del  artículo  21  imponer  una 
multa  hasta  de  50  pesos  al  poseedor  de  un 
establecimiento  industrial  ó  comercial  que  fal- 
tara á  la  obligación  de  poner  en  lugar  visi- 
ble de  su  casa  la  patente  de  que  se  habla  en 

este  artículo. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  la  Admi- 
nistración, aún  cuando  como  administración 
pudiera  ser  inseparable  en  todos  los  casos, 
siempre,  como  juez,  es  un  mal  juez  la  admi- 
nistración, porque  generalmente  obra  de  una 
manera  á  veces  parcial  y  siempre  rápida,  pre- 
cipitada, oyendo  poco  y  de  una  manera  de- 
masiado ejecutiva. 

Considero  peligroso  el  derecho  de  los  par- 


ticulares el  conceder  á  la  Adroiniatnicí6n  la 
facultad  de  imponer  multas  hasta  de  50  pe- 
sos, la  facultad  de  imponer  penalidades^  de 
50  pesos,  que  se  impondrían,  como  he  dicho, 
sin  forma  ni  figura  de  juicio,  oyendo  poco,  ó 
sin  oir,  á  los  interesados,  y  que  serfade  cual- 
quier manera  absolutamente  inevocable  en 
su  resolución  y  en  su  mandato. 

No  encuentro  motivo  ninguno  por  el  cual. 
cuando  t«nga  cierta  entidad  la  pena,  cuando 
el  importe  dé  la  multa  exceda  de  10  pe^oa. 
no  ha  de  entender  en  el  asunto  la  justicia 
ordinaria,  el  Juez  de  Paz,  con  la  apelación 
que  se  establece  para  los  casos  generales  ante 
el  Juez  Letrado  Nacional  de  Hacienda. 

Yo  me  explico  que  cuando  se  trata  del 
ejer«.!Ício  de  giros  ambulantes,  entonces  el 
procedimiento  sea  administrativo,  mientras 
tanto  el  que  es  pasible  de  la  pena  no  afianza 
ante  el  Juez  de  Paz  que  ha  de  responder  de 
las  resultancias  del  juicio,  porque,  desde  lue- 
go, esto  sería  necesario  para  hacer  efectiva 
la  penalidad,  que  de  otra  manera  podría  ser 
con  toda  facilidad  burlada;  pero  no  me  expli- 
co que  esto  mismo  se  imponga,  y  aun  una  co- 
sa más  radical  en  el  sentido  de  concederle 
esas  facultades  de  Juez  tratándose  de  esta- 
blecimientos de  arraigo,*de  establecimientos 
que  de  ninguna  manera  podrían  burlar  esa 
penalidad. 

Así,  pues,  xefior  Presidente,  concordante 
con  mis  opiniones  á  este  respecto,  con  loque 
sostuve  cuando  se  trató  aquí  la  ley  referente 
al  impuesto  de  tabacos  j  lo  que  he  sostenido 
siempre  y  que  me  parece  que  responde  al  es- 
píritu de  la  ley  constitucional  y  á  la  ley  or- 
gánica sobre  las  facultades  de  la  Adminis- 
tración en  punto  á  las  penalidades,  yo  pro- 
pondría que  el  inciso  2.^  del  artículo  21  que- 
dara modificado  en  esa  forma,  que  en  It 
parte  segunda  del  inciso  2.o  podría  decirse: 
«La  aplicación  de  esta  multa  será  meramen- 
te administrativa  siempre  que  no  exceda  de 
10  pesos». 

He  concluido. 

Sr.  Prealdente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  lUartínez  (don  M»  C.)— Gomo  ha 
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recordado  el  señor  Diputado,  el  saber  si  la 
Administración  debe  tener  cierto  poder  co- 
rrectivo independíente  de  la  acción  judicial, 
faé  materia  de  una  larga  discusión  en  esta 
Cámara. 

Por  mi  parte,  sostuve  que  esa  facultad  dis- 
ciplinaria de  la  Administración  pública  no  es 
verdaderamente  la  atribución  de  aplicar  pe- 
nas propiamente  llamadas  penales,  y  que  en 
todas  partes  —  7  sin  que  nuestro  país  haga 
excepción  á  ese  respecto — la  Administración 
tiene  facultades  de  ese  género. 

Recuerdo  que  entonces  se  cituron,  por  ejem- 
plo, el  Consejo  de  Higiene,  la  Universidad, 
los  Cónsules,  á  una  porción  de  autoridades 
que  pueden  aplicar  ciertas  penas:  porque  la 
▼ía  judicial  es  morosa  y  cara,  y  en  este  caso, 
la  ventaja  de  la  pena  está  en  su  aplicación 
inmediata,  en  la  coerción  que  se  produce  sin 
dilatorias;  j  agregaba  yo  que  esto  no  sola- 
mente era  en  interés  del  mismo  Fisco,  sino 
en  interés  del  mismo  denunciado,  á  quien  le 
suele  suceder  que  las  penas  aplicadas  por  la 
justicia  menor  se  le  dupliquen  y  tripliquen 
con  las  costas  que  se  ocasionan,  mientras  que 
en  el  procedimiento  administrativo  estas  ga- 
belas no  existen. 

Yo  creo,  pues,  que  no  hay  rozamiento  de 
los  principios  constitucionales  por  la  existen- 
cia de  estas  penas  correccianales,  meramente 
disciplinarias  que  se  acuerdan  á  la  Adminis- 
tración pública  aquí  y  en  todas  partes. 

Pero,  sin  embargo,  tampoco,  por  mi  parte, 
hago  una  cuestión  sobre  el  particular.  Cues- 
tión de  principios  no  puede  haberla,  puesto 
que  el  mismo  señor  Diputado  dice — hasta 
diez  pesos  que  las  aplique  la  Administra- 
ción pública.  T  si  puede  aplicarla  hasta 
diez  pesos,  ¿por  qué  no  puede  aplicarlas 
hasta  veinte,  treinta  y  cincuenta  ? 

Sr.  Espalter— Es  verdad. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Pero  ya 
digo:  es  cuestión  más  bien  que  de  principios, 
hasta  de  inteligencia  práctica  de  las  cosas, 
aobre  cómo  resulta  más  eficaz  la  pena  y  có- 
mo resulta  menos  perjudicado  también  el 
mismo  infractor  en  el  caso  de  una  denuncia. 

Por  mi  parte  dudo  mucho  de  que  sea  una 
ventaja  para  el  público  el  que  por  estas  in- 
fracciones Laya  que  recurrirse  á  la  vía  judi- 


cial y  formarse  todo  un  expediente  con  su 
aditamento  de  costas  y  costos.  Y  no  he  oído 
tampoco  que  la  aplicación  de  este  inciso  2.** 
del  artículo  '¿1  haHta  aquí  haya  dado  lugar 
á  quejas,  observaciones  sobre  atentados  co- 
metidos por  los  revisadores  ^  por  la  Direc- 
ción de  Impuestos. 

Haré  notar  además  que  aunque  se  diga 
que  la  aplicación  de  la  multa  sea  administra- 
tiva, e90  no  quiere  decir  que  la  Oñcina  de 
Impuestos  haga  lo  que  quiera,  porque  ha- 
bría los  recursos  administrativos :  se  puede 
ir  por  un  asunto  de  estos  hasta  el  P.  E.,  y 
yo  no  dudo  que  la  Administración  pública 
sabría  sobreponerse  en  todos  los  casos  al  pe- 
queño interés  fiscal,  y  que  no  se  harían  efec- 
tivas multas  de  este  género  sino  cuando 
efectivamente  la  infracción  se  hubiera  con- 
sumado. 

Es  lo  que  quería  decir. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente:  se  me  indica  una  idea  que 
resolvería  esta  cuestión,  y  que  importa  ella 
formar  una  objeción  más  seria  que  la  que  se 
ha  indicado  contra  esta  disposición  de  la  ley. 

Por  el  hecho  de  no  tener  la  patente  en  si- 
tio visible  no  debería  cobrarse  nunca  una 
multa  mayor  de  diez  pesos, 

(Apoyados). 

porque  al  fin  las  infracciones  á  la  Ley  de 
Patentes  pueden  constatarse  por  otro  medio 
que  por  la  exhibición  <ie  la  patente.  Para 
eso  están  los  Registros  públicos.  Este  es  un 
medio  de  fiscalización  muy  primitivo. 

No  propongo,  á  falta  de  datos,  que  ese 
medio  se  suprima;  pero  sí  me  atrevería  á  in- 
dicar— ya  que  ha  habido  esta  observación 
del  Sr.  Diputado  Espalter,  y  por  lo  que  pue- 
da tener  de  fundada  —  este  temperamento, 
que  no  es  transacción  al,  sino  que  me  parece 
que  corrige  mejor  la  ley — el  de  que  se  esta- 
blezca que  la  multa  máxima  será  de  diez  pe- 
sos, y  que  entonces  será  siempre  de  aplica- 
ción administrativa. 

(Apoyados) 

Hr.  Prealdente— ¿Quiere  precisar  el  se- 
fíor  Diputado  su  modificación? 
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Mr.  Martínez  (don  M.  C«) — En  el  íd- 

cÍ80  2.^  del  íiriículo  21 :  «Los  establecimien- 
tos industriales  y  comereiale?  deben  coloonr 
en  lugar  visible  sus  patenten  bajo  pena  de 
diex  pesos  de  multa*. 

Sr,  Brito — No  puede  ser,  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)-  ...«baio 
pena  de  multa  de  10  °/n  de  la  patente,  y 
sin  que  la  multa  pueda  exceder,  en  ningún 
caso,  de  diez  pesos. 

Sr*  Brlto  —  Y  cuando  se  trate  de  una 
patente  de  1000  pesos,  ¿la  equipara  á  una 
de  veinticinco? 

S$r.  Martínez  (don  üH.  C.)  —  Porque 
no  es  que  haya  dejndo  de  sacar  la  patente, 
sino  que  no  la  ha  colocado  á  la  vista. 

Sr.  llamar ca —  Pero  no  la  ha  colocado 
por  alguna  razón. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)— Pero  en- 
tonces hay  otras  disposiciones  que  lo  multan: 
entonces  la  mulla  es  del  doble. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  la  modifícación  del  doctor  Martínez. 

iSe  lee). 

Hr.  Martínez  ( don  M.  C. )  —  Hago 
notar  que  para  el  caso  que  no  se  haya  saca- 
do la  patente,  existen  otras  disposiciones  que 
penan  al  remiso  con  una  multa  de  otro  tanto 
de  la  patente. 

Oe  modo  qui*  aquí  la  infracción  única- 
mente penada  es  la  de  no  haber  colocado  la 
patente  en  lugar  visible. 

Sr.  Mora  Ma|;arlñoa — Pero  entonces 
es  beneficiar  á  las  grandes  industrias,  á  las 
que  pagan  grandes  impuestos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C)  •—  Nunca 
es  beneficiar  á  nadie  aplicándole  una  multa. 

(Murmullos). 

Sr.  Moreno —  ¿Y  en  el  caso  que  la  pa- 
tente fuera  de  cinco  pesos? 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — Siempre 
será  la  multa  de  10  •/o- 

Sr.  Bnela — Pediría  que  se  leyera  el  ar- 
ticulo tal  cual  lo  ha  mandado  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pii- 
jner  término  el  artículo  del  Poder  Ejecutivo. 
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Sr.  Bnenatama— Yo  entiendo  que  ii^ 
que  el  señor  Diputado  por  Rocha  ha  querido 
prever  en  esta  ley  es  que  las  multas  que  sr 
apliquen  por  la  Administración  no  excedan 
de  la  cantidad  de  diez  pesos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.) — No.  f^o 
no  fué  lo  que  dijo  el  Sr.  Diputado  por  Ro- 
cha, sino  que  cuando  pasaran  de  diez  pe3(H, 
su  aplicación  fuera  <lel  resorte  judicial 

Sr.  Bnenafama — Perfectamente:  pueí» 
yo  voy  á  eso.  Tenemos  aquí  en  la  ley,  en  el 
articulo  23,  una  disposición  que  establece 
que  la>  multas  de  veinte  á  doscientos  pe^a 
se  harán  efectivas  por  el  procedimiento  ?e- 
fíalado  en  el  artículo  19;  y  el  articulo  19  dice 
que  las  multas  serán  aplicadas  por  el  Juez  de 
Paz  del  domicilio  del  contribuyente  con  ape- 
lación para  ante  el  Juez  Nacional  de  Ha- 
cienda. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  esto  saka 
esa  difícultad.  La  Administración  no  nece- 
sita hacer  efectiva  'la  multa  de  50  pesos;  h 
se  quiere  puede  estar  dentro  de  esta  dispo- 
sición del  artículo  23. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)~-Pero  se- 
flor:  si  el  articulo  dice  que  la  aplicación  de  esa 
multa  será  meramente  administrativa:  bar 
esa  dÍHf)o&¡ción  especial  en  la  ley. 

Sr.  Bnenafama— Quedarían  incluidas 
esas  multas  en  la  última  parte  del  arU- 
culo  28. 

Sr.  Haedo  Snárez— El  artículo  23  e> 
para  la  falsedad  de  las  declaraciones:  ne  ni- 
ñero á  otros  casos  especiales. 

Sr.  Bnenafama — Perfectamente. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C*;  — El  aru'- 
culo  23,  señor  Diputado,  se  retiere  á  otras  in- 
fracciones, esto  es  únicamente  á  la  de  no 
tener  la  patente  en  lugar  visible,  y  es  re^ 
pecto  de  esa  infracción  que  se  me  hacía  h 
observación,  y  yo  la  encontraba  atendible— 
de  que  es  excesiva  una  multa  de  diei  * « 
del  valor  de  la  patente. 

Sr.  Bnenafama— To  propongo,  señor 
Presidíante,  que  al  inciso  2.®  de  este  artícul3 
se  le  agregue  que — en  caso  de  que  la  multa 
esceda  de  la  cantidad  de  veinte  p^o?,  «e 
ejecutará  en  la  forma  dispuesta  en  el  ártica^ 
lo  23  de  esta  ley. ..  «En  caso  de  que  !;« 
multa  á  que  se  refiere  este  artículo  ezceija 
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de  veinte  pesos,  Me  ejecatará  en  la  forma  dis- 
puesta en  el  artículo  23  de  la  misma». 

Tocreo  que  así  se  salvan  los  inconvenien- 
tes qne  indicaba  el  Dr.  Elspaller. 

Sr.  MartfiíeB  («km  M»  C*)--Me  pare- 
ce, seüor  Pretidente,  que  hay  mociones  para 
todos  los  gustos;  y  que  podríamos  <lar  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — 8i  se  da  el    punto  por 
suficientemente  discutido. 
Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma ti  va). 

Se  va  á  votar  en  primer  término,  el  inciso 
propuesto  por  el  P.  E. 
Livase. 

(Se  lee;. 

bi  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

¿El  doctor  Espalter  retira  su  indicación? 

Sr.  ESsiialter — La  retiro,  señor  Presi- 
dente: me  adhiero  á  lo  propuesto  por  el  doc- 
tor Martínez. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  enton- 
ces la  fórmula  propuesta  por  el  doctor  Mar- 
tines. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Si  no  hay  ninguna  otra  observación,  se 
dn  por  sancionada  la  Ley  de  Patentes  de 


Giro  para  la  Capital  y  se  remitirá  al  H.  Se- 
nado. 

Sr.  Moreno — Hace  mes  y  medio,  señor 
Presidente,  que  el  señor  Diputado  García  y 
Santos  presentó  renuncia  del  cargo  de  Re- 
presentante por  el  Departamento  de  Treinta 
y  Tres,  y  hasta  ahora  la  Co.-nisión  de  Peti- 
ciones no  se  ha  expedido  respecto  á  la  con- 
vocatoria del  suplente  respectivo. 

Me  voy  á  permitir  llamar  la  atención  de  la 
Mesa  á  fin  de  que  esté  en  condiciones  de 
pedir  á  la  Comisión  de  Peticiones  se  expida 
á  la  brevedad  posible  respecto  á  la  convoca- 
toria del  suplente,  haciendo  cesar  así  una 
anormalidad. 

(Apoyados). 

8r.  Snárez — Yo  me  voy  á  permitir  ad- 
herir á  la  moción  que  acaba  de  formular  el 
señor  Moreno.  Como  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  debo  manifestar  á  la  Cá- 
mnrn  que  se  ha  hecho  citar  á  esa  Comisión 
ya  por  lo  menos  seis  6  siete  veces  en  estos 
últimos  días,  sin  haberse  conseguido  nú- 
mero. 

Por  consecuencia,  creo  que  la  Cámara  está 
en  el  caso  de  acceder  al  pedido  del  señor 
Diputado,  á  fin  de  que  la  Comisión  se  reúna 
á  la  mayor  brevedad  posible  y  despache  ese 
asunto  que  es  de  carácter  urgente. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Peticiones  se  expida  á  la  breve- 
dad posible  en  el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  consti- 
tuían la  orden  del  día,  y  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  diez  p.  *ii.). 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  Relator. 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  Besionea  á  las 
cuatro  j  diez  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
de  Agosto  del  aflo  de  mil  novecientos  uno, 
con  asistencia  de  lop  señores  Representan- 
tes 


Mendosa  ídon  L.» 

Btoheverrlto 

BsoQder 

Plorito 

Brtto 

copello 

Sacres 

GU  (don  Uaao) 

üvegno 

Regules 

Geno 

Faltaron: 


*^errato 

Martoroll 

Lamarca 

Laonova  Stlrllng 

Berlndaagne 

AboUá  y  Ksoobar 

Bergalll 

Baonafluna 

Salteraln 

Martines  (don  M.  C.) 


SIN  AVISO 


CON  A  VI Sí ^ 


Vidal  y  Fnei^tes 

Barablno 

Pereda 

Mendoma  (don  B.  > 

Moreao 

Rooohlettl 

Hemáúiidos 

Oonsáloa  Roooa 

Ganfleld 

Blenglo  Rocoa 


Mora  Magarlfioo 
Eopalter 

Barrelro 
Bnola 
Ferrelra 
Slonra  Garransa 
Haedo  Snáre* 
Berro 
Cofiarro 
Guillot 


CON  UCENCIA 


Boheverria 

Lepa 

Iglesias 

Del  CasUllo 

CasaravlUa 

FoDseca 

Brlto  del  Pino 

Palomeqoe 

Pereira 

Várela 

Irlgoyen 


I.) 


IlUáaa  Sabalota 


Plgarl 

Alvos 

Baoaá 

Castollo 

OH  (don  Jnan» 

loaaurlaga 

MarUnoa  ( don  D. 

Quíntela 

Sohlafllno 

Viera 

Sooa 


Sp.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión. 

He  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  le«  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  el  Balance 
de  Caja  presentado  por  la  Secretarla  de  esta  H.  Cá- 
mará. 

Repártase. 

~Varli>8  comercianles  é  Industriales  de  loe  Depar- 
tamentos de  Canelones,  Colon la.Soriano  y  Rio  Ne- 
{^ro.  solicitan  modiflcacfón  y  rebajasen  las  patentes 
de  giro  para  el  próximo  ejercido. 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Saárez — Dob  miembros  de  la  Ck)ini- 
sión  de  Peticiones,  los  señores  Icasariaga  y 
Miláns  Zabaleta,  se  encuentran  en  campaña, 
lo  que  hace  más  difícil  resolver  los  asuntos 
que  están  en  la  Comisión  j  que  revisten  ca- 
rácter urgente. 

La  Comisión,  en  vista  de  esta  circunstancia, 
me  ha  autorizado  para  solicitar  de  la  Me«a 
la  integración  de  ella,  7  me  permito  indicarlo. 


Hr*  Presidente  —  Se  integra  la  Comi. 
sión  de  Peticiones  con  loa  señores  Diputa- 
dos doctores  Regules  y  Cuñarro. 

Ha  terminado  el  acto. 

(se  retiran  los  señores  preseotti). 

Manuel  Oarola  y  8anU)9, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

•        Secretario  Relatar. 


5/   StSlON  EXTRAORDINARIA 


(  SIN     NÚMERO ) 


AGOSTO  31  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  bus  Besionen  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  treinta 
y  uno  de  Agosto  del  aHo  de  mil  novecientos 
uno,  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Pereda 

Echeverría 

Goso 

Bencalll 

Hernán  dea 

Bnen'^íkma 

Lama  rea 

BtehererHio 

Avegno 

Bnela 


Martorell 
Ponaeoa 
Plorito 
Várela 


CasaravUla 

Laoneva  Stirltr^ 

Gil  (don  Isaac) 

González  Roca 

Suárez 

Copello 

Del  Castillo 

CastolU 

Barreiro 

Brtto 

Martinea  (don  M.  c.i 

Salteraln 

Serrato 

Regales 

Brito  del  Pino 

Vidal  y  Fuentes 


SIN    AVISO 


Borindnaane 

Abellá  y  Bseobar 

Espalter 

Berro 

Gulllot 

Lepa 

Schiaíflno 

Viera 

Soea 


Paiomequf 

Pereira 

Irigoyen 

Alvea 

Bauza 

611  (don  Juan) 

Icasnriaga 

Martínez  (don  I>   M  ) 

Quíntela 


Faltando: 


CON  AVISO 


Slenra  Carri 

Rooehietti 

Ganfleld 

Mendosa  Cdon  B.) 

Moreno 

Blenglo  Roooa 

Pigarl 


Iglesias 

Bsonder 

Barabino 

Mora  Magarlflofi 

Haedo  Saáre¿ 

Gullarro 


CON  CICENCIA 


}iaá^9m»*im 


Sr.  Presidente — No  hay  número  sufi 
ciente  de  señoren    Diputados   para   celebrar 
sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  si|{UientA): 

KI  P.  K.  acusa  rento  'le  la  Ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  el  Departamento  de  la  Capital. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticionéis  8e  expide  en  el  asunto 
referente  al  suplente  de  Represente  por  el  Departa- 
mento d«  Treinta  y  Tres. 

Repártiise. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señorea  presentes). 

Manuel  García  y  iSantos^ 

Secretarlo  Kedact'T 

Samuel  Bltxén^ 

^ec  retari  o  H  e lat  q  p 


6.^  ISESIÓN  extr;  ordinaria 


SEPTIEMBRE  3  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  tres  de  Septiembre  del  año  mÜ 
novecientos  uno,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes 


1 


Mendosa  (don  B.) 

Bsond^r 

VareU. 

Pereda 

Del  Castillo 

Goeo 

Salterain 

EtcheTerrito 

Hemáj&des 

LaoooTa  Sttrlinff 

Golliot 

Regnles 


6ons4leB  Rocca 


Averno 

Bnela 

Berlndna^ne 

Perr0ÍFa 

Barablno 

Mora  Ifagarlflos 

Perelra 

Faltando: 


Haedo  finares 
Vidal  y  Rnentes 
Casaravilla 
Stenra  Carransa 
Rooolil«ttl 


Eoheverria 

Martines  (don  D.  M.) 

Guñarro 

Suáres 

Bergalli 

Abelláy  Escobar 

Floritq 

Gopello 

Iglesias 

Barreiro 

Brito 

Berro 

OU  (don  Isaac) 

Ganfleld 

Martorell 

Bneaafama 

Frito  del  Pino 

Serrato 

Martines  (don  M.  O 

Blengio  Roooa 

Viera 


CON  AVISO 


Irigoyen 

Mendoza  (don  L.) 

Castells 

Leaama 

Moreno 

^aosá, 


CON   LICENCIA 


Miláns  Zabaleta 


Fonseoa 
Palome<ine 
Qll  (don  Juan) 
Quíntela 
Soca 


SIN    AVISO 


Figari 
Alves 
loasuriaga 
Sohiaíflno 


I 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  ft.*  exraor- 
flinarla  y  ♦.•  y  5.»  sin  nümero>. 

Pueden  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  apruebsn  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General,  remite 
con  Mensnje  del  p  E.  el  expediente  iniciado  por  los 
señores  Menditeguy  y  C,\  ante  la  Junta  Económico- 
Administrativa  ríe  la  Capital,  sobre  concesión  de 
tranvía  A  tracción  eléctrica. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
!      Se  ya  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente)» 


xa 


iOMQ  !«( 
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ÓAMAkA  f)É  REPRESENTANTE» 


t*oder  i^ccativo 


Montevideo,  Julio  29  de  I90i 


A  la  tt.  Asamblea  General. 

El  P.  K.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  considera-» 
clon  de  V.  H  losantecdlent<^.s  adjdilo?).  rela^^idnjui  «s 
con  el  nueví  aiTPglo  celebra  Ii>  íMit re  la  Junta  Kconó 
mlco-AdininlstPaMv«  d^  Montevideo  y  los  señores 
Barln^.  Brother.s  y  C*  l.-l.  por  los  aeflopea  tenedores 
del  Empréstito  .\fu'ilcipal  y  que  se  encuentra  com- 
prendido en  el  Decreto  convocando  al  H.  Cuerpo»  le- 
gislativo á  sesiones  extraordinarias. 

Dios  guarde  n  V.  H.  muchos  ados. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo  MaoEachkn. 


Junta  Kconómloo*Ad  ministra  ti  va. 

Montevideo,  Julio  16  de  1901 

Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  don   Eduardo 
Mac-Eachen. 

El  laborioso  negociado  del  Empréstito  Municipal, 
ha  lleftado  por  fln  á  su  término,  v.  K.  se  encuentra 
instruida  de  todos  los  antecedentes  que  dieron  mérito 
A  la  gestión  Inlclad-i  por  la  voluntad  dlrec  a  y  ex- 
clusiva de  la  Junta,  de  la  serie  de  elementos  que 
hubo  que  contemplar  para  que  el  pensamiento  aca- 
riciado fuera  vl.tbte,  la  dlsrresi(*'n  prudente  con  que 
se  condujo  la  sustanclaclón  y  las  diversas  fAses  y 
vicisitudes  qaa  ofreció  el  asunto.  Incidentes  todos 
que  fueren  solucionados  satisfactoriamente,  en  el 
deseo  deque  el  pl  m  concebido  se  realizara  en  con- 
diciones de  honesta  y  recíproca  equidad. 

El  resultado  puede  decirse  que  ha  coronado  ios  es- 
fuenos  empeñados. 

se  ha  obtenido  de  ios  señores  tenedores  de  Deuda 
Municipal  una  quita  módica  en  el  tipo  de  interés  y 
ajnortizaclón.  es  decir,  la  celebración  de  un  nuevo  y 
último  convenio,  mediante  el  cual,  en  vez  de  iu  cuota 
anual  de  6"/*  de  interés  y  1  */•  <)e  amortización,  se 
pagará  en  lo  sucesivo  y  hasta  la  completa  extinción 
del  crédito,  respectivi mente,  el  5*/*  de  Interés  y  H 
1/2  */•  de  amortización. 

A  los  señores  Baring  Brothers  y  ('..*■  Ld.  es  acto 
de  justicia  reconocerles  la  deferente  caballerosidad 
con  que  han  procedido  en  la  intervención  de  los  pre- 
liminares y  flnlqulto  del  ajuste  pactado,  asi  como  al 
representante,  en  este  caso  de  Id  Junta,  el  Cónsul 
(General  de  la  República  en  rx)ndre8,  doctor  Carlos 
Nery,  quien  desempeñó  la  comisión  oonñada  á  su  In- 
teligencia y  tino  con  el  mejor  nrierio  y  sobre  todu 
con  un  desinterés  patriótico  que  tnuch  »  le  enaltece  y 
honra. 

La  Ct'rporación  se  complace  en  dejar  cmstancia  de 
la  actitud  de  elogio  merecido  observada  por  el  doc- 
tor Nery,  en  la  larga  tramita'íión  que  el  nuevo  con- 
trato experimentó,  asi  cjmo  con  respecto  á  los  se- 
ñores Baring  Brotherd  y  C*  Ld.  i.i  .-ilci  corrección  y 
franqueza  con  que  desde  c!  primer  moment\  impri- 
mieron k  sus  instancias  y  objeciones  iap  naturales 
/;omt)  lógicas,  nt^nuí  el  rol  defensivo  que  les  corres- 


•    I 


o 


pond la  acentuar  en  la  discuslóu  y  fljacióá  de  h< 
bases  sancionadas  en  acuerdo  mutuo  y  en  perfer.t 
armonía  de  vlstss  ^n  ruantn  A  las  roncluslone»  \ 
que  se  ha  arribado  por  ultimo. 

Según  las  clAusiiIns  del  contrato  reformado  •!«< 
Empréstito  Municipal  debe  insumir  p-)r  conrept»^  •«* 
su  «sprvldo  la  sum?»  anual  de  cuatrncientos  treinta.; 
dos  mil  ochocientos  ochenta  */  ocho  p^sos,  ocheut^ 
centesimos  í$432,«8R.80'  mientras  que  por  el  quea^^M 
de  adopta  I  se  ffd  referéndum,  por  parte  d*  la  aafr- 
ridhd  municipal,  ese  importe  se  redacirá  A  trefrirn- 
ios  cuarenta  tnV  ciento  veinticitatro  pesoít  »ifld>'i 
aeniMimo»  (s  840,124.9(1);  la  (Vfferencia  remiltante  «o 
fA?or  del  erarlo  concegll  es  de  noventa  »/  dos  mft 
setecientos  sesenta  't  tres  pesos  noren  'a  centesimos 
(S  9B.763.90>. 

El  gasto  de  telegramas  que  insinúa  el  artfcnlo  i* 
del  compromiso  firmado  por  los  señores  Baring  Bro- 
thers y  C*  M.,  no  ha  sido  materia  de  convención  oí 
de  trato  alguno;  de  manera  que  la  Corporación  «- 
resí'rva  aclarar  el  punto  poniéndose  al  efecto  4e 
acuerdo  con  dichos  señores  ó  con  au  tepretentsDtf 
en  ésta,  el  Banco  Comercial,  á  fin  de  precisar  el  ai 
canee  y  el  valor  del  desembolso  que  por  tal  rootiro 
t<»Mgn  la  Junta  que  cubrir.— Este  es  un  detalle  «1? 
poca  significación  y  que  será  solucionado  en  condi- 
ciones regulares  de  aceptación. 

La  Junta  sbrigs  la  seguridad  dA  que  el  Superior 
Gobierno  prestar  A  sn  aquiescencia  A  te4o  lo  obrado 
y  con  especialidad  al  contrato  formulado,  que  e« 
consecupncln  de  las  geí^tlonés  entabladas  según  aa- 
torización  especial  de  v.  k.  si  v.  K.  lo  estimara  opor- 
tuno, serla  del  caso  someterlo  A  la  aprobación  sa 
perlor  del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

Saludo  ft  V.  R.  reiterA.id(de  el  tcstlmonlr»  de  roim4« 
distinguido  aprecio. 

Cfaudio  WUliman. 
Vicepresidente. 

Ramón  V.  Hensano, 

Secretario. 


T/Ondres,  20  de  Junio  de  l9Qt. 

Señor  presidente  da  la  Junta  Económico* Administra- 
tiva, don  Antonio  Montero. 

Montevideo, 
señor  Presidente: 

Aquí  incluyo  el  arreglo  debidamente  flrmadn  por 
los  señores  Baring  Brothers  y  o.*  Ld..  quienes  decía 
ran  qtie  los  tenedores  de  bonos  han  aceptado  la  pro 
puesta  de  la  Junta  para  mantener  lo»  bonos  gmando 
del  mismo  interés  que  anteriormente. 

Los  señores  Baring  Brothers  y  O  •  Ld.  desean  ten«r 
copia  de  la  resolución  que  tome  la  Honorable  Cor- 
poración ratificando  lo  tratado  y  asimismo  le  Ir 
nota  en  que  el  Superior  Gobierno  prestó  su  garantí» 
en  este  asunto. 

Q'iedando  de  este  modo  terminada  la  misión  que 
me  fué  encomendada,  cúmpleme  felicitar  ni  seior 
Presidente  y  A  los  señores  miembros  de  la  HOBoru- 
ble  Corporación  por  el   resultado  alcanndo. 

Tengo  el  horror  de  qali|dBr  al  seQor  PfsMdsnte  y 


CAlfAfiA  Dfi  ItSPItesfiNtANTES 


üi 


s«aores  mlerabro^  át  la  Junto  coa  mi  fnayor  respeto 
y  consideracióo. 


ilinta  fCiHHi*ml«(M-AiimtnUtrattTa. 

Montevideo,  Julio  \hAe  ift'M. 

tun  liK  nota  acordada,  elévese  al  Sapef tní*  (gobierno 
arusAndoae  recllm  en  los;  término*  di9t>ueKtr>s. 

Wit  timan. 

Vicepresidente 

R,    V,    Remano, 

Secretario. 

\RKBGI.O  BKCHO  KNTKK  LA  MüNCtPALIDAD  DK  LA  CfüDAD 
DF  MONTKVIDBO  Y  UW  SSJ^ORSR  BARfNO  BROTHKRS  Y 
^A.  LD.  por  \Xm  SR^ORBS  ORMGACTONIATA8  l)BL  EU- 
PR¿8TITO  6  */o  DK  LA  CIUDAD  DB  MONTRVIDICO  COMO 
«l<;UK  Y  SIN  COMPROMISO   PRR90MA1.. 

Por  cnanto  la  Municipalidad  de  la  ciudad  ríe  Mon- 
terideo  ha  anunciado  A  los  señores  Barinpr  Brothers 
y  C*  Ld.  que  le  es  imposible  pagar  un  servicio  del 
Bmpréttlto  Municipal  más  alto  que  5  */•  <1e  Interés  y 
]  "2  */•  da  amortización;  pero  se  ha  comprometido  á 
hacer  un  depósito  diario  de  i.30n  pesos  oro  sellado 
con  los  cnrreepon sales  de  los  sefiore-s  Bering  Brothers 
y  C*  Ld.  en  Montevideo  para  la  cuenta  del  servicio 
de  dicho  Emprértito.  Por  tanto  los  señores  Baring 
Brothers  y  C.^  M.  certifican  que,  habiendo  dado  avi- 
so á  los  tenedores  de  dichos  bono»,  los  tenedores  re- 
presentando más  de  tres  cuartas  partes  de  dichos 
bonos  han  declarado  desde  ya  estar  confi^rmes  en 
aceptar  dicho  arreglo,  ó  sea  aceptar  el  servicio  de 
S  •/•  de  interés  y  de  1/2  */.  de  amortización  A  condi- 
ción y  durante  el  tiempo  que  la  Municipalidad  man- 
teaba un  depósito  diarto  del.2no  pesos  oro  sellado 
con  los  corresponsales  de  los  señores  Barlng  Brothers 
yC*  r.d.  en  Montevideo,  para  la  cuenta  del  servicio 
de  dicho  Empréstito  de  la  manera  descrlpta  más 
abajo.  T  la  Municipalidad  representada  por  el  señor 
doctor  don  Carlos  Nery  se  compromete  con  lo  que 
sigue: 

!.•  La  Municipalidad  depositará  diariamente  du- 
rante todo  el  año  (excepto  domingos  y  dias  no  hábi- 
les) al  agente  de  loa  tenedores  de  bonos,  la  suma  de 
i,9ao  peaoa  oro  sellado. 

2.«  Dlcboa  depósitos  diarios    serán  desde  el  i.«  de 
Mayo  hasta  el  i.*  de  Noviembre,  destinado!<  ai  servi- 
cio devengado  en  el  l  «  de  Diciembre  siguiente,  de- 
biendo remitirse  el  dinero    necesitado  para  el  i.*  de 
Diciembre  de  modo  que  llegue  en  efectivo  incluso  la 
comisión  y  gastos  de  telegramas,  á  manos  de  lo<  se- 
ñores Bartng  Brothers  y  C*  Ld.  el  t.«  de  Noviembre, 
á  lo  más  tarde,  de  acuerdo  con  el  contrata»  original 
y  el  Iwno  general.  El  i  .•  do  Noviembre  será  devuelto 
á  la  Municipalidad  el  saldo  A  favor  después  de  cu- 
bierto integramente  el  servicio  .«emestral  vencid<»  eti 
•1 1  .•  de  Diciembre  siguiente,  que  corresponde  á  un 
millón  trescientas  dos  mil  setecientas  cincuenta  y 
rrlio  libras  esterlinas  (£  ]:90S,758)  de  Deuda, 
igpplinentf  loa  depósitos  diarios  para  el  servicio 


que  vence  en  el  i  •  de  Junio  comentarán  en  el  1.*  ée 
Noviembre  próximo  pasado,  y  el  monto  del  aerlrlclo 
aera  remitido  de  manera  que  se  haga  efectivo  en 
Londres  antes  del  i.«  de  Mayo  siguiente,  en  cuya  fe- 
cha cualquier  sobrante  será  de.vuelto  á  la  Municipa- 
lidad. 

3  *  Bl  tipo  de  cambio  que  redirá  cuando  se  efectilen 
esas  remesas  será  como  en  el  caso  de  la  Deuda  Na- 
cional, un  cnurto  de  penique  menos  que  la  tarifa  de 
glní  corriente,  pura  Banco*  de  primera  clase. 

4  «Si  por  rnHlqniera  eventualidad  las  sumas  tota* 
les  de  los  depósitos  mencionados  no  fuesen  suflcieo- 
ces  para  cubrir  el  servicio  semestral  de  5  */•  interés  y 
1/3 «/«de  amorti/.ación  má«  la  Comisión,  antea  del  i.* 
de  Mayo  y  i  '  de  Noviembre,  la  Municipalidad  eom« 
pletará  en  esas  fechas  la^  «unsas  que  faltaran. 

5*  Los  señores  Baring  Brothers  y  O.*  Ld.  abonarán 
á  la  Junta  un  interés  de  3  Vo.  anual,  que  gozarán 
los  depósitos  de  las  sumas  recibidas  por  los  agentes 
de  los  tenedores  de  bonos  en  Montevideo  desde  la  fe- 
cha del  pago  de  las  remesas  en  Londres.  Rsa  Interés 
será  acreditado  en  cuenta  corriente  á  la  Municipali- 
dad cada  1.*  de  Junio  y  i.*  de  Novlembra,  y  será 
considerado  como  un  adelanto  para  elatgulente  se- 
mestre. 

por  consigniente^  en  virtud  de  la  autoridad  é  lua- 
trucclones  que  me  fueron  otorgadas  por  la  Munici- 
palidad, tomo  el  compromiso  en  su  nombra,  que  la 
Municipalidad  depositará  diariamente  la  suma  de 
1,200  pesos  oro  sellado  para  remitir  á  TiOn^res,  como 
queda  dicho  más  arriba,  y  que  esta  condición  per- 
manecerá obligatoria  para  la  Municipalidad  como 
si  estuviese  comprendida  en  las  cláusulas  del  contra- 
to original  y  del  bono  general.  También  tomo  el  com- 
promiso que  esa  obligación  de  hacer  dichos  depósitos 
será  formalmente  registrada  en  los  libros  de  la  Mu- 
niciprtlida<i  y  una  C'>pia  de  diclio  registro  serA  reml* 
tida  >i  los  señores  Birlng  Brothers  y  C.^  Ld. 

Ademús.  en  virtud  de  la  autorización  é  Instruccio- 
nes que  me  fueron  otorgadas  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal, me  comprometo  en  su  nombre,  á  garantir  la 
entrega  diaria  por  la  Junta  de  1,200  pesos  oro 
sellado. 

Firmado  el  20  de  Junio  «le  1901. 


Por  Baring  Brothers  y  C.»  Ld. 


P.  H,  Davte^ 
Director. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Cuando  la  intensa  crisis  económica  de  1890,  resin- 
tió tan  profundamente  las  finanzas  nacionales,  obli- 
gando á  modifiear  todos  los  contratos  de  la  deuia 
pública,  el  Gobierno  que  negoció  tales  modificacio- 
nes, creyó  qne  la  Municipalidad  de  Montevideo  po- 
dría hacer  excepción  á  la  necesidad  en  que  se  en- 
contró la  Nación  de  obtener  quitas  permanentes  y 
convino,  como  V  H  sabe,  que  el  servicio  del  Em- 
préstito municipal,  solo  se  reducirla  transitorlamen 
te.  y  volverla  progresivamente  á  recuperar  el  B*/»  de 
interés  y  uno  de  amortización  pactado.  En  el  co- 
rriente año  habla  d*>  |)acerse  ya  el  servicio  Integro, 
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que  sobre  loa  6:188,e6*¿  pesos  en  que  se  ha  fljado  el 
capital  del  empréstltf)  Importaria,  pues.  428.607  pe- 
sos, más  las  comisiones  y  posibles  diferencias  d^ 
cambio. 

Harto  sabe  V.  H.  que  aquel  optimismo  sobre  las 
(Inanias  municipales,  no  ha  sido  confirmado  por  los 
hechos,  pues  llamada  )a  cámara  á  oruparse  del 
presupuesto  de  la  Junta  Económico- Administrativa 
de  MoDtevideo.  se  vio  en  la  necesidad  de  suspender 
la  consideración  del  proyecto  á  la  espera  de  las  ne- 
^claciones  entabladas  por  aquella  Corporación  para 
reducir  el  servicio  de  su  deuda.  Recordará  la  H.  Cá- 
mara que  aun  no  comprendiendo  sino  un  semestre 
de  servicio  máximo  el  presupuesto  proyectado  arro- 
jaba un  déficit  de  38.897  pesos  48  centesimos,  en  bal- 
de la  Comisión  informante  habla  elevado  algo  el 
rendlmiendo  probable  de  los  recursos  sobre  los  cál- 
culos de  la  Junta. 

Con  la  QJación  definitiva  al  5  7o  de  interés  y  1/2  de 
amortización  que  se  hace  en  el  nuevo  convenio,  el 
servicio  del  empréstito,  por  ese  doble  concepto,  mon- 
tará á  386,762  pesos,  más  el  uno  «/•  de  comisión  ban- 
caria*  sobre  el  movimiento  de  fondos,  ajustado  en  el 
contrato  originario,  y  que  continuará  rigiendo.  Co- 
mo en  el  citado  proyecto  de  presupuesto,  se  compu- 
taba ese  servicio  en  397,784  pesos,  el  dé/lcti  recor- 
dado desaparece  y  todavía  habría  un  superávit  de 
22,125  pesos.  Sin  embargo,  la  realidad  de  las  cosas 
puede  ser  menos  lisonjera  que  ena  situación  numé- 
rica; pues  no  hay  que  olvidar  que  aun  con  servicio 
algo  Inferior  al  que  ahora  se  ha  pactado,  ya  la  .Minta 
venia  arrastrando  un  déficit^  del  ejercicio  anterior* 
que,  segün  los  datos  del  presupuesto  citado,  la 
abrirse  el  ejercicio  100O-1901  subía  á  a3,776  peso.<«,  81 
centesimos. 

Para  que  la  situación  financiera  de  la  Municipali- 
dad quede  completamente  despejada,  será  necesario, 
que  como  la  Comisión  de  Presupuesto  de  esta  Cáma- 
ra lo  aconsejó,  no  se  acepten  las  creaciones  de  em- 
pleos y  aumentos  de  sueldos  que  vienen  prepuestos, 
ó  se  arbitren  otros  recursos.  Aun  c<>n  la  rebaja  ob- 
tenida, el  Municipio  de  Montevideo  tiene  que  desti- 
nar el  31  "/•  de  .«"US  rentas,  ai  servicio  de  au  deuda. 

En  consecuencia,  os  proponemos  el  sifruiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Apruébase  el  arreglo  celebrado  entre 
la  Junta  Ecrnómico-Administrativa  y  los  señores 
Barlng  Brothers  y  C.*,  con  fecha  20  de  Junio  de  \W)\ 
para  el  servicio  del  Empréstito  Municipal. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  19U1. 

Martin  C.  Martínez  —  Eduardo 
Moreno  —  Julio  Lamarca  — 
Prancíscco  Haedo  Sudrez, 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,   ^e  vo- 
tará. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefSored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Sr.  Caftarro — El  asunto  que  se  ha  vo- 
tado en  general,  hace  varios  días  que  está 
en  la  orden  del  día  y  es  bien  conocido,  por 
consiguiente  de  los  señores  Diputados.  Me 
parece  que  serán  habilitados  para  tratarlo 
en  particular,  y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámaro  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado. 

8e  vá  á  volar. 

8i  se  discute  en  particular  en  esta  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1."). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato — Algunas  objeciones  se  roe 
ocurren  con  motivo  del  estudio  que  he  hecho 
de  este  asunto:  unas  son  de  mera  forma  y 
otras  quizá  de  fondo.  Las  de  forma  se  refieren 
al  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Hacienda;  y  ks  de  fondo  al  arreglo,  celebrado 
entre  el  Representante  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa de  Montevideo  y  los  tene<loreí 
de  títulos  del  Empréstito  Municipal. 

Refiriéndome  á  las  primeras,  creo  que  ha- 
bría conveniencia  que  el  proyecto  de  ley 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda  se 
hiciera  referencia  á  qué  Junta  es  á  que  se 
refiere  el  arreglo;  que  dijese:  Junta  E.  Admi- 
nistrativa de  Montevideo.  Creo  que  ha  sido 
una  omisión  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Después,  quizá  sería  conveniente,  señor 
Presidente,  indicar  á  qué  título  los  señoree 
Baring  Brothers  y  Cia.  han  acordado  el 
arreglo  á  que  se  refiere  este  proyecto,  porque 
es  notorio  que  los  señores  Baring  Brothers 
y  Cia.  no  son  poseedores  hoy  de  la  totalidad 
de  los  títulos  emitidos  para  el  Empréf^títo 
Municipal.  En  efecto:  en  el  arreglo  cele- 
brado por  los  señores  Baring  Brothers  y 
Cía.  y  el  representante  de  la  Junta  de 
Montevideo,  se  hace  referencia  á  que  los 
señores  Baring  Brothers  y  Cía.  convienen 
por  los  tenedores  de  los  títulos  del  Emprés- 
tito Municipal. 

Me  parece,  pues,  que  habrfa  conveniencia 
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en  bacer  eetas  dos  pequeñas  modiñcaciones: 
es  decir,  después  de  «Junta  E.  Administra- 
liva»,  agregar: — de  Montevideo;  y  despuéé  de 
Baríng  Brothers  y  Cía.:  por  los  tenedores  de 
los  tUtUos  del  Empréstito  Municipal  con  fe- 
cha 20  de  Junio  para  el  servido  dé  dicho 
Empréstito.  De  manera  que  quedaría  así  más 
claro. 

«Apruébase  el  arreglo  celebrado  entre  la 
Junta  E.  Administrativa  de  Montevideo  y  los 
señores  Baríng  Brothers  y  Cia.  por  los  tene- 
dores de  los  títulos  del  Empréstito  Municipal 
con  fecha  20  de  Junio  de  1901  para  el  ser- 
vicio de  dicho  Empréstito». 

Ahora,  señor  Presidente,  refiríéndome  al 
arreglo  mismo,  diré  que  en  general  lo  consi- 
dero muy  conveniente  para  los  intereses  de 
la  JuntH  de  Montevideo,  porque  por  la  quita 
que  se  obtiene,  la  Junta  de  Montevideo,  dis- 
minuiría el  servicio  del  Empréstito  en  cerca 
de  ochenta  mil  pesos.  Con  esto  entiendo  que 
la  JunJ|i  de  Montevideo  va  á  tener  su  situa- 
ción perfectamente  despejada  y  el  déficit 
apuntado  hace  poco  tiempo  por  la  Comisión 
de  Presupuesto  de  esta  Cámara,  en  el  pre- 
supuesto municipal,  se  va  á  convertir  desde 
luego  en  un  pequeño  sfÁperávit. 

Según  cálculo  que  he  hecho,  la  Junta  de 
Montevideo  debe  tener  en  el  año  corriente,  el 
siguiente  resultado:  chancelar  en  su  totalidad 
el  défieity  que  llamaré  antiguo^  apuntado  por 
la  Comisión  de  Presupuesto,  de  cerca  de 
3<)0,000  pesos,  y  además,  obtener  un  peque- 
ño superávit  de  20,000  pesos,  porque,  en 
efecto,  la  Junta  de  Montevideo,  según  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
tenía,  gastos  presupuestados  entre  los  cuales 
se  ven  incluidos  diversos  gastos  autorizados 
por  la  Junta  actual  y  que  no  figuraban  en  el 
cálculo  de  presupuesto.  Ascienden  esos  gas- 
tos y  stftldoB  á  1:130.000,  pesos  aproximada- 
mente, y  los  recursos  calculados  por  nuestra 
Comisión  de  Presupuesto,  sin  incluir  el  défir 
eil  á  que  me  he  referido,  llamado  antiguo, 
era  de  1:124000  pesos;  es  decir,  que  había 
ya  un  déficit,  sin  contar  el  antiguo,  de  5,000 
pesos,  y  como  la  diferencia  que  se  obtiene  en 
el  servicio  del  empréstito  es  de  cerca  de 
57,000  pesps,  tenemos  que  este  año  la  Junta 
de  Montevideo  está  en  el  deber  de  chancelar 


en  su  totalidad  el  déficit  antiguo  y  obtener 
un  pequeño  superdbit  de  15  á  20,000  pesos. 

Sin  embargo,  creo  que  el  Poder  Legislativo 
está  en  el  caso  de  vigilar  atentamente  la 
gestión  de  los  intereses  municipales  especial- 
mente de  Montevideo,  porque  la  Junta  de 
Montevideo,  que  no  goza  sino  de  una  auto» 
nomía  relativa,  obtenida  por  simples  autorí- 
zaciones  del  P.  E.  en  algunos  casos,  y  en 
otros  por  disposiciones  legales,  ha  entrado 
en  un  terreno  de  gastos  autorizados  por  la 
propia  Junta,  gastos  que  muchas  veces  no 
han  obtenido  la  sanción  legislativa.  De  esa 
manera  el  presupuesto  efectivo  de  la  Junta 
se  ve  aumentado  en  una  cantidad  bastante 
apreciable. 

Desde  el  momento  que  por  el  arreglo  que 
estamos  discutiendo,  el  Gobierno  nacional 
garante  la  puntualidad  en  el  servicio  del 
empréstito,  es  del  caso  que  el  Cuerpo  Liegis- 
lativo  mire  con  atención  el  presupuesto  de  la 
Junta  de  Montevideo,  porque,  de  lo  contra- 
rio, podría  suceder  esta  situación:  que  desde 
el  momento  que  el  Gk)bierno  nacional  garan- 
te el  pago  puntual  del  servicio,  podría  resul- 
tar, señor  Presidente,  que  más  tarde,  por  un 
desarreglo  de  las  finanzas  municipales,  reca- 
llecc  parte  de  ese  servicio  en  el  servicio  que 
tiene  á  su  cargo  hoy  el  Estado.  Y  aquí  entra, 
señor  Presidente,  la  observación  que  yo  tenía 
que  hacer  á  este  proyecto,  y  es  en  cuanto  á 
la  garantía  que  contrae  el  Gobierno  nacional 
con  relación  á  la  entrega  diana  por  la  Junta, 
de  1,200  pesos  oro  sellado. 

He  visto  la  ley  que  autorízó  el  Empréstito 
Municipal,  de  Octubre  de  1888,  y  en  ella  no 
he  encontrado  que  el  Estado  haya  garantido 
en  manera  alguna  el  servicio  de  este  empréstito. 

En  efecto:  en  el  artículo  9.^  de  esa  ley  se 
declararon  rentas  municipales,  de  propiedad 
exclusiva  de  la  Junta,  un  cierto  número  de 
aquellas  que  en  ese  artículo  se  indican;  y 
por  el  artículo  siguiente  se  faculta  á  la  Jun- 
ta para  afectar,  parcial  ó  totalmente,  las  ren- 
tas á  que  hace  referencia  el  artículo  anterior. 

En  virtud  de  esa  autorización  se  celebró  el 
contrato  con  Samuel  B.  Hale,  que  era  el  re- 
presentante de  la  casa  Baring  Brothers  y  C.^ 
en  el  Río  de  la  Plata;  y  al  hacerse  el  contra- 
to respectivo,  la  Junta  afectó  todas,  en  vez 
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de  afectar  parcialmente,  las  rentas  á  que  se 
hacía  referencia  en  el  arCfcuio  9.^  que  ya  he 
citado,  para  el  servicio  del  Empréstito  Mu- 
nicipal, de  acuerdo,  como  digo,  con  las  dis- 
posiciones legales;  pero  en  manera  alguna  el 
Gobierno  nacional,  el  Estado  en  sí,  había 
contraído  obligación  respecto  á  la  puntuali- 
dad del  servicio.  Lo  único  que  había  hecho 
la  ley  era  establecer  una  afectación  especial, 
algo  semejante  á  lo  que  hizo  más  tarde,  el 
año  92,  en  el  concordato  celebrado  con  los 
tenedores  de  deuda  externa,  afectando  el 
45  %  de  la  renta  Aduanera  para  el  servicio 
dé  la  deuda  Consolidada. 

De  minera  que  lo  que  se  afectaba  renl  y 
positivamente  eran  ciertas  rentas  municipa- 
les para  el  pago  del  servicio  del  empréstito, 
sin  mayor  garantía  por  parte  del  Estado. 
Tan  es  cierto  esto,  que  en  la  propuesta  pre- 
sentada por  Samuel  B.  Hale  á  la  Junta  de 
Montevideo,  se  hacía  especial  referencia  á 
que  debía  obtenerse  una  ley  que  determina- 
se que  ciertas  rentas  eran  de  propiedad  ex- 
clusiva de  la  Junta  de  Montevideo. 

De  manera  que  lo  que  se  quería  en  reali- 
dad, era  desvincular,  formar  con  la  Junta  de 
Montevideo  un  organismo  financiero  separa- 
do del  organismo  financiero  del  Estado,  cre- 
yendo que  era  el  modo  de  asegurar  mejor  el 
pago  puntual  del  empréstito  y  su  servicio;  y 
tan  es  cierto  esto,  que  la  colocación  del  Em- 
préstito Municipal  se  obtuvo  á  un  tipo  á  que 
ninguna  deuda  ha  llegado:  se  colocó  al  tipo 
de  85  ^/o,  cuando  es  notorio  que  ninguna  de 
nuestras  deudas  ha  podido  alcanzar  ni  al  80. 

Bien:  sin  embargo  de  que  esto  establecía 
la  ley  del  88,  al  formalizarse  el  bono  general 
otorgado  á  Samuel  B.  Hale,  el  P.  E.  contrajo, 
—en  mi  concepto — excediéndose  en  sus  fa- 
cultades,— contrajo  la  obligación  siguiente 
más  ó  menos  en  estos  términos:  «  La  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  garante  el  fiel 
servicio  de  las  obligaciones  contraídas  por 
este  bono».  En  mi  concepto,  en  este  momento 
el  P.  E.  invadía  atribuciones  que  por  la  ley 
no  se  le  habían  dado,  puesto  que  contraía  un 
compromiso  y  asumía  una  garantía  que  no 
tenía  por  qué  hacerla.  Igual  cosa  ^e  hizo,  se- 
ñor Presidente,  al  formalizar  el  contrato  res- 
pectT^o  del  empréstito!  días  desfSiféé. 


Bien:  esa  es  la  situación.  Viene  el  arrefk) 
celebrado.  La  Junta  con  motivo  de  la  qne- 
bra  del  Banco  Inglés,  qae  tenía  en  so  poéef 
los  giros  hechos  paro  el  pago  del  primer  te- 
mesire  del  servidlo  del  Empréstito  Mstiiéi^al, 
se  vio  en  apuros  financieros,  y  celebró  el  pri- 
mer arreglo — diremos  así — con  la  eJHOi  Ba- 
ring  Brothers  y  C*.  En  ese  arreglo,  que  tie- 
ne sanción  legislativa,  no  so  hizo  relerebeia 
alguna  á  que  ée  aumentaban  las  garaotíes 
que  el  empréstito  mismo  tenía:  se  pttctó  sim- 
plemente una  quita  en  los  intereses  y  en  hi 
amortización. 

Sin  embargo,  en  el  arreglo  cuya  saneióo 
se  pide  á  esta  Cámara,  se  establece  en  él  úl- 
timo párrafo  que  el  Gobiet'no  se  comprófirieie 
á  garanth*  la  enttega  diaria  de  1,200  pesos 
oro  sellado  por  parte  de  la  Junta. 

Evidentemente,  sefior  Presidente,  esta  ga- 
rantía no  existía,  no  obstante  de  que  en  el 
bono  general,  y  en  el  contrato  firmado  por 
el  P.  £.  y  el  representante  de  la  oaea  Ba- 
ring  Brothers  se  estableció,  porque  si  elec- 
tivamente esta  garantía  hubiera  existido,  no 
había  necosrdaJ  de  establecerla  de  nuevo, 
puesto  que  en  el  párrafo  anterior  se  dfoeque 
todas  estas  bases  se  consideran  incorpofadas 
al  contrato  originario;  y  como  en  eilan  fte  eé- 
tablecc  la  obligación  pOr  patato  de  la  Junta 
de  aprontar  1,200  pesos  diarios,  resalta,  pue^*, 
que  por  el  bono  general  y  por  el  ¿Ifi'fiimid, 
el  Estildo  garantía  estas  obligación^  y  e&tas 
otras  que  se  le  decíais n  desde  ah<^rit  Incor- 
poradas al  contrato  pridiitivo. 

Digo  que  no  había  necesidad  de  estable- 
cer de  esta  manera  la  obligación  pot*  parte 
del  Gobierno  nacional,  lo  que  me  haíee  éneer, 
señor  Presidente,  que  esta  oMigaéión— ^«(fmo 
decíamos  al  comenzar — no  ha  existido  por 
lo  menos  como  una  faz  legal  indiscuHble,  y 
que  la  casa  de  Bnrtn|f  Brothers  para  as^u- 
rar  el  pago  del  servido  ha  creído  necearte 
exigirla. 

Mi  observación  llegaba  á  esto,  sefler  Pre- 
sidente:  que  en  mi  concepto,  hubiera  ^«írfo 
muy  conveniente  habtíf  referido  lüT (Vi) ite  fun- 
clainental  TJe  garantían  y  condiciones  anexa?, 
simple  y  puramente  á  los  contratos  áftterif)- 
re->,  P8  dí^cir,  á  las  leyes  fiel  88  y  del  9^?  qn^ 
formalizaron  el  pHmér  arreglo,  á  ñú  áe  :^ 
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por  el  organismo  municipal,  desde  el  mo- 
mento i]ue  se  le  habí  :n  entregado  rentas 
propina  afectadas  á  determinados  servicios 
del  empréstito;  siguiese  funcionando  ese  or- 
ganismo financiero,  libre  é  independiente- 
mente del  Estado. 

Pero  comprendo,  señor  Presidente,  que 
eiítas  negociaciones,  estos  contratos  cuí  refe- 
réndum, 6  se  aceptan  tal  como  vienen  pro- 
yectados 6  se  recbnzan.  Difícilmente  puede 
darse  cuenta  la  Asamblea  de  las  difícultades 
que  se  habrán  tenido  que  salvar  ó  las  exi- 
gencias de  las  mismas  parr.es  con  las  cuales 
se  habrá  tenido  que  luchar  ni  solicitar  que 
se  incorporen  ciertas  y  determinadas  condi- 
ciones. 

De  manera  que  esta  disposición  no  debe- 
'ría  haber  figurado.  Creo  que  el  Gobierno 
naciofml  ño  debió  haber  contraído  este  com- 
pronn'so;  pero  conK)  considero  que  e?t3  arre- 
glo es  bueno,  puesto  que  despeja  de  inme- 
diato la  sHuación  ríe  la  Junta  sin  afectar  en 
lo  más  mínimo  el  crédito  nacional,  puesto 
que  no  lo  afecta,  puesto  (¡ue  se  trata  de  un 
arreglo  perfectan\eote  espontáneo  por  las 
dos  partes  j  que  en  lo  más  mínimo  ha  llega, 
do  á  afectar  nuestros  fondos  oúbiicos  en  los 

* 

mercados  europeos,  es  que  lo  voy  á  votar, 
pero  dejando  con«lancia  do  mi  opinión  sobre 
el  particular. 

Ahora,  otra  observación  qée  se  me  ha  ocu- 
rrido; 08  la  siguiente:  la' Junta  de  Montevideo 
desde  el  primer  dfa  que  empezó  el  servicio 
<!el  empréstico  tuvo  dificultades  con  el  agen- 
te de  los  tenedores  de  los  títulos  del  emprés- 
tito, es  chscir,  con  el  Banco  Comercial.  El 
Banco  Comercial  ha  exigido  siempre  á  la 
Junta  una  remuneración  por  la  comisión  co- 
rres|jondiente  al  giro  de  las  letras  que  se 
envían  á  Londres  para  el  servicio  del  em- 
présiito;  la  Junta,  siempre  se  ba  resistido  al 
pago  de  esa  cotaiisión  y  gastos,  alegando  que 
con  arreglo  á  fas  leyes  del  88  y  del  92  la 
Junta  no  debo  alionar  más  que  el  1  %  sobre 
el  movimiento  de  fondos,  obligándose  por  ese 
1  7o  1a  ca^A  prestamista  á  hacer  todo  el  ser- 
vicio de  intereses  y  amostización;  corriendo, 
por  consiguiente,  por  su  cuenta  todos  los 
gastos  que  la  operación  demande:  lo  único 
que  tiene  la  Junta  á  su  cargo  es  el  pago  de 


la  diferencia  de  cambio  que  pueda  haber, 
para 'que  llegue  el  dinero  días  antes  de  los 
vencimientos  á  poder  de  los  prestamistas. 

Pero  á  la  verdad,  esta  es  una  cuestión  que 
no  tiene  importancia  por  el  interés  que  ella 
pueda  afectar;  pero  es  una  cuestión  que  se 
ve  planteada  entre  la  Junta,  la  casa  Baring 
Brothers  y  el  Banco  Comercial:  este  último 
exigiendo  un  servicio,  la  Junta  resistiendo 
y  la  casa  Baring  Brothers,  en  todas  las 
cuentas  que  ha  mandado  á  Montevideo,  in- 
cluyendo la  comisión  á  que  me  vengo  refi- 
riendo. En  el  arreglo  celebrado  por  la  Junta, 
creo  que  el  año  98,  que  se  publicó  por  la 
prensa,  la  Junta  rechazó  esas  cantidades,  y 
no  tengo  noticias  si  así  fué  convenido  en  de- 
finitiva; pero  en  vista  de  que  esas  dificnita- 
des  han  existido,  se  me  ocurre  habría  sido 
conveniente  en  este  arreglo  que  discutimos, 
que  se  hubiera  establecido  de  una  manera 
bien  clara,  perfectamente  determinada,  que 
la  Junta  no  tenía  más  obligación  que  entre- 
gar diariamente  1,200  pesos  al  agente  de  los 
tenedores  de  títulos  y  abonar  el  upo  por 
ciento  de  condición,  de  acuerdo  con  la  ley 
del  a&o  88,  única  y  exoluaivamente  esto; 
porque  quedando  así  oomo  está,  aunque  en 
mi  concepto  la  Juiita  puede  seguir  alegando 
que  no  debe  abonar  más  que  uno  por  ciento 
sobre  el  moiúmiento  de  fondos,  es  posible 
que  la  cuestión  siga  en  pie  y  haya  siempre 
entre  la  casa  Baring  y  la  Junta,  cambio  de 
notas  para  arreglar  ese  asunto  relativamente 
insignificante. 

Habría  sido  conveniente  aclarar  esto,  aun- 
que, como  digo,  creo  que  las  bases  1.*  y  2/ 
lo  dctermin  \n,  es  decir,  que  lu  Junta  no  be- 
nía  más  obligación  que  entregar  1,200  pesos 
diarios,  y  por  la  base  2.^  entregar  la  cantidad 
necesaria  para  el  servicio  del  Empréstito  y 
la  comisión  de  1  %  á  que  me  he  reterido  ha- 
ce un  momento.  Pero  quizás,  como  digo,  hu- 
biera sido  conveniente  establecerlo  para  ale- 
jar esa  dificultad  y  esa  lucha  en  que  se  ba 
encontrado  la  Junta  con  la  casa  Baring. 

Esas  son  las  dos  observaciones,  sefior  Pre- 
sidente, que  apunto  á  este  arreglo;  pero  no 
obstante  eso,  yo  le  voy  á  prestar  mi  voto, 
porque,  como  decía,  conozco  las  razones  que 
se  han  tenido  para  incorporar  esta  disposi- 
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ci6n  en  la  ley  y  spguramonte  como  un»  con- 
dición inipuestn,  una  condición  irreductible, 
exigida  por  los  tenedores  de  títulos,  porque 
en  la  nota  de  remisión  que  hace  nuestro  Cón- 
sul en  Inglaterra,  del  proyecto  de  contrato, 
se  dice  especialmente  que  la  casa  Baring  de- 
sea tener  copia  de  la  resolución  que  tome  la 
H.  Corporación,  ratificando  lo  tratado,  como 
es  natural,  y  asimismo  de  la  nota  en  que  el 
Superior  Gobierno  prestó  su  garantía  en  este 
asunto. 

De  manera  que  se  ve  que  le  daba  á  esta 
garantía,  como  decía  al  comenzar,  le  daba  la 
casa  Baring  una  importancia  decisiva,  puesto 
que  casi  la  igualaba  á  la  resolución  definiti- 
va que  tenía  que  tomar  la  Junta  de  Monte* 
video,  respecto  del  arreglo  que  se  había  ce- 
lebrado. Y  como  ésta  quizás  sea  una  obser- 
vación pequeña  comparada  con  las  ventajas 
que  resultan  del  arreglo,  es,  sefíor  Presidente, 
que,  no  obstante  mis  indicaciones,  voy  á  vo- 
tar favorablemente  el  asunto,  concretándome 
simplemente  á  las  dos  observaciones  que  hice 
al  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  por 
si  ella  cree  que  en  esa  forma  se  aclara  más  el 
pensamiento  que  ha  tenido  al  dictarlo:  si  no 
fuera  así,  no  tendría  inconveniente  en  reti- 
rarlas. 

8r.  Brtto — Lamento,  seflor  Presidente, 
tener  que  discordar  con  el  ex  npnioipal.  Di- 
putado por  Montevideo,  respecto  de  algunos 
cargos  que  ha  hecho  á  la  Municipalidad  de 
Montevideo. 

La  Municipalidad  de  Montevideo,  sefíor 
Presidente,  encuadra  todos  sus  actos  en  los 
artículos  127  y  129  de  la  Constitución  de  la 
República. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  mi  co- 
lega, ha  dichoque  la  Junta,  abusivamente  ó 
no  facultada  para  ello,  dispone  de  sus  rentas 
en  erogaciones  no  autorizadas. 

Durante  el  lapso  de  tiempo  que  tuve  el 
honor  de  pertenecer  á  esa  Junta,  y  creo  que 
hoy  mismo,  todas  las  erogaciones  se  encua- 
dran en  su  ley  orgánica,  porque  tiene  ley  or- 
gánica. 

Sr.  Serrato — ¿Ley  orgánica?  No  es  exac- 
to: no  hay  ley  orgánica. 

Sr.  Brlto — La  ley  orgánica.. . 

Sr.  Serrato— ¿Cuál? 


Sr.  Brlto — ..  .tiene  fecha  del  año  91. 

Sr.  Serrato — No  es  ley  orgánica,  e¿  uu 
simple  decreto  del  P.  E.  que  no  tiene,  pae«. 
el  valor  que  el  señor  Diputado  le  qaiere  dar. 
es  un  simple  decreto  del  año  91. 

Sr.  Brtto — Es  la  que  determina  el  regla- 
mento mencionado  por  el  artículo  121  de  la 
Constitución. 

Sr.  Serrato — Pero  no  es  ley,  señor  Di- 
putado: es  un  simple  decreto  del  P.  E.  Ls 
ley  quedó  precisamente  en  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Sr.  Brlto — Perfectamente,  señor  Dipu- 
tado; estaré  equivocado:  es  cuestión  de  crite- 
rio. 

Ahora,  señor  Presidente,  en  cuanto  á  U 
causal  del  déficit  de  la  Junta  de  Montevideo, 
es  conocida  de  todos.  La  Junta  de  Montevi- 
deo contrajo  un  empréstito  en  el  afio89,  y  el 
cra/C'  comercial  que  arrartró  al  ex  Banco  Na- 
cional, trajo  por  consecuencia  este  estado. 

To  no  entro  á  apreciar  el  negociado,  por- 
que tengo  plena  confianza  con  el  estudio  que 
ha  hecho  la  misma  Comisión  de  Haciendn  dp 
esta  Cámara  y  al  cual  no  tengo  nada  que  ob- 
servar, y  le  daré  mi  voto,  por  oonsiguien». 
al  proyecto  aconsejado. 

He  dicho. 

Sr.  ülartfinem  (don  ni.  C.) — Las  ob- 
servaciones de  forma  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  son  atendible?. 

Al  hablar  por  antonomasia  de  la  Junta 
Económico- Administrativa  creía  ser  bastante 
claro,  porque  venía  la  referencia  á  la  fecha 
del  contrato;  pero  después  venía  la  referencia 
al  contrato  municipal  y  no  hay  otra  que  ten- 
ga empréstito  llamado  así.  Pero  quedan  mi« 
claras  las  co^Ias  y  no  hay  inconveniente  por 
mi  parte  en  admitir  dichas  aclaraciones. 

En  cuanto  á  las  ilustradas  observaciones 
de  fondo  que  ha  hecho  el  señor  Diputado, 
creo  que  no  tendría  objeto  el  tomarlas  aqní 
en  cuenta;  son,  más  bien,  observaciones  i  1« 
negociación  que  hizo  la  Junta,  y  no  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  y  al  proyecto  que  se 
somete  á  la  sanción  de  la  Cámara. 

Ahora  bien:  respecto  de  la  negociación  que 
hace  una  corporación  del  Estado,  la  Comi* 
sión  entiende  que  no  puede  entrar  á  hacer 
modificaciones  ni  á  hacer  innovaciones  sino 
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en  el  caso  especialíeimo  cuando  de  ella  de- 
pendiera el  acto  de  que  «e  trnta,  fuese  bueno 
6  malo;  porque  entonces  nos  expondríamos 
á  no  concluir  nunca  una  negociación. 

La  misma  forma  de  la  redacción  de  este 
contrato,  es  claro  que  no  es  satisfactoria; 
pero  no  harfamos  aino  obstaculizar  una  ne- 
gociación buena  en  el  fondo,  si  ahora  nos 
pusiésemos  á  darle  otra  forma  que  obligase 
á  ana  nueva  negociación  ante  los  banqueros 
en  Londres,  y  éstos  á  llamar  nuevamente  á 
los  tene^orea  de  los  títulos,  etc. 

Por  otra  parte,  creo  que  tienen  menos  im- 
portancia esas  observaciones  de  lo  que  se 
cree.  Por  ejemplo,  la  garantía  que  presta  el 
Estado,  para  mí  está  prestada  en  todos  los 
ca-ios,  implícitamente,  tratándose  del  Em- 
¡tréiúU}  Municipal  que  recibe  la  sanción  Le- 
gislativa. 

¿Cómo  haría  el  P.  E.  para  desentenderse 
j  no  obligar  á  la  nación  al  cumplimiento  de 
su  contrato  si  la  Junta  faltare  á  ello,  si  sus 
recursoe  no  fuesen  suficientes?  Si  nosotros  no 
tenemos  un  régimen  municipal  autónomo:  las 
municipalidades  dependen  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Aun  al  sancionar  una  ley  orgánica  (]uq 
marcaba  considerables  progresos  en  el  sen- 
tido de  ensanchar  la  vida  municipal,  hemos 
dicho  que  no  tenía  la  facultad  de  contraer 
empréstitos, — que  todo  empréstito  que  hicie- 
se la  Junta  tendría  que  recibir  la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo  y  desde  que  el  Cuer- 
po Legislativo  se  la  dé,  e^tnría  obligado  á 
contribuir  con  los  recursos  de  la  nación  á  sol- 
ventar esa  deuda  pública  nacional,  tanto 
como  cualquiera  de  las  otras,  dentro  de  nues- 
tro régimen. 

Eüto  por  lo  que  b6  reBere  á  la  cuestión 
constitucional  y  ahora  no  tendría  por  qué  re- 
oordiirle  á  la  preparación  en  esta  materia  del 
Diputado  9e¡)or  Serrato,  que  aun  con  gobier- 
nos federales,  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra»  como  90Q  de  las  provincias  argenti- 
nas, para  salvar  su  crédito,  hn  tenido  la  mo- 
ción argentina  que  irse  echando  uno  á  uno, 
sobre  sí^  los  empré^^titos  de  las  provincias. 

Hr.  Serrato — El  Gobierno  nacional  ha- 
cía arreglos  previos . . . 

Hr.  Martínez  (don  Ifl.  C) — Pero  como 
se  hacen  aquí  también. 
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Sr«  (Serrato — .  •  «con  las  provincias  mis- 
mas y  entonces  tomaba  á  su  cargo  los  em- 
préstitos que  ellas  habían  contraído. 

$r.  Martínez  (don  M.  €•)— Esta  bien. 
Pues  por  eso  digo  que  si  aun  allí  para  salvar 
el  crédito  argentino — porque  no  se  hace  dis- 
tinción entre  el  crédito  de  la  nación  y  el  de 
Santa  Fe  ó  Buenos  Aires  es  necesario  que  la 
nación  concluya  por  echarle  sobre  sí  esas 
obligaciones, — ¿qué  no  sucedería  aquí,  que 
no  tenemos  tnl  régimen  municipal,  que  son 
corporaciones  dependientes  del  P.  E.  y  nada 
más?.. 

Aparte  de  que  ya  la  garantía  del  Estado 
venía  prestada  en  cierta  forma  y  después 
vinieron  los  arreglos,  los  concordatos  poste- 
riores y  esos  concordatos  vinieron  á  la  apro- 
bión  del  Cuerpo  Legislativo  y  todo  esto  fué 
aprobado,  yo  no  sé  cómo  podría  la  nación 
declararse  agena  á  estos  j^nctos  ap^eriores^ 
aun  cuando  se  lo  permitiera  nuestra  forma 
constitucional,  que  no  admite  la  división  del 
Poder  entre  las  municipalidpdes  y  el  Estado 
Federal,  sino  que  las  municipalidades  no 
son  sino  dependencias  de  ese  Estado. 

Hizo  alguna  otra  observacrón  el  seftor  Di- 
putado respecto  de  si  habrá  ó  no  deficü:  eso 
será  en  el  Presupuesto  Municipal,  eso  será 
el  caso  de  verlo  cuando  llegue  este  pr^u* 
puesto. 

La  Oonnrtión  de  Hacienda  creyó  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  el  particular»  por- 
que recordaba  que  las  avaluaciones  de  ren- 
tas que  había  hecho  Ja  Junta  habían  sido  (o- 
dns  aumentadlas  por  la  Comisión  de  estn  Cá- 
mara, á  efecto  de  presentar  ese  presupuesto 
municipal  menos  desnivelado  y  por  nuestra 
parte  teníamos  duda  de  si  esas  rentas  erao 
suficientes. 

Pero  respecto  á  lo  que  haya  de  verdad  ob- 
servable en  esas  indicaciones,  repito  que  se- 
rá el  caso  de  verlo  al  estudiar  el  presupuesto 
municipal. 

Por  mi  parte,  pues,  termino  aceptando  las 
modificaciones  propuestas  por  el  Diputado 
por  Montevideo. 

.Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

TOMO    ÍGH 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  con  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  Diputado  sefior 
Serrato  7  aceptadas  por  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa).  • 

El  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 


Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  alguiente): 
Secretaria  de  la  H.  Cámara  de  Representantes. 


MooteTldeo,  Agosto  28  de  1  Sil. 
H.  Cámara  de  Represeotantes: 

Tengo  el  bonor  de  presentar  &  la  oonsideraclóo  de 
Vuestra  Honorabilidad,  acompañado  de  sus  respec* 
tivos  comprobantes,  el  Balance  de  C^Ja  de  la  Secreta 
ria,  desde  l.'  de  Noviembre  de  1900  hasta  el  30  de 
Janio  de  1901 

Con  esté  motivo  saludo  á  Vuestra  BooortbUidad 
con  mi  más  distinguida  consideración. 


Manuel  Garda  y  SanU». 


BAIiANCHB  de  Gi^a  de  la  Secretaría  de  la  B.  Cámara  de  Bepreventaates 
desde  1.^  de  Noviembre  de  1900  hasta  d  80  de  Jante  de  1901 


DEBE 

Existencia  en  Caja  en  31  de  Octubre  de 
1900 $       8,187.16 

Recibido  para  el  pago  de  las  dietas  de 
los  señores  Representantes  desde  i.<> 
de  Noviembre  de  1900  á  Junio  30  de 
1901 •>    137,78996 

Recibido  para  pago  de  sueldos  de  em- 
pleados desde  l.<>  de  Noviembre  de 
1900  á  Junio  80  de  1901 •*      25.886.04 

Recibido  para  impresión  del«Diario  de 
Sesiones»  desdé  t.*  de  Noviembre  de 
1900  á  Junio  30  de  1901 •       8,960^ 

Recibido  para  impresión  de  •* Asuntos 
Repartidos*»  desde  1  .*  de  Noviembre 
de  1900  á  Junio  80  de  1901 •  798.00 

Recibido  para  alquiler  de  la  casa  calle 
Cerro  desde  l.«  de  Noviembre  de  1900 
á  Junio  30  de  19  J1 •*       1,188.00 

Recibido  para  gastos  de  Sala  y  Secreta- 
ría desde  1.*  de  Noviembre  de  1900  h 
Junio  80  de  1901 *       8,376.00 

$    179,919.18 


S.  E.  Ú  o. 


Montevideo,  Agosto  88  de  1901. 


HABER 

Pagado  por  dietas  desde  !.•  de  Noviem- 
bre de  1900  á  80  de  Junio  de  1901  .     .    $    lf7.7ttS 

Pagado  por  sueldos  de  empleados  desde 
1  •  de  Noviembre  de  1900  á  80  de  Junio 
de  1901 •      9ft.€S60i 

Pagado  por  alquiler  de  la  cate  calle 
Cerro  desde  ).«  de  Noviembre  de  1600 
á  80  de   Junio  de  1901 «       1,188.00 

Pagado  por  impresión  del  «Diarto  de  Se- 
siones" desde  l.«  de  Noviembre  de  1900 
á  30  de  Junio  de  1901 •       tfin.iít 

Pagado  por  impresión  de  «Asuntos  Re- 
partidos» desde  1.*  de  Noviembre  de 
1900  á  89  de  Junio  de  1901 «^  481J& 

Pagado  por  un  telegrama  á  Londres  con 
motivo  del  fallecimiento  de  la  reina 
Victoria -  «8.10 

Pagado  al  Secretario  Redactor  (Decreto 
Julio  11  de  1901) 4.     .     .    >  768.38 

Pagado  por  gastos  de  sala  y  Secretarla 
desde  1  .•  de  Noviembre  de  1900  á  80de 
Junio  de  1901 -       8,885.10 

fizistencia  en  Caja  que  pasa  á  Jallo  de 
1901 -        8,89<.S 

Igual t    178,010.18 


Manuel  Oarda  y  SanÉo*. 
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Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vneetra  Oomislóo  ha  examinado  el  Balance  de  Caja 
presentado  por  el  sefior  Secretario  Redactor  y  Habi- 
litado de  la  H.  Cámara,  qui  comprende  el  movimlen 
tode  fóirioa-ilesde  I.*  de  Noviembre  de  1900  hasta  el  i 
30  de  Janio  del  corriente,  afio.  /  ha  encontra'lo  per- 
fectamente Justificada  la  ln?erslón  de  los  dineros 
reeibi  loe  da  la  Tesorería  General  p%rt  el  pa^o  de 
los  gastos  qoa  en  dicho  balance  se  mencionan . 

Bn  consecuencia,  acensúa  á  Vuestra  Honorabili- 
dad la  sanción  del  siguiente 

PROTBCTO  DE  DKCRBTO 

Articulo  úntco.—ApruAbise  el  Balance  de  Ca)a  pre- 
sentado por  el  seflor  Secretarlo  y  habilitado  de  la 
H  Cámara  da  Representantes,  corresp'-in'iiente  á  los 
meses  de  Noviembre  de  1 000  á  Junio  inclusi?e  de  1 901 . 

l>espacho  de  la  Comisión.  Agosto  88  de  1901. 

Jutío  Lumarca  —  Eduardo  Mo* 

reno-^^temhrtno  B.  Perda-^ 

MúTün  C.  Martines-^Juan  O, 

Bueia  —  Joié  A .  Ferreíra  — 

FranctMCo  Haedo  Sudres, 


En  discusiÓQ  particular. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  de  Decreto  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  se  ha  lefdo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  sancionado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día,  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cua* 
renta  y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Chtreéa  y  Sanios^ 

Secretario  Redactor, 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


6"   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin    irÚMBRO) 


SEPTIEMBRE  6  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  cinco  de  Septiembre  del 
año  mil  novecientos»  uno,  los  señores  Repre- 
sentantes 


Gafiarro 

Gcli«T0rrfa 

Heni4nde« 

Popoda 


Goso 
Fona«ca 
BHto 
Barrelro 
Del  GastUlo 


Btehermrrlto 
Laonera  Sttrllns 
Regrnlea 
Gopello 
Florico 

Faltando: 


Blep^o  Rocoa 

Flgart 

Onlllot 

BCartoreU 

ATagno 

Várela 

Berro 

Haedo  Soárez 

Serrato 

Brtto  del  Pino 

Berlndnagne 

Mora  MagarlfioM 

Martines  (don  M. 

Baela 

Vidal  y  Fuentes 


C.) 


^ov  ^yl<'* 


Palomeqne 
Slenra  Oarransa 
Mendosa  (don  B*) 
OonsAles  Rooa 


Barablao 

CasteUs 

fCepalter 


RooOhletti 

Mendosa  (don  L..) 

Ralterain 

Ganileld 

Ferreira 

Casare  villa 

Bergalll 


CON  TJCRNCTA 


SIV    AVISO 


JfllifDU  |Ba^|e$# 


Bscnder 

Abellá  y  Bscobar 

Lepa 

Viera 

Trlflroyen 

Moreno 

Alvos 

leasorlaga 

Sohiafllno 


Martines  ( don  D.  M. ) 

Iffieeias 

Oil  (don  Isaac) 

Pereira 

Lesama 

Bansá 

Gil  (don  Jvan) 

Quíntela 

•-^oca 


$)r*  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Re  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados* 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  l#i  H  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  P.  K.  el  proyecto  de  ley  creando  un 
impuest't  de  consumn  A  los  Tinos  comunes  importa- 
dos, á  los  naturales  de  producción  nacional  y  á  loa 
artinciales  elaborados  en  el  país. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  destina  A  V.  H  «>1  mensaje  del  P.  B. 
'  por  el  que  solicita  sea  incluida  en  el  nuevo  Presu- 
i  puesto  General  de  Gastos  la  suma  de  40,000  pesos  con 
I  que  el  Gobierno  se  propone  coadyuvar  A  )a  suscrlp- 
¡  clon  nacional  del  monumento  al  General  Artigas. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  retiran  los  seflores  presentes) 

Manuel   Qareía  y   Santos, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  7  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  U  «eeíón  á  las  cuatro 
y  quince  minutoa  p.  m.  del  día  siete  de  Sep- 
tiembre del  aflo  mil  novecientos  uno,  con 
afti9tencia  de  los  señores  Representantes 


BcheTerria 

BMmd*r 

BHto 

Goso 

Florlto 

BtrberaiTlto 
D«l  CasClUo 
Soáres 


Beryaní 

OH  (don  bttao) 

Gop«llo 

Barrelro 

GnSanpo 


Saltar&tii 


Regules 

le^ama 

Brtto  del  Pino 

Berlndnagne 

Haedo  snár^s 

Bspalter 

Abelláy  Bsoobar 

Martines  (don  D.  M.) 

Várela 

Oonsáles  Rocca 

Ftorreira 

Martorell 

Bnela 

Averno 

Serrato 

Blenflrln  Rocoa 

Martines  (don  M.  C.) 

Vidal  y  Knentes 


Faltando: 


CON  AVISO 


LaoueTa  Stlrlin^ 


Mora  Maf  arlfios 
Paiomaqno 
Rocohlotti 
Stenra  Carransa 


Mandola  (don  L.) 

Pereira 

Mendosa  (don  B.) 

Ganfleld 

Baenafttma 

Barablno 

Gastells 


SIN    AVISO 

Fonaeoa 

Mormo 

Gniliot 

Bavsá 

GasarAVilla 

Alves 

IfClasias 

Gil  (don  Juan) 

Viera 

icasnria^a 

Qointela 

Sohiafllno 

Soca 

Piffart 

CON   LICBJÍCIA 


IdilAas  Sa]^«t4^ 


Sr.    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  6.*  BzCraordinariH  y 
6.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmnttva). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  Informa  respecto  de  los 
suplentes  de  Diputados  que  deben  convoca rso  para 
completarla  representación  por  el  Departamento  de 
Tacuarembó. 


I      Repártase. 

Sr.  Salteraln  —  La  nueva  que  está  en 
conocimiento  de  todos,  señor  Presidente,  del 
atenido  cometido  contra  la  persona  del  dig- 
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nísimo  Presidente  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  me  pa- 
rece que  no  puede  ser  mirada  con  itidiferen- 
cía  por  nosotros,  hermanos  en  algún  sentido 
de  los  ciudadanos  y  del  mandatario  de  aquel 
gran  país. 

Excuso  todo  otro  género  de  comentarios 
ante  la  eminencia  del  acontecimiento  que 
acaba  de  tener  lugar. 

En  su  viriud,  me  permito  hacer  moción 
para  que  el  señor  Presidente  de  la  Cámara 
dirija  un  telegrama  al  sefior  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados  de  Estados  Unidos 
lamentando  el  suceso  y  haciendo  votos  por 
el  restablecimiento  del  digno  Presidente  de 
esa  Nación. 

(Apoyados). 

8r,  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  doctor 
Salterain. 

Si  no  hay  quien  tx)me  la  palabra  se  votará. 

Si  se  dirige  por  la  Mesa  a  i  señor  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados  de  los 
Estados  Unidos  el  telegrama  á  que  ha  hecho 
referencia  el  seilor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  \Ac. 

^AflrmatlvM). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  le#»  In  slguienli»): 

Comisión  de  PetirioneR. 

H.  Cámara  de  Represen tant^»: 

F4ita  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  reta- 
livos  A  la  elección  de  Diputarlos  por  el  DepartnmerUo 
de  Treinta  y  Tres,  para  determin.ir  el  suplent»»  que 
debe  reemplazar  al  titular  don  Fraicisco  García  y 
sanios. 

De  esos  antecedeiiteR  resulta: 

1*  Que  don  Amadeo  Almadii,  doctor  don  Juan  P. 
Cfistm  y  don  Carlos  Roxlo  son  los  Suplentes  prcu'la- 
m.Mdns  en  el  escrutinio  verificado  pf»r  la  .lunta  Elec- 
toral de  aquel  Departn mentó 

íí.»  La  Contaduría  General  del  Estado,  se^ün  infi-r- 
me  solicitado  al  P.  K   pi.p  V  H  .  esiaijlece: 

-Que  don  Amadeo  Almada  fué  immb'ado  Oficial  \* 

déla  Biblioteca  Njicionai  en  el  mes  doJ«jni<>  de  18P8 

basta  el  mes  de  Fr'brer.)  drt  1S.Í9-:    dt^  lo  qut^   resulta 

consecuencia,  que  en  la  fí»cha  de   las  elecciones 

guraba  aquel  ciudadano  en  el  Presupuesto  General 

Gastos  (Articulo  25  inciso  !.•  de  la  Constitución). 


Por  tanto: 

Vuestra  Comisión  de  Peticio.ies  os  aconseja  san  cío 
neis  el  si({uiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  1  •  Vacante  el  C(irg'>  de  Representante» 
por  el  Departamento  de  Treinta  y  Tres,  porreouncia 
del  sefii-r  Francisco  García  y  Santos,  convóquese  »\ 
suplente  respectivo  doctor  don  Jaan  P.  Castro. 

Sala  de  la  Comisión,  Aj^osti*  30  de  I90i . 

Martin  Sitare» ^Antonio   OfmzH- 
les  Roe  r^^Laremn  J.  Lexanva  - 
KUns  Regules. 

En  discusión. 

Sp,  Pereda — Yo  no  me  explico,  señor 
Presidente,  cuál  ha  sido  el  verdadero  prop/^' 
sito  de  In  Comisión  dictaminante  al  acon- 
sejar que  se  convoque  al  doctor  Juan  Pedro 
Castro  para  reemplazar  al  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres,  renunciante.  Digo  que  no  me 
explico,  porque  consta  á  todos  \o!^  miembro^, 
cíe  la  Cámara  que  e^e  estimable  oompatrtai^i, 
que  permaneció  en  nuestro  seno  más  de  d'v 
años  representando  al  Departamento  de  F)«>- 
rida,  renunció  en  Febrero  último  optando 
por  la  Senaturía  del  Departamento  «le  Ta- 
cuarembó. 

¿A  qué  vamos  á  andar  con  tantas  tránutc»-^ 
¿á  qué  vamos  á  demorar  la  solución  de  un 
asunto  sencillo,  cuando  todos  j  cada  uno  de 
vosotrof»,  tenemos  la  más  firme  convicción  de- 
que  por  las  circunstancias  enunciadas  e! 
doctor  Castro  contestará  negativamente?  Por 
qué  en  virtud  de  lodo  esto,  no  resol  veoK)^ 
desde  ya  convocar  al  tercer  suplente,  que  e- 
el  que  se  halla  en  condiciones  de  poder  a<v|i 
lar  el  cargo? 

Yo  reconozco,  señor  Presidente,  las  razona-- 
que  pueda  haber  tenido  al  respecto  la  Comi- 
sión, y  por  esto  me  permito  hacer  esta  obí^er- 
vrtdón,  sin  perjuicio  de  mocionar  quizá  tiir 
consonancia  con  lo  que  acabo  de  nianife»ta% 
si  no  me  satisfaciesen  los  fundamentos  que  -^ 
adujeran  al  respecto. 

Sr.  SKniáre»— Voy  á  contestar  al  aeu^r 
Diputado  en   cuanto    á  la    observación  qu' 
acaba   de   formular   sobre   el    dictamen   .^ 
la  Comisión  de  Peticiones  en  la  parte  disfr*-  •■ 
sitiva. 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTES 


76 


Efeétívamente,  hay  base  para  la  observa- 
rían, desde  qué  la  Comisión  de  Peticiones 
en  casos  análogos,  hn  solicitado  la  contesta- 
ción díreclamente  de  la  persona  que  debía 
convocarse, — en  casos,  por  ejemplo,  como  el 
del  doctor  Ouillot,  que  estaba  en  condicio- 
nes, por  la  renuncia  de  un  Diputado,  de  op- 
tar por  uno  ú  otro  cargo. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Peticiones, 
á  pesar  de  eitistir  ese  antecedente,  ha  vuelto 
sobre  sus  pasos,  aconsejando  que  se  convoque 
fli  doctor  don  Juan  Pedw»  Csstro  por  la  si- 
uniente  circunstancia. 

Se  ha  creído  que  esta  Comisión  no  tenía 
facultades  para  acppt-ar  la  renuncia  <lel  doc- 
tor don  Juan  Pedro  Castro,  como  sería  de 
kecho  el  interrogarle  si  quería  ó  no  ingresar 
á  la  Cámara. 

Re  fe  pregufitó  al  doctor  Castro  por  la  Co- 
misión de  Peticiones  si  aceptaría  el  nuevo 
cargo,  y  él  contestó  que  optaba  por  conti- 
nuar desempeñando  el  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Tacuarembó.  De  manera 
que  la  Comisión  de  Peticiones,  aconsejando 
á  la  Cámara  que  no  convocara  al  doctor 
Castro  sino  al  seflor  Carlos  Roxlo,  de  hecho 
aceptaba  la  renuncia  del  doctor  Castro,  de 
los  derechos  que  tenía  para  ser  convocado 
por  la  H.  Cámara.  Esos  derechos  emanados 
del  pueblo  y  no  de  esta  misma  Cámara,  pa- 
ree ¡>n  que  debían  exigir  una  renuncia  por  es- 
crito V  ante  la  Cámara,  y  parece  que  no  bas- 
taba la  simple  contestación  verbal  del  doctor 
Castro  á  la  Comisión  de  Petieiones. 

Esas  han  sido  las  razones  que  han  moti- 
vado que  la  Comis'ón  de  Peticiones  volviera 
sobre  sos  pasos  y  aconsejara  la  convocación 
del  doctor  Castro.  Una  vez  que  el  doctor 
Castro  manifieste  que  no  acepta  representar 
al  Departamento  de  Treinta  y  Tres  en  esta. 
Cámara,  entonces  será  al  momento  de  con- 
vocar al  señor  Roxlo  para  suplir  al  señor 
Francisco  García  y  Santos,  que  renunció. 

Esas  son  las  razones  que  han  motivado 
esta  resolución. 

Hrm  C!affarro  —  Cuando  se  trató  este 
asunto  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, fui  yo  precisamente  ej  que  defendió  la 


tesis  de  que  debía  ser  el  doctor  Caetro  el 
convocado;  que  la  Comisión,  eti  primer  lu- 
gar, no  era  órgano  para  recibir  la  manifesta- 
ción del  Diputado  en  cuanto  á  la  renuncia  de 
sus  derechos,  que  sus  funciones  eran  tras- 
cendentales é  importantes,  y  que  la  renuncia 
debía  ser  presentada  ante  la  misma  Cámara, 
que  era  la  ti  nica  que  podía  aceptarla;  que  era 
también  tan  importante  que  ella  debía  ser 
por  escrito  y  no  por  mera  manifestación  ver- 
bal;—que  no  podía  la  Comisión  de  Peticio- 
neí»,  ni  aun  la  Cámara  misma,  proceder  por 
presunciones,  suponiendo  que  el  doctor  Cas 
tro  no  tuviera  conveniencia  en  renunciar  el 
puesto  que  desempeña  en  el  Senado  para 
venir  á  ocup.ir  por  unos  meses  el  de  Diputa- 
do. El  doctor  Castro,  como  cualquier  otro 
Senador  ó  Diputado  podría  tener  interés  |>o- 
lítico  de  cierto  orden,  de  circunstancias  que 
tienen  preferencia  á  un  puesto  en  la  Cámara 
de  Diputados  por  varios  meses,  y  en  conse- 
cuencia la  Cámara  no  puede  dejar  de  convo- 
carlo porque  sospeche  que  no  le  conviene, 
por  intereses  materiales,  venir  aquí  por  unos 
meses 

Por  consiguiente,  creo  que  es  ante  la  Cá- 
mara que  debe  el  doctor  Castro  bacer  esa 
mnnifestación  por  escrito,  y  sobre  ella  pro- 
nunciarse la  Cámara,  y  recién  entonces  f>ro- 
ceder  á  convocar  al  suplente  respectivo. 

Me  parece  que  esto  es  lo  correcto,  fio  Sólo 
tratándose  de  funciones  de  esta  índole,  sino 
de  cualquier  otra  clase  de  empleos,  que  no 
se  renuncian  por  manifestación  verbal,  (fue 
debe  se*  por  manifestación  escrita,  que  debe 
quedar  permanente  como  constancia;  y  era 
para  que  no  se  sentara  este  precedente  en  una 
cuestión  de  tal  importancia  que  yo  opinaba 
de  esta  manera,  dejando  así  fundado  mi  voto 
en  el  seno  de  la  Comisión. 

íir.  Pereda  —De  lo  expuesto  por  el  se- 
tter miembro  informante  se  deducen  dos  co- 
sas que  no  dan  carácter  lógico  al  informe 
que  consideramos. 

En  primor  término,  se  reconoce  que  ha  ha- 
bido un  caso  algo  análogo —  porque  no  es 
realmente  igual  al  que  hoy  ocurre— de  un 
sefíor  Diputado  que  por  renuncia  de  otro  no 
fué  convocado  por  la  Cámara  á  ver  si  optaba 
ó  no  por  la  otra  diputación,  sino  convop$dq 
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directamente  el  suplente  que  le  seguía;  y  exis- 
te esta  otra  circunstancia — de  que  el  doctor 
Castro,  Senador  por  Tacuarembó,  ha  sido, 
como  en  ese  caso  consultado,  respondiendo 
negativamente. 

Pero  los  casos  no  son  análogos;  este  es  aún 
más  favorable  para  lo  que  he  manifestado 
anteriormente. 

No  es  lo  mismo  consultar  á  un  Diputado 
que  representa,  por  ejemplo,  á  Paysandú  si 
ha  de  aceptar  más  tarde  la  diputación  por  el 
Salto,  porque  un  Diputado  por  el  Salto  re- 
nuncie, que  tratándose  de  un  Senador  que 
ja  ha  sido  Diputado  j  que  optó  por  la  sena- 
turía renunciando  la  diputación. 

Luego,  los  casos  no  son  iguales;  y  no  es 
posible  suponer,  en  virtud  de  estos  hechos  y 
de  lo  manifestado  por  el  mismo  miembro  in- 
formante, que  el  doctor  Castro  quiera  volver 
á  la  Cámara  por  tan  poco  tiempo. 

Me  parecería,  pues,  lo  más  correcto  que  se 
modificara  el  proyecto  de  resolución  que  se 
aconseja,  y  en  vez  de  convocarse  desde  ya  al 
doctor  Castro,  se  convocara  al  otro  suplente, 
que  es  el  fieflor  don  Carlos  Roxlo. 

Quería  simplemente  formular  estas  obser- 
vaciones en  virtud  de  la  incongruencifi  que 
encontraba  en  la  conducta  de  la  Comisión 
tratándose  de  casos  más  ventajosos  que  el  an« 
teríormente  citado  por  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Hr»  Snárcz — Lo  aconsejado  por  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  alguna  otra  ocasión 
fué  aceptado  por  la  Cámara.  De  manera  que 
la  Cámara  resolverá  ahora  si  el  procedimiento 
aconsejado  por  la  Comisión  es  aceptado  ó  no. 

Yo  por  mi  parte,  no  tengo  nada  más  que 
agregar  con  respecto  á  las  observaciones  del 
seflor  Pereda. 

Son  las  explicaciones  que  quería  dar. 

8r«  ISspalter— Hace  un  momento  que 
el  señor  Diputado  por  Paysandú  rc  lamen- 
taba de  las  demoras  que  había  sufrido  el  des- 
pacho de  este  asunto  y  creo  que  con  bastante 
rasón,  sin  que  esta  afirmación — entiéndase 
liíen — importe  reproche  ó  agravio  ala  Comi- 
sión de  Peticiones,  y  yo  quizá,  con  las  indi- 
caciones que  me  voy  á  permitir  hacer  sobre 
este  informe,  propenda  áque  todavía  el  asun- 
to te  alargue  más;  pero  ha  de  serme  discul- 


pado esto  en  gracia  al  carácter  de  las  obser- 
vaciones que  haré  y  al  propóeito  que  ellu 
persiguen,  que  es  el  de  no  lastimar  de  nin- 
guna manera,  no  correr  siquiera  el  riesgo  de 
lastimar  derechos  de  cualquier  otra  persona 
que  pudiera  optar  al  ingreso  á  la  Cámara,  y 
sobre  todo,  derechos  de  los  elecloree  del  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres  que  acaso  ho- 
bieran  querido  que  en  primer  término  y  antee 
que  los  señores  Castro  y  Roxlo,  formara  par- 
te de  la  Representación  Nacional  el  seBor 
Amadeo  Almada. 

Del  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones 
que  consta  en  el  repartido,  se  deducen  dos 
hechos:  en  primer  término,  que  el  señor  Ama- 
deo Almada  era  empleado,  por  servicio  i 
sueldo,  del  P.  E.  en  el  momento  en  que  fué 
elegido  por  el  Departamento  de  Treinta  r 
Tres  como  suplente  de  Diputado;  en  segun- 
do término,  este  otro  hecho:  que  las  cau- 
sas que  según  la  Constitución  inhabilitan 
á  los  ciudadanos  para  ser  elegidos  Represen- 
ta nteíí,  los  inhabilita  asimismo  para  ser  ele- 
gidos suplentes. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  la 
cuestión  constitucional  que  da  por  resuelta, 
sin  discutirla,  la  Comisión  de  Peticiones,  es 
una  cuestión  que  bien  merece  alguna  conn- 
deración  y  algún  detenimiento. 

Kn  primer  término,  de  la  letra  de  la  Cons- 
titución no  se  deduce  que  las  causas  de  in- 
habilitación que  tengan  los  titulares  son  cau- 
sas de  inhabilitación  que  militan  respecto  á 
los  suplentes  para  impedirles  ser  elegidos  le- 
galmente,  y  por  consecuencia  para  impedir- 
les ingresar  á  esta  H.  Cámara. 

La  Constitución  de  la  República  establece 
que  no  pueden  ser  electos  Diputad'^s  ó  Sena* 
dores  las  personas  que  en  el  momento  de  la 
elección  ocupen  un  puesto  dependiente  del 
P.  E.  por  servicio  á  sueldo;  pero  de  ninguna 
manera  establece  que  no  puedan  ser  electos 
suplente  de  Representante  ó  Senador  lo»  que 
en  el  momento  de  ser  elegidoa  suplentes  de- 
penden del  P.  £.  por  razón  de  empleo  ren- 
tado ó  presupuestado. 

Así,  pues,  la  letra  de  la  Constitución  no 
inhabilitaría  de  ninguna  manera  al  seflor 
Amadeo  Almada  para  ingresar  á  esta  Cá- 
mara, porque  no  lo  inhabilitó  para  aer  elegí* 


Oaaíara  de  representantes 


77 


do  legal  7  constitucional  mente  aun  cuando  se 
suponga  que  en  el  momento  de  la  elección 
desempeñaba  el  cargo  de  Oficial  1.**  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  es  decir,  un  oargo  depen- 
diente del  Poder  Ejecutivo. 

Desde  que  la  Constitución  no  establece 
nada  á  este  respecto,  me  parece  que  hay  que 
andar  con  alguna  prudencia,  para  desde  lue- 
go determinar  que  aun  cnando  la  Constitu- 
ción uo  lo  establezca,  la  Cámara  en  sus  re- 
soluciones y  en  sus  votos  puede  establecerlo. 

Se  me  dirá  que  hay  razones  de  analogía 
para  que  se  traten  de  la  misma  manera  los 
dos  casos;  que  así  como  no  puede  ser  electo 
constitución  a  I  mente  un  individuo  que  rlesem- 
peña  un  cargo  dependiente  del  P.  E.,  como 
Representante  ó  Senador,  no  puede  ser  elec- 
to tampoco  como  suplente:  que  In  misma  ra 
zón  que  milita  en  un   caso  milita  en  el  otro. 

Me  parece  que  la  analogía  en  este  caso  no 
nos  daría  ningún  resultado  verdaderamente 
razonable,  porque  me  parece  que  la  analogía 
en  este  caso  no  puede  establecerse  con  éxito. 

¿Cuál  es  la  razón  que  ha  tenido  en  cuenta 
la  Constitución  para  impedir  que  un  ciuda- 
dano, que  sea  empleado  público,  pueda  ser 
electo  Representante  ó  Senador? 

La  razón  no  es  la  de  que  se  ha  temido  que 
el  empleado  público  utilice  las  influencias 
que  por  el  empleo  tiene  para  ser  electo;  no  ha 
sido  esa  la  razón  que  ha  tenido  presente  la 
Constitución,  porque  si  hubiera  sido  esa  se- 
guramente habría  prohibido  también  á  los 
miembros  del  Poder  Judicial  el  que  fueran 
electos  Representantes  ó  Senadores  conti- 
nuando en  el  desempeño  de  sus  empleos  ju- 
diciales porque  es  sabido  que  desde  un  em- 
pleo dependiente  del  P.  E.  como  de  un  em- 
pleo dependiente  del  Poder  Judicial  se  puede 
ejercer  influencia  ilegítima  para  obtener  el 
voto  de  los  electores.  No  ha  sido,  pues,  esa  la 
razón  que  ha  tenido  la  Constitución  para  im- 
pedir que  puedan  ser  electos  los  empleados, 
Representantes  ó  Senadores. 

Yo  he  hojeado  los  debates  de  la  Constitu- 
yente con  relación  á  esta  cuestión;  he  visto  ex 
presadas  allí  en  esos  debates  algunas  razones 
del  designio,  del  propósito  de  este  artículo 
que  se  refiere  al  punto  de  que  trato,  y  no  he 
visto  la  rasón  que  acabo  de  expresar;  y  des- 


de que  no  la  he  visto,  y  desde  que  he  visto 
alguna  otra,  es  más  que  seguro  que  esa  no  ha 
sido  tenida  en  vista  de  ninguna  manera  por 
los  Constituyentes,  ni  inspiró  en  forma  algu^ 
na  la  inhabilitación  de  que  se  trata. 

La  razón  que  ha  tenido  en  cuenta  la  Cons* 
titución  para  prohibir  que  los  empleados  fue- 
ran electos  Representantes  ó  Senadores  fué 
expre-ada  en  términos  explícitos  por  el  Cons- 
tituyente Costa  cuando  se  discutió  el  inciso 
1.**  del  artículo  25  del  Código  Fundamental. 

El  Constituyente  Costa  manifestó  que  era 
conveniente  impedir  que  fueran  electos  Re- 
presentantes ó  Senadores  los  empleados  pú- 
blicos, porque  impidiendo  esto  se  impedía  el 
que  el  P.  E.  pudiera  determinar  á  un  emplea- 
do público  á  que  ocupara  un  cargo  legislati- 
vo desplegnndo  ó  ejerciendo  sobre  él  todas 
las  influencias  que  le  daba  el  carácter  de  su- 
perior jerárquico. 

No  ha  querido  la  Constitución — así  decía 
el  Constituyente  Costa — que  puedan  ser  elec- 
tos Representantes  y  Senadores  porque  no 
ha  querido  que  pudiera  haber  individuos  que 
ejercieran  los  cargos  legislativos  sólo  porque 
el  P.  E.  se  le  hubiera  ordenado,  se  lo  indica- 
ra ó  se  lo  mandara. 

Ahora  bien:  esta  razón  de  la  Constitución 
aun  un  poco  sutil  y  todo  como  es,  si  puede 
aplicarse  de  lleno  á  los  Representantes  y  Se- 
nadores titulares,  de  ninguna  manera  es  apli- 
cable á  los  Representantes  y  Senadores  su- 
plentes. 

Por  consecuencia,  ni  por  la  letra  ni  por  el 
espíritu  de  la  Constitución  están  inhabilita- 
dos para  ser  elegidos  suplentes  de  Represen- 
tantes ó  Senadores  los  empleados  públicos. 

Yo  bien  sé,  señor  Presidente,  que  hace 
poco  tiempo  aquí,  en  el  seno  mismo  do  la 
Cámara,  se  estableció  que  no  podían  ser  elec- 
tos legítimamente  suplentes  de  Representan- 
te los  empleados  públicos,  y  se  eliminó  de  la 
lista  de  suplentes — lo  recuerdo  bien — al  se- 
ftor  doctor  Blas  Vidal,  para  dar  entrada  al 
suplente  inmediato,  el  señor  Laureano  Brito. 

Pero  esta  cuestión  entonces  no  fué  estudia- 
da, no  fué  objeto  de  controversia  alguna.  Es- 
to no  obstante,  no  se  debe  suponer  ni  quiero 
que  se  suponga,  que  yo  por  mi  parte,  desde 
luego,  me  resuelvo  en  el  sentido  de  que  pae- 
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ríen  ser  eleclo.'t  constitucional  y  lega) mente 
prira  loí<  cargo»  de  suplentes  de  Representan- 
te y  Senador  los  empleados  públicos. 

Yo  n  >  doy  opinión  de6nitiva  sobre  este 
asunto:  promuevo  nada  más,  la  cuestión:  lia- 
nao  la  at^pnción  de  la  Cámara  sobre  el  punto; 
deseo  que  ella  estudie  el  asunto,  que  la  Co- 
misión de  Peticiones  lo  ¡lustre. 

r^as  observaciones  que  voy  á  hacer,  no  en 
carácter  dubitativo,  sino  en  un  carácter  ca- 
tegórico y  afirmativo,  son  de  otra  especie:  se 
refieren  ni  otro  punto  de  que  he  hablado,  que 
había  sido  materia  del  dictamen  de  la  Comi-  ' 
sión  de  Peticiones. 

He  dicho  que  la  Comisión  de  Peticiones 
establece  que  don  Amadeo  Almada  en  el 
momento  en  que  fué  elegido  suplente  de  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Treinta  y 
Tres  era  Oficial  1.°  de  la  Biblioteca  Nacional 
y  por  consecuencia  empleado  á  sueldo  del 
P.  E.;  y  esta  circunstancia  la  deduce  de  un 
informe  de  la  Contaduría  General,  jíeojCm  el 
cual  el  señor  Amadeo  Almada,  en  el  mo- 
mento en  que  fué  elegido  como  suplente  de 
Diputado,  revistaba  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos. 

Ahora  bien,  sefíor  Presidente:  ¿  del  hecho 
de  revistar  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  se  desprende  necesaria  y  fatalmente 
que  el  señor  Amadeo  Almada  fuese  enton- 
ces empleado  á  sueldo  del  P.  E.  ? 

Yo  digo:  si  el  señor  A  Imada,  tres  ó  cuatro 
días  antes  de  la  elección  hubiera  presentado 
renuncia  del  cargo,  ¿todavía  se  le  podría  su- 
poner como  empleado  á  sueldo  del  P.  E? 

Si  el  señor  Amadeo  Almada  hubiera  pre- 
sentado renuncia  del  cargo,  aun  cuando  esta 
renuncia  no  hubiera  sido  aceptarla,  aun  cuan- 
do esa  renuncia  no  hubiera  sido  tomada  en 
cuenta,  aun  cuando  esa  renuncia  se  hubiera 
perdido,  el  señor  Almada  no  sería  empleado 
del  P.  E.  Desde  el  momento  que  renuncia 
un  empicado  páblico,  rompe,  por  así  decirlo, 
corta  el  lazo,  el  vínculo  que  lo  une  al  P.  E. 
y  desde  ese  mismo  punto  se  hace  (completa- 
mente insospechable  respecto  de  que  el  P. 
E.  pudiera  ejercer  influencia  ilegítima  so- 
bre él. 

Si  esto  no  fuera  lo  que  debía  resolverse  en 
f)  caso  de  que  tve  vengo  ocupando,  habría 


que  aceptar  el  hecho  de  que  el  P.  E.  pudiera 
ya  no  hacer  que  un  empleado  ocapara  as 
cargo,  sino  impedir  que  un  empleado  p6blk< 
ejerciera  un  cargo  legislativo,  no  «ceptar5«lo 
sencillamente  la  renuncia  que  hubiera  pre- 
sentado antes  del  día  de  la  elecciÓD. 

Si  es  necesario  hacer  todo  lo  posible  pan 
que  el  P.  E.  no  ejerza  influencia  en  el  ^teno 
déla  Cámara  á  efecto  de  determinar  ánn 
empleado  público  á  que  acepte  un  carp>.  e^» 
necesario  también  impedirle  de  toda«  man<í- 
ras  que  pueda  ejercer  influencia  para  <|3t 
deje  de  ocuparlo. 

Así,  pueR,  si  el  señor  Almada  bubiers  r- 
nunciado   su  puesto  de  Oficial    l.<*  de  la  B- 
blioteca    Nacional   antes  de  la  eI<K*ción,  ^\ 
habría  colocado  en  condiciones  perfeclam-ír. 
te  constitucionales  para  ingresar  &  la  Caru- 
ra,  porque    habría    sido  perfecta mentp  b'*r 
elegido  como  suplente,    aun  cuando    se  ^^r^ 
que  las  misma«  inbnbilitf»cione«»  del  Sen-»  Vr 
ó  Representante,  son  inhabilitaciones  tamhi^:. 
del  suplente  de  Senador  ó  -le  Represen hp'- 

Yo  quisiera  saber,  señor  Presidente,  s*i  }\'. 
llegado  á  oídos  de  la  Comisión  de  Pet¡cion<^ 
la  afirmación  que  ha  hecho  el  señor  Amad-^ 
Almnda  repecto  de  que  había  pre^^entado  -n 
renuncia  antes  del  día  en  que  fué  eWH'» 
suplente  de  Represen  tan  t4»  por  el  Departa- 
mento de  Treinta  y  Tres. 

Yo  lo  que  puedo  decir  es  que  esta  afirma- 
ción á  llegado  á  mi  noticia,  porque  e!  nii-stn* 
señor  Amadeo  Almada  me  la  ha  becho.  ¥Á 
señor  Amadeo  Almada  hasta  ha  ninnifesU'^ 
ptiblioamente  que  él  presentó  renuncia  -^í! 
cargo  de  Oficial  I.»  de  la  Biblioteca  N^ 
cional. 

Es  necesario,  pues,  averiguar,  fhquirir,  -i 
esa  renuncia  luce  en  los  archivos  del  Míni-i- 
terio  de  Fomento,  que  es  el  Ministerio  de  qi+- 
dependía  el  señor  Amadeo  Almada  c<*m*> 
Oficial  1.0  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Yo  quisiera  saber  si  la  Comisión  de  Ph-- 
ciones  ha  Humado  á  su  seno  al  seRor  Ama- 
deo Almada,  si  ha  averiguado,  inquirid-»  *' 
existe  ó  no  la  renuncin  del  señor  Ama  Ip-. 
Almadfl,  en  el  archivo  del  Ministerio  de  F«>- 
mento. 

Antes  de  saber  todas  e^^tas  coí^rs,  HDte>J> 
que  se  me  contesten    todas  estas  pregunri- 
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JO  no  podría  votar  el  informe  de  la  Comisión 
d>-  Pelicioiie?,  porque  temería  agraviar  6  le- 
sionnr  derecho»  del  señor  Amadeo  A  Imada, 
y  aobre  lodo,  derechos  muy  respetables,  los 
derechos  de  los  electores  del  Departameuto 
de  Treinta  v  Tres. 

He  dicho. 

Nr,  Si«¿re« — Yo  voy  á  dar  las  explica- 
ciones que  acaba  de  solicitar  el  t^eHor  Dipu- 
tado doctor  Espalter. 

£1  9eflor  Almada  me  manifestó  á  mí,  en- 
cargado por  ios  miembros  de  la  Comisión  de 
Peiiciones  de  asesorarla  con  respecto  á  si 
había  presentado  la  renuncia,  me  manifestó 
— repito — que  había  presentado  renuncia  tres 
días  antes  de  la  elección,  al  sefior  Ministro 
de  Fomento,  que  lo  era  entonces  don  Jacobo 
Várala  y  que  esa  renuncia  le  fué  devuelta 
por  el  sefior  Ministro  uno  ó  dos  días  «lespués 
de  la  elección;  que  el  había  tratado  de  po- 
nerse en  condiciones  de  elegitibílidad. 

Por  consecuencia,  en  vista  de  esa  afirma- 
ción, pedí  al  señor  Pacheco,  Oficial  Mayor 
del  Miaisterio  de  Fomento,  que  me  roanifes- 
tiira  si  había  algún  antecedente.  El  señor 
Pacheco  registró,  trató  de  ¡nv|uirir  á  ver  si 
había  antecedente  alguno,  y  me  manifestó 
que  no  había  nada  absolutamente;  lo  que 
significa  que  si  él  ha  presentado  la  renuncia 
esa  al  seftor  Jacobo  Várela,  no  ha  sido  to- 
QMida  en  considereción  en  el  Ministerio,  por- 
que en  el  archivo  no  hay  antecedente  de 
clase  alguna. 

En  vista  de  eam  circunstancia  es  que  la  Co- 
misién  de  Peticione»  solicitó  informes  del 
P.  E.  con  respecto  á  la  situación  del  señor 
Almada,  y  el  P.  E.  en  contestación  y  ha- 
biendo pedido  ala  Contaduría  General  del 
instado  informes,  manifestó  esta  Oficina  que 
don  Amadeo  Almada  fué  nombrado  Oficial 
I."*  de  la  Biblioteca  Nacional  en  el  mes  de 
Julio  de  1898  á  Febrero  de  1899,  de  lo  cual 
se  deduce  que,  efectivamente,  estaba  em- 
pleado á  sueldo  del  P.  E.  como  tal  Ofíicial 
1.®  de  la  Biblioteca.  Estos  son  los  antece- 
den  tes. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  con  respecto 
á  las  condioiones  que  deben  tener  los  su- 
plentes, yo  entiendo  que  la  Constitución  de 
la  República  no  hace  distinción  entre  titular 


y  suplente,  y  tan  es  así,  que  en  el  artículo 
24 dice:  «Para  ser  elegido  Representante  se 
necesita:  en  la  primera  y  segunda  L^sla- 
tura,  etc.»  De  manera  que  no  haco  distinción 
para  ser  Representante  titular  ó  suplente;  y 
después  dice  en  el  artículo  25:  «No  pueden 
ser  electos  Representantes: 

«1.®  Los  empleados  civiles  é  militares  de- 
pendientes del  P.  E.  por  servicio  á  sueldo, 
etc.» 

De  manera  que  es  de  suponerse  que  si  no 
pueden  ser  electos  Representantes,  los  titu- 
lares, tampoco  deben  serlo  los  supíenles,  lo 
mismo  que  en  el  artículo  anterior.  Sobre  todo, 
la  Cámnra  ya  ha  formado  antecedentes. 
Cuando  se  trató  de  la  convocatoria  del  sefior 
Blas  Vidal  (hijo),  resolvió  en  ese  sentido,  y 
ese  punto  fué  discutido,  recuerdo  que  el  doc- 
tor Del  Castillo  sostuvo  la  tesis  que  ahora 
sostiene  el  doctor  Eepalter. 

Sr.  Eapalter — Y*^  no  sostengo  la  tesis: 
la  indico,  nada  más. 

Hr,  Ssárem — Perfectamente.  He  termi- 
nado. 

Sr.  Del  €a«tlllo— Creí  que  la  habbi 
sostenido. 

Sr.  Csftarro — Me  parece  que  estamos 
fuera  de  la  cuestión. 

El  proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones 
es  para  que  se  convoque  al  doctor  Castro, 
cuestión  que  previamente  debe  resolverse  por 
la  Chámara,  cuestión  que  debe  tratarse  an- 
tes de  saber  si  el  señor  Almada  estaba  en 
condiciones  ó  no  de  ser  electo. 

Sr.  Cspalter  -Yo  creo  que  estoy  per- 
fectamente dentro  de  la  cuestión,  si  se  con- 
vocará al  doctor  Castro  ó  al  señor  Almaéa. 

8r.  Suárcz— El  señor  Almada  e9tá  en 
primer  término. 

Sr.  Cwftarro — 8i  es  así,  qne  el  sefior 
Almada  está  en  primer  término.  ..fintentHa 
que  estaba  en  segundo  término. 

Sr.  E«palter— Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que  no  es  tan  clara  la  cuesti^  eonstitu- 
cíonal,  como  lo  cree  el  señor  mtefnbro  infor- 
mante. 

La  Constitución  distingue  perfecta menlie 
bien,  Representante  de  suplente,  y  tan  es 
así  que  algunas  veces  dice  Representante  re- 
tiriéndose  al  titular,  y  cuando  quiere  hablar 
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del  suplente,  no  dice  Representante,  dice  su» 
píente.  Por  consecuencia,  es  claro  que  lo  que 
hay  respecto  del  Representante  no  puede  en- 
tenderse también  que  hay  respecto  del  su- 
plente. 

La  Constitución  es  bastante  clara,  no  con- 
funde las  dos  cosas,  ni  comprende  en  la  pa- 
labra Representante,  el  cargo  de  titular  y  el 
cnrgo  de  suplente.  De  todo  el  contexto  de  la 
Con<«tituci6n  se  desprende  que  cuando  quiere 
decir  Representante  dice  titular,  y  que  cuan- 
do quiere  decir  suplente  dice  sencillamente 
suplefhte,  empleando  la  palabra  clara  y  explí- 
citamente. En  fin,  yo  no  hago  mayor  caudal 
de  las  dudas  que  la  Constitución  pueda  sus- 
citar respecto  de  este  asunto.  Únicamente 
quería  indicar  el  punto,  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  el  asunto,  con  el  objeto 
de  que  alguna  vez,  sino  en  este  caso,  en  al- 
gún otro,  lo  estudiase  detenidamente  y  se 
consagrase,  con  todo  el  carácter  de  un  estu- 
dio científico  y  jurídico,  interpretativo  de  la 
Constitución,  la  jurisprudencia  de  esta  H.  Cá- 
mara, que  es,  lo  reconozco,  que  las  mismas 
causas  que  inhabilitan  al  Representante,  in- 
habilitan al  suplente. 

Yo  hacía  cuestión  especialmente  del  carác- 
ter en  que  se  encontraba  el  sefíor  Almada  en 
el  momento  de  la  elección  de  Representantes 
por  Treinta  y  Tres:  yo  quería  saber  si  la  Co- 
misión de  Peticiones  conocía  esa  afirmación 
del  señor  Almada,  de  que  él  había  presenta- 
do renuncia,  y  sobre  todo,  si  había  alguna 
huella  ó  vestigio  de  esa  circunstancia  en  el 
an^hivo  del  Ministerio  de  Fomento. 

El  señor  Suárez  que  manifiesta  que  no  hay 
ninguna  huella  ó  vestigio  de  semejante  re- 
nuncia, y  esta  contestación  me  satisface  com- 
pletamente. 

Hwm  Ooao — Pero  puede  haber  presntado 
la  renuncia  al  Jefe  de  la  Biblioteca. 

Sr.  Suáres — La  renuncia  debía  haberla 
presentado  á  su  Jefe. . . 

Hwm  OOBO — Es  claro. 

8r.  Snárex — ..  .pero  el  señor  Almada 
me  manifestó  que  fué  al  Ministro  de  Fomen- 
to, lo  que  quiere  decir  que  no  se  le  dio  en- 
trada. 


9)r.  Eapalter  —  En  mérito  de  esca<«  ex- 
plicaciones del  señor  miembro  informante, 
que  no  constan  en  los  antecedentes  escriun 
del  asunto,  yo  no  tengo  nada  máa  que  decir« 

Sr.  Presidente — Antes  de  prooederse 
á  la  votación  de  este  asunto,  la  Mesa  desea- 
ría consultar  á  la  Cámara  si  á  su  juicio  debe 
tener  una  discusión  ó  las  dos  reglamentarías. 
Como  hay  diversos  precedentes  en  estos  asun- 
tos de  poderep  respecto  á  la  votación,  ^ería 
conveniente  que  la  Cámara  se  pronunctase 
al  respecto.  La  Mesa  vacila,  si  ponerlo  en  una 
sola  discusión  ó  dos,  este  asunto;  tanto  que 
en  este  caso  la  misma  citación  indica  que  es 
para  considerarlo,  nada  más:  no  ae  dice  si  en 
general  ó  particular  porque  hay  diversidad 
de  precedentes. 

Es  conveniente  que  la  Cámara  se  pronun- 
cie sobre  si  debe  tener  una  sola  discusión  ó 
las  dos  reglamentarias. 

Hr.  Martorell — El  Representante  señor 
Avegno  me  acaba  de  manifestar  que  proba- 
blemente se  trata  da  una  doble  discusión;  p<*- 
ro  yo  creo  que  en  una  sola  dipcusión  basta* 
ría;  porque  como  la  discusión  general  es  para 
manifestar  si  la  Cámara  quiere  ocuparse  de 
un  asunto,  y  como  este  es  un  asunto  del  que 
forzosamente  debemos  ocuparnos,  no  puedt» 
tener  lugar  la  discusión  genera!,  ó  puede  su- 
ponerse el  resultado  que  ella  tendría,  que 
sería  afirmativa,  porque  es  indispensable  que 
nos  ocupemos  de  la  elección  de  un  Repre- 
sentante que  debe  formar  parte  de  ella.  As- 
es que  podría  omitirse  la  discusión  en  gene- 
ral, porque  sabemos  el  resultado  qae  debe 
tener. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Observo  á  la  Cámara 
que  algunos  señores  Diputados  se  han  retira- 
do, dando  parte  de  enfermo  uno;  y  por  con- 
siguiente ha  quedado  sin  ntf  mero. 

Se  levanta  la  sesión  . 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.i 

Manuel   Oareía  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel    Blixán^ 

Secretario  Relator. 


8^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTÍEMBRE  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesiÓD  á  las  cuatro 
j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  Sep- 
tiembre del  afio  mil  novecientos  uno,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Brito 


(don  Lm) 


Cafiarro 
BtoheT«rrlto 


GoM 


Florlto 
PMrelra 


AbAllA  y  BMobar 
OoBsálea  Roooa 


GopeUo 
Caa&rai 
Bcrgalll 


lAoneva  Stlrllng 

Pereda 

Slenra  Carranza 

Canfleld 

Resales 

Blenalo  Roooa 

Fonaeea 

Vidal  y  Fuentes 

Brlto  del  Pino 

Del  GastlUo 

OnUlot 

Bepalter 

Boela 

ATegno 

Berindnaflrne 

Ferrelra 

Martines  (don  M.  c. ) 

Várela 

Moreno 

MartoreU 

Barablno 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Gaetolla  Mora  Magarlfios 

Kaitfnea  ( don  D.  M.)      Rooohlettl 

Mendosa  (don  B.) 

CON  UCSKOU 


SIN  AVISO 


Irlgoyen 


Serrato 

Paiomoqne 

Iglesias 

Sooa 

FlgaH 


Viera 

Bausa 

Alvos 

OH  (don  Joan) 

loasurlaga 

Sohiaflino 

Quíntela 


Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(86  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  píe. 

vAnrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguientes 

La  Presidencia  de  la  Cámara  de  Wáshlgton  agra- 
dece áv.  H.  sus  expresiones  de  sloijMitla  y  buenos 
deseos  contenidos  en  el  telegrama  de  fecha  7  del  eo- 
rrlente. 

Archívese. 

Léase  el  telegrama. 

(8e  lee  lo  slgnlente): 
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Tr&dneolón 

Wástaiugtón  D.  C.  K/9, 

Al  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo. 

En  el  nombre  del  señor  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes  agradesco  á  esa  Cámara  sus  ex- 
presiones de  simpatía  y  buenos  deseos. 

Adee, 
Secretario  Adjunto  de  fCstadn. 

Previa  publicación,  se  archivará. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Al  terminar  la  sesión  anterior  habfn  que- 
dado pendiente  una  consulta  que  había  he- 
cho la  Mesa — sobre  si  el  asunto  que  está  á 
la  consideración  de  la  Cámara,  debe  tener 
una  sola  discusión  ó  las  dos  reglamentarías. 

8i  algfin  señor  Diputado  hace  alguna  in- 
dicación al  respecto,  la  pondré  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara;  sino  la  Mesa  la  pondrá. 

La  Mesa  propone  á  la  H.  Cámara  que  este 
asunto  y  los  análogos  tengan  una  sola  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  proposición  de  la    Mesa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativai. 

Contínóa  la  discusión  del  proyecto  de  re- 
solución de  la  Comisión  de  Peticiones  por  el 
que  se  manda  convocar  el  suplente  de  Re- 
presentante por  el  Departamento  de  Treinta 
y  Tres  doctor,  don  Juan  P.  Castro. 

8r.  Eapalier — En  la  sesión  anterior, 
señor  Presidente,  formulé  algunas  preguntas 
al  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Petíoionea en  orden  á  si  hubiera  algún  vestigio 
en  el  Ministerio  de  Fomento  de  que  el  señor 
Almada  habría  renunciado  uno  6  dos  días 
antes  de  la  elección  de  Diputados  por  el  De- 
partM9Cjato  de  Treint  i  y  Tres,  el  cargo  de 
Oficial  I.*  de  la  Biblioteca  Nacional  que  en- 
tonces desempeñaba. 

£1  señor  miembro  informante  me  auiMifestó 
que  no  había  ningún  antecedente  que  fuese 
constancia  suficiente  de  que  ese  hecho  afirma- 
do por  el  señor  Almada,  se  hubiera  producido 


en  las  condiciones  en  que  él  afirma  que  lo  ha- 
bía realizado.  Después  de  esta  contestación 
del  docsor  Suárez,  no  me  fué  dado  sino  ma- 
nifestar que  nada  tenía  que  agregar  por  el 
momento. 

Posteriormente,  en  el  intervalo  transcurri- 
do entre  la  sesión  anterior  y  la  presente,  he 
podido  hablar  con  el  señor  Almada,  el  cual 
me  ha  reiterado  sus  a  severa  cienes^  de  que 
re4)unció  el  cargo  de  Oficial  1.»  de  la  Biblio- 
teca Nacional  un  día  antes  del  día  en  que  ^ 
celebraron  las  últimas  elecciones  generales 
de  Representantes  y  suplentes;  y  que,  por 
consecuencia,  no  desempeñaba  cargo  alguno 
en  el  instante  en  que  la  elección  ae  produjo 
Me  manifestó  asimismo,  que  podría  'ofrecer 
á  la  Comisión  de  Peticiones  alguna  prueba 
de  la  verdad  de  sus  palabras;  que  esa  prueba 
consistiría  en  la  declaración,  en  la  asevera- 
ción de  varias  personas  respeta  bles,  de  varioi 
testigos  á  quienes  les  consta  positivamente 
que  él  presentó  ei^a  renuncia,  puesto  que  le 
acompañaron  al  Ministerio  de  Fomento  pro 
cipamente  á  llevarla  y  ponerla  en  manos  del 
entonces  Ministro  del  ramo. 

Sr«  Canfleld — Pero   debe  existir   en  A 
archivo. 

Sr.  moreno — Debe  suponer^^  a!«í. 

Sr.  Espalter— Podría  existirá  no  po^na 
existir. 

Hr.  Canfleld — Es  que  debe  existir. 

Sr*  Espalter — Yo  no  sé  si  en   lo-«   Mi 
nisterios  se  deja  ó  no   constancia  anotada  v 
escrita  de  las  renuncias  que  ^e  presenlAP. . . 

8r.  Canfleld — Pero  ante  todo  «se  les  da 
el  trámite  que  se  les  debe  dar. 

Hr.  EspaUer — ...Lo  que  yo  .^é,  aeftor 
Presidente,  es  que  muy  frecuenf emente  «e 
presentí! n    qm\h  reuuncia-i.  y  osas  renaacía^i 
des¡)ués  de  pagada  la  elección,  son   devoei- 
tas.  Podría  suceder  muy  bien  que  no  bnbie4»f 
constancia  escrita,   ninguna  anotación  «ie  U 
renuncia  de  que  se  trata;  pero  este  hecho - 
al  que  yo   le  doy  alguna   importancia,  por- 
que me  merece  siempre  algán  respecrx>  la  pa- 
labra de  los  hombres, — asAe  hecho  sin  em 
bargo,  no  es  para  mí  fundamenta),  no  e  j)n 
ra  mí  un  hecho  decisivo,  no  detemMoa  ^ú^ 
opiniones  en  este  asunto, — mi?  opiniones  «^n 
e^le   asunto  está;i  d^t^^nUi^das    por  otra* 
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consideraciones  mucho  múa  importantes,  mu- 
cho más  fundamentables.  Aun  cuando  el  se- 
ñor Almada  no  hubiese  renunciado  su  cargo 
de  Oficial  1.^  de  la  Biblioteca  Nacional,  yo 
creo  que  habría  estado  perfectamente  habili- 
tado para  ser  elegido  válidamente  suplente 
de  Representante  por  el  Departamento  de 
Treinta  y  Tres. 

En  la  sesión  anterior  yo  manifestaba  como 
simple  parecer,  y  aun  menos  que  parecer, 
planteaba  como  duda  esa  cuestión, — no  á  la 
manera  como  han  dicho  algunos  reportera  ni 
dar  conocimiento  de  lo  aquí  dicho, — no  á  la 
manera  de  una  opinión  ó  de  una  condición: 
planteaba  el  asunto  á  la  manera  de  una  du- 
da. Quería  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  e^te  asunto,  quería  llamar  la  atención 
de  la  Comisión  de  Peticiones  especialmente, 
sobre  el  problema  constitucional  que  presen- 
taba. No  sé  ai  lo  habré  conseguido  ó  no:  lo 
que  sé  puedo  afirmar  es  que  lo  que  entonces 
en  mi  espíritu  era  una  ¿imple  duda,  es  hoy 
ya  una  opinión,  es  hoy  ya  un  verdadero  con- 
vencimiento. 

Me  he  ocupado  de  estudiar  y  reflexionar 
sobre  el  punto,  y  estoy  completamente  con- 
vencido de  que  los  motivos  de  inhabilidad 
que  establecen  la  Constitución  y  las  leyes 
electorales  impiden  que  puedan  ser  elegidas 
como  Representantes  determinadas  personas, 
no  rigen  respecto  de  esas  personas  cuando 
ellas  han  de  ser  elegidas  en  el  carácter  de 
meros  suplentes;  en  una  palabra,  que  las  con> 
diciones  de  habilidad  para  los  titulares,  no 
son  las  condiciones  de  habilidad  que  ¡a  Cons- 
titución establece  para  los  ^^uplentes.  Desde 
luego,  puedo  decir,  sin  temor  de  ser  rectifica- 
do en  mi  dicho,  que  la  Constitución  estable- 
ce diversas  condiciones  de  inhabilidad  para 
optar  cargos  legislativos  respecto  de  los  ti- 
tulares: no  establece  absolutamente  ninguna 
condición  ni  directa  ni  indirectamente  res- 
pecto de  los  suplentes. 

Por  consecuencia,  desde  que  ni  la  Consti- 
tución ai  ninguna  ley  orgánica,  desde  que 
ni  la  Carta  Fundamental  ni  la  Ley  de  Elec- 
ciones establece  determinados  motivos  de  in- 
habilidad para  poder  ser  válidamente  elegi- 
do suplente,  no  me  parece  que  nosotros  po- 
damos, por  una  resolución  singular  de  esta 


Cámara  determinarla  ni  imponerla  á  ningán 
ciudadano. 

La  misión  de  la  Cámara  en  este  caso,  es 
la  misión  de  un  juez,  puesto  que  la  Cons- 
titución misma  establece  que  la  Cámara  es  el 
juez  privativo  para  calificar  y  juzgar  la  elec- 
ción de  sus  miembros,  como  un  juez  debe 
proceder  la  Cámara,  y  los  jueces  deben  pro- 
ceder con  arreglo  á  la  clara  ley  escrita.  No 
podemos  desatender  de  ninguna  manera,  el 
sentido  de  la  ley  escrita  so  protesto  de  con- 
sultar su  espíritu.  Por  consecuencia  obrando 
nosotros  como  jueces  no  tendríamos  más  re- 
medio que  aceptar  como  válidos  los  poderes 
del  sefior  Amadeo  Almada,  suplente  de  Re- 
presentante por  el  Departamento  de  Treinta 
y  Tres. 

Pero  es  que  no  solamente  la  letra  de  la 
Constitución,  sino  que  también  el  espíritu  de 
la  Constitución,  su  pensamiento,  su  designio, 
indican  el  mismo  sendero,  el  mismo  camino 
á  nuestra  resolución  y  á  nuestro  voto. 

Ya  en  la  sesión  pasada  insinué  alguna  ra- 
zón, que  me  parece  bastante  importante,  en 
favor  de  esta  interpretación  que  yo  hago  de 
la  Constitución  de  la  República  sobre  la  ma- 
teria de  que  nos  venimos  ocupando. 

En  la  sesión  anterior  yo  traté  de  inquirir 
cuál  había  sido  el  pensamiento  de  la  Cons- 
titución al  impedir  que  pudieran  ser  válida- 
mente elegidos  Representantes  ó  Senadores 
las  personas  que  en  el  momento  de  la  elec- 
ción desempeñasen  algún  cargo  público  de- 
pendiente del  P.  E.  por  servicio  á  sueldo. 
Traté  de  demostrar  que  la  razón  que  había 
tenido  la  Constitución  no  había  sido  esa  que 
á  cualquiera  se  le  ocurre  delante  de  esa  dis- 
posición constitucional, — la  de  impedir  que 
un  individuo  pudiera  comprar  con  las  influen* 
cias  de  un  cargo,  el  voto  de  los  electores,  que 
un  individuo  pudiera  utilizar  todo  el  poder 
de  que  se  bailase  investido  como  dependien- 
te del  P.  E.  para  optar  á  un  cargo  legislati- 
vo. Traté  de  demostrar  ante  la  Cámara,  que 
no  era  ese  el  designio  de  la  disposición  cons- 
titucional,  que  no  era  esa  la  razón  que  había 
estado  en  la  mente  de  los  Constituyentes 
cuando  los  Constituyentes  establecieron  la 
prescripción  de  que  me  ocupo.  Demostré  que 
no  había  sido  esa  la  intención  ó  la  mente  de 
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directamente  el  suplente  que  le  seguía;  y  exis- 
te  esta  otra  circunstancia — de  que  el  doctor 
Castro,  Senador  por  Tacuarembó,  ha  sido, 
como  en  ese  caso  consultado,  respondiendo 
negativamente. 

Pero  los  casos  no  son  análogos;  este  es  aún 
más  favorable  para  lo  que  he  manifestado 
anteriormente. 

No  es  lo  mismo  consultar  á  un  Diputado 
que  representa,  por  ejemplo,  á  Paysandú  si 
ha  de  aceptar  más  tarde  la  diputación  por  el 
Salto,  porque  un  Diputado  por  el  Salto  re- 
nuncie, que  tratándose  de  un  Senador  que 
ja  ha  sido  Diputado  y  que  optó  por  la  sena- 
turía renunciando  la  diputación. 

Luego,  los  casos  no  son  iguales;  y  no  es 
posible  suponer,  en  virtud  de  estos  hechos  y 
de  lo  manifestado  por  el  mismo  miembro  in- 
formante, que  el  doctor  Castro  quiera  volver 
á  la  Cámara  por  tan  poco  tiempo. 

Me  parecería,  pues,  lo  más  correcto  que  se 
modificara  el  proyecto  de  resolución  que  se 
aconseja,  y  en  vez  de  convocarse  desde  ya  al 
doctor  Castro,  se  convocara  al  otro  suplente, 
que  es  el  senor  don  Carlos  Roxlo. 

Quería  simplemente  formular  estas  obser- 
vaciones en  virtud  de  la  incongruencifi  que 
encontraba  en  la  conducta  de  la  Comisión 
tratándose  de  casos  más  ventajosos  que  el  an* 
teríormente  citado  por  el  sefSor  miembro  in- 
formante. 

Nr«  Anárex — Lo  aconsejado  por  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  alguna  otra  ocasión 
fué  aceptado  por  la  Cámara.  De  manera  que 
la  Cámara  resolverá  ahora  si  el  procedimiento 
aconsejado  por  la  Comisión  es  aceptado  ó  no. 

Yo  por  mi  parte,  no  tengo  nada  más  que 
agregar  con  respecto  á  las  observaciones  del 
señor  Pereda. 

Son  las  explicaciones  que  quería  dar. 

9r»  EiBpalter — Hace  un  momento  que 
el  seflor  Diputado  por  Paysandá  rc  lamen- 
taba de  las  demoras  que  había  sufrido  el  des- 
pacho de  este  asunto  y  creo  que  con  bastante 
razón,  sin  que  esta  afirmación — entiéndase 
bien — importe  reproche  ó  agravio  ála  Comi- 
sión de  Peticiones,  y  yo  quizá,  con  las  indi- 
caciones que  me  voy  á  permitir  hacer  sobre 
este  informe,  propenda  áque  todavía  el  asun- 
to se  alargue  más;  pero  ha  de   serme  discul- 


pado esto  en  gracia  al  carácter  de  las  obser- 
vaciones que  har^  y  al  propósito  que  ellas 
persiguen,  que  es  el  de  no  laatímar  de  nm- 
guna  manera,  no  correr  siquiera  el  riesgo  de 
lastimar  derechos  de  cualquier  otra  persona 
que  pudiera  optar  al  ingreso  á  la  Cámara,  y 
sobre  todo,  derechos  de  los  electores  del  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres  que  acaso  hu- 
bieran querido  que  en  primer  término  y  antes 
que  los  señores  Castro  y  Roxlo,  formara  par- 
te de  la  Representación  Nacional  el  stílor 
Amadeo  Almada. 

Del  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones 
que  consta  en  el  repartido,  se  deducen  dos 
hechos:  en  primer  término,  que  el  señor  Ama- 
deo Almada  era  empleado,  por  servicio  á 
sueldo,  del  P.  E.  en  el  momento  en  que  fué 
elegido  por  el  Departamento  de  Treinta  j 
Tres  como  suplente  de  Diputado;  en  segun- 
do término,  este  otro  hecho:  que  las  cau- 
sas que  según  la  Constitución  inhabilitan 
á  los  ciudadanos  para  ser  elegidos  Represen- 
tantes, los  inhabilita  asimismo  para  ser  ele- 
gidos suplentes. 

A  mí  me  parece,  señor  Presidente,  que  la 
cuestión  constitucional  que  da  por  resuelta, 
sin  discutirla,  la  Comisión  de  PeticioDes,  es 
una  cuestión  que  bien  merece  alguna  consi- 
deración y  algán  detenimiento. 

Kn  primer  término,  de  la  letra  de  la  CV>n9- 
titución  no  se  deduce  que  las  causas  de  in- 
habilitación que  tengan  los  titulares  non  cau- 
sas de  inhabilitación  que  militan  respecto  á 
los  suplentes  para  impedirles  ser  elegidos  le- 
galmente,  y  por  consecuencia  para  impedir- 
les ingresar  á  esta  H.  Cámara. 

La  Constitución  de  la  República  establece 
que  no  pueden  ser  electos  Diputados  ó  Sena> 
dores  las  personas  que  en  el  momento  de  la 
elección  ocupen  un  puesto  dependiente  del 
P.  E.  por  servicio  á  sueldo;  pero  de  ninguna 
manera  establece  que  no  puedan  ser  electos 
suplente  de  Representante  ó  Senador  W  que 
en  el  momento  de  ser  elegldoa  suplentes  de- 
penden del  P.  E.  por  razón  de  empleo  ren- 
tado ó  presupuestado. 

Así,  pues,  la  letra  de  la  Constilación  no 
inhabilitaría  de  ninguna  manera  al  s«ñor 
Amadeo  Almada  para  ingresar  á  esta  Cá- 
mara, porque  no  lo  inhabilitó  para  aer  eh 
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do  legal  j  constitucional  mente  aun  cuando  se 
suponga  que  en  el  momento  de  la  elección 
desempeñaba  el  cargo  de  Oñcial  1."  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  es  decir,  un  oargo  depen- 
diente del  Poder  Ejecutivo. 

Desde  que  la  Constitución  no  establece 
nada  á  este  respecto,  me  parece  que  hay  que 
andar  con  alguna  prudencia,  para  desde  lue- 
go determinar  que  aun  cuando  la  Constitu- 
ción no  lo  establezca,  la  Cámara  en  sus  ic- 
soluciones  y  en  sus  votos  puede  establecerlo. 

Se  me  dirá  que  hay  razones  de  analogía 
para  que  se  traten  de  la  misma  manera  los 
dos  casos;  que  así  como  no  puede  ser  electo 
constitucional  mente  un  individuo  que  rlesem- 
peña  un  cargo  dependiente  del  P.  E.,  como 
Representante  ó  Senador,  no  puede  ser  elec- 
to tampoco  como  suplente:  que  la  misma  ra 
zón  que  milita  en  un   caso  milita  en  el  otro. 

Me  parece  que  la  analogía  en  este  caso  no 
nos  daría  ningún  resultado  verdaderamente 
razonable,  porque  me  parece  que  la  analogía 
en  este  caso  no  puede  establecerse  con  éxito. 

¿Cuál  es  la  razón  que  ha  renido  en  cuenta 
la  Constitución  para  impedir  que  un  ciuda- 
dano, que  sea  empleado  público,  pueda  ser 
electo  Representante  ó  Senador? 

La  razón  no  es  la  de  que  se  ha  temido  que 
el  empleado  público  utilice  las  influencias 
que  por  el  empleo  tiene  para  ser  electo;  no  ha 
sido  esa  la  razón  que  ha  tenido  presente  la 
Constitución,  porque  si  hubiera  sido  esa  se- 
guramente habría  prohibido  también  á  los 
miembros  del  Poder  Judicial  el  que  fueran 
electos  Representantes  ó  Senadores  conti- 
nuando en  el  desempeño  de  sus  empleos  ju- 
diciales porque  es  sabido  que  desde  un  em- 
pleo dependiente  del  P.  E.  como  de  un  em- 
pleo dependiente  del  Poder  Judicial  se  puede 
ejercer  influencia  ilegítima  para  obtener  el 
voto  de  los  electores.  No  ha  sido,  pues,  esa  la 
razón  que  ha  tenido  la  Constitución  para  im- 
pedir que  puedan  ser  electos  los  empleados, 
Representantes  ó  Senadores. 

Yo  he  hojeado  los  debatos  de  la  Constitu- 
yente con  relación  á  esta  cuestión;  he  visto  ex 
presadas  allf  en  esos  debates  algunas  razones 
del  designio,  del  propósito  de  este  artículo 
que  se  refiere  al  punto  de  que  trato,  y  no  he 
vifilo  1n  rasón  que  aoabo  de  expresar;  y  dea- 


de  que  no  la  he  visto,  y  desde  que  he  visto 
alguna  otra,  es  más  que  seguro  que  esa  no  ha 
sido  tenida  en  vista  de  ninguna  manera  por 
los  Constituyentes,  ni  inspiró  en  forma  algu- 
na la  inhabilitación  de  que  se  trata. 

Lñ  razón  que  ha  tenido  en  cuenta  la  Cons- 
titución para  prohibir  que  los  empleados  fue- 
ran electas  Representantes  ó  Senadores  fué 
expre-ada  en  términos  explícitos  por  el  Cons- 
tituyente Costa  cuando  se  discutió  el  inciso 
1°  del  artículo  25  del  Código  Fundamental. 

El  Constituyente  Costa  manifestó  que  era 
conveniente  impedir  que  fueran  electos  Re- 
presentantes ó  Senadores  los  empleados  pú- 
blicos, porque  impidiendo  esto  se  impedía  el 
que  el  P.  E.  pudiera  determinar  á  un  emplea- 
do público  á  que  ocupara  un  cargo  legislati- 
vo desplegjniílo  ó  ejerciendo  sobre  él  todas 
las  influencias  que  le  daba  el  carácter  de  su- 
perior jerárquico. 

No  ha  querido  la  Constitución — así  decía 
el  Constituyente  Costa — que  puedan  ser  elec- 
tos Re  pro  sen  tan  tes  y  Senadores  porque  no 
ha  querido  que  pudiera  haber  individuos  que 
ejercieran  los  cargos  legislativos  sólo  porque 
el  P.  E.  í^e  le  hubiera  ordenado,  se  lo  indica- 
ra ó  se  lo  mandara. 

Ahora  bíeii:  esta  razón  de  la  Constitución 
aun  un  poco  sutil  y  (odo  como  es,  si  puede 
aplicarse  de  lleno  á  los  Representantes  y  Se- 
nadores titulares,  de  ninguna  manera  es  apli- 
cable á  los  Representantes  y  Senadores  su- 
plentes. 

Por  consecuencia,  ni  por  la  letra  ni  por  el 
espíritu  de  la  Con¿<titución  están  inhabilita- 
dos para  ser  elegidos  suplentes  de  Represen- 
tantes ó  Senadores  los  empleados  públicos. 

Yo  bien  sé,  señor  Presidente,  que  hace 
poco  tiempo  aquí,  en  el  seno  mismo  de  la 
Cámara,  se  estableció  que  no  podían  ser  elec- 
tos legítimamente  suplentes  de  Representan- 
te los  empleados  públicos,  y  se  eliminó  de  la 
lista  de  suplentes — lo  recuerdo  bien — al  se- 
fior  doctor  Blas  Vidal,  para  dar  entrada  al 
suplente  inmediato,  el  señor  Laureano  Brito. 

Pero  esta  cuestión  entonces  no  fué  estudia- 
da, no  fué  objeto  de  controversia  alguna.  Es- 
to no  obstante,  no  se  debe  suponer  ni  quiero 
que  se  suponga,  que  yo  por  mi  parte,  desde 
luego,  me  resuelvo  en  el  sentido  de  que  pue* 
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blea^  consagraría  con  su  voto  la  opinión  que 
sostengo. 

Se  dirá,  señor  Presidente,  que  en  contra  de 
la  doctrina  que  he  sustentado  pueden  ale- 
garse muchos  precedentes  y  muchos  antece- 
dentes; que  siempre  ó  casi  siempre  en  el  seno 
de  la  Legislatura  se  ha  establecido  que  las 
inhabilidades  rigen,  no  solamente  respecto  de 
los  titulares,  sino  también  respecto  de  los 
suplentes.  Pero  si  bien  en  centra  de  la  doc- 
trina que  yo  sostengo  pueden  invocarse  al- 
gunos precedentes,  en  favor  de  ella  puetien 
invocarse  muy  buenas  razones.  Una  doctrina 
que  no  tiene  en  su  favor  sino  precedentes  y 
que  tiene  en  su  contra  muy  poderosos  argu- 
mentos, es  una  doctrina  de  rutina  y  pura 
rutina. 

En  la  sesión  anterior  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Peticiones 
decía  que  no  era  exacto  que  en  la  Constitu- 
ción no  se  hubiera  prohibido  que  el  emplea- 
do público  fuera  elegido  suplente  de  Repre- 
sentante ó  Senador,  porque  la  Constitución 
de  la  República — decía  el  miembro  infor- 
mante —  al  hablar  de  Representante  no 
solamente  habla  del  titular,  sino  también 
del  suplente;  pero  esta  aseveración  no  es 
exacta,  señor  Presidente. 

La  Constitución  de  la  República  cuando 
habla  de  Representante,  se  refiere  al  titular, 
porque  cuando  quiere  hablar  del  suplente, 
emplea  sencillamente  la  palabra  suplente; 
por  consecuencia  no  puede  decirse  que  cuan- 
do habla  de  inhabilidad  de  Representante 
habla  de  inhabilidad  de  Representante  y  de 
suplente:  habla  sólo  de  inhabilidad  de  Re- 
presentante, porque  para  ella,  la  palabra 
Represenianie  es  igual  A  la  palabra  titular. 

Yo  creo  que  debemos  respetar  la  Consti- 
tución en  todos  loá  casos.  Yo  creo  que  debe- 
mos respetarla  aún  en  sus  errores,  aun  en 
sus  extravíos,  aun  en  sus  contradicciones,  co- 
mo los  hijos  bien  nacidos  respetan  los  dev*«eos 
de  sus  padres,  aun  cuando  sean  caprichosos 
y  pueriles.  No  dando  entrada,  pues,  á  la  Cá- 
mara á  ninguna  persona  que  hubiese  sido 
elegida  como  Representante  ó  como  Senador 
desempeñando  un  cargo  público  dependiente 
del  P.  E.,  respetaríamos  la  Constitución,  aun 
en  sus  mismos  erores,  aun  en  sus  mismos  ex- 


travíos, aun  en  sus  mismas  puerilidades.  T 
digo  esto,  señor  Presidente,  peque  en  reali> 
dad  la  disposición  constitucional  muy  difícil- 
mente  llega  á  cumplirse,  muy  fácilmente  ít 
elude  y  se  burla. 

Es  sabido  que  todos  los  que  quieren  eo- 
centrarse  en  condiciones  de  evadir  el  precepto 
constitucional,  un  día  antes  de  la  elección 
presentan  su  renuncia,  renuncia  convencio- 
nal, renuncia  que  suele  serles  devuelta,  si  do 
ha  tenido  éxito  la  candidatura:  de  esta  ma- 
nera se  elude  y  se  burla  la  ley.  Pero  en  fin. 
desde  que  es  ley  hay  que  respetarla,  y  res- 
petarla en  todos  los  casos;  pero  extender  e§ti 
inhabilidad  constitucional,  no  solamente  á 
los  Representantes  y  á  los  Senadores,  sino  i 
los  suplentes  de  Representantes  y  de  Sena- 
dores, es  establecerla  de  una  manera  macho 
más  radical  de  lo  que  fué  establecida  en  d 
pensamiento  de  los  Constituyentes,  y  no  es, 
en  último  término,  otra  cosa  en  la  práctica, 
en  la  realidad  de  los  hechos,  que  dar  má* 
motivo,  más  oportunidad  para  que  la  lejfuD- 
danK^ntal  sea  defraudada  y  burlada. 

La  doctrina  que  vengo  sosteniendo,  con 
ser  una  doctrina  que  no  ha  sido  abonad 
precisamente  por  los  precedentes  legislativo*, 
es  una  doctrina  que  no  se  encuentra  coniple 
tamente  huérfana  de  semejante  proteccióa, 
porque  podría  invocar  algún  precedente  en 
favor  de  ella,  ocurrido,  si  bien  no  en  el  «eno 
de  la  Cámara  de  Representantes,  en  el  seno 
de  la  H.  Cámara  de  Senadores. 

El  ciudadano  que  ejerce  actualmente  h 
Presidencia  de  la  República,  fué  elegido  «> 
píente  de  Senador  por  el  Departamento  dt 
Paysandú,  en  circunstancias  en  que  desem- 
peñaba un  cargo  público  dependiente  del 
P.  E. — el  cargo  de  Ministro  Pienipotenciane 
de  la  República  en  la  Argentina,— sin  qse 
conste  que  hubiese  renunciado  este  puesto 
para  encontrarse  habilitado  para  ser  válida- 
mente elegido;  y  esto  no  obstante,  algún  tiem- 
po después,  por  vacante  ocurrida  en  el  Se- 
nado en  el  cargo  de  titular  de  Senador  por 
el  Departamento  de  Paysandú,  hubodesff 
convocado  por  la  Cámara  y  hubo  deingresir 
á  ella  sin  mayor  resistencia,  ni  mayor  obú- 
culo;  sin  que  con  esto  quiera  decir  que  te 
fuese  conocida  por  la  H.  Cámara  lací^cu^9ta^ 
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cia  en  qne  ee  había  encontrado  aquel  ciuda* 
daño,  circunstancia  de  que  se  hizo  mérito 
especialmente,  pero  que  no  fué  bastante  para 
que  se  le  negasen  los  votos  de  ios  Senadores, 
ni  aun  para  provocar  en  el  seno  de!  Senado 
una  controversia  que  pudiera  reputarse  como 
hostil  á  sus  deseos  y  á  sus  aspiraciones. 

Por  estas  razones,  sefíor  Presidente,  yo 
propondría  á  la  H.  Cámara  una  moción — 
que  es  lo  que  votaré — p^r  la  cual  se  sustitu- 
ya el  nombre  del  doctor  don  Juan  Pedro  Cas- 
tro por  el  del  señor  don  Amadeo  A  Imada,  en 
el  artículo  1.**  del  proyecto  que  aconseja,  sea 
votado  la  Comisión  de  Peticiones. 

He  concluido  por  el  momento. 

Sr.  Presidente— -¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Kr«  Pereda— Me  va  á  tocar  una  vez  más 
el  honor  de  discutir  en  estas  cuestiones  cons- 
titucíooales  con  el  señor  Diputado  por  Ro- 
cha doctor  Espalter.  Hubiera  deseado  que 
personas  más  versada  que  el  que  habla^  hu- 
biesen tomado  en  cuentn  la  doctrina  que  sien- 
ta respecto  del  punto  de  que  se  trata,  pero 
ya  que  nadie  lo  ha  hecho,  séamo  permitido 
que  la  considere  para  rebatirla. 

El  señor  Diputado  Espalter  plantea  dos 
problemas  que  des'ia  sean  resueltos  por  la 
Cámara,  á  lo  menos  unos  de  ellos. 

Tratándose  del  caso  concreto,  dice — y  ha 
concluido  por  proponer  algo  en  que  conden- 
sa su  doctrina— que  los  empleados  públicos 
pueden  ser  elegidos  suplentes  de  Represen- 
tantes sin  que  por  eso  se  violenten  ni  se  vio- 
len ni  la  letra  ai  el  espíritu  del  artículo  25 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Creo  que  en  esto  padece  un  lamentable 
error,  y  que  ha  sacado  algunas  consecuencias 
forzadas  del  interesante  debate  que  en  la  se- 
sión del  13  de  Julio  de  1829,  se  suscitó  en 
el  seno  de  la  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  Legislativa  del  Estailo  al  conside- 
rar precisamente  el  artículo  que  hoy  se  trata 
de  interpretar. 

Pero  vamos  por  partes. 

Cree  el  señor  Diputado  que  la  Comisión 
de  Peticiones  ha   sentado  una   absoluta  sin 


que  la  comprueben  los  hechos,  al  elimin^ir, 
en  el  proyecto  que  aconseja  la  persona  del 
señor  Amadeo  Almada  y  aconsejar  á  la  vez 
que  se  cite  al  doctor  don  Juan  Pedro  Cas- 
tro. 

Se  preguntó  en  la  sesión  anterior  si  no 
constaba  que  el  señor  Almada  hubiera  ele- 
vado renuncia  del  cargo  de  Oficial  1.*  do  la 
Biblioteca  Nacional,  v  el  miembro  informan- 
te  de  la  Comisión  manifestó  que — según  el 
señor  Almada — éste  había  presentado  renun- 
cia de  ese  empleo,  pero  que  fué  ella  devuel- 
ta después  de  la  elección  sin  que  le  hubiese 
sido  aceptada.  Y  ahora,  como  dato  ilustrati- 
va, agrega  el  señor  doctor  Espalter  que  el 
señor  Almada  le  dijo  que  podría  comprobar 
con  testigos  la  presentación  de  su   renuncia 

Esta  es  una  doctrina  peligrosísima,  señor 
Presidente;  nuestras  leyes  no  admiten  que 
puedan  presentarse  pruebas  de  testigos  para 
destruir  las  pruebas  escritas,  aun  tratándose 
de  pequeñas  cantidades  en  asuntos  litigiosos 
cuanto  más  de  una  cuestión  trascendental  co- 
mo la  de  que  nos  ocupamos,  de  q^ácter  emi- 
nentemente político  é  institucional; — y  la 
prueba  escrita  la  tenemos,  y  es  ella  irrefu- 
table. 

En  el  informe  de  la  Contaduría  General 
á  que  se  refiere  la  Comisión  de  Peticiones 
en  el  suyo,  se  establece  que  al  señor  Ama- 
deo Almada  fué  nombrado  Oficial  1.*  de  la 
Biblioteca  Nacional*  en  el  mes  de  Junio  de 
1898  y  que  ese  cargo  lo  desempeñó  invaria- 
blemente hasta  el  mes  de  Febrero  de  1999. 

No  consta,  pues,  de  manera  alguna,  no  ya 
que  elevara  renuncia,  sino  tampoco  que  el 
señor  Almada  haya  dejado  de  cobrar  su  suel- 
do ni  siquiera  un  solo  día. 

Podría,  dándose  una  interpretación  vio- 
lenta á  nuestra  Carta  Fundamental  soste- 
nerse que  la  elección  del  señor  Almada  era 
legítima  si  hubiera  probado  que  no  percibió 
sueldo  durante  el  día  ó  los  días  en  que  afir- 
ma haberse  retenido  su  renuncia  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  no  era,  por  otra 
parte,  el  órgano  correspor<diente,  pues  debió 
presentarla,  en  todo  caso,  ante  ol  Jefe  de  la 
repartición  á  que  pertenecía,  pero  resulta  to- 
do lo  contrario:  resulta  aquí  probado  que 
percii)¡ó  íntegro  su  sueldo,  y  que,  por  consi- 
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guíente,  no  se  hallaba  habilitado  por  el  pe- 
ríodo primero  del  artículo  25  de  la  Constitu- 
ción para  ser  electo,  y  por  lo  tanto,  para  in- 
gresar al  Cuerpo  Liegislativo,  como  se  pre- 
tende. 

Pero  el  doctor  E^palter  hace  aquí  un  juego 
de  palabras.  El  doctor  E^^paher  dice  que  el 
artículo  25  se  refiere  puramente  á  los  titula- 
rea.  No  basta  que  el  doctor  Espalter  afirme 
esto  para  que  lo  consideremos  como  una  ver- 
dad inconcusa.. •• 

Sr«  CSspalter — Por  supuesto. 

Sr.  Pereda — Al  decir  Eepresenianíe^  se 
ha  entendido  siempre, — y  creo  que  así  debe 
entenderse, — titular  y  suplente,  porque  no 
tiene  la  Constitución  para  qué  hacer  ese 
distingo,  por  cuanto  la  palabra  Representan- 
te comprende  tanto  á  uno  como  á  otro,  pues 
está  empleada,  en  sentido  genérico. 

Dice  ó  sostiene  también  el  Dr.  Espalter, 
como  una  cosa  admisible,  que  podrían  de- 
volver las  renuncias  después  de  practirada 
una  elección  sin  que  ésta  quedase  viciada  de 
nulidad.  A4rí  está  precisamente  el  peligro, 
ahí  la  inmoralidad,  ahí  el  fraude,  ahí  la 
trampa  constitucional  que  arma  á  los  Go« 
biernos  para  falsear  la  soberanía  popular, 
desde  que  si  se  presenta  renuncia  de  un  car- 
go y  el  P.  £.  la  retiene  hasta  ver  el  resultado 
de  la  elección,  es  porque  éf^te  tiene  conve- 
niencia de  que  aquel  ciudadano  pueda  ser 
electo;  y  esta  fué  una  de  las  causas  para  que 
en  el  debate  de  la  Constituy?nte  se  comple- 
mentase el  art.  25  con  una  palabra  que  viene 
á  aclarar  el  pensamiento  y  el  espíritu  de  ese 
precepto  constitucional. 

El  Constituyente  Sr.  Alvarez,  al  tratarse 
en  la  citada  sesión  del  18  de  Julio  de  1829 
del  art  que  examinamos,  preguntó  si  los 
empleados  públicos  electos  Representantes, 
podrían  entrar  á  ejercer  sus  funciones  de 
tales,  elevando  renuncia;  y  el  Constituyente 
8r.  Qarcía,  sin  reflexionar  mucho  contestó 
afirmativamente,  y  agregó  que  ese  ora  el 
concepto  de  la  Comisión  informante. 

Fué  entonces  cuando  dijo  el  Sr.  Costa,  á 
que  ae  ha  referido  el  I)r.  Espalter,  que  á 
estar  de  la  interpretación  que  el  Sr.  García 
daba  al  espíritu  y  á  la  letra  del  artículo  en 
debate,  él  entendía  todo  lo  contrario,  pues 


creíji  qup,  tal  cual  estaba  redactado  el  pro- 
yecto  primitivo,  no  podía  darse  accí^so  al 
Cuerpo  Lpgi-«lativo  á  ningón  ciudadano  qa^ 
hubiese  sido  electo  deaempí^flando  un  ciirjro 
ptühlico  con  sueldo  del  E'^tado.  Y  entre  otni«í 
coí»as,  decía:    «Yo  convpngo  que  efltaWwiíla 
la  independencia  del  Poder  Judicial,  corar. 
está  ya  nancionado,  y  declnradf»  que  el  nom- 
bramiento de  la  Alta  Corte  de  Justicia  fm 
por  la  Af>amblea  Qpnpral,  y  de  aquélU,  p1 
de  los  jueces,— no  hay  i nc-^n veniente  para 
que  sean  Representantes  los  individuos  nom- 
brados en  la  administracción  del  nunn;  pero 
los  demás  empleados  que  dependen  de  nom- 
bramiento del  Gobierno,  y  le  están  sujeto? 
inmediatamente,  no  es  posible,  sin  correr  el 
riesgo  de  marchar  rápidamente  á  una  Aris- 
tocracia absoluta,  tan  temible  como  la  sb^o- 
luta  Democracia». 

Y  después  de  reforzar  su  tesis  con  otro? 
argumentos,  agregaba:  c  Dejar  al  arbitrio 
de  lo«í  empleados  spr,  ?»i  quieren  Representan- 
tes de  la  Nación,  podrían  querer  los  cargo* 
por  quererlo  así  el  Poder  de  quien  dependían, 
dejando  este  elevado  cargo,  luego  de  hnhft 
llenado  el  objeto  porque  lo  admitieron.»  Y 
dijo,  como  manifesté  anteriormente,  qoe  i 
peinar  de  esto  aceptaba  el  art.  25  en  la  fnnnA 
en  que  aconsejaba  su  sanción  la  Comi-iín 
informante,  pero  dándole  una  inteliíjpnna 
muy  disiinta  de  la  que  le  daban  los  seüore^ 
Alvarez  y  García. 

Le  replicaron  dichos  sefíores  y  el  Con?titn- 
y  en  te  Vázquez  á  que  se  ha  referido  el  seflor 
Diputado  por  Rocha. 

¿Cuáles  eran  los  argumentos  que  adujeron 
para  sostener  el  artículo  primitivo  y  para  darl" 
la  interpretación  de  qne  podrían  ser  elefíi> 
Representantes  en  absoluto  6  ingre««r  si 
Cuerpo  Legislativo,  si  renunciaban  los  eiE- 

pieos  á   sueldo  de   la  Nación? Un  arp¡- 

mento  que  hoy  no  existe  y  que  entonces  m* 
triunfó. 

Decían  que  nuestro  país  estaban  recién 
constituido,  que  por  consiguiente,  carecía  df 
elementos  suficientemente  aptos  para  pod«>r 
desempeñar  cargos  tan  elevados. 

El  señor  Vázquez  agregó,  t-osteniendo  e<a 
doctrina,  que  habta  podría  decirse  que  mo* 
chos  empleados  tenían  derechos  adqttiridn< 
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por  méritos  y  servicios  prestados,  para  que 
la  ley  les  abriera  las  paertas  del  Cuerpo  Le» 
gialativo. 

¿Triunfó  esta  doctrina,  como  parece  des- 
prenderse afirmativamente  de  las  palabras 
del  sefioi  Diputado  por  Rocha? 

Sr«  Espalter — Yo  no  he  dicho  nada  se- 
mejante. 
Pereda — Por  eso  he  dicho  parece. 
Sr«  ESspaUer — No:  ni  parece. 
Hr.  Pereda — Por  el  contrario,  sefSor  Pre- 
sidentOy  el  seCíor  Costa  replicó  á  todas  esas 
objeciones  j  condensó  su  pen«)amiento  propo- 
niendo que  se  le  agregara   una  palabra  que 
da  la  verdadera  interpretación  á  la  letra,  y 
el  espíritu  del  artículo  de  que  se  trata. 

En  el  proyecto  primitivo  se  desía:  no  pue- 
den ser  R^presenlanteSt  y  esto  es  lo  que  daba 
lugar  á  la  doble  inteligencia;  él  propuso  en- 
tonces se  pusiera  lo  que  consta  hoy  en  la 
Constitución:  «no  pueden  ser  electos  Repre- 
aentanles». 

El  Constituyente  Masini  se  adhirió  á  esta 
adición,  manifestando  que  creía  conveniente 
qae  ella  fuera  sancionada,  como  lo  fué  en  la 
•esión  del  día  15,  porque  el  artículo  aceptado 
tal  como  lo  proponía  la  Comisión  informante, 
podría  presentar  graves  trastornos. 

Pero,  señor  Presidente,  si  no  existieran  es* 
toa  antecedentes  tan  claros  y  lógicos,  las  con- 
veniencias públicas  aconsejarían  que  no  puede 
hncerse  una  diferencia  capital  entre  las  con- 
diciones de  un  Representante  titular  y  un 
suplente  de  Representante. 

8¡  los  suplentes  fueran  colocados  en  mejo- 
res condiciones  que  los  titulares,  podrían 
burlarse  muchas  disposiciones  constituciona- 
les y  dar  margen  á  que  en  muchos  casos  su- 
cediera lo  que  el  Constituyente  señor  Costa 
quería  á  to<lo  trance  que  se  evitara:  se  con- 
seguiría que  el  P.  E.  hiciera  elegir  Represen- 
lante  titular  á  una  persona  de  la  cual  tuviera 
la  convicción  que  renunciaría  de  inmediato 
y  le  pondría  como  suplentes  á  empleados 
pdblioos  para  tener  una  Cámara  propia. 

Podría  también,  con  esa  doctrina,  que  con- 
sidero peligrosa  además  de  inconstitucional, 
ser  electo  Diputado  un  menor  de  edad  y 
desempeñar  su  puesto  cuando  tuviera  la  ma- 
joria  de  edad;  podría  ser  electo  un  ciudadano 


que  tuviera  suspendido  el  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía, ó  que  la  hubiese  perdido,  por  ejem- 
plo, por  ocupar  un  puesto  páblico  en  otro 
país,  sin  la  previa  venia  que  establece  la 
Constitución,  y  habilitarse  después  para  de* 
sempeñar  el  cargo,  elevando  renuncia  el  ti- 
tular. 

Sr.  Del  Castillo— ¿Qué  inconveniente 
habría? 

S»r.  Pereda — El  que  dejo  indicado,  ade- 
más de  violarse  la  Constitución. 

¿Y  por  qué  habría  de  favorecer  la  ley  al 
suplente  en  ef>ta  forma? 

En  otros  casos  de  menos  importancia  que 
este,  tratándose  de  miembros  de  Juntas  Elec- 
torales y  de  Juntas  Económico- Administra- 
tivas, la  ley  consagra  la  misma  doctrina  que 
sustento. 

Por  ejemplo,  en  la  ley  del  22  de  Obtubre 
de  1898,  artículo  52,  inciso  1.®,  se  establece 
también  que  las  Corporaciones  Municipales 
no  podrán  ser  constituidas  sino  por  ciudada- 
nos electos  en  la  forma  que  prescribe  la 
Constitución,  es  decir  que  no  estén  ejerciendo 
ningún  cargo  civil  con  dependencia  á  sueldo 
del  P.  E.,  é  igual  cosa  se  dice  en  al  artículo 
58,  inciso  1.''  de  esa  ley  con  respecto  á  los 
miembros  de  las  Juntas  Electorales. 

Por  donde  quiera,  pues,  que  se  mire  esta 
cuestión,  salta  á  la  vista  todo  lo  absurdo  y 
peligroso  de  la  doctrina  que  dejo  impugnada, 
y  si  me  he  decidido  á  conbatirla,  es,  repito, 
para  que  conste,  á  lo  menos,  que  en  este 
recinto  se  ha  levantado  una  vos,  en  contrarío. 

Por  el  momento  e^  lo  que  quería  decir. 

Mr,  ES^paUer — Voy  á  ser  muy  breve, 
S'^ñor  Presidente,  porque,  en  realidad,  creo 
no  necesitar  ser  extenso  para  poder  apoderar- 
me de  todas  las  objeciones  hechas  por  el  8r. 
Diputado  por  Pay^andñ  y  contestarlas  satis- 
factoriamente para  la  doctrina  que  sostengo. 

Recordará  la  Cámara  que  en  el  curso  de 
mis  exposiciones  he  considerado,  he  contem- 
plado este  asunto  por  doB  faces,  por  dos  fa- 
ces ó  nica  mente. 

En  primer  lugar,  me  he  preocupado  de  la 
cuestión  de  hechos  de  que  habla  el  informe 
de  la  Comisión  de  PeticÍ3nes,  me  he  preocu- 
p<ido  de  inquirir  si  es  axacto  ó  no  que  el  se- 
ñor Amadeo  Almada  ocupara  un  cargo  de- 
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pendiente  del  P.  E.  en  el  momento  en  que 
fué  elegido  suplente  de  Representante  por  el 
Departamento  de  Treinta  y  tres. 

La  (amisión  de  Peticiones,  fundándose  en 
el  informe  de  la  Contaduría  diseque  el  señor 
Amadeo  Almada  era  empleado  públicío.  El 
señor  Amadeo  Almada  afírma  por  su  parte 
que  no  era  empleado  público  desde  el  punto 
que  antes  de  esa  elección  había  presentado 
renuncia  á  la  autoridad  jerárquica  respec- 
tiva. 

En  primer  lugar,  me  he  preocupado  de  es- 
to, y  este  problema  está  pendiente,  porque  no 
86  h.*i  inquirido  lo  suficiente  para  saber  si  en 
efecto  el  señor  Amadeo  Almada  había  pre- 
sentado 6  no  renuncia  del  cargo  que  desem- 
peñaba •  • . 

Sr«  Regíales— Lo  que  se  sabe  es  que 
cobró  el  sueldo. 

Sr.  E^palter — Habrá  cobrado  los  suel- 
dos; quizá  podrá  decirse  que  habrá  cobrado 
indebidamente  el  sueldo;  que  ha  debido  de- 
volver ese  sueldo  de  los  días  en  que  no  fué 
emploado, — puede  decirse  todo  eso;  pero  del 
hecho  de  haber  cobrado  el  sueldo,  no  puede 
absolutamente  desprenderse  que  era  emplea- 
do público  en  el  momento  de  la  elección. 

8r.  Aaarez — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado una  Observación?. . 

Yo  había  manifestado  en  la  sesión  ante- 
rior que  no  sólo  la  Comisión  se  había  ateni- 
do al  informe  suministrado  por  el  P.  E.,  in- 
forme que  proviene  de  la  Contaduría  General 
del  Estado,  sino  á  informes  del  Ministerio  de 
Fomento,  en  donde  según  el  señor  Amadeo 
Almada  había  presentado  renuncia,  y  que 
allí  se  me  había  manifestado  que,  á  pesar  de 
haberse  buscado,  no  había  antecedentes  de 
ninguna  clase  con  respecto  á  tal  renuncia. 

A  todos  los  asuntos  que  entran  se  les  for- 
ma carpeta  en  los  Ministerios,  y  aun  cuando 
se  hubiera  retirado  esa  renuncia,  estaría 
anotado  en  la  carpeta:  «con  tal  fecha  ha  re- 
tirado la  renuncia*. 

Será  perfectamente  exacto  que  el  señor 
Almada  haya  presentado  renuncia;  pero  allí 
no  ha  quedado  antecedente  ninguno  de  ella. 

Por  consecuencia,  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, en  vista  de  estos  antecedentes,  no  podía 
aconsejar  otra  cosa  que  lo  que  ha  aconse- 
jado. 


Sr.  li^palter — Tenía  muy  presentes,  en 
el  momento  que  hablaba,  todas  las  manife*- 
tficiones  que  acaba  de  hacer  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

Decía,  señor  Presidente,  que  Ift  Comisión 
de  Peticiones  se  había  basado — hablaba  de 
lo  que  en  el  informe  se  contiene — en  un  in- 
forme de  la  Contaduría  para  sostener  que  el 
señor  Amadeo  Almada  era  empleado  á  sueldo 
dependiente  del  P.  K.;  decía  que  eso  no  en 
suficiente  para  fundar  el  informe  y  para  fun- 
dar el  proyecto  que  en  el  informe  descan^is; 
que  la  circunstancia  de  que  hubiera  percibido 
sueldo  no  se  desprende  necesariamente  qoe 
fuese  empleado  público.  No  niego  que  eso 
sea  una  presunción — hasta  concedo  que  ^es 
una  presunción  grave — de  que  efectivamente 
era  empleado  público;  pero  se  me  ha  de  con- 
ceder que  muy  bien  podría  suceder  que  todo< 
los  hechos  pasaran  como  se  explica  en  el 
infoime  de  la  Contaduría,  y  sin  embargo  el 
señor  Amadeo  Almada  hubiese  renunciado 
un  día  antes  el  cargo  que  desempeñaba, 
para  serle  devuelta  su  renuncia  despuéíi. 

Sr.  Abellá  j  Eseobar  —  Son  malas 
trampas. 

Sr.  Espalter  —  Serán  malas  trampa^; 
esas  renuncias  serán  censurables:  no  es  ur 
misterio  para  nadie,  pero  es  un  recurso  legal. 
— cuando  se  ejercita  con  mala  fe — censura- 
ble.. . 

Sr.  Haedo  Saáres — una  chicana. 

Sr.  Eapalter — Pero  es  un  recurso  legal, 
al  fin,  que  han  tenido  hasta  ahcra  todos  hz 
empleados  públicos  para  habilitarse  para  ser 
elegidos  Representantes  ó  Senadores. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Será  buen.* 
que  en  adelante  vean  que  no  tienen  esos  re- 
cursos. 

Sr.  EspaKer — £s  que  lo  tienen  aunqo^ 
se  establezca  lo  que  se  establece  en  el  infor- 
me de  la  Comisión  d«^  Peticiones:  lo  tendrían 
siempre,  porque  si  el  señor  Amadeo  Almada 
pudiera  evidentemente  probar  que  un  día 
antes  de  la  elección  había  presentado  la  re- 
nuncia. . . 

Sr.  Slenra  Carransa— Y  al  día  p* 
guíente  recuperaba  el  puesto. 

Sr.  Haedo  Snárez — Y  como  está  de^ 
empeñando  el  puesto  aun. 
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Sr.  Espalter — ...habrfa  probado  que 
ese  día  había  dejado  de  ser  empleado  páhlico; 
y  aun  cuando  se  hubiera  probado  que  al  día 
siguiente  le  había  sido  devueiui  la  renuncia, 
eso  no  obstante,  estaría  perfectamente  habi- 
litado en  el  concepto  de  todos  los  Represen- 
tantes para  ingresar  á  la  Cámara. 

Esta  es  una  manera  de  burlar  la  ley;  pero 
es  una  manera  de  burlar  la  ley  que  no  tiene 
remedio  en  la  ley;  absolutamente  fatal. 

Sr.  Reines— No  cabe  esa  burla,  por- 
que una  renuncia  que  no  se  ha  acptado,  no 
es  renuncia. 

Sr.  Espalter  —  Una  renuncia,  aunque 
no  sea  aceptada,  es  renuncia. 

Ar.  Reicvles — No  es  renuncia. 

8r«  EspaUer — Es  una  manifestación  de 
▼oluntad  de  que  no  se  quiere  el  empleo;  y 
esta  es  precisamente  la  definición  de  la  pa- 
labra renuncia, 

¿Qué  importa  que  no  se  haya  aceptado? 
Basta  que  se  haya  hecho  la  manifestación 
de  la  voluntad  de  que  se  renuncia. 

Si  fuera  necesario  que  el  P.  £.  aceptara 
la  renuncia,  entonces  se  pondría  en  manos 
de  él  la  facultad  de  impedir  y  privar  que  un 
empleado  público  ingresara  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, porque  con  no  aceptarle  la  renun- 
cia se  lo  impediría. 

Sr.  Haedo  Hnárex — No,  señor:  porque 
con  no  peguir  en  el  empleo,  sería  bastante. 

Sr.  lispaller — El  vínculo  que  une  al 
empleado  público  con  el  P.  E.  es  su  volun- 
tad. Desde  el  punto  que  manifieste  que  no 
quiere  ser  más  empleado  páhlico,  ese  vínculo 
ae  ha  roto  y  ha  dejado  de  ser  empleado  se 
acepte  ó  no  se  acepte  la  renuncia. 

8r«  Reíales — Pero  el  sueldo  se  le  paga 
hasta  el  día  en  que  se  le  ncepta  la  renuncia, 
DO  hasta  el  día  que  la  presenta. 

Sr«  EapaKer — ¿Pero  el  sueldo  que  sig- 
nifica? Significa  quizá  que  ha  recibido  una 
cofia  á  la  que  no  era  acreedor,  pero  no  signi- 
fica que  era  empleado  público. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  el  señor 
Amadeo  Almada  manifiesta  que  él  puede 
probar  por  declaración  de  testigos  que  él 
presentó  su  renuncia. 

Sr.  MIartfnes  (don  M«  G«)-^Eso  es 
inadmisible. 


Sr.  EapaKer — Ahora  voy  á  ocuparme 
de  la  consideración  que  al  respecto  ha  apun* 
t.ido  el  señor  Diputado  por  Pnysandú  y  que 
me  parece  que  confirma  por  lo  bajo  el  doctor 
Martínez. 

Dice:  no  es  admisible  una  declaración  de 
testigos  porque  la  prueba  obligada  es  la  ano- 
tación que  debe  existir  en  los  antecedentes 
que  deben  hallarse  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Pero  ¿por  qué  no  es  admisible?.  • 

Sr.  THartinez  (don  ÜI.  C.) — No:  la 
prueba  sería  la  aceptación  de  la  renuncia. 

Sr.  lispalter — ¿Pero  acaso  hay  alguna 
disposición  que  prohiba  que  se  prueben  esos 
hechos  por  cualquier  género  de  pruebas? 

¿Cómo  os  que  viene  estableciéndose  aquí 
que  los  medios  de  prueba  que  rigen  para  el 
derecho  civil  en  las  contiendas  privadas  son 
los  medios  de  prueba  que  rigen  también  en 
el  derecho  administrativo,  en  las  contiendas 
públicas,  en  las  contiendas  políticas? 

Por  todo  medio  de  prueba,  por  todo  géne- 
ro de  prueba  podríamos  nosotros  llegar  al 
convencimiento  de  que  el  señor  Almada 
presentó  renuncia  del  cargo:  por  las  pruebas 
que  nos  suministraran  los  informes  del  P.  E. 
y  por  las  pruebas  que  nos  suministrara  el 
señor  Almada. 

Nuestra  condición  de  jueces  y  jueces  es- 
peciales que  tratan  de  materia  política,  nos 
habilita  para  apoderarnos  de  todo  género  de 
pruebas,  para  apoderarnos  de  todo  medio  de 
pruebas,  para  com templar  toda  clase,  todo 
medio  de  pruebas  condurentes  á  la  averigua- 
ción de  la  verdad.  Ningún  reato,  ningún  lí* 
mite,  ningún  término  tiene  esta  amplísima 
facultad  que  nosotros  tenemos  de  investigar 
la  verdad  por  cualquier  género  de  medios: 
no  hay  medio  de  prueba  preestablecido  en 
esta  cuestión;  en  todas  las  cuestiones  admi- 
nistrativas; en  tx>das  las  cuestiones  políticas; 
— y  desde  que  alguna  fe  merece  la  palabra 
del  señor  Alma  !a, — á  mí  me  parecería  pru- 
dente, por  lo  menos,  que  el  asunto  volviera 
á  la  Comisión,  con  el  objeto  de  inquirir,  de 
una  manera  más  prolija,  todo  lo  que  sea  con- 
ducente á  la  averiguación  de  la  verdad  ó  del 
error  de  las  afirmaciones  que  el  señor  Alma- 
da  insistentemente  ha  hecho. 
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Es^a  era  la  primera  f:iz  b'ijo  la  cunl  yo 
había  considerado  e.srensunlo:  pero  la  verdjid 
68  que  Be  me  hac(^  darle  á  oaío  una  impor- 
tancia que  á  mi  juicio  el  a^^uaf.-)  no  tiene,  que 
el  ca30  no  requiere;  porque  sea  esro  así  6  no 
sea,  aun  en  el  caso  que  el  seflor  Almada  fue- 
ra empleado  público,  á  mi  juicio  61  ha  podi- 
do ser  válidamente  elegido  suplente  de  Re- 
presentante 6  Senador,  porque  ya  he  dicho 
que  entiendo  que  esta  prohibición  milita  res* 
pecto  de  los  titulares,  pero  no  milita,  de  nin- 
guna manera,  rei^pecto  de  los  suplentes. 

La  verdad  es  que  esta  es  la  médula  de  tr- 
da  mi  exposiciíSn,  y  sobre  todo  es  precisa- 
mente que  he  querido  concentrar  todo  mi  es- 
fuerzo. 

El  señor  Diputado  por  Pavsnndd  ha  in- 
tentado rectificar  mis  aseverscione»  tenden- 
tes á  apoyar  ó  sustentar  la  doctrina  que  ven- 
go exponiendo,  y  á  mi  juicio,  en  su  intento 
ha  fracftsado  completamente. 

El  señor  Diputado  por  Psy^andó  nos  ha 
hecho  un  extracto,  perfectamente  i nsplicable 
al  asunto,  de  todo  lo  que  en  la  Constitución 
se  vertió  sobre  la  materia,  de  todo  el  debate 
ocurrido  en  la  discusión  de  la  Constitución 
alrededor  del  artf<»ulo  25,  ¡nol«o  1.®  que  es  el 
que  debemos  poner  á  coitribución  para  es- 
tudiar la  materin  que  nos  ocupa. 

Hr.  Per<»da— Hice  un  resumen  que  de- 
muestra todo  lo  que  se  trató;  mientras  que 
el  señor  Diputado  hizo  un  resumen  que  de- 
muestra lo  que  él  trata. 

Sr,  Eíipíliter— Yo  no  trato  de  híicer  un 
resumen  de  lo  que  allí  se  dijo:  tínicamente 
trato  de  extraer  ¡deas  para  ponerlas  al  ner- 
vicío  de  la  causa  que  sostani^o,  mientras  que 
el  señor  Diputado  por  Paysandú  hizo  un 
resumen  sin  adaptación  posible,  sin  aplica- 
ción imas^inable  al  asunto  que  se  <lebate. 

La  Constituyente  se  dividió  en  dos  fraccio- 
nes; la  una  acaudillada  por  el  Constituyen- 
te Costa,  según  el  cual  debía  darse  al  aríí- 
culo  25  la  redacción  que  él  tiene  y  debía 
prohibirse  no  solamente  el  ejercicio  simultá* 
neo  del  cargo  legislativo  y  del  cargo  público, 
sino  también  debía  prohibirle  que  los  que 
ocuparan  un  cargo  público  pu  lieran  ser  vá- 
lidamente elegidos  Representantes  ó  Sena- 
dores. 


La  otra  fracción,  acaudillada  por  don  San- 
tiago Vázquez,  sostenía  que  únicamente  de- 
bía establecerse  la  incompatibilidad  en  el 
ejercicio  de  los  dos  cargos*;  ^ue  no  «iebía 
de  ninguna  manera  irse  hasta  establecer  que 
no  pudieran  ser  electos  val  idamente  Repre- 
sentantes ó  Senadores  los  empleados  públi- 
cos; pero  ninguna  fracción,  ni  la  acaudillada 
por  el  Constituyente  Costa,  ni  la  «cnudillada 
por  el  Constituyente  Vázquez,  ninguna  de 
ella",  ni  directa,  ni  indirectamente,  ni  de  una 
manera  próxima,  ni  de  una  manera  lejana, 
ni  por  asomos,  estableció  que  fueran  inhábi- 
les para  ser  elegidos  suplentes  de  Repreí»en- 
tnnte  ó  de  Senador  ^os  empleados  púb'tcns. 
Al  crmtrario:  las  opiniones  saiafentadag 
por  el  Constituyente  Vázquez  prodnjeron 
una  verdadera  división  en  el  seno  de  la 
Constiíuvente  resp<»cto  á  si  debía  6  no  inha- 
bilitar á  los  empleados  públicos  para  ser  ele- 
gidos  Representantes  ó  SenadoreR,  y  etitoj 
seguro  que  esas  opiniones  han  sido  má»  que 
silficientos  son  más  que  suficientes  para  ale- 
jar de  nosotros  la  sospecha  de  que  en  la 
(Constituyente  se  hubiera  establecido  esm  pro- 
hibición— no  sólo  respecto  á  los  Repref>entan- 
tes  ó  Senadores,  sino  también  respecto  de  los 
su  píen  ten. 

$lr.  ^lonra  Carranaa — Si  era  lo  mÍRmo. 
Sr.  Efipniter — 8i  se  produjo  esa  divi- 
sión, si  se  produjeron  esas  vacilaciones  res- 
pecto de  esa  inhabilidad  aplicada  á  los  fito- 
lare<>,  ron  cuánta  mayor  razón  no  se  habrían 
producido  con  respecto  á  los  suplenteía!.  . . . 
Si  era  válido  el  argumento  que  hiiío  don 
Santingo  Vázquez,  de  que  era  muy  renaiira- 
ble  el  artículo  de  la  Constitución  porqne  in- 
habilitaba á  una  porción  de  personas  de  ap- 
titudes, para  ser  elegidas  Representantes  6 
Senadores;  si  era  válido  ese  ari^unnonlo 
tratán'lo<«e  de  los  titulares^  ¿  cómo  no  lo  se- 
ría tratándose  de  los  suplentes  en  aquella 
época  en  que  tanto  escaseaban  los  hombres 
de  aptitudes  y  en  que  era  un  verdadero  pro- 
blema constituir  de  una  manera  mediana- 
mente reernlar,  meilianamente  satisfactoria 
el  Cuerpo  LegÍRlativo? 

No  ocurrió  en  el  seno  de  la  Asamblea 
Constituyente  la  cuestión  que  aquí  se  deba- 
te; esta  es  una  cuestión  relativamente  uaevau 
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Desde  luego»  yo  creo  que  como  jueces  de- 
bemos aplicar  rigurosamente  el  texto  de  la 
lej.  ¿La  ley  impone  esa  inhabilidad  de  los 
suplentes,  6  no  la  impone?  No  la  impone. 
Pues  no  debemos  imponerla  nosotros. 

Pero  se  dice:  es  que  la  Constitución  al 
hablar  de  Representantes  comprende  titula- 
res y  suplentes. 

No  tal,  señor  Presidente,  porque  si  enten- 
diera por  Representantes  á  los  titulares  y 
suplentes,  en  todos  los  casos  en  que  se  qui- 
siera referir  á  unos  y  otros  emplearía  la  pa- 
labra Representante;  y  las  cosas  no  son  así, 
si  se  lee  detenidamente  la  Constitución  de 
la  República. 

Cuando  la  Constitución  habla  de  Repre- 
sentantes se  reñere  á  los  titulares;  cuando 
qliiere  hablar  de  los  suplentes,  emplea  la 
palabra  suplentes. 

Dice  la  Constitución,  por  ejemplo:  los  Re- 
presentantes durarán  U'es  años  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos;  los  Representantes  devenga- 
rán dietas  en  tales  y  cuales  condiciones.  Es- 
to evidentemente  se  refiere  á  los  titulares. 
Cuando  quieie  hablar  de  los  suplentes  no 
dice:  los  Representantes,  dice:  los  suplen- 
tes «eran  elegidos  del  modo  que  establezca  la 
ley,  la  Ley  Electoral,  por  ejemplo:  distin- 
gue las  dos  cosas,  para  las  dos  cosas  emplea 
términos  distintos  y  empleando  términos  ade- 
cuados. 

Sr.  martinez  (don  M.  €.)— ¿  Y  cuál 
es  la  disposición  constitucional,  doctor  Es- 
palter,  sobre  las  condiciones  que  deben  reu- 
nir los  suplentes?  Yo  no  encuentro  más  que 
la  del  artículo  24. 

9r«  Reginles — Ninguna. 

Sr.  Pereda — Se  rtfíere  indudablemente 
al  artículo  18;  pero  eso  no  dice  sino  que  se 
podrán  elegir  como  lo  establecen  las  leyes. 

Hr*  Eftpalter — Hay  dos  cuestiones.  De- 
bemos considerar  este  asunto  respecto  de  dos 
puntos  de  vista. 

Hay  inhabilidad  para  ser  elegido  Repre- 
sentante y  Senador,  y  hay  inhabilidad  para 
ejercer  los  cargos  de  Representante  ó  Sena- 
dor. Respecto  de  las  inhabilidades  para  ser 
elegido  Representante  ó  Senador,  respecto 
de  ésas  es  de  las  que  se  trata.  No  hay  inhabi- 
lidad de  ningún  género  para  ser  elegido  su- 


plente de  Representante  ó  Senador;  hay  in- 
habilidad para  ser  electo  Represencante  6 
Senador;  no  hay  en  la  Constitución  ningún 
artículo  por  el  cual  se  establezcan  inhabili- 
dades para  ser  elegido  suplente  de  Represen- 
tante ó  Senador. 

Hr.  Florlto — ¿  Y  los  militares? 

S^r.  Salteraln — ¿  Y  las  mujeres? 

Sr.  EspaUer — Ahora,  si  hay  inhabilida- 
des para  Representantes,  y  para  suplentes 
convocados,  que  ya  no  son  suplentes  sino 
Representantes:  hay  inhabilidades  para  ejer- 
cer el  cargo. 

Sr«  martinez  (don  III.  C.)— Respecto 
á  las  cualidades  dice  lo  mismo:  para  ser  ele- 
gido Representante  se  necesitan  tales  y  cua- 
les cosas;  lo  mismo  que  el  artículo  2&,  «no 
pueden  ser  electos  Representantes».  Tanto 
el  artículo  24  como  el  25  hablan  siempre  de 
Representantes. 

8r.  Eapalter— Perfectamente:  y  sola- 
mente se  aplica  ese  artículo  á  los  Represen- 
tantes. 

8r.  niartínez  (don  m.  C^—^  Y  el  24 
no  se  aplica? 

íir*  Espalter— Si  se  tiene  en  cuenta 
que  se  trata  de  inhabilidades  para  ser  elegido 
Representante  ó  Senador,  se  aplica. 

Sr.  Martines' (don  91.  O— Pero  en- 
tonces no  se  hablaría  de  cíudridanía  legal  en 
ejercicio,  no  de  tantos  años  de  residencia,  ni 
de  veinticinco  años  cumplidos  de  edad.  ¿Na- 
da de  esto  se  requiere  para  ser  suplente?.. . 
pueden  ser  extranjeros,  menores  de  edad. 

8r«  Espalter  ~  Voy  á  contestar  á  eso. 

Para  ser  elegido  suplente  de  Representante 
ó  Senador  no  se  requiere  absolutamente  nin- 
guna cualidad  6  ninguna  condición,  segán  la 
Constitución  de  la  Repáblica.  Puede  efecti- 
vamente ser  elegido  suplente  de  Represen- 
tante ó  Senador  un  menor  de  edad,  un  ex- 
tranjero^ un  individuo  que  no  tenga  las 
condiciones  de  residencia  de  que  en  la  Cons- 
titución se  habla. 

Ahora  bien:  ¿puede  desprenderse  de  esto 
que  puede  venir  al  seno  del  Cuerpo  Legis- 
lativo á  desempeñar  sus  funciones  un  extran- 
jero, un  menor  de  edad,  un  individuo  que  no 
tenga  las  condiciones  de  residencia  que  la 
Constitución  establece?  No  por  cierto. 
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Sr.  Reciales— Se  rechaza,  porque  no 
pudo  ser  elegido,  ¿no  es  verdad?. . .  De  ahí 
que  no  puede  ser  elegido. 

Sr.  Eapalter — De  ahí  precisamente  la 
oportunidad  de  la  explicación  que  yo  venía 
haciendo:  inhabilidades  para  ser  elegido  é 
inhabilidadcB  para  desempeñar  el  cargo:  las 
primeras  solamente  se  reñeren  á  los  titula- 
res; las  segundas  se  refieren  á  todos.  Un  su- 
plente, desde  el  punto  que  es  convocado, 
deja  de  ser  suplente:  es  un  Representante,  es 
un  titular,  y  por  consecuencia,  respecto  de  él 
militan  todas  las  condiciones  de  inhabilidad 
que  la  Constitución  establece  para  el  desem- 
peño de  los  cargos  legislativos. 

Sr.  Moreno — Hay  otro  requisito  más  en 
la  Ley  de  Elecciones.  ¿Cómo  se  inscribe  un 
extranjero  sin  ser  ciudadano? 

Sr.  liSpalter — Yo,  señor  Presidente, 
considero  que  son  razonables,  que  son  por 
lo  menos  explicables,  las  objeciones  que  aquí 
se  levantan  y  no  solamente  las  objeciones 
que  aquí  se  promueven,  sino  también,  hasta 
cierto  punto,  la  admiración  que  se  produce  al 
oirme  expresar  en  la  forma  en  que  lo  hago; 
pero  se  producen  estas  objeciones  y  esta  ad- 
miración poique  parece  que  no  habido  una 
penetración  completa  del  sentido  y  del  al- 
cance de  mis  palabras, 

Yo  sostengo  y  afirmo  que  no  hay  ningtin 
inconveniente  práctico,  que  no  hay  absoluta- 
mente ninguna  objeción  seria  que  hacer  á  la 
doctrina  que  vengo  sosteniendo.  !Ning6n  pe- 
ligro puede  correrse,  ningán  mal  pue<1e  pro- 
ducirse, ni  ni  seno  del  Cuerpo  Legislativo,  ni 
al  seno  del  país:  nunca,  en  ningtin  caso,  aun 
cuando  se  acepte  la  doctrina  que  yo  sostengo, 
podrán  llegar  al  Cuerpo  Legislativo  extran- 
jeros, menores  de  edad  ó  empleados  públicos 
á  desempeñar  los  cargos. 

Es  claro  que  las  condiciones  que  la  Cons- 
titución establece  para  ser  elegido  Represen- 
tante ó  Senador,  con  mayor  razón  son  con- 
diciones que  establece  para  desempeñar  esos 
cargos;  y  si  no  puede  ser  elegido  Represen- 
tante ó  Senador  un  extranjero,  ó  un  empleado 
público  ó  un  menor  de  edad,  con  mayor  ra- 
zón le  hn  de  ser  impedido  desempeñar  sus 
funciones  á  un  extranjero  ó  á  un  menor  de 
edad  que  no  tiene  las  condiciones  que  exige 
la  Constitución. 


Las  condiciones  de  inhabilidad,  pues,  para 
ser  elegido  se  refieren  á  los  titulare^;  lají  con- 
diciones pnra  el  de?'empeño  del  cargo  se  re- 
fieren á  todos,  á  los  titulares  y  á  los  suplen- 
tes, cuando  ya  llegan  á  ser  convocados,  que 
ya  dejan  de  ser  suplentes  para  ser  titulare.^. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  en  favor 
de  esta  doctrina  novedosa  y  todo,  pere^nn, 
si  se  quiere,  hay  algún  precedente  legislativo, 
y  sobre  todo,  me  parece  que  existen  buenas 
razones,  existen  razones,  de  abitolata  fuerza, 
razones  que  tienen  su  asiento  en  la  letra  de 
la  ley. 

Las  palabras  deben  t-omarseen  su  sentido 
natura]  y  obvio,  y  sol.re  todo,  dthen  tomar- 
se en  el  sentido  en  que  se  toman  en  el  or- 
ganismo legal  en  que  se  emplean. 

La  palabra  RepresenianUy  según  la  Cons- 
titución, es  una  palabra  que  se  refiere  á  loe 
titulares,  porque  cuando  ha  querido  hablar 
de  los  suplentes,  ha  empleado  la  palabra  su- 
plentes. 

Yo,  señor  Presidente,  con  estas  observa- 
ciones, creo  suficientemente  contestada  la 
argumentación  del  señor  Diputado  por  Paj- 
sandú,  suficientemente  fundadas  mis  opinio- 
nes, y  en  consecuencia,  dejo  la  palabra. 

Sr*  Slenra  Carranza  —  Deseo  que 
conste  la  razón  de  mi  voto  en  este  asunto. 
Mis  opiniones  son  completamente  opuestai» 
á  las  del  señor  Diputado  doctor  Espalter. 

Me  parece  que  e^  perfectamente  claro  qu^ 
con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca, con  arreglo  á  toda  razón,  los  suplente;) 
deben  tener  las  mismas  condiciones  de  los  \m 
tulares  Representantes.  Esto  me  parece  obvio, 
incuestionable,  clarísimo,  evidente,  por  una 
sencilla  razón,  y  es  ésta:  elegir  un  suplente 
es  elegir  un  Representante,  es  decir,  es  ele- 
gir una  persona  que  tiene  que  tener  todas  las 
condiciones  de  Representante,  porque  el  su- 
plente es  una  persona  que  debe  estar  dispues- 
ta á  ocupar  el  sillón  de  la  Cámara  que  con^- 
pendería  á  un  Representante.  Esto  es  sen- 
cillísimo. 

Al  día  siguiente,  el  mismo  día  en  que  debe 
ser  convocado  el  Representante,  puede  ser 
necesario  que  sea  convocado  el  suplente.  Lue- 
go, establecer  que  no  se  necesitan  las  condi- 
ciones para  titular  de  Representante,  cuando 
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se  trata  del  suplente,  es  tanto  como  estable- 
cer que  puede  venir  á  ocupar  el  sitio  de  Ke- 
presentanle  una  persona  que  no  tiene  las 
condiciones  de  tal  Representante,  si  no  se  le 
da  tiempo,  sí  no  hay  ninguna  diferencia,  si 
el  que  es  elegido  como  suplente  puede  ser 
inmediatamente  convocado  como  Represen* 
tanto. 

¿En  qué  regla  de  buen  sentido,  en  qué  re- 
gla de  interpelación  racional  cabe  que  se 
diga,  sin  embargo,  unas  son  las  condiciones 
que  puede  tener  el  que  es  elegido  directamen- 
te como  Representante,  y  otras  las  del  que 
es  elegido  para  entrar  como  Representante,  si 
ese  Bepret^entante  no  entra  el  mismo  día?  No 
cabe  la  posibilidad  de  semejante  interpreta- 
ción,  á  poco  qne  se  medite  sobre  el  asunto. 

A  mí  me  parece  que  esto  es  decisivo:  des<Íe 
que  88  una  persona  que  tiene  que  estar  dis- 
puesta á  desempeñar  las  funciones  para  las 
cuales  se  requieren  tales  condiciones,  las  ta* 
les  condiciones  están  requeridas  para  obtener 
la  dignidad  que  las  apareja. 

En  cuanto  á  lo  demás,  señor  Presidente,  á 
mí  me  parece  que  es  completamente  superfluo 
entrar  en  otro  género  de  consideraciones;  me 
parece  que  áposteriori  puede  también  demos- 
trarse lo  mismo,  y  que  con  sólo  tener  en 
cuenta  las  verdaderas  razones  que  militan 
para  que  los  Representantes  del  pueblo  de- 
ban ser  elegidlos  dentro  del  n amero  de  los 
ciudadanos  que  no  están  subordinados  á  la 
dependencia  del  P.  £.,  basta  para  que  quede 
demostrado  que  tampoco  deben  serlo  los  su- 
plentes. 

£1  miembro  de  la  Asamblea  Constituyente 
que  decía  que  permitir  la  elección  de  depen- 
dientes delP.  E.  para  los  cargos  de  la  Asam- 
blea Legislativa  importaría  crear  una  Aristo- 
cracia, decía  una  verdad  que  encierra  toda  la 
razón  de  la  disposición  constitucional  á  este 
respecto. 

£1  P.  E.  que  tuviera  la  facilidad  de  hacer 
elegir  Representantes  ó  suplentes  á  sus  em- 
pleados, habría  dado  muerte  inmediatamen- 
te á  UKla  independencia  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Esta  razón,  que  es  aplicable  á  los  titu- 
lares, es  incuestionablemente  aplicable  á  los 
suplentes  también. 

Una  manera  sencillísima  de  irse  aseguran- 


do el  predominio  en  el  Cuerpo  Legislativo 
estaría  en  la  facilidad  de  ir  haciendo  elegir 
suplentes,  es  decir,  personas  que  han  de  in- 
gresar posteriormente  al  Cuerpo  Legislativo 
dentro  del  número  de  los  empleados  que  son 
sus  dependientes;  porque  no  hay  que  decir 
solamente,  señor  Presidente,  que  el  riesgo 
consiste  en  que  en  el  Cuerpo  Legislativo  es- 
tén los  que  al  mismo  tiempo  son  dependien- 
tes del  P.  E.,  porque  es  evidente  que  el  que 
tiene  la  facultad  de  elegir  sus  dependientes 
para  los  cargos  del  Cuerpo  Legislativo,  tiene 
la  facilidad  de  elegir  criaturas  suyas,  enti- 
dades que  de  antemano  le  están  subordina- 
das, que  de  antemano  le  están  demostrando 
la  obediencia  el  sometimiento  á  esa  volun- 
tad del  P.  E.;  y  por  consiguiente,  tanto  aten- 
tado sería  contra  las  libertades  publicas  y 
contra  la  independencia  de  los  Poderes  del 
Estado,  permitir  la  elección  dentro  de  los 
dependientes  del  P.  E.  como  permitir  la  si- 
multaneidad de  las  funciones  de  miembros 
del  P.  E.  y  de  miembros  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

De  todos  modos,  serían  las  hechuras  del 
P.  £.  las  que  estarían  desempeñando  las 
funciones  de  la  Asamblea  General,  Esto  ca- 
l^e  perfectamente  lo  mismo  respecto  de  los 
suplentes  que  respectp  de  los  titulares;  y  es 
claro  que  desde  que  la  razón  de  la  ley  com- 
prende las  dos  categorías,  las  dos  categorías 
e^tán  subordinadas  á  las  disposiciones  de  la 
ley;  ó  en  otros  términos:  es  claro  que  el  ar^ 
tículo  que  establece  las  condiciones  para  ser 
miembro  titular  del  Cuerpo  Legislativo  com- 
prende también  á  los  que  han  de  ser  suplen- 
tes de  esos  mienbros  del  Cuerpo  Legislativo, 
lo  que  quiere  decir,  miembros  del  Cuerpo 
Legislativo  en  potencia. 

Sr«  Espalter— -Pudiendo  tener  en  po- 
tencia las  condiciones  de  la  Constitución. 

Sr«  Slenra  Carranaea — No  las  tiene  el 
que  ha  sido  dependiente  del  P.  E.  en  el  mo» 
mentó  de  la  elección,  porque  acabo  de  hacer 
notar  que  de  ese  modo  el  P.  E.  estaría  siempre 
interesado  en  hacer  suplentes  á  los  que  se 
encontraran  en  esas  condiciones,  porque  esas 
son  sus  hechuras,  esas  son  sus  criaturas,  esas 
son  las  máquinas. . . 

Sr.  Moreno —Haciendo  muchas  veces 


96 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


de  titular  una  pantalla  que  renuncia  al  otro 
día. 

Sr.  Slenra  Carranca— Es  cierto... 
con  las  cuales  podría  tener  la  omnipotencia, 
el  Poder  Ejecutivo. . , 

Un  Cuerpo  Lejjislativo  que  sancionare  la 
jurispru'lencia  sostenida  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  se  habría  suicidado  matando 
para  el  porvenir  toda  la  independencia  del 
poder  que  representa. 

Sr.  Espalter — ¿Me  permite  una  inte- 
rnipción?  Estad  inhabilidades  para  ser  ele- 
gido Representante  6  Senador  apenas  siexiri- 
ten  en  la  Constitución  de  la  República 
Oriental,  y  algunas  de  ellas  en  la  Constitu- 
ción Chilena.  En  ninguna  otra  Con<atirución 
se  establecen  semejantes  inhabilidndes, — lo 
que  quiere  decir  que  los  pníses  más  civiliznrlos 
del  mundo  han  muerto,  han  asesinado  á  sus 
Parlamentos. 

Sr.  Slenra  Carranza-r- Lo  que  quiere 
decir  que  cada  Nación  toma  las  garantías 
que  considera  necesarias,  segtün  su  propia 
Constitución  social  y  política.  Y  permítame 
el  señor  Diputado  que  le  haga  notar  que  los 
juriscon^rultos  establecen  frecuentemente,  co- 
mo la  más  saludable  doctrina,  la  de  qu^ 
mientras  que  un  Código  pueda  interpretarse 
por  sí  mismo,  no  se  husquen  las  interpreta- 
ciones en  Códigos  extraños.  A  esté  respecto, 
nuestro  Código  da  la  clase  de  todiis  sus  dis- 
posiciones, y  sería  completamente  opuesto  á 
toda  razonable  interpretación  y  á  todo  razo- 
nable método  de  buscar  la  verdad,  ir  á  bus- 
carla en  Constituciones  que,  como  lo  dice  el 
señor  Diputado^  no  encierran  las  mismas 
disposiciones  que  la  nuestra. 

El  señor  Diputado  hacía  la  observación 
de  que  el  artículo  35,  que  trata  de  los  su- 
plentes, habla  de  que  serán  elegidos  del  modo 
que  expnisará  la  ley,  de  donde  deduce  que 
no  será  con  arreglo  á  la  Constitución,  quA 
será  excepcional  mente  de  otro  modo  distinto 
del  que  está  establecido  para  los  Represen- 
tantes. Pero  una  cosa  es  decir  los  suplentes 
serán  elegidos  del  modo  que  dice  la  ley  y 
otra  cosa  es  hablar  de  las  inh.ibilidades,  que 
están  arriba  del  modo  como  ha  de  ser  hecha 
la  elección;  porque  á  ese  respecto  la  Consti- 
tución no  tiene  letra  diferente  cuando  habla 


de  los  suplentes  que  cuando  habla  de  los  ti- 
tulares,—de  tal  manera  que  las  rüísmas  pala- 
bras, puede  así  decirse,  emplea  cuando  habla 
de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Kepre^^ea- 
tantee,  c  La  Cámara  de  Representantes» 
( tiice  el  artículo  18  )  «se  compondrá  de 
miembros  elegidos  directamente  por  los  pue- 
blos, en  la  forma  que  determine  la  Lej  de 
Eleccinnes,  que  se  expedirá  oportunameDte>; 
es  decir  que  la  forma,  el  modo  de  hacer  la 
elección  lo  ha  dejado  la  ConatituciÓD,  tanto 
en  el  caso  de  los  suplentes  conio  de  lo9  ELe- 
presentantes  titulares,  á  la  ley  ulleriormente 
á  dictarse;  pero  respecto  de  las  inhabilidades 
no  ha  establecido  ninguna  diferencia... 

Hr.  li^ipalter — No  ha  establecido  nin- 
guna inhabilidad. 

Sr.  Meara  Carranza — No  ha  estable 
cido  ninguna  diferencia  sobre  las  inhabilida- 
des,  ni  ha  establecido  tampoco  en  cuanto  i 
la  manera  cómo  ha  de  hacerse  la  elección.  Eq 
uno  y  otro  caso,  tratándose  del  modo  cómo 
se  han  de  hacer  las  elecciones,  se  reñere  á 
leyes  posteriores;  pero  tratándose  de  las  in- 
habilidades para  ser  electo,  eso  lo  establece 
de  una  manera  categórica  la  Constitución 
misma. 

Sr.  Espalter — De  modo  que  cuando  l& 
Conseitución  calla,  dice  lo  mismo  que  cuan- 
do habla. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — De  modo  qae 
cuando  la  (institución  no  distingue,  no  hay 
el  derecho  de  distinguir.  De  modo  que  cuan- 
do se  trata  de  los  Representantes — j  de  quie- 
nes en  todo  momento  deben  estar  aptos  pan 
desempeñar  el  cargo  de  Representante— ee 
necesario  atenerse  á  lo  que  la  Constttucióo 
establece  para  poder  desempeñar  el  cargo  de 
Representantes, — y  ese  es  el  caso  de  los  su- 
plentes. 

Los  suplentes  tienen  que  estar  dispuestos 
para  poder  desempeñar  el  cargo  de  Reprefien- 
tsnte  en  todo  momento,  y  no  lo  estarían  si  no 
tuviesen  las  mismas  condiciones  que  los  ti- 
tulares, porque  desde  que  se  le  exige  al  Re- 
presentante que  ha  de  tener  tal  condición,  e^ 
absurdo  pretender  que  al  que  dehe  tener  la 
misma  condición  del  Representante,  no  le 
exija  la  misma  condición  la  ley. 

*  A.8Í  es,  señor  Presidente,  que,  en  mi  con- 
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cepto,  es  incuestionable  que,  tretándope  de 
los  Represen  tan  te»,  ya  sea  que  se  tome  en 
cuenta  cuál  fué  la  razón  determinante  de  es- 
la  (li^cuíti^n  de  la  Constitución  de  la  Repá- 
blica,  tutelar  de  las  garantías  y  de  la  inde- 
penilencía  de  los  Poderes  públicos,  y  que 
importa,  por  lo  mismo — puetle  así  decirse  — 
la  esencia  de  nuestro  organismo  constitucio- 
nal, tanto  tomándose  en  cuenta  esa  circuns- 
tancia de  la  razón  á  que  ha  obedecido  la 
disposición  de  la  Conf>titución  á  este  respec- 
to, como  tomándose  en  cuenta  las  consecuen- 
cias y  las  demás  circunstancias  que  deben 
tenerse  presentes  á  este  respecto  y  el  deber 
que  toda  Legislatura  tiene  de  conservar  inte 
gra  la  doctrina  que  es  protectora  y  tu  tu  lar 
de  estas  condiciones, — orgánicas  de  nuestra 
Constitución, — considero  absolutamente  in- 
dispensable que  debe  aprobarse  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Ahora  el  señor  Diputado  por  Rocha  ha 
argüido  igualmente  con  la  circunstancia  de 
que,  según  informes  personales  del  señor  Al- 
mada,  éste  había  presentado  la  renuncia  de 
su  puesto  y  !e  hnbía  sido  devuelta  unos 
días  después  de  verificada  la  elección. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  á  este 
respecto  es  también  indiscutible  la  «loctrina 
sostenida  por  la  Comisión  de  Peticiones.  Me 
parece  que  la  ( /omisión  de  Peticiones  está  en 
lo  cierto  cuando  cree  que  una  prueba  verbal, 
testimonial,  no  sería  admisible  respecto  de 
estas  materias. 

El  señor  Diputad  )  por  Rocha  decía:  «¿por 
qué  se  ha  de  exigir  una  prueba  ritual,  una 
prueba  determinada^  respecto  de  estas  mate- 
rias, que  no  son  legisladas  precisamente  por 
el  Código  Civil?  ¿Por  qué  se  le  ha  de  aplicar 
á  esto  las  disposiciones  ¡del  Código  Civil?*. 

La  Cámara  tiene  el  derecho  de  decidir  esta 
cuestión  procesal;  la  Cámara  tiene  el  derecho 
de  decir  «estas  prueb  i's  son  ó  estas  pruebas 
no  son  sufícienles».  Pero  lo  que  le  ha  faltado 
al  señor  Diputado  por  Rocha  demo-^tnir  es 
que  cuando  la  Cámara  está  tratando  de  asun- 
tos de  este  género,  que  se  rozan  con  las  más 
delicadas  cuestiones  de  política,  con  Ins  más 
serías  garantías  que  debe  darse  á  la  verdadera 
representición  popular,  la  Cámnra  debería 
declarar  que  ella  es  menos  rigurosa,  que  ella 


toma  meiios  precauciones  que  las  que  el  Có- 
digo Civil  toma  respecto  de  cualquier  cuestión 
que  pase  de  200  pesos,  y  me  parece  también 
que  no  puede  darse  un  consejo  más  desacer» 
tado. 

La  Cámara  tiene  no  sólo  razones  para  ha- 
cerlo; tiene,  en  mi  concepto,  el  deber  de  dejar 
establecido  como  precedente  que  en  estas  ma- 
terias ella  es  más  minuciosa,  ella  es  más  ri- 
gurosa que  todo  lo  que  pueden  serlo  los  Jueces 
y  los  Tribunales  que  tratan  de  materias  ci  vi- 
les: que  ella  por  su  parte,  quiere  dejar  esta- 
blecido el  precedente  de  que  en  ningún  caso 
sean  las  dec^laraciones  más  ó  menos  sinceras, 
más  ó  menos  verdaderas,  que  yo  no  quiero 
deJRr  íle  respetar  en  ningún  caso,  pero  tam- 
h\h\  más  ó  menos  falibles,  de  ser  influencia* 
flos,  más  ó  menos  fáciles  de  servir  á  razones 
de  complacencia,  las  que  decidan  estas  cues- 
tiones; sino  que  por  encima  de  todas  esas 
pruebas  tan  frágiles,  tan  efímeras,  tan  im- 
propias para  determinar  las  resoluciones  de 
un  Parlamento,  dfbe  prevalecer  lo  que  e^tá 
abonado  por  un  informe,  por  un  certificado 
de  oficina  pública,  tan  respetable  como  lo  es 
por  todos  sus  procederes  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Kstado.  y  como  lo  es  el  Ministerio 
de  Fomento  á  cuyas  oficinas  ha  acudido  la 
Comisión  de  Peticiones  para  asegurar  la  exac- 
titud y  el  acierto  de  su  dictamen. 

Precisamente,  unas  de  las  razones  que  con 
mayor  fuerza  me  impulsan  á  determinar  mi 
voto  en  este  caso,  es  la  de  salvar  el  preceden- 
te, la  de  que  quede  establecido  que  en  ningún 
caso  debe  la  Cámara  de  Representantes  guiar- 
se por  aquel  género  de  pruebas  cuando  tiene 
medios  de  resolver  la  cuestión  con  datos  ofi- 
ciales y  auténticos,  como  los  informes  de  las 
oficinas  públicas. 

En  ese  soniiilo,  si-ñor  Presidente,  yo  daré 
mi  voto  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe* 
ticiones. 

lie  di^ho. 

Sr.  Presidente — Pe  va  á  votar. 

8i  90  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  votará  el  artículo  1°  del  proyecto  de 
resolución  de  la  Comisión  de  Peticiones. 
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(Se  lee). 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Será  convocado  el  doctor  Castro  para  la 
próxima  sesión. 


Han  terminado  los  asuntos  de  la  orden  á¿ 
día  y  se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  cinco  45  p.  m. 

Mantusl   Oarckir  y    Santoi. 
Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixétíj 

Secretario  Relator 


9/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  V¿  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  seeión  á  las  cuatro 
7  diez  minutofl  p.  m.  del  día  doce  de  Septiem- 
bre del  afio  mil  novecientos  uno,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


SIN    AVISO 


Mendosa  (don  L.) 

Brito  del  Pino 

Koheverrüt 

líegulñB 

BtchoreiTlto 

Mora  Ma^arilios 

Mendosa  (don  B.) 

Sienra  Carranna 

Brito 

Bersalli 

611  (don  Iseae) 

Pereda 

Lamaroa 

Blengio  Roooa 

Martines  (don  D. 

M.) 

Bneoaftuna 

Salteraln 

Averno 

BooohletM 

Bnela 

Florlto 

C»niliot 

Oonsálen  Roooa 

Berindnagne 

OnfiaiTo 

Várela 

Snárea 

Ferreira 

Gopello 

Martines  (don  M.  C.) 

▼lera 

iKlestaa 

Hemándea 
Serrato 

Vidal  y  Enentee 
PUlomMine 

Faltando: 

CON  AVISO 

&eeo 

Bspalver 

^aoneva  Stlrlin^ 

Moreno 

"erelra 

Barabino 

Saeara  villa 

Gaatells 

Sanfleld 

Berro 

CON   LICENCIA 

Becad«>r 

Fonoeca 

Lepa 

Del  Gastino 

Barreiro 

Martorell 

▲beUáy  Escobar 

Iriffoyen 

Haedo  Muáres 

Lesama 

Gil  (don  Jnan) 

Bauza 

icasaria^a 

Alvos 

Quíntela 

Sohiafllno 

Soca 

Figari 

Zabaleia 


Sr«    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  un  acta. 

(Se  lee  l.i  de  la  sesión  antenoi). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

LfOs  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa}. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  Representante  don  Felipe  Lacueva  Stir- 
ling  solicita  diez  dta^  de  liceociapara  ausentarse  de 
la  capital. 

Si  se  concede   la   licencia  que  solicita  el 
Diputado  señor  Lacueva  Btirling. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Se  va  á  dar  cuenta  de  una  nota  dirigida 
por  el  doclor  Juan  Pedro  Castro. 

v>e  lee  lo  siguienlc): 

Monievideo,  Septiembre  12  de  1901. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Represenum- 
tes: 

Muy  seflcr  tnlo: 

Kii  respuesta  n  su  comunicHclón  de  ayer,  relativa 
á  mí  convi'cacióu  romo  suplente  «íe  üiputa«lo  pop  4l 
Departamento  de  TrelntJi  y  Tres,  connin ico  á  usted 
que  be  <  pia-lo  por  í'ontinuar  desempeñando  el  cargo 
de  Senador  por  Tacuarembó. 

Saludo  á  usted  con  toda  o  .nalderacion. 

Juan  P.  Castra, 

A  la  Comisión  de  Petir iones. 

Sr.  Suárez — He  pedido  la  palabra  para 
que  se  resuelva  el  punto  de  que  se  ocu- 
pa la  nota  del  doctor  don  Ju«n  Pedro  Cas- 
tro, os  decir,  para  que  se  convoque  al  ter- 
cer suplente  del  Departamento  de  Treinta  y 
Tres,  don  Carlos  Roxlo. 

Sr.  Presidente  —  ¿Hace  moción  el  se- 
Bor  Diputado? 

Sr  Auárez — Sí,  señor:  hago  moción. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

Sr.  Saárez — La  Comisión  de  Peticiones 
en  su  informe  hahíji  establecido  como  resul- 
tado del  estudio  de  los  poderes  presentados, 
que  los  suplentes  eran  los  señores  Amadeo 
Almada,  doctor  don  Juan  Pedro  Castro  y 
don  Carlos  Roxlo. 

El  señor  don  Amadeo  Almada,  indicó 
también  la  Coini.-^ión,  la  situación  en  que  se 
encontraba, — no  podría  ingresar  á  la  Cámara, 
y  entonces  ésta  resolvió  convocar  al  doctor 
don  Juan  Pedro  Castro.  No  aceptando  el 
doctor  don  Juan  Pedro  Castro  corresponde 
que  se  convoque  aljtercer  suplente,  don  Carlos 
Roxlo.  Hago  moción  en  este  sentido. 

Me  voy  á  permitir  hacer  una  indicación  á 
la  H.  Cámara  con  respecto  á  la  situnción  del 
señor  R(^xlo,  puesto  que  se  había  dicho  por 
varios  diarios  de  la  Capital,  que  no  podía  in- 


gresar  al  Cuerpo   Ijegislativo  por  no  estar 
inscripto  en  la  época  de  la  elección. 

La  I  omisión  «le  Peticiones,  que  eatiidir. 
este  asunto,  entiende  que  á  pesar  de  noe«iPr 
inscripto  en  el  momento  He  la  elecciÓD,  hh 
b  i  endose  efecti'ado  esa  inscripción  en  Abn) 
del  corriente  año,  de  acuerdo  con  el  hnicu'o 
3.®  de  la  Ley  de  Registro  Cívico  Permanente. 
está  en  condiciones  de  ingresar  á  la  H.  Ci- 
mara. 

El  artículo  3.°  ealabloce:   «Desde  el  1 
de  Julio  de  1899  en   adelante,  nadie  podrá 
desempeñar  en  la  República  cargo  ó  emplt- 
pí^blico,   profef>ión,  arte  ú  oficio  para  euv 
desempeño  se  requiera  el  ejercicio  de  la  riu 
dadanía,  sin  acreditar  su  calidad  de  ciuis- 
daño  con  la  boleta  de  inscripción  en  el  R^ 
gistro  Cívico  ó  con  el  certificado  de  que  hahl.^ 
el  artículo  51», 

Como  se  ve,  pues,  la  ley  sólo  lient  k. 
cuenta  para  los  efectos  de  la  inscripción,  <": 
memento  en  que  el  ciudadano  es  llaroa^lo  í 
desempeñar  el  cargo,  y  estando  inscripto,  p  «r 
consecuencia,  el  señor  Roxlo  corresponde  qu: 
se  le  convoque. 

He  f^rminado. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  consider 
ción  de  la  Cántara  la  indicación  quehacer 
Diputado  señor  Suárez,  esto  es:  i«í  debe  «rr 
convocado  el  señor  don  Carlos  Rbzlo. 

(Se  lee  la  moción). 

En  discusión. 

I;;i  no  hay  quien  tómela  palabra  sevoi^n 
Si  se  apreba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi^ 

(AflrmftU^a) 

Será  convocado  el  señor  Roxlo  pan  k 
primera  sesión  que  celebre  la  Cámara. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  Ico  lo  siguiente): 


Comisión  de  pellcioiies. 

H.  Cámara  ríe  Represen tanies:  | 

I 
Varantes  do;;  puestos  de  Diputudos  pjr  el  l^pa  J 
ment<»  de  Tacuarembó,  en  yírtud  de  haben^e  sr¿.'\ 
lio  de  esa  H.  Cámara  los  .señores  Dlecto  P<»n>  y  " 
Aureliauo  Rodríguez  Larreta,  para  ir  A  ocupa- 
destinos  públicos,  se  ha  requerido  de  esta  i\c:'<| 


¿aMaKa  ÚK  kkykESÍ!MTAlÍÍ't¡0 
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lá  dej^igimclón  de  los  suplenten  que  deben  ser  con- 
forados. 

Seirün  el  hcU  del  escrutinio  practlcndo  por  ):i  Juií- 
la  Klectora)  de  aquel  Depari» mentó,  en  Junio  n  de 
)8y!4.  después  de  las  nuevas  elecciones  veriílcadus  en 
las  sesiones  4.*  y  h*,  por  anulación  parcial  de  la» 
lirimitlvas,  Qguran  romo  suplentes.  1."  y  2.*' ,  los  se- 
fiores  Peflro  Carve  y  Luis  Borrea,  de  la  misma  tllia- 
irión  politlcaquc  el  Ulular  señor  Diego  Pons. 

I.a  protef^ta  del  Club  MQeneral  Rivera*\  motivó  un 
e$iudio  detenido  de  los  antecedentes,  que  dio  por  re- 
muado  el  rechaz »  de  los  poderes  presentados  por  el 
presunto  titular,  sen  )r  Oiiv:i.  en  oposición  aloque 
establecía  el  acta  suscrita  p)r  la  Junta  Riectocit 
Pei(\  liun  aceptando  el  criterio  y  procedimiento, 
ihptMdos  p(tr  esa  H.  Cúuianí  en  aquel  caso,  nu  se 
mofíiflcaria  la  validex  <le  la  elección  respecto  al  l.er 
luplente,  don  Pedro  Carve,  puesto  que  fué  votado  en 
ia&  dos  listas,  obteniendo  asi  un  excedente  conside^ 
rabie  de  voti^s  subre  los  demás  candidatos. 

Hn  cuanto  al  suplente  del  doctor  Rodríguez  Larre- 
;a.  que  de  acuerdo  con  el  artículo  8^  de  la  Ley  de 
Blecciones.  es  el  señor  Rodolfo  Vellozo,  no  está  com- 
{>ron'ltdo  en  la  protesta  antes  citada  ni  exigen  obser- 
vaciones que  se  opongan  á  su  inmediata  convoca- 
ción. 

En  consecuencia,  esta  Comisión  os  aconseja  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 
Articulo  únlco.—Convóquese  á  los  suplentes  de  Re- 


presentantes por  el  Departamento  de  Tacuarembó, 
don  Pedro  Carve  y  don  Rodolfo  Velloso. 

Despacho  de  la  Comisión,  Septiembre  7  de  1901. 

BHíis  Regules —Benito  M,  Cufia- 
n'ih^  Martin  Sitdret  —  Lorenzo 
J.  Lesama—Jullo  Abelld  y  Bs- 
cebar— Antonio  Oomdles  Roca. 

Ed  dÍ8CU8¡ón  particular. 

Si  no  hay  quien  hagH  uso  de  la  palabra 
66  votará. 

81  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  que 
acaba  de  leerse. 

Las  señores  porla  aGrmativa,  en  pie. 

(Annnaliva). 

Queda  sancionado 

Han  lerminndo  los  asuntos  que  consti- 
tuían la  orden  del  día  y  se  levanta  la  sesión. 

(^e  levantó  siendo  las  cuatro  y  treinta  p.     .). 

Manuel  García  y  Santos, 

.secretario  Redaci'jf 

Samuel  Blixén, 

secretario  Helat«r. 
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10.*  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  14  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  cinco  minutos  p.  ni.  del  día  catorce  de 
Septiembre  del  afio  mil  novecientos  uno, 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes 


Meudosa  (don  L.) 

Koliaverria 

Pereda 

Abellá  7  Bfloob&r 

■toheverrlto 

OonsAlea  Roooa 

llturtiiiea  ( don  D.  M.) 

Ber^alll 

CasaraTlIl& 

Brito 

CMl  (don  Isaac) 

Del  Caatlllo 

Barrelro 

Salteraln 

▲▼egno 

Kartinea  (don  M.  «  .  ) 

Ferrol  r  a 


Barablno 
Blen^io  Rocoa 
Soca 

Faltaron: 


Moreno 

copello 

Hernandos 

Fóaseca 

CasteUs 

ReirnlAs 

Slenra  Carransa 

Bnela 

Iglesias 

Canfleld 

Lamaroa 

Goso 

Várela 

Piorito 

Bspalter 

Berindaagrue 

Brito  del  Pino 

Falomeqne 

Martorell 

Snáres 


CON  AVISO 


Mora  Magarlfios 
Onillot 


Vidal  y  Fnentes 
Mendosa  (don  B. ) 
Rooclüetti 
CoSarro 

CON  UCESCIA 
Miláns  Zabaleta  fr^9?y^  ^tirling; 


SIN  AVISO 

Vieri» 

Esottder 

BnenaDama 

Lepa 

Haedo  Snáres 

Irigoyen 

Lesama 

Bana¿ 

AWés 

Gil  (don  Jnaní 

Pereira 

schiafAno 

Icaaarlasra 

Figari 

Quiniela 

Sr.  Presidente — Se  va  á  <lar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aiirroatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de   los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  8lgriente)i 

I^  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Oenerat 
remite  con  Mensaje  del  P.  B.  un  proyecio  de  ley  por 
el  que  se  garante  las  operaciones  ▼eriflcadas  entre 
los  empleados  de  la  Nación  y  el  Monte  de.  Piedad 
Nacional  respecto  de  los  concursos  voluntarlos. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


íi  •? 
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CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


—Don  Pedro  E.  Carve  hace  renuncia  Indeclinable 
del  cargo  de  Representante  por  el  Departamento  de 
Tacuarembó  para  que  ha  sido  convocado. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Rl  doctor  don  Alberto  Palomaque  solicita  un  mes 
de  licencia  para  au5tentarse  de  la  Capital 

Léase  la  notn. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Septiembre  li  de  19OJ. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representi^n- 
tes.  don  José  Saavedra: 

Presente. 

Tengo  necesidad  de  ausentarme  de  la  Capital  por 
un  mes.  Mi  ausencia  se  deberá  á  que  tengo  que  estftf 
en  Cerro  Largo  el  24  del  corriente  para  conversar 
con  mis  electores  por  asuntos  que  atañen  al  Diputa- 
do  por  ese  Departamento. 

En  su  consecuencia,  solicito  licencia  de  esa  Hono- 
rable Cámara,  que  usted  tan  dlgnaiB«nt9  preside,  y 
á  quien  saludrt  con  toda  rx)nsideracidn. 

Alberto  Palotneque. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro  Largo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatival 


Hallándose  en  antesala  \o»  seSore^  Vello- 
so j  Rozlo,  se  les  va  á  invitar  á  que  entren 
á  prestar  juramento. 

(Entrnn  los  señorea  Velloso  y  Roi>-«, 
prestan  Juramento  y  toman  a  siento  > 

Los  señores  Representantes  conocen  ya  It 
triste  noticia  del  fallecimiento  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  señor  Mackinlej.  Aan 
(^Viando  esta  Cámara  ha  manifestado  ya  k« 
eitpresiones  de  sus  sentimientos  en  el  tele- 
grama que  se  dirigió  al  Congreso  de  aqoelU 
Nación,  propongo,  como  una  protesta  de  ese 
execrable  crimen  y  como  un  homenaje  á  U 
laeiiiDria  de  esa  ilustre  víctima,  que  la  Cá- 
mara se  ponga  de  pie. 

(Asi  lo  efectúan  los  señores  Rep-^ 
sentantes  presentes). 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  1a 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  vemí' 
minutos  p.  m.). 

Secretario  R«lactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator 


7/   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(  BIN    NtlMERO  ) 


SEPTIEMBRE  19  DE  1901 


PRESIDE   EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Snlón  de  sus  sesiones  á  las 
cuntro  p.  m.  del  día  diez  y  nueve  de  Sep- 
tiembre del  flfío  mil  novecientos  uno,  los  se- 
ñores Representantes 


STN    AVISO 


Bscnder 

Pereda 

Mendosa  (don  L.) 

Brito 

Rclieverrla 

Mendoza  (don  B.) 

6oso 

Rozlo 

MllAns'Zabaleta 

Velloso 

Bnenafluna 

Slenra  Garransa 

Copello 

Icamrlaffa 


Roca 


Regales 

Hern&ndei 

Berro 

Golllot 

Ponseoa 

Gonsáles 

Canfleld 

CastellR 

Bergalli 

Brlto  del  Pino 

Ferrelra 

Várela 

Serrato 

Saáres 


Faltando: 


•  ON  AVT^'» 


Bnela 

BColieverrlto 
Bspalter 
MATtorell 
Blenurlo  Rocoa 
Flffarl 


^pJpiAjMpie 


CasarAvlIVa 

Salteraln 

▲vegno 

Moreno 

Lamaroa 

Rocchlettl 

Mora  MagarlñoK 


CON  LICRNCIA 


Aliellá  y  Escobar 

Martines  (don  D.  M. ) 

611  (don  Isaao) 

Del  Castillo 

Barrelro 

iKleslas 

Florico 

Irlgoyen 

Bao  84 

Alves 

OH  (don  Joan) 


Martines  (don  M.  G.) 

Berlndnague 

-oca 

Vidal  y  Foentes 

Viera 

Pereira 

Lesama 

Le^ 

Haedo  Saáres 

Sohlaíllno 

Qointela 


^aoueya  8tirllnf( 


Sr*  Presidente — No  hay  numero  sufi- 

m 

cien  te  de  señores    Diputados  para  celebra- 
sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  In  H.  Asamblen  General  remite 
con  Mensaje  det  F.  E.  los  anlecedentes  elevados  por 
el  señor  Rector  de  la  Universidad,  referente  á  rofjr- 
mas  en  el  presupuesto  de  la  Facultad  de  Medicina. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  envía  *»1  Mensaje  del  P.  E.  adjuntando 
el  proyecto  de  presupuesto  para  la  oficina  de  la  Ck)- 
misión  Financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Monte- 
video, á  regir  durante  el  ejercicio  de   '961-1902. 

A  la  misma  Comisión, 
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CÁMARA  DE  El£PRESENTANT£B 


—La  misma  deuina.  A  v.  H  ei  Mensaje  del  ^.  G. 
acompañando  lus  bañes  estipuladas  en  sustitución 
del  Conveniü  provisorio  de  30  de  Junio  de  I90i,  por 
la  Comisión  nombrada  par?i  el  estidlo  del  servicio 
de  aguas  corrientes  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyectil  de  V.  H  aprobando  los  convenios  cele-, 
brados  entre  la  Dirección  de  Correos  y  Telégrafos  de 
la  República  y  la  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 
relativos  á  unión  de  lineas  telegráficas  y  préstamos 
de  vías. 

Archívese. 


La  Mesa  recomienda  á  las  ComisioDes  se 
sirvan  informar  en  los  asuntos  que  úmem  i 
estudio. 

Ha  terminado  ^1  acto. 

(Se  retiran  los  seflores  presentes) 

Manuel   Oarda  y  Sanio», 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


11/   SESIÓN    EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  26  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  senión  á  Ibb  cuatro 
p.  m.  del  día  veintÍBéis  de  Septiembre  del  año 
de  mil  novecientOR  uno,  con  aRistencia  de  los 
^efSores  Representantes 


SIN    AVISO 


Faltando: 


CON  AVISO 


Barablno 
Cüfiarro 


Bspalter 
Ifflealas 


pON  CICKNCIA 


PAlom«qiie 


16 


Etcherenito 

Bnela 

MandosA  (don  Li.) 

Berro 

Pereda 

Berlndnaeue 

Hemándes 

Alvea 

Mendosa  (don  B.) 

BerflralH 

Bidieverrfla 

Canfleld 

Becuder 

Várela 

Del  Castillo 

Fiffari 

Martorell 

Martínez  (don  M.  c.) 

Laoae^a  Stlrllnir 

Salteraln 

Regnles 

Ferrelra 

Rozlo 

BHto  del  Pino 

Vlorlto 

Gtoeo 

611  fdon  laaao) 

Vidal  y  Fuentes 

Lamarca 

Serrato 

Buena  fkma 

Mora  MagarfffoR 

Barreiro 

Moreno 

Gasten* 

Miláns  Zabaleta 

Brlto 

Sn&res 

Vellozo 

aienra  Carranca 

Copello 

Icasurlasra 

OniUot 

FoDseca 

(únzales  Roca 

Le^a 

Haedo  Saárex 

IrlflToyen 

Lezama 

Baazá 


Casara  villa 

Aveflrno 

Blenglo  Rooea 

Rooohlettl 

Abellá  y  Beoobar 

Martines  (don  D.  M.) 

Soca 

Viera 

Pereira 

Olí  (don  Jnan) 

Sohlafllno 

Quíntela 


$(r«   Presidente — Re  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  la» sesiones  in.»  extraor- 
dinaria y7.»sin  numero^. 

Pueden  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Íjos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Gámnra  de  Senadores  romunlca  haber  san- 
cionarlo el  proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Giro  para 
el  Departamento  de  la  Capital. 


Archívese. 


fOMO    IM 
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OAMA.RA  DE  REPRESENTANTES 


—  [.a  Comistón  de  Hacienda  Informa  s.ihre  el  pro- 
yecto de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  los  Departa- 
mentos del  interior  á  regir  en  el  ejercicio  de  1901-1902. 

Repártase. 

—La  Cámara  de  Comercio  Francesa  presenta  á  v.  H. 
una  exposición  acompañada  de  las  declaraciones  de 
varios  importadores,  relativas  al  proyecto  estable- 
ciendo nuevo  impuesto  á  los  vinos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

-La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
MensNje  del  P.  K.  adjuntando  una  nota  del  Consejo 
Nscional  de  Higiene,  por  la  que  so  solicita  la  devo- 
lución temporal  del  proyecto  de  Reglamento  de  Dro* 
guerfas  y  Farmacias. 

8e  va  á  dar  lectura  de  la  nota. 

íSelee  lo  siguiente): 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo.  Septiembie  \l  ilo  luoi. 
Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Excmo.  señor: 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  ha  resuelto  solici- 
tar de  V  E.  el  retiro  temporario  del  proyecto  de  Re- 
glamento de  Droguerías  y  Farmacias,  que  fué  ele- 
vado por  el  Gobierno  A  la  consideración  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Esie  pedido  se  funda  en  In  necesidad  que  tiene  la 
Corporación  de  ampliar  dicho  Reglamento  con  las 
distintas  disprsiciones  que  ha  dictado  después  que  lo 
aprobó,  disposiciones  impuestas  por  la  práctica  y 
que  tienden  á  mejorar  la  organización  del  servicio 
•le  1 'S  farmacias,  como  asimismo  A  complementar  los 
deberes  y  las  responsabilidades  de  los  farmacéuticos 
en  el  ejei  ciclo  de  sus  profesiones. 

Es,  sin  duda  alguna,  mucho  más  ventajoso,  tatito 
p»ra  el  Consejo  que  está  encargado  de  vigilar  el  cum- 
plimiento de  esas  disposiciones,  como  para  quienes 
deben  observarlas,  que  ellas  formen  parte  del  Regla- 
mento de  la  referencia,  en  vez  de  figurar  separada 
mente,  porque  de  esa  manera  quedará  establecido  en 
el  articulad»»  la  relación  directa  que  debe  existir  en- 
tre lo  proyectado  y  lo  que  ya  está  en  vigencia 

El  consejo  espera  que  en  mérito  á  las  considera- 
clones  expuestas,  V,  E.  se  dignará  resolver  favora- 
blemente este  pedido. 

Saluda  atentamente  á  Vuestra  Excelencia. 

E.  Fernández  Espiro^ 

Presidente. 

Antanio  Uartín, 

Secretario. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Ri  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  devuelven  al  P.  E.  |los  antecedentes 
que  se  solicitan. 

J^os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

([AnrmatiTa). 


¡  Sr.  Berlndnafi^ne — En  la  Comisión  de 
Fomento  existe  el  asunto  relativo  alas  aguas 
corrientes,  en  el  cual  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  don  Laureano  B.  Brito  ha  mani- 
festado que  se  considera  absolutamente  ira- 
pedido  de  tomar  intervención  alguna  en  e${t 
asunto.  Existe,  además,  otro  asunto  .sobre 
tracción  eléctrica  que  ha  venido  recientemente 
del  P.  E.  y  en  el  cual  también,  en  razón  de 
la  inasistencia  de  algunos  de  ñvn  miembros, 
la  Comisión  de  Fomento  no  puede  formar  el 
qtujrum  necesario  para  resolverlo. 

En  esta  virtud  tengo  encargo  de  mi?  co- 
legas de  Comisión  de  pedir  á  la  Mesa  ."«e 
sirva  integrar  dicha  Comisión  con  dos  miem- 
bros más. 

Sr.  Presidente — Se  integra  la  Comisión 
de  Fomento,  para  los  asuntos  que  ha  indica- 
do el  doctor  Berinduague,  con  los  doctores 
Brito  del  Pino  y  Figari. 

Hr»  Pereda — Me  ha  indicado  algún  se- 
ñor Representante  la  conveniencia  que  habría 
que  se  tratase  sobre  tablas  y  se  sancionase 
en  general  el  Proyecto  de  Patentes  de  Giro 
para  b»  campaña,  por  cuanto  la  sanción  en 
general  no  tiene  importancia,  porque  el  ar- 
ticulado se  trata  en  discusión  particular. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente  -Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr.  Pereda — Se  podrá  leer  el  informe 
de  la  Comisión  y  las  modificaciones. 
Sr.  Presidente — Léase  el  informe. 


(Se  lee  lo  simiente): 


Poder  ^ecutivo 

Montevideo.  Affosto  10  de  1901. 

A  la  H.  Asamblea  General: 

Kl  P  E.  tiene  el  honor  de  someter  á  la  sancíói  ^^ 
V.  H.  los  dos  adjuntos  proyecto»  de  ley  para  la  pei^ 
cepción  de  los  impuestos  anuales  de  Onotrlbudóo 
Inmobiliaria  y  de  Patentes  de  Glro^  ambos  para  n». 
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(fipen  el  presente  ejercicio  económico  delWl-1902 
en  los  Departamentos  del  interior  y  litoral  de  la  Re- 
pública . 

Tx>8  proyectos  de  la  referencia  son  el  traslado  flel 
délas  mismas  leyes  que  rigieron  durante  el  último 
periodo  Bnanclero  de  19001901,  las  cuales  ha  Juzgado 
el  P.  E.  del  caso  mantener,  hasta  tanto  que  la  expe- 
riencia y  la  oportunidad,  no  determinen  su  modi- 
ficación. 

Mo  obstante,  en  el  proyecto  peculiar  á  Ins  Patentes 
de  Giro,  ha  sido  ampliado  por  el  P.  E.  el  iirticulo 
b.»  con  un  nuevo  inciso  por  el  cual  f.e  obliga  al  pago 
de  la  patente  integra  á  los  c<»mi8ionlstas  agentes  de 
fábricas  del  exterior  conocidos  con  el  nombre  de 
-comtnis  rúyageurg^^  en  cualquier  periodo  d»?!  afio 
en  que  se  ocurran  h  «acar  la  pjitente. 

Responde  esa  medida  al  propósito  de  uniformarla 
con  igual  prescripción  cons'gnada  por  el  P.  R.  en  el 
proyecto  de  ley  de  patentes  para  la  Capital,  en  vir- 
tud de  las  Justas  gestiones  deducidas  al  re«p?('to  por 
el  -Centro  Comercial  de  Importadores  y  Mayoristas" 
y  que  el  P.  R.  creyó  de  su  deber  atender. 

Quiera  par  tanto  v.  H.  dar  por  comp(*endido8  estos 
proyentos  entre  los  asuntes  que  motivaron  la  con- 
vocatoria  extraordinaria  del  Honorable  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Reitera  el  P.  G.  á  v.  H.  su  más  distinguida  consi- 
deración. 

J.  L.  CUESTAS. 

DIROO  PONS. 


Ministerio  da  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  ae- 
pubüca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asrmblea 
General, 

dkcrktan: 

Articulo  I.»  Durante  el  aílo  económico  de  1901- 
190$  en  los  Departamentos  de  Canelones,  Cerro  Largo 
Cok'Mia,  Durazno,  Flores,  Florida,  Ma'donado,  Mi- 
na*. Paypandú,  Rio  Negro.  Rocha,  Salto.  San  José, 
Soria  no.  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  impuesto 
de  patentes,  divididas  en  patentes  fijas  y  patentes 
proporcionales,  recaerá  únicamente  sobre  los  ofl- 
ci(>8.  profesiones  y  ramos  de  industria  y  de  comercio 
que  eapeciflcan  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.*  lAü  patentes  (^as  se  aplicarán  por  eate- 
gnrias  y  cuotas  contributivas  como  á  continuación  se 
expresan: 

!.•    CATBOORTA 

Pagarán  cinco  pesos 

• 

A  —Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  el- 
gárrulos,  sin  carro  ni  carguero. 

H  —Remendones  de  calzado,  ambulantes  ó  con  asien- 
to njo. 

r  —Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  ven- 
da verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

/>- ^Canchas  de  pelota,  de  bochas,  de  bolos  y  cual- 
9Ule]r  ptro  Juego  ó  ejercicio  flsloo. 


2.*    CATXOOaiA 

PagarUn  die*  ptsos 

A— Tacheros,    hojalateros,    caldereros  y  estafieros 
ambulantes 

B  _ Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarrcis  f  ci- 
garrillos, con  carguero,  por  cada  uno  de^stoe. 
Vendedores  aml^lantes  de  las  ch'icheriasó  ba- 
ratijas que  á  continuación  se  eapeciflcan: 

Cadenas,  snrtijas  y  carabanas  de  doul)ló.  ti- 
jeras para  uso  domé<»tico,  dedales,  alfileteros, 
pinrhos  pnrn  sombrero  de  seflóra.  agujas;  aUl- 
leres,  horquillas,  punzones  para  bordar,  )»no- 
ches  y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos 
de  hueso,  de  nácar  ó  doublé,  hilos  para  c<)8er 
ropas,  cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de 
cuentas,  costurerltos  de  mariscos,  abanicos  or- 
dinarios, aceites,  Jabones  y  aguas  de  olor,  Ju- 
guetea, cnad ritos  para  retratos,  espejitos,  es- 
tampas, rosarios,  libros  de  misa  ordinarios, 
libros  de  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata, 
carteras  ordinarias,  cepillos  para  dientes  y 
nfias,  peines  y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas, 
llaveros,  tarjeteros  y  p^tutallas  de  papel,  ciga- 
rreras ordinarias,  tabaqueras,  ^as  para  rapé, 
boquillas  de  coco,  de  hueso  ó  de  lata,  pitos  de 
madera  ó  yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas, 
servilleteros  y  bombillas  de  metal  ordinario, 
metros  y  tizas  para  sastres,  lápices,  lapiceras 
plumas,  papel  tinta  y  pomadas  y  polvos  para 
limpiar  bronces. 

C— Vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y 
sus  preparaciones,  manteca,  queso,  frutas,  hue- 
vos, aves,  verduras,  masas,  dulces,  galletas, 
galletitas,  fideos,  té,  hielo,  helados,  maíz,  afre- 
cho, granzas,  forrajes,  trigo,  harina,  carbón. 
Jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  cepMlos,  es- 
ponjas, figuras  de  yeso,  artículos  de  alfarería, 
botellas  vacias.  Jaulas  y  pájaros,  sillas  ordina- 
rias, sellos  para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 
Todos,  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artículos 
especificados  en  esta  letra,  pero  con  derecho  á 
vender  también  los  artículos  detallados  en  la 
letra  A  de  la  primera  categoría. 
Cuando  sean  los  mismos  agricultores  quienes 
vendan  huevos,  frutas,  aves,  verduras,  forra- 
jes, manteca  y  queso,  se  hallarán  exenU)s  del 
pago  de  la  patente  que  se  establece  en  el  Inciso 
Cde  esta  categoría. 

D— Fotógrafos  ambulantes. 


3.*  CATSaORIA 

Pagarán  quince  pesos 

A  —Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estafieros  con 
asiento  fijo. 

9—IjOS  negocios  especificados  en  la  letra  C  de  la  cate^ 
goria  anterior,  cuando  tengan  asiento  fijo  de 
despacho  publico,  sea  en  el  Interior  de  los  mer- 
cados, sea  fuera  de  ellos. 

C— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y 
cigarrillos,  con  carro  por  cada  uno  de  éstos. 

¿>— Maestros  albafliles,  arquitectos  y  empresarios  ó 
constructores  de  obras. 

i^— Máquinas  de  picar  tabaco  y  prei^sas  ^  e:.fardaf 
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con  excepción  de  las  entablecidas  en  los  centros 
agrícolas  y  chacras  para  uso  exclusivo  de  los 
mismos  cultiradores. 

^—Talleres  de  relojería  y  platería. 

G— Carpinterías  de  carretas  de  campo,  ron  ó  sin  fra- 
gua, y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías. 

J7 --Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  ronrtterlns^ 
fondas,  hoteles  y  toda  ríase  de  «sociedades  ó 
centros  sociales*  • 

Depósito  de  carruajes  de  alquiler  donde  nn  se  al- 
quilen» siempre  que  haya  en  ello»  mAs  de  un 
carruaje. 

/—Fotógrafos  con  casa  establecida. 

J— PAbrtcasde  productos  porcinos,  sin  matideros, 
como  patente  única. 

ir— Simples  barberías  ó  peluquerías. 

4.*  CATBOORIA 

Po^atvin  ffetntieinco  pesos 

A  —Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraTenta  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósito». 
Agrimensores. 
Corredores. 

Rematadores  ó  martilieros. 
Contadores  entre  y  partes  balanceadores  públicos. 
ó  los  que  sin  titulo  practiquen  operaciones  de 
ese  orden  ante  los  Jueceíi  Letrados. 
Simples  agentes  de  fábricas  ó  casas   comerciales 
establecidas  en  el  país  que  actúen   en  otro  De 
partamento  que  no  ^ea aquel  en  que  funcione  la 
fábrica  ó  casa  comercial 
Escritorios  ó  agencias  de  negocios  en  general. 
B  -Hornos  de  ladrillos,  con  excepción  ríe  aquellos 
cuyos   productos  se  destinen  exclusivamente  á 
construcciones  de  lao  propiedades  donde  se  si- 
túen. 
Caleras. 
Canteras. 
C— Barracas  de  huesos,  trapos,  flerro.s  viejos,  mate- 
riales de  constnicción  usados,  cascos  y  cajones 
vacíos,  sal,  kerosene,  pasto  y  paja. 
D— Boticas  ó  farmacias  situadas  en  ciudades  ó  villas 
cabezas  de  Departamentos. 
Confiterías. 

Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha. 
17— Fábricas  de  carros  y  carruajes. 

Panaderías  situadas  en  ciudades,  villas  y  pueblos. 
Fondas  sin  despacho  de  bebidas,  situadas  dentro 
de  los  ejidos  de  los  pueblos. 
F— Vendedores   ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero,  por  c;ida 
uuo  ái  éstos. 
G— Fábricas  de  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 

B.»  CATBr.ORiA 

Pagarán  cincuenta  pesos 

Á  —Médicos,  con  excepción  de  los  que  ejerzan  el  car- 
go gratuito  de  supernumerarios  de  policía. 

Abogados. 

Unos  y  otros  establecidos  dentro  dé  los  ejidos  de 
ciudades,  villas  y  pueblos  y  cuando  hayan 
transcurrido  tres  años  'tepde  la  recepción  de 
huí  respectivos  títulos. 


Los  abogados  establecidas  en  el  Departamento 
d(*  Montevide )  que  e| orzan   también  su  profe- 
sión ante  los    Juzgados  de  los  demás  Departa- 
mentos de  la  República,  quedarán  obligados  en 
esos  Departamentos  á  poner  en  sus  escritos  e 
timbre  indicado  en  el  inciso  19  del  articulo  4., 
de  la  ley  de  Patentes  de  Oiro  para  el  Departa- 
mento de  la  Capital,  so  pena  de  no  tener  dere- 
cho á  cobrar  honorarios. 

B  —Compradores  ds  sueMo  s  y  liquidaciones  del  Es- 
tado. 

r— raballerizas  y  cocherías. 
Cafés. 

I  Despachos  de  bebidas. 

!  />— Depósito  de  productos  agrícolas  ó  ganaderos, 
cuyo  origen  sea  extraAo  á  las  propiedades  don- 
de aquéllos  estén  situados,  con  excepción  de 
acopios,  que  no  excedan  de  1,600  pesos  al  año, 
en  las  casas  de  comercio  ya  patentadas  por 
otro  concepto .  * 

S  —Astilleros. 
Varaderos. 

F— Los  depósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  importación  extranjera. 

O  —Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén  con  carro,  por  cada  uno  de  é» 
tos. 

^ —Rscri torios  «Je  giros  para  el  exterior. 


I 


6  •  CATRQORIA 

Pagaran  »etcnlti  pesos 

A  -^Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carro  ni 
carguero. 
Venriedores  ambulantes  de  alhajas. 
d—Rslableri miento»  que  aunque  denominados    ca- 
fés, expendan  comidas  y  bebidas. 
Conflterlas  que  á  ia  vez  expendan  café,  comidas 

é  bebidas. 
Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas  ó  vinos,  ó 
refrescos  6  café. 
C  —Barracas  do  carbón  de  piedra  situadas  fuera  de 

la  ribera  de  lr>s  ríos, 
i»— Graserias  de  yeguas  y  las  do  animales   emplea- 
«los  en  el  consumo. 


7.»  CATEOORIA 

Pagarán  cien  pesos 

A  —Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes,  con  carro  «^ 
carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 

/?— Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras 
con  (  cid  os  con  el  nombre  6t  commis  WH/ageur 

C— Casas  de  préstamo  prendario,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra  con  pacto  de  relrr*- 
venta. 

8.»  CATrOORIA 

Pagarán  ciento  ciuawnía  pesos 

Barracas  de  frutos  del  país   y  de  materiales  d« 
construcción . 


CÁNÍARA  DE  REPRESENTANTES 


111 


9.*  CATKOORU 

Pagarán  doscientos  pesos 

A  — lyesiilerlas. 

Fábricas  de  licores. 

Almacenes  por  mayor,  pudiendo  acumular  con 
eeta  sola  patente,  además  de  la  ^enta  de  toda 
sustancia  alimenticia  y  toda  bebida  de  consa- 
mo, con  excepción  de  carne,  legumbres  y  fro- 
tas frescas;  la  venta  de  kerosene,  aguardiente 
de  quemar,  almidón,  )abón.  velas,  fósforos,  es- 
cobas, plumeros,  cepillos,  betún,  tiza,  ladrillos 
para  llmpinr  cubiertos,  esponjas,  coheleii,  nai- 
pes, tabaco,  cigarras  y  cigarrillos,  con  excep- 
ción de  habanos,  útiles  de  mesa  y  de  cocina, 
planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas,  piola,  hilo 
de  acarreto,  zuecos,  alpargatas.  loza,  cristales, 
felpudos,  lápices,  plomas,  papel  y  tinta. 

Registros  que  además  de  la  venta  de  todos  los 
artículos  de  mercería  y  tiendü,  pueden  asociar 
sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ropería 
y  sombrerería,  acordeones,  boquillas,  tabaque- 
ras, cigarreras,  canastos,  cortaplumas,  tijeras, 
esteras,  raquetas,  juguetes  de  ntflos,  cueros  de 
cabras  ó  pellones,  hules  y  mandiles 

SI  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local 
conftecfón  de  ropa  blanca  ó  de  uso  exterior, 
prevalecerá  respecto  de  esas  confecciones  el 
precepto  consignado  en  el  articulo  6.*  de  esta 
ley. 

Drogerlaa. 

10.*  CATBQORIA 

Pagarán  trescientos  pesos 
Faros, 

11.*  GATKOORIA 

Pagarin  mil  pesos 

Reñideros  da  gallos,  públicos  ó  privados.  Tiros  á 
la  paloma. 

12.*  CATBOOaiA 

Pagarán  doe  mil  pesos 

Caaaa  de  bailes  públicos  conocidas  por  acade- 
mias. 

Articulo  S.«  Las  patentes  proporcionales  se  pagarán 
■a^n  la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

].•  Máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se  apli- 
quen á  Industrias  sujetas  por  esta  ley  á  patente 
íUSi  sin  perjuicio  de  dicha  patente.  Pagarán 
dnco  pesos  por  cada  caballo  de  fuerza  motriz. 
Pagarán  esta  misma  patente  proporcional, 
las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se 
apliquen  á  molinos  y  fldelerias. 

8.*  Embarcaciones  enpleadas  en  el  tranco  de  los 
puertea: 


De  menos  de  5.000  kilogramos,  pa- 
garán     I  5 

De  5,000  á  10,000  kilogramos  paga- 
rán   M  10 

De  10,000  á  15,000  kilogramos,  pa- 
garán     •  15 

De  más  de  15,000  kilogramos  paga- 
rán     M  95 

8.*  Hoteles  situados  dentro  de  los    ejidos  de  ciu- 
dades, villas  y  pueblos. 

Teniendo  hasta  veinte  cuartos  de  uso  de  ho- 
tel, pagarán  60  pesos  y  peses  2.50  porcada  cuar- 
to que  exceda  de  ese  número. 

Fondas  ó  posadas  situadas  dentro  de  los  c^U 
dos  de  los  pueblos  además  de  la  patente  l^a. 
pagarán  por  cada  cuarto  de  alquiler  pesos  1.50. 
4.*  Cigarrerías. 

Barberías  ó  peluquerías  con  articulo  de  per- 
fumería ó  tienda. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  góneros 
manufacturados  en  ffeneral. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  ó  lomillerías. 

Zapaterías  ó  casas  donde  se  venda  calzado 
hecho. 

Roperías  ó  casas  donde  se  venda  ropa  hecha. 

Sombrererías. 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas  ó  de  vi- 
nos y  licores,  sin  despacho  para  consumo  en 
el  mismo  local,  podiendo  acumular  sin  recargo 
de  pF  tente  los  mismos  artículos  que  consiente 
la  ley  de  patentes  para  la  capital  en  los  esta- 
blecimientos de  Igual  naturaleza,  y  sin  perjol- 
clo  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.*  del  articu- 
lo 6.». 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  fierros. 

Armerías. 

Almacenes  navales. 

Ferreterías  y  qulncallerírs. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles. 

Basares. 

Relojerías,  platerías  y  joyerías. 


Con  capital  en  existencias  hasta 
1,000  pesos,  pagarán % 

Con  capital  en  existencias  de  más 
de  1,000  pesos  hasta  6,000  pesos,  paga- 
rán   « 

Con  capital  en  existencias  de  más 
de  5,0C0  pesos  hasta  10.000  pesos,  paga- 
rán   « 

Con  capital  en  existencias  de  más 
de  10,000  pesos  hasta  80,000  pesos,  pa- 
garán     « 


w»oo 


50,00 


100,00 


160/10 


I 


Y  dos  por  mil  sobre  el  capital  en  existandas 
que  exceda  de  20,000  pesos. 

5.*  Abastecedores  de  animales  para  al  consuroo, 
nirtidurías,  mataderos  salazones  de  cueros, 
saladeros  y  fábricas  de  todas  clasea  da  prepa- 
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raciones  de  carne,  estas  ultimas  si  cuentan  más 
de  cmMfo  aOos  úm  existencia. 

Cuando  hayan  moTlUzado  en  el  año 
1901  hasta  5.000  pesos,  pagarán    .    .    $      25.00 

Cuando  hayan  moTllizado  en  el  aüo 
1 901  más  de  6,000  pesos  hasta  10,000 
pesos,  pagarán •*      60.00 

Cuando  hayan  moTilizado  en  el  año 
1901  más  de  10,000  pesos  hasta  20.000 
pesos  pagarán ••     100.00 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1901  más  de  20,000  pesos  hasta  30.000 
pesos,  pagarán «     160,00 

Cuando  hayan  moTilizado  en  el  año 
1901  más  de  30,000  pesos  hasta  50.000 
pesos,  pagarán «    200,00 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1901  más  de  50,000  pesos  hasta  100.000 
pesos,  pagarán »    300,00 

Cuando  hayan  movillzadr)  en  el  año 
1901  más  de  100,000  pesos  hasta  150,000 
pesos,  pagarán ^        850 

cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1901  más  de  150,000  pesos  hasta  200,000 
pesos,  pagarán «        400 

Al  On  del  año  19<)2.  lo»  gremios  especiOcados 
en  este  número  que  hayan  movilizado  más  de 
200,000  pesos,  abonarán  uno  por  mil  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  mismi-s  gremios  no  hubiesen 
tenido  su  Industria  en  ejercicio  durante  el  año 
1901,  se  estará  á  su  declaración  de  futuro  para 
guardar  su  respectiva  patente  con  calidad  de 
complementarla,  en  el  caso  previsto  por  el  In- 
ciso anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número  patente  de  25  pesos,  ten- 
drán derecho  de  expenJer  carne  en  carro,  fue- 
ra de  las  plantas  urbanas,  á  razón  de  un  carro 
porcada  individuo  ó  establecimiento  patentado. 
6.*  Introductores  de  todos  y  cualesquiera  clase 
de  artículos  extranjeros,  y  exportadores  de  pro- 
ductos de  la  ganadería,  con  excepción  del  tasajo 
y  demás  preparaciones  de  carne: 

Cuando  en  el  año  1901  hayan  impor- 
tado ó  exportado  por  valor  de  más  de 
80,000  pesos  hasta  50,000  pesos,  paga- 
rán      s    200  ! 

Cuando  en  el  año  1901   hayan  impor-  i 

tado  ó  exportado  por  valor  de  más  de  , 

50,000  pesos  hasta  100,000  pesos  paga-  ' 

rán -    800 

Cuando  en  el  año  1901  hayan   impor* 
tado  ó  exportado  por  valor  de  más  de  ' 
I00,(*o0  pesos  hasta  200,000  pesos  paga- 
rán   -    400 

Los  introductores  y  exportadores  que  no  im- 
porten ó  exporten  por  más  de  30,000  pesos  en  el 
año,  pagarán  la  patente  de  su  establecimiento 
comercial  ó  Industrial  con  arreglo  al  precepto 
consignado  en  el  articulo  6.*. 

rx>s  introductores  y  exportadores  que  al  flnal 
del  año  1902  hayan  importado  ó  exportado  por 
más  de  200,000  pet{«)S.  atK>iiaiáit  e\  uno  (>or  mil 
sobre  el  exceso. 


Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola 
mente,  ó  patente  d«  exportador  solamente;  pen> 
respecto  del  que  abarque  ambas  operttíones 
se  graduará  la  pateóle,  U^maodo  en  ensota  i 
la  vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importz- 
dos.  y  el  valor  de  los  productos  de  la  ganade- 
ría exportados,  con  excepcióa  del  tanjo  j  de- 
más preparaciones  de  carne. 

£1  valor  de  los  productos  exportados  se  re- 
girá por  la  tarifa  de  avalúos  que  adopte  la  I» 
rección    Genera]  de  Aduanas  con  aprobacióri 
del  Ministerio  de  Hacienda,   sobre  la  bsM  de 
los  precios  corrientes  para  la  Estadística  anual. 

Todo  despachante  de  Aduana,  será  const le- 
ra do  importador  y  exportador  y  estará  suJeU' 
á  Igual  patente  que  éstos. 

lia  patente  de  que  tra<a  este  número  corres- 
ponde exclusivamente  ni  ejercicio  de  las  fao- 
clones  de  importador  ó  exportador,  debifni}'> 
éstos,  en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  <) 
industria  establecida,  que  abarque  4isünic>« 
ramos  de  industria  ó  comercio,  pagar,  además 
de  la  patente  Intpgra  que  les  corr^ponde.  una 
mitad  de  patente  según  el  ramo  de  superic^- 
cntegorla  entre  los  dlveifos  que  aaocie  el  esu- 
bleci miento  comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
patente  el  único  recargo  impuesto  á  la^acnrou- 
lactón. 
7.*  I^as  empresas  de  faros  pagarán  ni  fin  de  cada 
semestre  una  patente  adicional  equivalente  ai 
dos  por  ciento  de  sus  entradas  brotas  durante 
el  semestre  vencido. 

Estiis  empresas  estarán  obllgadaa  á  otoerrar 
lo  dispuesto  en  el  inrtao  6.'  del  articulo  íQ  de 
la  ley  de  Patentes  correspondiente  al  Departa- 
mento de  la  Capital 
**.•  Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 

Con  capital  en  existencias  hasta  2,.70C 
pesos  pagarán $  > 

<:on  capital  en  existeticlas  do  más  de 
2.500  pssos.  pagarán -    v' 

9.«  Fábricas  de  Jabón  y  velas,  á  la  vez. 

Con  capital  en  existencias  hasta  5,000 
pesoíi,   pagarán $    .vi 

Con  cipital  en  existencias  de  más  de 
5.000    pesos,    pagarán- «•   iiX) 

10.  Los  procuradores  deber'in  agregar  un  timbre 
de  20  centesimos  en  cada  escrito  de  mero  trá- 
mite y  los  que  conjuntamente  con  algún  abor- 
do presenten  ante  cualquier  Juez  Letrado  ó  de 
Paz.  inulilizánd»»lo  con  «<u  Arma. 

igual  timbre  que  inutilizará  el  Juez  en  el  t>x- 
pediente  re^^pectivo,  abonarán  por  cada  expr<$:i- 
ción  ó  S(  licitud  en  los  juicios  verbales 

Cuando  el  escrito  ó  acta  no  contenga  Ürmal-' 

abogado,  abonarán  un  timbre  de40centé»lm<i«. 

bajo  pena  de   no  poder  cobrar  honorarios  de 

defensa, 
se  exceptúan  los  casos  á  que  se  redero  el  ar* 

tfculo  2O  de  la  ley  de  Papel  Sellado  y  Tinítirc-í 

11.  L^s  escribanos  por  cada  acto  ó  coutrat«>T» 
autoricen  en  su  protocolo,  por  cada  donime n' 
que  protocolicen,  a grepa rán  al  uiari;eu  dc^^í."» 
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uno  un  timare  ríe  20  centénimos,  que  inutiliza- 
rán con  su  11  rm». 

F.I  Superior  Tribunal  de  Justicia  y  Ins  Jueces 
lietrndos  Departamento  le»  no  podrán  rubrtcnr 
cuaderno  al  escribano  que  no  baya  cumplido 
con  la  dlspofilción  precedente 
12.  Los  tra<luciore.<  abonan^n  también  como  pa- 
tenfei»  nn  timbre  de  20  centesimo*^  por  cada  do- 
cumento ó  instrumento  que  autoricen,  inutlli- 
stándolo  con  su  ílrma. 

ArL  I.*  liOS  Infractores  de  estas  disposiciones  su- 
ftriránv  por  la  primera  ver.  que  sean  denunciados, 
una  multa  de  lO  p«*st>s,  y   por  las  demás  20  pesos. 

NlnfTün  ab^ff.'ido  establecido  en  MontevMeo  y  nin- 
gún procurailor  poilrán  presenta r<ie  en  Juicio  sin 
BgregtiT  «1  timbre  correspondiente;  y  el  qu«  omita 
este  requisito,  incurrirá  ipsn  fnr.tn  en  la  multa  e^ta- 
btecida  en  el  Inciso  anterior. 

Incnrrirá  en  una  mulla  igual  el  Juez  que  admita 
personería  Xk  oiga  al  abogido  ó  procurador  que  no 
haya  pueato  el  timbre  respectivo. 

Ari.  5.'  En  los  Departamentos  de  RlTera  y  Artigas, 
solo  pagarán  patente: 

1.*  Dflfipachos  de  bebidas  en  la  forma  prescripta 
por  ei  articulo  2.*,  .5  •  Categoría,  letra  C. 
«2.*Me<as  de  billareo  la  forma  prescripta  en  la 
3  *  Categoría.  letra  H. 

3.*  Mercachlflesó  tiendas  ambulantes  en  la  forma 
prescripta  por  el  articulo  2.*.  6.»  Categoría,  le- 
tra A,  7.»  Categoría,  letra  A. 

4.*  Reñideros  de  gallos  en  la  forma  prescripta 
por  el  articulo  2.%  ll.»  Categoría. 

5.*  1^8  casas  de  bailes  públicos  en  la  forma  pres- 
cripta por  el  articulo  2  •,  i?.»  Categoría. 

«.•  Abogados,  Procuradores  y  Escribanos. 

7.«  y  último:  los  ramos  de  confiérelo  especificados 
en  el  número  4.*  del  articulo  %.**  en  la  misma 
forina  que  aqui  se  determina. 

Ari.  6.*  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente,  se  abarquen  distintos  ramos  de  iudustra  ó 
comercio,  pagará  el  establecimiei.to  según  la  cate- 
fforia  ó  proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  pa- 
tente, y  ademús  una  mitad  de  patente  s'^gún  el  ramo 
de  superior  categoría  entre  los  diversos  que  asocie 
e)  establecimiento  comercial,  Fieiido  dicha  mitad  de 
patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acumulación. 

Esta  regla  se  aplicará  también  á  los  que  ejerzan 
dos  ó  más  oficios  ó  profesiones;  pero  quedan  excep- 
tuados de  ella: 

1.*  Los  almacenes,  fondas,  cafés  y  confiterías  con 
despachos  de  bebidas  al  mostrador,  que  sólo 
pagarán  el  cuarto  de  patente  por  el  despacho 
asociado. 
2.*  Ix»  ramos  de  comercio  especificado  en  el  nú- 
mero 4  del  articulo  3.*  de  esta  ley,  los  cuales 
paeden  ser  acumulados  entre  si  y  no  pagarán 
en  esos  casos  sino  la  patente  que  corresponda  á 
la  totalidad  del  capital  en  existencia. 

A  los  efectos  de  este  articulo  se  reputan  ra- 
mos distintos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  mesas  de  billar,  así  como  las  canchas  de 
bolos  y  cualquier  ('tro  jyego  ó  ejercicio  físico, 
pagarán  la  patente  integra  sin  perjuicio  de  la 


aplicable  al  establecimiento  donde  se  encuen» 
tren  establecidos 

Art.  7.*  Fn  las  ferreterías  y  quincallerías  de  las 
ciudades,  villas  ó  puebl'^s,  podrán  venderse  hormigui- 
cidat,  azufradores  y  pulverizadores  sin  recargo  de 
patente,  como  asimismo  en  las  casas  de  comercio  es- 
tablecidas Alera  de  los  centras  urbanos. 

Art.  8.«  Las  patentes  que  se  expidan  en  virtud  de 
esta  ley,  tendrán  valor  legal  en  lodo  el  a  fio  1902 

L'^s  que  entren  á  ejercer  industria,  comercio  ó  pro- 
fesión del  1  •  de  Julio  hasta  el  30  de  Septiembre  de 
ese  afio  pagarán  media  patente,  y  desde  el  i.*  de  Oc- 
tubre en  adelante,  sólo  pagnrán  un  cuirto  de  patente. 

Exceptuante  los  c-  misionistas  ó  agentes  de  fábricas 
del  exterior,  conocidos  con  el  nombre  de  commU  vo- 
t/^ffenrs,  4  los  cuales  corresponderá  siempre  patente 
integra  en  cualquier  época  del  afio  que  empiecen  á 
ejercer. 

A  rt  ft  •  Rl  P.  E.  sefialará  plazos,  dentro  del  segundo 
semestre  del  afio  económico  de  1901-1002.  para  el  pa- 
go de  las  patentes  que  impone  esta  ley. 

Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  plaxos  prefija- 
dos ó  la  saquen  de  valor  inferior  al  que  le^  corres- 
ponía  y  alteren  ó  desnaturalicen  su  giro  patentado, 
con  perluicio  del  Pisco,  en  contravención  de  esta  ley, 
pagarán  una  multa  equivalenleá  la  cantidad  defrau- 
dada y  iHs  co.<ttas  de|  Juicio. 

^rt.  10.  Fl  Juez  de  Pnz  del  domicilio  del  contribu- 
yente, entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
impue.<tto. 

Estos  Juicios  serán  sumarios,  con  apelación  ante 
el  Jn^z  Letrado  Departamental  respectivo,  cuya  sen- 
tencia hará  cosa  Juzgada. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  la  acción  podrá  entablarse  también  an- 
te el  Juzgado  de  Paz  de  la  se<*ción  donde  hayan  sido 
sorprendidos  coptrn viniendo  á  las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Art.  11.  No  podrán  funcionar  dos  firmas  distintas 
ó  independientes  en  una  misma  casa  sin  que  cada 
una  satisfaga  la  patente  que  corresponda. 

En  cualquif>r  ra.<^  que  se  varíe  la  firma  di»  un  ea- 
tablecimiento  industrial  ó  comercial,  el  capital  en 
existencia  del  propio  establecimiento  responderá  al 
pago  del  impuesto  que  se  adeude,  sin  pei^ulcio  da  la 
responsabilidad  personal  del  que  traspasare  el  eata- 
blecimlento  ó  casa  de  negocio. 

Art.  12.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  serán  nominstivas  y  en  ningún  caao 
.se  admitirá  su  transferencia. 

Las  patentes  expedidas  A  ramos  fijos  de  industria 
ó  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  podrán 
transferirse  una  sola  vez  durante  el  aflo  ctvi*  para 
el  mismo  ramo,  con  la  intervención  de  la  Adminis- 
tración respectiva. 

Las  patentes  expedidas  áiidustrlasú  oficios  a m- 
bu1ante'<  serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  13  En  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
trucción debidamente  Justificada  de  patente»  BXpth 
didas  para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  industrias  ó* 
comercio.  las  AdminlMracicnes  de  Rentas  expedirán 
en  el  sellado  correspondiente  un  certificado  que  acre- 
dite el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respecto 
•le  las  prttentes  de  industrias  u  oficios  ambulantes. 

Art  14.  Vencido^'  los  plazos  que  se  «Jen  para  el 
pago  de  patentes,  comenzará  la  revisación  por  loa 
agentes  que  designe  el  Poder  ejecutivo. 
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Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  re? iRadores 
y  los  contribuyentes,  serAn  resueltas  por  la  Direc- 
ción General  «le  Impuestos  Directos  antes  de  ir  a 
Juicio. 

Kn  casode  difícil  resolución,  la  Dirección  someterá 
el  punto  á  la  decisión  del  Ministerio  de  Hacienda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  parti- 
cular fundado  en  su  puesto  error  ó  supuesta  injus- 
ticia de  la  ley,  sin  previa  consignación  del  importe 
total  de  la  patento  exiglble. 

Art.  15.  El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio,  ú  oncio  ó  profesión  pntentable. 
dan'i  aviso  escrito  en  el  stellado  correspondiente  (ar- 
ticulo 25  de  ia  Ley  de  Sellos)  á  la  Administración 
Departamental  de  Rentas  pira  recnbar  después  la 
patente  que  le  corresponda 

Art.  16.  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias 
sobre  el  capital  en  existencia  de  los  ramos  patentados 
con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cuestión  será  resuel- 
ta por  peritos  tasadores,  nombrando  uno  la  Admi- 
nistración Departamental  y  otro  el  contribuyente. 

Dichos  peritos  tasadores  antes  de  entrar  á  descm- 
pefiar  su  cometido,  nombrarán  un  tercero  para  el 
caso  de  discordia. 

Art.  17.  Nadie  pod rá  ser  exportador  de  productos 
d«  la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y  las  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado  como 
tal  en  la  Dirección  General  de  Aduanas,  que  exigirá 
al  respecto  los  mismos  requisitos  exigidos  para  la 
matrlcuta  de  Introductores. 

La  misma  Dirección  llevará  A  cada  Introductor  y 
exportador  una  cuenta  corriente  de  los  valores  que 
importe  y  exporte. 

Art.  IB.  Todo  el   que  ejerza  una   industria  ü  onrlo 
ambulante,  está  obligado  á  llevar  consigo  su  paten 
te;  y  si  fuese  sorprendido  sin  ella   será  compelido  á 
sacar  nueva  patente  y  á  pagar  la  multa  prescripta 
por  el  articulo  9^ 

Art.  19  r40S  establecimientos  comerciales  é  indu  > 
tríales  deben  colocar  en  lugar  visible  su  patente  bajo 
pena  de  multa  de  diez  por  ciento  de  la  patente. 

La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente  admi- 
nistrativa. 

Art.  20.  Ningñn  procurador  podrá  presentarse  en 
Juicio  sin  haber  abonado  el  timbre  correspondiente 
y  el  que  omita  este  requisito,  incurrirá  tpso  fanto  en 
la  multa  prescripta  por  el  articulo  4.*. 

Incurrirá  en .  una  multa  igual  el  Juez  que  admita 
personería  ü  oiga  «'U  procurador  que  no  haya  abo- 
nado el  timbre  correspondiente 

Art.  '¿\.  Los  abogados,  contadores,  peritos,  remata- 
dores, cerredores  y  en  general  todas  las  personas  á 
quienes  grava  el  impuesto  de  patantes.  no  podrán 
desempeñar  ninguna  Comisión  Judicial  sin  acreditar 
previamente  que  han  sacado  patente  en  debida  for- 
ma, y  si  ometlesen  este  requisito,  se  les  aplicará  la 
multa  como  en  el  caso  del  articulo  anterior. 

Tampoco  podrá  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  mis  na 
pena,  extensiva  al  Juez  que  admita  sus  gestiones  sin 
exigir  la  exhibición  de  la  patente. 

Art.  22.  Las  autoridales  policiales  prestarán  el 
auxilio  necesario  siempre  que  lo  soliciten  la  Admi- 
nistración Departamental  ó  los  revlsadores  de  pa- 
tentes. 

Art.  28.  Las  Administraciones  Departamentales  lle- 
varán un  libro  de  matricula  de  las  personas  á  quie- 
nes alcanza  el  impuesto  de  patente. 


Todos  108  contribuyentes  es'án  obligados  anecia- 
rar  su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aun  nitn. 
do  obtengan  patentes  impersonales  con  sujeción  á 
esta  ley. 

Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes,  tod.«  de- 
clararán  también  el  número  de  dependientes,  obre- 
ros  y  personns  empleadas  en  su  servicio  {excJoyen'Jfi 
las  deservicio  doméstico)  y  el  valor  locativo  fíela 
nnca  donde  tengan  sus  domlcilioa  y  sus  estabiíTi- 
mientos  ó  escritorios  si  éstos  se  hallan  separador 
de  aquéllos. 

Los  dueños  de  establecimientos  lodostrlales  y  » 
merciales  declararán,  además,  el  capital  con  que  fnn- 
cionan  dichos  establecimientos. 

Art  24.  La  falsedad  de  las  declaraciopes  que  el 
articulo  anterior  hace  obligatorias,  será  penaba  coa 
multas  de  jo  á  800  pesos,  segün  la  importancia  rte  la 
ocultación  cuando  esta  no  influya  sobre  el  valor  df 
la  patente  expedida,  estándose  en  caso  contrario  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  9.«. 

La  multa  de  20  á  200  pesos,  se    hará  efectiva  por  el 
procedimiento  señalado  en  el  articulo  10. 
Art  25.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  .Agosto  lO  de  IWI. 

DllQO  POKS,    . 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representintes: 

Esta  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  I^y  4e 
Patentes  de  Giro  para  los  Departamentos  del  interior 
á  regir  en  el  ejercicio  de  1901-1902.  remitido  por  el 
Poder  Ejecutivo  sin  otra  modificación  que  la  que 
introduce  en  el  articulo  « •.  relativos  á  los  Comisio- 
nistas Agentes  de  F.ibricasdel  Exterior,  conocidas 
con  el  nombre  de  Cnmmis  Vouageurt^  impon iéo^loles 
patente  integra  en  cualquier  época  del  año  en  que  la 
soliciten. 

Ha  creído,  sin  embargo,  conveniente  hacer  algunas 
otras  reformas  aconsejadas  por  la  experiencia  y  quí 
redundarán  en  beneficio  general. 

Esas  modificaciones  son  las  siguientes: 

3.*  CATKOOUÍA 

¿—Boticas  en  pueblos  que  no  sean  caben  de  Depar- 
tamento. 
LL— Fábricas  de  bolsas  y  arpilleras. 
A/— Cocherías  que  no  posean  más  de  dos  carruaje*. 

5.*  catbqorU 

C— Caballerizas. 

Cocherías  que  posean  más  de  dos  carruajes. 
/—Rematadores  ó  martilieros  con  casa  de  remate. 

12,*  CATBOORIA 


El  párrafo  primero  del  numero  II,  modlrtcaiioea 
!a  forma  siguiente: 

Los  Escribanos,  por  cada  escritura  ó  acti  que  au- 
toricen, ó  documento  cjue  protocolizaren,  con  excep- 
ción de  los  protestos,  que  llevarán  un  sólo  timbre  pi^r 
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lis 


la  proiocolliación,  agregarán  al  margen  de  cada  uno. 
ao  timbre  de  pesos  0.20,  que  inutilizarán  con  su 
firma. 

Entre  loa  artículos  7."  y  8.*  agregar  el  articulo  si- 
guiente: 

Fueía  de  la  planta  urbana  de  las  ciudades,  villas  y 
paebloe,  sean  ó  no  declarados  tales,  será  permitido 
en  los  almacenes  la  acumulación  de  materiales  de 
constracGiOn.  fiasta  por  valor  de  600  pesos,  abonando 
por  este  ramo  además  de  las  patentes  que  correspon- 
dan al  establecimiento,  la  adicional  de  pesos  Vi.fiO. 

En  el  articulo  8.*  vigente,  agregar  como  párrafo 
final: 

Ezceplúanse  loa  comisionistas  y  Agentes  de  Fábri- 
cas d«l  Bxterior  conocidos  con  el  nombre  de  Commis 
Voi/offeurs;  los  agentes  de  casas  establecidas  en  ei 
pais,  que  actúen  en  otro  Departamento;  los  acopla- 
dores de  frutos  y  los  mercachifles  en  general,  á  to~ 
dos  los  cuales  les  corresponderá  patente  entera  en 
cualquier  ¿poca  del  año  que  comiencen  á  ejercer. 

Esta  Comisión  omite  entrar  á  fundar  las  reformas 
que  anteceden,  para  no  dar  á  este  informe  largas 
proporciones;  pero  expondrá  sus  fundamentos  en  la 
discusión  particular,  si  fuese  necesario. 

Servios,  pues,  prestar  vuestra  aprobación  al  pro 
yecto  enviado  por  el  Poder  ejecutivo  con  las  agrega- 
ciones y  mod locaciones  que  quedan  relacionadas. 


Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  S5  de  1801. 

SetetntnHno   E.  P&r^ója  —  'iíartin   C. 
A.  Perreira. 

En  discusión  general, 
tíi  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra, 
se  votará. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmatwa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  será  .citada  para  el  próximo 
martes,  para  ocuparse  en  particular  de  este 
asunto. 

8e  levanta  la  sesión. 

(Se  lev  otó  siendo  las  cuatro  y  veinte 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  SarUoSy 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Biixén, 

Secretario  Reiaf^r. 


i: 


t6mo  1B(i 


12/  SESIÓN  EXT.<AO:<DINARIA 


OCTUBRE  1.*^  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  Octubre  de  mil  no- 
vecientos uno  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


MendoBa  (don  L.) 
Kolfteverrla 
Mendosa  idon  B.) 
Florlte 
Del  GeetlUo 


miAiis  Zabaleta 
Gons&lea  Pooa 
Canlleld 
Btobeverrlto 
Haedo  Snárea 
Ifartiiiea  Cdon  M   G.) 
loamrlaca 
Gil  (4lon  leaao) 
BergriUll 

Stlrllns 


Mor»  Mairarlffoe 


VUl<wo 


Faltando: 


Roxlo 

Rooclilettl 

Sienra  Garran  sa 

Hem&ndes 

Buenafama 

AXvB» 

GasaravlUa 

Martines  (den  Diego) 

Avegno 

Moreno 

Vidal  y  Fuentes 

Gaetello 

MartoroU 

Bnela 

Ferreira 

Brlto  del  Pino 

Goso 

Barabino 

Bscnder 

Berindnagne 

Stooa 


Con  aviso 


itter 
C^on  Juan) 


Pereda 
Berro 
Gnfiarro 
Blengio  Roooa 


CON   LICENCIA 


SIN    AVISO 


Iglesias 

Figari 

GoiUot 

▲bella  y  Escobar 

Pereira 

Irigoyen 

sohiafnno 

Bansá 


Várela 

Copel  lo 

Fonseoa 

Viera 

Z^epa 

Lesama 

Qnintela 


Sr.  Presidente  ^  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(S«  lee). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  sanciona- 
do el  proyecto  de  V.  H.  aprobando  el  arreglo  cele- 
brado entre  la  Junta  Económtco-AdmlnistratlTa  de 
Montevideo  y  los  señores  Baring.  Brothers  y  C.»  para 
el  servicio  del  Empréstito  Municipal. 

Archívese. 

—Varios  industriales  y  comerciantes  de  la  (Capital 
presentan  una  exposición  relativa  alas  bases  de  arre- 
glo proyectadas  entre  la  Comisión  nombrada  para 
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ender  en  el  asunto  provisión  de  agua  al  Municipio 
d6  Montevideo  y  la  Empresa  respectiva. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Varios  viticultores  de  la  República  presentan  á 
V.  H.  una  exposición  relativa  al  proyecto  del  P.  E. 
que  grava  con  un  impuesto  á  los  vinos  naturales  y  á 
los  artificiales  que  se  fabrican  en  el  país. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  romlsión  de  Peticiones  informa  respecto  del 
suplente  de  Representante  que  debe  convocarse  para 
completar  la  representación  fiel  Departamento  de 
Tacuarembó. 

Repártase. 

—Don  José  O.  AraúJo.  Oficial  de  la  Sección  Indus- 
trial y  de  Minas  de)  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros, solicita  equiparación  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  sobre  el 
referente  á  la  Oficina  de  la  Comisión  Financiera  de 
las  obras  del  Puerto. 

Repártase. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  era  pleca  á  leer  el  articulo  i.*del 
proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Giro  que 
hade  regirán  el  ejercicio  liX)  1-1902  en 
los  Departamentos  del  interior  y  lito- 
ral de  la  República). 

Hrm  IIIarttnez(don  HI.C,)— (/n¿errt«m- 
piendo) — Voy  á  hacer  moción,  señor  Presi- 
dente, con  el  objeto  de  facilitar  la  sanción 
de  ei^ta  ley  anual,  á  fín  de  que  se  proceda 
como  se  ha  hecho  en  tantos  otros  casos, — 
limitándose  á  leer  los  artículos  ó  incisos  que 
sean  motivo  de  alguna  modiGcación  por  par- 
te del  P.  E.,  ó  de  la  Comisión,  ó  de  alguno 
de  los  señores  Diputados,  evitándose  la  lec- 
tura y  dándose  por  aprobados  los  demás 
artículos  respecto  de  los  cuales  se  aconseja 
la  sanción  en  la  misma  forma  en  que  lo  está 
la  ley  de  este  año. 

(Apoyados). 

Si*»  Presidente— 'Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Martínez. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señorcrf  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.Afirmativa). 


(Se  le«  lo  8iguient«): 

«Articulo  2.*.  3.*  Categoría. 
<*/^-  Boticas  en  pueblos  que  no  sean  cabeía  deDet4> 

ta  mentó, 
»££— Fábricas  de  bolsas  y  arpilierus. 
•«iV—Cocberias  que  no  posean  más  de  dos  carrui^ff*. 

En  discusión  particular  las  modifíeacioDes 
introducidas  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
6i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(&e  empieza  á  leer  la  6.*  Categoría). 

Sr.  Hernáadea  —  (Interrumpiendo)— 
Iba  á  proponer  una  ampliación  en  la  L^ 
Categoría,  artículo  2.^,  jponde  dice:  «Rema- 
tadores ó  Martilieros'»,  que  se  establezca  en 
esta  ley  como  se  hizo  para  la  Capital:  cRema- 
tadores  ó  Martilieros  con  6  sin  escritono 
abierto». 

Sr«  Prealdente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta? 

Mr.  MartÍDez  (don   NI.   C)— To  no 

soy  miembro  informante  en  eate  asunto,  pero 
en  ausencia  del  que  lo  es,  diré  que  creo  que 
pueda  aceptarse  sin  inconveniente  la  modi- 
ficación que  propone  el  señor  Diputado  j 
que  establecería  oongnienoia  entre  la  redae* 
ción  de  esta  ley  y  la  ley  de  la  Capital. 

La  Comisión  se  preocupó  de  otro  caao  ué» 
importante, — el  de  los  rematadores  ó  marti- 
lieros con  casa  de  remate,  que  es  caso  die- 
tinto  al  de  tener  esorítorio  abierto.  Por  caía 
de  remate  se  entiende  tener  local  para  la 
venta,  y  respecto  de  éstaa  ha  est^fecido  una 
modificación  en  la  5/  Categoría,  comprea- 
dióndolas  bajo  la  letra  /.  Vendría  así  apagar 
una  patente  de  50  pesos. 

Se  le  ha  observado  á  la  Comiaión,  qae 
estos  rematadores  hacen  una  competencia 
seria  á  los  comerciantes  con  casas  estaMec»- 
dfts,  y  que  es  justo,  por  lo  tanto,  que  cuando 
ellos  hacen  la  venta  así  como  un  negoeio 
habitual  con  casa  abierta,  paguen  un  im- 
puesto superior  al  de  los  martilieros  que  séh 
tienen  escritorio  y  que  pagan  25  pesoe. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


119 


De  manera  que  creo  que  quedaría  bien  la 
redacción  como  la  propone  el  8efior  Diputa- 
rlo; que  en  la  4.*  Categoría  se  puf^iera  en  la 
letra  A:  «Rematadores  6  Martilieros  con  6 
íHn  escrilorio  abierto»;  f  4«<pué»  en  la  5.* 
Cn tegorfa  vendrían  los  cRemntadorej^  ó  }AñT- 
ti!Iero9  con  casa  de  remate». 

Hr»  WíemánAem — Apoyado. 

Sr.  I*re»ldente — Se  va  á  votar  en  la 
forma  propuesta  por  el  señor  Diputado  Her- 
nándec  y  aceptada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Se  le«:  **Rématfi'1or69  6  Martilieros 
con  ó  sin  cscriUirlo  abierto). 

Si  pe  aprueba. 

TjOa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAllrmiitlva). 

(«e  lf«  lA  letra  rd*»  la  5  »  Cntepnrlt 
del  proferto  <íel  P.  E.  y  las  tnodinra- 
rionev  d«  la  Comisión  /le  Hacienda). 

En  discusión  particular. 

i^i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará,  en  primer  término,  como  lo  propone 
el  P.  E.;  7  si  no  fuese  aceptada  se  votará 
ron  las  modificaciones  que  propone  la  Co- 
misi/tn  de  Hacienda. 

(Se  lee:— C-  Caballerizas  y  Cocherías). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NesraUTa).        ^ 

(Se  lee:  -C:  Cabnilerixas.— Cochería* 
que  posean  mAs  de  dos  carruajes-). 

Si  se  aprueba. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  Bfrrei^do  de  la  Comisión  en 
la  mlsnaa  categoría,  letra  /:  ««Remata- 
dores  6  Martilieros  con  casa  d«*  rema- 
te".) 

En  discasiÓD  partípnlar. 

Se  va  á  votar  el  agregado  que  se  ha  leído. 

Si  86  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.\QrmfitiTa], 


cular. 


(SI  se  empie7a  A  iper  la  i2.»  Categoría). 

Kr.  liartínez  (don  !tl«  C.)  —  {Inte 
irrumpiendo).  —  Voy  á  hacer  notar  un  error 
que  se  ha  deslizado  aquí  y  del  que  ahora  me 
apercibo.  Nada  tiene  que  ver  la  1.*  Catego- 
ría con  la  modificación  que  viene  en  seguida. 
En  vez  de  decirse  «12.*  Categoría»,  ha  de- 
bido decirse:  «Numero  1 1    del    artículo  3.^. 

Es  pntente  proporcional,  mientras  que  la 
categoría  se  refiere  á  patente  fija. 

(Se  lee  el  numero  n  del  artículos.* 
del  proyecto  del  P.  R.  y  la  modificación 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda). 


Presidente — En  discusión    parti- 


•  Martínez  (don  III.  C.) — Esta  es 
una  aclaración  que  propuso  para  la  ley  de 
la  Capital  el  Senador  señor  Alonso,  que  no 
se  incluyó,  nada  más  que  porque  no  valía 
la  pena  de  volver  la  ley  á  esta  Cámara. 

HTm    Presidente — Se  van  á  votar  por 
.  su  orden. 

Nr.  Mtenra  Carranva  — ¿  Pero  queda 
el  *^.*  inciso  ? 

Sr»  i^artínez  (don  11«  C.)  —Si,  señor. 

.Sr.  Presidente. — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  el  del  Poder  Ejecutivo. 

rse  vuelve  á  leer) 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moiiflcaclón  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda). 

El  inciso  2.«>  queda. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  que  ha  sido 
rechazado. 

Sr.  Martines  (don  IH.  C) — Es  que 
se  han  leído  en  conjunto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Por  eso  es  que 
se  van  á  votar  los  dos. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  leer  loa  dos 
incisos. 

(Se  leen). 

Si  se  aprueban  los  incisos  leídos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 
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(fe  lee  el  agregado  propuesto  •  por  la 
ComiRtón  de  Haciendn  al  proyecto  del 
p.  E  entre  los  artículos  7  •  y  S*) 

lün  discusión  particular. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Será  bueno 
que  se  diga  si  es  artículo  separado. 

Sr«  Presidente— La  Comisión  lo  pro- 
pone como  un  artículo  separado  entre  los 
nrlículos  7.o  y  8.*. 

Sr.  Slenra  Carranza— Entonces  vie- 
ne á  ser  8.*. 

Sr.  Presidente — Octavo. 

Kstá  en  discusión  particular. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Ri  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  3.»  ifl  arUculo  8  •  del 
P.  E.  que  pasa  A  spr  ».•  y  la  modlflca- 
clón  propuesta  por  la  Comisión  d  »  Ha- 
cienda). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
vot'írán  por  su  orden;  primero  el  del  P.  E.; 
y  si  no  fueee  aceptado,  el  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

(Se  lee  ^l  propuesto  por  el  Poder  RJ«*- 

cutivoi. 

Si  se  aprueba. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se^ee  la  modincación  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa.) 

Quedan  sancionadas  t/»das  laí»  modifica- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Hr»  Saárez — En  la  6.*  Categoría  se  e^ 
tablece  que  pagarán  patente  de  70  pesos,  en 
el  inciso  3.**  de  la  letra  B,  los  clubs  y  casinos 
que  expendan  comidas  ó  vinos,  ó  refrescos  ó 
café. 

Yo  voy  á  proponer  un  inciso,  como  una 
excepción,  en  esta  forma:  (Diría):  «Excep- 


túase del  pago  de  esta  patente  á  todo  (^utto 
social  que  tenga  á  su  cargo  una  biblioteei 
abierta  al  público  con  más  de  8.000  volú- 
menes». 

(Se  lee). 

El  fundamento  de  la  excepción  que  pre- 
pongo está  precisamente  en  el  costo  y  en  la^ 
gastos  que  demanda,  para  un  centro  sodal 
el  fomento  y  el  sostenimiento  de  una  biblK- 
teca  que,  con  el  carácter  de  pública,  pre«ti 
verdaderos  servicios  en  los  Departamenti;* 
de  campaña  donde  están  establecidas*  Entr? 
ellos  conozco,  por  ejemplo,  el  Club  «Union « 
de  Meló,  que  sostiene  una  biblioteca  públicA 
que  tiene  más  de  10.000  volúmenes. 

Aparte,  do  los  servicios  que  presta  ala  loca- 
lidad, el  referido  centro  social  Club  «Uniórj». 
el  sostenimiento  de  revistas,  periódica!»  y  el 
aumento  de  la  biblioteca  pública,  le  produce 
una  erogación  de  más  de  400  pesos  por  año 
á  este  centro;  y  me  parece  que  no  sería  w- 
toso  para  el  Estado,  por  lo  menos  atenasr 
los  gastos  de  esos  centros  sociales,  que  pre^ 
tan  un  verdadero  beneficio,  con  la  excepción 
de  esta  patente,  que  e^  pequeña  relaúr.i- 
mente. 

Además,  creo  que  no  serían  muchos  lo-< 
centros  socialct  en  la  Jlepúblíca  que  estuTÍ^ 
sen  en  condiciones  de  acogerse  á  la  excap- 
ción que  propongo.  Conozco  alguno«,  (»mo. 
por  ejemplo,  el  de  Rocha  que  creo  que  e>\i 
en  las  mismas  condiciones;  quizás  Salto,  Far- 
sa nd  ó  y  Mercedes  ó  algún  otro  Departamer.- 
to;  total,  seitfnn  seis  ó  siete  centros  en  la  Rr 
pública  que  estarían  exceptuados  deesui 
patente,  y  me  parece  que  hay  fundameoto 
para. establecer  la  excepción. 

He  terminado. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxio  —  El  fondo  ó  el  efpínlM  del 
inciso  propuesto  por  el  Diputado  eeRor  Suá 
rez  me  parece  muy  oportuno;  pero  creo  qw 
si  él  ha  de  ser  eficiente,  mí  ha  de  producir  rn 
sultados^  es  preciso  rebajar  el  número  desoló- 
menes:  8,000  me  parece  excesivo.  Creo,  p^r 
ejemplo,  que  con  poner  2,000  ó  2,ítOO  ?oI<i 
menes  bastaría  para  el  objeto.} 
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(ApoyndoB) 

Al  contrarío,  Uenarfa  mucho' más  el  objeto 
que  se  propone  el  sefior  Suárez,  esparcir  la 
instrucción  al  mismo  tiempo  que  colocar  á 
los  centros  en  condición  de  no  tener  que  pa- 
gnr  esa  patente. 

Por  mi  parte,  oreo  que  se  deberfa  rebajar 
el  número  de  volúmenes:  me  parece  exce- 
sivo. 

Sr»  Prealdente — ;. Propone  el  sefior  Di- 
putado alguna  modiñcación? 

Hr.  Roxlo*-Sf  sefior:  propongo  que  en 
lugar  de  8,000,  se  pongan  2,500  volúmene!^. 

54r.  Presidente  —  ¿Acepta  el  sefior 
diiárezf 

Hr,  Nvárex — Yo  creo  que  se  podría  adop 
tar  un  temperamento  medio.  Me  parece  que 
psiablecidos  los  2,500  volúmenes,  será  muy 
fácil  que  pueda  obtenerlos  cualquier  centro. 
Habrá  muchos  que  tomarán  eso  como  pr^* 
texio  para  no  pagar  la  patente. 

(Apoyadlos) 

Me  parece  que  se  podría  establecer  5,000 
volúmenes:  una  biblioteca  que  no  tenga  5,000 
volúmenes,  ya  no  está  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Yo,  por  mi  parte,  aceptaría  la  modificación 
propuesta  por  el  Diputado  sefior  Roxlo, 
siempre  que  elevase  el  número  á  5,000  volú- 
menes. 

Sr*  Róbelo — Perfectamente,  no  hay  incon- 
veniente. 

^r.  Presidente —  Queda  en  5,000  vo- 
lúmenes. 

Se  va  á  leer. 

(Se  lee  en  (*sta  forma). 

R¡  seaprneba  el  inciso  leído. 

Los  sefiores"  por  Ift  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativav 

Sr.  Haedo  Juárez — Me  voy  á  permi- 
tir introducir  una  modificación,  sefior  Presi- 
dente, en  la  12.*  Categoría  del  artículo  5.» 
que  la  habría  propuesto  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, si  no  hubiera  dado  la  circunstancia 
de  encontrarme  -ausente  cuando  se  trató  este 
«sunta 


Nr«   Martínez  (don  IVl.  C.) — No  hay 

12.*  Categoría:  será  el  artículo  3.*,  inciso  5.*. 

8r.  Haedo  Snárez— Artículo  3.^  inci- 
so 5.^.  Es  el  que  se  refiere  á  los  «abastecedo- 
res de  animales  para  el  consumo,  curtidurínn, 
mataderos,  salazones  de  cueros,  saladeros  y 
fábricas  de  todas  clases  de  preparaciones  de 
carne,  estas  últimas  si  cuentan  más  de  cua- 
tro años  de  existencia*.  Y  en  la  letra  A  ó 
más  bien  dicho  como  un  inciso,  dice:  «Cuan- 
do hayan  movilizado  en  el  año  1901  hasta 
5,000  pesos  pagarán  25  pesos». 

En  esta  categoría  se  comprende,  señor  Pre- 
sidente, á  los  que  ejercen  el  oficio  de  carni- 
ceros aun  mismo  en  las  secciones  de  campa- 
fia  ó  pequeñas  villas  de  nuestro  país,  que  es- 
tán gravadas  también  con  una  patente  de 
15  pesos  con)o  carnicerías;  y  se  les  agrega, 
como  si  fuesen  abastecedores,  la  mitad  de 
esta  patente,  pesos  12.50. 

Yo  creo  que  es  gravar  con  un  impuesto 
excesivo,  industrias  que  prestan  verdaderos 
beneficios  en  campaña,  porque  estas  carni- 
cerías surten  á  lus  vecindarios  pobres,  y  el 
capital  que  movilizan  puede  red ufirse  muchas 
veces  á  150  ó  200  pesos. 

Es  verdad  que  estos  carniceros  compran 
directamente  en  los  establecimientos  de  cam 
po  los  animales  que  faenan;  pero  no  ejercen 
propiamente  el  negocio  de  abastecedores,  oo 
mo  lo  hacen  los  compradores  de  ganado  en 
la  tablada  de  Montevideo,  que  fou  1o3  que 
surten  á  los  puesteros  en  los  mercados,  y  á 
las  carnicerías  de  la  ciudad,  las  cuales  á  su 
vez  venden  al  pueblo  su  mercancía. 

Por  lo  tanto,  considero  que  el  establecer 
aquí  un  capital  hasta  5,000  pesos  para  gra- 
varlos con  una  patente  de  25  pesos,  es  exee* 
sivo;  y  cref>  que  los  que  se  encuentran  en  las 
condicionss  que  he  indicado,  debían  estar 
exentos  de  esta  patente  de  abastecedores . , . 

(Apoyados). 

. .  .y  que  solamente  se  les  aplicase  la  pa- 
tente de  carnicerías  que,  como  dejo  dicho,  es 
do  15  pesos. 

Así  es  que  me  permito  establecer  una  mo- 
dificación á  este  artículo  que  subsanará  la 
dificultad.  La  modificación  sería  esta:  Cuan- 
do hayan  movilizado  en  el  año  1901   más  de 
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EIS08  1,000  bifta  5,000,  pagarán  25  pesos, 
e  esta  manera,  con  esta  mod¡ñcaci/)n,  se 
deja  entendúio  que  todos  loa  que  movilicen 
un  capital  menor  de  1,000  pesos  no  pagarán 
e^a  patente  de  nbastecedoros. 

Sr.  Preftideiite~¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  mo- 
dificación? 

4 

Sr.  martlnez  (don  IH.  C.)— Yo  ya  he 
dicho,  señor  Presidente,  que  no  soy  miembro 
informante  en  este  asunto,  y  respecto  de  mo- 
dificaciones que  se  producen  en  el  seno  de  la 
Cámara  no  estoy  habilitado  para  dar  mayores 
informaciones  que  las  que  puedan  tener  cua- 
lesquiera de  los  señores  Diputados  tratándose 
de  una  ley  que  tiene  tantos  renglones. 
Sr«  Moreno— Por  mi  parte,  acepto. 
8r.  Martines  (don  M.  C.) — Me  pare- 
ce á  primera  vista  razonable  lo  que  se   dice. 
Estos  industriales  ó  comerciantes   no  son 
propiamente  abastecedores:  compran  direc- 
tamente los  animales  por  razón  del  medio  en 
que  actúan;  pero,  en  realidad,  son  carniceros 
y  deben    pagar  la    patente  fija  de  15    pesos. 
Pero  eslíi  es  una  opinión  individual  é  impro- 
visada. 

8r»  Moreno — Por  mi  parte,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda,  acepto. 

Sr.  Boela — Yo  no  tengo  inconveniente 
tampoco,  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  aceptar  la  modificación. 

Sr.  Perrelra— Yo  acepto  la  tendencia 
que  mueve  al  señor  Haedo  Suárez  á  pedir 
que  no  se  recargue  á  las  carnicerías  de  cam- 
paña con  una  segunda  patente  de  pesos 
12.50... 
Hvm  Moreno — iDe  25  pesos. 
Sr.  Ferreira — . .  de  25  pesos,  es  cierto; 
pero  me  parece  que,  dada  la  forma  que  él 
propone,  resultaría  que  no  serían  solamente 
las  cnrnicerías  las  eximidas  del  pago  de  la 
patente,  sino  que  todos  los  dem4s  comercios 
vendrían  á  recibir  ese  mismo   beneficio. 

Por  eso  yo  sólo  acepto  la  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Haedo  Suárez,  como  una 
excepción  al  número  5.**.. . 

Sr.  Oel  Castfllo— Para  las  carnicerías 
solamente. 


Sr.  Ferreira — ...para  las  caruieería? 

solamente;   porque  me    parece  que  eso  es  lo 
que  propone  el  señor  Diputado. 

Sr.  Haedo  Saárez— Es  que  en  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  de  campaña  no  hay  ta- 
les abastecedores.  Los  miemos  camioem'», 
por  razón  de  la  insignificancia  de  su  negocia, 
compran  en  loa  establecimientos  de  campo 
las  pequeñas  tropas  con  las  cuales  surten  «iii? 
carnicerías. 

En  muchas  villas  de  la  República  piiMi  e>o. 
Sr.  Martines  (don  M.  C.) — La  ob^^^r- 
vación  del  Diputado  señor  Perreíra  va  á  otni 
cosa. 

Sr.  Ferreira — Voy  á  explicar  la  obía<»r- 
vación  que  acabo  de  hacer. 

Yo  estoy  de  acuerdo,  yo  aoepto  lo  que  prr»- 
pone  el  Diputado  señor  Haedo  Suárez;  p*To 
me  parece  que  con  la  forma  que  proyecta,  «era 
preciso  alterar  completamente  la  ley  en  e^n 
parte.  Se  hayan  comprendidas  en  la  modifi- 
cación que  propone,  no  solamente  el  negoc»-^ 
de  carnicerías,  sino  también  otras  industria* 
que  se  acogerían  á  ese  beneficio.  Yo  e^^toy 
de  acuerdo  y  apoyo  la  modificación,  en  cunn- 
to  á  loa  carnicero»»  íle  campaña,  que  t^ej^ra- 
mente  prestan  servicios  á  la?  localidades 
donde  hacen  su  pequeño  comercio,  y  qu*' 
proceden  como  ha  dicho  el  :«eñor  Diputadiv 
compran  los  ganados  y  después  los  expen- 
den, haciendo  su  reparto  entre  los  vecindarios 
pobres. 

Por  eso  he  dicho  que  daré  mí  voto  á  la 
modificación  del  señor  Diputado,  pero  no  á 
la  forma  en  que  propone  esa  modificación, 
que  es  lo  único  que  yo  observo,  pero  también 
improvisando,  porque  tampoco  soy  miemhro 
informante. 

Sr.  Haedo  Snárez — ¿Me  permite  que 
le  dé  la  razón  de  porqué  he  puesto  de  1,0<K» 
á  5,000  pesos. 

'Sr.  Ferreira— No  se  trata  de  eso,  seiíor 
Diputado. . . 

Varios  seftoresi  Representanto^— 
No  es  eso. 

Sr.  Ferreira— Es  que  el  señor  Diputa- 
do al  proponer  una  distinta  categoría,  pr»»ri- 
sando  los  capitales  que  no  van  á  ser  grava- 
dos por  excepción,  no  comprende  en  ella  so- 
lamente á  las  carnicerías,  sino  también  áls» 
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curtidurías,  mataderos,  salazones  %  demás 
comprendidos  en  el  número  5;  y  me  parece 
que  el  señor  Diputado  desea  referirse  única- 
mente á  las  carnicerías.  En  lo  que  estoy  con- 
forme, siempre  que  no  se  involucre  todo  lo 
demás;  y  de  ahí  que  considere  necesario  que 
el  efecto  de  la  modificación  solo  alcance  á 
exceptuar  del  pago  á  las  carnicerías. 

Sr.  Martínez  (don  ni.  C) — Pero  no 
aquí. 

Sr«  Perreira — Eso  es  lo  único  que  yo 
observaba.  Por  lo  demás,  estoy  conforme 
con  el  wfíor  Diputado.  Puede  proponer  en 
otra  forma  la  modificación,  que  yo  la  acep- 
taré. 

8r,  Martínez  (don  M.  C*) — Me  obser- 
vaba el  Diputado  señor  Miláns  Zabaleta  que 
habría  que  modificar  otro  inciso,  este  que 
dice:  «Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala 
proporcional  de  cRte  número  patente  de  25 
pesos  tendrán  derecho  de  expender  carne  en 
carro,  fuera  de  las  plantan  urbanas  á  razón 
de  un  carro  por  cada  individuo  ó  estableci- 
miento patentado». 

Es  difícil  en  la  redacción  de  esta  ley,  in- 
troducir modificaciones  no  meditadas  aquí 
en  Cámara,  porque  hay  que  correlacionarlas 
con  toda  la  Ley.  Hemos  visto  que  á  pnmera 
vista  parece  que  no  hay  dificultad. . . 

Hr.  Haedo  Snárez — ¿Y  no  se  podría 
agregar  á  este  inciso  una  segunda  parte  que 
dijese:  «exceptúan se  los  abastecedores  que 
no  movilicen  un  capital  de  1000  pesos?», 

Sr.  Bnenafama  -  Pero  es  que  hay  abas- 
tecedores que  no  son  carniceros. 

Hrm  Martínez  (don  III.  C*)— Yo  no 
me  atrevería  á  aceptar  ninguna  modificación 
después  de  las  objeciones  que  se  han  hecho. 

Hr.  Haedo  Saárez — Y  el  hecho  en 
realidad  es  que  se  les  aplica  la  patente.  Yo 
creo  que  si  no  son  abastecedores,  si  no  ven- 
den para  otros,  no  se  les  debería  aplicar  esa 
patente,  y  el  hecho  es  que  se  les  aplica. 

Hr.  Martínez  (don  .H.  C) — Dadas  las 
dificultades  que  se  tocan  yo  le  propondría  al 
Aeñor  colega  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  dejase  la  ley  tal  como  está. 

(Apoyados). 

Esa  modificación  se  refiere  á  una  de  las 


tantas  pequeñas  injusticias,  que  hay|en  la  Ley 
de  Impuestos. 

Rr«  Moreno — Pero  no  por  ser  pequefta 
se  va  á  dejar  pa^ar. 

Hr.  Martínez  (don  Hl.  €•)— No  señor: 
iba  á  otra  cosa.  Imposible  es  remediarlo  todo: 
el  impuesto  nunca  pesa  con  absoluta  equi- 
dad sobre  todo  lo  imposible;  pero  además  me 
parece  que  el  Senado  podría  introducir  con 
mayor  calma  la  modificación,  sin  las  dificul- 
tades que  nosotros  tocamos.  Se  podría  llevar 
á  su  Ck)misión  noticia  de  esta  pequeña  difi- 
cultad. 

8r«  Moreno — Siempre  habría  el  incon- 
veniente de  que  tendría  que  volver  á  esta 
Cámara. 

Sr«  Martinez  (don  M.  C.) — Si  le  pa- 
rece al  señor  Diputado  tan  importante  mo- 
dificación, suspendamos  la  votación  de  la 
ley,  porqle  es  evidente  que  así  no  llegaremos 
á  arribar  á  una  redacción  que  merezca  ser 
aceptada  sobre  tablas. 

Ar«  Haedo  Snárez — Yo  creo  que  si 
se  considera  justo  establecer  la  modificación, 
podría  salvarse  en  este  ca^o  la  dificultad, 
agregando  solamente  como  un  parágrafo  se- 
gundo— digamos  así — de  donde  dice:  «Cuan- 
do hayan  movilizado  en  el  año  1901  hasta 
5,000  pesos,  pagarán  25  pesos,  y  en  seguida: 
«Exceptúanse  los  carniceros  que  se  abastez- 
can á  sí  mismos  y  que  no  movilicen  un  capi- 
tal mayor  de  1,000  pesos».  De  esta  manera 
queda  perfectamente  salvada  la  dificultad:  se 
ve  que  se  aplica  la  excepción  solamente  á 
aquellos  carniceros  que  se  encuentran  en  ese 

caso. 

Sr.  leasnrlan^a — Pero  serán  pocos  los 
carniceros  que  no  movilicen  un  capital  de 
1,000  pesos  al  año. 

Hr.  Haedo  Snárez — El  señor  Repre- 
sentante por  Florida  me  hace  la  observación 
en  este  momento  de  que  muy  pocos  serán 
los  carniceros  que  no  movilicen  un.  capital 
mayor  de  J,0(X)  pesos,  y  hay  muchos  que 
apenas  movilizan  un  capital  de  200  pesos. 
¿Por  qué,  señor  Presidente?  Porque  son  car- 
niceros que  no  expenden  la  carne  de  una  res 
por  día:  de  media  res  muchas  veces  y  con 
una  tropa  de  siete,  ocho  ó  diez  animales  que 
representan   100  ó  150  pesos:  es  el  capital 
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que  van  á  girar.  De  esa  manera,  no  giran  un 
capital  de  mas  de  1,000  pesos, — á  lo  sumo 
de  1,000  pesos, — pero  nunca  llega  á  esa  can- 
tidad. 

Además,  sefior  Presidente,  hay  otro  crite- 
terio.  Las  Administraciones  Departamenta- 
les aplican  el  impuesto  según  la  categoría 
de  los  abastecedores,  con  relación  al  número 
de  animales  que  hayan  faenado  durante  el 
año;  y  eso  se  puede  comprobar  perfectamente 
con  los  estados  de  las  Juntas  Económico 
Administrativas  por  el  pago  del  abasto,  por- 
que cada  abastecedor  tiene  que  pagar  el  im- 
puesto de  abasto,  y  eso  es  por  cabeza:  fácil 
es  entonces  hacer  el  cómputo  de  los  anima- 
les faenados  durante  el  año.  y  es  lo  qne  sir- 
ve de  norma  á  los  administradores  departa- 
mentales para  aplicarles  el  impuesto  según 
,  su  categoría  que,  según  est.i  misma  ley,  la 
hay  hasta  de  300  y  400  pesos. 

Yo  creía,  señor  Presidente,  que  concurría 
á  hacer  un  bien  en  favor  de  esa  pequeña 
industria  á  que  me  he  referido^  tratando  de 
que  el  impuesto  no  fuese  tan  gravoso,  porque 
he  tenido  ocasión  de  comprobar  reclamos  de 
esa  índole. 

Últimamente,  no  más,  en  el  Departamento 
de  Río  Negro,  hablando  con  el  Administra- 
dor de  Rentas,  señor  Vil  a  Gomen  soro,  le 
pedía  yo  la  razón  de  porqué  á  esos  pequeños 
carniceros  se  les  aplicaba  la  patente  de  abas- 
tecedores; y  me  declaró  que.  efectivamente, 
comprendía  la  injusticia  hasta  cierto  punto 
de  aplicarles  una  patente  exorbitante,  cuan- 
do su  negocio  era  reducido;  pero  que  á  ello 
le  obligaba  el  cumplimiento  de  la  ley,  que 
establece  un  máximun  de  capital  hasta  5,000 
pesos  á  todos  los  que  estuviesen  dentro  de 
ese  orden  tendría  que  aplicarles  la  patente 
de  25  pesos.  Y  esas  han  sido  las  razones 
que  me  han  inducido  á  presentar  esta  modi- 
ficación. 

Por  lo  tanto,  yo  insisto,  señor  Presidente, 
en  esta  última  fórmula:  «Cuando  hayan  mo- 
vilizado en  el  año  1901  hastA  5,000  peso», 
pagarán  25  pesos.  Exceptuánse  los  carnice- 
ros que  se  abastezcan  á  sí  mismos  y  que  no 
movilicen  un  capital  mayor  de  1,000  pesos». 
8r«  Slenra  Carranza— Voy  á  propo- 
nerle al  señor  Haedo  Suárez  otra  redacción, 

I 


que  í#ría  la  siguiente:  «no  comprendiendo^ 
las  carnicerías  cuyos  dueños  adquieran  )a» 
reses  de  su  comercio  sin  intervención  de 
abHstecedores», . . 

Nr*  Haedo  Snárex— Perfectamente. 

Sr«  Slenra  Carranza — .  • .  porque  oo 
sé  si  son  propiamente  abastecedores,  si  se 
les  puede  llamar  abastecedores:  bod  carnice- 
ros que  proceden  sin  intervención. .  . 

Nr«  Haedo  Saáres — Es  justamente  i 
lo  que  me  refería. 

Sr.  Sfenra  Carranza- -Bueno:  me  pa- 
rece que  entonces  podría  quedar  la  redaccíóo 
en  esa  forma. 

Sr«  Haedo  ^(aárez — Acepto,  señor  Fn- 
sidente,  la  idea  del  Diputado  señor  Sienn 
Carranza. 

Sr*  Presidente — Quiere  dictar  su  oío- 
di6cación  el  señor  Diputado. 

Hr.  Slenra  Carranza— ^Z)tc/a>.- . . .  áiM- 
ta  5,000  pesos,  no  comprendiéndose  las  car- 
nicerías cuyos  dueños  adquieran  las  reses*  Jí 
su  comercio  sin  intervención  de  abastecedc- 
res». 

Sr.  ülartínez  (don  II.  C.) — Entonces 
ahora  se  extiende  la  exce|>ción,  se  extiende 
basta  5,000  pesos. 

Sr.  Slenra  Carranza  >-¡ A b,  no,  per- 
dón!., «y  cuyo  capital. . . 

Sr«  Haedo  Snáres — cY  cuyo  capiLú 
no  exceda  de  1,000  pesos». 

8r.  Presidente— Va  á  leerse  la  modi- 
ficación presentada  por  el  Diputado  señor 
Sienra  Carranza  y  aceptada  por  el  Dipuiadn 
señor  Haedo  Suárez. 

(Se  lee). 

Sr«    Slenra   Carranza  —  ...«•j   cuyo 
giro  no  haya  sido  mayor  de  1,000  peso-s». 
Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  -Mejor  :<e- 

ría  ponerlo  como  un  inciso  por  separado. 
Sr.    Slenra    Carranza  —Yo    no    me 

opondría,  señor  Presidente. 

Sr.  Hel  Castillo — Me  parece  que  in- 
tercalad» la  modificación  como  se  pro|)on€. 
va  á  quedar  rota  la  correlación  entre  e»e: 
inciso  y  el  último  inciso  del  número  5,  qof 
dice:  «Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala 
proporcional  de  este  númeio,  patente  de.  2'' 
pesos,  tendrán  derecho  á  expender  carne  er. 
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curro  faem  dé  iaa  plantas  urbanaS)  á  razón 

de  un  carro  por  cada  individuo  6  edtableci- 
miento  patentado». 

¿Los  que  no  hayan  paga  lo  esa  patente, 
tendrán  ese  derecho;  es  decir,  los  exceptuados 
por  la  modifícflción  propuesta  por  el  señor 
Haedo  Buárez,  tendrán  derecho  de  vender 
carne  en  carro?  Claro  que  no. 

Hrm  Haedo  Snárez  —  Yo  comprendo 
que  si  se  trata  de  campafín,  en  que  hay  le- 
guas de  distancia  de  un  punto  á  otro,  no  van 
á  ir  estos  individuos  n  vender  á  pie. 

Sr.  Del  Castillo — Entonces  habría  que 
decirlo,  porque  el  inciso  último  que  da  esta 
facultad  de  vender  carne  en  carro,  es  para 
los  que  han  pagado  patente  de  25  pesos,  y 
no  para  los  exceptuados. 

Sr«  Casarairilla—- Guando  se  llegue  á 
ese  inciso,  se  modifica. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Yo  quería  hacer 
esta  observación  al  señor  Haedo  Suárez, 
porque  me  parece  que  los  dos  casos  se  con- 
cillarían incluyendo  su  modificación  al  final 
«leí  número  5,  después  de  este  inciso  que 
acabo  de  leer,  y  en  esta  forma:  «Los  carni- 
ceros que  no  h<iyan  inoviiizado  un  capital 
mayor  de  1,000  pesos,  sólo  pagarán  la  paten- 
te ñja  correspondiente  á  la  8."  categoría», 
colocando  este  inciso  al  final  del  número  5. 

Sr*  Haedo  Saárez — Voy  á  proponer 
otra  fórmula  á  ver  si  se  concillan  las  opinio- 
nes. Esto  como  final  del  inciso  f).^. . . 

Sr.  Hel  Castillo  -  Del  número  5. 

8r.  Haedo  Snárez — ...  del  número 
5,  dejando  tal  cual  están  en  la  ley  los  varios 
incisos. 

(Dicta):  «Los  carniceros  que  se  abastezcan 
á  sí  miamos  y  no  hayan  movilizado  en  el  año 
1901  un  capital  mayor  de  1,000  pesos,  sólo 
pagfirán  la  patente  fija  correspondiente  á  la 
3/  Categoría  y  podrán  expender  carne  en 
carros ... 

Hr^  Del  Castillo — En  las  condiciones 
establecidas  en  el  párrafo  anterior. 

Sr.  Haedo  Saárex — ...  «en  las  cen- 
ias condiciones  establecidas  en  el  párrafo 
anterior». 

Nr*  Presidente— ¿Es  apoyada  esta  fór 
muía? 


Está  en  discusión. 

8r.  Ferrelra — Mo  confirmo  inás  en  lo 
que  se  ha  dicho  aquí,  antes,  en  Cámara,  y  lo 
he  repetido  alguna  \ez  también,  de  que  no. 
se  pueden  improvisar  modificaciones  á  una 
ley.  sin  previo  estudio  meditado. 

Este  agregado,  en  realidad,  no  resultaría 
eficaz  porque  no  hay  ninguna  earnicería  que 
movilice  un  capital  de  1,000  pesos.  La  car- 
nicería más  infeliz  de  campaña,  la  que  puede 
servir  diariamentn  el  consumo  del  vecinda- 
rio má«  pobre,  nunca  puede  movilizar  un  ca- 
pital que  no  sea  mucho  mayor  de  1,000  pe- 
sos. 

Sr.  Moreno— ^Puede  ser  mucho   menor. 

Sr.  Ferrelra ~  De  manera  que  tal  cual 
está  redactado  el  agregado  no  daría  resul- 
tado, porque  no  hay  ninguna  carnicería  en 
toda  la  República  que  movilice  un  capital 
de  1,000  pe^'03.  Resultaría  inútil,  innocua, 
completamente  la  modificación. 

Cualquier  carnicería,  por  muy  pequeHo  ca- 
pital que  movilice,  nunca  podr.1  ser  ese  capí- 
tal  inferior  á  1,000  pesos. 

Sr.  Woreno— ¿Por  qué  razón? 

Sr.  Ferrelra — Porque  suponiendo  que 
unji  res  valga  20  pesos  y  lo  menos  que  se 
pueda  expender  sea  media  res  diaria,  con  un 
valor  de  10  pe.-o^,  en  un  mes  tendríamos 
300  pesos,  y  en  un  año  3,600  pesos. 

Sr.  Moreno — Pero  el  capital  que  mo- 
viliza es  de  300  pesos. 

Sr.  Ferrelra— Para  el  impuesto  no  es 
ese  el  capital,  el  capital  es  el  qu«  Moviliza 
en  todo  el  año.  Así  lo  considera  la  ley. 

De  manera,  pues,  que  se  ha  padecido  un 
error.  Por  eso  es  conveniente  que  la  ley 
quede  tal  cual  cRtá;  que  vaya  así  al  Senado 
y  si  acaso  el  H.  Senado  la  modifica  en  una 
forma  aceptable  y  clara  esta  Cámara  sancio- 
nará esa  alteración  sin  demoras  ni  largas 
discusiones. 

Por  estos  motivos  no  acepto  el  agre- 
gado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  úl- 
tima fórmula  propuesta  por  el  Diputado  se- 
ñor Haedo  Suárez. 


(Apoyados). 


m 


I 


(Se  lee;. 
Si  .*»e  aprueba. 


•  t 
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LoH  geñoros  por  la  afirniatiya,  en  pie. 

« 

(NegatlTa). 

Queda  desechada. 

Hí  no  hay  ninguna  otra  observación,  se 
dará  por  sancionada  la  ley  de  Patentes  de 
Giro  para  la  campaña. 


Habiendo  terminado  el  asunto  que  con<)- 
tituía  la  orden  del  día  se  levanta  laseáón. 

(Se  levantó  siendo  lat  cioco  p.  o.i 

Manuel  Garda  y  Sanios, 
SecTeiario   Redactor 
Samuel  Blixén, 

secretario  Relator 


13.^  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  3  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  tres  de  Octubre  del  año  mil 
Doyecientoa  uno,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Representantes 


Man40Mk  (don  X««i 

CaateUa 

Baei&der 

RoXlo 

Mora  11  aamiifios 

VeUoao 

Sii4roa 

miána  Zabaleta 

Martinas  (don  D. 

M.)      BoraaUi 

Loonsífa  StirMna- 

Flaarl 

Bnonafluna 

DolGaatlUo 

Barreiro 

Vidal  y  Fnontos 

Brlto 

Brtto  dol  Pino 

GU  (don  laaao) 

Moreno 

Haedo  Snárov 

Borlndnaane 

Ooflo 

Martinos  (don  M. 

Roan^oo 

Slonra  Garranaa 

Roo^MMU 

Gonsáloa  Roooa 

Alwmm 

Forrelra 

▲▼o^no 

Cnfiarro 

Onillot 

Bapaltor 

MartoroU 

Mendosa  (don  B.) 

aorrato 

Bnola 

1 

Faltaron: 

OOW  AVISO 

Lamaroa 

Hom&ndOB 

Poroda 

CaaaraTlUa 

Várala 

Barablno 

XohoTorria 

Borro 

EUúkmwmrrítú 

Blonglo  Roooa 

/>*«Í^I^ 

üopoUo 

CON  LICENOIA 

SIN  AVISO 


C.) 


Flortto 
loasorlaga 


Viera 
Porolra 


flaltoraln 
(HKdon  Jnan) 
IfTleslas 


Irtaoyen 


BohlafAno 
Quintóla 


Abolía  y  Bsoobar 


Sr«  Presldesto — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  última  acta. 

(86  lee). 

Puede  observarse. 
Sí  no  haj  observación  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  lefdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AArmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  8iai2iente)i 

El  Centro  de  Almaceneros  Minoristas,  solicita  gae 
V.  H.  al  ocuparse  del  proyecto  del  P.  E.  sobre  Im- 
paesto  de  consumo  &  los  Tinos,  se  sirva  exceptuar  & 
los  comunes  importados  y  á  los  naturales  de  produc- 
ción nacional  recargando  á  los  artificiales  ó  bien 
prohibirlos  en  absoluto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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— Los  Kepresenlanle»  seflores  Koxio,  Rodolfo  N'ello- 
zo  y  Eduardo  Moreno  solicitan  ocho  dfn.s  de  licencia 
para  ausentarse  de  la  rapllal. 

8i  pe  concede  la  licencia  que  solicitan  los 
Diputados  seBores  Roxlo,  Moreno  y  Vellozo. 
Los  seflores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Anrmativn). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


f!^e  lee  lo  8lguiente\: 


Poder  KJ«c"t*vo: 

MonteTldeo.  13  de  Septiembre  de  1901. 
H  Asamblea  General: 

A  los  efectos  del  articulo  9.».  ¡TapUnlo  líT  de  la  ley 
de  7  de  Noviembre  de  189»,  el  P.  K.  tiene  el  hon  «r  de 
someter  n  la  Ilustrada  consideración  de  V.  H.  el  Pro- 
yecto de  Presupuesto  para  la  Oficina  de  la  Comisión 
Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  du- 
rante el  tercíelo  1901-1902,  formulado  por  aquella 
Comisión. 

5ia1uda  A  ▼.  H.  con  su  más  distinfnilda  considera- 
ción. 

J.  L.  CUESTAS. 

GRBQORIO    L    R0DR)QTJK7. 


Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de  Mon- 
levideo. 


N  •  168. 


Montevideo,  Septiembre  H  de  1901 . 


Rxcmo.  seflor  Ministro  de  Fomento. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  «le  V.  R  el  Pre- 
supuesto de  la  oficina  de  Ti  Comisión  Financiera, 
formulado  y  aprobado  en  sesión  de  '-'9  del  pasado  y 
cuya  aplicación  tendrá  efecto  durante  el  ejercicio 
económico  de  1901-1902. 

Las  modificaciones  intro-iucídas  en  el  que  aprobó 
el  H.  Cuerpo  liCglslativo,  en  IH  de  Abril  de  1900,  se  re- 
ducen á  aumentar  el  sueldo  del  Jefe  de  oficina  en 
pesos  60  (cincuenta  pesos  mensuales)  y  el  del  Conta- 
dor en  pesos  40  (cuarenta  p^^sos  mensuales)  quedan 
do  sin  alteración  las  demás  partidas.  Ese  aumento 
flja  al  Presupuesto  de  la  oficina  en  la  suma  de  pesos 
4,740  (cuatro  mil  setecientos  pesos  anuales)^  como 
T.  E.  verá  por  la  planilla  adjunta. 

La  Comisión,  al  determinar  los  aumentos  señala- 
dos ha  tenido  presente  que,  al  mejorar  los  sueldos  de 
los  dos  únicos  empleados  de  su  oficina  retribuye  con 
más  Justicia  las  mayores  tareas  y  responsabilidades 
que  fluyen  para  ellos  del  desarrollo  que  ha  adquirido 
luiúélla  desde  la  época  en  que  fué  aprobado  el  Pre- 
supuesto que  el  actual  modifica,  y  que  están  perfec- 
tamaute  definidas  desde  que  ellos  tienen  á  su  cargo 


todo  el  movimiento  de  la  repartición  eusu  «xpediea- 
te  administrativo  y  de  contabilidad  desempeñado  coa 
actividad  y  corrección  que  evitarán,  por  algún  tienn 
po,  la  aplicar  ion  de  nuevas  erogacionee. 

Definido  asi  el  criterio  que  ha  presidido  las  altera- 
ciones enunciadas,  el  Presupuesto  que  se  acompafla 
prevé  las  necesidades  más  Inmediatas  que  aseguran 
en  este  ejercicio  el  funcionamiento  regular  de  la  ofi- 
cina de  la  Comisión  Financiera. 

Ruego  á  V.  E  se  sirva  tomar  en  conslderaeíón  el 
Presupuesto  adjunto  \  los  efectos  del  articulo  y.*,  r^. 
pitulo  ill  de  la  ley  de  7  de  Noviembre  de  18W,  y  acep- 
tar la  expresión  de  mi  particular  aprecio. 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

P.   Mañé^ 

Secretarlo. 


Ministerio  de  Fomento. 

Mi>ntevideo,  Septiembre  18  de  1891. 

Elévese  con  Mensaje  al  H.  Cuerpo  lieglslativo  y  aví- 
sese en  respuesta. 

CUESTAS. 
Orkoorio  L.  Rodríguez. 


Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de  Mon- 
tevideo. 

Presupuesto  de  la  Oflolaa  de  la  Gomlatóa  Fi- 
nanciera de  las  Obras  del  Pnerto  de  Montevi- 
deo. 

KJSRCtCIO  DB  190M902 


Mensual    Anual 


Un  Jefe  de  Oficina 

'  Un   Contador    ........ 

Un  Portero 

Gastos  'le  Oficina:  alquiler  de  ca- 
sa, luz,  aguas  corrientes    .    . 


150    I     l,K0O 

100   ^    i,2(n 

26    • 


120 


1.440 


%    4.740 


Citatro  mil  seierírntos  cuarenta  pesos  anuales, 
Montevideo,  Septiembre  8  de  1901. 

V.-  B.- 
JUAN C.  Blanco. 
Presidente. 

Luis  Cardoto  CartMlo, 
Jefe  de  Oficina. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  Financiera  de  las  Obras  del  Pnerto  de 
Montevideo,  aprobó  en  sesión  celebrada  el  dte  89  del 
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fBM9óo  mes  y  lo  elevó  ¿  la  consideración  del  P.  B. 
por  intermedio  del  Ministerio  respectivo  que  lo  ha 
enviado  á  vuestra  consideración  el  proyecto  ríe  Pre- 
sapueeto  que  lia  de  regir  en  ei  aúo  económico  lüOi.  ^ 
1902  en  la  oficina  de  su  dependencia,  intro'^uciendo 
en  él,  un  aumento  en  Ihs  asignaciones  que  actual- 
mente perciben  los  dos  únicos  empleados  que  tienen 
á  su  cargo  el  despacho  de  les  asuntos  que  por  la  Ofi- 
cina Financiera  del  Puerto  tramitan. 

Las  raionesque  se  han  tenido  en  cuenta  para  soli- 
citare! aumento  de  los  sueldos  referidos,  son  de  ca- 
rácter interno,  y  ellas  se  han  venido  imponiendo  en 
ti  seno  de  la  Comisión  Financiera,  desde  l(;s  prime- 
ros meeeede  su  instalación;  pues  quedó,  desle  luego, 
evidenciado  según  informes  recogidos  por  esta  Comi- 
sión, que  la  asignación  votada  por  V.  H.  á  los  em- 
pleados de  aquella  repartición,  no  guardaba  relación 
eoD  la  responsabilidad  que  adquirían  ni  con  la  deli- 
cada labor  que  se  les  confiaba. 

Bsta  circunstancia,  unida  á  la  de  pesar  en  la  ac- 
tualidad, enla  Oficina  Financiera  de  las  Obras  del 
Puerto, mayor  suma  de  labor  material,  ¿  causa  de 
hab^r  comenzado  en  la  bahía  los  trabajos  portuarios, 
son  las  que  han  determinado  á  la  Comisión  Finan- 
ciera á  solicitar  el  aumento  de  sus  sueldos  á  los  em- 
pleados presupuestados  en  dicha  repartición. 

Estas  breves  consideraciones,  agregadas  á  la  cir- 
cunstancia, deque  un  personal  tan  escaso,  en  una 
oflclnade  tal  importancia,  debe  necesariamente  estar 
recargado  de  trabajo,  y  reunir  además  condiciones 
muy  salientes  de  competencia  y  de  laboriosidad  para 
llenar  cumplidamente  su  cometido,  son  las  que  de- 
terminan á  vuestra  Comisión  aconsejaros  el  siguiente 

PROYECTO  ÜK  LEY 

Articulo  1.*  Kl  Presupuesto  de  la  Oficina  de  la  Co- 
misión Financiera  de  las  Obras  del  Puerto  de  Monte- 
video para  el  ^erclcio  de  I90i-l90i  será  el  siguiente: 


Mensual    Anual 


ün  Jefe  de  Oficina $ 

ün   Contador - 

ün  Portero - 

eastoe  de  Oflcinat  alquiler  de  ca- 
sa, los  y  aguas  corrientes    .    .  - 


160    i    l,60d 

100  •*   i,aoo 

85    •*       300 


120 


1,440 


386    $    4,740 


▲ri.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,   Septiembre  91^ 
de  1901. 

Bernabé  Mendoza— Antonio  O.  OO' 
9o—BmiH0  Avegno— Elias  Regu- 
les—Ramón Mora  Magaríños— 
Pablo  J.  Rochíeta, 


En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Hr,  Ooso — Como  este  es  un  asunto  de 
fácil  resolución  y  que  no  requiere  gran  es- 
tudio para  dictaminar  sobre  él,  hago  moción 
para  que  se  trate  en  particular  en  esta  misma 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  GK>so. 

Si  se  trata  en  particular,  en  esta  sesión 
este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmativaV. 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

En  discusión  particular. 
Si   no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Por  consiguiente,  queda  sancionado  el 
proyecto  de  ley,  y  se  pasará  al  H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  veinte 
minutos  p.  m.). 

Manuel   García  y   Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixé% 
Secretario  Relator. 


8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin    NthCERO) 


OCTUBRE  8  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  DI.  del  día  ocho  de  Octubre  del  año 
mil  novecientos  uno,  los  señores  Represen- 
tantes 


Mendoza  (don  L.) 
Btcliev«rrlto 


AlieUA  y  Bsoobar 


Go0O 

I>el  Castillo 

Florlto 


Mora  Magarifios 
Oona&lOB  Rooa 
GopoUo 


Lacueva  Stlrllng 

611  (don  Isaac) 

OnUlot 

Gastells 

Brito 

MUáns  Zabaleta 

Berindoagao 

Bxito  del  Pino 

Avegno 

Icasnrlag'a 

Slenra  Carranza 

Hernández 

Várela 


Faltando: 


rON  AVISO 


Barablno 


Bftedo  Sa&rez 
üoochlettl 
BlATtines  (don  M.  C.) 
Blendoaa  (don  B.) 


Bnela 

Lámar  oa 

Pereda 

Canfleld 

Berro 

Perelra 


BCoreno 


CON  LICENCIA 

Rozlo 
Vellozo 


SIN    AVISO 


Esonder 

Martínez  (don  D.  M. ) 

Barrelro 

Alyez 

Martorell 

Berffalli 

Flg^arl 

Vidal  y  Fuentes 

Ferrelra 

Bspalter 

Echeverría 

CasaravUla 


Blenglo  Rocóa 

Hoca 

Salteraln 

Gil  (don  Jnan) 

Fonseoa 

Viera 

Lepa 

Irlffoyen 

Lezama 

Schlafllno 

Quíntela 

Bauza 


Sr.  Presidente — No  hay  ntSmero  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  José  Delemu^^lle,  profesor  de  trabajos  manua- 
les de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Varones,  solicita 
aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  pzeaaptes) 

Mámiel   García  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 
Secretario  Re'lator. 
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9/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(SIN  KthffBBO) 


OCTUBRE  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  ;el  Salónl  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  diez 
d«  Octubre  del  afio  mi!  novecientos  uno,  los 
señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 


Bnenafkma 

Ksond*r 

MUána  Embalóla 

rtorlto 

Mora  Ma^arlfioo 


BtchoTorrlto 

Copello 

AboUAy  Bsoobar 

Rooohlettl 

SU  (don  Isaao) 

Brlto 

Salteraln 


Rognleo 

Oonsáles  Roooa 

GasteUs 

Canflold 

I^aonova  StIrUng 

Várela 

Alvos 

Del  CastlUo 

Bnela 

Stenra  •  arransa 

Martorell 

Hemándeo 

Ferrelra 

Martines  (don  M.  G.) 

Frito  del  Pino 

Berlndnagne 


Faltando: 


CON  AVISO 


lotíiot 


Pereda 


laraldno 

f  ondosa  (don  B.) 


Avogno 


CON 

LICENCIA 

Palomeque 

Hozlo 

Morano 

Velloro 

SIN 

AVISO 

loasnriaaa 

Blensrio  Rocca 

Haedo  Snáres 

Soca 

Perelra 

OH  (don  Jnan) 

Martines  Cdoo  D 

M.) 

Fonseoa 

Barrelro 

Viera 

BergalU 

Iriaoyen 

Fiffari 

Lezamü 

Vidal  y  Fuentes 

Soblsfnno 

Bspalcor 

Qnintela 

Bobeyerria 

Bausa. 

(basara  villa 

• 

Sfr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  seflores  presentes). 

Manuel  Gareia  y  Santos, 

Secretarlo    Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo   Relator. 


10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN    número) 


OCTUBRE  12  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVSDRA 


Reuniílos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  v  diez  minutos  p.  m.  del  día  doce 
de  Octubre  de  mil  novecientos  uno,  los  ne- 
fíores  Representantes 


Btobeverrito 

Men4o¿a  (don  L.) 

Saltera  In 

Fclieyerria 

Escnder 

Mora  M  a  cariños 

Soáre' 

Baenafama 

Abellá,  y  Bsoobar 

Del  c»  stlllo 

GuUlot 

Gopello 

M  U&08  Zabaleta 

Gonxález  Rooa 

Faltando: 


«a 


A.1vez 

Regales 

Martor**ll 

Castells 

Vellozo 

Slenra  Carra* 

Rochlettl 

Perlndnagne 

Prito  del  Pino 

Várela 

Baela 

Martínez  (don  M.  C.) 

Figarl 

Ferrelra 


CON  AVISO 


Barablno 


Serrato 
Lpaeneva  Stírllsg 


Hernández 
Mendoza  (don  B.) 
Ayegno 
Haedo  Snárea 


Palomeqne 
l^oreno 


CON   LICENCIA 


Roxlo 


SIN    AVISO 


Florlt« 

Gil  ^don  Isaac) 

Brito 

Canfield 

Goso 

Tgrleslas 

Lamarca 

Pereda 

Herró 

Tcasurlaga 

Perelra 

Martínez  idon  D.  M.) 

Barrelro 

Bergalll 


Quíntela 

Vida!  y  Fuentes 

Espa  ter 

Casar  avl  lia 

Blengio  Rooca 

Soca 

Gil  (don  Juan) 

Fonseca 

Viera 

Irlgoyen 

¿.«•zama 

■^chiafflno 

Bauza, 


Hvm  .Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Presupuesto  informa  sobre  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  á  regir  en  el  ejercicio  de 
1901-1902. 

Repártase. 

Debo  poner  en  conocimiento  de  la  H.  Cá- 
mara, aun  cuando  no  hay  número  para  ce- 
lebrar sesión,  que  en  el  dia  de  ayer  falleció 
un  Auxiliar  de' Secretaría,  el  señor  Alejan- 
dro Passadore. 

Constándome  que  estaba  la  familia  en  la 
mayor  pobreza,  dispuse  que  por  Secretaría 
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86  le  diern,  á  título  de  socorro,  una  cantidad 
equivalente  á  un  mes  de  sueldo,  á  la  ^-iuda, 
no  teniendo  ni  para  los  primeros  gastos  del 
entierro. 

Al  mismo  tiempo,  doy  cuenta  que,  de 
acuerdo  con  el  artículo  2.°  de  la  Ley  de  Pre- 
supuesto de  Secretaría,  esta  vacante  por  aho- 
ra no  será  llenmla.  Los  señorert  Secretariocí 
me  significan  que  no  es  indispensable. 


VaricMS  señorea  Repreaentantes- 

;Muy  bien! 
Sr.  Presidente— Se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes^ 

Manuel   Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blix6% 


11*  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(sin     NÚMERO) 


OCTUBRE  15  r)K  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  pus  sesiones  á 
l8!^  cuairo  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día 
quince  de  Octubre  del  año  mil  novecientos 
uno,  los  señores  Representantes 


SIN   AVÍSO 


Bqenafkma 
Men.'loza  (don  B.) 
Drlto 

S&]t«i*»ln 

Cafl&rro 

Mora  Magarlfios 

Etcheverrlto 

Canfleld 

Ferrelr» 

Del  GastlUo 

Rooobletti 


Pereda, 

611  (don  Isaao) 

Velloso 

Faltaron: 


Roffules 

Oalllot 
Martiner  (<io-i  v 

Roxio 

serrato 

MIlAns  ZabaletA 

i:opello 

Abellá.  y  Escobar 

Castells 

Brlto  dnl  Pino 

Haedo  Suárex 

Berlndaaga«f 

GoiiB¿,lea  Roooa 

Avegno 

Baela 

Sspalter 


CON  .WlM» 


Slenra  Carranza 
Mendosa  (don  L.  > 
Martorell 
Barablno 
taonsva  Stlrllne 


Hernandos 

Berro 

Vidal  y  Fuentes 

Blenglo  Roooa 

Qalnteía 


Bcheverria 

Kscuder 

Snárex 

Alvos 

Várela 

Flgrarl 

Palomoqno 
Moreno 

Fiorito 

Hoso 

[fiestas 

SooA 

Fonseca 


Irlgoyen 

Banzá. 

Lamarca 

Icasoria^a 

Perelra 

Martines  r  don  n.  M. 

Barreiro 

Bergrain 

Gasaravilla 

Gil  (don  Jnan  > 

Vler« 

achiafAno 


Hr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Rl  doctor  Manuel  Quíntela  eleva  renuncia  del  car- 
go de  Representante  por  el  Departamento  de  Treinta 
y  Tres 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto 
de  Ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  los  Depar- 
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lamentos  del   interior  y  litoral  durante  el  ejercicio 
econóoaico  de  1901-1IK)2. 

Repártase. 

—Dun  Carlos  Bright  solicita  el  retiro  del  poder  que 
otorgó  á  susertof  bennaiKi  don  Federico  Bright  en  su 
gestión  sobre  tracción  oléctrica. 

A  la  C^míytóa  de  Fomento. 


La  Cámara  será  citada  para  el  pinino 
jueves,  recomendándose  la   puntual  a^iléteD- 


cía. 


(Se  retiran  los  seflores  presunus). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relai'^r 


14  "   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  17  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEíloR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  j  siete  de  Octubre  del  afio 
de  mii  novecientos  uno,  con  asistencia  de  los 
señores  Representantes 


SIN    AVISO 


Bscnder 

Echeverría 

Mendosa  rdon  B.) 

Buena  tema 

Lesama 

MUáas  Zabaleta 

Lepa 

BergalU 

VeUozo 

Laoneva  Stirllnir 

Mora  Ma^arlfios 

Espalter 

Copello 

Cnfiarro 

Salteraln 

Brito 

Fonaeca 

Barreilro 

MarCorell 

Gnillot 

Repilea 

Paitando: 


GU  (don  Isaac) 

Gastells 

Btoheverrlto 

Flflrarl 

Rocohiettl 

Oasaravllla 

Gonsáles  Roca 

Pereda 

Haedo  Sn¿,rez 

Blonglo  Rooca 

Martines  (don  Bl 

Brlto  del  Pino 

Averno 

Vidal  y  Fnentea 

Várela 

Abell4  y  Bsoobar 

Barablno 

Iglesias 

Serrato 

Bnela 

Berlndnaffne 


C.) 


CON  AVISO 


Hienra  Garransa 

Canfleld 

Mendosa  (don  I<.) 

Hernandos 

Berro 

Qolutola 


8v&rea 

Moreno 

Florlto 

Ch>8o 

Lamaroa 


Martines  (don  D.  M.) 


Gil  (don  Joan) 
Viera 
Irtgo^en 
SohlalWno 


Ferreira 

Del  CastUlo 

Roxlo 

Alvos 

Patomeque 

loasnriaga 

Perelra 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  i8.*eziraor- 
dlnarla  y  8.*,  9.».  10  •  y  ii.*  sin  númeroV 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  baj  observación  se  votárin. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflr  matiza). 

No  bay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

Montevideo,  Septiembre  U  de  1901. 

Señor  Secretario  Redactor  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes, doctor  don  Manuel  Oarcfa  y  Santos. 

Quiera  usted  comunicar  A  la  H.  Cámara  mi  renun- 
cia indeclinable  del  cargo  que  me  resulta,  segUn  la 


■¿() 


W°  t*?f 
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resolución  á  que  se  refiere  su 
rrlente  que  contesto. 
Saluda  á  usted  atentamente. 


nota  fecha  12  del  c,o 


Pedro  R,  Carve. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Según  el  acta  de  escrutinio,  levantada  por  la  Jun- 
ta Electoral  de  Tacuarembó»  elil  de  Junio  de  i899, 
debiera  convocarse  en  calidad  de  a.*  s'iplente  al  se- 
ñor don  Luis  Bórrea,  que  obtuvo  cuatro  votos  de  ven- 
taja sobre  el  seilordun  Juan  Gómez  López. 

Pero  V.  II.,  al  ocuparse  de  los  poderes  presentados 
por  el  titular  señor  Oliva,  resolvió  rechazarlos  por 
considerar  indebidamente  anulados  seis  votos  favo- 
rables á  la  lista  contraria  y  cuya  validez  modiflcaba 
completamente  la  elección,  dando  como  resultante 
la  convocatoria  del  señor  Avegno. 

En  la  misma  relación  de  votos  que  los  titulares, 
señores  Oliva  y  Avegno,  se  encuentran  los  suplen- 
tes, señores  Bórrea  y  Gómez  I^ópez. 

Esa  H.  Cámara  ha  resuelto  el  caso  para  los  prime- 
ros; corresponde  ahora  aplicar  aquella  resolución 
á  los  segundos,  precediéndose  á  la  convocatoria  del 
señor  Gómez  López»  por  las  mismas  r¿izones  que  fun- 
daron la  del  titular. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  único— Convóquese  al  suplente  de  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  Tacuarembó,  don 
Juan  Gómei  López. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  i  »  de  1901. 

Martin  Suárez— Elias  Rrgulex— 
Francisco  Mildns  Zábaleta  — 
Santos  ícasurriaga  —  Antonio 
Oonzáles  Roca. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Reinales — La  Comisión  de  Peticio- 
nes proyectó  este  informe  sobre  la  base  de 
aceptar  la  renuncia  presentada  por  el  señor 


Carve;  pero  como  tanto  en  el  texto  del  infor. 
me,  como  en  el  proj^ecto,  no  se  ha  omitido 
esa  referencia  á  la  aceptación,  es  necesario 
salvar  esta  omisión. 

En  nombre  do  la  Comisión  propondría  ao 
artículo  1.0  que  expresase  esa  aceptación,  pt- 
sando  el  que  fígura  como  único  á  ocupar  el 
lugar  de  segundo.  Ese  artículo  será  el  si- 
siguiente: 

«Acéptase  la  renuncia  que  con  carácter  de 
indeclinable  ha  presentado  el  ciudadano 
don  Pedro  E.  Carve  del  cargo  de  Diputado 
por  el  Departamento  de  Tacuarembó. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  que  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Peticiones  presenta  el  Di- 
putado señor  Regules. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará,  por  su  orden,  el  artículo  ].•  pre- 
sentado. 

(Se  lee). 

Si  rie  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pi& 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  como  2.  •  el  artf  culo  único  d*: 
proyecto). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  |>¡e. 

(Aürmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repfiblica  Oriental  del  Uruguay,  reuní- 
áo^  en  Asamblea  General,  etc.,  etc., 


PECRETAN: 

Artículo  l.o  Durante  el  ejercicio  económico  de  1901-1902,  regirá  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partida^)  que  acompañan  á  esta  Ley,  con  arreglo 
á  la  siguiente  distribución : 

Poder  Legislativo $  370,889  54 

Presidencia  de  la  República »  65,976  25 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores »  144,450  40 

Ministerio  de  Gobierno »  2:302,215  05 

Ministerio  de  Hacienda »  984,607  73 

Ministerio  de  Fomento »  1:139,299  76 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina »  1:750,522  09 

Poder  Judicial »  364,130  68 

Obligaciones  de  la  Nación: 

Servicio  de  la  Deuda  Pública $  6:345,185  00 

Diversos  créditos  y  garantías  de  Ferrocarriles     .     »  1:242,818  22 
Sueldos  y  Pensiones  de  los  jefes  y  oficiales  de  re- 
emplazo y  de  las  demás  clases  pasivas    ...»  1:409,90533     »     8:997,90855 

$  16:120,000  00 


Art.  2.0  Para  atender  al  pago  de  los  gastos  enumerados  en  el  artículo  anterior,  el  Po- 
der Ejecutivo  dispondrá  de  los  recursos  siguientes: 

Aduanas  y  Receptorías $  10:000,000  00 

Contribución  Inmobiliaria. — Capital $  848,000  00 

ídem  ídem.— Campaña ,          981.000  00  »  1:829,000  00 

Patentes  de  Giro ,  934,000  00 

Banco  de  la  República,— utilidades  calculadas  para  1901 »  200,000  00 

Impuestos  sobre  productos  de  fabricación  nacional >  786,000  00 

Impuestos  internos  á  tabacos  y  cigarrillos »  431  qOO  00 

Dirección  General  de  Instrucción  Pública  (incluso  impuesto  sobre  he- 
rencias y  donaciones) ,  538»000  OQ 
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Papel  sellado » 

Dirección  Oeneral  de  Correos  y  Telégrafos » 

Timbres » 

Derechos  de  herencias,  anteriores  á  la  ley  de  1893,  de  firmas,  etc.  .     .  » 

Patentes  de  Invención  y  Marcas  de  Fábrica » 

Impuestos  de  Faros. — Parte  de  esa  renta  destinada  á  servir  la  Planilla 

número  23  de  la  letra  G » 

Emolumentos  consulares. — Parte  destinada  á  serviré)  presupuesto  de 

la  Legación  Oriental  en  la  República  Argentina * 

Montepío  Civil  y  Militar » 

Marcas  y  señales  para  ganados » 

Ley  18  de  Octubre  de  1898.  Impuesto  de  5  % » 

Impuestos  internos  de  Consumo,  deducido  el  del  alcohol  de  fabrica- 
ción nacional,  Ley  14  de  Julio  de  1900 » 

Registro  General  de  Poderes » 

Estampítlas  por  Patentes  de  Administración  de  Justicia » 

S 


866,000  00 
324,000  00 
209,000  V) 
103,000  00 
5,740  70 

16,860  44 

11,398  86 
45,000  00 
10,000  00 
45,000  00 

250,000  00 
9,000  00 
7,000  00 


16:120,000  00 


Art.  3.°  Las  rentan  con  que  hayan  de  atenderse  los  «Diversos  servicios»  enumeradoi^ 
en  el  Anexo  incorporado  al  detalle  del  Presupue.'íto,  seguirán  recaudándose  y  distribu- 
yéndose, respectivamente,  en  la  forma  establecida  en  las  leyes  y  resoluciones  especiales 
en  vigencia. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas,  las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policía,  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad^  el  Consejo  de  Higiene  y  la  universidad,  de  los  sueldos  y  gus- 
tos legalmente  autorizados  que  sirvan  con  sus  rentas,  vertirán  en  Tesorería  Crenenil, 
el  5  %  sobre  los  sueldos  líquidos,  y  en  el  Tesoro  de  la  Caridad  el  1  %  sobre  los  pago*. 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  27  de  Agosto  y  18  de  Octubre  de  1868. 

Art.  4.®  Siempre  que  no  se  trate  de  crear  ó  suprimir  empleos,  de  alterarlos  sueldos,  ni 
excederse  en  las  erogaciones,  el  P.  E.  podrá  hacer  en  el  Presupuesto  General  de  Gasto:< 
las  trasposiciones  necesarias,  sin  perjuiítio  del  servicio  púbUco,  dando  cuenta  á  la  Asam- 
blea, de  acuerdo  con  el  artículo  82  de  la  Constitución. 

Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  16  de  1901. 


A.  DuPORT  Y  Álvarez. 


DE 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS 


PARA  EL 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1901-1902 


A 


PODER  LEGISLATIVO 


Poder  Legislativo 


Según  lo  resuelvan  las  Honorables  Cámaras. 

Importe  actual  líquido: 

Dietas  j  sueldos $    348,449  54 

Gastos »      22.440  00    $    370.889  54 


¿i  TCMO¡i6<Í 


B 


PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA 


Presidencia  de  la  República 


El  señor  Presidente. — Según  lo  resuelto  por  la  H.  Asamblea  General  el 
I.*'  de  Marzo  de  1899,  de  acuerdo  con  el  artículo  78  de  la  Constitución     $    24,000  00 

Un  Secretario $      2,916  00 

Un  Prosecretario »       2,000  00 

Un  ídem  I    .     .    ' »       1,600  00 

Dos  Auxiliares,  á $       600  00     »       1,200  00 

Ocho  Ayudantes  Coroneles,  á »     2,138  00     »  17,104  00 

Un  Subteniente >  583  00 

Do*  Conserjes,  á •     .     .     $       660  00     ?       1,320  00 

Cinco  Sargentos,  á »        408  00     »       2,040  00 

Siete  Porteros,  á »       408  00     »       2,856  00 

$  31,619  00 

Impuesto  de  10  y  6  % »  4,584  75     »     27,034  25 

Gastos  de  representación $  10,000  00 

ídem  de  Secretaría         »  4,942  00     »     14,942  00 


»    65,976  25 


RESIJIMÍEN 


El  señor  Presidente. 
Por  sueldos     .     .     . 


Sueldos 


$    24,000  00 
»     27,034  25 


Gaitos 


Totales 


$  51,034  25  $  14,942  00  i    65,976  25 


) 


c 


DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores 


PLANILLA  N.*  1 


Mlnlfiíterio 


Un  Ministro $  5,832  00 

Un  Oficial  Mayor »  2,916  00 

Un  ídem  I.*»,  Jefe  de  Sección »  1,944  00 

Un  ídem  2.^  ídem  ídem >  1,296  00 

Un  ídem  3.**,  ídem  ídem »  972  00 

Un  ídem  4.^  Jefe  de  Culto »  777  60 

Un  Jefe  de  Entradas >  898  08 

Cuatro  Auxiliaros,  á $   583  00  »  2,332  00 

Un  Archivero »  777  60 

Un  Auxiliar  de  ídem »  588  00 

Un  Traductor »  1,944  00 

Un  Perito  Calígrafo  para  Ministerios  y  Tribunales  .  »  2,340  00 

Dos  Ayudantes,  Tenientes  Coroneles,  á    $  1,468  00  >  2,916  00 

T'n  ídem  Capitán »  972  00 

Un  Ordenanza »  291  60 

Tres  Porteros  á $    291  60  »  874  80 


$       27,666  68 
Impuestos  de  10  y  5  7o »         4,011  66    $       28,655  02 


GASTOS  DIVERSOS 


Gastos  de  Representación 9         1,440  80 

ídem  de  Oficina »         1,200  00 

Eventuales  .    • »  20.000  00 

Extraordinarios    ....         »         5.000  00     >       27,6^0  80 

$        51,295  82 
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m     m    •    t  »  »« 


flÁKÍLlk  V.'  i 


Legaeloneft 


FRANCIA   KüPAÍfjL  Y   PORTUGAL 


• 


Un  Ministro 

Un  Secretario,  Encargarlo  de  Negocioí».  ad  iníenm    .    $  3,636  00 

Un  Oficial  de  Legación •  .     »  1,200  00 

$  4,836  00 

Impuestos  de  10  y  5  «/o »  701  22 

$  4.134  78 

Gastos  de  representación  del  Encargado  de  Negocios     »  1,800  00    t        5,934  7í? 


ORAN   BRBTAf^A   BÉf^IOA   Y   HLTIZA 


ün  Ministro 

Pn  Secretario,  Encargado  de  Negocios,  ad  inierim    .     %  3,636  00 

Impuestos  de  10  y  5  7o »  527  22 

$  3,108  78 

Gastos  de  representación  del  Encargado  de  Negocios.     »  1,000  00     »        4,108  7d 


ALEMANIA 


Un  Ministro *  5,400  00 

Un  Secretario  y  nn  agregado  militar »  3,636  00 

%  9,036  00 

Impuestos  de  10  y  5  '>/o »  1,310  22     »         7,725  78 


ITALIA  Y   AUSTRIA   HUNGRÍA 

Ün  Ministro í  8,400  00 

Ün  Secretario *  8,686  00 

$  12,086  00 

Impuestos  de  10  y  5  ^. •  1J45  22     •        10.290  7S 
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W^-^'  «     ■  »    «■^— ^p— ^^^^»  ■■H  »,»    I  lililí        ^    »    I    »  ■    »  I.-.    ■  ■■  w  -i»«         »i  ■       II-.»        I  ^— ».^- 


IW400I  innpM  Di  «(>•?«  AMbiioA  r  uénoo 


-;» 


ESTADOS   UNIDOS   DEL    BRASIL 


GHUB 


•CMi^tBMata 


Un  Miniftro   ......    .1    ......    I  9,696  00 

ün  Secretario »  8,686  00 

1  18,882  00 

Impuestos  de  10  y  5  % •  1,933  14    $       11,398  86 


ün  Ministro $         9,696  00 

ün  Secretario »         3,636  00 

$  13,332  00 

Impuestos  de  10  y  o  Vo »         1,933  14     »        U,898  96 


REPt^BLICA    ARGENTINA 


ün  Ministro $  9,696  00 

ün  Secretario ,.,,..,»  3,636  00 

i  13,332  00 

Impuestos  de  10  y  5  «^ »  1.93S  14    »       11,898  86 


ün   Ministro  honorario 

ün    Secretario $         8,636  00 

Impuestos   de  10  y   5  0/0 »  527  22     »         3,108  78 


Á8I6NÁ010NB8 


A^ignnoMn  al  Consulado  de  Lisboa I  840  00 

Impuaptos  de  10  y  5  Vo    * »  121  80    »  718  20 

A"i(itnaoión  al  Consulado  de  Florencia 8  640  00 

ImpueBtofl  de  10  y  6«/i, ,  78  80    »  46170 

$       66,545  38 
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PLANILLA  N.'  3 


Arzobispado 


Un    Arzobispo I 

Dos  Obispos  auxiliares,  á     ....     I    2,160  00  » 

Un  Vicario  Greneral » 

Un  Provisor  ídem     ....         » 

Un   Fiscal  ídem » 

Un   Secretario  del  Arzobispado » 

Un  Capellán .  » 

Un  Ordenanza » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  Vo * 


OA8T08 


Oastos  del  Culto $ 

Seminario » 

Alquiler  de  casa  para  el  Arzobispado » 

ídem  ídem  para  la  Curia » 

Gastos  de  Oficina » 


6,000  00 

4,320  00 

1,296  00 

1,296  00 

960  00 

600  00 

376  00 

192  00 

15,040  00 

2,180  80    $ 

2,000  00 
8,000  00 
1,800  00 
1,800  00 
150  00 


12,859  20 


13,750  00 


26,609  20 


RESIIIHEN 


NÚMSRO  DB  LA  PLANILLA 

8UBLDC8 

GASTOS 

TOTALBS 

N.*  1. — Ministerio    .... 

N.°  2 — Legaciones 

N.*  3 — Arzobispado     .    .    .    . 

.    .    9 

23,655  02 
63,745  38 
12,859  20 

1 

» 

$ 

27,640  80 

2,800  00 

13,750  00 

44,190  80 

1 

9 

51,295  82 
66,545  38 
26,609  20 

• 

$ 

100,259  60 

$ 

144,450  40 

D 


DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO 


Departamento  de  Gobierno 


PLANILLA  N.»  1 


!91inl8(erto 


Qo  Ministro I  5,832  00 

ün  Oficial  Mayor »  2,916  00 

ün  ídem  !.•  Jefe  de  Sección »  1,944  00 

ün  ídem  2.o »  1,296  00 

ün  ídem  3.» »  972  00 

ün  ídem  4.« »  777  60 

Diez  Auxiliares,  á $  583  00  »  5,880  00 

ün  Ayudante  Coronel »  2,138  00 

Un  ídem  Teniente  Coronel »    '       1,458  00 

Un  ídem  Capitán »  972  00 

Un  Conserje »  612  36 

Cuatro  Ordenanzas,  á I  291  60  »  1,166  40 

Un  Portero »  291  60 

ün  Relojero »  720  00 

ün  Superintendente »  1,215  60 

Un  Sereno • »  29100 

Cinco  Peones,  á $  216  00  »  1,080  00 

ün  Oasista »  216  00 


I        29,728  56 
Impuestos  de  10  y  5  % »  4,310  63    $       25,417  98 

Gastos  de  Secretaría I  900  00 

ídem  de  útiles  para  la  Superintendencia »  240  00 

ídem  de  representación »  1,440  00     »         2,580  00 

$       27,997  93 
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PLANÍLLA  N.*  1  A 


I>lirersos  ipastos 


Eventuales I       40,000  00 

Vestuarios  para  policías »      100,000  00 

Refacciones  de  casas  para  policías :>       20^000  00 

Pasajes  oficiales  terrestres,  fluviales,  servicio  telegrá* 
fico,  gas  y  aguas  corrientes »       25,000  00 

Para  gastos  de  las  diez  y  nueve  Juntas  Electorales, 
para  impresiones,  publicaciones  j  confección  de  los 
cuadernos  del  Registro  Cívico  y  sus  correspoi^dien- 
tes  boletas »        10,000  00 

Para  gastos  de  conducción  de  presos >»         3,000  00 

Suscripción  á  la  Revista  de  la  Asociación  Rural  (600 

ejemplares) :     .     »         3,600  00 

Para  compra  de  matoriales  telefónicos,  destinados  á 

las  refacciones  de  redes  existentes »         3,000  00 

Asilo  de  Buen  Pastor,  para  el  asilo  de  sesenta  meno- 
res, á    $      72  00     »  4,320  00 

Comisión  Revisora  del  Código  de  Comercio.— Comi- 
siones y  gastos  de  Oficina »         1,320  00    %     210.240  C( 


PLANILLA  N.«  2 


Flsealía  de  Ckiblemo 


ün  Fiscal *  4»^^  00 

ün  Adjunto,  estudiante  de  2.o  ó  3.»  año  de  derecho  .     »  1,800  00 

Dos  Auxiliares,  á $  486  00     »  972  00 

Un  Ordenanza »  180  00 

I  7,452  00 

Impuestos  de  10  y  5  % 1,080  54    S         6,371 4^ 

At((á9eíf  de  casa »  50000 

Gastos  de  Oficina »  120  00   ^ ^'' 

$        6,991 4^ 
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PLANILLA  N.o  3 


Consto  ^«elonal  de  Hlfflene 


OFICINA   CENTRAL 


ün  Presidente $  3,000  00 

Un  Vocal  encargado  de  la  [nspeccíón  Sanitaria  del 

Puerto »  2,400  00 

Cinco  ídem,  á I    1.800  00  »  9,000  00 

ün  Secretario »  1,440  00 

ün  Oficial  de  Secretaría »  720  00 

ün  ídem  Archivero »  720  00 

Cn  ídem  de  Estadística »  720  00 

Dos  Auxiliares,  á $      480  00  :•  960  00 

Dos  Telegrafistas »       400  00  *  800  00 

Doíí  Vacunadores,  á »       600  00  ^  1,200  00 

Do»  Porteros,  á '>       29 1  00  -  583  20 

$  21,543  20 

Impuestos  de  10  y  5  ",  í. »  8,123  76 

$  18,419  44 
Alquiler  de  casa  .........$       600  00 

Gastos  de  Oficina *       120  00  »  720  00    $        19,139  44 


1N8PJBOCIÓN   SANITARIA   DEL   PUERTO 


Tros  Médicos  de  Sanidad,  á  ....     $     1,944  00    $ 

Un  Secretario  Receptor ^ 

Un  Ayudante  encargado  (\pl  servicio.  Quiyrda  Sfini- 

tnrio 

Dh  ídem  tte  Sanidíid,  d $      480  00 

Dos  Auxiliares,  á *       480  OU 

Un  Portero. 

Un  Mon.?njero * 


» 


w 


» 


« 


5,832  00 

972  00 

1.049  76 

960  00 

960  00 

291  60 

133  32 

$  10,198  68 

Impuestos  de  10  y  5  ; »  1,478  80 

$  8,719  88 

Alquiler  de  casa »  480  00     »          9,199  88 


23  TOMO  166 
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LAZARETO    DE   LA    ISLA    DE   FLORES 


Un  Jefe  de  Sanidad. $  2,430  00 

Un  Médico  del  Lazareto  Sucio  (en  época  de  receso 

$  1,800.00)  durante  la  época  cuarentenaria    ...»  3,600  00 

Un  Practicante  del  ídem »  840  00 

Dos  ídem í       486  00     »  972  00 

Un  Auxiliar »  480  00 

Dos  Enfermeros I        194  40     »  ,  388  80 

Una  Enfermera »  324  00 

Un  Maquinista »  540  00 

Un  Foguista *  324  00 

Un  ídem  para  el  Lazareto  Sucio  (seis  meses)    ...»  162  00 

Un  Carpintero »  324  00 

Un  Herrero »  324  00 

Un  Albaftil »  324  00 

Tres  Vigilantes,  á $       300  00     »  900  00 

Cinoo  Peones,  á .     .     »        194  40     »  972  00 

$  12,904  80 

Impuestos  de  10  y  5  % »  1,871  19 

$  11,033  61 

Carbón $        400  00 

Medicamentos  é  instrumentos     ...»        240  00     »  640  00     $        11,673  61 


CONSEJOS   DEPARTAMENTALES   DE   HIGIENE 


Diez  y  ocho  Auxiliares  para  los  respectivos  Conse- 
jos Departamentales,  á I       200  00    I  3,600  00 

Impuestos  de  10  y  5  ^/í, »  522  00 

3.078  80 


Gastos  de  Oficina  para  los  diez  y  ocho  Consejos  De- 
partamentales, á $    60  00    $         1,080  00     »        4,158  00 

I       44,170  93 
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PLANILLA  N.*  4 


AslsteDcla  Pábllea  Oomlelliaria 


Siete  Médicos,  i $    1,200  00    $         8,400  00 

Dos  Parteras,  á »       300  00     »  600  00 . 

I         9,000  00 
Impuestos  de  10  y  5  «/ »  1,305  00    $         7.695  00 

Para  pago  de  las  recetas  médicas  de  la  referida  Asis- 
tencia, despachadas  en  ln<<  ca!?as  dependientes  de 
la  Coroísién  de  Caridad  y  Beneficencin  Pública.     .  »         6,000  00 

9       13,695  00 


PLANILLA  N.o  5 


Eaerlbanfia  de  Gobierno  y  Haeienda 


Un  Escribano I         2,916  00 

Un  ídem  Auxiliar » 

Un  Oficial  !•.    , » 

Un  ídem  2 .•. » 

Un  ídem  3* 

Dos  Auxiliares,  á $       583  20  » 

Dea  Escribiente,  á »       486  00  » 

Un   Portero » 


I 

impuestos  de  10  y  5  % »         1,41192    $         8,325  48 

Alquiler  de  casa I 

Gastos  de  Oficina »  200  00    »  1,760  00 


1,458  00 

1,200  00 

1,080  00 

702  00 

1,166  40 

972  00 

243  00 

9.737  40 

1,411  92  $ 

1.560  00 

200  00  » 

e        10,085  48 
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PLANILLA  N.»  6 


Olrecclón    Oeneral  de  Correos  j  Teléfi^afos 


Un  Director $ 

TJn  Subdirector » 

Un  Secretario » 

Un  Auxiliar  1  .• » 

Un  ídem  2.° » 

Un  Encargado  de  la  correspondencia  internacional  y 

traductor » 

Un  Auxiliar  de  la  correspondencia  internacional  .    .  » 

Un  Conserje  1.** » 

Un  ídem  '/.^ » 

Tres  Serenos  (Oficina  Central  y  depen- 
dencias), á I       324  00  » 

Dos  Porteros,  á »        255  00  » 


4,050  00 

8.000  00 

1,920  00 

850  00 

650  00 

1,400  00 

600  00 

450  00 

350  00 

972  00 

510  00 

I  14,752  00 

Impuestos  del  10  y  5  '¡z ^         2,139  04 

$  12,612  96 

Gastos  de  locomoción  del  Director »  240  00    %       12,852  96 


INSPECCIÓN   D£   CÓBREOS 


Un  Inspector  l.o I  2,200  00' 

Un  ídem  2.* »  1,944  00 

Un  ídem  de  Estafetas »  1,890  00 

Un  ídem  Departamental »  1,458  00 

I  7,402  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  1,073  29 

I  6,328  71 
Gastos  de  inspección    á   las  oficinas 

del  interior S    1,200  00 

ídem  del  Inspector  Departamental    .     »        144  00     •  1,344  00     »         7,672  71 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  167 


OFICINA  DE  ESTADÍSTICA 


ÜD  Jefe $         1,080  00 

Un  Auxiliar »  350  00 


1,430  00 
Impuestos  del  10  y  5  % »  207  35     S  1,122  66 


OPICÍNA    DE    Tírn-Es 


Un  Jefe $  920  00 

Un  Auxiliar  l.o »  550  00 

Un  ídem  2.* ,  400  00 

Un  Guardalibros »  480  00 

Un  Escribiente »  324  00 

Un  Portero »  255  00 

^  $  2,929  00 

Impuestos  de  10  y  o  "<, ,  424  70     »          2,504  80 


PRIMERA    DIVISIÓN 


Un  Jefe $  2,292  00 

Un  ídem  2.o »  1,692  00 

Un  ídem  3.*» *  920  00 

Un  Encargado  del  Teléfono »  255  00 

Dos  Porteros,  á S    255  00  »  510  00 

Dos  Peones,  á »    255  00  »  510  00 

Un  Vigía »  216  00 

Un  Agente  marítimo  y  Aluvial »  756  00 

Un  Auxiliar  !.• »  550  00 

Un  ídem  2.» »  432  00 

Un  ídem  S.^ »  400  00 

Un  Peón >  300  00 


OFICINA   DE     FRANQUEO 


Un  Jefe *  918  00 

Un  Auxiliar  l.o »  756  00 

Un  ídem  2.«    .     .  »  648  00 
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OFICINA    DE   RECOMENDADAS 


V 


OFICINA    DE    ENPRADA    Y   CLAftlPrOACrÓN 


'oficina    de   EXPEDICIÓN 


Un  Jefe S  1,026  00 

Un  ídem  2.«>    .     .     .    * »  766  00 

Un  Encargado  de  reclamaciones »  720  00 

Un  ídem  del  Libro  de  Registro »  594  00 

Cuatro  Auxiliares,  á $    540  00  »  2,160  00 

Tres  ídem,  á »    350  00  »  1,060  00 


Un  Jefe »  972  00 

Un  ídem  2.o »  720  00 

Un  Auxiliar  1." ,  480  00 

Un  ídem  2.o »  430  00 

Otího  Clasificadores,  á $    650  00  »  5,200  00 

Cinco  Buzonistas,  á »    820  00  »  í,600  00 


^'n  Jefe »  1^026  00 

Un  ídem  2." »  720  00 

Un  Auxiliar  l.« >  540  00 

Un  ídem  2.o ,  450  00 

Tres   ídem  3.^  á »    420  00  »  1,260  00 

Cualro  Escribientes,  á »    300  00  »  1,200  00 

Tres   Encargados  de  la  inutilización  de 

timbres,  á »    378  00  »  1,314  00 


TRANSPORTE    DE   0ORRBSt>ONDANCIA 


Doi  OoDdttotorat»  HnM  do  Cttfio  j  ÜnMn« 

* $60000>  1.000  00 

Un  ídem  Reducto ^  820  00 

Cinco  ídem  servicio  vecinal   á     ....  $    420  00     »  2,100^00 

Dos  ídem  á  Estación  del    Ferrocarril      .  .     820  00     »  640*00 

Un  ídem  al  muelle  y  Agencia  de  vapores »  360  00 
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OFICINA    DE    LISTAS 


Un  Jefe «  950  00 

ün  Auxiliar  l.o  .     .     . »  540  00 

Un  ídem  2.« »  400  00 

Un  Escribiente »  324  00 


OFICINA    DE     REZAGO 


Un  Jefe *  700  00 

Un  Auxiliar »  350  00 


OFICINA    DE  CARTEROS 


ünJef. -  1020^ 

Un  ídem  2 /• •  720  00 

Un  Encargado  de  la  con  o.-ipondencia  oficifll     ...»  97200 

Un  Auxiliar '  350  00 

Cuarenta  y  dos  Garleros  á    ..-..»    r.26  üO  .  22,092  00 

Siete  Mem  á  caballo,  á 630  00  .  4.410  00 

Un  Repartidor  de  impresos ♦  388  tíO 


SERVICIO  NOCTURNO   EN   CENTUAL 

Un  Jefe *  1'146  00 

ün  Auxiliar  1." "  ^^  ^ 

Un  ídem  2."     .     .     .     • 
Un  Portero      .... 


•  ■  * 


* 


» 


AGKNCÍA  DE   tíl/HMA     HORA     EN    Eb     KIOSCO     DEL 

PUERTO 


Un  Encargado 
Un   l'orUrro     . 


350  00 
255  00 


460  00 
256  00 
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AGENCTA   EN   LA     BOLSA     DE  COMERCIO 


Un  Encargado S  480  00 

Un  Portero »  255  00 


CABALLERIZA    Y   DEPÓSITO   DE     MATERIALES 


Un  Capataz »  490  00 

Dos  Peones,  á $220  00      »  44000 


ESTAPETAS      TERRESTRES 


Ocho  Oficiales  de  EstafetR,  de  Central  á  Paso  de  los 
Toros,  Salto  y  Rivera,  á $    984  00     •         7,872  00 

Cinco  Oficiales  de  Estafeta,  de  Central  á  Minas,  Sie- 
rra, San  José  y  Nico  Pérez,  á      ...  $    900  00     »        4,500  00 

Tres  Oficiales  de  Estafeta,  de  Salto  á  Santa  Rosa,  y 
de  Isla  Cabellos  á  San  Eugenio ...  $    600  00     »         1,800  00 


ESTAFETAS     FLUVIALES 


Cinco  Oficiales  de  Estíifeta,  á     ....  $    840  00     »         4,200  00 
Un  Ofíciíil  de  Estafeta,  de  Yaguarí  á  Mercedes    .     .     »  600  00 


SUCURSALES   DEL   DEPARTAMENTO   DE    LA    CAPITAL 


> 


» 


Un  Jefe  (Sucursal    Terrestre) 

Un  ídem  2.*>  (ídem  ídem) 

Dos  Encargados  del  Servicio  Nocturno  (ídem  ídeai) 

á    .     . «    702  00 

Un  Auxiliar  1." » 

Dos  ídem  2.««,  á $    540  00      • 

Dos  ídem  3.°«,  á »    350  00 

Un  Enví\lijador 

Dos  Porteros,  á $    255  00      » 

Un  Jefe  en  la  Ishi    de  Flores  encargado  del  servicio 

telegráfico  semafórico *  900  00 


» 


» 


1,146  00 

762  00 

1,404  00 

660  00 

1,080  00 

700  00 

324  00 

510  00 

t 
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Dos  Peones,  á  $    342  00 

Un  Jefe  en  el  Cordón 

Un  ídem  en  la  Aguada 

Un  ídem  en  las  l'res  Cruces 

Un  ídem  en  la  Unión  . 

Un  ídem  en  el  Paso  del  Molino 

Un  ídem  en  el  Cerro 

Un  ídem  en  Colón 

Un  ídem  en  loa  Pocito^ 

Un  ídem  en  el  Redacto •  .     . 

Un  ídem  en  el  Peñarol 

Un  íden  en  Santa  Lucía 


$ 

684  00 

> 

378  00 

» 

378  00 

• 

324  00 

» 

378  00 

> 

378  00 

» 

350  00 

» 

216  00 

» 

25C  00 

» 

378  00 

» 

162  00 

^ 

216  00 

SUCURSALES  DEL  INTERIOR 


Un  Jefe  en  el  Paso  de  los  Toros 

Un  Auxiliar 

Un  Jefe  en  Lascano 

Un  ídem  en  Estación  Sarandí  Grande  (Correo  y  Te- 
léfono)      

Un  ídem  en  Joaquín  Suárez 

Un  ídem  en  Corrales 

Un  ídem  en  el  Pueblo  tíolís 

Un  ídem  en  MosquiUjs 

Un  íden  en  San  Jacinto 

Un  ídem  en  Nico  Pérez 

Un  ídem  en  Pan  de  Azdcar 

Un  ídem  en  Míguez 

Un  ídem  en  La  Paz  (C.  P.) 

Un  ídem  en  Guaviyú 

Un  ídem  en  el  Sauce 

Un  Encargado  ile  la  Agencia  «Solís  Grande»  .     .     . 

Un  Jefe  en  Han  Gregorio 

Un  Encargado  de  la  Agencia  «Constitución»    .     .     . 

Un  Jefe  en  el  Chuy 

Un  ídem  en  Cuüapirú 

Un  ídem  en  Santa  Rosa  (Canelones) 

Un  ídem  en  el  Pueblo  Libertad 

Un  ídem  en  Zapicán 

Dos  Encargados  de  Li  Agencia  de  última  hora,  en 
San  José  y  Mercedes,  á I     243  00 

Un  Auxliar  1.^  en  la  Adniministración  de  San  José 

Un  ídem  2."  en  la  ídem  de  ídem 

Uii  ídem  l/>  en  la  ídem  de  Paysandú 

Un  ídem  2.*^  en  la  ídem  de  ídem 

Tren  ídem  en  la  ídem  del  Salto  á     .     .     .   S     324,00 

Un  Encnrgado  de  la  Agencia  de  última  hora  en  Rocha 

Un  ídem  de  la  ídem  ídem  del  Durazno 

Un  ídem  de  la  ídem  ídem  de  San  Carlos     .... 


» 
» 
» 

» 
» 

» 

» 

» 
» 
» 

» 
» 

» 

» 

» 


800  00 
350  00 
270  00 

519  96 
162  00 
270  00 
162  00 
162  00 
162  00 
378  00 
378  00 

97  20 
216  00 
216  00 

97  20 
162  00 
162  00 

97  20 
145  80 
162  00 

97  20 
216  00 
162  00 

486  00 
824  00 
216  00 
432  00 
324  00 
972  00 
216  00 
216  00 
216  00 


»\ 
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ün  Jefe  en    Paao  del  Cerro |  210  00 

Un  ídem  Estación  Achar »  210  00 

ün  Encargado  de  la  Agencia  on  la  EstaeiAn  Treinta 

y  Tres    . 75  QQ 

$  115,528  36 

[mpuestoa  de   10  y  ¿  " ,, ,  16,751  60 

$  98,776  76 


OA8T08  DIVERSOS 


Quebranto  de  Caja  para  la  oficina 
de  franqueo $ 

Quebranto  de  Caja  para  el  servicio 
nocturno  en    Central     .     .     .     .     » 

Quebranto  de  Caja  para  'a  Sucursal 
terrestre » 

Gastos  de  pervicio  nocturno  en  Cen- 
tral  


120  00 


60  00 


120  00 


720  00     » 


GASTOS      DE     LA       CABALLERIZA     Y      DEP<5siTOB     DE 

MATERIALES 


1.020  00 


Manutención  de  veinticuatro  caba- 
llos      

Composturas  de  arreos     .     .     .     . 

Herraduras 

Conservación  y  reparación  de  vehí- 
culos   


8 

1,600  00 

» 

120  00 

» 

240  00 

» 

480  00 

2,440  00 


ALQUILER     DE    CASAS   DE     SUCURSALES     EN   LA     ' 

CAPITAL 


Terrestre 

.     .     .    S 

600  00 

Cordón  » 

120  00 

Aguada 

120  00 

Tres  Cruces     .     .     ..  , 

120  00 

Unión 

120  00 

Paso   del  Molino     .     .     , 

180  00 

Cerro 

•                   •          ' 

60  00 

Colón 

•         •         •          * 

60  00 
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Pocitoa »  60  00 

Reducto »  120  00 

Peflarol »  84  00 

Santa  Lucía  .........  60  00    S        1, 704  00 


ALQUILERES    DE    CASAS     DE    OFICINAS    DEL 

INTERIOR 


Paso  de  los  Toros $  BOO  00 

Lascano .    , ■.     ■,     .  *  60  00 

Sarandí  Grande   i     ......  »  120  00 

Corrales •  .  »  60  00 

Nico  Pérea x  96  00 

Migue* »  60  00 

La   Paz »  60  00 

Guaviyú »  120  00 

San  Gregorio .  »  120  00 

Constitución »  60  00 

Cuaapirú *  96  00 

Libertad »  60  00 

Zapicán »  60  00 

Canelones »  84  00 

Carmelo »  240  00 

Cuaró »  48  00 

Florida »  120  00 

Mosquitos »  60  00 

Nueva  Palmira »  60  00 

Pieílras »  156  00 

Pajsandá »  300  00 

Rivera »  180  00 

Bosario »  60  00 

Salto »  240  00 

Santa  Lucía »  156  00 

Santa  Rosa »  60  00 

Sarandí  del  Yí »  48  00 

Trinidad »  180  00 

Rocha ....,»  84  00    $         3,288  96     S      107,229  72 


Segunda  división 


Un  Jefe 9         2,052  00 

U.i  ífiem  2.» »  1,512  00 

Un  Pngndor    ,»..»..♦     v     .....     »  1,050  00 
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Un  Recibidor $  1,050  00 

Un  Auxiliar  l.o »  650  00 

Uu  ídem  2.^    .     .     .     . »  600  00 

Un  ídem  3.«   .     .     .     .     ! »  540  00 

Un  Portero »  255  00 


$         7,709  00 
Impuestos  de  10  y  5  «/o »  1,117  80 


$         6,591  20 
Quebrantos  de  Caja »  240  00    $     6,831  « 


TERCERA  DIVISIÓN 


CONTADURÍA 


Un  Jefe  Contador «  2,052  00 

Un  ídem  2.<*  y  Encargado  de  la  provisión  de  Valorea 

Postales »  1,356  00 

Un  Auxiliar  l.o »  1,134  00 

Un  ídem  2.« *  670  00 

Un  ídem  3.» »  600  00 


TESORERÍA 


Un  Jefe »  2,052  00 

Un  ídem  2.« »  1,026  00 

Un  Auxiliar »  600  00 

Un  Escribiente »  400  00 

Un  Portero »  255  00 

10,145  00 


lumpuestoá  de  10  y  5  "/o »  1,471  02 

$         8,673  98 


GASTOS  DE   TESORERÍA 


Quebrantos  de  Caja $  240  00 

Diferencia  de  cambro  del  cobre     .     »  300  00     »  '540  00     »  9,218'' 
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CUARTA  DIVISIÓN 


a  Jefe $  2,052  00 

n  ídem  2." »  1,300  00 

ti  Auxiliar  l.« »  756  00 

n  ídem  2.'^ »  702  00 

ü  ídem  3.0 »  672  00 

3s  Escribientes,  á S  400  00  »  800  00 

fi  Conductor  de  encomiendas *  360  00 

1  Portero »  255  00 


SESIÓN   TELÉGRAFOS 


Inspecciáíi 


1  Inspector  Técnico  (Ingeniero) »  2,500  00 

I  Subinspector »  1,610  00 

I  Encargado  del  Depósito  de  Materiales  .     .     .     .  »  750  00 

\  Capataz  de  Cuadrilla >  700  00 


Oficina  de  Control  de  Telégrafos 


t  Jefe »  1,080  00 

I  Auxiliar »  766  00 

I  Escribiente »  420  00 


Oficina  Central 


I  Jefe  de  la  Sección  Administrativa »  2,400  00 

I  ídem  2.0 »  1,400  00 

?3  Auxiliares  l.~  á $  850  00  »  2,550  00 

I  ídem  2.0 »  466  00 

Bfi  ídem  3.<»«  á $  350  00  »  1,050  00 

í8  Telegrafistas,  á »  666  00  »  1,998  00 

m  Encargados  del  Despacho,  á   ...»  533  00  »  1,066  00 

«  Auxiliares  fdem  del  ídem,  á    ...»  333  00  »  666  00 

>a  Escribientes  ídem  del  ídem,  á .     .     .     »  240  00  »  480  00 
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Un  Guardahiloá  1.»,  Encargado  del  taller     ....  $  850  00 

Un  ídem  2.« »  533  00 

Diez  Mensajeros,  á $  130  00  »  1,300  00 

Un  Portero »  255  00 


Interiw 


» 


* 


> 


» 


Un  TelegratttíUi  Especial,  Oficina  del  Salto  .     .     .     .     ^  800  00 

Un  ídem  ídem,  ídem  Paysandú »  800  00 

Cinco  ídem  de  1.*  clase,  en  Conchillas,  Dolores,  Paso 

de  los  Toros,  Rivera  y  Mercedes,  á  .     .     í  600  00     »  3,000  00 

Once  Telegrafistas  de  2."»  clase,  en  Fray  Rentos,  San 
Jo«é,  Colonia,  Palmira,  Carmelo,  San  Eugenio, 
San  Fructuoso,  Durazno,  Trinidad,  Florida  y  Ca- 
nelones, á 8  52S  00     >  5,808  00 

Siete  Telegrafistas  de  3.*  clase,  en  Pie'iras,  banta  Lu- 
cía, Nueva  Helvecia,  Rosario,  Santa  Rosa.Guaviyá 
y  Sarandí  del  Yí,  á .     »  408  00     * 

Doy  Auxiliares  Telegrafistas  de  3.*  clase,  en  Salto  y 
Paysandú,  á $  408  00 

Tres  Telefonistas  de  1."*  clai^e,  en  Soriano,  Corrales  y 
San  Gregorio,  á $  180  00 

Tietc  Telefonistas  de  2.*  claí*e,  en  Cuaró,  Meneaes, 
Cuchilla  Negra,  Cuñapirá,  San  Máximo,  Paralta  y 
Carmen,  á    .     .     . $  144  00 

Dos  Ventanilleros  y  Ensobradores,  en  las  oficinas  de 
Salto  y  Paysandú,  á $333  00 

Dos  Auxiliares,  en  las  oficinas  de  San  José  y  Merce- 
des, á $  255  00 

Catorce  Auxiliares,  en  las  oficinas  de  Conchillas,  Do- 
lores, Paso  de  los  Toros,  Rivera,  Fray  Rentos,  Co- 
lonia, Palmira,  Carmelo,  San  Eugenio,  San  Fruc- 
tuoso, Trinidad,  Florida,  Durazno  y  Canelones, 
á $  180  00     »         2,520  00 

Diez  y  ocho  Mensajeros,  en  las  oficinas  del  Salto  (2), 
Paysandú  (2),  Dolores,  Conchillas,  Mercedes,  Ri- 
vera, San  José,  Colonia,  Palmira,  Carmelo,  San 
Eugenio,  San  Fructuoso,  Durazno,  Florida,  Trini- 
dad y  Piedras,  á $  120  00     »         '2,160  00 

Diez  Mensajeros,  en  las  oficinas  de  Fray  Rentos,  Paso 
de  los  Toros,  Canelones,  Santíi  Lucía,  Nueva  Hel- 
vecia, Santa  Rosa,  Rosario,  Sarandí  del  Yí,  Corra- 
les y  San  Gregorio,  á »    96  00     *  960  00 

Quince  Guardahilos  de  1.*  clase,  en  Santa  Lucía,  San 
José,  Rosario,  Colonia,  Conchillas,  Carmelo,  Dolo- 
res, Paysandú,  Paso  de  los  loros.  Durazno,  Mer- 
cedes, Fray  Rentos,  Carassale,  Piñeirúa  y  Florida, 
¿ $  466  00     »  6,990  00 


2,856  00 

816  00 

540  00 

1,008  00 

666  00 

510  00 
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Nueve  Guardahilos  de  2.*  clase,  en  Cuaró,  San  Euge- 
nio, Cuchilla  Negra,  Rivera,  Cuñapirá,  San  Fruc- 
tuoso, San  Máximo,  Peralta  y  Carmen,  á  $  400  00     9 


Gastos  Diversos 


3,600  (K) 


$       62,761  00 
Impuestos  de  10  y  5  '/o 9,100  34 

$       53,660  66 


Gastos  de  inspección 

Manutención  de  caballos  y  depó- 
sito de  vehículos  en  el  inte- 
rior   * 

Gastos  de  reemplazos  é  imprevis- 
tos   » 

Alquileres » 


720  00 


300  00 

•áOO  00 
1,200  00     *        2,420,  00    $        56,080  66 


Gastos  Generales 


Gas  y  aguas  corrientes 

Para  luz  en  las  encinas  del  Interior » 

Alquiler  de  4  aparatos  telefónicos » 

Servicio  de  contratos  de  Correo » 

Gastos  ordinarios  y  eventuales » 

Conserv4ición,  reparación  y  constración  de  líneas  te- 
legráficas   » 

Gastos  de  conducción    de    correspondencias   á   los 

puertos  y  estaciones  de  ferrocarriles ' 


PLANILLA.  N.«   7 


1,840  00 

840  00 

225  60 

40,000  00 

9,000  00 

7,000  00 
5,000  00 


» 


63,905  60 


$      267,513  78 


Direeeión  General  de  Registro  de  Estado  Civil 


Un  Director 

Un  Inspector > 

Un  Oficial  1.0,  Tesorero-Contador » 

Un  ídem  2.^,  Sección  Demográfica * 

Un  ídem  3.o » 


2,500  00 
1,620  00 
1,310  88 
1,166  40 
486  00 


* 
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ün  Auxiliar  de  Estadística $  60000 

Un  fdem  de  Secretaría »  405  00 

Un  Encargado  del  Registro  Cívico  y  archivo  .     .     .     >  720  00 
Ocho  Auxiliares  segundos  para  las  d¡st¡ntAsOficina$>, 

á ,.     3  367  50     »  2,940  00 

Un  Portero 243  00 


$  11,991  28 

Impuestos  de  10  y  5  •/ >  1,738  72     $        10,252  v; 

Gastos  de  locomoción $  600  00 

ídem  de  oficina »  480  00     .          1,080  OJ 


PLANILL/V  N.o  8 


Comisión  Código  Admintetratívo 


PLANILLA  N.«  9 


Fiscalía  é  Inspección  de  Policías 


11,332,56 


Un  Secretario $  840  00 

Impuestos  de  10  y  5  "o *  121  80     •  718  20 

Gastos  de  Oficina -  100  (JO 


$  íílS  -Vi 


Dos  Inspectores,  á $    3,240  00  $  6,480  00 

Un  Secretario *  864  00 

Un  Prosecretario »  538  00 

Un  Portero. »  180  00 

i  8,057  00 

Impuestos  de  10  y  5 ';;; »  1,168  26     S          «.í^SS  74 

GdKlos  de  Oficina  y  locomoción >  i/iiii  li-' 
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PLAN[LLA  N.o  10 


Registro  General  de  Poderes 


Un  Director S  2,800  00 

Un  Escr!l)ano. ^  IfiOO  00 

ün  Oficial  1.0 •     .     .     .  «  840  00 

Un  ídem  2.o *  660  00 

ün  Auxiliar »  480  00 

S  6,380  00 

Impuestos  de  10  y  5  " / »  925  10    $          5,454  90 

Alquiler  de  casa $  480  00 

(indios  de  oficina *  120  00     »             6CÍD  OO 


$         6,054  90 


PLANILLA  N.»  11 


Jefatura  Política  «le  la  Capital 


OFICINA   CENTRAL 

Un  Jofe  Político S  5,000  00 

Un  Ayudnnte »  U16  00 

Un  Oficial  1/' «  2,400  00 

Un  iiUm  2." >  2.000  00 

Un  M-!n  3." »  1.250  00 

Cuiilro  Auxiliare.s  á 8     486  00     »  1,944  00 

Cintro  Ewibientea.  á *     432  00     »  1,728  00 

i  15,638  00 

!Ínpn.-to3  de  10  y  5  ' ., -  2,267  51     8        13,370  49 

itííIHTItO   DK   ESTADÍSTICA,    BIBLIOTECA    Y  ARCHIVO 


n  Encargado í  772  00 

n  Auxiliar »  432  00 


$  1,204  00 

jupuf  rio.  de  lU  y  5  U »  174  5tt      .  1,029  42 


j6 


I^MO    UK> 
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TEHORERÍA 


Uti  Tesorero $  2,000  00 

ITij  Aiixilinr »  600  00 

$  2,600  00 

Impuestos  de  10  y  5  ' »  377  00    $        2,223  a' 


CONTADURÍA 


Un  Contador i  2,000  00 

Un  Oficial  1." ^  800  00 

Un  Auxiliar »  486  00 

Dos  Escribientes,  á  .     * $     432  00     »  864  00 

$  4,150  00 

Impuestos  de  10  y  5   :,. »  601  75     »        3,548  25 


SERVICIO   MÉDICO 


Seis  Médicos  forenses,  á t    1,458  00     i         8,748  00 

Tres  ídem  de  Extramuros,  á  .'    .     .     .     »       720  00     »  2,160  00 

$  10,908  00 

Impuestos  de  10  y  5  '  ; »  1»581  66     »        9,826  34 


COMISARÍA    DE    ÓRDENE8 


Un  Comisario  General  de  Órdenes $  1,440  00 

Tres  ídem  de  Órdenes,    á $    1,300  00     »  3,900  00 

Seis  ('omisarioB  Supernumerarios,  á          »       600  00     »  8,600  00 

Un  Auxiliar  Depositario »  600  00 

Tres  Escribientes,  á $       300  00»  90000 

$  10,440  00 

Impuestos  de  10  y  5  /o »  1,513  80     »         8,926  '^^ 


^AkAitA  b£  kEPRÉSÉK'Í^AÍfd^ÉS  l8l 


¡m  rmat^m^mJtm^múKtma^ta^  m^ 


INSPECCIÓN    DE    POLICÍAH   UiCBANAS,  I.*"   Y  2.*    ZONA» 


Dos  Inspectores,  á S          1,782  00  *  3,564  00 

Dos  Subinspectores,  á  ......             720  00  »  1,440  Oi) 

Dos  Auzilinres,  á    ......     »            486  00  »  972  00 

Cuatro  Escnbíentes  á  .....     »             300  00  >  1,200  00 

Dos  Sargentos    1,*»,    á    .     .     .     .     »             261  96  »  523  92 

Doce  Ouardias  Civiles,  á    .     .     .     »            243  00  ^  2,916  00 

$  10,615  92 

Impuestos  de  10  y  5  o/o »  1,539  30    8         O.OTf)  OJ 


INSPECCIÓN    I»E   POLICÍAS   DE   EXTRAMUK08 


Un  Inspector $  1,782  00 

Un  Subinspector ♦  720  00 

Un  Auxiliar »  486  00 

Dos  Escribientes,   á    .....     $            300  00  »  600  00 

Un  Sargento  1.» »  261  96 

Seis  Guardias  Civiles,  á     ....     $            243  00  >  1,458  00 

$  5.307  96 

Impuestos  de  10  y  5  Vo »  ^769  64     »          4,538  }\:¿ 


ALCAIDÍA 


Un  Alcaide 8  1,200  00 

Un  Subalcaide »  750  00 

Un  Escribiente »  300  00 

Tres  Llaveros,  á *            291  60  »  874  80 

Cuatro  Peones,  á *            180  00  »  720  00 

9  3,844  80 

Impuestos  de  10  y  5  Vo »  557  49     »          3,ü«7  HI 


TELÉFONO 


Cuatro  Telefonistas,  á $  350  00    $         1,400  00 

Impuestos  de  10  y  5  Vo »  203  00     »  1,197  00 
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8EBVICI0 


Un  Mayordomo 

tSeis  Sargentos  He  Orlen'ís,  á     .     .     I  324  00 

Tres  Porteros,  á »  250  00 

Tres  Porteros,  á »  213  24 


Impuestos  de  10  y   o/o »  585  58     I        3,158  1^ 


1 

360  00 

» 

1,944  00 

» 

750  00 

» 

639  72 

* 

8,693  72 

» 

585  58 

CABALLERIZA    Y    AMBULANCIA 


Uu  Asministrador $ 

ün  Capataz » 

Un  Veterinario » 

Cuatro  Conductores   de   ambulan- 
cias, á $            324  00  » 

Veinte  Caballerizos,  á »             192  00  » 

Un  Talabartero » 

Dos  Herradores,  á $            480  00  » 

n  Carpintero » 

Cuatro  Peones,  á $            240  00  » 


720  00 

420  00 

480  00 

1,296  00 

3,840  00 

420  00 

960  00 

420  00 

960  00 

•  S         9,516  00 

Impuestos  de  10  y  5  '>/o »         1,379  82 


S         8,136  18 

Alquiler  de  casa $  1^440  00 

Gastos  de  herrería »  240  00     »  1,680  00     »        9,816  18 


DlV£R<iOS    GASTOS 

Alquiler  de  casas $  20,976  00 

Alumbrado ,  10,442  88 

Manutención  de  presos »  9,600  00 

ídem  de  bestias ,  89,813  92 

íáervicio  Telefónico »  4,509  82 

Útiles  de  oficina ,  6^000  00 

Eventuales ,  12,000  00 

B^í^íca »  2,000  00 

Locomoción ,  4^g00  OO 

Conducción  de  preses »  2  000  00 

Ronero 1 200  00 

Publicaciones »  600  00     *     113,942 13 


J 
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ESTADÍSTICA    POLICIAL  DK    LA  POBLACIÓN  FLOTANTE 


Un  Jefe  de  Oficina $  60000 

Un  Escribiente »  360  00 


$  960  00 

Impue^tosde  10  y  5 '•;. ".     .     .     »  139  20    $  820  80 


DEPÓBITO    (íENKRAL   DE    POLICÍA 


Un  Encargado $  600  00 

Vn  Peón 240  00 

$  840  00 

Impuestos  de  10  y  5  ;;, 121  80  »     718  20 


POLICÍA    DE    INVESTIGACIONES 


Un  Jefe $  3,240  00 

Un  Secretorio »  1,458  00 

Un  Inspector »  .1,666  00 

Tren  Comisarios  de  inve:^tigacione8,á    ^            960  00  »  2,880  00 

Un  Auxiliar  Archivero »  486  00 

Doi^  Escribientes,  á $            432  00  »  864  00 

Diez  Subcomisarios  de  investigacio- 
nes, á $            583  00  •  5,830  00  . 

Veinticinco  Guardas  de  ídem,  á  .     .     »            384  00  »  9,600  00 

TreM  Telefonistas,  á  ......     ->            300  00  »  900  00 

Tres  Ordenanzas,  á »            240  00  ^  720  00 

$       27,644  00 
Impuestos  de  10  y  5  ^ •         4,008  38 

S       23,635  62 

Alquiler  de  casa 9>  1,500  00 

Gastos  de  locomoción »  1,500  00 

Teléfono »  300  00 

Útiles  de  oficina •  240  00 

Telegramas •>  60  00 

Gastos  de  Guardias  y   comidas  de 

presos »  180  00 

Eventuales  y  gastos  reservados    .  »  4,500  00     »         8,280  00     »        81,915  62 
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OIJERPD   DE     BOMBEROS 


Un  Jefe 8 

Un  ídem  2.o » 

Un  Maquinista » 

Un  Foguista » 

Un  Sargento  1.'^ » 

Un  ídem  2.«» » 

Dos   Cabos   l.o»,  á.     .  $    396  00  » 

Un  Clarín » 

Sesenta  Bomberos,  i    .  $    360  00  » 


Impuestos  de  10  y  5  % 

Alquiler  de  oasa.    .    , 
Composturas  de  útiles , 

Teléfono 

Manutención  de  oaballos 

Vestuai  ¡os ....     , 

Gas,  asguas  corrientes  y  herraje 


1.800  00 
960  00 
720  00 
540  00 
480  00 
4-20  00 
792  00 
378  00 
21,600  00 


$   27,690  00 
4015  05 


1 

1.800  00 

600  00 

169  30 

1,680  00 

5,000  00 

600  00 

23,674  90 


10,149  20    $      82.824  15 


COMISARÍAS    URBAKAS   Y  SUBURBANAS 


Veinticuatro  Comisario.^,  á  .  .  . 
yeiniisóis  SubcomisariofSjá  .  .  . 
Cincuenta  Oficiales  Inspectores,  á  . 
Veinticuatro  Escribientes,  I.**,  á    . 

Cuarenta  ídem  2.°',  ;í 

Veinticuatro  Sargentos  I.*»»,  á     .     . 

Sesenla  y  un  ídem  2.""  á  .         .     . 

Mil  ochenta  y  dos  Guardias  Civiles, 

á 


« 

1,300  00 

S 

31,200  00 

» 

600  00 

» 

IbfiOO  00 

» 

540  00 

» 

27,000  00 

)» 

S20  00 

» 

7,680  00 

» 

280  00 

» 

11,200  00 

» 

261  96 

» 

6,287  04 

» 

252  00 

» 

15,372  00 

» 

243  00 

» 

262.926  00 

Impuestos  de  10  7  5  % 


$     877,265  04 

54,708  42     »     822,561  62 


ESCUADRÓN  DB  REaURTDAD 


Un    Jefe ' *  ...     $ 

Ü»i  Cíipitán , 

Vw    Practicante   .     ,     ,     , ,     ,     ♦ 


1,800  00 
972  00 
972  00 
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Un  Teniente  1.® S 

Dos  ídem  2.*«,  á $            680  40  » 

Do9  Alféreces,  á »            583  00  * 

Un  Sargento  1." ' » 

Cuatro  íde.n  2.o«  á $            252  00  » 

Cuatro  Cabos  1.°»,  á *            243  00  » 

( :uatro  ídem   2.o»,  á v             243  00  » 

Sniá  Clarineíí,  á ,     »       .      243  00  » 

Cien   SolfLido-s  4 »             243  00  » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  '\.     .     .     .    ^ » 

Mesa  de  Oficiales $         .1,500  00 

Alquiler  de  casa 2,400  00 

Forrajes      ..........         8,400  00  $ 


PLANILLA  No  12 


777  60 

1,360  80 

1,166 

00 

261 

60 

1,008 

00 

972 

00 

972 

00 

1,458 

00 

24,300  00 

36,020  00 
5,222  90 

30,707  10 


12.300  00    8        43,097  00 
S      616,376  88 


Jefatura  Política  jr  de  Policía  de  Canelones 


Un  Jefe  Político :     .     .  » 

V\\  Oficial  1.0 >> 

l'n    úlem    2.^» * 

[.^n  In^pector  General  do  Policíaj^ * 

(■n  Comisario  de   Oríi«Mirs »  " 

l'fi  Aiixiliiir 

Un  Alcaide-Escribiente * 

Til  Médico  de   PoIícÍíí *  • 

Uíi  Sargento  <le  ()rdf»n<*s * 

Vn  Portero * 


2,916 

00 

1,060  00 

575 

00 

S40  00 

777 

60 

400 

00 

850 

00 

48r, 

00 

210 

00 

l(>2 

00 

POLICÍAS    URBANAS   Y    RURALES 


C'untro  Comi.anrios  urbanos,  á  .     . 

Diez  ídem  Runleí»,  á 

Q.ui'íCfi  Subcomisjrios  Urbanos,  A  . 
Quince  Mein  Rurale.-»,  á  .  .  .  . 
í'uatro  Escribienf«8  (Policías  Ur- 


777  60  • 

600  00  » 

485  00  » 

350  00  ^ 

240  00  » 


3,110  40 
6,000  00 
7,27.">  00 

5,2r.o  <:0 

960  00 
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Diez  íd^  {iUm,  Rurales),  á    .    .    $  233  00    $  2,330  00 

Ciento  noventa  GyardUs  Civiles  á     >  180  00    >  34,200  00 

$  66,932  00 

Impueslos  de  10  y  6  % »  9,705  00    $       67,»  86 


VARIOS  GASTOS 


Gastos  He   oficinas  y  eventuales $  3,000  00 

Arrendnniiento  de  casas  y  campos »  1,080  00 

Manutención  de  presos »  2,880  00 

C«*mpra  de  caballos  para  Policías »              720  00     »         7,680  00 

S       64,906  86 


PLANILLA  N.»  13 


Junta  Económfco-Admlnisiratlva  de  Canelones 


Un   Secretario $  810  00 

Un    Contador »  648  00 

Un  Auxiliar »  378  00 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Escribiente »  194  40 

Un  Sepulturero >  178  20 

Un    Jardmero >  162  00 

Un  Portero -  145  80 

Un  Encargado  del  reloj *  72  00 


2,888  40 
Impuestos  de  10  y  5  Vo .  .     »  418  81 

ti  2,469  59 

Gastos,  eventuales,  útiles  de  oficina  y  de  las  Comisio- 
nes Auxiliares >  60000$        3,069  59 
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COMISIOMES  AUXILIARES 


Santa  JjwÁa 


Un  Secretario $  291  60 

Un  .Sepulturero.  ,.....• »  178  20 

Un  Jnrdinero »  162  00 

Ün  Encargado  del  reloj »  72  00 


703  80 

Impuestos  de  10  y  5  ^/o »  102  05 

$  601  75 

Alquiler  de  casa >  120  00    $  721  7r. 


Las  Piedras 


ün  Secretario.     .     .     .    ' $  291  00 

Un  Sepulturero »  178  00 

ün  Encargado  del  reloj »  72  00 

S  541  00 

Iinpue:<tos  de  10  y  5  % »  78  44     »  462  56 


La  Paz 


ün  Secretario $ 

ün  Jardinero •    .     .     .     . 


Impue?»to8  de  10  y  o  "  f, 


Alquiler  de  casa »  120  00     »  424  73 


» 

194  40 

» 

162  00 

* 

356  40 

» 

51  67 

$ 

304  73 

» 

120  00  » 

''í'^  JOMO  \m 


c 
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Sauce 


Un  Secretario $  194  40 

Un  Sepulturero 97  20 

8  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  '  í. »  42  28 

$  249  32 

Alquiler  de  casa ^  120  OÓ    $  309  32 


Pando 


Un  Secretario S  291  60 

Un  Jardinero 162  00 

Un  Sepulturero »  178  20 

tln  Encarjfado  del  reloj »  72  00 

^  708  80 

Impuesto»  de  10  y  6  % j^ 102  05 

S  601  75 

Alquiler  de  casa »  120  00    •           721  75 


Mosquitos 

Un  Secretario *  194  40 

Un  Sepulturoro *  97  20 

S  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  "/ *  42  28 

S  249  32 

Alquiler  de  oasa ^  60  00     •            W  3í 


Mifffies 

Un  Secretario ^  194  40 

Un  Sepulturero ^ 97^20 

$  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  " .     .     •     •; 42^ 

$  249  32 

Alquiler  de  casa ^0  00     *  ^  ^* 
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Tíüa 


Un  Secreinrio $  194  40 

Un  Se|iulturero *  97  20 

S  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  " ;    .     .     .  *  42  28    $  249  32 


San  Ramón 


Cn  Secretario . S  194  40 

Un  SepuUarero ...,.»  97  20 

1  igTeo 

Impaestoa  de  10  y  5  % ,..,.#  42  28 

$  249^32 

Alquiler  de  casa ,    , »  60  00    »  809  82 


Santa  Rosa 


Un  Secretario $  104  40 

Un  Sepulturero »  97  20 

S  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  % *  42  28 

$  249  32 

Alquiler  de  casa »  60  00    »  309  32 


San  Antonio 


Un  Secretario $  194  40 

Ün  Sepulturero *  97  20 

»  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  '• ., ^  42  28 

i  249  32 

Alquiler  de  casa  .     ^     .     .     .     . 60  00     '  309  32 
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EMPLEOS   A.UT0RIZAD09,   CUYOá   SUELDO*  SE  ABONA- 
RAN  CON    LAS    RENPAS  DE    J  A    JUVTA 


Un  Sobrestante 

Un  Enccargado  del  reloj  en  el  Sauce 

Un  ídem  de  la  Limpieza 

Un  Sepulturero  en  La  Paz  

Un  ídem  un  San  Jacinto » 

Un  ídem  en  San  Juan  Bautista * 

Impuestos  de  10  y  5  " 


s 

480  00 

> 

76  00 

> 

380  00 

> 

147  48 

» 

84  00 

» 

84  00 

$ 

1,251  48 

» 

181  45 

« 

1.070  03  $ 

7,565  fe 

PLANILLA  N.o  14 


Jefatura  Política  j  de  PoUoca  de 


Jo»^ 


Un  Jefe  Político $ 

Un  Oficial  1." - 

Un  ídem  2.o >^ 

Un  Inspector  de  Policías »• 

Un  Comisario  de  Ordenes » 

Un  Auxiliar » 

Un  ídem  Escribiente > 

Un  Alcaide  ídem » 

Un  Médico  de  Policía *....* 

Un  Sargento  áe  Órdenes » 

Un  Portero » 


2.916  00 
1,060  00 
575  00 
8»0  00 
777  60 
400  00 
240  00 
350  00 
486  00 
240  00 
162  00 


POLICÍA    URBANA    Y   GUARDIA    DE   CÁRCEL 


Un  Sargento  Mayor $ 

Un  Teniente  ].« * 

Un  ídem  2.« » 

Dos  Subtenientes,  á ^       319  92  » 

Dos  Comisarios,  á »       7G7  52 

Un  ídem  volante » 


1,049  76 
437  40 
405  60 
699  84 

1,535  04 
583  20 
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Dos  SubcomisarioB,  á S      349  92    $  699  84 

Do¿  Escribiente»,  á > 

Dos  Sargentos  1.°*,  á » 

Do.s  ídem  2.*»,  á »  * 

DosCiboá  !.«•  á 

I)o^  í.Iem  2r,  á * 

Ocheiira  Guardias  Civile.-*,  á   .     .     .     .  » 


272  16 

» 

544  B2 

255  00 

♦ 

510  00 

240  00 

» 

480  00 

225  00 

» 

450  00 

210  00 

» 

420  00 

180  00 

» 

14,400  00 

POLICÍAS   RURALES 


Seis  Comisarios,  á » 

Sei?  Bubcomisarios,  á » 

Dos  Escribientes,  á » 

Seis  Sargentos  1.*,  á » 

Sesenta  Guardias  Civiles »       180  00     »         10,800  00 


600  00  » 

3,600  00 

350  00  > 

2,100  00 

233  00  » 

466  00 

255  00  » 

1,530  00 

RED   TELEFÓNICA 


VARIOS  GASTOS 


PLANILLA  N.«  15 


Un  inspector »  533  28 

Un  Telefonista >  333  24 

Dos  Guardahilos,  á $            100  00     »  200  00 

$  49,824  12* 

Iriipuestos  de  10  y  5  Vo *  7,224  48    $       42,599  64 


Manutención  de  presos,  gasto  de  oñcina  y  eventuales     $         3,600  00 

Arrendamiento  de  casas  y  campos *-  600  00 

Compra  de  caballos  para  Policías.     .../..»  720  00     »  4,920  00 

$       47,519  64 


Janla  Eeonómleo-Admlnlatratlva  de  8aii  Joa^é 


Un  Secretario $  810  00 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 


102  (JAMARA  Í)E  KEPtlESENTANlíSS 


■M-M    ■■     rf^l    ■  , 


Un  Escribiente I  194  40 

Un  Conserje-Escribiente »  162  00 

Un  Sepulturero >  162  00 

Un  Jardinero »  162  00 

t  1,790  40 

Impuesto  de  10  y  5  ';  „ »  259  60 

S  1,530  80 

Gasto?  íle  oficina »  200  00    $        1,730  80 


EMPLEOS   AUTORIZADOS,   CUYOS  SUELDOS  SE   ABONA- 
RAN  CON    LAS   RENTAS   DE  LA    JUNTA 


Un  Contador S  600  00 

Un  Agrimensor   Municipal »  600  00 

Un  Subcomisnrio  de  Salubridad »  360  00 

Un  Bibliotecario »  239  90 

Un  Portero »  120  00 

Un  Peón  encargado  de  las  composturas  de  las  calles 

de  la  ciudad »  270  00 


S         2,189  90 

Impuestos  de  10  y  5  Vo *  817  58 


• 


S         1,872  37    I        1,730  8Ci 


PLANILLA  N.o  16 


Jefalnra  Política  y  de  Policía  de  Flores 


Un  .íefe  Político 3  2,916  00 

Un  Oficial  1.* ;    .     .    .  »  1,060  00 

Un  ídem  2.o »  675  00 

Un  Comisario  de  Ordene- *  777.60 

Un  Inspector  de  Policías »  840  00 

Un  Auxiliar  en  la  Jefatura »  400  00 

Un  Alcaide-Kscribienle »  350  00 

Un  Médico  de  Policía »  486  00 

Un  Sargento  de  Órdenes »  240  00 

Un  Portero »  162  00 


CAWÍARA  DE  REPRÉ8EÍÍTAÍÍTÍJS  íié 


POLIC^AB   URBANAS   Y  RURALES 


Un  Comidario  Urbano $  777  60 

Seis  ídem  Rurales»  á $            600  00  >  3,600  00 

Seis  Subcoíniáar¡0:í  Urbanos,    á          »             350  00  »  2,100  00 

Un  Escribiente  Urbano »  240  00 

Noventa  y  dos  Gunrrlias  Civiles,  á  í            180  00  »  16,560  00 


OURDIA   DE    CORCEL 

Dos  Subcomisarios,  á S            850  00  »  700  00 

Un  Sargento  l.^ i     ......  »  255  00 

Dos  ídem  2.~ $            240  00  »  480  00 

Cuarenta  y  dos  Guardias  Civiles  á     »             180  00  »  7,560  00 

RED   TELEFÓNICA 

Un  Inspector ^  533  28 

Un  Telefonista •  .     .    .  »  833  24 

Dos  Guardabilos »     100  00  »  200  00 

$  41,145  t^ 

Impuestos  de  10  y  5  Vo »  5,966  12    S       35,179  60 


VARIOB  0AST08 


Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  eventuales     $         2,700  00 

Arrendamiento  de  casas  y  campos »  600  00 

Compra  de  caballos  para  las  Policías »  720  00     »         4,020  00 

9       39499  60 


PLANILLA  JS.*  17 


Jnnia  Económlcso-Adinlnlcitratiira  de  Flores 


Un  Secretario 9  810  00 

Un  Escribiente »  194  40 

Un  Jardinero >  162  00 
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Un  Sepulturero $  162  00 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Portero »  162  00 

$  1,790  40 

mpuestos  de  10  y  5  % •     •  »  259  60     •         1,530  80 

Gastos  de  oficina $ 

Alquiler  de  casa » 

Limpieza   páblica 

Alumbrado  público »  480  00     »         1,560  OO 


s 

1,790  40 

» 

259  60 

t 

240  00 

» 

360  00 

» 

480  00 

» 

480  00 

EMPLEOS    AUTORIZADOS,    CUYOS   SUELDOS  SE   ABONA 
RÁN   CON   LAS   RENTAS   DE   LA  JUNTA 


Un  Encargado  de  la  Plaza  de  Frutos 9  420  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  60  90 


359  10    S         3,090  80 


PLAiNIi^LA  N.o  18 


Jefatura  Política  y  <le  Policía  de  Florida 


Un  Jefe  Político $  2,916  00 

Un  Oficial  l.c» ^  1,060  00 

Un  ídem  2.o »  575  00 

Un  Comisario  de  Órdenes »  777  60 

Un  Inspector  de  Policías »  840  00 

Un  Auxiliar  en  la  Jefittuní »  400  00 

Utt  A'lcutde-Escribiente »  350  00 

Un  Médico  de  Policía »  486  00 

Un  Escribiente *  240  0<J 

Un  Sargento  de  Órdenes *  240  00 

Un  Portero -  162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


Un  Comisario  en  Florida »  777  60 

Dos  Subcomisarios  en  ídem,  á  ....  3    485  00     »  970  00 

Un  Comisario  en  Sarandf »  777  60 
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Un  Vigilante  nocturno $ 

Dos  Escribientes,  á $     240  00  » 

Dos  Sargentos  l.<**,á »     255  00  » 

Dos  ídem  2.*»*,  á »     240  00 

Cuarenta  y  siete  Guardias  Civiles,  á  .     .  »     180  00  » 


» 


360  00 

480  00 

510  00 

480  00 

8,460  00 

POLICfAB  RURALES 


Nueve  Comisarios,  á     ...-....$     600  00     »  5,400  00 

Nueve  Subcomisarios,  á »     350  00     »  3,150  00 

Cieiiio  cinco  Guardias  Civiles,  á     ...»     180  00     »        18,900  0% 


OUARDJA    DE  CÁRCEL 


Un  Sargento  Mayor *  1,049  00 

Un  Teniente  l.« »    *        777  60 

Tres  Hubtenienles,  á $     583  00  »  1.749  00 

Uii  Sargento  1.*» $  255  00 

Cuatro  ídem  2."»,  á $       240  00  •  960  00 

Cun'ro  cabos  1.^%    á »       225  00  >>  900  00 

Cuairo  Cabos  2.o\  á >       210  00  »  840  00 

Cuar./nlii  y  siete  Guardias  Civiles  á    .     »        180  00  »  8,460  00 

«  63,292  40 

ImiHíÁ'.tos  de  10  y  5  Vo >  9.177  39     $       54,115  01 


VARIOS   G-A8TOS 


Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  eventua- 
les    «  4,800  00 

>kí^M  <le  f>ík¡»Uw  tie  la  Guardia  de  Cárcel  .     .     .     .  »  144  00 

Anvii.lnmicnto  de  trasap  y  campos »  1,400  00 

Com|..as  de  caballo»^  para  Policíav'í »  720  00 

S*rvicio^lelefónico *  '732  00     »          7,796  00 

$        61,911  01 


27  TOMO   166 


m  CAMAKA  DE  REÍ»RE8ENTAKTÉS 


PLANILLA  N."*  19 


Jnnta   £eoiiónileo-Adniiiilatratíva  de  Florida 


Un  Secretario $  810  00 

Un  Auxiliar  Prosecretario »  388  80 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Sepulturero »  291  60 

Un  Jardinero »  162  00 

Un  Portero ^  162  40 


2,114  00 
Impuestos  de  10  y  5  ".;, »  306  58     $        1,807  8í 

Gastos  de  oficina S  240  00 

Alquiler  de  casa • »  480  00     »  720  00 


EMPLEOS   AUTORIZADOS,   CUYOS  SUELDOS  SÉ   ABONA- 
RÍA  CON   LAS   RENTAS  DE   LA  JUNTA 


Un  Contador $  600  00 

Un  Auxiliar  Archivero »  240  00 

Un  Encargado  del  Registro  Civil  .     / »  240  00 

Un  Sepulturero »  180  00 

Un  Inspector  de  Cementerios ^  300  00 

Un  Sepulturero  en  Sarandí »  180  00 

9  1,740  00 

Impuestos  de  10  y  5% »  252  £0 


$      ,   1,487  70    $         2,527  82 


PLANILLA  N.o  20 


Jetatnra  Política  j  de  Pollefa  del  Dnrrazno 


Un  Jefe  Político 9         2,916  00 

Un  Oficial  .0 »  1,060  00 

Un  ídem  2/    , >  575  00 


OAMÁBÁ  Dé  ÉÉPRtí8liÑrAiVrF:H 


19' 


Un  [nspector  de  Policía -^ $ 

Un  Comisario  de  Ordenes » 

Un  Médico  de  Policín » 

Un  Auxiliar  en  In  Jefatura » 

Un  Alcaide-Escrihíente » 

Un  Sargento  de  órdenes » 

Un  Portero » 


810  00 

777  60 

486  00 

400  00 

350  00 

240  00 

160  00 

POLICÍAS  URBANAS  Y  RURALES 


Dos  Comisiariós  Urbanos,  á    . 
Dos  Subcomisarioí»,  á  .     .     . 
Doa  Escribiented  Urbanos,  á 
Catorce  Comisarios  Rurales,  á 
Catorce  »Suhcnmisnr¡os,  A  .     . 
Ciento  sesenta  Guardias  Civiles,  A 


8 

777  60 

» 

1  5;\5  20 

» 

485  00 

j» 

970  00 

» 

240  00 

•> 

480  00 

» 

600  00 

» 

8,400  00 

•> 

850  00 

» 

4,900  00 

» 

180  00 

y> 

28,800  00 

GUARDIA    DE   gXrCEL 


Un  Sargento  Mayor » 

Un  Teniente  1.° » 

Un  ídem  2.* » 

Tres  Subtenientes,  á $      583  00  » 

Un  Sargento  1.° » 

Cuatro  ídem  2.0»,  á S       240  00  » 

Cuatro  Cabos  1/'»,  á >       225  00  ^ 

Cuatro  ídem  2.o%  á »       210  00  ^ 

Cuarenta  y  cuatro  Guardias  Civiles,  á.     '^       180  00 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  "^ó * 


1,049  7(¡ 
777  60 
680  40 

1,749  00 
255  00 
960  00 
900  00 
840  00 

7,920  00 

68,041  56 
9,866  02 


$   58,175  54 


VARIOS   GASTOS 


Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  eventua- 
les       S 

Arrendamiento  de  casas  y  campos ^ 

Compra  de  caballos  para  Policías » 


4,800  00 
960  00 
720  00 


6,480  00 


$         64,655  54 


198 


CÁMARA  DE  REPREtíENTAIíTES 


PLANILLA  N.o  21 


Junta   Económlco-Admtiilstrattva  del  Dnraxno 


Un    Secretario S 

Un  Ertcribientt? » 

Un  Comisario  de  Salubridad    .     .          » 

Un  Sepulturero .     .     .  » 

Un  Jardinero » 

Ün  Portero » 

I 

Impuesto  de  10  y  5  'J^, » 

Gastos  de  oficina » 

COMIBIÓN  AUXILIAR  DE  8ARANDÍ 

Un  Secretario 

Un  Sepulturero 

Impuestos  de  10  y  5  '  , 

Alquiler  de  casa $       180  00 

Eventuales  y  gastos  de  oficina    ...»         60  00  S 

EMPLEOlá  AUTORIZADOS,  CUYOS  SUELDOS  SE  ABONARAN 
con  LAS  RENPAS  DE  LA  JUNTA 

Un  Inspector  de  Alumbrado $ 

Un  Peón  de  la  Plaza  en  Sarandí » 

T 

Impuestos  de  10  y  5  «/o » 


810  00 
194  44 
800  00 
145  80 
162  00 
162  00 


1,774  20 
257  25 


1,516  95 
300  00  $ 


1 

291  60 
97  20 

$ 

» 

388  80 
56  37 

s 

332  43 

240  00 

224  60 

140  40 


365  00 
52  92 


1,816  95 


572  43 


312  08  $ 


2,889» 


OAJIAAKA  DE  KEPREBENTANTElá  199 


PLANILLA  N.^  22 


Jetatnra  Política  y  de  Policía  úe  la  Colonia 


ün  Jefe  Político $  2,916  00 

Un  Oficial  1.0 »  1.060  00 

ün  ídem  2.* »  575  00 

Un  Inspector  de  Policías »  840  00 

Un  Comisario  de  Órdenes »  777  60 

Un  Auxiliaren  la  Jefatura »  400  00 

Un  Alcaide-Escribiente »  ^50  00 

Un  Médico  de  Policía »  486  00 

Un  Sargento  de  Órdenes »  240  00 

Un   Portero •  162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


Siete  Coniipario?,  á 8 

Siete  Subcomisnriop,  á » 

Siete  Escribienteí?,   fx > 

Siete  Sargentos  I."»,  á » 

Noventa  v  ocho  Guardias  Civiles,  á    .  » 


777  60 

> 

5,443  20 

485  00 

9 

3,395  00 

240  00 

» 

1,680  00 

255  00 

» 

1,785  00 

180  00 

» 

17,640  00 

POLICÍAS  RURALES 


Nueve  Comisarios,  á »       600  00     »  5,400  00 

Nueve  Subcomisarios  á »       350  90     »  3,150  00 

Cincuenta  y  cuatro  Guardias  Civiles,  á     »       180  00     »  9,720  00 


GUARDIA    DE   CÁRCEL 


Un  Capitán •  »72  00 

Un  Teniente  l.« »  777  60 

Un  ídem  2.o •  680  40 

Un  Subteniente *  583  00 

Un  Sargento  :.<> '  255  00 

Pos  ídem  2.<*á í       240  00  »  480  00 


200  CAMAKA  DE  REPRESENTANTEkS 


Dos  Cabos  I/-,  á $      225  00     S  450  00 

Do^  ídem  á.o»,  á ^       210  00     >  420  00 

Cinouentn  v  tres    Gunr  h  í-.  (IíviIhí,  á  .     >        180  00     »  9,540  00 

$  70,177  80 

Impuestos  de  10  y  5  % »  10,175  78     $        60,002  02 


VAKIOS   GASTOS 

Mesas  de    Oficialea  de  la  Guardia,    manuieneíñii  dn 

presos,  gastos  do  oficiíKi  y  e  ven  I  ualoá $  4,200  00 

Arrendamiento  de  «anípos  y  casas     ....,.«  960  00 

Compra  tle  caballos  parii  PuÜcíí»:,    ,,....     i^  72000     »         5,88000 

'  ^   I       65,882  02 


PLANILLA  N.o  99 


Janta  Eoonóaiico-Ailmlnl4ti*aUva  de  la  Colonia 

Un  Secretario $  810  00 

Un  Escribiente ,  194  40 

Un  Comisario  de  Salubridad     .     ." »  300  00 

Un  Sepulturero »  178  20 

Un    Portero »  162  00 

$  1,644  60 

Impuestos  de  10  y  5  "  ó ^  238  46 

%  1,406  14 

Gastos  de  oficina  y  alquiler  de  casa »  240  00     $  1,646  14 


OOMIBIONKS  AUXILIARES 


Rosario 

Un  Socretario y  191  ^ 

Un  Si^puUurero *  J62  00 


Impuestos  do    i  O  y  5  " .. 


Alquiler  do  c^sa  y  gastos  de  oficina  .,.,,,»  200  00    ^  &87  83 


s 

453  60 
65  77 

9 

» 

887  83 
200  00 

CÁMARA  DE  KiáPHtíSKNTAyTtóS  201 


Carmelo 


Un  Secretario $  291  60 

Un  Sepulturero *  162  00 

8  453  60 

InipueHtos  de  10  y  5  ", »  65  77 


887  83 
Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficin» >  200  00    $  587  ^\ 


Nueva  Palmita 


Dn  Seoretarlo .    .    i    .    .    .    ,    r    .    .    .    .    r    •    8  291  60 

Un  Sepulturero   ,    .    .    , »  162  00 

S  458  60 

ImpueitOfl  de  10  y  6  % »  65  77 

"$  387  83 

Alquiler  de  caá  a  y  ptastOíi  de  oficina     .    .  $    200  00 

Snbvención  á  la  Biblioteca  Popular     .     .  »     180  00     »  380  00                   767  83 


¡M  Pax 


Un  Secrutnrio S  104  40 

Inipueí^tos  de  10  V  5  " ,. *  -8  18 

$  IGÜ  22 

Alquiler  de  cajiii  y  cja3to«*  de  oficina »  I2u  00     »  286  22 


Xneva  Helvecia 

ün  Secreliirio 8  194  40 

Impuestos  de  10  y  5% »  28  18 

S  166  22 

Alquiler  di»  ('H  I  y  gH' H  «le  Oficina ">  66  00     »  232  22 


S02  CAMARá.  D£  REPRESENTANTES 


EMPLEOS   AUTORIZADOS,   CUYOS   SUELDOS  SE  ABONA 
RAK   CON   LAS   RENTAS  DE   XA   JUNTA 


Doa  Jflrdineros,  á S     280  70  $  661  40 

Un  Auxiliar »  277  40 

Un  Guardacnmino  en  Carmelo i  491  40 

Un  Encargado  de  la  balsa »  280  70 

Un  Ordenanza »  140  40 

Un  Empleado  de  Salubridad  en  Rosario »  350  90 


2,102  2U 
Impueátop   de  10  y   5  o/o v  304  81 


$  1,797  39     $         4,m  07 


PLANILLA  N.«  24 


Jefalnra  Política  y  de  Policía  de  Sorlano 


Un  Jefe  Político $  2,916  00 

Un  Oficial  1.*» 1,060  00 

Un  ídem  2.o »  575  00 

Un  Inspector  de  Policías »  840  00 

Un  Comisario  de  Órdenes.          >,  777  60 

Un  Médico  de  Policía »  486  00 

Un  Auxiliar  en  la  Jefatura »  400  00 

Un  Alcaide-Escribiente »  350  00 

Un  Escribirnte 1»  240  00 

Un  Sargento  de  Ordenes »  240  00 

Un  Portero »  162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


Cuatro  Comisorios,  á 5  777  60  »^  3,110  40 

Cuatro  Subcoiíiisarios,  á »  485  00  »  1,940  00 

Cuatro  Ei>cribienteÉ«,  á »  240  00  »  960  00 

Cnatro  Sargento?,  jt »  240  00  »  960  00 

Pétenla  y  dos  Guardia?  Civiles  á  .     .     .  »  180  00  »  12.960  00 


J 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  203 


POLICÍAS   RURALES 


Seis  Comisarios,  á $    600  00    $         8,600  00 

beis  Subcomisarios,  á »     350  00     »  2,100  00 

Ochenta  y  ocho  Guanlirts  Civiles,  á    .     .  »     180  00     »        15.840  00 


REO   TELEFÓNICA 


Un  Telefonista »  383  24 

Un  Inspector  de  lliloá »  633  28 

Dos  GuardahiloP $    100  00     »  200  00 


VAPOR  €  VIGÍA   SEGUNDO» 


Un  Patrón »  460  00 

Un  Maquinista »  420  00 

Un  Foguista »  182  00 

$  61,586  52 

I  m  puados  (le  10  y  5% »  7,479  89    9        44,105  68 


VARCOS   GASTOS 


Manutención  de  preso?,  gastos  de  oñcina  y  even- 
tuales    S  3,600  00 

('ompra  de  caballos  para  Policías »  720  00 

Gastos  de  carbón  para  el  vapor  «Vigía  Segundo»  .     .  »  100  00     »         4,420  00 

$       48,525  63 


PLANILLA  N.o  25 


Jaula  Econóiiileo-/ldiiilnlstrallva  de  Sorlaiio 


Un  Secretario $  810  00 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 


TPMO   lt)« 


204  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Un  Auxiliar $  888  80 

Un  Sepulturero »  178  20 

Un  Jardinero  del  Cementerio -^  116  64 

Un  Escribiente »  97  20 

Un  Comisario  de  Tabladfi •  306  55 

Un  Recaudador  del  Impuesto  de  Muelle     .     .     .     .  »  486  00 

Un  Auxiliar  do  Contaduría *  360  00 

Un  Receptor »  240  00 

Un    Portero »  162  00 


3,445  39 
Impuestos  de  10  y  5  ^'4 »  499  57 

I         2,945  82 

OastoB  de  oficina S  240  00 

Alquiler  (le  0999 »  360  00    »  600  00    $        8,545  82 


COMISIONES  AUZILUB^S 


Dolorti 


Un  Secretario 

Un  Sepulturero » 

Un  Jardineao  para  la  Plaza  pública » 


Impuesto!^  de  10  y  5  ^/ » 


291 

60 

129  60 

145 

80 

567 

00 

82 

21 

%  484  79 

Gastos  do  oficina %  120  00 

Alquiler  de    CMsa »  120  00 

Eventuales *  840  00     »  1.080  00     *         1,564  7 


Soriano 


Un  Secretario «  291  60 

Un  Sepulturero »  97  20 

$  388  80 

Impuestos  de  10  y  5  "C »  56  37 

%  382  43 

Gastos  de   oficina S  96  00 

Eventuales »               84  00     »  180  00     »            51.'  4: 


CA.MAUA.  Dtí  KtíPKEStíNTAlS'tE.S  205 


KMPLEOS  AUTORIZADOS,  CUYOS  SUELDOS  SE  ABONA 
RÁN  OON  LAS  RENTAS  DE  LA  JUNTA 


Un  Inspector  de  Obran     .     , $  982  50 

IJii  Esfiribiento ......,.»  343  90 

Un  Vigilante  del  Muelle »  1(58  40 

Un  Capataz  del  (Jorralóii  Municipal »  350  90 

ün  Comisario  Jel   Mercado ,     .  »  571.  40 

Un  Encargado  de  los  Corrales ,     •  «  280  70 

Un  Secretario  de  la  Comisión   Auxiliar  de  la  Agrar 

cjada »  240  00 

Un  Peón  de  ídem »  168  40 

jjn  Cochero .    .    .  »  210  60 

ÍJü  Peón  del  Mercado ,    ,    ,  »  ;^10  5Q 

üÍDCo  Peones  de  limpieza,  riego  y  ca- 

ballerizfl,  á.    . %       210  60  »  1,062  60 

Un  Comiiario  de  yalubridad  en  Dolores    ,    .    .    .  »  850  90 

$  4,980  60 

ImpueetOB  de  10  y  5  % >  714  93 


PLANILLA  N.«'  26 


i         4,215  67    S         6,628  04 


Jefatura  i'olíUoa  y  de  Policía  de  Río  Me|;ro 


Un  Jefe  Político $  2,916  00 

Un  Oficial  1.^ ♦  1,060  00 

U.i   ídem  2.» »  575  00 

Un   Comisarlo  de  Órdenes »  777  60 

Un  Inspector  de  Policías »  840  00 

Un- Auxiliar »  400  00 

Un   Alcaide-Escribiente »  350  00 

Un    Médico  de  Policía »  486  00 

Un    láargento  «le  órdenes »  240  00 

Un    PorU-ro »  162  00 


2O0  CÁMARA  DE  REPRESENTANTE» 


POLICÍAS   URBANAS 


Dos  Comisario?,  á $  777  60  $  1,555  20 

Dos  Subcoinisarios,  á »  485  00  »  970  00 

Dof»  Escribientes,  á »  240  00  »  480  00 

Dos  Sargentos,  á »  255  00  »  510  00 

TreinUí  v  cinco  Guardias  Civiles  .     .  >  180  00  -*  6,300  00 


POLICÍAS   RURALES 


Siete  Comisarios,  á »       600  00     »         4,200  00 

Siete  Subcomisarios,  á »       350  00     »         2,450  00 

Ochenta  y  cuatro  Guardias  Civiles,   á     »       180  00.   »        15,120  00 


GUARDIA   DE   cXROEL 


ün  Capitán »  972  00 

Un  Subteniente »  583  00 

ün  Sargento  1." »  255  00 

ün  ídem  2.o t>  240  00 

ün  Cabo  l.o »  225  00 

Dos  ídem  2.  «■ $       210  00  *  420  00 

Cuarenta  Guardias  Civiles,  á    ....     *        180  00  »  7,200  00 


Red  telefónica 


Ün  Inspector »  533  28 

ün  Telefonista »  333  24 

Dos  Guardahilos $       100  00    >  200  00 


$       50,353  32 
Impuestos  de  10  y  5  •; »         7,30122    S       43,025  I'- 


VARIOS  GASTOS 


Mesa  de  Oficiales  de  la  Guardia,  manutención  de  pre- 
sos, gastos  de  oficina  y  eventuales  .,.,..$         3,600  OQ 


CÁMARA  OE  REPRESENTANTE»  2Óf 


Arrendamiento  de  canas  j  campos $  420  00 

Compra  de  caballos  para  Policías »  720  00    $         4,740  00 

$       47,792  10 


PLANILLA.  N.o  27 


Janta  Económico-Administrativa  de  Río  Negro 


Un  Secretario »  810  00 

Un  Auxiliar »  291  60 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Revisador  de  Tablada »  480  00 

Un  Sepulturero »  162  00 

Un  Relojero ^  ^6  00 

Un  Portero 162  00 

$  2,301  60 

impuestos  de  10  y  5  % »  333  73    $         1,967  87 

Alumbrado  público í 

Limpieza  pública 

Gastos  de  oficina     .     .     .          ' »  180  00     »          1,099  92 

EMPLEOS  AUTORIZADOS,  CUYOS  SUELP09  SE  ABONA- 
RÁN CON  LAS  RENTAS  DE  LA  JUNTA 


s 

2,301  60 
333  73 

i 

1 

» 

459  96 
459  96 
180  00 

» 

Un  Inspector  de  obras $ 

Un  Capataz    .     .     .     ,. 

Un  Escribiente 


Impuestos  de   10  y  5  % 


1 

421 

10 

» 

421 

10 

» 

112  30 

$ 

954  50 

» 

138  40 

% 

816 

10 

$         3,067  79 


ios  CÁMARA  DE  RKPRESElÍTANtES 


PLANILLA  N.o  28 


Jefataia  Polklca  j  de  Polleía  de  Paj^üíaiidii 


Un  Jefe  Político $  2,916  00 

Un  Oficial  L« »  1,060  00 

Un  ídem  2.o ,  575  00 

Un  Coniiáario  de  Ordtfiu;s »  777  60 

Un  Inspector  de  Polioíti» »  840  00 

Un  Auxiünr 400  00 

Un  Alcnide-Escrihicnio r>  350  00 

Un  Escribiente »  240  00 

Un  Mé^lico  de  Policía »  486  00 

Un  Sargento  1." »  240  00 

Un  Portero *  162  00 


POLICÍAS    URBANAS 


Tres  Comisarios,  á 

Tres  Subco!nisurio8,  á » 

Tros  Escribientes,  á * 

Tres  Sargentos  l.*^",  A » 

Tres  ídem  2.**,  A * 

Cuarenta  y  cuatro  Guardias  Civilo?,  á.  » 


777  60 

» 

2,332  80 

485  00 

» 

1,455  CO 

240  00 

» 

720  00 

2'')5  00 

» 

765  00 

240  00 

» 

720  00 

180  00 

9 

7,920  00 

POMCÍAS    RURALES 


Ocho  Comisarios,  á »        600  00     »  4,800  00 

Ocho  Subcomisarios,  á  ......     »       350  00    »  2.800  00 

Ciento  cuatro  Guardias  Civiles,  á    .     .     »        180  00     »        18,720  00 


GUARDIA    DE   CÁRCEL 


Un  Capitán ^  972  00 

Un  Teniente  2.o ^  680  40 

Tres  Subtenientes,  á $       583  00     »  1,749  00 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  20d 


^^»i^Í».«»»i^-J^M^»^>-.—^^M—i^  «—<»«*  — ■    -• 


Un  Sargento  l.« 9  255  00 

Cuatro  ídem  2.^,  Á «       240  00  »  960  00 

Cuatro  Cabos  1.",  á 225  00  »  900  00 

Cuatro  Cabos  2.<*,  á •        210  00  »  840  00 

Sesenta  y  siete  Guardias  Civiles,  á     .     »         180  00  »  12.60  00 

í  66,695  80 

Impuestos  del  10  y  5  'l-^ »  9,670  89     $        57,024  91 


VARIOS   GA8T08 


Mesa  de  Oficiales  de  la  Guardia,  manutención  de 

pre?o?,  gastos  de  oficina  y  eventuales $  4,200  00 

Arrendamiento  de  casas »  1,000  00 

Compra  de  caballos  para  Policías »  720  00     *          5,920  00 

$        62,944  91 


PLANILLA  N.o  29 


Junta  Económico-Administrativa  de  Pnysandú 


Un  Secretario $  810  00 

Un  Contadop»Tesor(íro »  583  20 

Un  Auxiliar »  486  00 

Un  Encargado  del  Reloj »  81  00 

Un  Comisario  de  Halubridad ^  300  00 

Un  Sepulturero »  178  20 

Un  Peón  para  el  Cementerio »  145  80 

Un  Jardinero »  194  40 

Un  Inspector  de  Tabladas »  306  66 

Un  Portero !     ..... 162  00 


$  3,247  15 

Impuestos  de  10  y  5  /o »  470  83 

$  2,776  32 

Gastos  de  oficina  y  eventuales .     •  360  00    $         3,136  32 


Sie  CÁMARA  DB  RBPRBSBNTAKTEiS 


£MPLE08  AUTORIZADOS,  CUTOS  SUELDOS  SE  ABONA- 
RÁN CON  LA»  RENTAS  DE  LA  JUNTA 


ün  Veterinario »  1,200  00 

Cuatro   Revisadores,   á $       54ü  00     »  2.160  00 

ün   Auxiliar    2.o »  450  00 

9  8,810  00 

lumpuestofl  de  JO  y  5  «/o »  552  45 


$         3,257  55    $        3,13r,  Vi 


PLANILLA  N.»  30 


Jetatara  Polílloa  y  de  Policía  del  Salto 


Un  Jefe  Político >  2,916  00 

Un   Oficial  l.t» ^  1»06^  ^ 

ün  ídem  2.* »  575  00 

ün  Inspector   de  Policías »  840  00 

ün  (yomianrio  de  Órdenes »  777  60 

ün    Auxiliar  Contador .     .     .  »  680  40 

ün  Alcaide-Escribiente ^  350  0(5 

ün  Escribiente •  240  00 

ün  Médico   de  Policía *  486  00 

ün   Sargento  de  Órdw.es '  240  00 

Ün    Portero •     •  ^  1^'^  ^ 


POLICÍAS   URBANAS 


Cuatro  Comisarios,  á í 

Cuatro  Subcomigarios,  á » 

Cuatro  Escribientes,  á » 

Cuatro  Sargentos  1/*,  á • 

Cuatro  ídem  2.<»",  á 

Resenta  y  ocho  Gunrdias  Civiles,  á 


/> 


V 


777  60  » 

3  1 10  40 

485  00  - 

1.940  UO 

240  00  > 

960  00 

255  00  » 

1,020  00 

240  00  » 

960  00 

180  00  ^ 

12,240  00 

CaMARa  1>E  BÉPREBENTANTEB  211 


POLIOÍAB  RURALES 


Diez  Comiearíofl,  á 9       600009         6,000  00 

Diez  Subcomisiirios,  il »       350  00     »         8,500  00 

Cien  Guardia»  Civiles,  A 180  00     ^        18,000  00 


GRAKDf A   DK   CÁRCEL 


VARIOS  OA8T0H 


Un  Bargento  Mayor »  1,049  76 

Un  Capilán »  972  00 

Dos  Tenientes  2.»',  á $       680  40  »  1,860  80 

ün  Subteniente >  583  00 

Un  tíargento  I.» »  255  00 

Cuatro    ídem  2.»»,  á 9       240  00  »  960  00 

Cuatro  Cabos  l.o»,  t »        225  00  *  900  00 

Cuatro  ídem  *¿.^»,  tt »       210  00  »  840  00 

Sesenta  V  siete  Guardias  Civílea     .     .     »        180  00  »  12,060  00 

$  75,037  96 

Impuívtos  de  10  y  5  "  r. »  10,880  49     $        64,15774 


Me!>a  (le  Oficiales  de  la  Ouardia,  manutención  de 

pre«o:<,  gastos  de  oficina  y  eventuales     ....  9  4,800  00 

Alquiler  de  casas^  dKtrfpos >  600  00 

(íümpra 'la  caballos  fiara  Policíaa »  720  00               6,120  00 

$         70,277  47 


PLANILLA  N.'  31 


Jantn  Kleonómleo-AdmliilstraCIva  «leí  Salto 


1-iiSt.ciíiario 9  810  00 

ün  Teatrero 583  00 

Un  Inspector  Técnico ^  1,200  00 

29  TOMO  16< 
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Un  Auxiliar. I /¡bujante $  600  00 

Un  Revisador'ft  Tabladas »  .243  00 

Dos  ulem  de  fi .  to?  en  las»  plazas 

Libfi-tad  y  Y,.tay  á $        24B  00     »  486  00 

Comisario  de   b.ilubridtid *  300  00 

Un  Kiicargíid-   \A  Reloj »  81  00 

Vn    Oníenaii/  i »  194  40 

Un   SepultureiM >  178  20 

$  4,675  80 

lni])uest09  de  lOy  5  '/;, »  677  9  o 

$  3.997  81 

Gastoa  de   oficina »  600  00     $         4,597  Üi 


COMISIÓN    AUXILIAR    EN    CONbTITUClÓN 


• 


Mn  Secretario . $  194  40 

Un  Sepulturen »  129  60 

S  324  00 

Impuestos  de  10  y  5  '/^ »  46  98 

i  277  02 

Gastos  de   oficina I  36  00 

Alquiler  de  ca.-i »               60  00     »  96  00     »            373  02 


COMI8IÓN    AUXILIAR    EN    BELÉN 


ün  fcíecretario $  194  40 

Un  Sepulturero »  77  66 


272  06 
Impuestos  de  10  y  5 '^o »  39  44 

$  232  62 

Gastos  de  ofic-nn »  36  00     »  268  62 


KMPLE08  AUTORIZADOS,   CUYOS    SUELDOS  SE    ABONA- 
RÁN CON   LAS    RENTAS   DE   LA   JUNTA 


Un  Administra. lor  del  Mercado. )  1,122  80 

Un  Auxiliar   (iel  ídem >  280  70 

Un  ídem  del  ulereado  Nuevo »  300  00 


'v;amaua  dl:  repki2í«en tantea  3 


^.  .í 


ün  Peón  del  ídem $  140  40 

ÜD  ídem  del  ídem *  84  20 

ün  ídem  del  Cementerio »  140  40 

$  2,068  r>o 

Impuedtoa  del  10  y  5  ^, »  299  93 


PLANILDA    N.«   32 


Jefatura  Política  y  de  Policía  do  .4rtl«:aM 


Un  Jefe  Político ^ 3         2.91G  00 

ün  Oficial  1.0 » 

Un  ídem  2.» » 

Un  Comisario  de  Ordenes ^ 

Un  Infiípector  de  Policía» » 

Un  Auxiliar » 

Un  Alcaide-Escribiente » 

Dos  Médicos  de  Policía,  eu  San  Eugenio  y  8antii  Ko- 

■  98,  -ir $       900  00 

Un  Sargento  de  Órdenes 

Un  Portero » 


* 


» 


1,000  00 

575  00 

777  GO 

840  00 

4O0  00 

350  00 

1.800  00 

240  00 

162  00 

POLICÍA»   URBANAS 


Dos    Comisarios,   en    Han    Eugenio  y  8nntai   Rosa, 

á >       777  60  *  1,555  20 

Tres  Subcomisarios,  á »        486  00  »  1,455  00 

Dos  Escribientes,  á     ......  »       240  00  »  480  00 

Treinta  y  cuatro  Guardias  Civiles,  á  .  »        180  00  »  6,120  00 


FOLIcfAS    RURALES 


Siete  Comisarios,  á » 

Ocho  Subcomisarios,  á • 

Noventa  Guardias  Civiles,  á     .    .     .     » 


600  00  » 

4,200  00 

350  00  • 

2,800  00 

180  00  » 

16,200  00 

I  1,708  57     9         5.239  45 


214  CJLMARA  DE  EEPHEHfiNTANTükS 


GUARDIA    DE   GÍRCEL 


Un  Capitán S  874  80 

Tre8  Subtenientes,  á 9       524  76  »  1,574  28 

Un  Sargento  l.« »  255  00 

Tres  ídem  2.-.  á $       240  00  »  720  00 

Seis  Cabos  l.o»,  á »        225  00  »  1,850  00 

Seis  ídem  2.^\ »        210  00  •  1,260  00 

Cuarenta  y  cuatro  Guardias  Civiles,  á     »        180  00  »  7,920  00 

$  55,884  88 

Impuestos  de  10  y  5  'o »  8,103  30    9        47,781  58 


VARIOS  GA8TOB 


Mesa  de   Oficiales   de  la  Ouardia,  manutención  de 

presos,  gastos  de  oficina  y  eventuales )  4,200  00 

Arrendamiento  de  casas  y  campos »  500  00 

Compra  de  caballos  para  Policías »  720  00     »          5,420  00 

$        5^.201  58 


PLANILLA  N.<»  88 


Junta  EconómltNi- Administrativa  de  Aitii^a» 


Un  Secretario S  810  00 

Un  Escribiente »  194  40 

Un  Comisario  de  Salubridad »  800  00 

ün  Sepulturero »  162  00 

Un  Portero »  162  00 

Un  Peón »  97  20 


$  1,725  60 

Impuestos  de  10  y  5  % »  250  21 

$  1,475  39 

Alquiler  de  casa  7  eventuales »  600  00    9  2,075  39 
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COMISIÓn   AUXILIAR   EN   SANTA   ROSA 


Un  Secretario $  162  00 

ün  Sepulturero »  129  60 


$  291  60 

Impuestos  de  10  y  5  "<> »  42  28 


I  249  82 

Oastos  de  ofícÍDS 9  36  00 

Alquiler  de  casa »  60  00     »  96  00    9  345  32 


PLANILLA  N.»  34 


Jefatura  Política  j  de  Policía  de  Rivera 


Un  Jí>fe  Político %  2,916  00 

Un  Oficial  l.« »  1,060  00 

Un  ídem  2.0     .....     : »  575  00 

Un  luMpector  d«  Policía» »  840  00 

Un  Comisario  de  Órdenes »  777  60 

Un  Médico  de  Policía »  900  00 

Un  Auxiliar »  400  00 

Un  Alcaide »  350  00 

Un  Escribiente »  240  00 

Un  Sargento  de  Órdenes »  240  00 

Un  Portero »  162  00 


POLICÍAS  URBANAS 


Dos  Comisarios,  á $ 

Dos  8ubcomisario$<,  á » 

Dos'Escribientes,  á » 

Sesenta  y  dos  Guardias  Civiles,  á  .    .  » 


777  60 

» 

1,555  20 

485  00 

* 

970  00 

240  00 

» 

480  00 

180  00 

» 

11,160  00 

2,420  71 


21 G  CÁMARA  UB  REPRE8ENTANTBB 


POLICÍAS    RURALEií 


Ocho  ComÍ8ftrio8,  á «        600  00     $  4,800  00 

Ocho  SubcomísiinoH,  í.     .....     .      >        víoO  00     *  2.800  00 

Sesenta  y  ocho  Guardias  Civiles,  á.     .      ♦         180  00'    t        12,240  00 


GUARDIA    DR   OARCEl. 


VARIOfl  GASTOS 


Un  Capitán ♦  972  00 

In  Teniente  1.^ f>  777  CO 

Vn  lU-m  2.« »  680  40 

Dos.  Subtenientes,  á S       58.^00  «  1,1G6  00 

D  >s  S;irirent03,  I.'»,  á .     »         255  00  *  .510  00 

Cuatro  í.iem  2.^» >        2i0  00  -  960  00 

I)  ;s  Cihos  !.*■ '^25  00  ^  450  00 

r)..s  í.leni  2.0»,  A 210  00  *  420  00 

Cin(!uenln  Guardias  Civil e.^,  á  .     .     ,     ^         :80  00  »  9,000  00 

$  57,401  80 

Iinj>nest08  de  10  y  5  X, »  8,323  2G     $       49,078  54 


Manutención  do  pre.-aA^,  p:astos  de  oñcina  y  evenfun- 

\e^     .     .     ' $  4.200  00 

Arrenílamienfco  de  ens:is«  y  cnrapos ,  ^  600  00 

Compra  de  caballos  para  l'olicías »  720  00               5,520  00 


PLANILLA  N.o  35 


Junta  Eeonóiiileo-Adiiilntotratlra  de  Rlrern 


Vn   Seoretnrio j  ^^^  ^ 

U.   A^ri:M.ín^)r   Miinicipal ,  1.200  00 

Cu   r^mbiente ^94   4q 


54,598  54 
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ün  Comisario  de  Salubridad $ 

ün  Sepulturero » 

Un  Jardinero > 

Un  Portero » 

S 

Tm|)ueí*íoíí  de  10  y  5  "  , >'^ 

Alquiler  de  casa $ 

Gastos  de  Ofioina  v  rventualeí» - 


30()  00 

162 

00 

162 

00 

162 

00 

2.9S0  40 
4r.3  00     S 


300  ÜO 
300  00 


empleos   autorizados,  tuyos  auef^dos  he   abo 
nara'n  c  lapom  rentas  de  1.a  junta 


i'n  Pt'ón  caminero í> 

Impuestos  de  10  y  ñ  '  , » 


850  90 
60  90 


300  00 


PLANILLA  N."  W 


Jefatura  Política  y  de   Policía  de  Taenarembó 


2,550  80 


600  00 


3,150  80 


Un  J^^fo   Polítiro -     .     ,  $ 

Um  Ofici.il  r " 

Un  Mem  2." ' 

Un  Inspectnr  de  P  «li'  í.i> ^ 

Un  Comi-nrio  d"  í)r<l«M."S 

Vn  Módic» ' 

Un  Auxilinr * 

Un  Alcnid<»-Kscril)iíMito " 

Un  8rtrj;»*nio  do  ()•"':  <•< .     .     .  " 

Un   Portero '» 


2,916  00 
1.060  00 
575  00 
840  00 
777  60 
900  00 
400  00 
350  00 
240  00 
162  00 


PO/.rcfAS  URBANAS 


Dn-  Comisario-,  A         í^       777  60  •  1,555  20 

Cualro  Bul^comi^nrio^  á -       485  00  >-  1,940  00 

Un  Es>rril)>enie *  240  00 

OhPMta  Gnnrdi:i<  Civi!<.>,  á  ....     $       180  00  ^  14,400  00 
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POLICÍAS  RURALES 


Diez  Comií»arios,  á * .     .     t 

Orico  Subcomiáarios,  á •» 

Ciento  veinticinco  Guardias  Civiles,  á     > 


600  00  1 

6,000  00 

350  00  > 

3.850  00 

180  00  > 

22,500  PO 

RED    TBLEPÓNIOA 


Un  Telefonií-rji »  383  24 

Un  Inspector »  538  00 

Dos  Guardflhiloé  á I      100  00     »  200  00 


GUARDIA  DE  cXbCEL 


Un  Sargento  Mayor »  1,049  76 

ün  Capitán .  »  972  00 

Do9  Tenientes  2.o»,  á  | I        680  40  •  1,360  80 

ün  Subteniente »  588  00 

ün  Sargento    1.° »  255  00 

Tres  ídem  2.«',    á I       240  QD  >  780  QO 

Tres  Cabo^  1.'»,  á »       225  00  »  675  00 

Dos  ídem    2.os  á •       210  00  »  420  00 

Cincuenta  y  un  Guardias  Civiles  á,     .     »       180  00  »  9,180  00 

$  74^987"60 

Impuestofl  de^lOy  5»^ »  10,873  20     I       64,114  40 


VARTO-í   GASTOS 


Mesa  (le  Oficiales  déla  Guardia,  manutención  de  pre- 
sos, orastos  de  oficina  y  eventuales |  3,600  00 

Arrendamiento  de  casas  y   campos »  800  00 

Compra  de  caballos  para  Policías f  720  00     »         5,120  00 


$      69,234J0 

i'/ 
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PLANILLA  N.o  37 


tt«ii(a  dconómico-AdmiiilstraUva  de  Tacuarembó 


Un  Secretario $  810  00 

Un  Auxiliar »  291  60 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Portero »  162  00 

Un  Peón »  97  20 

$  1,660  80 

Impaeetüs  de  10  j  5  o/o  ... »  240  81 

$  1,419  99 

Gastos  de  oficina  j  eventuales ^  800  00    I         1,719  99 


OOMIB1Ó9   AUXILIAR  EN  SAN   QRBOORIO 


Un  Secretario $  291  60 

Un  Sepulturero »  129  60 

I  421  20 

Impuestos  de  10  y  5  o/o »  61  07 

I  360  13 

Alquiler  de  casa I  72  00 

Gastos  de  oficina ^              48  00     »  120  00    »            480  13 


EMPLEOS  AX7T0RIZAO08,  CUTOS  8UELDOB   SE   ABONA- 
RiÍN  OON  LAS   RENTAS  DE  LA   JUNTA 


Un  Sepulturero $  324  20 

Un  Jardinero »  324  20 

f  648  40 

Impuestos  de  10  5  «/o »  94  01 


$  554  39     $         2.200  12 


T? 


MO  1M 


>t 
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(;amaha  de  representantes 


PLANILLA  N/  88 


J<^a<ara  Política  j  d(*  Policía  «le  Cerro  T.nrf;o 


Un  Jefe  Político $ 

Un  Oficial  l.« » 

Uu  í(lo.:\  2.** » 

Un  Inspector  de  Policín:5 » 

Un  Comisario  de  Ordene? » 

Un  Médiro  de  Policía 

Un  ídem  de  ídem  en  Artigas » 

Un  A  lea  ¡de- Escribiente * 

Un  Auxiliar » 

Un  Escribiente » 

Un  Sargento  de  Onlcnos * 

Un  Portero » 


2,910  00 
1,0G0  00 
575  00 
840  00 
777  60 
480  00 
700  00 
3:)0  00 
4^)0  CO 
240  00 
240  00 
162  00 


pOLirfA   URBANA 


Un  Oomisario » 

Tres  Bubcomisarios,  á í       485  00  > 

Un  Escribiente » 

Un  Haigento   I* ♦ 

Un  ídem  2.o » 

Cuarenta  Guardia^  ^'ivilos,  Á     .     .     .     ■"*        180  ('0  » 


777  60 
1,455  00 
240  00 
25:)  00 
240  00 
7,200  00 


POUCÍAfl   RURAI.Efl 


Once  Comisarios,  á S 

Doce  Subcom icarios,  á » 

Ciento  diez  Guardias  ('¡viles.     .     .     * 


600  00  • 

6,600  00 

350  00  • 

4,200  00 

180  00  ' 

19,800  00 

RED   TELEFÓNICA 


Un  Inspector .  .  . 
Un  Telefonista  .  . 
Dos  Guardahilos,    á 


$ 


100  00 


533  2^ 
33:5  '2  i 
200  ÜÜ 


(JAMABA  DE  HEPKE8EMTANT£S  221 


QaARDIA   DE  CABCBL, 


VARIO?   »A9TC8 


PLANILLA  N/»  39 


ii)  Sargento  Mayor I  L049  76 

fiiTenicnU'l/» »  437  40 

^n  ídem  2.^     .     .     . »  405  00 

ín  Subteniente »  350  00 

^11  Sargento  1.*» *  255  00 

uatro    ídem  2.°%  á S             240  00  ^  960  00 

¡neo  Cabos  Lo«,  á »             225  00  ^  1,125  00 

inco  ídem  2.' ■,  fl 210  00  1,050  00 

uflrentn  y  cinco  Guardias  Civilps  á    »              180  00  »  8.100  00 

$  G4,ai2  88 

upih-stoí*  de  10  y  5  ••  o '  9  325  36     í^        54,987  5*^ 


RtiulPiiciAn  de  presos,  gastos  de  ofícinii  y  evendia- 

!»*« $  3.300  00 

rrendamiento  de   casas  y  campos >  600  00 

)mpra  de  caballos  para  Policía» »  720  00     »           4,620  00 

I        69,607  52 


Junta  Económlro-Admiiilstratlva  de  Cerro  l^ariccí 


n  Hecretarío $  810  00 

II  Auxiliar »  486  00 

n  Escribiente •  178  20 

n  Sepulturero »  199  92 

n  4,674  12 

njiuestoR  de  10  y  6  '',.     .     .     .     .• »  242  74 


8  1,431  38 

Iquiler  de   cní»rt S  276  00 

■,\>>to<  <\P  ofi.-ina »  130  00  4:^6  (^0  $     1,887  38 


•     i 
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COMISIÓN    AUXXLIAK   EN    ARTIGAS 


Un   Secretario $ 

Un    Sepultaren) » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  " > 

$ 

Galios   de  ofíciiia > 


212  04 
107  64 


319  68 
46  34 

273  34 
36  00    $ 


309  .i4 


GA8T08  Y  EMPLEOS  AUTOBIZADOS,  CUYOS  SUELDOS  SE 
ABONARAN   CON   LAS  RENTAS  DE   LA   JUNTA 


Un  Comisario  de  Salubridad     .     .  $ 

Un  Portero * 

Un    Jardinero 

Impuestos  de  10  y  5  "  „    .     .     .    .  $ 

Para  sostenimiento  de  la  Banda  de 

Música I 

Para  formación  de  la  Biblioteca  Po- 
pular    > 

Servicio  del  Reloj » 


350  00 
120  00 
144  00 


614  90 
89  16     » 


240  00 

120  00 
96  00     » 


525  74 


456  00 


981  74    I 


2.196  72 


PLANILLA  N.«  40 


Jefatura  PolíUea  j  de  Policía  de  Treinta  j  Tres 


Un  Jefe  Político $ 

Un  Oficial  !.<• » 

Un  ídem  2.o » 

Un  Comisario  de  Ordenes » 

Un  Inspector  de  Policías » 

Un  Auxiliar » 

Un  Alcaide- Kflcribionte ...» 


2,916  00 

1,060  00 

575  00 

777  60 

840  00 

400  00 

350  00 
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Un  Médico t 

Ud  Escribienie  Auxiliar ^ 

Un  Sargento   de   Órdenes .  » 

Un  Portero » 


486  00 
240  00 
240  00 
162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


Un  Comisario » 

Dos  Bttbooinisários,  á        $       485  00  > 

Un  Escribienie • 

ün  Sargento   !.« » 

Veinte  Guardias  Civiles,  á $        180  00  » 


777  60 
970  00 
240  00 
255  00 
3,600  00 


POLICÍAS   RURALES 


Siete  Comisarios » 

Siete  Subcomisarioo,  4 » 

Ochenta  Guardian  Civiles,  á  .     .     .     .     « 


600  00  » 

4,200  00 

350  00  » 

2,450  00 

180  00  » 

14,400  00 

RRD   TKLEFÓNICA 


Un  Inspector » 

Un   Telefonista » 

Un  Guardahilos » 


538  28 
333  24 

100  00 


OUAkDIA    DB  CÁRCEL 


Un  Sargento  Ifilyor 

Un  Teniente  l.<> 

Un  ídem  2.» 

Dos  Subtenientes,   á I 

Un  Sargento  l.o 

Un  ídem  2.» 

Un  Cabo  l.o 

Doa  ídem  2.*«,  á t 

Cuarenta  y  tres  Guardias  Civiles,  á         » 


Impuestos  de  10  y  5  % 


350  00 


210  00 
180  00 


1,049  76 
437  40 
405  00 
700  00 
255  00 
240  00 
225  00 
420  00 

7,740  00 


47,377  88 
6,869  78  $ 


40,508  10 
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VA K IOS  GAB'rOH 


Manutención  de    presos,  gastos  de  oñcina  y  eventua- 
les    $  3.600  00 

Arrendamiento  de  casas  y  campos »  480  00 

Compra  de  caballos  para   Policías •  720  00    I        4,«0i3 ')' 

$      45,308 10 


PLANÍLLA    N/»  41 


Junta  Eeonómleo-Admliilistratlva    de  Treinta  j  Tres 


Un  Secretario %  810  00 

Un  Auxiliar »  194  40 

Un  Comisario  de  Salubridad »  300  00 

Un  Jardinero »  162  00 

Un  Sepulturero 162  00 

Un  Conserje »  162  00 

$  1J90  40 

Impuestos  de  10  y  5  '•  „ *  259  60    <        l,53ü  í^^ 

Gastos  de  oñcina $  240  00 

Alquiler  de  casa       >  36  00 

Alumbrado  público    - »  480  00 

JJmpiezíi  pública -  480  00     .         1,236  /• 

I        2,76G8«: 


PLANILLA  N.o  42 


Jetatnra  Polítlea  y  de  Polleía  de  9Ialdonado 


Un  Jefe  Político %  2.916  00 

UnOBciall.o 1,060  00 

Un  ídem  2.« »  575  00 

Un  Inspector  de  Policías •  840  00 
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Vn  Comisario  de  Órdenes $ 

Uu  Alcaide- Escribiente 

Un  Auxiliar 

Un  Médico 

Un  Sargento  de  Onlonen 

Un  Portero 


777  60 
350  00 
400  00 
960  00 
240  00 
162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


Tres  Coniisarioe,  á 

Tres  Bubcomisario:;!,  á 

Oo9  Vigilantes  nocturnos,  á  .     .     . 

Tres  Escribientes,  á 

Tres  Sargentos  1  .•»,  á 

Setenta  y  dos  Quardias  Civiles,  á  . 


3 

777  60 

* 

2,332  80 

48r>  UO 

» 

1,455  00 

350  00 

» 

700  00 

240  00 

» 

720  00 

255  00 

» 

765  00 

i«0  00 

» 

12,960  00 

POLICÍAS   KUKALES 


Cinco  Comisarios,  á 

Doce  Subcomisariof»,  á 

Cincuenta  y  seis  Guardias  Civiles,  á    . 


> 

600  00  • 

3,000  00 

» 

350  00  » 

4,200  00 

» 

180  00  » 

10,080  00 

GUARDIA    DE   CÍRCEL 


Dos  Sargentos  !/■,  á »  255  00  » 

Dos  ídem  2.*»»,  á »  240  00  » 

Cuatro  Cabos  l.*^»,  á 225  00  • 

Treinta  y  seis  Guardias  Civiles,  á  .     . .  »  180  00  » 

5 
Impuestos  de  10  y  5  "  ,> » 


510  00 

4^0  00 

90C>  00 

6,480  00 


52,863  40 
7665  19 


45,198  21 


VARIOS  GASTOS 


Manutención  de  presen,  gastos  de  oficina  y  eventua* 

les 

Arrendamiento  de  casu-^ > 

Compra  de  caballos  para  Policías » 


3,600  00 
360  CO 
720  00     . 


4,680  00 


49,878  21 


1 
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PLANILLA  N.o  43 


Jsnta  EIconóinfeo-A<lnifiil«trfftlTa  de  Malclonado 


Un  Secretjirio $  810  00 

Un  Auxiliar »  206  52 

Un  Comisario  de  8iilubníiftd >  300  00 

Un  Sepulturero    . »  162  00 

Un  Jardinero >  Í62  00 

Un  Portero •  162  00 

$  1,802  52 

Impuestos  de  10  y  5  %    ....    : »  261  36 

$  1,541  16 

Biblioteca  Municipal $  96  00 

Qastos  de  oficina  j  eventuales   .     .     «           360  00     »  456  00    $ 

COMISIÓN  AirXILtAit   EN   SAN   rJAltLOS 

Un    Secretario $  291  60 

Un  Sepulturero »  143  %^ 

Un  Encargado  de  la  Plaza >  77  66 

%  515  06 

Impuestos  de  10  y  5  % »  74  67 

$  440  39 

Oasios  de  oficina $  60  00 

Alquiler  de  casa • .     .     »             120  00     *  180  00     » 

COMISIÓN   AUXILIAR   EN    PAN    DE    AZIÍCAR 

Un  Secretario %  194  40 

Un  Sepulturero »  81  00 

$  275  40 

Impuestos  de  10  y  5  % >  39  93 

%  235  47 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina »  120  00     » 


1.9^7  16 


tí2U  iv.» 


.V»'  ' 


OAJáAkA  DE  B£P&£8£NTANT£8  22? 

n 


EMPLEOS   AUTORIZADOS,   CUYOS  SUBIDOS  SE  ABONA' 
RÁN   CON   LAS  RENTAS  DE   LA  JUNTA 


Un  Sobrestante $  252  80 

Impuestos  de  10  y  6  % >  36  65 


PLANILLA  N.-  44 


Jefatura  Política  y  de  Policía  <le  Rocha 


Un  Jefe  Político S  2,916  00 

Unüfkíial  1.* .     .     .     .  »  l.OGO  00 

Un  iMeni  2.0 »  575  00 

Uü  Inspector  de  Policía»  . -  «40  00 

Un  (•omi'tario  de  Ordene ^  777  60 

Un  Auxiliar •  .     .  »  400  <  C 

\h)  Alcíii.le-lilscribicnlo *  350  00 

Un  Médico  de  Poücíii -  486  00 

l'n  Merilorio    Esrrilíienío »  240  00 

Vn  Sargento  de  Órdenes ,     .  »  240  00 

Un  Portero »  162  00 


POLICÍAS   URBANAS 


1)08  Comisnrios,  á S       777  60  »  1.655  20 

Tres  Subcoiniaarios^   á ?<       485  00  »  1,455  00 

Un  Escribiente     .     .     .    '. >  240  00 

Cnarenln  y  cuatro  Guardias  Civiles,  á    $      180  00  7,920  00 


POLICÍAS    RURALES 


s 


216  15    $         2,973  02 


Siere  C-omisarioí,  á »  600  00  »          4.200  00 

Trece  Subcom  Isa  ríos,  á »  350  00  »          4,550  00 

Noventa  y  cinco  Guardias  Civiles,    á  »  180  00  *  17,100  00 

.'^I  TOMO    l«6 
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CAAíAfeA  t)E  REFRESEIÍTANTÉS 


GUARDIA   DE  CiCfiGEL 


Un    Capitán %  777  60 

Un  Teniente  l.« »  437  40 

Un  ídem  2.» »  405  00 

Un  Subteniente »  350  00 

Un  Sargento   1.» »  255  00 

Dos  íííem  2.^-,  á $      240  00  »  480  00 

Dos  Cabos,  á »       210  00  »  420  00 

Treinta  y  seis  Guardias  Civiles,  á     .     .     »       180  00  «  6,480  00 

i  54,672  40 

Impuestos  de  JO  7  5% »  7,927  49 


$      46,744  91 


VARIOS    GA81K>6 


Manutención  de  presos,  gastos  de  oficina  y  eventuales  $ 

Servicio  telefónico » 

Arrendamiento  de  casas  y  campos » 

Compra  de  caballos  para  Policías » 


PLANILLA  N.«  45 


3.600  00 
660  00 

1,800  00 
720  00 


6,780  00 


58,524  91 


Junta  EtConóinico-AdiniíiiiilraUva  de  Rocha 

Un  Secretario I  810  00 

Un  Comisario  de  Salubridad »  800  00 

Un  Auxiliar *  .291  00 

Un  Sepulturero *  162  00 

Un  Jardinero »  162  00 

Un  Portero •     .     .     »  162  00 

I  1,887  00 

Impuestos  de  10  y  5  Vo »  273  61 

I  1,613  39 

Alquiler  de  casa $  180  00 

Gastos  de  oficina »  240  00 

Sostenimiento  de  la  Biblioteca  .     .     »  120  00 

Limpieza   pública »            720  00     »  1,260  00    $ 


2^3  :i9 
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COMISIÓN  AUXILIAR    EN  SAN  VlCENTe 


Un  Secretario %  194  40 

Un  Sepalturero •  81  00 

*Un  í  lein  en  San  Luía 97  20 

$  372  60 

Impuestos  de  10  y  5  "^ »  54  02 

$  318  58 

Alquiler  de  casa »  120  00    S            438  58 


COMISIÓN   AUXILIAR  EN  LA8CANO 


Un  Secretario $  194  00 

Un  Sepulturero »  81  00 

i  275  40 

Impuestos  de  10  y  5  % »  39  93 

$  235  47 

Alquilar  de  casa  y  gastos  de  oíiein a »  180  00     »  4l5  47 


^. 


EMPLEOS  Y  OA8TC8  AUTORIZADOS,   QUE  SE  ABONARAN 
CON  LAS   RENTAS  DE  LA  JUNTA 


Un  Inspector  de  Obras  Públicas $  533  33 

Un  Escribiente »  266  66 

ün  Peón  Jardinero »  17133 

Un  Sepulturero »  274  20 

$  1,245  52 

Impuestos  de  10  y  5!  í, >  180  59 

$  1,0(34  93 

Alquiler  de  casa >  133  3.H 


S         1,198  26     $  3,727   J4 
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PLANILLA  N.*  46 


Jefatura  Política  y  de  Policía  de  Minas 


ün  Jefe  Político .     .     .     . 

ün  Oficial  1.° 

Un  ídem  2.° 

ün  Inspector  de  Policías 
Un  Comisario  de  órdenes. 

Un  Auxilinr 

Un  Alcaide-Escribiente  . 
Un  Médico  de  Policía  .  . 
Un  Sargento  de  Ordenes  . 
Un   Portero 


$    2,916' 00 

1,060  00 

575  00 

840  00 

777  60 

400  00 

350  00 

486  00 

240  00 

162  00 

POLICÍAS  URBANAS 


Dos  Comisarios,  á.  .  • 
Cinco  SuhcomisarioM,  á. 
Dos  h.-cribieiites,  á  .  . 
Dos  Síirgentos  1."*,  á  . 
Dos  ídem  2."»,  á  .  .  . 
Se."í>enta  Guardias  Civiles,  á 


i 

777  60 

1,555  20 

» 

485  00 

2,425  00 

» 

240  00 

480  00 

» 

255  00 

510  00 

» 

240  00 

480  00 

» 

180  00 

10,800  00 

POLICÍAS  RURALES 


Ocho  Comisarios,  á » 

Ocho  Hubcomisarios,  á > 

Ochenta  Guardias  Civiles -   » 


600  00  » 
350  00  » 
180  00  » 


4800  00 

■  2  «()0  00 

14,800  00 


GUARDIA  DE  CORCEL 


Un  Sargento  Mayor 

Un  Capitán 

Un  Teniente  2.o 

Un  Subteniente 

Un  Sargento  1.** 

Cuatro  ídem  2.o»,  á $      240  00 


1,049  76 

972  00 

680  40 

583  00 

255  00 

960  00 

CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


TARIOS   GASTO» 


Mesa  de  Oficiales   de    la  Guardia,   manutención  de 

presop,  gastofl  <\e  oficina  y  evenlanlp» 

Arrendamiento  de  cnsaf^  y  campos 

Compra  de  caballos  para  Policías 


$ 


PLANILLA  N.«  47 


4,800  00- 
600  00 
720  00 


Junta  Económieo-AdmlnlstraUva  de  Ulna» 
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Cuatro  Cabos  l.o»,  á I       225  00    S  900  00 

Cuatro  ídem  2.»',  á »       210  00     '  840  00 

Cuarenta  y  siefo  Gnardin^  Civiles,  á    .     -       180  00     »  8,460  00 

$  60,756  96 

Impuestos  de  10  y  5  % .     »  8,809  75     $       51,947  21 


6,020  00 


$        57,967  21 


ün  Secretario  ....         $ 

Un  Auxiliar » 

Un  Comisario  de  Salubridad » 

Un  Encargado  del  Archivo » 

Un  ídem  del  Relo] » 

ün  Jardinero » 

ün  Sepulturero » 

Ün  Portero * 

Impuestos  de  10  y  5  % » 

$ 

Oastos  de  oficina $  240  00 

Limpieza  públioa »  720  00 

Alquiler  de  oaaa       »            390  00  » 


810  00 

194  40 

300  00 

240  00 

72  00 

162  00 

162  00 

162  00 

2,102  40 

304  84 

1,797  56 


1,260  00    S         3,057  56 
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COMISIÓN  ^UXII.UR  BH  SOI.ÍS 

Un  Secretario $  194  40 

Un  Sepulturero ...»  108  00 

T  802  40 

Impuestos  de  10  y  5  ^/; 43  84 

$  258  56 

Alquiler  de  casa       S  60  00     » 

Qa^tos  de  ofícina- «              60  00     »  120  00    $           378  ."H) 


COMISIÓN    AUXILIAR  EN    NIOO    PÉKRZ 


Un  Secretario $  194  40 

Un  Sepulturero »  108  00 

$  802  40 

Impuestos  de  10  y  5  "ó »  43  84 

$  258  56 

Alquiler  de  casa . 9  60  00 

Gastos  de  oficina >              60  00     »  120  00    »            378  56 


COMISIÓN  AUXILIA  K  EN  ZAPlC^tf 


Un  Secretario $  19440 

ün  Sepulturero ,  108  OO 

I  802  40 

Impuestos  de  10  y  6  % ,  48  84 

t  258  56 

Alquiler   de  casa $  60  00     > 

Gastos  de  oficina 60  00     »  120  00 


376  5r. 
Í19S14 
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RESUMEN 
del  Departamento  de  Gobierno 


NÚMRttO  DK  I A   pr.ANtM.A  SUSf.DOS  OASTOfl  TOTALRS 


N.«     1.— Ministerio S       25,417  93    «         2,580  00    9       27,907  99 

U.— Diverp09gflst08    ...  —  »      210,24000     »      210.24000 
2.— Fiscalía  de  Gobierno  .     .     »         6,371  46     »  620  00     »         C.991  46 
3. — Consejo  Nacional  He  Hi- 
giene  »       41,250 .93     »         2,920  00     »       44,170  93 

4. — Asistencia  P<íl)iica  Domi- 

cilinria »         7,695  00     »         6,000  00     »        13,695  00 

6.— Rcribanfa  de  Gobierno  y 

Hacienda »         8,325  48     »  1,760  00     »        10,085  48 

6. — Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telé2:rafo9  .     .     »      190,371  22     »        77,142  56     •      267.513  78 
7. — Dirección  de  Registro  de 

Estado  Civil  .     .    .     .     »        10.252  56     »  1,080  00     »        11,332  56 

8. — Comisión  Código   Admí- 

niílrntivo »  718  20     »  100  00     »  818  20 

9. — Fiscalía  é  Fn?p(cHón   de 

Policías y>         6.888  74     »  1,000  00     »         7,888  74 

10. — Registro  Gf  npr«l  dp  Pp» 

deres 5,454  90     »  600  00     ?         6,054  90 

11.— Jefatura  Políticíi  de    la 

Capital r    #     470.025  56    »      146,851  82    »     616,876  88 

l£í,--Jefatura  Política  y  de  Fo- 

liofa  de  Cnnelones  .    .    *       57.226  86    »         7.680  00    »       64,906  86 
IS.-^Juntn  Eoonómico-Admi* 

nistrativa  de  Canelones    »         6,185  62    »         1.880  00    >         7,565  62 
14.-^Tef  Attira  Política  y  de  Po- 
licía de  San  José    .    .     »       42,599  64     *         4,920  00     %        47,519  64 
15.— Junn  Económirn-Adini- 

nií^lrniivn  rio  Rnn  José.     ^  1.530  80     »  200  00     »  1,730  80 

16. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Flores    ...»        35.179  60     »  4.020  00     »        39.199  GO 
1  7. — Junta    Rconómico-Admi- 

ni? thitiva  de  Flores     .     »  1,530  80     »  1.560  00     »  3,090  80 

18. — Jefaiuta  Política  y  de  Po- 
licía do  Florida  ...»        54,115  Oí     »  7.796  00     *        61.911  01 
19.:— Junta  Kconómico-Admi- 

nistrativa  de  Florida   .     »  1,807  82     »  720  00     *         2.527  82 

e<X-^-«Tefatura  Política  y  de  Po- 
licía del  Durazno    .     .     •       58.175  54     »         6,480  00     »        64.055  54 


2.H  CA.MARA  DE  REPRESENTANTES 


NÓHSRO  DE  LA   PLANILLA  SUBIDOS  GASTOS  TOTALES 


N.**  21. — Junto  Económico- A  (i  mi- 

niptrn(ivn  M  Dumzno     $  l,8i9  38     $  540  00     $         2,389  ^^ 

22.  — Jefalur.i  Polítion  y  de  Po- 
licía de  la  Colonia  .     .     «        60,002  02     .  5,880  00     »       65,882  02 

23. — Junta  Económico  Admi- 
nistrativa de  la  Colonia     »  2,902  07     »  1.206  00     »         4,108  07 

24. — Jefainra  Política  y  de  Po- 
licía de  Roriano ...»        44,105  63     »         4,420  00     »       48,525  ^% 

25. — Junta  Económico- Admi- 

ni8tativa  de  Soriano     .     »  3,763  04     ^  1,860  00     »         5.623  04 

26.— Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Río  Nejíio  .     .     »        43,052  10     »         4,740  00     »       47,792  10 

27. — Junta  Económico-Admi- 

nÍRlrativa  de  Río  Negro     *  1,967  87     »  1,099  92     »         3,067  79 

28. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Paysandú  .     .     »       57,024  91     »         5,920  00     »       62,944  91 

29. — Junta  Económico- Admi- 

nÍ8trat¡vadePay«andó     »         2,776  82     »  360  00     »         3,136  82 

30. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía del  Salto    ...»       64,157  47     »         6.120  00     »       70,277  47 

31. — Junta  Económico-Admi- 
nistrativa del  Salto.     .     )»         4,507  45     »  732  00     »         5.239  45 

32. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Artigas»  ...»        47,781  58     »  5,420  00     »       53.2r»l  58 

33. — Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  Artigas  .     >  1,724  71     »  696  00     »         2,420  71 

34. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Rivera  ...»        49,078  54     »  5,520  00     »        54,598  54 

35. — Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  Rivera     .     »  2,556  80     ^  600  00     »         3,156  80 

36. — Jefatura  Política  v  de  Po- 

licía  de  Tncimrembó     :     »        64.114  40     »  5,120  00     »       69.234  40 

37.-»-Junta  Económico  Admi- 
nistrativa de  Tacuarem- 
bó   .......     >  1,780  12     »  420  00     »         2.200  12 

38. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Cerro  Largo     .     »        54,987  52     »  4,620  00     »        59,607  52 

.39. — Junta  Económico*Admi- 
nistrativa  de  Cerro 
Largo ^  1,704  72    »  492  00     »  2,196  72 

40. — Jefatura  Política  y  <le  Po- 
licía de  Treinta  y  Tres.     »        40,508  10     ^         4,800  00     »        45.ap8  10 

41. — Junta  Económico- Admi- 
nistrativa de  Treinta  y 
Tres »         1,530  80     »  1,286  00     »  2,766  80 

42. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Maldonado .     .     »        45,Í98  21     »         4,680  00     »        49,878  21 
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N.<>  43. — Junta  Eoonómico-Admi- 
D¡8trat¡va  <1o  Maldotm- 
do :     '     i         2,217  02    i  756  00    $         2,973  02 

>  44. — Jefatura  Política  y  de  Po- 
licía de  Rocha    ...»        46J44  91     »         6,780  00     »        58,524  91 

•  45. — Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  Rocha.     .     »         2,167  44     »  1,560  00     »  3,727  44 

»  46. — J  ef a tui  a  Política  y  do  Po- 
licía de  Minas    ...»        51,947  21     »         6,020  00     »       57,967  21 

»  47. — Junta  Económico-Admi- 
nistrativa de  Minas.     .     »         2,573  24     »         1,620  00     »'        4,193  24 


S  1:788,847  25    $     568,367  80    S  2:302,215  05 


32  fOMo  16íi 


E 


DEPARTAMENTO   DE  HACIENDA 


■  m  * 


I 


Departamento  de   Hacienda 


PLANILLA  N.«  1 


MlalsCerlo 


Un  Ministro    .     .     .     ! $  5,882  00 

ün  Oficial  Mayor »  2,916  00 

Un  ídem  I.*» »  1,944  00 

ün  ídem  2.o »  1,2%  00 

Dn  ídem  3.0 »  972  00 

Un  ídem  4.o »  777  60 

Siete  Auxiliares,  á $       588  00  »  4,081  00 

Tres  Ayudan  tes  Tenientes  Coroneles,  á     »      1,458  00  »  4,374  00 

Tiv8  Porteros,  á »        291  60  »  874  80 

Treá  Ordenanzas,  á >        243  00  »  7J9  00 

$  23,796  40 

impuestos  de  10  y  6  % »  3,450  47    $       20,345  93 


GASTOS 


Gastos  de  Represeatación $  1,440  00 

ídem  de  oñcina »  1,200  00 

Eventuales ' »        15,000  00     »        17,640  00 

$       87,985  93 
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PLANILLA  N.o  2 


flsealía   de    Haelenda 


Un  Fiscal $  4,500  00 

Un  Oficial  Lo »  972  00 

Doe  AuxilinreP,  á $      486  00     »  972  00 

Un   Ordenanza 162  00 

$  6,r>06  00 

Impuestos  de  10  y  5  % 957  87    S        5,648  13 

Alquiler  de  casa •  -50000 

Gastos  de  oficina 120  00                6'^  OQ 

I        6,268  13 


PLANILLA  N.o  3 


Contaduría  €teneral  de  la  Maclón 


Un  Contador  General *  ^060  00 

Un  2/>  ídem.    . •  2,916  00 

Un  Tenedor  General  de  Libros •  •  2,520  00 

Cuatros  Jefes  de  Sección,  á    ....    $    2,000  00  •  8,000  00 

Un  Contador  Inspector  de  Oficinas •  -»000  00 

Un  2.»  Tenedor  de  Libros •  1»620  00 

Dos  ídem  Auxiliares,  á t     1,380  00  •  2,760  00 

Un  ídem    ídem *  1>080  00 

Un  ídem  ídem •  780  00 

Cuatro  Oficiales   1."-,  á •     1,080  00  •  4,320  00 

8eisídem2^á »        780  00  •  4,680  00 

Un  Encargado  del  Sello ;  •  ^^2  00 

Un  Inspector  Interventor  de  valores •  1»333  33 

Diez  y  Siete  Auxiliares,  á     .    .     .     .    •       583  00  »  9,911  00 

Cuatro  Supernumerarios,  á    .    .    .    .    •       243  00  »  972  00 

Tres  Porteros,  á •        294  00  882  00 

$  48,796  33 

Impuestos  de  10  y  5 -/o >  ^,075  46    $       41,720  81 

Gastos  de  oficina  y  Teléfono •  ^»200  00 

Ídem  de  Locomoción ^^  1 ^^^^^ 

t       43,520  87 
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PLANILLA  N.o  4 


Temorerim  General  de  la  Naelón 


Ud  Tesorero  General $  4,050  00 

Un  Oficial  !.•  Pagador »  1,980  60 

üii  ídem  2.*  Recibidor 1,458  00 

Un  ídem  8.« 810  00 

Un  ídem  4.* »  666  66 

ün  Auxiliar »  666  66 

Dos  Porteros,  á $      291  60     >  583  20 


$       10,214  52 
Impuestos  de  10  j  5  % »         1,481  10    I         8,788  42 

Quebrranto  de  Caja I  TOO  00 

Gastos  de  oficina,  conducción  de  dinero  y  compra  de 
libros »  356  40     >  856  40 

I         9,589  82 


PLANILLA  N.o  5 


Dlreedón  General  de  Estadística 


ün  Director $ 

Un   Oficial   l.« 

Uji  ídem   2.» 

ün  ídem  8.» 

ün  ídeoí  4.^^  Encargado  de  la  Biblioteca  y  Archivo 

Dos  Auxiliares,  á $      486  00 

Un  Escribiente 

Un  Oficial  de  la  Sección  Administrativa    .... 
Un  Portero 


$ 

2,833  24 

» 

1,860  00 

» 

972  00 

» 

750  00 

» 

720  00 

» 

972  00 

» 

266  66 

» 

1,380  00 

» 

300  00 

1 

10,553  90 

» 

1,530  81 

40 


Impueatos  de  10  y  5  % »  1,530  81     $         9,028  59 

Gastos  de  oficina |  4gQ  qq 

Impresión  del   Anuario .    .    .     »         8,000  00    »         3,480  00 
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PLANXU.A  N.o  g 


IMpe«tléjA  Cteoeral.^a  A«l 


DIRECOIÓK  GENERAL 


Un  Director  General $  4,050  00 

Un  Subdirector  General,  Secretario »  8,132  00 

Un  Oficial  de  1.*  clase »  1,620  00 

Cuatro  Guardas  Visitadores,  á  .     .     .     $       972  00  *  3,888  00 

Un  Encargado  del  Registro  y  Archivo *  648  00 

JJií  Eecribiente »  21^  00 

Dos  Porteros,  á í       243  00  »  486  00 

i  14.040  00 

Impuestos  de  10  y  5  ;  o >  2,035  80    $      12,004  20 


TENEDURÍA    GENEKAL  DE    LIBROS 


Un  Tenedor  General  de  Libros $         2,100  00 

Un  2.0  ídem  ídem »         1,296  00 


3,396  00 
Impuestos  de  10  y  6  % >  492  42     »         2,903  58 


ARCHIVO   GENERAL 


Un  Archivero  General $  1,620  00 

Un  2.«  ídem  ídem >  972  00 

I  2,592  00 

Impuestos  de  10  y  5  "  o »  875  84     »         2¿lb*  lí 
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CONTADURÍA 


Un  Contador   !.*> $ 

Un  ídem  2.** » 

Un  ídem  3." .     .  » 

Un  Oficial  de  1.*  clase » 

Cinco  ídem  de  2.»  ídem,  á $       972  00  » 

Cinco  ídem  de  3.*  ídem,  á »        702  00  » 

Un  Jefe  de  Liquidación » 

Siete  Liquidadores,  á $     1,215  00  » 

Un  Portero » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  "<^, » 


TESORERÍA 


Un  Tesorero  Recibidor 8 

Un  Subtesorero » 

Doá  Oficiales  de  l.^dnpc,  á  .     ...     $     1,44000  » 

Dos  ídem  de  2.»  ídem,  á *     1,377  00  » 

Tre?ídenMle3.°  ídcMn, »        810  00  » 

Dos  ídem  do  4.*»  ídem,  á »        3(50  00  » 

Un  Portero » 

9 

Impuestos  de  10  y  5  '>;, » 


Eí^CRIBAJiÍA 


Un  Escribano t 

Ufi  ídem  adjunto » 

Un  Oficial  de  1.*  clase » 

Un  ídem  de  2.^  ídem » 

Un  Escribiente -> 

Impuestos  de  10  y  5  /< » 


2,5fe  00 

2,106  00 
1.944  00 
1,320  00 
4,860  00 
3,510  00 
1,458  00 
8,505  00 
243  00 


26,538  00 
3,848  01 


2,592  00 
1.620  00 
2,880  00 
2,754  00 
2,430  00 
720  00 
243  00 


13,239  00 
1,919  65 


1,620  00 

1,333  88 

810  00 

486  00 

360  00 


4,609  38 
668  85 


22,689  99 


11,819  85 


3,940  98 


33 


TOMO  166 


244  CÁMARA  DE  REPRESENTANTEB 


OFICINA  DE  CONTROL 


Un  Contador  Interven  A)r,  Jefe  de  Oficina    ....  $  2,970  00 

Un  Contador  2.«  Jefe »  2,340  00 

Dos  Oficiales  de  I.""  cla^e,  á  ....    $    1,620  00  »  3,240  00 

Tres  ídem  de  2.*  ídem,  á »     1,200  00  »  3,600  00 

Nueve  ídem  de  3.»  ídem,  á     .     .     .     .     »        768  00  »  6,912,00 

Un  Portero »  248  00 


$       19,305  00 
Impuestos  de  10  y  5  % >         2,799  22    $      16,505 


VISTURÍA 


Un  Jefe  del  Despacho  General $ 

Un  2.°  ídem  ídem » 

Un  Jefe  del  Despacho  General  de  artículos  de  Al- 
macén   » 

Un  2.®  ídem  del  ídem,  ídem  de  ídem » 

Un  Fiscal  de  Despachos  Exteriores » 

Siete  Vistas,  á $    2.268  00  » 

Cuatro  Adjuntos,  á »     1,620  00  » 

Un  Auxiliar  de  Visturía » 

Quince  Pesadores,  á $     1,200  00  » 

Un  Medidor  de  líquidos » 

Un  Oficial  de  1.**  clase » 

Cuatro  ídem  de  2.*  ídem $       810  00  » 

Cuatro  ídem  de  3.*^  ídem,  á    .     .     .     .     »        648  00  » 

Cinco  ídem  de  4.»  ídem,  á »        432  00  -> 

Cuatro   Revisadores  de  Portones,  1.* 

clase,  á 900  00  » 

Nueve  ídem  de  ídem,  2.*  ídem,  á    .     .     »        540  OO  » 

Un  Conserje » 

Un  Capataz » 

Dos  Poneros,  á 9       243  00  » 

Treinta  y  seis  Peones  marcadores  y  del 

servicio  de  balanzas,  á »        243  00  »         8,748  00 


2,970  00 

2,340  00 

2,430  00 

1,620  00 

2,268  00 

15,876  00 

6,i80  00 

1,200  00 

18,000  00 

1,458  00 

1,620  00 

3,240  00 

2,592  00 

2,160  00 

3,600  00 

4,860  00 

324  00 

324  00 

480  00 

7^ 


$       82,596  00 
Impuestos  de  10  y  5  % *        11,976  42    »      70,619  5f 
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ALCAIDÍA 


ÜQ  Alcaide  l.« $ 

Dos  ídem  2.'*,  á $     1,944  00  » 

Dos  Oficiales  de  I.'*  clnso,  á  .     .     .     .     »     1,200  00  » 

Tres  ídem  de  2.»  ídem,  á »        972  00  » 

Siete  ídem  de  3.*  ídem,  á »        900  00  » 

Cinco  ídem  de  4.*  ídem,  á »        585  00  » 

Reis  ídem  de  5.»  ídem,  á »        400  00  » 

Veinte  y  siete  Qunrdaalmacenes  de 

1.*  ídem,  á »     1,200  00  » 

Catorce  ídem  ídem  de  2."  ídem,  á    .     .     »        700  00  » 

Ocho  ídem  ídem  de  S.""  ídem,  á  .     .     .     »        432  00  » 

Un  Portero » 

Impuestos  de  10  y  5 /, » 


MESA    DE   ESTADÍSTICA 


Un  Jefe $ 

Un  Oficial  de  1.*  clase » 

Un  ídem  de  2.*  ídem » 

Seis  ídem  de  3."  ídem,  á $        648  00  » 

Un  Portero .     .  » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  "  f, ...» 


2,592  00 
3,888  00 
2,400  00 
2,916  00 
6,300  00 
2,925  00 
2,400  00 

32.400  00 

9,800  00 

3,456  00 

248  00 

69,320  00 
10,051  40  9 


1,895  00 
1,215  00 

756  00 
3,888  00 

243  00 


7,497  00 
1,087  06 


59,268  60 


6,409  94 


OFICINA    DE    ANÁLISIS 


Un  Jefe $ 

Un  Oficial  do  1.*  clase » 

Dos  ídem  de  2.*  ídem,  á $       648  00  » 

Cuatro  ídem  de  3.'*  ídem,  á    .     .     .     .     »        640  00  » 

Un  Portero » 

% 

Impuestos  de  10  y  5  % » 


2,088  00 
1,320  00 
1,296  00 
2,160  00 
243  00 


7,107  00 
1,030  51 


6,076  49 
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MERIT0BICN9 


Veintitrés  Meritorios  para  las  diferentes  Oficinas  de 

Aduana  y  Resguardo,  á $       216  00    $         4,968  00 

Impuestos  de  10  y  6  % »  720  36    $        4,247  64 


BESOUABDO 


Dos  Inspectores,  á I    2,970  00  t  5,940  00 

Un  Inspector  2.0 »  1,944  00 

Un  Oficial  de  Bahía »  1,944  00 

Cinco  Oficiales  de  1."  clase  respectivamente  encarga- 
dos de  la  Secretaria  de  la  Oficina  de  Despachos  ó 
Documentación  de  Descarga,  de  la  Oficina  de  Te- 
neduría de  Libros,  de  las  Mesas  de  Importación, 
de  la  Mesa  de  Exportación  y  de  la  Mesa  de 

Removido  y  Reembarco,  1    ...    $  .  1,440  00  »  7,200  00 

Un  Oficial  de  2.*  clase »  1,170  00 

Tres  Oficiales  de  3.*  ídem,  á  ....    $       756  00  »  2,268  00 

Tres  ídem  de  4.*  ídem,  á »       585  00  »  1,755  00 

Tres  ídem  de  5.*  ídem,  á  .....     »       432  00  »  1,296  00 

Un  Jefe  de  Guardas  de  los  puntos  exteriores  ...»  1,440  00 

Un  Oficial  de  Ramblas  y  Muelles »  1,200  00 

Nueve  Guardas  de  1.*  clase,  á   .    .    .    $       810  00  »  7,290  00 

Veintiocho  Guardas  de  2.*  ídem,  á.    .     »       600  00  »  16,800  00 

Ciento  quince  ídem  de  3.*"  ídem,  á  .    .     >       480  00  »  55,200  00 

Vemtitíéis  ídem  de  4.^  ídem,  á    .    .    .     ^       360  00  »  9,360  00 

Cinco  Patrones  de  falúa,  á    .    .    .    .     »       400  00  »  2,000  00 

Treinta  y  cuatro  Marineros,  á    .    .    .     »       300  00  »  10,200  00 

Un  Pogista-Bombero »  330  00 

Un  Maestro  Carpintero »  640  00 

Dos  Porteros,  á $       282  00  »  486  00 

Cinco  Peones,  á »       216  00  »  1,080  00 

$  129,543  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  18,783  73     »     110,759  27 


RECEPTORÍAS 


Diez  Receptores,  á $    1,944  00    $        19,440  00 

Quince  Subreceptores,  á »       648  00    »         9,720  00 
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Seis  Inspectores  de  Resguardo,  á   .    .  $ 

Un  Contador  Vista  (Colon in) 

Ocho  Contadores,  á $ 

Cuatro  Vistas,  á * 

Tres  Alcaides,  á » 

Seis  Oficiales  de  1.°  el  i.-^e,  á    .     .     .     .  » 

Trece  ídem  de  2.*  ídem,  á » 

Treinta  Guardns  de  1.*  ídem,  á.     .     .     .  » 

Noventa  y  cinco  Guardns  de  2.*  ídem,  á  » 

Oi'henta  vdos  Guardas  de  3.*  ídem,  á  .  » 

Ciento  diez  Guardas  do  4."  ídem,  á  .     .  » 

Ocho  Patrones  de  falóa,  á       .     .     .     .  » 

Cincuenta  y  un  Marineros ♦ 


Impuestos  de  10  y  5  % 


972  00  $ 


972  00 
972  00 
810  00 
618  00 
486  00 
486  00 
405  00 
324  00 
248  00 
203  00 
180  00 


5,882  00 

1,170  00 

7,776  00 

3,888  00 

2,430  00 

3,888  00 

6,318  00 

14,680  00 

38475  00 

26,568  00 

26,730  00 

1,624  00 

9.180  00 

$  177,619  00 
26,754  75 


$   151,864  25 


INSPECCIÓN  DE  RECEPrOBÍAS 


Cuatro  Inspectores,  á $     1,944  00  $ 

Cuatro  Oficiales  del/ clase,  á    .    .    .    >       648  00  • 

Tres  ídem  de  2.*  ídem,  á »       540  00  » 

Diez  Guardas  de  3."  ídem,  á  .    .    .    .    >       324  00  > 

Diez  ídem  de  4.*  ídem,  á >       243  00  > 

T 

Impuestos  de  10  y  5  % » 


7,776  00 
2,592  00 
i,620  00 
3,240  00 
2,430  00 


17,668  00 
2,560  41 


16,097  59 


VAPOR   •  VlOItANTE  » 


Un  Patrón 

Un  Maquinista 

Un  Foguista  !.• 

Un  ídenn  2."* 

Un  Contramaestre 

Cuatro  Marineros,  á $      360  00 

U)i  Grumete 

impuestos  de  10  y  5  % 


« 

1,099  92 

» 

1,099  92 

» 

499  92 

» 

432  00 

» 

546  96 

» 

1,440  00 

» 

120  00 

1 

5,241  72 

» 

760  04 

4,481  68 
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VAPOR   tYAQUARY» 


Un  Patrón •    .     .  § 

ün  Maquinista * 

Un  Foguista  l.o » 

Un  ídem  2.* * 

Un  Contramaestre * 

Cuatro  Marineros,   á $      B60  00  > 

Un  Grumete » 


Impuestos  de  10  j  5  % »  760  04    $        4,481  68 


1,099 

92 

1,099 

92 

499 

92 

432 

00 

549 

96 

1,440  00 

120  00 

5,241 

72 

760  04  $ 

VAPOR   «CEAPICUY» 


Uh    Patrón $ 

Un  Maquinista 

Un  Foguista  I.® > 

Un  ídem  2.* 

Un  Contramaestre 

Cuatro  Marineros,  á $      360  00 

Un  Grumete 


Impuestos  de  10  y  5  % »  760  04     >        4,481  68 


$ 

1,099  92 

» 

1,099  92 

> 

499  92 

» 

432  00 

* 

549  96 

» 

1,440  00 

> 

120  00 

$ 

5,241  72 

% 

760  04 

VAPOR   «TANGARUPA» 


Un  Patrón $  1,099  92 

Un  Maquinista v  i,099  92 

Un  Foguista  l.o »  499  92 

Un  ídem  2.o >  432  00 

Un  Contramaestre ^  549  96 

Cuatro  Marineros,  á $      360  00  >  1,440  00 

Un  Grumete    .    .  * »  120  00 


5,241  72 
impuestos  de  10  y  5  % >  760  04     *        4,481  6S 
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VAPOR   «GUARDA» 


Un  Patrón,  Baqueano $  850  00 

ün  Maquinista »  972  00 

Un  Foguista «  432  00 

Tres  Marineros,  á $    360  00     »  1,080  00 

i  3,334  00 

Impuestos  de  10  y  5 'S »  483  43    $         2,850  57 


VAPOR   «RESGUARDO* 


Un  Patrón $  80000 

Un  Maquinista .     »  860  00 

Un  Foguista !    »  330  00 

Dos  Marineros,  á $    300  00     »  600  00 

$  2,580  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  374  10     »         2,206  90 


• 


LANCHA  Á  VAPOR  «BEQUELÓ» 


Un  Patrón,  Baqueano $  550  00 

Un  Maquinista-Foguista »  500  00 

Dos  Marinero?,  á $    250  00     »  500  00 

$  1,550  00 

Impuestos  de  10  y  5  7o »  224  75     »  1,325  25 


LANCHA    Á   VAPOR   «TfTAPEBÍ» 


Un  Patrón,  Baqueano 9  550  00 

Un  Maquinista-Foguista »  500  00 

Dos  Marineros,  á $     250  00     »  500  00 

$         1,560  00 
impuestos  de   10  y  5  % »  224  75     »  1,325  26 

I      521,557  09 
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GASTOS  OBMEBALE8 

« 

Alquileres  de  depósitos  y  oficinas 

Gas  y  aguas  corrientes « 

Gastos  y  refacciones » 

ídem  de  oficina,  compra  de  libros,  útiles,  etc.     .    .     » 
Manutención  de  caballos  para  los  Guardas  en  servi» 

ció  exterior » 

Uniformes  para  marineros  y  compostura  de  falúas    .     » 
Gastos  de  locomoción  para  el  conductor  de  fondos  y 

repartidor  de  cuentas.         » 

Quebrantos  de  Caja  para  el  Tesorero » 

ídem  para  el  Recaudador > 

Gastos  de  carbón,  útiles  y  reparaciones  de  los  vapo- 
res cVigilante»,  cYaguarí»,  «Ghapicuy*,  «Tangarupá», 
«Guarda»  y  «Resguardo»  y  lanchas  á  vapor  «Be- 
queló»  é  «Ytapebí» » 


GA8T0S  DE  LAS  RECEPTORÍAS   É    INSPEOCIONES 

• 

Alquileres  de  oficinas .    .    .     » 

Gastos  de  útiles  de  ídem -> 

ídem  de  refacciones,  etc.  .    .     .    « » 

ídem  de  viaje  6  inspección  para  los  Receptores    .     .     » 
ídem  de  ídem  é  ídem  para  cuatro  Inspectores  .     .     .     » 

ídem  de  Teléfono » 

Manutención  de  caballos  en  las  Receptorías  é  Inspec- 
ciones de  Fronteras 

Composturas  do  falúas 

uniformes  para  patrones  y  marineros  de  las  Recep- 
torías y  vapores  á  su  servicio » 


» 


9 
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11,232  00 

4,400  00 

16,000  00 

15,000  00 

4,080  00 

3,000  00 

240  00 

600  00 

240  00 

10,500  00 

1 

6,980  00 

5,000  00 

8,000  00 

1,000  00 

4,260  00 

2,000  00 

3,500  00 

800  00 

4,000  00  1 

95,832  0.' 

$ 

617,3W  09 

I>lreeclón  General  de  Impuestos  Directos 


OFICINA  CENTRAL 


ÜB  Director $         4,050  00 

Un  Subdirector »         3,000  00 

Un  Inspector  de  las  Oficinas  de  Rentas  de  campaña.     »         1,980  00 
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« 

Un  Contador $         1,920  00 

Un  Tesorero »         1,920  00 

Un  Secretnrio »  1,800*00 

Cinco  Jefes  de  Sección,  á S     1,800  00  »         9,000  00 

Un  Jefe  de  Control  de  fábricaa »  1,644  00 

Un  Subcontador »  1,644  00 

Un  Inspector  General  de  fábricná »  1,440  00 

Tres    Receptores   de  Impuestos    de    primera   clase, 

á    .    .    ' $    1,440  00  »         4,320  00 

Dos  ídem  de  Contribución  de  cnmpaila,  á  (  960  y 

á $     1,200  00  »         2,160  00 

Un  ídem  de  Impuestos  de  2.'  clase .  »  972  00 

Dos  2.0»  Jefes  de  Sección,  á  S  1,128  y  á    t    1,416  00  »  2,544  00 

Cuatro  Inspectores  de   fábricas  de   primera  clase, 

á $     1,800  00  »         7,200  00 . 

Dos    Inspectores    de  fábricas   de    segunda    clase, 

á $     1,200  00  » 

Un  Conductor  de  fondos » 

Un  Encargado  de  la  Estadística » 

Un  Subjefe  de  Contribución » 

Dos  Liquidadores  de  Impuestos  á  .     .    |     1,296  00  » 
Siete  oficiales  1.^*:   uno  á   1,200  pesos,  uno  á  1,080, 

tres  á  1,000  y  dos  á 9       960  00  » 

Un  Inspector  adjunto » 

Veintiún  Fiscales  de  Impuestos  de  primera  clase, 

íi $       960  00  » 

Cinco  oficiales  de  2.*  clase,  á .     .     .     .     »        900  00  » 

Un  Procurador  é  Inspector  de  patentes » 

Once   Fiscales    de    Impuestos   de    segunda    clase, 

á $       720  00  » 

Cuatro  oficiales  3.^*:  uno  á  720  pesos  y  tres  á  648,  » 
Seis  ídem  4.o":  cinco  á  600  pesos  y  uno  á  585  ...» 

Cuatro  Auxiliares  l.«»,  á $       486  00  » 

Un  ídem  2.o » 

Dos  ídem  3.°»,  á $       399  96  » 

Dos  ídem  4.«'«,  á »        333  24  » 

Un  ídem  5.° » 

Dos  Meritorios,  á %        152  18  » 

Un  Agente  de  Papel  Sellado  y  Timbres  de  1.*  clase.  » 
Cuatro  ídem  ídem  ídem  de  2.*  clase:  dos  á  480  pesos, 

y  dos  á I       486  00  » 

Ties  Agentes  de  Papel  Sellado  y  Timbres  de  3.*  clase: 

uno  á  180  pesos,  y  dos  á  ....     $       240  00  » 
Aumento  del  haber  del  Jefe  de  la  Sucursal  Terrestre 

en  la  Aguada » 

ídem  Ídem  ídem  ídem  en  el  Cordón 

ídem  ídem  ídem  ídem  en  el  Paso  dol  Molino,  Cerro, 

Unión  y  Pocitos,  á %         64  48 

ídem  al  de  Colón » 

34 


» 


» 


2,400  00 

1,200  00 

1,000  00 

1,416  00 

2,592  00 

7,200  00 

1,080  00 

« 

20,160  00 

4.500  00 

810  00 

7,920  CO 

2,664  00 

3,585  00 

1,944  00 

480  00 

799  92 

666  48 

300  00 

304  86 

777  60 

1,932  00 

660  00 

129  60 

240  00 

257  92 

60  00 

T«MO  1.86 
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Dos  Selladores  en  la  Dirección  j  en   la  Contaduría 

General  de  la  Nación,  á    ....    $       840  00 

Cinco  Conserjes,  á  .* »       360  00 


1,680  00 
1,800  00 


ADMINISTRACIONES   DEPARTAMENTALES    DE   RENTAS 


Diez  y  ocho  Administradores,  á     .     .     I     1,944  00  » 

Un  Agente  de  1.*  clase » 

Once  ídem  de  2.*  clase,  á $       486  00  » 

Ocho  ídem  de  3.»  clase,  á .     .     .     .     .     »        388  80  » 
Cuatro  ídem  de  4.*  clase:  uno  á  pesos  334  80  y  tres 

á $       270  00  » 

Tres  ídem  de  5.*  clase:  uno  á  240  pesos,  uno  á  194  40 

y  uno  á $       162  00  » 

Diez  y  ocho  Auxiliares  l.o»,  á    .     .     .     »       777  60  » 
Diez  y  nueve  ídem  2."**:  uno  á  540  pesos  y  diez  y  ocho 

á i       486  00  » 

Veintidós  ídem  3.o-,  á »        388  80  » 

Veintiséis  ídem  4.'«:  diez  y  ocho  á  300  pesos,  y  ocho 

á I       291  60  » 

Cuatro   Fiscales    de  Impuestos    de  primera  clase, 

á    ......  - I       960  00  » 

Tres  ídem  de  segunda  clase:  uno  á  840  pesos  y  dos 

á $       T20  00  » 

Siete  Revisadores  de  Impuestos   de  primera  clase, 

á $       540  00  » 

Diez  y  nueve  ídem  ídem  .t.*  clase    ,  á.     »       300  00  » 
Veinticuatro  ídem  ídem  8.»^  clase,  á         »        240  00  » 
Doce  Ídem  ídem  4.»  clase,  á  .    .    .    .     »        180  00  » 
Un  Capataz  de  los  Corrales  de  Abasto  en  el  Departa- 
mento de  Canelones >* 

Diez  y  seis  peones  de  los  Corrales  de  Abasto:  cuatro 

á  216  pesos,  cuatro  á  180  y  ocho  á  120     .     .     .     .  » 

Agencia  de  Sellos  en  Libertad » 

Impuestos  de  10  y  5  <>/o » 


34,992  00 

777  60 

5,346  00 

3,110  40 

1,144  80 

605  40 
13,996  80 

9,288  00 
8,553  60 

7,732  80 

3,840  00 

2,280  00 

3,780  00  : 

5,700  00 
5,760  00 
2,160  00 

420  00 

2,544  00 
60  00 

226,244  28 
32,805  42    $     193,488  86 


OABTOS  GENERALES 


Alquileres  de  casas  para  cuatro  Agencias  de  Pa- 
pel Sellado  y  Timbres:  una  á  $  243  96  y  tres 

á $    99  96    í 

Quebranto  de  Caja  para  los  Recaudadores  .     .    .    .     » 
ídem  Ídem  para  la   Tesorería > 


542  94 
400  00 
200  00 
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Gastos  de  ofícína  é  impresiones  en  general  ....  $       28,000  00 

ídem  de  movilidad  para  el  Director »  600  00 

Ídem  ídem  para  el  Jefe  é  Inspectores  de  la  Sección 

Fábricas >         1,260  00 

ídem  ídem  para  el  Conductor  de  fondos »  250  00 

ídem    ídem  para  el   Inspector  de  las  Oficinas  de 

Rentas »  360  00 

ídem  ídem  para  el  Tasador »  600  00 

ídem  ídem  para  el  Revisador  de  Abasto  en  Colonia  »  120  00 

Alquiler  de   casa   para   quince   Administraciones  y 

veinte  Agencias  de  Rentas »         7,530  00 

Contratista  de  los  Corrales  de  Abasto  en  el  Departa- 
mento de  Flores »         3,360  00 

Arrendamiento  de  campo  para  los  Corrales  de  Abas- 
to de  Río  Negro  240  pesos,  y  Soriano  y  Dolo- 
res  ...»      912  00  •  1,152  00 

Gastos  de  oficina  para  las  Administraciones  y  Agen  » 

cías  de  Rentas »         3,438  00    t        47,802  94 

i      241,241  80 


PLANILLA  N.«  8 


Oflclna  de  Crédito  Público 


Un  Director,  encargado  de  la  Sección  Deuda  Pública    $  4,050  00 

Un  Pagador-Recibidor »  2,200  00 

Un  Encargado  de  la  Deuda  de  Certificados  de  Teso- 

rerío  y  de  las   Amortizaciones »  2,200  00 

Un  Oficial  1.^ »  1,250  00 

Un  ídem  2.^ >  1,200  00 

Un  ídem  3.* »  700  00 

Un  Jefe  de  la  Sección  Depósitos  Judiciales    ...»  3,000  00 

Un  Contador >  1,760  00 

Un  Encargado  de  las  fincas  embargadas >  1,000  00 

Un   Auxiliar »  700  00 

Un  ídem »  800  00 

Un    Portero »  340  00 

i  18,700  00 

Impuestos  de  10  y  5  «/o »  2,711  50    $       15,988  50 

Quebrantos  de  Caja »       -     120  00 

$       16,108  50 
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del  Departamento  de  Hacienda 


NÚMKRO  DB  LA  PLANILLA  SUfall  OOS  GASTOS  TOTALES 

N.«     1.— Ministerio Z  20,345  93  $  17,640  00  %  37,985  i»S 

»      2.— Fiscalía  de  Hacienda .    .  »  5,648  13  »  620  00  »  6,268  13 

»       3. — Contaduría   General   de 

la  Nación »  41,720  87  »  1,800  00  »  43,520  8T 

»      4. — Tesorería  General  de  la 

Nación »  8,733  42  »  856  40  »  9,589  82 

»      5. — Dirección  Grcneral  de  Es- 
tadística   »  9,023  59     »  3,480  00     »        12,503  59 

»      6. — Dirección  General  de 

Aduanas »     521,557  09     »        95,832  00     »      617,389  O? 

»      7. — Dirección  General  de  Im- 
puestos Directos  ...»      193,438  86     »       47,802  94     %       241,241  80 

»      a— Oficina  de  Crédito  Públi- 
co   »        15,988  50    »  120  00     »         16,108  50 

$     816,456  39    $     168,151  34    «       984,607  73 


F 


DEPARTAMENTO  DE  FOMENTO 


Departamento  de  Fomento 


PLANILLA  N.o  1 


lUInltiterio 


Un  Ministro $  5,882  00 

Un  Oficial  Mayor »  2,916  00 

Un  ídem  l.« »  1,944  00 

Un  ídem  2.o ^  1,296  00 

Un  ídem  3  o 972  00 

Un  ídem  4.* »  777  60 

Biete  Auxiliares,  á $      583  00      >  4,081  OC 

Doa  Ayudantes,  Tenientes  Coroneles,  á  »    1,458  00      >  2,916  00 

Un  Conserje »  420  00 

Cinco  Porteros,  á $        291  60     >  1,458  00 

S  22,612  60 

Impuestos  de  10  y  5  % »  3,278  82    $        19,333  78 

Gastos  de  Secretaría $  720  00 

Eventuales »  18,000  00 

Gastos  de  Representación »  1,440  00 

Pasajes  oficiales »  5,000  00     »        25,160  00 

$       44,493  78 


PLANILLA    N.o  2 


Oflelna  de  Patentes  de  Invenciones,  etc 


Un  Dirocter $         1,800  00 

Un  Secretario »  960  00 

Un  Inspector »  960  00 


PLA.NILLA  N.«>  8 


I>lreeel6n  Oeneral  de  Insimeclón  Pública 


DIRECCIÓN 


Un  Inspector  Nacional^ $  5,0ü0  00 

Cuatro  Vocales,  á $     1,600  00  *  6,400  00 

Un  Secretario  General »  1,944  00 

Un  Prosecretario »  1,458  00 

Un  Secretario  del  Inspector  Nacional »  480  00 

Un  Auxiliar  l.« »  972  00 

Un  ídem  2.o ♦  840  00 

Un  ídem  3.o »  583  20 

Un  ídem  4.o •  683  20 

Un  Médico »  1,080  00 

Treinta  Maestros  rurales  para  los  Departamentos  del 

interior  á 8      460  00  »  13,800  00 


TESORERÍA 


Un  Tesorero »         1,944  00 

Un  Auxiliar »  480  00 

Un  Portero  (Tesorería  y  Contaduría) »  216  00 
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Un  Auxiliar $  360  00 

Un  Portero »  324  00 

$         4,404  00 
Impuestos  de  10  y  5  %. >  638  58    $         3,765  42 

Qastos  de  oficina »  120  00 

»         3,885  42 


CONTADURÍA 


Un  Contador »         1,458  60 

Un  Auxiliar  l.o »  480  52 

Un  ídem  2.o »  480  00 
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INSPECCIÓN     TÉCNICA 


Un  Inspector  Técnico S         2,160  00 

Un  Auxiliar »  540  00  f 


INBPBGCi6ll  ADJUNTA 


Un  Inspector  á  órdenes  del  Ministro  de  Fomento         »  2,400  00 

Un  ídem  adjunto »  1,468  00 

Un  Auxiliar »  600  00 


DEPÓSITO 


Un  Depositano »  1,200  00 

Dos  Auxiliares,  á $      440  00  »  880  00 

Un  Peón »  300  00 

Tin  Maestro  Carpintero,  encargado  del  taller  de  Car- 
pintería     »  645  00 

Dos  Oficinlea,  á $       345  00  *  690  00 


EN8E57ANZA    MAGISTRAL 


Un  Profesor  de  Trabajos  Manuales,  con  encargo, 
ndem^s,  de  enseHar  esa  materia  en  tos  Institutos 
Normales  y  <!e  desempefinr  In  Subdireccififi  del  de 
Varones »  1.600  00 


PERSONAL  DEL  SERVICIO 


Un  Conserje »  432  00 

Dos  Porteros,  á »       210  00     »  432  00 

$  51,535  40 

Impuestos  de  10  y  5':.. »  7,47263     S        44,0^277 


35  TOMO   IH6 
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UA8T0B     GENERALES 


Pnra  avisos  en  la  prensa,  eventuales  de  ofícina,  gas, 

aguas  corrientes,  etc $  1,200  00 

Gastos  (le  viaje  del  Inspector  Nacional  y  del  Inspec- 
tor Adjunto  (á  dar  cuenta) »  1,500  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Dirección »  3.600  00 

Derechos  de  Giros  Postales   .     .* »  720  00 

Quebrantos  de  Caja  para  el  Tesorero »  360  00 

otiles,  textos,  menaje,  material  científico,  fletes,  etc., 

para  todas  las  Escuelas  de  la  República  .     .     .     .  »  30,000  00 

Para  gastos  de  instalación  y  alquileres  de  las  treinta 

Escuelas  rurales »  2,000  00 

Reparaciones  de  los  edificios  y  menaje  de  las  mismas  »  10,000  00 

Gastos  para    los  exámenes  de  todas  las  Escuelas  de 

la  República »  5,000  00 

Licencias  al  personal   enseñante *  2,600  00    $       56.^980  00 


INSTITUTOS  NORMALES 


De  Varones 


Un  Director $         1,900  00 

Un  Subdirector  (por  Enseñanza  Ma* 

gistral) »  •  —  ' 

Un  Secretario » 

Un  Profesor  de  Gramática    ...» 
Un  ídem  de  Física  y  Química  para 

las  dos  Escuelas » 

Un  ídem  de  Matemáticas   para  las 

dos  Escuelas » 

Un  ídem  de  Historia  y   Geografía 

para  las  dos  Escuelas   .     .     .     .     » 

Un  ídem  de  Francés » 

Un  ídem  de  Dibujo » 

Un  ídem  de  Agricultura  y  Zootecnia 

Un  ídem  de  Música 

Un  Conserje 

$         9,100  00 

Impuestos  de  10  y  5  %    .     .     .    .     »  1,319  60 

1         7,780  50 


» 


» 


1,080  00 

600  00 

900  00 

900  00 

900  00 

600  00 

600  00 

600  00 

600  00 

420  00 
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Alquiler  de  casa. .     .     $     1,000  00 
(ras,  Aguas  corríen- 
tea  etc.     .     .     .         »        860  00     ^  1,360  00     $         9,UÜ  50 


De  Señoritas 


Una  Directora $  1,900  00 

Una  Subdirectora »  960  00 

Una  Secretaría »  640  00 

Una  Profesora  de  Solfeo  .     .     .     .  »  720  00 

Una  ídem  de  francés »  600  00 

Una  ídem  de  Dibujo »  600  00 

Una  ídem  de  Qramática  .              .  ^  600  00 

Una  ídem  de  Ck)rte  y  Costura  .     .  >  360  00 

Un  Conserje »  420  00 

$  6,700  00 

Impuestos  de  10  y  5  o/o  .     .     .     .  »  971  50 

$  5,728  50 

Gastos  de  Aguas  corrientes,  etc.     .  »  360  00     »          6,088  50 


OA8T08  COMUNES 


Pensión  para  54  alumnos  de  ambas  Escuelas  durante 

diez  meses,  á S  IfiO  00     *  8,100  00    $       23,329  00 


ESCUELA   DE   APLICACIÓN    (DE   SEÍÍORlTAs) 


Una  Directora •  1,320  00 

Cinco  Ayudantes  de 

2.«  grado,  á.     .     .     $       600  00    $         3,000  00 
Seis  ídem  de  I.**"  ídem, 

á »        406  00     »         2,430  00 

Un  Portero.     . *  320  00 

S         7,070  00 
Impuestos  de  10  y  5  %.    .     .     .     .     »         1,025  15 

6,044  85 
Alquiler  de  casa  para^ 

la  Directora.     .    .     $       360  00 
Gas  tos  me  ñores, 

aguas,  etc    .     .     .     >        120  00     »  480  00     »  6,524  85 
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ESCUELA   DE   APLICACIÓN   (DB   VARONBB) 


Ud  Director $  1,820  00 

Un  Maestro  de  81oy 650  00 

Cuatro  Ayudantes  de 

2.-  grado,  á  .  .  «  600  00  >  2,400  00 
Cuatro  ídem  de  I.**" 

ídem,  á  .     .     .     .     >       462  00  *       '  1,848  00 

Un   Portero »  360  00 


$         6,578  00 
Impuestos  de  10  y  5  '/o     .     .     .     .     >  958  81 

$         5,624  19 

Alquiler  de  casa  pa- 
ra la  Escuela  .    .    3    2,040  00 

Gastos    menores, 

aguas,  etc     .     .     .     >        120  00     »  2,160  00    $         7,784  19 


JARDÍN    DE   INFANTES 


Una  Directora $         1,320  00 

Seis  Ayudantes,  á     .     $       405  00     >  2,4H0  00 

Un  Portero »  240  00 


« 

3,990  00 

Impuestos  de   10  y  5  '' ,,  . 

•         «         • 

» 

578  45 

3,411  45 

Alquiles  de  casa  pa* 

ra  el  Jardín     .     .     $ 

960  00 

Alquiler  de  casa  pa- 

ra la    Directora     .     » 

860  00 

Gastos  menores, 

1 

aguas,  etc   .     .     .     » 

120  00 

» 

1,440  00    * 

4,851  45     $ 

DEPARTAMENTO  DE  MONTEVIDEO 

PERSONAL   ENSEfifANTE 

Dos  Maestros  de  3.«' 

grado,  á :    .    .     .    $    1,080  00    $         2,160  00 
Treinta  y   cuatro   Maestros  de   2.* 
grado  (urbanos),  á    .    I       756  00    »       25,704  00 


19,160  4? 
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2Q¿ 


Veinticinco  ídem  de  2.®  ídem  (rura- 
les), á.     ....     $       600  00 

Quince  ídem  de   !.«'' 

ídem,  á  .    .     .    .     »       680  00 

Un  Maestro  de  Gimnasia  (con  obli- 
gación de  enseñar  esta  materia  en 
el  Instituto  Normal) 

Un  Profesor  de  Música  y  cantos 
escolares  para  las  escuelas  de  2.® 
y  3.<*  grado  de  la  Capital  .     .     . 

Dos    Ayudantes   de 

3.«»-  grado,  á    .     .     $       540  00 

Ciento  seis  ídem    de 

2.«  ídem,  á  .     .     .     »        380  00 

Doscien  tos   veinte 

ídem  de  I.'*"  ídem,  á     »        360  00 


$ 


» 


15,000  00 
10,200  00 


1,100  00 


600  00 

1,080  00 

40,280  00 

79,200  00 


COMISIÓN    t   INSPECCIÓN 


Un  Inspector * 

U  Subinspector » 

Un  Recretario j» 

Un  Auxiliar  1.** » 

Un  ídem  2.® -> 

Un  ídem  3.<> » 

Un  Portero » 

Un  Repartidor   de   útiles,    con  ve- 
hículo       » 


1,485  00 
1,080  00 
972  00 
777  60 
444  00 
324  00 
243  00 

270  00 


OFICINA  DE  RECAUDACIÓN  DEL  IM- 
PUESTO URBANO  DE  INSTRUC- 
CIÓN  PtÍBLICA 


Un  Encargado  de  la  oficina  .  .  . 
Un  Auxiliar  1.^,  Contador  .  .  .• 
Tres  Auxiliares,  á  .  $  432  00 
Un  Portero 

impuestos  de  10  y  5  %    .     .     .     . 


» 

1,200  00 

» 

972  00 

» 

1,296  00 

» 

216  00 

$ 

184,603  60 

)» 

26,767  52 

$ 

157,836  (ir: 
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OASTOB   GENERALKa 


De  locomoción  para  los  Inspectores     ?  600  00 

De  oficina  y  eventuales    .     .  .     ^  360  00 

Aguas  corrientes  para  las  casas  ocu- 
padas  por  las  escuelas  públicas     ^  1,420  00 

Barrido  y  limpieza  de  las  escuelas 

públicas >.         3,370  00 

Alquileres  de  casas  para  Ins  escue- 
las, habitaciones  para  maestros 
de  las  mismas,  ídem  para  el  maes- 
tro de  Gimnasia,  ídem  para  el  Ins- 
pector y  Subinspector  y  para  la 
Oficina  de  la  Comisión  6  Inspec-^ 
ción ,     ,     ,     ,  ^        70,000  00    $       75,750  00    %     233,586  08 


»^  ■  p  —  ■  ■ » ■ 


DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 


PERSONAL   ENSElIfANTE 


Un  Maestro  de  2.o  grado  en  la  Ca- 
pital   8 

Una  Maestra  de  2 .•  ídem  en  la  ídem     » 

Nueve  Maestros  de  2.°  ídem  f»n  los 
pueblos,  á  .     .     .     :  $     532  00     » 

Diez  Maestras   de   2.^  ídem  en  los 
ídem,  á $    495  00     » 

Cuatro  Maestros  de  !.«** 

ídem,  á >     480  00     » 

Treinta  y   siete   Maestros  rurales, 
á »    460  00     :> 

Dos  Ayudantes  de  2.^  grado  en   la 
Capital,  á   .     .     .     .  $     320  00 

Diez  ídem  de  2.o  ídem 

en  los  pueblos,  á    .     »     300  00 

Trece  Ayudantes  de 

I.*'  ídem,  á    ...»     285  00 


» 


« 


680  00 

631  00 

4,788  00 

4,950  00 

1,920  00 

17.020  oa 

640  í/0 

3,000  00 

3,705  00 
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COMISIÓN  á  INSPECCIÓN 


Un  Inspector S         1,200  00 

Un  BecretArío-Tesorero     .     .     .     .     »  648  00 

Un  Auxiliar »  388  80 

Un  Portero »  108  00 

S  39,678  80 

Impuestos  de  p)  j  b  y, »         5,758  42    $        33,925  38 


•V»»- 


GASTOS  GKNBRALBS 


Gastos  de  locomoción 9  600  00 

Goatos  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles »  520  00 

Alquiler  de  oasa  para  la  Comisión  é 

Inspección »  360  00 

ídem  de  ídem  para  la;i  Escuelas  del 

Depart4imento »         7,240  00     »         8,720  00    3       42,645  38 


DEPARTAMENTO  DE  SAN  JOKE 


PERSONAL    KNSK5fANTE 


Un  Maesiro  de  2.*  grado  en  la  Ca-. 
pit4,l S  680  00 

Una  Maestra  de  2.o  ídem  en  la  ídem     »  631  00 

Tres  ídem  de  2.»  ídem  en  lofl  pue- 
blos, á    ....     $       495  00     »  1,485  00 

Cinco    Maestros    de 

1  .T  ídem,  á.     .     .     »       480  00     ^         2,400  00 

Catorce  ídem  rura- 
les, á »       460  00     »  6,440  00 

Tres  Ayudantes  de 
2,0  grado  en  la 
Capital,  á   .     .     .     »        320  00     ^  900  00 

Un  ídem  de  2,®  ídem  en  el  pueblo     »  300  00 

Siete  ídem  de  I.*»' 
ídem,  á  ....    I       285  00    »         1,995  00 


266 


CÁMARA  D£  REPRBtíENTANT£6 


COMISIÓN   É   INSPECCIÓN 


Un  Ini*|»eclnr  . 
Un  Secretario  Tesorero 
Un  Auxiliar    .  ^.     . 
Un  Pollero.     .     .     . 


«  • 


Impuefttos  (le  10  y  5  "  ,»    .     . 


•  • 


1 

972  00 

» 

522  00 

» 

240  00 

» 

108  00 

1 

16,7S3  00 

» 

2,426  28 

S 

14,306  72 


GASTOS   GENERALES 


Gastos  de  locomoción % 

Gastos  de  la  Comisión  y  condncción 

de  útiles » 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

ó  Inspección    .     .    * » 

ídem  de  ídem  para  las  escuelas  del 

Departamento » 


390  00 

360  00 

420  00 

2,850  00 


4,020  00    9       1&326  72 


DEPARTAMENTO  DE  PLORES 


PKRSONAL    KNSEfÍANTE 


Un   Maestro  de  2.o   grado,   en   la 

Capital $ 

Una  Maostr»  de  2."  ídem,  en  In  ídem     » 
Dos  Mnostros  de  I.** 

ídem,  á   ....     9  -     480  00     » 
Diez  V  siete  ídem  ru 

rales,  á   .     .     .     .     »        460  00     » 
Tres  Ayudantes    de 

2."    grado,   en    la 

Capital,  á    .     .     .     »        320  00     * 
Seis    ídem    de    I.'»" 

ídem,  á  .     .     .     .     »        285  00     << 


680  00 
631  00 

960  00 

7,820  00 


960  00 
1,710  00 
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COMISIÓN  t  INBPBOOIÓN 


Un  Inspector 

Un  Secretario-Tesorero 

Un  Portero 

Un  PeAn  He  la  E«?cuela  Agrícola    . 

Impuestos  de  10  y  5  % 

OAfiTOS  GENERALES 

Gastos  de  locomoción $ 

ídem  de  la  Comisión  j  Conducción 

de  útiles » 

Alquiler  de  casa   para  la  Comisión 

é  Inspección » 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas  del 

Departamento » 


1 

» 

972  00 
522  00 
108  00 
144  00 

1 

9 

14,507  00 
2408  51 

t 

250  00 
300  00 
360  00 
960  00 


12,408  49 


1,860  00    I       14,268  49 


DEPARTAMENTO  DE  FLORIDA 


PERSONAL    ENSESÍANTE 


Un  Maestro  de  2.®   gradeen  la  Ca- 
pital  $ 

Dos  Maestros  de  2.^ 
ídem  en  la  ídem,  á.     $       631  00     » 

Tres  ídem  de  2.* 
ídem,  en  los  pue 
blos,  á    .    .    . 

Cuatro  ídem  de  I.*''* 
ídem,  á  .     .     . 

Catorce  ídem  rurales 

n     •       •       •       t       • 

Tres    Ayudantes  de 

2,^  ídem  en  la  Ca^ 

pital)  á   .    .    »    •     » 
ün  ídem  de  2.^  ídem  en  pueblo    .    » 
OIdoo  fd«m  de  !.•' 

Mam,  *,,,,!   g86  00  » 


495  00  » 
480  00  » 
460  00  » 


320  00 


680  00 
1,262  00 


1,485  00 
1,920  00 
6,440  00 


960  00 
800  00 

1,4^5  00 


^OMO  |<i'¡ 
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oaiasiÓN  é  inspección 


Un  Inspector $  972  00 

Un  Secretario -Tesorero »  522  00 

Un  Auxiliar !     .     .     »  240  00 

Un  Portero »  108  00 

$  16,814  00 

impuestos  de  10  y  5 "/,    .     .     .     .     »  2,365  53    $       13,948  47 


|C^A8T08  GBNBRAmS 


Gastos  de  locomoción  ,.,,.$  42000 

fdem  de  la  Coinitión  y  conducción 

de  titiles .    .    t  280  00 

i^lquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 

Inspección  .........  360  00 

ídem  de   ídem   para   las  Escuelas 

()el  Departamento    ......         8,00000    »         4,06000    t      18,00847 


DEPARTAMENTO  DET^  DURAZNO 


PERSONAL  ENSElIfANTE 


Un  Maestro  de  2.*^  grado  en  la  Ca- 
pital       i  680  00 

Una  Maeístra  de  2.»*  ídem  en  la  íflem     »  6'-íl  00 

Un  Maestro  de  2.o  ídem  en  pueblo     »  582  00 

Cuatro  ídem  de  I.*' 
ídem,  á  ....     $       480  00     »  1,920  00 

Diez  y  seis  ídem  ru- 
rales, á    .     .     .     .     »       460  00     »  7,360  00 

Dos  Ayudantes  de 
2.0  grado  en  la  Ca- 
pital, á  .     .     .     .     »        320  00     »  640  00 

Un  ídem  de  2.<>  ídem  en  pueblo      .     •  300  00 

O'nco  ídem  de  I.*"* 
,dem,  á  .     .     .     .    »        285  00     »  1,425  OQ 
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COMISIÓN  é  INSPECCIÓN 


ün  Inspector $  972  00 

Un  Secretario-Tesorero »  522  00 

ün  Auxiliar »  240  00 

Un  Portero »  108  00 

i  15,330  00 

Impuestos  de  10  y  5  "<>    .     .     •     .     '  2,222  85    $        13,107  If) 


0A0TO8  QENBRA.LE9 


Gastos  de  locomoci6n $  420  00 

ídem  de  la  Comisión  y  oonducoión 

de  dtilea »  840  00 

Alquileres  de  casas  para  escuelas  .  »  2,940  00 
ídem  de  ídem  para  la  Comisión  é 

Inspección »  240  00    »         8,940  00    $       17,047  15 


DEPARTAMENTO  DE  COLONIA 


PERSONAL  ENSEfifANTS 


Un  Maestro  de  2.^  grado  en  la  Ca- 
pital    S 

Una  Maestra  de  2."  ídem  en  h\  ídem     » 

Cuatro   Maestros   de   2.®   ídpm  en 
pueblos,  á  .     .     .     .  t     532  00     » 

Cuatro  Maestras  de  2." 

ídem  en  ídem,  á  .     .  »     495  00    » 

Tres    Maestros  de  I.**  * 

ídem,  á >     480  00     » 

Diez  y  seis  Maestros 
rurales,  á    .     .     .     .  »     460  ÓO     » 

Dos  Ayudantes  de  2.^ 
grado  en  la  Capital,  4  i     320  00     » 

Doce  ídem  de  2j>  ídem 
en  pueblos,  á  .    .     .  »     800  00     » 

Ocho  ídem  de  1.^  fdtm, 

A «28500» 


680  00 

631  00 

2,128  00 

1,980  00 

1,440  00 

7,360  00 

64ü  00 

3,600  00 

2,280  00 

'y*  •- 


lí/O  C AMABA  DE  REPRESENTANTES 


COMISIÓN    É   INSPECCIÓN 


Un  Inspector $  972  00 

Un  Hecretflrio-Tesorero     .     .     .     .  »  600  00 

Un  Auxiliar »  240  00 

Un  Portero »  108  00 

Cinco   J  nrdí ñeros  -  Por- 
teros, á f     162  00  »  810  00 


$       23,469  00 
Impuestos  de  10  y  5  ^;    .    .     .    .     »         3,403  00    $       20,066  (^1 


GASTOS  GENERALES 


Gastos  de  locomoción $  400  00 

dem  de  la  Comisión  y  conducción 
de  útiles »  460  00 

Para  el  cuidado  de  jardines  en 
Nueva  Helvecia  y  Colonia  Es- 
pañola, á    ....  $      60  00     »  120  00 

Subvención  á  cinco  es- 
cuela», á    .    ...»     120  00     »  600  00 

Alquiler  de  cnsa  para  la  Comisión 

é  Inspección »  480  00 

Alquileres  de  casas  para  las  escue- 
las del  Departamento   .     .     .     .     »  1,800  00 

Reparnciones  de  edificios  .     .     .     .     »  900  00     »  4,760  00    S       24,Rir, 


DEPARTAMENTO  DE  80RIAN0 


PERSONAL   ENSEfífANTE 


Dos  Maestros  de   2.o  grado  en  la 

Capital,  á  ....  $  680  00  *  1,360  00 
Dos  Maestras    de    2.^ 

ídem,  á »     681  00    »         1,262  00 

Un  Maestro  de  2.<»  ídem  en  pueblo    »  ^82  00 

Tres  Maestros  de  2.^  ídem  en  Ídem, 

A $    495  00    »         1,485  00 
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Tn  » ídem  de  !.«*  ídem,  á  «  480  00 

Veinte  ídem  rurales,  á.  »  460  00 
SeÍ9  Ayudantes   de  2.^ 

grado  611  la  Capital,  á  »  320  00 
8eÍ3  ídem  de   2.o   ídem 

en  pueblo,  á    .     .     .  »  300  00 

8ei8  ídem  de  l.«'*  ídem,  á  »  285  00 


» 


» 


1,440  00 
9,200  00 

1,920  00 

1,800  00 
1,710  00 


COMISIÓN   É   INSPECCIÓN 


ün  [nspector » 

ün  Secretar io-Teaorero     .     .     .     .  > 

Un  Auxiliar » 

ün  Portero » 

Impuestos  de  10  y  5  %    .    .     .    .  » 


972  00 
522  00 
240  00 
108  00 


22,551  00 
8,269  89    $ 


19,281  11 


GASTOS   GENERALES 


Qastos  de  locomoción $ 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles » 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 

Inspección » 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas  del 

Departamento » 


340  00 

300  00 

360  00 

5,400  00 


6,400  00    $       25,68]   1 1 


DEPARTAMENTO  !)E  RÍO  NEGRO 


PERSONAL  ENSEÍ^ANTE 


Un  Maestro  de  2.o  grado  en  la  Ca- 
pital    9 

Una  Maestra  de  2.**  ídem  .     .     .     .     » 

Dos  ídem  de  ídem  ídem, 
á $       480  00    . 

Quince  Maestros  ru- 
rales, á    .     .    .    .     »       460  00     > 

Tres  Ayudantes  de  2.* 


680  00 
631  00 

960  00 

6,900  OÓ 
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ffTñáo  en  la  Capital  á    $    320  00    S  960  00 

Cuatro  ídem  de  1.**  ídem 

á »     285  00     »  1,140  00 


XX>Ml9l6s  É  INSPECCIÓN 


Un  Inspector »  972  00 

Un  Secretario-Tesorero »  522  00 

Un  Auxiliar *  240  00 

Un  Portero »  108  00 

$  13,113  00 

Impuestos  de  10  y  5  "/     .     .     .     .     »  1,901  38    S       11,211  r»2 


GASTOS  GENERAX.E8 


Glastos  de  locomoción Z  300  00 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles  »  240  00 

Alquiler  de  casa  p^ra  la  Comisión  é 

Inspección »  325  00 

Alquiler  de  casas  para  Escuelas  »  2,500  00 

Para  construcción  de  edificios  en 
Cuchilla  Navarro  y  Estación  Me- 
rinos      »  800  00     »         '1,166  00    $       15,376  62 


DEPARTAMENTO  DE  PAY8ANDU 


PERSONAL  EN8Ef^ANT£ 


Un  Maestro  de  2 .•  grado  en  la  Ca- 
pital   $  680  00 

Dos  Maestros  de  2.*  ídem 

en  la  ídem,  á    ...  $    631  00  »  1,262  00 

Diez  ídem  de  l.*^  ídem,  á  »    480  00  »  4,800  00 

Doce  ídem  rurales,  á  .     .  >     460  00  *         5,520  00 

Seis  Ayudantes  de  2.*  gra-  « 

do  en  la  Capital,  á  .     .  »     320  00  »  1,920  00 

DieK  y  siete  ídem  de  1.** 

ídem,  á >     285  00  »         4,845  00 


CAliARA  DE  REPRE8EÑ1  ANT£B  2?8 


OOMI8IÓN  É  INSPECCIÓN 


Un  Inspector t  972  00 

Un  Becreiario-Tesorero >  522  00 

Un  Auxiliar »  240  00 

Un  Portero »  108  00 

$  20,869  00 

Impuestos  de  10  y  5  %    .     .     .     .     »  3,026,  00    $         17,843  00 


GASTOS  GENERALES 


Grastos  de  locomoción $  450  00 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  titiles »  800  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 

Inspección »  300  00 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas.     .  »  4,740  00     »         5,790  00    $       28,683  00 


-a  ■- 


DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 


PERSONAL  ENSEflfANTE 


Dos  Maestros  de  2.*  grado  en  la  Ca- 
pital, á  .    .    .    .    t       680  00    «  1,860  00 

Dos  ídem  de  2.o  ídem 

en  la  ídem,  á  .     .     *       681  00    >  1,262  00 

Tres  ídem  de  2.»  ídem 

en  pueblos,  á  .     .    »       582  00    >  1,596  00 

Cuatro  ídem  de  2.^ 

ídem  en  ídem,  á  .    >       495  00    >  1,980  00 

Dos     ídem    de    I»' 

ídem  en  ídem,  á  .    »       480  00    >  960  00 

Diez  y  seis  rurales,  á    »       460  00    >  7,860  00 

Cuatro  Ayudantes  de 
2.0  grado  en  la  Ca- 
pital, á  .     .     .     .    »        820  00    »  1,280  00 

Diez  y  ocho  ídem  de 

l.«"  ídem,  á.    .    .    •        285  00    »  5,130  00 


2?4 


CAMAHA  1>8  BBPBI8BMTA]m& 


OOMI8IÓN    É  INSPECCIÓN 


Un  Inspector t 

Un  Secretario-Tesorero » 

Un  Auxiliar » 

Un  Portero » 

Impuestos  de  10  y  5  %  .     .     .     .  » 


972  00 
522  00 
240  00 
106  00 


23^770  00 
8v301  66 


$       19,468  35 


OA8T08  GENERALES 


Gastos  de  locomoción $ 

ídem  de   Comisión  y  conducción 

de  útiles » 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

6  Inspección » 

ídem  de  ídem  para  escuelas  ...» 


450  oa 

480  00 

360  00 
5,600  00    > 


6,890  00    %      m^  35 


DEPARTAMENTO  DE  ARTIGAS 


PERSONAL   ENSEÑANTE 


Un  Maestro  de  2.®  grado  en  la  Ca- 
pital   

Una  Maestra  de  2.^  ídem  en  la  ídem 
Un  Maestro  de  2*  ídem  en  el  pueblo 
Una  Maestra  de  2.®  ídem  en  el  ídem 
Veintiún    Maestros    de     Escuelns 
fronterizas,  á  .     .    t       540  00 
Cuatro  Ayudantes  de 
2.°  grado  en  la  Ca- 
pitel, á  .     .     .     .     »       320  00 
Dos  ídem  de  1.*'  ídem 

á »   285  00 


» 
» 


680  00 
631  00 
532  00 
495  00 

11,340  00 


1,280  00 
570  00 


i4MAtU  m  RKPBlsMüliTAmiS  3?5 


COMISIÓN   é   INSPECCIÓN 


Uq  Inspector t 

Un  Secretario-Tesorero     .     .     .     .  • 

ün  Auxiliar » 

Un  Portero » 


Impuestos  de  10  y  6  %    ....    »  2,518  65    >        14,851  85 


972  00 

522  00 

240  00 

108  00 

1?,370  00 

2,518  65 

> 

GASTOS  GENERALES 


Gastos  de  locomoción 9 

ílerii  do  la  Comisión  y  conducción 

de  úliles * 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 

Inspección » 

Ídem  de  frlem  para  las  Escuelas  » 


500  00 

480  00 

240  00 

3,320  00  » 

4,540  00  1 

19,891  85 

DEPAUTAMIíNTO  DE  RIVJBBA 


PERSONAL    ENSEBANTE 


ün  Maeairo  de  2."  grado  en  la  Ca- 
pital   t 

Un  ídem  de  2.®  ídem  en  la  ídem 

Veinte  ídem  para  Escuelas  fronteri- 
za?, á 9       540  00     » 

Cuatro  Ayudantes  de  2.^  grado  en 
la  Capital,  á     .     .     í       320  00     * 

Cuntro  ídem   de    I.**'' 
ídem,  á    .     .     .     .     »        285  00     . 

Una  Escuela  de  l.*^'  grado  de  varo- 
nes: 

Un  Maestro » 

\Jn  Ayudante ' 


680  00 

631  00 

10,800  00 

1,280  00 

1,140  00 

480  00 

285  00 

:<7  To\fo  tnr; 
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COMISIÓN   É   INSPECCIÓN 


Un  Inspector $  972  00 

ün  Secretario-Tesorero »  522  00 

Un  Auxiliar .     .     •  240  00 

Dn  Portero »  108  00 

$  17,188  00 

Impuestos  de  10  y  5  %    .     .    .    .     >  2,485  01     t       14,652  99 


GASTOS  GENERALES 


Gastos  de  locomoción 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

6  Inspección » 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas.     .     » 


i 

500  00 

» 

420  00 

» 

860  00 

» 

4,060  00    > 

.  ,340  00    $ 

10,992  99 

■ 

DEPARTAMENTO  DE  TACUAREMBÓ 


PERSONAL  BNBEflfANTE 


ün  Maestro  de  2.®  grado  en  la  Ca- 
pital    $  68000 

Una  Maestra  de  2.*  ídem  en  la  ídem     >  681  00 

Un  Maestro  de  2.*  ídem  en  el  pueblo     »  582  00 

Una  Maestra  de  2.o  ídem  en  el  ídem     »  495  00 

Tres  Maestros  de  !.«■* 
ídem,  á  ....    $       480  00    >  1,440  00 

Diez  y   nueve    Maestros    rurales, 

á I       460  00    >         8,740  00 

Dos  ayudantes  de  2,^  grado  en  la 

Capital,  á   .    .     .     t       320  00     »  640  00 

Cuatro  ídem  de  I.*»" 

ídem,  á  ....     $       285  00    >  1,140  00 
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COMrSlÓN    É    INSPKCCIÓN 


Un  Inspector '  .     . 

Un  Secretario-Tesorero » 

Un  Auxiliar » 

Un  Portero » 

i 

Impuestos  de  10  y  5  "o » 

GASTOS  GENERALES 

Gastos  de  locomoción I 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles * 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 

Inspección » 

ídem   de  ídem   para   las  Escuelas 

del  Departamento * 


972  00 
522  00 
240  00 
108  00 


16,140  00 
2,340  30 


$        13,799  70 


480  00 
400  00 
240  00 
3,200  00     »         4,820  00    %       18,119  70 


DEPARTAMENTO  DE  CERRO  LARGO 


PERSONAL   ENSEÑANTE 


i       480  00 


540  00 


Un  Mnestro  de  2.®  grado  en  la  Ca- 
pital    

Una  Maestra  de  2.^  ídem  en  la  ídem 

Tres  Maestros  de  I.*»" 
ídem,  á  . 

Veinte  ídem  fronte- 
rizos^ á  .     .     .     . 

D  i  e  z  7  ocho  ídem 

rurales,  á    .     .     .     $        460  00 

Un  ídem  de  la  Escuela  Agrícola.     . 

Un  Peón  de  la  ídem  ídem.     .     .    . 

Cuatro  Ayudantes  de  2.o  grado  en 
la  Capital,  á    .     .     $       320  00 

Seis  ídem  de  I.*' 

ídem,  á  ....    9       285  00 


» 
> 
> 


680  00 
631  00 

1,440  00 

10,800  00 

8,280  00 
585  00 
180  00 

1,280  00 

1,710  00 
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COMISIÓN   É  INSPECCIÓN 


Un  Inspector 

Un  Secretario-Tesorero 

Un  Auxiliar 

Un  Portero 

Impuestos  de  10  y  5  %  . 


1 

972  00 

» 

522  00 

» 

240  00 

» 

108  00 

1 

27,428  00 

» 

8,977  06 

i 

23,450  94 


QASTOe  QENBRALB8 


Gastos  de  locomoción    .     .  .     $ 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles  .  ^ 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

é  Inspección » 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas  del 

Depatramento » 


550  00 

450  00 

300  00 

4,700  00 


6,000  00    $       29,450  94 


DEPARTAMENTO  DE  TREINTA  Y  TRES 


PEBfiONAL      ENSESfANTE 


•  • 


6S1  00     » 
•         » 


Un    Maestro  de  2.^  grado  en  la  Ca- 
pital    $ 

Tres   Maestras  de  2.^  ídem  en  la 
ídem,  á   ....     $ 

Un  Maestro  de  l.*"^  ídem 

Veinticiete  ídem  ru- 
rales, á  ....     $ 

Dos  Ayudantes  de 
2,^  ídem  en  la  Ca- 
pital, á    .     .     .     .     * 

Tres  ídem  de  I.** 
ídem,  á  .     .     .     .     » 


460  00 


820  00     » 
285  00    » 


680  00 

1,893  00 
480  00 

12,420  00 


640  00 
855  00 
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COMISIÓN   É  INSPECCIÓN 


Un    Inspector (  i*72  00 

Un  Secretario-Tesorero     .     .     .     .  »  522  00 

Un  Auxiliar »  240  00 

Un   Portero »  108  00 


$        18,810  00 
Impuestos  de  10  7  &%     .     .     .     .     »  2,720  45     $       16,082  55 


GASTOS  GENERALES 


Gastos  de  locomoción t  860  00 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles »  360  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

é  Inspección .  »  240  00 

ídem   de  ídem  para  Escuelas     .     .  ^  2.850  00     »  3,810  00     9       19,892  55 


DEPARTAMENTO  DE  MALDONADO 


PERSONAL  ENSESÍANTE 

Un  Maestro  de  2.^  grado  en  la  Ca- 
pital       $  680  00 

Una  Maestrfi  de  2.»  ídem  en  la  ídem     »  631  00 

Dos  Maestros  de  2.^ 

ídem  en  pueblod,  á    9       582  00     >  1.064  00 

Dos  Maestras  de  2.^ 

ídem  en  ídem,  á  .     »       495  00     >  990  00 

Tres  Maestros  de  I.*** 

ídem,  á  .     .     .     .     »        480  00     »  1,440  00 

Doce  ídem  rurales,  á     »       460  00     »  5,520  00 

Tres  Ayudantes  de 
2.^  grado  en  la  Ca- 
pital, á   .     .     .    .     >       320  00    >  960  00 

Cuatro  Ayudantes 
de  2.®  ídem  en 
pueblos,  á  .     .     .     »       300  00    '         1,200  00 

Tres  ídem  de  1* 
ídem,  «....»       285  00    »  855  Op 
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COMIdlÓN    É  INSPECCIÓN 


Un     [nspeoior    . t  072  00 

Un  Secretario-Tesorero     .     .     .     .     >  522  00 

Un  Auxiliar »  240  00 

Un  Portero     ........>  108  00 

»  16,182  00 

Impuestos  de  10  y  5  "/.  ....     *  2/201  39    $       12,980  61 


GASTOS    ORNEliALRS 


Oastos  de  locomoción 9  360  00 

ídem  de  la  Comisión  y  conducción 

de  útiles »  360  00 

Alquiler  de  casa  para  la  Comisión 

é  Inspección »  240  00 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas     .  »  1,680  00     »         2,640  00    $       15,620  61 


DEPARTAMENTO  DE  ROCHA 


PERSONAL  RNSESfANTK 


Un    Maestro  de   2.o  grado  en   la 

Capital $            680  00 

Una  Maestra  de  2.o  ídem  en  la  ídem  -  631  00 
Dos  Maestros  de  I.**" 

ídem,  á   ....    $       480  00  »            960  00 

Trece  Maestros  rura-  • 

í««'  ^ •        460  00     »  5,980  00 

Ocho  ídem  fronteri- 

3^08»  á ,        640  00     »         4,320  00 

Dos  Ayudantes  de 
2.0  grado  en  la  Ca- 
pilla    .     .     .     ,     »       820  00     »  640  00 

Un  Ayudante  de  2.*  grado  en  pue- 

^^0 300  00 

Seis  ídem  de  !.•' 
ídem,  á   ....     $       285  00     »  1,710  00 
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^--' '  .  ^  ■        W»»    I   ■     .  U  <■  I 


Una  Escuela  de  2.0  grado  ampliada 
con  cursos  comerciales:  sueldo  de 
un  Director  y  sus  Ayudantes    .    $         1,400  00 


COBTISIÓI^   15  INSPEOCIÓK 

Un  Inspector ^  972  00 

Un  Secretario-Tesorero »  522  00 

Un  Auxiliar »  240  0(» 

Un  Porfero *  108  00 


$        18.468  00 
ImpuQslos  de  10  y  5  %     .     .     .     .     »         2,677  13    $        15,785  87 


OA8T08  QBIVERALB8 

Gastos  de  locomoción 9  420  00 

ídem  de  la  Com¡í«!6n  y  conducción 

de  útiles »  860  00 

Alquiler  de  casa   para  l:i  Comisión 

é  Inspección »  240  00 

íde.n  de  jiiem  para  las  Ksonelas     .  >►  3,300  00     »          4,320  00     $        20,105  87 


DEPARTAMENTO  DE  MIISTAS 


PBRSOÑAL    ENSEBANTE 

Un    Mnestro   de  2.«   grado   en  la 

Capilnl S  680  00 

Un  Mnestro  de  2.*  í'lem  en  In  ídem  »  631  00 
Un  Maestro  de  2."  ídem  en  pueblo  ■*  532  00 
Una  Maestra  de  2.^  grado  en  pue- 
blo           •             495  00 

Dos  Maestros  de  l.^** 

ídpm,  á ....     $        480  00     »  960  00 

Quince  ídem  runde». 

á »        460  00     •  6,90U  00 

Tres    Ayudantes  de 

2.^   grado    en    In 

Capital    .     .     .     .     »        820  00     »  960  00 

Un  ídem  d«  2.^  ídem  en  pueblo  »  300  00 

Hiete    ídem   de    1.*' 

ídem,  A  ....     $       285  00     »  1,995  00 
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COML-«lÓN    É    INSPKCXtíÓN 


Un  Inspector $ 

Un  Secretario-Tesorero » 

Un  Auxiliar » 

Un  Portero » 

Do8  Jardineros-por- 

teroa,  á  .     .     .     .     S   .    180  00  » 

t 

Inipue«ítos  de  10  y  5  '*  o     .     .  * 


GASTOS   GENERALES 


Gastos  de  locomoci/^n 

ídem  de  la  Comi?i«)n  v  conducción 

de  útilc-a » 

Alquiler  de  casa  para  la  G)mifli6n 

é  Inspección » 

ídem  de  ídem  para  las  Escuelas  del 
.    Departamento » 


972  00 
522  00 
240  ÓO 
108  00 

360  00 

ld,855  00 
2,269  97 

1 

380  00 
360  00 

360  00 
1,590  00     » 


PLANILLA  N.»  4 


13,385  0.'. 


2,690  00    $       16,075  03 


»     761,933  6; 


IJtitVI»rftldad 


Un  Rector 

Ün  Secretario  General » 

Un  Proí^ecrotario-Tesorero * 

Dos  Auxiliares,  á S       GOO  00  » 

Un  Bfdcl  general » 

Un  Auxiliar  de  la  Biblioteca  de  Derecho     .     .     .     .  » 

Un  Portero ^  .     .     .     .  » 

t 

Impuestos  de  10  y  5  "-„ » 


3,960  00 

2,160  00 

16Í0  00 

1,200  00 

720  00 

420  00 

321  00 

10,404  00 

1,508  58  1 

8,895  42 


CAMAUA  DE  RfiPH£»ENTANTS» 


Gastos  de  oficina,  iroprMÍÓn  de  Anales,  alumbrado, 
impresiones,  útíleer,  agtms  corrientes,  limpieza,  etc. 

Alquilor  de  cnsa 

Alquileres  para  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ma- 
temáticas y  para  el  Gimnasio.     ........ 


FACULTAD   DE  DERECHO 


Uti  Decano,  Catedrático  de  Procedimientos  Judicia- 
les, !.•»•  curso t 

Un  Catedrático  de  Filosofía  del  Derecho » 

Un  ídem  de  Derecho  Constitucional » 

Un  ídem  de  Penal * 

Un  ídem  de  Comercial » 

Un  ídem  de  Economía  Política » 

Un  ídem  de  Derecho  Administrativo • 

Un  íHem  do  ídem  Romano » 

Dos  íHem  de  ídpm  Civil,  á     ....     $     1,080  00  « 

Un  ídem  de  Procedimiento^  Judiciales,  2.*  aWo.     .     .  >■ 
Un  ídom  de  Derecho  Internacional  Público.     ...» 

Un  ídem  de  ídem  ídem  Privado.' » 

Un  ídem  de  Práctica  Forense » 

Un  Portero » 

Impuesto»  de  10  y  5  %  .  - » 


1,620  00 
1,080  00 

1,080  yo 

1,080  00 
1,080  00 
1,080  00 
1,080  00 
1,080  00 
2,160  00 
1,080  00 
1.080  00 
1.080  00 
1,080  00 
800  00 


15,960  00 
Í,314  fO 


28a 


$    4,262  62 

*    7.200  OÓ 

1,080  00  í   12,54á  é2 


1B,«4S  80 


FACULTAD  bE   MEDICINA 


Un  Decano,  Catedrático  de  Química  Médica  y  Bio- 
lo^ÍR,  encarijrado  al  mfsmo  tiempo  de  los  análisis 
químicos  que  le  cometan  los  Tribunales    .     .     .     . 

Un  Secretario 

Un  Prosecretario-Bedel 

Un  Auxiliar  de  Bedelía 

Un  Catedrático  de  fí¡f|rione  y  Medicina  Le^al,  en- 
enrgndo  de  la  enseflnnza  de  esta  última  auignatura 
vn  la  Facultad  de  Medicina  y  en  la  de  Derecho 

Un  ídem  fie  Física  Médica    .     .     . 

Un  ídem  de  Hístorin  Natural  Médica 

Un  ídem  de  Anatomía,  l.«»  aílo.     . 

Un  ídem  de  Uhm,  2.°  ídem     .     .     . 

Un  ídem  de  Fisiología 

Un  íileni  de  Anatomín  Patológica  . 


$ 

B,240  00 

> 

900  00 

» 

420  00 

» 

420  00 

» 

2,520  00 

» 

1,080  00 

» 

1,080  00 

i 

1.080  00 

» 

1.080  00 

» 

1,080  00 

f 

1,080  00 

38 


TO 


MO  166 
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Un  Catedrático  de  Semiología  Clfnica 

Un  ídem  de  Pntología  General 

Un  ídem  de  AnáÜflis  Qnímico 

Un  ídem  de  Patoloí^ía  Médica 

Un  ídem  de  ídem  Quirúrgica 

tín  ídem  de  Materia  Médrca  y  Terapéutica  .... 
tJn  ídem  de  Clínica  Médica  ....*.•»• 

tín  ídem  d^  ídem  Quirúrgica > 

Ün  ídem  de  ídem  ídem  ...*.::... 

tJn  ídem  de  ídem  Ginecológica :     : 

ijn  ídem  de  OhMetncia  y  Ginecología 

Un  ídem  de  Medicina  Operatoria 

Un  ídem  de  Clfnica  Oftalmológica 

Un  ídem  de  Obstetricia 

Un  ídem  de  Clínica  de  niños 

Ua  ídem  de  Farmacia,  2.»  aflo 

Un  ídem  de  ídem,  3.*'  ídem 

Un  Jefe  de  Clínica  Médica 

Dos  ídem  de  2.»  Clínica  Médica,  A.     .     $        900  00 

Un  ídem  de  ídem  Rinecológica 

Un  Catedrático  de  Odontología 

Un  Jefe  de  la  Clínica  Qt\irtírg»ca 

Un  ídem  de  la  ídem  de  2.«  ídem  ídem 

Un  ídem  de  Histología 

Un  1.**'  Director,  Encargado  del  curso  de  Anatomía 

y  Fisiología  Tocológicn 

Un  2.'>  ídem 

Dos  alumnos  internos  del  Hospital,  á.     %       800  00 
Un  Auxiliar  del  Laboratorio  de  Química     .... 

Dos  ídem  de  ídem,  á S        300  00 

Un  ídem  de  Biblioteca 

Un  Portero 


S  1,080  OO 
1.080  00 
1,080  00 
1,080  00 
1.080  00 
1.080  00 
1,080  00 
1,080  00 

í,080  od 

1,080  00 

1,080  00 

1,080  00 

1,080  00 

1.080  00 

1,080  00 

1,080  00 

900  00 

1.800  00 

900  00 

1,080  00 

900  00 

900  00 

900  00 

840  00 
540  00 
600  00 
.f)40  00 
600  00 
420  00 

aoo  00 


Impuestos  de  10  y  5 

Gastos  de  Laboratorio 
ídem  de  limpieza.     . 


»        42,480  00 

6,159  60    $ 


300  00 
300  00     > 


86,820  40 


600  00 


PACITLTAD   Dfi    MATEMATICAfl 


Un  Decano  y  Catedrático  de  Ingeniería   iSanitaria   y 

Construcción,  2.**  cur<o * 

Un  Cátedra"  ico  de  Geodesia,  encargado  de  las  prác- 
ticas de  Topografía • 

Un  ídem  de  Agrimensura  Legal » 

Un  ídem  <le  Economía  y  Legislación  sobre  Tierras  .     » 
Un  ídem  de   Historia  de  la  Arquitectura  y  Cons- 
trucción, 1.®*"  cur^»o » 


2.160  00 

1,200  00 
1,080  00 
1,080  00 

1,200  00 


Ik  — 
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1  wU   t r.- 


ün  Catedrático  de  Álgebra  Superior  y)Trigonometrfa 

Esférica  y  Geometría  Analítica $  1,200  00 

Ün  íflern  de  (reomatría  De^^criptiva,  1.*'  y  2.^  curso  .  »  1,080  00 

tJn  ídem  de  Arquitectura,  I.*''  y  2.o  curso     .     .     .     .  »  1,080  00 

Un  íf]em  de  Arquitectura  de  S.^^  curso »  1,080  00 

ün  ídem  de  órdenes  de  Arquitectura »  1,080  00 

Un  ídem  materiales  de  construcción  y  Encargado  del 

Laboratorio  adjunto »  1,200  00 

Ün  ídem  de  Mecánica  Racional  y  de  Máquinas^     .     .  »  1,200  OO 

Un  ídem  de  Cálculo  Infinitesimal  ........  1,080  00 

tJn  ídem  de  Resistencia  de  materiales.     ......  1,080  00 

tJn  ídem  de  Puentes  y  Caminos.     .......  ^^  1,080  00 

Ün  ídem  de  Carreteras  .;...*. »  1,080  00 

Ün  ídem  de  Topografía,  ehcargador  mí  mismo  tiempo 
de  la  clase  de  Cosmografía,  en  la  Sección    de  2.* 

thseHanza »  1,200  00 

Un  ídem  de   Ferrocarriles >  1,200  00 

Dos  ídem  de  Dibujo  Topográfico  encargado  al  mismo 
tiempo  de  la  clase  de  Dibujo  Lineal  en  la  Sección 

de  2.'  enseñanza,  á     .....     $        1,200  00  »  2,400  00 

'  Un  Bedel  encargado  de  los  gabinetes »  720  00 

Un  Auxiliar  de  Biblioteca »  420  00 

Un  Portero ,  »  300  00 


• 


HKCCIÓN    DK    ENSKSfANZA    SECUNDA  RÍA 


Ün  Decano,  Catedrático  de  Física  en  esta  Sección 
y  de  Física  ampliada  en  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas      $  1,800  00 

Dos  Catedráticos  de  Matemáticas,  á    .     S       900  00  »  1,800  00 

Dos  ídem  de  Filosofía,  á )»        900  00  >  1,800  00 

Dos  ídem  de  Historia  Universal,  á.     .     »        900  00  ^  1,800  00 

Dos  ídem  de  Historia  de  América,  á  .     »        900  00  »  1,800  00 

Dos  ídem  de   Historia    Natural,  á .     .     »        900  00  »  1,800  OO 

Un  ídem  de  Geografía *  900  00 

TJn  ídem  de  Química »  900  00 

tJn  ídem  de  Literatura »  900  UO 

TJn  ídem  de  Gramática  Castella)ia »  900  00 

TJn  ídem  de  Latín »  900  00 

Dos  ídem  .de  Francés,  á $        900  00  »  1,800  00 

XJn  ídem  de  Inglés »  900  00 

TJn  ídem  de  Gimnástica »  900  00 

TJn  ídem  de  Contabilidad »  1.080  00 

Ün  Bedel  1." , »  660  00 


I       25,200  00 
Impuestos  de  10  y  5    '\,     ..........     »  3,654,00    $        21,54((  00 


^ 
X 


m 


CA^AftA  DR  KKrÜEíéféfftÁÑt!» 


Un  Bedel  2.« I  540  00 

Un  ídem  del  GimrtAsW >  300  00 

Un  Aiixilinr  del  Ch^Wnpte  do  Pfsicfi »  SOO  00 

Urt  Ídem  de  la  BíWíotiwíft »  420  00 

Un  ídem  de  8ecre!3\rfa ♦  S99  90 

Un  Portero »  80000 

$  22,899  90 

Impuestos  de  10  y  6  % »  8,320  48    $       19,579  4> 


INSTITUTO   DE   HIGIENE 

Un  Director  y  Catedrático % 

Un  Ayudante » 

Un  Auxiliar » 

S 

Impuestos  de  10  y  5  % » 

Peones  y  Gastos í 


3.768  00 

2,760  00 

960  00 


7,488  00 
1,085  76 


5,040  00     » 


PLANILLA  N.n  5 


Departamento  Nacional  «le  In^enleroí^ 


DIRECCIÓN    Y   CONSEJO 


6'.402  24 
5.040  ^^ 


%     124.671  9C' 


Un  Director I 

Un  Abogado  .     .• * 

Un  Secretario  General . » 

Un  Prosecretario^ » 

Un  Encargado  de  rubjicaciones  y  Memorias    ...» 

Un  Oficial  1." » 

Un  Teporero 

Un  Contador » 

Dos  Escribientes,  á 9       432  00     » 

Dos  Porteros,  á »       320  00     » 


4,050  00 

2,400  00 

1,920  00 

1,200  00 

1,446  00 

840  00 

1,333  00 

800  00 

864  00 

640  00 


CAIiíARi\  Ot¿  I(?:PRBSBNTA.í{Tl!^ 


2a7 


ARCHIVO   Y   DEPÓSITO 


Un  Archivero $ 

Un  Subnrehivero  y  Bibliotecario » 

Un  Gunrdaalmacén > 

Un  Ajustador » 


1,215  00 
900  00 
600  40 
486  00 


SECCIÓN     FERROCARRILES     T     OBRAS     HIDRÁULICAS 


Un  Ingeniero,  Jefe  át  fieccíón 

Dos  ídem  de  1*  clase,  á t    2,480  00 

Dos  ídeor.  Inspectores,  á >     2,480  00 

Tres  ídem  de  2.*  clase,  á »      1,216  00 

Un  Ayudante  Síedidor 

Un  Oficial  de  Sección ,     . 

Un  Escribiente 

Un  Encargado  de  las  observaciones  del  Mare<')grnfo 

de  Punta  del  Este 

Un  Portero 


2,592  00 

4,860  00 

4,860  00 

3,645  00 

583  00 

648  00 

>     432  00 

200  00 

320  00 

SECCIÓN   DE   PUBNTIB9,  OAHINOS    Y   TOPOGRAFÍA 


Un  Ingeniero,  Jefe  de  Sección 

Cuatro  ídem  de  1.*  clase,  £....$    2,430  00 

Tres  ídem  de  2/  ídem,  á >      1,215  00 

Un  Jefe  de  Agrimensores .     .     . 

Seis  Agrimensores,  á 9     1,944  00 

Dos  ídem  Tasadoras,  á. >     1,944  00 

Dos  ídem  para  la  Sección  Topográfica,  i    1,500  00 

Un  ídem  Ayudante 

Un  Inspector 

Un  Oficial  de  Sección . 

Dos  Practicantes,  á |       588  OQ 

Un  Copista-Dibujante 

Dos  Escribientes,  á $       432  00 

Dos  Porteros,  á >        320  00 


2,592  00 

9,720  00 

8,645  00 

2,268  00 

11,664  00 

3,888  00 

9.000  00 

1,200  00 

486  00 

648  00 

t,166  OO 

440  00 

864  00 

640  00 
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SECCIÓN  DE    ARQUITECrrURA.  Y  DIBUJO 


Un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe  (U  Sección   .     ,     .     .  $  2,592  00 

Un  Arquitecto  de  1.*  clase »  1,458  00 

Un  ídem  de  2.»  ídem •••...»  1,215  00 

Un  Dibujante  proyectistn »  1,458  00 

Un  2.*  ídem  ídem »  I  200  00 

Cinco  ídem  de  1.*  clase,  á $       800  00  »  4^000  00 

Dos  ídem  Auxiliarea  ídem,  á     .     .     .     »        680  00  »  1,360  00 

Dos  ídem  de  2.*  ídem,  á »        600  00  »  1,200  00 

Dos  Copistas,  á »        440  00  »  880  00 

Un  Oficial  de  Sección -  ^  648  00 

Do8  Sobrestantes,  á »        486  00  »  972  00 

Un  Portero »  320  00 


SECCIÓN   INDUSTRIAS  Y  DE  MINAS 


Un  Ingeniero  Jefe  de  Sección »          2,592  00 

Un  ídem  de  1.*  clase    .     . »         2,430  00 

Un  Oficial  de  Sección »            500  00 

Un  Portero ^ 320  00 

$     102,200  00 

impuestos  de  10  y  5  'í, 14,819  00    S       87,38nXI 


GASTOS  QEN&RALE8 


Qastos  de  oficina i         1,200  00 

ídem  de  locomoción  é  inspección  del  personal  téc- 
nico     »  1^800  00 

ídem  de  ídem  del  personal  de  Ingenieros  de  los  Fe- 
rrocarriles en  construcción "•  1,800  00 

Adquisición  de  instrumentos,  medios  de  movilidad, 
gastos  extraordinarios  de  las  Inspecciones  Técnicas 
regionales    .     , 3,60000    ^ SM^^ 

$       95,7811» 
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-  - 


PLANILLA  N.«  6 


Oflclna  de  conipleineiitacl¿ii.de  lo«  Estudio»  del  Puerto 


ün  Auxiliar.' $  960  00 

Un  Encargado  del  Mareógrafo  y  Observatorio   Me- 
teorológico  »  600  00 

Do  Conserje »  dOO  00 

$  1,860  00 

Impueatcs  de  10  y  5  % »  269  00    $  1,590  30 


PLAÑÓLA  N.o  7 


Oflelna  de  eontrol  de  Ferroearrlles 


Un  Director $  2,000  00 

Un  Contador .     .     .     »  2,200  00 

Un  Auxiliar  de  Contaduría »  960  00 

Un  ídem  de  ídem »  660  00 

Un  Portero »  294  00 

$  6,914  00 

Impuestos  de  10  y  5  ^/J »  1,002  58     $         5,91147 

Ghistos  de  viaje i  600  00 

ídem  de  oficina / >  200  00 

Alquiler  de  casa >  360  00     »         1,160  00 

$         7,071  47 


PLANILLA  N.o  8 


Blblloteea  Nacional 


Un  Director $         2,700  00 

Un  Oficial  1.0 »         1,080  00 

Un  ídem  2.» »  766  00 
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Tres  Auxiliares,  á $      540  00    $  1,620  00 

Dos  Meritorios,  á »       216  00     »  482  00 

Un  Vigilante  para  la  Sala  de  Lectura »  180  00 

Dos  Porteros,  á >      248  00»  48600 

$  7,254  00 

Impuestos  de  10  y  6  %.    .    .    » >  1,051  88    »        6,202  17 

Alquiler  de  casa I  1,440  00 

Gastos  de  oficina »  120  00     »         1,560  ÚO 


S        7.762  V 


PLANILLA  N.o  9 


Oflclua  fie  DepóalCo,  Reparto  y  Canje  InCeruacional  de  Pabllca- 


ün  Director $ 

Un  Auxiliar » 

Un  ídem  2.° » 

Un  Escribiente » 

Un  Portero ...» 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  % » 

Gastos  de  oficina,  embalaje,  fletes   y  ndc|ni8ici/)n  de 

publicaciones  9 

Alquiler  de  casa * 


1,720  00 

540  00 

540  00 

B60  00 

320  00 

3,480  00 

504  60 

$ 

2,375  iu 

300  00 

840  00 

» 

1,140  ro 

s 

4,115  *) 

PLANILLA  N.«  10 


Archivo  General   Admlaf»tratÍvo 


Un  Director *         2,160  00 

Un  Oficial  1 .«  cUsiicador »  960  00 

Un  ídem  2.* 766  00 


CáMaRA  dé  RJ^PRBSfiNTANtES  ^1 


Un  Auxiliar  IJ* $  480  00 

Un  ídem  2.* »  480  00 

Un   Portero >  270  00 

$  5,106  00 

Impuestos  de  10  y  5  % >  740  00    $         4,365  63 


PLANILLA  N.o  21 


Mus  e  ó^  Ká^&r^tíí'ú  t 

Un  Director $  3,600  00 

Un  Oficia)  1.0  pnra  la  Sección  Bellas  Artes.     ...»  1,215  00 

Un  Preparador  y  habilitado                                            »  960  66 

Un  Ayudante  de  Zoología »  72Ó  00 

Cn  Auxiliar 480  OÓ 

Un  Portero »  360  OÓ 


$  7;335'  00 

Impuestofl  de  10  y  5  Vo »  1,06^57    »'         6^27143 

Gnslos  de  oficina $  180  00 

Alq«i W  de  casa »  2,'40Ó  00 

Para  adquisición  de  objetos,  libros  y  gasto?  de  con- 
servación  .'    »  1,000  00 

Pnra  publicación  de  los  Anahs  del  Museo    .     .     .     .     »  1,000  00     »         4,580  00 

$       10,851  43 


PLAN[LLA    N.o   12 

üAuaeo^jr  Biblioteca  Pedaii^óglcaa 

Un  Director $  2,(X)0  00 

Un  Oficial  l.« »  1,080  00 

Un  Auxiliar >»  360  00 

Un  Oficial  de  taller »  510*00 

Un  Portero ,....»  £24  00 

$         4,304  00 
Impueíitoft  de  10  y  5  Vo »  624  08    $         Sytd^di 

Compra  de  otiles^  provisión  de  taller,  gas,  aguas  co- 
rrientes, ele »  1,200  00 

4,879  92 


3  TOMO  IH6 
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PLANILLA  N.*  13 


Subvenciones 


Al  Obserratorio  de  Villa  Colón,  para  asegurar  el  ser- 
vicio continuo  de  observaciones,  registraoión  y  pu- 
blicación diaria  y  periódica  de  los  trabajos  y  fijar  la 
hora  de  Montevideo $         1,200  00 

Al  «Instituto  Üniguayo»,  de  Mercedes,  con  la  con- 
dición de  dar  enseñanza  gratuita  á  cinco  alumnos 
de  los  más  aventajados  de  las  Escuelas  públicas     »  1,200  00 

Al  «Instituto  Politécnico»,  del  Salto,  con  la  condi- 
ción de  dar  enseñanza  gratuita  á  diez  alumnos  de 
loe  más  aventajados  de  las  Escuelas  públicas  .     .     »         2,160  00 

Al  «Instituto  de  Paysandú»,  de  Paysandú^  con  la 
obligación  de  dar  enseñanza  gratuita  á  diez  alum- 
nos de  familias  pobres,  designados  por  la  Comisión 
Departamental  de  Instrucción  Primaria  .     .     .     .     »         2,160  00 

Para  Ferias  Agro-Pecuarias >^       10,000  00    $      16,720  00 


PLANILLA  N.*  14 


Departamento  de  Ganadería  j  Asrtenltnra 


Un  Director $         ifiOO  00 

Un  Secretario »  1^00  00 

Un  Portero »  80000 


8E0GIÓN   DE  ESTADÍSTICA  T  PU6LICACIOKEB 


Un  Jefe 2,000  00 
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SEOCIÓN  DE  INMIGRACIÓN  Y  OOIíONIZAGIÓN 


ADMINISTRACIÓN   DE  COLONIAS 


SECCIÓN   DE   MARCAS   Y   SfiSfALEá   PARA   GANADO 


CAMPOS  DE   ENSAYOS  EN  TOLEDO 


ün  Director $  2,400  00 

ün  Secretario »  1,400  00 

ün  Inspector  de  desembarco.         »  1,080  00 

Un  Oficial  1.0 »  972  00 

Un  ídem  2.o >  76G  00 

Un  Vigilante *  480  00 

Un  Escribiente ...»  360  00 

Un  Portero »  280  00 


Un  Administrador  de  las  Colonias   «La  val  leja»   y 

«Artigas» »  1,320  00 

Un  Peón »  250  00 


Un  Director »  2,400  00 

Un  Oficial  1.* »  1,200  00 

Un  Auxiliar  Dibujante »  720  00 

Tres  ídem  ídem,  á $         480  00  >  1440  00 

Un    Portero »  280  00 


SECCIÓN   DE  AGRICULTURA 

Un  Inspector  técnico,  Ingeniero  agrónomo   .     .     .     .  »  2,400  00 

Un  Inspector  en  el  Norte »  1.200  00 

Tres  Subinspectores,  á $         720  00  »  2,160  00 

Un  Auxiliar »  486  00 


ín  Encargado *  '       600  00 

ín  Capataz »  360  00 

ttro  Peones,  1 $  180  00  720  00 

$       80,964  00 
ipueetOB  de  10  y  6  % »         M89  78    $       26,474  22 


i 
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VARIOS  GASTOS 


Impresiones  y  publicaciones $  600  00 

Eventuales »  24000 


Gastos  de  ¡a  Admintstración  de  Colonias 

De  oficina  y  de  locomoción    ...    $  200  00 

Alquiler  de  casa »  180  00     »  380  00 


Sección  Marcas  y  SeñcUes 


Oastos  de  oficina »  100  00 


PLANILLA  N.o  16 


Tren  Nacional  de  Oraf^ado 


DRAGA 


ün  Capataz,  Jefe  de  Draga $  980  00 

Un  Capitán  Contramaestre »  900  00 

Un  Maquinista  Ajustador »  1^200  00 


Sección  de  AgriouUura 


Oastos  de  oficina  y  locomoción »  .  120  00 


Campos  de  ensayos  en  Toledo 

Animales,  semillas  y  plantas.     .     .  $  1,200  00 

Manutención  de  peone?    .     .     .     .  »  800  00 

Herramientas  y  útiles »  240  00 

Teléfono »  dO  00     »         1,800  00    $        8.240  00 

S      29,714  n 
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CHATA  «PBOGRBSO» 


CHATA  «FOMENTO» 


• 


VAPOR    REMOLCADOR   c  RÍO   NEGRO» 


LANCHA   Á   VAPOR  *8AN   SALVADOR» 


ün  Herrero $  720  00 

ün  I.*»-  Foguista »  456  00 

ün  ídem  ídem »  420  00 

ün  Cocinero' »  456  00 

Un  !.«■*  Marinero,  pagador  y  encargado  del  Libro  de 

Draga »  432  00 

Tres  Marineros,  á $    420  00  »  1,260  00 

ün  Sereno »  420  00 


Dos  Marineros,  1 $42000»  84000 


Dos  Marineros,  á 420  00     »  840  00 


ün  Patrón  del  vapor »  640  00 

ün  Maquinista »  540  00 

ün  Marinero  y  foguista >  420  00 


ün  Maquinista »  420  00 

Un  Foguista »  800  00 


COBfflBIÓN  TÉCNICA 


ün  Ingeniero,  Jefe  de  la  Comisión »  8,000  00 

ün  ídem  Auxiliar »  1»215  00 

ün  Dibujante »  720  00 

ün  Auxiliar »  860  00 

ünPeón 2^0  00 

$  16,659  00 

Impuestos  de  10  y  5  % ^^^^  ^    *        ^*''*«  *^ 


296  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


GA0TO6 


Para  carbón,  aceite  y  materiales  de  las  reparaciones 

corrientes  del  Tren  de  dragado $  6,000  Oú 

Para  gastos  del  Ingeniero,  Jefe  de  la  Ck)mÍ8Í6n  Téc- 
nica      »  600  00 

Para  ídem  del  Dibujante  de  la  ídem  ídem    .     .     .     .  »  240  00 

Para  ídem  del  Auxiliar  de  la  ídem  ídem »  240  00 

Para  ídem  de  adquisición  y  reparación  de  instrumen- 
tos y  útiles  de  ídem  ídem »  240  00    $         7.320  00 

21,563  45 
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del  Departamento  de  Fomento 


NÚMBRO  DI  LA   I* LANILLA  SITRI.D09 

N.«     1.— Ministerio $       19,333  78    S 

2.— .Oficina  de  Patentes  de  In- 
venciones, etc.     .    *     .     »         8,765  42     » 
»       3, — Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pílblica ...»      531,038  67     » 

»       4— Universidad »      106,389  28     » 

»       5. — Departamento    Nacional 

de  Ingenieros .    .     .     .     »       87,381  00     » 

•  6. — Oficina  de  comnlementa- 

ción  de  los  estudios  del 

Puerto »         1,590  30 

•  7.— Oficina  de  Control  de  Fe- 

rrocarriles   »         5.911  47     » 

8.— Biblioteca  Nacional    .     .     »         6,202  17     » 

»  9 — Oficina  de  Depósito,  Re- 
parto V  Canje  Interna- 
cional de  Publicaciones.     »        2,975  40    » 

»  10. — Archivo  Greneral  Admi- 
nistrativo     »         4,365  63 

»     11. — Museo  Nacional     ...»         6,271  43     » 

»    12. — Museo  y  Biblioteca  Peda* 

góticos »         3,679  92     » 

»     13. — Subvenciones     .     .  • .     .  —  » 

»  14. — Departamento  de  Gana- 
dería y  Agricultura .     .     »        26,474  22     » 

•  15. — Tren   Nacional   de  Dra- 

gado,     .,     »        14,243  45     » 

S     819,622  14    $ 


OASTOS 


TOTALRS 


25,160  00    $       44,493  78 


120  00    » 


3,885  42 


230,895  00  »   761,933  67 
18,182  62  »   124,571  90 

8,400  00  »   95,781  00 


—     »    1,590  30 

1,160^00  »    7,071  47 
1,560  00  »    7,762  17 


1,140  00  »  4,115  40 

—  »  4,365  63 

4,580  00  »  10,851  48 

1,200  00  »  4,879  92 

16,720  00  »  16,720  00 

3,240  00  »  29,714  22 

7,320  00  »  21,563  45 


319,677  62  S  1:139,299  76 


G 


DEPARTAMENTO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


W.  f^mm 


Departamento  de  Guerra  y  Marina 


PLANILLA  N.o  1 


•         • 


ministerio 


Un  Ministro % 

Un  Oficial  Mayor » 

Ün  ídem  l.o » 

Un  ídem  2.o,  encargado  de  la  1.*  Secci6n  .     .     .     .  » 

Un  ídem  3.',  ídem  de  la  2.*  ídem » 

Un  ídem  4.®,  ídem  de  la  3.*  ídem » 

Un  Ingeniero  A.djunto » 

Un  Oficial  encargado  de  !a  Mesa  Tribunales    ...» 

Un  Auxiliar  (Teniente  2.») » 

Cinco  ídem,  á 9        583  00 

Tres  Supernumerarios »        437  40  » 

Seis  ídem,  á »        400  00  » 

Cinco  Ayudanteáy  Coroneles  Graduados  y  Tenientes  ' 

Coroneles,  á $     1,458  00  » 

Un  Ayudante    Sargento  Mayor » 

Un  Conserje » 

Cuatro  Porteros,  á S        291  00  » 

Cuatro  Ordenanzas,  á »        291  00  » 


» 


OFICINA  TáOKIOA 


5,882  00 

2,916  00 

1,944  00 

1.299  24 

972  00 

972  60 

1,620  00 

777  60 

680  40 

2,915  00 

1,312  20 

2,400  00 

7,290  00 

1,049  76 

600  00 

1,164  00 

1,164  00 

Un  Jefe »  2,188  40 

Un  encargado  de  la  Sección  Qeográfica  y  Estadís- 
tica      »  972  60 

Un  Encargado  de  la  Sección  Fortificación  y  Arti- 
llería • »  972  00 

[Jn  Snoargado  de  la  Sección  Arquitectura  .     .     .    .  »  972  00 


í 
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ün  Encargado  de  la  Sección  Marina $  972  00 

Un  Auxiliar  (Teniente  !.<>) »  777  60 

Un  Secretario  de  la   Comisión  Interventora  de  Cé- 
dulas        »  68000 


$  42,392  20 

Impuestos  de  10  y  5  % »  6,146  86    S       36,245  M 

Gastos  de  representación 9  1,440  00 

Oastos  de  ofícina  y  servicio  telefónico »  1,320  00 

Manutención  de  cabaHos »  72000»         3,480  00 


PLANILLA  N.o  2 


Tribunales  MllItareB 


SUPREMO  TRIBUNAL  MIUTAR 


Cinco  Ministros,  á $    5,000  00 

Un  Asesor  Letrado 

Un   Secretario  

Un  Auxiliar,  de  1.*  clase  (Sargento  Mayor).    .     .    . 

Un  Auxiliar,  de  2.*  clase 

Tres  Auxiliares,  de  3.^  clase,  á  .     .    .    S       680  20 
Un  Archivero  Geneml  de  los  Tribunales     .... 

Un  Auxiliar  del  Archivo 

Un  Empleado  de  la  Comisión  de  Códigos  y  Regla- 
mentos Militares 

Dos  Ordenanzas,  á I       29160 

Dos  Porteros,  á »       291  60 

Impuestos  de  10  y  5  % 


1 

25,0C0  00 

» 

8,000  00 

» 

2,000  00 

» 

1,049  76 

» 

777  60 

>• 

2,040  60 

» 

1,088  00 

» 

777  60 

» 

588  28 

» 

588  20 

» 

588  20 

s 

á7,42S  Ü 

» 

5,426  65 

89,725  34 


81,998  89 
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Oasios 


Alquiler  de  casa % 

Gastos  dtí  oficina » 

Aguas  corrientes » 


2,400  00 
400  00 
24  00    $ 


2,824  00    %        34,822  59 


B 


TRIBUNAL   MILITAR  DE   APELACIONES 


Cinco  Ministros,  á %    5,000  00 

Un  Becretnrio 

Un  Auxiliar,  de  1/  clase 

Un  ídem,  de  2.*  ídem 

Dos  ídem,  de  3/  ídem,  á %       680  40 

Un  Notíficador 

Un  Ordenanza 

Un  Portero 


$   25,000  00 

1,666  66 

972  00 

777  60 

1,360  80 

291  60 

291  60 

291  «0 

Impuesto^ de  lOy  5  %    .     .* » 


30,651  86 
4,444  51 


Gastos  de  oñcina. » 


C 


26,207  85 
300  00    > 


26,507  35 


CONSEJO   DE   GUERRA   PERMANENTE 


Cinco  Jueees  á 9    3,800  00 

Un  Secretario 

Un  Auxiliar,  de  1.*  clase 

Un  ídem^de  2.*  (dem 

Un  ídem,  de  3.*  ídem 

Un  Ordenanza 

Un  Portero 


Impuestos  de  10  yt5  %. » 


Gastos  de  oficina > 


16,500  00 
1,666  66 
972  00 
777  60 
680  40 
391  60 
291  60 

21,179  86 
8^071  07 


18,108  79 
300  00    • 


18,408  79 


>Mfr 


H04  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


D 


FISCALÍAS  MILITARES 

Dos  Fiscales,  á $    8,300  00    $  6,600  00 

Un  Oficial  1.0 1,458  00 

Un  Auxiliar »  777,60 

Un  Ordenanza »  291  60 


S  9,127  20 

Impuestos  de  10  y  5  % »  1,323  44 

$  7,803  76 

Gastos  de  oficina »  300  00    S        8,103  76 


E 


JUZGADOS  MILITARES   DE   INSTRUCCIÓN,    PRIMERO    Y 

SEGUNDO  TURNOS 

Dos  Jueces,  á %  3,000  00  $  ^      6,000  00 

Dos  Secretarios,  á »  1,666  66  >  *'       3,333  32 

Dos  Auxiliares,  de   L"*  clase,  á    .    .  »  972  00  »  1,944  00 

Dos  ídem,  de  2.*  ídem,  notificadores,  á  >  777  60  *  1,555  20 

Dos  Ordenanzas, '  á *  291  60  >  583  20 

Dos  Porteros,  á .    .  >  291  60  >  583  20 


$  13,998  92 

Impuestos  de  10  y  6  % •  2,029  82 

$  11,969  10 

Gastos  de  oficina    .  • >  480  00    »        12,449  10 


«     10a291  59 


PLANILLA  N.o  3 


Estado  Mayor  Cteneral  del  CJ|érclto 

Un  Jefe  de  Estado  Mayor $  4,500  00 

Un  Ayudante  General >  2,916  00 

Un  Secretario  de  Estado  Mayor »  1,600  00 

Un  ídem  del  Ayudante  General »  1,458  00 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTES 


PBDCBBA  8BOOI6n 


305 


Un    Jefe « 

ün  Auxiliar,  Capitán » 

Un  ídem,  Teniente  2.* » 

Un  ídem»  Subteniente » 


1,840  00 
972  00 
680  40 
588  00 


8BGÜNDÁ  BBOCIÓN 


Un   Jefe » 

Un  Auxiliar,  Subteniente » 


1,840  00 
588  00 


TEBOERÁ  SBOaÓN 


Un    Jefe » 

Un  Auxiliar,  Teniente   2.o    .........     » 


1,840  00 
680  40 


CUARTA  BBOdÓN  (OOMIBÁBÍA  DB  OUEBBA) 


Un  Comisario  de  Ghierra  .  . 
Un  Auxiliar,  Sargento  Mayor 

Un  ídem 

Un  ídem,  Teniente  I.»  .  . 
Un  ídem.  Subteniente.  .  . 
Un  ídem 


1340  00 

1.049  76 

84000 

777  60 

98800 

»           266  64 

QUIHTA  BWXnÓN 


Un   Jefe 

Un  Auxiliar,  Sargento  Mayor 
ün  ídem,  Capitán  .... 
Un  ídem,  Teniente  1.®  .  .  . 
Un  ídem    ....... 


1,840  00 

1,049  76 

972  00 

777  60 

900  00 


á06  CAMAiRAr  UÉ  RfiáPRESENtANTES 


SEXTA   SECCIÓN 


Dn    Jefe $         1,840  00 

Un  Auxiliar,  Capüin' »  972  00 

Un  ídem,  Teniente  1.0 777  60 


DETALL   T   ESTADÍSTICA 


Un    Jefe »  1,840  00 

Un  Auxiliar,  Sargttta^Msyor »  1,049  76 

Un  ídem,  Teniente  LO »  777  60* 

Dos  Auxiliares,  Tenientes  2.<>*,  á     .     $           680  40  >  1,360  80 


COMISIÓN  CALIFICADORA   DE  RETIRO 


Cuatro  Vocales,  Corovsles,  á    .    .    $         2,138  40     >         Sfib'd  60 
Un  Secretario,  Teniente  Coronel »  1,458  00 


SERVICIO  MÉDICO 


Un  Segundo  Cirui«iio,  .Teniente  Coronel   Honorario     »  2^438  4Q 

Un  Practicante,  Tpnivníte  1.®  Honornrio     .     .     .     .     »  777  60 


AYUDANTES 


Cuatro  Tenientes  Coroneles  Gradua- 
dos,  á $         1,049  76  »  4,199  04 

Tres  Sargentos  Mayores,  á     ...»          1,04970  »  3,U928 

Un  Sargenio  Mayor  Oamlvado »  972  00 

ün  Capitán «  972  00 

Un  Teniente  I.*' »  777  00 


CAPELLÁN   DEL  EJÉRCITO 


Un  Cr\pelláii,  Coronel  Honorario •  2,i:jr    i 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  S07 


ORDENANZAS 


Seis  Sargentos  I.»*,  á $        291  60    $  1 J49  60 

Cuatro  Porteros,  á >        216  00    >  864  00 

«  66,156  44 

Impuestos  de  10  y  5  % »  9.592  68    %       56,563  76 


GASTOS 


Deofic¡na[ $  1,800  00 

Servicio   telefónico »  1,208  00 

Carruaje  para  el  Jefe »  1,800  00 

Manutención  de  caballos »  1,200  00 

Alumbrado »  618  48     »         6,618  48 


PLANILLA  N.«  4 


PLANILLA  N.o  5 


Regimiento  de  Artillería  de  Campana 


PLANA   MAYOR 


63,182  24 


Cuadro  Activo 

On  Teniente  General  $  5,832  00 

Cinco  Generales  de  División,  á  .    .    .    $    8,888  00    »  19,440  00 

Nueve  ídem  de  Brigada,  á    .    ...»     2,916  00    »  26.244  00 

«  51,516  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »         7,469  82  .%       44,046  18 


Un  ^••'  Jefe •         2,916  00 

Un  2."  ídem »         1,458  00 

41  TOMO   I6H 
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ün  Capitán,  Ayudante % 

Un  Teniente  1.^  Subajadante » 

ün  Alférez,  Portaestandarte » 

Un  Médico  Cirujano 

Un  Practicante 

Un  Maestro  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero » 

Un  ídem  Zapatero » 

Un  Profesor  de  Insttucción  Primaria » 

Un  Veterinario » 

Un  Maestro  Herrador » 

Un  Sargento  I.»  de  Brigada » 

Un  ídem  ídem  para  la  Mayoría » 

Uu  ídem  ídem  de  trompas » 

Un  ídem  2.»  de  ídem » 

Un  Cabo  I.» » 

« 

Dooe  Trompas,  á $     126  36  » 


972  00 

777  60 

583  00 

1,200  00 

972  00 

972  00 

680  40 

400  00 

583  00 

600  00 

388  00 

i  98  96 

198  96 

198  96 

155  52 

136  08 

1,516  32 

BATERÍAS 


Dos  Capitanes,  á $    972  00  »  1,944  00 

Dos  Tenientes  1/*,  á *     777  60  »  1,555  20 

Cuatro  ídem  2>»,  á ?     680  40  »  2,721  60 

Cuntro  Alféreces,  á »     583  00  >  2,332  00 

Dos  hargentod  i.'^  á «     174  96  »  349  92 

Doce  ídem  2.^,  á v     155  52  *  1,866  24 

Diez  y  ocho  Cabos  l.v»,  á »     136  08  »  2,449  41 

Diez  y  ocho  ídem  2.«^  á »     126  36  »  2,274  48 

Ciento  ochenta  y  seis  Artilleros,  á .     .     .  ^     120  00  »  22,320  00 

$  52,719  68 

Impuestos  de  10  y  5  ",h »  7,644  34     $       45,075 


*     ADMrNISTRACIÓN 


Para  mesa  de  los  señorea  Oficíale» S  2,736  00 

Rancho  para  252  plazas »  18,144  00 

Masita  para  las  mismas »  1,512  00 

Material  de  zapatería »  360  00 

Medicamentos »  600  00 

Eventuales >  720  00 

Alumbrado »  1,200  00 

Consumo  de  agua »  1,'¿00  00 

Forrajes  y  herradura.^ »  13,800  00     »       40,272  '^' 

T~   85,547  ?í 
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PLANILLA  N.o  6 


Batallón  «Florida»  l.<>  de  Cazadores 


PLANA    MAYOR 


Un  l.e'-Jefe S 

Un  2.0  ídem » 

Un  Capitán  Ayudante » 

Un  Teniente  1.^  Subayudante » 

Un  Subteniente,  Abanderado » 

Un  Médico  Cirujano » 

Un  Practicante  (Teniente  Coronel) » 

Un  Maestro  de  Música  (Música  Mayor) » 

Un  ídem  de  Esgrima » 

Un  ídem  Armero » 

Un  ídem  Zapatero ^ 

Un  Profesor  de   Instrucción  Primaria » 

Un  Sargeno   1.®  de  Brigada » 

Un  ídem  ídem   para  la  Mayoría » 

Vn  ídem  ídem    de  cln riñes > 

Un  ídem  2.<>   de   tambores » 

Un  fJiibo  1."  de  clarines » 

Vn  ídem  ídem  de  tanibor(-p » 

Ocho  CcrneUiP,  á $       126  36  » 

Cebo  Tambóles,  á »       126  36  » 


2,916  00 

1,458  00 

972  00 

777  60 

588  00 

1,200  00 

1,458  00 

972  00 

972  00 

680  40 

400  00 

583  00 

198  96 

174  96 

174  96 

155  52 

136  08 

136  08 

1,010  88 

1,010  88 


COMPAÑÍAS 


Cuairo   Capitanes %      972  00  » 

C'usilro  Tenientes  !.•«,  á »       777  60  » 

Cuatro  ídem  2/%  á *       680  40  » 

Ocho  Subtenientes,  á    .     .     ^     .     .     .     »       583  00  » 

Cuatro  Sargentos  1/s^  á »       174  96  » 

Diessy  seis  ídem  2.'^»,  á »       155  52  » 

Diez  y  seis  Cabos  !/•,  á »       136  08  » 

Diez  y  seis  ídem  2.^»,   á »       126  36  » 

Trescientos  veintit^éis  Soídfldos,    á  .     .     »       120  00  » 

$ 

Iiiipueí^tos  de  10  y  5 'j » 


3,888  08 
3,110  40 
2,721  60 
4,664  00 
G99  84 
2,488  32 
2,177  28 
2,021  76 
39,120  00 


76.861  52 

11,144  91     S       65,716  16 


310  CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


ADMINISTRACIÓN 


Mesa  parft  los  señores  Oficiales $  3,600  00 

Rancho  para  cuatrocientas  plazas,  á    .     $        72  00  »  28,800  00 

Gastos  de  masita  para  las  mismas,  á  .     »   '       6  00  »  2,400  00 

Material  de  zapatería »  360  00 

Banda  de  Música »  4.000  00 

Medicamentos      *  ^^  00 

Eventuales »  720  00 

Alumbrado »  t,200  00 

Consumo  de  agua »  9^  00 

Forraje  para  cinco  bestias »  720  00    »       43,720  00 

109,436  61 


PLANILLA  N.o  7 


Batallón  2.^  de  Cazadores 


PLANA   MAYOR 


Un  L**- Jefe $  2,916  00 

Un  2 «  ídem »  1,458  00 

Un  Capitán,  Ayudante »  972  00 

Un  Teniente  1.»,Subayuilante »  777  60 

Un  Subteniente,  Abanderado »  583  00 

Un  Médico  Cirujano »  1,200  00 

Un  Practicante,  Sargento  Mayor »  1,049  70 

Un  Maeslro  de  MCi-sica,    Capitán »  972  00 

Un  ídem  de  Esgrima »  972  00 

Un  ídem  Armero *  680  40 

Un  ídem  Zapatero »  400  00 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria »  583  00 

Un  Sargento  l.«  de  Brigada »  198  96 

Un  ídem  ídem  parala  Mayoría »  174  96 

Un  ídem  de  clarines »  174  96 

Un  ídem  2.o  de   tambores »  155  52 

Un   Cabo   1.»  de  clarines »  136  08 

Un  ídem  ídem  de  tambores »  136  08 

Ocho  Cornetas,  á $        126  86  »  1,010  88 

Ocho  Tambores,  á »        126  36  »  1,010  88 


í:amara  de  reprümentantes  311 


NÍAS 


ADMINISTRACIÓN 


Mesa  de  Oficiales $         8,600  00 

Rancho  para  400  plazas,  á    ....    $         72  00  >       28,800  00 

Gastos  de  masita  para  las  mismas,  á  .     *  6  00  » 

Material  de  zapatería » 

Banda  de  Música » 

Medicamentos » 

Eventuales » 

Alumbrado 

Consumo  de  af;ua » 

Forraje  para  cinco  bestias » 


« 


Cuatro  Capitanes $        972  00  $  3,888  00 

Cuniro  Tenientes  I.»"       »        777  60  »  3,110  40 

Cuatro  ídem  2.o« »        680  40  »  2,7*/ 1  60 

Ocho  Subtenientes,  á »       583  00  >»  4,664  00 

Cuatro  Sargentos  l.o^  ^ »        174  96  »  699  84 

Diez  y  seis  ídem  2.«%  á »        155  52  »  2,488  32 

Diez  y  seis  Cabos  I.*»,  á »       136  08  »  2,177  28 

Diez  y  seis  ídem  2.^»,  Á ,        126  36  »  2,021  76 

Trescientos  veinte  y  seis  Soldados,  á  .     »        120  00  »  39,120  00 

$  76,453  28 

Impuestos  de  10  y  5  % »  11,085  71    $       65,367  57 


2,400  00 

360  00 

4,000  00 

960  00 

720  00 

1,200  00 

960  00 

720  00  » 

43,720  00 

« 

109,087  57 

PLANILLA  N.«  8 


Batallón  «24  de  Abril»  3.»  de  Cazadores 


PLANA   MAYOR 


Un  I.**- Jefe %         2,916  00 

Un  2.*  ídem »         1.458  00 

Un  Capitán,  Ayudante »  972  00 


gis  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 

Un  Teniente  1.»,  Subayudante .  $  777  60 

Un  Subteniente,  Abanderado »  583  00 

Uu  Médico  Cirujano     . >»  1,200  00 

Un  Practicante »  972  00 

Un  Maestro  de  Múaicn »  777  60 

Un  ídem  de  Esgrima »  972  00 

Un  M<;m  Armero »  680  40 

Ui»  í<lem  Zapatero »  400  00 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria »  fiSS  00 

Un  Sargento  l.«  <le  Brigadji »  198  96 

Un  ídom  para  la  Mayoría »  174  96 

Un  ídem  ídem  de  clarines ^  174  96 

Un  ídem  de  tambores »  155  52 

Un  Cabo  1.®  de  clarines »  136  08 

Un  ídem  de  tambores >  136  08 

Ocho  Cornetas,  á $        126  86  »  1,010  88 

Ocho  Tambores,  á »        126  86  »  1,010  88 


OOMPAÑÍAS 


Cuatro  Capitanes,  á »  972  00  »  3,888  00 

Cuatro  Tenientes  l.««,  á »  777  60  »  3,110  40 

Cuatro  ídem  2.'»«.  á »'  680  80  »  2,72160 

Ocho'SuDlenientes,  á >  583  00  *  4,664  00 

Cuatro  Sargentos  !.**«.  á »  174  96  »  699  84 

Diez  y  seis  ídem  2.o«,  á »  155  52  »  2,488  32 

Diez  y  seis  Cabos  l.o%  á »  136  08  »  2,177  28 

Diez  y  seis  ídem  2.o«,  á »  126  36  »  2,021  76 

Trescientos  veintiséis  Soldados,  á  .     .  »  120  00  »  29,120  00 


í       76481  12 
Impuestos  de  10  y  5  % »        11,046  26    $       65,134  86 


^  ADMIKI6TRACIÓN 

« 

Mesa  para  los  sefíores  Oficiales $  3,600  00  . 

Rancho  para  400  plazas,  á    ....     $         72  0()  »  28,800  00 

Oastos  de  masita  para  las  mismas,  á  .     »           6  00  »  2,400  00 

Material  de  zapatería *  360  00 

Banda  de  Música »  4,000  00 

Medicamentos.     .    .     , »  960  00 

Eventuales »  720  00 

Alumbrado »  1,200  00 

Consumo  de  agua »  960  00' 

Forraje  para  cinco  bestias »  720  00     »       43,720  00 

%     108,854^- 
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PLANILLA  N.»  9 


Batallón  4.*  de  Caxa<loreii 


PLANA   MAYOR 


Un  \.'*^  Jefe 

Un  2.*  ídem » 

Un  Cflpitán,  Ayudante » 

Un  Teniente  1.*,  Subajüidfinte •> 

Un  Subteniente,  Abanderado » 

Un  Médico  Cirujano » 

Un  Practicante » 

Un  Maestro  de  Música » 

Un  ídem  de  Esgrima » 

Un  ídem  Armero » 

Un  ídem  Zapatero » 

Un  Profesor  de  InstrufciAn  Primaria » 

Un  Sargento  l.<>  (\v  Brigada » 

Un  ídem  ídem  para  la  Mayoría » 

Un  ídem  ídem  de  clarines » 

Un  ídpm  2.*  de  tambores  .     .* » 

Un  Cabo  1.®  de  clarines » 

Un  ídem  ídem  de  tambores » 

Ocho  Cornetas,  6 $       126  36  » 

Ocho  Tambores,  á    .......     »        126  86  » 


2,916  00 
1,458  00 
972  00 
777  60 
583  00 
1,200  00 
972  00 
972  00 
972  00 
680  40 
400  00 
583  00 
198  96 
174  96 
174  96 

155  52 

156  08 
136  08 

1,010  88 
1,010  88 


COMPAfifÍA» 


Cuatro  Capitanes,  á »  972  00  $ 

Cuatro  Tenientes  l.''^  á »  777  60  » 

Cuatro  ídem  2.<>«,  á »  680  40  » 

Ocho  Subtenientes,   á »  583  00  » 

Cuatro  Sargentos  Is^,  á »  174  96  » 

Diez  y  seis  ídem  2.««,  á. »  1 55  52  ^ 

Diez  y  seis  Cabos  1  '^»,  á »  136  08  » 

Diez  y  seis  ídem  2.-,  á »  126  36  » 

Trescientos  veintiséis  Soldados,  á    .    .  »  120  00  » 

S 

Impuestos  de  10  y  5  % » 


3,888  00 
3,110  40 
2.721  60 
4,664  00 
699  84 
2,488  32 
2,177  28 
2,021  76 
39,120  00 


76,375  52 

11,074  44  $   65,801  08 


314 


CAMAAA  DE  REPRESENTÁIS  TE8 


ADMINISTRACIÓN 


Mesa  para  loa  señorea  Oficiales  .... 

Rancho  para  400  plazas,  á $ 

Gastos  de  masita  para  las  mismas  .    .     » 

Material  de  zapatería 

Banda  de  Música 

Eventuales 

Alumbrado 

Medicamentos 

Consumo  de  agua 

Forraje  para  cinco  hostias 


72  00 

6  00 


»    3,600.00 

28,800  00 

2,400  00 

360  00 

4,000  00 

720  00 

1,200  00 

960  00 

960  00 

720  00 

PLANILLA  N.o  10 


Reirliiiteiito  de  Caballería  N.»  1 


43,720  00 


S     109,021 08 


PLANA  MAYOR 


Un  Jefe $ 

Un  2.0  ídem » 

Un  Capitán,  Ayudante » 

Un  Teniente  1.**,  Subajudante » 

Un  Alférez,  Portaestandarte » 

Un  Practicante s..» 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaria » 

Un  Sargento  l.<^  de  Brigada » 

Un  ídem  ídem  de  trompetas » 

Doce  Trompetas,  á $       126  86  » 

Un  Maestro  Zapatero » 


2,916  00 
1,458  00 
972  00 
777  60 
583  00 
972  00 
583  CO 
198  96 
174  96 
1,516  32 
4(X)  00 


ESCUADRONES 


Tres  CSapiianes,  á $ 

Tres  Tenientes  I.»»,  á » 

Tres  ídem  2.o»,  á » 

Cuatro  Alféreces,  á » 


972  00 

» 

2,916  00 

777  60 

» 

2.S82  80 

680  40 

» 

2,041  20 

588  00 

> 

2,382  00 

CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 
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Cuatro  Sargentee   l.<» S      174  96  $ 

Doce  ídem  2/",  á »       155  52  » 

Doce  CSabos  !.••,  á »       186  08  » 

Doce  ídem  2.<»%  á >       126  36  » 

Doscientos  cuareuta  y  ocho  Soldador,  á    »       120  00  » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  % » 


699  84 

1,866  24 

1,682  96 

1,516  82 

29,760  00 

55,649  20 
8,069  13  i 


47,580  07 


ADMINISTRACIÓN 


Rancho  para  301  plazas,  á    ....     $        72  00 

Para  gastos  de  masita 

ídem  mesa  de  Oficiales 

ídem    medicamentos 

ídem  pastoreo  de  la  caballada 

ídem  gastos  eventuales 

ídem  materiales  de  zapatería 


i       21,672  00 

1,086  00 

2,000  00 

400  00 

600  00 

720  00 

360  00 

» 

27,568  00 

76,188  07 

PLANILLA  N.o    11 


Besimiento  de  Caballería  N«o  2 


PLANA  MAYOR 


Un  Jefe 

Un  2.<»  ídem 

Un  Capitán,  Ajudaiite 

Un  Teniente  1.^  Subajudante 

Un  Alférez,  Portaestandarte       .... 

Un  Practicante 

Un  Maestro  de  Instrucción  r  im  aria  .    . 

Un  Sargento  l.o  de  Brigada 

Un  fdem  ídem  de  trompetas 

Doce  Trompetas,  á $ 

Un  Maestro  Zapatero 


126  36 


S    2,916  00 

1,458  00 

972  00 

777  60 

583  00 

972  00 

583  00 

198  96 

174  96 

1,516  32 

400  00 

42 
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ESCUADRONES 


Tres  Capitanes,  á $  972  00    S         2,916  00 

Tres  Tenientes  l.o«,  á »  777  60     »  2.332  80 

Tres  ídem  2.<*,  á  .     . »  680  40 

Sei8  Alféreces,  á »  683  00 

Tres  Sargentos  1.°»,  á »  174  96 

Doce  ídem  2.«»,  á »  155  52 

Doce  Cabos  1/",  á »  136  08 

Doce  ídem  2.*^»,  á *  126  36 

Doscientos  cuarenta  y  ocho  soldado.^,  á  »  120  00 

Impuestos  de  10  y  5% 


2,041  20 

3,498  00 

524  88 

1,866  24 

1,632  96 

l,ál6  32 

29,760  00 

$ 

56.640  24 

»- 

8,212  83    $ 

48,427  41 

ADMINISTRACIÓN 


Rancho  para  301  plazas,  á     ....     $         72  00  $  21,672  00 

Gasto  de  masita  para  las  mismas »  1,806  00 

ídem  mesa  de  Oficiales •  2,000  00 

Medicamentos •  400  00 

Pastoreo  de  caballada -  GOO  00 

Gastos  eventuales ^  720  00 

Material  de  zapatería »  360  00     -       27,558  ^'0 

$       75.985  41 


PLANILLA  N.»  12 


Res^lmlento  de  Caballería  N.""  3 


PLANA   MAYOR 


Un  Jefe . $  2,916  00 

Un  2.0  ídem »  1,458  00 

Un  Capitán,  Ayudante »  972  00 

Un  Teniente  1.*,  Bubayudante »  777  60 
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Un  Alférez,  PortacBtftn darte $  583  00 

Un  Practicante »  972  00 

Un  Mnestro  de  Instrucción  Primaria »  583  00 

Un  ídem  ídem  de    trompetas ^  174  96 

Doce  Trompetas,  á $        126  36  »  1,516  32 

Un  Maestro  Zapatero *  400  00 

Un  NTcterinario »  600  00 

Un  Herrador p  388  80 


ESCUADRONES 


Do8  Capitanes,  á 8  972  00 

Dos  Tenientes  l.«'^  á »  777  60 

Dos  ídem  2.c«,  á »  680  40 

Cuatro   Alféreces,  á »  583  00 

Dos  Sargentos  l.»«,  á »  174  96 

Ocho  ídem  2.<>«,  á »  155  52 

Diez  y  seis  Cabos  l.o»,  á    .     .     .     .  »  136  08 

Diez  y  seis  ídem  2.«%  á     .....  »  126  36 

Ciento  noventa  y  cuatro  Soldados,  á .  »  120  00 

Impuestos  de  10  y  5": »  6,902  98     S        40,703  8 


» 

1.944  00 

» 

1,555  20 

» 

1,360  80 

» 

2,332  00 

» 

349  92 

» 

1,244  16 

» 

2,177  28 

» 

2,021  76 

llf 

23,280  00 

s 

47,606  80 

» 

6,902  98     S 

ADMINÍ8TRACIÓN 


Rancho  para  249  plazas,  á     ....     $         72  00  $  17,928*  00 

Para  gastos  de  masita  ....  * »  1,800  00 

ídem  mesa  de  Oficiales »  2,000  00 

ídem  medicamentos »  400  00 

Para  forraje  y  herraduras  .  - »  14,494  63 

Alquder  de  caballerizas »  660  00 

Alumbrado  y  agua »  2,400  00 

ídem  gastos  eventuales »  720  00 

ídem  material  de  zapatería »  360  00     »        40,762  63 

S       81,  466  45 
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PLANILLA  N.»  13 


Reiriiiift^nto  de  Caballería  N.*  -i 


PLANA   MAYOR 


Un  Jefe $  2,916  00 

Un  2.*  ídem »  1,458  00 

Un   Capitán,  Ayudante »  972  00 

Un   Teniente  l.«,  Subayudante »  777  60 

Un  Alférez,  Portaestandarte »  583  00 

Un  Practicante »  972  00 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaría «  583  00 

Un  Sargento  l.o  de  Brigada »  198  96 

Un  ídem  ídem  de  trompetas »  175  96 

Doce  Trompetas,  á $       125  86  »  1,516  82 

Un  Maestro  Zapatero »  400  00 


ESCUADRONES 


Tres  Capitanes,  á $  972  00 

Tres  Tenientes  I.®»,  á 777  60 

Tres  ídem  2.o»,  á »  680  40 

Seis  Alféreces,   á >  583  00 

Tres  Sargentos  l.o»,  á »  174  96 

]>oce  ídem  l.«»,  á 155  52 

Doce  Cabos  !.<>•,   á 136  08 

Doce  ídem  2.««  á »  126  36 

Doscientos  cuarenta  y  ocho  Soldados,  á     »  120  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »         8,212  83    $       48,427  41 


2,916  00 

2,332  80 

2,041  20 

3,498  00 

524  88 

1,866  24 

1,632  96 

1,516  00 

29,760  00 

$ 

56,640  24 

» 

8,212  83 

ADMINISTRACIÓN 


Rancho  para  301  plazas,  á    ....    $         72  00    >       21,672  00 

Para  gastos  de  masita »  6  00    »         1,806  00 

Ídem  mesa  de  ( )ficiales  f »         2,000  00 
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Para  gastos  de  medicamentos $ 

ídem  pastoreo  de  la    aballada ,    .  » 

ídem  gastos  eventuales » 

ídem  material  de  zapatería » 


400  00 
600  00 
720  00 
360  00 


PLANILLA  N.«  14 


Resimlento  de  Caballería  N.o  5 


PLANA   MAYOR 


27,668  00 


76,985  41 


ün  1.*»  Jefe $ 

Un  2.0  ídem » 

Un  Capitán,  Ayudante ,     .     .  > 

Un  Teniente  1.°,  Subayudante » 

Un  Alférez,  Portaestandarte » 

ün  Practicante » 

Un  Maestro  de  [nstrucción  Primaría > 

Un  Sargento  1.^  de  Brigada » 

Un  ídem  ídem  de  trompetas » 

Doce  Trompetas,  á $       126  86  * 

Un  Maestro  Zapatero » 


2,916  00 
1,458  00 
972  00 
777  60 
583  00 
972  00 
583  00 
198  96 
174  96 
1,516  32 
400  00 


ESCUADRONES 


Dos  Capitanes,  á S  972  00 

Dos  Teniente  l.^^  á >  777  60 

Dos  ídem  2.o»,  á »  680  40 

Cuatro  Alféreces,  it 58?  00 

Dos  Sargentos  l.os,  á »  174  96 

Diez  ídem  2.o«,  á »  155  52 

Trece  Cabos  l.o»,  á -  136  08 

C'atorce  ídem  2.os,  á ^  126  36 

Ciento  noventa  y  seis  Soldados,  á  .    .  »  120  00 

Impuestos  de  lOy  5  % 


$ 

1,944  00 

1,556  20 

1,360  80 

2.332  00 

349  92 

1,555  20 

1,769  04 

1J69  04 

23,520  00 

$ 

46,707  04 

» 

6.772  51  $ 

:*9,934  53 

320  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ADMINISTRACIÓN 


Rancho  para  249  plazas,  á    ....    $         72  00  $  17.928  00 

Para  gastos  de  manita »  1,792  80 

ídem  mesa  de  Oficiales »  2,000  00 

ídem  medicamentOH »  400  00 

ídem  pastoreo  de  caballada »  600  00 

ídem  gastos  eventuales .     .     .  >  720  00 

ídem  materiales  de  zapatería »  360  00 

AlquMer  del  Cuartel »  840  00    I      24,640  ííi 

%      64.575  3?. 


PLANILLA  N.*  15 


Comandancia  de  Fronteras  al  ^orte  é  Inspección  de  Reirlnilenteii  de 

Caballería 


L^n  Comandante  de  Fronteras  é  Inspector  de  Caba- 
llería    i 

Un  Secretario  .     .         » 

Un  Ayudante,  Capitán » 

Un  Oiicinl  Auxiliar  de  Secretaría,  Teniente  1.".     .     .  » 

Dos  Sargentos,  á $        291  60  » 


4,2C0  00 

1.458  00 

972  00 

777  60 

583  20 

7,990  80 

1,158  66  S 

Impuestos  de  10  y  5% »         1,158  66    $  6,832  14 

Gastos  de  oficina $  300  00 

ídem  de  locomoción  y  eventuales  de  la  Inspección     .     >          1,800  00     ^  2,100  00 

ft  8,932 14 


PLANILLA  N.o  16 


EaeoHa  «le  Gobierno 


UfiJeftí i         2,916  00 

Un  Capitán »  972  00 

Un  Teniente  1." »  777  60 
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Doa  Alféreces,  á i       583  00  $  1,166  00 

Un  Sargento  l.o , *  174  96 

Doá  ídem  2.0-,  á S       155  52  »  311  04 

1)03  Caboa  !.<>«,  á »        136  08  »  272  16 

Dos  ídem  2.**,  á »        126  36  »  252  72 

ün  Trompa »  126  36 

Treinta  j  eeis  Soldados,  á S        120  00  »  4,320  00 

Un  Practicante »  972  00 

Un  Maestro  de  Esgrima    .     .     . ' »  360  00 

Un  Escribiente »  133  33 

ün  Cocinero »  199  92 

Un  Mayordomo  .     .     .• »  159  96 

Un  Capataz »  159  96 

Dos  Peones,  é ?       133  33  ^  266  66 

$  13,540  67 

Impuestos  de  10  y  5  '  f, »  1,963  39    $        11,577  28 


ADMINISTRACIÓN 


Mesa  de  Oficíales %  900  00 

Rnncho  para  50  pljiztH,  á  ......     $          72  00  »  8,600  00 

Forraju  para  44  caballos »  5,280  00 

(iasto.-»  extraordinarios »  2,400  00     »        12,180  00 

$       23,757  28 


PLANILLA  N.«  17 


Fortaleza  cOeneral  Artigas» 


Un  Jefe $         2,916  00 

ün  Practicante »  972  00 

Un  Maestro  Zapatero »  400  00 


compaSTía 


ün  Sargento  Mayor $         1,049  76 

Un  Teniente  I.® %  777  60 

Un  ídem  2." ,  680  40 
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Dos  Alféreces,  á $       583  00    I  1,166  00 

Un  Sargento  l.« ,  .     »  174  96 

Tres  ídem  2.o* $       155  52     »  466  56 

Tres  Cabos  I.»-,  á »       136  08     »  408  24 

Cuatro  ídem  2.o*,  á »       126  36     >  505  44 

Un  Trompa »  126  36 

Cuarenta  y  ocho  Soldados,  á    .     .     .    $       120  00    »  5,760  00 

$  15,403  82 

Impuestos  de  10  y  5  "<> >  2,233  47     $       13,169  2^ 


ADMINISTRACIÓN 


Rancho  para  60  plazas,  á %         72  00  S  4,320  00 

Masita  para  las  mismas,  á    .    .     .     .    >            6  00  >  360  00 

Para  mesa  de  Oficiales »  840  00 

Gastos  de  baterías,  alumbrado  y  medicamentos    .    .  >  360  00 

Eventuales »  180  00 

Material  de  zspatería *  120  00    •         6,180  00 

$       19.349» 


PLANILLA  N.o  18 


Aeademla  General  ülllttar 


» 


» 


Un  Comandante Í 

Un  2,^  ídem  y  Director  de  estudios » 

Un  Ayudante ' 

Un  Practicante » 

Un  Bibliotecario 

Un  Encargado  del  Laboratorio  y  Gabinete  .    .     . 

Dos  Escribientes,  á $       216  00    » 

Un  Profesor  de   Higiene  y  encargado    del  servicio 

médico  del  personal • 

Un  Profesor  de  Geometría,  Álgebra  y  Trigonometría 

rectilínea 

Un  Profesor  de  Historia   Universal,  Americana  y 

Nacional 

Un  Profesor  de  Francés » 

Un  ídem  de  Geografía  Nacional  y  Americana,  Cos- 
mografía y  Geografía  Física ^  777  60 


» 


» 


2,916  00 

1,800  00 

972  00 

972  00 

777  60 

349  92 

432  00 

1,244  16 

777  60 

777  60 

777  60 
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! 


Un  Profesor  de  FÍHÍca $ 

Un  ídem  de  Química .     .  *. 

Un  ídem  de  Nociones  do  Filosofía 

ün  ídem  de  Derecho 

Un  ídem  de  Telegrafía  Militar 

ün  ídem  de  Armas  portátiles 

Un  ídem  de  Ordenanza 

ün  ídem  de  Geometría  descriptiva 

Un  ídem  de  Topografía  

ün  ídem  de  Fortificación  de  campaña 

Un  ídem  de  Arte  militar 

Un  ídem  de  Dibujo 

Un  ídem  de  Equitación  é  Hipología 

Un  ídem  de  Esgrima,  sable  y  florete 

Un  ídem  de  Gimnasia 

Un  Capitán,  Comandante  de  Compañía 

Un  Tenienre  l.<* 

Dos  ídem  2.o«.  á $     680  40 

Cuarenta  Cadete*»,  á.         »     120  00 

Un  Mayordomo 

Un  Cocinero 

Tres  Sargentos,  á $     174  96 

Cuatro  Tamboras,  á >     126  36 

Cuatro  Cornetas,  á ^     126  36 

Doce  individuos  para  el  servicio  de  puerta,  dormito- 
rio, sereno  y  limpieza  general  del  os tnbleci miento, 
á $     144  00 

Cuatro  Sirvientes  de  comedor  y  cocina,  á  »     192  00 


nlpne^fos  de  10  y  5 


it  / 


$     777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

972  00 

972  00 

972  00 

972  00 

777  60 

583  00 

583  00 

583  00 

972  00 

777  60 

1,360  80 

4,800  00 

480  00 

360  00 

524  88 

505  44 

»     505  44 

1,728  00 

768  00 

$   37,2:4  04 

5,396  03  S 

81,818  01 


ABMINIBTBACIÓN 


ilesa  de  Jefes,  Oficiales,  Profesores  Militares  y  Ca- 
detes  

^ncbo  para  31  individuos  de  tropa,  á   .  $      72  00 
jumento  de  Biblioteca 

5:inienim¡ento  de  Laboratorio  y  Gabinete  .... 
edicamentos 

ilanutención  de  15  caballos,  á  .    .    .     .  S      60  00 

Íiz  y  agua.                   
Htos  de  oficina 
asita  para  40   Cadetes  y    11  individuos   de  tropn, 
;  á «        7  20 


48 


s 

7.200  00 

9 

2.232  00 

» 

120  ÜO 

- 

» 

144  00 

» 

300  00 

^ 

900  00 

• 

840  00 

» 

360  00 

» 

367  20 

> 

12,463  20 

44.281  21 

TOMC 

>   166 
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PLANILLA  N.o  19 


Parq«e  Naelonal 


Un  I.*'  Jefe 

Un2.<»ídein  ,  .  .  .  . 
ün  Capitán,  Contador  .  . 
Un  Auxiliar,  Teniente  1.® 
Un  ídem  Subteniente  .  . 
Un  Practicante    .... 


2,916  00 
1,458  00 
972  00 
777  60 
588  00 
972  00 


SERVICIO  INTERNO 


Un  Capitán » 

Un  Teniente  l.« » 

Un  ídem  2.« » 

Dos  Subtenientes,  á 9    583  00  > 

Un  Ordenanza » 


972  00 
777  60 
680  40 
1,166  00 
240  00 


MAESTRANZA 


Un  Inspector  de  trabajos 

Un  Subinspector  de  talleres 

Dos  Maestros  Armeros,  á i     840  00 

Cuatro  Oñciales  ílein,  ú »     480  00 

Cuatro  ídem  ídem,  á »     860  00 

Seis  Medios  OSctiiles  ídem,  á    .     .     .     .  »     240  00 
Cuatro  Oñciales  Ajustadores,  á .     .     .     .   •     444  00 

Un  Maestro  Herrero 

Un  Oficial  ídem 

Un  Medio  Oficiil  ídem 

Un  Maestro  Carpintero  carretero 

Un  Oficial 

Un  Maeiiro  de  obra  blanca 

Un  Oficial  de  ítlem  ítlem 

Dos  Oficiales  de  ídem  ídem,  A    .     .     .     t       360  00 

Un  Maestro  Talabartero 

ün  Oficial  ídem 

Tres  Medios  Oficiales  ídem,  á    .     .     .    3       240  00 
Un  ídem  de  elaboración  de  cariuchos 


777  60 

432  00 

1,680  00 

1,920  00 

1,440  00 

1,440  00 

1,776  00 

533  28 

444  00 

240  00 

533  28 

400  00 

533  28 

400  00 

720  00 

533  28 

400  00 

720  00 

100  00 


i 


r 
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Do8   Oaardaalmacenes,  .á    ....    $       466  56  $ 

ün  Capataz » 

ün  Foguista > 

ün  Carretero » 

Seis  Peones  de  Armería,  á    ....    $       216  00  » 

Diez  ídem,  á »       192  00  » 


983  12 
240  00 
240  00 
240  00 
1,296  00 
1,920  00 


GUARDIA.  DEL  PABQÜE 


Un  Capitán 

Un  Teniente  l.« 

Un  ídem  2.» 

Tres  Alféreces,  á $       583  00 

Un  Sargento  l.o 

Cuatro  ídem  2.<»«,  á »        155  52 

Cuatro  Cabos  I.»*,  á »       186  08 

Cuatro  ídem  2.w  á »        126  36 

Cuatro  Trompas,  á  . >        126  36 

Ochenta  y  tres  á.rti)leros,  á  .     .     .     .     »        120  00 

Impuestos  de  10  y  5  % 


972  00 

777  60 

680  40 

1,749  00 

174  96 

622  08 

544  32 

505  44 

505  44 

9,960  00 

s 

48,197  68 

» 

6,988  65  $ 

41,209  03 

ADMINISTRACIÓN 


Gastos  de  oficina 

ReposiHón  de  herramientap,  mecnniemo  y  alumbrado 

Forraje  para  dos  bestins 

Compra  de  materiales 

Mesa  de  Oficiales 

Rancho  para  100  plazas,  á    .     .     .     .    S         72  00 
Mabita  para  In.'^  mismas,  á    .     .     .     .     ^  6  00 


s 

180  00 

» 

960  00 

• 

- 

1> 

180  00 

■ 

> 

5,992  00 

» 

1,872  00 

» 

7,200  00 

> 

000  00 

s 

16,984  00 

58,193  03 

PLANILLA   N.o  20 


Comandancia  de  marina  jr  Capitanía  General  de  Puertos 


XTd  Comandante  de  Marina  y  Cnpkán   General  de 

Puertos S 

Un  Ojicial  l.« » 

•XFn-ídení  2.0    - » 


4,050  00 
1,944  00 
1,053  00 
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ün  Encargado  de  la  estadística $ 

Cuatro  Auxiliares,  á I       486  00 

Dos  Ayudantes,  Teniente?  Coroneles,  á    »     1,458  00 
Dos  ídem,  Sargentos  Mayores,  á    .     .     »     1,049  76 

Un  ídem,  Capitán 

Nueve  ídem,  á $       777  60 

Un  Práctico  Mayor 

Un  Intérprete 

Un  Inspector  Mecániao 

Un  Auxiliar  de  la  Ayudantía 

Un  Maestro  Mayor  de  Ribera 

Un  Carpintero  de  ídem 

Un  Aprendiz 

Tres  Porteros,  á $       243  00 

Un  Vigía  del  Puerto 

Un  ídem  del  Cerro 

Un  Contramaestre 

Tres  Patrones,  á $       291  60 

Cincuenta  Marineros,  á >       243  00 


Impuestos  de  10  y  5 


$     972  00 

1,944  00 

2,916  00 

2,099  62 

972  00 

6,998  40 

1,458  00 

1,215  00 

972  00 

600  00 

972  00 

640  00 

162  00 

729  00 

388  56 

486  00 

648  00 

874  80 

12,150  00 

$   44,244  28 

6,415  41  $ 

37,828  97 


GASTOS 


Carbón  y  artículos  navales  para  los  vapores  «Gene- 
ral La  val  leja»,  «Rayo^  y  «Coronel  Zufriategui»         t 

Para  reparación  y  conservación  de  los  vapores,  falúa 
y  muelle  Oficial » 

Útiles  de  escritorio,  alumbrado,  teléfono,  aguas  co- 
rrientes, gastos  de  la  Guardia,  de  ayudantes  y  mari- 
nería, lavado,  planchado,    etc » 

Gastos  de  Representación > 

Servicio  de    carruaje -.     .     » 


LANCHA    A    VAPOR    «CORONEL^ZÜFRIATEOÜI» 


8,800  00 
900  00 


2,880  00 
600  00 
960  00    > 


14,140  00 


Un    Patrón $ 

Un  Maquinista * 

Uu   Foguista » 

Dos  Marineros,  á $       243  00  » 

Impuestos  ¿e  10  y  5  '  o » 


291  60 
660  00 
230  00 
486  00 


1.757  60 
254  85 


•íT- 


1,50: 


$      53,471  &: 
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PLANILLA  N.o  21 


Capitanía  del  Puerto  de  illaldonado  j 


Un  Capitáu  del  Puerlo $ 

Un  PaUrón  de  faláa 

Ocho  Marineros,  á $       243  00 


Impneslos  de  10  y  5  % » 

Qastoa  de  oficina  y  coneervación  de  embarcaciones 


$ 

» 

$ 

» 

1,458  00 

291  60 

1,944  00 

3,693  60 
535  57 

3,158  03 

180  00 

$ 

3,338  03 

PLANILLA    N.o  22 


lala  de  Flores 


Un    Jefe »  1.944  00 

Un  Ayudante »  1»^®  ^ 

Un  Oficial  para  el  servicio  nocturno »  583  00 

Un  Mayordomo,  Teniente  Coronel  (Lazareto)  ...»  1,450  00 

Un  Capellán,  Subteniente  honorario »  583  00 

Un  Semaforista *  966  24 

Un  Sargento  l.o •  291  00 

Unídem2.* *  291  00 

tJn  Patrón »  291  00 

Veinticinco  Marineros,  á $       243  00  Qfil^  00 

$  13,490  24 

tapuealoedelOySV; -  1>956  00    »        11,534  16 

astofl  de  Representación ^^^  ^ 

$        12,014  16 
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PLANILLA.  N.»  23 


Dirección  j  Servicio  de  Faro^ 


(Kl  importe  de  esta  Planilla  será  deducido  de  las  rentas  que  produzcan  los  impuestos  de  Faros). 


DIRECCIÓN   GENERAL   DE   FAROS 


Un  Director S  2,400  00 

Un  Oficial  1.0 »  1,200  00 

Un  Recaudador  de  Impuestos  .     .  »  960  00 

Un  Auxiliar »  600  00 

$  748  20 

Impuestos  de  10  y  5  %    ....  »  748  20    $         4,41 1  80 

Impuestos  de  5  %  sobre  todod  los 
sueldos  de  esta  Planilla,  cuyo  im- 
porte irá  á  renta:)  faenera  les    .     .  $  567  00  - 

Gastos  de  Inspección »  200  00 

ídem  de  oficina* »  120  00    >            887  00    9        5,299  9t 


PARO  DEL  CABO  «SANTA  MARÍA» 


Un  Encargado  l.o $  921  24 

Un  ídem  2.o »  921  24 

Dos  Faroleros,  á.     .     .  $    496  08  »  992  16 

$  2334  64 

Impuestos  de  10  y  6  %    ....  »  411  01    $         2,423  63 

Aceite,tubos,  mechas,  boquillas,  etc.  $  720  00 

Refacciones »  300  00    »         1,020  00    >        M^^' 
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PARO  DE  ^PVSTA    DEL    R8TE» 


Un  Eiicargfido S  496  08 

ün  Farolero >  364  24 

$  850  32 

Imi.nesiní»  He  10  y  o  %    .     .     .     .     »  123  29     S 

Aceito,  tubof>,niechni$,boqu¡l)ns,  etc.     S  720  00 

Refflcctones »  «^00  00     » 

PONTÓN   PARO  DEL  «BANCO  INGLIÉB* 

Un  Patrón $  1,048  92 

Ud  Encargado *  425  16 

Cuatro  Marineros,  á.    .  $    340  08     >  1,360  32 

I  2,834  40 

Impuestos  de  10  y  5  %    .    .    .    .     »  410  98    $ 

Kerosene,  tubos,  mechns,  boquillas. 

etc t  480  00 

Refacciones »  500  00     » 

PARO  DE  LA  COLONIA 

Un  Encargado S  566  88 

Un  Parolero *  364  24 

$  921  12 

Impuestos  de  10  y  6  %    .     .     .    .     •  133  56    S 

Kerosene,  mechap,  tubop,  boquillas, 

ptc S  4fiO  00 

Refnccionejí •  1,500  00     » 


727  03 


1,220  00    $         1,947  08 


2,428  42 


980  00     »  3,408  42 


787  56 


1,980  00 


2,767  56 


$       16,860  44 
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m.ANILLA  N.o  24 


Vttpor  « Rayo » 

Un  Patrón $ 

Un  Miiquinistn » 

Dos  Foguisla?,  á $    320  00  » 

Cuatro  bfarineros,  á. »     243  00  » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  «/o > 


648  00 
972  00 
640  00 
972  00 


3,232  00 
46S  64    $ 


2,763  36 


PLANILLA  N.»  25 


Vapor  c  Oeneral  I^avall^a» 


Un  Patrón 

Un  Maquinista 

Dos  Foguistas,  á. $    320  00 

Cuatro  Marineros,  á »     243  00 

Impuestos  de  10  y  5  7o 


$ 

648  00 

» 

972  00 

» 

640  00 

» 

972  00 

1 

3,232  00 

» 

468  64 

S 

2,763  36 

PLANILLA  N.o  26 


Caffonera  «General  Rivera» 


Un  Comandante  . 
Un  ídem  2.<>  .  . 
Un  Teniente  l.«  . 
Un  ídem  2.o.  .  . 
Dos  Subtenientes,  á 
Un  Practicante    . 


583  00 


1,458  00 

1,049  76 

777  60 

680  40 

1,166  00 

666  66 
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Un  Práctico  del  Río  de  la  Plata  para  la  Escuadrilla 

Un  Práctico  del  Río  Uruguay 

Un  Mnquinista  1.®    .     , 

Un  ídem  2* 

Un  (lontramaeatre 

Un  ídem  2.« 

Un  Condestable 

Un  Car|>intero > 

Un  Mayordomo 

Dos  Aspirantes,  á S       243  00 

Un  Pañolero 

Un  Cocinero 

Un  ídem  2.o 

Cuatro  Foguistas,  á %       291  60 

Dos  Carboneros,  á >       243  00 

Treinta  Harineros,  á »       243  00 

Impuestos  de  10  y  5  % 

Para  mees  de  Oficiales 

Maestranza.    .    .    , 

Rancho  para  40  plazas,  á $         96  00 

Grastos  de  Representación 

Eventuales 

Para  reparación  y  conservación  del  buque    .... 


s 

1,049  76 

» 

1,296  00 

» 

1,458  00 

» 

972  00 

» 

486  00 

9 

400  00 

» 

480  00 

» 

340  20 

» 

291  60 

» 

486  00 

» 

291  60 

» 

388  80 

» 

243  00 

9 

1,166  40 

» 

486  00 

9 

7,290  00 

$ 

22,923  78 

» 

3,323  94  $ 

19,599  84 

$ 

2,772  00 

> 

720  00 

» 

3,840  00 

» 

600  00 

» 

600  00 

» 

970  00  » 

9,502  00 

$ 

29,101  84 

PLANILLA  N.o  27 


Caftonera  c  General  Saáres» 


Un  Comandante 

Un  ídem  2.o 

Un  Teniente  1.® 

Un  ídem  2.<»     .....    . 

Doe  Subtenientes,  á .    .    .    . 

Doa  Aspiran  tea»  á    .     .     .     . 

Un  Practicante 

Un  Práctico  del  Río  Uruguay 
Un  Maquinista  l.<>    .    .     .    . 

Un  ídem  2.o 

Un  Contramaestre    .... 
Un  ídem  2.o 


583  00 
243  00 


44 


$    1,458  00 

1,049  76 

777  60 

680  40 

1,166  00 

486  00 

666  66 

1,296  00 

1,458  00 

972  00 

486  00 

400  00 

TOMO  166 
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ün  Condestable 

Un  Carpintero 

ün  Majordomo 

Un  Pafiolero 

Un  Cocinero 

Un  ídem  2.  • 

Cuatro  Foguistas,  á $ 

Do9  Carboneros,  á » 

Treinta  Marineros,  á » 

Impuestos  de  10  7  5  % 

Mesa  de  Oficiales 

Maestranza 

Rancho  para  40  platas,  á $ 

Oastos  de  Representación 

Eventuales 

Para  conservación  j  reparación  del  buque  . 


291  60 
2i8  00 
248  00    ^ 


96  00 


PLANILLA  N.*  28 


480  00 
840  20 
291  60 
291  60 
888  80 
218  00 

1,166  40 
486  00 

7,290  00 


21,874  02 
8,171  78  $ 


2,520  00 
720  00 

8340  00 
600  00 
600  00 
970  00 


18,702  29 


9,250  00 


27.9S2  29 


Varios  ||^a»tofi 


Alquileres  y  reparaciones  de  Cuarteles $ 

Vestuarios,  calsado,  correaje,  etc > 

Honores  fúnebres » 

Pasajes  fluviales  y  terrestres 

Eventuales  y  extraordinarios » 

Premios  de  enganche » 

Manutención  del  personal  del  Lazareto^  incluso  el 

Jefe  de  la  Sucursal  de  Correos » 

Compra  de  caballos > 

Premio  de  constancia -> 

(Jnrbón  y  arif culos  navales  para  las  caRoneras  «Oe- 

nera!  Rivera»  y  cOeneral  8uárez> » 


25,000  00 
130,000  00 

9,600  00 

6,000  00 
72,000  00 
12,000  00 

10,000  00 

30,000  00 

8.000  00 

8,000  00  $  805,600  00 
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del  Departameoto  de  Chierra  j  IHarlna 


• 

NÚMKaO  DI  LA  PLANILLA 

SÜKI.!)OS 

GASTOS 

1 

TOTALES 

M,o     l/^^Mirti^terio 

$ 

36,245  34 

% 

3,480  00 

39,725  34 

»       2. — ^Tribunales  Militares   .    . 

» 

96,087  59 

4.204  00 

» 

100,291  69 

•       3. — Estado    Mayor    Oenerai 

del  Ejército    .... 

66  563  76 

6,618  48 

» 

63,182  24 

»       4. — Cuadro  Activo  .... 

44.046  18 

— 

» 

44,046  18 

•       5. — Regimieuto  de  Artillería 

• 

de  Campana   .... 

45.075  34 

40,272  00 

» 

85,347  84 

6.— Batallón  «Florida»,  l.«  de 

Cazadores 

65.716  61 

43,720  00 

» 

109.486  61 

»      7.^BaUiilón  2.ode  Cazadores. 

65,367  67 

43,720  00 

» 

109^7  57 

»      8.— Batallón  .24  de  Abril  ♦,  3.« 

de  Cazadores  •    .     .   •. 

65.134  86 

43,720  00 

» 

108,854  86 

»      9. — Batallón  4.o  de  Cazadores 

65,301  03 

43,720  00 

» 

109,021  08 

»     10.— Regimiento  de  Caballería. 

número  1 

47,580  07 

27,558  00 

» 

75,138  07 

»     11. — R<»gimíentode  Caballería^ 

námero  2 

48,427  41 

27,558  00 

» 

75,985  41 

»     12.^Beg¡mtento  de  Caballería, 

námero  3 

40,703  82 

40,762  68 

» 

81.464  45 

*     13. — Regimiento  de  Caballería, 

■ 

námero  4 

48,427  41 

27.558  00 

» 

75,985  41 

*     14. — Regimiento  de  Caballería, 

námero  5 

39,934  53 

24,640  80 

» 

64.575  88 

^     1 5.  — Comandancí  *t  de  fronteras 

al  Norteé  Inspección  de 

Regimientos  de  Caballe- 

ría  

» 

6,832  14 

2.100  00 

> 

8,932  14 

•     16. — Escolta  de  Gobierno  .     . 

» 

11,577  23 

12,180  00 

» 

28,757  28 

»     17.  — Fortileza  «General  Arti- 

ga»*   

» 

13.169  85 

6.180  00 

» 

19.349  85 

»     IS.— Academia  General  Militar 

» 

31,818  01 

12,463  20 

» 

44,281  21 

•     19. — Parque  Nacional    .     .     . 

» 

41,209  03 

16,981  00 

» 

58.193  08 

»     20. — Comandancia  de  Marina 

7  Capitanía  General  de 

Puertos 

» 

89,381  62 

14,140  00 

9 

53.471  62 

>    21. — Capitanía  del  Puerto  de 

Maldonado 

> 

3,168  08 

180  00 

» 

8,388  08 

•    22. — Isla  de  Flores  .... 

» 

11,634  16 

480  00 

» 

12,014  16 

»    23. — ^DireodÓD  y  servicio  de 

Paros 

» 

10,773  44 

9 

6.087  00 

» 

16,860  44 
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NÚMBRO  DB  LA  PLANILLA  8UBLDOS  OASTOB                             TOTALES 

Vapor  «Rayo»    ....    $  2 J63  86  —            $         2J63  86 

Vapor  «Oeneral  Lavalle- 

ja» »  2,768  86  -            *         2,763  36 

Cafionera    «General    Ri- 
vera»  >  19,599  84  $         9,502  00     »       29,101  84 

"CaBonera  «General  Suá- 

rez» »  18,702  29  »         9,250  00    »       27,952  29 

28.— Varios  gastoe    ....  —  »     305,600  00    >     305,600  00 

$  977,848  98  <     772,678  11    $  1:75^522  09 


N.» 

24.- 

» 

25.- 

» 

26. 

9 

27. 

H 


PODER  JUDICIAL 


•f 

\ 

■I 


Poder  Judicial 


PLANILLA  St^  1 


Admlnistraelén  de  JwBilela 


TBIBUirAIiBB  BUPBREOBM 


«,750  00 
1,458  00 


1,166  40 
972  00 
777  60 


BeÍB  Minintros,  á.    .    1 

Do6  Secretarios,  á    . 

Doe    fieeñt>ano8  ad* 
juDfcos»  á.    .    .    .    ' 

Dos  06cialiM  1.0",  á  .    > 

Dos  ídem  2.o",  á  .    . 

Un  Intérprete  para  los  Juzgados  del 
Crimen  y  Correccional  .... 

Caatro  Escribientes,  á    $       888  80 

Un  Encargado  de  copias  de  docu- 
mentos para  publicar    .... 

Dos  Alguaciles,  á      .    i       800  00 

Un  Conserje.  ...         .... 

Dos  Porteros,  á  .    .    «       860  00 

Dos  Ordenanza!*,  á  .  »   248  00 


40.500  00 
2,919  00 

2,832  80 
1,944  00 
1,555  20 

720  00 
1,555  20 

860  00 
1,600  00 
860  00 
720  00 
486  00 


DePENSORES  DE   POBRES 


Cuatro  Defensores  de  pobres  en  lo 
Civil  7 Criminará    t    1,500  00    $ 


Impuestos  de  10  y  5  %    .     .    .    .     » 

Oastos  de  oficina  de  ambos  Tribu- 
nales 7  Secretaría» $ 


6,000  00 


61,049  20 
8,852  13  $ 


1,000  00 


52,197  07 


338  GAMA&A  DEKEPBBSENTANTE8 


Alquiler  de  cnaa $         4.800  00 

Gastos  de  visita  y  diligencias  o6cia-  ^ 

les  de  los  diez  y  ocho  Jueces  de 

Campa  Ha  á  las  Secciones  rurales.  »  2,400  00 

Gastx)s  de  Representación  de  am- 
bos Tribunales »         3,000  00     >        11,200  00    $       «3,397  07 


FISCALÍA  DE  LO  CIVIL 


ün  Fiscal $  4,500  00 

Un  Adjunto •  »  1,800  00 

üo  Auxiliar  I.» »  486  00 

Un  ídem  2.0    .     .     : »  388  80* 

ün  Portero »  243  00 

i  7,417  80 

Impuestos  de  lOy  6  %.    .     .    .     .     »  1,075  58    $         6,342  22 

Alquiler  de  casa $  500  00 

Gastos  de  oficina *  160  00     »  660  OT)     »         7,002  S 


FISCALÍA     DE    MENORES,     AUSENTES  É  INCAPACES 


• 


Un  Fiscal $  4,500  00 

ün  Adjunto »  1,800  00 

Un  Auxiliar  1.» »            486  00 

Un  ídem  2.^ »            388  80 

Un  Portero .  »             248  00 

$  7,417  80 

Impuestos  de  10  y  5  %    .     .     .     .  »  1,€75'  58    %         6,342  22 

Alquiler  do  casa S            500  00 

Gastos  de  oficina »            160  00     »            660  00     »         7,002  22 


JUZGADO  DE  LO  CIVIL 


Tred  Jueces,  á     .     .     $    4,500  00    9  13,500  00 
Treá  Alguaciles,  á   .     »        178  20     »  534  60 

Tres  Escribientes,  á     »        291  60     »  874  80 

S  14,909  40 
Impuestos  de  10  y  5  ^^    •     •     •     •     *         2,161  86  *        12,747  M 
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JUZ0AD08  DE  COMERCfO 


Do9    Jueces,  á    .     .    $     4,500  00    $ 
Do9  Alguaciles,  á    .    >        178  20 
Dos  Escribientes,  á.     >        2F1  60 


1 

» 
» 

9,000  00 
356  40 
583  20 

s 

9,939  60 
1,441  24 

Impuestos  de  10  y  5  %    .    .     .    .    »  1,441  24  I         8,498  86 


JüSGADO  NACIONAL   DE   HACIENDA 


ün  Jue» S  4,600  00 

Un  Procurador  Fiscal »  2,000  00 

UnAlguacil «  540  00 

Un  Elsoribiente  notificador    ...»  860  00 

Un  ídem »  291  60 

S  7,691  60 

Impuestos  de  10  7  5  %.     .    .     .     .    >  1,115  28    f         6,576  82 

Gastos  de  oficina »  180  00     »  6,756  82 


.1U20AD0  LETRADO  DEPARTAMENTAL  DE  LA  CAPITAL 

Un  Juez $         4,500  00 

Un  Escribiente •  243  00 

Un  Alguacil »  162  00  . 

S         4,905  00 
Impuestos  de  10  y  5  ;. •  71122  •  4.193  78 


FISCALfAS   DEL  CRÍMKN 


Doa  Fiscales,  á    .     .    I    4,500  00  I  9,000  00 

Dos  Adjuntos,  á  .     .    »     1,800  00  •  3,600  00 

Do»  Auxiliares,  á    .     »       486  00  »  972  00 

Doa  ídem  2.o«,  á  .     .     »       388  80  »  777  60 

Dos  Ordenanzas,  á  .    >        243  00  >  486  00 

I  14.)^  35  60 

Impuestos  de  lOy  5%    .     .     .     .  •  2,15116    I        12,684  44 

AJqutler  de   casa I  1,000  00 

Gastos  de  oficina •  319  92    »          1,819  92     »        14,004  36 
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JUZGADO  DEL  CRIMEN 


Dos  Jueces  á  .    .    .    $    4,500  00 

Dos  Actuarios,   á         >     1,944  00 

Dos  Adjuntos,  Encargados  del  Des- 

pacho,  á  .  .    >     1,200  00 

Un  Alcaide » 

Dos  Alguaciles,  á  .  .  »  680  00 
Dos  Auxiliares  !.<>•,  á  >  600  00 
Cuatro  ídem,  á  .  .  .  >  486  00 
Dos  NotiGcadores,  á  >  291  60 
Dos  Ordenanzas,  21  .  >  243  00 
ün  Sargento  citador     .     .    .     .     .     • 


Impuestos  de  10  7  5  /^, 


1 

9^000  00 

> 

8,888  00 

2,400  00 

972  00 

1,360  00 

1,200  00 

1,944  00 

583  20 

486  00 

300  00 

$ 

22,133  20 

» 

3,209  31 

Alquiler  de    casa I         1,800  00 

Gastos  de  oñcina >  360  00    S         2,160  00    S       21,088  iíí 


JUZQADO  LETRADO  OORR£(XMONAL 


Un  Juez $         4,300  00 

ün  Actuario •  1,944  00 

ün  Adjunto,  Encargado  del  Despa- 
cho      •  1,106  40 

ün  Alguacil,  Encargado  de  la  Esta- 
dística  

ün  Auxiliar  l.<> » 

ün  ídem 

ün  NotíBcador 

ün  Sargento  citJi<lor 

ün    Porrero » 


» 

680  00 

» 

486  00 

> 

405  00 

> 

291  60 

» 

300  00 

» 

145  80 

$ 

9,718  80 

> 

1,409  22 

1 

1,200  00 

9 

200  00 

Impuestos  de  10  j  5  %    .     .     .     .     »         1,409  22    $  8,309  IfS 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  oficina ^  200  00    »         1,400  00    •        9.709  5? 
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Juzgados  de  instrucción 


Dos  Jueces,  á.    .    .    $     4,300  00  S  8,600  00 

Dos  Actuarios,  á    .     •     1,666  00  «  3,332  00 

Dos  Auxiliares,  á    .     »        720  00  »  1 ,440  00 

Dos  ídem  2.o«,  á    .     »        486  00  >  972  00 

Dos  Porteros,  á  .    .     »        360  00  •  720  00 

Un  Sargento  ciLidor »  300  00 

$  15,364  00 

Impuestos  de  10  y  5  !  í,    .     .     .     .  »  2,227  78    t        18,186  22 

Gastos  de  oficina  7  locomoción  .     .  I  1,400  00 

Alquiler  de  casa »  1,200  00    >         2,600  00    S        15,736  22 


JUZGADOS    LETRADOS  DEPARTA  MENTA  LE»   DE 

CAMPARÍA 


Diez  j  ocho  Jueces,  á  $  3,800  00  $  59,400  00 
Diez  y  ocho  Agentes 

Fiscales,  á  .  .  .  »  2,000  00  »  36,000  00 
Diez  y  ocho  Algua- 

cíleíi,  á  .     .     .     .     »  145  80  «  2,624  40 

$  1)8.024  40 

Impuestos  de  10  y  5 ';  „  .     .     .     .  »  14,213  53                                  »        83,810  87 


DEPÓSITO  víUDICUL   DE   BIENES    MUEBLE» 


Un  Depositario I 

Un    Guarda) ibros * 

Un  Auxiliar » 

Impuestos  de  10  y  5  /o    •     •     •     •  » 
(yni^tos  y  alquileres  de  Depósitos 


1,200  00 
720  CO 
480  00 

f 

2,400  00 
348  00 

2.or»>  00 

1,800  00  >    8,852  00 
1  257,794  48 

} 
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PLANILLA  N.-»  2 


CoTi^ejf>    Peiiltenelarto 


SECRETARÍA   DEL  CONSEJO 


Un  Secretario $ 

Un  Prosecretario-Contador    .     .    .  » 

Un  Auxiliar » 

Ur<  ídem » 

Un  Portero » 


f 

Impuestos  de  10  y  5  %    .    .    .     .     »  585  92    $         3,160  OS 

Arquiler  de  casa $ 

Gastos  de  oficina >  IGO  00     »  660  00     $         3,8-20  U^ 


1,320  00 

1.170  00 

006  00 

360  00 

240  00 

3,696  00  • 

585  92  $ 

500  00 

IGO  00  » 

OFICINA   ANTROPOMÉTRICA 


Un  Secretario S 

ün  Fotógrafo » 

S 
Impuestos  de  10  y  5  ,  y^,  .  .  .  * 
Gastos  de  oficina »  COO  00     »         1,420  6" 


480  00 

480  00 

1 

9 

960  00 
139  20 

820  80 
COO  00  » 

cXrcel  penitenciaría 


Un  Director $  3.078  00 

Un  Subdirector ^  1,800  00 

Un  Director  de  Talleres  .     .     .     .  »  600  00 

Un  Secretario »  1,080  00 

Un  Auxiliar r>  540  00 

Un  Médico »  1,458  00 

Dos  Practicantes,  á .    $       486  00  »  972  00 

Un  Farmacéutico »  600  00 

Un  Capellán »  800  00 

Un  Preceptor »  583  20 
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Tres  Vigilantes  l.o^ 

á I       777  60  $  2,332  80 

Veinticuatro    ídem 

2.08,  á    .     .     .     .     »        432  00  »  lü.368  00 

ün  Encargado  del  gaa  j  aguas  co- 
rrientes    »  540  00 

Dos  Sirvientes,  á.     .     $        194  40  »  388  80 

$  25,140  80 

Impuestos  de  10  y  5  %     .     .     .     .  »  3,645  41     $        21,495  30 

Gastos  de  cochero  y  manuleneión  de 

caballos I  400  00 

Mesa  de  Empleados    ......  4,800  00 

Eventuales »  400  00 

Gastos  de  oficina »  800  00 

Instalación  y  sostenimiento  do  talle- 
res   »  5,000  00 

Manutención  de  presos »  24,000  00 

Sostenimiento  de  botica    .     .     .     .  »  600  00 

Ropa  de  penados »  1,800  00 

Aguas  corrientes »  4,200  00 

Consumo  de  gas »  5,400  00    »       46,900  00    %       68^895  39 


cXrcel  correccional 


Un  Director $  2,800  00 

ün  Subdirector »  1,500  00 

Un  Secretario »  864  00 

Un  Auxiliar »  432  00 

Un  Vigilante  Central »  864  00 

Dos  ídem  l.o»,  á  .    .    $       777  60  »  1,555  20 

Cuatro  ídem  2.o»,  á.     »       432  00  »  1,728  00 

ün  Médico .     .     .  »  1,080  00 

Un  Practicante,   encargado  de   la 

botica ...»  600  00 

Un  Llavero »  4;J2  00 

Dos  Porteros,  á   .     .     $       270  00  »  540  00 

Doce  Guardianes,  á     »       306  24  »  3,674  88 

$  16,070  08 

Impuestos  de  10  y  5  "/o    ....  >  2,330  15    I       13,739  U3 

Alquiler  de  casa  para  el  Director  .  $  420  00 
Sostenimiento  del  Botiquín    ...»  360  00 
ídem  de  la  cochería,  cochero  y  ca- 
ballo    »  •  300  00 

Mesa  de  empleados »  1,200  00 

Manutención  de  presos    .     .    .    .  »  12,000  00 
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Gas  y  agoas  corrientes $  .  2,400  00 

Refacciones  de  la  Cárcel  .    .    .    .  »  1,200  00 

Manutención  de  guardianes  .    .    .  ^  720  00 

Gastos  de  oficina >  300  00    $        18,960  00    $       32,699  9S 

$     106,336  20 


del  Poder  Jadlclal 


NÚMIRO  OS  LA  PLANILLA  SUELDOS  GASTOS  TOTALES 


N.o   1.— Administración  do  Justicia    %     235,814  51    $       21,979  92    $     257,794  43 
»    2.— Consejo  Penitenciario  .     .     v        39,216  20     »       67,120  00     »      106,336  20 

$     275,030  71     $       89,099  92    $     364,130  63 


I 


OBLIGACIONES   DE  LA  NACIÓN 


Obligaciones  de  la  Nación 


PLANILLA  N.*»  I 


Deoita  Pública  jr  Garanlía^i  «le  Perroearrilcí» 


DEUDA    CONSOLIDADA   DEL    URUGUAY   Y   GAIiANTÍAS 

DE   FERROCARRILES 


45  " ,;  de  la  renta  calculada  de  Aduana  destinado  al 
seryicio  de  intereses  y  amortización  de  la  Deuda 
Consolidada  del  Uruguay,  Garantíais  de  Ferroca- 
rriles, comidión,  gasloéi  y  cambios,  distribuido  de 
acuerdo  con  la  Ley  de  7  de  Octubre  de  1801     .  I  4:500,000  Oü 


DEUDA   INTIiRIOR   UNIFICADA 


lntere;)es  y  amortización    ........  ♦      395,000  00 


DEUDA   OARANTIA.    BANCO    HIPOTECARIO    DEI 

URUGUAY 


Intereses  y  amortización ,      200,000  00 


DEUDA   DE   LIQUIDACIÓN 


Intorcses  y  amortización »      244,092  42 
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BMPR^TITO   EXTKAORDI19ARIO  DE   1897 

Intereses  y  amortisaoión «     .  $     320,000  00 

EMPRÉSTITO  EXTRAORDINARIO  DE  1897   (2.*  SERIE) 

Intereses  j  amortización  sobre  $  2:220,000  00.    .    .  »       177,600  0) 

DEUDA  0ERTIFI0AD06   DE  TESORERÍA 

Intereses  y  amortización >     851,218  00 

» 

EMPRÉSTITO  URUGUAYO  DE  5  %  DE   1896 

Intereses  y  amortización $     470,094  00 

Comisiones,  gastos  y  cambios »         2,577  10     »     472,671  10 

EMPRÉSTITO  EXTRAORDINARIO  DE  1897   (3.*  SERIE ) 

Intereses  y  amortización »      112,000  00 

DEUDA   INTERNACIONAL 

Italiana,  intereses  y  amortización   .......$       34,950  00 

Francesa,  ídem  íden »  107,288  98 

Española,  ídem  ídem .    .     .     »       21,000  00 

Empréstito  Brasileño,  ídem  ídem    ........  210,000  00     >      373,238  98 

f  7:145^  50 
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PLANILLA  N.»  2 


Diversos    Créditos 


TELÉGRAFO   ORIENTAL 


TEMPLO  DE  LA  AGUADA 


PAPEL   NACrONALIZADO 


H08PITALB8    DE  CARIDAD 


Subvención   por  resoluciones   Septiembre  de  1876, 
Abril  <ie  1887  y  Enero  de  1890.     ......  $       12,000  00 


Subvención,  'según  ley  de  14  de  Julio  de  1882  y  de 
acuerdo  con  In  condición  expresad?!  en  su  ar- 
tículo 2.0 »  1,800  00 


l^ey  18  de  Diciembre  de  18SS ♦  5,000  00 


^1  Salto— Subvención  s^^gún  ley  19  do  Agosto  de 

1898 I  2,400  00 

>e  San  José— ídem  ídem  ídem  2  de  Julio  de  1895  »  2,400  00 

>e  Río  Negro — ídem  ídem   ídem  23  de   Marzo  de 

1896  . *  1,800  00 

>e  Mercedes— ídem  ídem  ídem ^  2,-100  00     »  9,000  00 


JUNTA   E.   ADMINISTRATIVA   DE   LA  CAPITAL 


^yes  de  11  de  Abril  y  17  de  Octubre  de  1888  1  %o 
del  Impuesto  Inmobiliario  de  la  Capiuil  ....  >      130,000  00 
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ARRENDAMIENTO   I)E   EDIFICIOS 


Al  Banco  Italiano  del  Uruguay^  del  ocupado  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  mientras  dure  la  prórroga 
del  contrato,  por  año I  7,200  00 

Contrato  de  5  de  Junio  de  1899,  arrendamiento  del 

situado  en  la  Plaza  Independencia,  número  15.     .     »         2,760  00    $        9,960  03 

Depósito  Nuevo  Capurro — Ley  7   de   Octubre  de 

1895--Cuota  anual »       60,000  00 


LICEO  DE  LA    COLONIA   VALDEN8E 


Ley  23  de  Junio  de   1896 — Asignación  durante  el 
ejercicio »         1,200  00 


VAPOR  «TABARÉ» 


Ley  16  de  Julio  de  1897 — Saldo  de  la  subvención     • 
máxima  acordada  á  dicho >  *200  00 


CAJA   ESCOLAR 


Ley  28  de  Mayo  de  1896 — 3  %  sobre  el  importe  de 
sueldos  del  personal  docente »       16,087  46 


EMPREBA   DE   AGUAS  CORRIENTES 


Contrato  de  30  de  Junio  de  1891 .        6,000  üC- 


ISLA   LIBERTAD 


Rescisión  del  contrato  de  arrendamiento   de  dicha 
isla  y  adquisición'de  mejoras  en  la  misma    ...  »        ^»'^  ^' 
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LÍNEAS  TELEFÓNICAS  EN   MALDONADO  Y  ROCHA 


Mantenimiento  7  conservación — Resoluciones  de  12 
de  Diciembre  de   1894  y  1.»  de  Agosto  de  1898  I         1,248  00 


EJERCICIOS    ANTERIORES     Y     LEYES     DICTADAS    DE 

1890-1891  Á  1900-1901 


Para  atender  á  los  expresados  servicios  *       80,000  00 


CRÉDITO:*    PROCEDE!7TE3    DK     MANDATO     JUDICIAL 


J.  A.  Acevedo  y  C*  y  J.  L.  Moratorio   .....$        18,733  16  * 

Sucesión  del  doctor  Jaime  Johnson »         4,549  50 

Doctor  Antonio  W.  Parsoos »  7,367  50     »       25,650  Ifi 


ADUANA   DE   PAYSANDÚ 


Heparnciones  en  los  mismos. — Saldo  según  contrato, 
durante  el  Ejercicio »        12,000  00 


DIVERSAS   LEVES 


Para  atender  las  diversas  leyes  que  sancione  el  Po- 
der LegisIativo.'^Monto  del  sup^rdvU  calculado  .  »       07,887  10 

I     442.182  72 
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Jobllado» 


Uno  de 

Uno  de 

Trea  á *    ^520  00 

Uno  de 

Tres  á *    ^fi^  ^ 

Cuatro  á »     3,450  00 

Tres  á »     »»^^  00 

Uno  de 

Dos  á    .    . »    2,760  00 

Uno  de 

Uno  de 

Uno  de 

Uno  de 

Uno  de 

Do8  á »    2,160  00 

Dos  á »     2,106  00 

Dosá *     1'944  00 

Uno  de 

Uno  de       

Dos  A 

Uno  <le 

Tresá »     í'^^«00 


I     K490  40 


Tres  á 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  do 
Uno  de 
Uno  (le 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 
Uno  de 


1.20()  00 


» 
» 

» 

» 
» 
» 

9 
» 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 


7,200  00 
6,760  00 
16.560  00 
4;800  00 
12,150  00 
13,800  00 
9.000  00 
2,970  00 
5,520  00 
2,667  30 
2,592  00 
2,484  00 
2,400  CO 
2,235  60 
4,320  00 
4,212  00 
3,888  00 
1,860  48 

1.599  96 
2.980  80 
1,380  00 
3,888  00 

3.600  00 
1 149  96 
1,080  00 
1,020  00 

972  00 
960  CO 
867  00 
843  00 
828  00 
810  00 
781  92 
780  00 
729  00 
735  96 
720  00 
690  00 
679  92 
666  60 
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Uno  de $  666  00 

Uno  de »  649  92 

Uno  de »  648  00 

Uno  de »  639  96 

Dos  á $       600  00  »  1,200  00 

Cuatro  á >       579  60  »  2,818  40 

Uno  de »  576  00 

Uno  de »  552  00 

Cuatro  4 $       540  00  »  2.160  00 

Uno  de »  532  92 

Uno  de »  521  76 

Uno  de »  521  28 

Tre9  á $       510  00  »  1,530  00 

Uno  de  ... »  499  92 

Uno  de »  496  80 

Uno  de »  495  96 

Cuatro  á $       483  00  >  1,932  00 

Cinco  á »        480  00  »  2,400  00 

Uno  de »  459  96 

Dos  á $       434  52  »   ^        869  04 

Cuatro  á $       405  00  »  *       1,620  00 

Uno  de »  403  56 

Tres  á $       399  96  »  1,199  88 

Uno  de »  391  20 

Uno  de >•  365  00 

Uno  do »  345  00 

Uno  de •  339  9^1 

Doa  á $       324  00  .  648  00 

Tres  á »        319  92  »  959  76 

Uno  de  .     .     ." »  301  20 

Do.»  d $       300  00  »  60ü  00 

Uno  de »  289  92 

Doa  á $       279  36  »  558  72 

Uno  de »  276  00 

Uno  de »  273  96 

Doa  á $       267  00  »  534  00 

Uno  de »  259  92 

Uno  de »  257  52 

Uno  de »  254  64 

Tres  á 9       240  00  »  720  00 

Uno  de »  239  04 

Uno  de »  229  92 

Uno  de »  222  00 

Dos  á t       216  00  »  432  00 

Uno  de »  209  28 

Uno  de »  207  60 

Uno  de »  207  00 

Cuatro  á 9       199  92  »  799  68 

Uno  de »  195  96 
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Uno  de I  189  9« 

Uno  de »  182  16 

Uno  de »  180  00 

Uno  de »  159  96 

Uno  (le »  135  00 

Uno  de »  120  00 


9     167,148  22 
Impuestos  de  19,  10  y  5  "/ »       51,888  18    $     115,759  04 


PLANILLA  N.«  4 


Menores  j  PenslonlstaM  Civiles 


MENORES 


Una  de «  2.888  dO 

Una  de '  2,840  00 

Una  de »  1.9»9  92 

Una  de »  1.91<  96 

Cinco  á «    1.200  00  »  6,000  00 

Una  de  ! »  1.152  00 

Una  de •  «99  96 

Do,  4           $      'JGO  00  »  1,920  00 

Una  de  ;     ! •  90O  00 

Una  de »  840  00 

Unade »  810  00 

Una  de »  799  92 

Unade 72000 

Una  d '  672  00 

Una  de »  618  92 

Cuatro  á 5      000  00  »  2,400  00 

Una  de  . »  fi76  00 

Una  de »  567  OO 

Una  de »  «6  00 

Doa  & >      480  00  .  960  00 

Una  de  '.     '. '  *74  9fi 

T,^  4 $      450  00  »  1,350  00 

Unade  '.'.'...■ '  432  00 

j)Qg  ¿          »      399  96  .  799  92 

Una  de  .'     ! 384  00 

T„g  ¿ $      360  00  .  1,080  00 
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Una  de I  312  00 

Una  de  ...      ; ,  306  00 

I  Una  de »  303  72 

Cuatro  á $      300  00     »  1,200  00 

Una  de ,  297  48 

Dos   á $        291  60    »  ¿83  20 

Una   de »  288  00 

Una  de •  275  40 

Una  de »  274  92 

Dos   á 9       270  00    »  540  Oü 

Una  de 249  96 

Nuere     á $       240  00     •  2,160  00 

Una  de »  216  00 

Dos   á K      210  00     »    '        420  00 

Una  de »  201  96 

Dos  á $        199  92     •  399  84 

Una  de »  Í95  00 

Una  de   ....     • »  192  00 

Dos   á $        189  00    »  378  00 

Dos    á 180  00    »  360  OU 

Una  de •  174  96 

Una  de ^.      .      .     •  172  92 

Dos    á $     *  162  00    »  324  00 

Una  de 157  20 

Seis   á íulQOOO.  90000 

Una  de »  144  00 

Una  de »  135  00 

Una  He »  129  96 

Dos   á $       127  44    >  254  88 

Una  de .     »  126  84 

Una  de •  123  72 

Una  de »  124  92 

Una  de ' »  123  00 

Una  de v  121  50 

Cinco  á $        120  ÓO»  60000 

Una  de '.      .     »  117  00 

Una  de »  111  12 

Una  de •  110  40 

Una  de »  108  92 

Una  de   .      . »  101  lü 

Una  de •  99  00 

Una  de »  90  Ou 

Dos   á i         85  92     »  171  84 

Una  de •  75  00 

Una  de •  72  00 

Una  de »  66  00 

[Tnade »  63  72 

47  lo.Mo  H>' 
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CAMAMA  DÉRÉPRBsetrtAirrÉó 


PEN8IONI8TAB 


$    3,600  00 


$    1,050  00 


960  00 
900  00 

864  00 


Una  de 

Do8  á 

Uoa  de 

Una  de  •     . 

Diez  £ $    2,400  00 

Una  de 

Siete  á $    1,800  00 

Dos  á >     1,500  00 

Una  de 

Una  de  .     . 

Diez  á $    1,200  00 

Una  de 

Una  de 

Una  de , 

Dofl  á 

Una  de 

Una  de 

Cinco  á $ 

Dos  á .     .     .     » 

Una  de 

Dos  á $ 

Una  de .' 

Una  de  .  *  .     . 

Una  de  ... 

Siete  á $       750  00 

Una  de 

Seis  á $       720  00 

Una  de 

Una  de 

Diez  y  nueve  &......$ 

Una  de 

Una  de 

Dos  á $ 

Dos  á » 

Una  de 

Dos   á 

Una  de 

Dos  £ $ 

Cuatro  á » 

Nueve  á » 

Ocho  á » 

Una  de 

Una  de 

Una  de 


600  00 


567  00 
540  00 


$      510  00 


499  92 
486  00 
480  00 
450  00 


4300  00 
7,200  00 
2,970  00 
2,916  00 

24,000  00 
2,288  00 

12,600  00 
8,000  00 
1,440  00 

1.249  92 
12,000  00 

1,152  00 

1,188  28 

1,066  92 

2,100  00 

999  96 
Qíííí  Oís 

4,800  00 
1,800  00 
878  60 
1,728  00 
840  00 
810  00 
799  92 

5.250  00 
728  90 

4^820  00 

699  84 

648  00 

11,400  00 

585  00 

570  00 

1,184  00 

1,080  00 

517  92 

1,020  00 

601  00 

999  84 

1,944  00 

4,820  00 

8,600  00 

420  00 

418  04 

405  00 
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Una  de ^ S  399  96 

Una  de »  398  64 

una  de *  390  00 

Dos  á $       875  00  »  750  00 

Dofi  á »       364  14  »  728  88 

Doce  á  .     . »       360  00  »  4,320  00 

Una  de »  344  16 

Una  de »  824  96 

Doe  á t       824  00  »  648  00 

Do8  á *       319  92  »  639  84 

Quince  á »        300  00  »  4,500  00 

una  de »  288  00 

Una  de »  279  96 

Una  de »  2f  6  0(/ 

Dos  á S       274  92  .  549  84 

Una  de «  270  36 

Tres  á $       270  00  »  810  00 

Una  de »  256  44 

Una  de ♦  249  96 

Una  de »  218  00 

Diez  y  8ei8  á $       240  00  >»  3,840  00 

Una  de »  238  28 

Tre8  á S       225  00  »  675  00 

Tres  £ »        216  00  »  648  00 

Una  de »  213  00 

Una  de 2i2  52 

Una  de »  212  40 

Una  de *  211  92 

Una  de »  210  00 

Dos  á $       204  44  »  406  88 

Cinco  á »        199  92  »  999  60 

Tres  á »        192  00  »  576  00 

Una  de »  188  64 

Nueve  á. $       180  00  »  1,620  00 

Una  de »  174  96 

Una  de »  172  92 

Una  de »  172  44 

Una  de »  ^«9  92 

DoR  á t       168  00  »  836  00 

Una  de »  1^6  44 

CoaUo  á I       162  00  .  648  00 

Dies  y  nueve  á »       160  00  »  2,850  00 

Una  de »  146  16 

Xrea  á »       145  80  »  437  40 

Cuatro  á *       144  00  »  576  00 

Cinco  á. »        135  00  »  675  00 

Tres  á »        127  44  »  882  82 

Una  de »  123  72 

Tres  á í       121  44  »  864  82 
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Catorce  á $        120  00  $  •       1,680  00 

Una  de »'  117  00 

Dos  á 8       114  96  »  229  92 

Una  de »  111  96 

Cuatro  á $        111  36  *  446  44 

Una  de »  105  00 

Dos  á $        103  68  »  207  36 

Dos  á *        102  00  »  204  00 

Dos  á *         99  96  »  199  92 

Una  de »  99  00 

Una  de »  91  08 

Do8  á i         9000»  180  00 

Una  de »  87  48 

Una  de , »  82  44 

Una  de »  78  00 

Cinco  á t          75  00  »  875  00 

Dos  á »          72  84  >  145  68 

Tres  á *          72  00  »  216  00 

Una  de »  66  00 

Una  de  ...     : >  65  40 

una  de »  68  96 

Dos  á $         60  72  »  121  44 

Dos  á *         60  00  »  120  00 

$     221,474  12 

Impuestos  de  19,  10  y  5  •/ ...»  68,09221     $     153Í381 91 
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Jefes  jr  Oficiales  de  Reemplamo 


Cincuenta  y  seis  Coroneles,  á  .  . 
Cuarenta  y  siete  ídem  Graduados,  á 
Noventa  y  ocho  Tenientes  Coroneles, 

á    .     ." 

Quince  ídem  ídem  Graduados  á 
Ciento  uno  Sargentos  Mayores,  á 
Cinco  ídem  ídem  Graduados,  á. 
Noventa  y  siete  Capitanes,  á.     . 
Cinco  Ayudantes  Mayores,  á 
Treinta  y  nueve  Tenientes  1.^,  á 
Ví^inte  y  nueve  ídem  2.^,  á  .     . 
Veintinueve  Subtenientes,  á.     . 


1,820  00 

$ 

73,920  CK") 

900  00 

» 

42,300  OÜ 

900  00 

88,200  00 

648  00 

9,720  00 

648  00 

65,448  00 

480  00 

2,400  00 

480  00 

46,560  00 

842  00 

1,710  00 

270  00 

10»530  00 

252  00 

7,308  00 

2i6  00 

á 

6,264  00 
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Siete  Portii-»,  á $ 

D)s  GuaHia  Marinas,  á  .     .     .     .     » 


Impupítos  íle  19,  10  y  5  '<, 


216  00     S 
144  00     » 


PLAN[LLA  N  >  6 


1.512  00 

288  00 


$     366,160  00 
^      109,501  39 


Jefes  y  Oficíale»  de  Reemplaxo 
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$      246,658  61 


Siete  Coroneles,  á í          1,320  00  *  9,240  00 

Once  Mem  Qra'luados,  á  ....     *             900  00  *  9,900  00 

C'uarentft  y  seis  Tenienfo*'  Corone- 
les, á  -             900  00  »  41,400  00 

Ocho  Tenientes  Coroneles  Gradua- 
dor, á »             648  00  »  5,184  00 

CientM  Diez  y  siete  Sargentos  Ma- 
yores, á *             648  00  »  75,816  00 

Quince  ídem  ídem  Graduados,  á    .     *             480  00  »  7,200  00 

Doscientos  seserUa  y  un  Capita- 
nes, á V            480  00  »  125,280  00 

Nueve  ídom  Graduados  1     ...»             270  00  »  2.43000 

Doscientos  setenta  y  siete  Tenien- 
tes I.*»»,  á     .     . »            270  00  »  74,790  00 

Uno  ídem  ídem  Graduado *»  2r)2  00 

Doscientos    treinta   y  nueve   ídem 

2.<»,  & «            252  00  *  60,228  00 

uno  ídem  ídem  Graíluado »  216  00 

Trescientas  ochenta  y  cinco  Alfére- 
ces, á »             216  00  »  83,160  00 

Un  Porta *  216  00 

Dos  Guardia  Marinas,  á  ....     $             144  00  »  288  00 

I  495.600  00 

Impuestos  de  19,  10  y  5  % »  152.372  22     S      348,227  78 
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PLANILLA  N.»  7 


Caerpo  d«  InválldOM 


ün  Coronel I  2,640  00 

Un  Teniente  Coronel »  1,800  00 

DoH  Sargentos  Mayores,  i $     1,296  00  »  2,592  00 

Veinte  Capitanee,  á »       960  00  »  19,200  00 

^  Once  Tenientes  l.o«,  á »        540  00  »  5,940  00 

Cuatro  ídem  2.«»,  á »        504  00  »  2,016  00 

Once  Subtenientes,  á »        432  00  «  4,752  00 

Un  Sargento  l.o »  194  04 

Veinticinco  Sargentos  1.*»»,  &....%       192  00  »  4,800  (JO 

Cinco  ídem  idem,  á »        174  96  »  874  80 

Un  Sargfento  2.*  .     .     . »  384  00 

Veinti<3iete  Sargentos  2/».  á  ....     $        168  00  »  4,536  00 

Cinco  ídem  ídem,  á *       155  52  »  777  60 

Un  Cabo  !.• ^  360  00 

Once  Cabos  l.«»,  á t        144  00  *  1,584  00 

Cinco  ídem  ídem,  á >        136  08  »  680  40 

Un  Cabo  2.* *  243  00 

Un  ídem  ídefn »  182  00 

Dos  Cabos  2.o»,  á $       126  86  »  252  72 

Un  Soldado 360  00 

Un  ídem »  300  00* 

Tres  Soldados,  á $       144  00  »  432  00 

Un  Soldado 182  00 

Un  ídem »  129  96 

Sesenta  y  i^iete  Soldados,  á $       120  00  »  8,040  00 

$  68,152  52 

Impuestos  de  19,  10  y  5  % »  19,416  28    $       48,786  29 
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PLANILLA  N.«  8 


Viuda  é  ÍMiJOH  de  lo»  <  Treinta  y  T  re»  * 


Do8 1 «     1.844  04    $ 

Tres  á »        600  00     » 

Uno » 

$ 

Impueptoa  del  5  '!  o * 


PLANILLA  N.o  9 


3,688  08 

1,800  00 

885  00 


6,373  08 
818  65    $ 


6,054  43 


Vloda)í«  f 


de 


On  Menor  »le  Capitán  General  . 
Un  ídem  de  Teniente  UU-m     .     .     . 

Un  ídem  de  ídem  ídem 

Una  Viuda  de  ídem  í  lem  .  .  .  . 
Una  ídem  de  ídem  ídem  .  .  .  . 
Un  Menor  do  Brigadier  General.  . 
Do9  Viadad  de  ídem  ídem,  á .  .  . 
Un  Menor  de  ídem  ídem  .  .  .  . 
Una  Viuda  de  ídem  ídem  .  .  .  . 
Tres  Menoreí»  de  ídem  ídem,  á 
Una  Viuda  fie  General  de  División 
Dos  Menores  de  ídem  íilem,  i,  .  . 
Dos  ídem  de  ídem  ídem,  á  .  .  • 
Una  Viuda  de  ídem  ídem,  á  .  .  . 
Un  Menor  de  Coronel  Mayor.  .  . 
Tres  Viudas  de  ídem  ídem,  á  .  . 
Un  Menor  de  ídem  ídem  .  .  .  . 
Dos  ídem  de  ídem  ídem,  á  .  .  . 
tJna  Viuda  de  ídem  ídem  .  .  . 
Una  ídem  de  ídem  ídem.  .  .  i  . 
Un  Menor  de  ídem  Ídem   .    .    .    . 

Un  ídem  de  ídem  ídem 

Un  ídem  de  ídem  ídem     .     .     .     . 
Un  ídem  de  ídem  ídem     .    .    .     . 

Pn  ídem  de  ídem  ídem 


$    3,000  00 


$  1.917  96 

.  .     •     •     ■ 

$  3,200  04 

»  3.199  92 


$    2,400  00 
$    2,319  96 


S  6,000  00 
y>  4,800  00 
3,999  96 
ai  ,888  00 
3,H27  96 
3,329  28 
6,000  00 
3,000  00 
1,917  96 
5,753  88 
3,200  04 
6,400  08 

6.399  84 
2,880  00 
2,649  96 
7,200  00 

2.400  00 
4,639  92 
2,819  96 
1,800  00 
1,765  92 
1,764  96 
1,224  00 
1,200  00 

888  96 
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Una  Viuda  de  General  de  Brigada %  3,300  00 

Una  ídem  de  ídem  ídem »  3,200  04 

Una  ídem  de  ídem  ídem ...»  2,91fi  00 

Do8  ídem  de  ídem  ídem,  á     .     .     .     .     S     1,944 'OO  »  3,888  00 

Un  Menor  de  ídem  ídem »  1,94  i  00 

Un  ídem  de  ídem  ídem »  1.458  00 

Dos  Viudas  de  ídem  ídem,  á .     .     .     .    t    1.415^00  >  2^91%  00 

Tree  Menores  de  Coronel,  á  .     .     .     .     »     2,640  00  ^  7,920  00 

Una  Viuda  de  ídem *  2,634  40 

Un  Menor  de  ídem »  2.533  92 

Un  ídem  de  ídem »  1,800  00 

Una  Viuda  de  ídem »  1,785  00 

Diez  ídem  de  ídem,  á $     1,759  9!¿  »  17,599  20 

Dos  Menores  de  ídem,  á »     1.759  92  »  3,519  84 

Dieis  VmAt^  de  ídem,  i 1,687  92  »  16,879  20 

Nueve  Menores  de  ídem,  á    .     .     .     .     »     1.687  92  »  15,191  28 

Una  Viuda  de  ídem »  1.320  00 

Un  Menor  de  ídem »  1,407  96 

Diez  y  nueve  Viudas  de  ídem  á      .     .     $     1,320  CO  »  25,080  00 

Dos  Menores  de  ídem,  á »     1,320  00  »  2,640  00 

Dos  Viudas  de  ídem,  á »     1,266  96  »  2  533  92 

Un  Menor  de  ídem »  1,266  96 

Una  Viuda  de  ídem »  1,200  00 

Tres  ídem  de  ídem,  á $       879  96  »  2,639  88 

Un  Menor  de  ídem »  879  96 

Dos  ídem  de  ídem,  A S        843  00  »  1,686  00 

Una  Viuda  de  ídem »  660  00 

Un  Menor  de  ídem »  660  00 

Una  Viuda  de  ídem »  439  92 

Dos  Menores  de  ídem,  A $       439  92  »  879  84 

Una  Viuda  de  Teniente  Coronel -»  1.800  DO 

Una  ídem  de  ídem  ídeM »  1,728  00 

Un  Menor  de  ídem  ídem ,  1,728  00 

Una  Viuda  de  ídem  ídem »  1,680  00 

Veinticuatro  ídem  de  ídem  ídem,  á.     .     I     t,20i)  00  »  28,800  00 

Ocho  Menores  de  ídem  ídem,  á  .     .     .     v     1,200  00  »  9.G00  00 

Catorce  Viudas  de  Mem  ídem,  á     .     .     >>     1,152  00  »  16.128  00 

Veintidós  Menores  de  ídem  ídem,  íí.     .     »     1,152  00  »  25,344  00 

Veinticinco  Viudas  de  ídem  fdem,  á    .     »        900  00  •  22.500  00 

Nueve  Menores  de  ídem  ídem,  á,    .     .     »        900  00  »  8,100  00 

Once  Viudns  de  ídem  ídem,  á   .     .     .     »        864  00  »  9,504  00 

Siete  Menores  de  ídem  ídem,  á  .     .     .     *        804  00  »  6.048  00 

Una  Viuda  de  ídeni  ídehí >  787  44 

Dos  Viudas  de  ídem  ídem,  á.     .     .     .     S        720  00  *  1,440  00 

Veintitrés  ídem  de  tdem  tdem,  á.     .     .     •        600  00  ♦  13,800  00 

Diez  Menores  de  ídem  ídem,  á  .     .     .     »        600  00  »  6.000  00 

Tres  Viudas  de  ídom  ídem,  á     .     .     .     »        576  00  »  1.728  00 

Dos  Menores  de  ídem  déiii,  á     .     .     .     »        576  00  »  1,152  00 

Peis  Viudas  de  ídem  ídem,  á.     .     .     .     ^        450  00  »  2,700  00 
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Un  Menor  de  ídem  fdem 

Uiin  Viuda  de  fdem  ídem 

Dos  McnorcH  de  ídem  ídem,  ií     .     .     .     $ 

ün  ídem  de  ídem  fdem 

Una  Viudn  de  Sargento  Mnyor  .... 

Una  í<lem  de  ídem  ídem 

Un  Menor  de  ídenxídem 

Un  ídem  de  ídem  ídem 

Veinte  Viudas  de  ídertí  ídeiii,  á.  .  .  9 
Diez  7  seis  Menores  de  ídem  ídem,  á.  » 
Diez  y  ocho  Vmdas  de  ídem  ídem,  £  .  » 
Diez  V  8¡ete  Menores  de  fdem  ídem,  á .     » 

Uua  Vinda  de  ídem  ídem 

NTeintidófl  ídem  de  (dem  ídem,  £    .     .     $ 
Ocho  Menores  de  Mein  ídem,  á.     .     .     > 
Mete  Viudas  de  ídem  ídem,  á    .     .     .     » 

Caatro  Menores  de  ídem  ídem,  á    .  *  .     > 

• 

Un  ídem  de  fdem  ídem. 

Treinta  j  cuatro  Viudas  de  ídem  ídem, 

á $ 

Diez  Menores  de  fdeoí  ídem,  á  .  .  .  » 
Seis  Viudas  de  ídem 'íden^i  A  .  .  .  .  » 
Cuatro  Menores  de  ídem , ídem,  &  .  .  » 
Cinco  Viudas  de  ídem  ídem,  á  .     .     .     > 

Un  Menor  de  fdem  ídem 

Tres  Viudas  de  ídem  ídem,  á     .     .     .    % 
Dos  ídem  de  ídem  ¡dem,  á     .     .     .     .     » 

Un  fdem  de  Capitán 

Un  ídem  de  fdem 

Un  ídem  de  ídem 

Dos  ídem  de  ídem,  £ $ 

Un  Menor  de  ídem 

]  toce  Viudas  de  ídem,  á $ 

Siete  Menores  de  ídem,  á 

Cuatro  Viudas  de  ídem,  á 

Dos  M('nored  de  ídem,  á 

Treinta  y  ocho  Viudas  de  fdcn),á     .     . 
Veintiséis  Menores  do  fdem,  á    .     .     . 

Ocho  ídem  de  ídem,  á 

Cuarenta  y  una  Viudas  de  fdem,  á.     . 
Quince  fdem  de  ídem,  á  ^.     .     .     .     . 

Doce  Menores  de  ídem,  á 

Treinta  y  nueve  Vindas  de  fdem,  á .     . 

Once  Menores  de  ídem,  á 

Ocho  Viudas  de  ídem,   á 

Seis  Menores  de  ídem,  á 

Tres  Viudas  de  ídem,  á 

Un  Menor  de  ídem,  á 

Cuatro  Viudas  de  ídem,  á,     ,     ,     ,    . 


300  00 


864  00 
864  00 
828  96 
828  96 


648  00 
648  00 
621  96 
621  96 


432  00 
432  00 
414  00 
414  00 
324  00 


216  00 
207  00 


768  00 


639  96 
639  96 
639  84 
639  84 
612  96 
612  96 
480  00 
480  00 
459  96 
459,  96 
319  92 
319  92 
306  00 
306  00 
240  00 


159  96 


450  00 

300  00 

600  00 

112  44 

1,226  00 

1,243  92 

1,243  92 

1,296  00 

17.280  00 

13,824  00 

14,921  28 

14,092  32 

720  00 

14,256  00 

5,184  00 

4,353  72 

2,487  84 

552  96 

14,688  00 

4,320  00 

2,484  00 

1,656  00 

1,620  00 

324  00 

648  00 

414  00 

1,599  96 

1,225  92 

921  60 

1,536  00 

764  04 

7,679  52 

4,479  72 

2,559  36 

1,279  68 

23,292  48 

15,936  96 

3,840  00 

19,680  00 

6,899  40 

5,519  52 

12,476  88 

3,519  12 

2,448  00 

1,836  00 

720  00 

240  00 

639  84 


AH 
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Un  Menor  de  ídem  .    .    • 
Una  Viuda  de  ídem.    .     . 
ttn  Menor  de  idertl  .     .     i 
Una  Viuda  de  Ayudante  Mayor 
Tres  Menores  de  ídem  fddm,  á 
Dos  Viudas  de*  ídem  ídem,  á 
Dos  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Un  Menor  de  ídem  ídem»  á    . 
I^res  Víudaé  de  ídeni  ídem,  á: 
Seis  ídem  de  ídem  ídem,  L 
Seis  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Cinco  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Una  ídem  de  ídem  ídem    . 
Una  ídem  de  ídem  ídem    . 
Ün  Menor  de  ídem  ídem  . 
tina  Viuda  de  Teniente  Í.*> 
Un  láénoi*  de  ídem  tdeni  . 
Una  Viuda  de  ídem  ídem  . 
Cinco  Viudas  de  ídem  1.^,  á. 
Ocho  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Once  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Seis  Menores  de  ídem  ídem;  á 
Once  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Seis  Menores  ríe  ídem  ídem,  á 
Siete  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Tres  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Veinte  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Tres  Menores  de  ídetn  ídem,  á 
Cinco  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
^eis  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Una  Viuda  de  ídem  ídem  .     . 
Una  ídem  de  ídem  ídem    .     . 
Siete  Viudas  do  Tenientes  2/*, 
Tres  Menores  de  ídem  ídem,  á 
Diez  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Cuatro  Menores  de  ídem  ídem, 
Una  Viuda  de  ídem  ídem.     . 
Quince  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Cuatro  Menores  de  ídem  idem,  á 
Cuatro  Viudas  de  ídem  ídem,  á 
Un  Menor  de  ídem  ídem  .     . 
Seis  Viudas  de  ídem  ídem,  á . 
Tres  Menores  de  ídem  ídem  . 
Tres  Viudas  de  idem  ídem 
Un  Menor  de  ídem  ídem  . 
Una  Viuda  de  ídem  ídem. 
Un  Menor  de  ídem  ídem  . 
Una  Viuda  de  Subteniente 
Una  ídein  de  ídem    .     .     . 


$       456  ÜO 

435  96 
435  96 


» 


» 
» 


» 

» 
» 

» 
» 


» 


s 


342  00 
327  00 
327  00 
228  00 


360  00 
360  00 
345  00 
;í45  00 
270  00 
270  00 
258  96 
2m  96 
180  00 
180  00 
171  96 
171  96 


336  00 
336  00 
321  00 
321  00 


262  00 
252  00 
240  96 


168  00 
168  00 
159  96 


• 

1 

Í59  9é 

158  Od 

158  00 

456  00 

1,366  00 

871  9Í 

871  9Í 

345  00 

1,026  00 

1,962  00 

1,962  od 

i)Uo  oá 

217  92 
171  00 
228  Oü 

1 

5T6  00 

576  Ot) 
517  9¿ 

1,800  dd 

2,880  00 
8,795  00 
2,070  00 

1,620  00 

1,812  72 

776  88 

8,600  00 

540  00 

859  80 

1,031  76 

135  00 

90  00 

2,352  00 

1,008  00 

3,210  00 

1,284  00 

288  00 

3,780  00 

1,008  00 

963  84 

240  96 

1,008  00 

.04  00 

479  88 

159  96 

84  00 

84  00 

414  00 

300  00 
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Nueve  Viadas  de  ídem,  á i       288  00  I  2,592  00 

Ua  MeQor  de  ídem  .     .     .    .     ^ »  288  00 

Siete  Viudas  de  ídem,  á »       276  00  »  1,932  00 

Una  ídem  de  ídem »  276  00 

Tres  Menores  de  ídem,  á $       276  00  »  828  00 

Diez  y  ocho  Viudas  de  ídem,  á .     .     .     »        2¡6  00  »  3,888  00 

Ríete  Menores  de  ídem,  & »        216  00  '»  1,512  00 

Dos  Viudns  de  ídem,  á »        205  92  »  41184 

Cuatro  Menores  de  ídem,  á    .     .     .     »     »        205  92  »  823  68 

Nueve  Viudas  de  ídem,  á »        144  00  »  1,296  00 

Siete  Menores  de  ídem,  á »        144  00  »  1,008  00 

Siete  Viudas  de  ídem,  á »        138  00  »  966  00 

Cuatro  ídem  de  ídem,  á x         108  00  »  432  00 

Una  ídem  de  ídem »  72  00 

Una  ídem  de  Sargento  l.o >  240  00 

Once  ídem  de  ídem,  á S        121  92  »  1,341  12 

Tres  Menores  de  ídem,  á »        r^'l  92  »  365  76 

Una  Viuda  de  ídem »  114  00 

Diez  y  seis  ídem  de  ídem,  á  ....     $          96  00  »  1,536  00 

Dos  Menores  de  ídem,  á »          96  00  »  192  00 

Dos  Viudas  de  ídem,  á »          90  96  »  181  92 

Dos  Menores  de  ídem,  á »          90  96  »  181  92 

Una  Viuda  tle  ídem »  84  00 

ü  1  Menor  de  Sargento  2.'» »  151  92 

U  i  í<l«m  l»i  ídem *  127  92 

Dos  Viudas  de  ídem,  á S        105  69  *  211  92 

Doá  Menores  de  ídem,  á »        105  96  *  211  92 

Trece  Viudas  de  ídem,  á »          84  00  ♦  1,092  00 

Dos  Menores  tle  íiiem.  á »          84  00  »  168  00 

Cuaiiu  Viudas  de  ídem,  á »          79  92  »  319  68 

Una  ídem  de  Cuho  1  • •  96  00 

Dos  ídem  de  ídem,  á $          90  96  »  181  92 

Dos  í<lem  de  ídem,  á y          72  00  »  144  00 

Dos  Menores  de  ídem,  á »          72  00  »  144  00 

Dos  Viudas  de  ídem,  á »          69  00  »  138  00 

Una  ídem  de  Cabo  2.« ♦  84  00 

Un  Menor  de  Soldado »  120  00 

Una  Viuda  de  ídem *  9000 

Tres  ídem  de  ídem,    á $         79  92  »  239  76 

Nueve  ídem  de  ídem,  á »          75  96  »  683  64 

Tres  Menoreis  de  ídem,  á »          75  96  »  227  88 

Once  Viudas  de  ídem,  á »          60  00  »  660  00 

Un  Menor  de  ídem »  60  00 

Seis  Viudas  de  ídem,  á.     ...*..     $         57  00  >  342  00 

Un  Menor  de  ídem »  57  00 

$  701,478  08 

Impuestos  de  19,  10  j  5  >;> »  215,667  89    $     485,805  19 

.     ...    V    V      -Jt 


j 


.i    .    », 


I 
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PLANILLA   N.^  10 


Pensionistas 


Uno  de «  1.800  00 

Uno  de »  960  00 

Uno  de ->  799  92 

Dos  á $      720  00  »  1,440  00 

Seis  á »       COO  00  *  3,600  00 

Uno  de .  »  480  00 

Tree  á $       432  00  »  1.296  CK) 

Cuatro  á »        380  00  »  1,440  00 

Uno  de »  300  00 

Uno  de »  252  00 

Cuatro  á     .    .     .     .  ■ $       240  00  »  960  00 

Uno  de »  228  00 

Uno  de »  151  92 

Dos  á $       120  00  »  240  00 

$  13,947  84 

Impuestos  de  19,  10  y  5"; »  4,288  24    I        9,659^' 


PLANILLA  N.o  11 


Ciudadanos  de  la  Independencia 

Tresá $       170  04    $     ■       510  12 

Impuentos  del  5  % »  25  50    $  484  rlí 


PLANILLA  N.o  12 


Jetes  f  Oficíale»  Retirados 


^ 


Un  l>niente  Coronel $  1.800  00 

Un  Maestro  Herrero »  266  64 

$  2,066  64 

Impuestos  de  19,  10  y  5  % »  685  37    I    ^^^^J[ 


•n  C 


r 
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PLANILl-A  N."  13 


Premio»  de  Constancia   ( Retirados  del  servicio) 


Dos  á $        192  00  $  384  00 

Uno  de »  155  52 

Uno  de »  126  36 

Dos  á $        120  00  »  240  00 

Once  á »         60  00  »  660  00 

Treinta  y  seii}  á »         36  00  »  1,296  00 

Cincuenta  j  ocho  á       »         18  00  »  1,044  00 

$  3,905  88 

Impuesto  de  5  % »  195  29    $         3,710  59 
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ANEXO 


Diversos  servicios 


^ae  se  abonaá  coa  rentaa  espi^olnlos  no  looloidas  en  el  Cálcalo  «le 

Recarsoft 


JUNTA   ECONÓMIOO-APMINISTRATIVA   DE  LA   CAPITAL 


aplicación  de  auh  rentas  segán  lo  e^tablesoa  y  detalle  la  ley   de    su 
Preaapuesto.^Importe  actual  ..,,,,..,,,,..$  1:022,000  00 


(JUNTAS  BOONÓMIOO-ADMIVISTaATiyAB  DBL  líTFBRIOB 


Lplicación  de  bus  rentas  según  leyes  especiales  y  resolución  de  21  de 
Marzo  de  1892,  incluso  el  servicio  de  su  Presupuesto  en  la  parte 
que  se  indica  en  las  Planillas  respectivas.    .    .     .    |     274t000  00 

¡zcedente  de  la  Contribución  Inmobiliaria  de  cam- 
pana, destinado  á  vialidad,  segán  la  ley  relativa  .    »      110,000  00    »     884,000  00 


COMIBIÓN  NACIONAL   DE  CARIDAD  Y  BENEFICENCIA   PÚBLICA 


plicación  del  Tesoro  de  Caridad  según  leyes  y  resoluciones  especiales     »      500,000  00 


•IFATURAB  POLÍTICAS  Y  DE   POLICÍA  DE  LA  CAPITAL  Y  CAMPABA 


plicación  de  tus  rentas  á  gastos »       77,800  00 


UNIVERSIDAD 


¡>l¡cad6n  de  sus  rentas  á  gastos >      4DJQ00  00 
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p--ry-^- 


PUERTO  J>B  MONTEVIDEO 


Aplicación  del  producto  de  la  patente  adicional  del  8  %  sobre  la  im- 
portación y  del  1  %  sobre  la  exportación,  durante  el  presente  ejerci- 
cio económico,  en  la  forma  que  determina  la  ley  ele  7  de  Noviembre 
de  1899 $  1K)00.000  0. 


CONBBJO  NACIONAL  DE  HIQIBNE 


Aplicación  del  producto  de  las  patentes  de  sanidad  á  los  gastos  auto- 
rizados del  Consejo  (cálculo) .    .    .    .     >        10,500  O 


▼ARIOB 


Aplicación  de  las  costas  judiciales  y  de  las  rentas  de  los  demás  ofícios 
públicos  que  se  abonan  con  aua  «airadas;  de  loa  emohimeRtos  cenau- 
laren;  de  las  concesiones  de  faros,  de  pesca,  de  peajes  y  demás  servi- 
cios públicos  cedidos  á  individuos  ó  empresas  particulares  .     .     .     .     >  1:200,000  00 

$^4:233,800  W 
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Oomislón  de  Presupaesto. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Vaeetra  Comisión  proce<lió  hace  algün  tiempo  al 
estudio  y  comprobación  del  Proyecto  de  Presupuesto 
Géiieral  de  Gastos,  presentado  por  el  Poder  l^ecutivo 
para  el  ejercicio  económico  de  ¡901-1902,  celebrando 
numerosas  sesiones,  A  varias  de  las  que  concurrieron 
los  señores  Ministres  de  Estado  y  jefes  de  importan- 
tes repnr liciones,  á  fln  de  ilustrar  y  exponer  las  ra- 
zones que  justiflcan  las  modiflcacinneR  ofrecidas  por 
el  vieren  te. 

Estudió  también  las  nuevas  solicitudes  hechas  por 
el  Rjecutlvo,  unas  veces  por  mensajes  á  V.  H.,  otras 
directamente  A  esta  Comisión,  y  Ins  que  los  interesa- 
dos en  número  Importante  han  efectuado  á  la  H.  Cá- 
mara y  á  la  Comisión. 

Persuadida  de  que  en  muchos  casos  estaba  justifi- 
cada la  reforma,  se  hubiese  Inclinado  á  aceptarla. 
Pero,   considerando:  1.*  que  existe  multitud   de  em- 
pleados desproporciona! mente  remunerados,  que  por 
el  hecho  de  no  haberse  presentado  á  reclamar,  no 
son  por  eso  menos  difrnos  de  srr  nten'lidos;  2*  que 
entrando  en  un  plan  detallado  de  reparaciones,  hn- 
brfa  que  invertir  largos  meses  de  trabajo,  llegando 
tarde  la  terminación  del  Presupuesto,  para  entrar 
en  vigencia  en  el  presente  a  fio,— obra  siempre  incom- 
pleta y  casi  innecesaria— desde  que  está  ya  confec- 
cionado el  importante  Proyecto  de   Ley  de  Sueldos, 
qae,  de  un  momento  á  otro,  debe  ocupar  la  atención 
del  Poder  Legislativo;  y  S.-'que,  á  juicio  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  llamado   especialmente  después 
de  haber  concluido  la  comisión  el  estudio  de  las  mo- 
dlflcaclones   y  aumentos  no   es  po<<lb1e  calcular  en 
mnynr  suma  los  recursos  para  el  año  corriente,  sal- 
vo en  Timbres  y  Papel   Sellado,  y  esto  para  atender 
en  parte  el  servicio  del  Empréstito  extraordinario  de 
1901,  esta  Comisión  se  ve  obligada,  muy  á  su  pesar^ 
k  no  acceder  á  ningún  otro  aumenU),  por  Justlñcado 
que  esté,  fuera  de  los  ya  incorporados  por  el  ^ecu- 
tlvo  en  el  Proyecto;  y  en  consecuencia,  á  acons^ar 
éste  á  la  sanción  de  V.  H.  tal   cual  ha  sido  remitido, 
con  excepción  de  las  modiflcaclones  necesarias  en  la 
planilla  -Obligaciones  y  Cálculo  de  Recursos**,  para 
Incorporar  las  partidas  relativas  al  Empréstito  refe- 
rido. 

>(  puntadas  las  precedentes  ideas  para  aplicarla  ac- 
titud de  la  Comisión,  pasa  á  exponer,  aunque  some- 
ramente, las  principales  diferencias  que  existen  en- 
tre el    Proyecto  del    Ejecutivo  y  el   Presupuesto  en 
vigencia. 

Por  razones  de  necesidad  y  mejor  servicio,  en  la 
repartición  de  Gobierno,  se  ha  auméntalo  el  perso- 
nal y  gastos  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  Co- 
rreos y  Policía  de  la  Capital;  en  Hacienda,  parte  en 
la  Aduana  y  en  la  Dirección  de  Impuestos  Directos; 
en  Fomento,  en  !a  Dirección  de  Instrucción  Pública 
y  en  la  Universidad;  y  en  Guerra  y  Marina,  en  el 
ejército  y  Comandancia  de  Marina. 

En  la  planilla  ««Poder  Judicial**  se  ha  incorporado 
el  Presupuesto  de  la  Fiscalía  de  Menores,  ausentes  é 
incapaces  creada  por  ley. 

Ratas  reformas  aunque  suman  algunos  miles  de 
pesos,  no  aumentan  el  total  del  Presupuesto  vigente 
por  haber  disminuido  las  obligaciones  de  la  Nación 
en  mayor  cantidad.  Emitido  por  el  Poder  ^ecutivo 
el  Empréstito  Extraordinario  (|  1tOOO,000.00)  que  por 


la  ley  d<*  1901  fué  autorizado,  su  servicio  de  Interes- 
al 6.*/«  anual  y  2  %  de  amortización  demanda  la  aaaia 
anual  de  60.000  y  20,000  pesos  respectivamente,  ó  uea 
en  total  de  BO.OOO  00. 

Do  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  este 
aumento  puede  ser  cubierto  del  siguiente  modo:  del 
superávit  calculado  en  al  Proyecto  y  que  se  destinaba 
para  atender  las  diversas  leyes  que  dictara  el  Poder 
Legislativo,  se  rebajan  $  40.000  000;  los  recursos  de 
p:ipel  sellado  y  timbres,  según  datos  suministrados 
por  la  Dirección  de  lTnpue<«tos  Directos,  pueden  ava- 
luarse en  10,000  y  90,000  más  respectivamente.  Suma 
total:  I  80.000.000. 

Queda  asi  servido  el  Empréstito  y  equilibrado  el 
Presupuesto,  el  que  ascenderá  el  total  $  16:160,000.00. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  vuestra  Comisión 
os  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  enviado  por  el  Poder  ^ecutivo,  tal 
cual  ha  sido  remitido,  con  las  solas  modificaciones 
necesarias  para  incorporar  el  Empréstito  Extraordi- 
nario de  1901  y  su  servicio,  de  que  instruye  el  anexo. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Octubre  11  de  1901. 

Bernabé  Mendoza— Blicu  Regules 
—Emilio  Avegno— Pablo  J,  Ro- 
chietti— Antonio  O,  Qoso^Ra- 
tnóii  Mora  Magariños. 


ANEXO 


MODIFICACIONES  AL  PROYECTO  DB  PRESUPUESTO  OBNBRAL 
DR  GASTOS  PARA   Kl.  ASO   ROONÓMIOO  DB  1901-1902. 

En  el  articulo  2.*: 

Papel  Sellado    . $    876,000 

Timbres -    239,000 

OBLIOACIONRS  DR  LA   NACIÓN 

En  la  Planilla  número  i  agregar 

Bm prestí  lo  Extraordlnari't  de  1901. 
ínteres  y  amortización $    80,000.00 

Rn  la  Planilla  número  2  ra  vilflcar: 

Para  atender  las  diverfas  leyes  que  san- 
cione el  Poder  Legislalivo  —  Monto  del 
superávit  calculado $  27.887.10 

Montevideo,  Octubre  n  de  1901. 

Mendoza  —  Avegno  —  RegtUeS'^ 
Rochietti  —  Qoso—Mora  Maga- 
riños. 

En  discusíóii  general. 
Si  no  hay  quien  hagA  uso  de  la  palabra, 
8e  volcará. 

Si  se  pasa  á  ]a  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pj^^ 


(Afirmativa) 


í 


1 
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CAMAKA  Otó  KEPKE8ENTANTKH 


Han  terminado  loe  asantos  que  conetiluíaii 
la  orden  del  día. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  leyantó  sUndo  las  cuatro  y  veinte 
mlnatofi  p.  m.). 


Manuel  Oareia  y  Sa$Uot, 

Secrotnrio  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


12'  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(819     Nf^MERO) 


OíTTüBBE  19  \n:  1901 


PRESIDE  Víh  SBÑOR  SAAVEDRA 


Reonidot  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día 
diez  y  nueve  de  Octubre  del  año  mil  nove« 
cientos  uno,  los  sefiores  Hepresentantes 


BoheTorrlik 

Mendoia  (don  B. ) 

Mora  Maf  arlfioa 

Moreno 

Baonder 

MartoreU 

Brlto 

VeUoBo 

Salteraln 

Barrelro 

Rozlo 

A1mU4  y  Baoohar 

Z««imeTa  Sürllngr 

Baedo  9ii4refi 

copello 

Bargalll 

Faltaron: 


Suáreí 

Xjamarca 

Pereda 

CKUllot 

CaateUs 

Btoheverrlto 

Iglesias 

Martines  (don  11,   G.) 

Avegno 

Cafiarro 

Barlndaagae 

F©rr«lr*\ 

Baela 

Del  Castillo 

Várela 


C30X  AVISO 


MUáns  Zabaleta 
Csknfleld 
Brlto  dttl  Pino 
aienra  Carranca 
Slemáiidex 
Vidal  y  Fuente^ 

Boenaf^ma 


Bapalter 
Roeohletti 
Oonsáles  Roooa 
Blengrio  Rooca 
Barablno 
Mendosa  (don  LO 

irtfoyen 


SIN  AVISO 


L.opa 


Gil  (don  Isaao) 

Flffari 

Casara  villa 

Kerrato 

Berro 

Quíntela 

Fiortto 


Ooso 

Alvea 

Palomeqae 

Icasorlaaa 

Perelra 

Martinei  ( don  D, 

Olí  (don  Jnaa) 

VI  ora 

Sehtafllno 

Baoaá 


Sn  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Be  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siiriiiente); 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  comunica  la  fianclón 
del  Proyecto  de  Presupuesto  para  la  Oflcina  de  la 
(Comisión  Financiera  de  ins  Obras  del  Puerto  de 
Monteyideo,  A  regir  en  el  ejercicio  de  1901-11I0|, 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manud  Oarela  y   Santos, 

secretnrio  Redactor. 

Samuel  Blix^n^ 
Séoretarlo  Relator. 


15/   ShSION  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  22  DE  1901 


t>RESIDE  EL  SEÑOR  SAAVBDRA 


Se  declaró  abierta  In  sesión  &  las  cuatro 
y  diei  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
(ie  Octubre  del  año  de  mil  novecientos  uno, 
con  nnifitencía  de  los  Rcñores  Representantes 


SW    AVISO 


Echeverría 

TriflTOyeD 

Mendosa  (don  B  ) 

Rooohletti 

loasurlaga 

Del  Castillo 

Cnfiarro 

Moreno 

Copello 

Pereda 

Lacneva  Stlrtlni^ 

GulUot 

Stcheverrlto 

Barretro 

Serrato 

Lama  rea 

Mora  Magai>iao<i 

Regales 

Flgari 

Martorell 

Faltando: 


Brito 

Avegno 

Castelia 

fttenl^  Carránte 

AbelláySaoobar 

Várela 

Barablno 

Saíteraln 

Soca 

Haédo  ifti¿lLt«s 

Bergalll 

Brlto  det  Pino 

Gonsálex  Roca . 

Fonseoa 

Iglesias 

Baen^íkma 

Bnela 

Martines  xdon  M.  O 

Berfaidnat^ne 


CON  AVÍSO 


CasaraTlUa 

Velloso 

Haáres 

Bsonder 

Mll&ne  Zabaieta 

Canfle*1 


Vidal  y  Puentes 
Cspalter 
Blenglo  Roooa 
Mendosa  <don  L.) 
Lesama 
Quíntela 


Alves 

Pa^omeqne 
Martines  (don  D.  M.) 
611  (don  Joan) 
Viera 
aoliiafllno 


Rozlo 

Perreirá 

Lepa 

Oil  rdon  Isaac) 

Berro 

rtorlto 

Qoso 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  14.*  extraor- 
dinaria y  18.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

No  habiendo  ftfiunto  de  que  dar  cventa. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  8ÍRViente)t 


Poder  Pjecutivo. 

Montevideo,  Agosto  10  de  1901. 
A  la  Asamblea  General: 

Bi  P.  E.  tiene  el  homor  de  someter  á  In  sanción  de 
y.  H.  los  dos  a4Jur)tos  proyectos  de  ley  mvi^  )a  per^ 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


bepclón  de  los  impuestos  anuales  de  Contribución 
inmobiliaria  y  de  Patentes  de  alr  \  ambos  para  re^^ir 
en  el  presente  ^ercicio  eonómico  de  190:  1902  en 
los  Departamentos  del  Interior  y  litoral  de  la  Repú- 
blica. 

I/>8  proyectos  de  la  referencia  son  el  traslado  flel 
de  las  mismas  leyed  que  rigieron  durante  el  auimo 
periodo  nnanciero  de  1900-1901,  las  cuales  ha  Juzga- 
do el  p.  E.  del  caso  mantener,  hasta  tanto  que  la 
experiencia  y  la  oportunidad  no  determinen  su  mo- 
dificación. 

N«>  obstante,  en  el  proyecto  peculiar  á  las  Patentes 
de  airo,  ha  sido  ampliado  por  el  P,  K.  el  articulo  «.• 
con  un  nuevo  inciso  por  el  cual  se  obliga  al  pago  de 
la  patente  integra  á  los  comisionistas  agentes  de  tér 
bricas  del  exterior  conocidos  con  el  nombre  de  ^^co- 
mmis  voi/ageursn^  en  cualquier  periodo  del  año  en 
que  ocurran  á  sacar  la  patente. 

Responde  esa  medida  al  propósito  de  uniformarla 
con  igual  prescripción  consignada  por  el  P.  B.  en  el 
Proyecto  de  Ley  de  Patentes  para  la  Capital,  en  vir- 
tud de  las  justas  gestiones  deducidas  al  respecto  por 
ni  eCen tro  Comercial  de  Importadores  y  Mayoristns» 
f  que  el  P.  B  creyó  de  su  deber  atender. 

Quiera,  por  tanto.  V.  H.  dar  por  comprendidos  es- 
tos proyectos  entre  los  asuntos  que  motivaron  la 
ponvocatorla  extraordinaria  del  Honorable  Cuerpo 
Legislativo. 

Reitera  el  P.  B.  á  y.  H.  su  más  distinguida  consi* 
dsraciOD, 

J.  L.  CUESTAS. 
*  PlIOO  PONS. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROTBCTODBLBT 

Rl  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pttbllca  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  la  Asam- 
blea Qsnerai, 

DBCRBTAN' 

Articulo  1  •  En  el  año  económico  de  t90t-l902,  las 
propiedades  urbanas,  suburbanas  y  rurales.  Kit.ua- 
das  en  los  Departamentos  del  litoral  é  Ititerior  de  la 
República,  pagarán  como  Contribución  Inmobiliaria, 
una  cuota  uniforme  de  seis  y  medio  por  mil,  que- 
dando únicamente  exceptuadas  del  Impuesto: 

).*  Las  propiedades  nacionales  y  departamenta- 
les. 

8."  Los  ediflcios  destinados  al  culto. 

8.*  Los  puentes. 

4.*  Las  minas,  en  cuanto  al  subsuelo  y  materia- 
les de  explotación. 

6«*  Los  ediflcios  en  construcción  cuando  la»  obras 
de  estos  ediflcios  no  estén  paralizada^  desde 
seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deba  pa- 
garse la  Contribución  Correspondiente  al  te- 
rreno. 

6.*  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
exceda  de  cien  pesos  y  todas  aquellas  que  por 
leyes  y  concesiones  especiales  estén    exentas 

de  este  Impuesto. 


7.*  Los  ediflcios  pertenecientes  á  los  Atenea*  4« 
Paysandü  y  Salto,  en  que  funcionan  dicliu 
Sociedades. 

S.^  Todas  las  cas^A  de  propiedad  de  institncioDes 
de  enseflansá  escolar,  itilustrial  ó  agrlC'^la, 
donde  se  eluquen  gratuitamente,  por  lo  roeorig, 
cuarenta  nifios  ó  ñiflas  pvibréa. 

Art.  2  *'  Respecto  de  l.is  propiedades  urtAoss  y 
suburbanas,  la  C  >ntribuclón  Inmobiliaria  recaerA 
sobre  el  valor  de  la  tierra  y  ie  las  constmcdooe^ 
ie  todo  género  que  en  ella  existan. 

Fu  tiéndase  por  prupleiades  suburbanas,  para  i^-.< 
efertas  del  impuesto  todus  las  que  se  encuentrfn  ti- 
tuadas  en  los  arrabales  de  Us  ciudades,  v\i]fi^  y 
pueblos  de  la  Repabllcí 

Art  3,*  Los  faros  explotados  por  particulares;  ki« 
snlíi'leros  y  demás  establpcimientos  fabriles,  tam- 
bién ptHgaráii  la  Cnntriburlón  Inmobiliaria  s'>bre  el 
vnlor  de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  ya 
ubicación. 

Art.  !.•  Respecto  de  Us  propiedades  rurales.  '» 
Contribución  Inmobiliaria  sólo  gravirá  el  valoree 
la  tierra,  con  pre<cind encía  de  todo  góner  ^  de  cons- 
trucciones, plantaciones  y  producción  agrícola. 

El  Poder  Ejecutivo,  sin  embargo,  p^^drá  exigir,  con 
fines  estadísticos,  que  los  contribuyentes  declaren 
esos  bienes  accesorios  del  suelo,  y  los  prod-ict/^ 
anuales,  asi  como  la  cantidad  de  ganado  que  tesgi 
cada  propietario  ó  poseedor. 

Podrá  igualmente  el  Poder  l^ecutlvo  estableetr 
multas  de  veinte  á  cien  pesos,  según  la  gravedad 
del  caso,  aplicables  á  los  contribuyentes  qne  hagsn 
declaraciones  falsas  en  los  datos  estad Istleos  que  leí 
sean  exigidos. 

Art  5  •  En  el  afio  económico,  1901-190S.  regirá  para 
la  propiedad  urbana  y  suburbana  la  misma  avalua- 
ción del  afio  anterior,  salvo  que  el  propl<^t»rio« 
previa  c-nsignación  del  Importe  del  Impuesto,  8^>Iic!- 
te  nueva  avaluación  déla  Administración  de  Rentas 
respectiva,  cuya  oficina  dará  cuenta  en  cada  caso  á 
la  Dirección  de  Impuestos  Directos,  de  las  rebajai 
pretendidas,  con  las  observaciones  que  )usgue  eco* 
venientes. 

Queda  á  la  ves  facultado  el  Poder  l^ecativo  para 
proceder  á  nueva  tasación  de  las  propi  «dades  que 
paguen  el  impUMto  de  Contribución  TnmoblllarU 
por  un  valor  inferior  al  verdadero. 

si  el  propietario  no  se  conf'^rmase  con  la  resolu- 
ción en  la  Dirección  »le  Impue'»tO'5,  en  los  cas  is  áque 
so  r  'flere  este  art|cul«\  la  cuestión  será  resuelta  ina- 
pelablemente por  el  Jurado  á  que  se  refiere  ^\  artí- 
culo '6  de  esta  ley. 

Art.  S.»  En  los  casos  de  nuevas  construcciones  O 
reediflcaciones.  y  en  general,  siempre  que  setrat« 
de  propiedades;  urbanas  ó  suburbanas  que  no  t<?Dfran 
.'iforo  .interior,  fijará  su  valor  la  Administración  d# 
Rentas  respectiva;  si  el  propietario  no  se  conformas» 
con  esta  resolución,  podrá  pelir  el  avalilo  por  sljo- 
radoáquese  refiere  el  articulo  19. 

Art.  7.*  El  valor  de  las  propiedades  rurales  ss  re- 
girá por  la  siguiente  tarifa: 

DKPAaTAMENTO    OK    COLONIA 

J)i<^z  II  ocho  paos  la  hecldrea~l/^%  terrenos  qo* 
forman  el  eJM'^  de  la  ciudad  de  la  C  >loa!a  y  i^ 
pueblos  del  Rosarlo,  Carmelo,  Nueva  Palmira,  Xue* 
▼a  Helvecia  y  La  Paa. 


CAMAftÁ  DE  REPRES£NTANT£(^ 
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iatorce  pesos  la  hectárea^jjos  terrenos  de  labran- 
za fuera  de  aquellos  ejidos. 

DU  X  y  iiete  pesos  la  fiectárea— Los  campos  de  pas- 
toreo sobre  los  ríos  de  la  Plata  y  Uruguay,  dentro 
de  una  sona  ó  faja  de  tierra  de  doce  kilómetros  de 
foDdo,  desde  la  barra  Je)  arroyo  Cafl.)  en  el  Rio  de 
la  Plata  hasta  las  del  arroyo  de  las  Vacas  ea  ol 
CrufiTuay. 

Once  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea— fí\ 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DR  CANELONES 

CuoTenta  pesos  la  hectdrea --Entre  los  arroyos 
Piedras  y  Colorado. 

TYeInía  t/  cinco  pesos  la  hectárea—Entre  los  arro- 
yos Toledo,  Pando,  .^auce  y  la  Cuchilla  Grande. 

Veintisiete  pesos  lu  hectárea -Enive  el  arroyo 
Colorado,  la  CacbUla  Grande,  Canelón  Grande  y 
Santa  Lucia. 

Veintitrés  pesos  la  hectárea— FAUire  Canelón,  Gran- 
de. Tala,  Solls  Chico  y  Pando. 

Dies  y  ocho  pesos  la  hecíarea—EX  resto  del  Depar- 
tamento. 

DFPARTAMBNTO  DE  SAN  JOSá 

I>fez  u  ocho  pesos  la  hectárea— Ueniro  de  los  si- 
fTOlentes  limites:  los  arroyos  Jesús  María  y  San  An- 
tonio hasta  s»u  barra  en  Pavón,  este  arroyo  hasta  su 
desagüe  en  el  Rio  de  la  Plata,  toda  Ip.  costa  de  este 
rio  hasta  la  barra  de  Santa  Ludí,  el  santa  Lucia 
habita  la  con  fluencia  del  arroyodelaVlreren,si$rulendo 
este  arr<  yo  hasta  encontrar  la  linea  Sur  de  los  cam- 
pos de  los  s#fiores  Barceló,  siguiendo  esa  linea  hasta 
el  arroyo  Carreta  Quemada,  y  este  arroyo  desde  el  pa- 
so de  Carne  al  de  Duran  en  el  arroyo  Chamizo  por  el 
camino  nnclonsl.  continuando  por  el  arroyo  Ch'i mi- 
zo hasta  su  confluencia  en  el  Rio  san  José. 

Quince  pesos  la  hect€srea.—Zon&  A—  Los  campos 
comprendidos  entre  la  Cuchilla  Grande,  los  arroyos 
Chamizo  y  de  la  Virgen,  el  camino  nacional  desde 
el  paso  de  Carne  hasta  el  de  Duran  y  la  linea  Sur  del 
campo  de  don  José  Gregorio  Barceló  y  del  que  fué 
de  don  Dámaso  Barceló. 

Zona  B  —Los  campos  entre  los  arroyos  Pavón 
desde  8U  confluencia  en  el  Rio  de  la  Plata  h.ista  la 
barra  del  arroyo  San  Antonio,  este  arroyo  y  h1  de 
Jesús  María,  el  Río  San  José,  el  arroyo  Coronilla,  la 
linea  del  ferrocarril  del  Oeste  hasta  las  puntas  de 
Cufré,  y  éste  hasta  su  barra  eu  el  Río  de  la  Pista. 

once  pesos  la  hectárea— K\  resto  del  departamento 

DEPARTAMENTO    DE  SOR  I A  NO 

IHes  1/  ocho  pesos  la  hectárea— Los  campos  encerra- 
dos eo  el  perímetro  que  forma  el  rio  San  Salvador 
desde  su  desemt>ocadura  en  el  Uruguay  hasta  la  ba- 
rra de  la  cañada  de  Nieto;  ésta  en  todo  su  curso  la 
cuchilla  de  san  Salvador  hasta  las  puntas  del  arroyo 
del  Sauce;  este  arroyo  hasta  el  rio  Uruguay  y  el  rio 
Uruguay  hasta  la  confluencia  del  San  Salvador,  (in- 
cluye los  campos  de  D^^hires  y  Agraciada). 

DieM  y  fiete  pesos  la  hectárea— Los  campos  com- 
prendidos entre  el  rio  Negro  desde  la  barra  de  Vera 
&  la  de  Bequeló,  el  arroyo  Bequeló  desde  su  barra 
hasta  la  del  Cabelludo;  este  arroyo  hasta  sus  puntas 
De  im  cuchilla  de  Navarro,  la  cuchilla  de  Navarro 
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hasta  las  puntas  del  arroto  Vera  y  este  Arroyo  en 
to'losu  curso. 

Quince  pesos  la  hectárea— Los  campos  comprendí- 
do.s  entre  los  rios  Negro  y  Uruguay  desde  la  boca  ite 
Bequeló  ala  de  San  Salvador,  el  rio  San  Salvador 
hasta  la  barra  del  Águila,  este  arroyo  hasta  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  del  Bizcocho;  la  cuchilla  del  Bizco- 
cho hasta  8u  empalme  en  la  d"  Navarro,  esta  última 
hasta  las  puntas  de  Cabelludo  y  cerrando  hasta  el 
rio  Negro,  los  arroyos  Cabellulo  y  Bequeló. 

Trece  pesos  la  hectárea— Li^s  campos  :que  limitan 
el  Águila  en  todo  su  curso;  las  cuchillas  del  Bizcocho 
I  y  de  Navarro  basta  el  empalme  de  ésta  en  la  de  San 
'  Salvador,  la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  pun- 
tas de  la  cañada  de  Nieto;  éste  primero  en  todo  su 
curso  y  el  San  Salvador  después  hasta  la  barra  del 
Águila. 

Once  peso-  a  hectárea— E[  resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO    DK  FLORIDA 

Diez  y'  Siete  pesos  la  hectárea— Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  sigutenti>s  limites:  el  rio 
Santa  Lucia  Grande,  desde  la  barra  del  arroyo  de  la 
Virgen  hasta  la  del  arroyo  Casupá,  éste  aguas  arriba 
hasta  la  desembocadura  del  Sauce  de  Casupá,  el  cur- 
so de  este  arroyo  hasta  sus  puntas  sobre  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo  de  Soriano  en  los  Cerros  Colora- 
dos, siguiendo  la  nombrada  cuchilla  con  rumbos  al 
Oeste  hasta  la  sierra  del  Castillo,  estribación  déla 
cuchilla  del  Pintado,  esta  cuchilla  hasta  las  puntas 
del  arroyo  de  la  Virgen  y  el  curso  de  este  arroyo 
hasta  au  desembocadura  en  el  Santa  Lucia  Grande. 
Salvo  lo  que  se  estable  :e  en  la  nueva  zona  que  en  el 
párrafo  siguiente  se  describe. 

Qutnce  pesos  la  hectárea— Los  campos  comprendi- 
dos dentro  de  los  siguientes  limites:  El  arroyo  Santa 
Lucia  ubico  desde  sus  puntas  en  la  cachina  de  Santo 
Domingo  de  Soriano  hasta  la  barra  de  La  Cruz,  este 
arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Santo  Domin- 
go, siguiendo  el  limite  Oeste  de  la  8.*  sección  judi- 
cial y  la  cuchilla  Santo  Domingo  rumbos  al  Este 
hasta  los  Cerros  Colorados. 

07ice  pesos  la  hectárea.— Iajs  campos  que  en  segni 
da  se  deslindan:  el  arroyo  Maciel  desde  la  desembo- 
cadura del  Batovl  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo  de  Soriano,  la  cresta  de  esta  cu- 
chilla rumbos  al  Este  hasta  el  paraje  denominado 
Cerros  Colorados,  siguiendo  por  el  camino  llamado 
San  Gabriel  hasta  donde  le  cruza  el  arroyo  nombra- 
do gajo  de  Mansevlllagra,  el  curso  de  este  arroyo 
hasta  BU  barra  en  el  Mansevillagra,  siguiendo  por 
este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  rio  Yi,  este 
rio  hasta  la  barra  del  arroyo  Sauce  de  la  villa  Nu»> 
va,  basta  sus  puntas  Este,  frente  á  las  de  Batovi  y 
este  arroyo  hasta  su  barra  con  el  arroyo  Maciel. 

Dies  pesos  la  hectárea.— Los  campos  encerrados 
dentro  de  los  limites  siguientes:  el  arroyo  Mansavi- 
llagra  desde  su  barra  en  el  rio  Yi,  aguas  arriba  has- 
ta la  desembocadura  del  gajo  de  Massavillagra,  el 
curso  de  este  arroyo  hasta  donde  le  cruza  el  camino 
de  san  Gabriel,  siguiendo  por  dicho  camino  hasta 
encontrar  las  nacientes  del  Sanee  de  CasupA,  el  car- 
so  de  este  arroyo  hasta  su  desagtleen  el  Casupá  Ca- 
supá aguas  arriba  hasta  la  barra  del  Chámame,  este 
arroyo  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo  de  Soriano,  esta  cuchilla  con  rumbos  al 
Norte  hasta  las  nacientes  del  Gajo  más  septentrional 
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del  arroyo  Itlescss.  Illedca»  hasta  \ñ  deÉtmbocadura 
en  el  rio  Ti  y  esto  rio  aguas  abrjo  haatá  Wi  barra 
del  arroyo  MAnsavillagra. 

Nu6ve  pesos  fa  Pieetarea^Hl  resto  del  Departa- 
mento. 

DEPARTAMRNTO  DK    CKKRO  LAROO 

sute  pesos  cinctutnta  centesimos  la  hectárea— Den- 
tro «le  los  slgulenters  limites:  cuchilla  Grande  Fraile 
Muerto  y  río  Negro. 

Seis  pesos  cincunUa  centesimos  la  hfctarea-üen- 
tro  de  los  siguientes  limites:  arroyo  Fraile  Muerto 
desde  sus  nacientes  hasta  rio  Negro,  rio  Negro  has- 
ta la  barra  de  lu  cañada  de  Aceguá  y  slgulemlo  ésta 
aguas  arriba  hasta  la  cuchira  Grande,  y  lu«go  por 
esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  Chuy,  slgueiido 
este  arroyo  aguas  abajo  hasta  su  bai  -i  en  el  rio 
Tacuarí,  y  éste  aguas  arriba  hasta  sus  nacientes  y 
de  éstas  siguiendo  la  cuchilla  oranda»  hasta  las  na- 
cientes de  Fraile  Muerto. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hecttirea  — 
Dentro  :de  los  slguletiles  llmlles:  Puntas  del  arroyo 
de  la  Mina  á  las  puntas  de  AceguCí,  cucnUlaOraiKlo 
hasta  puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arrayo  aguas 
abajo  hasta  el  p  leiite;  slgulendoUe  ahf  por  el  cami- 
no nacional  de  Artigas  imsia  eiiirentor  á  la  faWa  de 
la  sierra  de  Ríos,  y  por  esta  faWa  «1  rio  Yaíruarói». 
siguiendo  el  mismo  Yaguarón  agaas  arriba /lusto  lu 
barra  de  la  Mina;  y  de  éste  aguas  arriba  tiasu  sus 

nacientes. 
Cinco  ixsos  la  ^ectórtf^<-Derth-ode  los  slguieoles 

limites: 

Z(ina  A-CañJirin  da  AtpguA  hasta  el  Rio  Negro; 
este  nilt-nio  rio.  linea  divisoria  .can  los  Bsta«los  Unir- 
dos  del  Biasll  y  lltisa  recta  qu«  sale  de  IM  puatas 
de  la  Mina  t  las  puntas  de  Aoeg4tá. 

Zona  B-A  partir  del  piante  i*el  ciiuy,  tfguiasdo 
por  el  camino  naclotial  h»st»i  la  laida  do  la  s^errAde 
Ríos,  y  de  ésta  al  rio  Yaguatrórt.y  éste «gitos  ahajo 
hasta  la  barra  del  arroyo  SaWiiKll»  siguiendo  iwr 
éste  aguas  aguas  arrtba  hasta  la  caclilllaíide  MaO'- 
grullo.  y  -le  ahí  hasta  las  puatas  de  la  caúadft.de 
ssntoí;  y  de  ésta  aguw  abajo  «asta  su  barra  en  el 
río  lacuart,  si guieado  este  mismo  rio  toasi-iseHOon- 
trar  la  barra  del  Chuy;  y  este  arroyo  aguas  arriba 

hasta  él  puente. 

2ona  C—BI  arroyo  Conventos  desde  el  pasaideila 
Cruí  hasta  sus  puntas  en  la  euchUla»  Grnn  le.  F.»  oa 
ml.io  real  que  va  de  la  ciudad  de  Malo  a  iaiTliia-de 
Treinta  y  Tres  y  comprendVáoe.itpeel  paw^da  lia 
Crus  en  el- arroyo  •  Oonvefttos  liastei  las  yaaios^dal 
arroyo  del  Parado,  la  cafehllla  (liarte  4e8*e  tes  pw»- 
tas  del  parado  hasta  las ide  Comentos. 

Cuatro  pesos  tincueMa  €antééémf*s  te  hectárea*^ 
Bl  resto  del' Departamento. 

AKPARTAMJíNTO  DK    M'NAS 

Z>ie»  pesos  lo  hectarea-l/ fi  Ciít^^p<}»  que  en  segui- 
da ae  dealindaü;.  limites  Noroeste  y  sujo^ste  con  oi 
Bopartameuto  de  Florida,  Canelones  y  MaMonac'o, 
4|etde  las  nacientes  del  arroyo  Chámame  hasta  la 
«larra*  s«u4eudo  oor  la  falda  uccideíaal  de  ésla  has- 
ta el  cerro  del.  Negro  ó  Uigucriia  y  deale  ahí  pjr  el ' 
oamiao^éue  va  al  Pa^o  del  Potrero,  cruzando  por  el 
de  GaíPOtia.  desda  .el  Pasa  del  Potrero,  el  cumino  '.le- 
partamental  hista  la  cuchilla  Grande,  siguiendo  j 
ésta  hasta  las  puntas  del  arroyo  Chámame. 


ocho  p6soá  la  hectárea  —tx>s  campos  encerrad.^ 
dentro  de  los  siguientes  Umttes:  el  arroyo  Aigoárt»- 
de  sus  puntas  hasta  »u  ctmAnenela  can  el  rio  Crtv 
llatf;  este  rio  bástala  del  arroyo  Barriga  Negra; «st<^ 
arroyo  hasta  sus  nacientes  de  la  cuchilla,  siguieo^ 
\t\  misma  cuchilla  basta  las  nacientes  del  Aigai, 

Seis  pesos  It  hectárea.— Loi  campos  que  en  teg^i- 
da  se  deslindan:  al  Oeste  la  falda  oocideotal  de  h 
Sierra;  desde  el  limite  Maldooailo  hasta  el  oem>  4»' 
Negro  ó  Higuerita  y  de  ahí  el  camino  al  Paso  áf] 
Potrero;  crusando  por  el  de  Garrote;  del  Paso  ú»\ 
Potrero,  el  camino  deparlAiiMDt^l  hmta  la  coeb:!.» 
Grande,  siguiendo  por  ésta  hasta  las  puntas  del  srr^ 
yo  Aiguá,  y  cerrando  esa  lona  al  Sad  el  limare  cov 
Maldonado. 

Siete  pesos  la  haciarea^'Blí  reato  del  ueparu- 
mentó. 

DBPARTAMBNTO  DK  DUBjUMO 


Nuerepeeos  la  heetPrea^hinAtiBe»  al  Norte  el  am^ 
yo  de  las  Palmas  hasta  sus  pantaa  y  la  ocicbiils  <}w 
dlvMe  aguas  á  Rio  Negro  y  TI  bwta  tea  pautas  ^ 
arroyo  Antonio  Herrera,  llamadas  Pajas  Blaacassl. 
Este  el  arroyo  Cordobés  desde  la  barra  de  las  Pal* 
mas  hasta  sus. puntas» sigujaa4a  el  limite  coo  Treís» 
ta  y  Tres  hasta  las  puntas  del  rio  TI;  al  Sud  estenc 
hasta  la  barra  del  arroyo  Aatoaio  Herrera,  y '.a 
Oeste  todo  este  arroyo  y  s<is  punías  llamadas  Pt^ 
Blancas. 

Nueve  pesos  dncnenta  centéeimos  la  hectrrea  - 
Llmltest  al  Norte. el  rfn  Negro,  desde  la  barrí  <ié 
Chileno  hasla  Ja  d^l  ai  rayo  carpintería;  al  Este  e: 
.Chileno  en  toda  su  exten'i<^n,  rajas  Blancas  y  A»t«> 
alo  Herrera;^!  Sur  el  Yí,  dasile  ta.  barr^  de  Aaiüíu » 
Herrara. haat/i  el  paao  del  PolaiH^o  jf  al  Oesie  lapsr- 
te.del  caAlno  Nacionol.de  Pompea  del  Yi  áJ^olascp 
del  Rio  Negro  hasta  llegar  al  paso  ccaí  de  Carpiste- 
ría,  y  este  arroyo  desde  dicho  pus»  hs^  sn  lisr^si 
en  el  Rip  Ne^ro. 

Onoe  pesos  la  hectárea— UmiieiBi  al  Noile  yO«ii£ 
aLRlo  Negro  bástala  conauanc^ajdel.Yi;  slsuiSy 
Oeste  el  TI  hasM^  su  conlUienciA  «1  Rto  NfgrQ;  y  ai 
Sate.al  oajnlao  aacl<^nal  de  Polaaco^dal  Ti  ¿  Polaca 
del  Río  Negro  hasta  el  paso  <«a¿  de .  CarpMilf r¿a. 
daspMés  est^  arroyo  hasta  su  barra  en  el  rJí> Ne- 
gro. 

Oatorc^pesos  la  hectarea^la\mlíje&%  al  Norte  plaaU 
urbana  del  DiicaaiiD.y  ielrio.TI  hasAa  labarruJ* 
iiaucf,.al  Sud  arroyo  daMaciel  liaau  ia  barra  <U 
Batovl;  al  Bsta  los  arroyos  Sai^ee  y;BatoyÍ»xy  al  Oes» 
al  rio  TUy  la.  planta iir.bana  mM^Mwada. 

Siete  pesos  la  hectárea— "^X  resto  del  Dapartameüt'. 

DBPART AMENTO   ÜK  FLORES 

Tr*ecB  peeos  la  heclárea-rhusjuaapom  oaffiK«aá«i*> 
•dantPO'ée  aossIsaleiUes  llaaéiea:  daaáe  la  bana^*^ 
jlaucaen  el  arroyo  Graiide  hasta  au  nacMnie  »  k 
•GQchUlaen  el  ftincóndei.  Pnlnclo.aigales'So  Uriii> 
(éa  cuchStia^h afila  el   sudeste  testa  laa  postas  -a- 
arroyo  la  GuaMia,  desee  este  punto  slgaieiiio  k- 
cuchilla  citada  hasta  su  na^leots  delrlosaii  Mié  ^ 
•de  esta  punto  siguiendo  ^l  frs>i»  d«  i«  oaabuii  a£>' 
las'tiacleate»  del  arroyo  ChainangA^  deate  este  pa^t 
-basta  BUbajva enerarroyo  Maclet.  txnanvyv-son 
He, 'Sanr  <9regarlo  y  Ma<*iet  ><|iie- ^aspara u«  resi>cc<  ^»- 
flhei)ia,')de>  les> oepartattietuos'de >Sariaiio,'>Saa  iu»  ^ 
Florida. 
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itfcepegos  la  hectdrea-^l&l  rtMto  del  Departamento. 

DKPARTAMKNTO    OR    IfAl.DONAOO 

Tr^ce  jiesos  la  hectdrea -Pov  el  Norte,  nrroyo  del 
Sauce,  desde  el  Abra  de  Castellanos  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  arroyo  de  Mataojo  y  este  arroyo  has- 
ta su  confluen  'la  ei)  Solls  Oran  le. 

l\tr  el  Oeste,  el  nrroycrs  )lis  Grande  hasta  su  barra 
oii  el  «lo  de  l;i  Plfit^t  Por  el  Bste.  lis  fuldas  «este 
de  las  Sierras  de  las  Ánlmus  histi  el  camino  nacio- 
nal, este  camino  hast  i  el  que  saliendo  de  la  punta  de 
la  sierra  va  •ATh'lánoUs  y  el  que  pisa  por  éste,  vi- 
niendo de  Pan  de  Azúcar  al  puerto  d<jl  inglés  y  por 
el  Sud  el  Rlií  de  la  Plrtta. 

lyfet  pegos  la  hectárea— Por  el  Norte,  camino  sec- 
cional que  pasa  por  la  picada  de  Rodrfg  lez  en  el 
arroyo  de  Pan  de  Azúcar  hcsta  empalmar  en  el  ca- 
mino n-iclonal  de  Sanearlos,  este  camino,  el  que  pa- 
sa i>or  el  Abra  de  Perdomo;  el  que  de  ésta  signe  por 
el  paso  de  la  Palma  en  el  arroyo  de  Maldonado  (Ma- 
taojo)  y  pasa  por  las  Cuchillas  Altas  hasta  el  paso 
de  Dutra  mi  el  arroyo  do  San  Carlos  (arroyo  de  Cara 
pé>.  el  mismo  camino  que  pssu  al  Sur  de  la  punta 
de  la  Sierra  de  las  Cuñas  hasta  el  paso  de  Rodriguen 
en  el  arroyo  de  José  Ignacio,  y  camino  Nacional, 
que  pasando  por  ésie  ya  á  Rocha,  hasta  el  paso  r«*ai 
de  Garlón,  por  el  ESte  el  arroyo  y  la  laguna  Oarzén. 
por  el  Oeste  el  Arroyo  Pan  de  Azúcar,  desde  la  pi- 
cada de  Rodríguez  hasta  el  paso  de  fiarb  ichán,  el 
camino  que  de  éste  va  ni  puerto  del  Inglés,  y  al  Sud 
del  Rio  de  la  Plata. 

yi4erepe$os  la  hectarca—Por  9\  Noroeste  el  arroyt) 
de  Aigu'i  desde  la  picada  de  doña  Ignacla  Muñiz 
hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por  el  Rste  la 
Sierra  de  la  Coronilla  desde  la  referida  picada  en 
una  linea  que  slgttlando  las  faldas  occidentales  de  la 
sierra  Ta  á  terminar  en  el  paso  de  las  Talas  dél  Al- 
férez y  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el 
Alguá 
Siete  vesów  la  hectarea^K)  resto  del  apartamento. 

DSPARTAMBNTO  DKL  SALTO 

TYece  pe»09  la  hectarea—lítiti  zona  de  15  kilóme- 
tros de  fondo  sobre  la  costa  del  Rio  Uruguay  des  le 
el  Daimán,  por  el  Sud,  háéta  el  itapety  Grande  por 
el  Norte. 

IHez  pesos  ta  hectarea^EX  resto  de  las  secciones 
1.*,  2.'  y  3."  urbanas  judiciales. 

Ocho  pesos  la  hectai^ea—Laa  secciones  2  %  8  •,  4.» 
y  8.*  rurales  judiciales. 

fílete  pesos  la  hectárea— Ijas  secciones  6.»,  6.%  7.»  y 
9.*  rurales  judiciales. 

DBPARTAMBNTO  DE    PAISANDÚ 

Trece  pesos  la  hectarea—Por  el  Norte  limite  Sud 
del  ejido  de  la  ciudad  hasta  la  cuchilla  de  Haeduy 
esta  cuchilla  hasta  las  náK!lente8  del  arroyo  Negro; 
al  Sudeste  y  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  rio  ürugttáy,  y  al  Oeste  el  nombrado  rto 
deade  su  conlhiencla  hasta  lá  barra  del  arroyo  Sa- 
cra. 

Once  pesos  la  hectdrea^Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay  Grande  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay 
hasta  la  barra  de  Ñacurutú;  por  el  BMe  el  nombrado 
arroyo  bastas  «us  puntas  eu  la  <;nchflla  de  (faedo; 


por  el  Sud  esta  cuchilla  hasta  el  cijldo  de  la  ciudad  y 
éste  hasta  San  Francisco  Grande  y  el  referido  arro- 
yo hasta  su  confluencia  en  el  Uruguay;  y  al  Oeste 
el  nombrado  rio  en  toúa  la  extensión  que  media  en- 
tre el  Qucguay  y  San  Francisco. 

!^ueve  pesos  la  hectárea  -Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay  QraMde  desde  la  barra  de  Ñacurutú  hasta  sus 
nacientes  en  la  cuchilla  de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salslpnedes,  y  este  arroyo  hasta  el  desagüe  de  Juan 
Tomáa,  por  el  Sud  la  cuchilla  de  Hacdo  desde  las 
puntas  de  Juan  Tomás  hasta  la  de  Ñacurutú  y  por  el 
Oeste  l'*s  dos  referidos  arroyos  en  toda  la  longitud 
de  sus  cursos. 

Ocho  pesos  la  hectar^^M  Norte  el  rio  Daimán 
desde  su  punto  de  desagua  en  el  rio  Uruguay  hasta 
la  barra  del  arroyó  Carambó;  al  Bate  el  citado  arro- 
yo hasta  sos  puntas  en  la.  cuchilla  San  José  y  luego 
el  Burlcayupi,  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Que- 
guay;  al  Sud  el  mencionado  rio  hasta  el  Uruguay  y 
al  Oeste  la  parte  de  eete  rio  comprendida  entre  Dai- 
m&n  y  Queguay. 

Ocho  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectarea—El 
resto  del  Departa«?iento. 

DEPARTAMENTO  DE  RÍO  NBQRO 

Once  pesos  la  hectárea- Por  el  Oeste  el  rio  Uru- 
guay; por  el  Norte  el  arroyo  Nagro  deedeau  desem 
bncadura  basta  sus  puntns  en  la  cuchilla  de  Haedo; 
p'>r  el  Bste  y  Sudeste  esa  cuchilla  hasta  las  puntas 
del  arroyo  doladeras,  siguiendo  éste  hasta  su  barra 
en  el  rio  N'-gro  y  este  rio  hasta  el  Uruguay. 

Ocho  pesos  la  hectarea—Por  el  Norte  la  cuchilla  de 
Ha^o  desde  las  puntns  del  arroyo  Negro  hasta  las 
del  arroyo  Grande;  p^r  el  Bste  el  último  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  el  paso  de  los  Melllios;  por  el 
Su  I  el  camino  que  «e  dirige  desde  eee  paso  A  la  cuchi- 
lla de  Haedo,  pAsando  por  el  •••  la  Cruz  en  el  arroyo 
don  Esteban  Grande;  y  por  el  Oeste  aquella  cucbllla 
desde  dtcbo  oabiino  hasta  las  puntas  del  arroyo  Ne- 
gro. 

í>íuef?e  peéos  la  hectarea.^Toáo  el  reato  del  Depar- 
tamento. 

DEPARTAMENTO  DE  ROCBA 

Cinco  pesos  cincnenta  centesimos  la  hectárea. 

DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 

nos  pesos  la  hectarea—Por  el  Norte  la  cuchilla  de 
Santa  Ana  desde  la  puntas  del  rio  Tacuarembó  hasta 
la  del  arroyo  Corralea;  por  el  Bste  dicho  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  su  desembocadura  en  el  CuOapl- 
rú,  y  éste  basta  su  confluencia  en  el  Tacuarembó; 
por  el  Sud  y  Oeste  dicho  rio,  desde  aquel  punto  hasta 
sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

Tres  pesos  la  hectarea—Kl  triéngulo  que  forman 
al  Este  de  la  zona  antes  deslindada,  la  cuchilla  Ne- 
gra, el  arroyo  Laureles  y  el  rio  Tacuarembó. 

Cuntro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea— EX 
resto  del  Departamento. 

•  DEPARTAMENTO  DR  ARTTOAH 

Cuatro  pegos  cincuenta  mntésimos  tá  héttarea-^ 


m 
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Los  campos  nouipren'lidos  eit  la  i.*  sección  pi>U(iil. 
Cinco  pesos  la   hectárea— Loñ  de  lus  üeccltMies  2  * 

y3.\ 

Cf neo  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea -lAm 
de  las  secciones  4.»,  ft.»  y  r».». 

5rtit  pej«o«  cincuenta  centesimos  ta  hectárea— \á*^ 
de  l88  secciones  7.*y  b*. 

DKPARTAMRNTO  DR  TACUAREMBÓ 

Siete  pesos  eincuenta  centesimos  la  fiectdrea-Por 
el  Nordeste  el  arroyo  Malo  en  todo  su  curso;  por  el 
Sud  el  rio  Negro  desde  1h  desembocadura  del  nrroyo 
Malo  hasta  la  de  Salslpuedes,  y  por  el  Oeste  el  Sal- 
sipuedes  hasta  la  confluencia  del  Juan  lomas,  este 
arroyo  hasta  S'is  puntas  en  la  cuchilla  de  Ilaeío.  y 
esta  cuchilla  hasta  sus  puntas  en  el  arroyo  Malo. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea— Por 
el  Norte  el  camina  Deferíame n tal  que  dlTlde  á  Ta- 
cuarembó y  RWera:  por  el  Sudoeste  el  rto  Tacua- 
rembó Grande:  por  el  Suieste  el  río  Negro  desde  el 
paso  de  Masangano  hasta  l.i  burra  del  rio  Tacua- 
rembó Grande. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hect^'  ^^~^^^ 
resto  del  Departamento. 

DBPARTAMKNTO  DB  TREINTA    Y  TRKS 

Cinco  pesos  la  hectárea— En  todo  el  Departamento. 

Articulo  B.^  Eu  los  Departamentos  del  litoral  é  In- 
terior de  la  República,  la  Contribución  lumobillarla 
se  pagará  en  lai  respectivas  administraciones  de  ren- 

taü. 

No  obstante,  podrá  pagarse  la  Contribución  Inmo- 
biliaria en  la  Capital  recibiendo  la  planilla  respec- 
tiva con  el  sello  de  un  peso  que  abonará  el  con  ti  I  - 
buyente. 

Alt.  9.*  \i\  impuesto  á  que  se  reflere  esta  ley  se 
abonará  en  el  segundo  semestre  del  año  económico, 
pudiendo  hacerlo  los  contribuyentes  on  dos  cuotas, 
dentro  de  los  plaxos  que  el  Poder  E;)ecutivo  fljará  ni 
reglamentar  la  misma  ley. 

Art  10.  lios  propietarios  que  no  satfsfagati  su  cuota 
legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de  los  pía- 
los que  determine  el  Poder  FJecutlvo.  sufrirán  un 
recargo  de  10  %  cuando  el  pago  se  efectuara  du- 
rante el  mes  siguiente  al  último  plazo;  <le  i5  */o  cuan- 
do el  pago  se  efectuara  dentro  del  scgunio  mes,  y  de 
86  */•  Bl  el  retardo  fuese  mayor 

Además  del  pago  de  la  cuota  adeuda -la  serán  de 
cargo  del  contribuyente  mor«>so.  las  costas,  en  caso 
de  hacerse  judicialmente  efectiva  la  cobranza 

A  los  morosos  por  aflos  anteriores  se  jfes^apltcará 
como  multa  el  recargo  del  25  V«  por  cad^  año  adeu- 
dado, siempre  que  á  ello  no  se  opongan  deiipcb<Í8  ad- 
tquirldoB  por  los  denunciantes  antes  de  la  pr<>i|(ulga< 
clon  de  la  ley  de  fecha  4  de  Enero  de  ir)99  y  notiOca 
dos  judicial  ó  administrativamente,  en  el  présente 
atfo  económico. 

Los  recargos  y  multas  á  que  se  refleron  los  párra- 
fos anteriores,  pertenecerán  á  los  revisadores,  quie- 
nes sólo  podrán  denunciar  en  los  casos  de  retardo 
máximo. 

Ixts  revisadores  serán  designados  por  las  Juntas 
Económico-Administrativas  y  amovibles  á  voluntad 
de  dichas  corporaciones. 

Art.  11.  Los  dueños  de  propiedades  que  en  todo  ó 
en  parte  no  hayan  pago  la  Contribución  Inmobiliaria 


en  años  anteriores  y  lo  hicieren  sin  Intimación  tii re 
tlflcacióii  judicial  ó  administrativa,   qu&lan  r«l«v« 
dos  de  multa  y  recargo  y  sujetos  únicamente  al  paei 
del  Imput'stii   hnsta  por  tres  7>ño6  de  los  atntí' « <}«» 
adeuden 

Para  los  «lemas  casos,  regirá  la  prescrip.-io ■  3^ 
cuatro  años  establecida  por  el  articulo  il^  'H  «o- 
digo  Civil. 

Art.  12.  Los  Jueces  competentes  para  entenk'» 
los  juicios  de  Contribución  Inmobiliaria,  serení;  en» 
prn  los  Jueces  de  Paz,  quienes  procederán  breve  rss 
marlamente  Intlntando  i\  las  partes  el  itoinbraiD<«t- 
to  <ie  «arbitros,  si  la  cuestión  versa  sobre  li  apVs- 
clon  del  impuesto,  y  el  ncmbram lento  de  pfrti^ü! 
la  cuestión  versa  sobre  la  extensión  de  la  propieiUl 

Art.  13.  Para  el  cobro  extrajudlclal  óju(lir.al4#.a 
Contribución  Inmobiliaria,  no  es  indlspen^^Vi»  i 
presencia  de  los  propietarios 

Rn  caso  de  ausencia,  las  gestiones  ó  prov,<if nc^i 
relativas  al  cobro,  se  entend.erán: 

1.»  Con  los   encargados,  aunque  accidéntate,  i? 

los  bienes  y  establecimientos,  coa1qui«ra  qs? 

sea  el  carácter  que  Invistan  respecto  ni  verii- 

dero  dueftn. 
'¿.o  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  UilA 

de  unos  y  otros  se  nombrará  un  defeo&>rde.-9- 

cío  que  represente  al  pr^rpietario  ausente. 

^rt.  14.  Ningún  oficial  ó  funcionario  pAbiirop<Hr< 
autorisar  actn  alguno  que  afecte  el  doiriolad»  j 
propleíWíd,  sin  C|U<»  sr»  ;  c  etliie  previamenlp.  p^r  i 
exhibición  de  la  planilla  respectiva,  estar  p8¿>  ^ t> 
tfliidad  de  la  Contribución  Inmobiliaria  <iel  añ>.<  ^- 
rrlente,  sobre  los  liienes  que  acredite  cíiJa  t.tq  >'. 
siempre  que  e.«té  vencido  el  primero  de l-^piai^*»- 
terminados  por  el  pinier  Ejecutivo. 

No  estándclo,  se  hará  constar  esta  clrcun^tarKí^ 
•n  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  plani- 
lla del  año  anterior. 

Rn  todo  caso  de  transmisión  de  dominio,  ^1  Csc'  - 
baño  autorizante  anotará  el  traspa5>o  en  h  pu^  Iti 
respectiva,  con  Indicación  de  área  y  precio,  íi'mvr' 
que  lo  hubiese  determinado. 

Los  oficiales  y  íuncionarios  públicos  que  crT» 
vengan  la  dispixictones  de  este  articulo,  incumb- 
en una  multa  equivalente  al  valor  del  iropaes'}  qy 
por  la  omisión  se  hiy.n  deíTaudatto. 

Art,  16.  Sin  perjuicio  de  la.^  medidas  que  aJopi?  «i 
Poder  Ejecutivo  aí  reglamentar  esta  ley  p-tra  laS- 
causación  del  Impuesta  inmobltiarioy  suil-'biílíp't' 
cepclón,  se  previene  expresamente: 

!.•  Todo  propietario  deberá entreg:ir  en  1»  Oñrcí 
Recaudadora  respectiva,  la  planilla  que  acre- 
dite el  último  año  de  impuesto  pago.  po4i4f^ 
exigir  un  comprobante  de  dicha  entr^a 

2.*  I.a  planilla  del  año  corriente  que  se  eipt^tt 
contribuyente,  servirá  para  justificar  iamt*3 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasad<i. 

Art.  16,  Todo  propietario  que  se  considere  peñu^ 
codo  por  el  aforo  legal  establecido  en  el  arücoi<  •.' 
y  cuyo  reclamo  no  hubiere  sido  desechado  en '''» <J«^ 
ciclo  anterior  podrá  solicitar  el  avalúo  de  suir.m^í- 
ble,  ptevia  consignación  del  impuesto  que  (M*  i'^-^ 
aforo  corresponda. 

Hará  ese  avalúo  un  jurado  compuesto  pL>r  ei  r:*- 
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Bidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamf'ntó,  que  tambión  presidirá  dicho  Jurado, 
el  Administrador  de  Rentas,  el  Encargado  del  Regis- 
tro de  Ventas,  y  dos  propiotarion  que  nombrará  el 
Poder  FJecativú  de  la  lista  de  mayores  contribuyen- 
tes que  confeccionará  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa del  Departamento. 

Art.  17.  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  reso 
luciones,  las  que  serán  Inapelables,  salvólo  dispues- 
to en  el  inciso  2.*  del  articulo  siguiente,  consignando 
los  datos  y  antecedentes  en  que  las  funden.  ^ 

Art.  18.  Las  resoluciones  del  Jurado  serán  comuni- 
cadas á  los  administradores  departamentales  de  ren- 
tas y  al  contribuyente. 

Los  administradores  departamentales  de  Rentas, 
podrán  apelar  de  las  resoluciones  del  Jurado,  cuan- 
do óstas  redU7.can  en  más  de  un  25  */o  los  avalúos  que 
establece  el  articulo?.*. 

Estas  apelaciones  serán  resueltas  definitivamente 
por  un  Jurado  central  constituido  en  Montevideo  y 
compnesio  del  Director  General  de  Impuestos  Di  rec- 
tos, del  Presidente  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
^ay.  del  Director  del  Departamento  de  Oanaderla  y 
Agricultura  y  de  dos  propietarios  rurales  del  Depar- 
tamento de  donde  proceda  el  reclamo,  designados 
por  el  poder  ^ecutivo. 

Estas  apelaciones  serán  notificadas  á  los  interesa- 
dos, quienes  podrán  fundar  por  escrito  su  oposición 
dentr  •  del  término  de  15  días  ante  el  Presidente  del 
Jurado  local. 

Vencido  dicho  término  se  remitirá  sin  más  trámite 
el  expediente  al  Director  General  de  Impuestos  Di- 
rectos. 

Art.  19.  El  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  ó  ho- 
noríflco. 

Art.  20.  Los  propietarios  que  tntetifren  dicho  Jurado 
ser^n  nombrrdos  para  «ntender  en  todos  los  reda- 
mos á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

Kn  caso  de  Impedimento  de  alguno  de  los  miembros 
del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  reclam  ^, 
será  sustituido  en  ej  cargo  y  á  sorteo  por  un9  de  los 
do8  suplentes  propietarios  que  nombrará  el  Poder 
^ccutivo  al  hacer  la  designación  que  prevé  el  inciso 
2-* del  articulo  16. 

Art.  21-  Los*  Jurados  sollcltirán  directamente  de  los 
Escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arren- 
damientcs  y  censos,  todo^  los  datos  que  Juzguen  ne- 
cesarios para  el  desempeño  de  su  misión . 

Art.  2í.  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
se  penarán  con  multa  de  diez  á  treinta  pesos,  que  se 
liará  efectiva  en  forma  breve  y  sumaria  ante  ios 
Jueces  de  Paz  del  domicilio  de  los  infractores. 

Art.  23.  Las  Corporarioues  Municipales  estarán 
olíligadas  á  pasar  mensual  mente  alas  respectivas 
Administraciones  de  Rentas  una  relación  de  los  per- 
misos para  construir  ó  reedificar  que  expidan,  ex- 
(^resando  para  cada  caso,  calle  y  número  de  la  pla- 
nilla abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  cons- 
truirse. 

Bl  Encargado  del  Registro  General  de  transferen- 
cias de  dominio  pasará  también  mensualmente  á  las 
mismas  Administraciones  una  resolución  de  las 
transmisiones  anotadas  que  por  cualquier  causa  se 
tiayan  verificado  en  los  Departamentos  respectivos. 
Art.  24.  Los  propietarios  que  en  los  últimos  seis 
afSos  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  podrán  seguir 
Aleonando  el  impuesto  de  acuerdo  con  el  avalúo  que 
fiuhiesen  obtenido. 


Art.  25.  Destinase  á.  mejoras  de  caminos  en  cada 
Departamento  el  excedente  que  produzca  en  el  mis- 
mo, sóbrelo  que  produjo  en  el  aflo  económico  de 
189S-1899,  el  impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley.'  Re- 
girá para  la  inversión  de  estos  fondos  lo  dispuesto 
en  el  articulo  10  de  la  Ley  de  Patentes  de  Rodados. 

cubierto  que  sea  el  monto  de  lo  producido  en  di- 
cho ejercicio,  las  Administraciones  de  Rentas  sema- 
nalmente,  dando  cuenta  á  la  Dirección  del  ramo, 
pondrán  las  sumas  que  recauden  á  disposición  de  las 
Juntas  respectivas,  que  las  depositarán  á  su  orden  en 
el  Banco  de  la  República  ó  Sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  comunicará  á  las  Administra- 
ciones respectivas  las  recaudaciones  que  efectúe  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo  8.<». 

Art.  26.  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  27.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Agosto  10  de  1901 . 


DlEQO  PONS. 


Oontrlbuoión  Inmobiliaria  del  litoral  é  Inte- 
rior. Reoanda^o  en  las  Administra  clones 
desde  Bneco  á  Jallo  de  1901,  y  en  esta  Capi- 
tal desde  Enero  á  30  de  A^sto  de  1001,  por 
ouotas  de  los  afios  1901  y  1900  y  por  oonsig- 
naolones  por  reolamos  de  afbros  en  tOOl . 

Excede  n  te 

Recaudación       que  ba   re- 

i  n  c  1  u  s  O       sultado  pa- 

consigna-       ralas  Jun- 

DKPARTAMBNTOS  CiOUeS.  taS. 

Artigas $        4^964  62    $      2,417  27 

Canelones 75,583  73  1,006  89 

Colonia 65,180  79  9,563  09 

Cerro  Largo 58,?80  70  13,509 '  9 

Durazno 7s»,379  05  6,445  51 

Florida 86.51164  19,425  70 

Flores 44.3-2103  8,432  21 

Minas  ........  55.13,<J  53  3,«81  99 

MaldonadO' 20,372  87  3,335  89 

Paisandú 101,080  57  695  16 

Rio  Negro :  «5,459  74  5,903.06 

Rivera 20.983  16  — 

Rocha .     .     •  35,918  01  — 

Salto 90.B»4  16  3.265  12 

Soriano 94,4^*4  25  28.278  94 

San  José 62.710  74  11,600  44 

Tacuarembó 65,34145  4,486  99 

Treinta  y  Tres    ....  30,602  9 i  1,234  31 

S  l:0íí  1,052  90    $    *  117,879  16 


COMÍSIÓN  DK  llACfKNDA. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  Ley  sobre  Contribución  Inmobiliaria 
para  los  depariamenti  s  del  litoral  é  interior,  á  regir 
«n  el  ejercicio  económico  de  1901-1902,  que  el  P.  E. 
somete  á  vuestra  consideración,  es  la  reproducción  de 
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la  ley  Tlgente;  y  vuestra  ComlBión  considera  que, 
salvo  las  modlflcaciones  que  os  propone,  y  que  no 
alteran  el  fondo  del  proyecto,  podéis  prestarle  vues- 
tra sanción. 

Las  modiAcaclones  que  vuestra  Comisión  conside- 
ra convenientes  Introilucir  se  contraen  á  los  artícu- 
los 5.*,  7.*,  inciso  18,  xa  y  25  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo. 

Kn  el  articulo  :».*  se  deja  perfectamente  establecido 
que  á  esta  disposición  sólo  podrán  ampararse  aque- 
llos propietarios  que,  considerando  mal  aforadas 
sus  propiedades,  no  hubiesen  solicitado  modincaclón 
de  aforo  en  años  anteriores  ó  que  habiéndolo  hecho 
DO  hubiesen  sufrido  rechaxo. 

Bxcusa  esta  Gomidión  demostrar  la  conveniencia 
da  esta  disposición,  que  ya  fué  sancionada  por  V.  H. 
cuando  se  discutió  le  ley  de  Contribución  Inmobilia- 
ria para  el  Departamento  de  Montevideo. 

Bn  el  articulo  16  se  ha  creído  necesario  autorizar 
el  otorgamiento  de  una  planilla  provisoria  que  surta 
los  efectos  de  la  deUnitlva,  previa  consignación  del 
impuesto,  para  los  casos  de  enajeniición  ó  hipoteca 
de  propiedades  respecto  de  las  cuales  se  hubiese  so- 
licitado moülflcacióii  de  aforo,  porque  la  tramitación 
de  estos  reclamos  sufre  inusitada  demora. 

Por  las  mismas  razones  ha  crvidu  deber  propone- 
ros  un  nuevo  inciso  al  articulo  ^6  en  el  que  se  esta- 
blece un  plaio  determinado,  dentro  del  cual  deben 
quedar  definitivamente  concluidas  las  reclamado 
nes  por  modiücaciones  de  aforos. 

Con  el  propósito  de  uniformar  el  plan  que  V.  H. 
sancionó,  dividiendo  en  tonas  los  departamentos  de 
la  República,  ¿  los  efectus  de  un  aforo  más  regular 
y  proporcionado  al  valor  de  los  campos,  la  Comi- 
sión se  ha  preocupado  de  estudiar  la  manera  de 
distribuir  en  zonas  los  dos  ünicos  Departamentos, 
Treinta  y  Tres  y  Rocha,  que  debido  á  su  grao  Irre- 
gularldad  no  se  hablan  incorporado  &  este  plan. 

En  lo  que  se  refiere  al  Departamento  de  Rucha, 
lamenta  vuestra  Comisión  no  poderos  ofrecer  un 
plan  de  distribución  que  responda  ai  propósito  de 
V.  H..  pues  los  datos  obtenidos  no  le  permiten  for- 
mular una  opinión  coubcienie  y  definitiva;  pu^  cuya 
razón  se  concreta  á  aceptar  lo  establecido  en  el  pro- 
yecto del  P.  R.  con  relación  al  aforo  de  6  pesos  la 
hectárea  para  todo  el  Departamento,  aunque  consi- 
dera que  este  aforo  uniforme  no  es  equitativo  ni  ra- 
zonable y  es  susceptible  de  ser  mollificado  por  ulte- 
riores y  más  completos  Jatos. 

Con  respecto  á  Treinta  y  Tred,  la  Comisión  ha  po- 
dido efectuar  un  estudio  más  detenido;  y  asesorada 
por  los  datos  que  le  han  sido  suministrados  por  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  ese  Departamen- 
to, está  habilitada  para  informaros  sobre  la  distri- 
bución de  zonas  y  t^/oro  de  los  campos  que  la  com- 
ponen, en  la  forma  que  más  adelante  expone  y  que 
eleva  á  vuestra  consideración  en  sustitución  del  in- 
ciso 18  del  articulo  7  del  proyecto  del  Poder  ^ecu- 
tlvo. 

La  modificación  más  importante  que  la  Comisión 
proyecta,  es  el  articulo  'i6.  Por  la  ley  vigente  se  des- 
tina á  mejoras  de  camino  en  cada  Departamento  el 
excedente  que  produzca  en  el  mismo,  sobre  lo  que 
produjo  en  el  aflo  económico  de  I8»*i-1899,  el  impues- 
to de  roniribución  Inmobiliaria.  Fué  esto,  como  la 
Comisión  de  Hacienda  lo  dijo  al  introducir  el  régi- 
men de  zonas,  un  expediente  transitorio,  por  no  sa- 
^rse  á  ciencia  cierta  cuál  seria  el  tanto  por  ciento 


de  aumento  que  arrojarla  el  nuevo  aforo  y  i  6e :« 
no  comprometerla  parte  del  Impuesto  destir.ii&- 
las  atenciones  generales  del  Presupuesto. 

Pero  á  nadie  podría  ocultársele  que  este  tem^ti. 
mentó  no  era  justo;  pues  venia  á  resultar  qoe .? 
Departamentos  que  hasta  entonces  hablan  pagkd-j 
muy  poco  y  que  producirían  relativamente  meck 
por  la  corrección  del  aforo,  gozarían  de  fuert««&> 
brantes,  en  tanto  que  no  loa  tendrían  lotD«pir.á 
mantos  que  hubieran  venido  pagando  sobre  aíon- 
aproximados  á  la  verdad. 

£1  cuadro  suministrado  por  la  Dirección  de  U 
puestos  que  se  adjunta  demuestra  taxativaaMotc  es« 
situación:  se  verá,  por  ejemplo,  que  Soriaoobi»- 
nido  un  excedente  de  í&^d  pesos,  eti  tanto  que  üi- 
sandü  no  ha  tenido  sino  695  peeoe,  á  pesar  de  rei. 
tuar  más  que  ningún  otro  Departamento. 

Conocido  ahora  el  resultado  rentístico  del  aamav 
del  aforo,  la  Comisión  entiende  que  debe  reparur^t 
proporcionalmenie  al  producido  de  cada  Deptru 
mentó  para  el  Impuesto.  Como  se  verá  por  el  ciadr^ 
cit.«do,  ese  aumento  representa  más  de  no  diez  p-x 
ciento  (117,879  pesos  16  centesimos  sobre  i:0»t,Qá3  p^ 
sos  90  centesimos).  Por  consiguiente,  adjudica.'.^  . 
los  Departamentos  ese  p.  rcentaJe,  todavía  $sie  be:> 
ficiadu  el  Tesoro. 

Con  arreglo  á  las  modificaciones  que  esUCi'fi:' 
slón  os  propuue,  quedarían  redactados  ios  artiis  jí 
referidos  en  la  siguiente  forma: 

Art.  5.*  En  el  afio  económico  1901-1992  r^rdp&n 
la  propiedad  urbana  y  suburbana  la  mt«ma  sf^u 
ciou  del  aflo  anterior,  salvo  que  el  propietario  «dK 
reclamo  no  hubiese  sido  desechadu  en  afios  auterto» 
res-,  pievla  consignación  del  importe  del  impueete, 
solicite  nueva  avaluación  déla  Admioistneióe de 
Rentas  respectiva,  cuya  uflclna  dará  cuenta  ta  caAi 
caso  á  la  Dirección  üe  Impuestos  Directos  de  las  ^^ 
bajas  pretendidas,  con  las  observaciones  qu.'jiug^ 
convenientes. 

Articulo  7.*,  inciso  18. 
* 

DKPARTAMKNro  DB  TKKINTA    ¥  TRES 

Seis  pesos  la  hectárea— Zona  A. 

^.omprende  esta  zona  los  terrenos  situados  úta'j:* 
de  la  primera  sección  judicial,  entre  loe  arruyuc  Pi- 
vas  y  Ollmar  Chico  y  los  de  la  7  *  sección  ai  Oeat 
del  camino  departamental  que  partiendo  de!  i*fts> 
Real  en  el  rio  Ollmar  Gran  Je,  frente  déla  •Auua 
de  Méndez»  en  el  arroyo  Corrales  del  CeboliaU. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  bectáres 
Zona  B, 

Esta  zona  comprende  la  t.*^  sección  Judicial;  la  pir- 
te  de  la  ü.*  sección  judicl^il  ai  Oest^  del  camiav^  .^ 
cíonal  á  Artigas,  que  partiendo  del  paso  real  -it 
arroyo  Parado  va  al  paso  del  Dragón  eo  el  nc  Ti> 
cuari;  y  la  4.*  sección  judicial  en  la  parte  oompre> 
dlda  entre  el  arroyo  Yer balito  y  la  cuchilla  de  Ib. 
nlslo. 

Cinco  pesos  la  hectárea— Zona  c*. 

Esta  zona  la  constituyen  la  6.^  sección  jadicUi  j  > 
parte  de  la  6.*  sección  judicial  compreadida  ceir*  <■ 
arroyo  Pavas  y  el  rio  Ollmar  Grande. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  bsctirra- 
Zona  D. 

Forman  esta  zona  loo  terrenos  de  la  4  *  wccidB  jc 
dlclal  comprendidos  entre  loe  arroyos  Tertol  y  Te 
balito,  y  los  de  la  7.*  sección  Judicial  desde  la  fir* 
Este  del  camino  departamental  citado  en  la  icsa  i 
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Qoatro  peeos  la  hectárea— Zona  E, 

Constituye  esta  zona  la  pirte  de  terreno  de  la  8.» 
•eecióo  Judicial  al  Este  del  camino  nacional  referido 
en  la  Zona  B, 

Articulo  16.  Todo  propietario  que  se  considere  per- 
judicado por  el  aforo  legal  establecido  en  el  articulo 
7.*  y  cuyo  reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  afios 
anteriores,  podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  Inmueble, 
expidiéndosele  planilla  provisoria,  previa  consigna- 
ción del  impuesto  que  por  dicho   aforo  corresponda 

Inciso  2*.  (Igual  al  proyecto  del  Poder  ^ecutlvo). 

Inciso  8.*.  La  reclamación  será  resuelta  dentro  de 
los  seis  meses. 

Articulo  25.  Destinase  k  obras  y  mejoras  de  viali- 
dad, en  los  respectivos  Departamentos,  el  diez  por 
clanto  da  I¿  renta  de  Contribución  Inmobllarla  que 
produzca  cada  ano  de  ellos. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Octubre  16  de  1901* 

Pranctaco  Haedo  üudrez— Martín 
C.  Martinet—José  A,  Ferreira-^ 
Setemhrino  E.  Pereda. 

En  diflcusión  genernl. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  80  pasa  á  la  discusión  particular. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Sr.  Martoren — Vista  la  urgencia  que 
demanda  la  sanción  de  esta  ley,  seHor  Pre- 
sidente, puesto  que  es  un  recurso  para  el 
P.  E.  y  que  no  hay  mayor  dificultad  en  las 
modificaciones  propuestas  por  la  Comisión 
informante,  yo  haría  moción  para  que  se 
trate  en  esta  sesión  en  discusión  particular. 

(Apoyados) 

8r*  Presidente — Está  á  ia  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  trata  en  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  i .«  del 
proyecto^. 

8r.  Martínez  (don  JH.  €•)  —  (Inte- 
rrumpiendo) —Me  parece  que  podría  prece- 
derse con  esta  ley  como  se  ha  hecho  con  las 
demás  que  ya  hemos  examinado  con  todo  de- 
talle en  afios  anteriores,  limitamos  á  la  dis- 
cusión de  los  puntos  que  sean  materia  de  in- 


novación, ya  sea  por  parte  del  P.  E.,  de  la 
Comisión  ó  de  algtin  Diputado,  dando  por 
aprobados  todos  los  demás. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Martínez. 

Si  80  dan  por  aprobados  los  artículos  de  esta 
ley  que  no  sean  motivo  de  modificación  por 
parte  del  P,  E.,  de  la  Comisión  ó  de  algtín 
sefior  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  leerán  las  modificaciones  por  su  orden. 

(Se  lee  el  articulo  5.*  del  proyecto  del 
P.  E.  y  la  modiflcación  propuesta  al  in- 
ciso l.o  de  dicho  articulo  por  la  Comi- 
.sión  de  Hacienda). 

Nr.  Haedo  Snáre» — Debo  manifestar, 
sefior  Presidente,  que  la  modificación  al  artí- 
culo 5.®  se  refiere  solamente  al  inciso  1.®. . . 

Sr.  Presidente— ¿Los  otros  dos  incisos 
quedan? 

Sr.  Haedo  Snáres— . .  .quedando  los 
demás  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Bien.  En  ese  concep- 
to están  en  discusión  los  dos  incisos. 

.Sr.  Slenra  Carranza  —  Sometería  á 
los  sefiores  de  la  Comisión  la  observación  de 
si  no  consideran  que  los  términos  estos  «cuyo 
reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  afios 
anteriores»  sean  un  poco  vagos,  porque  en 
años  anteriores f  pueden  ser  muchos. . . 

Sr.  Haedo  Snáres— Yo  haría  una  ob- 
servación á  esto. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  creo  que  se 
quiera  establecer  que  es  lodo  el  pasado. 

Sr.  Haedo  Snárez— Este  régimen  ba 
regido  en  los  dos  afios  anteriores  de  esta  ley. 

Sr.  Slenra  Carranza-  ¡Ahí 

Sr.  Martínez  (don  M.  C) — Un  afio. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Si  ya  lo  han 
tenido  en  cuenta.    . 

Sr.  Haedo  Snárez— Así  es  que  se  re- 
fiere únicamente  á  los  que  se  hayan  presen- 
tado en  el  afio  anterior  y  cuyo  reclamo  se 
haya  rechazado,  porque  las  leyes  anteriores 
no  daban  ese  arbitrio. 
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Sr«  jüartinex  (don  M.  C)— Durante 
muchísimo  tiempo,  las  propiedades  urbanas 
de  la  campaña  no  han  obtenido  reclamos  de 
aforos:  es  recién  esta  Cámara  que  los  ha  per- 
mitido. 

$lr.  Sienra  Carranza — Yo  quería  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara.  Por  lo  demás 
no  tengo  inconveniente. 

Hr.  Presidente— Si  no  se  hacen  más 
observaciones  se  votarán  por  su  orden. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  inciso 
1.®  del  artículo  5.*  del  Poder  Ejecutivo. 

• 

(Se  lee). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

8e  va  á  votar  el  inciso  sustitutivo  pro- 
puesto por  Ja  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Lfos  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa). 

Queda  aprobado  el  artículo  5.^. 

(Se  lee  ei  inciso  18  del  artículo  7.»  del 
proyecto  del  P.  K.  y  las  niod ideaciones 
propuestas  por  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Haedo  Snárex — A  nombre  de  la 
Comisión,  señor  Presidente,  voy  á  proponer 
una  modificación  á  la  redacción  de  la  zona 
E.  de  la  última  zona.  En  vez  de  la  fórmula 
que  ha  presentado  la  Comisión,  propongo 
esta:  «Cuatro  pesos  la  hectárea — Zona  E.  El 
resto  del  Departamento». 

Induce  á  la  Comisión  el  hacerlo  en  esta 
forma  la  idea  do  que,  como  las  zonas  están 
divididas  por  secciones  judiciales,  se  puede 
comprender  de  una  manera  perfectamente 
clara  y  deslindada  que  el  resto  del  Departa- 
mento es  lo  quo  queda  comprendido  en  la 
zona  E,  de  cuatro  pesos  la  hectárea. 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente — En  discusión  particu- 
lar. 

Si  no  se  hace  observación  se  votarán  por 
BU  orden,  en  primer  término  el  del  Poder 
Ejecutivo. 


(Se  lee). 

8i  se  aprueba . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Se  votará  el  inciso  de  la  Comisión  con  es» 
última  modificación  del  señor  Haedo  Suárez 
á  la  zona  E. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Queda  sancionado  este  inciso. 

(Se  lee  el  articulo  16  del  proyecto  i^i 
P.  E.  y  las  modlflcaclones  propnestu- 
por  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quieii  tome  la  palabra  we  ve- 
tará. 

En  primer  término  se  votará  el  del  Podtt 
Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  proyectado  por  la  Consi- 
sión  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa}. 

(Se  lee  el  articulo  25  del  proyecte  *!■?. 
P.  E.  y  el  susUtatlvo  de  la  Oomisión  i' 
Hacienda). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Lamarca —  Por  no  haber  podtii: 
concurrir  á  la  sesión  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  que  se  discutió  este  punto,  e«u 
innovación  que  establece  la  Ley  de  Contri* 
bución  Inmobiliaria,  no  hice  constar  mi  xmo 
contrario  á  esa  innovación  que  establece  a 
Comisión  y  que  creo  perjudicial  para  !c- 
Departamentos. 

Me  pacece  que  co  ha  habido  bastante  ev 
tudio  en  la  Comisión  de  Hacienda  al  as^r^ 
rar  que  es  de  justicia  este  impuealo. 

I^esde  luego,  la  observación  que  hace  ¿x 
que  en  el  Departamento  de  Payaandú,  por 
ejemplo,  solo  reditúa  el  aumento  de  impne^ 
to  de  seiscientos  noventa  y  tantos  peso^-* 
porque  en  los  otros  Departamentos  reditdi 
mucho  más, — no  es  un  argumento  seno. 
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En  el  Departamento  de  Paysandft  en  ver- 
ad,  no  haknbido  ni  en  la  Junta  Económico 
Ldminislratív.'S  6  ei  se  quiere,  en  la  misma 
'amara,  avaluación  legítimn,  jui^ta  del  valor 
e  los  campos  de  aqnnl  Departamento.  Si 
i»í  hubiera  sido,  el  Departamento  de  Pay- 
mdú  que  tiene  zonas  riquísimas  y  cuyos 
fimpos  son  muy  valorndo?,  no  estaría  pa- 
ando  lo  que  por  la  ley  figura — 13  pesos  la 
ectárea. 

X>e  modo  que  no  sería  argumento  ése  para 
enir  á  innovar  tan  profundamente  la  in- 
ersión  de  estos  aumentos  que  hubo  en  la 
'ontribuoión  Inmobiliaria  en  campaña. 

LiOs  Departamentos  pagnn  con  gusto  y  han 
n^do — y  no  han  hecho  observación — el 
umento  de  contribución  de  los  campos, 
o  por  que  no  crean  justo  poder  hacer  esas 
bscrvaciones,  sino  porque  creían  que  el  sa- 
ri 6cio  que  hacían  redundaba  en  beneficio 
e  los  mismos  Departamentos.  Esta  ha  sido 
A  causa  porque estn  ley  no  levantó  resisten- 
ia  seria  en  campaña,  porque  todo  el  mundo 
»udo  convencerse  de  que  este  aumento  era 
on veniente  porque  venía  á  desnrrollar  la 
iqueza  propia  de  los  Departamentos. 

Por  la  nueva  innovnción  que  establece  la 
'omisión  de  H*icienda  no  va  á  puceder  eso.* 

Los  Departamentos  en  que  las  riquezas 
«úblicas  se  va  desarrollando  de  una  manera 
luj  notoria  vienen  á  recibir  un  quebranto 
uertísimo,  sefSor  Presidente:  se  benefician 
lueve  Departamentos  en  los  que  la  propie- 
ad  no  se  ha  volorizacio,  contra  otros  nueve 
)epRrtament08  en  que  la  propiedad  ha  te- 
lado algún  incremento  de  un  tiempo  á  esta 
•arte.  La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  ex- 
uesto  ninguna  de  estas  razones,  ni  ha  tenido 
n  cuenta  y  exige  que  aquellos  Departamen- 
3s  que  están  hoy  desenvolviendo  gran  ri- 
[ueza  nacional  vengan  áqjuedar  equiparados 
on  los  Departamentos  donde  esa  riqueza  no 
e  ha  desarrollado  de  esa  maner^i. 

De  modo  que  yo  creo  que  lo  conveniente 
ería  dejar  la  ley  tal  como  está,  porque  va  á 
er  un  desencanto  que  la  Cámara  que  les 
Acilitó  el  medio  de  desarrollar  su  riqueza 
tace  un  año,  venga  hoy  y  deshaga  lo  que  les 
labía  concedido,  perjudicándolos  enorme- 
Dente,  señor  Presidente. 


Por  est  is  razones,  yo  votaré  la  ley  tal  cual 
la  manda  el  Poder  Ejecutivo. 

He  terminado. 

$$r«  Haedo  Saárez— La  mente,  señor 
Presidente,  de  la  Comisión  de  Hacienda  al 
establecer  esta  modificación,  no  es  nada  mas 
que  proseguir,  complementar  hasta  cierto 
punto,  el  plan  que  la  Cámara  se  trazó  en  el 
período  anterior,  cuando  promulgó  la  Ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  y  sancionó  la  di- 
visión, en  zonas,  de  la  Repóblica. 

Como  lo  dijo  entonces  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  esta  H.  Cámara  el  procedimiento 
adoptado  de  dejar  el  excedente  que  pudiese 
producir  este  impuesto  á  cada  Departamen- 
to, no  era  más  que  un  expediente  transitorio 
y  por  la  imposibilidad  de  poder  hacer  un 
cálculo  aproximado  bobre  lo  que  podía  dis- 
tribuir equitativamente  tratándose  de  una 
renta  nacional  y  en  que  á  todos  los  Depar- 
tamentos  de  la  República,  sino  de  una  ma- 
nera igual,  se  les  venía  á  elevar  el  impuesto. 

La  Comisión  de  Hacienda  hoy  en  posesión 
de  datos  que  le  permiten  sostener,  creo  de 
una  manera  clara,  que  lo  que  viene  á  hacer 
no  es  nada  más  que  restablecer  la  equidad 
en  la  distribución  del  impuesto  y  de  lo  que 
pueda  corresponder  á  cada  Departamento,  se 
preocupó  entonces  de  ver  cuál  podría  ser  el 
excedente;  y  segón  el  estado  que  figura  en  el 
repartido  de  esta  Cámara,  el  resultado  del 
impuesto  total  es  de  un  millón  no\enta  y  un 
mil  cincuenta  y  dos  pesos,  habiendo  produ- 
cido un  excedente  de  ciento  diez  y  siete  mil 
ochocientos  setenta  y  nueve  pesos,  lo  que  le 
ha  permitido  hacer  una  distribución  equitativa 
sobre  el  producido  de  cada  Departamento  de 
un  diez  por  ciento,  quedando  un  excedente 
para  rentas  generales. 

Por  ese  mismo  estado  se  verá  que  hay  De- 
¡»artanientos,  como,  por  ejemplo,  el  de  Pay- 
sandtS,  en  que  aun  habiéndose  aumentado  el 
aforo  de  sus  campos  en  algunas  zonas  y 
siendo  el  que  mas  renta  produce  á  !a  Nacíóni 
puesto  que  produce  ciento  un  mil  ochenta 
pesos,  no  tiene  para  sus  gastos  de  vialidad 
sino  soÍ5<ciento8  pesos  y  el  Departomento  de 
Rivera .... 

Sr.  Iiaiiiar€»a— ¿Me  permite  una  inte- 
rrogación? Pero  en  el  Departamento  de  Pay- 
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aandú  la   avaluación   ha   sido   Rumamente 


Sr.  Martlnem  (don  M.  €•)— Pero  pro- 
ponga que  se  alce. 

Sr.  liainarea — Eso  debió  establecerlo 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Martines  (don  M.  €•)— No  tenia 
la  conciencia  de  que  eso  procediese. 

Sr.  I^amarea — Es  el  estudio  que  de- 
bía hacerse  y  no  venir  á  perjudicar  á  otros 
Departamentos. . . 

(Murinall(«). 

El  Departamento  de  Paysandú  tiene  cien- 
to treinta  y  siete  cabezas  de  ganado  por  ki- 
lómetro cuadrado  y  produce  más  renta,  por- 
que es  inmensamente  mayor  que  los  otros 
Departamentos.  Es  un  Departamento  que 
tiene  un  millón  y  pico  de  hectáreas,  mien- 
tras que  el  de  Soriano  tiene  setecientos  cin- 
cuenta y  tantos  mil,  pero  en  cambio  tiene  al- 
rededor de  treinta  y  tantos  cabezas  de  gana- 
do por  kilómetro  cuadrado. 

¿Por  qué  vamos  á  perjudicar  al  Departa- 
mento de  Boriano  para  beneficiar  al  Depar- 
tamento de  Paysandú  que  está  en  condicio- 
nes muy  distintas? 

Sr.  moreno— Presidente,  esta  ley  lo 
que  tiende  es  á  restablecer  la  igualdad. 

Sr.  Lianiarca — La  igualdad  no  debe 
establecerse  en  ese  sentido,  sino  según  las 
necesidades  de  cada  Departamento,  y  no  por 
beneficiar  á  un  Departamento,  se  debe  per- 
judicar á  otro.  Y  no  puede  venir  la  Cámara 
á  decir  que  no  pueden  seguir  los  adelantos, 
— máxime  cuando  lo  hacen  con  recursos  pro- 
pios, porque  es  innegable  que  en  el  Departa- 
mento de  Soriano  la  propiedad  está  tasada 
muy  alta,  y  eso  lo  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Diputado  por  Río  Negro. 

Sr.  Haedo  Snáres — No  me  parece, 
señor  Diputado;  y  le  iba  á  preguntar  si  ha- 
bía concluido,  porque  iba  á  seguir  expresan- 
do las  razones  que  había  tenido  la  Comi- 
sión . . . 

Sr.  Liamarca  —  ¿Qué  diferencia  en- 
cuentra entre  los  los  campos  de  Arroyo  Ne- 
gro eu  el  Departamento  de  Paysandú,  tasa- 
dos á  18  pesos,  y  los  mejores  campos  del 
Departamento  de  Soriano,  que  están  tasados 
en  18  pesos  la  hectárea? 


Sr.  Haedo  Snáres — Voy  á  oontmv 
á  lá  parto  del  señor  Diputado  ea  esta  for- 
ma: que  en  el  caso  concreto  que  preaenta  el 
señor  Diputado,  las  ventas  que  ae  oonoceo 
de  esos  mismos  campos,  se  han  efeeioado  á 
nueve  pesos  y  medio  cuadra. 

Lias  zonas  que  están  aforadas  á  1 8  pesoe 
para  las  cargas  de  la  Contribución  Inmobi- 
liaria en  el  Departamento  de  Soriano,  valen 
85  y  40  pesos  la  hectárea. . . 

Sr.  Lamarea — Será  sobre  operación^ 
de  cien  cuadras. 

Sr.  Haedo  Saárea— 8'>bre  todas  las 
ventas  hechas  áltimamentc, — lo  qae  prueba 
de  una  manera  acabada  que  el  aforo  para  el 
pago  de  la  Contribución  lomobiliaría  en  el 
país  está  por  debajo  del  valor  de  la  propie- 
dad. 

Sr.  Ijamarca — Apoyado;  j  es  lo  qoe 
sucede  en  Paysandú,  que  está  tasada  suma- 
mente baja  la  propiedad  y  ea  por  eso  que  no 
da  rentas... . 

Sr.  Haedo  Snáres — .  •  .salvo  alguna» 
zonas.  Si  me  permite  voy  á  segair. 

Ño  es  solamente  el  Departamento  de  Pay- 
sandú el  que  se  encuentra  en  estas  eondi- 
ciones;  porque  el  Departamento  de  Rocha  j 
el  de  Rivera,  á  quienes  se  les  ha  sabido  sa« 
aforos,  se  encuentran  en  una  peor  situacióo 
porque  no  tienen  un  centéfeímo  de  excedentes^. 
y  sin  embargo,  es  sabido,  ea  perfectamente 
conocido  de  la  H.  Cámara  que  los  Departa- 
mentos que  hoy  producen  mayor  excedente 
es  porque  antes  estaban  aforadas  sus  tierras 
á  un  valor  tan  bajo,  que  puede  estable^^'se 
esta  absoluta:  de  que  en  esos  Departamenu^ 
en  vez  de  pagar  el  6  1  ¡2  y^  sobre  el  aforo, 
como  lo  establecía  la  ley,  realmente  no  pa 
gabán  sino  un  2  1/2  ó  un  3  %o- 

Sr.  £iainarea-*Por  el  desarrollo  qoe 
ha  adquirido  la  propiedad  en  estos  últinK^ 
años.  Pero  eso  le  sucede  lo  mismo  á  Sonaoo 
que  á  Paysandú  y  otros  Departamentos  Se 
acabado  vender...  No  se  pnede  pornoa 
venta  particular  apreciar  el  valor  general  df 
la  propiedad.  Lo  que  hay  en  realidad  e? 
que. . . 

Sr.  Mora  ]IIa|;arlft<MS — Se  han  estado 
pagando  durante  varios  años  mayor  oootn- 
bución  de  la  que  debía,  es  moy  justo  ahon 
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que  se  les  entregue  algo  de  las  rentas  gene- 
rales. 

Sr.  Ijanuirea—Han  pagado  lo  que  exi- 
gía e]  Estado.  B¡  no  podemos  entrar  en  esas 
consideraciones  de  pasado. 

Ahora  mismo  se  acaba  de  vender  en  el 
Paso  de  los  Toros  un  campo,  alrededor  de 
18  pesos  7  en  Cardozo  á  22  pesos. 

Sr.  Haedo  Snárex — Yo  he  concluido. 

9r«  I^amareí» — ¿8e  va  á  establecer  por 
eso  que  en  el  Departamento  de  Tacuarembó 
los  campos  se  pueden  realizar  á  esos  pre- 
cios? Son  hechos  aislados. 

En  el  Departamento  de  Boriano  lo  que 
hay  en  realidad  es  que  la  propiedad  está  muy 
subdividida  y  que  hay  muchos  arrendatarios 
que  forman  su  hogar,  y  con  sus  economías 
pagan  lo  que  se  les  pide. 

(Mormulles) 

8r.  ^remíÓLente  — (Tocando  la  campa" 
niüa) — Tiene  la  palabra  el  sefior  Diputado 
por  Rfo  Negro. 

Hr.  Haedo  Saáres — Declaré  que  ha* 
bía  concluido,  señor  Presidente.  Como  no 
eran  escuchadas  las  razones  que  exponía  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el 
diálogo  que  ha  tenido  lugar,  creía  innecesa- 
rio pros^uir  hasta  tanto  que  se  concluyera. 

Sr.  Copello — Cuando  se  pasó  á  estu- 
diar el  nuevo  aforo  por  zonas  en  el  Depar- 
tamento de  Paysandá,  de  cuyo  cometido  fué 
encargada  la  Junta  Económico- Administra- 
tiva, ésta  se  preocupó  verdaderamente  del 
asunto,  no  tratando  por  sí  y  ante  sí  de  hacer 
las  declaraciones  del  valor  real  ó  del  valor 
intrínseco  de  la  propiedad. 

Se  nombró  una  Comisión  del  mismo  seno 
de  la  Junta  para  que  se  apersonase  á  todos 
los  señores  Escribanos  y  Procuradores  que 
interviniesen  en  la  compra  y  venta  de  pro- 
piedades, para  hacer  un  cálculo  aproximativo 
ó  real,  podíamos  decir,  de  lo  que  valían  los 
campos;  y  bajo  ese  concepto  y  valida  de  ese 
medio  es  que  la  Junta  pudo  establecer  el 
cómputo,  más  ó  menos,  del  que  tenían  los 
campos  del  Departamento  y  de  las  zonas  á 
que  se  ha  hecho  referencia  actualmente. 

Indudablemente  que  si  el  aforo  de  los 
campos  en  Paysandú  no  llegó  más  allá  de  lo 


que  creían,  es  porque  el  aforo  de  los  campos 
estaba  bastante  alto,  lo  que  no  sucedía  en  al- 
gunos otros  Departamentos. 

Allí  se  han  vendido  campos  en  la  zona 
del  Arroyo  Negro  á  13,  14  y  15  pesos  la 
hectárea,  y  sin  embargo,  se  han  avaluado  á 
13  pesos;  y  los  que  se  han  estado  vendiendo 
á  9  pesos  se  aforaron  á  8  pesos  la  hectárea. 

Pero  eso  no  quiere  decir,  como  he  dicho 
antes,  que  estuviesen  aforados  bajos  los  cam- 
pos: es  que  el  aforo  venía  ya  alto  de  años 
anteriores.  Por  eso  es  que  el  producido  de' 
aumento  de  Contribución  Inmobiliaria  no 
excede  de  seiscientos  y  pico  de  pesos. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  Departamento 
de  Soriano  donde  probablemente  el  aforo  se- 
ría muy  bajo;  y  de  ahí  que  el  excedente  de 
Contribución  Inmobiliaria  sea  considerable. 

Sr.  Ijamarea — Estaban  aforados  igual 
que  en  el  Departamento  de  Paysandú,  salvo 
la  zona  de  la  costa  del  Uruguay  que  estaba 
recargada  en  Paysandá,  y  con  muchísima 
razón. 

§r«  Copello-  -Así  es  que  yo  creo  que 
no  es  justo,  ni  es  equitativo  que  se  pretenda 
nuevamente  que  al  Departamento  de  Pay- 
sandú se  le  aumente  el  aforo  porque  está, 
como  he  dicho  antes,  avaluado,  casi  casi  en 
su  justo  valor. 

Sr«  Ijamarea — Yo  no  he  pretendido  que 
se  establezca  un  aforo  más  alto  al  Departa- 
mento de  Paysandú.  Lo  único  que  he  soste- 
nido y  sostengo  es  que  si  los  Departamentos 
de  Soriano^  San  José  y  Colonia  tienen  so- 
brante consi^Ierable,  es  debido  á  que  no  han 
reclamado  del  aforo  que  la  ley  establece 
para  esos  campos,  es  porque  esos  Departa* 
mentes  la  razón  principal  que  han  tenido 
para  no  reclamar,  ha  sido  la  de  que  ese  ex- 
cedente los  beneñciaría  directamente,  sin  que 
pasase  á  rentas  nacionales  ó  á  beneficiar  á 
otros  Departamentos.  Esa  consideración  me 
hace  creer  que  lo  más  conveniente  y  lo  más 
equitativo  sería  dejar  la  ley  como  está  para 
no  llevar  ese  desencanto  á  esos  Departamen- 
tos. 

Esta  distribución  biene  á  beneficiar  á  otros 
Departamentos,  á  los  que  tienen  menos  ri- 
queza pública,  para  perjudicar  aquellos  otros 
que  marchan    á  la  cabeza  del  progreso:  no 
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beneñcm  absolutamente  nada  y  trae  grandes 
perturbacionee;  y  creo  que  va  á  hacer  que  la 
renta  no  produzca  lo   que  actualnnente  pro-  ! 
duce  y  habrá  reclamos  con  justísima  rnz6n. 

Sr.  üHartínez  (dou  iVI.  C) — Entonces  i 
los  aforos  no  son  justos. 

Hvm  Linmarca — No  son  justos. 

No  es  cierto,  señor  Presidente,  que  en  el 
Departamento  de  Boriano  se  vendan  campos  á 
á  18  y  20  pesos  la  hectárea,  como  se  dice:  se 
venden  fraeciones  insignificantes. . . 

Sr.  Marlines  (don  !fl«  C.) — Tampoco 
todo?)  están  aforados  á  18  pesos. 

Sr.  Haedo  Suárez — Es  porque  el  De- 
partamento de  Boriano  está  completamente 
gubdividido  y  esa  es  la  razón  de  su  mayor 
valorización. 

Sr.  Liamarea — A  eso  voy  precisamente. 
La  riqueza  de  ese  Departamento  estriba  en 
eso:  es  un  Departamento  que  tiene,  cuando 
menos,  un  40  %  do  arrendatarios  que  se  ha- 
cen de  un  capital  y  lo  emplean  en  tierras  y 
pagan  los  que  se  les  pide. 

Además,  aquel  Departamento  ha  estado 
libre  durante  muchos  aiSos  del  azote  de  la 
guerra  civil,  que  es  lo  que  hace  que  desme- 
rézcanla propiedad  en  los  Departamentos  del 
Norte  y  Este  de  la  República. 

Sr.  narCfnez  (don  Itl.  C.)— Todo  lo  ! 
cual  demuestra  que  vale,  mientras  que  los  | 
otros  no  valen.  j 

Sr.  Liamarca — Pero  yo  voy  á  esto.  Yo 
quisiera  que  me  dijese  el  señor  Diputado 
por  Paysnndú  si  el  señor  Horta  estaría  dis- 
puesto á  vender  sus  campos  á  20  pesos;  no  ya 
á  13  pesos  la  hectárea,  á  20  pesos. . . 
Nr.  Copello — Es  una  excepción. 
Sr.  Ltamarca — Es  una  excepción  como 
sucede  en  Boriano.  Yo  quisiera  que  se  me  di- 
jera aquí  como  se  vendieron  los  campos  de  la 
sucesión  del  señor  Magua:  se  vendieron  á  10 
y  11  pesos  la  cuadra. . . 

Sr.  Haedo  Snárez  —  Es  comveniente 
conocer  los  últimos  precios,  no  los  de  ahora 
cinco  años. 

Sr.  Martínez  (don  M.    C.)  —  ¿Y  en 
cuál  de  esas  zonas   están  esos  campos?... 
Sr.   Liamarca — Entre  Mercedes  y  Bo- 
riano, la  más  rica  de   todas,  la  que  está  ta- 
sada en  18  pesos. 


iMurmullos  é  ínt«rrupcioneev. 

Precisamente  el  Departamento  de  ($oríiini\ 
si  en  algo  se  siente  afectado  en  e^ta  cue^ti^*» 
es  porque  es  un  Departamento  que  hace  «a- 
crifictos  por  tener  buenas  vías  publicáis:  y 
venir  la  Cámara  á  decirle  ahora:  U»ted  r.^> 
puede  quedar  en  las  condicionea  en  que  te- 
taba, voy  á  decretar  que  se  beneficie  por 
igual  á  todos  los  Departamentos  para  qae 
todos  tengan  caminos,  aun  aquellos  Depar- 
tamentos, en  que  no  está  desarrollada  la 
agricultura,  donde  la  riqueza  ganadera  lam* 
poco  se  desarrolla;  voy  á  equiparar  aqaelloí» 
Departamentos  que  cuentan  con  300  ó  40^) 
cabezas  de  ganado  por  kilómetro  cuadrado 
con  los  que  sólo  cuentan  con  80  á  10()  ani- 
males, es  llevar  un  desencanto  á  ese  Depar- 
tamento. 

Me  parece  que  esa  distribución  de  la  li- 
queza,  que  se  pretende,  es  una  iniquidad. 

Má»,  diré,  señores  Diputados;  esos  Depar- 
tamentos como  Rivera  y  Rocha,  con  2,<.NtO 
pesos  que  les  va  á  tocar  por  esta  ley,  uo  ga- 
nan nada;  más  bien  se  perju'Ücarán. 

(MurmulloSj. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Haedo  Soárex— Señor  Presiden- 
te: yo  encaro  la  cuestión  esta  del  porcentaje, 
que  la  Comisión  proyecta  dividir,  para  lo- 
Departamentos  según  el  producido  que  caJa 
uno  de  ellos  dé^  mirándola  bajo  un  aspecto 
mas  amplio,  indudablenieote,  que  aquel  con 
que  la  encara  el  señor  Diputado  por  So- 
ríano. 

Yo  veo  que  el  señor  Diputado  por  8ori:i- 
no  especializa  su  argumentación  refiriendo^ 
al  Departamento  de  Soriano. . . 

Sr.  Ijaniarea--No:  la  extendí  al  Depar- 
tamento de  San  José,  que  es  uno  de  los  qn^ 
más  progresa  actualmente. 

Sr.  Haedo  Snárex. , . . — con  un  espí- 
ritu, puedo  decir,  hasta  cierto  punto  Incal 
Yo  la  miro  del  punto  de  vista  general,  del 
punto  de  vista  nacional,  y  por  eso  creo  que, 
tratándose  de  una  renta  que  tiene  el  carác- 
ter de  nacional . . . 

Sr.  Ijainarca—  Si  todas  las  rent&ii  soa 
de  carácter  natural! 
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9r.  Haedo  Saáre%— . .  •  si  esa  renta  es 
aumentada  en  su  generalidad  y  si  la  Repüblica 
entera  debe  gozar  del  beneficio  del  exceden- 
te que  esa  renta  produce,  debe  ser  de  una 
manera  proporcional  y  equitativa,  y  con  arre- 
glo. . .. 

Sr«  Liamarca — A  las  necesidades  de 
cada  zona,  comprendido. 

Sr.  Haedo  Suarez — . . .  .á  lo  que  cada 
uno  produzca.  Entonces,  seHor  Presidente» 
si  el  Departamento  de  Soriano,  al  cual  se 
circunscribió  á  defender  el  sefíor  Diputado. . . 

Sr.  del  Castillo — Cuidado  con  que  se 
le  aplique  esa  regla  á  Soriano:  no  es  el  más 
necesitado. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Haedo  Snárez — Pido  al  señor  Pre- 
sidente  que  me  haga  respetar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Presidente  —  Señores  Diputados: 
no  es  posible  continuar  así.  Los  Taquígrafos 
no  pueden  continuar  de  esta  manera,  y  el  se- 
ñor Diputado  Haedo  Suárez  reclama  que  no 
se  le  interrumpa. 

Sr.  Haedo  Snárez --Quería  decir  esto, 
señor  Presidente:  que  si  se  nota  que  el  Depar- 
tamento de  Soriano  hoy  tiene  el  mayor  exce- 
dente, es  porque  antes,  cuando  había  un 
aforo  uniforme  para  todo  el  Departamento 
sin  establecer  diferente  precio,  según  las  dis- 
tintas calidades  de  los  campos,  aquel  Depar- 
tamento estaba  pagando  se¿cán  un  aforo  que 
estaba  muy  por  debajo  de  la  realidad  de  las 


cosas . . . 


(Apoyad  81. 


Sr.  Ijamarca — No  apoyado. 

Sr.  Haedo   Suárez — ....y   hoy  que 

se  ha  venido,  hasta  cierto  punto,  á  estable- 
cerlo con  equidad,  distribuyendo  proporcio- 
nal mente  el  impuesto,  es  natural  que  ha- 
biendo una  disposición  de  la  ley  que  destinaba 
esos  excedentes  para  obras  locales,  ese  De- 
partamento en  este  año  haya  sido  beneficiado 
en  mucho  mayor  proporción  que  los  otros; 
pero  no  creo  que  esto  sea  justo  ni  equitativo. 
Por  ejemplo,  qaiero  hacer  notar  lo  que  ha 
sucedido  con  respecto  al  Departamento  de 
Canelones^  al  que  solamente,  por  leyes  ante- 


riores, se  le  aumentó  el  aforo  de  sus  tierras, 
y  que  hoy,  aun  con  el  aumento  de  aforo  ál- 
timamente  establecido,  no  tione  más  que  un 
excedente  de  1,000  pesos.  ¿Qué  quiere  decir 
esto,  señor  Presidente?  Que  el  Departamento 
de  Canelones,  inmediato  á  la  Capital,  estaba 
pagando  una  cuota  altísima  en  relación  á  lo 
que  pagaban  otros  Departamentos  de  la  Re- 
ptlblicn,  y  es  la  razón  por  la  cual  hoy  no 
tiene  nada  para  obras  de  vialidad;  y  con  la 
particularidad,  señor  Presidente,  de  que  ese 
es  uno  de  los  Departamentos  que  requieren 
mayores  obras,  porque  es  un  Departamento 
esencialmente  agricultor. 

Sr.  Liamarca — Tiene  tres  ó  cuatro  vías 
férreas. 

Sr.  Illartfnes  (don  M.  C.)  —  Y  por- 
que los  caminos  benefician  Á  casi  todos  los 
demás  Departamentos. 

Sr.  Haedo  Snárex — Es  cierto:  porque 
dan  acceso  á  la  Capital  de  la  Reptiblica, 
adonde  vienen  los  productos  de  todos  los  De- 
partamentos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  necesita 
la  Comisión  de  Hacienda  de  mayores  razo- 
nes para  abonar  la  modificación  que  presen- 
ta á  la  Cámara. 

La  H.  Cámara  juzgará  si  esta  modifica- 
ción se  encuadra  dentro  del  plan  que  ella 
había  tenido  en  vista  cuando  modificó  la  Ley 
de  Contribución  Inmobiliaria.  Esta  modifi- 
cación hasta  cierto  punto,  señor  Presidente, 
no  hace  más  que  complementar,  ó  más  bien 
dicho,  viene  á  'establecer  de  una  manera  fija 
lo  que  en  años  anteriores  se  consideró  contó 
una  medida  trnnsitoría,  es  decir,  la  de  asig- 
nar á  los  Departamentos  el  excedente  que 
produjeran,  y  esto  lo  puede  hacer  hoy  porque 
puede  hacer  estudios  perfectamente  exactos, 
basados  sobre  la  realidad,  porque  los  datos 
que  la  Comisión  presenta  á  la  H.  Cámara 
son  tomados  de  la  Oficina  de  Impuestos  Di* 
rectos. 

Es  todo  lo  que  tenía  quB  decir. 

Sr.  Pereda— Algunas  apreciaciones  del 
señor  Diputado  por  Soriano  me  ponen  en  la 
obligación  de  no  votar  en  silencio  esta  ley. 
Me  habrían  bastado  los  datos  que  suministra 
mi  colega  por  el  Departamento  que  repre- 
sento y   las   juiciosas    consideraciones  del 


52 


T«MO   1K6 


396 


(CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


sefior  miembro  informante  si  las  palabras 
del  Diputado  señor  Lamarca  no  se  refirie- 
sen especialmente  al  Departamento  de  Paj* 
sandú . . . 

Sr.  Liainarea— Es  In  razón  qae  da  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Pereda^. .. .que  afirmó  que  los 
aforos  de  Pajsandfi  no  son  equitativos. 

Yo  me  precio  de  conocer  mi  Departamen- 
to, no  ya  por  representarlo,  sino  porque  le  he 
consagrado  todos  mis  esfuerzos,  7  no  puedo 
hacer  una  afirmación  semejante. 

Diré,  sin  embargo,  que  lo  que  respecta  á 
una  zona,  podría  tener  hasta  cierto  punto  ra. 
zón  el  señor  Diputado  por  Soriano;  pero  la 
Comisión  de  Hacienda,  tratándose  de  Paj- 
eando como  de  los  dem&s  Departamentos,  no 
ha  dado  á  los  efectos  del  impuesto  fiscal  el 
verdadero  aforo  de  los  campos,  ni  podrá  dar* 
sele  á  este  Departa.-nento  ni  á  ningún  otro. 

A  un  Departamento,  por  ejemplo,  donde 
se  hayan  hecho  operaciones  á  veinte  pesos 
la  hectárea,  no  sería  justo  ponerle  veinte  pe- 
sos la  hectárea:  sino,  otros  Departamentos 
que  pagan  menos,  pagarían  mucho  má-s  de  lo 
que  figura  en  esta  ley. 

La  única  zona  que  en  el  Departamento  de 
Pay sandú  podría  en  algo  ser  aumentada  se- 
ría la  primera;  pero  en  cambio  tiendas  demán 
en  las  cuales  hay  un  aforo  mayor  que  el  de 
las  ventas  reales. 

Por  ejemplo,  en  la  zona  4.%  aforada  á  ocho 
pesos  la  hectárea,  yo  he  vendido  fracciones 
de  campo  á  cuatro  pesos  y  cuatro  setenta 
centesimos  la  cuadra;  y  ahora  mismo,  campos 
situados  sobre  el  Uruguay  y  que  llegan  has- 
ta él  Quebracho,  con  magníficas  agimdaM, 
con  valiosas  poblaciones,  con  alambrados  de 
primer  orden,  con  buenos  montes  y  que  aquí 
están  avaluados  á  ocho  pesos  la  hectárea,  la 
tierra  sola,  no  han  podido  en  este  mismo  mes 
venderse  al  precio  del  aforo,  con  todas  estas 
mejoras,  que  no  entran  para  el  pago  de  la 
Contribución  Inmobiliaria,  lo  que  quiere  de- 
cir que  si  alguna  zona,  como  la  1.%  sería  sus- 
,  ceptible  de  un  pequeño  aumento,  otras  serían 
tal  vez  susceptibles  de  disminución. 

Ahora  que  el  Departamento  ^  ó  el  De* 
partamento  B  lengn  más  vías  de  comunica» 
ción    que  otros,  eso  no   puede   tomarse   en 


cuenta  tratándose  de  la  diatríbodÓn  equita- 
tiva del  producido  de  la  renta  para  el  bene- 
ficio del  propio  Departamento.  Payaandl 
que  produce  más  de  cien  mil  pesoe  de  Coa- 
tribución  Inmobiliaria,  en  d  único  Departa- 
mento de  la  República  que  tiene  para  bene- 
ficios de  vialidad  una  cantidad  tan  ineigai- 
ficante,  como  la  que  aquí  resalta,  de  6eí¿- 
cientos  y  tantos  pesos. 

Sr.  I^amarea — ¿Me  permite?.  ..Por es- 
ta innovación  de  la  Comisión  de  Ebcienda, 
Cerro  Largo,  que  no  cuenta  con  una  sola  vía 
férrea,  que  está  en  un  límite  extremo  de  la 
República,  pierde  la  bagatela  de  dnoo  mi) 
y  pico  de  pesos.  Es  un  Departamento  que  no 
cuenta  con  una  vía  férrea  y  está  en  el  ex- 
tremo de  la  República,  y  la  innovación  que 
se  establece  le  hace  perder  á  ese  Departa- 
mento cinco  mil  y  picos  de  pesos. 

Sr.  moreno— Pero  está  en  relac*ón  con 
sus  rentas. 

Hr.  IHartínes  (don  III.  C) — Pero  se 
los  hace  ganar  á  Rivera  y  á  otros. 

Sr.  Ijánaarca— Pero,  señor  Diputado; 
¿cómo  se  los  hace  ganar?  Eso  es  precies- 
mente  lo  que  encuentro  en  la  ley,  que  con  la 
innovación  que  se  establece  se  da  por  tierra 
con  todos  los  adelantos  conseguidos  por  la 
ley  que  votamos  el  año  pagado,  porque  es 
sabido  que  esas  rentas  se  han  aplicado  á 
obras  de  vialidad. 

Sr.  Haedo  Soárcs — Be  ha  afectado  el 
porvenir,  entonces. 

Sr.  Lianiarea — Como  sucede  á  menudo. 
Por  un  año:  me  parece  que  no  han  hecho  un 
gran  abuso. 

Sr.  Haedo  Snárex— Cómo  no,  tratán- 
dose de  leyes  anuales. 

Sr.  Pereda — Cuando  la  Comisión  de 
Hacienda  estudió  por  primera  ves  esta  kr 
no  pudo  fijar  desde  el  primer  momento  un 
tanto  por  ciento  de  lo  que  excediera  el  aforo, 
para  los  respectivos  Departamentos,  porque 
aun  cuando  calculó  cuál  sería  el  prodoctdí^ 
no  tenía  conciencia  plena  de  la  verdaden 
cantidad  y  no  se  quería  perjudicar  al  teaora 

£1  año  anterior  la  CDomisión  de  Hadeoda 
hubiera  ya  aconsejado  á  la  Cámara  la  refbr* 
mn  de  que  hoy  se  trata;  pero  á  pesar  deque 
ya  existía  el  aforo  por  zonas,  no  se   tenía 
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tampoco  seguridad  del  rebultado  que  daba 
para  cada  Departamento,  ni  en  general,  por 
múltíplee  razones,  y  recién  este  aüo  la  Di- 
rección de  Impuestos  Directos  pudo  dar  esos 
datos  exactos  para  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, DO  abandonando  sino  poniendo  en 
práctica  su  primitivo  pensamiento  de  hacer 
una  dintríbución  equitativa,  aconsejara  á  la 
Cámara  lo  que  en  este  proyecto  aconseja. 

Es  indudable  que  los  Departamentos  que 
casi  han  duplicado  la  renta  no  han  pagado 
lo  que  realmente  debían  haber  sastifecho 
al  Elstado;  en  tanto  que  los  otros  que  dan  al 
Estado  mayores  beneficios  por  las  rentas  que 
producen,  pero  menos  beneficios  para  si 
miamos»  cae  de  su  peso  que  han  estado  pa- 
gando casi  lo  justo,  lo  exacto,  lo  equitativo. 

De  manera  que  todo  argumento  en  con- 
trarío es  un  argumento  contraproducente  para 
los  que  combaten  que  se  destine  por  esta  ley 
el  10  %  del  producido  de  cada  Departamento 
para  obra  de  vialidad. 

£s  lo  que  quería  observar  porque  me  pa- 
reció que,  como  Representante  por  el  Depar- 
tamento á  que  se  aludía,  no  debía  admitir  en 
silencio  algunas  afirmaciones  que  considero 
erróneas. 

He  dicho. 

8r.  Martorell— Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  el  artículo  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  porque  creo  que,  por  el 
momento,  es  lo  que  conviene  hacer:  fijar  un 
porcentaje  sobre  el  producido  general  que  se 
acerca  al  total  de  los  excedentes  que  se  ob- 
tuvieron en  los  distintos  Departamentos  por 
la  reforma  conocida;  pero  creo  que  esta  inno- 
vación que  propone  hoy  la  Comisión  es  sus- 
ceptible de  una  modificación  ulterior  para 
que  sea  realmente  equitativa. 

Esta  modificación  sería  la  de  obtener  que 
los  Departamentos  dispusieran  de  una  suma 
igual  por  unidad  de  superficie;  que  es  así 
como  debe  considerarse  el  asunto,  según  mi 
entender,  ya  que  tiende  al  mejoramiento  de 
las  vías  de  comunicación. 

Es  curioso  lo  que  sucedo  con  lo  que  se  acon- 
seja en  la  ley  actual:  aquellos  Departamen- 
tos que  parecen  más  perjudicados,  como,  el 
de  Soriano,  por  ejemplo,  no  lo  son  tanto,  así 
examinado  el  asunto,  como  el  de  Paysandú, 
que  parece  enormemente  beneficiado. 


El  Departamento  de  Soriano  devolvién- 
dole un  10  Yo  del  producido  de  su  impuesto, 
puede  disponer  de  un  peso  catorce  centesi- 
mos por  kilómetro  cuadrado  y  por  afio  para 
atender  á  los  gastos  de  vialidad;  mientras 
que  el  de  Paysandú,  que  antes  sólo  percibía 
seiscientos  pesos,  hoy  devolviéndole  el  10 
por  %  de  su  producido,  sólo  podrá  disponer 
de  76  centesimos  por  kilómetro  y  por  año 
para  su  vialidad. 

Ya  ve  el  señor  Diputado  por  Soriano  que, 
así  examinada  la  cuestión,  no  está  tan  per- 
judicado el  Departamento  que  representa, 
dado  el  destino  del  aumento. 

Sr«  Liamarca — No  es  bajo  esa  faz  que 
la  miro  yo. 

Recuerde  el  señor  Diputado  que  paga  lo 
mismo  el  de  Soriano,  que  no  es  de  las  rentas 
generales,  y  que  esta  tasación  de  sus  campos 
la  aceptó  puramente  en  atención  á  cómo  se 
iba  á  emplear  ese  impuesto,  no  porque  en 
justicia  creyera  que  era  equitativa.  Lo  mis- 
mo que  le  sucede  al  Departamento  de  Soria- 
no,  le  sucede  al  de  Cerro  Largo,  al  de  Flo- 
res, al  de  ban  José;  á  nueve  Departamentos, 
que  reclamarán  y  con  estricta  justicia,  y  en- 
tonces esta  ley  hará  que  la  renta  merme,  y 
perderán  todos. 

Sr.  Martorell— Y  que  no  mermen  los 
recursos  para  aquellos  otros  Departamentos. 

Sr.  Liamarca — No:  mermarán  lo  mismo 
si  la  renta  merma. 

!$r«  Martorell — Sí;  pero  siempre  podrán 
disponer  de  un  10  %. 

Hr.  Ijamarea— Si;  pero  posiblemente  el 
Poder  público,  que  no  le  alcanza  la  renta, 
dirá  que  no  puede  atenderlas. 

(MtirmuUoB). 

Sr.  Martorell — El  Departamento  de 
Artigas  que  yo  represento,  señor  Presidente 
vendrá  á  disponer,  no  obstante,  que  se  aumen- 
ta hasta  el  doble  el  fondo  de  recursos,  sola- 
mente de  37  centesimos  por  kilómetro  cua- 
drado.  Los  Departamentos  de  Canelones 
y  Colonia  son  los  que  disponen  de  más  can- 
tidad— 158  y  159.  Quiere  decir  que  los  re- 
cursos para  atender  á  sus  gastos  de  vialidad 
por  kdómetro  al  año  están  proporcionados  al 
fomento  del  Departamento,  como  que  la  po- 
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blación  está  más  condensad»,  y  todos  éstos 
son  factores  de  estos  resultados  á  que  yo  lle- 
go en  este  modo  de  considerar  el  nsunto. 

Sr«  Ijamarca— Eatoy  por  creer  que  ha- 
bría otra  razón  también:  creo  que  la  propie- 
dad no  está  tan  saneada  al  Este  y  al  Norte 
como  lo  está  f\\  Snd,  y  que  esa  es  la  razón 
porque  valen  más  los  campos  al  Rud. 

(Murmullos). 

Sr»  IHartorell — Yo  quisiera  ser  comba- 
tido, seSor  Presidente,  en  cuanto  al  criterio 
que  uso  para  examinar  el  asunto. 

Si  él  es  exacto,  la  resolución  aconsejada 
por  la  Comisión  de  Hacienda  no  ataca  de- 
recho ninguno,  puesto  que  proporciona  ma- 
yores recursos  á  aquellos  que  hoy  no  Ibs 
tíenen. 

No  obstante,  como  yo  considero  que  estos 
recursos  deben  ser  por  igual,  pienso  que  más 
tarde,  el  año  próximo  tal  vez,  habrá  modo 
de  distribuir  este  10  %  de  una  manera  aun 
más  equitativa. 

Por  el  momento,  pues,  yo  declaro  que  voy 
á  votar  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

ISr.  lUartínea  ídon  JH,  C.)— Yo  he  sido 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que 
propuso  la  distribución  del  exedente  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  en  la  forma  que  ha 
regido  en  los  dos  primeros  años,  y  pertenezco 
á  la  Comisión  de  Hacienda  que  ahora  pro- 
pone esta  modificación.  No  he  incurrido, 
sin  embargo,  en  ninguna  contradicción;  y  al 
explicar  mi  actitud,  explico  á  la  vez  la  razón 
de  la  modificación  que  se  proyecta. 

Desde  el  principio,  cuando  se  trató  de  ar- 
bitrar recursos  con  la  renta  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  compostura  de  caminos, 
se  procuró  que  la  distribución  se  hiciera  pro- 
porcionalmente  al  rendimiento  de  cada  uno 
de  los  Departamentos  para  esa  renta. 

El  proyecto  del  Ejecutivo  hablaba  de  su- 
bir— creo  que  un  dos  por  mil  en  todo  el  país. 
La  Comisión  no  lo  aceptó  creyendo  que  eso 
iba  todavía  á  establecer  desigualdades  más 
grandes  de  las  que  existían  para  el  pago  de 
la  Contribución  Inmobiliaria,  porque  lo  que 
sucedía,  como  lo  dijo  uno  de  los  señores  Di- 
putados que  habló  antes,   era  que  mientras 


había  Departamentos  que  quizá  pagaban  el 
8  ó  9  '^  oo,  había  otros  que  no  pagaban  min 
que  3  ó  4  o/o.. 

Si,  pues,  sobre  la  base  de  los  aforos  exis- 
tentes hubiéramos  subido  un  2  •/©o  en  toílo 
el  país),  esas  desigualdades  hubieran  sidv 
todavía  mayores.  Viéndolas,  nos  preocu- 
pamos de  obtener  los  recursos  que  necesi- 
taba la  vialidad  por  una  diatribución  mi» 
equitativa  del  impuesto,  estableciendo  aforos 
que  se  aproximaran  más  á  la  verdad,  y  en- 
tonces procedimos  á  dií^tribuir  todos  los  De- 
partamentos de  la  Repóblica  en  zona»,  t-omo 
hasta  entonces  sólo  estaba  distribuido  el 
Departamento  de  Canelones. 

Había  Departamento,  como  el  de  Soriano, 
que  creo  que  no  pagaba  arriba  de  10  pesos 
la  hectárea. 

Sr.Liamarca — Once  pesos. 

Nr.  Martínez  (don  M.  C.) — Bueno:  10 
ú  11  pesos  la  hectárea,  habiendo  campos  que 
valían   corrientemente   más   de  20  pesos  la 

hectárea. 

Sr.  Liamarca — Como  los  hay  en  Paj- 

sandó. 

(Murmullos) 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Reclamo 
la  palabra . . .  Porque  yo  no  voy  á  di^ntir 
con  el  señor  Diputado  sobre  si  los»  campo? 
del  Departamento  de  Paysandú  están  muy 
mal  aforados  y  si  hay  quien  pueda  proponer 
una  división  de  zonas,  valorizando  algunn? 
de  ellas,  á  efecto  de  contribuir  más  á  la  rf  nta, 
para  que  se  eleve  más  la  de  vialidad,  estoy 
dispuesto  en  seguida  á  votar  eso.  Entiendo 
que  hay  quien  se  preocupa  en  el  H.  Senado 
de  hacer  contribuir  á  ese  Departamento,  re- 
putando justas  algunas  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  Diputado  sefíor  Lamarca: 
es  posible  quo  estn  ley  nos  venga  modifica- 
da en  ese  sentido  de  la  otra  Cámara. 

Sr.  L.aniarca— Tengo  la  esperanza  de 
qué  no  pase  en  el  Senado. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)  —  Bien: 
¿qué  sucedió  con  la  base  que  tomaba  la  Co- 
misión de  Hacienda,  de  no  aumentar  el  Uhd- 
to  por  mil  de  la  Contribución  Inmobiliaria, 
sino  de  corregir  los  defectos  que  existían  en 
el  aforo  dé  los  campos?  Sucedió  esto  que  ve* 
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mo8:    que  el   Departamento   de  Canelones, 
que  ya  estaba  subdividido  en  zonas,  en  las 
que  ya  se  había  tenido  en  cuenta  bastante 
la  valorización,  no  ha  podido  dar  sino  1,000 
pesos  más  de  renta  de  los  74,000  que  pro- 
ducía antes,  y  tenemos  que  ese  Departamen- 
to, vecino  á  la  Capital,  subdividido,  por  don- 
de pasa  toda  la  riqueza  del  país,   no  tiene 
sino  1,000  pesos  de  la  renta  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  la  mejora  de  los  caminos. 
Otros  Departamentos,  como  Soriano  y  San 
José,  estaban  pagando  á  razón   de  11  pesos 
la  hectárea,  estaban  pagando  mucho  menos 
de  lo  que  sus  campos  valían.    Era  evidente 
que    la  ley  cometía  una  injusticia  á  su  res- 
pecto  estableciéndoles   aforos   mucho    más 
bajos  de   la   realidad,  aun  cuando  todos  los 
demás  estuviesen   bajos.    Esos   han    tenido 
excedentes  importantísimos,    Soriano  ha  po- 
dido aumentar  sus  rentas  en  un  25  /o. 
Sr*  liamarca— Porque  aceptó. 
Sr.  Martines  'xdon  I9I.  C.)^No  porque 
aceptaron,  no  porque  los  seflores  chnnás  pa- 
garan esto  por  patriotismo:    lo  hacen  porque 
es  su  deber  soportar  ese  aforo  que  aun  es¿á 
todavía  abajo  de  la  verdad,  porque  la  Cámara 
ha  sido  perfectamente  justa  al  subir  los  afo- 
ros . . . 

Sr.  Ijamarca— No  apoyado. 
Sr«  Martínez   (don  M.  €•)—. .  .y  to- 
davía ha  procurado  quedarse  dentro  de  un 
limite  perfectamente  moderado:  eso  es  lo  que 
sucede. 

Bueno.    Esta  idea  de  hicer  proporcional 
á  la  importancia  rentística  de  cada  Deparla- 
mento para  la   Contribución  Inmobiliaria  lo 
que  tíe  apartara  para  caminos,  la  tuvimos  pre* 
senté,  como  decía,  desde  el  primer  instante  y 
lo  dijo  en  su  informe  la   Comisión    de    Ha» 
cienda  de  entonces,   que   leo   textual menie: 
«En  cuanto  á  la  distribución  de  ese   exce- 
dente, lo  estrictamente  justo  sería  que  cada 
Departamento  retuviera  para  sus  mejoras  lo- 
cales una  cuota  fija  (  1  ó  1/2  ^/,.)  sobre  la 
Contribución  Inmobdisria   que  abona»  (eso 
decía  la  Comisión    de   Hacienda   en  1899); 
•pero  eso^  que  tal  vez  convendrá  establecerse 
para  el  próximo  ejercicio  económico,  no  po- 
dríamos hacerlo  ahora,  sin  riesgo  de  mermar 
las    rentas  generales,   careciendo   de    datos 


exactos  para  calcular  qué  cuota  del  produ- 
cido de  esa  renta  representará  el  aumento 
que  los  nuevos  aforos  originen». 

Ahí  está  la  única  razón  que  tuvimos  nos- 
otros para  establecer  que  se  diera  á  cada 
Departamento  el  aumento  que  produjera  el 
establecimiento  de  los  nuevos  aforos:  es  que 
no  tuvimos  una  base  bastante  cierta  para  de- 
cir: los  nuevos  afoios  producirán  120  ó 
130,000  pesos;  por  consiguiente,  lo  que  debe 
darse  á  cada  Departamento  es  el  10  %. 

Entonces  no  se  podía  hacer  este  cálculo, 
y  el  P.  E.  se  retraía  de  prestar  su  concur- 
so á  la  sanción  de  esta  ley  por  esa  conside- 
ración, porque  creía  que  el  tanto  por  ciento 
que  atribuyéramos  á  los  Departamentos  po- 
dría importar  una  suma  mayor  de  la  que  re- 
presentaría el  aumento  por  el  establecimiento 
de  los  nuevos  aforos. 

Pero  esta  fué  una  razón  puramente  tran- 
sitoria, ahora  han  transcurrido  dos  aflos  y  sa- 
bemos bien  lo  que  produce  el  aumento:  no 
existe,  pues,  ninguna  ra^ón  para  tratar  á 
unos  Departamentos  como  hijos  y  á  otros  como 
entenados;  á  que  Soriano  se  lleve  24,000  pe- 
sos, á  que  Canelones  no  tenga  más  que  1,000 
á  que  Paysandú  no  tenga  más  que  600  y  á 
que  Rocha  y  Rivera  no  lleven  un  vintén  de 
esta  renta,  ¿por  qué?  nada  más  que  porque 
Rocha  y  Rivera  no  sólo  tenían  un  aforo  Ver- 
dadero, sino  un  aforo  excesivo. 

AI  Departamento  de  Rivera  ese  mismo 
año  tuvimos  que  moderarle  el  aforo,  porque 
estaba  pagando,  como  se  nos  demostró  con 
rentas  hechas  allí,  por  un  aforo  superior  al 
valor  verdadero  de  sus  campos. 

Sr«  Abellá  j  Escobar — Pagaba  cinco 
pesos  la  hectárea  de  campo,  y  so  vendía  á 
dos  pesos. 

Sr«  Liamarca — No  me  toma  de  sorpresa! 
Sí  sé  que  se  venden  campos  en  Rivera  por  no 
pagar  Contribución  Inmobiliaria! 

Sr«  ÜWartínez  (don  M.  C.)--¿Y  esa  es 
razón  para  que  el  Departamento  de  Rivera 
nunca  tenga  un  real  de  Contribución  Inmo- 
biliaria para  caminos?  ¿No  es  justo  que  se  le 
dé  algo?  ¿Por  qué?  Porque  estaba  pagando 
sobre  un  aforo  superior  al  que  valían  sus 
campos,  en  tanto  que  en  Soriano  y  San  José 
estaban  pagando  por  aforos  que  representa- 
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ban  la  mitad,  quizá,  del  valor  de  la  propie- 
dad. 

El  temperamento  que  indicó  primeramente 
la  Comisión  de  Hacienda  y  que  aceptó  el 
Cuerpo  Legislativo  sólo  se  explicaba  por  una 
razón  —porque  no  podía  decir  cuál  era  el  tan- 
to por  ciento  de  la  renta  total  que  se  podía 
desprender  para  atender  á  la  vialidad. 

Ahora  lo  sabe,  y,  por  consiguiente,  lo  qu^ 
corresponde  es  que  cada  Deparlamento  tire 
en  proporción  á  lo  que  produce,  porque  esa 
debe  ser,  probablemente^  la  medida  de  sus 
necesidades:  allf  donde  hay  más  riqueza,  hay 
más  necesidad  de  movimiento,  de  facilitar  el 
transporte  y  por  consiguiente,  hay  que  darle 
más  que  á  aquellos  otros  Departamentos  más 
despichados  y  que  producen  menos  para  la 
renta. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión  de  Hacienda. 

Podría  prolongarse  quizá  por  algún  tiempo 
el  régimen  antes  establecido.  Yo,  por  mi  par- 
te, no  me  hubier.^  opuesto,  pero  siempre  llega- 
ría un  momento  en  que  habría  sido  necesario 
enmendar  esta  verdadera  iniquidad  que  se 
cometía  con  unos  Departamentos  á  favor  de 
los  otros. 

Sr*  Ijamacsa — El  tiempo  dirá  si  ha  sido 
iniquidad. 

Sr.  Platines  (don  n.  €•)— Yo  no  te- 
mo que  la  renta  vaya  á  (disminuir  por  las  ra- 
zones que  ha  dado  el  sefior  Lamarca.  La 
Cámara  ha  sido  equitativa:  en  la  generalidad 
de  las  zonas  ha  indicado  valores  inferiores  á 
los  reales  todavía;  y  por  consiguiente,  si  esos 
Departamentos  no  quisieran  ahora,  hacer  el 
supuesto  sacrificio  que  se  dicen  que  hacen, 
porque  redunda  todo  en  provecho  local,  sus 
reclamos  serían  probablemente   desechados. 

Sr.  Haedo  Suárez — ¿Me  permite  el 
señor  Martínez.  Voy  á  darle  un  dato  para 
contestar  la  argumentación  del  sefior  Dipu- 
tado por  Soriano,  que  dice  que  la  renta  mer- 
maría, refiriéndose  al  Departamento  que  re- 
presenta. 

Cuando  se  dice  que  en  el  Departamento 
de  Soriano  está  altamente  aforada  la  propie- 
dad, se  puede  juzgar  de  la  verdad  de  esa 
aserción  con  este  dato:  Soriano  ha  recla- 
mado solamente  de  sus  aforos  por  un  va- 


lor de  1,487  pesos  sobre  un  rendimiento  de 
94,884.  Yo  creo  que  este  es  un  dato  con- 
cluyen te. 

8r«  Ijamarea — ¿Pero  sabe  el  seüor  Di- 
putado cuántos  reclamos  se  han  podido  con- 
tener nada  más  que  en  atención  á  qué  se^ 
iba  á  destinar  el  aumento  de  la  renta? 
'  Sr.  Haedo  Suárea— Yo  lo  que  sé  e$ 
que  lo  reclamado  ha  sido  por  valor  de  1,48? 
pesos  sobre  un  pro<lucido  de  94,000   y  pico. 

Hr.  ÜWartínez  (don  III.  C.) — Al  interés 
particular  no  lo  contienen  casi  nunca  con 
esas  consideraciones:  no  han  reclamado  por- 
que no  pueden  reclamar — nada  más. 

Sr.  liamarca— Ta  verá  el  señor  Dipu- 
tado si  reclamarán. 

Sr.  Moreno — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ;Ha  terminado  á  Di- 
putado sefior  Martínez? 

Sr.  Martines  (don  M.  C) — He  termi- 
nado. 

Sr.  Moreno — Hago  moción  para  que  » 
dé  el  punto  por  suficientemente  diseatido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda modifica  el  inciso  1.^  nada  más? 

Sr.  Haedo  Suáres — ^No.  sefior  Presi- 
dente. To  iba  á  pedir  una  ampliación  á  e» 
modificación,  porque  complementa  esta  dis- 
posición, agregando  dos  incisos  más. 

Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 

Sr.  Haedo  Snáres — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente— ¿El  2.o  y  d.**  quedan? 

Sr.  Haedo  Snáre» — ^No,  sefior  el  3.* 
puede  quedar  pero  el  2.^  no.  El  2,^  tendrá 
que  ser  modificado  en  la  forma  que  voy  á 
proponer. 

Sr.  Presidente — Puede  dictar  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Haedo  Snáres — (Dida):  —  cLas 
Administraciones  de  Rentas  Departamenta- 
les^ dando  cuenta  á  la  Dirección  del  ramo, 
depositarán  semanalmente  en  el  Banco  de  la 
República  ó  Sucursales  y  á  la  orden  de  la5 
respectivas  Juntas  el  importe  del  10  %  á  que 
se  refiere  el  inciso  anterior». 

Sr.  Presidente  —  ¿Esto  como  inci- 
so 2.»?.. 
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Sr.  Haedo  Snáres  --8Í,  señor. 

Sr.  Cnilarro  —  Debía  decirse:  Juntas 
E.  Administrativas,  porque  hay  Juntas  Elec- 
torales^ y  sería  bueno  distinguir,  porque  aquí 
lio  hay  referencia  alguna. 

Sr«  Haedo  Snáres— No  hay  inconve- 
niente» porque  como  las  Juntas  Electorales 
no  manejan  fondos  de  ninguna  especie. . . 

9r.  Cnftarro — Ta  sé  que  se  sobreentien- 
de; pero  como  no  hay  ninguna  referencia  an- 
terior, yo  creo  que  debería  decirse  •  • . 

Sr«  Haedo  $iaarem— Por  mi  parte,  no 
hay  inconveniente. 

(Se  lee  el  inciso  piopjesto  por  el  se- 
flor  Haedo  suáres  con  la  modtllcaclón 
del  doctor  cuflarm). 

Sr«  Presidente  —  ¿Esta  modiñcación 
que  propone  3I  sefior  Diputado  es  á  nombre 
de  la  Comisión? 

Sr.  Haedo  Snárez— Sí,  sefíor. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcien  teñen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8e  votarán  por  su  orden. 
En  primer  término  el  artículo   propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo. 


(Se  leen  I08  incisos  t.*  y  2.*  del  ar- 
ticulo 25  del  proyecto  del  Poder  ^ecu- 
llvo). 

El  inciso  3.*  es  aceptado  por  la  Comisión. 
Si  se  aprueban  los  incisos  leídos. 
LfOs  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  artículo,  propuesta  por  la 
Comisión  u 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  las  modificaciones  presen- 
tadas por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  algún  sefior  Diputado  no  formula  al- 
guna otra,  se  dará  por  sancionada  la  ley  en 
ambas  discusiones  y  se  remitirá  al  Honora- 
ble Senado. 

Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cin> 
cincuenta  y  cinco  minutos  p  m.). 

Manuel   Oaróía  y  Sanloif, 

Secretarlo  Redactur 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Hel»i'>r 


16/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  24  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaiA  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  7 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro  de 
Octubre  del  año  mil  novecientos  uno,  con 
asiatencia  de  los  sefiores  Representantes 


Behaverria 


Saltera  In 
Piorlto 
Del  GastUio 


Mora  Biaffarlfloa 
OoBsAtos  Rooa 
Roocblattl 
Vidal  Y  Fuentes 
Castalia 
Haado  811  ^res 
Copallo 


Laooava  Stlrtiny 


BHto 


Ifflaaiaa 
Canllald 

Faltando: 


Ferreira 

611  (don  laaao) 

Abellá  y  Booobar 

I«maroa 

OniUot 

BtoheTeiTlto 

CaaaraTllla 

Aveano 

Fonseca 

Ba  rabino 

BergralU 

Martfnra  (don  M.  G.) 

Baela 

Várela 

Ooao 

Martorell 

Cnfiarro 

Bapa^ter 

Mendoaa  (don  B.) 


0017  AVISO 


Slanra  Oarranaa 
Berlnduaaiie 
Brlto  d«l  Pina 


Mendoaa  (don  L.) 

Pereira 

Berro 


SIN  AVISO 


Irlgoyen 

roasnrlasra 

Moreno 

Pereda 

Fisrarl 

Velloso 

Saárea 

Baoadar 

HemAndea 

Blenalo  Roooa 


Qnlotela 

Rozlo 

Lepa 

Alves 

Palomeqae 

Martines  (don  D.  M. ) 

Gil  (don  Jnan) 

Viera 

Soblafflno 

BansA 


Sr.  Pi  esldente — Se  va  á  dar  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrmallvft). 

*  » 

No  habiendo  nsunto  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Florlto —  El  señor  Brigbt,  en  una 
solicitud  que  ya  os  del  conocimiento  de  la 
Cámara,  pide  la  devolución  de  un  poder  dé 
su  pertenencia  que  corre  agregado  al  expe* 
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diente  de  tranvías  eléctricos, — Sociedad  Co- 
mercial de  Montevideo, — y  que  está  en  poder 
de  la  Comisión  de  Fomento. 

La  Comisión  no  encuentra  inconveniente 
en  que  se  acceda  á  io  solicitado,  y  por  ello 
hago  moción  para  que  se  nutorice  á  ia  Mesa 
para  hacer  dicha  devolución  previo  el  recau- 
do consiguiente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

^  (Apoyados) 

8e  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  hacer  la  de- 
volución que  ha  indicado  el  sefior  Diputado, 
tomándose  el  recaudo  correspondiente. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee  e'  articulo  I  .*  del  proyecto  de 
Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos 
para  el  aflo  económico  1 991-1902,  pre- 
sentado por  el  Foiler  FJeculivo). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Regules— Las  observaciones  que  se 
puedan  hacer  al  proyecto  en  discusión,  ten- 
drán forzosamente  que  referirse  á  aumento  ó 
á  rebajas. 

Como  este  proyecto  viene  calculado  de 
manera  tal  que  muy  diiicílmonie  podría  sa* 
Üfse  de  él  sin  un  déficit  seguro,  puesto  que 
coincide  casi  exnctameiite  con  el  cálculo  de 
recursos,  parece  que  toda  indicación  tendente 
á  aumento,  por  más  justificada  que  fuese, 
dificílmente  tendría  cabida. 

Por  consiguiente,  las  observaciones  tienen 
que  versar  casi  de  una  manera  exclusiva, 
sobre  rebajas  ó  disminuciones. 

En  ese  concepto  yo  haría  moción  para  que 
se  aprobase  en  general  el  proyecto  de  pre- 
supuesto, sm  perjuicio  de  considerar  en  de- 
talle las  rebajas  que  propongan  los  seííores 
Diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  que  presenta  el 
doctor  Regules. 


Sr*  Goso  —  Aunque  coincido  en  gru 
parle  con  las  ideas  manifestadas  por  el  sefior 
Diputado  por  Rocha,  sin  embargo  siento  la 
necesidad  de  hacer  conocer  una  pequ^aia- 
justicia — si  se  me  permite  la  frase — que  hay 
en  el  presupuesto  de  Instrucción  Pública  de! 
Departamento  de  Flores,  comparándolo  ood 
los  de  igual  clase  de  otros  Departamentos. 

En  casi  todact  las  capitales  de  loa  Depar- 
tamentos, ó  en  todas,  mejor  dicho,  las  Co- 
misiones de  Instrucción  Primaría  tienen  un 
Auxiliar.  En  esta  del  Departamento  de  Flo- 
res, por  razones  que  sería  largo  expresar  y 
que  acontecieron  en  la  Comisión  de  Presa- 
puesto  el  aflo  anterior,  falta  el  Auxiliar,  y 
me  parece  que  ha  llegado  el  momento  de 
subsanar  esa  pequefia  falta. 

Por  otra  parte,  pasado  el  tiempo,  he  lle- 
gado á  comprender  que  es  un  empleo  nece- 
sario en  aquella  oficina  por  cuanto  tiene  el 
Departamento  un  número  igual  de  escuelas 
que  otros,  cuyas  Comisiones  tienen  e^e  em- 
pleado; y  además  es  uno  de  los  Departamen- 
tos que  menos  gastan  de  su  presupuesto  en 
alquileres  de  casas  y  en  gastos  de  locomo- 
ción. 

Por  esas  circunstancias  voy  á  oponerme, 
por  el  momento,  á  la  moción  que  acaba  de 
formular  el  seRor  Diputado  preopinante  y  á 
hacer  moción  en  ese  sentido.  6i  se  votara  por 
planilla,  cuando  llegara  el  caso,  haría  la 
proposición  que  he  indicado;  pero  como  se  ha 
dicho  que  se  va  á  votar  en  block,  desde  lu€^ 
creo  necesario  formular  la  moción  esta: 

«Comisión  é  Inspección  de  Flores:  Un  Au- 
xilinr  240  pesos». 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  f4>ojado  k 
moción? 

(Apoyarlos). 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Aunque  estoy 
de  acuerdo  con  el  Diputado  sefior  Regules, 
yo  tengo  que  hacer  algunas  propoaiciones, 
que  en  resumen  vienen  á  dar  un  beneficio; 
proposiciones  que  consisten  en  algunas  re- 
bajas, como  él  supone,  aunque  voy  á  pedir 
también  algunos  aumentos. 

Quiero  hacer  esta  declaración  para  qoe. 
cuando  haga  uso  de  la  palabra  para  hac«r 
las  proposiciones  áque  me  refiero,  no  ae  vají 
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á  comprender  que  no  pueda  hacer  yo  propo- 
siciones de  aumento  desde  el  mom.ento  que 
voy  á  rebajar  una  planilla  del  Presupuesto 
General  de  Gastos  que  suplirá  el  aumento 
que  voy  á  pedir. 

En  esas  condiciones  no  tengo  inconve- 
niente en  votar  la  moción  del  doctor  Regu- 
les. 

8r.  Vidal  j  Fuentes— Desearía  que 
tuviese  la  bondad  la  Mesa  de  hacer  leer  la 
moción  del  doctor  Regules,  porque  no  re- 
cuerdo bien  los  términos  en  que  está  conce- 
bida. 

(Se  lee). 

Yo  le  pediría  al  doctor  Regule?,  si  no  tiene 
inconveniente,  que  añadiese  á  su  moción, 
además  de  la  palabra  rebajas^  las  transposi' 
cioneSj  porque  pueden  perfectantente  hacerse 
algunas  transposiciones  en  el  Presupuesto 
Gfreneral  de  Gastos  sin  que  esto  importe  nin- 
guna erogación . . . 

Sr«  Regules — No  tengo  inconveniente: 
se  puede  agregar. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— ..  «porque  yo 
tengo  que  indicar  una. 

En  esa  forma  no  tengo  inconveniente  en 
votar  la  moción. 

Hr,  Pesldente  —Rebajas  ó  transposicio- 
nes. 

Hr.  Vl<lal  f  Fnentes— Eso  es. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará  la  moción  del  doctor 
Regules,  como  moción  previa. 

Sr«  fllora  Magarlffos — ¿Con  las  mo- 
diñcaciones  introducidas  por  la  Comisión? 

Hr.  Regules— Es  el  proyecto  que  pro* 
pone  la  Comisión. 

Sr.  Mora  ülagarlftos  ^Desearía  que 
se  leyese  nuevamente  la  moción  del  doctor 
Regulef!. 

(Se. leen  con  la  adición  del  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes. ) 

Yo  agregaría  esta  parte:  ^  «el  proyecto  pre- 
sentado por  el  P.  E.  con  las  modiñcaciones 
que  aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto». 

¿Está  conforme  el  doctor  Regules? 

Sr*  Regules — Es  lo  mismo:  yo  me  refe- 
ría al  de  la  Comisión. 


Hr.  Mora  Magarlff os  —  El  proyecto 
enviado  por  el  P.  E.  con  las  modificaciones 
propuestas  por  la  Comisión  de  Presupuesto». 

(-6  lee  la  moción  del  doctor  Regiileft 
con  este  nuevo  agregado). 

Sr«  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción que  se  le  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrniatlva). 

Ahora  será  el  caso  de  que  los  seflores  Di- 
putados propongan  las  modificaciones,  rebajas 
ó  transposiciones. 

Hr.  lHora  IVIagarlftos — Podría  irse  le- 
yendo ó  indicando  los  Ministerios  ó  las  pla- 
nillas, empezándose  por  la  planilla  «Presiden- 
cia de  la  Repúblicaí^,  por  ejemplo. 

(Se  lee:  -«roder  Legislativo -Total:  ye- 
808  870,8S9.54«). 

Sr«  Presidente — Se  votará  según  vayan 
leyendo. 

Hr.  Martínez  (don  ÜI.  C.) — Parece  que 
lo  regulares  que  si  no  hay  observación  se 
pase  adelante:  ya  está  votado. 

8r«  Presidente — ^Se  da  por  sancionado. 

(Se  lee:  ««presidencia  de  la  República- 
Total:  pesos  65,976.25-). 

8¡  no  hay  observación  se  dará  por  apro- 
bada. 

(Se  lee!  fMlni.sterlo  de  Relaciones  Ez- 
•  ter lores—Total:  pesos  W 4, '150.40"). 

No  habiendo  observación  queda  sancio- 
nado. 

(Se   lee:  «Ministerio  de  Gobierno- 
Total:  pesos  2:302,81 5.05«). 

8r.  Abellá  j  Eseobar— En  el  presu- 
puesto de  la  Junta  Ecocómica  de  Rivera 
figura  un  Agrimensor  Municipal  que,  según 
informes  que  tengo,  es  hoy  completamente 
inecesario.  En  esa  pnrtida  figura  con  1,200 
pesos  al  año, 

La  misión  de  ese  Agrimensor  era  cooctyrír 
pocas  veces  á  la  Junta,  cuando  se  le  llamaba 
para  el  arreglo  de  calles,  compostura  de  li- 
gón puente,  de  algún  camino,  construcción 
de  alguna  calzada,  y  una  que  otra  ves  para 
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ratificar  la  mensura  de  algún  solar  de  los 
que  la  Junta  vendía  á  los  habitantes  de  aquel 
pueblo.  De  manera  que,  después  de  estable- 
cidas las  Comisiones  Técnicas  Regionales, 
que  han  venido  á  reemplazar  con  gran  ven- 
taja á  este  empleado  técnico,  creo  que  sería 
complelamente  innecesario  que  se  conserve 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  esta 
partida. 

Es,  pues,  ésla  una  de  las  rebajas  que  pro- 
pongo á  la  H.  Cámara.  Creo  que  con  las 
pocas  explicaciones  que  he  dado  bastará  pa- 
ra convencer  á  todos  de  que  es  un  empleado 
innecesario  en  aquella  repartición. 

Sr.  Goao — Está  en  el  presupuesto  de 
la  Junta  Económica. 

Sr.  Abellá  j  EiSeobar — En  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  que  tengo  en  la 
mano . . • 

Si*.  Goso — Sí;  pero  á  pagar  con  los  di- 
neros municipales. 

Sr.  Abellá  j  i:8€M>bar«-No,  señor:  con 
las  rentas  generales. 

Sr.  Presidente — ¿Qué  página? 

Sr.  Abellá  y  Eacobar— Página  77. 

Otra  de  las  rebajas  que  voy  á  proponer  en 
la  misma  planilla  es  la  de  un  Jardinero. 
Tengo  informes  del  mismo  Presidente  de  la 
Junta,  7  aun  conozco  aquello  personalmente, 
deque  no  hay  ningún  paseo  público,  no  hay 
ningún  servicio  aplicable  para  este  jnrdinero. 
Lo  mismo  pasa  con  e],  alquiler  de  casa  para 
la  Junta  Económica,  la  cual  tiene  ediñcio 
propio. 

De  manera  que  con  esas  rebajas  vienen  á 
resultar  unos  1,G62  pesos. 

Bien:  ahora  me  propongo  hacer  los  si- 
guientes aumentos:  Un  Secretario,  en  vez  de 
810  pesos,  960;  Un  Auxiliar-Contador,  600 
pesos;  Un  Escribiente,  194  pesos;  El  Comi- 
misario  de  Salubridad^  el  Sepulturero  y  el 
Portero  quedan  como  están.  Viene  á  que- 
dar una  diferencia  de  858  pesos  en  favor  Je 
la  renta  pública. 

Tengo  que  pedir  también  otro  aumento,  ó 
el  restablecimiento,  mejor  dicho,  de  la  Co- 
misión Auxiliar  de  Corrales.  La  Comisión 
Auxliar  de  Corrales  funcionó  durante  dos 
años,  pero  autorizada  únicamente  por  el  Po- 
der Ejecutivo.    El  afío  pasado  debido  á  no 


tener  datos  precisos  y  por  no  desequilibrar  el 
Presupuesto  no  quise  hacer  la  proposición; 
pero  hoy  con  los  recursos  que  ofrezco  dentro 
del  mismo  Presupuesto»  puede  tener  cabida 
en  él  esa  Comisión,  quedando  aún  un  supe- 
rávii  en  favor  del  Estado,  de  390  peaos  con 
90  centesimos.  La  Comisión  Atiziliar  de 
Corrales  se  compondría  def  Un  Secretario, 
300  pesos  al  aflo;  Un  Sepulturero^  120  pesos; 
Impuestos  de  10  y  5  %  pesos  60.90;  Alquiler 
de  casa,  60  pesos;  Gastos  de  oficina  y  even- 
tuales, 48  pesos;  la  suma  total  es  de  pesos 
467.10.     . 

Como  he  dicho,  con  las  rebajas  que  he  pro- 
puesto, aun  viene  á  quedar  en  beneficio  de 
la  fortuna  pública,  después  de  los  aumentos 
que  acabo  de  mencionar,  la  cantidad  de  390 
pesos  con  90  centesimos. 

La  Comisión  Auxiliar  de  Corrales  creo 
que  es  de  suma  importancia  para  aquella 
localidad.  Esa  Comisión,  como  he  dicho  aa- 
les,  ya  ha  funcionado  durante  dosafios,  auto. 
rizada  por  el  P.  E.  Los  vecinos  de  aquella 
localidad  se  dirigieron  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, hace  próximamente  un  afio,  soliciían* 
do  se  le  declarase  Pueblo;  pero  en  larga  tra- 
mitación que  en  los  Ministerios  tienen  los 
asuntos  de  esta  naturaleza^  ha  hecho  que 
éste  se  haya  demorado  hasta  ahora.  Con  esto 
quiero  decir  que  aquella  localidad  tiene  im- 
portancia y  es  de  estricta  justicia  que  se  le 
dote  de  una  Comisión  Auxiliar. 

En  el  expediente  que  hay  en  el  Miniatimo 
de  Fomento  á  que  me  he  referido,  hay  un 
informe  del  Ingeniero  Penco,  que  es  muy  fa- 
vorable; y  para  no  molestar  mucho  á  la  H« 
Cámara,  voy  á  permitirme  leer  apenas  la 
conclusión  á  que  llega  el  señor  Ingeniero» 
que  dice  así: 

•Nos  encontramos,  pues^  señor  Jefe^  por 
las  resultancias  de  auios^  con  ufia  población 
cuyo  comercio  progresa^  cuya  posidán  topo- 
gráfica es  inm^orahle^  no  existiendo  lu^eares 
insalubres;  que  tiene  fáciles  medios  de  co- 
municación; que  su  desarrollo  y  adelanto  es- 
tá garantido,  tanto  por  la  fertilidad  de  su 
terreno,  cuanto  por  sus  grandes  yacimientos 
de  cuarzo  aurífero,  y  en  la  cual  ya  están  ins- 
taladas las  principales  autoridades  adnainti- 
trativas. 
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«Todas  estas  razones  militan  en  favor  de 
la  solicitud  de  f.  1  á  f.  4;  y  el  que  suscribe 
opina  que  debe  aeordárseU  á\  la  localidad  de 
Gorrales  las  mismas  prerrogativas  y  beneficios 
de  que  gozan  los  pueblos  existentes  en  el 
país,  observando  solamente  que,  como  com- 
plemento á  lo  expuesto  j  para  la  definitiva 
aceptación  de  este  asunto,  debe  exigirse  pre- 
viamente el  cumplimieniiO  de  las  prescrip- 
ciones generales  aprobadas  por  el  Superior 
Grobiemo  para  el  trazado  de  pueblos  y  co- 
lonias en  toda  la  Repfiblica — Decreto  6  de 
Febrero  de  1 87Y*. 

De  manera,  pues,  que  está  reconocida  la 
importancia  de  epe  pueblo,  el  cual  tiene  es- 
cuelas, diferentes  casas  de  comercio,  Comi- 
saría, Juzgado  de  Paz,  etc.,  etc.,  todo  lo  que 
puede  facilitar  el  progreso  y  el  adelanto  de 
un  pueblo. 

Es  por  esas  causas,  que  ligeramente  he 
manifestado,  que  propongo  el  restableci- 
miento de  la  Comisión  Auxiliar  de  Corrales; 
y  como  he  dicho,  en  nada  se  perjudican  las 
rentas  públicas:  al  contrario,  las  transposicio- 
nes que  be  hecho,  vienen  á  dar  un  beneficio 
de  390  pesos  al  Estado. 

Es  por  el  momento  cuanto  tengo  que  decir. 

Sr«  Casaravllla — A  mi  vez  voy  á  hacer 
una  proposición  á  la  H.  Cámara.  Creyendo 
sea  completamente  justo  y  equitativo  que 
habiéndose  creado  en  el  Departamento  do 
Canelones,  por  esta  misma  Qámara,  dos  pue- 
blos ... 

Sr.  Reisriil^*— Se  podría  considerar  des- 
pués de  esto. 

Sr.  Casaravllla — Era  para  que  se  tra- 
tase conjuntamente,  porque  me  parece  una 
cosa  que  no  daría  lugar  á  discusión.  Apun- 
taba la  idea,  porque  creo  que  es  necesario  lo 
que  iba  á  proponer.  Entonces  lo  haré  en  opor- 
tunidad. 

8r.  Mora  Ulai^arlffos— Los  miembros 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  que  he  podi- 
do consultar  en  este  momento,  están  confor- 
mes en  cuanto  á  la  idea  fudamental  de  las 
reformas  del  señor  A  bella  y  Escobar,  porque 
ellas  vienen  Á  importar  una  rebaja  en  el 
Presupuesto,  y  parece  que  hay  justicia  en 
algunos  puntos;  pero  hay  algunos  miembros 
de  la  Comisión  que  no  se  adhieren  por  com- 


pleto. Así,  pues,  en  nombre  de  la  Comisión 
no  acepto  en  total  las  modificaciones  pro- 
puestas por  el  señor  Abeilá. 

En  primer  lugar,  el  Secretario  de  la  Junta 
E.  Administrativa  de  Rivera,  gana  actual- 
mente 810  pesos  anuales,  como  los  demás 
Secretarios,  y  en  esta  parte  no  encuentran 
los  miembros  de  la  Comisión  que  he  consul- 
tado, la  razón  de  que  se  le  aumente  á  960  pe- 
sos. 

Respecto  al  Jardinero,  parece  que  habría 
justicia  ó  razón  en  eliminarlo  del  Presupues- 
to, porque  no  hay  objeto  de  que  exista  este 
puesto  de  jardinero,  puesto  que  no  hay  jar- 
dín, cpmo  indica  el  señor  Diputado,  que  es 
de  la  localidad  y  la  conoce. 

Respecto  del  alquiler  de  casa,  también 
creo  que  existe  un  edificio  de  la  Municipa- 
lidad . .  • 

Sr.  Abeilá  y  CSacobar— Del  Estado. 

Sr.  ülora  IHai^arlffoa— . .  .del  Estado, 
y  actualmente  estos  300  pesos  se  aplicarán  á 
mejoras. . . 

8r.  Martines  (don  AI.  C«)^Ó  no  se 
pagarán. 

Sr.  mora  IlIai^artffoB —  ...ó  no  se 
pagarán;  lo  más  probable  es  que  no  se  pa 
guen.  Hasta  ahora,  aun  cuando  exista  esa 
partida  en  el  Presupuesto,  no  será  un  desem- 
bolso para  el  Estado,  porque  no  habiendo 
alquiler  de  cas^a  que  pagar  la  Contaduría  no 
le  pondría  el  visto  bueno. 

Respecto  del  Agrimensor,  parece  que  tiene 
razón  el  señor  Diputado:  desde  que  se  esta- 
bleció la  Comisión  Técnica  Regional,  este 
Agrimensor  hasta  cierto  punto  no  tiene  ya 
razón  de  ser;  pero  la  Comisión,  oi  yo  tampoco, 
podemos  personalmente  formar  Un  juicio 
completo,  acabado  sobre  que  sea  innecesario 
por  completo  ese  empleado.  T  re^  pecto  de  la 
creación  de  la  Comisión  Auxiliar  de  Corrales, 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
que  he  consultado,  se  inclinan  á  aceptarla, 
pero  colocándola  en  igual  categoría  que  otras 
Comisiones  Auxiliares  cuyos  sueldos  son 
inferiores  á  los  prepuestos  por  el  señor  Abe- 
ilá y  Escobar. 

Aquí  en  Canelones,  en  la  página  51,  hay 
varias  Comisiones  Auxiliares  que  cuentan 
con  sueldos  muy  inferiores  á  los  que  propone 
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el  señor  Diputado.  El  Secretario,  por  ejem- 
plo, de  Mosquitos,  tiene  194  pesos  y  el  Se- 
pulturero 97;  en  Migues  igual;  en  Tnla,  en 
San  Ramón,  que  son  pueblos  de  más  impor* 
tancia  que  el  que  indica  el  señor  Diputado. .  • 

8r.  Abellá  j  Eseobar-^Quien  sabe: 
probablemente  es  de  más  importancia. 

8r.  IHora  Ulai^arlftos— Supongo  que 
serán  de  más  importancia  Santa  Rosa  y  San 
Ramón,  que  tienen  mayor  población. 

Así,  pues,  no  acepta  la  Comisión  el  au- 
mento del  Secretario  de  la  Junta  de  Rivera; 
acepta  la  eliminación  del  Jardinero  y  de  la 
partida  del  alquiler  de  casa,  y  se  inclina  á 
aceptar  la  creación  de  la  Comisión  Auxiliar 
de  Corrales,  colocándola  en  el  mismo  caso  que 
las  de  Santa  Rosa  y  San  Ramón  en  el  De- 
partamento de  Canelones,  dejando  el  Agri- 
mensor, porque,  por  nuestra  parte  no  bemos 
encontrado  razón  suficiente  para  su  elimina- 
ción. Si  este  asunto  se  hubiera  tratado  en 
Comisión,  se  habría  podido  formar  juicio  acá- 
do  y  completo  de  la  in necesidad  de  este 
puesto. 

He  dicho. 

Sr.  Abellá  j  Eseobar — No  es  tarea 
muy  agradable  por  cierto  tener  que  pro]>oner 
nuevamente  que  se  elimine  un  empleado  del 
Presupuesto  General  de  Gastos;  pero  como 
^1  señor  Diputado  no  ha  dado  razón  ningu- 
na de  porqué  se  opone  á  esa    eliminación . . . 

8r.  Mora  mai^arlftos— No  ten|;o  razón 
para  sacarlo. 

Sr«  Abellá  j  Escobar — ...  Yo  me  veo 
en  el  caso  de  sostener  lo  mismo  que  dije. 

He  sostenido  que  el  Agrimensor  Municipal 
no  tenía  otra  misión,  y  no  tiene,  ahora  no 
tiene  ninguna;  pero  no  tenía  antes  más  que 
cuando  se  le  llamaba,  pocas  veces,  á  la  Jun- 
ta para  arreglar  algunas  calles,  para  compo- 
ner alguna  calzada;  en  fín^  todas  esas  cues- 
tiones de  que  hoy  está  encargada  directamente 
lá  Comisión  Técnica  Regional. 

Sr«  Florlto — Y  que  solamente  tiene  el 
Salto,  porque  los  otros  Departamentos  no 
tienen. 

Sr.  mora  IHai^arlños — Algunos  De- 
partamentos tienen  un  Inspector  Técnico  que 
equivale  á  un  Agrimensor. 

Sr.  Abellá  j  Escobar—- Algunos  no: 
creo  que  el  Salto  sólo  tien^. 


Sr.  Go80— San  José  debe  tener  también. 

8r*  Mora  llai^arlños — Salto  tiene  el 
Inspector  Técnico  que  equivale  al  Agri- 
mensor. 

(Murmullo»). 

Sr.  Abellá  jr  Escobar  —  Lo  que  jo 

puedo  garantir  á  la  H.  Cámara  es  que  la^ 
funciones  del  Agrimensor  Municipal  se  refe- 
rían á  eso  única  y  exclusivamente.  Hoy  lie- 
ne  por  misión,  cuando  la  Junta  trata  de  con- 
ceder algunos  solares,  ratificar  la  mensu- 
ra... .  Eso  una  que  otra  yez,  porque  lodo 
está  mensurado.  De  manera,  pues,  que  muy 
muy  pocas  veces  tiene  la  Junta  necesidad 
de  utilizar  ese  empleado;  y  esas  pocas  veces 
yo  creo  que,  si  hubiera  necesidad  de  sus  ser- 
vicios, podría  pagársele  cada  vez  que  se  ne- 
cesitase; pero  no  me  parece  justo  que  se  ten- 
ga un  empleado  así  ganando  1,200  pesos  al 
afio,  cuando  se  demuestra  que  no  hay  nece- 
sidad de  él.  Me  parece  que  la  Comisión  no 
está  en  lo  cierto,  y  se  niega  á  votar  otras 
partidas  que  son  de  esencialísima  necesidad 
para  la  Administración  pública  del  Depar- 
tamento. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  el  seRor  Diputado 
de  que  hay  que  equiparar  los  sueldos  de  esta 
Comisión  Auxiliar  con  los  de  las  demás,  no 
me  ha  convencido  el  señor  Diputado,  por- 
que con  eso  no  prueba  que  se  comete  un  acto 
de  justicia  ó  de  injusticia:  al  contrarío,  se 
trata  de  reparar  otras  injusticins  más  que 
habría  en  tener  empleados  con  pequefiísimos 
sueldos.  Si  por  el  momento  no  se  puede  re- 
parar, menos  mal  es  hacerle  bien  á  uno^, 
porque  con  eso  no  so  perjudica  á  los  otros. 

Lo  mismo  sucede  con  el  aneldo  de  Secre- 
tario. El  señor  Diputado  dice  que  otros  8e- 
tarios  no  ganan  eso,  que  ganan  menos;  pero 
eso  no  quiere  decir,  que  ganen  el  sueldo  que 
deben  ganar,  sino  que  ganan  menos.  Esa 
es  una  cuestión,  como  he  dicho  antes,  de  re- 
parar, de  prever  otras  injusticias  qoe  se 
puedan  cometer. 

Un  Secretario  de  una  Junta  hoy  tiene 
mucho- trabajo,  mucha  responsabilidad.  Lo« 
sueldos,  con  las  reducciones  que  se  hacen 
del  10  y  5  %,  quedan  reducidos  á  una  can- 
tidad muy  exigua,  tal  yez  imposible  para 
sostenerse. 
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Y  en  cuanto  al  Auxiliar  que  propongo  es 
de  justísima  razón.  El  Escribiente  que  figura 
en  el  Presupuesto  es  el  empleado  único  que 
se  entiende  con  el  público;  mientras  que  el 
Secretario  no   tiene  quien  lo   ayude  en  sus 
tareas  internas  de  la  Oficina. 
Sr.  CltMM» — Hay  un  escribiente. 
Sr.  Abellá  y  Escobar  -Pero  ¿  quién 
se  entiende  con  el  público,  quién  recibe?.. . 
Pero  sobre  todo,  se  trata  de  una  transposi- 
ción, como  ha  dicho  el  Diputado  señor   Vi- 
dal y  Fuentes.  Fs  un  empleado  necesario,  y 
no  hay  erofjfación  ninguna;  al  contrario,  por 
el  momento  yo  pruebo  que  hay  un  beneficio 
en  favor  del  Estado.    En  cuanto  á  la  parti- 
da de  300  pesos  para   alquiler  de  casa,  se 
pagará  6  no  se  pagará;  pero  por  el  momento 
digo  que  hay  una  economía,  y  están  los  nú- 
meros aquí;  y  mientras  no  se  me  demuestre 
otra  cosa,  á  pesar  de  esos  300  pesos,  siempre 
viene  á  resultar  la  transposición,  sin  mayor 
erogación  para  el  Estado. 

Es  por  eso  que  yo  insisto  é  invito  al  sefíor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto á  que  reflexione  sobre  las  flalabras 
que  acabo  de  manifestar  y  verá  que  tengo 
perfecta  razón. 

Sr.  ülora  Ulafi^arlfios— Voy  á  propo- 
ner una  modificación  en  nombre  de  algunos 
compafieroe,  al  señor  Diputado,  que  quizá 
pueda  salvar  en  parte  las  dificultades  que 
oponía  la  Comisión,  y  conciliar  las  ideas  que 
él  patrocina. 

Por  los  datos  qne  ha  suministrado  y  los 
que  la  Comisión  tiene  sobre  las  Juntas  E. 
Administrativas,  no  puedo  dar  un  juicio 
completo,  justiciero,  así  rápidamente,  sin  que 
quizá  se  deslice  algún  error. 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  ¿Me  per- 
mite una  interrupción?. . .  Porque  no  quiero 
volver  á  hablar. 

Eso  que  he  referido  del  Agrimensor  Mu- 
nicipal, son  datos  que  tengo  de  miembros  de 
la  Junta,  del  mismo  Presidente. 

8r«  Mora  IHai^arlftos — ^Pero  con  to- 
do he  llegado  á  formular  estas  partidaj>, 
concillando,  digo,  los  intereses  que  defiende 
el  señor  Diputado  y  las  opiniones  que  tiene 
la  Comisión.  Así  pues,  la  Comisión  se  ha- 
llaría dispuesta  á  aceptar  esto:   dejar  el  Se- 


cretario de  la  Junta  de  Rivera  con  810  pe- 
sos; al  Agrimensor  municipal  ponerle  800 
pesos  en  vez  de  los  1,200.  Quedaría  una 
rebaja  aquí  de  400  pesos. 

Sr.  Martínez  (don  M.  G.)—¿Por  qué 
no  600,  que  es  lo  qne  tiene  el  de  San  José? 

Sr.  Mora  Maf^arlños  —  No  tendría 
inconveniente  en  ponerle  600  al  Agrimensor 
municipal  y  al  Jardinero  suprimirlo  por  inne- 
cesario y  crear  el  Auxiliar  Contador,  porque 
creo  que  es  necesario  en  la  Junta,  puesto 
que  el  trabajo  todo  de  contabilidad  y  secre- 
taría recae  en  una  sola  persona,  y  se  ha  visto 
en  otras  Juntas  que  ha  tenido  que  autorizar- 
se por  eventuales  la  creación  de  este  puesto 
para  el  mejor  servicio. 

Propongo  un  Auxiliar-Contador  con  600 
pesoH,  aunque  debía  tener  el  mismo  sueldo 
que  tienen  otros,  583;  y  para  la  Comisión 
Auxiliar  de  Corrales  propongo  un  Secretario 
con  194  y  un  Sepulturero  con  97. 

Aceptándose  estas  modificaciones  habría 
siempre  un  sobrante  ó  una  rebaja  en  el  Pre-  ' 
supuesto.  ? 

Sr.  Martines  (don  M.  G.) — ¿T  será 
necesario  un  Auxiliar  en  una  Junta  que  de- 
be tener  tan  poco  qué  hacer  como  la  de  Ri- 
vera? 

.  Yo  me  explico  que  tengan  las  del  Salto  y 
Canelones,  pero  no  las  de  Departamentos  de 
tan  poca  población. 

Sr«  Mora  MaiTArlffos — Pero  como  se 
hacía  la  rebaja  del  sueldo  del  Agrimensor 
la  supresión  del  Jardinero  y  del  alquiler  de 

CHoH ... 

Mr.  Martínez  (don  M.  C)--  Pero  el  que 
se  rebaje  lo  que  es  innecesario  no  es  una  razón 
para  crear  un  Auxiliar.  Mas  vale  dejar  el  que 
está. 

Sr.  Abellá  j  Eseobar — Pero  si  el  que 
está  queda  en  el  Presupuesto:  se  propone  un 
empleado  más.  Por  eso  propongo  las  rebajas 
para  completar  las  exigencias  del  servicio.  To 
no  hago  proposiciones  de  aumento. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Pero  hemos 
visto  que  las  exigencias  en  otros  J^eparta- 
mentos  han  requerido  un  Contador. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Como  el  de 
Rivera,  como  me  lo  ha  manisfestado  el  sefior 
Presidente  de  la  Junta. 
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Sr.  ülora  Matrarlft 08  —  Bi  el  señor 
'Diputado  estuviera  conforme  con  lo  que  he 
propuesto,  In  Comisión  lo  acompañaría. 

Sr.  IHaHfinez  (don  M.   C.)  -  ¿Y  así 

c¿nio  quedaría? 

8r.  Mora  Mairarlffos— Siempre  ha- 
bría una  rebaja  como  de  300  pesos. 

(Murmullos). 

Sr.  Abolla,  f  Escobar — Debo  mani- 
festar que  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las 
modificaciones  que  ha  introducido  la  Comi- 
sión. 

Sr.  mora  Mlai^arlftos  —  Si  el  seRor 
Secretario  quisiera  tomar  nota  de  las  modifi- 
caciones, se  las  indicaría. 

Sr.  Presidente — Ya  están  tomadas. 

(Se  le«n  las  moiíacaciones  propuetias 
por  el  señor  Mora  Magartftoe). 

Sr.  mora  ülai^arUlos  — Y  supresión 
del  alquiler  de  cas.'i. 

Sr.  Presidente — En  primer  término 
hay  que  votar  la  planilla  número  35  enviada 
por  el  P.  E.,  y  si  no  fuera  aceptada,  entonces 
se  votará  lo  que  propone  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto y  que  ha  aceptado  el  señor  Diputado 
por  Rivera. 

(Se  lee  la  planilla  numero  35  del  Po- 
der ElJecutino). 

Si  ce  acepta  esta  planilla. 

Los  setlores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Ahora  se  va  á  vota  r  1  a  de  1  a  Comisión ,  acep  • 
tada  por  el  sefSor  Abellá  y  Escobar. 

(Se  lee). 


Sr.  Abellá  y  Eseobar—Se  me  había 
olvidado  el  alquiler  de  casa  que  son  5  pesos 
mensuales,  ó  sea  60  pesos  anuales  y  gastos 
de  oficina,  48. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta  esas  dos  partidas? 

Sr.  IHora  Ulai^arlffoa — Yo  no  he  podi- 
do consultar  á  los  miembros  de  la  Comisión. 

Sr.  Goao — Es  necesario  esto.  Si  se  crea 
la  Comisión  Auxiliar  de  Corrales  hay  que 
darle  local  y  gastos  de  oficina. 


Mora  lllairarlfto0--Las  demás  Co^ 
misiones  Auxih'ares  no  tienen  local  ni  gtsti^ 
de  oficina. 

Sr.  niartfoes  (don  ni.  C) — ^Deben  eer 
Comisiones  vecinaleri  que  ae  reúnen  en  cotí* 
quier  parte. 

Sr.  Serrato— En  el  Deparlamento  d« 
Canelones,  ninguna  Comiaión  Auxiliar  tjo^ 
casa. 

Sr.  Martines  (don  M*  C^) — Hay  uoa 
porción  de  Comisiones  Auxiliares  que  no 
tienen  local.  • . 

Sr.  Ab^Uá  j  E;aeobar— EsCbís  depen- 
dencias del  Estado  no  deberían  reunirse  atí, 
donde  quisieran. 

Sr.  martínes  (don  M»  C}— ...En 
San  José  y  en  Trinidad  que  son  localidades 
mucho  más  importantes,  ninguna  tíene  loetl 

Sr.IBel  Gaatlllo — Vi  pueden  tenerlo  eon 
lo  que  se  les  asigna  para  alquiler,  porque  ne 
cesitarían  amueblado  y  muohaa  otras  eosss. 

(Murmullos). 

Sr.  Abellá  j  ^eobar — Yo  lo  que  púk 

es  el  restablecimiento  de  esta  Comiaión  Aoii 
liar.  Ella  fué  creada  por  el  P.  E.  y  estofo 
funcionando  dos  años  y  cesó  porque  no  figo* 
raba  en  él  Presupuesto.  £1  aflo  pasado  nols 
propuse,  porque  no  queiia  deaequilibrar  e'. 
Presupuesto;  y  hoy  se  puede  crear  sin  ero- 
gación ninguna. 

Sr.  Mora  Maifartftoa  —  La  Oomisiófl 
por  su  parte  no  adhiere  en  cuanto  á  esas  do? 
partidas. 

Sr.  Prealdente — Se  va  á  votar  la  pla- 
nilla con  exclusión  de  eeas  dos  partidas. 

Si  el  Diputado  seflor  A  bella  y  Escobar  w 
siste  respecto  de  esas  partidas,  ae  YOtaráa  se 
paradamente. 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  |»e. 

vAfIrmaMva). 

Continúa  la  discusión  de  las  planillas  éti 
Ministerio  ds  Gobierno. 

Sr*  Caaaravllla — Yo  habfa  comensal 
á  manifestar  á  la  Cámara  que  creo  completi* 
mente  necesario,  que  en  el  Depnrtamenio  d« 
Canelones,  donde  se  acaban  de  crear  esos  du» 
pueblos — los  de  San  Bautista  y  San  Jadato- 
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en  loB  que  de  hecho  funcionan  las  Comisiones 
Auxiliares  respectivas,  porque  están  nombra- 
das las  personn8  que  las  componen,  se  esta- 
blezcan en  el  Presupuesto  las  purtidas  nece- 
sarias, como  ser  el  Secretario  con  el  nuoldo  de 
pesos  194.50;  el  Sepulturero  que  también  está 
funcionando  á  pesar  de  que  no  está  en  el  Pre- 
supuesto, y  el  alquiler  de  casa  ñO  pesos;  que- 
dando en  esa  forma  igual  á  los  otros  pueblos 
del  Departamento. 

La  Junta  Económico-Administrativa  de 
Canelones  ha  hecho  el  nombramiento  de  esas 

■ 

Comisiones,  y  creo,  como  ya  he  dicho,  nece- 
sario yotar  la  cantidad  precisa,  que  viene  á 
ser  en  total  703  pesos  con  40  centesimos,  los 
dos  pueblos. 

Es  todo  lo  que  quería  manifestar. 

Sr.  UlartSnex  (don  91.  C.) — Hoj  no  es 
todo;  tiene  que  indicar  de  dónde  salen  esos 
recursos. 

8r.  Casaravllla—Haj  que  pagarlos. 
De  todas  maneras  se  están  pagando  de  he- 
cho ya. 

Sr.  Del  Castillo — Se  ha  establecido  que 
no  se  volarán  aumentos. 

Sr.  9lar(ínex  (don  HI.  G.)  —Eso  es;  si 
no  rebajas  y  transposiciones.  ¿Dónde  están 
aquí  las  transposiciones? 

Sr.  CatMiravllla — No  jiay  aumento  des- 
de el  momento  que  se  están  pagando  los 
sueldos  de  hecho. 

Sr.  Serrato  —  No  deben  pagarse,  no 
pueden  pagarse. 

Sr.  Casara vf lia— Pero  entonces  no  han 
debido  nombrarlos. 

Sr.  Martines  (doiiHI.  C.)— Que  se  si 
gan  pagando  como  hasta  ahora:  si  no  han  ne- 
cesitado sanción  legislativa  hasta  ahora. 

Yo  haga  notar  la  contradicción  con  lo  que 
se  ha  votado  hace  un  momento. 

Sr.  CasaravtUa — Indudablemente  que 
la  moción  del  Diputado  señor  Regules  tiene 
sus  inconvenientes. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)~¿T  para  qué 
la  votaron  entonces? 

Es  la  ventaja  que  tiene. 

Sr*  Casaravllla — Lo  mismo  ha  pasado 
con  la  de  Corrales.  Podría  suprimirse  alguna 
partida,  pero  en  este  momento  no  puedo 
apuntarla.  En  fin,  yo  lanzo  la  idea  por  si  la 
Cámara  lo  entiende  así. 


Sr.  Martines  (don  M.  C.)~To  creo 
que  eso  importa  la  reconsideración  de  lo  que 
se  ha  votado. 

Mr.  Presidente— Bien:  entonces  no  se 
votarán  las  partidas  indicadas  por  el  Dipu- 
tado señor  ('asaravilla,  porque  importaría  una 
reconsideración. 

Sr.  CasaravIlIa^Pido  la  reconsidera- 
ción de  la  moción  del  doctor  Regules,  para 
regularizar  la  situación  de  estos  dos  pueblos. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)— Yo,  por  mi 
parte,  me  opongo.  Creo  que  debo  mani- 
festar mi  opinión  respecto  de  esa  moción, 
porque  se  ha  hecho  con  algún  propósito,  y 
es  precisamente  el  de  evitar  que  cada  uno 
de  nosotros  saque  sus  doloridos.  Sabemos 
que  hny  muchas  irregularidades,  muchas  de- 
ficiencias en  ol  Presupuesto,  pero  que  los 
recursos  no  permiten  atenderlas.  ESsa  ha 
sido  la  mente  de  la  moción . 

(Apoyados). 

Ahora,  ¿qué  objeto  tendría  si  cada  vez  que 
uno  de  nosotros  tiene  algo  que  proponer  se 
dejase  esa  moción  sin  efecto?  No  es  serio  ese 
proceder  de  la  Cámara. 

Sr.  Bnenatama*— Por  lo  pronto  á  la 
Junta  de  Rivera  la  hemos  dejado  en  absoluto. 

Sr.  Haedo  Snáres— La  prueba  es  que 
la  Comisión  dice  en  su  informe,  que  propone 
aumentos  en  ciertos  casos. 

Sr.  Serrato — La  Comisión  no  propone 
ningún  aumento. 

Sr.  Martines  (don  M.  C.) — La  Comi- 
sión no  propone  ningún  aumento:  es  el  P.  E. 
Y  es  de  notar  que  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  reconocen  irregularida- 
des y  deficiencias  en  el  Presupuesto,  y  sin 
embargo. . . 

Sr.  Haedo  Sváres — Pero  hay  algu- 
nas irregularidades  que  es  necesario  salvar- 
las. Hay  cosas  que  no  se  explican. 

Hay  pueblos  en  la  República  que  hace 
veinte  años  que  están  creados  y  no  tieoen  Co- 
misión Auxiliar.  Yo  iba  á  presentar  el  caso 
del  pueblo  Nuevo  Berlín,  en  el  Departamento 
de  Río  Negro,  que  tiene  bastante  comercio, 
una  gran  zona  agrícola,  y  que  no  tiene  una 
subcomisión . . . 

Sr.  Martines  (don  M.  C.)  —Es  lo  que 


54 


TOMO    166 


412 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTEB 


JO  dec(a,  que  cada  uno  de  nosotToa  tiene  bu 
caso.  T  el  objeto  de  la  moción  es  impedir  la 
exhibición  de  esos  casos,  porque  cada  caso 
en  particular  resulta  justidcado. 

Ahora  el  argumento  que  se  expone  es  que 
no  tenemoH  recursos  para  atender  á  todas 
esas  cosas . . . 

Sir«  PreftldeBte~-Se  va  á  votar  si  se 
reconsidera  la  moción. 

HTm  BvenafaaiA — Quiero  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  en  favor  de  la  reconsiderfición 
y  én  oposición  con  lo  que  acaba  de  sancio- 
narse de  que  la  H.  Cámara  no  atenderá  re- 
clamos sino  relativos  á  rebajas  y  tranApost- 
cienes. 

Esa  moción  la  voté  en  contra  y  voy  á  vo- 
tar favorablemente  la  reconsideración,  porque 
quiero,  como  Diputado  por  el  Departamento 
de  San  José  y  ya  que  termina  el  período  de 
mi  mandato,  dejar  constancia  y  protesta  de 
que  durante  todo  este  perfodo  h^  gestionado 
legítimos  aumentos  para  el  Departamento, 
para  que  fuesen  subvencionadas  tres  Comi- 
siones Auxiliares  que  existen  en  Libertad  y 
Santa  Ecilda. 

Sr.  Martínei  (don  M.  G.)r-E6  el  ar- 
gumento que  hacía  el  seffor  Casaravilla. 

Mr.  Buenatama  —  E«ta  petición  mía, 
debo  decirio  con  bastante  sentimiento,  no  ha 
sido  atendida  por  la  H.  (támara  durante  las 
veces  que  se  ha  tratado  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  y  yo  dejo  la  responsabi- 
lidad sobre  ello,  porque  me  he  esforzado  mucho 
con  los  sefíores  que  componen  la  Comisión  de 
Presupuesto  y  con  muchos  miembros  de  esta 
Cámara,  hasta  que  en  una  ocasión  obtuve  ma- 
yoría para  la  reconsideración,  pero  después 
quedó  aplazada. 

Hoy  posiblemente,  dada  la  atmósfera  que 
reina  en  la  Cámara,  de  ser  intransigente  con 
toda  moción  de  aumento,  me  veré  de  nuevo 
combatido  en  mis  propósitos  y  vencido  muy 
posiblemente-*-lo  comprendo;-pero  yo  insisto 
nuevamente  y  le  presento  el  caso  de  que  exis- 
ten tres  Comisiones  Auxiliares  en  el  Depar- 
tamento de  Scin  José  sin  presupuesto  hace 
muchísimos  afios,  funcionando,  prestando  sus 
servicios;  no  tienen  un  centesimo. . . 

8r.  Ulartínex  (don  ni.  C) — T  siguen 
prestándolo. 


Sr.  Bnenafama — Y  siguen  prestáodo- 
lo.  La  H.  Cámara  debe  hacerlo  así,  ton 
á  pesar  de  lo  que  se  ha  votado,  porque  do 
hay  injusticia  más  grande  en  el  PresupnestiC) 
á  pesar  de  las  mu^^haa  que  se  han  mencionado 
La  Junta  Económico- Ad mí niairativt  d^ 
San  José  es  la  que  tiene  el  presupuesto  má* 
pequefio  de  la  República,  Este  es  otro  dato 
que  contrasta  con  los  demás  pedidos  que  »: 
hacen  de  aumento,  y  sin  embargo  de  tener  el 
presupuesto  más  pequeHo,  es  la  menos  oonÁ- 
dera  por  esta  H.  Cámara.  Por  consiguYeDle, 
yo  creo  que  debe  acceder  á  mi  pedido  de 
votar  estas  tres  Comisiones  Auxiliares  qof 
prestan  sus  servicios. 

Por  consiguiente,  yo  voy  á  votar  la  modóo 
de  reconsideración  para  tener  lugar  de  hacer 
nuevamente  esta  petición  á  laH.  Cámara. 
He  terminado. 

Sr.  Brtto— To  voy  á  prestar  mi  asenti- 
miento á  que  no  se  reconsidere  la  moeióo  san- 
cionada. 

Yo  tenía,  sefior  Presidenta,  la  idea  de  pro- 
poner á  esta  H.'Cámara  el  aumento  de  diez 
plazas  en  el  Cuerpo  de  Bomberos,  un  cuerpo 
reducidísimo,  dada  la  esfera  de  acción  en  unt 
capital  de  220,000  habitantes;  pero  en  virtoi 
de  lasexplícacionos  que  me  hadado  el  sedor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, he  desistido  de  ella,  porque  veo  que 
es  materialmente  imposible  el  hacer  ninguna 
clase  de  aumento,  dado  el  cálculo  de  recur- 
sos que  ella  ha  abordado. 

En  cuanto  á  la  protesta  del  compañero.  Di- 
putado por  San  José,  seRor  Buenafama,  creo 
que  si  toda  la  razón  que  le  asiste  es  como  U 
de  la  Comisión  Auxiliar  de  Santa  Ecilda,  cu- 
ya población  se  compone  de  dos  almacenei  i 
tres  cuadras  uno  de  otro,  la  iglesia,  una  e»- 
cuela,  dos  ranchos. . . 

Sr.  Baenatama— fNo  apoyado:  el  sedor 
Diputado  no  conoce  á  Santa  Ecilda* 

Nr.  Brllo — La  conozco,  seflor;  por  eso  ir 
digo:  hace  seis  meses  que  la  he  visitado...  Un 
molino  á  tres  cuadras  y  la  Caballa  Paullier 
E^a  es  la  población  que  tiene  Santa  Edld« 
Si  vamos  á  dotar  á  pequeflos  centros  de  po- 
blación de  osa  clase,  de  Comisiones  Auxilia- 
res con  erogaciones  de  la  Nación«  jo  creo  qo^ 
no  hay  ninguna  renta  posible  que  poefla  bt* 
cer  frente  á  esas  erogaciones. 
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Sr.  Presldeote— Se  va  á  votar  hí  se  re- 
*ons¡dera  la  moción  del  doctor  Regules. 

Sr.  Casaravllla — Voy  á  hacer  una  pe- 
|ueña  observación  en  cuanto  á  San  Bnutista 
'  San  Jacint'^.  Encuentro  aquí  dos  partidas 
|ue  están  inclufdas,  —  las  que  se  rp,ñeren  al 
>epulturero.. . 

Sr,  Martines  (clon  m.  C.>— Es  lo  más 
sencial. 

Sr.  Caaaravilla — . .  .porque  están  fun- 
ionandoj  se  están  pagando. 

Creo  qne  así  se  cierra  la  puerta  á  ciertos 
busos  en  las  Juntas  Económico-Adminis- 
rail  vas,  donde  se  pagan  muchísimos  sueldo.'^ 
e  empleados  por  eventuales.  Yo  creo  que  la 
támara  debería  cortar  esos  abusos. 
Sr.  ülartloex  (don  M.  C.)— Legaliza  los 
busos  la  Cámara  —  es  lo  que  baria  — po- 
iéndolos  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Casaravllla — Pero  cuando  se  tiene 
3nciencia  de  que  funcionan,  se  comprende 
ue  debe  haber  fondos,  porque  hay  muchas 
n Iradas,  y  con  esos  fondos  es  que  se  atien- 
en epos  servicios,  y  nada  costaría  regularí- 
ir  esas  Ck>misiones  Auxiliares  y  que  queda- 
tn  todas  en  igualdad  de  condiciones,  porque 
flultfl  una  injusticia  irritante 

Sr. Mora  lUagarlftos — ¿Regularizaren 
irte? 

Sr.  Casaravllla — En  lo  que  se  refiere  á 
s  Comisiones  Auxiliares. 
Srm  Hora  9Iagarlfto8 — Pero  están  fun- 
>nando. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
5n. 

Sr.  Mora  Ma^^arlffos — Voy  á  decir  dos 
ilabras  para  contestar  al  seSor  Cusaravilla 
bre  esa  regularización. 
Creo  que  trata  de  regularizar  lo  que  está 
;ado.  En  el  proyecto  enviado  por  el  P.  E. 
y  la  {>arlida  de  un  Sepulturero  en  la  Paz, 

San  Jacinto  y  San    Bautista.  Entiendo 
e  »erán  estos  los  que  quiere  regularizar. 
Sr.  CaaaravUla — En  la  Paz,  no. 
Sr.  Mora  Ma^^arlftos— Creo  que  son 
os  los  creados. 

Sr.  Caaaravllla-  Hay  otro  empleado 
Ls:  el  Secretario  de  la  Comisión  Auxiliar  y 
alquiler  de  casa. 

.  MoraMa^^arlffiM— De  manera  que 


está  atendido  lo  que  pide  el  seflor  Casaravi- 
11a.  En  cuanto  al  otro  puesto  no  se  si  está 
creado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  moción  sancionada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Si  no  se  hacen  más  observaciones,  se  da- 
rán par  aprobadas  las  planillas  correspon* 
dienles  al  Ministerio  de  Gobierno. 

(Se  lee;  -Ministerio  rte  Hacienda  —  To- 
tal: pesos  984.607.73"). 

Si  no  hay  observación  sobre  estas  plani- 
llas se  darán  por  aprobadas  también. 

ífíc  icct  "Ministerio  de  Fomento  —To- 
tal: pesos  l:13e.29».7tí.«*) 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Yo  voy  á  pro- 
poner aquí  una  supresión  de  un  rubro  que 
está  en  la  planilla  de  la  Universidad,  en  la 
sección  de  la  Facultad  de  Medicina;  página 
142,  donde  dice:  «Un  Catedrático  de  Higie- 
ne y  Medicina  Legal  encargado  de  la  ense- 
ñanza de  esta  última  asignatura  en  la  Fa* 
cuitad  de  Medicina  y  en  la  de  Derecho,  pe 
sos  2,520  V. 

Eso  lo  suprimo  por  Ins  razones  siguientes: 
en  el  mes  de  Diciembre  del  año  1894,  la 
clase  de  Higiene  fué  separada  de  la  clase  de 
Medicina  Legal;  y  en  el  año  1895,  que  es  el 
primer  año  escolar  que  vino  después  de  esa 
disposición  reglamentaria,  la  clase  de  Higiene 
fué  encargado  de  dictarla  el  Jefo  del  Labo- 
ratorio Rsperimentai  de  Higiene,  por  una 
ley  de  la  Nación.  Era  el  profesor  Sanarelli 
el  que  daba  la  clase  ésta  y  después  que  re- 
nunció es  el  profesor  Solari  el  que  la  continúa 
dando. 

De  manera,  pues,  que  esta  cantidad  de 
2,520  pesos  desde  esa  época,  por  asignación 
al  Catedrático  de  Higiene,  no  iba  á  la  Uni- 
versidad, y  desde  hace  más  de  dos  años  no 
va  esta  cantidad  porque  el  Profesor  de  Me- 
dicina Legal»  encargado  de  esta  misma  ense- 
ñanza en  la  Facultad  de  Derecho  no  percibe 
sueldo  por  esta  asignatura, — es  un  distingui- 
do compañero  de  esta  Cámara  el  que  dirige 
esta  clase,  y  )K)r  esta  circunstancia  tampoco 
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puede  corresponderle  sueldo.  De  modo  que 
esta  sumn  ha  venido  figurando  en  el  Presu- 
puesto desde  hace  una  porción  de  aflos,  como 
que  fuera  á  la  universidad^  y  en  realidad 
no  iba. 

Sr.  Mora  lUaf^aiiftiM — Irá  cuando  va- 
ya la  persona  á  que  se  refería  el  sefior  Di- 
putado. 

Sr.  Vidal  jr  Fvente^ — A  eso  voy.  Yo 
propondré  lo  siguiente:  que  en  vez  de  ese 
rubro  figure  un  Catedrático  de  Medicina  Le- 
gal, encargado  de  la  ensefianza  de  esta  asig« 
natura  en  la  Facultad  de  Medicina  y  en  la 
de  Derecho,  con  1,200  pesos  anuales 

Este  sueldo  de  1,200  pesos  anuales,  es  al- 
go mayor  del  que  ganan  los  catedráticos  de 
la  Facultad  de  Medicina,  que  es  de  1,080 
pesos.  Be  explica  que  sea  algo  mayor,  por- 
que, por  analogía,  los  profesores  de  la  Fa- 
cultad de  Matemática,  por  ejemplo,  que  dictan 
dos  aulas — que  hay  varias  en  la  página  144, 
en  la. cual  se  pueden  ver  cuatro  de  ellos — re- 
ciben 1,200  pesos  anuales  por  esas  dos  aulas; 
y  lo  mismo  en  la  página  143  hay  dos  catedrá- 
ticos déla  Facultad  de  Matemáticas  que  re- 
ciben también  1,200  pesos. 

De  modo  que  el  Profesor  de  Medicina  Le- 
gal encargado  de  esta  enseñanza  en  la  Fa- 
cultud  de  Medicina  y  en  la  de  Derecho  ga- 
nará 1,200  pesos  anuales,  y  propondría  la 
creación  de  un  Jefe  de  Laboratorio  de  Aná- 
lisis Clínicos  con  900  pesos  anuales.  £1  La* 
boratorio  de  Análisis  Clínicos  es  sumamente 
necesario.  Sobre  todo  los  médicos  que  se 
encuentran  aquí,  en  el  seno  de  la  Cámara,  se 
dan  cuenta  exactamente  de  la  gran  necesi- 
dad que  hay  en  instalar  un  laboratorio  bien 
establecido,  en  nuestro  hospital  donde  se  ha- 
ga el  examen,  y  el  análisis  de  todos  los  lí- 
quidos patológicos  que  puedan  servir  para  el 
diagnóstico  de  las  enfermedades — de  los  dis- 
tintos pacientes  que  van  á  ese  estableci- 
miento. 

Sr.  Soea— Apoyado:  es  de  una  necesi^ 
dad  absoluta  esa. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes— Es  de  una  ne- 
cesidad absoluta — lo  ha  dicho  precisamente 
un  profesor  de  clínica,  distinguidísimo. 

Así,  pues,  que  vendrían  á  representar  esas 
dosparridas  la  cantidad  de  2,100  pesos  anua* 
leS;  y  sobrarían  420  pesos  todavía. 


Pero  yo  no  paro  aquí  en  las  cconomí». 
Sr.  Serrato — Suponíamos. 

Sr.  Vidal  f  Fveotes— En  las  eco&o 
mías,  entiéndase. 

Voy  á  hacer  otra  ecooomía;  voy  í  propo- 
ner  la  supresión  de  un  Catedrático  de  Inglés 
puesto  que  no  hay  ningún  profesor  de  mfé 
en  la  Universidad  Mayor  de  la  Repdbb 
De  manera  que  no  existe  este  Catedritíe.) 
desde  hace  muchísimos  aRos. 

Sr.  ülartloez  (don  M.  Cy-Vmv, 
entiendo  que  es  de  necesidad  más  abaobu 
que  el  otro  de  análisis. 

Sr.  Bnenaf ama— Como  existe  un  Cite 
drático  de  Contabilidad,  y  ha?  estudímtfi 
que  tienen  que  costearse  esos  estudios  fuers 
de  la  Universidad.  Es  una  de  las  rouck 
anomalías:  los  sefiores  de  la  Codiíbíód  deiks 
reparar  las  injusticias  menores  j  anolarli^ 
mayores. 

Sr.  OoiSO — ^No  teníamos  oonocimi^k 
de  eso. 

Sr.  Vidal  f  Faentea—Hace  roiicii<¿ 
mos  afios,  decía,  que  existe  en  el  Presupse*'' 
este  rubro:  un  Catedrático  de  Ingife,  5^'' 
pesos. 

Pues,  bien:  como  decía,  esta  clase  no  fo 
ciona;  la  única  que  funciona  es  la  cla^e  it 
francés;  la  de  inglés  no  funciona  deídeb 
ce  varios  años.  Antes  estos  900  pesos  entn 
ban  al  tesoro  de  la  Universidad;  perodt- 
pues  de  una  disposición  tomada  coo  mirH 
acierto  en  la  Administración  del  señor  Co^ 
tas,  estos  sueldos  que  pertenecían  á  ck*^ 
que  no  funcionaban  no  iban  más  á  li  Tr- 
versidad  sino  que  quedaban  en  Te?orc:5« 
Antes  iban  y  podían  servir  para  atenderle 
gastos  eventuales  que  se  originaran  ec  J 
misma  Uniuersidad  6  para  pagar  algón  ^ 
tedrático  que  no  estuvieíe  presupüesii-.' 
siendo  de  reciente  creación  su  puesto;  p'* 
después  deesa  disposición  esas  canlid8(b« 
no  salen  más:  quedan  allí  en  tesorería. 

Suprimiendo  entonces  ese  Catedrático,  ¡j - 
gana  900  pesos  anuales,  y  añadiendo  áfi- 
los 420  anuales  que  quedaban  por  el  «^ 
lado,  tenemos  unos  1,800  pesos  amr- 
nomía  completamente  real»  completínr:: 
evidente,  contra  lo  cual  no  puede  di  sr 
guna  manera  oponerse  la  Comisión,  ^^ 
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ese  puesto  de  Catedrático  de  Inglés  no  ea  ni 
puede  ser  con  mucho  tan  necesario,  por  más 
que  lo  haya  Hicho  el  inteligente  colega,  como 
el  Jefe  de  Análisid  Clínico,  que  es  algo  de 
vital  interés  para  nuestras  clínicas.  Pues 
bien:  propongo  que  de  estos  1,320  pesos  se 
saquen  480  pesos  para  crear  una  escuela  ru- 
ral en  el  Departamento  de  Minas.  De  modo, 
pues,  que  siempre  queda  favorecido  el  Teso- 
ro de  la  Nación. 

(Hllaridai). 

To  no  propongo  absolutamente  ningún 
aumento:  propongo  simplemente  una  transpo- 
sición, j  una  transposición  que  está  dentro 
de  i  a  moción  del  doctor  Regules. 

Sr.  lllartínex  (don  M.  C.) — Transposi- 
ción se  llama  esa  figura. 

Sr.  Vidal  j  Foentes—Eso  es. 

De  manera  que  como  e^tá  dentro  del  mis- 
mo rubro  del  Presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,   la  transposición  esta  es  oportuna. 

Sr«  Canfleld — En  ese  sentido  .<%e  po- 
drían hacer  muchas. 

Sr.  Vidal  f  Faentcs — En  el  Ministe- 
rio de  Fomento  está  el  rubro  que  se  relacio- 
na con  la  Instrucción  Pública  en  Minas. 
Pues  bien:  yo  propongo  una  escuela  rural 
más  en  ese  Departamento,  y  de  esa  manera, 
como  decía,  queda  todavía  una  economía 
bastante  grande  L  favor  del  Tesoro  páblico — 
quedan,  más  ó  menos,  unos  940  pesos  anua* 
les  de  economías. 

No  sé,  como  he  hablado  nigo  ligero,  si  la 
Secretaría  habrá  tenido  tiempo  de  tomar  no- 
ta de  lo  que  propuí^e. 

(Se  leí»n  Ins  proposiciones  «leí  serte r 
Vidal  y  Fuentes). 

Eao  es,  nada  más.  .  . 

He  terminado. 

Sr«  Presidente —¿Han  sido  apoyadas? 

íApoyndos) 

Sr«  Mora  lUai^arlftoB — La  Comisión 
<le  Presupuesto  tenía  conocimiento  ya  en  par- 
tee de  esto  por  una  solicitud  que  existe  en  sus 
oarpetas.  No  había  podido  atender  por  com- 
pleto esa  indicación  por  las  razones  que  ha 
<iado  en  el  infoime  que  está  á  la  considera- 


ción de  la  Cámara  y  también  porque  notaba 
una  diferencia:  no  ea  exactamente  la  misma 
distribución  que  proyecta  el  señor  Diputado 
en  este  momento. 

La  Comisión  acepta  la  división  que  hace 
del  Catedrático  de  Higiene  y  del  de  Medicina 
Legal,  aceptando,  pues,  que  el  Catedrático  de 
Medicina  Legal  encargado  de  la  enseñanza 
de  esta  asignatura  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina y  Facultad  de  Derecho  se  ponga  en  el 
Presupuesto  con  un  sueldo  de  1,200  pesos, 
igual  á  otros  catedráticos  que  tienen  dos  asig- 
naturas como  los  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas  encargado  de  las  de  Geodesia  y  Prác- 
ticas de  Topografía.  Siguiendo  ese  criterio 
acepta  esa  modificación  y  acepta  también  la 
creación  del  Jefe  de  Análisis  clínico  con  900 
pesos;  pero  no  acompaño  al  señor  Diputado 
en  la  supresión  del  Catedrático  de  Inglés, 
porque  entiendo,  si  mal  no  recuerdo,  que  por 
el  reglamento  de  la  universidad  los  estu« 
diantes  tienen  derecho  á  optar  por  el  inglés 
ó  el  francés. 

8r.  Vidal  jr  FveoCea— Nunca  ha  fun- 
cionado la  cátedra  de  inglés:  eso  es  lo  curioso. 
Sr.  Mora  31agarlffo0— Tengo  una  du- 
da á  ese  respecto.  Por  eso  la  Comisión  no  se 
inclina  á  aceptar  la  supresión;  y  por  otra 
parte  ya  se  ha  manifestado  aquí  en  esta  Cá- 
mara que  quizá  sea  más  útil  la  clase  de  in- 
glés que  cualquier  otra  modificación  en  el 
Presupuesto.  La  Comisión  cree  que  si  la 
Universidad  no  restablece  este  catedrático,  ó 
no  lo  pone,  eso  será  cuestión  de  ella:  habrá 
faltado  á  las  disposiciones  ó  á  las  leyes  de 
la  Nación,  y  la  Cámara  ha  entendido  en  esa 
parte. .  • 

Sr.  Vidal  y  Fventes  —  ¿Me  permite 
una  pequeña  observación? . . .  No  es  por  el 
deseo  de  faltar  á  la  ley  que  no  se  ha  nom- 
brado Catedrático  de  Inglés:  eí^  porque  no  hay 
ningún  estudiante  que  se  matricule  en  ingle?, 
porque  á  voluntad  pueden  estudiar  francés 
ó  inglés,  y  por  razones  que  son  de  todos  co- 
nocidas, en  nuestro  país  es  más  fácil  estudiar 
francés  que  inglés. 

Sr.  JUoraüIaf^ariftoa— Hasta  este  mo- 
mento; pero  puede  ser  que  más  adelante  se 
modifique. 

Sr.  lllartínex  (don  ni.  C.)— Pero  se- 
ría modificar  el  plan  4e  enseñanza. 
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8r.  Vidal  jr  Fneniea  —  Pero  es  unn 
clase  que  sólo  existe  í^obre  el  papel:  no  se  ha 
visto  el  caso  de  un  )iiQo  que  vaya  á  estudiar 
inglés;  todos  van  á  estudiar  francéíí. 

Hr»  Martínez  (don  M.  C.) — Hay  que 
modificar  el  plan  de  enseñanza. 

Sr.  Mora  Ulag^arlffoa — Bueno;  pero 
entonces  el  pian  universitario  no  ha  consul- 
tado Iña  necesidades  del  país. 

Sr.  Vidal  f  Faentes — No  seamos  tan 
teóricos;  vamos  é  ser  prácticos:  no  dejemos 
una  cosa  sobre  el  papel  que  nunca  va  á  ir  allí, 
á  la  Universidad. . . 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — Así,  pues,  con- 
tinuando, señor  Presidente,  diré  que  por  las 
razones  que  he  dado  aquí,  la  Ck)mi8ión  no  se 
inclina  á  aceptar  la  supresión  del  Catedrático 
de  Inglés,  porque  eso  trastornaría  el  orden 
de  la  Facultad  y  no  podría  la  Comisión  en- 
trar en  ese  punto;  no  tiene  razones  suficien- 
tes para  que  ese  catedrático  sea  suprimido,  y 
por  consiguiente,  no  habiendo  economías  no 
puede  aceptar  los  aumentos  que  propone  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Vidal  f  Fnentes—Hay  economías, 
señor  Mora! . . .  Hay  una  diferencia  de  420 
pesos.  De  manera  que  habría  para  crear  una 
escuela  rural. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Y  ¿por 
qué  ha  de  establecerse  en  Minas  y  no  en  Ta- 
cuarembó, la  escuela  rural? 

Sr.  Vidal  j  Faentes— Por  que  se  me 
ocurrió  primero. 

Hay  una  economía  de  420  pesos.  Con  tal 
de  que  se  cree,  no  tengo  inconveniente  que, 
en  vez  de  ser  en  Minas,  sea  en  Tacuarembó 
ó  en  Rivera:  la  cuestión  es  que  se  cree. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— La  cuestión  es 
saber  si  daría  resultado  esa  escuela  rural. 

Sr.  Vidal  f  Fuente»  —[Cómo  no  va  á 
dar  resultado! 

Sr.  Mora  Mandarinos — Por  estas  razo- 
nes señor  Presidente,  la  Comisión  acompaña 
la  modificación  del  Catedrático  de  Higiene 
apartándolo  del  de  Medicina  Legal,  formando 
dos  puestos  distintos. 

No  se  si  la  Secretaría  habrá  tomado  apun- 

Sr.  Vidal  y  Fuentes —Yo  no  insisto 
en  la  moción  que  hice  respecto  de  la  supre- 


sión del  Catedrático  de  Inglés;  pero  en  cois* 
to  á  los  otros  puntos  insisto,  porque  n»  pt- 
rece  que  una  escuela  rural  nunca  tsú  <k 
más  en  una  República.  Ojalá  pudiéraisc- 
fundar  cien  más:  no  se  hace  porque  la  renta? 
no  alcanzan  para  conseguir  esa  grao  TeDti;t 
para  nuestro  país;  pero  conforroémoDC»  per 
el  momento  con  una,  que  las  nóvenla  j  nae 
ve  vendrían  deapués. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Cnffarro — Permítame  señor  Presi- 
dente. Recién  llego  á  la  Cámara  y  no  m* 
he  dado  cuenta  de  si  estoy  en  tiempo  ^sn 
hacer  una  reforma  en  la  planilla  «Subrep- 
ciones», del  Ministerio  de  Fomento. 

Sr.  Presidente — Está  en  tiempo  toda- 
vía. Se  está  discutiendo  el  Ministerio  de  Fo 
mentó. 

Se  va  á  votar  unas  partidas  y  en  s^idí 
podrá  hacer  uso  de  la  palabra. 

<S^  lee:  «Un  Catodrátteo  deHigieaeT 
Medicina  Ilegal,  encardado  de  U  esM> 
ñanza  de  esta  última  asignatara  ei  a 
Facultad  de  Medicina  y  en  la  de  D0^ 
cho:  pesos  2,590"). 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

LfOS  sefiores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

(Negrativa). 

(Se  lee:  «Un  Catedrático  de  MedlHu  U 
gal,  encargado  de  la  ensefianta  de  e<j 
asignatura  en  la  Facultad  de  Meditír)*  t 
en  la  de  Derecho;  peaoa  iSOlh'). 

Sí  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Jefe  de  LatM)raU:n-<   - 
Análisis  Clínicos:  pesos  '.OO*). 

Bi  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afírmativii,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Viet»-r: 
Maestro  rural:  pesos  4^0»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pk. 

(Negativa). 
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Sr.  CTvffarro — Pido  á  la  Mesa  Be  sirva 
bacer  leer  una  solicitud  que^hny  del  Instituto 
Je  Mercedes. 

Sr*  Presidente— ¿Va  á  proponer  au- 
nen tos?... 

Sr.  Cnffarro— Es  una  solicitud  de  au- 
mento; pero  yo  no  voy  á  proponer  aumento, 
□o  voy  í,  alterar  el  Presupuesto.- 

Hvm  Presidente— Porque  hay  una  mo- 
ción sancionada .... 

8r«  Cnftarro — No  voy  á  alterar  las  par- 
tidas del  Presupuesto,  absolutamente. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Fernando    Beltrnmo,  director   y   propietario  del 
•TnMttnto  Uruguayo»,  «establecimiento  deenseflansa 
habilitado  por  la  Universidad  pnra  loa  estudios  pre 
paratorlos,  que  funciona  en  la   ciudad  de  Mercedes, 
ante  V.  H,  como  mejor  procedí,  dlpo; 

Qne  próximo  á  i^er  considerado  el  Presupuesto  Oe 
neral  de  Gastos  que  ha  de  regir  en  el  afio  económico 
I90l-t9í^,  creo  llegada  la  oportuni'iad  de  solicitar, 
como  m  hago,  que  V.  H.  se  sirva  aumentar  I.'i  subven- 
ción de  1,M0  pesos  a  i.uales  que  por  resolución  legislati- 
va gosa  el  -Instituto  Uruguayo-  de  Me«*cedes,  eleva n- 
d  la.  por  lo  menos,  á  la  cantidad  de  2,i60pe8os  anua- 
les que  por  Igual  concepto  dlsfrutfin  los  Institutos 
análogos  establecidos  en  Salto  y  Paysandü 

Si  para  jiistl  Mear  esta  pretensión,  no  bastara  men- 
<*  lonar  el  h'rho  de  que  tratándose  de  igual  natura- 
leza é  Importancia,  gozan  no  obstante  de  distintos 
fav>  res  de  parte  del  Estado,  me  permitirá  V  H.  que 
exponga  las  siguientes  razon#s;  que  no  dudo  han  de 
llevar  al  ánimo  de  V.  H.  el  convencimiento  de  que. 
accediéodose  á  mi  petitorio,  se  har'i  neto  de  estricta 
Justicia. 

El  «Instituto  Uruguayo»  es  un  centro  de  enseñanza 
«leí  mismo  género  que  los  ya  citados  de  Salto  y  pay- 
saii'lu,  y  no  es  htferior  á  ninguno  de  estos  últimos 
por  lu  que  se  reflere  á  su  organización  y  el  buen 
ézito  que  ha  obtenido  siemp'e  en  las  pruebas  anua- 
les de  fin  de  cursos 

Con  respecto  á  los  Institutos  de  Paysandü  y  Merce 
des  pueden  establecerse  los  siguientes  datos  compa- 
rativos, que  vienen  A  evi  lencinr  la  importancia  re- 
lati?a  de  los  dos  establecimientos. 

El  Instituto  de  Paysandü  tiene  solamente  tres  afios 
de  existencia;  el  de- Mercedes  fu.iclona  hace  más  de 
doce  nflos 

Las  inscripciones  en  el  registro  de  matriculas  del 
Instituto  de  Paysandü,  en  el  corriente  aflo,  no  pasan 
de  60;  en  el  de  Mercedes,  el  número  de  in8cripcl'>nes, 
asciende  á  151. 

Rl  total  de  aprobados  que  arrojan  las  actas  de  los 
exámenes  oficiales  «fel  Institufo  de  Paysnnlü.  desde 
su  rundaclón  hafta  la  fecha,  es  de  M;  y  el  que  cu* 
rresp'tnde  al  Instituto  de  Mercedes,  durante  ese  mis- 
mo tiempo,  es  decir,  durante  los  tres  últimos  años, 
es  de  ?Mi. 
Tomando  como  hase  el  número  de  matriculas  otor* 

gadas  á  los  alumnos  de  ambos  establecimientos,  re- 


sulta que  el  de  Mercedes,  producirá  en  el  corriente 
aAo,  á  favor  de  la  Universidad,  p(  r  ct^ncepto  de  de* 
rechos  de  matriculas  y  derechos  <le  exámenes,  la 
suma  de  612  pesos,  en  tanto  que  el  de  Pay^andú  con- 
tribuirá solamente  con  240  pesos. 

Como  se  ve.  el  Instituto  de  Paysandü  no  supera  en 
importancia  al  de  Mercedes,  y  no  se  explica  enton- 
ces por  qué  razón  ha  de  gozar  éste  de  una  subvención 
inferior  á  la  de  aquél. 

Podría  argumentarse,  quizás,  que  el  -Instituto  Uru* 
guayu"  sólo  está  obiigudo  á  dar  e.iseñanza  gratuita  k 
cinco  alumnos  mientins  que  los  del  Salto  y  Paysandü 
tienen  esa  obligación  respecto  de  diez  alumnos;  pe* 
ro  debo  manifestar  á.v.  H.  que  el  primero  no  tiene 
Inconveniente  en  aceptar  desde  luego  esta  última 
obligación,  á  fin  de  equipararse  en  todo  á  los  otros 
dos. 

Para  Justlflcar  la  exactitud  de  los  datos  que  prece- 
den, me  permito  acompañar  copla  debidamente  au- 
torizada del  certificado  á  tal  efecto  expedido  por  el 
señor  Rector  de  la  Universidad  de  la  República, 

Por  todo  lo  expuesto,  y  convencido  de  los  altos  sen- 
limientosde  Justicia  que  caracterizan  al  actual  Cuer- 
po Legislativo,  confio  en  que  V.  H  se  servirá  tener 
en  cuenta  esta  solicitud  y  resolver  de  conforn>ldad  á 
ella. 

Mercedes.  Abril  17  de  IflOI. 

Femando  Bettranu). 

Mí  propósito,  seRor  Presidente,  es  efttnble» 
cer  una  igualdad  entre  los  Institutos  de  Mcr- 
cedesi  Paysandú  y  Salto. 

Por  la  solicitud  que  se  ha  leído,  se  ve  que 
el  de  Mercedes  tiene  mayor  importancia,  tan- 
to por  los  alumnos  que  están  matriculados, 
cuanto  por  el  resultado  de  los  exámenes,  y 
por  consiguiente,  pido,  para  no  alterar  las 
cifras  del  Presupuesto,  que  las  tres  subven- 
ciones de  los  Institutos  de  MercedcF,  Salto  y 
Paysandú  se  dividan  |M>r  partes  iguales.  De 
esta  manera  me  -parece  que  se  llena  un  acto 
de  justicia  á  que  tiene  derecho  el  Instituto 
de  Soria  no,  que  tiene  doce  años  de  ezistenoin. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Al  mismo  tiempo,  me  permito  hacer  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  seeión  por  un 
cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 

Sr«  Pret»lden(e — Se  va  á  volar  prime- 
ramente esta  -moción  previa. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  señores  por  la  añrmaiiva,  en  pie, 

(Anrraatlva) 
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Esta  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  del  doctor  Cuñarro,  referente  al  [na* 
tituto  de  Mercedes. 

Sr.  mora  lUac^ariftoft  —  La  Comisión 
de  Presupuesto  acepta  la  modificación  que 
proyecta  el  sefior  Diputado  por  Flores:  cree 
que  son  atendibles  las  rasónos  que  ha  invo» 
cado  para  que  todos  estos  Institutos  gocen  de 
igual  remuneración;  y  en  ia  forma  que  pro- 
yecta la  modificación,  no  habrá  ni  aumento 
ni  disminución  para  el  Presupuesto. 

Las  tres  partidas  suman  5,520  pesoe,  que 
divididos  entre  los  tres  tocará  á  cada  uno 
1,840  pesos. 

Así  pues,  la  Comisión  acepta  la  modifica- 
ción, ó  más  bien  dicho,  repartición  propuesta 
por  el  sefior  Diputado. 

Sr«  Serrato — Supongo  que  el  Instituto 
de  Mercedes  se  equipará  á  los  otros  en  la 
obligación  de  ensefiar  diez  alumnos  pobres. 

Sr.  Rei^vleft — Con  las  mismas  obliga* 
cienes  establecidas  para  los  otros. 

Sr«  Cnftarro— El  de  Mercedes  también 
acepta  oso,  seBor,  y  por  consiguiente  se  le 
pondrá  igual  número. 

Sr.  mora  lUai^arlftoa—En  vez  de  cin- 
co, diez. 

Sr.  Presidente  —  En  las  mismas  con- 
diciones. 

Sr.  CTaflarro^Eso  es:  con  las  mismas 
obligaciones  que  los  Institutos  del  Salto  y 
Paysandfi. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar,  primeramente  como 
está  en  la  planilla  del  Poder  Ejecutivo. 

(Se  \»). 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegaUva). 

(Se  leen  en  la  forma  propuesta  por  el 
doctor  Cofia rro). 

Si  se  aprueban  las  partidas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

Sr.  Haedo  Saárex — Para  encuadrar- 
me, sefior  Presidente,  dentro  de  la  moción 
previa  que  ha  reglamentado  la  discusión  con 


referencia  al  Presupuesto  y  de  la  que,  s^ 
el  criterio  de  la  Cámara,  parece  que  ^  Be«^ 
sario  demostrar  que  se  pueden  hacer  vecda 
deras  economías  dentro  de  algunos  mbnH 
para  efectuar  transposiciones  y  aun  pan  creír 
empleos  sumamente  necesarios,  me  voj  i 
permitir  pedir  algunas  explicaciones  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto  sobre  alguna^  de  \ty 
secciones  del  Departamento  Nacional  de  6^ 
nadería  y  Agricultura,  porque  eso  me  penni- 
tirá,  seguramente»  poder  hacer  algunas  obser> 
vaciónos  en  esta  oficina,  que  me  darán  fondoi 
suficientes  para  pedir  la  creación  de  otzt» 
cargos,  por  ejemplo,  la  creación  do  la  Comi- 
sión Aunliar  para  el  pueblo  de  Nuevo  Ber- 
lín en  el  Departamento  de  Río  Negro. 

Existe,  por  ejemplo,  sefior  Presidente,  la 
sección  de  Inmigración  y  ColonizadÓD;  una 
fastuosa  partida,  una  sección  tan  oompkti 
como  para  un  país  que  verdaderamente  re- 
cibiera 150  ó  250,000  inmigrantes  al  año;  y 
es  sabido  que  á  nuestro  país  no  llega  nings- 
no,  desgraciadamente. 

Figura,  por  ejemplo,  un  Director  eoo  2,40(i 
pesos;  un  Secretario  con  1,400;  un  lospector 
de  desembarco,  con  1,080;  un  Oficial  \J^  con 
972  pesos;  un  Oficial  2.^  con  756;  no  Vigi- 
lante con  480;  un  Escribiente  oon  3fi0  y  an 
Portero  con  280. 

To  me  pregunto  qué  hace  este  Estado  M a 
yor,  en  materia  de  inmigración  y  colonizacióo; 
y  cuando  la  Comisión  de  Presupuesto  diceqoe 
no  pueden  hacerse  cortes  de  ninguna  especie 
en  el  Presupuesto,  rasón  por  la  cual  do  per- 
mite crear  aun  aquello  qne  haj  verdadera 
necesidad  y  justicia,  yo  me  prq^nto  061DO 
se  puede  sostener  unas  partidas   semejao(e« 

Así  es  que,  sefior  Presidente,   para  encoa- 
drarme dentro  de  la  moción   presentada  \<s 
el  señor  Regules  y  aprobada  por  la  Cáman. 
yo  voy  á  proponer  un  sueldo  de  1,800  peae 
para  el  Director  de  la  Sección  de  Inmigne¡¿c 
y  Colonización,  al  Secretario  972   pesos,  no 
Inspector  de  desembarco  1,080, — como  está. 
—un  Oficial  1.0  756,  un  Portero  280  pesos  j 
supresión  de  los  demás  porque  los  creo  fer- 
daderamente  innecesarios,  como  creo  innee?- 
sarias  muchas  otras  secciones  de  este  Depir- 
tamento,  pero  que  me  abstengo  de  modificir 
aunque   las  indicaré:   AdministracioDes  dr 
Colonias  ••• 
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Sr.  Mora  Ma^^arlffoa — ¿Al  Secretario 
cuánto? 

Sr.  Haedo  Svárez — No  vacíen  ton  se- 
tenta y  dos  pesos;  un  8eereiar¡o  que  será  una 
especie  de  Oñcial  1.";  y  le  pongo  1,080  pesos 
al  Inspector  de  desembarco  porque  es  pro* 
píamente  el  empleado  que  tiene  quehacer; 
un  Oñcial  1.°  que  estaría  aquí  en  las  condi- 
ciones de  Oficial  2.%  con  756,  un  Portero 
con  280. 

Cou  la  supresión,  señor  Presidente,  del 
Oficial  2.^1  un  Vigilante  y  un  Escribiente, 
hay  fondos  más  que  suficientes  para  crear  la 
Comi&ión  Auxiliar  en  el  pueblo  de  Nuevo 
Berlín  del  Departamento  de  Río  Negro  y  á 
las  que,  con  tantísima  justicia,  se  acaba  de 
referir  el  Diputado  señor  Buenafania. 

Sr.  Presidente— ¿Han  sido  apoyadas 
las  modificaciones  que  propone  el  Diputado 
Kenor  Haedo  Suárez? 

(Apuyudos). 

Eatán  á  la  consideración  de  In  Cámara. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  la-^  acepta? 

Sr.  Ulora  IHag^arlno»— Es  cierto,  se- 
flor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Predu- 
puesto  al  estudiar  esta  planilla,  especialmente 
ei^ta  sección,  ha  encontrado  que  quizá  no 
llena  todo  el  cometido  que,  según  los  <leseos 
riel  legislador,  tuvo  al  crearse:  pero  no  ha 
(XKÜdo  formar  uu  juicio  acabado  para  modi* 
ticar  estos  sueldos  deado  que  el  proyecto  en- 
viado por  el  P.  C  insistía,  como  desde  tiem- 
po atfás,  en  ella. 

Lios  miembros  de  la  Comisión  ríe  Presu- 
[>ue4to,  no  todos  están  conformes  con  las  mo- 
iiflcnciones  proyectadas  por  el  señor  Dipu- 
«Hilo.  Por  mi  parte,  yo  me  inclino  á  aceptar 
ns*  rebajas.  El  doctor  Regules,  el  señor  Goso 
r  algún  otro  compañero  también  están 
llspuestos  á  aceptar  las  modificaciones  del 
(eilor  Diputado,  en  cuanto  á  las  rebajas  de 
os  sueldos,  prro  no  en  cuanto  á  la  supresión 
leí  Oficial  2.0, Vigilante  y  Escribiente,  porque 
lo  1] alian  suficientes  razones  para  ello. 

aceptaría,  en  consecuencia,  que  cou  estas 
e bajas  se  eslablecíeran  las  Comisiones  Au- 
:íliaires  en  Río  Negro  y  San  José. 

^r«  Haedo  Saárez — Por  mi  parte  acep* 
o*   porque  mi   idea  ha   sido   propiamente  el 


probará  la  Oámurtí  que  dentro  del  Presu- 
puesto se  pueden  hncer  transposiciones  muy 
justas. 

Sr.  Marif nex  (don  III.  €•)—*  Por  eso 
ha  sido  muy  útil  l\  moción  del  doctor  Regu- 
les: oi)liga  á  los  que  quieran  aum^^ntos  á  in- 
geniarse para  bui*car  la.s  reducciones,  de  mo- 
do que  quede  equilibra«lo  el  Presupuesto. 

Sr.  Presidente — bi  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

En  primer  término,  como  es  de  práctica,  se 
votarán  las  par' id  as  del  Presupuesto  enviado 
por  el  P.  E.,  y  si  no  fueran  aceptadas,  se  vo- 
tarán con  las  moilific.-iciones  propuestas  y 
aceptadas  por  l.i  Cimisión. 

(Se  \0i\  Aln  Director,  2,4(H)  pesos-). 

Si  se  aprueba  c-ta  p  irtida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neííiil'vaí. 

(Se  lee:  ..t7n  Director,  1 ,600  pesos») 

8i  sü  aprueba  csia  partida. 

LoH  .señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmafiva). 

(Se  lee:  -Un  Secreta! rio,  I,40#pe8os-). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Se  lee:  «tlii  Secretario,  973  pesos**). 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnmiivii). 

(.^e  lee:  "Un  Inspector  de  dcsembiirco, 
1.080  pesos-). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnalíva). 

(se  Ice:  -Un  íxlcial  1.%  »72  pesos-). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  ia  afirmaliva,  en  pie. 

(N(  gal  I  va). 

(So  Ice:  «Un  Oficial  !.•,  756  pesos-). 

Si  86  aprueba  en  esta  forma. 


55 


TOMO  166 


420 


CÁMARA  DE  KEFKK8KNTANT£B 


Los  aefiores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  Ices  -Uq  Oficial  2.»,  75«  pesos»). 

Sr.  Ilaedo  Snárez — Yo  creo  que  desde 
que  se  ha  entrado  en  el  orden  de  rebajar  so- 
lamente los  sueldos,  se  impone  una  rebaja 
proporcional  para  este  empleado. 

Así  es  que  yo  propongo  que  se  le  asignen 
600  pesos. 

(Apoyados';. 

(Se  leei  «Un  Oflclal  9.%  766  pesos»). 

8r«  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  leet  »\]d  Ottcial  3.«,  600  pesos*). 

8i  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

(Se  lee:  «Un  Vigilante,  480  pesos»). 

Bi  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se lees  «ün  Escribiente,  860  pesos»). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leei  «ün  Portero,  ttO  pesos»). 


8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Haedo  Svárea— Ahora,  señor  Pre- 
sidente, 70  creo  que  cabe  en  este  caso  la  pro- 
posición relativa  á  las  ComisíoneB  Auxiliares, 
aunque  no  sé  si  ha  sido  cerrada  la  diacosiÓD 
en  cuanto  al  Ministerio  de  Gobierno. 

Sr.  Brlto^Está  votado:  hay  que  reeon- 
siderarlo. 

Sr.  mora  Ma^^artfios — Pero  desde  qw 
se  admiten  las  transposiciones. .  • 

Sr.  Haedo  Snáres — El  objeto  ha  sido 
ése:  no  se  podía  pedir  reconsideración  de  noa 
partida  •.• 

Sr.  Brlto — Hay  que  pedir  reoonsideri- 
ción. 

Sr.  Haedo  Svárem — No  seAor  es  ani 
transposición  en  esto  caso.  Que  se  incluya  eo 
la  partida  Junta  EkH)nómíco»Adm¡DÍ8mtÍTi 
de  Río  Negro:  Comisión  Auxiliar  en  Noero 
Berlin  (dicta):  cUn  Secretario,  pesos  194.40; 
un  Sepulturero,  pesos  97.20». 

Sr.  B venatama  —  De  acuerdo  con  le 
admitido  por  la  H.  Cámara  de  que  se  deeti- 
nara*. . 

Sr.  Presidente— Ha  sonado  U  hon^ 

Be  levanta  la  sesión. 

(Se  leTsnta  siendo  las  asís  j  qiistf 
mlnatos  p.  m.). 

Manuel   Chareéa  y   Sontet. 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixán, 
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(BIN   número) 


OCTUBRE  26  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  j  treinta  minutos  p.  m.  del  día 
veiniifléis  de  Octubre  del  año  mil  novecien- 
tos uno,  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  B.) 

Stcbererrlto 

Goao 


KMmd*p 


Brito 

Dal  GnstlUo 

eil  Cdon  iMao) 

Valioso 


Caatalla 

BaFFalFO 

GopaUo 

Faltando: 


Ber^alli 

Stenra  Garranxa 

Abelláy  Escobar 

Avegno 

Casara  villa 

Barlndnaffiíe 

Regules 

Gsnfleld 

Martorell 

Ferrelra 

Berro 

Martines  (don  M.  G.) 

Fiorlto 

Rocdiietti 

Bnela 

Flgart 


CON  AVISO 


Saltaraln 
Vidal  y  Bnentes 


Bsiialter 
Prlto  del  Pino 
Mendosa  (don  L.) 
Morono 
Pereda 


SIN    AVISO 


Echeverría 

Serrato 

Oonsáles  Rocoa 

Haedo  añares 

Laoueva  Stlrling 

Iglesias 

Gnlliot 

Fonseoa 

Várela 

Mlláns  Zabaleia 

Perelra 

Irigoyen 


icasuriaga 

SoArez 

Blengio  Rocoa 

Lerama 

Quíntela 

Roxlo 

Alves 

Martines  (don  D. 

Gil  (don  Jnan) 

Bebía  füno 

Bausa 


M.) 


Sfr.  Presldeoie — No  hay  ntSmero  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  las  mcdlfl- 
caciones  que  ha  introducido  al  proyecto  de  Ley  de 
Patentes  de  Oiro  para  los  Departamentos  del  litoral 
é  Interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Ha  terminado  el  acio. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretarlo   Uedactor 

Samuel  Blixén, 

Secretario   Relator. 
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OCTUBRE  29  DE  1001 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declara  abierta  I^  sesión  á  las  cuatro  y 
doce  minutos  p.  m.  del  día  veintinueve  de 
Octubre  del  año  m}\  novecientpB  uno,  cop 
asistencia  ^e  Iqs  sefipres  Representantes 


EflMmder 

Btohevorrlto 

Mendoza  (don  L.) 

Bcli«Terria 

Mendosa  (don  B.) 

Brlto 

OH  (don  Isaac) 

Martlnea  (don  D. : 

Fonaoea 

QonsálOB  Hooa 

Mora  Ma^arlfios 

MartoreU 

Ab6ll4  y  Escobar 

GOM 


Viera 
Barrelro 
ATOgno 
Tígmrí 

Faltando: 


AlVOB 

Beraralli 

3lonra  Garranma 

Peí  Castillo 

Roíaos 

Iglesias 

CopellQ 

(2astell8 

Ferrelra 

Borlndnagae 

Rooohlettl 

Florlto 

Barablno 

Bnela 

MarÜnes  (don  M.  G.) 

Palomeqne 

aooa 

Baedo  Saires 


CON  Ayiso 

Tidal  y  Fuentes 

Hernáades 

Pereda 

Lepa 

Berro 

Salteraln 
Moreno 
Blenglo  Hocoa 
Lesamil 

SIN    AVISO 


Mllánff  asab^eta 

Perelra 

Irlgoyen 


SnAres 

Qnintela 

Rozlo 

OU  (don  Jnan) 

Sehlafflno 


Lamaroa 

Velloso 

(3asarfi  villa 

Cfi^flel4 

Gnfiarro 

Bspalter 

Brlto  del  Ptno 

Serrato 

Laoneva  Stlrllng 

GnlUot 

Varóla 


Mr.  Preslflente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la«  leslODes  IC*  extra- 
ordlnarta  y  13  sin  ndmero). 

Pueden  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  sigalente)! 

Los  sefiores  Representantes,  don  Lals  Lefa,  don 
Setembrlno  R  Pereda,  y  don  Aarellano  Hern¿ndes, 
solicitan  licencia  para  ausentarse  de  la  Capital,  el 
f  rimero  por  veinte  días  y  los  dos  ültimoe  por  quince 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  conceden  las  licencias  que  solicitan 
los  sefiores  Diputados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

• 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Martorell  -—  El  Senado  se  ha  ex- 
pedido en  la  Lej  de  Patentes  de  Giro  para 
ios  Departamentos,  con  algunas  modifícacto- 
nos  á  las  propuestas  por  la  H.  Cámara  de 
Representantes. 

Entiendo  que  esas  modificaciones  se  limi- 
tan á  dos.  En  una  de  ellas  se  achira  la  clase 
de  timbres  que  han  de  usar  los  Escribanos^ 
en  la  otra  se  limita  el  tiempo  de  ejercicio,  en 
vez  de  ser  para  todo  el  año  las  patentes  que 
han  de  usar  algunas  profesiones  ambulantes. 

Por  lo  que  respecta  á  mi  individualmente, 
encuentro  aceptables  las  modificaciones  del 
Senado,  y  según  he  oído  á  algunos  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  estas  modifica- 
ciones no  encontrarán  mayor  oposición  en  el 
seno  de  la  Cámara. 

Como  conviene  que  el  P.  R  se  halle  en 
disposición  de  hacer  uso  d.3  esta  ley,  ya  que 
trae  la  percección  de  una  renta,  hago  mo- 
ción para  que  se  traten  sobre  tablas  estas 
modificaciones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  E?tá  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Marto- 
rell. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  del  H.  Se- 
nado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

cámara  de  senadores. 

Montevideo,  Octubre  2ft  de  1 901. 

A  la  n.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  remitido  por  V.  H.  sobre  Paten- 
tes de  Giro  para  los  DepartAmentí>s  del  litoral  é  Inte- 
rior que   ha  de  reirir  en  el   ejercicio  económico  de 


190t'1902,  ba  sido  aprobado  en  sesión  de  boj,  pnru 
Cámara  que  presido,  con  las  raodiScaclonestlft^^s^ 
tes: 

Artículos*  Tnclso  i1  -Los  Rsbribanos  por  csdi 
escritura,  acto  ó  nota  de  protocolización  que  antori- 
cen,  aiitre^arán  ni  marj^cn  un  ti'nbre  de0.20eeGt«si- 
mos  á*i  peso,  que  inutilizarán  coo  so  Arma. 

El  Superior  Tribunal  de  Justicia  y  los  Inecei  Le- 
trados Departirnentales  no  podrán  rubricar  caa4«r. 
no  alfrunn  al  Escribano  que  no  haya  cumplido  con  U 
disposición  precedente". 

El  Inciso  t.»  del  artlcu'o  ♦.•  fué  sancionado  cnm» 
articulo  4.»,  y  los  demás  incisos  del  mismo  articnio 
como  articulo  '*.*.  alterándose  la  numeracióo  delus 
artículos  restantes  y  sus  referencias. 

Art.  10.  Inciso  final. 

«Exceptútnse  los  comisionistas  ó  agentes  d«  fttrc 
cas  del  exterior,  cmocldos  con  el  nombre  de  comma 
vo'mgenrx,  á  l^s  cuales  corresponderá  siempre  p-t- 
tente  integra  en  cualquier  época  del  año  que  empie- 
cen á  ejercer-. 

Saludo  á  V.  H.  con  mi  mayor  conslderadon  jr  f«- 
tima. 

iUAN  Carlos  Blanco, 

Presidente. 

M.  Mffgartños  Soisona. 

1.-  Secretario. 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ae  votar! 
Sí  ae  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado,  que  ae  han  leído. 
Los  seSLores  por  la  afir  nn  a  tí  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  Ley  de  Patentes  de 
Giro  y  ae  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr,  nnenafama — Yo  voy  á  ser  üunit* 
mente  breve,  porque  ya  varías  veces  he  mo- 
lestado á  la  H.  Cámara  con  la  reparación  de 
una  irregularidad  que  se  nota  en  el  Preso- 
puesto  General  de  Gkstos,  y  es  la  de  que  es- 
tén hace  años  funcionando  tres  Comisiones 
Auxiliares  en  el  Departamento  de  San  *1<^ 
sin  subvención  ninguna. 

El  presupuesto  de  la  Junta  Económico- 
Administrativade  San  José  es  el  más  peque&o 
de  todas^'las]  Juntas  de  la  RepAblica.  Ade^ 
más  de  {eso,] ¡[solamente  afecta  las  renUs 
generales  en  una  cantidad  más  insignificante 
que  la  que  grava  las  rentáis  locales.  De  este 
manera,  el  Presupuesto  General  de  Gastcjt 
a&igna  á  la  Junta  Económico- Administrativa 
de  San  José  1,730  pesos  con  SO  oentésimoa. 
y  tiene  que  pagar  con  rentas  propias  1,872 
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pesos  con  37  centesimos,  y  porque  tiene  al 
cargo  de  las  rentas  locales  el  Agrimensor 
Municipal,  que  otras  corporaciones  lo  tienen 
inclufdo  en  el  Presupuesto  Nacional. 

t}e  manera  que  gracias  á  la  ingeniosa  com- 
binación del  coinpafSero  Diputado  sefior 
Haedo  Suárez,  la  Cámara  está  en  la  ocasión 
de  reparar  esta  anomalía,  y  al  objeto  he  pre- 
sentado  ala  Secretaria  el  presupuesto,  bien 
modesto  por  cierto  comparado  con  los  más 
modestos  que  hay  en  el  país  de  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas,  para  ver  t»i  la  H.  Cá* 
mnra  tiene  á  bien  sancionarlo  cubriéndolo 
con  esa  pane  que  ha  sido  tomada  de  la  pla- 
nilla modificada  en  la  última  sesión  de  la 
H.  Cámara. 

Sí  el  señor  Secretario  tiene  á  bien  dar  lec- 
tura . . . 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  partidas  presentadas  por  el  Diputado 
sefior  Buenafama. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
DRPARTAMRNTO  DE  SAN  JOSÉ 
COMISIÓN      AUXUAR      DE     ITUZAINOÓ 

Un  secretarlo *      IM  40 

Un  S*»pulturero -       77  66 

$      272  06 
descuentos  de  10  y  5  •/.  .     .    .    ••       39  U 

I      232  62 

Gastos  de  onri na ^       3rt  00    $      268  62 

COMISIÓN  AUXILIAR  I)R  LIBERTAD 

Vn  Secretorio >     194  40 

Vn  Sepulturero -       77  66 

$     272  06 
ne^cuentos  de  10  y  6  '/..     .     .    -       89  44 

S      2n2  62 

nastos  de  oílclna -       36  00    -     268  62 

COMISIÓN  AUXILIAR    DE  SANTA     KCILDA 

T^n  Secretario $      120  oo 

m  sepulturero -       60  OO 

S      180  00 
Descuentos  de  10  y  ft  V*  .    •     •    -       ^**  ^ 

S       \^'l  •  O 

oastos  da  oficina -      »6  00    -     198  oo 

suma  total    .    .  t     786  94 


Están  en  discusión  conjuntamente  con  las 
presentadas  por  el  señor  ílnedo  Suárez,  en 
la  sesión  anterior  para  la  Comisión  Auxi- 
liar de  Nuevo  Berlín. 

Hi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr.  Mora  Ulai^ariftos — La  mayoría  de 
los  miembros  de  la  (yomisión  de  Presupuesto  á 
quienes  he  consultado,  se  hallan  confprmes 
con  las  mociones  presentadas  por  el  señor 
Haedo  Suárez  y  por  el  señor  Buenafama. 

Las  rebajas  propuestas  en  la  Sección  d  e 
Inmigración  y  Colonización  alcanzan  para 
cubrir  los  gastos  que  se  proyectan,  creo  que 
habrá  alguna  pequeña  diferencia, 'pero  es  in- 
significante. 

De  modo  que,  por  parte  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  mayoría,  acepta  las  mociones 
prsentadas. 

El  doctor  Regules  no  acompaña  las  mo- 
ciones en  lo  relativo  á  los  gastos  de  Secreta- 
ría; pero  los  demás  miembros,  á  quienes  he 
consultado,  están  conformes. 

Sr.  Brlto — Tengo  una  duda,  señor  Pre- 
sidente, y  desearía  que  la  Mesa  la  aclarase. 

Yo  creo  que  las  modificaciones  que  propu- 
so el  distinguido  Diputado  por  Río  Negro 
señor  Haedo  Suárez,  son  á  la  planilla  de  Fo« 
mentó  y  las  ampliaciones  proyectadas  corres- 
ponden á  la  planilla  de  Gobierno,  ya  sancio- 
nada, y  en  tal  virtud  creo  que  es  necesario 
reconsiderar  lo  sancionado  por  esta  Cámara 
para  admitir  las  modificaciones  propuestas. 

La  planilla  de  Gobierno  está  sancionada, 
ahora  estamos  en  la  de  Fomento.  Se  hace 
una  rebaja  en  la  planilla  de  Fomento  y  se 
incorpora  un  aumento  á  una  planilla  ya  san- 
cionada. 

Para  admitir  ese  aumento  es  necesario  re- 
considerar la  sapción.  Esto  me  parece  que  es 
lo  cierto. 

Sr.  Ilaedo  Snárez — Me  parece,  señor 
Presidente,  que  la  Cámara  comprendió  per- 
fectamente bien  al  sancionar  la  mocitSn  pre- 
sentada por  el  doctor  Regules,  que  estaban 
autorizadas  todas  aquellas  transposiciones 
mientras  ellas  no  fuesen  un  verdadero  aumen- 
to, sino  que  salieran,  propiamente  dicho,  de  re- 
bajas que  se  hiciesen  en  el  Presupuesto.  Pero 
no  se  dijo  que  esas  transposiciones  debteraii 
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de  eer  dentro  de  una  ti  otra  planilla,  corres- 
pondiente á  uno  á  otro  Ministerio,  sino  en 
general^  en  el  Presupuesto. 


(Apoyados). 

Fué  así  que  yo  ha^ta  presenté  eso  como 
una  aclaración  á  la  Cámara  antee  de  formu- 
lar mi   moción,   porque  creía   encuadrarme 
dentro.de  ios  términos  de  la   moción  que  la 
Cámara  había  probado;  y  me  parece  que  acep- 
tada mí  moción  en  esa  forma  estaba  connen- 
tida,  porque  de  otra  manera  la  Mesa  no  po- 
dría haberle  daño  curso  si   es  que  se  había 
cerrado  de  una  manera  definitiva  el  presu- 
puesto referente  al  M^inísterio  de  Gk>bíerno. 
Si  n  embargo,  la  Cámara  resolverá. 
Hr»  Mora  Mafpaiiffos'-Por   mi  parte, 
entiendo  del  mismo  modo  que  lo  ha  manifes- 
tado el  señor  Haedo  Suárez:  desde  el  mo- 
mento que  se  encuentre  una  rebaja  en  cual- 
quiera de  las  planillas  que  aun  faltan  por 
considerar,  puede  aumentarse  en  las  demás. 
De  otro  modo  sería  casi  una  moción  inútili 
desde  que  se  admiten  las  transposiciones;  y  si 
se  entendier<t  que  pasado  un  ministerio,  ya 
no  se  podría  tocar  éste,  había  que  fijarse  qué 
rebajas  se  hubieran  hecho  antes .  • . 

Sr«  Biito — Eso  es  lo  que  corresponde. 
Hr.  mora  lUai^arlffoé — Podría  ser  más 
conveniente  esa  forma,  perfectamente;  pero 
no  digo  que  nxcluya  la  otra.  Yo  así  entiendo 
también  la  moción  que  se  ha  sancionado; 
cualquier  rebaja  que  se  encuentre  en  las  pla- 
nillas que  se  están  considerando,  puedo  ser- 
vir para  aumentar  ó  reparar  injusticias  en  las 
ya  consideradas. 
He  dicho. 

8r.  Brlto — Yo  insisto,  señor  Presidente, 
y  desearía  que  la  Cámara  resolviera  si  un 
asunto  que  está  sancionado  se  puede  volver 
sobre  él  sin  reconsiderarlo,  con  arreglo  al  re- 
glamento. 

8r«  Presidente — Como  cuestión  previa 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la  in- 
dicación del  señor  Brito. 
tíe  va  á  votar. 

Si  para  tomar  en  consideración  las  parti- 
das presentadas  por  el  señor  Buen  afama,  es 
necesario  reconsiderar  la  plan  día  correspon- 
diente al  Ministerio  de  Gobierno. 


Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa; 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Martorell— Yo  deseo  salvar  mi  ro- 
to en  ente  asunto,  no  por  que  no  conñdere 
que  hny  justicia  en  asignar  áesas  ComisioRe* 
Auxi[inre<9  tas  partidas  propuestas  por  el  de- 
ñor  Representante  que  á  ella  se  ha  referido. 
sino  porque  eso  se  hace  con  fondos  que  per- 
tenecen á  otros  rubroí»,  con  sueldos  de  ena- 
pleados  que  no  habían  sido  modificados  pv 
la  ( Comisión  de  Presupuesto,  y  que,  por  lo 
tanto,  los  toma  de  sorpresa. 

Yo,  en  principio,  no  acepto  esas  modifica- 
ciones que  se  hacen  en  el  Presupuesto  á  íd- 
dicación  de  uno  ovarios  Representantes, por- 
que tiene  que  precederse,  generalmente,  m 
la  información  conveniente. 

Uno  de  esos  sueldos,  el  del  sefior  Agrinw'n- 

sor  Municipal  de  Rivera,  me  parace  selior 

Presidente,  que  se  íia  reducido  enormemente. 

Kr.  Haedo  Svárex — Eso  está  discutido. 

Sr.  ^ariorell — Pero  dice  relación  con 

lo  que  se  está  discutiendo. 

Es  con  esos  fondos  que  noaotroa  vamos  á 
mejorar. . . 

Varios  señores  Representantea— 
No  es  con  eso. 

Sr.  Illartorell — Será  con  lofs   de  li  Di- 
rección de  Inmigración  y  Colonización,  es  lo 
mismo. 
8r.  Rei^nles — No  es  lo  mismo. 
Sr*  ^artorell — Es  siempre  un  eropiea- 
do  público  perjudicado. 

Sr«  AbellájT  Eseobar — Pero  mejori- 
do  el  servicio  público. 

.Sr.  ^artoreil — Eso  ea  lo  que  se  ne- 
cesita probarse,  tratándose,  sobre  todo  de  Ii 
persona  que  desempeña  este  cargo,  qae  e^ 
una  persona  especial  para  su  puesto  ?  qor 
merece  el  sueldo  que  gana  y  á  la  que  ^  If 
caiHrt  un  perjuicio. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Abor«  fftl'.t 
saber  si  el  puesto  es  indis)>ensable  para  h* 
necesidades  del  país. 

Sr.  ülartorell — Creo  que  sí,   porque  'f^ 
que  .<e  hace  es   rebajarle   el  sueldo   ^impl^ 
mente. 
La  discusión  de  esnte  asunto  sería  larga,  pe 
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ro  yo  quiero  salvAr  tiif  roto  y  abrigo  In  eape- 
nmsft  de  que  en  el    fl .  Senado   no   pasarán 
e8tas  modificaciones  porqae  ellos  envuelven 
á  mi  juicio,  unH  inju-ftidai. 
He  dteho. 

Sr.  ltoi^le«-*Yo  aceptando  las  infor- 
nMcionets  del  señor  Diputado  por  San  José, 
no  noe  resistiría  á  la  creación  de  esos  desti- 
nos para  localidades  seotndaHas  <M  Depar- 
tamento; pero  me  parece  que  hay  un  poco  de 
celo  en  el  senricío  que  s»  proyoeta,  al  darle 
á  eiMU  localidades  de  poca  importancia  un 
|Mnesupneeto  superior  al  que  tienen  otras  de 
mayor  importancia.  Por  ejemplo  en  el  Depar- 
tamento de  Canelones,  la^  Comisiones  Auxi- 
liares de  Banta  Lucía,  Las  Piedras,  La  Pae, 
Sauce,  Pando,  Mosquitos,  etc.,  están  servidas 
por  un  Beeretario  y  un  Sofiultufero;  y  sin 
embargo  en  el  proyecto  del  t)iputado  sefior 
Buenafama  se  lo  agrega  á  éstos  los  gastos  de 
•ieína. 

Ta  se  habló  aquí,  con  motivo  de  una  men- 
ción del  señor  Diputad;»  por  Rivera,  de  que 
estos  gasfoM  de  oficina  emn  atendidos  sin 
grandes  sacrificios  y  que,  por  consiguiente, 
creo  que  bastante  haría  el  Cuerpo  Legielati- 
vo  creando  el  Becietarío  y  el  Sepulturero  en 
e»aB  localidades,  nada  mis». 

Hr.  Martines  (don  M.  C.)'-^Y  esospue- 
blof«  ¿tienen  una  importancia  parecida  á  los 
qoe  se  han  citado  de  Canelones? 

Ar.  Bvenafama — Posiblemente,  alguno 
de  ellos  tiene  má^.  Libertad,  (Kir  ejemplo, 
tiene  una  población  de  bas^tante  importancia; 
loe  otros  no  tanta,  efectivamente,  y  por  eso 
be  puesto  el  presupuesto  de  Santa  Ecilda 
mucho  mas  limitado. 

Hr.  lUartinem  (dan  il  C.)—Es  un  pe* 
qoefio  caserío. 

Mr.  Bnenafona'-^Es  cierto. 

Sr.  Martlnex  (don  HI.  C.)--£ntonces, 
podría  volarse  indi vidusil mente;  podríamoe 
votar  para  Libertad,  pero  no  para  esos  otros 
eaeerfos,  ebaenie,  en  dcmde  generalmente  se 
bace  ese  servicio  por  los  vecinos  con  agrado, 
9in  necesidad  de  gastos,  como  se  hace  en  to- 
<iiia  fiartes  el  servicio  municipal. 

Mr.  BnenaianMi — Son  tree  pesos  al  mes, 
que  yo  los  |fropongo  para  útiles,  no  para  casa, 
pan  gastos» 
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Hr.  »0|tMlo>  M^  Yo  feoncluyov  haeíaado 
moción  de  acuerdo  con  la  indicación  del  doc- 
tor Martínez,  para  qucFc  voten  por  separado 
esas  paitidaw,  y  para  el  caso  que  no  se  quiera 
tener  en  cuenta  la  indicación  del  Diput^o 
seRor  Buenafama,  propongo  la  supresión  de 
esas  partidas  relativas  á  gastos  de  Secreta- 
ría. 

Sr.  Bnenafama — ¿En  lastres  localida- 
des? 

Sr.  Rei^nles — En  laa  tres. 

Hr.  Presidente — Se  procederá  á  votar 
por  partidas. 

(.^  leo:  «Comisión  Anxlllarde  Nuevo 
Berlín— Ue  Secretario,  pesos  I94.40«). 

Si  se  aprueba  es4a  partida. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 

(Se  lee:  •Un  aepuMarsro.  pesos  97.20») 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativA). 

(^e  lee:  «Comisión  Aüxlftaf  tie  itiisaU 
KÓ—Vn  Secretarlo,  pesos  IHMh). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(NefiraU?a\ 

(fte  lee:  *Vn  Sepulturero,  pesos  77.96"). 

Si  se  aprueba  esla  partida. 

Los  señores  per  la  afirmativa  en  pie. 

(Ne^atlfa). 

(Re  lee:  «Gastos  de  Dflclna.  RS  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Nenatlta). 

(Sp  lee:  «Comisión  Auxiliar  de  Liber- 
tad—Un  Seo  reta  lio,  pesos  IM  40»). 

Si  se  se  aprueba  esto  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


I 


(AñrináUva). 


(Se  lee:  -Un  Sepulturero,  pasos  77  ifS*), 


8i  te  aprueba  esta 
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Loe  seflorefi  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

(Se  lee:  •bastos  de  Oficina,  86  pesos**). 

8i  ae  aprueba  esta  partida. 

Loe  neftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa). 

(Se  lees  «Comisión  Auxiliar  de  Santa 
Bcilda— Un  Secretario,  1 20  pesos»). 

Bi  ae  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  lá  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^. 

(f$e  lee:  «ün  Sepulturero,  60  pesos-). 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  seflores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «oastoa  de  Oficina,  86  pesos-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pié. 

(Negativa). 

.  Sr«  lS«e«der — V07  á  hacer  moción  para 
que  se  vote  en  ia  misma  forma  el  presupues- 
to de  las  Comisiones  Auxiliares  de  San  Ja- 
cinto 7  San  Bautista. 

8r«  Presidente — Esa  moción  fué  dese- 
chada en  la  sesión  anterior. 

Sr«  Ejseeder — Pido  que  se  reconsidere, 
porque  son  dos  pueblos  bastan  tes  importantes. 

8r.  Presidente^— Se  va  á  votar. 

Bi  se  reconsideran  estas  partidas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  no  se  hacen  más  observaciones,  queda 
sancionado  el  Ministerio  de  Fomento. 

Sr«  Haedo  Snáre» — Tenía  que  hacer 
una  pequefia  observación  á  uno  de  ios  rubros, 
en  ia  «Sección  de  Marcas  y  Señales»,  pági- 
na 1&3. 

Figuran  en  la  referida  Sección,  para  gastos 
de  oficina,  100  pesos. 

En  los  Presupuestos  anteriores  esta  partida 
figuraba  con  200  pesos.  Me  consta  que  esa 
suma  no  es  suficiente  para  los  gastos  de  esa 
oAoioa  f  hasta  sucede  el  caso  que  tiene  que 


recurrir  á  giros  de  pequeñas  órdenes  pan 
(H>ropÍementar  esos  gastos  por  no  aleatiiar  b 
suma  presupuestada. 

En  este  concepto,  70  pediría,  señor  Pnaí- 
dente,  que  se  restableciera,  por  lo  menos,  It 
suma  que  antes  tenía  que  era  de  200  peso». 
'  Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  eo  ese 
sentido? 
Sr.  Haedo  Soárez--8f,  señor. 
Sr.  Presidente— Es  un  aumento. 
Hvm  Haedo  Snárem — Sí,  señor. 
Mi  moción  daba  por  resultado  una  econo- 
mía de  1,300  pesos.  Con  esas  se  han  crtado 
las  subcomisiones  de  Nuevo  Berlín  7  Liber- 
tad (|ue  importan,  ia  primera  291  pesos  60 
centesimos  7  ia  otra  272  pesos  36  centesimos. 
Resulta,   señor   Presidente,  en   cualquier 
forma,  que  ha7  exceso  en  las  economías  que 
70  había  propuesto  por  medio  de  mi  modóo. 
Así  es,  que  ha7  más  que  suficiente  para  el 
aumento  de  100  pesos  que  70   pretendo  que 
se  restablezcan  en  la  «Sección  Marcas  7  Se- 
ñales». 

$ir«  Presidente— ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta? 

Sr.  Mora  UlafrariÜ^os— La  Comisióo 
de  Presupuesto  en  esta  parte  no  ha  innovado: 
ha  aconsejado  lo  que  el  P.  E.  mandó  en  su 
pro7ecto;  7  el  Ejecutivo  tampoco  no  ha  inno- 
vado en  esta  partida  porque  la  suma  de  lOCt 
pesos  es  la  asignada  en  el  Presupuesto  ante- 
rior —  creo  que  en  el  anterior,  no  est07  se- 
guro;— tengo  el  repartido  de  la  Comisión: 
«Marcas  7  Señales:  Gastos  de  oficina,  100 
pesos»— igual  al  presupuesto  de  la  Comisión. 
Yo  no  conozco  modificaciones  en  esta  par> 
tida  en  años  anteriores,  7  desde  que  paaó  e) 
año  pasado  7  el  P.  E.  no  la  ha  modificado  j 
ni  se  ha  dirigido  el  Director  á  la  Cámara,  ni 
se  conocen  si  efectivamente  esta  partida  no 
alcanzíi,  la  Comisión  no  puede  formar  {uicio 
favorable  á  la  moción  presentada  por  el  se- 
ñor Diputado. 

j^r.  Haedo  Snáres— Quiero  explicar 
al  señor  miembro  informante  de  la  Comisióa 
de  Presupuesto,  que,  efectivamente,  no  ^  eo 
el  Presupuesto  del  año  pasado  que  ae  habla 
asi^^nfldo  la  suma  de  200  pesos  para  esos 
gastos,  sino  en  los  anteriores;  7  las  raaones 
que  no  aloanaaba  el  señor  miembro  ínfonnan* 
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te  son  las  que  acabo  de  manifestar,  que  sfeii- 
(lo  insuficiente  la  cantidad  se  veía  en  el  caso 
de  girar  por  pequeñas  órdenes. 

Estos  son  datos  que  tengo  do  la  oficina  y 
el  señor  Director  de  ella  me  ha  significado 
esta  circunstancia,  porque  cree  que  no  le  al- 
canza con  100  pesos  que  tenía  en  el  Presu-. 
puesto  en  los  ejercicios  anteriores,  y  que  aho* 
ra  si  le  maroA  en  el  Presupuesto  actual  esta 
Bilma,  tendrá  que  recurrir  á  los  mismos  me- 
dios á  que  ha  estado  recurriendo  hasta  ahora, 
de  hacer  pequeños  giros  para  satisfacer  esos 
gastos. 

Es  la  tínica  razón  que  tengo  y  la  única  que 
puedo  expresar  al  señor  Diputado  para  esta 
modificación  de  aumento. 

Sr.  Presidente — Si  nohay  ohservación, 
se  volflrá,  en  primer  término  como  viene  con- 
signada esta  partida  en  el  Presupuesto  del 
P.  E,  y  si  no  fuese  aceptada,  se  votará  con 
la  modificación  que  propone  el  señor  Dipu- 
tado. 

(Se  lee:  fGasto^de  Oflclnn.    00  peros-). 

Si  ^e  aprueha  esta  partida. 

I^os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Sr«  Ooso — Me  parece  que  hace  un  mo- 
mento oí  decir  al  señor  Presidente  que  había 
terminado  la  discusión  de  la  planilla  «Minis- 
terío  de  Fomento»  y  por  eso  voy  á  retrotraer 
la  moción  que  formulé  en  la  otra  sesión  res- 
pecto al  Auxiliar  para  la  Comisión  de  Ins. 
trucción  Primaria  del  Departamento  de  Fio- 
res,  porque  creo  que  ha  llegado  ei  momento 
de  que  se  vote  esa  moción,  en  cualquier  sen. 
iido,  agregando  algunas  aclaraciones  para 
preparar  el  ánimo  de  la  Cámara,  favorable  á 
la  tesis  que  sostengo. 

Con  las  modificaciones  introducidas  á  la 
planilla  correspondiente  á  la  «Bección  de  In- 
migración y  Colonización»  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Río  Negro,  han  quedado  á  favor  del 
Estado  unos  cuantos  centenares  de  pesos,  y 
que  creo  que  alcanzan  á  unos  setecientos. . . 

Sr.  Mora  lUasarlftos — No,  á  setecien- 
tos no  alcanzan:  á  cuatrocientos  y  pico. 

Mr»  Ooso—*  Perfecta  mente:  me  alcanza 
entonces»   aun  aceptando    la  suma  que  indi- 


ca el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, de  400  pesos  qu '  quedan  á  favor  del 
Estado.  Debo  decir  que  respecto  de  esta  mo- 
ción es  un  acto  de  justicia  para  el  Departa. 
mentó  de  Flores  que  es  el  único  de  la  Repú- 
blica que  no  tieno  Auxiliar  en  esa  Comisión, 
teniendo,  casi  puede  decirse,  igual  número  do 
escuelas^  lo  que  importa  decir  que  las  tareAft 
son  iguales  á  las  de  los  otros^ 

tííi  cantidad  que  importaría  este  empleado 
es  la  de  240  pesos,  igualándolo  con  los  de* 
más  de  la  República:  son  20  pesos  mensuales» 
y  teniendo  á  favor  del  Estado  400  pesos»  me 
parece  que  he  encontrado  una  cantidad  que 
hace  favorable  el  voto  de  la  Cámara  en  el 
sentido  déla  moción  que  formulo.  Mi  moción 
es  esta:  Un  Auxiliar,  240  pesos. 

Sr.  Presidente — ¿Después  de  un  Se- 
cretario Tesorero? 

Sr.  Oosio — Eso  es. 

Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados^. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votíir. 

(Se  lee:   •^Comisión  é  Inspección  —Un 
Auxiliar,  240  pcsoS"). 

8i  se  aprueba  ( .«ta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Afirmativa) 

Queda  incorporado  á  la  planilla. 

Si  no  hay  más  observación,  se  dará  por 
sancionado  el  «Departamento  de  Fomento» 
y  se  pasará  al  de  «Guerra  y  Marina». 

Nr.  8oea — Yo  creo  que  se  ha  incmrrído 
en  un  pequeño  error  en  esa  cuestión  de  San 
Jacinto  y  San  Bautista.  La  Cámara  no  ha  re- 
chazado las  partidas  propuestas  para  estos 
pueblos.  Lo  que  resolvió  fué  esto:  que  para 
considerar  las  Comisiones  Auxiliares  de  esos 
dos  pueblos,  en  aquel  momento,  había  que 
reroifpiderar  la  moción  del  Diputado  seflor  Re- 
gules. De  suerte,  pues,  que  si  no  se  trató,  fué 
porque  no  había  fondos  en  aquel  momento 
para  cubrir  esos  gastos.  A  mí  me  parece  que 
esto  fué  lo  que  resolvió  la  Cámara  simple- 
mente! no  habiendo  recursos  p:ini  oubtir  lo» 
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puentosque  se  proponfan  no  se  puede  consi- 
derar, porque  ¡niportArfa  una  reconsideración 
de  la  moción  del  doctor  Regules;  pero  habien- 
do recursos,  In  cuestión  es  otra  y  pueden  per- 
fectamente discutirHC,  me  parece,  esa^  parti- 
das. 

Así  es  que,  si  la  Cámara  interpretara  como 
yo,  la  resolución  de  ayer  sobre  San  Jacinto, 
yo  propondría  que  se  reincorporasen  las  par- 
tidas, que  importan  la  suma  que  queda,  segíín 
la  moción  del  señor  Haedo  Suürez. 

Sr.  lUartínez  (don  ÜI.  C.) — Ya  ahora 
no  queda  nada. 
Sr.  Soea — Según  el  sefíor  Mora,  queda. 
8r.  Palomeqoe — Y  le  queda  algo,  por- 
que para  Flores  había  cuatrocientos  y  tantos 
pesos. 

8r.  8oea — Yo  le  he  preguntado  al  señor 
Mora  que  está  en  autos  y  ól  dice  qutí  al- 
canza. 

ílr.  Mora  lUa^arifto»— >E1  cálculo  que 
he  hecho  ha  sido  de  memorin.  Rancionadu  la 
moción  del  señor  Goso  quedan  como  trescien- 
tos pesos;  pero  no  puedo  decirlo  con  precisión, 
sino  de  memoria. 

Sr.  Soea — Alcanzan,  sí,  sefíor:  si  quedan 
300  pesos,  alcanzan  para  un  Secretario  en 
San  Jacinto,  que  es  un  pueblo  importante. 
Así  es  que  propongo  que  se  agregue  á  lo  me- 
nos el  Secretario  para  la  Comisión  Auxiliar 
de  San  Jacinto. 

Además,  el  señor  Abellá  v  Escobar  acaba 
de  hacerme  comunicar  que  quedan  300  pesos 
de  Rivera,  do  las  supresiones  que  él  ha  heoho. 
De  suerte  que  hasta  las  dos  Secretarías  pue- 
den llenarse  como  es  justo,  puesto  que  San 
Jacinto  tiene  tanta  importancia  como  Liber- 
tad, como  cualquiera  de  los  pueblos  de  San 
José  para  los  que  se  han  votado  estas  parti- 
das. Habría,  pues,  evidente  injusticia  en  vo- 
tar esa  partida  para  uno  y  no  votarla  para  el 
otro.  Cualquiera  de  los  dos  pueblos  tiene  tan- 
ta  importancia  como  los  otros.  Sobre  todo,  hay 
fondos,  hay  300  pesos  de  las  supresiones  pro- 
puestas por  el  señor  Abellá  y  EJscobar,  y  hay 
300  pesos  de  estas  otr.is  partidas  nuevas. 

8r.  Presidente— La  Mesa  puso  á  vo- 
tación la  moción  como  la  presentó  el  Dipu- 
tado señor  Escuder. 
Hrm  Soea — No  es  eso:  se  reconsideraba  la 


moción  del  doctor  Regules,  porque  eso  era  !i 
previo.  La  moción  del  señor  Casaravill»  no 
señalando  fondos^  como  no  lo  señalaba,  ¡ni- 
portana  una  reconsideración;  pero  puesto  qsje 
ahora  hay  fondos,  eso  no  importa  una  recc«r' 
sideración  puesto  que  la  Cámara  acaba  de  rr> 
solver  que  se  pueden  hacer  transposiciones 
do  un  Ministerio  áotro;  la  Cámara  ha  resuel- 
to que  aunque  esté  discutido  un  Ministerio  -r> 
pueden  hacer  transposiciones  con  tal  que  ¿p 
señalen  los  fondo»*.  Ahora  yo  «eñíilo  lo^  f-n 
dos  aquí,  y  pruebo  que  son  perfectamente  jo?^ 
tas  esas  creaciones. 

Hr.  Presidente — ¿Qué  propone  Vn ton 
ees  el  señor  Diputado? 

Sr.  Soca — Que  se  ponga  un  Secretario 
'para  San  Jacinto  y  otro  para  San  Bauti-iji. 
puesto  que  hay  fondos. 

Sr.  Presidente — ¿Nada  más? 

Hr,  Soea — Nada  má«,  puesto  que  el  Se- 
pulturero ya  está  votadn. 

Sr.  Presidente — ¿Con  qué  sueldo? 

Sr.  Soea— Con  194  pesos  con  40. 

Sr.  Barabino— ¿Para  ambas  locali^U- 
des? 

Sr.  Soca— rPara  las  dos. 

(Se  \pe:  ^Comisión  Auxiliar  de  5Uo  Jai? 
Bautista  —Un  .Secretario,  pe80ftlM.4i>*  - 

-Comisión  Auxiii.'i'*  <le  San  Jarin'o  -  í '. 
Srcretari«\  pesos  i94.40«). 


Sr.  Presidente— Está  S  la  coii^^id^MTi 
ciftn  do  la  Cámara, 

Hr^  mora  llla«rarifto8- Al  principio fl 
señor  Diputado  proponía  un  solo  8ecreiari'>, 
pero  tratándose  de  dos  Secretarios,  creo  que 
pasa  en  aígo  de  la  suma. . . 

Sr.  Soea — Entonces,  sí  pnsa  de  la  suma, 
se  votará  para  uno  -olo — para  San  Jacintn, 
que  es  más  importante; — pero  el  señor  Abellá 
y  Esoobar  acaba  de  hacerme  comunicar  qa»» 
sobran  300  pesos  del  cálculo  hecho  ayer. 

Sr«»  Mora  lUai^arifio» — Yo  no  he  lle- 
vado apunte  de  eso;  pero  me  parece  que  pa.^ 
de  la  suma . . . 

Sr*  íioea — Be  votará  sólo  para  San  Ja- 
cinto: no  habiendo  fondo*  para  el  otn>,  yo;io 
pretendo  que  se  vote.  Para  uno  hay  fondc*. 
Pues  entonces  propongo  que  se  vote  para  Saii 
Jacinto  que  es  más  importante. 
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Sr.  Palomeqne-^Sin  perjuicio  de  ave- 
riguar mañana  si  hay  fondos. 

Sr*  jMora  Ulaf^arlncM» — Voy  á  indicarle 
al  señor  Diputado  que  después  de  haber  sido 
sancionada  por  esta  Cámara  la  creación  de 
esos  pueblos  de  San  Bautista  y  San  Jacinto, 
el  Ejecutivo  ha  incorporado  una  partida  rela- 
tiva á  esos  |)ueblos  estableciendo  la  partida 
relativa  á  un  Sepulturero  para  San  Jacinto  y 
San  Bautista,  parece  que  ya  se  han  llenado 
las  necesidades  de  estos  pueblos. 

Sr*  Elsender — No  se  han  llenado. 

Sr.  Soca — No  las  ha  llenado  porque  los 
Secretarios  de  las  Comisiones  Auxiliares 
existen;  y  esos  empleados  se  pagan  con  fon- 
dos propios  de  la  Junta:  esa  es  la  prueba  me- 
jor de  que  no  se  han  llenado  esas  necesida- 
des. 

¿Por  qué  hemos  de  dejar  en  este  caso  esta 
carga  á  la  Junta  y  no  en  los  otros?  Me  pa- 
rece que  el  procedimiento  debe  ser  igual  para 
todos  los  pueblos,  sobre  todo  en  los  que  tie- 
nen igual  importancia.  Esos  pueblos  á  que 
se  ha  referido  el  señor  Buenafama,  no  tienen 
más  importancia  que  San  Jacinto.  Por  con- 
siguiente, no  hay  ningún  motivo  para  dese- 
char esta  partida. 

Si  eso  fuera  así,  con  muchísima  mas  razón 
debía  negarse  para  Libertad  y  otros  pueblos, 
porque  ni  siquiera  esas  partidas  existen.  Quie- 
re decir  que  el  P.  E.  había  creído  que  era 
necesario  un  Sepulturero  para  San  Jacinto  y 
no  habría  querido  siquiera  que  hubiera  un 
Sepulturero  para  Libertad. 

Sr.  Bnenatama — Existen  Comisiones 

Auxiliares. 

Sr,  Soca— Yo  no  digo  las  Comisiones: 
las  partidas.  Según  el  mismo  P.  E.  tiene  más 
importancia  San  Jacinto  que  Libertad  y  otros 
pueblos. 

Sr.  Escuder — Los  300  pesos  alcanzan 
perfectamente  para  las  dos  Comisiones  Auxi- 
liares. 

Sr.  So€sa — T  sobre  todo^  es  un  hecho: 
los  Secretarios  existen  y  los  paga  la  Junta 
de  sus  fondos. 

Sobre  todo,  es  justo;  y  si  es  justo,  no  puede 
de  ninguna  manera  desecharse. 

¿Por  qué  ha  de  votarse  para  Libertad — si 
hay  fondos — y  no  ha  de  votarse   para  San 


Jacinto?  No  hay  ninguna  razón  plausible  pa 
ra  desecharse.  Sin  embargo,  la  Cámara  resol- 
verá; no  es  muy  trascendental  la  cuestión. 

Sr.  Barabino—  Yo  pediría  á  la  Cámara 
que  acompañara  la  moción  presentada  por 
mi  compañero  el  Diputado  señor  Escuder  y 
ampliada  y  sostenida  por  el  Diputado  señor 
Soca,  votando  esas  pequeñas  partidas  para 
los  pueblos  de  San  Japinto  y  San  Bautista. 

Se  trata  de  una  pequenez,  señor  Presiden- 
te, y  de  dos  pueblos  rurales  importantes,  que 
tienen  buena  edificación;  que  progresan  y  son 
de  mucha  más  importancia  que  otros  pueblos 
para  los  cuales  se  ha  votado  la  misma  suma. 

Además,  señor  Presidente,  yo  no  creo  que 
sea  un  gran  desequilibrio  del  Presupuesto 
una  partida  de  ciento  y  tantos  pesos. 

Por  consiguiente,  pediría  á  la  Cámara  que 
votara  esas  dos  partidas  que  no  importan  una 
suma  de  mayor  cuantía. 

He  dicho. 

Sr.  Soca — Es  que  no  hay  desequilibrio: 
existen  ahí  los  fondos  necesarios,  y  por  eso 
es  que  yo  lo  propongo,  sino  no  lo  propondría. 

Es  tanto  más  justo,  cuanto  que  los  fondos 
existen.  Luego,  yo  no  propongo  creaciones 
sino  transposiciones:  estoy,  pues,  dentro  de 
la  moción  del  doctor  Reg  les. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  las 
partidas  por  su  orden:  en  primer  término  la 
partida  relativa  á  San  Jacinto. 

(Se  lee:  ^Comisión  Auxiliar  de  San  Ja- 
cinto—Un Secretario,  $  194,40»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Comisión  Auxiliar  de  San  Bau- 
tista—Un Secretaria,  $  164,40"). 

8r.  Palomeque — No,  esa  la  retiró  el 
doctor  Soca. 

Sr.  Escuder— No,  no  la  ha  retirado. 

Sr.  Soca — Bueno:  la  retiro  por  ahora, 
porque  no  se  sabe  si  hay  fandos. 

Sr.  Escuder — Se  sabe  que  hay. 

Sr.  Presidente — ¿Retira  esa  partida 
entonces? 

Sr.  Soca — La  retiro  por  ahora;  mañana 
veré  si  hay  fondos. 
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Sr«  Presidente— Si  no  hay  observa- 
ción, se  darán  por  sancionadas  ian  planillas 
de  Fomento. 

(Se  lee:  «Mlnlsterto  de  üuerra  y  Mari* 
na-$  1.750,5»8  Oth) 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ooso — En  esta  planilla  de!  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  la  Comisión  de  Presupuesto, 
aceptando  una  indicaci^ón  que  le  hizo  el  señor 
Ministro  del  ramo,  elevó  la  asignación  á  un 
Oficial  encargado  de  la  Mesa  Tribunales  que 
aquí  figura  con  777  pesos  60  centesimos,  á 
900  pesos,  por  las  razones  siguientes. 

Este  empleo  estaba  desempeRado  antes 
por  un  oficial  con  el  grado  de  Capitán  y  figu- 
raba en  el  Presupuesto  con  972  pesos.  Ahora 
está  desempeOado  por  un  ciudadano  civil, 
y  por  esa  razón  se  ha  rebajado  el  sueldo  á 
777  pesos. 

£1  sefior  Ministro  de  la  Guerra  pretendía 
que  este  sueldo  fuera  colocado  nuevamente 
con  972  pesos;  pero  la  Comisión  de  Presu- 
puesto aceptó  elevarlo  á  900,  nada  más. 

Después  se  cambiaron  los  términos  de  las 
resoluciones  tomadas  y  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto lo  presentó  tal  como  había  sido 
remitido  por  el  P.  E.,  y  esa  es  la  razón  porque 
este  sueldo  está  en  la  forma  en  que  figura  en 
la  planilla  respectiva. 

Así  que,  siguiendo  el  procedimiento  que 
se  había  adoptado  en  una  sesión  á  que  asis- 
tió el  sefior  Ministro  de  la  Guerra,  yo  for- 
mulo la  siguiente  moción:  «Ün  Oficial  en- 
cargado de   la    Mesa  Tribunales,   900  pe- 

B08». 

íApoyados). 

8r«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr«  Mora  IHasarlftos — Con  respecto 
á  la  moción  presentada  por  el  sefior  Diputa- 
do por  Flores,  diré  que,  efectivamente,  la 
Comisión  al  considerar  esta  partida  había 
votado  un  sueldo  de  900  pesos,  teniendo  en 
cuenta  que  habría  recursos  para  sufragar  este 
aumento. 

Más  tarde,  como  lo  dice  la  Comisión  en  su 
informe,  nos  encontramos,  de  acuerdo  con  el 
í,  oon  que  no  había  recursos  para  su- 


fragar éste  y  otros  aumentos  que  se  proyerta 
ban,  y  entonces  la  Comisión  optó  por  patif- 
cinar  el  Presupuesto  tal  cual  lo  remiti/j  it\ 
Poder  Ejecutivo. 

El  sueldo  asignado  al  Oficial  encargado 
de  la  Mesa  Tribunales,  ofrece  una  particok 
ridad.  Los  que  lo  han  desempeñado  iia-ta 
ahora  eran  militares:  primeramente  fné  un 
Sargento  Mayor,  y  de  acuerdo  con  su  grado 
se  le  pagó  el  sueldo;  más  tarde  fué  un  Capí 
tan  y  por  mucho  tiempo  figuró  con  972  pe- 
sos .  Habiendo  ascendido  este  empleado,  hi 
entrado  un  civil  á  desempeñarlo,  y  llegó  el 
caso  entonces  de  fijarle  una  remuneraciÓQ  df 
acuerdo  con  la  importancia  del  trabajo,  m 
con  relación  al  grado  de  la  persona  que  lo 
desempeñaba.  Entonces  el  P.  R  lo  fijó  en  k 
suma  de  777  pesos. 

Examinado,  como  digo,  en  Comiáónel 
Presupuesto  con  el  Ministro  de  la  Guerra, 
éste  creyó  conveniente  asignarle  el  sueldo dr 
900  pesori  equiparándolo  á  otros  Jefes  de 
Sección,  notando  una  diferencia  de  72  pe«H.. 
y  la  Comisión  ae  había  manifestado  favora- 
blemente á  fijarle  900  pesos. 

Pero  en  este  momento  no  he  podido  con- 
sultar á  los  demás  miembros  de  la  Cooiííííóq, 
y  en  consecuencia  sólo  diré  que,  por  mi 
parte,  me  adhiero  á  la  moción  del  sefior 
Goso. 

Sr.  Renales — Yo  reclamo  el  cunipli- 
miento  de  la  moción  que  formulé  al  principio 
de  esta  discusión  y  que  fué  aceptada  por  la 
Cámara:  en  la  forma  que  presenta  su  moctóo 
el  señor  Goso  es  un  aumento  que  se  pro- 
pone. 

Sr.  Mora  Magpartffos — Entendía  que 
el  señor  Goso  había  indicado  los  recur^o^ 
necesarios. 

Sr.  Palomeqve — Tiene  los  de  Rivera. 

Sr.  Goso— No  los  encuentro  en  esí^ 
momento. 

Sr.  Regales— To  considero  que  á  li 
moción  en  la  forma  en  que  ha  sido  presea* 
tada,  no  se  le  puede  dar  trámite,  y  reclamo 
de  la  Mesa  el  cumplimiento  de  lo  reraeltc 
por  la  H.  Cámara. 

Sr.  Presldeate  —  Efectivamente,  It 
Mesa  no  puede  ponerla  á  la  oonaklefBeida 
de  la  H.  Cámara. 
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Sr*  Ooso — Perfectamente. 

Sr«  Presidente — Advierto  á  la  Cámara 
qae  se  ha  retirado  un  señor  Diputado,  en- 
fermo, 7  ha  quedado  sin  número. 

Por  consiguiente»  ha  terminado  el  acto. 


^Sa  levantó  siendo  las  cinco  y  quince 
minutos  p.  m.). 

Manuel   Oaróía  y  Santoi, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


»*9 


18.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  31  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  In  sesión  á  las  cuatro 
y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  treinta  y  uno 
de  Octubre  del  año  de  mil  novecientos  uno, 
coi^  asistencia  de  loq  señores  Representantes 


riifiarro 


viera 

A  bella  y  Bseobar 

Ertchayerrito 
Mendosa  (don  B.) 
D«l  Castillo 
Buen  a  tema 
Kocclilettl 
Mora  Hagarlffos 
Rerro 

l^j^cuoTa  Stlrling 
Ooso 

||H9ttder 

Gil  (don  If|.^jtMS) 

tViltando: 


Bergalll 
Averno 
ReguljOft 
Gaste!  Is 
Brlto  del  Pino 

Bleava  CarBMUUk 
Alv^a 

Florlto 

Iglesias 

Marlsr^U 

Serrato 

Berindna«ae 

Ferrelva 

Ba.ela 

Paiomecpie 

CasaravUIa 

KavtiBiea  íOtm.  ü,  O 


CON  AVISO 


R"«  rabino 
i»«>Asál#»  üooa 
B^rrelro 
^ft^iláns  Zabaleta 
Jb^i-ttiarca 


Saltoraln 
MáNrane 
Qlenglp  I|<|^CA 
Canfleld 
OaUle* 


•*-_-• 


CON   UCENCIA 

Pereda 


SIN    AVISO 


FoQseca 

Figarl 

Seca 

Haedo  Su4re^ 

Lezama 

Velloso 

Olí  (don  Juan) 

^plilafllno 

Banzá 


Bspalter 

Várela 

Pevelra 

Irlgoyen 

loasnrlag^ 

Snárex 

Qnlntela 

RqzlQ 

Martines  (don  D.  M.) 


Sr.  Presidente  -8e  va  á  dar  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  ya  ^  yomr. 

Si  .«^e  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

8r*  Viera — Aprov^^chando  la  moción  he- 
cha por  el  Diputado  señor  Regules  y  á  la  vez 
k  decliimoiÓD  que  hiciera  la  H.  Cámara  e«i 
la  sesión  antiHrk«r-?obre  que  no  importan  ve? 
consideración  las  tranpposiciones  que  se  ha- 
gan en  planillas  ya  votadas — voy  á  proponer 
l^á  la  H.  Cámara  una  modificación  solicitada 
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por  algunos  miembros  de  la  Junta  del  De- 
partamento del  Salto. 

Entienden  esos  miembros  que  en  la  plani- 
lla de  Empleos  autoriwidos,  cuyos  sueldos  se 
abonarán  con  las  rentas  de  la  Junta,  pueden 
y  deben  hacerse  algunas  modificaciones.  Hay 
algunos  empleados  escasfsimamente  remune- 
rados, y  prefieren  qne  sea  menor  el  número  de 
empleados  pero  con  mayor  renumeración. 

Por  eflto,  pues,  me  permitiría  indicar  que 
se  suprimiera  uno  de  los  empleos  de  Auxi- 
liar del  Mercado,  creado  por  este  Presupuesto 
y  que  aun  no  se  ha  llenado. 

8r.  Presidente— íQué  página  es,  sefior 

Diputado? 

Sr.  Viera— Página  73. 

Sr.  Presidente— íQué  empieces  el  que 
desea  que  se  suprima? 

Sr.  Viera  —  ün  Auxiliar  del  Mercado 
Nuevo  con  una  asignación  de  300  pesos.  Su- 
primir ese  empleo  y  aumentar  la  asignación 
que  tiene  el  Auxiliar  del  Mercado,  que  está 
con  una  asignación  anual  de  280  pesos,  con 
la  cantidad  de  156  pesos  anuales,  lo  que  im- 
portaría entonces  para  ese  empleo  436  pesos, 
con  70  centesimos  anuales.  El  resto  ósea  144 
pesos,  piden  los  miembros  de  la  Junta  que  se 
divida  por  mitad  entre  el  Ordenan»  y  el  Se- 
pulturero de  aquella  repartición,  que  se  en- 
cuentran muy  mal  remunerados. 

Hago  observar  que  el  empleo  que  pido  se 
suprima,  no  ha  sido  llenado  por  ser  de  crea- 
ción reciente  en  este  Presupuesto.  Haré  notar 
también  que  estos  empleos  son  autorizados 
para  pagarse  con  rentas  de  la  Junta.  De  modo 
que,  de  ninguna  manera,  gravan  las  rentas 
del  Estado. 
He  terminado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
proposición  del  seftor  Diputodo? 

(Apoyados). 

Sírvase  indicar  las  cantidades  el  sefior  Di- 
putado. 

Sr.  Viera — Al  Ordenansa  que  se  le  au- 
mente el  sueldo  con  72  pesos  y  al  Sepultu- 
rero con  72  pesos  también,  ambos  anuales, 
además  del  que  tienen;  aumento  que  se  abo- 
nará con  las  rentas  de  la  Junta. 


(Se  lee  lo  si^ieot*): 

«^supresión  del  Aaxiliar  del  Mercado  nuero  eo::  set 
pesos.  En  cambio  aumento  del  taeldo  del  Auxiliar  J«i 
Merca'Jo,  de  pesos  290.70  á  pesos  486,70^  «1  Ordena^i 
de  la  Junta,  de  pesoe  1M.49.  á  pesos  MS.4n;  y  al  Sep«> 
turero,  de  pesos  178,20  á  pesos  MO,M.* 

Sr.  Presidente— Está  á  la  eonsidert- 
ción  de  la  Cámara. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  acepta  &ám 

modificaciones? 

Sr»  Mora  Ma^alftcMS— Desearía  que  áe 
diera  lectun  á  lo  proyectado  por  el  sefior  Di- 
putado. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  ha  podido 
ser  consultada  sobre  este  punto,  porque  recién 
el  sefior  Diputado  hace  la  moción  que  ha  pro- 
puesto. Como  miembro  informante  de  ella,  ae 
me  ocurre  una  observación,  yes  que  este  em- 
pleado para  el  Mercado  Nuevo  quixás  sea  pa- 
ra otro  mercado. 

Yo  no  tengo  conocimiento  de  la  Ciudad 
del  Salto,  ni  si  hay  uno  ó  más  mercados;  pwo 
el  P.  E.,  que  ha  confecionado  estas  partidas, 
parece  de  que  tiene  conocimiento  de  qne  hay 
más  de  uno,  por  los  términos  en  que  están  re- 
dactadas. Dice:  «Un  Administrador  del  Mer- 
cado», y  además  se  ha  agregado  «Un  Au- 
xiliar del  Mercado  Nuevo».  Parece  que  este 
Auxiliar  no  fuera  para  el  Mercado  Central  6 
Antiguo,  sino  para  algún  otro  mercado. 

Esta  es  la  duda  qué  se  me  ocurre  nwpecto 
á  que  este  empleado  pertenezca  al  mismo  mer- 
cado. Desearía  oir  al  respecto  una  explicaciófl 
del  sefior  Diputado. 

Sr.  Viera — Efectivamente,  seftor  Prén- 
dente, hay  dos  mercados  en  el  Salto;  pw>  á 
pedido  que  hago  es  á  solicitud  de  los  miem- 
bros de  la  Junta,  y  ellos  entienden  que  \% 
recaudación  y  todo  lo  demás  concemiefite  á 
la  administración  de  los  dos  mercados,  e^ta 
tarea  pueden  sobrellevarla  entre  el  Admini*- 
trador  y  un  solo  Auxiliar. 

Si  se  pide  la  supresión  de  un  Auxiliar  t 
el  aumento  del  sueldo  del  otro,  es  porque  e«o< 
dos  auxiliares  están  malamente  remuneriJo«, 
pues  con  20  pesos  mensuales  no  se  pueile  r^ 
munerar  un  empleado  recaudador.  Las  reata? 
de  la  Junta  del  Salto  ee  de  600  peaos  oks* 
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anales  para  arriba,  y  tiene  que  tener  en  cada 
mercado  un  Auxiliar  casi  con  20  pesos  men- 
suales. La  Junta  cree  que  se  puede  remune* 
rar  mejor  y  prestar  el  servicio  con  el  Admi- 
nistrador y  un  Auxiliar  y  entonces  se  entien- 
den loa  dos  mercados. 

Ba  lo  que  tenía  que  decir. 
Hr.  Slenra  Carranaea  —  Me  parece, 
señor  Presidente,  que  tal  vez  podría  salvarse 
la  dificultad  estableciendo  las  cosas  de  este 
modo:  en  lugar  de  decir:  «ün  Administra- 
dor del  Mercado,  Un  Auxiliar  del  mismo,  Un 
ídem  del  Mercado  Nuevo»,  etc.,  haciendo  la 
supresión  que  indica  el  seHor  Diputado  por 
el  Salto, — se  dijera:  «Un  Administrador  de 
Mercados»  •• . 

Hr.  Viera— De  mercados. 
8r.  Slenra  Carranza—  • . .  puesto  que 
BOD  dos  loa  mercados  y  van  á  ser  administra- 
dos por  uno  mismo.  • . 

Sr«  Viera — De  hecho  administra  los  dos. 
Sr.  Slenra  Carranza— Entonces,  en 
lugar  de  decir:  «Un  Administrador  del  Mer- 
cado», debía  decir:  «Un  Administrador  de 
Mercados;  Un  Auxiliar  de  ídem»;  y  luego 
vendrían  loa  peones,  etc. 

Me  parece  que  en  esa  forma  se  consultaría 
el  objeto  del  señor  Diputado  por  el  Salto  y 
la  mayor  corrección  de  la  planilla. 
He  dicho. 

Hr.  Viera — Estoy  conforme. 
8r.  mora  Nag^ariftos — Por  mi  parte, 
señor  Presidente,  en  vista  de  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  señor  Diputado,  no  tengo 
inconveniente  en  acompañarlo;  pero  la  Co- 
misión de  Presupuesto  en  mayoría  no  ha  po- 
dido formar  juicio  al  respecto;  y  si  la  moción 
dol   señor  Diputado  fuera  aceptada  por  la 
Cámara,  habría  que  modiñcár  ó  explicar  ese 
aumento  que  proyecta  al  Ordenanza  y  al  Se- 
pulturero, porque  el  sobresueldo  que  se  va  á 
fijar  según  la  moción  del  señor  Diputado. . . 
Sr.  Reines — Es  un  aumento. 
Hvm  Mora  Ulaf^arlños — ...  vendría  á 
ser  un  aumento  desde  que  la  planilla  número 
31  y  página  72,  se  refiere  á  sueldos  pagos  con 
las  rentas  generales  del  Estado,  y  la  planilla 
que  se  modifica  se  refiere  á  empleados  cuyos 
sueldos  se  abonarán  con   las  rentas  de  las 
Juntas. 


De  modo,  pues,  que  habría  que  poner:  «Un 
Ordenanza  con  pesos  194,40,  pago  con  rentas 
generales,  y  un  sobresueldo  con  rentas  de 
la  Junta,  tanto*;  porque  si  no  se  dijera  nada» 
se  aumentarían  simplemente  los  números  y 
resultaría  que  estos  aumentos  se  pagarían 
con  las  rentas  generales  del  Estado,  lo  cual 
sería  en  contra  de  la  moción  que  ya  se  ha 
sancionado. 

Sr.  Viera — Yo  he  pedido  que  el  sobre- 
sueldo al  Sepulturero  y  al  Ordenanza  de  la 
Junta  Económica  del  Salto,  se  hiciera  con  lo 
restante  de  la  partida  esa  de  300  pesos  que 
se  asigna  al  Auxiliar  del  Mercado  Nuevo. 
Quitados  de  esa  partida  156  pesos,  que  se 
aumentan  al  primer  Auxiliar,  quedan  144 
pesos;  por  eso  he  pedido  que  se  asignasen 
72  pesos  al  Hepulturero  y  72  pesos  al  Orde- 
nanza, que  se  abonarán  con  las  rentas  de  la 
Junta. 

Sr.  Mora  Masrarlftos— Entonces,  ha- 
bría que  poner  e»tn  partida  en  este  rubro: 
«Sobresueldo  para  el  Ordenanza  y  el  Sepul- 
turero, tanto* ;  pero  en  el  rubro  de  «Empleos 
autorizados,  cuyos  sueldos  serán  abonados 
con  las  rentas  de  la  Junta»,  no  aumentando 
la  partida. 

Sr«  Viera — Es  lo  que  pedía:  que  se  pu- 
siera en  esa  partida. 

Sr.  Mora  Mafrarlftos  —  Sobresueldo 
para  los  empleados  tales  y  cuales. 

Sr.  Viera— Es  como  indica  el  señor  Di- 
putado que  he  pedido  que  se  hiciera  la  alte- 
ración esa. 

Sr.  Presidente — Entonces  los  sueldos 
del  Ordenanza  y  Hepulturero  quedarían  como 
están . . . 

Sr.  Viera — Como  están. 

Sr.  Presidente — ...  y  en  este  rubro. 
— «Empleos  autorizados,  cuyos  sueldos  se 
abonarán  con  las  rentas  de  la  Junta»  —  se 
pondrían  como  sobresueldos  esas  cantidades. 

Sr.  Viera-   Eso  es:  72  pesos  á  cada  uno. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  leer  las  par- 
tidas como  hau  quedado  confeccionadas. 

(Se  leen  en  la  forma  iDdlcada). 

Sr.  Mora  Ma^arlfios — La  Comisión 
no  se  ha  adherido.  De  manera  que  habría 
que  votar  primeramente  la  planilla. , , 
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Sr.  Presidente — Gomo  eeti  en  el  Pro* 
supuesto  se  votará. 

8r.  Mora  Maf^arlSos—Es  que  ya  está 
votada,  señor  Presidente,  esta  planilla;  de 
manera  que  se  hace  innecesario  votarla  como 
esta. 

8r.  PreAldente — Hay  que  votarla  de 
todas  maneras  en  alguna  forma. 

Sr.  Mora  Mairarlfto»— La  partida  ha 
aido  votada  como  está:  casi  importaría  una 
reconsideración. 

Hr.  Viera — Se  ha  votado  como  tempera- 
mento, que  no  importa  reconsideración. 

Sr.  Reg:iile»— Es  otra  cosa:  que  tratán- 
dose de  un  Ministerio  podría  aplicarse  á  otro; 
pero  no  reconsiderar  así  un  Ministerio  que 
ya  ha  sido  sancionado:  esta  es  una  reconsi- 
deración clara  y  neta. 

Sr,  Viera — Yo  no  he  entendido  eso. 
Ayer  se  entendía  que  podía  haber  lugar  á 
reconsideración,  según  la  moción . . . 

Sr.  Regule» — Para  aplicarse  á  nuevas 
rebajas. 

Sr.  Viera — Para  crear  nuevos  empleos. 
Es  más  reconsideración  todavía. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Preeideote— De  todas  maneras  la 
Cámara  tendrá  que  resolver  si  se  aceptan 
estas  modificaciones. 

La  Mesa  va  á  poner  á  votación,  en  primer 
término,  si  la  Cámara  quiere  ocuparse  de  las 
modificaciones  propuestas  por  el  doctor  Viera, 
Diputado  por  el  Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  nuevamente  de  la  pla- 
nilla con  las  modificaciones  propuestas  por  el 
doctor  Viera. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUvu). 

Queda  sancionada. 

Se  va  á  votar  lo  correspondiente  al  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina, 

(Se  lee:  ««MinlBterio  de  Guerra  y  Mari- 
na, pesos  l:760,^28.09-). 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa) 
(Se  lee:  «Poder  JuUcfal,  pesos  864,1S0jU>) 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lees  «Obligaciones  de  la  Nacióa- 
Servicio  de  la  Deuda  PUbUca,  pttüs 
6:346,1%"). 

Nr.  Palomeqve — La  Cámara  ha  resuel- 
to, según  tengo  entendido,  que  no  se  admita 
ninguna  moción  de  ningún  Diputado  que  uo 
venga  con  un  aumento  en  una  mano  j  una 
rebaja  en  la  otra. 

Yo  no  sé,  sefior  Presidente,  basta  qué  pon- 
to puede  una  Cámara  dictar  una  viaBlución 
de  esa  naturaleza,  acallando  a^  loa  dictados 
de  la  justicia,  que  son  los  que  geooralmente 
inspiran  las  mociones  que  ae  h%een  en  loé 
Parlamentos.  Decirme  que  yo  no  puedo  pro- 
sentar  una  moción  sin  que  proponga  una  re- 
baja, es  ir  contra  los  intereses  hasta  del  pro- 
pio país,  porque  puede  suoe<ícr  r-.c  i:n?.  pr.r- 
tida  en  el  Presupuesto  sea  absolulameoie 
necesaria,  que  hasta  en  nombre  de  la  propia 
dignidad  del  país  debe  imponerse,  y  á  títalo 
de  que  yo  no  encuentre  un  agujero,  como  bu 
encontrado  otro,  por  donde  sacar  unoa  cnaa- 
tos  pesos,  no  podría  hacer  prevalecer  la  bue- 
na moción  que  voy  á  presentar. 

De  manera  que,  sin  ir  en  oontra  de  lo  re. 
suelto,  hago  esta  ligera  observación  á  efecto 
de  fundar  la  partida  que  voy  á  proponer. 

£1  país  ha  teñido  una  Comisión  de  Suel- 
dos; esta  Coiiiioióu  de  buuldos  ha  trabajado 
enormemente,  ha  hecho  un  trabajo  que  qui- 
zás sea  de  los  más  serios  que  se  haa  hecho 
últimamente  aquí;  y  ha  tenido  oo«o  emples- 
dos  á  los  sefiores  don  Juan  F.  Delgado  y  dos 
Bernardo  Idoyaga  KendaU,  quience  han  des- 
empeñado sus  funciones  con  el  mayor  aciei* 
to,  con  una  dedicación  ejemplar,  y  han  obte- 
nido de  la  Comisión  de  Sueldos  elogios  cobí« 
aquellos  que  aparecen  en  la  página  5.*  del 
folleto  que  tengo  en  la  mano,  donde  m  <k 
cuenta  del  porqué  de  todos  los  trabajos  na- 
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lizndoí».  8e  dice:  «Acompaño  igualmente  los 
doR  libro»  de  actas  de  esta  Comisión,  y  por 
especial  encargo  de  la  misma  recomiendo  á 
la  consideración  del  P.  E.  á  los  empleados  de 
Secretaría  don  Junn  F.  Delgado  y  don  Ber- 
nardo Idoyada  Kendall,  quienes  en  los  car- 
gos de  Prosecretario  y  Auxiliar  l.<*,  desde 
Julio  próximo  pasado  no  han  recibido  remu- 
neración alguna,  habiendo  trabajado  cons- 
tantemente con  la  mayor  dedicación  y  com- 
petencias. 

El  P.  E.  al  pie  de  esta  nota  de  la  Comisión 
de  Sueldos  dijo  que:  «por  lo  que  respecta  á  la 
remuneración  de  los  servicios  prestados  por 
el  Prosecretario  y  Auxiliar,  se  proveerá  por 
separado  y  se  publicará». 

Se  han  publicado  los  trabajos  hechos  por 
la  Comisión,  y  resulta  que  eso.s  desgraciados 
empleados  no  han  recibido  lo  que  se  les  de- 
bía. Se  les  debe  la  suma  dé  1,500  pesos.  Fue- 
ron nombrados  en  Octubre  30  de  1897,  según 
nota  que  tengo  en  mi  poder,  firmada  por  el 
Ministro  de  Hacienda  don  Juan  Campiste- 
gui,  en  que  se  dice:  «Con  esta  fecha  el  Go- 
bierno ha  aceptado  la  propiíesta  formulada 
por  usted  en  su  nota  fecha  de  ayer  á  favor 
de  don  Jiian  P.  Delgado  para  desempeñar  el 
cnrgo  do  Oficial  l.<*  de  la  8('(Tetaría  de  esa 
Comisión  con  una  asignación  mensual  de  cien 
pesos». 

Ahora  bien:  ¿es  justo  que  en  el  Presupues- 
to, en  las  Obligacione^i  de  la  Nación,  no  se 
consigne  la  partida  de  los  1,500  pesos  que  se 
les  debe  á  estos  dos  empleados,  ya  que  el 
P.  E.  no  cree  que  debe  pagarles,  porque  no 
tiene  por  eventuales  para  hacerlo?  Esta  es 
una  partida  justísima,  sagrada. 

8i  se  tratase  de  jóvenes  quizás  bien  colo- 
cados en  nuestra  sociedad,  que  tuviesen  for- 
tuna, yo  no  habría  tomado  la  misión  de  de- 
fenderlos; pero  se  trata  de  dos  jóvenes  traba- 
jadores y  pobres  á  quienes  no  puede  obligarse 
á  que  vayan  ante  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica á  demandar  al  P.  E.  y  á  gastar  los 
1,500  pesos  en  abogado,  procurador  y  costas. 
Creo  que  para  algo  deben  servir  estos  Parla- 
mentos, que  tienen  también  misión  de  cari- 
dad y  de  justicia  á  ñu  de  evitar  esos  gastos. 

Yo  creo,  pues,  que  puede  ponerse  en  esta 
partida  de  Obligaciones  de  la  Nación,  una 


gratificación,  sino  los  1,500  pesos  que  se  les 
deben  á  estos  señores,  por  lo  menos  poner  la 
suma  de  1,000  pesos  para  los  empleados  don 
Juan  F.  Delgado  y  don  Bernardo  Idoyaga 
Kendall,  pur  sus  servicios  como  Prosecretario 
y  Auxiliar  l.o  de  la  Comisión   de  Sueldos. 
Esos  1,000  pesos  no  afectarán   en  más  ni  en 
menos  al  Presupuesto,  porque  el   argumento 
que  se  hace  de  que  busque  yo  los  1^000  peso^ 
no  es  pertinente.  Yo  no  los  voy  á  buscar,  por 
que  no  tengo  misión  para   buscarlos;  será  el 
P.  E.  quien  dirá  al  Cuerpo  Legislativo:  yo  no 
he  podido  pagar  eso  porque  no  han  alcanza- 
do los  recursos;  y  respecto  de  los  cálculos 
señor  Presiilente,  no  nos  hagamos    tampoco 
ilusiones:  los  cálculos  que  se  han  hecho  so 
bre  el  monto  de  los  ingresos,  son  cálculos  que 
tienen  muchísimo  de  aleatorio;  al  fin  y  al  ca- 
bo nadie  puede  decir  que  esa  es  la  suma  que 
va  entrar:  puede  entrar,  como  puede  entrar 
mucho  más. 

Hr,   Refale»— Mucho  más,  no. 

Sr«  Palomeque — De  manera  que  1,000 
pesos  no  afectan  en  nada  el  Presupuesto;  y 
si  le  faltan  al  P.  E.  él  lo  dirS.  Y  es  mejor 
que  en  una  ley  de  Presupuesto  bagamos  esto, 
que  no  e?tar  dictando  leyes  especiales  que 
son  las  que  afectan  verdaderamente  después 
la  contabilidad  de  la  Nación  y  ponen  en  con- 
flicto á  un  Ministro  de  Hacienda  creando  em- 
pleos y  estableciendo  rentas. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  inclu- 
ya en  esta  partida», — Obligaciones  de  la  Na- 
ción»,—como  he  dicho:  «Gratificación  al  Pro- 
secretario y  Auxiliar  1.°  de  la  Comisión  de 
Sueldos,  don  Juan  F.  Delgado  y  don  Bernar- 
do Idoyaga  Kendall,  1,000  pesos». 

Sr.  Florlto~¿Me  permite?  ¿Se  les  debe 
ó  no  se  les  debe? 

^r.  Palomeque — Se  les  debe. 

Nr.  Florito— Entonces  no  es  una  grati- 
ficación: es  una  deuda  que  hay  que  pagar. 

^r.  Palomeque — Tiene  razón:  bay  que 
poner  simplemente:  «  Al  Prosecretario  y  Au- 
xiliar l.o  de  la  extinguida  Comisión  de  Suel- 
dos, 1000  pesos». 

(Be  lee  en  está  f&rma). 

8r*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Aporadoe). 
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Sr.  Resilles — La  moción  que  votó  esta 
Cámara,  podrá  ser  mala  en  concepto  del  doc- 
tor Palomeque,  pero  es  una  moción  sanciona- 
da. Yo  vuelvo  á  pedir  que  se  cumpla. 

Si  el  doctor  Palomeque  no  hace, moción  de 
reconsideración,  la  Cámara  no  puede  ocupar- 
se de  su  moción. 

Sr.  Palomeque — Hago  moción  de  re- 
consideración respecto  de  la  moción  que  hizo 
el  doctor  Regules  p'^ra  que  no  se  trate  la  par- 
tida que  acabo  de  indicar. 

(Apoyados). 

'.  Presidente—  Se  va  á  votar  esta  mo- 


ción. 

Si  se  reconsidera  la  moción  del  doctor  Re- 
gules á  efecto  de  votar  lo  que  propone  el  doc* 
tor  Palomeque. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Vidal  j  Fventea  —El  doctor  Palo- 
meque,  por  no  haber  concurrido  á  las  sesiones 
anteriores,  no  sabe  que  hay  un  sobfante  en 
este  Presupuesto,  y  que  ose  cobrante  puede 
perfectamenle  alcanzar  parn  cubrir  la  suma 
de  1,000  pesos  con  la  cual  <íe  quiere  gratificar 
á  los  seRores  Delgado  y  Kendall. 

En  efecto:  por  una  transposición  que  yo 
indiqué  y  que  fué  aprobada  por  esta  Cáma- 
ra en  una  de  las  sesiones  anteriores,  en  el 
presupuesto  de  Fomento,  quedó  un  sobrante 
de  420  pesos,  que  no  fué  aplicado  absoluta- 
mente á  nada.  Y  además  vo  manifesté,  res- 
pecto  del  Profesor  de  Inglés  que  38tá  presu- 
puestado, también  que  era  completamente 
inñtil  esa  partida,  porque  la  clase  de  inglés 
no  ha  funcionado  nunca;  más  aun,  —  debo 
agregar  esto  que  el  otro  día  no  sabía  y  no 
pude  decirlo  por  una  interrupción  que  me  hi- 
ío  el  distinguido  Diputado  por  Montevideo, 
ddtor  Martínez, — debo  agregar  que  la  clase 
de  inglés,  si  bien  ets  cierto  que  no  eptá  supri- 
mida por  una  ley,  sin  embargo  en  los  regla* 
mentos  universitarios,  en  vista  de  que  nadie 
S6  iflscribfa  en  esta  asignatura,  hace  ya  tres 
aSofl  que  se  suprimió  esta  clase  y  no  figura 
9n  el  Pl^Q  (|e  Estudios. 

Pq  nifinpr^y  pneSi  que  esos  900  pesos  que 

nMo  Teli4of  pwi  ti  Ofttidrátloo  d«  loffláii 


y  que  no  salen  de  la  Tesorería  de  la  Nación 
porque  no  existe  tal  catedrático  ni  nunca  ha 
existido,  unidos  á  los  420  pesos  que  sobra- 
ron de  la  otra  transposición  á  que  me  he  re- 
ferido, viene  á  resultar  una  suma  de  1,320 
pesos.  De  modo  que  sobran  todavía  para  los 
1,000  pesos  que  pretende  el  doctor  Palome- 
que que  como  gratifícación  se  les  asigne  á  los 
señores  Delgado  y  Kendall. 

Así,  pues,  voy  á  terminar  manifestando  que 
esa  moción  que  ha  hecho  el  doctor  Palomeque 
es  perfectamente  razonable,  y  que  debe  acep- 
tarse por  la  H.  Cámara,  porque  no  altera  en 
nada  el  Presupuesto:  se  hará  el  pago  de  los 
1,000  pesos  sin  que  se  altere  absolulamente 
en  un  solo  peso  la  suma  de  los  -egresos  que 
tendrá  el  Estado  en  el  próximo  año  econó- 
mico. 

He  terminado. 

Nr.  Ulora  Man^ariftos  —  Habiéndose 
cambiado  la  moción,  arbitrándose  6  indicán- 
dose los  recursos  con  los  cuales  se  pagaría  e! 
aumento  que  propone  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo,  la  Comisión  de  Presupuesto  se 
ve  en  la  necesidad  de  decir  algo  al  respecto, 
y  desde  ya  manifíe<4ta  á  la  Cámara  que  en 
cuanto  al  sueldo  del  Catedrático  de  Inglés,  la 
Comisión  sostiene  su  primera  manifestación, 
es  decir,  que  no  acepta  que  se  suprima  ese 
empleo. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Está  suprínni- 
do  ya,  no  existe.  Vamos  á  los  hechos,  no  es- 
temos COI  idealidades. 

8r.  Mora  Mag^arifios  —  Lo  que  dice 
el  señor  Diputado  es  que  en  realidad  el  ca- 
tedrático no  desempeña  su  cátedra.  Perfec- 
tamente: será  culpa  de  las  autoridades  encar- 
gadas de  cumplir  el  Presupuesto,  pero  por 
otras  causas  distintas  y  ajenas  á  considera- 
ciones . . . 

Sr«  Brito — La  cátedra  de  inglés  está  re- 
presentada por  otro  Catedrático  de  Francés: 
hay  dos  catedráticos  de  francés  en  la  Uni- 
versidad. 

Sr«  Ulora  Ma^ariftcMS— Será  una  trans- 
posición admitida  por  la  ley. 

(Murmullos). 
}fp   tengo  conocimiento  de  ese   dato.  La 

Cámm  no  pu949  m^r  ^n  rotAto  todot  mi 
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La  Comisión  cree  necesario  el  Catedrático 
cié  Inglés,  porque  aí  se  presentasen  algunos 
estudiantes  que  deseasen  estudiar  el  ingle?, 
la  Universidad  debería  proveerlos  de  un  ca- 
tedrático de  inglés. 

Por  consiguiente,  respecto  de  esta  parte  la 
CTomisión  ya  ha  dictaminado  y  sostiene  su 
primera  idea:  que  no  acepta  la  supresión  de 
Ase  Catedrático.  Más  bien  debería  estiniulartae 
por  una  ley  áque  los  estudiantes  de  dereí^ho 
estudiasen  el  inglés:  lo  creo  necesario  y  uti- 
]  ísimo. 

Ahora,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión, 
tampoco  la  Comisión  de  Presupuesto  ha  po- 
dido formar  idea  al  respecto:  es  una  cuestión 
bastante  difícil  y  complicada,  porque  encie- 
rra varios  puntos  de  derecho. 

Por  mi  parte,  en  el  fondo  estoy  de  acuerdo 
y  creo  que  muchos  Diputados  también  lo  es- 
tán en  que  sería  justo  remunerar  á  esos  em- 
pleados que  han  desempefíado  ese  trabajo 
importante;  pero  quizás  la  forma  en  que  se 
ha  presentado  no  es  una  forma  viable.  Desde 
ya  no  hay  los  mil  pesos  que  se  necesitan 
para  retribuirlos;  quizás  se  encontrarían  en 
la  partida  superávit,  y  en  caso  de  haber,  de 
ahí  podría  sacarse  esa  suma. 

(Mormullos). 

Esta  sería  la  forma  quizás  más  práctica; 
pero  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  la  Cámara 
tendría  que  dictaminar,  ó  previamente  la  Co 
misión  de  Hacienda,  porque  este  es  un  recla- 
mo contra  el  P.  E.  por  sueldos  devengados. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  puede  t«- 
ner  en  cuenta  esto,  desde  que  no  hay  ninguna 
ley  que  lo  haya  resuelto  que  deba  ser  incor- 
porado al  Presupuesto  General  de  la  Nación; 
Ja  Comisión  de  Presupuesto  no  podría  entrar 
sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no  p«  de 
su  competencia,  es  más  bien  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Por  estas  razones,  aun  cuando  en  el  fondo 
estoy  de  acuerdo,  y  quizás  también  los  de- 
más miembros  de  la  Comisión,  es  que  no 
puede  manifestar  á  la  Cámara  que  la  Comi- 
sión acepta  la  moción  del  sefíor  Diputado 
por  Cerro  Largo. 

Sr»  PrealdeDle — La  Me^a  po  tiene  que 

poDi?  nid«  á  rottioión. 


Hrm  Palomeqne— ¿Y  no  hay  420  pesos, 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  esos  420  pesos  á  que  se  refería 
el  Diputado  señor  Vidal  y  Fuentes? 

Hr,  Mora  Mag^ariftos  —  Creo  que  sí, 
que  hay  un  sobrante. 

Sr.  Palomeque — Algo  es  algo,  señor 
Presidente.  Hago  moción  para  que  se  ponga 
la  partida  con  esos  420  pesos  que  es  un  so- 
brante, no  sé  por  donde,  pero  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto dice  que  existe. 

(No  apoyados). 

Sr.  Mora  I9Ia§;ariftois  —  Creo  que  sí, 
pero  no  he  llevado  el  cálculo. 

Sr.  Palomeque  —  ¿Y  por  Rivera,  Di- 
putado señor  A  bella  y  Escobar,  no  había 
unos  trescientos  y  tantos  pesos  de  sobrante? 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Creo  que  se 
ha  hecho  un  aumento. 

(Murmullos). 

Sr.  Prealdente —  Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  acaba  de  hacer  el  Diputado  señor 
Palomeque,  modificada. 

(Se  lee:  ••Al  Prosecretario  y  a1  Auxiliar 
de  la  extinguida  Comisión  de  Sueldos, 
490  pesoS"). 

8i  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8e  van  á  votar  las  partidas  cObligociones 
de  la  Nación». 

Sr.  8lenra  Carransa — Aunque  es  de 
muy  poca  significación  lo  que  tengo  que  de- 
cir, pero  no  desearía  dejar  de  haberlo  dicho, 
porque  se  trata  de  una  cuestión  de  denoini- 
nación  de  un  empleado  en  el  Departamento 
de  Fomento.  £n  la  página  123,  «Oficina  de 
Recaudación  del  Impuesto  urbano  de  Ins- 
trucción PAblica»,  se  establece  lo  siguiente* 
«Un  Encargado  de  la  Oficina,  tanto;  Un  Au- 
xiliar l.S  Contador»,  etc. 

He  recibido  indicaciones  respecto  de  la 
denominación  de  este  empleado,  de  este  se- 
gundo empleado.  Este  empleo  est^  de^empe- 

Bftdo  per  w  fmQlQMm  %vi%  Hfpe  »q  doib* 
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bramiento  de  Oficial  1.®  de  esta  oficiiiR,  y 
siempre  se  le  ha  denominado  así.  Parece  que 
en  el  anterior  Preso  puesto  se  cambió  esta 
denominación,  pero  que  en  los  presupuestos 
mensuales  pe  considera  como  un  error  de  im- 
prenta. 

Así  que  yo  haría  moción  para  que  b«  res- 
tableciese la  denominación  de  este  empleado. 

Hr.  ReKules  —  ¿Dónde,  doctor  Sienra 
Carranza? 

9r.  8ienra  Carranca  —  En  la  página 
123, —  «Ofícina  de  Recaudación  del  impuesto 
urbano  de  Instrucción  Póblica». 

Nr.  9IoraIIIaKarlftoii~¿ün  Ofícísl  1.^, 
Contador?. . 

Sr.  Hlenra  €7an*aiisa  —  ESso  es:  un 
Oficial  1.^  Con  I  ador.  Siempre  ha  estado  así, 
— ha  sido  un  Oficial  l.%  Contador. 

Se  da  la  circunstancia  de  que  este  emplea- 
do, cuando  falta  el  Encargado  de  la  oficina 
lo  reemplaza  en  el  carácter  de  Oficial  1.®;  en 
una  palabra,  es  el  segundo  Jefe  de  la  ofici-  ' 
nn,  y  parece  natural  que  conserve  la  deno- 
minación que  ha  tenido  antes,  que  tuvo  en 
su  nombramiento,  y  que  sólo  se  ha  cambiado 
no  s>é  por  qué  circunstancia,  quizá  por  una 
inadvertencia. 

Así  es  que  yo  hago  moción  para  que  se 
cambie  la  denominación  de  este  empleado,  y 
en  lugar  de  decir:  «Un  Auxiliar  1.®,  Conta- 
dor», se  diga:  ♦Un  Oficial  1.**,  Contador». 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta? 

Sr.  Palomeqne  —  Voy  á  hacorle  una 
observación  al  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia. 

¿No  será  la  razón  de  esa  dehomin ación 
esta  que  se  me  ocurre?  Líneas  más  arriba 
dice:  «Comisión  é  Inspección»,  en  esa  misma 
página  123,  y  el  título  que  emplea  es:  «Un 
Inspector,  Un  Subinspector,  Un  Secretario, 
Un  Auxiliar  1.%  Un  Auxilir  2.®»,  etc.;  ¿y  no 
será  para  seguir  esa  misma  denominación  de 
un  Auxiliar  1.®,  y  después  tres  Auxiliares 
para  no  andar  cambiando? 

(Apoyados). 

¿No  será  por  eso? 

Mr.  Sienra  Carranca  *-  No  sé  si  será 
por  eso? 


Sr.  Palomeqve  —  Porque  entonces  ^• 
ría  conveniente  cambiar  lo  otro  y  poner  (ni- 
bién  «Un  Oficial  1.^»  . . . 

Hrm  Sleora  Carranca  —  To  he  becbc 
la  moción . . . 

8r.  Palomeqne — . . .  Puede  ser  que  i»ei 
para  conservar  la  unidad  en  laa  denomina 
clones. 

An  Sienra  Carranza — ••.j  censida 
ro  que  sería  justo  dejarle  la  denominaeiñn 
que  tiene  por  su  nombramiento  el  enipleail<\ 
cuando  la  Nación  no  gana  nada  con  e«&e 
cambio  que  se  ha  hecho  de  denominacióa. 

En  ese  sentido  he  hecho  la  moción:  si  no 
es  aceptada  no  tengo  qué  decir  más  al  res- 
pecto. 

Sr.  Mora  IHaffarlftcMS  —  Lat  Comilón 
de  Presupuesto  ha  tomado  esta  planilla  y  la 
patrocina  tal  cual  la  remite  el  P.  EL.  qae  ka 
brá  consultado  las  categorías  de  estos  em-' 
picados— el  orden  y  la  categoría; — ^y  en  e*te 
sentido,  la  Comisión  sostiene  lo  que  manria 
el  P.  E.  que  es  lo  mismo  ya  sancionado  por 
esta  Cámara  en  el  Presupuesto  vigente. 

Por  otra  parte,  no  se  ve  la  razón  de  «un 
biiir  de  Auxiliar  á  Oficial. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Es  que  se  1« 
ha  cambiado,  seflor,  de  Oficial  á  Auxiliar;  t 

« 

todos  los  meses,  según  mis  informes,  el  P.  E 
manda  pagar  el  Presupuesto,  con  Is  denn- 
minación  de  Oficial  1.%  de  este  empleado. 

De  manera  que  es  un  error  de  palabra, 
pequeño,  que  no  vsle  nada. 

Sr.  Cnffarro — Lo  más  natural  es  que  el 
Ejecutivo  se  subordine  á  la  ley  de  Presu- 
puesto, y  no  la  ley  de  Presupuesto  al  Ej^ra- 
tivo. 

Sr.  Sienra  Carranxa— Claro,  es  naiu- 
ral:  desale  que  la  ley  de  Presupuesto  continúe 
cu  esta  forma,  me  parece  que  desde  msfisna 
debe  la  ofícina  y  el  P.  E.  ajustarse  á  la  ler 
de  Presupuesto;  pero  creo  que  hoy,  que  esta- 
mos discutiendo  esto,  si  no  encontramos  nin- 
guna razón  fundamental  para  contrariarlo 
que  está  en  el  nombramiento  de  ese  emplea- 
do, sería  el  caso  de  rectificar  las  cosas,  y  de- 
jarle á  ese  empleado  su  denominación  se^n 
su  nombramiento. 

Sr.  I^el  Caatlllo^-Pero  hay  una  nuAs 
fundamental:  cambiándole  la  denouiinadón. 
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8c  aumenta  la' jerarquía  del  empleo  j  se  le 
<1a  opción  á  mejorar  el  sueldo  en  el  futuro. 

Varios  señores  Representantes — 
Ka  exacto. 

Sr«  Sienra  Carranza — No,  seflor;  si 
la  diferencia  de  sueldo  entre  este  empleado 
y  el  principal  no  deja  la  posibilidad  de  nin- 
gún aumento.  £1  Encargado  de  la  oficina 
tiene  1,200  pesos,  y  es  hasta  ridículo  que,  si 
se  le  quiere  hflcer  un  simple  Auxiliar,  se  le 
dé  á  este  otro  972  pesos,  porque  esa  no  es  la 
diferencia  de  sueldo  que  debe  haber  entre  el 
encargado  de  la  oficina  y  un  simple  Auxilian 
enn  es  la  diferencia  que  hay  entre  el  Encar- 
dado de  la  oficina  y  el  que  lo  suple,  es  decir, 
el  Oficial  1.^;  y  es  lo  que  ha  regido  siempre, 
y  no  hay  ningán  temor  de  que,  con  motivo 
de  cambiar  esta  denominación,  se  aumente 
el  sueldo,  porque  no  hay  margen  pera  au- 
mentarlo, porque  de  972  á  1,200  no  hay 
término  medio. 

Hr»  Presidente — Se  va  á  votar  la  par- 
tida como  está  en  el  Pre>upu(»í>tí). 

Hr,  Gnftarro — Seflor  Presidente:  sería 
una  reconsideración. 

Nr.  PrtHildente — Como  ha  sido  obser- 
vada por  el  Diputado  señor  Sienra  '  arranzn, 
flo  va  á  votar. 

Varios  señores  Representantes  - 
Está  votada  ya. 

Hr»  C^ffarro — Entendía  que  el  Presu- 
puesto estaba  votado  todo  con  excopción  de 
las  modificaciones. 

Sr.  Presidente— Pero  como  se  ha  pe- 
dido la  reconsideración. . , 

(Se  Ic^:  -Un  Auxiliar  !.♦,  Contador,  lí72 
p«»>íi)-. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Lios  Beflore«<  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Queda  confirmada  la  partida. 

(Se  lee:  «Obn^aclones  de  la  Nación* 
Servicio  de  la  Deuda  Pública^). 

8í  se  aprueba  la  partida  leída. 

Loc!  sefiorés  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlvav 

(Se  le«i  oDiveraoB  Créditoa  y  eraran tias 
de  ferrocarrilea**). 


Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  Uva). 

(Se  lí'e:  «Sueldos  y  pensiones  «le  lOH 
Jefer.  y  Oficiales  de  reempUiz»»  y  Je  laH 
demás  clases  pasivas*). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  2.»). 

La  suma  total  queda  modificada:  por  eso 
no  se  lee. 

Hr.  ülora  IVIairarlnos  —  Diez  y  seis 
millones  ciento  sesenta  mil  pesos. 

^r.  Presidente  —  Está  en  discusión 
particular. 

Sr.  Palomeque— Según  las  partidas 
que  acaban  de  leerse,  la  suma  total  arroja 
16:160,000  pesos,  y  según  el  artículo  ante- 
rior el  Presupuesto  alcanzaría  á  16:120,000 
pesos.  A. sí  que  habría  un  «u/Ter^ítn/ de  40,000 
pesos. 

Kr.  ülora  Maipiriffos  —  Esos  40,000 
pesos,  nrás  otra  pjirtida  de  40,000  pesos,  son 
para  satisfacer  In  amortización  y  los  ¡ntere-^es 
del  nuevo  empréstito  del  91.  Por  eso  es  que 
está  ese  aumento. 

Sr.  Presidente — Las  sumns  hay  que 
modificarlas,  porque,  por  separsdo,  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ha  hecho  los  aumentos 
y  di  diminuciones. 

Si  no  hay  má-^  observaciones  se  votnrá. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.'. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativav 

(Re  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  observación  ae  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  le<*  el  articulo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

Uflrmatita) 

tel  5.**  es  de  orden. 

(jueda  sancionado  el  Presupuesto  Oencral 
fle  OastoR  con  las  modificaciones  heohnp. 

kn  Séirato — ¿Ha  terminado  la  orden 
del  día? 

Sr.  Presidente ~8f,  señor. 

Sr.  Serrato— Muy  bien. 

La  Comisión  de  Fomento  mo  ha  enonríra- 
do  solicite  la  atención  de  la  Cdmara  por  bre- 
ves momentos.  8e  trata  de  un  he^ho  que 
puede  revestir  alguna  gravedad  por  lo  que 
él  afecta  á  la  dignidad  y  procederes  correc- 
tos de  este  alto  cuerpo  nacional.  T.a  Cá ruara 
apreciará  los  fundamentos  que  expondré,  y 
dará  la  importancia  que  el  asunto  pueda 
tener,  para  el  homenaje  á  la  seriedad  é  insos- 
pechabilidad  de  sus  trabajos  y  dirtámones, 
tomar  una  resolución  rápida  é  inmediata. 

El  hecho  que  motiva  mis  palabras  es  el 
siguiente: 

En  el  importante  diario  El  TiempOy  fecha 
de  ayer,  se  contiene  un  largo  artículo,  firma- 
do por  C.  Bríght,  y  que  lleva  por  títulos  cDel 
señor  Bright,  «La  tracción  elé'ítrica»,  cEl  se- 
flor  Colladón»,  en  el  cual  hay  conceptos  hi- 
rientes malevolentes,  que  todo  cuerpo  que  se 
estime  debe  considerar.  Es  necesario,  por 
honor  mismo  de  las  instituciones  nación n les, 
que  ellas  no  sean  calumniadns  en  sii^  pro- 
pósitos y  tareas,  dentro  ni  fuera  de  la  Rt'pú- 
blica.  En  cuestiones  que  afectan  la  honoi^ti- 
dad  y  los  procederes  de  un  cuerpo  como  esta 
Cámara,  no  puede  quedar  ni  la  menor  sos- 
pecha. 

Ahora  bien;  en  dicho  artículo  se  transcri- 
be una  carta  que  se  dice  escrita  por  el  señor 
Sanford,  Presidente  de  la  Sociodad  Comer- 
cial de  Montevideo,  de  la  que  es  gorento  el 
señor  CoUadón,  y  que  lleva  fecha  9  de  Fe- 
brero de  1900,  que  expone  la  siguiente,  so- 
bre lo  cual  llamó  mucho  la  atención  de  esta 
Cámara.  c8i  alguna  demora  ka  tenido  lugar, 
ó  si  á  usted  se  le  ha  exigido  en  Montevideo 
más  de  lo  acostumbrado,  sería  más  bien  á 
consecuencia  de  haber  intentado  usted  hacer 
el  negocio  personalmente,  pues  á  usted  se  le 
oonaidera  generalmente  oomo  muy  generoso 


para  con  los  que  le  ayudan  á  obtener  ooe- 
cesiones,  y  esa  reputación  podría  sefle  per* 
judicial  en  Montevideo,  á  no  ser  que  e^té 
Usted  dispuesto  á  dar  cantidades  considera- 
bles, adema-*  de  las  qiie  ya  haya  dado.  De^ 
claro  con  todo  énfisis  mi  convicción  de  qu4* 
se  está  haciendo  todo  el  esfuerzo  posible  para 
conseguir  para  usted  la  mejor  concesión  po- 
sible en  Montevideo  y  de  que  estos  esfuerzos 
habrán  de  continuar  haciéndose*. 

Al  parecer,  la  concesión  á  que  se  refierí 
esta  carta  es  la  relativa  al  cambio  de  traccióo 
en  los  tranvías  Este.  Pocitos  y  Reducto,  que 
nuestra  Comisión  de  Fomento  informó  con 
fecha  30  de  Octubre  de  1900,  es  decir,  nue- 
ve meses  después  de  la  fecba  de  la  carta.  Es 
de  notarse  que  dicho  negociado  recién  foé 
enviado  á  la  Asanibleí  General  con  fecha 
22  de  Diciembre  de  1899  y  que  con  motivo 
de  no  haberse  informado  en  el  período  ordi- 
nario de  1900,  fué  incluido  por  el  P.  K  i 
pedido  de  la  Sociedad  Comercial  de  Monte- 
video, con  fecha  19  de  Septiembre  de  1900, 
entre  los  que  motivaron  la  convocatoria  á 
sesiones  extraordinarias. 

Aunque  quizá  por  la  relación  de  fechas 
que  he  hecho,  y  por  la  difícil  gestación  que  el 
asunto  ha  tenido,  quedaría  en  cierto  modo 
desvirtuada  la  especie  calumniosa  que  ea 
carta  puede  contener,  ó  se  le  quiere  dar,  la 
verdad  es  que  el  comentario  que  de  ella  haee 
el  señor  C.  Brighc,  obliga  á  tomar  alguna  m- 
tervención.  El  señor  Bright  dice:  «No  dudo 
de  que  el  señor  Sanfort  sabrá  contestar  á  ^ 
debido  tiempo  á  los  honorables  señores  le- 
gisladores á  quienes  envuelve  en  sus  cargos». 
Ahora  bien,  la  Comisión  de  Fomento,  eo 
nombre  de  la  cual  hablo  por  haber  sido  la 
encargada  de  estudiar  el  asunto,  entiende  qoe 
la  Cámara  debe  tomar  conocimiento  aSdil 
del  asunto.  No  sabe  si  procedería  el  nombra- 
hiiento  inmediato  de  una  Comisión  investiga- 
dora á  fin  deque,  demostrándose  la  falsedad 
de  lo  expresado,  quede  integérríma  la  digni- 
dad y  concepto  páblioo  de  esta  Cámara,  ó  si 
más  bien  corresponde  la  acción  pública  cin- 
tra los  autores. 

La  Cámara  es  la  que  debe  apreciarla  Pa- 
ra ello,  para  acertar  con  una  solución  medi- 
tada y  rápida,  «é  que  la  üumlsión  de  Fé« 
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miento  propone  á  la  Cámara  el  nombramien- 
U*  '\o  una  Comisión  especial  encargada  de 
♦"í'U'iiar  el  artículo  de  El  Tiempo^  á  que  me 
h-  n3f«»rido,  y  loa  demás  antecedente^  perti- 
ni  ntí  •<,  y  aconsejar»  á  la  mayor  brevedad,  el 
leniíwTamento  que  debe  adoptarse  para  de- 
jar líioii  en  claro  lo  calumnioso  de  la  ofen- 
r*ti  r)ue  su  elevada  dignidad  ha  recibido^ 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Voy  á  observarle  al 
^o^o^  Diputado  que  se  han  retirado  los  se- 
ñores Regules  y  Avegno  y  la  Cámara  ha 
qu(*lrtdo  sin  número. 

$r«  Serrato — Entonces,  solicito  que  se 
cite  á  la  Cámara  especialmente  para  tratar 
e>t»>  nsunto. 

Sr.  Presidente — ¿Para  que  día,  señor 
Diputado?  Porque  hay  tres  días  de  fiesta. 

MJn  señor  Representante— Para  el 
lun»*s. 

Hr.  Serrato — Pero  demorar  hasta  el  lu* 
nes  para   tratar  un  asunto  que  afecta  nues- 


tra dignidadi  me  parece  que  es  demasiadOi 
Si  fuera  para  el  sábado. 

Vn  señor  tteilreseiltante— Es  fiestas 

Sr.  Copello— Podría  citarse  para  está 
notíhe. 

Sr»  Palomeqne — Serta  mejor  citar  pa- 
ra el  martes. 

Sr*  Presidente — Muchos  señores  ÜU 
putados  se  ausentan  en  éstos  días  pái^ 
afuera. 

Sr.  Serrato— Que  se  cite  para  el  marteé 
entonces.  Por  lo  menos  queda  hecha  la  indi- 
cación de  que  la  Comisión  de  Fomento  en 
tiempo  oportuno  deja  constancia  de  esto. 

Sr.  Presidente — Se  citará  para  el  mar- 
tes. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  veinte 
minutoe  p.  m.). 

Manuel   Oareía  y  Sanioa, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  uelator» 


r 


19^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  5  DE  1901 


PRfiSlJOE  BL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  deelfip4  ableftii  lasedión  i  las  cuatro  y 
dies  minutos  p.  m.  M  día  eiitco  do  Novioiii- 
bre  del  afto  mil  noverientos  uno,  eon  asis^ 
tencia  d«  IO0  e^tore»  Représenla nies 


Goso 
Barr«lro 


Btclieverrlto 

rionto 

BffM^ 

Co|im*ro 

Moreno 


MvtPCtU 
Salteraln 

VIOPA 

IMlOMlMIo 


Ic&oarlaffa 

Gil  (4oa  lM^ms> 
Rsoader 

X^aonoTa  Stlrllng 
A]»oll4y 


Castells 
Rogvles 

aienrn  Gurrauza 

Serrato 

RooohletM 

9rUo  4^  ]^ia«) 

ergalli 
Martines  (don  M.   G.) 
VftpaHer 

Baela 

Paiomeque 

Barablao 

Avegno 

\lTea 

Roxio 

Caafield 

Iglesias 

Gasaravllla 


SIN  AVISO 


Echeverría 

lailán  A  Zabaleta 

rigarl 

3ooa 

Velloso 

Pereira 


Irtgoyen 

Qalntela 

Gil  (don  Joan) 

MoliiafBno 

Bansá. 

Mai>tüies  ( don  D.  H.) 


FaUaroo; 


OON  ATISO 

Gnlllot 


Blenglo  Roooa 


VejreU 
8n4res 

OON   LICENCIA 


Kr.  Presldeaie — Be  va  á  dar  lectura  M 
«cta  do  la  sesión  anterior. 

(se  lee). 

Puede  observarse. 

bi  se  aprueba  el  aota  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AOrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entva* 
dos. 

(^Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  Ley  de  Patentes  de  Gl*o 
para  los  Departamentos  del  litoral  é  interior. 

Archívese. 

—El  mismo  Poder  solicita  el  envió  aa  efectum  vi^ 
itudU  del  espediente  seguido  por  doú^i  Ana  Santoro 
de  Andrea. 

Léiise  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 
($e  lee  Ip  si^uUAi^U 
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Poder  I^ecutlTO. 

MonUTldeo.  Octobre  29  de  1901. 
H.  Cámara  de  Represen  tantee: 

Teniendo  necesldJid  el  Ministerio  de  Relactonee 
Exteriores  de  ccnipulsar  el  expediente  de  )a  viuda 
8antoro  para  contestar  una  nota  de  la  liegaclón  de 
Italia,  el  P.  R.  tiene  el  honor  de  solicitar  de  V.  H. 
el  envío  de  dicho  expediente  que  le  fué  remitido  con 
Mensaje  de  S7  de  Marzo  del  corriepte  afio.  Una  ves 
llenado  aquel  objeto  lo  devolverá  á  esa  H  Cámara. 

El  P  E  se  complace  en  saludar  con  la  mayor  con- 
sideración á  Vuestra  Honorabilidad. 

JUAN    L     CUBISTAS. 
ORRMÁN  RrOSBN. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
8i  no  hay  observación  se  votará. 
8i  se  remite  al  P.  E.  el  expediente  á  que 
se  refiere  el  Mensaje  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa  en  pié. 

(Afirmativa). 

—El  señor  Representante  doctor  Carlos  A.  Berro 
solicita  dies  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
CapiUl. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
seffor  Representante  doctor  Berro. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

¿Desea  el  señor  Serrato  formular  la  mo- 
ción que  anunció  en  la  sesión  anterior? 

Sr.  Serrato  — Sí,  sefior:  la  voy  á  dictar. 

(Dieta):  «Mociouo  para  que  se  nombre  una 
Oomisión  de  tres  miembros  para  aconsejar  á 
la  H.  Cámara  el  temperamento  que  ha  de 
seguir  con  motivo  de  la  publicación  apareci- 
da en  El  Tiempo  del  día  30  de  Octubre  pró- 
ximo' pasado». 

Se  me  observa,  señor  Presidente,  que  ha- 
bría conveniencia  en  hacer  la  indicación  de 
que  la  publicación  la  ha  hecho  el  sefior 
Bright:  agregar  eso. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  oonsidefación  de  la  Cámara. 
Sr*  Slenra  €}arwinwn    Desearla  saber 


por  qué  no  sería  más  conveniente  que  iM  . 
misión  de  Legislación  no  más  informara  -^  - 
bre  este  asunto, — dictaminara  la  Com¡$i<Mi  >[* 
Legislación. 

Creo  que  es  una  Comisión  perfectarnHir-' 
idónea,  puede  decirse,  para  esta  materia.  L\ 
modo  que  no  veo  la  razón  para  supla  nt^ira 
por  una  Comisión  especial. 

(Apoyados). 

Mi  opinión  sería  la  de  que  la  Cámara  t  <.- 
oomendara  á  la  Comisión  de  Legislación  {..r 
dictaminara  sobre  esta  cuestión,  y  hagn  rr.f- 
ción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  Diputa  ^< 
sefior  Serrato? 
Sr.  Serrato — No  hay  ínconTententp 
Me  parecía   que   el  asunto  estaba  finn 
de  los  que  generalmente  trata  la  Comi.«i<^'!  ^' 
Legislación.   Por  otra  parte,  algunos  (í**  I- 
actuales  miembn>R  de  esa  Comisión  I    h^ 
sido  de  la  Comisión  de  Fomento  que  inf< 
en  el  asunto  que  motiva  esta  cuestión. 

Sr.  Oel  Castillo — Vov  á  indicar,  ^^-^^^r 
Presidente,  que  en  la  actual  Comisión  d*^  \^ 
gislación  figuran,  que  yo  recuerdo  ahora.  ir^« 
miembros  de  la  Comisión  de  Foroept'>  >j 
funcionó  en  el  período  anterior,  por  \n  c 
yo  consideraría  preferible  el  tempera'»'-  nr. 
indicado  por  el  señor  Serrato.   En  \i\  í.  rnrl 
Comisión  de  Legislación  habría,  en  n*íi'i'M  , 
tres  miembros    impedidos  de  informar  á  ' 
Cámara. 

De  manera  que  es  más  conveniente  o^ 
informen  personas  completamente  nje:^  ^^  Á 
la  Comisión. 

Sr.  Sien ra  Carranza — Yo  no  en^)  -'- 
tro  que  la  circunstancia  de  haber  en  \.'  C  • 
misión  de  Legislación  miembros  que  Inn.^n 
sido  de  la  de  Fomento,  sea  motivo  par .  • 
esté  impedida  de  dictaminar  sobre  eM^  :\^  i  .- 
to.  Me  parece  que  lo  principal  en  este  ^:.-' 
sería  una  cuestión  de  procedimiento), — i.r^ 
cuestión  de  'procedimiento  que  la  C-omi*<> 
de  Legislación  es  la  que  está  más  en  el  •'.t-o 
de  poder  ventilar,  de  poder  trat<ar  pr  ..; i- 
mente. 
Esa  oiroonstancia  de  que  haya  habido 
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miembros  de  la  Comisión  de  Fomento  que 
formen  parte  actualmente  de  la  Comisión  de 
ILfegislación,  no  creo  que  sea  de  bastante  pe- 
so, en  cuanto  pueda  decirse  que  la  circunstan* 
oia  de  encontrarse  agraviados  pudiera  extra- 
viar en  algo  su  juicio»  su  opinión,  porque  en 
realidad,  según  tengo  entendido — no  he  leído 
precisamente  la  publicación  de  que  se  trata 
— ñe  ofende  á  la  Cámara  entera.  Es  una  pu- 
blicación en  que  se  habla  de  que  los  Repre- 
sentantes de  este  país,  el  Cuerpo  Legislativo 
hará  tales  y  cuales  cosas  según  las  conve- 
niencias mayores  ó  menores  que  se  les  of res- 
can. 

Sr.  Oel  Castillo— No  es  eso:  no  se  men- 
ciona ni  la  Cámara  de  Representantes,  ni  la 
Comisión  de  Fomento.  Se  habla  en  general 
de  los  obstáculos  con  que  se  ha  tropezado. 

Sr*  Sienra  Carranca — ¿En  dónde?  en 
la  Legislatura? 

Sr.  Del  Castlllo^No,  señor. 

Sr«  Sienra  Carranza — ¿Kn  la  negocia- 
ción que  está  pendiente' en  la  LegÍRlatura? 

8r.  Oel  Castillo — No  se  dice. 

Sr.  Sienra  Carranza—  Pero  ¿por  qué 
razón  la  Cámara  va  á  ocuparse  de  ella? 

ftr*  Del  CastiUo — Porque  puede  referir- 
se á  ella. 

Hr.  Sienra  Carranza — Bueno,  á  toda 
la  Cámara.  Por  consiguiente  sería  toda  la 
Cámara  la  que  estaría  ofendida. 

Yo,  considero,  señor  Presidente,  que  no 
hay  motivo  para  suplantar  á  la  Comisión  de 
Legislación  por  ninguna  otra  Comisión. 

Sr«  Florito — No  se  suplanta. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bin  embargo,  si 
no  fuese  aprobada  la  moción  del  señor  Se- 
rrato, ya  que  61  la  mantiene,  entonces  pro- 
pondría yo  que  se  siguiera  el  trámite  indicado 
— de  la  Comisión  de  Legislación. 

He  dicho. 

8r«  Palomeque— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente  —  ¿£1  señor  Serrato 
acepta  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Sienrra  Carranza? 

Sr.  Serrato — Deseo  oír  primeramente  al 
doctor  Palomeque. 

S«  Presidente — Tiene  la  palabra  en- 
tonces el  doctor  Palomeque. 

fi^r»  Palomeqne — Es  sumamente  lauda- 


ble, señor  Presidente,  que  al  terminarse  las 
sesiones  de  esta  Cámara,  ella  que  empezó 
dando  un  alto  ejemplo  de  amor  á  las  institu- 
ciones y  de  cariño  á  la  hacienda  pública,  asig- 
nándose una  dieta  que  hará  honrosa  á  esta 
rama  del  Cuerpo  Legislativo  por  los  sacrificios 
que  á  cada  uno  de  sus  miembros  impuso  aque- 
lla resolución  tan  discutida  y  tan  discutible, 
sea  1h  que  ni  finalizar  sus  sesiones  legislativas 
asuma  una  actitud  consecuente  con  toda  la 
moralidad  de  sus  actos,  demostrada  elocuen- 
temente en  toda3  y  cada  una  de  sus  resolu- 
cienes. 

Y  digo,  al  terminar,  porque,  efectivamen* 
te,  señor  Presidente,  algunos  de  los  que  aquí 
no8  .sentamos  ya  asistimos,  puede  decirse,  al 
áitimo  acto  legislativo  que  vamos  á  celebrar* 

Def^de  este  asiento  tuve  la  gran  satisfacción 
en  decir  en  hora  y  día  memorable  para  mí, 
que  probablemente  se  me  aplicaría  en  el  di- 
cho y  en  el  hecho  la  frase  elocuente  de  aquol 
gran  orador  francés,  Montalembert^  de  que 
el  discurso  que  acababa  de  pronunciar  era  el 
discurso  que  probablemente  le  aseguraba  aa 
no  reelección;  pero  que  si  así  fuese,  ese  sería 
el  mayor  timbre  de  gloria  para  la  vida  de 
aquel  orador,  como  seguramente  lo  sería  para 
la  insignificante  existencia  política  del  que 
ese  momento  hablaba  en  este  Parlamento. 

Ln  moral  política  que  estonces  se  sostuvo, 
y  hi  moral  económica  de  que  dio  alto  ejem- 
plo esta  Cámara  en  la  referencia  que  he  he- 
cho HJ  principio  de  mis  palabras,  se  vinculan 
de  tal  manera,  que  mañana,  cuando  la  histo- 
ria rocorra  las  páginas  de  los  partidos  polí- 
ticos de  este  país,  se  dirá  de  una  manera 
elocuente:  los  dos  se  encontraron  unidos  en 
un  ^olo  acto,  en  el  acto  de  no  premiar  con 
la  reelección  al  ciudadano  que,  separándose 
do  la»  corrientes  de  ambos  partidos,  supo  de- 
fender la  moral  política  en  el  instante  á  que 
me  he  referido. 

Y  yo  aprovecho  este  último  momento  en 
que  voy  á  dirigir  la  palabra  á  la  H.  Cámara 
á  que  pertenezco,  fK)rque  es  la  práctica  tam- 
bién de  que  los  pigmeos  políticos  6  intelec- 
tuales, los  que  no  han  llegado  á  ciertas  alta* 
ras  en  que  pudiera  decir^ie  que  han  calzado 
el  coturno  de  personalidad  en  su  país,  apro- 
vechan en  otros  países,  como  yo  aprovechp 
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en  este  instante  la  ocasión  para  pronunciar 
un  discurso  <\v  despedida  á  mis  viejos  amigos 
parlamentarios  j  felicitarlos  por  la  noble 
acción  que  van  á  realisar  de  venir  por  su 
dignidad  parlamentaria  en  este  instante, 
cuando  otros  parecen  haberla  olvidado  en  el 
ciir^o  de  la  vida  pública  á  que  asistimos  en 
este  momento. 

La  moral  exige,  seflor  Presidente,  que  se 
diga  la  verdad,  y  la  gran  habilidad  del  hom- 
bro honesto,  ha  dicho  un  escritor,  es  ser  sin- 


cero. 


El  hombre  va  en  busca  siempre  del  bien, 
extendiendo  y  derramando  su  alma  por  todos 
los  caminos  de  su  existencia,  no  preocupán- 
dose de  destruir  y  de  corregir,  sino  simple- 
mente de  amar  el  bien,  porque  la  obra  del 
reformador  y  del  crítico  no  puede  de  ninguno 
manera  compararse  con  la  de  aquel  que  siem- 
bra verdades  en  el  trayecto  de  su  vida.  Por 
eeo  se  ha  dicho:  para  los  quo  no  de^tempehen 
este  último  papel  que  Ci^tá  bien  la  tarea  y  la 
misión  del  simple  sepulturero  en  nuestra  vir 
da  de.. . 

^No  «e  le  oye). 

. ,  .nuestras  cuestiones  políticas. 

Discutamos  el  acto  á  que  ha  hecho  refe- 
rencia el  Diputado  señor  Serrato  con  la  mis- 
ma altura  de  moralidad  con  que  hemos  estu. 
dia<lo  todas  nuestras  cuestiones  en  este  Par. 
lamento  y  digamos  con  la  frente  alta  que 
nattie  ha  podido  en  el  país  suponer  quo  la 
versión  que  se  ha  publicado  en  el  diario  & 
Tiempo  ha  llegado  á  tocar  lo  gnás  íntimo  del 
honor  de  cada  uno  de  los  Repre?jentnnt€s' 
ella  ha  pasado  sin  siquiera  rozar  la  cpider 
mi?  de  los  Represen  la  ules  del  Pueblo  en  este 
cafO.  Nadie  lo  ha  creído,  la  prensa  honesta 
del  país  no  ha  tomado  en  ct^n sideración  se- 
mejante publicación,  y  esa  seiía  la  mejor  res" 
puerta  que  pudiera  darle  en  este  caso  el  Par- 
lamento de  la  República  Oriental.  Es  cuan 
do  la  prensa,  cuando  el  periodi^^la  honesto 
se  hace  cargo  de  la  denuncia  y  el  hecho 
concreto  se  publica,  que  los  Parlamentos  tie- 
nen la  misión  de  nombrar  CoinÍHÍones  inves» 
tigmloras  de  los  hechos  denunciado?,  no 
(>)mis¡ones  que  asesoren  simplemente  sobre 
el  fondo,  sino  Comisiones  que  también  se  ex. 


pidan  sobre  la  forma  de  averiguar  la  verdad 
del  hecho  denuncindo. 

!\n  el  caso  concreto,  yo  no  veo  abaohitft- 
mente  ningún  antecedente  que  pueda  dar 
motivo  paní  que  la  H.  Cámara  de  Represeo- 
tantee  se  preocupe  de  nombrar  una  Comiaiófl- 
Yo  no  veo  ningún  hecho  concreto;  ai  hay  al* 
guien  que  se  ha  considerado  aludido  en  ello 
personalmente,  que  acuse  ante  el  Tribunal 
respectivo:  la  Cámara  de  Represtxntantos  se 
preocupará  de  ello  cuando  realmente  se  nte 
el  hecho  concreto  que  pueda  dar  moavo  pan 
la  investigación  del  caso. 

(Apoyados). 

De  manera  que,  considerando  70  muy  ka- 
dable  la  actitud  del  Diputado  eeffor  Serrato, 
muy  noble,  muy  celosa,  y  desde  que  la  pren- 
sa del  país  no  ha  recogido  ese  antecedente, 
puede  el  señor  Bright  publicar  cuanto  cr^ 
conveniente.  El  honor  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes está  muy  arriba  de  la  censura 
abstracta  y  en  general  que  pueda  dirigírsele: 
mientras  no  haya  un  hecho  concreto,  no  de- 
be preocuparla,  porque  su  dignidad  no  hs 
sido  afectada,  ni  herida  absolutamente  en 
nada.  Esta  es  mi  opinión. 

Ahora,  si  la  Cámara  creyera  que  por  un 
exceso  de  susceptibilidad  debiera  ocuparse 
del  asunto,  entonces  no  correspondería  el 
caso  á  la  Comisión  de  Legislación,  como  lo 
ha  sostenido  el  señor  Diputado  por  la  Ceto- 
nia: de  ninguna  manera;  entonces  sería  el 
caso  do  nombrar  una  Comisión  especial  como 
lo  ha  sostenido  el  Diputado  señor  Serrsto, 
una  Comisión,  como  dice  el  parlamentarisfta, 
que  tiene  por  objeto  informar,  no  solamente 
sobre  el  fondo  y  la  forma,  sino  averiguai  los 
hechos,  llamar* ante  sí  las  personas  que  de* 
claren,  al  mismo  autor  del  artículo,  en  e«te 
caso,  que  motiva  la  reunión  de  la  Cámara, 
para  que  diese  los  antecedentes  del  caso,  j 
entonces  esta  Comisión  poder  tomar  las  de- 
claraciones á  los  testigos  é  informar  debids- 
mente  sobre  el  fondo  de  la  cuestión. 

De  manera  que  la  C>omisión  especial  se 
¡mpondría,  si  es  que  la  Cámara  creyese  del 
caso  ocuparse  del  asunto;  pero  dándole  ¿e^.i 
Comisión  especial  la  autoridad  de  invesri^íí^r 
e^   hecho,  en   fin,  de   instruir   el  sumario,  ti 
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proceso  del  caso,  como  ya  se  ha  hecho  otras 
veces. 

Esta  es  mi  opinión,  séftor  Presiden  he.  No 
60  si  me  habré  equivocado  en  la  opinión  par- 
lamentaría: puede  que  en  eso  haya  algún 
error;  pero  en  lo  demás,  creo  que  no  me  he 
equivocado,  sino  que  esta  Cámara  está  arriba 
do  toda  censura  en  lo  que  respecta  á  la  mo- 
ralidad de  sus  actos.  Podrá  haber  más  ó  me- 
nos genios  intelectuales,  podrá  haber  más  ó 
menos  hombres  de  gran  facilidad  de  pala- 
bra; pero  lo  que  es  abundancia  de  honradez 
y  moralidad,  esa  existe  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes que  va  á  terminar  su  misión. 

Honor,  pues,  á  ella,  que  va  á  cerrar  sus 
actos  con  algo  que  no  es  más  que — á  mi  mo- 
do de  ver  — -  una  susceptibilidad  exagerada 
en  lo  que  se  refiere  á  la  dignidad  parlamen- 
taria. 

He  dicho. 

Sr.  Serrato — Sólo  he  sido  intérprete  en 
esta  ocasión  de  los  deseos  de  la  Comisión  de 
Fomento. 

La  actitud,  pues,  asumida  por  mí^  no  me 
pertenece  exclusivamente  sino  en  la  parte 
que  pueda  corrcMponderme  como  miembro  de 
esa  Comisión. 

Quizá  no  esté  lejos  de  pensar  que  la  solu- 
ción  que  este  asunto  debiera  tener  en  la  Cá 
mará,  fuera  alguna  análoga  á  la  que  insinúa* 
ba  hace  un  instante  el  sefior  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

He  leído  de  nuevo,  he  meditado  con  algu- 
na calma  el  contenido  del  artículo  que  motiva 
esta  sesión  de  la  Cámara,  y  en  verdad  de- 
claro que  casi  me  he  convencido  de  que  en 
manera  alguna  la  carta  que  forma  el  cuerpo 
principal  de  ese  artículo,  pueda  referirse  á  la 
Cámara  de  Diputados. 

He  observado  que  el  asunto  relativo  al 
cambio  de  tracción  en  algunos  tranvías  du 
Montevideo,  recién  pasó  á  la  Comisión  de 
Fomento  por  resolución  de  esta  Cámara  en 
la  sesión  del  30  de  Diciembre  del  afio  1899. 
Pues  bien:  la  carta  á  que  he  hecho  refe- 
rencia parece  que  ha  sido  escrita  en  Londres 
y  lleva  fecha  8  de  Febrero  de  1900,  es  decir, 
un  mes  y  ocho  días  después  que  la  Mesa 
babia  destinado  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Pomento. 


Se  recordará  que  en  la  carta  suscrita  por  el 
señor  Sunford  se  hace  referencia  principal- 
mente á  que  el  asunto  ha  sufrido  grandes 
demoras  en  virtud  de  que  el  señor  Bright, 
interesado  en  el  asunto,  es  reconocido  como 
una  persona  muy  generosa  con  lodos  aquellos 
que  le  ayudan  á  obtener  concesiones. 

Baslaría,  pues,  hacer  esta  referencia  para 
que  la  Chámara  quedara  persuadida  de  que 
un  asunto  que  recién  hacía  un  mes  y  ocho 
días  que  estaba  en  las  carpetas  de  su  Comi« 
sión,  lo  que  no  constituye  gran  demora,  podrá 
haber  llamado  la  atención  en  Londres,  del 
presidente  déla  Sociedad  Comercial  de  Mon- 
tevideo. 

Bastaría  pues,  esto  para  dejar  establecido 
que  la  gran  demora  á  que  se  refiere  la  carta 
— y  que  es  lo  que  motivó  el  concepto  insidio- 
so del  señor  Bright — no  ha  podido  referirse 
á  la  gestión  que  el  asunto  ha  tenido  en  esta 
Cámara. 

Per*),  señor  Presidente:  es  el  caso  que  estos 
asuntos — por  más  que  yo  agradezca  el  con- 
cepto favorable  que  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo  y  los  demás  compañeros  de  la 
Cámara  puedan  tener  hacia  la  Comisión  de 
Fomento  y  hacia  el  que  habla,  por  lo  tanto, 
respecto  á  los  procederes  correctos  y  serios 
en  todos  lob  asuntos  que  tramitan  ante  la  Co- 
misión de  Fomento — es  el  caso,  que  es  nece- 
sario que  esa  conforn¡idad  y  ese  concepto  fa- 
vorable, no  sólo  se  manifiesten  por  una  vo- 
tación, que  se  podía  hacer  en  este  instante 
sin  un  conociniienlo  completo  del  asunto,  sino 
también  que  ella  sea  el  resultado  de  un  tra- 
bajo serio,  hecho  con  alguna  meditación,  por 
una  Comisión  especial;  no  es  solamente  á  es- 
ta Cámara  á  quien  tenemos  el  deber  de  dar 
satisfacción  respecto  á  nuestra  conducta  como 
miembros  de  ella,  sino  también  la  tenemos 
respecto  al  país  mismo. 

Es  exacto  que  la  prensa  importante  del 
país  no  se  ha  hecho  eco,  no  ha  tomado  la  pu- 
blicación hecha  en  El  Tiempo  para  comen- 
tarla en  forma  alguna;  pero  eso,  en  mi  con- 
cepto, no  basta:  la  prensa  en  este  momento 
la  opinión  en  general,  está  preocupada  con 
problemas  de  trascendencia  fundamental  que 
explican  hasta  cierto  punto  el  porqué  esa 
cuestión  no  ha  sido  encarada  y  estudiada. 
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Pero  8¡  bien  la  opinión  en  general  está 
preocupada  con  esos  problemas  que  pueden 
afectar  la  Constitución  del  país  mismo,  es  el 
caso  que  es  posible  que  alguna  parte  de  esa 
opinión,  leyendo  el  artículo  á  que  me  he  re* 
ferido,  haya  podido  formar,  si  no  una  opinión 
completa  sobre  la  cuestión,  por  lo  menos, 
abrigar  dudas  respecto  al  proceder  correcto  é 
insospechable  seguido,  no  solnmente  en  el 
asunto  relativo  ni  cambio  de  tracción  solici- 
tado por  la  Sociedad  Comercial,  sino  también 
con  relación  á  todos  los  asuntos  en  los  cua- 
les esta  Cámara  ha  tenido  que  intervenir. 

Yo  entiendo  que  cuerpos  de  esta  natura- 
leza, no  sólo  deben  proceder  bien,  sino  que  es 
necesario  que  todos  sepan  y  crean  que  pro- 
ceden bien. 

En  este  caso  alguien  ha  manifestado  la 
duda,  ün  diario  importante,  redactado  por 
uno  de  nuestros  principales  publicist-as,  ha 
publicado  un  artículo,  le  ha  dado  lugar  en 
sus  columnas;  ese  artículo  viene  firmado:  hay 
alguien  responsable.  El  cargo  es  un  cargo 
general  al  Cuerpo  Liegislativo,  no  se  refiere 
especialmente  á  un  miembro  determinado^ 
porque  si  así  hubiera  sido,  entonces  ese  miem- 
bro quizá  sería  el  encargado  de  pedir  la  re- 
paración que  creyera  del  caso. 

Bien.  Esos  antecedentes,  en  mi  concepto^ 
obligan  á  que  la  Cámara  considere  el  asunto, 
nombrando  una  Comisión  especial  que  en 
vista  del  contenido  de  ese  artículo  y  de  los 
demás  antecedentes  que  puedan  reunir,  sea 
lo  que  con  toda  calma  diga  á  la  Cámara  y  al 
país  que  si  en  ese  artículo  se  contiene  algán 
concepto  injurioso  contra  la  Cámara,  ella, 
por  sus  procederes  en  todos  los  asuntos  y  en 
el  mismo  á  que  se  refiere  ese  nnículo,  está 
muy  arriba  de  todo  eso;  pero  que  sea  después 
de  un  estudio  muy  meditado  y  tranquilo,  que 
esa  resolución  se  realice,  y  que  no  lo  sea  por 
una  votación  producida  con  motivo  del  efec- 
to que  puedan  causar  las  palabras  siempre 
juiciosas  y  siempre  atendidas  del  señor  Di« 
putado  por  Cerro  Largo. 

De  manera  que,  para  terminar,  señor 
Presidente,  porque  no  tengo  el  deseo  de  pro- 
longar la  discusión,  ereo  que  interpretando 
loe  deseos  de  la  Comisión  de  Fomento  la  Cá- 
mara debiera  sancionar  la  moción  que  he  for- 


mulado ú  otra  análoga  que  conduzca  al  mb- 
mo  resultado. 

Ahora  voy  á  decir  dos  palabras  respecto  i 
la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia. 

Por  mi  parte  y  creo  que  también  por  ptf' 
te  de  la  Comisión  de  Fomento,  no  habfs  is- 
con veniente  en  que  la  Comisión  especial  i 
h\  cual  he  hecho  mención,  fuera  sustituídi 
por  la  Comisión  de  I4egislaci6n,  pero  siempre 
que  se  autorice  á  la  Mesa  desde  ya  á  que  k 
integrara  en  el  caso  de  qne,  por  los  motÍTCH 
que  ha  explicado  el  señor  Diputado  por  Río 
Negro,  esa  Comisión  se  viera  en  el  caso  át 
que  alguno  de  sus  miembros  dejara  de  ac- 
tuar, porque  es  notorio  que  tres  de  ellos  kan 
formado  parte  de  la  Comisión  de  Fomeotn  t 
es  posible  que  se  rehusen  á  dictaminaren  ue 
asunto  que  puede,  en  cierto  modo,  referirá  & 
la  conducta  que  han  observado  los  mí^nbro^ 
de  la  Comisión  de  Fomento  en  el  asunto  trac 
ción  eléctrica. 

De  manera  que  si  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  aceptara  el  temperamento  de  toto- 
rizar  á  la  Mesa  para  int^rar  la  Comisión  eo 
el  caso  que  se  proilujeran  vacantes,  yo,  por 
mi  parte,  no  tendría  inconveniente  en  modi- 
ficar la  moción  presentada  I:?. ce  u;¡  i.,  i-rciiio 

He  terminado. 

Sr.  Palomeque— Voy  á  insistir,  seSor 
Presidente,  en  lo  que  he  manifestado. 

¿Cuál  sería  el  objeto  práctico  de  este  pro- 
cedimiento? £1  propio  miembro  de  la  Cáma- 
ra que  ha  hecho  la  moción,  declara  tennioañ' 
temen  te  que  en  ese  artículo  no  se  hace  nk^ 
rencia  á  ningén  miembro  de  la  Cámara,  f:c<> 
que,  á  lo  sumo,  se  rozaría  en  algo,  en  geot*- 
ral:  se  refería  á  la  Cámara  de  Representao- 
tes. 

Sr.  Uel  Caatlllo— Ni  eso. 

Sr,  Palomeqne — Ni  eso. 

De  manera  que  yo  me  explico  mu?  biff 
que  en  otros  países  parlamentarios,  como  ph 
Inglaterra,  donde  hay  fueros  y  príTÍlefk>> 
parlamentarios,  donde  la  Cámara  por  un  aü 
que  á  su  dignidad  puede  mandar  instruir  >e- 
marios,  llamar  á  la  barra  á  los  aulor»  M 
hecho,  imponerles  penas — no  sólo  diseiplía^ 
rías  sino  de  carácter  delictuoso, — retrÍDdi^ 
lo  que  llaman  allí  ios  fueros  parlameolari». 
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loa  ppmlagWi»  ¡Nirlawfularwi»  ROifM*  kan 
enccmirad»  olbadid»  •»  díg|B¡d<id;  p«io  %n^% 
noeotif  I  •»  (|«e  n«  l«Mino8  lal  atUoridnd, 
en  qw»  »*  podtflM»  Mr^on^v  pemí»  á  k>»  pe- 
riodisUi»,  á  Iñft  ufuiB  hiMwi»  hm  d«  au  dereebo 
de  eseríMr,  qiw  líAnen  Ir»  ftoiiHad  ufe^oliit» 
de  d«otr  ttmnto  oten»  eon  ▼«Átenle  semelién' 
ooee  a  nm  moiKj^vBrOflee  TippMMee  en  iMAterMk 
de  liberlü4  de  íqifirentoi  ¿cuál  vü  á  ner  el  re* 
suteade^  (iráeticedel  amiwifio  que  forzormiTier^' 
te  ▼etidtí»?.  .|K>vqiie  no  pmde  tener  oteír 
caréelef  eel»  moeióa»  perqae  »i  en  simple^ 
menle  ¡mm  ínfermet  hi  Coimek^  de  Lepp»* 
laoTÓn  sí  se  hn  afeeliMfo  6  no  In  díffmdiid  de 
la  Citamm,  e«^  no  e»  ningún  reankatle»  práo^ 
tico:  flkf  míif  el  orlíonle  «fue  lo  dice  r  eii  lo 
qwe  estamon  pmohri«nde>->eí  debe  nombfnffee 
1»  CknnJeMn. 

8f  bnbien»  An  heeilo  m^nereto  <fne  dijera, 
per  ejempbf  el  Difloiaéo  A,  Br6  C,  6  la  fk>» 
miaión  inf  Bó-C»  ka  faltade  aienmpl ¡míente 
de  sus  deberes  recibiendo  tal  6  cua>K  dwmi  de 
dioerOf  entonces  9f|  In  digpiídad  de  kr  Cámn- 
rn  estarln  ceatfHPometída',  perqué  serta  nece- 
sario arrejar  á  ese  míembFn  de  la  Cámarn  /», 
por  el  contrarío»  darle  la  ooaetón  para  que 
nnie  elln  mienm'  se  vindieara^  sin  perj nielo 
d«  soalavechn  y  Itael»  quiaá  cen  su  deber  de 
aenear  anir  el  jnradn  del  p«ieblo  por  A  ata» 
qoe  infeeido  &SII  dignidad. 

Atfaí  na  noe  enoonlramo»  en  eee  onso;  no 
haf  ningila  reeullado  práotieo  absolutamen- 
t«>.  Pof  oeneígaíente  ¿para  qué  pedir  qoe  in^ 
forme  tal  6  oual  Comieión? 

La  mejor  sehieí^n  es  que  oída  l<i  enpeei- 
«3Íón  digaisnna»  dei  Di|nita<io  .^eflor  Serralo 
j  de  les  nmetnbre»*  de  In  Comieión  de  Fo* 
monto  que  himn  hablado,  )«•  Cámara,  saiíefe' 
cJra,  pase  á  la"  orden  del  día,  pero  no  nombrar 
una  Comisión  para  averigunr  algo  que  no  va 
á  dar  reeukndo  práolioo'  mégnno* 

Betae  sen  lae*  r^nonee  qnv  ale  hacen  inete- 
tír,  aoñof  PwaMeM<ie>  par»  qner  1»  Cámara  no 
hnf»  luga»  á  ki  rtieeián  del  Dipuiado  señor 
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He  dieke. 

%m*  RwKto^geñor  PreeMéfite. 

Ei^tos  días,  mientras  recoMnía  lee^  Deparia- 
tueiiloM  doFtoMs  y  San-  Jeeá|>  viendo^la  ber- 
taodtti»  d%  nueetr»  tierra^,  viendo  1#  puceaa 


de  sue  korh^nte»,  viendo  el  sembkinte  bra- 
vio de  sue  hijos,  se  henchía  mí  corazón  de 
orgullo  pensando  que  ocupo  un  asiento  en 
este  local  de  e-^te  edificio  en  cuya  puerta  se 
lee»  estas  palabra.^:  Eejyreseniadón  NaciothcU. 

El  orgullo  de  e^ta  investidura  me  hace  con- 
siderar asombroáainoiite  ptMjiieno  el  atíu^ae 
de  qae  se  viene  ocupando  la  fl.  Cámara. 

La  Represen t4r(!ión  de  la  Repóblicfl,  loque 
representa  aquí  los  diez  y  nueve  Departa- 
imoitoi  en  que  está  divididn,  no  puede  sen- 
tiiv*e  agraviada  por  k  alusión  maliciosa  y  va- 
güy  e»tremadamcnto  vagn,  del  primero  que 
pase  cerca  de  nuestra^  costas. 

La  dignidaii,  el  honor,  seilor  Presidente} 
no  9éíé  al  akuinco  de  lodo  el  que  quiera  he- 
rirlo, sino  de  Rquol  que  puede  herirlo,  de 
aqAiel  que  tiene  hoehos  ooncretoe  para  acu- 
sar, de  aq,uel  que  puedo  deohr  en  voz  alta»  no 
solamente  ante  nuestro  paí:^,  sino  antn  todos 
los  paíeei»:  en  la  Represen tacíou  Nacional 
déla  República  Orientnl  del  Uruguay  hay 
gente  que  se  veH<U*,  y  cela  gente  tiene  tal  ó 
cunl  nomb««. 

Una  alueión  VHgn  no  vale  la  pean  de  que 
la  CáiHai*a  &e  ocupe  eltn,  y  dobea  todos  lo« 
Diputadlos  de  mi  paiV,  recordando  una  frase 
de  Apañe»  OuíjarrOf  decir:  oUaade  la  inju- 
ria que  ae  me  haoe  no  c«tH  al  nloance  de  mi 
persona^  me  ooloeo  la  mano  sobre  el  oorasón 
y  me  basta  levantarlo  un  poquito,  para  que 
In^  ofensa  pase  par  debajo  de  éste,  sin  rozar- 
le siquiera. 

Lo  que  se  diga  de  nosotros  sin  l>eehos  oon- 
cretoe, sin  baso  fijo»  debo  caer  lo  mismo  que 
cae*  un  salí  vaso  sobro  una  coraaM  de  acero 
bien  bruñida. 

£n  virtud  do  enta»  eon sideraciones  que 
ueabo  deexpoaer,  yt>  no  crt*o  que  la  Cámara 
diBiba  nombrar  una  Comisión  para  estudiar 
este  asunto:  ¿Qué  resuUiulo  práctico  tendría 
esa  Comisión?  ¿An<o  quién  vamos  á  acuitar 
al  que  no  reside  en  nuestro  país?;  ¿.de  qué 
vamos  á  acusarln?  Kn  realidad,  dado  lo  in- 
meneam^nte  vago  de  la  nousaoión,  ¿qué  le 
vamos  á  deoir  á  1«»«'  tribunaleri  ingleses?  ¿de 
qué  le  varaos  á  encarg:ir  á  nuestro  represen 
tante  en  Londres? 

Fíjese  la  H.  (Jamara  qne  el  a«unto,  á  fuer- 
an de  nimio,  pecará  de  ridíouio.  8acar,  llevar 
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fuera  de  nuestro  país  una  acusación  que  ca- 
rece de  ba»e,  que  no  se  funda  en  nada,  que 
no  es  concreta,  nos  va  á  colocar  bastante  rí- 
dícuiamente  á  los  ojos  de  afuera:  aquí  no  po* 
demos  hacer  nada  contra  esos  señores  que 
han  hablado  en  contra  de  la  Cámara;  ni  si- 
quiera residen  en  el  país. 

Yo  no  comprendo  el  resultado  práctico  que 
ya  á  tener  esa  Comisión  ¿Qué  se  propone, 
qué  va  á  resolver? 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo,  abundando 
en  las  mismas  razones  que  el  doctor  Palo- 
meque,  pediría  á  la  Cámara  que  respondiese 
con  su  completo  silencio,  con  su  más  absolu- 
to desprecio  á  una  alusión  que  no  puede  to- 
carla. Entre  cada  uno  de  los  señores  Repre- 
sentantes en  el  fuero  de  su  conciencia,  vea 
lo  que  es  y  lo  que  representa,  y  vea  si  puede 
recoger  una  alusión  sin  base,  sin  fundamento, 
sin  nada  concreto:  por  el  honor  de  los  miem- 
bros del  Parlamento  Oriental,  debe  respon- 
derse con  el  silencio  á  una  carta  privada^  que 
dice  nada  en  resumidas  cuentas. 

No  faltaría  más  que  á  cada  momento,  por 
una  alusión^  por  cualquier  cosa,  los  señores 
Representantes  de  la  Repáblica  Oriental  del 
Uruguay  descendieran  á  una  acusación! 

No,  señor  Presidente:  cuando  haya  base, 
cuando  á  uno  de  los  nuestros  se  le  diga  cla- 
ramente: «tú  has  faltado  á  tus  deberes  y  has 
vendido  tu  represen  taci^/U»,  entonces  la  Cá- 
mara nombrará  una  Comisión  para  castigar 
al  culpable  ó  enaltecer  al  inocente;  pero  He 
ningún  modo  cuando  se  trata  de  una  cosa 
que  á  ninguno  concierne,  que  á  ninguno  toca. 

Vuelvo  por  lo  tanto  á  insistir,  señor  Pre- 
sidente, en  la  absoluta  necesidad  de  que  no 
se  nombre  una  Comisión;  en  la  absoluta  ne- 
cesidad de  que  la  Cámara  comprenda  que  su 
verdadera  dignidad  en  estos  momentos,  está 
en  no  ocuparse  de  este  asunto,  y  que  al  con- 
trario, es  una  ofensa  á  su  dignidad  descender 
hasta  esa  acusación. 

He  dicho. 

Sr.  Sienra  GarranaEa — Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  sólo  pa- 
ra responder  á  una  interrogación  que  me  ha- 
cía el  Diputado  señor  Serrato,  quien  me  pre- 
guntaba si  estaría  conforme  en  que  la  Comi- 
I9ióii  de  Legiblacíón,  en  caso  de  cometérsele 


el  estudio  de  este  asunto,  fuera  integndi 
para  suplir  á  los  miembros  de  ella  que  lo  han 
sido  también  de  la  Comisión  de  Fomento. 

En  realidad,  señor  Presidente,  después  át 
todas  las  manifestaciones  elocuentísimas  que 
se  han  hecho  por  varios  señores  oradores,  jo 
me  inclino  también  á  creer  que  la  Cámara  no 
debe  dar  consecuencias  á  esta  cuestión.  Creo 
que  es  una  cuestión  que  bien  puede  y  que 
bien  debe  quedar  terminada  en  la  sesión  ac- 
tual; y  esto  concurre  para  que  yo  diga  qne 
esta  complicación  misma  de  las  oondiciooes 
en  que  habría  de  entender  la  Comisión  de 
Legislación  en  este  asunto  sería  nn  rootiro 
más  para  meditar  acerca  de  la  caestíón  j 
para  darla  por  terminada  en  esta  sesión. 

Por  lo  demás,  no  veo  tan  obscuro  lo  que 
podría  hacer  la  Comisión  ó  lo  que  podría  ha- 
cerse con  una  decisión  de  la  Cámara  respecto 
de  la  acusación  del  artículo  Ó  carta  de  qu« 
se  trata,  si  efectivamente  hubiera  mérito  para 
la  acusación. 

El  Diputado  señor  Rozlo  no  entiende  qué 
podría  hacerse  en  un  caso  como  esta  En- 
tiende, desde  luego,  que  sería  necerario  ir  á 
Europa  para  ventilar  la  cuestión. 

No  ha  sido  eso  en  mi  concepto.  To  he  en- 
tendido— y  creo  que  así  lo  han  entendido 
también  los  señores  Diputados  que  se  ^ 
ocupaban  de  que  se  tratase  este  asunto  pan 
decidir  si  había  ó  no  de  ocurrirse  á  la  Ju^ 
cia— he  entendido  las  cosas  de  otro  moda. 
Creo  que  se  ha  entendido  que  había  este  prch 
blema:  tratándose  de  agravios  hechos  á  la 
dignidad  del  Cuerpo  Legislativo  6  de  cual- 
quiera otra  de  nuestras  instituciones,  en  ao 
documento  escrito  en  el  extranjero  y  que  se 
reproduce  en  el  país,  ¿no  hay  juatida  nacio- 
nal que  pueda  atender  á  algún  castigo  de 
este  acto? 

Ese  es  un  problema  que  no  puede  r^ol- 
varse  así  absolutamente  y  sin  ningún  estu- 
dio; es  un  problema:  si  efectivamente  bar  6 
no  hay  caso  de  una  acusación  en  esos  térmi- 
nos, en  esas  condiciones.  De  manera  qoe 
puede  haber  quien  lo  resuelva  inroediaia- 
mente  sobre  tablas;  pero  para  eeo  se  necesita 
ser  gran  jurisperito. 

Yo,  por  mi  parte,  no  me  siento  con  tacti 
autoiidad;  yo,  por  mi  parte^  no  me  ania»  á 
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decir  que  en  un  caso  como  ese  no  existe  nin- 
^ na  responsabilidad  que  hacer  efectiva  en 
el  país;  y  entendiendo  las  cosas  de  ese  modo, 
creía  muj  razonable,  muy  propio  del  buen 
juicio  de  los  señores  Diputados  que  se  ha- 
bían preocupado  de  este  asunto,  que  se  bus- 
case ventilar  esta  cuestión  por  el  estudio  ó 
dictamen  de  una  Comisión,  fuera  é8ta  una 
Ooroisión  especial,  6  fuera — como  yo  lo  indi- 
caba— la  Comisión  de  Legislación  que,  en 
mi  concepto,  es  siempre  la  más  idóueti  para 
un  caso  como  este. 

No  volveré  sobre  la  cuestión  de  cuál  sería 
más  pertinente:  si  el  nombramiento  de  una 
Comisión  especial  ó  si  la  recomendación  del 
asunto  á  la  Comisión  de  Legislación,  porque 
creo  que,  efectivamente,  y  yo  mismo  he  in- 
dicado mi  adhesión  á  las  elocuentes  mani- 
festaciones anteriores  de  los  seílores  que  me 
han  precedido  en  la  palabra,  será  mejor  que 
este  asunto  quede  terminado  en  esta  sesión. 
Pero  asimismo,  señor   Presidente,   muy   de 
acuerdo  con  los  sentimientos  expuestos  por 
los  señores  oradores  que  me  han  precedido 
en  la  palabra,  creo,  sin  embargo,  que  no  po- 
drá señalarse  como  un  gran  error  de  esta  Cá- 
mara, el  haber  tenido  un  momento  de  deli- 
beración respecto  de  esta  cuestión:  me  parece 
que  todo'  lo  que  directa  ó  indirectamente^ 
^rave  6  ligeramente,  pueda  tener  algón  roza- 
miento con   la  delicadeza  de  los  procederes 
del  Cuerpo  Legislativo,  os  un  motivo  de  pre- 
ocupación para  esta  institución;  y  me  parece 
que  no  hay  sino  algo  que  levanta  el  carácter 
de  esta  Cámara  en  el    hecho  de  haberse  pre- 
ocupado tan  solícitamentp   de  esta  cuestión; 
en  el  hecho  de  no  haber  dejado  pasar  ni  la 
más  mínima,  ni  la  más  leve  sombra  respecto 
de  todos  sus  procederes,  en  cuanto  á  la  con- 
ducta de  todos  sus   miembros,   sin  que  esto 
deje  de  querer  decir  que  también  está  muy 
puesto  en   la  honra  del   Parlamento,  el  que 
su  deliberación   á  este  respecto  termine  pre- 
cisamente con  una  ]>alabra  de  desdén  á  todo 
juicio  que  tan  gratuitamente  sea  desfavora- 
ble á   la  dignidad  de  un  Cuerpo  Legí.'datívo 
que  tan  repetidamente  ha  dado  tan  esclare- 
cidas pruebas  de  su  honradez,  de  su  probi- 
dad y  de  su  patriotismo. 

Es  por  esa  razón,  ^eñor  Presidente,  que, 


por  mi  parte,  no  inpisto,  y  aun  creo  que  la 
indicación  que  hacía  el  Diputado  señor  Se- 
rráis, esotro  motivo  más  para  que  prescinda- 
mos dy  encomendar  de  este  asunto  ni  á  la 
Comisión  de  Legislación,  ni  á  ninguna  otra 
especial,  felicitándome,  no  obstante,  de  que 
haya  sido  esto  motivo  para  que  la  Cámara 
afirme  en  términos  decisivos,  cuáles  son  los 
sentimientos,  cuál  es  la  conciencia  que  tiene 
de  su  dignidad  y  de  la  dignidad  de  todos  los 
miembrds  que  la  componen. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Espalter  -Voy  á  decir  dos  pala- 
bras sobre  este  asunto,  señor  Presidente, 
porque  creo  haber  sido  aludido — ya  que  no 
de  palabra — por  lo  menos  en  un  oculto  pro- 
pósito, por  el  orador  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Decía  hace  un  momento  el  doctor  bienra 
Carranza,  que  creía  que  de  cualquier  manera 
la  cuestión  que  la  Cámara  discute  podría 
constituir  un  problema  jurídico,  y  por  conse- 
cuencia, algo  de  solución  difícil,  algo  de  so- 
lución que  requeriría  para  que  fuera  aceptada, 
meditación,  estudio,  detenimiento. 

8r«  Slenra  Carranza— En  materia  de 
procedimiento. 

Sr.  ESspalter — Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que,  en  realidad,  esta  cuestión,  ni  en  su 
faz  moral,  ni  en  su  faz  jurídica,  es  una  cues- 
tión difícil.  Creo  que  es  una  cuestión  de  fa- 
cilísima resolución,  una  cuestión  que  pode» 
mos  abordar  y  resolver  en  el  momento,  sobre 
tablas,  desde  luego. 

Yo  participo  por  completo  de  las  manifes- 
taciones que  acaban  de  hacer  elocuentemente 
los  Diputados  señores  Palomeque  y  Roxlo, 
en  cuanto  á  la  faz  moral  de  este  asunto.  Creo 
que  no  estamos  en  el  caso  de  recoger  las  ma- 
levolencias, de  recoger  las  perfidias  que  un 
desconocido  ha  dejado  caer  al  pasar  por  de- 
lante de  nosotros,  que  ha  insinuado  un  ne- 
gociante que — acaso — ha  sido  defrau  dado  en 
sus  ilegítimas  esperanzas. 
VarloA  Representantes — ¡Muy  bienl 
Hvm  Espalter — Yo  creo  que  debemos 
contestar  á  esas  insinuaciones,  á  esas  malda- 
des, á  esas   perversidades,  que  no   pueden 
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herirnos  ni  lastimamos  en  lo  mínimo,  con 
un  despreciativo  silencio;  y  la  manera,  pre- 
cisamente, de  decir  esa  palabra  de  despvecio, 
es  concluir  este  apunto  inmedintamento,  sin 
darle  mayores  ulteríoridades  ni  proyecciones. 
Pero  creo  también  que  esta  cuestión  en  su 
faz  jurídica  es  una  cuestión  que  puede  resol- 
verse desde  luego,  y  que  no  alcanzo  cómo 
podría  ser  resuelta  de  otra  manera  que  con- 
cluyéndola sin  más  trámite. 

Ya  se  ha  dicho  aquí,  en  la  Cámara^  que 
las  ofensas  que  se  han  dirigido  contra  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  República  son 
ofensas  vagas,  embozadab;  que  no  se  atribuye 
ningún  delito  al  Cuerpo  Legislativo  ni  á 
ninguno  de  sus  miembros;  que  no  se  da  el 
nombre  de  ningún  delincuente,  que  ni  siquie- 
ra con  claridad  se  perfila  el  acto  delictuoso 
que  este  Cuerpo  Legislativo  puede  haber 
cometido  ó  el  acto  inmoral  que  ha  realnado 
con  su  conducta.  Esta  vaguedad,  esta  falta 
de  precisión  en  los  términos  que  nosotros 
reputamos,  con  razón,  ofensivos,  nos  inhabi- 
litaría por  completo  para  ninguna  acción 
eficiente  y  completa. 

Desde  luego  se  me  ocurre  que,  deade^  que 
la  ofensa  ha  sido  hecha  desde  el  extranjero, 
si  ha  incurrido  en  calumnia  por  parte  del 
ofensor,  al  extranjero  tendríamos  que  ocurrir 
para  castigar  esa  calumnia,  y  no  podíamos 
ocurrir  de  otra  manera,  que  comisionando  al 
agente  diplomático  en  Londres  para  que 
dedujera  la  acción  ante  los  tribunales  in- 
gleses. El  delito,  si  hay  delito  de  calumnia, 
no  ha  sido  en  el  país,  y  por  consiguiente,  no 
se  puede  castigar. 

Sr.  Del  Castillo — ¿Y  la  inserción  en 
un  diario? 

Si*.  Espalter — Ahora,  hay  otra  cosa.  El 
diario  que  ha  inserto  la  ofensa,  ha  participa- 
do del  delito  que  ha  podido  cometer  el  ofen- 
sor originario,  el  primitivo  calumniador.  Es 
cierto,  expresamente  se  establece  en  el  Có- 
digo Penal;  que  el  que  reproduce  ofensas  es 
también  calumniador,  pero  cuando  se  han 
reproducido  esas  ofensas  con  el  propósito  de 
calumniar. 

Ahora  bien:  es  evidentísimo  que  el  diario 
El  Tiempo  de  Montevideo,  si  ha  reprodu(  ido 
esa  carta,  si  ha  dado  lugar  en  sus  columnaa 


á  esas  ofensas,  no  fia  eido  ootí  el  prop6sii& 
de  herir,  de  lastimar — no  le  Imgv  «m  desÉw- 
ñor— ningún  diario  do  la  RefiéMicA  as  kt 
hecho  eco  de  esa  injuria,  ni  podrf«  haesne 
eco  de  esa  injuria  un  diario  redaelado  poras 
distinguido  ciudadano  como  el  doelor  Mcn- 
dilnharsu. 

8r«  Menra  C!arraaxa  —  0  «Hlor  Di- 
putado  está  proponiendo  y  resol  viendo  aim 
cuestión  jurídica. 

Sr*  Espidter—Norefmelvo  una  cuestión 
jurídica.  Lo  que  hago  es  ex|MMier  una  su». 
*M't\  que  se  resuelve  por  tí  misma:  es  una 
cucmión  que  se  resuelve  con  eóio  planlearls. 
El  que  ha  querido  ofender  ea  aímpleiiieote  el 
señor  Sanford  ó  el  seftor  Brighl:  eon  aimpi^' 
mente  los  que  estaban  interesados  en  t*% 
negocinctón  que  ha  fracasado,  con  arreglo  á 
sus  planes  y  propósitos.  Nadie  más  ha  que- 
rido ofender  al  Cuerpo  Legislativo  que  ^-w 
sefíores?  no  ha  querido  ofender  al  Cuerpo  Le- 
gislativo et  diario  El  Tmmpo:  éste  ha  repro- 
ducido, ha  inserto  en  sus  oolomnat  la 
ofensa,  no  con  el  propósito  de  herir  ó  las- 
timar; lo  que  .ha  estado  muy  lejos  de  su  áai- 
mo  ha  sido  ser  cómplice  de  esa  ealniíintt. 
Ningún  diario  de  la  Repóbitea,  ni  aun  U» 
diarios  que  están  en  la  oposición  radical,  ni 
aun  los  diarios  que  están  prevenidos  cobíík 
iodos  los  actos  de  esta  situación  6  del  Poder 
público,  ni  aun  los  diarios  que  ven  sorobtv 
en  todos  nuestros  actos,  móviles  dobleien 
nuestros  propositéis  ni  aun  esos  han  raoo- 
gido  la  injuria,  ni  se  han  hecho  eco  de  h 
perfidia  malevolente  que  entrafian  las  oaittf 
á  que  se  ha  hecho  referencia  y  que  han  de- 
terminado la  actitud  que  la  Cáoiara  eo  «te 
momento  asume. 

No  se  me  ocurre,  pues,  cómo  podrís  fe»o¡i- 
verse  del  punto  jurídico  este  aeanio.  Ded« 
luego  no  podríamos  ir  á  ios  tribunales  ingle 
ees  con  una  calumnia,  con  una  injuria  vsgiu 
dudosa:  seguramente  perderíamos  la  acciór. 
Siquiera  estuviesen  en  el  país  los  caluaiiiK* 
dores,  entonces  podría  pedtrselee  qae  fuesen 
más  explícitos,  que  rompiesen  el  equívoco  d<' 
su  ofensa;  pero  estando  en  d  extitojen^. 
estando  seguramente  en  un  lugar  en  do»Íc 
no  nos  oirán,  ¿qué  podríamos  hacer? 
Por  otra  parte,  tampoeo  la  Gámarm  ssuríf 
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en  el  caeo  de  nombrar  una  Comisión  inves- 
tigadorn  con  objeto  ó  fines  moralizadores. 
Nada  se  ha  dicho  contra  ninguna  persona 
determinada  de  este  Cuerpo  Legislativo;  nada 
ae  ha  dicho  que  haga  presumir,  que  haga  si- 
quiera verosímil  la  ofensa  que  malévolamen- 
te se  insinúa;  y  por  consecuencia,  no  sería 
del  caso,  no  sería  adecuado  nombrar  una 
Comi«ión  investigadora  con  el  objeto  de  cas- 
tigar algún  supuesto  delincuente,  que  formase 
parte  de  esta  Cámara,  supuní^to  delincuente 
qae  ni  siquiera  de  una  manera  remota  se  in- 
sinúa. 

Lfts  Comisiones  investigad  oras  en  estos 
caaos  no  tienen  más  que  dos  objetos  bien 
claros  y  definidos:  el  objeto  moral  izad  or:  el 
de  que  se  castigue  algún  delincuente,  si  al- 
gún delincuente  hay  en  el  seno  del  Cuerpo 
I^ogislalivo,  y  el  de  que  se  castigue  alguna 
injuria  ^  alguna  calumnia,  si  alguna  injuria 
6  calumnia  se  ha  inferido  contra  el  Poder 
público  que  la  Cámara  representa. 

Por  consecuencia,  supuesto  esto,  no  ten- 
dría ningún  objeto  la  Comisión  investigadora 
que  la  Cámara  nombrase:  desde  luego,  no  se 
habla  de  ningún  delincuente.  No  podría  te- 
ner ningún  objeto  moralizador:  desde  luego 
no  se  ha  cometido  una  ofensa,  una  injuria, 
una  calumnia  de  las  que  el  Código  Penal 
castiga,  y  por  consecuencia,  tampoco  podría 
tener  por  objeto  esa  Comisión  investigadora 
el  arbitrar  algún  medio  para  proceder  á  al- 
guna acción  criminal  que  trajese  como  con- 
secuencia final  el  castigo  ó  la  penalidad  de 
la  injuria  ó  de  la  calumnia  cometida. 

Pero  sobre  todas  estas  consideraciones,  so- 
bre la  faz  jurídica  de  este  asunto  está  su  faz 
moral  que  es  mucho  más  importante,  que  es 
mucho  más  trascendental.  Debemos  contes- 
tar, repito,  con  el  máe  profundo  y  soberano 
defiprecio,  la  ofensa  que  ha  aparecido  en  las 
columnas  de  El  Tiempo;  y  la  manera  de 
expresar,  de  dar   manifestación   clara  á  ese 


soberano  y  profundo  desprecio  que  debe  do- 
minarnos, es  la  de  concluir  este  asunto  inme* 
diatamente. 

He  concluido. 

Sr.  Presídeme— Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Ijob  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflpn»aUva) 

Mr.  Slenra  Carranza — ^Hay  una  mo- 
ción del  doctor  Palomeque  —  de  que  la  Cá- 
mara pase  á  la  orden  del  día. 

Hrm  Presidente  —  8e  van  á  votar  por 
su  orden  las  mociones:  primero  la  del  señor 
Serrato. 

Sr«  Slenra  Carranza— La  mía  la  doy 
por  retirada,  señor  Presidente,  después  de 
las  palabras  que  he  expresado. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. 

Léase  la  moción  del  señor  Serrato. 

(So  \ee). 

8i  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativn). 

Se  va  á  leer  la  moción  del  doctor  Palo- 
meque. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  man  asuntos,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  ireca 
minutos  p.  m.). 

Manuel   Oareia  y   Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

soíTctnrlo  Relator. 
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PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abieria  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de  Noviem- 
bre del  año  mil  novecientos  uno,  con  asis- 
tencia de  los  sefiores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Abellá  j  Esoobar 

Irlsoyen 

Mendoza  (don  B.) 

Raonder 

Viera 

Ba  rabino 


CaatoUs 


CopoUo 

AJvea 

Martinas  (den 

Fl«rarl 

Várela 

BergalU 

l^errelra 

Ooso 

Faltando: 


[.  C.) 


Roccbtettt 

Mora  Magarlfios 

BHto 

Oonsáles  Roca 

Slenra  Garran  sa 

Bspa^ter 

Serrato 

OnIUot 

Laoneva  Sürllng 

Mll&ns  Zabaleta 

Regales 

IflTlesias 

Florito 

Sa&res 

Martorell 

aela 

Bienio  Roooa 

Sooa 

Saltera  In 

DelCtstlUo 


CON  AVISO 


Vidal  j  Fuentes 


Lepa 
Hernandos 


CON   LICBNClA 

Pereda 
Berro 


SIN  AVISO 


Moreno 

Fonseoa 

Gil  (don  Isaac) 

Velloso 

Gasaravllla 

Berindnafrne 

Toasnrlaffa 

BHto  del  Pino 

Haedo  Snáres 

Palomeqne 


Rozlo 

Ganfleld 

Echeverría 

Btcbeverrito 

Perelra 

Qnintela 

Oil  (don  Jnsn) 

Schiaffino 

Baaaá 

Martines  (don  D.  ÍC^> 


Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seflores  por  la  aiArmatíva,  eo  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H  Asamblea  (General  remite 
un  Mensaje  del  P.  R.,  por  el  que  se  solicita  autorln- 
clón  de  las  HH.  (amaras  para  proceder  A  la  cita 
clon  de  dos  regimientos  de  caballería. 

A  la  Ck>mi8ión  de  Milicias. 
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(Se  lee  1"  siguiente): 


Poder  FJecuiivo. 

Montevl  leo.  Noviembre  9  de  11101. 

Al  H'  norable  Cuei  po  Legislativo 

I.n  modiflcación  qu^sc  ha  cpcrado  en  nuestra  mnv 
paña  COI)  relación  A  la  densidad  de  su  población,  el 
surgimiento  de  numero'-í)'-  rpr>tn  s  ron>orf  ia'<  s  y  es- 
tublerimientOR  desiinadí  s  A  la  gnna'irrin  y  á  la  pro- 
ducción Agrícola  deternil:i»n  nuevas  exigencias  en 
los  Rorvtcios  dcstluad(.s  ii  la  custodia  de  tan  vitales 
Interese?.  i|ue  cada  dta  fie  ncenlüa  más  y  las  que  el 
Oobiorno  tiene  el  deber  de  satlstacer  en  cumplimien- 
to de  su  misión. 

El  FJéicíto  de  la  República  se  mantiene  en  las  mls- 
wifl!«  cifras  ó  tal  ver.  menos,  que  en  ép  cisen  que  esc 
.áeí«arr>llo  no  se  habla  producido,  y  en  que  por  con- 
siguiente eran  menores  los  intereses  por  cuya  inte- 
gridad y  conservación  deblu  velar,  debiendo  tenerse 
en  cuenta  que  sus  obligaciones  ao  son  en  nuestro 


— T/i  C'^misió  I  de  Fomentóse  expldeen  el  expedien- 
te iiticiad  •  p  T  los  señores  Mendit«>guy  y  C  *  parí  el 
establecimiciito  'Iü  iiu  i  Un  1 1  dt»  tranvías  á  tracción 
elécHMcn. 

Repártase. 

Sr.  Mora  jMía^arlffos — Como  se  acaba 
de  rfar  cnonln,  el  P.  E.  ha  remitido  un  Men- 
saje pidiendo  Mutonzari^ii  para  la  crcnci6n 
de  dos  nuevo»  regimientos.  Creo  que  este 
asunto  e»  urgeqte,  segi^Pi  datos  que  he  obte- 
nido, y  tamMéfi  e^  de  fácil  reisolución. 

Hnrfa  moc¡<^n  entonces  pura  que  se  tratase 
sobre  Uihlas  esto  asunto. 

íApoyndos>. 

Kr,  Serrato — Informnndo   previn mente  ' 
la  ('omisión ...  I 

Kr.  Coftarro — Informando  la  Comisión 
en  onnrto  intermedio. 

Sr.  Mora  >laic<irlff<Mi —  Podría  agre- 
garse: infnrmnndo  la  Coüiiéión  respectiva  en 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — ¿Cn  ambns  discusio- 
nes? 

Svm  Mora  Maf^arlñoa—  En  ambas  dis- 
cusiones. 

Hr.  Pr©«|i|a«le— Se  va  L  volar  la  mo- 
ción del  doctor  Mora  MajínriRos. 

Sr.  Marlínea  (don  M.  C.)  —  Yo  pe- 
diría, steilor  Presidente,  qne  primero  se  leye?o 
el  Mensaje. 


prtis  exclusivamente  las  qu-*  e>  instüuio  miUt.jr  c  .- 
ssgni,  sino  que  el  ejército  contribuye  p^'-derrfamrtí 
á*k'»  servicios  de  poIicl:i  en  «liir^rsas  firMia^^-^r 
una  fuerz-i  dedicada  en  tiemp «  de  paz  ai  aropart'  1< 
orden  social  y  garantios  dp  ▼  rins  y  baciendaH 

liT  r  Ihtiva  exigüidad  de  sus  elementos  corai-r  ^  • 
tes  requieren    un    numeitt»    rn  proporción  al  i-^f 
mentó  del  numero  de  hnbit.-intes  con  que  CBeot^  L  j 
la  Rcpüb'ica,  y  A  la  funlacloi  de  tan  Talif-*^*  «-iv 
bl  •rlmient'í.s   de  campo,    romo    los    que    rirtiTi*-  y 
acrecientan  on    nuestra    ép<"»c;i  la  |«rodnrHóo  n:»c'  »- 
nal.  y  conviene  que  el    P.  E<  tenga  los  rerars*:-  ^- 
cesarios  pira  garantir  eficaz  «rente  el  fuorjonaro'e.  • 
perfecto  de  esos  servlcifís,  a^<  coin.">  que  en  rualqn.-f 
momento  pue  la   coní^eivar  e:i  todo  el  ternií*no  v: 
Estado  |;i  paz  pública,  que  es  \>*  <»uprem.n  ^v^pimr  t. 
del  pala  y  á  cuyo  manteoimie'ito  el  {•     !•:.  h;i  cmisi- 
grad'>  y  estú  dispuesto  á  consagrar  todos  sus  esfae- 
zos. 

opinando  así  el   P.  R.  r«  iiFídera   qae  es  necesar)- 
crear  .los  nuevos   re^iniientos  de  caballería  ri*n  '-. 
dotacirtn  que  Uene  el  R«'giíni.'iiro  ',♦  de  dicha  anji», 
y   cuyo  piesnpncsto   anual  sería  de    pe*os  7:».í^-.  4 
cen^ésinii  s  ca-irt  uno.  :'i  rin  de  que  ellos  Heneo  lo^^r• 
vícks  ruy.is  ileflcenria«'«  víen-^n  notando. 

En  su  consecuencia  ri  p  i-:  solicita  autoriaciós 
de  V  H.  para  cr»»ai  diflios  mcrp  *sé  Invertir  en  <': 
SObtén  l'i  suniri  annnl  inlicnli.  dando  por  i-iclai:>'« 
este  nsnnto  entre  los  que  motivaroa  la  prorrogad? 
las  sesiones  del  H.  Cuerp^^  Legislativo  y  en  calHuJ 
de  urgente 

El  •'.  E.  rr>nuev;i  á  V  fl  l:t  expresión  4e  sa  coas- 
deractAri  más  di^tingni'J:l. 

JÜ.\KL.  CÜBSTAS. 
P.  Callorda. 

Sr.  Preaideiile  —  Continúa  la  diáco- 
8Í6n  de  la  moción   de!  doctor   Mora  Maní* 

riflnp. 

Si  no  bay  quien  tome  la  palabra  se  Te- 
tará. 

Si  la  Comí  «don  do  Milicias  debe  Informv 
en  cuarto  inierniedio  y  la  H.  Cániaif  Quiere 
tratar  est-e  a^ntoen  ambas  discusiones  en  fl 
día  de  hoy. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía. 

(Aarmaiiva) 

Sr.  Viera —  Estando  con  licencia  el»- 
Bor  Aurelio  Hernámlex,  miembro  de  !a  Co- 
misión de  Milicias,  solicito  de  la  Mesa  su  m- 
tegre  la  Comi.sión  con  un  miembro  más. 

Sr.  Presidente— Se  integra  para  e$(e 
asunto  la  Comisión  de  Milicias  con  el  doctor 
Espalter. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio, 

(Asi  se  efe<Húa,  y  vueltos  A  sala. 

Continúa  la  sesión. 
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Be  va  á  áñv  leciuní  del  informe  de  la  Go- 
misiAn  de  Milime. 

(Se  lee  i*i  siguiente): 
OomlsióB  4e  Miilciae. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Se  ha  iflopuebto  vurstra  Comisión  de  Milicias  <1p1 
mensaje  del  P  E.  solicitando  la  creación  de  dos  regi» 
mientos  de  raballeiía  de  linea. 

IMB  racottM  adaci  i«s  en  ei  Mensaje  del  P.  E.  y  en- 
tre ellas  muy  principalaftenie  la  que  se  refiere  á  U 
necesidad  do  aumentar  los  medios  ailecuados  para 
garantir  el  mantenimiento  del  orlen  y  la  paz  pAbii* 
ea  ü^B  cooveocldo  á  esto  Comisión  de  la  upá>rtunidad 
de  la  solicitud  dfl  Poder  FJecutivo. 

Por  otra  parte  esta  Cumlsión  cree,  como  lo  ha  d# 
«leer  también  lall.  CAniarf .  qiie  las  erogaciones  ds 
ordAO  ilaancíeroqiiedeoiaride  la  creación  de  los  nue- 
vos re^^ímlenti  s  no  constituirán  un  inútil  gravamen 
para  el  Kstado. 

Bd  vtrtu4  de  Bsos  motivos  que  el    miembro  infor 
manta  ampUai'i  en  caso  necesario,  la  Comisión  ot 
aconseja  la  sanción  del  adj'  nto  proyecto  de  ley. 

líala  de  li  Comisión,  NiViembre  11  de  1901 

Fellctav't  Viera— Rjtfemin  Buenn 
fama— Hmndii    Berffaltl  ^  José 
M  •.  Copcíto—José  ÜspaUer, 

El  Senado  y  Cámara  de  Represen tantes,  etc. 

dkcrktan: 

Articulo  I.»  Créanse  dos  rrplmlentos  de  caballería 
de  linea  con  los  nombres  de  tf.*  y  1.''. 

art.  i.*  La  dotación  de  los  nuevos  regimientos  será 
Igual  á  la  que  actualmente  tiene  el  Regimiento  1.«  de 
la  misma  arma. 

Art.  3.*  El  Presupuesto  anual  de  cada  unude  los  Re 
gimlentos  creados  será  de  pesos  ^5,i)65.4i. 

Art.  4.»  •  omnnlq líese,  etc. 

SBia  ds  la  (lom i sión  it  de  Noviembre  de  tnoi. 

Vtera  —  BergalU  —  Buenafatna  — 
Copelto—  Espalter . 

Bu  diacuaión  general. 

Hr.  Martines  (don  üH*  C«)— Yo  voy  á 
votar  el  eamenlo  de  esta  fuerza,  pero  sólo  en 
el  carácter  de  una  creación  transitoria. 

Por  mi  parte,  no  pueJu  siiscríbír  á  que  la 
población  del  país  reclame  en  su  situación 
normal  un  aumento  permanente  del  ejórcito 
de  la  Bepúblioa.  Creo  que  para  un  pequeño 
país  es  suficiente  en  épocat*  normales  una 
fuersa  de  8,500  á  4,000  hombres,  todavía  re- 
forzada por  las  Compañías  Urbanas  existen- 
te en  todoa  los  Departamentos.  En  un  Pre« 


supuesto  como  el  nuestro,  gastar  cerca  de  dos 
millones  en  la  ftierza  armada,  me  parece  que 
es  emplear  una  suma  muy  suficiente. 

En  mi  concepto,  pues,  lo  que  debería  de- 
cirse es  la  verdarl, — que  en  una  situación  di- 
fícil es  dable  robustecer  los  reüorte^  de  la 
autoridad  pública. — ^No  es  que  digamos  que 
estamos  abocados  á  la  guerra  civil;  yo  creo 
qtie  no:  creo  que  todas  las  cosas  probablemen- 
te han  de  pasarse;  pero  es  indudable  que  la 
situación  del  país  es  crítica  y  nadie  extraña- 
rá que  en  esas  circunstancias  el  Poder  que 
tiene  la  responsabilidad  del  orden— y  nos- 
otros también  indudablemente  la  tenemos — 
crea  del  caso  robustecer  la  autoridad  póblica 
para  evitar  cualquier  desorden,  cualquier  in- 
subordinación por  descabellada  que  sea,  para 
garantir  la  paz,  el  bien  supremo  de  nuestro 
país. 

Así,  pues,  yo  propondría  á  la  Comisión  de 
Milicias,  porque  me  parece  que  hay  algo  de 
esto  en  el  informe  que  se  ha  leído,  concrete 
el  pensamiento,  estableciendo  que  el  P*  E. 
suprimirá  estas  fuerzas  en  cuanto  lo  permitan 
las  necesidades  «iel  orden  público. 

De  esta  manera  el  gravamen  financiero 
también  sería  soportable.  Durarán  estas  nue- 
vas milicias,  esta  organización  de  nuevas 
tuerzas,  el  tiempo  de  intranquilidad— que  de- 
bemos suponer  breve — por  que  pueda  pasar 
el  país,  y  en  seguida  esas  fuerzas  deberían 
eliminarse  y  volverse  al  presupuesto  normal 
de  guerra,  que  reputo  suficienteen  é{K>cas  co- 
munes para  todas  las  necesidades  del  orden 
público. 

(Apoyados). 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Viera — La  Comisión  de  Milicias  al 
expedirse  ha  tomado  en  cuenta  las  conside- 
raciones aducidas  por  el  P.  E.  y  entre  ellas 
se  habla  muy  principalmente  de  la  necesidad 
que  hay  del  mantenimiento  de  la  pai,  del  or» 
den  público.  Es,  pues,  este  pensamiento  que 
I  en  el  fondo  indica  el  señor  Diputado  doctor 
Martínez. 

Especialmente  esa  razón  ha  tenido  en  cuen 
ta  la  Comisión  de  Milicias  para  expedirse  en 
la  forma  que  lo  ha  hecho.  Creo,  pues,  que  por 
este  lado  no  alcanzo  la  observación  del  (joc- 
tor  Martínez. 
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fin  cUatito  á  Ir  segunda  observación,  la 
^tte  sé  refiere  á  que  sólo  debe  ser  la  creación 
de  carácter  transitorio,  creo  que  la  Comisión 
de  Milicias  lo  dice  expresamente  en  el  see^un- 
do  párrafo  de  su  informe,  que  las  erogaciones 
que  causará  al  Estado  la  creación  de  estos 
dos  regimientos  no  han  de  ser  inútiles;  y 
natural  es  que  si  estos  regimientos  continua- 
ren eiíistiendo  en  momentos  en  que  su  utilidad 
no  fuese  evidente,  sería  una  erogación  inútil 
entonces  para  el  Estado. 

Yo  no  veo  por  otra  parte,  la  necesidad  que 
habría  en  decir  expresamente  que  serían  de 
carácter  transitorio,  desde  que  en  el  fondo  va 
envuelto  en  las  mismas  consideraciones  de 
la  Comisión  de  Milicias  el  carácter  transito* 
rio  que  debe  tener  la  creación  de  estos  regi- 
mientos. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr«  ESspalter  —Yo  por  mi  parte,  no  de  • 
berfa  hacer  otra  cosa  que  ratificar  las  mani- 
festaciones que  acaba  de  hacer  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Mi- 
licias. 

En  el  informe  que  se  acaba  de  leer,  se 
contemplan  convenientemente  las  copsidera- 
ciones  que  acaba  de  aducir  el  doctor  Marti- 
nes, y  que  constituyen  el  único  fundamento 
de  su  voto  en  favor  del  proyecto  de  ley  que 
la  Comisión  aconseja  se  sancione. 

A  la  verdad,  la  Comisión  de  Milicias  ha 
considerado  que  la  necesidad  de  conservar 
el  orden,  la  necesidad  de  mantener  inaltera- 
ble la  paz  pública,  es  la  razón  fundamental 
del  proyecto  de  ley  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara:  si  se  quiere,  es  acaso  la 
razón  única  de  ese  proyecto  de  ley. 

Pero,  ¿significará  esto  acaso  que  oste  pro- 
yecto de  ley  debe  prosperar  y  llegar  á  ser 
una  ley  efímera,  una  ley  fugaz,  una  ley  pa- 
ra un  solo  día?  Acaso  no. 

Yo  por  mi  parte,  he  aceptado  siempre  con 
entusiasmo  la  política  de  esta  situación,  la 
política  que  en  esta  situación  han  realizado 
todos  los  Poderes  públicos  en  perfecta  armo- 
nía; soy  partidario  decidido  del  régimen  de 
política  de  coparticipación  de  Ion  partidos: 
soy  partidario  de  la  política  nacional;  soy 
partidario,  en  una  palabra,  de  la  política  que 
ha  recibido  una  verdadera  y  gran  consagra- 


ción de  la  situación  actual,  en  todos  loa  pro- 
cederes de  los  actuales  Poderes  piíblicos.  Pe- 
ro esta  política  de  coparticipación  en  oná 
escala  y  en  un  grado  verdaderamente  noero 
y  desconocido  entre  nosotros,  si  bien  origina 
multitud  de  beneficios,  también  puede  produ- 
cir algún  mal.  La  tendencia  de  la  actual  si- 
tuación política  es  una  gran  tendencia  in^ 
tucional:  actualmente  los  partidos  lachan 
entre  sf,  se  controlan,  son  dos  faenas  que— 
por  así  decirlo — están  la  una  enfrente  de  la 
otra. 

Esta  situación  ha  prestado  un  gran  senri* 
cío  á  uno  de  los  principios  fundamentales 
del  gobierno  libre:  al  principio  de  libertad; 
pero  quizás  por  una  de  esas  contradicciones 
fatales  de  todas  las  cosas  humanas,  ese  g*^n 
desarrollo  del  principio  de  libertad  ha  oca- 
sionado cierto  menoscabo  en  otro  principio 
que  es  también  fundamental  en  el  régimen 
del  Gob'emo  libre,  ha  ocasionado  cierto  me- 
noscabo en  el  principio  de  autoridad.  Para 
salvar  el  principio  de  autoridad  es  para  k) 
que  la  Comisión  aconseja  la  creación  de  los 
dos  regimientos  de  que  habla  el  proyecto  <k 
ley. 

Desde  que  la  situación  de  oopartícipaciÓQ 
de  los  partidos,  á  mi  juicio  en  una  forma  á 
otra,  más  ó  menos  avanzada,  6  atenuada,  ba 
de  ser  un  régimen  normal,  ó  debe  ser  por  lo 
menos  un  régimen  normal  en  nuestix»  país 
dada  la  constitución  especial í sima  de  noe$* 
tros  partidos  tradicionales,  me  parece  que  « 
necesario  también  normalmente,  de  una  ma- 
nera constante  mantener  y  vigorixar,  fortale^ 
cer  el  principio  de  autoridad:  darle  al  Ga- 
bierno  los  medios  de  fuerza  necesarios  pan 
establecer  en  todos  los  casos  el  r^men  del 
derecho  que  es  el  régimen  de  la  paz  pó- 
blica. 

Me  parece,  pues,  que  la  creación  de  que  el 
proyecto  de  ley  habla,  no  ha  de  ser  así  no 
más  una  creación  transitoria,  una  creadófi 
que  dure  un  solo  día,  una  creación  que  ba 
de  desaparecer,  por  virtud  de  laa  misma»  (Xr 
sas,  de  las  mismas  circunstancias,  al  di?  »■ 
guiente  en  que  se  liquídela  situación  de  cri- 
sis porque  atraviesa  el  país.  Yo  creo  que  í^eii 
por  el  contrario,  la  creación  de  estos  regí- 
mientOH  una  verdadera   necesidad:  se  d*  berá 
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aumentar  la  fuerza  pública  en  una  forma  ú 
otra,  pero  deberá  aumentarse  para  fortalecer 
el  principio  de  autoridad. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  todas  1  as  leyes 
Bon  transitorias,  en  el  sentido  de  que  el 
Cuerpo  Legislativo  que  las  dicta  hoy,  mafia- 
na  puede  derogarlas.  En  realidad,  no  hay 
más  leyes  permanentes  que  las  leyes  consti- 
tucionales: todas  las  leyes  orgánicas,  todas 
las  leyea  subalternas  son  de  suyo  leyes  tran- 
sitorias, leyes  destinadas  á  solucionar  con- 
flictos que  no  pueden  ser  de  ninguna  manera 
eternos  ni  muy  duraderos.  De  ahí  que  no  veo 
la  necesidad  imprescindible  de  que  en  el 
proyecto  de  ley  se  incorpore  un  artículo  en 
el  que  se  diga  que  el  P.  E.  podrá  á  su  arbi- 
trio suprimir  la  creación  de  estos  regimientos 
siempre  que  desaparezcan  las  especiales  cir- 
cunstancias que  determinaron  su  creación:  po- 
drá determinar  esta  situación  el  propio  Cuerpo 
Legislativo  que  ha  dispuesto,  que  ha  ordena- 
do su  creación. 

Por  otra  parte,  he  sentido  ciertos  escrúpu- 
los de  orden  constitucional  respecto  á  esas 
autorizaciones  que  se  hacen  ai  P.  E.  en  cuan- 
to á  cosas  que  conciernen  ó  que  son  de  in- 
cumbencia exclusiva  del  Cuerpo  Legislativo. 
Me  ha  parecido  que  autorizar  al  P.  E.  á  que 
en  un  momento  determinado  pueda  suprimir 
un  empleo  ó  un  regimiento,  es  en  realidad 
delegar  atribuciones  en  él,  es  en  realidad  po- 
ner en  sus  manos  atribuciones,  facultades  y 
poderes  que  deben  estar  siempre  en  manos 
del  Cuerpo  Legislativo;  y  creo  que  estas  au- 
torizaciones que  constituyen  como  acabo  de 
decir,  verdadera  delegación  de  facultades, 
DO  son  constitucionales:  me  parece  que  á  nin- 
gún Poder  público  le  es  dado,  ni  directa  ni 
indirectamente,  ni  de  una  manera  clara  ni  de 
una  manera  más  6  menos  velada,  delegar 
airibuclones  propias.  8i  loa  Poderes  públicos 
pudieran  delegar  sus  atribuciones,  quedaría 
completamente  destruido  el  organi^^mo  polí- 

tíco. 

Aaf,  pues,  contemplando  también  esta  ra- 
zón de  naturaleza  constitucional,  me  ha  pa- 
recido que  no  es  propio  que  nosotros  esta- 
bl^scamos  que  el  P.  E.  por  sí  y  ante  sí 
podrá  destruir,  cuando  lo  juzgue  necesario,  la 
obra  del  Cuerpo  Legislativo.  £a  la  Consti- 


tución de  la  República  se  establece  que  es 
cosa  de  incumbencia  del  Cuerpo  Legislativo 
el  crear  ó  suprimir  regimientos,  el  establecer 
en  la  forma  en  que  él  lo  declare,  la  cantidad 
y  calidad  de  la  fuerza  pública. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  se  trata 
de  una  verdadera  y  evidente  facultad  legis- 
lativa, que  no  estamos  en  el  caso  de  delegar 
sin  peligro  de  orden  constitucional,  que  en 
todo  caso  es  muy  atendible,  que  en  todo  caso 
estamos  en  el  deber  de  contemplar  escrupulo- 
samente. 

Así,  pues,  por  una  razón  de  circunstancia 
y  por  una  razón  constitucional,  yo  no  acom- 
pañaré al  doctor  Martínez  en  la  indicación 
que  hace  de  que  se  introduzca  en  el  proyec- 
to de  ley  un  artículo  por  el  cual  el  P.  E. 
quede  autorizado  para  suprimir,  cuando  lo 
juzgue  conveniente,  apreciando  libérrímamen- 
te  laH  circunstancias,  los  dos  regimientos  que 
este  Cuerpo  Legislativo  ha  de  resolver  crear. 
He  concluido. 

Sr.  Reg^ules^Sin  pretensión  de  llevar 
al  ánimo  de  nadie  convencimiento  alguno — 
supongo  que  las  opiniones  están  formadas  ya 
al  respecto, — quiero  sin  embargo  decir  dos 
palabras  como  constancia  de  mi  voto  en  este 
asunto. 

Para  inclinarse  al  proyecto  enviado  por  el 
P.  E.  y  aconsejado  por  la  Comisión,  es  nece- 
sario buscar  una  base :  el  P.  E.  da  una,  la 
Comisión  encuentra  otra.  La  del  P.  E.,  con- 
fieso de  una  manera  sincera,  que  no  ha  podi- 
do convencerme:  no  me  doy  cuenta  clara  de 
la  relación  que  debe  de  existir  entre  el  núme- 
ro de  habitantes  y  la  cantidad  de  soldados 
que   componen  el  Ejército.    La  otra  puede 
pesar:  corriendo  grave  riesgo  la  tranquilidad 
pública  es  necesario  comprarla  á  cualquier 
precio;  pero  para  votar  en  definitiva  ese  pro- 
yecto, sería  preciso  de  alguna  manera,  si  no 
demostrar,  llevar  al  conocimiento  de  los  que 
deben  dar  su  voto,  alguna  presunción  siquie- 
ra con  base  de  que  el  riesgo  es  inmenso,  de 
que  con  el  esfuerzo  que  se  solicita  se  va  á 
conjurar. 

Si  el  riesgo  es  pequeño,  el  esfuerzo  es  es- 
téril, si  el  riesgo  es  grande,  no  se  va  á  conse- 
guir nada  con  un  refuerzo  tan  reducido  como 
el  que  se  proyecta,  de  los  legimientOB  á  vo- 
tarse. 
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Cooip  ha  manifestado  rfMj  bien  el  doctor 
Mafliii^ii»  nuv'diro  Ejército  e«  a\i  Ejército  re- 
laUvftiHeu:te  numerobO.  Más  d«  una  vez  e» 
este  recinto  y  fuera  de  él,  Re  bfi  declamado 
con  ira  los  grandes  gastos  que  ropreí>enta 
nuestro  Ministerio  de  Guerra»  con  el  propó 
sito  de  proyectar  rebajas  y  partiendo  de  que 
no  Mena  ninguna  necesidad  sentida. 

tós  un  poco  difícil,  pue?,  desconocerle  boy 
la  biaarría,  la  preparación  que  tiene  el  Ejérci- 
to pava  estar  pronto  en  el  momento  de  que 
s/>lo  sea  menester  conservar  el  orden. 

Podría  rlecírse:  la  amenaaa  t'S  gnuule,  el 
Ejército  no  alcanza.  Entonces  creo  que  el 
peq^ue&o  refuerzo,  el  exiguo  contingente  de 
quiíHeAtos  houibree  más,  reclutas,  como  es  de 
presumirse,  |)orque  si  no  to  fuernn  estarían 
ya  preparados  para  el  servicio  de  las  armas — 
tan  prepeaaíl09  en  los  regimientos  como  en 
suA  ca.sae — deeía  qae  ese  refuerzo  de  quinien- 
tos reclutas  no  podría  darle  mucha  validez 
al  Ejército  permanente. 

Yo  no  me  resisto  á  votar  cualquier  me<li- 
da  que  tenga  por  proposito  garantir  el  orden 
público  y  la  actuación  de  los  Poderes  cons- 
tituidos; no:  pero  sí  me  resisto  á  votar  algo 
que  represente  un  sacrificio  )>ara  el  Erario 
póblico.  No  estoy  convencido  del  resultado; 
y  casi,  si  me  viera  obligado  á  s^intetiznr  mi 
opinión  al  respecto,  diría  que  me  resisto  á 
votar  esto  porque  lo  considero  inútil,  porque 
no  considero  los  resultados  en  proporción  con 
el  sacrificio. 

Hace  pocos  días  tuvimos  necesidad  de  vo 
tar  eJb  Presupuesto  en  bloek.  porque  no  se 
conlalHi  con  recursos  para  proyectar  algunos 
auinentos,  algunos  quiaás  muy  jusütíoadot^, 
y  sia  embargo  hoy  vamos  á  votar  sobre  la- 
blti»  un  aumento  de  150,000  pesos  en  el  Pre- 
supuesto Geoera)  de  Gastos. 

Se  arbitrarán  recttrso>;  yo  no  lo  veo.  Ten- 
go el  deber  de  ser  cMisecuente;  y  si  ayer  es- 
catiinaba  mi  voto  á  aumentos,  hoy  debo  opo- 
nerme á  qiue  se  vote  éste,  cuando  no  estoy 
convencido  de  la  necesidad  imperiosa  de  él. 

Si  acaso  surgiese  alguna  fórmula  de  cou»* 
ciliación,  como  la  que  propone  el  doctor 
Martínez  que  amenguase  algo  el  sacrificio 
del  gastos  quizáa  me  adlteriría;  pero  en  las 
cendíe¡Qii«0- quüB  propone  laComieión  y  que 


tlefieníie  el  dnntor  E^i^nlier  d©  qfta  es 
cesidad  itniKrio«a,  sfíiti  1 1  y  qi»,  por  k» 
to,  es  necesario  sancionan*  ei  proyectD  cima 
ha  Tenido,  declare  que  no  me  será  potiMe 
volnrlo. 

Jfira  lo  único  que  tenía  que  decir. 

Sr.  SteMMi  Carrawia  Caando  w  tr» 
taba,  seftor  Presidente,  d«  ai  deberk»  ó  li» 
ocuparse  la  Cámara  ¡nmediatafnentii  «ireal» 
asunto,  se  me  ocurrió  que  no  ve^  y»  «a  A 
Mensaje  del  P.  E.  las  ciroitnelaDeta0q.iifrki^ 
|K)nían  este  procedimiento  d^  r.rg:i;€}h;  pei0 
feomo  el  mismo  vacío  se  eoeontraba  «a  el 
Mensaje  leepeeto  de  ln  cvefieióti  ám  aaloo  re* 
gimientoS)  y  como  imi  parecía  que  d«  tedoa 
inodos  la  moción  dé  urgencia  ilba  á  sar  m»- 
Gionada,  no  he  querido  liaUar  doe  ▼•ata  ao* 
bre  el  mismo  tema  y  por  ma9  n»ke  peeervador 
para  decir  en  este  momento  aljgwma  paiabgao» 
iMihran<io  mí  voto  respcet»  d<s  eeto  pwyqcfiai 

Como  lo  decía  el  sefior  D1p4iÉa«io'  tléotar 
Espalter,  á  mí  también  me  sucede  que  t8»g#» 
el  dnimo  dispuesto'  en  el  mejor  sentida  en 
cuanto  importe  á  Ir-  oeuaBnraoión  y  al  soste- 
nimiento de  esta  situaeién  políliea  qve  tod«» 
hemos  contri  buido,  tnáa  ó  menos  direotaoiCD- 
te,  á  crear  y  á  fortHlcar,  desde  qtie  elk^  9^-  Imii 
pretdueido. 

Bn  ese  concepto^  en  el  de  Febustosor  1» 
política  de  oepartieipaoián  c!u  los  parüdoa>del 
país,  en  el  de  radicar  y  as^|ttmr  lan  paa  j^dw 
blica,  siempra  que  mi  pensaniífliBécr  ealé  pan«- 
trado  de  la  necesidad  d«  VLntm  Diedid«t  ?^ ad- 
heriría á  ella» 

En  este  caeo,  como  se  ha  oiMervad»  aait 
bastante  exactitud  per  les  saliems  Dipuii^ 
dos  per  Montevideo  y  pos  Rorim^  dact^iea 
Martínez  y  Regules,  ne  está  ofcMñs  que  hay^H 
precisamente,  semejante  neoesidmK  Ya^po» 
mí  parte,  aun  cuando  tomase  en  oueaéa  \mm 
referanstas  que  se  hacen  á  In  notoriedad.  fi« 
riesgo  que  tenga  esta  situación  y  á  la>  nair 
riedad  de  la  neoesulad  de  crear  majFors»  si^ 
montos  para  el  sostén  de  la  paz  pública,  ea* 
cuentro  que  es  demasiado  vago  todo  este^ 

La  situacióii  es  verdaderaaMiito  cempieJM 
hay  muchas  síntomas  en  unos  seniidoa-  y  ea* 
otros:  hay  circunstancias  que  solicitfm  A 
pensaníiieo4)0  en  un  sentido  y  en  oOw^  dia^ 
melralmente  opuestas.  Poc  ejemplo:   y#  n^ 


CÁMARA  DE  SePBfiSBHtANTBS 


495 


eí«tnj  pernifidido  He  qii«  In  urgencin  mUma 
con  <]ue  86  trnta  este  nsunto,  no  8ea  una  in- 
cinveniencia  He  h  nctml  situación;  sin  em- 
h^rp^o,    debo   confe-?nr  que  nií»  íince   mucha 
fuorzn    la    co!if»i<leraci6n    áo   que   en    todas 
parte*?  del  mun  lo  el  P.  E.  os  quien  má»  ha- 
hi litado  pjítá  n?irii  resolver  esfoa  problemas; 
pero  es  precisa  tíimhién   lener  presente  que 
cuando  se  necpsita  la  coopernc¡<^n  del  Cuerpo 
r^ef^slativo  el  P.  E.  no  debe  mantener  en  su 
propio   y   único  secreto    ln«    rnzones  que  lo 
naueven  á  determinadas  medidas,  á  determi- 
nadas   resoluciones.    En   un  caso  como  este, 
por  ejemplo,  desde  que  el  P.  E.  necesita   la 
cooperación  del  Poder  Lepislntivo,  debe  ser 
franco   con    él;  debe  explicar,  no  con  eufo- 
nismos  ni  con  palabras  y  argumentos  com- 
plelaimente  vasfos,  insufíctentes  y  tal  vez  in- 
vero9fniile««,  sino  con    clari  lad;  y  el  P.  E.  no 
neceí»itarfa  faltar  á  una  de   la«<  realas  esta- 
blecidas por  la  discreción,  por  la   prudencia, 
para    hablar   con  franqueza  con   el  Cuerpo 
Xjegislativn,  porque  Ins  razones  que  mueven 
al  P.  E.  pueden  ser  de  dos  cnrncteres,  de  dos 
condiciones:  puclen  ser  de  caríícter  público, 
refiriéndose  á  todo   lo  que  es   ostensible,  á 
todo   lo  que   puede  ser  juz^^do  y  apreciado 
por    el    Cuerpo    Legislativo   y   por  el    pú- 
blico entero,  y  pueden    serlo   también    res- 
pecto  de  cosas,    de   razones  reservadas,  de 
noticias,  de  dato**  que  exclusivamente  tengfl 
61;  pero  es  preciso  tomar  en  cuenta  que  para 
eBtas  diversas  situaciones  nuestras  institucio- 
nes proveen  las  rrglas   establecidas   en   el 
Cuerpo  I/eefislatiro. 

Si  hay  efectivamente  alguna  cosn  secreta 
que  hnce  ne'fesnrio  que  se  adopte  e«tn  medi- 
da, y  se  necesita  para  ello  la  adhesión  del 
Cuerpo  Legislativo,  esta  adhesi/Sn  debe  ser 
decidida  por  los  medios  que  están  en  los  re- 
sorte^ mismos  del  procedimiento  del  Cuerpo 
legislativo. 

La  sesión  secreto  ha  podido  tener  lugar 
para  que  en  ella  se  explicasen  los  motivos 
secretos  que  dan  lugar  á  este  temperamento, 
á  estas  resoluciones.  La  asistencia  de  los 
Ministros  es  una  de  las  condiciones  conve- 
nientes, ea  uno  de  los  medios  más  conve- 
nientes para  llegar  á  ese  resultuvfo:  veo  la 
ftttaencia  completa  de  todo  Ministro  en  esta 


seAi^1,  ni  siquiera  he  visú)  que  se  haya  anun- 
ciado la  disposición  deferente  del  Gobierno 
en  crite  sentido. 

De  manera  que  tenemos  lo  que  podría 
llamarse  una  verdadera  charada  en  este 
Mensaje  del  P.  tí.;  tenemos  una  resolución 
solicitada,  desde  muchos  puntos  de  vista,  con 
razoius  que  no  llenen  ninguna  fuerza,  nin- 
guna trascendenria,  á  tnl  punto  que  la  misma 
Comisión  informante  ha  creído  del  caso 
prescinílir  de  «Igunas  ríe  esas  razones. 

Como  lo  he  dicho,  mi  disposición  personal 
sería  siempre  en  el  sentido  de  robustecer  los 
medios  del  P.  E.  para  la  conservación,  pora 
la  consolidación  de  la  paz  pública,  para  el 
robustecimiento  de  la  política  de  confrater- 
nidad; pero  en  eí^le  caso  conñeso  que  mis 
dalos,  en  estas  circunstancias^  no  me  habili- 
tan para  tener  un  juicio  perfectamente  claso 
de  las  coisas.  Me  encuentro  en  verdaderas 
cnijeturjs. 

Sé  que  no  toda  la  C»mara  se  halla  en  laa 
mi.-imas  condiciones  y  la!  vez  esto  me  tran- 
quilice en  algo  al  :t<loptar  mi  propia  actitud 
en  este  nsunlu,  porque  ella  no  va  á  perjudi- 
car realmente  ninguna  resolución. 

En  esta  Cánuura  liny  mayor  número  de 
iniciados  que  de  inocentes,  respecto  de  los 
datos  á  que  el  P.  E.  se  re6ere,  y  hasta  me 
parece  que  de  alguna  de  las  bancas  de  en- 
frente alguno  de  ios  honorables  colegas  ha 
querido  darme  á  entender  eso,  y  hasta  me 
pnrene  que  claramente  ha  dicho  que  si  yo  no 
estoy  iniciado,  otros  lo  están. 

Eso  es  precisamente  lo  que  me  sucede:  no 
OFtoy  bastante  iniciado  para  poder  dar  mi 
voto. 

Deploro  que  no  se  hayan  Uenaik)  loa  me» 
dios,  como  dije  antes,  que  en  los  resortes  del 
procedimiento  legislativo  hubieran  podido 
dar  lugar  para  que  todos  procediéramos  con 
completa  coociencia,  y  algunos  que  nos  abs- 
tenemos de  dar  nuestro  voto  pudiéramos  darlo 
también. 

Pero  yo,  por  mi  parte,  en  uuu  »ituación  da 
estas,  por  más  simpatías  que  me  inspire  la 
poHtrcn  normal  del  P.  >.,  no  puedo  decidirme 
en  este  caso  á  ncom paila r  con  mi  voto  á  los 
señores  que  van  á  aprobar  el  informe  de  la 
Comisión  de  Mibeiae; 
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Me  parece  que  dadas  estas  explicacione?, 
sería  completamente  ínátil  de  mi  parte  entrar 
á  mostrar  como,  por  lo  demás,  adhiero  tam- 
bién á  las  consideraciones  de  orden  económi- 
co y  aón  de  política  normal — diríamos — que 
han  sido  expuestas  por  otros  señores  Diputa- 
dos» por  los  señores  doctores  Martínez  y 
Regules. 

Creo  que  con  lo  dicho  dejo  suficientemente 
justificado  mi  voto,  que  no  será  en  el  sentido 
de  la  aprobación  de  la  ley. 

He  dicho. 

8r.  Viera — La  Comisión  de  Milicias  no 
ha  creído  necesario  indicar  la  situación  espe- 
cialísima  porque  atraviesa  el  país;  y  no  lo  ha 
creído  necesario,  porque  no  cree  tampoco  que 
nadie  ignore  esta  situación:  la  prensa  diaria  se 
ha  encargado  de  decírnoslo  y  decirlo  en  todos 
los  tonos,  que  el  período  electoral  próximo 
es  posible  que  nos  acarree  una  situación  gra- 
vísima, la  misma  prensa  prevé  serios  peligros 
de  una  guerra  civil. 

Luego,  pues,  el  P.  E.,  si  es  que  la  prensa 
importa  la  opinión  del  país,  está  en  el  deber 
imprescindible  de  tomar  las  medidas  necesa- 
rias conducentes  á  garantir  la  paz  y  el  orden 
público,  que  se  dicen  amenazados. 

No  creo  que  nadie  ignore  esto;  no  creo, 
pues,  que  haya  iniciados:  el  país  entero  está 
iniciado  en  esto. 

En  cuanto  á  las  erogaciones  que  demanda 
la  creación  de  estos  regimientos,  entiendo  que 
no  han  de  ser  de  inutilidad. 

El  P.  E.  ha  sido  siempre  el  encargado,  du^ 
rante  la  administración  actual,  de  cortar  to 
dos  los  abusos  que  se  originaban  en  el  Pre- 
supuesto; él  ha  reducido  el  presupuesto  de 
muchas  oficinas;  él  ha  suprimido  batallones 
y  ha  regularizado  la  administración  en  ese 
sentido. 

De  modo,  pues,  que  no  podríamos  hacerle^ 
nt  por  un  momento,  el  cargo  de  que  se  derro- 
charían los  dineros  en  la  creación  de  nuevos 
regimientos,  y  es  de  esperarse  y  hay  que  te- 
ner la  confianza— dados  ostos  antecedentes 
— de  que  el  P.  E.  una  vez  que  pasaran  las 
condiciones  especialísimas  porque  atraviesa 
el  país,  y  en  condiciones  normales,  hará  ce- 
sar la  existencia  de  esos  regimientos,  desde 
que  ellos  no  importen  más  que  una  erogación 
para  el  Estado. 


Sr.  Berg^allf — ¿Me  permite,  a^or  Presi- 
dente? 

Mr.  Presidente — ¿Es  para  alguna  mo- 
ción de  orden? 

Sr«  Berf;allf — Sí,  8efior,|para  que  ae  pro- 
rrogue la  sesión  hasta  que  esté  concluí^lA  la 
discusión  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— So  va  á  votar  la  mo- 
ción del  sefior  Bergnlli. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Viera — Creo,  pues,  que  las  raiones 
aducidas  en  contra  del  proyecto  que  aconseja 
la  Comisión  de  Milicias  no  son  fundamen- 
tales para  inducir  á  ésta  á  hacer  la  modifica- 
ción solicitada  en  la  moción  hecha  por  el  doc- 
tor Martínez. 

Así,  pues,  la  Comisión  de  Milicias  mantie- 
ne el  proyecto  presentado. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Bi  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  «iid- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi& 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  ti  va). 

(Se  lee  el  articulo  1.«). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ¿e 
votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.'  que  í^e  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1!.*). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  ae  votará. 
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8¡  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Lo9  se&ores  por  la  añrroativa,  en  pie. 

(AíIrmaUva^. 

(Se  lee  ei  articulo  3  <>). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Viera — En  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Milicias  se  ha  omitido  establecer  de 
qué  rentas  dispondrá  el  P.  E.  para  llenar  las 
erogaciones  que  demandará  la  creación  de 
estos  dos  regimientos,  y  me  encarga  concretar 
su  pensamiento  completando  este  artículo 
3.*  del  modo  siguiente,  á  continuación  del 
artículo:  «autorizándose  al  P.  E.  para  aten- 
der con  rentas  generales  las  erogaciones  que 
demande  este  nuevo  servicio». 

(Se  lee  el  articulo  S."  con  este  agre- 
gado). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 
8i  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  3.®  que  se  ha 
leído. 

Los  sefforea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatlva) 

Sr«  Ulartínes  (don  HI.  G.)  —  Aunque 
la  opinión  está  formada,  consecuente  con  lo 
que  manifesté  en  la  discusión  general,  yo 
voy  á  proponer  que  se  agregue  un  artículo 
final  estableciendo  que  el  P.  E.  suprimirá 
esta  fuerza  en  cuanto  lo  permitan  las  necesi- 
dades del  orden  público. 

No  sé  si  ha  sido  apoyado. 


(Apoyados\ 

HTm  Presidente  - 

artículo. 


Se  va  á  redactar  el 


(.Se  lee  lo  siguiente): 

•  Articulo  4.*  El  P.  E.  suprimirá  estas  fuerzas  en 
cuanto  lo  permitan  las  necesidades  del  orden  pu- 
blico-. 

Sr«  niartfnes  (don  M.  C«)  -*  Yo  por 
mi  parte^  creo  que  tiene  utilidad  práctica  el 
establecer  el  carácter  de  transitorio  con  v]ue 
el  Poder  Legislativo  votaría  estos  aumentos 
de  fuerza. 

Se  me  dice  que  es  notorio  que  el  P.  E.  es- 
tá  desempeñado  por  un  ciudadano  que  hace 


una  administración  económica,  y  que  él  sería 
el  primero  en  suprimir  esas  fuerzas  sí  fue- 
ran inútiles. 

Pero  precisamente  para  que  pueda  hacerlo 
en  cualquier  momento  sin  necesidad  de  una 
ley,  es  conveniente  consagrar  esta  autoriza 
ción,  como  ya  lo  hizo  el  Cuerpo  Legislativo 
sin  que  se  encontrara  dificultad  de  carácter 
constitucional  alguna  en  un  caso  anterior. 
Se  ha  recordado  que  el  P.  E.  actual  suprimió 
batallones  por  su  propia  iniciativa. 

Pues  eso,  como  lo  observaba  el  doctor  Es- 
pal  ter,  no  hubiera  podido  hacerlo  si  no  hu- 
biera habido  una  ley  que  especialmente  lo 
autorizara.  Esa  ley  la  había  en  un  artículo 
del  Presupuesto  General  igual  al  que  yo 
propongo;  y  fué  usando  de  la  autorización 
conferida  por  el  Cuerpo  Legislativo,  que  el 
P.  E.  pudo  suprimir  el  Batallón  Urbano, 
creo  que  un  regimiento  de  caballería  y  al- 
gunas otras  fuerzas  más. 

De  manera  que,  para  que  el  P.  E.  pueda 
hacer  esas  economías  sin  necesidad  de  arro- 
garse facultades  propias  del  Poder  Legisla- 
tivo, es  necesario  que  se  dé  autorización  jus- 
tificada, que  nada  tiene  de  inconstitucional 
tratándose  degastos  que  se  originaran  debido 
á  circunstancias  transitorias. 

La  conveniencia  de  una  declaración  de  es- 
ta especie  se  impone  tanto  más,  si  la  Cámara 
participara  de  estas  ideas,  cuanto  que  el  P.  F. 
y  Ins  explicaciones  de  uno  de  loc)  miembros 
de  Ib  Comisión  de  Milicias  son  en  el  sentido 
de  que  estos  gastos  deben  ser  de  carácter  per- 
manente; y  yo  por  mi  parte,  creo,  sin  ser  ini- 
ciado en  ningún  misterio,  á  no  ser  que  se  tra- 
te de  un  misterio  á  voces,  que  las  razones 
que  pueden  justificar  tal  aumento  del  Presu- 
puesto son  de  carácter  accidental,  provocadas 
por  la  situación  crítica  que  atraviesa  el  país. 

Yo  no  entiendo  la  política  de  copartici- 
pación, como  lo  insinuaba  el  doctor  Espalter, 
como  una  especie  do  ])olítica  de  paz  armada, 
que  obligue  á  robustecer  el  del  P.  E.,  algo  así 
como  que  el  otro  partido  deba  permanecer  tam- 
bién con  ejército  propio. 

No  sé  si  interpreto  mal  las  opiniones  del 
distinguido  correligionario;  pero  declaro^  por 
mi  parte,  que  no  entiendo  así  la  política  de 
coparticipación:   todas  las   fuerzas  están  su- 
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bordinadns  al  P.  E.  y  por  consiguiente  no 
deben  ser  mayores  de  una  ú  otra  manera, 
con  política  de  participación,  6  de  otro  modo, 
los  resortes  de  fuerzas  con  que  el  P.  E. 
cuenta. 

£s  cuanto  tenía  que  exponer. 

Sr.  Espaitcr— Ante  todo  debo  ratiñcar 
un  lapsus  lingua'.  hl  señor  Diputíido  propi- 
nante me  ha  favorecido  con  el  título  de  co- 
rreligionario. • . 

8r.  Martines  (don  M.  C.)-- Distingui- 
do compañero,  quise  decir. 

Sr.  E»pal(er — Debo  decir  ante  t<.do  que 
yo  no  entiendo  la  política  de  coparticipación 
como  supone  quo  la  entiende  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  quo  acaba  de  hablar; 
pero  me  parece  que  me  pongo  en  la  realidad, 
me  pongo  en  la  corrienie  viva  de  loa  hechos 
cuando  afirmo  que  por  una  razón  ó  por  otra, 
por  razones  complejas,  por  razones  muy  difí- 
ciles de  explicar  en  la  actual  situación,  la 
política  de  coparticipación  es  algo  parecida  á 
una  política  según  la  cual  los  dos  partidos 
están  nrmadi)8  ol  uno  frentj  al  otro. 

Yo  apelo  á  los  hecho?»,  apelo  á  la  realidad 
de  lus  cosas.  Dtsde  el  día  en  que  se  ñrmó  la 
Paz  de  Septiembre  hastji  el  día  pre.'íente,  por 
razones  quizás  aupe-iores  á  nuestra  voluntad, 
por  razone-i  superiores  á  la  voluntad  de  los 
Poderes  públicos,  p)r  razones  especialísimas, 
la  política  de  copariicíipneión  entre  nosotros 
ha  sido  esa, — ha  sitio  la  cot'X¡^tencia  de  dos 
partidos  i]ue  e.-ián  armados  el  uno  frente  al 
otro,  ó  mpj»)r  dicho,  la  actuación  en  el  seno 
del  Gobierno  v  de  la  administración  de  un 
partidlo  que  está  armado,  y  que  está  dispuesto 
en  í'ualqnier  momento,  hasta  por  circunstan- 
cias nÍ!ni:\s,  á  jt polar  á  las  armas. 

Y  cuanílo  digo  e.sio,  digo  cosas  que  están 
en  la  conciencia  de  lo»los,  que  todos  podemos 
palpar. 

¿Acaso  no  hemos  oído  decir  todos  <ie  labios 
de  una  personalidad  culminante  del  Partido 
Nacionalista,  que  acaso  la  circunstancia  de 
que  el  Senado  de  la  República,  obrando  como 
juez  privativo  de  sus  actos,  fallara  de  una 
manera  contraria  al  pnrtido  á  que  pertenecía, 
una  cuestión  legal,  eso  sería  motivo  bastante 
para  que  el  Partido  Nacionalista  se  levantara 
en  armas  y  convulsionara  el  país? 


¿Acaso  no  hemos  estado  oyendo  decir  (o- 
dos  los  días,  proclamar  en  tocios  los  toóos, 
que  la  sanción  de  leyes  verdaderameotecom- 
titucionales  y  legales  sería  motivo  hurto  so- 
6c¡ente  para  que  el  Partido  Nacboal  proeb- 
mará  la  guerra  civil  considerando  perjudicsdo? 
suí»  derechos  y  realizado  un  atentado  sin  oom- 
bre  contra  sus  aspiraciones^ 

La  verdad  e.-»,  señor  Presidente,  que  la  poli- 
tica  de  coparticipación — de  la  que  en  prin- 
cipio soy  acérrimo  y  entusiasta  partidario— 
tal  como  se  ha  practicado  desde  la  Paz  de 
Septiembre  aquí,  por  motivos  muy  superíoreé 
á  la  voluntad  de  todos,  es  nada  más  que  eeo, 
es  la  constitución  de  un  partido  que  está  ar- 
mado, siempre  pronto  á  levantarse  en  armai 
contra  el  otro  partido  siempre  que  consideni 
agraviados  en  lo  mínimo  sus  derechos. 

Esta  política  de  coparticipación  realizada 
en  esta  forma,  que  es  imposible  cambiar  da 
un  momento  para  otro— y  yo  hablo  con  vola- 
dera franqueza — sin  provocar lomediataroeote 
la  guerra  civil  en  el  país,  esa  política  de  co- 
participación que  ha  de  durar  todavía  tlgán 
tiempo,  exige  que  se  fortalezca  enérgicamenie 
el  principio  de  autoridad,  exige  que  se  pooga 
en  manos  del  P.  E.  un  caudal  de  fuerzas  co- 
mo para  aplastar  á  cualquier  partido  que  m 
alzara  en  armas  sin  el  derecho  de  revoludón 

Sr«  Regialea — Pero  eso  puede  ser  trao- 
rí  torio. 

Si*.  E»|Miller  —  Digo  que  es  imposible 
que  esta  situación  se  cambie  de  un  momeDto 
para  otro,  y  digo  y  afirmo  que  esta  siluadóo 
ha  de  d:.rar  ha.<)ta  que  naturalmente  cambie 
la  organización,  la  tendencia  de  nuestro» 
partidos  tradicionales.  Hoy  por  hoy,  nuestros 
partidos  tradicionales  no  están  acaso  eo  ood- 
dicjones  de  entrar  á  la  lucha  cívica  guardan- 
do todas  las  forma?,  todas  las  composturas  j 
todas  las  trant^igencias  que  sería  conveniente 
que  guardaran.'  Es  necesario  que  la  evolo* 
ción  que  ha  ¡nicia<lo  esta  situación  política  ?r 
complete;  es  necesario  que  se  afirme  toda^ 
más  de  lo  que  está,  la  tendencia  instituctODal 
de  esta  situación,  y  entonces  podrá  hacerse 
la  política  de  coparticipación  de  otra  roane- 
ra,  y  entonces  ya  no  será  necesario  arbitrar 
para  sostener  la  paz  páblica,  para  manteser 
el  orden,  medios  como  los  que  el  P.  £.  aco&- 
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seja  j  que  la  Cámara  parece  que  eeiá  dis- 
puesta d  velar. 

De  modo  que  jo  no  entiendo  la  política  de 
coparticipación  como  me  lo  atribuía  el  se- 
Bor  doctor  Martínez;  pero  sí  digo  que  se  ha 
praciieadoasí  por  la  fatalidad,  respecto  de  la 
cual  nosotros  no  podemos  sustraernos. 

Yo  lo  interpelo  al  doctor  Martínez,  y  le 
pr<^nto,  para  que  me  conteste  con  tranque* 
za,  si  ha  sido  así  la  política  de  coparticipa- 
ción desde  la  Paz  de  Septiembre  hasta  el  día 
presente,  si  es  ó  no  cierto  que  hay  un  partido 
armada  con  fuerzas,  que  inmediatamente  está 
dispuesto  á  apelar  á  las  annas,  que  en  todos 
los  tonos  y  en  todos  los  momentos  dice  que 
confía  en  sus  fuerzas  para  hacer  respetar 
sus  derechos. 

Desgraciadamente  todavía  en  nuestro  país, 
no  se  confía  en  el  propio  derecho  por  la  sola 
razón  de  tenerlo:  se  confía  en  que  el  derecho 
triunfe,  en  que  el  derecho  prevalezca  siempre 
que  haya  fuerzas  suficientes  para  defenderlo 
y  hacerlo  respetar.  Yo  espero  que  esta  sitúa* 
.  ción  ha  de  cambiar;  yo  espero  hasta  que  ha 
de  cambiar  desde  el  punto  que  se  acentúe  la 
gran  tendencia  institucional  de  los  actuales 
Poderes  públicos;  pero  no  la  podremos  cam- 
biar de  golpe,  no  la  podremos  cambiar  repen- 
tinamente: esto  está  en  la  conciencia  de  to<Íos, 
esto  lo  saben  absolutamente  todos. 

El  medio  indirecto,  pues,  de  fortalecer  la 
acción  del  P.  E.,  de  los  Poderes  públicos,  no 
es  acaso  desarmar  inmediatamente  al  parti- 
do adversario  como  podría  pensarsey  desear- 
so:  es  poner  en  sus  manos  un  mayor  cúmulo 
de  fuerza»  del  que  actualmente  tienen. 

Ahora,  seflor  Presidenta,  me  concretaré  á 
considerar  brevemente  la  cuestión  constitu- 
cional 6  legal  que  la  moción  del  sefíor  doctor 
Martínez  plantea. 

Yo  creo  efectivamente,  que  el  P.  E.  no 
puede  por  sí  y  ante  sí,  ni  crear  ni  suprimir 
empleos,  ni  mucho  menos  crear  ó  suprimir 
batallones  ó  regimientos,  y  si  lo  ha  hecho 
alguna  vez,  lo  ha  hecho  incurriendo  en  un 
error,  lo  ha  hecho  equivocadamente. 

Sr«  Ufarlines  (don  iH.  C.)—  Autori- 
xado  por  una  ley. 

Hr»  Bapalter — Yo  juzgo  que  el  P.  E.  no 
tiene  ese  derecho.  Ese  derecho  es  propio  de 


la  Asamblea,  es  un  derecho  expresamente 
oonsagráilo  en  favor  de  la  Asamblea  por  la 
Garta  fundamental  Pero  todavía  creo  mu- 
eho  más:  creo  queá  la  Asamblea  como  á  nin- 
gún Poder  público  le  es  lícito  delegar  atribu- 
ciones de  ningún  género,  debe  reservárselas 
siempre  en  sus  manos;  no  puede  decir  la 
Asamblea:  coréase  un  raimiento  y  autorízase 
al  P.  E.  para  que  suprima  ese  regimiento 
cuando  lo  crea  necesario»,  porque  eso  es  au- 
torizar el  Parlamento  una  ley  para  que  el 
P.  E.  la  abrogue  6  la  derogue  cuando  lo  crea 
conveniente. 

Quien  tiene  la  facultad  de  dictar  las  leyes, 
quien  tiene  la  facultad  de  abrogar  las  leyes 
es  el  Poder  Legislativo  única  y  exclusiva- 
mente, y  no  puede  el  Poder  Legislativo,  siu 
una  evidente  delegación  de  sus  atribuciones 
constitucionales,  conferirle  al  P.  E.  esa  fa- 
cultad que  le  es  absolutamente  propia. 

Así,  pues,  yo  juzgo  que  no  es  correcto,  del 
punto  de  vista  constitucional,  conferirle  al 
P.  E.  atribuciones  semejantes. 

Por  otra  parte,  yo  me  explico  que  esta  de- 
legación de  facultades  se  produzca  en  países 
en  que  no  es  corriente  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo actúe  durante  el  año  entero. 

Entonces  acaso  habría  motivo  de  conve- 
niencia ó  de  utilidad  para  conferirle  al  P.  E. 
estas  facultades  de  derogar  leyes  que  se  re- 
puten transitorias;  pero  entre  nosotros  ea 
obvio,  es  notorio  que  las  Cámaras  funcionan  * 
durante  todo  el  aBo,  que  se  convoca  á  sesio- 
nes extraordinarias  al  día  siguiente  precisa- 
mente de  haber  caducado  su  periodo  ordi- 
nario, y,  por  consiguiente,  no  habria  nin-* 
guna  conveniencia  en  atribuir  al  P.  E.  la  fa- 
cultad de  derogar  leyes  transitorias.  Cuando 
se  nota  que  una  ley  ya  no  produce  el  efecto 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  que  produzca  al 
dictarla,  el  P.  E.  puede  dirigirse  al  Poder 
Legislativo  en  demanda  de  la  derogación  de 
la  ley,  y  el  Poder  Legislntivo,  que  funciona 
durante  todo  el  aflo,  puede  hacerlo  inmedia- 
tamente, con  tanta  brevedad  como  lo  podría 
hacer  el  Poder  Ejecutivo. 

No  hay,  pues,  ninguna  razón  de  conve- 
niencia ó  utilidad  que  sancione  el  procedi- 
miento que  el  doctor  Martínez  aconseja;  no 
hay  razones  de  orden  constitucional;  por  el 
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contrario,  hay  rasonee  de  orden  oonatítucio- 
nal  para  oombatirlo,  como  lo  he  demostrado. 

En  consecuencia,  lo  considero  completa- 
mente injustificado,  completamente  huérfano 
de  todo  motivo  constitucional;  por  lo  tanto, 
me  opongo  á  61. 

He  concluido. 

Hvm  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 
cutido. 

Loa  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  leerse  el  artículo  propuesto  por  el 
doctor  Maitines. 

(Se  )«e). 


8¡  ee  aprueba  el  artfibvlo  kfdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  {ne. 

(Negativa). 

Bl  artículo  A^  áA  projeoíto  es  de  orden 
Por  consiguiente,  se  proclama  U  saneün 

del  proyecto  de  ley,  j  será  pasado  lo  nít 

pronto  posible  al  H.  Benado. 
Ha  terminado  la 


(Se  levantó  sleoáo  las  ads  y  quince 
minutof  |i.  nd.). 

Manuel  Oarda  y  Saníoi, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relatar 


2r   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEBfBRB  19  DE  1001 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  nueve  y 
treinta  j  cinco  minutoa  p.  ni.  del  día  diez  j 
nuere  de  Noviembre  del  año  mil  novecien- 
toii  nno,  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
fien  tantos 


Palomeqoe 


■  (don  Bí 
BtcdMtrvrrlto 
Rozlo 
Irliroyvn 
Brlto  del  PIDO 
Slenra  GarransA 


Ootllot 
DalCaoUIlo 
Mendoma  (dOD  B.) 


FIoHto 


Gopollo 


Blovglo  Rocoa 

BérsaUl 

Bspaltor 


Martoroll 
BHto 

Faltando: 


Gaafleld 
(MI  («Ion  Isaac) 
[.  G.)      Bcbmrerria 

Haodo  8ii<U*oa 

Martines  (don  D. 

Avegno 

Beríndnafne 

Mendosa  (don  L.) 

Snáres 

Bambino 

Iffioslas 

Lamarca 

Abolla  r  Bsadbar 

Baela 

Roccblettl 

Icasnrlaga 

Ooso 

Mora  Masrarifios 

aoca 

Laoueva  Stlrlinc 

Fltrarl 

Mlláns  Zabaleia 

Salteraln 

Lesama 

Vidal  7  Fuentes 


fON  AVISO 


SIN    AVISO 


Barroiro 

AlTOB 

Oonsálos  Roca 

Qnintela 

OU  (don  Jnan) 

ScblafBno 

Bansá 


Lepa 
Hernandos 


Moreno 
Velloso 
Casaravllla 
Pereira 


Sr.  Presidente— Señores  Representan- 
tes: la  Cámara  ha  sido  citada  extraordinaria- 
mente para  tomar  en  consideración  un  Men« 
saje,  que  con  carácter  de  urgente  ha  enviado 
el  P.  E.  y  que  el  Presidente  de  la  H.  Asam- 
blea General  ha  destinado  á  esta  rama  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Se  va  á  dar  lectura  de  él. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Presidencia  de  la  H.  Asamblen  General. 

MonteyldeOg  Noviembre  19  de  1 901. 

A  la  n.  Cámara  de  Represen  tantee. 

Destino  A  V.  H.  á  los  efrctoe  conslgn lentes  el  Men- 
RAje  y  proyecto  de  ley  remitido  por  el  P.  E.  por  el 
que  fp  solicita  la  modificación  parcial  de  la  ley  de 
elecciones  vigente. 
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Dtos  fíuarde  á  V.  H.  muctios  aOoi. 


iOAN  Carlos  Blanco, 

Presídante. 

M,  MaQarfños  SolMOna» 

í."  Secretario  del  H.  Senado. 

ñfanttel  Oarcfa  y  Santos, 

1."  Secretarlo  de  la  II.  C.  de  RR. 


l'O'ler  KJecutlvo. 

Mor>teTldeo,  Noviembre  19  de  1901. 
A  la  H  Asamblea  Oeneral. 

Los  centros  directivos  de  loa  dos  grandes  partidos 
en  que  se  encuentra  dividida  la  opinión  política  del 
país  se  hnn  dirigido  con  esta  fecha  al  P.  E.  partlci- 
pandóle  haber  arribado  á  an  acuerdo  electoral  para 
el  próximo  periodo  eleccionario,  que  suprimiendo 
todn  Incha  coroicial  consolida  sobre  bases  amplias 
la  rrsternldad  nacional  y  la  concordia  cívica. 

Ahora  bien,  como  la  reallsaclón  de  este  acuerdo 
exige  Imperiosamente  la  modificación  parcial  de  la 
ley  de  elecciones  vigente,  el  P.  B  accediendo  gustoso 
al  patriótico  pedido  de  los  partidos  y  persuadido 
por  otra  parte  de  que  ese  acto  político  de  concilia- 
ción es  anhelado  por  todo  el  pais  constituyendo  una 
suprema  aspiración  nacional,  se  dirige  Y.  H.  elevan* 
do  el  proyecto  de  ley  adjunto  cuya  sanción  reclama 
con  urgencia  el  pacto  político  á  que  dci|a  hecha 
mención.  Dando  por  Incluido  el  referido  pioyecto 
entre  los  asuntos  que  determinaron  la  actual  oanvo- 
catorta  del  H.  Cuerpo  Legislativo  á  sesiones  extraor- 
dinarias, el  P.  B.  aprovecha  esta  oportaoldad  para 
reiterar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  mayor  apre- 
cio. 

JÜANL.CÜI5STAS, 
Eduardo  Mac  Eachrn. 


Ministerio  de  Gobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
<ieiieral,ecr. 

DECRETAN: 

Articulo  1.'*  Las  próximas  elecciones  de  Represen- 
tantes. Juntas  E.  Administrativas  y  Juntas  Electora- 
les se  efectuarán  por  el  sistema  de  listas  incomple- 
tas de  cjtifurmldad  con  la  ley  vigente  de  elecciones, 
con  excepción  de  lo  que  determinan  los  artículos  90, 
30  (inciso  2.*)  y  M. 

Art.  %•  Las  vacantes  que  se  produsean  serán  lla- 
nadas con  suplentes  que  pertenezcan  al  mismo  par^ 
tido  político  que  el  titular  cesante  siempre  que  los 
baya. 

Art.  :i.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Noviembre  19  de  1901. 

BOUARIK)  MAO-BACUN. 


Paea  á  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  Eapaller — £1  asunto  de  que  acaba 
de  darse  cuenta  es  un  asunto  de  fádl  reflo- 
lución  j  de  naturaleza  urgentísima,  por  lo 
cual  JO  me  permitiría  hacer  moción  (wn  que 
fuese  sancionado  en  ambas  discusiones  eD 
esta  misma  sesión»  previo  informe  de  It  Co- 
misión respectiva,  que  se  expediría  en  coarto 
intermedio.  He  dicho  que  este  asunto  es  de 
fácil  resolución,  porque,  en  efecto,  la  sanción 
que  este  asunto  dem^inda,  es  una  sanción  ti 
hecha  por  los  partidos  y  por  el  país  entero 
que  espera  jubiloso  que  esa  sanción  pun- 
mente  moral  y  social,  reciba  definitiva  con- 
sagración legislativa. 

Es  también  un  asunto  de  naturaleza  ur- 
gentísima» porque  está  destinado  á  regir  he- 
chos como  el  de  las  elecciones  que  se  han  de 
producir  muy  en  breve. 

Es  por  estas  consideraciones  que  reitero  la 
moción  de  que  he  hablado  en  el  comienzo  de 
las  palabras  que  ahora  termino. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyndos) 

Esiá  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  so  trata  en  esta  sesión,  previo  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación,  el  asunto  in- 
dicado, en  ambas  discusiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

« 

(Afirmativa). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intomedio. 

(Asi  se  efectüa,  y  vueltos  á  aala...i 

Continúa  la  sesión. 

ñr.  Oel  C^ntino — Yo  pediría  qiie« 
leyese  previamente  el  proyecto  oonfeocionado 
por  la  Comisión  de  Legislación,  porque  estoy 
encargado  de  informar  in  voee. 

Sr.  Presidente — ^Léase. 

(Se  lee  lo  siffutenle): 
PROYB<nt>  SOSTITÜTTVO 
El  Senado  y  Cámara  de  Representanteii,  He. 

DRCUTAN: 

Articulo  1.*  Bn  las  próximas  elecciooes  de  aspr» 
sentantes  y  Juntas  Económico  Administrativas,  csda 
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ciui1n<1ano  ▼otará  por  do»  terceras  y  una  tercera 
parte  de  los  candidatos  que  debe  e^e;;:r  el  D«>parta- 
mento. 

El  escrutinio  se  har.^  del  sfgulMite  niodo: 

Se  formarán  do.«  grupos  de  ilsta.«,  uno  de  las  que 
contengan  dos  terceras  piirtcs  de  candidatos  y  otro 
de  las  que  conteng»  sólo  um  terci'^.  y  se  proclnTiará  i 
electos  dentro  de  ca  la  i?ru|io  de  listris  los  candidatos 
más  Totad^s. 

Del  mismo  m  «do  s/»  elf^girán  los  suplentes. 

Para  que  puedan  declnrnr»»  triunfantes  á  los  can- 
didatos correspondientes  A  cada  frnpo  de  listas,  será 
nec^fintioqneel  total  de  votos  de  rada  grupo  de  lis- 
ias alcance  á  In  tercera  p-irto  d»»!  f  -i^l  de  vol/is  emi- 
tidos ««n  la  elección  cuando  se  trato  de  las  listas  de  la 
mayoría,  y  A  la  quinta  parte  cuando  se  trate  de  Ins 
listas  de  1-1  minoría. 

Art.  2.*  En  la  e'ecrlón  •!•  Juntas  Rlectorales  «*e  ro- 
tará por  cuatro  y  por  tres  candld.it  »s  y  el  escrutinio 
se  hará  en  la  forma  establecida  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art  g.«  Lns  vacantes  Tn  se  produxcan  serAn  lle- 
nadas con  suplentes  que  pertenezcan  al  mismo  par- 
tido político  que  el  titular  cesante  siempre  que  los 
haya. 

Art.  4  •  Comuniqúese,  ote. 

Sala  de  la  ronoisión.  Noviembre  19  de  \90\. 

Serapfn  del  Castillo  —  Eduardo 
Bilío  del  Pino  —  Luis  Várela 
—Jitan  Wciígio  floccfi  •  Almro 
OvVtot— Din/o  M.  Mnrtin^z- 
Tsnac  Qif, 

Hvm  n^  Castillo — La  Com¡R¡6n  de  Le* 
g^9l ación,  persiguiendo  el  mismo  propósito  que 
se  indica  en  el  Mensaje  del  P.  E.  que  ha  mo- 
tivado e^la  reunión  do  la  H.  Cámara,  desean- 
do evitar  que  la  ley  vigente  de  elecciones  sea 
obaticulo  á  la  efectividad  del  pacto  reciente 
mente  celebrado  entre  los  partidos  militan- 
tesy  ha  tomado  en  con!«ideración  el  Proyecto 
que  aconseja  el  Mensnje  del  P.  E.  y  en  per- 
fecta comunidad  de  propósitos  con  ese  Poder, 
entiende,  sin  embargo,  que  los  términos  del 
artículo  l.^no  son  bnstanto  claros  y  conclu* 
yentea;  que  si  lo  qno  se  persigue  es,  como  he 
dicho,  evitar  que  la  ley  actual  sea  obstáculo 
á  la  efectividad  ilel  pacto  celebrado,  con  los 
términos  en  que  está  r.^Iactado  ese  artículo 
no  se  consigue  del  todo  o^e  resultado. 

De  manera  que  si  el  proyecto  de  ley  que 
propone  á  lü  consideración  de  la  Cámara  la 
Comisión  de  Legislación  diiiere  en  la  forma 
del  proyecto  del  P.  E.,  Uf'gn  al  mismo  resul- 
tado, es  decir,  tiende  al  mismo  resultado,  y 
en  concepto  de  la  Comisión  lleva  á  él  más  se- 
guramente. Esta  es  la  explicación  de  las  di- 


ferencias de  forma  entre  el  proyecto  remitido 
por  el  P.  E.  y  el  que  la  Comidión  de  Legis- 
lación somete  á  la  consideración  de  la  H.  C'á« 
mara. 

En  la  discusión  particulnr  del  asunto  daré* 
si  la  Cámara  lo  requiere,  las  ex pl ¡racione.^ 
que  sean  necesnriap  pnra  e?cIarecorcl  sentido 
de  cada  una  de  Iss  dispOHciones  del  Pro- 
yecto. 

Ern  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Preslilenic  —  Está  en  discusión  ge- 
neral. 

Sr.  Roxio — Seilor  Presidente:  voy  á  vo- 
tar á  favor  del  proyecto  de  ley  de  la  Comisión 
de  Legislación,  no  porque  entienda,  como  mu- 
chos entienden,  que  los  comicios  libres  traen 
aparejada  la  guerra  civil.  Declaro  con  fran- 
queza, con  ruda  franqueza,  que  si  helasen 
el  corazón  de  mi  país  vientos  de  tiranía  ó  ra- 
chas de  desorden  administrativo,  votaría  en 
contra  del  proyecto,  asumiendo  abierta  y  leal- 
mente  todas  las  consecuencias  de  mi  con- 
ducta. 

En  ciertos  momentos,  señor  Presidente,  no 
hay  riego  más  fecundo  que  el  de  la  sangre 
humana:  la  del  Cristo  del  Oóigota  eterniza 
la  religión  de  Itis  grandes  piedades,  y  con  el 
riego  que  se  desprende  de  las  arterias  rotas 
de  Vergniaud  se  infíltra  el  sentimiento  de  la 
república  en  el  espíritu  de  las  generaciones 
criadas  á  la  sombra  del  viejo  régimen. 

Yo  voy  á  votar  el  proyecto  i\o  ley,  no  por- 
que me  asuste  la  llama  del  vivac  que  flamea 
sobre  una  cuchilla  ó  el  brillo  de  las  lanzas 
que  recorren  las  lomas  en  persecución  de  un 
propósito  de  interés  nacional,  sino  porque  me 
he  dicho  á  mí  mismo,  en  largas  horas  de  me- 
ditación, que  el  país  requiere  tres  aflos  de 
concordia,  tres  a  tíos  de  reposo  nh.«oluto,  paní 
acrecentar  sus  fuentes  de  riqueza  y  para  ha- 
cer acopio  de  energías  vítales,  arrnigándo.^e 
en  la  monlafía  el  sentimiento  «le  lii  prohidnd 
y  en  la  llanura  la  convicción  do  que  no  os 
posible  hacer  todos  los  días  el  sacrificio  del 
derecho,  como  un  águila  blanca  sobre  un  altar 
druídrico,  á  las  rivalidades  de  los  viejos  y  vi- 
riles partidos  históricos,  de  los  partidos  que 
han  abonado  con  sudores  y  lágrimas  el  césped 
del  teiTuílo. 

Kn  efecto,  seilor  Presidente,  nuestra  oalría 
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está  ansiosa  de  sosiego  reparador.  Confía  en 
que  el  tiempo  cambiará  nuestra  manera  de 
resolver  las  rencillas  domésticas,  acostum- 
brándonos á  deponer  los  cintillos  á  los  pies  de 
las  leyes  y  á  creer  que  las  leyes  son  más  sa- 
gradas y  más  augustas  que  todas  las  ambi- 
ciones. 

Varios  seftoret»  Repreaentanteti — 
¡Muy  bien! 

(Aplausos  eu  la  barra). 

8r«  Roxlo«"E8  preciso  reconocerlo:  tras 
una  larga  época  de  guerras  civiles,  tras  una 
larga  época  de  enconos  y  de  fuego  que  ha  du- 
rado muy  cerca  de  siete  lustros,  en  el  espíri- 
tu nacional  ha  nacido  el  sentimiento  de  que 
se  acerca  otra  época  más  indulgente  y  más 
evolutiva.  ¿Por  qué?  Porque  el  espíritu  pú- 
blico se  ha  dicho  que  la  verdadera  política 
que  conviene  á  las  democracias  es  la  política 
de  la  mesura.  Porque  el  espíritu  público  se 
ha  dicho  que  á  la  política  de  las  intransigen- 
cias hay  que  sustituir  la  política  moderada  y 
anglo-sajona  de  los  procedimientos  jurídicos. 
Porque  el  espíritu  público  se  ha  dicho  que  á 
nuestra  vieja  política  hay  que  sustituir  la  po^ 
lí tica  que  cree  que  la  fuerza  es  el  supremo  re- 
curso, el  último  recurso  de  los  pueblos  opri- 
midos y  desquiciados  hasta  el  desangre  y 
basta  la  bancarrota.  Porque  el  espíritu  públi- 
co se  ha  dicho  que  á  nuestra  vieja  política 
debe  reemplazar  la  política  que  sabe  que  to- 
dos ios  excesos  de  la  libertad  y  que  todas  las 
intransigencias  del  derecho,  conducen  á  la 
dictadura  y  al  cesarismo. 

Yo  puedo  decir,  señor  Presidente,  lo  que 
decía  un  orador  español  á  los  demócratas  es- 
pañoles de  su  tiempo:  »es  pésiima  nuev«stra  odu- 
<* ación  republicana V.  Es  pésima  también  la 
íMlucación  republicana  de  estos  pobres  patines 
del  sur  del  continente  nuevo.  Y  se  explica 
pcrfectanientc\  Todos  nosotros  hemos  leído 
la  historia  del  ilusenvolvimiento  y  del  desas- 
tre fínal  de'la  Revolución  Francesa  en  las  pá- 
ginas bullidoras  de  Michelet;  pero  pocos  he- 
mos leído  la  historia  del  desenvolvimiento  y 
de  la  victoria  decisiva  de  la  Revolución  Ame- 
ricana en  las  páginas  tranquilas  y  serenas  de 
Laboulaye.  Todos  hemos  templado  nuestras 
fíebres  de  tribunos  y  nuestras  fiebres  de  pro- 


pagandistas en  aquella  atmósfera  calcinada 
de  los  debates  que  presidían  In  elocuenria 
rousseauuiana  de  Robespierre,  loa  indómita? 
bríos  de  Dantón  y  l^s  intransigentes  intem- 
perancias del  austero  Saint- Just,  pero  pocos 
de  nosotros  nos  hemos  sentado  con  el  espíri- 
tu^ muy  cerca  de  Jefferseon  y  oo  lejos  de 
Franklln,  en  aquella  asamblea  de  Filadelña. 
de  la  que  decía  Lord  Chatham  qoe  habb 
aventajado  por  lajemplansa  de  sus  procede- 
res y  por  la  firmeza  de  sus  convicciones,  á  lis 
asambleas  y  á  los  senados  de  las  tien» 
clásicas  de  la  libertad:  á  las  asambleas  de  la 
democrática  Grecia  y  á  los  senados  de  la  re- 
publicana Roma.  Todos,  en  fin,  hemos  sentido 
bullir  en  nuestras  venas  la  gran  sed  de  he- 
roísmos y  las  cívicas  ansias  que  ardían  en 
las  venas  de  los  tripulantes  del  Vengador 
pero  pocos,  señor  Presidente,  hemos  respirado 
la  atmósfera  benéfica  do  la  cámara  de  la  Mar 
Flower;  aquella  atmósfera  de  paciencias  j 
de  esperanzas,  de  energías  que  aguardaban  m 
hora  y  de  pensamientos  que  aguardabao  su 
ocasión,  mientras  la  nave  iba  volando,  al 
compás  de  los  himnos  roncos  de  las  olas,  ha- 
cia las  libres  playas  de  la  tierra  sorprendida 
en  toda  la  desnudez  dé  su  hermosura  virgen 
por  los  ojos  hechizados  de  Bebastíán  Gtbot 
y  de  Juan  Verrazani. 

Y  bien,  señor  Presidente:  se  necesitó  la 
labor  de  dos  siglos  de  sacrificios  para  conso- 
lidar la  República  Norteamericana.  NoMtn», 
cuya  vida  política  se  parece  á  una  perpetua 
convulsión  epilética,  nosotros  fluctuamos  pe» 
rennemente  entre  la  dictadura  y  la  demago- 
gia, entre  la  púrpura  ensangrentada  de  u& 
soldado  de  suerte  y  el  gorro  frigio  manchado 
por  la  ola  de  los  sacudimientos  partidario! 
sin  rumbos  patrióticos. — Para  detener  la  dic- 
tadura, que  nace  casi  siempre  con  el  aplaaao 
de  las  clases  conservadoras,  es  necesario  oon* 
vencer  á  las  clases  conservadoras  de  que  b 
democracia  tiene  muy  en  cuenta  también  \t^ 
intereses  legítimos  de  las  fortunas  oreadas  en 
virtud  del  ahorro  y  en  virtud  del  trabajo.  Pa- 
re detener  la  demagogia  es  preciso  acostum- 
brar al  pueblo,  á  lo  que  es  carne  de  cañón  \ 
rueda  de  máquina,  al  lento  cumplimiento  del 
deber  y  al  lento  cumplimiento  del  dereeiio. 
demostrándole  que  todo  derecho  y  que  todo 
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deber  que  se  extralimitao  ó  apresuran  el  paso, 
conducen  necesariamente  al  cesarismo,  como 
después  de  la  revolución  británica,  con  todas 
sus  mesura?,  nació  la  figura  de  Cromwell  y 
como  después  de  los  extravíos  de  la  Revolu-  ' 
cíón  Francesa,  nace  la  figura  de  Napoleón. 

La  República  para  alcanzar  los  fines  áque 
aspira  no  pide  más  que  unas  horas  de  tregua; 
nuestro  patriotismo  no  puede  rehusármelas. 
Vamos  á  dejar  al  país  que,  en  virtud  de  la 
paz,  eduque  poco  á  poco  á  las  ma^as  para  el 
sentimiento  republicano  y  permita  á  las  for- 
tanaf  desenvolverse  bajo  el  amparo  de  los 
(Gobiernos  probos.  Llegar  á  esto  cuesta  indis- 
cutiblemente algunos  sacrificios  de  convicción. 
¿Qué  hemos  de  hacerle?  ¡Los  aceptamos! 

Yo  voy  á  votar,  pues,  señor  Presidente,  el 
proyecto  de  ley,  acaso  contrariando  senti- 
mientos íntimos,  sentimientos  profundos  de 
mi  espíritu  democrático;  pero  recuerdo  que  hny 
un  cuento  que  habla  de  una  princesa,  herma- 
na por  su  hermosura  y  por  su  ingenio  de  la 
Scherazada  de  «Las  mil  y  una  noches».  La 
princesa  quería  llegar  á  la  conquista  de  la 
fuente  de  las  aguas  de  oro,  y  para  ello  le  era 
preciso  atravesar  una  montafüa,  cuyas  piedras 
debían  llenarla  de  insultos.  8i  se  volvía,  s¡ 
hacia  caso  de  aquellos  denuestos,  quednba 
convertida  en  piedra  también.  Yo,  seHor  Pre. 
aidente,  aunque  se  diga  que  traiciono  y  que 
apostato,  voy  auna  |>olíticade  reconciliación, 
sin  fijarme  para  nada  en  los  gritos  que  suenan 
en  tomo  mío,  convencido  de  que  así  llegará 
la  República  al  desenv  Ivimiento  de  su  ri- 
queza y  á  realizar  su  idc:il  de  concordia! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Señor  Presidente:  por  última  razón  diré 
que  el  espíritu  público  ha  exigido  estos  sa- 
crificios al  civismo  en  una  hora  de  angustias, 
de  perentorias  resoluciones,  y  como  única  ra- 
zón diré  también  que  yo  estoy  di:9puesto  siem- 
pre á  hacec  á  mi  país  todos  los  socrificios  que 
éste  me  exija,  porque  las  raíces  de  mi  corazón 
están  tan  vinculadas  á  mi  nacionalidad,  como 
estaban  vinculadas  al  suelo  de  In  pntrín  Ins 
raíces  de  aquel  karuman  de  espinas  que  los 
compañeros  de  Solís  divisaron,  cimbrándose 
en  lo  alto  de  la  cumbre  de  nuestro  Cerro,  ni 
llegar  á  las  puertas  del  Río  de  la  Plata.  Poco 


me  importa  lo  que  de  mí  se  pueda  pensar, 
siempre  que  esté  cimentado  mi  sacrificio  so* 
bre  la  disciplina  que  debo  á  mi  credo  y  sobre 
el  amor  que  debo  á  mi  país.  Por  eso  mi  voto 
de  nacionalista  y  mi  voto  de  miembro  de  esta 
asamblea  estarán  á  favor  del  mensaje  de 
paz. 

He  dicho. 

8r.  Palomcqae— Señor  Presidente:  es 
la  onda  popular  que  comienza  á  agitarse.  La 
barra  tiene  el  derecho  absoluto  en  esta  gran 
noche,  ó  más  bien  dicho,  en  este  gran  día  que 
ha  concluido  con  la  última  campanada  de  las 
doce  de  la  noche,  áoiry  á  criticar;  puede  aplau- 
dir y  puede  también,  desde  el  fondo  de  su 
corazón,  pero  en  silencio,  formar  su  juicio  ad- 
verso sobre  los  hombres  que  van  á  hablar  por 
última  vez  en  esta  histórica  noche. 

Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
distinguido  joven  para  mí,  revelan  un  progre- 
so sobre  sus  ideas  desde  poco  tiempo  á  esta 
parte.  Él  ya  ha  empezado  á  comprender  que 
una. cosa  es  el  hombre  de  la  llanura,  y  otra 
cosa  es  el  hombre  del  Parlamento;  ha  empe- 
zado á  sentir  la  responsabilidad  de  los  actos 
que  va  á  ejercitar  como  legislador  en  frente 
de  aquellas  manifestaciones  tumultuosas,  en 
las  que  se  arrancan  los  aplausos  cuanto  más 
hondo  es  el  sentimiento  que  se  hiere.  Él  lo 
ha  dicho  en  fraf^e  caliente,  que  la  barra  ha 
aplaudido:  «poco  me  importa  lo  que  puedan 
opinar  áeste  respecto  de  mí,  desde  que  tengo 
la  conciencia  tranquila  de  que  voy  á  realizar 
un  gran  acto  en  obsequio  á  la  patria  de  mi 
nacimiento»;  y  esta  es  la  gran  doctrina  sos- 
tenida por  todos  los  hombres  que  meditan  y 
que  piensan  sobre  la  vida  pública.  No  hay 
más  juez  para  el  hombre,  paia  el  legislador, 
para  el  político,  para  el  gobernante,  para  el 
ciudadano,  que  su  propia  conciencia  tranqui- 
la, que  le  haco  que  al  llegar  á  la  cama  duer- 
ma tranquilo  pensando  en  que  durante  el  día 
ha  hecho  algún  bien  sembrando  ideas,  y  que 
no  ha  hecho  ningún  mal  al  atacar  las  ideas 
adversarias. 

Yo  voy  á  votar  el  acuerdo,  pero  lo  voy  á 
votar,  seflor  Presidente. . . 

Sr«  Del  Caslillo— El  acuerdo  está  vo- 
tado, no  lo  vamos  á  votar  nosotros. 

8r.  Palomeqne — . . .  pero,  voy  á  votar 
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de  acuerdo  con  el  Diputado  acftor  Del  Cas* 
tillo  en  este  caso. 

(Hllari'lad). 

Voy  á  votar,  señor  Presidente,  el  proyec- 
to de  ley  que  se  presenta,  que  no  es  otra  co- 
sa— á  pesar  de  la  interrupción  que  me  ha  he- 
cho el  seilor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión— que  el  acuerdo  mismo. 

No  hay  escolásticas  que  hacer  en  este  caso. 
Este  proyecto  de  ley  no  tiene  más  que  un 
solo  fundamento,  como  lo  expresa  perfecta- 
mente el  P.  E.  en  su  mensaje,  y  como  lo  ha 
dado  á  entender  perfectamente  el  seflor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Tvegislnción 
en  las  palabras  que  ha  pronunciado  hace  un 
momento. 

Es  el  acuerdo  que  necesita  indiscutible- 
mente la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo.  Sin 
este  proyecto  de  ley  no  sería  posible  llevar  á 
la  práctica  lo  que  el  país  quiere,  por  lo  que 
el  país  viene  clamando  hace  tanto  tiempo; 
pero  yo  lo  voy  á  votar  porque  él  suprime  el 
fantasma  de  la  guerra  civil,  que  yo  lo  he  vis- 
to desde  tiempo  atrás,  levantándose  sobre 
esas  cuchillas  queridas  de  la  Nación,  lo  voy 
á  votar  porque  soy  un  decidido  adversario  de 
todo  movimiento  revolucionario,  salvo  cuan- 
do la  tiranía  con  su  férrea  garra  destruye 
instituciones,  mata  hombres  v  arrebata  del 
fondo  de  las  cajas  de  la  Nación,  del  erario, 
el  dinero  que  el  pueblo  ha  depositado  al  go- 
bernante en  sus  manos. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Yo  voy  á  votarlo,  seHor  Presidente,  porque 
inspirado  en  esta  santa  cruz  del  Gólgoia,  á 
que  se  ha  referido  el  inspirado  joven  que  aca- 
ba de  hacer  uso  de  la  palabra,  ella  nos  incita 
con  sus  brszos  abiertos  á  que  nos  amemos,  á 
que  nos  estrechemos,  á  que  acerquemos  nues- 
tros pechos,  A  que  estrechemos  nuestras  ma- 
nos en  nombre  del  amor  y  de  la  concordia; 
pero  nunca  para  ir  á  las  cuchillas  á  derramnr 
la  sangre  fratricida:  de  la  sangre  no  nace  la 
patria,  no  nace  la  virtud:  del  charco  de  san- 
gre nace  el  tigre,  nace  la  hiena  que  matan 
sus  hijos  sin  conocer. . . 

(Aplausos  en  la  barrad. 


Es  en  nombre  de  ese  gran  sentimietito 
popular,  que  yo  lo  he  visto  moverse,  que 
yo  lo  he  visto  agitarse,  que  yo  lo  he  xm 
culebrearse  en  esas  cuchillas  de  la  tlerní  na 
ti  va,  en  ese  temiilo  que  tanto  amamo?,  en 
esa  patria  á  la  que  le  debemoa  todos  núes 
tros  sacrificios, — ^yo  lo  he  visto  ese  senémieo- 
to,  así,  palpitante,  exhortando  al  unísono,  á 
los  legisladores,  á  los  padres  de  la  patria,  al 
primer  magistrado  de  la  R-'pública,  á  tos  di- 
rectore.') do  1  )d  partidos  y  hasta  el  áltioM 
soldado  y  ciudadano  del  país,  para  que  le- 
van  te  sobre  sus  brazos  robustos,  la  bandera 
de  la  paz,  la  bandera  del  acuerdo,  la  band^ 
ra  de  la  concordia,  la  bandera,  seflor  Pr^i- 
denle,  que  no  necesita  abanderado,—- es  tan 
fuerte,  pero  á  la  vez  tan  ágil,  tan  benno«a 
y  tan  lucida,  que  sin  qne  el  abanderado  exis- 
ta, aunque  haya  sido  muerto  por  el  plomo 
enemigo,  ella  flamea  invisible  en  tales  sa- 
grados y  gloriosos  como  pendiente  de  los  ce- 
lestes tules  del  cielo,  de  eae  cielo  que  cobre 
á  todos  los  orientales. 

• 
(Aplausos  en  la  barra). 

Voy,  pues,  á  votar  el  proyecto  de  ley  y 
voy  á  dejar  constancia,  seftor  Presidente,  de 
un  hecho  que  honrará  siempre  á  esta  Cá- 
mara. 

Los  que  vamos  á  votar  el  acuerdo,  los  qoe 
vamos  á  votar  este  proyecto,  no  tenemos  in- 
terés personal  alguno  en  el  asunto:  casi  la 
mayoría  absoluta  de  los  que  vamos  á  san- 
cionar este  proyecto,  somos  legisladores  que 
damos  nuestra  despedida  á  esta  H.  Cámara 
que  nos  ha  escuchado  y  nos  ha  honrado.  No 
hay  ningún  interés  personal,  es  sólo  el  inte- 
rés de  la  patria,  de  efe  interés  general  á  qoe 
más  de  una  vez  me  he  referido  desde  este 
asiento,  cuando  dije  en  hístóricae  palabra? 
que  desearía  conservar  textualmente:  <De9' 
graciados  de  los  Directorios  de  los  partidor 
políticos  si  no  escuchan  la  voz  da  la  patria: 
si  no  la  escuchan  y  si  no  decretan  el  acaer- 
do,  ellos  caerán  en  la  corriente  de  la  sancién 
pública,  maldiciendo  sus  resoluciones  extn- 
viadas».  Esto  lo  he  dicho  desde  eate  asiento 
y  hoy,  felizmente,  se  produce  para  mí  el  re- 
cuerdo, aquel  de  Franklin,  de  ese  revolucio- 
nario norteamericano  á  que  hacía  referencia 
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el  distinguido  orador,- Franklín  mirando  aquel 
cuadro  en  el  que  habfa  un  sol,  no  sabfa  si 
ese  sol  era  un  sol  en  el  ocaso  6  si  era  un  so] 
que  se  levantaba  pata  la  nación  norteameri- 
cana; y  hoy,  seftor  Presidente,  cuando  vamos 
á  poner  el  sello  á  la  obra  que  ha  sancionado 
el  pueblo,  que  el  pueblo  la  ha  discutido, 
que  ol  pueblo  la  ha  mantenido  firme  y  deci- 
dido, digo  yo  entonces,  como  Franklin:  el  sol 
que  veo  en  el  cuadro,  es  el  sol  que  se  levan- 
ta para  la  República  Oriental;  las  naciones 
extranjeras  nos  contemplarán  y  sabrán  que 
los  orientales  son  tan  ¡lustrados  y  tan  va- 
lientes» pero  también  tan  políticos,  que  en  la 
hora  suprema  en  que  ven  peligrar  su  nacio- 
nalidad, todos  ellos  se  reúnen  al  pie  del  altar 
de  la  patria,  á  que  se  ha  referido,  deponen 
sus  ambiciones,  y  dicen:  t venga  la  concordia, 
venga  el  acuerdo,  venga  la  unión  del  pueblo 

oriental». 

Por  eso  votaré  el  proyecto  tal  como  lo  ha 

aconsejado  la  Comisión  de  Legislación  de  la 

Cámara  de  Representantes. 

Varios  señores  Representantes — 

¡Muy  bien! 

«Aplausos  en  la  barra) 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votará  en  primea  tér.iiino  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee  el  nr'lculo  1  «  del  proyecto  del 
P.  E  y  el  8U>t<tullvo  de  la  Comisión) 

En  discusión  particular. 

Sr.  Del  Castillo— El  artículo  l.o  del 
proyecto  de  ley  de  la  Comisión  no  es  el  único 
correlativo  del  artículo  1."  del  proyecto  del 
P.  E.  La  Comisión  propone,  en  lugar  del  ar- 
tículo 1.*  del  proyecto  del  P.  £.,  el  que  se 
ha  leído  y  el  siguiente,  que  en  realidad  po- 
dría ser  inciso  del  primer  artículo  del  pro- 
yecto de  la  Comisión. 

El  artículo  1.^  del  proyecto  del  P.  E.  au* 
torisa  á  votar  en  las  próximas  elecciones  por 
listas  ¡ncompletae.  Como  la  denominación  de 
lisia  ifuxnnpieta  no  tiene  sentido  en  nuestras 


leyes,  la  Comidión  de  Legislación  hp  creído 
que  debía  explicar  en  el  artículo  l.^'  del  pro* 
yecto  qué  entendía  por  listas  incompletas, 
fijar  el  número  de  candidatos  que  deben 
tener  las  listas  de  la  mayoría  y  de  la  minoría, 
porque  el  proyecto  del  Ejecutivo  da  cabida 
á  listas  de  cualquier  número  de  candidatos, 
lo  cual  llevaría  á  la  elección  una  confusión 
ocasionada  á  numerosos  conflicto*). 

De  manera  que,  en  realidad,  la  mayor  ex-» 
tensión  dol  artíoulo  del  proyecto  «lo  la  Comi- 
sión, tiene  por  objeto  dejar  claramente  esta- 
blecido el  alcance  de  la  facultad  de  votar 
por  listas  incompletas  que  el  proyecto  del 
P.  E.  atribuye  á  los  electores  con  carácter 
precario,  con  carácter  transitorio. 

En  realidad,  la  Comisión  entiende  que  la 
ley  vigente  no  impone  la  obligación  de  votar 
por  lista  completa,  sino  que,  por  el  inciso  i.^ 
del  artículb  30,  se  establece  que  esa  forma 
de  votar  es  facultativa;  pero  desde  que  se  ha 
sentido  la  necesidad  de  una  aclaración  de  la 
ley,  la  Comisión  ha  creído  conveniente  hacer 
•3f>a  aclaración  lo  más  explícita  posible,  y  no 
por  vía  de  aclaración  introducir  nueva  con- 
fusión. Este  es  el  verdadero  alcance,  pues,  del 
articulo  1.^  sustitutivo  y  siguiente  propuesto 
por  la  Comisión. 

La  facultad  de  votar  por  listas  incomple- 
tas impone  necesariamente  una  modificación 
en  la  forma  de  practicar  el  escrutinio.  La 
forma  de  practicar  el  escrutinio  que  el  artículo 
30  de  la  Ley  de  Elecciones  prescribe,  tiene 
en  vista  la  votación  por  lista  completa:  desde 
que  se  produzca  la  votación  por  lista  incom- 
pleta, el  escrutinio  debe  hacerse  necesaria- 
mente en  otro  forma. 

El  2.«  y  3.«'*  inciso  del  artículo  1.*  pro- 
puesto, t¡e«rin  por  objeto  establecer  la  forma 
en  que  el  escrutinio  debe  ser  hecho  en  los 
casos  en  que  se  vote  por  lista  incompleta,  y 
prevé  el  caso  de  que  haciéndose  recíproca- 
mente concesiones  los  partidos  en  lucha,  y 
reconociéndose  como  mayoría  y  minoría  res- 
pectivamente en  cualquier  Departamento  de 
la  República  la  mayoría  y  la  minoría  que 
los  partidos  recíprocamente  se  reconozcan 
no  corresponda  en  todos  los  casos  exacta- 
mente á  la  realidad  de  las  cosas.  Entonces 
el  artículo  del  proyecto  tiene  por  objeto  evi- 


478 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


lar  que  una  minoría  ínfima  de  votantes  pueda 
resultar  triunfante  como  mayoría  por  el  he- 
cho de  serle  reconocida  esta  calidad  por  la 
minoría  efectiva  del  partido  contrario. 

Yo  pediría  que  se  leyese  el  artículo  si- 
guiente al  artículo  l.o,  así  la  Cámara  se  dará 
cuenta  del  verdadero  alcance  de  la  modifica- 
ción introducida. 

Nr.  Pre«i<lente— -Se  va  á  leer  el  ar- 
tículo. 

(Se  lee  el  articulo  2.*) 

Í9r.  Del  Castillo— No  tenía  más  que 
decir,  señor  Presidente. 

8r.  lUartfneB  («Ion  ÜII.  C.)—Es  difícil 
en  el  corto  tiempo  de  que  la  Comisión  ha 
dispuesto,  presentar  un  proyecto  mejor  orga- 
nizado del  que  ella  ha  preparado.  No  sería, 
pues,  mi  idea  el  indicar  nada  en  el  sentido 
de  completarlo:  quiero  sólo  indicai^una  parte 
en  que  me  parece  que  peca  por  exceso  de 
previsión:  me  refiero  al  inciso  3.^  del  artículo 
1.^  que  se  ha  leído. 

Después  Je  establecer  que  el  escrutinio  se 
hará  apartando  las  listas  en  dos  grupos,  uno 
de  las  listas  en  que  se  haya  votado  con  dos 
tercios  de  candidatos,  y  otro,  de  las  listas  en 
que  no  se  haya  votado  más  que  con  un  ter- 
cio, y  de  agregar  que  dentro  de  cada  uno  de 
esos  grupos  se  proclamarán  electos  los  can- 
didatos que  resulten  más  votados,  el  proyecto 
afiade  que,  sin  embargo,  esa  proclamación 
no  tendrá  lugar  cuando  los  candidatos  de  la 
mayoría  no  lleguen  á  reunir  un  tercio  del 
^oicd  de  votos  emitidos;  y  que  los  candidatos 
de  la  minoría  tampoco  se  proclamarían  elec- 
tos cuando  no  lleguen  á  reunir  un  quinto  de 
los  votos  emitidos. 

Bien:  á  mí  me  parece  que  esta  es  una  de  esas 
previsiones  en  que,  á  pretexto  de  prever,  las 
cosas  resultan  quizás  con  complicaciones  nue- 
vas, porque  el  proyecto  no  nos  dice  qué  se 
hará  en  el  caso  de  que  resulte  que  uno  de  los 
candidatos — sea  de  la  mayoría  ó  de  la  mino* 
rfa— no  ha  reunido  el  mínimum  legal.  ¿Se 
procederá  á  nueva  elección?;  y  esa  elección, 
¿cómo  tendrá  lugar?  ¿A  simple  mayoría  ó 
por  este  procedimiento? 

Por  este  procedimiento  no  sería  posible, 
porque  él  supone  una  mayoría  y  minoría  á 


elegir,  y  aquí  no  habría  más  que  Dipatadih 
aislados  ó  minoría  complementaría. 

(Apoyados) 

Esto  exigiría,  pues,  un  r^men  Doero  i 
prever  y  á  desarrollar. 

Creo  yo,  pues,  quo  tratándose  de  oaa  ler 
accidental,  cuando  las  oosaa  ya  están  bastante 
aclaradas  entre  los  partidos,  hay  que  con- 
fiarse algo  á  su  honor,  al  espíritu  de  eqoitifri 
con  que  han  de  cumplir  al  pacto,  y  no  lleTar 
las  previsiones  más  allá  de  lo  que  sea  estrés 
tamente  necesario;  y  mucho  menos  hacer 
previsiones  que  obligarían  después  á  ao 
nuevo  desarrollo  de  la  ley  para  que  no  resol- 
ten complicaciones  en  el  momento  de  pooeria 
en  práctica. 

^  Yo  señalo  ese  vacío  ^ue  resultaría  desde 
el  momento  que  se  sancionase  el  inciso  3.*  del 
artículo  1.*.  Habría  que  prever, — puesto  qoe 
se  dice  que  no  hay  candidato  electo  si  no  re- 
sulta con  el  tercio  de  sufragios,  siendo  de  la 
mayoría,  y  con  el  quinto,  siendo  de  la  mioo- 
ría— habría  que  prever  qué  se  baee  en  tal 
caso.  ¿Se  convoca  á  nueva  elección?  ¿Es  esto 
conveniente  en 'la  actualidad  del  país?  ¿CÓido 
es  que  se  llena  el  vacío  de  la  primera  prc^ 
clamación? . . 

Ante  estas  dificultades  me  parece  preferi- 
ble pasar  por  el  sistema  simple  que  conbS- 
graríamos  votando  tan  solo  el  inciso  2.*^  dei 
artículo  I.**  del  proyecto. 

¿Qué  puede  suceder?  ¿Que  dentro  del  grc- 
po  colorado  ó  del  grupo  blanco  resalte  so 
candidato  electo  por  poco  número  de  voto-, 
porque  se  hi^yan  dividido  mucho  los  votan- 
tes? En  primer  lugar  me  parece  que  e^lz  hi- 
pótesis concuerda  poco  con  la  realidad  actoá) 
del  país,  y  debe  tenerse  principalmente  en 
cuenta  esa  realidad,  puesto  que  se  trata  de 
una  ley  accidental,  que  ha  de  r^r  solaroente 
para  este  caso;  y  en  segundo  lugar,  me  pa- 
rece que  el  hecho  de  que  salga  un  Diputado 
electo  por  un  pequeSo  número  de  votos- 
cuando  en  realidad  sólo  se  trataría  de  am 
lucha  interna  entre  candidatos  de  una  mismi 
fracción — no  es  mayormente  importante,  do 
es  un  argumento  como  para  detenernoiB  i 
hacer  nuevas  previsiones,  máxime  coindA 
esas  previsiones — como  be  demostrado—oo 
son  completas. 
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Hay  sistemas  electorales  de  los  mis  per- 
fectos— por  ejemplo,  el  sistema  de  Borelly» 
pregonado  por  síganos  de  nuestros  más  ilus- 
tres coDstttucionalistas,  como  el  doctor  Aré- 
chaga  y  el  doctor  Gk>nzaIo  Ramírez,— que 
sin  embargo,  se  pasan  de  esas  deficiencias, — 
como  admiten  la  lucha  dentro  de  las  fraccio- 
nes en  que  se  pueden  dividir  los  partidos» 
siempre  puede  suceder  que  resulte  un  can  • 
didato  electo  con  un  pequeño  número  de 
votos.  Y  si  esto  se  admite  en  alguno  de  los 
sistemas  electorales  más  perfectos  como  régi 
men  permanente,  ¿no  podríamos  nosotros  pa- 
sar por  esta  pequeña  dificultad  tratándose 
de  un  sistema  accidental  para  regir  en  una 
9ola  elección? 

Yo  no  veo  que  ni  siquiera  constituya  un 
argumento  fundamental  el  hecho  de  que  pue- 
da producirse  ese  caso,  —  por  otra  parte  im- 
probable—de que  un  Diputado,  dentro  de  su 
grupo,  tenga  una  mayoría  relativamente  pe- 
queña; y  veo  por  otro  lado  una  complicación 
en  la  ley  sancionando  ese  inciso  3.^  porque 
habría  que  prever  qué  se  hace  en  el  caso  de 
Diputados  que  no  tengan  el  mínimum  legal 
admitido. 

Y  esa  previsión  ¿cómo  la  haríamos?  En 
este  momento  no  tenemos  tiempo  para  poner- 
nos á  prever  en  esta  misma  ley  ese  régimen 
de  elección  complementaria.  ¿La  haríamos 
por  una  ley  posterior  á  la  elección,  hiriendo 
intereses  creados?  Todo  eso  me  parece  que 
sería  mucho  más  inconveniente  que  no  la 
eliminación  del  inciso  3.*  que  me  decidd  á 
proponer  por  las  consideraciones  apuntadas. 
En  consecuencia,  pediría  que  la  votación 
del  artículo  en  debate  se  hiciera  por  incisos, 
porque  yo  votaré  los  dos  primeros,  pero  no 
votaré  el  3.^ 

(Apoyados). 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Las  observaciones 
que  acaba  de  formular  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  me  parece  que  tienen  en  el  pro* 
jecto  un  falso  punto  de  apoyo.  £1  proyecto 
no  exige  que  el  candidato,  para  resultar  triun- 
fante dentro  de  cada  grupo,  tenga  determi- 
nado número  de  votos:  lo  que  el  proyecto  ha 
querido  establecer,  es  que  para  que  un  grupo 


sea  considerado  como  mayoría  ó  minoría  res- 
pectivamente, tenga  tal  ó  cual  coeficiente  de 
votos  sobre  el  total  de  lod  votantes  del  De- 
partamento. 

Si  se  me  permite,  voy  á  dar  lectura  del 
inciso:  «Para  que  pueda  declararse  triunfantes 
á  los  candidatos  correspondientes  á  cada 
grupo  de  listas,  será  necesario  que  el  total  de 
votos  de  cada  grupo  de  listas  alcance  á  la 
tercera  parte  del  total  de  votos  emitidos  en 
la  elección^  cuando  se  trate  de  las  listas  de 
la  mayoría,  y  á  la  quinta  parte,  cuando  se 
trate  de  lae  listas  de  la  minoría». 

De  manera  que  el  alcance  y  el  propósito  de 
este  inciso  es  otro  que  el  que  le  atribuye  el 
señor  Diputado  por  Montevideo. 

La  ley  actual  establece  que  para  que  una 
minoría  pueda  considerarse  con  derecho  de 
tal,  debe  tener  cuando  menos  una  cuarta  par- 
te del  total  de  los  votos  emitidos  en  el  De- 
partamento. De  manera  que  este  inciso  no 
tiene  otro  objeto  que  el  de  modificar  el  coefi- 
ciente de  votos  que  es  necesario,  segán  la  ley 
vigente,  para  ser  considerada  minoría  ó  ma' 
yoría,  según  los  casos.  Ese  es  el  verdadero 
alcance  del  inciso. 

Sr.  MartíneB  (don  IH.  C)~-Aún  acep- 
tando la  rectificación,  porque  confieso  que  por 
la  mera  lectura  que  de  él  se  ha  hecho  en  Sa* 
la,  yo  le  atribuía  otro  concepto  al  inciso,  aun 
asimismo  me  parece  que  no  destruye  una  de 
las  observaciones  que  he  fornmlado,  la  de  que 
aquí  no  se  prevé  qué  se  ha  de  hacer  para  evi- 
tar ese  caso  que  he  señalado. 

Se  produce  la  hipótesis  esa  de  que  la  lista 
de  la  mayoría  no  llegue  á  tener  el  tercio,  ó  la 
de  la  minoría  el  quinto;  por  consiguiente  no 
puede  haber  candidato  proclamado,  sea  de  la 
mayoría  ó  de  la  minoría:  la  elección  queda 
incompleta. 

¿Qué  se  hace  entonces  para  completar  la 
representación?  ¿Se  procede  á  nueva  elección? 
Hr.  Oel  CaatlUo — Esa  es  la  mente  de 
la  Comisión. 

Sr.  MarCfneB  ( don  91.  C. )  —  ¿Pero 
puede  precederse  así  por  mente  en  estos  ca- 
sos? ¿No  sería  necesario  decirlo?  Y  tan  más 
sería  necesario,  cuanto  que  sería  menester 
agregar  esa  segunda  elección  complementa- 


ria. 
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¿Esa  mayoría,  esa  minoría  es  por  el  voto 
incompleto  ó  es  por  el  siatemn  de  las  simples 
majorías,  que  está  desterrado  de  nuestra  lej 
electoral? 

8r.  Del  Castillo — ¿Y  por  qué  no  ha  de 
ser,  desde  que  es  una  ley  transitoria? 

Hrm  lUartínex  (don  ül.  C.)*-Y  ¿cómo, 
si  ya  están  proclamados  los  Representantes, 
3ean  de  la  minoría  6  sean  de  la  mayoría?  Los 
motantes,  sean  blancos  6  colorados,  no  decla- 
ran filiación  política  al  votar. 

De  manera  que,  para  que  salgan  Diputa- 
dos electos  por  el  voto  incompleto,  es  indis- 
pensable que  concurran  los  dos  partidos  si- 
muí tánea mente;  si  sólo  se  llama  á  elección 
de  un  Diputado,  no  puede  haber  elección  por 
voto  incompleto. 

Sr.  Slenra  Carransa— Pero  si  se  tiene 
tanta  fe  en  el  honor  de  los  partidos,  es  claro 
que  sólo  concurrirá  aquol  partido  cuya  repre- 
sentación ha  fallado. 

Hr.  Ularlínes  (don  NI.  C)  ~  Concu- 
rrirá ó  no  concurrirá. 

Sr«  Slt^nra  Garrama  —  Concurrirá  si 
se  cumple  el  acuerdo. 

IJn  seftor  Represenlante  —  Puede 
haber  fracciones  en  disidencia. 

Sr.  Slenra  Carranca — Si  no  se  cum- 
ple el  acuerdo.  •• 

Mr.  Recales  —  Concurrirán  ciudadanos 
que  no  estén  obligados  por  acuerdo  algu- 
no.. . 

Sr«  Slenra  Carransa  —  ...  pero  toda 
esta  ley  está  basada  sobre  el  fundamento  del 
recíproco  compromiso  de  los  partido.^*.  Si  eso 
falla,  no  será  culpa  del  legislador,  de  la 
ley . . . 

Sr«  Martínez  (don  ül.  C)  —  Pero  si 
está  fundada  en  el  honor  y  en  que  ese  pacto 
ha  de  ser  cumplido  lealmente,  ¿á  qué  poner- 
se á  prever  estas  quintaesencias?  El  argu- 
mento es  contraproducente. 

Sr.  Slenra  Carranza— Lo  que  tal  vez 
es  inconveniente,  porque  en  una  elección  pue- 
den efectivamente  presentarse  dos  ó  tres 
grupos  que  dividan  esa  mayoría  y  entonces 
realizarse  una  verdal  era  excisión;  mientras 
que  con  la  disposición  esta  de  la  Comisión, 
que  indudablemente  ha  estudiado  más  tran- 
quilamente que  los  que  critican  ahora  esa 


disposición,  me  parece  que  queda  evitada  k 
posibilidad  de  esa  división,  y  en  el  futuro,  en 
una  nueva  elección,  vendría  á  hacera  efec- 
tivo el  oooipromiso  de  loa  partidos,  porque 
naturalmente  cada  partido  tendría  que  vígi* 
lar  sus  propios  actos  y  hacer  efectivo  lo  que 
le  interesa. 

Sr.  Martínez  (don  lü«  C.)  — En  6o, 
yo,  sefior  Presidente,  no  insisto  mayomeste: 
quería  simplemente  establecer  mi  opo!»ictAn  i 
este  inciso  3.^  porque  me  perece  qoe  con  las 
disposiciones  de  los  dos  incisos  primeros  está 
llenado  el  objeto  accidental  á  que  responde 
esta  ley. 

Este  inciso  3.^  prevé  un  caso  que  no  o 
probable,  y  por  otra  parte,  sin  darle  la  sdo- 
ción  completa  que  correspondería. 

De  entrar  á  prever  esto,  hay  que  estable- 
cer el  régimen  de  una  elección  oooipleraeo- 
tana;  y  por  otra  parte,  creo  que  seria  incoo* 
veniente  en  la  actualidad  para  el  país,  qoe 
tuvieran  lugar  todavía  esas  elecciones  ooa> 
plementarias,  lo  cual  vendría  á  pooer  en 
cuestión  si .  el  acuerdo  se  cumple  eo  es» 
actos  posteriores  con  toda  lealtad  por  toi 
partidos  militantes.  Antes  que  eso  me  parece 
que  debemos  soportar  las  contingencias  qoe 
resultan  de  este  sistema,  y  de  qae  un  csodi* 
dato  pudiera  venir  por  un  número  menor  de 
votos  de  aquel  con  que  podría  venir  por  el 
8Íi»tema  que  propone  la  Comisión. 

Sr.  Slenra  Garraasa — Puede  hab«f 
una  mistificación. 

'  Sr.  Martines  (don  M.  C,)— No  em 
miMifícación  en  ningún  caso. 

Hrm  81enra  Carransa — ¡Cómo  no! 

.Sr.  IHartineic  (don  M.  C.) — He  dicli'^ 
sefior  Presidente. 

Nr.  Slenra  Carransa— Yo,  señor  Pr- 
sidente,  en  esta  cuestión  de  la  ley  que  ser- 
dentalmente  debe  servir  para  la  realíxadéo 
del  acuerdo  de  los  partidos»,  conearTO  con  ii 
creencia  de  que  ante  todo  lo  que  el  país  neoe 
sita  es  que  este  punto  tenga  solución  I^sIalÍ- 
va.  Creo  que  la  urgencia  de  esta  aolodón  esú 
impuesta  y  reconocida  de  un  modo  que  ix 
admite  réplica  ni  discusión;  y  es  en  ese  ooo- 
cepto  que  entiendo  que  el  Cuepo  Legisltñtv 
está  en  el  caso  de  tener  en  cuenta  que  !&■ 
cosas  humanas  son  frecuentemente  imperie^ 
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tas,  y  que  lo  non  mucho  más  cuando  hay  que 
adoptar  resoluciones  bajo  la  presión  de  las 
circunetancias  y  la  urgencia  de  los  lérminos, 
que  exigen  que  esas  soluciones  sean  de  in- 
mediato. 

En  este  caso  el  P.  E.  h.i  enviado  un  pro- 
yecto de  ley;  e^e  proyecto  de  ley  ha  sido  cal- 
calado  para  que  produzca  sus  efectos,  para 
que  inmediatamente  sea  posible  asegurar  la 
ejecución  del  acuerdo  electoral. 

¿Qué  ha  hecho  la  Cámara?  Ha  dispuesto 
oír  á  su  Comisión  respectiva,  á  la  Comisión 
de  Legislación.  La  Comisión  de  Legislación 
estudia  el  asunto;  lo  estudia  tan  suficiente- 
mente como  es  posible  en  el  brevísimo  tiem 
po  que  le  está  acordado  por  las  circunstan* 
cias,  y  tenemos  un  segundo  proyecto.  Este 
segundo  proyecto  encierra  dis^posiciones  en 
el  inciso  3.o  de  su  artículo  1.®  que  dan  lugar 
á  nuevas  observaciones;  estas  observaciones 
han  motivado  réplica  y  contradicción  de 
parte  de  los  señores  miembros  d3  la  Comi- 
sión de  Legislación  que  parece  que  hnn  pro- 
cedido conscientemente,  estudiadamente  al 
adoptar  estas  modificaciones. 

Yo  creo  que  lo  que  en  realidad  interesa  en 
este  caso,  en  cuanto  no  se  muestre  claramen- 
te que  iríamos  contra  el  espíritu  del  acuerdo, 
qae  iríamos  contra  el  propósito  primordial 
de  esta  ley,  es  que  prescindamos  de  nuevas 
discusiones,  y  que  en  vez  de  discutir  este  ó 
el  otro  inciso,,  aceptemos  de  una  vez  este 
proyecto  que  ha  sido  preaentailo  por  la  Co- 
misión de  Legislación;  que  ahorremos  irámi- 
lea  y  que  hagamos  de  manera  que  este  asun- 
to pase  inmediatamente  al  Senado. . . 

Sr«  Martines  (don  M«  C.) — Apoyado. 

Sir.  Slenra  Carranza  —  . . .  que  eslá 
esperando  á  estas  horas  para  ponerse  á  deli- 
berar, para  ponerse  á  tratar  y  á  resolver  esta 
misma  cuestión,  que  es  necesario  que  esté  re- 
suelta antes  que  llegue  la  aurora  del  nuevo 
día. 

He  dicho. 

Sr.  Roxlo— Yo,  scílor  Presidente,  voy  á 
votar  el  proyecto  tal  como  lo  ha  presentado 
la  Comisión,  porque  me  parece  que  no  va  á 
haber  las  dificultades  con  que  se  ha  creído 
que  tropezará. 

En  primer  lugar,  me  parece  que  será  muy 


raro  el  caso  en  que  los  partidos  no  puedan 
reunir  un  quinto  de  votos  alrededor  de  un 
candidato  dado;  en  segundo  lugar,  porque 
creo  que  se  salva  el  inconveniente  de  la  ac- 
tual ley  de  elecciones,  que  exige  que  la  mi- 
noría no  tenga  representación  en  la  Cámara 
cuando  no  llegue  á  la  cuarta  parte  de  los  su- 
fragios de  los  votantes;  y  en  tercer  lugar,  se- 
ñor Presidente,  aunque  la  razón  parece  nimia, 
porque  este  inciso  de  la  Comisión  tal  como 
está  presentado,  permite  á  los  partidos  con- 
currir á  las  urnas,  los  estimula,  los  obliga  á 
educarse  para  el  voto,  haciendo  que  trabajen 
y  luchen  sus  afiliados  para  llevar  una  cuarta 
parte  ó  una  quinta  parte  de  los  electores  á 
las  urnas. 

En  virtud  de  todo  esto,  y  pdrque  teng  >  la 
convicción  de  que  no  se  van  á  suscitar  difi- 
cultades, creo  que  se  debería  dar  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  aceptando  y  apro- 
bando la  ley  tal  como  se  ha  presentado. 

(Apoyados). 

.Sr.  Serruto  —  Yo  voy  á  empezar  por 
manifestar  algo  semejante  á  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Diputado  preopinante  en  el  sentido 
de  que  si  bien  los  partidos  han  llegado  á 
acordar  fórmulas  que  hacen  esperar  días  de 
tranquilidad  y  de  paz  para  el  país,  no  es  me- 
nos cierto  que  es  necesario  que  los  partidos 
tengan  algún  estimulante  para  concurrir  á 
las  urnas,  y  que  es  bien  poco-  exigirles  que 
los  Diputados  qt!e  han  de  representar  la  ma* 
yoría  de  los  Departamentos,  ó  la  minoría, 
vengan  con  número  limitado  de  sufragios; 
pero  ya  el  argumento  hn  sido  hecho  y  pare- 
ce que  ha  eucontrado  eco  simpático  en  la  Cá- 
mara por  las  manifestaciones  de  aprobación 
que  mereció. 

Como  último  argumentóse  me  ocurre  algo 
que  oí  manifestar  en  antesalas  respecto  al 
acuerdo  que  habían  celebrado  las  dos  Comi- 
siones de  Legislación  de  las  dos  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo.  Parece  que  á  la  reunión 
celebrada  por  la  Comisión  de  Legislación 
concurrió  también  la  Comisión  de  Legislación 
del  H.  Senado,  y  han  llegado  de  común 
acuerdo — parece— á  acordar  la  fórmula  que 
está  en  debate. 

Habría,  pues,  conveniencia  si  no  se  hacen 
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observaciones  de  carácter  funHamental,  en 
que  esta  Cámara  prestara  su  conformidad  al 
proyecto  en  discusión,  desde  que  se  tiene  casi 
por  seguro  que  también  merecerá  la  aproba- 
ción del  H.  Senado.  Esto  tiene  la  ventaja — 
siempre  que  no  se  hagan  observaciones  que 
lo  obstaculicen — que  he  indicado, — que  den- 
tro de  pocos  momentos  la  ley  será  sancionada 
y  tendrá  conocimiento  de  ella  todo  el  país. 

Por  esas  razones,  señor  Presidente,  me  in- 
clino á  pensar  que  la  Cámara  debe  sancionar 
el  proyecto  tal  cual  ha  sido  aconsejado  por  In 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Slenra  Carranza — Reitero  la  mo- 
ción del  Diputado  seflor  Roxlo^  en  el  sentido 
de  que  se  dé  por  sufícien temen  te  discutido  el 
punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  NI.  €•)— Yo  la  apo- 
yo, y  simplemente  quiero  manifestar  que  si 
hice  estas  observaciones,  es  porque  no  atacan 
en  nada,  en  lo  fundament^il,  el  proyecto  que 
se  debate,  y  me  parecía  que  no  había  que  lle- 
var la  previsión  al  extremo. 

Sr.  Preflldente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nepatlva). 

¿El  Diputado  señor  Martínez  insiste  en  que 
se  vote  por  incisos? 

Sr.  martínez  (don  IH.  €•)— Creo  que 
podría  votarse  así. 

Se  lee  lo  sl^uiente^: 

Articulo  1.*  En  las  próximas  elecciones  de  R(»pre- 
sentantes  y  Juntas  Económico-Administrativas  rada 
ciudadano  votará  por  2/3  y  pop  t/.i  parte  de  los  candi- 
datos que  deba  elegir  el  Departamento.  El  escrutinio 
se  hará,  del  siguiente  modo: 

SeformarAn  dos  grupos  de  listas*  uno  de  las  que 
contengan  2/3  de  candidatos  y  otro  de  los  que  conten- 
gan sólo  un  tercio  y  se  proclamarán  electos  dentro 


de  cada  grupo  de  listas  ios  candidatos  más  votados. 
Del  mismo  modo  se  elegirán  los  saplentes.- 

Sr.  Presidente — 8¡  se  aprueban  los  in- 
cisos que  se  han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•*Para  que  pueda  declararse  triunfantes  á  loe  can  j* 
datos  correspondientes  á  cada  grupo  Ae  listas,  sera 
necesario  que  el  trital  de  votos  de  cada  grupo  de  lis- 
tas alcance  á  la  tercera  parte  del  total  de  votos  enú- 
tidos  en  la  elección  cuando  se  trate  de  las  lista«d< 
la  mayoría  y  á  la  quinta  parte  cuando  se  trate  ^e 
las  listas  de  la  minoría.* 

Bi  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  arma  ti  val. 

Se  lee  el  artículo  2.<>  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo. 

Es  el  del  P.  E.;  el  de  la  Comisión  no  tiene 
relación. 

Sr«  Blenfi^o  Roeca — Elstá  reproducido 
más  abajo. 

Sr.  Presidente— Habrá  que  votar  ú 
del  P.  E.;  desechado  éste  se  tratarán  entoD> 
ees  los  artículos  de  la  Comisión. 

6i  se  aprueba  el  artículo  2.^  del  P.  E.,  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  a6rmat¡va,  eu  pie. 

(Negativa}. 

(Se  lee  el   articulo  2.'  del  proyect*  >^ 
la  CoTiisión). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ae  volari 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Afirmativa). 

(.<^  le**  el  articulo  3*  del   proyecto  d« 

la  Comisión). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.<>  es  de  orden. 
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Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  pasará 
inmediatamento  al  H.  Senado. 

Bogarfa  á  los  sefiores  Diputados  no  fueran 
i  ausentarse  hasta  la  sanción  del  H.  Senado, 
por  si  hubiera  alguna  modificación. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  doce 
j  cuarenta  y  cinco  minutos  a.  m.  del 
día  20  de  NOTiembre  de  1901). 

Mánuél  Oanáa  y  Saniot, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator 
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14.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(sin  mÜMBRO) 


NOVÍEMBRE  23  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  eo  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  veintitrés  de  No- 
viembre del  afio  mil  novecientos  uno,  los  se- 
ñores Representantes 


Etctaeverrito 
I>«1  GastlUo 
MartoreU 
CallaiTo 
RooehletU 


SalteralB 


611  cdon  Isaac) 

Barrelro 

GasteUs 

Várela 

Avesrno 

Faltando: 


Berlndnagne 

MarCijieB  (don  M.  C.) 

Iirlesias 

Serrato 

Reárales 

Slenra  Garransa 

Florito 

BHto 

Baenafiuaa 

Vidal  y  Faenteo 

OnlUot 

Ferrelra 

Laoneva  StlrUn^ 


CON  AVISO 


Barablno 


SIN   AVISO 


Palomoiíaa 
Bozlo 
Irlsoyen 
Brlto  del  Pino 
Bacuder 
Fonaeoa 

Mendoma  (don  B.) 
Canflold 
BohoTerria 
Btaedo  Snárea 
Martines  (don  D. 
Mendosa  (don  L.) 


1} 


Saáres 

Abelláy  Beoobar 

GopeUo 

Bnela 

loasnrlasra 

Ooso 

Blensrlo  Roooa 

BergalU 

Bspalter 

Mora  MagarlfloB 

Soca 

Oons4lea  Roooa 


Flffarl 

Moreno 

Mlláns  Zabaleta 

Velloso 

Lesama 

(SasarsTllla 

Pereda 

Perelra 

Viera 

Quíntela 

Alvos 

611  (don  Jnan) 

Lepa 

SChlafllno 

Hernandos 

Bansá, 

Sr.  Presidente — No  hay  ntSmero  sufi- 
ciente de  señores  Diputados  para  celebrar  se- 
sión. - 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

•     (Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  delaH.  Asamblea  Genera),  remite 
un  Mensaje  del  P.  E.,  ncompaúado  de  un  Proyecto  de 
Ley,  por  el  que  se  le  autoriza  para  efectuar  por  In- 
termedio del  Banco  de  la  República,  la  acuñación 
hasta  5:000,000  de  pesos  en  monedas  de  oro. 

A  la  Comifiíón  de  Hacienda. 

— I^  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  que  modifica  parcialmente  la 
Ley  Electoral. 

Archívese. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario   Redactor. 

Samuel  Mixán, 

Secretario  Relator. 


15*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  NthlEBO) 


NOVIEMBRE  26  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  bus  sesiones  á 
las  cualro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día 
veintiséis  de  Noviembre  del  aflo  de  mil  no- 
vecientos uno,  los  sefiores  Representantes 


Boli0V0npfft 
Buena  fkma 
Etolie  verrt  to 
Callarro 


Fooi 
SaltormlB 
OnlUot 
Brlto 


Copello 

OH  rdoB  Is&ao) 

Gastells 


Iglesias 

Laoueva  Stlrllnif 

Serrato 

Berro 

Flortto 

Haedo  Suáres 

Regnles 

Várela 

Flsrarí 

Martilles  cdon  M.  C) 

Slenra  Garransa 

Brito  del  Pino 

Martorell 

Ferrelra 


Faltando: 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fuentea 
MendoaaCdOüB.) 


Mendosa  (don  I^) 


SIN    AVISO 


Del  Castillo 
RooobletU 


Bara]»lno 

Paicnnaqae 

Roxlo 


Irigoyen 

■sender 

Ganfleld 

Martines  (don  D. 

Suáres 

AbeilAy 


..) 


Bnela 

Alvea 

leasurlaga 

Le^ 

Ooso 

Hernándes 

Blensrlo  Roooa 

Moreno 

BersaUl 

Velloso 

Bspalter 

CasaraTilla 

Mora  Maffarifios 

Perelra 

Soea 

Quíntela 

Oonsáles  Roca 

611  (don  Juan) 

Mlláns  Sabaleta 

Soliialllno 

Lesaina 

Bausa 

Viera 

Sr.  Presidente — No  Hay  quitorm  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelfe  con  modlA- 
caciones  el  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  Inmo- 
biliaria para  los  Departamentos  del  Litoral  é  Inte- 
rior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes) . 

Manxid   Oarda  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 
Samuel   Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


16*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN    NÚMERO) 

NOVIEMBRE  28  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintiocho  de  Noviem- 
bre del  afto  mil  novecientos  uno,  los  sefiores 
Representantes 


Boheverria 

BtOheTMTltO 

Salterain 

Aliellá  y  BMiobar 

DelGMtlUo 

Bsonder 

OonsálMi  Rocoa 

Berro 

Barrelro 

MartoreU 

Pereda 

Begnles 

Baenafliaia 

OaUlot 

Brito 

Faltaron: 


BenralU 

VldAl  y  Fuentes 

Ijtaiaroa 

Haedo  Snáre» 

Barablno 

Avegno 

Serrato 

Martines  (don  M.   G.) 

LaoneTa  Stlrllng 

FlgaH 

Martines  (don  D.  M.) 

Mendosa  (don  B.) 

Brlto  d«l  Pino 

Berinduagne 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  L.) 

Snáres 

Várela 

Iglesias 

Cofiarro 


(Utstells 
Ferreira 
Slenra  Carranaa 
Rooolilettl 
Bnela 


Blenglo  Roooa 
Mora  Magarlfios 


Hernandos 
Moreno 


SIN  AVISO 


Fonseoa 

Gopelio 

OU  (don  Isaao) 

Florito 

Paiomeqne 

Rozlo 

Irlgoyen 

Ganfleld 

Icasnriaga 

Ooso 

Bspalter 

Soca 


Mll&ns  Zabaleta 


Viera 

iLlyes 

L-epa 

Velloso 

Casaravllla 

Ferelra 

Qnlntela 

611  (don  Jnan) 

Sohlainno 

Bansá 


Sr.  Presidente— No  hay  número  sufi- 
ciente de  sefiores  Diputados  para  celebrar 
sesión,  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


22/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


NOVÍEMBRE  30  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
quince  minutos  p.  m.  del  día  treinta  de  No- 
viembre del  ano  mil  novecientos  uno,  con 
asistencia  do  los  señores  Representantes 


Echevorria 

Borgaia 

Eacador 

MartoroU 

Btebovorrlto 

Castells 

Perod* 

Laouova  Stlrllnc 

DolCaotlUo 

Serrato 

CofiaiTo 

Martines  (don  M.  G.) 

aionra  CarraiiBa. 

Borlndnacno 

Gopello 

Roffnles 

SalftonilB 

Iglesias 

BttonaftUMt 

Várela 

HonUúidos 

Ba  rabino 

Lamaroa 

Brito  del  Pino 

Brito 

«orreira 

Caaflold 

Fonseoa 

Barrolro 

aela 

Atosbo 

Figari 

FloHto 

Vidal  y  Pnentea 

Gnlllot 

Oonsálos  Roca 

Olí  (don  Isaac) 

l&ipa  ter 

Faltando: 

OON  AVISO 

VoUoso 

Mendosa  (don  L.) 

Meadosa  (doa  B.) 

Blenglo  Roooa 

Rooehlottl 

Mora  Magarlfios 

Borro 

MilAos  BabaloU 

Haodo  SaároB 

Gaaaravilla 

SIN  AVISO 


Abolla  y  Bsoobar 

Martines  (don  D. 

SoAros 

Moreno 

LiOpa 

Viera 


Alvos 

Pereira 

BansA 


Palomeqne 
Roxlo 
Irlgoyen 
loasnriaga 

OOBO 

Sooa 
Qniatela 
SolilalIIno 
Gil  (don  Jnan) 


Sr.  Presídeme — Se  va  á  dar  lectura 
de  varías  actas. 

(Se  leen  las  de  las  aeslones  20.'  y  21.* 
Extraordinarias,  y  14.%  16.'  y  16.' sin  nu- 
mero). 

Pueden  observarse 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  sigaiente): 

-El  Representante  sefior  Haedo  Suáres  solicita 
▼elnte  días  de  licencia  liara  ansentarse  de  la  (3apl-> 
Ul«. 
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Se  va  á  volar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
Diputado  señor  Haedo  Suárez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Serrato— En  una  de  las  sesiones 
anteriores  la  Cámara  tomó  conocimiento  de 
que  el  H.  Senado  había  devuelto  con  alguna 
modificación  el  proyecto  de  Contribución  In- 
mobiliaria para  los  Departamentos  del  litoral 
é  interior,  sancionado  por  esta  Cámara. 

Me  consta  que  la  Comisión  de  Hacienda 
se  encuentra  habilitada  para  dictaminar  y 
aconsejar  una  solución  sobre  el  asunto.  Si  á 
esto  se  agrega  la  dificultad  en  que  se  encuen- 
tra la  Cámara  para  reunirse,  y  el  hecho  no- 
torio de  que  esa  ley  de  Contribución  Inmo- 
biliaria es  una  de  las  que  mejor  ha  estudiado 
esta  Cámaca  y  que  también  mejor  conoce, 
creo  que  ella  puede  desde  luego  tratar  en 
estaseiíión sobre  tablas  este  asunto,  informan- 
do previamente  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  ese  sentido  hago  moción. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  la  discusión  particular  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado 
á  la  ley  citada. 

Loa  señores  p<^r  la  afirmativa,  en  pie. 

<\flrmat»va\ 

¿La  Comisión  de  Hacienda  informará  in 
voce? 

Sr«  Pereda — Casualmente  pensaba  ha- 
cer la  misma  moción  que  hizo  el  Diputado 
señor  Serrato;  é  iba  á  manifestar  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  producirá  su  informe  in 
voce.  En  ausencia  del  miembro  informante, 
señor  Haedo  Suárez,  me  ha  designado  la 
Comisión  para  que  exponga  en  su  nombre 
las  razones  que  tiene  para  admitir  algunas 
modificaciones,  y  para  mantener  una  funda- 
mental que  ha  sido  reformada  por  el  Senado. 

Las  primeras  reformas  consisten  más  en 
cambio  de  palabras  que  en  otra  cosa;  y  esas 


reformas  se  hallan  en  el  artículo  lA  Eo  res 
de  propiedades,  el  Senado  aconseja  que  Fe 
ponga  bienes;  y  al  mismo  tiempo  eo  el  priraer 
párrafo  del  artículo  !.<>  se  dice:  «Créase  uo 
impuesto  anual  denominado  Contribución 
Inmobiliaria». 

Sobre  esto  y  otras  modificaciones  relativa» 
al  mismo  punto  que  aparecen  en  otroe  artícu- 
los, nada  tiene  que  observar  la  Coraísión;  do 
así  en  cuanto  á  la  que  se  relaciona  con  el  ar- 
tículo 25. 

Cuando  en  1899  emprendió  la  actual  Co- 
misión de  Hacienda  el  estudio  de  la  ler 
que  nos  ocupa,  al  dividir  los  aforos  porzonfl¿. 
estableció,  porque  entonces  no  podía  establt^ 
cer  otra  cosa,  que  el  excedente  sobre  el  aQo 
económico  anterior  de  c&da  Departa  meato, 
se  destinaría  á  obras  de  vialidad;  pero  en  la 
actualidad,  en  posesión  de  datos  precisos, 
aconsejó,  y  la  Cámara  aprobó  su  dictamen, 
que  se  destinase,  no  el  eroedente  á  cada  De- 
partamento, sino  el  10  %  de  las  respectívas 
rentas  para  obras  de  vialidad. 

El  Senado,  en  su  informe,  invoca  el  que 
esta  Comisión  produjo  en  1899  y  reproduce 
algunos  de  sus  párrafos,  que  son,  en  mi  con- 
cepto, inaplicables  al  caso,  como  lo  voy  á 
demostrar. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  aconsejar  U 
reforma  del  artículo  25,  expuso  en  bretes 
términos,  pero  con  razones  en  mi  opinión  in* 
destructibles,  los  fundamentos  que  tenía  pam 
aconsejar  el  nuevo  destino  de  este  impuesto: 
«Por  la  ley  vigente  se  destina  á  mejoras  de 
caminos  en  cada  Departamento  el  excedente 
que  produzca  en  el  mismo,  sobre  lo  que  pro- 
dujo en  el  año  económico  de  1898-99  el  im 
puesto  de  Contribución  Inmobiliaria.  Fué 
esto,  como  la  Comisión  de  Hacienda  lo  dijo 
al  introducir  el  régimen  de  zonas,  un  expe- 
diente transitorio,  por  no  saberse  á  ciencii 
cierta  cuál  sería  el  tanto  por  ciento  de  au- 
mento que  arrojaría  el  nuevo  aforo  y  á  fin 
de  no  comprometer  la  parte  del  iuipuestu 
destinada  á  las  atenciones  generales  del  pre- 
supuesto. 

«Pero  á  nadie  podría  ocultársele  que  este 
temperamento  no  era  justo,  pues  venía  á  ns 
sultar  que  los  Departamentos  que  basta  ea* 
tonces  habían  pagado  muy  poco  y  que  pro- 
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ducirían  relativamente  mucho  por  la  corree» 
ciAn  del  aforo,  gozarían  de  fuertes  sobrantes, 
en  tanto  que  no  los  tendrían  los  Departa- 
mentos que  hubieran  venido  pagando  sobre 
aforos  aproximados  á  la  verdad. 

«El  cuadro  suministrado  por  la  Dirección 
de  Impuestos  que  se  adjunta,  demuestra 
taxativamente  esta  situación:  se  verá,  por 
ejemplo,  que  Soriano  ha  tenido  un  exce- 
dente de  23,237  pesos,  en  tanto  que  Paysan- 
dá  no  ha  tenido  sino  695  pesos,  á  pesar  de 
redituar  más  que  ningún  otro  Departamento, 
t Conocido  ahora  el  resultado  rentístico 
del  aumento  de  aforo,  la  Comisión  entiende 
qae  debe  repartirse  proporcional  mente  al 
producido  de  cada  Departamento  para  el  im- 
puesto. Gomo  se  verá  por  el  cuadro  citado, 
ede  aumento  representa  más  de  un  10  V« 
( 1 17,879  pesos  16  centesimos  sobre  1:091,052 
pesos  90  centesimos).  Por  consiguiente,  nd- 
jadicando  á  los  Departamentos  ese  porcen- 
taje, todavía  sale  beneficiado  el  Tesoro». 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  co 
mentando  estas  consideraciones  del  informe 
que  acabo  de  leer, — dice:  «Vuestra  Comisión 
no  desconoce  toda  la  fuerza  teórica  de  ese 
razonamiento,  ni  tampoco  que  lo  proyectado 
por  la  H.  Cámara  de  Representantes  sobre 
el  reparto  del  excedente,  es  la  fórmula  á  que 
debe  llegarse  más  adelante;  pero  cree  que  á 
Hu  implantación  inmediata  se  opone  un  in* 
conveniente  de  carácter  práctico. 

«  La  Comisión  que  proyc  ctó  pnra  el  ejerci- 
cio de  1899-1900  la  división  de  los  Depar- 
tamentos en  zonas  y  los  aforos  respectivos, 
decía»:  (agrega  la  misma  (Jomiaión).  «No  se 
oculta  á  la  Comisión  que  el  proyecto  de 
¿subdivisión  y  aforos  por  ella  formulado,  tras 
pacientes  y  minuciosas  informaciones,  es  sus- 
ceptible de  mejorarse  nmcLo  en  lo  futuro:  esa 
es  una  de  sus  principales  ventnjaF. 

«En  !a  rapidez  con  que  hemos  tenido  que 
compilar  datos  y  proyectos  de  subdivisión  de 
múltiples  procedencias,  el  trabajo  de  esta 
Comisión  se  resiste,  sin  duda,  de  falta  de 
unidad,  pero  ese  defecto,  como  cualquier 
otro,  podrá  subsanarse  con  más  tiempo  y 
máa  prolijos  informes,  en  la  ley  que  se  dicte 
para  el  aflo  económico  venidero». 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  co- 


menta estos  párrafos  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  la  Cámara  de  Representantes  de 
1899  en  los  siguientes  términos: 

(Lee):  «Aún  no  se  ha  llegado  al  perfeccio- 
namiento relativo  necesario  para  hacer  la 
distribución  en  la  forma  que  proyecta  la 
H.  Cámara  de  Representantes;  introducir 
desde  ya  esa  reforma  tendría  el  grave  incon* 
veniente  de  quitar  á  algunos  Departamentos 
parte  de  ia  suma  con  que  concurren  á  la 
gran  obra  de  la  viníidad  nacional  para  en- 
tregársela á  otros  beneficiados,  por  deficien- 
cia de  la  ley,  con  aforos  demasiado  bajos. 

«Ante  todo,  debo  completarse  y  mejorarse 
la  reforma  iniciada  hace  dos  años,  y  á  eso 
tiende  el  proyecto  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes en  cuanto  proyecta  la  división 
del  Departamento  de  Treinta  y  Tres  en  va- 
rias zonas  con  distintos  aforos  ». 

La  Comisión  de  Hacienda  del  H.  Senado 
interpreta  erróneamente  los  dos  párrafos  que 
cita  en  su  dictamen  del  informe  de  esta  Cá- 
mará  de  1899.  En  ellos  se  establece  que  las 
deficiencias  que  entonces  existían  podrían 
subsanarse  en  lo  sucesivo  respecto  al  aforo 
de  las  zonas,  pero  no  dijo  ni  pudo  decir  nin- 
guna palabra  respecto  del  destino  del  exce- 
dente: siempre  tuvo  la  Comisión  de  Hacienda 
el  propósito  de  destinar  un  tanto  por  ciento 
de  las  rentas  de  cada  Departamento -á  sus 
obras  de  vialidad.  Y  como  lo  dije  cuando  se 
trató  en  una  de  las  sesiones  pasadas  de  este 
mismo  asunto,  si  la  Comisión  de  Hacienda 
en  el  primer  ano  y  aún  en  el  segundo  no 
indicó  la  reforma  de  que  hoy  se  trata,  fué 
por  falta  de  datos.  Una  vez  posesionada  de 
ellos  por  el  cuadro  que  se  adjuntó  en  su  in- 
forme, creyó  prudente  y  justo  proponerla  en 
la  forma  que  lo  hizo  por  considerarlo  así  más 
equitativo. 

Bastará  poner  de  manifiesto  lo  que  produ- 
ce cada  Departamento,  los  beneficios  que  hoy 
recibe  y  los  que  recibiría  con  la  reforma,  para 
demostrar  la  injusticia  de  la  ley  actual,  y  el 
espíritu  equitativo  y  altruista  que  ha  reinado 
en  la  Comisión  de  Hacienda  al  aconsejar  lo 
que  aconseja. 

Por  ejemplo,  el  Departamento  de  Artigas 
tiene  para  obras  de  vialidad,  la  suma  de 
2,417  pesos  27  centesimos  sobre  una  renta 
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de  43,364  pesos  62  centesimos,  mientras  que 
un  Departamento  de  la  importancia  del  de 
Canelones,  que  produce  75,583  pesos  73  cen- 
tesimos no  disfruta  sino  de  la  mísera  suma  de 
1,006  pesos  89  centesimos  para  el  mismo  ob- 
jeto. 

El  Departamento  de  la   Colonia  percibe 
para  ese  fin  9,565  pesos  09  centesimos  sobre 
una  renta  de  65,130  pesos  73  centesimos;  Ce- 
rro Largo,  13,509  pesos  59  centesimos  sobre 
58,280  pesos  70  centesimos;  Durazno,  6,445 
pesos  51  centesimos  sobre  79,379  pesos  5 
centesimos;  Florida,    19,425  pesos  70  cen- 
tesimos sobre  86,511  pesos   64  centesimos; 
Flores,  8,432  pesos  21  centesimos  sobre   la 
ínfima  suma  que  da  al   Estado   de   44,321 
pesos  3  centesimos;  Minas,  3,271  pesos  99 
centesimos  sobre  55,133  pesos  53  centesimos; 
Maldonado,  sobre 26,372  pesos  87  centesimos 
que  produce,  beneficia  3,335  pesos  89  cente- 
simos; mientras  PaysandtS,  que  da  al  Estado 
101,080  pesos  57  centesimos,  tiene  menos  que 
todos  los  Departamentos  de  la  República  pa- 
ra obras  de  vialidad — la  miserable  suma  de 
<^95  pesos  16  centesimos;  Río  Negro,  percibe 
5,903   pesos  6  centesimos  sobre  una  renta 
de  65,459  pesos  74  centesimos;  Rirera  y  Ro- 
cha, que  respectivamente   producen   20,983 
pesos  15  centesimos  y  35,918  pesos  1  cen- 
tesimo, no  perciben  un  solo  centesimo  por  es- 
ta ley  para  obras  de  vialidad;— mientras  que 
Rivera  por  el  tanto  por  ciento  de  que  se  tra- 
ta vendría  á  disfrutar  2,098  pesos  31  cente- 
simos y   Rocha,  3,591  pesos  80   centesimos; 
Salto,  sobre  una  suma  respetable  de  90,394 
pesos  16  centesimos  sólo  percibe  para  obras 
de  vialidad  3,265  pesos  12  centesimos.  Soria- 
no,  en  cambio,  sobre  94,484  pesos  25  cente- 
simos, viene  á  percibir,  como  se  dice  en  el 
informe,  la  enorme  suma  de  23,273  pesos 
94  centesimos;  San  José,  11,600  pesos  44  cen- 
tesimos  sobre  52,710  pesos  74  centesimos; 
Tacuarembó,  4,486  pesos  99  centesimos  sobre 
65,341  pesos  45  centesimos;  y  por  último, 
el  Departamento  de  Treinta  y  Tres,  sobre 
30,602  pesos  93  centesimos,  tiene  de  benefi- 
cio 1,234  pesos  31  centesimos. 

Por  el  destino  que  aconseja  la  Comisión 
de  Hacienda  vendría,  además  de  beneficiarse 
proporcionalmente  á  los  Departamentos,  á 


favorecerse  al  Estado  con  un  excedente  de 
más  de  16,000  pesos,  por  cuanto  que  aólo  per 
él  se  desuñaría  el  10  %,  mientras  que  el  exee- 
dente  es  de  117,879  pesos  16  centesimos. 

Hecha  la  distribución  en  la  forma  qoe 
aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  se  benefi- 
ciarían once  Departamentos  en  ves  de  siete. 
Los  Departamentos  beneficiados  serían:  Ar- 
tigas, que  percibiría  4,336  pesos  46  centén- 
mos;  Canelones,  7,558  pesos  37  centesimo»: 
Durazno,  7,937  pesos  90  centesimos,  Mina«. 
5,513  pesos  5  centesimos;  Río  N^:ro,  6,r45 
pesos  97  centesimos;  Rivera,  á  que  ant^  me 
he  referido  y  que  hoy  no  percibe  nada,  2,09^ 
pesos  31  centesimos;  Rocha,  que  se  halla  en 
el  mismo  caso,  3,591  pesos  80  centesimos: 
Salto,  en  ves  de  la  nimia  suma  de  8,265  pe- 
sos 12  centesimos,  percibiría  9,039  pesos  41 
centesimos;  Soriano,  9,448  pesos  42  centesi- 
mos; San  José,  5,271  pesos  7  oent^imos> 
Tacuarembó,  6,534  pesos  14  centesimos;  j 
Treinta  y  Tres,  percibiría  nrás  también, oses 
la  suma  de  3,060  pesos  29  centesimos. 

Por  estas  razones  y  algunas  otras  que  ^e 
adujeron  con  toda  amplitud  al  dipcuUrse  por 
primera  vez  esta  reforma  en  la  Cámara,  U 
Comisión  de  Hacienda  persiste  en  la  reforma 
del  artículo  25  y  aconsejn  á  la  H.  Cámara  su 
mantenimiento  y  el  rechazo  de  la  modifica- 
ción que  propone  á  su  vez  el  H.  Senado. 

Es  cuanto  por  el  momento  á  nombre  de  k 
Comisión  tengo  que  exponer. 

8r*  Serrato — No  hay  motivo  para  que 
la  Cámara  se  detenga  un  momento  má<  »tu 
diaodo  las  modificaciones  de  mera  forma  íd* 
troducidas  por  el  H.  Senado  en  el  proyecte 
que  debatimos.  Son  modificaciones  de  forma 
que  la  Comisión  de  Hacienda  acepta  y  qot . 
en  manera  alguna,  modifican  ni  alteran  «ie 
una  manera  importante  el  proyecto  de  ky: 
pero  no  pasa  lo  mismo  con  la  diferencia  áe 
opiniones  hechas  alrededor  del  artículo  2"/ 
del  proyecto  de  ley. 

Se  recordará  que  la  ley  vigente  esiablect' 
que  el  excedente  del  producido  de  la  Contra 
bución  Inmobiliaria  de  los  Departamentos  d^l 
Interior  y  Litoral  con  relación  al  afto  eeo»/^ 
mico  de  1898-99  es  destinado  en  cada  De- 
partamento para  mejoras  de  vialidad. 
Cuando  esa  disposicióu  se  estableció  en  la 
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ley,  se  dijo  varías  veces  que  se  trataba  de  un 
expediente  transitorio,  que  había  que  llegar 
á  él  por  la  dificultad,  la  incerttdumbre  que 
se  tenía  respecto  al  producido  de  la  Contri- 
bución, con  motivo  de  los  nuevos  aforos  y 
por  el  temor  de  que  las  rentas  generales  pu- 
dieran ser  afectadas  en  cierto  modo  por  una 
distribución  inconveniente  y  poco  meditada. 

La  Cámara  creyó  que  había  llegado  el  ca- 
so de  hacer  cesar  ese  expediente  transitorio 
y  resolver  de  una  vez  un  régimen  con  un  ca- 
rácter permanente.  Con  este  objeto  fué  que 
hace  pocos  días  se  sancionó  en  esta  Cámara 
el  artículo  2b  del  proyecto  de  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  á  que  me  refiero,  estable- 
ciendo que  el  10  %  de  la  renta  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  producida  en  cRda  Depar- 
tamento se  destinaría  á  mejoras  de  vialidad. 

£1  Senado,  en  cambio,  cree  que  aún  no  ha 
llegarlo  el  caso  de  hacer  cesar  ese  r^men 
transitorio,  y  que,  por  el  contrario  hay  con- 
veniencia en  que  continóe  esa  misma  situa- 
ción, y  al  efecto  devuelve  el  proyecto  que  es- 
tadiamos,  restableciendo  el  artículo  25  tal 
cual  figura  en  la  ley  vigente. 

Por  lo  que  he  oído,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda aconseja  á  esta  Cámara  el  manteni- 
miento de  la  primera  resolución,  es  decir,  el 
rechazo  de  la  modificación  introducida  por  el 
Senado. 

La  Cámara,  pues,  debe  estudiar,  debe  me- 
ditar, para  ver  si  ha  llegado  el  caso,  si  hay 
razones  valederas  para  insistir  en  ru  primera 
sanción,  ó  si  por  el  contrario,  es  más  conve- 
niente aceptar  la  modificación  venida  del  Se- 
nado. 

Desde  luego,  seíSor  Presidente^  es  necesa- 
rio observar  que  esta  Cámara  ha  sido  citada 
ocho  ó  diez  veces  para  tratar  un  asunto  de 
relativa  importancia  para  Montevideo,  y  que 
con  grandísima  dificultad,  ha  podido  sesionar 
hoy,  entrando  á  sala  cerca  de  las  cuatro  y 
media. 

Esto  parece  que  nos  demuestra  que  hay 
gran  dificuliad  en  la  terminación  de  esta  pe- 
ríodo, para  poder  reunir  cualquiera  de  las  ra- 
mas del  Cuerpo  Legislativo,  y  mucho  más 
esa  dificultad  se  acrecienta  cuando  se  trata 
de  reunir  á  la  Asamblea  General.  Si  hubiera 
la  certeza  de  que  la  Asamblea  General  pu- 


diera reunirse  para  considerar  la  discordia 
producida  entre  las  dos  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo,  no  habría  quizás  inconveniente 
en  que  este  asunto  fuera  á  la  Asamblea;  pe- 
ro basta  el  recuerdo  que  nosotros  tenemos  de 
la  dificultad  que  ha  habido  en  estos  días,  con 
esta  Cámara,  para  que  esa  presunción  des- 
aparezca y  nos  haga  temer  que  la  Asamblea 
no  pueda  reunirse  en  el  tiempo  que  sería  de 
desearse. 

Bien:  si  eso  se  produjera,  estando  como  es- 
tamos á  la  terminación  del  año  civil  y  de- 
biendo la  Contribución  Inmobiliaria  de  cam- 
paña em|)ezarse  á  percibir  en  la  primera  quin- 
cena de  Enero,  puesto  que  es  un  impuesto 
que  se  percibe  con  arreglo  al  año  civil,  resul- 
taría que  el  P.  E.  no  podría  dentro  del  plazo 
habitual,  de  costumbre,  empezar  á  percibir 
la  primera  cuota  correspondiente  á  la  Con- 
tribución Inmobiliaria.  Resultaría  pues,  que 
por  ese  concepto  el  tesoro  nacional  se  encon- 
traría en  grandísima  dificultad  para  ir  aten- 
diendo los  pagos  *  puntuales  del  presupuesto 
y  demás  obligaciones  de  la  Nación  con  la 
regularidad  con  que  lo  ha  hecho  hasta  la  fe- 
cha: es  muy  posible  que  el  mes  de  Enero 
transcurriese  sin  que  aun  estuviese  dictada 
la  ley  á  que  me  refiero. 

De  ahí  que  la  recaudación  se  retardaría 
con  gravísimo  perjuicio  para  los  servicios  que 
atiende  la  Nación. 

Ahora  si  hubiera  una  razón  fundamental 
de  un  carácter  importantísimo  para  que  la 
Cámara  insistiera  en  su  sanción  anterior,  qui- 
zás esto  sería  de  poco  valor;  pero  la  Cámara 
se  ha  persuadido  de  que  se  trata  de  cuestio- 
nes de  escasísima  importancia,  que  no  afec- 
ta más  que  á  uno  de  los  Departamentos  del 
interior  y  que,  por  otra  parte,  lo  que  el  Sena- 
do aconseja  no  es  más  que  la  continuación 
del  régimen  transitorio  que  ha  regido  durante 
dos  años. 

Es  notorio  que  estas  leyes  de  impuestos 
se  revisan  anualmente.  De  manera  que,  el 
año  entrante,  el  Cuerpo  Legislativo  estará 
en  condiciones  de  estudiar  de  nuevo  esta 
cuestión,  y  resolverla,  ya  sea  con  arreglo  al 
criterio  determinado  en  esta  Cámara  ó  al  de- 
terminado en  el  H.  Senado. 

En  verdad,  pues,  lo  que  se  pide  con  arre- 
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glo  ¿  la  sanción  del  H.  Senado  es  que  eete 
régimen  que  podrá  afectar  especialmente  á 
los  Departamentos  de  Canelones  y  Paysan- 
dtS. . . 

Sr*  Pereda — A  once  Departamentos. 

Sr.  Serrato  —  A  once  Departamentos, 
pero  el  señor  Diputado  no  se  fija  que  esos 
once  Departamentos  están  afectados  en  can- 
tidades tan  insignificantes,  de  centenares  de 
pesos,  que  realmente  no  vale  la  pena  que  nos 
estemos  ocupando  con  detención ... 

Sr*  Pereda — No  son  cientos,  son  miles 
de  pesos . . . 

Sr.  Bertndiiai^® — ¿Y  Rivera,  Artigas 
y  Rocha? 

Sr.  Serrato — ¿Qué  les  pasa?. . 

Sr.  Berlndaai^ae — Hace  dos  años  que 
están  privados  de  los  beneficios  de  la  ley. 

Sr.  Pereda — Rocha  no  percibe  nada  ni 
Rivera  tampoco. 

Sr.  Serrato — De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  iíi  la  Cámara  sancionase  lo  deter- 
minado por  el  Senado,  la  oonsecuenoin  sería 
esta, — que  para  el  próximo  afSo  civil  se  perci- 
biría la  Contribución  y  se  distribuiría  en  la 
misma  forma  que  se  ha  hecho  hasta  ahora,  es 
decir,  que  esos  cinco,  seis  ú  once  Departa- 
mentos cuya  situación  puede  ser  actualmente 
algo  deventajosa,  no  lo  sería  sino  por  un  año 
más,  y  entonces  el  Cuerpo  Legislativo  estu- 
diaría con  calma  esta  cuestión  y  aconsejaría 
esta  ó  alguna  otra  solución.  Es  de  observar, 
señor  Presidente,  que  la  prudencia  aconseja 
á  todo  cuerpo  deliberante  que  va  á  terminar 
su  mandato,  que  no  altere  de  una  manera 
fundamenta]  ciertas  cuestiones  de  alguna  im- 
portancia y  especialmente  la  de  impuestos. 

La  prudencia  aconsftja  que  todo  Cu(»rpo 
como  este  no  altere  las  leyes  ya  vigentes  de 
una  manera  importante.  Es  prudente,  es  sen 
sato  que  se  dejen  esas  modificaciones  al  nuevo 
Cuerpo  que  va  á  actuar,  que  atenderá,  ya 
sean  las  necesidades  ya  sentidas  en  los  De- 
partamento'>,  ó  las  que  puedan  sentirse  en  ade- 
lante. 

Sr.  Sienra  Carranza— Que  no  altere, 
pero  lo  que  él  no  ha  hecho  pueble  corregirlo. 

Sr.  Serrato— No  desconozco  q«e  puede 
corregir  siempre,  aun  lo  que  ha  hecho  y  lo  que 
no  ha  hecho. 


El  Cuerpo  Legislativo  no  puede  tener  b- 
mita'ción  alguna  en  ningán  momento;  el  dfi 
antes  de  terminar  su  mandato  está  habilitado 
para  modificar  cualquier  ley; — eso  no  lo  dei- 
cooozco.  Ahora  yo  digo  que  es  prudente,  que 
es  sensato^  si  hace  dos  afios  que  viene  ri- 
giendo esta  ley  en  la  forma  que  la  ha  san- 
cionado el  Senado,  que  es  conveniente  no  al- 
terarla, dejándola  para  que  el  nuevo  Cuerpo 
que  va  á  entrar,  sea  el  que  la  estudie,  aten- 
diondo  las  necesidades  actuales  6  las  que  pue- 
den sobrevenir^  á  eso  me  he  referido. 

Sr.  Sienra  C!arranxa — Antes  de  termi- 
nar su  mandato. 

Sr.  Serrato — Por  otra  parte,  aefior  Pre?!- 
dente,-»y  eso  demostrará  la  conveniencia  que 
hay  en  que  este  asunto  sea  estudiado  por  la 
nueva  Cámara, — sabe  la  Cámara  que  había 
sancionado  que  un  porcentaje  de  10  '^  o  de] 
producto  de  la  Contribución  Inmobiliaria  se- 
ría destinado  á  vialidad,  con  el  objeto  de  re- 
partir proporcional  mente  una  parte  dd  pro- 
ducido de  ese  impuesto. 

Pues  bien:  pues  á  cualquiera  ae  le  ocurre, 
seSícr  Presidente,  que  quizás  no  sea  esa  la 
soluci^.n  más  conveniente,  porque  es  natural 
que  las  necesidades  de  cada  Departamento 
son  distintas. 

(Apoyados'. 

De  manera  que  si  las  necesidades  son  dis- 
tintas, también  tienen  que  ser  distintos  loi: 
fondos  que  se  afecten  para  atender  tales  «' 
cuales  necesidades  públicas. 

Algón  Departamento,  que  aceptando  r! 
consejo  de  la  Comisión  de  Flactenda,  podría 
tener  como  renta  de  vialidad  10  6  IS^OOOp^- 
sos,  habría  que  determinar — y  en  e^n  nses^- 
raría  el  P.  E.  á  la  Cámara — si  antes  de  ahon 
las  necesidades  de  vialidad  no  han  sido  aten 
d:das  debidamente,  si  en  realidad  ese  Depar- 
tamento es  acreedor  áqne  se  le  destinen  dm 
ó  quince  mil  pesos  y  que  no  resulte  con  esa 
afectación,  que  haya  Deparlamentos  en  qoff 
unos  sean  hijos  y  otros  entenados,  porque  U« 
necesidades  ptSblicas  deben  atenderse  de  aon 
manera  general  en  toda  la  República. 

No  es  lógico,  me  parece,  que  un  Depar- 
tamento sea  privilegiado  de  una  manera  es- 
pecial porque  sus  campos  se  hayan  valortudo 
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7  que  esa  oircunslaiicia  «ea  la  que  determi- 
ne que  tenga  mayores  fondos  destinados  á 
vialidad  pública,  cuando  podría  resultar  que, 
siguiendo  ese  régimen,  un  Departamento  cual- 
quiera, Soriano  ó  Paysandú,  estuviera  su  via- 
lidad en  condiciones  inmejorables  debido  á  la 
obra  del  Cuerpo  Legislativo,  y  que  otro  De* 
partamento,  por  las  razones  que  ya  he  apun- 
tado, se  encontrara  oou  que  su  vialidad  ha 
sido  desatendida  especialmente. 

¿Eñ  posible  que  siendo  la  Contribución  In- 
mobiliaria un  impuesti^  nacional^—porque  ese 
es  el  carácter  que  tiene — percibido  en  toda  la 
República  parn  atender  todas  las  necesidades 
de  la  Nación,  pueda  ser  distribuida  de  tal  ma- 
nera que  un  Departamento  sea  beneficiado  en 
perjuicio  de  otro?  Me  parece  que  no. 

Pues  bien:  as  posible,  pues,  que  con  más 
calma,  sea  esa  la  solución  que  se  aconseja, 
atendiendo,  por  ejemplo,  ciertos  Departamen- 
tos en  que  anteriormente  la  patente  de  roda- 
dos, que  tenía  afectación  especial  para  cami- 
nos— ya  sea  porque  esa  patente  fuera  mínima 
ó  porque  se  hubiera  distribuido  mal  y  que  por 
esas  circunstancias  In  vialidad  pública  esté 
desatendida,  es  posible,  digo,  que  el  Cuerpo 
Legislativo  se  encuentre  en  la  necesidad  de 
distribuir  como  subsidio  los  excedentes  de 
Contribución  Limob'liaría,  no  repartirlos  en 
la  fot  ma  proporcional  que  se  ha  proyectado, 
sino  que  convenga  más  repartir  ese  exceden- 
te de  ciento  y  tantos  mil  pesos  en  forma  de 
subsidio  á  cada  Departamento,  no  en  forma 
proporcional,  sino  de  subsidio:  mayor,  en  el 
caso  de  que  las  necesidades  sean  mayores,  y 
menor  en  el  caso  contrario. 

De  esa  manera  la  vialidiid  pública  se  iría 
mejorando  en  todos  los  Departamentos  por 
igual,  y  no  que  unos  sean  más  beneficiados 
que  otros,  desde  que  es  un  impuesto  de  ca- 
rácter nacional,  percibido  para  atender  obli- 
gaciones de  la  Nación. 

De  manera  que  creo  que  con  estas  expli- 
caciones, la  Cámara  está  habilitada  para  dar 
su  voto  en  esta  cues! ion  y  desde  el  momento 
que  la  divergencia'  se  ha  producido  en  las 
dos  Cámaras,  que  hay  dificultad  notoria  pa- 
ra que  este  asunto  pueda  despacharse  dentro 
del  tiempo  necesario  para  que  pueda  perci- 
birse en  él  mes  de  Enero  próximo;  y  desde 


que  por  razón  última  que  he  apuntado  qui- 
zás sea  otra  la  soluciói^  que  se  aconseje,  y 
que  nadie  está  mejor  habilitada  para  ello 
que  la  Cámara  que  venga,  creo  que  debemos 
aceptar  el  temperamento  prepuesto  por  el 
Senado,  dejando  para  otra  ocasión  el  dispo- 
ner un  régimen  permanente  distinto  del  ac- 
tual. 

Con  esta  sanción,  el  perjuicio  que  puede 
producirse  á  algunos  Departamentos,  tiene, 
como  decía,  escasa  importancia,  puesto  que 
no  se  trata  más  que  del  producido  del  afio 
venidero. 

Es  posible,  es  seguro,  se  puede  afirmar, 
que  para  el  año  entrante  se  estudiará  un  ré- 
gimen nuevo,  distinto  del  vigente,  atendiendo 
las  razones  que  apuntaba  el  señor  Diputado 
por  Paysandú,  las  que  se  han  dado  anterior- 
mente en  esta  Cámara,  y  algunas  de  las  que 
he  dado  yo  hoy. 

De  manera  que  creo  que  hay  ventajas  en 
contrario,  en  que  la  Cámara  deje  hoy  sancio- 
nado este  asunto,  desde  que  los  perjuicios 
que  se  van  á  producir  son  pequeñon  y  serán, 
sin  duda  alguna,  atendidos  el  uño  entrante. 

Por  estas  razones  y  sin  desconocer,  señor 
Presidente,  la  necesidad  que  hay  do  llegar 
á  un  régimen  distinto  del  actual,  creo  que  la 
Cámara  debe  aprobar  el  artículo  25  en  la  for- 
ma en  que  ha  sido  sancionado  por  el  H.  Sena- 
do y  rechazar,  por  consiguiente,  lo  aconse- 
jado por  la  Comisión  de  Hacienda  an  esta 
sesión. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda — Me  han  sorprendido,  se- 
ñor Presidente,  las  razones  expuestas  por  el 
DipuUdo  beñor  Serrato  para  pe<lir  que  ia  H. 
Cámara  acepte  la  modificación  introducida 
e»i  el  artículo  25  por  ia  Cámara  de  Senado- 
res. 

Si  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo  ó  el 
Senado  en  su  caso  aceptase  estas  razones 
como  atendibles  y  se  hiciera  jurisprudencia 
<lel  procedimiento  que  se  aconseja,  resultaría 
que  una  ó  otra  tendría  que  aceptar  las  ma- 
yores monstruosidades  de  una  de  las  dos  ra- 
I  mas  del  Cuerpo  Legislativo. 
\  8r.  Serrato  —  Pero  es  de  suponerse 
j  que  ninguna  de  las  dos  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo  sancione  monstruosidades. 
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Sr«  Pereda— ¡Cuántas  se  han  sanciona- 
dos, sefior  Presidente,  que  bnn  merecido  la 
reprobación  unánime  del  paísl  Podrffi  citarle 
numerosas  al  señor  Diputado,  que  avergüen- 
zan aún  á  todo  buen  ciudadano. 

Sr.  Serrato^*¿Que  ha  sancionado  en 
este  afio? 

Sr*  Pereda— Que  ha  sancionado  el 
Cuerpo  Legislativo:  no  me  refiero  á  este  año 
ni  á  esta  Legislatura. 

Sr.  Serrato — ¿T  que  ha  hecho  la  otra 
rama  del  Cuerpo  Legislativo?  porque  como 
la  acción  del  Cuerpo  Legislativo  es  una  ac- 
ción conjunta,  cuando  hay  una  rama  mala,  la 
otra  también  lo  es. 

Sr*  Pereda — Continúo,  señor  Presiden- 
te. To  no  he  interrumpido  al  señor  Diputa- 
do en  su  larga  peroración,  y  pido  que  no  me 
interrumpa,  porque  voy  á  ser  breve. 

Sr.  Serrato — Disculpe. 

8r«  Pereda — La  Comisión  de  Hacien- 
da, señor  Presidente,  ha  demostrado  que  es- 
tudia con  todo  detenimiento  las  cuestiones 
que  se  someten  á  su  consideración.  Podrá  al- 
guna otra  Comisión  excederle  en  competen- 
cia, en  ilustración,  pero  en  laboriosidad,  creo 
que  ninguna.  Ella  fué  la  que  introdujo  la 
reforma  en  los  aforos;  ella  fué  la  que  acon- 
sejó la  sanción  de  zonas  para  hacer  el  ava- 
lúo de  los  campos  y  el  pago  del  impuesto 
más  equitativo  de  lo  que  lo  habfa  sido  du- 
rante muchos  años;  ella  concibió  desde  un 
principio  el  pensamiento  de  destinar  un  tan* 
to  por  ciento  del  producido  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  de  los  respectivos  Depar- 
tamentos, ú  obras  de  vialidad;  ella,  en  el  se- 
gundo año  que  le  tocó  actuar,  tuvo  también 
el  mismo  pensamiento,  pero  la  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos  no  pudo  su- 
ministrarle, como  en  el  año  corriente,  los  da- 
tos que  habfa  solicitado  respecto  del  produ- 
cido á  fin  de  realizar  esta  idea. 

De  manera  que  no  se  trata  de  una  reforma 
aconsejada  así  no  más,  sin  reflexión  alguna: 
es  una  reforma  que  la  ha  venido  meditando 
la  Comisión  durante  los  tres  años  que  ha 
funcionado. 

Si  la  Cámara  siguiese  los  consejos  del  Di- 
putado sefior  Serrato,  aprobando  el  artícu- 
lo 25  tal  cual  viene  de  la  otra  Cámara,  por 


el  hecho  de  que  ha  faltado  BÚaMro  en  virlv 
sesiones,  por  dificuliades  que  dice  podrfao 
producirse  para  la  Asamblea,  entonees  ten- 
drfamos  que  pasar  por  muchas  modificacio- 
nes como  ésta,  ó  por  peores  que  ésta,  consiii. 
tiendo  con  nuestro  silencio  y  con  nuestra 
aprobación,  modificaciones,  en  concepto  de 
las  Comisiones  informantes,  no  benefidoog 
sino  perjudiciales  á  los  intereaes  públioM. 

No  tuvo  en  cuenta,  sin  embargo,  el  H.  Se- 
nado esta  misma  circunstancia  pam  hacer  U 
modificación  que  aconseja,  á  pesar  de  que 
nn  miembro  de  esa  miaroa  rama  del  Cuerpo 
Legislativo  llamó  la  atención  sobre  este  par- 
ticular, diciendo  que  le  oooetaba  que  en  el 
seno  de  la  Cámara  se  levantarían  voces  para 
sostener  el  artículo  25  tal  cual  la  Cámara  de 
Diputados  lo  aconsejaba. 

Hemos  admitido  en  virtud  de  la  urgencia 
y  de  esta  circunstancia  diversaa  reformas 
que  la  Comisión  de  Hacienda  en  bu  caso  no 
ha  creído  aceptables. 

Se  dice  también  que  las  Cámaras  fuUnas 
podrán  emprender  esta  reforma.  Las  Cáma- 
ras futuras,  señor  Presidente,  á  las  cuaki 
les  va  á  tocar  actuar  en  un  período  de  ver- 
dadera agitación  política,  difícilmente —  á  lo 
menos  en  su  prímer'aflo— podrán  emprende 
una  reforma  seria  de  estas  lejea  y  db  otrai, 
porque  les  va  á  preocupar  la  cueattón  presi* 
dencial.  Y  si  nosotros,  y  si  el  sefior  Serrato. 
y  si  la  Cámara  de  Senadores  creen  qoe  esta 
reforma  habrá  que  emprenderla  día  más  6 
día  menos,  ¿por  qué,  cuando  la  Oomiaióa  de 
Hacienda  de  la  Cámara  de  Repreeentanie? 
la  aconseja,  se  ha  de  pedir  su  poatergaeióa? 

Por  lo  demás,  aún  cuando  en  addaote  pu- 
diera ponerse  en  práctica  la  idea  qae  enun- 
cia el  Diputado  señor  Serrato,  de  esiudiad» 
las  necesidades  de  las  respectivas  localida- 
des, destinar  el  dinero  necesario  para  reme- 
diarlas, aún  asimismo^  esto  no  perjudica  pan 
que  desde  hoy  se  haga  la  distribución  qoe 
aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  porque 
si  hubiera  injusticia,  la  injusticia  sería  menos 
sensible  poniendo  en  práctica  desde  ya  esta 
reforma,  que  destinando  durante  un  afio  wk 
el  excedente  de  la  Contribución  Inniobitíarit 
en  beneficio  de  cada  Departamento,  puesto 
que  aquellos  Departamentos  que  hoy  apan» 
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cen  con  mucho  excedente,  demuestran,  señor 
Presidente,  que  han  defraudado  al  Fisco, 
desde  que  antes  no  pagaban  lo  que  equitati- 
vamente debían  haber  satisfecho. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Por  estas  razones  insisto  á  nombre  de  la 
üomisión  de  Hacienda  en  sostener  el  artícu- 
lo 25  tal  cual  ella  lo  ha  aconsejado. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 
Léanse  las  modificaciones. 

(S6  lee  lo  siguiente): 

l^  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.«  Establécese  un  impuesto  anual  deno- 
minado de  Contribución  Inmobiliaria  sobre  todos  los 
bienes  inmuebles  de  particulares/ á  cualesquier  títu- 
los que  los  posean  éstos,  con  excepción  de  los  com- 
prendidos en  el  Departamento  de  la  Capital,  que  se 
rigen  por  ley  especial. 

Dicho  Impuesto  en  el  ailo  económico  de  190t-1(K)2 
será  de  una  cuota  uniforme  de  seis  y  medio  por  mil 
sobre  el  valor  de  aquellos  bienes.' 

Rzceptúanse  del  impuesto: 

1.*  Los  bienes  de  propiedad  nacional  de  uso  pú- 
blico y  los  fiscales  de  que  esté  en  posesión  el 
Estado. 

2.«  liOS  edlflcios  destinados  al  culto. 

:<.«  Los  puentes. 

4.*^  Las  minas  eu  cuanto  al  subsuelo  y  materiales 
de  explotación. 

&.•  LOS  edincios  en  construcción  cuando  las  obras 
de  estos  edificios  no  estén  paralizadas  desde 
seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deba  pa- 
garse la  contribución  correspondiente  al  te- 
rreno. 

6.*  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
exceda  de  100  pesos  y  todas  aquellas  que  por 
leyes  y  concesión  es  especiales  estén  exentas  de 
este  impuesto. 

7.*  LOS  edlfldus  pertenecientes  á  los  Ateneos  de 
paysandú  y  Salto  en  que  funcionan  dichas  so- 
ciedades. 

8.«  Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  enseúanza  escolar,  industrial  ó  agrícola, 
donde  se  eduquen  gratuitamente  por  lo  menos 
cuarenta  nifios  ó  niñas  pobres. 


Art.  2.*  Respecto  de  los  bienes  urbanos  y  suburba- 
nos, la  Contribución  Inmobiliaria  recaerá  sobre  el 
valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de  todo 
género  que  en  ella  existan. 

Entiéndese  por  bienes  suburbanos  para  los  efectos 
del  impuesto,  todos  los  que  se  encuentren  situados  en 
los  arrabales  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la 
República. 

Art.  3.*  Los  faros  explotados  por  particulares,  los 
saladeros  y  demás  establecimientos  fabriles,  también 
pagarán  la  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el  valor 
de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  su  ubica- 
ción. 

Art.  4.»  Respecto  de  los  bienes  rurales,  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  sólo  gravará  el  valor  de  la  tierra, 
con  prescindencla  de  todo  género  de  construcciones, 
plantaciones  y  producción  agrícola. 

El  P.  E.,  sin  embargo,  podrá  exigir  con  fines  esta 
dísticos,  que  los  contribuyentes  declaren  esos  bienes 
accesorios  del  suelo  y  los  productos  anuales,  asi  co- 
mo la  cantidad  de  ganado  que  tenga  cada  propietario 
ó  poseedor. 

Podrá  Igualmente  el  P.  E.  establecer  multas  de  SO 
álOO  pesos  según  la  gravedad  del  caso,  aplicables  á 
los  contribuyentes  que  hagan  declaraciones  falsas  en 
los  datos  estadísticos  que  le  sean  exigidos. 

Art.  6."  En  el  aflo  económico  l90t-liK)2,  regirá  para 
ios  bienes  urbanos  y  suburbanos  la  misma  avalua- 
ción del  aflo  anterior,  salvo  que  el  propietario,  cuyo 
reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  años  anterio- 
res, previa  consignación  del  importe  del  Impuesto^ 
solicite  nueva  avaluación  de  la  Administración  de 
Rentas  respectiva,  cuya  oficina  dará  cuenta  en  cada 
caso  á  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  de  las  re- 
bajas pretendidas,  con  las  observaciones  que  Juzgue 
convenientes. 

Queda  á  la  vez  facultado  el  p.  K.  para  proceder  á 
nueva  tasación  de  los  bienes  que  paguen  el  impuesto 
de  Contribución  Inmobiliaria  por  un  valor  Inftrrlor 
al  verdadero. 

SI  el  propietario  no  se  conformase  con  la  resolución 
de  la  Dirección  de  Impuestos  en  los  casos  á  que  se 
refiere  este  articulo,  la  cuestión  será  resuelta  inape- 
lablemente por  el  Jurado  á  que  se  refiere  el  articu- 
lo 16  de  esta  ley. 

Art.  6.*"  En  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó 
reedificaciones  y,  en  general,  siempre  que  se  trate 
de  bienes  urbanos  ó  suburbanos  que  no  tengan  aforo 
anterior,  fijará  su  valor  la  Administración  de  Rentas 
re.spectiva;  si  el  propietario  no  se  conformase  con  esa 
resolución,  podrá  pedir  el  avalúo  por  el  Jurado  á  que 
se  refiere  el  articulo  16. 

Ari.  T."»  El  valor  de  los  bienes  rurales  se  regirá  por 
la  siguiente  tarifa: 

DEPARTAMENTO  DE  COLONIA 

Diez  V  ocho  prsos  la  hectárea,— Lon  terrenos  que 
forman  el  ejido  de  la  ciudad  de  la  Colonia  y  loa  pue- 
blos del  Rosario,  Carmelo,  Nueva  Palmira,  Nueva 
Helvecia  y  La  Phz. 

Catorce  pesos  la  hectát  ea.^  Los  terrenos  de  labran- 
za fuera  de  aquellos  ejidos. 

Diez  y  siete  pesos  la  ?íectdrea,—lj08  campos  de  pas- 
toreo sobre  los  rios  de  la  Plata  y  Uruguay,  dentro  de 
una  zona  ó  faja  de  tierra  de  doce  kilómetros  de  fon- 
do, desde  la  barra  del  arroyo  Caño  en  el  Rio  de  la 
Plata  basta  el  arroyo  de  las  Vacas  en  el  Uruguay. 
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Once  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectdrea,^Bl 
resto  del  Departamento. 

DBPARTAMSNTO  »B  GANBL0KB8 

Cuaf^enta  pesos  la  hectárea,  — Entre  los  arroyos 
Piedras  y  Colorado. 

Treinta  y  cinco  pesos  la  hectdrea,'~EiiiT%  loe  arro- 
yos Toledo,  Pando  y  Sauce  y  la  cuchilla  Grande. 

Veintisiete  pesos  la  hectdrea.—Enite  el  arroyo  Co- 
lorado, la  cuchilla  Grande,  Canelón  Grande  y  Santa 
Lucia. 

Veintitrés  pesos  la  A^cMrea— Entre  Canelón  Gran- 
de, Tala,  Solis  Chico  y  Pando. 

Diez  u  ocho  pesos  la  hectárea.— B\  resto  del  Depar- 
tamento. 

DBPAR  «'AMXNTO  DB  SAN  JOSÉ 

Dies  y  ocho  pesos  la  hectárea.— H^nito  de  los  si- 
guientes limites:  los  arroyos  Jesús  María  y  San  An- 
tonio hasta  su  harra  en  Pavón,  este  arroyo  hasta  su 
desagQe  en  el  Rio  'Je  la  Plata,  toda  la  costa  de  este 
rio  hasta  la  barra  de  Santa  Lucia,  el  santa  Lucia  has- 
ta  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Virgen,  siguiendo 
effte  arroyo  hasta  encontrar  la  linea  sur  de  los  cam- 
pos de  los  señores  Barceló,  siguiendo  esa  linea  hasta 
el  arroyo  Carreta  Quemada,  y  esta  arroyo  desde  el 
paso  de  Carne  al  de  Dur&n  en  el  arroyo  Chamizo  por 
el  camino  nacional,  continuando  por  el  arroyo  Cha- 
mizo hasta  su  confluencia  en  el  rio  !^n  José. 

Quince  pesos  la  hectárea.— Zoxxk  A.— Los  campos 
comprendidos  entre  la  cuchilla  Grande,  los  arroyos 
Chamizo  y  de  la  Virgen,  el  camino  nacional  desde  el 
paso  de  Carne  hasta  el  de  Duran  y  la  linea  Sur  del 
campo  de  don  José  Gregorio  Barceló  y  del  que  fué  de 
don  Dámaso  Barceló. 

Zona  .9.— Los  campos  entre  los  arroyos  ravón  des- 
de su  confluencia  en  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  barra 
del  arroyo  sau  Antonio»  este  arroyo  y  el  de  Jesüs 
María,  el  rio  San  José,  el  arroyo  Coronilla,  la  línea 
del  ferrocarril  del  Oeste  hasta  las  puntas  de  Cufré,  y 
éste  hasta  su  barra  en  el  Rio  de  fa  Plata. 

Once  pesos  la  hectárea.— El  resto  del  Departamento 

DEPARTAUBNTO  DK  SOaiANO 

J>ies  V  ocho  pifsos  la  hectárea  —Los  campos  ence- 
rrados en  el  perímetro  que  forma  el  río  San  Salva- 
dor desde  su  desembocadura  en  el  Uruguay  hasta  la 
barra  de  la  cañada  de  Nieto:  ésta  en  todo  su  curso, 
la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  puntas  del 
arroyo  del  Sauce;  este  arrayo  hasta  el  río  Uruguay 
y  el  rio  Uruguay  hasta  la  confluencia  del  San|SalTa- 
(dor.  (Incluye  los  campos  de  Dolores  y  la  Agraciada). 

Dies  y  siete  pesos  la  hectárea.— Los  campos  com- 
prendidos entre  el  Rio  Negro  desde  la  barra  de  Vera 
á  la  de  Bequeló,  el  arroyo  Bequeló  desde  su  barra 
hasta  la  del  Cabelludo;  este  arroyo  hasta  sus  puntas 
en  la  cuchilla  de  Navarro.  la  cuchilla  de  Navarro 
hasta  las  puntas  del  arroyo  vera,  y  este  arroyo  en 
todo  su  curso. 

Quince  pesos  la  hectárea.—Lofi  campos  comprendi- 
dos entre  los  rios  Negro  y  Uruguay  desde  la  boca 
de  Bequeló  á  la  de  San  Salvador,  el  rio  San  Salvador 

hasta  la  barra  del  Águila,  este  arroyo  hasta  sus 
puntas  en  la  cuchilla  del  Bizcocho;  la  cuchilla  del 
Bizcocho  hasta  su  empalme  en  la  de  Navarro,  esta 
aitima  hasta  las  puntas  de  Cabelludo  y  cerrando 
hasta  el  rio  Negro,  los  arroyos  Cabelludo  y  Bequeló. 


Trece  pesos  la  hectárea.— Lob  campoe  qna  Umitas 
el  Águila  en  todo  su  curso;  las  cuchillas  del  Bizcoebo 
y  de  Navarro  hasta  el  empalme  de  ésta  en  la  deSas 
Salvador,  la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  pas- 
tas de  la  cañada  de  Nieto;  éste  primero  ea  todo  sa 
curso  y  el  San  Salvador  después  hasta  la  liarrá  áé 
Águila. 

Once  pesos  la  hectárea.  -Bl  resto  del  Departameotí'. 

DBPARTAMBNTO  DB  FLOBIDA 

Diez  y  siete  pesps  la  hectárea,— Iá»  campos  eoe- 
prendidos  dentro  de  ios  siguientes  Ifmitess  el  rio  Sae- 
ta Lucia  Grande,  desde  la  barra  del  arroyo  de  la 
virgen  hasta  la  del  arroyo  Casupá,  éste  aguas  arrlVa 
hasta  la  desembocadura  del  Saooe  de  Caaupá,  el 
curso  de  este  arroyo  hasta  sos  pootas  sobre  la  es- 
chilla  de  Santo  Domingo  de  Soriano  eo  los  Cerros 
Colorados,  siguiendo  la  nombrada  cuchilla  coa  rasi- 
boa  al  Oeste  hasta  la  sierra  del  Castillo*  estribadóa 
de  la  cuchilla  del  Pintado,  esta  cachina  basta  la? 
puntas  del  arroyo  de  la  Vrlgen  y  el  curso  de  este 
arroyo  hasta  su  desembocadura  en  el  Santa  Lucia 
Grande.  Salvo  lo  que  se  estable««  en  la  noeva  sosa 
que  en  el  párrafo  siguiente  se  describe. 

Quince  pesos  la  hectárea.— hoñ  c^mpio»  compreedi- 
dos  dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  saau 
Lucia  Chico  desde  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Saa- 
to  Domingo  de  Soriano  hasta  la  barra  de  la  Cnu, 
este  arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cachiUa  Saoio 
Domingo,  siguiendo  el  limite  Oeste  de  la  S.*  SeccióB 
Judicial  y  la  cuchilla  Santo  Domingo  rambos  al  Esic 
hasta  los  Cerros  Colorados. 

Once  pesos  la  hectdrea.^i.0ís  campos  que  en  segaiáa 
se  deslindan:  el  arroyo  Maciel  desde  la  desemboca- 
dura del  Batovl  hasta  sus  nádenles  eo  la  oichtllaét 
Santo  Domingo  de  Soriano,  la  cresta  de  estaeacfeu- 
lia  rumbos  al  Este  hasta  el  paraje  dettomlnado  O- 
rros  Colorados,  siguiendo  por  el  camino  llamado  saa 
Gabriel  hasta  donde  le  crusa  el  arroyo  nombrado 
Gajo  de  Mansaviliagra,  el  curso  de  este  arroyo  has- 
ta su  barra  en  el  ManaaviUagra,  si^nleodo  por  ests 
arroyo  hasta  su  confluencia  ooo  el  rio  TI.  este  rio 
hasta  la  barra  del  arroyo  Sauce  de  la  ViUa  Nuera. 
éste  hasta  sus  puntas  Este,  frente  á  las  de  Batovl,  7 
este  arroyo  hasta  su  barra  con  el  arroya  Bfaelei. 

Dies  pesos  la  hectárea.  —  Loa  campos  encerraéci 
dentro  de  los  limites  siguientes:  el  arroyo  Massav^ 
llagra  desde  su  barra  en  el  rio  TI,  a^oas  arriba  te- 
ta la  desembocadura  del  Gajo  de  MansaTUiagra.  ii 
cnrso  de  este  arroyo  hasta  donde  le  cmsa  el  camiw 
de  San  Gabriel,  siguiendo  por  dicbo  csunino  hats 
encontrar  las  nacientes  del  Sauce  de  Casapá,  ei  cb'^ 
so  de  este  arroyo  hasta  su  desagOe  en  el  CasQ|iA.Ca- 
supá  aguas  arriba  hasta  la  barra  del  Chámame,  afie 
arroyo  hasta  sus  nade  1  tes  en  la  cuchilla  de  sack 
Domingo  de  Soriano,  esta  cuchilla  ood  mmbcs  i- 
Norte  hasta  las  nacientes  del  gajo  mém  Bepteotri^^a 
del  arroyo  Illescas,  Illescas  hasta  sn  desembocáis 
ra  en  el  rio  TI  y  este  rio  aguas  abajo  batata  la  tarn 
del  arroyo  Mansa  vinagra. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  —  Bl  resto  del  Dspart» 
mentó. 

DBPARTAMBNTO  DB  CBaRO-lAaOO 

Siete  pesos  cincuenta  centesimos  ta  hecearea.^t>ti- 
tro  de  los  siguientes  limites:  cuchilla  Orande»arrctaí 
Cordobés,  Fraile  Muerto  y  alo  Negro. 
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Seis  petos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  — 
D«ntro  de  los  siguientes  limites:  arroyo  Fraile  Muerto 
deftde  sus  nádenles  basta  Rio  Megro,  Rio  Negro  bas- 
ta la  barra  de  la  cañada  de  Aceguá  y  siguiendo  ésta 
aguas  arriba  basta  la  cuchilla  Grande,  y  luego  por 
esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  Chuy,  siguiendo 
este  arroyo  aguas  aba)o  basta  su  barra  en  el  rio  Ta- 
cuarl,  y  éste  aguas  arriba  hasta  sus  nacientes  y  de 
éstas  siguiendo  la  cucbllla  Grande,  hasta  las  na- 
cientes de  Fraile  Muerto. 

Ctnco  pesos  cincuenta  centesimos  la  heetarea.  — 
Dentro  de  los  siguientes  limites:  Puntas  de  arroyo  de 
la  Mina  á  las  puntas  de  Aceguá,  cuchilla  Grande 
basta  puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arroyo  aguas 
abajo  basta  el  puente;  siguiendo  de  abi  por  el  cami- 
no nacional  de  Artigas  hasta  enfrentará  la  falda  de 
la  sierra  de  Rios,  y  por  esta  falda  al  rio  Taguarón, 
Siguiendo  el  mismo  Yaguarón  aguas  arriba,  hasta  la 
barra  de  la  Mina;  y  de  éste  aguas  arriba  basta  sus 
nacientes. 

Cinco  pesos  la  hectdrea.—Deniro  de  los  siguientes 
iforiltes: 

Zooa  A.  ->  Cafiada  defAceguá  basta  el  Rio  Negro; 
eaCe  mismo  rio,  linea  dlTlsoria con  los  Bstadoe  Unidos 
del  Brasil  y  línea  recta  que  sale  de  las  puntas  de  la 
Mina  á  las  puntos  de  AceguA. 

Zona  B  —A  partir  del  puente  del  Cbuy,  siguiendo 
por  el  camino  nacional  hasta  la  falda  de  la  Sierra  de 
Ríos,  y  de  ésta  al  Rio  Taguaron,  y  éste  aguas  aba- 
Jo  basta  la  barra  del  arroyo  saraodf,  siguiendo  por 
éste  aguas  arriba  basta  la  cuchilla  de  Mangrullo,  y 
de  abl  baíta  las  puntas  de  la  cañada  de  Saiíto»;  y  de 
ésta  aguas  abajo  basta  su  barra  en  el  rio  Tacuarl, 
siguiendo  este  mismo  Rio  basta  encontrar  la  barra 
del  Cbuy;  y  este  arroyo  aguas  arriba  hasta  el  puente. 

Zona  C— Bl  arroyo  Conventos  desde  el  paso  de  la 
Crus  basta  sus  puntas  en  la  Cucbllla  Grande.  Bl  ca- 
mino real  que  va  de  la  ciu<lad  de  Meló  á  la  Tilla  de 
Treinta  y  Tres  y  comprendido  entreel  paso  de  I^  CruE 
en  el  arroyo  Conventos  hasta  las  puntas  del  arroyo 
del  Parado,  la  cuchilla  Grande  desde  las  puntas  del 
Parado,  basta  las  de  Conventos. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectarea.-^El 
resto  del  departamento. 

DtePAltTAlIBNTO  DB  MINAS 

DiiTz  pesos  la  hectarea—hos  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  limites  Noroeste  y  Sudoeste  con  el  de- 
partamento de  Florida,  Canelones  y  Maldonado,  desd» 
las  nacientes  del  arroyo  Chámame  hasta  la  sierra; 
siguiendo  por  la  falda  occidental  de  ésta  basta  el  Ce- 
rro del  Negro  ó  Higuerlta  y  desde  ahi  por  el  camino 
que  va  al  paso  del  Potrero,  cruzatidol  por  el  de  Ga- 
rrote, desde  el  Paso  del  Potrero,  el  camino  departa- 
mental basta  la  cucbllla  Grande,  siguiendo  ésta  bas- 
ta las  puntas  del  arroyo  Chámame. 

Ocho  peso»  la  heetarea.-^ho»  campos  encerrados 
•lentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Atguá  des- 
de sus  puntas  basta  su  confluencia  con  el  rio  Cebo- 
llatf;  este  rio  basta  la  del  arroyo  Barriga  Negra; 
est«  arroyo  basta  sus  nacientes  de  la  cuchilla,  si- 
guiendo la  misma  cuchilla  hasta  las  nacientes  del 
Aiguá. 

Seis  pesos  la  hectarea.^hoñ  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  al  Oeste  la  falda  occidental  de  la  Sie- 
rra; desde  el  limite  Maldonado  hasta  el  cerro  del  Ne- 
i^'ro  ó  Higuerlta  y  de  aht  el  camino  al  paso  del  Po- 


trero; cruzando  por  el  de  Garrote;  del  paso  del  Po  • 
trero.  el  camino  departamental  basta  la  cucbllla 
Grande,  siguiendo  por  ésta  basta  las  puntas  del  arro- 
yo Alguá,  y  cerrando  esa  zona  al  Sud  el  limite  con 
Maldonado. 
Siete  pesos  la  ?teetarea—E\  resto  del  departamento. 

DEPARTAIIBNTO  DB  DURAZJIO 

Nueve  pesos  la  Tiectetrea. —him\ie9*»  al  Norte  el  arro- 
yo de  las  Palmas  hasta  sus  puntas  y  la  cuchilla  que 
divide  aguas  á  Río  Negro  y  Yl  basta  las  puntas  del 
arroyo  Antonio  Herrera,  llamadas  Pajas  Blancas;  al 
Este  el  arroyo  Cordobés  desde  la  barra  de  las  Pal- 
mas hasta  sus  puntas,  siguiendo  el  limite  con  Trein- 
ta y  Tres  hasta  las  puntas  del  rio  Yi;  al  Sud  este  rio 
hasta  la  barra  del  arroyo  Antonio  Herrera,  y  al  Oes  • 
te  todo  este  arroyo  y  sus  puntas  llamadas  Pajas 
Blancas. 

Nueve  pesos  cincuenta  centérimos  la  heciarea.— 
Limites:  al  Norte  el  rio  Negro,  desde  la  barra  del 
Chileno  hasta  la  del  anoyo  Carpintería;  al  Este  el 
Chileno  en  toda  su  extensión.  Pajas  Blancas  y  Anto- 
nio Herrera;  al  Sur  el  TI,  desde  la  barí  a  de  Antonio 
Herrera  hasta  el  paso  del  Polanco  y  al  Oeste  la  parte 
del  camino  Nacional  do  Polanco  del  Ti  á  Polanco 
del  Rio  Negro  basta  llegar  al  paso  real  de  Carpinte- 
ría, y  este  arroyo  desde  dicho  paso  basta  su  barra  en 
el  Rio  Negro. 

Once  pesos  la  hectárea. —lAmW^^',  al  Norte  y  Oeste 
el  Rio  Negro  basta  la  confluencia  del  Ti;  al  Sud  y 
Oeste  el  Ti  basta  su  afluencia  al  rio  Negro;  y  al  Este 
el  camino  nacional  de  Polanco  del  Ti  A  Polanco  del 
Rio  Negro  basta  el  paso  real  de  Carpintería,  después 
este  arroyo  hasta  su  barra  en  el  Rio  Negio. 

Catorce  pesos  la  ^^cCarea.— Limites:  al  Norte  planta 
urbana  del  Durazno  y  el  rio  Ti  hasta  la  barra  del 
Sauce,  al  Sud  arroyo  de  Maciel  basta  la  barra  del 
Batovl;  al  Bste  los  arroyos  Sauce  y  Batovi,  y  al  Oeste 
el  rio  Ti  y  la  planta  urbana  mencionada.  ' 

Siete  pesos  la  hectarea^—BA  resto  del  departaniento. 

^  DEPARTAMENTO  DK   FLORES 

Trece  pesos  la  hectárea  —Los  campos  comprendi- 
dos dentro  de  los  siguientes  limites:  desde  la  barra 
del  Sauce  en  el  arroyo  Grande  basta  su  naciente  á 
la  cuchilla  en  el  Rincón  del  Palacio,  siguiendo  la 
citada  cuchilla  bacía  el  Sudeste  basta  las  puntas 
del  arroyo  La  Guardia,  desde  este  punto,  siguiendo 
la  cuchilla  citada  basta  su  naciente  del  rio  San  José 
y  de  este  punto  siguiendo  el  gajo  de  la  cuchilla  basta 
las  nacientes  del  arroyo  Chamangá»  desde  este  punto 
basta  su  barra  en  el  arroyo  Maciel.  Los  arroyos 
Grande,  San  Gregario  y  Madel  que  separan,  respec- 
tivamente, de  los  departamentos  de  Sorlano,  San  Jo- 
sé y  Florida. 

Doce  pesos  la  uectar€a,—Ki  resto  del  Departamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  MALDONADO 

TVece  pesos  la  hectárea. -^Por  el  Norte  el  arroyo 
del  Sauce,  desde  el  Abra  de  Castellanos  hasta  su  des- 
embocadura en  el  arroyo  de  Mateojo  y  este  arroyo 
basta  su  confluencia  en  Solls  Grande. 

Por  el  Oeste,  el  arroyo  Solls  Grande  basta  su  barra 
en  el  Rio  de  la  Plata.  Por  el  Este,  las  faldas  Oeste  de 
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lafl  Sierras  de  las  Animas  basta  el  camino  Nacional; 
este  camino  hasta  el  que  saliendo  de  la  punta  de  la 
Sierra  va  á  Pirlápolis  y  el  que  pasa  por  éste,  vinien- 
do de  Pan  de  Asücar  al  Puerto  del  Inglés,  y  por  el 
Sur  el  Rio  de  la  Plata. 

Dies  petos  la  hectárea  .—Por  el  Norte,  camino  sec- 
cional que  pasa  por  la  picada  de  Rodríguez  en  el 
arroyo  de  Pan  de  Azúcar  hasta  empalmar  eh  el  ca- 
mino nacional  de  San  Carlos,  este  camino,  el  que 
pasa  por  el  Abra  de  Perdomo;  el  que  de  ésta  sigue 
por  el  paso  de  la  Palma  en  el  arroyo  de  Maldonado 
(Mataojo)  y  pasa  por  las  Cuchillas  Altas  hasta  el 
paso  de  Dutra  en  el  arroyo  de  San  Carlos  (arroyo  de 
Carai»é).  el  mismo  camino  que  pasa  al  Sur  de  la  pun- 
ta  de  la  Sierra  de  las  Caflas  hasta  el  paso  de  Rodrí- 
guez en  el  arroyo  de  José  Ignacio  y  Camino  Nacio- 
nal, que  pasando  por  éste  va  á  Rocha,  hasta  el  paso 
real  de  Garzón,  por  el  Este  el  arroyo  y  la  laguna 
Garzón,  por  el  Oeste  el  arroyo  Pan  de  Azúcar,  desde 
la  picada  de  Rodríguez  hasta  el  paso  de  Barbachán, 
el  camino  que  de  éste  va  al  puerto  del  Inglés  y  al 
Sud  del  Rio  de  la  Plata. 

Sitere  pesos  la  hectárea,— Por  el  Noroeste  el  arro- 
yo de  AiguA  desde  la  picada  de  dofia  Ignacia  Munis 
hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por  el  Este  la  sie- 
rra de  la  Coronilla  desde  la  referida  picada  en  una 
linea  que  siguiendo  las  faldas  occidentales  déla  sie- 
rra va  á  terminar  en  el  paso  de  las  Talas  del  Alférez, 
y  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  Aiguá. 

Siete  pesos  la  hectárea,  —  El  resto  del  Departa* 
mentó. 

DEPARTAMENTO  DBL  SALTO 

Trece  pesos  la  hectarea—Vnti  zona  de  15  kilómetros 
de  fondo  sobre  la  costa  del  Rio  Uruguay  desde  el  Day. 
man,  por  el  Sud,  hasta  el  Itapeby  Grande  por  el  Norte. 

Ditz  pesos  la  hectarea.^El  resto  de  las  secciones 
1.%  2.*  y  B.*  urbanas  y  Judiciales. 

Ocho  pesos  la  hectárea  —h&s  secciones  2.%  3.»,  4.» 
y  8.*  rurales  Judiciales. 

Siete  pesos  la  ?iec tarea.- ~Iab  secciones  5.»,  6.»,  7  •  y 
9.*  rurales  Judiciales. 

DEPARTAMENTO  DB    PAYSANDÚ 

Trece  pesos  la  hectárea,— Por  el  Norte  Umite  Sud 
del  ejido  de  la  ciudad  hasta  la  cuchilla  de  Haedo  y 
esta  cuchilla  hasta  las  nacientes  del  arroyo  Negró- 
al  sudeste  y  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  desemboca; 
dura  en  el  Rio  Uruguay,  y  al  Oeste  el  nombrado  rio 
desde  su  confluencia  hasta  la  barra  del  arroyo  Sa- 
cra. 

Oitce  pesos  la  hectárea  ~Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay  Grande  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay  has- 
ta la  barra  del  Ñacurutú;  por  el  Este  el  nombrado 
arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo;  por 
el  Sud  esta  cuciiiUa  hasta  el  ejido  de  la  ciudad  y  és- 
te hasta  San  Francisco  Grande  y  el  referido  arroyo 
hasta  su  confluencia  en  el  Uruguay;  y  al  Oeste  el 
nombrado  rio  en  toda  la  extensión  que  media  entre 
el  Queguay  y  San  Francisco. 

Nueve  pesos  la  hectárea,— Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay Grande  desde  la  barra  de  Ñacurutú  hasta  sus 
nacientes  en  la  cuchilla  de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salsl puedes,  y  este  arroyo  hasta  el  desagtte  de  Juan 
Tomás,'  por  el  Sud  la  cuchilla  de  Haedo  desde  las 


puntas  de  Juan  Tomás  hasta  la  de  Ñaeanita.  y  por 
el  Oeste  loe  dos  referidos  arroyos  en  toda  la  longitad 
de  sus  cursos. 

Ocho  pesos  la  ?íeetarea.^A\  Norte  el  rio  Daymás 
desde  su  punto  de  desagtte  en  el  rio  Um^iiay  basta 
la  barra  del  arroyo  Carambó;  al  Bate  al  dtado  arro- 
yo hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  San  José  y  luego 
el  Buricayupl,  basta  su  con  Suénela  en  tí  rio  Qtte- 
guay;  al  Sud  el  mencionado  rfo  basta  el  Uruguay  y 
al  Oeste  la  parte  de  este  rio  comprendida  entre  Day- 
man  y  Queguay. 

Ocho  pesos  cincuenta  oentésitnos  ia  AooConns.— IQ 
resto  del  Departamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  RIO  tOBdUO 

Once  pesos  la  íieetarea^—Por  el  Oeste  el  rio  Uru- 
guay; por  el  Norte  el  arroyo  Negro  deade  m  deeetn- 
bocadnra  hasta  sus  puntas  en  la  cvcbllla  de  Ha^o; 
por  el  Este  y  Sudeste  esa  cuchilla  hasta  las  pootas 
del  arroyo  Coladeras,  siguiendo  éste  basta  su  barra 
en  el  rio  Negro  y  este  rio  hasta  el  Uruguay. 

Ocho  pesos  la  heetarea.^Por  «I  Norte  la  cncbliit 
de  Haedo  desde  las  puntas  del  arroyo  Negro  basta  las 
del  arroyo  Grande;  por  el  Bsteel  último  arroyo  desde 
sus  puntas  hasta  el  paso  de  los  MelllaoB;  por  el  Sar 
el  camino  que  se  dirige  desde  ese  paso  á  la  cuchilla 
de  Haedo.  pasando  por  el  de  la  Cruz  en  el  arroyo 
don  Esteban  Grande;  y  |k>r  el  Oeste  aquella  cucbllla 
desde  dicho  camino  hasta  las  puntas  del  arroyo  !<ie- 
gro. 

Nueve  pesos  la  hettarea.—Toáo  el  resto  del  Depar- 
tamento. 

DBPARTAMBNTO  DB  ROCHA 

Cinco  pesos  cincuenta  centitímoe  la  heeiarea^ 

DEPARTAMENTO  DB  RIVERA 

Dos  pesos  la  hectárea  —Por  el  Norte  la  cocbilla  de 
Santa  Ana  desde  las  puntas  del  rio  Tacuarembó  has- 
ta la  del  arroyo  corrales;  por  el  Este  dicho  arroyo 
desde  sus  puntea  hasta  su  desembocadura  en  el  cn- 
fiapirú,  y  éste  hasta  su  confluencia  en  el  Tacuarem- 
bó; por  el  Sur  y  el  Oeste  dicho  rio  desde  aquel  punto 
hssta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

Tres  pesos  la  hectarea.^El  triángulo  qse  fOrmsn, 
al  Este  de  la  zona  antes  deslindada,  la  cuchilla  Ne- 
gra, el  arroyo  Laureles  y  el  rio  Tacuarembó. 

Cuarenta  pesos  eincuenia  centesimo*  im  hedaree. 
—El  resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DB    ARTIGAS 

Cuatro  pesos  cincuenta  centésitnoe  ta  hectárea.'^ 
Los  campos  comprendidos  en  la  1.*  secdóo  judiciaL 

Cinco  pesos  la  hectárea,  ^  Los  de  las  secciones  i.* 
y  8.». 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  ia  Meetarta.  - 
Los  de  las  secciones  4.*,  5  *  y  6.*. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  ta  hectárea  —Le» 
de  las  secciones  7  *  y  8.*. 

DRPARTAMRNTO  DB  TACDAMDIBÓ 


Siete  pesos  cincuenta  centéeimoe  ta  » 
el  Nordeste  el  arroyo  Malo  en  todo  sn 
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Sur  el  rio  Negro  desde  la  desembocadura  del  arroyo 
Malo  hasta  la  de  Salsipuedes,  y  por  el  oeste  el  Saisl- 
paedes  basta  la  conflueDCia  del  Juan  Tomás,  este 
arroyo  hasta  sos  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo,  y 
esta  cachina  hasta  sus  puntas  en  el  arroyo  Malo. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectarea.^For 
el  Norte  el  camino  departamental  que  divide  k  Ta- 
cuarembó y  Rivers;  por  el  Sudoeste  el  rio  Tacuarem- 
bó Grande;  por  el  Sudeste  el  rio  Negro,  desde  el  paso 
de  Masaogano  hasta  la  barra  del  rio  Tacuarembó 
Grande. 

Cfinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea,— E\ 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DB   TREINTA  T  TRK8 

Seis  pesos  la  ?iectarea."7^nsL  A.  —  Comprende  esta 
tona  los  terrenos  situados  dentro  de  la  1.^  Sección 
Judicial,  entre  los  arroyos  Pavas  y  Ollmar  Chico  y 
los  de  la  7.*  Sección  al  Oeste  del  camino  departa- 
mental que  partiendo  del  paso  real  en  el  rio  011  mar 
Grande,  frente  á  esta  Villa,  va  al  paso  conocido  por 
de  la  «Asotea  de  Méndez*  en  el  arroyo  Corrales  de 
Cebollatl 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea. —ZO' 
na  B— Esta  zona  comprende  la  2*  Sección  Judicial; 
la  parte  de  la  3.*  Sección  Judicial  al  o^ste  del  Camino 
Nacional  á  Artigas,  que  partiendo  del  paso  real  del 
arroyo  Parado  va  al  paso  del  Dragón  en  el  rio  Ta- 
cuarl;  y  la  4.*  Sección  Judicial  en  la  parte  compren- 
dida entre  el  arroyo  Yerbailto  y  la  cuchilla  de  Dio- 
nisio. 

Cinco  pesos  la  hectárea.  —  Zona  O.  —  Bsta  zona  la 
constituye  la  5.*  Sección  Judicial  y  la  parte  de  la  6.* 
Sección  Judicial  comprendida  entre  el  arroyo  Pavas 
y  el  rio  Ollmar  Grande. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— 
Zona  D.— Forman  esta  zona  los  terrenos  de  la  4." 
Sección  Judicial  comprendidos  entre  los  arroyos 
Yerbal  y  Terballto.  y  los  de  la  7  ■  Sección  Judicial 
desde  la  parte  Este  del  camino  departamental  citado 
en  la  Zona  A. 

Cuatro  pesos  la  hectárea —Zonn.  /?.— El  resto  del 
Departamento. 

Art.  8.«  Rn  loa  Departamentos  que  corresponden  & 
esta  ley.  la  contribución  inmobiliaria  se  pagará  en 
las  resp^ivas  administraciones  de  rentas. 

No  obstante,  podrá  págame  la  Contribución  inmo- 
biliaria en  la  capital  recibiéndola  planilla  respec- 
tiva con  el  sello  de  un  peso  que  abonará  el  contri- 
buyente. 

Art.  9.*  Bl  impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley  se 
abonará  en  el  segundo  semestre  del  año  económico, 
pudiendo  hacerlo  los  contribuyentes  en  doa  cuotas, 
dentro  de  los  plazos  que  el  P.  E  fijará  al  reglamen- 
tar la  misma  ley. 

Art.  10.  Tx)s  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuota 
legal  de  Contribución  inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  P.  B  ,  sufrirán  un  recargo 
de  10  •/•cuando  el  pago  se  efectuara  durante  el  mes 
8l|nil«nte  Al  último  plazo;  de  15  */•  cuando  el  pago 
se  efectuara  dentro  del  segundo  mes  y  de  85  */o  si  el 
retardo  fuese  mayor. 

Además  del  pago  de  la  cuota  adeudada,  serán  de 
cargo  del  contribuyente  moroso,  las  costas,  en  caso 
de  hacerse  judicialmente  efectiva  la  cobranza. 

A  loe  morosos  por  ajlos  anteriores  se  les  aplicará 


como  multa  el  recargo  del  26  %  Por  cada  aflo  adeu 
dado,  siempre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos 
adquiridos  por  los  denunciantes  antes  de  la  promul- 
gación de  la  ley  de  fecha  4  de  Enero  de  1899  y  notiO- 
cados  judicial  ó  administrativamente,  en  el  año  eco- 
nómico 1900-1901. 

Los  recargos  y  multas  á  que  se  refleren  los  párra- 
fos anteriores,  pertenecerán  á  los  revisadores,  quienes 
sólo  podrán  denunciar  en  loe  casos  de  retardo  má- 
ximo. 

Los  revisadores  serán  designados  por  las  Juntas 
Económico- Ad mi ntstrati vas  y  amovibles  á  voluntad 
de  dichas  corporaciones. 

Art.  11.  Los  dueños  de  bienes  que  en  todo  ó  en  parte 
no  hayan  pagado  la  Contribución  Inmobiliaria  en 
años  anteriores  y  lo  hicieren  sin  Intimación  ni  no- 
tificación judicial  ó  administrativa,  quedan  releva- 
dos de  multa  y  recargo  y  sujetos  únicamente  al  pago 
del  impuesto  hasta  por  tres  años  de  los  atrasos  que 
adeuden. 

Para  los  demás  casos,  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  años  establecida  por  el  articulo  1196  del  Có- 
digo Civil. 

Art.  12.  Los  jueces  competentes  para  entender  en 
los  juicios  de  Contribución  Inmobiliaria,  serán  siem- 
pre los  Jueces  de  Paz,  quienes  procederán  breve  y 
sumariamente  intimando  á  las  partes  el  nombra- 
miento de  arbitros,  si  la  cuestión  versa  sobre  la  apli- 
cación del  impuesto,  y  el  nombramiento  de  peritos 
si  la  cuestión  versa  sobre  la  extensión  de  los  bienes. 

Art.  18.  Para  el  cobro  eztrajudlclal  ó  judicial  de 
la  Contribución  Inmobiliaria,  no  es  indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios. 

En  caso  de  ausencia,  las  gestiones  ó  providencias 
relativas  al  cobro,  se  entenderán: 

l.«Con  los  encargados,  aunque  accidentales,  de 
los  bienes  y  establecimientos,  cualquiera  que 
sea  el  carácter  que  Invistan  respecto  al  verda- 
dero dueño. 

2.*  Con  los  arrendatarios  y  ocupante^i,  y  á  falta 
de  unos  y  otros  se  nombrará  un  defensor  de 
oficio  que  represente  al  propietario  ausente. 

Art.  14.  Ningún  oficial  ó  funcionarlo  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  los 
bienes,  sin  que  se  acredite  previamente,  por  la  exhi- 
bición de  la  planilla  reppectiva.  estar  paga  la  totali- 
dad de  la  Contribución  Inmobiliaria  del  año  corriente, 
sobre  los  bienes  que  acredite  cada  titulo,  siempre 
que  esté  vencido  el  primero  de  los  plazos  determina- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo. 

No  estándolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  año  anterior. 

En  todo  caso  de  transmlción  de  dominio,  el  escri- 
bano autorizante  anotará  el  traspaso  en  la  planilla 
respectiva,  con  ináiceción  de  área  y  precio,  siempre 
que  lo  hubiese  determinado. 

Los  oficiales  y  funcionarios  públicos  que  contra- 
vengan las  disposiciones  de  este  articulo,  incurrirán 
en  una  multa  equivalente  al  valor  del  impuesto  que 
por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

Art.  15.  Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  adopte  el 
P.  E.  al  reglamentar  esta  ley  para  la  fiscalización 
del  Impuesto  Inmobiliario  y  su  debida  percepción, 
se  previene  expresamente: 
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].•  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la  oncl- 
na  Recauda¿ora  respectiva,  la  planilla  que 
acredite  el  ttltlmo  afio  de  Impuesto  pago,  pu- 
dlendo  exigir  un  comprobante  de  dlcba  entrega. 

8.«  La  planilla  del  año  corriente  que  se  expida 
al  contribuyente,  servirá  para  Justificar  tam- 
bién que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado. 

Art.  16.  Todo  propietario  que  se  considere  perjudi- 
cado por  el  aforo  legal  establecido  en  el  articulo  7.* 
y  cuyo  reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  años 
anteriores  podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  Inmueble, 
expidiéndosele  planilla  provisoria,  previa  consigna- 
ción del  impuefito  que  por  dicho  aforo  corresponda. 
Hará  ese  avalúo  un  Jurado  compuesto  por  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento,  qu0  también  presidirá  dicho  Jurado, 
el  Administrador  de  Rentas,  el  Encargado  del  Regis- 
tro de  Ventas,  y  dos  propietarios  que  nombrará  el 
P.  E.  de  la  lista  de  mayores  contribuyentes  que  con- 
feccionará la  Junta  Económlcn-Admlntstrativa  del 
Departamento. 

La  reclamación  será  resuelta  dentro  de  los  seis 
meses. 

Art.  17.  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  resolu- 
ciones, las  que  serán  inapelables,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  Inciso  2.*  del  articulo  siguiente,  consignando 
losdatos  y  antecedentes  en  que  las  funden. 

Art.  18.  Las  resoluciones  del  Jurado  serán  comu- 
nicadas á  los  Administradores  Departamentales  de 
Rentas  y  al  contribuyente. 

Los  Administradores  Departamentales  de  Rentas 
podrán  apelar  de  las  resoluciones  del  Jurado,  cuando 
éstas  reduzcan  en  más  de  un  25  •/•  los  avalúos  que 
establece  el  articulo  7.<>. 

*Estas  apelaciones  serón  resueltas  deflnitivamenie 
por  un  Jurado  central  conslitufdo  en  Montevideo  y 
compuesto  del  Director  General  de  Impuestos  Direc- 
tos, del  Presidente  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, del  Director  del  Departamento  de  Ganadería  y 
Agricultura  y  de  dos  propietarios  rurales  del  Depar- 
tamento de  donde  proceda  el  reclnmo,  designados 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Estas  apelaciones  serán  notiflcadas  á  los  interesa- 
dos, quienes  podrán  fundar  por  escrito  su  oposición 
dentro  del  término  de  15  dias  ante  el  Presidente  del 
Jurado  local. 

Yencldo  dicho  término  se  remitirá  sin  mas  trámite 
el  expediente  al  Director  General  de  impuestos  Direc- 
tos. 

Art.  19.  El  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  y  bo- 
no rl  fleo. 

Art.  20.  Los  propietarios  que  integren  dicho  Jurado 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  Ley. 

En  caso  de  impedimento  de  a'guuo  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  re 
clamo,  será  sustituido  en  el  cargo  y  á  sorteo  por  uno 
de  los  dos  suplentes  propietarios  que  nombrará  el 
Poder  Ejecutivo  al  hacer  la  deeignación  que  prevée 
el  inciso  2.*  del  articulo  16. 

Art.  21.  Los  Jurados  solicitarán  directamente  de  los 
escribanos  registradores  ile  ventas,  hipotecas,  arren- 
damientos  y  censos,  todos  Jos  datos  que  Juzguen  ne- 
cesarios para  el  desempeño  de  su  misión. 

Art.  22.  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa- 
cilitar los  datos  á  que  se  reñere  el  articulo  anterior, 
se  penarán  con  multa  de  diez  á  treinta  pesos,  que  se 


hará  efectiva  en  forma  breve  y  sumarla  ante  los  Jue- 
ces de  Paz  del  domicilio  de  los  Infractores. 

Art.  83.  I^s  corporaciones  Municipales  estarae 
obligadas  á  pasar  mensual  mente  á  las  respectlTis 
Administraciones  de  Rentas  una  relación  de  los  per- 
misos para  construir  ó  reedificar  que  expidan,  ei- 
presando  para  cada  caso,  calle  y  número  de  la  pla_ 
nilla  abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  cara. 
truirse. 

El  encargado  del  Registro  General  de  transferescus 
de  dominio  pasará  también  menaualmnte  á  las  mk 
mas  Administraciones  una  relación  de  las  transmi- 
ciones  anotadas  que  por  cualquier  causa  se  hayan 
verificado  en  los  departamentos  respectivos. 

Art.  24.  Los  propietarios  que  en  los  últimos  seis. 
años  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  podrán  seguir 
abonando  el  impuesto  de  acuerdo  con  el  avalúo  que 
hubiesen  obtenido. 

Art.  23.  Destínase  á  obras  y  meloras  de  vialidad 
en  cada  departamento  el  excedente  que  produzca  co 
el  mismo,  sobre  lo  que  produjo  en  el  año  económico 
de  1896-1899,  el  impuesto  á  que  se  refiere  eeta  Ley. 
Regirá  para  la  Inversión  de  estos  fondos  lo  dispuesto 
en  el  articulo  10  de  la  Ley  de  Patentes  de  Rodados 

Cubierto  que  sea  el  monto  délo  producido  eo  dicb-> 
ejercicio,  las  Administraciones  de  Reutas  semanal- 
mente,  dando  cuenta  á  la  Dirección  del  ramo,  pon 
drán  las  sumas  que  recauden  á  disposición  de  las 
Juntas  respectivas,  que  las  depositarán  á  su  orden  eo 
el  Banco  de  la  República  ó  Sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  la  Dirección  de 
Impuestos  Directos  comunicará  á  las  Administracio- 
nes respectivas  las  recaudaciones  que  efectúe  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  arUcnlo  8.*. 

Art.  26.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen 
te  Ley. 

Art.  S7.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  señores  de  la  H.  Cámara  de  Seoadore».  ft 
Montevideo  á  22  de  Noviembre  de  1901. 

Juan  C.  Blanco. 
Presidente 
M.  Mageariños  Sotsona, 
1."   Secretarlo. 

Be  va  á  votar. 

S¡  86  aprueban  las  modificaciones  introdih 
oídas  por  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afínnatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  remitirá  ni 
Poder  Ejecutivo. 
Contíntfa  la  orden  del  dia. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  latVi- 
misión  de  Fomento  sobre  la  propoesti 
de  los  señores  Mendlte^uy  y  Cia.  pan 
la  instalación  de  un  tranvía  eléctncnr 
la  Capital). 

Sr.    Serrato— ^/nterrMfwpictKto;— Con» 
se  trata  de  un  informe  que  la  Cámara  conoct 
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y  ba  leído  seguramente,  hago  moción  para 
que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Fomento. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrmativa). 

Léase  el  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Oomislón  de  Fomento. 

H,  Cámara  de  Representantes: 

TRANVÍAS  Á  TkACCIÓN  MECÁNICA 

No  ha  sido  necesario  ver  Instalados  los  tranvías 
eléctricos  para  qae  las  resistencias  que  en  un  prin- 
cipio despertara,  por  el  temor  de  que  los  hilos  con- 
ductores de  la  corriente  y  el  pasaje  de  loe  coches  por 
calles  estrechas  ofrecieranun  peligro  constante  á  los 
transeúntes,  desaparezcan  casi  por  completo. 

lA  experiencia  hecha  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  en  tres  de  sus  tranvías,  en  el  «Buenos 
Aires  y  Belgrano»,  -La  Capital-  y  «Eléctrico  de  Bue- 
nos AlTeso.  en  conjunto  con  un  desarrollo  de  99  kiló- 
metros de  linea,  algo  nos  ha  ensefiado.  Basta  ver  fun- 
cionar el  nuevo  sistema  de  tracción,  con  coches  que 
86  deslizan  en  un  movimiento  suave  con  una  veloci- 
dad de  12  kilómetros  por  hora  en  las  calles  centrales, 
dond«  en  ciertas  horas  del  día  se  apiña  y  mueve  in- 
mensa población,  y  con  una  velocidad  mayor  de  20 
kilómetros  fuera  de  ellas,  para  que  aparezcan  todas 
laa  grandes  ventajas  que  ese  sistema  presenta  para 
las  ciudades  de  alguna  importancia. 

A  nadie  hay  que  convencer  por  suerte  hoy,  de  que 
loa  tranvías  atracción  mecánica  son  un  medio  per- 
feccionado de  transporte  que  debe  sustituir  á  la  trac- 
ción animal,  para  poder  atender  las  diversas  y  cre- 
cientes necesidades  de  la  vida  moderna. 

Sin  duda  alguna  el  sistema  de  trolley  con  cable 
aereo  indica  un  periodo  de  transición.  Ese  brazo  ar- 
ticulado está  demostrando  que  la  tracción  eléctrica 
no  ha  terminado  su  evolución.  El  acumulador,  que 
ya  ha  dado  solución  teórica  al  problema,  la  dará 
también  quizás  en  el  teri^eno  práctico,  remplazarido 
con  ventajas  al  trolley,  sin  resultar  por  eso  más  cos- 
tosos loe  gastos  de  explotación.  Los  tranvías  de  con- 
dactoree  no  llevan  ellos  mismos  la  fuerza  motriz.  La 
reciben  de  una  fuente  «xterior  llamada  «usina**  ó 
«citación  de  fuerza**.    En  cambio  en  el  sistema  de 
acumuladores,   los  coches  llevan  ellos  mismos  su 
fuerxa  motriz,  acumulada  en  catas  especiales  colo- 
cadas en  el  interior.  Son   verdaderos  automóviles. 
para  que  este  sistema  tenga  aplicación  conveniente 
en  loe  tranvías,  bastarla  un  descubrimiento  cientl fl- 
eo que  hiciera  los  acumuladores  más  livianos  y  eco- 
nómicos 

K8  indudable,  sin  embargo,  que  todavía  no  se  ha 
llegado  á  la  solución  dednltiva  con  acumuladores, 


cables  suterráneos,  adoquines  eléctricos  ú  otro  siste- 
ma, cuando  vemos  que  en  casi  todas  las  ciudades  eu- 
ropeas y  americanas  se  continúa  otorgando  conce- 
siones con  el  empleo  del  trolley  aéreo.  La  principal 
objeción  que  puede  hacerse  es  del  punto  de  vista  es- 
tético. Hay  que  reconocer  que  los  brazos  y  columnas 
destinadas  á  sostener  los  cable.^,  asi  como  la  red  de 
hilos  que  debe  colocarse  en  las  curvas  para  seguirá 
los  rieles  con  el  cable  eléctrico,  presentan  un  aspec- 
to poco  agradable.  Por  eso  París,  el  centro  de  la 
elegancia  y  del  buen  gusto,  le  ha  cerrado  sus  puer- 
tas relegándolo  á  los  suburbios.  Es.  sin  embargo,  el 
único  ejemplo  que  Vuestra  Comisión  está  habilitada 
para  citar. 

En  cambio  tienen  establecido  el  sistema  de  trolley 
aéreo  en  Europa,  ciudades  como  Liverpool,  Hambur- 
go,  Roma,  Bruselas,  Milán,  Lyon,  Havre,  Burdeos, 
Florencia.  Leipzig,  Bilbao,  Oporto,  Munich,  Genova, 
Pranckfort,  Ginebra,  Marsella,  zurlch,  Chrlstyanla, 
Strasburgo,  Dresden,  Rouen  y  Stuttgart;  y  en  Amé- 
rica casi  tojas  las  ciudades  de  los  E<«tados  Unidos  del 
Norte,  Buenos  Aires,  Santiago  de  Chile,  etc. 

Por  tales  consideraciones,  V'.ie6tra  Comisión  cree 
que  no  es  del  caso  distraer  la  atención  de  la  Cámara 
presentando  un  largo  alegato  en  favor  de  la  tracción 
eléctrica.  Y  por  otra  paríe,  el  repartido  número  76 
contiene  un  extenso  informe  de  esta  misma  Comi- 
sión, estudiando  minuciosamente  la  concesión  soli- 
citada por  la  «Socieda*!  Comercial  de  Montevideo** 
para  cambiar  el  sistema  de  tracción  en  los  tranvías 
del  Este,  Pocitos  y  Reducto.  Ya  lo  hemos  dicho  en 
aquella  ocasión:  «El  cambio  de  tracción  será  para 
nuestro  país  un  paso  más  en  el  sentido  del  progreso, 
un  importante  adelanto  en  la  vialidad  y  una  nueva 
demostración  de  la  facilidad  con  que  asimilamos  los 
grandes  descubrimientos  y  aplicaciones  de  la  cien- 
cia, tendentes  á  me¡)orar  el  bienestar  social**. 

Pasemos  ahora  al  análisis  de  la  concesión  pedida 
por  los  sefiores  Mendlteguy  y  C.\ 

BASES    PRINCXPALBS  ACORDADAS  ENTRE  LA  JU^TTA  Y  LOS 

INTERESADOS 

Las  bases  á  que  deberá  sujetarse  la  concesión  y  que 
Integras  se  agregan  á  este  repartido,  contienen  en* 
tre  sus  disposiciones  más  importantes  las  siguientes: 

l.«  Se  autoriza  á  los  sefloreR  Menditeguy  y  C*  para 
implantar  una  linea  de  tranvías  á  tracción  eléctrica, 
sistema  trolley  con  conductores  aéreos,  por  calles  y 
caminos  que  se  dicen  expresados  anteriormente  en 
el  expediente  tramitado  ante  la  Junta  (bases  1.*  y  2.*). 

2.0  La  Empresa  podrá  suministrar  energía  eléctrica 
para  luz  y  fuerza  motriz,  siempre  que  obtenga  para 
ello  autorización  de  la  Junta  (base  12). 

3.<>  Después  de  transcurridos 26  años  de  explotación, 
y  en  el  caso  de  que  hubiera  en  el  municipio  otras 
lineas  de  diferente  sistema,  servidas  por  la  electri- 
cidad que  hayan  funcir^nadocon  éxito  durante  5  años 
seguidos,  la  Junta  poirá  obligar  á  la  Empresa  á  mo- 
dificar su  sistema  de  tracción  dentro  de  los  dos  años 
siguientes  á  la  fecha  del  aviso,  siempre  que  dichas 
modificaciones  no  excedan  en  su  costo  del  10  «/o  del 
capital  invertido  (base  13). 

4  *  Terminado  el  plazo  de  la  concesión,  quedarán 
á  beneficio  del  Municipio  las  lineas,  vías,  material 
rodante,  estaciones,  usinas  y  máquinas,  todo  sii  abo- 
nar indemnización  alguna  (base  U). 
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5.*  La  tarifa  á  regir  será  la  siguiente:  de  la  ciudad 
ai  Boulevard  General  Artigas  4  centesimos;  del  bou- 
levard  á  los  Pocitos  ó  Prado  é  centesimos;  del  Prado 
á  Sayago  8  centesimos;  y  de  Sayago  &  Colón  G  cente- 
slroos.  Cuando  la  Junta  lo  resuelva  se  harán  circular 
trenes  para  obreros  á  precios  reducidos  (base  1  ). 

6/  La  Empresa  entregará  á  la  Junta  mensualmente 
el  2V«  del  producido  bruto  de  sus  entradas  procetlen- 
tes  del  tráfico  general  durante  el  primer  tercio  del 
plazo  de  concesión,  8  */•  an  el  segundo  y  4  */•  en  el  úl- 
timo (base  16). 

7  "  El  plazo  de  la  concesión  se  contará  desde  el  dia 
que  se  firme  la  escritura  respectiva,  lo  que  deberá 
practicarse  dentro  de  los  30  días  de  fijado  por  el 
Cuerpo  Legislativo  el  tiempo  que  debe  durar  dicha 
concesión  (base  19). 

H.«  La  Empresa  podrá  introducir  libre  de  derechos, 
durante  los  cuatro  afios  siguientes  á  la  escrituración, 
los  materiales  para  la  construcción  de  las  vias  y  su 
explotación»  Podrá  obtener  la  misma  íezención,  cada 
diez  años,  siempre  que  justifique  ante  la  municipa- 
lldad,  la  necesidad  de  la  renovación  de  los  materia- 
les (base  25^ 

9.*  Está  obligada  la  empresa  á  mantener  en  buen 
estado  el  pavl miento  de  las  calles  que  recorran  sus 
lineas  en  el  espacio  que  com  prenden  sus  rieles  y  0.6o 
á  cada  lado  de  éstos  (base  2C);  y  á  empedrar  en  todas 
las  calles  que  recorra,  aunque  no  tuviese  empedrado, 
una  faja  de  2  m.  44  (base  27). 

10.  La  Empresa  presta  acatamiento  desde  ya,  sin 
reclamo  alguno,  á  ia  ley  que  se  pueda  dictar  sobre 
servidumbre  de  vías,  siempre  que  tengan  carácter 
geueral  obligatorio  y  reciproco  para  todas  ías  em- 
presas (base  28). 

11 .  La  Empresa  no  podrá  afectar  la  linea  ó  sus  acce- 
sorios, en  condiciones  tales  que  perjudique  los  dere- 
chos ulteriores  de  la  Junta  (base  31). 

Más  tarde,  obligados  los  señores  Menditeguy  y  C* 
á  depositar  la  suma  de  5,000  pesos  en  títulos  de  Deuda 
pública  con  interés,  como  garantía  de  la  seriedad  de 
la  propuesta  que  tramitaban  ante  la  Junta,  manifes- 
taron entre  otras  aclaraciones,  que  lo  hadan  en  el 
concepto  de  que  no  serian  alteradas  las  condiciones 
ya  acordadas;  y  que,  además,  le  serla  concedida  por 
el  Cuerpo  Legislativo  una  duración  de  75  años  de  con- 
cesión y  la  exoneración  de  impuestos  y  patentes  de 
giro  para  los  motores  y  máquinas  productoras  de  la 
electricidad  para  sus  lineas. 

Con  tal  motivo  la  Junta  resolvió  que  el  depósito  es- 
tablecido de  5,000  pesos  nominales  de  Deuda  pública 
subsistiría  siempre  que  las  modificaciones  que  intro- 
duzca el  n.  Cuerpo  Legislativo  á  las  bases  acordadas, 
sean  aceptadas  por  la  Empresa,  y  que,  en  caso  con- 
trario, dicho  depósito  serla  devuelto.  Es  por  esta  ra- 
zón, que  vuestra  Comisión  ha  creído  necesario,  desde 
luego,  exigir  á  los  sefiores  Menditeguy  y  C  •  su  con- 
formidad respecto  á  las  modificaciones  introducidas 
á  las  antedichas  bases  y  que  constan  en  el  proyecto 
de  ley  adjunto.  La  Comisión  pasa  ahora  á  indicar  las 
modificaciones  que  cree  debe  aconsejar  á  la  Cámara, 
en  las  estipulaciones  realizadas  por  los  sefiores  Men- 
diteguy y  C*  con  la  Junta. 

MODTFICACIONB8  Y  AMPLIACIONES    DB    LA  COMISIÓN  DB  FO- 
MENTO Y  ACEPTADAS  POR  LOS  INTERESADOS. 

Pocas  son  las  alteraciones  introducidas  por  vues- 
tra Comisión  informante.  Conocidas  nuestras  ideas, 


por  el  estudio  á  que  se  ha  hecho  referentía  de  la 
concesión  de  la  Sociedad  Comercial  de  Uontexiáeo, 
ia  Junta  trató  al  parecer  de  dar  forma  á  algunas  i? 
ellos  y  de  incorporarlas  corr.o  disposiciones  eo  el  pro- 
yecto de  bases  á  que  hacemos  mención  en  el  capitalo 
anterior.  Otras  fueron  alteradas  un  tanto  por  esti 
misma  Comisión  en  el  interés  de  dar  Justa  satisüar- 
ción  al  problema  de  la  i  racción  eléctrica  en  U  CAp., 
tal  de  ia  República.  Vencidos  los  primeros  pr^u-.ciüs. 
por  el  mejor  conocimiento  que  del  asunto  se  tiene,  e» 
más  fácil  llegar  á  uniformaropiniones  en  un  seoit^ 
determinado  que  sin  dejar  de  atender  en  lo  funda- 
mental los  intereses  públicos  afectados,  proporcúnf 
á  las  empresas  aliciente  suficiente  para  hacer  grao- 
den  deseml>ol80S  de  dinero,  como  son  loa  que  se  re- 
quieren para  el  establecimiento  de  un  tranvía  eléc- 
trico ó  para  el  cambio  del  sistema  de  tracción  en  k-^ 
servidos  por  la  fuerza  animal. 

Vuestra  Comisión  conceptúa  que  alcanas  de  las 
bases  presentadas  por  la  Junta,  unas  aceptadas  por 
los  interesados,  otraa  ampliadas  por  los  mismos,  de- 
ben ser  alteradas  en  el  sentido  siguiente: 

i.*Debe  determinarse  que  la  concesión  se  otorgí 
para  establecer  un  tranvía  eléctrico  á  las  playa»  de 
Ramírez  y  Pocitos,  y  á  Villa  Colón,  pasando  por  €i 
Prado  y  Sayago  (articulo  l.*  del  proyecto  de  leyí. 

2.*  Se  ha  creído  que  no  ha  llegado  el  momento  de 
establecer  servidumbre  alguna  á  los  propietario^  cjt- 
frente  á  las  calles  de  la  ciudad  vieja.  Indicadas  en  !a 
base  2.*,  desde  que  por  el  momento  el  tranvía  de  i*~« 
señores  Menditeguy  y  C*  queda  limitado  ódatenid' 
en  la  calle  Arapey,  sin  entrar  á  la  ciudad  (ártico - 
lo  !.•). 

3.*>  El  cambio  á  que  se  ohliga  la  Empresa  en  el  sis- 
tema de  tracción  eléctrica  (base  13)  debe  ser  obliga- 
torio siempre  que  las  modificaciones  no  excedan  e& 
su  costo  de  900,000  pesos  (articulo  2.«). 

4.«  Fijar  en  65  años  el  plazo  de  la  concesión  ^artH 
culo  3  •). 

&.*  La  liberación  de  derechos  de  Importador,  i 
que  se  refiere  la  base  25  debe  limitarse  á  lo  qoe  «£ 
establece  en  el  articulo  4.*  del  proyecto  de  ley  adioc- 
to.  Sobre  los  materiales  para  la  explotación  de  \n 
lineas  debe  abonarse  integramente  los  dereci2ot  r:- 
rref^pondientes;  y 

6.*  Sólo  se  exonera  á  la  Empresa,  durante  el  pisíj 
de  la  concesión  del  pago  de  la  patente  de  gin*  per 
sus  máquinas  ó  motores  destinados  á  producir  \i 
electricidad  (articulo  6.'). 

Estas  modificaciones  y  ampliaciones  constau  ec  f 
proyecto  cuya  sanción  os  aconsejamos*  Han  ^Ji 
aceptadas  por  los  interesados  segün  lo  mariíflesta- 
en  la  carta  dirigida  á  la  (k>misión  de  Fomento,  y 
cuya  copla  va  incorporada  á  este  repartido. 

Corresponde  ahora  hacer  conocer  las  razone  q3«  ^ 
han  tenido  para  introducir  las  anteriores  reform.«^ 

FUNDAMENTO  DB  LAS  MODIFICACIONES  INTaODL'GIOAS  rA 
LA  COICSIÓN  DB  FOMENTO 

Se  ha  creído  conveniente  Indicar,  ya  que  no  las  es- 
líes por  donde  circularán  los  coches  «leí  traavts  é/ 
los  sefiores  Menditeguy  y  C.%  por  lo  menos,  los  pla- 
tos adonde  conducirán  los  distintos  ramales.  Ene 
expediente  seguido  ante  las  Juntas  se  han  me-DCo 
nado  más  de  una  vez;  pero  no  lo  han  sido  como  t^tn 
del  caso  en  las  bases  redactadas. 

Tenemos,  pues»  que  quisas  dentro  de  pocos  afic* 
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funcionaron  dos  lineas  d«  tranvías  serridas  por  la 
elpct fieldad  que  podren  llevar  ia  p  blaclón  de  la  ca- 
pital á  la  Pin  ya  de  R»imlrez  y  Pocitos.  La  una  reco- 
rrerá las  mismas  calles  qije  hoy  «Iguen  las  Mneas  del 
Este  y  PocUos;  y  la  otra,  oonductrá  á  Ramfres  por 
las  calles  D.iymán,  Cerro •r^rgo.  Yl,  Uruguay,  Méda- 
nos, Rivera.  Juan  Jackson  y  Asamblea,  regresando  á 
la  ciudad  por  estas  dos  ultimas  calles  y  por  Yaru, 
La  Pf».z.  Miguelate  y  Arapey;  y  llegará  á  los  Pocitos 
partlen'lo  de  un  empalme  con  la  anterior  en  las  ca- 
lles Guana  y  Juan  Jackson  para  seguir  por  Ouaná. 
CharrUa.  Camino  República,  Libertad  y  Artigas. 

Segün  el  informe  del  Ingeniero  Muñid pa*  del  eua 
son  tomadas  las  referencias  de  las  calles  que  reco- 
rrerá el  tranvía,  «este  «kltimo  ramal   á  lus   Pocitos 
cruza  también  por  barrios  que  no  gozan  de  los  bene 
Ocios  de  un  transporte  rápido  y  económico» 

El  ramal  &  Villa  Colón  recorrerá  según  el  preci- 
tado dictamen  las  calles  y  caminos  siguientes;  desde 
Miguelete  y  Cnaretm,  por  esta  última  para  seguir  por 
Fijíueroü,  Coronel  Tajes,  A  venida  La  Paz.  Santa  Fe. 
Jujuy  pasando  el  Arroyo  Seco,  Vilardebó,  SuArez,  2  *■ 
Rivera,  Cuaró,  Oi I»  General  Flores,  pira  lle^'ar  al 
Prado  por  Lucas  Obes. 

Pasa  en  seguida  el  arroyo  Miguelete  por  un  puente 
que  construirá  la  empresa,  llega  á  Castro  para  se- 
guir por  los  caminos  de  los  Molinud,  Mil  tan  y  N.-icio- 
nal  de  las  Piedras  hasta  Villa  Colón 

Al  dictaminar  el  asunto  de  la  «Socieiad  comercial 
de  Mootevideo»,  Vuestra  Comisión  Impuso  á  la  Em- 
presa la  obligación  de  llevar  dentro  de  un  plaz  »  de 
i«'  ::ñns.  un  ramal  de  sus  lineas  hasta  Villa  Colón, 
pasan  Jo  por  Sayago. 

Al  fundar  esta  ventaja  obtenida  en  beneflcio  del 
municipio,  expresamos: 

No  está  lejano  el  día  en  que  lo  más  regular,  lo  mAs 
corriente  y  también  lo  más  conveniente  sea  vivir  en 
los  alrededores  de  la  ciudad.  I^as  imperiosas  exigen 
cías  de  la  vida  moderna,  la  carestía  de  los  alquileres 
en  el  centro  de  la  Capital,  asi  como  la  aspiración  ge- 
neral de  vivir  holgada  y  cómodamente,  lo  hacen  cada 
vez  más  necesario.  Sólo  falta  un  medio  de  locomoción 
que  tenga  la  ventaja  de  poder  trasponer  fácilmente 
distancias  relativamente  consi  lerables,  á  precio  re- 
ducido, y  sin  los  inconvenientes  del  ferrocarril,  con 
sa<  horas  fljas  de  salida,  su  rc'iucido  número  de  tre- 
nes, y  SQ  estación  térmlnus  1- J  ve  de  las  principales 
orupaciones  El  Ferrocarril  central,  co  i  sus  ingenio 
saa  combinaciones  de  estos  úPmos  aA  >s,  ha  produ- 
cido esperlBlmente  en  los  mes("<  de  Verano,  una  ver- 
dad #>ra  descentralización  de  la  Capital,  perosu  poder 
se  halla  limitado,  pues  no  tiene  la  elasticidad  del 
tranvía  eléctrico,  el  que  por  la  rapl<lez,  baratura  y 
demás  condicionen  inherentes  á  los  tr.invias,  es  un 
esponente  superior  como  poblador  de  los  suburbios 
y  alrededores  de  las  ciudade:*. 

No  serán  sólo  las  clases  acomodadas  las  que  sal- 
drán habitualmente  á  gozar  de  los  encantos  déla 
vida  tranquila  y  saludable  del  campo:  l^s  clases  obró- 
las de  condición  humilde,  también   podrán  hacerlo. 

Nuestro  deseo  hubiera  sido,  como  se  comprende, 
dar  á  esa  disposición  un  car/icter  de  obligación  más 
inmediata  y  perentoria.  Pero  hubo  necesidad  de  tran- 
sar, desde  el  momento  que  la  Empresa  argüía  con 
algún  fundamento,  con  el  costo  del  nuevo  ramal  y 
con  la  falta  de  movimiento  de  pasajeros  en  el  tra- 
yecto á  recorrerse.  • 

Se  consideró  sin  embargo»  que  Villa  Culóti  y  sa  * 


yago  y  los  parajes  intermedios,  tendrían  que  ser  den- 
tro de  poco  tiempo,  importantes  centros  de  población, 
lo  que  quizá  pudiera  ser  estimulante  perspectiva 
l>ara  otras  empreí^ns  de  transporte  que  se  estable- 
clernn  en  la  ciudad.  Fué  obedeciendo  á  ese  propó* 
silo,  que  atendía  con  previsión  la  solución  del  pro 
blema,  que  se  estableció  en  el  proyecto  á  que  se  ha 
hecho  mención,  que  -si  durante  el  término  fijado 
ftiera  solicitada  por  otra  empresa  la  concesión  de  di- 
cha linea,  la  Junta  lo  pondrá  en  conocimiento  déla 
••Sociedad  Comercial  de  Montevideo»,  dándole  la  pre- 
ferencia para  establecerla  dentro  de  un  plazo  pru- 
dencial Inmediato;  y  en  caso  de  n  >  convenirle  á  ésta, 
ot'TgarA  la  concesíí^n  de  la  referencia,  caducando 
por  el  hecho  esta  parte  del  contrato**. 

Ahora  b*en  :  por  diversas  causas,  ajenas  á  ia  vo- 
luntad de  esta  Comisión  deFom^^nto,  el  proyecto  re- 
lativo al  cambio  de  tracción  en  los  tranvías  Este, 
Reducto  y  Pocitos  no  ha  merecido  aún  la  sanción  de- 
flniliva  <\é  esti  Cámara.  Mientras  tanto,  otra  em- 
presa deseosa  de  estMblecer  un  nuevo  tranvía  eléc- 
trico por  barrios  que  no  tienen  medios  de  transporte 
convenientes,  solicita  entre  sus  lineas  la  concesión 
del  ramal  á  Villa  Colón.  Se  presenta  pues  la  oportu- 
nidad de  eliminar  del  proyecto  recaído  en  la  solicitud 
de  la  «Sociedad  Comercial»,  la  parte  relativa  á  ese 
ramal,  ya  que  también,  la  propia  empresa  habla 
resistido  su  incorporación  por  considerarlo  oneroso 
á  sus  intereses 

Sea  como  fuere,  esta  Comisión  ha  creído  indispen- 
sable hacer  mondó  i  de  estos  hechos,  para  que  la 
Cámara  los  aprecie  y  medite,  al  sancionar  los  pro- 
yectos á  que  nos  hemos  referido. 

En  el  articulo  2.«  se  preceptúa  que  la  Junta  podrá 
obligar  el  cambio  de  sistema  de  tracción,  después 
de  transcurridos  25  años  de  explotación  y  siempre 
que  hubiese  en  el  Municipio  otra  ú  otras  lineas  de 
tranvías  de  diferente  sistema  que  hayan  dado  buen 
resu:tado.-Sin  embargo,  este  cambio  no  podrá  impo- 
nerse en  ios  últimos  ocho  años  de  la  concesión. 

La  base  acordada  por  la  Junta,  establecía  además 
que  para  hacer  obligatoria  la  transformación  era 
necesario  que  ella  no  excediera  en  su  costo  del 
10  */«  <)«i  capital  invertido  F^ste  10  */•  representa  una 
suma  alrededor  de  lOO  á  I20,A00  pesos. 

Ahora  bien:  Vu'^stra  Comisión  hubiera  deseado  que 
esta  estipulación  tuviera  el  mismo  alcance  que  la  ba- 
■e  semejante  pactada  anteriormente  por  la  «Sociedad 
C<  me  retal"  y  la  Junta;  pero  los  interesados  opusie- 
ron tenaz  resistencia,  alegando  la  dificultad  de  reali- 
zar un  negociado  <ie  esa  especie  cuando  una  de  las 
cláusulas  más  importanteu  queda  indeterminada  y 
vaga,  sujeta,  además,  á  la  voluntad  de  la  Junta,  y 
que  bien  pudiera  repre^^entar  tal  suma  de  dinero  que 
llevara  á  la  empresa  á  la  Insolvencia  ó  á  la  caduci- 
dad de  la  concesión. 

Hemos  creído  atender  en  lo  posible  esas  observa- 
ciones con  el  Interés  tantas  veces  manifestado  de  po- 
der adoptar  sin  dificultad  tcdos  los  progresos  que 
puedan  realizarse  en  los  transportes  eléctricos,  dis- 
poniendo que  las  modificaciones  serán  obligatoilas 
siempre  que  no  excedan  de  200,000  pesos  que  repre- 
senta alrededor  de  un  20*/.  del  capital  invertido. 

Los  arti(  ulos  4.*  y  5.*  del  proyecto  no  ofrecen  nove- 
dad a'guna  y  han  tido  especialmente  tratados  en  el 
dictamen  de  esta  Comisión  recaído  en  el  negociado 
de  la  -hocledhd  d  mercial»  (página  14  del  repartido 
número  76).  Séuuos  permitido  no  volver  á  fundarlos. 
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Quédanos  por  «kUimo,  lo  relativo  al  plazo  que  ha 
de  tener  la  concesión.  Desde  el  primer  moment^^t 
Vuestra  Comisión  se  opuso  á  la  pretensión  delósse- 
fiorfs  Mendlteguy  y  C  *  de  obtener  una  concesión  por 
75  Bflos.  Algo  laboriosas  fueron  las  gesti'  nes  para 
conseguir  una  disminución  conveniente.  l/>s  Interesa- 
dos lo  preseataban  como  irreductible.  Sin  embargo, 
en  vista  de  la  resistencia  que  encontraba  an  plaso 
tan  largo,  cossintieron  en  aceptar  una  durariói  de 
65  años,  sobre  la  cual  se  hablan  uniformado  la  ma- 
yoría de  las  opiniones  de  la  Comisión. 

Es  difícil,  casi  imposible  estudiar  este  negt^ladoen 
su  fasflnanrier!«. 

Rs  desconocida  su  base  principal,  vale  decir  el  pro- 
bable movimiento  de  pasajeros  que  anualmente  oon- 
ducirA:  Por  presunción,  sólo  por  ella,  ••'  que  hemos 
po'ltdo  formar  idea  aproxlmaia  de  la  importancia 
que  bajo  el  punto  de  vista  comercial  reviste  la  nueva 
empresa. 

Es  indudable  que  en  genera),  tendrá  que  crei^r^us 
fuentes  de  producción  rentística.  Por  algunos  afios 
aQa«  poco  contingente  proporcionarán  los  barrios 
casi  desp'^blados  que  recov'rerá,  ó  con  una  poblficlón 
que  casi  vive  alipjsda  líe  los  sitios  á.  que  conducirán 
los  distintos  ramales.  Rs  posible  sin  embargo,  que 
con  las  facilidades  que  el  nuevo  medio  de  transporte 
proporciona rá,  no  sólo  seobtenga  poblar  rápidamen- 
te los  parajes  por  donde  establocerá  sus  lineas,  sino 
que  también  se  cumplirá,  entre  nosotros,  la  ley  ob- 
servada en  la  capital  argentina  respecto  á  la  InOuen- 
cla  de  los  tranvías  eléctricos. 

Resulta  evidenciado  en  Buenos  Aires  que  las  vías 
eléctricas  absorben  el  tráflco  de  passjeros  con  per- 
Juicio  de  las  de  tracción  A  sangre  que  dia  á  dta  ven 
disminuir  el  suyo. 

El  interesante  trabajo.  «Las  Mejoras  edlllcias  en 
Buenos  Aires*,  de  nu  estro  ilustrado  compatriota  el 
Ingeniero  Carlos  María  Morales,  proporciona  dato% 
cua^iro»  gráficos  y  comentarlos  elocuentes  sobré  el 
particular. 

Su  verdad  es  tan  evidente  que  la  Empresa  «Anglo- 
Argentlna»,  que  tiene  las  principales  calles  centrales. 
y  que  es  la  que  mayor  recorrido  abarca,  se  ha  visto 
obligada  á  empezar  los  trabaos  de  transformación 
de  su  sistema  de  tracción  por  el  de  electricidad  en 
vista  de  la  competencia  que  le  viene  haciendo  MT.a  Ca* 
pltal",  tranvía  recientemente  instalado  con  fuerza 
eléctrica.  Ambos  conducen  desde  la  Plaza  de  Mayo 
hasta  Plores,  y  no  obstante  que  el  primero  tiene  ca- 
mino más  dlrecti)  y  central,  el  secundo  aumenta  ala- 
riamente el  tráflco  de  pasajeros,  mientras  disminuye 
en  el  primero. 

De  cualquier  ntsnera  hay  mucho  de  aleatorio,  de 
incierto  en  la  nueva  empresa,  especlalnjente  en  los 
primeros  años  de  su  funcionamiento.  De  ahí  que 
Vuestra  Comisión  hayacreMo  que  para  compensarlo; 
para  instalar  de  una  ver.  por  todas  ese  progreso  en 
los  medios  dn  locomoción;  y  por  último  para  llevar 
la  vida,  el  movimiento,  á  los  hermosos  alrededores 
de  la  ciudad,  sea  necesario  otorgar  un  plaso  de  65 
años.  Rs  de  observar  que  los  diez  años  que  se  han  r»> 
bajado  aon  los  que  mayores  rendimientos  producirían 
á  la  empresa,  y  los  que  también  darán  positivo  valor 
al  tranvía,  que  repercutirá  en  beneficio  para  e|  mu- 
nicipiOy  ya  que  es  á  favor  de  él  que  pasarán  todas  las 
lineas,  estaciones,  usinas  y  máquinas  sin  indemni- 
zación alguna. 

El  nuevo  tranvía  pasará  Integramente  á  los  sesen- 


ta y  cinco  afioa  á  formar  parte  del  patrimonio  de  la 
autoridad  comunal,  proporcionándole  una  buena  rp«- 
ta  anual. 

Sin  embargo,  deede  ya  la  .Junta  retirará  meatnai- 
mente  de  las  entradas  brutas  procedentes  del  trinco 
general,  y  durante  el  primer  terdo  de  la  conceptón. 
el  2  *At  <n  el  segundo  tercio  el  8  *A.  y  en  el  úifimo,  el 
que  mayores  productos  dará,  el  4  */•. 

Cree,  pues.  Vuestra  Comisión  que  lo  expuestA  de- 
mostrará que  no  puede  considerarse  como  CTagerado 
el  plaso  de  65  afioa.  Preferíble  hubiera  aldo  sin  da  la. 
conseguir  una  mayor  disminución,  como  lo  ha  prr- 
tendido  esta  Comisión;  pero  en  vista  de  los  térraiaos 
en  que  la  cuestión  se  planteaba,  que  hada  temer  naa 
nueva  demora  en  el  estableeloiledto  de  los  iraoviai 
eléctricos  en  Montevideo,  creemos  que  se  han  atendi- 
do los  Intereses  generales  del  municipio  llegando  á 
uniformar  Ideas  en  la  forma  que  io  hemos  raslizido. 
A  la  Cámara  Un»  decidir  ahora,  si  la  Comisión  de 
Fomento  ha  sabido  encarar  debidamente  el  neg'vis- 
do  de  los  señores  Mendlteguy  y  r.*. 

Como  resultado  de  nuestros  trabajos,  os  reeooMn- 
damos  la  sanción  del  proyecto  de  ley  adjnntu. 

Sala  de  la  Comisión,  7  de  Noviembre  de  1901. 

Jo»é  SerratA^ifartin  Bertndna' 
ptte—  pywíCtMCO  C.  Ffortto^ 
Bdum'dñ  Brito  dH  Pino^SOMs- 
Uán  Martorell—PeOro  FtQOfi- 
Laureano  B.  Brtto  (discorde  es 
parte) 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

OSCRETAN: 

Articulo  i.*  Autorizase  A  la  Junta  P«oiiAmieo-.vdmi- 
nlstrativa  de  Montevideo  para  conceder  á  los  aeftoret 
Mendlteguy  y  C  ■  el  permiso  correspondisnte  para  es- 
tablecer una  linea  de  tranvías  á  traoclóo  eléctrica, 
á  las  playas  de  Ramirss  y  Pocitos  y  á  villa  Colón, 
pasando  por  el  Prado  y  Sayag^^  La  conceidón  se  ato>r- 
gara  de  acuerdo  con  las  base^  sancionadas  por  la 
Junta  en  8  de  Agosto  de  1 901 .  y  aclaraciones  de  fecha 
92  del  mismo  mes,  con  excepción  de  lo  relativ  *  á  la 
servidumbre  establedd  >  en  la  base  2.%  j  con  las 
modificaciones  y  ampliadonee  Introducidas  por  la 
presente  ley. 

Art  2.*  Después  de  transcurridos  velniidneo  aAos 
de  explotación  y  en  el  caso  de  que  hubiere  en  el  M's- 
nidplo  otra  ú  otras  lineas  de  tranvías  de  «tir^reete 
sistema,  servidas  por  la  electricidad,  qnebajas  fun- 
cionado cjn  éxito  durante  cinco  años  seguidos,  la 
Junta  podrá  obligar  A  la  Empresa  A  modiflra[r  fqi  «ta- 
tema de  tracción  dentro  de  los  dos  afios  si^QlentR  á 
la  fecha  del  aviso,  siempre  que  dichas  modlOcadobcs 
no  excedan  en  su  cnsto  de  200.090  pesos  oro. 

Este  cambio  no  podrá  exigirse  durante  io9  úUtmov 
ocho  afios  de  la  concesión. 

Art.  3.*  PUtise  en  sesenta  y  cinco  afios  el  plaso  de 
esta  concesión,  el  que  ae  contará  desde  el  día  en  qof 
se  firme  la  escritura  respectiva.  Los  empalmes  y  ra- 
males que  se  construyan  se  considerarán  foroiaodo 
parte  inegrantede  la  concesk>n  principa*. 

AH.  4.*  Los  materiales  destinados  para  la  <y>R9tnip- 
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dóD  de  las  Tías  y  lineas  eléctricas  y  estableclmien 
to  46  las  usinAs  y  talleres,  asi  omo  sus  respectivas 
piezas  de  repaesto,  podrán  ser  littrodacidas  libres  de 
der^hos  de  importación,  durante  les  cuatro  años 
que  siguen  á  la  fecha  de  la  escritura  deftnltlTa  de  la 
concesión. 

Tgual  exención  se  acuerda  cada  dies  aflos  respecto 
de  los  materiales  de  renovaciones  y  conservación, 
siempre  que  su  necesidad  sea  Justificada  ante  el  Po- 
der ejecutivo. 

Art.  5  *  Exonérese  á  la  Empresa  durante  el  plazo  de 
la  concesión,  del  pago  de  toda  patentede  giro  por  sus 
máquinas  ó  motores  destinados  á  la  producción  de 
electricidad  para  sus  tranvías. 

Art.  6.*  La  Junta-Económico-Adminlstratlva  podrá 
autorizar  el  establecimiento  de  empalmes  entre  los 
tranvías  á  que  se  reflere  esta  concesión  y  de  rama- 
les de  prolongación  de  los  mismos 

Art  7.*  El  P.  E.  reglamentará  esta  ley. 

Art.  8.*  Comuniqúese  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  7  de  Noviembre  de  IQOí. 

SetfxUo-  'Beriíiduag'ue—Fiortto  — 
Brlto  del  Pino—Martoren'  Fl- 
gooH—BfHto  (discorde  en  parte). 


Montevi'leo,  Octubre  8t  de  1901. 

Seffor  Presidente  de  la  Domislón  de  Fomento,  doctor 
don  Mnrtln  Berlnduague. 

Habiéndonos  entrevistada  con  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Fomento  que  usted 
preside.  Diputado  don  José  Serrato,  nos  hemos  ente- 
rado de  las  condiciones  y  cláusulas  con  las  cuales 
asa  H.  Comisión  piensa  informar  á  la  Cámara  de  Di- 
putados, después  del  estudio  que  ha  hecho  de  la  con- 
cesión que  solicitamos  para  la  implantación  de  una 
red  de  tranvías  á  tracción  eléctrica. 

Las  condiciones  estipuladas  por  esa  H.  Comisión 
consisten  en  la  aprobación  en  general  de  las  cláusu- 
las establecidas  con  la  J  lüta  Económico- Adminis- 
trativa de  Montevideo,  ampüándoias  c  'n  lus  stguien* 
tes: 

1/  1^1  duración  de  la  co  i<>esió:i  sorá  le  sesenta  y 
cinco  años,  á  contar  de  \i\  fecha  en  que  se  flrnie  la 
escritura  de  concesión. 

2.*  Exoneración  de  los  derechos  de  Aduana  durante 
cuatro  años  para  todos  los  materiales  destinados  á 
las  Inslalociones  en  general,  vin.s,  lineas  eléctricas, 
usinas,  etc.  C^d a  diez  años  la  Empresa  gozará  de 
la  misma  exoneración  para  intro lucir  los  materia- 
les de  renovación  y  conservación. 

8.*  Exoneración  á  la  Empresa  del  p^igo  de  la  paten* 
te  de  giro  para  los  motores,  calderas  y  maquinaria, 
destinadas  á  producir  electricidad. 

4.*  Que  al  después  de  veinticinco  años  de  explota- 
etóD  hubiese  en  el  municipio  implantado  un  nuevo 
sistema  detracción,  servlilo  por  la  electricidad,  que 
estuviese  fUuclonando  con  éxito  y  fuese  reputado  más 
ventajoso  que  el  nuestro,  la  empresa  podrá  ser  obli- 
l^ada  á  efectuar  la  transformación  de  pus  instalacio- 
nes dentro  de  los  dos  aflos  del  aviso,  siempre  que  el 
monto  de  estas  modiñcaciones  no  sdbrep.-ise  la  suma 
de  300,000  pesos. 


Bsti  obligación  no  podrá  hacerse  efectiva  en  los 
últimos  echo  afios  de  explotación. 

Estando  en  un  todo  de  conformidad  con  las  bases 
que  dejamos  enumeradas,  rogamos  al  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Fomento  tenga  á  bien  tomar 
la  poesente  ccmo  manifestación  de  nuestro  asenti- 
miento. 

Saludamos  al  señor  Presidente  muy  respetuosa- 
mente. 

A.  Mey^dttegwfy  0.\ 


BA8BS  Á  QOK  DEBK  8UJBTAR8K  LA  CONCBSIÓ.S  MBNDrTBOUY 

Y  CÍA. 

1.*  Autorizase  A  los  señores  Menditeguy  y  C*  para 
implantar  una  linea  de  tranvías  á  tracción  eléctrica 
por  las  calles  y  caminos  que  se  expresan  anterior- 
mente. 

2.'  El  sistema  que  se  emplee  en  toda  la  extensión 
de  las  lineas,  será  el  trolley  de  conductores  aéreos, 
usándose  columnas  en  la  Ciudad  Nueva.  En  la  Ciu- 
dad vieja  se  adosarán  á  las  paredes  de  los  ediflclos, 
soportes  ó  pescantes  en  la  forma  y  dimensiones  qne 
la  Dirección  de  Obras  Municipales  conceptúe  acepta- 
bles,  debiendo  á  la  vez  Indicar  dónde  se  ha  de  colo- 
car el  aparato  suspensor  del  hilo  y  quedando  la 
empresa  sometida  á  las  respons^ibllldades  que  pre- 
vén las  cláusulas  S.'  y  m.*  en  cuanto  á  perjuicios  yde- 
más  accidentes^.  A  los  propietarios  se  les  impondrá, 
con  este  motivo,  una  servidumbre  anAlo^a  á  la  esta- 
blecida para  el  í>ervicto  del  telégrafn  á  las  casas  de 
la  ciudad,  según  el  decreto-ley  de  Junio  de  187^ 
siempre  que  el  H.  Cuerpo  Legislativo  tenga  á  bien 
sancionarla. 

8*  Los  hilos  conductores  se  suspenderán  á  una  al- 
tura mayor  de  seis  metros,  de  brazos  metálicos  sos- 
tenidos por  columnas  de  hierro  colocadas  en  el  cor- 
dón (orilla)  de  la  vereda,  reuniendo  condiciones  de 
solidez  y  elegancia;  con  perfecto  aislamiento  los 
puntos  de  unión  del  conluctor  con  los  soportes  y 
dispuesto  el  conjunto  de  tal  modo  que  no  contraste 
con  el  ornato  público 

4  ■  El  potencial  eléctrico  no  podrá  ser  mayor  de 
550  volts  de  corriente  continua  en  la  tracción  y  redu- 
cido para  otras  aplicaciones. 

5  ■  Todo  el  material  fljo  y  rodante  que  se  emplee 
será  de  primera  clnse,  nuevo  y  de  último  sistema 
práctico;  s«i  colocación  y  funcionamiento  con  arre 
glo  á  lo  m^s  adelantado  en  electricidad  industrial. 

6.*  Los  reguladores  (  reostatos)  llenarán  las  mejo- 
res condiciones  para  poner  en  marcha  el  carruaje* 
detener!^,  cambiar  la  dirección,  modificar  la  velo- 
cidad y  actuar  sobre  los  frenos  eléctricos. 

7.*  Los  carruajes  tendrán  además  del  freno  eléc- 
trico, uno  mecánico. 

8.*  En  la  colocación  de  los  feeders,  cables  subterrá- 
neos y  conductor  aéreo,  se  tomarán  las  precaucio- 
nes indispensables  á  ñn  de  evitar  las  acciones  elec- 
trolíticas sobre  ]a!%  cañerías  de  gas  y  aguas  corrien- 
tes, la  Influencia  (inducción)  en  las  lineas  telegráfi- 
cas y  telefónicas  y  las  descargas  eléctricas  al  nivel 
del  suelo,  que  pondrían  en  peligro  la  seguridad  de 
las  personan,  siendo  la  Empresa  responsable  de  los 
perjuicios  que  puedan  ocasionarse. 

9.*  La  velocidad  máxima  de  los  coches  serú  deter- 
minada en  todo  tiempo  por  la  Junta. 
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10.*  Rn  general  deben  tomarse  todas  las  medidas 
de  precaución  y  prudencia  destinadas  á  evitar  los 
Inconvenientes  ó  peligros  que  provienen,  sobre  tiKio: 
de  velocidad  exagerada,  ausencia  de  buenas  sefiale», 
irregularidades  en  los  electromotores,  insuflciencUi 
de  medios  do  letenc'ón,  mala  dirección,  falta  de 
aparatos  de  seguridad  ó  denciencias  en  las  uniones 
eléctricas. 

11.*  El  r<incionamiento  del  nuevo  sistema  de  trac- 
ción no  debe  originar  obstáculos  en  la  vía  pública, 
ni  dificultar  el  tránsito,  debiendo  taimarse  las  precau- 
ciones convenientes  al  efecto,  en  cuanto  á  lu  coloca- 
ción de  los  rieles,  conductores  y  soportes.  St  durante 
la  vigencl.1  de  esta  concesión  se  adoptaran  en  otras 
ciudades  aparatos  reconocidamante  útiles,  destina- 
dos á  garantir  la  seguridad  del  público,  la  empresa 
estará  obligada  á  emplearlos  poniéndolos  en  práctica 
inmediatamente. 

12.*  lia  empresa  podrá  tan^blén  suministrar  energía 
eléctrica  para  Iuk  y  fuersa  motrir..  además  '^e  la  in 
dispensable  para  el  funcionamiento  de  sus  trenes  y 
el  servirlo  de  los  establecimientos  anexos,  siempre 
que  <  btenga  para  ello  autorización  de  la  Junta. 

18.*  Si  después  de  transcurridos  veinticinco  afios 
de  explotación,  y  en  el  caso  de  que  hubiere  en  el 
Municipio  otras  lineas  de  tranvías  de  diferente  sis- 
tema, servidas  por  la  electricidad,  que  hayan  funcio- 
nado con  éxito  durante  cinco  aA'>8  seguidos,  la  Junta 
podrá  obligar  á  la  empresa  á  modlflcpr  su  sistema 
de  tracción  dentro  de  los  dos  años  siguientes  á  la 
fecha  del  aviso,  siempre  que  dichas  modificaciones 
no  excMan  en  su  costo  del  10  <*/o  del  capital  Inver- 
tido 

14.*  Terminado  el  plaio  de  la  concesión,  quedarán 
á  beneficio  del  Municipio,  en  buen  estado  de  conser- 
vación, las  vin».  material  rodante,  canallxación  eléc- 
trica, estaciones,  talleres,  usinas  y  máquinas;  todo 
sin  alionar  indemnización  alguna. 

15.*  La  tariffi  á  regir  será  la  siguiente:  de  la  ciudad 
al  Bonlevnrd  General  Artigas  4  centesimos;  del  Boule- 
vard  General  Artigas  á  tos  Pocitos,  Unión  ó  Prado  4 
centesimos;  del  Prado  á  Sayagn  8  centesimos  y  de 
Sayago  á  Colón  6  centesimos;  Iguales  precios  regirán 
para  los  viajes  de  regreso  La  tarifa  para  trenes 
extraordinarios  n'^  podrá  ser  mayor  del  duplo  del 
precio  común.  Ksta  cláusula  no  comprende  los  tre- 
nes que  se  contraten  como  expresos.  Los  estudiantes 
y  colegiales  que  acrediten  ser  alumnos  de  cualquier 
establecimiento  público,  gozarán  del  beneilclo  de  ob- 
tener tarjetas  mensuales  pnr  la  mitad  del  precio 
fijado.  La  empresa  queda  obligada  cuando  las  nece- 
sidades lo  exijan,  ajuicio  de  la  Junta,  á  hacer  cir- 
cular por  la  mañana  y  tarde  y  á  las  h'^ras  que  al 
efecto  se  convengan,  trenes  ebpeciales  para  obreros 
á  precios  reducidos.  En  todo  tiempo  la  empresa  po- 
drá reducir  las  tarifas. 

16  *  La  empresa  entregará  á  la  Junta  meusualmente 
el  2  **/o  del  producido  bruto  de  sus  entradas,  proce- 
dentes del  tráfico  general  de  las  lineas,  durante  el 
primer  tercio  del  plazo  de  la  concesió;  3  */•  en  el  se- 
gundo y  4  '/«en  el  último. 

entiéndese  por  producido  de  las  entradas  brutas 
procedentes  del  tráfico  lo  proveniente  por  pasajes, 
cargas,  avisos  y  uso  común  de  vías. 

17  ■  La  empresa  estará  sujeta  al  control  y  á  los  re- 
glamentos generales  de  tranvías  y  á  los  especiales 
sobre  tracción  eléctrica  que  dicte  la  Municipalidad, 
mientras  no  haya  oposición  con  el  contrato  de  con- 
cesión. 


18.*  Entregará  á  la  Junla  cincuenta  tarjetas  «e  li- 
bre tránsito  para  todas  sus  lineas.  Ademé?  á  id 
miembros  de  la  Junta  y  Secretarlo  General  les  ser- 
virá de  distintivo  á  los  efectos  del  iibt9  pasaje,  la 
medalla  municipal. 

19.*  El  plazo  de  la  concesión  se  contará  de^ie^i 
dfa  en  que  se  Armo  la  escritura  respectiva,  lo  qs* 
del>erá  practicarse  dentro  de  los  treinta  días  de  flj»i-:. 
por  el  Cuerpo  Legislativo  el  tiempo  que  debe  dorar 
dicha  concesión. 

80.*  Loa  tralMiJoB  quedarán  terminados  á  los  4t« 
aSos  de  aprobados  los  planos  de  las  lineas  en  lo  ft- 
ferente  á  los  ramales  á  i*ocitos  y  Ramírez,  á  los  tr^ 
años  para  el  ramal  al  Prado,  y  á  los  cuatro  ak>-« 
para  la  segunda  parte  de  este  ramal  coii2pren4í*» 
entre  el  Prado  y  Villa  Colón. 

SI.*  La  falta  de  cumplimiento  é  l<^  diFpuesto en  fs 
articulo  19.  hará  cadncnrla  autorlsación.  El  nonm;- 
pli miento  del  articulo  20  hará  incurrir  ¿  la  Emp*^!!» 
en  una  multa  de  20.000  pesos  á  beneficio  de  la  Mbb->- 
clpalidad  y  un  1,000  pesos  por  cada  mes  de  rerar4< 

22  *  La  empresa  dará  principio  á  la  obra  dentm 
del  año  de  cumplido  lo  que  expresa  el  articulo  t% 

La  falta  de  cumplimiento  hará  incurrir  ¿  la  eir< 
presa  en  una  multa  de  d1e$  mil  pe^og  i  beoefl<*i<>  d# 
la  Municipalidad.  A  cuyo  fin  los  señores  Mendfti^r 
y  C*  depositarán  en  la  Tesorería  de  la  Junta  Ecor^ 
mico-Administrativa,  una  ves  sancionado  el  pmye^-. 
uua  garantía  equivalente. 

23.*  Ix>8  diferentes  ramales  de  la  linea  tendrán  es» 
trocha  de  un  metro  cuarenta  y  cuatro  oentlmetrnt. 
*>  24.*  El  personal  de  la  empresa  estar*  eonipuefü^ 
por  lo  menos  en  sus  dos  terceras  partes  de  ciudada- 
nos orientales 

26  *  La  empresa  podrá  introducir  libres  de  dererbns 
durante  los  cuatro  años  siguientes  á  la  escrituraciór. 
los  materiales  necesarios  para  la  conatmeeióa  ^ 
las  vías  y  su  explotación,  con  arrezo  á  la  ley  <te la 
materia.  Podrá  obtener  la  misma  exención  eadadia 
años,  siempre  que  Justifique  plenamente  ante  la  Me* 
nicipalldad  ia  necesidad  de  la  renovación  de  los  ua- 
feriales 

''  26*  Estará  obligada  á  mantener  en  Inien  esfajr 
el  pavimento  de  las  calles  que  recorran  siia  Ubmi. 
en  el  espacio  que  comprendan  sus  rieles  y  o  m.  v: 
centímetros  á  cada  lado  de  éstos. 

27  *  La  Empresa  estará  obligada  ¿empedrar  en  t<-- 
das  las  calles  que  recorra,  aunque  no  tavieran  em- 
pedrado,  el  ancho  de  su  vía  más  O  m.  60  centiraeincs 
de  cada  lado. 

28.*  La  Empresa  se  compromete  á  pretctar  arats- 
miento  sin  reclamo  alguno,  á  la  ley  que  se  díctese- 
bre  seividumbre  de  rías  y  que  tenga  carácter  f^va^ 
ral  obligatorio  y  reciproco  para  todas  laa  empn!<a5 
de  tranvías. 

29.*  Los  planos  definitivos  con  todos  loa  detall» 
necesarios  deberán  ser  presentados  á  la  Mvniciptl - 
dad  dentro  de  los  seis  meses  de  escriturado  esle  coa- 
trato  y  á  los  efectos  de  su  aprobación  por  la  iHrtc- 
clón  de  Obras  Municipales.  El  tiempo  que  se  torne  esa 
Dirección  para  su  estudio  se  llevará  en  cuenta  á  ri* 
vor  de  los  concesionarios,  á  los  fines  de  lo  estable- 
cido en  los  artículos  90  y  21  de  este  arrecrlo. 

80.*  .4nle8  de  librarse  la  linea  al  aerrlrio  pAtliet». 
se  realizará  una  inspección  general  y  prueba  oñci«L 
con  intervención  de  la  Corporación  Municipal,  á  la 
de  comprobar  si  se  han  cumplido  las  coodlcioBes es- 
tablecidas anteriormente. 
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31.»  La  Empresa  no  podrá  afectar  la  linea  ó  sus 
acceeorioa,  en  condiciones  tales  que  peijudlquen  loe 
derechos  ulteriores  de  la  Junta. 

En  el  caso  de  transferirse  la  concesión,  deberA  dar- 
se aviso  previo  á  la  Junta. 

Claudio  Witliman, 
Sdvaráo  Motiteverde. 


Junta  Económico- Administrativa. 

Montevideo,  Agosto  S  de  1801. 

Atento  loe  motivos  que  se  enuncian  en  el  informe 
antecedente  j  en  vista  de  que  las  cláusulas  sometidas 
á  deitbaraclón  de  la  Junta  han  sido  ya  otjeto,  en  ca- 
sos análogos,  de  sanción  especial,  «pareciendo  ade- 
más complementadas  con  adiciones  beneficiosas  á  los 
Intereses  comunes  de  la  Capital  y  su  Deparlamento, 
se  acuerda,  en  tal  virtud,  aceptarlas  con  las  salve- 
dades y  modificaciones  siguientes: 

Loe  pMlclonarios.  independiente  de  lo  proscripto 
por  la  base  2a.«,  depositarán  de  inmediato  en  la  Te- 
sorería municipal,  la  suma  de  cinco  mil  pesos  en  tl- 
tuloe  de  Deu  la  PUblica  con  interés,  como  garantía 
de  seriedad  en  cuanto  á  la  propuesta  formulada  se 
refiere. 

81  por  cualquier  c  usa  ó  circunstancia  llegaran  á 
deelaUr  loe  peticionarlos  de  llevar  &  término  su  pen- 
samiento, según  el  tenor  de  las  bases  estipuladas, 
perderán  en  consecuencia  lusuma  referida. 

Cuando  llegue  el  momento  de  reducir  á  escritura 
publica  definitivamente  el  aouuto,  los  Interesados  ta- 
ran efectivas  las  demás  garantías  consignadas  en  las 
condiciones  previstas  y  mcJiuute  las  cuales  se  otor- 
ga esta  concesión. 

Quf'da  entendido  que  el  ramal  que  se  pretenda  coms- 
truir  basta  el  Prado,  no  podrá  instalarse  sin  la  in- 
tervención de  la  Dirección  de  Parques  y  Jardines,  re- 
servándose la  Corporación  adoptar  sobre  el  particu- 
lar la  declblón  que  estime  por  más  conveniente. 

Notiflquese  á  los  Mfiores  Mendlteguy  y  C  *.  y  cum- 
plMos  quesean  los  requisitos  dispuestos,  elévese  con 
oficio  al  Superior  Gobierno. 

Montero. 
Ramán  V.  Bensano. 


Montevideo,  Agosto  16  de  iwil. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva, don  Antonio  Montero 

Habiéndosenos  notiflca>lo  en  fecha  18  del  corriente 
de  la  resolución  recaída  en  el  expediente  que  trami- 
ta mcis  ante  esa  H  Corporación,  pidiendo  concesión 
para  establecer  una  red  de  tranvías  á  tracción  eléc- 
trica en  esta  Capital  y  su  Departamento,  venimos 
con  el  presente  escrito  á  dar  nuestra  conformidad  á 
las  cláusulas  á  que  debe  sujetarse  dicha  concesión, 
las  que  fueron  dictaminadas  por  la  Comisión  Espe- 
cial de  tranvías  y  sancionadas  por  esa  H  Junta, 
aceptando  también  las  modificaciones  impuestas  y 
que  consiste  una  de  ellas  en  hacer  intervenir   la  Di- 


rección de  Parques  y  Jardines  para  la  Instalación  de 
las  vías  eu  el  cruce  por  el  Prado,  y  la  otra  en  efectuar 
un  depósito  de  ó,no  >  pesos  en  Deuda  Publica  con  In 
teres,  como  garantía.  Sin  embargo,  ai  llevarse  a  cabo 
este  ultimo  requisito,  deseamos  que  quede  constan' 
da  y  se  aclaren  ciertos  puntos  cuya  iuterpretuclón 
puede  prestarse  á  confusión,  aunque  todos  ellos  es- 
tán de  acuerdo  con  el  espíritu  manifestado  repetidas 
veces  en  las  conferencias  que  tuvimos  con  los  seño- 
res vocales  que  han  intervenido  en  el  estudio  de  este 
asunto. 

No  escapará  al  criterio  de  esa  H.  Junta  que  este 
proyecto  tiene  que  ser  tramiiaUo  en  el  H.  Cuerpo  Le- 
gislativo, y  que  antes  que  queden  completamente  ter- 
minadas las  obras  de  Instalación,  transcurrirá  cier- 
to tiempo;  por  consiguiente,  es  probable  que  otras 
personas  que  las  que  actualmente  forman  parte  de 
esa  H.  Corporación  serán  llamadas  á  entender  en  él; 
por  lo  tanto  creemos  necesario  que  en  lo  posible  no 
baya  lugar  á  duda  eu  la  interpretación  de  las  cláu- 
sulas. 

Las  aclaraciones  á  que  nos  referimos  son  las  si- 
gttleuteet 

!•*  Que  quede  entendido  que  los  5,000  pes  'S  en  Deu- 
da que  hemos  depositado  en  la  Tesorería  de  la  Junta, 
pasarán  en  el  momento  de  firmarse  la  escritura  de 
concesión  una  vez  sancionado  poi*  el  U.  Cuerpo  I.e- 
gislativo  la  duración  de  ella,  á  cumplir  con  otra  can- 
tidad igual  la  cláusula  numero  23  del  presente  con 
ven  lo. 

t.»  Que  queda  entendido  que  una  vez  entregado  al 
servicio  público  uno  de  los  ramales  del  prc*yecto  nos 
será  devuelta  la  garantía  depositada  en  cumplimien- 
to de  la  cláusula  22. 

3.**  Queda  entendido  que  por  la  cláusula  número 
27  del  convenio,  las  calles  del  recorrido  en  la  ciudad, 
que  no  estuvieran  empedradas,  la  empresa  estará 
obligada  a  empedrar  en  ellas  por  una  sola  vez  el  an- 
cho de  sus  vías  más  0.60  centímetros  á  cada  lado. 

4  *  Que  por  la  cláusula  7.*  del  convenio  se  entiende 
por  freno  mecánico  el  freno  á  mano. 

5.*  Que  eu  el  caso  que  levantara  resistencia  en  el 
Cuerpo  W  gislativo  la  sanción  de  lu  servidumbre  para 
colocar  en  las  paredes  de  los  edificios  ios  soportes  ó 
braaos  destinados  á  sostener  el  hilo  conductor,  Cwlo- 
cariamos  en  cambio  columnas  poco  salientes  arri- 
madas á  dichas  paredes,  instalación  esta  que  suele 
usarse  en  varias  ciudades. 

b.*  Queda  convenido  que  hemos  depositado  los  &,OOo 
pesos  en  Deuda  en  garantía  para  llevar  adela i. te  Wt 
tramitación  de  nuestro  proyecto  siempre  tjue  no  sean 
alteradas  las  condlckonss  estipuladas  con  esa  H.  Jun- 
ta y  que  sean  acordadas  por  el  U.  C^ierpo  Legislativo 
las  cláusula^  i.*  y  6.'  de  nuestro  escrito  presentado 
en  Diciembre  i9  de  I9  O.  qu*»  fUa  una  de  ellas  la  du- 
ración de  la  concesión  en  setenta  y  cinco  años  y  la 
otra  exoneración  de  impuesto  y  patente  de  giro  para 
■  motores  y  niaqulnariss  productoras  de  electricidad, 
durante  la  misma  duración,  condiciones  estas  que 
están  de  acuerdo  con  las  estipuladas  ya  por  la  Comi- 
sión de  Fomento  de  la  Cámara  áa  Diputados  en  su 
informe  sobre  el  cambio  de  tracción  en  los  tranvías. 

Aclarados  estos  puntos,  solicitamos  de  esa  H.  Jun- 
ta tenga  á  bien  elevar  cuanto  antes  el  asunto  al  P.B. 
para  ^u  sanción  legislativa,  recomendando  nn  pronto 
despacho,  y  haciendo  resaltar  la  seriedad  de  la  nro- 
puesta,  asi  como  qu^  este  proyecto  merece  atención 
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preferente  por  Mr  el  primero  que  tmplAntará  en 
nuestro  Departamento  el  tranvía  rural  y  que  poreer 
una  empresa  nueva  de  principios  siempre  difíciles, 
necesita  de  la  duración  que  sollritamos  para  poderla 
llevar  á  cabo. 

De  acuerdo  con  la  üUlma  resolución  adoptada  por 
esa  H.  Junta  hemos  depositado  en  la  Tesorería  de  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  esta  Capital  los 
5,000  pesos  en  Deuda  Pública,  con  sus  intereses  co- 
rrespondientes, cuyos  títulos  son:  serle  B  números 
16351  y  16,471.  de  quinientas  libras  cada  uno,  y  un 
titulo  serle  C.  números  28.878  de  cien  libras. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría. 

Mmditcguy  p  C'. 


Junta  Económico-Administrativa. 


Montevideo,  Agosto  16  de  1901. 

Vista  á  la  Comisión  Rspecinl  de  tranvías. 

Sfontero, 

BentanOf 

Secretario. 


Comisión  Especinl. 

Montevideo.  Agosto  21  de  1901. 
Sefior  Presidente: 

Las  aclaraciones  que  demandan  los  peticionarios 
A  las  fórmulas  do  la  concesión  otorgáis,  en  cuanto 
concierne  al  derecho  de  la  autoridad  municipal, 
pueden  resolverse  en  sentido  afirma  ti  v  •,  con  arre- 
glo á  los  términos  y  demost melones  que  se  pasa  á 
exponer. 

iJi  ob8<^rvación  primera  se  concretarla,  por  consi- 
guiente, de  este  modo: 

a)  Lot  cinco  mil  pesos  de  Deuda  pública  deposita- 
dos pasarán,  una  vez  flrm.ida  la  escritura  de  conce- 
sión definitiva,  á  integrar  el  monto  total  de  la  garan 
tia  prescripta  por  la  base  32  ■  y  que  se  ha  lUado  en 
dies  mil  pesos  oro  ó  su  equivalente  en  tltul  s  de 
Deuda  pública  con  interé$<,  s forados  al  tipo  de  coti- 
lación  oficial  el  día  en  que  se  firme  el  contrato. 

XA  declarnción  que  se  SMiictta,  mediante  In  segun- 
da objeción,  es  de  orden  procedente  y  regular  y  nada 
obsta  á  que  á  ella  se  defiera. 

En  cuanto  á  la  inteligencia  que  se  atribuye  A  la 
cláusula  27  "  de  liis  condiciones  estipuladas,  esa  fué 
la  mente  que  presidió  á  su  redacción,  es  decir,  que 
después  de  practicado  el  pavimento  de  la  via  y  50 
.centimetros  á  sus  costados  exteriores,  sólo  correspon- 
dería á  la  Empresa  conservar  dicho  espacio  en  per- 
fectas condiciones  para  el  tránsito  común. 

La  definición  do  16  que  se  entiende  por  freno  mecá- 
nico, á  que  alude  la  observación  4.\  que  la  explicada 
con  solo  decir  que  se  considera- por  tal,  -el  que  fun- 
cione Independientemente  de  la  energía  eléctrica. 

Con  relación  á  la  5.*  advertencia  contenida  en  el 
último  escrito  de  los  sefiores  Mendlteguy  y  C,  es 
decir,  para  el  caso  Inesperado  de  que  el  H.  Cuerpo 


Tiegislativo  no  asienta  A  que.se  coloquen  poptffd 
soportes  adheridos  á  las  paredes  para  aosteeer  i» 
hilos,  deberá  en  su  defecto  autorizarse  siempre  qsr 
se  trate  de  calles  angostas,  In  Instalación  deeoiiD 
ñas  adosadas  ni  frente  de  los  edificios  y  en  los  pun- 
tos que  menos  incomodidad  ó  perjuicio  se  oasio» 
á  las  propiedndes  afectadas,  según  el  prudente  ir%  • 
trio  de  la  Dirección  de  Obras  Municipales  ó  4fU 
Jnnta.  cuando  se  produzca  divergencia  que  rfiquien 
su  Intervención. 

Relativamente  á  la  observación  final,  ^«fiaisdi 
con  el  número  6,  bastará  consignar  slmplenifote  qiK 
el  depósito  establecí 'lo  do  efneo  mil  pesos  nomm^^e^ 
de  Deuda  subsistirá,  siempre  que  las  modiaran:iv< 
que  Introduzca  el  IT.  C'terpo  Legislativo  A  las  bM»» 
acordadas  sean  aceptadas  por  la  Rmpresa.  R&  ras» 
contrario,  dicho  depósito  será  devuelto. 

La  Corporación,  sin  embargo,  dispondrá  lo  qii$ 
conceptúe  más  conveniente 

Claudio  WiUinum^Bduaráo  Mm- 
tererde— Pedro  B   ftordfm 


Junta  Económico- Administrativa 

Montevideo.  Agosto  a  de  i80t. 

Rn  vista  de  la  conformidad  expresada  por  \s  Ce- 
misión  Especial  de  Tranvías  en  !>a  informe  precedes- 
te.  accédese  á  las  modificaciones  solf citadas,  coa  n- 
Jeclón  á  las  explicaciones  aducidas  Rn  su  Tirmá. 
pase  el  expedlentlllo  A  la  Dirección  de  Tesorería  ro- 
los títulos  de  Deuda  Pública  A  rtn  de  qtt«  sean  reca- 
dos en  depósito,  á  los  efectos  del  rompromisi)  r» 
traído,  previa  notificación  A  los  itit«reaa«Íos. 

Montero, 
R.  V,  Bensatio, 

irlo. 


Junta  Bconómico-AdmlnÍstnitlv.i. 


Montevideo,  Agosto  27  de  *$0i. 


Exf^mo.  señor  Minlstr*-»  de  Gobierno,    «toa 
M«c-Eachen. 


Kda 


Tengfi  el  honor  de  elevar   A  la    consideracuv. 
V,  R  el  expedlentlllo  formado  A  solicitud  de  íoí  ^ 
llores  Menditeguy  y  Cia.  con  el  objeto   de  obt^si^'  ^ 
otorgamiento  de  una  concesión  de  tranvía,  ú  traT".  * 
eléctrica.  A  recorrer  algunas  o  lies  <1e   eata  c»r'^3 

Como  es  necesaria  para  su  vaUtk»  y  eflcacU  !3 
tervenclón  suprema  del  n.  Cuer^io  I..eirUlatlvo.T.  \ 
siendo  servido  ha  de  tener  A  )*ien  someterle  el  t'u< 
to,  incluyen  dolo,  si  lo  estima  oporttir o.  c>otrel^<;  * 
motivaron   la  con  vocatorla  A  sesiooes  extraoriii- 
rlas. 

Saludo  á  V.  B.  atentamente. 

Antonio  Montero. 

Ramón   V.    Benzano 

Secpetario. 
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Montevideo,  Ag)Sto  81  de  1901. 

Oon  Mens:^^  elévese  á  la  consideración  del  H.  Caer< 
po  Legislativo. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Bachbn. 


Poder  KjMutivo. 

Montevideo.  Septiembre  9  de  1901. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Bl  P.  B  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  V  H  el  adjunto  expediente  Iniciado  por  los 
settores  Mendtteguy  y  C.«  ante  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Montevide«).  cun  el  fln  de  obtener 
el  otorgamiento  de  una  concesión  de  tranvía  &  trac- 
ción eléctrica  á  recorrer  algunas  calles  de  esta  Ga- 
piui. 

Juzga  oportuno  el  P.  B  hacer  notar  á  V  H.  que 
la  propuesta  de  los  sefiores  Menditeguy  y  C."  se  ajus- 
ta á  lo  establecido  por  la  Comisión  de  la  Camarade 
Representantes  e  n  su  primer  informe  sobre  tranvías 
á  tracción  eléctrica,  A  saber:  Modlttcaclón  del  siste- 
ma á  los  25  afios,  benellcio  A  fsvor  del  Estado  de  to- 
dos los  materiales  de  la  empresa  sin  excepción,  al 
final  de  la  concesión. 

Con  tal  motivo,  y  dando  p  r  incluido  este  asunto 
entre  los  que  det^^rmlnaron  Ii  nctual  convocatoria 
del  H.  Cueipo  liegfslativo  á  sesiones  extraordinarias, 
el  P.  B.  reitera  A  V.  H  la»  consideraciones  de  su 
mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CUESTAS, 
Eduardo  Mac  Bachrn. 

£n  discusión  general. 

Sr«  Briio — Debo  explicar,  seBor  Presi* 
dente,  á  la  H.  Cámara  cuál  es  la  razón  por 
que  aparece  al  pie  del  informe  j  del  proyec- 
to cuya  aprobación  se  aconseja,  mi  firma  dis- 
corde en  parte. 

Los  fundamentos,  seAor  Presidente,  que 
tengo  para  discordar  en  parte  respecto  del 
proyecto  de  ley  que  está  en  discusión,  con- 
sisten en  los  artículos  1.^  y  3.^ 

Por  lo  que  se  refiere  al  1.^  seRor  Presiden- 
te, manifestaré  que  existen  actualmente  em- 
presas de  tranvías  que  van  á  las  playas  de 
Ramíreí  y  Pocitos,  que  creen  tener  derechos 
adquiridos;  que  en  tiempo  pasado  se  han  pre- 
sentado á  este  mismo  Cuerpo  solicitando 
cambiar  la  tracción  á  sangre  por  la  eléctrica 
para  explotar  esaa  playas.  Aunque  la  frase 


«Playas  de  Ramírez  y  Pocitos»,  es  lata  y 
abarca  una  extensión  determinada  y  sólo  en 
un  punto  determinado  va  la  empresa,  yo  creo 
que  esto  nos  puede  traer  una  reclamación;  y 
lo  mismo  sucede  con  Villa  Colón:  aunque 
discordé  con  la  concesión  CoUadón  en  cuan- 
to al  privilegio  que  se  le  quería  dsr  para  lle- 
var su  tranvía  á  Villa  Colón,  y  no  era  más 
que  un  proyecto,  también  creo  que  se  puede 
prestar  á  dudas.  Esta  es  una  idea  que  tengo 
formada  sobre  la  cosa,   que  puede  ser  equi- 
vocada, pero  quiero  dejar  constancia  de  ella. 
E¡n  cuanto  el  artículo  3.^,  sefior  Presidente, 
sobre  el  lapso  de  tiempo  de  65  años  para  la 
concesión, — ^he  repetido  por  tercera  vez  en 
este  recinto  que  creo  que  ninguna  empresa 
de  tranvía,  sea  de  tracción  eléctrica  .ó  de  cual- 
quier otro  sistema  que  se  adopte,  debe  pasar 
de  cincuenta  aRos:  y  creo  esto,  seRor  Presi- 
dente, porque  hay  un  precedente  en  esta  ca- 
pital de  la  República,  en  que  una  empresa 
de  tranvía  y  ferrocarril,  servicio   mixto  á 
vapor  y  á  sangre,  establecida  en  el  afio  72 
donaba  á  favor  del  Municipio  á  los  25  afios, 
de  funcionamiento,  estaciones,  locomotoras, 
vagones  y  Corrales  de  Abastos.  Por  una  cir- 
cunstancia que  no  es  del  caso  enumerar,  esa 
empresa  que  caducaba  en  el  alio  1903  man- 
tuvo un  pleito  oon  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa y  con  el  Superior  Gobierno,  sien- 
do en  este  caso  propietario  de  dos  quintas 
partos  del  capital  el   Superior  (Gobierno  de 
la  República;  y  en  la  transacción  de  esa  re- 
clamación por  valor  de  700,000  pesos»,  se  le 
han  dado  otros  25  afios  de  concesión  y  la 
empresa  se  ha  dado  por  satisfecha:  25  y  25 
son   50  años,  siendo  el  Oobierno  nccinnista 
por  dos  quintas  partes,  y  debiendo  entregar- 
se á  beneficio  de  la  Municipalidad  de  Mon- 
tevideo la  cantidad  de  318,000  pesop. 

Estos  dntos,  seilor  Presidente,  me  obligan 
á  discordar  con  la  concesión  del  seRor  Men- 
diteguy, y  esta  es  la  razón  porque  he  firmado 
en  ese  sentido  el  informe  y  proyecto  de  la 
Comisión. 

He  dicho. 

S(r«  Serrato — El  Diputado  seffor  Bríto 
no  ataca  en  general  este  proyecto:  se  ha  re 
ferído  especialmente  á  una  parte  de  él,  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  1.®  y  á  lo  establecido 
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en  el  artículo  3.^.  Cuando  se  discuta  en  esta 
Cámara  el  asunto  en  particular  y  se  pongan 
á  discusión  los  respectivos   artículos,   sería 

m 

llegado  el  caso  de  hacer  valer  las  razones 
que  ha  tenido  para  firmar  discorde,  y  enton- 
ces la  Comisión,  por  mí  intermedio,  contes- 
tará in  extenso  todas  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Diputado  Brilo  y  le  demostrará 
la  sinrazón  y  la  inconsistencia  de  todas  ellas. 

Por  el  momento,  en  la  discusión  general, 
me  parece  que  basta  eso:  cuando  llegue  la 
discusión  particular,  entonces  será  el  momen- 
to de  entrar  á  discutir  los  artículos  !.<>  y  3.°. 

Sro  Biito — Como  no  se  ha  dado  lectura 
del  informe,  y  como  en  el  pentfltimo  párrafo 
se  dice  que  no  puede  considerarle  como  exa* 
gerado  el  plaso  de  65  aAos,  y  como  yo  firmo 
ese  informe  discorde,  me  creí  obligado  á  dar 
las  explicaciones  que  he  dado. 

Sr«  Serrato— Muy  bien;  pero  el  Dipu- 
tado señor  Brito  debe  saber  que  la  discusión 
en  general  no  tiene  más  alcance  que  autori- 
zar á  la  Cámara  á  tratar  en  particular,  es 
decir,  que  la  Cámara  tiene  voluntad  para 
tratar  este  asunto  en  particular,  sin  perjuicio 
de  que  en  la  diaousión  particular  se  modifi- 
quen todos  y  cada  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley:  ese  es  el  alcance  que  tiene 
la  discusión  general. 

Sr.  Brlto  —  Perfectamente;  pero  como 
firmo  discorde  el  informe,  estoy  en  el  caso 
de  explicar  cuál  es  la  parte  en  que  estoy  dis- 
corde. 

8r.  Serrato- -Yo  no  le  niego  al  sefior 
Diputado  Brito  que  tenga  derecho  de  decirlo 
ahora;  pero  tampoco  me  va  á  negar  á  mí  el 
derecho  que  tengo  de  transferir  para  la  discu- 
sión particular  la  contestación  á  sus  obser- 
vaciones. 

Sr.  Brlto— Muy  bien. 

Sr.  Salteraln — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra  para  oponerme  á  que  se  entre  en  la 
discusión  particular,  fundado  en  las  razones 
que  el  mensaje  del  P.  £.  manifiesta  en  favor 
de  la  concesión  de  los  seftores  Menditeguy 
y  Compañía. 

Los  fundamentos  que  tiene  el  mensaje  del 
P.  E.,  peflor  Presidente,  son  los  siguientes: 
cía  propuesta  de  los  señores  Menditeguy  y 
Compañía  se  ajusta  á  lo  establecido  por  la 


Comisión  de  la  Cámara  de  Representantes  en 
su  primer  informe». 

Es  exacto;  pero  me  parece  que  eso  no  es 
asunto  fundamental  para  que  ae  prefiera  e?u 
concesión  que  ha  sido  discutida  en  el  seno 
del  Cuerpo  Legislativo  anteriormente,  j  cu 
JO  informe  á  su  vez  ha  sido  modificado  por 
la  Comisión  de  Fomento  de  la  cual  en  este 
momento  el  que  dirige  la  palabra  á  la  Cáma- 
ra era  el  miembro  informante.  La  segunda 
razón  que  el  mensaje  aduce  es  esta:  «McJi- 
ficación  del  sistema  á  los  25  affos,  y  beneficio 
á  favor  del  Estado  de  todos  los  materialesi, 
que  indudablemente  es  uní  cláusula  favora- 
ble, si  fuera  ella  la  única;  pero  como  se  tra 
tn  de  infinidad  de  ciáu8ula«<,  se  deben  poner 
paralelamente  las  una»  á  las  otras,  y  yo  cko 
que  las  cláusulas  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento presentó  en  el  aiunto  relativo  á  U 
concesión  Colladón,  son  inmensamente  favo- 
rables á  las  actuales. 

Por  todas  estas  razones,  dejo  fundada  la 
negativa  de  mi  voto  para  que  se  pase  á  Ío 
fundamental,  sin  abundar  en  otras  que  ef 
posible  haré  si  la  Cámara  decide  que  se  ^^ 
á  la  particular. 

Sr.  Martorell  —  Luego  el  señor  Dipu- 
tado no  se  opone  á  que  se  pase  á  la  particu- 
lar. 

Sr.  Serrato— El  Diputado  señor  Salte- 
rain  opina  que  debe  desecharae  en  general 
este  proyecto,  porque  ya  esta  Cámara  6  la 
Comisión  de  Fomento  ha  estudiado  otro  pro- 
yecto de  tracción,  análogo  y  que  contienr 
condiciones  más  favorables  que  las  que  hoy 
se  proyectan  para  los  señores  Menditeguy  j 
Compañía. 

Es  exacto  que  la  Comisión  de  Fomenii 
había  informado  en  el  pedido  de  concefi^o 
solicitado  por  la  Empresa  Comercial  de  Mon 
tevideo.  Ese  asunto  que  ya  vn  demorand'^ 
demasiado,  llegó  sin  sanción  definitiva  á  Li 
terminación  del  período  ordinario, — mientni' 
tanto,  casi  paralelamente  con  ese  pediHo  '^^ 
concesión,  se  tramitaba  ante  la  Junta  Ec*^ 
nómica  de  la  Capital,  un  pedido  de  la  Ein- 
presa   representada   por  el  aeOor  Mendit^ 

guy... 

Sr.  Salterato  —  Con  tres  años  de  dif^ 
rencia. 
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Sr.  Serrato — Hay  error,  señor  Diputado 
Salterain;  voy  á  darle  la  fecha  exacta:  creo 
que  la  tengo. 

Jff  señor  CoUadón  se  presentó  en  represen- 
tación de  la  Empresa  Comercial  de  Monte- 
video á  la  Junta,  el  30  de  Noviembre  de 
1898,  y  el  sefior  Menditeguy  se  presentó  á 
la  Junta  el  28  de  Septiembre  del  mismo  año. 
Es  decir,  pues,  que  el  señor  Menditeguy 
se  había  presentado  algunos  meses  antes  que 
el  señor  CoUadón. 

Ar«  Salterain  —  ¿A  solicitar  lo  mismo 
que  solicita  ahora,  señor  Diputado? 
Sr«  Serrato*" No,  señor. 
Sr.  Salterain— I  Ahí  á  eso  voy. 
Sr.  Serrato— Voy  á  explicarle  al  señor 
Diputado.  Inició  su  gestión  ante  la  Junta  el 
28  de  Octubre  de  1898. . . 

Sr.  Salterain — Luego,  era  una  petición 
distinta. 

Sr.  Serrato  —  *. .  «el  señor  Menditeguy 
solicitando  la  concesión  para  un  tranvía,  no 
'    á  tracción  eléctrica,  que  es  á  lo  que  hoy  ha 
quedado  reducida,  sino  por  un  sistema  fran- 
cés á  vapor  llamado  Serpollet. 

Sr.  Salterain  —  Vale  decir,  conipleía- 
mente  distinto. 

Sr.  Serrato— Pero,  Diputado  señor  Sal- 
terain, ¿qué  tiene  que  ver  el  sistema?  8¡  en  la 
primera  concesión  los  señores  Menditeguy  y 
C*  solicitaban  la  tracaión  á  vapor  por  el  sis- 
tema francés  SerpoUet,  y  después  de  la   tra- 
mitación se  convencieron  de  que  ese  sistema 
no  era  aplicable  á  Montevideo  y  pidieron  la 
transformación:  en  vez  del  sistema  SerpoUet 
qoe  habían  proyectado,  pidieron  que  fuera 
cambiado  por  la  tracción  eléctrica,  por  cable 
eléctrico! 

De  modo  que  eso  no  altera  lo  fundamen- 
tal, la  cuestión  que  el  señor  Diputado  plan- 
teaba, de  que  había  prioridad  y  que  sin  em 
bAFgo  se  había  abandonado.  Se  ve,  pues,  que 
3ASI  los  dos  pedidos  de  concesión,  el  del  se« 
Sor  CoUadón  y  el  del  señor  Menditeguy, 
!iAbían  sido  presentados  con  poca  diferencia 
9XX  la  misma  época  á  la  Junta.  Es  exacto  que 
»1  pedido  del  señor  Menditeguy  quedó  para- 
í asado  en  la  Junta,  y  el  interesado  más  tarde 
olicitó  que  en  vez  de  obligársele  á  usar  un 
¡sfcema  que  consideraba  inconveniente  para 


Montevideo,  se  le  permitiese  usar  el  sistema 
de  tracción  eléctrica. 

También  es  exacto  que  en  el  primer  pedi- 
do del  señor  Menditeguy,  á  que  me  he  referi- 
do, sólo  se  solicitaba  concesión  para  llegar  á 
los  Pocitos,  á  Ramírez  y  á  la  Unión;  y  más 
tiirde,  en  la  tramitación  del  asunto  ante  la 
Junta,  extendió  loe  puntos  de  llegada  hasta 
Villa  Colón,  pasando  por  el  Prado  y  Sayago. 

Bien;  pero  es  el  caso  que  el  asunto  del  se- 
ñor CoUadón  se  tramitó  más  rápidamente  an- 
te la  Junta  que  el  del  señor  Menditeguy. 

Sr.  Del  CasttUo-'Por  el  trolley. 

Sr*  Serrato — 8in  embargo,  vamos  vien- 
do que  á  pesar  de  tener  gran  velocidad,  el 
tranvía  eléctrico  en  esta  Cámara  ha  marchado 
despacio,  con. bastan  te  lentitud. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  A  paso  de 
buey. 

Sr.  Serrato— Lo  cierto  es  que  el  asunto 
Menditeguy  atin  no  había  terminado  su  ges- 
tión ante  la  Junta,  cuando  ya  la  Empresa 
Comercial  tenía  su  solicitud  ^e  concesión 
ante  esta  Cámara. 

Sr.  Salterain  —  Es  á  eso  á  lo  que  me 
refería,  señor  Diputado:  ante  la  Cámara,  no 
ante  la  Junta. 

Sr.  Serrato— Es  exacto.  El  pedido  de 
la  Empresa  Comercial  estaba  ya  en  esta  Cá- 
mara antes  que  la  Junta  determinase  las  ba- 
ses definitivas  de  la  empresa  Menditeguy  y 
C.^;  es  completamente  exacto. 

Ahora  bion  :  el  asunto  de  la  Empresa  Co- 
mercial, ha  tenido  en  esta  Cámara  diversas 
alternativas,  diversas  detenciones  conocidas. 

Llegó  el  período  extraordinario  y  el  asunto 
no  había  sido  tratado  más  que  en  general 
con  la  aprobación  de  esta  (cámara;  en  esos 
meses  el  asunto  Menditeguy  terminaba  ante 
la  Junta,  y  entonces  el  P.  E.,  á  pedido  es- 
pecial de  la  Junta  de  Montevideo,,  remitió 
con  Mensaje  é  incluyó  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias el  asunto  á  que  me  he  referido; 
y  es  por  esa  razón  que  la  Comisión  de  Fo- 
mento lo  ha  estudiado,  lamentando,  señor 
Presidente,  que  no  haya  podido  también 
aconsejar  á  la  Cámara  una  sanción  idéntica, 
una  sanción  parecida  con  respecto  al  pedido 
de  la  Empresa  Comercial;  pero  en  manera 
alguna  el  hecho  de  que  sólo  estuviese  en  su 
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carpeta  ñe  estudio  en  el  período  eztraordi* 
nario  uno  de  estos  asuntos,  no  habilitaba  á 
la  Comisión  de  Fomento  para  detener  este. 
Más  conveniente  hubiera  sido,  sin  embargo, 
tratar  los  dos  ;  pero  eso  no  puede  ser  causa 
bastante  para  que  no  tratemos  ninguno;  y 
no  puede  ser  causa  bastante,  porque  si  bien 
es  cierto  que  los  dos  pedidos  de  concesión 
tienen  como  punto  terminal  los  mismo  para- 
jes— Playas  de  Ramfrez  y  Pocitos  y  Villa 
Colón — es  también  cierto  que  la  una,  la  de  la 
EmpreFa  Comercial,  recorre  las  mismas  ca- 
lles que  actualmente  recorren  los  tranvías 
del  Este,  Pocitos  y  Reducto;  y  la  otra,  el 
tranvía  de  los  seftores  Menditeguy  y  C.^ 
tiene  su  trayectoria  por  calles  que  actualmen* 
te  están  desprovistas  de  todo  medio  fácil  de 
locomoción. 

Esas  son  las  razones  por  las  cuales  la  Co- 
misión estudió  con  alguna  simpatía  este 
asunto, — porque  venía  en  cierto  modo  á  lle- 
var medios  de  locomoción  fáciles  y  rápidos 
á  centros  de  la  Capital  regularmente  poblados 
y  que,  sin  epbargo,  se  ven  alejados  de  cier- 
tos parajes  como  las  playas  de  Ramírez  y 
Pocitos,  en  virtud  de  no  tener  cerca  un  me- 
dio de  locomoción  como  el  de  la  tracci¿n 
eléctrica. 

De  manera  que  no  es  verdad — aún  en  el 
caso  que  esta  Cámara  y  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo mismo  sancionara  un  proyecto  de 
ley  otorgando  la  concesión  que  solicita  el  se- 
ñor Menditeguy — que  pueda  haber  perjuicio 
para  otro  interesado  que  venga  tramitando 
ante  e«<tn  Cámara  un  pedido  de  concesión, 
pnrqiio  on  manera  alguna  puede  suponerse 
que  la  Empresa  Comercial  ni  ninguna  empre- 
sa de  tranvías  de  la  República  tenga  mono- 
polio eBmblecido  por  su  contrato  ni  por  nin- 
guno ley  vigente  del  país, —monopolio  para 
llegar  á  determinado  sitio  de  la  capital;  y  no 
sólo  no  tiene  ningún  monopolio  para  llegar 
á  determinado  sitio  de  la  capital,  sino  que 
tampoco  los  tranvías  que  representa  la  Em- 
presn  Comercial  tienen  monopolio  de  calles, 
cosa  que  es  muy  distinta  del  monopolio  de 
puntos  de  llegada,  porque  es  sabido  que  sólo 
uno  que  otro  tranvía  de  Montevideo  tiene  ese 
beneficio  de  tener  monopolio  de  calles,  es 
decir,  que  no  pueda  establecerse  en  la  misma 


calle  otro  tranvía.  Sin  embargo,  no  e»m\t 
situación  en  que  se  encuentran  los  tranvi» 
de  la  Empresa  Comensal  de  Montevideo. 

De  esta  manera,  también  contesto  una  á'^. 
las  observaciones  del  Diputado  seffor  crito, 
que  decía  que  si  hay  una  empresa  que  llega 
á  las  Playas  de  Ramírez  y  Pocitos,  no  habría 
porqué  concederle  lo  mismo  á  esta,  coasdo 
acabo  de  expresar  á  la  Cámara  qne  la  em- 
presa del  señor  Menditeguy  y  C.%  si  bienf< 
cierto  que  sus  tranvías  llegarán  á  las  Plarai 
de  Ramírez  y  Pocitos,  van  á  pasar  por  cal'e; 
que  tienen  el  tranvía  distante  ocho  A  ñki 
cuadras,  lo  que  imposibilita  que  esa  pobla- 
ción pueda  ir  con  cierta  comodidad  y  bastac- 
te  á  menudo  á  esos  centros  de  recreo. 

De  manera  que  yo  lamento  que  coDjuoía- 
mente  con  este  asunto  no  se  baya  tratadc- 
el  que  anteriormente  había  estudiado  U  Co- 
misión de  Fomento;  pero  desde  el  momtmo 
que  no  se  encuentra  en  consideradóo,  j  qoe 
éste  tal  vez  resuelva  la  implantaciÓD  ñit  U 
tracción  eléctrica  en  nuestra  Capital,  qoe  i 
gritos  la  está  pidiendo  desde  hace  algunos 
años,  yo  me  he  inclinado,  y  la  Comisión  ^ 
Fomento  también,  á  que  se  aconsejara  la  sts 
ción  del  proyecto  en  la  forma  que  está  en  el 
repartido. 

Sr.  Salterain — En  mayoría,  señor  D> 
putado. 

Sr.  Serrato— 8Í9  señor.  Sólo  ha  ñrm^ 
do  discorde  el  señor  Bríto  por  las  np^T.^ 
que  ha  expresado,  y  el  señor  Salterain,  qj? 
no  ha  firmado,  se  ha  manifestado  di>^hTÍ- 
por  las  razones  que  ha  hecbo  conocer  en  f^i 
sesión. 

De  manera  que  la  Cámara  está  habilit.'tn' 
ya  para  dar  su  sanción  en  general,  áqm 
para  la  discusión  particular  los  detallen  ^ 
la  concesión. 

He  terminado. 

Sr.  Oel  Castillo — Yo  voj  á  votar  tiw- 
bien  en  general  este  proyecto;  j  como  votl  -' 
general  en  contra  del  otro  proyecto  análc-c 
que  estuvo  á  la  discusión  de  la  Gámtn.  ^- 
creo  en  la  necesidad  de  exponer  brevecae^í" 
las  consideraciones  que  tengo  para  votar- 
este  caso  de  manera  distánta  que  en  &r,> 
otro. 

Yo  creo  que  este  asunto  y  el  otro  i  ,: 
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acabo  de  hacer  referencíp,  son  dos  asuntos 
fnndamentalmente  distintos. 

La  Sociedad  Comercial  de  Montevifíeo  pe- 
día á  la  Cámara  una  concesión  de  carácter 
excepcional  para  introducir  en  sus  líneas  una 
reforma  de  dudosa  utilidad,  para  modificar  el 
sistema  de  tracción  en  tranvías  que  ya  fun- 
cionaban y  prestaban  y  están  prestando  ser- 
vicio en  el  proyecto  que  recorren,  mientras 
que  esta  otra  empresa  pide— como  lo  acaba 
de  manifestar  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión — una  concesión  taiubién  de 
carácter  excepcional,  para  introducir  un  me- 
dio de  tracción  en  trayectos  que  carecen  de 
todo  medio  de  transporte,  de  locomoción,  ac- 
tualmente. 

De  manera  que  me  parece  indiscutible  que 
lo  que  esta  empresa  se  propone  es  un  verda- 
dero progreso  para  el  municipio  de  Montevi. 
deo,  puesto  que  se  propone  dotar  á  tres  de 
sus  zonas  de  medios  de  locomoción  de  los 
cuales  actualmente  carecen  en  absoluto. 

Sr.  Salteraln  —  ¿Cuáles^  sefSor  Dipu- 
tado? 

Hr»  Oel  Castillo— Todas  las  calles  que 
va  á  recorrer  con  sus  líneas  la  en. presa  si 
llega  á  realizarse,  porque  como  decía  muy  bien 
el  señor  miembro  informante,  en  mi  concepto 
los  puntos  terminales  no  son  los  que  deter- 
minan el  parecido  de  las  línea?,  tratándose 
de  líneas  urbanas  y  suburbanas:  lo  que  las 
caracteriza  es  el  trayecto  que  recorren  y  lo 
que  verdaderamente  sirve  no  son  los  puntos 
terminales  del  trayecto,  sino  todo  el  trayecto. 
£n  este  sentido  esta  empresa  se  propone 
realizar  una  mejora  de  indiscutible  utilidad, 
y  esta  mejora,  con  cualquier  sistema  de  trac- 
ción, sería  tal  mejora— con  caballo<>,  con  ser- 
pollet,  con  troUey,  con  cualquier  sistema  de 
tracción  eléctrica. 

I>e  manera  que  la  mejora  no  está  en  ol  sis- 
jemR  de  tracción  que  la  empresa  va  á  implan* 
;ar,  aino  que  va  á  poner  tranvías  donde  no 
oa  hay. 

Por  otra  parte,  no  se  podrían  hacer — en  el 
lu puesto  que  el  sistema  de  tracción  adoptado 
ea  el  de  troUey  —  no  se  podrían  hacer  cier* 
as  objeciones  que  podrían  hacerse  á  las  líneas 
¡ue  recorren  zonas  centrales  del  municipio. 
^as  líneas  de  esta  empresa — por  lo  que  he 


podido  leer  en  el  repartido,  la  calle  más  cen- 
tral que  recorrerá  es  la  de  Daymán,  y  de 
ahí  para  afuera  circularán  todos  sus  trnnvÍRp. 
De  manera  que  no  se  podrán  hacer  ciertas 
objeciones  de  las  que  se  pueden  hacer  á  la.s 
otras  empresas  respecto  del  trayecto  que  re- 
corren sus  líneas  y  de  los  inconvenientes  del 
sistema  de  irolley  en  esa  parte  de  la  ciudad. 

Por  estas  breves  razones  y  por  otras  que 
ya  ha  dejado  expuestas  el  señor  miembro  in- 
formante, yo  creo  que  puedo  votar  con  entera 
conciencia  en  general  este  proyecto,  aun  ha- 
biendo votado  en  contra  en  general  el  otro, — 
todo  lo  contrario  de  lo  que  opina  mi  distin- 
guido colega  el  Diputado  señor  Salterain,  y 
me  parece  que  soy  más  lógico. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Martorell— Casi  me  cx>ns¡dero  excu- 
sado, señor  Presidente,  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  explicar  los  motivos  por  los  cua- 
les he  firmado  favorablemente  el  informe  de 
la  Comisión. 

Yo  disentía  con  el  informe  relativo  á  la 
concesión  del  señor  Colladón  precisamente 
en  dos  puntos  que  se  satisfacen  por  esta. 

En  un  proyecto  de  ley  general  que  me  ha- 
llaba yo  en  momentos  de  presentar  cuando 
terminaron  las  sesiones  ordinarias,  limitaba  á 
sesenta  y  cinco  años  precisamente  el  término 
para  la  concesión;  y  luego  exigía  como  una 
condición  sin  la  cual  no  podría  aceptarse,  que 
las  usinas  y  todos  los  agentes  de  movilidad 
volvieran  á  propiedad  de  la  Nación. 

Estos  dos  puntos  se  satisfacen  por  este 
proyecto,  y  de  una  manera  más  favorable,  pa- 
ra los  intereses  generales  que  lo  que  se  podía 
esperar. 

El  sistema  de  discusión  comparada  qub  se 
ha  establecido  me  induce  á  una  reflexión. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  el  término  necesa- 
rio para  la  amortización  de  un  capital  se  ba- 
sa en  el  interés  que  puede  producir,  en  la 
cantidad  que  se  puede  afectar  á  su  amortiza- 
ción; y  es  lógico  suponer  que  un  capital  co- 
locado en  una  empresa  tal  comp  la  de¡  señor 
Colladón  exigirá  mucho  menos  término  para 
su  amortización  que  otro  colocado  en  una  em- 
presa que  va  á  recorrer  puntos  que  no  ga- 
ranten un  producido  como  el  de  la  primera. 

Así  es  que  en  buena  discusión  casi  habría 
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podido  llegarse  á  establecer  por  lo  menos  un 
término  igual  para  las  dos  empresas;  7  yu  que 
ésta  nos  hace  la  propuesta  por  diez  años  me- 
nos que  la  primera,  se  ve  pues,  que  no  habría 
razón  plausible  para  detenerse  6  hacer  moti- 
vo de  discusión  este  punto. 

He  querido  señalarlo  únicamente  y  dejo 
con  esto  la  palabra. 

8r«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatwa). 


Si  se  pasa  á  la  discasíón  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmaUva) 

Han  terminado  ^oa  asuntos  que  íonoabaB 
la  orden  del  dfa. 
Be  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  j  ciDcae^ 
ta  mlnaUM). 

Manud  Oarüíay  &nioi, 

Secretarlo  Redador. 

Samuel  Blixé%, 

Secretario  Relav-T 


17/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIK  NtJMBBO) 


DICIEMBRE  5  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  Hesionee  i 
las  cuatro  j  diez  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
de  Diciembre  del  afio  de  mil  novecientos 
ano,  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  I«.) 
Bdiovonla 


KtéherefTlto 

GnJíftPFO 

M artfnea  (don  D. 

Florito 

LAonora  Stlrlin^ 

Oono 


1.) 


AlMU&yHooobar 
KarCInoB  (don  M.  G.) 


Gopello 

Verretm 

GnUlot 

Fonseoa 

MUáns  Sabaiota 

Berro 

BergaUl 

Várela 

GastellB 

Slenra  (Sarranna 

Regnlee 

Pereda 

Avegno 

Berlndna^ne 


Faltando: 


Sldal  y  Fnentee 
nela 


^adoSnáre. 


CON  AVISO 

Barabino 
CON  LICENCIA 

SIN   AVISO 


MartoreU 
Serrato 
Igledae 
Brlto  del  Pino 
FUrarl 
Oonsáles  Roca 


Bepalter 

BleniTlo  Roooa 

Velloso 

Mora  Magarlffos 

Mendosa  (don  B.) 

Casaravilla 

loasnrlaga 

Snárea 

8ooa 

Moreno 

Viera 

.  Paiomeqno 

Alves 

Lezama 

Le^ 

Rozlo 

Perelra 

bigoyen 

Quíntela 

Olí  (don  Juan) 

SohiafBno 

Bausa 

RoooliletU 

Nr.  Presidente — No  haj  número  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  re- 
mite un  Mensaje  del  P.  E.  adjuntando  los  anteceden- 
tes relacionados  con  la  petición  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  la  Capital  sobre  prórroga 
del  plazo  fljado  parala  instalación  de  Corrales>Bás- 
culas  en  la  Tablada. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  Relator. 


18/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IH  NihCBBO) 


DIC[EMBRE  7  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  j  treinta  minutos  p.  m.  del  día 
siete  de  Diciembre  del  afio  mil  novecientos 
uno,  los  señores  Representantes 


Btoheverrlto 
Pereda 


Mendosm  (don  L.) 

Ooeo 

Brtto 

Mora  Magariflos 

GuiUot 


Fiffari 

Hernáadem 

Stenra  Carranaa 

BersalU 

MartoreU 

Várela 

Faltando: 


MUAbs  Zabaleia 

t«aoneva  Stlrllng 

Avegno 

Regales 

Castells 

Barabino 

Buela 

Flortto 

Brlto  del  Pino 

Martlnem  (don  M.  G.) 

GopeUo 

Ferrelra 

Soca 

Bex*lndaagne 

Bneoaftuna 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fnentee 
Rooehlettl 


Salteraln 


SIN   AVISO 


Baonder 

Martines  (don  D. 

Ponaeoa 

Berro 

AliellAy  Baoobar 

[>el  CaetlUo 


Ganfleld 

Barrelro 

OU  (don  leeao) 

Serrato 

Iglesias 

Gonsáles  Rocoa 

Bspalier 


VeUoBO 

Snáres 

Mendosa  (don  B.) 

Moreno 

Blenglo  Rocoa 

Palomero 

Lesama 

Rozlo 

Viera 

Irlgoyen 

Alves 

Icasnrlaga 

Lepa 

Qnintela 

Perelra 

SolilafBno 

Olí  (don  Jnan) 

Bansá 

C^asaraviUa 

fifr.  Presidente — No  hay  níimero  para 
celebrar  aeiónn. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente)] 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remi- 
te con  antecedentes  un  Mensaje  del  P.  B.  solicitando 
antoriíación  para  destinar  á  Cárcel  Penitenciarla 
el  edifldo  que  se  construye  en  Punta  Carretas  para 
Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  (3orreccional  de  Menores. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

»B1  P.  B.  acusa  recibo  de  la  ley  de  (^ntrlbución 
Inmobiliaria  para  los  Departamentos  del  Litoral  é 
Interior. 

Archívese. 

—lA  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  modiflcado 
el  proyecto  de  V.  H.  sobre  crencldii  de  nuevos  Regi- 
mientos de  Caballería. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
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—El  Mfior  lUpreMntaDte  don  Federico  Canfleld 
presenta  renuncia  indeclinable  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Cámara  será  citada  para  el  próximo 
martes  con  especial  recomendación  de  asis- 
tencia. 


Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  loe  eefiores  presentes^ 
Manuel  Oaráa  y  SanloSy 

Secretario  Rededor. 

Samuel  BUxán, 

Secretario  Relator. 


23/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


DICÍEMBRE  10  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minatos  p.  m.  del  día  diez  de  Diciembre 
del  afio  mil  novecientos  uno,  con  asistencia 
de  los  defieres  Representantes 


EeheT0rria 

Cn  Sarro 

Escador 

Pereda 

Abellá  y  Escobar 

Mendoia  (don  L.) 

Mendoja  (don  B.) 

Brlto 

Martines  (don  D.  M.) 

RtchOTerrlto 

Ber^alU 

Hernandos 

Laoneva  Stlrllng 

Saltera  In 

CasaravlUa 

611  (don  Isaac) 

Palomeqne 

Mora  MagaHfloa 

Martines  (don  M.  G.) 

Bapa^ter 

Vidal  y  Fuentes 

Fiorlto 


Faltando: 


Slenra  Carranca 
Rooohtettl 


Gopello 

Averno 

Berro 

OnlUot 

rigarl 

Regales 

Gastells 

Del  GasttUo 

Buenafáma 

Gonsálex  noca 

Berindnagne 

Iglesias 

Miláns  Zabaleta 

Goso 

Várela 

Serrato 

Fonseoa 

Barabino 

Brlto  del  Pino 

Ferrelra 

Bnela 


CON  AVISO 


Moreno 
Perelra 


Blenglo  Roooa 


CON 

UCENCIA 

Haedo  Su  área 

SIN  AVISO 

Martorep 

Barreiro 

Viera 

VeUoBO 

▲Ivés 

Roxio 

Lepa 

Irlgoyen 

Quíntela 

loasnrlaga 

Sohlaffiíio 

Soca 

Gil  (don  Jaan) 

Bausa 

Hvm  PresMente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  laa  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  82.*  extra- 
ordinaria f  17.*  y  18.'  sin  nAmero). 

Pueden  observarse  laa  aotas  leídas. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 

(AflrmatlTa). 


Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entra- 


do. 


(Se  lee  lo  siguiente)] 
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El  Representante  señor  Sebastián  Martorell  solici- 
ta venia  'le  V.  H.  para  aceptar  el  puesto  de  Jefe  de 
la  2.*  Subdivisión  de  la  Sección  Puentes,  Caminos  y 
Topografía  del  Dep;irtainento  Nacional  de  Ingenie 
ros. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  á  entxar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Cuffarro — En  la  sesión  anterior  se 
dio  cuenta  de  un  asunto  que  venía  despa- 
cliado  por  el  Senado,  sobre  creación  de  regi- 
mientos de  línea,  asunto  que  ya  fué  tratado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  y  por  lo 
tanto,  se  encuentra  ésta  habilitada  para  pro* 
nunciarse  de  inmediato. 

Así  es  que  haría  moción  para  que  se  tra- 
tara este  asunto  sobre  tablas,  pasándose  á 
cuarto  intermedio  para  que  pudiera  expedirse 
la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámarn  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Cuñarro. 

Nr.  Palomeqne — El  asunto^  señor  Pre- 
sidente, á  que  se  refiere  la  moción  que  acaba 
de  hacer  el  Diputado  señor  Cuñarro,  es  gra- 
vísimo, es  de  Huma  importancia,  de  gran  in- 
terés para  el  país,  y  no  creo  que  deba,  así  no 
más,  tratarse  en  cuarto  intermedio. 

E^te  asunto,  según  tengo  entendido,  se 
trató  así  también  cuando  se  discutió  aquí 
en  la  Cámara  de  Representantes,  y  yo  creo 
que  merece  que  se  medite  un  poco,  porque 
los  sucesos  que  se  han  producido  pueden  ha- 
cer modificar  en  mucho  la  opinión  de  muchos 
de  los  legisladores.  Quizá  lo  que  entonces 
extraordinariamente  hubiera  sido  convenien- 
te, hoy,  en  la  situación  ya  tranquila  y  regu- 
lar en  que  nos  encontramos,  puede  no  con- 
venid quizá  el  propio  P.  E.  lo  comprenda 
así.  Más:  creo  que  á  este  debate  debe  concu- 
rrir el  Ministro  respectivo  á  dar  ciertas  ex- 
plicaciones que  quizá  surjan  de  la  propia 
exposición  que  haga  yo  al  estudiar  este 
asunto. 

Por  estas  ligeras  observaciones,  lamento 
tener  que  oponerme  á  la  moción  del  Diputa- 
do señor  Cuñarro:  creo  que  él  mismo  com- 
prenderá que  debe  hacerse  así,  porque  no 
hny  tampoco  gran  apuro  en  resolver  un  asun- 
to que  puede  resolverse  dentro  de  cuarenta  y 
ocho  horas. 


Dejo  así  fundada  la  oposición  que  hago  á 
la  moción  formulada. 

He  dicho. 

Sr»  Cuñarro — Yo  entiendo,  señor  Pre- 
sidente, que  la  Cámara  está  bien  ilustrada  y 
no  puedo  suponer  ni  hacerle  el  agravio  de 
que  estando  despachado  un  asunto,  lo  hu- 
biera aprobado  sin  previo  estudio.  Después 
ha  sido  debatido  en  el  Senado  este  asunto  y 
ese  debate  deben  haberlo  seguido  los  señores 
Diputados;  por  consiguiente,  me  parece  que 
estamos  perfectamente  preparados  para  re« 
solver  esta  cuestión  por  más  grave  que  sea. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  mi  moción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Cuñarro. 

Si  se  aprueba. 

Los*  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa;. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr»  Serrato — En  una  de  las  sesiones 
anteriores  se  dio  cuenta  de  la  renuncia  pre- 
sentada por  el  señor  Diputado  por  Treinta  y 
Tres,  y  el  carácter  de  esa  renuncia  es  de  in- 
declinable. 

Creo  que  habría  conveniencia  en  que  la 
Cámara  la  tratara  sobre  tablas;  y  en  ese  sen- 
tido hago  moción:  que  la  Cámara  considere 
en  esta  sesión  la  renuncia  presentaba  por  el 
señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada. 
Sr.  Serrato — Podría  leerse  la  renuncia. 
Sr.  Presidente — Léane. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Diciembre  6  de  1901. 

Sefior  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
don  Jo'^é  Saavedra. 

Señor:  Habiendo  sido  honrado  por  un  grupo  de  co- 
rreligionarios proclamando  mi  candidatura  en  la 
próxima  elección  para  miembro  de  la  Junta  Econó- 
mlco-Adniinistrativa  de  la  Capital,  á  los  q'ie  no  me 
es  dado  desairar,  y  teniendo  en  cuenta  que  mi  man- 
dato fenece  en  un  plaso  breve  y  lo  dispuesto  por  el 
articulo  5'.  inciso  i  de  la. ley  de  elecciones,  presento 
renuncia  Indeclinable  de  la  representación  que  tengo 
por  el  Departamento  de  Treinta  y  Tres. 
.  Agradeciendo  &  la  n  Cámara  y  al  sefior  Preeidao* 
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nes  que  me  han  dispensado,  lo  sa- 
ones  de  siempre. 

Federico  Canfleld, 

9 

'^n  presentada  por  el 


blas  este  asunto. 
*ay  en  pie. 


.  particular  la  renuncia. 
ifla^arlftoa  —  Desearfa  que 
.era   á  dar  lectura  de  la  renuncia, 
..tt  conocer  los  fundamentos  que  se  invo- 
can, porque  me  parece  que  es  una  cuestión 
difícil,  dado  los  términos  en  que  se  basa  h\ 
renuncia  del  señor  Canfield. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  leer. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Mr.  Mora  jIlaKarIftos — Yo  encuentro 
que  la  cuestión,  para  resolverla  con  arreglo  á 
la  ley,  dado  el  fundamento  en  que  se  basa 
esa  renuncia,  es  bastante  difícil. 

Yo  entiendo  que  para  aceptar  puestos  con- 
cejiles, no  hay  necesidad  de  renunciar  el 
puesto  de  Diputado.  Quizá  la  letra  de  la  ley 
pueda  interpretarse  distintamente,  pero  el  es- 
píritu os  indiscutible»  para  mí. 

Yo  creo  que  desde  el  momento  que  vaya 
á  desempeñar  el  señor  Caníield  el  puesto,  en 
el  caso  de  ser  electo,  es  el  momento  que  no 
puede  desempeñar  el  cargo  de  legislador; 
pero  para  ser  ele<*to,  y  mientras  no  ejerza  el 
nuevo  cargo,  creo  que  puede  seguir  desem- 
peñando las  funciones  de  legisla^lor. 

Yo  haría  otra  moción,  si  hubiera  lugar 
para  que  la  Comisión  encargada  de  dictami- 
nar al  respecto  se  expida  en  cuarto  interme- 
dio. 

8r.  PreslAente — Será  una  reconside- 
ración, porque  la  Cámara  ha  resuelto  ocu- 
parse del  asunto. 

8r.  Mora  Mag:arlfto8  —  Por  mi  parte, 
entonces,  declaro  que  votaré  en  contra  del 
asunto,  creyendo  que  es  compatible  la  elec- 
ción con  el  desempeño  del  puesto  de  Dipu- 
tado. Creo  que  es  incompatible  el  desempeño 
de  ambos  cargos,  pero  mientras  no  se  ejerza 
el  nuevo  cargo,  la  persona  puede  ser  electa. 


Esta  es  mi  opinión,  y  en  ese  sentido  votaré 
en  contra  de  esa  resolución,  si  la  Cámara  no 
le  da  otra  más  acertada. 

8r«  Serrato  —  Es  curioso,  señor  Presi- 
dente, lo  que  pasa!  ün  señor  Diputado  re- 
nuncia con  carácter  indeclinable,  el  cargo 
que  desempeña. . . 

Sr.  Mora  '^agrariiloa— Todas  las  re- 
nuncias son  de  carácter  indeclinable. 

Sr«  Serrato — No  todas  son  de  carácter 
indeclinable. 

Sr.  Mora  Masariftoa  —  No  le  agrega 
nada  esa  palabra,  para  mí;  no  se  puede  con- 
cebir que  un  Diputado  renuncie  para  que  no 
se  le  acepte  la  renuncia.  - 

Sr»  Serrato — Yo  entiendo  que  el  señor 
Diputado  por  San  José  padece  un  error  gai- 
rrafal.  La  ley,  según  mis  recuerdos,  no  dice 
que  no  se  pueda  desempeñar  el  cargo  de  la 
Junta  Económico-Administrativa  y  otro  car* 
go  público:  lo  que  entiendo  que  dice  la  Ley 
de  Elecciones  es  que  no  puede  ser  electo 
miembro  de  ninguna  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa el  que  desempeñe  tal  ó  cual 
puesto.  Y  he  pedido  en  este  momento  la  Ley 
de  Elecciones  para  verificar  esto. 

Si  eso  dijera  la  Ley  de  Elecciones,  el  Di- 
putado señor  Canfield  ha  hecho  perfectamen- 
te bien  en  renunciar,  para  hallarse  en  con- 
di  cienes  de  poder  ser  electo  miembro  de  la 
Junta;  y  entiendo  que  la  Cámara  no  tendrá 
razón  fundamental  para  negarle  el  permiso 
que  solicita  el  señor  Canfield  para  poder  ser 
electo. 

Desde  el  momento  que  no  existe  tal  razón 
y  que  la  práctica  seguida  es  aceptar  todas 
las  renuncias  presentadas,  no  hay  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  se  aboque  el  estu- 
dio de  este  asunto  y  lo  resuelva. 

No  habría  dificultad  ninguna  en  que  el 
asunto  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones  y 
que  ella  haga  un  estudio  especial  • .  • 

(Murmullos). 

Lo  que  manifestaba  hace  un  momento  res» 
pecto  á  la  Ley  de  Elecciones,  era  exacto. 

El  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones,  di- 
ce: «No  pueden  ser  electos  titulares  ni  su- 
plentes» ...  —  indica  varias  categorías  y  en 
el  inciso  4.**  dice: — «Los  miembros  del  Poder 
Legislativo». 
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De  manera,  pues,  que  es  el  momento  en 
que  la  Cámara  estudie  y  resuelva  la  renuncia 
presentadla  por  el  Diputado  señor  Caníield. 
La  raz6n  aducida  por  elseflor  Diputado  por 
San  José  no  tiene  raz6n  de  ser,  por  lo  cual 
la  Cámara  no  debe  hacer  lugar  al  pedido  de 
reconsideración  que  se  hacía. 

8r.  Palomeqne  —  No  se  había  heclio 
moción. 

Hr.  Serrato  —  La  indicación  que  se  ha- 
bía hecho. 

Sr»  Palomeqne  —  To  voy  á  votar  por 
la  aceptación  de  la  renuncia  del  Diputado 
sefíor  Canfieid,  porque  en  la  otra  cuestión, 
fli  puede  ó  no  puede  ser  electo  miembro  de  la 
Junta,  por  ahora  nosotros  no  tenemos  nada 
que  hacer.  Puede  ser  que  el  sefior  Canfieid 
se  exponga  á  perder  los  dos  puestod^  á  per- 
der el  puesto  de  Diputado  7  el  otro;  pero  esa 
es  cuestión  de  él. 

Sr.  Mora  Mac^arlftos— O  á  ganar  los 
dos. 

8r»  Palomeqne — Después,  la  Junta  ó 
los  partidos  políticos  harán  ante  las  autori- 
dades respectivas  las  observaciones  del  caso 
respecto  á  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  elec- 
ción. 

Así  es  que  70  creo  que  debemos  votar  lo 
que  está  resuelto:  de  tratar  sobre  tablas  el 
asunto,  aceptando  la  renuncia. 

Sr.  Del  Castillo —Por  las  mismas  ra- 
zones expuestas  por  el  doctor  Palomeque,  á 
mí  me  parece  que  no  hay  ninguna  razón  de 
urgencia  para  tratar  sobre  tablas  este  asunto. 

fi$r»  Palomeqne — Ya  está  votado  eso. 

Hr.  Oel  Castillo — Permítame;  pero  yo 
podría  ir  á  la  moción  de  reconsideración. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  de  la  Cá- 
mara en  este  asunto,  acepte  ó  no  acepte  la 
Cámara  la  renuncia  del  Diputado  sefior  Can- 
fieid, no  será  la  resolución  de  la  Cámara  la 
que  lo  habilite  para  ser  electo  miembro  de  la 
Junta,  puesto  que  esta  resolución  se  produ- 
cirá después  de  verificada  la  elección.  La  ca- 
pacidad del  sefior  Canfieid  para  ser  electo 
miembro  de  la  Junta  depende  de  su  situación 
legal  el  día  de  la  elección,  que  no  puede  ser 
modificada  por  lo  que  nosotros  resolvamos 
ahora. 

De  manera,  pues,  que  para  el  caso  perso- 


nal del  sefior  Canfieid  n  ^  hay  urgencia  nin- 
guna en  que  nosotros  tratemos  este  asunto 
sobre  tablas,  porque,  repito,  no  modificaremoe 
su  situación  con  lo  que  resolvamoA  después 
de  verificada  la  elección;  y  en  cambio,  me 
parece  que  el  asunto  tiene  cierta  importancia, 
no  por  lo  que  se  refiere  al  caso  particular  del 
sefior  Canfieid,  sino  que  tiene  cierta  impor 
tancia  general;  que  la  resolución  que  adopte 
la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  los  fandameo- 
tos  que  se  aducen  para  presentar  esta  renun- 
cia, va  á  hacer  jurisprudencia  como  interpre- 
tación de  la  Ley  de  Elecciones  en  este  punto. 

La  letra  de  la  Ley  de  ElecQiones  es  cisre, 
indudablemente;  pero  creo  que  está  en  el 
ánimo  de  todos  los  que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  que  interpretada  en  el  sentido  que 
la  ha  interpretado  el  sefior  Canfieid  para  su 
caso  particular,  resulta  absurda. 

No  se  ve,  absolutamente,  qué  razón  ha  po- 
dido tener  la  ley,  en  el  momento  de  la  reno- 
vación de  todos  los  Poderes  de  origen  electi- 
vo, para  determinar  esta  incapacidad  de  ser 
elegido  para  un  determinado  puesto,  indiv'i- 
dúos  que  figuran  en  otros  puestos  de  origen 
también  electivo,  absolutamente  independien- 
tes unos  de  otros. 

Digo  esto  para  explicar  porqué  creo  que  el 
asunto  tiene  realmente  importancia  general  7 
valdría  la  pena  de  que  pasara  á  estudio  de 
una  Comisión  que  informara  sobre  él,  no  por 
lo  que  se  refiere  al  caso  dpi  sefior  Canfieid, 
repito,  sino  por  la  faz  general  de  la  cue«>i¡ón, 
que  me  parece  que  vale  la  pena  de  ser  medi- 
tada. 

Por  eso  yo  adheriría  á  la  moción  de  recon- 
sideración formulada  por  el  Diputado  sefior 
Mora. 

Sr.  Presidente — No  hay  moción  de  re- 
consideración. 

8r.  Mora  lUa^arlilos — Voy  á  formu- 
larla, entonces. 

Que  se  reconsidere  la  resolución  tomada 
por  esta  Cámara  á  propósito  de  la  renuncia 
presentada  por  el  Diputado  sefior  Canfieid 
pasando  el  asunto  á  Comisión  y  que  se  ex- 
pida en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Palomeqne— El  objeto  es  estudiar- 
lo ampliamente. 

Sr.  Del  Castillo—Es  claro. 
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(Murmullos). 

8r.  Mora  Mag^arlftoa — Que  se  expi- 
da para  la  próxima  sesión. 

Sr.  Palomeqne  —  Hago  liioción  para 
que  se  reconsidere  la  resolución  adoptada. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  ¿  Está  conforme  el 
Diputado  señor  Mora  Magariños? 

Sr.  IHora  IHag^arlños  —  Estoy  con- 
forme. 

Hr.  Serrato — Yo  rae  opongo  á  la  recon- 
sideración, porque  no  es  exacto  lo  que  dice 
el  Diputado  seQor  Del  Castillo,  que  la  reso- 
lución de  la  Cámara  puede  sentar  jurispru- 
dencia alguna  en  este  caso,  puesto  que  en  la 
aceptación  6  rechazo  que  haga  la  Cámara  de 
la  renuncia  presentada  por  el  señor  Diputado 
por  Treinta  y  Tres,  no  se  tiene  en  cuenta  para 
nada  los  fundamentos  que  aduce,  sino  el  ca* 
rácter  que  inviste.  Los  fundamentos  de  esa 
renuncia  para  nada  van  á  influir  en  la  reso- 
lución que  tome  esta  Cámara.  Desde  luego, 
pues,  la  resolución  que  tomemos  no  sentará 
jurisprudencia  alguna  para  el  casopaiticular 
de  que  se  trata. 

El  hecho  es,  señor  Presidente,  que  un  Di- 
putado presenta  renuncia  con  carácter  inde- 
clinable. ¿El  asunto  reviste  tales  dificultades 
que  no  se  pueda  tratar  sobre  tablas? 

Sr.  Florlto  -¿Pero  reviste  tal  urgencia 
para  que  se  quiera  tratar  ahora  mismo? 

Sr«  Serrato — ¿Qué  es  lo  que  se  dice?  De 
que  en  virtud  de  las  disposiciones  de  la  Ley 
Electoral  y  de  la  propia  Constitución,  ese  se- 
flor  Diputado  no  pudo  haber  sido  electo  por- 
que no  estaba  en  condiciones. . . 
Hr.  ^ora  IHa^arlfios— Dudo. 
Hrm  Serrato  —  tíe  di2cute  si  ha  podido 
eor  electo  ó  no. 

9»r.  Del  Castillo —No  se  ha  discutido, 
Sr.  Serrato — Permítame.  El  Diputado 
sefíor  Can6eld  no  tenía  el  permiso  de  la 
Ominara  para  renunciar,  y  no  teniendo  el 
permiso  de  la  Cámara  para  renunciar  fué 
electo  miembro  de  la  Junta. 

Slr.  Mora  Mag^arlilos — Perfectamente, 
y  siendo  Diputado  ha  podido  ser  electo. 

£lr.  Serrato — ¿Y  dónde  está  la  difícul- 
tAdi  entonces  para  tratar  sobre  tablas  este 
costante? 


Sr.  9Iora  91ag:arlftos~Para  mí  y  para 

algunos  señores  Diputados  es  una  cuestión 
de  importancia,  por  la  amplitud  general  de 
la  resolución  que  puede  abarcar  este  asunto. 

Sr*  Serrato — No  abarca  resolución  ge- 
neral ninguna,  absolutamente  ninguna,  por^ 
que  la  Cámara  al  resolver  no  dice — en  aten- 
ción á  las  razones  que  aduce  el  señor  Dipu- 
tado en  su  renuncia — sino  que  simplemente 
acepta  la  renuncia. 

Sr.  illora  IHasarlftoa — Y  en  virtud 
de  que  puede  ser  electo,  segán  mi  criterio,  la 
Cámara  puede  resolver  no  aceptar  esa  re- 
nuncia. 

Sr.  Serrato~-Es  elemental  que  la  Cá- 
mara puede  negar  eX  permiso  cuando  es  so- 
licitado para  un  empleo  del  P.  E., — la  Cámara 
puede  negar  el  permiso,  y  es  una  cosa  ela^ 
men tatísima,  y  no  es  la  primera  ves  que  ha 
sucedido  en  nuestro  país,  puesto  que  á  raís 
de  la  promulgación  de  la  Constitución  se  ha 
producido  una  in6nidad  de  veces. 

Sr.  Del  Castillo— Esa  es  una  hondura 
de  la  cuestión. 

Sr.  Serrato — La  Cámara  ya  resolvió 
que  debía  tratarse  sobre  tablas,  é  insisto  en 
que  se  vote  la  moción  por  mí  formulada,  en 
la  que  se  acepta  la  renuncia  presentada  por 
el  Diputado  señor  Canfield, 

Sr.  Presidente— La  moción  presenta- 
da para  tratar  sobre  tablas  este  asunto  ha 
sido  sancionada. 

Sr.  Serrato— Exactamente. 

Sr.  Presidente — Lo  que  se  va  á  votar 
ahora  es  la  reconsideración  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Palomeque. 

Sr*  Palomeqne— Yo  había  hecho  la 
moción  <le  reconsideración,  porque  creífi  que 
la  Cámara  estaba  dispuesta  unánimemente 
á  volver  sobre  sus  pasos  en  vista  de  las  ob- 
servaciones que  había  hecho  el  Diputado 
señor  Del  Castillo,  pero  no  porque  creyese 
que  debería  reconsiderarse  la  resolución  adop- 
tada: yo  creo  que  efectivamente  debe  aceptarse 
la  renuncia  presentada  por  el  Diputado  se- 
ñor Canfield. . . 

(Apoyados). 

Y  si  hay  interés  jurídico  ó  de  un  orden 
parlamentario  y  constitucional  por  parte  del 
Diputado  señor  Del  Castillo.  • . 
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Sr«  Del  CastlHo— T  por  parte  del  Di- 
putado Befior  Palomeque,  porque  también 
me  parece  que  61  comprende  la  importancia 
de  la  cuestión. 

8r*  Palomeqne — Estoy  de  acuerdo  en 
ello  también  de  mí  parte,  sefíor  Presidente, 
en  que  se  interprete  esa  cláusula  de  la  ley 
electoral. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  esa  interpreta-^ 
ción  podría  sentar  precedente  alguno,  y  voy 
á  decir  porqué:  porque  las  leyes  interprelati* 
vas  son  leyes.  De  manera  que  necesitaría  la 
sanción  del  Senado  para  que  la  verdadera 
interpretación  de  la  ley  electoral  produjera 
sus  efectos. 

De  manera  que  no  tendría  objeto  la  reso- 
lución que  adoptásemos,  y  lo  mejor  sería  que 
aceptásemos  desde  luego  la  renuncia  del  se- 
ftor  Canfield,  y  sin  perjuicio,  como  una  cues- 
tión platónica,  de  que  los  antecedentes  pasa- 
sen á  la  (üomisión  de  Legislación  para  que 
ella  en  su  oportunidad  presentase  un  proyecto 
al  respecto. 

(Hilaridad). 

Así  es  que  yo  por  mi  parte  me  adhiero  á 
lo  ya  resuelto  y  retiro  mi  moción  de  reconsi- 
deración. 

Sr»  Del  CaatUlo — Es  una  desgraciada 
moción,  y  yo  la  hago  mía,  señor  Presidente, 
la  moción  de  reconsideración. 

Yo  no  atribuyo  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mara en  este  asunto  referente  á  la  renuncia 
del  Diputado  señor  Canfield,  la  importancia 
que  supone  el  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo.  Es  al  caso  de  un  Diputado  que  se 
cree  obligado  por  la  ley  á  presentar  renuncia 
de  su  cargo  para  colocarse  en  condiciones  de 
ser  electo  miembro  de  la  Municipalidad;  es 
al  caso  en  conjunto,  al  caso  que  surge  de  la 
ley  de  elecciones  á  lo  que  yo  atribuyo  im- 
portancia, y  creo  que  merece  la  especial 
atención  de  la  Cámara. 

Los  que  atribuyen  importancia  excepcio- 
nal á  la  resolución  de  la  Cámara  en  el  caso 
del  señor  Canfield,  son  los  que  quieren  que 
se  trate  sobre  tablas.  Yo  niego  que  sea  im- 
portante y  urgente,  porque  lo  repito  una  vez 
más,  lo  que  la  Cámara  resuelva  en  este  caso, 
DO  modificará  en  nada  la  situación  del  Dipu- 


tado señor  Canfield;  lo  que  resuelva  no  lo 
hará  más  capaz,  ni  menos  capaz — sea  que  se 
le  acepte  ó  rechace  la  renuncia — de  lo  que  en 
el  domingo  por  la  mañana. 

Nr.  Palomeqne — Es  capaz. 

Hr.  Del  Castillo— Más  apto  legalmen- 
te  hablando,  para  ser  elegido  de  lo  que  era 
el  Domingo  por  la  mañana. 

De  manera  que  no  hay  urgencia  ni  para  el 
señor  Canfield,  ni  para  la  Junta  de  Monte- 
video, en  que  se  considere  este  asunto  sobre 
tablas;  y  en  cambio,  yo  creo  que  el  tratar  e»- 
te  asunto  con  cierta  mesura  y  con  deteni- 
miento, vale  la  pena  por  la  importancia  qae 
le  atribuyo  á  que  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro Largo  la  reconoce.  Por  eso  hago  mía  U 
moción  de  reconsideración,  aunque  no  cuente 
con  la  mayoría  de  votos  de  esta  Cámara. 

Sr.  Prealdente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción de  reconsideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Está  en  discusión  particular  la  renuncia 
presentada  por  el  Diputado  señor  Canfield. 

Sr.  mora  lUaKarlftofi'— Voy  á  dejar 
constancia  de  mi  voto  negativo. 

Entiendo  que  los  Diputados  pueden  <et 
electos  miembros  de  la  Junta  siendo  tales 
Diputados,  ejerciendo  las  funciones  de  legií»- 
lador.  Aunque  la  letra  sea  desfavorable  eo 
este  caso,  como  la  ha  indicado  el  Dipoiado 
señor  Berrato,  el  espíritu  vivifica  y  explica 
claramente  lo  contrario. 

Yo  creo  que  el  señor  Canfield  puede  ¡^ 
Diputado,  no  tiene  necesidad  de  presentar 
renuncia  para  ser  electo  miembro  de  la  Mu- 
nicipalidad, y  lo  mismo  que  en  este  caso  opi- 
no en  todos  los  demás  análogos. 

Esta  es  mi  opinión  al  respecto. 

Sr*  Presidente — Bi  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

81  se  acepta  la  renuncia  presentada  }x>r  ei 
Diputado  señor  Canfield. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

iAñrmatlva). 

Queda  aceptada  la   renuncia  y  el  asunto 
pasará  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
Sd  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa. 
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(Puestos  en  discusión  y  á  votación  su* 
ceRivnmenU  U»»  artfcuU*s  del  proyecto 
de  ley  qn*-'  ttUtoriza  á  los  seúores  Mendl- 
(9guy  y  C*  para  implantar  un.'i  linea  de 
tranvln  Atiacción  eléctrica,  son  apro- 
bados sin  obaerTaclón). 

Queda  sancionado  definitivamente  el  pro- 
yecto y  se  pasará  «1  H.  Senado. 

Sr.  Ularllnez  (don  M.  C»)—Hay  un 
apunto  sencillo  de  In  Comisión  de  Hacienda, 
que,  dado  lo  difícil  tjuese  ha  vuelto  lassesio- 
ii&!4  de  la  Cámara,  me  parece  que  podría  tra- 
tarlo sobre  tablas. 

Es  una  prórroga  que  pide  la  Junta  Econó- 
mico Administrativa  para  poner  en  vigencia 
la  ley  sobre  corrales-básculas,  la  que  ordenó 
que  el  impuesto  de  Abasto  y  Corrales  se  co- 
brase, en  adelante,  al  poso. 

IjR  Cámara  había  e¿>tablecido  por  el  artí- 
culo 7."  de  la  ley  ol  plazo  de  un  aflo;  y  la 
H.  Junta — yol  P.  E.  hace  suyalaind'cación 
— encuentra  escalo  e«e  término  por  el  tiem- 
po que  se  le  hn  ido  en  consultar  á  Europa  y 
á  Estados  Unidos  sobre  las  instalaciones  que 
deben  hacerr^e.  Se  trataría  nada  más  que  de 
prorrogar  ese  plnzo  por  seis  meses,  que  es  lo 
suficiente,  según  datos  que  la  Comisión  ha 
recabado  de  la  Junta. 

Indico  eso  por  si  la  Cámara  tuviese  volun- 
tad de  «icup^irse  de  este  tan  sencillo  asunto. 

( Apoyad"?). 

Sr*  Presidente  -¿Hace  moción  en  ese 
sentido? 

Sr.  Marlínez  («Ion  :Y1.  €•) — Sí,  señor. 

>ir#  Presidente— Se  va  á  votarla  mo- 
ción precien tada  por  el  doctor  Martínez. 

Si  la  Cámara  so  ocuf)a  en  esta  sesión  del 
asunto  indicado. 

I^s  senoro.-^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflr-nriMvfO. 

¿La  Comisión  ha  proyectado  algjo? 

^r.  lUartfnez  (don  ^1.  €•)— Sí,  señor: 
hn  entregado  al  señor  Secretario  el  Proyecto 
respectivo. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  él. 

(Se  lee  lo  sigutente): 
.\rtinj|o  1  'Auméntase  en  seis  meses  el  plaso  soda 


lado  en  el  artfealo  7."  de  la  Ley  de  10  de  Marzo  de  1901 
pnra  que  entrrf  en  vigencia  dicha  ley. 
Ar.  2  •  Comuniqúese,  etc. 

En  discusión  general. 

Sr,  Brito — Tuve  el  honor,  seíTor  Presi- 
dente, como  Director  de  Abasto  y  Tabladas, 
de  cooperar  á  que  esta  ley  fuese  un  hecho, 
de  acuerdo  con  los  deseos  del  último  (Jon- 
greso  ganadero  que  se  efectuó  el  año  94. 

Al  elevar  como  Director  de  Abasto  y  Ta- 
bladas á  1h  Junta  R.  Administrativa  de  Mon- 
tevideo el  proyecto  de  corrales- básculas  á 
establecerse  en  la  Tablada  de  Montevideo  en 
pro  del  progreso  de  nuestra  principal  riqueza, 
la  ganadería,  buscando  por  medio  del  peso 
la  juata  recompensa  al  estanciero  que  sacri- 
fica capitales  inmensos  por  el  cruzamiento 
de  razas, — me  preocupé,  señor  Presidente,  de 
ver  si  existían  dificultades  para  el  estableci- 
miento de  esos  corrnles  básculas. 

Softietí  el  expediente  á  la  digna  Asociación 
Rural  del  Uruguay^  y  en  un  informe  que  co- 
rre agregado  á  ese  expediente,  del  ilustrado 
ingeniero  señor  Arocena,  se  menciona  la  fa» 
cuidad,  por  medio  de  croquis,  de  implantar 
esa  reforma. 

Recurrí,  señor  Presidente,  á  la  casa  Bian- 
chetti  y  C*  de  Buenos  Aires,  casa  construc- 
tora de  balanzas  especiales  para  el  objeto  in- 
dicado, y  figuran  en  el  mismo  expediente 
dibujop,  planos  y  costo  de  las  obras,  r^onsulté 
con  un  f^eñor  Slúnz,  único  representante  de 
la  casa  Barckar  y  C*  de  Estados  Unidos;  y 
existen  en  In  ralle  de  Uruguay,  donde  está 
la  oficina  de  pesas  y  niedidns  nacionales, 
cuadros  y  dibujos  quQ  demuestran  á  simple 
vista  la  facilidad  con  que  se  puede  implantar 
en  nuestra  Tablada  ese  procedimiento. 

No  me  explico,  señor  Presidente,  la  razón 
que  ha  tenido  nuestra  Junta  Ek;onóm¡co-Ad- 
ministrati  va  en  la  demora  para  tratar  un  asuo- 
t«*«  de  tan  gran  cuantía  para  los  intereses  ge- 
nerales, aunque  alega — según  creo — que  no 
ha  podido  conseguir  recaudos  y  otros  ele- 
mentos necesarios  al  efecto,  para  implantar 
los  corrales-básculas,  cuando  á  inmediaciones 
de  la  Capital  de  la  República»  á  40  leguas, 
en  Buenos  Aires,  están  funcionando  esos 
corrales- básculas,  y  en  nuestra  Exposición 
Qanadera  do  Paysandú  han  estado  implan- 
tados. 
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Yo  no  me  voy  á  oponer  á  la  moción  del 
distinguido  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, doctor  Martínez;  pero  hago  presente 
que  creo  que  ha  habido  un  poco  de  negligen- 
cia por  parte  de  las  autoridades  encargadas 
de  llevar  á  la  prática  esa  obra,  porque,  por 
principio,  son  rehacías  á  la  innovación  de 
que  se  trata. 

Quiero  dejar  constatadas  estas  ideas,  por- 
que creo  que  transcurrirán  seis  meses  y  esta- 
remos en  el  mismo  estado  que  antes;  y  creo, 
señor  Presidente,  que  si  los  corrales-básculas 
no  se  establecen  en  la  Tablada  de  la  Capital 
del  Uruguay,  se  cerrarán  por  completo  los 
puertos  uruguayos  á  la  exportación  de  nues- 
tros ganados  en  pie. . . 

Sr.  Fiorito— Apoyado. 

Sr«  Brito — . .  .Es  el  único  medio  de  po- 
der recompensar  los  sacriñcios  de  nuestros 
ganaderos  y  cabañeros. 

Digo  esto,  señor  Presidente,  porque  tengo 
ejemplos  prácticos.  He  visto  una  tropa  de 
animales  Durham  entrar  á  la  Tablada  y 
venderse  bajo  martillo,  á  16  pesos  por  cabezs; 
y  á  los  28  dfas  entrar  una  novillada  con  un 
peso  de  600  killos  para  arriba  por  cabeza,  y 
pagarse  á  32  pesos.  Si  existiesen  las  báscu- 
las no  sucedería  eso,  porque  á  ojo  de  buen 
cubero  no  se  puede  establecer  el  peso  real. 

Hechas  estas  manifestaciones  dejo  la  pa- 
labra y  acepto  el  proyecto  del  señor  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Ferrelra — ^Yo  no  voy  á  constituir- 
me en  defensor  de  la  Junta,  pero  he  tenido 
la  ocasión  de  conversar  con  personas  que 
se  ocupan  del  asunto  y*que  lo  han  estudiado. 

Me  parece  que  el  Diputado  señor  Brito 
está  en  un  error.  Ha  dicho  que  era  muy  fá- 
cil encontrar  en  el  expediente  que  corre  ad- 
junto todos  los  antecedentes  necesarios  para 
el  pronto  establecimiento  de  los  corrales 
básculas.  Sin  embargo,  el  ingeniero  que  está 
á  cargo  de  este  trabajo  y  que  debe  informar- 
lo, no  piensa  así. 

Por  otra  parte  debo  advertir  que  también 
está  en  error  el  señor  Diputado  cuando  dice 
que  funcionan  en  la  República  Argentina 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  corrales-bás- 
culas. No  funciona  absolutamente  ningún 
corral-báscula:  eso  me  consta  positivamente. 


De  manera  que  no  tiene  la  Junta  Enconó- 
mico- Administrativa  de  Montevideo,  moti?o 
para  estudiar  prácticamente  el  funcionamien- 
to de  esos  corrales-básculas.  No  existen  en 
la  República  Argentina:  se  proponen  estable- 
cerlos,  lo  mismo  que  nosotros;  pero  aún  no 
los  han  establecido,  lo  cual  es  muy  diferente 
de  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado. 

Después  hay  que  agregar  algo  también.  £1 
señor  Diputado  no  sé  si  sabrá  que  en  Norte 
América— que  es  donde  existen  esos  corrales- 
básenlas,  porque  en  Europa  sólo  hay  peque- 
ñas balanzas  para  pesar  aisladamente  los 
animales, — hay  nuevos  corrales-básculas:  han 
encontrado  que  los  actuales  tienen  sus  defeo 
tos,  y  hay  nuevos  corrales-básculas  con  el 
mecanismo  en  la  parte  superior. 

Todo  eso  quiere  estudiarlo  la  Junta  y  pa- 
rece prudente  que  lo  haga,  porque  es  muj 
posible  que  sea  muy  superior  al  sistema  ja 
conocido,  el  nuevo  que  está  en  práctica  en 
los  Estados  unidos. 

Por  esas  razones,  y  ya  digo,  sin  entrar  á 
hacer  una  defensa  de  la  Junta — que  no  ten- 
go para  qué  hacerla — es  que  la  Comisión  ile 
Hacienda  ha  creído  conveniente  prorrogarla 
pedido  del  P.  E.,  el  término  para  quesee^^ta- 
blezcan  esos  corrales-básculas.  La  prórroga 
de  seis  meses,  no  quiere  decir  que  se  pa$en 
los  seis  meses  sin  establecerlos:  si  las  notician 
y  los  datos  se  tienen  antes,  se  podrían  esta- 
blecer. 

Estas  son  las  explicaciones  que  quería  <isr 
á  la  Cámara  para  contrarrestar  la  impre«^ión 
que  pudiera  quedar  después  de  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra. 

He  terminado. 

Sr»  Brito — Pido  la  palabra. 

Sr»  Presidente — Estamos  en  discusión 
general:  no  se  puede  hablar  más  que  una  vez, 
sólo  que  se  declare  libre  la  discusión. 

¿Quiere  hacer  moción  el  señor  Diputado? 
para  que  se  declare  libre  la  discusión. 

Sr.  Serrato — Yo  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Pretildente--8e  va  á  votar. 

6i  se  declara  libre  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa), 
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Tiene  la  pRlabra  el  Diputado  seQor  Brito. 
Sr.  Brlto — Sefior  Presidente:  las  refe* 
rencias  que  he  hecho  antes  de  que  hiciera 
U90  de  la  palabra  el  Diputado  sefior  Ferrei- 
ra,  las  he  calcado  en  documentos  oñciales  que 
existen  en  el  expediente. 

Hay  un  informe  déla  Asociación  Rural  y 
otro  del  señor  ingeniero  Arocena,  en  los  que 
se  hace  referencia  á  estar  instalados  en  Bue- 
nos Aires  esos  corrales-báscuiap,  y  á  la  casa 
Bianchetti  de  Buenos  Aires,  fabricantes  de 
balanzas,  que  ofrece  las  balanzas  del  mismo 
tipo  de  lad  que  existen  en  Buenos  Aires. 

El  saladero  Liebig^s,  aunque  no  compra  al 
peso,  pesa  en  biock  todos  los  anímales  que 
entran  en  el  establecimiento. 

La  casa  Stünz  y  O.*,  que  hoy  por  desgra- 
cia no  está  funcionando  en  esta  plaza,  fué  la 
que  recibió  los  modelos  del  tipo  corrales-bás- 
culas para  pesar  50,  100  y  150  animales. 
Hasta  fotografías  6  viñetas  demostrativas  del 
funcionamiento  de  los  corrales-básculas — 
vuelvo  á  manifestar— existen  en  la  calle 
Uruguay,  en  el  local  de  la  fábrica  de  balan - 
zaa  nacionales 

En  cuanto  á  que  existen  en  Buenos  Aires 
rorrales-básculas,  me  ha  manifestado  el  Di- 
putado señor  don  Julio  Lamarca,  á  quien 
consulté,  que  existían. 

Sr.  Ferreira— Es  un  error. 
Sr«  Brlto  — Kstas  han  sido  las  razones 
porque  abordé  este  problema,  que  creo  de 
l^ran  beneficio  para  nueslra  ganaderín. 

La  Cámara  ya  concedió  un  plazo  de  tiem* 
po  de  un  año,  el  que,  según  parece,  es  poco, 
:  unque  yo  creo  que,  dadas  Ins  relaciones  co- 
i:  tercíales  que  existen  con  el  mundo  europeo, 
< -.1  a Iquier  pedido,  que  pueda  hacerse  en  cinco, 
^  i  ¡s  6  nueve  meses,  y  nueve  meses  me  parece 


todavía  tiempo  de  sobra,  pues  una  máquina 
cuyo  diseño  se  mandase  á  una  fábrica—y  ésta 
sin  tener  modelo  ni  moldes — podría  estar  en 
la  República  á  los  seis  meses. 

He  dicho. 

Sr.  ülartínez  (don  91.  C.)~-Peronho- 
ra  van  corridos  ocho  meses  yn;  de  manera  quo 
el  señor  Diputado  me  permitirá  observarle 
que  es  indispensnble  concederle  la  prórroga, 
porque  si  no,  llegaría  el  10  de  Mayo  y  no  i*e 
podría  cobrar  el  imfmcpto  en  ninguna  forma: 
ni  en  la  forma  de  Ih  ley  actual,  poique  no  es- 
tán prontas  las  balanzas;  ni  en  la  forma  an- 
tigua, porque  esta  ley  la  modifica.  Esa  es  la 
razón  que  hay  para  votar  la  prórroga. 

Sr.  Serrato — Por  eso  hay  que  prorrogar, 
no  digo  seis  me^es,  un  año  más. 

Hr.  Presidente  —He  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  dií^casíión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  Ice  el  arllculo  l  *). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAflrniaiivo). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  pasará  al  H.  Se- 
nado. 

Se  levantó  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco   y  ochi» 
minutos  p  m  ). 

Manuel   García  y   Santón, 

sccrLM:irio  Redactor. 

H  a  mué  I    Dlixé  n, 

Fcc  retarlo  Relator 
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El  RepreMntante  señor  Sebastián  Martorell  sollci- 
la  Tetila  'le  V.  H.  para  acepiar  el  puesto  de  Jefe  de 
la  fi.*  Subdivisión  de  )a  Sección  Puentes,  caminos  y 
Topografía  del  Deprirta mentó  Nacional  de  Increnie 
ros. 

A  la  Comidión  de  Peticiones. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa. 

Sr*  Cuffarro — En  la  sesión  anterior  se 
di6  cuenta  de  un  asunto  que  venía  despa- 
chado por  el  Senado,  sobre  creación  de  regi- 
mientos de  línea,  asunto  que  ya  fué  tratado 
por  In  Cámara  de  Representantes,  y  por  lo 
tanto,  se  encuentra  ésta  habilitada  para  pro- 
nunciarse de  inmediato. 

Así  es  que  harfa  moción  para  que  se  tra- 
tara este  asunto  sobre  tablas,  pasándose  á 
cuarto  intermedio  para  que  pudiera  expedirse 
la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámarn  In  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Cuñarro. 

Sr«  Palomeqne — El  asunto^  señor  Pre- 
sidente, á  que  se  refiere  la  moción  que  acaba 
de  hacer  el  Diputado  señor  Cuñarro,  es  gra- 
vísimo, es  de  Huma  importancia,  de  gran  in- 
terés para  el  país,  y  no  creo  que  deba,  así  no 
más,  tratarse  en  cuarto  intermedio. 

Este  asunto,  según  tengo  entendido,  se 
trató  así  también  cuando  se  discutió  aquí 
en  la  Cámara  de  Representantes,  y  yo  creo 
que  merece  que  se  medite  un  poco,  porque 
lo?)  sucesos  que  se  han  producido  pueden  ha- 
cer modificar  en  mucho  la  opinión  de  muchos 
de  los  legisladores.  Quizá  lo  que  entonces 
extraordinariamente  hubiera  sido  convenien- 
te, hoy,  en  la  situación  ya  tranquila  y  regu- 
lar en  que  nos  encontramos,  puede  no  con- 
venir; quizá  el  propio  P.  E.  lo  comprenda 
así.  Más:  creo  que  á  este  debate  debe  concu- 
rrir el  Ministro  respectivo  á  dar  ciertas  ex- 
plicaciones que  quizá  surjan  de  la  propia 
exposición  que  haga  yo  al  estudiar  este 
asunto. 

Por  estas  ligeras  observaciones,  lamento 
tener  que  oponerme  á  la  moción  del  Diputa- 
do señor  Cuñarro:  creo  que  él  mismo  com- 
prenderá que  debe  hacerse  así,  porque  no 
hny  tampoco  gran  apuro  en  resolver  un  asun- 
to que  puede  resolverse  dentro  de  cuarenta  y 
oofaohoraa. 


Dejo  así  fundada  la  oposición  que  hago  á 
la  moción  formulada. 

He  dicho. 

Sr«  Cuñarro — Yo  entiendo,  señor  Pre- 
sidente, que  la  Cámara  está  bien  ilustrada  v 
no  puedo  suponer  ni  hacerle  el  agravio  de 
que  estando  despachado  un  asunto,  lo  hu- 
biera aprobado  sin  previo  estudio.  Después 
ha  sido  debatido  en  el  Senado  este  asunto  j 
ese  debate  deben  haberlo  anuido  los  señom 
Diputados;  por  consiguiente,  me  parece  que 
estamos  perfectamente  preparados  parare* 
solver  esta  cuestión  por  más  grave  que  .«ea. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  mi  moción. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  ma 
ción  del  Diputado  señor  Cuñarro. 

8í  se  aprueba. 

Los*  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeaaUvaj. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr»  Serrato — En  una  de  las  se^ionH 

anteriores  se  dio  cuenta  de  la  renuncis  pre- 
sentada  por  el  señor  Diputado  por  Treinta  y 
Tres,  y  el  carácter  de  esa  renuncia  es  de  in- 
declinable. 

Creo  que  habría  conveniencia  en  que  la 
Cámara  la  tratara  sobre  tablas;  y  en  ese  sen- 
tido hago  moción:  que  la  Cámara  considere 
en  esta  sesión  la  renuncia  preséntala  por  el 
señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldento — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formuhda. 
HVm  Serrato — Podría  leerse  la  renuncia. 
Sr*  Presldento — Léane. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MontoTideo,  Diciembre  6  de  190!. 

Sefior  Presideite  de  la  H.  Cámara  de  Repre9ent¿D(rs 
don  Jcé  Saavedra. 

Señor:  Habiendo  sido  honrado  por  un  grupo  de  a- 
rrellgionarlos  proclamando  mi  candidatura  «d  i^ 
próxima  elección  para  miembro  de  la  Junta  EoV 
mÍco-Admlni8tratiTa  de  la  Capital,  á  los  qnem^f 
es  dado  desairar,  y  teniendo  en  cuenta  que  mi  ro&c- 
dato  fenece  en  no  plaso  breve  y  lo  dispuesto  p*  re 
articulo  6!  inciso  i  de  la,  ley  de  elerriones,  i»re5:*  t 
renuncia  indeclinable  de  la  representación  quet«ri^^' 
por  el  Departamento  de  Treinta  y  Tres. 
.  Agradeciendo  k  l«i  n  Cámara  y  al  sefior  Presides* 
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te  1a8  consideraciones  que  me  han  dispensado,  lo  sa- 
luda con  las  distinciones  de  siempre. 

Federico  Can/ield, 

0 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
Diputado  sefior  Serrato. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  este  asunto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  particular  la  renuncia. 

Sr.  Mora  üla^arlftoft  —  Desearfa  que 
86  volviera  á  dar  lectura  de  la  renuncia, 
para  conocer  los  fundamentos  que  se  invo- 
can, porque  me  parece  que  es  una  cuestión 
diffcil,  dado  los  términos  en  que  se  basa  la 
renuncia  del  señor  Canfíeld. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Mora  Mandarinos — Yo  encuentro 
que  la  cuestión,  para  resolverla  con  arreglo  á 
la  ley,  dado  el  fundamento  en  que  se  basa 
eea  renuncia,  es  bastante  difícil. 

Yo  entiendo  que  para  aceptar  puestos  con- 
cejiles, no  hay  necesidad  de  renunciar  el 
puesto  de  Diputado.  Quizá  la  letra  de  la  ley 
pueda  interpretarse  distintamente,  pero  el  es- 
píritu os  indiscutible,  para  mí. 

Yo  creo  que  desde  el  momento  que  vaya 
á  desempeQar  el  señor  Caniield  el  puesto,  en 
el  caso  de  ser  electo,  es  el  momento  que  no 
puede  desempeñar  el  cargo  de  legislador; 
pero  para  ser  ele<'to,  y  mientras  no  ejerza  el 
nuevo  cargo,  creo  que  puede  seguir  desem- 
peñando las  funciones  de  legisla^lor. 

Yo  baria  otra  moción,  si  hubiera  lugar 
para  que  la  Comisión  encargada  de  dictami- 
nar al  respecto  se  expida  en  cuarto  interme- 
dio. 

Sr.  Presidente— Será  una  reconside- 
ración^ porque  la  Cámara  ha  resuelto  ocu- 
parse del  asunto. 

Sr.  Mora  Magarlftes  —  Por  mi  parte, 
entonces,  declaro  que  votaré  en  contra  del 
asunto,  creyendo  que  es  compatible  la  elec- 
ción con  el  desempeño  del  puesto  de  Dipu- 
tado. Creo  que  es  incompatible  el  desempeño 
de  ambos  cargos,  pero  mientras  no  se  ejerza 
el  nuevo  cargo,  la  persona  puede  ser  electa. 


Esta  es  mi  opinión,  y  en  ese  sentido  votaré 
en  contra  de  esa  resolución,  si  la  Cámara  no 
le  da  otra  más  acertada. 

Hvs  Serrato  —  Es  curioso,  señor  Presi- 
dente, lo  que  pasal  ün  señor  Diputado  re- 
nuncia con  carácter  indeclinable,  el  cargo 
que  desempeña. . . 

Sr.  Mora  "MafpariftoB — Todas  las  re< 
nuncias  son  de  carácter  indeclinable. 

Sr.  Serrato — No  todas  son  de  carácter 
indeclinable. 

Sr.  Mora  Magarfftos  —  No  le  agrega 
nada  esa  palabra,  para  mí;  no  se  puede  con- 
cebir que  un  Diputado  renuncie  para  que  no 
se  le  acepte  la  renuncia.  • 

Sr.  Serrato — Yo  entiendo  que  el  señor 
Diputado  por  San  José  padece  un  error  ga- 
rrafal. La  ley,  segtin  mis  recuerdos,  no  dice 
que  no  se  pueda  desempeñar  el  cargo  de  la 
Junta  Económico- Administrativa  y  otro  car* 
go  público:  lo  que  entiendo  que  dice  la  Ley 
de  Elecciones  es  que  no  puede  ser  electo 
miembro  de  ninguna  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa el  que  desempeñe  tal  ó  cual 
puesto.  Y  he  pedido  en  este  momento  la  Ley 
de  Elecciones  para  verificar  esto. 

Si  eso  dijera  la  Ley  de  Elecciones,  el  Di- 
putado señor  Canfield  ha  hecho  perfectamen- 
te bien  en  renunciar,  para  hallarse  en  con- 
diciones  de  poder  ser  electo  miembro  de  la 
Junta;  y  entiendo  que  la  Cámara  no  tendrá 
razón  fundamental  para  negarle  el  permiso 
que  solicita  el  señor  Canfield  para  poder  ser 
electo. 

Desde  el  momento  que  no  existe  tal  razón 
y  que  la  práctica  seguida  es  aceptar  todas 
las  renuncias  presentadas,  no  hay  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  se  aboque  el  estu- 
dio de  este  asunto  y  lo  resuelva. 

No  habría  dificultad  ninguna  en  que  el 
asunto  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones  y 
que  ella  haga  un  estudio  especial . . . 

(Murmullos). 

Lo  que  manifestaba  hace  un  momento  res» 
pecto  á  la  Ley  de  Elecciones,  era  exacto. 

El  artículo  52  de  la  Ley  de  Elecciones,  di- 
ce: «No  pueden  ser  electos  titulares  ni  su* 
plentes» ...  —  indica  varias  categorías  y  en 
el  inciso  4."  dice: — «Los  miembros  del  Poder 
Legislatívo». 
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De  manera,  pues,  que  es  el  momento  en 
que  la  Cámara  estudie  y  resuelva  la  renuncia 
presentalla  por  el  Diputado  señor  Canfield. 
La  razón  aducida  por  elseHor  Diputado  por 
San  José  no  tiene  razón  de  ser,  por  lo  cual 
la  Cámara  no  debe  hacer  lugar  al  pedido  de 
reconsideración  que  se  hacía. 

Sr.  Palomeqae  —  No  se  había  heclio 
moción. 

Sr.  §lerrato  —  La  indicación  que  se  ha- 
bía hecho. 

Sr.  Palomeqae  —  To  voy  á  votar  por 
la  aceptación  de  la  renuncia  del  Diputado 
sefior  Canfield,  porque  en  la  otra  cuestión, 
fti  puede  ó  no  puede  ser  electo  miembro  de  la 
Junta,  por  ahora  nosotros  no  tenemos  nada 
que  hacer.  Puede  ser  que  el  señor  Canfield 
se  exponga  á  perder  los  dos  puestod^  á  per- 
der el  puesto  de  Diputado  y  el  otro;  pero  esa 
es  cuestión  de  61. 

Sr.  Mora  Ma^arlffos— O  á  ganar  los 
dos. 

Sr.  Palomeqae— Después,  la  Junta  ó 
los  partidos  políticos  harán  ante  las  autori- 
dades respectivas  las  observaciones  del  caso 
respecto  á  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  elec- 
ción. 

Así  es  que  yo  creo  que  debemos  votar  lo 
que  está  resuelto:  de  tratar  sobre  tablas  el 
asunto,  aceptando  la  renuncia. 

Sr.  Oel  Castillo— Por  las  mismas  ra- 
zones expuestas  por  el  doctor  Palomeque,  á 
mí  me  parece  que  no  hay  ninguna  razón  de 
urgencia  para  tratar  sobre  tablas  este  asunto. 

Sr.  Palomeqae — Ya  está  votado  eso. 

Sr.  Oel  Castillo — Permítame;  pero  yo 
podría  ir  á  la  moción  de  reconsideración. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  de  la  Cá- 
mara en  este  asunto,  acepte  ó  no  acepte  la 
Cámara  la  renuncia  del  Diputado  sefior  Can- 
ííeld,  no  aera  la  resolución  de  la  Cámara  la 
que  lo  habilite  para  ser  electo  miembro  de  la 
Junta,  puesto  que  esta  resolución  se  produ- 
cirá después  de  verificada  la  elección.  La  ca- 
pacidad del  señor  Canfield  para  ser  electo 
miembro  de  la  Junta  depende  de  su  situación 
legal  el  día  de  la  elección,  que  no  puede  ser 
modificada  por  lo  que  nosotros  resolvamos 
ahora. 

De  manera,  pues,  que  para  el  caso  perso- 


nal del  señor  Canñeld  n  >  hay  urgencia  nin- 
guna en  que  nosotros  tratemos  este  asunto 
sobre  tablas,  porque,  repito,  no  modificaremos 
su  situación  con  lo  que  resolvamoa  despué? 
de  verificada  la  elección;  y  en  cambio,  me 
parece  que  el  asunto  tiene  cierta  importancia, 
na  por  lo  que  se  refiere  al  caso  particular  del 
señor  Canfield,  sino  que  Uene  ciertn  impor- 
tancia general;  que  la  resolución  que  adopte 
la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  los  fundamen- 
tos que  se  aducen  para  presentar  esta  renun- 
cia, va  á  hacer  jurisprudencia  como  interpre- 
tación de  la  Ley  de  Elecciones  en  eata  punto. 

La  letra  de  la  Ley  de  Elecciones  ea  clara, 
indudablemente;  pero  creo  que  está  en  el 
ánimo  de  todos  los  que  se  sientan  ea  esta 
Cámara,  que  interpretada  en  el  sentido  que 
la  ha  interpretado  el  sefior  Canfield  para  su 
caso  particular,  resulta  absurda. 

No  se  ve,  absolutamente,  qué  razón  ha  po- 
dido tener  la  ley,  en  el  momento  de  la  reno- 
vación de  todos  los  Poderes  de  origen  electi- 
vo, para  determinar  esta  incapacidad  de  ser 
elegido  para  un  determinado  puesto,  indivi- 
duos que  figuran  en  otros  puestos  de  origen 
también  electivo,  absolutamente  independien- 
tes unos  de  otros. 

Digo  esto  para  explicar  porqué  creo  que  el 
asunto  tiene  realmente  importancia  general  t 
valdría  la  pena  de  que  pasara  á  estudio  de 
una  Comisión  que  informara  sobre  él^  no  por 
lo  que  se  refiere  al  caso  df^l  señor  Canfield, 
repito,  sino  por  la  faz  general  de  la  cuestión, 
que  me  parece  que  vale  la  pena  de  ser  medi- 
tada. 

Por  eso  yo  adherirla  á  la  moción  de  recon- 
sideración formulada  por  el  Diputado  señor 
Mora. 

Sr.  Presidente — No  hay  moción  de  re- 
consideración. 

Sr.  Mora  MagarlSos — Voy  á  formu- 
larla, entonces. 

Que  se  reconsidere  la  resolución  tomada 
por  esta  Cámara  á  propósito  de  la  renuncia 
presentada  por  el  Diputado  señor  Canfield 
pasando  el  asunto  á  Comisión  y  que  ae  ex- 
pida en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Palomeqae— El  objeto  es  estudiar- 
lo ampliamente. 

Sr.  Del  GaBtlllo— Es  olaro. 
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(Murmullos). 

Sr.  lUora  Magariños — Que  ee  expi- 
da para  la  próxima  sesión. 

Sr.  Palomeqae  — -  Hago  üioción  para 
que  ee  reconsidere  la  resolución  adoptada. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  ¿  Está  conforme  el 
Diputado  señor  Mora  Magariños? 

Sr.  mora  lUagariños  —  Estoy  con- 
forme. 

Sr.  Serrato — Yo  rae  opongo  á  la  recon- 
sideración, porque  no  es  exacto  lo  que  dice 
el  Diputado  seQor  Del  Castillo,  que  la  reso- 
lución de  la  Cámara  puede  sentar  jurispru- 
dencia alguna  en  este  caso,  puesto  que  en  la 
aceptación  ó  rechazo  que  haga  la  Cámara  de 
la  renuncia  presentada  por  el  señor  Diputado 
por  Treinta  y  Tres,  no  se  tiene  en  cuenta  para 
nada  los  fundamentos  que  aduce,  sino  el  ca- 
rácter que  inviste.  Los  fundamentos  de  esa 
renuncia  para  nada  van  á  influir  en  la  reso- 
lución que  tome  esta  Cámara.  Desde  luego, 
pues,  la  resolución  que  tomemos  no  sentará 
jurisprudencia  alguna  para  el  caso  particular 
de  que  se  traía. 

Kl  hecho  es,  señor  Presidente,  que  un  Di- 
putado presenta  renuncia  con  carácter  inde- 
clinable. ¿El  asunto  reviste  tales  dificultades 
que  no  se  pueda  tratar  sobre  tablas? 

Sr*  Fiorlto-  -¿Pero  reviste  tal  urgencia 
para  que  se  quiera  tratar  ahora  mismo? 

Sr«  Serrato— ¿Qué  es  lo  que  se  dice?  De 
que  en  virtud  de  las  disposiciones  de  la  Ley 
JBlec toral  y  de  la  propia  Constitución,  ese  se- 
Üor  Diputado  no  pudo  haber  sido  electo  por- 
que no  estaba  en  condiciones. . . 

Hr.  mora  magariffo«— Dudo. 

Hr»  Serrato  —  tíe  discute  si  ha  podido 
eer  electo  ó  no. 

■•  Oel  Castillo— No  se  ha  discutido, 
*•  Serrato — Permítame.  El  Diputado 
señor  Ganfleld  no  tenía  el  permiso  de  la 
Cámara  para  renunciar,  y  no  teniendo  el 
permiso  de  la  Cámara  para  renunciar  fué 
alecto  miembro  de  la  Junta. 

Sr.  mora  magariftoa — Perfectamente, 
y  siendo  Diputado  ha  podido  ser  electo. 

8r.  Serrato — ¿Y  dónde  está  la  dificul- 
tad entonces  para  tratar  sobre  tablas  este 
Asunto? 


Sr.  mora  masarlilos— Para  mí  y  para 

algunos  señores  Diputados  es  una  cuestión 
de  importancia,  por  la  amplitud  general  de 
la  resolución  que  puede  abarcar  este  asunlo. 

Sr.  Serrato — No  abarca  resolución  ge- 
neral ninguna,  absolutamente  ninguna,  por- 
que la  Cámara  al  resolver  no  dice — en  aten- 
ción á  las  razones  que  aduce  el  señor  Dipu- 
tado en  su  renuncia — sino  que  simplemente 
acepta  la  renuncia. 

Sr.  mora  magarlftoa — Y  en  virtud 
de  que  puede  ser  electo,  según  mi  criterio,  la 
Cámara  puede  resolver  no  aceptar  esa  re- 
nuncia. 

Sr.  Serrato^Es  elemental  que  la  Cá- 
mara puede  negar  el  permiso  cuando  es  so- 
licitado para  un  empleo  del  P.  E., — la  Cámara 
puede  negar  el  permiso,  y  es  una  cosa  ele^ 
mentalísima,  y  no  es  la  primera  vez  que  ha 
sucedido  en  nuestro  país,  puesto  que  á  rafs 
de  la  promulgación  de  la  Constitución  se  ha 
producido  una  infinidad  de  veces. 

Sr.  Oel  Castillo— Esa  es  una  hondura 
de  la  cuestión. 

Sr.  Serrato — La  Cámara  ya  resolvió 
que  debía  tratarse  sobre  tablas,  é  insisto  en 
que  se  vote  la  moción  por  mí  formulada,  en 
la  que  se  acepta  la  renuncia  presentada  por 
el  Diputado  señor  Cnnfíeld. 

Sr.  Presidente— La  moción  presenta- 
da para  tratar  sobre  tablas  este  asunto  ha 
sido  sancionada. 

Sr.  Serrato—Exactamente. 

Sr.  Presidente — Lo  que  se  va  á  votar 
ahora  es  la  reconsideración  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Pal  o  meque. 

Sr.  Pnlomeqne— Yo  había  hecho  la 
moción  (le  reconsideración,  porque  creí^  que 
la  Cámara  estaba  dispuesta  unánimemente 
á  volver  sobre  sus  pasos  en  vista  de  las  ob- 
servaciones que  había  hecho  el  Diputado 
señor  Del  Castillo,  pero  no  porque  creyese 
que  debería  reconsiderarse  la  resolución  adop- 
tada: yo  creo  que  efectivamente  debe  aceptarse 
la  renuncia  presentada  por  el  Diputado  se- 
ñor Canfield. .. 

(Apoyados). 

Y  si  hay  interés  jurídico  ó  de  un  orden 
parlamentario  y  constitucional  por  parte  del 
Diputado  señor  Del  Castillo.  • . 
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Un  Secretario $ 

Un  Agrimensor  Municipal • 

Un  Auxiliar  Contador •* 

Un  Escribiente •* 

Un  OonHsarlo  de  salubridad    .     .     .     .  » 

Un  Sepulturero - 

Un  Portero •* 

Impuestos  df»  lO  y  5  "^/o    ...... 

Gastos  de  oílci na  y  eventuales    .     .    .  « 

Comisión  AUTiliur  de  Corrales 


810.00 
600.00 
583.00 
194.40 
300.00 
162.00 
16Í.00 

*aoo.oo 


Un  Secretarlo  .  .  . 
Un  Sepulturero.  .  . 
Impuestos  de  10  y  6  «/• 


104.40 
1*7.20 


JUNTA    BCONÓMICO- ADMINISTRATIVA    DK 
CBRKO  LA.ROO 

Pasar  á  rentas  generales  del  rubro  Empleos  autO' 
rixadnx  cuf/os  sueldos  se  abonarán  con  las  rentas  de 
la  Junta,  las  partidas  siguientes: 


Un  Comisario  de  salubridad 

Un  Portero 

Un  Jardinero 

Impuestos  de  10  y  6  */e   .    . 


800.00 
162.00 
162.00 


Departamanto  de  Haolenda 

DIRBOaON  aSNBRAL  DB  ADUANAS 

O/fdna  de  AntiUsis 

V 

Un  Jefe  en  vez  de  $  2,088.00 $       2,500.00 

DIBEOCIÓN    OBiNBKAL    DB  IMPUESTOS 
DIRBCTOS 

Administraciones  departamentales   de 

rentas 

Agregar  después  de  22  Auxiliares  3.": 


38:í.80 


Un  Auxiliar  para  la  agencia  de  rentas 
de  la  villa  de  Artigas » 

Departamento  de  Fomento 

FACULTAD  DB  MBDICINA 


Sustituir  la  partida  de  Un  Catedrático  de  Higiene  y 
Medicina  legal,  etc.,  con  la  asignación  de  2,59o  pesos, 
poi  la  siguiente: 


Un  Catedrático  dé  Medicina  legal  encar- 
gado de  la  ensefianza  de  esta  asigna- 
tura  en  Facultad  de  Medicina  y  en  la 
de  Doreclio    ......,,.$ 


1,200.06 


PLANILLA  N.«  3 

DIRIDCCIÓN  OBNBRAL  DB  INSTRUCCIÓN 
PUSUCA 

Vil  pftciiH  !.•  Ctonteílor  ,,,.,,, 
^B^  fp$  le  un  Auxiliar  OonMor), 


m^^ 


DeI*ARTAMKNTO  DB  Pt.OaBS 


Comisión  é  inspección 


Agregar  después  de  un  Secret.irlo-Tcsopero: 


Un  Auxiliar. 


340« 


SUftVENC:ONf58 

Al  «tnstU\Ji^o  Uruguayo**  de  Mercedes, 
con  la  obligación  de  dar  enseflanxa 
secundarla  gratuita  A  diez  alumnos 
de  familias  pobres,  designados  por  la 
TomisiAn  Departamental  de  Instruc- 
ción Primarla 

Al  «Insti'uto  de  Paysandú",  con  la  obli- 
gación de  dar  enseñanza  gratuita  se* 
cundaria  A  diez  alumnos  de  familias 
pobreh,  designado?  por  la  Comisión 
Departamental  de  Instrucción  i^rl- 
maria  . »    .    .    . 

Al  «Instituto  Politécnico»  del  Salto,  con 
la  obligación  de  inr  ensefian^n  secun- 
daria gratuita  á  diez  alumnos  de  fa- 
milias pobres,  designados  por  la  Co- 
misión Departamental  de  Inttracclóa 
Primaria 

Montevideo,  Diciembre  U  de  1901. 


2,1'fl.i» 


2,tfí.« 


2.l«.t» 


Juan  C.  Blando, 
Preslienlo. 
M,  Éíoganngm  StíUtma, 
1."  Secretario. 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aceptan  las  modifícaciones  que  se  han 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AñrmatiTa) 

Queda  sancionado  definitivamente  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  7  se  pasará  al 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Baenafama — Entre  los  asuntos  d« 
que  se  ha  dado  cuenta  hoy»  ee  halla  el  rela- 
tivo á  la  creación  de  los  regimientos  de  ca- 
ballería, que  ha  sido  modificado  por  el  H.  Se- 
nado y  sobre  el  cual  se  ha  expedido  la  Comi- 
sión de  Milicias,  de  que  formo  parte. 

Oomo  es  un  asunto  de  suyo  sencillo,  por  el 
conocimiento  que  tiene  la  H.  Cámara  des<k 
el  principio  de  la  gestión,  yo  hago  moci5o 
para  que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto. 

(Apoyados). 

Stf  PresldenCe— jgs(4  ilaoongideraci6o 
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de  la  H.  CiaíAtá  íá  niocíión  pt e86ntada  por  el 
seftor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  oponerme  á  la 
moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por 
l^n  José,  porque  eso  importa  una  reconside- 
ilación  de  lo  que  esta  Cámara  ya  ha  resuelto, 
y  ífia  niociones  de  reconsideración  deben  ha* 
cerse  en  la  misma  sesióii  donde  se  ha  adop- 
tado la  resolución  respectird. 

Lia  Cámara  ya  ha  dicho  en  aiguna  de  las 
sesiones  anteriores — creo  que  en  la  última — 
que  desea  ocuparse  de  este  asunto,  pero  lle- 
nando todos  los  trámites  parlamentarios;  que 
DI  el  asunto  es  fácil  ni  es  urgente,  sino  que  es 
importante  y  que  debe  tratarse  con  toda  tran- 
quilidad. 

8i  el  seflor  Diputado  por  San  José  hubiera 

aducido  algún  hecho  que  hiciera  absoluta- 
mente necesaria  la  modificación  de  la  resolu- 
ción que  ha  adoptado  esta  Cámara,  podría 
ser  que  todavía  tuviera  razón  su  moción;  pero 
el  argumento  que  ha  hecho  de  que  es  fácil, 
ya  se  hizo  en  la  sesión  anterior  y  fué  preci- 
samente el  argumento  indicado  por  el  Dipu- 
tado señor  Cufíarro,  que  la  Cámara  no  aceptó. 

I>e  manera  que  por  estas  ligeras  conside- 
raciones, voy  á  oponerme  á  que  esa  moción 
pueda — con  mi  voto  á  lo  menos — ser  sancio- 
nada por  la  Cámara. 

Hay  que  cumplir  la  resolución  de  la  Cá- 
mara. Ella  ha  mandado  que  esto  pase  á  in- 
forme de  la  Comisión  de  Milicias,  ha  mandado 
que  se  pase  á  la  orden  del  día,  ¿por  qué?  por- 
que quiere  estudiar  el  asunto  detenidamente. 

Esa  intención  de  la  Cámara  fué  puesta  ^ 
manifiesto,  y  ningún  hecho  nuevo  puede  mo- 
dificarla desde  que  ese  hecho  nuevo  no  se  ha 
citado. 

No  tengo  nada  más  que  decir  por  ahora. 

Sr«  Bvenatama — Yo  he  llamado  fácil 
el  asunto,  seflor  Presidente,  en  el  concepto 
de  que  la  H.  Cámara  ya  se  ha  ocupado  de  él 
con  bastante  detención  al  sancionarlo.  El  H. 
Senado  ha  introducido  modificaciones.  No 
hay  nada  de  nuevo  que  agregar  en  este  asun- 
to, y  por  eso  yo  lo  llamaba  fácil:  ó  la  Cámara 
acepta  el  proyecto  de  resolución   del  H.  Se- 


nado, ó  está  á  lo  sancionado  anteriormente. 
£1  informe  de  la  Comisión,  que  es  breví- 
simo, aconseja  á  la  H.  Cámara  la  sanción  de 
la»  modificaciones  introducidas  por  el  H.  Be  • 
nado. — 'De  modo  que  la  resolución  á  adop- 
tarse es  la  disyuntiva — ó  de  sostener  la  pri* 
iner  resolución  de  la  H.  Cámara,  ó  aceptar 
la  del  H.  Senado. 

En  este  concepto  yo  llamé  sencillo  el  asun- 
to é  insisto  en  la  moción  que  he  presentado. 
Sr.  Roxio — Yo,  seffor  Presidente,  tam- 
bién roe  voy  á  oponer  á  la  moción  del  señor 
Diputado  por  San  José. 

Cuando  este  asunto  vino  á  la  H.  Cámara, 
y  aún  después,  alrededor  de  él  ha  habido  al- 
gunos apasionamientos.  Cuanto  más  tiempo 
tarde  en  discutirse  el  asunto  este,  más  esos 
apasionamientos  desaparecerán,  y  con  más 
criterio,  con  más  cordura,  con  más  desinterés 
y  con  más  patriotismo  se  podrá  estudiar  esta 
cuestión,  que  no  es  tan  fácil  como  algunos 
de  loa  señores  Diputados  se  imaginan. 

En  virtud  de  eso,  yo  creo  que  hay  con- 
veniencia en  dejar  seguir  á  este  asunto  todos 
sus  trámites  regulares,  y  estudiarlo  como  se 
estudian  todos  los  asuntos  de  la  Cámara  que 
uo  tienen  mayor  urgencia,  ni  son  tampoco  de 
gran  interés  general. 

En  virtud  de  eso,  yo  no  votaré  la  moción 
del  señor  Diputado. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará  la  moción  del  señor 
Buenafama. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  informe  do  la 
Comisión  de  Milicias. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

No  habiendo  más  asuntos  deque  tratar,  se 
levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cua- 
renta minutos  p.  m.). 


Manuel  Oareía  y  Sanios, 

secretario   Redactor 

Samitd  BlioDén, 

Secretarlo  Relator. 


25/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


DICrEMBRE  17  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  deelaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  siete  de  Dioiembre  del 
año  mil  novecientos  uno,  con  asistencia  de 
los  eeñores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Bnen  afama 

M ondosa  idon  B.) 

Irl^oyen 

loaanrla^a 

Palomeqne 

Flortte 

BercalU 

Viera 


OnlUot 


Slanra  Garranaa 
la^lestaa 


Espalter 

Martines  (don  M.  G.) 


Poreda 

Hernandos 

Vobevervia 

Btohovorrlto 

Goso 

Rozlo 

Brlto 

Gopello 

Roochiettl 

Leonora  Stlrllnir 

MUáaa  Sal>aleta 

Cnllarro 

Mora  MaflTorlfioo 

Del  Castillo 

Castolls 

Fi^art 

Borlndnaano 

Bnola 

Gonsáloa  Rooa 

Forreira 

Ba  rabino 

Sooa 


Abolía  y  Bsoobar 
Faltando: 

CON  AVISO 

yidaí  jr  Fuentes  foi^seoí^ 


ri 


Haedo  Sn&res 


CON    LICENaA 


SIN  AVISO 


Olí  (don  Jnan) 
Berro 


BlensloRoooa 


Sohlafnno 
Bausa 


CasaravlUa 

Brtto  del  Pino 

Martines  (don  D. 

Moreno 

Velloso 

Alvea 

Qnlntola 

611  (don  Isaao) 


[•) 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  a6rmativa,  en  pia. 

(Aflrmativa). 

No  habiendo  asunto  de  qué  dar  cuenla 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día.  , 

(39  IM  lo  algaiente)^ 
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La  H.  Callara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
na  Sancionado  el  stgiilent^ 


PROYKCTÓ  DE  LEY 

Articulo  1.*Gréiinse  dos  Reglmiennlos  de  r.Hballe- 
rla  de  línea  con  los  nombres  de  6.*  y  7.*. 

Art.  2.*  La  dotación  de  los  nuevos  Ref^imtentos  será 
Igual  á  la  que  actualmente  tiene  el  Rei?imiei.to  I.* 
d«la  misma  at*ti)H. 

Art.  H>  El  Presupuesto  anual  de  cada  uno  de  los 
Regimientos  creados  será  de  pesos  75,9H5.4l;  autorl* 
tándofte  al  P,  E.  para  atender  con  rentas  generales 
iás  erogaciones  que  demanda  este  nuevo  servicio. 

Art.  4.*  Comunlqtiese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H   Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  11  de  Noviembre  de  1901. 

José  Sanveára. 

Presi. lente. 

Samuel    Bii.Tén, 

Secretarle'  RclHtí)r. 


Cámara  de  í^ena'lores. 

La  R.  Cánaara  de  Senadores 
sancionado  el  siguiente 


en  sesión  'le  h'>y.  ha 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.«  Créase  un  Regimiento  de  Caballería 
de  Linea,  con  el  nombre  de  6.*. 

Art.  2.«  La  dotación  del  nuevo  Regimiento  será 
Igual  á  la  que  actualmente  tiene  el  Regimiento  i  •  de 
la  misma  arma. 

Art.  8.* El  presupuesto  anual  del  Ref^tmierjto  creado 
será  de  setenta  i/  cinco  mil  noredeotos  ochenta  y 
etneo  petto»  cuarenta  y  un  centésimox  ($  75,S!8r».4i ); 
autorliándose  al  PE.  para  atender  con  rentas  ge- 
nerales las  erogaciones  que  demanda  este  nuevo  ser- 
vicio. 

Art.  4.»  Comuniqúese,  etc. 

Bala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  A  de  Diciembre  de  1901. 

JtTAN  C.  Blanco, 

Presidente 

M.  Magariños  .Solsona^ 

1."   Secretario. 


Comtslón  de  Milicias. 

H  Cámara  de  Representantes: 

Ha  estudiado  nuevamente  Vuestra  Comisión  de 
Milicias  este  asunto  con  la  inodiflcación  intrnitiriila 
por  el  H.  Senado,  reduciendo  á  uno  la  creación  de 
dos  Regimientos  solicitada  por  el  Poder  Rjeoutivo 

En  mérito  dd  los  argumentos  aducidos  en  el  breve 
debate  ante  aquel  alto  Cuerpo,  y  Cí^nslderando  que  el 
p.  E.f  dado  caso  que  fUese  insuflciente   la  creación 


para  recabar  nuevo  pédld^^  á  la  H.  Asamb'ei.  Twe- 
tra  Comisión  de  Milicias  ha  resuelta*  adherir  \)g 
modiflcación  introducida  por  el  H.  Senado,  cr^aio 
Un  4ol()  Regimiento  denominado  «a.*  de  raballfrt.i4í 
Linea",  y  os  aconseja  sancionéis  dicho  profecv?  til 
runl  lo  ha  remitido  el  H.  Senado. 

En    caso    necesario  vuestra   Comisión    dará  mi» 
explica^Mones  á  la  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  12  de  Diciembre  de  1901. 

Román  BergalU^Rafefnio  Jívf» 
nafama  —  Feliciano  Yier^  — 
José  V.  Copello-  Pedro  RrV» 
terria'^Klfredo  Vidal  »/  Fugn» 
ir  Si 

En  discusión  particular. 

Sr.  Roxio— SefSor  Presidente:  yo  voy  i 
votar  en  contra  del  proyecto  de  ley  que e?tl 
á  dipcusión  de  la  H.  Cámara.  8i  hubiera  te- 
nido la  dicha  de  encontrarme  aquf  cuando  el 
Mensaje  del  P.  E.  fué  presentado  á  la  Cá- 
mara, me  habría  opuesto  terminantemente  á 
la  creación  de  los  dos  rendimientos  de  caba- 
llería de  que  se  trataba.  Por  las  mismas  raio- 
ne«  que  tenía  entonces,  voy  á  votar  tarobiéo 
en  contra  de  la  creación  de  un  solo  regimien- 
to; y  aunque  sea  repetir  argumentos  quera 
he  hecho  en  la  prensa  diaria,  voj  á  molestar 
la  indulgencia  de  la  Cámara  indicándole  los 
motivos  que  tengo  para  oponerme  á  que  se 
aumenten  nuestras  fuerzas  de  línea. 

Quiero  hacer  la  salvedad,  sin  embar^,d€ 
decir  en  voz  muy  alta  que  esta  actitud  mis 
no  significa,  de  ninguna  manera,  un  acto  «le 
oposición  á  los  actuales  Poderes  públicoe. 
Antes  por  el  contrario,  señor  Presidente,  yo 
ya  he  dicho  en  varias  ocasiones  y  repito  aho- 
ra, que  la  situación  actual,  ha^ta  con  >uf 
mismos  defectos — que  los  tiene,  comolo^Ii^ 
nen  todas  las  cosas  humanas, — ha  sido  alta- 
mente beneficiosa  para  el  país,  y  que  seríi 
difícil  que  otra  situación  sin  esos  defecto?, 
hubiera  podido  encarrilar  la  República,  como 
la  ha  encarrilado  esta  situación,  hacia  el  prin- 
cipio del  camino  que  conduce  ala  realización 
del  destino  con  que  ha  soflado  el  patriotismo. 
Pero  por  lo  mismo  que  siento  eso,  no  ^ 
nunca,  jamás,  cortesano  de  ningún  poderle 
la  tierra,  y  como  que  no  lo  seré,  me  reserri' 
ré  siempre  el  derecho  de  servir  de  control  t 
me  reservaré  siempre  el  derecho  de  que  «da 


OffHn  lolo  jiegimiepto  iiemprí  •atarla  habilitado,    vez  que  se  apartep  del  aendero  de  probiiii 
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ne  econohife^  de  velat*  por  los  verdaderos  ín- 
liíreses  del  país  que  los  mismos  Poderes  pú- 
blicos ee  hayan  impueétO',  \íi^  Ifeservaréel 
yenerho^  decía,  de  hacérselo  conocer;  porque 
creo  que  aquí,  señor  Presidente,  debemos 
venir  teniendo  por  único  ideal,  por  solo  ideal, 
hacer  al  país  todos  los  beneficios  que  nos  sea 
dado  hacerlev 

Yo  me  pregunto^  señor  t^residente:  ¿á  qué 
tJondiic^,  en  los  actuales  momentos,  la  creación 
lie  un  regimiento  de  caballeríat  A  aumentar 
!o&  gastos  que  pesan  sobre  él  país  en  75^988 
pesos;  y  eil  tealidad,  ni  Ja  situación  porque 
atraviesa  nuestro  erario,  ni  la  atmósfera  eco- 
nómica que  nos  circunda,  ni  nada  en  abso- 
luto, parece  que  nos  autoriza  á  arrojar  un 
nuevo  fardo  sobre  el  fardo  que  ya  pesa  sobre 
las  espaldas  de  la  Nación. 

Yo  sé,  por  ejemplo,  que  dentro  de  poco  se 
Va  &  reunir  un  Congreso  Médico  en  CubaJ 
que  á  ese  Congreso  han  sido  invitada»  todas 
laa  naciones  de  la  tierra,  y  que  Á  la  nuestra 
también  se  la  ha  invitado;  y  sin  embargo^ 
nuestro  país  no  puede  concurrir  á  él,  porque 
nuestro  erario  es, pobre;  y  no  obstante,  se 
piensa  en  aumentar  fuerzas  que  no  las  nece- 
píta  el  país,  ni  para  su  defensa  exterior,  ni 
para  la  tranquilidad  interior. 

Para  su  defensa  exterior.  ¿En  qué  sentido, 
señor  Presidente?  Estamos  en  p«z  con  los 
países  que  nos  circundan,  y  si  mañana  fuese 
necesario  defender  nuestras  fronteras  de  al- 
guna agresión,  no  sería  ciertamente  con  tres- 
cientos soldados  más  que  las  defenderíamos: 
tendríamos  que  acudir  á  la  Guardia  Nacio- 
nal, que  es  la  verdadera  guardia,  que  es  el 
verdadero  Ejército  de  la  República;  tendría- 
mos que  acudir  á  los  cincuenta  mil  orientales 
prontos  siempre  para  morir  por  la  integridad 
del  territorio  y  por  el  honor  de  la  bandera! 

Se  dice  también  que  esos  orientales,  si  por 
casualidad  llegase  el  caso  á  que  me  refíero, 
carecen  de  la  práctica  de  la  disciplina  que 
tienen  los  cuerpos  de  línea.  Eso  es  ignorar 
completamente  nuestra  historia,  señor  Presir 
Hpnte.  Por  ventura  en  el  fondo  de  todo  mal 
hay  algún  bien;  y  nuestras  guerras  civiles, 
que  han  sido,  por  desgracia,  continuadas,  san- 
grientas y  reñidas,  han  hecho  que  casi  todos 

)o0  ox\etli9^^B^  ya  ^^  la»  )iorfiR  ardientes  de  su 


juventud,  ya  éñ  las  hpras  .refl.e±ivas  ae  sii 
mádurezi  hayah  opiehdidb  á  tejei*  una  cai^pH 
con  ramas  monteses,  á  montar  un  caballo,  y 
á  manejar  un  mau*3er  con  cierta  maestría.  No 
son,  pues,  fuerzas  de  línea  loque  necesitamos, 
no  falta  el  sentimiento  nacional  encendido 
como  ut)a  tlakna  viva  leh  todos  los  éoraftoiiU 
diB  los  habitat! tes  de  nuestra  tiei^rá; 

Y  si  vamos  á  la  paz  interior,  nié  pregunto: 
¿se  necesitan  nuevos  regimientos  de  linear 
En  absoluto.  Los  acttiales  Pódere^  público^ 
fen  virtud  de  su  origen,  en  virtuil  de  su  pro- 
bidad, en  virtud  de  que  se  han  opuesto  á  que 
volviesen  á  resurgir  épocas  que  á  todo  orien- 
tal le  es  doloroso  recordar,  cuentan  con  el 
apoyo  de  las  clases  conservadoras  y  cuentan 
también  con  el  apoyo  de  la  gran  masa  de  la 
población.  Mientras  esto  no  les  falte,  los  Po* 
deres  públicos  están  asegurados  y  sin  nece* 
sidad  de  crear  nuevos  regimientos  de  línea» 

Los  regimientos  de  Itnea,  citando  son  m¿8 
de  lo  que  la  población  necesita  para  sUs  hd¿ 
cesidades,  para  su  defensa,  los  regimientos  de 
línea  en  ese  caso  se  aplican  para  las  tiranías, 
se  aplican  para  los  gobiernos  anormales:  nun- 
ca para  los  gobiernos  llenos  de  probidad  j 
para  los  gobiernos  que  cuentan  con  el  apoyo 
de  la  opinión.  ¿Para  qué  se  necesitan  enton- 
ces? ¿Para  impedir  el  contrabando?  Yo  no  lo 
creo,  señor  Presidente;  y  no  lo  creo,  porque 
he  visto  que  hay  regimientos  de  caballería  en 
nuestro  país,  evitación ados  casi  en  el  centro 
de  la  República  y  que  en  realidad  no  se  des- 
tinan á  impedir  ese  con  trabando,  para  lo  que 
se  dice  que  se  necesita  la  creación  de  un  nue- 
vo cuerpo. 

Pero  si  estas  razones  no  fueran  bastantes 
para  que  yo  me  opusiese  á  la  creación  de  un 
nuevo  regimiento,  se  opondría  un  grito  de  mí 
conciencia.  Por  desventura,  durante  el  tiem- 
po que  he  estado  en  la  prensa,  tanto  en  la 
situación  actual,  como  en  la  situación  pasada, 
mi  humilde  influencia,  ó  la  influencia  de  al- 
gunos amigos  que  valen  más  que  yo,  ha  con- 
seguido más  de  una  vez  que  algún  ciudadano 
que  estaba  en  los  cuarteles  contra  su  voluntad, 
fuera  devuelto  al  ejercicio  de  la  vida  libre,  y  he 
visto  con  pena,  señor  Presidente^  que  al  cabo 
de  algún  tiempo  aquel  ciudadano  que  había 

soñado  Qon  el  trabajo  en  libertad,  aouel  oiu* 
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dadano  que  hsbía  soSado  con  la  vida  de  la 
familia,  ha  vuelto  á  golpear  la  puerta  del 
cuartel  para  entrar  da  nuevo  de  donde  habfa 
Balido.  La  atmósfera  del  cuartel  habfa  sido 
perniciosa  para  el  ciudadano!  ¡Entró  lleno 
de  brío,  entró  lleno  de  ansia,  entró  ciudadano 
de  una  República  libre  j  salió  instrumento 
sencillo,  instrumento  de  un  cuerpo  de  línea. 
No  servía  para  el  trabajo;  tenía  que  volver 
a!  mismo  cuerpo! 

Trescientos  ciudHilanos  que  vamos  á  colo- 
car en  esta  misma  situación  á  la  cual  se  van 
á  unir,  como  siempre,  alepines  atropellos  á 
la  libertad  individual  que  de  por  sí  tienen 
que  nacer — dado  nuestro  niodo  de  recluta- 
miento— hacen  altamente  doloroso  para  el  pa- 
triotismo lo  que  se  pretende;  la  creación  de  un 
nuevo  cuerfK)  de  línea.  Si  no  lo  necesitamos 
para  la  defensa  de  nuestra  frontera,  si  uo  lo 
necesitamos  para  nuestra  paz  interior,  ¿á  qué 
vamos  á  gastar  setenta  y  tantos  mil  pesos 
anuales,  cuando  hay  tantas  obras  públicas, 
tantas  necesidades  apremiantes  que  soco- 
rrer; cuando  aún  ahora,  á  pesar  de  la  con- 
cordia que  junta  todos  los  espíritus,  á  pesar 
de  la  atmósfera  de  paz  que  circunda  al  país, 
«n  plenas  calles  de  Montevideo  y  fuera  de 
Montevideo,  se  oye  el  mismo  grito;  el  grito 
de  que  nue&tra  situación  económica  es  triste; 
di  grito  de  que  no  puede  ganarse  honesta* 
mente  el  pan;  e)  grito  de  que  habiendo  in- 
mensa campifln,  faltan  bmzos;  y  sin  embar- 
go, en  Montevideo  y  fuera  de  Montevideo, 
los  brazos  se  ofrecen  y  no  hay  quien  los 
acepte? 

En  virtud  de  todas  estas  razones,  y  en 
virtud  de  otros  argumentos  de  carácter  más 
privado  que  no  me  es  posible  exponer,  yo 
ereo,  señor  Presidente,  que  es  conveniente 
que  este  asunto  vaya  á  Asamblea  General* 
Tltl  vez,  visto  entre  las  dos  Cámaras,  se  con- 
aiga  que  no  se  cree  el  nuevo  cuerpo  de  línea. 
Si  yo  no  temiera  que  mis  palabras  pudieran 
tener  un  alcance  que  no  quiero  darles,  diría 
que  es  triste  para  Repúblicas  como  la  nues- 
tra la  creación  de  un  solo  soldado  más. 

Por  desgracia,  y  no  deseo  despertar  recuer- 
dos históricos,  nuestro  ejército  no  cuenta  con 
la  mayor  parte  de  las  simpatías  de  nuestro 
'pueblo;  por  desgracia  nuestro  ejército  no  ha 


estado  siempre  como  el  ejército  de  los  EUts- 
dos  unidos,  colocado  fuera  de  liis  ehidade^, 
apartado  por  entero  de  la  vida  electoral,  sir- 
viendo únicamente  para  velar  por  el  pabeilAo 
y  sirviendo  únicamente  para  velar  por  el 
orden  público;  por  desgracia  entre  noeotro* 
no  sucede  así,  y  á  las  épocas  bien  laristnk  de 
nuestra  historia,  se  une  el  recuerdo  de  no  bs* 
ber  respondido  á  las  aspiraciones  gen^idf^ 
las  banderas  entregNdas  á  nuestro  coerpo  iÍ€ 
línea!  Finalmente,  peñor  Presidente,  la  mi» 
ma  situación  actual,  los  mismos  Poderes  pé- 
blicos  que  han  hecho  hasta  ahora  alarde  c« 
economía,  no  pueden  tener  empello  ningaao 
en  la  creación  de  un  nuevo  ouerpo»  eittndo 
en  este  recinto  y  en  el  Senado  también,  por 
la  elocuente  voz  del  seftor  doctor  don  Aun^ 
llano  Rodríguez  Larreta,  en  la  prensa  de  la 
República  por  casi  todos  los  elementos  sen- 
satos que  en  elln  militan,  se  1^  ha  dicho  i 
los  Poderes  públicos  que  confíen  en  el  poe- 
blo,  que  confíen  en  la  rectitud  de  sas  proce- 
deres, que  confíen  en  el  ansia  de  paa,  en  ci 
ansia  de  concordin  que  á  todos  noe  domina: 
y  que  confíen  finalmente^  sefior  Presidente, 
en  que  los  pueblos  no  son  ingratos  con  aque- 
llos que  los  empujan  por  el  sendero  de  ra 
progreso.  Y  el  Gobierno  actual,  como  lo  d^ 
al  empezar,  podrá  tener  errores;  peiro  para  el 
porvenir,  dada  la  época  histórica  en  que  ha 
nacido,  será  uno  de  los  gobiernos  «myo  pa?« 
sefialará  con  piedras  blancas  en  la  bisiorii 
de  la  República. 

He  dicho,  sefior  Presidente. 

9r.  Palomeqae— £1  astfnto  que  eiOá  á 
la  consideración  de  la  H.  Cámara  fué  reo^> 
tido  por  el  P.  E.  el  9  de  Noviembre  <«eeir. 
consta  en  la  nota  que  tengo  á  fak  ^ista.  El 
P.  E.  hacía  muchísimas  observaciones,  airo- 
ñas  interesantes,  bsjo  el  punto  de  vista  átí 
orden  policial  y  del  crecimiento  de  la  pobla- 
ción, y  alguna  otra  al  final,  la  de  orden  pcilí 
tico,  relativa  á  la  necesidad  de  conservar  ift 
todo  el  territorio  del  Estado  la  pas  pública, 
que  es  la  suprema  nspiraeión  del  país,  j  i 
cuyo  mantenimiento,  decía  el  P.  £^  ba  eofíiía- 
grado  y  está  dispuesto  á  consagrar  fcodo^  $i- 
esfuerzos. 

Yo  cuando  leía  ese  mensaje  hace  un  ok» 
meuto^  suponía  que  el  P.  fí.  feerminarfa  p^- 
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pedir  á  la  Asamblea  General  no  la  creación 
(le  un  regimiento  de  línea,  sino  el  aumento 
de  la  fuerza  policial  necesaria  para  custodiar 
esos  establecimientos  de  campo  y  esas  indus- 
trias, y  esa  densidad  de  población  á  que  tan- 
tas veces  se  refiere  en  su  Mensaje,  porque — 
si  no  estoy  equivocado— me  parece  que  en  , 
todos  los  países  del  mundo  es  la  policía  la  j 
que  se  ocupa  de  cuidar  este  orden  público.       i 

Yo  tengo  t  ntendido  que  en  campaña  son  ; 
las  comisarías  y  policías  las  que  están  desti- 
nadas para  mgilar  las  liaciendas  (palabras  tex- 
tuales usadas  en  el  Mensaje)  y  hs  estableció 
mienios  de  campo  (palabras  textuales  también 
usadas  en  el  Mensaje);  y  que  estas  comisarías 
y  policías  tenían  y  tienen  á  sus  órdenes,  no 
los  soldados,  sino  los  guardias  civiles  que  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  indica  para 
cuidar  precisamente  esos  intereses  rurales. 

Y  t€nía  entendido  también,  señor  Presi- 
dente, que  en  nuestro  país  la  fuerza  de  línea 
no  presta  más  servicio  que  aquel  que  le  marca 
el  Código  kilitar.  De  manera  que  me  pregun- 
taba: ¿y  qué  tendrá  que  ver  todo  esto  con  el 
ejército  de  la  República? 

Como  se  hablaba  de  la  densidad  de  la  po 
blación  como  medio  necesario  para  el  aumento 
del  ejército  de  línea,  he  aguardado  hasta  la 
mañana  de  hoy  á  fin  de  tener  la  última  palabra 
de  la  estadística;  y  esta  es  una  referencia  que 
hago  á  la  estadística,  porque  ya  en  la  sesión 
anterior  un  distinguido  compañero  de  Cámara 
me  decía  que  probablemente  el  P.  E.,  ahora 
lo  que  me  vea  á  mí  solo  sin  ocupación,  me 

va  á  nombrar  Director  de  Estadística, 

» 

(Hilaridad). 

o .  .esperé  la  estadística,  ya  que  se  hablaba 
de  la  densidad  de  población,  y  este  es  el  bo- 
letín de  estadística  mensual  que  hoy  esta  ma- 
ñana se  ha  repartido  á  los  que  todavía  somos 
Diputados. 

Yo— me  digo — voy  á  ver  si  efectivamente 
ha  habido  un  aumento  tal  de  población  que 
haga  absolutamente  necesaria  la  creación  de 
an  regimiento  de  línea  con  el  presupuesto 
más  caro  que  establece  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  porque  hay  que  llamar  tam- 
bién la  atención  sobre  eso:  hay  diversos  re- 
gimientos de  línea,  unos  más  baratos  y  otros 


más  caros;  unos  que  tienen  por  ejemplo  hasta 
248  soldados,  y  otros  que  tienen  hasta  194  6 
196  soldados:  el  P.  E.  pide  la  creación  de  un 
regimiento  con  el  mayor  número  de  soldados, 
cpn  el  más  caro,  no  con  el  más  barato,  sin 
duda,  como  digo  para  esa  densidad  de  pobla- 
ción. 

Pues  bien — cerrando  el  paréntesis, — hflgo 
Ifl  referencia  á  los  nacimientos  que  han  ha- 
bido en  Noviembre  precisamente  del  año  1900 
y  de  1901,  y  yo  no  encuentro  justificado  en 
esa  parte  el  Mensaje  del  P.  E.,  porque  efec- 
tivamente en  1900  pudo  estar  justificado 
este  proyecto,  en  cuanto  se  refiere  á  la  den- 
sidad de  la  población,  porque  en  el  mes  de 
Noviembre  de  ese  año  hubo  diez  partos  do- 
bles, 

Hilaridad). 

pero  en  el  mismo  mes  del  año  1901  sólo 
hubieron  ocho  partos  dobles.  Así  lo  dice  el 
«Boletín  de  Estadística»  que  he  recibido  hov. 

Ha  disminuido,  pues,  la  población  en  dos 
partos  dobles  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1900,  comparado  con  el  mismo  mes  de  1901. 

En  materia  de  reconocimientos  y  legitima- 
ciones también  se  opera  este  fenómeno:  el  pafs 
tampoco  ha  aumentado,  y  eso  en  un  sentido 
moral;  á  estar  á  la  estadística  sólo  hubieron  * 
diez  y  siete  reconocimientos  y  legitimaciones 
en  Noviembre  de  1900,  mientras  que  en  No- 
viembre de  1901,  sólo  han  habido  diez.  En  el 
orden  moral  hemos  progresado:  menos  üegi- 
tímídad,  estadísticamente  hablando;  en  el  or- 
den material  resulta  que  hay  menos  densidad 
de  hijos  ilegítimos.  Por  consiguiente,  no  se 
necesita  tanta  fuerza  de  línea  paia  custodiar 
á  los  ilegítimos,  puesto  que  los  legítimos  se 
pueden  cuidar  por  sí  solos,  ó  tienen  padres, 
tutores,  tíos  6  personas  mayores  que  cuidan 
de  ellos. 

(ICttrmuUoa  é  hilaridad). 

\  1  í,  señor  Presidente,  pí  siguiéramos 
analizando  esta  estadística,  podríamos  en- 
contrar también  que  en  el  orden  de  los  ma- 
trimonios —  que  es  en  el  que  se  procrea  la 
familia  que  necesita  ser  protegida  por  el  Ea- 
l4ido— en  el  mes  de  Noviembre  de  1900  hu- 
bieron noventa  y  nueve  matrimonios,  mten- 
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txas  que  en  el  mismo  mes  de  1901  sólo  han 
habido  sesenta  y  nueve.  Quiere  decir  que  en 
este  sentido,  la  densidad  de  población  ha 
disminuido:  á  menos  matrimonios,  menos  po- 
blación. 

Y  si  llegásemos  hasta  los  nacido-muertos, 
tampoco  necesitarían  ejército  de  línea,  por- 
que los  nacido-muertos  en  Noviembre  de 
1900  fueron  veintinueve,  y  en  Noviembre 
de  1901  han  sido  veintisiete:  todavía  »eríao 
menos  los  muertos  para  ser  custodiados  por 
la  fuerza  de  línea  en  lo  que  se  refiere  á  la 
densidad  de  la  población. 

(Hilaridad). 

Ahora  este  argumento  hecho  en  un  Men- 
saje enviado  por  todo  un  P.  E.  para  justificar 
el  aumento  de  la  fuerza  de  línea,  como  se  ve, 
no  resiste  á  la  crítica  de  la  crítica,  á  la  iro- 
nía natural  que  viene  á  los  labios  cuando 
uno  lee  semejante  argumento;  y  conviene  en- 
tonces, ya  que  parece  que  el  autor  del  Men- 
saje hubiera  tenido  la  intención  de  hacer  un 
poco  de  esprii  con  el  Parlamento,  que  el 
Parlamento  también  á  su  vez  lo  haga  expo- 
niendo más  ó  menos  lo  que  resulta  de  la  pro- 
pia Dirección  de  Estadística  en  este  caso.  Y 
he  hecho  el  argumento  en  este  sentido,  por- 
que creo  y  seguiré  creyendo  siempre  que  los 
hombres  públicos,  los  hombres  políticos,  des- 
de el  asiento  que  o'-upan,  como  desde  las 
filas  populares,  no  deben  hablar  nunca  sino 
para  decir  la  verdad,  decirla  con  toda  since- 
ridad y  sentimiento. 

El  P.  E,  no  ha  dicho  la  verdad  en  el  men- 
saje que  está  á  la  consideración  de  la  Cáma- 
ra, y  por  eso  ha  recurrido  á  un  argumento 
tan  pobre  como  el  de  la  densidad  de  pobla- 
ción. El  P.  E.  ha  debido  á  mi  juicio  soliciuir 
de  esta  Cámara  una  sesión  secreta  para  en 
ella  exponer  la  verdad  de  la  situación  política 
del  país,  ya  que  ha  querido  velar  el  verdadero 
argumento  que  tiene  para  pedir  el  aumento 
de  la  fuerza  pública;  ha  debido  pedir  esa  se- 
sión secreta  para  en  ella  decir  lo  que  real- 
mente pasa  y  sucede,  y  cuáles  son  sus  temo- 
res respecto  del  porvenir  político  de  este  país, 
y  decir:  «necesito  el  aumento  de  la  fuerza  de 
linea,  no  porque  hayan  habido  tantos  partos 
dobles  ni  tantos   nacidos  muertoS;  ni  tantos 
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matrimonios,  ni  tantos  matrimonios  iiegiri- 
mos,  ni  tantos  casamientos  venladero-,  ni 
tanta  procreación  nacida  de  esos  matríni<»ti'K>«: 
no,  lo  necesito  porque  tengo  temor,  fentro  la 
plena  seguridad  de  que  la  paz  pública  r-i  \ 
ser  alterada;  porque  no  me  inspira  conn^uzi 
el  acuerdo  que  se  ha  decretado;  porque  <Mr> 
firmemente  que  el  partido  A  6  B  híic«  e»«ij'- 
piración  y  pretende  de  esa  manera  a!t'?r;-r  4 
orden  público,  y  yo,  c^mo  gariinU)  ia  mi, 
vengo  á  pedir  al  Cuerpo  Legislativo  lo-  np- 
dio9  necesarios  para  garantirla». 

Eso  es  la  verdad  de  las  cosas.  E^  In  (|u<f 
ha  debido  decir  el  P.  E.  Ha  debido  solicita: 
la  sesión  secreta;  y  \oa  Parlamentos  cuaudo 
llegan  á  tener  conciencia  de  que  uq  primar 
magistrado  de  la  República  no  les  dio  b 
verdad,  deben  entonces  alzarse  altivos,  aJiiBr 
ros  y  decir:  avenga  usted  aquí  y  diga  la  vf.- 
dad;  si  falta  a  ella  el  Parlamento  sabrá  caab- 
garlo  no  dándole  los  recursos  necesario-:  < 
por  el  contrario  usted  la  dice,  la  pruebn  la 
justifica  con  v\  documento  respectivo,  e-t-í 
Parlamento,  quo  está  tan  interesado  co  :,  n- 
ted  en  el  manteniraieulo  de  la  paz  púr^  - 
del  orden  y  en  el  respeto  de  las  inrirituf^K- 
nes,  sabrá  dar  á  usted  los  medios  neí.v-dr.nv 
para  mantener  esa  pnz,  en  la  cual  defier.  !^ 
las  instituciones  y  el  porvenir  del  p«í?.  y  i 
la  cual  están  vinculados  los  legisladores  t/> 
este  caso*. 

Esto  es  lo  que--á  nú  juicio — debía  ha^í:- 
se;  pero  no  se  ha  hecho  y  la  paz  públic:  n:* 
se  ha  alterado  ni  se  alterará;  y  lo  digo  {)ori|j*? 
tengo  la  plena  con  ele  acia,  señor  Preáuleii», 
de  que  no  hay  más  conspiradores  en  eéíf  ¡aIí 
que  aquellos  que  aparecían  en  MMdam'-^  .h- 
goi. — Todos  cantan  el  versíto:  Nóus  ,<->;/.wv 
de^  conspirateurs — Perrouque  blonde  et  r-Jl*? 
noir,  II  faui  avoir. 

Y  esos  son  los  únicos  conspiradores  ^jr 
existen  en  el  país. 

Yo  he  recorrido  casi  toda  la  campañn,  p'k- 
de  decirse,  en  una  gira  acuerdista,  y  no  Lr 
visto,  señor  Presidente,  más  conspira^l^rt? 
que  los  atorrantes!.  • . 

(Hilaridad). 


»  '  i 


Son  los  únicos  conspiradores  que  Lm 
el  país,  los  que  están  hambrientos  de  c&n 
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hermosa  en  nuestras  hermosas  vacas.  El 
hombre  de  trabajo  pobre,  como  el  hombre  de 
uxabajo  rico;  el  ciudadano  que  realmenle  con 
fe  se  dedica  á  sostener  los  principios  que  in- 
forman su  conciencia  política;  la  familia^  la 
mujer  que  se  da  cuenta  de  lo  que  es  una 
guerra  y  que  sabe  perfectamente  que  á  ella 
no  le  corresponde  más  lote  que  el  luto^  la 
sangre»  el  llanto  y  el  cuidado  del  ataúd,  á 
ninguno  de  esos,  señor  Presidente^  yo  les  he 
oído  hablar  de  guerra,  ni  á  ninguno  les  he 
oído  decir  que  la  paz  pública  va  á  ser  alte- 
rada por  su  acción. 

Luego  entonces,  yo  pregunto  al  P.  E.  de 
mi  país:  ¿por  qué  se  hace  á  si  mismo  y  á  la 
Nación  el  mal,  el  daño,  el  perjuicio  de  hacer 
creer  á  los  países  vecinos  que  nosotros  esta- 
mo0  en  un  volcán?  Este  proyecto,  á  quien 
hace  mal,  es  al  país,  porque  no  habiendo  ni 
BÍquiera  un  asomo  absolutamente  de  idea  re> 
Tolucionaria,  estos  proyectos  hacen  suponer 
que  efectivamente  este  país  está  sobre  una 
dictadura  próxima,  y  entonces  la  desconñan- 
za  viene,  el  capital  se  retrae,  la  familia  mis- 
ma restringe  sus  necesidades,  creyendo  que 
mañana  nos  vamos  á  encontrar  abocados  á 
un  movimiento  revolucionario.  Y  esto,  señor 
Presidente»  no  lo  hace  ningún  hombre  polí- 
tico, ningún  hombre  de  Estado,  porque  por 
el  contrario,  si  la  idea  existiese,  deberían  po- 
sarse los  medios, — ^pero  otra  clase  de  medios, 
— los  medios  conciliadores,  la  bondad,  el 
amor,  á  fin  de  dominar  una  situación  que  po- 
dría traer  consigo  dificultades  y  trastornos. 

£1  proyecto,  pues,  llama  la  atención  sobre 
algo  que  no  existe.  Cuando  se  pide  á  un  Par- 
lamento, aumento  de  fuerza  pública  en  la 
aituación  especial  porque  atraviesan  estos 
países  sudamericanos,  es  porque  realmente 
ae  teme  un  movimiento  revolucionario:  no  se 
pide  fuerza  pública  para  custodiar  á  esa  den- 
aidad  de  población,  á  esas  haciendas  y  esta-. 
blecimientOB  de  campo,  porque  esas  hacien- 
das y  esos  establecimientos  de  campo  están 
perfectamente  custodiados  por  los  elementos 
policiales  que  tenemos  á  nuestra  disposición. 

Y  no  vaya  á  suponerse,  señor  Presidente, 
que  yo,  al  oponerme  á  este  proyecto  y  al 
Apoyar  la  moción  y  las  consideraciones  que 
lia  hecho  el  ilustrado  Diputado  señor  Koxk)^ 


lo  hago  con  un  espíritu  de  oposición  ó  de 
partidario;  no,  lejos  de  mí  semejante  idea. 
Nosotros  estamos  sbrviendo  una  situación;  la 
queremos,  somos  elementos  gubernamentales; 
la  aceptamos  con  todos  sus  defectos,  con  to* 
dos  sus  vicios;  hemos  tenido  que  soportar 
muchas  cosas  en  beneficio  á  esa  paz  pública; 
nuestro  espíritu  levantisco  lo  hemos  tenido 
que  dominar  en  atención  precisamente  á  esos 
intereses  generales  y  permanentes  del  país. 
Por  consiguiente,  en  mí  y  en  la  mayoría  de 
los  amigos  que  se  opongan  á  este  proyecto, 
nadie  puede  ver  una  oposición  al  P.  E.,  nadie 
podrá  ver  en  él  un  sentimiento  partidario:  es 
que  queremos  para  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  lo  que  queremos  para  nosotros  mis- 
mos. Queremos  que  el  Presidente  de  la  Be- 
pública — como  lo  ha  dicho  perfectamente  ei 
señor  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de 
la  palabra — caiga  en  brazos  del  pueblo;  que 
tenga  confianza  en  la  opinión  pública;  que 
tenga  presente  las  lecciones  de  la  historia; 
que  cuando  á  este  Parlamento  se  venía  á  pe- 
dir el  aumento  del  ejército,  el  aumento  de  las 
bayonetas  y  se  le  contestaba  á  otro  gober- 
nante diciéndole— usted  no  lo  necesita,  usted 
tiene  consigo  la  opinión  pública,  caiga  con 
ella  si  ha  de  caer,  ó  levántese  con  ella  si  se 
ha  de  levantar,— ese  gobernante  no  quiso 
creerlo:  creó  bayonetas,  sostuvo  soldados,  y 
esas  bayonetas  y  esos  soldados  fueron  los 
que  en  un  momento  desgraciado  hicieron  un 
motín  y  echaron  abajo  las  instituciones  del 
país  y  trajeron  consigo  desgracias  irrepara- 
bles hasta  la  fecha. 

Sr.  RoJdo — ¡Muy  bien! 

Sr.  Palomeqae — Esto  es  lo  que  quere- 
mos. Si  el  país  tiene  un  regimiento,  es  el  re- 
gimiento de  la  opinión  pública  que  ha  surgido 
de  la  política  del  acuerdo  creado  por  los  ea- 
pUanes  Ramírez,  Vedia,  Aramburú  y  otros; 
ese  es  el  gran  regimiento  que  ha  mantenido  y 
mantendrá  moral  y  materialmente  la  paz  de 
la  República  en  cualquier  caso  necesaria 

Por  el  momento,  pues,  yo  no  veo  por  qué 
se  ha  de  aumentar  esa  fuerza  de  línea  cuan- 
do la  que  tenemos  es  superabund^uite  para 
las  necesidades  del  país,  es  decir,  para  el  ca- 
so de  un  conflicto,  de  una  alteración  del  or- 
den público.  ¿Qué  se  hace  con  esos  solda- 
dos? ¿Pajca  qué  sirven  esos  soldados? 


i. 


S4^ 


GíiítÁlCk  t>E  ltóí*ftESB!rí AlttWb 


£n  tas  palabras  mfks,  ^effor  Freáidente, 
no  vaya  á  ver^e  nrngún  ataque  "á  \ík  institu- 
ción militar,  ni  vaya  á  verse  tampoco  níngtín 
ataque  á  Ta  persótaa  del  noble  soldado.  ITues* 
tros  soldados,  tal  como  ta  práctica  Ib  demues- 
tra,  no  tienen  más  que  uña  misión  hoy  por 
hoy:  vivir  en  los  cuarteles,  no  ejercítaT  su 
cuerpo  recorriendo  el  territorio  de*  la  Repú- 
blica en  ejercicios  militare?,  no  rindiendo  cul- 
to así,  á  esa  higiene  del  organismo   humano. 

Kn  cambio,  señor  Presidente,  y  ahí  está  la 
c  ladfsticn  que  lo  donniestrn,  donde  hay  regi- 
mientes aumentan  los  hijos  naturales. 

Uno  de  los  Departamentos  de  la  Repúbli- 
ca que  más  hijos  ilegítimos  tiene  s'egán  una 
de  las  tSl limas  estadísticns  ^ue  recuerdo,  es 
el  Departamento  de  Soriano,  ó  más  Wen  di- 
cho, especialmente  la  ciudad  de  Mercedes;  y 
efectivamente:  allí  en  Mercedes  ha  radicado 
un  regimiento  de  línea  durante  muchínitnos 
ai^os. 

¿Por  qué?  Porque  el  soldado  tal  como  está 
creado  en  nuestra  situación  especial,  es  un 
parii^,  es  un  esclavo,  es  un  individuo  que  no 
tiene  familia,  que  no  sirve  para  la  inditstriíi, 
que  no  sirve  para  el  trabajo,  que  carece  de 
todos  los  elementos  necesarios  para  formarse 
un  porvenir,  cuando  después  de  haberlo 
usadb  y  abusado  dentro  del  cuartel,  se  lehrro- 
]a  diciéndole:  «anda  á  buscar  trabajo  cotí  el 
sudor  de  tu  frente,  como  lo  prescribe  erEváii- 
f^lio».  Y  el  soldado  contesta:  €¿T'qüé  tengo, 
si  la  sangre  está  completamente  fría;  inis 
miembros  y  mis  nervios  completamente  ex- 
haustos; mi  cerebro  todo  lo  ha  tomado  1a  pn- 
trii,.todo  lo  ha  tomado  él  jefe,  ó  el  ^ñrgento, 
ó  él  cabo  que  me  ha  condenado?  ¿Qbéténgo? 
Ni  industria,  ni  trabsijo,  ni  familia;  y  así  se 
explica,  sei^or  Prcaidénle,  que  Mlfedcdor  de 
los  cuartales  de  Montevideo  no  veamos  más 
que. merodeando  chinas  6  negras,  esperando 
á  esos  desgraciados  soldados-para  qUe,  de  esa 
manera,  sean  los  hijos  de  ellas,  quizá  éh  el 
porvenir,  los  encargados  de  defender  la  fuer- 
za de  nuestra  nacionalidad. 

No,  señor  Presidente!  . .  .Por  eso  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Diputsdo  que  atfab'a  de 
\\r»i\v  de  la  palabra  que  no  es  esa  clñse  de 
f'jército  la  que  necesitan  las  repúblicas  y  las 
democracias.  Lo  que  necesitatóod,  sefiOe  Pre- 


sidente, es  el  ciudindVino  con  ei  derecho  ñií  t^ 
ner  y  de  llevar  armas  como  «»  Ihi  proyectudo 
y  Ilevadb  á  Fa  prfctif n  en  fes  BsOidbs  Dm- 
dos,  y  aquí  en  Fa*  t^rfii,  afn  htibcr  lü^io 
afín  it  rea  fizarlo: 

Es  neceearío  que  el  ejército  que  siilgn  por 
las  callea  de  SFbntevfdbo'  eenn  Ion  guanfiai 
nacionales,  que  con  sos  fusiles  y  «na  unifir- 
mes  paseen  por  nuestras  avenidns,  y  emen- 
oes  veremos  á  Ihs  nobles  dkmüs,  á  los  sneit- 
nos  y  á  los  niffos,  á  los  hombres  tk)(!ü^  firm- 
jarles  flores  á  su  paso  saiadándohw  y  abrién- 
doles las  puertas  de  sus  easa^;  porque  n- 
toncos  verán  -realníeme  en*  eflbs  Hi  eapcnn- 
za  d^  su  patria,  sus  anhelos*  yi  su  aspíiita  r 
sus  palpitaciones,  y  surgrandeit  asptnnoon 
patrióticas. 

Mientras  sigamos,  seffbr  Presidente,  tenien- 
db  un  ej^Vcito  como'  d'  quettonemos,  no  pr 
dremos  ni' siquiera  tener  ei  8tieff&,  la  esperea- 
za  aquella  que  pudiera  llegar'S  haeermn  d« 
cir  algñh  día:  «Ciudidant)s:  Uabéfáfbnfflcadd 
vuestros  nervios  y  vuestros  mtláeulos;  habéb 
llévadb  ar  hombro  erfuertfe  ffcwH'de  la  pa^i. 
Ahora  que  sois  soidlidbd  agüen  ifliiB,  teñ^ 
derecho  db  mirar  á  Ih  fh>trtem~  para  que  ai' 
gdh  día  podáis  read^uüir  aquettb  que  la  á^ 
gracia  y  Ik  guerra  eivilj  á*que  se  feftafe  A 
seffor  DlpHtadb,  nos  amittc5'  en>  una  boro 
maldita.» 

Bá  áh  esa  manera  coTtio  en  BAtopa,  y  atfa 
en  algunas  RepíiUlfea^  strdamattamas  «$ 
jüstifféa  esta  si¿tiaci5h  dérpa^ammdk, pon^ 
eñ  aquéllos  páfáíes,  sétlbr  iVeaiaetife,  iñrr 
una  ñbra  na<^lonar preotstf pfada^dtl^aiiior  .4  h 
patria  y  dei^amor  á' str*  terrterio;  que  tíenn 
ejércitos  perhianentes,  qUe  tüétretr  s<Mad&*< 
pero  con  un  solo  prop^^Ho  con  el  pm^i^Wn» 
dé  defender  el  tefritorio  en'inra'pr6khna^^iR> 
rrá  ihtérnaciónal. 

Así  se  justifica  esa  pas  itftmr*a  entre  dé* 
lé  y  la>  Repút)ltéa  ATgetithia:  'asf  ^  }«sftüH 
esa  paz  afinada  ets  BUiepa,'  poique  aW  d^ 
fítBUdén  su  territorio:  e^téfr  pe)miii«f|r>f»rr  uet 
giierrtt.  Nosotros  nopensawos  ew  eWar^erD 
el 'gobernante  tiene  sí  el  'défcter  <>»  deafwm 
la  ñb^a  naéionai  ^  aMriétidelrlit>rÍK0fHe9«|rn(f>- 
des  á  estd  polilación,  pifa  qta&en^ Tea  t)e««» 
tár  pensado  éh  ereaci<^>  (le  yegwwen»oa»  pMa 
Con  los  sotdadt^s-  t^Hár  Di^wnlani 
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6  Preeidente?,  ó  hacer  pelear  hermanos  con 
hermano?,  tengamos  verdaderamente  un  Ejér- 
cito dispuesto  á  una  guerra  internacional  si 
el  caso  llegara.  Esa  es  la  única  misión  de  un 
Ejército,  y  así  comprendería  el  proyecto  en 
cue^^tiÓD. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  que  dejo 
expuestas,  y  la  muy  fundamental  de  que  si 
este  proyecto  tuvo  su  razón  de  ser  en  No- 
viembre 9,  boy,  en  la  fecha  en  que  estamos, 
no  la  tiene,  es  que  yo  voy  á  apoyar  la  mo- 
ei^in  que  ha  hecho  el  Diputado  señor  Roxio. 
Cuando  este  proyecto  se  presentó  estába- 
mos, indiscutiblemente,  en  una  situación  di- 
fícil; y  de  ahí,  sefior  Presidente,  la  importan- 
cia de  que  el  sefíor  Ministro  de  la  Guerra 
hubiera  venido  á  dar  las  explicaciones  del 
caso,  ó  que  se  hubiera  decretado  la  sesión 
secreta.  Entonces  sí,  es  indiscutible — y  nadie 
puede  negarlo — que  antes  de  las  elecciones 
todos  suponían,  con  más  ó  menos  razón  que 
el  país  iba  á  una  situación  guerrera.  Los 
partidos  se  preparaban  para  esa  lucha  elec- 
toral y  el  país  creía  que  si  no  había  acuerdo, 
indiscutiblemente  la  guerra  civil  se  venía,  y 
entonces  pudo  tener  fundamento  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  hoy  que  las  elecciones  se  han  cele- 
brado, que  la  paz  es  un  hecho  en  el  país,  que 
nadie  piensa  en  la  guerra,  que  lo  que  todos 
quieren  es  paz  y  trabajo,  este  proyecto  ya  no 
I  iene  la  razón  de  ser  que  pudo  tener  entonces; 
e:^te  proyecto  también  en  la  forma  en  que  se 
di.^cutc  es  antiparlamentario. 

Lfa  Cámara  de  Representantes  se  preocu- 
pó (le  la  canción  del  Presupuesto  General  de 
( iastos»  y  cuando  llegó  al  rubro  respectivo, 
u\  Ministerio  de  la  Guerra,  en  uso  de  la  fa* 
cuitad  que  tiene  la  Asamblea— de  aumentar 
6  disminuir  el  Ejército  de  mar  y  tierra — la 
A-^amblea  no  creyó  darle  al  P.  E.  más  Ejér- 
cito de  mar  y  tierra  que  el  que  aparece  en  las 
partidas  respectivas  del  Presupuesto  General 
lie  Gastos.  Ese  Presupuesto  General  de  Gas- 
ios  se  remitió  al  Senado,  y  estando  discutién- 
lot^e  el  proyecto  de  Presupuesto  en  el  Sena- 
[{o.  seguía  discutiendo  este  asunto  por  vía 
^^parada  aunque  á  la  vez. 

¿Pues  no  era  el  momento,,  señor  Presiden- 
te,   al  discutirse  ese  presupuesto,  de  que  el 


P,  E.  hubiera  entonces  tomado  participación 
en  el  debate  y  hubiera  pedido  el  aumento 
del  Ejército  de  niar  y  tierra  entonces?  Pero 
si  acabamos  de  sancionaren  la  sesión  ante- 
rior el  Presupuesto  General  de  Gastos  de- 
clarando que  la  República  no  necesita  más 
Ejército  que  ese,  ¿porqué  ahora,  en  el  mismo 
instante,  por  vía  separada  estamos  cometien- 
do la  incorrección  de  discutir  un  proyecto 
después  que  la  Cámara  ha  declarado  termi- 
nantemcnie,  ó  más  bien  dicho,  la  Asamblea 
General,  que  el  país  no  necesita  más  Ejército 
de  mar  y  tierra  que  aquel  á  que  se  refiere  el 
Presupuesto  de  Gastos? 

Es  algo,  pueí,  que  no  dice  con  el  buen 
criterio,  sobre  todo  cuando  el  P.  E.  no  da  nin- 
guna razón  verdadera  que  convenza  al  espí- 
ritu del  hombre  para  votar  este  proyecto. 

Por  estas  observaciones,  yo  creo  que  la 
Cámara  de  Representantes  estaría  en  el  caso 
de  reaccionar  y  de  pedir  en  la  Asamblea  Ge- 
neral, no  el  sostenimiento  del  proyecto  del 
Senado,  sino  el  rechazo  en  absoluto  del  pro- 
yecto. 

Alguien  me  dice  ó  me  ha  dicho  que  este 
pensamiento  puede  ser  contraproducente,  por- 
que quizá  yendo  el  asunto  á  la  Asamblea 
General  entonces  ya  no  se  vote  un  regimien- 
to, sino  que  se  voten  dos  regimientos,  y  por 
consiguiente  usted  se  expondría  á  que  su  idea 
no  solamente  fuera  vencida,  sino  á  que  to- 
mase mayor  proporción  la  derrota. 

Digo,  no:  es  que  yo  tengo  fe  en  el  buen  cri- 
terio de  los  ciudadanos  de  mi  país;  yo  creo 
que  si  la  opinión  pública  y  la  prensa  tienen 
realmente  una  influencia  decisiva  en  los  dea- 
tinos  de  un  país,  los  Representantes  del  pue- 
blo han  de  hacerse  esta  pregunta:  ¿qué  dia- 
rio, qué  prensa  ha  defendido  el  proyecto  de 
aumento  de  la  fuerza  de  línea  en  el  país? 
¿Qué  movimiento  de  opinión  so  ha  formado 
alrededor  de  este  proyecto,  en  que  la  opinión 
pública  realmente  exija  á  grito  herido  la  for- 
mación de  uno  ó  dos  regimientos  como  para 
ir  á  combatir  contra  los  extranjeros? 

El  silencio  y  el  vacío  so  ha  producido  al- 
rededor de  este  proyecto;  más  bien  dicho,  no 
han  sido  el  silencio  y  el  vacío,  sino  que  el 
criterio  justo  de  la  prensa  en  general  se  ha 
presentado  y  ha  demostrado  la  improceden- 
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cia  de  semejante  proyecto,  y  cuando  el  pro- 
yecto fué  al  Senado,  allí  uno  de  los  Senado- 
res, uno  de  e903  que  fué  Representante,  á 
quien  se  le  llamaba  por  alguien  en  esta  Cá- 
mara— el  buen  sentido  común — ese  que  ahora 
88  Senador,  le  supo  poner  los  puntos  sobre 
las  íes  al  proyecto  y  demostrarle  á  aquella 
Cámara,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  país, 
que  no  eran  necesarios  dos  ref^imientos,  que 
bastaba  un  regimiento;  pero  con  esa  habilidad 
que  le  es  característica  al  Senador  á  que  me 
refiero,  cuando  le  daba  uno  le  decía:  «pero  no 
te  lo  tomes,  te  lo  digo  simplemente  como  en- 
gañifa; te  voy  á  dar  ese  regimiento»,  pero  á  la 
vez  aconsejaba  en  su  discurso:  «pero,  señor 
Presidente:  mire  usted  la  opinión  del  país;  la 
opinión  del  país  no  quiere  ni  ese  regimiento 
que  yo  le  doy  por  un  espíritu  de  conciliación: 
póngale  una  piedra  después  al  proyecto  cuan- 
do se  sancione» . 

Y  así,  con  ese  sentimiento  interlineado,  con 
esa  idea  restrictiva,  con  ese  espíritu  de  tran- 
sacción entre  el  P.  E.  y  el  Senado,  como  para 
de  esa  manera  hacer  desaparecer  un  poco  las 
asperezas  que  existieran,  es  que  el  proyecto 
fué  sancionado  en  el  Senado,  pero  con  el 
criterio  en  absoluto  de  que  no  eran  necesa- 
rios ni  uno  ni  dos  regimientos. 

Pues  bien:  si  allí  se  consiguió  que  se  san- 
cionara uno,  tengo  la  convicción  profunda  de 
que  cuando  se  principia  á  andar  poruña  pen- 
diente abajo,  se  rueíla  y  se  va  hasta  el  pre- 
cipicio, no  hay  nada  que  lo  contenga.  Tengo 
la  seguridad  de  que  cuando  este  asunto  vaya 
á  la  Asamblea  Greneral,  la  opinión,  el  país 
todo  se  habrá  pronunciado  todavía  más  enér- 
gicamente de  lo  que  yo  pueda  haberme  pro- 
nunciado en  este  caso.  La  Asamblea  Gene- 
ral tratará  de  cumplir  con  su  deber.  Tengo 
la  firme  persuasión  de  que  entonces  ni  uno 
ni  dos  regimientos  serán  trotados,  porque  no 
los  necesita  el  país.  Es  una  verdadera  misti- 
ficación decir  que  el  país  necesita  más  regi- 
mientos de  línea;  el  país  lo  que  necesita  es 
la  construcción  de  caminos,  y  á  ello  debe 
destinarse  el  ejército.  Para  eso  sí  sería  bueno 
el  ejército  que  existe:  sacarlo  de  la  ciudad, 
de  los  cuarteles  y  mandarlo  á  que  construya 
caminos  nacionales,  idea  que  ya  algún  Mi- 
BÍstro  de  Guerra  ha  tenido,  y  no  se  me  vaya 


á  decir  que  esto  sería  herir  y  afectar  la  dig- 
nidad del  soldado,  porque  creo,  señor  Presi- 
dente, que  mucho  menos  afectada  estaría  la 
dignidad  de  un  soldado  construyendo  cami- 
nos nacionales  para  unir  la  Capital  con  la 
campaña,  que  en  los  días  lluviosos  de!  in- 
vierno está  sitiada,  mucho  menos,  me  parece, 
que  estaría  afectada  esa  dignidad  que  cuan- 
do se  ocupa  á  los  soldados  en  defraudar  la 
voluntad  del  pueblo  diciéndoles:  vayan  us- 
tedes á  las  urnas  electorales  á  depositar  sus 
votos  por  ciudadanos  bien  queridos  y  amados 
en  el  fondo,  pero  irregularmente  dados  loa 
votos  en  este  caso. 

De  manera  que  por  estas  razones,  de  or- 
den político,  econ'^.mico,  de  densidad  de  po- 
blación y  de  doble  parto,  yo  espero  también 
el  doble  parto  en  la  Asamblea  General.  Yo 
creo  que  allí  ha  de  nacer  muerto  este  proyec- 
to, si  la  Cámara  de  Representantes,  segán  lo 
espero,  acompaña  á  votar  la  moción  del  Di- 
putado señor  Roxio,  «que  se  dirija  nota  al 
H.  Senado  pidiéndole  la  reunión  de  ambas 
Cámaras,  do  acuerdo  con  el  artículo  61  de  la 
Constitución». 

Dejo  de  esta  manera  fundado  mi  voto,  de- 
clarando que  no  soy  amigo  ni  enemigo  del 
P.  E.:  quiero  declararlo.  Digo  amigo  político, 
como  lo  entienden  algunos  á  fin  de  solicitar 
servicios:  soy  simplemente  un  amigo  del  Gro- 
bierno  constituido,  y  enemigo  de  todo  aque- 
llo que  mi  conciencia  rechaza,  como  en  este 
caso. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Viera — A  nombre  de  la  ComisiÓD 
de  Milicias  voy  á  agregar  algunas  ligeras 
consideraciones  explicativas  del  informe  que 
ha  expedido  aceptando  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado. 

La  Conjisión  de  Milicias  al  informar  en  el 
primitivo  proyecto  del  P.  E.  sobre  creación  de 
regimientos,  tuvo  en  cuenta  las  razones  que 
hmitaban  en  contra  de  la  creación  de  esoa 
regimientos,  pero  creyó,  y  cree  aún,  que  so- 
bre esas  razones  puede  primar  la  utilidad 
que  al  orden  ptiblico  ha  de  prestar  la  crea- 
ción del  regimiento  de  que  se  trata. 

Es  cierto  que  ninguna  guerra  inminente 
nos  amenaza;  es  cierto  que  ningún  indicio 
nos  puedQ  hacer  suponer  la  posibilidad  de 
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Ó  conmoción    interna.  Es 
calma  en  que  ha  pasa- 
V  tal  vez  el  de  más 
Vía  hacer  suponer 
M*do,  por  lo  me- 

-    que  el  P.  E. 

iriisten. 

idd  de  la  propiedad   pri- 

.iia,  el  mantenimiento  del  or- 

.0,  j  siempre  la  conservación  de 

.,  son  y  serán  causas    poderosas  para 

^ae  ellas  por  sí  justifiquen  la  creación  de  un 

regimiento  de  línea. 

Ha  dicho  el  Diputado  señor  Palomeque 
que  es  una  mistificación  sostener  la  necesi- 
dad de  la  creación  de  un  regimiento  de 
línea. 

Como  no  es  dable  suponerle  mala  fe  al 
Diputado  señor  Palomeque. . . 

Sr.  Palomeque— Por  las  razones  que 
se  aducen. 

Sr.  Viera — . ,  •  como  no  es  dable  supo- 
nerle mala  fe  por  la  honorabilidad  de  sus 
antecedentes. . . 

Sr*  Palomeque —Esa  es  la  mistifíca- 
ción,  la  necesidad. 

8r.  Viera — ...  y  por  la  lealtad  con  que 
trata  siempre  los  asuntos  en  esta  Cámara . . . 

Sr.  Palomeque — Muchas  gracias. 

Sr.  Viera — ...  es  de  creerse  que  pro» 
cede  así  por  ignorancia  de  lo  que  ocurre  en 
campaña. 

Sr.  Palomeque — Yo  no  soy  de  cam- 
paña, pero  vengo  de  ella. 

Sr.  Viera — Probablemente  ha  visto  poco 
el  doctor  Palomeque  por  la  rapidez  del 
viaje. 

Sr.  Palomeque  -No  :indo  en  ella,  pero 
sé  lo  que  pasa  en  ella.  Muchos  viven  en  la 
campaña  y  no  saben  lo  que  pasa  en  ella. 

Sr.  Viera — Nuestros  regimientos  están 
distribuidos  en  campaña  de  manera  que  pue- 
den prestar  servicios  útiles  á  varios  Depar- 
tamentos á  la  vez. 

En  el  Norte  tenemos  dos  regimientos  de 
línea^  el  uno  destacado  en  el  Arapey  y  el 
otro  en  Tacuarembó;  tres  de  guarnición  en 
el  Sud,  respectivamente  en  Durazno,  Merce- 
des y  Montevideo. 


Tomemos  por  ejemplo  el  regimiento  des- 
tacado en  el  Arapey,  y  si  se  tiene  conoci- 
miento de  los  hechos,  si  se  sabe  el  servicio 
que  presta,  se  conocerá  que  liene  continua- 
mente sobre  la  costa  del  Uruguay  pequeños 
destacamentos  que  se  relevan  también  con- 
tinuamente y  que  prestan  un  servicio  eficaz 
y  de  gran  utilidad  á  las  autoridades  aduane- 
ras, muy  escasas,  por  cierto,  desde  el  Salto  á 
Santa  Rosa. 

El  regimiento  5.°  de  caballería  es  el  que 
ha  sido  encargado,  la  mayor  parte  de  las 
veces,  de  prestar  apoyo  á  la  autoridad  poli- 
cial para  dar  recorridas  á  los  montes  que 
están  entre  los  límites  de  Salto  y  Tacuarem- 
bó y  que  sirven  de  guarida  á  infinidad  de 
gente  desocupada  que  no  tiene  más  medio 
de  vida  conocida  que  lo  ajeno. 

El  regimiento  de  guarnición  en  la  capital 
es  publico  que  presta  sus  servicios  como 
custodia  de  pena  ios,  en  el  Buceo;  es  público 
que  ha  reforzado  la  autoridad  policial  en 
momentos  de  agitación  popular,  en  momen- 
tos de  huelgas,  y  en  general  siempre  que  ha 
sido  necesario  reforzar  eficazmente  esa  acción 
policial. 

No  es,  pues,  una  mistificación  decir  que 
hay  necesidad  de  la  creación  de  algún  regi- 
miento más  en  campaña,  y  la  utilidad  de 
este  regimiento  se  impone,  y  forzosamente 
tiene  que  ser  así.  Nuestra  campaña  no  cuen- 
ta con  policía  bien  organizada;  es  una  policía 
escasa:  en  un  radio  de  treinta  ó  cuarenta  le- 
guas, diez  ó  doce  guardias  civiles,  que  es  el 
personal  de  una  sección,  tienen  que  desem- 
peñar todas  las  funciones  policiales;  diez  ó 
doce  guardias  civiles  que,  para  la  mejor  vigi- 
lancia, deben  estar  recorriendo  siempre  la 
sección,  no  pueden,  en  ninguna  forma,  pres- 
tar un  servicio  completo  de  vigilancia  poli- 
cial; y  los  regimientos  de  caballería,  por  su 
disciplina,  por  su  unidad,  por  la  organiza- 
ción en  que  viven,  son  los  que  están  en  me- 
jores condiciones  de  concurrir  al  llamado  de 
la  autoridad  policial  siempre  que  sea  necesa- 
ria su  acción  eficaz  y  enérgica. 

Estos  servicios  que  prestan  los  regimien- 
tos de  caballería  son  de  evidencia  en  la  cam- 
paña. 

Pero  hay  más  todavía. 
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Se  han  hecho  otros  argumentos  tendentes 
siempre  á  demostrar  lo  peligroso  de  la  crea- 
ción de  un  regimiento  de  línea. 

El  Diputado  señor  Palomeque  dice,  por 
ejemplo,  que  no  se  pide  creación  de  cuerpos 
de  línea  sino  para  apuntalar  tiranías. 

Es  poco  serio  creer  que  un  regimiento  de 
línea  pueda  apuntalar  tiranías.  Un  regi- 
miento podrá  llenar  sentidas  necesidades, 
podrá  concurrir  á  fines  de  utilidad,  pero  nun- 
ca podrá  servir  de  sostén  á  ninguna  tiranía. 

Que  se  cometa  algtin  atentado  contra  la 
libertad  individual  para  la  remonta  de  ese 
regimiento,  es  también  difícil.  Seguramente 
que  no  podremos  presentar  nuestro  Ejército 
como  modelo  en  la  forma  en  que  se  ha  re- 
montado, pero  sí  se  puede  decir  con  seguri- 
dad que  se  han  corregido  muchos  defectos, 
que  se  hnn  extirpado  muchos  vicios,  y  que 
hoy  la  forma  corriente,  la  forma  usual  de 
remonta  del  Ejército,  es  la  de  enganche  con 
contrata. 

Se  ha  hablado  mucho  por  la  prensa  y  en' 
todas  las  formas,  de  los  forzados  al  servicio 
militar;  pero  se  ha  mistificado  también  mu- 
cho— unas  veces  por  espíritu  de  partido, 
otras  por  animosidad  personal  hacia  deter- 
minados jefes,  las  menos  por  amor  al  bien. 

Un  argumento — y  es  tal  vez  el  más  serio — 
es  el  argumento  económico. 

Indudablemente  la  creación  de  un  regi- 
miento importa  75  6  76,000  pesos,  que  pe- 
san sobre  el  Erario  público;  pero  bien  puede 
darse  por  compensada  esta  carga  que  sopor- 
tará el  tesoro  nacional  con  la  mayor  garantía 
de  la  propiedad  privada  en  campaña,  con  el 
mantenimiento  del  orden  público  y  con  el 
bienestar  general  producido  por  la  seguridad 
de  la  paz. 

Por  todas  estas  consideraciones  que  he 
aducido,  la  Comisión  de  Milicias  mantiene 
su  informe  y  aconseja  á  la  H.  Cámara  que 
acepte  la  modificación  introducida  por  el 
H.  Senado  creando  un  solo  regimiento  de  lí- 
nea. 

He  terminado. 

Sr.  Roxlo — Señor  Presidente:  no  voy  á 
cansar  á  la  H.  Cámara:  voy  á  contestar  so- 
lamente en  parte  lo  que  ha  dicho  el  señor 
miembro  de  la  Comisión  informante. 


Dice,  por  ejemplo,  que  es  indiscutible  que 
nuestra  policía  no  está  bien  organizada,  y 
que  para  ayudbr  á  esa  policía  con  un  nuevo 
regimiento  vamos  á  gastar  76,000  pesos  al 
año. 

Vo  pregunto,  seflor  Presidente,  porqué  no 
se  destinan  esos  76,000  pesos  al  año  para 
organizar  esa  policía  que  está  mal  ot^ídíza- 
da  y  así  podrá  cumplir  con  su  deber. 

(Apoyados). 

¿Qué  necesidad  hay  de  buscar  fuerzas  pa- 
ra ejercer  un  papel  que  no  les  está  encomen- 
dado, cuando  se  pueden  emplear  76,000  pe- 
sos en  organizar  la  fuerza  policial? 

Estamos  hablando  de  la  creación  de  do 
regimiento  de  caballería.  Oiga  la  H.  Cáma- 
ra. Hace  poco  tiempo  el  Jefe  Político  de 
San  José  se  dirigía  al  Ministro  de  Gobierno 
pidiéndole  que  se  le  consintiera  dividir  una 
de  las  secciones  policiales  del  Departamento 
de  San  José  en  dos,  porque  no  alcanzaba  la 
policía  que  establece  el  Presapaesto  para 
aquella  única  sección;  que  se  necesitaba  crear 
más  policía,  y  por  lo  tanto  sería  mucho  me- 
jor dividir  esa  sección,  ]K)rquea6Í  habrían  dos 
comisarías  en  lugar  de  una:  y  me  conpí»,  se- 
ñor Presidente,  que  esa  pelicióu  propezó  con 
todo  género  de  obstáculos,  á  pesar  de  que, 
en  realidad,  la  policía  existente  en  la  sec- 
ción 2.*  del  Departamento  de  San  Jo^  no 
bastaba  para  toda  ella. 

¿Por  qué  entonces  esos  76,000  pesos  no 
se  destinan  á  corregir  esas  deficiencias?  ¿Qué 
necesidad  hay  de  crear  cuerpos  de  línea? 

Por  eso  dije  la  vez  primera  que  molesté  á 
la  Cámara,  que  era  mucho  mejor  que  e&Os 
76,000  pesos  pensáramos  á  qué  debíamo^: 
aplicarlos,  }'  no  á  cotiiis  inútiles,  como  es  un 
regimiento  de  caballería,  puesto  que  el  mbmo 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
ha  dicho  que  es  cierto  que  la  paz  exterior  no 
está  amenazada,  y  es  cierto  que  tampoo.i 
está  amenazada  la  paz  interior!  Para  lo  único 
que  se  reclaman  los  regímientoa  es  para  la 
seguridad  de  la  campaña:  para  la  seguridad 
de  la  campaña  creemos  policía,  creemo* 
guardias  urbanas,  creemos  lo  que  en  realidad 
debemos  crear  para  esos  fines. 

En  la  misma  cuestión  del  contrabando,  vo 
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diría  también  que  no  t^on  los  regimientos  de 
caballería  los  máa  convenientes.  En  todos 
]o9  países  de  n}ta  cultura  hay  cuerpos  e.<?pe- 
cíales  para  la  cuestión  del  contrabando. 

Sr,  Palomeqae — Es  que  el  contraban- 
do nquí  es  el  regimiento  de  caballería  que 
quiere  crearse. 

(Hi)aridad) 

Sr.  Irlgoycn — Es  que  al  contrabando 
de  que  se  trata  es  del  contrabando  político. 

(Murmullos). 

Sr«  Roxio— Se  nos  ha  querido  hacer  la 
apoteo.^is  de  los  regimientos  del  Arapey,  Ta- 
cuarembó y  Mcrccíles.  Yo  declaro  que  sí,  que 
el  regimiento  del  Arapey  tiene  efectivamente 
utilidad,  ha  ejercido  el  papel  que  le  atribuye 
el  señor  Viern.  Algún  otro  regimiento  se  en- 
contrará en  el  mismo  caso;  pero  tambión  es 
cierto,  st^fíor  Presidente,  que,   por  ejemplo, 
en   Tacuariinbó,  Durazno  y  Mercedes,  los 
regimientos  han  servido  también  para  otros 
fines;  han  servido  en  realidad  para  fines  elec-. 
torales;  y  nosotros,  en  bien  de  las  institucio- 
nes, en  bien  de  esop  mismos  ambientes  que 
reinan  por  doquiera,  de  ir  de  una  vez  á  una 
situación  normal  que  satisfaga  las  aspiracio- 
nes ptíblicns  y  hasta  las   aspiraciones  del 
mismo  P.  E.,  y  con  mucha  más  razón  las  as- 
piraciones del  Senado  y  de  la  H.  Cámara, 
con  ese  mismo  fin,  seíior  Presidente,  quedé- 
monos con  los  cuerpos  de  línea  que  tenemos, 
y  si  hemos  de  emplear  76,000  pesos  en  armar 
con  bayonetas  y  fusiles — con  lo  que  sea—  á 
trescientos  hombres,  gastemos   esos  76,000 
pesos  en  reforzar  nuestra  policía  urbana,  la 
que  verdaderamente  debe  perseguir  á  los  la- 
drones, la  que  verdaderamente  debe  custo- 
diar la  propiedad,  y  la  que^  por  lo  mismo 
que  nace  del  pueblo  y  que  tiene  un  sello  po- 
pular, una  vez  que  la  encaminemos  bien,  sa- 
brá respetar  mejorías  garantías, los  derechos 
y  la  libertad  de  cada  ciudadano. 

En  cuanto  á  otra  part-e  de  lo  que  ha  dicho 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
yo  no  quiero  responder;  la  de  que  nuestros 
cuerpos  de  línea  nunca  han  servido  de  pun- 
tal para  las  tiranías. 

Sr#  Viera — Yo  no  he  dicho  eso,  sefíor 


Presidente:  he  dicho  que  no  se  puede  decir 
que  un  regimiento  sirva  de  puntal  para  una 
(irania. 

Sr.  Roxlo — Es  que  nadie  lo  ha  dicho: 
lo  único  que  se  ha  dicho  es  que  alguna  vez 
habían  servido  de  puntal;  y  en  cuanto  á  eso, 
la  historia,  señor  Presidente,  con  la  conde- 
nación de  todos  los  partidos  que  militan  en 
la  República,  dirá  que  es  verdad,  que  algu- 
nas veces  los  cuerpos  de  línea  han  servido 
<le  puntal  á  la  tiranía.  El  10  de  Enero  los 
ciudadanos  eran  fusilados  en  la  plaza  públi- 
ca por  un  cuerpo  de  línea:  no  nos  mistifique- 
mos ni  nos  engaflemos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  yo 
vuelvo  á  insistir  en  mi  moción:  «Comuniqúe- 
se al  H.  Senado  que  la  Cámara  desea  reunir- 
se en  Asamblea  General  para  tratar  el  asun- 
to relativo  á  la  creación  de  dos  regimientos». 

He  dicho. 

Sr.  Palomeqae — Como  se  va  viendo, 
señor  Presidente,  este  asunto  es  más  serio  de 
lo  que  se  suponía:  es  un  asunto  de  contra- 
bando. . , 

Sr.  Irigoyen— Político. 

Hrm  Palomeqae  —  . . .  político,  como 
dice  el  Diputado  señor  Irigoyen,  que  él  lo 
conoce  bien  en  esto  caso,  y  por  eso  es  que  le 
i  agrega  el  adjetivo;  y  como  tal,  este  asunto 
ha  sido  contrabandeado  en  el  Parlamento. 

(Hilaridad). 

Voy  á  probarlo. 

Es  sabido  que  todo  asunto  de  contrabando 
requiere  celeridad,  sigilo  y  mucha  oscuridad. 

Este  proyecto  enviado  por  el  P.  E.,  no  fué 
discutido  en  esta  Cámara  como  hubiera  de- 
bido discutirse  entonces,  sino  que  ahora  se 
discute, . . 

Sr.  Irigoyen — Porque  el  señor  Diputa- 
do no  quiso  venir  á  discutirlo. 

Sr.  Palomeqae — ¡No,  si  yo  quería  ve- 
nir!; lo  que  tiene  es  que  sabía  que  estaba  el 
Diputado  señor  Irigoyen  y  temía  sus  inte- 
rrupciones. 

Sr.  Espalter — Be  discutió  extensamen- 
te; no  so  discute  por  primera  vez  extensa- 
mente.  Hoy  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que 
repetir  lo  que  se  dijo  por  una  y  otra  parte. 

Sr.  Palomeqae — Pues  bien,  señor  fre- 
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sidente:  res^ulta  que  para  mí  e:*o  es  una  no- 
vedad, como  ol  muchacho  que  aprende  una 
lección  que  la  tiene  escrita  á  la  vuelta  del 
libro. 

Pues  bii'n:  voy  á  probnr  lo  que  he  dicho, 
quo  recién  ahora  se  está  disculiendo  como 
debiA  discutí; ..p. 

(Uiaiuln  el  a>unto  vino  aquí,  .«e  pretendió 
andar  ligero:  se  pasó  á  cuarto  intermedio  y 
en  cuarto  intermedio  pe  expidió  la  Comisión 
con  un  informe  de  cuatro  líneas,  cuando  co- 
mo se  ha  visto,  el  asunto  da  materia  ya  para 
una  sesión  larga,  y  da  materia  no  por  obs- 
truccionismo, sino  que  da  materia  por  la  im- 
portancia misma  del  asunto,  porque  el  asun- 
to reviste  diveriiaa  fa  es. 

Sr,  Irtg^oyen — Es  que  las  circunstancias 
han  cambiado. 

Sr«  Palomeqne — Entonces  me  alegro 
más, — quiere  decir  que  tengo  razón  en  hablar: 
Jas  circunstancias  han  cambiado. 

Sr.  Irlgoyen— Han  cambiado  en  cuanto 
á  la  discusión  más  o  menos  rá¡TÍda;  en  cuanto 
ala  necesidad,  no.  Por  eso  es  que  yo  lo  llamo 
contrabando  político. 

Sr.  Palomeqoe — Muy  bien:  lo  de  con- 
trabando yo  lo  empleé:  el  señor  Diputado  no 
está  haciendo  más  que  agregarlo — político. 

Resulla  que  entonces  se  estudió  est€  asun- 
to en  cuarto  intermedio,  rápidamente. 

Sr.  Irf(g:o,yeii — Y  la  causa  persiste  toda-, 
vía — la  causa  que  hizo  que  se  sancionara  en 
un  cuarto  de  hora  este  proyecto. 
Sr.  Regules —¿Cuál  es  ella? 
Sr.  Irfg^ojen — No  hay  para  qué  decirla. 
Sr.  Regales — Si  es  tan   poderosa  que 
pueda  convencernos,  debemos  conocerla  to- 
dos. 

Sr.  Palomeqne — Lo  votaríamos  todos... 
Sr.  Irtgojren — La  conocen  todos. 
Sr.  Regoles— Quiere   decir  que  es  un 
proyecto  que  se  funda  en  una  causa  inconfe- 
sable. 

Sr.  Roxio  —¡Ahí..  Entonces  el  señor 
Diputado  cree  que  podemos  votar  sin  conocer 
los  fundamentos  del  proyecto!, . 

Sr.  Irlgoyen — No;  pero  el  Diputado  se- 
fíor  Roxlo  >e  hace  el  ignorante,  porque  quie- 
re: jsi  ya  sabe  cuál  es  la  causa!  ¡Si  no  es  tan 
niaol 


Sr.  Roxlo— No  la  sé. . , 

(Murmullos  é  interrupotoo^V 

Sr.  Palomeqae  —Como  decífl,  el  a?unto 
se  trató  rápidamente:  fué  en  un  cuarto  Inter- 
medio que  se  expidió  la  Comisión,  y  «e  ba 
querido  persistir  en  ese  error,  y  seguramente 
que  6¡  hubiera  habido  un  poco  de  atención 
parlamentaria  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores, 6  en  las  dos  sesiones  anteriores,  es  casi 
seguro  que  también  se  discute  este  asunto  á 
la  ligera,  parlamentariamente  hablando:  hablo 
en  cuanto  á  los  trámites. 

Lo  que  resultó  fué  que  los  adversario?  cre- 
yeron que  aamentHindo  el  número  de  voto? 
tenían  más  segur»!  la  sanción  del  proyecto  é 
ignoraban  que  cuanto  maj'or  numero  de  vo* 
tflntes  había  en  la  sesión,  mayor  náraero  de 
votos  necesitíiban  para  las  dos  terceras  par- 
tes. Si  hubieran  disminuido  dos  votos  gana- 
rían; p(MO  acumularon  todos  los  elementos  y 
resultó  que  necesitaban  más  paralas  dos  ter- 
ceras partes;  y  entonces  sí  se  habría  tratado 
este  asunto  con  la  ligereza  con  que  se  trató 
en  un  principio,  en  cuarto  intermedio,  infor- 
me de  cuatro  palabras,  y  se  acabó. 

No,  señor  Presidente;  ahora  se  e^tá  tratan- 
do i?i  extenso f  y  yo  creo  que  aún  cuando  « 
hicieron  muchos  argumentos  de  los  que  qui- 
zás se  han  repetido  ahora,  no  se  ha  dicho  uno 
que  acaba  de  mencionar  el  Diputado  señor 
Irigoyen. 

Sr.  Irif^oyen  —Para  sujetar  bellncos; €?o 
le  faltaba  decir.  Ese  es  el  argumento  princi- 
pal; para  esos  son  los  batallones. 

Sr.  Palomeque— Ese  es  el  argumento 
de  sujetar  bellacos  6  novios,  que  en  este  caso 
es  lo  mismO;  porque  cuando  están  aliada$>  las 
personas  son  novios. 

De  manera  que  es  para  sujetar  bellaciv.? 
No  se  ha  hecho  ese  argumento. 

Yo  no  sé  quién  será  el  bellaco  en  este  ca- 
so, porque  también  podrá  re.sultar  que  los  be- 
llacos sean  los  que  quieran  sujetar... 

(Murmullos). 

Sr.  Irigoyen — Pero  en  ese  caso  votaría 
usted  los  regimientos. 

Sr.  Palomeqne — ¡Pero  si  yo  no  ¿oy  mi- 
litar, ni  soy  bellaíjueador! , .  ^  boj  individuo 
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que  monto  cuando  puedo,  y  monto  en  yegua 
mansa. 

(Hllnridarl). 

Pues  bien,  señor  Presidente:  el  argumentó 
que  acaba  de  hncer  el  Diputado  st»ftor  Iiigo- 
yen,  cuando  decía — hay  una  causa  secreta 
que  no  la  puedo  decir. . . 

Sr.  Irfj^oyen — Yo  no  he  dicho  semejan- 
te cosa . . . 

Sr.  PalomcHiue — ¿No  hr«  di^'ho  e^o? 

Entonces  yo  lo  digo. 

Sr.  Irfffoyen — Que  yo  no  «quería  decir- 
la, que  no  había  para  qué  dectrla:  no  he 
hablado  de  causa  secreta. 

Sr.  Palomeque — «Una  causa  que  no 
había  para  qué  decir*.  Es  aquello  del  drama 
«lo  que  no  puede  decirse». 

Sr.  Irfis^oyen — Usted  exagera  las  cosas. 

Es  que  usted  tiene  su  carácter  muy  despa- 
rramado. 

Sr.  Palomeque— Y  uáied  muy  encogi- 
do y  estrecho. 

iHilarldad). 

Pues  bien,  seílor  Presidente:  no  en  valde 
se  comenzó  e^ta  sesión  hablan. I  o  de  procn^a- 
ción  de  la  densidad  de  la  población  que  pue- 
de pro<lucirse,  .siendo  el  primer  gobernante 
de  la  República  quien  ha  hecho  estas  obser- 
vaciones en  su  mensaje. 

Estamos  procreando  ideas;  vienen  las  idea^j, 
como  dice  el  Diputado  señor  Irigoyeu,  en  un 
desborde  de  champagne  de^parramán(K>se  de 
tal  manera  que  á  veces  no  sabemos  á  dónde 
vamos. 

Pero  há  resultado  lo  siguiente:  que  un  Di- 
putfldo  dice  en  plena  Cámara  que  hay  una 
causa  que  él  no  puede  decir. 

Sr.  Irff^oyeifi — Le  rej.ito  que  yo  no  he 
dicho  eso,  í?eflor  Diputado:  yo  no  h(^  di(»ho  se- 
mejante cosa. 

Sr.  Palomeqae  —  Bueno:  ¿cómo  era 
entonces,  para  yo  poder  conte^^tnr,  porcjueea 
el  tema  de  mí  interrupción?. . .  Yo  apelo,  y 
si  no  es  eso  podrá  rectificarle  ó  reciitlearme 
después  ó  ahora.  Tan  es  así  que  el  Dij)uta- 
do  Regules  lo  interrumpió  diciéndole  también 
cuál  es  esa  causa. 

Sr.  Irlu^oyeii — No  hay  para  qué  di  cirla. 


Sr*  Palomeque — Ríuy  bien:  «una  cau- 
sa que  no  hay  para  qué  decirla.» 

(nilaridad) 

El  Diputado  señor  Irigoyen  me  interrum- 
pía—porque yo  no  soy  culpable,  señor  Pre- 
sidente, de  e«to;  es  el  Diputado  señor  Iri- 
goyen que  me  interrumpió  y  yo  tengo  que 
contentar  Ú  la  interrupción,  porque  realmente 
ha  hecho  un  argumento  difícil  de  contestar, 
puesto  que  queda  en  secreto  la  causa.  Por 
eso  yo  había  dicho  al  principio  de  mi  discur- 
so que  hubiera  sido  conveniente  que  esta 
í?esión  fuese  secreta,  para  que  el  Mmistro  de 
la  Guerra  nos  indicara  esas  causas  que  no  se 
pueden  decir  en  público. 

Por  ejemplo — á  mí  se  me  ha  dicho — y  para 
que  no  vaya  á  suponerse  que  es  un  recurso 
parlamentario,  y  que  es  un  motivo  de  la  in- 
terrupHón  que  ha  hecho  el  Diputado  señor 
Irigoyen  que  yo  improvisaría,  estas  expresio- 
nes las  tengo  aquí  escritas  casualmente, — á 
mí  se  me  había  dicho  que  se  ha  supuesto 
que  el  acuerdo  tuvo  cláusulas  secretas,  y  que 
la  creación  de  este  regimiento  sería  una  de 
ellas.  Yo  lo  ignoro.  Lo  que  yo  desearía  es 
que  los  ciudadanos  que  intervinieron  en  esa 
obra,  hablaran  con  claridad  de  una  vez  por 
todas. 

Por  mi  parte,  yo  no  he  contribuido  á  un 
acuerdo  en  semejantes  despreciables  condi- 
ciones. Yo  he  querido  un  acuerdo  grande,  que 
comprendiera  á  todos  los  orientales,  y  no  á 
dos  fracciones  exclusivistas.  Yo  quería  que 
el  nuevo  Parlamento  de  mi  pafe  contara  en 
su  seno  con  hombres  como  Zorrilla  de  San 
Martín,  Aramburú,  Aréchaga,  Berinduague, 
Acevedo,  Ramírez,  etc.  Y  lo  quería,  no  por 
obra  de  una  cláusula  secreta  que  dijera:  en 
cambio  autoríceseme  para  crpar  un  regimien- 
ta). Ef^to  sería  vender  la  soberanía  por  un 
plato  de  lentejas! 

Yo  no  sé  si  en  la  .sesión  secreta  el  Minis- 
tro hubiera  dicho:  «es  verdad,  esto  responde 
á  esas  cláusulas  secretas»,  de  las  cuales  está 
hablando  la  prensa  á  cada  rato,  y  que  las 
ignoramos. 

Ahora  tenemos  otra  causa — y  por  más  que 
diga  el  Diputado  señor  Irigoyen  que  no  es 
.secreta— lo   que  él  no  quiere   decir,  es  una 
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causa  secreta  desde  que  no  la  menciona  en 
la  Cámara  después  de  haber  hecho  referen- 
cias. Yo  respeto  su  secreto,  y  lo  debo  respe- 
tar cuando  él  no  quiere  manifestarlo,  j'o  no 
le  impongo . . . 

Sr.  Irlg^oyen— Yo  no  lo  manifiesto,  por- 
que todo  el  mundo  lo  conoce. 

Hvs  Palomeqne — Entonces  yo  tengo 
derecho  de  decir,  cuando  he  dicho  claramen- 
te en  esta  Cámara,  y  esa  es  una  de  las  razo- 
nes que  me  han  hecho  tomar  la  palabra  para 
contestarle  al  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Milicias,  cuando  he  dicho 
en  est'\  Cámara  que  es  una  mistificación  mu- 
cho de  lo  que  se  dice  en  el  Mensaje  del'P.  E., 
que  so  está  recurriendo  á  argumentos  que  no 
son  los  verdaderos,  los  que  realmente  han 
debido  decirse,  que  es  otra  la  causa,  y  la  ac- 
titud del  Diputado  señor  Irigoyen  lo  justifica, 
porque  él  mismo  dice:  es  otra  causa  que  no 
puede  decirse,  ó  que  no  quiere  decirla,  6  que 
no  debe  decirla, — y  eso  celo  que  yo  ignoro. 

Sr.  Irlffoyen— ó  que  no  hay  para  qué 
decirla. 

Sr,  Palomeque — Ó  que  no  hay  para 
qué  decirla,  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

Sr.  Irt^oyen — Que  viene  á  ser  lo  mismo 
según  usted. 

Sr.  Palomeqae— Lo  mismo  es  Juana 
que  Chana,  poco  importa,  eche  leche  en  el  ¡ 
vaso  que  se  derrame! . . . 

(Hilaridad). 

Pues  bien,  señor  Presidente:  esa  es  la  cau- 
sa. ¿Y  como  voy  yo,  sin  conocer  esa  causa, 
á  votar  el  proyecto,  un  proyecto  que  aumonta 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  en  setenta 
y  cinco  mil  pesos? 

Se  dice:  es  un  proyecto  que  debe  pasar  en 
esta  Cámara  de  Representantes.  No!  en  esta 
Cámara  no,  en  otra  Cámara  quizá,  y  voy  á 
decir  porqué,  por  más  que  el  señor  Diputa- 
do me  mire  con  ese  aire  cordobés. 

(Hilaridad?. 

En  esta  Cámara  no,  en  otra  Cámara,  sí. 
Esta  es  la  Cámara  más  cicatera  que  he  cono- 
cido en  mi  vida,  y  es  el  honor  de  ella.  Es  el 
honor  de  ella  lo  dije  ya  en  un  discurso  no 
hace  muchas  sesiones,  y  este  argumento  que 


voy  á  exponer  ahora  lo  tengo  también  escrito; 

también  está  escrito  en  este    papel,    no  ?« 

tampoco  una  improvi<»aci6n   para  contejiínr. 

porque  yo  estoy  haciendo  las  del  prestidgi. 

tador  en  este  caso;  yo  traía  los  apunt».-?.— 

parecía  que  lo  supiese. 

Sr.  Irlg^oyen — Pero  no  le  vale,  pele  ve 
Sr.  Palomeqae  —A    mí  no  se  me  v<? 

nada. 

(Hllarl!nd>. 

Es  una  Cámara,  señor  Presidente,  qup 
acaba  de  sancionar  el  Presupuesto  Genera! 
de  Gastos  en  estas  condiciones.  El  Diputudn 
señor  Regules  hizo  una  moción  en  esta  'tá- 
mara, que  fué  unánimemente  acogidí»,  de  qcp 
no  se  aumentase  en  un  ápice  el  Presupuesto 
General  de  Giistop,  sino  cuando  algtin  Dipu- 
tado tuviese  tan  buen  olfato  que  le  encon- 
trase  eso  que  no  ve  el  Diputado  señor  Iricn- 
yen. 

Sr.  IrlKOjen--Eso  que  no  re  u^^ted. 

Sr.  Palomeqae  — . . .  un  agujero  en  ?1 
Presupuesto  á  fin  de  poder  arreglar,  de  algu 
na  manera. . . 

(Hilari'lad). 

Esta  fué  la  moción  del  Diputado  señor  Re- 
gules, aceptada  por  toda  la  Cámara  v  <\xi^ 
recuerdo  que  participó,  en  más  de  un  ra?» . 
acogiéndose  á  ella,  el  Diputado  por  Riven 
señor  Abellá.  «Yo  tengo^me  decía— aliru- 
nos  rincones  de  donde  sacar  algunos  pe«w 
para  que  los  utilice  usted,  sí  1  s  necesita* 
Cuando  se  han  presentado  proyectos  enefta 
Cámara  á  título  de  que  eran  muy  útiles  part 
el  país,  que  nada  había  que  observar,  qvt 
era  una  ¡dea  grandiosa  la  de  hacer  tal  ó  ras! 
cosa,  se  le  ponía  entonces  nn  tapón  en  b 
boca  al  Diputado,  diciéndole:  «mi  amigo,  &• 
hay  dinero»!, . 

Esta  Cámara  no  ha  sancionado  ¡níinidfti 
de  proyectos  dtíles  y  necesarios,  á  título  «Ir 
que  no  había  dinero;  y  hoy,  al  terminar  e-tr 
período  legislativo,  después  de  habernos  pr^ 
hijado,  atraído  las  simpatías  populare^^  p^r 
nuestra  excesiva  economía,  ¿vendríamo-  ^ 
borraríamos  con  el  codo  lo  que  hemos  e-'»cné 
con  la  mano?  ¿Echaríamos  por  tierra  esep^- 
cedente  económico  que  hace  nuestro  honor 
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diciendo,  sin  conocer  las  causaH,  que  no  se 
pueden  decir:  «sancionamos  un  proyecto  en- 
tregando al  P.  E.  75,000  pesos»?  ¿Por  qué? 
LfO  ignoro.  No,  señor  Presidente:  es  necesa- 
rio que  la  Cámara  sea  consecuente  con  sus 
precedentes  económicos. 

De  todas  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
en  su  ligero  discurso,  no  hay  una  sola  que 
resista  al  análisis,  por  más  que  me  haya  atri- 
buido á  mf  alguna  frase  6  algún  pensamien- 
to que  no  ha  sido  el  mío  6  quizá  yo  habré 
interpretado  mal. 

¿Quién  no  sabe  lo  que  acaba  de  decir  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
que  los  regimientos  de  caballería  en  el  Ara- 
pey  y  en  otras  partes  de  la  República  se 
ejercitan  en  las  maniobras  militares  corres- 
pondientes? Todos  lo  sabemos.  ¿Quién  pre- 
tende negar  que  militarmente  no  están  pres- 
tando sus  servicios?  Nadie  lo  niega.  Pero  de 
decir  que  un  regimiento  preste  realmente  un 
servicio  en  tal  parte,  á  sostener  que  es  ne- 
ce<*ario  crear  otro  más,  hay  una  gran  distan- 
cia; y  esto  es  lo  que  no  ha  probado  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

El  ha  dicho:  cel  del  Arapey  presta  servi- 
cios.» Nadie  lo  discute;  pero  la  cuestión  á 
probar  es  que  el  nuevo  regimiento  á  crearse 
es  absolutamente  necesario — no  para  la  eco- 
nomía policial,  sino  para  las  necesidades  del 
orden  público — porque  es  un  gravísimo  error 
que  ha  cometido  el' señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  cuando  ha  dicho  que  el 
regimiento  del  Arapey  está  á  disposición  de 
la  justicia.  ¿Quién  ha  dicho  que  los  jueces  se 
dirijan  á  los  jefes  de  regimiento  para  pedir 
el  cumplimiento  de  las  sentencias?.. 

Hr»  Viera — El  doctor  Palomeque  está 
cambiando  completamente  los  términos:  yo 
no  he  dicho  absolutamente  ninguna  de  las 
dos  cosas;  ni  que  hacen  el  servicio  militar  ni 
que  están  á  disposición  de  los  jueces. 

Sr«  Palomeque  ~ Lo  ha  dicho,  porque 
yo  lo  he  apuntado. 

Sr.  Vlera->Habrá  apuntado  mal  el  se- 
fSor  Diputado. 

Nr.  Palomeqoe— Mire  que  le  apunté 
bien  en  el  blanco. 

8r*  fii^oyeii — Por  e«o  le  decía  que  se 
oaUara;  q^^  ft^  le  ve^  }as  cartas. 


Sr.  Viera — Apuntó  mal,  y  la  versión 
taquigráfica  no  va  á  salir  igual  á  lo  que  us- 
ted dice. 

8r.  Palomeqae — Por  eso  tengo  apun- 
tado que  la  justicia  no  se  entiende  con  el 
ejército. 

Sr.  Viera— Yo  no  he  hablado  de  la  jus- 
ticia para  nada,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — Créalo  el  señor  Di- 
putodo:  puede  recurrir  á  la  versión  taquigrá- 
fica. 

Sr.  Viera— Muy  bien:  recurriremos  y 
verá  que  está  equivocado. 

Sr.  Palomeqae  —  Recurriremos  á  las 
actas. 

Un  jefe  de  regimiento  no  se  entiende  con 
las  autoridades  judiciales:  las  autoridades 
judiciales  se  entienden  con  las  autoridades 
policiales;  y  para  eso^  para  garantir  las  ha- 
ciendas y  establecimientos  de  campo,  para  el 
contrabando,  para  eso  sí  es  necesario  que  ha- 
ya policía,  como  lo  ha  dicho  perfectamente 
el  Diputado  señor  Roxlo.  De  eso  es  de  lo 
que  debemos  preocuparnos. 

Yo  conozco  también  las  necesidades  de 
campaña;  yo  también  la  he  recorrido;  yo 
también  he  visto  parajes,  señor  Presidente, 
donde  no  hay  más  que  un  solo  policiano. 

Sr.  Irlg^ojren — Es  que  los  regimientos 
hacen  de  policía  volante. 

Sr.  Palomeqae — Yo  sé  lo  que  eñ  vo- 
lante. Volante  es  una  cosa  que  se  tira  y  la 
recoge  otro.  Es  lo  que  está  haciendo  el  P.  E. 
con  el  Parlamento  cuando  be  dicho  que  está 
mistificando.  No  se  quiere  decir  la  verdadera 
razón  ¿cuál  es  esa?  El  país  no  soporta  una 
situación  guerrera  como  la  que  quiere  crear* 
se.  No  está  el  país  para  regimientos;  el  pnís 
está  para  desenvolver  sus  fuerzas  de  trabajo 
y  de  paz.  No  hay  tal  causa  con  que  se  está 
asustando,  de  que  hay  un  individuo  que 
quiere  levantarse.  Nadie  se  levanta  en  son 
revolucionario.  En  este  país  las  revolucione», 
hoy  por  hoy,  no  tienen  bandera.  ¿Por  qué? 
Porque  se  garanten  todos  loa  derechos,  como 
lo  prueba  la  última  elección  que  ha  habido; 
y  cuando  el  sufragio  está  garantido,  los  pue- 
blos no  se  levantan  tontamente  á  exponer 
su  sangre  y  á  perder  las  conquistas  que  han 
alpan^ado.  8e  está  exageran49  f sta  situación; 
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86  quiere  producir  un  conflicto  allí  donde  no 
existe;  j  es  necesario  decirle  al  P.  E.  que  no 
hay  tal  causa. 

Muchas  veces  la  prensa  suelta   noticias 
con  el  objeto  de  herir  á  los  adversarios. 

¿Y  quién  no  nos  dice  que  aquí  se  han  in- 
ventado hechos  de  esta  naturaleza?. . 

Ahí  están  los  hombres  políticos  del  país, 
pensando  todos  en  la  paz:  los  directorios  de 
los  partidos,  todos,  en  este  caso,  han  iraUído 
de  conseguir  que  la  paz  impere  defínitiva- 
biente  en  el  territorio.  ¿Quién  son  pues,  los 
revolucionarios?. .  Por  eso  h»i  dicho  ant^s  de 
ahora  que  son  conspiradores  de  filie  de  Ma- 
dame  Angot;  j  si  se  levantan,  la  opinión 
pública  los  aplastará,  y  si  ha  de  caer  el 
gobierno,  que  caiga  en  brazos  del  pueblo!. , 

De  ahí  viene  el  error  de  pensamiento  que 
me  atribuye  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  cuando  me  dijo  qué  yo  había 
hablado  de  apuntalar  tiranías.  Yo  no  he  di- 
cho que  esos  batallones  sirvan  para  'apunta- 
lar tiranías;  lo  que  digo  es  que  puede  suce- 
der»  como  ha  sucedido,  que  estos  regimientos 
de  línea  que  se  van  á  crear  sin  necesidad, 
sin  que  el  país  lo  reclame,  porque  para  un 
país  que  tiene  una  población  de  ochocientos 
y  tantos  mil  habitantes,  crear  seis  ó  siete  mil 
soldados  es  una  cosa  abrumante,  una  cosa 
que  pesará  sobre  ella. 

Nosotros,  que  queremos  hacer  economías, 
vamos  á  desmentir  en  el  hecho  nuestros  sen- 
timientos económicos.  Tenemos  una  deuda 
enorme  y  ahora  vamos  á  aumentar  en  75,000 
pesos  el  presupuesto. 

Yo  no  digo  que  el  ejército  no  haya  pro 
gresado.  Sí,  señor;  ha  progresado,  se  han  ex- 
tirpado muchos  vicios,  es  verdad;  pero  tam- 
bién 8¡  fuéramos  á  decir  todo  lo  que  no  puede 
decirse,  ya  sabríamos  cómo  sirvió  ese  ejército 
hasta  hace  poco  tiempo. 

De  manera  que  el  mejor  consejo  que  puede 
darse  al  P.  E.  en  este  caso,  es  que  confíe  en 
BU  pueblo,  que  no  le  tema,  y  que  si  tiene  al- 
guna noticia  de  algún  gran  movimiento  re- 
volucionario que  se  prepare  en  el  pnís — cosa 
que  no  existe  ni  existirá  mientras  la^  cosas 
marchen  como  marchan  —que  .si  existe,  que 
venga  á  la  Asamblea,  y  de  acuerdo  con  el 
Urt^cnlo  81  de  la  Constitución,  le  comunique 


y  le  diga:  «el  orden  público  peí  igra;  he  toma- 
do tales  medidas;  necesito  tales  recursos»;  Jr 
entonces  la  Asamblea  le  dará  los  recursos  al 
P.  E.,  porque  realmente  peligra  el  orden  p6- 
blíco;  pero  mientras  tal  cosa  no  suceda, 
mientras  no  se  indique  la  causa  ni  se  pruebe, 
la  Asamblea  no  puede  estar  dando  voto»  al 
P.  E.  para  que  cree  regimientos,  que  no  a- 
bemos  para  qué  fin  se  destinan  en  este  caso. 
Dejo  así  contestadas  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  señor  miembro  informante  de  ia 
Comisión,  agradeciéndole^  al  iermiusr,  las 
hermosas  interrupción  en  que  me  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  Canelones. 
He  dicho. 

Sr.  Vtera — He  podido  la  palabra  aleólo 
efecto  de  rectificar  algunos  conceptos  del  Di- 
putado señor  Roxio. 

Me  atribuye  el  señor  Diputado  la  manifes- 
tación siguiente. 

Dice  que  he  dicho  que  los  regimientoí)  6 
que  las  fuerzas  de  línea  no  han  servido  nunca 
de  puntal  á  la  tiranía. 

Es  falso,  de  toda  falsedad:  yo  no  he  dicho 
semejante  cosa; — lo  que  he  dicho  es  que  un 
regimiento  más  no  serviría  de  puntal  á  nin- 
guna tiranía,  que  con  un  regimiento  más  lq 
se  apuntalará  ninguna  tiranía,— -y  lo  inte- 
rrumpí para  hacerle  esta  aclaración.  Teoía 
interés  en  dejar  constancia  de  esto. 

Sr.  Irff^ojen — Los  tíranos  no  piden:  ha- 
cen solos  las  cosas. 

8r.  Pereda — Después  de  los  discor^os 
que  se  han  pronunciado,  siento  la  necesidjid 
de  fundar  mi  voto,  aunque  en  brevísimos  lár- 
minos. 

Cuando  este  proyecto  fué  considerado  por 
primera  vez  por  esta  H.  Cámara,  no  pode 
prestarle  ni  negarle  el  asentimiento  de  mi  vo- 
to, porque  me  encontraba  ausente  de  Monte- 
video; pero  declaro  que  si  entonces  mehubitn 
encontrado  en  este  recinto,  no  hubiese  tenido 
inconveniente  en  votar  en  sentido  afimiütím 
Entonces  la  proximidad  délos  comicicéija 
exacerbación  de  las  pasiones  de  los  elemec- 
tos  anárquicos  de  los  dos  partidos  amenasa* 
ban  perturbar  la  paz  pública;  y  habrit  crpído 
un  deber  de  patriotismo,  me  habria  creído 
obligado,  compelido  por  la  conveniencia  públi- 
ca, á  no  negarle  mi  voto  áeste  proyecto.  Pero 
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celebrado  el  acuerdo  electoral,  que  ha  sellado 
con  la  concordia  cívica  la  paz  de  los  espíri- 
tus, creo  que  ha  depajinrecido  la  Decebid hd  y 
la  conveniencia  de  crcnr,  no  dos,  sino — ni  si- 
quiera un  solo  regin)i(Mit(í. 

No  lifly  ai-'onio  de  peiUirbación  de  la  pa2 
ptiblica.  Tenemos  cuatro  batallones  dn  línea, 
ün  regimiento  de  artillería  de  «'ampaíln,  y  cin- 
tro regimientos  de  caballería,  y  además,  Ins 
urbanas  que  exi/iten  en  todos  los  Departa- 
mentos de  la  República.  Pero  dada  las  cosas 
como  pe  hallan,  en  la  alterntUiva  de  tener  que 
dar  mi  voto,  v  confirmar  con  m!  voto  la  san- 
ción  db  la  Cámara  de  Representantes  que 
crea  do8  regimientos,  6  aceptar  las  modifica- 
ciones del  Senado  que  se  concreta  á  uno, — 
como  no  deseo  ausentarme  de  la  sesión,  por- 
que no  soy  hombre  que  rehuya  responsabili- 
dades, en  esta  alternativa,  y  en  la  inseguridad 
de  que  volviendo  este  proyecto  A  la  Asaniblea 
pudiera  ser  desechado,  declaro,  señor  Presi- 
dente, que,  por  estas  razon'^s,  someramente 
exptiestas,  á  pesar  de  que  soy  enemigo  de  los 
do5»  regimiento»,  prestaré  mi  voto  á  la  mo* 
difioaci6n  del  Senado. 

He  terminado. 

Sr«  iSicnra  Carranza — Voy  á  explicar 
mi  actitud  en  este  asunto. 

Yo  entiendo  que  no  es  rehuir  responsabi- 
liílndes,  ausentarse  de  la  Cániara  en  momen- 
tos en  que  la  Cámara  tiene  quorum  y  puede 
llenar  el  objeto  de  su  institución  sin  la  pre- 
sencia de  tal  6  cual  Diputado;  y  es  mi  propó- 
sito hacor  uso  del  derecho  que  saco  como  con- 
í-ecuencia  de  estd  observación. 

Cuando  se  presentó  este  asunto  por  prime- 
ra vez  en  la  Cámara  tuve  ocasión  de  mani- 
festar ¡deas,  algunas  de  ellas  análogas  á  las 
que  han  sido  emitidas  por  los  seílores  Dipu- 
tado.s  por  Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres,  cre- 
vondo  que  no  era  el  caso  de  aumentar  las 
erogaciones  del  país,  las  dificultades  del  te- 
t*oro  publico  y  tampoco  las  fuerzas  de  línea 
con  que  cuenta  la  Nación. 

He  creído  siempre  que  en  esta  cuestión  de 
Ifí^  fuerzas  de  línea,  todo  lo  menos  que  fuese 
ni'ccsario  era  lo  que  drbía  aí»ordarse  á  la  or- 
ganización militar  de  la  Rcpiíbliea. 

Soria  demasiado  extenso  explicar  todas  las 
razones  que  militan  ^n  el  sentido  de  esta  opi- 


nión que  acabo  de  emitir;  sería  también  in- 
útil entrar  en  nuevas  explicaciones  acerca  de 
la  diferencia  de  las  exigencias  de  una  situa- 
ción en  la  cual  hay  que  custodiar  los  Intere- 
ses del  vecindario,  hay  que  custodiar  la  fl* 
da  y  las  haciendas  lo  los  habitantes  del  paísj 
y  aqucdlas  en  que  puede  ser  necesario  61  aii- 
mentó  de  la  fuerza  pública,  de  la  fuerza  mi- 
litar, que  sólo  debe  servir  para  defender  láa 
instituciones  ó  la  independencia  de  la  Repú- 
blica.  En  este  ca^-o,  contrayéndome  á  lo  q'lití 
decide  mi  actitud  del  momento,  debo  expli- 
caría en  breves  palabras. 

Como  se  deduce  de  cuanto  dejo  expuesto, 
yo  no  podría,  ni  querría  de  ninguna  manera 
contribuir  con  mi  voto  á  que  se  haga  efectiva 
la  creación  de  un  regimiento  de  línea,  que 
creo  innecesario  para  los  verdaderos  intereses 
del  país.  Eso  haría  si  votara  el  informe  de  la 
Comisión.  Si  votara  contra  el  informe  de  la 
Comisión,  en  realidad  daría  mi  af^entimiento 
al  sostenimiento  de  la  primera  sanción  de 
esta  Cámara,  lo  que  sería  doblemente  contra- 
rio á  mis  opiniones,  porque  si  me  parece  !h« 
conveniente  la  transacción,  mucho  más  incon» 
veniente  debe  parecer  me  lo  que  importa  la 
entrega  de  todo  loque  se  pide,  en  mi  concep- 
to en  contra  de  los  verdaderos  intereses  del 
país. 

Sé  que  votando  en  contra  de  la  moción  6 
del  proyecto  de  la  Comisión,  podría  provocar* 
se  la  posibilidad  de  un  resultado  adverso  á 
este  ¡)royecto,  podría  provocarse  una  sitúa* 
ción  en  la  cual  la  Asamblea  General  dictara 
una  resolución,  ú  omitiera  dictarla,  que  equi- 
valdría á  la  negativa  de  tod!i  creación  de 
nuevas  fuerzas  militare?.  Pero  habría  falta 
de  sinceridad,  habría,  tal  como  yo  lo  entien- 
do, un  rodeo  que  yo  considero  inconveniente 
en  e^te  caso;  habría,  desde  luego,  el  hecho  de 
haber  asentido  á  una  resolución  de  esta  Cá- 
mara con  la  cual,  como  lo  he  dicho,  cstojr 
completamente  en  desacuerdo. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  en- 
contrándome en  el  caso  de  votar,  ni  en  pro 
dol  informe  de  la  Comisión,  ni  tampoco  por 
♦d  sostenimiento  de  las  primitivas  disposicio- 
nes (h)  e>ta  Cámara,  alternativa  que  es  for- 
zoso, >egún  la  Constitución  de  la  República» 
yo  uso  del  derecho  á  que  me  be  r^f^rido  fi| 
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principio  de  estas  palabras,  y  me  permitiré  no 
estar  presente  en  el  momento  en  que  ae  haga 
esla  votación. 

He  querido  quo queden  explicados  los  mo- 
tivos de  mi  alejamiento  de  la  Cámara  en  el 
momento  en  que  se  vote  este  asunto. 

Sr.  Roxio— Las  palabras  del  Diputado 
seflor  Sienra  Carranza  me  obligan  también  á 
explicar  m!  actitud. 

Yo  voy  &  votar  en  contra  del  proyecto  de 
la  Comisión  porque  entiendo  esto:  que  el  re- 
chazo'de  esto  proyecto  traería  consigo  la  vo- 
tación sobre  la  moción  que  yo  he  presentado: 
es  decir,  la  reunión  de  la  Asamblea  General. 
De  manera  que  votaré. . . 

Sr.  olilán»  Zabaleta — No  ha  presen- 
tado moción  alguna  el  señor  Diputado. 

Sr.  Roxio— ¡Cómo  no! 

Sr.  Hlfláns  Zabaleta— No  ha  prcsen* 
tado  moción  ninguna. 

Sr.  Palomeque — La  ha  hecho. 

Sr.  Roxlo — Perdón.  He  presentado  una 
moción:  no  la  dicté,  pero  la  presenté.  Más:  le 
dio  forma  el  doctor  Palomeque. 

Por  otra  parte,  tampoco  necesitaría  esa  mo- 
ción. De  manera  que  en  cualquier  caso,  al 
votar  en  contra  del  proyecto  de  la  Comisión, 
no  voto  &  favor  de  Iñ  creación  de  los  dos  re- 
gimientos. Dejo  al  Senado  y  á  la  Cámara  de 
Representantes  reunidos  el  afirmar  síes  bue- 
na ó  mala  em  creación. 

Sr.  Stenra  Carranza — Sí,  pero  por  el 
hecho  de  mantener  la  Cámara  su  primera  re- 
solución . . . 

Sr.  Roxlo — En  cambio  niego  terminan- 
temente mi  voto  ya,  y  dejo  constancia  ante  la 
Cámara  y  ante  el  país,  de  que  niego  mi  voto 
á  la  creación  de  un  solo  soldado,  respetando 
profundamente  el  modo  de  pensar  del  señor 
Diputado. 

Es  por  eso  que  indico  el  por  qué  yo  no  voy 
á  votar  á  favor  del  proyecto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Son  distintas 
actitudes,  según  el  criterio  de  cada  uno. 

Sr.  Irigoyen — Hago  moción  para  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Palomeque — Pido  la  palabra. 
Sr.  Irlgoyen— Pido  que  se  vote  mi  mo- 

pjón,  (}ue  ha  sido  apoyada. 


Sr.  Palomeque— He  pedido  la  paiaH 
para  la  cuestión  constitucional  qae  ba  \ti'^ 
vocado  el  Diputado  señor  Sienra  Cunmi^ 
sobre  si  tiene  el  derecho  ó  no  de  abstpner.>p.Jc 
votar. 

Sr.  Sienra  Carranca — De  abéteüer.-^ 

]  de  votar  no,  pero  tiene  el  derecho  de  r^  i- 
rarse. 

Sr.  Pialomeqne  -  Ha  promovido  K 
cuestión,  no  tiene  derecho  á  retirarse.  De  n.s- 
ñera  que  es  una  cuestión  que  promueTet! 
doctor  Sienra  Carranza,  de  si  uo  Dipuín.. 
puede  abstenerse  de  votar. 

Sr.  Sienra  Carranza —  Pido  pern  ^  . 
señor  Presidente,  como  cuestión  de  cfnck?  - 
cia,  para  retirarme:  tengo  un  motivo  de  f r- 
ciencia.  La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  volw. 

Si  se  concede  el  permiso  que  soliciía  t!  I» 
putado  señor  Sienra  C/arranza. 

Sr.  Palomeque — Pido  la  palabra!»  i 
petlir  e!  cumplimiento  del  artículo  161. 

Sr.  Irlg^oyen — Está  mi  moción  ¡mvor 
pido  que  se  vote. 

Sr.  Mora  Ulagarlñc»» — FidolapAlJr, 
para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  -. 
sefior  Diputado. 

Sr.  Mora  ülai^artños — Mociom-»  rt'--'. 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  media  b'V' 
más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  horj 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  161. 

(Ke  lee  lo  siguiente): 

«Ningún  Representante  asistente  á  la  se^u'-r.  ■'"* 
de  votar,    sino  en  el  caso  de  no  haber  afsí*'^*'  . 
discusión  del  asunto,  ó  cuando  éste  sea  exclucr»'?  :  * 
te  de  su  interés  individual  « 

Sr.  Palomeque — Por  eso  es  que  j' ' 
día  la  palabra,  para  demostrar  al  sen  r  V 
putado  que  una  cosa  es  retirarse  y  otra  •^> 
es  decir,  «yo   no  voy  á   votar.»  Si  el  ■^•'  * 
Diputado  fie  hubiese  retirado  sin  decir na«iá. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


559 


Sr.  Slenra  Carranca — Solicito  que  se 
é  lectura  de  loa  artículos  !.•  y  2.®  de  los  ad¡- 
onales. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  í/  -No  podrán  los  señores  Diputados  reti- 
irse  de  las  sesiines  Mn  consentimiento  previo  del 
•e?Ment<», quien  en  el  acto  lo  avisará  ala  Cámara. - 
Art.  2.'  -En  el  caso  de  que  )a  presencia  del  Dlputu- 
)  que  pile  permiso  para  retirarse  sea  necesaria  pa- 
i  f.*rr«ar  quontm^  el  Presidente  i.o  podrá  acordar- 
lo sin  consultar  á  la  Cámara. 

Pido  la  palabra. 

Sr«  Palomeque — He  pedido  la  palabra 
íáde  hoy,  señor  Presidente,  antes  que  el  se- 
3r  Diputado. 

Sr,  Irlipoyen — Hay  una  moción  apoyá- 
is hecha  por  raí.  Pido  que  se  cumpla  el  Re- 
ámenlo, señor  Presidente. 
Nr.  Palomeque — Su  moción  no  es  so« 
e  el  incidente. 

Sr*  Resales — La  moción  no  es  sobre  el 
cid  en  te. 

Sr.  Preftldeote--Hay  un  incidente  pro- 
ovido  por  el  señor  Diputado. 
Sr«  81enra  Carranza — He  empezado 
»r  hacer  notar,  sefior  Presidente,  que  la 
imara  no  quedaría  sin  número  por  mi  falta; 
en  seguida  he  pedido  que  la  Cámara,  ó  la 
esa,  ó  quien  corresponda,  según  el  artfcu- 
<|ue  acaba  de  leerse,  me  conceda,  por  mo- 
ros de  conciencia,  el  permiso  para  rctirar- 
e  de  la  sesión. 

Varios  señores  Representantes  — 
«  privativo  de  la  Mesa. 
^ir•  Presidente — Por  parte  de  la  Mesa 
.   hay  inconveniente. 

(Se  retira  del  Salón  el  señor  Sienra 
Carranza). 

Sf*.  Palomeque— Pero,  señor  Presi- 
ntc:  yo  creo  que  el  Diputado  doctor  Sien- 
Oiirranza  debe  esperar  el  resultado  de  es- 
discusión. 

Hr»  Irli^oyen — No  puede  seguir  el  doctor 
lio  meque,  señor  Presidente, — está  mi  rao- 
In  primero:  eso  es  lo  reglamentario. 
Nr.  Presidente— El  incidende  está  ter- 
nndo  y  se  va  á  votar  la  moción  del  Dipu- 
lo sefior  Irigoyen. 
Hr*  Palomeque^-Cuando  un  Diputado 


pide  el  cumplimiento  del  Reglamento,  hay 
un   artículo  que  dice   que  se  le   dará  prela 
ción  á  esa  discusión.  Yo  voy   á  provocar  la 
cuestión   del  cumplimiento  del   Reglamento 
en  cuatro  palabras. 

Sr,  Presidente— Tiene  la  palabra  pa- 
ra ese  incidente. 

Sr.  Irf  goyen — Voy  á  hacer  otra  moción 
de  orden,  señor  Presidente. 

8r.  Palomeque— Si  el  Diputado  señor 
Sienra  Carranza  se  hubiese  limitado  á  reti- 
rarse, avisándolo  á  la  Mesa . . . 

Sr.  Fiorllo — Pero  eso  guárdelo  para 
cuando  suceda  otro  caso:  ahora  ya  se  fué  el 
doctor  Carranza. 

(Hilaridad). 

Hr.  Palomeque — Muchas  gracias;  lue- 
go le  voy  á  contestar. 

Si  el  señor  Diputado  hubiera  guardado  las 
observaciones  á  que  se  ha  referido  ahora,  se- 
guramente que  él  entonces  hubiese  contes- 
tado de  otra  manera  á  lo  que  yo  voy  á  con- 
testar. .  .Porque  una  cosa  es  que  un  señor 
Diputado  pronuncie  un  discurso  en  la  Cáma- 
ra para  fundar  el  derecho  qoe  tíeoe  á  no  vo- 
tar,— que  es  lo  que  ha  hecho  el  Diputado 
señor  Carranza,  de  pronunciar  un  discurso 
para  decir,  yo  tengo  el  derecho  de  no  votar 
en  este  caso,  ni  en  pro  ni  en  contra;  y  otra 
cosa  es  que  el  Diputado  se  levante  de  su 
asiento  y  le  comunique  al  Presidente  priva- 
damente—eme retiro».  Esto  último  ha  podido 
hacer  el  Diputado  señor  Carranza. 

Lo  que  yo  quería  discutir  era  esto:  que  con 
arreglo  á  ese  artículo  del  Reglamento  que  se 
ha  leído,  el  Diputado  Sienra  Carranza  que 
había  asistido  á  la  discusión,  al  debate,  es* 
taba  obligado  á  votar,  y  no  podía  retirarse, 
por  las  consideraciones  que  había  expuesto. 

Puede  irse,  puede  hasta  dejar  sin  quorum 
á  la  Cámara,  y  hasta  faltar  al  artículo  del 
Reglamento,  pero  no  decir:  «yo  no  voto  este 
asunto».  La  Cámara  tiene  el  derecho  de  decir: 
«usted  vota:  usted  no  se  levanta»,  y  este  (^so 
se  produjo  en  el  Senado  con  el  doctor  Costa, 
que  hasta  por  cuarta  ó  quinta  vez  se  le  obli- 
gó á  que  votase,  y  tuvo  que  votar  contra  su 
conciencia,  porque  llegó  el  momento  de  la 
votación  y  habían  dos  proyectos,  que  los  dot« 
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él  los  rechazaba.  Pues  tuvo  que  votar  en 
contra  de  su  conciencia  porque  el  Reglamen- 
to lo  mandaba. 

Quería  dejar  constancia  de  esto,  á  pesar  de 
que  se  ha  retirado  el  Diputado  señor  Sienra 
Carranza. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Irigoyen. 

Sr.  martínez  (don  III.  C)  —  Pido  la 
palabra. 

Sp.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  Diputado  señor  Martínez  había  pedido 
la  palabra? 

Sr.  martínex  (don  H.  C) — Era  para 
decir  simplemente  que  después  de  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  doctor  Sienra 
Carranza,  me  considero  en  el  caso  de  decir 
que  mi  voto  en  el  sentido  de  que  no  se  acep- 
ten las  modiñcaciones  del  H.  Senado,  no  res- 
ponde á  otra  cosa  sino  á  que  el  asunto  fuera 
á  Asamblea  General  y  allí  fueran  rechaza- 
dos uno  y  otro  proyecto; 

Yo  soy  también  de  los  que  creen  que  la 
situación  actual,  que  merece  las  simpatías 
populares,  no  necesita  como  recurso  de  de- 
fensa, como  en  casos  extraordinarios,  la 
creación  de  un  regimiento  que,  por  otra 
parte,  sería  también  un  recurso  sumamente 
deficiente.  Cuando  se  trató  el  asunto  la  pri- 
mera vez,  en  la  Cámara,  yo  voté  los  dos  re» 
gimientos,  porque  las  condiciones  del  país 
eran  diversas  á  lo  que  lo  son  hoy;  entonces, 
aunque  no  lo  creía,  era  muy  común  que  se 
temieran  alteraciones  de  la  paz  pública.  En 
situación  análoga  yo  le  votaría  á  este  Go- 
bierno, con  cuyos  lincamientos  generales  es- 
toy conforme,  todos  los  recursos  que  necesi- 
tara. Pasadas  esas  circunstancias,  yo  ya  las 
preveía  entonces,  y  decía  que  esos  recursos 
no  deberán  tener  sino  un  carácter  transitorio. 
En  esa  misma  opinión  estoy  hoy. 

Si  mi  artículp  aditivo  hubiera  pasado, 
hasta  el  P.  E.  hubiera  podido  hacer  cesar  la 
creación  de  esa  fuerza  de  carácter  eminente- 
mente transitorio. 


Hoy  que  vuelve  el  proyecto  á  esta  Cámara, 
normalizada  ya  la  situación  política,  entiendo 
que  ese  aumento  de  fuerzas  no  está  justifí- 
cado  y,  por  consiguiente,  por  consideracioneá 
de  carácter  financiero  y  aún  político,  yo  no 
le  prestaré  mi  voto  á  la  creación  de  fueraas 
públicas. 

El  aumento  y  densidad  de  la  población 
del  país,  su  civilización,  están  lejos  de  fun* 
dar  siempre  un  aumento  do  fuerzas;  por  el 
contrario,  el  ferrocarril  y  el  telégrafo  centu- 
plican el  poder  de  la  fuerza  pública.  Un  ba- 
tallón está  en  Montevideo  y  en  pocas  boiaa 
está  en  cualquier  otra  parte. 

No  es  pues,  un  motivo  fundado  el  aumento 
de  población  y  civilización,  para  concluir  di- 
ciendo que  proporcional  mente  debía  aumen- 
tarse la  fuerza  pública.  Suele  suceder  con 
frecuencia  que  sea  todo  lo  contrario. 

Fundo  así,  pues,  brevemente  la  razón  de 
mi  voto,  obligado  por  el  Reglamento  á  vo- 
tar. 

Sr.  Espalter — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Está  cerrada  la  diácu- 
sión. 

Sr.  Palomeqne  —  Puede  hablar  el  se- 
ñor Diputado,  porque  todavía  no  ha  ha- 
blado. 

Varios  seftores  Representantes- 
Está  cerrado  el  debate. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  Concejlí  la  palebrí 
al  doctor  Martínez  porque  había  dudas  de  si 
la  había  pedido  antes  de  la  votación  de  b 
moción  que  daba  por  suficientemente  disca- 
tido  el  punto. 

Sr.  Espalter — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  entonas 
el  señor  Diputado? 

Sr.  Espalter — No,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Léase  el  proyecto  del  H.  Senado. 

(Se  lee). 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Queda  saocionado  definitivamente  el  pro- 
yecto y  86  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  seeióa  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oareéa  y   Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixénj 
Secretarlo  Relator. 


19  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(eiN    NtfHBBO) 


DICIEMBRE  21  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintiuno  de  Diciembre 
del  afío  mil  novecientos  uno,  los  seiüores  Re- 
presentantes 


Goso 

Slenra  Carranxa 

Etoheverrito 

Abell&  y  Escobar 

Brtto 

Laoneva  Stlrllng 

Baenaftuna 

Ferreira 

Salteraln 

Rozlo 

fiergalU 

Oons&lox  Roooa 

Ponoeoa 

Palomeqoe 

Martines  (don  D.  M.) 

Fiorlto 

Reirnlas 

Brlto  del  Pino 

Gopello 

Baola 

Pereda 

Faltaron: 


00 V  AVISO 


Castells 
Barablno 


Raodo  Suárev 


SIN  AVISO 


Mendosa  (doa  L.) 

Hernandos 

Mendoza  (don  B. ) 

Rcl&OTorHa 

Irl^oyen 

Icasnriaga 

Viera 

Rocohlettl 


Lamerca 

Bsonder 

Mlláns  Zabaleta 

Cafiarro 

Gnlllot 

Mora  Masrarlfios 

Avegno 

Del  Castillo 


Fiffari 

Iglesias 

Berlnduagne 

Várela 

Martorell 

Canfiold 

Snárea 

Espaltor 

Martines  (don  M.   G.) 

Serrato 

Sooa 

Vidal  y  Fuentes 

41ves 

Lepa 


Quintóla 

SchiafBno 

Bansá 

OH  (don  Isaac) 

Casara  vlU  a 

Berro 

Pereira 

Blenglo  Roooa 

Moreno 

Barreiro 

VeUoso 

Lesama 

Gil  (don  Jnaní 


8r«  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 
Be  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  Representante  don  llamón  Irlj^íyen,*  soli- 
cita venia  de  V.  II.  para  nceptar  el  cargo  de  miem- 
bro titular  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Ha  termin.irlo  el  neto. 

(So  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel    Oarda  y   Sanios^ 

secretarlo  Reda(^r. 

Samnel  Blixén, 

Secretario  Relatar. 
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20/  SESIÓN  EXTRAORDNARIA 

(SIN   Nt^MERO) 


DIC[£MBRE  24  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  ele  sus  sesiones  á 
las  cuatro  j  veintiocho  minutos  p.  m.  del 
día  veinticuatro  de  Diciembre  del  afio  mil 
novecientos  uno,  los  señores  Representan- 
tes 


Echeverría 

Serrato 

Etcheverrlto 

Bríto 

Pereda 

AbeU&y  Esoobar 

LacnoTa  Stirllng 

Goso 

Copello 

611  (don  Joan) 

Martines  (don  M.  C.) 

Hem&ndaa 

Vidal  y  Fuentes 

Faltando: 


Regules 

Gufiarro 

Bneratema 

Soárez 

Viera 

Avcgno 

Berlndnagne 

Flgarl 

Gulliot 

Sienra  Carransa 

Florlto 

Bnela 

Iglesias 


CON  AVISO 


Castells 
Barablno 
GonzAles  Rocca 
MUAns  Za balota 
Frito  del  Pino 


Mendoza  (don  L.) 
Mendoza  (don  B.) 
Irlgoyen 
Rocchlet^l 


SIN    AVISO 


Salterain 

Bergalli 

Fonseoa 

Martines  (don  D. 

Ferrelra 

Roxlo 


Palomeqne 
Haedo  SnAres 
Icasnrlaga 


Bsonder 

Mora  Magarlfios 


Del  CastIUo 

Várela 

Bspalcer 

Soca 

Le^a 

Quíntela 

Schlafllno 

BauzA 

Caaaravilla 


Berro 

Perflra 

Blenglo  Rocoa 

Moreno 

Barrelro 

Lexama 

VelloTo 

Alvos 

OH  (don  Isaao) 


Sfr.  Presidente— No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  If.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  B.  una  nota  de  la  Comisión  Fi- 
nanciera de  las  obras  del  Puerto  por  la  que  ^e  soli- 
cita la  ampliación  del  presupuesto  de  la  Oflcina  Téc- 
nico-Administrativa. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  cámara  de  Senadores  remite  con  sanción 
un  proyecto  de  ley  aprobando  el  Protocolo  negociado 
con  el  Gobierno  Arffentino  por  el  que  se  modifica  el 
articulo  3.'  del  Tratado  de  Arbitraje. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les é  Internacionales. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  sobre  el  Men- 
saje del  P.  E.  referente  á  construcción  de  la  Cúrcel 
Penitenciarla. 

Repártase. 
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En  conocimiento  In  Mesa  de  que  la  Co- 
misión de  Asuntos  Internacionales  se  expe- 
dirá para  la  próxima  sesión  en  el  asunto  re- 
ferente al  Tratado  de  Arbitraje,  la  Cámara 
será  citada  para  el  próximo  jueves,  con  es- 
pecial recomendación  de  asistencia. 


Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señores  presei.í«i 

Manuel   Oar^  y  Saniof, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario  lid^tor 


21/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   NtlMBRO) 


DICIEMBRE  26  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cualro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día 
veintiséis  de  Diciembre  del  aQo  de  mil  no- 
vecientos un0|  los  señores  Representantes 


EohaTerrla 

Buena  fkma 

Hernándés 

Btohevenito 

Mendoma  (don  B.) 

Goflo 

Brlto 

Fiorito 

aienra  Carransa 

D«l  CastUlo 

Recules 

CasaraviUa 

Buala 

Barablno 

Aball4yBB00bar 

Mora  Magartfios 

Faltando: 


Vidal  y  FnentM 
Rooolüeitt 


Cnfiarro 

Salteraln 

OnUlot 

GopeUo 

Iglesias 

Avegno 

BerindnaRne 

Laoneva  Stlrllng 

Viera 

Várela 

Martines  ( don  M.  C. ) 

Saárea 

Ferrelra 

Palomeiine 

Bspalter 


CON  AVISO 


Brlto  del  Pino 
Mendosa  <don  L.) 
■soader 


SIN   AVISO 


6U  cdott  Isaao) 


Gastells 
Gonsáles  Rooa 


Haedo  Su4rea 
loasnrlaga 


Sooa 

Perelra 

Blenglo  Rocca 

Barrelro 

Lesama 

611  (don  Jnan) 


Irlgoyen 

MUáns  Zabaleta 

Bergalll 

Fonseoa 

Martines  (don  D.  M  ) 

Roxio 

Velloso 

Atves 

Lepa 

Quíntela 

Solüafllno 


Sr.  Presidente  —  No  hay  quorum 
para  celebrar  sesión  ni  asunto  de  qué  dar 
cuenta. 

Sr«  Nlenra  Garansa — Q>mo  en  esta 
sesión  se  tenía  la  idea  de  que  pudiera  darse 
cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  Asun* 
toe  Internacionales  respecto  de  las  modifica- 
ciones .al  tratado  de  arbitraje,  y  como  la 
inasistencia  de  algunos  de  los  señores  miem- 
bros de  esta  Comisión  hace  imposible  por  él 
momento  que  esto  se  realice  así  llanamente, 
yo  oreo  podríamos  hacer  algo  en  el  sentido 
de  aproximar  la  terminación  de  esta  asunto; 
y  sería,  por  ejemplo,  que  la  Mesa  se  sirviera 
integrar  en  este  acto  la  Comisión  de  Asontoo 
Internacionales,  y  en  cuarto  intermedio  po- 
dría prepararse  el  informe  para  que  quedase 
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ya  presentado  y  se  pudiera  tener  en  cuenta 
para  la  reunión  del  sábado. 
Hago  esta  indicación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  conforme  la 
H.  Cámara,  y  así  se  procederá. 

Be  integra  á  este  efecto  la  Comisión  de 
Asuntos  Internacionales  con  los  doctores 
Várela  y  Martín  C.  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  M.  C.)— Yo  ten- 
dría mucho  honor  en  formar  parte  de  esa  Co- 
misión y  suscribir  ese  informe;  pero  como  se 
ha  hablado  de  que  va  á  ser  despachado 
ahora  en  cuarto  intermedio,  y  como  tengo 
sesión  ahora  mismo  en  la  Comisión  Finan- 
ciera del  Puerto,  á  que  pertenezco,  pediría 
que  se  me  subrogase  con  cualquiera  de  los 
señores  presentes.     * 

Varios  sei&ores  Representantes- 
Es  breve. 

Sr.  IHartínex  (don  IH.  C,)  — ¡Ah! 
bueno.  Me  dicen  que  es  muy  breve. 

Sr.  Presidente— Entonces  la  Cámara 
pasará  á  cuarto  intermedio. 

(A8l  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .). 


Se  va  ádar  cuentn. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«La  Comisión  de  asuntos  Internacionales  fCoDri- 
iucionales,  informa  en  el  proyecto  del  H.  senado. 
modiflcando  el  articulo  3.*  del  Tratado  de  Arbiinje 
con  el  Gobierno  Argentino. 

Repártase. 

Sr.  Palomeqne— Ahora  que  está  re- 
suello el  punto,  deseo  que  conste  en  el  acta 
que  creo  que  la  Cámara  no  ha  podido  resol- 
ver nada  por  no  haber  número. 

Sr.  C^ftarro— La  Cámara  no  ha  re- 
suelto: eso  es  facultad  de  la  Mesa.  Int^ror 
Comisiones  y  dar  cuenta,  es  facultad  de  la 
Mesa. 

Sr.  Palomeqne  -Hemos  hecho  hasta 
orden  del  día,  porque  se  ha  pedido  que  pa«e 
la  Cámara  á  cuarto  intermedio  paia  que  una 
Comisión  informe  á  efecto  de  hacer  la  orden 
del  día  para  la  próxima  aesión.  ¡Ya  ve  si  ha 
resuelto! 

Sr.  Presidente — Ha  terminado  d  ac40. 

(Se  retiran  los  señores  presentes*!. 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


26/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  28  DE  1901 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cuarenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  din  vein- 
tiocho de  Diciembre  del  nflo  mil  novecientos 
uno,  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
sentantes 


Bohaverrfa 

Mendosa  (don  B.) 

Goso 

Brito 

Etelieverrito 

Florito 

Hernandos 

PaJomoqao 

Pereda 

Martines  (don  D.  tf .) 

Salteraln 

Roccldotti 
Recales 

Caonova  StlrUnir 

Caffarro 

Avcflnno 

Slenra  Garranaa 

Gopello 


Viera 

Abolla  y  Beoobar 

Frito  del  Pino 

Del  Castillo 

Saárez 

Fonseca 

Golliot 

Bsp  altor 

Berladaasrne 

Várela 

Bneiiafkma 

B  a  rabino 

Bnela 

Mora  Maffarlfios 

Martines  (don  M. 

Ferrelra 

Sooa 


C.) 


Fallando: 


Fl^arl 
Kozto 

Vidal  y  Fuentes 
Berro 

MlláJis  Zabaleta 
Casara  Ti  Ua 


larleslas 

OH  cdon  Isaao) 


CON  AVISO 


Serrato 

Mendosa  (don  L.) 

Castells 

Bscnder 

Moreno 

Bergalll 


SIN    AVISO 


Haedo  Snárez 

icasnrlaffa 

ScblafBiio 

Bauza 

611  rd  n  Juan) 

Lamaroa 

Perelra 


Blengio  Rocca 

Barrelro 

Leí  ama 

Vello70 

Alvez 

Lepa 

Quíntela 


Oonsálea  Roooa 
Irlgroyen 


Sr.  Pre8l«lente^8e  vn  á  dar  lectura  de 
varias  actúas. 

Sp.  Coffarro  —  Hngo  moción  para  que 
I  se  suprima  la  lecturn  do  ln<^  artns,  porque  el 
!  señor  í?ecretario   tiene  unn  indisposición  que 
le  impide  leer. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Cuflarro. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  las  actas  hasta 
la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

El  P.  K.  acusa  rp(!ibo  de  la  Ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  pira e!  ejerrlrlo  rorrlonte  de  1901-ÍW2. 

Archívese. 

— Kl  Uepre<?entanlc  doctor  don  Carlos  A.  R<»rro  solí- 
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cita  veinte  dfas  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

8¡  86  concede   la   licencia  que  solicita  el 
señor  Berro. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

—El  señor  Diputado  don  F.  Mtláns  Zabaleta  solicita 
licencia  por  el  término  de  un  mes  para  ausentarse 
de  la  Capital. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
señor  Miláns  Zabaleta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  8i}.'ulente>: 


Poder  Ejecutivo. 

Monlevi'Jeo,  Diciembre  23  «le  190!. 
H.  Asamblea  General: 

El  P  E.  tiene  el  h3n'>r  'le  somoter  &  la  ilustrada 
consideración  de  V,  II  ,el  A'ijunto  Protocolo  negocia- 
do con  el  Gobierno  Argentino,  modificando  el  arlícu 
lo  3.«  del  Tratado  de  Arbitraje  celebrado  entre  ambos 
países,  por  el  cual  queda  elimlnndn  la  clAusula  que 
determinaba  desde  ya,  el  soberano  que  en  caso  de 
discordia  en  la  constitución  del  Tribunal,  debía  de- 
signar en  definitiva  el  tercer  Arbitro. 

El  articulo  sustitutivo  estnblece.que  no  testando  de 
acuerdo  pnrala  desig.iació.i  del  tercer  arbitro,  cada 
parte  designará  una  Potencia  diferente,  y  la  elección 
será  hecha  por  las  dos  Potencias  asi  designadas 

Dada  la  imp'.rtancla  de  este  asunto,  el  P.  E  se  per- 
mite encarecer  A  V.  H.  la  conveniencia  de  su  inme- 
diata sanción  para  po'ler  ratificar  y  canjear  el  Tra- 
tado á  la  brevedad  posible. 

Quiera  V.  II.  considerar  este  asunto  incluido  entre 
los  que  determinaron  la  convocatoria  extraordinaria 
y  aceptnr  las  srgurldades  de  su  alta  consideración 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Grrmák  Roosen. 


Reunidos  en  el  Despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  In  República  Argentina,  S.  S.  E.  E. 
el  señor  doctor  Gonzalo  Ramírez,  Enviado  Extraor 
diñarlo  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Oriental  del  Uriguay.  y  elseflordí  ctor  don  Amánelo 
Alcorta,  Ministro  de  Relaciones  de  la  República  Ar- 
gentina, conformes  en  el  propósito  de  modificar  el 
Tratado  General  de  Arbitroje  celebrado  entre  ambos 
Gobiernos  en  S  de  Junio  de  1899  en  la  parte  que  trata 
de  la  formación  del  Tribunal  Arbitral,  y  con  el  ob- 
jeto de  asegurar  su  constitución  sin  los  inconvenien- 


tes propios  de  un  Tribunal  permanente ,  han  conve- 
nido  en  lo  siguiente: 

El  articulo  S.*  del  Tratado  referido  queda  modifi- 
cado como  sigue: 

«Articulo  3.»  En  cada  caso  ocurrebte  se  constltnirá 
el  Tribunal  Arbitral  que  deba  resolver  la  controter- 
sia  suscitada,  si  no  hubiera  conformidad  eo  lac:>&s- 
titucióa  del  Tribunal,  ¿ste  se  coropoodrA  de  tres 
Jueces-. 

•Cada  Estado  nombrará  un  arbitro  y  éstos  designa- 
rán el  tercero». 

«Si  no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  esta  de- 
signación, la  hará  el  Jefe  de  un  tercer  Estado  que 
indicarán  los  Átbitros  nombrados  por  las  partes  No 
poniéndose  de  acuerdo  para  este  último  nombra- 
miento, cada  parte  designará  una  Potencia  diferente 
y  la  elección  del  tercer  Arbitro  será  hecha  p'^r  las 
dos  Potencias  así  designadas*». 

«El  Arbitro  asi  elegido  será  de  derecho.  Presidente 
del  Tribunal**. 

«No  podrá  nombrarse  Arbitro  tercero  á  la  persona 
que  en  ese  carácter  haya  sentenciado  ya  en  uu  Joido 
arbitral  con  arreglo  á  este  tratad o«. 

El  presento  protocolo  será  ratificado  y  caujesiio 
simultáneamente  con  el  tratado  de  arbitraje  delqa? 
formará  parto  Integrante. 

En  fe  de  lo  cual  lo  firman  en  dos  ejemplares  en  U 
ciudad  de  Buenos  .\lres  á  los  veintiún  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  novecientos  uno. 

(L.  S.)  Gonzaijo  Ramírez. 

(  L      S  .  )     A  MANCIO  A  LCOR  TA  . 


La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  b& 
sancionado  el  siguiente: 

PROYE.TO    DR  LK^' 

Articulo  I.»  Apruébase  el  protocolo  negociado eA 
Buenos  Aires  e)  21  de  Diciembre  de  I90l  enire  el  Mi- 
nistro Plenipoteiiclaríu  de  la  República  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  doctor  Aniancio  Alrorta, 
modincand.)  el  aitlculo  3.* del  Tratado  de  Arbitraje 
celebrado  con  la  Repúb'ica  Argentina. 

Art  2.* Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  átiit 
Diciembre  de  lOQi. 

Juan  C.  Blanco, 

lYesIdente. 

Enrique   Lavíña. 

2.*  Secretario. 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  yConstimci»- 
nales. 

H  Cámara  de  Representantes: 

La  cláusula   modificada  en  el  protocolo  reciente- 
mente celebrado  entre  nuestro  Plenipotenciario  y  ci 
argentino.  Alé  también  motivo  de  objeciones  al  cor 
sidef arse  en  e.«ta  Cámara  el  texto  primiti%'0  del  Tn* 
tado  de  Arbitraje,  y  si  prevaleció  en  loa  térmiaee  ei 
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que  se  encontraba  redactado  fué,  principalmente, obe- 
deciendo al  deseo  de  evitar  (lor  nuestra  parte  todo  lo 
que  innportase  la  posibilidad  de  nlgUn  tropiezo  á  la 
más  breve  sanción  de  este  pacto  que  de  todos  modos 
constituirla  uno  de  Jos  berhos  más  honrosos  y  fe- 
cundos de  la  política  internacional  sudamericana. 

Pero,  puesto  que  n hora  la  modiflcnclón  viene  adop- 
tada ya  por  la  otra  parte  contratante,  lo  conveniente 
y  correcto  es  proceder  á  su  aprobación,  como  acaba 
de  hacerlo  el  II.  Senado. 

Corresponde,  pues,  ajuicio  deIaromi8ión,quey.  H. 
se  sirva  sAncionar  el  proyecto  de  ley  tal  como  viene 
de  )a  otra  Cámarn. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  26  de  iroi. 

Jo»é  Sienra  Can^anza  —  Benito 
M.  Cuñarro -Alberto  Palonu- 
quc  ^  Murtin  C.  Martines  - 
Luis  Várela —José  Sspalter. 

En  d¡8CU9¡6n  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  83  votará. 
Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  set&ores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

Sr.  Slenra  Carranza — Considero,  se 
ñor  Presidente,  que  dndo  el  carácter  del  asun- 
to que  se  trata  y  la  uniformidad  que  pa- 
rece existir  en  las  opiniones  de  la  Cámara  á 
su  respecto,  si  no  hubiera  oposición  por  parte 
de  alguno  ó  algunos  señores  Diputados,  sería 
oportuno  que  se  tratase  también  en  particu- 
lar este  asunto. 


Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Sien' 
ra  Carranza. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i.«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu* 
nicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Ha  concluido  la  orden  del  día  y  se  levan- 
ta la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cln 
cuenta  y  cinco  minutos  p,  m.). 

Manuel   Oarda  y  Sanios, 

.•decretarlo  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  Relator. 


22/  SESIÓN    EXTRAORDINARIA 


(sin    MtilIBRO) 


ENERO  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
1a8  cuatro  y  veinte  minutos  p.  ra.  del  día 
cuatro  de  Enero  del  afio  de  mil  novecientos 
dos,  los  señores  Representantes 


Baenafkma 
Cuilarro 
Btolieverrito 
Del  CasttUo 
Lacit«va  Stlrllng 
Abellá  y  Bsoobar 
6o«o 
Averno 


Banpoiro 


Faltando: 


Reárales 

Copello 

Flgari 

Palomeqao 

Roochletti 

Slenra  Carranaa 

Martines  (den  M.  G.) 

Beiindnagne 

Mora  Ma^arlflos 

Ferreira 


CON  AVISO 


Barablno 
Mendosa  <don  B.) 


Mendosa  (don  L.) 
Gastells 


CON   UCENCIA 


Berro 


MUáns  Zabaleta 


SIN  AVISO  • 


Echeverría 
Brlto 
Flortto 
Hemáades 


Pereda 

Martines  (don  D. 
Saltera  in 
Viera 


:.) 


Brito  del  Pino 

Snárea 

Fonseoa 

OnlUot 

EsiMtlter 

Várela 

Bnela 

Soca 

Roxlo 

Vidal  y  Fnentes 

CasaraviUa 

Serrato 

Escader 

Moreno 

BergalU 

Sohiafnoo 


Bans& 

Gil  (don  Jnan) 

Iglesias 

Gil  (don  Isaac) 

Gonsáles  Boca 

Irlgoyen 

Haedo  Snáres 

Icasnrlaga 

Pereira 

Blenslo  Rocca 


Velloso 
Alvos 
Lepa 
Qnintela 


Sr»  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
un  Mensaje  del  P.  E.  adjantando  un  proyecto  de  ley 
por  el  que  se  le  autorlxa  para  ioTerttr  hasta  la  suma 
de  60,000  pesos  en  la  construcción  de  un  edlflcio  mo- 
delo destinado  á  un  sistema  de  agrupación  escolar, 
en  el  terreno  de  propiedad  nacional  ubicado  en  las 
calles  IS  de  Julio,  Caiguá  y  RiTera. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—La  misma  envía  el  proyecto  de  Presupuesto  para 
la  Cárcel  Provisional  de  Mujeres  á  regir  en  el  ejerci- 
cio corriente  de  1901-1902»  elevado  con  Mensaje  par 
el  Poder  I^ecutlvo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Kl  P.  E.  arusn  recibo  de  la  ley  que  aprueba  el  Pro- 
tocolo negociado  con  la  República  Argentina  modi- 
ficando el  articula  8.«  del  Tratado  de  arbitraje. 

Archívese. 

Sr.  Berindnai^e —Creo  que  conven- 
dría que  la  Mesa  se  sirviera  integrar  la  Co- 
misión de  Fomento^  porque  ocurre  la  circuns- 
tancia de  que  algunos  de  sus  miembros,  como 
el  señor  Brito,  está  enfermo.  El  ingeniero 
señor  Serrato  tiene  una  niña  enferma,  y  no 
asiste  por  esa  razón  á  la  Comisión;  el  doctor 


Salterain,  por  circunstancias  más  ó  menoe 
análogas,  está  impedido  de  concorrir  á  U 
Comisión. 

Habría,  pues,  conveniencia  para  que  ei4e 
asunto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenu  fuera 
despachado,  en  que  la  Mesa  se  sirviera  inte- 
grar la  Comisión. 

Sr.  Presldonfe — Se  integra,  para  e^tf 
npunto,  con  los  doctores  CuBarro  y  Del  Can- 
tillo. 

Ha  terminado  el  neto. 

Se  retiran  los  señores  presentesl. 

Manuel  Oareia  y  Sanios^ 

Secretario   Redactor 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


23/^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO  7  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  mi  nulos  p.  m.  del  día  siete  de 
Enero  del  afSo  mil  novecientos  dos,  los  seHo- 
res  Representantes 


Boheverrla 

Gafiarro 

Mendoza  (don  B.) 

Martinas  (don  M.  G.) 

Btcheverrlto 

Raflrulaa 

Ooso 

Avogno 

Del  CastUlo 

Copallo 

Buenaftuna 

Gil  rdon  Isaac) 

Barrelro 

Martines  (don  D.  M. ) 

Florito 

narlndaaguo 

Gnillot 

Slenra  Garransa 

Salteraln 

Iglesias 

Hemá^ndex 

Falomoqna    . 

Barablno 

Farreira 

Abcll&  y  Escobar 

Serrato 

Brito  del  Pino 

Viara 

Várela 

Vidal  y  Fnantas 

Pallando: 

'  ON  AVI-5'i 

Escnder 

Roechiettl 

Lacueva  StirUnM 

Brito 

Castalls 

• 

CON 

LICENCIA 

Barro 

Mil&ns  Zsbalata 

SIN    AVISO 


Lamarca 

Figari 

Mora  Magarlfios 

Mendosa  (don  L.) 

Pereda 

Sa&res 

Fonseca 

Bspaltar 

Bueia 

>oca 

Rozlo 

Casaravilla 

Morana 

Bargalli 


Oonsálos  Roca 

Qaintala 

Scbiafflno 

Baaa& 

Gil  (don  Juan) 

Irlf;oyen 

Haedo  Snáraa 

Icasuriaga 

Peraira 

Blargio  Rocoa 

Lezama 

Valioso 

Alvtm 

Lapa 


Htm  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  cesión  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

Sr.  Berlndoa|s:oe —La  remisión  de  Fo« 
mentó,  integrada  en  la  sesión  anterior  por  la 
Mcea,  se  ha  ocupado  de  dar  lectura  del  pro- 
yecto que  se  le  encomendó,  y  observa  que  no 
corresponde  á  esta  Comisión,  sino  más  bien 
á  la  Comisión  de  Presupuesto,  en  razón  de 
que  pe  pide  por  el  P.  E.  autorización  para 
disponer  de  una  suma  dada.  Por  consiguien- 
te, creo  que  correspondería  pasnr  ese  asunto 
á  la  Comisión  de  Presupuesto. . . 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Fo- 
mento opina  que  debe  pasar  á  la  de  Presu- 
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puesto  ese  proyecto  para  construcción  de  un 
edificio  modelo? 

Sr.  Berfndaaf^e — Sí,  señor. 

Hr.  Presidente — Entonces,  pasa  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  el  asunto  indicado. 

8r«  Palomeqne—Integrada  con  la  do 
Hacienda^  sería  conveniente. 

(Apoyados). 

Sr.  BlartÍDez  (don  M.  C.) — Es  el  mo- 
do de  no  despachar  ningún  asunlo,  mandarlo 
á  dos  Comisiones, — es  sabido. 

Sr.  Palomeqne — Como  no  se  va  á  des- 
pachar tampoco  ni  por  una  ni  por  otra,  por- 
que es  inútil,  que  pase  á  las  dos,  porque  co- 
rresponde también  á  la  de  Hacienda:  es 
cuestión  de  fondos. 

Sr«  Blartínez  (don  M.  G.)— Yo  creo 
que  ningún  asunto  corresponde  á  dos  Comi  • 
sienes,  fiino  á  una  Comisión  integrada,  como 
manda  el  Reglamento. 

Sr.  Palomeqne— Integrada:  en  fin,  eso 
queda  ai  criterio  de  la  Mesa. 

Varios  señores  Representantes— 

Ea  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — Hay  diversidad  de 
opiniones. 

(Murmullos). 

Sr.  lUartínei  (don  M.  C.)— Hacienda 
no,  porque  se  pide  autorización .  • . 

Sr.  Del  Castillo— Loque  pide  e!  P.  E. 
es  autorización  para  invertir  una  partida  del 
presupuesto  en  esta  obra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  de! 
proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  C&mara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  de*  Uruguay,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  I  «  Autorizase  al  P.  E.  para  disponer  de 
rentas  generales  hasta  la  suma  de  sesenta  mü  pesos 
($60,000)  con  destino  á  la  construcción  de  un  ediflclo 
modelo,  destinado  á  un  sistema  de  agrupación  esco- 
lar, que  se  establecerá  utilizando  al  efecto  el  bien  de 


propiedad  oacional  ubicado  entre  Ua  calles  de  tí  <*c 
Julio,  Caiguá  y  Rivera. 

Art.  ■}  *  El  P.  E.  dispondrá  de  esa  suma  en  el  téno- 
no  de  tres  años,  por  mensualidades  de  2,000  petos,  k 
cuyo  fln  se  declara  Integrado  en  la  suma  de  a,m 
pesos  aiiuales  el  capitulo  de  Obligaciones  de  laNaciOi: 
correspondiente  al  Presupuesto  General  de  gu'o« 
para  el  ejercicio  de  1901-1902,  promulgado  con  f^ri 
17  de  Diciembre  corriente. 

Art.  8.*  En  los  presupuestos  sucesivos  se  iodoiraa 
las  cuotas  anuales  restantes  de  24  y  1S,000  pesoi  re<- 
pectiv  amenté. 

Art«  4.*  Queda  autorizado  el  P.  R  para  contr;jf>r 
anticipos  sobre  estas  cantidades. 

Art.  6.*  Para  la  construcción  del  edificio,  d  P. ) . 
podrá  preferir  el  sistema  de  administración  sobre  ei 
de  licitación  ó  empresa. 

Art.  6.*  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  7."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Diciembre  91  de  1901. 

Al  Foxso  PAcaroo. 

Varios  señores  Representantes- 
Es  de  Hacienda. 

8r«  Presidente — La  de  Haciéndalo 
rechaza. 

Sr.  Palomeqne— Fomento,  Hacienda, 
Presupuesto  y  todo,  señor  Presidente,  y  como 
nosotros  no  podemos  resolver  nada,  por  eso 
he  dicho  que  corresponde  á  la  Meia  deslioAr 
el  proyecto  á  la  Comisión  que  le  parezca  con- 
veniente.  8i  quisiéramos  tomar  determinación, 
no  podríamos:  luego  corresponde  á  la  Mess, 
porque  si  hay  discusión,  la  Met^a  no  puede 
permitirla. 

8r.  Presidente —La  Mesa  deseaba  (»r 
alguna  opinión  al  respecto.  Podría  integranr 
In  Comisión  de  Presupuesto  con  algunos  de 
los  señores  Diputados. 

Hr.  Cnftarro— De  la  Comisión  de  Hü- 
cienda. 

Sr.  Presidente  —La  Mesa  destina  el 
asunto  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  la  qw 
lo  estudiará  y  decidirá. 

Sr.  Recaníes— La  Cámara  no  puede  re- 
solver nada,  porque  no  está  en  n Amero. 

^Tm  Presidente — Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  preitentesl 

Manuel   Oarda  y   Santos, 
Secret:irio  Redactor. 

Samuel    Blixén^ 
Secretarlo  Relator. 


24*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin    HOMERO) 


ENERO  9  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  ra.  del  día  nueve 
de  Enero  del  año  mil  novecientos  dos,  los 
señores  Representantes 


Esonder 

Mendoza  (don  B. ) 

Mendosa  (don  L.) 

Baenaíkma 

Salieraln 

Mora  Ma^arlfios 

Cufiarro 

Oalllot 

Vidal  y  Fuentes 

Lamarca 

Roochletti 

Viera 

GasaravtUa 

Abel  I  á  y  Escobar 

Faltaron: 


Avegno 

copello 

Gil  (don  Isaac) 

Haedo  Su&res 

Fonseca 

Reflrales 

Slenra  Carranca 

Moreno 

Goso 

Brlto 

Brlto  d«l  Pino 

Barindnagne 

Várela 


CON  AVISO 


Baela 

Barablno 

Fiorfto 

Castells 

Pereda 


Ferreira 
Serrato 
Hernandos 
Laoueva  Stlrllng 
Del  Castillo 


(X)N  LICENCIA 


SÍN  AVISO 


Btcheverrlto 

Bcbeverrla 

Barrelro 

Martines  (don  M.   C.) 

Martines  ( don  D.  M.) 

Palomeque 

Iglesias 

Flgarl 

Suáres 

Bspalter 

Soca 


Velloso 


Alves 

Lepa 

Rozlo 

BergalU 

OonsAles  Rooca 

Irlgoyen 

loasnrlaga 

Perelra 

Blenglo  Rocca 

Qalntela 

SchlafAno 

Bausa 

611  (don  Juan) 


Berro 


MUáns  Zabaleta 


$4r.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H  Asamblea  General  destina 
á  V.  II.  una  nota  dirigida  por  la  Junta  Electoral  de 
Flores,  solicitando  determine  el  Cuerpo  legislativo 
el  procedimiento  á  seguirse  con  motivo  de  no  haber 
reunido  los  miembros  de  la  minoría  de  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa  últimamente  electos,  el  nu- 
mero de  votos  requerido  por  la  ley  de  19  de  Noviem- 
bre de  1901. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
Sr«  Vidal  jr  Fnenles — Cuando  se  dis- 
cutió el  Presupuesto  General  de  Gastos,  yo 


.i» 


'  n    :« 
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propuse  una  partida  al  discutirse  el  que  co- 
rrespondía á  la  Facultad  de  Medicina,  7  era 
la  siguiente:  «Un  Jefe  de  laboratorio  7  aná- 
lisis clínicos,  900  pesos  anuales».  Esta  par- 
tida fué  aprobada  por  la  H.  Cámara.  En  Se- 
cretaría consta  que  así  fué,  7  por  un  error  de 
copia  no  fué  transmitida  cuando  se  envió  el 
Presupuesto  al  H.  Senado. 

De  modo,  pues,  que  70  solicitaría  de  la 
Mesa  que  salvara  este  error  que  se  ha  come- 
tido, dando  cuenta  al  Senado  ó  enviándole 
una  comunicación  en  que  se  manifieste  que 
esta  partida  debe  incluirse  en  el  Presupuesto 
si  es  que  el  Senado  la  aprueba,  porque  fué 
sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Es  lo  que  quería  manifestar  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Confrontada  la  ver- 
sión taquigráfica  se  ba  visto  que  es  exacto 
lo  que.  dice  el  señor  Diputado.  Por  consi- 
guiente, se  le  comunicará  al  H.  Senado. 

Sr.  mora  ^ag^arlffoa— A  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  debo  manifes- 
tar que  al  estudiar  el  Presupuesto  envia- 
do por  el  P.  E.  para  la  construcción  de  un 
edificio  desuñado  á  varias  escuelas  en  el  te- 
rreno que  posee  el  Estado  en  la  calle  18  de 
Julio  7  que  estaba  destinado  antes  á  Parque 
Nacional,  entiende  que  el  asunto  tiene  dos 


faces,  quizá  la  principal  sea  de  fomeato, 
puesto  que  se  trata  de  una  obra  f^blicu,  j 
de  acuerdo  con  el  Reglamento,  todo  lo  reit- 
tívo  á  obrad  públicas  debe  ser  informado  por 
la  Comisión  de  Fomento.  Es  cierto  que  haj 
una  relativa  al  Presupuesto;  la  de  los  fondor 
con  los  cuales  se  debe  baoer  el  edificio. 

Para  evitar  que  este  asunto  sea  demorado 
en  la  Comisión,  creo  acertado,  7  á  fin  de  que 
tampoco  en  la  discusión  de  él  ha7a  duda,  ee 
integre  la  Comisión  de  Presupuesto  con  dos 
miembros  de  la  de  Fomento. 

A  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
pido  á  la  Presidencia  se  sirva  integrarla  en 
eáta  forma  para  resolver  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Preaidenie  -Se  iat^ra  la  Gomistóo 
de  Presupuesto,  para  el  objeto  que  indica  ú 
sefior  Diputado,  con  los  señores  Fíoríto  j 
Serrato. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presea tesl 

Manuel  Oaima  y  Sanias 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


27.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  11  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  dAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  dfa  once 
de  Enero  del  afto  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


SIN    AVISO 


Mesidosa  (don  B.) 
iBclieTerria 
Mendosa  (don  L.) 
Stohevorrlto 
BCoFono 


Aooohlottl 

Viera 

Martines  (don  D.  M  ) 

tíOflO 


Barreiro 

Haenafinma 

Konseea 

Abell4  y  Beoobar 

Bnela 

Haedo  8tt4res 

Mora  MagarlfloB 

Faltando: 


Barabino 

Gil  (don  Isaac) 

Iglesias 

Snáres 

Pereda 

Gopello 

Regules 

Várela 

Bergalli 

Avegno 

Berinduague 

Fiorito 

Brito 

OnUIot 

Del  Castillo 

Sienra  Carransa 

Bsonder 


rON  AVISO 


Vidal  y  Fuentes 

Gastells 

Martines  (don  M.  G.) 

Casaravllla 

Stirilng 


Salteraln 
Hern&ndes 
Guffarro 
Brito  dei  Pino 
Blenglo  Rocca 


Berro 


CON   UCENCIA 

Miláns  Zabaleta 


Ferreira 

Palomeque 

FigaH 

Bspaiter 

Rooa 

Rozlo 

Quintóla 

Lepa 


Oonnálas  Rooa 

loasurlaira 

Pereira 


Velloso 
Alvos 
Sohiafllno 
Gil  (don  Juan) 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas  pendientes. 

(^6  leen  las  de  las  sesiones  a&.*  y  86.* 
extraordinarias,  y  19.%  20.*,  21.',  22  %  23. 
y  24.*  sin  núniero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  apruebnn. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmaUíra). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slKiMente): 

El  señor  Representante  don  Enrique  Gastells  soli- 
cita un  nnes  de  licencia  para  ausentarse  de  la  Capi- 
tal. 

Se  va  á  votar.  . 

Si  se  concede  la  licencia  que   solícita  el 
Diputado  señor  Gastells. 
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Lo8  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

El  scflor  Diputado  doctor  Martin  C.  Martínez  solici- 
ta Ucencia  para  ausentarse  de  la  Capital  por  el  tér- 
mino de  dle¿  días. 

8e  votará. 

Si  86  concede  la   licencia  que  solicita  el 

doctor  Martínez. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Sr.  Barablno  —  Entre  los  asuntos  de 
que  se  ha  dado  cuenta  en  sesiones  anterio- 
res, está  la  venia  que  solicita  el  Diputado 
señor  [rigoyen  para  aceptar  el  puesto  de 
miembro  del  Consejo  de  Higiene. 

Entiendo  que  el  desempeño  del  puesto  en 
el  Consejo  de  Higiene  es  urgente,  porque 
se  trata  de  un   puesto  profesional  científico. 

Así  es  que  yo  haría  moción  para  que  la 
Cámara  tratara  sobre  tablas  ese  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  &  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Barabino. 

Se  votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmativa) 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  solicitud  presen- 
tada por  el  señor  Irigoyen. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H  Cámara  de  Representantes: 

H.  Cámara:  Habiendo  sido  nombrado  por  el  P.  E. 
mionibro  titular  del  H.  Consejo  Nacional  de  Higiene 
Publica,  vengo  á  solicitar  de  V.  H.  y  de  acuerdo  con 
el  articulo  34  de  la  Constilución,  la  venia  correspon- 
diente para  aceptar  dicho  cargo. 

con  este  motivo  saludo  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Ramón  J.  írigoiten. 
Diputado  por  Canelones. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  votará. 

Si  se  concede  la  venia  que  solicita, . , 
Sr.  Sleara  Carraña»  — ¿La  venia  es 
en  el  sentido  de  renuncia  del  puesto  de  Di- 
putado? 


Sr.  liamarca — Claro:  no  puede  aer  de 
otra  manera. 

Sr.  Recules  —  Es  una  conaecnencia. 

Sr.  Slenra  Carransa  —  Indudable- 
mente, es  una  consecuencia  legal,  consUto* 

cional. 
Sr.  Barablno— To  creo  qae  por  el  he- 

cho.de  aceptar  el  doctor  Irigoyen  el  puesto 
de  miembro  del  Consejo  de  Higiene  bace 
renuncia. 

Mr.  Slenra  Carranma  —  ConsUtucio- 
nalmente  se  entiende  así;  pero  á  veces  se  han 
hecho  cosas  inconstitucionales  en  el  mundo. 

Sr.  Oel  CastIUo— ¡No! 

Nr.  Slenra  Carranza — En  el  mundo 
sí:  no  quiero  decir  en  nuestro  país;  pero  eo 
el  mundo  sí. 

Bueno  es  que  conste  que  ea  cons^titucional- 
mente,  es  decir,  implicando  la  renuncia. 

Sr.  Presidente — Podría  votarse  en  esta 
forma:  «Concédese  la  venia  que  solicita  y 
pase  la  petición  á  la  Comisión  de  Peticiones 
para  que  indique  el  suplente  que  debe  ser 
convocado.» 

(Apoyados). 

En  esa  forma  lo  propone  la  Mesa. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrfnativa). 

Sr.  Bnenafama— En  vista  de  las  difi- 
cultades que  se  notan  para  poder  reunirse  la 
Cámara  en  quorum  á  fin  de  tratar  los  asun- 
tos que  todavía  están  á  su  consideración,  jo 
mocionaría  para  que  solamente  se  se^ne 
los  jueves,  á  no  ser  en  casos  extraordÍDS- 

ríos. 

Ahora  mismo  acaban  de  concederse  dos 
licencias  y  hay  muchos  señores  Diputado» 
que  están  radicados  en  las  afueras  déla 
ciudad,  y  que  no  concurren  ¿  las  sesiones» 
dándose  el  caso  de  haberle  reunido  la  Cáma- 
ra seis  ó  siete  veces  seguidas  sin  quorum, 

Mociono  pues  en  el  sentido  de  qae  sola- 
mente se  celebre  sesión  ios  ]ueveS;  á  no  s 
en  caso  extraordinario. 

(Apoyados}. 
(No  apoyados). 
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Señor  Presidente:  entonces  serín  el  caso 
de  aplicarse  las  disposiciones  rcglnmentariap, 
porque  es  muy  sabido  que  somos  pocos  los  que 
concurrimos  aquí  los  díaa  de  sesión,  y  los 
demás  señores  Diputados,  que  tienen  igual 
obligación  que  nosotros,  no  lo  hacen. 

De  manera  que  pido  que  para  cl  caso  de  la 
oposición  que  se  ha  manifestado,  se  aplique 
el  Reglamento:  que  vengan  todos  á  la  Cá- 
mara á  cumplir  el  Reglananto. 

Sr«  Beri^alli— Es  muy  tarde  para  apli- 
car el  Reglamento. 

Ar.  Slenra  Carranza  —  Yo  apoyo  la 
moción  del  Diputado  señor  Buennfama.  Re 
conozco  la  fuerza  de  la  observación  que 
sotto  voce  ha  hecho  el  señor  doctor  Regules 
de  que  tampoco  vendrían  los  jueves.  Puede 
creerse  eso,  pero  no  hay  duda  de  que  por  lo 
menos  se  habrá  obtenido  este  resultado — y 
es  de  que  no  se  haga  venir  á  los  que  vienen 
siempre  cuando  no  vienen  los  otros.  A  lo 
menos  no  se  reproducirá  tan  frecuentemente 
este  inconveniente. 

Así  es  que  apoyo  la  moción. 

Sr«  Presidente— Fe  va  á  votnr  la  mo- 
ción del  señor  Buen  afama. 

8í  debe  citarse  á  la  Cámara  únicamente 
los  días  jueves  de  cada  semana»  á  no  ser  en 
casos  extraordinarios. 

Lfos  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 
83  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  empio/a  á  leer  cl  Informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  relativo  al  Pro- 
yecto que  modinca  la  ley  de  14  de  Julio 
do  190),  autortz'indo  la  construcción  de 
la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccio- 
nal de  Menores). 

Hr»  Abellá  jr  Escobar  —  (Interrum- 
piendo)— La  demora  que  ha  tenido  este  asun- 
to para  tratarse,  creo  que  ha  sido  suñciente 
para  que  los  seilores  Diputados  lo  hayan  es- 
tudiado detenidamente.  En  consecuencia 
hngo  moción  para  que  se  supiima  la  lectura 
del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Prefiidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Ck>ini8ión  de  Fomento. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmativa). 


Léase,  el  proyecto. 


(Se  lee  lo  sign lente); 


Poder  ^ccutivo. 

Montevideo,  Diciembre  3  de  1901. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

El  P.  E.  de  acuerdo  con  la  ley  quenutoriza  la  con«>- 
trucción  de  la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  C'>rrecclonal 
de  Menores  en  1  s  terrenos  «le  Punta  Carreta,  de  pro- 
piedad del  Estado,  p-evia  las  fi>rmaltdad'S  establecí- 
dns  en  la  minma  ley,  precedió  á  contratar  In  cons- 
trucción del  mencionat^o  efiablectmiento  carcelario, 
aceptando  al  efecto  mediante  licitación  pública  la 
propuesta  presentnda  por  el  señor  don  Jaime  M'tyol, 
aconsejada  por  las  oficinas  técnicas  respectivas  como 
la  más  favorable  para  los  intereses  públicos. 

El  señor  Mnyol,  dio  principio  de  ejecución  á  su 
propuesta,  empezando  á  realizar  los  primeros  tra- 
bojos  ordenados  en  los  planos,  pero  estando  la  obra 
proyectada  en  ese  estado,  se  ha  apercibido  el  P  E. 
de  que  existen  razones  de  todo  orden,  que  acon.seJan 
el  cambiar  de  destino  á  dicho  establecimiento,  cons- 
truyendo en  sustitución  una  Cárcel  Penitenciarla, 
con  capacidad  suficiente  para  alojar  nuestra  pobla- 
ción delincuente,  destinando  la  que  actalmente  se 
conoce  con  este  nombí-e  á  Cárcel  Preventiva  y  Co- 
rreccional, que  fi:é  el  verdadero  objeto  para  que  fué 
construida. 

Las  corporaciones  rientificas  y  el  H.  Consejo  Peni- 
tenciario que  han  asesorado  al  P.  E.  en  esa  Importan- 
te cuestión,  han  reconocido  unánimemente  en  el 
proyecto  enunciado  la  solucióu  más  acertada  de 
nuestros  problemas  carcelarios,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  economía,  la  hi(?iene  y  la  seguridad  pú- 
blica. 

Por  lo  que  respecta  al  Asilo  Correccional  de  Me- 
nores varones,  el  P  E.  hace  n(»tar  á  V.  H.  que  ter- 
minada la  Penitenciarla  en  esas  condiciones,  quedarla 
disponible  el  local  ocupado  por  la  Cárcel  Correccio- 
nal. ^\  cual  según  informes  que  obran  en  los  antece- 
dentes acompañados,  podrá  llenar  por  el  momento 
con  relativa  amplitud  las  necesidades  que  requiere 
un  establecimiento  do  esa  Índole  respondiendo  al 
adelanto  del  país. 

En  cuanto  á  la  Cárcel  do  Mujeres,  el  P.  E.  se  com- 
place en  hacer  c(«nstar  en  esta  oportunidad,  que  el 
establecimiento  que  actualmente  figura  bajo  el  nom- 
bre de  cárcel  Provisional  de  Mujeres,  funciona  con 
todo  ordpn  y  cnmo«lidad  en  terreno  y  edificio  ade* 
cuados,  bajo  la  ilustrada  dirección  del  H.  Consejo 
Penitenciario  y  la  inteligente  y  asidua  Administra- 
ción de  !as  dijrnns  señ(<ras  que  contituyen  ol  patro- 
nato de  Damas,  las  que  constantemente  dedican  los 
más  nobles  esfuerzos  al  mejoramiento  deesa  cárcel. 
Los  antecedentes  adjuntos  á  este  mensaje.  Infor- 
marán deUilladamenle  á  V.  H.  del  estudio  prolijo 
que  se  lia  hecho  del  proyecto  referido  y  de  los  dos 
sistemas  ó  tipos  con  que  pu^Je  coniruirse  la  Cárcel 
Penitenciarla  proyectada,  el  railal  y  el  de  pabello- 
nes paralelo:). 
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Considera  indispensable  el  P.  E-  en  bacer  notar  ú 
V.  H.  que  el  señor  Jaime  Mayol,  contratista  de  las 
obras  de  la  Cárcel  de  Mujeres,  no  pone  obstáculos 
por  su  parte  á  que  se  tranforme  ese  establecimiento 
en  Cárcel  Penitenciaria,  renunciando  á  toda  indemni- 
zación, toda  vez,  como  es  de  equidad  y  Justicia,  que 
sea  él  mismo  el  constructor  de  la  nueva  obra,  bajo 
la  superintendencia  y  dirección  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros. 

En  lo  relacionado  con  la  cuestión  económica  y 
financiera  de  la  obra,  los  anteceJentes  respectivos  In 
forman  con  toda  exactitud  á  cuánto  ascenderá  su 
costo,  el  que  será  atendido  con  los  fondos  destinados 
por  la  ley  que  autorlsa  la  construcción  de  la  Cárcel 
de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Menores. 

En  mérito  de  las  consideraciones  aducidas,  el  P.  E. 
somete  á  la  ilustrada  resolución  de  v.  H.  el  referido 
proyecto  con  los  planos  y  antecedentes  acompañados, 
recomendándole  se  sirva  dispensarle  su  más  prefe- 
rente atención,  para  lo  cual  lo  declara  comprendido 
entre  los  que  motivaron  la  actual  convocatoria  á  se- 
slones  extraordinarias  del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

El  P.  E.  reitera  á  V  H .  su  mayor  aprecio. 

JUAN  L    CUESTAS. 
Eduardo  Mac-BAchbn. 


Comisión  de  Fomento. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


La  creación  de  una  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Co- 
rreccional de  Menores  fué  una  de  las  aspiraciones 
sociales  que  se  impusieron  con  carácter  improrro- 
gable é  inmediato  en  obsequio  al  malestar  que  re- 
velaba  el  aumento  de  niños  reincldentes  en  delitos 
y  el  de  mujeres  delincuentes,  los  que,  permanecien- 
do en  establecimientos  carcelarios  sin  las  condicio- 
nes adecuadas  para  fundar  una  reacción  hacia  su 
mejoramiento,  eran  entregados  de  nuevo  ¿  la  socie- 
dad, perdida  la  esperanza  de  incorporarle  elementos 
activos  y  de  alguna  utilidad  para  el  bien. 

La  promiscuidad  en  que  vivían  en  un  local  reduci- 
do, falto  de  higiene  y  de  luz,  hacia  imponible  que 
llegara  basta  ellos  el  consuelo  del  libro,  la  instruc- 
ción más  rudimentaria  y  la  distracción  que  propor- 
ciona el  trabajo  manual. 

El  P.  E.  creía  con  la  nación  entera  que  sólo  podia 
operarse  el  descenso  de  la  criminalidad,  creando  un 
establecimiento  especial  sujeto  en  su  orden  interno  y 
en  sus  proyecciones  deejemplaridad  á  las  más  avanza- 
das aplicaciones  de  la  ciencia  penltenciarlR,  para  de 
ese  modo  hacer  efectivas  las  disposiciones  de  la  Jus- 
ticia, evitar  las  reincidencias,  é  iniciar  una  reacción 
que  permita  rescatar  á  centenares  de  menores  sin 
hogar  y  sin  nociones  morales,  y  á  mujeres  que  se 
esterilizan  en  improductivo  encierro. 

Consecuencia  de  ese  noble  sentimiento  fué  la  san- 
ción de  la  ley  de  28  de  Marzo  de  1896,  relativa  á  la 
construcción  de  un  edlflclo  apropiado  bajo  la  deno- 
minación de  -Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional 
de  Menores»,  en  los  terrenos  que  el  Estado  posee  en 
«Punta  Carretas»*. 

^1  P.  B-  dando  cumplimiento  á  lo  determinado  en 


ella,  encomendó  en  su  oportunidad,  al  Departamento 
Nacional  de  Ingenier  s  l'i  confección  de  los  pIaoo5  y 
presupuestos  para  d  nstruir  el  nuevo  establecImiviUo 
de  reclusión.  Solicitó  en  seguida  de  V.  H.,  por  0»^.. 
saje  de  28  de  Noviembre  de  l9íX).  los  fondos  nf»ces.a- 
rios.  para  llevar  á  la  práctica  el  pensamiento  qae 
inspiró  la  Iniciativa  benéfica  de  levantar  un  edlflcío 
correccional  y  protector  de  la  mujer  y  del  niño 

A  esta  misma  Comisió-i  de  Fomenta  locó  el  honor 
de  estudiar  é  Informar  ese  asunto. 

Se  reconoció  desde  luego  que  la  fundación  de  la 
cárcel  y  asilo  de  que  se  trata,  era  algo  que  se  imp-^ 
nia  y  no  admitía  prórroga  p  rías  con?ecuenclas  ^t 
ciaies  que  con  ello  y  una  acertada  y  naciente  direc- 
ción puede  obtenerse  en  la  regeneración  amplia  de 
la  muj^r  y  en  la  salvación  de  los  niños,  devo',- 
viendo,  aquélla,  á  la  vida  de  la  familia  y  de  tas  bue- 
nas costumbres,  y  á  éstos,  á  la  honnula  y  sana  del 
hombre  digno. 

En  los  menores,  la  leiocídencla  acusa  una  propcr- 
ción  elevada  en  las  estadísticas  de  la  Cárcel  correc- 
cional y  de  la  policía.  Esta  última  se  ve  en  roach>i« 
casos  en  la  necesidad  de  ponerlos  en  libertad,  cuando 
la  falta  no  es  muy  grave,  por  la  absoluta  carencia 
de  un  establecimiento  adecuado.  Se  les  permite  as! 
seguir  su  camino  de  extravio  que  comlenxa  eo  la 
mendicidad  para  pasar  al  raterismo,  de  la  ratería 
sigue  al  robo  en  mayor  escala  y  el  crimen,  con  stj« 
consiguientes  entradas  en  las  correccionales  y  el 
presidio. 

Son  elementos  útiles,  elementos  de  trabajo  que  1& 
sociedad  pierde,  en  algunos  casos,  por  no  tener  or- 
ganizada la  Institución  encargada  de  arrancarlos  de 
la  vagancia  y  del  vicio,  cadena  que  loa  aprisi^ma 
desde  la  niñez  por  la  miseria  en  que  ytven.  y  la  falu 
de  educación  y  de  buenas  costumbres,  cuando  no 
por  la  complicidad  de  los  mismos  radres.  Fon  ele- 
mentos que  se  ;>lejan  del  mundo  útil  por  el  abandono 
en  que  se  les  deja,  convlrtiéndcse  más  tarde  rn  tuc- 
tores  de  desórdenes  y  problemas  que  llegín  hastn 
conmover  la  base  social  de  un  pueblo. 

Recordamos  en  aquella  ocasión,  que  el  Consej* 
Penitenciario  hace  notir  en  una  de  sna  memoric^» 
que  los  encaúsalos  en  la  Cárcel  Correccional  no 
pueden  aislarse  debidamente  con  arreglo  á  una  cIü- 
slflcación  del  crimen,  tal  cual  lo  aconsejan  lospen*- 
tenciaristas,  para  evitar  el  contacto  de  los  más  c<> 
rrom pidos  con  los  menos,  y  que  lo  que  más  Impre- 
sión produce,  es  ver  entre  esos  detenidos,  acusa dt^s 
de  todos  los  crímenes,  y  que  alM  se  mezclan,  entrega:- 
dos  á  la  haraganería,  diez,  quince,  y  á  Teces  treinta 
menores,  algunos  de  ocho  años,  que  deletrean  y 
aprenden  la  cartilla  de  todas  las  maldades,  en  e? 
diarlo  contacto  con  aquellos  maestros  que  les  incn- 
can  nociones  subversivas,  preparándolos  para  obre- 
ros del  crimen. 

Esta  era  en  l9Vñ  la  situación  de  loj  menores.  Al 
terminar  el  año  18&S  no  había  aún  mejorado.  En  un 
informe  de  Diciembre  de  ese  año,  la  Comisión  E»p<- 
clal  encargada  de  formular  el  reglamento  para  la 
Cárcel  Provisoria  de  Mujeres  y  Asilo Correcciooa*  ie 
Menores,  reproduce  el  desagradable  cuadro  de  U 
siguiente  manera:  «El  H  Consejo  se  ha  sentido  10.1$ 
de  una  vez  afectado  y  conmovido  por  el  espectácaí' . 
bien  triste  por  cierto,  que  dan  los  menoi^es  eu  el  pañi 
de  la  Cárcel  Penitenciarla  y  Correccional,  en  dortde 
respiran  la  misma  atmósfera  deletérea  que  300  pri- 
sioneros que  representan  toda  la  escala  del  vido  j 
<)el  crimen  y  viven  en  repugnante  promiscuidad* 
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II 


Los  menores  que  entran  en  la  policía  por  lo  genera) 
no  bnjan  mensualmcnte  de  160  A  200,  siendo  las  can- 
sas principales  que  dan  mMto  A  su  detención  el  es- 
cándalo, peleas,  robos  y  heridas  leves  Permanente» 
mente  Feenrueninin  alejados  en  la  Correccional, 
Jefatura  Poliii'*a  y  romlsarlas  de  Montevideo,  un 
iiúmero  qne  no  b»Ja  de  120  menores  de  14  afio^. 

lA  falla  de  un  local  aparente, il<  nde  poder,  quizás 
por  primera  vez,— deletrear  tes  principios  del  bien  y 
rofnprcnd#»r  las  cnvenlencl-is  qne  reporta  en  la  vida 
la  h'ínrndi-zde  con  ♦U'-ta  y  el  esfueizo  y  las  energías 
aplicadas  ni  trabajo,  hace  que  esos  desgraciad*  s 
Re;»n  A  los  pocos  días  devueltr  s  á  la  vfa  pAbMca  para 
seguir  la  cadena  que  los  aprisiona  y  que  más  tnrde. 
yn  hombres,  ha  de  llevarlos  á  la  Penitencia rf a  ó  al 
cadalso. 

Estas  Ideas  encuentran  eco  en  ambas  ramas  del 
Cuerpo  legislativo.  De  ahila  sanción  sin  modiflca- 
ción  ntguna  del  proyecto  de  ley  acon^^cJaJo  por 
esta  ComiMón,  autorizando  drflnitlvamente  la  cons- 
•  rucclón  del  est:  blecimiento  carrrlarlo  y  arMtrando 
los  recursos  correspondientes  La  ley  respectiva 
lleva  fecha  I4  de  Julio  dé  1900. 


ITI 


f:i  P.  R.,  qne  se  hsbfan  preocupado  preferentemente 
del  asunto,  procedió  A  contratar  de  acuerdo  con  esa 
ley.  la  crnstrncción  del  mencionado  establecimiento 
carcelario,  aceptando  al  eff'cto  mediante  licitación 
pública  la  propuesta  presentad -^  por  el  señor  Jaime 
Mayol,  que  asciende  á  pesos  I07.400y~aconsejada  por 
las  oficinas  técnicas  respectivas  como  la  más  favo- 
rable para  los  Intereses  públicos. 

Rn  consecuencia  el  contratista  dio  principio  de 
ejecución  n  su  propuesta,  empezando  á  realizar  los 
primeros  trabajos  en  los  edlAcios  destinados  á  cuer* 
po  de  guardia,  ciiballerlza,  depósito  y  administra- 
ción y  los  cercos  del  frente.  En  In  actualidad  se  han 
ejecutado  obras  por  un  valor  aproxímalo   de  25,ooo 

á  .^.000  p*sos. 

«  A  esta  altura  de  los  trabajos  el  P.  B.  se  apercibe 
que  existen  razones  de  todo  orden  que  aconsejan  el 
cambiar  de  destino  A  dicho  establecimiento,  constru- 
yendo en  sustitución  una  cárcel  Penitenciaria  con 
capacidad  siiflciente  pa  ra  a'ojnr  nuestra  población 
delincuente,  destinando  la  que  actualmente  se  conoce 
con  ese  nombre  á  Cárcel  Preventiva  y  Correccional, 
que  fué  el  verdadero  objeto  pnra  que  se  construyó** 
(mensaje  del  P.  E  de  5  'le  Diciembre  de  1901). 

Del  propósito  del  P  E.  instruyen  ampliamente  el 
mensaje  y  antecedentes  que  motivan  este  informe. 


IV 


l^as  corp'^raciones  cientinras  y  el  H.  Consejo  Peni- 
tenciarlo han  reconocido  unánimemente  en  el  proyec- 
to enunciado  la  solución  más  acertada  de  nueMros 
problemas  ca 'celarlos,  baj  >  el  punto  de  vista  de  la 
eronomla,  la  higiene  y  la  vegurilal  pública. 

por  lo  qne  respecta  al  Asilo  Correclonal  de  meno- 
res Taroner  el  P.  B.  hace  notar  que  terminaba  la 
penitenciarla  quedarla  disponible  el  !ocal  ocupado 
por  la  Cárcel  Correccional,  el  cu.il  podía  llenar  por 
el  momento  con  relativa  amplitud  las  necesidades 
qoe  requiere  un  establecimiento  de  esa  Índole. 


Bn  cuanto  á  la  Cárcel  de  Mujeres,  el  P.  E.  hace  sa- 
ber «que  el  estvbl acimiento  que  actualmente  figura 
bajo  el  nombro  de  Cárcel  Provisoria  de  Mujeres  fun- 
ciona ron  tolo  orlen  y  comodidad  en  terreno  y  edi  - 
ncio  adecuados,  bsjo  la  ilustrada  dirección  del  H. 
Consejo  Penitenciarle^,  y  la  inteligente  y  asidua  ad- 
ministración de  las  dignas  señoras  que  ron;:títuyrn 
el  Patronato  de  Damas,  las  que  constantemente  i*.e- 
dlcan  los  más  nobles  e<f:ierzís  ,al  meJor.Amiento  de 
esa  cárcel*». 

Consecuente  con  ese  p'ínsamiento,  ©1  P.  F.  pide  au- 
torización para  dejar  de  construir  U  Cá'^col  de  Mu- 
jeres y  Asilo  Corrrrcioiíai  de  Menores,  ya  en  ejecu- 
ción, tevantan'lo  en  su<;tltarión  de  ella,  en  el  mismo 
terreno  de  Punta  Carretas,  una  Cárcel  Penitenciarla. 
Ese  cambio  dejaría  distribuidos  in«:  establecimientos 
penales  y  correccionales  en  la  forma  siguiente:  la 
Cárcel  Penitenciarla  en  ptinta  Carreta?;  la  Cárcel 
Preventiva  y  Correccional  en  la  actual  Penitencia- 
rla, que  f  \é  construida  para  recibir  presos  de  todas 
las  clases  y  edade.»»,  es  decir,  como  cárcel  general; 
la  Cárcel  de  Mujeres  en  donde  se  encuentra  actual- 
mente, amplio  terreno  en  el  barrio  «La  Comercial-; 
y  el  Asilo  de  Menores  varones  en  el  edificio  destinado 
hoy  para  los  pr*!veni-1os  y  para  los  que  deben  sufrir 
una  pena  menor  de  dos  años. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  manlfle«ta  desde  lue- 
go que  encuentra  muy  aceptable  y  conveniente  el  pro- 
yecto del  P  E.  La  distribución  en  esa  forma  de  la  po- 
blación delincuente,  permitirá  obtener  gran  parte  de 
los  beneficios  que  deben  proporcionar  en  la  época 
moderna  los  establecimientos  carcelarios,  concilla- 
ble  con  la  situación  del  Tesoro  público  y  el  estado  de 
nuestra  sociabilidad. 


I,a  creación  delaCircel  Preventiva  y  Correccional, 
aislada  de  la  Penitenciarla,  subsan  >  los  inconvenien- 
tes que  rfrecia  la  sglomeraclón  en  este  edificio  de 
presos  de  muy  distinta  cntrgtria  en  la  e<;cala  de  los 
delitos,  el  cual  además,  por  su  capacidad  y  disposi- 
ción radial  y  celular  no  podia  seguir  prestando  el 
servicio  de  cárcel  común  para  todo  género  de  pena- 
dos y  prevenidos.  En  su  oportunidad  se  reconoció  que 
en  esa  ft>rma  se  desvirtuaba  en  gran  parte  el  objeti- 
vo fundamental  que  se  tuvo  en  vista  ai  proyectar  el 
edificio,  cual  era  el  de  someter  lentrode  él,  á  los  pe- 
nados. A  un  régimen  regular  d*»  educación  y  trabajo 
que  á  la  v>  z  de  satisfacer  los  fines  primordiales  de 
toda  penalidad,  diera  a.slmlsmo  por  resultado  la  me- 
jora y  corrección  de  los  culpables». 

La  ley  de  4  de  Abril  de  1891  creando  un  Consejo  Pe- 
nitenciarlo encargado  de  vetaré  Iniei  venir  en  la  co- 
rrecta aplicación  del  ré^ílmei*  penitenciario  estable- 
cidii  en  el  Código  Penal  y  de  estudiar  de  cerca  todo 
lo  que  á  cárcelf^s  atañe,  ejerciendo  in  superintenden- 
cia directiva  de  ellas,  y  establecí '^ndo  además,  la 
referida  ley.  el  régimen  carcelario  á  que  se  halla- 
rían sometidos  los  condenados  y  prevenidos,  obede- 
ció y  fué  nspirado  por  el  mismo  sentimiento  huma- 
nitario De  pr^co  vale,  sin  embargo,  que  una  legisla- 
ción penal  adelanta  la.  que  además  clasifica  los  pe- 
nados con  arreglo  á  su  conducta  y  méritos  en  el  tra- 
bajo y  de  acuerdo  con  ellos  les  otorgue  pequeños  ho- 
n<^res  y  recompensas  dentro  de  la  cárcel,  cuando  no 
se  disp'^ne  de  edificios  apropiados,  bien  modestos  si 
se  quiere.  pex>  al  menos,  con  la  distribución  y  am- 
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pUtui  conveniente,  personal  idóneo  y  los  locales  in- 
dispensables para  establecer  todos  los  talleres  que 
han  de  contribuir  como  factor  principal  en  la  rege- 
neración de  ios  delincuentes. 


VI 


l.a  cárcel  Preventiva  y  Correccional,  á  pesor  de  los 
trabajos  realizados,  se  encuentra  en  una  situación 
poco  edificante  que  urge  mejorar. 

El  Consejo  Penitenciarlo,  en  la  memoria  corres- 
pondiente á  1899,  hace  suyas  las  siguientes  observa- 
ciones de  la  Dirección  de  esa  cárcel:  >*La  fulta  de  co- 
modidad de  este  edificio  ha  hecho  que  los  penados  ó 
prisión  simple,  estén  en  contacto  con  ios  encausados, 
lo  que  constituye  un  inconveniente  que  Impide  se 
observe  con  los  penados  un  régimen  severo  y  adecua- 
do al  fin  de  propender  á  su  regeneración.  La  fallado 
local  para  establecer  talleres  de  distintos  oficios  es 
también  un  mal  grave,  pues  no  sólo  no  es  posible  in- 
culcarles el  hábito  del  trabajo  á  aquellos  que  no  \o 
tienen,  sino  que  los  pueden  perder  los  que,  más  feli- 
ces, lo  han  adquirido  anteriormente.  En  esta  cárcel, 
donde  no  se  alo)an  penados  cuya  condena  exceda  de 
dos  años,  tiempo  breve  con  relación  á  la  vida  de  un 
hombre,  pero  suficiente  para  adquirir  1(4  peores  vi- 
cios y  perder  también  las  buenas  inclinaciones,  debe 
cuidarse,  no  solamente  de  la  regeneración  de  los 
malos,  sino,  y  especialmente,  de  que  aquellos  que 
sin  serlo  llegan  por  esas  visicitudes  de  la  vida  á  ocu- 
par un  número  en  las  prisiones,  sean  restituidos  á 
la  sociedad  que  ofendieron,  después  de  haber  cum- 
plido la  pena  impuesta  á  la  falta  cometida,  en  toda 
la  Integridad  de  sus  facultades  físicas  y  morales,  sir- 
viéndoles la  cárcel,  si  es  posilíle,  para  fomentarles 
más  sus  inclinaciones  laboriosas  y  honestas  muchas 
veces.  Predomina  generalmente  la  Idea  de  que  es  á 
la  Cárcel  Penitenciaria  á  la  que  debe  proporcionár- 
sele únicamente  todos  los  elementos  necesarios  para 
el  beneficio  moral  de  los  presos,  lo  que  es  un  error, 
pjrque  sin  desconocer  ja  verdadera  importancia  de 
aquel  establecimiento,  la  Cárcel  Correccional  tiene 
también  la  elevada  misión  que  su  propio  nombre  le 
adjudica;  y  no  es  seguramente  hariuando  á  los  indi- 
viduos que  delinque  en  las  crujías  de  las  cárceles, 
como  se  consigue  corregirlos  y  restituirlos  útiles  á 
la  sociedad  á  que  se  deben;  lo  que  no  se  consigue  de 
otra  manera  'lue  con  la  instalación  de  distintos  talle- 
res, una  escuela  de  instrucción  primaria  y  un  régi- 
men severo  y  moral izador-*. 

Es  evidente,  dice  el  mismo  Consejo  en  la  página  30 
de  la  memoria  citada,  que  el  actual  edificio  de  la  cár- 
cel Preventiva  y  Correccional  no  ofrece  ni  con  mucho 
las  comodidades  necesarias,  pero  mientras  la  cons- 
trucción de  una  nueva  Cárcel  Penitenciarla  no  per- 
mita trasladar  á  la  actual,  álos  prevenidos  y  á  los 
presos  de  pena  correccional,  es  necesario  evitar  en  lo 
posible  que  un  establecimiento  penal  de  esa  Impor 
tanda  sea  un  foco  de  infección  origen  de  futuros  de- 
litos por  la  promiscuidad  y  absoluta  Inacción  en  que 
viven  sus  habitantes. 

El  señor  Ingeniero  Juan  Monteverde,  en  su  carác- 
ter de  miembro  del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
niera, s,  estudió  otra  faz  de  la  cuestión.  Solicitado  por 
el  Consejo  Penitenciario  para  practicar  una  inspec- 
ción en  el  edificio  ocupado  por  la  Cárcel  Correcional 
y  confeccionar  el  proyecto  de  las  obras  de  reparación 
y  ampliación,  produjo  un  extenso  informe  que  fué 


aceptado  por  unanimidad  por  el  Consejo  y  pn  pur^tu 
á  la  aprobación  del  p.  K.  por  nota  de  15  de  Dicicmlre 
de  181)9 

En  él  se  decía  que  las  coniliciones  de  comolidád, 
adaptación  é  higiene  del  edificio  que  ocupa  la  Corcel 
Correccional  son  en  extremo  deficientes,  haciéodG«e 
notar  principalmente  la  falta  de  espacio  de  nert^an , 
y  de  lux  en  las  cuadras,  enf<»micrl<i  y  la  escasez  l? 
superficie  del  patio  y  galerías  cubiertas,  en  reJaciíh, 
con  el  número  de  presos  que  en  la  cáicel  se  alojan. 
Se  agregaba  que  esa  aglomeración  en  un  terreo^ 
que,  en  condiciones  medianas  de  higiene,  debiera '.ie- 
ner  una  superficie  cuatro  veces  mayor  por  lo  mem-^ 
puede  llegar  á  constituir  un  seiio  p«ligro  para  k'^ 
propios  presos  y  para  el  vecindario. 

El  señor  Ingeniero  opinaba  también  que  la  solur.<M. 
más  conveniente  é  impuesta  por  la  necesridad  era 
la  de  construir  una  Cárcel  Penitenciaria  y  destinar 
la  que  actualmente  se  conoce  con  este  nombre  á  Cár- 
cel Preventiva  y  Correccional. 

Otras  opiniones  tan  autorizadas  como  las  anten:- 
res,  expresan  tener  el  mismo  sentir  en  la  actualidad. 

El  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  entieride 
que  es  de  extrema  necesidad  la  construcción  de  oca 
Cárcel  Penitenciarla  que  responda  á  las  necesidades 
del  momento  y  que  permita  un  ensanche  gradual  á 
medida  que  estas  necesidades  aumenten  (informe  ¿e 
fecha  6  de  Agosto  líOi).  El  Consejo  Penitenciario  per 
su  parte  estima  que  el  pensamiento  de  construir  naa 
Cárcel  Penitenciaria  en  sitio  adecuado  y  con  capaci- 
dad suficiente,  no  puede  menos  de  ser  aceptado  ccm 
satisfacción  por  el  Consejo  que  ve  en  él,  la  verdadera 
solución  del  problema  carcelario  urgentemente  re- 
clamado por  el  adelanto  del  país,  (informe  del  €'>&- 
sejo  de  Techa  16  de  Agosto  1901). 

Ya  en  Diciembre  de  IB99  el  Consejo  habia  opina  iv> 
•*que  la  solución  más  conveniente  é  impuesta  por  u 
necesidad  era  la  de  construir  una  Cárcel  Peniteocta- 
rla  y  destinar  la  que  actualmente  :$e  conoce  con  e<te 
nombre  á  Cárcel  Preventiva  y  Correccii»nat.« 

Hay  pues  un  conjunto  de  opiniones  tudas  coAcf>r- 
dantes  en  el  sentido  de  la  necesidad  jr  urgencia  i- 
construir  un  nuevo  establecimiento  penal.  Vaestn 
Comisión  adelanta  desde  ya  que  también  participa 
de  esas  ideas.  En  cuanto  á  las  deficiencias  de  la  Cár- 
cel Preventiva  y  Corrección '\1,  y  á  pesar  del  landab^f 
empeño  del  Consejo  por  mejorar  sus  condicioD^ 
nada  hay  que  agregar.  El  local  no  se  pr«sta  á  oi¿i 
mejor.  Es  imposible  atender  en  su  orgranizaciéa  y 
desarrollo  las  observaciones  transcriptas  de  la  di- 
rección de  i  a  misma. 


vil 


No  es  sólo  por  ese  lado  que  mucho  hay  que  a>rr^ 
gir  y  mejorar  en  nuestros  establecimientos  carcela- 
rios, para  obtener  del  régimen  penal  establecido  p ' 
la  legislación  patria,  las  ventilas  ofrecidas  á  la  jcr^-ie 
dad  y  á  los  penados. 

En  pocas  palabras  puede  hacerse  la  historia  ir 
nuestra  Penitenciaria- 
La  ley  de  24  de  Mayo  de  1862  autorizo  al  P.  E.  tar; 
fundar  una  Cárcel  Penitenciarla,  adoptando  el  s!«te 
ma  que  Juzgue  más  conveniente  á  nuestro  estadt>fr- 
cial  y  político,  y  fijó,  además,  los  recursos  neceBar.9^ 
para  atender  el  costo  y  gastos  del  efitablectmi»^. 
Sin  embargo,  sólo  vino  á  realizarse  aquel  pefi&auie!;* 
to  á  principios  del  aúo  ISa^,  con  la  Inauguración  v 
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la  rárrel  Penitenciarla  actual.  La  ley  de  7  de  Octu- 
bre de  1884  habla  sido  pr«^ctlca  y  especinl mente  opor- 
tuna. Asignó  parala  construcción  de  la  «Cárcel  Peni- 
tenciarla, Preventiva  y  Correclonalf,  la  suma  de24o,ooo 
pcsv  8,  pacradores  en  mensunlidades  de  5,000  pesos  á 
partir  del  año  fiscal  de  188M885. 

El  año  1891  se  habla  creado  In  Cárcel  Preventiva  y 
Correccional,  aislada  de  la  Penitenciaria,  donde  se 
hallaban  alojados  hasta  entonces  notólo  los  penados 
á  Penitenciarla,  sino  también  los  prevenidos  y  los 
condenados  por  causa  leve  I«a  ley  de  4  de  Abril  do 
1891.  ya  citada,  dispuso  en  su  articulo  4  «  que  el  eJl 
fleto  conocido  por  «Cárcel  Preventiva,  Correccional  y 
Penitenciar la«*,  ae  denominarla  en  adelanU"  -Cárcel 
Penitenciaria**  y  que  los  condenados  á  prisión  la 
cumplirían  en  la  «Cárcel  Correccional» 

Pues  bien,  la  actual  Penitenciarla  es  á  todas  luces 
deflclente.  So  capaclda*!  es  de  sólo  341  celdas  habita- 
bles. Y  sin  embargo,  el  año  I8119  hnbla  ya  34C  penados 
y  hf»y  son  891  los  alojados.  Además  hay  15  penados 
en  el  Manicomio.  El  ingreso  de  los  penados  ha  sldu'* 
año  1890,  30  penados;  1891,  83;  1892,  83;  1H93.  58;  189K 
96;  1895,  84;  1896,  90;  1897,  «4;  y  año  1898,  87  penados. 

I^as  dos  terceras  partes  de  ellrs  lo  fueron  por  deli- 
tos contra  la  vida,  y  una  tercera  por  delitos  contra 
l:i  prt  piedad.  Pocos  ingresaron  por  delitos  contra  el 
honor.  Lo  que  sorprende  desagradablemente  es  el  he 
cho  de  que  el  60  */•  ^^  «Hos  son  hombres  Jóvenes  de  20 
á  30  años,  y  que  algo  asi  como  el  10  */•  han  sido  con- 
denados á  una  pena  mayor  de  20  años,  lo  que  de- 
muestra que  los  delitos  eran  atroces. 

No  obstante  el  número  de  penados  que  anualmente 
adquieren  su  libertad,  el  de  alojados  en  la  Peniten- 
ciaria tiende  á  aurnentar.  El  año  1899  eran  346,  hoy 
son  400  penados.  El  edificio  sólo  tienen  celdas  para 
341  personas** 

Bastan,  parece,  estos  datos  para  dejar  establecida 
la  necesidad  de  buscar  remedio  al  mal,  evitando  con 
tiempo  los  perjuicios  que  podrían  producirse  en  se- 
mejante situación,  laque  de  año  enano  tiende  á 
a>cravarse  por  el  mayor  número  de  personas  que  son 
<]csli nadas  al  prebldio.  como  consecuencia  quizás,  de 
la  mayor  población  del  país,  y  de  la  mejor  organiza- 
ción de  nuestra  policía  y  Justicia  criminal  que  hace 
que  muy  pocos  delitos  qued<^n  Impunes. 

Si  A  esti>  se  agrega  lo  expues  o  con  relación  á  la 
«CArcel  Preventiva  y  Corrección  il**,  quedará  explica- 
da la  conformidad  dee^ita  Com<<ión  de  Fomento  con 
el  pensamiento  del  P.  E.  Es  pue--,  de  absoluta  é  inme- 
diata necesidad  la  construcción  le  una  Cárcel  Peni- 
t«ncl  ría  con  sus  talleres  y  demás  anexos  correspon- 
fllente.v 

E»  además,  evidente,  que  por  el  momento  y  por 
muchos  años,  no  es  de  necesidad  la  construcción  de 
un  edificio  especial  para  Cárcel  de  Mujeres.  En  la  ac- 
tualidad sólo  aloja  la  Cárcel  Provisoria  50  mujeres, 
de  las  cuales  24  son  penadas,  11  encausadlas  y  15  me- 
nores en  corrección.  Su  número  es  aún  muy  reducido 
y  nada  Justificarla  ante  el  país  un  desembolso  tan  ele- 
vado de  120,000  pesos,  con  más  el  valor  del  terreno, 
en  un  edificio  especial,  cuando  como  se  ha  demostra- 
do se  encuentran  en  situación  tan  Inconveniente  é 
I rreirular  las  Cárceles  Penitenciarla  y  Correccional. 
los  auxilios  del  tesoro  público  tienen  que  ser  limita- 
dos por  deber  atender  otros  servicios  no  menos  im- 
portantes en  época  de  estagnación  general;  y  por  úl- 
timo, cuando  como  lo  dice  el  Mensaje  del  P.  K  ,  la 
actual   Cárcel  Provlaioaal  de  Mujeres,  funciona  en 


todo  orden  y  comodidad   en  terreno  y  edificio  ade- 
cuado. 


VITI 


Hl  P.  E.  ha  enviado  además  á  V.  H.  algunos  planos 
y  antecedentes  ilustrativos  Indicando  las  dos  solucio- 
nes que  podía  tener  el  asunto,  una  vez  aceptaio  que 
se  construya  una  nueva  Penitenciarla. 

Dos  son  los  sistemas  propuestos:  uno  radial  y  otro 
de  pabellones  paralelos. 

El  primero  es  el  establecido  en  nuestra  Penitencia- 
rla y  que  ha  gozado  de  gran  favor;  y  el  segundo  el 
que  parece  hi»y  emplearse  de  preferencia  en  la  cons- 
trucción de  grandes  Cárceles.  Con  arreglo  á  esta  últi- 
ma distribución  araba  de  terminartie  la  Cárcel  de 
Moabit  de  Berlín  y  la  de  Frenes  en  Franela  para  re- 
emplazar á  las  Cárco'es  de  Mazas,  Grande  Roquette 
y  Saint  Pelalge. 

No  creemos  que  sea  V.  H.  quien  deba  decidir  cuál 
ha  de  ser  el  sistema  ó  tipo  á  emplearse.  Es  una  téc- 
nica difícil  la  carcelaria.  Preferible  ea  á  nuestro 
Juicio  que  el  P.  E.  lo  determine  previo  asesoramlenlo 
de  las  corporaciones  habilitadas  para  emitir  una 
opinión  autorizada.  El  articulo  2.»  del  proyecto  de  ley 
cuya  sanción  os  proponemos,  responde  á.  ese  propó* 
sito. 

La  Penitenciarla  se  construirá  en  el  terreno  en  que 
hoy  se  edifica  la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correc- 
cional de  Menores,  utilizando  de  este  último  proyec- 
to las  partes  que  ya  están  ejecutándose  y  que  son  los 
edificios  destinados  á  cuerpo  de  Guardia,  caballeriza, 
depósito  y  administración  y  los  cercos  del  frente. 

Para  alotar  400  penados  os  necesario  un  pabellón 
dividido  en  dos  alas  con  sus  celdas  correspondientes 
distribuidas  en  cuatro  pisos  superpuestos.  .Su  costo, 
apreciado  por  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros, es  de  180  á  190,üC0  pesos.  El  precio  de  cada  celda 
es  de  220  pesos,  no  excluyendo  de  este  precio  aque- 
llas obras  que  podemos  llamar  generales  y  que  son 
indispensables,  sea  cual  fuere  el  número  de  celdas 
que  se  construyan. 

SI  se  aprovechan  U  s  desniveles  del  terreno,  pueden 
alojarse  fácilmente  450  penados,  haciendo  un  piso 
más  en  la  mitad  de  los  pabellones  ubicados  al  aud. 
En  este  caso  el  cosCo  de  la  Cárcel  aumentarla  de  10 
á  13,000  pesos. 

De  ahi  que  se  haya  fijado  en  200,000  pesos,  la  auto- 
rización que  tendrá  el  P.  E.  para  costear  la  construc- 
ción ó  Instalación  del  nuevo  establecimiento  carce- 
lario. 


IX 


La  ley  que  ordenó  la  construcción  de  la  Cárcel  de 
Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Menores  autoriza  á 
invertir  en  las  obras  hasta  la  cantidad  de  120,000  pe- 
sos. 

El  proyecto  de  ley  que  os  proponemos  autoriza  al 
P.  E.  para  destinar  hasta  la  cantidad  de  900,000  pesos, 
en  la  construcción  é  instalación  de  uua  nueva  Cárcel 
Penitenciarla.  liOS  recursos  especialmente  afectados 
quedan  siendo  los  mismos.  La  diferencia  de  80,000 
pesos  ser;)  tomada  de  rentas  generales.  Es  una  can- 
tidad pequeña  que  en  manera  alguna  podrá  produ- 
cir desarreglos  financieros  al  tesoro  público,  desde 
que  ella  se  distribuya  en  todo  el  tiempo  que  dure  la 
construcción  ó  en  un  plazo  mayor  si  asi  se  dispusiera 
en  el  contrato  respectivo. 


76 


TOMO    U'A) 


586 


CÁMARA  DE  REPBE8EWTANTE8 


El  Cütusejo  Penitenciario  ha  atendido  hasta  la  fe- 
cha con  «US  propios  recursos,  procedentes  de  un  fondo 
en  metálico  que  tenia  en  sus  caj.-is.  y  de  las  econo- 
mías anuales  que  realizi  en  el  presupuesto  que  admi- 
nistra, pngos  por  valor  de  2'í,r>0i  p-^sos.  De  é^tos  se 
han  destinado  21,000  pe.sos  A  sat'sf'irer  certlflcaios  de 
obras  construMns  por  ni  sertor  Mnyol. 

Además  de  las  economías  anuales  que  el  Consf^Jo 
realiza  y  que  puelen  fljar'^e  en  G  áR.ooo  pesos,  se 
afectan  A  la  c  nstrucclrtn  de  la  nueva  Cárcel  la  suma 
de  20,000  pesos  en  títulos  de  deuda  pública  -Certmcn- 
dos  de  Tesorería-  que  se  encuentran  en  poder  del  re- 
ferido Consejo 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  opina  que  la  snluclrtn 
propuesta  por  el  P.  E.  al  problema  de  los  establecí 
mientos  carcelirios,  es  la  que  más  contempla  el  es- 
tado precario  de  las  finanzas  públicas. Con  la  peque- 
ña afectación  Indicada  de  «0,000  pesos,  no  sólo  se  ha- 
brán atendido  todas  las  necesidades  del  presente  sino 
que  también  con  previsión  se  habría  tratado  de  po 
der  satisfacer  las  que  a  pare  can  en  un  futur.>,  de  10 
á  15  aflos  por  lo  menos. 

SI  asi  no  se  hiciera  tendríamos  que  se  Invertirían 
120.000  pesos  en  la  construcción  de  una  Cárct»l  de 
Mujeres  y  Asilo  Correccloial  de  M*»nores  y  habría 
que  destinar  de  Inmediato  y  sin  pérdida  de  tiempo, 
alffunos  centenares  de  miles  de  pesos  para  mejorar 
las  condiciones  deflclentes  en  que  se  encuentran  las 
Cárceles  Penitenciarla  y  Correccional,  condiciones 
que  creemos  habor  puesto  de  manifl«»st/)  y  que  sin 
duda  han  de  interesar  la  atención  de  la  Cámara 
otorgándole  preferente  estudio  á  este  importante 
asunto. 

La  solución  encontrada  es  feliz,  y  en  concepto  de 
Vuestra  Comisión  debe  convertirse  en  ley.  Con  sólo 
un  nuevo  desembolso  de  R0,000  pesos  se  mejoran  to- 
dos los  servicios  carcelarios.  La  Các^el  de  Mujeres 
no  tiene  necesidad  de  más  amplitui  que  el  que  le  pro- 
porciona su  actual  local,  llamado  provisorio,  del  «B-i- 
rrio  La  Comercial-. 

Rn  tal  virtud,  es  que  os  aconsejamos  prestéis  apro- 
bación al  proyecto  adjunto. 


Ya  hemos  expuesto  que  las  obras  de  la  Cárcel  de 
Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Menores  se  ejecutan 
por  el  señor  Jaime  Mayol,  el  cual  las  obt'ivo  por  li- 
citación pública.  T>entrode  poco  tiempo  se  habrá  ter- 
minado el  Cuerpo  de  firnardia.  caballeriza,  depósito  y 
administración  y  cercos  del  frente;. en  la  actualidad 
su  construcción  se  encuentra  muy  avanzada.  Lo  que 
se  construye  tendrá  aplicación  Intpgra  en  el  nuevo 
proyecto  de  Cárcel  Penitenciarla.  Hasta  la  fecha  no 
se  ha  dFdo  comienzo  á  la  ejecución  de  los  pabellones 
destinados  á  alojar  á  las  penadas.  Es  solamente  esta 
parte  del  proyecto  la  que  tendrá  que  sufrir  modinca- 
ciones  sustanciales  si  se  resolviera  la  sustitución  de 
la  Cárcel. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  la  situación  del  contratista, 
señor  Mayol,  frente  á  la  mcdiflcación  que  sufrirá  el 
primitivo  proyecto! 

Bl  P.  R.  expone  en  su  Mensaje:  «considera  indispen- 
sable el  P.  E.  en  hacer  notar  á  V.  H.  que  el  señor  Jai- 
me Mayol,  contratista  de  las  obras  de  la  Cárcel  de 
Mujeres,  no  pone  obstáculos  por  su  parte  á  que  se 
transforme  ese  establecimiento  en  Cárcel  Penitencia 
ría,  renunciando  á  toda  indemnización,  toda  vez,  co 


mo  es  de  equidad  y  Justicif^que  iseaél  mismo  el  o^n*- 
tructor  de  la  nueva  obra,  bajo  la  f  uporinten 'eacia  y 
dirección  del  Departamento  Nacional  de  In|teoíen»!i» 

Vuestra  Comisión  de  Fumento  no  ha  creído  del  ra- 
so, ni  es  de  su  competencia  pTCtra  parte,  entrar -i 
inví»silírar  si  con  arreglo  á  las  disposiciones  vieentr* 
sobre  obras  púb'icas,  procede  que  el  P.  E  Usine  k 
nueva  licitación  para  la  coii<^trurclón  de  las  obras. 

El  hecho  es  qu*  el  articulo  !.•  deja  sin  efecl/>  la  an- 
torización  acordada  al  P.  E.  para  construir  unaCSr- 
cel  de  Mujeres  y  AsHo  Correccional  de  Menores,  y  -i* 
acuerdo  con  cuyos  planos  y  antecedentes  se  líand  s 
postores;  y  qjie  las  obras  licitadas  se  han  rontr»ta4o 
en  bffch  por  107.400  peso%  ruando  las  n*ieiranieii!f 
pr*  yecladas  costarán  alrededor  de  ISO.OOO  pesos 

Pero  la  verdad  también  es  que  las  obras  se  están 
ejecutando  con  arreglo  á  un  contrato  solpmne.  t\ 
cual  fué  una  consecuencia  de  la  autorlz-ición  conce- 
dida al  P.  E.  por  la  ley  de  14  de  Jullode  ÍUV. 

En  este  estado  y  ron  el  fln  de  ahorrar  á  la  Narir.*» 
el  desembolso  que  como  indemnización  quizás  ten  irla 
que  hacer  para  rescindir  el  contrato  con  el  seflor 
Mayol,  y  poder  llamar  á  licitación  pam  construir  li 
Cárcel  Penitenciarla,  la  cual  por  otra  parte  no  pro- 
porcionarla ventajas  de  importancia,  des4e  que  ?1 
actual  contratista  tiene  ya  establecidos  los  andamia- 
jes y  demás  medios  auxiliares  de  construcción,  vues- 
tra Comisión  ha  creído  que  seria  previsor  aatorínr 
al  P.  E.  para  contratar  directamente  con  el  señor 
Mayol  el  resto  de  las  ob''as,  si  por  acaso  co  se  cre- 
yera con  facultades  suflclentes  para  prescindir  de  \\ 
licitación  El  articulo  » •  del  proyecto  se  reflere  i 
esta  cuestión.  Él  ofrece  todas  las  garantías  qoe  pa- 
dleran  pedirse  para  que  la  construcción  de  la  noevi 
Cárcel  llene  las  más  exigentes  condiciones  de  ecooo* 
mía  y  solidez. 

Terminado  este  Informe,  la  Comisión  de  Fomemn 
s>mete  á  vuestra  consideración  el  proyecto  de  ley  ad- 
junto. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  23  de  IfOt. 

José  Serrato— Martin  BerindHp- 
gue— Laureano  B.  JOrito— Fran- 
cisco C.  PíorUo, 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representintes,  etc. 

DECRETAN: 

Arlículo  1  •  Queda  sin  »^feclo  la  autorizncSón  coac»- 
dida  al  P.  E.  por  la  ley  de  14  de  Julio  de  19O0  p^»^ 
construir  la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  CorrecMons' 
de  Menores. 

Art.  2  •  El  P  E.  hará  construir  una  Cárcel  Pen5i«i- 
ciaría  con  capacidad  para  cuatrocientos»  penado$p:r 
lo  menos,  en  los  ter  enos  que  el  Estado  pw^ee  «- 
-Punta  Carreta-,  adoptándose  en  su  distribución  p! 
sistema  ó  tipo  qu*»  juzgare  más  conveniente,  ana  »*.' 
oída  la  opinión  del  Consejo  Penitenciario,  del  Ccisse- 
)o  de  Higiene  y  del  Departamento  Nacional  de  :  • 
genieros. 

Art.  S.«  En  la  Construcción  é  instalación  deUrár- 
cei  Penitenciarla  podrá  Invertirse  hasta  la  caniin: 
de  200,000  pesos. 

Art.  4.*  Afectasen  á  ese  objeto  los  recursos  indica 
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dos  en  los  Incisos  a,  ft,  y  cdel  artículos.*  de  la  ley 
(le  U  de  Julio  de  190*.  L'^  que  friltare  para  completar 
la  cantidad  Ajada  en  el  articulo  anterior,  se  tomará 
de  rentas  generales. 

Art.  íi  •  El  P.  E.  podrA  contratar  la  construrción  de 
la  cárcel  Penitenciarla  directamente  con  el  señor  Jai- 
me Mayo),  si  éste  renuncia  á  las  Indemnizaciones 
que  pudieran  corresponderle  por  la  suspensión  de  'os 
trabi^os  en  la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional 
de  Menores  y  acepta  los  precios  unitarios  y  el  pliego 
de  condiciones  que  formule  el  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenien- R,  el  cual,  además,  ejercerá  la  supe- 
rintendencia y  dirección  de  todos  los  trabajos. 

Art  6<*  Asi  que  los  penados  sean  trasladados  al 
nuevo  estab'ecimlenk),  el  edificio  conocido  actualmen- 
te por  «Cárcel  Penitenciaria»,  se  destinará  á  -Cárcel 
Preventiva  y  Correccional •• 

Art  7.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  1a  Comisión.  Diciembre  23  de  iiK)l. 

Serrato-^  fterínáuai/iie—  Florito^ 
Bríto, 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  ¿  la  discusión  particular. 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmatlva). 

Sr*  Ooso  —  Por  las  mismas  razones  que 
exponía  el  señor  Diputado  por  Rivera  hace 
un  momento,  para  pedir  que  no  se  leyera  el 
informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  me 
permito  mocionar  también  en  el  sentido  de 
que  se  discuta  en  particular  en  esta  sesión^ 
por  tratarse  de  un  asunto  que  ha  sido  sufi- 
cientemente estudiado  por  los  seflores  Re- 
presentantes en  razón  de  que  hace  algunas 
sesiones  que  está  á  In  orden  del  día. 

f  Apoyados  V 

Sr«  Presidente  ~  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
eeftor  Ooso. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afírmntivii,  en  pie. 

(AflrmativaV 

(Tieldos  y  puestos  en  discusión  parti- 
cular, sucesivamente,  los  nrticulos  1.°. 
2.%  3.»y  4.«  son  aprobndi'S  sin  observa- 
ción\ 

• 

(Se  lee  el  articulo  .*>."). 

^n  discusión  particular. 


8r«  Slenra  Carranza  —  Yo  preferiría 
alguna  otra  fórmula  en  lugar  de  esta  de — 
«con  el  señor  Jaime  Mayol  si  éste  renuncia 
á  la»  indemnizaciones  que  pudieran  corres- 
ponderle por  la  suspensión  de  los  traba- 
jos», etc. 

Yo  preferiría  que  se  lijera,  por  ejemplo, 
en  el  concepto  de  qiie  ésls  no  pretenderá  en 
ningún  caso  ninguna  indemnixadón  por  la 
suspensión  de  los  trabajos,  etc. 

Digo  que  prefiero  una  fórmula  así,  porque 
me  gustaría  mác<,  que  la  ley  no  partiera  de 
la  base  de  que  efectivamente  se  le  debe  tal 
ó  cual  indemnización  al  señor  Majol;  y  me 
parece  que  no  habría  negativa  de  semejante 
obligación  en  la  fórmula  que  yo  indico.  Así 
tendría  la  ventaja  de  no  herir  el  derecho  del 
señor  Mayol  —  suponiendo  que  exista — y  de 
no  adelantar  ninguna  cosa  en  el  sentido  de 
derecho  del  señor  Mayol  á  este  respecto. 

Si\  Serrato — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carraiixa— Por  consiguien- 
te, en  mi  concepto,  sería  preferible  esta  otra 
fórmula,  en  el  sentido  de  que  introduciría 
esa  pequeña  modificación. 

¿No  ha  escrito  el  señor  Secretario? 

(Se  lee  la  modiflcición  propuesta). 

Sr.  Regíales  —  «Y  aceptará  los  precios 
unitarios». 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ahí  sí,  natu- 
ralmente. 

Sr.  Serrato  —  ¿En  el  concepto  de  qué? 
¿quiere  leer  otra  vez  el  señor  Secretario? 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  moreno  —  No  queda  bien,  eso  de 
ninguna. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Eso  es  lo  de 

menos:  se  puede   poner — indemnización  al- 
guna. 

Sr.  Serrato  —  La  Comisión  se  había 
preocupado  también  de  buscar  una  fórmula 
que  llegara  á  lo  mismo  que  pretende  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  es  decir,  que  la 
ley  no  declarara  desde  luego  que  hnbía  lugar 
á  indemnización.  Es  una  cosa  que  no  podía 
declarar  la  Cámara,  puesto  que  no  es  de  su 
competencia,  y  se  había  creído  que  la  fór- 
mula encontrada  era  la  de  la  Comisión^  eu 
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la  cual  se  decfa — cías  indemniKaciones  que 
puedan  correaponderle)».  De  manera  que  no 
se  abría  opinión  de  si  correspondía  6  no:  era 
una  cuestión  litigiosa;  pero  he  consultado  á 
los  cnmpaHeros  de  la  Comisión  de  Fomentó 
y  ellos  encuentran  más  aceptable  la  pro- 
puesta  por  el  señor  Diputado  por  la  Colonia: 
la  consideran  más  clara. 

De  manera  que  á  nombre  de  la  Comisión 
acepto  la  fórmula  propuesta  en  sustitución 
de  la  aconsejada  por  ella. 

Sr.  Presidente — Elstando  conforme  la 
Comisión,  se  va  á  leer  el  artículo  con  la 
nueva  redacción; 

(Se  Itie). 

En  discusión. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  el  artfculo  6.*). 

En  discusión  particular. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  Iddo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  7.**  es  de  orden. 

Quedfl  sancionado  el  proyecto  y  se  paaiH 
al  H.  Senado. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  \ms 
cuatro  y  cincuenta  y  clocó  mino- 
tos  p.  OÍ.). 

Manuel  Oareía  y  &míot, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blisén, 
SecretvIoBalator 


25/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(8IH    VtfMXBO) 


ENERO  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  castro  y  diez  minutos  p.  m.  del  dfa  diez 
7  ocho  de  Enero  del  año  de  mil  novecientos 
dos,  los  señores  Representantes 


Ooao 

DolGastlUo 

Eob6¥«rría 

Haodo  Snáres 

Caflarro 

Pereda 

Mora  Masraiillos 

Slenra  Garranaa 

Baenafáma 

Abolla  j  Booobar 

OonsAles  Pooa 

Snároa 

Roochlettl 

Rospalea 

tAmaroa 

Fonoooa 

Copello 

Faltando: 

OON  AVISO 

Ba  rabino 

Brlto 

Avearno 

Bnola 

GON  LICENCIA 

Gaatalls 

Borro 

Kartlnoa  ( 4on  M. 

G  )      Bfiláns  Zabaleta 

SIN  AVISO 

Alvos 

Brlto  del  Pino 

BerlBdnagiio 

CasaravlUa 

BarroiFO 

Eooador 

Bausa 

Bspaltor 

Bergmm 

Btobevorríto 

Blontflo  Roooa 

Forroira 

Flffart 

Florlto 

Gil  (don  laaao) 

Gil  (don  Jnan) 

GniUot 

Homándoa 

Iffleaias 

loaanrla^a 

LaoQova  Stlrling 


Martinos  (don  D. 

Varóla 

Vidal  y  Fnontos 


[.) 


Viora 

velloso 

Mendosa  (don  B.) 

Mendosa  (don  L.) 

Moreno 

Palomoqne 

Porolra 

Qnintola 

Rozlo 

Saltoratn 

Sobiafrino 

Serrato 

Sooa 


Sr«  PreBldente — No  hay  qtwrum  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Presupuesto  informa  sobre  el  Men- 
saje del  P.  B.  solicitando  autorización  para  invertir 
hasta  60,000  pesos  en  la  construcción  de  un  edidcio 
modelo,  destinado  á  establecimiento  de  varias  es- 
cuelas. 

Repártase. 

—La  misma  dictamina  sobre  el  Presupuesto  para 
la  cárcel  Provisional  de  Mujeres. 

Repártase. 
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—La  misma  se  expide  en  el  proyecto  remitido  por 
el  P.  E.  ampliando  el  Presupuesto  de  la  Odclna  Téc- 
nico Admlnistrdti  va  de  las  obras  del  Puerto. 


Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  señores  preseotesi. 

Manuel    Ocada  y  Sa).ío» 
Secretario  Redactor. 
Samnel  BUxén, 

Secretario  Rels^r 


26*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bin  número) 


ENERO  21  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  8al6n  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veintiocho  minutos  p.  ni.  del  día 
veintiuno  de  Enero  del  año  rail  novecientos 
dos,  los  señores  Representantes 


Bdheverria 

Salteraln 

Mora  Ma^ariflosi 

Baenafiuna 

Mendosa  (don  Bj 

Rocohiettt 

Cnfiarro 

Brito  del  Pino 

Martines  (don  D.  M. ) 

Oonsáles  Roca 

Copello 

Brtto 

Lamaroa 

LaonoTa  Stirling 

(}nUlot 

Abellá  y  Eeoobar 

Barrelro 

Palomeqne 

Recales 

Del  Castillo 

Averno 

Snáres 

Pereda 

Iglesias 

Ooeo 

Baela 

Martines  (don  M. 

G.) 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Blenra  Garransa 

Ferreira 

Barabino 

Mendosa  (don  L.) 

Blenglo  Roooa 

Serrato 

l^aaaraTllla 

Várela 

CON   LICENCIA 

M114ns  Zabaleta 

(2astell8 

SIN    AVISO 

Haedo  Snáres 

Viera 

Berro 

Velloso 

Fonseca 

Gil  (don  Jnan) 

Alvos 

Gil  (don  Isaac) 

Berlndnagne 

Hernandos 

Bansá 

loasoriaffft 

Bergalli 

Le^ 

Bscnder 

Lesama 

Bspalter 

Moreno 

Btcheverrito 

Pereira 

Fiffart 

Qninteía 

Fiorito 

Rozlo 

Soca 

Schiaflino 

Vidal  j  Fuentes 

i 

f 

1 


1i 


!( 


,Si^«  Presidente --No  hny  quorum  para 
celebrar  .^esión  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

La  Cámara  será  citada  para  el  próximo 
jueves  con  recomendación  de  puntual  asis- 
tencia. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  reUran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  Relator 


_^ 


27/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BTN   Nt^MSBO) 


ENERO  23  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  eii  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  veintitrés  de  Enero 
del  año  de  mil  novecientos  dos,  los  sefiores 
Representantes 


Eoheverria 

Mendoza  (don  B.) 

Ooso 

Salteraln 

Fiorlto 

Saáres 

Baenafkma 

Hernández 

Martines  (do a  D. 

Abell&y  Escobar 

Onlliot 

Iffleslas 

Casara  ▼Illa 

Faltando: 


Gons&lez  Roooa 

OU  (don  Isaac) 

Gopello 

Haedo  ^^n&res 

Mora  Magariflos 

Cuffarro 

Pereda 

Regales 

Brlto 

Martines  (don  M.  O 

Bspalter 

Lamaroa 

BarabiDO 


CON  AVISO 


Várela 

Vidal  yFnentes 
Prlto  del  Pino 
Del  Castillo 
Moreno 


Avegno 

Sienra  Carransa 

Mendoza  (don  L.) 

Berro 

Etcheverrlto 


CON  LICENCIA 
Miíans  Zabaleia  Castells 

SIN    AVISO 


Barreiro 
Rooohietci 
l^acae^a  Stirling 


Palomeqae 
Baela 
Blengio  Rocoa 


Ferreira 

BergaUi 

Serrato 

Emtaáer 

Fonseoa 

Figari 

Alves 

Gil  (don  Juan) 

Berindnagae 

Icasnriaga 

Boxlo 

Lepa 

Schiafllno 

Leaama 

Soca 

Qnintela 

Viera 

Pereira 

Bausa 

Velloso 

Sr.  Presidente — No  hny  número  para 
celebrar  sesi^.n  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Sr.  Salteraln — Yo  pensaba,  señor  Pre- 
sidente, hacer  moción  para  que  la  Cámara 
hiciera  una  manifestación  de  duelo  en  honra 
del  distinguido  ciudadano  doctor  Aramburó, 
que,  como  sabe  la  H.  Cámara,  ha  fallecido. 

No  habiendo  número,  no  me  es  posible 
hacerla;  pero,  por  lo  menos,  quiero  que  esto 
conste  como  manifestación  personal  mía  en 
obsequio  de  lo  que  yo  considero  y  creo  que 
considera  la  Cámara,  un  distinguido  ciuda- 
dano. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Ulartínez  (don  91.  C.) — Yo  tenía 
el  mismo  propósito  que  mi  distinguido  amigo 
el  doctor  Salterain;  y  coincidiendo  en  su 
mismo  orden  de  ¡deas,  me  voy  á  permitir 
proponer  que  se  deje  constancia  de  esta  ma- 
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nifestAción  á  nombre  de  todos  los  Diputados 
presentes, 

(Apoyadoa). 

y  que  á  nombre  de  todos  también  se  dirija  la 
Mesa  á  la  familia  del  extinto  haciéndole  sa- 
bor el  profundo  sentimiento  con  que  hemos 
sabido  la  muerte  de  este  ilustrado  ciudadano. 

(Apoyados). 

No  es  solamente  en  los  puestos   páblicos 
donde  se  encuentran   loe  grandes  servidores 

del  país  •  • . 
Varios  señores  Representantes— 

Muy  bien! 

Sr.  Wlartínea  («Ion  W.  C.)  — ...ypor 
no  haber  sido  el  doctor  Aramburá  ni  Minis- 
tro, ni  Senador,  ni  Diputado,  yo  creo  que  no 
es  menos  la  deuda  de  gratitud  que  tiene  la 
República  para  con  su  memoria,  como  lucha- 
dor infatigable  por  la  causa  del  bien  en  to- 
das las  épocas,  lo  mismo  en  los  épocas  oscu- 
ras en  que  era  necesario  levantar  la  moral 
cívica,  inquebrantable  contra  las  dominacio- 
nes personales,  siempre  templado,  por  otra 
parte,  en  su  espíritu  por  una  gran  tolerancia, 
como  en  las  épocas  más  felices  en  que  le 
fué  dado  emplear  la?  energías  de  su  espíritu 
en  favor  de  la  concordia  cívica  y  de  la  ar- 
monía de  los  partidos. 

Creo,  pues,  que  el  Presidente  de  la  Cáma- 
ra estaría  habilitado— pasando  por  sobre  pe- 
quetlas  rutinas  reglamentarias— para  expre- 


sar, á  nombre  á  lo  menos  de  todos  los  pre- 
sentes, á  los  deudos  del  extinto,  estos  »nii- 
mlentOB. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  participa  éa 
los  mismos  sentimientos  manifestados  por 
los  seftores  Salterain  y  Martines,  pero  ny 
aabe  si  le  es  permitido  dirigirse  á  los  dpQdo§ 
en  representación  de  la  Cámara. 

8r.  Brlto  —  A  nombre  de  los  presenten. 

8r.  Presidente  —  Particularmente  po- 
dría hacerlo. 

Sr.  Martínex  (don  lU.  C.)— Partitru 
larmente  podría  hacerlo. 

Sr.  Presidente  —  Yo  sería  de  opiniÓD 
de  que  se  pusiera — dos  ciudadanos  quesu^ 
criben,  miembros  de  la  Cámara  de  Diputó- 
dos».  El  Presidente  es  el  órgano  de  la  Cá- 
mara, pero  ésta  no  está  en  número  para  po- 
der tomar  una  determinación  al  respecto. 

Propongo  entonces  que  particularmente 
nosotros  lo  hagamos. 

Sr.  Hernándes  -Y  que  los  DipuUdo* 
que  no  están  presentes  y  quieran  adherir», 
puedan  hacerlo. 

Sr.  Presidente— Queda  así  resuelto  j 

ha  terminado  el  ncio. 

(Se  retiran  los  seftores  presentes 

Manuel   Qardki  y  SofUoi, 

Secretarlo  Redaclcr. 

Samuel   ülixé% 

Secretarlo  Relator 


r 


28  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(siir  n4mero) 


ENERO  25  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  e!  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
ticinco de  Eneró  del  año  mil  novecientos  dos, 
los  señores  Representantes 


Mendoza  (don  B. ) 

Hemándes 

Pereda 

MaMlnes  (don  D.  M.) 

TIorito 

Brlto 

Lamaroa 

Bnenaftima 

Gopello 

Rooohletti 

Reffules 


C.) 


Martines  (don  M. 
Ck>nz&1ea  Roooa 
Haedo  Sa&re* 

Faltaron: 


Vidal  y  Fnentes 

G080 

Casaravilla 

Palomeqne 

Cafiarro 

Moi*a  Magarifios 

AVegno 

Btoheverrito 

Galllot 

Várela 

Berinduague 

Abellá  y  Bsoobar 

Roxlo 

Baela 

Saáres 


00 M  AVISO 


Slenra  Carranza 
OH  (don  Isaac) 
Salterain 
Bepalter 


Barablno 
Mendoza  (don  L.) 
Laoneva  Stlrllng 
Serrato 


OON  LICENCIA 

Bllláns  Zabaleta  Gastells 


SIN  AVISO 

Boheverria 

Blenglo  Roooa 

Iglesias 

Ferrelra 

Brlto  del  Pino 

hlV9% 

Del  C:astlllo 

Banaá 

Berro 

Bergalli 

Moreno 

Bsouder 

Barrelro 

Flgarl 

Perelra 

611  (don  Juan) 

Quíntela 

Icasnrlaga 

Sohlafnno 

Lepa 

Sooa 

Ijesama 

Viera 

Vellozo 

Sr«  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  seílores  presentes). 

Manuel  García  y  SatUos, 

Secreta  rio  Redactor. 
Samuel  BHocén, 

Secretarlo   Relator. 


29/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(BIN    MtiUBRO) 


ENERO  28  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día 
veintiocho  de  Enero  del  año  de  mil  nove- 
cientos dos,  los  señores  Representantes 


Mendosa  ídon  B.) 

Hernandos 

Ooso 

Biien&ftuB& 

Btobeverrlto 

Viera 

Florito 

Martines  ( don  M.  G) 

Cnflarro 

Serrato 

Rocchiottt 

Mora  Ma^arlfios 

Abolla  y  Booobor 

9ooa 


Brtto 

Barrelro 

Héseles 

Soáros 

Pereda 

Slenra  Carransa 

Del  castillo 

Palomeqae 

Avegno 

Brlto  del  Pino 

Copello 

GnlUot 

Martines  (don  D. 

Baela 


[.) 


Faltando: 


(Tárela 

9onsálos  Boca 
Saltera  la 


CON  AVISO 


Bspa'ter 
Ba  rabino 


CON   UCENCIA 


dllAns  Zabaleta 


Gaatells 


SIN  AVISO 


ndal  y  Fuentes 


Quíntela 
Bohlafflno 


Velloso 

Berlnduagne 

Ferrelra 

Fonseoa 

Alvos 

Haedo  Snáres 

Bausa 

Bozlo 

Beriralll 

Gil  (don  Isaao) 

Bsoader 

Mendosa  (don  L.) 

Flffarl 

Lacneva  Stlrllng 

OH  (don  Juan) 

Kobeverría 

Toasnrlaga 

Iglesias 

LrOpa 

Berro 

Lesama 

Moreno 

Perelra 

Blenglo  Boeoa 

GasaravlUa 

Sr«  Presidente — No  hay  qtwrum  para 
celebrar  sesión. 
Se  vaá  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
ron  Mensaje  del  P.  E.  una  notí  de  la  Dirección  Oe- 
neral  de  Correos  y  Telégrafos,  solicitan  lo  aumentos 
en  el  Presupuesto  do  dicha  repartición. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixin, 

Secretarlo  Relator. 


30*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO  30  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  8-ilón  de  sus  sesiones  á  las 
cufttro  y  treinta  minutos  p.  ni.  del  día  treinta 
de  Enero  del  aSlo  mil  novecientos  dos,  los 
señores  Representantes 


Echeverría 

Martines  (don  D.  M. ) 

Mendosa  (don  B.) 

Bscmder 

Ooao 

Salteraln 

Florlto 

Oonsáles  Roca 

Copello 

SoAres 

Ovlllot 

Barablno 

Rapalter 

Várela 

Sienra  Carraosa 

Bozlo 

Faltaron: 


Reflrales 

Raedo  Suáres 

Rocohlettt 

Etcheverrlto 

Fonseoa 

Avegno 

Buenaftuna 

Pereda 

Gaffarro 

Brlto 

Mora  Ma^arilios 

CanaraTlIla 

Brito  del  Pino 

Berlndaagne 

Baela 

Remandes 


rON  AVISO 


Vidal  y  Fnentas 
Viera 


Sooa 

Berro 

Plgarl 


Martin«i  (don  M.  O 


CON   LICENCIA 


Mtláns  Zabaleta 


(Sastells 


SIN    AVISO 


Barreiro 

Del  Castillo 

Palomeqne 

Aliellá  y  Escobar 

Lamarca 

Oil  (don  Isaac) 

Mendosa  rdon  L.) 

Z^acneva  Stlrllng 

loasnriaga 

Lepa 

Lesama 

Pereira 


Quíntela 

iKleslas 

Moreno 

Blenfflo  Rocoa 

Ferreira 

A  Ivés 

Bansá 

BerflralU 

OH  (don  Juan) 

Sohlafflno 

Velloso 


Sr.  Presidente  —No  hay  quorum  para 
celebrar  nesidn  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

(.Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretarlo  Relator 


28/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


FEBRERO  1."  DE  lfl02 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  primero  de  Febrero 
del  año  mil  novecientos  dos,  con  asistencia 
de  los  señores  Representantes 


Boheverria 

Mendoma  (don  B.) 

Gnfiarro 

Fonseoa 

Vidal  y  Fuentes 

Etoheverrlto 

Barreiro 

Copello 

Florlto 

Resales 

Iglesias 

Viera 

Del  CastUlo 

Brlto 

Rernándes 

Flgari 

6ons41ea  Roca 

Bnenafttaia 

Ooso 

Aveirno 

CasaraTllla 

Faltando: 


CON  AVISO 

MUáns  Eabaleta  Mendosa  (don  L.) 

CON  LICENCIA 


Lacneva  Stirling 

Serrato 

Rooohietti 

Pereda 

Brito  del  Pino 

Sienra  Carranaa 

Martines  (don  M.  C.) 

Falomeqae 

Abell&  y  Escobar 

Ferrefra 

GuiUot 

Berindnague 

iiooa 

Haedo  Suáres 

Mora  Magarlflos 

SnAres 

Barabino 

Bnela 

Rozlo 

Espalter 


SIN    AVISO 


Martines  (don  D.  M.) 

Escuder 

Saiteraln 

Várela 

Berro 

Gil  (don  Isaac) 

Lamarca 

Moreno 

Blengio  Roooa 

Alvez 


Bansá. 

Bergalll 

611  (don  Juan) 

loasnrlaga 

Lepa 

Lesama 

Quíntela 

Schiafilno 

Pereira 

Velloso 


GasteUs 


Sr.  Pretsldente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  varías  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  27.*  extra- 
ordinaria y  26.*,  26.%  27.%  28.*,  2».»  y  30/ 
sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
(k)mi8ión  de  Presupuesto  recaldo  en  el 
Mensaje  del  P.  B.  por  el  cual  se  solicita 
autorixaclón  para  construir  un  edificio 
modelo). 
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Sr.  Oo«»o — (Inierrtim'piendo)  —  Como  es 
muy  Ijirgo  el  informe  y  lo  conocen  los  seño- 
res Diputados  presentes,  haría  moción  para 
que  se  leyese  el  proyecto  de  ley,  nada  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdente— 8e  va  á  votar. 
Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutlvo. 

Montevideo,  Diciembre  3t  de  1901 
TI.  Asamblea  General: 

Tiene  resuelto  el  Poder  RJerutlvo,  en  uso  de  sus  fa- 
cultadlas privativas,  dar  un  'lestino  educaclonnl  que 
consulta  la  utilidad  del  mayor  número,  al  inmueble 
de  propiedad  fiscal  ubicado  entro  las  calles  18  de  Ju- 
lio, raiguá  y  Rivera,  donde  estuvo  instalada  la  Ks- 
cucln  de  Artes  y  Oficios  bastí  18fl9  y  después  el  Par- 
que Nacional,  hasta  el  año  189R 

Tal  destino  se  relaciona  estrecbnmente  c  «n  el  ré- 
gimen de  obras  públicas  que  va  desenvolviéndose  en 
el  país  con  alguna  regularidad  en  la  me<nd;i  de  los 
recursos  disponibles,— y  esas  obras  públicas,  como  le 
consta  á  V.  H.,  se  proyeclan  y  ejecutan  en  su  mayor 
parte  por  administración,  llenándose  con  toda  eco 
nomfa  las  condiciones  de  su  propio  fin  y  objeto,  ya 
sean  eHas  para  uso  de  la  comunidad  ó  para  el  asien- 
to y  servicio  de  las  diferentes  reparticiones  de  la  ad- 
ministración del  pats. 

Debe  tenerse  presente  á  tal  respecto,  que  es  una 
ley  general,  deducida  del  hecho  de  que  las  necesida- 
des de  la  vida  moderna  son  eminentemente  progre- 
sivas, la  de  que  no  exista  siempre  una  relación  cons 
tante  entre  el  grado  de  esas  necesidades  sociales  y 
los  medios  apropiados  para  remediarlas  prontamen- 
te, llevando  al  terreno  de  la  práctica  las  mejoras  y 
reformas  más  indispensables.  De  ahi  nace  forzosa- 
mente el  temperamento  ocasional  de  amparar  y  con- 
templar cualquier  solución  parcial  que  pueda  pre- 
sentarse en  un  orden  determinado  de  hechos  y  servi- 
vlclos  administrativos. 

Por  consiguiente,  la  ausencia  de  un  plan  general, 
encaminado  á  dotar  de  edificios  escolares  á  toda  la 
República,  motivada  principalmente  por  dificultades 
financieras,  no  puede  estorbar  una  iniciativa  singu- 
lar como  ésta,  máxime  cuando  concurren  circuns- 
tancias f-ívorables  que  son  más  bien  factores  positi- 
vos, puestos  al  servicio  del  proyecto  de  que  se  ocupa 
este  Mensaje. 

Lo  fundamental  en  esta  materia,  consiste  en  con- 
servar cierta  uniformidad  en  las  ideas  de  apreciación 
y  dirección,  para  que  la  mejora  no  vaya  á  chocar 
con  el  criterio  preconcebido  de  las  autoridades  esco- 
lares, en  punto  á  construcciones  pedagógicas. 

A  e8te  respecto  las  miras  particulares  del  Poder 


FJccntiv.-  armonizan  felizmente  con  ese  criterio  en- 
colar, que  ha  consultado,  de  manera  que  el].\s  [foe- 
den  recibir  ahora  útilísima  consagración  prácür?. 
haciendo  efectivo  desde  luego  el  destino  que  va  á 
recibir  la  propiedad  fiscal  mencionada,  asiento  he? 
de  un  edlflclo  ruinoso  é  Inservible  per  lo  mismo  pira 
cualquier  ocupación  útil. 

Se  trata,  pue  .  de  levantar  allí,  en  una  irea  df 
3,626  metros  cuadrados,  una  vasta  constmcción.  cal 
culada  bajo  un  plan  de  concentración  ó  agmpafióo 
de  escuelas,  que  representarla  todo  nuestro  ciclo  pe- 
dagógico, á  saber:  una  escuela  mixta  de  l."  grtdo, 
otra  de  2  •  y  S  "  grado  de  varones  y  otra  de  2/ y  3  - 
grado  de  ñiflas. 

El  edificio  se  desarrollarla  en  una  superficie  spm- 
xlmada  de  2.2(K)  metros  cuadrados,  quedando  el  T«sto 
del  terreno  para  patios.  Constará  de  una  tdanta  taja 
y  de  un  primer  piso,  destinándose,  mitad  de  la  pian 
ta  baja  para  escuela  mixta  de  1."  grado  y  la  ptrt« 
correspondiente  del  primer  piso  para  escuela  de  2  •  y 
3."  grado  de  niñas  En  la  otra  mitad  del  ed)fld'?s« 
instalarla  la  de  2.*  y  ^r  grado  para  Taronrs?;  reser- 
vándose también  un  local  apropiado  para  habitacicü 
de  maestros 

Rstas  construcciones  han  sido  proyectadas  por  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros.  guardioOose 
todns  las  reglas  pedagógicas  é  higiénicas  que  la§  a^i- 
toridades  escolares  han  tenido  presente  para  qceel 
nuevo  local  resulte  debidamente  apropia  lo  a  la  ftin 
ción  esrolar  que  en  ese  ambiente  se  desenTOlvrá. 

Como  notará  V  H  el  proyect'>  d<»  que  se  ocipx  9\ 
P.  E.  no  responde  A  un  pensaml-^nto  aislado  que  b> 
ya  sido  sugerido  por  la  necesidad  forzar  de  '\\t  as 
destino  cualquiera  á  una  propiedad  desorupaia.  N:» 
por  cierto,  es  tolo  un  en«ayo  de  plan  pedagógic»-» qrn» 
contemplará  al  nn  los  resultados  de  una  enseñ^n^á 
dada  en  especíale.*^  condiciones  técnicas  y  econosi 
cas;  y  tarde  ó  temprano  habrá  que  consultar  las  1^ 
clones  de  esta  experiencia  para  acometer  coa  hns» 
cierta  el  problema  de  nuestra  edificación  escotnr.  N- 
es  tamp' co  una  novedad  en  el  mundo  cientiacc>.  y  ■» 
este  respecto  merece  recordarse  lo  que  suceie  e.i 
otros  pniscs.  En  Francia,  por  ejemplo,  se  ha  daJ<^  e'. 
nombre  de  grupos  escolares  ¿  1)  reunión  de  una  es- 
cuela maternal  con  otra  elemental  y  aún  á  la  a?^- 
gnción  de  todas  las  Instituciones  consagradas  á  Is 
instrucción  primaria  Especialmente  en  los  di-ítrit-TS 
urbanos  de  regular  densidad  de  población,  este  r« 
tema  tiene  evidentes  ventajas  sobre  los  demá« 

Ahora  con  relación  á  la  enseñanza,  es  opintoa  e> 
mún  entre  los  prácticos,  que  los  gru  pos  escola  res  c.ir.- 
tribuyen  á  la  unidad  tle  los  grados,  estoes.á  queU^ 
e  cuelas  sean  verdaderamente  graditah^s,  salván-i  *«: 
asi  uno  de  los  mayores  obstáculos  que  halla  e:i  *- 
marcha  el  slátema  moderno  de  educación. 

También  contribuyen  los  grup  )s  escolares  a  t\z'- 
litar  la  frecuentación  de  los  alumnos  á  las  escaela: 
y  á  e?te  fin  es  de  notar  la  coincideacia  de  que,  er.  t 
barrio  dondeestá  ubicada  aquella  propiedad  raino?3. 
hay  un  crecidísimo  número  de  niños ea  eaiado  de  rr 
cibir  educación,  para  muchos  de  los  cuales  no  hsT 
cabida  en  las  escuelas  de  las  inmediaciones. 

Finalmente  el  sistema  de  agí upación  escrlar  re- 
sulta más  económico  en  ciertos  casos  y  circunstan- 
cias que  el  de  las  escuelas  separadas.  En  Francia. 
Bélgica,  Suiza.  Alemania,  Austria  y  Estados  üniíc'^ 
de  Norte  América,  se  han  adoptado  las  escuela<  gra 
duadas  y  los  grupos  escolares. 
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En  nuestro  pais  existe,  es  rierto,  el  sistema  de  es- 
cuelas graduadas;  pero  como  éstas  ce  hallan  disper- 
sas en  varios  distritos,  los  diversos  grados  resultan 
discontinuos  aveces  y  heterogéneos  también  cjn  re- 
lación á  un  determinado  radio  ó  distrito  de  pobla- 
ción escolar. 

Encarando  ahora  el  asunto  bajo  otro  aspecto  no 
menos  Interesante,  ese  grupo  completo  de  escuelas 
sometido  á  una  sola  dirección  superior,  se  prestaria 
para  la  realización  de  otros  flnes  prácticos  dignos  de 
tenerse  en  cuenta.  Poirla  por  ejemplo,  servir  para 
que  hicieran  alli  su  práctica  los  aspirantes  libres  A 
maestros  que  hoy  la  realizan  al  azar,  en  cualquier 
escuela,  sin  dirección  uniforme  y  á  veces  sin  ningu- 
na. Pudría— y  esto  es  mas  beneficioso,  aún— servir 
ese  grupo  de  escuelas  para  ensayar  una  experimen- 
tación de  los  programas,  métodos,  reformas,  etc.;  y 
por  último  podría  la  nueva  institución  llenar  asi- 
mismo una  misión  de  gcan  importancia  si  los  Tnsti- 
tutos  Normales,  tal  como  estAn  hoy  organlxadr-s.  lle- 
garan á  suprimirse,  pues  alli  podrían  establecerse 
con  notorias  ventajas  los  cursos  normales  A  que  se 
refirió  eLP.  E.  en  el  proyecto  de  modificaciones  A  la 
ley  de  Educación  Común  presentada  4  v.  H.  hace 
más  de  un  año.  El  grupo  de  escuelas  preconstituido 
Mn  dejar  de  llenar  su^  flnes  propios,  convertiilase 
además  en  una  verdadera  escuela  de  aplicación  de 
esos  cursos  normales,  que  serian  todo  lo  práctico 
que  56  quisiera;  y  la  gran  economía  asi  obtenida,  po- 
rlrfa  emplearse  entonces  en  dotar  de  cursos  norma- 
les H  lus  Depítriamentos  ó  bien  destinarse  á  cualquier 
r  tra  cosa  de  C4  nveniencia  escolar. 

Según  los  do  tos  del  proyecto  ya  esbozado,  el  pre- 
«^upiiesto  de  las  obras  y  mobiliario  de  las  escuelas 
ascenderla  alrededor  de  60,0^0  pesos,  calculánddse 
que  la  obrn  se  hirá  por  Administración,  sistema  que 
facilita  una  regular  econonili  ai  descartar  la  remu- 
neración que  absorbe  ei  rol  de  intermediario  de  di- 
versa especie. 

Para  atender  esta  erogación  el  P.  K.  pide  á  V.  H. 
se  sirva  autorizarlo  por  mello  de  una  ley  especial 
para  disponer  mensualniente  hasta  concui  reacia  de 
aquella  cantidad,  de  la  suma  de  2.000  pesos  con  car- 
go á  rentas  generales.  Se  considerarla  integrado  en- 
tonces en  la  suma  de  24,' oo  pesos  anuales,  el  Capi- 
tulo de  Obligaciones  de  In  nación  correspondiente  h1  ^ 
Presupuesto  de  1801-1902.  M<ie  el  p.  E.  acaba  de  pro- 
mulgar. La  segunda  anii  ihdad  irla  al  Presupuesto 
del  ctjerclcio  inmediato,  y  el  resto  ni  del  snbsigtiien- 
te.  conviene  que  V.  H.  e^^-alone  en  ley  especial  las 
épocas  de  esta  Inversión  p.>r  si  el  >'.  E.  Juzga  del  ca- 
so contratar  algunos  anticipos  en  el  primer  año  para 
dar  mayor  impulso  a  los  trabajos. 

ne  este  modo,  con  una  mensualidad  relativamente 
baja  como  es  íh  de  2.000  pesos,  que  no  entorpece  la 
natural  circulación  de  la  renta  pública,  le  será  dado 
al  P.  E.  emprender  una  obra  de  rerdadera  utilidad 
común,  que  á  más  de  Importar  un  progreso  en  el  or- 
den arquitectónico  de  nuestros  edificios  públicos, 
permitirá  el  ensayo  pedagógico  de  agrupaciones  es- 
colares á  que  se  hace  mención,  y  por  último,  satis- 
fará las  peticiones  del  vecindario  inmediato,  que  ha 
r  *presentado  al  P.  E.  más  de  una  vez  su  deseo,  por- 
que se  dé  un  desUno  civil,-  semejante  al  de  que  se 
trata,  á  la  propiedad  que  fué  uo  tiempo  asiento  de 
tm  parque  militar,  en  medio  de  zona  de  intensa  po- 
blación. 
Por  último,  debe  insistir  el  P.  E.,  que  la  erogación 


proyectada  no  alterará  el  orden  administrativo  de 
tesoro,  pues  se  puede  afirmar  que  en  los  años  subsi- 
guientes las  rentas  públicas  .«eran  superiores  á  las 
obtenidas  en  el  último,  pues  el  pais  progre<ia  sensi- 
blemente, y  la  paz  asegurada  permitirá  desde  luego 
todas  las  facilidades  que  se  esperan. 

El  P.  E.  da  por  incluido  este  asunto  entre  los  que 
motivaron  la  actual  convocatoria  del  Cuerpo  Legis- 
lativo á  sesiones  extraordinarias,  y  con  tal  motivo 
le  es  grato  al  P.  B.  saludar  á  v  H.  con  su  mayor 
consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
AI.PO.S'SO   Pachrco. 


Ministerio  de  Fomento. 

PROYECTO  DE  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 

DBCRBrAN: 

Articulo  i.o  Autorizase  al  P.  F.  para  disponer  de 
rentas  generales  hasta  la  suma  de  sesenta  mil  pesos 
($  60,000)  con  destino  á  la  construcción  de  un  edifi- 
cio modelo,  destinado  á  un  sistema  de  agrupación 
escolar,  que  se  establecerá  utilizando  al  efecto  el 
bi^n  de  propiedad  nacional  ubicado  entre  las  calles 
de  18  de  Julio,  Calguá  y  Rivera 

Art.  2.''  El  P.  E.  dlspondiá  de  esa  suma  en  el  tér- 
mico de  tres  años,  por  mensualidades  de  2,000  pesos, 
á  cuyo  fin  se  declara  integrado  en  la  suma  de  24,000^ 
pes''s  auuales  el  capitulo  de  Obligaciones  de  la  Na- 
ción correspondiente  al  Presupuest  )Oeneral  de  Gas- 
tos para  el  ejercicio  de  1901-1902,  promulgado  con 
fecha  17  de  Diciembre  corriente. 

Art.  3."  En  los  presupuestos  sucesivos  se  incluirán 
las  cuotas  ann  les  restantes  de  24  y  12,000  pesos  res- 
pectivamente. 

Art.  4.°  Queda  autorizado  el  P.  E.  para  contraer 
anticipos  sobre  estas  cantidades. 

Art.  .'>.<'  rara  la  construcción  del  edificio,  el  P.  E. 
podrá  preferir  el  sistema  de  administración  sobre  el 
de  licitación  ó  empresa. 

Art.  6.*  El  P.  E.  reglamentará  la  prestente  ley. 

Art.  7."  Comuniqúese,  etc. 

Montevi'lpo,  Diciembre  ai  de  i».il. 

Alfonso  Pachkco. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

El  P.  E.  deseando  ensayar  un  plan  pedagógico  de 
edificación,  que  contemple  una  enseñanza  dada  en 
especiales  condiciones  técnicas  y  económicas,  que 
pueda  servir  más  tarde  para  acometer  con  base 
cierta  el  problema  de  nuestra  edificación  escolar,  ha 
proyectado,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  países,  la 
construcción  de  un  grupo  de  escuelas  en  el  bien  In- 
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mueble  que  ei  Estado   posee  en  la  calle  18  de  Julio, 
Galgua  y  Rivera. 

Aparte  de  otras  raEones  de  carácter  pedagógico 
que  expresa  en  su  mensaje  el  ^ecutlvo,  este  grupo 
llenará  la  necesidad  sentida  hace  tiempo  de  dar  en- 
señanza á  un  crecido  número  de  niños  que  hoy  no  la 
pueden  obtener  por  falta  de  local.  Podrá  también 
servir  de  escuela  de  práctica  de  los  aspirantes  Ubres 
á  maestros;  para  ensayos  de  programas,  métodos,  re> 
formas,  etc.,  y  hasta  para  cursos  normales. 

El  ed lacio  constará  de  una  planta  baja  y  un  primer 
piso,  y  representará  nuestro  ciclo  esrolar:  una  es- 
cuela mixta  de  primer  grado,  otra  de  segundo  y  ter- 
cer grado  de  varones  y  otra  de  segundo  y  tercer 
grado  de  niñas.  Se  destina  también  una  parto  para 
habitaciones  de  maestros. 

Para  los  gastos  de  construcción  y  mobiliario,  el 
Ejecutivo  solicita  autorisación  para  tomar  de  rentas 
generales,  en  tres  años,  la  suma  de  60,000  pesos,  dis- 
ponibles por  m  en  8ua  11  dad  es  de  2,000  peses,  acredi- 
tándose al  efecto  en  el  afio  corriente  84,000  pesos  en 
la  sección  obligación^  de  la  Nación;  en  el  año  1802- 
1903,  otros  24,000  pesos;  y  los  12.000  pesos  restantes 
en  1903-1904.  Solicita  también  autorización  pnra  con- 
traer anticipos  sobre  esas  cantidades  á  fln  de  dar 
mayor  impulso  á  los  trabajos;  y  preferir  para  la 
construcción  el  sistema  de  administración  al  de  li- 
citación ó  empresa. 

Vuestra  Comisión  de  Presupuesto  integrada  con  los 
señores  miembros  de  la  Comisión  de  Fomento,  inge- 
niero señor  Serrato  y  el'señor  Fíorito.  por  la  natura- 
lesa  del  proyecto,  después  del  estudio  que  ha  hecho 
de  él  en  sus  diversas  fases,  lo  cree  útil  y  plausible, 
y  no  trepida  en  aconsejar  su  sanción,  salvo  las  mo- 
diflcaciones  de  detalle  que  se  consignan  en  el  nuevo 
que  presenta  en  sustitución  á  vuestra  consideración. 
Para  Justificar  la  utilidad  é  importancia  de  la  obra 
por  su  destino,  pesan  bastante  las  diversas  razones 
dadas  por  el  Ejecutivo  en  su  mensaje,  las  que  hace 
suyas  esta  Comisión,  omitiendo  reproducirlas  ó  ex- 
tenderse sobre  ellas,  por  hacerse  en  aquél  con  gran 
lucidez  y  acopio  de  detalles. 

Sobre  la  faz  económica  vuestra  Comisión  cree  que 
el  Estado  puede  contribuir  con  la  suma  solicitada  de 
60,000  pesos  para  atender  á  los  gastos  de  la  edifica- 
ción y  del  mobiliario.  La  importancia  de  la  obra 
bajo  el  punto  de  vista  del  progreso  en  la  edificación 
escolar,  justifica  también  la  inversión  de  la  suma 
referida,  que  no  interrumpirá  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  la  Nación,  por  percibirse  p^t 
mensualidades  de  2,000  pesos,  y  en  este  año  sólo  19,000 
pesos,  desde  que  los  otros  12,000  se  tomarán  de  la 
partida  «Diversas  leyes^*  como  lo  proyecta  la  Comi- 
sión. 

Deseando  que  la  obra  se  termine  de  acuerdo  con 
los  progresos  pedagógicos  en  materia  de  construc- 
ciones escolares,  y  concordante  esta  Comisión  con  lo 
expuesto  por  el  P.  K.,  deque  lo  fundamental  en  este 
caso,  es  conservar  cierta  uniformidad  en  las  ideas  de 
apreciación  y  dirección,  para  que  la  mejora  no  vaya 
á  chocar  con  el  criterio  preconcebido  de  las  autori- 
dades escolares,  en  punto  á  constr^icclones  pedagó- 
gicas, y  aunque  á  este  respecto  las  miras  del  Ejecu- 
tivo armonizan  con  ese  criterio  escolar,  Vuestra  Co 
misión  ha  creído  útil  para  lo  futuro,  dado  el  tiempo 
que  la  construcción  durará,  fijar  en  forma  dispositi- 
va eaas  ideas,  y  á  este  fln  á  incluido  un  articulo  por 
el  cual  debe  ser  oída  la  Dirección  General  de  Instruc- 


ción Pública  en  lo  relativo  al  Upo,  distribucióe, 
capacidad  y  demás  condiciones  pedagógicas  del  grupo 
escolar  proyectado. 

Acerca  de  la  facultad  para  poderlo  hacer  por  ad- 
ministración. Vuestra  Comisión  no  cree  que  baya 
razones  poderosas  para  modificar  lo  dispa«to  per 
las  leyes  de 3  de  Noviembre  de  1829  y  I2 de  Ncvien- 
bre  de  1831,  que  establecen  que  debe  sacarse  á  liciu- 
ción. 

31  bien  puede  haber  utilidad  en  economizar  U  re- 
muneración que  llevan  en  este  caso  los  intermedia- 
rios, en  cambio  se  pierde  en  responsabilidad  y  gt- 
rantia  en  fu  mejor  ejecución,  lo  que  indudablemente 
no  se  compensará  con  las  economías  que  ae  obuivk^ 
sen.  Por  otra  parte  puede  el  Ejecutivo,  dentro  de  las 
leyes  citadas,  obtener  algunas  economías  haciendo 
la  licitación  poi*  secciones  ó  sea  á  destajo,  y  bnjo  la 
dirección  del  Departamento  de  Ingenieros. 

En  virtud  de  estas  someras  consideraciones  y  de 
las  extensas  vertí  las  por  el  p.  E.  en  su  Mensaje. 
Vuestra  Comisión  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  adjunto. 

Despacho  de  la  Comisión,  Enero  16  de  1902. 

Bernabé  Mendosa'-^Blías  Regwrt 
— Emilio  Avegno— Pablo  J.  Roe- 
chietU— Antonio  G.  Oo»o— Ra- 
món Mora  Magariños  —  Pran" 
cisco  C,  Fiorito. 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re(.'U 
blica  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  1.*  Autorizase  al  P.  B.  á  dí&poner  de  la  «u- 
ma  de  sesenta  mil  pesos  ($  00,Q00)  para  la  construc- 
ción de  un  edificio  modeln  y  su  mobiliario,  destinad*- 
á  un  sistema  de  agrupación  escolar,  utUiaando  :il 
efecto  el  bien  inmueble  de  propiedad  nacional,  ubi- 
cado en  esta  ciudad,  entre  las  calles  de  18  de  Jal*.o. 
Caiguá  y  Rivera. 

Art.  2.*  El  P.  E.  dispondrá  de  esa  suma  en  el  térmi- 
no de  tres  años  del  mcdo  siguiente: 

a)  Doce  mil  pesos  t  >mará  de  lo  asignado  en  lá 
patliia  «Diversas  leyes*»,  planilla  número  2  d« 
obligaciones  de  la  Nación  del  Presupuesto  Ge 
neral  de  Gastos  vigente. 

b)  Doce  mil  pesos  de  rentas  generales  en  meiisaa 
lidades  de  2,000  pesos,  desde  Enero  lucios; r€ 
del  corriente  año  hasta  fines  del  económico. 

c)  Veinticuatro  mil  pesos  de  rentas  generales  ea 
1902-1903,  disponibles  por  mensualidades  de 
2,000  pesos,  á  cuyo  efecto  se  incluirá,  en  opar> 
tunidad,  la  partida  respeciivaen  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  sección  obligaciones  de  la 
Nación. 

d)  Doce  mil  pesos  restantes,  de  rentas  geaeraie:^ 
en  1903-19<M,  disponibles  también  por  mensua- 
lidades de  2.000  pesos,  consignándose  ea  el  pre- 
supuesto la  partida  respectiva  en  obligaciones 
de  la  Nación. 

Art.  3.*  En  cuanto  se  refiere  al  tipo,   distrtbucióa. 


CÁMARA  DE  REPREBENTAMTE8 


605 


eaiMicldad  y  demás  condiciones  pedagógicas  del  gru- 
po escolar  proyectado,  deberán  oírse  las  indicaciones 
de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 

Art.  4.«  Qneda  autorizado  el  P.  B.  para  contraer 
anticipos  sobre  las  cantidades  exprésalas  en  el  ar- 
ticulo ^.: 

Art.  5.*  El  P.  I?,  reglamentará  la  présente  ley. 

Art.  6 "Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Enero  ic  de  1903. 

Mendosa —flepnles—Aregno  —Roe- 
chietU—Qoso—Mora  Magariños 
—Fiorilo. 

En  dÍ9CH8¡6n  general. 

Sr.  Palomeqne  —  Voy  á  dar  mi  voto 
en  contra  de  este  proyecto. 

Creo,  en  prítner  lugar,  que  estando  esta 
Cámara  para  terminar  sus  tareas  legislativas, 
no  deberían  tratarse  ya  proyectos  de  esta  na- 
turalezn.  La  Cámara,  como  se  ha  podido  ver 
durante  estos  últimos  tiempos,  vive  en  una 
constante  vacación  parlamentaria,  y  conven- 
dría que  asuntos  de  esta  índole,  relacionados 
perfectamente  con  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  se  dejaran  para  la  próxima  Legisla- 
tura, á  fin  de  que  ésta,  con  conocimiento  más 
completo  del  estado  de  las  finanzas,  viera  si 
efectivamente  convenía  distraer  una  suma  tan 
importante,  cual  es  la  de  G0»000  pesos,  y  gra« 
var  con  ella  el  presupuesto. 

Cuando  se  discutió  el  presupuesto  en  esta 
Cámara,  recuerdo  perfectamente  que  se  dijo 
muchísimas  veces  que  no  había  dinero  y  que 
por  cualquiera  pequeña  partidla  que  quisiese 
incluirse  en  el  presupuesto,  correspondía  que 
el  Diputado  mocionante  hiciese  un  doble  tra- 
bajo, el  trabajo  de  destruir  alguna  otra  partida 
de  dicho  presupuesto,  y  después  de  haber 
abierto  esa  brecha,  aplicar  su  producto  á  la 
moción  que  él  hubiera  hecho  creando  un  nue- 
vo puesto  y  asignándole  el  emolumento  co- 
rrespondiente. 

Desde  entonces  acá  parece  que  el  criterio 
de  la  Cámara  hubiera  cambiado,  ó  que,  por 
el  contrario,  las  rentas  generales  déla  Nación 
hubiesen  obtenido  un  resultado  benéfico.  Yo 
no  creo  que  haya  sucedido  lo  primero,  puesto 
que  conozco  perfectamente  cuál  es  la  opinión 
de  esta  Cámara  respecto  á  aumento  y  á  creación 
de  emolumentos.  Parecería  que  se  hubiese 
producido  lo  segundo,  es  decir,  que  las  ren- 
tas generales  de  la  Nación  hubiesen  tenido 


un  gran  repunte;  |)ero  esto,  á  estar  á  los  suce- 
sos que  son  públicos  y  notorios,  nadie  puede 
sostenerlo,  puesto  que  en  documentos  que 
llevan  un  carácter  oficial  muy  reciente,  se 
leen  declaraciones  terminantes  de  que  la  ren« 
ta,  en  vez  de  aumentar  ha  disminuido,  á  tal 
punto  que  el  propio  P.  £.  se  encuentra  casi 
agraviado  porque  los  empleados  de  la  Nación 
no  consiguen  hacer  que  produzca  lo  que  el 
primer  magistrado  de  la  República  cree  que 
debe  producir,  que  hubiese  un  aumento  en  la 
renta  general  del  país.  Y  llega  á  tal  extremo 
—  como  hemos  visto  —  su  exageración,  que 
hasta  pena  y  castiga  á  los  empleados  por  he- 
chos que  pueden  revelar,  según  el  criterio  del 
P.  £.,  una  incompetencia  ó  una  desidia;  pero 
que,  según  el  criterio  general  de  las  personas 
que  estudian  bien  las  cosas  y  meditan  con 
ánimo  desapasionado,  todo  lo  que  podría  re- 
velar es  que  el  país  pasa,  como  es  público  y 
notorio,  por  un  achatamiento  cual  nunca  ha 
sucedido  en  esta  República. 

Todas  las  esperanzas  que  se  concibieron 
con  motivo  del  último  movimiento  evolutivo 
que  se  operó  en  la  política  de  nuestro  país, 
parece  que  hubieran  venido  al  suelo,  pues 
el  país  no  sube,  el  país  baja,  el  país  retroce- 
de en  el  orden  de  sus  rentas  generales.  Y  yo 
me  he  preguntado,  pues,  ¿cómo  es  posible 
que,  dados  estos  hechos,  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo principie  por  apoyar  un  proyecto  de  ley 
que,  por  más  que  tenga  en  sí  un  atractivo 
cual  es  el  del  fomento  de  la  educación,  sin 
embargo  no  es  un  proyecto  que  se  imponga 
como  absolutamente  necesario  para  que  el 
país  pueda  marchar  adelante?.  • 

Yo  me  explicaría  que,  si  se  produjese  un 
suceso  grave  en  la  República  en  que  se  hi- 
ciera necesario  crear  batallones  para  afianzar 
el  orden  público,  ó  se  produjese  una  epidemia 
y  fuera  necesario,  por  consiguiente,  hacer  uso 
de  sumas  de  dinero  para  contener  el  flagelo, 
en  fin,  me  explicaría  que  en  un  caso  realmen- 
te necesario  en  que  los  Poderes  públicos  tie- 
nen que  proceder  á  buscar  recursos  en  nom* 
bre  de  la  salud  pública,  á  última  hora,  una 
Cámara  qtie  va  á  terminar  sus  sesiones,  auto- 
rizase al  P.  E.,  en  nombre  de  la  necesidad,  á 
gastar  los  sesenta  ó  cien  mil  pesos,  que  fue- 
sen absolutamente  indispensables.  Pero  ¿ee 
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encuentra  en  este  caso  el  proyecto  de  crea- 
ción de  una   Escuela   modelo,  como  se  dice? 

To^  señor  Presidente,  he  leído  detenida- 
mente el  Mensaje  del  P.  E.,  he  estudiado  más 
detenidomente  el  informe  de  la  ilustrada  Co- 
misión que  lo  suscribe,  y  me  he  encontrado 
con  un  gran  vacío.  Yo  no  he  encontrado  en 
el  repartido  que  se  me  ha  llevado,  loa  antece- 
dentes á  que  se  hace  referencia  por  el  P.  E., 
y  á  que  se  h^ce  referencia  por  la  propia  Co- 
misión informante;  antecedentes  que  son  sí 
absolutamente  necesarios  para  formar  el  cri- 
terio respecto  del  voto  que  se  ha  de  dar  en 
este  asunto.  Esos  documentos  á  que  se  refie- 
re el  P.  E.^  han  debido  estar  agregados  al 
repartido;  yo  no  los  encuentro  como  elemen- 
tos ilustrativos  del  proyecto  en  discusión. 

Se  d'ce  que  la  creación  de  una  Escuela 
modelo  es  necesaria  partiendo  de  la  base  de 
la  que  existe  en  los  demás  países  del  mundo. 
Tal  como  viene  el  proyecto,  yo  no  conozco 
país  alguno  del  mundo  donde  exista  semejan* 
te  escuela  modelo  en  las  co*idiciones  como 
quiere  establecerse^  ni  menos  encuentro  en 
ningún  país  el  antecedente  de  que  se  venga 
á  establecer  una  escuela  n^odelo  precisamen- 
te aquí,  una  escuela  de  esta  naturaleza  que 
se  titula  modelo,  pero  que  no  lo  es  según  lo 
que  yo  creo  que  debe  ser,  establecer  una  es- 
cuela en  la  Capital  do  la  República,  que  está 
llena  de  escuelas  de  1.",  2.o  y  B.***  grado. 

Escuela  modelo  se  dice  que  es,  porque  en 
ella  van  haber  clases  de  1.°,  2.'  y  3.*' grado; 
pero  eso  no  es  escuela  modelo:  eso  serán  tres 
escuelas  de  1.^,  2.«  y  3.«'*  grado  reunidas  en 
una  misma  casa;  pero  no  es  escuela  modelo 
para  los  maestros.  Eso  sí  pe  explica:  escuela 
modelo  para  los  maestros.  Estas  vana  ser  es- 
cuelas para  enseñanza  para  los  niños;  y  yo 
pregunto  entonces  qué  modelo  se  va  á  dar  á 
los  niños,  si  los  niños  van  á  aprender  en  este 
caso  lo  que  los  maestros  les  encellan.  Pero  no 
van  á  hacerse  como  generalmente  son  las  es- 
cuelas modelo?,  escuelas  para  enseñar  á  los 
maestros. 

Por  ejemplo:  tenemos  en  la  Capital  una  es- 
cuela de  aplicación  dirigida  por  la  señorita 
Adela  Castell;  ahí  está  ese  gran  estableci- 
miento, y  sin  embargo,  no  se  ha  podido  esta- 
blecer la  verdadera  escuela  modelo,  la  verda- 


dera escuela  de  aplicación  en  nuestro  paí^ 
porque  la  señorita  Castell  no  cuenta  con  lo* 
dos  los  elementos  absolutamente  indispensí 
bles;  y  á  pesar  de  llevar  esa  escuela  el  ooid- 
bre  de  aplicación,  es  una  de  las  tantas  eecoe 
las  de  1.0,  2.®  y  S.***  grado  que  existen  en  la 
Capital  de  la  República.  Ahí  está  e^e  esta- 
blecimiento; ese  es  un  edtfício  apropiado: 
utilícese  si  se  considera  del  caso. 

En  tercero,  cuarto  ó  quinto  lugar,  el  pam- 
je  donde  se  va  á  colocar  esta  escuela  mode- 
lo.. .  ¿Por  qué  razón  se  ha  de  prescindir, 
para  estudiar  este  asunto,  de  los  diversos  pro- 
yectos do  ley  que  existen  en  las  carpetas  de 
las  Comisiones  respectivas,  que  no  se  han  ex- 
pedido hasta  ahora,  en  lo  que  se  destino 
precisamente  ese  local  para  algo  más  conve- 
niente para  el  país?  ¿Por  qué  hemos  de  arr^ 
batar  ese  local  que  está  destinado  de  por  sí  i 
la  construcción  del  Cuerpo  Legifllalivo  ó  ala 
construcción  de  la  casa  de  Policía  y  no  á  U 
construcción  de  una  escuela  que  no  es  abso 
lutamente  necesaria  actualmente  en  la  Repú- 
blica y  mucho  menos  en  la   capita*  de  ella? 

Ese  terreno  puede  ser  utilizado  para  algo 
en  ese  sentido,  benefíciando  así  á  los  propie- 
tarios vecinos,  porque  la  construcción  de  uo 
edificio  destinado  á  un  Poder  público,  haría 
efectivamente  aumentar  el  valor  de  la  tierra 
contigua;  poro  la  construcción  de  una  escuela 
modelo  en  un  sitio  á  cuyo  alrededor  haya  ya 
otras  escuelas,  no  aumenta  de  ninguna  ma- 
nera el  valor  de  la  tierra;  no  se  le  da  progre- 
so y  movimiento  á  esa  parte  de  la  Capital. 

La  forma  en  que  se  van  á  distraer  eso- 
CO,000  pesos  que  no  van  á  ser  bastantes  para 
la  construcción  de  la  escuela  tal  como  se  pr*» 
yecta,  tampoco  Oá  conveniente,  porque  se  va 
á  aumentar  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos desde  que  eso  traerá  consigo  In  necesidad 
de  proveer  de  mobiliario  y  de  los  maestn^ 
necesarios.  Una  escuela  modelo  va  á  deman- 
dar mucho  más  de  60,000  pesos;  demandará 
cuando  menos  una  suma  de  150  ó  160,0*'^' 
pesos  para  establecerla  en  la  forma  como  se 
dice  que  se  va  á  construir. 

Esos  60,000  pesos  ¿de  dónde  ae  sacan?  De 
rentad  generales,  se  dice.  Pero,  señor  Pres^ 
dente,  ¿en  qué  forma?  En  una  forma  ale«to> 
ría. 
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Yo  no  sé  hasta  qué  punto  podamos  nos- 
otros obligar  á  la  Legislatura  siguiente  á  que 
haga  la  ley  como  á  nosotros  se  nos  ocurre 
que  deba  hacerse.  Yo  no  sé  cómo  será  posi- 
ble obligar  á  los  legisladores  futuros  á  que 
¡Dcluyan  desde  luego,  con  carácter  impera- 
tivo, en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
la  planilla  correspondiente  á  los  12,000  pe- 
sos de  los  60,000  á  que  se  refiere  el  proyecto, 
que  serán  incluidos  en  el  Presupuesto  veni- 
dero. Es  algo  que  no  puede  estar  en  una  ley, 
porque  nosotros  no  podemos  coartar  el  dere- 
cho del  legislador  futuro,  de  dejar  ó  no  dejar 
sin  efecto  semejante  disposición. 

De  manera  que  vamos  á  incluir  en  la  ley 
una  disposición  inútil,  innecesaria,  porque  el 
legislador  futuro,  cuando  venga,  puede  no 
incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
esta  partida  en  la  forma  como  se  quiere  esta- 
blecer, como  puede  también  incluirla.  Así, 
pueS;  esta  ley  no  puede  tener  carácter  iinpe« 
rativo  para  lo  futuro.  Y  todo  esto  se  explica 
por  el  deseo  que  ha  tenido  la  Comisión,  cre- 
yendo ver  en  este  proyecto  una  gran  idea, 
de  servir  realmente  así  los  intereses  genera- 
les del  país,  cuando  con  eso  no  se  sirve  al 
país,  porque  el  país  no  necesita  por  ahora 
una  escuela  modelo  de  esta  naturaleza. 

Cuando  se  trataba  del  proyecto  de  cons- 
trucción de  la  Facultad  de  Medicina,  yo  sos- 
tuve — y  creo  que  sostuve  bien  —  que  no  ha- 
bía necesidad  de  vender  el  terreno  de  la  an- 
tigua Universidn'i;  que  eso  podía  quedar  para 
eetablecer  de  que  allí  había  existido  la  pri- 
mera Universidad  de  la  República.  Pues 
ahora  sostengo  que  ese  terreno  debería  ser 
destinado  á  escuela  modelo,  y  podríamos  nos- 
otros derogar  esa  ley  en  esa  parte,  porque 
puede  ser  que  por  ese  lado  de  la  ciudad  real- 
mente haya  necesidad  de  más  escuelas;  pero 
no  creo  que  haya  necesidad  de  más  escuelas 
ahí  en  la  calle  18  de  Julio;  la  calle  18  de 
Julio  lo  que  necesita,  como  he  dicho,  son  edi- 
ficios para  los  Poderes  públicos,  y  para  eso 
parece  que  fuera  destinado  el  terreno  de  que 
96  trata;  y  ya  que  leñemos  en  esas  condicio- 
nes utilicémoslo  en  esa  forma,  pero  no  para 
una  escuela  que  podría  establecerse  en  otra 
parte. 

Por  estas  consideraciones,  aunque  lamento 


no  poder  aceptar  las  opiniones  de  la  ¡lustra- 
da Comisión  informante,  es  que  voy  á  dar 
mi  voto  en  contra  de  este  asunto,  salvo  que 
la  Comisión  demostrase,  con  la  opinión  de  la 
oficina  técnica  —  que  sería  en  este  caso  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública — la  abso- 
luta necesidad  de  construir  esta  escuela,  y  la 
absoluta  necesidad  de  que  ha  de  ser  en  aquel 
paraje  precipuamente  donde  se  ha  de  levantar 
el  edificio. 

Dejo  asi  fundado  mi  voto  en  contra. 

Sr.  Mora  IHa^arlñoa  —  Las  razones 
dadas  por  el  señor  Diputado  que  acaba  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  no  son,  á  juicio  de 
la  Comisión,  bastante  poderosas  para  no  vo- 
tar el  proyecto  de  ley  en  discusión.  Quizás 
en  algunos  detalles  pueda  haber  razón  para 
oponerse  á  él;  pero  en  conjunto,  en  general 
creo  que  no  hay  motivo  para  ello. 

El  argumento  que  hace  el  señor  Diputado, 
de  que  esta  Cámara  va  á  terminar  su  período, 
me  parece  que  no  es  de  gran  consistencia. 
La  Cámara  representa  al  país  en  sus  aspira- 
ciones y  en  su  modo  de  pensar,  y  por  consi- 
guiente, de  acuerdo  con  el  momento,  puede 
dictar  una  ley  que  tenga  sus  efectos  en  su 
oportunidad.  Con  ese  criterio,  habría  que  de- 
clarar en  receso  á  las  Cámaras  cuatro  ó  cinco 
meses  antes  de  fenecer  su  mandato. 

Sr.  Palomeqne  -r  Y  es  lo  que  ha  de- 
bido hacerse. 

Hrm  Ulora  Mai^arlñoa — Yo  no  lo  en- 
tiendo así  ni  la  Comisión  de  Presupuesto 
tampoco. 

Sr.  Palomeqae — lios  parlamentaristas 
lo  aconsejan:  que  las  Cámaras  no  deben  con- 
tinuar de  Enero  á  Enere,  cansándose  y  hasta 
gastándose  los  hombres  públicos  inútilmente. 

Hr.  Mora  Mai^arlffoai — Pero  esa  parte 
no  es  correspondiente  al  informe. 

Mr.  Palomeqae  —  Pero  está  hablando 
de  eso,  y  yo  por  eso  le  contesto. 

Mr.  mora  ^af^arlñoa  —  Ahora,  con 
respecto  á  los  antecedentes  que  desenría  te- 
ner el  señor  Diputado  para  votar  con  más 
acierto  este  proyecto,  hay  que  advertir  que 
la  Comisión  entiende  que  el  edificio  que  se 
proyecta  debe  hacerse  de  acuerdo  con  los 
progresos  de  la  edificación  escolar;  y  no  ha 
creído  necesario  que  el  proyecto  viniese  con 
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lodos  sus  detalles  ya  hechos,  con  planos  y 
demás,  para  que  la  Cámara  lo  aprobase:  le 
bastaba  establecer  que  para  este  proyecto — 
ensayo  de  agrupación  escolar,  por  lo  que  «e 
refiere  al  tipo,  distribución  y  demás  condi- 
ciones pedagógicas  del  edificio,  deberán  oírse 
las  indicaciones  de  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Páblica,  á  la  cual  se  le  hn  encomenda* 
do  esa  tarea  por  el  artículo  3.®,  que  dice:  «En 
cuanto  se  refiere  al  tipo,  distribución,  capa- 
cidad y  demás  condiciones  pedagógicas  del 
grupo  escolar  proyectado,  deberá  oirse  las 
indicaciones  de  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Páblica. 

De  modo,  pues,  que  la  parte  relativa  al 
temor  que  puede  haber  de  que  el  edificio  no 
corresponda  á  los  adelantos  ó  á  las  necesi- 
dades de  la  edificación  escolar  en  los  actua- 
les momentos,  está  salvado  por  este  artículo, 
porque  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
indicará  la  forma  de  los  salones  y  lo  demás. 

Acerca  de  los  60,000  pesos  en  que  cree  el 
señor  Diputado  que  estará  gravado  el  Pre*- 
supuesto,  debo  manifestar  que  no  es  exacta 
esta  afirmación  bajo  lodos  sus  aspectos.  El 
Presupuesto  actual  sólo  será  gravado  en 
12,000  pesos  —  suma  pequeñísima,  insignifi* 
cante  con  relación  á  un  Presupuesto  de  cerca 
de  18:000,000. 

Doce  mil  pesos  sqrdn  tomados  de  una  par- 
te que  ya  existe  en  el  Presupuesto  destinada 
para  las  diversas  leyes  que  sanciona  el  Cuer- 
po Legislativo.  De  manera,  pues,  que  de  los 
24,000  pesos  que  se  a^aignan  en  este  proyecto, 
ya  12,000  están  cubiertos,  puesto  que  en  el 
Presupuesto  hay  cabida  para  ellos  en  el  ren- 
glón que  acabo  de  indicar. 

Ahora,  los  otros  12,000  pesos,  que  deben 
abonarse  en  mensualidades  de  2,000  pesos, 
en  manera  alguna  pueden  asustar  á  la  Cá- 
mara para  no  votarlos,  desde  que  esta  Cáma- 
ra ha  votado  ya  muchos  miles  para  otros 
proyectos,  para  regimientos  y  Cárcel  Peni- 
tenciaría, —  sumas  enormísimas  con  relación 
á  los  12,000  pesos  que  este  proyecto  con- 
tiene. 

No  es  exacta  tampoco  la  afirmación  do 
que  el  país  va  para  atrás,  que  hay  un  com- 
pleto aplastamiento.  Yo  no  creo  que  estemos 
en  la  actualidad  en  un  momento  de  auge; 
pero  me  parece  que  el  país  va  prosperando. 


Sr«  Palomeqve — Está  aplastado;  do 
conoce  el  estado  de)  comercio  del  país. 

Sr.  Mora  Bla^arliliM  —  Hay  que  to- 
mar las  cosas  en  todos  sus  detalles,  bajo  sos 
diversas  fac«^8.  En  otras  épocas  parecía  que 
el  país  aumentaba  y  progresaba  muchcámo. 
¿Por  qué?  Porque  los  gobiernos  derroshaban 
los  dineros  de  la  Nación  en  otra  íormñ,  en 
inmensas  dietas,  en  negocios  de  toda  espe- 
cie. . . 

Sr«  Palomeqoe — Esos  eran  los  m&n^ 
No  eran  los  legisladores  los  que  robaban: 
eran  otros. 

Sr.  Mora  Ma^arlffo9 — De  modo  qae 
el  país  recibía  esas  sumas  de  dinero  que  se 
distribuían  entre  los  habitantes;  pero  no  » 
veía  que  esas  sumas  iban  á  gravar  más  tarde 
las  mismas  entradas  de  la  Nación,  el  Presu- 
puesto Oeneral  de  Gastos. 

Estamos  en  una  época  de  convalecencia  de 
errores  pasados . . . 

8r«  Palomeqoe —Estábamos  enfermos 
todos. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos  —  •  •  •  y  desde 
que  estamos,  por  consiguiente,  en  la  conva- 
lecencia, hemos  realizado  un  progreso  sobre 
la  enfermedad:  ha  pasado  ya  la  verdadera 
crisis  económica  y  vamos  al  mejoramiento 
completo. 

Sr.  Palomeqoe — Pero  el  P.  E.  mistno 
reconoce  las  diGcultades  financieras  del  poíá. 

Sr.  Mora  Ma^^arlnos — Sí,  señor;  pero 
esas  dificultades  fín<:ncieras  tienen  eu  grado 
de  apreciación.  No  pueden  esos  inconveoien 
tes  impedir  que  del  Presupuesto  se  saquen 
12,000  pesoí>,  la  insignificante  sunuí  de  12,0*.K) 
pesos. 

Sr.  Palomeqoe — Pero  autorizar  60,000 
pesos  para  el  Presupuesto  venidero  cuando 
el  P.  E.  nos  ha  dicho,  y  nosotros  miamos  be* 
mos  dicho,  que  no  tiene  el  país  un  solo 
peso! . . . 

Sr.  Mora  Ma^^arlñoa — ^Voy  á  contes- 
tar. 

De  modo  que  con  respecto  al  aSo  econó- 
mico sólo  en  12,000  pesos  se  gravará  el  Pre- 
supuesto. En  lod  presupuestos  venideros  ?e 
asignará  una  partida  para  satisfacer  lo  rea- 
tante que  se  necesita  para  la  conatniccióo 
del  edificio  proyectado:  24,000  pesos  on  d  afio 
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1902-1903,  7  el   resto,    12,000    peso?,  en 
1903-1904. 

Dice  el  señor  Diputado  que  es  irrisorio 
votar  esta  disposición,  puesto  que  las  Cama- 
.  ras  venideras  pueden  6  no  aprobarla,  pueden 
ó  uo  aceptarla. 

Perfectamente:  con  ese  criterio  todas  las 
leyes  y  disposiciones  son  irrisorias;  todo  lo 
que  se  dice  en  el  Presupuesto. 

8r.  Palomeqne— No:  la  ley  se  dicta, 
pero  se  le  dice  al  futiu-o  legislador  que  no 
puede  dejar  de  cumplirla.  Ese  es  el  error  del 
proyecto,  que  puede  discutirse  en  particular, 
y  ese  es  el  error  de  la  ley  que  dicte  la  Le- 
gislatura. 

Hr,  Mora  lUa^arlRoa — No  es  un  error 
de  la  ley:  que  lo  diga  de  una  manera  expre- 
sa 6  que  lo  diga  tácitamente  como  cuando  lo 
dice  al  establecer  un  empleo  6  el  personal  de 
una  oficina,  se  entiende  que  es  para  siempre, 
y  las  Cámaras  venideras  tienen  que  asignar- 
le lo  necesario,  so  penfi  de  suprimir  ese  em- 
pleo 6  esK  oficina. 

Sr«  Palomeqve— Pero  no  se  lo  dice  en 
la  ley  ni  en  el  Presupuesto  vigente:  «U8(ed 
debe  incluif  eso.»  ^  vin  detalle:  no  es  cues- 
tión de  error. 

Sr^  lIlDril  lllacrarliiQa— Se  dice  en  es- 
ta como  se  dice  ep  muchas  otras  leyes,  que 
en  el  Presupuesto  venidero  se  incluir^  la  par- 
tidla necesaria  p{ira  sufragar  el  posto  de  la 
obra  proyectada.  Aqa(  b^mos  votado  algu* 
ñas  leyes  por  el  ^tilo,  y  en  la  última  ley  de 
empréstito  taipbién  creo  que  hubo  que  decir 
que  en  el  Presupyesto  se  incluirían  las  par- 
tidas. 

Sr«  Palomeqae  —  Están  incluidas  en 
el  Presupuesto  Oeiieral  de  Gastos. 

Sfff  Wfpr»  Wfiflfarli^qp  -De  modo,  pu?8, 
que  en  cuapto  A  gustarse  p<^  12,000  pesos, 
tratándose  de  pq  edificio  escolar,  me  parece 
que  et  irrisorio. 

Sr^  Palomeqpe — Yo  no  me  asusto  de 
12,000  pepos  ni  de  1:000,000;  lo  que  digo  es 
que  las  rpndis  generales  no  los  producen. 

Sr«  mora  jHiigniiSos—Asf  es  que  yo 
DO  encueotro-^como  decía  al  principio — que 
las  nisooea  del  doctor  Palomeque  fuesen  tan 
poderosas  como  para  que  po  se  votara  este 
proyecto. 


Con  respecto  al  mobiliario,  el  P.  £.  entien- 
de que  con  la  suma  proyectada  podrá  aten- 
der al  edificio  y  al  mobiliario;  será  un  mobi- 
liario en  relación  á  los  recursos  de  que  ñe 
dispone:  no  será  un  mobiliario  de  lujo.  Ade- 
más, la  Cámara  no  puede  entrar  á  apreciar 
en  detalle  si  la  partida  es  suficiente  para  mo- 
biliario ó  no-  Aconseja  la  ¡dea  y,  dadas  las 
razones  que  invoca,*  de  que  la  obra  se  hará 
con  arreglo  á  los  progresos  de  edificación  es- 
colar y  de  acuerdo  con  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública,  me  parece  que  la  Cámara 
está  suficientemente  garantida  respecto  del 
buen  empleo  de  este  dinero,  y  de  que  se  rea- 
lizará el  fin  que  se  proyecta  en  esta  ley. 

Comparto  en  parte  con  el  señor  Diputado 
de  que  el  terreno  que  se  destina  podría  ser- 
vir mejor  quizá  para  Cuerpo  Legislativo; 
pero  esta  no  es  una  razón  poderosa.  Sabemos 
demasiado  que  el  edificio  para  el  Cuerpo  Le- 
gislativo costaría  muchos  miles;  y  se  ha  ma- 
nifestado aquí  en  ei^ta  Cámara  que  no  es 
conveniente  alejarnos  de  este  centro,  que 
quizá  se  pueda  mejor,  realizar  esa  ¡dea  modi- 
ficando el  actual  edificio. 

Los  años  se  van  pasando  con  esas  ideas 
de  que  será  mejor  para  esto  6  para  aquello; 
y  la  Comisión  ha  creído  conveniente,  desde 
que  se  presentaba  esta  idea,  aceptar!:)  sin 
perjuicio  de  quo  después  se  puedan  buscar 
otros  terrenos  y  otros  recursos  para  el  Cuer- 
po Legislativo  ó  para  otros  edificios  públicos, 
como  decía  el  señor  Diputado. 

£1  P.  E.  y  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  entienden  que  hay  necesidad  del 
aumento  de  escuelas:  se  rechazan  de  las  es- 
cuelas numerosos  niños  de  los  que  van  á 
inscribirse,  y  no  solamente  sucede  eso  en  el 
paraje  que  indicaba  el  señor  Diputado,  sino 
que  en  todo  el  Departamento  hay  escasez 
de  escuelas.  No  tiene  mayor  importancia 
tampoco  que  el  edificio  se  haga  allí  donde 
las  necesidades  son  más  imperiosas,  puesto 
que  la  forma  de  graduación  que  establece 
el  criterio  escolar  nuestro,  hace  que  los  niños 
recorran  grandes  distancias.  •  • 

Sr«  Palomeque — En  campaña. 

Sr.  Mora  Blac^aiiffos  —  Aquí  mismo 
^n  la  capital... 

Sr«  Palomeque — No. 
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Sr.  mora  .llac^arlftos — . .  .puesto  que 
las  escuelas  son  para  niños  que  ya  han  pa- 
sado por  los  primeros  elementos»  y  son  pocos 
los  niílos  que  están  en  2.**  y  S.^**  grado.  A 
este  edificio  podrán  ir  muchos  uifios  que  hoy 
no  reciben  instrucción,  y  aún  mismo  de  otros 
radios  donde  no  hay  escuelas  de  2,^  y  3." 
grado  6  se  encuentren  con  alguna  mayor  di- 
ficultad naturalmente,  porque  no  es  posible: 
costaría  mucho  al  Estado  establecer  escuelas 
de  2.^  y  3,^""  grado  en  todo  el  Departamento 
para  satisfacer  el  aumento  de  los  educandos. 
Creo  que  he  rebatido  una  por  una  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  señor  Diputado,  y 
la  ComÍ8Í(^n  persiste  en  s.i  proyecto  tal  cual 
lo  presenta  á  la  Cámara. 
He  dicho. 

Sr.  Casaravllla— No  voy  á  extenderme 
en  largas  consideraciones  sobre  este  proy oc- 
io, porque  ha  sido  debatido  con  bastante  lu- 
cidez y  con  gran  acopio  de  datos  por  los  dos 
señores  Diputados  que  han  hablado;  pero 
voy,  sin  embargo,  á  negarle  mi  voto  por 
otras  consideraciones  que  no  escaparán  al 
criterio  de  la  H.  Cámara. 

En  mi  entender  habría  con  estos  dineros 
mayor  conveniencia  para  el  país  en  que  se  es- 
tablecieran— ya  que  el  Diputado  señor  Mora 
Magariños  también  señala  esa  falta  de  es- 
cuelas— en  que  se  establecieran  escuelas  en 
los  Departamentos  de  campaña,  donde  ver- 
daderamente hacen  falta  y  en  donde. . . 

Nr.  llora  Ma^arlffos— En  esta  Legis- 
latura se  han  aumentado  muchas  escuelas, 
y  se  han  votado  recursos  para  las  escuelas 
de  campaña. . . 

Sr.  Caaaravllla— En  general  se  han 
aumentado  en  el  papel,  señor  Diputado. 

Sr.  Ulora  IMÍagarli&os  ^No  es  posible 
satisfacer  al  señor  Diputado  y  poner  en  cada 
cuadra  una  escuela. 

Sr.  CasaravlUa — No  es  en  cada  cua- 
dra: es  en  cada  Departamento.  No  se  ha 
aumentado  nada,  como  el  señor  Diputado 
cree,  y  muchos  edificios  de  campaña  están 
en  completa  ruina,  cosa  que  tal  vez  el  señor 
Diputado  no  conozca,  y  con  esos  60,000  pe- 
sos. .. 

Sr.  Hora  Mai^arlftos — Me  parece  que 
el  señor  Diputado  exagera. 


Sr«  Palomeqne —Puede  leer  el  infor- 
me del  inspector  de  San  José  señor  Becerro 
de  Bengoa,  donde  habla  del  estado  desastro- 
so en  que  están  algunos  edificios  en  ese  D^ 
partamento .   . 

Sr.  Mora  UMaf^arlfioa — El  celo  de  \o* 
funcionarios  muchas  veces  llega  á  ese  ex- 
tremo. 

Sr«  Palomeqne — ...  Y  así  suc^e.  E^ 
to  no  es  un  cargo  que  se  hace:  es  el  hecho. 
Hemos  vivido  entre  terrones  y  contioaart- 
mos  viviendo  así.. . 

Sr.  mora  Ma^arlffo^ — Pues  el  ^or 
Diputado  podría  cambiar  los  terrones  por  q& 
magnífico  edificio. 

Sr.  Palomeqve — ...¡Vengan  rancho; 
con  escuelas;  pero  no  escuelas  de  esta  nüta- 
raleza,  escuelas  modelos,  de  las  cuales  no  haj 
necesidadl 

Sr.  CasaravIUa — Creo  que  una  e»:aeli 
modelo  como  la  que  se  trata  de  crear,  ioJu- 
dablemente  honra  al  país,  como  todo  adelan- 
to de  esa  naturaleza;  pero  creo  que  la  Repó> 
blica  no  está  en  condiciones  de  pagarse  e«os 
lujos. 

Sr.  Mora  lUa^arlffos— jT  está  en  con- 
diciones de  pagarse  lujos  como  los  rumien- 
tos  que  ha  votado  el  tenor  Diputado! 

Sr.  CasaraviUa  —  Eso  lo  habrá  votadj 
el  señor  Diputado:  yo  no  lo  he  votado. 

Sr.  mora  üla^arlftos — Los  ha  vot&do 
la  Cámara  y  los  he  votado  yo. 

Sr.  CaisaravIUa  —  Perfectamente  qur 
los  haya  votado  la  Cámara;  no  estamos  <!>- 
cutiendo  regimientos,  sino  escuelas  qoe*-^ 
algo  más  importante  que  los  regimientos,  e^ 
mi  concepto. 

Prosigo.  Creo,  señor  Presidente,  que  existi- 
ría la  conveniencia  de  que  esos  6O,00í)  pe>:í- 
se  dedicasen  á otros  usos  quesea  mucho m¿- 
con venientes  que  aquel  á  quo  se  destinar 
No  se  le  oculta  á  jnadie  que  nuestra  frontera 
está  casi  sin  escuelas,  6  existen  muy  poca*. 
que  hasta  hay  partes  donde  nuestro  idiosi 
no  se  enseña  ó  no  se  conoce  por  falta  d^"  es- 
cuelas. Aquí  mismo,  en  las  puertas  de  la  C^ 
pital,  puedo  informarle  al  señor  Diputado ^^ 
en  el  Departamento  de  Canelones  hay  un  -V 
número  de  escuelas  que  ya  no  funeiootu  > 
en  ranchos,  porque  no  tienen  ni  raoclK>- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


611 


pues  otros  están  en  pésimo  estudo,  se  Hueven 
ó  están  en  ruina..  Por  consiguiente,  creo  que 
se  podría  mejorar  ]a  situación  de  csds  es- 
cuelas. 

Sr«  IHora  Ulaf^arlños — Continuamen- 
te se  están  aumentando  recursos  en  el  Pre- 
supuesto para  las  escuelas. 

Sr.  Casaravilla — Yo  votaría  con  mu- 
cho gusto  diez  escuelas  para  la  Capital  mejor 
que  esta  escuela,  porque  creo  que  hay  esta 
dificultad  también  que  señalaba  el  doctor  Pa- 
lomeque:  no  todos  los  niños  podrán  ir  á  una 
escuela  que  les  quede  á  ocho,  diez  6  veinte 
cuadras;  tendrán  que  ir  en  el  tren,  y  para  los 
pobres .  • . 

Sr.  ülora  Ulai^arli&OB^— No  se  pueden 
establecer  escuelas  en  cada  manzana;  y  si  el 
señor  Diputado  conociera  la  graduación  de 
nuestra  enseñanza,  vería  que  no  se  pueden 
poner  escuelas  de  1.®  y  2,^  grado  en  todas 
partes. 

Sr«  CasaravIUa— Pero  se  puede  hacer 
como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  creando  más 
escuelas  de  2.»  y  3.**'  grado. 

Sr.  Palomeqve — Es  un  problema  di- 
fícil ese,  todavía  es  un  problema  saber  si  se 
necesitan  en  campaña  colegios  de  2.^  y  3.^ 
grado. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Gasaravllla —  No,  señor;  porque 
creo  que  muchas  escuelas  valdrían  más  que 
una  escuela;  y  con  los  sesenta  mil  pesos  se 
podrían  crear  treinta  escuelas  ó  veinte  en 
campaña,— me  inclino  á  que  sean  treinta,  se- 
fior  Diputado. 

Sr«  Mora  Ulai^arlftos  — Para  que  des- 
pués se  le  ocurra  decir  al  señor  Diputado  que 
están  en  ruinas  porque  se  han  agotado  los 
fondos  necesarios. 

Sr.  Gasaravllla— Eso  no  es  un  argu- 
mento, señor  Diputado. 

A  más,  ya  he  manifestado  que  no  entro 
en  otras  consideraciones,  porque  es  inútil:  el 
doctor  Palomeque  las  ha  hecho  con  toda  lu- 
cidez; con  to<la  elocuencia  ha  hecho  resaltar 
todas  las  razones  que  tenía  para  no  votar  es- 
te proyecto,  aparte  de  la  escasez  de  fondos, 
y  la  prueba  la  tiene  el  señor  Diputado,  que 
cuando  la  moneda  de  níquel — si  mal  no  re- 


cuerdo—so votó  una  cantidad  para  egcnelns, 
á  lo  que  no  se  ha  podido  dar  cumplimiento 
porque  esa  operación  no  dio  el  resultado  ape- 
tecido. 

Sr.  Ulora  Mag^artños— Ya  vendrán. 
Las  utilidades  no  vienen  inmediatamcntr; 
tampoco  las  ha  recibido  el  Consejo  de  Higie- 
ne, no  las  ha  recibido  el  Departamento  Na- 
cionnl  de  Ingenieros;  pero  ya  vendrán:  no  se 
ha  colocado  todavía  toda  la  moneda. 

Sr.  Casaia villa— Pues  atin  así,  si  se 
pudiera  crear  esas  treinta,  yo  preferiría  que 
se  pudiera  crear  otras  treinta  más,  y  serían 
sesenta,  y  creo  que  el  país  ganaría  enorme- 
mente, lo  que  no  pasaría  con  el  edifício  que 
se  proyecta,  que  será  muy  bonito,  pero  quién 
sabe  si  da  los  resultados  que  de  él  se  esperan. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  manifies- 
to que  voy  á  negarle  mi  voto  al  proyecto. 

Era  todo  lo  que  quería  manifestar. 

Sr.  Roxlo — Yo  también,  señor  Presiden- 
te, voy  á  votar  en  contra  del  proyecto. 

La  cuestión  que  manifestaba  el  doctor  Pa- 
lomeque, de  que  no  se  le  podía  imponer  á  la 
(/amara  futura  la  manera  de  aplicar  sus  fon- 
dos, me  parece  que  es  una  cuestión  de  simple 
detalle,  que  podríamos  suprimir  perfectamen- 
te esa  parte  del  artículo  de  la  ley,  puesto  que 
á  la  Cámara  futura  no  la  obligaba  en  nada: 
si  no  encontraba  bueno  el  proyecto  prescin- 
diría de  esa  obligación,  y  si  lo  encontraba 
bueno  la  incluiría  en  el  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

Pero  en  cuanto  á  las  otraa  razones  dadas 
por  el  doctor  Palomeque,  á  mí  me  han  con- 
vencido. Yo  he  recorrido,  señor  Presidente, 
toda  la  frontera  de  nuestro  país,  y  allí  hay 
verdaderamente  necesidad,  hay  realmente  es- 
casez de  escuelas.  En  realidad,  poco  á  poco 
nos  está  invadiendo  un  idioma  extraño  por 
falta  de  maestros  que  den  impulso  al  nues- 
tro. Al  mismo  tiempo,  en  otros  lugares  de 
nuestra  campaña,  hay  escasoz  de  escuelas. 

Sr.  Mora  maf^arlfios— Dice  aquí  el 
Diputado  señor  Ferreira  que  no  es  exacto, 
que  es  todo  lo  contrario. 

Sr.  Palomeqve — Pero  el  Diputado  se- 
ñor Ferreira  va  á  hablar,  y  después  va  á  oír 
todo  lo  contrarío  de  lo  que  diga. 

Sr.  Ferreira— Si  el  señor  Diputado  me 
permitiera,  hablaría  desde  ya. 


612 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Creo  que  está  en  error  el  Diputado  señor 
Roxlo:  el  idioma  portugués  no  invade;  al  con- 
trario:  nuestro  idioma  cada  vez  so  extiende 
más  en  nuestro  país,  y  el  idioma  portugués 
se  relira  de  nuestra  frontera  y  con  él  se  reti- 
ran los  hacendados  brasileños:  basta  ver  el 
último  censo  que  se  ha  levantado,  del  que 
resulta  que  oí  número  de  brasileños  en  nues- 
tra campaña  es  limitadísimo; — está  muy  le- 
jos de  ser  lo  que  ha  sido  antes. 

Sr«  CasaravUla  —  El  idioma  no  es  el 
censo:  el  censo  es  papel  pintado. 

Sr.  Roxlo — Aparte  de  eso,  aún  aceptan- 
do lo  que  se  me  dice.  •  • 

Hr.  Palomeqne — Pero  no  lo  acepte. 

Sr.  Roxlo — ...que  no  lo  acepto,  aún 
aceptando  lo  que  se  me  dice,  podría  garantir 
que  en  muchas  partes,  como  en  el  mismo 
Departamento  de  Tacuarembó,  se  quejan  de 
falta  de  escuelas.  Tengo  cartas  pidiéndome, 
como  Diputado  á  la  futura  Legislatura,  que 
intervenga  en  ello;  que  pida  más  escuelas 
para  ese  Departamento. 

Sr«  Florlto  —  Todos  los  Diputados  te- 
nemos ese  pedido:  claro  que  hacen  mucha 
falta. 

Sr.  Roxlo  -^  Pues  si  hacen  falta,  ¿para 
qué  vamos  á  crear  una  escuela  de  lujo,  que 
para  nada  sirveT. . .  8e  explica  esa  aglome- 
ración de  métodos  de  enseñanza  en  las  gran« 
des  ciudades,  en  donde  en  un  radío  pequeño 
hay  niños  que  pueden  ir  á  la  escuela  de  l.<^, 
2.®  y  3.**  grado;  pero  no  entre  nosotros,  don- 
de está  esparcida  la  población,  donde  no  se 
encontrará  jamás  el  número  de  niños  nece- 
sario para  ir  á  esa  escuela.  Me  explico  en 
Estados  Unidos,  en  Eui|)pa,  donde  hay  aglo- 
meración de  población,  donde  hay  barrios 
obreroi),  no  en  Montevideo  donde  lo  que  ne- 
cesitamos son  muchas  escuelas — no  importa 
que  sean  pobres.  Mientras  reúnan  condicio- 
nes de  higiene,  condición  sustancial  para  la 
infancia,  no  importa  lo  demás.  No  necesita- 
mos edificios  que  llamen  la  atención  por  su 
suntuosidad:  necesitamos  edificios  que  sirvan 
para  los  fines  á  que  se  destinan. 

(Murmallos  é  Interrupciones). 

Más  tarde  cuandp  nos  pongamos  á  la  al- 
tura de  eeas  grandes  Capitales  de  que  se  ha- 


biaba,  está  bien  que  se  hagan  edificios  de  e» 
índole. 

Sr.  Ulora  Ma^arlfioa — Vamos  á  hscer 
un  ensayo. 

Sr*  Roxlo— •Ensayos  inútiles,  oo:  el  que 
no  puede  tener  coche  no  debe  gastar  ea  co- 
che. Nosotros  no  tenemos  necesidad  de  esoí 
edificios,!  ¿para  qué  vamos  á  hacerlos?  Nos 
cansamos  todos  los  días  de  repetin  el  pus 
está  pobre,  el  país  necesita  escuelas  de  otra 
clase,  y  sin  embargo  vamos  á  votar  edificios 
suntuosos,  ¿para  qué  fin?  ¿á  qué  objeto? 

Por  esas  sencillas  razones  jo  no  votaré  el 
proyecto,  advirtiendo  que  deseo  con  toda  mi 
alma,  con  todo  mi  espíritu  patriótico,  que  ha- 
ya una  escuela  en  cada  mansana,  que  haja 
grandes  edificios  escolares,  que  nuestros  edi- 
ficios sean  mejores  que  loe  de  Buenos  Aires, 
pero  cuando  las  necesidades  del  país  lo  exi- 
jan y  los  recursos  lo  permitan:  hoy  no. 

Es  por  eso  que  no  votaré  el  proyecto. 

Hvm  Palomeqae — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Estamos  en  discusión 
general,  señor  Diputado,  y  no  se  ha  declara- 
do libre. 

Sr.  Palomeqae  -  •  Hago  moción  para 
que  se  declare  libre  la  diacusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  se  declara  libre  la  diacusióc  en  este 
asunto. 
Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

Sr .  Palomeqne  —  ¡Pero  o6mo!  ¿No  k 
declara  libre  la  discusión? 

Sr.  Presidente — ^Tengan  la  bondad  de 
ponerse  nuevamente  en  pie  los  seBores  qttt 
estén  por  la  afirmativa. 

(AflrmaUTa). 

Tiene  la  palabra  el  seSor  Diputado  pe? 
Cerro  Largo. 

Sr.  Palomeqne  —  Antes  de  entnr  ti 
fondo  del  asunto,  señor  Presidente,  debo  nm 
nif estar  que  yo,  en  lo  que  conozco  de  loa  ana- 
les parlamentarios^  no  sé  que  haya  habi^.} 
nunca  dudas  para  declarar  libre  una  d'uvc 
siÓB. 
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Sr.  Reines — EntoDces  está  demás  el 
Reglamento. 

Hr.  Florlto  —  Alguna  vez  se  había  de 
empezar. 

Sr«  Palomeqve  —  Pero  no  por  Cerro 
Largo. 

Sr.  Floríto— Allí  principia,  allí  es  fron- 
terizo. 

Hrm  Palomeqae  —  Yo  no  sé  si  hasta 
habría  tenido  derecho  de  reclamar  el  uso  de 
la  palabra;  no  sé  si  hay  un  artículo  en  el 
Ralamente  que  establece  que  el  que  sostie- 
ne un  debate  está  en  el  caso  del  autor  de  una 
moción  que  está  en  el  caso  de  sostener  para 
contestar  las  observaciones  que  se  hubieran 
hecho. • • 

8r«  Regules  —  Todos  los  que  hablan 
soflttenen  el  debate. 

Sr.  Palomeqae—  • . .  Pero  felizmente 
puedo  hacer  uso  de  la  palabra,  y  voy  á  con- 
testar las  observaciones  que  ha  hecho  el  dis- 
tinguido miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Yo  terminaba  mis  palabras  diciendo  que 
sí  se  me  probaba  que  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  había  informado  en 
este  asunto  sosteniendo  que  era  absolutamen- 
te necesaria  la  construcción  de  este  edificio  á 
ios  efectos  de  la  educación . , . 

8r«  Flortto  —¡Pero  quién  va  á  probar 
una  absoluta  semejan tel  Nunca,  en  ningún 
caso,  habrá  una  prueba  semejante:  de  que  sea 
absolutamente  necesario. 

Sr.  Palomeqae  —  Entonces  el  seQor 
Diputado  no  sabe  lo  que  tiene  entremanos 
en  este  caso. 

Sr.  Florlto— -¡Fíjese  el  señor  Diputado! 

Sr.  Palomeqae — No  lo  veo  claro. 

Si  se  probaba  lo  que  dejo  dicho,  y  si  se 
probaba  que  era  absolutamente  necesario  que 
ese  edificio  se  construyera  allí,  entonces  yo 
cambiaría  de  opinión. 

Cuando  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  pidió  la  palabra,  yo  creí  que 
efectivamente  iba  á  contraerse  á  estos  dos 
puntos  capitales^  únicos  que  realmente  hu- 
bieran servido  para  votar  en  general  el  pro- 
yecto en  discusión. 

Pero  si  bien  él  ha  dicho  que  ha  rebatido 
completamente  todos  y  cada  uno  de  mis  ar- 


gumentos^ la  verdad  es  que  en  su  peroración 
ha  brillado  por  su  ausencia  todo  lo  relativo 
á  lo  fundamental  de  la  cuestión. 

Sr.  Mora  Maf^arlilo»  —  Porque  esta- 
mos en  criterio  distinto:  el  señor  Diputado 
entiende  que  los  detalles  son  de  importancia, 
y  yo  no  lo  entiendo  así. 

Sr.  Palomeqae — No,  si  estos  no  son 
detalles:  esto  es  lo  fundamental  del  proyecto. 

Cuando  un  individuo  presenta  un  proyec- 
to de  ley,  trata  de  demostrar  la  absoluta  ne- 
cesidad de  ese  proyecto. 

Sr.  jllora  Maf^arlños— La  necesidad 
de  establecer  escuelas  es  conocida,  es  una 
necesidad  que  todo  el  mundo  conoce. 

Sr.  Palomeqae~Y  la  necesidad  de 
comer  es  conocida;  pero  unos  comen  más  y 
otros  menos:  el  pobre  come  apretándose  el 
estómago  y  el  rico  ensanchándolo.  De  ma- 
nera que  como  nosotros  somos  pobres,  nos 
apretaremos  el  estómago  en  materia  de  ins- 
trucción en  este  caso,  y  lo  ensancharemos 
cuando  seamos  ricos. 

Si  yo  estuviera  en  la  Cámara  venidera  pre- 
sentaría algo  mejor  que  este  proyecto. . . 

Sr.  mora  Illac^arlftofi — Se  puede  pre- 
sentar algo  mejor;  pero  esto  no  es  malo. 

Sr.  Palomeqae — • . .  porque  estas  no 
son  escuelas  modelos,  como  lo  hu  probado 
perfectamente  en  su  última  observación  el 
señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Mora  Mairarlftos — Pero  lo  serán. 

Sr.  Palomeqae — No  lo  serán  nunca, 
porque  nuestro  país  no  se  encuentra  en  ese 
caso,  como  lo  observaba  muy  bien  el  Dipu- 
tado señor  Serrato.  Se  explica  eso  en  las  ciu- 
dades manufactureras,  se  explica  en  las  cla- 
ses obreras,  donde  hay  realmente  industrias; 
en  esas  ciudades  se  explica  que  tengan  esas 
escuelas;  pero  aquí  no,  eonio  lo  ha  dicho  per- 
fectamente el  señor  Diputado  por  Treinta  y 
Tres.  • .  Pero  esto  es  algo  á  cuenta  de  mayor 
cantidad  que  le  doy  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  y  voy  á  atar  mi  inte- 
rrumpida peroración. 

Decía  que  esos  eran  los  dos  puntos  capi- 
tales: el  de  probar  la  necesidad  de  crear  una 
escuela  modelo,  dado  el  estado  actual  de 
nuestra  educación,  y  el  de  que  era  absoluta- 
mente necesaria  la  construcción  de  ese  edi- 
ficio en  tal  y  determinado  paraje. 
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Para  solucionar  el  primero,  habría  sido 
absolutamente  necesario  que  las  autoridades 
escolares,  que  son  las  llamadas  á  informar 
en  estos  asuntos,  lo  hubieron  hecho»  porque 
para  algo  están  creadas  las  reparticiones  téc- 
nicas, 7  si  no  se  les  consulta  precisamente 
en  estos  casos,  ellas  que  conocen  las  necesi  • 
dades  de  las  educación,  ¿entonces  en  qué 
momento  se  les  va  á  oir?  ¿Cuándo  van  á  ser 
necesarias  sus  luces  para  sancionar  un  pro- 
yecto de  esta  naturaleza?..  Ahora  era  el 
momento  de  que  el  P.  E.  6  la  Comisión  in- 
formante hubiera  presentado  esa  opinión  au- 
torizada de  la  Dirección  Qeneral  de  Instruc- 
ción Póblica,  en  la  que  ella  probara,  de  una 
manera  concluyente,  con  conocimiento  de 
causa,  oon  el  conocimiento  de  los  hecho?,  la 
existencia  del  nómero  de  educandos  en  aquel 
rndio,  del  número  de  escuelas;  que  efectiva 
mente  era  indispensable  crear  allí,  allí  mismo, 
una  escuela  modelo  donde  se  educjiran  niños 
para  la  escuela  de  1.®,  2.<»  y  3.«'  grado. 

Nada  de  esto  se  ha  dicho  en  la  contesta- 
ción que  me  ha  dado  el  miembro  informante 
de  la  Comisión;  ni  una  sola  palabra  al  res- 
pecto. ¿Y  cómo,  pues,  no  probándose  estos 
dos  hechos  fundamentales,  capitales,  del  pro- 
yecto, se  va  á  sancionar  en  general  un  pro- 
yecto cuya  necesidad  no  está  justificada?  Es- 
to era  lo  absolutamente  indispensable;  esto 
es  lo  que  hace  todo  autor  de  un  proyecto, 
cuando  menop,  para  que  el  asunto  pase  en 
general,  sin  perjuicio  de  que  los  detalles  sean 
discutidos  en  la  discusión  particular. 

Pero  estos  no  son  detalles,  esto  es  lo  fun- 
damental. Yo  hubiera  deseado,  pues,  que  el 
Feñor  miembro  informante  de  la  Comisión 
hub'era  estudiado  este  punto.  Brillan  por  su 
nuscncia  los  informes  de  la  Dirección  Gene- 
ral  de  Instrucción  Pública;  el  proyecto  no 
tiene  base  á  ese  respecto;  y  entonces,  quizá, 
lo  más  propio,  lo  más  natural  en  este  caso, 
sería  que  este  asunto — como  ya  ha  sucedido 
con  algunos  otros — volviera  ni  seno  de  la 
Comisión  respectiva  para  que,  previo  informe 
que  se  debería  solicitar  de  la  auloridfid  cien- 
lífica,  entonces  se  expidiera,  y  pudiéramos 
realmente  dar  nuestro  voto  ilustrativo  en 
cstn  cuestión. 

Recuerdo  que  un  proyecto  análogo,  ó  por 


el  estilo,  hubo  de  pasar  también  aquí  en  la  Cá- 
mara de  Representantes;  recuerdo  que  cuan- 
do se  disculió  el  proyecto  relativo  al  ferroca- 
rril metropolitano  do  Montevideo,  ya  iba  á 
sancionarse  el  proyecto,  nadie  iba  A  linblar. 
se  iba  á  sancionar  en  general,  y  quizá  ha^ta 
en  particular;  y  entonces  yo,  que  tenía  el  ho- 
nor de  pertenecer  á  la  Legislatura  de  era  épo- 
ca, recuerdo  que  cuando  ya  el  PresM lente  decía 
— vadvotarsej — como  ahora,  pedí  la  palabra, 
é  hice  presente  entonces  que  el  repartido  ca- 
recía de  nntecedentep,- -anteceden tes  que  de- 
bían emanar  de  la  autoridad  competente,  de 
la  autoridad  técnica;  que  faltaba  allí,  por 
más  que  en  el  Mensaje  del  P.  E.,  y  por  más 
que  en  el  informe  de  la  Comisión  se  hicieran 
algunas  ligeras  referencias,  faltaba  el  informe 
del  Departamento   Nacional  de  Ingenieros 
respecto  al  proyecto  que  había  presentado  ese 
serior,  y  que  eso  era  lo  que  necesitábamos  no»- 
olros,  para  de  esa  manera  robustecer  nuestra 
conciencia  individual  con  el  criterio  científico 
de  la  corporación  respectiva;  y  recuerdo  que 
entonces,  estando  presente  el  ex  Ministro  de 
Fomento,  doctor  Gregorio  Rodrigues,  que  ?e 
sentaba  ahí  junto  con  el  doctor  Campistegaj, 
recuerdo  que  él,  que  había  sido  el  que  había 
redactado  eso  informe,  estudiado  ese  nmnto 
y  lo  había  sostenido  en  la  Cámara,  después 
de  haber  oído  esa  justa  observación — de  que 
faltaba  ese  antecedente  científico  para  que  lo? 
señores  Diputados  pudieran  de  esa  manera 
formar  su  conciencia  respecto  del  asunto,  his) 
uso  de  la  palabra,  y  llenándome  por  cierto <Ie 
elogios  inmerecidos,  decía  el  doctor  Ro^lríguec 
«tiene  rnzón  el  señor  Diputado;  efectivamen- 
te falta  la  opinión  de  la  corporación  científiín 
en  este  caso,  que  la  Cámara  debe  oir»;  y  ^ 
adhirió  á  la  moci'm  que  hice  para  que  el  asun- 
to  pasara  nuevamente  á  Comisión  y  que  5« 
solicitara  de  la  correspondiente  reparticiér 
pública  el  informe  respectivo,  y  el   aí^upto 
quedó  hasta  el  día  de  hoy  en  las  carpetas  df 
In  Comisión. 

Ahora  bien:  aquí  es  absolutamente  necesa- 
rio conocer  los  datos  que  nos  diera  la  Diree^ 
ción  de  Instrucción  Pública,  porque  si  bieis 
el  P.  E.,  como  Poder  administrador  tiene  la 
obligación  de  conocer  las  necesidades  del  pai^ 
que  administra,  también  es  verdad  que  ese 
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necesidades  no  Ins  puede  conocer  por  bí  mis- 
mo, porque  él  no  tiene  la  ciencia  infusa;  él 
conoce  lo  que  llega  hasta  ru  gabinete  de  ma- 
gistrado por  intermedio  de  las  reparticiones 
piíblicas  creadas  al  efecto  á  fin  de  dar  los  da- 
los y  los  informes  del  caso.  El  P.  E.  nos  ha- 
bla, por  ejemplo  en  el  Mensaje  de  la  manera 
cómo  86  ha  de  construir  ese  edificio,  nos  habla 
de  primera  y  de  segunda  planta;  donde  se 
colocarían  las  escuelas  do  1.°,  2.*  y  3.«^  grado; 
ya  nos  hnbla  en  el  proyecto  de  eso;  nos  habla 
de  la  suma  que  se  ha  de  invertir  para  la 
construcción  de  ese  edificio. 

Señor  Presidente:  está  bien  que  en  cuanto 
á  la  suma  pueda  el  P.  E.  solicitarla  dentro 
de  una  cantidad  más  ó  menos  exten&xi,  y  den- 
tro de  ella  hacer  el  edificio;  pero  en  cuanto  á 
las  necesidades  pnra  la  construcción  de  ese 
edificio,  para  su  creación,  no  es  el  P.  E.  el 
tínico  competente  en  ese  caso,  sino  que  e^ 
necesario  que  el  P.  E.  nos  suministre  los  da- 
tos y  los  antecedentes  en  que  fundarlas.  Por 
ejemplo— la  Dirección  General  delnstrucción 
Pública  diría — y  con  mucha  razón — en  tal 
radio,  donde  estiS  ese  edificio  hay  tantos  nifüos 
que  no  reciben  educación,  hay  tantos  niños 
que  se  encuentran  en  tales  y  cuales  condi- 
clones,  que  ya  han  pasado  por  la  escuela  de 
l.o  y  2.**  grado  y  qne  deberían  pasar  á  3.* 
grado;  allí  se  hace  indispensable  ó  no  la  crea- 
ción de  esta  escuela  gradual;  ella  lo  diría  por- 
que está  en  contacto  con  las  necesidades.  Eso 
no  consta  en  el  repartido,  eso  no  consta  en 
el  Mensaje  del  P.  E.,  eso  no  consta  en  el  in- 
forme de  la  Comisión,  á  quien  no  hago  un 
cargo  á  ese  respecto,  porque  creo  que  la  Ce* 
misión  ha  sido  llevada  por  el  laudable  deseo 
de  que — dado  lo  simpático  del  pensamiento, 
caanto  antee  se  levante  eee  aolemne  edificio 
grandioso,  en  la  calle  18  de  JoUo,  en  la  Os- 
pttal  de  la  República;  —  es  que  ha  sido  lie* 
vada  del  buen  deseo;  pero  no  basta  el  baeo 
deseo,  es  necesario  que  ese  buen  deseo  esté 
en  relación  con  lo  que  las  necesidades  práo^ 
ticas  reclaman  en  este  caso. 

Pues  bien:  cuando  la  Dirección  nos  haya 
transmitido  todo  eso,  sabr3mos  lo  que  hay  de 
verdad. 

Yo,  por  ejemplo,  puedo  conocer  un  deta- 
lle, y  la  Dirección  de   Instrucción  Pública 


ilustrarme  sobre  muchos  otros.  Yo  creo,  por 
ejemplo,  por  lo  que  la  práctica  me  ha  ense- 
ñado en  los  tiempos  en  que  yo  andaba  por 
las  escuelas  examinando,  lo  siguiente.  Re- 
cuerdo que  un  día  le  preguntaba  á  una  dis- 
tinguida directora  de  un  colegio  por  qué  ra- 
zón era  que  las  niñas  ó  niños  de  las  escuelas 
de  S.***  grado  nunca  lllegnban  á  las  clases 
7.%  8.«,  9.*  ó  10.*;  y  me  contestaba  la  direc- 
tora: es  que  pasa,  doctor  Palomeque,  lo  si- 
guiente: en  la  ciudad  como  en  campaña:  en 
la  campaña  se  observa  este  fenómeno — que 
los  padres,  hacendados,  mandan  á  sus  niños 
á  la  escuela;  pero  al  llegar  á  cierta  altura, 
cuando  ya  han  aprendido  simplemente  á  leer, 
escribir  y  á  hacer  unos  cuantos  números,  las 
necesidades  de  las  faenas  rurales  reclaman 
á  esos  niños,  y  no  van  más  á  la  escuela.  En 
la  capital  pasa  lo  siguiente:  en  las  escuelas 
de  3.«»"  grado  no  encontrará  usted  niños  sino 
por  excepción,  en  las  clases  8.*,  9.'  ó  10.*. 
Cuando  ya  son  bachilleres,  ó  casi  doctores, 
levantan  el  vuelo  de  la  escuela  y  nunca 
llegan  á  concluir  el  S.*»*  grado.  Esto  último 
recuerdo  que  me  lo  decía  la  distinguida  di- 
rectora de  la  Escuela  de  Aplicación,  señorita 
Adela  Gastell. 

De  manera  que  esta  observación  que  yo 
conozco  perfectamente^  no  me  permitiría  vo- 
tar un  proyecto  de  esta  naturaleza,  un  pro- 
yecto vastísimo  en  la  situación  económica 
porque  atraviesa  el  país,  en  la  situación 
financiera  en  que  nos  encontramos. 

Yo  no  discuto  el  pensamiento  de  una  es- 
cuela modelo.  ¿Quién  va  á  discutir,  por  ejem- 
plo, la  necesidad  de  comer,  la  necesidad  de 
la  higiene  á  que  se  refería  el  señor  Diputado 
miembro  informante  de  la  Comisión?  Nadie 
la  discute.  Lo  que  se  dice  es  que  todo  debe 
estar  en  relación  con  el  medio  en  que  se  ac- 
túa, con  el  medio  ambiente,  con  las  necesi- 
dades propias;  puede  haber  necesidades  ar- 
tifictales  qne,  cuando  llega  el  momento,  el 
particular  también  las  restringe  y  atiende 
simplemente  á  las  necesidades  reales  de  la 
vida. 

Este  es  el  caso:  no  se  ha  probado  la  abso- 
luta necesidad  de  la  creación  de  esta  escuela 
modelo;  no  se  ha  probado  la  necesidad  de 
que  allí  ha   de  estar.   En  cnmbio,  yo  digo  lo 
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siguienle:  estamos  haciendo  un  bodHo  de  Ih 
ley  de  Presupuebto  General  de  Gastos. 

Hace  poco,  recuerdo  que  en  la  República 
Argentina  hace  muj  poco  se  ha  hecho  una 
revisación  no  muy  prolija,  bastante  ligem, 
de  las  leyes  sueltas  que  se  han  dictado,  fuera 
del  Presupuesto  General  de  Gastos  con  esta 
aplicación  general  —  á  rentas  generales:  do 
los  rentas_generales  se  tomará  tanto  ó  cuanto; 
y  el  Presidente  actual  de  la  República  Ar- 
gentina, estudiando  esto,  se  encontró  con  un 
sin  número  de  leyes,  sefíor  Presidente^  que  no 
podían  ponerse  en  práctica  porque  no  tenían 
asignada  de  una  manera  concreta  y  especial 
la  renta  necesaria  para  servir  esas  leyes  que 
se  habían  dictado. 

Nosotros,  siguiendo  esa  buena  doctrina — 
y  en  esto  le  hnré  un  elogio  al  Diputado  sefior 
Regulc8*-8Íguiendo  esa  buena  doctrina  que  él 
encarnó  á  su  modo,  de  una  manera  especial, 
en  aquella  moción  que  pasó  en  esta  Cámara 
y  que  después   quedó  sin  efecto  cuando  el 
proyecto  de  presupuesto  vino   del  Senado, 
hemo3  querido  poner  en  práctica  esa  doctri- 
na, y  hemos  dicho:  no,  no  dictemos  ninguna 
ley  que  no  pueda    realmente  cumplirse  de 
acuerdo  con  las  necesidades  financieras  por- 
que atravesamos,  y  al  contrario,  vamos  á  es- 
tablecer más  bien  que,  según  nuestro  criterio 
exista  un  superávit  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  más  que  un  déficit;  no  hemos 
querido  que  se  cree  un  solo  puesto;  que  se  au- 
mente un  solo  gasto  sin  establecerle  In  renta 
correspondiente;  y  el  sefior    miembro  infor- 
mnnie  de  la  Comisión,  olvidando  aquello  de 
que  en  la  casa  del  ahorcado  no  se  menciona 
1:1  cuerda,  para  contestarme  mencionaba  el 
proyecto  que  se  ha  sancionado  después  del 
presupuesto  sobre   creación  de  cuerpos  de 
línen. 

Sr.  Mora  Masarf&os—La  Cárcel  Pe- 
nitenciaría también. 

Sr.  Palomeqne— La  Cárcel  Peñiten* 
ciaría;  agregue  otras  más,  porque  yo  no  re* 
cuerdo  bien,  no  tengo  buena  memoria, —la 
Cárcel  Penitenciaría,  los  batallones  de  línen, 
esto  que  eslá  en  discusión  y  dos  más  qae  si 
no  recuerdo  mal,  están  en  la  orden  del  día 
nctiial,  y  todos  ellos,  señor  Presidente,  sú- 
mense* •  • 


8r.  lllora  Maf^arllloe — Hay  uno  mis. 
Sr.  Palomeqne— ^erfectameiite,  ano 
más:  cuatro;  y  súmense,  sefior  Presideote,  to- 
das las  cantidades  que  estos  proyectos  poe- 
teriores  al   Presupuesto  General  de  Qnsim 
importan,  á  tomarse  de  rentas  generales,  j 
dígaseme  entonces  si  después  de  habei  hecho 
ese  estudio  prolijo  del  Presupuesto  General 
de  Gastos,  si  después  de  haber   iomntlo  hs, 
resolución  digna  á  que  me  he  referido,  j  de<^ 
pues  del  criterio  económico  que  esta  Cámara 
ha  pue.^to  en  práctica  desde  el  principio  has- 
ta la  focha,  conviene  que  destruyamos  esojí 
antecedentes,  y    á    última  hora  estén  tí 
niendo  los  proyectos:  «Autorízase  al  P.  E. 
para  que  invierta  tal  suma  de  dinero  tnmadft 
de  las  rentas  generales»,  y  segundo  proyecto, 
y  tercero  y  cuarto  proyecto  que  aumentan  n 
doscietilos,  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  p^ 
sos  el  Presupuesto  General  de  Gastop,  m 
que  se  haya  demostrado   que  sea  posible 
cumplir  hoy  por  hoy  con  el  propio  Presii 
puesto  General  de  Gastos,  por  más  qoe  se 
diga  que  el  país  florece.  El  país  florece,  la 
campaña  produce,   nuestros   trigos  ahí  es- 
tán alimentando  las  hermosas  vacas  de  noes- 
tros  hacen<lndos;  nuestros  caminos  progresan 
y  adelantan,    nuestras  escuelas   también,  i 
pesar  de  la  ruina  en  que  ae  eticuentrao,  ¿st 
hijos  al  futuro.  Todo  eso  es  exacto;  pero  lo 
que  no  es  exacto  es  que  la  parte  finaneieR. 
que  es  cosa  muy  distinta  del   progreso  'indi- 
vidual de  cada  tino  de  los  hnbftantes  de  ati 
país,  esté  en  relación  con  ese  estado  henaoso 
que  presenta  nuestra   campafla,  cuando  la 
atravesamos  en  la  actualidad. 

Eso  es  lo  que  el  P.  £.  acaba  de  hacer  r^ 
saltar  en  la  nota  y  en  el  anídalo  aAsiüfe» 
publicado  íioy  en  el  diario  oficial  con  nt 
pecto  i.  la  redacción  de  las  rentas  generala 
en  tiuestra  capital;  eso  es  lo  qtie  yo  <f(kn 
hacer  reealtar  tnmbíéa,  que  estamos  baeiesáo 
leyes  que  no  obedecen  á  tm  entena,  á  n 
método,  á  la  doetrína  que  aquí  impiantiDo^. 
á  la  de  contenernos  y  oprimimos  deotro  ^ 
lo  real,  sin  peijuicio  de  aspirar  como  tai j 
pigmeo,  como  decía  el  poeta  á  lo  gmnñt 
Nosotros  podemos  aspirar  á  lo  grande,  f^ 
marchando  poco  á  po^o,  y  pan  emfoooi 
poco,  es  neoeeario  que  oo  ^catabUacaací  l^ 
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yes  que  vienen  á  esliir  en  pngna  con  las 
necesídadee  financieras  de  nuestro  Serado. 

Es  muy  cómodo  decir  en  una  ley:  se  toma 
tal  suma  de  dinero  del  rubro  de  la  Planilla 
número  2,  de  la  Planilla  Obligaciones,  de  la 
partida  «Di Temas  Leyes» . .  .Pues  yo  recuer- 
do, seSor  Presidente,  que  cuando  se  diecatió 
el  Presupuesto  General  de  Gastos,  deofa: 
¿pero  no  podrfa  yo  para  una  poquella  partida 
que  quería  inctair  en  el  presupuesto  no  re- 
cuerdo quién  era,  sin  duda  algún  desgracia* 
do  que  me  baUa  tísIo,  no  se  podría  tomar 
esa  pequefla  cantidad  de  la  planilla  número 
2  dei  rabio  titulado  «Diversas  Leyes»?  {Ab 
no,  mo  decía  el  miembro  informante  de  la  Oo- 
mislin  de  IVesupuesto,  sino  alcanva!. .  prue- 
ba que  bay  superávit.  Yo  quería  ver  «i  podía 
uMUerla  en  esa  palabra  «ENversas  Lejres»^ 
tan  amplia,  no  abstracta,  pero  tampoco  con* 
creta. 

Se  pueden  sacar  12,000  pesos  de  la  Piani* 
lltt  núsMro  2  «DimrsRs  Leyes»;  pero  no,  lo 
que  ha  debido  probarse  es  que  eea  partida 
tDtversas  Leyes»,  así.  comió  el  acordeón,  se 
ha  estimdo  en  este  caso,  que  apretándolo,  sa* 
len  las  notas  de  ^see  instrumento  fugaces  y 
admirables  y  que  las  «Diversas  Leyes»  es 
algo  así  que  se  estim  6  que  se  afloja  cuando 
conviene  al  Cuerpo  Legislativo. 

(Hilaridad). 

Eso  es  lo  que  no  está  probado,  ni  eatá  de* 
mostmdo  ni  se  demostrará,  que  el  Estado 
tíeoe  los  70,000  pesos  que  se  redaman,  loe 
120,000  que  se  han  destinado  para  los  bata* 
lloDesy  ni  los  200  ó  300,000  que  se  necesitan 
para  loe  otros  proyectos  que  se  han  presen^ 
tado  aquí  á  última  ham,  Y  entonces,  ¿qué  es 
lo  serio,  to  correcto»  basta  lo  noble,  diré  yo, 
para  con  los  legisladores  futuros,  de  una  Cá» 
mará  exprante,  una  Gámara  que  reaimeate 
no  tiene  nada  que  bacer,  seflor  Presidente, 
porque  lo  prueba  el  propio  desánimo  de  los 
legisladores  que  vienen  cuando  ya  no  pueden 
más  á  lo  Cámara?  Han  pasado  seis  ú  ocho 
aestones  sin  baber  número;  hoy  aiiamo  ape» 
ñas  hemos  llegado  al  número  necesaria  ¿Qué 
es  lo  que  debe  hacerse?  ¿qué  es  lo  noble?  No 
evtiegarfte  á  los  legisladores  futuros  un  pre> 
supueato  ¿eaeqnHibindo,  <oobo  diciéadoles: 


hacemos  en  este  caso,  los  legisladores,  lo  que 
hacen  los  Presidentes  de  la  República  cuan- 
do van  á  concluir  su  mandato,  que  dan  gra- 
dos á  granel  á  los  militares. 

No,  nuestro  deber  es,  así  como  á  nosotros 

> 

nos  convenía  mantener  la  situación  estricta» 
mente  legal,  dejarle  al  Cuerpo  Legislativo  fu* 
turo  el  Presupuesto  General  de  Gastos  tal 
como  lo  hemos  sancionado  y  no  con  estas  bre* 
chas,  con  estos  buracos  que  ee  estáa  abriendo 
y  que  van  á  hacer  imposible  la  propia  mar* 
cha  económica  del  país;  eso  es  indiscutiblcw 

Dejemos  que  los  legisladores  futuros  se 
arreglen  como  puedan,  que  á  ellosee  echarán 
las  culpas  y  no  les  demos  el  derecho  de  que 
nos  digan  que  nosotros,  después  de  sancio* 
nar  el  Presupuesto  General,  le  hemos  dejado 
200  ó  300,000  pesos  de  déficit. 

AhoM  yo  no  sé  si  hay  algún  ai|;umeiito«. 

(Pasa  una  banda  de  música  por  deba- 
Jo  de  los  balrooes  de  la  Representación 
Nicional). 

6eior  Presidente:  «ate  asunto  parecía  «en- 
ciUo,  y  debo  auinifestir  que  yo  mismo  estaba 
dispuesto  á  no  oombatírlo,  porque  ol  pensa- 
miento^* como  be  dicho,  es  simpático;  pero  ai 
gunos  compañeros  de  Cámara  se  han  aperci« 
bido  de  la  importancia  de  este  debate,  y  en 
el  deseo  de  estudiar  estas  misaMis  observacio- 
nes que  el  sefior  miembro  informante  de  la 
GoBMsióa  ha  hecho,  y  que  yo  á  mi  ves  be  ox« 
puesto,  me  ban  indicado  la  coovenienoia  de 
qiie  hiciera  una  moción  para  que  se  €4)laaara 
el  debate  para  estudiar  estas  observaciones 
y  -tomaiias  en  oonsidenioióiH  tanto  anas  cuan- 
to que,  y  en  eso  creo  que  hay  absoluta  nece- 
sidad y  oonveodrfa  que  los  oompaiSeros  de 
la  Cámara  no  ee  fuesen,  tanto  máatMianto 
qae  hay  absoluta  necesidad  de  saacioBar  ea 
discusión  general  y  particular  un  proyecto 
de  vital  importancia  para  «1  país»  y  con  el 
cual  (DO  se  afecta  en  nada  la  acción  de  los 
Diputados  de  la  Legislatura  próxima.  Es  pre- 
oiaamente  d  proyecto  que^stá  al  final  de  la 
orden  del  día,  el  relativo  á  dar  esos  sueldos 
á  los  empleados  de  la  CamiaiÓB  áA  Puerto. 
Está  sancionada  la  ley  y  están  esos  hombres 
prestando  servicios;  oso  es  lo  que  bay  que 
icieoar  en  «ata  aesión  ea  diseuaión  general 
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y  particular,  porque  puede  ser  que  no  hubie- 
ra número  en  la  próximn  y  &  ñn  fie  poderlo 
sancionar  en  oportunidad,  8e  me  indinaba  la 
conveniencia  de  que  j»e  aplazara  este  debate 
y  se  entrara  á  la  orden  del  día  en  la  parte 
referente  al  proyecto  de  presupuesto  de  la 
Oficina  Técnica  del  Puerto. 

(Apoyados. 

8r«  Presidente— El  seffor  Diputado  por 
Cerro  Largo  hace  moción  para  que  se  aplaco 
la  consideración  de  esta  asunto  y  se  entre  á 
la  discusión  general  y  particular  del  áUimo 
proyecto  que  está  á  la  orden  del  día,  relativo 
á  la  Comisión  Financiera. 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Hr,  mora  UlaKartftos — Entiendo  que 
esa  moción  que  acaba  de  hacerse  á  la  H.  Cá- 
mara no  es  una  moción  de  orden  • . . 

Sr.  Ooso— Es  alterarla  orden  del  día. 

fir.  Mora  üffai^arlftos — . .  .Si  lo  fuera 
no  entraría  en  los  detalles  que  deseo  entrar. 

To  creo  que  este  asunto  ya  está  en  discu- 
sión y  me  parece  que  el  Reglamento  *no  en- 
tiende que  esas  mociones  puedan  votarse  sin 
discusión. 

Yo  pienso  hablar  y  al  mismo  tiempo  reba- 
tir esa  moción,  el  error  en  que  la  Cámara  es- 
tá, y  lo  he  indicado  en  vista  de  los  argumen- 
tos que  ha  hecho  el  señor  Diputado. . . 

Sr.  Palomeqae  —No  he  concluido:  he 
suspendido  mi  discurso. 

Sr.  mora  ma^artftos  —  El  señor  Di- 
putado está  haciendo  una  serie  de  argumentos 
que  corresponden  á  la  discusión  particular, 
ahí  está  la  razón  por  qué  nos  vamos  á  engol- 
far en  una  discusión  que  hará  más  tarde 
innecesaria  la  discusión  particular. 

El  mismo  señor  Diputado  ha  dicho  que 
asf  como  no  se  discute  la  necesidad  de  comer, 
no  se  discute  la  necesidad  de  la  escuela. . . 

Sr.  Palomeqae — Y  otras  necesidades 
tampoco  no  se  discuten. 

Sr*  mora  ma^^arlños— Pues  con  esa 
necesidad  es  lo  suficiente  para  votar  la  idea 
del  proyecto,  y  después  quizás  concuerde 
con  el  señor  Diputado  en  que  no  sea  en  ese 


lugar  que  se  haga  el  edificio,  que  sea  en  otro; 
pero  eso  es  de  la  discusión  particular  ?  no 
de  la  general. 

Así,  pues,  hago  presente  á  la  Cámara  que 
quizás  vaya  á  votar  una  moción  inconve- 
niente, fundándose  en  un  error,  y  que  en  h 
discusión  general  estamos  abarcando  el  pro- 
yecto en  sus  más  mínimos  detalles. 

Sr.  Palomeqoe—Yo  había  llegado  i 
cierta  parte  de  mi  discurso  cuando  los  acor- 
des de  la  música — que  parecían  dianas  tnnn- 
fales  en  este  caso— obligaron  á  la  Mesa  á  pe- 
dir que  suspendiera  mi  peroración;  y  entooce? 
algunos  compañeros  de  Cámara  se  acercaron 
á  mí,  y  esta  explicación  la  doy  para  que  se 
conozcan  los  fundamentos  de  mi  moción, 
porque  puede  que  algunos  Diputados  qu« 
estaban  ausentes  no  conozcan  la  razón,  y  me 
manifestaron  que  convendría  que  suspen- 
diese mi  discurso  para  continuarlo  en  otra 
sesión,  donde  se  discutirían .  •  • 

Sr.  mora  masrartftos — En  la  partica- 
lar,  por  ejemplo. 

Sr.  Palomeqae  —  No,  á  mt  no  me 
gusta  nada  en  particulan  en  este  caso  me  gus- 
ta todo  en  general ...  las  observacíoues  que 
había  hecho  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  y  el  Diputado  que  hace  uso  de 
la  palabra. 

Condicional  mente,  pues,  dije:  muy  bien, 
haré  la  moción  para  que  se  aplace  este  deba- 
te hasta  la  próxima  seaión  y  que  se  tate  lo 
que  realmente  es  urgente  y  necesario,  tanto 
en  discusión  general  como  en  particular  el 
proyecto  relativo  á  la  Comisión  Financiera 
del  Puerto,  puesto  que  hay  que  pagar  á  esos 
empleados  esos  sueldos  que  están  pereibieD- 
do;  regularizar  esa  situación.  Esto  sí,  es  un 
gente;  esto  no  afecta  en  nada  la  acdóo  de 
los  Diputados  del  porvenir. 

Ahora,  yo  creía  que  esta  moción  iba  á  en- 
contrar acogida  en  el  espíritu  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, porque  en  nada  se  ataca  la  amplitud  del 
debate,  y  tan  es  así  que  no  se  ataca,  que  el 
ónico  perjudicado  en  este  caso,  es  el  Dipu* 
tado  que  habla,  que  es  quien  corta  su  discurro, 
que  tiene  ya  hecho,  puede  decirse,  con  lo$ 
apuntes  que  ha  tomado  durante  la  discusión, 
que  corta  su  discurso  en  obsequio  á  esa  i&- 
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dicnción  que  han  hecho  algunos  compañeros 
de  CM niara,  simplemente  de  transferir  el  de- 
bate para  tratar  lo  principal,  que  es  lo  de  la 
Comisión  Financiera.  Esto  sí  que  es  absolu- 
tninento  necesario,  y  aprovechemos,  ya  que 
hay  Diputados  reunidos  en  esta  sesión,  de 
tratarlo  en  discusión  general  y  particular, 
puesto  que  aún  cuando  no  hubiera  sesiones 
en  el  futuro,  en  nada  se  perjudica  este  pro- 
yecto ?obre  la  construcción  de  la  escuela  mo- 
delo, y  sí  se  perjudica  el  que  no  sancione- 
mos el  relativo  á  la  ComiaiAo  Flnancieni: 
e.<30s  empleados  están  esperando  que  ae  lea 
paguen  sus  sueldos. 

Aprovechemos  esta  circunstancia,  tanto 
más  cuanto  que  estoy  seguro  que  si  prolon- 
gamos este  debate  sobro  la  escuela  modelo, 
porque  hay  personas  que  tienen  la  práctica 
de  pronunciar  discursos  largos,  i  propósito,  á 
íin  de  que  llegue  la  hora  reglamentaria,  y 
quién  sabe  si  hay  alguno  que  hiciera  uso  de 
la  palabra,  y  quizás  entonces  el  miembro 
informante  de  la  Comisión. •  • 

Sr..Pre8ldente~¿Me  permite  el  sefior 
Diputado? 

La  Mesa  entiende  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 130  del  Reglamento,  no  se  puede  con- 
tinuar la  discusión.  Este  artículo  dice:  cEn 
el  curso  de  la  discusión  podrán  hacerse  mo> 
cienes  ó  indicaciones  con  el  carácter  de  cues- 
tiones de  orden,  las  que  serán  inmediata- 
mente resueltas,  susjKindiéndose  entretanto 
la  discusión  del  asunto  que  esté  á  la  oonsi- 
dcrnción  de  la  Cámara».  Y  el  artículo  101 
dice:  '<Son  cuestiones  de  orden,  las  que  se 
refieren  á  la  orden  del  día,  observancia  del 
Reglamento,  stuspensión  ó  aplazamiento  de 
la  discusión,  ó  consideración  de  un  asunto». 

Por  consiguiente,  se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  Diputado,  que  es  lo  que  corres- 
ponde. 

Se  necesitan  dos  terceras  parles  de  votos. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asun- 
to y  se  entra  á  la  discusión  del  asunto  indi- 
cado pur  el  señor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Continúa  la  discusión  general. 
Sr«  Palomeqae— Muy  bien,  señor  Pre- 
sidente. 


El  señor  miembro  informante  de  la  Com*- 
sión  de  Presopuei^to  decía  hncc  un  rato  que 
con  el  proyecto  en  discusión . . . 

Sr«  Slenra  Carranca  —  ¿Me  permite 
el  señor  Diputado? 

Estoy  temiendo,  señor  Presidente,  que  con 
la  resolución  que  acaba  de  adoptarse,  lo  que 
va  á  conseguirse  únicamente  es  que  no  se 
trate  en  esta  sesión,  y  quién  sabe  cuándo 
llegue  á  tratarse,  el  otro  proyecto  á  que  se 
había  hecho  referencia . . . 

Sr«  Unora  Bla^arl&os— Quese  prorro- 
gue la  sesión. 

(No  apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza  —Pero  es  de  te- 
mer que  eso  no  lo  quiera  la  Cámara. 

Kr.  Mora  Mai^artffos  —  Entonces,  si 
la  Cámara  no  quiere  discutir  los  asuntos. . . 

Hr.  Slenra  Carranza  —  Entonces,  si 
se  hace  su  voluntad,  no  se  trata  este  ni  nin- 
gún otro  proyecto. 

tr«  Palomeqne—Que  se  trate  el  asun- 
to del  Puerto^  y  después  hago  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión. 

Sr«  Resniea  ••  Que  se  altere  la  orden 
del  día  al  único  objeto  de  tratar  el  otro 
asunto. 

Sr.  Slenra  Carranza— Tanto  vale. 

(Murmullos  é  intsmpclonas). 

Sr«  Presidente — ¿El  sefior  Sienra  Ca- 
rrania  propone  algof 

Sr.  Slenra  Carranza — Propongo,  se- 
fior Presidente,  que  se  suspenda  la  discusión 
del  asunto  en  debate  y  que  so  resuelva  el 
otro  asunto.  Eso  propongo. 

Sr.  Presidente  -La  Cámara  lo  ha  re- 
chazado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Al  solo  efecto 
de  tratarse  el  otro  asunto. 

Sr.  IWora  IMai^arlños  —  Es  la  misma 
moción. 

Sr.  iMartínez  (don  ÜI.  C«) — Aún  como 
moción  de  reconsideración,  valdría  la  pena 
de  volarla. 

Sr.  Slenra  Carranza— Si  es  la  misma 
moción,  hago  moción  de  reconsideración. 

(Apoyados). 
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Sr.  Prealdente—Se  va  á  votar. 
Si  se  reconsidera  la   mo^íión   presentada 
por  el  doctor  Palomeque,  quc-fué  rechazada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  on  pie. 

(Anrmatíva\ 

Se  va  á  votar,  primeramente,  la  moción 
del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeque — Adhiriéndome  al  pen- 
samiento del  señor  Sienra  Carranza,  yo  reti- 
raría mi  moción  en  la  forma  como  la  he 
presentado  y  esperaría  que  el  Diputado  se- 
ñor Sienra  Carranza  redactara  la  suya,  para 
conciliar  de  esa  manera. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  Diputado 
señor  Palomeque  la  moción  del  Diputado  se- 
ñor Sienra  Carranza,  simplemente  para  que 
se  considere  en  primer  término  el  proyecto? . . 

Sr.  Sienra  Carranza— Hago  moción 
para  que  se  suspenda  la  discusión  del  asunto 
que  está  tratándose  actualmente,  y  se  trate 
inmediatamente  el  relativo  al  presupuesto 
de  la  Oficina  Técnica  del  Puerto  en  ambas 
discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  PreiBldente  —  Se   va  á  votar  esta 
moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  slguleote): 

poder  E^ecuUvo. 

Montevideo,  Diciembre  20  de  1901. 

H.  Asamblea  General: 

La  Comisión  Financiera  de  las  obras  del  Puerto,  se 
ha  dirigido  al  P.  B.  con  la  nota  que  original  se  acom- 
paña á  este  Mensaje,  solicitando  la  ampliación  del 
presupuesto  de  la  Oficina  Técnico- Administrativa  con 
las  partidas  que  figuran  en  el  cuadro  adjunto  y  fue- 
ron oportunamente  autorizadas  por  el  P.  E  ,  por  ra- 
tones de  servicio  público. 

Las  partidas  que  hay  que  Incorporar,  son  la  del  al- 
quiler del  local  que  ocupa  la  oficina,  importante  900 
pesos  anuales,  la  del  servicio  de  la  lancha  á  vapor, 
que  asciende  á  1,960  peeos  anuales;  y  una  de  3,600  pe- 
sos, también  anuales,  para  gastos  eventuales,  que  se 
gún  la  Comisión  debe  tener  disponible  dicha  oficina 
para  girar  sobre  ella  en  cada  caso  imprevisto  que 
pueda  presentarse,  previa  Justificación  y  competente 
autorización  del  P.  B.  El  presupuesto  déla  referencia 
quedarla  asi  aumentado  en  6,480  pesos  anuales. 

Hay  que  aprobar  también  la  inversión  dada  A  la 


suma  dc6,0«''7  p  sos  ú  que  se  rcfiíreel  mism«>íU'i<lr,.. 
y  quo  la  Comisión  hn  «le<<enib  ):st  I  >   en  rumpM  'p>n- 
io  t\e  íiivcrsns  i  esoUiri<^nes  qie  con  deteniílo  n^nrr:- 
mlento  de  rniisn  fiic'on  ptonunrladn^por  el  V  K.r- 
p  iran  allí  lo<  gnstos  ile  insfíilnrírtn  «le  la   exrrp*fj.íi 
oriclna  Térnlro-\dmliiistrativa  (1.:»0«1  ihísw);-^'  ex- 
pendio de  un  dlbujinfe  qu*»accldenüilmenteíH»fipóia 
misma  oficina  í50  pesos);  los  g^istos  relacíonsulos  coe 
el  proyecto  deobras  'ic  «•uje'im'e-íto(%  pesos):  l^ni 
qulsición  'e  una  líinchi  ¿V  viporpira  el  «nfirí  •  !.'! 
Director  y  do  los  Tope  ni  oros  ríe  hlvf^lón  en  rt  int^rcr 
d«  In  bahln.  erogación  que  asciende  k  2.850  pes-^s.r- 
mo  rrsuU.-nlo  Ac  la  licUnclón  A  que  «se  llamó  tomUi 
objeto;  la  adquisición  de  dos  b'isculas  para  peMP  Vr? 
materiales  de  escnllern,  pie  Ira  y  demAs  A  que  ?e  r* 
ne.e  el  ardonlo  88  del  niego  de  rnndirioncs.  y  rn>^« 
apnrtt  s  contrató  e  i  París  el  Fertor  A-íolfo  GopnH, 
ron  autor'znción  del  Gobierno,  en  la  suma  4e  T.??^ 
francos,  ó  sean  1.84?  pesos,  al  cambio  de&Ji^;  y  pr 
ultimo,  la  partida  correspondiente  al  a*qMjler  dfll-- 
cal  de  dicha  oficina  p'^r  los  meses  de  \g«^to  íu  ^\^^\ 
A  31  de  Diciembre  del  corriente  afi'>    Fssti"  erorrién 
es  originada  por  no  haberse  incluido  A  ^u  liemp'»u 
partida  de  nlpuilcr  on   el   presupuesto  qne  sanf.<^«»f< 
V.  H.  el  98  de  Aposto  próximo  pásalo  y  fué  pr^mu!- 
gado  pnr  e!  r»   E.  el  30  del  mismo. 

En  cuanto  Alas  dem/is  parlilas  que  .icaban  'le«^ 
lacionarse,  es  obvio  quo  n*»  pudieran  incluirs<»er,  «ü- 
clio  presupuesto,  por  cuanto  era  imposible  pre»fr».'i'» 
en  el  momento  de  su  sanción 

Ahora  bien:  tod-'S  esos  gastos,  si  bien  hins*»!^ ilu- 
sionados por  Ja  premura  de  poner  en  Juejro  los  ^]'-- 
mentos  preparatorios  que  llevan  A  la  fj»<»aci6n  4.-! 
puerto,  es  lo  cierto  que  con  arreglo  al  artl'*ul>  ?í  t^^ 
la  ley  de  7  de  Noviembre  de  1899.  deben  ser  sane?»  es- 
dos  por  el  Cuerpo  Legislativo,  unes  lose  ^ntinu*  pv 
ra  incorporarse  al  presup'ippto  de  laOflcína  Té^-tiU^- 
Administrativi.  y  los  otros,  los  dlsconUmraó  «j!*^ 
se  han  hecho  por  una  sola  vez.  p-ra  s*r  ranrM-^  t 
las  rentas  del  puerto  creadas  por  dichn  ley  fJ^  hS'^ 
de  todo  punto  necesaria  esa  regularizaclón  leglslaí 
va,  por  cuanto,  con  arreglo  A  la  Base  XII  ''el  c-ntr  - 
to  de  18  de  Enero  de  190»,  sólo  se  consideran  giNÍ-* 
de  ejecución  de  obras  del  puerto,  ademAs  de!  m.-wt* 
de  los  trabajos  previstos,  la  compra  del  maíeria*.  i* 
dragado,  la  expropiación  de  terrenos  para  la  cor/- 
trución  del  puerto,  los  presupuestos  de  las  0>m>.'- 
nes  Financiera  y  Técnico- A dminisíraUra,  y  las  ra- 
mas necesarias  al  servicio  del  puerto  que  se  emi'js 
de  acuerdo  con  la  ley  citada  de  7  de  Noviembre  íe 
1899  y  dentro  de  los  limites  en  ella  fijados,  cuyasol!  • 
gaclones  deben  servir  al  pig »  de  los  saldos  avenís- 
dos  A  los  Empresarios  y  débesl  con  ellas  también  f  2- 
brlrse  el  costo  de  las  obras  de  saneamiento. 

Explicada  y  Justificada  la  causa  de  los  pag«n8  ha- 
chos por  la  Comisión  Financiera  en  cumpllmieotn  *? 
disposiciones  emanadas  del  P.  E,  cree  el  P.  E  qw 
V.  H  no  hallarA  ningún  Inconveniente  en  sanci-^wr 
la  ley  especial  que  sollcHa,  aprobatorli  délos  gs?*-^ 
referidos  y  ampliativa  A  la  vez  del  presupuest<^  <ie  u 
Oficina  Técnico- Administrativa. 

El  P.  E,  declara  comprendido  este  asunto  entp»  l'i 
que  motivaron  la  actual  conv  :catoria  del  Cuerpo  L*- 
glslativo  A  festones  extraordinarias. 
Dios  guarde  A  V,  H.  muchos  años 

JUAN  L.  CUESTAS. 
ALFONSO  Pacrrco. 
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MONTBVIDSO. 

Montevideo,  Diciembre  16  de  1901. 
Ezcmo.  Beílor  Ministro  de  Fomento: 

El  articulo  23  de  la  ley  de  7  de  Noviembre  de  1899 
dispone  que  el  Preeapuesto  de  la  Oficina  Técnico-Ad- 
ministrativa, encargada  de  dirigrir  y  flscaüzar  las 
Obras  del  Puerto  de  Montevideo*  sea  sometido  á  la 
aprobación  del  Cuerpo  I^eglslatlvo,  y,  cumpMenddo 
esa  disposición,  obtuvo  el  y.  B..  la  sanción  legal  de 
aquél  por  ley  de  28  de  Agosto  del  corriente  año,  pro- 
mulgada en  80  del  mismo. 

Pero  en  ese  Presupuesto,  señor  Ministro,  sólo  figu- 
ran los  sueldos  del  personal  de  aquella  oficina,  no 
habiéndose  previsto  nada  con  respecto  al  alquiler 
del  local  que  ella  ocupa,  nt  con  otros  gastos  que  ha 
hbbldo  que  real  liar,  como  ser  los  correspondientes 
A  sos  instalaciones,  á  estudios  técnicos  practicados, 
á  la  adquisición  de  medios  de  transporte  y  sosteni- 
miento de  ellos,  á  materiales  de  inspección,  etc  ,  los 
que  han  sido  atendidos  en  presencia  de  la  aplicación 
que  representan  dentro  de  la  organización  de  la  Ofl^ 
clna  Técnlco-AdmlnistraUva. 

De  las  comunicaciones  de  V.  B.,  resulla  que  se  han 
originado  esos  gastos,  y  como  no  será  Improbable 
que  otros  han  de  producirse  más  adelante,  considera 
esta  Comisión  que,  para  evitar  toda  irregularidad, 
deben  de  ser  autorizados  por  resolución  legislativa 
que,  al  ampliar  el  presupuesto  referido  con  una  par- 
tida prudencial  destinada  á  atender  sus  necesidades 
inmediatas.  Incorpore  á  él,  al  mismo  tiempo,  los  que 
han  sido  autorizados  ad mi  nlstratlvaroente»  en  forma 
de  trasposiciones,  para  asegurar  asi  las  aplicaciones 
de  sueTdos,  previstos  en  la  ley:  sin  perjuicio  de  la 
aprobación  correspondiente  para  los  pagos  hechos 
en  virtud  de  resoluciones  superiores  y  cuya  nómina 
se  acompaña  por  separado. 

En  tal  concepto,  al  pedir  al  Cuerpo  Legislativo  la 
regularizaclón  de  todos  esos  gastos,  me  permito  indi- 
car á  V.  B.  que  corresponde  incorporar  al  Presu- 
puesto de  la  Oficina  Técnico-Administrativa  000 ptfso« 
anuales  para  alquiler  del  local  en  que  funciona:  í, 990 
pssos  anuales  para  pago  del  personal  y  materiales  de 
consumo  destinados  ¿  la  lancha  A  vapor  que  se  ha 
adquirido,  y  3,60o  pesos  anuales  para  gastos  eventua- 
les, de  los  que  aquella  Oficina  dará  cuenta,  girAndose 
en  cada  eaao  previa  Justificación  y  con  autorlsaclón 
del  Gobierno,  suma  que  se  considera  suficiente  para 
que  la  referida  Oficina  Técnico-Administrativa  pueda 
satisfacer  las  erogaciones  imprevistas  que,  dentro  de 
su  funcionamiento,  puedan  presentarse. 

La  otra  partida  de  5.957  pesos  que  aparece  en  el  ad- 
junto detalle,  debe  ser  aprobada  también  por  el  Cuer- 
po Legislativo,  pues  ella  se  refiere  á  gastos  cubiertos 
en  cumplimientos  de  resoluciones  emanadas  de  esa 
Ministerio,  y  tienen  aplicación  en  la  cuenta  que  lle- 
va esta  Comisión  A  la  Oficina  Técnlco-Admlnistra- 
Uva. 

Confiado  en  que,  dados  loa  motivos  que  la  Justlfl* 
can,  V.  B.  M  servirá  dar  curso  á  esta  nota,  me  es 
grato  aalndarlo  atentamente. 

Jtuin  C,  Blanco, 

Presidente. 

P.  Man  é, 

Secretarlo. 


NINI8TSRIO  DB  FOMBNTO. 

Montevideo,  Diciembre  90  de  1901* 

Elévese  con  Mensaje  A  la  H.  Asamblea  General,  y 
comuniqúese  A  la  Comisión  Financiera  de  las  obras 
del  Puerto. 

CUBSTAS. 
Alfonso  Paghbco. 


(Anexo  á  la  nota  número  201). 


Ofldna  TéonJco-AdmlDlstrativa 


INCORPORAR  AL  PRBSUPUKSTO 


Mensual     Anual 


75    $       900 


60 

M 

600 

60 

• 

000 

66 

« 

780 

300 

M 

8,600 

$ 

6,480 

Alquiler  de  casa  ...    $ 

Servicio  de  !a  lancha  A 
vapor: 

ün  Patrón  ...'..« 
Un  Maquinista.  .  .  .  « 
Carbón,  aceite,  estopas, 

etc •« 

Gastos  eventuales  (1).    .    • 


APROBAR  POR  EL  CUKRPO  LBGISLATIVO  108  PAGOS  HE- 
CHOS PARA  LA  RBPKRIDA  OFICINA,  SBOÚN  RBSOLUQO- 
NBS  OKL  PODBR  EJECUTIVO. 

Gastos  de  Instalación |    1,500 

«  de  utilización  de  un  dibu- 
jante     m        00 

»  relacionados  con  el  proyec- 
to de  obras  de  saneamien- 
to     «*        80 

«•      para  pago  de  una  lancha  á 

vapor -   2,650 

«  de  dos  básculas  contratadas 
en  Europa  por  el  Ingenie- 
ro Guerard,  francos  7,220 

á6.38 «    1,842 

Alquiler  de  casa  desde  Agosto  (14 
días)  á  31  de  Diciembre  del  co- 
rriente año m      886    $    5,967 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  Financiera  de  las  obras  del  Puerto  de 
Montevideo,  se  ha  dirigido  al  P.  B.  de  la  República 
por  nota  de  fecha  16  de  Diciembre  del  año  último,  so- 
licitando la  ampliación  del  Presupuesto  de  la  Oficina 
Técnico-Administrativa,  y  al  propio  tiempo  Impetra 


(O  Los  eventuales  son  A  dar  cuenta,  girándose  en 
cada  caso  previa  Justificación  y  autorización  del  Go- 
bierno. 
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también  en  la  expresada  comunicación  la  aprobación 
de  gastos  que  ha  efectuado  la  prelndicada  oflclna 
extra  presupuesto  y  con  la  sola  autorización  del  P.  E. 
en  méríto  del  apremio  con  que  eran  aquéllos  exigi- 
dos, por  las  propias  obras  al  ser  comenzadas  y  no 
ser  posible  calcularlos  ni  preverlos  en  los  precisos 
momentos  en  que  la  ley  de  la  materia  se  sanciona- 
ba. Algunas  de  estas  erogaciones,  H.  Cámara,  depen- 
dían de  licitación  pública  y  mal  se  podía,  por  esta 
circunstancia,  expresar  cantidad  flja.  para  pedir  con 
antelación  la  debida  autorisaclón  legislativa  para 
preaupueatarlaa. 

Dado  este  antecedente,  cabe»  pues,  en  la  presente 
oportanidad,  dividir  en  4at  partes  la  planilla  á  que 
hace  ref^raacta  el  ?•  B.  ea  sa  Mensaje  de  fecha  89  de 
Diciembre  y  que  da  oriffen  á  este  Informe.  La  friole- 
ra de  ellas  se  relacionará,  H.  Cámara,  con  loa  gastoe 
dlBcontlnooe  y  ya  eftetaados  en  virtud  de  las  raio* 
nee  aducidas  por  la  Oomlaión  Técnico- Administran  va. 

La  segunda,  tenderá  á  regularisar  el  Presupuesto 
de  aquella  oficina,  incluyendo  en  la  planilla  de  su 
presupuesto  las  nuevas  partidas  que  se  solicitan  y 
que  ascienden  todas  ellas  á  la  suma  de  6,480  pesos 
anuales,  la  eaal  desde  luego  que  le  prestéis  vuestra 
aprobación,  H.  Cámara,  quedará  Incorporada  al  pre- 
supuesto de  aquella  repartición  pública. 

A  juicio  de  Tuestra  OCNnMón  ée  Prenpueeto,  R  Cá- 
mara, debéis  prestar  vuestra  sanción  legislativa  á 
las  dos  partidas  que  subsiguen. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Camarade  Reprseentantei»  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  l.<>  Apruébanse  los  gastos  efectuados  por 
la  encina  Técnico- Administrativa  de  las  obras  del 
Puerto  de  Montevideo  y  que  lo  han  sido  en  la  forma 
siguiente: 

Gastos  de  instalación $   1,600 

Pagado  á  un  dibuj&nte •       60 

Pagado  por  gastos  relacionados  con  el  pro- 
yecto de  saneamiento «*        80 

Pagado  por  una  lancha  á  vapor    .    .     .    .    «   2,660 
Pagado  por  dos  básculas,  contratadas  en 
Europa  por  el  ingeniero  Guerard,  en  fran- 
cos 7.220  á  6.38 «    i;t42 

Por  alquiler  de  casa  desde  el  16  de  Agosto 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1900  ....<•      836 

$    5,967 


Art.  2.»  Incorpórase  al  actual  presupuesto  de  la 
Oficina  Técnico- Administrativa  de  las  obras  del  Puer- 
to de  Montevideo,  y  á  contar  desde  el  l.«  de  Enero  de 
1902,  las  partidas  siguientes: 

Mensual     Anual 
Alquiler  de  casa $         76   $      900 

Servicio  de  la  lancha  á  vapor: 

Un  Patrón •  60   «      600 

Un  Maquinista «  60    «      600 

Carbón,  aceite,  estopa    .    .    .    .    «  65    «      780 


Eventuales  á  dar  cuenta,  giran* 
dose  en  cada  caso  con  previa 
autorización  del  Gobierno    .    . 


300   •   3/t9) 


610   $  i.^ 


Art  8.*  Comuniqúese,  etc. 


Despacho  de  la  Comisión,  Enero  16  de  191^. 

Bt  mabé  Mendoza  —  Intonio  c. 
Goso^Elías  Regules-  Etniüo 
AtfegnO'^Bamón  ífora  Maga- 
riños—Pablo  RoeeJUetU. 

En  discusión  general. 
Si  no  86  hace  oso  de  la  palabra  se  yotarl 
Si  86  pasa  á  la  discuBÍ6n  paiiioalar. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  od  pie. 

(AflrmailTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  S.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  3.<>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  7  se  pasará  al  H.  Se- 
nado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  sobre  es- 
cuela modelo. 

Sr«  Palomeqoe— Desearía  que  la  Me- 
sa hiciera  dar  lectura  por  el  sefior  Secretario 
de  los  términos  de  la  moción  hecha  por  el  se- 
fior Sienta  Carranza. 

.  (Se  lee). 

Que  se  suspenda. .  • 

9r.  Regles  —  Que  se  suspenda  por  el 
momento:  es  una  alteración  de  la  orden  del 
día. 

Hvn  Palomeqae —  La  intención  de!  se- 
fior Diputado  es  esa. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No,  e3  la  de 
la  redacción:  tratándose  en  primer  término  el 
otro  asunto. 
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Sr.  Palomeqae  —  Yo  entiendo^  señor 
Presidente,  que  lo  que  se  ha  suspendido  es  la 
discusión  del  proyecto  sobre  escuela  modelo^ 
No  se  ha  dicho  que  se  trate  en  primer  térmi. 
no  tal  cosa  y  después  la  otra.  La  Cámara  lo 
que  ha  dicho  es  que  se  trate.  • . 

Sr.  Recules — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Palomeqae— Yo  tengo  que  hacer 
también  una  moción  de  orden. 

Sr.  Resales — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Palomeqae — E0O  mismo  es  lo  que 
iba  á  hacer. 

Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
votar. 

Sr.  Ooso — Por  las  mismas  consideracio- 
nes que  creo  tuvo  el  seilor  Diputado  por  la 
Colonia,  cuando  formuló  la  moción  que  aca- 
amos  de  votar,  yo  también  haría  una  idén- 


tica, en  el  sentido  de  que  antes  de  levantar 
esta  sesión  dejáramos  sancionado  el  proyecto 
de  ley  sobre  Cárcel  Correccional  de  Mujeres, 
que  es  más  importnntey  de  fácil  solución.  • . 

Varios  señores  Representantes — 
No  hay  número. 

Sr.  Ooso — Si  no  hay  número  no  se  pue- 
de votar. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  pre- 
via del  doctor  Regules. 

8i  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cuaren- 
ta y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  OartAa  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  Relator. 
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31/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(sin   NTÍMERO) 


FEBRERO  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  cua- 
Iro  de  Febrero  del  año  mil  novecientos  dos, 
los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  B.) 

Goso 

Etcheverrito 

Iglesias 

Viga.rl 

Cullarro 

Mora  Magariflos 

Copel  lo 

Barrelro 

Sienra  Carranza 

8aá.rea 

Foppeira 

Castells 

Faltaron: 

Saltera  In 

Pereda 

Heriiá.ndes 

Lacueva  Stlriinfl^ 

Várela 

Alvez 

Ber^ralli 


Del  Castillo 

Buenafama 

Brito  del  Pino 

Brlto 

Haedo  Suárea 

Regales 

Vidal  y  Fuentes 

Avegno 

Viera 

Abell&  y  Escobar 

Gonz&lea  Roca 

Berinduague 


CON  AVISO 

Goillot 

Barabino 

Mendosa  (don  L.) 

Berro 

Lamarca 

Moreno 


SIN  AVISO 


Echeverría 

Fonseoa 

Fiorito 

Esoader 

GasaravÜla 

Serrato 

Roochlettl  ^ 

Martines  ( don  M.  G  ) 

Paloméqae 

Soca 

Bnela 

Roxlo 

Espa'ter 


Mil&ns  Zabaleta 

Velloso 

Martínez  (don  D.  M.) 

Gil  (don  Isaac) 

Blenglo  Rooca 

Baxiz& 

Gil  (don  Juan) 

Icasarlaga 

Lepa 

Lezama 

Quíntela 

Schlainzio 

Pereira 


Sr.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión  ni  asunto  de  qué  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

{<e  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Qarcia  y  Sanios, 

Secrclario  Uedactor. 

Samuel  Blixén, 

Seci  Otario  Uelalor 
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32.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIN  inlMBBO) 


FEBRERO  6  DE  1902 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á 
las  cuatro  p.  m.  del  día  seis  de  Febrero  del 
afio  de  mil  novecientos  dos,  los  señores  Re- 
presentantes 


E<flfteTerria 
Mendosa  (4on  B.) 


GaUarro 

Ksooder 

Brlto 

Barrelro 


Rooolüettl 
Averno 


iD^leslas 
Vidal  y  Fuentes 

Faltaron: 


Magariflos 
Gopello 
Brlto  del  Pino 
Saedo  buáres 
Bex*indaagtte 


Sa-lteraln 


Ou.il  lot 


Stirlinff 
(don  \j.) 


B  «.rabino 
>ela 


Resales 
Gonsáles  Roooa 
Palomeqne 
Etcheverrlto 
Slenra  Gan*ansa 
Del  Castillo 
OH  (don  Iseao) 
Gasaravllla 
CasteUs 

AbeUáy  Escobar 
Soáres 
Hemándea 
Bnela 


SIN    AVISO 


Lamaroa 

Alvos 

Bergalll 

Fonseoa 

Florlto 

Serrato 

Martinoj  (don  M 

Boxlo 

Soca 

Bspalter 

Mlláns  Zabalota 

Martines  (don  D. 

Blenfflo  Rocca 

Pereira 

Bauíá. 

Gil  (don  Juan) 


C.) 


[.) 


loasurlaga 
L6s»a 


Quíntela 

SohlallUio 

Velloso 


9r«  Presidente— No  hay  ntimero  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  II.  Camarade  Senadores  comunica  haber  apro- 
bado el  proyecto  de  ley  de  V.  H.  disponiendo  la  cons- 
trucción de  una  Cárcel  penitenciarla  en  los  terrenos 
que  el  Estado  posee  en  -Punta  Carretas-,  en  vei  de 
la  Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Meno- 
reo,  autorizada  por  ley  de  14  de  Julio  de  1900. 

Archívese. 

~l^  misma,  dice  haber  prestado  su  sanción  á  la 
partida:  «Un  Jefe  del  laboratorio  de  Análisis  Clínico 
900  pesos-,  en  la  Sección  Facultad  de  Medicina.  Pla- 
nilla número  4  del  Departamento  de  Fomento,  que 
fué  omitida  pjr  error  do  copia  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

Archívese. 

Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  ks  señores  presentes). 

Manuel    Oarcia  y   Santos 

secretarlo  Redactor. 

Samnel  Blixén, 
Secretario  Relator. 
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